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PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN   LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  ,, 

Trimestre  .   .  ,,  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  n.20  „ 
atrasado  „  0.40  „ 
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Año  ....  $  11. —  m|n. 
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Semestre  4. — 
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ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giro»  pos~ 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  EN  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca^a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  1  Alfredo  Sánchez  A.,  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    i    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


ÜRUG-TJAY — A.  Adami.  Pza.  Indeptnd.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Av.  Colón  185.  Asunción. 


AÑO  XVI 

Buenos  Aires,  3 

de  Octubre  de  1919.                        NÜMERO  521 

NOTAS  Y 

COMENTA 

R  I  OS     DE  ACTUALIDAD 

Entredicho 
interminable 


Va  por  el  año  y  medio 
que~el  señor  Crotto  ocupa 
la  gobernación  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  De 
entonces  a  acá,  apenas  ha  pasado  semana  sin  que 
'a  prensa  diaria  nos  haya  hablado  de  supuestas 


iaa  entre  el  gobernador  v  el  primer  ma- 

¿7 


ilo  de  todo  esto?  Al  comienzo,  puuo  cickov,  ^_ 
algo,  concretamente.  Ahora  (tal  es  el  enredo  de 
¡a  madeja)  ya  no  se  sabe  qué  pensar  de  nada. 

Lo  cierto,  por  hoy,  es  que,  lo  que  al  principio 
había  sido  motivo  de  risueña  curiosidad,  se  ha 
i  ¡invertido  ya  en  una  cuestión  empalagosa  para 
el  pueblo,  que  desearía  ver  a  sus  gobernantes 
ajemos  por  entero  a  las  rencillas  caseras  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  público. 


que  tiene  por  norma  nombrar  al  propuesto  en 
primer  término  en  la  terna.  Bueno  será,  y  en  este 
caso  con  mayor  motivo,  para  evitar  el  desquicio 
en  la  enseñanza  y  la  anarquía,  que  persista  en 
esa  sana  práctica. 

En  cambio,  nos  placería  que  los  estudiantes 
reclamaran — porque  es  una  necesidad  sentida — 
una  segunda  cátedra  de  fisiología  y  prestigiaran 
para  ocuparla  al  meritísimo  especialista,  cuya 
designación  se  reclama  en  esta  ocasión.  Si  hay 
dos  «átedras  de  semiología  y  cuatro  de  anatomía 
descriptiva  ¿por  qué  no  habrá  dos  de  fisiología, 
materia-eje  de  los  estudios  médicos? 


Gregorio 
López  Naguil 


Procedimiento 
censurable.  — 
Una  cátedra 
universitaria 


Al  mismo  tiempo  y  a  las 
mismas  horas  en  que  los  es- 
tudiantes celebraban  un 
grandioso  mitin  reclaman- 
do la  desvinculación  de  la 
política  en  el  gobierno  de 
la  universidad,  un  grupo  de  estudiantes  universi- 
tarios celebraba  una  entrevista  con  el  presidente 
de  la  república,  de  quien  solicitaron  la  designa- 
ción para  profesor  de  psicología  en  la  facultad 
de  medicina  del  especialista  que  figura  en  segun- 
do término  en  la  terna  elevada  por  el  consejo 
directivo  de  aquella  facultad. 

Sin  entrar  a  analizar  los  méritos  personales 
del  candidato  prestigiado  por  ese  núcleo  de  es- 
tudiantes, hemos -de  hacer  resaltar  la  inoportu- 
nidad y  lo  censurable  del  procedimiento  puesto 
en  juego.  ¿Cómo  va  a  propiciarse  la  autonomía 
universitaria  si  pleitos  relativamente  tan  senci- 
llos se  llevan  a  la  solución  del  poder  ejecutivo, 
que  es,  esencialmente,  un  poder  político'  ¿Poi- 
qué razones  al  presidente  de  la  república  ha  de 
merecerle  mayor  fe  la  palabra  de  unos  cuantos 
estudiantes  que  la  resolución  de  un  consejo  di- 
rectivo en  cuya  designación  participaron  libre 
y  decisivamente  todos  los  estudiantes?  Se  alega 
que  hubo  empate  y  que  el  decano  desempató  la 
elección.  ¿Tiene  el  procedimiento  algo  de  ilógi- 
co? Nada  más  justo.  Y  ese  decano  es  el  mismo 
que  ha  sido  últimamente  prestigiado  para  el  car- 
go, por -unanimidad,  por  profesores  y  estudiantes 
de  medicina.  Su  imparcialidad  debe  estar;  por  lo 
mismo,  por  encima  de  toda  sospecha. 

Con  el  mismo  criterio  mañana  podrá  ir  a  en- 
trevistarse con  e!  presidente  de  la  república  otra 
comisión  estudiantil  a  fin  de  solicitar  la  desig- 
nación del  especialista  que  figura  en  primer  tér- 
mino en  la  terna,  alegando  sus  méritos,  sus  tra- 
bajos originales,  sus  estudios  profundos,  cono- 
cidos y  apreciados  en  el  viejo  mundo  como  los 
de  contadísimos  argentinos.  Y  el  pleito  sería 
resuelto,  así,  por  una  autoridad  política,  fuera 
del  seno  de  la  Universidad,  donde  debe  resolver- 
se equitativamente.  . 

El  presidente  de  la  república  ha  manifestado 


Se  marcha  a  Europa 
nuestro  amigo  y  colabora- 
dor Gregorio  López  Naguil, 
uno  de  los  jóvenes  pintores 
argentinos  de  majror  talento.  Este  es  el  segundo 
viaje  artístico  de  nuestro  compañero.  El  prime- 
ro, asimismo  europeo,  fué  interrumpido  en  Ve- 
necia  por  el  estallido  de  la  guerra.  Acaba  de 
terminar  ésta,  y  -López  Naguil,  ávido  de  curio- 
sidad artística  e  intelectual,  parte  para  Europa 
a  experimentar  directamente  en  su  sensibilidad 
las  nuevas  impresiones  de  la  vida  transatlánti- 
ca, una  vida  dolorosa,  cansada  y  anhelante  de 
renovación,  en  los  órdenes  social,  artístico  y  li- 
terario. 

Después  de  sus  correrías  de  curioso,  en  que  se 
informará  en  las  últimas  manifestaciones  espi- 
rituales del  viejo  mundo,  Naguil  hará  posada 
en  Mallorca,  en  medio  de  la  luz  y  de  la  paz  de 
la  maravillosa  isla.  Allí  su  temperamento,  al 
reaccionar,  como  surgido  de  la  sombra  a  lá  ma- 
yor luminosidad  concebible — Mallorca  reverbera, 
de  luz  como  fuego, — resaltará  poderosamente  por 
efecto  de  su  juventud  y  de  sn  fortaleza;  el  ar- 
tista se  mostrará  entero.  Pues  "en  López  Naguil, 
está  visto  por  las  obras  que  aquí  deja,  hay  un 
temperamento  excepcional  y  una  potencialidad 
estética — así  pictórica  como  decorítiva,  especial- 
mente—del más  alto  grado  alcanzado  entre  nos- 
otros por  un  hombre  joven.  Saludamos  cordial- 
mente  a  nuestro  querido  amigo,  de  quien  los  lec- 
tores de  El  Hogar  leerán  notas  artísticas  que  la 
dirección  le  ha  encargado  de  hacer. 


La  reforma 
universitaria  y 
la  ley  Avella- 
neda 


En  el  Congreso  ha  vuelto 
a  discutirse  en  estos  días, 
con  la  presencia  del  minis- 
tro de  instrucción  pública, 
la  reforma  universitaria 
decretada  e~¿  1918  por  el 
poder  ejecutivo.  Defienden  la  reforma,  además 
de  los  diputados  radicales,  en  su  mayoría,  los  so_ 
cialistas.  Son  los  diputados  conservadores  (no 
obstante  haber  intervenido  directamente  en  la 
preparación  del  decreto'  uno  de  sus  "leaders") 
los  que  critican  la  reforma. 

¿Qué  fundamentos  aducen  los  legisladores  de 
la  oposición  para  justificar  su  censura?  Que  la 
reforma  del  ejecutivo  está  en  contra  de  la  ley 
Avellaneda.  No  es  una  razón  de  peso,  como  pue- 
de verse.  La  ley  Avellaneda  no  es  la  Constitu- 
ción, y  si  el  decreto  no  está  en  pugna  con  la 
Constitución,  es  qae  lo  estaba  la  ley  que  se  in- 
voca. 

No  negamos  que  la  reforma  universitaria  rea- 
lizada pueda  ser  objeto  de  crítica.  Por  lo  pronto, 
uno  de  los  diputados  socialistas,  en  el  debate 
dijo  que  se  trataba  de  una  innovación  más  de 
forma  que  de  fondo.  Pero,  en  1018  era  evidente 


a  todas  luces  que  en  la  universidad  reinaba  el 
desquicio,  que  era  una  institución  desacredita- 
da, puesta  bajo  la  égida  de  las  camarillas  oligár. 
quicas,  de  la  indolencia,  de  la  incompetencia,  y 
que,  por  lo  mismo,  necesitaba  un  saneamiento 
profundo,  como  los  estudiantes  mismos  se  encar- 
garon de  demostrarlo.  Y  ante  un  propósito  tan 
elevado  y  tan  urgente,  ¿cómo  puede  hablarse 
del  respeto  a  una  ley  de  veinte  años  atrás?  ¿Es 
que  la  ley  Avellaneda  había  de  obstaculizar  toda 
reforma? 

Se  dirá  que  el  ejecutivo  debió  recurrir  al  Con- 
greso y  obtener  por  ley  lo  que  no  podía  resolver 
por  decreto.  Pero,  ¡buen  ejemplo  da  el  Congreso 
a  todas  horas  para  que  se  le  confíe  una  reforma 
urgente!  Va  a  hacer  un  año  que  tiene  en  carpe- 
tas el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  instrucción 
pública  nacional  y  aun  no  lia  dado  la  menor 
muestra  de  haber  iniciado  su  estudio. 

Con  razones  científicas,  de  conveniencia  o  in- 
conveniencia sí  los  intereses  de  la  universidad, 
es  con  las  únicas  con  que  se  puede  combatir  la 
reforma  universitaria. 


Optimismo 

político 


Un  profundo  optimismo 
Se  anilla  en  el  alma  de 
nuestros  políticos.  Son  co- 
mo políticos,  o  parecen, 
Cándidos,  y  en  el  fondo  revelan  o  mala  ladine- 
ría  o  crasa  ignorancia.  Consecuencia  de  esto  es 
el  optimismo  de  que  hacen  alarde  e  instrumento. 
' '  Esto  es  un  gran  país — dice,  invariablemente, 
el  politiquero. — Vamos  al  máximo  de  las  liberta- 
des. *El  pueblo  elige  libremente  sus  representan- 
tes. Por  eso  hemos  triunfado  con  tantos  candi- 
dato* en  las  últimas  elecciones  y  acreceremos  la 
proporción  en  las  venideras.  La  libertad  es  un 
don  precios').  Es  preciso  que  el  pueblo  tenga  li- 
bertad para  elegirnos."  ¿Que  hay  graves  pro- 
blemas sociales  a  resolver?  ¿Y  qué?  El  político 
no  entiende  en  ello.  Entiende  en  eso  de  que  le 
elijan  representante  con  buenos  miles  de  pesos 
de  sueldo.  ¿Que  hay  que  acrecer  los  elementos 
de  la  enseñanza?  ¿Organizar  los  transportes  na- 
cionales? ¿Que  hay  un  problema  del  petróleo? 
¿Y  un  problema  agrario?  ¿Y  qué?  ¿Todo  eso  sir. 
ve  acaso  para  que  lo  elijan  representante,  dipu- 
tado o  senador?  No,  no  sirve.  ¿Y  entonces?  En- 
tonces hay  que  ocuparse  en  las  elecciones,  hay 
que  rebajar  al  adversario  y  exaltarse  a  sí  propio. 
Así  se  gana  algo.  ¿Qué  ha  de  ganarse  con  tantos 
problemas  que  se  le  ponen  por  delante?  ¡Xada! 
Y,  en  cambio,  con  las  elecciones,  i  cuántos  pape- 
les de  a  mil! .  .  . 


Afán 

militarista 


Corrientemente  se  comba- 
te el  militarismo,  arguyen- 
do que  una  democracia  de 
verdad  no  puede  tolerar- 
castas.  Sin  embargo,  hay  en  nosotros,  los  argen- 
tinos, una  oculta  debilidad  por  el  uniforme  de  la 
milicia,  por  la  espada,  por  la  "graduación"  y 
hasta  por  las  "unidades"  del  ejército. 

Esto  es  comprobable  observando  lo  que  ocurre 
a  nuestro  alrededor.  Creada  una  nueva  entidad, 
su  organización  quiere  calcarse  sobre  la  orga- 
nización militar.  Se  habla  de  "brigadas",  de 
"divisiones",  de  "compañías".  También,  por 
simple  deporte,  hay  gente  que  se  obsequia  con 
títulos  de  jefe,  comandante  o  general. 

Semejante  manía  no  nos  parece  criticable  por- 
que—  com0  lo  saben  hasta  los  senadores  nacio- 
nales— "le  nom  ne  fait  pas  la  chose". 
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El  brillo  de  la  limpieza  lucirá  por  todos  los 
ámbitos  de  su  hogcr  si  emplea  el  excelente 

Limpiador  FAROLA 

Deja  limpios  y  relucientes  todos  los  objetos"  metálicos,  enlosados,  de  mármol, 
porcelana,  losa  o  vidrio  sin  rayarlos. 


¡'Ululo  en  Gath  y  Chaves.  Ferretería  Francesa.  Casseis 
y  Cía.  y  en  todos  los  buenos  ainulccncs  y  ferreterías. 

ARMOUR  &  Co.  -  CHICAGO  111.,  E-  U.A. 

REPEESENT ANTES: 

Frigorífico  Armour  de  La  Plata,  Soc  Aí)u 

Exposición  y  venta  al  por  mayor:  660,  Av.  DE  MATO,  670  ■  Buenos  Airus. 

-  . 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  „ 

Trimestre  .   .  ,,  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


DE 

EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  H. —  m[n. 

Semestre.     .  .,   6. —  ,, 

Trimestre   .    ,,    3. —  ,, 

Núm.    suelto  „   0.25  „ 

„    atrasado  „   0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4. — 

Trimestre  .   .  ,,    ,,    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  Riros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Afícncia  o  Ca*a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR '• 
CHILE  í  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    J    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY— A.  Adami.  Pza.  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO 

XVI 

Buenos 

Aires,  3 

de 

Octubre  de  1919. 

NÚMERO  521 

N  O 

TAS  Y 

COME] 

H  T  A 

R  1 

[OS     DE  ACTU- 

A  L  I  D  A  D 

Entredicho 
interminable 


Va  por  el  año  y  medio 
que-el  señor  Crotto  ocupa 
la  gobernación  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  De 
entonces  a  acá,  apenas  ha  pasado  semana  sin  que 
la  prensa  diaria  nos  haya  hablado  de  supuestas 
disidencias  entre  el  gobernador  y  el  primer  ma- 
-ado.  Unos  días  se  había  declarado  la  ruptu- 
■     ie  relaciones;  otros,  se  había  celebrado  una 
■  -ferencia  amistosa;  otros,  se  realizaban  ges- 
nes  de  arreglo  por  intermediarios,  y  al  día  si- 
lente se  desmentía  la  noticia  dada  el  día  au- 

"?'J    OT.  '•  •  ,:  ';   *.'     "  i',  ;/'  ú 

En  la  semana  pasada  se  ha  vuelto  con  especial 
.  isistencia  sobre  el  tema.  Otra  vez  a  hablar  de 
sensiones  y  de  trámites  amistosos  y  de  los  pro- 
sitos  de  mantener  la  integridad  de  la  investi- 
rá del  cargo.  ¿Qué  sucede  1  ¿Qué  hay  en  el  fon- 
•  io  de  todo  esto?  Al  comienzo,  pudo  creerse  en 
algo,  concretamente.  Ahora  (tal  es  el  enredo  de 
Ib  madeja)  ya  no  se  sabe  qué  pensar  de  nada. 

Lo  cierto,  por  hoy,  es  que,  lo  que  al  principio 
había  sido  motivo  de  risueña  curiosidad,  se  ha 
convertido  ya  en  una  cuestión  empalagosa  pava 
e]  pueblo,  que  desearía  ver  a  sus  gobernantes 
a  .¡Anos  por  entero  a  las  rencillas  caseras  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  público. 


Procedimie  n  t  o 
censurable.  — 
Una  cátedra 
universitaria 


Al  mismo  tiempo  y  a  las 
mismas  horas  en  que  los  es- 
tudiantes celebraban  un 
grandioso  mitin  reclaman- 
do la  desvinculación  de  la 
política  en  el  gobierno  de 
ia  universidad,  -un  grupo  de  estudiantes  universi- 
tarios celebraba  una  entrevista  con  el  presidente 
de  la  república,  de  quien  solicitaron  la  designa- 
ción para  profesor  de  psicología  en  la  facultad 
de  medicina  del  especialista  que  figura  en  segun- 
do término  en  la  terna  elevada  por  el  consejo 
directivo  de  aquella  facultad. 

Sin  entrar  a  analizar  los  méritos  personales 
del  candidato  prestigiado  por  ese  núcleo  de  es- 
tudiantes, hemos  "de  hacer  resaltar  la  inoportu- 
nidad y  lo  censurable  del  procedimiento  puesto 
en  juego.  ¿Cómo  va  a  propiciarse  la  autonomía 
universitaria  si  pleitos  relativamente  tan  senci- 
llos se  llevan  a  la  solución  del  poder  ejecutivo, 
que  es,  esencialmente,  un  poder  político?  ¿Por 
qué  razones  al  presidente  de  la  república  ha  de 
merecerle  mayor  fe  la  palabra  de  unos  cuantos 
estudiantes  que  la  resolución  de  un  consejo  di- 
rectivo en  tuya  designación  participaron  libre 
y  decisivamente  todos  los  estudiantes?  Se  alega 
que  hubo  empate  y  que  el  decano  desempató  la 
elección.  ¿Tiene  el  procedimiento  algo  de  ilógi- 
co? Nada  más  justo.  Y  ese  decano  es  el  mismo 
que  ha  sido  últimamente  prestigiado  para  el  car- 
go, por -unanimidad,  por  profesores  y  estudiantes 
de  medicina.  Su  imparcialidad  debe  estai*  por  lo 
mismo,  por  encima  de  toda  sospecha. 

Con  el  mismo  criterio  mañana  podrá  ir  a  en- 
trevistarse con  el  presidente  de  la  república  otra 
comisión  estudiantil  a  fin  de  solicitar  la  desig- 
nación del  especialista  que  figura  en  primer  tér- 
mino en  la  terna,  alegando  sus  méritos,  sus  tra- 
bajos originales,  sus  estudios  profundos,  cono- 
cidos y  apreciados  en  el  viejo  mundo  como  los 
de  eontadísimos  argentinos.  Y  el  pleito  sería 
resuelto,  así,  por  una  autoridad  política,  fuera 
del  seno  de  la  universidad,  donde  debe  resolver- 
se equitativamente.  • 

El  presidente  de  la  república  ha  manifestado 


que  tiene  por  norma  nombrar  al  propuesto  en 
primer  término  en  la  terna.  Bueno  será,  y  en  este 
caso  con  mayor  motivo,  para  evitar  el  desquicio 
en  la  enseñanza  y  la  anarquía,  que  persista  en 
esa  sana  práctica. 

En  cambio,  nos  placería  que  los  estudiantes 
reclamaran — porque  es  una  necesidad  sentida — 
una  segunda  cátedra  de  fisiología  y  prestigiaran 
para  ocuparla  al  meritísimo  especialista,  cuya 
designación  se  reclama  en  esta  ocasión.  Si  hay 
dos  «átedras  de  semiología  y  cuatro  de  anatomía 
descriptiva  ¿por  qué  no  habrá  dos  de  fisiología, 
materia-eje  de  los  estudios  médicos? 


Gregorio 
López  Naguil 


Se  marcha  a  Europa 
nuestro  amigo  y  colabora- 
dor Gregorio  López  Naguil, 
uno  de  los  jóvenes  pintores 
argentinos  de  mayor  talento.  Este  es  el  segundo 
viaje  artístico  de  nuestro  compañero.  El  prime- 
ro, asimismo  europeo,  fué  interrumpido  en  Ve- 
necia  por  el  estallido  de  la  guerra.  Acaba  de 
terminar  ésta,  y  -López  Naguil,  ávido  de  curio- 
sidad artística  e  intelectual,  parte  para  Europa 
a  experimentar  directamente  en  su  sensibilidad 
las  nuevas  impresiones  de  la  vida  transatlánti- 
ca, una  vida  dolorosa,  cansada  y  anhelante  de 
renovación,  en  los  órdenes  social,  artístico  y  li- 
terario. 

Después  de  sus  correrías  de  curioso,  en  que  se 
informará  en  las  últimas  manifestaciones  espi- 
rituales del  viejo  mundo,  Naguil  hará  posada 
en  Mallorca,  en  medio  de  la  luz  y  de  la  paz  de 
la  maravillosa  isla.  Allí  su  temperamento,  al 
reaccionar,  como  surgido  de  la  sombra  a  lá  ma- 
yor luminosidad  concebible — Mallorca  reverbera, 
de  luz  como  fuego, — resaltará  poderosamente  por 
efecto  de  su  juventud  y  de  su  fortaleza;  el  ar- 
tista se  mostrará  entero.  Pues  "en  López  Naguil, 
está  visto  por  las  obras  que  aquí  deja,  hay  un 
temperamento  excepcional  y  una  potencialidad 
estética — así  pictórica  como  decorativa,  especial- 
mente— del  más  alto  grado  alcanzado  entre  nos- 
otros por  un  hombre  joven.  Saludamos  cordial- 
mente  a  nuestro  querido  amigo,  de  quien  los  lec- 
tores de  'El  Hogar  leerán  notas  artísticas  que  la 
dirección  le  ha  encargado  de  hacer. 


La  reforma 
universitaria  y 
la  ley  Avella- 
neda 


En  el  Congreso  ha  vuelto 
a  discutirse  en  estos  días, 
con  la  presencia  del  minis- 
tro de  instrucción  pública, 
la  reforma  universitaria 
decretada  en  1918  por  el 
poder  ejecutivo.  Defienden  la  reforma,  además 
de  los  diputados  radicales,  en  su  mayoría,  los  so. 
cialistas.  Son  los  diputados  eonservadores  (no 
obstante  haber  intervenido  directamente  en  la 
preparación  del  decretó  uno  de  sus  "leaders") 
los  que  critican  la  reforma. 

¿Qué  fundamentos  aducen  los  legisladores  de 
la  oposición  para  justificar  su  censura?  Que  la 
reforma  del  ejecutivo  está  en  contra  de  la  ley 
Avellaneda.  No  es  una  razón  de  peso,  como  pue- 
de verse.  La  ley  Avellaneda  no  es  la  Constitu- 
ción, y  si  el  decreto  no  está  en  pugna  con  la 
Constitución,  es  que  lo  estaba  la  ley  que  se  in- 
voca. 

No  negamos  que  la  reforma  universitaria  rea- 
lizada pueda  ser  objejto  de  crítica.  Por  lo  pronto, 
uno  de  los  diputados  socialistas,  en  el  debate 
dijo  que  se  trataba  de  una  innovación  más  de 


a  todas  luces  que  en  la  universidad  reinaba  el 
desquicio,  que  era  una  institución  desacredita- 
da, puesta  bajo  la  égida  de  las  camarillas  oligár. 
quieas,  de  la  indolencia,  de  la  incompetencia,  y 
que,  por  lo  mismo,  necesitaba  un  saneamiento 
profundo,  como  los  estudiantes  mismos  se  eucar- 
garon  de  demostrarlo.  Y  ante  un  propósito  tan 
elevado  y  tan  urgente,  ¿cómo  puede  hablarse 
del  respeto  a  una  ley  de  veinte  años  atrás?  ¿  Es 
que  la  ley  Avellaneda  había  de  obstaculizar  toda 
reforma? 

Se  dirá  que  el  ejecutivo  debió  recurrir  al  Con- 
greso y  obtener  por  ley  lo  que  no  podía  resolver 
por  decreto.  Pero,  ¡buen  ejemplo  da  el  Congreso 
a  todas  horas  pura,  que  se  le  confíe  una  reforma 
urgente!  Va  a  hacer  un  año  que  tiene  en  carpe- 
tas el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  instrucción 
pública  nacional  y  aun  no  ha  dado  la  menor 
muestra  do  haber  iniciado  su  estudio. 

Con  razones  científicas,  de  conveniencia  o  in- 
conveniencia .a  los  intereses  de  la  universidad, 
es  con  las  únicas  con  que  se  puede  combatir  la 
reforma  universitaria. 


Optimismo 

político 


Un  profundo  optimismo 
Se  anida  en  el  alma  de 
nuestros  políticos.  Son  co- 
mo políticos,  o  parecen, 
candidos,  y  en  el  fondo  revelan  o  mala  ladine- 
ría  o  crasa  ignorancia.  Consecuencia  de  esto  es 
el  optimismo  de  que  hacen  alarde  e  instrumento. 
' '  Este  es  un  gran  país — dice,  invariablemente, 
el  politiquero. — Vamos  al  máximo  de  las  liberta- 
des. *El  pueblo  elige  libremente  sus  representan- 
tes. Por  eso  hemos  triunfado  con  tantos  candi- 
dato» en  las  últimas  elecciones  y  acreceremos  la 
proporción  en  las  venideras.  La  libertad  es  un 
<!on  precios'».  Es  preciso  que  el  pueblo  tenga  li- 
bertad para  elegirnos."  ¿Que  hay  graves  pro- 
blemas sociales  a  resolver?  ¿Y  qué?  El  político 
no  entiende  en  ello.  Entiende  en  eso  de  que  lo 
elijan  representante  con  buenos  miles  de  pesos 
de  sueldo.  ¿Que  hay  que  acrecer  los  elementos 
de  la  enseñanza?  ¿Organizar  los  transportes  na- 
cionales? ¿Que  hay  uu  problema  del  petróleo? 
¿Y  un  problema  agrario?  ¿Y  qué?  ¿Todo  eso  sir. 
ve  acaso  para  que  lo  elijan  representante,  dipu- 
tado o  senador?  No,  no  sirve.  ¿Y  entonces?  En- 
tonces hay  que  ocuparse  en  las  elecciones,  hay 
que  rebajar  al  adversario  y  exaltarse  a  sí  propio. 
Así  se  gana  algo.  ¿Qué  ha  de  ganarse  con  tantos 
problemas  que  se  le  ponen  por  delante?  ¡Nada! 
Y,  en  cambio,  con  las  elecciones,  ¡cuántos  pape- 
les de  a  mil! . .  . 


Afán 

militarista 


Corrientemente  se  comba- 
te el  militarismo,  arguyen- 
do que  una  democracia  de 
verdad  no  puede  tolerar- 
castas.  Sin  embargo,  hay  en  nosotros,  los  argen- 
tinos, una  oculta  debilidad  por  el  uniforme  de  la 
milicia,  por  la  espada,  por  la  "graduación"  y 
hasta  por  las  "unidades"  del  ejército. 

Esto  es  comprobable  observando  lo  que  ocurre 
a  nuestro  alrededor.  Creada  una  nueva  entidad, 
su  organización  quiere  calcarse  sobre  la  orga- 
nización militar.  Se  habla  de  "brigadas",  de 
"divisiones",  de  "compañías".  También,  por 
simple  deporte,  hay  gente  que  se  obsequia  con 
títulos  de  jefe,  comandante  o  general. 

Semejante  manía  no  nos  parece  criticable  por- 
que—  como  lo  saben  hasta  los  senadores  nacio- 


forma  que  de  fondo.  Pero,  en  1918  era  evidente      nales — "le  nom  ne  fait  pas  la  ehose". 


LOS      PROBLEM  AS       DEL  MOMENTO 


Han  empezado  nuestros  sacerdotes  una  propa- 
ganda pública  por  ]a  clase  trabajadora.  El  viejo 
.sueño  de¡!  -comunismo  cristiano  es  evocado  pol- 
los monseñores  ante  una  multitud  de  gente  acau- 
dalada. En  los  teatros  y  cinematógrafos  frecuen- 
tados por  nuestra  plutocracia  se  exhorta  a  la 
caridad  canónica  para  con  el  pueblo  por  la  vía 
eclesiástica.  Parece  que  los  siglos  de  ciencia  y 
de  examen  filosófico  que  van  corridos  moder- 
namente han  abierto  una  dolorosa  herida  en  la 
sensibilidad  y  en  la  razón  de  los  pueblos.  Quien 
añade  eono'ciuii. cinto,  añade  dolicir.  En  los  pri- 
meros lustros  del  siglo  pasado  el  viejo  dolor 
hizo  crisis  cspiritualmente,  en  el  individuo  ais- 
lado, con  la  era  romántica.  Al  cabo  del  siglo 
el  sufrimiento  se  iluminó  por  abstracto,  siencio 
hoy  objetiva.ilfo  en  e;¡  desequilibrio  económico  d,e 
la  civilización  capitalista.  El  mundo  se  siente 
desgarrado  por  el  más  espantoso  padecimiento 
•de  sus  organismos  de  producción,  oprimidos  bajo 
el  peso  de  una  injusticia  multisecular.  Los  hom- 
bres que  se  mueven  dentro  de  las  distintas  y  con- 
currentes zonas  idiel  campo  social  son  precipitados 
brutalmente  los  unos  contra  los  otros,  por  determi- 
naciión  de  las  antagónicas  formas  d'e  i!a  acción  co- 
lectiva actuad.  No  existe,  así,  el  concierto  del  tira- 
bajo  huimano.  El  hombre  (lucha  por  la  existencia 
empleando  su  fuerza  no  sollámente  en  la  sujeción 
y  explotación  de  los  elementos  de  la  tierra,  que 
rinden  el  material  primario  de  la  civilización, 
sino  también  en  la  sujeción  y  explotación  ite3 
proletariado.  El  cual  forma  una  casta  humana 
miserable  y  vejada,  la  mayor  por  el  número  do 
sus  componentes.  Esta  es  la  clase  trabajadora. 
Es  la  clase  pobre.  Los  monseñores  recuerdan 
que  el  cristianismo  ha  sido  la  religión  de  los 
esclavos  y  de  los  pobres  hace  cios  mil  años.  De 
ahí  la  razón  de  su  piedad  por  los  pobres  di» 
nuestro  tiempo.  Una  razón  de  tradicionalismo. 
No  el  reconocimiento  de  una  razón  de  justicia. 
Los  monseñores  experimentan  elocuente,  celeste 
piedad  por  la  clase  proletaria.  Lo  proclaman 
desde  lujosas,  aristocráticas  tribunas,  a  las  gen- 
tes ricas  que  disponen  de  dinero  bastante  a  pa- 
gar los  altos  precios  de  las  entradas  en  los  tea- 
tros y  cinematógrafos  elegantes.  Los  periódicos 


por    Julio    FINGE R IT 

serios  reproducen  sus  alocuciones.  Los  eclesiás- 
ticos tienen  por  conveniente  convencer  a  los  pu- 
dientes de  que  no  se  han  apartado  de  las  veredas 
de  la  tradición.  Siempre  está  viva  la  fuente  de 
su  honda  piedad  social.  No  existe  un  problema 
orgánico  en  la  sociedad  actual,  predican.  El  con- 
flicto social  no  es  objetivo,  sino  subjetivo.  Es 
el  ominoso  individualismo  el  que  ha  corrompido 
la  solidaridad  social.  Nuevamente  es  preciso  es- 
tabeeer  la  paz  social.  Pero  ¿tal  vez  ha  existido 
la  paz  social?  ¿Qué  siglo,  venturoso,  la  conoció? 
El  cristianismo  ha  sido  siempre  amigo  de  los  po- 
bres. Mas  ¿qué  hizo  la  iglesia  por  salvarlos  <!e 
la  pobreza  vilísima?  El  cristianismo  social  ¿qué 
es?  ¿Es  la  fe  católica?  No,  no  es.  Es  la  acción 
social  católica  de  la  caridad.  Si  la  fe  es  buen», 
¿cómo  ha  sido,  cómo  es  la  acción  social  eclesiás- 
tica, ¿Tiene  la  iglesia  organización  interna  de- 
mocrática? Bueno.  Pero  su  acción  social  no  lo 

"Enfant  terrible'' 


—  ¡Mira,  mamá,  ese  portero  tiene  las  piernas 
igual  que  tú! 


es.  Los  eclesiásticos  aparecen  invariablemente 
colaborando  con  las  castas  fuertes  y  violentas. 
Desde  que  se  alió  la  iglesia  con  el  Estado — bajo 
el  reinado  de  Constantnino  el  Grande — han  ve- 
nido a  través  de  los  siglos  colaborando  con  todos 
los  estados  en  contra  de  los  pueblos.  Los  pueblos 
y  los  estados  se  han  mantenido  siempTe  en  si- 
tuación de  guerra,  ora  latente,  ora  declarada. 
La  iglesia  pretende  aparecer  hoy  como  ayer  el 
tercero  e  intermediario  pacifista.  Pero  la  cienc'a 
social  e3tá  en  oposición  con  los  monseñores.  El 
problema  social  existe  no  porque  lo  haya  creado 
el  individualismo  o  el  socialismo.  Estos  son 
efectos  particulares  o  generales  relativamente, 
del  problema  social.  La  ciencia  ha  clasificado  la 
naturaleza  del  mal  que  afecta  actualmente  en 
grado  principal  a  la  organización  de  las  socie- 
dades. Por  los  principios  de  la  economía  política 
— ciencia  más  positiva  que  la  de  las  divagacio- 
nes acerca  de  las  culpas  subjetivas  del  indivi- 
dualismo o  del  socialismo — se  sabe  de  cierto  que 
existe  un  desequilibrio  efectivo  en  las.  relaciones 
recíprocas  de  los  organismos  económicos  de  las 
sociedades  modernas.  Este  desequilibrio — como 
toaos,  así  los  de  orden  físico  como  los  de  orden 
moral — determina  el  desquicio  de  las  funcione.? 
colectivas.  Por  donde  se  produce  la  gueTra  so- 
cial. ¿Posee  el  cristianismo  social  principio  al- 
guno propio  a  subsanar  el  desconcierto  activo? 
No,  sabidamente.  El  comunismo  cristiano,  doc- 
trina de  piedad,  es  fruto  de  una  conmiseración 
espiritual  dictada  por  el  dogma  católico.  No 
le  adoban  razones  de  naturaleza  empírica  o  cien- 
tífica. Las  empíricas  ya  han  probado  el  fracaso 
de  eomunismos  semejantes.  Es  el  caso  de  Jos 
faTansterios.  Las  razones  cieiitífxeas  drscubreu 
simplemente  el  fenómeno  de  la  guerra  social. 
Ni  lo  niegan,  ni  lo  fomentan.  La  guerra  spclaJ 
existe,  en  unas  partes  latente,  en  otras  revelad:] 
de  hecho.  Es  un  desequilibrio  orgánico  de  la 
civilización  'capitalista.  Una  paradoja  social  ob- 
jetiva. Debe  ser  resuelta  por  un  procedimiento 
adecuado.  Que  no  puede  ser,  lógicamente,  la 
piedad  subjetiva  ni  la  caridad  del  espíritu  dog- 
mático, elementos  ajenos  por  linaje  a  la  cues- 
tión social. 


Una  Alimentación  Racional  e  Higiénica 

salva  a  los  niños  de  graves  enfermedades 

Por  esto  tas  madres  inteligentes  que  conocen  la  influencia  que  ejerce  en  el  desa- 
rrollo de  sus  hijos   una  nutrición   cuidada  y  regular,   los   alimentan   siempre  con 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos). 


Es  el  producto  que  mejor  asimila  el  delicado  organis- 
mo de  los  niños  en  la  primera  y  segunda  infancia. 

DE    VENTA    ES    TODAS  PAUTES 


© 

EL      S ALON       NACIONAL      DE      BELLAS  ARTES 


En  los  salones  anteriores,  el  jurado  reunía  cr 
una  o  dos  salas  de  preferencia  las  obras  que  acre- 
ditasen mayores  cualidades.  Lograba  así  dos  co- 
sas: formar  un  conjunto  de  selección  y  establecer 
una  relación  de  valores  en  provecho  de  la  obra 
misma.  Esto  año,  no  acaece  lo  mismo.  Los  cua- 
dros de  opuestas  orientaciones  y  también  de 
mérito  desigual,  están  diseminados  un  poco  en 
todas  partes,  chocándose  los  unos  a  los  otros  en 
'  flagrante  desarmonía.  Con  el  propósito  de  dar 
realce  a  todas  las  salas,  sólo  consiguieron  restar 
i  ¡ííterés  a  lias  dos  primeras.  De  ahí  <yue  el  visi- 
tante se  desconcierte  no  poco  al  recorrer  la  ex- 
posición. En  realidad,  no  es  ni  mejor  ni  peor  que 
la  de  otros  años.  Refleja  perfectamente  el  estado 
do  nuestro  medio  artístico.  Lo  refleja  en  sus 
virtudes  y  en  sus  defecto»,  y  acaso  más  en  éstos 
que  en  aquéllas. 

Se  dijo  que  el  jurado  iba  a  proceder  con  algu- 
na severidad  en  la  selección  de  las  obras,  pero 
una  buena  parte  de  las  expuestas  desautoriza 
este  loable  propósito.  Véanse,  si  no,  los  lienzos 
tan  poco  afortunados  del  señor  Gutiérrez  Gra- 
majo.  Por  sí  solos,  bastarían  para  deslucir  toda 
una  sala.  Antes  que  rigor,  hubo,  como  en  los  años 
anteriores,  liberalidad  indulgente;  y  mereed  a 
ella  vemos  representadas  allí  las  modalidades 
más  distanciadas,  desde  el  convencionalismo  de 
Bomi  hasta  el  exotismo  artificioso  de  Guttciro. 
Este  pintor  nos  ofrece  la  pri- 
mera nota  equivocada  del  sa- 
lón, y  si  no  puede  señalarse 
como  última  ' '  La  joven  de  los 
granados",  de  Juan  B.  Tapia, 
es  porque  tiene  en  frente  una 
"Plaza  Lavalle",  de  Augusto 
Marteau,  que  se  diría  pintada 
en  París  según  fórmulas  de  se- 
gunda mano  y  exentas  de  toda 
sinceridad. 

Con  su  "Almeida  D'Etre- 
mont",  el  señor  Guttero  nos 
presenta  una  figura  arcaica  de 
dibujo  y  coloración  arbitrarios. 
El  caso  es  doblemente  sensible 
porque  su  autor  ha  evidencia- 
do, en  obras  anteriores,  poseer 
todas  las  condiciones  cuya  au- 
sencia hace  lamentable  el  en- 
vío de  este  año. 

La  pintura  se  reduce  a  estos 
dos  términos  como  único  dile- 
ma: o  el  artista  se  ciñe  a  la 
realidad  interpretándola,  o  se 
vale  de  los  elementos  de  la  na. 
turaleza  aj listándolos  a  una 
idea  preconcebida  y  delibera- 
da. Es  decir,  o  pinta  un  cua- 
dro propiamente  dicho,  o  rea- 
liza una  obra  de  carácter  decorativo.  En  ambos 
casos,  puede  acentuar  una  forma  y  hasta  exage- 
rarla, pero  no  violentar  su  equilibrio  y  su  armo- 
nía. Porque  si  lo  primero  da  como  resultado 
cierta  grandiosidad,  lo  segundo  conduce  inevita- 
blemente a  lo  grotesco. 

— -Nosotros  los  revolucionarios... — oímos  decir 
en  un  grupo,  g Revolucionar1?  ¿Qué  cosa?  Aun  li- 
mitándonos al  género  decorativo,  {.puede  haKafse 
de  revolucionar  algo  hoy  que  pintan  Klim,  Bro- 
xián  y  Anglada,  para  citar  tres  pintores  de  razas 
distintas  y  opuestos  caracteres?  Se  explica  la 
reacción  de  Manet  contra  el  neoclasicismo,  y  es 
comprensible  que  los  impresionistas  preconizaran 
la  naturaleza  para  hacerla  vibrar  en  una  atmós- 
fera luminosa.  Pero  no  comprendemos  que  la 
revolución  consista  precisamente  en  desandar  el 
camino  recorrido,  según  se  desprende  de  las  obras 
que  motivan  estos  comentarios.  En  efecto,  estas 
nos  muestran  figuras  chatas,  desdibujadas,  adhe- 
ridas a  fondos  sin  aire  y  sin  luz,  de  tonos  pesados 
y  sucios.  Sería  inútil  buscar  en  esos  cuadros  va. 
riaciones  de  calidad.  Todo  es  igual  en  ellos.  Las 
carmes,  los  vestidos,  Has  nubes,  las  frutas,  los 
muebles  y  los  muros  son  de  la  misma  materia. 
Como  puede' verse,  si  algo  nos  dicen,  es  que  para 
el  desvío  de  sus  autores  nada  significan  los  afa- 
nes y  las  conquistas  del  arte  moderno.  Y  piásemos 
a  otra  cosa. 

Alfredo  Guido  exhibe  un  lienzo  titulado  "La 
dama  del  abanico".  Acaso  sea  esta  la  obra  más 
discutida  del  salón.  Lo  es,  sobre  todo,  en  virtud 
de  sus  méritos.  El  autor  nos  presenta  media  figu- 
ra de  mujer  vestida  de  negro,  destacando  sobre 
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un  fondo  gris-verde  claro.  Tiene  en  las  manos  un 
abanico,  también  negro.  Las  dos  gamas  arimonl- 
zan  finamente,  y  si  bien  es  cierto  que  la  figura 
se  torna  un  tanto  incorpórea,  no  lo  es  menos  quo 
está  envuelta  en  una  rica  variedad  de  matices, 
reveladores  de  exquisita  sensibilidad.  Añádase 
que  este  cuadro  acusa  una  técnica  segura.  El 
autor  llega  donde  se  propone  sin  bregar  con  los 
medios  expresivos. 

Más  vigorosa,  es  "La  femme  en  bleu",  de  Raúl 
Mazza,  sin. poseer  las  delicadezas  de  color  evi- 
denciadas en  "La  dama  del  abanico".  En  cam- 
bio acusa  mejor  el  volumen,  y  ofrece  un  con- 
junto igualmente  agradable.  Sobre  todo,  está 
"ambientado"  el  cuadro  de  Mazza.  El  aire  cir- 
cuía entre  la  figura  y  el  fondo,  cualidad  que  no  so 
advierte  en  muchos  cuadros  del  salón.  Empero, 
"La  femme  en  bleu"  gana  considerada  en  totali- 
dad. En  efecto,  podría  preguntársele  al  artista: 
¿por  qué  la  parte  inferior  de  esa  figura  no  recibe 
ninguno  de  los  Teflejos  que  advertimos  en  la 
parte  superior?  Sin  embargo,  en  la  cabeza  y  en 
el  brazo  izquierdo  son  tan  vivos  esos  reflejos 
que  "La  femime  en  bleu"  parece  mostrarse  entre 
dos  luces. 

Con  todo,  esta  obra  señala  un  progreso  notable 
en  su  autor.  Y  si  Raúl  Mazza  no  es  un  maestro, 
según  alguien  ha  pretendido,  puede  señalarse 
con  mayor  ecuanimidad  como  uno  de  los  pintores 


Ventanas 


En  la  ciudad. 


En  el  campo 
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mas  aventajados  de  su  generación, 
bastante. 

Pocos  retratos  buenos  se  exhiben  este  año.  Emi- 
lio Centurión  nos  presenta  uno  excelente  en  el 
titubado  "Mi  amigo  Eduardo".  Hay  carácter 
y  signo  expresivo  en  esa  cabeza.  Centurión  es 
uno  de  los  pintores  jóvenes  mejor  disciplinados. 
Su  obra  es  seria  y  meditada.  Nunca  se  le  ha  visto 
intentar  nada  que  excediese  sus  recursos  pictó- 
ricos. Ha  sido  severo  consigo  mismo,  conquistan- 
do con  regularidad  segura  el  puesto  que  hoy 
ocupa.  "Mi  amigo  Eduardo"  explica  perfecta- 
mente el  "Retrato  de  la  señorita  A.  P.",  del 
mismo  autor.  Desde  luego,  Centurión  dibuja, — 
conviene  subrayar  esta  cualidad, — y  pone  una 
distinción  de  espíritu  que  consigue  traducir  her- 
mosamente en  sus  obras. 

Dos  paisajes  presenta  este  año  TVnlter  de  Na- 
vazio:  "Tarde  en  San  Alberto"  y  "Rincón  se- 
rrano", ambos  do  Córdoba.  De  este  último,  pre- 
ferimos no  decir  palabra,  tan  lejos  está  de  cuau- 
to  ha  producido  su  autor.  Apresurémonos  a  de- 
clarar que  tampoco  el  primero  le  representa  dig- 
namente. Sabemos  que  Navazio  pinta  en  Córdoba 
porque  nos  lo  advierte  el  catálogo.  Sus  lienzos 
reproducen,  pues,  motivos  de  una  región  lumi- 
nosa, reverberante.  ¿Cómo  explica,  entonces,  el 
color  desteñido  do  sus  paisajes,  y  especialmente, 
en  el  titulado  "Tarde  en  San  Alberto"?  Sería 
difícil  precisar  si  el  cuadro  aludido  reproduce 
una  tarde  soleada  o  un  día  gris.  Salta  a  la  vista 
que  el  6eñor  Navazio  ha  pintado  las  sienras  de 
Córdoba  en  su  ta'.ler  de  Buenos  Aires.  Sólo  asi 
resulta  comprensible  que  los  arbustos  linderos 


del  camino  y  la  colina  central  del  cuadro  tengan 
valores  idénticos,  aun  estando  en  planos  distin 
tos  y  reproducir  dos  cosas  diversas.  Aparte  este 
desequilibrio  cromático,  grave  sin  duda,  el  señor 
Navazio  emplea  tonos  rosados,  contrarios  en  ab- 
soluto a  los  efectos  del  aire  libre. 

En  más  de  una  beasión  se  ha  observado  que 
esto  paisajista  so  repetía  a  sí  mismo.  No  era 
difícil  advertir  que  ello  conducía  inevitablemen- 
te a  una  pintura  de  receta.  Sólo  no  vieron  el 
peligro  sus  incondicionales,  los  mismos  que  hoy 
comprometen  su  porvenir,  sin  percatarse  de  la 
responsabilidad  que  les  ateanza.  Eso  pudo  la  ca- 
maradería: alejarlo  del  natural,  reduciéndolo  a 
pintar  de  igual  manera  en  el  taller,  donde  ha 
compuesto  el  recetario  que  hoy  aplica  por  igual 
a  sus  paisajes,  ya  reproduzca  efectos  de  sol  en 
el  estío  o  brumosos  días  invernales. 

"Tarde  en  San  Alberto"  obtuvo  un  segundo 
premio.  Todos  ignoran  el  porque  de  semejante 
recompensa.  Acaso  lo  ignore  más  que  nadie  el 
jurado  mismo. 

Con  títulos  menos  discutibles  podían  aspirar 
a  es©  premio  Raúl  Mazza,  Emilio  Centurión  y 
Emiliano  Gómez  Clara. 

El  primer  premio  fué  otorgado  a  Gregorio  Ló- 
pez Naguil.  Es  este  uno  de  nuestros  artistas  de 
espíritu  más  ágil.  Posee,  como  pocos,  el  sentido 
de  la  composición.  Si  algunas  veces  sus  cuadros 
acusan  inseguridad  en  las  formas,  nunca  están 
desprovistos  de  buen  gusto.  Ya  pinte  o  dibuje, 
siempre  pone  de  manifiesto  una  rara  elegancia. 

Lo  conocemos  como  intérprete 
del  Quijote,  y  si  consideramos 
luego  la«  ilustraciones  ejecu- 
tadas para  los  "Diálogos  olíiu- 
;  ,         pieos",  de  Carlos  Reyles,  ad- 

fgtjw,        '-¿i       vertimos  conjuntamente  la  ri- 
"^flfe^c'íy       queza  de  su  poder  evoeativo  y 
<       !a  eficacia  de  sus  facultades 
|       representativas.  Al  pasar  de 
I       los  episodios  manchegos  a  la 
..;||       mitología  helénica,  transforma 
el   estilo,   ajustándolo   al  ca- 
rácter del  asunto.  No  creemos 
que  haya  entre  nosotros  quien 
pueda  acometer  una  obra  aná- 
loga con  igual  variedad  de  re- 
cursos y  equivalente  potencia 
de  sugestión. 

Antes  de  volver  entre  nos- 
otros, López  Naguil  había  sus- 
citado en  Europa  controver- 
sias en  extremo  significativas. 
Vittorio  Pica  dedicó  en  el 
^Eraporium"  Un  extenso  ar- 
tículo a  sus  cuarenta  ilustra- 
ciones del  Quijote,  artículo  que 
importa  una  consagración. 

El  premio  con  que  hoy  se  le 
distingue  aquí,  no  rviede  sor- 
prender a  nadie.  "El  chai  ne- 
gro" lo  justifica  por  el  solo  problema  que  se 
propone,  aunque  no  esté  resuelto  con  igual  pu- 
janza en  todas  sus  partes. 


Nuestros  ibailes. — Los  bailes  gauchescos  son  mu- 
cho más  numerosos  de  los  que  el  lector  imagina.  Tal 
se  deduce  de  la  siguiente  lista:  la  huella,  el  galo,  el 
triunfo,  el  marote,  el  palito,  el  cielito,  el  pericón,  el 
prado,  la  firmeza,  el  malambo,  la  samacucca,  el  ca- 
ramba, la  chilena,  la  chacarera,  los  aires,  la  media 
caña,  la  mariquita,  le  arunga,  la  tirana,  la  zamba,  la 
habanera,  el  escondido,  el  sombrerito  y  el  cuando. 


Las  lenguas  latinas. — De  la  lengua  del  Lacio  se 
han  derivado  nueve  idiomas  latinos  o  romances,  que 
son  los  siguientes :  Es>paño!,  Portugués,  Francés,  Pro- 
venzal,  Sardo,  Italiano,  Hético,  Dalmático  y  Rumano. 
Estos  idiomas  comprenden  a  su  vez  unos  setenta 
dialectos,  tales  como  el  tirolés,  piamontcs,  catalán 
lorenés,  lemosin,  moderes,  etc.  (IV.  Meyer  Liibke, 
"Lingüistica  romance" ). 


No  hay  que  publicar  tonterías. — Mr.  Billings, 
sabio  bibliotecario  de  Washington,  agobiado  por  la 
tarea  de  clasificar  miles  de  folletos,  en  donde,  con 
diverso  estilo,  dábanse  a  conocer  casi  los  mismos 
hechos,  o  se  exponían  verdades  ya  de  antiguo  sabi- 
das, aconsejaba  a  los  publicistas  científicos  la  sumi- 
sión a  las  siguientes  reglas;  /.»,  tener  algo  nueto 
que  decir;  ¿*,  decirlo;  callarse  en  cuanto  queda 
dicho,  y  4*  dar  a  la  Publicación  titulo  y  orden  ade- 
cuados. 


C  U  E  N 


TOS     NO     DEL     TODO     PARA  NIÑOS 


La  nuez 

Vivía  una  vez,  en  un  tupido  monte  verde,  una  liermo. 
sísima  ardilla  a  quien  todos  querían.  En  verano,  la  ar- 
ilillita  vestía  un  traje  de  tonos  rojizos,  y  en  invierno, 
cuando  todo  se  cubre  de  nieve,  poníase  ella  un  ropaje 
de  la  más  inmaculada  blancura.  s. 

¡Tan  elegante  y  esclava  de  la  moda  era  la  linda  ardi Hita ! 
Sus  dientes  eran  blancos,  blancos  y  afilados,  encanta- 
dores dientecitos  que  rompían  las  nueces,  como  tenazas. 
Pero,  por  desgracia,  la  ardillita  era  excesivamente  re- 
flexiva. . .  ¡sí,  sí,  muy  reflexiva!  Y  así  fué  que,  por  esto 
mismo,  acontecióle  un  gran  dolor;  tan  grande  que  hasta 
hoy  día,  en  el  tupido  monte  todo  llora  y  se  estremece 
con  sólo  recordarlo. 

(,'erníaso  un  día  sobre  el  monte  un  ángel  de 
blancas  alas,  y  al  ver  a  la  ardillita  de  vivos  ojos, 
tanto  gustó  de  ella,  que  resolvió  hacerle  un  regalo 
voló  hacia  el  jardín  del  paraíso  y  arrancó  en 
él  una  nuez  (Ve  oro,  tan  brillante  como  las  que 
sólo  se  ven  adornando  el  árbol  de  Navidad. 

— Querida  ardillita,  aquí  te  traigo  una  nuez 
de  oro,  —  dijo  el  ángel  —  cómela  por  favor, 


por  Leónidas  ANDEEIEF 


ella  viene  directamente 
del  jardín  del  paraíso. 

—Mucho  os  lo  agra- 
dezco —  respondió  cor- 
tésmente  la  ardillita:  — 
me  la  comeré  cuando  us- 
ted se  vaya. 

El  ángel  se  alejó  con- 
fiadamente, y  la  ardilli- 
ta, en  lugar  de  comerse 
la  nuez,  se  puso  a  refle- 
xionar; y  he  aquí  lo  que 
pensó: 

' '  Y  bien,  yo  me  como 
la  nuez,  ¿y  luego!  No, 
lo  mejor  es  que  guarde 
esta  nuez  del  paraíso,  y 
cuando  lleguen  los  días 
negros  de  mi  vida  y  di- 
fícil me  sea  conseguir  el 
üustento,  entonces  come- 


Leónidas  Andreief,  el  escritor  ruso  fallecido  en  Finlandia  el  16  del  actual,  nació  en  1871. 

Cursó  sus  estudios  en  Orel,  su  ciudad  natal,  y  los  terminó  en  Petrogrado.  Como  legiones  enteras  de  la 
más  bella  juventud  de  su  patria,  tuvo  que  luchar  contra  la  expresión  y  la  miseria;  y  cuando  surgiendo  del 
anónimo  se  libertó  de  ésta,' gracias  al  poder  indiscutible  de  su  pluma:  fina  escudriñadora  de  caracteres,, 
ruda  pintora  de  ambientes,  delicada  y  brillante  ante  la  belleza,  e  inagotable  de  piedad  y  de  amargura  ante 
el  sufrimiento,  el  régimen  de  opresión  lo  arrojó  a  la  cárcel... 

De  la  cárcel  salió  enfermo,  habiendo  perdido  su  salud  para  siempre...  pero  lo  que  vió  y  sufrió  "allá" 
se  grabó  fuertemente  en  su  alma  y  en  su  retina:  no  divido. 

En  las  obras  teatrales  "El  rey  Hambre"  y  "La  vida  del  Hombre"  (1906),  el  drama  toma  fuertes  tintes 
de  tragedia  en  las  escenas  más  impresionantes  con  recursos  de  lenguaje  muy  particulares  de  Andreief .1 
frases  cortas,  muy  brex-es,  que  hacen  recordar  la  técnica  de  Maeterlink  en  "Los  ciegos"  y  en  "La  intrusa". 

"La  vida  del  Hombre"  lleva  como  presentación  las  siguientes  palabras:  "A  la  memoria  luminosa  de  mi 
mujer,  mi  mejor  amigo,  dedico  esta  obra,  última  en  la  cual  hemos  trabajado  juntos". 

Andreief  cultivó  mucho  la  novela  corta:  "Judas  Iscariote"  (JQ09)  escrita  en  Capri,  junto  a  Gorki,  de 
quien  es  gran  amigo,  es  una  de  sus  más  bellas  obras  por  su  estilo  y  curiosas  reflexiones  filosóficas.  "Las 
tinieblas",  "El  gobernador"  (1905),  "Asi' fué"  (J902),  "Erase  una  ves"...,  "Lázaro",  "La  historia  de  los 
siete  que  fueron  ahorcados"  y  otras. 

Donde,  sobre  todo  se  destaca  Andreief,  es  en  el  difícil  arte  del  cuento  breve:  ha  dejado  en  éste  género 
verdaderas  joyas  de  emoción  y  sentimiento;  como  ser:  "L,a  tierra",  "La  nuez",  "Primavera",  "El  espan- 
to", "La  risa  roja",  "El  silencio".  No  desdeña — a  ratos — el  buen  humor,  y  cuando  lo  usa  es  con  franco 
éxito;  asi  por  ejemplo  en  el  cuento  campesino,  "El  lobo  valiente".  Tampoco  desdeña  la  ironía  y  sabe  es- 
grimirla finamente  en  "El  canalla",  "El  buen  tio",  "Las  leyes  del  bien".  Algunos  de  sus  breves  relatos 
han  sido  publicados  por  Andreief,  bajo  el  titulo  muy  su  gerente  de: 

"CUENTOS  NO  DEL  TODO  PARA  NIÑOS",  uno  de  los  cuales  publicamos  hoy,  traducido  por  la  se- 
ñora V.  G.  de  T. 


ré  la  nuez  de  oro:  hay  que  ser  reflexivo  y  previsor." 

Y  ¡tasaron  muchos  años,  muchos  inviernos  rigurosos. 
Más  de  una  vez  la  ardillita  recordó  su  nuez  y  más  de 
una  vez  lloró  de  hambre,  y,  sin  embargo,  no  comió  ^a 
nuez  ile  oro...  ¡no,  no,  no  se  la  comió! 

Pero  he  aquí,  que  para  la  ardillita  llegaron  los  días 
más  negros  de  su  vida;  se  había  vuelto  vieja,  viejeeita, 
el  reumatismo  torcía  sus  patitas,  temblaba  su  pobre  ea- 
becita  de  debilidad  y  ya  no  la  calentaba  su  blanco  ro- 
paje, todo  él  ralo,  feo,  raído,  muy  feo... 

- — Ahora  sí  que  comeré  mi  nuez  de  oro  —  dijo  con  voz 
apagada  la  vieja  ardillita,  y  sacó  de  debajo  de  uuas^ 
hojas  secas  su  tesoro.  Tomó  la  nuez  de  oro  entre  sus" 
patitas  y  con  encanto  la  miró.  La  miró  con  cu- 
to y  a  la  boca  se  la  llevó;  a  la  boca  se  la 
irq,  pero  no  la  pudo  romper...   Ya  no  tenía 
ntes   la   pobre   ardillita,   se   le   habían  caído 
¡así . . .  así! . . . 

Cerníase  sobre  el  tupido  monte  el  ángel  de 
blancas  alas  y  allá  abajo  vió:  al  pie  de  un 
árbol,  al  pie  de  un  árbol  muy  grande,  tirada, 
muerta,  la  pobre  .ardillita, — mal  abrigada  eu 
su  raído  ropaje  —  apretando  entre  sus  pati- 
tas la  nuez  de  oro  del 
jardín  del  paraíso. 

Moraleja:  Cuando  te 
den,  amiguito  mío,  una 
nuez,  cómela  en  seguida. 


El  encuentro.  —  Si<fcí<f 
a  la  montaña  o  bajad  a  la 
aldea,  id  al  fin  del  mun- 
do o  pasead  en  derredor 
de  la  casa:  por  los  cami- 
nas del  azar  no  encontra- 
réis nunca  sino  a  vosotros 
mismos.  Si  Judas  sale  es- 
ta noche,  irá  hacia  Judas 
y  tendrá  ocasión  de  trai- 
cionar; mas  si  Sócrates 
abre  su  puerta,  encontra- 
rá a  Sócrates  dormido  en 
el  umbral  y  tendrá  ocasión 
de  ser  sabio.  —  Mauricio 
Maeterlinck. 
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La .  temporada 
francesa  del  Odeón 

Las  visitas  que  nos  hacen  las  compañías  extran- 
jeras suelen  ser  más  abundantes  en  resultados  co- 
merciales que  estéticos;  mas  proficuas  para  los  em- 
presarios que  para  el  público.  Se  sabe  cuál  es  el 
criterio  que  presidie  a  la  formación  de  los  conjun- 
tos interpretativos  con  que  se  hacen  esas  correrías 
teatrales:  se  toma  una  primer  figura  escénica  o  se 
la  improvisa  tal,  y  alrededor  de  ella — sea  masculina 
o  femenina — se  agrupa  lo  que  se  encuentra  a  mano 
de  más  dócil  y  de  menos  costoso. 

De  este  ánodo  Se  organizan  anualmente  excursio- 
nes faranduleras  para  el  interior  de  la  Francia,  pa- 
ra sus  colonias  o  para  América. 

Esos"  conjuntos  son  necesariamente  heterogéneo^: 
la  necesidad  de  renovar  constantemente  el  cartel 
obliga  a  disponer  de  artistas  maleables,  es  decir, 
amorfos,  de  personalidad  indecisa,  capaces  de  asu- 
mir, discreta  o  malamente,  los  papeles  más  diver- 
sos del  repertorio  anunciado. 

Ese  repertorio,  naturalmente,  es  un  conjunto  he- 
teróclito  donde  se  entreveran  los  géneros  más  in- 
conciliables, las  épocas  menos  afines  y  los  autores 
más  desiguales. 

Más  que  de  un  repertorio — lo  que  supone  una 
compañía  disciplinada  y  homogénea, — se  trata  allí 
de  un  muestrario  de  repertorios  :  cada  uno  de  esos 
actores,  de  tan  distinta  procedencia  y  tesitura,  im- 
pone o  sugiere  las  obras  que  ha  representado,  olvi- 
dando que  sus  nuevos  compañeros  no  son  aquellos 
:on  quienes  actuó  anterior  y  armoniosamente. 

A  veces,  un  gran  actor  se  pone  al  frente  de  esos, 
conjuntos  improvisados*  y  les  comunica  la  unidad, 
la  autoridad  artística  de  que,  en  condiciones  habi- 
tuales, carecerían.  De  ese  modo,  un  Guitry,_un  Hu- 
guenet,  recientemente;  un  Coquelin,  hace  años,  han 
actuado  entre  nosotros  con  la  dignidad,  con  el  res- 
peto hacia  sí  mismos  y  hacia  el  público,  con  que 
lo  hubieran  hecho  en  un  teatro  parisiense. 

Pero  esto  último  es,  naturalmente,  la  excepción 
honrosa  que  representa  María  Guerrero  entre  las 
compañías  españolas :  lo  habitual  es  otra  cosa,  lo 
habitual  es  la  murga  con  pretensiones  de  orquesta, 
los  artistas  sin  arte  y  la  dirección  sin  criterio. 

Lo  habitual  es  lo  que  representa  cabalmente  la 
compañía  francesa  del  Odeón,  que  debiera  dirigir 
Mr.  Burguet. 

Nada  más  instructivo  para  juzgar  de  lo  que  es 
una  compañía  de  paso,  que  el  repertorio  de  la  que 
encabeza  Mr.  Burguet.  Desde  obras  maestras  de 
anatomía  psicológica,  como  "L'Amoureuse",  "Le 
Vieil  Homime",  de  Por^o  Riche,  hasta  obras  tan 
ñoñas,  tan  falsas  como  "La  souris",  de  Pailleron  o 
"Les  Marionnettes",  de  Pierre  Wolff,  casi  todos  Jos 
matices  intermedios  están  allí  representados.  La 
austeridad  ejemplar,  la  nobleza  intelectual  que  evi- 
denció Paul  Hervieu  en  su  "Enigma"  roza  allí  la 
comedia  superficial  d(e  "L'Amour  Veille",  donde  la 
sensiblería  y  el  Epigrama  epidérmicos  de  Flers  y 
Caillavet  todo  lio  dominan ;  la  sensibilidad  inquieta 
de  Bataille,  la  lógica  inflexible,  angustiosa  de  Berns- 
tein,  la  amargura  corrosiva  de  Guinonn,  las  condi- 
ciones excepcionales  de  observador  y  de  humorista 
que  componen  el  talento  de  Tristán  Bernard,  el 
optimismo  irónico  de  Capus.  .  .  Todo  esto,  que  bas- 
taría a  constituir  el  repertorio  de  varias  compa- 
ñías debidamente  orientadas,  compone  sólo  una  par- 
te del  de  la  que  trabaja  actualmente  en  el  teatro 
Odeón. 

Para  que  ese  conjunto  Interpretativo  estuviese 
a  la  altura  de  su  repertorio,  sería  necesario  que  es- 
tuviera compuesto  por  una  buena  parte  del  personal 
de  la  "Comedia  francesa"  con  no  poco  del  de  los 
teatros  no  oficiales.  Es  irrealizable,  ¿no  es  cierto? 
Y  bien,  entonces,  ¿por  qué  no  haber  hecho  lo  que 
hicieron  otros  más  grandes  y  mejor  acompañados 
(Coquelin,  Huguenet,  Le  Bargy,  Guitry,  Brulé),  es 
decir,  restringir  el  repertorio  y  darle  la  unidad  que 
exige  y  condiciona  el  talento  de  los  intérpretes? 

No  deja  de  ser  curioso  que  esa  mayor  amplitud 
de  pretensiones,  expresada  por  la  simple  enuncia- 
ción del  repertorio,  coincida  este  año  con  el  per- 
sonal manifiestamente  inferior  que  asume  el  cum- 
plimiento de  esa  tarea  tan  dificultada. 

Aun  durante  los  años  de  guerra,  cuando  las  defi- 
ciencias de  integración  artística  y  de  realización 
escenográfica  tenían  tantas  disculpas,  los  actores 
franceses  que  representaron  en  el  Odeón  se  desem- 
peñaron con  una  corrección  y  una  autoridad  que  se 
buscarían  inútilmente  entre  los  actuales. 

Es  por  lo  menos  la  impresión  inequívoca  que  pro- 
dujo la  compañía  Burguet  interpretando  "La  Vierge 
Folie",  de  Henry  Bataille. 

"La  Vierge  Folie",  estrenada  a  comienzos  de  iqio, 
pertenece  por  su  espíritu,  no  menos  que  por  la  fe- 
cha de  su  aparición,  a  esa  literatura  teatral  pre- 
bélica  que  Réné  Doumic  declaraba  incompatible  con 
el  estado  de  cosas  surgido  de  la  guerra  europea. 

D,e  los  proveedores  de  ese  teatro,  Henry  Bataille 
era,  con  Bernstein,  uno  de  los  más  representativos. 

La  guerra  lo  sorprendió  en  plena  producción  y  en 
pleno  éxito.  Su  preferencia  decidida  por  la  casuís- 
tica amorosa,  su  valentía  para  plantear  esas  "anéc- 
dotas" sentimentales — la  expresión  es  suya — y  su 
destreza  técnica  para  desarrollarlas  escénicamente, 
lo  convirtieron  en  uno  de  los  actores  predilectos  del 
público  francés.  Porque  si  la  producción  de  Bataille 


ha  sido  ardorosamente  discutida  por  la  crítica — y 
lo  fué  con  una  acritud  de  que  no  dan  ni  remota 
idea  los  resúmenes  retocados  y  fragmentarios  con- 
que "L'IHustration''  acompañó  la  publicación  de  sus 
dramas — &1  público  los  aplaudió  con  entusiasmo. 

D,e  esos  dramas,  ninguno  obtuvo  un  mayor  éxito 
inmediato  que  "La  Vierge  Folie" ;  su  estreno  ad- 
quirió proporciones  triunfales ;  la  crítica  compla- 
ciente extremó  sus  complacencias.  Pero  poco  des- 
pués Doumic,  Bordeaux,  Brisson,  etc.,  restablecie- 
ron el  equilibrio  e  hicieron  oir  la  voz  de  la  crítica, 
cuando  se  comenzaba  a  estar  harto  de  escuchar  la 
de  la  publicidad. 

El  resultado  de  esas  apreciaciones  contradicto- 
rias, aunque  diversamente  fundamentadas,  ha  colo- 
cado a  "La  Vierge  Folie"  entre  las  obras  más  frá- 
giles y  atrayentes  die  su  autor.  Obra,  empero,  que 
contiene  una  figura  femenina  palpitante  de  vida  y 
magnífica  de  abnegación  y  de  fidelidad!  amorosas  : 
la  Fanny  Arrnaury,  en  quien,  a  pesar  del  título  que 
prefiere  "la  virgen  loca"  a  la  esposa,  se  debe  reco- 
nocer a  la  protagonista  del  poema  de  Bataille. 

Como  el  de  toda  obra  más  efectista  que  humana, 
más  elocuente  que  persuasiva  y  más  novelesca  qtu; 
psicológica,  el  éxito  de  "I^a  Vierge  Folie"  finca, 
casi  totalmente,  en  la  interpretación. 

Ahora  bien :  la  interpretación  que,  con  dos  ex- 
cepciones— los  dos  principales  intérpretes  femeni- 
nos— da  la  compañía  Burguet  al  drama  de  Bataille, 
lo  desfigura  y  lo  traiciona. 

Véase,  por  ejemplo,  lo  que  ocurre  en  el  primer 
acto.  Bataille  'ha  colocado  voluntaria  y  deliberada- 
mente al  personaje  epónimo  de  su  obra  en  un  am- 
biente de  lujo  y  de  abolengo,  ha  querido  que  se 
juzgue  de  la  fuerza  de  la  pasión  que  arrastra  a  la 
"virgen  loca"  por  l'as  ruinas  que  acumula  a  su  paso 
y  la  altura  de  los  obstáculos  salvados :  por  eso  ha 
hecho  de  ella  la  bija  de  un  duque  y  la  niña  mimada 
que  dispone  de  joyas  como  otras  de  cintas  o  som- 
breros. 

Y  bien,  esa  impresión  necesaria  que  debió  trans- 
mitir la  presentación  material  del  primer  acto,  se 
malogró  por  una  de  las  realizaciones  escénicas  más 
sórdidas,  más  mezquinas  que  recordamos.  El  duque 
de  Charance  recibe  y  vive  en  un  interior  compara- 
ble, sin  exageración,  al  de  cualquier  departamentito 
modesto  que  ocupara  un  no  menos  modesto  hortera. 
Este  padre  que  cuenta  a  dos  extraños :  un  sacer- 
dote y  la  esposa  de  su  ofensor,  la  deshonra  de  su 
hija  y  la  traición  incalificable  de  un  amigo  íntimo, 
lo  hace  con  una  tal  indiferencia,  con  una  atonía  tan 
imprevista,  apenas  interrumpida  por  uno  que  otro 
relampagueo  injurioso,  que  se  diría  que  comenta  la 
última  noticia  sensacional  de  la  policía  o  una  aven- 
tura de  caza,  ocurrida  hace  ya  años. 

En  cuanto  a  Mr.  Burguet,  todo  concurre  a  de- 
mostrar que  ese  actor  estimable  no  es  ningún  gran 
actor.  El  papel  de  Arrnaury  le  resulta  evidentemen- 
te excesivo.  Mr.  Burguet  carece  de  la  elocuencia, 
de  la  expresión,  de  la  autoridad  necesarias  para 
desempeñarlo  ;  ni  como  seductor,  ni  como  polemista, 
ni  como  enamorado  nos  resulta  convincente.  Sin 
ironía  ni  paradoja,  en  las  torpezas  del  actor  dra- 
mático de  "La  Vierge  Folie"  despuntaba,  a  veces, 
"un  actor  cómico  sumamente  eficaz.  Es,  por  lo  de- 
más, lo  que  cierto  rotativo  extrañaba  que  el  público 
hubiera  advertido  en  los  actores  del  mencionado 
drama  :  para  el  rotativo  aludido  ciertos  efectos  cho- 
cantes de  comicidad  se  debieron  exclusivamente  a 
la  indumentaria  de  los  intérpretes.  Nada  más  falso. 
Tanto  o  más  que  a  ello  se  debió  al  juego  escénico 
desatinado  de  los  debutantes  y  a  ciertas  situaciones 
de  la  obra  de  Bataille  que  sólo  talentos  interpreta- 
tivos de  primer  orden  son  capaces  de  disimular. 
Con  actores  más  discretos,  y  hace  años,  en  la  Ope- 
ra, la  representación  de  "L'Enohantement",  por 
Ma-rthe  Regnier,  produjo  en  varias  escenas  el  mis- 
mo resultado  de  hilaridad  involuntaria  ,e  inoportuna 
que  suscitara  en  el  Odeón  ciertos  paisajes  de  "La 
Vierge  Folie". 

Aunque  hemos  declarado  francamente  que  Mines. 
Germaiñe  Dernnoz  y  Niuon  Gilíes  se  desempeñaron 
discretamente,  habría  no  poco  de  exageración  en 
considerarlas  a  la  altura  de  sus  papeles  respectivos 
y  del  precio  fijado  para  presenciar  cómo  los  des- 
empeñan.— Stello. 

*4E1  hombre  que 
pudo  matar" 

de  Folco  Testena,  en  el  Politeama 

La  actividad  intelectual  del  señor  Folco  Testena 
es  realmente  extraordinaria.  Desde  hace  muchos 
años  viene  dedicado  a  la  labor  periodística  sin  la 
menor  interrupción.  Y  es  su  labor  en  tal  sentido 
(como  de  periodista  al  fin  y  al  cabo),  apresurada 
y  superficial  no  pocas  veces,  pero  con  frecueneia 
también,  llena  de  sugestiones.  De  nacionalidad  ita- 
liana, escribe  en  el  idioma  de  su  patria  en  los  dia- 
rios que  la  colectividad  peninsular  tiene  en  esta. 
Sin  embargo,  su  obra  ha  trascendido  al  medio  in- 
telectual y  social  argentino  y  la  mayor  parte  de 
nuestros  escritores  lee  con  interés  sus  "Appunti" 
cotidianos,  en  los  que  dia  a  día,  con  nerviosidad, 
con  inquietud,  van  fijándose  los  aspectos  sobresa- 
lientes de  la  vida  nacional,  sobre  todo. 

Es,  sin  duda,  el  señor  Testena  el  único  periodista 


italiano  y  extranjero  también,  que  ha  rebalsado  los 
estrechos  límites  de  una  colectividad  determinada 
y  ha  podido  ser  considerado  como  un  escritor  ar- 
gentino. Para  ello  ha  contribuido  especialmente  la 
atención  que  él  mismo  ha  dedicado  a  nuestros  auto- 
res, y  esta  es  otra  de  las  facetas  en  que  se  revela 
lo  .excepcional  de  su  actividad.  A  estas  fechas,  ape- 
nas habrá  poeta  o  poeli'lla  nacional  de  quien  el  se- 
ñor Testena  no  haya  traducido  versos  al  italiano, 
algunos,  por  cierto,  de  manera  excelente,  y  algunos, 
isimismo,  con  un  heroísmo  admirable,  como  en  el 
caso  de  Capdevila.  En  este  respecto,  con  decir  que 
ha  vertido  al  idioma  del  Dante  el  "Martín  Fierro" 
(creemos  con  ida  y  vuelta  y  todo),  está  dicho  lo 
necesario. 

Ahora  (una  muestra  más  de  su  actividad)  el  se- 
ñor Testena  ha  estrenado  una  obra  de  teatro  con 
una  compañía  nacional.  No  es  la  primera  vez  que 
escribe  en  castellano  y  correctamente;  pero  es  la 
primera  vez  que  lo  hace  para  la  escena  dramática^ 
casi  insospechadamente.  Y  su  obra  ha  tenido  éxito. 
No  la  han  elogiado  todos  los  críticos.  Por  el  con- 
trario, una  mayoría  le  ha  dirigido  fuertes  censuras. 
Pero  ha  merecido  extensos  comentarios,  ha  mere- 
cido atención,  no  ha  pasado  comió  una  obra  de  tan- 
tas ;  por  otra  parte,  el  público  se  ha  interesado 
también  en  ella,  y  todo  esto  puede  llamarse  éxito. 

En  realidad,  lo  merece.  Por  lo  pronto,  es  una 
obra  que  se  sale  de  lo  común  en  nuestro  teatro,  por 
muchos  motivos.  Su  concepto  es  atrevido  (la  ne- 
cesidad o  la  justificación  del  sacrificio  de  la  vejez 
ante  el  enlpuje  vigoroso  de  la  juventud)  y  su  cons- 
trucción, con  todos  los  defectos  que  vamos  a  indi- 
car en  seguida,  es  hábil.  Tiene  nervio  la  obra. 

¿Cuáles  son  sus  defectos?  Muchos  y  de  toda  ín- 
dole. Pero  antes,  resumamos  su  argumento.  Un  hom- 
bre rico,  viudo,  ya  viejo,  tiene  relación  con  doña 
Rosa  o  doña  Celestina,  como  habría  que  llamarle 
genéricamente.  Doña  Rosa  le  presenta  un  día  a 
una  jovencita,  pobre,  con  el  mismo  propósito  de 
siempre.  Pero  la  niña  es  honrada  y  el  viejo,  por  pri- 
mera vez,  se  siente  honesto  también  y  enamorado. 
Ante  la  pureza  de  aquella  niña,  se  siente  súbita- 
mente enternecido  y  la  desposa. 

Este  señor  tiene  un  hijo  joven.  Hijo  y  madrastra 
se  enamoran  luego,  y  el  padre  (que  en  un  instante, 
a  pesar  de  sus  años,  había  probado  tener  aún  el 
pulso  firme  y  certera  la  puntería),  cuando  los  sor- 
prende, en  vez  de  matarlos,  "como  habría  podido 
hacerlo",  dirige  el  arma  sobre  sí  mismo  y  se  sa- 
crifica. El  abijo  cree  que  ihizo  bien.  Era  ya  viejo 
y  debía  dejar  el  aanor  para  los  jóvenes. 

Salva  la  conclusión  original,  el  tema,  como  se  ve, 
ha  sido  tratado  en  otras  muchas  obras,  especial- 
mente en  comedias.  Sin  embargo,  el  señor  Testena 
ha  sabido  darle  personalidad,  y  es  lo  bastante.  De 
lo  que  adolece  es  de  intelectualisoio.  Ni  el  proble- 
ma ni  los  personajes  están  "vistos".  Para  admi:ir 
la  trama,  hay  que  abstraer  uno  y  otros  y  prescin- 
dir die  su  manifiesta  irrealidad.  Hay  un  detalle  su- 
gerente  sobre  todos,  y  es  que  los  personajes  pare- 
cen no  tener  patria.  Quiere  decirse,  entonces,  que 
el  autor  ha  sido  fiel  exclusivamente'  a  su  imagina- 
ción, sin  tener  en  cuenta  la  realidad. 

Tienen  los  personajes  (en  particular  los  tres  men- 
cionados) una  cualidad  excelente :  la  complejidad 
de  los  caracteres,  que  los  autores  nacionales,  sin 
excepción,  no  han  comprendido  todavía,  aferrados 
a  los  cánones  viejos  en  que  las  figuras  eran  espiri- 
tualmente  unilaterales  porque  así  era  la  vida  tam- 
bién. En  la  vida  moderna,  les  caracteres  ofrecen 
muohas  frases  distintas,  a  veces  hasta  aparentemen- 
te contradictorias,  y  esa  es  la  bondad  que  tienen 
los  personajes  del  drama  del  señor  Testena.  Pero 
no  'han  sido  ubicados  en  un  ír/.dio,  con  el  ambiente 
preciso,  y  ese  es  su  defecto.  Es  posible  que  el  dra- 
ma, en  último  término,  hubiera  ocurrido  lo  mismo, 
de  haberse  desarrollado  dentro  de  las  caracterís: i 
cas  del  medio  en  que  el  autor  "dice"  que  suce  de  ; 
pero  habría  revestido  otras  formas  que  le  habrían 
dado  un  ambiente  de  humanidad,  de  que  ahora  ca- 
ntee. 

Técnicamente,  la  obra  burla  el  concepto  funda- 
mental de  la  unidad  dramática.  El  primer  acto  tiene 
que  ver  con  los  otros  dos  ni  más  ni  menos  que  el 
diluvio  tiene  que  ver  con  la  gran  colecta  nacional. 
Uno  y  otro  so'n  acontecimientos  relacionados  entre 
sí  en  el  infinito,  pero  no  en  un  tema  concreto. 
Justificado  el  primer  acto  (en  que  el  viejo  se  ena- 
mora de  la  niña),  podría  justificarse  de  igual  modo 
cien  más,  por  ejemplo,  todos  los  que  dieran  cuenta 
del  proceso  del  desarrollo  de  la  chica,  desde  su  na- 
cimiento. 

En  cuanto  al  lenguaje,  cualquiera  podría  creer 
que  todos  sus  resabios  de  erudición,  que  lo  apartan 
en  buen  trecho  del  lenguaje  ordinario,  son  des- 
conocimiento de  extranjero.  Pero  los  autores  nacio- 
nales incurren  en  idénticos  defectos. 

La  interpretación  fué  correcta  de  parte  de  la  se- 
ñora Rovira  y  el  señor  De  Rosas,  pero  nada  más, 
nada  más. 

ERRATA 

En  nuestra  crónica  anterior,  involuntariamente, 
desde  luego,  atribuimos  al  señor  Federico  Mertens 
"El  vértigo",  y  "Gente  alegre"  al  señor  Armando 
Discépolo,  obras  en  un  acto  estrenadas  en  el  Mayo. 
La  propiedad  es  a  la  inversa. 

Una  duda  puede  quedar,  así  y  todo,  y  es  si  .en 
la  «roñica  debe  mudarse  el  título  de  la  obra  o  el 
nombre  del  autor.  Debe  hacerse  lo  primero.  Así, 
pues,  la  obra  que  censurábamos  como  melodrama 
vulgar  es  "Gente  alegre",  del  señor  Merten^  y  el 
cuadrito  agradable,  "El  vértigo",  del  señor  Discé- 
polo.— Omicrón. 


HACIENDO  ANTESALAS... 

por    Atilio  DENIS 


Todos  los  años,  cuando  se  apro- 
xima la  época  en  que  el  Congreso 
inicia  la  discusión  de  la  ley  de 
presupuesto,  la  digua  casa  —  que 
sólo  el  pueblo  sabe  cuánto  vale  — 
se  llena  de  una  multitud  heteró- 
elita  y  pintoresca.  Señoras,  gene- 
ralmente de  luto,  acompañadas  de 
alguna  muchacha  agradable;  mili- 
tares en  situación  de  retiro;  maes- 
tros y  burócratas;  sacerdotes  en 
franco  tren  de  edificar  capillas  en 
oscuros  rincones  del  pais;  aboga- 
dos en  el  'fuero  policial"  o  en 
cualquier  otro;  señores  que  uno 
no  sabe  de  dónde  vienen  ni  adon- 
de van:  todo  lo  más  extraño  y 
diverso  se  congrega  allí,  en  el  pa- 
lacio de  las  leyes,  una  vez  por  año. 

Esta  multitud  constituye  una 
de  las  cosas  más  características  de 
nuestra  vida  nacional.  Tal  vez  sea 
ella  la  que  mejor  explique  algunos 
aspectos  argentinos,  como  que  en 
estos  detalles  menudos  suele  en- 
contrarse esa  recóndita  "veruad" 
que  los  sociólogos  buscan  general- 
mente en  libros  inútiles. 

El  presupuesto,  que  tiene  la  vir- 
tud de  congregar  tanta  gente  en 
las  antesalas  parlamentarias,  es 
para  un  reducido  número  de  per- 
sonas de  buena  fe,  el  índice  del 
bienestar  general.  De  su  cálculo  de 
recursos,  de  su  sistema  impositivo, 
dependen  la  tranquilidad  y  el  pro- 
greso del  país  o,  como  diría  M. 
Homari,  la  salud  pública.  De  la 
aplicación  cíe  esos  recursos,  de  los 
gastos  con  venden  te  mente  realizados, 
de  su  administración  eficaz  y  pro- 
vechosa depende  el  mejoramiento 
de  los  pueblos.  El  equilibrio  entre 
los  gastos  y  los  recursos  es  la 
clave  del  gobierno  perfecto.  Que 
aquéllos  provean  generosamente  a 
las  necesidades  colectivas,  que  és- 
tos no  pesen  con  exceso  sobre  los 
hombres  que  trabajan:  tal  es  en 
diñnitivo   la  ciencia   del  Estado. 

Pero  si  las  personas  de  buena 
fe  creen  que  el  presupuesto  es  to- 
do eso,  existe  en  cambio  una  mul- 
titud— lo  mismo  que  una  vez  al 
año  se  agolpa  en  los  pasillos  y  en 


la  barra  del  Congreso — cuyo  con- 
cepto de  la  ley  de  las  leyes  es 
ciertamente  distinto.  Para  esta 
multitud  el  presupuesto  es  el  re- 
fugio de  los  haraganes;  es  una 
enorme  mina  de  oro  de  la  cual  los 
más  listos  pueden  obtener  una 
sinecura  holgada  y  vitalicia.  Se 
trata  de  conquistarla.  Ya  consiste 
en  un  aumento  de  sueldo,  ya  en  la 
creación  de  un  puesto  bien  renta- 
do, ya  en  la  graciosa  pensión  de 
que  había  de  obtenerse  a  costa  de 
un  hipotético  guerrero  del  Para- 
guay. En  resumen:  todos  los  "gas- 
tos" del  presupuesto  se  insumen 
en  beneficio  de  esa  gente,  es  decir, 
de  la  rueda  muerta  del  país,  de  los 
que  no  trabajan  ni  producen.  En 
compensación  los  recursos  conse- 
guidos por  medio  del  férreo  meca- 
nismo de  los  impuestos,  son  satis- 
fechos por  los  laboriosos  y  los  pru- 
dentes, por  los  que  no  necesitan  del 
presupuesto  para  prosperar  y  con- 
tribuir a  la  prosperidad  común. 

Acentuando  un  poco  las  líneas, 
a  fin  de  que  resalte  mejor  su  con- 
tenido, puede  afirmarse  que  de  los 
diez  millones  de  habitantes — en  ci- 
fras redondas — con  que  cuenta  el 
país,  sólo  tres  trabajan  de  verdad 
viviendo  los  siete  millones  restan- 
tes a  costa  de  aquéllos.  La  conclu- 
sión es  risueña,  pero  exacta.  No  lo 
será  tanto  el  día  en  que  los  traba- 
jadores abran  sus  ojos  a  la  luz. . . 

El  parasitismo  es  el  vicio  orgáni- 
co de  la  República.  Los  argentinos 
lo  llevamos  en  la  sangre,  y  la  mis- 
ma educación  que  recibimos  en  el 
colegio  y  en  el  hogar  le  agrega  un 
excelente  abono  para  su  floreci- 
miento. Aquí  se  nos  educa  e  ins- 
truye con  el  solo  ob  jeto  de  que  no> 
pongamos  en  condiciones  de  atra- 
par un  inciso  uel  presupuesto.  En 
otros  países  se  prepara  a  las  inte- 
ligencias para  que  se  desarrollen 
plena  y  vigorosamente  en  la  luchn 
por  la  vida.  Como  se  ve,  hay  su 
diferencia.  Que  lo  diga,  si  no.  esn 
multitud  que  hace  antesalas  en  el 
Parlamento. . . 


La  Marcha  Real  italiana. — En  el 

año  1&44,  Giuseppe  Gabetti  era  maes- 
tro director  de  la  banda  de  música 
del  regimiento  de  granaderos  Real 
Fia  monte. 

Un  cierta  ocasión,  por  haber  falta- 
do al  respeto  al  capitán  ayudante  ma- 
yor del  regimiento,  Gabetti  fué  arres- 
tado en  la  sala  de  corrección. 

Para  distraerse  en  aquellas  horas  de 
soledad  y  aburrimiento,  compuso  y  es- 
cribió una  marcha  que  envió  desde  el 
encierro  al  caporal  de  la  música,  ro- 
gándole que  la  pusiera  en  estudio  y 
en  ensayo  inmediatamente  y  que  la 
hiciera  ejecutar  lo  mús  pronto  posible. 

P.l  caporal  la  halló  tan  de  su  gusto, 
que  decidió  estrenarla  pocos  días  des. 
pnés,  el  señalado  para  una  revista  que 
había  de  pasar  el  Rey  Carlos  Alberto. 
Y  así  se  hizo. 
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Cuando  el  Rey  entró  en  la  plaza  de 
Armas,  la  banda  atacó  brillantemente 
la  marcha  de  j-w  arrestado  maestro. 
Agradóle  al  Soberano,  que  preguntó 
quién  era  el  autor  de  aquella  música, 
y  no  bien  supo  que  era  el  maestro  del 
regimiento  y  que  estaba  arrestado,  dis- 
puso que  le  sacaran  de  la  corrección 
y  le  llevaran  a  su  presencia. 

Al  aparecer  Gabetti  ante  el  Rev, 
éste  le  interrogó,  y  como  el  maestro 
le  contestó  que,  en  efecto,  la  marcha 
había  sido  compuesta  por  él  durante 
su  arresto  y  que  se  estrenaba  en  aquel 
momento,  Carlos  Alberto,  poniéndole 
una  mano  sobre  la  espalda,  le  dijo: 

— Desde  este  instante  te  hago  caba- 
llero y  te  afirmo  que,  mientras  la  casa 
de  Saboya  reine,  tu  marcha  será  su 
Marcha  Real. 

Tal  es  el  origen  de  la  Marcha  Real 
italiana. 


JABON  SUINLIGHT 
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Los  comentarios  elegantes  de  los  últimos  días 
giran  alrededor  de  la  suntuosidad  de  cierta  bo- 
da, en  que  la  joven  y  bella  desposada  ha  sido 
obsequiada  con  una  verdadera  fortuna  en  al- 
hajas y  cheques  que  -constituirían  el  patrimonio 
de  cualquier  bogar  formado  con  años  de  tra- 
bajo, y  se  habla  del  gesto  elegante  de  cierto  ca- 
ballero de  la  familia  de  la  novia,  verdadero  tío 
generoso  que  puso  a  disposición  de  la  nueva  pa- 
reja su  "yate"  predilecto,  especialmente' amue- 
blado, tapizado  y  ornamentado  por  una  de  nues- 
tras más  famosas  tapicerías. 

A  pesar  de  la  lluvia,  la  pareja  par- 
lió  en  el  yate  así  preparado  a  la  fa- 
mosa estancia  del  distinguido  caba- 
llero, cuyos  parques  sobre  las  barran- 
cas del  río  en  que  se  levanta  el  gran 
castillo  tiene  fama  de  ser  el  primer 
parque  d'e  la  república  por  sus  bos- 
ques y  la  variedad  de  animales  acli- 
matados de  otros  continentes  que  ha- 
bitan en  sus  bosques  magníficos.  La 
nueva  pareja  que  regresa  en  la  pre- 
sente semana  de  la  suntuosa  estancia 
se  embarcará  rumbo  a  Norte  Améri- 
ca a.  continuar  sus  horas  felices. 

-  Cada  vez  que  una  nota  de  variedad 
provoca  en  el  ambiente  una  emoción 
más  o  menos  intensa,  aparece  apun- 
tando- alguna  nota  sentimental,  có- 
mica o  simplemente  irónica  con 
cierto  dejo  de  espiritualidad. 
Se  comentaba  días  pasados  cier- 
ta gloria 
reciente 
que  ha 
prov  oc  a- 


por  EGLANTINB 


do  admiración  y  la  traducción  de  la 
admiración  en  fiestas :  banquetes  y  co- 
midas familiares,  viejas  prácticas  que 
dfesils  el  tiempo  de  Heliogábalo  ha  si- 
do la  mejor  manera  de  demostrar  apre- 
cio a  las  gentes,  por  aquella  tradicio- 
nal costumbre  -de  que  todo  "aquel 
que  se  sentara  a  mi  mesa  será,  mi  ami- 
go", vale  decir  que  la  lealtad  no  fa- 
llará jamás  para  aquel  que  compartie- 
ra mi  pan.  . .  ¿Evangélicas?  Judas  ce- 
nó en  la  mesa  de  su  maestro  y  le  besó, 
mas  no  agradeció  su  pan,  le  señaló. 

No  es  el  caso  de  señalar  sino  el  de- 
talle de  que  almorzar,  comer  o  cenar 
con  una  persona  aun  conserva  algún 
valor  tradicional.  Con  esta  clase  de  ma- 


nifestaciones también  se  honra  sin- 
ceramente a  los  favorecidos  por  la 
suerte  o  la  gloria,  y  fué  más  que  sin- 
cero el  banquete  monstruo  dado  al 
héroe  del  momento,  donde  la  nota 
saliente  la  dió  el  más  joven  de  los 
oradores  que  levantó  su  voz,  verda- 
dero prodigio  de  verbosidad  y  fa- 
cilidad de  expresión  que  causó  emo- 
ciones delirantes  de  admiración,  al 
extremo  de  ser  interrumpido  en  cada 
período  final  con  lluvia  de  flores 
que  le  eran  arrojadas  como  a  una 
gran  artista  en  sus  más  bellas  no- 
ches de  triunfo.  El  joven  abogado 
que  así  se  destaca,  claro  está,  de- 
puso su  gloria  de  feliz  orador  ante 
la  gloria  del  héroe  que  se  agasajaba. 

Y  hablando  de  notas  espirituales 
se  comenta  el  decir  de  un  conocido 


Media  noche 

por    César  GARRIGóS 

¡Hay  rumores  extraños! .. .  Mi  desierta 
cartuja  está  encantada  por  la  so>mbra, 
y  caricias  y  besos  en  la  alfombra 
del  recuerdo  desciende  hasta  mi  huerta. 

Fulge  la  luna,  y  en  el  agua  muerta 
muestran  los  astros  lividez  que  asombra, 
y  en  su  trajín  de  brujos  que  atolondra 
está  mi  Buenos  Aires  siempre  alerta. 

Un  ensueño  de  amor  rov.da  los  lagos... 
mientras  las  doce,  con  tañidos  vagos, 
solemnemente  una  campana  toca. 

Y  es  la  noche  la  absurda  abracadabra 
de  una  monstruosa  y  embrujada  boca 
condenada  a  no  hablar  ni  una  palabra! 


caballero  que  habiendo  sido  invitado  a  cierta 
comida  de  honor  concurrió  a  'la  elegante  invita- 
ción, mas  cuando  conoció  la  causa,  dirigién- 
dose all  dueño  de  ©asa:  Amigo,  yo  no  me  fui  a 
Europa  por  no  andar  con  los  héroes,  me  quedo 
acá  y  hasta  en  Buenos  Aires  se  me  acercan. .  . 
Por  cierto  que  no  dejó  de  producir  gracia  la 
salida  del  espiritual  caballero. 

Todos  conocemos  que  dada  la  declinación  de 
la  renuncia  del  puesto  de  embajador  presen- 
tada por  el  doctor  Avellaneda,  el  gobierno  se 
verá  en  el  caso  de  reemplazarlo ;  con  este  moti- 
vo se  cita,  aun  bajo  cierto  nombre:  gran  ape- 
llido, gran  fortuna,  cultura,  gentileza,  don  de 
gentes,  caballerosidad,  elegancia,  sociabilidad  ex- 
quisita, en  síntesis  todas  las  condicio- 
nes para  representar  dignamente  a 
nuestro  país  en  la  tierra  de  Cervantes. 
Si  se  hace  y  se  acepta  el  nombramien- 
to los  argentinos  estarán  bien  repre- 
sentados. 

ótra  de  las  notas  de  la  semana,  la 
marcan  los  diez  millones,  del  termóme- 
tro de  la  colecta. 

Honra  la  generosidad  argentina,  se- 
mejante colecta,  realizada  con  asombro- 
sa facilidad  en  tan  pocos  días  y  es 
digno  de  hacer  notar  la  generosa  do- 
nación de  cierta  dama  viuda  que  al 
ser  solicitada  expuso  su  propósito  de 
contribuir  con  un  millón  de  pesos,  pe- 
ro no  en  di- 
nero, espe- 
raba que 
5e  señalase 

lugar  y  ella  adquiriría  el  terreno  y  ele- 
varía la  construcción  con  los  planos 
que  se  le  indicasen  según  el  destino 
que  la  comisión  creyese  oportuno  dar 
al  establecimiento. 

La  forma  de  la  donación  nos  pare- 
ce digna  de  aplauso  por  lo  práctica  y 
por  que  a  pesar  de  estar  revestida  de 
toda  generosidad  y  gentileza  demues- 
tra el  afán  de  ver  realizada  a  la  bre- 
vedad posible  parte  de  los  jn'opósi- 
tos  que  se  propone  la  comisión. 

Por  otra  parte  la  sociedad  espera 
2on  impaciencia  que  tan  piadosas  obras 
sean  una  realidad  para '  remediar  el 
dolor  y  la  miseria  de  nuestros  her- 
manos menos  afortunados  que  son 
nuestros  iguales  ante  Dios,  sin  otra 
condición  que  el  bien  que  hayamos 
realizado  en  la  tierra  para  nuestra 
propia  elevación  o  el  mal  que  para 
deprimirnos  nos  dicte  nuestra  pro- 
pia conciencia  cada  vez  que  el  egoís- 
mo obscurece  la  razón. 

lilis,  de  J.  Laico 


Posibilidad  del  ateísmo  entre  los  tigres. 
— Dice  el  ilustre  filósofo  Le  D antee:  "No 
creo  que  el  tigre  tenga  la  idea  de  Dios:  no 
le  serviría  para  nada,  puesto  que  únicamen- 
te ,e  obligaría  de  cuando  en  cuando  a  llori- 
quear sobre  la  suerte  cruel  de  los  corderos 
y  de  las  gaeelas,  criaturas  divinas  con  cu- 
yos despojos  tiene  necesidad  de  alimentarse. 
Si  esta  idea  estuviera  muy  desarrollada  en 
el  tigre,  podría  conducirle  a  morir  de  ham- 
bre". 


g¡L         JUICIO  POR  JURA  DOS 


Antes  de  iniciar  un  estudio  más  o  menos  doctri- 
nario acerca  del  juicio  por  jurados  y  de  establecer 
las  razones  que  hacen  urgente  su  institución  entre 
nosotros,  conviene  dar  a  conocer  sus  antecedentes 
históricos,  los  cuales,  aparte  de  su  valor  instructivo, 
vendrán  en  último  caso  a  robustecer  la  necesidad  de 
que  este  medio  de  administrar  justicia  sea  muy 
pronto  aplicado  en  nuestro  país. 

No  se  nos  oculta  que  el  tema  ha  sido  ya  anali- 
zado hasta  en  sus  menores  detalles.  Su  biblioigra- 
fía  es  ciertamente  abundante,  y  repetir  ahora  los 
argumentos  en  ella  contenidos  podría  parecer  fasti- 
dioso e  inoportuno.  Sin  embargo,  nos  encontrarnos 
en  condiciones  de  ofrecer  algunos  puntos  de  vista 
novedosos,  algunos  aspectos  de  'la  cuestión  no  dilu- 
cidados todavía.  Y  si  ello  no  fuera  bastante  para 
justificar  nuestra  insistencia  sobre  el  viejo  asunto, 
agregaremos  que  nunca  como  en  los  días  que  co- 
rren ha  sido  tan  necesario  remover  el  aluvión  de 
Jas  rutinas  judiciales,  a  fin  de  mostrar  cuál  de¡  e 
ser  al  verdadero  concepto  inspirador  de  la  justicia. 

Por  otra  parte,  téngase  presente  que  una  cosa 
es  la  ley  y  otra  la  justicia.  A  veces  lo  legal  no  i  s 
lo  justo.  La  inteligencia  humana  viene  buscando, 
desde  que  se  constituyeron  los  primeros  grupos  ci- 
vilizados, la  armonización  de  los  términos  del  bino- 
mio, y  no  se  ha  encontrado  para  lograrlo  en  lo 
criminal  nada  mejor  que  el  juicio  por  jurados,  por 
cuanto  se  alcanza  con  su  funcionamiento  a  que  la 
ley  sea  más  flexible  y  responda  con  mayor  eficacia 
a  los  dictados  de  Ja  justicia.  Como  s*  ve,  el  tema 
afecta  profundamente  a  la  vida  sociall  y,  sobre  todo, 
a  la  vida  de  las  naciones  que,  com0  la  nuestra,  no 
han  solucionado  aún  sus  problemas  legales.  Por  eso 
no  es  innecesario  volver  a  tratar  el  antiguo  conflido 
entre  la  ley  y  la  justicia,  conflicto  que  sólo  puede 
solucionarse  mediante  la  instigación  de  los  jurados. 

Hasta  no  hace  mucho  se  ha  creído  que  los  jura- 
dos descendían  en  linea  recta  de  las  antiguas  leyes 
bárbaras  y  especialmente  de  los  rachim  burgi,  alfi- 
maiii.  boni  heminí,  los  cuales  a  su  vez  tuvieron  su 
origen  en  los  judice  selecti  de  Roma.  De  ahí,  en 
efecto,  se  deriva  su  institución  en  la  Carta  Magna. 
mencionada  en  1215  por  Juan  Sin  Tierra,  bajo  la 
presión  de  los  barones  ingleses.  Pero  su  origen  es 
mucho  más  antiguo,  como  lo  prueban  algunas  mo- 
dernas y  sabias  investigaciones.  La  primera  vez 
que  aparece  el  juicio  por  jurados  es  en  Atenas. 
Bl  pueblo  ateniense,  tan  admirable,  tan  sensible 
a  la  justicia,  tan  empeñado  siempre  en  regirse  por 
medio  de  leyes  perfectas,  creó  el  tribunal  de  los 


por  E.  LÓPEZ  AEDIGó- 

heliastas,  que  no  fué  en  definitiva  más  que  un 
cuerpo  de  jurados,  diferenciándose  de  los  moder- 
nos en  algunos  detalles  de  forma  y  en  que  cons- 
tituía una  especie  de  corte  de  apelación  para  los 
juicios  ya  ventilados  en  primera  instancia. 


Los  heliastas  son,  pues,  el  antecedente  directo  de 
los  jurados  de  Roma,  como  éstos  lo  son  de  los  ger- 
manos y  de  los  ingleses.  En  Inglaterra,  después  de 
establecido  por  la  Carta  Magiut.  no  logró  su  perma- 
nencia y  su  autoridad  sino  a  costa  de  luchas  y  sa- 
crificios, trabadas  aquéllas  entre  Jas  monarquías, 
que  se  veían  obligadas  a  tolerar  un  mecanismo  ju- 
dicial que  no  respondía  a  su  influencia,  y  las  cla- 


ses (populares  que  se  sentían  amparadas  por  el  jui- 
cio por  jurados  contra  las  arbitrariedades  del  poder. 

Las  tentativas  monárquicas  "no  hicieron  más  que 
afianzar  y  sancionar  de  nuevo  el  principio  tutelar 
que  tanto  trabajo  le  había  costado  al  pueblo  con- 
quistar y  defender". 

.  Por  su  parte,  los  revolucionarios  franceses  los 
constituyentes  de  1790,  "fueron  a  tomar  de  los  in- 
gleses, (herederos  de  los  romanos  y  de  los  bárbaros, 
la  nueva  organización  de  la  Francia  regenerada,  ei 
juicio  por  jurados".  Adoptados  por  Francia,  fué 
bien  promto  establecido  en  la  mayoría  de  los  países 
europeos  y  en  los  Estados  Unidos,  de  donde  lo  to- 
maron los  convencionales  argentinos  al  declarar  en 
el  artículo  67,  inciso  11  de  la  Constitución  que  nos 
rige,  que  es  atribución  del  congreso  dictar  las  le- 
yes "que  requiera  el  establecimiento  de  juicios  por 
jurados". 

El  proyecto  de  Constitución  de  Alberdi — recordé- 
moslo incidentalmente, — que  sirvió  en  inucho  a  los 
legisladores  argentinos,  no  dice  nada  acerca  del 
juicio  por  jurados.  Su  artículo  67,  inciso  5,  expresa 
únicamente  que  corresponde  al  congreso  "legislar 
en  materia  civil,  comercial  y  penal".  Tampoco  se 
ocupa  de  la  materia  en  su  proyecto  de  una  Consti- 
tución para  Mendoza,  que  sirve  de  base  a  su  libro 
sobre  "Derecho  público  provincial".  De  ahí  se  ha 
deducido  que  el  grande  hombre  no  participaba  de 
las  ideas  corrientes  en  su  época,  favorables  al  ju- 
rado, como  asimismo  que  no  tu*o  en  cuenVi  la  lar- 
ga práctica  judicial  de  los  países  que  le  inspiraron 
su  proyecto.  Esto  es  inexacto.  La  Constitución  de 
Alberdi  lo  trata  por  razoifbs  de  derecho  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  fondo  mismo  de  la  cuestión. 
Para  Alberdi  las  leyes  de  orden  público  debían  íer 
dictadas  por* el  congreso  nacional,  y  las  leyes  de 
forma  por  las  legislaturas  provinciales.  Era.  evidente 
para  él  que  sólo  una  ley  de  forma  podía  establecer 
el  juicio  por  jurados,  es  decir,  una  ley  cuya  san- 
ción correspondería  a  las  provincias. 

Pero»  los  constituyentes  fueron  más  explícitos. 
Convencidos  de  la  eficacia  del  sistema,  seguros  de 
que  él  sería  un  medio  de  armonizar  la  ley  con  la 
juslticia,  sancionaron  categóricamente  el  principio, 
dejando  librada  al  congreso  su  articulación  orgánica. 

Desde  entonces  hasta  ahora  se  viene  repitiendo 
en  todos  los  tonos  la  urgencia  de  crear  la  ley'  de 
los  jurados,  <]u,e  es  una  conquista  de  los  pueblos,  la 
más  hermosa,  porque  tiende  a  la  perfección  de  la 
justicia,  a  la  defensa  de  la  libertad. 


Juventud,  Divino  Tesoro! 

Feliz  como  esta  ibella  criatura,  que  inspira  en 
el  poema  de  la  vida  todas;  las  ilusiones  y  es- 
peranzas del  corazón  juvenil,  podrá  verse  así 
Vd.  colmada  si  hermosea  y  da  frescura  a  su 
rostro  con  la  , 
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El  Tema  Eterno 

Brinda  la  niña  una  flor 
A   su  jaren  prometido. 

Y  este,  de  ternura  henchida 
I,e  brinda  frases  de  amor. 

Inspirado  for  la  gracia 
De  su  noble  y  gentil  dama. 
En  un  turto  la  proclama 
Reina  de  la  aristocracia, 

Y  pregunta:  ;a  quién  rogar, 
rara  en  la  vida  lograr 
Que  siempre  ei  amor  domine' 

Oyéndolo  el  niño  Amor, 
Dijo;  "pues...  a  un 
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Diez  años  acababan  de  transcurrir  desde  que 
el  galano  Guillermo,  a  quien  todos  suponían  con- 
denado a  celibato  eterno,  habíase  convertido  en 
un  marido  modelo,  ('asarse  y  renunciar  a  los 
placeres  de  que  había  gozado  y  hasta  abusado 
en  .su  juventud,  fué  algo  que  realizó  sin  la  me- 
nor violencia  de  su  parte,  pues  comprendía  que 
na  llegado  el  momento  de  imprimir  un  nuevo 
rumbo  a  su  vida. 

Verdad  que  a  ello  contribuyó  no  poco  la  elec- 
ción que  sin  quererlo  efectuara  al  unirse  en  ma- 
trimonio con  la  linda  inglesita  que  conociera 
durante  su  última  permanencia  en  Escocia,  una 
inglesita  de  cabellos  no  muy  rubios,  pero  de  unos 
ojos  tan  azules  que  parecían  de  ópalo. 

Su  encuentro,  exento  de  circunstancias  dramá- 
ticas, se  había  verificado,  como  tantos  otros  de 
nuestros  días,  en  una  de  las  playas  más  tran- 
quilas de  la  vieja  Inglaterra.  El  había  llegado 
allí  cediendo  a  las  instancias  cariñosas  de  un 
mé.üeo  amigo,  que  creía  notarle  los  primeros  sín- 
tomas de  una'  afección  cardíaca,  pero,  en  reali- 
dad, en  el  deseo  de  procurarse  un  descanso,  hu- 
yendo al  vértigo  de  las  grandes  ciudades.  Ella, 
i  or  el  contrario,  convalecía  de  una  fiebre  infec- 
eiosa,  que  si  bien  pusiera  en  grave  peligro  su 
vida,  podía  dársela  al  fin  por  definitivamente 
conjurada,  con  no  poca  sorpresa  de  los  que  ha- 
bían advertido  su  extremada  vio- 
lencia. En  efecto,  a  decir  de  su 
padre,  que  la  acompañaba  du- 
rante su  enfermedad,  la  existen- 
cia de  la  pobre  Enriqueta  había 
estado' pendiente  de  un  hilo  du- 
rante una  semana.  "Por  fortuna 
el  hilo  resistió  y  Enricfueta  es- 
taba en  un  franco  período  de 
mejoría,  cuando  le  fué  presen- 
tado Guillermo,  mientras  toma- 
bu  ávidamente  el  sol,  a  la  orilla 
leí  mar,  una  mañana  de  julio. 

Así  fué  como  <iió  comienzo  a 
la  amistad  que  el  tiempo  trans- 
formaría en  verdadero  amor,  en- 
tre Enriqueta,  hija  de  una  de  las 
razas  más  antiguas  de  Europa  y 
Guillermo,  nacido  en  uno  de  los 
¿¿neones  más  apartados  de  la 
Argentina,  pero  no  por  ello  me- 
nos poéticos  y  agradables. 

A  decir  verdad,  ningún  obs- 
táculo se  interponía  al  idilio  de 
dos  corazones  que  desde  el  pri- 
mer instante,  parecían  adivinar 
uxs  mutuos  anhelos,  participaban 
de  las  mismas  aspiraciones  y  se- 
mejaban unirse  y  estrecharse 
por  los  lazos  de  la  más  íntima 
y  delicada  comprensión. 

No  obstante  pertenecer  a  paí- 
see  de  costumbres  diferentes,  de 
hábitos  tan  opuestos,  sus  carac- 
teres n0  sólo  no  chocaban,  sino 
que  se  comprendían  perfecta- 
mente, fundiéndose  el  uno  en  el 
otro,  como  dos  metales  distintos 
en  el  mismo  crisol.  A  su  apa- 
rente frialdad  británica,  respon- 
día él  con  su  exquisito  tacto  de 
hombre  de  mundo.  De  igual  mo- 
do, cuando  su  tcmjieramento  la- 
tino solía  manifestarse  en  de-, 
mandas  harto  escabrosas,  la  edu- 
sación  de  Enriqueta  sabía  con- 
tenerlo, llamándolo  a  la  razón. 

El  matrimonio,  al  que  llega- 
ron insensiblemente  varios  nie- 
ges después,  confirmó  este  ex- 
traño equilibrio  de  sus  modalidades,  revelán- 
doles el  tesoro  de  sus  espíritus  y  las  ternuras  que 
el  tiempo  empezaba  a  descubrirles,  para  mayor 
gloria  de  ambos.  Un  sólo  momento  experimentó 
ella  como  un  doloroso  desgarramiento,  como  una 
rebelión  punzante  de  todas  las  fibras  que  la  en- 
Badenaban  a  la  tierra  de  sus  progenitores,  y  fué 
el  día  en  que,  por  obedecerle,  tuvo  que  separarse 
de  su  familia,  de  lo  que  más  amaba  en  el  mundo, 
para  seguirle  a  ese  país  que  ella  ignoraba,  de 
donde  él  provenía,  y  en  el  cual  las  circunstancias 
de  la  vida  la  obligarían  a  permanecer,  quizás 
para  siempre. 

Fué  una  nube  que  estuvo  a  punto  de  empañar 
su  felicidad,  pero  que  el  vivo  amor  que  se  profe- 
saban disiparía  pronto,  sin  duda  alguna.  Así  al 
menos  lo  creyó  ella,  al  verse  transplantada  a  un 
ambiente  desconocido,   en  medio  de  gentes  a 
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quienes  veía  por  primera  vez,  cuyo  idioma  no 
hablaba,  pero  con  los  que  esperaba  congeniar, 
sin  embargo,  temprano  o  tarde. 

Estos  mismos  inconvenientes,  lejos  de  indis- 
ponerla, tuvieron  el  encanto  de  la  novedad  ha- 
ciéndole ver  eon  agrado  las  bellezas  y  aun  los 
defectos  de  una  sociedad  en  cuyo  sen0  aparecía 
como  una  flor  de  iuvernáculo. 

Es  indudable  que  tuvo  que  realizar  al  princi- 
pio cierto  esfuerzo  para  no  chocar  con  prejuicios 
y  cosas,  producto  de  un  medio  restringido  en 
exceso,  poco  natural,  caviloso,  propio  más  bien 
de  una  aldea  que  de  una  ciudad  populosa,  cuyo 
aspecto  le  recordaba  el  de  algunas  de  las  más 
grandes  de  Europa. 

A  ello  contribuyeron  en  buena  parte  el  celo  y 
el  tacto  de  su  marido,  quien  no  dejaba  de  con- 
siderar sin  algún  temor  las  resistencias  con  que 
su  dulce  Enriqueta  recibía  las  impresiones  del 
primer  momento.  Con  su  ternura,  con  su  exqui- 
sita amabilidad,  con  el  cabal  conocimiento  del 
carácter  de  su  esposa  fué  Guiliermo  un  mediador 
excelente  entre  las  dificultades  de  adaptación 


que  ella  entreveía  y  las  asperezas  reales  que  del 
ambiente  emanaban.  Poco  a  poco  fué  conformán- 
dose ella  a  su  nueva  situación,  plegándose  a  las 
condiciones  del  medio,  si  bien  no  llegaba  a  per- 
suadirse de  que  podría  sentirse  algún  día  como 
en  su  tierra  de  origen.  Por  más  buena  voluntad 
que  mostrara  al  hallarse  en  ciertos  círculos,  don- 
de no  podía  destacarse  por  las  deficiencias  de  su 
lenguaje,  toda  vez  que  le  era  necesario  expre- 
sarse en  el  idioma  del  país,  comprendía  que  sería 
siempre  extranjeja,  y  en  consecuencia,  que  no 
podría  oponerse  con  éxito  a  la  inferioridad  que 
se  le  creaba  de  hecho.  De  ahí  que  pasados  los  dos 
primeros  años  de  permanencia  en  la  capital,  sal- 
vadas las  experiencias  dolorosas  de  los  primeros 
encuentros,  empezaron  a  recluirse  paulatinamen- 
te en  su  retiro  de  los  alrededores,  sin  haberse 
puesto  de  acuerdo  en  ello,  por  recíproca  adivi- 


nación de  sus  conveniencias  y  deseos.  Preciso  es 
confesar,  sin  embargo,  que  ni  uno  ni  otro  pusie- 
ron mucho  dolor  en  este  renunciamiento,  pues  el 
cariño  que  se  tenían  se  tornaba  más  y  más  in- 
tenso, a  medida  que  se  alejaban  de  la  sociedad. 
Fuera  de  una  que  otra  visita  a  los  parientes  de 
su  esposo,  de  una  que  otra  excursión  por  los  tea- 
tros o  los  cinematógrafos  elegantes,  la  vida  de 
aquellos  dos  seres  de  reducía  a  sus  expansiones 
espirituales,  en  el  interior  confortable  que  con 
gusto  especial  había  constituido  sabiendo  acaso 
que  dentro  y  no  fuera  de  él  encontrarían  las 
satisfacciones  más  adecuadas  de  la  existencia. 
Para  Guillermo  nada  le  era  tan  seductor  como 
su  "home"  en  compañía  de  su  Enriqueta,  "ho- 
me"  que  con  sus  jardines  primorosos  y  su  co- 
queto y  sobrio  moblaje  evocaba  irresistiblemen- 
te el  recuerdo  de  aquellos  inmortalizados  por 
WaJter  Scott,  tan  familiares  a  los  ojos  de  ella. 
Una  cosa  faltaba,  sin  embargo,  para  que  su  fe- 
licidad alcanzara  toda  su  plenitud,  una  cosa  que 
tardaba  en  venir  y  era  causa  de  que  a  veces  rei- 
nara entre  ellos  un  silencio  angustioso.  Faltaba 
el  fruto  natural  de  aquellos  amo- 
res sin  el  cual  existe  en  el  ma- 
trimonio un  vacío  imposible  de 
colmar.  Ellos  lo  esperaban  con 
más  ansias  que  nadie,  sin  duda, 
porque  a  más  de  la  conformidad 
para  con  el  país  donde  ella  ha- 
bitaba, cuya  hostilidad  no  s<  le 
ocultaba,  la  presencia  de  un  ni. 
ño,  allí  donde  reinaba  la  armo- 
nía derivada  de  un  mutuo  cari- 
ño, era  una  pro  Tesa  de  dicha.  L0 
era  también  de  resignación  para 
Enriqueta,  desde  el  punt0  de 
vista  de  su  preocupación,  toda 
vez  que  un  hijo  rompería  con 
la  inacción  forzosa  a  que  el  des- 
tino la  condenaba.  Pues  hay  que 
advertir  que  la  pobre  Enriqueta 
tenía  toda  su  familia  en  Esco- 
cia, 10  que  hacía  aun  más  pe- 
noso su  aislamiento. 

Aunque  amaba  a  su  marido 
\  por  encima  de  todo,  aunque  per 

él  había  sacrificado  los  halagos 
de  su  hogar  resolviéndose  sin 
vacilar  a  la  expatriación,  mal- 
grado  los  tormentos  que  elia 
comporta,  el  recuerdo  de  su  país 
solía  levantarse  a  menudo  en  su 
memoria  llenándola  de  una  in- 
mensa nostalgia.  El  venía  de 
tiempo  en  tiempo  a  susurrar  en 
sus  oídos  un  poe*ma  delicioso, 
con  una  voz  que  ni  la  de  las 
sirenas  igualaban  en  dulzura. 
Entonces  su  corabón  se  estre- 
mecía fuertemente  y  le  era  im- 
posible retener  una  lágrima,  a 
pesar  de  las  exhortaciones  razo- 
nables del  esposo.  Su  pena  e  a 
demasiado  intensa  para  poder 
ser  ahogada  en  el  pecho  y  tanto 
más  profunda  cuanto  que  no  era 
susceptible  de  ser  engañada.  La 
nostalgia,  he  ahí  el  verdadero 
obstáculo  que  se  oponía  a  la  fe- 
licidad de  Enriqueta  y  Guiller- 
mo, el  único  punto,  podía  decir- 
se, que  arrojaba  uu  poco  de  bruma  en  sus  cora- 
zones. 

Ella  vivía  eon  el  pensamiento  en  los  suyos,  en 
la  imposibilidad  de  salvar  la  enorme  distancia 
que  los  separaba  y  por  ello  sufría  y  hacía  sufrii 
al  que  amaba.  Su  único  consuelo  era  las  cartas 
que  recibía,  cartas  que  ella  leía  una  y  mil  veces, 
entre  sollozos  y  frases  entrecortadas  por  la  más 
noblo  emoción.  Pocos  como  Enriqueta  y  Guiller- 
mo podían  expresar  todo  lo  que  significa  esta 
palabra:  nostalgia,  pocos  medir  mejor  la  pro- 
funda amargura  y  el  indecible  desaliento  que 
ella  contiene. 

Pero  desde  que  Guillermo  la  conoce  en  toda 
su  intensidad,  hay  que  reconocer  que  se  ha 
vuelto  más  amable  y  complaciente  con  su  que- 
rida Enriqueta. 

llusl.  de  López  íYi:¿im7. 
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Garlitos  caritativo 
nos  demuestra  que  es  un  "vivo" 


Carlitos  oye  el  lamento 

de  un  perro  atorrante,  hambriento. 


Su  terrible  situación 

le  inspira  gran  compasión. 


Socorre  al  menesteroso 
de  un  modo  muy  ingenioso. 


Lo  adorna  con  una  cinta 
y  de  leopardo  lo  pinta. 


Así  toma  por  otaria 
a  una  vieja  millonaria 


Que  compra  el  perro  al  instante 
porque  es  lindo  y  elegante. 


Don  su  ama  alegre  camina 
porque  piensa  en  la  cocina. 


Pero  de  pronto,  ¡oh,  tristeza! 
un  fuerte  chubasco  empieza. 
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NOVEDADES 

PARA 

PRIMAVERA 

De  origen  netamente  parisién,  exhibimos 
una  atrayente  serie  de  novedades  de  re- 
ciente arribo,  consistentes  en: 

Sombreros  y  Vestidos, 

prendas  valiosas  de  un  gusto  y  originali 
dad  incomparables,  creadfs  e  interpretadas 
por  artistas  de  consagrado  mérito  en  la 
materia. 

Cordialmente  recomendamos  a  las  señoras 
su  inspección. 


ftis,no  y  Peóro:  -  Zuenos  ñires. 


Y  al  ver  su  ama  que  destiñe, 
enfurecida  le  riñe. 


Al  descubrirse  el  engaño 
le  dan  leña  para  un  año. 


CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Monumento  a  la  "Marsellesa". — En  la  ciudad 
de  Estrasburgo,  el  25  de  abril  de  1792,  el  capitán 
Rouget  de  Lisie  compuso  el  maravilloso  himno 
francés.  A  la  mañana  siguiente  lo  cantó  en  casa  de 
M.  Dietrich,  alcalde  de  la  ciudad,  ante  la  familia 
Dietrioh  y  unos  cuantos  amigos,  todos  ellos  apa- 
sionados por  la  música  y  entusiastas  por  la  Revo- 
lución. 

Aquel  mismo  día  Rouget  envió  al  mariscal  Luck- 
ner  su  Canto  de  guerra  del  Ejército  del  Rhin  (que 
éste  era  el  título  que  le 
dió),  y  la  banda  de  un 
batallón  del  Ródano  fué 
la  primera  que  ejecutó 
aquella  música  que  había 
de  recorrer  el  mundo  en- 
tero. 

El  nuevo  himno  voló  de 
pueblo  em  pueblo.  Marse- 
lla lo  adoptó,  y  los  mar- 
selleses  lo  divulgaron  por 
toda  Francia,  cantándolo 
al  entrar  en  París  el  30' 
de  julio  de  1792  y  al  ata- 
car las  'Fullerías  el  10  de 
agosto  ;  de  ahí  el  nombre 
de  M arsellesa. 

De  1792  a  1879,  la  Mar- 
sellesa fué  admitida  por 
unos  gobiernos,  tolerada 
por  otros  y  por  otros  pro- 
hibida. Al  fin,  el  14  de 
febrero  de  1879,  la  cáma- 
ra de  diputados  la  procla- 
mó himno  nacional  y  oficial  de  Francia. 

Pero  dése  1870  a  1918,  durante  la  dominación  pru- 
siana, la  Marsellesa  ha  estado  proscripta  de  Alsa- 
cia.  El  armisticio  del  11  de  noviembre  ha  permitido 
que  el  patriótico  himno  pueda  volver  a  ser  cantado 
en  el  pueblo  que  fué  su  cuna. 

Pero  a  los  estrasburgueses  n0  les  basta  con  eso, 
y  se  proponen  elevar  un  monumento  a  la  Marsellesa, 
monumento  que  será  erigido  en  la  antigua  Kaiser- 
platz,  en  el' mismo  lugar  que  ocupaba  la  estatua  de 
Guillermo  I. 

Patrocinado  por  MM.  Poincaré,  Clemenceau,  Du- 
bost,  Deschanel,  Barfhou  y  Millerand,  se  ha  consti- 
tuido con  ese  objeto  un  comité,  que  preside  mon- 
sieur  Albert  de  Dietrich,  biznieto  de  aquel  alcalde 
de  Estrasburgo  en  cuya  casa  se  cantó  por  primera 
vez  la  Marsellesa. 


Rouget  de  L'Isle,  autor 
de  La  Marsellesa. 


Los  nuevos  ricos. — El  señor  X,  (¡  y  vaya  si  hay 
señores  X.!)  ha  ganado  un  dineral  durante  la  guerra. 

Su  esposa,  la  señora  de  X..  desde  que  es  rica  no 
ve  ni  hace  las  cosas  más  que  "en  grande",  con  mu- 
cho gusto  y  no  poco  provecho  de  sus  proveedores. 

"La  señora  X.  iba  a  dar  una  comida  en  su  casa, 
v  la  víspera  del  día  señalado  para  "la  fiesta"  fué 
a  una  platería  para  comprar  algunas  piezas  con 
que  reforzar  su  hasta  entonces  n0  muy  abundante 
servicio  de  mesa. 

Entre  otras  cosas  pidió  24  cucharas,  24  tenedores 
y  24  cuchillos. 

Se  disponía  a  salir  de  la  tienda  cuando,  ¡oh,  sor- 
presa !,  vió  una  cosa  muy  bonita,  muy  interesante  : 
un  pequeño  instrumento  de  dos  brazos,  a!g0  así 
como  dos  cucharillas  unidas  por  los  mangos. 

— ¿Qué  es  esto? — .preguntó  al  vendedor. 

— Una  tenacilla  para  azúcar,  señora. 

— i  Ah  !  Sí,  es  verdad.  ¡Qué  cabeza  la  mía!... 

Y  luego,  después  de  haber  reflexionado  unos  mo- 
mentos, añadió: 

— 'i  Bueno  !  ¡  Póngame  usted  otras  24  ! 


El  cepillo  de  gala. — Un  periódico  francés  de 
Marruecos  ha  publicado  la  siguiente  historieta: 

En  Rabat  hay  un  hotel  muy  conocido,  que  se  ti- 
tula El  Cisne  Calvo.  Es  su  dueño  un  ex  cantinero 
militar,  a  quien  ayuda  su  esposa  en  las  complicadas 
tareas  de  la  dirección  de  la  casa.  El  digno  matri- 
monio, amable  y  servicial,  se  desvive  por  complacer 
a  sus  clientes. 

Hace  poco  tiempo  llegó  a  Rabat  y  se  hospedó  en 
El  Cisne  Calvo  un  oficial,  ayudante  de  campo  del 
general  Lyautey,  <¿  cual  fué  recibido  por  los  anti- 
guos cantineros  con  el  mayor  agrado  y  con  toda 
la  consideración  que  merecía  la  calidad  del  viajero. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  la  fondista  se  pre- 
sentó en  el  cuarto  del  nuevo  huésped  y  preguntó  al 
oficial  si  le  agradaba  la  habitación  y  si  tenía  al- 
guna observación  que  hacer  respecto  al  servicio. 
Aunque  acaso  lo  uno  y  lo  otro  dejaban  alg0  que 
desear,  el  oficial,  para - no  contristar  a  la  buena  se- 
ñora, se  mostró  encantado  de  todo. 

— ¿  Quién  ha  ocupado  este  cuarto  antes  que  yo  ? 
— la  preguntó. 

— i  Un  teniente  coronel  de  zuavos  !  —  respondió 
con  verdadero  orgullo  la  fondista. 

— Pues,  amiga — dijo  el  oficial,   enseñándola  un 


cepillo  u?ado  que  había  encontrado  en  el  tocador. — 
el  teniente  coronel  se  ha  dejado  olvídalo  su  cepillo 
de  dientes. 

— <¡  No,  señor  !  Ese  cepillo  es  de  la  casa,  pero  pue- 
de usted  utilizarlo  sin  reparo.  .  .  ¡  No  se  lo  pone- 
mos más  que  a  los  viajeros  distinguidos! 


¡A  comer  insectos! — En  Europa,  en  la  actuali- 
dad y  desde  hace  cientos  de  años,  se  cita  como 
cosa  rara,  excepcional,  la  existencia  de  personas  que 
comen  insectos,  y  a  quien  tal  hace  se  le  considera 
más  bien  un  caso  patológico. 

Sin  e"'bargo,  la  entonto) agía  "está  muy  extendida 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  puede  constituir  un 
precioso  recurso" 


La  ¡angosta,  que  los  árabes 
comen  con  fruicción. 


—  según  dice  M. 
Cardot  en  el  Bulle- 
tí'ti  de  ¡a  Socicté 
scie  n  tifiqne  d'hy- 
giéne  alimentaire. 

En  algunos  paí- 
ses, los  caballejos 
(una  variedad  de  la 
langosta)  se  comen 
guisadas,  asados, 
fritos  y  hasta  cru- 
dos, secos  y  redu- 
cidos a  harina.  Los  antiguos  griegos  hacían  conser- 
vas de  esos  insectos,  que  luego  comíán  muy  gusto- 
samente. Los  pueblos  de  Siria,  de  Arabia  y  de  Afri- 
ca del  Norte  se  cobran  de  los  daños  que  les  causan 
las  langostas  al  devorar  sus  cosechas  comiéndose 
a  su  vez  a  los  voraces  ortópteros.  En  el  Brasil,  los 
indígenas  gustan  de  las  termites,  que  comen  secas 
y  tostadas  como  granos  de  café.  Los  mejicanos  ha- 
cen confituras  y  una  bebida  fermentada  con  las  hor- 
migas de  miel,  y  nunca  faltan  en  sus  mercados  oru- 
gas, mosquitos  y  larvas  acuáticas.  Peruanos  y  mal- 
gaches comen  también  orugas.  Los  romanos  tenían 
en  gran  aprecio  las  larvas  de  gongojo. 

Nada  justifica  nuestra  repugnancia  a  comer  in- 
sectos. Comemos  langostinos,  langostas  y  cangrejos 
de  mar,  que  no  son  muy  delicados  en  la  elección 
de  sus  alimentos,  mientras  que  los  insectos  comes- 
tibles, que  son  muy  nutritivos,  no  se  alimentan  de 
carnes  muertas,  sino  de  plantas  vivas  y,  como  dice 
muy  seriamente  M.  Cardot,  "¡  no  tienen  costumbres 
que  puedan  inspirar  repulsión  !" 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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Casa  de  las  ESPECIALIDADES  si- 
guientes: 

CASIMIRES  para  Señaras  y  Caballeros 
y  artículos  de  Sastrería. 

SOMBREROS  adornados  o  no,  para  Se^ 
ñoras  y  Niñas  y  artículos  para  Modistas. 

MERCERIA  en  general  para  las  Fami- 
lias y  artículos  para  Costureras. 

CINTAS,  NOVEDADES,  artículos  para 
LABORES  y  BORDADOS. 

Artículos  de  MODA. 

En  la  capital  reparto  a  domleilo. 
Ed  el  interior  servicio  de  encomiendas. 

U.  Tel.  6150,  Avenida.        Coop.  Tel.  3587,  Central. 

CASA    FUNDADA    EN    EL   AÑO  1872 
de 

Viuda  de  DOUBLET  e  Hijos 


en,  fiuivlilí'.v  cU  aLjioui  H¿tfiúX^¿a;  ¿ahueca,  cU- 
¿O'i  <U  ca&eja  etc.,  tLmJ^xt  ¿jJ^axojk  (JUüoa,  coh^ 
4t^o  cJL^xaa  *\cJÁaÍqA  "I&cuiía"  eU  CUjoíaóvíu 
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Curiosidades, 


rarezas    y  extravagancias 


(Coniinuación  de  ¡a 
página  anterior' 


Las  bodas  En  Lituania.— En  Lituania  no  se  casan 
las  mujeres  hasta  los  veinticuatro  años  cumplidos, 
y  seirún  la  costumbre  establecida,  deben  regalar  a! 
marido  alguna  prenda  tejida  y  confeccionada  por  ellas. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  corren  a  cargo 
de  los  padres  de  los  contrayentes.  Al  salir  de  la 
iglesia  hacen  dar  a  la  desposada  tres  vueltas  en 
torno  de  una  hoguera,  después  la  sientan  en  una 
silla,  la  lavan  los  pies  con  agua  tibia  y  con  el  lí- 
quido que  queda  en  la  bañera  rocían  las  camas,  los 
muebles  y  los  utensilios  del  .hogar  de  los  recién 
casados.  Después  frotan  los  labios  de  la  novia  con 
miel,  le  vendan  los  ojos  y  la  iconducen  a  su  casa, 
a  cuya  puerta  debe  llamar  con  el  pie  derecho. 

Después  de  la  cena,  y  a  la  hora  en  que  deben 
llevar  a  la  casada  a  la  cámara  nupcial,  la  cortan  el 
cabello  y  todos  los  convidados  bailan  alrededor  de  ella. 
*  *  * 

La  c\rne  "i'iugori- 
F'cada". — 'El  año  191B 
"ha  balido  el  record" 
de  la  producción  de 
carne  "frigorificada,". 

La  producción  total 
del  mundo,  que  había 
sido  de  800.375  tone- 
ladas en  191 4,  881.075 
en  1915,  915.380  en 
1 9 1 6,  965.000  en  1917, 
ha  llegado  a  ser  de 
1. 130. 000  toneladas  en 
1918,  sin  contar  la 
enorme  cantidad,  no 
conocida  con  precisión, 
que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ha  en- 
viado a  Francia  para 
alimentar  a  las  tropas 
norteamericanas. 

El  35  por  100  de  la 
producción  mundial  co- 
rresponde a  los  Esta- 
dos Unidos. 

Estas  c'fras  están  to-  Interior  de  «no  de  los  co- 
rnadas de  "The  Econo-  cnes  frigoríficos  que  em- 
mist"   v  seeún  los  cál-    plean  los  ferrocarriles  yan- 

1  '  iy  It  is a  <luis  Para  el  transporte  de 
cu  os  de  M.  M.  Wed-   carneSj  aves  muertaSi 

del,  que  estiman  que  la         a  largas  distancias. 

importación  y  el  repar- 
to de  carne  en  la  Gran  Bretaña,  hechos  exclusiva- 
mente por  el  estado,  lian  debido  producir  cuantio- 
sos beneficios  al  tesoro,  pues  el  gobierno  británico 


se  reservó  un  margen  de  dos  a  cinco  peniques  por 
libra,  en  lugar  de  un  octavo  a  un  cuarto  de  pe- 
nique que  quedaba  a  las  empresas  privadas  antes 
de  la  guerra. 


El  diamante  azul. — ¿Será  cierto  que  hay  piedras 
maléficas?  Tentaciones  dan  de  creerlo  al  recordar 
lia  desdichada  suerte  de  los  poseedores  del  famoso 
diamante  azul,   conocido   cou  el   nombre   de  Blue 

Hope. 

La  historia  de  esa  piedra  preciosa  está  rodeada 
de  misterio.  Aunijue  no  se  sabe  a  punto  fijo  su 
origen,  se  dice  que  antes  de  la  Revolución  figuraba 
en  Ja  colección  de  diamantes  de  la  corana  de  Fran- 
cia, entre  los  que  se  citaba  "un  grandísimo  diaman- 
te azul  del  más  rko  color,  de  forana  triangular  y 
'perfecto  en  sus  proporciones".  Pesaba  67  quilates, 
y  se  estimaba  su  valor  en  tres  millones  de  francos. 

Cuando  el  robo  de  las  joyas  de  la  corona,  des- 
apareció el  magnifico  diamante,  y  desde  entonces 
no  se  volvió  a  hablar  de  él.  Sin  embargo,  se  supone 
que  sus  detentadores  lo  hicieron  tallar  y  reducir, 
quedando  su  peso  en  44  quilates,  y  así  lo  compró  el 
rico  negociante  inglés  Hope,  de  quien  conserva  el 
nombre. 

Es  posible  que  sea  así.  Pero  ¿de  dónde  le  viene 
su  reputación  de  piedra  maléfica,  portadora  de  la 
mala  suerte  y  causante  de  desventuras? 

E<1  nieto  del  negociante  Hope  se  vió  obligado  a 
venderlo,  después  de  haber  contraído  un  matrimonio 
desgraciado,  en  el  que  derrochó  toda  su  fortuna. 
Sucesivamente,  los  compradores  del  famoso  dia- 
mante tuvieron  que  deshacerse  de  &,  y  siempre  a 
consecuencia  de  graves  dificultades  financieras. 

Uno  de  sus  últimos  poseedores,  M.  Habid,  tam- 
bién negociante  en  joyas,  murió  ahogado.  Todo  el 
mundo  sabe  el  trágico  fin  del  sultán  Abd-urt-Hamid, 
que  fué  después  dueño  del  diamante.  Kulub-bey,  el 
eunuco  encargado  de  la  custodia  de  la  maravillosa 
gema,  fué  ahorcado  en  las  calles  de  Comstantinopfla. 
Y  ahora  el  joven  M.  Mac  Lean,  cuya  madre  había 
adquirido  la  célebre  joya  haoe  algunos  años,  acal» 
de  ser  aplastado  por  un  automóvil. 

Tal  vez,  mejor  dicho,  seguramente,  Blue  Hope  es 
inocente  de  todas  esas  catástrofes  que  la  gente 
atribuye  a  su  misteriosa  influencia.  Pero.  .  .  la  ver- 
dad es  que,  después  de  conocidas  tan  extrañas  y 
repetidas  y  desdichadas  coincidencias,  no  le  entran 
a  uno  ganas  de  comprar  el  hermoso  diamante  azul. 
¡  Suponiento  que  uno  tiene  los  tres  millones  ! 


El  patio  del  palacio  de  los  Duz, 
en  Venecia. 


El  museo  de  Vevecia. — Terminada  la  guerra,  han 
vuelto  a  ser  llevados  a.  Venecia  los  numerosos  cua- 
dros y  objetos  de  arte  que,  para  mayor  seguridad, 
durante  la  campaña  fueron  depositados  en  diferen- 
tes ciudades  del  interior  de  Italia. 

Pero  al  ayuntamiento  veneciano  no  le  basta  con 
la  repatriación  de 
tantas  maravillas,  y 
tiene  el  proyecto  de 
exponerlas  a  la  ad- 
miración de  las  gen- 
tes en  mejores  con- 
diciones que  lo  es- 
tuvieron nunca. 

Ha  pedido  al  es- 
tado que  le  ceda  el 
Palacio  Ducal  para 
instalar  en  él  un 
museo  histórico  en 
Venecia.  Para  ello 
se  tomarán  del  mu- 
seo Correr,  que  hoy 
se  encuentra  en  el  "Fondaco  dei  Turohi",  las  mag- 
níficas vestiduras  que  pertenecieron  a  los  dux  y  a 
los  senadores  de  la  República  veneciana.  También 
se  llevarán  todas  las  armas,  y  las  banderas,  y  los 
trofeos,  y  las  promissioni,  <iue  eran  las  constitucio- 
nes a  las  que  los  dux  juraban  fidelidad;  los  capitu- 
larlos manuscritos  y  encuadernados  en  terciopelo, 
en  seda  o  en  cuero. 

En  el  museo  Correr  no  quedarán  más  que  las 
pinturas  y  algunos  objetos  de  arte  decorativo,  en- 
cajes y  muebles,  que  son  suficientes  para  que  siga 
figurando  entre  las  más  ricas  galerías  de  Italia. 
Las  riquezas  que  del  Correr  se  sa?an  estarán  per- 
fectamente en  su  lugar  en  el  suntuoso  Palacio 
Ducal,  que  vendrá  a  ser  el  "Paiuheon"  ele  Ir.s 
glorias  de  Venecia,  con  el  recuerdo  de  sus  más 
ilustres  dux  y  de  los  más  grandes  pintores  vene- 
cianos. 

Y  hay  otros  muchos  proyectos  para  hacer  todavia 
más  emocionante  la  visita  a  la  hermosa  ciudad  de 
los  canales.  Uno  de  los  más  interesantes  es  el  pro- 
puesto por  Alessandri  en  la  "Nuova  Antología"  y 
por  Ojetti  en  el  "Corriere  della  Sera".  Se  trata  de- 
volver a  colocar  en  los  altares  a  que  en  un  prin- 
cipio fueron  destinados  ciertos  cuadros  que  andan 
como  perdidos  en  salas  de  muscos  y  en  galerías 
particulares. 


UNA    BELLEZA   QUE  FULGURA 

es  siempre  un  tesoro:  nada  se  opone  a  su  avance,  cautiva  y  triunfa 


ES  «osa  muy  fácil  hacer  desaparecer  tempo- 
ralmente el  vello;  pero  evitar  definitivamen- 
te esa  innecesaria  abundancia  de  pelo  es  ya  otro 
problema  diferente.  No  son  muchas  ¡as  damas 
que  conocen  los  satisfaictorios  efectos  que  para 
esc  resultado  produce  una  substancia  tan  senci- 
lla como  el  porlac  pulverizado  aplicado  direc- 
tamente al  pelo.  Este  tratamiento  se  recomien- 
da no  sólo  para  hacer  desaparecer  a.l  instante 
el  vello  o  las  superfluidades  del  cabello,  sino 
para  matar  sus  raíces  por  eompleto.  Casi  todos 
los  boticarios  pueden  venderle  a  usted  una  onza 
de  poílac,  cantidad  suficiente  caira  el  experi- 
mento. 

TVTlN(¡r\rA  mujer  se  preocupa  de  la  edad  quo 
i  1  tiene  mientras  parece  joven;  y  teniendo  en 
cuenta  que  bajo  el  marchito  cutis  exterior  cada 
mujer  posee  una  piel  nueva  y  hermosa,  aparece 
entonces  subsanada  la  primera  dificultad  que  pre- 
ocupa a  muchas  damas  afectadas  por  una  vejez 
prematura,  pues  se  trata  entonces  de  descorrer 
ese  velo  que  en  tantos  casos  empaña  una  belleza. 
Cuando  debido  a  la  edad  u  otras  circunstancias, 
el  cutis  deja  do  eliminar  su  capa  exterior  por 
paralización  de  ese  proceso  natural  que  es  la  re- 
novación periódica  de  la  epidermis  durante  la 
juventud,  ha  llegado  el  momento  de  ayudar  n  la 
naturaleza  a  hacer  lo  que  ella  debiera  por  sí  sola. 

Y  este  procedimiento  entusiastamente  adop- 
tado hoy  por  numerosas  damas,  es  muy  simplo 
y  agradable.  Se  emplea  sencillamente  un  poco 
de  cera  niereolizada  de  buena  calillad,  aplicada 
ni  rostro  a  manera  de  cold  errnm.  I^a  -cera  ab- 
sorbe paulatinamente  el  cutis  exterior  gastado 


y  de  mal  asjpeeto,  descubriendo  la  piel  hermosa, 
tersa  y  juvenil  que  bajo  aquélla  se  encuentra. 
Si  usted  está  actualmente  en  estas  condiciones, 
adquiera  en  la  farmacia  un  poco  de  cera  nierco- 
lizada  de  buena  calidad  y  aplíquesela  al  rostro 
durante  algunas  noches.  Nada  perderá  con  pro- 
bar este  tratamiento,  y  no  dudo  que  quedará 
convencida  y  se  sentirá,  como  tantas  otras  «ta- 
mas, íntimamente  satisfecha  y  fe-lia  de  recu- 
perar sus  galas  y  prestigios  de  mujer  joven  y 
hermosa.  Un  buen  cutis  natural,  tiene  más  en- 
canto y  valor  que  muchos  artificiales. 

POCAS  personas  saben  que  el  stallax  puedo 
ser  usado  como  shampoo  y  que  es  mucho 
mejor  para  este  propósito  que  cualquiera  otra 
substancia.  Tiene  una  natural  afinidad  con  el 
cabello,  dejándolo  lustroso,  aterciopelado  y  pro- 
nunciadamente o  miniado.  Una  cucharadita  de 
las  de  café  llena  de  stallax  granulado,  disuelta 
en  una  taza  de  agua  caJiente,  es  más  que  sufi- 
ciente para  el  objeto.  El  stallax  legítimo  6e 
vende  en  las  farmacias,  sólo  en  envases  sellados, 
conteniendo  una  cantidad  suficiente  para  hacer 
de  veinticinco  a  treinta  shampoo.  La  brillantez 
(pie  confiere  ni  cabello  es  completamente  iuimi- 
table  e  indescriptible. 

Dl'slTEs  ]  la  revelación  de  recientes  secre- 
tos de  la  ciencia  moderna,  no  deben  xistir 
en  ningún  rostro  femenino  esos  molestos  barri- 
llos, grasitud  y  poros  dilatados  que  tanto  restan 
a  los  encantos  de  la  mujer  y  tan  cruel  efecto 
producen  en  el  ánimo  do  ln  misma.  El  nuevo  pro- 
cedimiento elimina  instantáneamente  tales  mo- 


lestias sin  necesidad  de  recurrir  ■  masajes  y  sin 

dañar  en  lo  más  mínimo  el  delicado  cutis.  Se 
recomienda  precisamente  por  su  sencillez  y  por 
ser  agradable.  Obtenga  algunas  tabletas  de 
styniol,  cuidando  estén  siempre  bien  tapadas  y 
en  lugar  seco.  Eche  una  en  uu  vaso  con  agua 
caliente.  Luego  de  cesar  la  efervescencia  que 
se  pr-oduee  y  usando  una  eqponjita  o  paño,  so- 
meta su  rostro  a  un  abundante  baño,  secándose 
luogo  con  una  toalla  limpia  y  blanda.  V  con 
gran  alegría  notará  usted  que  de  su  cara  habrán 
desaparecido  los  barrillos  y  la  grasitud,  los  po- 
ros se  habrán  contraído,  quedando  un  cutis  claro, 
aterciopelado  y  fres.-o.  Con  tan  sencilla  opera- 
ción, que  puede  repetirse  algunos  días  después 
$>ara  la  definitiva  permanencia  de  tan  rápido 
éxito,  se  restituye  al  corazón  la  felicidad  de  los 
atractivos  de  la  vida. 

NO  es  necesario  recurrir  a  los  tan  disentidos 
tintes  del  cábe  lo  para  no  tener  canas.  Las 
canas  puedan  recuperar  fácilmente  el  color  natu- 
ral del  resto  del  pelo  con  sólo  u.-:-ir  durante  po- 
cos días  de.  Ja  aplicación  de  un  remedio  casero, 
al  entilo  antiguo,  tan  sencillo  como  inofensivo. 
Compre  usted  en  seguida  en  casa  de  su  boticario 
dos  onzas  de  tammalite  concentra-la  y  mézclelas 
con  tres  onzas  de  '  *  bay  rhum"  o  de  espíritu  de 
laurel.  Aplique  la  loción  al  cabello  unas  cuantas 
veces  con  una  capón jita,  y  verá  usted  con  placer 
que  al  cabo  de  pocos  días  las  canas  que  usted 
tenga  van  recobrando  praduahnentc  el  primitivo 
color  del  cabello.  La  loción  e-1»  muy  agradable, 
nada  grasienta  ni  pegajosa  y  no  hace  daño  en 
ninguna  forma  al  cabello. 
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Mariano  José  de  Larra,  cuyo  talento  y  cuya  influencia 
literarios  trataremos  de  caracterizar  en  este  bosquejo,  re- 
presenta un  ejemplo  singular,  dentro  y  fuera  de_  su  lite- 
ratura patria:  el  de  gran  escritor  que  debe  Jo  más  sólido 
de  su  prestigio  y  dedicó  lo  mejor  de  suis  fuerzas  a  ese 
género  efímero  por  excelencia  que  es  el  periodismo,  y 
que  inspirándose  en  la  actualidad  produjo  algunas  de 
las  obras  más  duraderas  y  suges- 
tivas de  la  literatura  española. 

Poco  o  nada  quedaría  hoy,  en 
efecto,  del  Larra  dramaturgo,  no- 
velista y  poeta,  si  el  autor  del 
"Macias",  del  "Doncel  de  Don 
Enrique  el  Doliente"  y  de  la  oda 
"Al  terremoto  de  1829",  no  fuese 
asimismo  el  crítico,  satírico  y  cos- 
tumbrista, autor  único  e  inconfun- 
dible de  los  escritos  del  "Pobre- 
cito  Hablador",  de  Andrés  Nipo- 
resas  y  del  inimitable  Fígaro. 

Ni  Armando  Carrel.  ni  Girardin, 
Veuillot,  ni  Rochefort  —  también 
encumbrados  por  el  periodismo,  y 
en  el  país  más  vinculadlo  social  y 
politicamente  con  el  de  Larra — 
han  alcanzado  en  Francia,  con- 
temporánea o  posteriormente,  a 
la  actuación  de  Fígaro,  una  in- 
fluencia literaria  equivalente  a 
la  de  éste  en  España. 

Si  el  triple  factor  social  de  ra- 
za, medio  y  momento  no  produce 
sobre  los  homlbres  lia  influencia 
decisiva  que  Taúne  le  ha  atribuido,  es  manifiesta  la 
importancia  que  tiene  el  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias ambientes  en  el  estudio  de  quien  vive 
de  la  actualidad  y  se  inspira  en  ella,  de  quien  ha 
hecho  profesión  y  vida  de  periodista. 

De  aquí  nuestra  creencia  en  que,  a  propósito  de 
Larra,  es  necesario  hacer,  no  solamente  un  com- 
pendio de  cronología  biográfica  y  de  crítica  _  litera- 
ria, stino  también  un  estudio  del  medio  histórico  y 
social  en  que  le  correspondió  actuar. 

Si  para  conocer  a  cualquier  escritor  la  determi- 
nación del  ambiente  es  útil,  esa  determinación  se 
convierte  en  imdispensaMe  si  el  escritor  es  costum- 
brista y  ha  elegido  como  tribuna  el  periodismo. 

Mostrar  a  un  escritor  combativo  y  satírico,  como 
el  Pascad  de  las  "Provinciales"  o  el  Larra  de  "La 
Junta  de  Castel-o-Branco"  y  de  "El  día  de  difun- 
tos de  1836",  fuera  del  medio  de  lucha  religioso, 
político  y  literario  en  que  vivieron,  sería  como  pre- 
sentar, artificiosamente  separado  de  su  adversario, 
a  un  esgrimista  cuyos  quites,  amagos  y  fintas  no  se 
supiera  contra  quién  se  dirigen  ni  a  qué  responden. 

Mariano  José  de  Larra  nació  en  Madrid  el  24  de 
marzo  de  1809. 

Un  año  antes,  Napoleón,  entonces  en  el  apogeo 
de  su  poderío  y  de  su  genio,  fraguaba  lo  que  éí 
mismo  había  de  llamar,  más  tarde,  la  "combinación 
que  había  perdido" ;  y  obtenía  la  doble  abdicación 
de  Bayona  que  puso  la  corona  de  España  en  sus 
manos,  primero,  y  luego — por  bien  poco  tiempo — 
en  las  sienes  de  stu  hermano  José. 

Fué  en  medio  de  esta  guerra  encarnizada,  "inhu- 
mana e  irrazonable"  —  decía  Lann.es  —  que  nació 
nuestro  Fígaro.  Hijo  del  medico  Mariano  de  Larra 
y  Langelot,  que,  por  haberse  adherido  al  monarca 
intruso,  debió  salir  con  su  familia  de  la  península, 
cuando  los  invasores  la  abandonaron  definitivamen- 
te (1813)),  Larra  conoció  el  destierro  antes  de  ha- 
ber aprendido  a  amar  a  su  propia  patria. 

Sus  impresiones  de  infancia  fueron  necesariamen- 
te amargas :  a  la  lucha  contra  ¡el  extranjero,  se 
unía  en  España  la  guerra  civil,  más  o  menos  cruen- 
ta, entre  "afrancesados"  y  "patriotas",  es  decir, 
entre  los  que  como  su  padre  aceptaron  al  nuevo  mo- 
narca y  los  que  permanecieron  fieles  al  destromado- 
Fermando  VIL  Por  borrosos  que  fueran  sus  prime- 
ros recuerdos,  las  disensiones  domésticas — toda  su 
familia,  menos  su  padre,  era  de  patriotas, — el  ham- 
bre terrible  de  181 1  a  12,  isu  destierro  en  Francia  y 
la  invasión  de  ésta  por  los  aliados  en  1814,  debie- 
ron angustiar  precozmente  le  vida  de  Larra. 

Añádase  a  esto  que,  habiendo  permanecido  du- 
rante cinco  años  interno  en  un  colegio  de  Burdeos, 
Larra  volvió  a  España  todavía  estremecida  de  odio 
contra  el  enemigo  de  la  víspera,  convertido  en  un 
"gabacho" :   "hablando  y  pensando   en  francés". 

Alumno,  en  Madrid,  de  las  Escuelas  Pías  de  Sam 
Antón,  Larra  comienza  el  año  23  a  seguir  a  su 
padre  en  las  peregrinaciones  que  este  médico  ex- 
céntrico y  andariego  realiza  por  la  pénínsu'1.1.  De 
Navarra  a  Madrid,  de  Madrid  a  Valladolid — donde 
cursa  primer  año  de  filosofía, — de  Valladolid  a  Va- 
lencia y  de  ésta  nuevamente  a  Madrid,  la  vida  de 
Larra  es,  hasta  1825,  una  vida  de  trajín  y  de  estu- 
dio obstinado,  aunque  necesariamente  disperso. 

Abandonados  los  cursos  de  filosofía  en  Valladolid, 
con  los  que  se  iniciaba  en  el  estudio  de  Derecho, 
Larra  reaparece  en  Madrid  estudiando  medicina  o, 
por  lo  menos,  con  el  propósito  de  emprender  esa 
carrera. 

Algo  antes,  hacia  el  1825,  coloca  Cortés,  su  bió- 
grafo más  completo:  "un  acontecimiento  que  vino 
a  interponerse  de  repente  en  su  vida  y  He  apartó 
de  la  senda  pacifica  y  normal  que  había  seguido 
hasta  entonces...  Su  carácter  se  alteró  completa- 
mente :  de  niño  estudioso  y  amante  del  saber,  pero 
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Fígaro. 

confiado,  vivo  y  alegre  como  su  edad  requería, 
se  hizo  sospechoso,  triste  y  reflexivo  como  si  fuera 
un  hombre  hecho.  .  .  fue  'la  primera  vez  en  su  vida 
que  (un  íntimo  de  Larra)  le  vió  llorar  sin  consue- 
lo, y  aun  pretende  que  de  aqjuí  vienen  sus  desgra- 
cias." 

¿Cuál  fué  ese  acontecimiento  misterioso  y  nefasto 
que  hizo  a  Larra  separarse  de  su  familia,  descuidar 
sus  estudios  y  darse  a  la  vida  de  tronera  que  él 
mismo  describió  objetiva  y  agudamente  en  sus  ar- 
tículos sobre  "Los  calaveras"  ? 

Nada  se  sabe  exactamente.  Las  suposiciones  aven- 
tureras sobre  el  particular,  son  todas-  igualmente 
verosímiles  y  discutibles.  Más  aún,  -si  no  inútil 
el  conocimiento  del  hecho  debatido,  no  nos  parece 
indispensable  para  comprender  el  carácter  de  í^arra, 
para  inducir  lo  que  en  la  vida,  del  escritor  completa 
y  explica  la  significación  de  su  obra. 

Además,  es  harto  probable  que  ss  haya  exagerado 
la  trascendencia  de  ese  conflicto  erni ritual  de  la 
adolescencia  de  Larra  sobre  el  resto  de  su  vida. 

De  haber  consistido  en  un  desengaño  sentimen- 
tal, en  una  pasión  a  ib  Werther — el  acontecimiento 
fatal  mencionado, — su  matrimonio,  poco  más  tarde, 
y  las  intrigas  amorosas  que  se  le  conocen,  demues- 
tran que  esa  supuesta  desilusión  no  debió  ser,  en 
todo  caso,  esteril'izadora  ni  duradera. 

No  fué  sino  años  después,  y  para  terminar  su  vi- 
da, que  Larra  halló  en  su  camino  l'a  pasión  a  lo 
Werther. 

Menos  necesario  aún  es  recurrir  a  esa  explicación 
novelesca  para  comprender  que  el  joven  de  inteli- 
gencia inquieta  y  nómade  que  fué  Larra,  haya  aban- 
donado la  continuación  de  estudios  profesionales 
que  se  avenían  mal  con  sus  frecuentes  viajes,  con 
los  recursos  precarios  de  su  familia  y  con  sus  pro- 
pias aficiones  Iliterarias. 

Ese  acontecimiento  debió  ser  más  probablemente 
una  crisis  de  la  ecad  a  la  primer  manifestación  en 
él  del  virus  romántico,  de  ese  "nial  del  siglo"  que 
aparece  en  Larra  con  la  misma  violencia  y  con 
características  semejantes — en  lo  que  tiene  por  a¡sí 
decir,  de  general1,  de  momentáneo  y  de  contagioso. 
— a  las  que  presentó  en  Musset,  Berlioz  o  Nerval. 

La  instrucción  que  Larra  recibió  en  Burdeos  fué 
la  instrucción  primaria  de  la  época  :  cursos  de  lec- 
tura y  escritura,  elementos  de  cálculb  y  de  catecis- 
mo. Si  se  exceptúa  el  conocimiento  del  idioma  fran- 
cés, la  instrucción  proporcionaba  a  Larra  en  Bur- 
deos no  difiere  gran  cosa  de  la  que  hubiera  podido 
recibir  en  España. 

Sin  embargo,  la  influencia  de  esa  estada  de  La- 
rra en  Francia  fué  grande.  Desde  entonces  conoce 
y  maneja  el  francés  con  soltura;  lee  incesantemente 
en  francés  y,  hasta  un  momento,  en  1835,  pensó  en 
adoptar  ese  idioma  para  su  producción  literaria. 

Larra,  con  todo,  es  por  su  vida  y  por  su  obra,  uno 
de  los  literatos  españoles  más  nejamente  románti- 
cos. Lo  que  no  deja  de  ser  singular  en  un  escritor 
principalmente  costumbrista  y  critico — géneros  obje- 
tivos, si  los  hay — y  si  se  recuerda  que  una  de  las 
mejores  definiciones  del  movimiento  romántico  lo 
hace  consistir  en  "el  triunfo  del  individualismo",  en 
la  literatura  subjetiva  y  personal1  por  excelencia. 

De  todas  las  escuelas  románticas  extranjeras,  la 
francesa  fué  la  prevaleciente  en  la  literatura  espa- 
ñola contemporánea. 

Hasta  las  otras  influencias  extrañas  debieron 
pasar  por  lo  que  Benavente  ha  llamado  "el  alambi- 
que de  Francia",  para  llegar  a  la  península. 

Lo  que  ocurria  en  ese  sentido  con  una  gran  par- 
te de  los  autores  españoles  de  entonces,  sucedía 
aun  más  naturalmente  con  Larra,  cuya  primer  edu- 
cación francesa  lo  habilitó  a  conservar  un  contacto 
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espiritual  permanente  con  los  es- 
critores transpirenaicos. 

Larra  era  demasiado  inteligente 
para  ignorar  a  los  principales  au- 
tores de  su  tiempo  y  demasiado 
impresionable  para  no  experimen- 
tar su  influjo. 

La  revolución  en  las  formas  li- 
terarias, consistía  en  una  reac- 
ción contra  la  tendencia  precep- 
tista del  clasicismo  decadente, 
contra  esas  reglas  que  habian 
"arrancado  tantas  plumas  de  águi- 
la de  las  alias  de  Corneille  y  d<; 
Racine",  contra  esas  "unidades" 
aristotélicas  que  interceptaban  el 
horizonte  artístico  "como  los  ba- 
rrotes entrecruzados  de  una 
jaula". 

Un  eco  sumamente  fiel  de  esa 
estética,  se  encuentra  en  nuestro 
Larra:  "esperemos  —  dice — que 
dentro  de  poco  podamos  echar 
los  cimientos  de  una  literatura 
nueva,  expresión  de  la  sociedad 
nueva  que  componemos,  toda  de 
verdad,  como  de  verdad  en  nues- 
tra sociedad :  sin  más  regla  que 
esa  verdad  misma,  sin  más  maes 
tro  que  la  naturaleza,  joven  en 
fin,  como  l'a  España  que  constitui- 
mos. Libertad  en  literatura,  como 
en  las  artes,  como  en  la  indus- 
L  '  L  I  tria,  como  en  el  comercio,  como 

en  la  conciencia.  "He  aquí  la  di- 
Vp  jisa  de  la  época,  he  aquí  la  nites- 

»  tra,  he  aquí  la  medida  con  que- 

mediremos". 

Y  en  esas  mismas  frases  de  Larra,  en  esa  liber- 
tad "en  la  conciencia"  que  ellas  proclaman,  reside 
la  concepción  particular  de  la  vida,  "a  la  vez  mu) 
arbitraria  y  muy  exaltada"  con  que  Bourget  resu- 
me certeramente  todo  el  aspecto  social  del  roman- 
ticismo. 

Cuando  Larra  reclama  en  los  párrafos  precitados 
"la  libertad  en  la  literatura...  como  en  la  concien- 
cia", formula,  en  su  esencia,  una  profesión  de  fe 
romántica  sintética  y  sugestiva.  Casi  todo  el  román, 
ticismo  se  resume  sin  violencia  en  esos  dos  prin- 
cipios. 

La  crisis  sentimental  de  Larra,  antes  relatada, 
"el  acontecimiento  misterioso"  que  ha  suscitado 
suposiciones  tan  contradictorias  como  pueriles,  no 
fué  verosímilmente  sino  un  estallido  inicial  de  .es? 
"mal  del  siglo"  de  que  su  ensimismamiento  precoz, 
su  misantropía  excesiva  y  su  "innata  mordacidad", 
fueran  los  síntomas  inconfundibles. 

Casado,  contra  la  voluntad  paterna,  con  la  seño- 
rita Josefa  Wetoret,  "porque  le  era  forzoso  amar  y 
que  el  público  supiese  que  era  amado",  desavenen- 
cias conyugales,  provocadas,  sin  duda,  en  gran  par- 
te, por  su  carácter  bilioso  y  enamoradizo,  le  hicie- 
ron separarse  de  su  esposa. 

Desprovisto  de  fortuna,  con  amistades  influyen- 
tes, pero  sin  condiciones  de  burócrata,  Larra  buscó 
sus  recursos  en  su  ploma. 

La  pluma  era  entonces  uno  de  los  instrumentos 
de  trabajo  menos  proficuos.  Sólo  ejercida  en  dos 
géneros,  procuraba  alguna  compensación  pecuniaria 
a  los  autores:  el  teatro  y  el  periodismo.  Y  aún,  en 
el  primero,  "la  recompensa  era  tan  escasa — escribe 
Gil  y  Zárate — que  más  bien  parecía  limosna  que 
justa  retribución  del  talento". 

La  propiedad  literaria,  no  era  allí  tal  propiedad  : 
era  "res  nullius"  y  cualquiera  se  consideraba  ta:i 
propietario  de  las  obras  teatrales  como  su  mismo 
autor,  sin  cuyo  beneficio  ni  consentimiento  eran  pu- 
blicadas y  explotadas  por  editores  sin  escrúpulos  o 
compañía  de  provincia  sin  responsabilidad.  En  el 
mejor  de  los  casos,  2.000  reales  era  lo  <¡ue  se  pa- 
gaba por  la  exclusividad  escénica  de  una  pieza 
teatral  y  400  por  su  impresión. 

No  es,  por  lo  tanto,  extraño,  que  Larra  buscase 
fuera  del  teatro,  al  que  dió  algunas  traducciones  y 
arreglos,  cantera  más  productiva  en  satisfacciones 
materiales  que  la  de  la  escena. 

Ya,  en  1828,  Larra  había  ensayado  el  periodismo, 
con  poco  éxito.  El  mérito  de  esos  tanteos — "El 
Duende  Satírico",  entre  otros—debió  ser  muy  escaso, 
cuando,  en  la  única  edición  que  hizo  Larra  de  sus 
escritos  periodísticos  (1835),  se  negó  a  incluirlos. 

Si  del  citado'  "Duende  Satírico",  Larra  sacó  "más 
sinsabores  que  pesetas1",  con  el  "Pobrecito  Habla- 
dor" comenzaron  a  equilibrarse  ambos  resultados. 

De  agosto  de  1832  a  marzo  de  1833,  aparecieron 
los  catorce  números  del  "Pobrecito  Hablador". 

Si  el  favor  popular  acompañó  a  Larra  en  ese  pe- 
ríodo, la  censura  persiguió,  mutiló,  asfixió  su  pu- 
blicación. 

Muerto  "El  Pobrecito  Hablador",  aparece  Figaro, 
en  "La  Revista  Española"  y  colabora  en  ella  hasta 
1835,  año  en  que  parte  para  el  extranjero.  Desde 
su  regreso  a  España  hasta  su  muerte,  Larra  fué 
continua  y  preferentemente  periodista. 

La  publicación  del  "Pobrecito  Hablador"  coin- 
cide con  la  decadencia  de)  absolutismo  en  España. 
En  agosto  de  1832  aparece  el  primer  escrito  del  ba- 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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EL  SEMBLANTE 
REJUVENECIDO 

QUINCE  ASOS  EN  EL  CORTO 
TIEMPO  DE  DOS  DIAS 

Usted  podrá  dar  esta  apariencia  a  su 
tez,  para  conservar  su  belleza,  o  aumen- 
tar sus  naturales  encantos,  o  si  su  cutis 
se  encuentra  marchito,  o  agrietado  por 
liaber  usado  preparaciones  poco  escrupu- 
losas que  le  han  obstruido  los  poros  de 
la  piel,  o  bien  por  haber  pasado  su  pri- 
mera juventud,  este  nuevo  producto  le 
proporcionará  un  verdadero  rejuveneci- 
miento. 

EMAIL 

DERMOSINA 

(Esmalte  Dermosina) 

Es  una  preparación  de  incomparable  her- 
mosura y  de  resultado  instantáneo  y  ma- 
ravilloso, blanquea  y  da  transparencia 
a  la  piel,  corrige  todas  las  ¡ruperfeecio- 
nes,  manchas,  arrugas,  etc. 
Las  cualidades  particulares  de  su  compo- 
sición dan  a  la  piel  un  esplendor  natu- 
ral, una  apariencia  de  beiileza  y  de  ju- 
ventud incomparable;  cubre  apenas  el 
cutis;  es  una  película  satinada,  comple- 
tamente invisible,  que  impide  el  lustre 
de  la  tez. 

Su  suavidad  sedosa,  su  grata  frescura  y 
sus  rápidos  efectos  benéficos,  lo  reco- 
miendan como  preparado  único  para  los 
cuidados  de  la  tez, 

$  3.50  y  6.50.  según  tamaño 

Venta  en  farmacias  perfumerías  y  en 
las  siguientes  tiendas:  San  Juan,  A  La 
Ciudad  de  Londres,  A  La  Ciudad  de 
México,  La  Piedad,  A  La  Maison  de 
I.ingerie  o  directamente  a  los  deposita- 
rios del 

INSTITUTO  LANGLOIS 

Bartolomé  Mitre.  1233  —  Buenos  Aires 
U.  T.  3722  (Libertad) 

MUESTRAS 

Nosotros  le  mandaremos  a  Ud.,  al  recibo 
de  su  p  'dido,  un  ta r rilo  en  pequeño  igual 
al  modelo  del  grabado.  Al  solicitar  esta 
muestra,  sírvase  incluir  el  cupón  y  S  0.50 
pira  gastos  de  encomienda  postal. 


Mariano    José    de  Larra 


(Continuación  de  ta 
página  n  »  t  *  »*  í  o  r  * 


CUPÓN 


INSTITUTO  LANGLOIS 
Bmé  Mitre.  1233  —  Buenos  Airos 

Le  adjunto  $  0.50  para  que  se  sir- 
va mandarme  una  muestra  de  EMAIL 
DERMOSINA  (Esmalte  Dermosina).  a 
la  siguiente  dirección: 

NOMBRE  

CALLE  

Ciudad  o  Pueblo  

Ferrocarril  

B,  3-10-19. 


chiller  Juan  Pérez  Munguía  y  se  ini- 
cia la  regencia  ilusionadora  de  Ma- 
ría .  Cristina. 

Larra  eligió,  sin  duda,  -el  momen- 
to más  favorable  para  iniciar  una 
campana  liberal ;  pero  no  supo  amol- 
darse a  Las  circunstancias. 

Larra  lo  experimentó  pronto  a 
sus  expensas.  La  censura  no  dero- 
gada ni  ociosa,  comenzó  a  perseguir, 
a  mutilar  sus  escritos ;  el  "Pobreci- 
ío  Hablador"  no  conseguía  hacerse 
oir  sino  tartamudeando  y  rectificán- 
dose. 

El  penúltimo  número  del  folleto 
se  encabezaba  con  una  adhesión  res- 
petuosa hacia  el  gobierno  declinante 
y  entusiasta  hacia  el  que  se  anun- 
ciaba. 

Exposición  de  principios  que  no 
mejoró  ni  impidió  nada :  poco  des- 
pués,, Andrés  Niporesas.  el  fiel  co- 
rresponsal del  baohiller  Munguia,  re- 
lataba al  público  I'a  muerte  del  "Po- 
brecito  Hablador". 

Los  catorce  folletos  publicados  por 
Larra  con  ese  nombre,  merecen  re- 
cordarse en  Ja  historia  del  perio- 
dismo: señalan  el  apogeo  y  decaden- 
cia de  un  género  literario,  ya  muer- 
to en  Francia  e  Inglaterra,  y  que 
con  Larra  se  extingue  en  España ; 
la  decadencia  de  lo  que  Pablo  Luis 
Courier  ge  atrevió  a  llamar  "panfle- 
tos", el  apogeo  y  decadencia  de  esas 
publicaciones  de  pequeño  formato  y 
en  cuya  aparición,  periódica  o  cir- 
cunstancial, se  comentaba  la  actuali- 
dad social,  política  o  religiosa. 

Antes  ya  de  exhalar  el  "Pobre- 
cito  Hablador"  su  úllfinia  crítica,  te- 
nía un  digno  sucesor  en  el  Fígaro, 
que  colaboraba  desdé  comienzos  de 
1833  en  "La  Revista  Española". 

El  "Pobrecito  Hablador"  y  Fíga- 
ro contienen  a  todo  Larra  periodis- 
ta. Andrés  Niporesas,  Eduardo  de 
Priesrtley,  etc.,  no  son  sino  interlocu- 
tores que  crea  el  autor  para  sostener 
su  dialogismo  con  distintos  seudó- 
n  im  os. 

Larra  periodista  es  romántico  por 
esa  actitud  combativa  contra  el  am- 
biente circundante;  Larra,  drama- 
turgo y  novelista,  es  romántico  por 
ese  amor  al  pasado  y  por  ese  amor 
de  amar,  por  esa  propensión  a  iden- 
tificarse con  una  creación  literaria 
y  atribuirle  la  propia  vida  sentimen- 
tal. 

Larra  periodista  hace  oposición  a 
la  realidad  circunstante,  en  cual- 
quiera de  sus  aspectos :  ambiente  so- 
cial, político  y  literario,  todos  los  de 
la  vida  española  contemporánea  lte 
parecen    igualmente  malos. 

El  ambiente  social  le  parece  malo 
porque  se  funda  en  la  simulación,  la 
crueldad  y  la  ignorancia. 

El  ambiente  político,  porque  la  ad- 
ministración es  mala,  los  hombres  pú- 
blicos falaces  y  palabreros  y  el  pue- 
blo inculto  o  fanatice. 

El  ambiente  literario,  porque  los 
autores  son  vanidosos  o  ignorantes, 
los  editores  rapaces  y  el  público  in- 
diferente. 

Pero  si  Larra  periodista  es  ro- 
mántico por  esa  oposición  contra  el 
ambiente,  Larra  es,  sobre  todo.  La- 
rra. Lo  que  no  es  una  mera  tautolo- 
gía. 

Larra  tiene  una  individualidad  li- 
teraria lo  suficientemente  enérgica  y 
modalidades  propias  bastante  origi- 
nales como  para  exceder  cualquier 
fórmula  y  desconcertar  cualquier  en- 
casillado. 

frLarra  es  romántico  por  todo  lo* di. 
cho  y  hasta  por  esa  complacencia  en 
el  "yo"  a  que  aun  no  habíamos  ahi"- 
dido :  pero  Larra  es  un  romántico 
distinto  y  distinguible  entre  todos. 
Larra  novelista  y  dramaturgo,  podrá 
ser  el  segundo  de  su  época,  en  esos 
géneros ;  Larra  periodista,  no  ha  si- 
do igualado  todavía. 

J.arra  periodista,  es  profundo  sin 
afectación,  gracioso  sin  chabacanería 
y  elocuente  sin  énfasis. 

Tuvo  un  don  de  la  ironía  y  del 
buen  sentodo.  únicos  en  su  tiempo  y 
en  su  grupo  literario.  " 

Esa  ironía  le  permitió  fijar  a  tra- 
vés de  la  más  espesa  censura,  ras- 
gos imborrables  de  mala  política  y  de 
deleznable  administración. 

Kn  -medio  de  la  maraña  incoheren- 
te de  la  estética  romántica,  el  buen 


gusto  de  Larra  le  inspira  alguna  de 
las  críticas  literarias  más  certeras. 

Y  al  "mal  del  siglo".  Larra  u"'a 
lo  que  ha  Mamado  Miguel  S.  Qliver 
"el  mal  de  la  patria". 

Su  "irreductibitlidad"  al  ambierte 
no  es  forzada  ni  desdeñosa;  ro  ís 
despectiva,  sino  irritada.  Al  repro- 
che del  antipairiolismo  con  que  se 
quiso  amordarzar  su  acción  censoria, 
él  pudo  contestar  airadamente  que  el 
mejor  patriota  no  es  el  que  incita  al 
estancamiento,  sino  el  que  predica 
esa  renovación  que  es  la  ley  vital  de 
los  pueblos. 

"Los  aduladores  de  los  pueblos  han 
sido  siempre,  como  los  aduladores  de 
los  grandes,  sus  más  perjudiciales 
enemigos;  ellos  les  han  puesto  una 
espesa  venda  en  los  ojos,  y  para  usu- 
fructuar su  flaqueza  les  han  dicho : 
Lo  sois  todo.  De  esta  torpe  adulación 
ha  nacido  el  loco  orgullo  que  a  mu- 
chos de  nuestros  compatriotas  hace 
creer  que  nada  tenemos  q»e  adelan- 
tar, ningún  esfuerzo  que  emplear, 
ninguna  envidia  que  tener.  Ahora 
preguntamos  al  que  de  buena  fe  nos 
quiera  responder :  ;  Quién  es  el  me- 
jor español?  El  hipócrita  que  grita': 
"Todo  lo  sois ;  no  deis  un  paso  para 
ganar  el  premio  de  la  carrera,  porque 
vais  adelante",  o  el  que  sinceramen- 
te dice  a  sus  compatriotas  :  "¿  Aun  os 
queda  que  andar;  la  meta  está  lejos: 
caminad  más  aprisa  si  queréis  ser 
los  primeros?"  Aquel  l'es  impide  mar- 
char hacia  el  bien,  persuadiéndoles 
de  que  le  tienen;  el  segundo  mueve, 
el  único  resorte  capaz  de  hacerlos 
llegar  a  él  tarde  o  temprano.  ¿  Quién, 
pues,  de  entrambos  desea  más  su  fe 
licidad'?" 

Por  su  visión  del  problema  espa- 
ñol, a  la  vez  cultural  y  político,  pero 
principalmente  cultural,  Larra  se  ha 
anticipado  a  Macías  Picavea,  Costa  y 
Ramón  y  Cajal. 

Esa  fué  la  obra  periodística  de  un 
joven  que  apenas  dedicó  al  periodis- 
mo cinco  años  de  actividad  (1832- 
1837). 

Larra  no  es  objetivo,  minucioso  ni 
detallista ;  es  psicológico  y  sintético. 
De  aquí  que  sea  tan  a  menudo  abs- 
tracto. A  propósito  suyo,  más  que  de 
ningún  otro  se  puede  afirmar  que 
una  descripción  es  un  estado  de  es- 
píritu. Cuando  escribe  en  cierto  ar. 
lículo :  "¡  Y  tú  tienes  cara  de  morir 
de  un  silletazo  !" — contestando  a  un 
interlocutor  zafio — o  nos  presenta  un 
"Birlocho  pardo  con  varias  capas  de 
polvo  de  todos  los  días  y  calidades.  .  . 
si  andaba  en  birlocho  era  un  mila- 
gro ;  si  estaba  parado  un  capricho  de 
Goya",  Larra  nos  da  más  clara  idea 
de  su  propio  carácter  que  del  objeto 
de  su  descripción. 

En  algunas  ocasiones — las  fondas 
de  "¿  Quién  es  el  público  y  dónde  se 
le  encuentra?",  "El  Castellano  Vie- 
jo", etc. — hace  composiciones  de  una 
precisión  descriptiva  alucin  adora; 
pero  ese  no  es  el  terreno  de  sus  pre- 
ferencias. Larra  es  un  moralista  y 
un  satírico. 

Larra  crítico-iliterario  enarbola  una 
estética  detestable  —  la  romántica; — 
pero  tiene  la  sensatez  de  no  aplicar- 
la. Si  encuentra  una  obra  buena  o 
mala  en  si  misma,  de  bondad  o  mal- 
dad intrínseca,  flagrante,  la  condena 
o  aprueba  en  nombre  de  los  princi- 
pios de  la  nueva  escuela  :  pero,  para 
juzgar  de  la  bondad  o  maldad  de  la 
abra,  se  orienta  por  su  simple  buen 
sentido.  Así  se  le  vio  elogiar  con  en- 
tusiasmo obra  tan  clásica  como  "El 
si  4c  las  niñas",  y  condenar,  en  nom- 
bre del  sentido  común  al  "Antony". 
de  Durnas  padre,  que  causó  en  Fran- 
cia verdadero  delirio  y  era  un  dra- 
ma netamente  romántico. 

De  todas  las  esperanzas  que  ha 
malogrado  la  trágica  muerte  de  La- 
rra, ninguna  tan  fundada  como  la  de 
que  hubiera  dotado  a  la  literatura  es- 
pañola— de  no  terminar  su  vida  lite- 
raria a  la  edad  en  que  casi  todos  la 
comienzan— de  un  critico  de  gusto 
depurado, 'lectura  abundante  y  ejem- 
plar perspicacia  oensoria.  No  sólo 
parecían  prometerlo,  sino  que  ya  lo 
anunciaban  y  contenían  en  germen  las 
criticas  teatrales  y 'literarias  de  "Fí- 
garo". 

(FiHd/ícfl  en  la  última  póaina,} 
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Madres 

que  criáis! 


No  olvidéis  que  las  al- 
teraciones de  vuestro 
organismo  se  reflejan 
en  la  salud  de  vuestro 
hijo. 

La  depuración  de  la 
sangre,  la  regularidad 
digestiva,  el  normal 
funcionamiento  de  los 
riñones,  no  deben  des- 
cuidarse; y  resulta  de 
gran  provecho,  en  esa 
época  de  la  lactancia, 
hacer  uso  frecuente  del 
PURUVA,  jugo  de 
uvas,  sin  alcohol.  Be- 
bida sana  y  agradable. 
Preservativo  de  todos 
esos  desarreglos,  y 
auxiliar  de  una  sana 
alimentación. 

Pídase  en  las  princi- 
pales casas  de  provi- 
sión. 


BREñlEíyCH. 

Juncal  1001 
Bs  Ai. 

U  Telef  1029 
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CRONICAS 


CINEMATOGRAFICAS 


Las  botas  de  doña  Dolores.  Boyalty.  — ' '  Las 

botas  de  doña  Dolores"  es  lo  que  se  llama  i>n 
retórica  una  comedia  de  enredo;  es  decir,  una 
obra  hilarante  hecha  a  base  de  peripecias  que  se 
entrecruzan  y  aovillan  con  el  sólo  objeto  de  pro- 
vocar la  risa  del  espectador. 


Constancia  Talmadge,  protagonista  de  "Las  bo- 
tas de  doña  Dolores"  y  que  es  una  de  las  mejores 
actrices  cómicas  del  arte  mudo. 

Pero  si  e]  género  conserva  siempre  esas  ca- 
racterísticas generales,  ofrece  numerosas  varian- 
tes que  lo  diversifican.  Así,  hay  la  comedia  de 
enredo  'que  parece  representada  por  juguetes  me- 
cánicos y  en  un  ambiente  de  manicomio;  la  co- 
media de  enredo  puramente  de  enredo;  la  que 
tiene  algo  o  mucho  de  ironía,  observación  y  hasta 
un  dejo  amargo  de  cosa  vivida,  como  las  de 
Meilhac  y  Halévy;  aquella  en  que  los  personajes 
se  visten  lo  mejor  posible;  y  aquella  en  que,  co- 
mo en  las  de  Feydeau  y  tantos  otros,  los  perso- 
najes casi  no  se  visten  sino  para  desvestirse. 

De  todas  estas  especies,  y  de  muchas  otras, 
necesariamente  omitidas  por  falta  de  espacio, 
hay  ejemplos  en  la  cinematografía.  Entre  la  far- 
sa a  lo  Ben  Turpin  y  la  comedia  tal  como  Cons- 
tancia Talmadge  habitualmente  la  interpreta, 
hay  una  gama  de  matices  intermedios  sumamen- 
te rica.  Ben  Turpin  es  un  tony  adaptado  a  las 
necesidades  del  arte  mudo  y  que  trabaja  en  la 
pantalla  como  trabajaría  en  el  circo;  Constancia 
Talmadge  es  una  comediante  deliciosa  que  ac- 
túa con  reservas  de  buen  gusto  y  sinceridad  de 
artista  consumada,  dentro  del  género  poco  am- 
bicioso en  que  se  ha  acantonado. 

Ha}',  indudablemente,  una  cuestión  de  "tesi- 
tura", de  alcance  en  la  situación  artística  de  los 
intérpretes.  Constancia  Talmadge,  por  ejemplo, 
sería  actualmente  una  actriz  dramática  poco  es- 
timable e  indudablemente  inferior  a  su  hermana 
Norma.  Y,  sin  embargo,  cuán  superior  no  resul- 
ta a  la  inmensa  mayoría  de  las  que  como  ella 
cultivan  la  comedia  de  enredo;  superior,  por 
condiciones  de  expresión  y  de  temperamento,  que 
son  evidentemente  ajenas  al  género  "vodevi- 
lesco"  que  interpreta.  Compáresela  con  cual- 
quiera de  las  que  se  han  especializado  en  ese 
género  un  tanto  subalterno  de  la  comedia  hila- 
rante: Mabel  Normand,  Madge  Kennedy,  etcé- 
tera. ¿Constancia  Talmadge  no  pone  más  distin- 
ción, una  mayor  espontaneidad  en  sus  interpre- 
taciones? Es  evidente  que  sí.  Distinción,  por 
supuesto,  que  no  consiste,  para  nosotros,  en  la 
indumentaria.  Constancia  Talmadge  es  menos 
vulgar,  menos  payasesea  que  Mabel  Normand  y 
Madge  Kennedy;  no  hace  las  morisquetas  de  que 
abusa  Mabel  ni  tiene  el  paso  atáxico  y  los  mo- 
vimientos mecánicos  que  emplea  Madge. 

Para  ser  una  eomedianta  eficaz  le  basta  con 
la  movilidad  de  su  fisonomía  y  con  su  mirada 
que  sabe  sonreír  con  alternativas  indefinibles  de 
ingenuidad  y  picardía. 

Constancia  Talmadge  es  una  artista  demasiado 
dúctil  para  recluirse  largo  tiempo  en  el  género 
que  hoy  cultiva;  es  de  las  actrices  que  tieuen 
el  derecho  de  ser  ambiciosas. 


De    la    escena  muda 

por    Z  ADIO 

De  la  farsa  Mack  Sennet,  de  entre  las  bañistas 
—  bañistas,  cinematográficamente  consideradas, 
mucho  más  por  el  traje  que  por  la  conducta  — 
surgió  esa  notable  actriz  dramática  que  se  llama 
Gloria  Swanson;  ¿no  es  natural  y  hasta  necesa- 
rio que  ocurra  otro  tanto  con  un  temperamento 
tan  ricamente  dotado  como  el  de  Constancia 
Talmadge'? 

Un  director  perspicaz  y  una  buena  oportunidad 
son  lo  único  que,  en  nuestra  opinión,  falta  para 
que  la  transformación  se  opere. 

Entretanto,  Constancia  Talmadge  continúa  re- 
presentando comedias  de  enredo  en  las  que  pone 
no  poco  de  su  gracia  traviesa  y  mucho  de  su 
arte  interpretativo. 

"Las  botas  de  doña  Do- 
lores" no  es,  por  su  argu- 
mento, de  las  producciones 
más  felices  en  que  intervie- 
ne la  gentil  artista;  pero 
ella  y  Harrison  Ford  la  des- 
empeñan no  menos  empeño- 
sa que  certeramente. 

Mi  primo.  Artcraft. — La 

idea  de  que  los  grandes 
cantantes  deban  ser  inevi- 
tablemente grandes 
actores  mímicos,  tie- 
ne más  gracia  que 


Harrison  Ford,  actor  ci- 
nematográfico que  acom- 
paña a  Constancia  Tal- 
madge en  "Las  botas  de 
doña  Dolores". 

exactitud.  Procede  indiscuti- 
blemente de  un  criterio  op- 
timista: el  de  que  la  persona 
que  se  distingue  en  algo  debe  ser  igualmente 
distinguida  en  todo.  Así  pensó  cierta  vez  un  pa- 
pa que  hizo  de  Miguel  Angel  gran  escultor  un 
Miguel  Angel  pintor  genial.  Pero  no  hay  el  de- 
recho de  suponer  en  cualquier  cantante  célebre 
a  un  Miguel  Angel  de  todas  las  escenas.  Se 
puede  dar  un  do  de  pecho  arrebatador  y  actuar 
en  la  escena  muda  o  hablada  como  lo  haría  cual- 
quier artista.  Por- 
que los  agudos  y  los 
falsetes  permiten 
pasar  muchas  cosas 
por  alto.  Son  todas 
éstas,  cosas  que  la 
empresa  Paramount 
—  con  sus  innume-  "^¿5 
rabies  ramificacio- 
nes —  conoce  hace 
rato,  puesto  que,  co- 
mo lo  publicó  una 
revista  norteameri- 
cana, ha  tenido  q-ue 
archivar  buena  par- 
te de  lo  que  habían 
i  n  t  e  r  p  retado  para 
ella  eminencias  del 

arte  lírico  —  Caruso,  Farrar,  Case,  etc. — 
que  resultaron  hondonadas  del  arte  mudo. 
Pero  dicha  empresa  ha  contado  con  dos 
factores  perfectamente  reales:  la-notoriedad  uni- 
versal de  esos  cantantes  y  la  paciencia  "jobia- 
na"  del  público. 

Tanto  conoce  esa  empresa  la  insuficiencia  mí- 
mica de  los  artisas  líricos  que  presenta,  que,  en 
lugar  de  hacerles  representar  como  a  los  otros 
cualquier  intriga,  los  hace  intervenir  en  argu- 
mentos que  creen  a  su  alrededor  el  ambiente  mu. 
sical  en  ^flue  se  destacan  realmente.  Asi,  Lina 
Cavalieri,  en  "La  daga  de  diamantes",  y  Caru- 
so, en  "Mi  primo",  son  complacientemente  pre- 


sentados por  la  Artcraft  tal  como  se  caracterizan 
para  interpretar  líricamente  algunos  papelea  de 
su  repertorio.  Lo  que  no  pocas  veces  es  contra- 
producente. Lina  Cavalieri,  por  ejemplo,  apare- 
cía, en  la  película  mencionada,  bailando  unas 
danzas  que  pretendían  ser  españolas  y  que  eran 
sobre  todo  de  juguete  mecánico,  sin  ser  más  na- 
cionales de  lo  que  tiene  de  la  Carmen  de  Meri- 
mée  su  tipo  de  "midinette"  agradable;  en  "Mi 
primo",  Caruso  gesticula  un  "Pagliaceio"  qne 
sin  su  voz  cálida  y  generosa  resulta  sene  i  llámente 
grotesco. 

El  argumento  fie  "Mi  primo"  está  certera- 
mente planeado  y  tiene  una  gracia  que  cualquier 
olr0  intérprete  hubiera  malogrado  menos  com- 
pletamente que  el  célebre  tenor. 

Trátase  de  cierto  escultor,  bonachón  y  no  mal 
dotado,  cuya  vida  tiene  un  orgullo  y  un  cariño: 
su  parentesco  con  Caroli,  célebre  tenor,  y  su 
amor  por  la  hija  del  posadero  de  quien  es  pen- 
sionista. Su  orgullo  tiene  fundamentos  bastante 
dudosos  (no  se  nos  dice  en  forma  terminante  si 
es  o  no  primo  de  Caroli);  su  amor  tiene  un  rival 
feri  un  comerciante  al  menudeo,  menos  artista, 
pero  más  adinerado  que  nuestro  escultor. 

Mientras  ]a  muchacha  lo  cree  a  éste  realmen- 
te primo  del  célebre  cantante,  lo  prefiera  sin 
reservas;  pero  llega  a  dudar  de  ese  parentesco  y 
está  por  seguir  los  consejos  paternos,  cuando 
Caroli — .que  no  recuerda  tener  ningún  pariente 
en  el  Nueva  York  donde  todo  esto  ocurre  —  ad- 
vertido de  la  situación  angustiosa  de  "su  pri- 
mo (?)",  va  a  visitarlo,  lo  trata  familiarmente 
y  le  encarga  un  busto  que  puede  llevarlo  a  la 
fortuna,  asegurándole,  cuando  menos,  la  pose- 
sión de  su  amada. 

El  asunto  es  sumamente  ingenioso  e  interesan- 
te. La  interpretación  merece  capítulo  aparte. 

Caruso  tiene  a  su  cargo  el  doble  papel 
de  escultor  y  de  cantante.  Innocuo  eu  el 
segundo,  se  desempeña  mediocremente  en 
el  primero.  Como  tenor  famoso,  Caruso  — 
aparte  sus  apariciones  instantáneas  como 
"duca  di  Mantova",  Sansón  y  Rodolfo 
—  se  presenta  con  los  gestos  amanerados, 
la  cara  afeitada  y  la  sonrisa  profesional 
que  sólo  pueden  tolerarse  a  toda  orquesta 
y  en  la  penumbra  del  escenario.  Como 
escultor,  Caruso  resulta  un  mediano  in- 
térprete de  papeles  populares  italianos,  de 
vulgares  bohemios  del  taller.  Es,  con  to- 
do, en  .esa  segunda  caracterización  que 
Caruso  deja  de  ser  insignificante.  Pero 
aún  en  ella,  está  lejos  de  justificar  la 
publicidad  que  se  le  ha  hecho  y  las  retri- 
buciones que  ha  recibido  como  actor  ci- 
nematográfico. Jorge  Beban,  aunque  norteameri- 
cano, es  mucho  más  satisfactorio  como  intéprete 
de  los  mismos  papeles  que  el  célebre  3'  costosí- 
simo Caruso.  Ño  hubiera  eicLo  ciertamente  él 
quien  se  hubiera  rebajado  a  hacer  las  muecas 
payasescas  y  utilizar  los  efectos  vulgarísimos  de 
que  ej  gran  tenor  se  vale. 

Algo,  sin  embargo,  ha  aportado  de  interesante 


Enrique  Caruso,  artista  lírico  de  mérito  indiscutible, 
aunque  muy  mediocre  intérprete  del  arte  silencioso. 


la  exhibición  de  "Mi  primo",  y  es  demostrar 
que  estos  transplantes  de  celebridades,  a  todos 
perjudican:  a  los  desaclimatados,  que  quieren  ac- 
tuar en  el  medio  nuevo  como  lo  hicieron  en  el 
que  se  han  iniciado;  al  medio  nuevo  que  nada 
gana  y  pudo  enderezar  mejor  sus  energías  nu- 
tricias; y  a  las  mismas  empresas  transplantado- 
ras que  tienen  que  archivar, —  como  nos  lo  comu- 
nica la  señora  Griffith  —  la  mayor  parte  de  los 
entecos  productos  recogidos. 


E 1    jardín    de    nuestros  poetas 


La  senda  florida 

por  Carlos  A.  BAHEY 

Yo  te  he  querido  castamente  bella 
con  tu  límpida  frente  y  tus  pudores 
cuando  aromada  de  divinas  flores 
tenían  tus  ojos,  un  fulgor  de  estrella. 

til  amor,  ese  Dios  que  siempre  sella 
las  z'idas  de  las  vidas  precursores, 
nos  arrulló  en  sus  cánticos  mejores 
y  nos  mostró  del  porvenir  la  huella. 

Vimos  indiferentes  a  las  cosas 
una  eclosión  mirifica  de  rosas 
lapizando  el  sendero  de  los  dos; 

tú  contemplaste  la  ignorada  senda 
y  yo  añorando  bíblica  leyenda 
ante  tus  plantas,  me  creía  un  Dios. 


Madrigal 

por   Scfía  SPÍNDOLA 

(Del  libro  "Vergeles", 
próximo  a  aparecer.) 

Nasgó  sus  tules  la  gentil  morena 
y  con  un  gesto  de  pagana  helena 
mostró  al  efebo  que  en  secreto  amaba 
y  de  quien  admirada  se  sabía, 
el  cuerpo  venusino  que  ofrendaba 
como  un  alba,  amorosa  Eucaristía. 

Fuese  él  hacia  la  erótica  euritmia 
de  lincas  y  de  carne  palpitante, 
tremante  el  corazón,  sin  armonía, 
por  la  emoción  el  alma  vacilante 
y  cuando  iba  a  abrazar  la  bienamada 
ro<ló,  cual  fulminado,  a  los  pies  de  ella 
pues  la  luz  que  irradiaba  de  la  bella 
cegó  la  glauca  luz  de  su  mirada. 


Oración  a  la  inquietud 

por  Manuel  AGEO MAYOR 

Hermana  y  dueña  mía  que  riges  mi  amargura, 

que  sabes  del  estéril  fervor  de  mi  ternura, 

que  sabes  que  tu  chispa  de  gracia  no  perdura 

si  fáltale  ese  soplo  v-ital  de  la  aventura: 

¡  Hermana,  hermana  mía, 

no  dejes  que  me  envuelva  la  estéril  atonía 

de  la  monotonía!... 

Enséñame  la  elipse  de  un  nuevo  y  magno  vuelo 
para  encontrar  la  ruta  triunfal  de  un  nuevo  cíelo, 
y  dame  en  cada  día  la  luz  de  un  nuevo  anhelo 
que  rompa  ante  mis  ojos  otro  ignorado  velo, 
i  Hermana,  hermana  mía, 

no  dejes  que  al  llegarme  la  luz  de  un  nuevo  día 
siga  la  misma  vía!... 

Revélame  el  secreto  placer  de  tus  mudanzas, 

renueva  brutalmente  mis  viejas  esperanzas, 

¡y  vigoriza  el  hierro  caduco  de  las  lanzas 

que  emulan  de!  glorioso  ¡nanchego  las  andanzas ! 

¡  Hermana,  hermana  mía, 

disípame  esta  bruma  narcótica  y  sombría 

de  la  melancolía  ! .  . .  ' 


Por  la  salud  de  mi  amada 

por  Ismael  E.  DOZO 

Señor:  Tú  que  eres  culto  en  ¡a  que 

•  Lamo, 

Señor,  dulce  Señor  de  Amado  Ñervo, 
escucha  la  elegiaca  plegaria 
de  un  corazón  enfermo. 
Apiádate  de  mí,  no  me  condenes 
a  vivir  .siempre  réprobo. 
Yo  era  un  pagano,  sí,  yo  era  un  pagano 
pero  hoy  tengo  amor  dentro  del  pecho 
y  el  que  ama  cree  en  ti.  Porque  amo 

[  mucho 

yo  vuelvo  las  miradas  a  tu  cielo. 
Señor,  apiádate  de  mi  tristeza... 
Señor,  dulce  Señor  de  Amado  Ñervo... 

La  noviccila  buena  que  me  diste 
está  enferma,  Señor,  y  tengo  miedo 
verla  desaparecer  por  esa  senda 
que  lleva  de  la  Vida  hacia  el  Silencio. 
No  me  quieras  quitar  este  amor  grande, 
incomparable,  inmenso. 
Yo  soy  igual  a  un  tísico  incurable 
que  tiene  al  sol  por  último  remedio... 
— No  ensombrezcas  jamás  mi  resolana, 
no  me  prives   del  sol.  porque  me 
[  «i »  ero — 
Ella  cree  en  ti.  te  adora  y  te  venera 
y  tiene  un  crucifijo  junto  al  lecho. 
Se  entristece  si  piensa  en  tu  martirio, 
y  reza  noche  a  noche  el  Pailrcnuestro. 
¿Por  qué,  si  ella  te  quiere, 
por  qué  no  pones  a  su  mal  remedio? 
En  gracia  de  lo  mucho  que  le  ama 
vuélvele  la  salud,  dale  el  sosiego. 
Yo  te  ofrezco,  con  tal  de  que  la  cures, 
todo  lo  que  yo  tengo 
Sefwr.  y  si  mi  Vida  rale  algo, 
mi  vida  te  la  ofrezco. 


"Los  Gobelinos" 

FLORIDA,  125 

Artículos  para 

tapicerías  y  tapiceros 

ACTUALMENTE 

TULES  y  CRETONAS 


Mas,  si  la  aceptas,  has  de  prometerme 
que  ella  será  la  novia  de  mis  huesos, 
que  nunca,  nunca  ha  £e  querer  a  otro, 
que  siempre,  siempre  adorará  a  su 
[muerto.  . . 

Dale  a  mi  ainada  bienestar  y  calma, 
Señor.  .  .  Señor.  .  .  se  bueno. 
En  gracia  de  lo  tanto  que  te  ama, 
en  gracia  de  ¡o  mucho  que  la  quiero. 

Mi  viejo  reloj 

por  Alfonso  MOEA 

t  an  girando  las  agujas  en  la  esfera 
del  viejo  péndulo,  fijo  en  la  pared, 
antiquísimo  cronómetro  que  fuera 
quien  en  forma  inexorable  me  rigiera 
cuando  antes  tuvo  mis  actos  a  merced. 

El  se  encontraba  en  permanente  vela, 
cuando  dormía  el  sueño  de  la  infancia  ; 
él  me  anunciaba :  "la  hora  de  la  es- 

[cuela", 

y,  ''estudia  mucho  porque  el  tiempo 

[miela". 

ordenaba  en  momentos  de  incoaste" 

[cia. 

Al  recordar  aquellos  dulces  días, 
aparece  la  imagen  placentera 
de  otro  péndulo  lleno  de  alegrías 
enclavado  sobre  mi  cabecera. 

Le  creía  un  abuelo  cariñoso 
que  me  miraba  picarescamente 
y  apresurando  el  paso  calcncioso 
adelantaba  la  hora,  de  rápente. 

Mas  luego,  cuando  joven  ya  era  <•/ 

[niño, 

él  vigilaba  la  hora  de  la  cita, 
i  El  sabia  de  cosas  de  cariño, 
pues  oía  sarcástico  mi  cuit  i ! 

Mas  en  cambio,  hoy  me  mira  indife- 
rente ; 

no  le  consulto  en  mi  vida  de  bohemia, 
pues  para  nada  el  tiempo  ya  me  apremii 
siguiendo  la  farándula  indolente. 

En  las  noches  pesadas  del  invierno 
oigo  el  lento  tic-tac  del  engranaje, 
parece  que  el  reloj  también  enfermo 
reclamara  un  final  para  su  viaje. 

Lo  mismo  que  reclama  el  alma  herida 
qnc  antes  tuvo  enterezas  como  el  boj, 
pasando  así  monótona  mi  vida 
ol  rítmico  compás  de  mi  reloj. 


Es  el  nombre  del  mejor  calzado  de  lujo.  Si  no  lo  conoce, 
visítenos  v  se  convencerá. 


941  —  Zapato  cabritilla  charol-ida, 

Luís  XV.  $  14.30 

En  raso  negro.  16.9Q 


114  —  Zapato  cabritilla  charolada, 
con  hebilla  plateada,  Luis  XV. 
a   $  1-4.93 


ESPECIALIDADES 
PAEA  LUTOS 


3011 — Zapato  cabritilla  charolada, 
Sterlinií  Luis  XV.    .   .  $  16.90 
En  raso  negro.  17.90 


3020 — Zapato  cabritilla  charol  id  >. 
Luis  XV.  12.90 


FERNANDEZ  y  Cía. 


BERNARDO  DE  IRIGOYEN  84 

Unión  Teei.  4335,  Libertad.  Coop.  Teléf.  2737,  Central. 
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PLACAS  FOTOGRÁFICAS 


íí 


IMPERIAL 


SIEMPRE  TENEMOS  TODOS  LOS  TAMAÑOS 

Placas  legítimas  y 
frescas. 

Las  mejores  placas. 

Las  placas  que  siem- 
pre dan  satisfacción. 

PAPELES 

de  todas  clases  para  fotografía. 
Para  el  profesional  y  para  ej 
aficionado. 

PRODUCTOS  PREPARADOS 

marca  "CRISTALLOS" 

Se  obtiene  los  mejores  resulta- 
dos con  estos  productos,  que 
son  siempre  frescos  y  listos  para 
uso  inmediato. 

Aliono  de  tiempo.   Ahorro  de 
dinero.   Trabajo  nítido. 

Resultado  positivo. 


UNION  TELEF. 
2640 
AVENIDA 


ANDERSON  &.  KAY 

47  -  MAIPÚ  -  47 
BUENOS  AIRES 


COOP.  TELEF. 
3S0* 
CENTRAL 


LOS 


SOLDADOS 


•ACTRICES 


DE  BETHUNE 


Una  escena  por  los  soldados  Stone  ( '  'Pnyl' ' ) 
y  Hal  Jones. 


Durante  los  primeros  días  de  la  guerra,  en  un 
campamento  de  las  cercanías  de  Boulogue,  el 
capitán  Eliot  Makeham,  perteneciente  a  la  es- 
cena londinense,  inició  y  dirigió  una  serie  de 
excelentes  conciertos  vocales.  A  medida  que  el 
tiempo  transcurría,  los  soldados  que  se  encon- 
traban en  Francia,  iban  sintiendo  la  necesidad 
de  recreos,  y  por  los  esfuerzos  individuales,  sur- 
gió una  gran  organización,  gracias  a  la  cual  cada 
ejército  tuvo  sus  conciertos. 

El  primer  ejercito  dispuso  así  de  un  teatro, 
que  se  estableció  en  un  galpón  conocido  con  el 
nombre  de  Le  Bra-Sat,  a  pocas  millas  de  Bé- 
thune. Pero  faltaba  organizar  una  compañía  y 
e^  capitán  Eliot  Makeham  fué  el  hombre  indi- 
cado para  eso.  Con  la  ayuda  del  general  St. 


Jolin  Parker,  Makeham  se  puso  a  la  obra  y 
como  los  "tommies"  tenían  siempre  su  pensa- 
miento en  las  muchachas  que  estaban  en  su 
país,  decidieron  hacer  una  buena  imitación  de 
ellas.  Así  aparecieron  Phyl,  Gwennie,  Dora,  etc., 
que  se  reclutaron  en  diversos  regimientos,  entre 
los  jóvenes  que  reunían  condiciones  especiales. 

Al  principio  de  su  carrera,  la  compañía  lla- 
mada "Los  Rojos  y  Negros"  estuvo  a  punto 
de  ser  aniquilada.  Béthune  fué  el  primer  sitio 
donde  representó,  y  apenas  había  estado  allí 
unos  días,  cuando  los  alemanes  lanzaron  una 
bomba  al  escenario  del  teatro  municipal,  en  e! 
momento  en  que  los  actores  se  dirigían  al  en- 
sayo. Se  salvaron  por  unos  minutos.  Pasado  al- 
gún tiempo-,  la  compañía  volvió  a  representar 
en  Béthune,  rn  un  teatro  improvisado  de  donde 
se  vió  obligada  a  huir,  a  causa  del  rápido  avan- 
ce del  enemigo,  abandonando  las  decoraciones 
y  los  trajes.  Pero  a  la  caída  de  la  noche,  fn 
medio  de  los  estampidos  de  las  bombas,  los  ac- 
tores volvieron  a  buscar  10  que  habían  dejado. 
Algunas  semanas  después,  los  alemanes  bombar- 
dearon las  cercanías  del  teatro  de  Le  Bra-tóat, 


Algunos  actores  vistos  con  uniforme  y  con  la  in- 
dumentaria que  usan  para  sus  representaciones. 


aunque  sin  conseguir  que  se  interrumpieran  las 
representaciones.  . 

Esta  compañía  estaba  representando  en  Arras 
cuando  se  retiraron  los  alemanes,  y  de  al!!  pasó 
a  Aubechieourt,  en  el  territorio  disputado.  Con 
gran  trabajo  consiguió  al  fin  un  teatro  en  el 
local  de  un  hospital  de  campaña  alemán,  don  ie 
recibió  la  noticia  de  la  firma  del  armisticio. 

Las  "bellezas  de  Béthune",  nombre  con  que 
los  soldados  "actrices"  son  conocidos,  han  hecho 
una  jira  por  la  Gran  Bretaña  con  el  resto  de 
"Los  Eojos  y  Negros",  y  sus  funciones  regoc;- 
jan  y  confunden  a  los  espectadores,  algunos  de 
los  cuales,  después  de  aplaudirlos,  acuden  h  la 
puerta  por  donde  han  de  salir  para  convencerse 
de  que  son  muchachos. 


LA  ESMERALDA" 

Casa  fundada  rpyrn ii  ríi  oen  PnDDICUTCC  Unión  Telefónica 
en  el  año  1890    LOlTltnALUA  dSlj,  UUnHItrlItO      862  (Avenida) 

Alhajas  a  mitad  de  precio  de  las 
otras  joyerías. 


Algunos  modelos  de  prendedores  modernos  de 
nuestro  gran  stock. 


3195— PRENDEDOR  platino  y 
,  oro  18  kts.,  120  brillantes,  50 
perlas  y  zafiros  calibras,  a  pe- 
sos .  .  .  ..  1.550.— 


3196— PRENDEDOR  platino  y 
oró  18  kts.,  1  zafiro,  57  bri- 
llantes, varios  diamantes  y  za- 
firos calibras  .  $  1.200.— 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos 
franco  de  porte  cualquier  alhaja  al  interior  de  la 
República.  Si  ésta  no  resulta  del  agrado  puéde  ser 
cambiada  por  otra.-  Todas  nuestras  piedras  son  de 
primera  calidad  y  están  montadas  en  oro  18  Jfilates. 
y  puro  platino. 


3197— PRENDEDOR  platino, 
108  brillantes  y  varios  za- 
firos calibrés,  $  1.400.— 


GATH   &   CHAVES   PRESENTA   ACTUALMENTE  SELECTAS  COLECCIONES  DE 

VESTIDOS  Y  SOMBREROS 


PROCEDENTES,  NO  SOLO  DE  LOS  MAS  CLASICOS  MODISTOS  PARISIENSES, -QUE 
HOY  REPRESENTAN  EL  PASADO—,  SINO  TAMBIEN  DE  AQUELLOS  QUE  CON  SUS 
GENIALIDADES,  SIEMPRE  DE  BUEN  TONO,  HAN  REVOLUCIONADO  EL  ARTE  SUN- 
TUARIO DE  FRANCIA,  AGREGANDO  A  LA  DISTINCION  DE  LA  LINEA,  EL  DECO- 
RATIVO ENCANTO  Y  LA  ESPLENDIDEZ  DEL  COLORIDO  ORIENTAL. 

Los  "Manncquíns  Vívants"  hacen  exhibiciones  en  los  departamentos  de  Modelos  del  Anexo  y  Casa 

Central,  a  las  4,  4,30,  5,  5.20  y  6  p.  m. 


The  §©ulh  A  mine  ir  II  ton  Bjores 

GATlfr-Cft^ES  E 


4ne*oy*fa  De  Msoyo^erú  y     hada  vi 
í%s€i  C¡?ft  1  trufo  WFñrs dwy  $¿nj<a $o 


PE  RIQUIN 


ZAGA 


R    D    I  A 


No  hay  pueblo  que  no  tenga  sus  tradiciones, 
sus  héroes,  sus  símbolos,  encarnados  frecuente- 
mente en  los  tipos  más  representativos  de  deter- 
minado histórico  o  en  los  seres  más  populares  de 
cierta  época. 

Uno  de  ellos  eirá  Periquín  Zagardia,  en  Sucre. 
Así  lo  llamaban  afectuosamente  los  magistrados 
del  alto  tribunal  y  con  ellos  el  pueblo  todo  a  don 
Pedro  Zagardia,  el  portero  vitalicio  de  la  exce- 
lentísima corte  suprema  de  justicia  de  Bolivia. 
Gozaba  éste  de  tan  supremas  preeminencias  en 
la  corte  de  Charcas,  como  ¡su  tocayo  en  la  del 
Cielo. 

Cuarenta  años  de  servicios  continuos,  presta- 
dos día  a  día,  hora  a  hora,  habían  convertido  la 
personalidad  de  Periquín  en  algo  tan  necesario 
en  los  estrados  de  la  casa,  como  el  clásico  "ban- 
quillo del  acusado"  en  los  del  juez  del  crimen. 
Y  aisí  podía  faltar  un  auto, 
demorar  una  sentencia  y  di- 
sonar un  dictamen,  sin  me- 
noscabo para  el  regular  fun- 
cionamiento de  la  máquina 
judicial,  pero  la  ausencia  de 
Periquín  jamás  podría  pa- 
sar desapercibida  sino  como 
un  hecho  excepcional  y  es- 
tupendo. Su  puntualidad  oficinesca  había  echado 
honda  raigambre  en  las  costumbres  burocráticas 
de  la  corte,  y  bien  podía  considerarse  sin  lugar 
a  litis,  como  un  caso  de  jurisprudencia.  Encar- 
naba, pues,  toda  una  tradición. 

Pero  la  deferencia  de  srus  superiores  hacia  su 
fiel  y  viejo  servidor  era  interpretada  errónea- 
mente por  Periquín,  que  con  evidente  falta  de 
respeto  se  tomaba  confianzas  con  los  sacerdotes 
de  la  ley,  llainián  dolos  por  sus  nombres  propios 
Manuel,  Jenaro,  Simón,  quienes  siempre  tenían 
un  gesto  de  indulgente  tolerancia  para  su  can- 
cerbero. 

Y  sea  porque  se  diera  cuenta  de  este  aprecio 
y  de  la  admiración  plebeya,  magnificada  por 
atribuírsele  hazañas  "homéricas,  fruto  más  de  la 
fantasía  que  de  la  realidad,  lo  evidente  era  que 
el  alto  portero  del  más  alto  poder  del  Estado, 
se  cireía  supremo  dispensador  de  favores  y  jus- 
ticia, como  si  efectivamente  tuviese  en  sus  ma- 
nos la  voluble  balanza  de  la  diosa  Themis. 

Así  solía  suceder  que  cuando  alguna 
persona  profana  en  achaques  judieia-  ^mpi 
les,  acudía  al  palacio  de  justicia  e  in- 
terrogaba acerca  del  curso  o  estado 
de  su  pleito  a  Periquín,  confundién- 
dolo por  su  vestimenta  y  aire  magis- 
tral con  un  ministro  o  juez,  contesta- 
ba presto  el  interpelado: 

— ¡Ah!,  señora,  estamos  en  "dis- 
cordia". Hemos  llamado  al  conjuez 
Gutiérrez  para  "dirimirla". 

O  bien: 

— Una  vez  que  evacúe  su  dictamen 
el  fiscal  Iturri,  fallaremos  "ipso  f ac- 
to" su  asunto.  Si  no  sai'e  hoy,  saldrá 
para  las  calendas  griegas.  Más  vale 
tarde  que  nunca. 

Lo  decía  esto  con  tal  autoridad  que 
realmente  llamaba  a  engaño. 

Haremos  un  breve  retrato  al  lápiz 
de  nuestro  biografiado.  Erase  un  hom- 
bre en  una  chistera  metido  y  ¡qué 
hombre!,  medía  1.99  y  medio  de  esta- 
tura, sin  tener  en  cuenta  los  declives 
de  su  prominente  giba,  testimonio  elo- 
cuente 'del  peso  de  sus  años.  Verda- 
deramente no  habían  sido  parcos  con 
la  antinomia  al  designar  con  un  dimi- 
nutivo a  un  coloso.  Nariz  aguileña,  oji- 
llos picarescos  con  cuyas  pupilas  ju- 
gaba como  un  tutor  inescrupuloso,  piel 
cetrina  poblada  de  muy  poca  barba, 
orejas  amplias  como  alas  de  aeroplano, 
tal  era  su  físico. 

Usaba  levita  cuyas  dimensiones  y 
color  variaban  según  los  días  de  la  se- 
mana y  su  procedencia,  ya  que  Zagar- 
dia era  heredero  forzoso  e  "inter  vi- 
vos" de  las  prendas  de  vestir  deterio- 
radas de  los  7  ministras  de  la  corte. 
A  causa  de  esta  particularidad  de  le- 
gatario, ocurría  a  veces  que  se  pre- 
sentaba en  los  velorios  calzando  guan- 
tes, zapatos  y  chaleco  de  colores  lla- 
mativos, y  en  los  enlaces  vestido  de 
riguroso  duelo. 


por  Alfredo  PALACIOS  MENDOZA 

En  las  grandes  ceremonias  oficialas  de  Se- 
mana Santa  y  Corpus  empuñaba  un  rico  bas- 
tón con  borla  de  oro,  obsequio  de  quién  sabe 
qué  presidente  octogenario,  y  entonces  no  ha- 
bría cambiado  su  situación  por  la  del  más  no- 
le  Alcalde  de  Ja  España  del  Quijote.  Condu- 
ciendo el  almohadón  de  terciopelo  del  presi- 
dente, encabezaba  la  comfrtiva,  seguido  de  gami- 
nes  que  se  complacían  era  marchar  a  Las  órdenes 
de  tan  eminente  autoridad. 

Su  presencia  imponía  y  te  nía  cierto  aire 
de  gobernador  de  provin  cia  jamás  in- 

tervenido. Cuando  -^^^  hablaba,  re- 
velaba ademanes  ^-^^^""^  ae  orador,  mí- 
mica trascen  _^>¿^r^  dental  y  erudición 
Con  el  mayor  despar- 
pajo hacía  alusión  a  Cice- 
rón,  Domóstenes,  Demócrito, 
Platón,  como  si  hubieran  sido  sus 
amigos  íntimos,  y  cuando  se  remon- 
taba a  los  orígenes  del  derecho  ro^ 
mano,  no  ocultaba  un  gesto  de  escep- 
ticismo. Era  fuerte  en  latín — un  la- 
tín  exótico  y  matizado  de  refranes  criollos^— 
aprendido  a  fuerza  de  desempeñar  su  oficio  cua- 
nentenario.  Presumía  también  dominar  el  dere- 
cho, no  obstante  de  que  ese  nunca  fué  su  estado 
habitual. 

A  pesar  de  que  tenía  dos  fallas  en  su  moral — 
era  dipsómano  y  poco  discreto- — estaba  conven- 
cido de  su  importancia,  pues  alguien  le  había  di- 
cho que  los  grandes  hombree  siempre  posan  a  la 
historia. 

Su  anecdotario,  como  hombre  emanen  temen  te 
popular,  era  muy  fecundo. 

Así  contábase  que  cierto  día  que  disputaban 
entre  dos  inujeires  del  pueblo,  a  la  vera  de  la 
calle,  por  la  preferencia  era  la  venta  de  algunos 
kilos  de  habas  y  leña  que  conducía  un  indígena, 
fué  solicitada  por  el  vigilante  la  amistuosa  in- 
tervención de  Zagardia,  coaruo  persona  entendida 
en  leyes,  para  pomer  epilogo  a  la  contienda  eno- 
josa. 

Este  se  hizo  exponer  brevemente  el  caso,  re- 


flexionó filosóficamente  unos  instantes  y  luego 
sentenció: 

— Señores,  este  es  un  caso  do  "babeas  corpus". 
De  acuerdo,  pues,  con  la  justicia  salomónica  "im- 
pártibuis — dúo  ut  des — tan  sabiamente  interpre- 
tada por  Ortolán  y  Eicei,  en  su  monumental  co- 
mentario al  viejo  Derecho  de  las  Indlias,  ya  que 
el  vendedor  es  este  pobre  indio,  declaro  solem- 
nemente que  estas  dos  hijas  de  Eva  abonarán 
"incontinenti"  y  por  alícuota  parte  el  importe 
de  la  mercadería  en  litigio,  bajo  apercibimiento 
de  derecho,  y  luego  la  leña  será  conducida  a  mi 
domicilio  que  bien  La  precisa,  como  una  satisfac- 
ción de  "modus  vivendi"  y  pago  de  honorario 
arbitral. 

En  otra  ocasión  estuvo  a  punto  de  recibir  unos 
palos  en  el  occipital  por  haber  manifestado  cora 
la  mayor  naturalidad  a  un  "ave  negra" — rengo 
de  um  pie — que  pedia  informes  de  su  pleito  gana- 
do en  dos  instancias  y  pendiente  del  recurso  de 
casación: 

— ¡No  hay  dos  sin  tras! 

Referíase  asimismo  la  noche  en  que  creyén- 
dose Periquín  víctima  de  la  persecución  de  algún 
malhechor  que  le  seguía  los  pasos,  engañado  por 
la  sombra  que  proyectaba  su  gigantesca  perso- 
nalidad, echó  a  correr  precipitadamente  y  no 
paró  hasta  estrellarse  contra  la  pared,  rompien- 
do en  cinco  partas  su  bastón,  en  'heroica  defensa 
de  un  imaginario  ataque. 

Otra  vez  que  se  dirigía  a  su  domicilio  cami- 
nando en  zig-zag,  por  su  intemperancia,  increpó 
al  hermoso  plenilunio  de  su  pueblo: 

— |Oh,  luna  qué  bestia  eres  al  alumbrarme 
así  como  si  fuera  yo  uai  chiquilín  que  pudiera  ex- 
traviarme! ¿No  ves  que  estoy  iluminado  inte- 
rioran ente? 

En  los  despachos  de  bebida  que  frecuentaba, 
en  los  que  dictaba  verdaderos  cursos  de  latín 
y  derecho  a  loa  changadores,  ocurría  a  veces 
que  debía  emitir  su  dictamen  sobre  la  buena  o 
mala  calidad  de  las  bebidas,  y  entonces  reque- 
ría como  de  orden  previo  se  le  permitiese  gus- 
tar gratuitamente  de  ellas  hasta  formar  plena 
apoyando  su®  tesis  en  la  "autori- 
dad de  la  cosa  juzgada"  "(res  ju- 
dicata  pro  veritate  non  habetur) ", 
haciendo  estribar  ladinamente  el 
"quid  pro  quo"  de  la  consulta  en 
este  detalle  importante. 

Un  procurador  que  había  perdido 
su  pleito  por  no  haber  interpuesto 
oportunamente  el  recurso  de  apela- 
ción de  un  fallo  que  le  notificaba 
Periquín,  le  dijo  contrariado,  que 
tenía  las  orejas  bien  grandes  y  sin 
embargo  no  había  oido  que  ya  le  ha- 
bía dicho  que  se  "daba  por  notifi- 
cado". 

— Realmente  son  muy  grandes  mis 
orejas, — ¡replicó  el  ofendido — para  un 
magistrado  de  mi  importancia  (así 
se  designaba  siempre  jactanciosa- 
mente), pero  las  suyas  son  demasia- 
do pequeñas  para  un  asno  que  no 
apela  a  otro  recurso. 

Este  era  Periquín,  el  ídolo  popu- 
lar. 

Y  no  había  fiesta,  velorio,  banque- 
te o  acto  público  trascendental  en 
Sucre,,  donde  no  estuviera  conve- 
nientemente ubicado,  con  su  clásica 
indumentaria,  aisí  sólo  fuera  para 
hacer  acto  de  presencia. 

Prescindir  de  él  en  tan  solemnes 
oportunidades  habría  sido  omitir  c! 
detalle  ornamental  de  mayor  impor- 
tancia y  restar  bniilo  a  la  ceremo- 
nia. 

No  era  ciertamente  boliviano 
quien  mo  conocía  al  dedillo  la  vida 
y  milagros  de  Periquín  Zagardia,  el 
portero  vitalicio  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  como  no  es  p>orteño 
quien  no  está  al  tanto  de  las  aven- 
turas del  negro  Eaúl. 

Ilust.  de  llucrgo. 


convicción. 


CÓMO  SE  PESAN  LOS  PLANETAS 


Muchas  personas  se  preguntarán 
cuánto  pesa  ]a  tierra  y  cómo  se  pe- 
san los  astros.  Puede  contestarse 
que  por  el  mismo  principio,  por 
ejemplo,  que  un  almacenero  pesa 
un  saco  de  garbanzos.  Cuando  lo 
toma  siente  el  tirón  que  da  hacia 
el  suelo;  al  trasferirlo  al  platillo 
del  peso  o  al  gancho  de  la  romana 
el  tirón  pasa  a  éstos.  Aquel  tirón 
es  simplemente  la  atracción  que 
ejerce  la  tierra  sobre  el  saco,  y  la 


El  principio  que  se  aplica  es  que 
los  cuerpos  redondos  de  la  misma 
gravedad  específica  atraen  a  su  su- 
perficie a  los  objetos  pequeños  con 
una  fuerza  proporcional  a]  diáme- 
tro del  cuerpo  atractor.  Por  ejem 
jilo,  un  cuerpo  de  dos  metros  d? 
diámetro  atrae  con  doble  fuerza  a 
uno  de  cuatro  metros;  uno  de  tres 
metros  atrae  con  tres  veces  más 
fuerza,  y  así  sucesivamente.  La 
tierra  tiene  próximamente  cuaren- 


Dimensiones  comparadas  de  los  planetas 


equivalencia  de  su  fuerza  está  re- 
presentada por  las  pesas.  Según  la 
ley  universal  de  fuerzas,  el  saco 
ile  garbanzos  atrae  a  la  tierra  exac- 
tamente tanto  como  la  tierra  lo 
atrae  a  él.  Así  es  que  lo  que  el  co- 
merciante hace  en  realidad  es 'bus- 
car cuánto  o  con  qué  fuerza  el  saco 
atrae  a  la  tierra  y  llama  "peso  de 
los  garbanzos"  a  ese  tirón.  Si- 
guiendo el  mismo  principio,  el  as- 
trónomo indaga  la  fuerza  o  el  peso 
Se  un  cuerpo,  comprobando  la  fuer- 
za con  que  tira  de  otro  cuerpo  o  lo 
atrae. 

Aplicado  este  principio  a  los 
cuerpos  celestes  se  tropieza  con  una 
dificultad  que  a  primera  vista  pa- 
rece insuperable.  No  se  puede  aga- 
rrar un  planeta  y  meterlo  en  un 
peso  ni  colgarlo  de  una  romana. 

¿Cómo  se  las  arreglan  los  astró- 
nomos para  medir  el  tirón  que  ha- 
cen? Para  comprender  esto  tene- 
mos que  explicar  un  punto  de  cien- 
cias exactas. 

Los  astrónomos  distinguen  entre 
el  "peso"  de  un  cuerpo  y  su  "ma- 
sa". El  peso  de  los  objetos  no  es 
igual  en  todo  el  mundo.  Una  cosa 
que  pesa  480  kilos  en  Londres,  pe- 
saría un  kilo  más  en  Groenlandia, 
y  cerca  de  un  kilo  menos  en  el 
Ecuador.  Esto  es  porque  la  tierra 
no  es  una  esfera  perfecta,  sino  que 
está  un  poco  aplastada. 

Si  se  llevase  a  la  Luna  un  cor- 


ta millones  de  pies  de  diámetro, 
es  decir,  diez  millones  de  veces  cua- 
tro pies.  Se  deduce  de  esto  que  si 
construímos  un  pequeño  modelo  de 
la  tierra  que  tenga  cuatro  pies  de 
diámetro  y  la  gravedad  específica 
media  de  la  tierra,  atraerá  una 
partícula  con  una  diezmillonésimi. 
parte  de  fuerza  de  atracción  que  la 
tierra.  Se  ha  hecho  el  experimento 
y  se  ha  medido  con  toda  exactitud 
¡a  atracción  de  tal  modelo. 

Hechos  minuciosamente  todos  los 
cálculos,  se  comprueba  que  la  tie- 
rra para  atraer  con  la  fuerza  que 
lo  hace,  tiene  que  ser  cinco  veces  y 
media  más  pesada  que  su  volumen 
de  agua,  y  quizás  un  poco  más.  Di- 
ferentes sabios  que  han  hecho  ex- 
perimentos y  cálculos  de  esto  han 
sacado  resultados  distintos.  La  di- 
ferencia nace  del  hecho  de  q'ie  a  la 
profundidad  de  muchos  kilómetros, 
las  materias  que  componen  la  tierra 
están  comprimidas  dentro  de  un 
espacio  mucho  menor  por  el  enorme 
peso  de  la  corteza  terrestre. 

De  dos  maneras  se  puede  medir 
la  atracción  de  los  planetas.  Una, 
por  su  atracción  sobre  los  planetas 
vecinos:  si  estos  cuerpos  no  se  atra- 
jesen unos  a  otros,  sino  que  se  mo- 
viesen sólo  bajo  la  influencia  de' 
Sol,  lo  harían  en  órbitas  que  ten- 
drían la  forma  de  elipses.  Así  lo 
hacen  casi,  pero  sus  órbitas  se  des. 
vían  de  la  figura  elíptica  unas  ve- 


Masas  comparadas  de  los  planetas 


Obsérvese  cómo  Saturno,  Neptuno,  Júpiter  y  Urano  pesan  menos  que  la 
Tierra  en  proporción  a  sus  dimensiones. 


dero  de  30  kilos  de  peso  y  se  le 
pesara  allí,  el  tirón  sería  sólo  de 
5  kilos,  porque  la  Luna  es  mucho 
menor  y  más  ligara  que  la  tierra. 
Y  sin  embargo  habría  la  misma 
masa  o  cantidad  de  cordero  en  la 
Luna  quo  en  la  tierra.  Kl  mismo 
cordero  tendría  otro  peso  distinto 
en  el  planeta  Marte  y  en  el  Sol. 

Así  se  comprende  que  los  astró- 
nomos no  hablen  del  "peso"  de  un 
planeta,  porque  éste  depende  del 
sitio  donde  se  haya  verificado  el 
repeso;  poro  hablan  do  la  "masa" 
de¡  planeta,  lo  cual  significa  cuán. 
ta  cantidad  de  planeta  hay. 

Después  de  esta  explicación  véa- 
le cómo  so  posa  ln  tierra. 


ees  en  una  dirección  y  otras  en 
otras,  y  van  cambiando  constante- 
niene  su  posición  de  año  en  año. 

Se  emplea  un  sistema  más  sen- 
cillo cuando  se  trata  de  planetas  que 
tienen  satélites,  porque  la  atracción 
do  aquél  puede  determinarse  por  los 
movimientos  del  satélite. 

La  regla  que  se  sigue  es  muy  sen. 
cilla.  El  cubo  de  ln  distancia  entrc 
el  plan«ta  y  el  satélite  se  divide 
por  el  cuadrado  del  tiempo  de  re- 
volución del  satélite;  el  cuocieute  es 
un  número  que  es  proporcional  a 
la  masa  del  planeta.  La  regla  so 
aplica  al  movimiento  de  la  luna  al 
rededor  de  la  tierra  y  de  los  pla- 
netas alrededor  del  soi. 


DIANA 


La  elaboración  de  este  producto,  que 
es  un  secreto  de  su  autor,  proporcio- 
nará a  Vd.  una  belleza  idéntica  a  la 
hermosura  natural  por  la  que  tanto 
suspira. 

La  aparición  del  Polvo  Grasoso  DIANA,  para  em- 
bellecer la  tez,  -constituye  la  prueba  del  adveni- 
miento de  una  nueva  era  en  la  elaboración  de 
artículos  para  tocador,  cuya  norma  ha  de  ser  la 
absoluta  pureza  de  los  ingredientes  y  la  observan- 
cia de  la  más  rigurosa  higiene  en  su  preparado. 

Sus  variados  y  exquisitos  perfumes  son:  Violeta,  Heliotropo, 
Rosa,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

De  venta  en  las  buenas  Farmacias,  Tiendas  y  Perfumerías 

Precio:  $  1.30  la  c?ja 


Nuestro  Certamen  de  Mariposas 

A  las  Señoras  y  Señoritas  que  nos  envíen  recortada  la  ma- 
riposa que  figura  en  este  aviso,  les  remitiremos  una  abundante 
muestra  del  Polvo  DIANA. 

A  las  que  vos  envíen  6  mariposas  distintas,  de  lat  que  api- 
recen  en  nuestros  anuncios,  acompañándolas  de  6  hojitas  im- 
presas de  las  que  van  dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Granoso 
DIANA,  les  regalaremos  un  bonito  estuche  conteniendo :  r  ti- 
rro  de  Pasta  Dentífrica  BLANCOL,  I  frasco  de  Agua  de  Be- 
lleza VIRGINIA  y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIANA.  Las 
hojitas  deben  ser  una  de  cada  perfume. 

Unicos  Ccnoesionarios  en  la  Argentina: 
HALLÉ  &  Cía. 

Rivadavia,  1365 
Buenos  Aires- 
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De?de  que  el  muy  noble  señor  don  Iñigo  López 
de  Mendoza — más  conocido  por  El  marqués  de 
Santiílana, — -dió  en  la  .treta  de  escribir  al  itálico  mo- 
do, y  de  sonetizar  el  .primeTO  en  lengua  castellana, 
se  han  escrito  imás  sonetos  que  arenas  tiene  la 
mar ;  buenos  y  malos,  se  entiende. 

A  despecho  de  Castillejo  y  los  suyos,  que  rom- 
pieron lanzas  ipor  (mantener  la  tradicional  versifi- 
cación española,  triunfó  en  la  poesía  el  nuevo 
modo  de  trovar  y  surgieron  verdaderos  poetas  que 
usaron  con  predilección  el  endecasílabo  y  escri- 
bieron verdaderos  sonetos  siguiendo  al  gran  maes- 
tro Petrarca,  lo  que  hace  que  los  preceptistas  de 
las  lenguas  neolatinas,  desde  la  época  clásica  pudié- 
ramos decir,  basta  los  anteriores  al  modernismo 
actual,  dieran  en  sentar  como  fórmula  infalible 
para  reconocer  a  un  poeta  de  empuje,  el  que  éste 
escribiera  un  buen  soneto;  por  donde  toda  la  mo- 
rraílla  versificadora  dió  en  ver  un  coco  en  la  endia- 
blada combinación  de  catorce  versos  de  once  sílabas. 

Pero  a  poco  la  facundia  de  muchos  poetas  se 
burló  donosamente  por  madio  de  la  pluma  de  Lope 
de  Vega,  de  esa  rigidez  un  si  es  no  es  académica, 
en  aquel  ya  famoso  soneto  que  empieza  : 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante. 

y  se  escribieron  sonetos,  o  lo  que  fueren,  con  más 
facilidad  que  se  improvisa  una  copla. 

Desde  entonces,  el  precepto  de  Boileau,  por  el  que 
compara  el  soneto  -perfecto  como  igual  en  mérito 
al  más  largo  poema,  y  el  muy  posterior  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  en  el  que  exige  que  el  tal  sea 
"avaro  en  voces,  pródigo  en  sentido",  nada  valen 
ni  significan  para  la  plaga  de  poetastros  de  allende 
y  aquende  el  mar. 

Y  no  paró  en  esto  de  desvirtuar  la  esencia  ín- 
tima del  soneto  la  furia  innovadora  de  los  discí- 
pulos, sino  que  su  ropaje  métrico — el  armonioso  y 
grave  endecasílabo — con  que  vistieron  su  inspira- 
ción los  primitivos  maestros — ha  sido  dejado  de 
lado  y  se  escriben  sonetos  de  catorce,  doce,  diez  y 
hasta  ooho  sílabas,  se  altera  antojadizamente  el 
orden  de  la  rima,  se  usa  no  sólo  consonantes,  sino 
asonantes,  y  para  que  nada  falte  en  la  arremetida 
'contra  la  forma  originaria,  hay  quien  le  añade  es- 
trambote. 

Por  de  contado,  que  al  presente  no  se  dará  el 
caso  de  aquel  famoso  soneto  que  >la  mayoría  de  los 
críticos  y  preceptistas  atribuyen  a  Santa  Teresa : 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte, 


por  £1  Dómine  CABRA 

de  cuya  gloria  le  despojan  otros  para  otorgármela 
a  San  Francisco  Javier,  a  fray  Pedro  de  los  Reyes 
y  hasta  a  Sa.n  Ignacio  de  Loyola.  La  paternidad 
di  un  soneto  es  cosa  baladi  actualmente,  como  que 
a  cualquier  cosa  se  ha  dado  en  llamar  soneto  y 
no  queda  garrapateador  que  no  los  haga. 

Todo  lo  dicho  va  bien,  para  tomarlo  en  serio,  y 
sin  el  menor  asomo  de  zaiherir  a  los  cultivadores 
de  la  bella  arte  por  excelencia;  pero  ha  habido  y 
hay  quienes,  sea  por  restringir  en  su  (mayor  grado 
la  expresión  de  las  ideas,  llevando  la  síntesis  a  su 


colmo,  fuere  por  burlarse  de  la  manía  de  sonetizar 
que  desde  hace  tiempo  da  tan  malos  frutos,  cilio 
es  que  han  logrado  caricaturar  el  soneto,  haciendo 
verdaderos  prodigios,  que  dejan  tamañitos  al  Pe- 
trarca, Garcilaso,  Eoscán  y  Góngora  entre  los  anti- 
guos y  a  Heredia — el  de  Los  Trofeos, — Xúñez  de 
Arce  y  otros  entre  los  modernos. 

Esos  bienaventurados  paladines  del  verso  redu- 
cido a  su  mínima  expresión  escrita,  son  :  el  carde- 
nal italiano  Mczzofanti,  un  autor  anónimo,  italiano 
también,  y  un  anónimo  español,  autores  de  los  si- 
guientes sonetos: 


El  autor  pide  la 
fe  a  Dios.  Sone- 
to monosilábico 
del  cardenal 
Mezzofanti.  Bo- 
lonia, 1821. 


A 
me 
la 
Fe 


En  los  desposo-  De  un  anónimo 


dá. 
Se 
da 
Te 

l'ho, 

be, 

fo 


míe 
di. 


nos  de  Teresa 
Teja  con  el  abo- 
gado  Renato 
Prandi.  El  10 
de  mayo  de  1 865. 
(Se  omite  lo 
puntuado  por 
brevedad). 


.  .Teresa 
.  .  Renato 
.  .  chiesa 
.  .  avvocato. 

.  .Pesa 
.  .Stato, 
. . accesa 
.  .nato. 

.  .  Marina 
.  .  f  elicitá 
.  .  Noé. 

.  .  Lucilina 
.  .posíeritá 
. .ohé  !  ché ! 


español 

Hoy, 
tal 
cual 
6oy, 

Voy 
mal 
al 

coy. 
~1 

¿  Quién 

bien 

fué? 

¡No 
lo 

sé! 


Si  esto  es  possía,  si  éstos  son  versos,  razón  tie- 
nen los  que  dicen  que  la  forma  poética  está  lla- 
mada a,  desaparecer ;  cosa  que  no  creemos,  pues  a 
pesar  <fe  todo,  siguen  apareciendo  sonetos  y  otras 
hierbas,  en  las  que  ni  siquiera  se  ve  un  juego  de 
ingenio  como  en  los  tres  que  damos  de  muestra. 
Y  cuenta  que  echamos  en  saco  roto  el  trueque  in- 
fame que  se  hace  de  las  cualidades  de  las  cosas, 
de  la  misión  de  los  sentidos,  fuente  de  la  inspi- 
ración enfermiza  al  uso. 


/ 


No  tienen  canas  y  han  pasado  los  45  anos 

No  hay  que  parecer  viejo  en  nuestros  tiempos,  es  preciso  no  tener 
canas.  Ellos  bien  lo  saben  y  por  eso  discretamente  cada  semana 
se  hacen  una  aplicación  de  la  famosa 

AGUA  SALLES 

Sin  peluquero,  sin  ayuda,  sin  que  nadie  lo  sepa,  sin  que  nadie  lo 
note,  por  más  que  se  mire  de  cerca.  El  Agua  Salles  es  el  más 
perfecto  restaurador  del  cabello  que  se  conoce.  No  mancha,  ni 
ensucia,  pone  el  cabello  lustroso  y  sedoso,  rejuvenece  el  cabeL.» 
coloreándolo  a  su  color  primitivo  cuando  tiene  tendencia  a  en- 
canecer. No  tiene  olor;  es  barata. 
I 

Se  fabrica  desde  hace  60  años  en  París  por 

EMILIO  SALLES,  Parfumeur 

—  Se  vende  en  Perfumerías,  Tiendas  y  Farmacias  
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Para  curar  la 

TOS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  j¿ura,  ^  Puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho ;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  de 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe,  darla  a  los 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  Se 
puede  usan*  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

MÁS  INFORMES  EN 

FARMACIA  F RANCO  -  INGLESA 

569,  SARMIENTO,  587  —  BUEXOS  AIRES 


LOS    PÁJAROS    ÚTILES    Y    LOS  PERJUDICIALES 


El  paro  azul,  uno  de  los  pá- 
jaros más  útiles,  pues  su 
principal  alimento  consiste 
en  insectos. 


El  problema 
de  la  conserva- 
ción o  la  des- 
trucción de  cier- 
tos pájaros  sal- 
vajes no  es  cosa 
nueva,  pues  ha 
dado  mucho  qre 
pensar  en  casi 
todos  los  países 
civilizados. 

Recientemen- 
te, se  ha  ideado 
en  la  Gran  Bre- 
taña un  procedi- 
miento para  co- 
nocer las  cos- 
tumbres de  ali- 
mentación de 
dichas  aves  y  'a. 
naturaleza  del 

alimento  que  consumen,  lo  cual  permite  distinguir 
los  pájaros  útiles  de  ios  perjudiciales.  El  procedi- 
miento es  el  siguiiente  :  ante  todo  se  necesita  practi- 
car una  investigación  durante  los  doce  meses  del 
año,  y  si  es  posible,  durante  varios  años  sucesivos. 
Los  pájaros  deberán  obtenerse  de  varias  localida- 
des, con  regularidad,  a  Tazón  de  dos  por  semana- 
Luego,  debe  'tenerse  el  mayor  cuidado  en  compro- 
bar la  clase  de  alimento  que  consumen  y  estimar 
su  tanto  por  ciento.  Para  esto  último,  se  ha  conve- 
nido en  que  el  único  método  científico  que  hay  es 
di  llamado  volumétrico.  La  clase  del  alimento  que 
llevan  los  padres  al  nido  durante  la  época  de  la 
cría  debe  tenerse  en  cuenta  como  asimismo  la  del 
excremento  que  arrojan  del  nido.  Por  último,  es 
también  importante  observar  la  proporción  en  que 
se  digieren  los  diferentes  alimentos. 

Aunque  el  número  de  especies  que  se  sometieron 
a  este  método  de  investigación,  fué  relativamente 
.corto,  se  justificó  en  seguida  el  valor  del  procedi- 
miento. Véase  el  resultado  obtenido  con  la  corneja. 
Durante  muchos  años  el  agricultor  señaló  a  esta 
ave  como  causante  de  enormes  perjuicios,  especial- 
mente para  los  cereales,  y  por  otra  parte,  el  público 
en  general,  que  tenía  poco  o  ningún  conocimiento 
de  sus  costumbres  de  alimentación,  declaraba  que 
era  el  amigo  detl  agricultor  y  un  pájaro  muy  útil. 
Por  ¡las  averiguaciones  de  Mr.  Gilmour  realizadas 
en  1896,  se  sabe  que  lo  menos  las  tres  cuartas  par- 


tes del  alimento  de  la  corneja  consisten  en  el  grano 
y  hollejo  de  cereales  con  gorgojos  y  diversos  in- 
seotos.  Otra  persona  que  examinó  ciento  cuarenta 
y  una  de  estas  aves  que  habían  eido  matadas  en 
una  propiedad,  demostró  que  habían  echado  a  per- 
der una  cantidad  considerable  de  grano.  Como  se 
ve,  la  corneja  consume  anualmente  mucho  grano 
de  cereales,  lo  cual  sobrepuja  al  bien  que  hace  des- 
truyendo los  insectos,  las  larvas,  etc.,  que  dicho 
grano  pueda  tener. 

El  estornino  es  otro  pájaro  sobre  el  cual  existen 
varias  opiniones,  y  sin  embargo,  casi  todos  los  que 
han  investigado  sus  costumbres  de  alimentación,  lo 
han  condenado.  Un  análisis  del  alimento  total  que 
consumieron  en  un  año,  trescientos  sesenta  y  ocho 
estorninos  demostró  que  el  51  %  consistía  en  ma- 
teria animal  y  el  49  %  en  vegetal. 

El  pinzón  real  es  un  pajarito  que  a  pesar  de  su 
bonito  aspecto,  causa  un  perjuicio  considerable.  Una 
investigación  que  se  hizo  entre  los  años  1907  y 
191 1,  tiempo  durante  el  cual  96  examinaron  84  pin- 
zones de  esta  clase,  reveló  claramente  el  verdadero 


carácter  del  pájaro.  De  todo  ellos  só- 
lo uno  tenía  en  el  estómago  frag- 
mentos de  un  insecto.  Un  41  %  ü> 
todo  el  alimento  consumido  consistía 
en  brotes  de  fruta,  un  15  %  en  fru- 
tas silvestres,  entre  las  que  se  en- 
contraba la  zarzamora,  y  un  44  % 
en  semillas.  Si  se  interpretan  bien 
estas  cifras,  el  pinzón  real  queda 
condenado.  Es  gran  enemigo  del  cul- 
tivador de  frutales  y  por  tanto  no 
debe  ser  protegido-  Hay  que  adver- 
tir que  el  pinzón  común  no  debe  matarse 
pues  el  daño  que  ocasiona  comiéndose  la 
fruta,  es  compensado  por  la  gran  cantidad 
de  insectos  que  destruye. 

La  alondra,  esa   bella  cantora,   ha  sido 
muy  combatida  por  suponerse  que  causaba 
daño  al  trigo  y  a  los  sembrados ;  pero  un 
examen  del  contenido  del  estómago  de  se- . 
senta  y  nueve 
alondras,  com- 
probó  que  el 
b  t  n  eficio 
que  ella 
aporta  es  < 
mucho  mayor 
que  el  daño 
que  produce.  Su  ali- 
mento consistía  en 
un  46  %  de  substancia 

animal'  y  un  S4  %  de  E1  pinzón  real^  un  pá. 
vegetal.  De  la  .primera,    luM  Un¿n  n„n  „„a  ,„„ 


jaro  lindo,  pero  que  cau- 
sa a  la  fruta  un  per- 
juicio enorme. 


La  lechuza,  que  no  debe  ser  destruida  por  la  gran 
utilidad  que  presta. 


un  35,5  %  estaba  cons- 
tituido por  insectos  per- 
judiciales, un  3,4  %  era 
de  insectos  neutros,  un 
2,5  %  de  insectos  útiles,  un  2  %  de  lombrices  de 
tierra,  un  1  %  de  babosas  y  un  1,6  %  de  substan- 
cias animales  mezcladas.  Del  alúnenio  vegetal,  el 
43  %  se  componía  de  semilHas,  el  9.5  %  de  granos 
y  el  i,s  %  de  (paja  de  cereales.  Este  análisis  aleja 
toda  acusación  contra  la  alondra,  demostrando  que, 
al  contrario,  es  ün  pájaro  muy  útil,  merecedor  de 
la  protección  de  los  agricultores.  - 

Poco  pájaros  hay  tan  úfi/les  para  la  humanidad 
como  los  paros,  y,  s;n  embargo,  son  perseguidos  por 
los  jardineros.  Un  análisis  ,deü  contenido  del  estó- 
mago de  un  paro  azul,  demostró  el  hecho  sorpren- 
dente de  que  el  78  %  de  su  alimento  coasistía  en 
insectos  perjudiciales. 


•!|p;¡!,qi<i«!|irrir,,i; 


Oiga! 


Usted  también  podrá  reírse  sin 
avergonzarse  de  mostrar  La  den- 
tadura, porque  la  tendrá  bien 
sana,  limpia  y  blanca,  cuando  la 
desinfecte  todos  los  día-s  con  el 
afamado  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido 

Es  el  dentífrico  Ideal  que  conservará 
su  dentadura  sana  y  fuerte  durante 
todos  los  días  de  su  vida. 

Blanquea  los  dientes  sin  dañar  el 
esmalte.  Desinfecta  la  boca.  Vigoriza 
las  encías.  Perfuma  el  aliento. 

SE    VENDE    EN   TODAS  PARTES 


Unicos  Concesionarios: 
En  la  Argentina:  HALLÉ  &  Cia.  Rivadavia,  1365  —  Buenos  Aires. 
En  el  Uruguay.  SURRACO,  REY  y  COLOMBO-Rincón,  742  Montevideo. 
En  el  Paraguay:  PANÉ  &  Cia.  —  14  de  Mayo,  186  —  Asunción. 


Como  La  Nieve. 

ostentarán  sus  ropas  una 
blancura  inmaculada  y 
tendrán  además  ese  grato 
olor  característico  de  la 
limpieza,  si  hace  efectuar 
el  lavado  en  casa  em- 
pleando 

JABON 

LUCID 


No  daña  los  tejidos  por  finos 
y  delicados  que  seau  y  hace 
la  tarea  fácil  y  agradable.  Se 
vende  en  panes  dobles  <ie  200 
gramos. 

Onico  Concesionario  para  la  Tanta 
1   los   Almacenes,  por  mayor  j 


Adolfo  Massimhto 

-  Buenos  Airts. 


M 


Siempre  me  acuerdo  de  mi  finado  amigo,  el 
joven  y  malogrado  periodista  Nicomedes,  a]  que 
Dios  tenga  en  bu  santa  gloria. 

Claro  está  que  ustedes  sonríen  con  ateísmo 
cuando  un  viejo  de  mis  tiempos  invoca  al  Señor 
en  sus  escritos;  pero,  hijitos,  cuando  los  huesos 
comienzan  a  enfriarse  por  culpa  del  picaro  reu- 
ma y  nos  sentimos  en  el  ocaso  de  nuetra  vida, 
el  más  duro  se  ablanda,  como  decíamos  en  nues- 
tros pequeños  periódicos  de  antaño. 

Hoy  resultará  anacrónico  un  suelto  como  éste, 
pues  para  nada  interesan  ya  las  cajas,  el  com. 
ponedor  ni  los  burros;  el  linotipo  amenaza  aca- 
bar con  ellos. 

Siu  embargo,  son  muchas  las  cosas  viejas  que 
sirven  de  ejemplo  a  los  modernos  y  lo  que  voy 
a  narrar,  puede  ser  de  útil  experiencia  y  refle- 
xión a  ciertos  jovencitos  inexpertos  que  todavía, 
con  todo  su  saber, , no  han  recibido  las  lecciones 
que  cambian  fundamentalmente  la  persona,  y  no 
dudo  que  este  artículo  del  viejo  veterano  será 
de  utilidad  a  más  de  uno. 

Conocía  a  Nicomedes  hacía  ya  algún  tiempo  y 
siempre  le  tuve  por  muchacho  inteligente,  y,  aun- 
que amigos,  no  tuvimos  hasta  entonces  esa  in- 
timidad que  permite  franquearse  y  conocerse  mu- 
tuamente. 

Verdad  que,  quizás  por  los  años  que  le  llevaba, 
me  resultaba  algo  ridículo  en  aquel  entonces, 
pues  había  tenido  la  debilidad  de  enamorarse  de 
una  diablilla,  que  lo  que  menos  pensaba  era  en 
eorresponderle,  y  el  tonto,  en  lugar  de  tomar 
una  determinación  de  hombre,  se  pasaba  las  ho- 
ras gimoteando. 

Bueno  yo  no  soy  gran  autoridad  en  estos  líos 
sentimentales,  pues  sé  que  existe  el  amor  y  co- 
nozco sus  males,  de  referencia  no  más,  y  este 
detalle  les  servirá  para  poder  ir  formando  juicio 
acerca  de  mi  carácter. 

Hacía  ya  algún  tiempo  que  había  perdido  de 
vista  a  Nicomedes  cuando  una  mañana  entra  a 
mi  despacho  un  ordenanza  y  me  anuncia: 

— El  señor  Nicomedes. 

Haciendo  honor  a  la  verdad,  diré  francamente 
que  estuve  a  punto  de  negarme,  pues  maldita  la 
gracia  que  me  hacía  su  visita;  cuando  menos — 
pensé — viene  a  pedirme  dinero  prestado. 
.  Sin  embargo,  el  tipo  no  dejaba  de  serme  inte- 
resante" y  decidí  salir  a  su  encuentro. 


UNA  LECCION 


por    Alfonso  MORA 


<■  TUPA  reí  OH  / 


— Dice  el  señor 
que  no  está. 


Tt..-P/»H.O,»{,NOl.' 


Este  detalle  de  mi  salida,  no  deja  de  tener  su 
interés:  no  quería  que  un  profano,  penetrara  cu 
el  templo  de  Minerva. 

Lo  encontré  venido  a  menos,  su  ropaje  me 
anunció  un  "pechazo". 

Por  eso  sentí  extrañeza  cuando  me  dijo: 

■ — Como  aquí  no  conozco  a  nadie,  venía  a  ver 
si  quería  enterarse  usted  de  este  artículo. 

No  venía  a  pedirme  plata  y  aquello  rae  encantó. 

Este  es  otro  detalle  que  sirve  para  que  mis 
lectores  se  formen  juicio  sobre  mi  carácter  de 
entonces;  pero,  diré  en  mi  descargo,  algunos 
éxitos  teatrales,  pecuniarios,  no  artísticos,  me 
tenían  mareado  algún  tanto. 

Su  artículo  me  agradó,  era  interesante  y  fué 
publicado  previa  anuencia  del  director,  natural- 


mente, y  mereció  el  honor  de  una  transcripción, 
lo  que  no  era  muy  frecuente  con  los  nuestros. 

Al  poco  tiempo  volvió  a  la  redacción;  pero 
yo,  con  el  carácter  de  que  ya  tienen  ustedes  idea, 
me  negué  esta  vez. 

Después,  al  rato,  me  arrepentí  de  haber  hech  ) 
tal,  pues  sabía  que  era  demasiado  perspicaz  pura 
no  darse  cuenta  del  desaire,  y  como  le  sabía  bas- 
tante susceptible  no  dudé  que  habría  pasado  un 
momento  amargo,  cuando  e]  ordenanza  con  cara 
compasiva,  le  hubiera  dicho: 

- — Dice  el  señor  que  no  está. 

Y  vean  lo  que  son  las  cosas  y  las  vueltas  que 
da  la  rueda  del  engranaje  humano;  lejos  estaba 
de  imaginarme  que  muy  poco  tiempo  después,  me 
iba  esto  a  servir  de  remordimiento. 

líesulta  que  el  director  siempre  me  tuvo  ojeri- 
za y  un  buen  día  me  llamó  y  me  dijo  sobre  poco 
más  o  menos: 

— Señor  Fulano,  queda  usted  separado  del 
cuerpo  de  redacción. 

Me  atreví  a  protestar: 

— ¿Y  mis  años  de  servicio,  señor? 

— Nada.  Aquí  mando  yo  y  no  sus  años  de  ser. 
vicio. 

Y  ahí  fué  la  mía:  al  principio,  bien;  luego,  re- 
gular; con  el  último  nacional  perdí  al  último 
amigo  y  después...  ya  se  dan  cuenta,  no? 

Por  aquel  tiempo  se  fundó  un  gran  diario,  de 
aquellos  que  empezaron  a  cambiar  la  caracterís- 
tica de  nuestro  periodismo,  y,  cobrando  valor  me 
dirigí  a  él. 

Hice  un  artículo  de  fondo  como  facsímil  y  con 
él  en  un  bolsillo  me  hice  anunciar  al  director. 

Y  demonios,  en  aquel  momento  me  acordé  del 
pobre  Nicomeles  y  pensé  en  lo  mal  que  obré  al 
negarme  a  recibirle. 

Me  sacó  de  mi  distracción  el  ordenanza,  que 
con  gran  asombro  mío,  me  hizo  tamaña  reveren- 
cia, diciéndome  con  esa  voz  melosa  del  que  de- 
sea agradar: 

— Pase,  señor,  el  director  le  aguarda. 

Encomendándome  a  Dios  penetré  en  una  sala 
muy  lujosa  y  miré  con  tímida  ansiedad  al  árbi- 
tro  de  mi  destino. 

Pero  casi  caigo  de  espaldas: 

—Nicomedes, — exclamé. 

El  sonreía  bondadosamente. 

llust.  de  Parpagticli, 


El  tónico  que 
hace  olvidar  la  grippe 
y  sus  consecuencias. 
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Fots,  de  Ross!,  Caffcrala  y  Arcas. 
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OTAS  VARIAS 


Montevideo 


Salto  (R.  O.  del  U.) 


Estudiantes  de  la  Facultad  de  ingeniería,  cele-     Los  motoristas  de  la  misión  francesa  de  aviación,    Durante  la  velada  pro  asilcs,  que  se  efectuó  en 


brando  el  día  de  la  primavera  en  el  Parque  Rodó. 


a  su  llegada  a  Montevideo. 


el  teatro  Larrañaga. 


Fots.  Adami, 


Niños  de  Nueva  York,  gozando  de  las  delicias  de  una  ducha  improvisada  con  una        Bañándose  en  la  gran  pileta  de  Trafalgar  Square,  en 

manguera  de  riego.  pleuo  ceutr0  londinense,  durante  los  días  de  gran  calor. 
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Señorita     Virginia  Pasman 

Fot.  ÍVítcomb. 
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INAUGURACION     DEL     IX     SALON     ANUAL     DE  ARTE 


"Retrato",  per  Christophersrn. 


"El  Refugio",  por  Francisco  Ducasse. 


"Retrato",    por  FróL'pero 
Lcpez  Buchardo. 


SAN     L  UIS 


EL     DIA     DE     LOS  ESTUDIANTES 
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Fiesta  realizada  por  las  alumnas  de  4.   año.  :^ 
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En  París  se  ha  normalizado  la  vida  social.  Las  reuniones  elegantes  y  artísticas  vuelven  a  singularizar  a  la  capital  de  Francia. 


Hyde  Park,  el  aristocrático  paseo  londinense,  vuelve   a  cobrar  la  animación  que  Perdió  durante  la  guerra. 

Dibujos  de  Simont  y  Matania. 


ACTUALIDADES      DE      LA  SEMANA 


Nuestro  colaborador,  el  notable  pintor 
don  Gregorio  López  Naguil,  que  ha  obte- 
nido el  primer  premio  del  Salón  Nacional 
con  su  admirable  cuadro  "Chai  negro". 


s 
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Los  miembros  de  la  misión  aeronáutica  francesa,  el  ministro  de  Francia  y  el  capitán  AJmonacid,  que 
fueron  recibidos  en  la  Casa  de  gobierno  por  el  ministro  de  relaciones  exteriores. 


Banquete  ofrecido  por  el  Jockey  Club  al  intrjpido  aviador  argentino  capitán  Almonacid.  S 


¡j 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Ti  W 


Jane  Ayre,  una  de  las  favoritas  del  público  neoyorquino,  que  ha  dado 
en  la  originalidad  de  pintarse  arañas  en  lugar  de  lunares. 


La  simpática  bailarina  Tikanova,  en  la  intimidad  del  hogar. 
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El  modelo  anterior  visto 
de  atrás. 


Vestido  de  sarao,  de  piel  de  seda  con  túnica  de 
tul  rosa 


Vestido  de  sarao,  de  raso  ne 
gro  guarnecido  con  encajes  del 
mismo  color. 
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udj  depones 
al   arre  libre 
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Preguntad  a  las  damas 


de  nuestro  gran  mundo  que  cultivan  los  deportes 
al  aire  libre:  ¿cómo  hacen  para  que  el  cutis  no  se  les 
paspe,  ni  tome  ese  color  rojizo  y  antiestético  que  producen 
los  rayos  del  sol  y  el  aire  del  campo?  Invariablemente  os 
costestarán:  usamos  el 

POLVO  GRASEOSO 


Mvo 


Sé 


"o 


Vé 


que  impide  en  absoluto  estos  males  y  hermosea  el  rostro,  de  una  manera  positiva  y  per- 
manente y  a  la  vez  lo  nutre,  vigoriza  y  protege,  conservándolo  fresco,  sano  y  juvenil. 

Exquisitamente  perfumado  a  la  VIOLETA,  HELIOTEOFO  y  JAZMIN  y  preparado  en 
color  BLANCO,  EOSA,  EACHEL  (crema)  y  CHAIE  (carne),  color,  este  último,  de  moda; 
que  supera  a  todos  los  demás  en  adherencia  e  impalpabilidad  y  lo  hace  sin  rival  para 
la  toilette  de  las  damas  de  buen  gusto. 

La  Superior  Calidad  del  POLVO  GRASEOSO 


O) 


¡cuneta 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho  cuidado  con  las 
sustituciones  y  e-rija  el  verdadero  en  cajas  de  metal  o  de 
cartón  y  así  obtendrá  Vd.  lo  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PAETES 

Mendel  &  Cía.  -  Bolívar  879,  Bs.  As. 
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La  Congestión 

Es  producida  por  diversas  causas, 
entre  las  que  pueden  coatarse  las 
enfermedades  infecciosas  (viruela, 
tifoidea,  erisipela,  etc.),  la  clorosis, 
afecciones  cardíacas  de  los  ríñones, 
del  hígado,  sistema  nervioso,  etc., 
sin  hablar  de  las  afecciones  de  la 
matriz  y  anexos,  causas  más  fre- 
cuentes. 

Es  difícil  precisar  el  rol  de  cada 
una  y  distinguir  lo  que  pertenece  a 
la  congestión  propiamente  dicha  y 
a  las  lesiones  de  la  mucosa  en  la  gé- 
nesis de  los  dolores  y  hemorragias. 

Se  sabe  que  es  debida,  en  todas 
sus  formas  y  variedades,  a  una  exa- 
geración de  la  vascularización  de 
La  matriz  por  múltiples  causas. 

En  todos  los  casos  de  congestión 
se  observan  dolores  que  llegan  has- 
ta los  ríñones,  caderas,  muslos  y 
periné,  sensación  de  p .wadez  en  el 
vientre  que  hacen  imposible  per- 
manecer de  pie  y  la  marcha,  deseos 
imperiosos  de  defecar  y  orinar,  pe. 
quenas  o  grandes  hemorragias  y 
flujo  intermediario  a  ellas. 

Además  siempre  hay  repercusio- 
nes viscerales  como  dispesia  gastro. 
intestinal,  enteritis  muco-membra- 
nosa, desviaciones  y  caídas  de  la 
matriz,  riñón,-  hígado  e  intestinos, 
neurastenia,  etc. 

En  suma,  un  cuadro  que  obliga  a 
llamar  apresuradamente  al  médico, 
por  la  intensidad  y  multiplicidad 
de  sus  síntomas. 

Si  bien  Vd.  no  puede  evitar  todo 
esto,  puede  disminuir  en  mucho  esa 
intensidad  abrumadora,  si  está  ha- 
bituada a  hacerse  la  toilette  genital 
diaria  consistente  en  los  lavajes  va- 
ginales tibios  con  solución  al  1  ó 
2  '/'  de  Lysoform,  panacea  de  to- 
das las  enfermedades  de  señoras. 


Las  eminencias  médicas  del  raun. 
do  entero  recomiendan  para  todo 
uso,  en  los  Sanatorios,  Hospitales  y 
easu  d<  familia  el  mejor  Autisép- 
tico  y  Desinfectante 


No  es  tóxico,  no  es  cáustico,  ni 
irritante;  es  completamente  incolo- 
ro, de  olor  agradable  y  de  fácil  uso, 
y  para  la  toilette  íntima  de  la  mu- 
jer no  existe  nada  mejor. 

Se  halla  en  venta  en  la  farmacia 
más  próxima  donde  uyted  se  en- 
cuentre. 


E  L 


VIOLONCELO 


por    Eduardo  CORREA 


La  sala  rebosante  de  personas, .  po- 
blaba el  ambiente  de  murmullos,  mien- 
tras 'los  duOces  acordes  de  una  melan- 
cólica sonata,  embargaban  el  alma  con 
su  triste  armonía. 

En  el  jardín  de  invierno,  bajo  un 
dosel  de  flores  exóticas,  envueltas  por 
la  penumbra  de  aquella  noche  de  luna, 
seguían  Pablo  y  Angélica^la  larga  ca- 
ravana de  sus  sueños  perdidos. 

— ¿Te  acuerdas,  Angélica,  ds  aque- 
lla hermosa  noche  en  que  nos  conoci- 
mos ? — 'decía  él,  queriendo  dar  a  sus 
palabras  la  emoción  que  le  traía  aquel 
recuerdo. 

— Sí,  era  una  noche  como  ésta, — 
dijo  ella, — pero  entonces  "tú  eras  mu- 
cho más  bueno,  mo  me  hacías  sufrir 
como  ahora,  con  esas  crueles  palabras 
que  tienes  para  mí. 

— i  Oh  !,  pero  eñtonoes  yo  no  cono- 
cía lo  que  era  la  vida. 

— ¿Y  ahora  la  conoces? 

— Sí,  la  conozco  demasiado,  ese  es 
mi  mal;  ya  no  puedo  creer  en  nada, 
ya  no  puedo  esperar  más,  ni  concebir 
¡Ilusiones,  ni  alimentar  esperanzas... 
esto  es  horrible,  Angélica,  horrible; 
mi  vida  se  desliza  entre  nuestros  amo- 
res imposibles  y  la  soledad  de  mi  ca- 
mino. 


Bu  el  jardín  de  invierno,  bajo  un 
dosel  de  flores   exóticas . . . 

— ¡  Pablo,  no  hables  así !,  esa  in- 
mensa tristeza  que  te  embarga  es  lo 
que  más  me  apena. 

— Te  apena,  pero  sin  embargo  si- 
gues la  ruta  de  ellos. 

— Me  arrastra  la  vida,  ¿qué  puedo 
hacer  yo?  ¿acaso  no  sabes  que  hay 
cosas  ianiposiljCes  ? 

— '¡  Oh  !  por  favor,  no  repitas  esa 
palabra,  es  demasado  cruel,  demasia- 
do cruel. 

Sobrevino  un  silencio  de  emociones 
en  el  murmullo  de  la  noche  aquella, 
tronchando  con  sus  mágicas  visiones, 
el  ignoto  dolor  de  la  querella.  En  la 
sala  1a  sonata  evocó  una  nostalgia  y 
fué  a  morir  lentamente  en  el  olvido, 
después,  una  salva  de  aplausos  entu- 
siastas,, raijgó  el  .silencio  triste. 

— 'Míralos,  míralos  a  eMos  como  es- 
tán contentos, — exclamó  Pablo,  sin- 
t itndo  en  su  interior  la  inmensa  tris- 
teza que  le  dejaba  al  pasar,  da  cara- 
vana alegre  y  bulliciosa  de  la  vida. — 
Míralos,  si  parece  que  no  tuvieran  do- 
lores, la  existencia  es  para  ellos  banal 
y  embustera  como  sus  dichas,  ríen, 
juegan  com  la  vida  sin  pensar  siquie- 
ra en  el  peregrinaje  triste  y  dcsola- 
dor  de  Jos  caldos,  y  es  que  no  saben, 
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que  un  sólo  paso,  un  sólo  miraje  fal- 
so, puede  mostrarles  Jo  fugaz  de  sus 
alegrías,  lo  inmensamente  vacio  de 
sus  existencias.  .  .  y  es  a  ellos  que  si- 
gues, a  esa  multitud  fantástica  de  lo- 
cos que  no  saben  más  que  soñar  con 
ideales  falsos,  con  esperanzas  rotas.  . . 
a  ellos,  a  ellos. . . 

— Catla,  Pablo,  no  debes  hablar  así ; 
la  vida  es  mala  contigo,  por  eso  no  la 
quieres,  pero  piensa  que  para  todos 
no  es  lo  mismo,  otros  gozan  mientras 
tú  sufres  y  otros  lloran  mientras  tú 
ríes. 

— Pero  es  que  esos  goces  y  esos  do- 
lores, no  son  otra  cosa  que  el  resul- 
tado de  sus  propias  banalidades. 

— Según  eso,  tu  propio  dolor  es  una 
banalidad. 

— No,  Angélica,  es  que  mi  dolor  es 
justamente  el  comprender  la  banali- 
dad de  nuestro  existir. 

— ¿Y  nuestro  amor,  Pablo?... 
¿Qué  es  nuestro  amor?... 

— Un  imposible,  Angélica,  un  bello 
y  doJoroso  imposible. 

Un  .murmullo  de  voces  juguetonas 
cruzó  el  jardín,  como  el  .sonoro  rumor 
de  una  cascada  ;  pronto  -un  grupo  de 
personas  los  rodeó,  separando  sus 
rumbos  a  distintos  mirajes.  —  Ven, 
Angélica,  toca  algo  en  el  vicfoncetlo!, 
decía  una. — Toca  aquel  nocturno,  de- 
cía otra.  .  .  en  vano  ella  se  resistía,  la 
vida  la  llamaba  otra  vez,  y  regresaba) 
bulliciosa  nuevamente,  a  envolverla 
en  los  falsos  pfiegues  de  su  alegría  ; 
miró  a  Pablo,  como  para  adivinar  sus 
pensamientos  y  encontró  sus  ojos  cla- 
vados con  extraña  insistencia  en  el 
vacío  remoto...  y  Se  fué,  se  fué  al 
salón,  en  pos  de  la  vida  vacía  y  em- 
bustera, que  jugaba  con  sus  dolores 
y  reía  de  su  tristeza. 

'  Tomó  eil  violoncelo,  su  compañero, 
su  confidente,  aquel  querido  instru- 
mento, que  lloraba  can  ella  sus  mis- 
mas penas...  sus  mismos  dolores... 

Arrancó -las  primeras  armonías  de 
un  nocturno,  que  le  rememoraba  un 
pasado  de  dicha,  que  el  tiempo  se  em- 
peñaba en  borrar;  y  surgieron  todas 
ellas  hacia  el  mar  de  lo  infinito,  cual 
plegarias  de  una  virgen  que  remeda 
una  ilusión,  y  las  notas  arrancadas 
por  las  penas  en  su  vuelo,  fueron 
lentas,  lentamente  a  morir  al  violon- 
celo, evocando  la  nostalgia  de  una 
mística  emoción.  Piano,  pianísimo,  co- 
mo estrofas  de  algún  himno  elevado 
hacia  el  dolor,  escaparon  tembloro- 
sas como  aves  fugitivas,  las  dolientes 
armonías  de  ese  cántico  de  amor. 

Los  acentos  del  nocturno  fueron  a 
refugiarse  en  líos  tonos  graves  y  ha- 
blaron con  su  voz  imponente,  con  su 
voz  majestuosa,  de  las  locas  rebeldías 
de  esa  alma  in-com  prendad  a,  para  la 
cual  la  vida,  era  algo  así,  como  la 
fuente  sellada  de  la  felicidad...  y 
aquellas  notas  que  surgieron  tenibío- 
rosas,  fueron  tomando  la  dureza  de 
un  anatema,  para  fustigar  con  el 
ariete  de  su  dolor,  a  la  turba  incons- 
ci.nle  y  bulliciosa,  que  en  alas  de  un, 
falso  miraje  cruzaba  la  vida. 

Poco  a  poco  los  acordes  se  extin-, 
guieron,  y  las  notas  arpejiadas  e\o- 
earon  el  recuerdo  de  una  larga  cara-; 
vana  de  ilusiones  que  se  fueron... 
después  más  bajo,  cada  vez  más  bajo, 
piano,  pianísimo,  el  nocturno  evocó, 
un  crepúsculo  y  se  apagó  en  un  sus- 
piro .  .  . 

Angélica  dejó  el  instrumento  y  co- 
rrió al  jardín,  escapando  a  los  aplau- 
sos y  agasajos  de  sus  amigas ;  buscó 
a  Pablo,  estaba  en  el  mismo  sitio  en 
que  lo  había  dejado;  se  acercó  despa- 
cio, como  una  leve  mariposa  de  en- 
sueños, él  levantó  sus  ojos  humedeci- 
dos por  Jas  lágrimas  y  la  envolvió  cr, 
una  honda  y  amorosa  mirada.  » 

— ¿Lloras,  Pablo?  —  dijo  ella  toda 
rréanula  de  emoción. 

— Si.  lloro,  déjame  que  llore,  me 
hace  bien,  mucho  bien,  parece  que  re- 
nazco a  la  vida,  que  las  peuas  emi- 
gran, que  el  mundo  no  fuera  tan  ina. 
lo,  que  todas  estas  flores,  este  jar- 
din,  este  ambiente  lo  hubieras  satura- 
do con  tu  alma,  y  es  que  recién  em- 
piezo a  comprenderte. 

Ilust.  de  Cataluno. 


Con  la  paciencia 
que  la  araña  teje 
su  tela 

Con  la  paciencia  que  la  arafa 
teje  su  tela  debe  usted  cuidar  sus 
hemorroides  para  evitarse  la  oj  e- 
ración. 

Nada  más  molesto  que  no  poder 
atender  sus  asuntos  cómodamente 
por  los  atroces  dolores  y  pérdidas 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
periódicamente.  Hasta  hace  poco 
tiempo  no  se  conocían  remedios  ca- 
paces de  curarlas,  si  no  fuese  qui- 
rúrgicamente. Los  pacientes  resis- 
tían los  dolores  y  malestares  qu-3 
sus  hemorroides  les  producían,  sólo 
por  evitar  llegar  a  la  operación, 
método  cruento  y  que,  además  de 
imposibilitarlos  en  cama  por  mu- 
chos días,  es  capaz  de  dejar  tras 
de  sí  una  estrechez  de  recto  mu- 
cho más  molesta  que  el  mal  que 
se  pretendió  curar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible,  hacía  que  los  enfer- 
mos fuesen  unos  mártires. 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  operación,  que  no  te 
necesita  más.  Desde  el  momento 
le  aparecer  Noridal,  puede  decir- 
se que  van  desapareciendo  las  he- 
morroidas. 

i  Qué  es  Noridal?  Noridal  es  una 
pomada  cuyo  objeto,  curar  las  he- 
morroides, es  llenado  por  ella  a  la 
perfección.  En  efecto,  a  las  pocas 
aplicaciones  de  Noridal,  las  hemo- 
rroides más  rebeldes  van  perdiendo 
su  turgescencia  hasta  desaparecer 
totalmente  en  un  tiempo  variable, 
según  el  estado,  pero  relativam  la- 
te corto,  dados  los  óptimos  resul- 
tados. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  que 
viene  envasado  en  pomos  termina- 
dos por  una  cánula  con  orificios 
laterales  para  distribuir  el  medi- 
camento en  una  forma  aséptica  y 
precisa. 

Si  usted  sufre,  pruebe  usted 
Noridal. 


HEMORROIDES 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobado   por  el  Departa- 
mento Nacional  de  Higiene, 
Certificado  8358. 

PRECIO  DE  VENTA: 

$  3.50  el  pomo 

Unico  concesionario: 

MENDEL  y  Cía. 

BOLÍVAR,  879 
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La  bella  Lucila  riega  todas  las  ¡mañanas  el  ties- 
tito  de  claveles  que  adorna  la  ventana  del  departa- 
mento que  ocupa  con  su  madre.  Antes  de  ir  al  ta- 
ller prepara  el  desayuno  que  ofrece  con  mimos  a  la 
anciana,  hace  su  ligero  tocado,  peina  sus  admira- 
bles cabellos  rubios  y,  luego,  con  su  regadera  de 
cinc,  fresca  y  airosa  se  acerca  al  tiesto  de  clave- 
les. Es  la  época  en  que  floreoem  y  los  botoncatos 
van  agrandándose.  Ya  dejan  apenas  entrever  su 
colorido  rojo ;  dentro  de  algunos  días  se  abrirán 
¡  y  qué  bella  quedará  la  ventana  de  Lucila  con  tan- 
tas flores!  ¡Cuánta  alegría  sevillana  remozará  ei 
alma  fresca  de  la  muchacha! 

Frente  a  la  ventana  de  Lucila  se  halla  la  ven- 
tana del  amigo  soñador  que  todas  las  noches  parece 
embriagarse  de  astros  con  los  codos  apoyados  sobre 
e!  alféizar.  Debe  de  ser  pintor,  pues  por  la  ventana 
"entreabierta  se  ven  una  infinidad  de  bocetos  profu- 
samente colocados  en  artístico  desorden.  La  por- 
tera, al  revés  de  todas  las  porteras  dignas  de  Larra, 
no  es  conversadora,  y  como  Lucila  no  lio  es,  ni  tie- 
ne tampoco  ocasión  para  serlo,  apenas  si  sabe  que 
es  atento  y  serio.  "Buenos  días,  vecina" — le  dice  él 
cuando  la  ve  asomarse  empuñando  la  regadera,  así 
como  es  luidla  y  suave,  con  vestido  azul  adornado 
con  algunas  puntillas  blancas; — y  ella  lie  contesta 
con  toda  educación,  sencilla  y  amablemente. 

El  mozo  parece  que  tiene,  demasiado  ojos  para  la 
linda  rubia.  Ya  varias  veces  La  intentado  enlazar 
conversación  con  su  vecina  ;  pero  la  muchacha  o  se 
lia  hecho  la  desentendida  o  es  ingenua  fiada  sólo 
en  el  cariño  de  la  "buena  mamita",  como  ella  la 
llama  echándole  los  brazos  al  cuello  mimosa  y  sen- 
sitiva. 

En  algunas  ocasiones  lo  ha  encontrado  al  llegar 
de  su  trabajo  en  la  escalera  del  zaguán.  El  se  ha 
descubierto  respetuosamente  haciéndose  a  um  lado  ; 
ella  ha  contestado  a  su  saludo  como  de  costumbre, 
y  ha  pasado.  En  cuanto  a  los  domingos  son  los  días 
que  más  s>e  ven.  i  Tiene  el  domingo  un  no  sé  qué  de 
rejuvenecimiento  !  Y,  sobre  todo,  su  sol,  su  eterno 
sol  que  en  nada  se  asemeja  al  de  los  demás  días. 

Ellos  parecen  que  lo  saben,  porque  lo  disfrutan 
abriendo  sus  ventanas.  ¡  Cuánta  fiesta  de  luz  !  Hasta 
el  canarito  del  corazón  de  Lucila  deja  escapar  por 
ios  labios  algunas  canciones  dulces  y  melódicas.  El, 
seguramente,  debe  de  confesarse  que  Ha  vecina  tiene 
una  voz  de  Filomela. 


Hace  dos  días  que  ha  llovido  continuamente.  La 
ventana  de  la  linda  rubia  no  se  ha  abierto.  ¿  Qué 


por    Bartolomé  GALINDEZ 

ocurre?  Lucila  está  enferma,  no  de  cuidado,  pero 
es'á  enferma. 

El  mozo  lo  adivina.  Ya  varias  veces  se  ha  incli- 
nado sobre  el  patio  como  pretendiendo  traspasar 
con  sus  ojos  los  débiles  postigos  que  le  ocultan  la 
verdad.  Parece  que  cuando  nos  acostumbramos  a 
ver  una  cosa  diariamente,  no  podemos  después  re- 
signarnos a  no  verla.  Y,  sobre  todo,  figuraos  una 
bella  muchacha  de  cabellos  de  oro,  de  ojos  de  cielo, 
de  brazos  de  nácar  y  qué  sé  yo  de  cuántas  cosas 
más...  El  mozo  está  nervioso  y  con  razón.  Entorna 
les  ojos  y  ve  la  figurita  grácil  de  la  vecina  que  se 
asoma  con  la  regadera  y  le  da  los  buenos  días,  más 


una  sonrisa;  la  semi-ve  con  su  traje  azul  adornado 
con  puntilllas  blancas.  Y  así  pasan  los  días.  La  lluvia 
cesa.  El  so.l  inunda  todo  con  su  polen  de  luz.  En 
el  tiesto  de  la  ventana  de  Lucila  un  clavel  ha  abier- 
to poniendo  su  mancha  de  sangre  roja  y  grande.  Es 
ello  una  visión.  El  artista  la  admira;  y  al  artista 
se  une  el  enamorado. 

En  u/n  momento  estira  la  tela,  toma  Jaa  pinceles, 
mezcla  Ibs  colores,  mueve  la  paleta,  coloca  el  caba- 
l'lcte.  La  mano  trabaja  incansable  ;  triunfa  al  fin. 
La  modesta  tela  se  ha  transformado  en  un  esplén- 
dido óleo.  Pero  no  termina  ahí  la  fiebre  de  crea- 
ción que  invade  al  joven.  La  bella  imagen  de  la 
enferma  le  asalta;  se  graba  en  su  retina.  La  ve 
siempre  frente  a  él  hasta  en  sus  sueños.  ¡  Oh,  el 
encantamiento  de  su  busto  celeste,  de  su  mano 
blanca  manejando  la  regadera!  La  fiebre  aumental 
Junto  al  tiesto  de  claveles  empieza  a  dibujarse  el 
lindo  rostro  de  Lucila.  Tres  días  después  el  amor 
da  al  arte  la  victoria. 

Todo  el  mundo  habla  bien  en  el  Salón  Anual  del 
cuadro  "Mi  vecina"  del  joven  maestro  amigo  tuyo, 
lector.  Los  diarios  lo  han  elogiado  sin  reparo.s, 
con  prodigalidad.  Parece  que  el  "juris"  piensa  ad- 
judicarle uno  de  sus  primeros  premios. 

Una  parienta  lejana  ha  llevado  a  Lucila,  que  auto- 
ra restablecida  del  todo  vuelve  a  regar  su  tic-,¡iio 
engalanado  de  claveles,  la  gran  noticia.  Y  el  do- 
mingo la  muchacha  acompañada  de  su  madre  ha 
ido  a  la  exposición. 

La  primera  impresión  ha  sido  de  sorpresa  al  en- 
contrarse con  su  propia  imagen  tan  bien  reprodu- 
cida junto  al  clavel  abierto ;  luego  esa  sorpresa  se 
ha  transformado  en  una  revelación ;  y  ha  sentido 
en  su  corazón  una  atracción  inexplicable  hacia  su 
vecino.  Lucila  ha  \uelto  a  su  casa  más  pensativa 
que  nunca.  Jamás  ha  sido  coqueta,  sin  embargo, 
snuella  noche  se  ha  arreglado  con  esmero  sus  ca- 
bellos; luego  ha  abrazado  a  su  madre  previendo 
que  su  vida  va  a  cambiar. 

Por  último,  después  de  contemplar  con  emoción 
el  tiesto  florecido,  ha  cortado  todos  sus  claveles 
formando  con  ellos  un  hermoso  ramo  que  entrega  a 
la  portera  "para  el  joven  vecino  de  parte  de  Lia 
c¡la'\ 

Y  toda  ruborosa  ha  subido  corriendo  las  escaleras 
y  se  ha  arrojado  en  los  brazos  de  la  anciana  que  la 
mira  sin  comprender. 

Itust.  de  López  Kaguil. 


§f£@qpar  & 
LOS    JEROGLIFICOS  EGIPCIOS 


Una  de  las  cosas  que  más  intrigan 
al  que  no  está  en  antecedentes,  -es 
la  escritura  de  los  antiguos  egip- 
cios, pareciéndole  difícil  que  pudie- 
ran entenderse  con  signos  tan  va- 
riados y  complicados  en  la  forma. 
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Alfabeto  egipcio. 

La  idea  que  primero  ocurre  al  con- 
templar los  jeroglíficos  que  ador- 
nan los  monumentos  y  objetos  pro- 
cedentes del  Egipto,  es  lo  engorro- 
so que  sería  escribir,  pues  deberían 
ser  buenos  dibujantes  cuantos  tu- 
vieran necesidad  de  fijar  sus  ideas 
por  medio  de  la  escritura.  La  escri- 
tura jeroglífica  era  empleada  como 
monumental  y  sus  caracteres  escul- 
pidos en  piedra;  en  otros  casos,  co- 
mo cuando  se  referían  a  documen- 
ta oficiales  o  libros  religiosos,  se 
dibujaban  sobre  la  corteza  del  pa- 
piro, do  donde  procede  el  nombre 
con  que  se  conocen  estos  documen- 
tas, y  los  caracteres  no  tenían  tanta 
delicadeza  en  su  ejecución  como 
los  tallados  en  piedra  o  madera. 
Con  el  uso  frecuente  de  estos  ma- 
nuscritos, fueron  abreviándose  ¡os 
signos,  quedando  de  los  mismos  sus 
trazos  más  característicos  y  ligán- 
dose unos  con  otros,  dando  así  naci- 
miento a  la  escritura  conocida  entre 
los  egiptólogos  con  el  nombre  de 
"hierátiea",  la  cual  se  empleaba 
especialmente  por  los  sacerdotes 
para  copiar  las  obras  literarias  de 
todas  épocas. 


OJO. 

rtcif>uesi¿c. 


fN^N^i  terreno. 


1/Ul  StrpocaU.  g  alar. 

<__>  rTUrio.  _^  su/rir. 

Determinativos  ideográficos. 

Al  comenzar  los  sabios  sus  in- 
vestigaciones para  el  desciframien- 
to de  los  jeroglíficos  egipcios,  pen. 
saron  que  los  signos  de  que  estaban 
formados  oran  ideográficos;  pero 
los  descubrimientos  hechos  en  este 
ppntido,  probaron  que  en  dichas  ins. 
oripciones  se  empleó  un  sistema 
mixto  compuesto  de  signos  que  re- 
presentaban sonidos,  por  lo  cual  se 
les  distingue  con  el  nombre  de  "fo- 


néticos", y  de  figuras  represen- 
tando ideas,  que  hoy  se  conocen  con 
la  denominación  de  "ideográficos". 

Los  signos,  como  decíamos,  son 
de  dos  clases:  ' '  fonéticos"  e  ' '  ideo- 
gráficos"; pero  no  todos  los  foné- 
ticos o  los  ideográficos  desempeñan 
igual  papel  en  la  escritura.  Entre 
los  fonéticos  hay  que  distinguir  los 
alfabéticos,  que  equivalen  a  nues- 
tras letras  pero  cuyo  número  no 
está  aún  bien  determinado  porque 
(luíante  el  imperio  tebaico.se  em- 
plearon como  alfabéticos  una  por- 
ción de  signos  que,  si  no -eran  nne- 
vos  en  la  escritura,  no  se  usaban 
con  ese  objeto. 

Como  se  ve,  estos  signos  repre- 
sentan objetos  y  seres.  Se  supone 
que  en  una  remota  fecha,  la  cual 
lio  se  puede  fijar,  se  reunió  un  con- 
greso de  sabios,  los  cuales  acorda- 
ron que  estos  signos  representaran 
el  sonido  primero  del  nombre  del 
objeto  figurado,  pues  hasta  enton- 
ces todas  estas  figuras  indicaban 
sólo  lo  que  eran.  Así,  pues,  el  signo 
núin.  1  representa  un  águila  que  en 
egipcio  se  dice  "akhem"  y  quedó 
para  figurar  la  letra  "a";  el  nú- 
mero 9  un  mochuelo,  "múloteh", 
sirvió  para  la  "m";  el  10,  agua, 
"nu",  para  la  "n";  el  11,  "ru", 
boca,  para  la  "r";  el  20,  "  dud ", 
mano,  para  la  "d",  etc.  Por  esto 
se  comprendé  la  relativa  facilidad 
que,tendrían  para  aprender  este  al- 
fabeto, puesto  que  cada  signo  con- 
servaba una  íntima  relación  con  el 
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A  Escritura  jeroglífica. 

B  Escritura  hierátiea.  Es  el  mismo 
texto  que  la  anterior  y  compren- 
de los  signos  que  hay  empezando 
por  la  izquierda  hasta  los  dos  si- 
tuados debajo  de  la  letra  A. 

C  Escritora  demótica. 

sonido  que  representaba,  lo  cual  no 
ocurre  hoy  con  nuestras  letras. 

La  dificultad  de  trazar  estas  fi- 
guras, les  llevó  a  ser  pareos  en  su 
empleo  y  pensaron  que  con  un  signo 
podían  sustituir  dos  o  más  alfabé- 
ticos, dando  así  origen  a  los  signos 
hoy  llamados  "silábicos". 

Tan  numerosos  son  éstos,  que 
contaba  en  1872  el  malogrado  egip- 
tólogo Mr.  Henri  Brugsch,  más  de 
3.000. 

Tan  gran  número  de  signos  era 
difícil  retenerlo  en  la  memoria; 
además,  el  nombre  del  objeto  repre- 
sentado podía  vari;fr  con  el  tiempo 
alterándose  por  consiguiente  la  sí- 
laba, y  que  en  Egipto  se  hablaban 
varios  dialectos,  lo  cual  era  otro 
'motivo  de  confusión;  por  lo  qu* 
pensaron  en  agregar  al  signo  silá- 
bico otros  alfabéticos  que  determi- 
naran su  verdadero  sonido.  Estos 
signos  alfabéticos  empleados  de  es- 
te modo,  reciben  hoy  el  nombro  de 
complementos  fonéticos. 


¿Puede  el  orador  improvisar?  — 

Los  que  conocen  a  fondo  lo  que  es 
un  discurso,  uno  conferencio,  un  brin- 
dis, saben  que  eso  de  ¡a  improvisa- 
ción  es  pura  fábula.  Para  hablar  tan- 
to en  público  como  en  privado  y  no 
soltar  una  retahila  de  disparates  es 
indispensable  conocer  al  dedillo  el 
asunto  de  que  se  habla  y  haber  com- 
puesto antes  el  discurso. 
Vaya  una  anécdota: 
Everett,  gran  orador  americano,  en 
uno  rfr  sus  magníficos  discursos,  ai 
ir  a  alcanzar  un  vaso  de  agua,  lo  vol- 


có. Entonces  comenzó  a  hablar  del 
agua,  y  cantó  pomposqjnente  su  utili- 
dad y  su  poderío  en  párrafos  prandi. 
locuentes.  Cuando  acabó  su  discurso, 
fueron   sus  amigo^  a  felicitarle : 

— ¡Oh,  qué  párrafos  tan  admira- 
bles ha  improvisado  usted! 

Y  Bveret  respondió  modestamente : 
— Improvisado,  no...  Porque  hace 
ya  más  de  un  mes  que  andaba  bus- 
cando la  manera  de  intercalar  esos 
párrafos  en  un  discurso,  y  no  la  en- 
contré hasta  hoy.  .  .  en  que  se  me  ocu- 
rrió volcar  el  vaso  de  agua... 
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Juventud  Eterna 


El  decaimiento  de  espíritu  que  se  apoderó  de  su 
ánimo  al  notar  que  su  rostro  es  presa  de  las  in- 
confundibles huellas  de  una  vejez  prematura,  po- 
drá Vd.  evitarlo  si  desde  hoy  las  combate  con 
aplicaciones  de 

CREMA  HIGIÉNICA  Y  POLVO  GRASOSO 

TBrissac, 


R^RIS 


El  uso  constante  de  esta  ex- 
quisita crema  protege  al  cutis 
de  ¡os  rigores  del  tiempo  y  lo 
mantiene  terso,  suave  y  lo- 
zano. 

En  su  elaboración  se  emplean 
substancias  de  absoluta  y  re- 
conocida bondad  y  de  inta- 
chable pureza. 

/4dqiticra  un  tarro  de  prueba. 
Precio:  2.50  el  tarro 


Este  poh'o  sienta  bien  a  to- 
dos los  rostros  porque  se  pre- 
para en  los  tonos  BLASCO 
y  "R.4CHEL"  para  las  more- 
nas y  ROSADO  para  las  ru- 
bias. 

Exija  la  caja  legitima  que  lle- 
va el  nombre  y  la  marca  re- 
gistrada en  la  tapa,  en  la 
faja  de  garantía  y  debajo  de 
la  caja  y  cuídese  de  las  imi- 
taciones. 
Precio:  1.40  la  caJa 


Pida  estos  productos  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo. 

CONCUSIONARIOS:         AUBERT  y  Cía. 

3443,  /«  Neubery,  3455  -Buenos  Aires  -  U.  T.  1045,  Belgrano. 


REPRESENTANTES : 
En  Asunción  (Paraguay): 
CARO  y  ORECGIOXE, 
Garibaldi,  40. 

En  Montevideo  (Uruguay)  : 
J.  DEL-CÓ, 

Municipio,  1610. 
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*J^útu  /a  oente  menuda 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

JÚPITER  Y  LA  OVEJA 

La  mansísima  e 
inocente  oveja  se 
presentó  cierto  día 
a  Júpiter  ¡para  que- 
jarse de  las  mil  tor- 
turas a  que  la  so- 
metían los  demás 
animales. 

Júpiter  la  acogió  í'.Vt'-í 
con  benevolencia  y,  |§-$t 
después  de  escu- 
darla atenta-mente, 
le  preguntó  :  La  mamsíSÍBia  9 

—  ¿Quieres    que    inocente  ovoja. 
arme  tu  boca  de 

agudos  dientes  como  los  del  lobo  y 
las  patitas  de  punzantes  garras  co- 
mo ¿as  del  águila  ? 

— No,  padre  mío  ;  eso  nunca — re- 
ipuso  la  oveja. — >¡  No  quiero  quedar 
convertida  en  una  fiera  ! 

— Entonces  pondré  sobre  tu  frente 
dos  fuertes  y  afilados  cuernos  coano 
los  de  los  toros. 

— ¡  Tampoco,  tampoco,  padre  mío  ! 
¡  No  quiero  dar  cornadas  a  nadie ! 

— Pondré  entonces  en  tu  boca  un 
veneno  mortal  como  el  de  la  víbora. 

—  ¡  Horror !  ¡  Yo  no  quiero  ser 
odiosa  como  una  serpiente ! 

— ¿Qué  es  lo  que  pretendes,  pues? 
— interrogó  Júpiter  un  poco  amosta- 
zado.— Te  quiero  poner  en  disposi- 
ción de  ofender  a  los  demás,  para 
que  los  demás  no  te  ofendan  y. .  . 

La  ovoja,  con  la  cabeza  baja,  re- 
flexionó un  rato  y  dijo  después: 

— Entonces,  señor,  si  no  hay  otro 
remedio,  déjame  como  estoy.  Antes 
que  injuriar  prefiero  padecer  injurias. 

Es  verdad  que  el  que  es  como  la 
oveja,  el  lobo  se  lo  come  ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  el  que  vive  como 
lobo,  como  lobo  muere,  lo  cual  e3 
mucho  peor. 

LA  MANO 

El  hombre  con 
sus  manos  puede 
realizar  tal  cúmulo 
de  cosas  que  mara- 
villa. Con  las  ma- 
nos escribe,  dibuja, 
pinta,  esculpe,  le- 
vanta edificios, 
agarra,  tira,  aprie- 
ta, rompe,  tuerce, 
saluda,  niega,  afir- 
ma, aprueba  o  des- 
aprueba, aplaude  o 
amenaza,  acaricia  o 
pega. . . 

¿  Vacila  el  -cuerpo  ?  La  mano  le  sos- 
tiene. ¿Cae?  La  mano  le  evita  los 
peores  golpes.  ¿  Está  en  el  agua  ?  La 
mano  le  mantiene  a  flote.  ¿  Sube  ? 
Con  la  mano  se  afirma  y  se  apoya. 
¿Baja?  Con  la  mano  se  aferra  y  se 
retiene.  ¿  Es  ciego  ?  Con  la  mano  su- 
ple a  los  ojos.  ¿Es  mudo?  Con  la 
mano  se  explica. 

La  mano  es  a  veces  un  gancho, 
otras  un  puntal,  ya  actúa  de  tena- 
zas, ora  de  martillo.  Es  una  honda 
para  lanzar,  una  prensa  para  apre- 
tar, un  garfio  para  retener,  un  torno 
para  comprimir  y  un  vaso  para  beber. 

Sea,  pues,  bendita  esa  mano  mara- 
villosa, y  ¡  ay  de  aquel  que  de  ella  se 
sirva  para  ejecutar  el  mal! 

LA  CASA 

¿  Quién  no  siente  la  dulce 
serenidad  del  alma 
cuando  se  encuentra  cerca 
de  su  apacible  casa  ? 

En  ella  está  la  madre, 
que,  bondadosa  y  santa 
y  con  su  afán  constante, 
sin  descansar  trabaja. 

Y  todos  los  trabajos 
de  todas  sus  jornadas 
son  para  que  encontremos 
del>:iosa  la  casa. 

Sus  pasos  se  encaminan 
a  que  nos  sea  más  grata, 
si  pobres,  la  pobreza, 
si  enfermos,  la  esperanza. 


Las  manos  del 
hombre  y  del 
niño. 


por 


LA    ABUELITA ' 


Es  nuestra  casa  el  nido 
donde  la  madre  aguarda 
con  impaciencia  al  hijo 
y  al  padre  que  trabaja. 

i  Oh,  mi  bendito  albergue! 
¡Oh,  mi. bendita  casa! 
,¡  Oh,  nido  en  que  mi  madre 
felicidad  prepara  ! 

Yo  te  amo  con  delirio, 
le  amo  con  vida  y  alma, 
y  sólo  en  ti  abrigado 
mi  espíritu  descansa. 

Que  es  la  casa  el  bendito 
lugar  de  la  esperanza, 
el  sitio  en  que  me  espera 
la  madre  idolatrada. 

Y  entre  mil  amargura» 
que  torturan  su  alma, 
si  tarda  uno  le  espera 
vertiendo   tristes  lágrimas. 

REGLA  DE  BUENA  CRIANZA 

¿  Verdad  que  re- 
sultan para  ti  des- 
agradables las  per- 
sonas sucias  y  soe- 
ces ?  Te  parece  que 
huelen  mal,  que  a 
más  de  los  defec- 
tos que  a  primera 
vista  se  ven,  ocul- 
tan otros  acaso  peo- 
res. .  . 

Pues   no  olvides 

que    de    la  misma 

manera  desagradas 

tú  a  los  demás  si  Desagradas  tú  a 

no  tienes  los  debi-  1?"  *ení*!  1"° 
j  -j  j      j     i     tienes  los  debí- 

dos  cuidados  de  tu  doa  cuidados  do 

persona.  tu  persona. 

Sé,  pues,  puro  de 

alma  y  limpio  de  cuerpo. 

LA  VIDA  DEL  HOMBRE 

Nace,  llora,  sonríe, 
se  alegra  y  se  ilusiona, 
desdeña  y  se  apasiona, 
y  canta,  baila  y  ríe. 

Se  agita  y  se  lamenta, 
y  sufre,  llora  y  ama, 
enferma,  grita,  clama, 
maldice  y  se  atormenta. 

Habla,   trabaja,  quiere, 
lucha,  prefiere,  excluye, 
se  afana,  sueña,  bulle 
y  reza,  calla  y  muere. 

LA  MODERACION 

La  moderación 
está  en  decir  y  ha- 
cer cuanto  gusta  y 
como  conviene,  na- 
da más,  nada  me- 
nos, sin  exceso  y 
sin  defecto,  porque 
el  poco  y  el  mucho 
gastan  el  juego. 

Hermanas  de  la 
Moderación,  vienen 
después  las  tan  bien 
llamadas  bellas  Ma- 
neras, señoras  per- 
fectamente educa- 
das, las  cuales  sa- 
ben usar,  en  toda 
ocasión  y  coyuntu- 
ra, la  dise  r  e  c  i  ó  n 
que  satisface  con  la 
gallardía  y  con  !a 

cir~y'"eí"mejro"r   f"cia  <*"  S^3"  * 
hacer,  todo  pue-  todos, 
de  ganarse.  Aprended,  pues, 

a  tirar  de  la  cuer- 
da sin  romperla,  a  vencer  sin  daño, 
a  sacar  el  pan  del  horno  sin  quemar 
la  pala,  y  a  desplumar  la  gallina  sin 
despellejarla. 

Y  veréis  así,  ahora  y  siempre,  que 
con  el  bien  decir  y  el  mejor  hacer, 
todo  puede  ganarse. 

LA  ALABANZA 

La  alabanza  suele  hacer  bien  al 
sabio  ;  pero,  por  regla  general,  per- 
judica a  los  vanidosos  y  necios.  Es- 
ta gran  verdad  ha  inspirado  la  si- 
guiente fabuülla  : 

Cierto  día  encontrábase  un  cuervo 


Con  el  bien  de- 


en  la  copa  de  un  árbol,  con  un  h^en 
trozo  de  carne  en  el  pico. 

En  esto  acertó  a  pasar  una  zorra 
vivaracha  y  astuta.  Al  ver  la  buena 
ración  de  carne  que  llevaba  el  cuer- 
vo se  detuvo,  y,  relamiéndose,  em- 
pezó a  decir : 

— Señor  pájaro,  ¿quieres  decirme 
qué  país  es  este?  Jamás  he  visto  en 
mis  correrías  un  animal  tan  bello  co- 
mo tú.  ¡  Qué  plumaje  tan  espléndido! 
¡  Qué  brillo  tan  deslumbrante  !  ¡  Qué 
pico  tan  primoroso  ! 

El  pajarraco  que  jamás  oyera  se- 
mejantes elogios,  quedó  estupefacto, 
y  después,  lleno  de  complacencia,  se 
puso  a  escuchar  a  la  zorra,  envane- 
ciéndose. 

La  muy  picara,  que  se  dió  cuenta  del 
efecto  que  sus  palabras  producían, 
continuó  diciendo: 

— Anda,  bellísima  entre  todas  las 
aves,  hazme  oir  también  tu  suaví- 
simo canto. 

El  cuervo,  engañado  por  tan  hala- 
güeñas alabanzas,  abrió  el  pico  para 
graznar;  pero,  en  aquel  momento  se 
le  cayó  ,1a  carne,  sobre  la  que  se 
lanzó  la  zorra  ávidamente,  echando 
a  correr. 

El  cuervo  comprendió  entonces  qu- 
ilo es  muy  saludable  enorgullecerse 
por  las  alabanzas  del  picaro. 

EL  PROVERBIO  DE  LOS  POL- 
TRONES 

Os  he  ha- 
blado otras 
veces  de  la 
verdad  de  los 
proverbios; 
porque  hay 
muchos  que 
en  breves 
palabras  en- 
cierran lee-  subiendo  la  montaña, 
ciones  pro- 
vechosísimas y  dignas  de  ser  tenidas 
en  cuenta.  Pero  hay  algunos  que  pa- 
recen inventados  por  los  que  son  po- 
co amigos  de  realizar  el  más  mínimo 
esfuerzo. 

"Alaba  la  montaña  y  anda  por  el 
llano"  :  ahí  tenéis  el  proverbio  de  los 
poltrones  y  del  cual  no  conviene  ha_ 
cer  caso  ;  porque  el  subir  a  las  mon- 
tañas enbre  rocas,  barrancos  y  preci- 
picios, desafiando  los  hielos,  las  nie- 
ves, las  tormentas,  los  aludes ;  ganar 
aquella  cuesta,  conquistar  aquella  ci- 
ma, llegar  a  aquel  vértioe  supremo 
donde  nadie  ha  llegado  todavía,  y 
plantar  una  bandera  y  poner  allá  el 
propio  nombre,  debe  ser,  en  verdad, 
una  lucha  titánica  con  la  dificultad, 
una  hermosa  victoria,  un  triunfo  dig- 
no de  hombres  sanos,  libres  y  fuertes, 
que  saben  gozar  de  la  vida  mejor  y 
más  intensamente  que  los  poltrones. 

LA  SERPIENTE  Y  LA  LIMA 

En  casa  de  un  cerrajero 
entró  la  serpiente  un  día, 
y  la  insensata  mordía 
en  una  lima  de  acero. 
Dijole  la  lima: — El  mal, 
necia,  será  para  tí : 
¿cómo -has  de  hacer  mella  en  mí, 
que  hago  polvos  el  metal? 
Quien  pretende  sin  razón 
al  más  fuerte  derribar, 
no  consigue  sino  dar 
coces  contra  el  aguijón. 

Samanisco. 

EL  VESTIDO  DE  SEDA 

La  o  r  g  u- 
llosa  Elvira 
dijo  un  día 
a  la  pobre 
Nora,  que  le 
había  hecho 
no  sé  qué  ob- 
servación : 

—  ¡Calla 
tú,    que   n  o 

Emia  bajó  los  ojos,    tieriea  siqw 
avergonzada.  ra  el  vestido 

de  seda ! 

Guardó  silencio  la  bondadosa  ni- 
ña; pero   la  madre   de   Elvira,  que 


En  el  traba 'o  la 
modestia  está  do 
sobra. 


había  oído  las  estúpidas  palabras  de 
su  hija,  la  miró  con  severidad  y  des- 
pués le  dijo: 

— Nora  no  tiene  vestidos  de  seda  : 
pero  es  aplicada,  sabe  más  que  tú  y 
tiene  juicio  y  buen  corazón.  ¿Qué  va- 
le  más  ? 

Elvira  bajó  los  ojos  avergonzada  y 
permaneció  quieta  y  muda. 

EL  MAYOR  ORGULLO 

Hay  un  orgullo, 
orgullo  legítimo, 
que  es  el  de  ser  tra- 
ba j  ad  o  r  ;  todo  el 
•nundo  puede  decir: 
He  trabajado  mu- 
cho, soy  uno  de  los 
primeros  trabajado- 
res, aunque  no  sea 
cierto  ;  con  tal  de 
jue  haya  trabajado, 
puede  enorgullecer- 
se. En  el  trabajo, 
la  modestia  está  de  sobra;  la  modes- 
tia ante  el  trabajo  se  llama  pereza. 

José  Echegaray. 
CONÓCETE  A  TI  MISMO 

Esto  se  dice  muy  pronto,  pero  la 
cosa  no  tiene  nada  de  fácil;  es  más: 
resulta,  sin  duda,  la  más  difícil  de 
todas  las  cosas. 

En  el  hombre  está  el  cuerpo  con  su 
materia,  sus  miembros  y  sus  órgar-os 
internos  y  externos  por  medio  de  los 
cuales  se  cumplen  las  funciones  que 
•lo  mantienen  en  la  vida. 

Y  aquí,  para  verse  claro,  se  nece- 
sita la  ciencia  con  sus  anteojos. 

Después  está  el  alma  con  sus  fa- 
cultades, sensibilidad,  inteligencia  y 
voluntad,  -  con  los  sentimientos,  las 
ideas  y  las  pasiones  que  acompañan 
a  la  existencia  del  hombre. 

Y  para  leer  bien  aquí  dentro  se  re- 
querirían otros  anteojos. 

Estudiando  y  llevando  los  ojos  muy 
abiertos  por  la  vida  es  como  podréi? 
lograr  la  ciencia  de  conoceros,  que 
es  la  mejor  ciencia  del  mundo. 

EL  HACHA  Y  EL  BOSQUE 

El  hacha,  que  había  perdido  el 
tflango,  se  fué  al  bosque  y  le  dijo: 

— ¡  Por  favor,  préstame  un  mango, 
amigo  mío,  para  que  yo  pueda  tra- 
bajar ! 

Y  el  muy  tonto  del  bosque  le  dió 
en  seguida  una  rama  a  propósito. 

Pero  cuando  la  pérfida  hacha  re- 
cibió la  dádiva  del  mango,  comenzó, 
sin  pérdida  de  tiempo,  a  cortar  sin 
misericordia  al  donante. 

Así  obran  los  ingratos. 

LO  UTIL 

Ocurrió  un  día 
que  un  gallo,  escar- 
bando en  un  mon- 
tón de  desperdicios 
que  había  en  el  co- 
rral, encontró  un 
magnífico  brillante 
de  gran  "Valor. 

En  seguida  lo 
agarró  con  el  p;co. 
pero  tardó  poco  en 
dejarlo  caer,  di- 
ciendo : 

— Será  muy  hermoso  esto ;  pero, 
para  mí,  hubiera  sido  muchísimo  me- 
jor un  grano  de  trigo. 

Cada  cual  aprecia  sólo  aquello  que 
le  es  útil. 

LA  GOLONDRINA 

Vuelve  la  golondrina 
con  su  volar  ligero 
en  busca  del  alero 
donde  el  nido  dejó  ; 
y  su  llegada  anuncia 
la  hermosa  primavera 
y  arregla  placentera 
el  nido  donde  amó. 


Yo  quiero,  niño  amado, 
que  si  tina  vez,  distante 
te  encuentras  anhelante, 
de  tu  querido  hogar, 
como  la  golondrina 
retornes  diligente 
amante  y  complaciente 
con  ganas  de  cantar. 


.  .  .  encontró  un 
magnífico  b  r  i  - 
liante. 


D     O  N 


U 


N  .  . 


(En  el  centro  de  la  urbe) 


por    Valentín    MÉNDEZ  CALZADA 


rban  a  hurtadillas  a 
¿lar  rienda  suelta  a  sus 
devaneos  amorosos. .  . 


Cuenta  la  tradición  aue  allá  en  tiem- 
pos de]  virrey  Vértiz.  viendo  este  ilus- 
tre gobernante  cómo  los  jóvenes  de  "la 
muy  noble  y  muy  leal  Santísima  Trini- 
dad de  los  Buenos  Aires"  iban  a  hur- 
tadillas a  dar  rienda  suelta  a  sus  deva- 
neos amorosos  en  los  trágicos  bailon- 
gos del  barrio  del  Pecado,  concibió  la 
idea  do  le- 
vantar el 
teatro  de  la 
"Ti  a  m  c  h  e- 
ría' '  en  la 
i  c.  t  u  a  1  e  s- 
il  u  i  n  a  de 
A  1  s  i  n  a  y 
Perú  para 
que,  "echan- 
do loas,  co- 
madlas y  ta- 
t  rem  eses' ' 
tuviesen 
aouellos 
'  'menos  oea- 
s  i  6  n  tara 
dar  Que  ha- 
blar y  sí  más 
p  ar  a  espar- 
cir el  ánimo 
como  Dios 
manda  y  las 
buenas  cos- 
tumbres' ' . 

Aa  uplla 
juventud  de 
la  colonia,  que  mataba  sus  ocios  en  las 
corridas  de  toros  y  en  los  paseras  do- 
minicales por  la  alameda,  no  debió  en- 
contrar muy  variado  el  repertorio  ''mo- 
ral y  selecto  del  ensayo  teatral  de  la 
■  'Ranchería",  porque,  muy  pronto,  no- 
tando muy  de  menos  los  furtivos  bailes 
anteriores  en  los  suburbios,  convirtió 
aquel  iseudo  coliseo  en  la  más  deliciosa 
"Sala  para  bailes". 

"Déjame  deseo, 

que  me  bamboleo' "... 
era    el   tungo   de  moda  en  aquellos  in- 
terminables e   ingenuo.»  "five  o'clock- 
inates"   de  la  época.  Sin  embargo,  esa 
y  aquella  otra  canción  bailable  de: 

"Más  te  quisiem. 
si  la  madre  que  tienes 
tin,  tirín,  tin,  Un"... 
can  sus  consecuencias, 
nial,  muy  mal  efecto  de- 
bió de  causar  a  las  beatí- 
ficas familias  del  virrei- 
nato, porque  en  seguida 
empezaron  los  solapados 
cuchicheos  de  confesiona- 
rio a  hacer  su  obra,  esta- 
llando per  fin  un  día  en 
el  iracundo  sermón  de 
fray  José  de  Acosta. 
"Hermanas  mías... — di- 
jo un  domingo  por  La.  ma- 
fifunu  en  misa  a  las  po- 
bres muchachas — ¡no,  ya 
no  sois  ms  hermanas. 
|  Estáis  impuras! ...  i  Os 
advertí  cómo  a  la  soim- 
bra  del  gran  Omnipotente 
era  gran  culpa  buscar  las 
ocasiones  de  pecar,  y  ha- 
béis insistido  en  irl... 
|-Sefiorl  ¡  Señor I  ¿Qué  endemoniada 
sierpe  se  ha  apoderado  de  estos  .pobres 
corazones,  que  sólo  a  ti  pertenecían? 
]Oómo  se  han  marchitado  con  la  lasci- 
va danza  las  Cándidas  flores  que  te  da- 
ban a  porfía!  En  ese  lugar  de  livian- 
dad y  locura  se  han  perdido  lis  almas... 
Por  eso  lo  fulminaste  ¡Señor!  con  el 
fuego,  y  en  él  perecerán  los  pecadores". 

Según  dicha  tradición,  el  discurso 
del  franciscano  Acosta  produjo  pánico 
en  el  auditorio  y  más  de  cuatro  niñas 
se  desmayaron  .  .  . 

Aquellos  jóvenes  danzantes,  todos  muy 
elegantes  y  todos  muy  enamorados,  te- 
nían todos  un  mismo  nombre:  Don  Juan. 


"El  más  grande  atractivo  que  he  en- 
contrado en  Buenos  Aires  —  decía,  al 
despedirse  un  poeta  que  no  ha  mucho 
U0|  visito — es  el  de  sus  mujeres,  las 
catus  de  sus  mujeres...  los  ojos  de 
sus  caras.  Me  extraña  que  tengan  uste- 
des tan  pocos  poetas." 

|  Eso  tenías  qne  serl,  tal  vez  diga 
uno  de  esos  oinppfia.d<"a  en  que  nos  nd- 
mirón  por  el  trigo  y  la  hacienda  que 
exp  >rt  amos. 

Descartado  lo  qu  •  la  frase  (s-incora 
como  todas  lns  do  las  despedidas)  pue- 
da tener  de  cursi,  yo  agregaría  que  uno 
de  los  uispectos  más  atrny.^ites  de  Tíñe- 
nos Aires  is  el  de  sus  parejas  callejeras. 
La  calle,  el  baile  y  el  cinematógrafo 
son  los  tres  sitios  obligados  de  todo 
amorfo  al  uso.  Parece  como  que  nues- 
tros tenorios  no  concibieran  el  nmor 
sin  lucirlo  por  la  callo  primorosamente 
envuelto  en  un  traje  "a  la  rigurosa", 
sin  estimularlo  con  un  drama  "Art- 
crafi"  mezclado  con  bombones  y  pi  a- 
ditas  en  le*  obscuridad  y  sin  acampa- 
narlo con  los  pasos  pegajosos  de  la 
"lasciva  danza"  de  viejo  y  noble  abo- 
lengo. 


Tenían  todos  un  mis 
mo  nombre:  Don  Juan.. 


Esos  cientos  de  parejas  ambulantes 
que  vemos  a  diario  en  el  centro  a  ciertas 
horas  del  día,  son  las  que  hacen  de 
Buenos  Aires — aunque  esto  parezca  una 
paradoja — una  ciudad  "casi  poética". 
La  compra  y  la  venta  no  la  absorben 
tanto  como  para  que  le  hagan  olvidar 
que  la  vida  nada  vale  sin  el  amor.  Desde 
que  cierto  romántico  habitante  de  la  luna 
calificó  la  ciudad  de  "¡nueva  y  triste 
Cartago",  "¡urbe  fenicia!"  y  otras  ma- 
jaderías por  el  estilo,  esas  frases  han 
llegado  a  ser  el  lugar  común  de  todos 
los  trasmochados  que  se  dejan  llevar  de 
las  apariencias.  Buenos  Aires  está  lej<  s 
de  ser  una  bolsa  enorme.  Buenos  Aires, 
como  ciudad  muy  latina,  es  sentimental, 
soñadora  y  enamorada...  Ni  el  tumulto 
ensordecedor  de  sus  diarias  transaccio- 
nes comerciales  ni  el  tinto  más  o  menos 
anglosajón  que  aparenta  tener,  logran 
borrar  en  ella  esa  herencia  de  la  colo- 
nia, puesta  toda  al  descubierto  en  los 
bellos  días  de  "Elvira"  y  "Amalia"... 

Aparte  los  pequeños  aspectos  poéti- 
cos de  la  "Ciudad"  de  Fernández  Mo- 
reno, de  los  otros  más  trascendentales 
de  las  "Glosas  de  la  vida  urbana",  de 
Gaché;  aparte  los  motivos  de  Carrero 
y  de  esa  gran  poesía  que  palpita  en  el 
corazón  de  la  urbe,  como  ciudad  moder- 
na, ruidosa  y  tentacular,  que  Verhaeren 
hubiera  cantado  de  haberla  conocido, 
Buenos  Aires  tiene  una  poesía  que  no 
necesita,  ponerse  en  verso,  porque  to- 
dos la  ven  y  lia.  sienten:  es  la  de  los 
■amores  de  Don  Juan..,. 


El  porteño  Don  Juan,  muy  siglo  Jtx  y 
muy  cosmopolita,  se  diferencia  en  abso- 
luto de  sus  móldelos  clásicos. 

Al  contrario  del  de  Zorrilla,  apasio- 
nado y  pendenciero;  del  de  Byron,  pá- 
lido de  romanticismo,  o  del  de  Guerra 
Junqueiro,  producto  execrable  del  vi- 
cio, nuestro  Don  Juan  huye  los  lan- 
ces de  drama  y  los  raptos  trágicos.  Ele- 
gante y  atartufado,  sonríe  socarrona- 
mente  ante  la  facilidad  con  que  cae  su 
presa. . . 

Su  sentimentalismo!,  si  alguno  tiene', 
dura  a  todo  lo  más  tres  o 
cuatro  días.  Los  necesarios 
para  engañar. 

Pero,  ¿quién  es  ese  Don 
Juan'  ¡Dónde  está?  ¿Qué 
hace?,  tal  vez  pregunte  al- 
guno. 

Don  Juan  es  ese  joven 
elegante  que  hace  una  hora 
está  en  la  esquina  sin  que 
sepáis  qué  espera  ;  es  el  que 
pasa  apurado  a  vuestro  la- 
do, al  parecer  por  negocios ; 
es  ese  que  sube  al  tran- 
vía y  delante  de  vosotros 
conversa  con  una  de  la  que 
no  veis  sino  unos  ricitos 
bajo  el  sombrero...;  es 
aquel  cartero  que  baja  son- 
riente la  escalera  de  vuestra 
casa.  .  .  ;  el  vigilante  que 
en  la  esquina  se  atusa  el  bi- 
gote mirando  a  un  sitio; 
es  el  cadete  entallado  que 
pasa  taconeando  fuerte; 
aquel  doctor  y  grave  pa- 
dre de  la  patria  que  mira  a  las  muje- 
las  rodillas  para  abajo... 
veinte,   cincuenta  que 


res  sólo  do 
Son  esos  diez, 

con  su  pareja  veis  salir  de  las  grandes 
tiendas;  los  cientos  que  al  atardecer 
pasean  por  Florida;  los  miles  que  en 
las  oficinas  escriben  a  máquina,  o  van 
al  cinematógrafo  o  entran  en  las  fa- 
cultades con  el  libro  bajo  el  brazo... 

Como  el  otro,  este  Dom  Juan  también 
podrá  decir  con  aires  de  conquistador: 

"y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí"... 

Salvo  pequeñas  diferencias,  es  el  mis- 
mo que  ba.jo  el  gobierno  del  virrey 
Vértiz  anibulaba  por  el  barrio  del  Pe- 
cado. Como  aquel  con  su: 

"Déjame  deseo..." 

éste  sp  retuerce  de  gusto  ante  los  com- 
pases del : 

"China,  discúlpame  si  te  bato 
que  te  manyo  de  hace  mío 
yo  que  te  he  visto  nacer..." 

Hoy  son  barrios  del  Pecado  todos 
los  suburbios  de  la  ciudad.  La  '  'Sun- 
charla' '  se  multiplicó  hasta  el  Infinito. 
Si  un  nuevo  fray  José  de  Acosta  su- 
biese al  pulpito  para  fulminarlas,  na- 
die lo  oiría.  l  os  pianos,  violines  y  bao- 
doleones,   remedando  el  viejo 

"Tin,  tirín,  tin,  tin.  .  .  " 

sólo  conseguirían  hacer  desmayar  a  las 
muchachas  en  brazos  de  su  Don  .lúa o, 
ese  Don  Juan,  que,  muy  porteño,  mo- 
derno y  cosmopolita  seguiría  indiferen- 
te en  su  sagrada  misión  :  la  de  poner  en 
este  Buenos  Aires  terriblemente  cua- 
driculado un  poro  de  poesía... 

Ilusl.  de  y!aca\a. 


BOTO  &  TURNE 

Salta,  93— U.T.  3547,  Lib. 
BTJEXOS  AIRES 


750 — En  gum  metal  primera,  $  13.— 

Charolado  y  paño,  con  botones  o  cor- 
dón $  12. 50 

Charolado  y  mate  14. 50 


711 — Gum  metal  extranjero,  a 
pesos  11.50 

Charolado    primera,    $  11.— 

Charolado  primera,  reclame,  a 
pesos  10. — 


Nuestros  dibujos  son  la  expresión 
fiel  del  calzado  que  ofrecemos. 
Su  solidez  indiscutible  está  garanti- 
zada por  el  éxito  creciente  de  nues- 
tra marca. 

Antes  de  efectuar  su  compra  com- 
pare y  resuelva. 


Taller  especial  para 
calzado  sobre  medida. 


Servicio  especial  para 
el  interior  y  exterior. 


& /:Í>UQtl  (¿listo \  ' 


revelan  las   personas  quo  se 
perfuman    con    nuestras  afa- 
madas Aguas  de  Colonia 
MIGNON  y  DIVA 

fabricadas  exclusivamente 
esencias  puras  de  fiores. 


1  litro. 


Colonia 


GRATIS. — Medinnte  el  envío  do!  pre- 
sente anuncio  y  cinco  centavos  ni  n., 
eu  estampjl  as  de  correo,  remitiremos 
a  los  loctores  de  esta  revista,  y  en 
c?lid¡"d  de  muestra,  una  b^lstta  ron 
veinte  rr.amor  de  POLVOS  DE  AE?eZ 
de  los  que  mencieuamos  en  este  aviso. 

POLVOS  DE  ARROZ 

Cata  la  caja,  $  O. -15  m|n. 

Grasse   1.80  „ 

Diva                                    ,.  1.40  „ 

Jazmín  o  Rosa  .       „       ..  1-70 

Mignou  ».   „ 

Tdilie  2.   ., 

Bouqnct  Ideal   a.lO  „ 

Pedirlos  en  todas  lns  tiendas 
cías  y  peluquerías. 


O  OOO  000001.00 


farma- 


Q.Petlegrini'55& 


V.  T.  1844  (Libertad) 
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LAS    CONFERENCIAS    DEL    PROFESOR    PÍ  SUÑER 


El  profesor  Pí  Suñer  ha  pronunciado,  bajo 
lo«  auspicios  de  la  Institución  Cultural  Espa- 
ñola, tn  nuestra  Facultad  de  medicina,  un  curso 
de  diez  y  ocho  conferencias. 

Tarea  difícil  el  resumir  la  enorme  suma  de 
fenómenos  expuestos  por  el  sabio  español.  En 
cambio,  es  rela/tivaimenf e  sencillo  hacer  un  es- 
bozo del  conjunto.  Porque  en  todo  el  curso  han 
dominado,  con  laudable  insistencia,  varias  ideas 
generales,  de  capital  importancia. 

Pero  antes  de  entrar  a  esta  parte  digamos 
cuatro  palabras  sobre  Pí  Suñer  conferencista. 
Pí  Suñer  tiene  de  inapreciable,  como  expositor, 
que  no  es  retórico  en  ningún  momento.  Y  sa- 
bido es  que  la  retórica  hace  grandes  estragos, 
tanto  aquí  coimo  en  España.  Pí  Suñer  habla  con 
facilidad,  con  cierta  discreta  elegancia,  más  bien 
pausadamente  y,  siempre,  con  gran  entusiasmo 
comunicativo.  Se  hace  escuchar  placenteramente 
y  se  le  sigue  con  sumo  interés. 

Desde  él  comienzo  se  neta  que  no  es  un  im- 
provisador en  la  materia  sino  nue  esrtá  admira- 
blemente al  corriente  de  sus  últimas  novedades 
y  que  no  viene  a  repetir  los  textos.  Viene  a  ex- 
poner un  concepito  modernísimo  de  la  fisiología 
y  a  hacer  conocer  sus  valiosas  investigaciones 
personales,  que  le  están  dando  en  el  mundo  cien- 
tífico europeo  una  justa  y  creciente  reputación. 

Volvamos  ahora  al  esboz0  de  que  hablamos. 
Hasta  no  hace  mucho  ha  dominado  un  concepto 
anatómico  y  pluralista  en  fisiología.  Se  investi- 
gaba cómo  funciona  cada  órgano.  Se  correla- 
cionaban ías  funciones  de  un  órgano  con  otro, 
siempre  que  ejercitaran  la  misma  función.  Asi, 
por  ejemplo,  se  creía  que  en  las  transformacio- 
nes digestivas  intervenía  preponderarvtemente, 
casi  exclusivamente,  el  estómago.  No  se  sospe- 
chaba que  el  duodeno,  por  ejemplo,  fuera  más 
importante  que  el  estómago  y  que  el  bazo  to- 
rnara intervención  -  en  las  transformaciones  que 
opera  el  jugo  gástrico.  Menos  se  sospechaba,  por 
-supuesto,  la  acción  a  grandes  distanciáis  dentro 
del  organismo.  ¿  Quién  diría  que  las  glándulas 
tiroides  y  paratiroides  tuvieran  una  influencia 
tan  decisiva  en  los  recambios  nutritivos?  ¿Quién 
creería  que  las  funciones  sexuales  dependieran, 
en  tanta  medida,  de  la  hipófisis,  glándula  me- 
tida en  pleno  cerebro  ? 

Todos  estos  hechos  han  llevado  a  una  noción 
de  solidaridad,  de  federación,  de  ayuda  mutua, 
de  estrecha  interdependencia  orgánica.  Todo  esto 
ha  llevado  a  la  conclusión  de  que  a  medida  que 
se  complejizan  las  funciones  hay  enitre  ellas  una 
unidad  más  acusada,  que  todos  los  órganos  sin 
■un  solo  órgano  y  todas  funciones  una  sola  fun- 
ción. 


por  Luis.  LUCAS 


Esta  unidad,  antes  de  la  aparición  del  sistema  nervioso 
en  la  escala  zoológica — puesto  que  hay  animales  despro- 
vistos de  sistema  nervioso, — íiB  asegurada  por  mecan:smos 
químicos.  Y  las  corre-liciones,  en  este  sentido,  no  séilo 
se  estahlecen  e^'tre  células  lejanas,  o  entre  célula  y  célula, 
sino  que  hasta  dentro  de  una  misma  célula,  entre  sus  uni- 
dades moleculares  o  micelas. 

Más  tarde  aparece  etl  sistema  nervioso.  Es  el  gran  uni- 
ficador  funcional.  Su  intervención  es  tanto  más  necesaria 
cuanto  más  diversas  son  las  funciones.  D-e  ahí  su  enorme 
desarrollo  en  las  especies  superiores,  especialmente  en  el 
hombre. 

Pé~ro  es  un  erro-r  oreer  que  sea  el  único  uni.ficador.  No. 
La  unificación  se  opera  gracias  a  tros  mecanismos  que  se 
influyen  muituamenite :  mecanismos  químicos,  mecanismos 
neuro-qaiíanicos  y  mecanisimos  nerviosos.  Y  el  supremo 
grado  de  unificación  funcional  se  traduce  por  el  senti- 
miento del  yo,  de  la  personalidad  consciente. 


Ahora  bien  :  existe  otro  elemento  que  prueba, 
indudablemente,  la  unidad  de  nuestras  funcio- 
nes. Ese  elemento  es  el  que  Turró,  maestro  de 
Pí  Suñer,  ha  descrip'o,  llamándolo  reflejo  tró- 
fico. Este  reflejo,  de  naturaleza  química,  está 
en  la  base  misma  de  todas  las  funciones.  Con 
los  trabajos  d-c  la  escuela  rusa  tal  aserto  se 
prueba  fácilmente  para  la  función  digestiva.  Pa- 
ra la  función  circulatoria  hay  mucho  material 
acumulado  por  fisiólogos  norteamericanos  y  euro- 
peos que  permiten  hacer  la  mismna  afirmación. 
Para  la  función  respiratoria  Pí  Suñer,  con  tra- 
bajos originales,  demuestra  que  el  concepto  pu- 
ramente físico  que  se  tenía  de  la  función  no 
es  suficiente  y  que  en  SU  raíz  existe  un  elerr»ento 
químico,  trófico.  Trabajos,  también  propios  de 
Pí  Suñer,  permiten  aseverar  otro  tamio  de  la 
función  renal  y  de  la  función  glucémica.  Este 
liltimo  depende  del  reflejo  glucémico,  puesto  de 
relieve  por  trabajos,  aun  inéditos,  de  Pí  Suñer. 

Tal  acción  trófica  tiene  por  fundaimenito  una 
sensibilidad  propia,  la  sensibilidad  trófica.  Sa- 
bido es  que  los  órganos  adaptan  maravillosa- 
mente sus  funciones  a  los  respectivos  estímulos. 
Por  ejemplo,  el  estómago,  cuando  segrega  jugo 
gástrico,  no  segrega  nada  más  que  lo  estricta- 
mente necesario  para  digerir  el  alimento  puesto 
en  su  contacto.  Esta  adecuación  es  tan  perfecta 
como  fa  del  ojo  al  estímulo  de  la  luz  o  el  oído 
ail  estímulo  sonoro.  E9ta  actividad  trófica,  esta 
actividad  que  se  ejercita  para  satisfacer  el  ham- 
bre, no  sólo  permite  la  unidad  funcional.  Es  la 
base  misnna  de  nuestros  conocimientos,  según  lo 
demostrara  Turró  en  su  libro  Origen  del  conoci- 
miento. Nociones  novedosas  que  revolucionarán 
muchos  conceptos  biológicos  y  psiccücgicos. 

Por  es*e  resumen  se  verá  la  amplitud  de  vis- 
tas y  el  vuelo  mental  de  Turró  y  de  Pí  Suñer. 
El  fisiólogo  español  honraría  a  la  mejor  uni- 
versidad europea.  Para  terminar,  séanos  permi- 
tido subscribir  íntegramente  lo  que  alguien  dijo 
de  Pí  Suñer  en  la  revista  Nosotros:  "Estamos 
en  presencia  de  un  verdadero  maestro  de  la  fisio- 
logía, que  posee,  como  Turró,  el  don,  poco  co- 
mún, de  hacer  entrar  los  detalles  de  la  ciencia 
que  cultiva  con  amor  y  entusiasmo  contagioso, 
en  el  cuadro  de  una  vasta  y  admirable  concep- 
ción general.  En  otros  términos  :  no  se  trata  de 
un  vulgar  virtuo-ro  de  laboratorio,  ceñido  a  un 
hecho  aislado  e  insignificante,  sino  de  un  inves- 
tigador profundo  que  relaciona  entre  sí  todos 
los  fenómenos,  desentrañando  los  principios  ge- 
nerales que  encierran. .  Gracias  a  esta  cualidad, 
que  le  permite  remontarse  de  los  humildes  de- 
talles a  las  amplias  generalizaciones,  es  además 
de  un  fisiólogo,  un  filósofo  de  la  biología". 


B. MITRE  873 


FLORIDA  577 
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¡¡  cretona  PUNTILLERIA 


TAPICE  RIA  satines  : 


V'VtV.' 


Of  recemos : 

El  mejor  y  más  grande  surtido  de  CORTINAS 
DE  HILO,  desde  $  16  hasta  $  160  el  par. 

CARPETAS,  STORES,  CORTINADOS,  COL- 
CHAS  y  DOSELES. 

Todos  los  complementos  para  confección:  TE- 
LAS DE  HILO,  APLICACIONES,  PUNTILLAS, 
ENTREDOSES,  etc.,  de  todas  clases. 


TULES 


En  blanco,  crema  y  crudo  lisos,  point  d'esprit  y  bordados. 
De  Hilo  y  Seda  en  Colores. 


Paina,  el  kilo.  .  .  .  $.4. — 
Algodón,  el  kilo  1.50 


Almohadones    de    cretona,  ce- 
sos.   Z.90 

Pouffs  $  8.00 


DAMASCOS,  BRONCES,  MADRAS,  TERCIOPELOS, 
PASAMANERIA,  ROCOCO,  DORADOS,  FANTASIAS,  etc. 


PANTALLAS  c 


CASA  MATRIZ: 


Bartolomé  Mitre  373 

BUENOS  AIRES 


p  MUEBLES  I 


MSim 
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LA     IDENTIDAD     EN     LOS     CAMPOS     DE     B  ATALLA 


La  identificación  <le  un  soldado  que  cae,  tiene 
on  la  guerra,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  sen- 
timental o  íntimo,  como  el  civil,  tal  importancia 
que,  desde  los  primeros  tiempos  en  que  se  orga- 
nizaron ejércitos  y  se  desarrollaron  batallas,  fué 
un  problema  objeto  de  estudio,  que  los  técnicos 
buscaron  resolver  con  resultados  más  o  menos 
apreciables. 

En  otras  épocas,  cuando  las  luchas  se  efectua- 
ban entre  soldados  mercenarios,  los  hombres  de 
armas  se  conocían  entre  sí,  y  todo  lo  que  cada 
uno  poseía  era  debidamente  consignado  y  no 
estaba  sujeto  a  eventuales  mudanzas. 

Durante  la  última  guerra  las  cosas  cambiaron, 
a  este  respecto,  profundamente,  los  ejércitos 
eran  pueblos  en  armas,  los  individuos  confundi- 
dos en  las  grandes  masas  no  se  conocían  entre 
sí;  en  la  precipitación  de  la  partida,  unos  visten 
las  prendas  de  otros  compañeros  que  posible- 
mente no  volverán  a  ver,  llevándose  tal  vez  en 
los  bolsillos,  cartas,  do- 
cumentos, etc.,'  que  no 
les  pertenecen. 

En  la  necesidad  de 
eliminar  en  lo  posible  la 
multiplicación  de  estos 
graves  inconvenientes  es 
que  ha  surgido,  en  los 
ejércitos  modernos,  la 
"placa  o  medalla  de 
identidad ' '. 

Los  primeros  en  idear 
y  adoptar  este  recurso 
fueron  los  norteamerica- 
nos durante  la  guerra  de 
Secesión.  Todo  soldado 
llevaba  suspendio.0  por 
un  cordoncito  al  cuello, 
sobre  la  camisa,  un  pe- 
queño pergamino  en  el 
que  figuraba  escrito  su 
propio  nombre,  seguido 
del  número  del  regimien- 
to a  que  pertenecía,  bri- 
La  placa  inglesa.      gada,  división,  etc. 


En  la  guerra 
de  1870  los  pru- 
sianos adoptaron 
la  acertada  idea, 
proveyendo  a  sus 
soldados  de  cha- 
pitas de  lata  con 
el  número  del 
regimiento,  de  la 
compañía  y  de  la 
matrícula  del 
militar.  I  g  u  al 
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La  placa  teíesca  actual. 


La  placa  francesa. 


sistema  adoptaron  desde  los  primeros  meses  de 
la  última  guerra. 

Ultimamente  todos  los  ejérc:tos  combatientes 
han  sido  provistos  de  este  recurso  de  identidad, 

si  bi-en  las 
p  ki  c  a  s  son 
distintas  en 
la  forma  y 
en  el  estüo 
de  su  1  e  - 
yenda. 

L  a  más 
detallada  es 

la  adoptada  por  el  ejército  italiano.  Sospechan- 
do en  los  primeros  tiempos  que  una  guerra  mo- 
derna podría  solucionarse  en  breve  tiempo  sin 
dar  lugar  a  que  el  soldado  cambiase  su  unifor- 
me, se  había  dispuesto  que  aquél  llevase  cosida 
en  el  forro* 
de  la  cha- 
quetilla, so-  j 
bre  el  pe- 
cho, una  pla- 
ca metálica 
con  la  opor- 
tuna indica- 
ción. Habiendo  los  hechos  desmentido  ]a  previ- 
sión, el  ejército  italiano  adoptó  en  1915  una 
especie  de  medallón  con  charnela,  con  ojales  pa- 
ra poder  ser  suspendido  al  cuello  del  soldado. 
Dentro  del  pequeño  estuche  se  encierra  una  tira 
le  cartulina  plegada  con  el  nombre  del  militar 


La  placa  belga. 


El  medallón  italiano 


y  las  indicaciones  de  la 
clase,  del  distrito  de  en- 
rolamiento, de  los  pa- 
dres, de  la  residencia 
de  su  familia,  del  regi- 
miento, y  otras. 

Los  franceses  adopta- 
ron una  placa  de  forma 
oval,  también  suspendi- 
da del  cuello  con  un  cor- 
doncito, pero  las  tropas 
africanas  primero,  y 
después  la  mayor  parte 
de  los  soldados  del  ejér- 
cito aliado  dieron  en 
colocarla  en  el  pulso,  a 
modo  de  brazalete. 

El-  ejército  inglés 
adoptó  un  modelo  for- 
mado por  dos  placas,  la 

una  de  forma  octogonal  y  de  color  rosa,  y  la 
otra  que  pende  a  continuación,  redonda  y  color 
verde.  Esta  última  es  arrancada  del  cuello  del 
soldado  caído,  mientras  que  la  otra  debe  quedar 
sobre  el  cadáver. 

Los  soldados  belgas  usaban  en  tiempo  de  paz 
una  pequeña  placa  de  forma  parecida  a  una  ra- 
queta, y  en  la  última  guerra  adoptaron  una  se- 
mejante a  la  francesa. 

También  adoptaron  el  sistema  francés  los  ser- 
vios, que  antes  de  la  guerra  usaban  un  medallón 
parecido  al  de  los  italianos. 

Los  rusos  no  usan  ninguna  placa  de  identidad ; 
los  austríacos  adoptaron  un  medallón  parecido  al 
de  los  italianos. 

Como  hemos  dicho,  los  alemanes  usaron  al 
principio  de  la  guerra  el  mismo  tipo  de  placa 
adoptado  en  1870.  En  1915,  la  cambiaron  por  una 
de  mayores  dimensiones  y  con  mayor  número  de 
datos  personales,  la  que  suplieron  al  año  siguien- 
te por  otra  todavía  mayor  con  la  leyenda  repe- 
tida, en  dos  secciones,  la  primera  de  las  cuales 
era  retirada  al  soldado  por  el  estado  civil,  per- 
maneciendo la  otra  sobre  el  cuerpo  del  soldado 
caído,  a  los  efectos  de  una  sucesiva  identificación. 
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Una  Explosión  de  Júbilo 
produce  siempre  en  los  niños  el 
regalo  de  una  caja  de  los  ricos 


SABROSOS 
EXQUISITOS 
y  SANOS 
cual  ningún  otro. 
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jo  la  futura  doctora . . 


— i  Mala  peste  le  dé  al  feminismo! — diio  Negri, 
arrugando  el  'diario  qu,e  leía  y  arrojándolo  luego 
sobre  la  mesa. 

— ¿  Qué^  hay? — 'preguntamos  los  pocos  que  está- 
bamos con  él  en  el  modesto  cuarto  de  lectura  de 
nuestro  club  de  empleados. 

— Hay  otra  conferencia  sobre  el  sufragio  libre — 
contestó  Negri. — No  puedo  retener  mis  nervios,  ca- 
da vez  que  mis  ojos  tropiezan  con  alguna  de  estas 
majaderías.  .  .  Y  es  que  no  vivo,  desde  que  a  mi 
mujer  se  le  ocurriera,  arrastrándome  también  a  mí 
al  lugar,  asistir  a  una  de  esas  conferencias,  que 
la  daba  una  muohaclhila  recién  salida  de  los  .paña- 
les, y  que  acabó  ,en  es- 
te lindísimo  broche: 
"¡Ya  es  tiempo — dijo 
la  futura  do,c;ora — de 
,riue  los  hombres  dejen 
•Je  manejarnos  como  si 
fuéramos  unos  simples 
muebles  die  uso  domés- 
tico !''  De  ahí  que  a 
caída  rato  y  todas  las 
veces  que  mi  dignidad 
ofendida  asoma  a  cui- 
dar por  mis  fueros  de 
hombre,  ella  me  esgri- 
me la  dichosa  fraseci- 
ta.  ¿Que  'le  reclamo  el 
almuerzo  a  las  once  y 
ni  e  d  i  a,  teniendo  que 
estar  a  las  doce  en  mi 
oficina  ?  "¡Oye!  i  al 
fin  y  al  cabo  no  soy 
ningún  imueble  de  uso 
doméstico!"  ¿Que  le 
ruego  me  cosa  un  siete 
que  un  clavo  one  dibu- 
jó  en  los  pantalones, 
al  treparme  a  la  esca- 
lera de  mano  para  rao. 
ver  los  cuadros  de  la 
sala,  cosa  que  se  le 
t, curre  todos  los  do- 
mingos? "Ahora  no — 
me  dice  ; — no  puedo  es- 
tar en  todo  ;  no  soy 
una  máquina,  un  mue- 
ble de  uso  doméstico". 
¿Que  me  .permito,  sin  previa  consulta...  ¡Para  qué 
seguir!  ¡Sería  el  cuento  de  nunca  acabar! 

Todos  nos  reímos  en  grande  del  pequeño  drama 
familiar  del  bueno  die  Negri  ;  sólo  Márquez,  des- 
pués d.e  echar  unas  bocanadas  de  bunio,  repuso  tran- 
quilamente: 

— Pues  yo  le  debo  un  excelente  servicio  al  femi- 
nismo, j 

— Quisiera  verlo — dijo  Negri  con  incredulidad, 
mientras  arrancaba  cuidadosamente  del  diario  la 
hoja  de  la  .conferencia,  no  cayera  luego,  al  llevarlo 
a  su  casa,  bajo  la  vista  de  su  señora. 

— No  tengo  inconveniente  en  hacerles  el  relato. 

— Venga — .contestamos  a  coro. 


- — Haoe  de  esto  unos  años...  Había  terminado  yo 
mis  estudios  y  andaba  con  ganas  de  casarme.  De 
las  casas  que  frecuentaba,  ninguna  me  llamaba  co- 
mo un  hogar  modesto,  formado  de  los  padres  y  dos 
hijas,  de  veinte  y  treinta  años,  respectivamente. 
Marta,  la  menor,  era  la  que  me  atraía,  haciendo  que 
no  faltara  yo  a  ninguno  de  los  recibos  quincenales 
que  sabía  congregar  allí  unos  .pocos  caballeros  de 
edad  ambigua  y  unas  ¡cuantas  viejas,  acompañabas 
de  hijas  casaderas.  Durante  la  tertulia  sie  conver- 
saba, se  tocaba  el  piano,  se  estropeaba  alguna  ro- 
manza ;  a  veces  dábannos  unas  vueltas ;  y  la  fiesta 
terminafba  indefectiblemente  con  la  consabida  taza 
de  chocolate,  que  pasálbamos  a  tomar  al  comedor, 
formando  parejas,  como  en  un  cortejo. 

Uno  de  los  temas  preferidos  que  allí  se  ventilaba 
ampliamente,  era  el  del  feminismo.  Todas  aquellas 
muchachas  eran  feministas  "a  outrance",  y  soste- 
nían que,  menos  uno  que  oi.ro  detalle  insignifican- 
te que  las  diferenciaba  del  hombre  (el  miedo  a  los 
ratones,  por  ejemplo,  que  achacaban  al  asco  que 
les  tenían),  a  él  se  consideraban  iguales  en  tcdis 
las  demás  calidades,  y  hasta  lo  aventajaban  en 
muchas. 

A  decir  verdad,  peco  me  interesaba  el  tema.  Es- 
taba diisp'Uestísimo  a  reconocer  todos  sus  derecho?, 
con  tal  que  me  dejasen  flirtear  tranquilamente  con 
Marta.  Flirtear,  y  nada  más.  .  .  Porque,  dicho  sea 
de  paso,  siempre  he  sido  un  tanto  tímido  con  las 
mujeres,  y  de  veinte  veces  que  me  propusiera  es- 
petar a  mi  amada  una  declaración  en  regla,  las 
veinte  hube  de  desistir  en  el  momento  oportuno, 
por  un  temblor  extraño  que  me  trababa  la  lengua, 
y  que  al  haberme  tartamudear,  fuera  de  toda  duda, 
me  hubiera  sumido  en  el  ridículo  a  los  ojos  de  ella. 

Entretanto,  la  pasioncilla  me  tenía  a  mal  traer.  .  . 
Mis  amigos  me  hallaban  pálido,  flaco,  de  raro  hu- 
mor. Pero  yo  no  atinaba  a  declararme...  Y  bien 
veía  que  así  pasarían  los  siglos.  Porque,  si  yo  no 
me  sinceraba,  ¿quién  iba  a  dar  el  primer  paso? 
¿  ella,  acaso  ? 

Esta  última  pregunta  hecha  a  mí  mismo  fué  el 
rayo  de  luz  que  aclaró  mi  razón  y  me  mostró  el 
camino  que  debia  emprender.  Ella,  sí,  ella.  ¿  Por 
qué  no?  ¿Qué  tendría  de  malo,  si  verdaderamente 
correspondía  a  mi  cariño?  Todo  estaba  en  arbitrar 
algún  medio  para  que  no  tuviese  ella  reparo  en 
manifestarme  claramente  sus  sentimientos.  Pues 
bien,  nada  más  fácil,  en  aquel  ambiente  sobrecar- 
gado de  feminismo. 


C  U  L  P 


EL      C  O 
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por  Rafael  di  YO  RIO 


Puse  en  práctica  mi  plan.  Mi  enitrada  en  liza  tuv0 
un  éxito  colosal.  R?.:uerdo  que  en  lo  más  álgido 
de  mi  peroración,  el  gentil  auditorio  me  interrum- 
pió con  un  aplauso  unánime,  que  se  prolongó  por 
largos  minutos.  Ella,  la  esquiva,  para  la  cual  que- 
maba yo  mis  naves,  batía  sus  lindas  palmas  y  reía, 
reía,  mostrando  sus  dientes  blanquísimos,  afilado;... 
Aplaudía  la  thenmana,  una  catedrática  buena  moza, 
cuya  alma,  son  sus  frases,  "era  una  alba  página, 
lista  para  ser  escrita  por  el  hombre  que  aceptara 
incondicional/mente  su  modo  de  pensar"...  (yo 
tiempre  había  aceptado  lisamente  sus  ideas,  en  amor 
n  la  brevedad  de  la  conversación)  ;  aplaudía  una 
tía  cuarentona  y  metida  en  carnes,  maestra  jubi- 
lada, autora  de  un  .folleto  sobre  el  triunfo  del  fe- 
minismo y  el  futuro  .papel  de  la  mujer  fuerte  en 
el  gobierno  ;  y  aplaudía  más  que  todas  Marta,  la 
cocinera,  una  simpática  morocha  algo  avejentada, 
que  yo  sabía  requebrar  con  mesura  y  timidez  de 
vez  en  cuando  (sin  duda  por  llevar  el  misino  nom- 
bre de  mi  amada),  y  que  en  aquel  momento  venía 
a  decirnos  que  el  chocolate  estaba  servido. — Sí — 
peroraba  yo, — es  tiempo  que  libremos  a  la  mujer 
del  cerco  de  prejuicios  y  ccinvencionalismos  que  hoy 
traban  su  albedrío.  Eso  aprisiona  sus  movimientos 
y  su  desarrollo,  el  desarrollo  de  su  inteligencia  en 
todas  las  remas  del  progreso  humano.  Y  si  no,  eche- 
mos la  vista  a  esta  medalla:  Anverso:  ¿quiere  ca- 
sarse un  hombre?  No  tiene  sino  enderezar  los  pa- 
sos ha.cia  la  que  le  cayó  en  gracia  y  formular  su 
declaración,  cosa  que  para  nosotros  (aqmí  tomaba 
yo  un  gran  aire  de  suficiencia)  es  bien  sencilla  co- 
sa. Reverso:  ¿desea  casar  una  mujer?  Bien;  ésta 
es  el  ihombre  que  ella  quiere ;  tod0  se  hace,  si  él 
corresponde  y 
habla ...  ¿y  si 
es  un  indiferen- 
te ?,  ¿  si  es  to- 
talmente un  tí- 
mido, que  no 
atina  a  manifes- 
tarse ?  A  la  po- 
bre le  está  ve- 
dado el  inquirir- 
lo, todo  espíritu 
de  empresa  se 
le  niega .  .  .  De 
los  cien  que  pa- 
san ante  ella, 
veinte  se  le  de- 
clararán, y  nin- 
guno será  el  que 
su  alma  espera... 
Así,  si  sigue  es- 
perando, peligra 
quedarse  solte- 
ra ;  si  echa  ma- 
no de  alguno  de 
los  otros  candi- 
datos, tendrá 
marido,  pero  el 
matrimonio  fa- 
llará ¡por  la  ba- 
se. .  .  ¿Y  todo 
por  qué?  ¡Por 
que  no  es  la  mu- 
jer la  que  debe 
hablar,  sino  el 
hombre  !  ¡  como 
si  a  la  mujer  le 
faltara  boca  ! 

—  Y  usted, 
Márquez  —  me 
interrum  pió  la 
tía  cuarentona, 
mirándome  con 
desmayados  ojos 
—  ¿cómo  toma- 
ría la  declara- 
ción de  una  muchacha  que  a  usted  ¡o  quisiera? 

- — ¡  Con  el  alma  abierta  de  par  en  par,  señorita  ! 

Al  despedirme,  María  me  te-ndió  su  mano,  mirán- 
dome con  unos  endiablados  ojos  burlones.  Me  per- 
suadí que  habia  entendido  el  latín,  y  toda  la  noche 
estuve  soñando  con  la  rosada  esquelita  que  ella 
enviaría  al  correo,  ni  bien  tuviera  tiempo  de  per- 
geñaría en  su  cuanto. 

Me  levanté  de  madrugada.  El  fresco  de  la  ma-' 
ñaña  despejó  un  tanto  mis  ideas.  Repasé  los  hechos 
y  casi  llegué  a  ver  lo  disparatado  de  mi  esperanza. 
No,  no,  ella  nunca  sería  capaz  de  dar  tal  paso,  de 
dirigirme  semejante  misiva...  Su  pudor  (arma  que 
la  mujer  sabe  esgrimir  mejor  que  cualquier  otra 
proporcionada  por  el  feminismo  triunfante),  su  po- 
dor  sin  duda  se  lo  impediría.  Ella  se  quedaría  sim- 
plemente con  la  soberana  elocuencia  de  sus  ojos... 

Casi  había  llegado  a  desear  el  fracaso  de  mi  treta, 
cuando  hirióme  el  oído  el  peculiar  campanillazo 
del  cartero. 

Abrí  la  carta  que  me  trara,  con  un  leve  temblor 
en  las  manos,  que  no  era  de  la  emoción,  y  cuyo 
origen  no  me  expliqué  al  pronto.  Sentia  en  mí  un 
extraño  desasosiego,  un  despunte  de  amargura,  un 
como  dejo  de  repugnancia  por  aquel  extremado  acto 
de  feminismo  puesto  en  práctica  por  mi  amada... 
Porque  la  carta,  efectivamente,  era  de  Marta. 

Pero  en  el  acto  le  busqué  justificativo.  Claro... 


había  conocido  mi  flaco,  mi  timidez,  comprendí  !o 
que  me  faltaba  valor  para  declararme  a  ella,  in- 
ttr¡),retado  la  razón  de  mi  flamante  feminismo,  en 
fin...  y  quiso  sacarme  del  atolladero;  he  ahí  todo. 

Todos  tuvimos  la  sonrisi  escéptica  que  quería 
asomar  a  nuestros  labios ;  y  Negri,  con  una  punta 
de  ironía  en  la  voz,  preguntó : 

— ¿Y?  ¿Qué  resultó  de  todo  eso? 

— Resultó  que  a  la  media  hora  estaba  yo  en  casa 
de  la  muchacha.  La  encontré  sola.  He  aquí,  más  o 
menos,  la  escena  que  pas>:  — "Gracias,  dije  al  en- 
trar, gracias  por  su  abnegación,  Marta.  Me  ha  de- 
vuelto usted  la  vida".  Y  ella,  como  dudando  haber 
oído  mal: — "Siéntese,  Márquez...  ¿qué  le  trae  tan 
de  madrugada  ?"  Y  yo  : — "No  hago  sino  correr  en 
pos  de  mi  felicidad...  Recibí  su  esquela,  Marta..." 
Asombro  de  la  muchacha. — "¿  Qué  esquela  ?"  Estu- 
pefacción de  mi  parte. — "¿Cómo?  ¿Es  posible  que 
usted  simule  haber  olvidado...?" — "Caigo  de  11:1 
quinto  piiso,  Márquez".  Entonces  emoezó  a  darme 
vueltas  la  cabeza...  Mientras  ella  fijaba  en  mí  sus 
ojos  burlones,  acerté  a  sacar  la  carta  maquinal- 
menfre. — "Esto,  quiero  decir...",  balbucí,  alcanzán- 
dole el  papel.  Lo  leyó  y  dió  en  una  carcajada  loca, 
como  nunca  se  la  había  oído  igual. — "¿Esto?  dijo; 
¿cómo?,  ¿usted  creyó?...  ¡  ah  ja,  ja!  ¡  ah,  ja,  ja! 
¿esta  carta  es  mía,  Márquez?..."  Me  hundía,  me 
hundía  s:n  remedio;  pero  aun  tuve  aliento  para 
decir: — "Conozco  bien  su  letra...  y  es  su  nombre 
el  que  veo  allí..."  Entonces,  cuando  se  hubo  se- 
cado l'as  lágrimas  que  le  asomaron  de  tanto  reir-e, 
repuso: — ''Yo  le  explicaré,  Márquez.  Anoche,  cuan, 
do  usted  se  fué,  la  cocinera,  que  también  se  llama 
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"Esto,  quiero  decir..."  balbucí,  alcanzándole  el  papel. 

Marta,  me  rogó  le  escribiera  esa  esquelita...  y  yo 
lo  hice  de  mil  amores". 

Todos  largamos  la  carcajada,  celebrando  la  tra- 
vesura de  la  muchacha.  Márquez  continuó : 

— Lo  que  pasó  después,  es  inútil  decirlo  ahora. 
Baste  saber  que  a  los  seis  meses  éramos  casados. 
Y  es  por  eso  que  le  debo  un  servicio  al  feminismo  : 
mi  profesión  de  fe  había  motivado  la  carta  de  !a 
•cocinera;  la  carta,  el  "quid  pro  quo" ;  éste,  la  in- 
voluntaria declaración  ;  la  declaración,  mi  felicidad. 

Negri  dió  un  puñetazo  sobre  la  mesa. 
— ¡  Ahora  me  explico  una  cosa  ! — dijo. 
—i  Qué  ? 

— Has  de  saber  que  la  tal  Marta,  la  que  se  te  de- 
claraba por  correo,  ahora  desempeña  su  oficio  en 
mi  casa,  y  ya  no  está  para  requiebros,  con  sus  ca- 
nas y  sus  arrugas. 
—¿Y  bien? 

— Nada...  que  ahora  ya  sé  por  que  le  tiene  un  odio 
terrible  a  todos  los  carteros,  diciendo  pestes  de 
ellos  por  lo  atrasada  que  llevan  la  correspondencia  ; 
y  por  qué  jura  y  perjura  que  jamás  se  colocará  don- 
de haya  niñas  casaderas,  pues  no  es  cosa  de  causar 
asombro  que  cualquiera  de  ella  le  quite  un  aco- 
modo a  la  propia  cocinera,  valiéndose  de  una  con- 
fidencia y  de  la  demora  del  correo  en  entregar 
una  carta .  . . 


Para  Los  Gruesos  Que  Quieran 
Adelgazar 

Deberán  comer  con  moderación, 
respirar  profundamente  y 
tomar  un  poco  de  acei- 
te de  korein. 

Personas  gruesas,  particularmente 
aquellas  que  pesen  5  o  mas  kilos  (lo  su 
peso  normal,  se  alegrarán  al  saber  que 
pueden  reducir  con  facilidad  sus  car- 
nes, sin  necesidad  de  dejarse  morir  de 
lumbre  ni  de  dedicarse  ia  ejercicios  fuer- 
tes y  molestos. 

Para  conseguir  adelgazar  sólo  habrá 
que  come!  coa  moderación,  adquirir  la 
costumbre  de  respirar  profundamente,  al 
aire  libre,  y  tomar  algunas  gotas  de 
aceite  de  korein  cuatro  veces  al  día. 

El  'aceite  de  korein  puede  comprarse 
en  cualquier  botica,  ya  preparado  en  cáp- 
sulas, cioicq  gotas  en  cada  cápsula.  Bas- 
tará con  tomar  una  cápsula  después'  de 
cada  comida  y  una  al  tiempo  de  acos- 
tarse. Su  costo  no  es  muy  elevado.  Se 
garantiza  que  no  son  perjudiciales  a  la 
salud,  no  tienen  subor,  sera  faciies  di" 
tomar  y  no  pierden  tiempo  en  dedicar'  e 
a  su  misión  de  hacer  desaparecer  toda 
acumulación  de  grasa  o  gordura  que 
exista  en  el  organismo. 

Bn  muchos  casos,  dos  o  tres  Reman" s 
de  tratamiento  con  el  ac.ite  de  korein 
hu  sido  suficiente  para  empezar  a  no- 
tarse la  rebaja  en  peso  y  reducción  de 
carnes.  Los  pasos,  como  que  se  'alige- 
ran, se  siente  uno  más  liviano,  la  piel 
presenta  un  aspecto  firme  a  la  vez  que 
suave,  las  labores  no  parecen  tan  pe- 
sadas, renace  el  entusiasmo  y  la  ani- 
mación a  medida  que  van  desaparecien- 
do las  carnes  superfluas. 

Toda  persona  que  desee  rebajar  al- 
gunas libras  o  kilos  no  debe  dejar  pa- 
sar esta  oportunidad  de  probar  el  acei- 
te de  korein,  pues  con  toda  seguridad 
que  veré  satisfechos  sus  deseos  y  ha- 
brá encontrado  lo  que  buscaba. 

Para  informes,  dirigirse  a 
JUAN  RENAUD 
Rivadavia  1255.  Buenos  Aires. 


So  Sufra 
Inútilmente 


Normalice  su  estomago, 
recurriendo  hoy  mismo  a 
este  laxante  ideal.  Indistin- 
tamente pueden  usarlo  loa 
riños  y  los  adultos.  No  pro- 
duce disturbios  ni  sufrimien- 
tos. 

Pastillas  rosadas  para  ni- 
ños. 

Pastillas  blan- 
cas para  adultos. 
Producto  esen- 
cialmente nacio- 
nal. 

Exigir  la  mar- 
ca Uriz  que  ga- 
rantiza su  le- 
gitimidad. 

Se  remite  al 
1 11 1  e  rior.  La 
caja  %  1.50  i 


.losquera  y  Corordo 
B°lgrano485-B. 


TRIUNFOS  MÉDICOS 

Para  aumentar  rápidamente  el 
apetito,  tómese  FORCEQOL. 
Los  resultados  benéficos  se 
aprecian  por  el  semblante  rosa- 
do y  aumento  de  peso,  de  i  a 
5  kilos  mensuales. 

Forcegol-Ionihca,  Portíica  y  Nutre 

Tónico  indicado  en  la  debilidad 
general,  palidez,  nerviosa,  co- 
razón, tuberculosis. 

El  Forcegol  se  emplea  con  venta 
Jas  en  vez  del  nioiro  y  del  aceite 
Bacalao. 

PcdidOB  al  agente  Angel  B  Peco. 
Droguería,  Pavón  1G*>3  Avellaneda 


TEMAS  ESCOLARES 


por    la    Señorita  PALOTES 


Entretenimiento  para  repaso  de 
Geografía. 

Se  presentará  a  la  clase  un  cro- 
quis de  la  República  Argnntina, 
trazarlo  en  el  pizarrón  y  la  siguien- 
te frase: 

"Nuestra  patria  es  la  Argentina" 

Con  cada  letra  de  las  preceden- 
tes hallar  el  término  geográfico  que 
responda  a  indicaciones  dadas  por 
la  maestra,  ubicando  en  el  mapa 
con  precisión  todos  .ellos.  Para  esto 
conviene  esté  dividido  en  provin- 
cias y  gobernaciones. 

Puede  desarrollarse  el  ejercicio 
en  esta  o  parecida  forma: 

1.  Lago  situado  en  la  región  de- 
nominada "Suiza  argentina",  im- 
ponente por  su  belleza.  Tiene  nom- 
bre indígena,  cuya  traducción  es: 
"Isla  del  Tigre". 

2.  Paso  de  la  cordillera  Andina, 
el  principal  y  más  frecuentado  ca- 


ló. Capital  de  una  provincia  del 
norte.  Recuerda  una  famosa  victo- 
ria del  genera!  Belgrano. 

1G.  Ciudad  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  patiria  de  Atneghino. 

17.  Río  que  nace  en  la  Cordillera 
de  los  Andes,  en  Mendoza,  llega 
hasta  cerca  del  Diamante  para  per- 
derse en  los  bañados,  confundién- 
dose con  el  río  Salado. 

18.  Laguna  situada  en  el  límite 
meridional  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, alimentada  por  las  filtracio- 
nes del  río  Quinto  que  allí  se 
pierde. 

1  í » .  Capital  de  la  gobernación  del 
Chaco. 

20.  Brazo  del  Bajo  Paraná  que 
serpentea  entre  fértiles  islas,  es 
navegado  por  buques  de  ultramar 
debido  a  su  anchura  y  prof undidad. 

21.  Puerto  sobre  el  Paraná  en  la 
provincia  de  Corrientes,  doude  des. 
emboca  e.l  arroyo  de  su  nombre  que 
viene  de  los  esteros  de  Maloya. 


r 


mino  internaci'onal,  une  las  ciuda- 
des de  Mendoza  y  Santiago,  liga- 
das por  el  ferrocarril  trasandino. 
Encierra  recuerdo  histórico. 

3.  Isla  meridional  de  clima  frío  y 
lluvioso,  destinada  a  servir  de  pre- 
sidio por  causas  políticas. 

4.  Ensenada  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  donde  desagua  el  ma- 
yor río  de  la  misma. 

5.  Cumbre  andina  que  destaca  sus 
nieves  eteirnas  a  uua  altura  de 
6.718  metros. 

6.  Ciudad  edificada  sobre  el  rio 
Paraná,  considerada  la  2."  de  lu 
República  por  su  importancia  co- 
mercial. 

7.  Sistema  que  constituye  un 
grupo  aislado  de  la  meseta  andina, 
conocido  por  el  nombre  general  de 
Sierras  de  Tucumán. 

8.  Macizo  triangular  que  se  le- 
vanta en  los  arenales  de  la  travesía 
grande  de  San  Juan. 

9.  Isla  situada  en  el  Alto  Para- 
ná donde  se  forma  un  salto  del 
misino  nombre. 

10.  Valle  de  Tucumán,  célebre 
por  la  fabricación  de  quesos  que 
llevan  la  misma  denominación. 

11.  Población  del  Chubut  que 
comprende  una  rica  zona  petrolí- 
fera en  explotación,  destinada  a 
operar  en  pocos  años  fecunda 
transformación  en  la  actualidad 
industrial  de  nuestro  país. 

12.  Catarata  descubierta  por  Al- 
var Núñez  Cabeza  de  Vaca,  en 
1541.  Es  maravilla  muy  visitada 
por  turistas.  Situada  en  el  norte 
de  Misiones,  será  en  breve  utiliza- 
da como  fuerza  motriz. 

13.  Arroyo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  afluente  del  Paraná. 

14.  Lago  muy  pintoresco  de  ¡a 
gobernación  de  Santa  Cruz. 


22.  Capital  de  departamento  edi- 
ficada en  la  margen  del  arroyo  de 
su  nombre  en  la  provincia  de  Entre 
Ríos. 

23.  Ciudad  de  nuestra  provincia, 
cuyas  sierras  ricas  en  granito  fue- 
ron muy  visitadas  por  poseer  una 
piedra  movediza  que  se  derrumbó. 

24.  Extensa  laguna  de  Corrientes 
poblada  de  boas  y  yacarés,  que  pu- 
lulan en  sus  malezas.  Comunica  con 
el  Paraná. 

25.  Golfo  que  limita  por  el  sud 
a  la  única  peuínsula  argentina. 

26.  Sierra  en  cuya  fa'da  e^tá  edi- 
ficada la  capital  de  la  provincia 
de  Catamarea. 

Referencias 

1.  Lago  NahueLHtrapi, 

2.  Paso  de  I'spallata. 

3.  Isla  de  los  Estados. 

4.  Ensenada  de  Saniboirombóu. 

5.  Tupungato. 

6.  Rosario. 

7.  Aconqnija. 

8.  Pie  de  Palo. 
!».  Isla  de  Apipé. 

10.  Valle  de  Tafi 

1 1.  Rivadavia.  " 

12.  Cascada  de  [guazo. 

13.  Arroyo  Arrecifes. 

1 1.  Lago  Esperanza. 

15.  Ciudad  de  Salta. 

16.  Luja  n. 

17.  Río  Atuel. 

18.  Laguna  Amarga. 
10.  Resistencia. 

20.  Qoazú. 

21.  Empedrado. 

22.  Xogoyá. 

23.  Tandil. 

24.  Laguna  [bsrft. 

25.  Golfo  Nuevo. 

26.  Ambato. 


Proveedores 
patentados  de  S.  M. 
el  Rey  de  España 

Muchas  de  fas  salsas 
de  calidad  inferior  que 
se  venden  ahora  en 
Sud  América  son  imi- 
taciones espurias  de  la 

SALSA 

LEA  & 
PERRINS 

Para  asegurarse  de  ob- 
tener la  única  verdadera 

SALSA 
"  WOBCESTEESHIBE  " 

DE  ORIGEN 

búsquese  primero  que  la 
firma  de  LEA  &  PERRINS 
aparezca  en  blanco  diago- 
ualmente  sobre  la  etique- 
'a  en  todas  las  botellas 

V.  J 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  doctor 
pensmore,  de 

Xu/va    York,  sin 
diet'i  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  que  diré  el  distinguido  mé- 
dico Dr.  Jacinto  Mattos: 
Chalías  (Prov.  Santa  Fe,  P.  O.  C.  A.) 
Srs.  M.  Figallo  y  Cía. 
Por  la  presinte  certifico  que  el  Té 
Be".saiore  me  lia  dada  excelentes  re 
multados  en  mi  clientela.  A  muchas 
señaras  obesas  que  sufrían  de  eran- 
¡T'stión   hepática,   1"S  he  hecho  dis- 
minuir de  peso,  habiéndoles  desapa- 
recido   los    trastornos    inherentes  a 
esta  perturbación  circulatoria. 

Saludo  a  Vds. 

Dr.   Jacinto  Mattos. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores  en 
Buenos  Aires:  H  FIGALLO  y  Cía, 
calle   MAIPU,  212. 


GRAN  PREMIO 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICION  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  130?.    —  —  — 

los  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
 —  a  la  humedad  —  


Un    adorador    del    fuego    en    la    policía    aérea  de   Nueva  York 

Reza  cuando  sale  el  sol  y  se  inclina  ante  las  lamparillas  eléctricas 


1.  — Comandante  de  los  explora- 
dores del  servicio  aéreo  de  la  po. 
üeía  de  Nueva  York.  (Pues  la  po. 
lieía  de  Nueva  York  tiene  un  ser- 
vicio aéreo). 

2.  — Director  de  la  Escuela  Poli- 
cial de  Aviación,  de  la  misma  ciu- 
dad. 

3.  — Doctor  en  medicina  y  vice- 
presidente de  la  Unión  de  Asocia, 
ciones  Médicas. 

4.  — Profesor  de  química. 
Todos  estos  títulos  y  algunos 

otros,  acumula  el  Dr.  Dinshah  P. 
Ghadiali,  de  quien  nuestros  lec- 
tores sabrán  con  sorpresa  que 
cuando  se  enciende  una  lampari- 
lla eléctrica  en  su  presencia,  jun- 
ta las  manos  y  se  inclina  reve- 
rentemente ante  la  luz. 

El  Dr.  Ghadiali  es  un  parsi  de 
la  India,  descendiente  de  los  me. 
dos  y  persas  que  Ciro  condujo  al 
Ganges  y  han  conservado  la  reli- 
gión de  Zoroastro.  Adora  al  fuego, 
a  la  luz  y  al  Sol.  Al  levantarse 

este  último  por  la  mañana,  recita  sus  plegarias  en  el  lenguaje  del  Zend- 
Avesta,  la  antigua  Biblia  de  los  persas.  Es  uno  de  los  pocos  sectarios  de 
Zoroastro  adoradores  del  fuego  existentes  en  los  Estados  Unidos,  y  el 
único  con  carta  de  ciudadanía.  Tan  extraño  personaje  es  igualmente  en- 
tendido en  negocios,  en  ciencias  ocultas  y  en  altos  explosivos;  es  miem- 
bro de  la  Sociedad  Teosófica  y  dirige  un  consultorio  mercantil,  y  por 
último  libra  batallas  contra  el  alcoholismo. 

El  Dr.  Ghadiali  es  natural  de  Bombay,  donde  su  padre  era  un  modesto 
y  honrado  relojero.  Ghadiali  se  aficionó  desde  tierna  edad  a  los  libros 
ingleses,  en  particular  a  los  tratados  de  química.  Pronto  instaló  en  su 
casa  un  laboratorio.  Una  tarde  se  le  ocurrió  encender  un  alambre  de  mag. 
nesio.  La  intensa  luz  aterró  a  la  familia,  no  obstante  ser  adoradora  del 
fuego,  y  el  padre  de  Ghadiali  arrojó  el  laboratorio  por  la  ventana.  Gha- 
diali instaló  otro,  y  el  resultado  fué  que  una  vez  se  incendió  la  casa,  lo 
cual  tampoco  fué  bien  visto  por  los  adoradores  del  fuego.  Allí  hubieran 


El  Dr.  Dinstoab.  P.  Ghadiali. 


terminado  los  experimentos  de  Ghadiali,  a  no  haber  tenido  la  fortuna  de 
que  no  obstante  su  corta  edad  (20  años),  fuese  nombrado  profesor  de  quí- 
mica en  el  Colegio  Inglés  de  Bombay.  Sin  duda  sus  ruidosas  aventuras  de 
experimentador  habían  llamado  sobre  él  la  atención  del  mundo  Científico 
de  la  ciudad. 

El  Dr.  Ghadiali  se  estableció  en  los  Estados  Unidos  allá  por  el  1000.  Cuan, 
do  su  patria  adoptiva  declaró  la  guerra  a  Alemania,  no  siendo  apto  para  el 
servicio  de  campaña,  ofreció  al  gobierno  un  invento  para  probar'aeroplanos 
y  otras  máquinas.  El  invento  resultó  ser  eficaz;  fué  aceptado,  y  estuvo 
constantemente  en  uso  durante  la  guerra.  Cuando  se  organizó  en  Nueva 
York  la  policía  aérea,  fué  de  los  primeros  en  alistarse,  y  ahora  desempeña 
las  importantes  funciones  que  ya  saben  nuestros  lectores. 

Ultimamente  fué  presenta- 
da a  ta  Unión  de  Asocia- 
ciones Médicas  una  moción 
favorable  al  vino  y  a  la  cer- 
veza. No  obstante  que  un 
alcoholista  puede  incendiar- 
se al  apagar,  una  vela,  el  doc- 
tor Ghadiali  combatió  la  n:o- 
ción  y  consiguió  que  fuese  re- 
chazada. El  Dr.  Ghadiali  no 
"  solo  es  enemigo  acérrimo  de 
las  bebidas,  sino  que  tampoco 
come  carne,  ni  huevos,  ni  man. 
t*ta,  y  es  tañí  enemigo  de]  ta- 
baco como  de  toilas  estas  co- 
sas. Preguntado  por  qué  es  an. 
tialcoholista,  dio  la  siguiente 
respuesta: 

"Es  debido  al  vino  que  Per. 
sia  fué  conquistada  por  los 
árabes  y  obligada  a  seguir  el 
mahometismo.  Cuando  los  per- 
sas adoradores  del  fuego  y  los 
musulmanes  invasores  se  tra- 
baron en  batalla,  los  persas 
fueron  batidos  porque  sus  ge- 
nerales  estaban  calamoca. 
nos. ' ' 
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LIBROS 


"La  luna  campesina",  por  José 
Mu/.illi.  —  Ed.  de  Virtus,  Buenos 
Aires,  1919. 

Bajo  la  luna  campesina,  "que  en  el 
silencio  de  la  noche  aldeana  regala 
por  igual  su  plata  pródiga  a  la  mon- 
taña y  al  sapo",  cobija  el  señor  M.:- 
zillll  sus  ensueños  románticos;  ensue- 
ños de  poeta  enamorado,  sobre  todo, 
del  mundo  de  la  imaginación,  sin  te- 
ner en  cuenta  o  dándole  un  valor  se- 
cundario a  la  realidad  viviente  y  tan- 
gible. De  pastores  y  zagalas  nos  ha- 
bla el  poeta  con  emoción.  Por  nues- 
tra parte,  hubiéramos  preferido  que 
nos  hablara  de  las  cosas  vistas  y 
palpadas  bajo  la  luna  campesina,  que 
sin  ser  zagalas  ni  pastores  segura- 
mente son  muy  hermosas  y  poéticas 
tam  bién. 

En  consonancia  con  el  fondo,  la 
forma  de  los  versos  carece  también 
de  naturalidad  : 

"Rosas  de  ámbar,  sedeñas  y  aromadas, 
por  el  rústico  alero  del  chocil... 
(El  aire  voluptuoso  tiene  un  vago 
olor  sutil .  .  . )  " 

Una  composición  del  libro  se  des- 
taca entre  todas : 

"Xi  una  margarita,  ni  una  margarita 

por  la  larga  vera .  .  . 

¡  Y  es  la  primavera  ! 

(La  pastora  tuvo  su  primera  cita.." 

También  aquí  se  nos  menciona  la 
■pastora  ;  pero  aquí  es  cuestión  de 
nombre  nada  más.  En  vez  de  la  pas- 
tora pudo  ser  la  muchacha  o  la  tam- 
bera o  la  china,  simplemente,  y  no 
habria  variado  la  significación.  Hay, 
pues,  sinceridad  y  sencillez  en  esta 
composición,  y  de  aquí  que  en  la  for- 
ma no  se  adviertan  los  caprichosos 
adjetivos  y  los  ripios  de  todas  las 
otras.  Con  diez  composiciones  como 
esa,  "La  luna  campesina"  pudo  haber 
sido  un  libro  excelente.  —  José  Ga- 
briel. 

Líricas,  versos  por  José  Luis  Me- 
néndez  y  José  C.  Pieone.  Ed.  de 
los  autores,  La  Plata,  1919. 

Llevan  estas  " Líricas "  un  "A 
«uisa  de  preludio",  si  en  excedo  fa- 
vorable para  los  autores,  evideneia- 
dor  de  una  bondad  no  exenta  de 
justicia. 

En  parte,  pues,  el  favor  del  pro. 
fesor  Juan  Chiabria,  que  firma  el 
preludio,  se  concibe  como  un  alien- 
to dado  a  dos  discípulos,  acaso  de 
los  más  aventajados  de  su  clase  en 
la  universidad. 

Las  poesías  de  Menéndez,  en  su 
mayor  número  sonetos,  tienen  aquí 
o  allá  sus  aciertos  de  gusto  clásico. 
Esos  sonetos  revelan  equilibrio  en- 
tre el  sentimiento  y  el  pensamiento, 
ambos  unidos  en  una  expresión  no- 
ble, que  parece  natural,  debido  a 
la  facilidad  con  que  vence  las  tra- 
bas inherentes  a  las  reglas,  las  cua- 
les no  elude  el  autor. 

Su  compañero  Pieone  gusta  de  la 
libertad  estrófica,  rehuye  la  traba, 
y  dice  sus  rebeldías  contra  ]a  socio, 
dad  actual  de  un  modo  que  recuer- 
da al  Ohiraldo  de  la  primera  ju- 
ventud, cuando  publicaba  "Ahí 
van  ..."  y  "  Fibras ' ': 
"Felices,  sí,  felices  los  imbéciles, 
los  que  en  nada  pensáis,  ni  sentís 
[nada ..." 

También  Pieone  apostrofa  y  juz- 
ga felices  a  los  "tartufos"  actua- 
les. 

Amlios  autores  del  libro  confie- 
san tener  por  divisa  la  siguiente: 
"El  arte,  sobre  todo  la  poesía,  no 
debe  de  sel  fruto  '1c  la  ¡mprovisn- 
ción ' '. 

Nos  parece  bien  la  divisa,  y  si 
sus  jóvenes  caballeros  líricos  la  lle- 
van adelante,  harán  composiciones 
estimables,  pues  las  presentes,  sri 
duda  alguna,  demuestran  condicio- 
nes.— Ed-Mont. 


Conferencias  en  Buenos  Aires,  por 

por  Cyro  de  Azevedo.  — 

El  conocido  escritor  y  político 
brasileño  señor  Cyro  de  Azevedo 
ha  reunido  cu  un  volumen  de  ciento 
cincuenta  páginas,  las  conferencias 
pronunciadas  por  él,  durante  su  re- 
ciente estada  en  Buenos  Aires,  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
La  primera  parte  del  trabajo  que 
nos  ocupa  contiene  algunos  estu- 
dios acerca  de  la  literatura  brasi- 
leña, siendo  integrada  la  segunda 
por  exposiciones  sobre  derecho  in- 
ternacional. Inútil  es  decir  que  es- 
tas últimas  abundan  en  nobles  de- 
seos de  confraternidad  y  mutuo 
conocimiento  entre  la  patria  del 
señor  de  Azevedo  y  la  nuestra.  En 
cuanto  a  las  conferencias  de  carác- 
ter literario  que  aparecen  en  el 
presente  volumen,  debemos  decir 
que  no  revelan  en  su  autor  la  po- 
sesión de  un  criterio  seguro  y  flexi- 
ble. El  señor  de  Azevedo  está  más 
cerca  de  los  románticos  que  de  los 
modernos  y  su  simpatía  por  aqué- 
llos lo  mueve  a  elogiar  entusiástica, 
mente  a  escritores  de  segundo  o 
tercer  orden  dentro  de  la  literatura 
de  su  país. 

Por  lo  demás,  el  estilo  del  señor 
de  Azevedo  es  bastante  débil,  lo 
que  no  es  de  extrañar  en  quien  es- 
cribe en  un  idioma  que  no  es  el 
propio. — H. 

Bibliografía. — 

"El  divorcio",  "La  cuestión  so- 
cial", por  J.  Vicente  Ramírez. 

"El  malestar  agrario"',  por  Hugo 
Miatello.  B.  A. 
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¡vSu  cutis! 

Será  como  el  esmalte  si  Vd. 
usa  en  su  tocador  la  bien 
afamada 

CREMA  LECHUGA 
BEAUCHAMPS 

única  restauradora  de  la 
belleza  del  cutis. 

EN  VENTA  EN  TODAS  PAUTES 


Complemento  indispensa  b  1  e 
para  la  belleza  del  rostro,  no  es 
agua  blanca,  es  una  prepara- 
ción científica  a  base  ds  ét:r. 

Hace  desaparecer  en  pocos 
días  pecas,  manchas,  barros, 
etcétera. 

Usela  con  entera  confianza. 

Venta  en  todas  partes. 

DÍAZ  Hnos. 

Chacabuco  710,  Bs.  Aires. 
En  Montevideo:  Cranwell, 
Barozzi  &  Cía. 


ÜEL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoee. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  fras:oí  $  3.50 
En  venta  en  todas  las  Pansidas  j  Drogue  ¡:_s 


ISvo^10  JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 
CHACAEUCO,  22  -U.  T.  4637,  Aven. 


¡  No  llores,  nina  ! 


Porque 
Esté 

Estreñido. 
♦ 

Las 

Medicinas 
Nauseosas 
y  Repug- 
nantes 
Pueden 
Inducirlo 
a  Ocultar 
la  Verdad. 


Es  una  insensatez  el  rausar.se  usted  a  si  mis- 
mo o  a  sn  pequrftnelo  disgustos  que  bien  pue- 
den evitarse.  No  es  usar  de  buen  criterio.  B.'rai- 
lustrar  drogas  nauseabundas  y  repugnantes  al 
estómago,  ru»ndo  una  simple  pildorita  del  dor- 
tor  Koss  puedo  producir  el  mismo  resaltado,  ar.n 
con  más  eficacia. 

Pregunte  usted  a  cualquier  mídico  cual  es  *t 
purgante  más  benéfico  y  le  rnn:cst:rá  que  lo  el 
un  catártico  de  ingredientes  vegetales  que  obre 
con  eficacia,  pero  ron  suavidad,  en  los  intesti- 
nos.  romo  lo  hacen  las  PILDORAS  DE  VI  l>  V 
DKi  DR.  ROS8. 

Los  extractos  vegetales  de  que  se  componen 
estas  pildorite*  se  preparan  y  mezclan  de  un 
modo  tan  udnurable  que  una  de  ellaa  producirá 
el  mismo  efecto  que  una'4  cucharada  grande  de 
aceite  de  castor  o  de  cualquiera  de  loa  otros 
lfquidos  nMÚndu  que  loa  padres  insisten 
en  dar  a  sus  hijos.  La  próxima  ves  que  el  p->- 
queñuelo  dé  íríi.lc*  de  catar  estreñido,  admi- 
nístrele usted  1'lUiOKVS  l»K  VIDA  DKL  D  «-■ 
lor  KOSS  y  en  li-rnr  do  llantos  y  lágrimas  ha- 
brá alegría  en  su  rasa. 

The  Sydney  Roas  Company,  New  York,  TJ    S  A. 


No  Castigue  Ud.ASu  Pequeñuelo 


MODA     DEL     A  BANICO     DE  PLUMAS 
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Un  sabio  franc-6s  dijo  en  cierta  ocasión:  "El  abanico 
Cié  una  Jama  herniosa  es  el  cetro  del  mundo". 

Sobre  el  origen  del  abanico,  no  se  sabe  nada  realmente. 
En  vano  doctas  plumas  han  sondeado  la  profundidad  de 
vastos  tinteros,  en  vano  se  ha  atribuido  su  origen 
a  una  époea  u  otra,  a  esta  nación  o  aquélla,  pues 
siempre  continúa  siendo  un  misterio. 

Una  antigua  tradición  china  dice  que  cierto  em- 
perador al  ver  a  los  murciélagos  plegar  y  desple- 
gar las  alas,  tuvo  la  idea  de  hacer  abanicos  de 
hojas.  Otros  indican  la  India  como  su  suelo  nativo, 
¡mes  en  dicho  país,  fué  donde  aparecieron  los  pri- 
meros modelos  de  abanicos  hechos  con  hojas  de 
loto  y  palmera,  los  cuales  eran  objetos  de  utilidad  así  como 
de  adorno. 

De  allí  pasaron  a  la  China  y  al  Japón,  donde  los  pri- 
meros abanicos  eran  una  especie  de  pantallas,  que  sir- 
vieron de  estandartes  en  las  guerras  antes  de  ser  em- 
pleados para  usos  más  elegantes  y  graciosos.  Eran  ue 
seda  y  estaban  adornados  con  piedras  preciosas. 
En  Egipto  ¡cuan  dramático  fué  el  uso  del  aba- 
nico! ¡Imagínenlo  en  la  mano  de  aquella  hija  de 
reyes  y  dioses,  de  la  divina  Cleopatra!  En  ese 
país,  se  consideraba  el  abanico  como  emble- 
ma de  felicidad.  Luego,  este  precioso  objeto 
pasó  por  Asiría  y  Persia  hasta  llegar  a  Ro- 
ma, donde  los  galanes  y  esclavas  de  la  época 
oe  Augusto  acostumbraban  a  abanicar  a  las 
bellas  e  indolentes  romanas.  Un  poeta  griego 
fué  quien  comparó  el 

Estos  tres  be- 
llos retratos 
femeninos  d  e  - 
mués tran  cine 
un  abanico  pro- 
porciona  en. 
canto  a  todo  ti- 
po de  belleza. 


abanico  con  el  céfiro. 

Abandonando  la  anti- 
güedad de  esos  países 
fascinadores,  llegamos  a 
la  edad  media,  época  en 
la  cual  se  usaron  los 


abanicos  por  primera  vez  en  ceremonias  religiosas  cristianas. 
En  el  siglo  xn,  en  Italia,  los  abanicos  se  confeccionaron  con 
penachos  de  plumas,  y  más  tarde  Catalina  de  Médicis  intro- 
dujo en  Francia  la  moda  de  esos  abanicos  italianos. 

A  fines  del  siglo  xvi,  todas  las  oamas  nobles  de  Italia 
usaban  el  abanico  que  llevaban  atado  a  la  cintura  con  una 
cadenita.  Muchos  poetas  escribieron  ya  verbos  solire  esta 
delicada  chuchería,  anticipándose  al  gusto  de)  siglo  xvn,  eu 
el  que  desempeñó  gran  papel  en  la  literatura  francesa. 

Pero  seguramente  el  siglo  xvni,  ese  siglo  encantador  de 
lujo  y  refinamiento,  fué  la  época  en  que  el  abanico  llegó 
a  todo  su  apogeo.  Entonces,  estuvo  realmente  en  el  cénit 
de  la  popularidad  siendo  un  juguete  sobre  el  que  pintó 
Watteau  fantásticos  seres  iluminados  por  la  luna  revolo- 
teando en  medio  de  hermosos  prados,  un  juguete  det,-'is 
del  cual  se  murmuraban  palabras  de  amor  y  que  ocultaba 
a  !a  vez-  leves  sonrojos.  Ni  siquiera  la  revolución  francesa 
pudo  destruir  el  culto  del  aba- 
nico, puesto  que  muchas  de  las 
aristocráticas  elegantes  fueron 
a  la   guillotina  abanicándote 
valientemente. 

Hoy  día,  está  muy  de  moda 
el  abanico  de  plumas  da  aves- 
truz. En  las  reuniones  elegan- 
tes, no  se  ve  a  ninguna  de  las 
mujeres  encantadoras  y  her- 
mosas del  ¡mundo  "chic"  sin 
ese  objeto,  moda  que  debe  re- 
cibirse gratamente,  pues  apar- 
te de  la  gracia  que  presta 
el  abanico  a  la  que  lo  maneja,  |¡ 
las  cualidades  decorativas  de 
sus  largas  plumas  de  colores  Mlle.  Dena  de  Moroda,  bai- 
brillantes,  son  muchas  y  las   larina  griega,  cuya  encan- 

posibilidades  de  su  forma  ili-    taá,°™  fis°noínía  ****  real- 
n  zada  por  el  enorme  abanico 

nutadas-  que  la  adorna. 


Lea  lo  que  Certificó 

El  Célebre  Profesor  LAPPONI 

Médico  de  cámara  que  fué  de  Ss.  Ss.  León  XIII  y  Pío  X. 


"He  experimentado  la  STHENOSINA  OREL,  en 
casos  graves  de  neurastenia,  siendo  los  resultados  ob- 
tenidos más  que  satisfactorios,  operándose  una  cura- 
ción radical,  rápida  y  duradera.  Puédese,  pues,  con 
razón,  predecir  a  este  producto  un  porvenir  esplén- 
dido en  la  terapéutica  de  las  afecciones  neurasténicas 
y  en  los  estados  de  debilidad  general. 

"En  fe  de  lo  cual  firmo  el  presente. 

Roma,  2  de  Octubre  1904. 
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Ya  no  se  discute  la  eficacia 

de  la 


Profesor  Giuseppe  Lapponi". 


Firma  debidamente  legalizada  y  sellada  por  el  Sín- 
dico de  Roma,  con  fecha  5  de  Octubre  de  1904. 

Después  de  leído  este  NOTABLE  CERTIFICADO 
no  pueden  ni  deben  discutirse  ya  las  virtudes  de  la 
STHENOSINA  OREL,  sabedores  que  nunea  el  REPU- 
TADO PROFESOR  LAPPONI  se  aventuró  en  afir- 
maciones concretas  sin  antes  haber  estudiado  largo 
tiempo  y  palpado  con  toda  evidencia  los  efectos  sa- 
ludables de  un  medicamento. 
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para  no  despeinarse  nunca* 

Su  demanda  siempre  creciente  es 
su  mejor  certificado» 

La  usa  toda  persona  elegante 

PRECIO:  $  2.50 
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REPRESENTANTE: 
FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  D ENTONE 
CHASCAS  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438  3 


g  REPRESENTANTE:  S 

$      FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 

ñ  CHARCAS,  1371  2 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438  £ 
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VOCES 


ENSUEÑOS 


MISTICOS 


Tengo  miedo.  Señor,  de  revelar  el  secreto.  Aquel 
débil  susurrar  que  sentí  en  mi  oído ;  ese  finísimo 
soplo,  como  el  aliento  de  un  suspiro  apagadov  que 
llegó  a  mí  en  aquel  momento  de  tristeza  moribun- 
da... Yo  estaba  medio  dormido.  Señor,  medio 
muerto,  era  un  especie  de  ensueño  ;  estaban  mis 
ojos  cerrados  a  la  luz  del  <lia,  pero  mi  alma  estaba 
abierta  a  todas  las  sensaciones  que  emanan  de 
vuestra  Voluntad  Todopoderosa. 


Nunca  dudé,  tú  lo  sabes,  Señor,  de  vuestra  Santa 
Piedad,  siempre  tuve  fe  en  la  misericordia  que  está 
destinada  a  los  buenos,  pero,  sin  embargo,  Señor, 
¿.por  qué  esta  aflicción  terrible  que  me  oprime  el 
corazón  a  ciertas  horas?,  ¿por  qué  estas  tinieblas 
tan  negras  que  me  obscurecen  el  alma,  haciéndome 
perder  la  esperanza,  la  ilusión,  el  cariño  a  la  vida  ; 
haciéndome  olvidar  todo  el  amor  que  hay  en  mi 
corazón  sediento  siempre  de  nuevas  armonías,  de 
nuevas  canciones.  .  .  ? 

Señor:  tú  sabes  que  esta  tristeza  me  mata;  tú 


por  Ramón  R.  CUELLO 

sabes  la  angustia  del  alma  por  desplegar  sus  a'as 
e  irse  hacia  la  luz,  hacia  el  infinito;  tú  sabe»;,  Se- 
ñor, cuánto  sufro  cuando  me  anegan  las  sombns; 
tú  sabes  también,  Señor,  mis  sueños,  mis  horas 
venturosas,  mis  aspiraciones,  mis  anhelos,  mis  an- 
sias. .  . 

Señor :  Suaviza  mi  alma.  Llénila  de  amor.  Yo 
ya  tengo  miedo  al  dolor;  tengo  miedo  a  las  noches 
sin  estrellas;  tengo  miedo  a  los  días  sin  sol... 

Señor :  Iluminad  mi  espíritu ;  hazle  crecer  las 
alas.  El  desea  empaparse  de  infinito  ;  él  desea  ir 
besando  todas  las  flores :  absorbiéndoles  todo  el 
perlunic,  y  después  volará,  volará,  volará...-  y  a 
todas  las  almas  sin  consuelo,  a  todas  las  almas 
que  han  perdido  la  esperanza,  les  dará  «ha  peque- 
ñita  parte  de  toda  esa  esencia  y,  como  ellas,  He- 
varán  e'l  destello  divino  de  Dios,  será  como  un  bál- 
samo perfumado  que  disipará  todos  los  presenti- 
mientos dolorosos... 

Señor:  Ya  siento  nuevamente  frió.  Arrúllame  en 
tus  invisibles  brazos;  extiende  tu  divina  mano  ha- 
cia 'lili  cabeza  enfebrecida  ;  ella  necesita  del  fulgor 
piadoso ;  ella  necesita  del  fulgor  místico ;  ella  ne- 
cesita ver  una  extraña  luz  en  el  cielo,  que  sea  anun- 
ciadora de  una  nueva  aurora... 

¡  Ah\  .  .  !  ya  comprendo,  Señor.  Me  llenásteis  el 
corazón  de  hielo  para  que  no  revele  el  secreto.  No, 
Señor,  no  lo  voy  a  revelar ;  ya  sé  que  revelándolo 
irremediablemente  se  muere...  Y  tú  tún  n0  me 
quieres  llevar  a  tu  reino  divino...  Tú  deseas,-  Se- 
ñor, que  luohe  con  la  angustiosa  noche  de  mi  vi- 
da. .  .  Pero  ayúdame,  Señor,  te  lo  suplico,  te  lo 
imploro;  todo  esto  es  muy  penoso...  algunas  ve- 
ces quiero  estar  contento,  tú  lo  sabes,  Señor ;  rio 
como  un  loco,  como  un  extraviado ;  me  embriago 
de  música,  de  flores;  miro  los  ojos  de  todas  las 
mujeres,  buscando  en  sus  pupilas  misteriosas  tu 
"excelsa  imagen,  pero  nada,  Señor,  no  la  encuentro... 

¡Ay...  !  es  cierto,  Señor;  ya  me  acuerdo;  el  co- 
razón me  lo  volvió  a  decir :  "el  que  ve  la  cara  de 
Dios,  muere"...  ¡Pobre  corazón...!  Cómo  está 
palpitando,  Señor...  Parece  como  si  con  tu  invi- 
sible poder  'lo  hubieras  agitado,  hasta  la  desespe- 
ración, hasta  la  locura...  Calma,  corazón.  Acalla 
tus  voces  ignoradas.  No  tengas  miedo.  Es  el  Señor, 
es  Dios,  el  que  te  habló  tan  quedamente:  trata  de 
retener,  de  gravar  en  tu  propia  sangre  sus  voces, 
sus  susurros,  sus  consejos,  sus  inspiraciones.  .  .  ; 
ellas  hacen  mucho  bien  ;  ellas  curarán,  corazón,  tus 
dolores,  tus  'llagas,  tus  penurias,  que  te  hacen  su- 


frir, que  te  hacen  llorar  tanto... 

No  voy  a  revelar  el  secreto.  Señor,  pero  sálva- 
me. Sacadme  estas  sombras  del  alma.  Ellas  me  pe- 
san mucho  y  me  ponen  muy  triste.  Tengo  muchos 
deseos  de  gemir,  Señor,  cuando  ellas  persisten  con 
sus  negras  tinieblas... 

Yo,  Señor,  tú  lo  sabes,  el  ruego  que  muchas  ve- 
ces te  elevé,  la  súplica  silenciosa,  muda,  nue  eter- 
namente tengo  en  mi  corazón  para  tí...  Tú  lo  sa- 
bes, Señor,  que  mi  alma  perennemente  está  arro- 
dillada adorándote... 

Dadme, m  Señor,  siquiera  una  sonrisa.  Llevadme 
de  ]a  mano  por  los  senderos  floridos...  Llevadme 
hacia  el  amor,  hacia  el  ensueño... 

Señor :  tú  sabes  que  hace  mucho  tiempo  busco 
unos  ojos  de  mujer;  unos  ojos  inocentes  y  amoro- 
sos como  los  ojos  sinceros  y  límpidos  de  las  ma- 
dres. . .  Llevadme  hacia  ellos.  Señor,  yo  quiero  se- 
guir la  estela  de  su  luz...  Quitadme  pronto  e?ta 
ansiedad  de  enconirarlos.  .  . 

¿Dónde  están,  Señor,  esos  ojos?  ¿Cuál  es  la 
mujer  que  los  posee?  ¿Cuál  es  la  mujer  que  me 
destinas,  pa-a  que  me  acompañe  en  mi  largo  ca- 
mino? Y  las  voces,  solamente  las  voces,  Señor,  me 
responden  tan  silenciosamente  que  no  alcanzo  a 
escuchar  ni  una  sílaba  de  sus  du'ccs  reproches,  de 
sus  quedo;  murmulU  s  ininteligibles... 

Señor:  los  delicados  sollozos  de  los  violines :  el 
gemir  eterno  de  los  árboles;  el  piar  de  las  aves  en 
los  bosques  sombríos  y  misteriosos,  me  imagino, 
me  parece,  Señor,  que  en  cada  uno  de  ellos,  en 
cada  canto  o  en  cada  murmurar  hay  una  inspira- 
ción, un  destello  de  vuestra  Poderosa  Voluntad... 
Cuando  oigo  sus  voces  confusas  y  dolientes  me 
hago  la  ilusión  de  que  estoy  oyendo  la  voz,  el  idio- 
ma ignorado  de  Dios.  .  . 

Tú  sabes,  Señor,  el  recogimiento  místico  que  sien- 
to en  las  noches  calladas.  Es  que  yo  deseo,  cuando 
estoy  abismado  en  mis*  pensamientos,  escuchar  esas 
incomprensibles  canciones  que  se  elevan  de  la 
nada;  esas  canciones  de  esperanza  y  de  ilusión... 

Tú  sabes,  Señor,  que  yo  tengo  fe  en  tí  ;  que  vivo 
adorándote  desde  que  mi  buena  madre  me  enseñó 
a  balbucear  las  primeras  súplicas,  los  primeros  rue- 
gos... entonces,  Señor,  sacadme  esta  pena  tan 
grande  :  sncadme  esta  tristeza  tan  honda  ;  sacadme 
esta  angustia  tan  negra  que  me  agobia... 

Yo  no  voy  a  revelar  el  secreto.  Señor.  Yo  sola- 
mente quiero  soñar,  soñar,  soñar...  :  yo  solamente 
quiero  escuchar  las  voces  misteriosas  y  las  cancio- 
nes acariciantes. . . 

Ilust.  de  López  Xaguil. 


La  tarde  es  azul,  de  ut  azul  pálido 
como  conviene  a  las  "tardes  azules" 
del  oeste  de  Noruega,  lugar  de  nues- 
tra historia.  Sobre  la  línea  violácea 
de  un  horizonte  lejano,  no  hay  nin- 
guna  vela  blanca  de  rauda  barca  pes- 
cadora, pues  que  la  quietud  del  aire 
nos  impide  poblar  el  paisaje  con  bar- 
quitos veloces.  A  la  derecha,  junto 
a  los  acantilados  de  la  costa,  unas 
(.•uantas  casuchas  de  pescadores,  que 
nos  imaginamos  sucias  y  mal  olien- 
tes; en  la  playa,  con  la  panza  al  aire 
sobre  la  arena  soca,  dos  o  tres  ba- 
landros levantan  sus  mástiles  seme- 
jantes a  brazos  descarnados  que  im- 
ploraran al  cielo  un  poco  de  viento 
y  un  poco  de  oleaje  con  que  diver- 
tirse. Más  allá,  mecido  suavemente 
por  el  mar,  que  no  puede  estarse 
quieto  aunque  bien  lo  quisiera,  un 
cúter  despintado  y  viejo.  El  mar  es 
también  azul .  .  . 

Sobre  el  "lomo"  del  barco,  cua- 
tro o  cinco  arrapiezos  rodean  a  un 
contramaestre  que  parece  contarles 
"cuentos",  pero  que  en  vez  les  na- 
rra episodios  de  su  peregrinar  por 
todos  los  mares  del  mundo.  Pesada- 
mente sentado  junto  a  los  obenques 
«le  estribor,  su  figura  semeja  un  sím- 
bolo de  la  experiencia  en  la  lucha 
contra  el  mar  eternamente  insaeiad<, 
en  sed  de  víctimas.  Es  viejo  y  fuerte, 
de  anchos  hombros  y  pescuezo  de  to- 
ro, sobre  los  que  se  asienta  sólida 
cabeza  de  lobo  de  mar,  tal  como  nos 
lo  pintan  siempre  en  las  estampas  de 
reclame.  Su  cara  es  todo  un  muestrario  de  arru- 
gas, y  bajo  las  espesas  cejas  y  sobre  la  barba  no 
menos  ídem,  una  nariz  y  dos  ojos  dan  expresión 
a  ese  rostro  de  suyo  harto  expresivo.  Su  nariz 
"  cyraniana";  sus  ojos,  celestes  o  grises,  según 
su  propietario  hable  de  penas  o  diga  de  enojo», 
son  de  aquellos  que  saben  llorar  porque  también 
saben  dominar  con  una  mirada.  A  los  costados  del 
cuerpo  dos  brazos  que  más  que  tales  parecen  zar. 
pas,  acompañan  con  sus  movimientos  a  las  pala- 
bras que  surgen  de  una  boca  desdentada  y  gran- 
de. Y  todo  ese  conjunto,  cuerpo  y  cabeza,  está 
sostenido  por  unas  piernas  rematadas  en  dos  enor. 
mes,  descomunales  botas  marineras. 

— Cuéntenos  usted  una  historia  de  esas  raras, 
como  la  que  nos  contó  la  otra  tarde,  cuando  vol- 
víamos de]  islote  de  la  Ballena, — inquirió  ale- 
gremente uno  de  los  chicuelos  del  grupo. 

— Sí,  sí, — agregó  otro, — que  sea  un  cuento  di- 
fícil... 

— Pero  en  el  que  haya  mar  y  cielo  y  barcos  y 
marineros.  .  . 

— Y  que  haya  también  un  perrito, — dijo  con  su 
voz  aflautada  el  menor  de  los  arrapiezos. 

Maese  "Tormenta",  que  así  era  apodado  por 
sus  subalternos  el  viejo  contramaestre,  sin  duda 
l'or  lo  tosco  de  su  voz  cuando  mandaba  una  ma. 
irobra,  en  virtud  de  la  cual  había  de  triunfar  so- 
bre los  elementos  en  las  noches  de  borrasca,  mae- 
se "Tormenta",  haciendo  un  gesto  con  la  mano 
derecha  al  tiempo  que  con  la  otra  acariciaba  la 
cabellera  hirsuta  y  enmarañada  del  benjamín 
del  grupo  de  sus  oyentes,  dijo: 

— Cuando  yo  era  primer  contramaestre  de  "La 
Suiza",  aquella  goleta  del  tío  "Tortuga",  que 
se  perdió  el  año  pasado  frente  a  la  restinga  de 
¡a  punta  del  Diablo, — porque  yo  ya  no 
estaba  en  ella,  cachalote!,  que  si  no,  no 
se  pierde — teníamos  a  bordo  un  perrito  -j^ 
a  quien  toda  la  tripulación  quería  entra- 
ñablemente. Era  lindo  el  perrito;  blanco 
con  pequeñas  manehitas  de  color  café  en  k£& 
e!  lomo  y  el  hociquito  bien  negro  y  los  * 
ojitos  siempre  brillantes,  como  dos  luce- 
citas...  (gm 

— ¡Qué  lindo! — interrumpió  un  oyente,        f  ^ 
— ¿se  murió  ya?  $  Por  qué  no  se  lo  pide 
al  tío  Tortuga,  para  mí. . .  ?  V  "§ 

— ¡Queréis  callar,  mojarra!  —  continuó 
el  viejo, — es  advierto  que  si  m,e  interrum- 
pís no  os  cuento  la  historia  de  "Cala- 
brote", que  así  lo  bautizaron  al  perrito 
de  mi  cuento,  a  los  pocos  días  de  llegar 
a  bordo.  Bueno;  Calabrote  era  inteligen- 
te y  bueno,  sabía  hacer  piruetas  y  nadie 
como  él  corría  por  sobre  el  botalón,  ni 
dormía  sobre  el  tambueho  de  proa,  sin 
temor  a  las  salpicaduras  del  agua  del 
mar.  Todos  en  la  "Suiza"  le  hacían  mi- 
mos y  nunca  faltó  para  él  el  plato  de 
migas  de  pan  mojadas  en  leche,  ni  el  pe- 
dazo de  arenque  ahumado,  calentado  jun- 


BROTE 


por  W.  PAUNERO  USHER 


to  a]  fogón  de  a  bordo.  Un  día  salimos  de  Side- 
•  roe  con  rumbo  al  sur,  en  busca  de  un  banco  de 
arenques  de  cuya  existencia  nos  diera  noticias  un 
ballenero  llegado  el  día  antes.  ¡Buen  viento!  El 
mar  un  poco  picado  no  fué  obstáculo  para  que 
mareáramos  nuestros  siete  nudos,  navegando  a 
un  largo.  Encontramos  e]  banco  y  pescamos  du- 
rante ocho  días  con  parte  de  sus  noches,  pero 
cuando  ya  estábamos  al  terminar,  una  nubecita 
—¡cachalote! — nos  puso  la  carne  más  blanda  que 
]a  de  los  "killereds"  un  poco  pasados.  ¡Se  venía 
la  borrasca!  No  tuvimos  más  que  el  tiempo  in- 
dispensable para  soltar  trapo  y  marchar,  en  po- 
pa, al  puertto  más  cercano. 


Llegamos  a  un  puertecito  de  Esco- 
cia, con  la  borrasca  embarcándonos 
afjua  por  la  espalda,  que  daba  mie- 
do. Una  vez  en  el  puerto  aquel,  nos 
sentimos  seguros  y  yo  mandé  dar 
"fondo"  en  la  misma  forma  como  lo 
hubiera  hecho  al  llegar  aquí. 

A  estribor  nuestro,  entre  la  "SuL 
za"  y  la  costa,  estaba  fondeado  un 
barco  "paquete",  uno  de  esos  bar- 
cos que  ros  ricos  tienen  para  hacer 
como  que  son  marinos.  Todo  pintado 
de  blanco,  con  las  "chimineas"  ama- 
rillas y  los  ojos  de  buey  relucientes 
de  puro  lustrados.  A  bordo  había  ma- 
rineros y  hasta  un  capitán  de  gorra 
con  "fideos"  dorados  y  todo. 

Cuando  nosotros  llegamos,  el  perro 
de]  capitán,  sin  duda,  empezó  a  la- 
drar furiosamente,  como  si  le  moles, 
tara  nuestra  presencia.. .  Bueno;  pa- 
saron varios  días  mientras  esperába- 
mos que  calmase  la  marejada,  que 
por  sobre  la  restinga  de  la  entrada 
del  puerto  divisábamos  todos  los 
días,  y  ya  la  perrita, — que  era  " mu- 
jer ",  ]o  supe  después — no  nos  ladra- 
ba en  la  misma  forma  que  lo  hiciera 
en  un  principio.  Esto  despertó  mis 
sospechas  porque  soy  un  convencido 
de  que  los  "ricos"  nunca  llegan  a 
"tragarnos",  además  de  que  pude 
notar  que  "Calabrote"  se  pasaba  to. 
das  las  tardes  tendióo  sobre  la  "ca- 
rroza" de  popa,  con  la  vista  fija  en 
e]  barco  "paquete". 

Una  noche  noté  que  "Calabrote" 
se  tiraba  al  agua  y  nadaba  hasta  el 
barco  vecino,  a]  que  se  trepaba  fácilmente  por 
la  escalera  de  babor.  Esto  se  repitió  todas  las 
noches,  regresando  nuestro  perrito  al  amanecer. 
¡Por  "las  barbas  de  Agripiua"!,  era  que  "Ca- 
labrote" estaba  enamorado.  Xo  se  imaginan 
cuánta  tristeza  sentí  entonces;  un  "pobre"  nun- 
ca puede  ser  querido  por  una  "rica"  y  esta  id' a 
me  tenía  de  mal  humor. . . 

Por  fin  una  mañana  me  levanté,  y  al  ir  a  es- 
piar la  vuelta  de  "Calabrote",  me  encontré  con 
que  el  "Ráfaga", — que  ta]  era  el  barco  que  nos 
había  acompañado  hasta  la  noche  anterior, — ya 
no  estaba  en  su  fondeadero;  a  lo  lejos,  un  pena- 
cho de  humo  azulado,  perdido  casi  en  el  horizonte 
nos  indicaba  su  rumbo... 

"Calabrote"  en  tanto,  triste,  muy  triste,  se 
había  acurrucado  junto  a  los  escobenes  sin  haber 
querido  probar  la  pitanza  que,  en  su  plato  de  es- 
taño, le  había  echado  el  grumete...  Desaparecida 
la  causa  de  su  amor,  pensé  que  pronto  el  hambre 
lo  haría  reaccionar,  pero  me  equivoqué;  a  los 
pocos  días  de  estos  sucesos  el  perro  se  "suic;- 
daba "... 

— Pero  los  perros  no  se  suicidan,  maese  Tor- 
menta,— dijo  tímidamente  un0  de  los  chicuelos. . . 

— ¿Y  na  es  acaso  un  "suicidio"  cono  otro 
cualquiera,  el  no  abandonar  la  "Suiza"  en  el 
resto  de  sus  días. . . « 

Iust.  de  Pauncro. 


La  invención  de  las  cámaras  frigoríficas.— 

Pocos  sabrán  que  Bacon  de  Verulamio.  el  apóstol 
de  la  filosofía  experimental,  fué  el  verdadero  pre- 
cursor del  sistema  de  conservación  de  carnes  por 
medio  del  frió,  tan  generalizado  hoy  en  día. 

Bacon  sostuvo  más  de  una  vez  que  la  nieve  podía 
emplearse  con  ventaja  para  sustraer  a  la 
putrefacción  las  substancias  animales,  y  lo 
más  curioso  es  que  la  demostración  de  este 
principio  fué  precisamente  la  causa  de  su 
muerte. 
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Acuarela 


por  Constantino 
AGUIRRE 
Es  la  hora  beatífica.  El  monarca 
la  sangre  y  fuego  de  su  ardo*-  sepulta, 
donde  al  abismo  sideral  consulta 
la  epiléptica  ola  Que  se  enarca. 
Las  golondrinas  van  a  la  comarca 
que  el  grato  nido  del  placer  oculta 
mientras  Eolo  blandamente  exulta 
"el  plumón  nacarado  de  la  barca.  . 
En  la  playa,  gentil  bajo  la  fronda, 
surge  una  bella,  inmaculada,  blonda, 
del  vaporoso  lino  de  su  escudo. 
Y  el  cuadro,  con  la  prez  de  su  elocuencia 
se  eclipsa  humildemente  en  reverencia 
a  la  gloria  del  clásico  desnudo! 


Un  día  muy  frío,  al  comenzar  la  prima- 
vera del  año  1626,  Bacon  descendió  de  su 
coche  cerca  del  pueblo  de  Highgate  para 
hacer  un  experimento.  Entrando  en  una 
granja,  compró  una  gallina'  le  retorció  el 
pescuezo  y  se  puso  a  envolverla  en  nieve 
con  objeto  de  presentar  su  carne.  Estando 
ocupado  en  esta  operación,  se  sintió  sobre- 
cogido por  un  frío  repentino,  encontrándose 
tan  enfermo  que  no  le  fué  posible  regres  ir 
a  su  domicilio.  El  conde  de  Arundel,  gran 
amigo  suyo,  que  tenía  una  casa  en  aquella 
población,  hizo  llevar  a  ella  al  filósofo,  que 
falleció  allí  al  cabo  de  una  semana.  En  su 
última  carta,  escrita,  según  él  mismo  dic, 
con  una  mano  tan  temblorosa  que  apenas 
(•odia  sostener  la  pluma,  no  olvidó  el  ex- 
perimento con  la  gallina  que  le  había  cos- 
tado la  vida,  haciendo  constar  que  el  en- 
sayo hecho  con  la  nieve  había  tenido  un  ex- 
celente resultado. 


LOS    CHECOESLOVACOS    Y    SU  MUSICA 


"Chceo"  os  el  nombre  del  pueblo  y  del  len- 
guaje eslavos  de  Bohemia,  Moravia  y  Silesia. 
Los  ■eslovacos  son  los  que  viven  en  la  parte 
noroeste  de  Hungría,  llamada  Eslovaquia,  la  que, 
junto  con  Bohemia,  forma  la  actual  república  de 
los  checoeslovacos.  La  nación  checoeslovaca  ha 
sido  reconocida  por  las  potencias  a'iadas  y  aso- 
riadas,  con  lo  cual  ha  visto  realizado  su  sueño 
de  independencia. 

Según  un  dicho  popular,  "donde  hay  un  checo, 
se  oye  música".  La  primera  de  las  reliquias  mu- 
sicales que  se  registran  de  los  chocos,  es  una 
canción  en  honor  de  un  soberano  bohemio,  el  rey 
Wenceslao,  que  fué  proclamado  santo  después 
de  su  trágica  muerte,  llegando  a  ser  el  símbolo 
de]  patriotismo  y  el  protector  de  la  iglesia  ca- 
tólica checa.  Durante  su  reinado  ocurrió  la  pri- 
mera guerra  entre  los  cheeos  y  los  alemanes,  la 
que  terminó  con  el  asesinato  del  monarca.  La 
canción  es  un  himno  popular  religioso,  que  se 
canta  aún  hoy  día  en  las  iglesias  de  Bohemia. 
Después  que  Juan  Hus  fué  quemado  vivo,  el 


Oficiales  checoeslovacos  heridos,  que  para  ir  de  Rusia  a  Checoeslovaquia,  tuvieron 
que  hacer  el  viaje  por  América,  dando  casi  la  vuelta  al  mundo. 


año  1415,  sus  discípulos  expresaron  su  indigna- 
ción con  el  gran  himno  de  batalla  de  los  cheeos, 
q  ie  empieza  así:  "Guerreros,  que  por  Dios  y  su 
divina  ley  Jucháis,  rogad  para  que  E¡  os  conceda 
su  ayuda"...  Dicen  que  cuando  cantaban  este 
himno,  los  enemigos  de  los  husitas  eran  presa  del 
terror  y  la  confusión. 

Aunque  el  gobierno  de  Fernando  II  trató  de 
destruir  todo  el  arte  musical  de  Bohemia,  que- 
mando ]os  libros  corales  y  de  los  himnos,  los  je- 
suítas tomaron  para  uso  de  la  iglesia  muchas  de 
las  canciones  populares  de  los  cheeos,  y  de  ese 
modo  se  conservaron  las  melodías. 

Los  cantos  populares  de  los  cheeos  son  de  un 
carácter  vivo,  rítmico  y  como  de  baile;  los  de 
los  eslovacos  se  diferencian  por  su  forma  más 
poética,  por  el  ritmo  más  libre  y  la  tendencia  a 
introducir  métodos  de  iglesia.  El  canto  es  la  pa- 
sión principal  de  los  eslovacos.  Cuéntase  que 
una  campesina  se  quejaba  una  vez  de  que  su 
hijo  era  un  muchacho  inútil,  del  que  no  podía 
esperarse  nada.  Al  preguntarle  una  persona  si  el 

muchacho  se 
embriagaba  o 
no  quería  tra- 
bajar, respon- 
dió: "¡Oh,  no! 
no  bebe  y  es 
muy  trabaja- 
dor, pero  nadie 
en  el  mundo 
puede  hacer 
quo  cante,  y  eso 
es  una  gran 
desgracia. ' ' 

La  polca  fué 
inventada  por 
una  joven  bo- 
hemio del  eam. 
po,  e]  año  1830, 
y  además  de 
ese  baile,  se  de- 
be a  los  bohe- 
mios otra  dan- 


za popular 
que  Dvorak, 
el  conocido 
c  o  n,  p  ositor 
checo,  intro- 
dujo en  su 
primera  sin. 
f  onía. 

Bedrich 
Smetana  fué 
quien  echó 
los  cimien- 
tos de  la 
cultura  mu- 
sical checa 
moderna. 
Zdenko  Fi- 
bich  ha  sido 
el  creador 
del  melodra- 
ma, y  el  oía. 
y  o  r  genio 
del  arte  mu- 
sica]  checo 
de  estos 
tiempos  es 
V  i  t  e  z  s'l  a  v 
Novak.  En- 
tre otros 

buenos  músicos  cheeos,  se  encupntran  Otokar 
Sevcik,  conocido  de  los  que  estudian  el  violín, 
y  Jan  Kubeiik,  el  famoso  violinista. 

Las  moscas  son  infernales. — \'o  indos  saben  el 
origen  del  nombre  del  famoso  diablo  I'elcebú.  Viene 
de  un  "Baal-zcbub"  de  Ekron,  país  de  los  filisteos. 

Ahora  bien:  "baal",  en  fenicio,  quiere  decir  "dios" 
y  "zebub",  mosca.  Belcebú  es,  pues,  "dios-mosca". 
Hablamos  muy  lógicamente  cuando  decimos:  "¡qué 
endiabladas  moscas!..." 


La  noble  emulación. — Muy  pocos  dicen:  "quiero" 
ser  como  Dante",  pero  todos  exclaman :  "¡quién 
fuera"  como  Dante,  como  Shakespeare,  como  Sar- 
miento f" — -Almafuerte. 


El  himno  de  batalla  husita  de  los 
cheeos. 


-B^  MITRE  Y  ESMERALDA 


CALZADO  PARA  SEÑORAS 

Zapatos  charolados,  ron  taco  cubano,  el  par, 
a  .......  $  12.00 

Zapa'.o.i  charolados,  con  taco  Lilia  XV,  el  par, 
a   9  1  3.90 

Zapatos  de  raso  neerro,  con  luco  cubano,  el 
par,  a.  .  .  ,  $  14.00 

Con  taco  I.uis  XV,  el  par  16.50 


Zapato    charolado,    ginn    fantasía,  cf 

Lnil  XV.  el  pur,  a  í  1 6.90 


A 

Para  la  estación  que  se  inicia,  presentamos 
modelos  exclusivos  que  impondrán  la  moda,  m 
por  su  elegante  originalidad.  M 

CONFECCIONES  PARA  NIÑOS  S¡ 

Trajes  de  riquísima  gabarlina,  di*  rotor  unido,  con  cue-    B  CjS 
lio.   puños  y   franjas  blancas,   igual  al   mótelo;   para  H 

JliflOS    (Ir  K 

2  y  8  r»  y  7  P 

~~ «T~  17.   19.   21.—  ^  W 

Camisas  de  piqoé  blanco,   forma   sport,   eran  novedad, 

 I  5.   ^ 

En  madapolán  blanco  4.25 

En  Oxford  Jo  color.   5.SO 

En  Oxford  blanco  6. SO 

MEDIAS   PARA  SEÑORAS  N^ 

Medias  de  seda  pr!s.  blanca,  ne^ra  o  marrón,  el  par,  a  $  3.50 

Medias  francesa',  color  africana,  p|  par,  a   1.75 

Medias  francesas,  con  costura  de  hilo,  negras,  el  par,  a  .,  1.50 

Mellas  de  muselina  negra  o  de  color  el  j.-ir.  a   0.35 


CRÉDITOS.  —  Pagaderos  en  diez  men 
sualid.idcs.  Soliciten  informes. 


PIDAN  CATALOGO.  —  Se  remite  gratis  y  franco  de  porto  al  interior  de  la  República. 


LA  ALIMENTACION  RACIONAL 
DE    LA    MÁQUINA  HUMANA 


La  importa  n  e  i  a  del 
régimen  alimenticio  no 
suele  revelársenos  has- 
ta que  emp  e  za  m  o  s  a 
padecer  del  estómago, 
a  engordar  demasiado, 
a  enflaquecer  más  de 
lo  conveniente  o  a  su- 
frir de  la  gota  o  de 
otra  dolencia.  Llegado 
ese  caso,  recurrimos  a 
las  drogas;  experimen- 
tamos algún  alivio,  de- 
bido probablemente  a 
la  fuerza  de  la  imagi- 
nación, y  al  fin  y  a 
la  postre  venimos  a 
encontrarnos  mucho 
peor"  que  al  principio. 

En  términos  genera- 
les, diremos  que  en 
buenos  principios  dietéticos,  el 
hombre  puede  vivir  bien  con  cual- 
quiera clase  de  alimentos,  y  que 
le  aprovechan  mucho  más  los  pe- 
culiares de  su  país  que  los  de  sue- 
lo extraño  o  los  preparados  espe- 
cialmente. 

Ahora  bien,  para  que  la  máquina 
humana  pueda  dar  el  máximum  de 
su  rendimiento  con  el  menor  es- 
fuerzo posible  del  aparato  diges- 
tivo,   es   necesario   establecer  un 


Proporción 
generadora 
de  calor 

Proporción 
generador» 

mus  culos 

Alimento 

del 
ccrelji'o 
nervio» 

Arroz . 

1  82 

- 

4 

4  ¥¿ 

Dátiles  ( frescos) 

1  74 

TV  i  oy> 

6(>  l/¡¡ 

14  V; 

1  1/» 

Higos  

1    58  ' 

5 

3% 

Avena  

51 

17 

3 

1  40 

24 

3  Vi 

Jamón  .... 

I  32 

35 

4% 

Yema  de  huevo 

I  .30 

2 

Queso  

28 

31 

4% 

I'lara  de  huevo 

¡  — 

13 

3 

Patatas.    .    .  . 

i  16 

i  y-i 

1 

Carnero.    .   .  . 

!  14 

21 

2 

1  14 

19 

2 

Leche  

I  8 

"§¡,r ' 

1 

r  2 

21  VS 

3 

Arenques  .   .  . 

1  1 

18 

5 

Tabla  demostrativa  de  la  proporción  en  qua 
contribuyen  los  alimentos  al  mantenimiento  y  re- 
constitución del  organismo. 


sistema  de  alimentación  adecuado. 

Preciso  es  reconocer  que  de  las 
substancias  que  ingerimos  cotidia- 
namente en  las  tres  comidas  ordi- 
narias, deben  salir:  el  combustible 
que  cía  calor  al  organismo,  la  ener- 
gía de  nuestros  músculos  y  todo 
el  material  de  reposición  de  ner- 
vios,  carne,  huesos,  cerebro,  etc. 

No  queremos  decir  que  el  lector 
debe  disponer  sus  comidas  con  es- 
tricta sujeeión  a  la  tabla  que  fi- 
gura en  esta  página, 
en  cuanto  sólo  tiene 
por  objeto  demostrar, 
exclusivamente,  que 
en  la  obtención  de 
combustible,  energía 
muscular  y  material 
de  reparación  se  pue- 
den armonizar  los  in- 


Leche  cocida 

AM02 


Huevos  batido? 
-.oí  ce  a  —  r  rucit»  ■ 

Par  losudi 
evo?  cocidos 
evos  i  rudos 
Bacafco 

Leche  crur!.i 
•  Hígado  de  vaca 


10  salado 
Vaca  sajada 
Huevos  dutos 


El  reloj  digestivo.  —  Horas  a  que  está  hecha 
la   digestión  de  varios  alimentos,  tomándolos 
a  las  doce. 


Vaca  —  Cordero 

Ja"1pann"oir°co''d0  tereses  del  sistema 
digestivo  con  las  fa- 
cultades monetarias 
de  cada  cual,  eligien- 
do la  combinación 
más  conveniente. 

Ya  se  comprenderá 
la  imposibilidad  de 
dar  reglas  en  este 


Aves  —  Cuido 
Pan  raoiejio 


(Continúa  en  la 

siguiente  página.) 


Fábiica  de  los  relojes  New  Haven 

Un  reloj  no  sólo  debe  ser  de 
buena  apariencia,  sino  que  su  marcha 
debe  ser  exacta. 

Estas  dos  importantes  cualidades  las 
reúnen  los  ya  famosos  relojes 

NEW  HAVEN 

relojes  que  han  conquistado  fama  mundial. 

La  mejor  garantía  que  podemos  ofrecer  es  que  los  NEW 
HAVEN,  se  han  impuesto  desde  hace  más  de  un  siglo. 

De  venta  en  todos  los  negocios-  del  ramo. 

INTRODUCTORES: 

RIVER  PLATE  COMMERCIAL  Co.  Inc.,  Córdoba  800,  Bs.  Aires 


-i  Si  =_ 


Pedro  Bfónoli 


C.PeUegrini  esq  Sarmienta  3-aig£z> 


La  alimentación  racional  de  la  máquina  humana 


punto,  puesto  que  el  obrero,  el 
hombre  desocupado,  el  enfermo,  el 
niño  o  el  adulto  requieren  indivi- 
dualmente un  régimen  distinto. 
Una  de  las  autoridades  en  esta» 
cuestiones,  el  doctor  inglés  sir  Wi- 
lliams Roberts,  aconseja,  sin  em- 
bargo, que  se  coma  todo  aquello 
que  no  sea  evidentemente  nocivo, 
siempre  que  se  atienda  en  primer 
término  a  su  calidad  y  no  se  in- 
gieran cantidades  exageradas.  Se- 
gún el  citado  médico,  la  ración  dia- 
ria de  una  persona  que  trabaje 
mucho  uo  debe  ser  inferior  de  900 
ó  1.000  gramos  de  alimentos  di- 
versos. 

El  gran  fisiólogo  Eanke  dice  que 
u  a  hombre  cuyo  peso  sea  de  70 
kilogramos  puede  alimentarse  per- 
fectamente con  medio  kilo  de  pan 
y  250  gramos  de  carne,  puuiendo 
ser  sustituida  la  ración  de  pan  por 
verduras  en  la  debida  proporción, 
y  la  de  carne  por  pescados,  huevos 
y  queso. 

Lo  que  ha  de  tenerse  sobre  todo 
presente  es  que  si  la  alimentación 
descansa  exclusivamente  en  vege- 
tales o  en  carne,  padece  de  un  mo- 
do considerable  el  organismo.  Este, 
a  fin  de  obtener  los  elementos  de 
asimilación  que  le  son  indispensa- 


bles del  pan,  del  arroz,  de  las  ver- 
duras, etc.,  consume  mucha  más 
cantidad  de  féculas  que  las  que 
necesita.  El  sobrante  «s  devuelto 
al  exterior,  principalmente  por  me- 
dio de  la  función  respiratoria  y  a 
costa  de  enorme  trabajo  orgánico. 

Por  el  contrario,  cuando  la  ali- 
mentación está  reducida  sólo  a  car- 
ne y  huevos,  el  cuerpo  consigue,  sí, 
el  número  de  calorías  necesarias, 
pero  es  consumiendo  un  exceso  de 
albúmina,  de  cuyo  sobrante  se  ali- 
gera recargando  el  trabajo  del  hí- 
gado y  del  intestino. 

Pero  existe  otra  razón  en  pro 
de  la  mezcla  de  alimentos.  La  cos- 
tumbre ha  fijado  un  intervalo  de 
cuatro  a  cinco  horas  entre  las  dos 
principales  comidas.  De  acuerdo 
con  ella,  ha  de  ser  convenentísi- 
mo ingerir  en  el  almuerzo,  por 
ejemplo,  alimentos  de  digestibili- 
dad  varia,  con  objeto  de  que  el 
estómago  funcione  sin  interrupción 
hasta  que  lleguen  a  él  las  substan- 
cias de  la  comida. 

Las  anteriores  indicaciones,  pue- 
den ser,  a  nuestro  juicio,  cié  gran 
valor  práctico  para  aquellos  de 
nuestros  lectores  que  por  una  u 
otra  causa  estén  en  malas  rela- 
ciones con  su  estómago. 


Una  gloriosa  hazaña  científica. — 

En  rSój,  Juan  Newlands,  en  una  car- 
ta, dirigida  al  "Chemical  News",  indi, 
có  que  si  se  colocaban  los  cuerpos 
simples  en  orden  según  sus  pesos  ató- 
micos, empezando  por  el  más  elevado 
y  descendiendo  hasta  el  más  bajo — 
igual  que  las  notas  de  un  piano — los 
elementos  pertenecientes  a  una  misma 
familia  se  encontraban  colocados  en 
la  escala  a  intervalos  regulares.  Com- 
parando esta  escala  con  el  teclado,  en- 
contramos, que  el  sodio  está  exacta- 
mente una  octava  más  alta  que  el  po- 
tasio, y  que  en  la  octava  superior  si- 
guiente se  encuentra  el  litio.  Si  se 
consideran  las  octavas  más  bajas  que 
el  potasio,  encontraremos  en  la  prime- 
ra siguiente  el  elemento  rubidio,  y  en. 
la  otra  octava  inferior  el  cesio.  Segu- 
ramente que  el  lector  casi  desconoce 
estas  substancias ;  sin  embargo,  los 
químicos  le  dirían  que  tienen  un  aire 
de  familia  verdaderamente  sorpren- 
dente con  el  potasio,  el  sodio  y  el  litio. 
Los  nñe-,nbros  de  las  otras  familias 
(¡tumicas  ocupan  también  posiciones 
p  irecidas  unos  respecto  de  oíros.  Más 
a*  leíante,  las  octavas  de  Newlands 
fueron  perfeccionadas  por  el  famoso 
guémn  ruso  Mcndeleeff,  y  también 
por  el  gran  químico  alemán  Meyer. 
estableciéndose  de  este  modo  la  llama- 
da "ley  periódica".  Para  nuestro  ob- 
ieli)  presente  no  necesitamos  preocu- 
parnos del  significado  completo  de 
la.  ley  periódica.  Significa,  en  resu- 
rten, que  si  conocemos  el  peso  de  un 
átomo  de  un  elemento  cualquiera,  po- 
demos deducir  sus  propiedades.  Será 
interesante  notar,  sin  embargo,  que 
era  tal  la  confianza  que  tenía  Mcn- 
deleeff en  esta  ley,  que  se  aventuró  a 
predecir  la  existencia  de  tres  nuevos 
elementos  uo  descubiertos  todavía  en 
aquel  entonces.  Encontró  en  su  tabla 
periódica  tres  espacios  vacíos,  que 
debían  llenarse  necesariamente,  de 
ser  la\  ley  cierta.  Indicó  a  qué  fami- 
lias debían  pertenecer  aquellos  ele- 
¿inrntos  que  faltaban  y  predijo  atrevi- 
damente sus  propiedades  químicas. 
!'  >  >  aun  s,-rá  más  interesante  saber 
./ixj  Mendeleef  f  alcanafi  a  ver  cómo 
te  descubrían  aquellos  tres  elementos 
( el  qallinm,  el  scandium  y  el  germa- 
ir.um).  presenciando  asi  la  realización 
de  sus  prt  ficciones. 

»  •  » 

Decir  las  cosía  bien...  — Decir 
t  c-tsas  bien,  tener  en  la  pluma  el 
</(>«  exquisito  de  la  gracia  y  en  ti 
ptnsatnieitto  la  inmaculada  linfa  de 


luz  donde  se  bañan  las  ideas  para 
aparecer  hermosas,  ¿no  es  una  forma 
de  ser  bueno!'.  .  .  La  caridad  y  el 
amor,  ¿no  pueden  demostrarse  tam- 
bién concediendo  a  las  almas  el  be- 
neficio de  una  hora  de  abandono  en 
la  paz  de  la  palabra  bella;  la  sonrisa 
de  una  frase  armoniosa ;  el  "beso  en 
la  frente"  de  un  pensamiento  cince- 
lado; el  roce  tibio  y  suave  de  una 
imagen  que  toca  con  su  ala  de  seda 
nuestro  espíritu? .  . . 

La  ternura  para  el  alma  del  niño 
está,  así  como  en  el  calor  del  regazo, 
en  la  vos  que  le  dice  cuentos  de  ha- 
das; sin  los  cuales  habrá  algo  de  in- 
curablemente yermo  en  el  alma  que 
se  forme  sin  haberlos  oído.  Pulgar- 
cito es  un  mensajero  de  San  Vicente 
de  Paul.  Barba-Azul  ha  hecho  a  los 
párvulos  más  beneficios  que  Pesta- 
lozzi.  La  ternura  para  nosotros — que 
sólo  cuando  nos  hemos  hecho  despre- 
ciables dejamos  enteramente  de  pa- 
recemos a  los  niños.  —  suele  estar 
también  en  que  se  nos  arrulla  con 
hermosas  palabras.  Como  el  misione- 
ro y  como  la  Hermana,  el  artista 
cumple  su  obra  de  misericordia.  Sa- 
bios: enseñadnos  con  gracia.  Sacer- 
dotes: pintad  a  Dios  con  pincel  ama- 
ble y  primoroso,  y  a  la  virtud  en  pa- 
labras llenas  de  armonía.  Si  nos  con- 
cedéis en  forma  fea  y  desapacible  la 
verdad,  eso  equivale  o  concedernos 
el  pan  con  malos  modos.  De  lo  que 
creéis  la  verdad  ¡  cuán  pocas  veces 
podéis  estar  absolutamente  seguros! 
Pero  de  la  belleza  el  encanto  con  que 
lo  hayáis  comunicado,  estad  seguros 
que  siempre  vivirán. 

Hablad  con  ritmo;  cuidad  de  po- 
ner la  unión  de  la  imagen  sobre  la 
idea;  respetad  la  gracia  de  la  forma, 
i  oh,  pensadores,  sabios,  sacerdotes!, 
y  creed  que  aquellos  que  os  digan  que 
la  Verdad  debe  presentarse  en  apa- 
riencias adustas  y  severas,  son  ami- 
gos traidores  de  la  Verdad.  —  José 
Enrique  Rodó. 

*  *  * 

El  símbolo  de  Sancho.  —  Sancho, 
como  represe  ntación  del  pueblo,  vivió 
mucho  antes  que  Cervantes,  cuando 
menos  ilesdc  principios  del  siglo  JtV , 
pu*s  ya  el  marqués  de  Santillana, 
en  su  colección  de  refranes  que  de- 
cían las  x  iejas.  menciona  ¡os  siguien- 
tes: "A  buen  callar  llaman  Sancho", 
"Paliado  ha  Sancho  el  su  rocín"  y 
"Con  lo  que  Sancho  sana,  Domingo 
adolesce". 


Contra  los  Resfríos,  Catarros,  GEIPPE, 
Pulmonía,  Reumatismo,  Bronquitis  y 
las  Inflamaciones  de  todo  género,  debe 
usted  aplicarse  emplastos  bien  calien- 
tes de 


Desde  la  primera  aplicación  prodiga  al  enfermo  alivio  y 
descanso.  Previene  las  complicaciones  y  devuelve  ea  po- 
co tiempo  la  salud  perdida. 

Pídalo  en  las  DMnM  Farmacias  del  país  y  <1  1  l'ruiruay. 

DENVER  CHEMICAL  Co.,  Maipú  533,  Bs.  Aires. 


El  calzado  que  HOY 
más  se  vende 

¡Porque  es  bueno  en  calidad!  ¡Porque  es 
elegante  de  apariencia !  \  Y  porque  ante  to- 
do es  cómodo ! 

He  aquí  el  secreto  de  nuestro  éxito. 

¡Visítenos! 
A  los  pedidos  del  interior  prestamos  espe- 
cia! atención. 


4788  — 

Cabritilla 

charol  . 

$  30.  

4888  — 

-  Becerro 

marrón, 

$  3  O.  

4688  — 

-  Becerro 

negro  . 

$  SO.  

4610  — 

Cabritilla 

negra  _ 

$  36.  

Martín  Christianscn  y  Cía. 


-ra 


THJ5£3^ 


/roc/isc/os  de  Lu/O 
^(S-f/s/acen  /os  yus /os  /7?¿rs  ex/gen /ef 


NO  MÁS 


con  el  uso  de  los  ' '  Tímpanos 
Artificiales",  del  Dr.  Plob- 
ner,  se  quita  radicalmente 
la  sordera  y  ruidos  que  pri- 
van oir.  Colocados  al  oído 
quedan  invisibles.  Precio: 
$  12  c  u.  Pidan  folletos  gra- 
tis, a  Carlos  Scheid,  calle  C. 
Pellegrini,  644,  Bs.  Aires. 


SEÑORAS -SEÑORITAS! 

Los  dolores  en  el  periodo, 
metritis,  hemorrad  is,  flujos, 
etc.,  se  quit;.n  con  el 


SCHEIDS 


Frasco  chico 
$  2.80 

Fiasco  irrande 
I  4.— 

l'.n  la  suspensión,  atraso  o 
falta  del  periodo,  resultado 
rápido  v  seguro  con  el 

"AMENORROL" 

Frasco  $  3.50 

Venta:  DROGUEBlAS  >  FARMACIAS 

Deposito  General :  C.  Pellegrini,  8*4 

Unión  Telefónica.  A*ii.  Libertad 

Folletos  en  sobre  cerrado,  manda  (¡ratis. 
Julio  H.  Valle.  C.  Pelltgrioi.  644,  Buenos 

Aire  i. 


DE      NUESTRA      C  O  S  E- 


La  felicidad  en  el  hogar 


Como  es  indudable  que  un  cuerpo  sano  tiene  siempre  su  espí, 
ritu  prediispueE,'to  a  la  alegría,  es  de  imprescindible  necesidad 
mantener  constantemente  en  estado  normal  el  desenvolvi- 
miento del  organismo  tomando  a  menudo  el  aromático 

TE  SUIZO 

DEPURATIVO,  ESTOMACAL  Y  LAXANTE 

Las  constipaciones  crónicas,  la  grippe,  las  perturbaciones  digestivas 
tan  frecuentes,  la  aparición  de  granos,  pecas,  barros  en  el  rostro  y 
demás  partes  del  cuerpo  quedan  eliminados  con  el  uso  constante  de 
este  gran  depurativo  fabricado  a  base  de  yerbas,  hojas  y  flores  se- 
leccionadas y,  por  consiguiente,  estrictamente  natural.  Tomado  regu- 
larmente es  un  remedio  lento  pero  seguro  para  combatir  la  obesidad. 

únicos         n    CñinATI   0    f»í«  droguería 

CONCESIONARIOS    Y.   OULUAM    &    U3.    SUIZO  ARGENTINA 
RIVADAVIA  esq.  CATAMARCA  —  BUENOS  AIRES 

iErao?  "  DROGUERÍA  SOL  D  ATI  - 1180,  Rio  ja,  1185 


CHA 


LA  AJENA 


Mr.  Andrew  Carne- 
g  e,  propietario  que 
era  de  los  estable- 
cimientos metalúr- 
gicos donde  estalló 
la  huelga  del  92. 


UNA  HUELGA  ÑOR-        En   1892  bu&O 
en  '  los  Estados 
TE  AMERICANA  DE    Unidos  una 
huelga  de  meta- 
METALURGICOS       ]  ú  r  gico s    qu  e 
ciertamente  asu- 
mió onás  sangriento  carácter  que  esla 
última.   La  huelga  estalló   en  Pitts- 
burg,  en  unos  establecimientos  (perte- 
necientes al  filántropo  Carnegie.  Pa- 
,  -  ra  defender  los 

intereses  de  la 
empresa  fueron 
llevados  a  Pit.ts- 
burg  losa  hom- 
bres de  la  poli- 
cía particular 
del  célebre  de- 
tective Nat  Pin- 
kerton,  que  fue- 
ron armados  a 
winchester.  Los 
huelguistas,  por 
su  parte,  se  ar- 
!*  marón  de  un  ca- 
ñoncito.  Los  po- 
licías tuvieron 
siete  muertos  y 
veinte  heri  dos. 
Entre  los  obre- 
ros y  curi  osos 
hubo  también 
muertos,  en  número  de  once.  Fué  ne- 
cesaria la  intervención  de  las  tropas 
para  poner  término  a  la  huelga.  La 
intervención  de  policías  particulares 
en  ios  conflictos  entre  el  capital  y 
el  trabajo  es  común  en  los  Estados 
Unidos.  El  diario  "La  Prensa"  aboga 
desde  hace  tiempo  por  que  se  haga  lo 
mismo  entre  nosotros,  incitando  al 
gobierno  a  que  autorice  Ja  formación 
de  esas  policías.  Ignoramos  cómo  se- 
ría recibida  esa  resolución,  pues  nos- 
otros estamos  acostumbrados  al  mo- 
do europeo  de  hacer  las  cosas. 

DE  CÓMO  CIRANO      Así  como  Don 

Quijote    se  batió 
DE  BERGERAC  SE   ton   molinos  de 

viento,  con  pelie- 
BATIó  CON  UN   jos  de  vino  y  con 

manadas   de  car- 
MONO  ñeros,    a  quienes 

tornaba  por  Pen- 
tapoíín  del  arremangado  brazo  y  otros 
por  el  estilo,  Cirano  de  Bergerac  se 
batió  con  un  mono.  Desde  la  Edad 
Media  hasta  la  Revolución  Francesa 
fueron  célebres  y  concurridísimas  en 
París  Jas  ferias  de  Saint  Germain  y 
Saint  Laurent,  que  funcionaban  con- 
tiguas. En  ellas 
se  ios  talaban 
espectáculos  pa- 
ra divertir  al 
público.  Algu- 
nos empresarios 
exhibían  anima- 
les. Un  tal  Pie- 
rre  Datt el  i  n, 
apodado  Brio- 
che, tenía  un 
mono  amaestra- 
do, al  que  ha- 
bían puesto  el 
nombre  de  Fa- 
gotin,  mono  que  se  hizo  tan  célebre 
que  se  acabó  por  llamar  fagotins  a 
todos  dos  monos  de  feria,  lo  mismo 
que  se  acabó  por  llamar  rocinantes 
a  todos  tos  caballos  flacos.  En  un 
viejo  opúsculo  titulado  "Combate  de 
Cirano  de  Bergerac  contra  el  mono 
de  Brioche"  es  descrito  ese  animal, 
grande  como  un  hombre  de  corta  es- 
tatura, bufón  y  bandido.  Estaba  ves- 


Cirano  de  Bergerac 


t ido  a  la  moda  de  la  época,  y  pen- 
día a  su  costado  una  espada  sin  pun- 
ta. Ahora  bien,  cuéntase  que  habien- 
do un  poeta  cómico  sufrido  los  sar- 
casmos de  Cirano,  con  quien  estaba 
enemistado,  habría  encargado  de  su 
venganza  a  Brioche,  quien  entonces 
habría  convertido  al  mono  en  una 
caricatura  de  Cirano,  enseñándole  a 
imitar  sus  aires  y  modales.  Estando 
un  día  los  papanatas  de  la  feria 
aplaudiendo  (as  morisquetas  del  mo- 
no, apareció  por  allí  Cirano.  Al  ver 
frente  a  frente  el  original  y  la  ca- 
ricatura, la  concurrencia  empezó  a 
hacerse  señas  de  inteligencia.  Cira- 
no,  según  se  sabe,  tiraba  de  la  es- 
pada sólo  con  que  le  mirasen  la  na- 
riz, y  no  podía  en  aqueftla  ocasión 
hacer  menos.  Hubo  un  repentino  des- 
parramo pero  el  mono,  repitiendo  la 
lección  que  Je  habian  enseñado,  sacó 
también  su  espadita  e  hizo  frente  al 
temible  duelista.  Cirano,  que  estaba 
ciego  de  furor,  3o  tomó  por  un  ad- 
versario computable,  y  lo  ensartó  de 
un  golpe.  Lo  cual  fué,  a  la  cuenta, 
uno  de  (los  más  sangrientos  y  notables 
espectáculos  de  la  feria  de  San  Ger- 
mán. 

LOS  POETAS  Durante  el  go- 
bierno del  general 
AVENTUREROS  Huertas,  el  poeta 
peruano  José  San- 
tos Ohocano,  que  se  encontraba  en 
Méjico,  fué  expulsado  de  ese  país 
por  "extranjero  pernicioso".  Ignórase 
el  verdadero  moti- 
vo, pero  se  cree 
que  era  porque  el 
poeta  profesaba  en- 
tonces ideas  un  tan- 
to avanzadas.  En 
todo  caso  él  pro- 
testaba de  toda  in- 
mixión  en  la  polí- 
tica mejicana.  San- 
tos Chocano  se  re- 
fugió en  La  Haba- 
na, y  desde  enton- 
ces, que  sepamos, 
no  ha  vuelto  a  te- 
nerse noticias  su- 
yas. Por  un  perió- 
dico norteamerica- 
no nos  informamos 
de  que  estuvo  en 
Nueva  York,  donde  se  vio  en  serios 
apuros  de  dinero.  Dice  ese  periódico 
que  celebró  en  épicas  estrofas  ías  ha- 
zañas de  Pancho  Villa  y  que  solió  es- 
tar agregado  al  estado  mayor  de  este 
jefe.  Preténdese  que  Chocano,  en  una 
de  sus  visitas  a  Nueva  York,  contó 
la  anécdota  siguiente :  Estaban  él  y 
Villa  a  la  mesa,  hablando  de  nego- 
cios. Villa  parecía  muy  nervioso.  En 
cierto  momento  se  levantó  de  la  me- 
sa, y  dijo  que  en  el  acto  estaría  de 
vuelta.  Salió  Villa  y  se  escuchó  allá 
afuera  una  detonación.  Villa  regresó 
inmediatamente,  y  venía  tranquilo  y 
reconfortado.  Poco  más  tarde  Cho- 
cano salió  a  su  vez  afuera,  y  supo 
que  Villla  acababa  de  matar  de  un 
balazo  a  su  chauffeur,  a  quien  ha- 
bía encontrado  dormido  en  el  auto- 
móvil. La  anécdota,  como  se  ve,  es 
bastante  fuerte ;  pero  debemos  aña- 
dir que,  según  lo  que  ella  reza,  un 
oficial  !e  habría  dicho  a  Chocano : 
"Villa  no  bebe  ni  fuma,  y  cuando 
quiere  aquietar  sus  nervios  se  limita 
a  dar  muerte  a  algún  hombre". 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


José  Sant03  Cho- 
cano cuando  se 
refugió  en  La 
Habana  (1913). 
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De    nuestra    cosecha   y    la  ajena 


{Continuación  de  la 
fagina  anterior) 


Cómo  SE  PESCA      En  las  novelas 
de  Julio  Verne  y 
AHORA   LA   P.A-  en  análogos  rela- 
~~ "™" ~  tos,   la  pesca  de 

LT.fna  ]a  ballena  es  muy 

emocionante,  pues 
el  cetáceo,  cuando  tiene  enterrado  el 
anpón,  se  sumerge  y  huye  velozmen- 
te, poniendo  en  peligro  la  estabilidad 


de  las  pequeñas  balleneras  en  que  van 
los  arponeros.  AJiora  sie  ipesca  la  ba- 
llena de  una  manera  imenos  peligrosa. 
Los  arpones  llevan  un  torpedo  que 
exiplota  al  ser  herido  el  animal.  Nues- 
tro grabado  representa  un  barco  ba- 
llenero a  cuyos  costados  están  ama- 
rradas varias  ¡ballenas  muertas  con 
amones-torpedos  en  las  aguas  de 
Spitzberg. 

UNA  ISLA  En  el  Atlántico 
Sit'd,  muy  al  este  de 
f->MUNISTA  la  isla  Georgia,  se 
encuentra  la  isla  de 
Tcistán  de  Acunha,  descubierta  en 
1506  por  el  marino  portugués  de  esite 
nombre.  El  gobierno  británico  ocupó 
en  1816  esa  isla,  a  fin  de  que  no  pu- 
diese servir  de  base  a  alguna  expe- 
dición para  liborlt ar  a  Napoleón,  pri- 
sionero en  Santa  filena.  Al  ser  reti- 
rada Ja  guarnición  británica,  ailgunos 
soldados  permanecieron  en  la  isla,  y 
sus  descendí  entes  constituyen  hoy 
una  pequeña  colonia,  aproximada- 
mente de  cien  almas.  Cosechan  trigo 
y  patatas,  y  tienen  ovejas  y  vacas 
que  cuidan  en  común,  como  asimis- 
mo cerdos  y  aves  de  corral.  Cuando 
a  la  distancia  descubren  un  navio,  sa- 
jen 'botes  cargados  de  víveres  fres- 
cos, carne,  patatas,  huevos,  etc.,  que 
cambian  a  las  tripulaciones  por  té, 
azúcar,  ropas  y  otros  productos.  Los 
almacenes  de  donde  salen  ¡los  articu- 
les de  canubio  pertenecen  a  la  comu- 
nidad, y  ilo  que  se  obtiene  por  ellos 
es  distribuido  equitativamente  entre 
todos  los  habitantes.  La  isla  de  Tris- 
tán  de  Acuña  es  un  pequeño  paraíso 
austral.  No  se  conocen  delitos,  y  es- 
tuvieron mucho  tiempo  sin  tener  no- 
ticia de  ta  carnicería  europea.  Ahora 
se  han  heoho  arreglos  para  que  todos 
los  años  toque  un  buque  en  la  isla. 
Quizá  esto  sea  perjudicial  a  los  is- 
leños. El  contacto  con  el  mundo  ex- 
terior, excepto  en  cuanto  los  ha  pro- 
visto de  ilos  artículos  que  no  produ- 
ce la  isla,  les  ha  sido  de  malos  resul- 
tados. Hasta  1882  no  se  conocían  allá 
las  ratas.  Kn  esa  fecha  un  buque  no- 
ruego tuvo  la  mala  idea  de  naufra- 
gar en  la  costa.  Las  ratas  que  traía 
a  bordo  ganaron  ila  isla,  y  ahora  cons- 
tituyen la  única  plaga  allí  conocida. 

UN    SUCESO       Dice   Rivas  en  la* 
efemérides  del  4  de 
DEL  ASO  77    octubre  ! 

"Uno  de  los  buques 
más  importantes  de  la  escuadra  ar- 
gentina, el  vapor  "Fulminante",  don- 
de se  hallaba  el  laboratorio  de  los 
torpedos,  proyectiles  y  otros  inventos 
modernos  de  guerra,  se  incendia  a 
causa  de  haber  reven  lado  un  torpe- 
do que  -  se   estaba   preparando;  los 


muertos  y  heridos  que  ocasionó  esta 
catástrofe  fueron  muchos,  y  los  per- 
juicios en  'los  edificios  inmediatos  al 
riacho  donde  se  hallaba  el  buque  cer- 
ca del  puerto  del  Tigre  en  Buenos 
Aires,  también  fueron  bastantes  por 
efecto  de  la  explosión  de  la  santa- 
bárbara. El  "Fulminante"  estaba  a 
cargo  de  individuos  contratados  para 
la  elaboración  de  líos  mistos,  a  cuyo 
miedo  o  negligencia  se  debió  etl  no 
haberlo  salvado  antes  que  el  fuego 
llegara  al  depósito  de  la  pólvora.  Los 
jefes  y  tripulación  argentina  de  al- 
gunos buques  de  guerra  que  estaban 
inmediatos  hicieron  cuanto  humana- 
mente era  posible  para  salvar  sus  bu- 
ques, y  (muchos  articulas  de  la  nave 
incendiada.  Los  tripulantes  del  "Ful- 
minante" fueron  presos  inmediata- 
mente. El  pueblo  de  Buenos  Aires  se 
conmovió  al  saber  este  suceso  y  en 
el  mismo  día  levanta  subscripciones 
para  .regalar  at  gobierno  otro  buque 
igual.  Por  su  conducta  aünegada  en 
el  salvamento  del  "Fulminante",  la 
cámara  de  diputados  provinciales  de- 
creta una  medalla  de  oro  a  los  jefes 
Ramírez  y  don  Juan  Cabassa,  capi- 
tán Luis  Iturrieta  y  guardias  mari- 
nas Gamba  y  Santiago  Borzone. 

CUANDO  CABUSO      Caruso  empezó 
su  carrera  cantan- 
ERA  CHICO        do  en  las  iglesias 
/  como  niño  de  co- 
ro. Trabajaba  de  aprendiz  mecánico 
y    algunos   conocedores   le  aconaeja- 
ron,  al  notar  lo  sorprendente  del  des- 
arrollo de  su  voz,  que  estudiase  ;  y, 
en  efecto,  tomó  lecciones  del  maes- 
tro J.  Verg'iine. 

Pero  eil  desti- 
no le  obligó  a 
entrar  más  tarde 
como  picador  en 
las  caballerizas 
del  conde  de  Ba- 
ri.  Su  poderosa 
conformación  fi 
sica  le  i  m  p  i  dio 
llegar  a  ser  un 
jockey  pasadero 
En  cambio,  nía 
ravillaba  a  sus 
colegas  cuando 
silbaba  y,  sobre 
todo,  cuando  le 
daba  por  cantar. 
Reanuda  con 


Caruso  a  los  8  años 
de  edad. 


brío  sus  estudios  y  logra  cantar  en  el 
teatro  papeles  casi  insignificantes, 
con  un  sueldo  de  300  francos  al  mes. 
Pero  su  verdadero  "debut"  tiene  lu- 
gar en  Ñapóles,  su  ciudad  natal,  don- 
de su  voz  maravillosa  conquista  de 
un  golpe  todos  los  sufragios).  Enton- 
ces queda  lanzado  definitivamente ; 
de  los  escenarios  italianos  su  fama 
se  extiende  y  propaga,  los  grandes 
empresarios  le  llaman  y  los  príncipes 
y  los  reyes,  tanto  de  los  países  de 
Europa  como  de  las  industrias  em 
Norte  América,  se  le  disputan.  Su 
carrera  triunfal  es  bien  conocida. 


qHdmetk 


Es  el  tónico  reconstituyente  que  con  mayor  rapidez 
devupj.ve  a  las  personas  anémicas  o  convalecientes  el 
color  sonrosado  de  las  mejillas  y  las  energías  de  la 
salud  perfecta. 

Kn  su  composición  entran  substancias  tan  fortificantes  como 
la  KOLA,  QUINA,  COCA,  NUEZ  VÓMICA.  FOSFATOS  (TE- 
REALES,  etc.  Es  fácil  de  tomar  porque  es  líquida  y  de  sabor 
muy  agradable. 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
PALISADE  Míg  Co.  Yonkers  (N.  Y.)  y  Maipú,  533. — Bs.  As. 


¿Que  le  Dice  a  VcL  su  Espejo? 


Si  su  cara   no  le  parece  hermosa 
no  estará  Vd.  complacida  de  ella. 

La  belleza  no  puede  ser  perfecta  a 
menos  que  se  tenga  un  cutis  terso  que 
hace  que  el  magnífico  contorno  de  la 
cara  Irradie  con  artístico  color  El 
encanto  de  toda  la  belleza  reside 
principalmente  en  una  te2  suave,  en 
su  color  sonrosado  y  en  una  tersura 
aterciopelada 

Las  pildoras  de  composición  de  cal 
"STUART'  obran  directamente  sobre 
las  glándulas  sudoríparas  de  ta  piel, 
estimulando  su  función  excretora  No 
producen  la  traspiración,  sino  que  ha- 
cen que  la  piel  trasude  vigorosamente, 
transformando  la  transpiración  en  va- 
porización. El  Sulfilo  de  Caloio  que 
forma  parte  de  estas  pildoras  destruye 
los  gérmenes  y  toxinas  de  las  glándu- 
las sudoríparas  v  en  los  poros,  hacien- 
do que  la  sangre  vigorice  la  piel,  ha- 
ciéndola tersa,  en  un  tiempo  rela- 
tivamente corto 

Nunca  se  avergonzara  de  verse  en 
el  espejo  desde  el  dia  en  que  comience 
a  usar  las  pildoras  de  composición  de 
cal  "STUART'  NI  sus  amigas  pod- 
rán explicarse  la  causa  de  este  suges- 
tivo aspecto,  al  verla  libre  de  los  gra- 
nos que  tanto  la  afeaban  De  hoy  en 
adelante  no  hay  disculpa  para  nadie 
si  tiene  la  cara  desfigurada  con  erup- 
ciones de  la  piel  cuando  es  (an  fácil 
curarse  de  ellas  Compre  Vd  una 
PRECIO  POR 

Representantes  exclusivos: 

MENDE 

BOLIVAR  879 


"Es  uo  exquisito  placer  mirarme 
ahora  al  espejo.  Las  pildoras  de 
composición  de  cal  "STUART"  me 
han  devuelto  la  tersura  de  ni  tez." 

cala  de  pildoras  de  composición  de 
cel  "STUART"  en  cualquier  farma- 
cia o  droguería  y  después  de  algu- 
nos días  apenas  podrá  Vd  irecono- 
cerse  en  el  espejo  El  cambio  la 
complacerá  en  extremo  • 
CAJA    *  »■— 


ES  LA  BASE  DE  LA  SALUD 

Una  digescón  deficleute  origina  todos  los  males  del  aparato  digestivo  y  también 
gran  parte  de  los  quo  afectan  al  resto  del  organismo  Recurra  Vd   a  tos  sellos  . 

Triferments 


y  la  digestión  será  perfecta. 


FERNAND 


Es  suficiente  "un  sello''  para  librarse 
del  Estreñimiento.  Pesadez  del  estómago, 
Fetidez  del  aliento  y  de  todas  las  enfer- 
medades del  aparato  digestivo 

DEPOSITARIO  GENERAL 


Caja  de  20  sellos: 
En  la  Capital  Federal.  $  2.50 
En  el  Interior.  $  3.  


DROGUERIA  ! 


¡  Pobres  de  m¡s  lectoras  si  me  hubiera  sido  im- 
posible dar  con  la  esposa  legítima  de  mi  conocido 
Eudoro  Gutry  ! 

Creo  que  enferman  de  curiosidad. 

Felizmente,  como  lo  que  quiere  la  mujer  lo  quie- 
ren Dios  y  el  diablo,  y  yo  quise  saber  la  verdad 
de  lo  que  pasaba,  ya  tiengo  como  impedirles  a  las 
simpáticas  y  curiosas  lectoras  morir  del  mal  de  la 
mujer  de  Loit. 

Recordarán  todas  que  Eudoro  era  huérfano,  me- 
dio raro  y  tres  cuartos  de  rico  y  decente  del  todo, 
casi  demasiado  decente. 

Bueno.  Lo  que  he  sabido  hay  que  arreglarlo  co- 
mo para  una  película. 

PARTE  PRIMERA 

Eudoro,  cansado  de  estar  de  pensionista  en  ho- 
teles, y  cansados  sus  parien/tes  de  sufrirle  sus  ori- 
ginalidades, pone  casa. 

Casa  de  hombre  solo ;  pero  no  una  gar- 
connicrc. 

Una  casa  de  todo  respeto. 

El  servicio  doméstico  tiene  que  ser  re- 
ducido porque  no  quiere  intrigas  de  sir- 
vientes. 

Encarga  de  la  limpieza  de  la  casa  a  una 
empresa  del  ramo,,  de  la  limpieza  de  la  ropa 
a  otra,  y  eil  manejo  interno  se  lo  confía  a 
una  criolla  achinada,  fea  y  ni  joven  ni 
vieja,  que  se  la  recomiendan  como  excelente 
cocinera,  enfermera  hábil  y  mujer  muy 
limpia. 

Eso  de  ni  joven  ni  vieja  necesita  aclara- 
ción, porque  no  hay  cosa  más  relativa  que 
lo  de  Ja  juvenil ud  después  de  los  quince 
años  y  lo  de  la  vejez  antes  de  los  setenta. 

¿  Quien  es  .más  joven  :  un  hombre  de  cua- 
renta años  o  uno  de  veinticinco  ? 

Parece  que  e'l  de  veinticinco,  ¿  no  es  eso  ? 

Sin  embargo,  si  un  hombre  sano,  de  cua- 
renta años,  pide  una  jubilación,  dirán  to- 
dos: ¡Qué  haragán!  ¿Cómo  se  le  va  a  ju- 
bilar siendo  tan  joven? 

Y  si  el  de  veinticinco  años  se  presenta  a 
solicitar  plaza  de  aprendiz  de  un  oficio,  le 
dirá  el  maestro  :  No,  yo  necesito  mucha- 
chos;  usted  es  viejo  para  aprendiz. 

De  una  señorita  de  veintiún  años  que 
?sté  de  novia  con  un  conscripto,  diremos 
que  es  vieja  para  él. 

Oe  la  misma  señorita  diremos  que  es  de-  i 
masiúdo  joven  para  esposa  de  un  individuo  de  me- 
día docena  de  seises. 

Así,  la  sirvienta  de  Eudoro,  con  sus  treinta  y 
cinco  años  cumplidos,  hubiera  sido  -una  verdadera 


¿QUIEN 


E  S 


ELLA? 


por    Victorina  MALHARRO 


criatura  para  ama  de  llaves  de  la  casa  de  un 
sesentón  ;  pero,  para  la  de  un  joven  de  veintisiete 
años — edad  de  Eudoiro  en  esta  primera  parte  del 
film — era  una  mujer,  por  su  edad,  respetable. 

Este  entrecómodo  ■  de  por  su  edad  también  nece- 
sita aclaración. 

La  orioiMa  achinada,  fea  y  ni  joven  ni  vieja,  te- 
nia otra  respetabilidad  más:  la  de  ser  mamá  de 
una  niña  de  once  años ;  pero  como  carecía  de  la 
respetabilidad  previa  oue  da  la  libreta  del  registro 
civil  sacada  en  tiempo  oportuno,  esa  respetabilidad 
se  anulaba  ante  los  cánones  sociales,  que  suelen 
hacer  de  esa  libreta  una  patente  de  corso  y  de  la 


carencia  de  ella  la  prueba  plena  de  ser...  lo  que 
son  tantas  que  la  tienen  y  que  muchas  veces  no 
lo  son  lias  que  no  la  tienen,  aun  encontrándose  en 
el  triste  caso  de  la  sirvienta  de  Eudoro. 

Va  me  imagino  a  la  lectora  perspicaz  suponién- 
dolo a  mi  conocido  casado  con  la  chica  de  la  sir- 
vienta en  cuanto  la  criatura  cumpliera  los  quince 
años. 

Pues  bien,  lectora  perspicaz,  se  equivoca  usted 
lastimosamente:  en  esíos  momentos  cumple  la  chica 
los  quince  años  y  está  comprometida  con  uno  de 
los  vigilantes  de  mi  barrio.  Y  comprometida  en 
serio :  con  anillo  y  todo. 

Y  bien  se  ve  que  la  pobre  china,  si  fué 
desgraciada  ella,  se  cuidaba  de  que  la  hija 
no  lo  fuera,  porque  la  tenía  en  pensión  en 
casa  de  la  parienta  más  decente  que  pudo 
hallar  en  su  escaso  repertorio:  una  viuda 
como  Dios  manda,  que  había  sido  casada  co- 
mo Dios  manda  también. 

Eudoro  halló  en  la  china  fea  y  ni  joven 
ni  vieja  una  excelente  cocinera,  inmejorable 
ama  de  llave?  y  muy  buena  emfennera.  To- 
dos los  que  lo  querían  estaban  contentísi- 
mos de  verlo  tan  bien  atendido  y  tan  sin  pe- 
ligro, ya  que  la  chica  no  estaba  en  la  casa, 
y,  según  dicen  los  autores  de  comedias,  cuan- 
do una  mujer  pasa  los  treinta  no  suma  en- 
tre las  mujeres. 

De  manera  que...  ni  un  peligro  en  el  ho- 
rizonte. 

TARTE  SECUNDA 

Eudoro  debe  partir  por  cuestión  de  un  ba- 
tiborrillo que  hay  en  los  títulos  de  un  cam- 
po que  posee  en  Bolívar,  al  teatro  del  suceso, 
allá  lejos,  en  plena  pampa,  donde  no  hay  ni 
un  mal  hotel, 
i  Y  él  que  es  tan  delicado  para  la  comida! 
Trata  de  conseguir  una  pensión  en  algún 
puesto.  Nada. 

Algún  peón  de  la  vecindad  que  le  cocine. 
Nada. 

Felizmente,  la  sirvienta,  en  vista  de  las  di- 
ficultades en  que  ve  a  su  buen  patrón,  acce- 
de a  ir  a  servir  allá,  en  plena  pampa,  porque  se  ha 
convenido  en  que  la  estada  será  muy  corta. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


MURO  empieza  las  ventas  de 

PRIMAVERA  y  VERANO 

marcando  precios  realmente  excepcionales. 

Tome  Vd.  nota  de  algunos  de  ellos: 

TRAJES  de  smoking  con  vistas  de  seda,  para  niños  de 
10  a  15  años,  desde   $  55.— 

TRAJES  de  saco,  para  jóvenes  de  16  a  20  años,  en  casi- 
mir fantasía,  desde  ,  $  40.— 

TRAJES  de  saco,  en  casimir  de  lana,  pantalón  corto,  des- 
de *  30.— 

TRAJES  de  brin,  pantalón  largo,  gustos  de  moda,  desde 
pesos   20.— 

TRAJES  cazadora,  en  buen  casimir  fantasía,  desde  pe- 
sos 18.— 

TRAJE  cazadora,  en  gabardina  de  algodón,  desde  pe- 
sos  -   18.— 

TRAJE  de  pantalón  corto,  ea  brin,  colores  de  moda,  des- 
de  $  16.— 

TRAJES  marinera  o  pescadora,  casimir  azul  marino,  des- 
de $  14. — 

TRAJES  cazadora,  en  brin  de  hilo,  colores  surtidos,  des- 
de .   $  12.— 

TRAJES  pescadora  o  marinera,  en  brin  blanca,  desdo 
pesos  8. — 

TRAJES  inglesitos,  para  bebé,  en  brin  galatea,  desde 
pesos  5.— 

TRAJES  marinera  o  pescadora,  en  brin  galatea,  desde 
pesos  i  4.50 

PYJAMAS  de  zephir  a  rayas,  desde  $  7.— 

GUARDAPOLVOS  en  brin  crudo,  blanco  o  fantasía,  des- 
de- *  4.— 


CREDITOS 

Acordamos  liberal  mente 
créditos  pagables  en  10 
meses,  tanto  en  esta  ca- 
pital como  en  nuestra  su- 
cursal de  Rosario.  PIDA 
INFORMES. 


PEDIDOS 

DEL  INTERIOR 

La  organización 
de  nuestro  depar- 
tamento de  envío 
de  mercaderías  al 
interior  es  per- 
fecta. 

Haga  Ud.  uso  de  elh. 


HUROyO: 

BM É.  MITRE  TQ1  -  ESQ.MAIPÚ 


J  Sucursal  en  ROSARIO  DE  SANTA  FE 
Calle  Córdoba,  1298  esq.  Enlre  Rios 


l,aiÍlIBIHIa|BlBIBIIIBIBIBW^ 


¿Quién  es  ella? 


(Continuación  de  ta 
página  anterior) 


¡  Suerte  que  es  fea,  y  no  es  joven, 
y  es  china,  y  oon  la  contera  de  la 
chinita  !  Porque  si  no  ¡  quién  sabe  lo 
que  diría  la  gente ! 

Y  ya  sabemos  cómo  se  cuidaba 
Eudoro  del  qué  dirán. 

Bien:  antes  de  pasar  a  la  tercera 
parte  tendría  la  lectora  que  ker 
"Transfusión",  de  Enrique  de  Vedia. 

Si  "Transfusión''  se  pareciera  a 
"Alcalis"  o  a  "Rosenia"  y  a  otras  no- 
ventas que  corren  por  ahí  con  el 
nombre  de  don  Enrique  de  Vedia  es- 
crito en  la  tapa,  yo  no  daría  tal  con- 
sejo ;  pero  "Transfusión"  es  muy  otra 
cosa  :  merece  llevar  el  nombre  del  in- 
geniosísimo causear  que  fué  don  En- 
rique. 

Y  pasemos  a  la 

PARTE  TERCERA 

Antes  de  la  fecha  fijada  vuelve 
Eudoro. 

Yo  no  sé  si  se*  le  ocurrió  colaborar 
en  la  obra  de  don  Carlos  Ameghino, 
lo  cierto  es  que  se  trajo  tantas  co- 
sas de  allí,  de  la  plena  pampa,  donde 
parece  que  no  hubiera  nada,  que  la 
casa  de  Eudoro  estaba  a  su  regreso 
más  atestada  de  bultos  que  un  depó- 
sito de  muebles  al  comenzar  el  éxodo 
veraniego. 

Bultos  en  los  patios,  bultos  en  la 
cocina,  bultos  en  la  pieza  de  servicio. 

Sin  duda  la  buena  de  la  sirvienta 


Ponera 

Ex-lnterna  de  ta  Maternidad  del 
Hotpital  Torcuata  de  Alvear 
ador  647  Buenos  Aire: 

Consulta»:  Lunei  y  Viernes  de  2  a  4  p.m. 
U.  T.  S8S7,  Mitre 
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DEPILACION 

TRATAMIENTO-MÉDICO 

VIAMONTE,  857-  U.  T.  6482,  J  UNCAL 
DE      9   A  5 


"Los  Gobelinos" 

FLORIDA,  125 

Artículos  para 

tapicerías  y  tapiceros 

ACT  UALMENTE 

TULES  y  CRETONAS 


VARICES- FLEBITIS 


Las  Varices  son  dilataciones  veno- 
sas que  ocasionan  pesadez,  entumeci- 
mientos y  dolor,  producen  ulceras 
varicosas  diñeilmente  curables. 

La  Flebitis  es  una  temible  inflama- 
ción de  las  venas  cuyos  sintomas  son  : 
dolor,  inchazón  de  toda  la  pierna  obli- 
gando a  veces  a  la  immobilidad  com- 
pleta, pues  el  menor  movimiento  puede 
producir  un  embolio  mortal.  Se  ignora 
en  general  que 

El  ELIXIR  de 

VIRGINIE 

NYRDAHL 

cura  radicalmente  estas  afecciones  por 
su  acción  sobre  el  sistema  venoso. 

Envío  entuno  del  folleto  expUuttro  ctcrlblendo  •  : 

PRODUCTOS  ItYBDHAX 
520,  Callo  Bolgrano.  BUENOS  AIRES. 
DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROCUERIAS 


condescendió  en  alqui4arse  afuera 
una  pieza,  pues  la  que  en  la  casa  ha- 
bía para  ella  no  quedó  con  sitio  ni 
para  una  cama  jaula. 

Yo  no  la  vi.  Lo  sé  por  un  amigo 
mío,  pariente  de  Eudoro,  que  estuvo 
a  visitadlo  y  almorzó  con  él. 

¿Ya  les  he  diciho  que  la  cocina 
también  estaba  atestada  de  cosas? 

Imagínense  que  ni  donde  poner  un 
plato  para  comer  la  cocinera  quedaba. 

Y  como  una  cocinera  ha  de  comer 
para  poder  seguir  cocinando,  y  r.o  es 
cosa  que  ella  ha  de  comer  en  la  saia 
cuando  n0  hay  sitio  en  la  cocina,  la 
cocinera  comió  en  la  mesa. 

i  Y  noten  ustedes  qué  pronto  se 
marean  algunos  1  Tan  respetuosa  co- 
mo era  antes,  y  ahora,  al  verse  en  la 
mesa,  ¿  no  se  tomaba  ¿a  confianza  de 
tutearlo  al  patrón? 

Mi  amigo  y  pariente  de  Eudoro  no 
dudó  que  éste  le  perdonaba  tal  atre- 
vimiento en  mérito  a  ser  ella  una 
mujer  mayor. 

Si  no  hubiese  sido  por  los  ocho 
años  de  veaitaja  que  le  llevaba  la 
sirvienta  ¡quién  sabe  lo  que  hubiera 
dioho  la  gente  1 

Y  sabemos  lo  cuidadoso  del  qué 
dirán  que  era  Eudoro. 

PARTE  CUARTA 

Eudoro  enferma  seriamente. 

Su  cocinera  se  constituye  en  en- 
fermera y  lo  cuida  como  no  puede 
exigirse  más. 

El  médico  le  prescribe  a  Eudoro 
reposo  absoluto,  silencio  completo, 
calma  oh¿oha. 

Y  ella,  para  obedecer  al  médico, 
cierra  con  llave  Yak  la  puerta  de 
calle  y  la  cancel,  y  descuelga  til  tubo 
del  teléfono  para  que  no  suene,  y 
cuando  un  amigo  o  pariente  de  Eudo- 
ro pregunta  por  él,  10  entera  eMa  por 
el  ventanillo  de  ¿a  puerta. 

En  cuanto  a  entrar...  más  fácil 
es  entrar  en  la  orden  de  Calatrava  0 
en  la  de  Montesa  o  en  el  mismo  pa- 
raíso. 

Una  vez  enfermo  el  patrón,  que  era 
el  que  mandaba,  ella  obedece  sólo  al 
módico...  que  es  el  único  que  allí 
entra,  y  ya  sabemos  lo  que  el  médico 
ha  ordenado. 

PARTE  QUINTA 

Ell  porqué,  yo  no  lo  sé;  pero  lo 
ciento  es  que  un  día  la  cocinera  — 
durante  la  convalecencia  de  Eudoro 
—  se  trenzó  con  la  mujer  del  puesto 
de  pescado  y  se  dijeron  la  mar  de 
cc«3s  feas. 

Parece  que  él  triunfo  parlero  iba 
a  coirre&pondenle  a  nuestra  china  fea, 
cuan'Jo  la  genovesa  le  gritó  en  cas- 
tizo criollo :  vaya  usted  a  ponerse 
cabrera  con  el  apestado  del  estúpido 
de  su  patrón  mozo.  Aquí  tengo  yo 
mi  libreta  del  Registro  Civil  para  re- 
fregársela en  los  hocicos  a  cualquier 
barrilete  sin  coila  que  se  quiera  po- 
ner a  la  par  mía. 

La  ohina  se  puso  blanca  de  rabia. 

Vcllvió  a  la  casa  hedía  un  basilisco. 

Y  presentó  al  patrón  su  pliego  de 
condiciones.  Antes"  de  veinticuatro 
horas  le  había  él  proporcionado  una 
libreta  d'A  Registro  Civil  o  ella  se 
salía  de  la  casa,  después  de  destro- 
zar el  aparato-  del  teléfono  y  ence- 
rrarlo a  él — que  estaba  muy  débil, 
muy  débil — en  la  iVltimia  pieza  para 
que  se  pusiera  allí  como  un  perro, 
y  se  iría  llevándose  Jas  tres  lla/es  de 
cada  cerradura  Yale,  y  no  diría  a 
nadie  cómo  quedaba  él. . . 

Y,  en  fin,  que  para  aplacar  aque- 
lla furia  y  no  quedarse  aislado  en 
atedio  de  esta  urbe,  y  no  perder  los 
cuidados  de  la  enfermera,  que  era 
como  tal  muy  buena,  ni  la  comida 
de  la  cocinera,  que  era  tan  buena 
coto  la  enfermera,  y  para  conseguir 
en  ese  momento  un  poco  de  paz,  Ed- 
doro  le  prometió  conseguirle  una  li- 
breta del  Registro  Civil,  y  pidió  por 
teléfono  la  presencia  de'l  juez,  y  co- 
mo cuando  concurrió  el  oficial  del 
registTO  a  enterarse  le  manifestara 
qiie  para  la  ceremonia  en  la  casa  ha- 
cían fallía  cuatro  testigos  y  además 
los  novios,  de  ninguno  de  los  cuales 
se  puede  prescindir,  y  la  sirvienta  se 
comidió  a  proporcionar  los  testigos — 
<iue  lo  fueron  dos  de  sus  hermanos 
y  otros  dos  parientes  de  ella, — y  co- 


mo por  novia  se  ofrecía  ella  misma, 
Eudoro  no  podía  tampoco  dejar  que 
todo  lo  pusiese  la  sirvienta. 

Un  patrón  debe  ser  un  poco  mag- 
nánimo.  Y  como  él  bien  sabía  que 


un  novio  no  es  cosa  de  echarse  a  bus- 
carlo y  encontrante,  para  novio  se 

proporcionó  a  sí  mismo. 

Y  así  acabó  el  film  de  cómo  dió 
Eudoro  con  la  horma  de  su  zapato. 


Sodas  las 
enfermedades  ' 
de  la  piel  ¡ 


I  que  al  iniciarse  la  primavera  afean 

■  el  cutis  como  consecuencia  de  las 

(alteraciones  de  la  sangre,  puede  usted 
combatirlas  y  prevenirlas  con 

jKOSMOL 

I-  Es  e1  mejor  de  los  modernos  remedios 
norteamericanos    para   toda    clase  de 
-    Afecciones    de    la   piel,  ECZEMA, 

■  GRANOS,  etc. 

|  Fabricantes:  BEND1NER  y  SCHLESINGER  -  New  York 

|  Unico  concesionario:  E.  HERZFELD,  Maipú,  533,  Buenos  Aires 


Cura  en  muy  poco  tiempo  y 
sin  n áigún  dolor  las  Almo- 
rranas má.  rebeldes.  Pídalo 
en  todas  las  Farmacias  y 
Droguerías  de  la  Argentina 
y  del  Uruguay. 
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KO  PIDA  UN  CALLICIDA,  PIDA 

BALSAMO  ORIENTAL 

Porque  il  Vd.  pide  un  callicida  te  expone  a 
que  le  vendan  ano  de  los  mucho»  productes 
llamados  asi  y  que  no  sirven  para  nada. 

Bálsamo  Oriental 

es  el  único  remedio  eficaz  que  *é  conoce  pa- 
ra curar  toda  clase  de  caiija,  durezas,  saba- 
Éones  y  verrugas. 
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VENENO  PARA  BATAS 
Las  atrae  y  mueren  sin  producir  mil  olor. 
VENTA  EN  BAZARES FERRETERIAS,  ALMACENES  Y  FARMACIAS 
Agentes:  MEDIKA  &  Cía,  Importadores  de  Ferretería 
BIVADAVIA.  869  SUEÑOS   A  IBES 


¡NO! 

Nada  de  fuerte  -  Comienza 
el  calor  y  no  hay  buena  di- 
gestión, ni  placer,  ni  bien- 
estar, ni  despejo  cerebral 
si  no  concluyo  mi  comida 
con 

SIDRA  CHAMPAGNE 

EL  GAITERO 


TRAIGALA 

porque 

tengo  interés  en  vivir  mucho 
y  más  aún 
cu  vivir  siempre  en  buena  salud 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


Esta  vez  no  se  trata  de  una  perla,  sino  de  algo 
muchísimo  más  grave.  Se  trata  de  un  sacrilegio 
nefando.  Figúrese  el  lector  que  "La  Razón",  del 
22  de  septiembre,  se  ocupa  de...  ¡  Anatolc  F ranee  ! 

Y  dice: 

Todo  esto  nos  recuerda  un  cuento  de  Anotóle 
frunce.   Murió   un  rey  anciano,   de   un  país 
imaginario,  y  heredó  el  tro- 
no.un  hijo  muy  joven.  Su 
primera  preocupación  fué 
el  estudio  de  la  historia  pa- 
tria, para  honrar  sus  glo- 
rias, y  en  tal  concepto  lla- 
mó a  un  grupo  de  sabios 
para  que  le  escribiera n  una 
historia  circunstanciada  de 
la  nación.  Los  sabios,  ma- 
ravillados por  el  patriotis- 
mo del  rey,  se  pusieron  a  la 
tarea  con  un  denuedo  in- 
concebible. Al  cabo  de  veinte  años  de  labor,  se 
presentaron  ante  el  soberano  y  pusieron  a  sus 
pies  el  fruto  de  su  trabajo.  Eran  doscientos 
volúmenes  niañzos  de  lectura.  El  rey  se  mos- 
tró asombrado  ante  tanta  sabiduría,  pero  refle- 
xionando, dijo  a  los  sabios: 

— Esto  es  muy  largo...   No  tengo  tiempo 
para  leerlo.  . .  Hagan  ustedes  un  extracto. . . 
Los  sabios  se  retiraron  y  al  cabo  de  otros  vein- 
te años  volvieron  trayendo  solamente  cincuenta 
tomos.  El  soberano  encontró  que  aque- 
llo  era   todavía   demasiado  extenso. 
Había  llegado  a  los  sesenta  años,  y 
tanta  lectura  iba  a  abrumarlo : 

— Continúen  comprimiendo,  les  di- 
jo; reduzcan  esto  a  cincuenta  páginas 
de  letra  -grande,  para  que  yo  pueda 
leerlas,  pues  estoy  un  poco  corto  de 
vista .  .  . 

Quince  días  después  los  sabios  vol- 
vieron con   el  opúsculo  pedido,  que 
contenía  toda  la  historia  del  país  ima- 
ginario. El  rey  aprendió  en  él  cuanto 
necesitaba  saber  para  honrar  a  su  patria. 
El  apólogo  (publicado  al  final  del  Cap.  XVI 
de  "Les  Opinions  de  M.  Jéróme  Coignard"  y  re- 
producido en  "El  Hogar"'  del  13  de  junio  último) 
no  es  como  pretende  "La  Razón'",  ni  en  su  fina- 
lidad ni  en  sus  detalles. 

Todo  lo  subrayado  en^la  transcripción  es  pura 
y  .pedestre  invención  del  colega. 

France  no  alude  a  ningún  rey  anciano.  Flabla 
del  príncipe  Zemire,  que  sucedió  a  su  padre  en 
el  trono  de  Persia  (no  en  el  de  un  país  imagi- 
nario, porque  Persia  existe  malgré  tout}.  El 
príncipe  quería  una  historia 
"universal"  para  no  "cometer 
tantos  errores  teniendo  pre- 
sentes los  ejemplos  del  pasa- 
do". Mr.  France  no  supone, 
como  los  de  "La  Razón'',  que 
el  conocimiento  de  la  historia 
sirve  para  honrar  a  su  patria. 
Más  bien  opina  lo  contrario. 
Además  no  pedía  el  monarca 
"una  historia  circunstanciada 
de  la  nación  ",  sino1 — son  sus 
palabras  :  —  "  . .  .una  historia 
universal,  no  omitiendo  nada  para  que  sea  com- 
pleta". Esto  explica  por  qué  los  sabios  no  pudie- 
ron "maravillarse  del  patriotismo  del  rey",  a 
menos  de  estar  locos. 

Al  cabo  de  veinte  años  no  le  presentaron  dos- 
cientos volúmenes,  sino  una  caravana  de  doce 
camellos  con  quinientos  libracos  cada  uno.  La 
segunda  vez  trajeron,  no  cincuenta, -sino  mil  qui- 
nientos volúmenes.  El  rey  les  pidió  que  "abre- 
viaran", nada  más.  La  tercera  visita — a  la  vuelta 
de  diez  años — fué  con  un  elefante  cargado  con 
quinientos  tomos.  Aún  eran  muchos.  "Abreviad, 
abreviad",  suplicó  el  rey.  Cinco  años  más  tarde 
se  presentó  el  "único"  sabio  que  restaba,  con  un 
gran  libro. 

" — Daos  prisa — le  dijo  un  palaciego, — el  rey  se 
'  está  muriendo. 

"En  efecto ;  el  rey.  se  moría.  Dirigiendo  hacia 
"el  académico  y  su  gran  libro  una  mirada  agoni- 
'  zante,  dijo  suspirando  ; 

" — ¡  Moriré  sin  cono- 
"cer  la  historia  de  los 
'"■hombres ! 

"  —  Señor  —  respondió 
"el  sabio,  casi  tan  mori- 
"bundo  como  él,  —  os  la 
'voy  a  resumir  en  tres 


Por  Pescatore  di  PEELE 


SemanaJmente  se  premiará  con  una  libra  es 
teriina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  '  'perlas' '  anónimas,  es  decir, 
Bin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
Be  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  Bemana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Mascías,  ©1  doliente",  de  esta  capital. 


"palabras:   nacieron,  sufrieron  y  murieron." 

Y  este  final,  quintaesencia  del  escepticismo  del 
Divino  Maestro,  le  inspira  a  "La  Razón"'  el  si- 
guiente comentairio :  | 

"El  rey  aprendió  en  él  cuanto  necesitaba  saber 
para  honrar  a  su  patria." 

Permítame  el  colega  una  sonrisa... 

"La  Prensa",  del  23  de  septiembre,  en  su  sec- 
ción de  "Informaciones  ín-útiles" : 

El  descubridor  del  Río  de  la  Plata  fué  el 
navegante  Juan  Díaz  de  Solís.  Fernando  de 
Magallanes  descubrió  el  Océano  Pacífico. 
El  portugués  Magallanes  (en  realidad  se  lla- 
maba "Magalháes")  entró  en  el  Pacífico  el  27 
de  noviembre  de  1520,  es  decir,  siete  años  des- 
pués de  que  Vasco  Núñez  de  Balboa  descubriera 
el  océano  (29  de  septiembre  de  1513) .  Con  el 
criterio  histórico  de  "La  Pren- 
sa" puede  afirmarse  que  el  Pa- 
cífico fué  también  descubierto 
en  1565  por  Andrés  de  Urda- 
neta,  y  luego  por  Dralce,  Men- 
dana,  Tasman,  Dampier,  An- 
son,  Bass,   Carteiret,  Byron, 
Cook,  La  Perouse,  D'  Entre- 
casteaux,  etc.,  etc. 

¡  Ah  ! :  el  Océano  Pacifico- 
de  acuerdo  con  la  última  deci- 
sión tomada  por  el  gran  con- 
sejo de  la  liga  de  las  naciones 
— continúa  en  su  sitio  a  las  órdenes  de  cualquier 
nuevo  descubridor,  nauta  viejo  y  peludo. 

De  la  historia  pasaremos  a  la  geografía: 
"La  Nación",  del  23,  publica  con  toda  inocencia 
este  curioso  telegrama : 

LA  REVOLUCION  EN  COSTA  RICA 
El  general  Gutiérrez  establece  la  dictadura 
militar 

Managua,  22  (Associated) . — Despachos  reci- 
bidos de  Tegucigalpa  anuncian  que  el  general 
Gutiérrez,  al  establecer  la  dictadura  militar, 
violó  el  convenio  que  tenía  con  el  cuerpo  di- 
plomático de  la  capital  hondurena. 

Se  dice  que  'muchas  ciudades  importantes, 
incluso  Amapala  y  Choluteca,  se  han  negado  a 
reconocer  al  general  Gutiérrez. 
¿  Y  esto  es  la  revolución  en  Costa  Rica  ?  Por- 
que "Managua"'  es  la  capital  de  Nicaragua.  La 
"capital   hondurena"   es  Tegucigalpa.  Antigua- 
mente era  Comayagua.  "Amapala"  es  una  ciudad 
y  puerto  de  Honduras.  También  se  llama  "Ama- 


pala"  la  punta  del  golfo  dc  Fonseca,  en  San  Sal- 
vador. "Choluteca"  es  el  nombre  de  una  ciudad, 
un  departamento  y  un  río  de  Honduras. 

"La  Nación"  condimenta  a  su  gusto  esta  ensa- 
lada geográfica  y  se  la  atribuye  a  Costa  Rica. 

Los  costarriqueños  encantados  y  agradecidos. 

"La  Unión",  del  15  de  sep- 
tiembre, en  un  suelto  sobre 
el  día  del  estudiante : 

Mucho  entusiasmo  reina 
en  los  centros  estudiantiles 
con  motivo  de  los  prepara- 
tivos para  la  celebración 
del  día  del  estudiante,  el  21 
del  corriente. 

El  doctor  Salinas,  si- 
guiendo una  práctica  ya  es- 
tablecida en  años  anterio- 
res, probablemente  declara- 
rá feriado  ese  día  en  los  colegios,  escuelas  nor- 
males e  institutos  especiales  de  su  dependencia 
Al  doctor  Salinas  no  lc  habrá  sido  muy  difícil 
declarar  feriado  el  día  en  cuestión,  porque  el  21 
de  septiembre  ha  caído  en  domingo,  precisamente. 

El  señor  E.  Méndez  Calzada  dice  en  un  cuento 
publicarlo  en  "El  Hogar"  del  5  de  septiembre : 
Era  un  Angola  blanco  y  mimoso,  que  mayaba 
débilmente.. . 

Los  Angola  ni  son  mimosos  ni  ma- 
yan. "Angola  '  le  llamamos  por  aquí — 
a  la  hora  del  yantar— a  un  zapallo  muy 
sabroso. 

€B^-j      "La  Nación",  del  9  de  septiembre, 

en- su  perlífero  "Correo": 
j         ***  ¿  subscriptor,  capital:  Los  ma- 
ridos de  dos  hermanas  son  cuñados 
I  entre  sí. 

flA^A  ¡Viva  la  "renovación"  de  valores! 

^^~TJ       En  adelante  llaimaremos  "concuñado' 
al  hermano  del  marido  respecto  de  la 
mujer  o  hermano  de  la  mujer  respecto  del  ma- 
rido; tío  al  sobrino,  suegra  a  ,1a  nuera  y  "Tit- 
Bits"  a  "La  Nación". 

Un  avisito  de  "La  Nación",  del  14: 

Vendemos:  Espléndida  casa,  recientemente 
construida,  frente  Río  de  la  Plata;  lugar  de 
gran  porvenir,  cerca  estación,  comodidades  am- 
plias y  la  última  palabra  en  detalle  de  confort 
moderno,  gran  jardín,  ¿.000  vacas... 
Ya  sé  por  qué  está  cara  la  carne,  la  leche,  la 
manteca  y  los  quesos :  porque  han  acaparado  a 
las  vacas  en  una  espléndida  casa  con  jardín. 


Un  pacto 


—¡Mira  en  qué  estado  vienes!  ¿No  tienes  ver- 
güenza? 

— Si  prometes  no  volverme  a  castigar,  mamá, 
yo,  en  cambio,  te  prometo  tener  mucha  vergüenza. 


El  poeta  de  Ukrania.  —  Se  ha  dicho  que  los 
poetas  poseen  el  don  prof ético.  Alguien  los  supuso 
congeneres  modernos  de  los  ancianos  y  jeremiacos 
augures  de  Israel.  Que  tengan  razón  los  que  tales 
nicas  aventuraron  no  lo  vamos  a  afirmar,  lo  que  sí 
podemos  decir  sin  temor  a  equivocarnos  es  que  to- 
dos los  pueblos  que  aspiraron  o  aspiran  a  su  re- 
dención vincularon  sus  aspiraciones  nacionales  en 
un  poeta.  La  voz  de  los  pueblos  irredentos  fué  siem- 
pre, y  es,  la  de  un  bardo  que,  profeta  o  no,  ha  sa- 
bido o  sabe  decir  en  forma  bella  y  elocuente  lo 
que  sus  connacionales  piensan  y  sienten  de  un  mo- 
do vulgar.  Ukrania,  o  la  pequeña  Rusia,  aun  no  ha 
mucho  liberada  de  su  dependencia  al  que  fué  in- 
menso imperio  moscovita,  no  podía  sustraerse  a  la 
regla  general,  y  también  tuvo  su  poeta.  Fué  éste 
Taras  Chevtchenko,  que  nació  de  familia  campe- 
sina en  1814.  Su  juventud  pasó  en  ¡a  servidumbre 
de  un  señor  rural,  Eugelhardo.  Más  adelante  se 
trasladó  a  la  capital  como  artesano.  Empero,  un 
día,  un  artista  paisano  suyo,  Sochenko,  tuvo  la  vi- 
sión de  su  talento  y  le  prestó  libros,  recomendándo- 
lo a  diferentes  escritores.  Estos,  sorprendidos  de 
las  raras  cualidades  que  revelaba  el  siervo,  le  li- 
bertaron de  su  señor,  sacrificando  para  ello  sus  es- 
casos  peculios.  En  1840  publicó  Taras  Chevtchcnke 
su  primer  libro  te  versos,  que  levantó  pronto  la 
admiración  de  su  país. 

La  añoranza  de  Ukrania  le  hizo  volver  después 
a  aquella  tierra,  pero  considerado  como  sospechoso, 
fué  detenido  bajo  la  acusación  de  que  sus  poesías 
en  lengua  ukrana  atentaban  contra  la  seguridad  del 
Estado,  siendo  sometido  más  -tarde  al  servicio  mili- 
tar durante  diez  años.  En  1850  se  le  trasladó  a  la 
fortaleza  de  Novopctrovk,  prohibiéndosele  leer  y 
escribir.  Este  castigo  duró  hasta  1857,  en  que  re~ 
cobró  la  libertad  y  se  estableció  pnmero  en  Pctro- 
grado,  después  en  Kiew  y  últimamente  en  su  villa 
natal,  donde  siguió  vertiendo  en  sus  escritos  un 
amor  sin  limites  en  pro  de  su  patria  y  de  los  sier- 
vos de  ella.  Pero  vivió  siempre  vigilado  estrecha- 
mente, hasta  que  murió,  en  1861. 


Mariano   José   de  Larra 


( Pinol) 


Larra  regresa  a  España  a  fines  de 
l835  y  colabora  en  "El  Español", 
"El  Mundo"  y  "El  Redactor  Gene- 
ral". 

Produce  entonces  algunos  de  sus 
mejores  artículos  políticos,  satíricos 
y  literarios.  Esos  artículos  son  tam- 
bién líos  más  amargos  de  su  obra. 
Aquella  "innata  mordacidad  que  tan 
ipocas  simpatías  le  acarreaba  a  Fí- 
garo", se  ha  convertido  en  una  amar- 
ga ironía,  en  una  misantropía  renco- 
rosa, en  un  desencanto  universal. 
Una  sola  ilusión  no  se  ha  disipado 
todavía  por  completo  :  la  de  su  recí- 
proco amor  con  la  nnujer  que  desde 
hace  años  mantiene  con  él  relaciones 
culpables. 

Durante  esa  lucha  escribe  el  "Día 
de   Difuntos  de  1836"  y  la  "Noche 
Buena"  del  mismo  año :  al  final  de 
aquél,  descubre  que  su  corazón  en- 
cierra  un   cementerio ;    al  comienzo 
del  segundo,  declara  que  el  día  24  le 
es  fatal,  porque  'en  ese  día  nació.  De 
ese  mismo  año  1836,  es  también  una 
de  sus  dos  mejores  críticas  teatrales: 
la   hecha   sobre  "El   trovador"  (en 
marzo)  ;  la  otra,  sobre  "Los  amantes 
de  Teruel",  a  fines  de  enero  del  año 
siguiente,  contiene  el  párrafo  tantas 
veces  citado:  "y  si  oyese  repetir  a 
sus  oídos — el  autor  de  la  obra  juz- 
gada— un  cargo  vulgar 
que  a  los  nuestros  ha 
llegado,  y  que  ni  men- 
tar hemos  querido  en 
este  artículo ;   si  oye- 
se decir  que   el  final 
de  su  obra  es  invero- 
símil, que  el  amor  no 
mata  a  nadie,  puede 
responder   que   es  un 
heoho    consignado  en 
la  'historia  que  los  ca- 
dáveres   se  conservan 
en  Teruel  y  la  posibi- 
lidad en  los  corazones 
sensibles ;  que  las  pe- 
nas y  las  pasiones  han 
llenado   más  cemente- 
rios que   los  médicos 
y    los   necios  :   que  el 
amor  mata  (aunque  no 
mate  a  todo   el  mun- 
do) como  matan  la  am- 
bición   y    la    envidia  ; 
que  más  de  una  mala 
nueva  al  ser  recibida 
ha  matado  a  personas 
robustas,  instantáneamente  y  como  un 
rayo;  y  aun  será  en  nuestro  enten- 
der mejor  que  a  ese  cargo  no  res- 
ponda, porque  el  que  no  lleve  en  su 
corazón  la  reapuesta  no  comprenderá 
ninguna.   Las  teorías,  las  doctrinas, 
los  sistemas  se  explican;   los  senti- 
mientos se  sienten". 

Y  como  era  él  de  los  ¿jue  sentían 
c(ue  el  amor  mala,  de  los  que  lleva- 
ban en  el  "corazón  la  respuesta", 
después  de  una  ruptura  definitiva 
con  la  que  amaba,  el  13  de  febrera  de 
'1837  se  suicidaba  en  su  propia  casa, 
antes  de  haber  cumplido  ios  vein- 
tiocho años. 

La  actividad  literaria  de  Larra  se 
desenvuelve  en  menos  de  seis  años. 
En  ese  brevísimo  espacio  de  tiempo, 
menor  que  el  dedicado  a  las  letras 
por  cualquier  otro  de  los  grandes 
escritores  románticos,  Larra  cultivó 
los  géneros  más  diversos,  con  éxito 
constante  y  a  veces  extraordinario. 

Su  carácter  es  uno  de  los  más 
alrayentes  y  complejos  de  la  época. 

Dentro  de  una  corriente  estética 
que  hacia  dej  escritor  un  ser  aparte, 
un  Moisés  aislado  del  resto  de  los 
hombres,  siobre  el  Sinaí  de  su  propia 
grandeza.  Larra  vivió  en  un  país  don- 
de la  de  autor,  era  una  profesión  po- 
co menos  que  mendicante  :  literato, 
su  excepcional  buen  sentido  le  hace 
combatir,  como  critico  ingenioso,  los 
mismos  principios  en  que  se  apoya 
como  dramaturgo  y  novelista;  perio- 
dista que  proclama  "la  libertad  en 
la  literatura  como  en  la  conciencia", 
vive  en  perpetua  lidia  con  la  censura 
más  férrea  y  en  inquietud  constante 
por  li  amenaza  carlista  dirigida  con- 
tra las  reformas  liberales  de  la  pe- 
nínsula. 

IV  aquí  esa  irritabilidad,  esa  ac- 
titud renovadora  y  cotnbama,  nue 
fué  la  suya. 

El  romanticismo  no  hizo  en  él  sino 
acentuar  o  desviar  sus  propias  pro- 


pensiones. A  su  lucha  contra  el  me- 
dio, hostil,  se  une  en  Larra  una  di- 
sensión intelectual  de  sus  ideas  y 
sentimientos  personales  con  lo  que 
había  de  febril,  incoherente  y  conta- 
gioso en  el  romanticismo.  Sus  nume- 
rosas contradicciones  señalan  las  al- 
ternativas de  esa  lucha,  de  que  su 
muerte  es  la  etapa  fina!. 

Lo  que  ipara  algunos  escritores  fué 
un  simple  andamiaje  transitorio,  un 
penacho  llamativo  y  postizo ;  fué  en 
Fígaro  norma  de  conducta  fatal. 

Larra  puso  en  su  vida  lo  que  otros 
pusieron  únicamente  en  su  literatu- 
ra ;  no  escribió  a  Werther,  lo  vivió. 

A  través  del  tiempo  y  de  la  glo- 
ria, su  vida  de  creación  y  de  angus- 
tia se  respeta  y  se  impone  conn0  una 
representación  sincera,  compendiosa 
y  cruenta  de  la  época  en  que  le  tocó 
actuar  y  en  que  quiso  morir. 

El  mismo  año  del  suicidio  de  La- 
rra (1837),  don  Juan  Bautista  Alber- 
di,  casi  de  ía  misma  edad  que  el 
gran  satírico  muerto,  publicaba  en  la 
revista  bonaerense  "La  Moda",  ar- 
tículos de  costumbres,  firmados  con 
el  seudónimo  de  Figarillo. 

Con  el, título  de  "Mi  nombre  y  mi 
plan",  apareció  el  primero  de  sus  es- 
critos, y  en  él  se  rendía  homenaje  a 
Larra  :  "Por  muchas  razones — decla- 
raba Figarillo — me  lla- 
mo así  y  no  Fígaro. 
Primero  porque  este 
nombre  no  debe  ser  to- 
cado ya. por  nadie,  des- 
de que  ha  servido  pa- 
ra designar  al  genio 
inimitable  cuya  tem- 
prana, infausta  muer- 
te, lloran  hoy  las  mu- 
sas y  el  siglo .  .  .  En 
segundo  lugar,  porque 
yo  m0  entro  tan  en  lo 
hondo  de  las  cosas  y 
de  la  sociedad  como 
el  Cervantes  del  si- 
glo 19". 

Ya  entonces,  en 
América,  y  por  un  es- 
critor cuya  "preocupa- 
ción de  ese  tiempo  con- 
tra todo  lo  que  era  es- 
pañol (lo)  enemistaba 
con  la  lengua  misma 
castellana",  Larra  era 
conocido  y  elogiado 
con  entusiasmo. 

La  influencia  literaria  de  Larra, 
en  España  y  en  los  países  hispano- 
americanos, ha  sido  una  de  las  más 
persistentes. 

Edgardo  Quinct,  vuelto  a  Francia 
de  su  excursión  transpirenaica,  ex- 
presó en  "Mes  vacances  en  Espagne" 
toda  su  admiración  por  Larra,  en 
quien  ve  al  representante  más  genui- 
no del  espíritu  nacional  durante  los 
tanteos  constitucionales  de  la  pe- 
nínsula. 

La  inmensa  mayoría  de  los  escri- 
tores costumbristas  y  satíricos  si- 
guientes, proceden  de  Fígaro.  Su  in- 
flujo es  más  o  menos  grande,  pero 
siempre  efectivo,  en  Flores,  Somoza. 
Selgas  y  Clarín. 

Nadie  ha  ocupado  después  de  él  y, 
simultáneamente,  como  él  lo  hizo, 
una  situación  tan  predominante  en 
la  sátira  y  en  la  novela,  en  el  teatro 
y  en  la  critica. 

De  oíros  periodistas  se  ha  dicho 
que  sería  ¡imposible  incorporarlos  a 
ia  literatura ;  con  Larra,  esa  incor- 
poración es  forzosa.  Suprimido  La- 
rra. conj'Muralnente,  de  Cía  litera- 
tura española  del  sigío  pása  lo.  é--ta 
quedaría  cruelni'nte  mutilada.  Y  es 
por  haber  sido  a  la  vez  dramaturgo 
vigoroso,  novelista  meritorio  y  perio- 
dista genial,  que  Larra  ocupa  una 
situación  excepcional  en  su  literatu- 
ra patria.  Otros,  disponiendo  de  ma- 
yor madurez  natural,  acantonados  en 
alguno  de  los  géneros  que  él  cultivó, 
novela,  critica  o  teatro,  han  podido 
superarlo :  pero  ni  iguno  le  excedió 
en  v.irie  lad  de  aptitudes  intelectua- 
les, y  nadie  ha  ocupado  en  el  perio- 
dismo y  por  el  periodismo,  extranjero 
o  no.  u'ia  situación  equivalente  a  la 
de  Fígaro. 

Por  eso  entendemos  que,  cuando 
Dietz  lo  proclama  "el  más  grande 
panfletario  de  su  siglo",  es  "el  más 
grande  periodista  del  siglo",  lo  que 
con  esa  fra;e  ha  querido  significar. 


CONCURSOS  INFANTILES 


47°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  JPRKJVHOS 

Los  concursos  de  palabras  han  tenido  entre  nuestros  pequeños  lectores 
un  éxito  mayor  del  que  pensábamos.  Muchos  niños  y  padres  de  familia 
nos  han  escrito  agradeciéndonos  el  culto  ejercicio  que  proporcionan  los 
concursos  de  palabras,  pues  desarrollan  los  conocimientos  de  la  gramática 
y  del  idioma.  Por  eso  La  Abuelita,  celosa  de  las  buenas  aficiones  de  sus 
nietecitos,  organiza  un  nuevo  concurso  de  tal  carácter,  y  los  invita  a 
tomar  parte  en  él,  lo  que  será  provechoso  para  su  cultura  y  educación, 
pues  les  proporcionará  una  distracción  muy  grata  y  familiarizándolos  con 
el  uso  del  diccionario,  los  ilustrará,  como  en  los  concursos  anteriores,  sobre 
muchas  palabras  para  ellos  desconocidas. 

He  aquí  las  condiciones  del  Concurso  47  de  "El  Hogar"; 

100  hermosos  juguetes 

serán  distribuidos  a  los  niños  que  combinen  mayor  número  de  palabras, 
con  las  letras  que  forman  la  palabra 


Las  palabras  que  se  compongan  podrán  tener  cualquier  número  de 
letras;  pero  no  deben  tener  ninguna  letra  que  no  s<?  encuentre  en  la 
palabra  "Libertad".  Tampoco  podrá  habe*  letras  repetidas. 

Pueden  incluirse  todas  las  inflexiones  gramaticales  de  una  palabra, 
como  ser  distintos  números,  géneros,  diversos  tiempos  de  un  verbo;  así 
como  formar  nombres  propios,  patronímicos,  geográficos,  etc. 

Todas  las  palabras  deben  tener  sentido  gramatical  y  ser  comprobables 
en  el  diccionario  de  la  lengua  castellana. 

No  serán  tenidos  en  cuenta  nombres  y  apellidos  extranjeros  de  difícil 
y  dudosa  comprobación. 

Serán  premiados  los  cien  niños  que  presenten  los  trabajos  más  claros 
y  prolijos  y  con  mayor  número  de  palabras,  y  los  que  sigan  en  orden  a 
los  cien  premiados  y  se  hayan  distinguido  por  su  trabajo,  figurarán  en 
un  euadTO  de  honor. 

Los  niños  que  deseen  mayores  explicaciones  pueden  pedirlas  a  "La 
Abuelita"  que  las  contestará  amablemente. 

Las  soluciones,  con  el  cupón  que  va  al  pie,  deben  ser  remitidas  por 
escrito  y  dirigidas  a 
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Tntr-resa  que  el  cupón  venga  adherido,  pues  de  lo  contrario,  corre  el 
peligro  de  extraviarse. 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  9  de  octubre,  publicándose  el  re- 
sultado en  el  número  correspondiente  al  17  del  mismo  mes. 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la  clausura. 
Pasado  este  plazo,  el  ganador  n0  tiene  derecho  a  la  recompensa. 


El  correo  de  "La  Abuelita": — No  siéndome  posible,  por  razones  de 

espacio,  contestar  ea  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que  diariamente 
me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El  Hogar"  que  deseen 
recibir  respuestas  adjunten  a  sus  cartas  el  franqueo  necesario  (una  es- 
tampilla de  5  centavos  para  la  República  Argentina  y  de  10  centavos 
inra  el  exterior).  Tendré  mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nie- 


tos. —  LA  ABUELITA. 


Córtese  por  aqr.i 
CUPÓN  DEL  "CONCURSO  47" 


"Ll  BERTA  D 

Número  de  palabras  combinadas   

Nombre   

Domicilio   

Población   


(5) 


Le  brindamos  la  oportunidad  de  adquirir  ahora 
trajes  de  niño  para  la  próxima  estación,  a  pre 
cios  sumamente  acomodados  pero  de  calidad  in 
superable. 

1 10— ELEGANTE  CAZADORA  en  neo  bli.n  de  lulo,  ,  I.,  r  extra 
colores  cuido,  kaki  y  be.ige,  e'ieMo  del  mismo  género  del   1 1  ;t 
je,   estilo   sastre,   y   caello  sobrepuestoi  en   popelín  i  bl.iuc.i 
Para   años  6  7-8  9  tu  l  l   i  J 

$  15.50       16.50         17. 50  19. — 

Itja — ELEGANTE  SOMBRERO  dt  ra'so  nt'ttro.  .,  *  3.80 


NOVEDOSO  TRAJE  rs'ilo  americano,  en  neo 
lis-sor,  con  bieses  azul  uvurino  al  borde  d.  la 
y  el  ruello,  adornado  con  trencillas  blanca», 
cuadrado.    Modelo   de   gran  ;n-i-pt.3'c¡ún 


años  3-8-4 

í         11. SO 

GORRA  grumete 
con  el  traie.  . 


12.50 

en  blani 


7-fc 

13.50 


14.50 


iiiulii,  bacicndo 

.  .   .  $  2. — 


INGLESITO  en  brin  merceriKKlo,  coíoi 
n  de  lirio  bfcbnco, "con  bieses  azul  marino 
con  trencillas  blancas,  haciendo!  jueírn 
róii     \i  líenlo  muv  recomendad!1'. 


■  i  ndi 
:idm 


ira  ano 


8.SO 


9.50 


INGLESITO  de  blusa  larga,  en  brin  zcphir. 
fondo  blanco  con  rayas  marrón;  cuello  y  |>ti 
ños  blancos  J  ciinnrón  del  ini-mo  géneri  del 
traje.  Artículo  de  redame. 


rara 


I 


6.50 


I 


137 — MODERNO  TRAJE  CITO  Holandés,  en  bri  n  blanco 
ños  y  cintiiirón  en  brin  tirasol-  color  beige,  fndornadui  ci 
bluneas,  escote  cuadrado.  Modelo  de  grao  novedad. 

Piara  años  2-3-4 

$  ~  8.50 

485 — BONITO  SOMBRERO  de  piqué,  en  blanco  o  crudo. 
103 — TRAJE  DE  SACO  mairino,  eíi  ibrrin  mercerizado,  ci 
con  bordo  .aizul  marino,  adormado  con  trencillas  blancas  : 
traje   Artículo  de  mucha  dluri¡tción. 

Para-  años 


cuello.  | 
ni  trer.  cí-l] 

5-6 

9.50 

al  precio 
lor  crudo 
rintnr 


ii  ib 


l>  Mnal  de  -  1.50 
lio  de  brin  blanco 
misino  genero  ib-! 


5-6  7  8  9-lu 

$  "     1  «h50~      1 1 .50        1 2.50 

133 — CLÁSICO  TRAJE  cazador,  en  g.ielntea  inglesa,  fondo  bl  anco,  ra  vas 


Mo  sport, 


en  brin  bllajico  y  cimturón 
Pana  años  5-6 


del 


mismo  genea- 
7-8 


8.50 


«  del 
9-10 

9.— 


traje  Gri 


I  I  -  I  ■_• 
9.50 


-lUMltun^ 

eintufón 


>b 


de)  mi'sniii 


*  1.30 

donad  rol 
re   del  traje 


$  7.60 

489 — EL  CHAMBERGO  haciendo  juego,  a,.    .    .  . 
109 — ELEGANTE  modelo  de  blusa   larga,   en  rico 
vivos  verdes,  botones  dte  nácar  eni  el  delantero  y 
Modelo  muy  chic. 

Para  años  2-3-4 
$  16.  

493 — SOMBRERO  en  paja  inglesa,  con  cinta  blunca 
de  

GRAN  SURTIDO  EN  CAMISAS  DE  SPORT  y  ROPA  INTERIOR  PARA  NIÑOS 

SUCURSALES  en:  ROSARIO,  CÓRDOBA   v  TUCUMAX 


18. — 

u  I  n\H  v\  no. 


*  6.50 


II 


tfásájjrqehtiná 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográf  icos  de  Ricardo  Radaellí. 
para   la  casa   editora   Empresa   Haynes.    Maipii   393.   Bueno-  *¡rr- 


En  el  Seno  de  U\  EZ1.  Copia  de 
fotografía  tomada  por  el  Sr.  Blas 
L.  Dubarry  en  su  último  viaje  a 
Tierra  del  Fuego. 


AGUAS  DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 


II  5flNcy 


"LE  SANCY" 

SIMPLE  —  Frasco  verde 
Ideal  para  el  baño 

Frasco  pande..  $  3.70 
.,  medio  .  .  ,,  2.20 
,,  cuarto..  .,  1.5o 
,.       chico   0. 4  5 

"LE  SANCY"  AMBREE 
Frasco  blanco 

Deliciosa  para  el  tocador 

Frasco  grande  $  5 
,,  medio  .  .  ,,  3 
„       cuarto..   ,,  2 


'i 


"NORA" 

Extra  fina 

Frasco  grande..   $  7.50 
„       medio  .  .   ..  4.50 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 
Frasco   grande  .  $  5. SO 


Loción . 


::.«;o 


"DUC" 

Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco   grande  .   $  5. SO 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  á;  1  litro,  y  10  cts. 
los  demás.  For  la  devolución  de  los  frascos  vacíos  se  abonan  los  precios  indicados 
en  cada  uno, 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.  DUBARRY 

\:>S  -  MKDKANO  -  178  BUENOS  AIHES 

En    Montevideo:    Calle   Juan    Carlos    Gómez    Xo-  1439 


Loción  "L3  SA-VCY" 

De  rica  e  inconftmd¡b!t 
fragancia.  .  .   $  2.93 


Polvode  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume 

Basta  por  sf  sólo  para  dar  a 
la  tez  el  -encanto  de  la  belle 
ta  natural  y  la  mas  admira- 
ble tersura 

El  Polvo  de  Nieve  "LE 
SANCY"  hace  innecesario 
todo  producto  grasoso,  aguas 
blancas  y  cremas. 

Precio  de  la  caja:  $  1.70 


■ 


'1 

I 


"CHULAPA     SOY..."      La    "troupe"  de 
por    ARTURO  LANTERI 


¿Cuando  Conseguiré  Un  STUDEBAKER  "SEIS"? 

Esta  es  la  pregunta  que  nos  formulan  muchas  personas 
todos  los  meses. 

Es  tan  grande  la  demanda  de  nuestros  coches  STUDE- 
BAKER "seis  cilindros"  de  la  Serie  J9,  especialmente  de 
los  grandes,  que  casi  no  podemos  responder  a  ella. 

Tenía  que  suceder  así.  Nunca  se  ha  ofrecido  por  su  precio, 
en  la  Argentina,  un  coche  de  tanto  valor. 

Hay  dos  modelos:  el  "Seis  grande"  para  7  pasajeros,  que  ilustramos  a  la 
izquierda,  y  el  "Seis  liviano"  para  5  ó  7  pasajeros,  que  aparece  a  la  derecha. 
Si  no  tiene  interés  por  un  "Seis",  pídanos  informes  respecto  a  los 
"Cuatro  livianos". 


I 

! 


The   Studebaker   Corporation   of  America 

1235,  Avenida  de  Mayo  Buenos  Aires  U.  Tel.  5935,  Libertad 


^ELT  RUST^ 

JOYERO 
orí  n.  ir  do  ^ 

CARLOS 

PELLEGRINI 

esa- 
CORRIENTES 
B. AIRES 

Londres 

París 
Rosario 

S**,    f\&  LUULKU 

  FABRICANTES^^ 

EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  I,A  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  „ 

Trimestre  .   ...  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  u.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  ,,   6. —  ,, 
Trimestre  .    ,,    3. — -  „ 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
n    atrasado  „   0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año  ....  ?  oro  8. — 
Semestre.  .  „  „  4. — 
Trimestre  .   .  ,,    ,,    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tiles, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca^a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR : 
CHILE  1  Alfredo  Sáncñoz  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    J    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 

Buenos  Aires,  10  de  Octubre 

de 

1919.                         NÚMERO  522 

NOTAS  Y 

COMENTARIOS 

D 

E  ACTUALIDAD 

'El  hombre 
es  bueno" 


Para  todos  los  limpios 
de  corazón  es  halagador  ob- 
servar cómo  el  género  hu- 
mano es  más  bueno  d\e  lo 
que  creían  ciertos  espíritus  pesimistas.  ¡Qué 
goce  inefable  no  produce,  en  estos  seráficos  días, 
en  toda  conciencia  recta  c  inmaculada  ver  cuán- 
to incremento  toma  esa  que  pudiéramos  llamar 
operario  í'iil  i  a  o  amor  a  los  obreros!  Quédese  para 
«sais  almas  aviesas  y  torcidas.,  a  que  hemos  alu- 
dido, ila  búsqueda  de  las  eo/usas  del  fenómeno  y 
regocijémonos  nosotros  de  su  existencia  y  per- 
sóistemcia.  Nunca  como  ahora  el  altruismo  fué  un 
hecho  más  tangible  ni  nwngún  tieanpo  pasado  fué 
mojar  que  este  en  que  estamos  viviendo  y  en  el 
cual  los  ricos,  purgados  de  su  pecado  de  egoís- 
mo, acuden  en  ayuda  de  su  prójimo  que  trabaja 
en  el  andamio,  la  mesa  o  el  taller,  para  hacer 
más  a'grackible  su  vida  en  este  "valle  de  lágri- 
mas". Y  es  tal  la  solicitad  con  que  los  pudien- 
tes tratan  de  aliviar  la,  hasta  ahora,  mala  situa- 
ción del  asalariado,  que  un  estimulante  senti- 
miento de  e.nvidia  germina  ya  «m  el  alma  de  los 
que  teniendo  que  ganar  la  vida  con  el  sudar  de 
su  frente  no  nois  consideramos  incluidos  en  la 
categoría  de  obreros  por  eil  cuello  planchado  que 
usamos  a  exigencias  de  nuestras  funciones.  Tal 
van  las  cosas  del  mundo,  que  en  horas  claudican- 
tes tirocaríamois  muchos  la  pluma  por  el  escoplo, 
el  libro  Mayor  por  una  azada.  Loemos  la  buena 
acción  que  ha  movido  a  esta  envidia,  esta  envi- 
dia que,  es  noble,  casi  santa,  porque  habíamos 
quedado  en  que  el  hombre  es  bueno. 


Pi  Suñer 


Hace  pocos  días  se  des- 
pidió de  nosotros  el  doctor 
Augusto  Pi  Suñer,  profe- 
sor español,  a  quien  tan  de 
cerca  ha  seguido  la  juventud  eetudiosa  argen- 
tina. 

Su  estada  aquí  ha  sido  muy  provechosa,  por 
cierto.  Muy  provechosa  para  su  aditoirio  de  la 
Facultad  de  Medicina;  muy  provechosa  para  los 
catedráticos  de  ese  establecimiento;  muy  prove- 
chosa para  los  alumnos.  Además,  habrá  servido 
para  anudar  un  nuevo  lazo  de  unión  entre  Espa- 
ña y  nuestro  país:  un  nuevo  lazo  prietamente 
firme,  y  no  de  te  que  confecciona  el  libero-ame- 
ricanismo  profesional  de  los  banquetes  y  de  la 
miera  oratoria. 

La  Institución  Cultural  Española  presta,  sin 
duda,  a  la  república  «n  señalado  servicio  al 
traernos  periódicaniente  altos  representantes  de 
Ja  intelectua<!i:(dad  hispana,  pues  contribuye  a 
desvanecer  la  suposición  de  que  alOí  sólo  lha|y  po- 
litiqueros, tonadilleras  y  toreros... 

Deseamos  que  el  doctor  Pi  Suñer  sepa  relacio- 
narnos— como  lo  ha  hecho,  entre  otiros,  Altami- 
ra — eon  la  gente  de  estudio  de  aquellas  tierras. 


Los  maestros 
desertan 


De  Washington  han  re- 
cibido los  grandes  rotati- 
vos una  noticia  que  debie- 
ran haber  leído,  tener  muy 
presente  y  meditar  sobre  e'la  las  autoridades 
argentinas  que  deben  velar  par  la  instrucción  y 
la  cuitara  del  pueblo. 

Por  esta  noticia  hemos  sabido  que  treinta  y 
ocho  mil  maestros  han  abandonado  la  enseñan- 
za, porque  los  sueüdos  son  inferiores  a  las  nece- 
sidades de  la  vida. 

Aquí,  si  no  ha  ocurrido  ya  algo  parecido  y  aun 
más  lamenta/ble,  es  porque,  a  pesar  de  cuantas 
ilusiones  nos  hagamos,  no  es  tan  fácil  encontrar 
trabajo  bien  remunerado,  y,  por  consiguiente, 


es  empresa  arriesgadí^ma  cambiar  de  oficio, 
aunque  el  que  se  pretenda  abandonar  sea  el 
de  maestro,  que  entra  en  aquellos  modos  de  vi- 
vir, de  que  nos  hablaba  Larra,  que  no  dan  para 
vivir. 

A  pesar  de  ello  bueno  es  que  los  poderes  de 
la  nación  tengan  en  cuenta,  que  el  gesto  de  los 
norteamericanos  puede  parecemos  digno  de  imi- 
tación, y  q,ue  para  evitar  una  desbandada  en  el 
campo  del  magisterio,  convendría  que  el  magis- 
terio pudiera  vivir  con  la.  dignidad  y  el  desaho- 
go que  corresponde  a  todo  buen  educador. 


Música  parla- 
mentaria (ex- 
tracto fiel). 


1.  °  Diputado:  "Tal  ins- 
titución es  una  escuela  de 
mentira  e  hipocresía". 

2.  °  "El  señor  diputado 
algunas  veces  falta   a  la 

verdad  aquí.  Le  demostraré  doscientas  menti- 
ras ' '. 

(Uno  se  pregunta  qué  manera  de  legislar  es 
esa.  Pero  aumenta  en  dudas.) 

1.  °  "Miente". . . 

2.  °  Usted  es  un  insolente  y  un  desgraciado". 
"Parece  mentira  que  a  la  edad  que  tiene  no 
tenga  suficiente  mesura  para  contener  esos  arre- 
batos de  mala  crianza". 

(Aun  no  ha  salido  la  le(y.) 

3.  °  "Es  un  guarango". 

4.  "  "Es  bastante  guarango". 

5.  °  (a  otro).  "Es  un  moscovita  ruin"... 
(¿Y  la  ley?  ¿El  presupuesto  a  sancionarse?) 

6.  °  "¡Tomar  el  recinto  de  la  cámara  para  ver- 
ter las  inmundicias  de  su  alma  envenenada! 
¡Que  retire  las  palabras  insolentes!" 

7.  "  "Ee'tiren  las  barbaridades". 

8.  °  "¡Sinvergüenza!"  "Le  iba  a  pegar  una 
cachetada". 

(Todo  esto  parejee  un  Ollendorf  de  insolencias 

Apocalipsis 


al  pueblo  y  a  los  intereses  de  la  nación.  Pues 
no;  lector,  es  una  sesión  de  diputados,  de  q>ue  ha 
de  salir  una  ley  de  presupuesto  de  gastos  pú- 
blicos. ¡Así  salen  esos  gastos  y  así  los  paga  el 
pueblo!) 


Policía  modelo 


Se  ha  repetido  con  cierto 
envanecimiento  que  tene- 
mos una  policía  modelo, 
ejemplar,  etc.,  si  no  por  lo 
perspicaz,  por  otras  virtudes,  al  muios,  de  que 
deben  estar  muy  enterados  los  empedernidos 
panegiristas  de  la  institución  que  representa  la 
garantías  de  ia  seguridad  pública. 

Bien  quisiéramos  tener  a  cada  momento  la 
prueba  de  que  los  funcionarios  de  nuestro  cuer- 
po policial  son,  sin  excepción,  honrados,  correc- 
tísimos, ceflosos,  activos,  respetuosos,  linces  y 
valientes,  porque  ninguna  conveniencia  ni  satis- 
facción hallamos  en  lo  contrario,  y  porque  tal 
manera  de  ser  redundaría  en  beneficio  d_e  la 
colectividad  que  deposita  en  esa  institución  una 
misión  de  excepcional  confianza. 

Declaramos,  sin  embargo,  que  no  hemos  con- 
fiado nunca  mucho  en  las  preconizadas  virtudes 
de  nuestros  sabuesos;  y  sólo  creeríamos  inocen- 
temente en  los  que  nos  afirman  que  tenemos  una 
policía  modelo  e  intachable,  si  no  surgiesen  con 
demasiada  frecuencia  casos  desdorosos  como  el 
de  la  calle  Victoria:  un  incidente  sangriento,  en 
un  garito  subterráneo,  en  que  uno  de  los  .juga- 
dores desenfadados,  que  disparan  y  hacen  vícti- 
ma a  un  infeliz  padre  de  familia  ajeno  a  la  con., 
tienda,  es  un  antiguo  agente  de  investigaciones. 

El  caso  es  ilustrativo,  «verdad?  Dirase  que 
una  mosca  no  hace  verano,  i  Pero  si  resultase 
que  son  muchas  ¡las  moscas  de  esa  especie  que 
forman  y  caracterizan  el  ambiente  de  esos  ga- 
ritos? 


Empresas 

editoriales 


Es  halagüeño  observar 
cómo  aumentan  las  empre- 
sas editoriales.  Y  no  es  por 
el  aumento  en  sí,  sino  por 
lo  que  él  significa. 

En/  efecto:  hasta  hace  unos  años  estimábase 
como  iniciativa  destinada  al  fracaso  aquella  que 
tuviese  por  propósito  llevar  ai  público  produc- 
ciones literarias.  El  desinterés  era  evidente  por 
esas  "cosas"  que — pao-a  decirlo  de  una  vez — "no 
se  comen ' '.  Hoy  el  ambiente  ha  variado.  Y  ha 
variado  siguiendo  un  proceso  inevitable:  el  que 
empezando  por  el  factor  "cantidad"  elévase 
después  hasta  el  factor  "calidad". 

Porque  es  el  caso  que  se  imprimen  libros,  mas 
la  calidad  de  tales  obras  no  está,  desgraciada- 
mente, en  relación  con  el  costo  del  volumen.  Ca- 
da semana  aparece  algún  tomo  de  crítica  litera- 
ria o  artística,  alguna  novela,  algún  estudio  so- 
ciológico.. .  En  cuanto  a  cantidad,  no  es  ya 
cuestión  de  quejarse.  No  así  de  "lo  otro". 


Síntesis 


El  principio  del  fin. 


El  pajizo  es  un  admi- 
nículo simbólico. 

Decimos  esto  porque 
anuncia,  anualmente,  fenó- 
menos inevitables;  a  saber:  producción  intensiva 
de  helados  en  confiterías,  bars  y  demás  boliches; 
banda  musical  dominguera  y  nocturno  en  Paler- 
mo;  uso  de  la  inútil  pantalla;  proximidad — para 
los  escolares — del  agradable  examen  oral;  inten- 
sificación de  las  nutridas  falanges  de  mosquito-;. 

El  pajizo  anticipa  tales  delicias.  Bendigá- 
moslo, pues  al  fin  de  cuentas,  hay  otras  cosas 
peores:  per  ejemplo,  el  Congreso  Nacional. 


EL     MUSEO     NACIONAL     PE     BEL  LAS  ARTES 


por  E.  LOBEIRO 

Es  realmente  censurable  la  desatención  que  tiene 
el  gobierno  público  para  con  el  Museo  Nacional  de 
Bellas  Artes.  También  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral está  en  absoluto  descuido.  Hace  tiempo  que  se 
sancionó  una  ley  para  la  construcción  de  un  edifi- 
cio apropiado  ;  pero  hasta  la  fecha  ninguna  gestión 
se  ha  hecho  para  llevar  a  la  práctica  la  iniciativa, 
mejor  dicho,  para  cumplir  la  ley,  y  ahí  permanecen 
arrumbadas  con  grave  peligro  de  deterioro  y  sin 
que  el  público  pueda  verlas,  las  colecciones  de  fó- 
siles, en  el  viejo  edificio  de  la  calle  Perú.  Podria 
hacerse  un  extenso  comentario  al  respecto.  Pero  hoy 
hablemos  del  Museo  de  Bellas  Artes. 

Su  edificio  es  totalmente  inaipropiado.  Es  el  pa- 
bellón argentino  que  figuró  en  la  exposición  inter- 
nacional de  París,  de  1889.  Construido  especialmen- 
te para  ese  uso,  no  tiene  ninguna  de  las  caracte- 
rísticas de  un  edificio  de  museo  de  arte.  No  obs- 
tante, cuando  volvió  de  París  (extrañará  a  muchos 
esto  de  los  vtejes  transatlánticos  de  un  edificio, 
pero  es  que  se  trata  de  un  edificio  de  hierro,  des- 
armable)  ;  cuando  volvió  de  París,  se  le  armó  en  el 
lugar  del  antiguo  cuartel  de  granaderos,  se  trans- 
portaron, mucho  después,  a  él  los  cuadros  que  figu- 
raban en  la  galería  del  Bon  Marché  (viejo  museo) 
y  quedó  convertido  en  la  pinacoteca  nacional. 

Ahora  resulta  que  la  luz  (principal  factor  comple- 
mentario en  un  museo  de  arte)  es  siempre  inade- 
cuada a  la  exposición.  En  los  mejores  museos  mo- 
dernos se  hacen  constantemente  ensayos  sobre  la 
luz,  que  ya  debe  ser  lateral  o  cenital,  según  lo  re- 
quieran las  circunstancias,  y  se  dispone  de  sistemas 
de  vidrieras  para  graduarla  convenientemente;  pero 
en  el  nuestro  no  se  puede  hacer  nada  de  eso.  Hay 
que  conformarse  con  el  techo  de  vidrio,  tal  cual 
está,  con  la  "claraboya",  con  el  balcón,  y  algunas 
salas  quedan  en  la  oscuridad  y  otra.s  se  salen  por 
una  ventana,  y  la  mayoría  de  los  cuadros,  por  falta 
o  por  sobra  de  luz,  no  se  pueden  ver.  Ha  habido 
momentos  en  que  por  un  cristal  roto  del  techo  en- 
traba la  lluvia  y  no  había  dinero  para  reponer  el 
desperfecto. 


El  edificio,  además,  es  chico.  Muchos  cuadros 
tienen  que  permanecer  depositados  en  los  sótanos, 
por  no  haber  sitio  para  exponerlos. 

Con  esta  inconveniencia  del  edificio,  la  exposi- 
ción cstá  desordenada.  "Sala  provisional"  se  lee  en 
algunas  desde  hace  años,  jr  tal  carácter  es  el  que 
.tiene  el  museo:  el  de  provisional,  como  si  estuvie- 
se aguardando  un  palacio  adecuado  en  que  nadie 
parece  pensar  por  el  momento. 

Sin  embargo,  la  colección  de  obras  (especialmen- 
te pictóricas)  de  nuestro  museo,  requeriría  mayor 
preocupación.  Se  trata  de  una  colección  comparable 
a  la  de  algunos  museos  europeos  de  arte  moderno, 
en  la  que  figuran  valiosísimas  obras  de  muchos  de 
los  más  afamados  artistas  contemporáneos.  ¿Cómo, 
pues,  no  pensar  en  dotarla  de  un  edificio  que  re- 
uniera las  condiciones  exigidas? 

El  museo  tiene  una  biblioteca.  También  la  biblio- 
teca sufre  todo  el  descuido  de  lo  demás.  Es  una 
biblioteca  elemental,  donde  apenas  se  encuentran 
las  obras  más  importantes  para  la  información  ar- 
tística universal,  con  todas  sus  colecciones  de  pe- 
riódicos incompletas.  Cuando  tanto  dinero  se  des- 
pilfarra en  otros  mil  renglones  verdaderamente  su- 
perfluos  del  presupuesto  nacional,  bien  podria  de- 
dicarse una  pequeña  partida  destinada  a  ampliar  la 
librería,  de  la  que  podría  hacerse  un  centro  de  es- 
tudios artísticos  sumamente  provechoso.  En  nuestro 
medio,  !a  cultura  artística  es  ya  amplia  y  tiene  mu- 
chos aficionados,  y  no  es  lo  mejor  desampararla 
de  la  protección  oficial  de  tal  manera. 

Otro  detalle  de  importancia  en  la  desatención  para 
con  el  anuseo,  es  la  falta  de  un  catálogo.  A  nadie  se 
le  ha  ocurrido  aún  proponer  la  concesión  de  una 
suma  para  la  confección  del  catálogo,  que  el  museo 
debe  tener,  como  lo  tienen  todas  las  instituciones" 
an41oga<s  del  extranjero. 

El  gobierno,  según  tenemos"  entendido,  trata  ac- 
tualmente de  reorganizar  la  Comisión  Nacional  de 
Bellas  Artes  para  el  año  venidero.  Eso  indica  que 
tiene  alguna  preocupación  por  la  institución  aními- 
ca nacional.  Debía  extenderla  a  toda  ella  y  procu- 
rar hacer  del  museo  nacional  un  museo  digno,  ya 
que  la  base  principal  (la  de  las  obras)  está  echada. 


i  AL  LLEGAR 
EL  VERANO 

Debe  Vd.  proveerse 
de  artículos  vera" 
níegos  en  nuestra 
casa. 

En  ella  encontrará 
los  mejores  zephires 
de  rica  calidad,  de 
gran  gusto  y  de  pre- 
cios tan  módicos  que 
no  vacilamos  en  pu- 
blicarlos: 

Desde  $  1.50  hasta 
$  3.—  el  metro. 
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Thibon  de  Libi.in  expone  un  solo  cuadro :  "La 
masseuse  et  l'etoile".  .Thibon  está  clasificado  entre 
los  revolucionarios,  como  Naguil,  como  oíros...  Y 
se  nos  dice  que  procede,  a  la  vez,  de  Renoir  y 
Degas.  Pero,  en  rigor,  aquí  no  hay  revolucionarios, 
ni  puede  haberlos.  Se  opone  a  ello  una  causa  his- 
tórica. En  el  terreno  del  arte,  !a  revolución  carece, 
entre  nosotros,  del  contrapuesto  necesario,  que  es 
la  tradición.  No  puede,  por  tanto,  oponerse  ni  dis- 
gregar lo  que  no  existe  históricamente.  Aquí,  hoy, 
podría  darse  el  creador,  pero  en  manera  alguna  el 
revolucionario. 

Nuestros  artistas  han  sido  siempre,  y  son  toda- 
vía, continuadores :  o  siguen  una  escuela  dada  y 
disciplinan  su  arte,  o  imitan  a  un  maestro  personal 
y  se  desvían.  Ninguno,  hasta  hoy,  ha  modificado 
nada,  ya  sea  erj  el  orden  técnico,  ya  en  el  esté- 
tico. Apresurémonos  a  declarar  que  esta  circuns- 
tancia no  se  recuerda  en  menoscabo  de  nuestro  arte. 
¿No  afirma  Taine  que  el  verdadero  mérito  está  en 
crear  dentro  de  la  tradición  y  de  la  convención  ? 

Ha  sido  frecuente  ver  revoluciones  donde  sólo 
existen  diferencias.  En  realidad,  ¿cuántas  enumera 
la  historia  del  arte?  España,  por  ejemplo,  no  tuvo 
ninguna.  No  las  necesitó,  porque  basándose  en  su 
carácter  naturalista,  evolucionó  dentro  de  sus  leyes 
esenciales  e  inmutables. — Y  cuando  se  nos  cite  a 
Zuloaga  en  oposición  a  los  pintores  que  teatraliza- 
ron  la  historia,  recordemos  que  entre  éste  y  Goya 
está  Rosales. — Anglada,  verdadero  novador,  es  un 
caso  aislado,  y  es  el  menos  español  de  los  pintores. 
Con  frecuencia,  los  espíritus  poco  avisados  descu- 
brieron manifestaciones  subversivas  en  el  retorno 
a  lo  antiguo.  ¿  La  primera  fase  revolucionaria  de 
Manet  no  es  de  inspiración  clásica  española?  En 
Inglaterra,  f?oirne-Jones  revoluciona  volviendo  a  los 
primitivos  italianos.  (Pre-rafaelismo).  Y  retornan- 
do a  ellos,  hace  revolución  en  Francia  Puvis  de 
Ohavannes. — Este  llegó  a  decir:  "Quien  no  conoce 
los  frescos  de  Sena,  no  sabe  lo  que  es  pintura."— 

Y  ,em  la  misma  Francia  hace  arte  revolucionario 
Rodin,  inspirándose,  a  la  vez,  en  el  clasicismo  he- 
lénico y  en  ell  naturalismo  renacentista.  En  España 
revolucionan :  Zuioaga,  repris-tinando  la  gloriosa 
tradición  autóctona,  y  Julio  Antonio  identificándose 
con  los  florentinos  del  siglo  xv. 

Este  núcleo  permanece  fiel  a  la  tradición.  Se  re- 
nueva en  día  sin  alterar  las  fórmulas  consagradas. 
No  surgen  de  su  obra  ni  procedimientos  nuevos, 
ni  nuevas  leyes  estéticas.  Emerge,  sí,  una  expresión 
particular,  imperativa,  ponqué  es  causa  y  efecto  de 
una  visión  profunda,  que  los  diferencia  individua- 
lizándolos. Dicho  de  otro  modo,  la  tendencia  signi- 
fica menos  que  la  obra  en  sí.  Esté  contenida  en  una 
clasificación  o  en  otra,  poco  importa.  Una  natura- 
leza muerta  de  Fantin  Latour  y  una  de  Cézanne.  se 
excluyen  como  escuela  y,  no  obstante,  ambas  son 
igualmente  representativas.  Queda,  pues,  la  condi- 
ción que  determina  todos  los  valores  :  el  talento  in- 
dividual. 

Cada  forma,  cada  objeto  de  la  naturaleza  se  indi- 
vidualiza en  el  astista  que  lo  traduce.  Aquellas  y 
éste  se  identifican  en  la  obra.  Por  su  potencia  ex- 
presiva valorizamos  su  capacidad  emotiva,  y  sabe- 
mos hasta  qué  grado  se  exalta  en  la  doble  comu- 
nión de  la  naturaleza  con  la  obra.  Si  ésta  se  con- 
funde con  otras,  deja  de  interesarnos.  El  autor  pre- 
tende comunicarse  por  interpósita  persona,  y  repite 
mal  lo  que  otros  han  dicho  bien. 

Estar  clasificado  en  una  tendencia  dada,  no  es, 
como  puede  inferirse,  motivo  de  censura,  Lo  es,  en 
cambio,  ceñirse  a  las  características  particulares  de 
un  artista  dado,  aceptar  su  estilo,  sus  modos  de  ex- 
presión, sus  inconfundibles  medios  de  ponerlos  en 
práctica,  olvidarse  de  ser  uno  mismo  para  remedar 
a  otro  y  anularse  eri  una  superfeetación  envilece- 
dora. 

Según  pudo  verse,  hemos  tenido  en  arte  muchas 
presuntas  revoluciones.  En  rigor,  la  única  positiva 
y  trascendente  fué  la  del  impresionismo — y  como 
toda  revolución  verdadera,  colectiva. — Las  innova- 
ciones que  aporta,  son  fundamentales.  En  la  visión, 
descubre  y  revela  ;  en  la  técnica,  intensifica  y  am- 
plía. El  fenómeno  vibratorio  de  la  luz  que  trans- 
forma el  aspecto  aparente  de  la  realidad,  es  una 
conquista  que  le  corresponde  en  absoluto.  Y  a  ella 
están  supeditados  todos  los  "isinos"  contemporá- 
neos, desde  el  divisionismo  de  Segantini  hasta  el 
luminismo  de  Sorolla.  —  A  no  ser  que  lleguemos, 
cronológicamente,  al  cubismo  y  al  futurismo.  .  .  Pero 
aun  se  ignora  el  resultado  posible  de  estas  fermen- 
taciones caóticas.  De  todos  modos,  cabe  advertir 
que  nuestro  medio  vive  aje/10  a  ellas. 

A 'Thibon  se  le  hace  derivar  de  dos  impresionis- 
tas, pero  él  no  hace  impresionismo.  Lo  curioso  es 
que  recuerde  a  dos  pintores  absolutamente  diversos. 

Y  más  curioso  todavía,  es  que  Tihibo.n  haya  defini- 
'do  su  modalidad  en  la  primera  obra  enviada  al  Sa- 
lón, y  luego  no  se  desmintiese  en  ningún  momento  : 
desde  el  ton  discutido  Violinistas  "La  masseuse  et 
l'etoile".  Anotemos,  de  paso,  un  detalle  sugerente : 
■Renoir  no  hizo  escuela  en  Francia.  No  tuvo  discí- 
pulos ni  continuadores.  ¿  No  resultaría  singular  que 
surgiere  uno  entre  nosotros?  Respecto  a  Degas,  si 
en  algo  lo  recuerda  Thibon,  es  en  los  asuntos.  ¡  Y 
'el  asunto  significa  tan  poco  en  arte!  En  el  caso 
'particular  de  aquel,  sólo  es  un  pretexto  para  dispo- 


por   José    León  PAGANO 

ner  una  armonía  de  valores  pictóricos.  Y  Thibon, 
que  ama  la  exasperación  del  color,  evoca  muy  poco 
á  Degas."  Dígannos,  pues,  que  Thibon,  reconociendo 
afinidades  con  dos  maestros  que  se  excluyen,  es 
igual  a  sí  mismo.  Sus  predilecciones  cromáticas  son 
características  :  opone  a  una  tonalidad  dorada  el 
contraste  vivo  de  rojos,  verdes,  azules  y  negros, 
y  logra  armonizarlos  alcanzando  efectos1  de  inne- 
gable intensidad.  En  sus  cuadros  siempre  hay  atmós- 
fera ;  el  espacio  ambiente  se  determina  según  la  gra- 
dación cromática  de  los  planos,  y  obtiene  resultados 
de  profundidad  poco  habituales  entre  nosotros. 


Del    c  i  n 


Kay  Lavrell. 

¿  Que  a  veces  sus  figuráis  exceden  de  la  realidad 
objetiva?  ¿Que  otras  el  aspecto  de  éstas  oscila  en- 
tre lo  caricaturesco  y  lo  satírico?  N0  cabe  negarlo. 
Así  cerno  es  cierto  que  en  algunas  ocasiones  llega 
á  la  crueldad  con  loe  propósitos  del  moralista  :  véa- 
se "La  presentación",  "La  masseuse  et  l'etoile",  aun 
no  siendo  su  obra  más  representativa,  acusa  las  cua- 
lidades que  le  distinguen  como  un  artista  singular- 
mente dotado. 

Desde  hace  algunos  años,  Luis  Cordyviola  ex- 
pone el  mismo  cuadro,  con  pequeñas  variantes  : 
una  vaca  de  ejecución  minuciosa  y  tímida.  Empero, 
■  consigue  interesar  porque  ha  visto  con  emoción  el 
tema  de  su  cuadro.  De  ahí  que  recordemos  con  sim- 
patía sus  dos  envíos  de  este  año  :  "La  azuleja  con 
cría"  y  "En  el  corral". 

Cupertino  del  Campo  expone  dos  paisajes :  "Tar- 
de serena"  y  "La  subida  del  coro" — iglesia  de  Alta 
Gracia.  Hay,  efectivamente,  serenidad  en  el  prime- 
ro, y  vibración  luminosa  en  el  segundo. 
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dolor  lírico 


por     Eugenio     J.  IGLESIAS 

Desdibujaba  el  agua  del  lago  la  orgullosa 
majestad  de  un  Neptuno  marmóreo.  El  hilo 

[fino 

producía  un  sonido  metálico,  argentino, 
al  chocar  en  la  linfa  de  suyo  silenciosa. 

El  cisne,  como  un  símbolo  del  vivir  pe- 
regrino, 

nadaba  displicente,  sin  rumbo,  con  la  ciresa 
mirada  penetrante  inquiriendo  gloriosa 
la  muerte  prematura  del  ingenio  latino. 

(¡El  modernismo  enfermo  creaba  nuevas 

[formas, 

destruía  preceptos  y  trazaba  otras  normas, 
oscuras,  laberínticas...!)  Un  aire  de  tris- 
teza 

cruzó  la  fronda  lírica  y  Apolo,  rey  augusto, 
se  abismó  en  el  silencio  enfermo  de  dis- 
gusto, 

¡y  murió  para  siempre  la  luz  de  la  belleza! 
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Tres  paisajes  exhibe  Jorge  Soto  Acebal.  Este  pin- 
tor se  distinguió,  sobre  todo,  como  acuarelista.  Aun 
persiste  el  recuerdo  de  algunos  retratos  suyos  por 
el  éxito  que  alcanzaran.  Los  envíos  de  este  año  son 
óleos,  y  debemos  confesar  que  preferimos  al  acuare- 
áista  si  consideramos  "Anochecer  de  otoño"  y  "La 
santorita".  Con  respecto  a  su  tercer  paisaje,  titula- 
do "Los  pinos",  no  vacilamos  en  declarar  que  nues- 
tras .preferencias  están  por  "El  abeto",  de  Gottfrid 
Kallsteimins,  existente  en  nuestro  museo  nacional. 
¿Quiere  esto  decir  nue  hay  semejanza  énlre  la  obra 
del  señor  Acebal  y  la  del  pintor  sueco?  Sin  duda. 
Y  todo  inclina  a  creer  que  Soto  Acebal  ha  recorda- 
do "El  abeto"  al  pintar  "Los  pinos". 

"Au  café-concert"  se  titula  el  cuadro  que  expone 
Juan  Gavazzo  Buchardo.  Hemos  oído  comentar  iró- 
nicamente la  composición  de  esta  obra :  sentados 
junto  a  una  mesa  se  ve  un  soldado  francés  y  una 
mujer  tocada  a  la  española:  peinetón  y  mantilla, 
con  una  flor  prendida  en  el  cabello.  No  encontra- 
mos justificada  la  ironía.  Esa  figura  puede  muy 
bien  representar  a  una  cancionista  que,  después  de 
haber  terminado  su  número,  fué  a  mezclarse  con 
el  público,  según  lo  exigen  los  empresarios  trafi- 
cantes del  café-concert,  lo  mismo  en  París  que  en 
Buenos  Aires:  la  latitud  no  modifica  las  costum- 
bres... Por  lo  demás,  hay  en  este  cuadro  solidez, 
justeza  de  tonos  y  un  discreto  dibujo.  ¿Discutire- 
mos la  perspectiva  de  la  mesa  y  las  proporciones 
de  la  botella?  Empero,  puede  afirmarse  que  el  se- 
ñor Qavazzo  Buchardo  pinta  más  que  dibuja. 
„  9e/er'n0  Cornacini  entra  en  franca  evolución  con 
"Viejos  pagos",  paisaje  de  amplitudes  panorámicas. 
Le  vemos  substituir  el  pincel  con  la  espátula,  y  ob- 
tener un  vigor  al  q<ue  no  nos  tenía  acostumbrados. 

También  envía  tres  paisajes  a  este  salón  Enrique 
Prins.  Bos  de  ellos,  número  186  y  188  del  catálo- 
go, merecen  recordarse  por  la  fina  percepción  que 
revelan  en  su  .autor. 

El  nombre  de  Alfredo  Benitez  nos  detiene,  obli- 
gándonos a  usar  con  él  alguna  dureza.  Este  joven 
artista  posee  condiciones  innegables.  Tiene  sensi- 
bilidad y  gusto.  Lo  evidenció  en  los  primeros  en- 
víos. Pero  así  como  otros  jóvenes,  coetáneos  suyos, 
fueron  avanzando,  Benitez  se  detuvo,  sin  añadir 
ningún  elemento  de  conquista  a  sus  obras  primeras. 
Las  que  exhibe  aquí,  "Autorretrato"  y  "Estrellas 
federales",  si  algo  acusan,  es  que  su  autor  trabaja 
poco,  comprometiendo  de  ese  modo  su  porvenir  ar- 
tístico. 

Otro  pintor  que  parece  interrumpir  su  producción 
con  largos  intervalos,  es  Gastón  Jarry,  y  debe  la- 
mentarse porque  tiene  condiciones  de  primer  orden. 
Para  comprobarlo,  basta  examinar  las  dos  figuras 
centrales  de  "El  paseo",  expuesto  en  el  salón  actual. 
Pocos  de  nuestros  jóvenes  artistas  pintan  con  ma- 
yor soltura,  con  más  dominio  de  la  técnica.  Y,  sin 
embargo,  siempre  hay  en  sus  obras  elementos'  ne- 
gativos comprometedores.  Aparte  la  uniformidad 
cromática  de  las  cabezas — y  también  del  tipo — y  del 
rojo  desentonado  de  la  figura  que  vuelve  las  espal- 
das, cabe  preguntar  ¿por  dónde  se  pascan  esas  cua- 
tro mujeres  de  su  lienzo?  El  fondo  panorámico  de 
la  ciudad,  allá  abajo,  ¿no  hace  creer  que  están  en 
el  aire?  ¿Cuáles  son  las  particularidades  del  cua- 
dro mismo  que  hagan  suponer  lo  contrario?  Y,  sin 
embargo,  repetimos,  hay  en  esta  obra,  como  eií  to- 
das las  de  este  pintor,  condiciones  muy  estimables. 

Francisco  Vidal  se  hizo  conocer  aquí  el  año  an- 
terior con  un  excelente  autorretrato.  Ahora  envía 
uno  de  la  señorita  M.  Q.  G.  A.  Es  esta  una  obra 
encomiable,  pero  no  alcanza  el  vigor  representativo 
del  autorretrato  precitado. 

"Primeras  luces"-  titula  Emiliano  Gómez  Clara  su 
lienzo,  digno  de  notarse  por  más  de  un  concepto 
Representa  una  niña  que,  desde  lo  alto  de  un  bal- 
cón, se  extasía  contemplando  las  primeras  luces 
caer  sobre  el  panorama  de  la  ciudad.  Todo  el  cua- 
dro es  de  entonación  gris-rosa  delicadísima.  Desde 
luego,  el  autor  no  nos  presenta  sólo  un  fenómeno 
tísico.  También  nos  describe  un  estado  moral  en 
la  figura  de  su  cuadro,  relacionando  la  inquietud 
del  espíritu  con  la  poesía  del  momento.  Es  el  des- 
pertar del  alma  en  las  primeras  luces  de  una  auro- 
ra que  deja  ya  de  parecerse  a  las  demás.  No  se 
consideró  suficientemente  la  fuerza  emotiva  de  este 
cuadro,  ejecutado,  por  otra  parte,  con  una  técnica 
sin  vacilaciones. 

Alberto  M.  Rossi,  obedeciendo  a  sus  naturales 
aptitudes,  que  le  hacen  preferir  las  escenas  compli- 
cadas y  movidas,  nos  ofrece  aquí  una  portuaria  de- 
nominada con  acierto  "En  plena  actividad".  Rosm 
es  uno  de  los  pocos  que  todavía  hacen,  entre  nos- 
otros, cuadro  de  composición,  dando  a  esta  palabra 
el  sentido  amplio  que  presupone.  Acumula,  pues 
dificultades  en  lugar  de  evitarlas,  imponiéndose  pro- 
blemas cuya  solución  exigiría,  a  veces,  mayor  re- 
poso. Así,  en  este  de  ahora,  ha  cuidado  más  el  con- 
junto que  las  partes,  en  detrimento  de  algunos  tro- 
zos mejor  pintados  que  dibujados. 

Emilia  Bertolé  expone  dos  cabezas  al  carbón  muy 
encomiables,  y  un  desnudo  al  pastel  bien  modelado 
y  fino  de  color.  Debe  recordarse  la  "Maja",  de 
Próspero  López  Buchardo,  pues  con  ella  inicia  su 
autor  una  evolución  digna  de  encomio.  Alejandro 
Christophersen  parece  preocuparse,  antes  que  nada, 
de  alcanzar  una  técnica  suelta,  libre,  puesta  de  ma- 
nifiesto en  la  pincelada  descriptiva.  Y  en  este  sen- 
tido, el  más  exigente  de  los  críticos  no  podría  ne- 
garle que  realiza  su  propósito. 
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Los  Tres  Modelos 

de  Automóviles  abiertos  que  impon- 
drán la  moda  en  la  actual  temporada, 


PAIGE.  —  Modelo  Essex  "Seis"  55. 
Para  7  pasajeros. 


Invitamos,  especialmente  a 
las  personas  interesadas,  a 
visitar  nuestros  Salones*  de 
Exposición,  donde  podrán  ad- 
mirar la  exquisita  belleza  de 
líneas  de  estos  regios  auto- 
móviles y  la  perfección  insu- 
perada  de  todos  sus  detalles. 


INTERNATIONAL  MACHINERY  C 

Exposición  y  Venta:  PERÚ  esq.  VENEZUELA    -    Buenos  Aires 

Deseamos  cambiar  correspondencia  con  comerciantes  responsables  del  interior,  para  el  establecimiento  de  Agencias  en  toda  la  República. 


DE       LA       VIDA  NACIONAL 


La  fiesta  de  la  raza 

por    Rafael    de  ARJONILLA 

Durante  toda  la  vida,  larga  o  corta,  triste  o 
risueña,  próspera,  o  desgraciada,  van  en  nuestro 
corazón,  como  dones  preciosísimos  que  no  nos 
atrevemos  a  dilaipóldair  manca,  Los  suaves  y  sen- 
cililos  recuerdo»  de  la  niñez,  tan  dulces  y  valio- 
sos, a  voces,  que  uno  solio  de  ellos  bastaría  para 
poetizar  enteiraimiointe  una  vkla,  si  locas  ambicio- 
nes, apasionamientos  malsanos  y  violencias  per- 
turbadoras, no  nos  alejaran  t amito  y  con  tan  de- 
«I'MlBMe  frecuencia  de  la  concordia-  y  de  la  feli- 
cidad. 

Y  era  estos  recuerdos — más  putros  y  espiritua- 
les cuanto  más  léganos — de  personas,  cosáis,  Ju- 
gares y  hechos  sencillos  e  ingenuos,  parece  vi- 
vir el  munido  para  nosotros  más  preciado  y  caro: 
es  la  canción  quie  cantábanles  siendo  niños,  a  la 
caáida  de  la  tarde,  cuando  después  de  'las  largas 
horas  de  escuela,  nos  reuníannos  en  lia  plaza  o 
en  la  c-ailie  con  los  aimiguitos  de  la  vecindaje!;  y 
es  el  recuerdo  de  la  mujer  diuJos,  delicada  y  pa- 
ciente que  fué  nuestra,  madre  y  que  supo  con 
mano  santa  aliviar  y  currar  nuestros  dolores,  y 
con  voz  armoniosa  arruinar  nuestro  sueño;  son 
las  oraciones  que  repitieron  nuestros  labios  en 
*>  circunstancias  solteimmes  y  hasta  en  sencillas 
circunstancias;  son  las  primeras  palabras  de 
amior,  que  con  temblores-  de  fuego  pronunció 
nuestra  lengua,  y  lais  que  escucharon  nuestros 
oídics  haciéndonos  palpitar  el  corazón... 

Nuestros  mayores  y  más  puros  goces  son  pro- 
ducidos por  estes  cosas  que  parecen  tan  nimias, 
y  las  solemos  experimentair  cuando  menos  les 
buscamos. 

Unas  veces  ocurre  esto,  cuando,  al  caer  de  la 
tarde,  al  pasar  por  una  casa  que  tiene  discreta- 
mente entornados  los  ventanalles,  liega  a  nuestro 
oído  lia  canción  dulce  y  suave  con  que  una  mu- 
jer procura  el  sueño  de  un  niño.  Nos  detenemos 
sorprendidos  y  escuchamos  absortos.  Aquella  voz, 
rebosante  de  poética  meüaimcolía,  ¡es  una  voz 
to.n  parecida  a  la  de  nuestra  madre!  ¡Y  la  can- 
ción es  idéntica,  entonada  con  el  misnno  ritmo 
y  hecha  con  las  mismas  paüahras  que  aquella 
otra  canción  que  arrulló  nuestro  sueño  en  los 
lejanos-  días  de  la  niñez.  .  .  Somos  argentinos  <y 
estamos  a  muchas  leguas  de  la  tierra  que  nos 
vió  nacer:  era  España,  en  Méjico,  en  Bogotá,  en 
Cuba,  en  Lima,  en  Venezuela...  en  cualquiera 
de  las  naciones  herma/nas,  el  milagro  se  repite 
una  vez  y  otra:  hay  madres  que  cantan  la  mis- 
ma canción  que  Oa  nuestra,  y  angelitos  que  se 
duermen  escuchando  las  mínimas  palabras,  en- 
dulzadas con  la  misma  armonía  que  nos  ador- 
meciera... 


En  otras  ocasiones  es  la  voz  de  un  niño  que 
entona  en  un  pesco  una  canción,  que  es  pura 
nesotros  muy  vieja,  o  son  las  notas  de  una  gui- 
tarra que  vibran  en  la  noche  y  van  ondulando 
acariciadoras,  llevadas  par  el  viento,  hasta  mo- 
rir sua/vemente  como  un  susipiro  de  amor,  las  que 
despiertan  recuerdos  dormidos  y  allegrías  que 
fueron  encanto  y  esperanza  de  nuestros  cora- 
zones. .  . 

En  estos  ¡ovos  ¿SoíalAes,  gratos  al  corazón,  pal- 
pita vigoroso  el  genTo  de  nuestra  raza,  inquieta, 
andariega,  amiga  de  aventuras-,  apasionada  y 
sencilla,  erguí  lesa  y  modesta,  a  la  vez,  que  ne- 
cesitó un  miu.iuilo  para  siu  vida  y  que-  lo  tuvo. 

Podía  hatoier  rencüítas  y  resquemores  entre  nos- 
otros, como  les  huibo  siempre  entre  padres  e  hi- 
jos, o'  entre  hermanos  y  hermanos;  pero  bastará 
la  ¡llegada  do  nana  hora  solenune  pa.a  que  se  im- 
ponga el  genio  de  la  raza,  y  se  abran  los  brazos 
y  se  presten  los  corazones  a  todos  los  sacrifi- 
cios generosos.  Por.que  no  pueden  ser  más  her- 
manos, unidios  por  aimcr  oimtrañaiblo  capaz  de 
sobreponerse  a  todas  i)as  miserias  humanas,  aque- 
llos que  rezan  y  maMieen,  aman  y  odian,  lla- 
man y  desafían  en  la  inferna  lengua;  los  que  dur- 
mieron en  la  cuma  amallados  por  una  canción 
compuesta  con  las  milsimas  palabras  y  entonad-a 
con  el  mismo  iriitmo,  los  que  saben  que  cuentan 
con  veinte  naciones  donde  no  serán  nunca  ex- 
tranjeros, en  las  que  no  necesitarán,  para  vivir 
cernió  en  el  propio  hogar,  aprender  palabras  ni 
costumbres  ni  estudiar  hombres,  porque  los  co- 
nocerán con  todas  sus  grandezas  y  debilidades, 
con  sólo  conocer  a  sus  vecinos  más  cercanos. 

Creemos  que  una  inspiración  geniail  ha  sido  la 
creadora  de  la  Fiesta  de  la  Eaza,  que  pasado 
mañana  celebrarán,  a  la  jiair  que  la  vieja  y  ama- 
da anadre  patria,  todas  las  demás  naciones  que 
se  enorgullecen  de  su  -origen  hidailgo,  aventure- 
ro, sencillo  y  heroico.  Y  creemos  que  fué  inspi- 
ración genial;  pcirque  las  girandes  fiestas  servi- 
rán paca  estrechar  vínculos,  adormecidos  a  ve- 
ces, aunque  jamás  olvidados. 

Justo  es  que  un  día,  ai!  cabo  del  año,  atavia- 
dos coa  el  sencillo  traje  de  las  ceremonias  fami- 
liares, al  recordar  onguillosos  muestro  origen, 
brindemos  con  el  vino  ligero  y  comunicativo 
de  la  alegría,  por  la  mayor  unión  y  confraterni- 
dad de  todos  los  que  peirtenoeemos  a  Oa  misma 
raza,  a  esta  rasa  que  puso  siempre  su  mayor 
■empeño  en  su  inmaculada  honradez,  que  ha  sa- 
bido conservar  como  su  mejor  patrimonio,  y  que 
es  a'Itiiva,  precisamente,  a  Ja  menea-  sospecha  de 
que  puede  dudarse  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones. ' 

¡Brindemos  por  esta  raza  que  sabe  someterse 
con  dignidad  inconcebible  a  todas  las  privacio- 
nes; que  ha  sabido  sembrar  el  munido  de  héroes 
y  de  santos-,  de  matronas  adorablles,  de  conquis- 


tadores generosos  y  de  sabios  estupendos!... 
¡Brindemos  porque  esta  corriente  de  simpatía, 
latente  siempre,  pero  cada  día  ,más  viva  y  ma- 
nifiesta entre  tantas  naciones,  que  rezan  y  mal- 
dicen, enseñan  y  aman  en  la  misma  lengua,  sea 
cada  vez  mayor!  ¡Bríndennos,  en  fin,  con  el  alto 
deseo  de  ser  siempre  dignos  de  esas  mujeres 
humildes,  delicadas,  duHees,  pacientes,  heroicas 
y  santas,  que  en  España  y  en  todas  las  jóvenes  y 
vigorosas  naciones  de  América  latina,  adorme- 
cen a  sus  tiernos  hijos  con  la  misma  canción, 
hecha  con  las  mismas  palabras  y  entonada  con 
ías  mismas  cadencias  suaves,  aeairiciadorae  y 
llenas  de  sublimes  melancolías. 

Proyecciones  de  un 
homenaje 

por    Tirso  LORENZO 

Estamos  en  vísperas  de  la  fecha  en  que  la  Re- 
pública Argentina,  en  virtud  de  un  acuerdo  ofi- 
cial, se  adherirá  a  la  Fiesta  de  la  Raza,  que  pro- 
pician calurosamente  los  puebflos  hispanoameri- 
canos; y  ante  la  efectividad  de  tan  singular 
homenaje  a  España,  "  progenitora  de  naciones, 
a  lias  cuales  ha  dado  con  la  levadura  dle  su  san- 
gre y  con  la  armonía  de  su  lengua  una  heren- 
cia inmortal  que  debernos  de  afirmar  y  de  man- 
tener con  jubiloso  reconocimiento" — tal  reza  el 
decreto  oficial  — es  oportunidad,  creemos,  de 
analizar  el  grado  de  sinceridad,  el  alcance  del 
va/lor"  afectivo  que  entraña  esta  adhesión  de 
nuestro  país  a  -una  fiesta  que  viTtualmente  im- 
püica  determinado  caudal  de  exaltación  íntima. 

Si  pretendemos  medir  con  eieirto  rigor  eil  al- 
cance espiritual  dle  la  adhesión  del  pueblo  ar-  * 
gentino  a  1.a  Fiesta  de  la  Raza,  es,  claramente, 
porque  entendemos  que  si  elila  no  se  produjese 
con  la  espontaneidad  que  tal  motivo  debiera  su- 
gerir en  corazones  orgullosos  de  su  estirpe,  so- 
brarían decretos  y  /círim'ulismios  que,  en  tal  caso, 
no  servirían  más  que  para  traicionar  el  con- 
cepto de  un  sentimiento  noble  con  las  desacre- 
ditadas fai'acias  de  las  so'temnidiaidies  de  oficio; 
mientras  que,  por  lo  contrario,  si  el  sentimiento 
quejia  dictado  esa  adhesión  a  un  homenaje  que 
en  Ja  fecha  del  aniversario  del  descubrimiento 
de  América,  conmueve  hoy  a  todo  un  continente, 
entraña  ell  calor  de  una  exaltación  sentida  y 
sincera,  no  debería  limitarse  la  consagración  de 
tales  efusiones  a  la  observancia  de  un  día  de 
holganza  oficializada  con  el  consiguiente  cor- 
tejo de  actos  y  exteriorizaciones  protocolares. 
Una  ceOebración  de  tal  carácter,  que  tan  hon- 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


De  ¡a  vida  filistea 


De    la    vida  nacional 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


(lamento  afecta  privilegios  del  es- 
píritu, de  aar  justo  y  sincera,  de- 
boiría  tenor  proyecciones  más  bras- 
cen'denttailieis  y  adecuadas,  extender- 
so  a  aqueMas  iniciativas  meditadas 
y  prácticas  que  mejor  'conviniesen 
para  ahondar  y  dignificar  en  ol 
pueblo  el  sentimiento  racial. 

Notamos,  empero,  que,  por  ejem- 
plo, no  se  ha  hecho  ni  pensado  ha- 
cer siquiera  todo  lo  conveniente 
para  restaurar  en  nuestro  medio  y 
de  una  manera  positiva  los  ir  espetes 
harto  precarios  hacia  los  antepasa- 
dos, respetos  amenguados  por  las 
desorientaciones  dc<l  cosmoipoliitis- 
mo,  por  las  extravagancias  die  nffl 
cHiauviiásmo  teatral  y  por  todas 
aquellas  circunstancias  que  «e  com- 
plican para  desnaturalizar  las  vir- 
tudes y  el  ascendiente  .  deíl  sano  y 
1  C'gí  t  tan  o  nacional  ismo. 

Abundan,  prec  isara  cuite,  hoy  co- 
mo en  époieas  die  mojoir  justifica- 
eión,  pruebas  de  que  resulta  una 
modalidad  grata  a  la  manera  de  ser 
del  país,  sentir  menosprecio,  vivir 
divorciados  de  aquellos  vínculos  ex- 
traños qiue,  buenos  o  mallos,  con  sus 
defectos  y  sus  virtudes,  son  la  ra- 
zón de  su  existencia  social,  his- 
tórica y  fisiológica.  Y  bien  que 
tail  condición  no  honra  al  earáctieir 
nacional),  pues  nunca  fué  de  hidal- 
gos corazones  renegar  de  vínculos 
de  sangre  en  que  se  lian  nutrido  las 
prendas  virtuales  de  la  personali- 
vlaii  étnica  y  de  su  ascendencia  es- 
piritual. 

Fiesbíi  do  la  raza  debe  ser  el  ho- 
menaje de  un  pueblo  al  fenómeno 
histórico  d'e  esa  origen;  debe  en- 
tenderse efl  reconocimiento  expre- 
so de  las  virtudes  que  le  legaron 
los  que  proveyeron  los  elementos 
básicos  de  su  próspera  y  digna 
existencia.  Y  es  ocasión  de  pre- 
guntarse: ¿Qué  se  ha  hecho  o 
pianlsai  hacerse  paira  afirmar  y  ex- 
tender en  la  juventud  argentina 
ilos  respetos  y  amores  que  justifi- 
quen esta  fiesta?  ¿Qué  se  ha  heieho 
para  despojar  nuestro  sistema  edu- 
cacional de  notorias  y  di v «ligados 
errores  e  injusticias  que  contri'bu- 
yem  a  mantener  y  confundir  el 
ánimo  de  los  niños  argentinds  e.n 
el  campo  de  prejuicios  inveterados 
poco  favorables  a  la  envaneced  ora 
exaltación  propiciada  en  una  so- 
lemne apoteosis  anual? 

Se  ha  inilciado  con  nobles  y  vi- 
gorosos an-ipicios  una  corriente  de 
reparación  histórica  que  acredita 
la  justicia  de  este  homenaje  de 
los  pueblos  americanos  a  la  madre 


Desafío  precoz  y  original. — Du- 
rante el  siglo  vxi  estuvieron  muy  de 
moda  en  Francia  los  desafios  por 
cansas  fútiles.  Hasta  los  niños,  desde 
su  más  tierna  edad,  aprendían  esgri- 
ma y  el  modo  de  retar  a  un  adver- 
sario. 

Como  caso  notable,  puede  recordar- 
se el  de  Strocce  y  el  barón  Jacques 
de  Crussol,  que  luego  llegó  a  ser  du- 
que de  Uses.  La  edad  de  ambos  no 
pasaba  de  los  trece  años,  estudiaban 
juntos  y  eran  buenos  amigos.  Pero, 
cierto  día,  fué  encargado  Stroszc  de 
desafiar  a  un  compañero  y  dirigirle 
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patria,  onrvuolto  en  un  concepto 
tan  amplío  y  majestuoso  como  es 
«1  de  la  raza.  Pero  esa  ooxirionte 
de  reparación  no  se  ha  apartado 
todavía  mucho  de'l  terreno  acadé- 
mico; no  ha  trascendido  debida- 
mente al  pueblo;  no  nutre  todavía 
el  corazón  de  la  juventud  y  de  la 
niñez,  que  es  la  edad  en  que  se 
moOdean  y  afirman  los  sentimien- 
tos afectivos. 

Preside  aún  el  sistema  argenti- 
no de  enseñanza  un  deplorable  ba- 
gaje de  convencionalismos  arcai- 
cos que  desnaturalizan  la  vnrdad 
de  nuestras  relaciones  históricas 
con  ¡La  madre  patrila.  Los  textos 
escolareis  hallan  se  todavía  tan 
huérfanos  de  elementos  que  sirvan 
para  inspirar  en  los  niños  el  orgu- 
llo de  ila  raza,  como  plagados  de 
enronea  tendenciosos,  d?  juicios  de- 
pirimentes  que  pretenden  descono- 
cer los  nobics^atiibutos  de  la  in- 
fluencia hispánica  en  América.  Y 
todavía  es  la  escuela  argentina  e.-l 
campo  propicio  en  qu¡e  se  practica 
esa  siembra  dte  prejuicios  malevo- 
lentes que  extravía  el  alma  de  los 
niños  en  turbios  precone  aptos,  des- 
vi ándelos  de  la  noble  y  justiciera 
veneración  debida  a  sus  antepa- 
sados. 

Sabemos  bien  de  esta  amarga 
evidencia  los  padres  españoles  que, 
cellosos  de  lía  cllevaeión  espiritual 
de  nuestros  hijos  argentinos,  y  sa- 
tisfechos de  que  ellos  ,se  envanez- 
can del  nacionalismo  digno  que  les 
es  propio,  debemos  sufrir,  no  obs- 
tante, el  dolor  de  ver  cómo  es  Hí 
escuela  el  primer  peldaño  en  que 
se  debilitan  los  vínculos  de  la  fa- 
milia, en  vilrtud  del  doseonccipto 
que  se  cipeira,  para  la  raza  de  ori- 
gen, a  base  de  falsos  y  teepes  con- 
vencionalismos que  informan  toda- 
vía determinadas  prácticas  y  ense- 
ñanzas escollareis. 

Y  entendido  debe  seir  que  este 
debilitamiento  afectivo  que  cree 
reparos  entre  padres  e  hijos,  y  que 
tiene  en  las  costumbres  nacionales 
aspectos  y  coneeiptos  característi- 
cos, se  hace  bien  a  costa  del  pa- 
triotismo rsereno  y  legítimo,  qur 
sólo  es  firme,  vigoroso  y  conse- 
cuente cuando  tiene  por  base  y 
por  estímulo  la  solidaridad  rigu- 
rosa de  la  familia  ,y  el  oirguüo  de 
la  ascendencia. 

Y  vale  la  pena  pensar  hondamen- 
te en  estas  cosas  tan  descuidadas, 
cuando  nos  disponemos  a  celebrar 
con  pompa  oficial  el  Día  de  la 
Raza. 


un  reto  por  los  motivos  que  a  con- 
tinuación copiamos. 

"Sé  que  vais  por  todas  partes  jac- 
tándoos  de  que  me  queréis  más  que 
yo  a  vos.  y  eso  no  lo  puedo  tolerar, 
conociendo  como  conocéis  el  apego 
que  os  tengo  y  que  nunca  he  faltado 
a  nuestra  mutua  amistad.  También  he 
sabido  que  todas  las  comparaciones 
son  odiosas,  sobre  todo,  cuando  de  la 
amistad  se  trata,  y  más,  de  una  amis- 
tad tan  preciada  por  mi  como  es  la 
vuestra. 

Así,  pues,  estoy  resuelto  a  obliga- 
ros a  declarar  que  mi  amistad  para 
con  vos.  es  todo  lo  grande  posible  y 
hasta  incomparable,  y  sostendré  mi 
aserto,  con  las  armas  de  caballero 
que  vos  queráis  elegir." 

Tan  amistoso  cuanto  infantil  reto, 
terminó  con  un  asalto,  al  que  asistió 
el  delfín  de  Francia,  el  cual  felicitó 
a  los  contendientes  por  su  afecto  mu- 
tuo y  su  valor. 


I*a  utilidad  de  los  enemigos.  — 

Cicerón  atribuye  a  Catón  el  joven  la 
siguiente  frase:  La  amargura  de 
nuestros  enemigos  nos  es  más  útil  que 
la  dulzura  de  nuestros  amigos:  aqué- 
llos nos  dicen  a  menudo  la  verdad, 
éstos  nunca." 


lampar  i  tas 
de  alta  calidad 


  ¡P| 


E    C    O    S         DE         S    O    C    I    E    D    A  D 


por  EGLANTINE 

te  advertencia  de  ]as  mamás  o  las  gobernantas; 
los  ahieos  .de(l  Patronato,  los  asilados  de  la  Es- 
cuela Agrícola  Indudiriad,  también  tuviciron  co- 
mo de  costumbre  en  cate  día,  algunas  horas  de 
esparcdimitenito  espiritual,  que  a  no  dudarlo,  con- 
tribuye a  ha.eer  ¡miás  flílcv  aderas  las  horas  de 
orfandad  era  que  se  prolonga  su  ¡pobre  infancia. 

La  caridad  y  la  beneficencia  «s  el  tenia  social 
del  momento,  todo  el  mundo  habla  de  benefi- 
cios, de  asociaei onas  nuevas  con  fines  caritati- 
vos, porque  a  todo  ipairece  que  era.  el  actual  mo- 
mento es  necesario  imponerle  el  sello,  do  lo  con- 
trario está  fueTa  de  cairtel,  y  una  especie  de 
fiebre  iba  enloquecido  a  fla  sociedad  porteña, 
pomqiue  mt  van  en  ellos  alejadas  las  rivalidades. 
Hoy  por  'hoy,  ser  presidenta  de  una  institución, 
es  poseer  un  cetro  de  imando,  íes  imponerse,  es 
convertirse  en  persona  influyente,  es  ser  Fula- 
na de  Tal;  claro  está,  eo-mo  las  candidatas  a 
presidenta®  de  sociedades  de  beneficencia  están 
en  mayor  número  que  las  sociedades  constitui- 
das, se  fundan  día  a  día  otras  nuevas  para  sa- 
tisfacer aspiraciones  personales.  Y  luego  empieza 


preseneiar  el  premie  ofrecido  por  el  Jockey  CÜnb 
de  Río  de  Janeiro  paira  eil  venicedor  de!  premio 
Estados  Unidos  del  Brasil.  La  temperatura  110 
tnuy  grata  de  ki  tarde,  obligó  a  un  resurgi- 
miento de  pieles  y  a  la  presentación  del  tricot 
de  seda  que  ha  de  triunfar,  a  ¡>esar  de  lo  costoso, 
en  los  trajes  de  la  temporada  de  Mar  del  Plata. 
Pódennos   adeílautar   por   impresiones  recibidas 


¡personalmente  en  los  últimos  días  que  la  tempo- 
rada, veraniega  ha  de  ser  muy  concurrida,  pues 
ya  afluyen  numerosas  personas  en  busca  de 
alojamiento. 

Mair  del  Plata  ofrecía  hace  pocos  días  el  80- 


Los  bonef icios  a  favor  de  los  desamparados 
suelen  tener  grandes  compensaciones  morales  y 
sentimeroitaleis  para  quienes  se  prestan  gentil  y 
piadosamente  a  favoreccir  la  acición  de  las  da- 
mas de  buena  voluntad  que  cumplen  tan  noble 
misión.  Y  00  siempre  deja  de  intervenir  cupi- 
dito,  -cazador  importuno  u  oportuno  ,  que  sabe 
esconderse,  donde  meaos  is¡e  piensa  y  apuntar  con 


sus  flechas  cuando  menos  se  espera;  así  nació 
el  "filirt",  ya  icompromiso  entre  ellos,  que  no 
tardará  a  darse  a  conocer  oficialmente. 
1  Ella  tiieme  el  cariñoso  sobrenombre  de  Chicha, 
•es  momísima  y  viste  muy  elegantemente;  era 
cierta  fiesta  de  beneficencia,  en  el  más  concu- 
rrido de  los  cines*  dllagantes,  ubicado  en  una 
avenida,  nombre  de  provincia  vecina,  cantó 
■aires  criollos,  y  él  la  acompañó  con  la  guitarra. 
Ella  vestía  esa  noche,  que  supo  "flecharlo", 
toda  de  punzó;  era  un  clave],  uno  de  esos  cla- 
veles que  desbordan  de  los  jarrones,  como  dice 
Cavesftany.  Tiene  dos  .apellidos,  el  segundo  muy 
conocido  era  la  .primeira  provincia  mesopotámica, 
cu  héiroe  'terminó  cora  rana  odiosa  tiranía.  El: 
tiene  un  nombre  muy  común  entre  los  vascos,  y 
si  fuera  miujer,  Llevaría  unidos  en  el  nombre  el 
de  la  virgen  y  el  de  la  madre  de  la  virgen.  Su 
EupflüHüt&e  tiene  como  primero  al  de  un  conocido 
jui.igo  en  que  abundan  las  carambolas;  el  segun- 
do, igual  al  del  ilustre  pregado  que  fundó  y  fué 
primor  néctar  de>  la  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res.; el  tenoewo,  es  nombre  geográfico.  . .  las  hay 
en  la  mar  y  sueflen  posarse  sobre  ellas  las  ga- 
viotas vestidas  de  blanco,  y  de  gris  como  en  pri- 
mavera las  niñas.  Si  fuera  éste  un  juego  de  pa- 
ciencia con  opción  a  premio,  no  sería  posible 
adjudicarlo  por  iseir  instantáneas  las  soluciones. 
Gomo  buena  cronista  sabemos  que  actualmente 
61  está  en  la  estancia  de  ella  en  la  provincia, 
donde  se  venera  el  nombre  de  un  antepasado  de 
¿a  sMBpátilc.a  chica. 

Se  ¡hará  y  cora  girara  satisfacción  de  sus  ami- 
gan, porque  ambos  son  muy  estimados;  ella, 
como  buena  y  monísima  chica;  él,  como  gentil 
caba'P.ero  y  buera  amigo. 

La  nota  simpática  de  la  semana  la  dio  la  gran 
fiiesta  idel  Colora  cora  que  el  Patronato  de  la  lu- 
fa mi  a  retribuye  el  bondadoso  esfuerzo  de  los 


niños  qiuc  contribuyen  a  la  colecta,  despcirtando 
así  en  sus  almitas  buenas  el  amor  a  los  desam- 
parados niños  que  no  tienen  ni  mamá,  ni  papá, 
ni  familia  que  los  recoja,  ni  dinero  para  que  se 
encarguen  de  vigilar  3r  cuidar  sus  pequeñas  vi- 
das, como  la  tienen  ellos  que  son  felices. 

La  gente  menuda  que  acudió  a  la  fiesta  resul- 
tó numerosísima,  bulliciosa,  a  no  ser  la  constan- 


la  guerra  social...  actualmente  se  señalan  como 
en  la  guerra  de  las  dos  liosas,  dos  símbolos, 
cada  uno  de  ellos  responde  a  un  nombre  y  la 
gran  colecta  nacional  ha  dado  lugar  a  satisfa- 
cer ciertos  gustos  personales  y  a  afirmar  sóli- 
dos prestigios;  todo  depende  de  la  fabulosa  can- 
tidad con  que  se  haya  llenado  el  cheque! 

Hoy  no  se  oye  otra  cosa:  ¿a  qué  sociedad  per- 
tenece la  señora  o  la  señorita?  Es  necesario 
iperteneeeT  a  algo,  es  necesario  ser  socia  de  algo, 
es  necesario  querer  ser  algo,  porque  la  fiebre  ha 
invadido  y  no  se  escapa  ni  loa  que  se  quedan 
como  los  topos  escondidos  en  sus  «asas  para  per- 
teneeerse  un  rato,  ya  que  hemos  llegado  al  pe- 
ríodo álgido  de  la  enfermedad  y  nadie  se  per- 
tenece más  a  sí  mismo,  el  maximalismo  en  auge, 
todos  para  todos!  ¡Hay  tantos  pobres  en  Bue- 
nos Aires!  Pero  los  pobres  son  demasiado  exi- 
gentes, siguen  gritando  sus  miserias,  ¿será  de 
descontentos  o  será  jvorque-  no  les  llegan  sino 
los  ecos  de  lo  que  cuentan  las  crónicas  de  los 
diarios?  Es  de  creer  que  no  es  porque  las  co9aa 
no  se  hagan  metódicamente  y  sin  dilación. 

Las  carreras  del  domingo  llevaron  al  hipódro- 
mo una  selecta  como  numerosa  concurrencia  a 


pecto  de  una  eata/léptiea  que  ha  de  volver  a  la 
vida  de  improviso,  solamente  un  negocio  asiá- 
tico permanece  abierto  en  la  desolada  rambla; 
al  vernos  aparecer,  con  su  sonrisa  de  chino  de 
biombo,  debió  sentir  la  alegría  de  un  anuncio 
de  vida.  ¡Un  budista  de  marfil,  que  trac  suerte, 
fué  su  gran  negocio  del  invierno! 

Entretanto  la  mar,  ¡en  un  constante  trabajo 
de  erosión,  reelama  sus  antiguos  dominios  y  las 
olas  cou  todos-  sus  derechos  de  antiguas  propie- 
tarias rodeaban  hasta  la  pileta  Jacaglia  que  fué 
necesario  protegerla  rodeándola  por  una  pared 
de  piedra  para  evitar  era  destrucción,  la  playa 
se  .va. . .  dicen  tristemente  las  gentes  de  mar,  se 
va...  como  diciendo  se  va  algo  muy  querido! 
Ignoramos  si  el  viejo  y  resongón  Xeptuno  resol- 
verá ser  galante  con  las  monísimas  cibicas  que 
con  toda  gentileza  se  llegan  hasta  sus  propio  ~ 
dominios  a  fin  de  visitarle.  No  creemos  que  sea 
tan  mezquino  como  para  dejarles  solamente  cua- 
tro o  seis  metros  de  playa.  Bien  merecería  la 
falta  de  consideración  más  grande  en  recíproca 
a  su  mala  voluntad.  Pero  es  de  esperar  que  nue- 
vamente el  sol  ilumine  las  arenas  del  Bristol 
tradicional  donde  tantas  generaciones  fueron 
unas  tras  otras  a  buscar  reposo  al  cuerpo  y  dis- 
tracción al  espíritu,  donde  tantas  esperanzas  se 
soñaron,   donde   tantas  ilusiones   se  realizaron. 

Nuevamente  surge  en  los  círculos  de  aficio- 
nados el  tema  de  la  ruleta  del  Tigre,  hay  quie- 
nes hasta  esperan  cambios  políticos,  a  fin  de 
que  aquel  Pablito,  por  todos  conocido  y  simpá- 
tico a  todos,  vuelva  a  gestionar  el  asunto  '1.1 


jueguito,  que  de  paso  sea  dicho,  constituye  la 
vida  del  Tigre;  la  temporada  anterior  tuvo  po- 
bre vida  y  es  de  lamentar  que  siendo  el  meior 
lugar  de  recreo  en  los  alrededores  de  la  capital. 
Bolamente  el  juego  sea  capaz  de  atraer  a  las  gen- 
tes, faltas  de  buen  criterio  que  impide  saber 
aprovechar  la  naturaleza,  cuando  ella  se  ofrece 
como  un  desahogo  del  espíritu. 
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Pidan  nuestro 
catálogo  gene- 
ral ilustrado.  Se 
atienden  pedi- 
dos del  interior, 
contra  reembol- 
so o  giro  postal. 
Todo  pedido  del 
interior  hecho 
por  carta  será 
acompañado  d  e 
nuestro  o  b  s  e  - 
quio.para  seño- 
ritas o  'caballe- 
ros, al  enviar 
el  pedido. 
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Con  motivo  de  la  inauguración, de  NUESTRA 
SEMANA  DE  RECLAME,  ofrecemos  a  nues- 
tra numerosa  clientela  un  variado  surtido  de 
artículos  finos  a  precios  excepcionales. 


118 — ALTA  NOVEDAD.  Cinturones  para  caballe- 
ros  y  señoritas,  con  elegantes  hebillas  de  plata 
fina  combinados  en  rica  seda  fantasia  de  diver- 
sos gustos  y  colores,  $  16. — ,  20. —  y.  $  25.— 

2012 — Bonita  bolsa  confeccionada  en  seda  de  gran 
fantasia,  alta  novedad  para  señora,  con  broche 
plata  cincela/da. 

117 — Cintos  ingleses  de  última  novedad,  en  cueros 
finos,  hebilla  "New  stile",  muy  prácticos,  a 
pesos  3.  

1102/1104 — Elegantes  cinturones  en  cueros  elás- 
ticos, estilos  ingleses,  con  hebilla  plateada,  do- 
rada y  empavonada,  a  $  4.50 

Los  mismos,  con  un  monograma  esmaltado,  eu 
color  o  negro,  a  $  6.  

113 — Elegante  cinto  de  cuero  fino,  hebilla  com- 
binación, variado  surtido  en  colores,  a  S  3.— 

1004 — Elegantes  cinturones  para  caballeros,  en 
cueros  elásticos,  con  hebillas  de  combinación 
y  surtidos  en  todo  color,  a  $  4.50 

El  mismo,  en  rica  falla  elástica,  a.      .  „  (J.  — 

125 — Preciosos  cinturones  en  cueros  de  fantasía 
de  todo  color,  a  $  3.— 


Gran  surtido  en  hebillas  de  plata 
fina  con  monogramas  esmalta- 
dos o  calados  de  los  más  mo- 
dernos y  elegantes  estilos. 

125 


2010 


VISITEN  NUES- 
TROS SALONES  DE 
EXPOSICION  Y 
VENTA: 

518,  Florida,  518 
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En  la  puerta  de  la  cárcel 
han  escrito  con  carbón  • 
"El  bueno  aquí  se  hace  malo, 
el  malo  se  hace  peor." 

No  estoy  conforme,  ni  lo  estuve  nunca,  con 
los  que  pregonan  hace  tiempo  y  siguen  prego- 
nando a  voz  en  grito,  que  la  forma  poética  e¿ta 
llamaua  a  desaparecer.  Lo  que  si  desaparecerá 
indudablemente,  a  medida  que  aumen. 
te  la  instrucción  y  se  rinda  un  po  o 
más  culto  al  buen  sentido,  es  ésa  pía. 
ga  infernal  de  pseudopoetas  que  en- 
tontecen con  sus  vaciedades  y  sv.s 
mentiras  dichas  sonoramente.  Son  és- 
tos como  doradas  campanas  que,  tóque- 
se'.as  como  se  las  toque,  no  pueden  dar 
más  que  un  sonido,  una  nota,  que  es 
la  misma  siempre,  repetida  hasta  la 
saciedad,  de  modo  enloquecedor  y 
cargante. 

Y  se  acabarán  estos  falsos  poetas, 
porque  nadie  los  lee  ni  hace  caso  de 
ellos;  porque  no  han  logrado  ni  lo- 
grarán nunca  interesar  a  nadie  con 
el  canturreo  de  sus  fingidas  desgra- 
cias amorosas,  porque  no  alcanzaron 
nunca  a  hacer  sentir  ni  pensar  al 
público;  porque  sus  vaciedades  están 
dichas  siempre  en  el  mismo  tono,  con 
el  mismo  sonsonete  cargante,  como  el 
"ora  pro  nobis"  de  una  letanía  que 
no  tuviese  fin. 

De  aquí  nace  esa  justa  prevención 
que  se  nota  en  todas  partes  hacia  los 
libros  presentados  en  forma  poética;  de  aquí  el 
que  los  verdaderos  poetas  no  tengan  saliua,  pues- 
to que  no  cuentan  más  que  con  un  público  limi- 
tado, tan  limitado  que  sólo  lo  forman  sus  ami- 
gos; de  aquí,  en  fin,  que  se  abomine  de  los 
poetas  como   se  abomina  de  una  enfermedad. 

Pero,  la  forma  poética  no  ha  desaparecido  aún 
ni  desaparecerá,  toda  -vez 
que,  hasta  entre  los  más 
empedernidos  materialis- 
tas la  poesía  existe,  por- 
que tiene  que  existir  allá 
donde  haya  armonía,  y  es 
la  naturaleza  un  tocio  ar- 
mónico. Existiendo  la  pce- 
sía,  tiene  forzosamente 
que  existir  la  forma  de 
la  poesía,  siquiera  la  for- 
ma sea  algo  accidental; 
pues  yo  creo  que  lo  acci- 
dental es  tan  necesario  a 
veces  que  forma  parte  de 
la  misma  esencia  de  las 
cosas. 

¿No  os  habéis  encon- 
trado alguna  vez  con  tro- 
zos de  verdadera  poesía 
escritos  en  prosa  que  pa- 
recen estar  pidiendo  a 
voces  la  robusta  entona- 
ción y  la  sencilla  elegan- 
cia del  verso  inspirado  y 
fluido!  Y  a  veces,  ¿no 
encontrasteis  también  en 
esos  trozos  de  poesía  algo 
así  como  ampulosiu.:  I  pe- 
dante, ampulosidad  que 
desaparecería,  convirtién- 
dose en  fluidez,  •  u  el  mo- 
mento en  que  viniera  a 
completarlos  la  forma  de 
que  carecen? 


por   Rafael   KÜIZ  LÓPEZ 

No  era  mi  propósito  desarrollar  una  tesis  ni 
quiero  desarrollarla;  mi  objeto  es  el  de  hablaros 
de  ese  gran  poeta  que  se  llama  Pueblo;  de  ese 
conjunto  abigarrado  que  siente  con  intensidad 
y  que  sabe  decir  lo  que  siente  con  extraordi- 
naria sencillez. 

Para  probar  que  el  pueblo  es  el  más  excelente 
y  el  mejor  de  los  poetas,  no  se  necesita  hacer 


profundos  estudios,  acumular  datos  ni  extenderse 
en  consideraciones  interminables;  basta  conocer 
los  cuatro  versos  con  que  encabezo  estas  líneas; 
son  una  hermosa  y  verdadera  poesía  con  forma, 
con  la  forma  que  tienen  todas  las  poesías  del 
pueblo,  con  la  forma  sencilla  del  cantar,  sin  la 
cual  la  poesía  popular  desaparecería. 


m  ¡ 
s>  i 


Sencillamente 

por    Samuel    E.    de  MADRID 

Si  doy  pan  al  hambriento,  no  es  que  espere  del  cielo, 
el  perdón  de  mis  culpas,  junto  a  Dios  un  lugar, 
sino  sencillamente  por  cumplir  el  anhelo 
de  dar  siempre  al  hermano,  lo  que  le  puedo  dar. 

Si  doy  agua  al  sediento,  ¿para  qué  he  de  aguardar 
de  gratitud  palaibras?  ¿no  es  inmenso  el  consuelo 
saber  que  una  avecilla  no  podía  volar 
y  que  alguien  la  ha  ayudado  a  proseguir  su  vuelo? 

La  vida  así  transcurre  bellamente  serena 
el  dolor  mitigando,  restañando  la  pena 
sembrando  la  concordia,  distribuyendo  paz. 

Y  aguardo  que  unas  manos  amigas  en  mi  tumba 
graben  estas  palabras  cuando  al  final  sucumba: 
"Ha  sido  un  hombre  bueno,  muy  bueno,  nada  más". 


Estos  cuatro  versos  no  están  firmados  por 
notable  autor,  ni  se  han  escrito  en  ninguna 
parte,  y,  sin  embargo,  nadie  los  ignora,  porque 
son  debidos  al  pueblo  poeta. 

Yo,  que  soy  muy  aficionado  a  averiguar  el 
origen  de  las  cosas,  sé  perfectamente,  cómo  la 
"canción"  citada  vino  a  aumentar  el  número 
de  las  sentidas  y  hermosas  poesías  do  la  musa 
del  pueblo.  Andaban  de  broma  cuatro  amibos, 
mala  gente:  de  esa  torpe  e  ignorante 
que  vive  la  miserable  vida  del  vicio. 
Menudeaban  los  tragos,  crecía  la  al- 
gazara, vibraban  palabrotas  de  taber- 
na; seguidas  de  estrepitosas  risas... 
Y  a  los  dulces  acordes  de  la  moruna 
guitarra  de  airoso  mástil,  una  voz, 
impregnada  de  tristeza,  entonó  el  can- 
tar por  primera  vez:  era  la  voz  de  un 
joven  de  veinticinco  años,  fornido,  al- 
to, moreno,  de  brillantes  ojos,  fuerte, 
robusto,  pictórico  de  vida,  y,  al  can- 
tar, aquel  poético  conjunto  de  notas, 
de  amargo  dejo,  se  extendió  por  la 
viciada  atmósfera,  y  salió  al  mun  lo 
con  nerviosas  vibraciones,  rugientes  e 
iracundas. 

¿Supo  aquel  joven  lo  que  había  di- 
cho? ¿Puede  considerarse  esa  copla 
caprichoso  juego  de  palabras,  o  es, 
por  el  contrario,  el  grito  desgarrador 
de  un  alma  aprisionada  en  la  envol- 
tura de  viciosa  materia?  Aquellas  pa- 
WKm  labras  que  enseñaban  amarga  y  pro- 

funda verdad  brotaron  de  su  boca  a 
borbotones;  porque  necesitaba  lanzar- 
las al  mundo,  como  gimiente  protesta.  ¡  l^ra  mal0 
y  lo  deploraba!  Pero,  ¿cómo  ser  bueno?  Colocado 
en  la  resbaladiza  pendiente  uel  vicio,  aquella  no- 
che, en  que  habían  concertado  un  robo,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  fué  la  representación  del  pueblo 
poeta,  porque  al  rasguear  de  la  guitarra  gimió 
dolorosamente  su  alma,  y  salieron  de  su  boca  unos 
versos  reflejo  fiel  del  es- 
tado de  su  espíritu. 

ese  cantar  que,  más  de 
una  vez,  ocupando  dolo- 
rosamente  mi  atención,  ha 
llenado  mi  alma  de  des- 
consoladora tristeza. 

En  mis  noches  de  in- 
somnio he  adivinado  un 
mundo  de  espantosas  te- 
nebrosidades; he  visto  de- 
gradarse al  hombre  en  fa- 
tal progresión,  hasta  que- 
dar reducido  al  estado  de 
miserable  bestia;  he  en- 
contrado al  ser  humano 
inferior  a  todo,  sin  nece- 
sidad de  hacer  profundos 
estuuios,  sin  otra  cosa  que 
penetrar  el  sentido  de  una 
gimiente  poesía,  de  esos 
cuatro  versos. 

He  creído  siempre  que 
la  cárcel  y  el  presidio  no 
debían  ser  sólo  para  ence- 
rrar a  los  hombres;  creo 
que  una  y  otro  tienen  una 
misión  alta,  hermosa:  co- 
rregir por  medio  ele  la  dul- 
zura y  la  luz  intelectual, 
y  en  ellos. . . 


¡el  bueno  se  torna  malo 
y  el  malo  se  hace  peor! 


® 

El  agua  y  las  fuentes  en  el  arte 


por  Marcial  MARIN 


¿Quién  no  ve  en  el  movimiento  rít- 
mico y  .acompasado  del  agua  que  bro- 
ta de  una  fuente,  del  arroyo  que  co- 
rre a  través  de  la  taciturna  soledad 
del  bosque,  en  el  gemido  rudo  y  si- 
¡enoiosq  del  mar,  tácito  y  tremebun- 
do, una  afirmación  de  poderío  y  de 
tuerza,  una  palpitación  de  vida  in- 
quieta que  refleja  la  gran  movilidad 
del  agua? 

Entre  el  silencio  y  la  quietud  del 
mundo  inorgánico,  el  agua  da  la  ex- 
presión de  lo  que  vive,  la  idea  dei 
movimiento,  de  la  gracia,  de  la  be- 
lleza de  la  naturaleza,  eternamente 
bella  y  eternamente  femenina. 

Desde  la  leyenda  idílica  que  canta 
la  armonía  del  bosque,  de  la  vida 
entre  los  grandes  árboles,  bajo  un 
cielo  azul  y  profundo,  hasta  el  poema 
de  mayor  intensidad  dramática,  la 
aoesía  ha  encontrado  en  el  agua  un 
slunento  de  poderosa  inspiración. 

De  todas  las  cosas  quietas  de  la 
Naturaleza,  la  piedra  ha  sido  la  más 
humanizada  y  en  la  que  mejor  supo 
e!  artista  exponer  Ia  realidad  palpa- 
ble de  la  vida. 


es  inferior  a  una  oda  de  Píndaro  o 
de  Horacio.  Todo  depende  del  espí- 
ritu estético  del  observador,  de  aque- 
lla facultad  critica  del  que  mira  "que 
inventa  nuevas  formas",  como  dice 
Oscar  VVilde. 

Ninga'in  tratado  de  estética  puede 
explicar  la  sensación  de  aquel  arte 
r<a!Í9ta  que  refleja  la  vida  en  el  más 
alto  ideal  de  lo  bello. 

En  aquella  fuente  hay  un  poema, 
algo  misterioso,  algo  que  revela  al  es- 
píritu "el  sigilo  profundo  del  arte" 
de  que  habla  Goethe.  Acuella  fuente 
da  una  expresión  de  calma  austera  y 
de  solemnidad  a  una  construcción  ar- 
quitectural severa  y  rígida. 

El  agua  no  es  en  el  arte  un  ele- 
mento transitorio. 

En  e!  mundo  de  la  plástica,  el  agua 
no  es  sólo  un  ritmo  decorativo.  En 
la  exterioridad  extática  del  mármol 
de  la  fuente,  la  dinámica  del  agua 
nos  da  la  expresión  del  movimiento, 
que  es  signo  de  vida. 

El  arte  del  agua  es  un  arte  cien- 
tífico, que  tiene  la  fuerza  creadora 
de  verdad   estética   en    esa  ley  de 


¿Quién  no  siente  la  poesía  del  agua?. . . 


El  agua  y  la  piedra,  juntas,  armo- 
nizadas, encarnan  el  mito,  la  idea  de 
arte  que  el  artista  plasma  en  la  es- 
cultura, en  la  estatuaria,  en  la  arqui- 
tectura. 

De  todos  los  elementos  de  la  Na- 
turaleza, el  agua  es  el  más  complejo, 
el  de  mayor  adaptación  a  todas  las 
artes. 

El  fuego  es  pobre.  En  su  represen- 
tación plástica  vi\e  en  su  forma  em- 
brionaria, representando  en  la  pirá- 
mide, símbolo  del  fuego  ascendente. 

La  piedra  y  el  agua  :  aquélla,  con 
su  e;erna  inmovilidad;  ésta,  con  su 
movilidad  absoluta,  tienen  en  el  arte 
una  expresión  armónica. 

La  piedra  halla  en  su  fórmula  de 
muerte  el  principio  de  la  vida  y  del 
movimiento,  como  en  el  Apolo  del 
P.elvedere.  El  aigua  .habla,  habla  de 
la  vida  de  la  materia,  cuando  cae  ru- 
morosa en  las  fuentes  de  los  jardi- 
nes, y  habla  con  voz  potente  que  im- 
pone el  respeto  a  la  Naturaleza  cuan- 
do se  agita  en  la  majestuosidad  del 
océano. 

El  agua  es  noble.  En  la  ley  de  su 
existencia,  en  su  eterna  movilidad, 
hay  poderosos  elementos  de  creaci"ii 
artística.  Obedece  a  todas  las  trans- 
formaciones, y  sabe  ser  indómita  y 
sabe  doblegarse. 

Lo  mismo  en  el  arroyo  que  corre 
por  la  soledad  del  bosque  nuc  en  l^s 
rumorosas  grutas  de  Frascati,  el  agifi 
es  siempre  la  vida  del  paisaje. 

Aquella  fuente  del  patio  de  la  Se- 
ñoría, en  Florenci.i,  da  a  nuestro  es- 
píritu la  impresión  de  la  vida  en  el 
contraste  que  ofrece  la  inmovilidad 
de  la  piedra. 

La  sensación  de  arte  que  produce 
la  contemplación  de  aquella  fuente,  no 


perpetua  movilidad  que  es  propia  de 
todo  lo  que  vive. 

Un  critico  eminente,  honra  de  las 
letras  catalanas,  dice :  "El  arte  es 
uno  en  el  fondo  y  obedece  a  una  sola 
ley,  pero  la  manera  de  obedecer  a 
esa  ley  general  es  variada..  Las  aguas 
de  Versalles,  que  son  la  estilización 
del  paisaje  de  Francia,  expresan  una 
idea  muy  diversa  de  la  de  los  surti- 
dores de  las  fuenteciillas  de  los  árabes 
de  España". 

El  artista  de  Versalles  fué  el  poe- 
ta del  agua. 

Las  fuentes  de  Versalles,  con  sus 
arcos,  sus  columnas,  sus  mil  surtido- 
res, por  los  que  el  agua  se  precipita 
en  torbellinos,  son  la  vida  del  paisaje 
y  dan  al  espíritu  la  sensación  de  la 
invisible  actividad  de  la  Naturaleza. 

En  el  inmóvil  paisaje  versallés  de', 
lago  de  Apolo  se  oye  el  agua  que 
canta  agitada,  por  el  viento  que  hace 
temblar  suavemente  sus  ondas. 

En  el  jaTHín  del  Generalife  el  agua 
cae  bulliciosa,  en  un  estridente  y  ale- 
gre rumor  de  vida,  trazando  en  el  es- 
pacio, con  el  ímpetu  de  un  torréate, 
argentados  arcos  arquitecturales. 

En  la  escenografía  majestuosa  del 
lago  de  Flora,  todo  el  interés  del  pai- 
saie  está  allí. 

La  fuente  del  tritón,  en  Roma,  da 
la  sensación  de  una  montaña  por  la 
cíe  se  precipitan  torrentes  de  lava. 
F.s  la  suprema  idea  del  poder  de  re- 
velación que  tiene  el  agua. 

¿Quién  no  siente  la  poesía  del  airui 
que  refleja  la  estela  irisaba  que  deja 
en  pos  de  su  marcha  apacible  y  len- 
ta un  cisne  blanco  flotando  en  la* 
tranquilas  aguas  de  la  fuente  de  un 
jarrlín  ? 

Ilust.  lie  Martínez  Jerez. 
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MODAS  PRIMAVERALES 

Estas  confecciones,  reflejo  singular  de  ele- 
gancia, perfección  y  Londad,  evidencian  en 
forma  inconfundible  el  arte  y  acierto  con  que 
la  "TIENDA  SAN 
J¡¡^JT3^1  JUAN"  interpreta  la 
moda  imperante. 


383— NOVEDOSO  TRAJE  s  'st-e  'en  genero  de  lana  rays  :.i 
y  sarga  o  trieotina  lisa,  adornauo  con  botones,  pinzas  y 
presillas,  einturón  de  cuero,  saco  forrado  de  sed;:,  $  §3  

403—  VESTIDO  de  espumilla  de  Be  da,  en  todos  los  colores  y 
negro,  adornado  con  bordados  de  se. la  y  metal,  einturón 
con  caídas,  corpino  de  seua  $  12¿i.— 

453 — VESTIDO  do  fantasía,  en  rica  ve'ar.l  na  de  lana  y 
charineuse  de  seda,  muy  bien  adorna.io  con  lunares,  flecos 
y  cordones  de  seda  del  misino  tono,  einturón  de  cuentas 
en  colores  combinados,  corpino  de  seda.  .  .  $  12o.— 

NUESTRO  CATALOGO  GENERAL  con  las  ú '.timas  noveda- 
d/es para  Primavera  y  Verano  está  en  circulación:  se  remita 
gratis  y  libre  de  porte  únicamente  a  las  Provincias,  Terri- 
torios y  países  vecinos. 
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LAS      FIRMAS       DE      LOS  COLONES 


L  curioso  que  por  vez  primera  exa- 

tC^Jff^M f»  miüa  ^os  autógrafos  del  deseubri- 
"¿líL^J  •)>•)  dor  del  Nuevo  Mundo,  queda  sor- 
v\/7)  prendido  al  ver  que  no  firmaba 
con  los  nombres  de  familia,  ni  con 
aquellos,  adoptados  en  España  que 
,.v  la  fajna  dió  a  conocer  pronto  por 
Mi^/V'f  los  ámbitos  del  orbe.  Al  Cristoforo, 
italiano,  y  al  Cristóbal,  de  Castilla, 
sustituyó  el  "Xpo  Ferens",  mezclando 
latín  y  griego,  sin  que  se  sepa  por  qué 
ni  desde  cuándo,  y  no  contento  con  la 
sustitución,  antepuso  siete  letras  iniciales  entre 
puntos  y  vírgulas,  que  han  dalo  mucho  que  pen- 
sar, no  constando  que  confiara  a  nadie  lo  que 
significan. 

Basta  de  ordinario  el  asomo  de  un  velo  para 
estimular  a  la  curiosidad  a  romperlo.  ¿Cuánto 
no  la  habrá  excitado  un  problema  que  atañe  a 
personaje  tan  conspicuo?  Raro  ha  de  ser,  entre 
los  muchos  biógrafos  del  almirante,  el  que  no 
ha  emulado  con  Edipo  por  salir  airoso  en  la 
interpretación  de  su  logogrifo. 

Los  más  han  creído  razonablemente  que  las 
r  iniciales  representan 

una  jaculatoria  o  in- 
j1      A  vocación  piadosa. 

AA     \)  El  señor  Lobero, 

r~^/  \   '    '  y  bibliotecario  del  ofi- 

-\    ~-  /  ció  de  San  Jorge  en 

y\  P  o  }l  H  C  (V  ^  ^ÍJénova,  y   Mr.  De- 
'  -  fauconpret,  francés, 

D.  Cristóbal  Colón  (1502)    traductor  de  histo- 
rias de  Indias,  con- 
vinieron en  la  traducción  de  las  siglas  ae  este 
modo: 

.  S  .      — Suplex. 
.  S .   A .  S .  — Servus,  Altissimi  Salvatoris. 
X  M  Y — Christus,  María,  Yosephus. 

El  señor  Angelo  Sanguineti  recogió  en  estudio 
especial  varias  otras  suposiciones  más  o  menos 
admisibles,  como  son  éstas-: 

"Salvabo  Sanctum  Sepulcdum  XriE-te  María 
Jesús". 


"Servus  Sum  Altissimi  Salvatoris  Xriste  Ma- 
ría Jesús". 

"Sarracenos  Subigat  Avertat  Submoveat 
Xstus  María  Josefus". 

Mr.  Lambert  de  Saint  Bris  no  se  aparta  mu- 
cho de  los  anteriores,  al  proponer  la  lectura 

"Sálvame  Sanctus  Altissimi  Spiritus  Xhristus 
María  Jo&ephus". 

En  estas  interpretaciones  y  otras  por  el  estilo, 
hay  algo  congruente,  dejando  a  salvo  la  ortogra- 
fía; mas  una  sencilla  consideración  destruye  la 


D.  Diego  Colón,  hermano  (1503). 

labor  de  los  intérpretes.  Todos  han  empezado 
las  traducciones  por  la  S.  de  la  primera  línea, 
siguiéndola  por  las  iniciales  de  la  segunda  y 
luego  por  las  de  la  tercera,  "porque  así  parece 
natural,  y  así  se  leen  las  escrituras  europeas; 
pero  no  es  ese  el  orden  que  tienen  en  el  sentido, 
bien  que  lo  sea  del  lugar.  Para  que  fuera  más 
confusa  y  rara  la  combinación,  no  escribió  Co- 
lón las  siglas  al  estilo  común,  de  izquierda  a 
derecha  y  ¿e  arriba  abajo;  ni  imitó  a  los  árabes-, 
poniéndolas  de  derecha  a  izquierda;  ni  a  los 
chinos,  situándolas  en  columna  de  arriba  abajo, 
sino  que,  por  motivos  ignorados,  tuvo  el  capr  - 
cho  singular  explicado  en  el  párrafo  de  la  insti- 
tución de  mayorazgo,  transcrito,  de  empezar -por 
la  X  de  la  tercera  línea,  siguiendo  las  otras  le- 
tras de  abajo  hacia  arriba,  hasta  componer  el 
conjunto  de  X.  S.  M.  A.  S.  Y.  S.  De  modo  que 
los  indicados  traductores  han  perdido  su  tiempo. 
.  Si  los  autógrafos  dan  siempre  idea  de  la  per- 
sona, como  algunos  pretenden,  podrá  estimarse 
por  la  firma  del  almirante  que  la  trazaba  un 
hombre  rodeado  de  misterios, ■  piadoso,  esmerado, 


tranquilo,  satisfecho  de  su  suficiencia,  y  todo 
esto,  en  verdad,  era  D.  Cristóbal. 

Su  hermano,  el  adelantado  D.  Bartolomé,  no 
le  imitó  en  la  abundancia  ni  en  la  mezcla  de 
letras  y  lenguas  que  D.  Nicolás  de  Azara  cali- 
ficaba de  pedantería  de  la  época.  La  firma  con- 
forma con  las  condi- 
ciones del  hombre 
práctico  y  ocupauo. 
En  ]a  letra  se  conoce 
al  dibujante  y  pen- 
dolista. En  las  líneas 
paralelas  se  trasluce 
la  energía  del  carác- 
ter y  la  rapidez  de  ejecución. 

Por  la  escritura  de  D.  Diego  Colón,  por  la 
abreviación  de  su  nombre  y  por  las  dos  rúbri- 
cas, diría  cualquiera  registrador  de  archivos  que 
aprendió  a  cortar  y  a  manejar  la  pluma  bajo  la 
férula  de  un  maestro  castellano.  Los  que  se  pasan 
en  menudencias  pensarán  acaso  que  indica  ca- 
rácter sacerdotal  el  cayado  inferior. 


D.  Bartolomé  Colón  (1508) 


Jaban  Lü¿ 


D.  Diego  Colón  hijo  (1598). 

Llega  el  turno  al  autógrafo  del  segundo  almi- 
rante de  las  Indias,  D.  Diego  Colón  y  Moniz  o 
Muñiz,  nacido  en  Portugal. 

Se  advierte  que  no  escaseaba  la  tinta,  aunn.ii'1 
prescindió  del  mandato  expreso  de  su  padre  "de 
firmar  de  su  firma"  con  las  siete  iniciales,  ra- 
yas y  vírgulas.  Tampoco  cumplió  el  contenido 
en  la  siguiente  cláusula,  de.  hacerlo  con  solo  el 
título  de  "El  Almirante". 


Suave 
y  Limpia 

Cuando  quiera  Vd.  que  su  ropa 
adquiera  la  blancura  y  el  olor 
característicos  de  la  limpieza, 
hágala  lavar  en  casa  con 


\  Jabón 
LUCID 


Sólo  así  conseguirá  tenerla  bien 
aseada  sin  necesidad  de  lejías  ni 
líquidos  que  generalmente  la 
queman. 

Empleando  Jabón  LUCID  el 
lavado  resulta  fácil,  liviano 
y  económico.  Se  vend'-e  en 
¡panes  dobles  de  200  gramos. 


IIBBlinilHlliíg 

Acostumbre  a  sus  hijos  a  limpiarse  diaria-  gg 
mente  la  dentadura  y  les  librará  de  muchos  Z. 
sufrimientos  futuros. 


PIDALO  A  SU 

ALMACENERO 


Unico  Concesionario  para  la  venta 
Almacenes  por  mayor  y  menor: 

ADOLFO  MASSIMINO 
VICTORIA,  1327  Buenos  Aires 
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en  Polvo,  Pasta  o  Liquido  * 

es  el  mejor  dentífrico  para  preservar  la  boca  de 
infecciones.  Conserva  la  dentadura.  Perfuma  el 
aliento.  Fortalece  las  encías.  Limpia  y  blanquea 
los  dientes  sin  afectar  el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

ÚNICOS  CONCESION' AMOS: 
En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cía.,  Rivadavia  1363.  Buenos  Aires. 
En  el  Uruguay:  Surraco,  Rey  y  Colombo,  Rincón  74  2.  Montevideo. 
En  el  Paraguay:   Pané  y  Cía.,  14  de  -Mayo  186.  Asunción. 
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Un    producto   famoso   de  Alsacia 


Alsacia,  poética  y  pintoresca,  es 
a  la  vez  un  país  famoso  por  mu- 
chas cosas,  y  entre  otras  por  la  fa- 
bricación del  "  kirsehenwaser  ", 
del  vino  de  cerezas,  o  "kirsch", 
como  más  comúnmente  se  le  llama. 
.Seguramente,  muchísimas  personas 
ignoran  cómo  se  hace  el  kirsch; 
muchas,  aun  habiéndolo  probado, 
ni  siquiera  saben  de  qué  fruta  se 
extrae;  pero  eso  no  impide  que  es- 
ta bebida  tenga  cierta  fama,  ni 
que  haya  contribuido  a  hacer  fa- 
mosa la  región  en  que  se  produce. 
Los  alsacianos,  fuerza  es  reconocer- 
lo, no  han  correspondido  como  de- 
bieran. En  otro  tiempo,  hace  ape- 
nas treinta  años,  el  destilador  me- 
nos honrado  del  país  no  habría 
mezclado  sin  remordimiento  una 
sola  gota  de  aguardiente  a  sus  ce- 
rezas. Hoy,  a  las  antiguas  costum- 
bres nobles  y  sencillas  han  reem- 
plazado nuevos  hábitos,  inspirados 
en  el  afán  del  negocio.  Los  cerezos 
negros  florecen  y  maduran  desde 
los  valles  más  profundos  hasta  cer- 
ca de  mil  metros  de  elevación  en 
las  vertientes  de  los  Vosgos,  y  a 
lo  largo  de  los  caminos  crecen,  ea- 


Hay  que  recoger  las  cerezas  una 
por  una,  con  la  mano,  separándolas 
de  los  rabos,  que  se  dejan  en  el 
árbol.  Todas  las  que  están  estro- 
peadas o  abiertas,  se  tiran.  Las 
buenas,  se  van  echando  en  cubos,  y 
de  allí  en  barriles,  para  llevarlas  a 
la  bodega.  En  ésta  hay  una  fila  de 
grandes  toneles,  abiertos  por  arri- 
ba. Las  cerezas  se  echan  en  una 
prensa  especial,  en  la  cual  pasan 
entre  dos  cilindros  estriados  que 
destrozan  los  frutos  y  trituran  los 
huesos,  destinados  a  aumentar  el 
"bouquet"  del  licor,  y  una  vez 
prensadas,  se  va  llenando  con  ellas 
los  toneles,  dejando  junto  a  la  boca 
un  vacío  de  un  palmo. 

Inmediatamente  empieza  la  fer- 
mentación acompañada  de  un  des- 
prendimiento de  ácido  carbónico. 
Mientras  dura,  hay  que  volver  a 
prensar  tres  veces  por  día  el  con- 
tenido de  cada  tonel,  para  extraer 
bien  el  jugo  y  reducir  en  lo  posible 
las  partes  sólidas,  que  tienden  siem- 
pre a  salir  a  la  superficie.  Una  vez 
terminada  la  fermentación  activa, 
cuando  ya  no  se  ve  aparecer  enci- 
ma la  capa  sólida,  se  cierra  hermé- 


Las  cuevas  del  castillo  de  Isenburgo. 


ai  sin  cuidado  alguno,  los  cerezos 
injertos;  pero  la  extensión  de  la 
demanda  ha  hecho  subir  los  pre- 
cios; los  alemanes,  durante  la  ane- 
xión, introdujeron  los  alcoholes  ba. 
ra'f>s  de  Prusia,  y  no  pocos  fabri- 
cantes, ganosos  de  riqueza  a  poca 
costa  conquistada,  se  habituaron  a 
añadir  a  las  cerezas  en  fermenta- 
ción un  poco  de  alcohol  de  patata, 
cuando  no  han  llevado  el  perfec- 
cionamiento de  su  industria  hasta 
el  extremo  de  sustituir  el  fruto  de 
los  cerezos  por  huesos  do  cereza 
machacados,  yin  embargo,  aún  que 
dan  casas  que  proporcionan  a  su 
clientela  kirsch  legítimo,  y  entre 
ellas  se  cuenta  el  castillo  de  Isen- 
burgo, cerca  de  Eut'faeh. 

El  tal  castillo,  que  data  de  los 
tic  i  pos  del  buen  rey  Dagoberto, 
ULUase  situado  sobre  una  eminen- 
cia cubierta  de  viñedos,  a  la  sa- 
lida del  valle  de  Sulzmatt.  Al  pie 
de  los  viñedos  extiéndense  grandes 
p  I  :i  n  t  a  r- i  oh  es  de  cerezos  negros,  que 
¡llegan  hasta  los  bosques-  próximos. 
Kn  el  castillo  se  hace  bebida  de  la* 
dos  cosas,  de  la  uva  y  de  la  cere- 
za>  ¡y  'IH  8U  vino  se  considera  como 
uno  de  Tos  mejores  de-  Alsacia. 

Por  lo  que  respeta  al  kirsch,  va- 
mos a  explicar  en  pocas  palabras 
cómo  se  fabrica.  En  la  época  en 
que  maduran  los  cerezos  negros,  o 
sea  durante  julio  y  agosto,  eneár- 
ganse  de  la  recolección  nu  iiiorosos 
muchachos,  más  diestros  que  los 
hombres  para  subir  a  los  árboles. 
La  cereza  madura  de  esta  clase  es 
a  ais  i  negra,  con  el  rabo  muy  lar¡;o 
y  encarnado  y  el  hueso  relativa- 
mente grande.  Como  el  kirsch  de 
(■rezas  recocidas  al  sol  es  muy  su- 
perior al  que  se  hace  con  frutos 
hfiaicdos  por  la  lluvia,  se  escoge 
pnra  la  recolección,  t  iempo_  y 
se  apresura  ésta  f«*)o   lo  posible. 


ticamente  el  tonel  con  cera  amari- 
lla, y  durante  quince  días  se  deja 
en  reposo  la  masa  fermentada.  Des- 
pués, comienza  la  destilación  al 
baño-maría,  en  alambiques  de  una 
capacidad  media  de  doscientos  cin- 
cuenta Utro3.  Los  alambiques  a  fue- 
go directo  no  pueden  emplearse, 
porque  las  partes  sólidas  de  las  ce- 
rezas se  pegan  al  fondo  durante  la 
cocción  y  el  licor  tomar  un  sabor  a 
quemado  muy  desagradable.  Tam- 
bién adquiere  mal  gusto  si  no  se 
tiene  una  limpieza  exagerada,  por  lo 
qu.e  el  interior  del  alambique  y  del 
refrigerador  debe  lavarse  con  mu- 
chas aguas  y  sosa  en  abundancia. 

El  rendimiento  del  kirsch,  cuando 
ésto  es  de  53  grados,  asciende  a  sie- 
to  u  ocho  litros  por  cada  cien  kilos 
de  cereza.  Claro  está  que  los  fabri- 
cantes que  mezclan  alcohol  obtienen 
mucho  más;  pero  ahora  no  tratamos 
de  ellos.  Fabricante  hay  que  ha  per- 
feccionado su  arte  hasta  el  punto 
de  hacer  kirschenwaser  sin  cerezas. 
En  Isenburgo  están  absolutamente 
proscritos  estos  subterfugios. 

El  kirsch  que  sale  del  alambique 
se  recoge  en  bombonas  de  cristal, 
que  durante  el  primer  año  no  se  cié 
rran  del  todo;  la  boca  se  cubre  con 
un  trozo  do  tela  o  con  un  papel,  lo 
cual  permite  una  ligera  evaporación. 

Así,  voíatilízanse  los  principios 
acres  y  sólo  queda  en  la  bomba  e! 
agradable  licor  que  con  tantos  afi- 
cionados cuenta.  Cuanto  más  lím- 
pido y  transparente  es  el  kirsch, 
tanto  más  se  le  estima.  Cuanto  más 
añejo,  mejor  es  sU  calidad. 

A  estas  condiciones  y  a  su  pu- 
reza, el  kirsch  de  Isenburgo  reúne 
las  excelencias  consiguientes  al  or- 
den y  a  la  limpieza  que  reinan'  lo 
niisjno  en  la  destilería  que  en  el 
lauar,  eu  las  bodegas  como  en  las 
plantaciones. 


Peligro  Entre  Los — 
40  y  50  Años 

En  ningún  otro  tiempo  ésta  la  mujer  m?s 
propensa  á  sufrir  física  y  mentalmente  como 
cuando  le  llega  la  "Edad  Critica"  ó  "Cambio 
de  Vida." 

El  problema  estriba  entonces,  en  la 
habilidad  de  adjustar  el  sistema  á  las 
nuevas  condiciones. 

Algunos  de  los  síntomas  del  malestar 
nervioso  que  se  experimenta  son  aquellas 
sensaciones  terribles  como  de  llamas 
interiores  que  parecen  afluir  toda  la 
sangre  al  corazón  hasta  que  este  órgano 
parece  que  va  á  explotar  y  aquel  des- 
vanecimiento que  se  siente  después  el 
cual  viene  acompañado  de  escalofríe  s,  en 
cuyos  momentos  se  llega  á  creer  que  el  corazón  dejará  de  latir  para  siempre. 

El  Compuesto  Vegetal  de  la  Sra.  Lydia  E.  Pinta 

fué  preparado  para  llenar  las  necesidades  del  sistema  d^  la  mujer  en  estv» 
temblé  periodo  de  su  vida  y  todas  lar.  mujeres  que  lo  toman  pasan  por  este 
cambio  con  segundad  y  sin  sufrimientos. 

Munford,  Alabama.  —  "Estab&'tan  nerviosa  y  débil  cuando  llegó  !a  "Edad 
Critica"  que  temía  morirá  cada  momento.  Mi  mando  tuvo  que  penor 
pedazos  de  goma  en  los  quicios  de  las  puertas  pues  el  menor  raid*  me 
afectaba  muchísimo. 

"  Tenía  también  dolores  de  espalda  y  sensación  de  llenura  en  el  estó- 
mago. Leí  que  el  Compuesto  Vegetal  de  la  Sra.  Lydta  E.  Fmkham  era 
recomendado  para  estos  casos  y  compré  una  botella  Me  causo  tanto  pro- 
vecho que  seyuí  tomándolo  y  me  di  perfecta  cuenta  de  que  sus  reclamas 
son  sinceros.  Recomiendo  el  Compuesto  Vegetal  á  todas  las  señoras  que 
sufren  como  yo  sufrí.  "—Sra.  F.  P.  Mullendore,  Munford,  Alabama. 

SI  oslá  Cd.  sufriendo  aliruna  «te  estas  enfermedades  y  desea  mi 
consejo  especial,  escriba  confidencialmente  ;i  Lvdia  E.  Pinkbam  Medi- 
cine Ce,  Lynn,  Mass.,  K.  I",  de  A.  Su  earta  sent  abierta,  Itida  j  con  - 
testada  por  una  señora  j  considerada  estrictamente  confidencial. 


Unicos  depositarios:  BELLOCCHIO  y  Cía. 

PICHINCHA,  62    -    BUENOS  AIRES 


Preámbulo. — 

El  puerto  de  Buenos  Aires  es  triste  y  singular. 

Parece  construido  sobre  un  pozo  gigantesco,  sin 
salida  a  los  mares,  sin  juago  de  olas,  sin  bocanadas 
de  viento,  sin  reverberación. 

Pero  tiene  imágien-es  -no  sugeridas  por  otros  puer- 
tos;  pequeñas  imágenes  originales,  concéntricas,  que 
van  Llenando  mi  cabeza  cuando  la  curiosa  costum- 
bre de  pasear  sin  rumbo,  me  lleva  a  'sus  malecones 
levantados  sobne  el  gris  del  río. 

Barcos  en  la  rada. — 

Sobre  la  tela  cenicienta  del  agua,  tres  buques  an- 
clados. Borra  la  brama  sus  perfiles  vigorosos.  Sin 
humear,  sin  garrear,  están  ©orno  abandonados  en  el 
agua  inmóvil^  Sobre  el  puente  del  más 
próximo,  la  camiseta  de  un  marinero 
parece  pequeña  flor  encariñada,  nacida 
sobre  el  viejo  maderamen  del  navio. 
Otro  marino  salta  de  su  coy,  y  su  ca- 
miseta, vista  a  lo  lejos,  parece  una 
pequeña  flor  azul  qtbe  &e  acerca  a  la  i 
roja. 

La  brisa. — 

Empujando  las  velas;  balanc 
barcas  con  movimiento  de  cuna 
tando  pabellones  simbólicos  en  ] 
pa  de  los  navios  ;  inquietando 
aguas ;   inflando   la   falda  de 
muchachas  que  pasean  por  el  m 
lie ;    formando    anillos  irwisibl 
alrededor  de  mi  cuello,  eres,  txn 
sa    melancólica,    dulce  atribut 
de  los  puertos  y  de  los  mare: 
promesa    fugaz   de  próspera 
navegación,  caricia  y  espe- 
jismo. 

Depósito  con  yerba  mate-— 

Hay,  cerca  de  la  puerta, 
un  rastro  amarillo  que  de- 
jó el  trajinar  de  los  descar- 
gadores de  yerba  mate. 

Eos  sacos  brasileños,  mal 
cerrados,  trazaron  ese  regue- 
ro desde  el  barco  al  depósito. 

Adentro,  se  amontonan 
los  fardos  y  un  suave  y 
seco  olor,  nos  hace  añorar 
el  mate,  la  bombilla  de  pla- 
ta y  la  miaño  divina,  feme- 
nina, que  sabe  prepararlo 
caliente  y  duloe,  alejando 
de  la  yerba  aromática  to- 
da idea  de  tisana. 


EL  PUERTO 

Imágenes    concéntricas  crea- 
das  en    un  paseo, 
por   Enrique    de  IEGUINA 
Iris. — 

Asi  se  llama  el  perro  de  un  capitán  danés,  que 
incitado  por  .el  calor  vernal  ladra,  corre  de  proa 
a  popa  y  con  sus  pupilas  luminosas,  acostumbradas 
a  las  distancias  del  mar,  me  mira  desdeñando  la  in- 
dumentaria ciudadana,  tan  inferior  y  vulgar  para 
sus  cijos  de  perro  navegante. 


No  vió  desembarcar  a  ios  pasajeros  de  primera 
clase,  que  traen  de  su  viaje  a  Europa  algunas  ca- 
charrerías artísticas  y  trajes  de  París. 

No  ha  contemplado  los  depósitos  pintados  de 
rojo,  que  encierran  cereales,  azúcar,  cueros  y  yer- 
ba mate. 

No  ha  visto  los  desesperados  desocupados,  eter- 
nos paseantes  del  puerto,  que  ignoran  la  existencia 
de  Lugomes  y  Barroetaveña. 

No  estuyo  en  los  galpones,  esas  bambalinas  me- 
tafóricas del  comercio. 

No  se  ba  llevado  el  viento  su  sombrero,  deján- 
dolo en  el  agua  fangosa  de  la  dársena. 

No  ha  tropezado  con  un  emigrante  que  lloraba. 
¡  Ah,  ¡monsieur  France !  ¡  Usted  no  conoce  bien 
este  puerto   grande,   feo,  misterioso,   heoho  sobre 


Los  mosquitos. — 

Con  sus  medias  transpa- 
rentes, ligeras,  excitantes, 
hizo  irrupción  en  el  puerto 
una  alegre  bandada  de  mu- 
chachas, que  ansiaban  bo- 
gar en  los  finos  balandros 
de  velas  triangulares." 

Pero  en  el  aire  del  puerto  volaban  pequeños  y  voraces 
mosquitos,  y  aquellas  actitudes  de  las  tnuohaohas,  aque- 
llas estudiadas  posiciones  de  figurín  norteamericano,  su- 
frieran un  grave  contratiempo. 

Las  piernas  indefensas  tuvieron  que  moverse,  adqui- 
rieron movilidad  ante  el  tenaz  insecto.  Se  cruzaron,  gi 


raron,  golpearon  el  suelo.  El  pie, 
inquieto,  tuvo  graciosas  y  desesperadas  con- 
torsiones. 

Hubo  fruncimiento  de  cejas,  mordedura  de 
labios,  ondulación  de  cinturas,  balanceo  de 
cuerpos  apremiados  por  el  picor. 

Y  yo  (he  contemplado  cuadro  tal,  si  molesto 
por  los  mosquitas,  divertido  con  la  escena  de 
las  muahachas  picadas. 

Un  marinero, 

Desde  la  borda  de  la  bairca  cuelgan  sus  pies 
rozar  el  agua.  Sus  brazias,  ll'enos  de  pelos, 
glan    unías    cuerdas    mojadas,    gruesas,    abitas  de 
amarrar. 

Pero  carece  de  ese  aspecto  satisfecho  de  los  bar- 
queros y  marineros  de  eu  patria  ;  aquellos  hombres 
que  surcan  el  golfo  azul,  escapulando  peligrosos 
bajíos  y  con  los  ojos  hacia  la  cumbne  de  la  vieja 
montaña,  coronada  del  humo  histórico  que  sepultó 
a  Pompeya  y  Herculano. 


hasta 
arre- 


barca  de  pesca.  Hay  un  abismo  entre  el  dueño 
del  "yacht"  y  el  marinero  de  Ja  barca. 

Pero,  felizmente,  el  "yacht"  y  la  lancha  pescadora 
tienen  las  mismas  probabilidades  de  hundirse  en  el 
abismo  misterioso  del  mar. 

Humorismo.  (Imágenes  intermedias). — 

¡  Ah,  monsieur  Anatole  Franoe  !  ¡Usted  no  ha  pa- 
seado dos  horas  por  el  puerto  de  Buenos  Aires ! 


una  dinastía  está  anclada  en  el  puerto. 
Emperadores,  reyes,  princesas,  infantas,  sobre  la 
popa  de  los  barcos...  El  cuerpo  de  algunos  pa- 
seantes se  dobla  en  cómica  reverencia. 

■Sin  embargo,  bajo  la  proteoción  de  esos  brillan- 
tes nombres,  prosaicos  cereales  .han  de  navegar  ha- 
cia Europa. 

_  Otros  barcos  tienen  nombres  terribles :  "Hura- 
can",  "Destructor",  "Goliath". 

Muchos,  recuerdan  a  la  mujer  o  la  hija  del  ar- 
mador:  "Maria",  "La  bella   Heloisa",  "Carolina", 
"La  Juanita". 

Hay  también  uno,  japonés,  que  se 
ama  "Hawai  Marú". 


Enciclopedia  marítima. — 

Este  puerto  de  Buenos  Aires,  flu- 
vial, tranquilo,  accesible,  es  una  en- 
ciclopedia marítima. 

Hay  siempre  en  sus  aguas  buques 
de  todos  tamaños  y  pabellones.  In- 
vaden sus  muelles  marinos  de  varios 
colores.  Embarcan  y  desembarcan 
gentes  con  ilusiones  doradas  y  reali- 
dades negras. 

Galpones,   Grúas.  Esclusas.  Naves. 
Remansos   donde   proyectan  su 
sombra  las  alas  del  ángel  Azrael. 

Vocabulario  de  infinitas  voces  de 
mar  en  muchos  idiomas. 

Y  desde  los  navios  japoneses  que 
hunden  su  quilla  entre  las  noctilu- 
cas fosforescentes  de  los  mares 
orientales,  hasta  los  vapores  de  las 
líneas  europeas  y  los  que  costean- 
do van  a  Tierra  del  Fuego,  toda 
la  fuerte  y  melancólica  enciclope- 
dia creada  por  el  hombre  en  su  pretensión  de  dominio 
sobre  el  mar,  está  guardada  en  este  enorme,  ingrato 
y  complejo  puerto  de  Buenos  Aires,  becho  sobre  "agua 
muerta.  .  . 


Cómo  se  debe  leer.  —  Voltaire  escribía  a 
la  marquesa  du  Deffand :  "¿Pero  usted  pre- 
tende leer  como  se  conversa,  tomando  un 
libro  como  se  piden  noticias,  leerlo  y  aban- 
donarlo, tomar  otro  que  no  tiene  ninguna 
relación  con  el  primero,  y  dejarlo  por  otro 
distinto?  En  ese  caso  usted  no  se  complacerá 
en  la  lectura.  Para  complacerse  es  necesario 
un  objeto  que  interese,  un  deseo  determinado 
de  instruirse  que  ocupe  continuamente 
el  espíritu." 

— Leed,  pero  pensad^-escribe  Vinet. 
el  moralista; — no  leáis  si  no  queréis 
pensar  al  leer,  y  pensar  después  de 
haber  leído. 

— El  arte  de  leer — ha  escrito  Fa- 
guet — es  el  arte  de  pensar  con  un  poco 
de  ayuda. 


Filósofos  bolicheros.  —  Parece  ser 
que  en  Atenas,  lejos  de  considerar  co- 
mo deshonrosa  la  profesión  del  comer- 
cio, algunos  de  los  grandes  hombres  que  han  mere- 
cido el  dictado  de  filósofos  no  desdeñaban  de  con- 
sagrar una  parte  de  su  tiempo  a  los  asuntos  co- 
merciales. 

Aristóteles  tenia  un  boliche  de  farmacia  en  Ate- 
nas, y  Platón  vendía  aceite  en  Egipto. 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

K^mueve  Siempre  Cualquier  Calla. 
Sin  Dolor    Ño  Hay  Remedio 
Más  Simple. 

"Digo  a  usted  una  cosa  cierta, 
no  estoy  usando  más  emplastos 
irritantes  para  mis  calio3,  tirapo- 
co  auiero  hacer  uo  fardo  de  mis 
dedos  del  p¡e  con  los  vendajes, 
cintas  y  varias  especies  de  b'ji- 
p.astosl  Dejé  también  e)  cavar 
con  navajas  y  tijeras.  Unicamen- 
te quiero  usar  "UKTS-IT"  cada 
'vez  I" 

Estas  son  las  palabras  que  di- 
rá  usted  también  después  de  ha- 
ber usado  "(ÍETSIT"  por  la 
primera  vez.  Y  esto  es  porque 
"GESTrlT"  es  tan  simple  y  fá- 
cil en  su  uso — apliquose  en  unoj 
pocos  segundos  sin  trabajo  ni 
molestia  o  peanas  que  se  siente 
hasta  el  corazón.  No  se  aflija  ni 
pituse  más  en  sus  callos.  "GETS- 
1T"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  desconcha 
desde  lueco. -dejando  la  piel  libre 
y  limpia,  y  el  callo  se  fué  ente- 
ramente! No  es  milagro  que  mi- 
llones prefieren  "GETS-1T"  por- 
que es  verdaderamente  el  más 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébelo 
esta  misma  noche. 

En  venta  en  todas  las  farma- 
cias y  droguerías. 

Unicos  representantes:  MENT- 
DEL  y  Co. .  Bolívar  879.  Bs  Aa 


15  Años 

Edad  de  Ilusiones 

Tiempo  en  que  todo  se  vé  color 
de  losa.  .  Pero  no  hay  rosa  sin 
espinas,  y  aún  a  los  quince  años 
muchos  peligros  acechan  la  salud 
de  las  jovencilas  al  transformarse 
en  mujeres. 

Las  madres  prudentes  deben 
observar  sus  hijas  con  rftucho 
cuidado  durante  esta  época,  y 
saber  adivinar  en  sus  semblantes 
pálidos  é  inquieios.  los  trastornos 
de  que  el  pudor  natural  no  las 
deja  hablar.  Las  madres  inteli- 
gentes deben  dar  a  sus  niñas 
durantes  esta  época,  |unto  con 
los  prudentes  consejos,  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr  Williams, 
a  fin  de  que  todo  su  organismo 
sea  fuerte  para  resistir  el  cambio. 

FVIunos  ouo  lo  mandemos  profu  el 
IiIini.»  titulado  'Consejos  Cnntiden- 
•  ui'i-i  pura  Stflorus  "  Diríjase  u 
l»r  Williams  Medicine  Co  .  Dcpl  D. 
Si  liviutciady  N,  %  .  E.  ü.  A. 


ORIGEN   DEL  MAS  DIFUNDIDO  DE   LOS  JUEGOS 


liase  asegurado  que  los  naipes  no  sen 
una  invención  de  la  edad  media,  como 
se  ha  creído  generalmente,  sino  que 
pertenece  a  la  India  y  a  la  antigüedad 
más  remota.  Dícese  que  los  indostunos 
tenían  un  juego  en  los  tiempos  de  Para- 
sara  (en  el  siglo  xii  antes  de  Cristo), 
que  en  dicha  época  jugaban  con  figu- 
pis  llamadas  "chatu-raji",  y  más  tar- 
de con  cartas  pintadas  en  planchas  del- 
gadas de  marfil,  de  forma  redonda; 
siendo  nimbos  juegos  inferencias  dedu- 
cidas de  posteriores  baraj  is,  aunque  no 
obstante,  uiuy  antiguas.  Una  baraja  pos- 
terior aun,  se  cree  que  constaba  de  45 
cirtas,  divididas  en  ocho  palos,  cuatro 
negros  y  cuatro  rojos.  Otra,  todavía  mis 
reciente,  probablemente  del  siglo  ix  an- 
tes de  Cristo,  representaba  las  diez  ava- 
laras o  encarnaciones'  de  Vichnú.  Otra, 
qu»  actualmente  posee  la  Real  Sociedad 
Asiática  merced  a  un  regalo  de  un  brac- 
nián  de  alta  'alcurnia,  fué  declarada  por 
el  donante  tener  más  de  mil  años  de 
dad.  Los  antiguos  habitantes  de  Yu- 
catán tenían  unos  naipes  algo  semejan- 
tes a  los  de  los  asiáticos;  pero,  en  es- 
te caso,  las  cartas  eran  hechas  de  ver- 
dadero cartón,  pintado  de  colores,  ge- 
neralmente con  signos  zodiacales,  entre 
los  ctiiles,  cutiólo  es  decirlo  s»  hollaba 
la  P'ibeza  de  un  caballo,  animal  no  co- 
nocido en  América  antes  de  la  llegada 


□- 


Los  naipes  primitivos. 

Algunos  autores  afirman  que  los  nai- 
pes Se  conocieron  primeramente  en  Ita- 
lia, en  el  siglo  xni.  habiendo  sido  iu- 
bróducido  en  dicho  país  por  los  gitanos 
para  1  cus  efectos  de  la  adivinación  y  la 
buenaventura.  Dichos'  naipes  fueron  los 
"taróte",  que  precedieron  a  los  co- 
rrientes. Estas  barajas  italianas  se  com- 
ponían de  78  cartas,  56  números  y  22 
'"atout"  o  triunfas.  Los  palos  son;  "co- 
pas", "oros",  "espadas"  y  "bastos". 
Las  figuras  son  "rey",  "reina",  "ca- 
ballo" y  "sota".  Hay  una  decimotercia 
?arti  que  generalmente  exhibe  un  esque- 
leto humano  representando  a  la  Muerte. 

En  el  diccionario  chino  llamado 
"Ching-tsze-tung",  se  afirma  que  las 
cartas  con  pintas  fueron  inventadas  du- 
r. inte  el  reinado  de  Seurt-ho  (en  el  año 
1120  de  nuestra  era)  y  fueron  ideada* 
para  el  entretenimiento  de  las  numero- 
sas esposas  de  este  manaren.  Cada  una 
de  estas  harijas  conti  ne  treinta  caitas, 
tres  jialos  de  nueve  cartas  cada  uno  y 
tres  cartas  simples  superiores  a  todas™ 
las  demás.  El  nombre  de  uno  de  los 
palos  rs  "Keu-ko-wnn",  o  sea,  l  is  Nue- 
ve Miri  idas  de  Dinero;  los  de  los  otros 
dos  son  igualmente  concisos  y  sin  sig- 
nificación alguna.  Lo  cierto  os  rpe  el 
origen  de  les  naipes  en  China  iS  rouclio 
más  antiguo,  siempre  que  la  palabra 
"carta"  no  s.e  limite  al  papel  o  cartón 
de  que  se  lucen  los  naipes  actuales; 
porque,  antiguamente,  como  hemos  di- 
cho, las  cartas  consistían  en  hojas  del- 
gadas do  marfil.  Algunos  naipes  chinos 
de  esta  clise  y  de  fecha  muy  antigua, 
se  conservan  en  la  colección  arqueoló* 
gica   del    Museo    llritánico   de  Londres. 

En  un  tratado  completo  sobre  la  ma- 
teria encontramos  que  existen  doscientos 
significados  que  d.'ben  aprenderse  para 
decir  la  buenaventura  por  medio  de  las 
caris*.  Loi  que  afirman  que  los  naip  s 
se  inventaron  en  Egipto,  dicen  que  las 
cartas  de  'tarot"  constituyen  un  libro 
de  jeroglíficos  que  conlienen  loa  princi- 
pios de  una  filosofía  mística  de  los  an- 
tiguos egipcios,  en  nnn  seré  de  símbolos 
y  figuris  emblemáticas,  liase  probado 
que  antes  de  li  introducción  de  los  nai- 
pes en  Europa,  existía  en  Eginto  Bita 
serie  de  figuras  simbólicas  Uninadi 
"nailiis",  ruya  nilón  de  ser  no  es 
conocida;  pero  probablemente  fii'Ton 
lis  idas  pira  1«  adivinación.  D«l  ju^ro 
árahp  de  ''niib"  viene  N  pnlihrs  in- 
gles» "knnve"  psrn  designnr  ls  sota, 
la  menor  en  "rnuo",  en  los  palos  de 
cortas  r'-de-nns.  Ls  nihhrn  espa- 
ñola  "naipe"  tiene  el  misino  origen. 


3  factores 


son  importantes  al  elegir  un  par  de  calzad '.s. 

¡Elesancia,.  Calidad  y  Comodid-.d!  Los  tres 
reunidos  se  encuentran  en  la  horma  del  "Cal- 
zado Osiris". 

¡VISITENOS! 
A  los  pedidos  del  interior  prestamos  especial 
atención. 


2282 — Charolado, 
pesos.    .  26.  

2202 —  Cbarolnda, 
Abotones  $  28.  

2203 —  Charolado, 
elbotonca  y  paño 
marró.n  o  gris,  a 
pesos.  .  .  28.  


Martin  Cbristiansen  y  Cía. 


Conservarán  a  en  hijito  satisfecho,  disfrutando  de  nn  perfecto 
bienestar  y  envidiable  salud. 

Si  a  la  criatura  no  se  le  puede  dar  el  alimento  natural  (leche 
de  la  madre)  recúrrase  a  los  Alimentos  "ALLENBURYS"  nao 
es  el  sistema  más  sencülo  y  de  mayor  éxito  en  la  alimentación 
de  niño*,  comprobado  por  -muchas  madres  que  loa  proclaman  la 
panacea  de  la  infancia. 

Alimerrto  lácteo  N.°  1    AJimenio  lácteo  N."  2    Alimento  malleado 
Desde  el   nacimiento,    D.  .•:»•   lo»  3  hasta.   .  N."  :¡  —  Desde  los  •> 
luist»  los  3  meses.  tos  6  meses.  meses  en  adelante. 

Loa  Bizcochos  "ALLENBtTRYS'*  (AUenburys  Rusks) 
Desde  los  10  meses 

En  venta  en  todas  las 

Farmacias  y  Droguerías 
Depositarlos: 
LTJTZ.  FEBEANDO  &  Cía. 

ALIJEN  &  HANBTJETS  Ltd. 
Perú  84  -  B  Aires. 


Siempre  hermoso  y 
joven  mantendrá  su 
rostro,  si  en  su 
tocador  emplea  la 
famosa 

Crema  Lechuga 
Beauchamps 

producto  científi- 
co, para  conservar 
y  elevar  la  belleza 
femenina. 

DE  Y ESTA  EN 
TODAS  PAUTES 


AGLJ/V  .i- 


indispensable  para  hacer 
desaparecer  en  pocos  dias 
los  granos,  barros,  pecas, 
ij  toda  mancha  que  afean 
el  rostro  • 

NO  ES  ACTA  BLAN- 
CA,  es  ara  i  re  ar ación  a 
base  de  éLr,  usarla  una  vez 
es  adoptarla  [  ara  siempre. 

ÜSIC08  DBP  OSITA  R]  OS: 

DIAZ  Hnos. 

Chacaneo,  7 JO  -  Es-  As. 


¿CÓMO    HA  DE    SER    LA    ESPOSA    DEL    HOMBRE    DE  ESTUDIO? 


por    Santiago    Ramón    y    CA  JAL 


Contra  el  parecer  de  muchos,  hemos  declarado 
que  el  hombre  de  ciencia  debe  ser  casado  y 
arrostrar  valerosamente  las  inquietudes  y  res- 
ponsabilidades de  la  vida  de  familia. 

No  imitará  el  egoísmo  de  Epicure,  que  no  se 
casó  para  ahorrarse  cuidados  e  inquietudes,  ni 
en  el  refinadísimo  de  Napoleón,  que  sólo  veía  en 
la  mujer  una  enfermera  útilísima  para  üa  ve- 
jez (1).  Para  el  hombre  de  ciencia,  el  concurso 
de  la  esposa  es  tan  necesario  en  la  juventud 
como  en  la  ancianidad. 

En  este  punto  sólo  haremos  una  restricción: 
que  el  sabio  tenga  muy  en  cuenta  su  propia  y  es- 
jeciaí  psicología  (2)  antes  de  escoger  compa- 
ñera. Y  sobre  todo,  que  evite  a  todo  trance  que 
se  la  elijan  los  demás.  Poco  hay  que  insistir  para 
justificar  el  'nnatrimon/io  d'el  sabio.  En  varón  ro- 
busto» y  normal,  el  celibato  suele  ser  invitación 
pi;i:maniente  a  Ha  vida  irregular,  cuando  no  a  los 
abandonos  del  libertinaje.  Y  las  ideas  son  flo- 
res de  virtud  que  no  abren  sus  corolas,  o  se  mar- 
chitan rápidamente,  en  el  vaho  de  la  orgía.  Por 
obra  parte,  el  soltero  vive  en  pifen  a  preocupación 
sexual.  En  él  la  intriga  galante  interrumpe  de- 
masiado la  marcha  de  la  iutiriga  especulativa.  Y, 
según  es  notorio,  no  hay  más  seguro  medio  para 
despreocuparse  de  mujer  que  satisfacerse  de  mu- 
jer. Además,  según  se  ha  dicho  imuchas  veces,  e¡l 
hogar  feliz  destierra  del  alma  el  egoísmo,  enno- 
blece el  instinto  sexual,  genera  altos  anhelos  so- 
ciales y  fortalece  el  patriotismo. 

¡Elección  de  compañera!  Tocamos  aquí  a  tfn 
punto  delicadísimo.  ¿rQué  cualidades  han  de  ador- 
nan- a  la  elegida  de  un  hombre  de  ciencia?  Cues- 
tión gravísima,  porque  harto  sabido  es  que  los 
atributos  morales  de  la  esposa  son  decisivos  para 


(1)  Conocida  es  la  fnisp  célebre  de  Bonaparte  pro- 
nunciada ante  el  Conse.io  de  Estado  cuando  era  Cón- 
sul. "Si  el  hombre  no  envejeciera,  desearía  que  se  pa- 
sase sin  mujer.'' 

(2)  Aludimos  aqu!  especialmente  o  los  efectos  de  la 
concentración  mental  y  del  trabajo  intensivo,  capaces 
de  convertir  al  sabio  en  perpetuo  distraído,  tan  flojo 
y  descuidado  en  la  educación  de  sus  hijos  como  ©o  1» 
administración   de  sus  bienes. 


el  éxito  de  ¡'a  obra  científica.  Muchos  ciudadanos 
padecen  mujer,  pero  aa  la  padecen  ellos  solos; 
nías  de  la  mujer  del  sabio  sufre,  a  veces,  la  so- 
ciedad y  hasta  la  humanidad  entera.  ¡Cuántas 
obras  importantes  fueron  intemumpidas  poir  eJÍ 
egoísmo  de  la  joven  esposa!  ¡Qué  de  vocaciones 
frustró  la  vanidad  o  el  capricho  femenil!  ¡Cuán- 
tos profesores  esclarecidos  rindiéronse  al  peso  de 
la  coyunda  matrimonial,  convirtiéndose  en  •vul- 
gares buscadores  de  otro  y  rebajándose  y  esteri- 
lizándose con  el  acaparamiento  insaciable  de 
dignidades  y  prebendas! 

Hasta  los  impulsos  más  Imánanos  y  nobles  de 
la  esposa,  cuando  alcanzan  excesiva  expansión, 
constituyen  formidables  enemigos  de  la  labor 
científica.  Según  es  notorio,  alienta  en  ^la  mujer 
e¡  espíritu  de  familia,  la  sana  tendencia  a  la  con- 
servación física  de  la  raza.  ¡Santo  egoísmo,  por- 
que representa  el  supremo  interés  de  la  especie! 
No  sin  razón  y  profundidad  ha  dicho  Penan: 
"lo  que  quiere  "te  mujer  lo  quiere  Dios".  Con- 
centra ésta  su  amor  y  abnegación  en  la  prole; 
menos  exclusivo,  el  varón  sabe  distribuir  sus 
afectos  eoine  la  familia  y  la  sociedad.  La  mujer 
ama  la  tradición,  adora  eSÍ  privilegio,  desdeña  la 
justicia  y  suele  ser  indiferente  a  toda  obra  de 
renovación  y  de  ¡progreso;  al  paso  que  el  hombre 
verdaderamente  d'igno  de  este  título,  el  "homo 
socialis",  abomina  de  la  rutina  y  del  privilegio, 
venera  la  justicia  y  antepone,  en  muchos  casos, 
la  causa  de  la  humanidad  al  interés  de  >ia  fami- 
lia. Por  eso,  la  madre  anhela  vivir  solamente  on 
la  memoria  de  sus  hijos;  mientras  que  el  padre, 
ansia,  además,  sobrevivir  en  ios  fastos  de  la  his- 
toria. 

Ambas  tendencias,  la  centrípeta  y  la  centrífu- 
ga, la  de  concentración  y  de  expansión,  son  le- 
gitimas y  necesarias.  De  su  armonía  y  acomodo 
dependen  la  prosperidad  de  la  raza  y  los  avances 
d«  la  civilización.  Cuando  !a  tendencia  altruista 
del  varón  predomina  demasiado,  la  prole  decae; 
por  el  contrario,  si  la  tendencia  femenil  prepon- 
dera, medra  la  familia,  pero  padecen  la  sociedad 
y  el  Estado.  En  el  hogar  del  sabio,  como  en  el 
del  político  honrado,  reinará  el  espíritu  de  abne- 
gación y  de  sacrificio;  pero  no  hasta  el  punto 


de  crear  condiciones  adver- 
sas a;!  desarrollo  y  educa- 
ción de  los  hijos.  Perqué, 
aun  colocándonos  en  el  pun- 
to de  vista  del  interés  co- 
lectivo, no  es  dudoso  que 
las  queresas  y  preocupacio- 
nes domésticas,  cuando  son 
continuadas,  acaban  por 
agriar  la  vida  del  pensa- 
dor, dificultando  por  ende 
la  prosecución  de  la  obra 
científica  o  social. 

En  suma,  como  norma  ge- 
neral, aconsejamos  al  afi- 
cionado a  la  ciencia  buscar 
en  la  elegida  de  su  ceirazón 
más  que  bel  cza  y  caudal, 
adecuada  psicología,  esto 
es:  sentimientos,  gustos  y 
tendencias,  en  cierto  modo, 
complementarios  de  los  su- 
yos. No  escogerá  la  mujer, 
sino  "su"  mujer,  cuya  me- 
jor dote  9erá  la  tierna  obe- 
diencia y  la  plena  y  cor- 
dial aceptación  de!  ideal  de 
vida  del  esposo. 

Llegados  a  esto  punto, 
deseará  acaso  el  lector  que, 
abandonando  el  terreno  de 
las  generalidades,  defina- 
mos el  tipo  de  mujer  más 
adecuado  ai  hombre  de 
ciencia.  Séanos  lícito  dar 
aquí  gyueshro  parecer,  con- 
las  naturales  reservas  y  mi- 
ramientos. Y  a  los  que  son- 
rían al  vernos  descender  a 
estos  menesteres,  les  dire- 
mos que  no  es  cosa  frivola 
aquello  que,  como  el  amor, 
decide  de  ]a  vida.  Ni  es  in- 
diferente que  la  mujer  sea 
para  el  hombre  de  estudio 
gas  que  lo  eleve  ha¡yta  el 
cielo  o  ;'astre  que  ¡e  obli- 
gue, en  lo  mejor  de  su  vue- 
lo, a  "at  eir  r  i  z  a  r  "  en  el 
pantano. 

Entre  ías  mujeres  de  la  clase  media,  donde 
el  hombre  de  estudio  suele  buscar  compañera, 
figuran  cuatro  tipos  principales,  a  saber:  "la 
intelectual,  la  heredera  rica,  la  artista  y  la  ha- 
cendosa". 

La  '-'mujer  intelectual",  es  decir,  la  joven 
adornada  con  carrera  científica  o  literaria,  o 
que  llevada  de  vocación  irresistible  al  estudio, 
ha  logrado  adquirir  instrucción  general  bastante 
sólida  y  variaua,  constituye  especie  muy  rara 
en  España.  Hay,  pues¿  que  renunciar  a  tan 
grata  compañía.  Ello  es  sensible,  sin  duda; 
aunque  los  pocos  ejemplares  de  doctoras  (sal- 
vo un  par  de  excepciones)  que  hemos  conoci- 
do en  ateneos,  laboratorios  y  salones,  parecen 
empeñadas  en  consolarnos  de  su  inaccesibilidad. 

Abunda,  por  lo  contrario,  en  el  extranjero 
esta  categoría  femenina,  de  la  cual  destáfvase, 
con  singular  prestigio,  la  "mujer  sabia",  co'a- 
boradora  en  las  empresas  científicas  del  es¡  Sso, 
y  exenta  (en  cuanto  ello  es  posible)  de  las  fan- 
tasías y  frivoliuades  del  temperamento  .  feme- 
nil. Mujer  semejante,  inteligente  y  ecuánime, 
rebosante  de  optimismo  y  fortaleza,  constituye 
la  compañera  ideal  del  investigador.  ETa  triunfa 
en  el  hogar  y  en  el  corazón  del  sabio,  ciñendo 
la  triple  corona  de  esposa  amante,  de  confi- 
dente íntima  y  de  asidua  colaboradora.  El  caso, 
repetimos,  no  es  excepcional  en  las  venturosas 
naciones  del  Norte. 

¡Con  qué  admiración,  no  exenta  de  envidia, 
hemos  contemplado  en  algunos  laboratorios  es:;s 
parejas  dichosas,  entregadas  afanosamente  a  la 
misma  labor,  en  la  cual  pone  cada  cónyuge  lo 
más  exquisito  de  su  temperamento  mental  y  de 
sus  aptitudes  técnicas!  Sin  insistir  en  el  ejemplo 
conmovedor  de  los  esposos  Curie,  descubridores 
del  radio,  y  concretándonos  a!  reducido  círculo 
de  nuestras  amistades  y  aficiones  científicas, 
surgen  en  nuestra  memoria  las  imágenes  de  tres 
admirables  parejas:  ,M.  y  Mad.  Dejérine,  de 
París,  consagrados  al  estudio  de  la  anatomía 
normal  y  patológica  del  cerebro;  M.  y  Mad. 
Nagcotte,  de  la  misma  ciudad,  entregados  en 

(Continúa   en   h  siguiente  f"¡~"">  ' 
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Cómo   ha  de   ser  la  esposa  del  h  ombre   fle  estudio? 


( Continuación  de  la 
página  anterior) 


común  a  investigaciones  histológicas  y  neuro- 
lógieas,  y  en  fin,  los  esposos  C.  Vogt  y  Cecilio 
Vogt,  del  "Instituto  ncurobiológico"  de  Berlín, 
ocupados  en  la  magna  empresa  de  la  cartografía 
parcelaria  del  cerebro  humano,  al  modo  de  astró- 
nomos que  se  pasan  la  viua  absortos  en  la  foto- 
grafía y  catalogación  de  estrellas  y  nebulosas. 

Pero,  repetimos,  esta  "ave  fénix",  la  doctora 
seria  y  discreta,  colaboradora  asidua  del  esposo, 
no  se  ha  dignado  todavía  aparecer  en  nucstrj 
horizonte  social,  donde,  por  caso  extraño,  los 
más  grandes  talentos  femeninos  son  autodidác- 
ticos y  ajenos  por  completo  a  los  estudios  uni- 
versitarios regulares.  El  hombre  de  ciencia  es- 
pañol debe,  pues,  elegir  entre  las  otras  catego- 
rías femeniles. 

¿Se  dirigirá  hacia  la  "mujer  opulenta'?  Nos 
parece  peligrosísimo.  Habituada  a  una  vida  de 
molicie,  de  fausto  y  de  exhibieron,  milagro  sería 
que  no  contagiara  sus  gustos  al  esposo;  repi- 
tiéndose con  ello  el  caso  del  ilustre  físico  ingles 
Davy,  quien  por  haberse  enlazado  con  hembra 
linajuda,  suspendió  casi  de]  tolo  su  brillante 
carrera  de  investigador,  consumiendo  lo  mejor 
de  su  vida  en  fiestas  y  recepciones  del  gran 
m  undo. 

Gran  fortuna  sería  topar  con  heredera  rica 
e  ilustrada  que,  abandonando  los  caprichos  y 
vanidades  del  sexo,  consagrara  su  oro  al  ser- 
vicio de  la  ciencia.  Admirables  mujeres  de  este 
género  abundan  en  Francia  e  Inglaterra,  En 
nuestro  país  no  hemos  conocido  un  profesor 
aficionado  al  laboratorio  para  cuya  obra  no 
-haya  sido  fatal  la  riqueza  de  la  esposa.  Si  la 
discreción  no  sellara  nuestros  labios,  podría- 
mos demostrar  aquí  con  ejemplos  vivos  cómo 
los  gustos  neciamente  ostentosos  de  la  cónyuge 
o  el  egoísmo  exagerado  de  la  madre  de  familia, 
han  interrumpido  carreras  brillantes,  obligando 
al  novel  hon¿jre  de  ciencia  a  trocar  el  estudio 


por  la  política,  el  microscopio  por  el  automóvil, 
'y  las  redentoras  velauas  del  laboratorio  por  las 
ociosas  horas  de  la  tertulia  o  del  teatro. 

Pero  no  censuremos  .ocmasiado  a  ^stas  ricas 
hembras,  excelentes  en  el  fondo,  aunque  víc- 
timas de  su  incultura;  al  fin,  los  reproches  in- 
acabables con  que  paralizan  las  honradas  ini- 
ciativas del  esposo  (¿para  qué  esforzarte  si 
tienes  con  qué  vivir  holgadamente,  etc.?),  son 
disculpables,  ya  que  se  inspiran  en  el  amor 
conyugal.  Harto  más  antipáticas  son  esas  al- 
tivas herederas  que,  sin  miramiento  alguno, 
echan  en  cara  al  infeliz  consorte  su  condici'n 
'parásita  e  incapacidad  financiera,  y  (pie,  mor- 
tificándole con  diarias  pullas,  oblíganle  a  tra- 
bajar como  bestia  üc  carga,  a  fin  de  sufragar 
por  entero  (la  dote  de  la  mujer  se  disipa  en 
adornos,  alhajas,  muebles  lujosos  y  jiras  a  bai- 
nearios  y  playas  a  la  moda)  el  fausto  de  una 
vida  tan  llena  de  vanidad  como  vacía  3e  ideak-b! 

¿Preferirá  el  sabio  la  "mujer  artista  o  la  li- 
terata profesional"?  Salvo  honrosas  exeepcions'--, 
tales  hembras  constituyen  constante  perturba- 
ción o  perenne  ocasión  de  disgustos  para  el 
cultivador  de  la  ciencia.  Desconsuela  hacer 
c.onsíar  quo,  en  cuanto  goza  de  un  talento  y 
cultura  viriles,  suele  la  mujer  perder  el  en- 
canto de  la  modestia,  adquiere  aires  de  dómi- 
ne, y  vive  en  perpetua  exhibición  de  primores 
y  habilidades.  La  mujer  es  siempre  un  poco 
teatral,  peT0  la  literata  o  la  artista  están  siem- 
pre en  escena.  ¡Y  luego  tienen  gustos  tan  se- 
ñoriles y  complicados!...  Al  fin,  la  esposa  opu- 
lenta suele  subvenir  a  sus  antojos.  Poco  amiga 
de  libros  y  revistas,  curiosea  solamente  joye- 
rías y  tiendas  de  modas;  pero  la  literata  posea 
con  igual  codicia  sus  miradas  por,  los  escapa- 
rates de  alhajas  y  sombreros  y  por  las  mues- 
tras de  las  librerías. 

No  queda,  pues,  a  nuestro  sabio  en  cierne, 


como  probable  y  apetecible  compañera  de  glorias 
y  fatigas,  más  que  la  "señorita  hacendosa"  y 
económica,  dotada  de  salud  física  y  mental, 
adornada  de  optimismo  y  "buen  carácter",  con 
instrucción  bastante  para  comprender  y  alentar 
al  esposo,  con  la  pasión  necesaria  para  creer 
en  él  y  soñar  con  la  hora  del  triunfo,  que  ella 
diputa  segurísimo.  Inclinada  a  la  dicha  sencilla 
y  enemiga  de  la  notoriedad  y  exhibición,  cifrará 
su  orgulo  en  la  «alud  y  felicidad  del  esposo. 
El  cual,  en  lugar  de  reconvenciones  y  resisten- 
cias, hallará  en  el  hogar  ambiente  .frrato,  propi- 
cio a  la  germinación  y  crecimiento  de  las  ideas/ 
Y  si,  por  fortuna,  sonríe  la  gloria,  sus  fulgores 
rodearán,  eon  una  sola  aureola,  dos  frentes  ge- 
melas. 

¡La  gloria!...  Ella,  esposa  modesta,  la  mere- 
ce también,  porque  gracias  a  sus  abnegaciones, 
sacrificando  galas  y  joyas  para  que  no  falten 
libros  y  revistas,  consolando  y  confortando  al 
genio  en  horas  de  desaliento,  hizo  al  fin  posible 
ta  ejecución  de  la  magna  empresa. 

Por  foTtuna,  este  tipo  delicioso  de  mujer  no 
es  raro  en  nuestra  clase  media.  Muy  desventu- 
rado, será  quien,  buscándola;  eon  empeño,  no 
logre  encontrarla  o  no  sepa  asociarla  de  todo 
corazón  a  sus  destinos.  El  toque  está  en  con- 
quistarla para  la  obra  común,  eu  constituirse 
en  su  director  espiritual,  en  modelar  su  carác- 
ter, plegándolo  a  las  exigencias  de  una  vida 
seria  de  trabajo  intensivo  y  de  recato  austero; 
en  hacer,  en  suma,  de  ella,  según  decíamos  an- 
tes, un  órgano  mental  complementario,  absor- 
bido en  lo  pequeño  (si  pequeñez  puede  llamar;  e 
el  gobierno  del  hogar  3-  la  educación  de  los 
hijos),  para  que  el  esposo,  libre  ue  inquietude  •, 
pueda  ocuparse  en  lo  grande,  esto  es,  en  la 
germinación  y  crianza  de  sus  queridos  desa- 
brimientos y  de  sus  especulaciones  científicas. 

Jiust.  de  H olimar.n. 


.-.y:- 


La  primavera  ha  empezado,  y  raro 
es  quien  no  se  queja  de  eczemas, 
granos,  irritaciones  etc.,  cuya  causa 
generadora  es  la  sangre. 

Nada  mejor  que  tomar  PURUVA  a 
discreción  si  se  desea  tener  un  cu- 
tis limpio  y  terso  y  combatir  toda 
irregularidad  de  la  sangre  y  del 
organismo. 

Oficinas: 

JUNCAL  1001 

U.  TELEF.  1029,  Juncal 
Greuicr  y  Cia. 


Pídalo  en  las  principales  rasas  de 
provisión,  confiterías,  farmacias  y 
especialistas. 
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  SABROSOS  MANJARES   
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Diariamente,  enlre  6  y  7  de  la  noche,  veréis  am- 
bular  por  Florida  a  un  personaje  exótico,  especie  de 
atorrante  distinguido.  A  pesar  de  que  todas  Jas 
prendas  que  lleva  encima  están  completamente  de- 
terioradas por  el  uso,  viste  oon  cierta  elegancia  sus 
andrajos.  Cubren  su  escuálida  humanidad  un  so- 
bretodo raído  que  debió  pertenecer  en  mejores  tiem- 
pos a  algún  político  de  notoriedad,  unos  pantalones 
astrosos  y  un  rancho  que 
parece  haber  desafiado  im- 
pertérrito todas  las  estacio. 
nes  del  año  y  los  rigores  de 
una  suerte  adversa.  Calza 
zapatos  floridos  por  los  que 
se  'dscurrem  traviesos  k»s 
dedos  de  los  pies.  Una  luen- 
ga melena  de  artista  del  re- 
nacimiento que  nunca  debió 
conocer  las  caricias  del  pei- 
ne y  poblada  barba  castella- 
na ponen  digno  marco  al 
óvailo  griego  de  su  cara.  To- 
do el  conjunto  acusa  una 
situación  económica  bastan, 
te  ahogada. 

¿Quién  es  él?  ¿Tal  vez 
un  hidalgo  español  arruina- 
do que  busca  en  las  playas 
de  América;  una  compensa- 
ción pecuniaria  a  sus  titu- 
les nobiliarios?  ¿Acaso  un 
empleado  cesante  de  la 
aduana  que  consuela  su* 
nostalgias  en  Jos  atardeceres 
bulliciosos  de  la  vía  aristo- 
crática? ¿Un  poeta  quizás 
del  antiguo  régimen  que  pi- 
de inspiración  en  la  poesía 
de  la  hora  y  la  belleza  de 
las  musas  que  la  surcan  son- 
rientes? ¿O  es  simplemente 
un  apóstol  del  maximalismo 
ruso  que  pontifica  de  Cris- 
to en  el  corazón  misino  de 
la  calle  más  lujosa  de  la 
metrópoli  ? 

El  público  asiduo  de  Flo- 
rida  lo   conoce   por   el  apodo   vulgar  de  "el  ato- 
rrante Juan". 

•Sin  embargo,  no  es  un  atorrante,  ni  un  mendigo. 
No  puede  serlo,  no  quiere  serlo,  no  pudría  serlo  por- 
que tiene  el  concepto  comunista  de  la  ñroDied 
sin  ser  un  revolucionario  ni  un  ácra>ta. 

"Juan  e;   atorrante"   es  un   artista,  un 
mejor  dicho,  un  futurista. 

Piltrafa  extraviada  ni  el  tráfago  humano,  es  un 


....  veréis  ambular  por 
Florida  a  un  personaje 
exótico. . . 


propiei 
boh  : 


UN  FUTURISTA 

por  Mono  SABIO 

hombre  incomprendído  que  profesa  ideas  muy  raras. 
Tiene  un  sentido  paradoja!  de  la  vida.  Las  desven- 
turas ajenas  no  le  preocupan  mayormente  que  las 
propias  y  para  todos  gasta 
un  ge'sto  estoico.  Sus  pupi- 
las son  dos  microscopios,  a 
través  de  los  cuales  contem- 
pla a  los  hombres  tan  pe- 
queños que  sólo  le  inspiran 
un  soberano  desdén. 

Diñase  un  discípulo  con- 
victo de  Astorga  por  su  ali- 
mentación frugal  y  vege- 
tariana, si  ella  no  fuera  la 
resultante  de  SU  vida  erra- 
bunda. Profesa  el  escepti- 
cismo filosófico  y  sus  cos- 
tumbres son  de  un  purita- 
nismo rígido.  Jamás  bebe 
inda  que  no  sea  agua  pura. 
Tampoco  tendría  con  qué 
pagar  otra  clase  de  bebida. 

No  tiene  amigos  a  fin  de 
nio  sufrir  desengaños.  En  el 
culto  de  las  mujeres  es  he- 
lenista. Admira  las  formas 
y  las  líneas  y  le  cautiva  su 
esplritualismo.  Su  conver- 
sación— de  una  cultura  in- 
sospechada—  es  sobria  v 
precisa,  porque,  según  él. 
de  la  discreción  depende  el 
éxito  de  la  vida,  y  los  pró- 
digos, fueron  siempre  fe- 
cundos en  yerros. 

Cuando   alguna   vez  es 
conducido   a    la  comisaría 
por  vago  o  noctámbulo,  no 
habla,  no   se  defiende,  no 
protesta,    le    parece  una 
monstruosidad  medirse  con 
un  comisario,  que  para  él — 
todo  un  futurisia  metropo- 
litano— es  un  producto  in- 
ficante  d?  una  sociedad  absurda.  Se  concreta 
a  contemplarlo  con  la  misma  sonrisa  que  obsequia- 
ría el  rey  de  las  selvas  a  una  hormiga. 

Tiene  ideas  originales.  Por  ejemplo,  cree  que  el 
teatro  es  un  establo  en  el  que  reciben  más  aplausos 
los  miás  notorios.  A  su  criterio,  la  higiene  está  de- 
más. Combate  el  alza  de  los  alquileres  durmiendo 


en  la  calle,  porque  entiende  que  la  vía  pública  ei 
la  cuna  de  la  libertad.  Guarda  los  diarios  para  en- 
volver sanwiohs,  que  es  el  deslino  más  noble  que 
puede  darles.  No  lee  libros,  con-iderándolos  necró- 
polis de  ideas. 

Fn  cierta  ocasión  le  interrogamos  qué  era  lo  que 
más  le  gustaba  de  Buenos  Aires. 

— Sus  mujeres  y  sus  parques — nos  respondió  sin 
vacilar. 

— ¿Su  mejor  paseo? 

— ¡  Florida  ! 

— ¿Usted  de  dónde  es? 

■ — Los  futuristas  no  tenemos  patria. 

■ — ¿  Su  domicilio  ? 

— Florida  entre  Avenida  y  \*iamonle. 
— ;  Qué  proyectos  tiene  usted? 
—Vivir. 

*  — ¿Noi  escribe,  ni  pinta,  ni  predica? 

— ¿Para  qué?  Xadie  entiende  otras  cosas  que  las 
que  le  convienen.  Y  el  verdadero  arte  está  en  la 
vida. 

— -¿Qué  pintor  le  agrada? 

—El  sol. 

— ¿Y  músico? 

— El  viento  de  la  noche. 

— ¿  Y  poat  a  ? 

 El  ruiseñor. 

— ¿Qué  opina  de  Irigoyen? 

— -Tendría  que  saber  antes  lo  .que  opina  él  de  mí. 
— ¿Qué  edad  tiene  usted? 
— La  contemporánea. 
— Año.s,  digo. 

— Nadie  tiene  años,  los  años  nos  tienen  a  nos- 
otros. 

— ¿Esfera  a  la  humanidad  algún  gran  aconteci- 
miento ? 

—  -El  porvenir. 

— Y  ¿qué  es  el  porvenir? 

— La  muerte  del  pasado. 

— ¿Tiene  usted  muchos  amigos? 

— Todos  los  hombres  que  no  conozco. 

■ — ¿Y  los  que  conoce? 

— Esos  ya  no  me  interesan. 

— ¿Qué  es  lo  que  más  le  desagrada  en  Buenos 
Aires  ? 

— Sus  siete  plagas:  los  mendigos,  las  loterías,  los 
acaparadores,  las  huelgas,  los  actores  y  autores  na- 
cionales, las  carreras  y  los  cinematógrafos  de  pe- 
lículas policiales. 

— ¿Tendría  la  bondad  de  relatarnos  algo  de  su 
pasado? 

Nos  miró  de  pies  a  cabeza,  con  una  mirada  estú- 
pida, llevó  las  manos  a  los  bolsillos  del  pantalón, 
dió  media  vuelta,  girando  militarmente  sobre  el  ta-  » 
1  >n   izquierdo   y  disparó  como  alma  que  lle\a  el 
diablo. 


CRISTOBAL    COLON    Y  LA 


FIESTA     DE     LA     RAZA      «"g^LV^  #^  GR^g^H 


El  miembro  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  don  Ricardo  Bcltrán 
y  Rózpide,  ha  .publicado  recientemen- 
te en  Madrid,  sobre  el  grandioso  epi- 
sodio histórico  del  descubrimiento  de 
América,  un  ¡interesante  comentario 
que,  por  resultar  de  oportunidad,  re- 
producimos «u  homenaje  asimismo  a 
la  fiesta  que  con  carácter  oficial  ce- 
lebra también  la  República  Argentina. 
Dice  el  distinguido  escritor: 
"El  La  de  Octubre  va  a  ser  en  Es- 
paña fiesta  nacional  con  la  deiicnni- 
nación  de  Fiesta  de  la  Rasa.  Ya  lo 
■es  ja  mayor, parte  de  los  Estados  his- 
panoamericanos, como  "homenaje  a 
la  Nación  española  y  a  Cristóbal  Co- 
lón", segiún  la  calificó  él  Congreso 
.peruano;  como  "homenaje  a  España, 
progeni  tora  de  Naciones,  a  las  cua- 
les ha  dado,  con  la  levadura  de  su 
sangre  y  con  la  armonía  de  su  len- 
gua, una  herencia  inmortal",  según 
declaraba,  .en  reciente  feoha,  el  Po- 
per  Ejecutivo  de  la  República  Ar- 
gentina. 


Cristóbal  Colón. 

"Es-  la  fiesta  de  la  Raza  Hispana 
celebrada  él  día  del  año  en  que  na- 
vezantes  españoles,  dirigidos  , por  ^Cris- 
tóbal Colón  y  los  Pinzones,  vieron 
ta  .primera  tierra  de  las  Indias  Occi- 
dentales. _r 

"Todo  toé  español  e"  aquella  mag- 
na empresa,  pues  hasta  el  mismo  Co- 
lón que  como  extranjero  se  había 
presentado  en  Castiga,  como  natural 
de  estos  Reinos  se  consideraba  hasta 
tal  punto  que,  aparte  el  latín  que 
empleó  Vi  algunas  ocasiones,  en  cas- 
tellano habló  y  escribió  siempre.  Con 
razón  un  ilustre  orador  colombiano, 
Antonio  Góniez  Restrepo,  decía  en 
la  Fiesta  de  la  Raza,  en  191 7.  en  Bo- 
gotá, que  el  castellano  fué  el  idioma 
que  usó  Colón  "aun  en  aquellos  es- 
critos de  tal  manera  íntimos  y  per- 
sonales que  sólo  se  redactan  en  la 
lengua  que  se  'ha  aprendido  a  hablar 
desde  la  cuna.  En  castellano  con- 
signó los  incidentes  de  sus  portento- 
sos viajes,  en  forma  de  diario ;  en 
castellano  esttán  sus  cartas;  en  cas- 
tellano fué  escrito,  el  libr0  extraño 
de  las  Profecías,  que  nos  revela  has- 
ta dónde  alcanzaba  la  exaltación  de 
su  espíritu  de  iluminado  en  aquel 
hombre  de  sentido  tan  práctico  y  tan 
positivo.  No  emipleó  Colón  en  los  mo- 
mentos decisivos  de  su  existencia  eJ 
idioma  del  Dante,  que  ya  por  enton- 
ces había  llegado  a  su  perfección  clá- 
sica, sino  la  lengua  vigorosa,  enér- 
gica, ruda  todavía,  pero  próxima  a 
los  esplendores  de  la  Edad  de  oro, 
de  la  cual  había  de  decir  Carlos  V 
poco  después  que  era  el  idioma  más 
apropiado  para  hablar  con  Dios". 

"SI  a  pesar  de  la  rotunda  negati- 
va de  D.  Fernando  Colón,  su  padre 
D.  Cristóbal  pudo  haber  sido  uno  de 
los  hijos  del  Domcnico  Colonil>o.  te- 
jedor, tabernero  y  .propietario  de  Ge- 
nova, hay  qive  reconocer  que  nunca 
en  documentos  oficiales,  en  Reales 
Cédulas,  provisiones,  títulos,  asientos, 
memoriales  v  cartas  relativos  al  Al- 


mirante D.  Cristóbal  Ceilón  aparece 
el  apellido  Colombo,  ni  se  alude  en 
ningún  escrito  del  Almirante  a  la  fa- 
milia que  idieron  como  suya  los  ana- 
listas o  historiadores  genoveses.  Si 
aun  no  siendo  de  dicha  familia,  fué 
genovés,  como  está  escrito  en  pape- 
les testamentarios,  no  quiso  Colón  que 
se  supiese  que  lo  t'ra. 

"Se  .presentó  en  Andalucía  como 
extranjero  que  había  pas.Vo  casi  to- 
da su  vida  en  el  mar  desde  muy  tem- 
prana edad,  sin  referirse  nunca  a  su 
patria  y  familia  ;  era  un  desconocido 
que  no  se  decía  español,  pero  que 
usi'ba  un  apellido  bastante  común  en 
Espn'a.  Coilomo,  Colom  y  Colón  se 
apellidaba  cuando  pidió  y  obtuvo,  de 
1487  a  1492,  los  auxilios  pecuniarios 
que  de  orden  de  los  Reyes  le  entre- 
gaban los  tesoreros  o  contadores,  y 
Colom  y  Colón  se  le  apellidaba  en  el 
finiquito  de  las  Cuentas  de  Santán- 
gcd  y  Pinelo ;  Colón  lie  llama  en  su 
carta  el  Rey  de  Portugal ;  Colón  se 
le  llama  en  las  Capitulaciones  de  Gra- 
nada, que  refrendó  un  español  casi 
de  su  mismo  apellido,  Juan  de  Co- 
'loma,  y  aun  este  apellido,  Coloma, 
es  el  uue  le  da  Aníbal  Januarius  al 
noticiar  la  llegada  a  Lisboa  de  "uno 
que  ha  descubierto  ciertas  islas";  Co- 
lón se  apellida  él  mismo  en  el  pre- 
ámbulo del  Diario  de  a  bordo ;  Co- 
lom se  lee  al  pie  de  la  postdata  de 
'las  cartas  que  escribió  a  Luis  de  San> 
tángel  y  a  Rafael  Sánchez  al  regre- 
sar de  su  primer  viaje ;  Colón  y  no 
Colombo  es  el  dilecto  hijo  de  que 
'habla  Alejandro  VI  en  su  Bula  de 
!493  !  por  último,  Colón  se  apellida- 
ban los  de  su  linaje,  según  declara 
en  la  institución  de  mayorazgo,  en 
ese  documento  que  debió  escribir  con 
la  vista  .puesta  en  el  pais  de  los  Co- 
lomtoos,  en  la  República  de  Genova, 
su  "aniantísima  patria"  según  el  co- 
dicilo  militar  apócrifo  de  1506,  en  la 
ciudad  de  Genova,  "de  donde  salió 
y  en  donde  nació"  según  la  citada 
institución  de  mayorazgo.  Y  sin  em- 
bargo, tan  españolizado  o  castellani- 
zado estaba  el  Almirante  que  supo- 
niendo que  fuera  de  la  familia  de 
aquellos  Co.lcnm.bos,  no  recordaba  o 
no  tuvo  en  cuenta,  aun  tratándose  de 
acto  en  que  tanta  trascendencia  tiene 
el  apellido,  que  en  Géno*va  los  de  su 
linaje  se  llamaban  Cokxmfoos  y  no 
Colones. 

";  Que  Colomfoo,  por  una  parte,  y 
Colón,  Colom  o  Colomo,  por  otra, 
son  un  mismo  apellido?  ¿  Que  los 
Colombos  italianos  se  llamaban  Co- 
lones en  España  y  los  Colones  o  Co- 
lemos españoles  eran  Colombos  en 
Italia,  como  a  los  Coullon  franceses 
apellidaban  Colón  los  españoles  y 
Colomibo  los  italianos? 

"Puede  ser.  Pero  el  hecho  induda- 
ble es  que  Cristóbal  Colón  siempre, 
hasta  el  úütinio  moni  en  to  de  su  vida, 
quiso  llamarse  Colón,  a  la  española, 
y  no  Co.loni.bo,  a  la  italiana.  Ésto  es 
lo  que  me  importa  d'jjar  consumado, 
el  hispanismo  de  Cristóbal  Colón,  y 
por  consiguiente  su  derecho  a  ocupar 
bajo  todos  conceptos,  incluso  el  de 
español,  puesto  preferente  en  la  Fies- 
ta de  la  Raza  hispana." 


Música  flamenca. — Mucho  se  luí 
hablado,  sin  aclarar  el  punto,  respec- 
to a  la  impropiedad  con  que  se  lla- 
men flamencos  (de  Flandcs)  no  sólo 
a  los  cantos  y  bailes  andaluces,  sino 
también  a  los  que  ejecutan  unos  y 
otros. 

Dice  al  respecto  un  autorisado  crí- 
tico: "Creo  que  el  llamar  a  unos  y 
otros  flamencos  trac  su  origen  del 
"coreo"  flamenco,  baile  que  fui-  lle- 
vado de  Flandcs  a  la  península  por 
los  españoles.  En  el  "coreo",  ya  co- 
nocido de  los  griegos,  los  danzantes 
se  acompañaban  del  catite.  De  aquí 
que  haya  quedado  el  nombre  de  fla- 
menco para  este  estilo  de  baile  y 
canto  simultáneo." 

•  »  * 

El  arrepentimiento.  —  Los  hom- 
bres no  saben  hacer  perfectos  actos 
de  contrición,  sino  cuando  van  a 
morir,  es  decir,  cuando  ya  no  les  es 
posible  pecar  más. — Rosalía  De  Cas- 
Tro. 


DIANA. 


Invisible 

y  Perfumado 


Es  el  producto  de  tocador  finísimo 
y  delicado  que  deja  en  el  rostro  de 
las  damas,  como  un  don  natural, 
aquel  encanto  irresistible  que  posee 
toda  mujer  realmente  hermosa. 

El  Polvo  Grasoso  DIANA  supera  en  mucho  a  sus 
similares,  pues  los  elementos  seleccionados  para 
su  preparación  acusan  una  absoluta  y  delicada 
pureza. 

Sus  variados  y  exquisitos  perfumes  son:  Violeta,  Heliotropo, 
Rosa,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín, 

De  venta  en  las  buenas  Farmacias,  Tiendas  7  Perfumerías 

Precio:  $  1.30  la  es  ja 


Nuestro  Certamen  de  Mariposas 

A  las  Señoras  y  Señoritas  que  nos  envíen  recortada  la  ma- 
riposa que  figura  en  este  aviso,  les  remitiremos  una  abundante 

muestra  del  Polvo  DIANA. 

A  las  que  nos  envíen  6  mariposas  distintas,  de  las  que  a-pa- 
recen en  nuestros  anuncios,  acompañándolas  de  6  hojitas  im- 
presas de  las  que  van  dentro  de  codo  caja  de  Polvo  Grasoso 
DIANA,  les  regalaremos  un  bonito  estuche  conteniendo :  I  ta- 
rro de  Pasta  Dentífrica  BLANCOL,  l  frasco  de  Agua  de  Be- 
Ilesa  VIRGINIA  y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIANA.  Las 
hojitas  deben  ser  una  de  cada  perfume. 


CRONICAS  CINEMATOGRAFICAS 


Por  los  fueros  deJ  honor.  —  Arteraft. 

Trátase  de  un  drama  sombrío.  Un  hombre  jo- 
ven e  impetuoso  lleva  una  existencia  de  gentil- 
hombre rural,  y  es  un  poco  el  juguete,  un  poco 
el  enamorado  —  dos  nombres  para  una  misma  co. 
sa — de  cierta  irujer  perversa  y  casada.  En  un 
arrebato  pasional,  el  marido  de  ésta,  que  acaba 
íe  .sorpsenderla  con  el  protagonista,  en  pleno 
idilio,  intenta  vengarse;  pero  es  brutalmente  re. 
peliidó.  \" 

El  médico  que  interviene  para  atenderlo,  ama 
también  la  esposa  voluble  ocasionadora  del  pu- 
gi'ato,  y  le  'encomienda  a  ésta  administrar  a  su 
marido  un  remedio  que  puede  salvarlo.  La  "vam- 
piresa" ve  en  esto  una  ocasión  de  desembara- 
zarse de  su  esposo  y  lo  deja  morir  sin  socorrerlo. 
Cuando  la  policía  interviene,  la  esposa  y  el  mé- 
dico atribuyen  toda  la  culpa  al  protagonista 
y  éste,-  por  no  acusar  a  una  mujer,  se  deja  con- 
denar. .    ,  \  ',  .,< 

En  la  cárcel,  y  fuera  de  ella,  su  vida  ya  no 
¡e  parece  tener  otro,  otrjeto,  otra  razón  de  s«r , 
que  la  venganza.  Para  ejecutarla  busca  a  la 
mujer  de  quien  fué  la  víctima,  casada  de  nuevo 
eon  un  alto  magistrado,  y  con  la  amenaza  de 
evidenciar,  por  las  cartas  que  posee,  que  la  de- 
claración hecha  por  ella  fué  falsa,  le  impone 
las  apariencias  de  la  complicidad  amorosa  quo 
vivieron.  Para  deshacerse  de  ese  testigo  incó- 
modo que  puede  convertirse  en  acusador,  la 
"vampiresa"  y  su  cómplice  anterior,  el  médico, 
planean  un  nuevo  crimen:  deshacerse,  envene- 
nándolo, del  que  ya  una  vez  pagó  las  culpas  aje- 
nas. Una  protegida  del  protagonista,  una  mucha- 
cha que  lo  ama  y  lo  redime,  descubre  esos  pro- 
yectos y  los  frustra. 

La  cinta  reseñada  vale  más  por  la  interpre- 
tación que  por  el  libreto.  Hay  en  ella  no  poco 
de  confuso  y  de  inexplicable.  ¿Cuál  es  el  pro- 
pósito que  guía  al  protagonista,  cuando  impone 
su  compañía  a  la  mujer  que  lo  traicionó?  ¿Ven- 
garse de  una  mujer?  No  es  más  caballeresco  y 
sí  mucho  más  peligroso  de  lo  que  lo  hubiera 
sido  denunciarla,  cuando  se  dejó  condenar  en 
lugar  de  ella.  ¿Recuperarla?  Puesto  que  nos 
consta  que  ha  dejado  de  amarla. 

El  protagonista  no  tiene  pues  motivos  plausi- 


De    la    escena  muda 

por  ZADIO 

de  esa  especie  de  papeles.  No  es  ni  exagerada 
ni  inexpresiva;  no  necesita  ni  de  una  caracte- 
rización vistosa  ni  de  un  juego  escénico  fogoso, 
para  estar  a  la  altura  del  papel  que  allí 
asume.  Como  lo  hizo  notar  Mr.  Üriffith, 
la  esposa  del  célebre  director  cinemato- 
gráfico, Marcia  Manon  rompe  afortuna- 
damente con  ■  la  tra- 
dición de  las  "vam- 
piresas" estilo  Theda 
Bara,  es  decir,  de  loa 
caracteres  femeninos 
traicioneros  o  fal- 
sos, burdamente 
.exagerados. 

Otra  actriz  ex- 
celente, por  lo  me- 
no3  en  la  película 
que  nos  ocupa,  es 
Constancia  Bin- 
ney,  que  interpre- 
ta certeramente  la 
jura  si  m  p  á  t  i  c  a 
de  la  pequeña  ar- 


Fan  Fan.  —  Fox. 

Actualmente,  y  con  Vulliam  Farnum,  cuyo 
talento  es  evidentemente  muy  distinto,  Virginia 
Leo  Corbin  y  Francis  (.'arpenter  son  las  estre- 
llas más  indiscutibles  de  la  compañía  Fox. 

Pocas  artistas  cuentan  con  tantos  éxitos,  da- 
dos, sobretodo,  sus  nada  remotos  antecedentes, 


Francis  Carpen - 
ter  y  Virginia 
Lee  Corbin,  que 
afirman  una  vez 
más  en  "  Fan 
Fan",  fantasía 
oriental,  sus  ex- 
cepcionales con- 
diciones para  el 
arte  mudo. 


Marcia  Manon,  que  acaba  de 
crear  un  nuevo  tipo  de  "vam- 
piresa" más  natural  y  eficaz 
que  los  ya  conocidos. 

bles  para  observar  esa  condusta,  a  menos  que  se 
admita  como  motivo  plausible  el  de  prolongar  la 
película  y  dar  frecuentes  ocasiones  de  lucimiento 
a  los  actores, 

La  interpretación,  en  cambio,  es  una  de  las  más  homogéneas  y 
completas  que  recordamos.  Marcia  Manon,  como  "vampiresa",  se 
desempeña  con  una  naturalidad  poco  frecuente  en  los  intérpretes 


tista  protegida  .por 
el  héroe  de  la  pe- 
lícula. Finalmente, 
éste  último  tuvo  en 
John  Barrymore  un 
actor  concentrado  y 
vigoroso  que  impri- 
mió al  sombrío  pa- 
pel a  su  cargo  una 
fuerza  dramática 
innegable,  aunque  a 
veces,  como  en  las 
escenas  de  la  pri- 
sión, un  tanto  in- 
útilmente recarga- 
la  de  detalles  crue- 
les. Con  todo,  el  in. 
greso  de  John  Ba- 
rrymore al  arte  mu- 
do, nos  parece  in- 
:orpor"rle  un  nuevo 
jran  actor  dramáti- 
co y  algo  así  como 
un  William  Hart 
más  joven  y  urba- 
no; pero  no  meiios 
intensa  y  sobria- 
tr^n te  expresivo 
que  el  que  ya  te- 
nemos. 


7onn  Barrymore,  notaolo  actor  dramático  que  en 
&u  producción  "Por  los  fueros  del  honor"  pone 
en  relieve  sus  excelentes  cualidades. 

como  la  eyíada  parejita  infantil.  "La  gallina 
de  los  huevos  d>e  oro"  y  "Aladino",  'inuy  espe- 
cialmente, han  sido  éxitos  rotundos.  Cierto  que 
más  tarde  "La  isla  del  tesoro",  "Realidad  y 
fantasía",  y  la  que  actualmente  nos  ocupa,  han 
sido,  en  conjunto,  producciones  inferiores  a 
aquellas  dos  primeras;  pero  el  talento  de  los 
protagonistas  ha  sido  y  es  el  mismo,  no  sién- 
doles achacable  por  lo  tanto  ese  resultado  re- 
gresivo. 

Una  de  las  iniciativas  más  felices  de  la  em 
presa  Fox  ha  sido  la  de  imprimir  vistas  prepon- 
derantementc  confiadas  a  niños.  De  esas  vistas 
las  preferibles  han  sido,  indudablemente,  las  de 
Virginita  y  Francis.  Al  encanto  de  sus  pocos 
años  y  de  su  mucha  gracia,  ellos  han  unido  el 
de  una  interpretación  que  es  pueril  sin  ser  des- 
mañada y  graciosa  sin  impertinencia. 

La  misma  empresa  ha  realizado,  con  otros  in- 
térpretes infantiles,  producciones  que  eran  todo 
lo  contrario. 

"Fan  Fan",  ya  lo  anticipamos,  es  la  menos 
feliz  de  las  producciones  de  Virginita  y  de  Fran- 
cis. A  este  resultado  contribuye  la  relativa  par- 
quedad con  que  la  empresa  realiza  esa  película 
y  el  menor  acierto  de  la  dirección  al  elegir  el 
libreto.  ■ 

"Fan  Fan" — -Virginia  Lee  Corbin  —  es  una 
belleza  japonesa  a  quien  su  padre  moribundo  lia 
confiado  a  un  enamorado  enojoso  y  desdeñado 
por  ella,  que  realmente  ama  al  príncipe  heredero 
de  la  localidad. 

Si  afirmáramos  que  este  amable  cuento  infantil 
concluye  desdichadamente,  nuestros  lectores  du. 
darían,  justamente,  de  nuestra  seriedad  o  de 
nuestra  memoria.  Este  cuento  "color  de  rosa" 
y  con  peluquines  japoneses  termina  como  todos: 
con  el  casamiento  y  presunta  felicidad  de  los 
protagonistas.  Los  protagonistas,  como  se  sabe, 
no  tienen  juntos  quince  años,  lo  que  no  les  im- 
pide superar  el  trabajo  de  una  buena  parte  de 
sus  compañeros  artísticos  y  de  casi  todos  sus 
camaradas  de  la  Fox. 


El  Encorvado 


en   el  destierro 


por  Aliro  OYARZON  GAROES 


"...¿acaso    nunca  tuviste 
piedad  de  las  estatuas? 
Delmira  Acl'stixi. 

Aquí  me  dejaron  en  esta  plaza 
somidesnuda  donde  zumba  en  Jas 
noches  el  ahogado  rumor  de  la 
oquedad. 

Nací  con  mis  hombros  doblega- 
dos por  la  ineluctable  amargura 
del  pensamiento.  Ahora  debo  so- 
portar la  procacidad  de  infinitas 
miradas  incisivas  o  mezquinas. 

Cerca  de  mí  bostezan  árboles  en- 
fermos. No  es  tan  cruel  su  destino 
y,  sin  emlxargo,  es  menos  heroica 
su  resignación.  Ello*,  cuando  su- 
fren demasiado,  puedes  hacer  tem- 
b'ar  «us  raíces.  ¡Y  ellos  florecen! 

Pedante  de  mi  pedestal  se  klarga 
el  vaivén  de  una  calle  ancha,  que 
vocifera  todo  el  día. 


"El  pensador",  Rodin. 

Detrás,  yergue  su  arquitectura 
monstruosa  .una  fábrica  sin  alma; 
hay  un  hacinamiento  de  bronces 
patrióticos,  una  fuente  vacía,  y 
ha.sita  un  pobre  vie  jo  decrépito  que 
consuela  a  urna  peca  dura  arrepen- 
tida. 

Por  primera  y  ú'tiina  vez,  cuan- 
do me  instalaban,  pude  ver  el  sór- 
dido espectáculo  de  estos  '"perso- 
najes", pero  desde  entonces  la  des- 
nudez de  mi  espalda  recibe  la  pe- 
renne humillación  de  sus  miradas 
incomprensivas. 


No  acabo  de  ahondar  en  la  ma  i- 
cia  de  los  hombres. 

¿Por  qué  me  han  traído  a  este 
hormiguero  helado  I 

Ellos  no  adivinan  las  cri.-pacio- 
nes  de  mi  có'era  bajo  mi  epidermis 
de  bronce. 

Las  turbias  voces  que  recorren 
tus  calles,  el  cortante  silbido  de 
lus  Lnquiotades,  todo  lo  tuyo,  ciu- 
dad 'moderna,  es  un  insulto  para 
mi  majestad  sombría! 

¿<¿ué  culpa  me  hizo  digno  de  es- 
ta cárcel  1 

lUnicamente  los  astros  saben  co- 
mo sufro  en  el  destierro! 


Con  frecuencia  recibo  visitas 
si ugula re.- :  me  han  hablado  su  len- 
gua incoherente  suicidas  de  veinte 
años.  I/es  he  visto  caer  a  diez  pa- 
sos de  mi.  Entonces  ha  atravesado 

una  ludada  sonrisa  por  mis  labios 
ocultos .  .  . 

Otras  veces  se  me  acercan  indi- 
viduos que  discuten  a  gritos  los  va- 
lores que  represento. 

iQtté  Opiniones,  qué  sistemas, 
qué  teorías I  Y  más  que  lodo,  cuán- 
ta frase  ridicula  .  .  . 

"  — Es  el  pitecántropos,  mirad 
"  su  frente,  considerad  por  un  mo- 
••  mentó  la  bestial  expresión  de  tn 


"  rostro  primitivo.  Es  el  primer 
"  hombre  a  quien  abruma  el  chis- 
''  pazo  inicial  de-  la  idea. 

"  —¡No!  ¡Mil  veces  no!  Es  el 
"  símbolo  perfecto  de  la  inquietud 
•'  mole,  na.  Es  la  suprema  repre- 
"  senta/ión  del  pensamiento  an- 
"  gustiad'o,  quemante-,  febril,  que 
' '  horada  los  cerebros  de  esta  épo- 
"  ca.  Advertid  la  tensión  exagera- 
"  da  de  todos  sus  músculos.  En  su 
"  actitud  se  revela  el  esfuerzo  tc- 
"  naz,  sobrehumano  par  alcanzar 
"  ta  solución  inapresable  de  los 
"  problemas  actuales  de  espíritu. 

"- — ¡Mentira!  Estáis  frente  al 
"  padre  de  las  meditaciones  sere- 
' '  ñas.  En  ese  hombre  de  bronce, 
"alienta  el  alma  maravillosa  de 
"  Marco  Anre'io.  Está  mirando  ha- 
"  cía  la  muerte  y  conserva  la  ma- 
"  jestuosa  dignidad  de  los  cstoi- 
"  eos! 

" — ¡Todos  estáis  equivocados! 
"  ¡Todos!  Ese  bronce  es  absurdo. 
"  Es  la  más  grosera  superchería 
"  que  se  haya  lanzado  al  mundo 
"  de  la  sagrada  Escultura.  ¡Yo  soy 
'•  helenista!  Yo  amo  por  sobre  to- 
"  das  las  cosas,  los  mármoles  au- 
'•  gustos  de  Grecia,  y  juro  poir  Apo- 
' '  lo,  por  Zeus,  por  todos  los  dioses 
"  inmortales,  que  "esto"  es  la  ne- 
"  ga*ión  de  la  Belleza;  el  insulto 
"  más  audaz,  el  más  cínico  aten- 
"  tado  contra  el  Arte!  Yo  os  ase- 
"  guro — sigue  vociferando  el  ente 
' '  grotesco — -que  el  vuestro  es  un 
"  caso  de  error  colectivo.  ¡Es  nece- 
"  sario  que  volváis  vuestras  pupi- 
"  las  entuirbiadais  hacia  las  purísi- 
"  mas  líneas  de  Fidias!  " 

Y  todos  derrochan  el  oropel  de  la 
psieudo  erudición,  todos  se  abru- 
man con  ditlramibos  3'  todos  se  arro- 
jan con  impudor  nombres  ilustres. 

"  — Yo  nie  arrodillo  ante  el  "Sa- 
"  tán"  de  Antokolski  y  ante  "El 
"  recuerdo"  de  lvau  Mestrovic. 

"  — Yo  me  postro  ante  el  "Ho- 
"  mero"  de  Harry  Bates  y  ante 
"  la  "Madre  Cautiva"  de  «i nding. 

"  — Yo  admiro  "Los  Muertos'' 
"  de  Bartholomé  y  "El  primer  fu- 
' '  neral ' '  de  Barrías. 

"- — Yo  venero  eJ  "David"  de 
"  Miche'ángelo,  el  "ISan  Jorge" 
"  de  Donatello,  el  "Teseo  y  el 
"  Centauro"  de  t'ánova,  el  "Per 
"  seo  y  la  Medusa"  de  t'ellini. 

"  — Yo  solamente  me  prosterno 
"  ante  Pira  xi  teles  y  Fidias! 

I ..Para  qué  seguir  recordando? 
Me  han  lanzado  desde  el  más  des- 
enfrenado elogio,  hasta  el  dicterio 
más  atroz.  .  . 

Sé  que  debo  estar  enclavado  so* 
bre  el  mismo  pedestal  durante  si- 
glos. Los  días  de  escarnio  se  alar 
gan  en  mi  futuro.  En  la  más  lejana 
perspectiva  veo  siempre  !a  abomi- 
nación. 


Cuando  me  traían  desde  mi  ama 
da  Francia,  los  mares  fueron  sor- 
dos a  mi  súplica  ardiente.  Su  avi- 
des  verdosa  no  quiso  escuchar  mi 
grito  profundo. 

Yo  hubiera  querido  reposar  en 
la  ciudad  callada  donde  habitan  el 
tritón  V  la  sirena,  y  mi  destino  hu- 
biera sido  más  feliz. 

Pero  los  hombres  son  implaca- 
bles. 

Eligieron  el  sitio  más  absurdo  y 
me  dejaron  aquí. 

Yo  tengo  en  la  ciudad  un  hermíi- 
110  de  mármol.  Su  morada  está  en 
un  bosque  de  grandes  árboles. 

|  Por  qué  han  sido  tan  injusto?, 
conmigo  .' 


Mu  la  paz  nocturna  me  consuela 
o;  fulgor  comprensivo  de  las  es- 
trellas. 


Si  su  hijo  obtiene  pésimas 
clasificaciones  escolares 

no  es  siempre  por  falta  de  inteligencia  o 
aptitudes.  Puede  ser  muy  bien  que  esté  debi- 
litado por  un  desarrollo  demasiado  rápido, 
de  manera  que  le  cueste  trabajo  fijar  su 
atención  y  pensar.  -  Con  su  pequeña  ración 
diaria  de 
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se  pondrá  a  la  par  con  los  más  robustos, 
los  más  estudiosos,  los  más  adelantados. 

Antes  de  ir  al  colegio,  una  cucharadita  de 
PEPTO  MALTINA  en  el  chocolate  o  la  leche, 
constituye  el  desayuno  ideal  para  las  criatu- 
ras. Desarrolla  los  huesos,  enriquece  y  purifica 
la  sangre,  tonifica  el  sistema  nervioso  y  activa 
la  inteligencia.  Al  mismo  tiempo  que«robus- 
tece  toda  la  constitución,  tiene  la  ventaja  de 
ser  ligeramente  laxante. 

La  PEPTO  MALTIN  A.  en  virtud  de  los  exceleules 
resultados  obtenidos  con  su  uso.se  receta  por  los 
especialistas  más  eminentes  del  país  y  ha  sido 
adoptada  en  toáoslos  Hospitales  de  la  República. 

EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 


Unico  propietario  de  la  marca: 

FRANCISCO  LOPEZ.  San  José  841.  Bnenos  Anea 
En  Montevideo:    MACEDOMO   FERRARI.  Juan  C    Oomrz  1513. 
En  Valparaíso:  MANUEL  F    DE  PESA.  Blanco  1189 

En  Asunción:   PEDRO  SAYÉ,  Convenciou 


L  A      RESURRECCIÓN      DEL      BOHEMIO  URDANETA 


Muchos  artistas  de  los  pueblos  continentales,  des- 
de Méjico  hasta  Chille,  y  no  pocos  de  la  misma 
madre  patria,  miran  a  Buenos  Aires  como  la  posi- 
ble Meca  de  sus  devociones,  y  se  vienen  aquí,  a 
lra\és  de  las  tierras  o  los  mares,  absortos  en  el 
miraje  de  su  fantasía. 

Y,  como  París,  no  a  todos  sus  adoradores  les  es 
propicia  nuestra  gran  capital,  donde  el  producir 
artístico  y  literario  abunda,  ciertamente,  pero  más 
en  razón  del  millón  y  medio  de  sus  habitantes  que 
como  consecuencia  de  su  extendida  cultura. 

Los  que  aquí  bregamos  hace  años,  lo  sabemos,  y 
consideradlos  con  un  poco  die  pena  el  arribo  de  los 
que  traen  excesiva  ilusión. 

No  todos  estos  nostálgicos  de  un  mundo  de  arte 
plantan  su  tienda  lírica  y  se  quedan.  Muchos  son 
los  que  se  marchan,  y  no  siempre  por  las  vías  de 
la  vida,  que  son  aún  las  de  la  esperanza. 

Ismael  Urdaneta  fuá  uno  de  esos  peregrinos  del 
ensueño  y  la  belleza  que  desde  su  lejana  Venezuela 
vió  en  Buenos  Aires  su  Eldorado.  Y  hacia  aquí  se  vi- 
no, allá  por  el  bullanguero  año  del  centenario  de 
mayo.  Paseó  por  nuestras  calles  su  chambergo  y  su 
caria  mosqueteriles.  Quiso  sonreir  a  la  indiferencia 
de  la  ciudad  y  dijo  que  era  magnífica  la  "libertad 
de  vivir"  que  reinaba  en  Buenos  Aires:  "nadie  se 
preocupa  de  uno". 

Esta  sonrisa,  hija  diel  sentimiento  optimista  del 
que  llega,  hablaba  a  las  darás  de  la  fe  que  el 
gallardo  mozo  se  tenía,  y  además  indicaba  la  segu- 
ridad que  da  el  tener  la  escarcela  no  sólo  repleta 
de  versos,  sino  también  de  áüneros. 

Pero  Urdaneta  era  bohemio.  Porque  para  ser 
bohemio  no  se  necesita  ser  pobre.  Esto  de  tener  ¡a 
pasión  d©l  andar  incierto  dtil  aventurero,  a  fuer  de 
urna  indiferencia  de  espíritu  que  anhela  emplearse 
en  bellas  y  sorprendentes  hazañas,  es  cosa  antes 
que  nada  de  temperamento.  Se  .es  bohemio  porque 
se  nace.  Y  así  Urdaneta  buscaba  en  vano  pretextos 
paira  justificar  su  abandono  de  la  patria,  donde  ter 
nía  una  -madre  a  quien  quería  como  se  debe  querer 
siempre  a  una  madre,  donde  quedaba  una  novia  a 
la  que  adoraba  como  puede  adorar  un  poeta  a  la 
mujer  que  cifra  las  bellezas  y  las  virtudes  todas 
del  universo,  donde  era  rico  y  admirado  y  respe- 
tado... Sus  excusas  die  nada  valían  a  sus  amigos  bo- 
naerenses. Que  se  metió  en  política  y  le  fué  mal... 
Qwe  sus  camaradas  de  poesía  lo  traicionaron..  . 

Lo  único  oierto  de  su  destierro  era  que  el  vaga- 
bundeo daría  a  su  allma  la  nostalgia  de  cuanto 
dejaba,  y  hallaría  la  ifffoertidumbre  y  eil  asombro 
y  posiblemente  la  lucha  heroica  por  donde  fuese. 


por    Edmundo  MONTAGNE 

Y  bastó  el  presentimiento  dte  todo  eso,  poesía 
pura,  quijotismo,  quimera,  maravilla.,  para  decidir- 
se. Y  abandonó  el  paterno  y  sosegado  lar. 

Pero  uno  d*  los  asombros  primeros  del  poeta  no 
fué  de  los  más  gratos.  La  indiferencia  de  la. urbe  por 
su  persona  y  por  sus  versos,  pase  :  él  la  vencería  al 
cabo.  El  asombro  que  no  buscó  y  vino  a  su  encuentro 
fué  el  de  notar  cómo  sus  lindos,  sus  áureos  bolívares 

se  trocaban  día  a 
día  en  vulgares 
billetes  que  se  lle- 
vaba ell  viento.  Y 
conoció  al  fin  la 
dura  e  s  t  re  chez . 
Abandonó  el  «un- 
tuoso hotel  y 
compartió 
largo  tiempo 


la  boharda  de 
otro  visiona- 
rio de  la  glo- 
ria apolínea. 
Hasta  que, 
fastidiado  de  un  vivir  sin 
lauros  que  recoger,  sin 
proezas  que  realizar,  se 
lanzó  de  nuevo  a  la  va- 
cancia. 

Del  Uruguay,  de  Espa- 
ña nos  fué  dado  recibir 
por  un  tiempo  sus  cartas. 
Venían  llenas  de  la  poe- 
sía .  que  arrancaban  a  su 
alma  los  hallazgos  frater- 
nos. Por  todas  partes,  gra- 
cias a  Dios,  había  herma- 
nos en  el  ideai.  Pero  el 
bohemio  caballeresco  iba 
más  allá,  más  allá...  ;  en 
busca  die  qué?  ¿  Por  qué  no 
volver  donde   la  novia 


£1  martirio  de  la  Esperanza 

por  Ismael  URDANETA 

No  ha  querido  la  muerte  darme  el  brusco 
remedio  de  mis  males,  no  ha  querido! 
que  no  laurel  para  mis  sienes  busco 
al  azar  de  la  Guerra .  sino  olvido .  .  . 

En  fuga  temerosa  de  molusco 
a  través  del  ayer  marcho  sin  ruido, 
marchito  el  ramo  para  el  vaso  etrusco 
lleno  de  aromas  de  tu  amor  perdido. 

Tu  desencanto  es  un  remordimiento 
-  de  más  en  mi  destino  oscuro  y  falso 
cual  mi  dicha  de  hoy,  nube  en  el  viento 

perdida  en  un  crepúsculo  sombrío 
sobre  cuyas  penumbras  de  cadalso 
se  destacan  en  cruz  tu  amor  y  el  mío! 


constantemente  cantada  en  sus  versos  suspiraba  por 
su  bien  ;  donde  su  madre,  que  tuteló  siempre,  en  re- 
trato y  seguramente  en  espíritu,  su  sueño  de  anda, 
riego,  lo  esperaba  en  la  santa  paz  dte  flores  y  son- 
risas que  nimban  la  casa  hidalga? 

De  pronto  nadie  supo  más  de  él,  y  sólo  la  repro- 
ducción en  tal  o  cual  revista  de  alguna  de  sus  po-e- 
s;.:s  de  "Siembra  y  Vendimia"  tenía  la  vjrtud  de 
recordárnoslo  en  su  rincón  de  la  mala  hora  bonae- 
rense, leyéndonos  con  más  encanto  que  sus  sonetos 
las  cartas  de  la  novia  o  tañendo  en  la  guitarra  los 
aire  venezolanos.  Hasta  que  de  pronto,  hace  ya  dos 
años,  unos  periódicos  que  traían  nóminas  de  ameri- 
canos caídos  'en  la  guerra.,  lo  dieron  por  muerto  en 
el  Bosforo,  al  asaltar  una  trinchera  turca.  El  alma 
intensa  y  hazañosa  de  Urdaneta  no  había  podido  re- 
sistirse a  la  tentación  de  pelear  en  la  gran  guerra 
que  tenia  por  caanpo  de  sus  hechos  la  faz  de  más  de 
un  confínente.  La  emoción  embargó  el  ánimo  de  quie- 
nes aquí  llegaron  a  quererlo.  Y  César  Carrizo  le  de- 
dicó <en  "Nosotros"  una  bellísima  página.  En  ella 
decía:  "Yo  podría  escribir  mía  novela  increíble  con 
las  confidencias  sentimentales,  políticas  y  revolucio. 
narias  de  Ismael  Urdaneta.  En  verdad  que  la  merece, 
porque  era  un  personaje  central,  un  tipo  extraño, 
aventurero,  esgrimista,  dadivoso,  músico  y,  sobre 
lodo,  hidalgo."  ¡Escribir  una  novela!  ¡Sí  que  lo  po- 
dría Carrizo,  hoy  más  que  nunca,  al  enterarse,  quiz-'; 

por  este  artículo  mío,  d" 
que  Ismael  Urdaneta  fue 
novelesco  en  su  realidad, 
más  inverosímil  que  la  vi  'a 
ficticia  de  ningún  personaje 
de  novela;  ¡pues  Urdaneta 
resucitó  !  Acaba  de  testimo- 
niármelo Leopolio  Duran, 
poniendo  en  mis  manos  uno 
de  los  últimos  números  de 
'"El  Eígaro", revista  ilustra- 
da de  la  Habana,  la  que  in- 
serta "El  Martirio  de  la  Es- 
peranza", tres  sonetos  pre- 
cedidos de  una  breve  misiva 
del  bohemio.  Debajo  de  esas 
líneas  que  firma  como  los 
sonetos,  ej  andariego  y  be-, 
licoso  poeta  puso  :  "Sidi  Bel- 
Abbe,  Argeria,  marzo,  19,19", 
y  al  pie  de  los  sonetos,  jun. 
to  a  su  nombre,  esto  otro  : 
"Ejército  francés  de  Orien- 
te, 1919." 


VELOS  para  la  cara,  colección  in- 
comiparable  en  los  estilos  más  ni  - 
eternos,  desde  $  8.50  has-  A  CA 
ta  el  ínfimo  precio  de  $ 

BOTONES  de  nácar,  varios  tama- 
ños, el  eartó.n  de  3  docenas  desde 
$  1.20  hasta  el  reducido  A  OA 
precio  de.  $  V,¿W 

SEDA  para  bordar,  lavable.  Surti- 
do de  colores,  la   madeja    Q  \§ 


ALflLEE ES  de  seguridad,  de  ní- 
quel, clase  extra,  la  doce-    Q  2Q 


ALGODÓN  blanco  merecí-izado,  V» 
ra  tejer,  marea  D.  M.  C.  A  Q£ 
el   madejón  de   50    er.   $  V.yJ 


Nuestra  Casa  está 

conceptuada  entre  las  damas 
como  la  que  ofrece  mayores 
ventajas  a  los  compradores, 
por  sti  surtido  importantísimo, 
calidad  inmejorable  de  las 
mercaderías  y  precios  siem- 
pre convenientes. 


HORQUILLAS  comunes,  imperdi- 
bles, la  cartera  surtida  de  A  OA 
5  tamaños  a.    ....  $  v«*»V 


0.20 


SOBAQUERAS  marca  "C 
con  seda,  el  par  *  1.20-  co 
ta,  el  par  $  0.80;   y  co- 
lor rosa,  el  par.    .    .    .  í 


CTNTA  de  hilera,  de  hilo, 
la  pieza.  ......$ 

Surtido  completo  en  hilos  de  las  mejores  marcos,  para  tejer 
y  surcir.  Visite  nuest'-a  cosa,  donde  permanentemente  hallará 
tr-aordinarias  oportunidades. 


labore: 


Inmensa  variedad  en  dibujos  y  tamaños,  blancas  o  con  colore», 
empezadas  o  solamente  dibujadas,  en  todos  los  valores,  A  CA 
hasta  el  ínfimo  precio  de.    .   .    .   .-  S 

Sucursales  en: 
ROSARIO,  CÓRDOBA  y  TÜCUMÁN 


H  fósaylrgentiná 


AMADO 


ÑERVO 


INTIMO 


Hablar  hoy  de 
la  vida  y  de  la 
obra  de  Amado 
Ñervo,,  resulta  super- 
fino, ya  que  no  bu  ha- 
bido diario  o  periódico 
americano  de  importancia 
que  no  le  haya  dedicado  al- 
gunas líneas  al  poeta,  prime  o 
con  motivo  de  su  llegada  a  Bue- 
nos Aires  como  ministro  de  Méxi- 
co, y  después  com  motivo  de  su  nun- 
ca Suficientemente  llorado  fallecimien- 
to. Todo  cuanto  podía  manifestarse  to- 
cante a  su  labor  poética  v  n  su  existen- 
cia se  ha  dicho,  y  no  seré  yo  quien  repita 
una  vez  más  (josas  ya  archiconocidus  por  el  lec- 
tor. Por  ello  estos  párrafos  que  pretenden  ser 
un  tan  humilde  como  sincero  homenaje  a  la  me- 
moria del  insigne  intelectual,  han  de  referirse,  no  al 
igual  literato,  sino  al  hombre  que  se  llamó  Amado  Ñervo. 

Este  año  conocí  al  privilegiado  talento  recientemen- 
te desaparecido.  En  los  primeras  días  del  mes  de  abril 
próximo  pisado,  las  publicaciones  "Nosotros",  "Be- 
vista  de  Filosofía"  e  "Ideas",  ofrecieron  un  banquete 
en  Buenos  Aires  afl  genial  autor  de  "Elevación",  Con- 
currí a  es*  comida  y  fué  en  esa  oportunidad  cuando 
hublé  por  vez  primera  con  el  incomparable  vate. 

Yo  me  escribía  con  Amado  Ñervo  hacía  ya  algún  tiempo. 
Aunque  me  ocupé  de  sus  producciones  on  1916  y  1917. 
Fué  recién  en  1918  cuando  hice  un  detenido  estudio  6o- 
bre  el  nuevo  Amado  Ñervo  que  surge  en  los  últimos  li- 
bros que  m os  legó  el  inimitable  prosista  de  "Plenitud", 
y  fué  precisamente  a  raíz  de  la  aparición  de  ese  estudio 
que  se  inició  nuestra  amistad  espiritual,  diré  así. 

Alguna  mano  amiga,  «in  duda,  hizo  llegar  al  entonces 
ministro  de  México  en  K.spnñu,  el  comentario  a  que  me 
réfieao,  y  en  premio  a  mi  modesto  trabajo  recibí  un 
ejemplar  de  un  libro  de  Ñervo  poco  divulgado,  refié- 
rome  al  interesantísimo  volumen  "Juana  de  Asbaje", 
que  desde  Madrid  me  envió  su  creador  con  inmerecida 
dedicatoria. 

Después  nos  cambiamos  varias  cartas  a  consecuencia 
de  solicitarle  yo  repetidas  veces  domicilios  de  poetas 
mexicanos  y  de  pedirme  él  en  cierta  occisión  determina- 
dos datos  sobre  la  revista  "Mercurio  de  América", 
que,  dirigida  uor  Díarc  Romero  y  auspiciada  por  Darío, 
empezó  a  editarse  en  1898. 

Al  nacer  1919,  éramos  amigos  sin  habernos  visto 
nunca,  cosa  que  tan  a  menudo  ocurre  entre  es>critcrt-es 
americanos. 

Asi  se  explica,  pues,  que,  cuando  se  anunció  el  arribo 
del  gran  hombre  a  Buenos  Aires,  indescriptible  fuera 
mi  gozo,  como  une  entonces  iba  a  tener  oportunidad 
de  conocer  personalmente  a  mi  admirado  poetu. 

Empero,  las  circunstancias  se  opusieron  a  que  fuera 
yo  de  los  primeros  en  estrechar  las  manos  del  repre- 
sentante mexicano  en  tierra  argentina. 

El  día  que  llegó  a  nuestras  playas  el  preilustre  hijo 
de  Tepic,  me  encontraba  lejos  de  la  capital,  disfrutando 
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por  MARTÍNEZ  SOLIMAN 

de  las  vacaciones  estivales,  razón  ésta  por  la  que, 
orno  dejo  dicho,  recién  en  abril  pude  verle. 

i  Pero  si  nosotros  somos  antiguos  amigiosl, — fueron 
las  palabras  con  que  inició  el  diálogo,  al  mismo  tiempo 
que  me  tendía  su  diestra.  Y  luego  agregó  con  su  voz  tan 
n:elíflua  y  su  característica  amabilidad:  i  No  es  usted 
Martínez  Solimán,  el  que  ha  tenido  a  su  cargo  la  sec- 
ción "Movimiento  intelectual"  de  "L»a  Nota"?  Exac- 
tamente— respondí.  Y  acto  continuo,  en  animada  con- 
versación recordamos  el  origen  de  nuestra  amistad.  Me 
interrogó  acerca  de  la  vida  de  "La  Nota",  de  la  qua 
era  él  colaborador;  aeren  de  m;s 
estudios  de  medicina;  de  mis  afi- 
ciones literarias;  de  mi  edad;  etc.  j 
1  Qué  ameno  "eauseur"  era  el 
p'ieta  de  "En  voz  baja"!  |  Cuán- 
ta distinción  había  en  los  moda- 
les de  aquel  selecto  espíritu  I  ¡Y 
sus  gestos?  ¡oh,  sus  gestos!  |  Oh, 
sus  gestos  de  sorpresa  1  |  Cuan 
singulares  eran!  Nunca  los  olvi- 
daré, especialmente  aquellos  con 
que  recibió  dos  decl iraciones  mías, 
respuestas  a  otras  tantas  pregun- 
tas que  me  formuló.  Cuando  supo 
que.  a  mediados  de  1898  vir.e  al 
mundo  y  que  en  1913  comencé 
mi  labor  en  pro  de  la  difusión 
do  las  letras  colombina»,  es  d;;- 
cir,  pocos  meses  después  de  ha- 
ber conocido  a  Darío,  y  más  to- 
davía cuando  le  confesé  que  no 
obstante  mi  edad  nunca  había  es- 
crito versos,  exteriorizó  su  asom- 
bro con  gestos  tan  ingenuos,  t.->n 
pueriles,  diré  así,  que  quedarán 
grabados  indeleblemente  en  mi 
cerebro.  Conversamos  escasos  mi- 
nutos, pues  como  yo  comprendie- 
ra que  entre  los  ipresentes,  mu-  

ellos  Se  disponían  a  saludar  y  a 
pedir  «utógnifos  a  mi  interlocutor,  juzgué 
lógico  retirarme  can  el  objeto  de  no  moles- 
tarles y  en  efecto  me  despedí  del  poeta  es- 
presándole  que  en  otra  ocasión  tendría  mu- 
cho placer  en  departir  extensamente  con  él. 

No  deje,  mi  amigo,  de  ir  a  mi  casa  de  la 
calle  Las  Heras  en  cuanto  pueda,  díjome  y 
salí  del  hotel  adminando  al  exquisito  literato 
diez  veces  mas  de  lo  que  lo  admiraba  hasta  aquel  entonces. 

Enrique  Gómez  Carrillo,  me  había  hablado  de  la  be- 
nevolencia y  de  la  gentileza  de  Ñervo  deciéndome  que 
era  sencillamente  encantadora  su  manera  de  ser.  De 
fnodo  que  iba  ya  prevenido,  más  la  realidad  superó  to- 
dos mis  cálculos.  Nunca  he  tratado  ni  creo  trataré  a 
un  hombre  más  amable  que  Amado  Ñervo. 

Cuando  pasados  algunos  días  lo  visité  en  la  legación 
de  México,  me  recibió  como  a  un  viejo  amigo. 


Aun  me  parece  estarle  viendo.  Pálido,  de  una  pali- 
dez enfermiza,  sus  ojos  tenían  un  brillo  singular  y  dan- 
zaban r.mn&tantemente,  hallábaose  encarcelados  muy 
adentro  de  sus  órbitas  y  dahan  un  aspecto  inconfun- 
dibl  ¡    .  la  faz  lívida,  demacrada  del  maestro. 

Dibujada  en  sus  labios  estaba  perennemente  la  más 
benévola  sonrisa  qne  puede  imaginarse,  y  era  tal  la  vi- 
vacidad con  que  hablaba  el  poeta,  que  la  primeni  impresión 
de  hombre  enfermo  que  nos  producían  su  delgadez  y  el 
color  de  su  frailuno  rostro,  desaparecía  rápidamente. 

Challamos  sobre  la  literatura  americana,  sobre  el  to- 
til  desconocimiento  de  ésta  por  parte  de  loa  propio» 
hijos  del  coPt'n»Dte  de  Colón;  recordamos  laa  empresas 
realizada»  por  nuestro  común 
amigo  el  inmortal  Rubén  Darío 
a  fin  de  dar  a  conocer  todo  lo 
bueno  que  encierra  el  Nuevo 
Mundo  juzgado  bajo  la  fase  in- 
telectual, y  refiriéndose  a  mí, 
me  incitó  a  proseguir  la  obra  de 
difusión  de  la  cultura  america- 
na, que  hace  on  lustro  inici  ra. 
Hablamos  luego  de  México.  Leí- 
mos algunos  versos  de  un  h  t- 
ir.-.so  libro  de  González  Martí- 
nez titulado  "fAarábolas  y  otros 
poemas";  rememoramos  a  Vos 
buenos  hombres  de  letrac  de  Mé- 
xico contemporáneo:  Caso,  Nú- 
ñez  y  Domínguez ;  Torri,  Re;  es, 
Martínez  Alomia,  etc. 

Posteriormente  he  visitado  al 
poeta  muchas  veces.  Cr.  día  an- 
tes de  emprender  su  viaje  a  Mon- 
tevideo estuve  con  él.  Lo  ln.llé 
sonriente  como  de  costumbre. 
I  Quién  hubiera  dicho  que  veinti- 
cuatro horas  más  tarde  se  em- 
barcaba rumbo  hacia  el  sepul- 
cro I 

Fué  Amado  Ñervo  un  hombre 
bueno  en  la  acepción  más  am- 
plia y  más  noble  del  vocablo, 
i-'-    un  hombre  santamente  bueno.  Oyendo  su  voz 
be  pensado  muchas  veces  que  igual  timbre  ha 
de  haber  tenido  la  voz  de  San  Francisco  de 
Asís;  observando  sus  gesteas  he  pensado  mu- 
chas veces  que  de  igual  manera  M  de  geati- 
oular  ese  otro  ser  extraordinario  que  se  lla- 
ma Rabindranath  Tagore. 

Hoy  Amado  Ñervo  ya  no  pertenece  al  nú- 
mero de  los  mortales. 

Mas,  así  como  los  amantes  de  la  poesía  r.o  olvida- 
remos jamás  al  poeta,  al  creador  de  tanto  verso  divino, 
así  también  los  que  tuvimos  la  dicha  de  contarnos  entre 
sus  amigos,  lLvareraos  en  nuestro  corazones,  mientras 
vivamos,  el  recuerdo  del  hombre  qne  se  llamó  Amado 
Nervq..  encarnación  de  la  benevolencia,  personificación 
de  la  amabilidad 


L3J 


6(172 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  pla- 
I  no  y  oro  18  ks'.,  con  brillantes.  Marcha 
giran  I  ida  por  5  años.   ...  $  1.295.— 


8384 — PULSERA  moaré  con  reloj  plati- 
no y  oro  18  k3.,  con  diamantes  y  perlas 
finas.  Marcha  garantida  por  5  años,  pe- 
Sos.    .    -   2G5.  


8183 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  oro 
18  ks.  Maulla  garantida  por  5  años,  pe- 
sos lOO.  


Espléndidas  Joyas 

de  refinado  buen  gusto  y  de  acabado 
perfecto  son  todas  estas  magníficas 
pulseras-reloj  de  fabricación  suiza  que 
hoy  presentamos  como  una  muestra 
de  nuestra  riquísima  colección. 


8389 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  ¿la- 
tino y  oro  18  ks.,  con  brillantes.  Marcha 
garantida  por  5  afios.    ...   $  540.  


60;>8 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  pla- 
tino y  brillantes.  Marcha  garantida  por 
5  años.   .  _  $  1.340.  


6024 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  con  brillantes  y  zafi- 
ros finos.  Marcha  garantida  por  a  años, 
pesos   .  770. — 


8:187 — PULSERA  moaré  oon  reloj  de  oro 
18  ks.  Marcha  garantida  por  años,  pe- 
sos   320.  


C.-.ja  en  París: 
Ene  St. 
Houoré  161. 


6127 — PULSERA  moaré  con  reloj  de  pla- 
tino y  oro  13  Irs..  con  brillantes.  Marcha 
garantida  por  5  años  t  910.^— 


JOYERIA  y  RELOJERIA 
COLOMINAS  y  BISCAYE 


CAVP/ 


840(> — iPULSERA  mosn'  con  reloj  de  oro 
18  ks.  Marcha  garantida  por  5  sAo*.  pe- 
sos   120.  


EL       ALMA       DE       UN  INGLES 


Frente  a  la  ventana  abierta  de  par  en  par, 
con  los  ojos  muertos,  hundidos  para  siempre  en 
las  tinieblas  de  una  noche  eterna,  se  hállala 
Harold  Smith,  abstraído,  sintiendo  en  su  rostro 
el  hálito  agradable  do  aquella  primavera  quo 
afuera  insinuábase  con  rumor  de  voces  juveniles 
en  el  parque  y  con  el  dulce  trinar  ue  los  pajares 
que  anidaban  en  los  árboles  vecinos. 

Harolu  no  podía  contemplar  ya  con  otros  oj"  s 
más  que  con  los  del  alma,  este  retorno  de  la 
buena  y  florida  estación.  I.a  furia  de  los  hom- 
bres, la  guerra,  en  fin,  habíale  convertido  en  un 
ser  inútil.  Sus  ojos  ya  no  tenían  luz  y  en  su 
corazón,  además,  sangraba  un  drama  íntimo,  he. 
eho  de  amor...  de  sacrificio...  de  renunciación 
completa 

Ante  la  ventana  abierta  al  parque,  en  aquella 
su  casa  de  Escocia,  Smith,  pese  al  euiJeado  que 
le  prodigaban  sus  parientes,  pasaba  la  mayor 
parte  de  sus  horas.  ¡Sen- 
tíase tan  sólo.  .  .  tan  tris- 
te... tan  enfermo-!...  . 

El  despertar  de  la  Na- 
turaleza después  de  un 
crudo  invierno,  sumíalo 
en  hondas  meditaciones  y 
melaneolía-s,  pues  le  ha- 
cía recordar  su  vida  ante- 
rior, cuando  sintiéra*e 
fuerte,  ?ano  y  lleno  do 
ilusiones.  A  su  memo: i  i 
venían  aquellos  años  de 
emplead-i;  su  residencia 
en  la  Argentina,  cu  dolida 
ocupava  un  puesto  de  im- 
portancia en  una  compa- 
ñía de  ferrocarriles.  ¡Có- 
mo, recordaba  el  tiempo 
transcurrido  en  aquellas 
lejanas  tierras  de  sol! 
¡Qué  feliz  había  sido!... 


Cantaban  los  pájaros 
afuera  la  canción  de  sus 

amores;  los  niños  seguían  corriendo,  entretenidos 
en  juegos  infantiles,  por  el  ancho  parque;  mil 
rumores  de  la  vida  ciudadana  llegaban  hasta  él¡ 
mientras  su  corazón  sangraba  y  sus  cuencas  va- 
cías se  dirigían  al  cielo  buscando  la  caricia  de 
un  tibio  rayo  de  sol  que  le  sirviera  ae  confor- 
tación en  su  desgracia. 

El  drama  estaba  por  concluirse.  Así  se  lo  ha- 
bía expresado  su  madre  pocas  horas  antes.  Por 
es0  se  haílaba  más  preocupado  y  triste  que  otras 
veces.  La  mujer  de  su  predilección,  una  espiri- 
tual inglesita  que  respondía  al  nombre  de  Nel  y, 
sería,  al  día  siguiente,  la  esposa  de  su  hermano. 

El  la  había  querido  con  locura,  con  amor,  con 
delirio.  Y  la  seguía  queriendo  por  encima  de- 
todo, hasta  de  la  misma  vida.  Esta  era,  pues,  su 
desgracia  irreparable 

El  primer  encuentro  que  een  ella  tuviera  ocu- 
rrió en  un  hospital.  Lo  llevaron  allí,  mal  herido, 
desde  el  campo  de  batalla.  Las  blancas  manos 
d#  Nelly  cuidaron  sus  heridas.  Tuvieron  la  vir- 
tud de  devolverlo  a  la  vida  e  infiltrarle  dentro 
del  corazón  mi  amor  augusto  tan  grande  como 
el  que  sentía  por  su  patria. 


Al  sentirse  ya  por  completo  inútil  para  em- 
j  render  c!  largo  camino  de  la  vida,  fué  Harold 
1  mith  lo  suficiente  "heroico  para  tomar  una  de- 
terminación caballeresca. 


por  G.  Bautista  MARTIN 

Como  buen  inglés,  hombre  de  psicología  ex- 
traña piara  los  latinos,  no  quiso  complicar  la 
vida  de  una  pobre  muchacha. 

Con  una  astucia  inaudita,  pues,  sintiendo  un 
amor  grande  en  su  corazón,  se  saerificó  estoica- 
mente por  este  mismo  amor. 

¿Por  qué  iba  a  unir  su  existencia  a  la  da 
aquella  mujer  joven,  ante  quien  el  porvenir  guar- 
daba aún  sus  designios?  ¿Por  qué  manchar  una 
página  blanca  anotando  en  ella  un  sacrificio 
sobrehumano? 

|  ¡No!  Harold  Smith  no  se  hallaba  dispuesto  a 
ello. 

Amaba.  ¿Quién  podría  poner  esto  en  duda? 
¿Acaso  el  renunciar  a  un  amor  por  no  sacrificar 
otro,  no  constituye  una  prueba  más  de  la  gran- 
deza de  este  sentimiento? 


-Tus  ojos  cerrados,  bien  mío,  no  es  un  obstáculo 


Nelly  lloró  mucho  y,  más  de  una  vez,  dijo  a 
IlarcJd: 

— He  de  ser,  porque  lo  siento,  porque  te  amo, 
tu  compañera.  Tus  ojos  cerrados,  bien  mío,  no 
es  un  obstáculo.  Quedan  mis  ojos  amorosos, 
abiertos  siempre  para  contemplarte  y  guiarte  a 
la  felicidad. 

Harold,  impasible,  al  parecer,  acariciaba, 
cuando  esto  sucedía,  la  rubia  cabellera  de  Nelly. 

— ¡No,  no! — decíale  él  a  su  vez:  La  patria, 
Inglaterra,  necesita  ahora  más  que  nunca  hijos 
fuer-tes,  abnegados,  trabajadores.  Nosotros,  los 
voluntarios  de  Albión,  lo  hemos  dado  todo  por 
ella  y  también  por  ella  debemos  sacrificarlo  to- 
do.. .  hasta  nuestr0  corazón.  .  .  la  vida.  Además, 
Nelly  mía,  jpor  qué  empeñarte  en  lo  que  está  en 
desacuerdo  con  mi  manera  de  ser  y  con  mi  pen- 
samiento? Eres  joven.  La  vida  te  sonríe  y  yo 
sé  de  un  hombre,  fuerte  y  cariñoso,  que  haría 
tu  felicidad :  mi  hermano  Charles. 


Como  un  grato  sueño  que  al  desvanecerse  pron- 
tamente nos  deja  sin  embargo  la  dulzura  de  sa 
recuerdo,  desvanecióse,  paulatinamente,  en  el 
corazón  de  la  novia,  aquel  amor  que  sentía 
por  el  noble  ciego.  Ahora  solamente  experimen- 
taba por  él  un  profundo  reconocimiento 


La  vida  impone  siempre  sus  fueros;  la  vida 
es  do  los  fuertes...  de  los  que  se  encuentran  en 
condiciones  de  triunfar. 

Charles,  el  hermano  de  Harold,  gustaba  tam- 
bién de  Nelly.  La  sentimental  inglesita  rubia, 
hacía  tiempo  que  había  conquistado  su  corazón; 
ese  corazón  que,  como  herencia  en  vicia,  le  de- 
jaba ahora  a  él  su  hermano. 


Se  dice  de  la  novela  que  es  un  espejo  que  se 
pasea  por  el  "camino"  de  la  vida.  El  cuento, 
en  consecuencia,  hermano  menor  de  ésta,  puede 
definirse  como  un  espejo  que  se  pasea  por  un 
"eaminito"  de  la  vida. 

Esta  historia   lector,  es  verídica.  Dos  cartas 
de   sus   protagonistas,    amigos   míos,   los  bue- 
nos ingleses,  contie- 
nen su  emocionante  epí- 
logo. 

Me  escribió  Harold 
Smith: 

"Amigo  mío:  El  sacri- 
ficio fué  superior  a  mis 
fuerzas.  Tanto  insistí 
que  hasta  mi  madre  me 
sirvió  de  cómplice.  Ne- 
lly y  Charles,  mis  her- 
manos del  alma,  se  han 
casado.  Me  cuidan  mu- 
cho. Por  ellos  me  entero 
de  todas  la§.  noticias  de 
la  paz.  Un  ex  compañero 
de  regimiento  que  habi- 
ta también  aquí,  que  ha 
sido  empleado  en  el  fri- 
gorífico de...  en  la  Ar- 
gentina, me  sirve  de 
amanuense.  El  me  es- 
cribe estas  cartas.  No 
quiero  que  "ellos" 
conozcan  mi  estado 
de  ánimo. .  .  lo  gran- 
de de  mi  sacrificio. 
No  volveré  más  a  Buenos  Aires.  ¡Oh  San  Isi- 
dro, San  Isidro!  ¡Qué  partidos  de  tennis  he 
jugado  allí!  Qué  días  más  felices!...  Todo 
pasó-. . .  " 

Una  carta  de  Charles  Smith,  el  hermano  de 
Harold,  fechada  tres  meses  desrmés: 

"Mi  buen  señor:  Como  sé  que  usted  quería 
mucho  y  era  muy  amigo  de  mi  hermano  Harold, 
creo  un  deber  comunicarle  una  triste  noticia: 
Harold  murió.  Lo  encontramos  muerto  una  tarde, 
en  su  sillón,  frente  a  la  ventana  abierta.  ¡Le 
queríamos  tanto!  Su  muerte  nos  desconsuela.  El 
estaba  desde  hacía  tiempo  muy  triste.  Hablaba 
de  la  Argentina,  de  los  amigos  de  esa..." 


El  amanuense  de  Harold  Smith  se  encuentra 
en  Buenos  Aires. 

Acaba  de  llegar  de  Inglaterra  para  ocupar  de 
nuevo  su  puesto  en  el  frigorífico  de... 

— Su  amigo  Harold  Smith  —  íAe  ha  manifes- 
tado pocas  tardes  ha — murió  de  amor.  Sacri- 
ficó su  ventura  por  Nelly;  por  ella  también 
hizo  el  sacrificio  de  su  vida. 

Murió  de  tristeza,  sintiendo  el  amor  a  su 
lado. 

Un  amor  que  a  él  le  correspondía  disfrutar 
ydel  que  lo  privó  la  Fatalidad... 
Fué  un  buen  inglés:  Todo  sacrificio. 


Colecta  Pro  Asilo 
CORONEL  FRAGA 


(Secciones  26,  30 
y  32  de  Policía). 

Autorizada  por  el  S.  Gobierno  Nacional 


Debiendo  llevarse  a  cabo 
el  DIA  12  DE  OCTUBRE 
la  colecta  anual  en  pro  del 
"Asilo  CORONEL  FRA- 
GA", la  C.  D.  hace  un  lla- 
mado al  vecindario  pidién- 
dole sjH  valioso  concurso,  a 
fin  de  obtener  el  mejor  éxi- 
to posible,  dados  los  fines 
humanitarios  que  se  persi- 
guen. 

En  el  mencionado  día, 
comisiones  de  señoritas, 
acompañadas  por  alumnos 
de  la  Institución,  recorre- 
rán las  secciones,  munidas 
de  alcancías  selladas  y  nu- 
meradas. Estas  alcancías 
serán  abiertas  en  el  local 
del  Asilo,  CALIFORNIA 
1925,  el  día  19  de  Octubre, 
de  1  a  5  p.  m.,  en  presen- 
cia de  la  C.  D.  y  de  aque- 
llas personas  que  quieran 
asistir  al  acto. 

LA  COMISION. 


EL  tónico  que 
hace  olvidar  la  grtppe 
y  sus  consecuencias 


frasco  #5 


Fibrol 


En  el  prospecto  que  a  cada 
frasco  acompaña,  decimos: 

Reconstituyente  del 
sistema  nervioso  y 
muscular. 

Imprime  vital  resis- 
tencia a  los  orga- 
nismos. 

TONIFICA  y  NUTRE 

Y  estas  palabras  no  son 
meras  afirmaciones:  están 
corroboradas  por  el  éxito 
obtenido  y  por  la  predilec- 
ción de  que  el  Fibrol  e3 
objeto  en  las  clínicas  mé- 
dicas. 


El  Fibrol  es  un  tónico 
especial  para  los  convale- 
cientes y  sobre  todo  para 
los  convalecientes  de  Ja 
grippe. 


El  Fibrol  es  un  tónico 
que  no  sólo  detiene  la  pér- 
dida de  peso,  sino  que  ha- 
ce ganar  algunos  kilos  al 
poco  tiempo  de  tomarlo. 


El  Fibrol  es  un  tónico 
que  suple  con  ventajas  las 
incómodas  y  a  veces  dolo- 
rosas  inyecciones  de  Caco- 
dilato. 

El  Fibrol  es  un  tónico 
muy  agradable  y  que  se 
toma  con  el  placer  con  que 
se  toma  un  rico  licor. 


DOSIS.  —  Una  cucharada  sopera  llena 
o  una  copita  de  las  de  licor  antes 
de  cada  una  de  las  principales  co- 
midas o  en  el  curso  de  ellas. 


dbordtori  o  IarmacéHÍic^rgcnlino 


P AIS A JES 


CRIOLLOS 


K 
S 


Un    rancho    antiguo    en  I 


sierras    de    Alta  Gracia 


Fe/.  Isaías  de  Escurra. 


VARIAS 


ACTUALIDA 


Capital 


Señor  Eustass  tomando  parte  en  el  cam- 
peonato de  golf  celebrado  en  el  Golf 
Club  Argentino. 


Señor  J.  May  en  un  buen 
"tee  shot". 


Sr.  C'r.stillo,  ganador  del  cam. 
peonato,  en  el  último  green 


Sr.  González  en  un  momento  interesante 
del  partido. 


La  madrina  con  algunas  damas  y  caballeros  en  el  acto  inaugural  de  la      Función  religiosa  con  que  se  inauguró  solemnemente  la  nueva  basüica. 
basílica  de  San  Francisco. 

Córdoba 


Niñas  asistentes  a  la  fiesta  celebrada  en  honor  de  la  hijita  del  doctor       Gmpo  do  niñas  que  tomaron  parte  en  la  fiesta  de  la  Virgen  de  las  Mercedes. 

Rafael  Núñez. 

Fots.  Lotázán  y  Arena. 


NUESTRO        G   RAN  MUNDO 


Srta.  Delia  Christophersen. 

Fots.  Witcomb 
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NOTAS 


D  E 


L  A 


SEMANA 


'Rancho  nuevo",  uno  de  los  cuadros  expuestos  por  el  señor      Ssñor  Ceferino  Carnaci- 
Carnacini.  ni,  cuyos  cuadros  se  ha- 

llan en  exhibición. 


"Día  apacitle",  otro  de  los  cuadros  expuestos. 


Algunos  de  los  concurrentes  a  la  apertura  de  la  primera  exposición  organizada 
por  la  "Mutualidad  de  Estudiantes  de  Bellas  Artes". 

El   día  de   los  niños  pobres 


Recorriendo  las  calles  en  procura  del 
óbolo  que  ha  de  aliviar  la  situación 
de  muchos  niños  menesterosos 


Damas  de  la  comisión  directiva  a  cuyo  cargo  estuvo  la  organización  de  la  colecta         Una  postulante. 

a  favor  de  los  niños  pobres. 


SI 


VICTORINO      IDE       LA  PLAZA 


T      en      esta      capital  el 


del  corriente 


Para  la  ilustración  argentina  "EL  HOOAR" 
La  oauea  de  la  eduoacl<5n  piítlioa,  y  de  cuanto  oon  ella  ee  relaciona,  es  oueetlón 
que  oonolerne  a  la  comunidad  entera,  que  activa  7  exalta  todos  los  sentimientos, 
porque  en  ella  están  enoerrados  los  más  vitales  problemas  sooiales  del  presente 
y  del  porvenir.  Es  la  oausa  del  progreso  y  de  la  oivillzaoló'n ,  porque  descanea 
en  las  dos  columnas  más  poderosas  de  la  humanidad  y  en  los  dos  afectos  más  fuer- 
tes de  la  exlotenoia  :   la  familia  y  la  patria. 


El  doctor  de  la  Plaza 
durante  su  período 
presidencial. 


Un  retrato  antiguo  del  ilustre  extinto. 


EL  FALLECIMIENTO   DEL   DOCTOR   VICTORINO  r  DE  LA  PLAZA 


*0Ími-  ,  Je 


El  doctor  Victorino  de  la  Plaza  con  el  doctor  Ramón  J.  Cárcano  y  la  fami-     Durante  el  banquete  ofrecido  en  el  Crisol  Club  de  Córdoba  por  el  gober- 
lia  de  don  Pedro  González,  durante  su  reciente  visita  a  Córdoba.  nador  de  la  provincia,  a  los  doctores  Victorino  de  la  Plaza  y  Ramón 

J.  Cárcano. 


La  comitiva  entrando  en  la  Recoleta.  —  En  óvalo:  pronunciando  los  discursos. 

Fots.  Arena  y  Lousán, 


L  A  S 


ACTRICES 


BONITAS 


E  L 


CHIC 


FEMENINO 


Modelo  adornado  con  plumas.-  de 
paraíso. 


Elegante  toca  de  seda,  adornada  con  plumas. 


Modelo  de  toca  adornada  con  cintas 
azul  marino  y  blanca. 


rJ 
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JP^oguratacI  ml   las  cImiixíií^ 

de  nuestro  gran  mundo  que  cultivan  los  deportes  al  aire  libre :  ¿cómo  hacen  para  que  el 
cutis  no  se  les  paspe,  ni  tome  ese  color  rojizo  y  antiestético  que  producen  los  rayos  del  sol 
y  el  aire  del  campo?  Invariablemente  os  contestarán :  usamos  el 

POLVO  GRASEOSO 


que  impide  en  absoluto  estos  males  y  hermosea,  el  rostro,  de  una  manera  positiva  y  per- 
manente, y  a  la  vez  lo  nutre,  vigoriza  y  protege,  conservándolo  fresco,  sano  y  juvenil. 


VENTA  I 

MENDEL  &  Cía. 


ÍNJ    TODAS  PARTES 

—  Bolívar  879,  Buenos  Aires 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 


por  LA  ABUELITA 


.y  se  paro  el  borrico. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

AI,  QUE  SE  AYUDA.  .  . 

Un  mucha- 
cho del  caiiir 
po  volvía  un 
dia  del  mo- 
lino con  un 
>aco  de  hari- 
na sobre  un 
dcs>tartal  ado 
c  a  r  r  i  co  che, 
lirado  por  un 
borriquillo  flaco  y  sin  fuerzas; 

La  carga  no  era  muy  pesada  ;  pero 
habiendo  llovido  mucho  la  noche  an- 
terior, al  pasar  por  un  caminejo  de 
mala  muerte,  se  atascó  el  carricoche 
y  c«  paró  el  borrico. 

Entonces  el  muohacho  se  echó  a 
•llorar  desesperado,  llevándose  las  ma- 
nos a  la  calx-za  y  gritando,  sin  pen- 
sar en  hacer  otra  cosa : 
— j.  Ayudadme,  socorro  ! 
Acertó  a  pa?ar  por  aquel  lugar  un 
viejo  que,  viendo  el  apurado  trance 
en  'que  se  encontraba  el  chiquillo,  le 
dijo  : 

— .Mientras  no  hagas  otra  cosa  que 
invocar  la  ayuda  de  los  demás,  sin 
ayudarte  tú,  no  podrás  sacar  ni  una 
araña  de  su  agujero. 

— Pero,  ¿qué  puedo  yo  hacer?: — 
gimió  el  chico. 

— Pues  mira:  desatranca  la  rueda, 
quítale  el  fango,  allana  un  poco  el 
(er-eno,  estimula  a  la  bestia,  empuja 
al  carricoche  e  invoca  entretanto  la 
ayuda  de  Dios. 

Hízolo  así  el  muchacho,  y  la  rueda, 
libre  de  fango,  avanzó  un  poco;  esti- 
mulado el  borriquillo,  hizo  un  esfuer- 
zo y  el  carricoche,  empujado,  salió 
del  atascadero. 

Y  aihí  tenéis  cómo  resulta  una  gran 
verdad  aquello  de  que  "al  que  se 
ayuda.  Dios  le  ayuda''. 

LA  ABEJA  Y  LA  SIERPE 

Abeja  y  sierpe,  a  menudo 
beben  el  mismo  licor; 
pero  la  abeja  es  simpática 
y  la  sierpe  causa  horror. 
La  sierpe  en  veneno  trueca 
e!  jugo  de  toda  flor, 
mientras  fabrica  la  abeja 
miel  de  divino  dulzor. 

EL  ASNO  SE  RIE  DEL  LOBO 

Ya  era  m  u  y 
viejo  cierto  lobo 
y  andaba  inútil 
para  dedicarse 
a  la  caza  de  ani- 
males ;  así,  ideó 
un.  día  matar 
un  asno  que  pa- 
cía en  el  cn»po. 

Para  cumplí  r 
su  propósito  y 
saciar  su  voraz 
apetito,  se  fin- 
gió médico,  y 
acercándose  so- 
lícito al  borrico, 
preguntóle  qué 
tal  estaba  de  salud.  El  asno,  adivi- 
nando las  malas  intenciones  del  lobo, 
respondióle  que  no  estaba  completa- 
mente bueno,  pues  tenía  una  espina 
en  la  pata. 

— Sacándomela — agregó — me  harías 
un  gran  bien. 

Consintió  el  lobo  e!  hacerlo,  siem- 
pre con  la  dntcnoión  de  matarle.  Y 
entonces  el  asno,  colocándose  en  po- 


El  ?.suo  que  se  burló 
del  lobo. 


Un  cazador  certero 


sición  favorable,  a  su  intento,  dió  al 
lobo  tal  par  de  coces  que  le  hizo  ro- 
dar aturdido  por  tierra. 

Al  volver  en  sí,  dijo  el  lobo  entre 
dientes : 

— .Merecido  itengo  lo  que  me  ha  pa- 
sado, porque  ini  intención  era  ma- 
tarle. 

Más  que  al  enemigo  declarado,  de- 
bemos temer  al  que,  fingiéndose  ami- 
go, trata  de  perjudicarnos. 


EL  MAS  FUERTE 

Una  golondri- 
na había  cazado 
un  insecto  y  vo- 
laba con  él  ha- 
cia su  nido. 

El  insecto  gi- 
mió : 

— i  Qué  mal  te 
hice?  ¿  Por  qué 
quieres  matar- 
me? 

La  golondrina 
repuso : 

—  Te  mato, 
porque  soy  más 
fuerte  que  tú. 

Pero,  en  tal  sazón,  un  milano  que 
rondaba  desde  hacia  rato,  cayó  so- 
bre la  golondrina  y,  apretándole  en- 
tre sus  garras,  se  la  llevó  a  la  altura. 

— ¡  Ay  !  ¡Déjame!. — suplicó  la  go- 
londrina.— ¿  Por  qué  quieres  devorar- 
me ? 

El  milano  respondió  : 

— -Porque  soy  el  más  fuerte. 

Y  así  diciendo,  se  disponía  a  de- 
vorarla, cuando  un  águila,  que  ale- 
teaba entre  las  nubes,  se  abalanzó 
sobre  él  como  un  rayo  y  lo  aferró 
con  sus  potentes  garras. 

— ¡  Ay  !  —  gritó  di  milano.  —  ¡  Ten 
piedad  de  mí ! 

— 1¡  Qué  piedad  ni  qué  tontería  ! — 
exclamó  el  águila. — Tú  eres  mío,  por- 
que yo  soy  más  fuerte  que  tú. 

Y  la  reina  de  las  aves,  clavándole 
el  pico  en  el  pecho,  se  disponía  a 
devorarlo,  cuando  la  bala  de  un  ca- 
zador certero  la  hizo  caer  muerta. 

Parece  una  ley  universail  la  del 
más  fuerte,  por  lo  que  conviene  te- 
ner en  cuenta  que  nuestras  fuerzas 
en  la  vida  pueden  ser  tanto  mayores 
cuanto  más  unidos  estemos.  - 

LO  MAS  IMPORTANTE 

Cosecha  y  disfruía  de  tu  jornada, 
recomiendan.,  algunos  sabios.  Y  Ape- 
les '.tíii  pintor  de  la  antigüedad,  so- 
lía decir  : 

— Ningún  día  sin  línea,  es  decir, 
ningún  día.  sin  un  poco  de  labor  o 
de  ejercicio.  i 

Y  el  proverbio  añade : 

— El  avaro  bueno  es  el  avaro  de  su 
tiempo. 

Pero  los  perezosos  no  escuchan  es- 
tas razones. 

Entretanto,  con  el  tiempo,  que 
siempre  corre,  giramos  también  nos- 
otros, como  alrededor  de  un  anillo, 
hasta  aquel  día  en  que  caeremos  allá 
abajo,  en  la  fosa. 

}  Qué  es  la  vida  del  hombre,  aun 
suponiéndola  de  setenta  o  hasta  de 
cien  años?  Nada  más  que  un  átomo 
de  la  eternidad. 

Lo  que  importa  es  que  nuestra  vi- 
da, breve  o  larga,  resulte  buena  pa- 
ra nosotros,  útil  y  provechosa  para 
los  que  nos  rodean  y  meritoria  para 
todos. 


CURACION  PRONTA  Y  SEGURA 

con  las 

PASTILLAS  del  Dr.  ANDREU 

De  venta  en  (odas  las  Farmacias 


Cuide  sus  XJ¿ 
encantos  físicos 

Tenga  en  cuenta  que  los  cambios  de  estaciones, 
con  todas  las  incomodidades  que  provocan,  son 
los  tenaces  enemigos  de  toda  mujer  hermosa. 

El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer  que 
desee  ser  hermosa  y  aún  para  aquellas  que  quieran 
conservar  su  hermosura  como  en  la  primera  ju- 
ventud, lo  obtendrá  con  el  uso  constante  del 

flGUfl  NUP6IHL 

Eg  el  mejor  talismán  para  desafiar  todos  los  enemigos 
motivados  por  los  cambios  de  estación,  como  lo  saben 
por  experiencia  las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar 
y  hermosear  su  cutis.  Este  es  un  irroi<unplazable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verdadero  regenerador  y 
tónico  insuperable  de  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de 
la'  belleza  femeoiina  y  ua  constante  guardián  contra 
todas  ías  afecciones  cutáneas,  tales  como  Barros,  Es- 
pinillos,  Pecas,  Paño,  etc.,  de  la  cara.  Además  do  to- 
das las  ventajas  que  reúne  el 

flGUfl  NUPCIAL 


une  a  su  fragante  perfume  la  inapreciable 
cualidad  de  comunicar  al  cutis  la  blancura  y 
la  suavidad,  anhelo  del  bello  sexo. 

Las  más  encumbradas  damas  y  las  eminen- 
tes actrices  usan  el  AGUA  NUPCIAL  inva- 
riablemente, en  todas  las  estaciones  del  año, 
para  conserva*  la  belleza  y  hermosura  de  la 
primera  juventud. 

DEPOSITARIOS: 
CONTI  &  Cia.— 2618,  Corrientes,  2618 

Buenos  Aires 

En  el  Uruguay: 
JOSÉ  J.  VAXLAKINO  e  Hijo 

429,  Sarandi,  431— MONTEVIDEO 
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El    problema    de   la    enseñanza  es   e!   gran    problema  contemporáneo 

Aún    en    los    Estados    Unidos     se    presenta    con    caracteres  graves 


En  los  Estados  Unidos  se  agita  actualmente  la  cuestión  edueaciona 
que,  en  efecto,  presenta  caracteres  graves.  La  remuneración  del  pro. 
f esorado  era  ya  demasiado  baja  antes  de  la  guerra,  y  mientras  el!a 
ha  permanecido  sensiblemente  la  misma,  el  precio  de  las  subsisten- 
cias lia  subido  un  80  por  eiento,  y  algunos  artículos  de  primera 
necesidad  del  90  al  117.  Como  consecuencia,  maestros  y  profe 
sores  se  ven,  en  la  necesidad  de  abandonar  eu  carrera  y 
rehacer  su  vida  en  más  remunerativas  ocupaciones.  Al 
inaugurarse  el  último  año  escolar,  había  en  las  es 
cuelas  públicas  50.000  vacantes,  de  maestros,  y 
mantenerlas   abiertas    a    todas    fué  necesario 
colocar  a   120.000   maestros  inexpertos.  Ana 
logos  fenómenos  se  observan  <cn  las  univer 
sidades  e  institutos.  La  Universidad  de 
Princeton  tenía  antes  de  la  guerra  nue- 
ve profesoras,  ayudantes  e  instructores 
en  la  sección  comercial.  Habiendo  siete 
de  ellos  abandonado  la  universidad  du- 
rante la  guerra,  cinco  de  los  mismos 
no  regresaron.  Uno  qua  como  profe- 
sor ganaba  mil  dólares  anuales,  reci- 
be ahora  5000  de  sueldo  y  mil  para 
gastos,  y  le   bastaría  aceptar  otras 
ofertas   para   ganar   una   suma  aun 
mayor.  Otro  que  ganaba  2.000,  gana 
ahora  cinco  en  un  gran  banco.  Otro 
que  ganaba  el  doble  de-  lo  que  ganaba 
en  Princeton,  está  en  vísperas  de  reci- 
bir un  aumento  de  1.500.  ¿Es  esto,  sin 
embargo,  la  cuestión  educacional,  o  sim- 
plemente es  la  cuestión  del  sueldo  de  los 
profesores?  Es  la  cuestión  educacional  en 
su  irás  importante  aspecto:  la  calidad  del 
profesorado.  Si  maestros  y  profesores  no  re 
ciben  una  remuneración  adecuada,  esos  cuerpos 
perderán  los  más  capaces  de  sus  miembros,  y  con 
siguientemente  bajará  el  nivel  intelectual  de  las 
nuevas  generaciones  ¿Cuál  no  será  la  pérdida  que  la 
sociedad  experimente,  .aun  en  orden  a  su  progreso  ma- 
terial? Hace  poco,  el  gerente  de  una  fábrica  de  municio. 
nos  solicitó  del  director  de  un  instituto  que  le  permitiese 
hacer  proposiciones  a  uno  de  los  profesores  de  química. 
Nosotros  no  podremos  competir  con  el  sueldo  que  usted 
le  ofrezca,  le  dijo  el  director,  pero  si  usted  nos  lleva  ese 


Mr.  John  Gnier  Híbleu, 
presidente  de  la 
Universidad  de  Princeton 


hombre,  esta  casa  no  polrá  continuar  produciendo  los  buenos 
químicos  que  ustedes  necesitan.  A  lo  cual  el  gerente  de  la  in- 
dustria interesada  renunció  a  sus  pretensiones.  La  cuestión 
del  sueldo  de  los  profesores,  en  una  palabra,  es  fundamental 
en  la  enseñanza,  y  es  necesario  tenerla  en  cuenta  cuando  se 
agitan  los  problemas  generales  de  la  misma.  Nosotros,  por 
ejemplo,  no  hemos  de  resolver  el  problema  educacional  si 
dejamos  pendiente  esa  cuestión. 

La  situación  de  profesores  y  maestros  en  los  Es- 
tados Unidos  es  mucho  menos  halagüeña  de  lo  que 
pudiera  creerse.  Los  sueldos  son  tan  reducidos, 
que.se  cita  entre  los  primeros  el  caso  de  uno 
que,  siendo  enfermiza  su  señora  y  no  pu- 
diendo  incluir  en  su  presupuesto  un  ren- 
glón para  el  lavado  do  la  ropa,  se  vió 
en  la  necesidad  de  compartir  con  su  mu- 
jer ese  trabajo,  tomando  a  su  cargo  el 
de  las  piezas  mayores.  Otro,  demasiado 
pobre  para  comprar  calzado  nuevo,  te- 
nía que  comprarlo  usado  a  un  zapa- 
tero cambalachero  que  vendía  por  me- 
dio dólar  los  pares  que  arrojaban  o 
dejaban  olvidados  los  huéspedes  del 
hotel  de  la  localidad. 

Los  datos  que  comunicamos  a  nues- 
tros lectores  son  debidos  a  Mr.  John 
Grier  Hibben,  presidente  de  la  Univer- 
sidad de  Princeton,  y  fueron  publica- 
dos  en   el  número   de   septiembre  de 
"The  Aaierican  Magazine".  . 
Según  las  últimas  cifras,  basadas  en  la 
relación  de  92  universidades  e  institutos, 
el  término  medio  anual  de  los  sueldos  meno- 
res es  de  800  dólares,  y  el  de  los  mayores  de 
)66,  encontrándose   el   término  medio  general 
1^  mucho  más  cerca  de  la  primera  que  de  la  s  gunda 
ifra.  En  la  Universidad  de  Princeton,  cuyo  comité 
ha  resuelto  mejorar  las  cosas,  el  sueldo  inicial  de  los 
profesores  era  de  1.200  dólares,  mientras  que  los  maes- 
tros albañil  y  carpintero  del  establecimiento  tenían  uno 
de  1.380.  Hace  algunos  años,  la  universidad  hizo  una  in- 
vestigación sobre  los  sueldos  que  después  de  diez  ha- 


(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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página  anterior) 


bían  alcanzado  a  ganar  sus  egre- 
sados. El  resultado  fué  el  siguiente: 

Manufactureros.   ...  $  6.098.11 

Corredores  ,  18.900.— 

Bienes  raíces  „  3.575. — 

Tenedores  de  libros.   .  „  2.365.40 

Comercio  „  4.773.80 

Seguros  „  3.120.— 

Médicos  „  3.094.45 

Abogados  „  4.994.88 

Transportes.  .."...„  5.875. — 

Profesores  „  1.77!). 16 

A  la  fecha  la  renta  de  los  corre- 
dores, abogados,  manufactureros  y 
otros  deben  haber  aumentado  mu- 
cho, pues  la  investigación  ha  si' lo 
hecha  hace  varios  años. 

Se  cita  el  caso  de  dos  hermanos, 
recientemente  graduados  en  la  mis. 
ma  sección  de  una  universidad.  Uno 
que  permaneció  en  ella  como  pro- 
fesor gaua  actualmente  2.500  dó- 
lares anuales.  El  otro,  que  ingresó 
en  el  comercio,  tiene  un  sueldo  de 
12.000  que  será  aumentado  a  15 
desde  el  año  próximo.  Es  posible 
que  si  .ellos  lo  quisiesen,  todos  los 
profesores  norteamericanos  de  uni. 
versidades  e  institutos  pudieran 
colocarse  ventajosamente  en  la  in- 
dustria y  el  comercio,  como  téc- 
nicos y  empleados.  Pero  entonces 
asistiríamos  al  derrumbamiento  de 
las  grandes  y  célebres  universida- 
des a  que  pertenecen.  El  jefe  de 
una  sección  de  Princeton  ha  de- 
clarado formalmente  que  basado 
en,  "las  solicitudes  que  ha  recibido 
en  aspacio  de  dos  semanas,  tendría 
la  seguridad  de  poder  colocar  en 
el  mundo  de  los  negocios,  ganando 
doble  sueldo,  a  todos  los  miembros 
de]  personal  a  sus  órdenes,  y  esto 
en  término  no  más  largo  de  dos 
meses. 

El  salario  medio  de  los  maes- 
tros de  las  escuelas  públicas  es  es- 
timado en  menos  de  600  dólares. 
En  doce  estados  se  encuentra  pu.. 
debajo  de  los  400,  y  en  uno  de 
ellos  es  de  64  centavos  de  dólar 
por  día,  la  cual,  aun  en  nuestra 
moneda  es  insignificante:  unos  43 
pesos  mensuales.  En  cambio  los  ba- 
rrenderos de  Nueva  York  ganan 
1.095  dólares,  y  los  basureros 
1.277.50.  En  un  pueblo  del  Illinois 
los  mineros  ganan  por  término  me. 
dio  217.78  dólares  mensuales,  y  los 
maestros  55. 

Hoy  se  reconoce  más  que  nunca 
la   importancia    de   la  enseñanza. 


Durante  mucho  tiempo  se  la  con- 
sideró más  bien  bajo  un  aspecto 
moral.  Hoy  se  la  considera  asimis- 
mo bajo  un  aspecto  económico.  La 
enseñanza  elemental  consulta  el 
aspecto  moral  de  las  cosas,  pe.o 
ante  los  progresos  de  la  técnica  y 
la  complejidad  de  los  negocios  no 
es  suficiente  preparación  para  la 
lucha  por  la  vida.  La  pérdida  no 
es  únicamente  para  cada  indivi- 
duo en  particular,  sino  para  toda 
la  sociedad.  Los  progresos  indus- 
triales y  comerciales  de  un  país 
dependen  de  la  preparación  de  los 
obreros,  de  los  empleados  y  de  los 
técnicos.  Por  eso  en  algunas  na- 
ciones se  trata  de  declarar  obliga, 
toria  la  enseñanza  especia!,  comer- 
cial o  técnica,  para  los  mayores  de 
catorce  años  que  no  sigan  estudios 
secundarios.  Pero  eso  acrecienta  la 
importancia  que  modernamente 
asume  el  profesorado,  de  manera 
que  no  es  cuestión  de  dejar  perder 
sus  miembros  más  capaces,  sino, 
más  bien,  de  aumentar  su  número. 
Pero  los  gastos  de  la  instrucción 
pública  alcanzarán  entonces  a  ci- 
fras inesperadas.  Es  de  creerse  que 
así  sea,  como  también,  que  solo  la 
sociedad  en  masa,  por  órgano  del 
estado,  pueda  acudir  a  sufragarlos. 
El  problema  del  presupuesto  de 
instrucción  pública,  tan  difícil  ya 
en  todas  partes,  y  tanto  entro  nos. 
otros,  será'más  complicado  que  nun- 
ca. Los  pueblos  que  quieran  pro- 
gresar se  verán  obligados  a  arbi- 
trar recursos  para  cubrir  ese  pre- 
supuesto. Por  lo  que  a  nosotros  se 
refiere,  el  actual  sistema  de  im- 
puestos ha  fracasado.  Insuficiente 
antes  de  la  guerra,  ha  llegado  a  ser 
insostenible  a  partir  de  ella.  El  im- 
puesto a  la  renta,  que  no  era  sufi- 
ciente en  los  países  donde  ya  exis- 
tía, sólo  puede  ser  entre  nosotros 
una  ayuda  de  costas.  Ahora  vemos 
hacer  propaganda  por  el  sistema 
del  impuesto  único  sobre  el  suelo 
libre  de  mejoras.  Es  «1  último  en. 
sayo  que  queda  por  hacer  en  mate- 
ria de  régimen  fiscal.  Y  sin  duda 
habrá  que  hacer  ese  ensayo,  pues 
considerando  que  ol  país  necesita, 
además  de  difundir  la  enseñanza 
especial,  otras  tantas  escuelas  ele. 
mentales  como  las  que  ya  tiene, 
puede  creerse  que  el  presupuesto 
do  instrucción  pública  debiera  ser 
ya  por  lo  menos  el  doble  de  lo  que 
es  actualmente. 


Los  calcbaquíes. — Se  designa  con 
el  nombre  de  calchaqui  a  una  tribu 
que  ocupaba  los  falles  actuales  del 
Calchaqui  y  Santa  Mfiria  (al  N.  O. 
de  la  república) .  y  eran  una  rama  de 
los  diaguitas,  por  más  que  las  diver- 
sas agrupaciones  o  tribus  (calcha- 
quíes. atacamos,  omaguacas,  come- 
chingones,  etc.)  tuvieran  análogas  cos- 
tumbres. Eran  agricultores  y  criaban 
llamas,  cacaban  vicuñas  y  guanacos  y 
construían  canales  de  irrigación.  Exis- 
ten muchas  "pitearas"  (fortalezas)  en 
ruinas  que  defendían  las  entradas  de 
las  montañas,  pero  no  se  sabe  si  las 
construyeron  los  incas  o  los  habitan- 
tes de  la  llanura.  Numerosas  antigüe- 
dades conservan  recuerdos  de  esta 
raza  de  rudas  costumbres,  pero  es  di- 
fícil dilucidar  por  ellas  si  tuvieron 
una  civilización  propia,  como  afirman 
nuestros  autores,  o  si  la  recibieron  df 
sus  primitivos  conquistadores  los  que- 
chuas. 

.  *  *  * 

El  sistema  digital. — Dice  Lange 
en  su  "Historia  del  materialismo"  : 
Se  ha  dicho  que  los  hombres  conta- 
ban por  los  dedos  antes  de  tener  tér- 
minos con  qué^expresar  los  números ; 
de  este  modo  una  tribu  india  de  las 
orillas  del  Orinoco  expresa  cinco  por 


"itna  mano  entera",  seis  "tomando 
un  dedo  de  la  otra  mano"  y  diez  por 
"dos  manos";  después  vienen  los  de- 
dos de  los  pies,  de  suerte  que  "un  pi-- 
entero"  significa  quince,  "un  dedo 
del  otro  pie"  diez  y  seis,  "un  indio" 
veinte,  "un  dedo  de  la  mano  de  otro 
indio"  veintiuno,  etc.,  etc. 


El  planeta  más  chico. — En  iSyS 
se  descubrió  un  nuevo  planeta,  situado 
en  el  espacio  entre  ¡a  Tierra  y  Mar- 
te. Se  trata  de  un  mundo  pequeñísi- 
mo: tiene  la  distancia  aproximada  que 
media  entre  Buenos  Aires  y  San  Fer- 
nando, unos  treinta  kilómetros  de  diá- 
metro. Aludiendo  a  su  tamaño  insig- 
nificante se  le  ha  llamado  "Eros".  pa- 
labra ¡jriega  equivalente  a  Cupido. 


Las,'  letras  más  usadas. — La  letra 
i'ocal  que  más  se  emplea  en  caste- 
llano, francés,  inglés,  alemán  y  fia 
meneo  es  la  "c".  y  la  "i"  en  latín  e 
italiano. 

De  ¡as  consonantes,  la  "s"  es  la 
más  usada  en  español,  latin  y  fran- 
cés; la  "l"  y  la  "n"  en  italiano;  la 
"t"  en  inglés,  y  la  "»"■  f¡i  alemán  y 
flamenco. 
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LAS     ESTRELLAS     DE  CINE. 


ALICE  BRADY 


El  viejo  Brady. — 

Alicc  Brady  es  una  hija  de  los  senos  teatrales  neo- 
yorquinos. Es  de  familia  de  artistas.  Su  padre  era  en 
su  tiempo  el  más  célebre  director  artlstii  o  de  Estados 
Unidos.  Seguramente,  la  gloria  de  entre  bastidores 
del  viejo  Brady  no  ha  sido  igualada  aún  hoy,  cuando 
tantos  buenos  y  talentosos  directores  hay.  El  viejo 
míster  Brady  no  ha  sido  olvidado  en  los  teatros  neo- 
yorquinos; y  con  ser  tan  granue  la  reputación  de 
Alice,  ha  de  oír  ésta  repetidamente  como  la  llaman: 
"la  chica  del  viejo  Brady". 

La  gloria  persistente  .le  Brady  el  director,  enoja 
a  Alice,  por  ser  obstáculo  a  la  totalidad  de  su  satis- 
facción histrión  ica.  Alice  pretende  ser  en  absoluto 
independiente  en  su  fama;  no  deber  ni  lo  mínimo  a 
la  reputación  de]  padre;  y  por  tenerse  a  sí  misma  por 
una  eminente  actriz,  lleva  su  egoísmo  hasta  la  exclu- 
sión de  todo  recuerdo  paternal. 

En  los  círculos  teatrales. — ■ 

Por  la  profesión  de  su  padre  Alice  frecuentaba  desde 
niña  los  círculos  teatrales  neoyorquinos.  La  ehicuela 
corría  entre  bastidores.  Veía  pintarse  a  las  mujeres  y 
los  hombres.  Sorprendía  los  enredos  teatrales,  así  los 
escénicos  como  los  reales.  La  experiencia  le  entró  por 
los  ojos.  El  viejo  Brady — entonces  casi  joven,  y  no 
mal  parecido —  andaba  en  malos  pasos.  Alice  contem- 
plaba con  los  ojos  prístinos  tocias  las  series  de  acon- 
tecimientos de  la  tragicomedia  de  entretelones. 

La  vida  se  pasaba  a  sus  ojos  cual  una  sucesión  de 
uniones  y  de  divorcios  entre  los  hombres  de  aquel 
medio.  En  estas  interferencias  de  las  relaciones,  Alice 
consideraba  que  unas  veces  los  ojos  se  llenaban  de 
lágrimas,  o  se  hinchaban  ardorosamente;  otras,  se  in- 
flamaban con  una  llama  interna,  o  se  dilataban  ex- 
travagantemente;  y  se   estremecían   cálidamente  los 
labios,  que  en  otra  ocasión  se  plegaran  con  dureza. 
Alice  guardaba  con  fácil  memoria,  las  imágenes  cíe 
todas  las  escenas  del  mundo  en  que  vivía.  Que  eran 
las  escenas  de  todos  ]os  mundillos  en  que  se  agitan, 
se  juntan,  se  separan,  y  vuelven  a  hacerlo  todo  re- 
petidamente, los  hombres  y  las  mujeres.  Alice  te 
compenetró   íntimamente   con   el  mundo  de  entre 
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bastidores;  con  esto,  estaba  en  verdad  compenetrada 
con  todos  ]os  mundos  de  la  realidad,  de  los  cuales  aquél 
es  acaso  la  síntesis  más  compleja  y  pintoresca. 

En  la  escena  teatral. — 

Con  este  caudal  de  conocimientos  de  viso,  Alice 
Brady  se  lanzó  a  la  escena  teatral.  Su  aparición  tuvo 
lugar  en  su  propio  medio,,  en  Nueva  York,  bajo  los 
auspicios  de  todos  los  elementos  de  la  farándula  neo- 
yorquina. Los  ecos  teatrales  sonaron  abundantemente 
por  la  voz  de  la  naciente  fama  de  Alice:  "Lar  chica 
del  viejo  Brady,  el  gran  director,  ea  nna  gran  actriz", 
escribían  toóos.  La  mezcla  de  su  nombre  con  el  de  su 
padre,  la  irritaba.  I'or  lo  demás,  estaba  satisfecha. 
Los  periódicos,  por  medio  de  los  reporteros,  dependían 
casi  unánimemente  de  ella.  Su  carrera  teatral  se  cum- 
plió, pues,  serenamente,  salvo  algunos  accidentes  ín- 
timos. En  lbs  corrículos  aun  se  habla  risueñamente  de 
"los  accidentes"  de  Alice.  Hay  ocasiones  en  que 
Alice  descompone,  se  enciende  o  se  desmaya,  y  cae. 
Entonces  los  ecos  no  suenan  en  ]os  periódicos-  l'ero  sí 
suenan  en  los  corros  del  gremio...  "Alice  está  enfer- 
ma cíe  amor",  se  dice. 

En  la  escena  muda. — 

Alice  Brady  se  ha  entregado  completamente  a  la 
labor  cinematográfica. 
HkSn  primera  obra  de  cine  fué  hecha  por  la  WorM- 
Film  Oompany.  Actualmente  es  estrella  de  la  Se 
Jeet-Film.  En  el  cinematógrafo  mantiene  igual 
independencia  como  mantenía  en  el  teatro.  No 
se  presta  a  trabajar  en  papeles  ajenos  a  su  ín- 
dole psicológica  relevante.  Por  todo  el  oro  del 
mundo  no  se  avendría  a  realizar  un  persona,  e 
mediocremente.  El  único  abandono  de  que.es  sus- 
ceptible su  gran  carácter  es  el  de  esas  caídas, 
"sus  accidentes  de  amor",  que,  por  otra  parte, 
si  no  se  producen  por  regla,  la  confirman.  "Ali 
ce  está  enferma  de   amor",   dicen   entorfees  sus 
amigos  y  admiradores  cercanos. 


¿LATINOAMERICANOS  O 
H  I  S  PANOAMERICANOS? 

Razones    en    favor    de    este    último  concepto 


La  circunstancia  de  que  el  impor. 
tante  diario  madrileño  "El  Sol", 
haya  cambiado  recientemente  el  ca- 
lificativo "latinoamericano"  de  su 
subtítulo,  por  el  de  "iberoamerica- 
no", dió  lugar  a  interesantes  y  sa- 
bios comentarios  sobro  la  propiedad 
de  tales  conceptos,  que  considera- 
mos de  oportunidad  reproducir. 

La  determinación  de  "El  Sol" 
ha  sillo  fundada  en  los  razonamien_: 
tos  aducidos  a  tal  respecto  por  los 
ilustres  escritores  R.  Menémlez  Pi- 
da] y  Mariano  de  Cavia  en  publi- 
caciones que  hicieron  a  principios 
del  corriente  año.  La  del  académi- 
co Mariano  de  Cavia,  saturada  de 
valiosos  argumentos,  contiene  ade- 
más las  autorizadas  opiniones  del 


nativos  dn>l  Brasil  y  yo  lo  confirmo 
con  la  autoridad  de  Almeida-Ua- 
rret  jorque,  siendo  el  nombre  de 
España,  en  su  sentido  original  y 
propio,  un  nombre  geográfico,  un 
noiWiTe  do  región,  y  no  un  nombre 
político  o  de  nacionalidad,  el  Por- 
tugal de  hoy  tiene,  en  rigor,  tan 
cumplido  derecho  a  participar  de 
ese  noirtbrc  geográfico  de  España 
como  las  partes  de  la  península  que 
constituyen  la  actual  nacionalidad 
española:  por  lo  cual  Almeida-Ga- 
rret,  el  poeta  por  excelencia  del 
sentimiento  nacional  lusitano,  afir- 
ma que  los  portugueses  podían  sin 
menoscabo  de  su  ser  independiente, 
llamarse  también,  y  con  entera  pro- 
piedad, españoles." 

 HiiiHiiiiiiui  muanamnmammaimmumt 


José  Enrique  Rodó. 


tliiiiiiimiimiMii 


eminente  polígrafo  uruguayo  J.  E. 
Rodó,  y  del  poeta  y  político  portu- 
gués Almeida-Garrct,  eu  favor  del 
concepto  "  hispanoamericano ",  y 
en  contra  del  "intruso  latino,  que 
— como  opina  un  órgano  yanqui — 
bajo  inocente  apariencia  de  gene- 
ralidades pedantescas,  se  iba  ex- 
tendiendo y  minando  la  mente  del 
público,  creando  errores  de  apre- 
ciación histórica  en  perjuicio  d*? 
España,  la  ma he  de  América." 

He  aquí  lo  que  escribió  el  cele- 
brado autor  de  "Ariel": 

"No  necesitamos  los  sudameri- 
canos, cuando  se  trate  de  abonar 
esta  unidad  de  raza,  hablar  de  una 
"América  latina":  no  necesita- 
mos Mamarnos  laitinoamciricano* 
para  levantarnos  a  un  nombro  ge- 
ni ral  que  nos  comprenda  a  todos, 
porque  podemos  llamarnos  algo  que 
signifique  una  unidad  mucho  más 
infiltra  y  concreta:  podemos  llamar- 
nos "iberoamericanos",  nietos  do 
la  heroica  y  civilizadora  raza  que 
polític.amento  sólo  63  ha  fragmen- 
tado en  dos  naciones  europeas;  aun 
podríamos  ir  más  allá,  y  decir  que 
el  mismo  nombre  de  "hispanoame- 
ricanos" conviene  también  a  los 
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ii  mi  liten     un  luiiiiiniHiiitiiiimiiiti  nuil  Miiiimliiiiiiiiiiniilliiiliii; 

Esta  opinión  está  siendo  divul- 
gada y  compartida  actualmente  en 
muchos  de  los  países  americanos 
que  se  sienten  ligados  a  España  por 
los  vínculos  de  la  tradición,  del 
idioma  y  del  origen. 

Ocupándose  del  mismo  asunto,  un 
redactor  de  "La  Prensa"  de  Nue- 
va York,  dice  lo  siguiente: 

"Autorizadas  opiniones  portu- 
guesas, uruguayas  y  españolas  pe- 
ninsulares coinciden  con  la  verdad 
etnográfica,  histórica  y  filológica: 
eonja  verdad  adoptada  por  el  mun- 
do entero  por  espacio  d«  cuatro  si- 
glos, pues  sólo  hace  poquísimos 
años  que  el  intruso  "latino"  ha 
querido  substituirse  insidiosaineu- 
te  al  apelillo  original. 

"Convenzámonos  todos  que  sólo 
existen  dos  Américas:  la  anglosa- 
jona o  "inglesa"  y  la  hispana  o 
"hispánica":  nada  de  "América 
teutónica",  ni  de  "América  lati- 
na"; no  fueron  las  naciones  teutó- 
nicas las  quo  fundaron  y  amasaron 
la  América  inglesa,  sino  Inglai* 
rra;  tampoco  fueron  las  naciones 
latinas  las  quie  crearon,  ailcntaron  y 
moldearon  ol  resto  de  América  (más 
antiguo  y  más.  extenso),  sino  Ks¡  :i 
ña  y  Portugal;  esto  es:  Hispan  iu. 

fin  breve  se  publicará  en  Was- 
hington, D.  C,  el  primer  número  de 
"  Th  >  Hispnnic  American  Histori- 
cal  Keview",  bajo  la  dirección  de 
una  comisión  de  ocho  profesores  do 
seis  Universidades  norteamerica- 
nas, desde  la  Cohrnbinn,  de  Nueva 
York,  hasta  la  do  California,  y  hay 
que  notar  que  esos  historiadores,  lo 
mismo  que  la  "Ilispanic  Society 
American",  han  adoptado  el  nom- 
bre lógico,  histórico,  secular  "lli<. 
panic  America",  y  han  desellado 
el  intruso  "latino". 


If 


— ¿Verdad  que  ahora  el  espejo 
Revela  mi  buen   consejo?  .  .  . 
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Pues  obtener  un  cutis  delicadamente  femenino  que  me- 
rezca la  general  admiración  de  los  hombres  y  hasta 
provoque  la  envidia  de  las  mismas  damas,  no  será  para 
Vd.  tampoco  ningún  secreto  cuando  en  su  "toilette" 
emplee  todos  los  días 
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Tal  es  la  bondad  y  pureza  de  las 
substancias  empleadas  en  la  ela- 
boración de  esta  Crema  que  s'js 
efectos  no  sólo  se  reducen  a 
acreocertar  la  belleza,  «ino  que 
constituyen  un  eficaz  y  poderoso 
tonificante  para  la  epidermis. 
Los  barritos,  pecas  y  demás  afec- 
ciones cutáneas  que  el  cambio 
de  estación  provoca  desaparecen 
con  el  uso  de  esta  Crema. 

Precio :  $  2.50  ei  tarro 


Este  incomparable  Poívo  Graso- 
so sienta  bien  a  todos  los  ros- 
tres  porque  se  prepara  en  los 
tonos  BLANCO  y  "RACHEL" 
para  las  morenas  y  ROSADO 
para  las  rtrbias. — Exija  la  caja 
legítima,  que  lleva  el  nombre  y 
la  marca  registrada  en  la  tapa, 
en  la  faja  de  garantía  y  debajo 
de  la  caja  y  cuídese  ahora  y 
siempre  de  las  imitaciones. 

Precio:  $  1.40  la  caja 
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ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 


L.  AUBERT  &  Cía. 

34á3,  Jorge  Newbery,  3455. — Buenos  Aire». — Unión  Teléf.  2045,  Be»g. 


REPRESENTANTES: 


En  Asunción  (Paraguay) : 
CARO  y  OREGGIONE 
Garibaldi,  40 


En  .Montevideo  (Uruguay) . 
J.  DEL-CÓ 
Municipio,  1619 
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¿Cuál  es  el  hombre  feliz?  Aquel  que 
en  su  hogar  y  en  urna  casa  propia,  ve 
;i  sus  hijos  saltar,  caer  y  llorar. 

Jlunlchandra. 

Por  poco  que  se,  preste  atctroión  ab  espectáculo: 
que  ofrece  una  casa  de  departamentos  pueden  ha- 
cerse  notables  y  curiosas  observaciones.  La  vecin- 
dad de  unos  con  otros  impone  obligaciones,  crea 
derechos  y  provoca  numerosos  confuidos  de  toda 
espacie.  Por  nías  que  en  'las  ciudades  modernas  y 
ccumoipólitas  se  pretenda'  simular  un  perfecto  des- 
interés  hacia  las  cosas  de  los  otros,  en  realidad  cada 
ciGa  es  una  aldea  en  miniaitura. 

La  casualidad,  siempre  amiga  de  lo  imprevisto,  se 
complace  reuniendo  muchas  veces  en  un  edificio 
común  a  los  individuos  más  diversas  y  más  opues- 
tos. Si  los  conflictos  no.  son  más .  numerosos  y  si 
tcdo  se  reduce,  en  la  generalidad  de  dos  casos,  a 
'meros  chismes,  ello  es  debido  a  los  formulismos  que 
el  hombre  ha  inventado,  formulismos  que  son  real- 
mente muy  ridiculos,  pero  que  en  la  gente  vulgar 
sustituyen  la  amplia  comprensión  y  máxima  toleran- 
cia de  les  espíritus  'dew»dos. 

En  una  misma  casa  de  departamentos  vivían 
Joaquín  Guillares — un  modesto  tenedor  de  libros,  al- 
ma simple  si  lais  hay,  que  había  pasado  serenamente 
por  la  vida,  sin  tomarse  la  molestia  de  definirla, 
■pero  viviéndola,  cumpliendo  siempre  sus  deberes  con 
sencillez,  so  «reándose  dificultadas  imaginarias  y 
.sorteando  valerosamente  las  adversidades  reaíes  que 
le  salían  al  paso —  y  Valentín  Rilier  —  un  pobre 
atormentado,  víctima  de  su  inquietud,  que  había  al- 
canzado provecho  y  nombradla  con  sus  obras  lite- 
rarias y  filosóficas,  a  costa  de  su  propia  dicha  se- 
guramente. '  .  ' :  ...  ». 

Admiraba  Guillares  a  §u  célebre  vecino  aunque 
apenas  conocía  su  producción.  Estaba  orgulloso  de 
vivir  en  la  misma  casa  y  le  parecía  que  parte  de 
su  g'j3riá  se  reflejaba  en  él.  Lo  alababa  sin  medida 
y  lo  defendía  a  todo  trance  si  en  presencia  suya 
alguien  se  permitía  objetar  algo  a  sus  escritos.  Más 
que  devoción  era  fanatismo  lo  que  sentía  Guillares 
hacia  Rilier.  Tal  vez  si  éste  hubiese  sabido  que 
aquel  hombre  sencillo  que  tan  afectuosamente  le 
saludaba  al  cruzarse  con  él,  era  un  gran  admirador 
de  sus  obras  por  la  simple  razón  de  que  vivían  en 
la  misma  casa,  se  hubiese  sonreído  ;  pero  como  era 
filósofo  se  habría  dicho  que  muchas  admiraciones 
tienen  por  origen  procesos  igualmente  ideológicos 
aunque  menos  simples,  y  habría  agradecido  el  fa- 
natismo del  buen  hombre. 

Guillares  era  casado  y  su  esposa  comprendía  todo 
su  valor,  a  pesar  de  la  aparente  vulgaridad  de  Joa- 
quín, y  cifró  en  él  todo  su  cariño  y  todos  sus  idea- 
les. La  pareja  era  feliz.  La  vida  no  les  había  per- 
donado sus  pruebas  y  su  caráoter  no  era  perfecto — - 


LA   MEJOR  OBRA 

Jerónimp  GAID 

¿quién  no  tiene  sus  cosas? — pero  habían  sufrido  y 
luchado  juntos,  confortándose  mutuamente,  y  se 
querían  hasta  en  sus  defectos,-  lo  que  es  la  reali- 
zación del  amor  verdadero. 

Una  hijita  les  nació  al  año  de  haberse  casado  y, 
aunque  aumentó  sus  quebraderos  de  cabeza  —  ¡  la 
querían  y  la  miniaban  tanto  ! — aumentó  todavía  más 
su  dicha.  Algo  bueno  hay,  a  pesar  de  todo,  en  el  co- 


razón del  hombre  puesto  que  en  el  sacrificio  pro- 
pio a  favor  de  otro  ser  halla  la  más  grande  de  las 
dichas. 

Algunas  veces,  de  sobremesa,  los  tres  hablaban  de 
su  vecino  célebre. 

- — ¡  Es  muy  sabio  ! — decía  Joaquín. 

— ]  Y  parece  muy  sencillo  !  —  añadía  su  esposa 
Elena.  •'. 


— ¡  Yo  lo  quiero  porque  es  bueno  !— aseguraba  ¡a 
niña,  que  con  candidez  infantil  fiaba  completa- 
mente en  su  instinto. 

Un  día  una  circunstancia  fortuita  estableció  en- 
tre los  'vecinos  unas  relaciones  más  amistosas.  Fué 
un  pequeño  servicio  que  uno  de  ellos  tuvo  oca- 
sión de  asestar  ail  otro. 

Valentín  Rilier  tenía  numerosos  conocidos,  que 
se  llamaban  amigos  suyos,  porque  se  ha  dado  en 
vulgarizar  esta  palabra  dándole  un  empleo  que  la 
descalifica,  pero,  como  era  un  solitario  que  encerra- 
ba dentro  de  sí  mismo  su  sensibilidad  exquisita,  no 
le  rodeaba  apenas  ningún  cariño.  Por  eso  se  hallo 
bien  entre  sus  nuevos  migos  y  estimó  la  simpatía 
que  lie  dispensaban  en  lo  que  realmente  valía.  Pagó 
el  cariño  con  cariño,,  y  el  gran  escritor  tomó  más 
de  una  vez  café  en  el  hogar  del  modesto  empleado, 
y  penmitió  que  una  niña  traviesa  jugara  con  sus 
lentes  y  tirara  de  su  barba  ya  canosa. 

Pasaron  así  algunos  años  hasta  que  un  día  Ja  ce- 
lebridad del  escritor  le  valió  distinciones  oficiales 
y  se  celebraron  festejos  en  honor  suyo. 

Más  que  el  interesado  se  alegró  del  éxito  Joaquín, 
y  con  Zulema,  su  hijita,  fué  a  visitar  al  escritor 
para  felicitarle.  • 

Como  no  era  muy  grande  su  elocuencia  y  su  des- 
envoltura tampoco  era  mucha — con  el  nuevo  éxito 
todavía  le  imponía  más  su  amigo — no  supo  expresar 
muy  bien  sus  sentimientos ;  afortunadamente  hay 
cosas  que  se  leen  en  la  mirada  y  una  de  ellas  era  la 
alegría  y  ila  sinceridad  del  buen  hombre,  por  esto 
fué  recibido  cordialmente. 

Más  desenvuelta  Zulema  se  encaramó  como  siem- 
pre sobre  las  rodillas  de  Valentín  y.  tuvo  incluso  la 
osadía  de  besar  el  rostro  de  aquel  hombre  célebre. 
¿Se  enojaría  ante  tanta  confianza  el  héroe  del  día? 
i  Quiá !  ¡  Qué  había  de  enojarse!  ¿No  era  aqueüíla 
acaso  la  prueba  de  simpatía  más  real  y  la  de  más 
precio,  entre  las  muchas  que  le  habían  prodigado  ? 
¡  Dichosos  los  hombres  a  quieres  besan  los  niños, 
porque  cualquiera  que  sean  las  faltas  que  hayan  co- 
metido no  están  perdidos  todavía  y  la  redención  es 
aun  posible  para  ellos  ! 

— ¡Qué  modesto  es  usted! — no  pudo  menos  que 
exclamar  Guillares. — Usted  que  es  tan  sabio  me 
trata  a  mí  r.ima>bleuuente  y  ccuno  a  un  igual,  y  no  s.; 
molesta  cuando  esta  niña  traviesa  le  importuna. 

— Agradezco  sus  elogios,  amigo  mío, — contestó 
Rilier, — pero  no  los  merezco.  Zulema  no  me  moles- 
ta, muy  al  contrario,  la  quiero  muoho,  y  en  cuanto 
a  mi  sabiduría  es  más  pequeña  de  lo  que  usted'  se 
imagina.  Si  he  de  hablarle  con  franqueza,  muchas 
veces  pensando  en  usted  me  pregunto  cuál  es  el  más 
sabio  de  los  dos  y — añadió  acariciando  amorosa- 
mente a  Zulema — me  preguntó  también  cuál  de  los 
dos  ha  hecho  la  mejor  obra. 

llust.  de  López  h'aguil. 


Es  bueno  que  los  niños  estén  bien  cerca  de  la  Naturaleza  y  lo  más 

lejos  posible  del  Laboratorio. 


Los  médicos  modernos,  los  Especialistas,  usan  hoy  muy  pocas 
drogas  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  o  defectos  de  nu- 
trición de  los  niños,  y  en  cambio  recurren,  con  éxito,  a  los  regí- 
menes alimenticios. 


Lo  que  no  es  capaz  de  conseguir — por  su  solo  esfuerzo — 
el  mejor  iónico  o  preparado  químico,  lo  realizará  un 
buen  alimento. 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos j 


Es   el   alimento   que   resuelve   con   admirable   precisión  y  sencillez  el 
difícil    problema    de   reponer  un    organismo    infantil  en  decadencia. 
Que  sea  su  hijito  de  Vd.  uno  de  los  tantos  beneficiados  por  la  GERMINASE. 
SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES. 


En     Nueva     York   .existen     10.000     refugiados  mejicanos 


Llevaron 
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Según  cálculos  que  el  periodista  nort»  americano  F.  O.  Ackerman  consi- 
dera fundados,  se  encuentran  refugiados  actualmente  en  Nueva  York  no 
menos  de  diez  mil  mejicanos.  Eli  núcleo  de  esta  numerosa  colonia  habita 
los  sextas  pisos  de  un  barrio  de  viejas  casas  convertidas  en  departamen- 
tos amueblados  y  casáis  de  pensión,  situado  cerca  del  Central  Park. 

Nuestros  lectores  saben  muy  bien  que  se  trata  de  refugiados  políticos 
(porf  ¡risitas  y  huertistas  principalmente),  pero  no  es  por  sus  ideas  políticas 
que  son  más  interesantes.  En  Méjico,  ios  porfiristas,  ahora  enca- 
bezados por  Félix  Díaz,  sobrino  del  dictador,  constituyen  una  clase 
social,  lo  más  parecido  que  hubo  en  América  a  la  nobleza  francesa 
anterior  a  la  revolución.  Méjico,  durante  eil  gobierno  de  Porfirio 
Díaz,  fué  una  verdadera  monarquía,  podríamos  decir  una  monar- 
quía absoluta.  Los  grandes  propietarios,  que  vivían  en  sus  esplén- 
didas haciendas  del  campo  o  brillaban  en  la  suntuosa  sociedad 
de  las  ciudades,  eran  señores  del  pueblo  tanto  como  del  suelo. 
Kilos  podían  despojar  impunememte  de  sus  pequeñas  heredades 
a  los  pobres  campesinos,  hacer  d©  ellos  grandes  levas,  y  arran- 
cándolos a  la  tierra  de  su  nacimiento  y  d.e  sus  afectos,  lle- 
varlos casi  como  esclavos  a  lejanos  latifundios 

La  aristocracia  mejicana,  inmensamente  rica, 
sólo  gracias  a  la  ventaja  de  la 
posesión  de  sla  tierra  y  del  po- 
der, carecía  de  espíritu  Indus- 
trial y  mercantil.  Vn  magnate 
mejicano  podía  ser  comparado  a 
un  iraja.h  de  La  ludia,  pero  no  a 
ii n  capitalista  occidental.  Y  esto 
explica  muy  bien  el  atraso  del 
país  en  medio  de  su  increíble 
riqueza.  La  incapacidad  indus- 
trial! y  mercantil  de  la  aristocracia  mejicana  se 
ha  puesto  de  manifiesto  en  el  destien.o.  Según 
el  periodista  anteriormente  citado,  los  refugia- 
dos extrajeron  de  su  país  y  llevaron  a  los  Esta- 
dos Unidos  tesoros  por  un  valor  de  más  de  mil 
millones  de  nuestra  moneda.  Sin  embargo,  hoy 
se  encuentran  casi  todos  en  la,  pobreza.  Capaces  de  gastar  su  dinero,  no 
lo  eran  de  hacerlo  producir  por  medio  de  Ha  industria  y  del  comercio.  Hace 
poco  murió  en  Nueva  York  uno  de  los  refugiados,  de  apellido  de  la  Torre, 
yerno  que  fiué  de  don  Porfirio.  Poseía  la  más  rica  colección  de  joyas,  cuyo 
valor  era  de  más  de  diez  millones  de  nuestra  moneda,  existente  en  Méjico. 
A  la  caída  de  Porfirio  Díaz,  en  1011,  huyó  a  Nueva  York  con  su  increíble 


tesoro.  Al  morir,  hace  poco  tiempo,  no  le  quedaba  más  que  un  diamante, 
que  regaló  a  un  cura  que  lo  asistió  en  sus  últimos  momentos. 

Entre  los  refugiados  se  encontraba  la  familia  de  Ttirazas,  propietaria 
de  casi  todo  el  estado  de  Chihuahua,  más  extenso  que  cualquiera  de  las 
provincias  'argentinas,  excepto  la  de  Buenos  Aires,  y  casi  tam  poblado 
como  la  de  Entre  Kíos.  Esta  familia  se  encuentra  actualmente  en  Tesas. 
Otra  familia,  la  de  Molina,  era  propietaria  de  casi  todo  el  estado  de  Yu- 
catán, dos  veces  tan  extenso  como  'la  provincia  de  Tücumán 
y  tan  poblado  como  ella. 

Los  aristócratas  mejicanos  con  vertían  en  palacios,  en  jo- 
yas y  en  oro  las  enormes  rentas  que  obtenían  de  sus  posesio- 
nes. Ta  hemos  hablado  del  tesoro  de  joyas  que  llevó  de  la 
Torre  a  Nueva  York.  Los  Molina  salieron  de  Yucatán  lle- 
,;. . ,     vando  también  más  de  un  millón  en  joyas,  pero  tuvie- 
ron la  des-gracia  de  perderlas^n  un  naufragio.  Bl  gc- 
Vurelio  Blanquet,  muerto  recientemente  en  una 
tentativa  de  restauración  porfi- 
rista,  huyó  con  un  baúl  cargado 
de  oro.  Otro  magnate,  de  apelli- 
do Arocena,  propietario  de  tie- 
rras avaluadas  en  veinte  mi  Io- 
nes, llevó  un  millón  en  oro. 


Para  el  dolor  de  muelas. — //. 

aquí  algunos  medicamentos  para  la 
cura  momentánea  del  dolor  de 
muelas  producido  por  neuralgia  o 
por  caries. 

Se  empapa  una  hila  de  algodón 
en  un  buen  '  entifrico  y  se  tara 
Cuidadosamente  la  peaueña  cali- 
dad cariada,-  secándola  después  con 
otro  poco  de  algodón  hidrófilo. 
Hecho  esto,  se  introduce  en  el 
orificio  de  la  caries  una  hila  em- 
papada en  la  siguiente  mixtura: 
ácido  fénico,  hidrato  de  doral,  alcanfor  y  gliccrina  en  partes  iguales.  Se  com- 
prime la  lula  en  la  raridad  y  se  deja  24  horas.  C  reemos  superfino  advertir  ••••  ■ 
este  remedio  es  temporal  y  que,  aparte  de  su  efecto,  hay  que  combatir  la  caries. 

Según  el  doctor  Ditnayier.  el  ácido  fénico  es  el  remedio  más  eficaz  contri  ios 
dolores  de  muelas,  y  hasta  preferible  a  la  creosota-  Es  fácil  disimular  su  olor  v 
sabor  desagradables,  mezclándola  con  esencia  de  limón:  ácido  fénico  cristalina- 
ble  3  gr.,  esencia  de  limón,  s  gr..  alcohol  de  ')o  %  10  gr. 


miguel     de  Montaigne' 


POT    Ernesto  LAFUENTE 

El  autor  de  los  "Ensayos",  Miguel  de  Mon- 
taigne, nació  el  29  de  febreTo  de  1533  en  el  cas- 
tillo de  San  Miguel  de  Montaigne,  en  Périgot. 
Sn  biografía  es  buenísima.  Fué  casi  exclusiva- 
méate  un  escritor,  admirable  por  su  estilo,  por 
la  gracia  fina  y  liviana  de  sus  observaciones, 
por  su  profundo  conocimiento  del  espíritu  hu 
mano. -Sin  quererlo,  pues  escribía  por  distracción 
con  el  solo  propósito  de  llenar  sus  largas  horas 
campesinas,  ha  dejado  una  huella  profunda  en 
la  historia  del  pensamiento  filosófico  y  ha  in- 
corporado a  las  ciencias  de  la  educación  algunos 
conceptos  realmente  fundamentales.  Aún  hoy  la 
lectura  de  sus  "Ensayos" — aparte  de  su  aspecto 
literario^ — puede  sernos  de  provecho. 

Montaigne  es  siempre  "  actual":  en  cualquier 
momento  que  leamos  cualquiera  de  sus  páginas, 
nos  encontraremos  con  ideas  profundas  y  felices 
y,  sobre  todo,  modernas.  El  secreto  del  genio  es 
su  modernidad,  diremos  así.  Sólo  son  grandes 
aquellos  hombres  que  saben  encerrar  en  sus  obras 
lo  que  hay  de  permanente,  de  invariable,  tn  el 
corazón  de  los  demás.  Por  manera  que  en  las  épo- 
cas más  diversas  el  gran  hombre  continúa  eomu- 
¡.ii'.ándose  con  la  posteridad,  mediante  su  palabra 
eterna  y  su  pensamiento  clarividente.  Tal  es  el 
caso  de  Montaigne.  Nos  habla  a  todos  y  seguirá 
hablando  a  las  generaciones  sucesivas,  porque 
esa  y  no  otra  es  la  característica  del  genio:  rom. 
per  las  fronteras  del  tiempo  y  el  espacio. 

Como  escritor,  Montaigne  es  sencillamente  ini- 
mitable. Nadie  como  él  ha  manejado  su  idioma. 
Su  prosa  ondulante  y  segura  "destila  sangre". 
1  s  simple  y  clara,  pero  poseída  de  una  fuerza 
interior  que  nos  arr¿\tra  y  subyuga.  Los  grandes 
escritores  franceses  han  aprendido  mucho  leyen- 
do a  Montaigne:  Anatole  JFrance  y  Benán — para 
no  citar  otros — son  sus  discípulos.  Dominaba  el 
arte  de  hablar  sin  afectación  y  ' '  enseñar  con 
gracia".  Su  estilo 
es  como  él  era:  se- 
rano y  noble.  Su 
escepticismo  no  se 
nos  aparece  ni 
agrio  ni  morden- 
tc;  es  tranquilo  y, 
si  se  nos  permite 
la  expresión,  ho- 
nesto. Nada,  en 
efecto,  distingue  o 
clasifica  mejor  el 
espíritu  y  la  pro-a 
de  Montaigne  co- 
ii.o  esta  palabra: 
honradez. 

Con  razón  ha  di. 
cho  Madame  de 
Sevigné  que  cuan- 
do tomamos  un  libro  de  Montaigne,  tenemos  in- 
mediatamente la  impresión  de  hal  arnos  en  "bue- 
na compañía".  Montaigne,  escritor  admirable,  es 
un  compañero  perfecto,  incapaz  de  engañarnos, 
que  nos  va  diciendo  en  voz  baja  sus  cosas  sutiles, 
sus  "imaginaciones"  y  sus  dudas.  "Este  es  un 
libro  de  buena  fe",  dice  en  la  introducción  de 
sus  "Ensayos",  y  más  adelante  agrega:  "yó  mis- 
mo soy  la  materia  de  mi  libro".  Los  "Ensayos" 
no  son,  pues,  otra  cosa  que  sus  confidencias  ínti- 
mas, expresadas  con  el  corazón  abierto. 

Puede  asegurarse  que  con  Montaigne  se  inició 
un  género  literario:  el  de  la  memoria  personal, 
el  de  las  confesiones;  pero  no  en  cuanto  estas 
ilustran  a  los  lectores  acerca  de  los  aconteci- 
mientos más  importantes  de  la  vida  del  autor 
y  que  sólo  deben  ser  consideradas  como  auto- 
biografías útiles  para  la  historia.  Se  trata  de 
otra  clase  de  confesiones,  que  nos  muestran  el 
alma  del  escritor  y  sus  meditaciones  más  recón- 
ditas. A  ese  género  pertenecen  el  "Diario  ínti- 
mo" de  Amiel  y,  en  cierto  modo,  el  famoso  li- 
bro de  Eousseau. 

Montaigne  es,  volvemos  a  decirlo,  la  materia 
de  sn  obra.  Habla  siempre  de  él,  ya  describiendo 
sus  sentimientos  y  su  carácter,  ya  traduciendo 
la  impresión  que  le  producen  la  lectura  de  sus 
clásicos  favoritos.  Hoy  es  el  contenido  de  su 


Montaigne. 


m. 


Grabado  antiguo   (comienzos  dil  si- 
glo xvin)  representando  el  castillo  do 
Montaigne. 


La  "Tour  de  Montaigne  ', 
que  se  conserva  casi  en 
el  mismo  estado.  Desde 
ella  el  pensador  domina- 
toa  sus  posesiones,  y  en 
ella  escribió  los  "En- 
sayos". 


Otra  vista 
grabado 


biblioteca,  mañana  los  detalles  de  su  alcoba  o 
de  su  traje.  Escribe  sin  plan,  sin  orden,  al  lado 
de  un  ensayo  sobre  la  "ineertidumbre  de  nues- 
tro juicio"  coloca  otro  sobre  "¡os  caballos  de 
combate".  Sin  embargo,  frente  a  esa  diversidad 
de  temas,  a  ese  mariposeó  infatigable,  se  advier- 
te la  unidad  .más  absoluta:  la  unidad  de  una  vida 
rica  en  emociones,  grávida  de  ideas  y  senti- 
mientos. 

Su  biografía  "exterior"  n0  es  nada  extraordi- 
naria. Fué  un  buen  ciudadano,  pacífico  y  h  v'esto. 
Todo  lo  que  sabemos  de  él  está  en  sus  "Ensa- 
yos", desde  su  amistad  entrañable  con  Esteban 
de  Laboetie  hasta  los  menores  detalles  de  su  vi- 
vienda. 

"En  mi  casa,  cuenta,  me  retiro  a  mi  librería, 
desde  donde  tengo  todo  bajo  mano.  Estoy  encima 
de  la  entrada  y  veo  más  abajo  el  puerto,  el  co- 
rral, el  patio  y  la  mayor  parte  de  las  dependen- 
cias de  mi  casa.  Allí  hojeo  a  una  hora  este  libro, 
a  otra  el  de  más  allá,  a  retazos,  sin  orden  ni  con. 
cierto.  Unas  veces  fantaseo,  mientras  otras  dicto 
y  anoto,  paseándome,  estas  mis  imaginaciones. 
Estoy  en  el  tercer  piso  de  una  torre:  el  primero 
es  mi  capilla,  el  segundo  una  sala  y  un  aposento 
que  con  ella  comunica,  donde  me  acuesto  a  me- 
nudo para  estar  solo.  Encima  hay  una  gran  cáma- 
ra; en  otro  tiempo  el  lugar  más  inútil  de  mi  casa. 


Ahora  paso  en  61  la  mayor  .parte  de  los  días  de 
mi  vida  y  la  mayor  parte  de  las  horas  del  día, 
pero  nunca  permanezco  de  noche."  Y  luego: 
"Todo  lugar  retirado  requiere  un  sitio  para  pa- 
sear; mis  pensamientos  duermen  si  los  dejo  sen. 
tados;  mi  espíritu  no  marcha  nunca  tan  bien  co- 
mo cuando  caminan  mis  piernas  y  a  todos  los  que 
estudian  sin  libro  les  ocurre  lo  propio." 

Así,  con  esa  sencillez  escribe  Montaigne.  Trata 
los  asuntos  más  variados,  anota  las  observaciones 
más  agudas,  enseña  cómo  se  debe  educar  a  un 
niño:  todo  ello  sin  floripondios  excesivos,  con  ter- 
nura apacible  y  humana. 

Como  queda  indicado,  nació  en  febrero  de  1538. 
Desde  muy  niño  aprendió  las  lenguas  clásicas. 
Era  la  época  en  que  las  nobles  familias  france- 
sas, pertenecientes  a  una  sociedad  que  hacía  de 
la  cultura  el  mejor  adorno,  adoptaron  la  costum- 
bre— quo  ahora  nos  hace  sonreír — de  expresarse 
por  medio  de  las  bellas  lenguas  latinas.  Montaig- 
ne conoció  el  latín  antes  que  su  idioma  natai. 
Más  tarde  su  padre  lo  envió  al  colegio  de  Gu- 
yenne,  en  Burdeos,  del  cual  egresó  en  1553.  De- 
dicóse al  ejercicio  del  derecho  y  ocupó  un  puesto 
de  consejero  en  la  Corte  de  Assises,  que  fué  algún 
tiempo  después  agregada  al  parlamento  loca!. 
AMí  conoció  a  Esteban  de  Laboetie,  hombre  de 
fino  espíritu,  que  ha  dejado  algunas  pruebas  de 
su  ingenio,  y  a  quien  Montaigne  dedicó  el  más 
tierno  de  sus  afectos. 

En  15G8  publicó  Montaigne  su  primera  obra: 
una  traducción  de  la  "Teología  Natural",  de 
Eaymond  de  Sebón,  efectuada  a  instancias  de  su 
padre.  Es  recién  en  1580  que  aparecieron  los 
"Ensayos",  su  libro  admirable.  Dió  a  luz  en 
1588  una  segunda  edición,  con  menos  ensayos. 
El  texto  completo  apareció  en  una  edición  pos- 
tuma en  1595,  debido  a  la  piadosa  solicitud  de  la 
señorita  de  Gournay,  la  "filie  d'alianco"  del 
gran  escritor. 

Montaigne  se  unió  en  matrimonio  con  Fran- 
cisca de  la  Chas- 
saigne,  en  1566. 
Fué  un  matrimo- 
nio de  "conve- 
niencia", ¿fea]  que 
se  tienen  muy 
pocas  n  oti  c  i  a  s 
precisas.  Su  más 
tierno  cariño  era 
para  la  s  e  ñ  o  r  i  - 
ta  ue  Gournay  y 
para  Esteban  de 
Laboetie,  con  quie. 
nes  le  unió  una 
amistad  estrechí- 
sima. 

Después  do  via- 
jar por  EuTopa,  de  alistarse  en  las  filas  del 
Bey  y  de  desempeñar  durante  cuatro  años 
el  caTgo  de  Alcalde  de  Burdeos,  Montaigne 
retiróse  definitivamente  a  su  viejo  castillo 
de  Saint-Michel  de  Montaigne,  donde  murió 
en  1592  a  la  edad  de  59  años,  asistido  has- 
ta en  sus  últimos  momentos  por*  la  señorita 
de  Gournay. 

Tal  es,  a  amplios  rasgos,  la  biografía  de  este 
escritor  genial.  No  se  le  conocen  anécdotas,  no 
hizo  vida  mundana:  fué  un  espíritu  curioso  de 
todas  las  cosas,  uno  de  esos  maestros  del  Eenaci- 
miento  que  dedicaban  sus  horas  al  cultivo  de  las 
buenas  artes.  Su  pensamiento  pedagógico  ps  sus- 
ceptible de  ser  encerrado  en  dos  palabras:  de- 
seaba una  educación  integral  del  espíritu  hu- 
mano; quería  para  la  juventud  el  libre  vuelo  de 
sus  energías,  sin  ]a  traba  de  una  cultura  pedan- 
tesca y  estrecha.  Como  filósofo  fué  un  eseéptico; 
aunque  adhirió  a  las  'creencias  de  su  tiempo  es 
seguro  que  no  participaba  de  los  errores  comu- 
nes. Como  escritor  fué  el  mejor  de  su  época  y 
es  aún  el  orgullo  legítimo  de  su  patria.  Como 
hombre,  nos  ofrece  un  alto  ejemplo  de  dignidad 
y  honradez.  Se  habían  armonizado  en  él  las  más 
altas  virtudes.  Y,  casi  sin  quererlo,  con  singular 
modestia,  nos  dejó  una  de  las  obras  más  bellas 
que  haya  producido  la  inteligencia. 


del  castillo,  tomada  de  un 
de  fines  del  siglo  xviii. 


LOS 


LIBROS 


"Prosa  en  versos  y  versos  en  pro- 
sa", por  Eusobio  Valls. — Ed.  del 
autor,  Buenos  Aires,  1ÍH9. 

Realmente,  cuando  uno  lee  un 
libro  como  este  que  acaba  de  pu- 
blicar el  fecundo  señor  Eusebio 
Valls,  se  asombra  un0  de  la  infi- 
nita ñoñez  del  alma  humana  y  le 
entra  a  uno  una  especie  de  desazón 
por  sí  mismo,  comprendiendo  que 
al  fin  todos  somos  humanos  y  que 
si  sólo  grados  y  no  naturaleza  do 
inteligencia  nos  distinguen,  algo 
nos  toca  a  nosotros  también  úe 
esa  inconmensurable  pequenez. 

El  señor  Valls  reúne  en  un  vo_ 
lumen  una  porción  de  escritos  su- 
yos en  verso  y  en  prosa,  entre  las 
que  hay  fragmentos  de  dramas  pa- 
trióticos (con  la  advertencia  de 
que  tal  cual  fué  recihazado  por  las 
empresas,  corno  para  advertir  al 
lector  de  la  "ceguera"  de  muchos 
empresarios);  cuentos,  madrigales, 
algunos  con  fecha  de  treinta  años 
atrás.  Todo  ello  no  tiene  ningún 
valor  artístico  ni  ideológico,  aun 
cuando  dos  o  tres  de  los  cuentos 
hayan  sido  premiados  en  certáme- 
nes seudoliterarios.  Sin  embargo, 
el  autor  se  cree  delegado  a  dar 
una  explicación  sobre  el  orden  de 
los  trabajos,  sobre  su  significación, 
sobre  la  consecuencia  lógica  de  bus 
ideas,  sobre  la  "fidelidad  absoluta 
al  dogma  de  sus  sentimientos  psi- 
ci)-morales ",  y  encima  anuncia  la 
aparición  de  un  nuevo  volumen 
como  segunda  parte,  en  la  que 
"desaparecerán  las  ideas  que  pri- 
maron en  su  infancia  para  dar  ma- 
yor lugar  a  las  que  dominaron  en 
su  juventud,  e  iniciar  las  que  hoy 
constituyen  su  credo". 

Y  el  señor  Valls.,  tan, creído  de 
que  al  mundo  lo  interesan  el  "dog- 
ma de  bus  sentimientos  paico-mora- 
les"  y  las  ideas  que  primaron  en 
su  infancia  y  "su  credo".  ¡Olí, 
oh!  ¡Qué  abismo  el  de  nuestro  es. 
pirita!  Porque  uo  cabe  duda  de  que 
el  señor  Valls  ante  sí  mismo  se 
encuentra  en  la  misma  situación 
afectiva  que  un  grande  hombre  al 
producir  una  obra  magna. — J.  G. 

"El  halconero  astral",  por  Emilio 
Oribe. — 

El  autor  del  presente  volumen 
es,  antes  que  nada,  un  apasionado 
de  su  disciplina  literaria.  Ha  de- 
dicado la  mayor  parte  de  sus  años 
y  dedicará  seguramente  los  que  le 
restan  ni  amoroso  cultivo  del  ver- 
so. Lleva  publicados  algunos  libros 
ile  poesías,  en  los  cuales  es  fácil 
advertir  su  exaltado  lirismo  y  su 
noble  afán  por  llegar  algún  día  a 
legrar  el  dominio  'le  la  forma  per- 
fecta. Tanta  pasión  artística,  tan- 
to esfuerzp  ininterrumpido,  son 
realmente  encomiables.  Lo  único 
que  debemos  deplorar  en  todo  eso 
es  que  la  energía  desplegada  hasta 
ahora  por  e],  señor  Oribe  no  haya 
sido  merecidamente  premiada.  Las 
musas,  que  por  ser  mujeres  son  es. 
quivaa  y  frágiles,  no  se  han  digna- 
do -corresponder  a  sus  instancias, 
y  estamos  seguros  de  que  en  lo 
sucesivo  seguirá  ocurriendo  lo  mis- 
mo. El  señor  Oribe  es  un  poeta, 
si  se  atiende  jara  darle  ese  nom- 
bre a  su  capacidad  para  recibir  la 
emoción  -d,e  lo  bello.  Pero  no  lo  es 
eu  cuanto  el  poeta  no  sólo  debe 
tener  capacidad  pato  sentir,  sino 
también  la  aptitud  necesaria  para 
hacer  llegar  a  los  demás,  por  medio 
de)  verso,  sus  sentimientos  y  sus 
ideas.  El  señor  Oribe  siente,  pero 
uo  hace  sentir.  Sus  versos  son 
fríos  e  incorrectos,  destituidos  de 
inspiración  y  de  fuerza  verbal.  Te- 
nemos la  firme  convicción  de  que 


cualquier  persona  medianamente 
ilustrada,  podría  confeccionarlos 
iguales,  si  no  mejores,  sobre  la  me- 
sa de  un  café  o  en  la  jjlataformu 
de  un '.  tranvía.  Para  demostrarlo 
basta  transcribir  algunas  líneas  del 
señor  Oribe.  Véase,  por  ejemplo: 

El  halconero  astra] 

era  un  hombre  de  espíritu  ancestral. 

Vivía 


en  una  aldea  cabe  la  montaña 
sombría. 

No  se  puede  pedir  nada  peor  ni 
más  fácil.  Si  en  realizar  versos  así 
consistiera  el  secreto  de  la  verda- 
dera poesía,  todos  seríamos  poetas. 

Sin  embargo,  no  carece  el  volu- 
men de  dos  o  tres  composiciones 
estimables,  que  muestran  que  su 
autor  es  capaz  de  volar  a  mayoi 
altura  que  ese  desdichado  halco- 
nero que  vivía  "cabe  la  monta- 
ña".  —  H. 


No  hablemos  mal  de  los  conquis- 
tadores. —  Dice  el  escritor  español 
don  Juan  V alera:  "Los  mismos  ame- 
ricanos más  liberales  empiezan  ya  a 
calificar  de  in justa  y  de  cansada  y 
de  falsa  tanta  y  tinta  declamación 
contra  los  descubridores  y  conquista- 
dores de  Antérica.  Sus  culpas,  si  por 
herencia  se  transmiten ,  más  pesan  so- 
bre los  americanos— si  no  son  indios 
— que  sobre  nosotros,  ya  que  nuestros 
padres  se  quedaron  por  acá  ( Espo- 
lia), y  no  cometieron  las  atrocidades 
feroces  que  a  los  conquistadores  se 
atribif" 
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En  la  convalecencia  —  este  período  peligroso  —  es  cuando  los  más  eminentes  médicos  confían  en 
este  admirable  alimento  tónico  para  coronar  la  obra  de  la  ciencia.  Dos  a  tres  copas  diarias  pro- 
ducen un  efecto  notable;  estimulan  el  apetito  al  mismo  tiempo  que  favorecen  altamente  la  di- 
gestión, de  modo  que  el  pacienta  puede  recurrir  a  alimentos  más  sustanciosos. 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAIS 

CERVECERÍA  PALERMO  S.  A.  Buenos  Aires 


CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Arrozal  japonés,  cerca  de 
Kicto. 


El  pan  en  el  Japón. — Hasta  ahora  el  arroz  cons- 
tituía la  base  de  la  al im erutación  en  el  Extremo 
Oriente;  pero,  después  de  la  .guerra,  el  mundo  en- 
tero ha  hecho  tal  consumo  de  la  económica  gra- 
mínea, que  el  Japón  se  ve  obligado  a  substituirla 
con  otro  alimento. 

El  vizconde  Toki 
Akira,  catedrático  de 
la  Universidad  Impe- 
rial de  Tokio,  ha  in- 
ventado un  pan  com- 
pleto que  puede  9ervir 
de  elemento  principal 
en  la  alimentación  del 
pueblo.  El  nuevo  pan 
está  compuesto  por  una 
mezcla  de  porotos, 
guisan!  es,  patatas  y 
trigo. 

En  los  comienzos  de 
este  año  el  profesor 
Toki  Akira  invitó  a 
los  personajes  oficiales 
de  Tokio  a  una  reu- 
nión, en  la  residencia 
del  marqués  Okuma, 
para  que  probasen  y  juzgaran  su  "pan  de  substi- 
tución". 

En  la  Exposición  de  asuntos  domésticos,  que  se 
celebra  en  Oohanomidza,  el  nuevo  pan  ha  obtenido 
un  gran  éxito.  El  día  de  la  apertura  de  esa  expo- 
sición el  vizconde  Akira  dió  tina  conferencia  para 
presentar  el  nuevo  alimento  y  demostrar  y  garan- 
tizar sus  cualidades  nutritivas. 

Ya  se  han  instalado  en  Tokio  panaderías  espe- 
ciales, en  las  que  se  vende  este  sucedáneo  del  arroz 
nacional.  El  nuevo  pan  es  mucho  más  barato  que 
el  pan  ordinario. 

Conferencia  humanitaria. — Dentro  del  plazo  de 
treinta  días,  después  de  la  conclusión  de  Ja  paz,  se 
celebrará  en  Ginebra  la  Conferencia  de  las  Cruces 
Rojas,  propuesta  por  el  comité  internacional  el  27 
de  noviembre  último,  al  propio  tiempo  que  la  Cruz 
Roja  americana  sometía  por  slu  parte  la  misma  idea 
al  presidente  Wilson. 

Se  trata  de  unir  todos  los  esfuerzos,  ahora  ya 
afortunadamente  innecesarios  en  la  guerra,  para 
combati-r  en  la  paz  las  calamidades  que  afligen  a  la 
humanidad. 


Se  han  trazado  las  líneas  generales  del  programa 
de  la  Cruz  Roja  de  la  paz  por  los  representantes 
de  las  Cruces  Rojas  americana,  británica,  francesa, 
i<  allana  y  japonesa,  que  se  han  reunido  en  Ginebra 
para  preparar  la  conferencia. 

El  objeto  de  ésta  no  es  imponer  soluciones,  sino 
coordinar  los  resultados  adquiridos  por  la  experien- 
cia, procurar  una  acción  común  y  estimular  los 
esfuerzos  individuales  de  cada  agrupación. 

Unáis  Cruces  Rojas  se  interesan  más  particular- 
mente por  la  suerte  de  las  víctimas  de  la  guerra, 
mutilados,  inválidos,  viudas  y  huérfanos ;  otras1  dan 
la  preferencia  a  Ja  lucha  contra  4a  tuberculosis,  la 
malaria,  etc.;  otras,  a  la  protección  a  la  infancia; 
otras,  a  .la  formación  de  enfermeros  y  enfermeras 
dispuestos  a  prestar  sus  servicios,  sea  en  caso  de 
guerra,  sea  con  ocasión  de  una  epidemia  o  de  un 
desastre. 

El  campo  abierto  a  toda  bienhechora  actividad  no 
está  limitado.  El  comité  internacional  ha  invitado  a 
las  Cruces  Rojas  de  todas  las  naciones  a  que  le 
envíen  antes  de  i.°  de  mayo  la  lista  de  los  asuntos 
humanitarios  que  cada  agrupación  desee  que  se  tra- 
ten en  la  conferencia,  así  como  noticias  y  referen- 
cias acerca  de  .lo  que  sombre  esois  asuntos  se  haya 
hecho  en  los  respectivos  países,  a  fin  de  llegar,  por 
la  coordinación  de  los  trabajos,  a  resultados  prác- 
ticos para  la  salud  pública. 

*  *  * 

Las  mujeres  polizontes. — Probablemente  en  to- 
dos los  tiempos  'habrá  habido  mujeres  que  hayan 
prestado  .servicios  policíacos,  pero  creemos  que  an- 
tes de  la  guerra  la  mujer  polizonte  era  una  excep- 
ción, y  más  bien  que  un  polizonte,  propiamente  di- 
cho, un  agente  secreto  confidencial. 

El  primer  cuerpo  de  policía  femenino  fué  cans-  . 
tituído  en  Inglaterra  en  1914-  En  julio  "de  1 9 1 5  el 
cuerpo  no  contaba  más  que  con  50  agentes.  En 
191 6  había  100.  La  prolongación  de  la  guerra  deter- 
minó el  rápido  aumento  del  número  de  mujeres  po- 
lizontes, hasta  Miegar  a  2.000  en  octubre  de  1918. 

Sus  servicios  han  sido  valiosísimos  y  dignos  de 
todo  encomio. 

Las  mujeres  polizontes  fueron  empleadas  princi- 
palmente en  las  fábricas  de  municiones,  donde  esta- 
ban encargadas  de  la  vigilancia  de  las  obreras  a  su 
entrada  en  los  talleres,  del  examen  de  pasaportes, 
de  evitar  el  contrabando  de  fósforos,  cigarrillos  y 
alcohol ;  de  la  inspección  de  los  barracones  en  que 
vivían  muchas  de  las  obreras,  etc.,  etc. 


Las  mujeres  polizontes  cumplieron  también  encar- 
gos peligrosísimos,  como  la  custodia  de  ciertas  fá- 
bricas de  explosivos  durante  las  alarmas  por  las 
visitas  de  zepelincs  y  aeroplanos,  cuando  obreros  y 
obreras  eran  enviados  a  sus  casas  o  a  los  refugios 
preparados  para  guarecerse  del  bombardeo. 

Y  dicen  las  informaciones  oficiales  que  nunca  ni 
una  sola  de  las  mujeres  del  cuerpo  de  policía  dejó 
de  acudir  a  su  puesto  ni  desertó  de  él  ni  aun  en 
los  momentos  de  mayor  peligro. 


Un  recuerdo  "E  los  españoles  ex  California. — - 
Rodeada  de  belllos  jardines,  la  Misión  de  Santa 
Bárbara,  construida  por  los  españoles  durante  la  do- 
minación hispana  en  California,  es  uno  de  los  más 
notables  recuerdos  que  de  ella  quedan,  a  la  vez  que 
la  única  misión  católica  en  aquel  país.  En  todo  el 


La  Misión  de      Sauta  Barbara 

sudoeste  de  los  Estados  Unidos  pueden  encontrarse 
edificios  de  aquella  época,  unos  de  madera,  como 
éste,  y  otros  de  adobe  o  de  piedra ;  pero  ninguno 
tan  interesante  como  esta  antigua  misión  que,  des- 
pués de  haber  servido  siglos  enteros  para  la  evan- 
gelización  de  los  indios,  hoy  atrae  numerosos  tu- 
ristas, siendo,  a  la  vez  que  edificio  religioso,  un 
verdadero  monumento  histórico. 

(Conthiúa  en  la  siguiente  página.) 


MAISON  PETREL  U.  Teléf.  Í148,  Juncal 

Casa  especial  en  Corsets  y  Fantasías 
Fajas  higiénicas  y  Ortopédicas 


A 


Aprobada  por  el  H. 
Congreso  de  Higiene  y 
premiada  con  Diplo- 
mas, Medallas  de  oro 
y  las  más  altas  recompensas 
en  las  principales  exposi- 
ciones. 

Mme.  PETREL,  miembro  activo 
de  la  Sociedad  de  Higiene  de  Francia 
y  condecorada  con  las  Palmas  Aca- 
démicas por  el  ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes. 


¿Quién  mejor  que  la  creadora  puecte 
confeccionar  bien  un  corset  o  faja? 

Mme.  PETREL,  creadora  de  los  cor- 
sets y  fajas  de  sistemas  para  riñon  flo- 
tante o  caído,  hernias,  descenso  de  ma- 
triz, embarazo,  etc.,ique  le  han  valido 
las  más  expresivas  felicitaciones  de 
eminencias  médicas  y  el  agradecimiento 
de  las  personas  que  los  han  adoptado. 
Aviso  a  las  señoras  y  señoritas,  que  varias  personas  que  se 
dicen  ex  empleadas  de  Mme.  Petrel  usan  para  su  reclame  de 
los  modelos  de  esta  casa,  haciendo  de  ellos  una  mala  copia  que 
causa  perjuicios  a  quienes  los  usan.  Un  buen  modelo  no  puede 
ser  bien  hecho  más  que  por  su  creadora. 


Corsé  para  señora 
gruesa 
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Casa  de  las  ESPECIALIDADES  si- 
guientes: 

CASIMIRES  para  Ssñoras  y  Caballeros 
y  artículos  de  Sastrería. 

SOMBREROS  adornados  o  no,  para  Se- 
ñoras y  Niñas  y  artículos  para  Modistas. 

MERCERIA  en  general  para  las  Fami- 
lias y  artículos  para  Costureras. 

CINTAS,  NOVEDADES,  artículos  para 
LABORES  y  BORDADOS. 

Artículos  de  MODA. 

En  la  capital  reparto  a  domicilio. 
En  el  iuterloi  servicio  de  encomiendas. 

U.  Tel.  6150,  Avenida         Coop.  Tel.  35^7,  Central 

CASA    FUNDADA   EN   EL   AÑO  ¡S7i 
de 

Viuda  de  DOUBLET  e  Hijos 


Curiosidades,    rarezas  y 


extravag  ancias 


(Continuación  de  la 
página  anterior 


Para  explorar  el  foiNdo  del  mar. 
— Sabido  es  que  en  la  América  del 
Norte  el  que  no  puede  ser  otra  cosa, 
es  inventor.  Para  estimular  el  inge- 
nio de  los  miles  die  personas  que  en 
los  Estados  Unidos  se  pasan  la  vida 
devanándose  los  sesos  en  busca  de 
novedades,  se  ofreció  un  (premio  de 
un  millón  de  dólares  al  que  descu- 
briera un  artificio  que  permitiese  re- 
conocer el  fondo  del  mar  en  profun- 
didades superiores  a  no  metros. 

Excusado  será  decir  que  sobre  la 
oficina  lanzadora  de  este  anzuelo  ma- 
rino llovieron  (proyectos  a  millares  y 
proposiciones  de  aparatos  por  mi- 
llones. 

Pero  hasta  ahora,  cierto  que  aún 
no  se  ha  cerrado  el  plazo  de  admi- 
sión, lleva  la  palma  a  todos  los  in- 
ventores el  ingeniero  Mr.  Ti.  F.  Lea- 
vit.t,  de  Toledo  (Ohío),  quien  ha  fa- 
bricado una  escafandra  metálica  que 
pesa  57  kilos  y  los  zapatos  7,5  y  re- 
siste (presiones  die  100  kilos  por  cen- 
tímetro. 

El  inventor  ha  ensayado  por  sí 
mismo  el  aparato,  bajando  a  una  pro- 
fundidad de  no  metros  y  .permane- 
ciendo bajo  el  agua  durante  cuarenta 
y  cinco  minutos.  En  el  descenso  em- 
pleó tres  minutos,  y  en  la  ascen- 
sión cinco. 

Pero  ceeno  la  concesión  del  'premio 
exige  que  el  explorador  permanezca 
en  el  fondo  del  mar  por  espacio  de 
dos  horas,  con  el  fin  de  poderlo  de- 
dicar a  la  pesca  de  perlas,  de  cora- 
les y  de  esponjas,  y  al  reconocimien- 
to de  los  barcos  hundidos  y  salva- 
ción de  los  objetos  de  valor  que  con- 
tengan, se  espera  que  otros  invento- 
res alcancen  el  éx/to  perseguido. 


La  cuna  de  la  Cruz  Roja. — El  día 
dé  la  batalla  de  Solferino,  24  de  ju- 
nio de  1859,  un  joven  neutral  reco- 
rría las  calles  de  Castiglione.  Era  un 
ginebrino,  Enrique  Dunant,  banqua- 
ro  y  "globe-tro't'.er",  que  había  llega- 
do a  aquellos  lugares  atraído  por  la 
curiosidad  y  con  un  permiso  especial 
deil  general  Beaufort,  jefe  del  estado 
mayor  del 
e  j  é  r  c  i  t  o 
francés. 

Castiglio- 
ne rebosaba 
de  heridos 
proceden- 
tes del  cam- 
po de  bata- 
lla. Su  nú- 
tji  e  r o  au- 
mentaba de 
hora  en  ho-' 
ra,  y  allí, 
en  la  pe- 
queña ciu- 
d  a  d  ,  se 
amo  n  t  o  n  a- 
ban  destro- 
zados, deli- 
rantes. 

Dunant,  testigo  de  tantos  sufri- 
mientos, sintió  todos  los  horrores  de 
la  guerra,  y  en  su  generoso  espíritu 
surgió  la  idea  de  crear  una  institu- 
ción con  el  fin  de  mitigar  en  lo  po- 
sible aquellos  sufrimientos  y  aquí  líos 
horrores.  Este  fué  el  primer  germen  de 
la  Cruz  roja  internacional. 

"Pero — .dice  M.  Aléis  Franqois,  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Ginebra, 
en  su  libro  titulado  "La  cuna  de  la 
Cruz  Roja",  que  acaba  de  aparecer — 
la  idea  no  hubiera  prosperado  si  Du- 
nant no  hubiese  encontrado  en  Gine- 
bra colaboradores  eminentes  y  acti- 
vos: el  jurista  Moynier,  el  médico 
Appia  y  el  general  Dufour,  gracias  a 
cuyo  apostolado  el  proyecto  llegó  a 
concretarse." 

Dunant  se  encargó  de  la  propagin- 
da  en  París.  Recorrió  los  ministerios, 
las  academias,  los  salones.  No  tuvo 
grandes  éxitos,  el  ambiente  no  era 
favorable ;  además,  en  los  centros 
oficiales  parecían  complacerse  en 
crear  obstáculos  a  la  obra  naciente. 

En  cambio,  contó  desde  el  primer 
momento  con  la  benevolencia  y  e! 
apoyo  de  Napoleón  III. 

Los  humanitarios  propagandistas  no 
cejaron  en  su  empeño.  Alentados  y 
sostenidos  y  ayudados  por  la  prensa, 


Una  enf ermera  de  la 
Cruz  Roja,  en  su  labor 
humanitaria. 


poco  a  poco  consiguieron  que  la  opi- 
nión pública  se  interesase  por  la  no- 
ble iniciativa  suiza,  que  al  fin  se  vió 
cumplida  en  la  Convención  de  Gine- 
bra el  22  de  agosto  de  1864. 


LOS    CAMALEONES   DEL    MAR.    LaS 

personas  poco  versadas  en  historia 
na>tural  consideran  los  cambios  de  co- 
lor del  camaleón  conio  una  maravilla 
única,  o  poco  menos.  Hay,  sin  embar- 
go, muchos  otros  animales  que  pue- 
den alterar  igualmente  su  coloración 
para  adaptarse  al  medio  que  les  ro- 
dea. Entre  estos  animales  se  cuentan 
numerosas  especies  de  peces.  La  pla- 
tija, el  lenguado  y  otros  que  viven 
igualmente  en  el  fondo  del  agua,  pue- 


El  quetodonte  de  labics  rojos  en  sus 
dos  fases  de  color. 

den  confundirse  de  tal  manera  con 
la  arena  sobre  la  fittai  permanecen 
tendidos,  que  es  runamente  difícil 
verlos,  y  un  fenóm/.o  análogo  se  ob- 
serva en  una  porción  de  peces  pro- 
pios de  los  climas  tropicales. 

Los  cambios  de  color  de  los  peces 
sólo  pueden  estudiarse,  como  es  na- 
tural, en  Jos  grandes  acuarios,  don- 
de es  posible  rodearlos  de  condicio- 
nes análogas  a  aquellas  en  que  los 
coloca  la  naturaleza.  Cuanto  mayor 
sea  el  tanque  ocupado  por  cada  espe- 
cie, y  mayor  variedad  de  accidentes, 
rocas,  piedras  y  plantas  acuáticas  ha- 
ya ien  él,  tanto  más  fácil  y  frecuente- 
mente se  observará  el  fenómeno. 

Los  diferentes  colores  que  puede 
presentar  sucesivamente  un  pez  pue- 
den ser  resultados  de  emociones  ex- 
perimentadas por  el  animalitc  ;  pero 
el  matiz  general  del  medio  y  aun  la 
cantidad  de  luz  que  el  agua  recibe, 
basta  para  determinar  tales  cambios. 
De  aquí  que  diohos  colores  se  clasi- 
TTq'tien  en  colores  de  ocultación,  de 
excitación,  de  miedo  y  de  cólera.  Es- 
ta última  categoría  no  se  observa  ja- 
más en  un  pez  que  dispone  de  un 
tanque  para  él  solo. 


¿Por  qué  emplean  oro  los  den- 
tistas PARA  EMPASTAR  LA  DENTADURA? 

— A  muchas  personas  les  sorprende 
que  los  dentistas  usen  oro  para  em- 
pastar los  dientes,  y  la  generalidad 
supone  que  lo  hacen  con  el  exclusivo 
objeto  de  que  la  cuenta  suba.  Hay, 
sin  embargo,  una  razón  poderosa  para 
ello.  Sabido  es  que  la  plata  resiste  a 
los  ácidos  que  se  encuentran  en  la 
boca  casi  tan  bien  como  el  oro,  más 
parece  ser  que  éste  es  el  único  metal 


que  puede  soldarse  en  frío,  ventaja 
que  no  ofrece  la  plata  ni  ningún  otro 
metal. 

Las  propiedades  adherentes  del  oro 
limpio  y  pulido  son  sorprendentes, 
como  puede  comprobarse  fácilmente 
dejando  caer  una  hoja  o  pan  de  oro 


sobre  otro,  en  cuyo  caso  se  verá  que 
(ruedan  de  tal  suerte  unidos,  que  es 
imposible  separarlos. 

Semejante  propiedad  hace  que  sea 
de  gran  valor  para  el  trabajo  de  los 
dentistas,  sin  que  ello  implique  en 
modo  alguno  deseo  de  lucro. 


.  SEDERÍAS,  LANAS  y  MEDIAS 

NADIE  VENDE  MAS  DARATO 

'Dn^Fnül  I  ÍINAUGUEA  LA  ESTACION  DE  VERANO   CON  UNA 

GRANDIOSA  LIQUIDACION 

ETAMINAS  clase  la  más  fina,  ancho  100  etnis.,  en  50  co- 
lores, el  metro,  al  precio  excepcional  de.   .   .  $  0.80 
SEDA  LAVABLE  calidad  muy  rica,  ancho  90  ctras..  en 
40  colores,  el  metro-,  al  precio  irrisorio  de.    .  $  1.90 
JERSEY  <le  5<rda.   artículo  .fr.aiicéii,  lo  mis  nuevo,  ancho  90  ctms..  en  HO 

olores  el  metro,  al  precio  ocasional  de  $  7.50  y  $  6.  SO 

MEDIAS  de  muselina  blancas  y  negras,  clase  muy  buena,  el  par,  al  precio 

resalido  de  $  0.05 

MEDIAS  de  hilo;  blancas  y  negras,  calidad  muy  rica,  el  par,  a!  precio  ex- 
cepcional de  $  1.80 

CASA  CENTRAL,  Victoria,  690  —  SUCURSAL,  C.  Pellegrini,  657 


HIGIENE  de  ta  BOCA  y  det  ESTOMAGO 

Después  de  las  comidas  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-f TAT 

facilitan  ta  ófgestioa 

tt  teeUcn  iDitzmtnU  ta  caja*  mtWtn  ortefcttSzu 

_  .„  —un.  1L_  |  ae  ou  lado  ra  palabra  vtch» 
Oda  pastilla  Um  |  y  del  olro  eTAT 


Vrw*    TODAS  DftOOUMJ*i 


9  AT.U  ACí  AS 


COALTAR  SAPONINE  LE  BEUF 


2, 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
Desconfíese  de  lai  imitaciones  a 
que  sus  éxitos  han  dado  origen. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  un  proljcto  indis- 
pensable para  todas  Jas  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  tam- 
bién para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  y  su- 
puraciones,  etc. 


Es  Muy  Fácil  Hacerse  Hermosa 


Las  Pildoras 
De  Vida  del 
Dr.  Ross  dan 
el  Color  de 
la  Salud  a 
las  Mejillas  y 
la  Belleza 
que  Toda 
Mujer 
Apetece. 


Uno  de  los  males  más  comunes  entre  las  mujeres 
es  un  culis  enfermizo.  Miles  de  dama;  lucen  un  ros- 
tro cubierto  de  granos,  espinillas  y  otros  defectos 
cutáneos.  Küas  emplean  su  tiempo  y  dinero  en  po- 
madas, cromas  y  lociones  con  Ja  esperanza  de  hacer, 
desaparecer  estas  imper lecciones  de  su  cara  y  cuer- 
po ;  pero  todo  en  vano. 

Tales  erupciones  provienen  de  la  impureza  de  la 
sangre  y  sólo  pueden  tra'ars.-  interiormente.  Las 
PILDORAS  DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS  son  el  único 
remedio  rápido  y  seguro.  Sus  maravillosos  efectos 
proceden  de  la  combinación  científica  de  ciertos  ex- 
tractos vagetaicS  muy  eficaces  que  tienen  la  virtud 
de  purificar  la  sangre  y  eliminar  sus  impurezas.  Un 
corto  tratamiento  será  suficiente  para  demostrar  sus 
resultados  y  hacer  brotar  al  rostro  la  delicada  fres- 
cura de  la  juventud. 

Se  vende  eu  todas  las  farmacias 


The  Sidney  Ross  Company,  New  York,  U.  S.  A. 


•  t.:i»  l'ILDil.i.VS  DK  VIU\  1>K.. 
1KHTOH  KOSS.  ion  el  mejor  pur- 
gante y  laxante  que  he  tomado", 
diré  la  Sra  Harta  Marco,  afama- 
da tiple  de  loa  primeroa  teatro* 
de   Eapafta   y   América  Latina. 


LA 


ODISEA  DE  UN  ARTISTA  ARGENTINO  EN  EUROPA 


■  La  prensa  italiana  nos  trae 
una  buena  noticia  con  respecto 
a  uno  de  los  jóvenes  artistas  bob- 
eados por  el  gobierno  argenti- 
no: el  escultor  Miguel  Angel 
Negri.  El  veredicto  de.1  jurado 
en  la  Exposición  anual  de  Be- 
llas Artes  do  Milán,  acaba  de 
adjudicarle  el  más  alto  honor 
por  su  obra  "Herida".  "Il  Co- 
nriere  del'lla  Sena"  trae  apreeia- 
eionos  tan  categóricas  como  és- 
ta: "El  bronce  "Herida" — di- 
ce— se  destaca  de  las  demás  es- 
culturas 'de  la  exposición  por  su 
técnica  y  sentimiento  revelando 
a  su  autor  como  un  observador 
profundo.  Esta  obra  honra  a  su 
autor,  a  su  patria  y  a  la  Amé- 
rica toda,  pobre,  en  general,  en 
manifestaciones  artísticas  de  es- 
te género." 

Miguel  Angel  Negri,  como  to- 
dos los  becados  argentinos  sor- 
prendidos en  Europa  por  la  eon- 
fagración,  pasó  su  odisea.  Sus- 
pendidos los  giros  sobre  los  paí- 
ses en  guerra  y  entregados  los 
c  ondulados  argentinos  a  manos 
extrañas  —  cerno  ocurre  en  Flo- 
rencia donde  nuestra  represen- 
tación la  ejerce  un  empleado  del 
consulado  francés,  de  origen  sui- 
zo—  í'as  primeras  víctimas  de- 
bieron ser  los  estudiantes  beca- 
dos. El  escultor  Negri,  después 

de  agotar  todos  sus  recursos,' acudió  a  nuestra  legación 
en  Roma.  ¡ Vano  intento!  Sus  marañólas,  sus  terracotas, 
sus  estudios,  corrían  los  términos  angustiosos  del  cam- 
balache, sin  que  la  mamo  oficial  se  extendiera  para  evi- 
tar aquel  doloroso  d'esganramiemto.  El  ministro  argenti- 
no D.  Lucas  Ayarragaraj',  ne. 
Escultura  de  Miguel  An-    gando  al  joven  Negri  ocho  li- 

gel  Negri.  "El  padre".    ra?  Para  «*d™ir  un  busto  em- 
penado,  prefería  escribir  al  ar- 
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tista  postulante  una  larga  nota 
de  literatura  protocolar  antes  de 
poner  en  sus  manos  los  pocos 
"soldi"  reclamados  por  la  sor- 
didiea  del  montepío. 

En  el  "liuisiana",  en  terce- 
ra, casi  estivado  como  mercan- 
cía, apesadumbrado  y  enfermo, 
Mego  Negri  a  Buenos  Aires.  Ter- 
minada la  guerra  y  repuesto  ya 
de  esas  dolencias  morales,  que 
con  ser  morales  suelen  blanquear 
los  cabellos,  so  dispone  a  volver 
a  Europa,  para  recoger  su  copio- 
sa labor  salvada  de  los  desastres 
de  las  casas  de  empeño,  labor 
que  expondrá  en  su  país  dentro 
do  poco  tiempo"? 

En  Buenos  Aires  le  sorprende 
eu  reciente  triunfo  de  "Heri- 
da". Den  tiro  de  sus  obras  figu- 
ra el  grupo  "Los  vencidos  de  la 
vida",  que  él  estima  como  su 
" capolavoro".  En  su  obra  "La 
muerte  de  Abel",  su  estilo  se 
orienta  hacia  el  arte  decorativo 
buscando  el  más  puro  clasicismo 
helénico. 

El  bronce  "El  padre",  que 
publicamos,  es  uno  de  sus  traba- 
jos más  destacados.  El  artista  ha 
seguido  en  esta  obTa  las  líneas 
simples,  adaptando  el  modelado 
a  la  característica  material  de 
cada  uno  de  sus  sujetos.  Es  una 
obra  original,  sin  duda,  desde  el  punto  de  vista  del  sen- 
timiento afectivo.  El  detalle  anatómico  no  deja  nada  que 
desear. 

Miguel  Ángel  Negri,  de  sus  seis  años  de  permanencia 
en  Itailia,  dedicó  tres  a  estudios  de  anatomía  en  el  hospi- 
tal "Santa  María  Novella''^  de  Florencia,  donde  inició 
la  colección  de  calcos  anatómicos  en  yeso.  Expuso  en 
Boina,  dos  veces  en  Milán  y  en  la  exposición  invernal  de 
Florencia. 


El  encanto  de  un  rostro  agraciado  no  debe  variar  ni  con  el  transcurso 
de  los  años,  pero  es  necesario  saber  conservarlo. 


Las  arrugas  prematuras  en  el  rostro  de  una  da- 
ña aun  joven,  son  una  injusticia,  y  constituyen 
por  eso  su  diaria  pesadilla.  ¡Cuántos  sacrificios 
se  impondrían  con  tal  de  restaurar  la  lozanía  y 
frescura  de  su  cutis  envejecido  por  el  empleo  nle 
materias  nocivas  en  el  tocador!  Se  conocen  casos 
de  cantidades  fabulosas  pagadas  con  el  fin  de 
someter  las  arrugas  a  tratamientos  por  demás 
costosos  y  que  al  fin  no  han  dado  resultado.  En 
la  actualidad  no  hay  necesidad  de  tales  extrava- 
gancias, porque  si  usted  siente  su  espíritu  depri- 
mido por  la  temprana  aparición  de  arrugas  en  el 
rostro,  no  tiene  más  que  obtener  un  poco  de  bue- 
na cera  mercolizada  en  cualquier  farmacia  seria, 
y,  al  acostarse,  previa  ablución  con  agua  tem- 
plada, extender  la  cera  en  todo  el  rostro,  hasta 
el  cuello,  sin  hacer  masaje,  volviendo  por  la  ma- 
ñana a  lavarse  con  agua  caliente.  Sometidas  las 
arrugas  a  este  ti  atamiento  por  espacio  de  una 
semana,  desaparecen  paulatinamente,  y  el  cutis 
recobra  la  frescura  y  lozanía  propias  de  la  ju- 
ventud. Por  medio  de  este  económico  y  sencillo 
remedio,  puede  usted  aparecer  mucho  más  joven 
y  mantener  en  su  apogeo  la  belleza  de  su  rostro. 


Las  damas  que,  mediante  un  detenido  examen 
ante  un  espejo,  no  tienen  la  valentía  de  recono- 
cer los  defectos  de  su  cutis,  se  limitan  solamente 
a  una  ligera  mirada,  e  ingenuamente*  creen  quj. 
con  el  auxilio  de  uu  prolijo  acicalamiento,  los  de- 
fectos no  serán  visibles  a  la  luz  del  día.  Pocas 
mujeres  conservan  en  perfecto  estado  el  cutis  de 
su  juventud,  y  éstas  mismas,  si  se  disponen  a  re- 
visar detenidamente  su  rostro,  encontrarán,  a 
pesar  suyo,  algunos  defectos:  como  grasitud,  dila- 
tación de  los  poros,  etc.,  qui?  lentamente  van  pro. 
duciendo  su  acción  deplorable  sobre  una  faz  her- 
mosa, pues  los  poros  dilatados  permiten  el  paso 
de  esa  substancia  grasosa  que  precede  a  la  bri- 
llantez, y  el  acumulamiento  de  Aquélla  trae  como 
consecuencia  la  aparición  de  los  detestables  ba- 
rrillos, que  nadie  quiere  ostentar.  Para  preparar 
una  ablución  astringente  que  simultáneamente 


Mmer  CHARLOTTE  ROUVIER. 

contraiga  los  poros  dilatados  y  extirpe  la  brillan- 
tez y  los  barrillos,  basta  conseguir  algunas  ta- 
bletas de  stymol,  y  se  disuelven  en  un  vaso  de 
agua  caliente.  Lavando  el  ro3tro  con  esta  senci- 
lla preparación,  se  nota  inmediatamente  su  efec. 
to  maravilloso,  pues  el  cutis  queda  limpio  y  ali- 
sado por  la  desaparición  de  los  barrillos  que  se 
desprenden  fácilmente,  lo  mismo  que  la  grasitud 
y  los  poros  dilatados  se  habrán  contraído,  pre- 
sentando su  rostro  un  aspecto  encantador. 

*  *  * 

He  tenido  oportunidad  de  observar  el  proceso 
de  muchas  tentativas  para  ocultar  las  canas  por 
parte,  de  numerosas  personas  empeñadas  en  ello. 
Algunos  experimentos  han  sido  irrisorios,  otros 
francamente  desastrosos,  hasta  ocasionar  la  caída 
del  cabello,  y  bien  pocos  dieron  resultado.  Por 
mi  parte,  cuando  llegue  el  período  de  encaneci- 
miento de  mis  cabellos,  creo  que  no  me  opondré 
a  este  accidente  natural  de  la  vida,  pero  si  tu- 
viese alguna  intención  de  evitarlo,  recurriría  sin 
duda  a  una  vieja  fórmula  usada  por  nuestros  an- 
tepasados, vale  decir,  por  varias  generaciones,  y 
aunque  sencilla,  es  probablemente  la  que  más  ase- 
gura el  objeto  deseado,  sin  dañar  la  vitalidad  del 
cabello.  Consiste  en  mezclar  dos  onzas  de  tam- 
malitc  concentrada  con  tres  onzas  de  bay  rhu.ni, 
loción  que  luego  se  aplica  a  las  canas  por  medio 
de  una  esponjita.  He  observado  en  muchas  per- 
sonas que  han  puesto  en  práctica  el  procedimien- 
to, cómo  el  cabello  vuelve  a  su  color  primitivo, 
paulatinamente  y  de  acuerdo  con  la  naturaleza. 

*  *  * 

No  hay  nada  tan  encantador  en  una  dama  co- 
mo la  ostentación  de  una  hermosa  cabellera,  que, 
para  s»r  tal,  debe  ser  brillante,  sedosa  y  ondu- 
lada. Una  mujer  "que  une  a  sus  encantos  este  com- 
plemento indiscutible  de  su  gracia  natural,  es 
sencillamente  seductora.  En  la  conservación  del 
cabello  y  su  mejoramiento,  interviene  en  primer 
lugar  la  calidad. del  shampoo  que  se  emplea,  pues 
si  éste  no  produce  buena  espuma,  lo  higieniza 
relativamente,  y  en  consecuencia  nunca  ostenta 


ese  brillo  que  debe  tener.  En  cambio,  un  sham- 
poo preparado  con  granulados  stallax  y  agua 
caliente,  produce  una  abundante  espuma  perfu- 
mada y  limpia  eficazmente  el  cabello.  Después 
de  enjuagarlo,  se  seca  con  toallas  calientes,  y  el 
resultado  obtenido  es  admirable.  Toda  la  brillan, 
tez  oculta  del  cabello  es  revelada,  y  queda  sedo- 
so, ondulado  y  fácil  para  peinar.  En  I03  casos 
de  persistente  grasitud  en  el  cuero  cabelludo,  el 
stallax.  es  un  correctivo  irremplazable,  y  a  las 
personas  que  tienen  el  cabello  quebradizo  y  seco, 
se  les  recomienda,  antes  de  cada  shampoo,  un 
masaie  en  la  cabeza  con  aceite  de  oliva. 


Una  hermosa  y  abundante  cabellera,  digno 
marco  de  pobladas  cejas  y  largas  pestañas,  es  lo 
más  admirable  en  una  dama,  que  puede  sentirse 
orgullosa  de  tan  seductores  atractivos;  pero  en 
numerosos  casos  esa  riqueza  capilar  paga  su  tri- 
buto con  exceso,  apareciendo  también  en  forma 
de  abundante  vello  superfluo  en  diversas  partes 
del  rostro,  cuello,  brazos,  etc.;  lo  cual  desfigura 
totalmente  una  faz  agradaeiada.  Ya  las  mujeres 
de  la  antigua  Grecia  tenían  el  mismo  criterio  al 
respecto,  y  se  preocupaban  de  combatir  el  vello, 
empleando  depilatorios  en  forma  de  pastas.  En 
la  actualidad,  los  métodos  para  extirparlo  son 
numerosos,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  poco 
satisfactorios.  El  tratamiento  eléctrico,  tan  reco- 
mendado, es  hoy  muy  costoso,  lento  y  doloroso. 
En  cambio,  el  sistema  de  más  resultado  parece 
ser  el  antiguo,  teniendo  en  cuenta  que  su  adop- 
ción elimina  los  tres  inconvenientes  del  trata- 
miento eléctrico,  pues  es  económico,  sin  dolor  y 
rápido,  es  decir,  cuestión  de  minutos.  Se  prepara 
la  pasta  a  base  de  porlac  puro  pulverizado,  mez- 
clado con  un  poco  de  agua,  y  se  aplica  a  la  parte 
afectada  por  el  vello  superfluo,  dejándola  secarse 
encima,  y  cuando  al  lavarse  se  saca  la  pasta  ya 
seca,  con  ella  desaparece  también  el  vello,  que- 
dando el  cutis  completamente  alisado  y  libre  de 
inflamación.  Este  sencillo  procedimiento  tiene, 
entre  sus  grandes  ventajas,  la  propiedad  de  ma. 
tar  el  vello  en  su  misma  raíz. 


ar 


SUELE  SER  LA  AMISTAD  PARA 
GARLITOS         COS    A         MUY  RARA 


Hecha  la  paz,  se  hace  amigo 
Carütos,  tíe  un  enemigo. 


Lleva  a  su  amigo  a  su  alcoba 
para  jugar  a  la  escoba. 


El  amigo  se  disgusta 
porque  la  escoba  le  asusta. 


*  * 


<5 


Con  agilidad  y  con  gracia, 
Carütos  hace  acrobacia. 


El  otro  quiere  imitarlo 

y  hace  esfuerzos  sin  lograrlo. 


En  su  pretensión  no  ce  a 
y  se  convierte  en  madeja. 


Viéndolo  así  de  esta  guisa, 
Carlitos  muero  de  risa. 


Corv.o  un  "gentlemnn"  perfectr 
oculia  así  su  defecto. 


Y  Carütos,  envidioso, 

le  da  un  mordisco  horroroso. 


L  A 
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Aquel  hombre  de  ojos  claro*,  manos  liliales  y 
manto  azul!  (Je  poeta,  buscaba  en  vano  la  flor  <lj 
lis  de  la  serenidad.  Buscábala  afanosamente, 
pues  sin  el  encanto  de  la  dulce  flor  que  aquieta 
el  ánimo,  no  podrían  brotar  de  su  pecho  los  ver- 
sos que  ¡le  pedía  Aglae,  la  novia  dulcísima.  Aglae 
cea  un  lucero  sideral,  no  más  que  una  luz  en  el 
profundo  azul  de  la  noche. 


por   José  MUZILLI 

pluma  gualda  del  sombrero  volaba  airosa  en  la 
carrera  lírica  hada  Ua  ciudad,  de  ensueño. 

Ciudad  maravillosa,  de  las  mujeres  de  ojos 
grandes,  del  ruido  innúmero,  de  loa  palacios  ali- 
catados! 


de  la  serenidad  en  la  ciudad  maravillosa.  Y  no 
la  hallaba.  Su  corazón  inquietábase.  Su  pecho, 
del  cual  quería  ver  brotar  el  agua  constelada 
de  astros  armoniosos,  se  iba  abatiendo. 

Adentróse  en  la  multitud,  en  el  ruido  innúme- 
ro de  las  múltiples  ánimas,  frecuentó  las  reunio- 
nes de  sofistas  y  poetas  famosos.  Asimiló  a  su 
alma  el  alma  monstruosa  de  la  gran  ciudad. 


Y  como  el  hombre  de  los  ojos  claros  que  lleva- 
ba manto  azul  de  poeta  quería  cantar  la  suave 
gracia  de  Aglae,  salió  de  su  castillo  para  buscar 
la  maravillosa  flor  que  aquieta  el  ánimo  y  hace 
brotar  del  pecho  el  agua  'constelada  de  astros  ar- 
moniosos. 

Fernán,  que  así  llamábase  el  hombre  de  los 
ojos  ©laros,  abandonó,  pues,  su  castillo  coronado 
de  almenas  donde  florecían  rosas  de  ámbar.  En 
el  castillo  había  patios  con  grandes  cisternas. 
En  ellas  reflejábanse  pensativos  los  arrayanes. 
Sá'ais  encantadas  había  en  que  los  espejos  mági- 
cos concertaban  un  jue- 
go de  luces  maravillo- 
so. En  estanterías  de 
roble,  multicolores  li- 
bros ostentaban  en  su 
vúejo  lomo  de  pergami- 
no la  ¡letra  agradable 
miniada  por  monjes  en 
la  paciente  tranquili- 
dad del  claustro.  Eran 
libros  de  poetas  fa- 
mosos. Un  enano  sabio, 
vestido  de  oro  y  cons- 
telado de  estrellas  de 
plata,  cuidaba  de  la  bi- 
blioteca. Grandes  lam- 
padarios octogonales 
proyectaban  una  luz  es- 
pléndida. Los  cortina- 
dos de  rubí  encendían 
la  llama  de  su  ardor  en 
el  bri.Qo  alucinante  de 
la  luz  espléndida. 


Aguardaba  el  pala- 
frén, brioso  y  gallardo, 
sostenido  por  un  paje, 
a  las  puertas  ferradas 
del  castillo.  Fernán 
apareció.  En  sus  ojos 
elaXos  vibraba  u*n  rayo 
de  pertinaz  decisión, 
tal  como  en  la  levedad 
de  las  aguas  marinas  el 
reflejo  cárdeno  del  po- 
niente  concreta  una 
lengua  de  fuego.  El 

viento  de  la  tarde  hizo,  por  gala,  dos  alas  mo- 
mentáneas de  su  capa  azul  de  poeta.  Subió  Fer- 
nán a  su  caballo  fiel  y  a  poco,  el  enano,  que  le 
miraba  desde  un  ventanal,  sólo  vió  en  la  línea 
sutil  y  morada  del!  horizonte  un  ligero  tropel 
blancuzco  de  polvo  que  se  fué  desvaneciendo 
lentamente. . . 

Fernán  dirigíase  a  la  ciudad  poblada  de  múlti- 
ples ánimas  y  de  innúmeros  ruidos.  Como  la  fama 
de  sus  poetas  habíale  llegado  hasta  el  retiro  del 
castillo,  quiso  buscar  en  ella  la  flor  de  lis  de  la 
serenidad  que  hace  brotar  el  agua  constelada  de 
astros  armoniosos. 


Corre,  corre,  palafrén  q-ue  llevas  un  ensueño 
con  dos  alais  azules  y  una  pluma  gualda!  No  te 
detenga  el  fresico  olor  de  la  gramilllia  pradial,  ni 
nada.  Salta  los  obstáculos,  pasa  los  precipicios 
y  Jos  ríos  como  volando! 

Llevas  en  tu  lomo  un  ensueño  con  dos  alas 
azules  y  una  pluma  «rualda. 


/ 


Y  después  de  mucho  andar,  una  mañana  de  pri- 
mavera, llegó  a  la  ciudad,  caballero  en  su  brioso 


Y  él,  que  buscaba  en  la  maravillosa  ciudad  ¡a 
flor  de  lis  de  la  serenidad,  sólo  halló  la  flor 
amarga  del  desencanto. 


¡CorTe,  corre,  palafrén,  haeia-el  castillo!  ¡Sal- 
ta precipicios  y  ríos,  no  to  detenga  la  fresca 
gramilla  pradial,  ni  nada!  ¡Aleja  de  la  multitud 
a  tu  amo  que  en  ella  sólo  halló  9a  fjor  amarga 
del  desencanto!  ' 

La  capa  azul  ya  no 
u  es  más  que  un  revue- 
lo polvoriento.  Sólo 
un  ala.  La  pluma  sa 
>ergue  aún,  desafia- 
lora. 


-Corre,  corre,  palafrén  que  llevas  un  ensueño  con  dos  alas  azules  y  una  pluma  gualda. 


¡Ciudad  de  maravilla!  ¡Ciudad  de  las  luces  es- 
pléndidas, de  las  mujeres  de  ojos  grandes,  del 
ruido  innúmero,  de  los  paJ'acios  alicatados!  Soñá- 
bala durante  el  viaje  con  la  intensa  ansiedad  del 
deseo.  El,  que  llevaba  manto  azul  de  poeta,  que- 
ría conseguir  ¡la  milagrosa  flor  y  por  su  ensalmo 
ser  un  famoso  poeta  cuyos  cantos  resonaran  en 
la  eternidad. 

Y  su  palafrén  trotaba,  trotaba,  levantando  nu- 
bes blancuzcas  de  polvo.  El  viento  hacía,  por 
.'uego,  dos  alas  de  la  capa  azul  de¡l  poeta.  La 


palafrén,  Fernán  e¡í  de  la  capa  azul  y  de  la  plu- 
ma gualda.  En  verdad,  ya  no  era  tan  airoso 
como  cuando  partiera,  que  el  polvo  del  camino  y 
el  largo  esfuerzo  le  afeaban  algo.  Pero  sus  ojos 
eran  tan  cllaros,  que  no  necesitaba  más  para  cer- 
tificar la  grandeza  de  su  espiritual  estirpe.  Como 
la  carrera  cesara,  el  viento  ya  no  hizo  dos  alas 
de  su  capa  azul  de  poeta. 


¡Ciudad  maravillosa  del  ruido  innúmero,  de 
las  mujeres  de  ojos  grandes  y  de  los  poetas  fa- 
mosos! 

Fernán  se  adentró  por  sus  calles.  Admiró  los 
grandes  palacios  alicatados,  los  ricos  bazares 
llenos  de  joyas,  las  mujeres  de  ojos  grandes,  a 
quienes  saludaba  con  un  largo  revuelo  del  som- 
brero. 


Pero  nadie  le  miraba.  Algunos,  reían. 


Fernán  buscaba  afanosamente  la  flor  de  Ha 


¡Corre,  corre,  pala- 
f réu,  salva  a  tu  amo! 


Fernán  Mego,  una 
tarde  de  invierno,  a 
las  puertas  ferradas 
del  castillo.  El  ¡.aje 
fiel  ayudóle  a  bajar 
y  le  c""'iuio  a]  le- 
cho. 


Y  durmió  mucho  el 
poeta  de  la  capa  azul 
y  de  la  pluma  gual- 
da. Tanto,  que  al  des- 
pertar le  anunció  la 
primavera  un  ruise- 
ñor sonoro. 

Entonces  mandó  a 
su  paje  que  enclava- 
ra las  puertas  del 
castillo   con  fuertes 
clavos,  por  manera 
que  jamás  pudieran 
abrirse.  Fernán  vivió  desde  entonces  solo,  en 
compañía  del  sabio  enano,  de  sus  viejos  libros 
y  del  paje  fiel. 


Yr,  ¡oh  maravilla!,  el  milagro  se  hizo.  En  un 
arriate  del  patio  de  los  arrayanes  creció  la  flor 
de  lis  de  la  serenidad. 

Y,  ¡oh  maravilla!,  el  milagro  se  hizo.  De!  pe- 
cho de  Fernán  empezó  a  brotar  el  agua  puia  y 
armoniosa  del  canto  que  ansiaba  para  Aglae,  la 
novia  dulcísima. 


Fernán,  el  de  la  capa  azul  y  de  la  pluma  gual- 
da, no  volvió  a  salir  de  su  castillo.  Aglae,  al 
ensalmo  del  divino  canto,  bajó  en  un  rayo  de 
luz  de  una  estrella  de  plata. 


La  amarga  flor  del  desencanto  recogida  en  la 
eiudad  monstruosa,  yacía,  mustia,  en  el  suelo. 

Ilust.  de  Martines  Jerez. 


El    jardín   de    nuestros  poetas 

Irremediable 

por  Lita  PEREIRA  CAMAffO. 


Instituto  Médico 

de  Fisioterapia 

DIRECTOR: 

Dr.  C.  SANCHEZ  AIZCORBE 

Instalación  moderna — la  única  com- 
pleta de  ru  género  en  Sud  América  — 
para  el  tratamiento  de  toda   clase  de 

enfermedades. 

Especialidad  en  la  curación  radi- 
cal de  las  enfermedades  del  ESTO- 
MAGO e  INTESTINOS,  COLITIS, 
SEQUEDAD  DE  VIENTRE,  HE- 
MORROIDES (sin  operación), 
NEURASTENIA,  PARALISIS, 
IMPOTENCIA,  NEURALGIAS, 
CIATICA,  REUMATISMO,  DIA- 
BETES, GOTA,  OBESIDAD 
SECRETAS,  AVARIOSIS,  EN- 
FERMEDADES CRONICAS  EN 
GENERAL. 

RAYOS  X  —  (Examen  gratuito) 

Electricidad  médica,  Hidroterapia,  E'a- 
ños  de  luz  y  de  sol.  Gimnasia  médica  y 
musaje.  Prescripción  de  regímenes  die- 
téticos e  higiénicos. 
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Consultas  de  7  a.  m   a  7  p.  m. 
Prospectos  e  informes  gratis. 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmore,  de 

Nueva   York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar os  enveie~or. 
Vea  lo  que  dice  el  distinguido  médico 
Dr.  LUIS  A.  VOLPE 
Médico-Cirujano 
Súnchales.  Prov.  ,Sta.  Fe,  F.  O.  C.  A. 

Febrero  12|1919. 
Srs.  M.  Figallo  y  Cía. 
Me  es  grita  manifestarles  que  he 
ten  i. lo  ocasión  da  usar  el  Té  Dens- 
more en  varias  personas  que  pade- 
cían de  obesidad  y  he  observado  que 
posee   evidentes  cualidades  laxantes 
y  diuréticas,  circunstancias  éstas  de 
gran  importancia  en  la  curación  de 
la  mencionada  enfermedad. 
Saludo  a  Vds.  atentamente 

Dr.  Luis  A.  VolpE. 
Pot  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a   los  únicos   introductores  en 
Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cia  , 
calle   MAIPU,  212. 


Alegría  y  bienestar 
resultan  del  uso  del  J;ibón 
Sunlight  Así  como  el 
Sol  embellece  el  pais;i|e,  el 
J;ibón  SuirKgfot  embelle- 
cerá sus  boi  ;is  de  tr;ib;i|o. 

JABÓN 

Probirlo   t»  convencerse 
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ADAMS 

Chewing  Gura  Pnro 


Olvidaré  el  engaño,  y  seré  buena-.  . . 
Tendré  para  su  frente  ¡as  manos  de 
[azucena. 

Sus  ojos  adorados, 
Recibirán  mis  besos  más  puros  y  col- 
imados. 

Y  seré  dulce.  .  .  Olvidaré  el  engaño 
aquel,  que  a  mi  sensible  corazón  hizo 

[daño. 

Aquel  que  fué  agonía 
para  las  ilusiones  que  en  mi  interior 

[había. 

Y  para  siempre  calmaré  mis  anhelos. 
Sobre  mis  esperanzas  tenderé  suaves 

[velos, 

y  mi  mano  rendida 
se  unirá  con  la  suya  para  siempre  en 
[la  vida. 


Poema  en  prosa 

por  Charles  EPHRAI3VI 

Danzas  españolas,  por  Enrique  Granados 

Vol.  I.  n.  2. 

De  noche,  la  luna  ilumina  el  alcázar 
morisco.  Las  viejas  paredes  dibujan 
sus  raras  siluetas  en  el  cielo  azul  y 
sereno. 

Sobre  el  patio  blanco  de  luna,  pro- 
yectanse  a  veces  festones  de  som- 
bras. . .  allá  donde  un  tiempo  gemían 
las  fuentes  Henos  de  deseos..»  todo 
d inerme  y  sueña. 

Morena !  Tus  labios  de  grana  inci- 
tan a  tu  fiel  amante  a  que  ensaye  la  V 
endecha  ardorosa  de  su  serenata:  ' 

Tu  boca 
( qué  loca 
pasión  me 
devora!) 
namora, 
cual  mora 
canción. 
Tus  negros 
cabellos, 
tus  brazos 
más  bellos, 
que  cuellos 
de  cisnes, 

son  lazos  • 

de  amor. 

Adoro 

tus  ojos 

de  fuego 

que  antojos 

ofrecen, 
y  que  languidecen 
como  una  ilusión! 
Pero  ay  I  de  mi  vida! 
oh  mora  querida! 
tú  aumentas  la  herida 
.de  mi  corazón ! 
,     Tu  boca 

divina 

( qué  ardiente 
pasión  me 
domina !) 
(qué  hondo 
dolor  me 
devora  !) 
namora, 
cual  mora 
canción ... 

Sobre  el  patio  blanco  de  luna,  pro- 
yictanse  a  veces  festones  de  sombras. 
Todo  duerme  y  sueña... 

Voy  a  tí 

por  Mariano  BARRIOS  Y  ROLÓN 

Voy  a  ti,  ¿dónde  estás  intangible, 
misteriosa  emoción  soberana, 
poderoso  rumor  invisible 
que  anhela  mi  vida  divina  y  humana' 

¿Dónde  estáis  fuego  sacro,  inviolable . 
que  envoh'éis  mi  canción  de  poeta, 
que  surgís  del  abismo  insalvable 
cual  mi  vida,  quimérica  y  quieta? 

¿Dónde  estás  errabundo  aerolito 
que  ensordeces  y  alumbras  mi  mente 
como  un  canto  de  azul  infinito 
bajo  el  surco  tenas  de  mi  frente? 

¿Dónde  estás  bella  luz,  que  presienta 
en  mis  horas  fecundas  de  hastio, 
que  yo  fuera  a  buscarte  en  el  viei:t.\ 
en  la  nube,  en  el  monte,  en  el  río? 


En  paquetes  que  contienen  5  deliciosas  tabletas.  Masticando  una  de  ellas  de*-  - 

pufs  de  cada   comida  se  consigue   una   fácil  digestión.    Pida  un   paquete  del  - 

Sabor   y  Perfume  que  prefiera,    son   cuatro.   Boca   fresca  y  perfumad»  y  un  5 

sabor  exquisito,  según  sus  preferencias.  Dientes  blancos  y  sanos  son  el  resaltado  " 

do  su  uso  diario.  5 

ADAMS  SEN  SEN  ADAMS  CALIFORNIA  FEUITS 

Sabor  y  perfume  Sen  Sen  Sabor  y  perfume  de  frutas  § 

ADAMS  PEPSIN  ADAMS  BLACK  JACK  - 

Sabor  y  perfume  de  menta  Sabor  y  perfume  de  orozuz  = 

El  más  puro  Chicle   (savia  del   árbol  Sapota,   oriundo  de  Méjico),  el  Azúcar  s 

más  refinado  y   los   más   sanos   ingredientes   para   el   Sabor  y   Perfume,  aúlo  . 

entran  en  su  fabricación.  La  Pureza  y  Calidad  del  Adams  C'hewing  Gum,  están  - 

respaldados  por   la  reputación  de  sus  fabricantes.  a 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES. — VEINTE   CENTAVOS  EL  PAQUETE  I 

THE  AMERICAN  CHICLE  CO.-New  York  Estados  Unidos  de  América  | 

Los  originadores.  Los  más  importantes  productores  de  Chewing  Gum  . 

Aefnt.es  trr'  ^mles:  LIGHTNER  &  LEON  § 

LAVALLE,  1521.  BUENOS  AIRES  RINCON,  508.  MONTEVIDED  T 
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La  temporada  francesa  del  Odeón. — 

Desde  su  aparición  entre  nosotros,  con  "La 
virgen  loca'',  hasta  el  presente,  Ja  compañía  que 
dirige  Mr.  Burguet  ha  representado  una  buena 
parte  de  su  heterogéneo  repertorio. 

Ningún  ejemplo  más  característico  de  esa  re- 
terogeneiáad  que  la  velada  en  que  fueroa  suce- 
sivamente interpretadas  "El  enigma"  de  Paul 
Ilervieu  y  "El  gallinero"  de  Tristán  isernard. 
La  primera  de  las  mencionadas,  es  una  de  las 
obras  más  vigorosas,  más  intensamente  dramá- 
ticas de  Hervieu;  la  segunda,  la  farsa  más  libre, 
por  no  decir  lincenciosa,  de  Tristán  Bernard. 

En  un  conjunto  interpretativo  de  paso,  como 
lo  es  el  que  actúa  en  el  "Odeón",  esta  variedad 
puede  revelar  o  la  riqueza  de  sus  componentes 
o  la  desorientación  que  los  vinculó,  a  una  misma 
campaña  artística. 

Lo  último  es  lo  que  consideramos  más  exacto, 
a  propósito  de  la  compañía  que  dirige  Mr.  Bur- 
guet. En  ella  hay  artistas  dramáticos  de  valía, 
actores  cómicos  meritorios  e  intérpretes  lo  sufi- 
cientemente indecisos  e  impersonales  como  para 
prestarse  sin  esfuerzo  ni  ventaja  a  cualquier 
repertorio.  Entre  los  primeros  figuran  digna- 
mente Mmes.  Dermoy  y  Ninon  Gilíes;  entre  los 
segundos,  Mr.  Burguet  y  Mlle.  Daussmond;  entre 
los  últimos,  la  casi  totalidad  cíe  los  actores  que 
integran  dicha  compañía. 

Se  advierten  fácilmente  cuales  serán  las  con- 
secuencias de  una  tal  desigualdad  de  intérpretes 
asumiendo  una  variedad  semejante  de.  repertorio. 
Actores  cómicos,  por  sus  recursos  naturales  y 
adquiridos,  como  Mrs.  Burguet  y  Lyon,  toman  a 
su  cargo  los  dos  papeles  masculinos  más  dramá- 


por  STELLO 

ticos  de  "La  vierge  folie";  la  misma  noche, 
Madeleinc  Fama  encarna  la  figura  más  conmo- 
vedora de  "L'enigme"  y  una  de  las  más  hila- 
rantes y  descocadas  de  "Le  poulaillcr". 

Ahora  bien,  si  esto  salva  las  necesidades  del 
momento,  si  esto  satisface  nominalmente,  apa- 


Pablo  Hervieu,  autor  de  "El  enigma". 


rentemente,  las  exigencias  del  repertorio — puesto 
que  atribuye  un  actor  a  cada  personaje — ciertas 
obras,  las  más  dignas,  naturalmente,  pierden  con 
ello  sn  dignidad  y  hasta  no  poco  de  su  alcance 
y  significado.  Porque  lo  que  pueue  bastar  para 
la  interpretación  de  "Ma  Bru ",  "Les  amants 
legitimes"  o  "Le  poulaillcr"  resulta  manifies- 
tamente escaso  para  dar  a  "La  marche  miptia- 
le",  "La  Giocconda"  o  "L'enigme"  el  relieve 
interpretativo  que  requieren.  "L'enigme",  por 
ejemplo,  es  una  de  las  obras  más  dignas  de  ad- 
miración y  de  respeto  del  teatro  francés  con- 
temporáneo. 

Dentro  de  una  sobriedad  clásica  de  recursos 
y  de  personajes,  la  "pieza"  de  Hervieu  plantea 
nina  situación  dramática,  escuetamente  delineada, 
y  a  la  cual  no  hay  personaje,  no  hay  escena,  no 
hay  réplica  que  no  añada  un  elemento  de  emo- 
ción o  de  interés.  Trátase  de  una  de  esas  obras 
a  las  cuales  el  propio  autor  ha  dado  el  nombre 
modesto  de  "piezas",  desechando  el  de  "trage- 
dias en  prosa"  que  le  fuera  propuesto  y  que 
sería,  quizás,  el  más  adecuado. 

"L'enigme" — utilizando  la  terminología  am- 
bigua de  Hervieu — es  una  "pieza"  en  dos  actos. 
En  ella,  dos  mujeres,  casadas  con  dos  hermanos 
que  tienen  el  mismo  concepto  autoritario  y  celoso 
del  honor  conyugal,  ocupan  el  pabellón  de  caza 
de  una  propiedad  rural.  Huéspedes  suyos  son 
otros  dos  personajes:  un  amigo  íntimo  de  los 
esposos  y  un  pariente  anciano,  a  quien  la  expe- 
riencia ha  hecho  indulgente  y  razonador,  y  que 
habitan  otro  pabellón  de  la  misma  finca.  En  el 
primer  acto,  sabemos  por  el  marqués  a;  iVeste, 
el  pariente  de  los  dos  hermanos,  que  el  am:go 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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Desde  la  platea 


(.Continuación  de  la 
j- agina  anterior) 


íntimo  de  éstos  traiciona  a  uno 
de  ellos  galanteando  a  su  esposa. 
¿Cuál  de  ambas?  Ese  primer  acto 
tan  nítido,  tan  denso  y  tan  preci- 
so en  incidencias  que  suscitan  la 
curiosidad  de  manera  progresiva, 
nada  contiene  que  pueda  ortentarla. 

Cuenta  Oliva  que  cuando  la  obra 
fué  estrenada  en  Italia  por  No- 
velli,  el  público  adivinó  "en  seguida 
que  la  culpable  debía  ser  necesa- 
riamente la  mejor  de  las  actrices 
presentadas,  lo  mismo  debió  adver- 
tir el  público  francés  cuando  esa 
"pieza"  tuvo  como  protagonista 
a  Mmei.  Bar  te  t;  pero,  el  del 
"Odeón"  carecía  de  ese  elemento 
de  inducción,  pues  Mllc.  Dermoz, 
la  más  eficaz  de  las  actrices  que 
dirige  Mr.  Burguet,  no  ha  asumido, 
cutre  nosotros,  el  papel  de  la  es- 
posa culpable,  sino  el  de  la  ino- 
cente. 

Sobre  arabas  recae  por  igual,  en 
el  segundo  acto,  la  sospecha  in- 
dignada de  los  maridos  y  la  incer- 
tidumbre  del  público.  Todo  lo  que 
se  sabe,  al  comenzar  ese  segundo 
acto,  es  que  el  galanteador  ha  si- 
do visto  huyendo  y  disimulándose 
del  pabellón  ocupado  por  las  espo- 
sas. Esas  dos  mujeres,  de  las  cua- 
les sólo  una  es  culpable,  oponen  la 
misma  aspereza,  la  misma  elocuen- 
cia, ra  misma  aj>arente  pureza  a  la 
inculpación  que  se  les  hace.  Sólo 
el  suicidio  del  seductor,  que  espera 
con  esto  aplacar  la  cólera  de  loa 
dos  maridos  y  salvar  a  su  cómpli- 
ce, hace  que  ésta  se  denuncie.  En 
un  grito  admirable  de  pasión  con- 
tenida y  de  angustia  amorosa: 
— ' '  ¡  Estrangúlame ! . . .  —  exclama 
la  culpable,  dirigiéndose  a  su  es- 
poso. 

La  venganza  del  marido  será 
peor  aún:  obligarla  a  vivir  en  el 
recuerdo,  en  el  remordimiento  de 
su  falta. 

Contra  ese  sentimiento  de  la  ex- 


clusividad pasional  que  atenaceaba 
al  culpable  y  convierte  en  impla- 
cable al  esposo,  nada  han  podido 
en  el  drama,  ni  pueden  en  la  vida 
ordinaria  los  razonamientos  seni- 
les y  la  prédica  tolerante  del  mar- 
qués de  Keste.  « 

Por  esa  dignidad  de  procedi- 
mientos que  desdeña  no  menos  las 
grandes  que  las  pequeñas  malicias 
técnicas,  "L'enignie"  merece  tam- 
bién el  bello  elogio  que,  en  tono 
de  reproche,  dirigiera  Lemaitre  a 
"La  ]oi  de  l'homme":  "nada 
hay  allí  de  inútil"  y  —  nos  per- 
mitimos añadir  —  ¡y  cuánta  aus- 
tera belleza,  cuánta  densidad  de 
emoción  y  de  ideas  contienen  esas 
obras! . . . 

Según  lo  anticipamos,  Mlle.  Der- 
moz, la  figura  prominente  de  la 
compañía,  interpretó  el  papel  de, 
la  esposa  intachable.  Lo  hizo  con 
la  sinceridad  y  el  calor  que  sabe 
poner  en  sus  caracterizaciones.  En 
•  cuanto  a  Mlle.  Fama,  sería  no  me. 
nos  injusto  compararla  con  la  crea- 
dora del  mismo  personaje  que  des- 
conocer que,  inmediatamente  des- 
pués, representando  "Le  poulai- 
11er"  —  en  que  hay  tan  poco  pa. 
rangonable  a  lo  que  el  mismo  Tris- 
tán  Bernard  puso  en  "Le  danseur 
ineonnu"  o  "Le  petit  café"  — 
paréela  mucho  más  a  la  altura  del 
papel  secundario  que  allí  le  toea 
interpretar  que  de  la  pasional  pro- 
tagonista de  Paul  Hervieu, 

"Le  poulailler",  para  escribir 
el  cual  no  era  necesario  ser  Tris- 
tán  Bernard,  nos  parece  mucho 
más  a  nivel  de  los  actores  que  la 
interpretan,  y  especialmente  de 
Mr.  Burguet,  que  las  obras  maes- 
tras de  Hervieu,  Porto  Biche  o 
Capus. 

Nos  excusamos  de  toda  alusión 
respecto  del  argumento  de  "Le 
poulailler ",  pues  es  de  las  piezas 
que  resulta  menos  comprometedor 
presenciar  que  referir. 


Una  moda  por  un  perro. — La  in- 
fortunada emperatriz  Isabel  de  Aus- 
tria, habiendo  salido  en  cierta  ocasión 
a  pasear  por  el  campo  en  compañía 
de  algunas  de  sus  damas,  entró  en 
tina  posada  pura  tomar  un  refresco,  y 
como  se  sintiese  muy  acalorada,  se 
quitó  el  sombrero  y  lo  colgó  del  res- 
paldo de  una  silla.  Había  en  la  po- 
sada un  perrito,  y  antes  de  que  nadie 
pudiera  impedírselo,  se  puso  a  jugar 
con  el  sombrero,  haciéndolo  trizas  en 
breves  instantes. 

Como  era  natural,  todas  las  damas 
de  la  emperatriz  ofrecieron  a  ésta 
sus  sombreros  para  regresar  al  pala- 
cio; pero  ella  prefirió  terminar  b 
excursión  con  la  cabeza  al  aire. 

Esta  decisión  de  la  hermosa  sobe- 
rana bastó  para   que   algunas  damas 


"Los  Gobelinos" 
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elegantes,  de  esas  que  siempre  están 
acechando  el  menor  gesto  de  las  per- 
sonas reales  para  imitarlo,  pusiesen 
de  moda  el  salir  a  pas'co  sin  som- 
brero. Las  calles  principales  de  Vicna 
se  veían  llenas  de  señoras  luciendo 
preciosos  peinados,  pero  sin  cubre- 
cabeza  de  ningún  género,  y  se  llegó 
hasta  el  punto  de  ir  sin  sombrero  a 
la  iglesia  ;  todo  por  el  mero  hecho  de 
haber  visto  un  día  a  la  emperatriz  en- 
trar sin  él  en  la  ciudad. 

Tanto  furor  hizo  la  moda,  que  las 
sombrereras  vicnesas  llegaron  a  alar- 
marse y  se  quejaron  a  la  corte.  En- 
tonces, la  misma  emperatriz  hizo  pu- 
blicar la  causa  de  su  pasco  sin  som- 
brero, y  en  cuanto  la  noticia  se  pro- 
pagó entre  la  sociedad  elegante,  to- 
das las  señoras  se  apresuraron  a  po- 
nerse sombrero  otra  ves. 

»  *  » 

Advertencias  para  el  baño. — Es 

una  imprudencia  qHe  podría  costar  la 
vida,  el  meterse  en  un  baño  acto  se- 
guido de  haber  tomado  alimento;  asi- 
mismo el  sumergirse  en  el  agua  du- 
rante las  horas  de  la  digestión,  o  en 
dias  fríos  o  variables,  resulla  peli- 
groso. 

Por  regla  general.  110  será  conve- 
niente entrar  en  el  agua  sino  tres 
horas  después  de  la  última  comida ; 
las  horas  más  apropiadas  para  toma' 
un  baño,  son  las  ¡l  de  la  inañaua  r 
las  5  de  ¡a  tarde. 

En  cuanto  a  las  condiciones  en  que 


debe  encontrarse  el  cuerpo  antes  de 
entrar  en  el  baño,  dependen  de  la 
constitución  del  individuo ;  sin  em- 
bargo, en  todo  caso,  es  preferible  que 
el  cuerpo  no  esté  en  transpiración 
exagerada,  ni  bajo  la  acción  de  en- 
fria m icnto  alguno. 


Será  prudente  no  permanecer  de- 
masiado tiempo  en  el  baño.  Después 

de  éste,  se  aconseja  dar  un  pequeño 
paseo  hasta  haber  iniciado  la  reacción. 

Los  baños  demasiado  Jrecuen  tes 
enervan  el  cuerpo  y  exageran  la  sen- 
sibilidad. 


dolores  6>  <* 


inofensivo  para  combatir  con  éxito 
es  un  medicamento  rápido,  eficaz  e 
los  más  rebeldes 

DOLORES  de  CABEZA 

La  legítima  HEADINE  se  vende  solamen- 
te en  cajas  de  6  y  30  paquetes  y  está  pre- 
parada por  la  HUNSTOCK  CHEMICAL 

Company,  St.  Luís.  E.  U.  A. 

Cuidado  con  las  imitaciones 
Ungimos  al  público  y  a  los  comerciantes 
honestos  que  al  tener  sospechas  sobre  la 
autenticidad  del  producto  que  hayan  ad- 
quirido con  el  nombre  de  HEADIXE.  se 
sirvan  remitirlo  a  nuestras  oficinas  para 
su  análisis,  dando  también  el  nombre  del 
farmacéutico  a  quien  se  lo  harán  com- 
prado. Keemholsarémosle  los  gastos  que 
le  ocasionen. 

Pídalo  en  todas  las  Farmacias 
Conceson>ño  E.  Hit  ZFEL3,Ma¡f¡u  611, Bata  türt. 
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Lo  Más  Nuevo 

El  modelo  que  reproducimos  es  el  más  novedoso  de 
la  serie  de  preciosas  creaciones  de  nuestra  casa  y  con- 
fiamos en  su  aceptación  por  parte  de  las  damas  que 
gustan  calzar  elegantemente  porque  al  ''chic*'  del 
estilo  de  este  zapato  se  une  la  bondad  de  su  confección. 


La  irv3>ut.n»'ión  de  «ta 
tasa,  adquirida  |>or  una 
t'xi»er¡nncia  do  90  años 
011  la  fabricacióu  de  cal- 
zado de  lujo  f  olta  cali- 
dad, asegura  a  muestra 
distinguida  «'..¡entela  la 
más  perfecta  y  constan- 
te satisfacción. 

Nuestros  precios  guar- 
dan la  mú«  estricta  re- 
lación coa  Ja  laudad  de 
los  inatOTialvf. 

Aten  hvnos  ron  pronti- 
tud x  esmero  los  pedidos 
l>or  correspondencia. 


¡ 


Elegante  zapato  en  fino  nubuck  Mari- 
co norteamericano,  taro  UM  XV, 
de  7  centímetros  .    .    .   í  24»  

Poseemos  muchos  otros  modelos  to- 
dos en  uuburk  blanco,  desde  pe- 
eos   18. —  hasta.    .    .    í  20.  


CASA  CENTRAL: 

Esmeralda  esq.  Sarmiento 

Los  do»  telefono* 


ANEXO: 
Chacabuco  esq.  Alsins. 

-BUENOS  AIRES 


$f%Sc&ar 


LA       CARICATURA       EN  EL 


EXTRANJERO 


LA  VÍCTIMA 


DESPUES  DE  LA  VICTORIA 


LA  FUERZA  DE   LA  COSTUMBRE 

-3 


1  T^V/ñ 


-¡Corre,  nos  están  atacando  con  gases  asfixiantes!. 

(De  Judge,  Nueva  York). 


John  BuU. —  ¡Esta  victoria  me  ha  dejado  tan 
no  me  quedan  energías  para  ocuparme  de  nada! 


rendido,  que 

(De  Puncli,  Londres). 


— ¿Por  qué  estarán  tocando  las  campanas? 
— Porque  alguien  está  tirando  de  la  cuerda. 


Wmmbrórse*  serbeita, 


CORSES  OOSSARD 


su  atrayente  apariencia  \u= 
venil  y  por  la  elasticidad  de  sus  movimientos. 


Los  Corsés 


a  la  figura  femenina 


formas,  corrió 
y  realzando  so  esbeltez  natural 

Los  Corsés  y  Corpiños  G  OSSARD  se  venden  en  la  campaña  en  las 
siguientes  casas:  JOSEFA  S-  de  RAVAZZANI,  Paijsandú,  R.  O-— 
J.  E.  FARIAC,  Santiago  del  Estero  —  FRANCISCO  MaGAN, 
Aijacucho. 

'*fhe  ff.  lf.  fíossardfo.  fnc. 

CALLE  FLORIDA,  601  BUENOS  AIRES 

Unión  Telefónica.  5026,  Avenida 


La  caricatura  en  el  extranjero 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


A 


Partero 

Ex-tnterna  dt  lo  Maternidad  del 
Hospital  Torcuata  de  Alvtar 
Ecuador  64?  Buenos  Aires 

Conguitos:  Lunes  y  Viernes  de  2  a  4  p.m. 
U.  T  5857.  M.tre 


"DEPILACION" 

TRATAMIENTO-MÉDICO 

VIAMONTE,  857-  U.  T.  6482,  J  UNCAL 
de:     9  A.  5 


liormalicé 
su  estómaCc 


recurriendo  hoy  mismo  a  este  laxante 
Ideal.  Indistintamente  pueden  usarlo 
loa  nifioe  y  los  adultos.  No  produce 
disturbios  ni  sufrimientos. 

Pastilla»  rosadas  para  niños. 

Pastillas  blancas  para  adultos. 

Producto  esencialmente  nacional. 
Esígir  la  marca  "UBIZ"  que  garan- 
tiza su  legitimidad. 
Se  remite  al  interior.  La  caja,  $  1-50. 

mOSQtTEBA 

&  GOEOBDO 

Eelguano  485 
Buenos  Aires 


Contra  la 
GRIPPF. 

no    hay  remedio 
más  rápido  y  se- 
guro que  los 
BAÑOS 

TU  -fCOS 
En  nuestros  Gabinete 
puede  Vd  transpirar 
en  su  propio  hogar  y 
de  muy  pocos  centavos 
Pida  folleo  explicati 
CASA  GESELL.  Av.  f 
Buenos  A 


¡ VIVA  LA  PAZ! 


— Es  un  placer  volver  a  los  pacífi- 
cos deportes  de  antes  de  la  guerra. 

(De  Le  Rire,  París). 


— No  sigas,  porque  te  veo  venir:  ter- 
minarás por  repetirme  una  vez  más  que 
las  mujeres  tienen  las  ideas  cortas  y 
los  cabellos  largos. 

(De  Pele  Mcle,  Taris). 
SITUACIÓN  CBÍTICA 


—  ¡Caramba,  el  motor  nos  obliga  a 
bajar  y  nuestro  aparato  esiá  pintado 
4e  rojo! 

■*  (De  Life,  Nueva  York). 


Nuestros  nombres. — ¿Sabe  el  lec- 
tor que  Fabio  quiere  decir  "haba"; 
Blas,  "germen" ;  Canuto,  "poderoso"  ; 
Esaú,  "velludo" ;  Débora,  "abeja"; 
Raquel,  "la  cordera";  Moisés,  "ni- 
ño" y  Francisco,  "francés" f 


Los  diminutivos  en  "ino". — Los 

diminutivos  en  "ino"  <son  muy  usados 
en  Extremadura  (España).  Pero  su 
uso  y  abuso  ocasiona  no  pocos  equí- 
vocos graciosos.  Así,  hacen  de  pollo, 
"pollino",  y  de  gorro,  "gorrino". 


Cos  intensos  dolores  que  provoca  esta  di- 
fundida enfermedad  en  ¡os  músculos,  y  en 
las  articulaciones  inflamadas  desaparecen 
no  bien  se  aplica  sobre  la  región  dolorida 
unos  emplastos  de 


Este  notable  producto  norteamericana  es  c-1 
antídoto  ideal  de  las  Inflamaciones.  Su  efi- 
cacia se  lia  constatado  en  los  casos  de  Pul- 
monía, Pleuresía.  Gr'n\pe.  Catarros,  Bron- 
quitis, Resfríos,  Heñidas  y  Quemaduras.  Des- 
de la  primara  aplicación  procura  al  enfermo 
descanso  y  alivio.  No  es  im'tante. 

Pídalo  en  todas  las  buenas  Farmacias 
Denver  Chemical  Co.,  Maipú  533,  Bs.  Aa. 


I 


PlataCommunity 


El  lacayo  —  El  señor  barón  no  re 
cibe  hoy. 

El  mendigo — No  me  importa.  ¡Con 
tal  de  que  dé! 

(De  rile  Mcle,  París.. 


Modelo  "GEORGIAN" 

CUBIERTOS  de  gran  I».-"  o/a.  «lo  gra.  ¡osa?  l¡r.oa<¡  do  ol< 
excruisitn,  que  dan  tono  aristocrático  a  ]a  nieta,  y*» 


■¿x  n  ■  a 
.■no  por 


su  duración  eterna  incita  a  comprarlos. 
SE  GARANTIZAN  POR  50  AÑOS.-    LA  VIDA  DE  UNA  GENERACION 

De  venta  en  las  principales  casas  de  la  Argentina  y  del  Uruguay. 


ONE1DA  COMMUftlTY  L1da 


N.  Y.  Ü.  S.  A. 
Casa  (undaJa  en  ISS* 


DE      NUESTRA      COSECHA     Y     LA      A  J  E  NA 


UNA   DE  SARMIENTO 


Sarmiento. 


Cuenta  don  Segundino  J. 
Navarro  : 

En  1884  volvía  el  general  Domingo  F.  Sarmiento 
a  San  Juan,  después  de  más  de  treinta  años  de 
ausencia  ;  viviendo  aún  to- 
das sus  hermanas,  algunas 
de  ellas  casi  centenarias. 
Cumplía  de  esa  manera 
un  deseo  de  largo  tiempo 
acariciado:  volver  por 
unos  días  al  calor  del  vie- 
jo hogar  paterno  y  visitar 
a  su  paitria  natal,  a  la  que 
consagró  toda  la  .vida  sus 
más  íntimos  y  profundos 
afectos. 

— ¿  Cómo    le    va,  señor 
general,  en  su  tierra  ? — le 
preguntaba  un  doctor  recién  presentado. 

— ¡  Bien,  hombre  ! — le  contestó. — Es  la  primera  vez 
que  llego  a  San  Juan  y  que  no  me  han  metido  en 
la  cárcel. 

LA  FORMACION  DEL  Palermo  no  existía  aún,  y 
el  andar  en  coche  carecía 
BARRIO  DEL  NORTE  de  atractivos;  no  habia  par- 
que, 110  había  calles  pavi- 
mentadas, y  las  pocas  que  había  empedradas  éranlo 
tan  mal,  con  piedra  de  Martín  García,  tan  desigual 
y  brutalmente  quebrada,  que  nadie  quería  aventu- 
rarse en  coidhe  por  ellas.  Así,  los  que  tenían  ca- 
rruaje lo  sostenían  más  bien  por  necesidad  que  por 
lujo.  La  calle  larga  de  la  Recoleta  (hoy  avenida 
Presidente  Quintana),  angostada  por  los  cercos  vi- 
vos y  reducida  en  los  últimos  tiempos  al  solo  ser- 
vicio de  la  conducción  'de  nv/ertos,  y  terminando 
directamente  en  la  puerta  .misma  del  cementerio, 
causaba  de  noche,  y  aun  de  día,  una  impresión  pa- 
vorosa. Los  carruajes  de  los  entierros,  dando  tum- 
bos sobre  aquel  pésimo  emPedrado,  parecían  buques 
azotados  en  un  mar  agitado  por  el  viento.  Los  que 
no  han  conocido*  aquel  , triste  callejón  no  pueden 
apreciar  la  diferencia  que  hoy  ofrece  a  la  vista, 
tanto  la  ca-lle  larga  convertida  en  Ia  avenida  Repú- 
blica (el  autor  escribía  en  1891),  como  en  la  ave- 
nida Alvear,  abierta  paralelamente,  a  través  de  las 
quintas  de  Whilfierd,  de  Cazón,  de  Armstrong  y 
otras.  El  señor  Alvear,  que  tenía  que  librar  por  lo 
menos  una  batalla  campal  con  cada  uno  de  los  pro- 
pietarios para  hacerles  entrar  en  su  plan  de  refor- 
mas, completó  su  obra  en  ese  barrio,  a  través  de 


mil  dificultades,  con  la  apertura  de  la  calle  Callao, 
estrechada  y  angostísima  a  partir  de  la  esquina  ocu- 
pada por  la  casa  de  la  familia  de  Borbón,  casa  an- 
tigua, de  color  amarillo,  desde  donde  la  calle  no 
era  conocida  sino  por  la  del  Pobre  Diablo,  nombre 
que  había  tomado  de  un  fondín  italiano  situado  en 
el  bajo. 

El  barrio  del  norte  debe  todas  sus  mejoras  a  tres 
entidades  concurren/tes,  de  las  cuales  sólo  una  ha 
obrado  con  voluntad  e  inteligencia  personal:  a  la 
fiebre  amarilla,  a  los  tranvías  y  al  intendente  Al- 
vear. Este  aprovechó  lo  que  so'bre  higiene  hizo  co- 
nocer la  fiebre  amarilla,  y  sobre  locomoción  y  faci- 
lidad de  tráfico  lo  que  divulgaron  los  tranvías;  con- 
siguió ablandar  con  su  voluntad  de  hierro  la  muy 
remisa  de  los  propietarios,  p -ra  que  consintieran  en 
la  apertura  de  las  calles,  dividiendo  y  subdividiendo 
las  quintas  de  cuatro  hasta  seis  y  ocho  cuadras 
cuadradas,  que  databan  de  la  época  de  Garay. — 
Santiago  Calzadilla.  (Extractado  de  "Las  beldades 
de  mi  tiempo"). 


EL  AUTOR  DEL  HIMNO 


Don   Vicente   López  y 
'  Planes,   autor  de  nuestro 

himno,  falleció  el  10  de  octubre  de  1856:  cumplen 
hoy  63  años.  Bl  himno  fué  adoptado  el  11  de  mayo 
por  la  Asamblea  General  Constituyente  del  año  13. 
El  14  del  mismo  mes,  en  una  reunión  ofrecida  a  sus 
relaciones  por  la  señora  María  Sánchez  de  Thomp- 
son, y  a  la  que  asistieron  distinguidas  patricias  y 
alias  personalidades  de  aquella  época,  don  Miguel 
de  Lucca  leyó  la  composi- 
ción de  López  y  Planes, 
sancionada  ya  por  la 
asamblea  como  "la  única 
marcha  patriótica  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata",  y  cuyo  do- 
cumento se  conserva  en  el 
Archivo  General  de  la  Na- 
ción en  un  artístico  cofre 
donado  por  el  ministerio 
de  guerra  en  septiembre 
de  1904. 
Concluida  la  lectura,  el 
maestro  catalán  Blas  Parera  sentóse  al  piano  y,  li- 
geramente, pretendió  dar  vida  musical  a  los  versos 
vibrantes  de  López  y  Planes. 

A  los  primeros  compases  estallaron  los  aplausos. 
En  vista  de  aquel  éxito,  Parera  solicitó  el  himno 
para  ponerlo  en  música,  utilizando  los  motivos  eje- 


Vicente  López  y  Planes. 


cutados  allí  de  improviso.  Varios  días  más  tarde 
daba  término  a  su  laíbor. 

Tocó  Parera  la  música  del  himno,  por  primera 
vez,  en  casa  de  don  Miguel  de  Luoca,  a  quien  obse- 
quió después  la  partitura  autógrafa  como  recuerdo 
de  aquel  acontecinniento. 

FT,  CANCER  EN  Nuestro  grabado  representa  la 
curva  de  la  mortalidad  por  cáncer 
PTTENOS  AIRES  habida  ra  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res desd'e  1888  haiíta  191 7.  La  cur- 
va es  ascendente,  pero  no  por  eso  hay  que  alarmarse 
tanto.  Según  el  profesor  Roffo,  esto  se  debe  al  mejor 
diagnóstico  que  hoy  se  hace  de  la  enfermedad. 


LA  LEYENDA  AMERICANA        A  veces  se  ha  oído 

en   el    interior  referir 
DE  SAN  ANDRES  una   leyanda   según  la 

cual  San  Andrés  habría 
precedido  a  Colón  en  América.  Hubo  un  tiempo,  di- 
cen, en  que  los  antiguos  incas  del  célebre  Perú  sor- 
prendieron en  sus  caminos  a  un  hombre  cuyas  cos- 
tumbres y  condiciones  le  colocaban  muy  por  encima 
de  Jos  demás.  Dejáronle  seguir,  y  el  último  pe- 
ríodo de  la  vida  de  ese  extranjero  se  perdió  para 
siempre  en  las  tinieblas  de  Jos  tiempos  prehistóricos. 
Muchos  siglos  después,  uno  de  los'  notables  de  la 
corte  incásica  olbservó  en  las  tradiciones  de  una 
tribu  situada  al  oriente  de  la  capital  del  imperio, 
que  se  hablaba  de  -un  hombre,  para  ellos  agente 
divino,  que  antes  de  morir  subió  a  la  piedra  más 

(Continúa  en  la  siguiente  fagina.) 
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Los  favoritos  de  los  entendidos  por  ; 
la  SEGURIDAD,  RESISTENCIA  ¡ 
|  y  ECONOMÍA  que  representan. 

r  Se  fabrican  para: 

|  AUTOMÓVILES 
-  AEROPLANOS 

I MOTOCICLETAS 
y  BICICLETAS 


Bmé.  JVIITRE  1231 


Tde  ART&) 

BUENOS  AIRES 


ser 


Sin  un  buen  peinado  no  podrá  Vd. 
elegante. 

Este  resultado  lo  obtendrá  usando 
uno  de  nuestros  postizos  de  gran  moda, 
sencillos  y  elegantes,  que  reemplazarán, 
con  la  mayor  dis- 
creción, su  cabelle- 
ra natural. 


PARA  HOMBRES 

Nuestros  toupets  y 
pelucas  son  comple- 
tamente invisibles  y 
son  bien  reputados 
por  su  confección>ar- 
tística  y  bajos  pre- 
cios. 


79 — De  gran  moda.  PA- 
TILLAS crespas,  de  ani- 
llitos,  para  los  costados, 
el  par    ...    $  4. — 


222— PEINADOS  de  úl- 
tima moda. 

Media  transformación,  a 

pesos  45.— 

Gran  postizo.  $  35.^— 
Postizo  tamaño  grande, 
pesos    ....  25.— 


220 — PEINADO  de  úl- 
tima moda. 

M.edia  transformación,  a 

pesos        .    .    .  50.  

Gran  pbstizo,  $  35.— 
PATILLAS  crespas,  da 
gran  moda,  el  par,  pe- 
sos  4. — 


221 — PEINADO  de  última 
moda.  Tamaño  grande,  a 

pesos  40. — 

Mediano  ...  $  30. — 


GRATIS 


se  remite  a  quien  lo  so- 
licite nuestro  nuevo  CA- 
TALOGO ILUSTRADO 
con  las  últimas  noveda- 
des en  postizos  y  pei- 
nados. 


Los  pedidos  del  interior 
deben  venir  acompañados 
de  su  importe  o  man- 
damos contra  reembolso 
por  EXPRESO  VILLA- 
LONGA  en  ¡os  puntos 
|que  tenga  agencia. 


MONEDA  NACIONAL  al  año, 
puede  Vd.  ser  suscriptora  a 
nuestra  revista  de  modas  y  lite- 
ratura, en  colores,  "ARTE  DE 
VESTIR"  (edición  económica 
de  PICTORIAL  REVIEW). 
Además  le  enviaremos  gratis  un 
hermoso  molde  de  vestidito  para 
niña  de  6  a  14  años,  igual  al 
grabado  Esta  oferta  es  por  solo 
quince  días  y  para  que  todo  el 
mundo  conozca  nuestra  revista, 
única  en  su  género.  Si  al  recibo 
de  la  revista  no  fuese  de  su 
agrado,  devolveremos  el  importe 
pagado. 


Lo  Regalamos 

OFERTA  ESPECIAL  POR 
15    DIAS  SOLAMENTE. 

Llene  el  cupón  adjunto,  remítalo 
hoy  mismo,  y  a  vuelta  de  correo 
recibirá  Vd.  un  molde  de  vestido 
para  niña  igual  al  grabado  y  ade- 
más quedará  Vd.  subsoripta  duran, 
te  un  añ/o  a  nuestra  revista  de 
Modas  y  Literatura  -en  colores 
ARTE  DE  VESTIR". 


 CUPON  

Señor  RICARDO  IZQUIERDO 

■190,  Carlos  Peliegrini,  400 
Buenos  Aires. 

Muy  señor  mió : 

Adjunto  me  es  grato  enviarle 
PESOS  UNO  w|«.  para  que  me 
remita  el  molde  de  vestido  que 
ofrece  en  su  aviso  para  una  niña 
de.  .  .  años  y  además  me  anote 
como  subscritora  durante  un  año 
a  su  revista  de  Modas  y  Literatura 
en  colores  "ARTE  DE  VESTIR  . 

Nombre   

Calle  

Ciudad  o  Pueblo   

Ferrocarril   

Recomendamos  certificar  las  cartas 

CASA  IZQUIERDO 

490  _  C.  PELLEGRINI  —  490 

Buenos  Alros 


De    nuestra    cosecha    y    la  ajena 


(Continuarían  de  la 
página  atit  erior) 


elevada  de  una  montaña,  y  desapa- 
reció en  el  espacio,  dejando  impresa 
en  ella  la  (planta  de  su  pie.  El  viajero 
seria  San  Andrés,  quien  habría  visi- 
tado también  la  provincia  de  Cata- 
marca.  Tal  dicen  las  leyendas,  pero 
en  las  biografías  de  San  Andrés  após- 
tol y  de  San  Andrés  Corsino,  únicos 
santos  de  ese  nombre  anteriores  a 
Colón,  no  se  registra  ningún  hecho 
que  concuerde  con  esas  versiones 

1,0  QUE  PELLEGRINI  Una  vez  Pe- 
liegrini esc  r  i  - 

DSSCUBRIÓ  EN  LA  bió  este  pensa- 
m  i  ento : 

BIBLIA  Estudiando 
los  origina  1  e  s 
de  :1a  BiM'ia  be  llegado  a  descubrir  el 
i&rror  de  una  vie. 
ja  be  yenda.  El 
árbol  del  bien  y 
del  mal  que  Dios 
prohibió  tocar  a 
nuestra  primera  I 
madre,  no  fué  el  f 
inocente  manza- 
no de  blancas 
flores  candoro- 
sas, de  sano  y 
sabroso  fruto, 
sino  la  viña  de 
pámpanos  dora- 
dos y  racimos  capitosos  que  el  Crea- 
dor había  reservado  para  la  vejez  de 
Adán.  Lo  que  perdió  a  Eva  no  fué  ni 
las  naturaíes  apetitos  ni  las  rosadas 
manzanas  formadas  para  alimento  del 
hombre ;  ilo  que  la  perdió  fué  su  co- 
'|U'2tería  que  la  indujo  a  arrancar  de 
la  viña  del  Señor  grandes  hojas  eo- 
trelladas  para  adornar  sus  cabellos  y 
90  luminosa  'desnudez,  a  fin  de  que 
Adán  .ta,  bailara  más  bella.  El  Cr.&ador 
castigó  esa  profanación  y  dijo  al  hom- 
bre: — Vestirás  a  tu  mujer  con  el  su. 
dor  de  tu  frente...  o  de  la  ajena,  y 
a  la  mujer:— serás  la  eitema  esclava 
de  la  moda  y  Dios  creó.  .  .  a  la  mo- 
dista y  vinieron  por  ella  a  la  tierra 
t'odos  los  males. 

JARDIN  QUIMICO  Para  hacer  un 
jardín  quí  mico 
pónganse  dos  o  tres  pulgadas  de  are- 
na e>n  urna  pecera  u  otro  recipiente 
análogo.  Después  distribúyanse  sobre 
Ja  arena  algunos  pedazos  de  sulfates 
de  cobre,  aluminio  y  hierro.  Viértase 


El  Dr.  Peliegrini. 


enciima  una  solución  de  una  parte  de 
silicato  de  sodio  en  tres  de  agua.  Dé- 
jese quieta  la  pecera  durante  una  se- 
mana, después  de  la  cual  se  habrá 
producido  una  densa  y  policroma  ve- 
getación de  los  varios  silicatos  de  .los 
numerales.  Finalmente,  y  para  realzar 
el  eifecto.  reemplácese  por  agua  pura 
la  solución  de  silicato.  Esto  se  hará 
haciendo  pasar  por  medio  de  un  caño 
de  goma  una  oorriente  de  agua  hasta 
que  haya  desaparecido  toda  turbiedad. 

¿TUVO  LA  REVOLUCION 


DE  MAYO 


UNA  PROFETISA? 


En  un 
viejo  re- 
corte de 
periódi  c  o 

  que  nos 

remite  un 

suscriptor.  leemos  una  "tradición"  fir. 
tnada  por  el  señor  L.  A.  Cruz  Lauglin, 
en  el  que  s*  dice  que  uno  de  los 
miembros  de  la  familia  de  Olmos,  de 
Salta,  conserva  un  viejo  papel  que  con 
caracteres  apenas  ".'Agibles  por  el  tiem. 
po,  dice  textualmente  : 

"El  20  de  abril  (se  supon»  que  de 
1810)  a  media  noche,  mi  siena  lla- 
mada Pa.tricia.  ha  sido  herida  por  la 
remida  española,  en  una  misión  deli- 
cada, y  antes  de  morir  ha  dicho:  que 
nuestro  país  seria  libre  de  España  el 
25  de  mayo  de  1810". 

"El  .rde  junio  de  1810  ha  llegado  a 
esla  dudad  el  chasque,  quien  trajo  to. 
das  las  noticias  concernientes  al  movi- 
miento revolucionario  de  Unenos  Ai- 
res y  la  elección  de  una  junta  guber- 
nativa". 


Cuando  Usted Quieró... 


aiiaiiMnaiiniiiigiiniuannua, 

curar  radicalmente  todas  las  enferme 
dades  de  la  piel,  que  le  causan  tantos  su- 
frimientos y  molestias,  cúrese  con 

KOSMOL 

Es  el  medicamento  más  popular  en  los  Esta 
dos  Unidos  y  Centro  América,  para  toda  clase 
de  Eczemas,  Granos,  Herpes,  Sarna,  Sarpu- 
llido y  demás  afecciones  de  la  piel. 
En  todos  los  hogares  debe  hiber  siempre  una  ca- 
jita  <iv  este  famoso  remedio  para  usarlo  en  se- 
guida qus  sea  necesario.  í>i  resultado  insupera- 
ble en  el  tratamiento  de  las  almorranas. 
Pidalo  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 

FABRICANTES  : 

BEXDIXER  y  SCHLESIXCER-Xew  York. 


uxico  concesionario: 
E.  HERZFELD,  Maipú  533  -  Buenos  Aires 
iiaii  wiijamaai^aai^iMMiiMi^aajjjaai^Miiaai 


En  cada  par  de 
Guantes  de  Seda 

H  ALLARAN  las  señoras  de  gusto  delicado  ese 
cachet  aristocrático  que  imprime  mayor  realce  y 
distinción  a  su  vestido. 

IjOS  Guantes  de  Seda  <^^t/de^>  no  desmerecen 
en  forma,  brillo  ni  apariencia  por  más  que  se  laven, 
debido  a  su  alta  calidad;  y  dibujan  una  mano  pri- 
morosa por  su  singular  ajuste  tanto  en  los  dedos 
como  en  el  dorso  y  palma  de  la  mano. 

PoR  eso  y  porque  su  precio  no  es  mayor  que  el  de 
los  guantes  de  seda  ordinarios  son  los  preferidos  en 
todo  el  mundo. 

¡§E  venden  únicamente  en  las  tiendas  y  casas  del 
ramo  de  primer  orden. 

UNICOS  FABRICANTES: 

JULIUS  KAYSER  &  Co.  New  York,  U.  S.  A. 
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Buenos  Aires 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


''La  Nación",  del  23  de  septiembre,  en  una 
crítica  a  propósito  del  Salón  Nacional  de  Bellas 
Artes : 

Empero,  ya  que  ella  nos  da  pie  para  referir- 
nos a  los  animalitos,  citónos  al  joven  Emilia 
Sarniguet,  que  es,  indiscutiblemente,  el  primero 
en  su  género  entre  los  escultores. 

Si  el  critico  de  "La  Nación" 
adjetiva  así  al  primero  de  los 
escultores,  ¿cómo  calificará  a  los 
demás  ? 


Por  Pescatore  di  FEBLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es 
teriina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.   "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Macoreto",  de  esta  capital. 


Sigamos  con  los  calificativos 
irónicos,  (¿irónicos?) 

Dice  "La  Razón",  del  24  de 
|\' septiembre,  en  una  crónica  titu- 
r_Í^J  lada  "La  ciudad  de  Mercedes"  : 

','   l  \  En  esa  escuela  se  comenzaron 

a  destacar  como  profesores  mer- 
cantes, Scnet  y  otros  que  lian 

servido . . .  etc. 

El  adjetivo  me  parece  un  poco  audaz.  Pero  si 
lo  dice  el  colega... 

*  *  * 

"La  Argentina'",  del  1 : 

En  cuanto  a!  accidente,  como  se  ve,  as  sim- 
plemente por  imprudencia  del  teniente  Escario 
y  no  del  aeroplano. 

Perfectamr/i/c.  Lo  que  no  me  ex- 
plico ni  medianamente  es  cómo  demo- 
nios puede  ser  imprudente  un  aero- 
plano. 

#    #  4f 

Otra  cosita  inexplicable : 

Dice  "La  Razón",  del  29  de  septiem- 
bre, bajo  el  título  "Peligros  de  los  pa- 
sos a  nivel  de  las  líneas  electrizadas"  : 

Cada  vea  que  un  caballo  atraviesa 
las  vías,  al  tocar  con  el  bazo  los  rieles, 
sufre  una  conmoción  eléctrica. 

La  culpa  no  es  entonces,  de  los  rieles,  sino  de 
algunos  caballos  caprichosos,  que  llevan  el  bazo 
al  aire  y  no  en  el  sitio  que  le  corresponde. 

*  *  *  "  ^  ¿Sí 

"Mundo  Argentino",  del  24  del  pasado  mes, 
en  su  "Página  de  los  lectores' ' : 

. . .  un  gran  pabellón  americano  que  tenga 
por  emblema  el  azul  del  inmenso  cielo  y  el 
blanco  purpúreo  de  sus  nubes. — Edmund  M inter. 
Esto  prueba  que  el  panamericanismo  es  com- 
patible con  el  más  perfecto 
desconocimiento  del  valor 
de  los  colores. 

*  *  * 

La  sección  "Correo",  de 
"La  Nación",  suele  publicar 
con  frecuencia  respuestas 
que  dicen  como  la  siguiente  : 
***  A  J.  G.  T.,  capital: 
El  "inglés"  es  más  rico  que 
el  "castellano". 

¿Es  verdad?  Atienda  el 
lector  a  lo  que  me  escribe  un  colaborador  de  "El 
Hogar" : 

"El  "ingles"  es  más  rico  que  el  "castellano". 

Esto  asegura  el  "Correo"  de  "La  Nación"  con 
fecha  de  ayer,  ¡o  de  septiembre. 

¿En  qué  se  funda  este  antojadizo  aserto? 

Vamos  a  examinar  la  cuestión  lo  más  breve- 
mente posible,  y  si  usted  cree  que  es- 
tas líneas  pueden  encontrar  cabida 
en  "El  Hogar",  creo  haría  usted 
buena  obra  al  propender  a  desvirtuar 
un  craso  error. 

Mal  puede  ser  más  "rico"  el  inglés 
que  el  castellano,  cuando  el  primero 
sólo  tiene, un  artículo,  "the",  invaria- 
ble, que  se  traduce  en  nuestro  idioma 
por  el,  la,  los,  las,  lo,  según  el  caso. 
Tenemos,  pues,  en  el  idioma  más  po- 
bre cinco  artículos  contra  uno  en  el 
más  rico. 

Pero  esto  110  es  nada  aún.  En  in- 
glés, el  adjetivo  también  es  ¡invaria- 
ble; de  manera  que  la  for- 
ma única  del  rico  idioma  se 
traduce  por  cuatro  voces  en 
el  idioma  pobre.  Veamos: 
inglés  y  castellano,  respec- 
tivamente:   the  famous 
fainter:  el  famoso  pin- 
tor; the  famous  house: 
la  famosa  casa; 
the  f  a m o u s 
thieves:  los  fa- 
moso s  ladro- 


nes; the  famous  quceiis:  las  famosas  reinas. 

La  riqueza  del  inglés  se  pone  de  manifiesto 
si  pasamos  al  verbo.  Los  verbos  castellanos 
tienen  cincuenta  y  seis  desinencias  simples  dis- 
tintas, sin  contar  las  compuestas,  mientras  que 
el  inglés  apenas  tiene  una  veintena  y  tiene  que 
recurrir  a  cada  instante  a  los  auxiliares  "ivill", 
"shall",  "ivould",  etc.,  etc.  ¿Cómo  se  las  com- 
pone el  inglés  para  traducir,  sin  recurrir  a  los 
auxiliares,  frases  como  esta:  "Desearía  dar  un 
paseo  si  no  hiciese  tanto  frío"?  Imposible,  pues 
el  rico  tiene  que  empezar  por  emplear  el  pro- 
nombre I  (yo),  y  luego  un  auxiliar  (would), 
pues  carece  de  forma  simple  para, el  pretérito' 
del  subjuntivo...  y  sic  de'cceteris,  no  deseo 
ser  fatigoso  con  arideces  gra- 
maticales. 

Pasemos  al  sustantivo.  Si: 
duda,  se  funda  el  "Correo"  en 
que  el  inglés,  como  ha  asimi- 
lado muchísimos  vocablos  de 
origen  latino  aden0s  de  los  ger- 
mánicos originales,  viene  a  po- 
seer, tal  ves,  mayor  número  total 
de  sustantivos  que  el  castellano, 
pero  esto  110  constituye  por  sí  solo  la 
riqueza  de  un  idioma,  al  lado  de  las 
pobrezas  franciscanas  que  hemos  enu- 
merado. 

Además  debo  hacer  resaltar  la  penuria  del 
idioma  de  Lord  Byron,  aun  en  lo  que  a  sus- 
tantivos se  refiere,  pues  hasta  para  designar 
los  dos  sexos  ~de  animales  tan  comunes  como 
pato,  pavo,  conejo,  etc.,  tiene  que  recurrir  a 
los  pronombres  he  o  she  para  los  cuadrúpedos, 
7'.  g.:  the  he-goat  (el  macho  cabrío,  o  chivo), 
the  she-goat  (la  cabra),  o  los  sustantivos  cock 
o  hen  (gallo,  gallina)  para  las  aves,  v.  g.:  the 
cock  canary  (el  canario),  she  turkey-hen  (la 
pava). 

The  he-rabbit  (el  conejo),  the  she  rabbit  (la 
coneja),  the  he-bear  (el  oso),  the  she-bear  (la 
osa) ... 

Para  terminar,  agregaré  que  aunque  estén 
cata-logados  como  ingleses  muchos  vocablos,  los 
británicos  y  yanquis  sólo  usan  un  reducidísimo 
número  de  ellos,  hasta  el  punto  que  cualquiera 
puede  jactarse  de  hablar  inglés  con  el  conoci- 
miento de  quinientas  palabras  solamente.  . 

Salúdalo  atte. — Ignorante  Supino. 
Amén. 

*  *  * 

Como  se  pide : 

Señor  "Pescatore  di  peñe": — Siempre  he 
juzgado  útil  su  tarea  de  recolector  de  ostras 
perleras,  excepto  cuando  la  pesca  consiste  en 

El  fatuo 


— Es  alto,  delgado  y  elegante.  Estoy  enamoradísima  de  él. 


simples  errores  del  tipógrafo  o  bien  del  dacti- 
lógrafo. 'Tiene  este  último  carácter  el  cambio 
de  "Angola'  por  "Angora",  que  encuentra  us- 
ted en  un  artículo  mío;  y  por  tal  circunstan- 
cia, lo  que  aparentemente  es  una  ostra,  no  al- 
canza a  tener  en  realidad  ni  aun  las  proporcio- 
nes de  una  modestísima  almeja.  Pido  a  usted 
que  lo  haga  público. 
Le  saludo  atentamente. — 
E.  Méndez  Calzada. 
Responda  el  dactilógrafo, 
no  yo. 

x         *  *  * 

_  "La  Prensa",  del  29  de  sep- 
tiembre : 

París,  septiembre  28  (Especial) 
— Un  telegrama  expreso  que  iba 
de  Burdeos  a  Marsella  chocó  en 
la  estación  de  Tarascón,  con  otro 
que  iba  de  Lyon  a  Marsella. 
Ya  lo  dijo  el  inolvidable  Daudet:  estas  cosas 
sólo  pueden  ocurrir  en  Tarascón. 

"La  Argentina",  del  26  dc  septiembre:  . 

El  autor,  poco  conocido  aquí,  es  apreciado  en 
los  círculos  artísticos  italianos  y  muy  especial- 
mente en  Abruzzo,  su  ciudad  natal,  cuna  tam- 
bién del  célebre  Michetti  y  del  gran 
D'Annunzio. 

No  hay  ciudad  alguna,  ni  en  Italia 
ni  en  otra  parte,  que  se  llame  "Abruz- 
zo". Abruzzi  (en  castellano  "Abra- 
zos") es  el  nombre  de  una  vasta  re- 
gión de  Italia  (12.686  kilómetros  cua- 
drados) que  comprende  tres  provin- 
cias y  un  buen  número  dc  ciudades.  El 
"célebre  Michetti"  nació  en  Tocco  di 
Casauría.  En  cuanto  al  "gran  D'An- 
nunzio", nació  a  bordo  del  bergantín 

"Irene",  en  el  Adriático. 
*  *  * 

"Le  Courrier  de  la  Plata",  del  25  de  septiembre: 
M onseigneur  de  Andrea  a  pris  ensuite  la  pa- 
role, et  a  annoncé  que  le  Chargé  d'Affaires  de 
Belgique  avait  envoyé  un  don  de  $  1.000.  Cette 
nouvelle  a  été  aecueillie  par  des  applaudissc- 
ments  et  des  vivats  á  la  vaillante  Républiqne 
belge. 

¿Es  ironia  lo  de  ''Républiqne  belge"?  Porque 
M:  de  Andrea  y  los  suyos  no  se  proponen,  pre- 
cisamente, "republicanizai " 
a  nadie. 

#  *  * 

"La   Nación",  del  29  de 
septiembre,  en  una  necrolo- 
gía de  Adelina  Patti  dice : 
...aquella  Malibrán  que 
cantó  Heine. 

Ante  todo,  quien  cantaba  era  !a 
Malibrán,  no  Heine.  Heine,  por  ra- 
zones ¡  ay !  conocidas,  tenía  muy 
mala  voz.  Heine  poetizaba.  Pero 
no  fué  él  quien  se  ocupó  de  la  Ma- 
librán, sino — como  todos  lo  saben — Mussett 

Más  adelante  afirma  el  colega  a  propósito  de 
la  Patti: 

Hubo  de  actuar  esta  gran  artista,  aun  niña, 
en  La  Habana;  acompañando  a  Gotlschalk  fué 
aplaudida  por  el  mismo  Bellini  en  la  Amina  de 
"Sonámbula". 

Difícilmente  pudo  asistir,  y  menos 
aplaudir  "el  mismo  Bellini''  a  su  tan 
excelsa  intérprete,  por  esta  sencillí- 
sima razón  :  Vicente  Bellini  murió  el 
27  de  septiembre  de  1835;  Adelina 
Patti  nació  en  1843.  De  modo  que 
sospecho  que  el  mismo  Bellini  no 
era  el  mismo  Bellini,  sil  o  algún  ppr- 
tugués  audaz  de  los  que  abundan 
tanto  aquí  como  en  La  Habana. 
»  »  * 

La  revista  ''Buenos  Aires",  del  27 
de  septiembre,  al  pie  dc  un  gra- 
bado : 

Almonacid.—El  As  de  bombas  v 
con  atribuciones  de  "poker",  bue- 
no  pura    cualquier   juego.  'Como 
buen  punta- 
no  tiene  bue- 
na puntería. 
Eso   ni  es 
chiste  ni  es 
verdad.  Por- 
que Almona- 
cid  es  rioiano. 


CONCURSOS  INFANTILES 

48'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  eil  día  13  de  noviembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  21  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

0  . 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  lia  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  ia 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho -gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


Nombre   

Domicilio   

Población      (1) 


c 


Consultorios  de  "El  Hogar* 


Todos  loa  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  d«  carác- 
ter general,  o  reíercntes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  13 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAEA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 

más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
Jas  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  Be 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenoi  Aire» 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia '  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenoi  Alrei 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por.  carta  ai 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
,  Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
ia  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  -  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Jnllán  Aguirre 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  ton 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  loa 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asi  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Katar 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  «sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  (oncretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  lea  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Air^s 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
ia  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  lo» 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
inleiesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  coulideucias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  mui-hos  problemas  de  este  genero 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  haceudosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aire» 


MODAS 

En  esta  lección  tendrán  nuestras 
Vctoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  s  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
caria  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buencs  Aire» 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  roferenciaa  <la 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  MontajTO 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  put-den  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  í»« 
tos,  dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encaigado  de  la  sección: 

Señor  José  O.  Sutin 

"El  Hogar" — Bueno»  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimiento*  lcjrnl°s  para  ces- 
tionar  Marcas  de  Fábrica,  .'  tiente*  da 
Va  vendan,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto. 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  psl»,  procedimientos  in- 
dustriales y  quimicua,  recetas,  fórma- 
las, etc.. 


pneden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  diréctor  de  estss  secciones 
i  Dr   H   Rodrigo,  'El  Hogar" — Br  nos  Aires. 
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NOCHE  DE  AMOR 

— Por  los  añejos  resabios 
y  los  fútiles  agravios 
que  provocó  nuestro  amor, 
sean  nuestros  besos  sabios... 
¡  Ei  beso  está  a  flor  de  labios, 
y  están  los  labios  en  flor! 

Así  el  rendido  galán 
dijo  a  su  princesa  y  luego 
que  ambos  colmaron  su  afán, 
el  emulo  de  Don  Juan 
insinuó  a  modo  de  ruego; 

— t  Hay  un  perfume  de  Arabia 

en  tu  rostro?. ..  Y  ella,  ideal. 

tuvo  una  respuesta  sabia 

de  mujer  original; 

— No  extrañes  que  te  fascine. 

Uso  Polvos  Eclatine 

porque  no  tienen  rival. 


Cupido. 


REPRESENTANTES  : 

En  U ruguay : 

SURRACO,  REY  y  COLOMBO 
Rincón  742,  Montevideo. 

En  Asunción  (Paraguay): 

J.  R.  JACA  -  Colón,  502 


Dos  novedades 


Al  iniciarse  la  floración  de  la  Primavera  han 
brotado  del  intelecto  de  Cupido  las  compli- 
cadas fórmulas  de  dos  maravillosas  prepara- 
ciones cuya  virtud  esencial  es  la  de  otorgar 
al  cutís  femenino  una  frescura  deliciosa  que 
no  pueda  ser  igualada  con  ningún  otro  pro- 
ducto similar. 

Estas  dos  preparaciones,  que  las  damas  porte- 
ñas  adoptarán  sin  duda  con  unanimidad,  son  la 

CREMA    y  TALCO 

ecLATiNe 


Productos 


B  CL  A  TIN E 


t  f 


La  absoluta  pureza  de  las  substancias  con  que  se  elaboran  estos  finísimos  productos  de  tocador  y  la 
prolijidad  observada  durante  todo  el  proceso  de  su  fabricación,  les  dan  tal  superioridad  sobre  sus 
similares,  que  pueden  parangonarse  con  los  más  caros  que  existen. 

Crema  "ECLATINE"    $  a.SO  Talco  "ECLATINE",  exquisito  perfume.  $  1.5o 

Polvo    "ECLATINE",   caja   encamada.  ,.  1.20           Jabón    "ECLATINE",   etiq    encarnada.  ,.  0.45 
„                 „                .,     azul.    .    .  „  1.80               „  .,  azul  .  O.SO 

Agua  Blanca  "ECLATINE"  $  3.5o 


Casadmentina 


¡ai  stiipacfia  m¿ycherrer 


I 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Radaelli, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Buenos    Aires  : 


Su  primacía  proviene  del  criterio  artístico 
de  sus  técnicos,  cuyo  acierto  les  permite 
aunar  lo  elegante  a  lo  grave  y  majes- 
tuoso, condiciones  destacadas  de  toda 
ejecución  de  7^^T- 

MUEBLES  ::  ANTIGÜEDADES  :: 

Decoraciones  ::  Esteras  S!  Cortinas 


Florida  833. 


Buenos  Aires. 


"  MUJERES  DE  BELÉN",  For  jorge  bermudez 


De  la  exposición  realizada 
en  el  Salón  Müller. 


s 


nmo 


^1 


Sí  VcL  desea  que  su  híjíto 
disfrute  siempre  de  una  salud 
exuberante  y  sea  con  el 
tiempo  un  hombre  fuerte,  sa- 
no y  robusto,  cuide  ahora  su 
nutrición,  alimentándolo  con 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 

Particularmente  en  esta  épo- 
ca, en  que  la  leche  de  vacas 
no  ofrece  las  garantías  sufi- 
cientes para  inspirar  plena 
confianza,  deben  las  madres 
recurrir  a  la  "GERMINASE" 
afín  de  evitar  que  el  delicado 
organismo  de  sus  niños  sufra 
grandes  perturbaciones. 


SE  VENDE  EN 
TODAS  PARTES 


Fabricantes 

COnCrSIOMARIOS 

ÍOSSyC1 

^Buenos  AIRES. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS    DE  SUSCR 


en  la  capital 

Año  $  9. —  m| 

Semestre  5. —  „ 

Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Núra.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 

Año  .  .  .  .$11. —  m|n. 
Semestre.     .  ,,    6. —  „ 
Trimestre  .    „   3. —  „ 
Núra.    suelto  „   0:25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año  .  . 
Semestre. 
Trimestre 


$  oro  8.- 
„    „  *- 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR1 
CHILE  )  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Ménica  2169 
BOLIVIA    j    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D   Recalde,  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  17  de  Octubre  de  1919. 


NÜMERO  523 


NOTAS    Y   -COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Lo  de  Mendoza 


Una  gran  Agitación  en  el 
magisterio.  Mendoza  es  un 
foco  de  subversión  de  los 
respetos,  de  las  libertades. 
Las  mujeres  son  apresadas  y  golpeadas,  los  hom- 
bres   deportados.    Unas    organizaciones  obreras 
apoyan  a  unos  maestros  contra  el  gobierno;  otras 
organizaciones  obreras  apoyan  a  otros  maestros 
contra  aquéllos.  Se  declaran  huelgas  generales. 
Se  clama  por  los  fueros  sociales.  Los  diarios  se- 
rios apoyan  estas  huelgas  contra  el  gobierno.  Los 
diarios  serios  son  conservadores,  enemigos  en 
principio  de  las  huelgas,  de  los  obreros  y  del 
proletariado  magistral.  ¿Por  qué  apoyan  ahora 
estas  huelgas  de  maestros  y  obreros?  El  gobierno 
es  de  gente  del  pueblo,  algo  ignorante,  muy  vio- 
lenta. Los  políticos  conservadores  están  en  con- 
tra de  este  gobierno.  ¿Es  un  gobierno  liberal? 
¿Es  un  gobierno  despótico?  No  «aben  los  obreros, 
unos  creen  que  liberal,  otros  que  tiránico.  Tam- 
poco saben  los  maestros;  están  sumidos  en  pare- 
cida incertidumbre.  Todos  obran  por  impulso.  El 
gobierno,  los  obreros,  los  maestros;  di- 
vididos los  últimos  en  sus  propios  gre- 
mios. Entre  tanto  que  tal  daño  se  hace, 
medran  los  diados  conservadores  y  ha- 
cen cálculos  electorales  los  politicastros. 
Es  lo  que  sucede  en  Mendoza.  Un  entre- 
diciho  simple  que  ha  sido  desmenuzado, 
desparramado  e  infiltrado  en  todos  los 
extremos  de  la  administración  y  socie- 
dad provincial.  Pero  es  un  ejercicio  de 
lucha  social.  Al  cabo — no  se  hagan  va- 
nas ilusiones — las  fuerzas  así  nacidas 
no  serán  sujetas  por  las  clases  tradi- 
cionalistas.  Habrán  criaito  cuervos. 


Inconsecuencia 
juvenil 


Vicio  criollo 


A  fines  del  meg 
pasado  se  anunció 
que  a  mediados  del 
presente  inaugurá- 
banse los  nuevos  jardines  de  Palermo. 
La  cosa,  como  ocurre  habitualmente,  ha 
quedado  en  simple  aviso. 

Tal  falta  de  formalidad  es  un  vicio 
profundamente  criollo.  Prometemos  al- 
go, pero  ese  "algo"  queda  en  prome- 
sa, y  nosotros — bien  satisfechos —  per- 
manecemos muy  tiranquilos. 

Mas,  aparte  de  ese  constante  despre- 
cio por  la  puntualidad,  cabe  observar 
también  que  muchas  veces  nos  compro- 
metemos a  realizar  cualquier  trabajo, 
sabiendo  de  antemano  que  no  podremos 
cumplir  o  que  no  haremos  lo  posible 
por  cumplir.  Así  la  vida  de  relación  se 
torna  poco  seguirá,  sin  el  fuerte  sostén 
del  crédito  mutuo.  Todo  son  demoras. 
Todo  son  prórrogas. 

Desde  la  municipalidad  que  avisa  una 
inauguración  de  jardines  para  fecha  fija 
hasta  el  humilde  ciudadano  que  da,una 
cita  a  las  x  en  punto,  entidades  y  hom- 
bres adolecen  de  idéntica  informalidad, 
tan  general  como  molesta. 

Y  es  lástima,  porque,  estando'los  más 
en  el  secreto  de  tan  vituperable  costum- 
bre, jugamos  todos  a  crecimos  recípro- 
camente y,  en  realidad,  nadie  cree  lo 
que  dice  el  vecino. 


Nuestra  muchachada  gus- 
ta de  la  contradicción.  Eeu- 
nida  en  entidades  gremiales 
formula  declaraciones  ro- 
tundas, que  luego — con  ejemplar  inconsecuencia — • 
desmiente  en  la  práctica. 

En  efecto  hace  poco  comentamos  la  actitud  de 
algunos  estudiantes  de  medicina  requiriendo  del 
poder  ejecutivo  la  modificación  de  una  terna. 
Ahcira  hemos  de  anotar  la  resolución  de  la  Fede- 
ración Universitaria  de  Buenos  Aires  solicitando 
al  gobierno  federal  la  intervención  a  Mendoza. 

Sin  embargo,  esos  jóvenes — que  tan  faltos  se 
muestran  de  ideas  firmes,  de  convicciones  arrai- 
gadas— llénanse  la  boca  de  continuo  proclamando 
su  desvinculación  de  la  política,  y  la  necesaria 
autonomía  de  la  enseñanza  superior. 

Es  que  traicionando  los  principios  teóricos 
enunciados  proporeiónanse  el  dulce  placer  de  la 
travesura  juvenil  y  sirven  así  los  intereses  per- 
sonales de  algunos  grupos  universitarios  o  las 
conveniencias  mezquinas  de  estos  o  de  aquellos 

Pequeños  inconvenientes  de  la  vida  diaria 


politiqueros.  Logran,  por  lo  demás, — procediendo 
en  tal  forma, — otro  admirable  resultado:  "Gas- 
tan" la  organización  estudiantil  inútil  e  inopor- 
tunamente en  esta  falsa  "táctica  gremial". 
Algo,  pues,  puede  enseñarle  a  los  universitarios 
el  proletariado  argentino. 


El  bondadoso  vecino  de 
Indeclinable         esta  urbe  que  lee  cotidia- 
namente los  diarios  se  en- 
tera eon  estupor  de  que  en 
un  ministerio  o  en  la  cámara  de  diputados  o 
en  la  facultad  de  derecho  o  en  la  corporación  tal 
o  cual  alguien  ha  presentado  la  renuncia.  "¡Ca- 
ramba, el  asunto  es  grave!" — piensa, —  ...y  si- 
gue leyendo. 

A  las  pocas  líneas  su  estupor  aumenta  por  gra- 
dos: la  renuncia  es,  nada  menos,  que  una  renun- 
;¡a  indeclinable.  "Grave,  gravísimo", — medita. 

Pero  a  los  dos  o  tres  días  sabe  que  aquella 
renuncia  indeclinable  ha  sido  retirada.  Su  des- 
orientación llega,  en  ese  instante,  a  los  límites 
del  azoramiento:  ¿"Indeclinable"?... 
i  Qué  querrá  decir  "indeclinable"?... 
Y,  ansioso,  busca  el  diccionario. 

"Indeclinable",  escribo  la  Academia: 
"que  de  necesidad  tiene  que  hacerse  o 
cumplirse".  Bueno...  >pero  aquí — dedu- 
ce el  buen  lector — la  renuncia  parece 
"declinable",  lo  cual  quiere  decir  que 
toda  renuncia  presentada  en  la  Argenti- 
na eon  carácter  de  indeclinable  es  de- 
clinable después.  ¿Quiere  decir,  enton- 
ces,— ¡oh  poder  de  la  lógica! — 'que  una 
cosa  es  igual  a  su  contraria?. . .  Sí,  por- 
que lo  indeclinable  es  declinable,  según 
comprobaciones  repetidas. 

Ya  podemos  descansar  tranquilos. 


En  los  tranvías 


Entre  las  innú- 
meras mol  ostias 
que  acosan  al  tran- 
seúnte en  Buenos 
Aires  figura,  desde  hace  algún  tiempo, 
la  de  la  aglomeración  de  pasajeros  en 
el  interior  de  los  tranvías. 

Admitida  tal  aglomeración  como  me- 
dida transitoria  a  raíz  de  la  huelga  de 
tranviarios,  lo  que  fué  una  excepción 
tiende  a  convertirse  en  regla,  y  en  estos 
días  en  que  el  calor  comienza  a  apre- 
tar, semejante  hacinamiento  en  los  co- 
ches es,  ciertamente,  inaguantable. 

Creemos,  poir  ende,  que  •corresponde, 
en  homenaje  a  la  comodidad,  en  home- 
naje a  la  "frescura"  (sin  doble  sen- 
tido), volver  al  régimen  del  completo 
con  sus  32  asientos  y  sus  6  pasajeros  en 
la  plataforma  trasera. 
La  cosa  Urge. 


Bibliografía 


La  silla  rebelde. 


Instituciones  po- 
líticas de  Mendoza. 
— Por  el  Dr.  Lau- 

  rentino  Olascoaga. 

—Estudio  de  críti- 
ca jurídico-filosófica  que  abarca  desde  el 
origen  histórico  hasta  las  instituciones  más 
modernas  de  dicha  provincia. — 2  volúmenes. 

Semblanza  del  general  Juan  Vicente  Gó- 
mez.— Volumen  de  230  páginas,  editado  en 
Caracas. 

El  Salado  Federal. — Su  constitución,  fa- 
cultades y  privilegios.  Dictámenes  y  dis- 
cursos parlamentarios,  por  el  Dr.  Joaquin 
V.  González. 


El  futuro  rival  de  Jack  Dempsey;  George  Carpentier.  el  campeón  europeo 


se  prepara  a  disputar  al  americano  el  campeonato  mundial  de  Box 


Relato  de 


un      match      organizado      por      una      institución  periodística 
."^t,  por  Andrés  GLARNEE 


Después  de  una  ausen- 
cia del  ring,  de  cinco 
años,  George  Carpentier 
derrotó  en  su  primer 
comibate  al  campeón  in- 
glés Dick  Smith  que  pre- 
tendía disputarle  su  tí 
tulo  de  campeón  de  Eu- 
ropa. A  lo  cual,  se  espe- 
ra que  ha,  de  seguir  la 
lucna  por  el  campeonato 
j  mundial,  que.  será*  con 
Jack  Dempsey,  el  re- 
ciente vencedor  de  Wi- 
Hiiard.  Otro  de  los  ad- 
versarios a  que  tendrá 
que  oponerse  será  .Tac 
Beckett.  Pero  el  más  pe- 
ligroso es  el  primero, 
considerado  como  el  má-s 
formidable  pegador  que 
haya  habido. 

Cabe  hacer  algunas  observa- 
ciones acerca  del  arte  de  Car- 
I  pentier.   Observaciones  destin.i- 
1  das  especialmente  a  los  en  ten- 
ia diidos   y    amateurs.  Carpentier 
f  parece  no  haber  perfeccionad"  ai 
ha  mejorado  en  lo  mínimo  sus 
procedimientos  de  antes  de  la 
guerra,  j  Será  por  un  exceso  de 
confianza     ¿0  por  la  falta  de 
ejercicio  del  combate!  ¿O  es  el 
entrenamiento  que  debe  seguir 
para  mantenerse  por  ahora  en 
la  categoría  de  medio  pesado  í 
i  O  es,  acaso,  la  fatiga  de  la 
guerra,  que  a  tantos  fuertes  ha 
abatido?  Como  quiera  que  sea, 
eiv  el  combate  -on  Smith,  Carpentier  ha  parecido  poco  dueño  de  sí  mismo,  en  com- 
paración con  1    que  debiera  ser,  contados  los  años  que  f  e  han  corrido. 

A1  grado  qv  el  inglés  Dick  Smvth  pudo  revelarse  como  un  boxeador  de  gran  clase; 
en  los  comie"  el  match  le  fué  favorable,  y  enderezó  golpes  que  llegaron  a  atur- 
dir a  Carpentier.  El  combate  resultó  ser  de  la  mayor  belleza  en  el  género.  Durante 
los  combates  preliminares,  realizados  por  luchadores  de  menor  calidad,  se  podía 
ver  a  Carpentier  parado  en  el  balcón  de  su,  estancia,  situada  frente  al  Circo.  Con- 
versaba, sonriente,  con  su  anciana  madre,  señalándole  las  olas  de  espectadores  que 
se  eintren-hoeabaira.  El  público  reconoció  en  su  seno  a  los  ases-  de  la  aviación  Fonck 
y  Nungersser,  quienes,  con  efecto  habían  acudido  a  presenciar  el  match,  y  fueron 
aclamados  largamente.  Pasada  esta  evocación  sentimental  de  la  guerra,  se  vió  apa- 
recer a  Dick  Sm.ith,  bajo  la  blanca  luz  de  las  lamparillas  eléctricas.  Le  seguían  .sus 
cuidadores.  En  seguida  apareció  Carpentier,  a  cuya  cintrada  acompañó  un  espontáneo 


Jack  Dempsey. 


movimiento  de  simpatía.  Fueron 
anunciados  los  resultados  del  peso: 
77  kilos  820,  Carpentier;  y  79  ki- 
los 005  Smith. 

Luego  se  mostró  la  copa  ofrecida 
por  el  duque  Decazes,  y  se  mencio-  ^3 
nó  que  el  combate  estaba  organiza-  V 
do   por  una  institución  periodísti-  " 
ca  :  Le  Pet.it  Journal. 

Y   di  combate   comienza.  Smith. 
grande,  largo,  tatuado,  de  mandíbula  cua- 
drada y  prominente,  la  nariz  aplastada,  c! 
tipo  del  boxeador  anglosajón  tal  como  nos  j 
lo  presentan  los  grabados  de  hace  cincuen- 
ta años.  Carpentier,  con  los  cabellos  echa- 1 
dos  hacia  atrás,  dulce  la  faz,  los  ojos  Cán- 
didos como  los  de  un  niño,  las  piernas  fuer- 
tes, con  las  rodjilltts  altas  y  firmes  tal  como 
un  antiguo  corredor  dé  velocidad.  Tal  son 
los  dos  hombres  quo  se  vienen  a  los  golpes  : 

Al  empezar,  Carpentier  procura  colocar 
muy  violtwtos  uppercuts,  que  no  encuen 
tran  al  adversando  y  no  logran  su  efecto 
sino  mucho  más  tarde.  Smith  ataca  con  mu- 
cha dureza.  Carpentier,  después  da  varios 
cuerpo  a  cuerpo,  recibe  un  crochet,  de  de- 
recho en  la  mandíbula,  que  parece  molestar  fuerte- 
mente- En  el  segundo  tiempo,  Carpentier  parece  ha- 
berse repuesto:  sus  ventajas  van  acentuándose:  hasta 
el  tercer  tiempo,  en  que,  con  \m  crochet  de  derecha 
al  cogote,  seguido  inmediatamente  de  un  crochet  ti 
estómago,  echa  a  su  adversario  por  tierra  durante 
echo  segundos.  Smith  se  repone  y  resiste  donosamen- 
te Al  quinto  round,  el  inglés  resbala  y  aprovecha  do 
eso  para  reposarse  ocho  segundos.  Por  lo  demás, 
aparte  varios  durísimos  crochets  recibidos  en  la  man- 
díbula, Carpentier  conserva  una  vnsible  ventaja.  Se 
sie.nite  que  el  combate  está  al  terminar.  Cada  princi- 
pio de  round  es  para  Carpentier  ocasión  de  una  en- 
trada fulminante  de  directos  que  alcanzan  a  Smith  en  los  labios,  la  nariz  y  lo» 
arcos  ciliares.  Al  final  dol  séptimo  round,  BfenM  parece  tener  que  hacer  lira  acu- 
mulación de  todo  su  coraje  ;  dos  minutos  más  o  menos,  después  de  comeniado  el 
octavo,  escapa  raspando  a  dos  swings  poderosiv  raos  de  Carpentier;  pero  cite,  des- 
pués de  haber  trabajado  >obre  el  estómago,  alcanza  a  colocar,  en  la  mandíbula  de 
Smith,  un  uppercut  seguido  de  dos  crochets  que  lanzan  al  campeón  inglés  por  tierra, 
poniéndole  definitivamente  fuera  de  combate. 

Al  día  siguiente  de  la  victoria  de  CarpentieT.  los  críticos  deportivos  expresaron 
las  enseñanzas  deducibles  del  combate.  Carpentier.  como  decíamos  al  principio  de 
este  relato,  uo  está  todavía  e-ra  punto  de  batirse  debidamente  con  Dempsey. 

Carpemtier,  en  un  mes  y  medio,  podrá  entrenarse  convenientemente  para  oponerle 
a  Beckett,  pero  en  las  condiciones  en  que  está  no  podrá  inedirwe  con  el  formidable 
Dempsey. 


George  Carpentier. 
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Cigarrera  de  plata,  $  50.  


Aprieta  papel,  bronce  y  mármol,  S  50.  


Cigarrera  de  plata,  %  5S.— 


EL      SALÓN      NACIONAL  DE 


BELLAS  ARTES 


Citaremos  otros  nombres,  muy  pocos,  para  ter- 
minar con  la  sección  pintura.  El  de  Vena,  por 
ejemplo,  quien  parece  preocupado  easi  exclusiva- 
mente por  los_  efectos  de  luz,  según  se  advierte 
en  muchas  de  sus  obras.  Hemos  seguido  a  esto 
joven  artista  con  vivo  interés,  porque  revela 
condiciones  muy  estimables.  Si  algo-  pudiera  ob- 
servársele, es  que  sus  paisajes  soleados  resultan 
blancuzcos.  Hacer  claro  no  es  hacer  luminoso. 
Y  su  lienzo  titulado  "Luces  y  brillo"  es  buena 
prueba  de  ello.  En  lugar  de  darnos  una  nota  cá- 
lida, este  efecto  de  sol  llega  a,  ser  frío  por  la 
tonalidad  blanquecina  de  su  conjunto.  Mejor 
realizado,  más  en  consonancia  con  la  realidad 
que  traduce,  está  su  paisaje  "Mañana  de  nubes". 

"Fuente  histórica  de  Vicente  López"  es  el 
título  del  paisaje  que  exhibe  Ménsula  Zehuien, 
impresión  fresca  y  armoniosa,  realizada  con  evi- 
dente soltura.  La  señora  Leoníe  Mathis  está 
representada  por  uno  de  sus  temas  característi- 
cos, en  los  cuales  la  perspectiva  es  easi  el  objeto 
principal.  Decimos  "casi",  pcirque  a  veces  tam- 
bién introduce  figuras  en  sus  cuadros,  logrando 
el  efecto  que  se  propone.  Tal  acontece  con  el  ti- 
tulado "En  la  quinta"  de  este  salón. 

Ya  nos  hemos  referido  al  señor  Martheau,  al 
examinar  su  amanerado  paisaje  de  la  primera 
sala.  En  la  segunda,  el  mismo  autor  exhibe  un 
cuadro  de  composición:  "La  visita".  Hay  en 
este  lienzo  todas  las  condiciones  quo  faltan  en 
aquél:  sinceridad,  fineza  de  colar  y  ambiente. 
Si  las  figuras  justifican  algunas  reservas,  en 
cambio  las  desautoriza  todo  lo  que  es  naturaleza 
muerta.  El  camino  seguido  en  esta  obra,  es  el 
que  debe  proseguir  el  señor  Martheau.  Prescinde 
de  los  éxitos  fáciles,  debidos  a  la  impeirieia  de 
quiene-s  intentan  sancionarlos. 

Preferimos  no  detenernos  ante  las  extrava- 
gancias deil  señor  Belloeq,  ni  considerar  la  serie 
de  equivocaciones  que  comprende,  desde  "Ta- 
nagra",  de  Lorenzo  Gigli,  hasta  las  cabezas  de 
la  señorita  Morriconi. 


Como  en  Toa  años  anteriores,  el  jurado  de  es- 
cultura reunió  en  la  sala  IV  las  obras  de  mayor 
significado  artístico.  Las  restantes,  que  pudie- 
ron excluirse  del  salón,  quedan  relegadas  al 
consabido  pasillo,  donde  el  visitante  ya  no  tiene 
derecho  a  sorprenderse.  Hubo,  pues,  desacuerdo 
entre  el  jurado  de  pintura  y  el  de  escultura.  Y 
que  éste  procedió  con  más  acierto,  lo  prueba  el 
que  la  sección  de  escultura  parezca  superior  a 
la  de  pintura,  no  siendo  así  en  realidad.  Hay 
menos  obras  reprobables,  y  las  que  sobresalen,, 
ni  se  mezclan  ni  se  confunden  eon  aquéllas.  Más 
aún:  los  cuadros  dignos  de  encomio,  superan,  en 
número,  a  las  obras  encomiables  de  escultura. 
Sólo  que  éstas  guardan  mayor  armonía  en  el 
orden  distributivo. 

No  lo  creen  así  "los  empleados  de  la  casa" 
— Comisión  Nacional  de  Bellas  Artes. — Estos 
quieren  hacer  exposiciones  numerosas  a  todo 
trance.  Quieren  llenar  las  siete  salas  y  los  dos 
corredores  suplementarios  "  coüte  que  eoíite". 
Para  lograrlo,  se  coloca  una  obra  buena  entre  dos 
malas:  así,  dicen,  todas  las  salas  adquieren 
interés.  Luego  apoyan  esta  falta  de  criterio  en 
algunos  diarios  y  revistas.  Porque  "los  emplea- 
dos de  la  casa"  también  hacen  crítica.  Dios  se 
lo  tome  en  cuenta.  Supeirfluo  es  añadir  que 
para  ellos  todas  las  obras  están  perfectamente, 
y  que  "«1  salón  de  este  año  supera  al  del  año 
pasado".  Así  elogian  sin  discernimiento  la  obra 
de  esfuerzo  honroso  y  la  veleidosa  distracción 
de  tarjeta  postal. 

Porque  la  crítica  no  debe  ejercitarse  en  lo 
negativo  absoluto,  sólo  nos  ocuparemos  aquí  de 
las  obras  que  justifique  el  comentario.  Desde 
luego,  cabe  observar  que  los  escultores;  se  incli- 
nan menos  a  la  imitación  de  este  o  de  aquel 
maestro.  Buscan  en  sí  mismos  la  razón  íntima 
de  la  obra.  Y  si  a  veces  "el  vaso  es  pequeño", 
no  por  eso  "dejan  de  beber  en  su  vaso".  Elogio 
muy  significativo  sin  duda.  No  es  posible  olvi- 
dar que  las  obras  verdaderamente  representati- 
vas, reconocen  como  causa  primera  la  sinceri- 


por  José  León  PAGANO 

dad.  En  ia  vida  como  en  el  arte,  el  desvío  enga- 
ñoso rebaja.  Lo  que  es  mentira  en  el  artista  no 
puede  ser  verdad  en  su  obra.  Y  per  la  obra  li- 
bemos si  el  autor  es  un  espíritu  elegido  o  un  la- 
cayo. Que  no  pocos  de  nuestros  artistas  recono- 
ce» en  la  librea  su  distintivo  más  apropiado,  lo 
pregonan  el  salón  y  algunas  exposiciones  indi- 
viduales. De  ahí  que  nos  detengamos  con  recelo 
supersticioso  ante  los  jóvenes  que  traen  su  apor- 
te sin  muletillas  ajenas.  De  éstos,  lo  podemos 
esperar  todo:  son  el  porvenir.  ¿Su  complemento 
necesario  no  es,  a  veces,  la  sorpresa  reveladora  ? 
Suele  ser  peligroso  formular  juicios,  definitivos 
en  estos  easos.  Es  fácil  ver  cómo  decae  un  ar- 
tista: basta  para  ello,  relacionar  su  obra,  la  de 
ayer  con  la  de  hoy.  Mas  no  lo  es  indicar  el  al- 
cance de  un  talento  que  se  nos  revele  de  modo 
parcial. 

El  breve  núcleo  de  escultores  representado  en 
este  salón,  pone  de  manifiesto  todas  las  condi- 
ciones derivadas  de  la  juventud:  entusiasmo, 
anhelo  e  inquietudes  traducidas  en  búsquedas 
afanosas.  A  ninguno  de  ellos  los  perturba  la  no- 
velería. Tratan  de  ahondar,  desdeñando  los  éxi- 
tos fáciles.  No  atisban  la  falsa  originalidad.  Y 
por  eso  es  respetable  su  obra,  por  la  buena  fe-  que 
la  rige  en  todo  momento.  Ya  lo  hemos  dicho:  la 
originalidad  no  consiste  en  seguir  a  un  maestro 
porque  éste  se  diferencia  dle  los  otros;  no  finca 
en  imitar  lo  que  es  personal  en  él,  lo  que  le  ca- 
racteriza, y  le  aisla.  La  verdadera  originalidad, 
la  única,  está  en  seguir  los  propios  impulsos,  en 
replegar  la  mirada  hacia  une  mismo:  no  en  dis- 
persar la  mirada  en  torno.  Dueño  ya  de  los  me- 
dios que  supone  la  técnica,  el  artista  debe  inte- 
rrogarse a  sí  mismo.  Y  ésto  es  lo  que  se  advierte 
en  los  escultores  del  salón  actual.  Lo  advertimos 
en  Fioravanti,  en  Sforza,  en  Curatella,  en  La- 
manna,  en  Sarguinet,  en  Sibellino;  y  lo  eviden- 
ciamos en  Leguizamón  Ponda!,  que  se  impone 
disciplinado  en  el  más  severo  gusto  clásico.  A 
cualquiera  de  ellos  le  hubiera  sido  fácil  sor- 
prendernos con  bizarrías  extravagantes.  Todos 
y  cada  uno  posee  los  Tecursos  para  "crear"  una 
de  esas  deformaciones  que  detienen  en  suspenso 
a  los  incautos.  Pero  más  respetuosos  con  la  pro- 
pia misión,  no  disgregan,  construyen;  no  pla- 
gian, aportan  lo  suyo;  no  calcan,  extraen  de  sí 
mismos  lo  poco  o  lo  mucho  que  ponen  en  sus 
obras,  "suyas",  suyas  en  el  único  sentido  que 
importa  la  dignidad  de  la  palabra. 

Esto  es  lo  que  no  dijo  la  crítica,  por  la  muy 
atendible  razón  de  que  no  supo  verlo.  Digámos- 
lo sin  eufemismos  reticentes:  la  crítica,  tiene 
entre  nosotros  un  valor  negativo.  Y  si  no  daña 
es  sólo  porque  carece  de  autoridad.  Los  conoce- 
dores se  disputan  la  obra  de  Fad'er  a  pesar  de 
las  "críticas"  y  contra  la,  " crítica".  Para  aqué_ 
líos,  carece  de  toda  significación  el  tono  despec- 
tivo de  ésta.  Es  que  no  se  puede  hacer  crítica 
de  arte  si  no  se  posee  conocimientos  técnicos. 
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Por  eso  hablas 
de  renunciaciones 

por    Alfredo    GEN  SER 

A   Rabindranath  Tagore 
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Viejo  teorizador  de  la  Sodhana. 
¿Para  qué  sirve  tu  filosofía, 
si  quien  va  como  tú,  hacia  el  Nirvana, 
es  una  cosa  miserable  y  vana, 
sin  amor,  ni  esperanza,  ni  alegría? 

¿Para  qué  sirven  tus  consejos  sabios, 
si  no  dejas  de  ser  como  esos  hombres 
cuyos  almas,  cegaron  los  agravios; 
y  hoy  no  saben  do  ojos  ni  de  labios, 
de  bellos  rostros  ni  de  dulces  nombres? 

Renunciar,  renunciar,  tu  voz  exclama; 
todo  lo  humano  para  siempre  dejo... 
y  no  sabes,  poeta,  el  que  no  ama, 
no  ama  porque  es  malo  o  porque  es  viejo. 

Oh,  tú  no  sabes  el  placer  de  un  beso 
cuando  vibran  de  amor  los  corazones 
y  el  alma  desfallece  bajo  el  pp.so 
de  la  emoción ..." 

No  sabes  y  por  eso, 
por  eso  hablas  de  renunciaciones. 
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Carecer  de  ellos  es  ignorarlo  'todo.  Lo  cual  no 
implica  que  deban  ejercer  de  críticos  les  profe- 
sionales del  arte.  Sabemos  que  no  puede  ocurrir. 
Sabemos  que  et  artista  sólo  busca,  en  la,  obra 
ajena  la  confirmación  de  su  propia  obra.  D-e 
suerte  que  no  desdoblándose  en  el  crítico,  el  ar- 
tista sería  el  más  peligroso,  y  en  Tazón  de  su 
autoridad,  el  más  perjudicial  de  los  críticos.  Zo- 
la  afirmó  una  verdad  incontestable  cuando  di- 
jo: "Si  los  artistas  son  lógicos,  deben  excluir»' 
recíprocamente".  Y  son  lógicos,  y  se  excluyen. 
Se  excluyen  cuando  Fromentin  juzga  a  Rem- 
brandt  rebajando  su  genio,  cuando  Lugres  acon- 
seja a  sus  discípulos  que  pasen  de  Largo  ante  los 
lienzos  de  Rubens,  cuando  Fautin-Latour  afir- 
ma que  Degas  es  un  enfermo,  cuando  Bertini 
expulsa  de  la  academia  de  Brem  a  Segaatini, 
cuando  Zuloaga  dice  que  Corriére  pinta  con 
manteca,  cuando  Sorolla  asegura  que  Anglada 
está  loco,  cuando  Manet — desacierto  inexplica- 
ble—pregunta a  Pissarro  por  qué  Renoir  se  obs- 
tino, en  ser  pintor: — "  Votre  ami  est  un,  excel'.oní 
garlón,  mais  pourquoi  s 'obstine-t-il  á  faire  ée 
la  peinture?" 

Si  ejerciendo  de  erítico  aplicara  los  términos 
indicados,  el  artista  sería  tan  nocivo  como  i  io 
cao  el  literato  ocasional  que  explica  la  obra  sin 
entenderla.  Este  es  el  género  que  predomino,  en . 
tre  nosotros.  ¡Y  cómo  la  explican!  Un  rcrato  4e 
mujer  es  "una  deliciosa  sinfonía,  donde  los  sua- 
ves acordes  se  "revuelven  sobre"  la  serenidad 
del  foudo,  "donde"  pone  "su"  nota  el  "fino 
motivo",  del  tapiz,  que  "murmura"  sus  tonos 
"insinuando"  el  "movimiento...  etc."  Refirién- 
dose a  un  paisaje,  descubren  que  "sacude  el 
alma  por  el  poema  de  "liviandad"  y  armonía, 
de  un  cielo  cuyas  nubes  pasan  como  bandadas  de 
pájaros  blancos",  nubes  que  autes  fueron  "co- 
mo ropajes  de  Chabeltskas. . .  "  Pero  no  se  de- 
tienen allí.  A  veces,  también  le  enmiendan  la  pla- 
na a  un  "colega"  e  instruyen  al  buen  público 
ignaro.  Y  entonces"  escriben :  "Los  valores,  es  de- 
ciir,  la  exactitud  de  luces  y  sombras,  en  sus  rela- 
ciones de  claridad  recíproca,  independientes  de 
coloraciones,  cualidad  esencial  que  es  la  cons- 
trucción misma  de  la  pintura,  su  base,  y  cuya  im- 
portancia es  tal  que  pintores  han  realizado  toda 
su  obra  ajustándose  exclusivamente  a  ellas." 
¿Te  enteras,  lector?...  Así  se  explican  y  de  tal 
suerte  observan  la  gramática,  cuando  dejan  de 
"ver"  en  los  cuadros  deliciosas  sinfonías,  suaves 
aeoirdes,  tonos  que  murmuran  insinuándose,  o  nu- 
bes como  ropajes  de  Chaltskas,  "increíbles  ie 
liviandad  y  armonía". 

Evidentemente,  leyó  mal  el  "erítico",  y  no 
tradujo  bien  la  definición  de  los  valores.  De 
ahí  que  le  resultara  un  despropósito.  A  parte 
la  anfibología,  a  parte  de  que  la  lnz,  siendo 
una,  no  puede  establecer  reciprocidad  consigo 
misma,  según  la  noción  más  elemenital  de  físi- 
ca, y  a  parte  de  que  esa  definición  ya  ni  si- 
quiera la  reconocería  el  autor  traducido,  todo 
lo  demás  está  como  los  "valores"  del  cuadro 
que  ilustra  el  comentarista  docente.  Explique- 
mos ahora  la  "explicación"  del  critico,  y  di- 
gamos "eso"  que  él  ha  querido  y  no  pudo 
decir.  La  estética  ha  comprobado  que  a  toda 
vaguedad  de  pensamiento  corresponde  una  con- 
fusión de  forma.  Su  propósito  fué  indicar  que 
la  coloración  de  un  cuadro  n0  determina  la  jus- 
teza  de  valores  en  su  equilibrio  recíproco.  Y 
esto  es  exacto.  Puede  haber  valores  en  una  obra 
ejecutada  a  blanco  y  negro.  Las  hay  admirable- 
mente obtenidas  en  la  obra  monocroma  de  Co- 
rriere, y  bien  pudiera  éste  ser  uno  de  esos  pin- 
tores "que  han  realizado  toda  su  obra  ajustán- 
dose exclusivamente  a  ellos".  Pero  en  el  caso 
concreto  que  motiva  estos  comentarios,  ¿pode- 
mos prescindir  de  la  coloración,  tratándose  de 
un  paisaje*  policromado?  En  él,  "la  exactitud 
de  luz  y  sombra"  no  puede  ser  "independiente 
de  sus  coloraciones",  porque  éstas  son  los  "úni- 
cos" elementos  que  traducen  la  imagen  en  su 
relación  de  valores.  Y  tan  ticelusívo  es  allí  ese 
elemento,  que  si  "prescindimos"  de  él,  sólo  nos 
quedará  un  lienzo  en  blanco.  Cosas  que  no  tiene 
por  qué  saber,  e  ignora  en  absoluto,  quien  ha 
sido  capaz  de  ver  "perfecta  armonía"  en  una 
de  las  obras  menos  afortunadas  del  señor  No- 
nazio. 
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CAMPANA      DE       SAN  FRANCISCO 


La  iglesia  de  San  Francisco  no  es  realmente  una 
maravilla  arquitectónica.  Es  fácil  que  tampoco  su 
constructor  pretendiera  que  lo  fuese.  Pero  allí  está 
hace  tiempo  inmemorial  y  rinde  su  servicio  ecle- 
siástico lo  anismo  que  la  catedral  de  San  Pedro  o 
Notre  Dame. 

Su  rancio  abolengo  le  da  un  venerable  prestigio 
de  antigüedad  que  él  solo  bastaría  para  merecer  el 
respeto  de  la  gente  (humilde  que  la  frecuenta,  ya 
que  ella  siente  con  sincera  emotividad  la  sombra 
tutelar  de  las  cosas  viejas,  sino  poseyera  otros  tí- 
tulos nobiliarios. 

No  importa  que  el  edificio  esté  ruinoso;  que  sus 
paredes  de  adobe  macizo  estén  como  ametralladas 
por  la  artillería  metereológica ;  que  su  interior  os- 
tente en  vez  de  pomposos  tapices  de  Smyrna  o  Fi- 
ladelfia  una  humilde  mano  de  cal  ;  que  la  campana 
mayor  de  las  cinco  que  cuelgan  de  sus  dos  torres 
esté  rajada  y  muda.  La  iglesia  está  en  pie  como  la 
fe  de  los  que  la  frecuentan.  Su  interior  resplande- 
ce, y  si  no  es  con  la  antiestética  y  profana  profu- 
sión eléctrica  de  nuestros  templos,  al  menos  por  las 
grietas  y  ranuras  de  las  paredes  y  del  techo  de  ca- 
ña hueca  mal  cu'bierto  de  tejas  rotas  introduce  sus 
generosas  dádivas  el  sol. 

Pero  también  tiene  una  gran  puerta  de  cedro 
donde  las  manos  de  un  artista  remoto  tallaron  fi- 
guras y  adornos  que  debieron  ser  un  prodigio,  aun- 
que ahora  no  haya  quedado  de  tan  magnífica  obra 
más  que  una  sinuosidad  de  surcos,  rayas  y  hende- 
duras y  ciertas  breves  protuberancias,  quistes  o  in- 
1  artos,  dando  en  conjunto  la  impresión  de  un  mapa 
en  bajorrelieve  con  sus  cadenas  de  montañas,  sus 
llanuras  y  sus  valles  en  caprichosa  arbitrariedad  na- 
tural. Junto  a  esa  puerta  prestigiosa,  puerta  de  ac- 
ceso cotidiano,  hay  otra  que  sólo  se  abre  en  las 
grandes  solemnidades,  así  como  la  que  da  a  la  pla- 
zoleta del  mismo  nombre  de  la  iglesia  destinada  al 
desfile  magestuoso  de  las  procesiones.  Al  fondo 
del  templo  y  a  un  costado  del  al'tar  mayor  existe 
también  otra,  menuda  y  vulgar,  la  de  los  pequeños 
menesteres  de  sacristía,  sin  pompa  sacramental. 
Bien  caracterizadas,  ésta  y  la  mayor,  representan 
la  fe  grande  y  la  fe  ohica,  el  ideal  litúrgico  y  la 
humana  realidad  de  todos  los  dias.  Son  el  dogma 
absoluto  y  la  oportuna  transacción  abriendo  en  la 
casa  de  Dios  sus  puertas  propicias  para  todas  las 
necesidadei  del  alma. 

Dentro  del  templo,  el  piso  es  de  ladrillo.  En  los 
cinco  altares  que  absorben  la  devoción  de  los  fieles, 
uno  frontal  y  cuatro  laterales,  se  alzan  toscas  es- 
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culturas  de  madera  que  por  tradición  se  sabe  que 
son  imágenes  de  santos  y  vírgenes,  pero  sin  ma- 
yores diferencias  entre  sí.  Se  sabe  quienes  son  por 
el  altar  que  ocupan  y  la  ropa  que  visten,  pero  sin 
que  nadie  que  no  sea  alguno  de  sus  habituales  feli- 
greses pueda  discernir  la  representación  de  cada  una. 

Densas  capas  de  polvo  cubren  los  manteles  ama- 
rillentos de  los  altares.  Hay  un  penetrante  olor  a 
humedad  en  los  rincones  y  grandes  telas  de  araña 
certifican  el  propicio  reposo  en  que  allí  f  vive  esa 
fauna  humilde  y  misantrópica  que  gusta  de  la  cal- 
mosa soledad  a  donde  nunca  llegan  los  furiosos 
embates  del  aseo. 

Un  gran  órgano  de  doble  fuelle  preside  desde  el 


coro  las  ceremonias  del  culto,  observando  un  silen- 
cio insospechable.  Nadie  recuerda  haberlo  oído  y 
hasta  para  algunos  es  sólo  un  mueble  decorativo  que 
nada  tiene  que  ver  con  las  sonoras  ondas  musicales. 

Grandes  arbustos  ( karallantas ) ,  crecidos  al  acaso 
y  dejados  allí  por  ociosa  complacencia,  han  inva- 
dido el  atrio. 

En  el  ábside  de  las  torres  abren  sus  brazos  des- 
nudos dos  grandes  cruces  de  madera. 

La  iglesia  de  San  Francisco  perteneció,  sin  duda, 
al  convento  de  religiosos  de  esa  orden,  pero  habien- 
do sido  clausurada  la  comunidad,  el  edificio  con- 
ventual se  transformó  sucesivamente  en  cuartel, 
mercado  y  cárcel,  quedando  en  pie  únicamente 
aquélla  como  una  fortaleza  desplazada  de  un  cas- 
tillo inquisitorial. 
.  Mas  hay  algo  más  trascendental  y  evocador  que 
conjunciona  la  unción  mística  con  la  leyenda  pa- 
triótica en  la  vieja  casa  de  Dios.  Es  su  campana 
mayor,  fundida  probablemente  con- el  bronce  de  los 
cañones  conquistadores  que  los  españoles  trajeron 
a'  América. 

La  campana  grande  de  San  Francisco  es  una  re- 
liquia de  inapreciable  valor  histórico  y  encarna 
toda  una  tradición.  Quizás  deba  la  iglesia  su  exis- 
tencia actual  a  su  célebre  campana,  magnificada  en 
la  conciencia  popular. 

Ese  bronce  inválido  que  un  día  memorable  y  re- 
moto agrupara  a  su  contorno,  con  sus  toques  apre- 
miantes, a  la  indiada  neófita  impaciente  por  escu- 
char la  arenga  mística  de  labios  de  audaces  y  abne- 
gados apóstoles  que  pregonaban  un  culto  nuevo 
importado  de  tierras  hispánicas,  fué  también  el  que, 
primerizo,  vibró  agitado  por  manos  estudiantiles  el 
25  de  mayo  de  1809,  al  toque  de  rebato,  poblando 
los  aires  de  América  del  ritm0  de  la  libertad. 

Al  fervor  patriótico  de  su  llamado  sonoro.  Ma- 
riano Moreno,  Bernardo  Monteagudo,  Jaime  Zudá- 
ñez  y  cien  patriotas  más,  arrastraron  al  pueblo  re- 
voltoso que  momentos  después  diera  libertad  a  los 
Oidores  detenidos  y  prisión  al  último  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  don  Ramón  Gar- 
cía Pizarro,  como  comienzo  del  epílogo  de  la  do- 
minación colonial  ibérica  de  tres  siglos. 

Y  allá  está — Dios  sabe  cuántos  siglos — la  vieja 
campana  de  San  Francisco,  con  la  vejez  gloriosa 
de  sus  años  meritorios,  partida  por  el  eje  y  muda, 
como  un  cañón  de  combate  silenciado  en  el  fragor 
de  la  lucha,  simbolizando  la  voz  de  los  siglos  con 
la  elocuencia  histórica  de  sus  hazañas  pasadas. 

Ilnst.  d:  Hucrgo. 
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Preciosa  colección  de  VELOS  a  precios 
realmente  ventajosos.  Invitamos  a  Vd.  a 
conocer   el   selecto   snrlido    que   de  ellos 

poseemos. 

902."¡ — Color  negro,  forma  muy  adaptable  para  !a 
colocación,  ¡el  velo  do  120  x  45  ctms  $  2.50 

;!74") — Color  negro,  el  velo  de  125  X  45  etms.  „  3.50 

3048 — Color  negro,  el  velo  de  120  X  45  etms.  „  1.  

51171 — ('olores  blanco,  violeta,  azul  marino  o  lu-^ro. 
el  velo,  ue  150  X  45  etms.  .  .  .".  $  3.50 

54S8 — Colores  azul  marino  o  negro,  el  velo,  de  140 
por  45  etms  $  2.80 

7932 — Color  negro,  el  velo  de  120  X  45  ctms.  „  1.50 

.r>0Si( — Colorts  marrón  o  negro,  modelo  de  gran  nove» 
dad.  especial  para  usarlo  con  caídas  a  los  costados 
o  a  la  espalda;  el  velo  ue  2  metros  X  90  etms.  $  8.50 

Sucursales   en:    ROSARIO.   CORDOBA    y  TLCL'.MAX 
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E]  proceso  Caillaux.  Fox. 


D  e  1 


escena  muda 


La  actualidad  política  o  policial,  objeto  in- 
mediato del  periodismo,  es  una  fuente  de  ins- 
piración peligrosa  para  obras  de  mayor  aliento. 

En  esos  do3  géneros,  tan  resbalalizos,  de  actualidad,  sia  inspiró  la  em- 
presa Fox  para  producir  "El  proceso  Caillaux". 

Creemos  lamentable  que  dieha  empresa  'liaya  usado, — y  hasta  abusado 
quizás, — de  un  nombre  propio  tristemente  célebre  para  atraer  a  la  produc- 
ción homónima  un  público  y  una  curiosidad  que,  sin  ese  incentivo,  jamás 
hubiera  conseguido. 

Por  razones  que  expondremos  a  continuación,  nos  cuesta  admitir  que 
entre  el  José  Caillaux  histórico  y  el  de  la  película  Fox  exista  la  identidad 
que  dicha  empresa  pretende. 

En  lo  que  se  refiere  al  Caillaux  -de  la  vida  real,  nuestra  imparcialidad 
a  su  respecto  linda,  hasta  indentificarse,  con  la  indiferencia;  perro  esti- 
mamos que  nadie  tiene  el  derecho  do  proclamar  su  culpabilidad  hasta  que 
haya  sido  legal  e  irrebatiblemente  establecida  por  los  tribu- 
nales que  lo  procesan.  El  adelantarse  a  este  fallo  supone, 
cuando  menos,  una  ligereza  vituperable.  Y  a  e»ta  ligereza 
se  alia  en  el  fotodrama  mencionado  un  desconocimiento  de' 
pasado  y  una  indiferencia  por  la  verosimilitud  a  las  que 
sería  difícil  encontrarles  término  de  comparación  adecuado. 

He  aquí  cómo  relata  la  empresa  Fox  "El  proceso  Cai- 
llaux". León  Gleretiia  y  Enriqueta  Baynouard,  su  esposa, 
viven  en  compañía  de  una  hijita. 

No  creemos  necesario  insistir  en  que  todos  estos  perso- 
najes^— no  menos  los  que  allí  se  preséntan  como  odiosos  quo 
los  que  aparecen  como  magnánimos — tienen  o  han  tenido 
equivalentes  homónimos  perfectamente  reatas,  aunque  de 
una  rea/lidad  que  traiciona  no  pocas  veces  la  versión  cine- 
matográfica que  comiewtamos. 

En  ese  hogar,  León  Claretie  y  su  hijita  se  nos  muestran 
como  víctimas  del  carácter  arrebatado  y  de  la  ambición 
insensata  de  la  esposa  del  primero  y  madre  de  la  segun- 
da, de  la  después  Mme.  Caillaux.  Cediendo  a,  su  ansia  de 
figuración,  la  señora  Claretie,  que  es  también,  aunque  no 
todavía  de  nombre,  la  señora  Caillaux,  maltrata  de  hecho  a 
su  marido  y  se  divorcia  de  él  para  desposar  al  otro. 

Casada  con  Caillaux— que  no  sabíamos  fuera  pusilánime 
ni  necio — lo  domina  no  meaos  fácilmente  que  a  su  anterior 
esposo  y  lo  comprometa  en  una  traición  no  meaos  torpe  en 
sus  procedimientos  que  inepta  poir  sus  móviles:  para  alcan- 
zar la  corona  de  Francia,  da  restauración  de  la  monarquía 
francesa  en  su  provecho,  pone  a  su  marido 
al  servicio  de  Alemania. 

De  la  primera  de 
estas  aseveraciones, 
no  hay  hasta  ahora 
ni  el  menor  indicio  y 
ni  una  sombra  de  pro- 
babilidad; de  la  se- 
gunda, no  hay  sino 
sospechas. 

Sin  embargo,  len  la 
película  mencionada, 
lo  improbable  se  con- 
vierte en  cierto  y  lo 
sospechoso  en  seguro. 

Nada  importaría  si, 
como  lo  hacía  Duelas 
padre,  estas  liberta- 
des se  tomaran  coa 
personajes  de  un  pa- 
sado remoto;  pero 
cuando  los  personajes 
desfigurados  en  cul- 
pables, están  bajo  el 
peso  de  la  acusación, 
todavía  no  resuelta, 
de  esa  culpabilidad, 
el  dar  como  evidente 
lo  que  es  simplemen- 
ta  dudoso  se  asemeja 
singularmente'  a  la 
difamación. 

Abandonando  lo 
que  hay  de  aventu- 
rado en  esa  cinta,  lo  que  contiene,  quizás,  de  imprudente,  de  inocente- 
mente calumnioso — al  dar  como  certidumbre  lo  qu  i  sólo  puede  ser  creen- 
cia— lo  que  hay  en  ella  de  pretendidamente  histórico,  de  retrospectivo  y 
públicamente  conocido,  es  inverosímil  e  inexacto. 

Un  simple  ejemplo  bastará  para  demostrarlo:  el  asesinato  de  Gastón 
Calmette  por  Mme.  Caillaux.  De  este  acontecimiento  histórico  se  tienen 
varios  relatos  que  concuerdan  irreiragablemente  en  algunos  puntos:  en- 
tre otros,  el  del  tiempo  que  duró  la  entrevista  fatal  entre  Mme.  Caillaux 
y  Calmette  y  la  persona  que  acompañaba  a  éstei  cuando  se  le  anunció  la 
visita  de  su  victimario.  El  que  se  encontraba  con  Calmette,  en  esos  mo- 
mentos, el  proceso  lo  demuestra,  era  Paul  Bourget;  el  tiempo  que  perma- 
neció Mme.  Caillaux  con  su  víctima  fué,  a  lo  sumo — todos  los  testigos  y 
ella  misma  lo  afirman, — de  un  minuto  y  medio  a  dos.  He  aquí  la  realidad 
incontrovertible  de  los  hechos.  Y  bien,  ¿cómo  los  relata  la  película  que 
pretende  historiarlos!  Muy  distintamente.  Calmette  está  con  un  hermano 
suyo  y  no  con  Paul  Bourget,  cuando  se¡  le  advierte  que  Mme.  Caillaux 
desea  verlo;  ésta  no  pasa  con  él  los  pocos  instantes  que  duró  realmente 
su  entrevista,  sino  que  intenta  seducirlo  con  recursos  de  anujerzuela,  emo- 
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cionarlo  con  efectos  de  comedianta  y  conven- 
cerlo con  argumentos  de  alienada.  Es  decir, 
todo  lo  contrario  de  lo  que  se  sabe  con  certi- 
dumbre absoluta,  respecto  de  esei  aconteci- 
miento determinado. 
Si  la  parte  histórica  es  falsa,  la  imaginada  es  absurda.  La  Mime.  Cai- 
llaux de  la  película  no  asesina  a  Calmette  y>ara  impedir  a  éste  que  prosiga 
contra  su  esposo  una  campaña,  en  que  se  utiiliza  la  parte  política  de  cartas 
privadas — que  es  lo  que  hizo  la  verdadera  Mme.  Caillaux, — sino  para  recu- 
perar la  prueba,  poseída  por  Calmette.  de  la  traición  a  su  patria,  en  que 
este  fotodrama  envuelve  decididamente  a  Caillaux. 

4  Cómo  desapareció  este  interesantísimo  documento?  La  verdadera  razón, 
la  más  probable  por  lo  menos,  es  la  de  que  ese  documento  no  lia  existido 
nunca,  tal  como  allí  se  le  presenta.  La  película  prefiere  otra  razón,  nada 
preferible:  porque,  aunque  entregado  a  la  justicia,  fué  a  parar  a  la  "so- 
ciedad secreta  de  la  X"  quo  adora  una  espadita  flamígera  y  de  que  el 
Caillaux  cinematográfico  era  jefe  omnipotente.  Nada  más  desfavorable 

para  la  justicia  de  esa  Francia 
a  la  que,  en  varios  pasajes,  se 
manifiesta  allí  mismo  tanto 
respeto. 

Cuando,  como  se  ha  hecho 
cu  este  caso,  se  desea  construir 
un  melodrama  o  una  novo' a 
histórica,  la  prudencia  más 
elemental  y  el  sentido  artísti- 
co menos  escrupuloso  exigen 
precauciones  y  delicadezas  que 
intervienen,  poco  o  nada,  cu 
"El  proceso  Caillaux".  Entre 
esas  precauciones  debió  figu- 
rar la  de  respetar  lo  que  se 
conoce  de  manera  positiva; 
entre  las  delicadezas,  la  de  no 
proclamar,  previamente  al 
proceso  que  debe  establecerla 
y  sin  documentos  fidedignos 
que  la  demuestren  una  culpa- 
bilidad que  el  fallo  del  proce- 
so, quizás,  descarte  justiciera- 
mente. 

Nada  nos  sería  más  grato 
que  poder  elogiar,  ya  que  la 
inspiración  y  libreto  nos  pa- 
eeeen  repudiables.  la  interpre- 
tación de  esta  película.  Tam- 
poco nos  será  posible  hacerlo. 
La  misma  ejn  presa  ha  com- 
prendido la  necesidad  de 
disculpar  a  los  actores, 
o  intenta  hacerlo  de- 
clarando no  haberse 
ffí-enido,  para  reclu- 
tarlos.  sino  a  su  pa- 
recido con  los  per- 
sonajes reales  del 
célebre  proceso.  Si 
éjté  parecido  es  dis- 
cutible, las  más  ve- 
ces, la  ineptitud  ar- 
tística de  los  intér- 
pretes es  innegable. 
Has  ta  Madlaine 
Traverso,  actriz  de 
cierto  prestigio,  re- 
presenta su  parte 
con  una  exaltación  de 
gestos  y  una  exagera- 
.  --  ción  de  expresiones  per- 

fectamente de  acuerdo  con  el  li- 
breto f  en  desacuerdo  no  menos  inte- 
gral con  el  buen  sentido  y  el  arte  más  elementales. 


Wanda  Hawley,  in- 
teligente actriz  que  ^tr* 
acompaña  a  Bryant 
Washburn  e.n  "El  pobrecito" 


Washburn  en  la  inti- 
midad, acompañado 
de  su  esposa. 


El  pobrecito.  Paramount. — 


"El  pobrecito"  es  la  comedia  de  un  buen  mu- 
chacho, no  menos  torpe  que  bueno,  a  quien  una 
racha  obstinada  de  suerte  convierte  de  modesto  empleado  en  casi  millo- 
nario. Trátase  de  un  libreto  optimista  a  lo  Capus,  en  que,  sin  el  tacto  del 
comediógrafo  francés,  se  demuestra  como  en  algunas  comedias  de  éste, 
que  nada  se  puede  en  contra  o  sin  ese  conjunto  de  circunstancias  ambien- 
tes que  enaltecen  al  que  las  comprende  y  destruyen  al  que  las  desconoce 
o  intenta  contrariarlas.  En  "El  pobrecito",  los  que  interpretan  esas  cir- 
cunstancias son  otros:  dos  compañeros  de  escritorio  que  el  protagonista 
asocia  a  su  fortuna  y  a  su  vida;  pero  "la  veinc",  la  suerte,  la  racha  fa- 
vorable le  pertenece. 

Bryant  Washburn  y  Wanda  Hawley  desempeñan  con  mucha  eficacia 
esta  comedia  hilarante. 


EL  CINCUENTENARIO 
DEL      CÓDIGO  CIVIL 

por  Ezequiel  ESTRADA  RAMIREZ 


Acaba  de  celebrarse,  con  la  ine- 
vitable pirotécnica  verbal,  el  cin- 
cuentenario del  código  civil  argen- 
tino. Nada  más  justo — ya  que  68a 
forma  de  rendir  homenaje  a  las  co. 
sas  antiguas  es  la  habitual  entre 
uosMro-.  có  i¿o  civil,  si  se  atien- 
de a  la  época  en  que  fué  promul- 
gado y  al  enorme  esfuerzo  que  su- 
pone la  construcción  de  una  obra 
de  su  índole,  merece  todos  los  elo- 
gios. Siendo  inferior  al  código  frau. 
cés  y  al  proyecto  -de  Freitas  queda 
no  obstante  como  un  organismo  de 
gran  importancia  histórica,  inspi- 
rado en  el  sano  propósito  de  trans- 
plantar  al  país  las  instituciones  ci- 
viles que  hace  cincuenta  años  eran 
aceptadas  y  recomendadas  por  la 
mayoría  de  los  juristas  europeos. 
La  nobleza  de  la  inspiración  y  la 
magnitud  de  la  tarea  emprendida, 
justifican  aquellos  homenajes.  Pero 
si  está  bien  que  los  pueblos  recuer- 
den con  amor  y  respeto  a  sus  me- 
jores hombTeS,  a  los  que  contribu- 
yeron en  alguna  medida  al  progre- 
so de  las  ideas  y  las  cosas,  no  se 
desprende  de  ahí  que  deban  perma- 
necer absolutamente  fieles  al  pasa- 
do, conservando  las  viejas  leyeo, 
los  imperfectos  organismos  políti- 
cos que  ellos  crearon. 

El  código  civil  argentino  fué  tal 
vez  útil  liara  su  tiempo;  hoy  es 
apenas  un  monumento  histórico  que 
nadie  se  atrevería  a  defender.  Mu- 
chas de  sus  disposiciones  son  ab- 
surdas; su  arquitectura  general  es 
puramente  defectuosa.  Conviene  re- 
formarlo y,  sobre  todo,  adaptarlo 
a  las  nuevas  relaciones  sociales,  sin 
que  ello  importe  desconocer  los  tí- 
tulos con  que  su  autor  ha  compro- 
metido b  la  gratitud  nacional.  Pe- 
ro, ciertamente,  la  mejor  manera  de 
honrar  la  memoria  de  Vélez  es  ha- 
biéndole a  su  código  modificaciones 
fundamentales,  que  lo  pongan  de 
acuerdo  -con  los  adelantos  de  la 
ciencia  moderna.  Perpetuar  lo  an- 
tiguo es  estancarse.  Los  pueblo-* 
diben  abrir  reciamente  sus  cami- 
nos hacia  el  futuro,  aun  cuando 
para  ello  fuera  preciso  destruir  las 
grandes  obras  del  pasado. 

Y  en  ninguna  otra  materia  son 
tan  necesarias,  como  en  esto  de  las 
leyes,  las  modificaciones  y  rectifi- 
caciones   sucesivas.    Un  pensador 


ilustre  cuyas  doctrinas  acerca  de  la 
filosofía  del  derecho  eran  ya  fa- 
mosas en  la  época  de  Vélez — y  que 
éste  no  tuvo  en  cuenta — enseña 
rjue  la  ley,  que  los  códigos,  v¿>  son 
el  resultado  de  los  caprichos  del 
legislador,  sino  el  producto  clel  tra- 
bajo colectivo;  son,  en  una  palabra, 
la  obra  del  pueblo.  El  derecho  crece 
v  se  perfecciona  con  la  sociedad. 
Cuando  se  establecen  nuevas  rela- 
ciones entre  los  hombres,  cuando  el 
espíritu  público  se  transforma,  la 
ley  que  hasta  entonces  regía  pre- 
cisa ser  substituida  por  otra  que 
responda  mejor  a  las  aspiraciones 
del  momento. 

Es  evidente  que  la  sociedad  ar- 
gentina hoy  no  es  la  misma,  ni  en 
su  mentalidad  ni  en  sus  intereses, 
que  la  de  hace  cincuenta  años, 
cuando  esto  era  aún  una  pacífica 
aldea  casi  colonial,  con  sus  "im- 
broglios"  de  menor  cuantía,  ape- 
gada a  sus  tranquilas  y  venerables 
tradiciones.  No  se  concebía  el  ma- 
trimonio sino  como  una  institución 
religiosa;  no  se  pensaba  que  la  pro- 
piedad podía  ser  restringida  por  el 
Estado  hasta  los  límites  en  que 
;;hora  se  cree  posible  restringirla; 
no  se  admitía  que  la  herencia  pu- 
diera ser  gravada  por  los  impues- 
tos de  hoy,  que  tienden  a  suprimir- 
la; no  se  mencionaba  el  divorcio 
!-in  santiguarse,  como  si  fuera  obra 
del  diablo,  con  olor  a  azufre,  que 
es  el  olor  propio  del  infierno. 

Pues  bien;  el  código  de  "Vélez — 
aparte  de  sus  antecedentes  legis- 
lativos— fué  calcado  sobre  el  espí- 
ritu de  esa  sociedad  ingenua  y  pa- 
cífica, que  no  es  la  nuestra.  Per- 
petuar aquí  ese  viejo  edificio  jurí- 
dico es  lo  mismo — aunque  resul- 
te un  poco  caricatural  el  símil 
—  que  adoptar  para  los  Estados 
Unidos,  como  régimen  de  su  comer- 
cio marítimo,  el  sistema  de  los  ga- 
leones españoles  y  las  leyes  de  In- 
dias. 

No.  Respetemos  la  memoria  de 
Vélez;  pero  destruyamos  su  código. 
La  Argentina  en  que  vivimos  ha 
progresado  mucho  con  respecto  a 
la  Argentina  en  que  vivió  aquel 
hombre  ilustre.  Por  eso  es  necesa- 
rio darle  nuevas  leyes  de  acuerdo 
con  sus  nuevas  orientaciones,  con 
su  nueva  mentalidad,  con  su  nuevo 
c  spíritu. 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibujo  la  silueta  clonante  de  loria 
señora  amante  le  su  propia  belleza 
se  consigue  con  los 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina ICS  Á. 
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Los  ecos  sociales  que  nos  llegan  de  Parí»,  dicen 
cómo  el  espírifcn  francés  se  ha  esforzado  por  alo- 
jar los  tristes  recuerdos  de  las  pasadas  horas  de 
dolor,  pura  asistir  al  resurgimiento  de  la  vida, 
doblemente  sentida  en  sus  fases  gratas  por  aque- 
llo de  que  la  felicidad  que  cabalga  tras  el  dolor, 
es  tal  vez  la  íinie.a  capaz  de  dar  la  medida  de 
las  emociones  sinceras. 

Fero  no  sólo  para  la  gran  ciudad  de  la  mona 
la  «esación  de  la  guerra  6ignifica  ün  vigoroso 
resurgimiento  en  todos  los  órdenes  sociales,  sino 
también  para  los  pueblos  de  América,  que  siem- 
pre han  sido  reflejo  de  los  fenómenos  de  las  gran- 
des capitales  ein opeas.  Por  eso,  mientras  París 
prepara  las  modas  y  sale  a  lucirlas  a  la  calle, 
mientras  Tierna  las  salas  de  té  y  de  los  restaurant* 
y  acude  a  las  playas,  Buenos  Aires  recibe  a  gra- 


nel las  mil  novedades  que  constituyen  las  deco- 
raciones de  sus  salones,  los  modelos  de  trajes  y 
sombreros,  las  telas  y  las  chucherías  que  emb> 
Uceen  y  engalanan  a  las  mujeres.  Un  verdadero 
movimiento  de  colmena  se  nota  por  todas  partes 
y  la  vida  social  aparece  de  día  en  día  más  activa 
y  más  intensa;  los  tés  danzantes,  los  beneficios, 
los  cines,  las  reuniones  con  tal  o  cual  motivo  han 
concluido  por  sacar  de  juicio  a  todo  el  Bomniu», 
En  los  últimos  días  han  abundado  las  fiestas  en 
honor  de  cierto  héroe,  acerca  del  cual  se  han 
discutido  valores  indiscutibles.  Y  a  propósito,  el 
feliz  mortal  da  con  su  sencillez  ingénita  el  más 
hermoso  ejemplo  de  superioridad.  Ejemplo  el  más 
grande  para  tantas  gentes  que  sin  tentir  ningún 
mérito  propio,  escudadas  en  la  tontería  del  ape- 
llido, mil  veces  ridicula,  se  creen  fulanitos  o  fu- 
lanitas  en  condiciones  de  mirar  bizcos  al  resto 
de  la  humanidad.  Le  tratamos  de  cerca  y  en  cier- 
to té  danzante  dado  en  el  más  elegante  de  nues- 
tros hoteles  le  enfocamos  con  esta  pregunta: 

— ¿Alguna  vez  tuvo  usted  miedo  a  la- muerte 
o  a  las  balas? 


por  EGLANTINE 

— Nunca  tuvo  miedo  a  la  muerte. 
— ¿Y  ahora? 

~ — Ahora. . .  le  eonfioso,  le  temo  al  flechazo,  des- 
de que  mis  compatriotas  me  agasajan  tanto,  fran- 
camente tengo  miedo... 

— Sí,  porque  usted  debe  tener,  como  Aquiles, 
algún  punto  vulnerable... 

Y  se  rió  convencido  de  que  los  héroes  suelen 
ser  perseguidos  por  ese  guerrorito  travieso  que 
alguna  vez  gusta  decir  a  los  grandes:  te  he  ven- 
cido. No  anticipamos  con  esto  ningún  amago  de 
"flirt",  no;  solamente  el  "miedo"  al  flechazo 
que  tiene  quien  no  tuvo  jasáis  miedo  a  las  balas. 

Y  a  propósito  de  valores  indiscutibles,  cierta 
distinguida  eomprovinciana  se  vió  en  el  caso  de 
escribir  em  un  diario  diciendo  quién  era  el  héroe 
antes  de  ser  tal:  caballero  de  noble  abolengo, 
descendiente  de  esa  antigua  tradición  que  se 
mantiene  más  en  el  interior  argentino  que  en 
nuestra  capital,  donde  la  sencillez  entre  las  gen- 
tes no  existe...  ¿por  qué? 

— Porque  invaden  los 
"parvenus",  los  adine- 
rados del  momento  y  los 
advenedizos  siempre  fue- 
ron insoportables  y  pre- 
tensiosos en  todas  par- 
tes. Por  eso  es  modesto 
sin  afectación  el  caballe- 
ro que  hoy  se  admira, 
porque  es,  como  decían 
los  viejos  "bien  nacido" 
y  de  gran  distinción  que 
le  llega  de  herencia;  es- 
to para  aquellos  que  se 
preguntaban:  ¿quién  es? 
Aunque  no  fuera  un  dis- 
tinguido caballero,  aunque  se  tratara  de  un  mo- 
desto hijo  del  pueblo,  que  no  lo  es,  bastaba  que 
la  gloria  lo  trajera  en  su  carro,  envuelto  en  la 
bandera  de  su  patria,  para  que  la  ridiculez  hu- 
biese evitado  esa  pregunta  que  tanto  ha  fasti- 
diado a  sus  comprovincianas.  Y  a  propósito  de 
la  sencillez  que  sólo  fué  patrimonio  de  la  gente 
distinguida  y  culta  por  tradición,  nos  halaga  re- 
conocer la  sencillez  y  la  gentileza  que  las  damas 
de  esa  simpática  provincia  pusieron  de  manifies- 
to en  cierto  té-danzante  ofrecido  al  hombre  del 
día.  Y  nos  es  grato  manifestarlo,  porque  entre 
las  porteñas  no  abunda  la  sencillez  y  la  natu- 
ralidad que  asiste  siempre  a  quienes  no  se  aton- 
tan por  el  brillo  de  las  monedas  que  les  perte- 
necen o  porque,  mejor  dicho,  ya  eran  "alguien", 
aun  sin  ellas.  Vivimos  en  una  época  de  tanta  pre- 


tensión y  mentira  que,  a  fuer  de  ser  porteñas, 
reconocemos  era  superioridad  espiritual  en  quie- 
nes 'la  tienen  y  volvemos  a  decir,  con  los  viejos 
de  otro  tiempo:  la  gente  "bien"  siempre  es 
sencilla.  En  liuenos  Aires  hay  muchos  advenedi- 
zos; por  eso  huy  tanta  fatuidad  en  las  mujeres, 
en  las  niñas  y  hasta  en  los  hombres. 

Y  cuando  las  gentes  sin  mayor  sentido  común, 
por  mera  simpatía  o  por  llevar  sangre  fiH|)cntO 
decían  que  no  eran  ni  se  sentían  argentinas,  un 
héroe  que  corrió  bien  de  cerca  los  peligros  y  re- 
cibió el  abrazo  de  la  gloria  nos  dice:  "No  sentí 
dejar  a  Francia;  al  contrario,  estoy  muy  contento 
entro  mis  compatriotas.  ¡Yo  soy  y  me  siento  tan 
argentino! ..." 

Es  un  ejemplo  hermoso  él  que  nos  da  quien 
a  pesar  de  ascender  tanto,  no  se  ha  mareado  y 
ha  sufrido  el  vértigo  de  las  alturas.  ¡Y  p. usar 
que  otros  se  marean  con  los  vahos  de  la  tierra! . .  . 

"El  Hogar",  en  «sta  página  y  en  todo  él, 
tiene  un  gran  espíritu  de  "composición  de  lu- 


gar", por  eso  nos  es  grato  todo  aquello  que  pi- 
sotea las  pretensiones  y  las  tonterías  ampulosas, 
porque  os  lo  únie«  que  se  acerca  a  la  realidad. 

Por  otra  parte,  la  terminación  de  la  guerra  nos 
trae  innovaciones  hasta  en  las  danzas.  Nuestras 
abuelas  se  hubiesen  sorprendido;  la  orquesta  de 
una  sala  de  baile  ejecuta  una  música  española,  a 
lo  mejor  un  garrotín,  y  las  parejas  con  una  inte- 
ligencia de  adaptación  admirable  o  con  un  atre- 
vimiento que  acusa  una  falta  de  comprensión 
musical  manifiesta,  se  lanzan  a  la  danza.  .  .  pero 
no  del  garrotín,  claro,  ¡de  un  fox-trop!  Y  cada 
cual  baila  lo  que  se  le  dá  la  gana  y  con  cualquier 
música;  lo  únieo  qu?  se  respeta  es  el  tango;  claro 
está,  el  tango  necesita  una  música  especial. 

Y  como  no  quiero  que  por  ahi  se  me  grite  igno- 
rante, repito  lo  que  algunas  geutes:  cualquiera 
música  es  bailable,  cualquier  día  oiremos  ejecutar 
"La  Walkiria",  por  ejemplo,  y  nuestras  niñas 
saldrán  marcando  el  paso  ¿de  qué?,  de  un  tango 
no  puede  ser.  Las  doce  vírgenes  del  Valhaba  se 
nos  vendrán  furiosas. . .  ¿de  un  garrotín?  No  nos 
parece.  ¿De  un  bostón?  No,  mejor  debe  venirle  un 
"fox-trop".  No  se  imaginarían  los  señores  zo- 
rros que  algún  día  su  paso  maliciosa  y  descon- 
fiado sería  imitado  por  piececillos  calzados  a  lo 
Luis  XV  y...  no  queremos  aventurar,  pero  no 
nos  sorprenderá  si  algún  día  la  marcha  de  Tan- 
haiiser  por  ejemplo,  se  baila  como  un  galope  in- 
glés. Cosas  de  la  moda,  no  era  posible  que  el 
baile  o  la  danza  resistiera  a  la...  ¿lo  decimos?: 
Claro,  si  tengo  la  intención  ¿por  qué  guardarlo?: 
a  la  corrupción. 

La  pintura  se  llena  de  cubistas,  se  geometriza 
hasta  el  arte  pictórico,  pero  la  danza,  al  revés, 
íufre  la  corrupción  y  pierde  la  simetría,  la  gra- 
cia y  la  armonía,  que  debe  responder  a  la  música. 

¡Innovaciones  fin  de  guerra! 

En  el  próximo  número  nos  ocuparemos  de  dos 
nuevas  tendencias  de  la '  moda  que  parecen  re- 
sueltas a  revolucionar  la  opinión  y  el  mundo  fe- 
menino. 

Ilns.  de  J.  Larco 
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la      vida  nacional 


UNA    JUVENTUD  RENOVADORA 


por  José  GABRIEL 


Be  tres  o  cuatro  años  a  esta  par- 
te (casi  podría  decirse,  a  partir  del 
primer  año  de  la  guerra,  momento 
en  que  la  generalidad  había  adqui- 
rido ya  conciencia  de  la  magnitud 
del  suceso,  había  definido  posicio- 
nes y  presentía  la  importancia  'Ca- 
pital de  la  contienda  en  la  vida 
contemporánea) ;  desde  esa  fecha, 
poco  más  o  menos,  en  la  juventud 
argentina  han  venido  dándose  día 
tras  día  manifestaciones  elocuen- 
tes de  un  íntimo  deseo  de  renova- 
ción en  todos  los  óirdenes  de  la  ac- 
tividad nacional,  principalmente  en 
los  que,  por  comodidad  de  lengua- 
je, podríamos  llamar  intelectual  y 
social.  Se  han  constituido  centros 
de  estudio,  se  han  fundado  revis- 
tas, se  han  publicado  folletos  y  ar- 
tículos, se  han  dicho  discursos,  se 
ha  llegado  a  la  práctica  revolucio- 
naria, so  han  lanzado,  en  fin,  ini- 
ciativas do  todo  género  y,  parale- 
lamente, han  ido  destacándose  me- 
dia docena,  una  docena  de  jóvenes 
cultos,  inteligentes,  resueltos,  cuya 
personalidad,  ya  perfilada,  consti- 
tuye una  de  las  más  halagadoras 
]  iromesas  para  el  país. 

Consideradas  en  conjunto,  con 
prescindencia  de  su  aspecto  exte- 
rior \y  sus  propósitos  circunstan- 
ciales, todas  estas  manifestaciones 
aparecen  originadas  en  un  común 
descontento  de  la  juventud  argen- 
tina ante  su  medio  ambiente  y,  a 
la  vez,  en  un  afán,  también  común, 
de  superación.  Bastaría,  pues,  esta 
coincidencia  para  agruparlas  en  un 
solo  fenómeno  colectivo  encamina- 
do a  un  mismo  fin,  y  para  caracte- 
rizarlas como  el  signo  inequívoco 
de  una  nueva  generación,  tal  vez 
de  una  nueva  época  en  la  historia 
nacional.  Evidentemente  (y  dentro 
de  no  muchos  años  así  tendrá  que 
reconocerse),  la  juventud  de  hoy 
da  por  concluida  o  en  estado  agó- 
nico una  etapa  de  la  vida  social, 
intelectual,  artística,  de  la  repúbli- 
ca; una  etapa  que  arranca  cuarenta 
años  atrás  y  domina  uniformemen- 
te hasta  el  momento  en  la  política, 
en  las  artes,  en  las  ciencias;  y, 
evidentemente,  por  lo  tanto,  con 
esta  juventud  se  inicia  Ttn  nuevo 
pnríodo,  confuso  al  comienzo,  sin 
duda,  como  es  natural  que  suceda 
en  los  prolegómenos  de  toda  revo- 
lución, pero  que  ha  de  precisarse  a! 
fin  y  ha  de  dar  excelentes  frutos. 

Sería  nuestro  ideal  que  todos  los 
que  estamos  empeñados  en  esta  la- 
bor renovadora,  aunáramos  esfuer- 
zos, concilláramos  tendencias  y  su- 
máramos voluntades  para  salvar 
cuanto  más  antes  este  primer  ins- 
tante do  transición  en  que,  estan- 
do todos  de  acuerdo  en  lo  esencial, 
esto  es,  en  que  urge  desviarse  do 
los  senderos  tradicionales,  marcha- 
mos, sin  embargo,  dispersos  y  por 
diferentes  rutas  y  aun  no  pocas  ve- 
ces nos  encontramos  y  chocamos 
entre  nosotros  mismos,  al  parecer 
sin  causas  fundamentales.  Pero  no 
conviene  apresurar  el  curso  natu- 
ral de  los  acontecimientos.  La  vida 
de  nuestros  días,  inquieta  como 
nunca,  3-a  los  apresura  demasiado 


por  su  cuenta  y  nos  obliga  a  estar 
alerta  constantemente  y  a  marchar 
a  paso  fóirzado  para  no  ceder  en 
pocas  horas  la  ventaja  obtenida  en 
muchos  meses.  Suerte  o  desgracia 
(yo  creo  que  suerte)  de  nuestra  ge- 
neración, es  haberse  abierto  a  la 
vida  en  esta  época  rica  en  sorpre- 
sas y  en  que  la  precipitación  de 
los  hechos  no  da  lugar  a  la  indeci- 
sión y  castiga  nuestros  nervios  y 
nos  va  dotando  de  un  tesoro  ines- 
timable de  experiencia  y  de  sensi- 
bilidad. 

Por  otra  parte,  también  convie- 
ne" (y  más  que  de  conveniencia  es 
esta  una  cuestión  de  ¡necesidad); 
también  es  bueno  que  nos  encontre- 
mos una  otra  vez  en  la  libre  acción 
individual,  y  no  rehuyamos  la  con- 
troversia, que  es  siempre  una  dis- 
ciplina del  espíritu  más  eficaz  que 
todas  las  academias  y  da  abun- 
dante materia  de  operación  a  nues- 
tra sinceridad.  Precisamente  lo  que 
acaso  se  echa  de  menos  entro  nos- 
otros es  eso,  la  discusión,  la  discu- 
sión fuerte  y  áspera,  como  cumple 
a  nuestra  juventud  que,  además  de 
ser  juventud  y  estar,  por  lo  mis- 
mo, exenta  de  la  obligación  de  res- 
petar formas,  es  una  juventud  ba- 
tida por  circunstancias  exeepciona- 
lísimas  que  reclaman  toda  su  pri- 
mogenia  vitalidad. 

Por  más,  pues,  que  la  orientación 
común  y  la  unión  de  voluntades 
constituya  un  anhelo  nuestro,  con- 
siderando, sobre  todo,  la  necesidad 
que  tiene  el  país  de  una  pujante 
fuerza  renovadora,  muy  lejos  de  la- 
mentarnos de  que  la  unidad  de  mi- 
ras no  sea  una  realidad  por  el  mo- 
mento, nos  felicitamos  por  la  si- 
tuación y  creemos  que  ha  de  ser 
siempre  saludable  para  todos  el  li- 
bre surgir  de  las  diferencias,  sin 
las  cortesías  empalagosas  de  que 
no  necesitamos  los  que  después  de 
todo  perseguimos  un  mismo  eleva- 
do fin  de  cultura,  de  justicia,  de 
verdad  y  nos  sabemos  unidos  en  el 
fondo  por  un  lazo  de  inquietudes 
y  de  aspiraciones,  a  todos  por 
igual  caras. 

Los  viejos  magnates,  aquellos 
justamente  contra  quienes  debemos 
volver  nuesras  armas,  aprovecha- 
rán en  beneficio  suyo,  es  claro,  to- 
da aparente  discordia  o  escisión  en- 
tro nosotros.  Pero  no  debe  impor- 
tarnos. Por  muchos  que  sean  los 
puntos  que  nos  separen,  siempre 
han  do  ser  mas  los  que  nos  unen, 
mientras  quo  con  los  hombres  vie- 
jos nada  nos  une. 

¿Ha  advertido  ya  el  país  el  na- 
cimiento de  esta  juventud  renova- 
dora? Claro  que  lo  ha  advertido  y 
son  pruebas  elocuentes  al  respecto 
los  intentos  de  nrrimo  realizados 
frecuentemente  por  los  "consagra- 
dos", que,  ya  que  no  nuestra 
aquiescencia,  quieren,  al  menos, 
asegurarse  nuestra  benévola  pasi- 
vidad. Todavía  estamos  en  el  co- 
mienzo, sin  embargo;  nada  más  que 
en  el  comienzo,  entre  el  alba  y  la 
noche,  y  el  día  se  anuncia  henchi- 
do de  esperanzas. 
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DIANA 


Rejuvenece  el  cutís 

Por  su  acción  altamente  benéfica  sobre 
el  cutís  femenino  por  los  procedimien- 
tos científicos  que  rigen  su  esmerada 
elaboración  y  por  su  exquisita  y  apre- 
ciada fragancia,  el  Polvo  Grasoso 
DIANA  es  insustituible  en  el  tocador 
de  las  damas  elegantes. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo,  Vio- 
leta, Rosa,  IViudsor,  Jsya'  Oriental  y  Jazmín. 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

Precio:  $  1.30  la  caja 
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Til  extraordinario  éxito  alcanzado  por  nuestro  Concurso 
de  Mariposas,  en  el  que  creemos  ha  participado  todo  el 
mundo  femenino,  nos  estimula  para  seguir  obsequiando  a 
nuestras  amables  favorecedoras  con  el  hermoso  estuche  que 
reproducimos,  cuyo  contenido  es  de:  i  tarro  de  Pasta 
Dentífrica  BLANCOL,  i  frasco  de  Agua  de  Belleza  VIR- 
GINIA y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIAXA. 

Para  recibir  el  obsequio  sólo  es  necesario  enviarnos  6  lio- 
jifas  impresas — del  perfume  de  su  preferencia  —  de  las 
que  van  dentro  de  cada  caja  de  Polvo  DIAXA.  junto  con 
el  cupón  que  figura  al  pie  de  este  aviso,  debidamente 
llenado  con  el  nombre  y  la  dirección  correspondiente. 

Unicos  Concesionarios  en  la  Argentina: 


halle: 

RIVADAVIA,  1365 


Cía. 

buenos  aires 

Representantes: 
E ii  Monte"  ideo  ' 
SURRACO.  REY 
y  COLOMBO 
Rincón  742 
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■Recayó'  l:i  conversación  sobré  un  suceso  que, 
aunque  se  ha  repetido  muchas  veces  en  la  vida 
y  es  vulgarísimo,  por  ser  en  aquellos  días  la 
única  actualidad  eomentable,  fué  teína  de  no 
pocas  discusiones.  Tratábase  de  un  pobre  mozo 
de  diez  y  seis  años,  que,  después  de  robar  una 
cantidad  de  poca  importancia  cu  la  casa  de  un 
vecino  suyo,  pasadas  algunas  hora-,  se  presentó, 
confuso  y  avergonzado,  cu  el  departamento  de 
policía,  y  entregando  el  dinero,  confesó  su  de- 
lito y  pidió  llorando  que  castigasen  la  infamia 
por  él  cometida. 

La  generalidad  de  los  allí  reunidos,  no  com- 
prendiendo la  belleza  moial  de  la  extraña  ac- 
ción, la  calificaba  simplemente  de  tontería;  otros 
llamaban  "primo"  al  desgraciado  mozo,  y  no 
faltó  quien  dijera  cínicamente  que  el  hombre 
debía  teuer  el  valor  de  sus  actos  y  no  arrepen- 
tirse nunca  de  una  operación  tan  lucrativa  como 
el  robo,  especialmente  cuando  de  él  se  ha  salido 
airosamente,  sin  dejar  rastros  comprometedores. 
Ksta  teoría  la  ha  defendido  con  palabra  ardien- 
te y  fogosa  el  célebre  fiscal  Calatrava,  que  pasó 
lo  mejor  de  su  vida  robando  a  ladrones,  y,  aun- 
que es  a  todas  lüces  erróuea,  la  siguen  al  pie  de 
la  letra  algunos  señores  que  figtran  mucho  en 
la  alta  banca  y  en  el  comercio,  alto  y  bajo. 

La  discusión  seguía  acalorada:  las  teorías  más 
descabelladas  eran  sostenidas  con  tesón.  Por  fin, 
Sanjurjo  hizo  oir  su  voz  simpática  y  bien  tim- 
brada. 

— ¿No  .sentisteis  nunca  deseos 
de  llevar  a  cabo  una  mala  ae- 
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CANALLADA 


por    Rafael    EUIZ  LÓPEZ 


rroche  de  razonamientos  elocuentes,  llevó  a  mi 
conocimiento  que  procedería  contra  nosotros  por 
la  vía  judicial  y  nos  plantaría  en  la  calle  si  en 
un  término  perentorio  no  le  pagaba  los  alquile- 
res atrasados. 

De  encontrarme  solo,  me  hubiera  hecho  reír  la 
exigencia  y  la  amenaza,  todo  se  reducía  a  reci- 
bir con  calma  la  broma  pesadísima  de  la  suerte, 
y  uigo  con  calma  porque  profeso  la  teoría  de 
que  el  hombre  honesto  que  debe  y  no  paga  por- 
que no  tiene,  no  debe  nada;  pero  vivían  conmi- 
go mi  madre  y  mis  hermanas,  de  cuya  santidad 
no  es  preciso  que  os  hable,  y  a  ellas  les  tocaría 
sufrir  más  de  lo  que  habían  sufrido  ya. 

Estaba  yo  sordamente  irritado  contra  mí  mis- 
mo, por  mi  torpeza  para  ganar  dinero,  que  me 
obligaba  a  trances  tan  duros,  y  decidí  multipli- 
carme, ser  más  activo,  buscar  por  todas  partes 
nuevo  trabajo;  pedir  al  propietario  del  periódi- 
co un  aumento  de  sueldo  y  un  anticipo  de  tres 
o  cuatro  meses;  arranear  piedras  si  era  necesa- 
rio... Lo  esencial,  era  salvar  la  situación,  ga- 
nar unos  días  y  después... 

Después  la  gloria;  ¿qué  poeta  no  ve  la  gloria 


Todos  habrían  sido  tentados 
alguna  vez,  pero  la  pregunta 
quedó  sin  respuesta. 

— Y  después — agregó  Sanjur- 
jo" seguro  de  que  le  escuchaban 
—  cuando  estabais  a  punto  de 
consumar  el  acto  ruin,  ¿no  tu- 
visteis deseos  de  llamar  a  voces 
a  la  policía  para  os  prendiera 
por  infames? 

Uno  de  los  oyentes  se  atrevió 
a  decir: 

" — Las  preguntas  que  hace  us- 
ted no  tienen  razón  de  ser  ni 
sentido  común.  Al  delinquir,  lo 
único  que  procura  el  hombre  — 
si  no  es  un  pobreeillo  como  el 
que  ha  motivado  esta  conversa- 
ción—  es  ocultarse  de  la  mejor 
manera  posible  para  que  no  le 
echen  el  guante. 

Sanjurjo,  hombre  simpático, 
de  facciones  irregulares,  poro 
de  expresión  franca  y  enérgica, 
lanzó  una  mirada  compasiva  al 
que  le  interrumpía  y,  sin  dig- 
narse contestarle,  prosiguió:^ 

— Voy  a  referirme  a  una  épo- 
ca algo" lejana.  Por  aquel  euton- 
ces  era  yo  redactor  de  un  dia- 
rio —  no  importa  el  título  —  y 
estaba  en  los  difíciles  y  peno- 
sosj.comienzos  de  mi  vida  literaria.  Atravesaba, 
pues,  esa  época  tan  conocida  por  vosotros,  en 
que  todo  se  vuelve  contrariedad,  y  en  gracias 
al  cúmulo  de  ilusiones  que  aligeran  el  alma,  se 
vive  pasando  hambre  no  pocas  veces  y  penurias 
-in  tasa,  porque  se  tiene  asignado  un  sueldo 
mezquino  que  no  so  cobra  con  puntualidad,  a 
pesar  de  que  para  ganarlo  han  de  pasarse  al  mes 
treinta  o  treinta  y  una  noches  amargas  inflando 
telegramas,  haciendo  sueltos,  escribiendo  algún 
que  otro  artículo,  hasta  llenar  dos  o  tres  colum- 
nas del  periódico  que  ha  de  salir  irremisible- 
mente antes  que  el  sol. 

Era  el  periódico  populachero  y  con  él  ganaba 
influencia  y  plata  el  propietario;  pero  acostum- 
brado como  estaba  a  que  la  redacción  trabajase 
(asi  de  balde,  había  que  reñir  con  él  ruda  ba- 
talla para  arrancarle  un  peso. 

Mis  agonías  financieras  habían  sido  tan  fre- 
cuentes, que  ostar  "con  el  agua  al  cuello"  era 
mi  estado  natural.  Esto  ocasionó  la  llegada  de 
días  penosísimos.  Había  pasado  algunos  mesrs 
sin  pagar*  al  casero  y  sostenía  mi  comprometida 
situación  con  promesas  jamás  cumplidas,  aunque, 
bien  sabe  Dios  que  no  por  falta  de  deseo.  Can- 
dóse lógicamente  de  esperar  y  pedir  —  que  no 
son  los  caseros  los  hombres  de  mayor  paciencia 
— y  un  día,  con  la  mayor  finura  y  haciendo  de- 


. . .  cuando  entraron  a  decirme 
que  me  esperaba  un  caballero. 


con  todas  sus  fulgencias  y  deslumbramientos, 
cuando  acaba  de  salir  del  apuro  que  le  preocu- 
pa? ¡Oh,  sí!  Después  nos  estrenarán  el  drama 
que  anda  muerto  de  risa  por  el  cajón  de  la  mesa, 
y  nos  solicitará  el  editor  suspirado  que  entre- 
vemos cu  sueños  como  un  ángel  de  salvación, 
y  entonces...  ¡cualquiera  puede  compararse  con 
nosotros! 

Di  muchas  vueltas  sin  lograr  otra  cosa  que 
cansarme  inútilmente  y  acabar  de  estropear  mis 
\  iejas  botas,  que  ya  lo  tomaban  todo  a  risa.  El 
propietario  me  aseguró  que  no  podía  anticipar- 
me un  peso,  porque  —  son  sus  palabras  —  como 
todos  los  redactores  nos  encontrábamos  con  le- 
ves diferencias  en  idéntico  caso,  no  quería  ha- 
cer distinciones  ni  sembrar  la  indisciplina  en 
las  filas.  El  nos  apreciaba  muy  de  veras  a  tod^s 
y . . .  poro . . .  etc. 

Fui  a  la  redacción  aquella  noche  por  hábito, 
y,  más  que  por  hábito,  para  encontrar  compa- 
ñeros con  quienes  hablar;  para  embriagarme 
con  una  de  esas  discusiones  apasionadas  de  po- 
lítica que  entontecen  más  que  el  alcohol,  para 
olvidatr  por  un  momento  casa,  casero  y  hasta  fa- 
milia. Trabajé  con  esa  displicencia  con  que  se 


trabaja  cuando  se  tiene  el  alma  conturbada  por 
las  miserias  de  la  vida,  el  estómago  casi  vacío 
y  un  humor  endiablado  producido  por  la  segu- 
ridad de  que  el  trabajo  que  hacemos  no  nos  sal- 
vará del  conflicto  que  nos  amenaza. 

—"Si  no  me  dais  un  cigarrillo — gritaba  uno — 
este  antícuflo  no  sale.  No  hay  nada  que  mate  la 
inspiración  como  la  falta  de  .tabaco. 

— Ese  ya  ,se  está  ensayando — afirmó  otiro. 

— ¿Para  qué? 

— Pues  para  pedir  limosma  no  bien  salga  de  la 
redacción.  ¡Tendrá  que  oir! 

Y  fingiendo  la  voz  más  lastimera  del  mundo 
agregó: 

— Caballero,  si  ime  da  usted  para  un  atado  de 
cigarros  y  para  un  completo,  ]e  prometo  hacer 
un  artículo  que  provoque  la  caída  del  ministro 
que  usted  quiera. 

— 'Sería  gracioso. 

—Y  lucrativo,  no  lo  dudes.  Aquí  estamos  de- 
seando siempre  la  caída  de  alguien;  algo  escan- 
daloso y  suculento. 

Y  a  medida  que  íbamos  terminando  nuestro 
rrabajo,    animábase    la    conversación,  tomando 
giros  diversos.  Entusiasmado  andaba  yo  defen- 
diendo no  sé  qué  cosa,  cuando 
entraron  a  decirme  que  me  es- 
peraba un  caballero. 

Salí  al  saloncillo  en  que  reci- 
bíamos las  visitas.  El  visitante 
era  un  hombre  obeso,  antipáti- 
co y  cínico,  bajo  «le  cuerpo  y 
ruin  de  alma;  me  entregó  una 
tarjeta  que  le  había  dalo  un 
amigo  mío,  para  que  le  sirviera 
de  presentación.  Tenía  aquel 
hombre  la  cabeza  coronada  por 
recia  pelambrera  que  casi  le  ta- 
paba la  frente,  los  ojos  peque- 
ños y  vivos,  la  nariz  gruesa  / 
descarada  la  expresión. 

— Bueno,  ¿en  qué  puedo  serle 
útMl 

('on  descaro  grosero,  tras  un 
sonoro  "hablemos  claro",  me 
propuso  que  hiciera  varios  ar- 
tículos hablando  de...  una  cues- 
tión cualquiera,  que  a  él  le  in- 
teresaba 'mucho,  aunque  en  rea- 
lidad perjudicsiría  a  no  .poca 
gente.  Varios  concejales,  en 
combinación  con  él,  harían  con 
facilidad  un  gran  negocio  si  los 
artículos  se  publicaban  hacien- 
do alguna  atmósfera. 

— Naturalmente,  usted  tendrá 
su  parte. 

Hablando  así  y  como  para 
que  no  pusiera  en  duda  la  bon- 
dad de  sus  inteuciones,  me  ofre- 
ció, como  anticipo,  un  billete  de 

quinientos  pesos. 

Tal  fué  mi  indignación  que  tuve  ideas  de  abo- 
fetear a  aquel  hombre  grosero,  y  mal  lo  pasara  el 
cínico  de  no  .acordarme  de  la  precaria  situación 
en  que  me  encontraba  y  &C¡1  bochorno  que  ame- 
nazaba a  mi  familia  si  nos  echaban  a  la  calle  por 
tramposos.  No  sé  lo  que  prometí  ni  lo  que  dije; 
tal  era  mi  aturdimiento.  Kl  hombre  S>  despidió 
de  mí  apretándome  campechanamente  la  mano  y 
sonriendo  satisfecho,  como  quien  acaba  de  alcan- 
zar, a  poca  costa,  un  triunfo  difícil.  Luego, 
cuando  quedé  solo,  no  sé  lo  que  pasó  en  mí  in- 
terior; recuerdo  únicamente  que  nie  entraron 
ganas  de  gritar  a  todo  pulmón. 

— ¡Madre!  ¡Madre  mía!  ¡Ven!  {Ampárame] 
¡Quieren  prostituirme! 

Peinó  un  silencio  breve  que  alguien  interrum- 
pió preguntando: 

— ¿Y  escribiste  los  artículos? 
— No,  señor,  no.  ¿Qué  los  había  de  escribir? 
¡Habría  «ido   una  canallada!   Primero  hubiera 
roto  mi  pluma  para  sie'inpre. 

— Entonces,  ¿devolviste  el  dinero? 
— Tampoco.  Después  de  sostener  un  lucha  con 
mi  conciencia,  calculé  que  era  -mejor  emplearlo 
en  salir  de  mis  apuros.  Yo  no  necesitaba  com- 
prar voluntades;  mi  fin  era  más  honrado  que 

L'í  SUIVO. 

Dijo  con  energía  tan  rotunda  estas  palabras, 
que  nadie  se  atrevió  a  replicar. 


GRAN  CONCURSO 

Gil  NATO 


PREMIO 

AUTOMOVIL 


GRAN  PREMIO 

ADICIONAL.  AUTOMOVIL 


Coche  ii«iano  de  6  cilindros  5  asientos  SO  H  P  Idgi^^^j  ICJUGÍÓ    Coch"  liviano  4  cilindro.  S  asientos  36  H  » 


$  26.839,20 

EN  OBSEQUIOS 

(os  que  serán  distribuidos  bajo  tas 
siguientes  bases  y  condiciones: 


Segundo  premio  •  Auto   Piano  marca 
KOHLER  y  CAPSEL 


De  un  bolillero,  conteniendo  1000  bolillas  numeradas  del  1  al  1000  se  extraerán  117,  adjudicándose  a  cada  una  y  por  orden  correlativo 

los  premios  que  se  detallan  a  continuación. 

¿ Cuáles  serán  los  números  civio  resultarán  premiados? 

¡USTED    PUEDE    ADIVINARLO ! 

Esto  se  realizará  ante  escribano  en  acto  público  y  en  un  local  que  previamente  se  indicará. 
 —     PREMIOS     A  ADJUDICARSE   


$  8.000.— 


PRIMER  GRAN  PREMIO  de  un 
automóvil  Studebaker,  doble  fae- 
tón, adquirido  a  la  casa  The 
Studebaker  Corporation,  Avenida 

de  Mayo  1235  

SEGUNDO  PREMIO,  un  auto  pia- 
no marca  Kohler  y  Capbell,  de 
caoba,  con  20  rollos  a  elección  y 
su  banco  correspondiente,  adqui- 
rido a  la  casa  A.  F.  Belaunde  y  Cía. 
Florida  243  $  2.500. 

TERCER  PREMIO,  un  juego  de 
comedor,  de  cedro,  con  incrusta- 
ciones de  eitronier  y  aplicaciones 
de  bronce;  compuesto  de  un  apa- 
rador, un  trinchante,  una  mesa 
óvalo  y  12  sillas  de  la  misma  ma- 
dera y  del  mismo  estilo,  adquirido 
a  la  casa  Sanz,  Sarmiento  83S.  .  $  1.850. 


CUARTO  PREMIO,  un  artístico 
I  pendantif  de  brillantes,  adquirido 
\  a  ]a  casa  Escasany  $  1.400. — 

|  QUINTO  PREMIO,  un  rico  par 
¡  de  aros  de  brillantes,  adquirido 
'  a  la  casa  Escasany  $  1.200. — 

SEXTO  PREMTO,  un  hermoso 
prendedor  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  $     700. — 

SEPTIMO  PREMIO,  un  anillo  do 
brillantes  y  rubíes,  artísticamente 
combinados,  adquirido  a  la  casa 

Escasany  $     500. — 

DIEZ  OCTAVOS  PREMIOS  de  re- 
lojes de  oro,  para  señora  u  hom- 
bre, pudiéndose  optar  indistinta- 
mente por  cualquiera  de  los  dos, 
adquiridos  a  la  casa  Escasany.  .  $  1.0OQ. — 

CIEN  NOVENOS  PREMIOS,  do 
un  cajón  de  CMLNATO  GAEDA 
cada  uno  $  2.200. — 


Los  siguientes  premios  adicionales  a  las  per- 


sonas que  envíen  mayor  número  de  soluciones. 


resulten  o  no  premiadas: 

UN  GRAN  PREMIO  de  un  auto- 
móvil Studebaker  adquirido  a  la 
casa  The  Studebaker  Corporation, 

Avenida  de  Mayo  1235  $  5.500. — 

SEGUNDO  PREMIO,  de  40  libras 

esterlinas  $     456. — 

TERCER  PREMIO,  de  20  libras 

esterlinas  $  228.— 

CUARTO  PREMIO,  de  10  libra» 

esterlinas  $     114. — 

QUINTO  PREMIO,  de  5  libras 

esterlinas  $       57. — 

SEXTO    PREMIO,    de    3  libras 

esterlinas  $  34.20 

CINCUENTA  SEPTIMOS  PRE- 
MIOS, de  un  cajón  de  CHINATO 
GARDA  cada  uuo  $  1.100.— 


Para  tener  opción  a  estos  premios  es 
necosario  üenar  las  siguientes  condi- 
ciones : 

Remitir  la  etiqueta  quo  osta  adherida 
a  cada  botella  de  CHINATO  GARDA, 
escribiendo  detrás  un  número  com- 
prendido del  1  al  1000. 
Firmar  claramente  la  etiqueta  agre 
gando  su  dirección. 


Si  el  número  quo  nos  envia  concuer- 
da con  alguna  de  las  bolillas  premia- 
das so  le  adjudicará  el  promlo  co- 
rrespondiente. 

En  caso  de  que  acertasen  mis  do  una 
persona  los  números  premiados;  los 
premios  se  sortearán  entro  eUas. 
Cada  concurrente  podrá  remitir  la 
cantidad  de  soluciones  quo  desee,  pe- 
ro no  podrá  escribir  más  quo  un  nú- 


CONCURSO  

mero  en  cada  etiqueta.  Esto  coucur-    basos   anteriores  son  válidas  para  el 

so  se  clausurará  el  31   de  Marzo  de    presento  Concurso. 

1920  a  las  6  p.  ni.;  por  consiguiente.  IMPORTANTE:  Todas  las  personas 
las  soluciones  que  lleguen  con  poste  que  remitan  soluciones  j  no  resulten 
rioridad  a  esta  íecha,  no  serán  toma-  premiadas  serán  favorecidas  con  ua 
das   en   cuenta  OBSEQUIO  SORPRESA. 

Las  soluciones  deben  ser  remitidas  a  1 

Concurso  CHINATO  GARDA  callo  G»-    PTTTQQANI    Ár  T&IANA 

ray  866,  Buenos  Aires.  Las  persouas  Ul  U^onnt  00  lt\Lt\nr\ 
que  han   enviado   coluciones   con   las    (Antorlssdo  por  el  Snperlor  Gobierno > 


ERNESTO 


H    A    E  C 


K    E  L 


por    Alberto  PALCOS 

Vida  larga  y  fecunda  para  la  cien- 
cia la  del  ilustre  naturalista  alemán 
que  en  este  año  ha  fallecido,  a  los 
ochenta  y  cinco  años,  en  .Tena,  en 
cuya  universidad  profesó  cincuenta 
y  cuatro  años  continuos  en  la  cáte- 
dra de  zoología.  Antes  que  por  la 
batalla  napoleónica,  Jena  es  famosa 
en  ol  mundo  intelectual  por  sus  sa- 
bios y  filósofos.  Haeckel  creía  quo 
esas  pequeñas  y  silenciosas  ciudades 
universitarias  son  más  pródigas  en 
investigadores  que  las  grandes  ur- 
bes, porque  ofrecen  uin  aaiihiemta 
más  propicio  al  estudio  y  a  la  medi- 
tación. 

En  la  ¡historia  de  la®  ciencias  na- 
turales Haeckel  ocupará  un  sitio 
elevado.  En  instantes  en  que  las 
doctrinas  evolucionistas  estaban  so- 
metidas a  las  más  arduas  poQéimi- 
cas-  bajó  a  la  arena  armado  de  sóli- 
do saber  y  enorme  entusiasmo  y  su 
aporte  en  la  consolidación  y  popu- 
larización de  las  .mencionadas  doc- 
trinas fué  de  los  más  valiosos,  acaso 
deeilsavo,  en  aquellos  trances. 

Al  contrario  de  otros  hombres  de 
ciencia  que  aspiran  únicamente  a 
dirigirse  a  un  círculo  muy  estrecho 
y  reducido,  como  si  la  ciencia  sólo 
debiera  ser  el  tesoro  sagrado  de  un 
núcleo  fatalmente  exiguo,  Haeckel 
hablaba  y  escribía  en  un  idioma  sen- 
cillo y  transparente,  accesible  a  todo 
curioso  dueño  de  cierta  cultura  ge- 
nera^ sin  dejar  de  ser,  por  eso,  fuer- 
temente original.  Opinaba  que  ' '  el 
triunfo  más  glorioso  del  espíritu  hu- 
mano; es  decir,  el  conocimiento  ver- 
dadero de  las  leyes  más  generales 
de  la  naturaleza  no  debe  continuar 
siendo  propiedad  privada  de  una 
casta  privilegiada  de  sabios;  debe  convertirse 
en  patrimonio  común  de  la  humanidad  entera". 
Trató  de  su  parte  de  llevar  a  feliz  término  esta 
generosa  convicción.  De  aquí  la  popularidad  que 
gozaron  sus  escritos  en  todo  el  mundo. 

Pocos  sabios  destacaron  tan  netamente  como 
él  la  imjportancia  de  las  doctrinas  evolucionistas. 
"La  doctrina  genealógica — decía — nos  permite, 
por  primera  vez,  reducir  a  una  sola  ley  el  con- 
junto de  todos  los  fenómenos  orgánicos  de  la 
naturaleza  y  asignar  una  causa  única  al  meca- 
nismo complejo  de  este  mundo  de  tan  variados 
fenómenos.  Bajo  este  aspecto — prosigue  —  la 
teoría  darwiniana  se  coloca  al  lado  de  la  teoría 
newtoniana  de  la  gravitación,  si  no  es  superior 
a  ella". 

Eeconocía  como  la  parte  propia,  específica, 
originad,  de .  Darwin,  en  la  doctrina  que  lleva  su 
nombre,  no  al  concepto  de  la  desee ndencia — en- 
trevisto o  formulado  por  algunos  precursores 
meritísimos  como  Lamarek,  Saint-Hilaire,  Oken 
y  Goethe,  el  poeta  .egregio  que  al  mismo  tiempo 
fuera  eximio  hombre  de  ciencia — sino  a  la  teoría 
de  la  selección  natural,  aun  cuando  luego  se  ci- 
taran nombras  de  antecesores:  tales  como  los  de 
Empédoeles,  Prynehard,  Spenccir  y  Wallace. 

Pero  es  de  notarse  que  justamente  de  la  doc- 
trina darwiniana,  revoJucionadora  de  nuestros 
conceptos  científicos  y  filosóficos,  la  parte  más 
discutida,  acaso,  sea  la  referente  a  la  selección 
natural.  Los  neolamarckianos  niegan  que  la  se- 
lección natural  sea  el  factor  fundamental  en  la 
creación  de  nuevas  especies,  como  sostuviera  el 
insigne  naturalista  inglés.  Aunque  se  (restrinja  el 
papel  de  la  selección  natural,  parece  imposible 
descartarla  en  absoluto.  En  1908  el  naturalista 
H.  C.  Bumpas,  estudiando  la  acción  de  las  hela- 
das sobre  los  pájaros,  corroboró  la  importancia 
de  la  selección  natural  y  demostró  que  en  la  su- 
pervivencia de  los  más  aptos  juega  una  parte 
primordial  la  autorregulación  de  las  funciones: 
en  el  caso  de  los  pájaros,  sorprendidos  brusca- 
mente por  una  tempestad,  sobrevivieron  aque- 
llos que  por  batir  con  mayor  agilidad  y  energía 
las  alas  y  poseer  mejores  músculos  lograron 
'equilibrar  la  acción  del  intenso  frío  ambiente. 

Más  bien  que  en  la  teoría  de  la  selección  na- 
tural, en  lo  que  finca  la  mayor  originalidad  do 
Darwin  y  en  lo  que  permanece  inconmovible,  e'9, 
en  su  concepto,  de  la  lucha  por  la  existencia. 
Lógicamente  debía  caber  a  un  pensador  británi- 
co el  honor  de  enunciarlo,  como  dijo  en  estas 


El  famoso  profesor  de  Jena 
por  Hohmann 

mismas  páginas  Pedro  Gamboa.  Sobre  ser  Ingla- 
terra la  tierra  clásica  de  los  filósofos  utilitarios, 
es  cada  inglés  un  economista,  como,  se  ha  dicho 
con  razón.  Economista  empírico,  a  no  dudarlo, 
las.  más  de  las  veces.  Pero  economista.  Y  Darwin 
trasladó  a  la  biolo,gía  un  concepto  de  un  econo- 
mista inglés,  Malthus,  concepto  si  equivocado 
en  sociología  y  en  economía  política,  exacto  en 
biología. 

Darwcin  prudentemente  se  abstuvo  de  genera- 
lizar a  la  especie  humana  la  teoría  de  la  selec- 
ción natural.  No  así  Haeckel,  no  obstante  haber 
advertido  que  debido  al  predominio  de  institu- 
ciones nefastas,  como  la  institución  militar,  tie- 
nen lugair  selecciones  artificiales,  con  enorme 
daño  para  la  humanidad.  Tema  de  trágica  actua- 
lidad, no  resistimos  a  la  tentación  de  reproducir 
sus  elocuentes  palabras: 

"  Completamente  en  oposición  a  la  selección 
artificial  de  los  indios  y  de  los  antiguos  esparta- 
nos, se  hace  en  nuestros  modernos  estados  mili- 
tares la  elección  de  los  individuos  para  el  reclu- 
tamiento de  los  ejércitos  permanentes.  Conside- 
ramos esa  elección  como  una  ferina  especial  de 
selección,  y  le  daremos  el  nombre  muy  exacto 
de  "selección  militar".  Desgraciadamente,  en 
nuestra  época,  más  que  nunca  el  militarismo 
juega  el  primer  papel  en  lo  que  se  llama  civili- 
zación; lo  más  selecto  de  la  fuerza  y  de  la  ri- 
queza de  los  estados  civilizados  más  prósperos 
es  desperdiciado  para  poner  ese  militarismo  en 
su  más  alto  girado  de  perfección.  Al  contrario,  la 
educación  de  la  juventud,  ia  instrucción  pública, 
es  decir,  las  más  sólidas  bases  de  la  verdadera 
prosperidad  de  los  estados  y  el  ennoblecimiento 
del  hombre,  son  descuidados  y  sacrificados  de  la 
manera  más  lamentable.  ¡Y  eso  ocurro  en  los 
pueblos  que  se  precian  de  ser  los  representantes 
más  distinguidos  de  la  más  alta  cultura  intelec- 
tual, que  se  creen  a  la. cabeza  de  la  civilización! 
Sabido  es  que  paira  robustecer  lo  más  posible  los 
ejércitos  permanentes,  se  elige  para  una  vigorosa 
conscripción  a  todos  k).s  hombres  jóvenes,  sanos 
y  robustos.  Cuanto  más  vigoroso,  más  sano,  más 
normalmente  constituido  os  un  joven,  más  pro- 
babilidades tiene  de  ser  muerto  por  los  fusiles 
de  aguja,  lss  cañones  rayados  y  otros  ingenios 


civilizadores  do  la  misma  especie. 
Por  el  contrario,  todos  los  jóvenes 
enfermos,  débiles,  afectados  de  vi- 
cios corporales,  son  desdeñados  por 
la  selección  natural;  quédanse  en  su 
casa  en  tiempo  de  guerra,  se  casan  y 
se  reproducen.  Cuanto  más  enfermi- 
zo, débil,  desmedrado  es  un  joven, 
¡más  probabilidades  tiene  de  escapar 
al  reclutamiento  y  de  fundar  una 
familia.  Mientras  que  la  flor  de  la 
juventud  pierde  su  sangre  y  su  vida 
en  los  campos  de  batalla,  el  desecho 
desdeñado,  beneficiándose  de  su  in- 
capacidad,  puede  reproducirse  y 
\^  transmitir  a   sus  (Lesa  3  to- 

das sus  debilidades  y  todas  sus  en- 
fermedades. Pero,  en  virtud  de  las 
leyes  que  rigen  la  herencia,  resulta 
necesariamente  de  esta  manera  de 
proceder,  que  las  debilidades  corpo- 
rales y  las  debilidades  intelectual) », 
que  son  de  ellas  inseparable»,  deben 
no  sólo  multiplicarse,  sino  más  bien 
agravarse.  Por  este  género  de  se- 
lección artificial  y  todavía  ppr  otros, 
se  explica  suficientemente  el  hecho 
desconsolador,  pero  real,  de  que  en 
nuestros  estados  civilizados,  la  de- 
bilidad del  cuerpo  y  del  caráctiir 
está  en  vías  de  acrecentamiento  y 
que  la  alianza  de  un  espíritu  libro, 
independiente,  con  un  cuerpo  sano 
y  robusto,  sea  cada  vez  más  rara." 

Más  adelanto  agrega:  "esta  "ci- 
vilización humanitaria"  considera  la 
cosa  más  natural  del  mundo  y  admi- 
te sin  murmurar  que  a  cada  explo- 
sión guerrera  sean  sacrificados  cen- 
tenares y  millares  de  jóvenes  vigo- 
rosos, los  mejores  de  su  generación, 
al  azar  de  las  batallas  y,  ¿por  qué, 
pregunto,  es  sacrificada  esa  flor  de 
la  población?  Por  intereses  que  no 
tienen  nada  de  común  con  los  de  la 
civilización,  por  intereses  dinásticos  completa- 
mente extraños  a  los  de  los  pueblos  a  quienes  se 
lanza  a  degollarse  sin  piedad". 

No  obstante  estas  "selecciones  a  la  inversa" 
—  como  se  las  ha  llamado  apropiadamente  — 
Haeckel  termina  afirmando  que  a  igual  de  lo 
que  acontece  con  las  restantes  especies  vivas, 
animales  y  vegeta/les,  "Ta  se/lección  natural  es 
el  principio  transformador  más  poderoso",  "la 
más  potente  palamea  del  progreso",  "el  princi- 
pal agente  del  perfeccionamiento"  de  la  especie 
humana.  Evidentemente  estas  aseveraciones  son 
contradictorias  con  las  antes  transcriptas.  Cons- 
tituyen una  lamentable  aberración  doctrinaria. 
Conducen  a  legitimar  el  imperio  de  las  castas 
sociales  y  justifican  todas  las  innumerables  ca- 
lamidades que  entrañan,  de  las  que  fué  espan- 
toso resumen  la  terrible  carnicería  mundial. 

Con  este  concepto,  que  se  da  la  mano  con  la 
afirmación  de  que  "con  el  progreso  constante  de 
la  civilización  en  el  perfeccionamiento  de  los 
ejércitos  permanentes,  las  guerras  serán,  natu- 
ralmente, más  y  más  frecuentes",  acaso  se  co- 
honeste— si  no  fuera  más  humano  atribuirla  a  su 
extremada  vejez  y  a  la  exagerada  devoción  que 
el  alto  profesorado  germánico  guardó  por  el  ré- 
gimen dinástico  que  llevó  a  Alemania  a  los  abis- 
mos, de  voeión  combatida  con  dureza  y  valor  por 
Schopenhauer — su  adhesión  a  la  causa  imperialis- 
ta. Por  una  coincidencia,  tan  singular  como  hon- 
rosa, cabe  a  un  ilustre  biólogo  alemán,  Nicolai, 
profesor  en  la  Universidad  de  Berlín,  la  gloria  de 
haber  hecho  rodar  por  el  suelo,  una  vez  más,  en 
nombre  de  la  verdadera  biología,  esta  degenera- 
ción aristocrática  e  imperialista  de  las  teorías 
evolucionistas  y  subrayar  su  honda  convicción, 
en  medio  de  la  tormenta  bélica,  con  un  digno  y 
valiente  gesto  pacifista. 

Anteriormente,  el  ilustre  naturalista  ingles 
Alfredo  Rusell  Wailace — quien,  como  es  sabido, 
enunció  el  princ.pio  de  la  selección  natural  con 
cierta  antelación  a  Darwin,  pero  depuso  con  de- 
licadeza poco  común  todo  derecho  a  la  priori- 
dad, una  vez  pubflieado  el  "Origen  do  las  espe- 
cies"— afirrnó  en  varias  de  sus  obras  y  lo  repite 
en  una  de  las  últimas  que  produjo  ("El  Mundo 
de  la  Vida",  Cap.  XX,  1910),  que  la  selecci'.n 
natural  en  la  esipecie  humana  sólo  podía  verifi- 
carse, en  una  forma  progresiva  y  sistemática, 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


§f enfogar 
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Ernesto  HaecKel 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


el  día  en  que  se  haya  instaurado 
un  sistema  de  educación  simpática 
y  ética,  digno  de  tai  nombre,  com- 
binado con  "la  libertad  perfecta 
de  elección  en  el  matrimonio", 
"que  no  puede  ser  posible  más  que 
siendo  todos  económicamente  igua- 
les"; esto  es,  cuando  "no  haya 
cuestión  alguna  de  rango  social  o 
de  ventajas  materiales  que  influ- 
yan, en  lo  más  mínimo,  para  deter- 
minar la  elección".  Huelga  todo 
comentario  a  estas  tirases  de  Wa- 


Haeckel  en  la  época  de  sus  triun- 
fos científicos. 

Hace:  actualmente  se  educan  y  per- 
petúan no  los  más  fuertes  y  sanos, 
sino  los  qu?  tienen  mayores  posi- 
bilidades materiales,  aunque  sean 
los  más  enfermos  y  atrasados.  Esto 
no  es  selección  natural.  Esto  es 
antiselección,  o,  si  se  quiere,  una 
"selección  a  la  inversa". 

Siempre  guiado  por  el  'hilo  con- 
cliuctpr  del  darwiiiismo,  Haeckel 
emprendió  importantísimas  inves- 
tigaciones de  ontogénesis,  filogé- 
nesis y  antropogonia.  Enunció  la 
"ley  biogenética  fundamental", 
1  Tillante  y  acabada  'confirmación 
de  la  teoría  transformi'sta.  Estable- 
ce que  la  evolución  individual — u 
ontogenia — es  un  resumen  rapidí- 
simo, sumamente  abreviado,  de  la 
evolución  de  las  especies  anteceso- 
ras— o  filogenia. — Esto  «e  eomiprue. 
ba  en  el  hombre  en  órganos  tan 
importantes  como  el  corazón  y  el 
cerebro,  los  cuales  atraviesan,  en 
el  coito  lapso  de  la  vida  en  H 
c'Miistiu  maten-no,  "estados  que  son 
definitivos"  en  las  otras  especies. 
Esta  ley,  desarrollada  por  Ilaeckc!, 
fué  prevista  por  Serres  y  por  el 
sabio  maestro  de  llaeck'el,  MivHer. 

Impregnado  de  un  fuerte  e  in- 
genuo optimismo  científico  y  dota- 
do de  una  imaginación  viva  y  au- 
daz, creyó  encontrar  las  soluciones 
a  todos  "los  enigmas  del  uni- 
verso ' '. 

Entre  otras  cosas,  refutadas  ya. 
imaginó  un  ser — esto  no  era  más 
que  pura  hipótesis — que  .situado  en 
el  fondo  de  los  mares,  hubiera  sido 
el  origen  de  la  vida.  De  él,  por 
evolución,  habrían  salido  todas  las 
especies. 

Creó,  al  margen  de  Jos  clásicos 
reinos  orgánicos,  (d  vegetal  y  el 
animal,    o!    ''reino    de   los  protis- 


tas",  que  abarcaría  las  formas  más 
inferiores  y  humildes  de  los  vege- 
tales y  animales.  Este  reino  no  ha 
sido  aceptado  porque  complicaría 
el  estudio  de  las  formas  vitales  in- 
feriores, sin  resolver  los  múltiples 
problemas  que  suscita. 

Pensador  metódico  y  de  amplias 
vistas,  encuadró  sus  concepciones 
en  el  marco  de  un  sistema  de  "fi- 
losofía 'monista",  con  la  teoría  de 
la  evolución  como  eje  directriz. 
¡  Es  buena,  es  mala  esa  filosofía? 
(  orno  la  mayoría  de  los  sistemas 
contiene  su  parte  de  verdad  y  su 
parte  de  error.  Los  hombres  admi- 
ran la  potencia  cerebral  y  el  espí- 
ritu sintetizador  de  sus  creadores, 
pero  muy  pocos  se  muestran  dis- 
puestos a  subscribirlos  íntegra- 
mente. 

Estas  páginas  sumarias  y  muy 
imperfectas  tienden  a  demostrar 
que-,  a  despecho  de-  errores  c  ilu- 
siones, Ilaeckeil  enriqueció  con  ele- 
mentos de  primer  orden  el  capital 
de  la  ciencia  y  que  fué  uno  de  los 
grandes  maestros,  apreciado  y  re- 
conocido de  la  doctrina  de  la  evo- 
lución. 

Si  algunas  de  sus  concepciones 
legitimaban,  según  dijimos,  las  cas- 
tas sociales  y  el  imperialismo,  tuvo 
tiemipo  de  alcanzar  a  leer,  en  la 
brutal  realidad  de  la  guerra  y  en 
la  catástrofe  de  su  país,  escrita 
con  mares  de  sangre  inocente,  la 
refutación  inequívoca.  Y  así  como 
una  multitud  de  principados  y  de 


Darwin. 

feiulos  se  unieron  otrora  al  podero- 
so grito  de  "Alemania  -por  enci- 
ma de  todo",  para  ser  anegados 
luego  en  la  derrota  en  cuanto  ese 
grito  trasuntó  la  hegemonía  de  una  J 
nación  sobre  el  universo,  así  ha  de 
fracasan-  ruidosamente  toda  tenta- 
tiva análoga  de  los  países  que  dis- 
putaron con  Alemania  esa  hege- 
monía, porque  aquel  grito,  seme- 
jante, en  el  fon  lo,  a  los  proferi- 
dos por  todas  las  nacionalidades 
tuertes,  con  sólo  cambiar  el  nombre 
de  Alemania,  debe  ser  superado 
por  este  otro:  "la  Humanidad  por 
encima  de-  todo",  única  fórmula 
de  paz  estable  y  de  sincera  fca- 
t  ernidad. 


Pídalo  por 
copas  en  los 
buenos  cafés  y 
confiterías. 


No  se  canse  Vd. 

El  vigor  sólo  se  consigue 
con  una  perfecta  salud  y  el 
ejercicio  diario. 

Si  su  funcionamiento  gas- 
tro-intestinal  no  es  regular, 
difícilmente  adquirirá  Vd. 
energía. 


Haga  sus  pedidos  por  bo- 
tellas en  las  principales 
casas  de  provisión. 

OFICINAS: 

JUNCAL  1001 

ü.  Teléf.  1029,  Juncal 

GRENIER  &  Cía. 


JAPANOL 


Pintura  Esmalte 
de  primera  cali- 
dad. Superior  a 
todas  las  demás 
marcas  de  esmalte. 
Para  obra  interior 
y  exterior  sobre 

MADERA, 
METAL, 
PIEDRA, 
CEMENTO, 
ETC.,  ETC. 

Es  brillante,  Elás- 
tico, Puede  lavar- 
se, Resiste  la  hu- 
medad y  Evita  el 
moho. 


PREPARADO  V"  LISTO  PARA  USO  INMEDIATO. 

En  tarros  chicos  a  0.80  centavos  S  1.50  y  S  3.— 
Tarros  grandes  $  6.—.  $  12.—  y  S  20  — 


UNION  TELEF 
2640 
AVENIDA 


ANDERSON  &.  KAY 
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COOP  TELEF 
3804 
CENTRAL 


SAN 


LORENZO 


Desde  España 

D  E 


E  L 


ar 
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ESCORIAL 


i 

;  El  Escorial  I 

Hay  maravillas  deslumbrantes  que  asombran  nues- 
tros ojos. 

Hay  maravillas  portentosas  que  elevan  nuestro  es- 
píritu. 

Hay  maravillas  heráldicas  donde  sólo  Evocación 
preside  sus  piedras. 
¡  Kl  Escorial !  : 

Hay  maravillas  heráldicas.  .  . 


Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 


por    MUÑOZ  ABCONADA 


Tránsitos  obscuros,  y  en  las  ventanas  fuerti  s 
barrotes. 

Es  primavera  y  hace  frío. 

El  frío  éste  es  más  intenso  que  ningún  otro:  pa- 
rece que  es  el  hálito  de  los  siglos,  que  estremece, 
que  pavoriza. 

VI 


En  el  Patio 
4a  los  Reyes,  en- 
tre las  losas, 
quiere  brotar, 
abundante,  la 
hierba,    pero .  .  . 

¿  Por  qué  ma- 
nos impías  cor- 
tan estos  brotes 
que  nacen  como 
a  pe  sadumb  rados 
en  las  viejas  edi- 
ficaciones ? .  .  . 


¡  Felipe  11  !  11 

Diríase  que  la  vida  de  muchos  seres  se  empeque- 
ñece por  el  realce  de  una  época,  de  un  gesto  inme- 
morial. 

¡  Felipe  II !  : 

Y  le  evocamos  por  el  Monasterio  rígido,  severo, 
condensaba  toda  su  vida  en  aquel  período  de  vida. 

III 

¡  La  Historia ! 

¿  Qué  poderosa  superioridad  tienen  los  vestigios, 
las  viejas  reliquias,  que  se  conservan,  que  se  tocan, 
sobre  las  páginas  numeradas  de  los  libros,  que  se 
adornan,  que  se  leen  ? 

i  La  Historia  !  : 

Para  nosotros,  soñadores^  sólo  existe,  bajo  la  luz 
de  los  ocasos,  eti  las  infinitas  agonías  de  sus  man- 
siones. 

IV 

Junto  a  la  sierra,  junto  a  un  risco,  se  eleva  el 
Monasterio. 

Hay  casitas,  hoteles,  con  sus  tejados  bermejos, 
con  sus  jardines  risueños. 

Un  monasterio  envuelto  entre  vigías  de  moder- 
n'ismo,  pierde  suntuosidad,  realce,  estética. 


VII 


¡  La  Iglesia  ! 

En  las  amplias  bóvedas  parece  que  se  conserva, 
retraiído,  el  fervor  extremadamente  místico  del  si- 
glo XVI. 

Ahora,  pobremente  se  diluye  el  incienso,  y  lo"s 
latinajos  se  pierden  entre  unas  sombras  enlutadas, 
arrodilladas,  como  pesadillas  crueles... 

VIII 

Un  convento  que  no  tuviera  claustros  sería  como 
un  ser  que  no  tuviera  ensueños  :  inconcebible. 

Ellos  saben  de  saudades  y  melancolíais,  y  el  de- 
liquio del  amor  divino  ha  pasado  por  ellos  como 
tonalidades  de  crepúsculo. 

¡  El  Escorial ! :  ¡  Los  claustros  !  : 

Os  digo  que,  en  recia  y  fantástica  esfinge,  presí- 
delos la  diosa  Evocación. 

IX 

También  hay  jardín. 

Yo  he  visto  siempre  los  jardines  conventuales 
con  ampliáis  avenidas  ribeteadas  de  altos  árboles, 
con  fuentes,  con  rosales  y  enredaderas  trepadoras... 

Este  jardín  tan  soleado,  tan  alegre,  que  parece 
estar  hecho  para  escuchar  cánticos  de  niños  e  in- 


discreciones del  mundo,  es  adornado  con  bojes,  si- 
métricos, uniformes. 

X 

Dicen  que,  ya  enfenmo,  el  rey  fundador,  adolo- 
rido en  su  techo,  oía  fervorosamc|  te  las  liturgias 
sagradas. 

En  una  habitación,  la  más  hosca,  la  más  armó- 
nica, se  conserva  el  lecho  donde  murió. 

¿  Quién  puede  prohibir  que  otra  vez  la  diosa  Evo- 
cación nos  salude  ? 

XI 

Volúmenes  en  las  vitrinas,  volúmenes  en  los  es- 
tantes, volúmenes,  volúmenes... 

La  gente  entra  en  la  biblioteca,  hace  la  visita 
reglamentaria  y  sale  de  prisa,  algo  indiferente. 

,  Qué  pena!  Los  códices  antiguos,  los  magos  psal- 
terios,  las  trovas  provenzales,  la  sabiduría  del  Rey 
saino,  lodo,  todo  queda  oculto  entre  los  cristales, 
rociado  misteriosamente  con  los  garrapatos  de  sus 
letras.  .  . 

XII 

Ataúdes  negros  incrustados  en  paredes  de  mármol. 

Ti  tunos  mortuorios  con  dorados  epitalamios. 

Aflbos  sarcófagos  con  caprichosos  arabescos. 

Estatuas  tumbales... 

Blondos  arcángeles.  .  . 

Reyes,  reinas,  príncipes,  infantes... 

¡  Cuánta  grandeza  para  tanto  polvo  ! 

XIII 

En  ruta  pot  la  sierra  camino  de  la  ji7/i7. 

Entre  la  pomposa  floresta  bajan  los  torrentes 
precipitados,  cantarines,  con  centelleos  de  plata. 

Se  levantan,  en  un  ángulo  de  dos  riscos,  unos 
cuantos  expreses. 

¡Oh,  árboles  tristes,  compañeros  míos!... 

XIV 

Sobre  una  roca,  la  silla,  el  tosco  sitial  desde  don- 
de el  Rey  poderoso  contemplaba  los  trabajos  de 
edi  íicación. 

La  Naturaleza  y  el  Monasterio. 

¿Qué  más  maravilloso,  más  admirable?: 

La  Naturaleza,  ¡  inmensa  !,  ¡  inmensa  !,  ¡  inmensa  ! 

XV 

¡  El  Escorial ! : 

Hay  maravillas  heráldicas  donde  sólo  Evocación 
preside  sus  piedras. 
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Novísimas  Creaciones  Primaverales 

que  denotan  con  sus  rasgos  sencillos  y 
delicados  las  últimas  prescripciones  de  la 
moda,  de  quien  tan  fiel  intérprete  es  la 

"TIENDA  SAN  JUAN". 

1564 — VESTIDO  de  foulard  de  seda,  medios  tonos,  mo- 
delo de  iirdiseutdble  distinción,  bordado  a  mano;  eda- 
des 13  a  II  años  .$  63.  

1403 — VESTIDO  sastre,  de  ricos  géneros  pura  lana,  te- 
jido de  moda,  medios  colores  y  azull.  medio  forro  de 
seda,  muy  bien  adornado;  edad  14  años.    .   $  85.  

Kdades  16  y  17  años   .   ,,  96.  

1452 — VESTIDO  de  fantasía  enterizo,  elegantísimo  mo- 
delo de  género  pura  lana,  tejido  liviano,  medios  colo- 
res, con  fleco  doble1  y  bordado;  edades  15  a  17  años, 
pesos  70.  

CATÁLOGO  PARA  PRIMAVERA- VERANO 

Está  en  circulación  la  nueva  edición  de  dicho 
catálogo,  ilustrando  las  últimas  novedades  en  ar- 
tículos para  la  moda  y  el  confort  del  hogar. 

Se  remite  gratis  libre  de  porte  únicamente  a  los 
solicitantes  de  provincias,  territorios  y  países  ve- 
cinos. * 


litttda^tmjiiím 


Misino  y  Piedras 


Buenos  ñires 


MONEDA  NACIONAL  al  año, 
puede  Vd.  ser  suscriptora  a 
nuestra  revista  de  modas  y  lite- 
ratura, en  colores,  "ARTE  DE 
VESTIR"  (edición  económica 
de  PICTORIAL  REVIEW). 
Además  le  enviaremos  gratis  un 
hermoso  molde  de  vestidito  para 
niña  de  6  a  14  años,  igual  al 
grabado  Esta  oferta  es  por  solo 
quince  días  y  para  que  todo  el 
mundo  conozca  nuestra  revista, 
única  en  su  género.  Si  al  recibo 
de  la  revista  no  fuese  de  su 
agrado,  devolveremos-  el  importe 
pagado. 


Lo  Regalamos 

Oferta  especial  por 
15  dias  solamente. 

Llene  el  cupón  adjunto,  remítalo 
hoy  mismo,  y  a  vuelta  de  correo 
recibirá  Vd.  un  molde  de  vestido 
para  niña  igual  al  grabado  y  ade- 
más cuidará  Vd.  subsoripta  duran, 
le  un  año  a  nuestra  revista  de 
Modas  y  Literatura  «n  colores 
ARTE  DE  VESTIR". 


 CUPON  

Señor  RICARDO  IZQUIERDO 
490,  Carlos  Pellegrini,  490 
Buenos  Aires. 

Muy  señor  mió : 

Adjunto  me  es  grato  enviarle 
PESOS  UNO  m\n.  para  que  me 
remita  el  molde  de  vestido  que 
ofrece  en  su  aviso  para  una  niña 
de. . .  años  y  además  me  anote 
como  subscritora  durante  un  año 
a  su  revista  de  Modas  y  Literatura 
en  colores  "ARTE  DE  VESTIR". 

Nombre   

Calle   

Ciudad  o  Pueblo   

Ferrocarril   r. . . 

Recomendamos  certificar  las  cartas 

CASA  IZQUIERDO 

490  —  C.  PELLEORINI  —  490 

Buenos  Aires 


GARLITOS  NO  OPINA  EN  VANO 
•  CHI   VA   PIANO  VA  LONTANO" 


Carlitos  va  de  viaje 
hacia  un  remoto  paraje. 


Cansado  de  tanto  andar 
ve  a  una  tortuga  avanzar. 


A  falta  de  "mancarrón" 
aprovecha  la  ocasión. 


Y  en  la  tortuga  montado 
sigue  el  viaje  descansado. 


Sin  duda  por  hacer  gracia 
se  dedica  a  la  gimnasia. 


La  tortuga  sin  taxímetro 
anda  por  hora  un  milímetro. 


EL  REMEDIO  SELECTO 

Singular,  pero  verdadero,  es 
el  hecho  de  que  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  de  la  edad 
madura  y  de  la  vida  avanza- 
da, se  debe  a  los  esfuerzos  que 
hace  el  sistema  para  purificar 
la  sangre.  Sin  embargo,  a  cau- 
sa de  la  debilidad  del  hígado, 
de  los  ríñones  y  de  los  intesti- 
nos, estos  bien  intencionados 
esfuerzos  son,  frecuentemente, 
en  vano,  y  vidas  que  podían 
prolongarse  por  muchos  años 
de  felicidad,  se  extinguen.  Ha- 
bía pocos  remedios,  mejor  di- 
cho ninguno,  con  que  se  pudie- 
ra contar  para  impedir  o  ven- 
cer este  estado  ¡  pero  durante 
la  última  década  hemos  heeho 
progresos.  La  verdad  es  pode- 
rosa y  prevalecerá.  Quizás  nin- 
gún remedio  hasta  hoy  conoci- 
do a  la  ciencia  médica,  es  tan 
eficaz  para  purificar  la  sangre 
por  medio  de  su  acción  en  las 
funciones  excretorias  del  cuer- 
po, como  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

que  pronto  disipa  y  vence  los 
síntomas  tan  conocidos  y  peli- 
grosos de  sangre  impura  y  tor- 
pe circulación,  como  son:  áni- 
mo causado  y  lánguido,  dolor 
de  cabeza,  debilidad  del  estó- 
mago acompañada  de  náu- 
seas, etc.  Es  tan  sabrosa  como 
la  miel  y  contiene  los  prin- 
cipios nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Ba- 
calao Puro,  que  evtraemos  de 
los  hígados  frescos  del  baca- 
lao, combinados  con  Jarabe 
de  Ilipofosfitos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre.  Produce  alivio  en 
muchos  casos  que  se  abando- 
nan como  incurables,  y  la  ra- 
zón que  hay  para  ello  consiste 
en  su  efecto  sobre  el  proceso 
digestivo  y  de  asimilación,  su 
acción  sobre  las  impurezas  de 
la  sangre,  y  la  potencia  natu- 
ral que  tiene  para  vitalizar  y 
reconstruir  todo  el  sistema.  El 
Sr.  Dr.  Genaro  Sisto,  de  Due- 
ños Aires,  dice:  "Certifico  que 
la  preparación  de  "Wampole  es 
una  buena  preparación,  que 
bien  manejada  es  útil  para  de- 
tern.inadas  afeccionei  en  los 
niños".  De  venta  en  todas  las 
Boticas. 


Sin  llegar  a  su  destino 
hace  noche  en  el  camino. 


Cuando  el  sueño  lo  reclama 
duerme  como  en  coche  cama. 


LOS   CONVENCIONALISMOS    DEL    TEATRO    EN    EL  JAPON 


® 


¿El  teatro  japonés?  Puede  decirse  que  casi  ya 
no  existe.  Teatros  los  hay,  pero  ya  van  perdiendo 
su  carácter,  y  el  verdadero  teatro  japonés,  el  que 
nos  llamaría  la  atención  va  desapareciendo  y  pron- 
to acabará  por  desaparecer  por  completo. 

Hoy  en  el  Japón  funcionan  varios  teatros  en  los 
que  se  palien  en  escena  obras  de  los  mejores  auto- 
res europeos,  dramas,  zarzuelas  y  hasta  piececitas 
del  género  chico  y  hasta  coristas  con  malla  que  se 
timan  con  los  abonados. 

El  verdadero  teatro  japonés  es  de  origen  chino. 
TransipL-witado  al  imperio  del  Sol  Naciente  fué  muy 
mejorado  y  ventajosamente  cambiado  en  su  parte 
artística. 

El  edificio  deil  tealtro  japonés  es  una  construc- 
ción cuadrada  de  grandes  dimensiones  con  un  ves- 
tíbulo en  el  que  se  halla  el  despacho  de  billetes. 

El  patio  está  dividido  en  cajas  cuadradas  for- 
mando una  especie  de  tablero  de  ajedrez  y  en  estas 
localidades  se  colocan  las  familias  o  grupos  de  ami- 
,gos  para  presenciar  duraml/i  ocho,  diez  o  doce  ho- 
ras, las  enormes  representaciones.  Se  comprenderá 
que  para  aguantar  todo  ese  tiempo,  los  espectado- 
res comen,  beben,  fuman  y  hasta  echan  su  siesta. 

A  cada  lado  hay  uno  o  dos  pisos  de  palcos  y  un 
anfiteatro,  que  viene  a  ser  lo  que  aquí  el  paraíso, 
la  localidad  más  económica. 

El  escenario  es  una  vasta_plataforma  cuya  parte 
cantnal  la  forma  una  plancha  giratoria  donde  se 
coloca  la  decoración,  y  basta  hacerla  girar  para  que 
cambie  la  escena.  Por  regla  general,  se  montan  tres 
decoraciones  que  se  presentían  al  público  sucesiva- 
mente, según  las  exigencias  de  la  pieza  representada. 

Llama  la  atención  la  realidad  que  en  el  teatro  ja- 
ponés se  quiere  dar  a  la  escena.  Si  figura  que  un 
personaje  viene  de  lejos,  el  actor  entra  por  la 
puerta  de  la  calle,  atraviesa  el  patio  y  llega  al  'es- 
cenario. Si  hay  dos  o  tres  que  conspiran,  no  lo 
hacen  delante  de  los  otros  actores,  sino  que  se  van 
a  un  rincón  oculto  del  teatro. 

Los  personajes,  cuando  meditan  o  piensan  algo, 
hacen  la  mímica  correspondiente,  pero  no  lo  dicen 
al  público  porque  en  la  vida  real  tampoco  se  hace 
tal  cosa.  El  público  se  entera  de  lo  que  piensan  y 
sienten  porque  se  lo  dice  el  coro  que  está  oculto 
y  va  recitando  las  sensaciones  y  sentimientos  de  los 
personajes  que  no  los  pueden  decir  para  no  quitar 
realidad  a  la  escena. 

¡La  orquesta  se  compone  de  instrumentos  de  cuer- 
da, flautas,  tambores  y  timbales,  y  se  coloca  en  el 


escenario  detrás  de  un  bastidor,  acompañando  a  los 
actores  en  sus  diálogos  o  al  recitado  del  coro.  La 
orquesta  es,  además,  :1a  encargada  de  imitar  el  true- 
no, el  viento,  la  lluvia,  etc. 

Hasta  /hace  poco,  en  el  teatro  japonés  no  había 
sino  actores  de  un  solo  sexo ;  los  papeles  femeni- 
nos estaban  encomemdados   a  hombres  que  desde 


pequeños  aprendían  a  imitar  a  la  mujer  en  sus  mo- 
vimientos, voz  y  actitudes. 

Hablando  con  más  exactitud,  deberíamos  decir 
que  en  una  misma  compañía  no  había  cómicos  y 
cómicas;  eran  todos  hombres  o  tedas  mujeres,  pues- 
to que  algunas  compañías  estaóan  exclusivamente 
compuestas  de  mujeres. 

Lo  general,  sin  embargo,  es  que  toda  la  compa- 
ñía sea  masculina. 

Los  actores  encargados  de  los  papeles  femeninos 
ya  hemos  dicho  que  aprenden  desde  su  infancia  los 
modales,  la  entonación  y  la  manera  de  andar  de  tas 
grandes  damas  del  antiguo  régimen  y  de  las  cor- 
tesanas modernas,  y  llegan  a  representar  con  tal 
perfección,  que  un  espectador '  extranjero  que  no 
esté  en  el  secreto,  difícilmente  descubriría  su  ver- 
dadero sexo. 

Los  autores  de  las  obras  no  escriben  sino  el  ar- 
gumento, como  ihoy  se  hace  con  las  películas,  así 
es  que  los  cómicos  son  los  que  inventan  el  libreto 
diciendo  en  cada  escena  lo  que  crean  más  adecuado 
a  la  situación,  así  es  que  los  actores  pueden  alar- 
gar o  acortar  la  obra  a  su  gusto,  según  vean  que  el 
público  se  divierte  o  se  aburre. 

Puede,  pues,  decirse  que  Jas  obras  teatrales  ja- 
ponesas son  panto-minas,  en  las  que  se  intercalan 
las  conversaciones  que  las  diferentes  intenciones 
exigen  y  que  se  Jes  ocurren  a  los  actores. 

Antiguamente,  cada  cómico  llevaba  un  acompa- 
ñante con  un  farol,  con  el  que  iba  akimlwándole  la 
cara ;  hoy,  los  teatros  están  ya  iluminados  con  luz 
eléctrica. 

Antes  las  representaciones  duraban  diez  y  seis  y 
diez  y  ocho  horas,  hoy  ya  el  público  ato  aguanta 
más  de  ocho. 

De  día  en  día  los  antiguos  teatros  van  desapare- 
ciendo y  dejando  lugar  al  moderno  teatro  europeo. 

Solamente  en  los  teatruchos  considerados  ya  co-" 
rao  de  tercera  o  cuarta  clase  o  en  las  ciudades  del 
interior  puede  verse  el  antiguo  teatro,  el  clásico 
de  que  hemos  hablado. 

Sucede  en  el  Japón  lo  que  en  todas  partes,  lo 
mismo  en  el  teatro  que  en  las  costumbres,  en  el 
vestir,  en  todo.  La  facilidad  y  rapidez  en  las  comu- 
nicaciones, el  trato  coinstante  de  unos  pueblos  con 
otros  hacen  de  rasero  y  todo  lo  van  igualando.  Lo 
original,  lo  típico,  lo  característico  de  los  pueblos, 
lo  poético,  va  desapareciendo  ;  en  el  Japón,  las  ho- 
rribles prendas  occidentales,  la  levita,  el  hongo,  el 
pantalón  largo,  van  sustituyendo  al  kimono. 


%K  dolo*  cU  y^M^ÍOQ 

ta,  uducL. 


L  O 


B     R  O 


de  Andrea. 


de  la 


La  perturbación  social 
contemporánea,  por 

monseñor  el  doctor 
Miguel  de  Andrea. 

El  título  de  esto  fo- 
lleto no  debe  haber  de- 
jado dé  costar  su  peque- 
ño trabajo  al  autor.  Los 
dos  nombres  perturba- 
ción social  y  can  tempo- 
ránea son  desproporcio- 
nados entre  sí.  Las  per- 
turbaciones sociales  no 
se  conciben  tan  durade- 
ras como  lo  sobre,  ntien- 
alabra  contemporánea.  Se  diría  que  el 
autor  lia  sopesado  cautelosamente  las  palabras 
pai'a  elegir  una  que  (perturbación )  redujese  al 
mínimo  la  entidad  de  los  hechos  que  se  había 
de  designar  con  ella.  Y  que  luego  se  detuvo 
ante  el  consonante  de  "La  perturbación  social 
actual ' '. 

El  folleto  contiene  tas  cuatro  conferencias 
que  sirviendo  de  prólogo  a  la  Gran  Colecta  Na- 
cional pirón u n ciió  el  auitor  en  nuestra  iglesia  ca- 
te Ira!.  Si  hubiésemos  de  expresar  un  juicio  sin- 
tético, diríamos,  considerando  loa  trece  millones 
largos  que  produjo  la  primera  parte  de  la  ©olée- 
te, qu'i'  esta  vez  efl  efecto  ha  sido  superior  a  la 
causa.  Añadiríamos  entonces  que  esto  sería  alen- 
tador píira  los  que  quieren  resolver  el  viejo  pro- 
blema del  movimiento  continuo.  Las  conferen- 
'ci¡is  de  monseñor  de  Andrea  carecen  de  fuerza 
persuasiva  y  no  expresan  sino  una  opinión  vul- 
gar entre  los  elementos  conservadores  religiosos. 

La  amenaza  reveluciionaria,  dice  en  resumen 
moas  ñor  de  Andrea,  es  la  consecuencia  de  los 
males  sociales,  y  éstos  son  debódos  a  la  descris- 
tianización de  la  sociedad.  El  remedio  ea  la  rc- 
(•ir'i-tianizacióu  de  la  misma.  Los  grandes  faeto- 
res  de  lia  deseistianización  han  sido  la  Reforma, 
que  entregó  el  criterio  moral  a  la  libre  interpre- 
tación de  las  escrituras,  el  liberalismo  democrá- 
tico, ene  lo  entregó  áfl  dictamen  de  las  mayorías 


y  desvinculó  afectivamente  a  patrones  y  obre- 
ros, y  las  doctrinas  unaterialiatas,  radicalmente 
irreligiosas.  Pero  si  así  son  las  cosas,  nuestra 
civilización  habría  evolucionado  equivocada  a 
partir  de  la  Reforma,  y  si  no  pudiese  desandar 
el  camino  andado  desde  entonces  y  tomar  otro 
n'uevo,  estaría  muy  cerca  de  la  quiebra.  ¿Es  po- 
sible desandarlo,  devolver  las  iglesias  cristianas 
a  la  obediencia  de  Romia,  revisar  el  principio  de 
la  soberanía  papular,  reemplazar  por  otras  las 
teorías  científicas  que  la  mayoría  de  los  sabios 
consideran  la  mejor  interpretación  de  los  datos 
de  la  observación  y  la  experiencia?  Uno  se  in- 
clina a  preer  que  nuestra  civilización  no  ha  trans- 
currido tan  equivocada  y  que  la  cuestión  social 
tiene  más  hacedera  soiHkOóu.  Pero  en  todo  caso 
reconocemos  el  éxito  de  las  conferencias  de  mon. 
■señor  de  Andrea. — Pero  Pérez. 

"Pr.ter"   (histoirieta),  por  Osear  B.  Rufino. — 
Ed.  del  autor,  Córdoba,  1919. 

El  propio  autor  nos  dice:  "De  técnica,  nada 
sé  lo  que  es  eso;  concebí  un  arguimentillo  y  lo 
conté  como  pude,  eo'mo  me  fué  ocurriendo.  La 
crítica  no  me  .infunde,  porque  esto  es  muy  esca- 
so para  los  dientes  lacerantes  de  la  (hiena.  Ade- 
más, dicen  que  para  ser  un  hombre  completo 
debe  plantarse  un  árbcJl,  hacer  un  hijo  y  escri- 
bir un  libro;  me  faltaba  pues  el  libro,  ¡y  hélo!" 

Hace  mal,  muy  mal,  el  señor  Rufino  en  dos- 
preciar  de  esa  manera  Ja  técnica,  es  decir,  el 
conocimiento  del  oficio,  pues  si  bien  es  cierto 
que  el  talento  no  es  Ja  técnica,  quien  no  tiene  la 
técinica,es  que  ya  no  tiene  el  talento.  Hace  maJ, 
ademáis,  porque  no  carece  de  facultades  artísti- 
cas, reveladas  en  algunos  trozos  descripti vos  de 
su  historieta. 

En  lo  del  árbol,  eíl  hójo  y  el  libro  también 
está  equivocado  el  señor  Rufino.  Si  antes  de  pu- 
blicar "Pater"  le  faltaba  aigo  para  ser  hambre 
completo,  ahora  sigue  siendo  incompleto  Jo  mis- 
mo. Xo  hay  que  confundir  los  libros  con  los 
pisaipapel.  —  José  Gabriel. 


La  bandera  española.  —  Vuestra  madre  patrie, 
como  saben  hasta  los  chicos  de  primer  grado,  es  un 
país  de  antiquísimo  abolengo.  Lo  que  ignoran  todos 
Jos  chicos  y  no  pocos  de  sus  mayores,  entre  los  que 
se  pueden  contar  muchos  de  sus  maestros,  es  que 
la  bandera  española,  tal  como  se  usa  en  la  actuali- 
dad y  nosotros  ¡a  conocemos,  es  de  creación  rela- 
tivamente cercana  a  nuestros  días.  Por  que  habéis 
de  saber  que  casi  todas  las  viejas  naciones  de  Eu- 
ropa usan  banderas  relativamente  jóvenes,  dándose 
el  caso  de  que  sus  banderas,  pendones  y  enseñas 
son  de  creación  más  reciente  que  las  de  algunos 
pueblos  ahora  e:i  plena  juventud.  Ejemplo:  los  Es- 
tados Unidos,  país  que  podenuu  considerar  en  la 
adolescencia,  usa  una  bandera  creada  en  ¡777,  que 
es  la  más  antigua  de  todas  las  banderas. 

España  no  se  ha  sustraído  a  esas  ideas  innova- 
doras que  en  el  transcurso  de  los  días  han  hecho 
cambiar  múltiples  veces  los  colores  y  dibujos  de 
banderas  y  estandartes.  La  actual  bandera  hispana 
fué  creada  por  real  decreto  de  Carlos  III .  en  1783, 
o  sea  ocho  años  después  de  ser  enarbolada  con  sus 
actuales  colores,  aunque  con  unas  cuantas  estrellas 
menos,  la  norteamericana. 

La  bandera  española — nacional  o  real — la  forma- 
ban, desde  los  días  de  los  reyes  católicos,  las  ar- 
mas de  todos  los  reinos  agregados  y  conquistados. 
El  orden  era:  Castilla,  León,  Aragón.  Sicilia,  To- 
ledo. Falencia,  Galicia.  Mallorca.  Sez'illa,  Cerdeña. 
Córcega,  Murcia,  Jaén,  Los  Algarbes,  Algcciras, 
Gibraitar,  Barcelona,  Vizcaya,  Molina  de  Aragón, 
Atenas.  Xeopatria  y  Kosellón. 

Posteriormente  se  agregaron  las  armas  del  archi- 
ducado de  Austria,  ducado  de  Borgoña  y  condados 
de  Flandes,  Bravante  y  Tiro!. 

Los  colores  de  las  banderas  eran  rojo  en  Castilla 
y  Navarra,  blanco  en  León,  Granada  v  antiguo  Ara- 
gón, amarillo  en  Cataluña  y  Aragón  moderno. 

Unidas  primeramente  Castilla  y  León  combina- 
-ron  en  los  escudos  el  rojo  y  blanco,  o  de  gules  y 
plata,  y  así  se  usó  hasta  después  de  los  reyes  cató- 
licos. 

.Al  comenzar  el  siglo  XVIII  se  reformaron  las 
banderas.  El  primer  Borbón  proscribió  los  colores 
nacionales,  prefiriendo  a  ellos  el  color  de  su  casa. 
Felipe  V  mandó  que  la  bandera  fuera  blanca  con 
la  cruz  de  Borgoña,  en  su  reglamento  del  38  de  fe- 
brero de  1707.  La  cru£  de  Borgoña  se  había  intro- 
ducido en  España  con  motivo  del  casamiento  de 
Felipe  "el  hermoso"  con  doña  Juana  "la  loca".  Las 
guerras  demostraron  Pronto  el  inconveniente  de  usar 
tina  enseña  que  era  del  mismo  color  que  la  de  Fran- 
cia y  la  de  los  demás  estados  donde  reinaban  los 
Borbones. 


Compadézcalos 

porque  ellos  deben  sopor- 
tar incesantes  molestias. 


/  Vea  qué  limpia  ! 


La  ropa  interior,  las  sábanas,  manteles,  corti.nas  y 
toda  clase  de  tejidos  adquieren  una  blancura  insu- 
perable cuando  se  lavan  en  casa  con  el  espumoLj  y 
económico 

Jabón  LUCID 


Hace  del  lavado  una  tarea  sumamente  liviana  y  tan 
agradable  como  un  pasatiempo.  Blanquea  la  ropa  con 
rapidez  sin  necesidad  de  frotarla  con  exce.-o  y  aho- 
rrando de  este  modo  mucho  tiempo  y  sinsabores. 

Sa  vende  en  panes  dobles  de  200  gramos 

Unico  concesionario  para  la  venta  a 
los  Almacenes  por  mayor  y  menor: 

ADOLFO  MASS1MIN0 

Buenos  Aires 


Tara  evitar  tiue  le  toque  a  Vd.  tan  triste  suerte,  debe  usar  dia- 
riamente un  dentífrico  aséptico  que  limpie  y  desinfecte  por  com- 
pleto su  boca,  destruyendo  todos  los  gérmenes  infecciosos. 
Esta  completa  desinfección  sólo  puede  obtenerla  usando  el  re- 
nombrado 

DENTÍFRICO 


en  Pasta,  Polvo  o  Líquido 

que  limpia  la  dentadura  sin  dañar  el  esmalte,  dejando  la  boca 
fresca  y  perfumada. 

En  venta  en  todas  partes 
UNICOS  CONCESIONARIOS: 

Kn  ln  Argentina:  Hallé  y  Cía,  {Uvada-vía  i:¡<;.">.  Truenos  Aire». 

En  el  Uruguay;  Surrac 
Kn  el  Paragnuj  ;  Pané 


co.  Rey  y  Colonibo.  Hincón  74'J.  Montevideo.  ■ 
é  y  Cía,  14  do  Mayo  180,  Asunción.  H 


Conviene  que  practiquemos  el  bien,  pero  sin 
indignarnos  demasiado  por  el  mal,  pues  si  no 
existiera,  el  bien  dejaría  de  prodigarse  sobre  la 
tierra.  listo  que  parece  un  tanto  atrabiliario,  no 
deja  de  ser  un  razonamiento  ecuánime. 

Todo  hombre  tiene  momentos  de  absoluta  sin- 
ceridad en  sai  vida.  Y  es  en  esos  momentos  cuan, 
do  coüje  la  utilidad  de  los  protervos,  a  los  que 
mira  con  una  indulgencia  que  no  es  piadosa  pre- 
cisamente. No  es  piadosa  porque  es  agradecida. 
En  esos  instantes  en  que  nos  abstraemos,  para 
pensar  en  las  relaciones  entre  el  bien  y  entre  el 
nal,  dámonos  cuenta  de  que  sin  este  último,  la 
humanidad  fracasaría. 

Con  su  honda  mirada  comprensiva,  Anatole 
Frunce  ha  visto  que  "el  mal  és  la  razón  de  ser 
del  bien  3'  el  bien  es  la  razón  de  ser  del  hom- 
bre". Quiere  d_>cir,  pues,  que  si  la  humanidad 
fuera  un  conjunto  más  o  menos  armónico  de  san- 
tos, la  vida  fracasaría.  Iba  a  ser  muy  aburrida 
y,  sobre  tediosa,  sin  objeto.  Sin  las  malas  accio- 
nes no  sobrevendrían  los  grandes  hechos  que  la- 
bran la  inmortalidad  de  un  mártir,  de  un  sabio, 
de  un  estadista,  de  un  guerrero... 

La  ciega  ambición  dominadora  de  Alemania 
nos  hizo  simpático  el  férreo  imperialismo  in- 
glés. El  empleo  del  sigiloso  y  falaz  submarino, 
sirvió  para  que  encontrásemos  admisible  ese  gi- 
gantesco acorazado  lleno  de  cañones,  cuya  bi- 
tadura exige  la  aplicación  de  impuestos  enor- 
mes a  los  pueblos. 

Admitimos  que  existan  países  donde  la  vida 
pueda  ser  más  grata.  Pero,  desde,  luego,  heme* 
de  aseverar  cómo  la  Arcadia,  hoy  por  hoy,  cons- 
tituiría una  verdadera  prisión  para  el  atormen- 
tado hombre  contemporáneo.  La  vida  es  lucha, 


GLOSAS 

El  camino  del  bien   y  del  mal 

por    Vicente    A.    SALA  VERRI 


y  en  la  lucha,  como  en  e'  mal,  hállase  el  motivo 
d  •  la  existencia. 

La  felicidad  está  en  la  acción.  Por  eso  un  es- 
píritu que  pareció  a  muchos  paradógico,  escribía 
que  la  acción  es  todo.  De  la  actividad,  diga°e  lo 
que  se  quiera,  emana  la  ventura.  Mientras  anda- 
mos, la  esperanza  nos  sonríe  de  un  modo  frater- 
nal. El  reposo  es  la  muerte.  De  ahí  que  los  es- 
éépticog  se  aseme  jen  tanto  a  los  abúlicos,  en  fer- 
io :>s  de  mortal  pesimismo. 

Kl  problema  de  la  vida,  para  un  hombre  de 
acción,  es  decir,  para  un  hombre  puesto  en  el  ca- 
mino del  bien  y  del  mal  está  en  el  dinamismo. 
Poco  importan  que  cosechemos  éxitos  o  nos  per- 
sigan los  fracasos.  Mientras  corramos,  ha  de 
cantarnos  como  un  mirlo  Ja  esperanza.  La  tra- 
gedia sobrevendrá  el  día  que  no  nos  queden  áni- 
n«os  para  proseguir,  cuando  el  alma,  desencanta- 
da, caiga  y  se  entregue. 

Decía  Ganivet  que  el  encogimiento  espiritual, 
de  todos  los  encogimientos,  es  el  más  doloroso. 
Se  nr>s  dirá  que  la  lucha  trae,  tras  su  bandera 
fascinante,  la  desilusión,  el  desencanto,  la  amar- 
gura, el  dolor...  Pero  e'l  sufrimiento,  ya  lo 
dijo  alguien,  es  piedra  básica  de  la  vida. 

Por  el  dolor  venimos  al  mundo;  el  dolor  nos 
alecciona  y  adiestra;  nos  lleva  de  la  mano,  en 
los  momentos  difíciles,  como  al  ciego  el  laza- 
rillo; nos  hace  abnegados  y  puros...  T)¿1  dolor 
emanan  los  más  altos  valores  de  la  vida.  Por  el 
dolor  hay  mártires  y  héroes.  El  dolor  fascina  y, 
ante  su  perspectiva  trágica,  han  surgido  las  más 
sublimes  empresas. 

Dice  el  pensador  francés  que  por  haber  lan- 
zado el  grito  de  "Felices  los  que  sufren  y  des- 
di/chados  los  que  gozan",  hacé  dos  mil  años  que 
reina  el  Evangelio. 


Para  curar  la 

TOS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ba  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho ;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  de 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  Se 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

MÁS  INFORMES  EN 

FARMACIA  FRANCO  -  INGLESA 

569,  SARMIENTO,  587  —  BUENOS  AIRES 


EAU  SALLES 

(AGUA  SALLES) 

Preparado  per  E.  SALLES  perfumista-químico 

73  Rué  TRUBIGO.  PARIS 

El  mejor  y  más  eficaz  de  ios  restauradores  para 
el  cabello  es  el  Agua  Salles.  De  aplicación  sen- 
cillísima, devuelve  al  cabello  canoso  su  eoler 
primitivo,  de  modo  duradero.  Una  aplicación  per 
semana  es  suficiente  y  usted  mismo,  hombre  o 
mujer,  puede  hacerlo,  y  ni  las  personas  que  lo 
vean  a  diario  se  darán  cuenta. 

Hay  dos  clases  de  Agua  Salles,  la  instantánea  y 
la  progresiva,  tan  perfecta  la  una  como  la  otra. 
No  mancha,  no  ensucia  el  cabello.  Al  contrario, 
lo  vuelve  sedoso  y  lustroso. 

El  Agua  Salles  no  tiene  nada  de  común  con  las 
tinturas  vulgares  y  cuyo  uso  se  nota  a  la  legua. 

En  venía  en  París  desde  hace  60  años 

EN  LAS  FARMACIAS,  PERFUMERÍAS  Y  BUENAS  TIENDAS. 


estido  fantasía,  en  teiido 
de  lana  azul  marino,  liso 
o  rayado,  pollera  con 
tablas  a  los  costados, 
con  botones  y  trencillas 
de  seda  negra,  blusa  con 
bonita  pechera  de  organ 
di  blanco,  forro  de  seda, 1 


:ncma 
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legante  vestido  fantasía, 
en  fina  sarga  de  lana 
'azul  marino  y  colores, 
pollera  adornada  con 
vainillas  hechas  a  ma- 
no, y  botones,  escote  y  % 
mangas  con  bordados,  S 
forro  de  rica  seda,  t 


•estido  fantasia,  confec- 
cionado en  *uga  de  la- 
na azul  siarinoy  colores, 
pollera  con  rúnica,  blu- 
sa adornada  con  peto  de 
gasa  y  '  soutache  .forro  .A 
de  seda, modelo  muy  eJe-S 
gante  y  de  gran  «chic  ,  t 

'  ANEXO 


I 


LA  MODA  EN  LOS  VESTIDOS 

ha  llegado  a  un  refinamiento  tal,  que,  siendo  la  línea  el  todo,  requiere  sin  embargo, 
el  complemento  del  color.  Y  es  justamente  en  la  combinación  de  los  más  opuestos 
colores,  donde  los  artistas  parisienses  ponen  a  prueba  su  ponderado  buen  gusto  y  su 

originalidad  creadora. 

Los  modelos  Gath  &  Chaves,  dotados  del  arte  y  del  **  chic "  francés,  cautivan 
por  su  elegancia  y  se  imponen  por  su  distinción. 


The  SoMÍh"  Amcrficaim    § Hon°e§ 

GÁffl^CIHLWESIj 


L  A       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


EL  BOLCHEVISMO  c$/ 

SEGUN  LOS  ALEMANES  ¿%L 

—"Somos  como  los   prime-  ^-w^J: 
res  cristianos,  y  además  tene- 
mos ametralladoras.  . 

'Del  Simplictssimns') 


f        i N  -  /  ¡ 

EN  EL  MUSEO 

—Ves,  hijo,  este  es  un  centauro: 
mitad  hombre  y  mitad  caballo. 

— ¿Dónde  duerme,  papá:  en  la  ca. 
ma  o  en  la  caballeriza? 

'Del  Judgc/ 


DE  MAL  EN  PEOR 
.Tan  bien  que  rae  quedaba  este  traje! 

C1XJ  háget. 


§f ¿%hc/ar 
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Un  pequeño  verdulero  con  su  borri- 
co en  el  concurso  de  Ranelagh.  Ob- 
sérvese el  extraño  adorno  de  boto- 
nes que  estos  modestos  concurrentes 
adoptan  para  estos  casos  y  que  les 
vale  el  nombre  de  "pearl  kings", 
reyes  del  nácar. 

amenidad  que  nace  de  la  variedad, 
y  crea  un  espíritu  de  solidaridad 
entre  las  diferentes  clases  sociales. 
En  el  público  del  concurso  figuran 
las  más  encopetadas  damas  de  la 
aristocracia  inglesa,  que  acuden  a 
presenciar  las  proezas  hípicas  de 
los  "habits  rouges"  y  de  los  mili- 
tares, muchos  de  éstos  extranjeros; 
pero  figuran  también  la  esposa  y 
la  hija  del  forzudo  carretero  que 
presenta  ante  el  jurado  su  tiro  de 
gigantescos  caballos  de  arrastre, 
engalanados  los  arreos  con  cintas 
de  coleros,  trenzadas  las  crines,  bru- 
ñidos los  cascos,  y  figura  igualmen- 
te, emperegilada  como  en  domingo, 
la  novia  del  verdulero,  que  llega 


TENDENCIA  POPULAR  DE 
LOS    CONCURSOS  HIPICOS 


En  Inglaterra,  donde  los  concur- 
sos hípicos  son  una  institución,  y  en 
los  Estados  Unidos,  que  han  seguido 
sus  pasos,  una  fiesta  de  esta  clase  no 
se  reduce  a  un  certamen  de  saltos  y 
de  resistencia,  en  el  que  sólo  entran, 
como  en  las  carreras,  caballos  prepa- 
rados para  el  ¿aso  a  fuerza  de  cui- 
dados y  de  dinero.  Desde  luego,  la 
parte  principal  de  la  "  horse  show", 
lo  que  más  interesa  al  público  gran- 
de, es  el  concurso  de  saltos,  por  ser 
más  movido,  más  accidentado;  pero 
además,  una  parte  del  certamen  se 
dedica  a  los  caballos  de  coche,  otra 
a  los  de  tiro  pesado,  y  otras  a  los 
caballos  montados  por  amazonas,  a 
los  de  niños,  y  hasta  a  esos  diminu- 
tos borriquillos  que  en  las  eiudades 
ingleses  arrastran  los  carritos 
de  los  "eoasters"  o  verdule- 
ros. Eslo  da  a  la  fiesta  esa 


Los  jueces  del  concurso  de  tiro 
pesado  examinando  a  un  cam- 
peón. 


Una  concurrente  premiada  en  el  con- 
curso de  jacas  para  niños. 


al  concurso  con  el  traje  lleno  de  arriba  a 
abajo  de  botones  de  nácar,  trayendo  su 
borriquillo  recién  esquilado  y  adornado 
con  flores  de'  papel  o  de  trapo. 

Se  comprenderá  que  un  concurso  en 
esta  forma  organizado,  no  puede  menos 
de  interesar  al  pueblo  lo  mismo  que  al  po- 
tentado, al  propietario  rural  como  al  ofi- 
cial de  caballería,  e  interesa  doblemente 
a  unos  y  otros  porque  muchos  de  los  ca- 
ballos y  asnos  que  allí  se  presentan,  se  sacan  a  la  venta,  v  el  agricultor,  el 
caballista  o  el  militar  encuentran  ocasión  de  comparar  excelentes  tipos  de 
ganado  y  de  adquirir  buenos  ejemplares.  Pero,  aparte  de  todo  esto  los  ta- 
les concursos  tienen  la  virtud  de  despertar  en  todas  las  clases  sociales  el 
gusto  y  el  amor  a  los  animales. 

El  verdulero  que  sabe  que  puede  ganar  un  premio  en  Riehmond  o  en  Ra 
nelagh,  indudablemente  procura  íodear  a  su  burro  de  cuidados  y  atencio 
nes  que  tal  vez  de  otr0  modo  no  le  diera,  y  el  carretero  que  piensa  presen- 
tar sus  bestias  en  la  Agriculturul  Hall  de  Londres,  se  cuida  muy  mucho  de 

no  maltratarlas  ni  cargar  ex- 
cesivamente su  carro. 

Los  concursos  tales  como  se 
hacen  en  Inglaterra,  el  pue- 
blo más  amante  del  caballo 
que  hay  en  Europa,  contri- 
buyen al  fomento  de  la  cría 
caballar  mucho  más  que  las 
carreras,  y  desde  luego  mu- 
chísimo más  que  esas  román- 
ticas cajapañas  contra  la  mu- 
la,  en  las  que  muchos  idea- 
listas cifran  toda  la  defensa 
del  caballo,  sin  caer  en  la 
cuenta  de  que  hay  naciones, 
como  Francia  y  los  Estados 
Unidos,  donde  la  muía  tiene  cada  día  más  adeptos,  y  sin  embargo  la  cria 
caballar  prospera  a  pasos  agigantados. 

Nuestro  país  se  presta  como  los  que  más  para  este  género  de  concursos 
hípicos.  El  día  en  que  el  chacarero,  el  carrero,  el  lechero,  etc.,  pudiese 
presentar  los  animales  que  empica  en  auxilio  de  su  profesión  en  un 
concurso  como  lo  hacen  los  grandes  hacendados  con  sus  productos  fino.-, 
el  concurso  hípico  empezará  a  ser  popular. 


En  el  concurso  de  borricos. 


rimavera 


PARA   ":.ts.-. 

LA  PRESENTE  ESTACIÓN 

Tenemos  el  agrado  de  invitar  a  nuestros  estimados  clientes 
y  al  público  en  general  a  conocer  el  selecto  y  variado  surti- 
do de  casimires  de  la  mejor  calidad  y  de  gustos  los  más  mo- 
dernos y  elegantes,  que  hemos  recibido  últimamente  para  la 
estación  de  Primavera. 

Nuestros  cortadores,  los  más  hábiles  de  esta  plaza,  cortarán 
sus  trajes  a  la  medida  de  acuerdo  a  los  últimos  dictados  de 
la  moda  más  reciente. 

Conviene  a  Vd.  apresurar  su  visita  a  nuestra  Casa  a  fin  de 
encontrar  el  surtido  de  casimires  completo  en  sus  diversos 
gustos,  cosa  que  resultará  imposible  a  medida  qus  la  estación 
avance. 

T RAJES  sobre  medida,  en  casimires  importados  de  la  me- 
jor calidad  1/  corte  irreprochable,  desde  pe-   


,4  \kMf^^& 


11  i 

9. 


sos  no- 


hasta   $ 

CRÉDITOS 

Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses  sin 
cobrar  intereses  ni  recargar  los  precios. 


Muchas  veces,  durante  las  horas  de  estudio, 
Marcelo  y  Luis  interrumpían  la  tarea  para  con- 
versar cariñosamente. 

Habían  nacido  el  mismo  día,  de  una  mujer 
fuerte  y  santa.  Juntos  vivieron  la  dulce  vida  le 
la  niñez;  hicieron  juntos  los  primeros  estudios; 
y  juntos  marcharon  a  la  capital,  ingresando  el 
primero  en  la  Facultad  de  Medicina  y  en  la  de 
Filosofía  y  Letras  el  segundo. 

Un  día,  los  muchachos,  que  a  la  sazón  cursa- 
ban las  últimas  asignaturas  de  la  carrera,  ha- 
llábanse trabajando  con  el  fervor  que  al  ánimo 
del  escolar  lleva  la  perspectiva  del  examen  cer- 
cano. 

'  Y  este  día  fué  Luis  quien,  levantando  la  ca- 
beza de  sobre  el  libro,  sorprendió  la  atención 
de  Marcelo  con  una  inesperada  y  extraña  re- 
flexión. 


L  A 


H  E 


ENCIA 


por  A.  HERNANDEZ-CID 


do  en  el  hermetismo  de  ese  estribillo  son- 
riente! 

— Hermano...    ¿quieres    que    te    diga  una 
cosa? 
— ¿Qué? 

— Que  faltan  pocos  días  para  los  exámenes. 
—¿Y  qué? 

— Y  que  la  Naturaleza  es  sabia, 
—i Por  quéf 

— Porque  delante  de  un  filósofo  coloca  un 
alienista. 

Hubo  un  instante  en  que  los  hermanos  pro- 
bablemente habrían  de  buena  gana  pronunciado 
alguna  palabra  más. 


— Me  preocupa 

una  cosa,  hermano. 

— ¿La  tesis  doc- 
toral? 

— No,  hermano: 
algo  mas  grave, 

— ¡Hola,  hola!... 
esos  librotes  filosó- 
ficos son  capac-.-s 
de  alarmar  a  cual- 
quiera. 

— No  te  brómeos, 
Marcelo.  Di  me:  ¿ta 
estás  seguro  de  ¡o- 
buena  inteligencia 
de  papá? 

—  Perfectamente 
convencido. 

— ¿De  su  cultura 
extraordinaria? 

— Convencido. 

— ¿De  su  magní- 
fico corazón? 

— Convencido. 

— ¿De  su  amor  a 
nosotros? 

— Convencido. 

— ¿Cómo  expli- 
car, entonces,  que 
un  hombre  de  tal 
temple  agote  s.i 
existencia  en  una 
absurda  administra- 
ción rural? 

— Hermano.  . . 

— ¿Por  qué  no  ha- 
ce brillar  su  título 
académico  en  el 
ejercicio  de  su  pro- 
fesión liberal  y  noble,  al  lado  de  nosotros,  aquí 
en  la  gran  ciudad?... 

— Muchacho. . . 

' — A  ver...  ¿Por  qué?... 

— ¡Quién  sabe!...  La  capital  es  un  torbellino. 
O-.ii-á  la  vida  agitada  precipitara  la  afección 
cordíaca  a  que  papá  parece  propenso. 

— Inadmisible.  PodTÍa  aceptarse  tu  hipótesis, 
cuando  él  manifestara  grandes  deseos  cíe  salir 
de  la  aldea,  doliéndose  de  las  razones  opuestas 
a  r.(;uellos. . .  Pero  tú  sabes  que  papá  no  se  la- 
menta., que  evade  los  viajes,  que  no  se  acuerda 
■le  esta  urbe  magnífica.  ¿Tú  recuerdas  qué  suele 
contestarnos  cuando  le  preguntamos  cómo  pue- 
de soportar  el  invariable  trato  con  gañanes? 

— "Esto  es  delicioso,  hijos  míos". 

—  ¡Esto  es  delicioso! 

— ¿Y   no   le   has   visto   quedar  reconcentra- 


-¿For  qué  no  hace  brillar  su  título  académico  en  el  ejercicio  de  su  profesión?. 


Pero  se  miraron  dulcemente  en  un  largo  si- 
lencio. 

Y  volvieron  su  atención  a  los  textos. 


Una  tarde,  al  regreso  de  la  Facultad,  Marcelo 
encontró  sobre  la  mesa  de  la  habitación  un  te- 
legrama que  se  apresuró  a  leer. 

Marcelo  y  Luis  eran  avisados  del  grave  esta- 
do de  salua  del  padre. 

En  un  momento  prepararon  el  viaje.  Y  aqu'il 
mismo  día  salieron  para  la  aldea. 


Cuando  los  hermanos  estuvieron  cerca  del  que- 
rido enfermo,  abrió  éste  desmesuradamente  I03 
ojos  y  dejó  adivinar  una  sonrisa  de  satisfacción 
en  su  semblante  hipocrático. 


— Hijos  míos...  Vosotros...  aquí... 

— Sí,  papá;  aquí;  a  tu  lado... 

—Diapuestos  a  devolverte  la  salud  —  acentuó 
Marcelo,  sacando  fuerzas  de  flaqueza. 

— Dispuestos  a  no  separarnos  nunca  más  'le 
tí  —  continuó  Luis,  afectando  una  gran  sere- 
nidad. 

— Acercaos  más.  Oid.  ¡Aquí!  No.  Aquí,  no. 
Esto  es  un  purgatorio... 

— Pero,  papá,  papá. . . — interrumpió  Marcelo, 
como  tratando  festivamente  de  animarle. — ¿No 
has  dicho  muchas  veces  que  esto  era  un  paraíso? 

Los  hermanos  cambiaron  una  mirada,  en  !a 
que  recordaron  su  conversación  de  hacía  poco 

tiempo. 

Y  cuando  volvie- 
ron sus  ojos  hacia 
el  padre,  sorpren- 
dieron en  el  rostro 
de  éste  una  mueca 
siniestra. 

El  gesto  de  la 
muerte. 


— Aquí  hay  algo, 
Marcelo — dijo  Luis 
impidienao  que 
aquél  cerrara  el  ca- 
jón de  la  mesa-es- 
critorio, entre  los 
revueltos  papeles 
del  cual  creía  no 
encontrar  alguna 
disposición  urgente. 
— Mira  este  sobre... 
— ¿A  ver?... 
— "  V  u  e  s  tra  he- 
rencia". 

Y  rasgada  la 
plica: 

— "Hijos  míos: 
•En  mi  juventud  po- 
seí una  fortuna  que 
derroché  entre  ami- 
gos haraganes  y  en- 
canallados. 

"Joven,  con  li- 
bertad ilimitada  eu 
el   corrompido  am- 
biente de  la  capital, 
ni  me  explico  cómo 
pude  terminar  una 
carrera  y  salir  in- 
mune del  vicio  que 
me  rodeó. 
"Puesto,  por  pro- 
pia voluntad  al  margen  de  la  vida,  he  tenido 
por  preocupación  única  hacer  de  vosotros  hom- 
bres honrados  y  útiles  a  la  Humanidad. 

"Quizá  no  sospechábais  que  nada  absoluta- 
mente conservo  de  los  bienes  cuantiosos  de  mis 
padres,  de  que  tenéis  noticias. 

"La  educación  que  a  expensas  de  un  largo  sa- 
crificio he  podido  daros,  es  lo  único  que  me  de- 
béis; si  los  hijos  pueden  deber  algo  a  los  padres. 

"Perdonadme,  hijos  míos:  vuestra  herencia  es 
mi  prodigalidad." 


Abrazáronsef  Marcelo  y  Luis.  Y  con  los  ojos 
inundados  de  llanto  exclamaron  al  unísono,  co- 
mo al  influjo  de  una  fuerza  dictatorial: 

— ¡Dios  le  tenga  en  el  cielo! 


SUGESTIONES  LITERARIAS 


por  Amado  VILLAR 

dioma  de  sus  mayores  y 


La  curiosidad  y  el 
c-sipíritu  de  ¡nutación 
son,  sin  duda  alguna, 
dos  de  los  factores  que 
más    lian  contribuido 

al  progreso  humano.  _  ,  . 

El  niño  imita  casi  instintivamente  los  gestos  y  el 
luego  las  costumbres  de  sus  semejantes.  Por  esta  paulatina  adaptación  a  un 
determinado  ambiente  social  es  posible,  entonces,  la  ex,stencia  de  conglome- 
rados tantanes  bajo  leyes  comunes.  Pero  no  menos  cierto  es  que,  sin  la  cu- 
riosidad, sin  Ha  sed  de  lo  nuevo,  estaríamos  aun  en  la  edad 
de  piedra  Por  eso  basta  que  un  hombre  descubra,  cree  o 
simplemente  actualice  algo,  para  que  de  inmediato  surjan 
imitadores  y  adeptos;  así,  dentro  de  lo  abstracto,  nacieron 
las  religiones  y,  dentro  de  lo  positivo,  Has  industrias.  1  ero 
—y  a  eso  iba  con  mi  tonillo  un  tamito  .pretensioso— estas 
cualidades  que  aplicadas  al  bien  son  valiosas  virtudes,-  sue- 
len, cuando  van  mal  dirigidas,  originar  verdaderas  abyec- 
ciones. De  ahi  viene,  dada  la  difusión  de  ciertos  libros,  el 
peligro  de  las  malsanas  influencias  literarias. 

La  juventud  intelectual  del  pasado  siglo— admiradora  de 


"Los  paraísos  artifi- 
ciales", que  convirtie- 
ron a  muchos  inge- 
nuos en  "iniciados"  o, 
por  lo  menos,  en  aspi- 
rantes  a  "exquisitos''. 
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las  "Escenas  de  la 
vida  bohemia"  de 
Murger — fué,  en  ese 
sentido,  el  más  de- 
mostrativo de  los 
ej  cmplos.  La  mala 
bohemia — conste  que 
digo  la  "mala" — y  su 
parásito  el  alcohol 
era,  para  aspirar  al 
titulo  de  artista,  con- 
dición de  tanta  importanoia  como  el  po- 
seer talento.  Algo  semejante  ocurría  con 
los  discípulos  del  enorme  Verlaine  que 
preferían  copiar  sus  vicios,  que  era  lo 
accesorio,  en  vez  de  contentarse  con 
imitar  su  maravillosa  obra.  Tratábase — 
como  se  ve — die  un  cómodo  y  lamenta- 
ble error  de  perspectiva. 

Más  peiligro  existe  aún  cuando  la  in- 
fluencia viene,  no  de  la  vida  del  escri- 
tor— accesible  sólo  a  los  espíritus  rela- 
tivamente cultos, — sino  del  libro,  en  forma  directa.  Nunca  e/tará  de  más  todo 
lo  que  se  diga  en  contra  de  ese  género  que  se  ha  dado  en  llamar  novela  mo- 
derna y  que,  a  menudo,  suele  disfrazarse  su  grosera  pornografía  bajo  la  capa 
de  un  pretendido  desenlace  moral.  La  lista  de  los  escritores  que  explotan  fá- 
ciles éxitos  editoriales  adulando  los  bajos  instintos,  es,  por  cierto,  extensísima; 
y  110  citamos  a  ninguno  de  ellos  para  que  este  mal  articulejo  no  le  sirva  de 
propaganda. 

En  una  esfera  muoho  más  superior  obras  maestras  hay  que  sólo  debieran 
ser  accesibles  a  los  lectores  que  por  su  sóMda  cultura  se  hallan  a  cubierto  de 
posibles  extravíos.  Octave  Mirbeau  y  Claude  Farrere,  dos  altísimos  ingenios 
de  Francia,  han  sido  tomados  al  pie  de  la  letra,  con  el  resultado  que  es  de 
imaginarse,  por  más  de  un  irreflexivo  mozalbete.  Y  algo  peor  ha  sucedido  con 


Edgard  Alian  Poe 


Baudelaire 


Se  me  ocurre  que  por  trasr"antar  del  inglés  a  la  literatura  francesa  las  "Con- 
fesiones" de  Tomás  de  Quincey,  el  mismo  Eaudelaire  cayó  en  la  trampa;  y  es 
innegable,  también,  que  en  la  vida  y  en  la  obra  del  sugestionable  autor  de 
"Las  flores  del  Mal"  se  transparenita,  asimismo,  la  influencia  d'X  contradic- 
torio Edgar  Alian  Poe.  Pero  lo  curioso  es  que  de  Quincey — 
que  recurrió  a  üos  alcaloides  para  atenuar  un  vulgarísimo 
dolor  de  muelas — se  propuso,  al  publicar  "Confesiones",  pre- 
venir a  la  juventud  contra  las  engañosas  redes  de  un  placer 
ficticio  y,  a  la  postre,  anulador  ;  y  como  consiguió  su  objeto, 
lo  demuestra  bien  a  las  claras  da  gTan  cantidad  de  adeptos 
que  interpretaron  al  revés  el  intento  de  su  libro. 

No  sé  hasta  qué  punto  es  sincera  la  renovación  intelectual 
que  se  viene  anunciando  ;  pero  sí,  es  indudable,  que  una  brisa 
tonificante  ha  disipado  de  los  cenáculos  artisticos  los  micro- 
bios de  la  mala  b&heruia. 

La  juventud  no  se 
deja  ya  embaucar  por 
el  espej  ismo  de  una 
discutible  y  transitoria 
lucidez  cerebral :  pre- 
fiere la  obra  equilibra- 
da a  lo  falso  y  quin- 
taesenciado. Y  es  que, 
las  funciones  orgáni- 
cas y  espirituales  obe- 
decen a  la  ley  de  un 
ritmo  ;  y  todo  lo  que  tienda  a  violentar 
esa  armomía  redunda,  a!  fin,  en  propio 
perjuicio.  La  impotencia  creadora  apa- 
rece en  las  últimas  grutas  de  los  paraí- 
sos artificiales  envolviéndolo  todo,  como 
ol  cuervo  del  conocido  poema,  en  sus 
alas  negras  y  pavorosas.  Quiero  traer  un 
recuendo  personal  que  dirá  mejor  que 
nada  la  tortura  de  los  prematuros  ago- 
tamientos. Tendíase  la  mesa  en  •  honor  Paul  Verlaine 
del  más  alto  poeta  de  América.  Llegó 

la  hora  de  los  brindis  cordiales.  Levantóse  el  último  discípulo  de  Yerlaine  y 
con  voz  temblorosa  leyó  en  Francés  sus  musicales  versos,  transponiéndolos  y 
repitiéndolos  sin  orden  ni  concierto. 

— 'Muy  Unidos,  den  Carlos,  sus  alejandrinos.  .  . 

El  entonces  hubo  de  contestar,  tímido  y  balbuceando  las  palabras : 
— Merci,  merci. . .  Yo  quise  hacer  un  soneto ;  pero  no  pude.  Me  salieron  so- 
lamente cuartetas.  Pardon.  .  . 

Y  sus  ojos  inteligentísimos  nubláronse  de  lágrimas.  Lágrimas  de  alcohol, 
sí;  pero  también  de  impotencia... 


í  ' 


3g  ■■'  -  HV.^'AU/. 


V 


i£3 
1  

1 

■ 

M 

m 

1 

o 

i 

El  Agua  Caliente 

cuya  provisión  abundante  resultaba  muchas  veces 
tan  difícil  en  las  casas  de  familia,  se  obtiene  aho- 
ra con  mucha  facilidad  y  poco  gasto  en  la  cocina, 
el  baño,  la  pileta  y  en  todas  las  habitaciones  con 
sólo  instalar  un  moderno 

CALENTADOR    DE  AGUA 

NEW  PERFECTON 

A     KER'  SENE 

Proporciona  con  rapidez  toda  el  agua  caliente  que 
se  requiera  en  cualquier  parte.  Se  instala  en  un  mo- 
mento, pudiéndose  conectar  a  la  cañería  de  agua 
corriente. 

Precio,  sin  el  tanque  $  100.-- 

Una  Cocina  Económica 

que  no  consume  carbón,  ni  se  ensucia, 
ni  se  obstruye,  ni  tiene  chimenea,  ni 
malgasta  combustible,  ni  produce  humo, 
ni  despide  mal  olor,  es  la  excelente 

COCINA  A  KEROSENE 

NEW  PERFECTION 

Cuece  pronto  y  bien  sin  necesidad,  de  mayor 
cuidado.  Su  consumo  de  combustible  resulta 
tan  escaso  que  es  la  única,  en- realidad,  quo 
debe  llamarse  ccouómicn.  Se  puede  manten,  r 
con  el  presupuesto  mis  exiguo  Como  su  ca- 
lor se  encuentra  todo  en  las  horuallas.  es  tan 
cómoda  en  invierno  como  en  verano. 


'«sis 


Tenemos  varios  modelos,  tamaños  y  precios 
desde  $  20. — 


Los  artículos  que  ostentan  la  marca  S'EIt' 
PEKFECTfO.X  están  plenamente  garanti- 
rados  en  cua>:to  a  CALIDAD  DCHA 
C/O.V  y  COMODIDAD,  por  la  Compañía- 
más  poderosa  del  mundo  en  su  ramo. 
En  venta  en  nuestras  Sucursales  v  principales  Agencias  de  la  República,  en  las  mas 
importantes  Casas  de  Comercio  y  en  los  S  A  LOSES  de  EXPOSICIOS  y  l'E.XTA  de  la 

WEST  INDIA   OIL  COMPANY 

Avenida  de  Mayo  1134  —  u.  t.  46i,  uberiad  -  c.  t.  337,  central  —  Buenos  Aires 
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LOS  ALTOS  PRECIOS  Y  SALARIOS  SON  PREFERIBLES  A  LOS  BAJOS 
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Teodoro  N.  Vail  ha  sido  al  teléfono,  dice  el  escritor  norteamericano  B. 
C.  Forbos,  lo  que  Woolworth  al  sistema  de  los  cinco  y  diez  centavos, 
lo  que  Me  Cornick  a  la  maquinaria  agrícola.  Hoy  es  presidente  del  di- 
rectorio de  la  American  Telephone  and  Telegraph  Company, 
una  organización  que  tiene  200.000  empleados  y  un  capital  de 
1..300  millones  de  dólares.  Mr.  Vail  ha  dedicado  necesarianvjnte/' 
su  vida  al  estudio  de  las  tendencias  y  de  las  corrientes  oseu-  <,¿= 
ras  del  desarrollo  industrial  y  comercial,  en  una  forma  que  ti  ., 
sólo  se  puede  comparar  al  estudio  del  tiempo  por  la  meteo-  ?  >.> 
rología  científica,  a  fin  de  que  el  des- 
arrollo del  teléfono  pudiese  siempre 
preceder  a  ese  otro.  Mr.  Vail  acaba  de 
comunicar  al  citado  Mr.  Forbes  su  pen- 
samiento acerca  de  las  perspectivas  del 
comercio  y  de  la  industria.  Encontrán- 
dose éstas  vinculadas  a  la  cuestión  pre- 
cios, y  esto  a  la  cuestión  salarios,  Mr. 
Vail  nos  habla  de  ambas  cosas  en  los 
términos  más  interesantes.  Aun  cuando 
él  se  refiere  a  los  Estados  Unidos,  la 
tesis  es  general  respecto  a  los  precios 
y  salarios.  La  siguiente  es  la  parte  más 
importante  de  sus  declaraciones: 

Estamos  entrando,  confío  en  ello,  en 
el  más  grande  período  de  prosperidad 
mercantil  conocido  de  la  América  del 
Norte.  El  auge  de  los  negocios  ha  sido 
retardado  debido  a  la  general  expecta- 
tiva de  un  derrumbamiento  de  los  pre- 
cios. Yo  no  admito  ni  por  un  momento 
la  probabilidad  de  que  ocurra  nada 
semejante.  Y  diré  más  todavía:  Tam- 
poco admito  que  fuera  conveniente  ua 
derrumbamiento  de  los  precios.  Existe 
en  jornales  y  salarios  ciertas  desigual- 
dades que  habrá  que  arreglar — en  buen 
número  de  casos  aumentándolos— pero 
en  conjunto  la  gente  se  encuentra  me- 
jor y  vive  más.  feliz  con  altos  jornales  y  altos  precios  que  con  jornales 
bajos  y  precios  bajos. 

Por  el  momento  no  necesitamos  en  los  Estados  Unidos  precios  más 
bajos.  El  argumento  de  que  teníamos  que  competir  con  el  mal  pagado 
trabajo  europeo  es  ya  insostenible.  En  Inglaterra  y  otros  países  de 
Europa  los  jornales  han  aumentado  proporeionalmente  más  que  en  los 


Mr.  Teodoro  N.  Vail,  presiden, 
te  de  la  American  Telephone 
and  Telegraph  Company,  que 
en  los  Estados  Unidos  es  considerado  un  genio  de  los  negocios. 


Estados  Unidos.  Entre  los  ho/inbres  do  negocios  se  ha  hecho  excesiva- 
mente mucho  ruido  sobre  los  altos  jornales  ahora  corrientes.  El  monto 
úe  los  jornales  pagados  no  es  el  grande  y  dominante  factor  en  la  indus- 
tria y  los  negocios.  El  factor  predominante  y  determinante  es  oi 
monto  de  producción  por  unidad  de  trabajo. 

Es  mucho  más  importante  conseguir  personal  interesado,  cuyo 
esfuerzo  sea  inteligente  y  entusiasta,  que  no  uno  que  acepto  una 
baja  paga.  La  producción  por  obrero  es  hoy,  en  conjunto,  incal- 
culablemente más  grande  que  hace  veinte  años,  gracias  a  la  in- 
vención e  introducción  de  toda  clase  de 
maquinaria. 

Considérese  lo  ocurrido  en  nuestra 
propia  industria  particular.  Originaria- 
mente un  par  de  alambres  no  servían 
más  que  para  una  sola  comunicación  te- 
lefónica y  un  sólo  mensaje  telegráfico 
al  mismo  tiempo.  Hoy  ose  mismo  par 
de  alambres  puede  ser  utilizado  para 
cuatro  comunicaciones  telefónicas  y 
cuarenta  mensajes  telegráficos  al 
mismo  tiempo. 

Considérese  también  lo  ocurrido 
en  la  industria  de  la  construcción. 
Cuando  nosotros  levantamos  nuestro 
primer  edificio  de  la  calle  Cortland,  hu- 
bo que  empezar  las  paredes  con  un  es- 
pesor de  casi  dos  metros  y  medio  para 
que  puniesen  soportar  los  diez  pisos  que 
constituían  la  máxima  altura  entonces 
posible;  si  hubiésemos  tratado  de  cons- 
truir veinte,  las  paredes  de  los  pisoa 
bajos  hubieran  tenido  que  ser  tan  grue- 
sas que  no  hubiera  podido  quedar  es- 
pacio libre.  Pero  gracias  a  los  progre- 
sos del  arte  de  la  construcción  metálico, 
nuestro  edificio  de  Broadway  es  de  26 
pisos,  y  sin  embargo  las  paredes  del 
primero  apenas  si  son  más  gruesas  que  las  del  último. 

Esto  ilustra  lo  que  yo  decía  sobre  el  relativamente  pequeño  papel 
que  I03  jornales  desempeñan  en  la  determinación  de  los  precios. 

Los  edificios  eran  antes  casi  completamente  un  producto  de  la  mano 
de  obra.  Ahora  son  casi  completamente  un  producto  de  la  maqui- 
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Siempre  sonríen  los  niños, 

contentos  y  satisfechos,  cuando  en 
premio  de  su  labor  o  de  su  bondad  la 
mamá  les  obsequia  con  los  riquísimos 


SALUDABLES,  NUTRITIVOS,  SABROSOS,  EXQUISITOS 
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PRODUCTOS  NACIONALES 

Swiít's 

Premium 


Desabor  delicioso! 


■•mr  .  , 
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Compañía  Swiít  de  laPlata  Argentina 


CAMPEONATO        DE        GOLF  l 

  O 

Que      se      jugó      el      8      en      los      links      del      Golf      Club      Argentino  rj 


Srta.  Drabble. 


Señorita  María  Raquel 
Cárdenas,  durante  el 
campeonato  de  golf  úl 
tintamente  afectuado. 


Srta.  Mohs  Beel. 


*  1 


Éjlgl 

Señorita  C.  U.  Meckenzie,  que  ga.nó  el  cam- 
peonato tras  una  lucha  tan  empeñada  como 
orillante 


tí 


Señorita  María  Teresa 
M  a  c  n  a  b,  iniciando  un 
buen  "tee  shot". 


Señora  Serstevens. 


Sta.  M.  Bellestey. 


Sta.  Campbell. 


Señorita  Chautrill. 


Fots.  Louzin.  [J 


Í   INFORMACIONES    DEL    EXTERIOR    Y    DEL  INTERIOR 

Chile 


Aspecto  de  las  tribunas  del  Club  Hípico  durante  las  carreras  del  18. 


¿1  presidente  asistiendo  a  la  reunión  hípica. 
Salto  Oriental 


Di 


P1 


Recepción  en  la  legación  del  Perú,  el  día  de!      Velada  en  el  teatro  Larrañaga,  pro  asilo  infantil.     Señoritas  de  la  localidad  visitando  la  exposición 
aniversario  patrio  ganadera. 

Rosario 


Señoras  y  señoritas  que  postularon  el  "Día  del  niño  desvalido",  en  favor  de  los  niños  menesterosos. 

Córdoba 


Grupo  de  jóvenes  que  tomaron  parte  en  la     El  doctor  Ordóñez  víctima     Comida  en  casa  del  gobernador  doctor  Núñez  en  honor  del  doctor  Cárcano. 

benéfica  fiesta  en  el  "Día  de  la  flor".       de  una  linda  "vendedora". 


DEL         URUGUAY        Y  CHILE 


Montevideo 


Enlace  Gatica-Sánchsz  Lecaros. 


Familias  presenciando  las  carreras  del  18  de  septiembre  en  el  Club  Hípico. 


Fots.  Ao 


Araus. 
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LA       FIESTA       DE       LA  RAZA 


Su      entusiasta      celebración      en      la      capital  federal 


Las  escuelas  argentinas  rindiendo  he  menaje  a  la  Madre  Patria  ants  el  monumento  de  los  españoles, 

en  Palermo. 


El  señor  presidente  de  la  República  y  los  miembros  del  P.  E.  presenciando  las  grandes  fiestas  realizadas  el  domingo  por  la  maña.ia  en  honor  a  la  raza 

hispana. 


Campeonato  de  aficionadlos  en  el  "Golf  C.  A." 


Entrega  de  un  álbum 


El  señor  Juan  May, 
vencedor  del  campeo- 
nato. 


Espectadores  presenciando  el  primer  "Green"  del  juego.       El  campeón  en  una      El  señor  P.  Della  Valle,  presidente  del 

pose  característica.         directorio  de  "Oath  y  Chaves",  con 
—    templando  el  álbum  que  le  fué  ofre- 
cido el  día  12  en  una  pos2  por  el 
personal  subalterno  de  la  casa. 


Fots.  Cabada  y  Louzán. 


Elegante  modelo  de  taffeta       Chaqueta  de  paño  a  rayas  ne-        Bonito  sombrero  de  ala  levanta 


Magnífico  vestido  para  saraos. 


con  flores  dibujadas  y  ligera- 
mente plegado. 


gras,  blancas  y  roja? 


da,  adornado  con  aigrette. 
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En  confecciones  y  artículos  generales  para  Niños, 
ofrecemos  todo  cuanto  de  más  "chic"  y  elegante 
la  moda  ha  impuesto.    —    Háganos  una  visita. 
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N.»  313.  ELEGANTE  trajecíto  holandés, 
blusita  pongé  blanco  de  seda,  cuello  y 
puños  del  mismo,  pantalón  raso  negro  de 
seda.  Modelo  cEie,  artículo  fino. 
Años:        2-3  4-5  6-7 

~$      29.50  31.50  33^50 

N.°  309.  TRAJECITO  blusa  larga,  con 
cinturón,  confeccionado  en  brin  tussor, 
blanco  o  color  crudo,  cuello  y  puños  de 
color. 

Años: 


2-3-4 


5-6 


$       9.90  10.90 

N.°  304.  ELEGANTE  trajecito,  en  rico 
brin  rayado,  cuello  y  puños  blancos,  ar- 
tículo lavable  y  de  mucha  aceptación. 
Años:        2-3         4-5  6-7 

~1       5.90  6775  ~7J75 

N."  310.  TRAJE  baby,  blusa  marinera, 
cruzada,  en  brin  tnssor  blanco  o  crudo, 
cuello,  puños  y  cinturón  de  color  azul, 
punzó  o  celeste,  con  3  cintitas  blancas, 
peto  bordado. 

Años:      2-3-4  5-6 

~$      16.50  17.50 

N.°  301.  TRAJECITO  holandés,  bien  con- 
feccionado en  brin  blanco,  cuello  de  color 
azul,  punzó  o  celeste.  Modelo  práctico. 
Años:        2-3         4-5  6-7 

$       6.50   7.25  8.25 

N.°  324.  TRAJECITO  blusa  marinera,  con 
elástico  o  forma  pescadora,  en  brin  blan- 
co, cuello  y  puños  brin  liso  de  color  azul, 
celeste  o  punzó,  con  tres  trencillas  blan- 
cas. 

Años:      2-3-4         5-6-7  8-9-10 

$      10.90   11.90  12.90 


o 


N.°  303.   '  'HOLANDES' ', 

trajecito  com  blusita.  pon- 
gé de  seda  blanca  tablea- 
da, cuello  del  'mismo  gé- 
nero, pantalón  de  sarga 
azul  marino  de  pura  lana, 
y  cinturóji  con  hebilla. 
Años:     2-3        4-5  _ 

$      29.50  31.50 

Año*:  6-7 


33. 5T> 


N.»  320.  TRAJE  MARINERA, 

blusa  pescadora  en  brin  tussor, 
crudo,  varios  tonos,  cuello  y  pu- 
ños brin  color  azul,  punzó  o  ce- 
leste, con  tres  trencillas  blancas. 
Años:     2-3-4       5-6-7  ^1 


10.50  11.50 

Años:  8-9-10 


12.50 


llfl  CIUDAD  de  ^ 

l_  :  _ 
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N.°  32?.  TRAJE  SAQUITO  marino, 
confeccionado  en  brin  blanco  o  crudo, 
cuello  color  azul,  punzó  o  celeste,  con 
tres  trencillas. 


Años: 


3-4 


5-6-7 


8-9-10 


16.75    17.75  18.75 


La  Congestión 

Es  producida  por  diversas  causas, 
entre  las  que  pueden  contarse  las 
enfermedades  infecciosas  (viruela, 
tifoidea,  erisipela,  etc.),  la  clorosis, 
afecciones  cardiacas  de  los  riñones, 
del  hígado,  sistema  nervioso,  etc., 
sin  hablar  de  las  afecciones  de  la 
matriz  y  anexos,  causas  más  fre- 
cuentes. 

Es  difícil  precisar  el  rol  de  cada 
lina  y  distinguir  lo  que  pertenece  a 
la  congestión  propiamente  dicha  y 
a  las  lesiones  de  la  mucosa  en  la  gé- 
nesis de  los  dolores  y  hemorragias. 

Se  sabe  que  es  debida,  en  todas 
sus  formas  y  variedades,  a  una  exa- 
geración de  la  vascularización  de 
la  matriz  por  múltiples  causas. 

En  todos  los  casos  de  congestión 
se  observan  dolores  que  llegan  has- 
ta los  riñones,  caderas,  muslos  y 
periné,  sensación  de  pesadez  en  el 
vientre  que  hacen  imposible  per- 
manecer de  ipie  y  de  marchar,  de- 
seos imperiosos  de  defecar  y  ori- 
nar, pequeñas  o  grandes  hemorra- 
gias y  flujo  intermediario  a  ellas. 

Además  siempre  hay  repercusio- 
nes viscerales  como  dispesia  gastro. 
.intestinal,  enteritis  muco-membra- 
nosa, desviaciones  y  caídas  de  la 
matriz,  riñon,  hígado  e  intestinos, 
neurastenia,  etc. 

En  suma,  un  cuadro  que  obliga  a 
llamar  apresuradamente  al  médico, 
por  la  intensidad  y  multiplicidad 
de  sus  síntomas. 

Si  bien  Vd.  no  puede  evitar  todo 
esto,  puedo  disminuir  en  mucho  esa 
intensidad  abrumadora,  si  está  ha- 
bituada a  hacerse  la  toilette  genital 
diaria  consistente  en  los  lavajes  va- 
ginales tibios  con  solución  al  1  6 
2  %  de  Lysoform,  panacea  de  to- 
das las  .enfermedades  de  señoras. 


Las  eminencias  médicas  del  mun. 
do  entero  recomiendan  para  todo 
uso,  en  los  Sanatorios,  Hospitales  y 
casas  de  familia  el  mejor  Antisép- 
tico y  Desinfectante 


No  es  tóxico,  no  es  cáustico,  ni 
irritante;  es  completamente  incolo. 
ro,  de  olor  agradable  y  de  fácil  uso, 
y  para  la  toilette  íntima  do  la  mu- 
jer no  existe  nada  mejor. 

So  halla  en  venta  en  la  farmacia 
más  próxima  donde  usted  se  en- 
cuentre. 


"Los  que  pasaban"  de  Paul  Groussac 


por    José    A.  OBÍA 


Julio  Simón,  uno  de  los  maestros 
lie  la  literatura  autobiográfica,  ha  se- 
ñalado en  sus  "Memorias  de  los 
otros"  el  más  grave  escollo  del  géne- 
ro :  la  dificultad  de  evitar  en  él  la 
enojosa  apología  propia  y  la  crítica 
excesiva  de  los  demás.  Sea  cual  sea 
el  propósito  generador  de  una  auto- 
biografía, na/da  más  frecuente  que 
verla  convertirse  en  una  autoapología 
o  en  una  requisitoria  contra  los  ene- 
migos (presentes  o  pasados  del  que 
la  redacta. 

Por  eso  Goethe  denominó  sus  Me- 
morias con  un  título  que  evidencia 
hasta  qué  punto,  en  ellas,  la  historia 
y  la  fantasía,  la  imaginación  y  ^1  re- 
cuerdo, la  "poesía  y  la  realidad" — 
para  emplear  sus  propias  palabras — 
le  parecen  inseparables. 

til'  señor  Groussac,  que  representa 
entre  nosotros  un  ejemplo  tan  respe- 
table de  consagración  intelectual,  aca- 
lla de  reunir  en  volumen  algunos  de 
los  estudios  que  dedicara,  anterior  y 
dispersamente,  a  aquellos  de  nues- 
tros prohombres  con  quienes  lo  vin- 
culó una  mayor  comunidad  afectiva. 

La  denominación  hallada  por  el  no- 
table escritor  para  ese  conjunto  de 
retratos  no  puede  ser  más  acertada : 
"Los  que  pasaban".  Nomibre  a  la  vtz 
impreciso  y  evocador,  sugestivo  e  im- 
personal ;  y,  por  una  evidente  coin- 
cidencia, casi  el  mismo  elegido  por 
un  más  modesto  cultor  del  mismo  gé- 
nero literario  —  "Ceux  que  j'ai  con- 
mus",  por  d'Hérieault, — para  una  ga- 
lería de  estudios  de  igual  índole  que 
los  del  señor  Groussac. 

En  la  serie  de  "Los  que  pasaban", 
poco  hay  que  un  lector  asiduo  de  su 
autor — de  tal  nos  preciamos — ya  no 
conociera.  De  lo  allí  expuesto — en- 
sayos sobre  José  Manuel  Estrada,  Pe- 
dro Goyena,  Nicolás  Avellaneda,  Car- 
los Pellegrini  y  Roque  Sácnz  Peña, — 
lo  único  nuevo,  excepto  tal  o  cual  no. 
ta  marginal  de  escasa  importancia  o 
discutible  oportunidad  (véase  como 
ejemplo  la  de  la  página  281),  es  el 
prólogo. 

Pocas  veces  el  distinguido  escritor 
ha  producido  algo  más  representativo 
de  su  espirita  y  de  su  cultura  que  el 
fragmento  mencionado.  En  él  defien- 
de el  señor  Groussac  su  continua  in- 
tervención en  los  relatos  sucesivos  y 
manifiesta  su  posición  espiritual  ante 
el  problema  religioso.  La  primera  de 
esas  actitudes  no  puede  ser  más  jus- 
tifica/da :  trátase  de  una  cuestión  de 
punto  de  vista,  de  perspectiva  delibe- 
rada y  francamente  adqptaida  por  el 
autor:  "No  quise,  como  digo — nos  de- 
clara,— escribir  esta  vez  sino  de  los 
que  habían  sido  amigos  míos,  evo- 
cándolos preferentemente  en  las  cir- 
cunstancias y  escenas  de  que  pudi:ra 
yo  dar  fe  como  testigo  presencial, 
cuando  no  como  actor."  El  brillante 
estilista  compara  su  ingerencia  en  el 
relato  con  la  de  esos  pintores  que 
"deslizan"  efl  propio  retrato  entre  un 
grupo  de  espectadores.  De  atenerse  a 
la  ejecución  de  su  Jifero,  más  bien 
que  en  el  ejemplo  de  los  pintores 
que  "deslizan"  el  propio  retrato  (Te- 
niers,  o  Veronese),  el  señor  Groussac 
parece  haberse  inspirado  en  el  de  los 
que,  como  Van  Dyck  o  Courbet,  de- 
dican al  modelado  de  la  propia  efigie 
los  juegos  de  luces  más  favorables  y 
los  colores  imás  acariciadores  de  su 
paleta. 

De  aqui  que,  en  más  de  una  opor- 
tunidad, la  rúbrica  excelente  de  "Los 
que  pasaban"  inos  pareciera  en  peli- 
gro de  ser  idealmente  substituida  por 
la  de  "El  que  queda".  La  complacen- 
cia del  señor  Groussac  por  sus  re- 
cuerdos juveniles,  por  líos  que  fueron 
"transeúntes  del  mezzo  del  cammin 
della  (sua)  vita",  no  requiere  disculpa 
ni  explicación.  Lavisse  la  ha  justifica- 
do plenamente  en  aquella  hermosa 
frase  inicial  de  sus  "Souvenirs"  (tan 
ingenuamente  atribuida  a  Groussac, 
por  cierto  frangollo  periodístico),  se- 
gún la  cual  el  recuerdo,  como  la  vis- 
ta, se  hace  présbita  con  la  edad  y 
advierte  mejor  lo  distante  que  lo  pró- 
ximo. 

La  posición  religiosa  dol  autor  fe 
"Los  que  pasaban"  es  la  de  un  agnós- 
tico irreductible,  "curado  de  vanos 
errores  y  persuadido  de  que  más  allá 
del  negro  umbral  que  ya  divisa,  no 
reina  sino  el  vacio".  May,  con  todo. 


un  terror  de  que  aún  no  se  ha  "cu- 
rado" el  señor  Groussac:  el  de  "las 
traiciones  orgánicas  de  las  últimas 
horas,  que  pudieran  prestar  al  debi- 
litamiento mental  el  significado  de 
una  adhesión  in  exlremis  a  creen- 
cias que  no  profeso  (a)",  pág.  XIII. 
Por  una  curiosa  coincidencia  o  por 
reminiscencia  traicionera,  esta  desau- 
torización previa  que  opone  el  prolo- 
guista de  "Los  que  pasaban"  a  una 
posible  conversión  suprema,  parece 
fielmente  inspirada  por  aquel  párra- 
fo de  Renán  (Souvenirs  d'Enfance  et 
de  Jeunesse,  pág.  377),  donde  el  más 
at  rayente  'y  perverso  de  los  escépticos 
"protesta  de  antemano  contra  los  des- 
fallecimientos que  un  cerebro  reblan- 
decido pudiera  ¡hacerle  decir  o  rti- 
mar".  Y  habituados  a  comprobar  coin- 
cidencias de  esta  naturaleza  en  los 
escritos  del  señor  Groussac,  nada  hay 
en  la  presente  que  nos  sorprenda. 

Si  el  prólogo  de  "Los  que  pasaban" 
es  lo  único  nuevo  del  libro — como  su 
mismo  autor  lo  reconoce — no  es,  por 
cierto,  lo  único  admirable. 

Nunca  el  vibrante  escritor  franco- 
argentino  ha  cultivado  un  género  li- 
terario a  que  mejor  se  ajusten  sus 
cualidades  y  sus  d'eíeotos. 

De  esos  retratos — semblanzas  más 
bien  físicas  que  morales — dos,  por  lo 
menos,  nos  parecen  traza/dos  de  ma- 
no maestra:  los  de  Pedro  Goyena  y 
Carlos  Pellegrini. 

El  retrato,  tal  como  lo  cultiva  el 
señor  Groussac  —  reproduciendo  el 
modelo  en  su  medio  natal  y  de  ac- 
ción, encuadrándolo  en  el  ambiente 
moral  y  físico  en  que  le  correspon- 
dió actuar — supone  una  variedad  de 
aptitudes  rara  vez  reunidas  en  un 
sollo  escritor.  Un  arte  de  la  compo- 
sición, de  la  disposición  natural  y 
armoniosa  de  las  figuras,  que  exclu- 
ya la  teatralidad  y  refleje  la  vida; 
un  estilo  plástico  y  preciso,  no  me- 
nos capaz  de  sugerir  que  de  evocar; 
y  una  perspicacia,  un  acierto  instinti- 
vos para  la  eleoción  del  detalle  ex- 
presivo y  sintético,  del  rasgo  que  re- 
sume y  graba  en  la  memoria  el  al- 
cance de  una  actitud  moral  o  el  con- 
torno esquemático  de  una  silueta  fí- 
sica. He  aqui  lo  que  se  requiere  y 
lo  que,  oon  posas  excepciones,  el 
señor  Groussac  evidencia  poseer. 

Algunas  de  sus  diseños,  especie  de 
esbozos  instantáneos  con  que  el  ar- 
tista ejercita  su  pincel  y  preludia  el 
cuadro  —  verbigracia,  el  de  Goyena, 
tienen  la  vida  alucinadora  y  i¡a  sínte- 
sis descriptiva  de  un  boceto  de  I«-. 
gres  o  de  un  pasaje  de  Merimée. 

Describiendo  una  figura  secunda- 
ria— por  lo  menos  dentro  de  la  pers- 
pectiva por  él  elegida — ha  empleado, 
quizás,  el  señor  Groussac,  sus  toques 
más  vigorosos  y  precisos:  nos  refe- 
rimos al  retrato  de  Alem,  que  ha 
burilado  magistralmente  en  su  estu- 
dio sobre  Pellegrini. 

Si  de  esos  cinco  retratos  litera- 
rios, los  dos  citados  nos  merecen  una 
opinión  francamente  admirativa,  ex- 
tensible,  aunque  con  reservas,  al  de 
Avellaneda,  los  dedicados  a  José  Ma- 
nuel Estrada  y  a  Roque  Sáenz  Peña 
nos  parecen  resueltamente  inferiores 
a  la  distinción  habitual  de  su  autor. 

En  el  estudio  sobre  José  Manuel 
Estrada,  "las  observaciones  del  mo- 
cito ifrancés — baohiüer,  como  Lindo- 
ro" — y  hasta  sus  aventuras  sentimen- 
tales, en  compañía  de  su  novelesco 
"alter  ego",  ocupan  una  parte  exce- 
siva del  relato.  Como  consecuencia 
de  esa  intromisión  parasitaria,  el  in- 
terés amengua  y  el  objetivo,  "suhje- 
tivado"  en  demasía,  pierde  su  diafa- 
nidad receptiva.  Porque,  y  lamenta- 
mos deber  recordarlo,  Lindoro — eum- 
do  se  trata  de  Estrada,  Avellaneda. 
Pellegrini,  etc.— nos  interesa  mucho 
mas  como  simple  testigo  que  coaio 
héroe  amatorio. 

De  ( esa  personalidad,  "Los  que  pa- 
saban"— excepto  tal  o  cual  atisbo  po- 
lémico —  sólo  representa  cabalmente 
al  estilista  teTso  y  acerado,  al  narra- 
dor sinuoso  y  at rayente,  y — utilizan- 
do la  cotnparación  propuesta  por  el 
mismo  señor  Croussac — 00  al  "pin- 
tor que  desliza  su  retrato  entre  un 
grupo  de  espectadores",  sino  al  pin- 
tor que  desliza  "un  grnpo  de  espec- 
tadores" para  dar  mayor  realce  al 
propio  retrato. 


Con  la  paciencia 
que  la  araña  teje 
su  tela 

Con  la  paciencia  que  la  araña 
teje  su  tela  debe  usted  cuidar  bub 
hemorroides  para  evitarse  la  ope- 
ración. 

Nada  más  molesto  que  no  poler 
atender  sus  asuntos  cómodamente 
por  los  atroces  dolores  y  pérdida* 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
perióuieamente.  Hasta  hace  poco 
tiempo  no  se  conocían  remedios  ca- 
paces de  curarlas,  si  no  fuese  qui- 
rúrgicamente. Los  pacientes  resis- 
tían los  dolores  y  malestares  que 
sus  hemorroides  les  producían,  sólo 
por  evitar  llegar  a  la  operación, 
método  cruento  y  que,  además  de 
imposibilitarlos  en  cama  por  mu- 
chos días,  es  capaz  de  dejar  tras 
de  s!  una  estrechez  de  recto  mu- 
cho más  molesta  que  el  mal  que 
se  pretendió  curar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible,  hacía  que  los  enfer- 
mos fuesen  unos  mártires. 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  operación,  que  no  se 
necesita  más.  Desde  el  momento 
le  aparecer  NoridaJ,  puede  decir- 
se que  van  desapareciendo  las  he- 
morroides. 

¿Qué  es  Noridalt  Noridal  es  una 
pomada  cuyo  objeto  es  curar  las  he- 
morroides, es  llenado  por  ella  a  la 
perfección.  En  efecto,  a  las  pocas 
aplicaciones  de  Noridal,  las  hemo- 
rroides más  rebeldes  van  perdiendo 
su  turgescencia  hasta  desaparecer 
totalmente  en  un  tiempo  variable, 
según  el  estado,  pero  relativamen- 
te corto,  dados  los  óptimos  resul- 
tados. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  que 
viene  envasado  en  pomos  termina- 
dos por  una  cánula  con  orificios 
laterales  para  distribuir  el  medi- 
camento en  una  forma  aséptica  y 
precisa. 

Si  usted  sufre,  pruebe  usted 
Noridal. 


HEMORROIDES 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobado   por   el  Departa 
mentó  Nacional  de  Higiene, 
Certificado  8358. 
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O     M  O 


L  A 


U  Z 


por    Eduardo  PUEYO 


La  creación  de  Ha  luz  fué  lo  primero,  según  el 
"y i  or",  el  "habrá  luz"  del  Génesis.  Fué  lo  primero 
y  lo  principal,  pudiendo  decirse  que  en  esa  crea- 
ción se  comprende  toda  Ja  vida,  todo  el  universo. 

La  luz  es  fuerza;  movimiento,  vibración,  de  acuer- 
do con  las  teorías  admitidas.  Se  repite  comunmente 
que  la  electricidad  es  una  fuerza  misteriosa,,  por- 
que no  poseemos  sentido  especial  para  percibirla. 
Es  misteriosa  porque  desconocemos  su  esencia.  Lo 
mismo  es  misteriosa  Ja  Luz,  que  sólo  se  trata  de 
explicar  por  teorías. 

¿  Qué  extraño  es  que  nuestra  vida  sea  un  mis- 
terio, cuando  -es  (misterio  cuanto  nos  rodea? 


Nuestra  vida  «a  como  la  luz.  Se 
dirá  que,  aparte  del  símil  poético, 
hay  incongruencia  en  la  compara- 
ción, falsa  en  la  ciencia  pura  como 
toda  metáfora.  Es  que  la  ciencia 
que  rechaza  un  símil  no  ofrece  en 
cambio  nada  mejor;  ignora  lo  que 
es  la  vida  y,  en  el  fondo,  ignora 
también  lo  que  es  la  luz. 

Comparar  la-  vida  con  la  luz  es 
simplemente  definirla  como  fenó- 
meno. Se  enciende  la  fluz  y  se  ex- 
tingue, se  nace  y  se  muere.  Esto 
después  de  todo  no  es  una  novedad. 
Es  la  leyenda  de  Prometeo  eterna- 
mente recordada;  se  ha  repetido 
por  innumerables  poetas  en  todos  los 
tiempos  y  ha  pasado  al  lenguaje  vul- 
gar en  expresiones  universales.  El 
progreso  que  es  la  vida,  el  desarro- 
llo de  8a  humanidad,  se  simboliza 
también  con  una  antorcha. 

Y  es  apropiado  el  símil  para  la 
inteligencia  del  fenómeno.  Antes  de 
producirse  la  luz,  'había  una  fuerza 
que  la  produjo  ;  después  de  extin- 
guirse hay  la  misma  fuerza  que  la 
puede 'producir.  Así  es  la  vida:  se 
naos;  se  muere  y  queda  siempre  la 
fuerza,  la  ley  que  subsiste.  Al  prin- 
cipio y  al  fin,  se  encuentran  la  mis- 
ma cosa.  Nacer  es  lo  que  más  se  pa- 
rece a  morir,  en  el  fondo.  De  lo  que 
precede  al  nacer  no  sabemos  nada  ; 
nada  sa;bemos  de  lo  que  sigue  al 
morir.  Lo  ignoramos  todo  respecto  al  origen  porque 
estaba  fuera  de  nuestra  vida,  lo  mismo  que  esta  la 
muerte  de  la  que  lo  ignoramos  todo  también.  La 
contingencia,  la  ley  exterior,  nos  da  la  existencia 
lo  mismo  que  nos  da  la  muerte. 

Nuestras  sensaciones,  percepciones,  nuestro  cono- 
cimiento y  actividad,  lo  que  constituye  en  suma  la 
vida,  se  muestra  realmente  como  una  iluminación 
(la  luz,  el  brillo  de  la  inteligencia,  el  fuego  de  las 
pasiones,  "hacer  luz,  aclarar),  mientras  "las  som- 
bras de  la  muerte"  están  en  boca  de  todo  el  mundo 
y  sombras  se  ha  llamado  a  los  espectros  del  más 


allá.  En  el  más  allá  todo  es  sombra  para  nosotros 
necesariamente,  obscuridad  para  nuestra  inteligencia. 

Sin  embargo,  nuestra  conciencia  se  rebela  contra 
la  conclusión  que  nos  dleva  a  la  nada.  Hay  una  luz 
que  no  vemos,  a  la  que  no  alcanza  nuestros  senti- 
dos, una  hiz  negra  que  llega  a  lo  más  recóndito, 
que  llena  los  espacios  tenebrosos  como  llena  siem- 
pre un  fluido  sutil  la  campana  "vacía"  de  la  má- 
quina neumática.  Tiene  que  haber  vida,  otra  vida, 
al  parecer  más  tenue,  allí  donde  no  venios  sino  el 
vacío. 

Existen  otras  luces  a  más  de  las  que  percibimos 
en  el  firmamento:  las  de  los  infinitos  mundos  que 
pueblan  el  espacio,  y  todas  ellas  representan  una 
esencia  eterna  de  vida,  no  alumbran  a  un  muerto. 
El  firmamento  es  como  el  templo  ojival  misterioso, 
donde  Jas  lámparas  que  rompen  la  obscuridad  se- 
ñalan la  existencia  de  Dios. 

Se  encuentra  luz  en  las  profundidades  de  los  ma- 
res, donde  la  exploración  moderna  ha  'descubierto 
animales  luminosos,  "lámparas  vivas",  como  los  lla- 
mó al  punto  el  cronista  de  curiosidades  de  la  pren- 
sa ;  y  así  como  en  lo  más  profundo  de  los  mares,  se 
dítvcubre  en  el  seno  de  la  tierra  la  luz  del  sutil  y 
maravilloso  radio. 

Luz  hay  en  las  profundidades  de  los  espacios  eté- 
reos, en  las  profundidades  del  mar,  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  en  todas  partes.  La  luz  aparece  como 
la  viva  realidad  del  panteísmo... 

Brilla  una  luz,  se  extingue,  pero  la  luz  queda ; 
se  vive,  se  muere,  pero  queda  la  ley,  el  "yi  or"  de¿ 
buen  Jehová. 


'(¿«AMANO 


C.  Teléf. 

2019 
Central 


ESMERALDA   y  EIVADAVIA 
La  Casa  no  tiene  sucursal 


iiiiiiftiiiiiiiiiioe 


® 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 


por  LA  ABUELITA 

EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 


LA  ESTUPIDEZ  DEL  ORCULLO 


m 


Serta,  hilando. 


Erase  que  se 
era  una  hermo- 
sa campesina  de 
la  montaña,  11a- 
jnada  Berta.  Es- 
ta Berta  era  que- 
rida por  todos 
por  su  bondad  y 
por  su  constan- 
cia en  el  traba- 
jo, con  el  que 
había  consegui- 
do ser  la  más 
hábil  hiladora 
del  pueblo. 

Ocurrió  un  día  que  fué  a  la  ciu- 
dad para  vender  su  hilo,  precisamen- 
te en  los  días  en  que  acababa  de  ¡le- 
gar la  reina,  que  se  llamaba  Berta, 
como  ella. 

La  campesina  tuvo  una  idea  lumi- 
nosa e  inspirada,  que  fué  la  de  re- 
galar a  la  reina  su  mercadería  ;  y, 
llena  de  valor,  así  lo  hizo. 

La  reina  agradeció  tanto  el  regila 
y  le  pareció  tan  hermosa  y  digna  Ber- 
ra., que  le  asignó  tanto  terreno  como 
se  pudiera  rodear  con  _su  hilo. 

Por  esta  razón  Berta  fué  rica  ;  pe- 
ro resultó  desde  entonces  tan  sober- 
bia y  ridicula,  que  cuando  pasaba 
por  entre  sus  antiguas  compañeras 
gritaba  desde  lejos: 

— ¡  No  acercarse  a  mí !  ¡  Largo,  lar- 
go !  No  conozco  a  nadie.  ¡Ha  pasado 
ya  el  tiempo  en  que  Berta  hilaba  ! 

Este  orgullo  estúpido  la  hizo  tan 
antipática  que  acabó  por  no  quererla 
nadie  en  el  pueblo. 

ANIMALES  MOLESTOS 

Y  DAÑINOS 

61,  MOSQUITO 


H  a  m  b  r  a  del 
mosquito  de  las 
fiebres  (las 
hembras  son  lis 
únicas  que  pi- 
can). 


Llegamos  a  la 
época  dt'i  año  en 
que  los  mosquitos 
constituyen  una 
verdadera  plaga  mo- 
lesta y  peligrosa ; 
pues  a  más  de  la 
monótona  música 
con  que  nos  desve- 
lan, ipueden,  al  pi- 
carnos, traernos  el 
contagio  de  la  in- 
fección, el  paludis- 
mo y  otras  dolen- 
cias no  menos  des- 
agradables. 

Cuando  pica  un 
mosquito,  lo  mejor  es  mojar  un  poco 
de  jabón  de  tocador  y  frotar  bien  con 
él  la  picadura,  remedio  recomendado 
por  el  doctor  Howard,  sabio  entomó- 
logo de  los  Estados  Unidos. 

El  mismo  doctor,  para  impedir  que 
los  mosquitos  piquen,  aconseja  frotar- 
se la  cara  y  las  manos  con  una  mez- 
cla de  <los  partes  de  aceite  de  citro- 
nela,  otras  dos  de  esencia  de  alcan- 
for y  una  de  aceite  de  cedro.  Unas 
pocas  gotas  de  esta  mezcla  en  una 
toalla,  colgada  a  la  cabecera  de  la 
cama,  bastan  para  estar  a  salvo  de 
mosquitos  toda  la  noche. 

No  son  todos  los  mosquitos  igual- 
mente peligrosos;  pero  como  es  di- 
fícil distinguirlos  a  primera  vista, 
conviene  procurar  extinguirlos.  Para 
esto  se  recomiendan  distintos  proce- 
dimientos a  base  de  fumigación.  Uno 
de  ellos  es  el  pelitre  en  polvo,  que 
se  emplea  aanasado  con  un  poco  de 
agua,  dándole  forma  de  cono.  Cuan- 
do se  ha  secado  bien,  se  le  prende 
fuego  dentro  de  las  habitaciones.  El 
alcanfor  y  el  ácido  fénico  cristali- 
zado, en  partes  iguales,  también  es 
buen  fumigante.  Derrítese  el  ácido 
fénico  y  se  vierte  lentamente  sobre 
alcanfor,  resultando  un  liquido  que 
puede  conservarse  algún  tiempo  en 
frascos  bien  tapados.  Cincuenta  gra- 
mos de  este  líquido  puestos  sobre  una 
lamparilla  de  alcohol,  dan  los  vapo- 
res suficientes  para  matar  todos  los 
mosquitos  de  una  habitación. 

LAS  LENTEJAS  DE  ESAÚ 

Nos  refiere  la  Historia  Sagrada 
que  Isaac  tuvo  de  Rebeca  dos  hijos 
gemelos,  llamados  Esaú  y  Jacob. 


Esaú  era  completamente  rojo  y  ve- 
lludo y  de  índole  selvática  y  se  de 
dicaba  a  los  cuidados  del  campo  y 
de  la  caza. 

Jacob,  casero  y  pacífico,  se  cuida- 
ba de  los  menesteres  domésticos  y 
del  rebaño  paterno. 

Un  día  que  Jacob  había  preparado 
ur.\  comida  de  lentejas,  llegó  Esaú 
cansado  y  fatigado  del  campo,  y  dijo 
al  hemi ano: 

— Cédeme  tu  comida,  que  estoy  ca- 
si muriendo  de  cansancio  y  de  ham- 
bre. 

Jacob  repuso  : 

— Te  la  daré,  si  me  cedes  tus  de- 
rechos de  primogenitíura. 

Esaú,  vencido  por  la  gula,  renun- 
ció entonces  al  precioso  derecho  que 
tenían  los  primogénitos  a  la  heren- 
cia y  a  la  bendición  del  padre. 

Y  tomando  el  plato  de  manos  de 
su  hermano  comió,  bebió  y  se  marchó. 

Pero  después,  conocido  el  alcance 
del  pacto,  amenazó  de  muerte  a  Ja- 
cob, e)l  cual  tuvo  que  huir  de  la  casa 
pat  eraa. 

En  esta  historia  veréis  que  el  ava- 
ro Jacob  no  se  muestra  mejor,  cier- 
tamente, que  el  glotón  Esaú.  Pero 
hay  en  todo  esto  un  símbolo  (o  sig- 
nificación secreta),  que  comprende- 
réis más  tarde,  si  leéis  Ja  Biblia. 

SE  PIENSA... 

Se  piensa  en 
aquello  que  se 
desea,  que  se 
ama,  que  nos  sa- 
tisface, que  se 
teme.  ¿Ño  es 
así  ? 

Los  niños' 
piensan,  por 
ejemplo,  en  el 
señor  gato,  en 
el  fiel  perro,  en 
el  juego,  en  la 
escopetita,  en 
los  soldaditos,  en  la  fruta,  en  los  ca- 
ramelos, en  las  masitas,  en  la  jaula, 
en  el  nido  de  pajaritos...  ¡Yo  lo  sé! 

Y  las  niñas,  ¿en  qué  piensan?  En 
las  muñecas,  en  los  vestiditos,  en  los 
sombreritos,  en  las  plumas,  en  las  ba- 
ratijas, en  las  flores,  en  las  golosi- 
nas, si  son  golosas,  en  las  diversiones 
y  en  los  paseítos,  si  son  capricho- 
sas. .  .  ¡Lo  imagino  yo! 

¿Y  en  los  propios  deberes  quién 
piensa  ? 

¡  Oh !  En  éstos  se  piensa  muy  po- 
co, rara  vez  y  en  último  término.  ¡  Lo 
sé  de  cierto  ! 

Y,  sin  embargo,  todos  tenemos 
nuestros  deberes :  los  pequeños,  por 
pequeños  y  los  mayores,  por  mayo- 
res. Nadie  se  excluye. 

Y  los  tenemos  para  con  nues'ros 
padres,  para  con  nuestros  maestros, 
para  con  nosotros  misarios  y  para  con 
nuestros  semejantes.  Aquí  está,  pues, 
el  debe  y  el  haber  para  todos. 

Pensemos  y  procuremos  pagar  nues- 
tros débitos,  si  después  queremos  exi- 
gir nuestros  créditos.  Y  procuremos 
que  estos  últimos  sean  mayores  qua 
aquéllos. 

COMPASION  HIPÓCRITA 

Vosotros  conocéis  todos  'as  galli- 
nas, los  pollos,  los  patos,  los  pavos  y 
todos  los  habitantes  del  corral.  ¡  Da 
gusto  verlos ! 

*  Y  cuando  os  hablan  de  que  la  co- 
cinera les  retuerce  el  cuello  excla- 
máis: ¡Qué  cosa  tan  horrible!  ¡  Ani- 
malitos!  ¡  Pobrecitos  ! .  .  . 


Los  niños  piensan 
en  la  escopetita,  y 
las    niñas   en  sus 
muñecas. 


...Después,   cuando   los   pnnen   en  la 
.  mesa   bien   asaditos.  .  . 

Lo  que  no  quita  para  que  después, 
cuando  los  ponen  en  la  mesa  bien 
asad  ¡tos,  huya  vuestra  compasión  y 
encontréis  la  carne  sabrosa,  delicida 
y  exquisita. 

Encuentro  naturalisimo  que  pidáis 
más;  pero  encuentro  también  que 
vuestra  compasión  era  una  hipocre- 
sía, porque  no  emanaba  de  vuestros 
corazones. 


pTSA  esplendorosa  hermosura  de  la  que 
hoy  hace  gala  con  tan  legítimo  or- 
gullo, la  conservará  Vd.  siempre  inmarce- 
sible si  protege  constantemente  su  tez  con 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


rissac 

Raris 


rw. 

'* 

m 


Esta  deliciosa  e  incompa- 
rable Crema,  elaborada 
coa  substancias  de  la 
más  absoluta  pureza,  se 
hace  indispensable  para  la 
"toilette"  de  las  damas. 
Limpia  y  suaviza  el  cu- 
tis, conservando  indefini- 
damente los  encantos  ju- 
veniles. 

Precio:  $  2.50  el  tarr0 


La  calidad  exquisita  de 
esto  Polvo  Grasoso,  hace 
que  sea  el  preferido  por 
su  adherencia,  in visibili- 
dad y  siempre  delicioso 
perfume. 

Se  prepara  en  los  tonos 
BLANCO  y  "BACHEL" 
para  Jas  morenas  y  RO- 
SADO para  las  rubias. 

Precio:  $  1.40  Ia  caJa 


Exíjase  la  caja  legitima  que  lleva  impreso  el  nombre  y  la 
marca  registrada,  y  cuídese  de  las  imitaciones. 

Pida  estos  productos  en  las  buenas  casas  del  ramo. 


UNICOS  CONCESIONARIOS: 

L.  AUBERT  y  Cía. 

3443,  JORGE  NEWBEBY,  3455.  —  BUENOS  AIRES 
Unión  Telefónica  "2045,  Belgrano 


BEPRESENT  ANTES: 

En  MONTEVIDEO  (Uruguay):  J.  DEL-Có;  Municipio,  1619 
En  ASUNCI6N  (Paraguay):  CARO  y  OREQGIONE:  Garibaldl,  40 
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A  propósito  de  un  casamiento  mundano*  se  vuelve 
a  plantear  la  cuestión  misteriosa  de  Luis  XVII 

por    Luis  SELINEIDER 


Los  periódicos  de  Francia  han  anunciado  el  pró- 
ximio  casamiento  de  la  señorita  Mesureur,  la  encan- 
tadora hija  del  médico  tan  celebrado,  con  Luis  Car- 
los Naundorff,  diohoso  príncipe  de  Borbón,  descen- 
diente del  célebre  pretendiente. 

Hay  en  la  historia  de  cada  país  en,igmas  que  min- 
ea serán  resueltos :  el  punto  de  interrogación  de 
Máscara  de  Hierro,  el  "affaire"  del  collar  de  la 
Reina,  por  ejemplo,  en  Francia.  Entre  esos  proble- 
mas puede  figurar  la  controversia  respecto  del  falso 
delfín,  el  fadso  Luis  XVII.  Véase  el  origen  dett  pro- 
blema. 

El  20  de  junio  de  1795,  en  el  cementerio  de  Santa 
Margarita,  en  París— (hoy  calle  de  San  Bernardo, 
oncena  cuadra — se  procedía  a  la  inhumación  de  los 
restos  del  hijo  de  Luis  XVI,  muerto  en  la  prisión 
del  Temple  el  8  del  mismo  mes.  Así  rezaba  el  acta 
de  deceso : 

Acta  de  deceso  de  Luis  Carlos  Capeto,  del  20  de 
Junio  de  1795  (messidor  año  III),  a  3  horas  de  la 
tarde,  en  edad  de  10  años  y  2  meses,  nacido  en 
Versalles,  departamento  del  Sena  y  Oise,  domici- 
liado en  París,  en  las  Torres  del  Temple  (sección 
del  Temple),  hijo  de  Luis  Capeto,  último  de  los 
reyes  de  Francia,  y  de  María  Antonieta  de  Austria; 
bajo  la  declaración  hecha  a  la  Casa  Comunal  por 
Etienne  Lasne,  dé  edad  de  39  años,  guardián  del 
Temple,  domiciliado  en  la  calle  y  sección  de  los 
Derechos  del  Hoawbre,  48  ;  el  declarante  ha  dioho 
ser  vecino;  y  de  Juan  Bigot,  de  edad  de  51  años, 
domiciliado  en  París,  calle  Vieja  del  Temple,  61  ; 
el  declarante  ha  diicfoo  ser  amigo. 

Visto  el  certificado  de  Dusser,  comisario  de  po- 
licía de  la  mencionada  sección,  del  22  de  este  mes. 

Firman :  Lasne,  Bigot  y  Lorin. 

La  cuestión  está  en  saber  si  es  verdaderamente 
el  delfín  quien  ha  sido  metido  en  la  fosa  y  ente- 
rrado en  el  cementerio  de  Santa  Margarita.  Hay 
dos  opiniones :  una,  que  se  apoya  en  las  declara- 
ciones de  Lasne,  ¿1  guardián  de  la  prisión,  y  del 
comisario  de  policía  Dusser,  acepta  la  realidad  de 
la  muerte  en  el  Temple  y  de  la  inhumación  ;  tanto 
más  cuanto  que  el  ataúd  fuera  marcado  con  un  sig- 
no aún  visible ;  la  otra,  que  es  de  historiador  tan 
serio  como  Lenótre,  que  ha  habido  "sobrevivencia"  ; 
el  joven  delfín  no  murió  en  el  Temple ;  pudo  eva- 


dirse, gracias  a  cómplices  amigos ;  y  se  introdujo 
en  su  celda  otro  niño,  para  evitar  persecuciones 
ulteriores ;  .este  niño  parece  que  fué  el  que  murió 
y  enterraron  en  Santa  Margarita.  Por  último,  exis- 
te una  tercera  suposición,  nacida  en  Holanda  ;  sos- 
tiene que  Luis  XVII,  refugiado  en  Delft,  vivió  allí 
bajo  el  nombre  de  Naundorff,  y  murió  el  10  de 
agosto  de  1825,  es  decir  a  la  edad  de  cuarenta  y 
cinco  años;  esta  doctrina  se  apoya  en  una  acta  de 
deceso  de  Carlos  Guillermo  Naundorff,  nombre 
bajo  el  cual  se  disimulaba  el  hijo  de  Luis  XVI  y 
de  María  Antonieta. 

¿Cómo  aclarar  el 
misterio  que  obscurece 
uno  de  los  puntos  me- 
nos trataiíos  de  la  Re- 
volución ?  Las  polémi- 
cas, los  libros,  y  los  li- 
belos al  propósito, 
abundaron  bajo  el  rei- 
nado de  Luis  Felipe. 
En  1846  se  nombró  una 
comisión  para  buscar 
la  tumba  del  delfín.  Se 
hojeó  las  actas  de  de- 
función de  la  iglesia 
de  Santa  Margarita, 
con  ayuda  de  los  re. 
cuerdos  de  un  viejo 
enterrador  llamado  Va- 
lentín, que  practicaba 
las  inhumaciones  en 
1795.  Toparon  con  un  ataúd  de  plomo  que  contenía 
una  osamenta  que  los  doctores  Mílcent  y  Tessier, 
propuestos  para  la  experiencia,  atribuyeron  "a  un 
niño  raquítico,  débil,  que  vivió  en  malas  condicio- 
nes de  higiene".  Se  encerró,  después  de  esto,  la 
osamenta  en  un  ataúd  cuadrado,  y  se  le  volvió  a 
enterrar  con  un  letrero  :  L.  .  .  XVII. 

Hacia  1885  recomenzaron  las  controversias.  Vic- 
toriano Sardou — el  celebrado  autor  teatral — tomó 
una  parte  muy  activa,  estando  a  favor  de  la  doctri- 
na de  la  "sobrevivencia",  en  unión  del  famoso  di- 
putado Laguerre.  Para  poner  fin  a  esas  discusiones 
acerca  de  la  identidad  del  esqueleto  contenido  en 
la  caja  L...  XVII,  se  procedió  a  una  nueva  exhu- 


Luis  XVII  de  Francia 

(1785-1795). 


mación.  Asistieron  a  esta  formalidad  los  periodis- 
tas Schneider,  Montorgenil,  Massiac,  el  doctor  Bal- 
ser  y  su  colega  el  doctor  Bilhaud.  De  la  experien- 
cia de  estos  médicos  resultó  que  el  sujeto  exhuma- 
do tenía  más  de  católe ;  pero  el  delfín  no  tenia 
sino  poco  más  de  diez  cuando  debió  de  morir.  No 
se  limitaron  a  esta  afirmación ;  los  restos  en  liti- 
gio fueron  confiados  a  los  doctores  Magitot  y  Ma- 
noyvrier,  profesores  en  la  escuela  de  antropología, 
quienes  declararon  que  el  esqueleto  era  de  un  su- 
jeto "probablemente"  masculino  y  de  edad  de  die- 


Victoriano  Sardou. 

« 

ciocho  a  veinte  años.  Importaba  eso  destruir  toda 
creencia  en  la  autenticidad  de  esos  restos  del  delfín. 

Hubo,  al  cabo,  una  tercera  encuesta  en  febrero 
de  1904:-  bajo  la  supervigilancia  de  M.  de  Jain, 
comisario  de  policía  del  barrio  de  Popincourt,  se 
desenterró  y  abrió  la  famosa  caja  mortuoria. 

Los  dos  médicos  propuestos  para  la  experiencia 
declararon  que  las  dos  tibias  no  pertenecían  a  la 
misma  persona,  y  que  el  cráneo  había  sido  trepa, 
nado  y  pertenecía  a  un  sujeto  de  veinte  años,  y 
que  otras  partes  eran  de  una  jovencita. 

De  esta  suerte,  se  acrece  gigantescamente  la  du- 
da en  el  asunto  Luis  XVII :  El  presidente  de  Ja 
Comisión  del  París  Antiguo,  que  asistía  al  exa- 
men de  1904,  ha  podido  decir  e^)¡ritualmcnte  que 
Luis  XVIII  se  cuidó  mucho  de  no  encontrar  la 
clave  del  enigma;  sin  lo  cual  no  hubiera  podido 
jamás  reinar  en  Francia  y  Navarra. 

Todo  esto  no  impedirá,  lo  esperamos,  que  Luis 
Carlos _  Naundorff.  supuesto  descendiente  de 
Luis  XVII,  goce  de  felices  nupcias  con  la  plebeya 
señorita  Mesureur,  y  aun  tengan  hijos  en  cantidad 
y  circunstancias  que  no  constituyan  misterio... 
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ADAMS 

Chewing  Gum  Puro 


?  Kn  paquetes  que-  contienen  5  deliciosas  tabletas.  Masticando  una  de  ellas  des-  s 

?  pitea  de  cada  comida  se  consigue  una   fácil  digestión.    Pida  un  paquete  del  s 

=  Sabor  y  Perfume  que  prefiera,    son   cuatro.  Boca   fresca   y  perfumada   y  un  " 

=  sabor  exquisito,  según  sus  preferencias.  Dientes  blancos  y  sanos  son  el  resultado  T 

=  do  su  uso  diario. 

|  ADAMS  SEN  SEN               ADAMS  CALIFORNIA  FRUITS  i 

=  Sabor  y  perfume  Sen  Sen                       Sabor  y  perfume  de  frutas  = 

¡  ADAMS  PEPSIN              ADAMS  BLACK  JACK  " 

s  Sabor  y  perfume  de  menta             Sabor  y  perfume  do  orozuz  " 

m  El  más  pu/o  Chiclo   (savia  del  árbol  Sapota,  oriundo  de  Méjico),  el  Axúcar  _ 

a  más  refinado  y   los   más   sanos   ingredientes   para   el   Sabor  y   Perfume,  sólo  . 

S  entran  en  su  fabricación.  La  Pureia  y  Calidad  del  Adams  Chewing  Cium,  están  - 

S  respaldados  por   la  reputación  do  sus   fabricantes.  £ 

I  DE  VENTA  KN  TODAS  PARTES.— VEINTE   CENTAVOS  EL  PAQUETE  ? 

¡  THE  AMERICAN  CHICLE  CO.-New  York  Estados  Unidos  de  América  = 

s  Loa  orlginadorcs.  Los  mis  importantes  productores  de  Chowlng  Gum  i 

=  Agentes  generales-.  LIGHTNER  &  LEON 
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ZAPATERIA  ft$S3B£ 


Es  la  preferida,  por  la 
indiscutible  superioridad 
que  posee  en  la  presen- 
tación de  modelos. 


1022 — Moderno  zapato  en  cabritilla  cha-  1006  —  Elegante  xapato  en  cabritilla 
roladu,  hebilla  plata,  Luis  XV  $  17.00    charolada.  con  hebilla  mostacilla  a  pia- 

teadj,  Luis  XV  $  16.90 

En  piel  de  seda  negra,  Luis  XV. 


Kn  becerro  color  caoba,  Luis  XV, 


22. 


s'>s  17.50 


En  antílope  blanco,  Luis  XV  $  21.00    Eu  ¡antílope  blanco,  Luis  XV  $  16.00 

FERNANDEZ  &  Cía 

BERNARDO  DE  1RIG0YEN,  84 


O.  T.  2737,  Centn.l 
O.  T.  -1335,  Libertad 

Soliciten  catálogo 


183  —  Zapato    en    cabritilla  charolada,  1<>2."> — Zapato  cabritilla  charolada,  he- 

Luia  XV   $  14.00  v  ii     1  .    j     .       1-..  .  ^  .  _ _ 

Da  pié!  do  sed»,  tela  XV    .  .    15.00  b,1U  P'»'""1»-  Lu,s  xv-  •  •  » 

En  antílope  blanco,  Lin.  XV  ..  16.90  En  ganiuta  blanca,  Luía  XV  ,,  16.90 


EL   DESTINO   DE    LOS    PUEBLOS   ¿SE    LEE    EN    EL  CIELO? 


El   señor  Tamos,   ingeniero  y   astrólogo,   da  el   horóscopo  de   las  naciones   signatarias   del   tratado   de  paz 

por  Roger  VALBELLE 
Lucha  de  ideas. — ■ 


Verlaine  creía  en  Ja  influencia  de  los  astros  en 
los  destinos  humanos,  y  eso  nos  valió  sus-  Poemas 
Saturnianos.  Hoy,  espíritus  que  tienen  ocupaciones 
positivistas,  han  heredado,  sin  embargo,  la  fe  del 
poeta  y  se  ocupan  de  astrolcgía  en  Jos  ratos  per- 
didos. Es  el  caso  del  señor  Tamos,  que,  con  ¡el 
cabo  de  su  lápiz  de  ingeniero,  parece  seguir  los  as- 
tros en  Jos  cursos  que  hacen,  con  una  pa- 
ciencia de  mago,  y  leer  en  el  significado  que 
tienen  con  recetas  exhumadas  de  extraños 
laboratorios.  Este  adepto  de  Ja  teosofía  ha 
dedicado  a  notables  personajes  rusos  horós- 
copos conmovedores.  En  un  número  del 
Mensaje  Teosófico  predice,  por  vías  ocul- 
tas, que  la  sede  de  la  Sociedad  de  las  Na- 
ciones será  escogida  al  fin  en  Suiza,  en  un 
momento  en  que  parezca  dudarse  entre  Ho- 
landa y  Bélgica.  El  señor  Taimos  acaba  de 
hacer  un  estudio  del  tratado  de  paz  con 
arreglo  al  estado  del  cielo  en  la  hora  de 
la  firma. 

— El  rasgo  característico  de  este  horós- 
copo— dice  este  astrólogo  que  se  viste  como 
todo  el  mund<> — es,  en  términos  astrológi- 
cos, la  "dioripheria"  de  todos  los  astros, 
saJivo,  uno,  en  medio  del  cielo.  Este  aspecto 
se  presenta  raramente  y,  cosa  curiosa,  el 
solo  planeta  que  está  fuera  del  agrupamien- 
to,  más  aún,  que  se  opone  a  éste,  es  Ura- 
nus,  que,  específicamente,  influencia  y  re- 
presenta a  Rusia.  El  signo  del  León,  que 
pasa  por  en  medio  dej  cielo,  influencia  en 
Francia.  Una  era  ívyeva  se  abre  bajo  la 
égida  de  este   núcleo  planetario   lleno  de 
promesas  y  favorable  en  conjunto.  El  me- 
jor signo  es  la  reunión  de  todos  los  pla- 
netas benéficos  en  medio  del  cielo;  pero 
están  encuadrados  por  Marte,   dios  .de  la 
guerra  y  de  la  violencia,  y  Saturno,  símbolo  | 
de  ¡a  fuerza  inerte,  disgregativa,  de  acciones  i 
y  reacciones.  Marte,  maestro  del  signo  de 
Oriente,  significa  que  el  mundo  nacido  de 
la  guerra  conservará  durante  cierto  tiempo  carácter 
guerrero.  Pero  Mnrite  es,  al  mismo  tiempo,  maestro 
del  signo  colocado  en  la  Mansión  VI,  mansión  de 
salud  pública  y  de  las  luchas  intestinas,  y  vuelve  a 
eítar  en  la  Mansión  VIH,  mansión  de  la  muerte  y 
de  los  duelos,  lo  cual  indica  que  este  mundo,  des- 
pués de  una  era  de  larga  paz,  conocerá  nuevamente 
las  guerras,  sean  intestinas,  sean  internacionales. 

¡Como  se  ve,  es  un  hermoso  futuro! 


— Acaso — sigue  diciendo  el  astrólogo — no  habrá 
sino  lucha  de  ideas,  pero  ésta  acabará  por  tomar 
cuerpo  definitivamente  en  la  lucha  de  clases,  que 


Carlos  Baudelaire,  el  emi- 
nente poeta  decaaente,  au- 
tor de  "Las  flores  del 
mal",  creía  en  la  influen- 
cia de  los  astros  en  los 
destinos  humanos. 


Paul  Verlaine,  compuso  ios 
poemas  Saturnianos,  como 
en  homenaje  a  la  gravita- 
ción de  Saturno  en  las  al- 
mas de  ciertos  hombres  y 
pueblos. 


cargos  directivos  en  los  Estados  del  pueblo  '(Nep- 
tuno  exaltado  y  Venus,  los  dos  en  el  zenit)  ;  la 
unión  de  las  fuerzas  vivas :  el  mundo  intelectual, 
artístico  y  científico   (Mercurio)  ;  justicia,  comer- 
cio y  banca  (Júpiter)  ;  la  burguesía  confundida  en 
el  pueblo,  absorbida  por  éste  (Luna).  Por  lo  deanás, 
influencia  positiva  de  las  ideas  en  los  sistemas  de 
gobierno   (Sol),  mal  del  grado  de  inercias 
y  reacciones   (relaciones  de   Saturno  y  el 
•      Sol)  ;  y,  para  ciertos  países,  a  pesar  de  la 
anarquía  y  del  desorden  pretendidos  (rela- 
ciones de  Uranus  y  el  Sol).  En  todas  par- 
tes, progreso  del  socialismo  radical  y  del 
feminismo  activo  (planetas  avanzándose  ha- 
cia la  conjunción  del  planeta  Neptuno  co- 
locado en  su  exaltación). 

Este  lenguaje  que  uso.  debe  ser  como  es, 
siendo  científico.  ¿  No  hay  una  tenuinolcgía 
tan  árida  en  la  ciencia  que  trata  de  los 
enigmas  de  la  electricidad? 

Venus  unido  a  Saturno  es  la  fuerza  ar- 
mada apoyándose  en  los  elementos  reaccio- 
narios y  haciendo  vibrar  la  cuerda  senti- 
mental o  pasional  en  las  gentes  incautas. 
Es  la  propaganda  sistemática  por  la  paz 
social.  Una  paz  absurda.  Veo  grandes  co- 
rrientes de  anarquismo  y  nihilismo  ;  par  fin 
aparece  cooio  un  triunfo  Bolshevique,  en 
medio  de  luchas  y  duelos.  La  influencia  de 
las  fuerzas  inertes  se  vuelve  a  encontrar 
más  especialmente  en  las  razas  latinas,  la 
de  las  fuerzas  activas  o  militares  en  las 
razas  anglosajonas. 

El  porvenir  de  algunos  pueblos. — 


i 


será  material.  El  aspecto  de  Marte  y  ciertas  man- 
chas de  Uranus  se  observan  también  en  los  Geme- 
los, signo  característico  especialmente  de  América. 

Los  Estados  Unidos  han  aprendido  en  Europa  el 
arte  de  la  guerra  ;  y  es  de  presumir  que  ello  no  de- 
jará de  tener  consecuencias  para  los  pueblos  ame- 
ricanos. 

Por  otra  parte,  la  situación  de  la  mujer  quedará 
grandemente  modificada.    Se   le   permitirá  ocupar 


Francia :  período  de  embriaguez  de  vic- 
toria y  militarismo,  pero  en  medio  de  gran- 
des luchas  y  riesgos  internos.  Evolución 
brusca  (científicamente,  revolución)  de  las 
ideas  sociales,  e  influencia  de  éstas  en  el 
sistema  de  gobierno. 

Alemania  :  oposición  entre  Prusia  y  Ba- 
viera.  Reconstitución  de  Alemania  con  exclusión  de 
Prusia.  Predominio  de  las  tendencias  separatistas. 

Inglaterra :  agitación  de  las  tendencias  separatis- 
tas BolsheviquisoTo  en  .  Irlanda,  en  India  y  Egipto. 
Italia  :  seguirá  el  destino  de  las  razas  latinas. 
Para  América,  Bélgica  e  Inglaterra,  Ja  sorpresa 
o  brusca  evolución  social  tendrá  origen  en  fuerzas 
de  carácter  militar.  La  China  y  el  Japón  surgen  do 
astros  que  marchan  hacia  una  aproximación. 


Las  confecciones  de  la  "TIENDA  AMERICANA"  son  las  más  elegantes  y  las  más  económicas. 
Tejidos,  grandes  novedades  para  primavera  y  verano.   Enviamos  muestras  a  quien  lo  solicite. 

CRÉDITOS  SE  ACUERDAN  PAGADEROS  EN  10  MESES,  SIN  RECARGO 


8 — VESTIDO  de  finí- 
sima faille  de  lana, 
chaleco  piqué  de  sedi.v 
blanca,  corpino  y  visa 
de  seda .  .  $  1 10.  


9— VESTIDO  de  teji- 
do Eponge  de  gran  mo- 
da, adornado  con  fle- 
cos y  vainillas  a  mano, 
a  $  75.  


10 — TAPADO  de  satín 
de  seda,  negro,  medio 
forro;  de  sedii.  borlas 
de  pasamanería  seda, 
a.    ...    $  135.  


11 — VESTIDO  de  finí- 
simo taffetás  de  seda, 
modelo  de  gran  moda, 
colores  de  actualidad, 
forrado  en  sedv,  a  pe- 
sos.   .    .    .  150.  


12 — TRAJE  para  me- 
dio tiempo,  de-  fina  ga- 
bardina de  lana,  cha- 
leeoi  de  espumilla  de 
seda,  con  bordo  dos  a 
mano.    .    .  $  100.  


13— VESTIDO  de  buen 
pongé  de  seda,  con  fi- 
nos bordados  a  mano, 
corpino  de  seda,  cejó- 
les de  moda  $  78.  

El  mismo  ect.  $  42.  


14 — VESTIDO  do  Toile 
de  hilo,  adornado  con 
fleco  doble  y  vainillas 
a  mino,  en  todos  los 
colores,  blanco  y  ne- 
gro.   ...  $  38.  


J.  FERNANDEZ  &  Cía. 

VICTORIA,  797 
BU  ELISIOS  AIREIS 


VICTORIA  797 


Yjof  deporfe./ 


ai  aire  libre 

Aviación 


En  ninguna  época 

el  delicado  cutis  de  las  damas  ha  estado  tan  expuesto 
a  la  acción  irritante  de  la  intemperie  como  en  ésta ; 
en  ninguna  época,  sin  embargo,  el  cutis  de  las  damas  ha 
sido  tan  hermoso  como  ahora.    Esto  se  debe  a  que  hoy  se 
dispone  del  delicioso 

POLVO  GRASEOSO 

que  impide  en  absoluto  estes  males  y  hermosea  el  rostro  de  una  manera  positiva  y  per- 
manente, y  a  la  vez  lo  nutre,  vigoriza  y  protege,  conservándolo  fresco,  sano  y  juvenil. 


Exquisitamente  perfumado  a  la  VIOLETA,  HELIOTROPO  y  JAZMIN  y  preparado  en 
color  BLANCO,  ROSA,  RACHEL  (crema)  y  CHAIR  (carne),  color,  este  ultimo,  de 
moda;  que  supera  a  todos  los  demás  en  adherencia  e  impalpabilidad  y  lo  hace  sin  rival 
para  la  toilette  de  las  damas  de  buen  gusto. 


La  Superior  Calidad  del  POLVO  GRASEOSO 

fEÍCHPIER; 

hace  que  lo  imiten,  por  eso  tinga  mucho  cuidado  con  'as 
sustituciones  y  exija  el  verdadero  en  cajas  de  metal  o  de 
cartón  y  así  obtendrá  J'd.  lo  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 

Mendel  l  Cía.  -  Bolívar  879,  Bs.  As 
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La        literatura  menor 


LOS 


SAINETES 


D  E 


A  R  N  I  C  H  E  S 


Arniches  en 
la  época  de 
sus  grandes 
triunfos. 


por  Eduardo  GÓMEZ  de  BAQUERO  (Andrenio) 
(Para  "El  Hogar") 

En  una  biblioteca  moderna  (la  serie  de  "Contempo- 
ráneos" de  la  colección  Calleja)  se  ha  publicado  un 
tomo  de  "Sainetes"  de  Carlos  Arniches.  Son  obras 
conocidísimas,  de  repertorio  en  los  teatros  del  género 
chico,  publicabas  ya  en  las  ediciones  de  las  galerías 
dramáticas,  mas  su  aparición  en  una  biblioteca  literaria 
invita  a  considerar  a  estas  obras  y  a  su  autor  en  u'.i 
plano  distinto  del  de  los  éxitos  en  los  coliseos  populares; 
plantea  en  suma  una  de  esas  cuestiones  de  valores  de 
la  literatura,  en  que  ahora  se  complace  la  crítica.  Aho- 
ra y  siempre .  . . 

Arniches  es  el  más  famoso  y  quizás  el  más  fe- 
cundo de  los  autores  del  género  chico.  Su  teatro 
ha  sido  objeto  de  los  más  opuestos,  juicios.  Para 
algunos    críticos,    el    "  árnichismo "    es  sencilla- 
mente una  deformación   o  una  enfermedad  del 
teatro.  En  cambio,  un  crítico  moderno  de  agudo  ingenio  y 
extensa  cultura,  Ramón  Pérez  de  Ayala,  ha  sostenido  que  las 
obras  de  Arniches  eran  uno  de  los  valores  positivos  de  la 
actual  producción  dramática  española.   Se  comprende  que  e 
autor  de  estos  "Sainetes"  los  encabece  con  la  siguiente  clecli 
eatoria  a  Pérez  de  Ayala:  "Pongo,  lleno  de  vanidad,  el  nom 
bre  de  usted  en  la  primera  página  de  este  libro,  porque  ustei. 
es  mi  mayor  éxito." 

Es  lástima  que  esta  selección  de  sainetes,  no  lleve  (como  lle- 
van las  "Antologías"  de  la  biblioteca  Calleja)  una  "auto- 
crítica" del  autor,  o  una  abreviada  historia  de  sus  obras 
Sería  una  de  las  páginas 
más  interesantes  de  la 
historia  del  llamado  gé- 
nero chico  y  podría  ser 
una  excelente  clave  del 
teatro  de  Arniches.  Uno 
de  los  pleitos  más  ar- 
duos para  la  historia  de 
la  literatura  contempo- 
ránea es  el  pleito  entre 
la  popularidad  y  la  es- 
tima de  los  doctos  y  óe 
los  refinados:  el  pleito 
ie  los  escritores  de  gran- 
des públicos  y  corta  va. 
loración  crítica  y  el  ca- 
so inverso  de  los  litera- 
tos muy  celebrados  pero 
poco  leídos,  cuya  cele- 
bridad es  nominal  fuera 
de  un  reducido  círculo 
de  aficionados  a  las  le- 
tras. Para  la  posteridad, 
tras  la  obra  depuradora 

■del  tiempo,  se  simplifica  mucho  este  problema 
y  no  siempre  la  popularidad  sale  vencida. 


Arniches  en  San  Sebastián,  con  Caama- 
ño,  Viérgol,  Alniela,  Casero,  Palacios, 
García  Alvárez,  López  Marín  y  Calleja. 


La  historia  literaria  es  un  buen  auxiliar  para 
guiarnos  en  otras  dudas  acerca  de  los  contem- 
poráneos. Evoquemos  ante  los  Sainetes  de  Ar- 
niches el  nombre  del  patriarca  del  géneTO,  de 
Don  Ramón  de  la  Cruz.  Hoy  nadie  duda  de 
que  los  sainetes  de  don  Ramón  de  la  Cruz  ten- 
gan valor  literario.  En  su  tiempo  lo  dudaron 
muchos  y  lo  negaban  los  intelectuales  de  en- 
tonces; Cruz  les  parecía  un  agrada dor  del  mal 
gusto  y  de  la  chabacanería  de  los  públieoá 
populares.  Se  -hubieran  hecho  cruces  si  les  hubieran 
dicho  que  al  cabo  de  un  siglo  se  harían  cuidadosas 
ediciones  y  estudios  eruditos  del  teatro  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  que  a  ellos  les  parecía  una  cosa  zafia,  ple- 
beya, desdeñable. 

Cruz  es  un  antepasado  de  Amichos,  no  sólo  por  el 
común  cultivo  del.  género  en  que  ambos  sobresalen,  sino 
por  la  manera  de  tratarle.  No  cedamos  a  la  preocupación  que  ensalza 
exageradamente  a  los  autores  antiguos  y  menosprecia  a  los  modernos. 
Ambos  se  parecen  por  la  fecundidad,  por  la  afición  a  J«  autores  popu- 
lares, por  el  acierto  y  la  naturalidad  en  los -rápidos  cuadros  de  costum- 
bres que  caben  en  una  pieeita  dramática  breve.  Ambos  consiguieron  sus 
mejores  triunfos  como  saineteros.  (Arniches  ha  escrito  comedias  y  zar- 
zuelitas  además  de  saínetes,  si  bien  sus  comedias  conservan  mucha  parte 
del  elemento  bufo  y  costumbrista  del  saínete.  Cruz  escribió  comedias 
zarzuelas  y  hasta  tragedias  cediendo  a  la  moda  de  la  época).  Se  parecen 
también  en  la  facilidad  y  destreza  en  montar  la  máquina  dramática,  que 
en  los  autores  muy  fecundos  es  frecuente  por  el  asiduo  ejercicio  de  su 
arte.  Cruz  descuella  mucho  más  en  su  época  que  Arniches  en  la  actual, 
porque  el  teatro  español  se  hallaba  entonces  en  gran  decadencia,  en  un 
período  de  aridez  y  pobreza  extraordinaria,  mientras  que  Arniches  ha 


escrito  en  una  época  de  renacimiento  dramático,  si  no  brillante, 
decoroso  al  menos  por  la  calidad  . I e  los  autores  que  se  han 
dado  a  conocer  y  ha  cuitAado  con  lustre  las  diversas  va- 
riedades escénicas. 


Arniches,  con  cualidades  y  defectos,  es  hijo  de  su 
tiempo  y  algo  también  de  su  género.  El  género  chico 
nació  de  una  combinación  de  empresa:  de  la  idea  de  dar 
funciones  de  teatro  por  horas,  en  vez  de  una  (unción 

única.    Esta   novedad  hizo 
fortuna  en   una  época  en 
que  las  costumbres  de  Ma- 
drid  estaban  transformán- 
dose y  la  villa  y  corte  iba 
convirtiéndose  en  una  ent- 
ilad   de    grandes  públicos. 
Pronto  hubo  varios  teatros 
por  horas  y  este  sistema 
d  •    división    de    los  espec- 
táculos llegó  a  predominar. 
La  circunstancia  externa  de 
la  sección  teatral  de  una 
hora,  en  expectativa  de  un 
público  que  se  renovara  de 
sección  a  sección,  llegó  a 
crear  el    tipo   del  género 
chico,  que  era  una  comedia 
breve  o  un   dramita  com- 
primido, con 
e I  ene n  t  o 
bufo  capaz 
de  satisfa- 
cer a  la  risa 
fácil  3'  fuer, 
te  de  los  públicos  populares  y 
de  la  pequeña  burguesía  y  con 
números  de  canto  y  baile  equi- 
valentes a  ios  de  las  mo- 
dernas funciones  de  va- 
riedades. Se  trataba,  en 
resumen,   de   reunir  en 
un    espectáculo  breve, 
los  elementos  escénicos 
más   propios   para  con- 
tentar a  públicos  nume- 
rosos y  vulgares.  El  lar- 
go predominio  del  géne- 
ro chico  se  debió  a  qu 
sus   obras   típicas  eran 
un  "pot-pourri"  que  tenía  algo 
para  todos  los  gustos:  la  danza, 
cuplé  picante,   el   tipo  calle- 
jero,   la    caricatura   po.h'tica,  la 
escena  de  costumbres  populares 
la  sensibilidad  de  melodrama  que 
hace  llorar  en  Francia  a  Mar- 
got  y  en   España   a   Lola   o  a 
Carmen.  En  el  género  chico  hay  dos  varie- 
dades predominantes:  el  saínete  y  la  revis- 
ta, pero  las  hallamos  frecuentemente  mez- 
cladas, haciéndose  concesiones  mutuas. 

Arniches,  en  sus  saínetes,  no  suele  limi- 
tarse al  cuadro  de  costumbres,  a  la  evoca- 
ción objetiva  de  la  vida  popular  en  esce- 
nas características  y  tipos  representativos. 
En  sus  fábulas  escénicas  hay  una  intriga  y 
una  moraleja. 

Son  sus  sainetes  pequeñas  comedias  de 
una  moral  y  una  sensibilidad  populares,  sa- 
nas, exentas  de  complicaciones  y  de  cavi 
laciones.  El  sentido  común  es  su  musa.  El 
burlador  de  mujeres,  el  haragán,  el  cobar- 
de que  la  da  de  matón,  la  muchacha  del 
pueblo  que  sueña  con  las  glorías  del  Musie- 
HaH  reciben  su  merecido  en  estos  cuadri- 
tos  dramáticos.  Por  boca  del  autor  habla 
el  pueblo.  Es  el  secreto  de  las  popularidades  grandes  e  inmediatas,  por 
aquel  consejo  de  Quevedo:  para  que  le  sigan  a  uno  las  mujeres,  ir  de- 
lante de  ellas.  Mas  cu  las  obras  de  Arniches  hay  también  una  sólida 
naturalidad,  un  sano  equilibrio,  un  don  de  observación  de  lo  externo  y 
un  arte  de  mover  las  piezas  dramáticas  que  explican  el  prolongado  favor 
que  le  ha  otorgado  el  público  y  autorizan  para  colocarlo  entre  los  de 


Arniches  en  la  actualidad. 


descendientes  directos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

Madrid,  septiembre  de  1919. 


Liquido  extintor  de  incendios. — Para  sofocar  los  incendios  incipientes,  se 
puede  emplear  una  solución  de  ¡o  partes  de  sal  de  cocina  y  5  partes  de  sal  amo- 
niaco en  30  partes  de  agua.  Se  conserva  en  botellas. 

En  caso  de  incendio,  basta  tirar  sobre  el  fuego  una  o  dos  de  estas  boteilas. 
con  fuerza  suficiente  para  que  se  rompan. 


TEMAS 


ESCOLARES 


por    la    Señorita  PALOTES 


APUNTES  DE  NATURALEZA 

LA   PATATA   0  PAPA 

Historia. — Este  tubérculo  que  ha 
Allegado  a  constituirse  en  artículo  de 
primera  necesidad,  en  indispensable 
elemento  de  nuestras  comidas,  es  ori- 
ginario de  América  del  Sur. 

Llevado  a  Europa  en  el  año  1856, 
,no  tuvo  éxito  en  un  principio,  pues 
la  gente  se  negaba  a  leanpleaiflb  com0 
alimento,  temerosa  de  un  producto 
desconocido.  Aumentaba  su  descon- 
fianza el  ihecho  de  que  algunas  plan- 
tas de  la  familia  a  que  pertenece  la 
papa,  contienen  substancias  tóxicas. 

El  rey  Luis  XIV,  convencido  de  6U 


valor  alimenticio,  trató  de  borrar  ta- 
les prejuicios  haciéndola  servir  en  su 
mesa  tocias  ¡los  días.  Pero  el  pueblo 
no  eedía  a  este  ejemplo,  mantenién- 
dose receloso,  sin  probar  la  nueva  eo_ 
mida. 

A  fines  del  siglo  xvm  un  agrónomo 
francés — Antonio  Parmentier — recibió 
orden  de  buscar  um  alimento  vegetal 
que  por  su  abundancia  y  facilidad  de 
cultivo  conviniera  a  las  necesidades 
siempre  apremiantes  del  pueblo. 

Recordó  que  Alemania  utilizaba  en 
gran  escalla  a  la  patata  y  creyó  opor-' 
tuno  sembrarla  en  Francia. 

Obtuvo  la  pnoteoción  de  Luis  XVI, 
quien  ile  cedió  iunas  tierras  para  este 
objeto,  contándose  que  la  primera  flor 
de  ipatataj  fué  lucida  en  la  regia 
"boutonniére"  del  monarca. 

No  fué  este  detalle  el  que  hizo  po- 
pular al  tubérculo. 

El  ingenio  de  Parmentier  pudo  más 
que  la  voluntad  y  el  ejemplo  de  dos 
reyes,  para  introducir  su  uso. 

Conociendo  el  atractivo  que  sobre 
él  hombre  ejerce  todo  "fruto  prohibi- 
do", mandó  custodiar  el  campo  sem- 
brado por  una  guardia  de  soldados, 
como  si  se  tratase  de  un  valioso  teso- 
ro. Tal  actitud  despertó  la  curiosidad 
de  la  gente  que  se  disputaba  el  mero- 
deo por  sus  alrededores  deseosos  de 
arrebatar  siquiera  una  pequeña  parte 
que  diera  a  conocer  la  oculta  maravi. 
día.  Los  guardianes  obedeciendo  a  tá- 
cita consigna  dejaron  robar  la  cose- 
cha, consiguiéndose  de  esta  manera 
que  el  pueblo  adoptara  un  alimento 
sano,  abundante  y  nutritivo  al  que 
antes  se  .mostrara  refractario. 

Descripción. — Pertenece  la  papa  a 
■la  familia  de  las  solanáoeas,  siendo 
planta  de  taKo  herbáceo,  de  jugo 
acuoso,  con  hojas  alternas,  simples  y 
Alores  completas. 

La  flor,  pequeña,  blanca  o  ligera- 
mente coloreada. 

La  parte  comestible  se  halla  bajo 
la  tierra;  es  un  tallo  subterráneo. 

Pueden  tañerse  dos  cosechas  por 
año,  si  se  siembran  en  enero  y  en 
agosto  para  recogerse  en  abril  y  di- 
ciembre, respectivamente. 

Composición.  —  Contiene  la  papa 
gran  cantidad  de  fécula  siendo  por 
esto  alimento  sano.  Conviene  mez- 
clarla con  substancias  que  contienen 
albúmina  como  la  Leche  y  3a  carne. 

Entran  en  su  composición :  75  por 
ciento  de  agua,  20  por  ciento  de  fécu. 
la  y  2  por  ciento  de  materias  azoadas. 

Alcohol  de  patatas. — No  hace  mu- 
cho que  se  conoce  la  fabricación  de 
este  producto,  objeto  de  una  industria 
próspera  en  los  países  que  se  dedican 
en  gran  escala  al  cultivo  del  tubérculo 
que  nos  ocupa. 

Es  infundada  la  creencia  del  vulgo 
sobre  la  inferioridad  de  este  alcohol  ; 
una  vez  purificado  <s  mejor  que  un 
alcohol  sin  rectificar  procedente  de 
vino  o  de  orujo  de  uvas. 

Para  obtenerlo  se  calientan  las  pa- 
tatas con  agua  a  una  temperatura  de 
150°;  el  vapor  desgarra  90  tejido  po- 
niendo la  fécula  al  descubierto.  Trans- 
formando esta  fécula  en  glucosa  con 
ayuda  del  malta  de  cebada,  se  obtiene 
un  jugo  azucarado  que  se  hace  fer- 
mentar con  ilevadura.  Rcsult    asi  un 


líquido  alcohólico  que  es  necesario 
destilar,  pues  contiene  impurezas  per- 
judiciales a  la  salud,  usado  sin  esa 
operación  preliminar. 

Siembra.  —  No  todos  los  terrenos 
permuten  el  cultivo  de  la  patata.  Es 
necesario  colocarla  en  campo  poroso, 
para  permitir  su  multiplicación  y  des- 
arrollo. El  suelo  arenoso  y  el  arci- 
lloso le  son  propicios. 

Una  excesiva  humedad  es  más  no^ 
civa  a  las  paitas  que  la  misma  sequía; 
de  modo  que  deben  rechazarse  los  te- 
rrenos que  guarden  aguas  estancadas. 

Referente  a  clima,  el  más  favorable 
a  ¡a  patata  es  el  húmedo  y  templado 
o  fresco. 

Los  terrenas  pedregosos  no  son  a 
propósito  para  su  cultivo. 

La  plantación  de  tubérculos  se  hace 
con  instrumentos  de  mano  o  con  ins- 
trumentos aratorios. 

El  primer  método  es  para  efl  cultivo 
en  pequeño  y  se  ejecuta  con  la  azada 
o  azadón. 

La  tierra  debe  estar  muy  removida 
y  rastrillada:  un  trabajador  abre  en 
un  espacio  determinado  de  la  tierra, 
una  hilera  de  agujeros  y  otro  con  un 
cesto  de  papas  va  metiendo  una  en 
cada  abertura  ;  hacho  esto,  el  primero 
da  un  paso  atrás,  abre  una  segunda 
hilera  de  agujeros  paralela  a  la  pri- 
mera y  con  la  tierra  extraída,  cubre 
los  de  la  filia  anterior,  prosiguiendo 
de  este  modo  hasta  cubrir  el  terreno. 

Tres  son  los  principales  trabajos  de 
conservación  del  Síimbrado :  destruir 
las  malas  yerbas,  dar  movilidad  a  la 
tierra,  y  multiplicar  los  tubérculos. 

La  madurez  se  conoce  en  el  tinte 
amarillo  de  los  tallos  y  de  las  hojas, 
debiendo  arrancar  las  plantas  aún 
cuando  falte  este  indicio,  si  una  he- 
lada ennnegrece  los  tallos. 

Conservación. —  Las  yemas  de  las 
papas  contienen  "solamina"  que  es 
un  producto  venenoso.  Por  este  moti- 
vo se  evitará  qne  germinen  y  de  pro! 
ducirse,  se  ha  de  prooeder  a  extirpar 
los  brotes  antes  de  condimentarlas. 

Para  evitar  este  inconveniente  se 
guardarán  en  lugar  seco  y  ventilado, 
prefiriendo  los  cestos  de  mimbre  que 
facilitan  la  entrada  de  aire. 

Cocimiento. — Parajobtener  las  pata, 
tas  enteras  y  harinosas  se  las  debe 
poner  en  una  olla  destapada,  con  el 
agua  necesaria  para  que  resulten  ape- 
nas cubiertas ;  a.l  iniciarse  *!1  primer 
hervor  se  tira  el  'agua  y  se  reemplaza 
por  obra  fría  con  la  debida  proporción 
de  sal. 
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Usos. — No  sólo  se  comen  en  toda 
clase  de  preparaciones  culinarias,  sino 
que  sirven  para  extraer  fécula,  para 
hacer  pan  mezcladas  con  harinas  de 
cereales,  para  pienso  de  muchos  ani- 
males, para  fabricar  alcohol  y  aun  co- 
mo medio  de  limpieza. 

La  patata  cruda  se  usa  para  limpiar 
las  hojas  de  los  cuchillos  y  para  con- 
servar las  plumas  de  acero  que,  clava- 
das en  un  trozo  de  papa,  duran  mu- 
cho tiempo  en  buen  estado. 

Las  mondaduras  desmenuzadas  y 
mezcladas  con  bastante  agua  sirven 
para  limpiar  vasos,  botellas  y  objetos 
de  cristal. 

Puede  hasta  sustituir  al  jabón.  Fro. 
tando  el  paño  con  patatas  cocidas,  se 
obtiene  «i!  mismo  resultado  que  em- 
pleando agua  jabonosa.  Con  este  pro- 
cedimiento se  lavan  perfectamente  la 
lana,  la  seda  y  el  algodón. 

Cultivo. — En  nuestro  país  se  cultiva 
la  patata  en  gran  cantidad,  habiéndo- 
se sembrado  en  el  año  1918  una  ex- 
tensión de  135.000  hectáreas,  cuyo 
rendimiento  fue  notable.  Ya  tí  año 
.•interior  se  habían  cosechado  533.000 
toneladas. 


Todo  el  barrio  se  hallaba  convulsionado  a  causa 
de  la  .noticia  que,  con  celeridad  de  rayo,  habla  co- 
rrido de  boca  en  boca  luego  de  ha'ber  surgido  de 
la  desdentada  y  roja  de  alguna  comadre  chismosa 
y  enredista.  El  coronel,  don  Miguelón  de  Laborn- 
barda,  estaba  en  las  últimas ;  pocos  eran  los  días 
de  permanencia  en  esile  mundo  que  le  quedaban, 
según  los  díceres  de  los  "dotores" — .pues  eran  dos 
— ¡que  habían  estado  a  visitarlo  y  que,  aunque  el 
paciente  de  nada  se  quejaba  y  su  aspecto  era  el  de 
una  persona  completamente  sana,  habían  creído 
"ver"  en  él  síntomas  alarmantes  de  una  de  las  tan- 
tas enfermedades  "de  moda". 

El  coronel  de  Labombarda  era  un  hombre  de  edad 
extremadamente  avanzada,  lo  que  no  ela  dable 
apreciar  eri  su  aspecto  externo,  y  hacía  ya  tantos 
años  que  "se  conservaba  igualito",  que  ios  envi- 
diosos de  su  época  habían  dado  en  llamarle  "el  in- 
mortal". Era  soltero;  mejor  dicho,  solterón  consue- 
tudinario y,  aunque  inmensamente  rico,  vivía  en  un 
enorme  caserón  antiguo  acompañado  de  un  perro 
guardián  que,  al  decir  de  las  gentes,  era  feroz,  y 
una  vieja  con  cara  de  harpía,  que  hacía  las  veces 
de  ama  de  llaves,  cocinera,  mucama  y  confidente. 

Generoso  como  era,  y  lo  había  demostrado  en 
múltiples  ocasiones  en  que  de  hacer  caridad  se  tra- 
tara, muchas  eran  las  personas  que  se  honraban  con 
su  amistad,  y  soportaban  pacientemente  sus  luen- 
gos relatos  de  hazañas  heroicas,  que  él  llevara  a 
cabo  en  "su  juventud",  ya  muy  lejana,  en  la  espe- 
ranza de  que  a  su  muerte  les  legara  algo  en  su 
testamento.  Entre  los  que  esperaban  tal  cosa,  figu- 
raban los  dos  galenos  de  La  Rinconada,  lugar  da 
nuestra  historia.  Eran  éstos-  dos  jóvenes  con  más 
caudal  de  ilusiones  y  calaveradas  que  conocimien- 
tos científicos,  que  luego  de  cursar  la  Facultad  en 
Buenos  Aires,  habían  ido  a  dar  a  .aquel  villorrio 
en  procura  de  una  fortuna  más  o  menos  bien  ga- 
nada, que  .les  asegurara  el  regreso  a  la  capital  de 
sus  sueños. 

En  Buenos  Aires  vivía  también  una  sobrina  del 
coronel,  mujercita  encantadora,  como  de  unos  vein- 
ticinco años  de  edad,  eternamente  alegre  y  cuya 
vida,  un  tanto  desorbitada  a  causa  de  "la  moda",  la 
obligaba  can  harta  frecuencia  a  recurrir  al  "tío 
querido  y  valiente,  con  el  fin  de' que,  desprendiendo 
el  cierre  de  su  bolsa,  dejara  caer  algunos  billetes 
de  a  mil  en  la  cart.erita  diminuta  y  "cabedora"  de 
la  incorregible  sobrina.  Esta  mujencita,  a  pesar  de 
querer  entrañablemente  a  su  buen  tío,  allá  en  lo 
más  -recóndito  de  su  eoirazoneko,  dejaba  germinar 
de  tarde  .en  tarde  el  secreto  deseo  de  la  muerte  del 
coronel,  pues  que  siendo  ella  su  legítima  y  única 
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heredera,  pasaría  de  golpe  y  porrazo,  a  la  categoría 
de  "míillonaria"  si  su  deseo  se  cumpliese. 

Como  una  bomba  llegó  hasta  el  "hotelito"  de  Lau- 
rita — que  tal  era  su  nombre — la  noticia  de  que  s.u 
buen  tío,  el  coronel,  (a)  el  Inmortal,  se  hallaba  en 
trance  de  muerte.  Como  un  torbellino,  la  cariñ9sa 


. .  .la  obligaba  con  harta  frecuencia  a  recurrir  al 
"tío  querido  y  valiente"... 

sobrina  tomó  e¿  primer  tren  rumbo  a  La  Rinconada, 
para  ayudarlo  "a  bien  morir",  según  ella  se  decía. 

Llegado  que  hubo  a  su  destino  y  luego  de  dejar 
en  el  hotel  su  reducidísimo  equipaje  (tres  baúles, 
siete  cajas  de  sombreros  y  dos  valijas),  se  enca- 
minó a  la  "mansión"  de  su  tío.  Lfiegó  :  los  dos  ga- 
lenos salieron  a  su  encuentro  y,  con  la  cara  triste 
que  es  de  rigor  en  estos  casos,  pusieron  en  cono- 
cimiento de  la  ''heredera",  que  el  valiente  coronel 
se  moría,  sí  señor,  se  moría  del  todo,  a  pesar  del 
apodo  de  "inmortal"  de  que  disfrutaba.  Ellos  no  po- 


dían manifestar  icuáil  era  su  dolencia,  pero  eslabaa 
seguros  de  que  se  moría  irremisiblemente... 

Visitó  la  sobrina  al  tío.  Se  instaló  en  la  casa 
"para  mejor  cuidarlo"  y  comenzaron  a  transcurrir 
los  días  y  luego  los  meses,  hasta  que  una  mañana, 
cansada  Laurita  de  que  el  coronel  no  falleciera  y 
que  tampoco  mejorara,  resolvió  volver  a  Buenos 
Aires  y  esperar  allí  a  que  3a  "hermana  de  los  ojos 
huecos"  se  llevara  al  Inmortal,  pues  que,  de  cual- 
quier modo,  los  pesos  llegarían  a  ella,  de  eso  estaba 
segura. 

Vestida  ya  para  el  viaje,  se  encaminó  al  cuarto 
del  enfermo,  y  como  éste  la  mirara  asombrado,  le 
dijo,  no  sin  que  el  rubor  subiera  a  sus  mejillas: 

— Me  voy,  tio...  me  voy  a  Buenos  Aires  porque 
usted  ya  está  mejor  y  no  hay  razón  de  que  yo  me 
quede  más  tiempo  aquí...  Adanás,  usted  está  bien 
cuidado :  el  doctor  Pérez  y  el  doctor  Martínez  lo 
cuidarán  mejor  que  yo...  que  no  soy  buena  para 
estas  cosas,  que  me  estropean  las  manos  y  me 
echan  a  perder  las  uñas...  y  como  aquí  nO  hay 
manicura  ! .  .  . 

El  coronel  don  Miguelón  de  Labombarda,  con  el 
más  vivo  asombro  pintado  en  el  rostro,  contestóle  : 

— ¿Y  se  puede  saber  quién  te  ha  dicho  cjiue  yo 
estoy  enfermo  ? .  .  . 

— Pero...  todo  el  mundo  lo  dice,  tío:  los  doc- 
•tores,  la  Camila,  todos  los  del  barrio...  en  fin, 
todo  el  mundo,  tío.  .  . 

— ¿Conque  todo  el  barrio,  no?  Bueno,  pues  has 
de  saber  que  yo  no  sólo  no  estoy  enfermo...  sino 
que  no  lo  estuve  nunca,  porque  cuando  el  com- 
bate de . . . 

: — i  Pero  y  entonces— exclamó  angustiada  Laurita, 
— por  qué  no  se  levanta,  tío...  por  qué  desde  hace 
seis  meses  se  queda  en  la  cama  sin  querer  levan- 
tarse ? . . . 

A  lo  que  el  coronel,  poniendo  en  su  mirada  todo 
efl  furor  que  podía  haber  derrochado  en  una  acción 
heroica  y  al  tiempo  que  daba  un  fuerte  puñetazo 
sobre  los  cobertores  que,  por  .ser  blandos,  no  sona- 
ron estrepitosamente,  replicó  : 

—Y  decime,  muñequita  de  algodón,  decime... 
¿pa  qué  querés  que  me  levante?...  ¿  Pa  estar... 
todo  el  día  parao?... 

Ilust.  de  Palmero. 


CONSEJOS  PRACTICOS  PARA  CONSERVAR   LA  BELLEZA 

Mme.   Charlotte  Rouvler 


rOMO  que  he  sido  siempre  muy  interesada  en 
todos  los  estudios  científicos  relacionados 
con  la  conservación  de  la  belleza  natural  del 
cutis,  me  ha  impresionado  vivamente  la  popu- 
laridad siempre  creciente  del  nuevo  y  sencillo 
procedimiento  de  "absorción". 

Miles  de  mujeres  emplean  privadamente  este 
procedimiento  en  sus  hogares.  Se  basan  sobre 
razonada  teoría  que  me  parece  de  buen  criterio, 
es  decir,  que  el  cutis  viejo  y  descolorido  debe 
ser  extirpado,  máxime  cuando  la  acción  ^de  los 
años,  el  uso  de  jabones  cáusticos,  cosméticos,  etc., 
ha  determinado  manchas  y  arrugas  en  aquél. 
Dicha  epidermis  de  mal  aspecto,  sólo  sirve  para 
ocultar  la  hermosa,  vigorowa  y  fresca  piel  nue- 
ra que  hay  debajo  y  que  espera  ser  relevada 
para  exhibir  su  hermosura  y  lozanía. 

Con  este  objeto,  las  mujeres  aplican  única- 
mente un  poco  de  cera  mercolizada,  tal  como 
puede  obtenerse  en  cualquier  farmacia  impor- 
tante, extendiéndola  a  modo  de  eold'cream  so- 
bre el  cutis.  Tal  procedimiento,  observado  por 
espacio  de  algunas  noches,  determina  la  absor- 
ción completa  de  la  epidermis  muerta  y  vieja. 
Cera  mercolizada  de  buena  calidad  no*  es  una 
substancia  desagradable,  y  los  resultados  inme- 
diatos de  este  sencillo  e  ingenioso  sistema,  son 
realmente  sorprendentes. 

A  belleza  del  cabello  contribuye  poderosa- 
mente al  magnetismo  personal  de  damas  y 
caballeros.  Lo  mismo  las  actrices  que  las  damas 
de  la  sociedad  elegante,  están  siempre  a  la  mira 
de  cualquier  producto  inofensivo  que  aumente  la 
natural  hermosura  de  su  cabellera.  El  remedio 


novísimo  es  usar  stallax  puro  como  shampoo 
a  causa  de  la  brillantez,  suavidad  y  ondulación 
que  produce  en  el  pelo.  Como  el  stallax  no  ha 
sido  usado  nunca  antes  de  ahora  para  este  efec- 
to, sólo  lo  reciben  los  droguistas  en  paquetes 
con  sello  original,  conteniendo  cada  uno  canti- 
dad suficiente  para  veinticinco  a  treinta  lavados 
de  cabeza.  Una  cueharaúita  de  las  de  café  llena 
de  los  olorosos  granulos  del  stallax,  disuelta  en 
una  taza  de  agua  caliente,  es  más  que  bastante 
para  cada  shampoo.  Beneficia  y  estimula  gran- 
demente el  cabello,  además  del  efecto  embellece- 
dor que  le  produce. 

LAS  damas  a  quienes  contraríe  el  crecimiento 
de  pelo  superfluo,  deben  saber  que  hay  un 
medio  de  hacerlo  desaparecer,  no  sólo  temporal- 
mente, sino  de  matar  por  completo  sus  raíces. 
Para  este  propósito  basta  aplicar  porlae  puro 
pulverizado  a  la  parte  donde  se  haya  presentado 
ese  huésped  molesto,  'de  tratamiento  Se  reco- 
mienda porque  borra  instantáneamente  el  vello  y 
además  extirpa  para  siempre  sus  raíces  de  tal 
manera,  que  el  vello  no  vuelve  a  hacer  su  apa- 
rición, üna  onza  de  porlac,  que  puede  usted  com- 
prar en  cualquier  botica,  es  suficiente  para  el 
caso. 

SON  muchas  las  razones  para  que  considére- 
nlos a  las  canas  como  huéspedes  molestos,  y 
muchas  también  las  que  nos  hacen  aborrecer 
el  uso  de  los  tintes.  Y,  por  otra  parte,  no  hay 
razón  para  tener  canas  si  no  queremos  tenerlas. 
Devolver  el  color  natural  a  las  canas  es  real- 
mente la  cosa  más  sencilla.  Basta  comprar  en  la 


botica  dos  onzas  de  tammalite  y  mezclarlas  con 
tres  onzas  de  "bay-rhum"  o  espíritu  de  laurel. 
Apliqúese  la  loción  a  la  cabellera  por  medio  de 
una  esponjita  durante  algunas  noches,  y  las 
canas  irán  desapareciendo  paulatinamente.  Este 
líquido  no  es  pegajoso  ni  grasiento,  ni  tampoco 
produce  daño  de  ningún  género  al  cabello.  Ha 
estado  en  uso  durante  generaciones  que  han 
conocido  la  fórmula,  con  los  más  satisfactorios 
resultados. 

1  A  grasitud  y  brillantez  del  cutis,  la  diláta- 
la ción  de  sus  poros  y  los  puntos  negros  que 
tanto  afean,  son  defectos  que  no  deben  menguar 
con  su  existencia,  los  encantos  de  un  rostro  fe- 
menino y  mucho  menos  siendo  posible  librarse  de 
estas  molestias  instantáneamente,  por  medio  de 
un  nuevo  y  científico  procedimiento,  tan  senci- 
llo como  eficaz.  Obtenga  algunas  tabletas  de 
stymol  en  cualquier  buena  farmacia,  tratando 
de  conservarlas  bien  tapadas  y  aisladas  de  'a 
humedad.  Eche  una  tableta  en  uu  vaso  con 
agua  caliente  y  tan  pronto  como  la  efervescen- 
cia que  produce  haya  cesado,  bañe  Vd.  su  ros- 
tro con  el  agua  estimoHzada,  secándose  lue¿o 
con  una  toalla  limpia  y  blanda.  El  efecto  es 
asombroso,  y  quedará  Vd.  encantada  al  notar 
qué  los  puntos  negTos  habrán  salido  fácilmente 
y  sin  dolor,  la  grasitud  habrá  desaparecido  y 
los  poros  dilatados  se  habrán  contraído,  de- 
jando la  cara  alisada,  limpia  y  fresca.  Es  ne- 
tcsario  repetir  el  tratamiento  con  intervalo  de 
algunos  días,  a  fin  de  obtener  un  resultado 
pe  i  mánente. 


Algo    sobre    belleza  femenina 

por  la  Doctora  EQUIS 


Varias  lectoras  me  piden  la  pu- 
blicación de  diversas  recetas,  ¡>ara 
el  cuidado  particular  del  cutis.  Tra- 
to de  complacerlas  de  acuerdo  con 
las  necesidades  expuestas,  agregan- 
do otras  de  interés  general,  relacio- 
nadas cou  otros  puntos  de  belleza 
no  menos  importantes: 

Crema  adherente  del  polvo. — 

.Manteca  de  cacao.    .   .  20  gramos 
Miel  de  Narb.ona.  ...  50  ,, 
Aceite  de  almendras 

'dulces  50  „ 

B'anco  de  ballena.  .  .  10  „ 
Jugo  de  bulbo  de  1¡~.  .  ÍÓ  „ 


Otra  para  el  mismo  fin. — 

Aceite  de  almendras 

dulces  60  gramos 

Cera  blanca  lo  „ 

Esperara  de  ballena .   .  15  „ 

Manteca  de  cacao.  .  .  15  .  „ 

Lanolina  15  „ 

Agua  de  azahar.  ...  30  „ 

Jugo  de  bulbo  de  lis.  .  30  „ 

Crema  para  cutis  neutro  — 

Cera  blanca  25  gramos 

Vaselina  75  „ 

A<;ua  de  rosas  30  „ 

Blanco  de  ballena.   .   .  10  „ 

Bórax  1  „ 

Esencia  de  geranio.  .   .     1  „ 

Loche  de  belleza. — 


Boche  espesa  de  al- 
mendras 200  gramos 

Agua  de  rosas   200  ., 

Bismuto  10  „ 

Leche  de  almendras. — 

Se  ponen  en  un  mortero  10  gra- 
mos de  almendras  dulces  previa- 
mente sumergidas  en  agua  caliente 
para  librarlas  de  su  cutícula.  So 
Contunden  formando  pasta,  agre- 
gando lentamente  agua  do  rosas 
hasta  obtener  una  especie  de  leche; 
ce  filtra  y  se  añade  una  pequeña 
cantidad  de  alumbre. 

Para  suavizar  el  cutis. — 

Se  baten  3  claras  de  huevo  con 
tenedor  de  madera,  agregando  '.'i> 


gramos  de  glicerina,  150  gramos  de 
Agua  Colonia  y  el  jugo  de  un  li- 
món. 

Contra  las  arrugas. — 

Compresas  de  algodón  hidrófilo 
empapadas  en  esta  solución: 

Agua  filtrada   200  gramos 

Lecho  de  almendras.  .  50  „ 
Alumbre   4  „ 

Para  el  mismo  objeto  se  aconse- 
ja lavar  el  rostro  con  una  infusión 
de  cascaras  de  membrillo  en  un 
poco  de  alcohol. 

Para  blanquear  el  cutis. — 

Después  de  lavarse  la  cara,  po- 
nerse una  capa  de  esta  preparación, 
por  la  noche: 

Harina  de  habas.  ...  20  gramos 
Harina  de  arroz.   ...  20  „ 
Clara  de  huevo.   ...  10  ., 
Tintura  de  benjuí  ...    5  gotas 

Miel  10  gramos 

Agua  de  rosas  20  „ 

Al  día  siguiente,  lavarse  con 
agua  tibia. 

Labios  sonrosados. — 

Introducir  los  labios  durante  5 
minutos  en  agua  tibia.  Secarlos  y 
untarlos  con  pomada  alcanforada. 
Después  de  un  cuarto  de  hora  pa- 
sarles un  lienzo  fino  y  darles  glice. 
riña. 

De  este  modo  se  , evita  el  empleo 
de  pastas  y  agua  de  carmín. 

Para  reanimar  los  ojos. — 

Agua  destilada.   .  .  .  500  gramos 

Romero  30 

Se  deja  en  maceraeión  durante  8 
días  y  se  añaden  15  gramos  de  agua 
de  rosas  y  15  de  alcohol  rectifica- 
do. Esle  líquido  tiene  la  propiedad 
de  avivar  los  ojos,  atenuar  las  oje- 
ras y  borrar  ]a  rubicundez  produ- 
cida por  noches  de  vigilia. 

Tintura  para  cabello  negro.- 

En  300  gramos  de  agua  se  hier- 
ven 50  gramos  de  agalla.  Una  vez 
cola. la  se  agregan  10  gramos  de  sul- 
fato ile  hierro  y  puesta  de  nuevo  a 
hervir  se  deja  hasta  quedar  redu- 
cida a  una  tercera  parte  de  su  vo- 
lunten. Se  añade*  entonces  unas 
gotas  ele  esencia  fuerte. 

Tintura  para  cabello  rubio.— 

Con  polvos  de  "henné"  y  agua 
caliente  se  hace  una  especie  de  pas- 
ta, cuya  densidad  se  evita  añadién- 
dole una  cucharada  de  vinagre  has- 
ta que  adquiera  consistencia  de  pa- 
pilla. Esta  pomada  se  aplica  a  ¡a 
cabeza  aún  húmeda  después  de  la- 
vada con  carbonato  de  sosa. 

Untado  bien  el  cabello,  se  conser- 
va empastado  durante  dos  horas, 
lavando  después  la  cabeza  con  agua 
caliente  y  jabón. 

Se  repite  ta  operación  todos  los 
meses,  pero  ya  no  se  necesita  con- 
servar la  pasta  sobro  el  cabello 
más  de  media  hora. 

Para  dorar  el  cabello. — 

Practicar  lavados  con: 
Espíritu  de  sal  volátil  200  gramos 
Carbonato  de  sosa  .   .    50  „ 
Agua  de  tilo  100  „ 

Barniz  para  las  uñas. — 

Tintura  de  mirra  .  15  gramos 

Amoníaco   1  „ 

Carmín  de  cochini- 
lla. .......  .  1 

Eosiaa   10  cent  ¡-Tamos 


MAIS0N  PETREL  £&L&22 

Casa  especial  en  Corsets  y  Fantasías 
Fajas  higiénicas  y  Ortopedias 


Aprobada  por  el  H.  Congreso 
de  Higiene  y  premiada  con  Diplo- 
mas, Medallas  de  oro  y  las  más 
altas  recompensas  en  las  princi- 
pales exposiciones. 

Mme.  PETREL,  miembro  acti- 
vo de  la  Sociedad  de  Higiene  de 
Francia  y  condecorada  con  las 
Palmas  Académicas  por  el  mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  de  Francia 


CORSÉ   PETREL  FANTASIA 

Este  Corsé  reúne  ademas  de 
una  elegancia  perfecta,  la  como- 
didad más  absoluta;  pude  uti- 
lizarse sin  molestia  para  sport. 


Faja  Petrel,  vara  rifión  filian- 
te. Estudiada  en  la  Faculta. I  de 
Medicina  y  aprobada  por  el  l)to. 
de  Higiene.  Ksta  faja  es  de  re- 
bultados sorprendentes :  i  on  »n 
ubo  puede  la  paciente  atender  los 
más  fuertes  trabajos  sin  sennr 
la  más  absoluta  molestia,  logran- 
do una  rápida  y  perfecta  curación. 

Obran  en  mi  poder  nnraexoaaa 
cartas  de  enferma»  y  bspecialis- 
tas  médicos  que  lo  crtifi'uu  y 
recomiendan  su  uso  a  toda  perso- 
na que  sufre  de  riñon  flotant". 
descenso  de  matriz,  sin  dejar  d  ■ 
ser  muy  elegante  para  vestir  bien 

La  casa  esta  atendida  por  MjDO. 
Petrel  y  no  tiene  sucursal.  X" 
confíen  ni  se  dejen  engañar  •un 
las  imitaciones  que  ton  aiemu  B 
perjudiciales,  de  las  que  se  titu- 
lan ex  empleadas  «le  tsta  casa. 


I 


asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALISRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 

En  lodas  Jas  Farmacias,  Droguerías  ?  Tiendas  de  eomestlbles. 


PARIS,  6,  Rut  de  la  Tachería 
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CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Periódicos  ror,ir.t.oTAS. — El'  "China  Times"  se  pu- 
blica en  siete  idiomas  distintos.  Se  imprime  en  Pe- 
kín, y  se  publica  en  inglés,  francés,  alemán,  italiano 
y  ruso,  y  además  en  chino  y  en  japonés. 

Una  revista  bimensual  de  Austria,  titulada  "Acta 
Comparatiomis  Literarumi  Universarum",  tiene  co- 
laboradores en  'todas  las  partes  del  mundo,  y  sus 
artículos  se  componen  en  el  idioma  del  autor,  por 
cuya  causa  hay  números  en  qnie  se  ven  treinta  idio- 
mas distintos. 

El  "Pantcbiblíon",  que  se  publicaba  en  San  Fe- 
tersburgo  antes  de  la  guerra,  contenía  artículos  crí- 
ticos die  todas  las  publicaciones  del  (mundo,  com- 
puestos todos  en  el  idioma  correspondiente  a  la 
publicación  criticada,  de  tal  modo  que,  por  lo  ge- 
nerad, en  cada  número  había  quince  artículos  en 
idioma  distinto. 


Espiras  -  de  arena. 
— De  los  diferentes 
parques  nacionales  que 
hay  en  los  Estados 
Unidos,  uno  de  los 
que  contienen  más  ma- 
ravillas naturales  es 
el  del  Lago  Cráter,  en 
el  monte  Mazama.  En 
uno  de  los  barrancos 
de  este  parque,  conoci- 
do con  el  nombre  de 
Cañón  de  Sand  Créele, 
levántanse  ]o>  Pi- 
náculos, centenares  de 
espiras  de  arenisca  ta- 
lladas por  Jos  vientos 
y  las  lluvias  de  cente- 
nares de  siglos,  que  s; 
levantan  como  gigan- 
tescos centinelas,  al- 
canzando a  veces  más 


Un  barranco  en  el  cañón  de 
Sand  Creek.  en  EE.  UtX. 


de  sesenta  metros  de  altura. 


Concurso  de  callos  cantores.  —  Próximamente 
va  a>  celebrarse  en  Dumow  (Inglaterra),  un  curioso 
concurso  de  gallos.  Los  aspirantes  al  premio  se  co- 
locarán en  dos  filas,  una  frente  a  otra,  con  un  juez 
delante  de  cada  gallo,  y  el  ave  que  más  veces  cante 
en  media  hora  será  el  premiado. 

Estos  concursos  de  gallos  cantores  son  relativa- 


mente frecuentes  en  Europa.  En  uno  de  ellos,  cele- 
brado también  en  Inglaterra,  ganó  el  premio  un 
gallo  que  cantó  cincuenta  y  una  vez  en  diez  y  siete 
minutos,  y  en  otra  ocasión  resultó  laureado  un  ga- 
llo que  entonó  el  ki-ki-ri-kí  doscientas  cincuenta 
\  eces  en  media  hora. 

Los  dueños  de  gallos  con  buenas  facultades  voca- 
les ponen  todo  su  entusiasmo  en  conseguir  que  sus 
aves  canten  inuciho  y  bien.  El  entretenimiento  con- 
siste en  encerrar  los  gallos  en  unas  jaulas  cubiertas 
de  modo  que  no  puele  penetrar  ninguna  luz,  pero 
que,  sin  embargo,  tienen  muoha  ventilación,  y  todo-; 
los  días  se  sacan  las  jaulas  al  aire"  libre  y  se  les 
quita  la  cubierta.  El  gallo  enjaulado  empieza  a  can- 
tar inmediatamente  creyendo  que  se  ha  dormido  y 
que  el  día  está  muy  avanzado.  Transcurrido  un 
cuarto  de  hora,  cuando  ya  está  el  gallo  medio  ron- 
co, se  vuelve  a  tapar  la  jaula,  para  repetir  el  ejer- 
cicio al  dia  siguiente,  con  lo  cual  se  le  fortalece  la 
garganta. 

Con  este  ingenioso  sistema  e'l  gallo  siente  cada 
día  mayores  deseos  de  cantar  muaho  y  muy  fuerte 
cada  vez  que  ve  la  luz,  y  al  llegar  la  hora  del  con- 
curso se  desgañifa  materialmente  por  cantar  más 
que  sus  competidores.  Para  aumentar  el  estímulo 
se  les  deja  ver  de  lejos  la  gallina  favorita  y  se  Ies 
alimenta  de  un  modo  especial.  Los  criadores  de 
gallos  de  concursos  guardan  con  gran  celo  el  se- 
creto de  la  alimentación  que  cada  cual  da  a  sus 
aves,  pero  generalmente  se  compone  de  carne  de 
vaca  muy  bien  picada  y  revuelta  con  cebada.  Tam- 
bién se  les  dan  fosfatos  en  diversas  formas,* 

Estos  concursos  puede  decirse  que  no  conducen 
a  nada  práctico,  porque  es  evidente  que  el  (fue  un 
gallo  cante  más  que  otro  no  significá  nada  para  el 
avicultor.  Mucho  más  útiles  -en  los  concui  -os  ae 
gaMinas  ponedoras,  pues  en  Inglaterra,  por  lo  me- 
nos, han  contribuido  a  la  selección  de  razas  y  al 
aumento  de  producción. 

Para  otorgar  .el  ipremio  se  encierran  las  gallinas 
en  ponedores  independa  entes,  en  los  que  el  huevo 
desaparece  automáticamente  en  ti  momento  de  caer, 
para  evitar  que  la  gallina  pueda  estropearlo,  y  des- 
pués de  pesados  todos  los  huevos  puestos  por  las 
aves  concursantes  se  con  luce  el  premio  a  la  que 
ha  puesto  el  de  más  peso. 


La  campesina  que  burló  al  rey  de  Prusia. — El 
coronel  Brocken'burg  refiere  el  caso  siguiente  en 
la  biografía  de  Federico  el  Grande.  Un  día  en  que 
el  monarca  prusiano  se  dirigía  desde  Potsdam  a 


Berlín,  tropezó  en  el  cimino  con  una  joven  cam- 
pesina, excepcionalmente  hernu»ír  y  cuya  estatura 
pisaba  de  los  seis  pies.  Reamente  asombrado,  el 
rey  se  detuvo,  cruzó  unas  cuantas  palabras  con  la 
joven  y  descubrió  que  er*  soltera.  Enteróse  asimis- 
mo de  la  dirección  que  seguía,  y  escribiendo  apre- 
suradamente unas  cuantas  líneas 
sobre  un  papel  que  encerró  en  un  ^ 
sobre,  "Como  tenéis  necesidad  de 
pasar,  le  dijo  entregándole  la  car- 
ta, por  la  puerJa  de  Postdam,  es- 
pero os  serviréis  entregar  este 
pliego  al  comandante,  recibiendo 
cinco  francos  por  la  molestia," 

Pero  las  mujeres,  aun  las  de 
elevada  estatura,  no  se  dejan  en- 
gañar tan  fácilmente.  La  joven 
reconoció  al  rey,  y  comprendiendo 
que,  de  no  encargarse  de  la  co- 
misión, las  consecuencias  no  se- 
rían de  las  más  agradables,  mos- 
tróse dispuesta  a  obedecer,  apa- 
rentando inusitada  alegría  por  el 
precio  que  se  asignaba  a  tan  in- 
significante servicio.  Cuando  es- 
taba cerca  de  Potsdam.  encontró 
a  una  vieja  octogenaria,  a  quien 
recomendando  Le  mucho  su  inmediata  entrega;  y 
partió  apresuradamente  hacia  su  casa,  no  sin  haber 
dado  a  la  anciana  los  cinco  francos  que  de  manos 
del  rey  recibiera. 

El  comandante  abrió  la  carta  y  la  leyó  una  y 
diez  veces,  no  pudienelo  dar  cródito  a  sus  ojos ; 
pero  no  habí.a  duda  sobre  el  sentido  de  las  palabras. 
"Casaréis  inmediatamente,  decía  la  misiva,  a  la  por- 
tadora de  estas  líneas  con  el  granadero  Macdoll." 
El  granadero,  un  irlandés  gigantesco,  fué  llamado, 
y  entonces  empezó  una  escena  curiosa.  El  "novio" 
quería  matarse,  tal  era  su  desesperación  :  aquello 
le  parecía  un  castigo  horrible,  un  castigo  que  sus 
pecados,  por  enormes  que  fueran,  no  merecían.  Por 
el  contrario,  la  *ieja  se  mostraba  dispuesta  a  cum- 
plir las  órdenes  del  soberano.  No  habia  escape  po- 
sible ;  la  ceremonia  se  llevó  a  efecto  ;  pero  por  for- 
tuna quedó  deshecha  al  día  siguiente,  cuando  Fede- 
rico se  enteró  de  lo  ocurrido,  y  notó  con  sentimien- 
to que  la  joven  había  hecho  fraoasar  por  aquella 
vez  su  plan  de  promover  en  Alemania  el  desarrollo 
de  gigantes. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Federico  II,  de 
Pru  a. 

confió  la  carta, 


Medico  de  cámara  que  fué  de  Ss.  Ss.  León 
XIII  y  Pío  X 

"He  experimentado  la  STHENO- 
SINA  OREL,  en  casos  graves  de  neu- 
rastenia, siendo  los  resultados  obteni- 
dos más  que  satisfactorios,  operándose  una  curación 
radical,  rápida  y  duradera.  Puédese,  pues,  con  razón, 
predecir  a  este  producto  un  porvenir  espléndido  en  la 
terapéutica  de  las  afecciones  neurasténicas  y  en  los 
estados  de  debilidad  general. 

"En  fe  de  lo  cual  firmo  el  presente. 

Roma,  2  de  Octubre  1904. 

Profesor  Giuseppe  Lappoxi". 


Firma  debidamente  legalizada  y  sellada  por  el  Sín- 
dico de  liorna,  con  fecha  5  de  Octubre  de  1904. 

Después  de  leído  este  NOTABLE  CERTIFICADO 
no  pueden  ni  deben  discutirse  ya  las  virtudes  de  la 
STHENOSINA  OREL,  sabedores  que -nunca  el  REPU- 
TADO PROFESOR  LAPPONI  se  aventuró  en  afir- 
maciones concretas  sin  antes  haber  estudiado  largo 
tiempo  y  palpado  con  toda  evidencia  los  efectos  sa- 
ludables de  un  medicamento. 

REPRESENTANTE : 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DEN  TONE 

CHARCAS  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 


para  no  despeinarse  nunca* 

Su  demanda  siempre  creciente  es 
su  mejor  certificado* 

La  usa  toda  persona  elegante 
PRECIO:  $  2.50 


REPRESENTANTE: 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 

CHARCAS,  1371 
En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 


■ 


Curiosidades,  rarezas  y  extravagancias  ^ÍTac«tnJ'„ '° 


Una  c'ranta  de  tortucas. — La  car- 
ne de  tortuga  se  coime  en  muchos 
países,  pero  en  ninguno  cuenta  con 
tantos  aficionados  como  en  el  Extre- 
mo Oriente.  Los  japoneses,  desde  ha- 
oe  largo  tiempo,  practican  la  cría  de 
la  tortuga  para  el  consumo,  y  en  las 
afueras  de  Tokio  hay  una  granja  de 
tortugas  í\"9í   suministra  anualmcUe 


En  el  criadero;  cubiertas  de  alambre  quo 
indican  los  sitios  en  que  las  hembras 
han  enterrado  los  huevos. 

más  de  16.000  de  estos  reptiles  a  los 
hoteles  y  restaurantes  del  Japón,  en- 
viando adicnnás  unos  5.000  a  China. 
Las  orillas  del  estanque  que  sirve  de 
vivero  se  visitan  dos  veces  al  día  pa- 
ra reconocer  los  sitios  donde  ponen 
las  hembras,  y  cada  nuevo  montón 
de  huevos  se  cubre  con  una  alam- 
brera hemisférica,  en  la  que  se  anota 
la  feclha.  Las  tortuguitas  salen  a  los 
diez  y  seis  días,  y  al  principio  se  las 
alimenta  con  pescado  picado.  Cuando 
ya  son  mayores,  se  les  dan  anguilasi 
vivas.  Los  gastrónomos  japonesies  só- 
lo quieren  la  tortuga  que  no  pasa  de 
cinco  años ;  a  esta  edad,  en  que  el 
quclonio  pesa  de  treinta  a  cuarenta 
kilos,  es  cuando  su  carne  es  más  sa- 
brosa. 

*  *  * 

La  Pascua  y  m  calendario. — La 
fiesta  de  Pascua  no  puede  ser  nunca 
antes  del  22  de  marzo  ni  después 
del  25  de  abril. 

La  Pascua  no  ha  coincidido  con  el 
22  de  marzo  más  que  cuatro  veces 
después  de  la  reforma  del  calenda- 
rio: en  1598,  1693,  1761  y  1818.  Es- 
ta coincidencia  no  volverá  a  produ- 
cirse hasta  el  siglo  vigésimotercero 

Se  ha  celebrado  el  23  de  marzo  en 
1636,  1704,  1788,  1845,  1856  y  1913. 
En  ese  mismo  día  será  en  2008  y  2160. 

Sólo  en  dos  años  se  registra  la 
festividad  pascual  el  24  de  marzo : 
1799  y  1940. 

Con  mayor  frecuencia  ha  corres- 
pondido y  corresponderá  tal  solem- 
nidad al  25  de  marzo ;  en  esa  fecha 
se  ha  celebrado  en  1663,  1674,  1734. 
1742,  1883  y  1894,  y  se  celebrará  en 
1951,  2035,  2046,  2103,  2187  y  2198. 

La  Pascua  "ha  caído"  el  ¿5  de 
abril  en  los  años  1686,  1734  y  1866, 
y  volverá  "a  caer"  ese  día  en  1943. 
2038  y  2190. 

En  los  tiempos  de  Nostradamus,  el 
famoso  astrólogo  francés,  esta  coin- 
cidencia de  la  Pascua  y  el  25  de  abril 
señalaba  el  fin  del  mundo.  Así  lo 
anunciaba  la  conocida  cuarteta  que 
decía : 

"Quar.d  Georges  Dieu  crucifiera, 

que  Marc  le  ressucitera, 

et  que  Saint  Jean  le  portera 

la  fin  du  monde  arrivera." 

Lo  que  quiere  decir  que  cuando  h 
fiesta  de  Pascua  fuese  el  25.  de  abril 
(día  de  San  Marcos),  el  viernes  santo 
sería  el  23  (día  de  San  Jorge),  Cor- 
pus Ohristi  el  24  de  junio  (día  de  San 
Juan),  y  llegaría  el  fin  del  mundo. 

Verdad  es  que  en  tiempo  de  Nos- 
tradamus,  cuando  se  hiz0  esa  profe- 
cía, aun  no  se  había  reformado  el 
calendario,  y  antes  de  la  reforma,  la 
Pascua  "no  podía  caer  en  25  de  abril". 

¿La  hizo  el  profeta  a  sabiendas? 
5  Vaya  usted  a  saber  ! 

*  *  * 

El.  r.\ís  Dtí  I.os  FAKIRES. — El  go- 
bierno anglo-indio  publica  anualmen- 
te un  Libro  Azul  en  el  que,  al  lado 
de  numerosos  datos  de  orden  comer- 
cial o  económico,  se  encuentran  do- 
cumentos curiosos  sobre  las  diversas 
plagas  que,  no  obstante  los  progre- 
sos de  la  civilización,  continúan  aso- 
lando el  país  de  los  fakires. 

Según  el  último  anuario  publicado, 
las  serpientes  siguen  siendo  las  que 
hacen  más  destrozos.  En  1909  han 
matado  19.700  personas.  Los  tigres 
han  devorado  900,  los  leopardos  300. 


los  lobos  270  y  las  demás  fieras  686. 

Los  leopardos  se  han  comido  42.000 
cabezas  de  ganado,  los  tigres  28.000 
y  los  lobos  10.000.  Las  serpientes 
mataron  en  dicho  año  9.800  ovejas 
y  cabras. 

El  hombre  ha  destruido  17.900  ti- 
gres, leopardos  y  lobos  y  70.000  ser- 
pientes. 

Según  el  último  censo,  la  pobla- 
ción de  la  India  inglesa  pasa  de  •294 
millones  de  habit  antes  que  ocupan 
cerca  de  56  millones  de  casas,  pero 
la  civilización  de  la  masa  está  to- 
davía tan  poco  avanzada  que  en  todo 
un  año  el  servicio  de  correos  no  ha 
distribuido  más  que  tres  artículos  por 
habitante  entre  cartas.,  paquetes  y 
tarjetas  postales. 

En  1909  la  peste  no  ha  hecho  más 
que  174.000  víctimas,  mienJras  que 
en  1907  los  muertos  de  peste  fue- 
ron 1. 31 5.000. 

En  la  India  hay  350.000.  ciegos. 
150.000  sordomudo;,  107.000  lepro- 
sos y  60.000  dementes. 

El  gremio  de  los  barberos  es  el  más 
floreciente  ;  cuenta  con  un  millón  de 
asociados ;  después  siguen  por  orden 
de  importancia  el  gremio  de  paste- 
leros con  284.000  miembros  y  el  de 
actores  con  268.000. 

El  número  de  sacerdotes  ascien- 
de a  1.150,  y  la  caridad  pública  sos- 
tiene 4  millones  de  mendigos,  de  los 
cuales  2.400.000  son  fakires.. 

*  *  * 

Donde  Alemania  probaba  los  sub- 
marinos.—  La  poca  profundidad  de 
mar  en  las  costas  germánicas,  impe- 
día a  los  alemanes  probar  en  él  sus 
submarinos,  y  como  durante  la  gue- 
rra  habría  sido   aventurado   salir  a 


Dique  de  prueba   da  submarinos  em- 
pleado por  los  alemanes  durante  la 
guerra. 

hacer  pruebas  a  alta  mar,  construye- 
ron un  dique  especial  con  este  objeto! 
Dentro  de  un  gigantesco  cilindro  de 
acero,  que  cierra  una  puerta  de  vál- 
vula, el  submarino  era  sometido  a 
una  presión  de  aire  equivalente  a  la 
del  agua  a  una  profundidad  determi- 
nada. Los  tripulantes  del  sumergible 
examinaban  los  defectos  y  se  apresu- 
raban a  corregirlos.  En  el  dique  ca- 
ben T  ía  vez  tres  submarinos,  uno  en 
pruebas  y  dos  en  reparación.  Actual- 
mente los  ingleses  tienen  este  enor- 
me artificio  en  Norwich,  adonde  fué 
conducido,  en  virtud  de  los  términos 
del  armisticio,  por  siete  remolcadores. 


¡¡EL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  venta  en  todas  las  Farmacias  y  Drogue  las 


e°xncSnoar,°  JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABÜCO 
CHACABUCO,  22  -U.  T.  4637,  Aven. 


Las  Pildoras 
de  Vida  del 
Dr.  Ross,  el 
Maravilloso 
Remedio 
Vegetal, 
Curan  Todos 
los  Males 
de  los 
Intestinos, 
la  Dispepsia 
y  Muchas 
Otras  Enfer- 
medades. 


Entro  los  miles  uc  testimonios  que  recibimos  nnual- 
ni.  nt  '  debemos  citar  el  del  Dr.  Alonso  Martínez  do 
Monterrey,  México,  que  dice: 

"L»is  Pildoras  de  Vida  del  Dr.  Robs  son  un  mediaimrnto 
catártico  ir.uy  activo  y  eficaz,  suave  o  tnofeiisivo,  que  cura 
el  Estreñimiento  Crónico  y  Mulos  los  padecimientos  tan  ofen- 
sivos,   nvtlestos   y   desagradables  que 

medad." 


Usted  Está  Envenenado 


ocasiona   csti  enfer- 


Muehns  personas  cstíin  enfermas  sin  saber  qué 
les  aqueja.  Se  sienten  abatidas  y  c  ansadas,  des- 
piden un  aliento  fétido,  padecen  dolores  de  ca- 
beza y  siempre  experimentan  una  sensación  de 
mal  sabor  en  la  boea.  Todos  estos  son  sintonías 
producidos  por  los  venenos  que  se  lian  acumu- 
lado en  el  organismo  y  lo  que  se  necesita  para 
combatirlos  eficazmente  es  un  tónico  pnra  los 
intestinos  y  el  hígado  tal  como  las  PILDORAS 
DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS.  Cuando  estos  órganos 
están  débiles  o  inactivos  la  sangre  quo  afluyo  al 
corazón  está  llena  de  inipureaas  y  al  circular 
luego  por  todo  el  cuerpo,  esta  sangre  impura 
causa  un  paulatino  envenenamiento  en  todo  el 
sistema. 

Las  PILDORAS  DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS  eli- 
minan rápidamente  las  impnresas  y  aseguran  la 
coustaute  corriente  de  sangre  pura  y  limpia  por 
todo  el  cuerpo. 


The  Sydney  Hoss  Company,  New  York,  U.  S.  A. 


L  A 


PENITENCIA 


por    P.    DE  LUSAREETA 


De  un  cabo  la  cerca  el  río... 

Romancero. 

Asentada  en  una  loma,  cara  al  mar  ancho  color 
de  nágpr,  teniendo  a  su  espalda  las  inmensas 
moles  graníticas  de  la  Peña  Mayor,  que  como 
sólidos  montes  de  nube  se  elevan  hasta  el  cielo, 
a  su  izquierda  el  Nalón  rumoroso  y  la  campiña 
de  esmeralda  a  su  derecha,  la  aldea  de  Lanccjo 
en  el  principado  asturiano,  parécese  a  un  riacón 
de  la  Arcadia.  Brilla  radiante  el  sol  con  res- 
plandores de  joya,  o  tiende  la  neblina  espesa 
como  manto  de  gasa  una  nube  de  ensueño.  A 
lo  lejos  óyese  el  tintinear  de  la  esquililla  de 
algún  rebaño  que  a  pacer  va  al  monte;  en  la 
hierba  siempre  verde,  deja  al  amanecido,  el  ro- 
cío, rica  cosecha  de  brillantes  gotas,  tuesta  el 
sol  la  mies  dorada,  al  mediodía,  y  al  crepúsculo, 
tras  la  apoteosis  de  llamas  de  los  últimos  res- 
plandores en  que  el  sol  agoniza,  la  ancha  faz, 
soñolienta  de  la  luna,  asoma  por  la  peña  e.e- 
vada,  volviendo  de  líquida  plata  las  aguas  cris- 
talinas del  río. . . 

Todo  es  paz  y  reposo  en  la  tierra.  Aroman  en 
los  huertos  frondosos  las  pomas  ya  maduras, 
mugen  en  sus  establos  las  vacas,  un  grillo  lanza 
en  la  tibieza  azul  de  la  noche  su  nota  aguda, 
chirriante,  continuada,  y  en  los  ventanos  de 
las  casas  van  hendiéndose  luces  amarillentas,  que 
miran  curiosas  en  la  noche . . . 

¡Profundo  encanto,  el  encanto  primitivo  y 
sencillo  de  estas  cosas  y  que  parece  comunicarse 
al  alma  de  los  hombres  rudos  que  pueblan  las 
pequeñas  aldeas! ... 

Alma  así,  primitiva  y  de  prístina  sencillez,  era 
la  del  P.  Pipón,  cura  del  vecino  valle  de  Tiñann, 
que  por  ser  más  vasto  que  nuestra  aldea  y  ca- 
beza de  partido,  tenía  iglesia  y  cura,  médico,  y 
hasta  casi  una  botica  bien  montada...  Verdad 
es  que  médico  y  boticario  languidecían  en  me- 
láneolica  inacción,  porque  los  vecinos  del  con- 
cejo o  no  estaban  enfermos,  o  de  su  mal  morían 
sin  más  ayuda  que  la  de  Dios,  que  a  todos  asista. 

Pastor  humilde  de  humilde  rebaño,  jamás  el 
P.  Pipón  vióse  ante  un  grave  caso  de  conciencia; 
de  los  siete  departamentos  dependientes  del  con- 
cejo venían  hombres  y  mujeres  a  descargar  en 
él  su  alma  de  pecados. 

Dominaba  en  la  de  los  hombres  el  pecado  de 
la  codicia  y  aquello  sacaba  de  quicio  al  padre 
Pipón. 

— ¡Qué  cadena,  qué  cadena  de  maldades!  y 
todo;  i  para  qué?  para  juntar  cuatro  cuartos  má^, 
en  las  ya  repletas  bolsas. 

— No  tenéis  perdón  de  Dios,  iréis  a  abrasaros 
en  los  infiernos  y  ya  os  acordaréis  de  mí  en- 
tonces... Pero  en  el  fondo  el  buen  padre  dis- 
culpaba aquellos  pecados  y  daba  gracias  al  cielo 
porque  otros  más  graves  no  ulceraban  el  alma 
de  sus  feligreses. 

Una  entre  todas,  sin  embargo,  preocupaba  al 
sacerdote  por  la  insistencia  y  gravedad  de  sus 
faltas,  era  la  Franchita,  mujer  muy  devota  que 
no  perdonaba  semana  sin  confesión, 

— Padre  mío,  acusóme  de  pecado  de  lengua. 

— ¿Otra  vez,  mujer?...    eres  incorregible... 

— No  padre  mío,  que  esta  vez  es  la  pura  ver- 
dad lo  que  dije,  que  la  Floritos  y  el  señor  de 
Terneo. . . 

— ¡Calla  bruja,  no  me  vengas  a  mí  con  chis- 
mes, a  los  pies  de  Dios  estás  y  aún  así  hablas!... 
¿A  cuántas  personas  les  has  contado  esa  historia 
de  la  Floritos' 

—A... 

— Vamos,  vamos. 


— Es  que  son  muchos  padre,  y  me  va  usted  a 
reñir. 

— Dílo,  no  te  reñiré. 

— Pues  a  Lorenzote  y  a  sus  seis  hijas. 

— ¡Jesús! 

— . . .  A  la  Damiana,  a  su  marido  y  a  sus  hijos, 
a  los  mozos  que  venían  cíe  trabajar  en  la  poma- 
rada de  don  Angel,  al  tío  Perico  y  al  criado  del 
marqués.  . . 

' — ¡Basta,  basta! . . . 

— Anda,  pues,  si  aún  faltan  más  ue  la  mitad... 

1 — Pero  dime,  Franchita  del  cuerno — murmuró 
el  cura  aborrascando  el  entrecejo,  —  ¿estás  bien 
segura  de  lo  que  has  dicho? 

■ — 'Segura,  segura  no,  pero... 


Al  día  siguiente  el  viento  arreció  más  aún;  la 
Franchita  sujetóse  el  pañuelo  en  la  cabeza  y 
apretándose  la  ancha  saya  que  volaba  descu- 
briendo el  refajo  amarillo  entró  al  corral. 

Cacarearon  las  gallinas,  pió  un  polluelo...  la 
mujer  echó  mano  a  una  sin  reparar  cual  fuese, 
retorcióle  el  cuello  y  comenzó  a  arrancarle  me- 
chones de  pluma  que  se  desprendían  fácilmente 
de  la  piel  caliente  aún. 

Terminado  que  hubo,  sacudió  el  piojillo  del 
delantal  y  entró  en  su  casa. 

Bien  pronto  no  quedó  en  el  corral  ni  rastro  de 
pluma,  habíalas  llevado  el  viento,  lejos,  sabe 
Dios  dónde . . . 


— Ya  está  eumplida  la  penitencia  padre,  mire 
usted  qué  gallina  tan  gorua,  guisada  con  arroz 
sabrá  a  gloria. . . 

— Está  cumplida  la  primera  parte  de  la  peni- 
tencia Franchita,  ahora  vas  a  cumplir  la  segunda, 
y  Dios  te  perdonará...  ¿Volaron  mucho  las  plu- 
mas? 


-¡Mira  q.ue  lástima! — dijo  el  cura  con  fingida  aflicción. 


— Te  he  prometido  no  reñirte  y  cumplo  mi 
promesa,  pero  escucha  el  castigo  que  voy  a  darte. 

La  mujer  callaba,  más  impresionada  por  las 
sencillas  palabras  del  cura  que  si  éste  la  anate- 
matizase. 

— Un  día  de  viento,  pero  de  mucho  viento  ¿me 
entiendes?  te  vas  al  corral  de  tu  casa,  coge3 
una  gallina,  la  matas,  y  la  pelas  en  el  propio  co- 
rral sin  recoger  las  plumas  ¿estamos? 

— ¿Sólo  eso? — preguntó  la  Franchita  admiraba. 

— Sólo  eso  para  empezar  y  puedes  irte... 

— Es  que  quería  preguntarle  a  usted  si  tengo 
que  traerle  la  gallina  pelada. 

— Haz  lo  que  te  dé  la  gana.  Y  viendo  que  la 
mujer  se  disponía  a  seguir  hablando,  terminó: 

— Véte  y  déjame  el  alma  quieta... 


Levantóse  un  viento  terrible  aquella  noche  y 
la  tía  Franchita  despertó  sobresaltada.  Como 
mañana  siga  la  ventolera — pensó — buena  razón 
es  para  cumplir  la  penitencia. 


— Sí,  no  quedó  ni  media  en  el  corral... 

— ¡Mira  qué  lástima! — dijo  el  cura  con  fin- 
gida aflicción — porque  ahora  tienes  que  ir  a 
recogerlas  de  donde  estuvieren  y  traérmelas 
todas. 

— ¡Pero  cómo  dice  eso  padre!,  está  loco,  ¡cómo 
las  voy  a  juntar  ahora  cuando  andarán  espar. 
cidas  por  toiio  el  mundo!... 

— Pues  mira  lo  que  te  conviene,  o  me  las  traes 
o  no  te  perdono,  conque. . . 

— ¡No  podré  juntarlas  jamás! — lloró  la  Fran- 
chita— ¡moriré  condenada! 

El  sol  brillaba  con  radiaciones  de  diamantes, 
a  lo  lejos  en  las  altas  montañas,  la  nieve  íba:^ 
derritiendo  poco  a  poco. 

— Mira,  Franchita — dijo  el  sacerdote  con  voz. 
pausada — ¿ves  si  habrán  ido  lejos  esas  plumas 
agitadas  por  el  aire?,  ¿ves  si  es  imposible  reco- 
gerlas ahora  una  vez  lanzadas?,  pues  más  im- 
posible es  rceoger  las  calumnias  que  tú  dices 
y  que  empujadas  por  el  huracán  de  la  maldad 
humana  irán  tan  lejos  o  más  que  las  plunu'S 
de  tu  gallina . . . 


R 


O 


S 


por    Bartolo  mé  GALINDEZ 


"La  más  senoilla  hilera  de  libros  es 
mayor  señal  de  cultura  <|iie  el  aparador 
más  primorosamente  tallado",  ha  dicho 
Breecher.  En  efecto.  Para  Cicerón,  el 
ideal  de  la  vida  humana  "era  una  bi- 
blioteca en  un  jardín".  Si  hubiesen 
puesto  a  los  pies  de  Fenelón  todas  las 
coronas  del  imperio,  palabras  de  éi 
misino,  en  cambio  de  sus  libros  y  de 
su  amor  por  la  lectura,  las  hubiera 
•desdeñado  sin  vacilar  un  inamenlo.  San 
Jerónimo,  "que  se  arruinó  al  comprar 
las, obras  de  Orígenes  para  refutarlas", 
a  pesar  de  lamentarse  con  estas  pala- 
bras, no  deja  después  de  congratularse 
de  ello. 

Y  pensar  que  a  veces  tenemos  en 
nuestras  manos  un  libro,  valoramos  su 
contenido  y  no  meditamos  en  su  mi- 
sión o-  en  su  historia  desde  el  mome  nto 
en  que  el  primer  ejemplar  nació  de  la 
máquina  de  Guittenberg  y  Juan  Faus- 
to, este  último  más  amigo  de  Pos  bue- 
nos vinos  del  Rhin  que  de  los  tipos  de 
imprenta. 

Quizás  tengamos  razón.  La  misión 
de  un  libro  no  debe  ser  solamente  re- 
flexión histórica.  La  lectura,  "el  entre- 
tenimiento menos  costoso",  al  decir  de 
Lady  Moutague,  es,  según  Descartes, 
una  conversación  con  los  hombres  ilustres  del  pasado.  Y  en  estos  tiempos  en 
que  hay  en  la  tierra  más  libros  que  estrellas  en  el  cielo — noventa  y  ocho  millo- 
nes, al  parecer  de  Kaptein  ;  siete  millones,  según  Pickering, — en  estos  buenos 
años  en  que  la  fiebre  del  libro  aumenta,  ayudada  por  el  termómetro  bibliográfi- 
co, ocultando  a  sus  autores  la  conocida  frase  de  Pitágoras  sobre  la  fecundidad 
de  ellas,  la  misma  vulgarización  del  libro  aleja  nuestro  pensamiento  de  su  fuen- 
te originaria  para  guiarlo  hacia  el  conjunto  intelectual.  Y  la  mayoría  de  las 
veces  hasta  olvidamos  su  nombre,  su  autor  y  su  contenido,  cerrándolo  con  en- 
fado. Y  agreguemos  a  ello  que  nos  encontranuos  en  presencia  de  libros  y  no  de 
libro,  con  fuentes  anteriores  y  reminiscencias  de  0''ros  tantos  autores.  ¿  Que  la 
humanidad  ha  cerrado  sus  puertas  a  las  grandes  obras?  Entendido.  La  Biblia, 
los  libros  de  Confucio,  Zoroastro  y  Mahoma,  "La  Divina  Comedia",  los  poemas 
homéricos,  los  dramas  de  Shakespeare,  el  "Quijote",  "La  leyenda  de  los  si- 
glos", de  Hugo,  la  " limitación",  de  Kcmpis,  o  más  probablemente  de  Gerson,  no 
se  repetirán  como  no  se  repetirá  la  obra  creadora  de  Platón  ni  la  renovadora 
de  Aristóteles.  En  cuanto  a  libros,  vamos  en  retroceso.  La  literatura  se  ha  he- 
dió crónica.  Mañana  se  hará  nota.  Luego  retornaremos  a  Ha  "Celestina",  al  "La- 
zarillo", al  "Arcipreste"  o  a  los  romances  caballerescos  borrados  por  la  lanza 
envuelta  en  papel  dorado  del  caballero  de  la  Mancha,  "señor  de  los  tristes". 


Moisés. 


San  Jerónimo. 


No  hay  duda  de  que  el  primer  estan- 
te de  libros  lo  formó  Moisés  con  las 
tablas  del  Arca.  ¡  Pobres  libros  hebrai- 
cos del  templo  del  rey  Salomón,  que- 
mados por  los  babilonios  conquistado- 
res !  Una  obra  paciente  de  copistas, 
una  espléndida  biblioteca  llena  de  pa- 
piros adornaba  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, fundada  por  el  enorme  hijo  de 
Filipo.  Y  lo  mismo  que  hicieron  los 
soldados  del  Tigris  y  del  Eufrates  con 
la  de  Mosché,  hicieron  con  ella  los  ber- 
beriscos de  Guiar,  califa  mahometano. 
¡  Y  allí  descansaba  toda  la  gloria  sua- 
ve y  honda  de  Grecia  !  El  Isáurico  que- 
ma la  primera  biblioteca  de  Constanti- 
nopla  que  tantos  desvelos  costó  a  Cons- 
tantino; lo  mismo  hace  Amurates  IV 
con  la  segunda.  Carlos  V,  después  de 
Pavía,  cuando  lanzó  sobre  Roma  los 
tercios  de  Castilla,  veteranos  en  Flan- 
des  y  en  los  ducados  italianos,  ponien- 
do a  su  frente  al  duque  de  Borbón, 
destruyó  la  primera  biblioteca  del  Va- 
ticano. El  fanático  Savonarola  arroja  al  fuego  los  libros  del  Dante  y  d  -  Boc- 
caccio, y  por  ese  solo  hecho  va  a  la  hoguera.  Los  libros  del  sabio  Servet  son  que. 
inados  por  los  calvinistas.  César,  Nerón,  Tiberio  y  Napoleón  han  sido,  también, 
incendiarios  de  libros.  Ahora  bien  :  Si  crímenes  lales  se  han  comedido  con  obr  * 
donde  el  alma  debía  entrar  religiosamente  plegada  sobre  sí  misma,  ;  no  es  una 
justicia  hacerlo  con  tanto  libraco  malo  que,  no  llenando  ninguna  misión  educa- 
dora, sólo  intentan  el  apocamiento  juvenil  bastardeando  las  inclinaciones  pri- 
meras, ya  manoseando  vulgarmente  los  talentos  nacientes?  Por  su  valor  moral 
el  libro  debe  pesarse  en  nuestra  moralidad  sin  dar  lugar  a  perplejidades  deri- 
vadas de  cierto  sensualismo  encopado  en  Verlaine,  a  veces  en  D'Annunzio.  Por 
ser  su  línea  educativa  debe  trazar  una  recta  sin  espirales  ni  oblicuas.  \'is¿o, 
leído,  pasa  a  ser  documento  valorado,  pudiendo  en  todo  momento  ser  una  nueva 
enseñanza. 

"La  pluma  es  la  lengua  del  alma",  lia  dicho  Cervantes.  En  buena  hora  sca'o  : 
pero  pienso  que  a  veces  esa  lengua  debe  callar  para  nosotros  lo  que  sólo  a  nos- 
otros interesa,  ya  que — afortunadamente  no  me  encuentro  del  tedo  entre  eV.is 
— la  mayoría  de  los  escritores  de  la  actualidad  abusan  mucho  de  sus  "persona- 
lismos'', del  "yo"  hablado,  de  la  confesión  escrita  y  lucha  pública.  Xo  deja  de 
tener  ello  sus  cualidades  :  pero  no  es  del  tedo  una  cualidad.  Yo  creo  simple- 
mente que  en  el  libro  de  hoy  la  emoción  dt.be  nacer  de  las  emociones  traduci- 
das. De  lo  contrario,  hareanos  siempre  una  sola  personalidad  interior.  Es  vol- 
ver al  autor  de  "Hamlet"  sin  encontrarle.  El  pensamiento  y  el  sentimiento  nos 
presentan  inmensas  alas  que,  sin  ser  de  Icaro,  son  de  Pegaso.  Seamos  los  revi, 
s.idores  del  alma.  Un  libro  debe  de  nacer  entre  diferentes  rumores.  De  lo  con- 
trario volvamos  a  Sócrates  y  "empleemos  el  tiemipo  en  nuestra  propia  mejora." 


Precio  e«i  '.»  CMJit.vl : 
S  4.20  docena,  sin 
envases 

EXPEDICION 

A  PROVINCIAS: 

Cajún  cerrado  4  do 
cenas:  S  25.  con  en- 
vases 


DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


AJENA 


© 


DON 


VICTORINO  Pretendíase  que  don  Victorino 
de  la  Plaza,  que  nunca  fué  an- 
ciano, era  en  cambio  tan  viejo  que  se  dudaba  de 
que  alguna  vez  hubiera  sido  jo- 
ven. El  retrato  que  publicamos, 
que  'lo  representa  a  la  edad  de 
20  años,  servirá  de  flagrante 
desmentido.  Pero  es  verdad  que 
van  corridos  muchos  años  des- 
de que  don  Victorino  fuera  jo- 
ven. No  siendo  un  retrato  de 
cuenpo  entero,  la  indumentaria 
lo  revela  ¡poco,  pero  el  peinado 
nos  dice  que  la  juventud  de 
don  Victorino  transcurrió  allá 
•por  los  tiempos  en  que  el  ro- 
manticismo se  encontraba  aún 
en  su  plenitud  en  el  Río  de  la 
Plata. 


Don  Victorino  de  la 
Plaza  a  ios  20  años 
de  edad 


UN  PROXIMO 


El  21  de  este  mes  se  cum- 
plen 399  años  del  descubri- 
GRAN  CENTENARIO  miento  del  Estrecho  por  Her- 
nando de  Magallanes.  La  pro- 
ximidad del  cuarto  centenario  presta  relieve  a  esa 
efemérides  y  suscita  la  pregunta  de  si  el  año  que 
viene   será  conmemorado   en  la   forma  correspon- 
liente  a  su  importancia  para  la  geografía  y  la  na- 
vegación. En  épocas  más  tranqui- 
las es  posible  que  así  fuese  y  que 
Chile  hubiera  podido  aprovechar 
la  oportunidad  para  atraer  la  aten- 
ción del  mundo  sobre  las  tierras 
del  Estrecho  y  la  ciudad  de  Punta 
Arenas,  convocando  a  las  nacio- 
nes a  una  .gran  fiesta  internacio- 
nal, en*  la  que  nuestro  país  hu- 
biera sido  entonces  el  invitado  que 
más   cordialmente    concurriese  y 
que  tal  vez   actuase  en  primera 
fila.  Las  cosas  no  se  harán  tan 
en  grande,  pero  sabemos  que  de 
todas  maneras  Chile  conmemorará 
el  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento del  Estrecho,  erigiendo  una  estatua  a  Maga- 
llanes. Es  de  creerse  que  al  menos  la  Argentina  y  el 
Brasil,  entre  las  naciones  sudamericanas,  y  España 
y  la  Gran  Bretaña  entre  las  europeas,  se  asocien  del 
mejor  modo  posible  a  los  festejos. 


Hernando  de 
Magallanes. 


UNA  ANÉCDOTA  El  maestro  Leoncavallo,  re- 
cientemente fallecido,  habien- 
DE  LEONCAVALLO  do  ido  en  1897  a  Inglaterra  por 
ciertos  negocios,  aprovechó  la 
oportunidad  para  visitar  algunos  grandes  centros 
británicos.  Una  noohe  que  llegó  a  Mánohester  da- 
ban justamente  "Pagliacci".  Deseoso  de  oir  su  ópe- 
ra ejecutada  por  ingleses  ante  un  público  inglés,  fué 
esa  noche  al  teatro,  y  para  conservar  el  incógnito 
dió  un  nombre  supuesto  en  el  hotel.  Estando  en  el 
teatro,  un  señor  que  se 
encontraba  próximo  a  él 
emitió  esta  opinión  : 

— ¡  Qué  obra  maestra  ! 

— No  lo  crea  usted — le 
respondió  Leoncavallo.  — 
Yo  soy  músico,  y  entien- 
do algo  de  ello.  .  .  Esta  es 
una  pieza  muy  pobre.  Y 
si  no  temiese  contrariar 
a  usted,  añadiría  que  no 
está  hecha  sino  de  imita- 
ciones y  aun  de  plagios. 
Escuche  usted,  por  ejem- 
plo, esta  cavatina  :  ha  si- 
do tornada  de  Berlioz.  El 
dúo  del  primer  acto  lo  ha  El  maestro  Leoncavallo. 
sido  de  Gounod,  y  el  final 

de  este  mismo  momento  no  es  más  que  un  desarre- 
glo de  una  casi  ignorada  partitura  de  Verdi... 

Al  otro  día  Leoncavallo  leyó,  no  sin  profundo 
asombro,  en  uno  de  los  grandes  diarios  de  la  ciu- 
dad :  La  opinión  del  maestro  Leoncavallo  sobre  "Pa- 
gliacci". Reconocimiento  de  un  plagio.  Completa  con- 
fesión de  un  músico  sin  ninguna  originalidad,  Y  a 
continuación,  fielmente  reproducidas  y  comentadas, 
las  razones  de  la  víspera.  El  espectador  en  cuestión, 
que  conocía  a  Leoncavallo  por  el  retrato,  era  un 
crítico  de  Mánchester,  que  había  querido  entrevistar 
al  músico.  Este,  creyéndose  al  abrigo  del  incógnito, 
había  querido  divertirse  un  poco  a  expensas  de  su 
interlocutor,  sólo  que  le  había  salido  muy  mal. 

'EL  IDIOMA  QUE  SE  Un  palurdo  portugués,  des- 
cendiente del  otro  del  cuento, 
HABLA  EN  FRANCIA  soldado  del  ejército  que  com- 
batió en  la  guerra,  se  quedó 
asombrado  al  ver  lo  que  pasaba  en  Francia.  ¡  Todos 
hablaban  francés :  las  mujeres,  los  hombres.  .  .  y 
hasta  los  niños !  Confundido  por  cosa  tan  inexpli- 


calile,  nunca  vista  en  Portugal,  se  retiró  a  su  alo- 
jamiento. A  la  mañana  siguiente  lo  despertó  el  can- 
to del  gallo.  No  bien  lo  oyó,  lanzó  un  grito  de  sor- 
presa y  de  gozo.  ¡  El  gallo  cantaba  como  en  Portu- 
gal !  Gracias  a  Dios,  teníamos  algo  en  portugués. 


¿ES  LA  DEMOCRACIA 


LO  MISMO  EN  TODAS 
PARTES? 


En  Francia  existe  una 
"Asociación  nacional  para 
la  organización  de  la  de- 
mocracia". ¿  Por  qué  esta- 
mos mal  gobernados?,  dice 
el  presidente  de  la  asocia- 
ción en  un  reciente  número  de  "Les  Annales".  Por- 
que los  franceses,  cuando  votan,  lo  hacen  con  e! 
pensamiento  puesto  en  los  favores  personales  que 
pueden  esperar  de  los  parlamentarios,  porque  los 
parlamentarios  emplean  su  tiempo  en  gestionar  es- 
tos favores  ante  los  ministros,  y  los  ministros  en 
buscar  los  medios  de  acordarlos  sin  comprometerle 
demasiado. 


400   AÑOS  DESPUES 


 Si  se  exceptúa  la  caída  de'i 

imperio  romano — dice  un  es- 
critor europeo, — no  se  cuenta  en  la  historia  otra 
tan  ruidosa  como  la  de  Alemania.  La  fecha  de!  28 
de  junio  de  1919  es  por  fuerza  la  que  más  dolo- 
rosamente  será  recordada  por  los  alemanes.  Sin  em- 
bargo, el  28  de  junio  era  una  fecha  que  todo  ale- 
mán reverenciaba  como  una  de 
las  que  estaba  más  orgulloso. 
Pero  era  el  28  de  junio...  de 
1519.  En  efecto,  día  por  día, 
cuatrocientos  años  antes  de  la 
firma  del  tratado  de  Versalles, 
Carlos  V  era  proclamado  em- 
perador de  Alemania,  reunien- 
do bajo  su  cetro  a  Alemania, 
España,  Austria,  el  Tirol,  la 
Bohemia,  Sicilia,  Cerdeña,  el 
Milanesado,  los  Países  Bajos, 
el  Franco-Condado,  en  una  pa- 
labra, el  más  colosal  imperio 
del  mundo...  Jamás  un  sobe- 
rano, ni  Carlomagno,  ni  César, 
ni  Alejandro,  había  reinado  sobre  semejante  ex 
tensión  de  territorios. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Carlos  V. 


Las  Novedades  de  Primavera 

tienen  su  más  alto  exponente  de  calidad,  buen  gusto  y  elegancia  en  los  excelentes 
casimires  e  irreprochables  modelos  que  forman  nuestra  vastísima  colección  da 

CONFECCIONES    PARA  HOMBRES 

Como  una  prueba  de  que  en  modicidad  de  precios  estamos  fuera 
de  toda  posible  competencia  damos  a  continuación  varios  de  ellos. 


TRAJES  de  frac,  desde  $  135. —  a.    .   .  $  120.  

TRAJES  de  jaequet,  forro  de  seda,  desde  $  130. —  a 

pese»  110.— 

TRAJES  de  'smoking,  vistas  de  seda,  desde  $  120. — 

100. — 

TRAJES  de  gabardina,  gustos  de  moda,  desde  pe- 
sos 100. —  a  $  60.  

TRAJES  'negro,  lazul  y  gris,  en  sarga  de  lana  fina, 
desde  $  90. —  .a.  $  50.  

TRAJES  de  casimir  fantasía,  desde  $  80. —  a  pe- 
sois   1  45.— 

TRAJES  de  cazadora,  en  gabardina  de  algodón,  des- 
de $  50. —  a  $  35.— 


BREECHE  de  gabardina,  desde  $  32. —  a  .   ,,  25.  

BREECHE   de  brin  kaki  o  crudo,  desde  $  25. —  a 

pesos  16.  

AMBOS  de  brin  kaki  o  crudo,  desde  $  32. —  a  pe- 
sos» 20.  

AMBOS  de  brin  liso,  desde  $  30. —  ai.   .   .  <?  18.  

PANTALONES  de  franela  blanca,  desde  $  28. —  a 

pesos  1  8.  

PANTALONES  fantasía,  desde  $  25. —  a.  $  12.  

PANTALONES  de  brin  blanco,  desde  $  16. —  a  pe- 
sos 10.  

GUARDAPOLVOS  de  ,sed.i,  desde  $  40. —  a  $  22.  

GUARDAPOLVOS  de  brin,  todos  lisos,  desde  $  16. — 
a  $  10.  


MUR0eC"4 

BMC.  MITRE  7Q1.ESQ.  MAIPU 


Sucursal  en  ROSARIO  de  Sta.  FE,  Calle  Córdoba  1298 


De    nuestra    cosecha    y  la 


ajena 


(C«ntinuaci¿0  de  la 
fagina  anterior) 


INSTRUCCION      Sucedió  esto  en  da 
"~ —— ~ *  escuela  "Onésimo  Le. 
CiviCA        guizamón",  creemos 
~~~~~        que  en  1910.  La  se- 
ñorita «directora,  doña  Adriana  Sala, 
daba  un  curso  de  instrucción  cívica  a 
las  niñas  de  pnimier  grado,  y  ocurrió 
que  les  hiciese  la  siguiente  pregunta  : 
— ¿  Qué  haría  cada  una  de  ustedes 
si  al  pasar  se  encontrase  en  la  calle 
con  el  presidente  de  la  república,  y 
él  (le  dijese:  "Niñila  :  yo  soy  el  pre- 
sidente de  la  república,  ¿qué  quiere 
usted  que  le  dé  ? 

Una  de  las  niñas  alzó  en  el  acto  la 
guarno,  y  dijo  muy  apurada,  temerosa 
de  .que  alguna  se  Se  adelantase: 


^normalice 
su  es  tomare 


recurriendo  hoy  mismo  a  esto  laxante 
ideal.  Indistintamente  pueden  usarlo 
los  niños  y  los  adultos.  No  produce 
disturbios  ni  sufrimientos. 

Pastillas  rosadas  para  niños. 

Pastillas  blancas  para  adultos. 

Producto  esencialmente  nacional. 
Exigir  la  marca  "URIZ"  que  garan- 
tiza su  legitimidad. 
Se  remite  al  interior.  La  caja,  $  1.50. 

MOSQUERA 

&  (SOBORDO 
Eelgrano  465 
Buenos  Aires 
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TRATAMIENTO-MÉDICO 

VIAMONTE,  857-  U.  T.  6482,  J  UNCAL 

de:    9  a.  s 


La  Alegría  del  Corazón 

hace  tanto  bien  como  un 
medicamento.  Sunlight  des- 
vanece la  triste  bruma  del 
cansancio  y.  alegrando  la  la- 
bor del  día.  trae  la  luz  del  sol 
en  el  hogar. 


SUNLIGHT 
JABÓN 


MUI 


Lávese  aegún  instrucción.". 


GRAN  PREMIO» 

LA  'MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  — 

los  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
 a  la  humedad  —  — — 


Guillermo  II  en 
traje  de  doctor  de 
Oxford. 


— Yo  le  diría:  "dame  una  caja  de 
bombones". 

Podemos  añadir  que  la  niña  tuvo 
su  caja  de  bombones,  aunque  no  la  re 
cibió  del  presidente,  sino  del  presi- 
diente electo,  doctor  Sáenz  Peña  (D. 
Roque).  Habiendo  éste  visitado  la  -es- 
cuela en  19 10,  la  señorita  Sala  le  re- 
firió la  anécdota,  y  a  los  ipocos  días 
él  le  envió  una  caja  de  bombones 
para  la  niña. 

UN  CURIOSO  RETRATO       Lo  es  en 

efecto  el 

DE  GUILLERMO  II  que  publi- 
camos, to- 
mándolo de  un 
reciente  número 
de  "Les  Ann-a- 
le>3",  y  que  lo  re. 
presenta  en  tra- 
je de  doot/r  de 
la  Universidad 
de  Oxford.  Nos- 
otros no  lo  00- 
nocía.mos,  y  pro- 
bablemente tam- 
poco nuestros 
lectores.  Guiller- 
110  II  aparece  en 
él  llevando  con 
mucho  desemba 
razo 'la  toga,  pue. 
de  raifVmiarse  que 
con  mucho  más 
de!  debido,  pueí 
manifiesta  en  e" 
continente  todc 
el  aplomo  y  re- 
solución de  un 
teniente  de  ca- 
ballería. No  re- 
:ordamos  la  épo- 
ca en  que  Gui- 
llermo II  fué 
honrado  por  Ox- 
ford con  el  tí- 
tulo de  doctor,  ni  tampoco  la  oportu- 
nidad o  la  causa  de  tan  afilo  homena- 
je. Por  lo  demás,  bien  podemos  su- 
poner que  Oxford  quiera  olvidarlo,  y 
aun  no  nos  extrañaría  que  le  hubie- 
se apeado  el  universitario  título. 

LOS  DETECTIVES      Ultimamente  tu- 
vimos ocasión  de 
FAMOSOS  nombrar  a  la  po- 

licía particular 
norteamericana  de  Pinkerton.  Decía- 
mos como  en  una  anterior  huelga  de 
obreros  metalúrgicos  los  hombres  de 
Pinkerton,  puestos  al  servicio  de  los 
patrones,  concurrieron  armados  de 
winchesters,  trabándose  un  sangrien- 
to combale  en  las  calles  de  Pittsburg, 
centro  de  lia  huelga.  Al  frente  de  da 
agencia  Pinkerton  se  encuentra  hoy 
Mr.  William  Alian  Pinkerton,  que 
ejerce  su  profesión  desde  ¡hace  cerca 
de  sesenta  años.  Na- 
ció el  7  de  abril  de 
1846,  en  Notre  Da- 
me, estado  de  In- 
diana. Su  padre, 
Alian  P.  Pinkerton 
era  también  detec- 
tive, y  durante  la 
guerra  de  secesión 
formaba  parte  del 
"servicio  tiecrelto" 
del  ejército.  Al  es- 
tallar esa  guerra,  en 
1861,  William  Alian, 
que  entonces  sólo 
William  Alian  contaba  quince  años 
Pinkerton.  empezó  a  tranajar 
bajo  la  direccióu  de 
su  padre  en  el  mismo  "servicio  se- 
creto", y  después  de  la  guerra,  ahora 
como  empicado  de  la  agencia  de  su 
padre,  envpezó  a  trabajar  como  de- 
tective particular.  A  la  muerte  de  su 
padre,  en  1884,  la  agencia,  que  tenía 
tres  oficinas,  una  en  Nueva  York, 
otra  en  Chicago,  y  otra  en  Filadellia, 
quedó  bajo  Ja  dirección  de  William 
Alian  y  de  un  hermano  suyo,  llama  - 
do  Roberto.  liste  último  murió  en 
1907,  dejando  un  hijo,  de  nombre 
Alian,  que  3e  sucedió  en  la  firma,  y 
que  por  lo  tanto  es  ahora  socio  de 
su  tio  William  Alian.  La  agencia  Pin- 
kerton <iene  hoy  37  agencias  en  Jos 
Estados  LInidos  y  Canadá,  agencias 
en  Londres  y  París  y  numerosos  co- 
rresponsafles  distribuidos  en  todo  el 
mundo.  El  número  de  personas  que 
tiene  a  sueldo  es  de  tres  mil. 


EL  DECA3TO  DE  En  una  revista  de 
los  tronos  de  Euro- 
LOS  MONARCAS  pa  después  e  la 
guerra,  el  "Mun- 
sey's  Magazine"  4iace  notar  que  el 
rey  Alfonso  XIII  de  España  es  ahora, 
no  obstante  su  juventud,  el  decano  de 
los  monarcas,  pues 
nomina>iente  al 
menos,  hace  trein- 
ta y  tre-s  años  que 
reina.  No  com- 
prendiendo la  re- 
gencia de  María 
Cristina  en  el  pe- 
ríodo de  su  reina- 
do, sería  asimis- 
mo uno  de  los  más 
antiguos  monar- 
cas, pues  fué  de- 
clarado mayor  de 
edad  el  1 7  de  ma- 
yo de  1902.  El  rey 
de  Italia  no  a3- 
canza  a  ser  dos  años  más  antiguo  que 
él  en  el  trono,  pero  'la  reina  Guiller- 
mina fué  declarada  mayor  de  edad 
en  1898.  Los  que  'podrían  disputarle 
al  rey  de  España  el  decanato  serían 
el  príncipe  de  Lichlenstein  y  el  rey 
Nikita,  pero  los  estados  del  primero 
son  demasiado  pequeños  para  poner- 
lo en  competencia  con  él,  y  del  se- 


E]  rey  Alfonso. 


gundo  tenemos  una  vaga  idea  de  que 
ha  dejado  de  reinar. 

DE  CÓMO  RUBéK      Según  se  cuen- 
ta en  los  círculos 
DARÍO  KO  FUE  sudamericanos  de 
Nueva    York,  y 
TRADUCIDO  AL  acabamos  de  leer- 
lo en  un  periódi- 
INGLES  co  de  esa  ciudad, 

cuando  Ru  bén 
Darío,  de  regreso  para  su  patria,  es- 
tuvo aMá  de  paso,  una  casa  editora 
norteamericana  le  ofreció  unos  pocos 
miles  de  dólares  por  ¡los  derechos  de 
traducción  de  sus  ot>ras  al  inglés.  Ru- 
bén Darío,  no  pudiendo  olvidar  su 
a'Jta  reputación  literaria  en  el  mundo 
latino,  pidió  40.000  dólares,  y  no  ha- 
biendo querido  rebajar  nada  de  esta 
suma,  no  se  llevó  a  cabo  ningún  arre- 
glo. 

LOS  DERECHOS  , — ¡  No  me  .hablen 
de  los  derechos  de 
DE  LA  MUJER    la    mujer!, — excla- 
maba un  pobre  dia- 
blo.— ¿  Qué    más    derechos    quieren  ? 
Mi  mujer  me  gobierna  a  mí ;  nues- 
tra hija  nos  gobierna  a  tos  dos:  la 
cocinera  nos  gobierna  a  todos.  ¡  Tiem- 
po sería  de  que  los  hombres  tuviése- 
mos algunos  derechos  ! 
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La  Salud  de  las  Madres  y  sus  Niños 

Para  que  el  estreñimiento,  tan  lrecuewte  en  las  madres  que 
crían  y  en  los  niños,  pueda  ser  combatido  eficaz  y  rápidamen- 
te, «vitando  los  resultados  desagradables  que  pueda  acarrear, 
procure  Yd.  que  los  intestinos  funcionen  normalmente,  lo- 
mando a  menudo  los  famosos  y  exquisitos 

Bombones  NAGELL  al  chocolate 

S '11  insuperable*  romo  laxante  suave  y  sepnro  cine  se  adapt ■  fácil- 
DH  lie  n  cualquier  orpanisiuo  por  delicado  que  iei,  y  aupnmen  por 
1    mplel  náusea»  que  producen  otros  Isxintis.  porqiti  mi  salsnr 

d.  licioso  •  chocolate  dn  la  impresión  de  una  óVJiejda  g-olo*>ü)a. 
Pídalo  eu  todas  la*  farmacia* 
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P.  SOLDATI  y  Cía  SUIZO  ARGÜKTINA 
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CONSEJOS 


RECETAS  ÚTILES 


Para  la 


casa, 


el  jardín 


e  I 


Conservación  de  pieles. — Habiendo  finalizado  la 
estación  del  invierno,  creemos  oportuno  indicar  los 
procedimientos  usados  por  las  casas  del  ramo  para 
evitar  la  funesta  acción  de  la  polilla. 

Antes  de  almacenar  las  pieles  en  su  sitio,  se  sa- 
cudirán enérgicamente,  a  itn  de  que  se  desprendan 
los  huevos  que  hayan  sido  depositados  en  ellas. 

Las  substancias  aromáticas  y  venenosas  emplea- 
das tienen  por  objeto  de  destruir  la  oruga  o  larva 
de  la  polilla,  pues  su  acción  sobre  los  huevos  de  la 
misma  es  absolutamente  nula. 

Indicamos  a  continuación  algunos  de  los  procedi- 
mientos y  fórmulas  empleadas  con  dicho  fin. 

a)  Se  espolvorean  las  pieles  con: 

Polvo  de  pelitre   10  gr. 

Alcanfor    r 

Se  encierran  luego  en  una  caja  cuyas  junturas  se 
tapan  con  pape!  encolado  al  sublimado,  es  decir,  en 
cuya  preparación  entre  el  bicloruro  de  mercurio 
(muy  venenoso)  en  la  proporción  de  i  %. 

b)  En  Rusia  se  utiliza  para  la  conservación  de 
las  pieles  y  su  preservación  de  la  polilla  la  siguien- 
te tintura,  conocida  con  el  nombre  de  tintura  china, 
cuya  fórmula  es  muy  poco  conocida  y  que  expone- 
mos a  continuación  : 

Coloquintida    i  gr.  _ 

Alcanfor    «  •■ 

Alcohol  de  8o°   8  ,, 

Se  mez-olan  amibas  substancias  con  el  alcohol 
y'se  dejan  en  contacto  durante  diez  días.  Se  cuela 
la  tintura  obtenida,  valiéndose  de  un  trozo  de  mu- 
selina. Con  esta  tintura  se  rocían  las  pieles  y  los 
vestidos  que  se  quiere  conservar  y  se  envuelven 
luego  con  una  tela  fuerte. 

c)  Roussin  ha  practicado  una  serie  de  experien- 
cias con  el  >fin  de  comprobar  la  acción  deletérea 
contra  los  insectos  que  atacan  a  las  pieles,  de  di- 
versas substancias,  tales  cccno  la  naftalina,  la  ben- 
cina, el  sulfuro  de  cafbo.no,  etc.,  habiendo  compro- 
bado la  gran  superioridad  del  sulfuro  de  carbono ; 
con  esta  substancia,  al  cabo  de  48  horas  mueren  no 
tan  sólo  las  mariposas  y  larvas,  sino  también  los 
huevos,  a  la  dosis  de  tres  gramos  para  un  volumen 
o  capacidad  de  cuatro  litros.  Hay  que  usar  esta 
substancia  con  grandísima  precaución,  a  causa  de 
su  erran  inflamabilidad. 

d)  Recomiéndase  .igualmente  envolver  las  pieles 
y  abrigos  con  papeles  de  diario,  'que  no  deje  rendi- 
jas ni  agujeros  por  donde  puedan  introducirse  las 
polillas. 

e)  Y,  finalmente,  diremos  que  'hoy  día  se  utilizan 
las  cámaras  frigoríficas  para  evitar  el  desarrollo 
de  las  mismas. 

Agua  de  belleza, — En  400  gramos  de  jugo  de  pe- 
pinos descortezados  se  disuelven  50  gramos  de  sal 
de  cocina  y  15  graimos  de  bórax  cristalizado;  des- 
pués se  le  añaden  150  gramos  de  alcohol  a  96o.  Por 
cada  500  gramos  de  esta  agua  se' añaden  10  gramos 
de  agua  de  colonia.  Apliqúese  en  fricciones. 

C0010  un  complemento  a  la  aplicación  de  la  lo- 
ción anterior,  recomendamos  a  nuestras  lectoras  la 
excelente  costumbre  de  las  señoras  inglesas,  las 
cuales  suelen  bañarse  la  cara  todos  los  días  con 
agua  caliente,  y  en  seguida  con  agua  fría  perfu- 
mada con  agua  de  colonia  o  de  lavanda.  Luego  se 
secan  y  se  espolvorean  el  rostro  con  polvos  de  arroz. 

Agua  de  quina  para  el  cabello. — La  acción  de  la 
quina  sobre  el  cuero  cabelludo  es,  sobre  todo,  des- 
infectante ;  los  microbios  localizados  en  él  no  re- 
sisten a  su  acción  antiséptica ;  obra  además  contra 
los  glóbulos  blancos  de  la  sangre,  los  cuales  atro- 
fian los  bulbos  capilares.  He  aquí  una  buena  fór- 
mula para  preparan-  el  agua  de  quina  : 

Quina  amarilla    30  gr- 

Cochinilla    2  „  ,, 

Carbonato  de  potasa   2  ,, 

Alcohol  de  90*   80  „ 

Agua    500  i. 

Agua  de  Colonia   20  ,, 

Se  hierve  la  quima,  desmenuzada  en  el  agua  du- 
rante 10  minutos.  Cuando  está  fría,  se  le  añaden 
la  cochinilla  y  el  carbonato  de  potasa  ;  se  agita,  se 
filtra  y  se  agrega  al  líquido  «1  alcohol  con  el  agua 
de  Colonia. 

Siendo  el  objeto  de  la  cochiniEa  d:ar  tan  sólo  co- 
lor a  la  preparación,  se  puede  suprimir  sin  incon- 
veniente alguno. 

Aceite  perfumado  para  el  cabello. — Se  toma  una 
buena  cantidad  de  violetas  muy  olorosas,  que  son 
las  de  tono  más  obscuro  entre  las  diversas  va- 
riedades. Se  separan  las  partes  verdes  y  se  ponen 
en  macenación  los  pétalos  de  las  flores  en  aceite 
de  almendras  dulces. 

Al  cabo  de  ocho  días  se  filtra  a  través  de  un 
lienzo.  El  aceite  habrá  dísuelto  la  esencia  pura  de 
las  violetas,  constituyendo  un  excelente  suavizador 
del  cabello. 

Abonos  para  hortalizas. — Las  hortalizas,  según  el 
abono  que  requieren  para  su  mejor  desarrollo,  pue- 
den dividirse  en  tres  categorías ; 


1.  *  Hortalizas  de  las  cuales  se  utiliqan  ordina- 
riarnen-te  sus  hojas  o  sus  •tallos'  (lechugas,  apios, 
alcauciles,  repollos,  etc.)  Todas  ellas  prefieren  el 
estiércol  fresco  y  un  abono  abundante. 

2.  *  Hortalizas  cultivadas  con  el  fin  de  obtener 
parte  subterránea  (zanahorias,  papas,  cebollas,  ajos, 
remolachas,  rábanos,  etc.)  Estas  prefieren  encon- 
trar el  terreno  abonado  con  estiércol  desde  el  año 
anterior,  0  por  lo  menos  con  algunos  meses  de  an- 
ticipación, y  además,  en  el  instante  de  la  siembra, 
se  les  dará  una  buena  ración  de  materias  fosfata- 
das y  potásicas. 

3.  "  Hortalizas  de  semillas  comestibles  o  legum- 
bres (porotos,  habas,  lentejas,  efe.)  Requieren  una 
ración  de  potasa  y  ácido  fosfórico. 

De  aquí  que  el  dar  uniformemente  el  estiércol  a 
un  huerto  donde  se  cultiven  varias  hortalizas,  sea 
un  error,  desde  el  doble  punto  de  vista  del  resul- 
tado práctico  y  del  gasto. 

Estas  indicaciones  safán,  pues,  útilísimas  para 
todas  aquellas  personas  que  en  los  barrios  aparta- 
dos de  la  capital  se  dedican,  en  los  ratos  de  ocio, 
a  cultivar  su  pequeño  huerto. 

Los  inventos  prácticos 


Demostración  del  funcionamiento  del  aparato  in- 
ventado por  Heath  Eobinson  para  curar  a  los 
que  durante  el  sueño  respiran  por  la  boca. 

Picaduras  de  mosquitos. — Es  de  gran  eficacia  el 
tratamiento  con  solución  de  íormol  al  40  %,  que 
es  el  tipo  de  solución  que  se  vende  en  el  comercio. 
Para  ello  se  humedece  la  parte  dañada  con  el  mis- 
mo tapón  de  la  botella  mojado  previamente  en  el 
líquido,  y  se  deja  secar. 

Puede  usarse  igualmente  la  loción  siguiente  : 

Acido  fénico    15  gr. 

Agua    250  „ 

Y  el  doctor  Schill  recomienda  contra  la  picadura 
de  mosquitos,  abejas,  avispas,  etc.,  aplicar  sobre  la 
picadura  carbonato  de  soda  hecho  papilla  con  agua. 

Coloración  del  acero. — Se  calienta  una  barra  de 
hierro  basta  que  enrojezca;  se  pone  sobre  un  reci- 
piente que  contenga  agua  fría.  La  pieza  que  desea- 
mos colorar,  cuidadosamente  frotada  con  papel  de 
esmeril  fino,  es  colocada  sobre  la  barra  de  hierro, 
teniéndose  cuidado  de  que  la  región  pulimentada 
que  debe  colorarse  no  se  halle  en  contacto  con  di- 
cha barra.  El  acero,  al  calentarse,  adquiere  un 
tono  amarillo  pálido  primeramente,  amarillo  obscu- 
ro después  y,  finalmente,  azul.  Cuando  haya  adqui- 
rido el  tono  buscado,  se  le  deja  caer  bruscamente 
en  el  agua,  a  fin  de  que  conserve  la  coloración  que 
habia  tomado. 

Recomiéndase  igualmente  sumergir  el  objeto  o 
la  parte  metálica,  previamente  desengrasada,  en  un 
líquido  constituido  por  partes  iguales  de  soluciones 
al  s  %  de  percloruro  de  hierro  y  de  prusiato  rojo 
( ferrocianuro  de  potasio).  Finalmente  se  frota  la 
superficie  metálica,  bien  seca,  con  un  trozo  de  ma- 
dera tierna  y  se  cubre  con  una  delgada  capa  de 
barniz.  -  1 


campo 

Pulimento.  —  Los  objetos  de  acero  oxidados  se 
limpian  bien  frotándolos  con  una  goma  de  borrar 
de  las  que  se  emplean  en  dibujo.  Se  escocerá  más 
o  menos  dura,  según  se  estime  necesario.  Este  pro- 
cedimiento es  sólo  aplicable  a  los  pequeños  objetos 
bruñidos  o  abrillantados,  que  no  se  quieran  rayar 
con  esmeril. 

Puede  igualmente  quitarse  muy  fácilmente  el  óxi- 
do de  los  objetos  de  acero  oxidados  aplicándoles 
con  una  muñeca  de  lana  una  ligera  capa  de  petró- 
leo en  el  cual  se  haya  previamente  disuelto  un 
10  %  de  parafina,  y  frotando  después  al  cabo  de 
24  horas  con  otra  muñeca  de  lana  seca. 

Manchas  de  aceite. — Frótese  la  mancha  con  un 
trapo  de  algodón  embebido  en  la  siguiente  solución  : 

Alcohol  a  90o    95  gr. 

Amoníaco    5  „ 

Manchas  de  grasas  sólidas  (sebo,  manteca,  etc.) 
— Se  empapan  con  aguarrás  (esencia  de  trementina) 
mediante  una  esponja  suave;  después  se  mojan 
nuevamente  con  esencia  y  se  cubren  con  Kaolín ; 
al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se  cepilla  y  la  man- 
cha habrá  desaparecido.  Si  efl  Kaolín  deja  algún 
rastro,  puede  quitarse  fácilmente  por  medio  de 
miga  de  pan. 

Crema  para  la  barba. — 

Vaselina    75  tír» 

Naftol  beta  (0)    5 

Glicerina    10  ,, 

Bórax    5  >i 

Se  obtiene  un  producto  de  consistencia  media,  que 
puede  emplearse  con  una  esponja  y  al  que  se  puede 
dar  color  rosado  con  algo  de  rojo  soluble  en  gra- 
sas. El  perfume  puede  darse  a  voluntad. 

Esta  composición  posee  las  siguientes  ventajas: 
supresión  de  Ja  brocha,  economía  considerable  de 
tiempo,  economía  en  el  coste,  supresión  de  la  irri- 
tación producida  en  la  piel  por  efecto  de  la  navaja, 
y  propiedad  antiséptica  de  la  pomada. 

Aguas  dentífricas. — ta  siguiente  fórmula,  cono- 
cida en  la  farmacia  con  el  nombre  de  Agua  de  Bo- 
t-Jt  es  de  fama  universal  y  se  compone  de  : 

Anís    30  gr. 

Canela    8  » 

Clavos  de  especia   8  ,. 

Cochinilla    3  >• 

Esencia  de  menta   5  « 

Tintura  de  ámbar   3  .. 

Se  pulverizan  las  materias  sólidas  y  se  tienen  en 
maceraeión  durante  un  mes  en  1  lkro  de  alcohol 
a  96°.  (Es  el  tipo  de  ailcohol  que  se  expende  en 
los  almacenes).  Se  filtra  luego  y  se  añaden  )a  esen- 
cia y  ila  tintura.  La  tintura  de  ámbar  puede  supri- 
mirse sin  perjuicio. 
Otra  fórmula : 

Esencia  de  canela   30  gotas 

„        „  clavos   30 

,,        „   geranio  rosa.  30 

„        „  anís  verde  .      5  gramos 

„        „  menta   5  ■ 

Tintura  de  cochinilla.  .  .  .     15  gramos 

Alcohol  a  90o  :  .  •  800  ,, 

Agua    "20  ,, 

Abrillantadores  de  metales. — Diversas  frmulas  : 

Trípoli  fino    40  gr. 

Rojo  de  Inglaterra   io_  ,, 

Aceite  de  olivas,  cantidad  suficien- 
te para  formar  una  pasta. 

Piedra  pómez  en  polvo.  ...     10  gr. 

Rojo  de  Inglaterra   30  ,, 

Aceite  de  olivas,  cantidad  suficien- 
te para  formar  una  pasta. 

Para  abrillantar  botones. — 

Rojo  de  Inglaterra   i5gr. 

Piedra  pómez  en  polvo...  20  „ 

Aceite  de  paUma   60  „ 

<" Petróleo    4  .• 

Soluciones  barométricas — Utilizando  la  propie- 
dad que  ofrecen  las  sales  de  cobalto  de  modificar  su 
coloración  según  eí  grado  de  humedad  atmosférica 
se  emplea  la  siguiente  solución : 

Cloruro  de  cobalto   30  gr. 

Sal  de  cocina   15  „ 

Agua    .. 

Goma  arábiga    7.5  „ 

Cloruro  de  calcio   4,3 

Se  moja  papel  de  filtro  en  esta  solución.  Se  lo 
deja  secar.  Las  diferentes  coloraciones  del  papel 
indican  los  distintos  grados  de  humedad  atmosfé- 
rica : 

Rojo  rosado  :  lluvia. 
Rojo  pálido :  muy  húmedo. 
Rojo  azulado  :  húmedo. 
Gris  azulado  :  casi  seco. 
Azul :  seco. 


El   jardín   de   nuestros  poetas 

¡Ama  mucho,  poeta! 

por  Félix  ARGOTA  SALINAS 

Cuando  lleguen  las  penas  a  llamar  a  tu  puerta, 
cuando  ya  tu  esperanza  sea  una  pobre  muerta 
<¡ue  ha  plegado  los  ojos  para  siempre  jamás, 
cuando  toda  la  fuerza  de  tu  vida  se  apoque 
y  cansado  tu  espíritu  de  soñador  invoque 
como  un  bálsamo  augusto,  un  momento  de  paz, 

piensa  entonces,  poeta,  en  todo  lo  que  diste 
de  tu  amor  y  piensa  en  lo  que  recibiste 
de  tu  prójimo  hermano,  y,  en  este  parangón, 
quiera  Dios  que  tus  penas  hallen  paz  anodina 
al  ver  que  la  balanza  de  la  virtud  se  inclina 
íiacia  el  lado  en  que  pesa  tu  amante  corazón. 

Añoranza 

por  Manuel  H.  ACOSTA 

Por  la  bóveda  glauca  Selene  peregrina 
va  marchando  como  una  blanca  rueda  de  nieve. 
Huye  loco  el  esplín  por  la  senda  más  breve. 
Y  una  sombra  de  ensueño  por  la  noche  camina... 

El  aura  en  el  follaje  ritma  su  sonatina. 
El  grillo  trovador  en  un  aria  se  embebe. 
Las  luciérnagas  vagan.  Y  el  aire  exhala  un  leve 
perfume  de  azucena,  de  jazmín  y  glicina. 

Reventaron  mil  rosas  y  claveles  bermejos 
cu  tu'balcón,  testigo  de  nuestros  sueños  viejos, 
do  en  cien  noches  como  ésta  mis  ansias  te  conté. 

Y  al  tañer  en  el  templo  h.s  nueve  campanadas 
me  evocan  con  el  eco  de  sus  notas  aladas 
el  recuerdo  inefable  de  u¡i  tiempo  que  se  fué... 

Elegiaca 

Samuel    E.    de  MADRID 


Por  un  instante  solamente,  tiene, 
un  poco  de  ambición ;  pon  la  coraza 
del  hierro,  que  fundiéndose  doblégate 
y  vuelve  al  ser  potente  con  el  agua.  .  . 


Y  dame  voluntad.  Yo  necesito 
de  ese  amor  infeliz  matar  el  ansia; 
sumirme  en  el  silencio  del  olvido 
y  abrir,  de  la  ilusión  su  azul  ventana! 


O 


Para  los  Convalecientes 

Es  el  TÓNICO  RECONSTITUYENTE  que  con  mayor  rapidez 
les  devolverá  las  energías  y  el  vigor  perdidos,  fortificará 
los  músculos  y  enriquecerá  la  sangre  de  las  personas  ago- 
tadas. 

KOLA  CARDINETTE  está  preparada  con  substancias  de 
poderosa  eficacia,  como  la  KOLA,  COCA,  QUINA,  NUEZ 
VÓMICA,  FOSFATOS  CEREALES,  etc.  Resulta  sumamente 
fácil  de  tomar,  porque  es  líquida  y  muy  agradable  al  paladar. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias 

PASALIDE  Mfg.  Co.— Yonkers  (N.  Y.)  y  Maipú  533,  Bs.  As. 


por 

Como  un  cordcrillo 
murió    esa  mañana, 
mirándome  triste 
sin  decirme  nada, 
sin  decirme  nada, 
con  su  boca,  pero, 
sus  labios  hablaron 


NOVIO: 


:as 


ION 

O 


¡OPORTUNIDAD!  —  ¡APROVECHEN! 
Por  esta  suma  entregamos  un  estuche 
conteniendo:  dos  anillos  para  compromi- 
so, de  oro  18  k.  sellado  garantido,  ma- 
cizos, forma  y2  caña,  con  iniciales  gra- 
badas, y  como  REGALO,  un  cintillo  de 
oro  reforzado  y  5  brillantes  simili. 


Modelo  de  los  ani- 
llos de  compromi- 
so de  oro  18  k. 


Modelo  del  cintillo 
de  oro  reí .  que 
regalamos 


JOYERÍA  de  P.  SEITLER 

Bdo.  de  Irigoyen,  540  —  Bs.  Aires. 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmore,  de 

Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Ve«  1<>  <l»e  dice  el  distinguido  médi- 
co Dr.  Mariano  IV  Cebillos.  Profesar 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Médions 
y  Cirugía  General.  (Villa  María,  F. 
C.  C.  A-,  provincia  de  Córdoba): 

Señores  M.  Pigallo  y  Cía.  —  El 
paquete  de  "Té  Densmore"  que  se 
sirvieran  remitirme.  h:i  resultado  muv 
bueno  en  un  raso  de  Obesidad  BU 
que  lo  apliqué,  pues  obtuve  una  re- 
baja de  5  kilos  y  tendencia  a  nor- 
malizar su  obesidad  y  esto  sólo  en 
un  mes  de  tratamiento.  Saludo  aten- 
tamente a  Vds. 

D».  Mariano  P.  Ckballos. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  lo»  únicos  introductores  en 
Buenoj  Aires:  M  FIGALLO  y  Cia  , 
calle  MAIPU,  212. 


dijeronme,  tanto, 
que  cuando  recuerdo, 
paréz  que  la  veo. 
Cerraron  la  caja 
pintada  de  negro, 
sonaron  los  golpes- 
del  cruel  martilleo, 
y  cada  pedazo 
de  hierro  que  entraba, 
eran  mil  espinas 
para  mi  cerebro. 
Llevaron  la  caja 
para  el  cementerio., 
echáronle  tierra 
y  sonaba  a  hueco.' 
¡Sin  embargo  habían 
corazones  dentro! 

Pequeños  poemas 

por  Samuel  GLUSBERG 

Mi  AMOR 

Mi  amor  es  silencioso. 
Mi  amor  es  inefable. 
A  veces  un  suspiro... 
A  veces  una  lágrima... 

¡Cuántas  veces  un  verso; 
Un  verso  que  te  nombra!... 

Glosa 

Tus  ojos  se  han  vuelto  acules 
de  ver  nacer  tantos  días, 
los  míos  crepusculares 
de  ver  morir  tantas  tardes. 

Tú  tienes  la  luz  del  día. 
Yo  las  sombras  de  la  noche!... 
Ruego 

Señor,  señor! 
Dame  a  mi  que  nada  tengo: 
Una  fiel  y  buena  Amada, 
un  hogar  dulce  y  sereno, 
un  jardín  lleno  de  rosas  . 
y  wh  sutil  libro  de  versos... 
y  me  haréis  feliz! 

La  triste  imploración 

ñor     Ricardo  BUCCICARDI 

Quiero  un  lugar  donde  su  amor  no 

[llegue. 

Donde  cese  el  dolor  y  sea  la  calma 
una  serena  plácida  armonía 
que  entreabra  al  ensueño  sus  venta- 
[nas ! .  .  . 

Bien  jé  lo  inútil  de  querer  destierro 
cuando   un  rescoldo   de  pasión  que 

[apaga, 

refractario  en  silencio  se  revela 

y  escancia  el  elixir  de  la  nostalgia.  .  . 

Oh,  tú  que  impones,  corazón  cobarde 
v  sufres  y  desdeñas.  cSas  y  amas; 
tú  que  en  las  lides  del  placer  rozo 

[  bras 

y  altivo  en  el  dolor  la  pena  aclamas! 


SEDERIAS,  LANAS  y  MEDIAS 

NADIE  VENDE  MAS  BARATO 

Grandiosa  Liquidsc  ón  de  Mercaderías  para  Verano 

SATEN  GRANADINA  pura  seda  en  todos  los  colores, 

ancho  1  metro  a  S    8  53 

ESPUMILLA  de  pura  seda,  ancho  1  metro  u    S  4.9J 
ETAMINA  de  hilo  lo  mejor,  ancho  1  metro,  en  todos  los  colorts  el  corte 

de  vestido  de  4  mtrs.  por  solo  $    3  2) 

YOILE  LISO  clase  muy  buena,  en  todos  los  colores,  el  corte  de  vestid  > 

de  6  metros  *.    .  $  3.30 

GRAN  SURTIDO  EN  SEDAS  LAVABLES  v  FANTASIAS 
SERIEDAD  ABSOLUTA 

CASA  CENTRAL,  Victoria,  690  —  SUCURSAL,  C.  Pellegrini,  657 


mm 

^     TRAPE MAfíK  ) 


Modelo  908  Modelo  167 

'  En    cabritilla   charolada,  marrón 

908 — En    becerro    Rusia.  habano  $  28  — 

En  (ramilla  blanca  23. — 

marrón  habano,  $  32. —  En  cabritilla   charolada,  ..  25  — 

►  -  En  cabritilla  azul  32.- 

733  —  En  becerro  color  En    cabritilla    marrón    haba  n  > 

oscuro  $  28. — 

marrón  oscuro,  $  27. —  En  raso  de  seda  negra.   ..  23. — 

En  gamuza  gris  26. — 

883  —  En  cuero  opaco.  £„  gamuza    negra  27. — 

,             „„                     En  raso  de  seda  bordada  ..  26. — 
gum    metal.    .    $    30—  Kn  cuero  opa(.0  26. — 

En    sed»    negra,    taco    7  clin*, 
alio  *  24  — 

Distinga  Vd.,  al  adquirir  calzado,  lo  que  se  le  ofrezca  bajo  el 
titulo  de 

CHAROLADO 

Con  tal  nombre  ofrecen  al  público  calzado  inferior  que  se  suele 
llamar  potro,  potrillo  o  vaquetas  charoladas . . . 

NEWARK  SHOE,  ofrece  siempre  la  MISMA  CALIDAD  de  ca- 
britilla charolada  norteamericana  "STERLINO",  cuyo  exce- 
lente resultado  conocen  nuestros  numerosos  favorecedores. 

LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 


THÉ  NEWARK  SHOE 


DESDE 

Temporada  francesa  del  Odeón. — 

Después  de  "La  femme  nue",  una  de  las  obras 
más  humanas  y  más  bellas  de  Bataille,  la  com- 
pañía Burguet  representó,  en  el  curso  de  la  se- 
mana pasada,  "Son  pérc"  de  A'lbert  Guiñón  y 
Alfred  Bouehinet. 

Las  obras  teatrales  que  Albert  Guiñón  escribe 
solo  o  en  colaboración  con  otros  autores,  se  re- 
sienten de  los  mismos  defectos  y  los  compensan 
con  exceso  mediante  las  mismas  cualidades:  una 
cierta  surpisión  a  la  fórmula  o  al  estado  de  esp;- 
r^itu  del  momento  y  las  mismas  condiciones  de 
relieve,  de  precisión  psicológica. 

Se  tiene,  pues,  el  derecho  de  considerar  que, 
aun  en  las  colaboraciones,  la  participación  de 
Mr.  Guiñón  es  la  predominante,  sea  cual  sea  su 
compañero  de  tareas. 

Fué  a  propósito  de  una 
de  las  primeras  obras  de 
Mr.  Guiñón,  "Seúl'', 
que  Lemaítre  escribió 
su  ingeniosa  y  exacta 
sentencia  sobre  el  Tea- 
tro Libre:  "el  teatro  li- 
bre acaba  de  crear  un 
calco  (poncif )  ",  es  de- 
cir un  procedimiento  ca- 
si mecánico  de  ejecución 
que  permita  p  r  o  d  u  c  i  r 
obras  de  acuerdo  con  la 
fórmula  artística  de  mo- 
da. Y  demostraba  fácil- 
mente lo  que  de  aquella 
producción,  tan  vigoro- 
samente concebida,  ha- 
bía el  autor  añadido  y 
falseado  por  ajustarse  a 
la  estética  del  momento 
y  del  lugar  en  que  la 
representaba. 

Quince  años  después, 
1S.07,  el  estreno  de  "Son 
pere"  valía  a  Guin  u 
críticas  semejantes,  aun- 
que elogios  más  me;e- 
eidos  y  entusiastas  que 
los  suscitados  por 
"  Seúl  ".  En  una  de 
esas  críticas,  a  la  que  se 

adhirió  Doumic,  Emilc  Faguet  reprochaba  viva- 
mente al  autor  de  "Son  pere"  el  haber  hecho 
una  comedia  de  teatro  libre,  el  intentar,  subrep- 
ticia e  irónicamente  la  resurrección  del  género 
cínico  en  que  se  había  iniciado. 

¿Hasta  qué  punto  era  justificado  este  reparo? 
Veámoslo,  naturalmente,  en  el  argumento,  en  la 
trama  escénica  de  "Son  pere". 

La  señora  Orsier,  separada  de  su  esposo  hace 
.  poco  menos  de  veinte  años,  cuando  se  inicia  la 
pieza,  acaba  de  aprobar  el  compromiso  de  su 
hija  Juana  con  un  honrado  empleado  de  comer- 
cio. Es  a  éste  a  quien  la  señora  Orsier  narra 
su  casamiento  desdichado  y  la  separación  legal, 
pronunciada  en  su  favor,  que  lo  rompió. 

De  su  esposo}  en  los  diez  y  ocho  años  transcu- 
rridos, la  señora  Orsier  poco  o  nada  ha  sabido. 
Olvidadizo  o  indiferente,  aquél  ha  parecido  igno- 
rar la  existencia  de  su  esposa  e  hija  durante 
todo  ese  espacio  de  tiempo;  ni  siquiera  ha  re- 
clamado hasta  entonces  el  derecho  de  pasar  un 
mes  con  su  hija,  que  le  fuera  concedido  por 
el  fallo  de  divorcio. 

Poco  después,  este  derecho  abandonado,  pero 
no  extinguido,  es  reclamado  para  el  padre  ausen- 
te, por  un  abogado. 

Comienza,  desde  ese  momento,  la  partición,  la 
disputa  de  la  hija,  de  Juana,  por  sus  padres. 


L  A 


P    L    A    T    E    A  * 


por  STELLO 


Juana  no  conoce  ni  puede  amar  sino  a  su 
madre:  la  persona  que  ha  viivido  por  ella  diez  y 
ocho  años  de  sacrificios,  de  inquietud  vigilante, 
de  abnegación  apasionada.  Así,  sus  disposiciones 
iniciales  hacia  el  que  la  reclama  son  hostiles. 
Va  hacia  él  con  la  decisión  de  hacerse  insopor- 
table, de  volver,  lo  antes  posible,  con  la  madre 
y  el  novio  de  los  cuales  la  separan.  Pero  Juana 
no  es  ninguna  heroína.  Es  una  joven  de  diez 
y  nueve-  años,  que  tiene  todo  el  ardor,  todo  el 
encanto,  todo  el  egoísmo  incontrastable  de  la 
juventud.  Ama  a  su  madre  y,  hace  un  momento, 
impuso,  como  condición  previa  a  su  aceptación 
de  compromiso,  que  no  la  abandonaría,  una  vez 
casada. 

Entrefelones  del  cine 


Artistas  cinematográficos  del  estudio  Senett  preparando  una  escena  destinada  a  un  film. 

En  el  acto  segundo,  el  padre,  Mr.  Orsier,  es- 
pera la  llegada  de  su  hija.  Es  un  hombre  ma- 
duro a  quien  la  hartura  de  la  carne  hace  monje. 
Prepara  la  recepción  de  su  hija  como  se  pre- 
pararía a  una  aventura.  Poco  antes  de  que 
.luana  llegue,  lo  oímos  conversar  con  una  de 
sus  amigas:  nada  menos  austero,  nada  menos 
conmovido  que  el  espíritu  de  ese  hombre  .que 
va  a  encontrarse  con  una  hija  de  diez  y  nueve 
años  y  a  la  que  hace  diez  y  ocho  que  no  ha  visto. 
Sabemos  perfectamente  que  el  autor  principal 
es  demasiado  experto  para  no  haber  advertido 
estas  modalidades  del  personaje  y  que  ellas  en- 
tran en  la  composición  de  su  carácter.  Sólo 
queremos  recalcar  con  cuanta  razón  pasajes 
como  el  comentado  pertenecen  a  la  comedia 
cínica,  al  teatro  "rosse"  en  que,  según  Faguet, 
encuadra  cabalmente  "Son  pere". 

Toda  la  última  mitad  del  segundo  acto  tran  - 
curre  en  la  confrontación  penosa  entre  ese  padre 
voluble  y  esa  hija  huraña.  Un  amigo  de  Orsier, 
que  intenta  romper  el  hielo,  inicia  una  conver- 
sación difícil,  tropezosa,  llena  de  silencios,  en 
que  se  concluye  por  comentar  el  tiempo... 

Durante  estos  dos  primeros  actos,  el  carácter 
de  Juana  es  el  que  le  conocimos  desde  el  prin- 
cipio: su  madre,  seguramente,  y,  quizás,  su  no- 
vio, ocupan  todo  su  pensamiento.  Ama  al  lujo, 


puesto  que  lo  ha  confesado,  y  es  ingenuamente 
coqueta;  pero  parece  a  la  vez  leal  y  afectuosa, 
agradecida  y  sincera. 

El  tercer  acto,  modifica  un  tanto  esta  impre- 
sión. Juana  Tía  vivido  con  su  madre  una  exis- 
tencia modesta,  casi  pobre;  su  padre;  en  cam- 
bio, ha  empleado  los  años  que  .aquélla  pasó  en 
cuidarla,  en  adquirir  una  fortuna  que  no  lia  te- 
nido tiempo  de  gastar  alegremente.  Todas  las 
comodidades,  todo  el  lujo  que  ambicionaba  la 
joven,  puede  proporcionárselos  y  se  los  propor- 
ciona su  padre.  Con  el  primer  vestido  de  baile 
que  consiente  en  ponerse,  para  atender  a  los 
invitados  del  señor  Orsier,  cambia  totalmente 
la  actitud  de  su  hija. 

Escucha  los  galanteos  de  cierto  joven  conse- 
jero de  estado  y  se  muestra  con  su  padre  la  n?ja 
más  amable  y  cariñosa. 
Cierto  que  media  una 
promesa  de  que  podrá 
volver  al  lado  de  su  ma- 
dre y  de  su  novio;  pero 
pronto  vemos  en  qué 
para  esa  promesa. 

En  el  cuarto  acto,  ex- 
tinguido el  plazo  durante 
el  cual  tiene   el  señor 
Orsier  derecho  a  tener 
consigo  a  su  hija,  la  ma- 
dre misma  viene  a  bus- 
carla. La  escena  no  pur1- 
de  ser  más  cruel:  tres 
semanas  de  lujo  y  de 
vida  fácil  han  contraba- 
lanceado en  el  corazón 
de   Juana    los  veinte 
años  de  abnegación  que 
debe  a  su  madre.  Xo  ta 
dejado  de  quererla  y, 
quizás,  como  se  lo  dice 
para  aplacar  su  llanto, 
la  prefiere.  Pero  tam- 
bién ama  a  su  padre  y 
está  resuelta  a  no  aban- 
donarlo; a  seguirlo 
viendo,  lo  más  frecuen- 
temente posible.  Las 
imprecaciones  de  la  ma- 
dre, nada  consiguen: 
Juana    entiende  no 
abandonar  completamente  a  su  padre  ni  la  vi- 
da que  éste  le  ha  hecho   conocer.    En  cuan- 
to a  su  novio,  el  modesto  empleado  dispuesto  a 
conquistarle  una  posición  y  a  conservarle  su  ca- 
riño, no  está  menos  lejano  de  Juana  que  la  vida 
en  que  lo  conoció  y  que  se  lo  hizo  posible.  Se 
manifiesta  dispuesta  a  cumplir  su  palabra,  como 
a  volver  con  su  madre;  pero  se  advierte  clara- 
mente que  ambas  cosas  representan  para  ella  un 
sacrificio:  ama  a  otro,  a]  auditor  de  estado  que 
conoció  por  su  padre  y  que  le  completa  a  éste  la 
conquista  de  su  hija,  el  despojo  de  la  madre  que 
sólo  para  ella  vivía. 

Ante  la  confesión  de  ese  eariíío,  que  los  sepa- 
rará probablemente  de  su  hija,  los  padres  se  re- 
concilian. Esta  reconciliación,  que  nada  explica 
y  que  mal  prepara  la  escena  de  reproches  que 
la  precede,  es  una  de  las  pocas  notas  falsas  de 
la  obra. 

Nada  más  natural,  más  fluido,  más  preciso  que 
los  cuatro  actos  de  esta  pieza;  el  tacto  de  los 
autores  ha  sido  tal  que,  sin  la  protesta  de  Fa- 
guet, esta  obra  amarga  e  irónica  hubieraj  quizás, 
pasado  por  una  comedia  optimista  y  sentimental. 

En  la  interpretación  desigual  e  insuficiente 
que  dió  la  compañía  Burguet  a  esta  pieza,  se  des- 
tacaron, por  su  relativa  discreción,  Ninon  Gilíes 
y  el  director  del  conjunto. 


MATILDE  PASTORINO 

PARTERA 
EX  INTERNA  DE  LA  MATERNIDAD  DEL 
HOSPITAL  TORCUATO  DE  ALVEAR 

ECUADOR  647  Buenos  Aires 

Consultas:  Lunes  y  V.'ernes  de  2  a  4  p.  m. 

U.  T.  5857,  Mitre 


SALÜOUJER 


A  todas  Edades 

Por  el  ELIXIR  de 

VIRGINIE 

NYRDAHL 

3ue  cura  radicalmente  los  accidentes 
e  la  Formación  y  de  la  Edad  Critica 
como  :  Hemorragias.  Congestiones, 
Vértigos,  Ahogos,  Palpitaciones,  Gas- 
tralgias, Desordenes  Digestivos  y 
Nerviosos. 

Este  medicamento  cura  igualmente 
las  Varices  y  Ulceras  Varicosas,  la 
Flebitis  y  las  Almorranas. 

Para  recibir  gratuitamente  y  franco  de 
gastos  un  folleto  explicativo  de  tSo  pagi- 
aas,  escribir  a  : 

PRODUCTOS  NYRDAHL 
520,  calle  BELGRANO,  BUENOS  AIRES 
DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Hermosee  su  Cutis 

Usando  las  Pildoras  de  composición 
de  Cal  "STUART"  después  do 
cada  comida.    Es  el  método 
rápido  y  natural. 

Casi  todos  los  días  vemos  mujeres 
que  serian  exquisitamente  bellas  si  no 
fuese  por  esos  horribles  granos  y  de- 
mas  erupciones  que  cubren  sus  caras. 

Usas  condiciones  de  la  piel  se  de- 
ben a  Impurezas  de  la  sangre  y  circu- 
lación defectuosa.  Corríjase  éste  es- 
tado y  la  piel  quedara  rápidamente 
.hermoseada. 


"Ahora  ya  no  padezco  espinillas, 
barros,  ni  esas  manchas  feas  en  la 

cara." 

El  mejor  puriflcador  do  la  sangre 
quo  la  ciencia  conoce  es  el  SulfHo  do 
Cal.  Es  el  mas  maravilloso  ingredi- 
ente activo  que  la  naturaleza  propor- 
ciona al  hombre  para  purificar  la  san- 
gre. 

Cualesquiera  que  sea  su  mal,  espini- 
llas, frranos,  barros,  etc.,  el  SulfHo  do 
Cal  que  es  el  principal  ingrediente 
de  las  pildoras  de  composición  de  cal 
"STUART".  corregirá  esta  condición 
defectuosa  y  restaurara  un  color 
normal  y  hermoso  de  su  tez. 

No  ne  averguence  do  bu  cara.  Com- 
pre hov  mismo  una  caja  de  pildoras 
de  composición  do  cal  'STUART".  So 
venden  en  todas  las  farmacias  y 
droguerías. 

PRECIO  $  2.        por  caja 

Representantes  Exclusivos: 

MENDEL  y  Cía. 

Bolivar  879  Buenos  Aires 


GRANIZO 


Los  cólicos  intestinales'. — El  des- 
canso en  la  camtn  boca  abajo  consue- 
la mucho  al  paciente.  Se  suministra 
láudano  por  la  boca,  en  dosis  de  3 
a  5  gotcs  en  una  cucharada  de  agua 
azucarada  o  en  una  taza  de  camomi- 
la. El  láudano  puede  perjudicar  a  los 
niños.  Será  prudente  no  usarlo  sin 
prescripción  facultativa. 

La  sed  se  puede  calmar  con  hielo 
en  pedacitos  o  con  bebidas  ligeramen- 
te acídulas. 

Se  aplican  compresas  en  el  vientre, 
muy  frías  o  muy  calientes. 

*  *  * 

Sísifo  y  las  Danaides. — ¿Por  qué 

se  cuenta,  desde  la  época  de  Home- 
ro, que  Sísifo  en  los  infiernos  está 
condenado  a  subir  eternamente  una 
gran  piedra,  que  cae  de  nuevo  antes 
de  haber  llegado  a  la  cumbre  de  una 
colina?  ¿Por  que  se  dice  que  las  Da- 
naides están  obligadas  a  llenar  ince- 
santemente toneles  agujereados  cuyo 
contenido  cae  al  suelo?  Los  "ciccro- 
ni"  habían  inventado  explicaciones 
morales:  Sísifo  había  cometido  actos 
de  bandidaje ;  las  hijas  de  Danao  ha- 
bían matado  a  sus  maridos.  Otros 
tantos  cuentos.  He  aquí,  según  Rci- 
nach,  la  verdad:  Sísi'o  p\saba  por 
haber  construido  un  g.an  edificio,  en 
la  cima  del  Acrocorinto ;  se  le  repre- 
sentó empujando  una  piedra  a  lo  ci- 
to de  dicha  morriña.  Las  Danaides. 
valiéndose  sin  duda  de  procedimien- 
tos mágicos,  habían  producido  caídas 
de  lluvia  en  la  Argólida ;  se  las  re- 
presentó regando  la  tierra  con  vasos 
agujereados.  Estas  imágenes,  entera- 
mente dedicadas  a  la  gloria  de  los  di- 
funtos, figuraron  en  ¡os  templos  y 
fueron  copiadas  por  los  que  compu- 
sieron cuadros  de  los  infiernos.  Cuan- 
do adquirió  crédito  la  idea  de  que  los 
hombrzs  eran  sometidos  a  penas  in- 
fernales en  castigo  de  sus  culpas,  se 
explicaron  estas  imágenes  de  "activi- 
dad bienhechora"  cual  si  fueran  "su- 
plicios eternos":  de  aquí  la  idea  de 
Sísifo  subiendo  en  vano  su  piedra, 
de  las  Danaides  llenando  eternamen- 
te recipientes  que  se  salen.  Es  digno 
de  notarse  que  estas  malas  interpre- 
taciones gráficas  son  más  antiguas 
que  Homero;  las  imágenes  de  que 
son  fruto  debían,  por  lo  tanto,  perte- 
necer a  la  época  miceniana,  en  que 
la  pintura,  como  vos  han  enseñado 
excavaciones  recientes,  era  un  arte 
ya  muy  desarrollado. 

*  *  * 

El  conocimiento  de  los  colores 

Simples.- — Los  sabios  de  la  antigüe- 
dad reconocieron  ya  la  existencia  de 
colores  simples,  de  cuya  combinación 
resultaban  todos  los  demás;  pero  nin- 
guno de  ellos  admitió  en  dicha  cate- 
goría el  número  de  colores  que  hoy 
se  admite. 

Empédocles,  por  ejemplo,  habla  só- 
lo de  cuatro  colores:  blanco,  negro, 
encarnado  y  verde  claro;  por  consi- 
guiente, en  su  época  sólo  se  conocían 
dos  de  los  verdaderos  colores  del 
prisma,  considerándose  el  azul  como 
una  derivación  de  los  ya  citados.  De- 
móerito  sólo  admitía  cuatro  colores 
primitivos  de  cuya  combinación  resul- 
taban los  demás;  el  astil  y  el  verde 
eran  para  él  variantes  del  n^egro. 

En  concepto  d<e  Aristóteles  sólo  ha- 
bía dos  colores  elementales,  el  blan- 
co o  claro  y  el  negro  u  obscuro,  y 
¡a  mezcla  de  éstos  producía  todos  ios 
demás.  Tan  curiosa  teoría  es  por  lo 
menos  plausible  desde  el  momento  en 
que  indica  una  tendencia  a  la  simpli- 
ficación de  los  fenómenos  naturales. 

En  el  Antiguo  Testamento  se  men- 
cionan cuatro  colores  prismáticos, 
tres  de  ellos  muy  frecuentemente,  y 
el  cuarto,  que  es  el  amarillo,  sólo 
cuatro  veces,  tres  en  el  Lcvitico  ha- 
blando del  pelo,  y  una  en  los  Salmos, 
refiriéndose  al  oro. 

*  *  * 

¿Qué  es  tm  fetiche? — Los  nave- 
gantes portugueses,  que  fueron  los 
primeros  en  mantener  relaciones  co- 
merciales con  el  Africa  occidental, 
observaron  que  los  negros  de  aque- 
llas regiones  rendían  una  especie  ée 
culto  a  dioses  materiales,  tales  como 
piedras,  que  los  portugueses  llamaron 
"fetiches",  de  una  palabra  de  su  len- 
gua, derivada  del  latín  "factitius" 
(fabricado) .  que  designaba  pequeños 
eb  jetos  piadosas.  El  francés  De  Bros- 
ses  popularizó  luego  el  vocablo. 


LAS  GRANDES  EMPRESAS 


contiiSi'o/jejO 


heridas,  quemaduras,  etc.,  tan  frecuentes  y 
cjue  pueden  degenerar  en  graves  complicacio- 
nes se  curan  con  toda  rapidez  y  en  forma 
radical  si  se  les  -aplica  en  seguida  un  emplasto  de 


iótírw 


Antídoto  í'l<  r.l  de  las  inflamacio>E*s,  es  también 
un  remedio  de  s'ngular  eficacia  para  curar  com- 
pletamente las  TOSES.  CATARROS.  BRONQUI- 
TIS, NEUMONÍA.  INFLAMACIONES  RElilÁ- 
TICAS  e  INTESTINA  LE?. 

A  la   primera  aplicación  ra  ce  nota  alivio. 

Pídalo  en  todas  las  buenos  Farmacias 

DENVER    CHEMICAL   Co.    Maipú   533.  B. 


3  jcwtefceí- 

son  importantes  al  cleiiir  un  par  de  cal- 
zado: "i  Elegancia,  calidad  y  comodidad!" 
Los  tres  reunidos  se  encuentran  en  la 
horma  del  "Calzado  Osiris"* 
¡Visítenos! 
A  los  pedidos  de!  interior  prestamos  es- 
pecial- atención. 


1347 —  Potrillo  cha- 
rol.   .    .   S  20.  

3110-Gamnzs  Man- 
c*   íina,   $  26-  

1348 —  Potro  clia- 

i\>l.    .    .    $  22.  

1 112 — Biiu  tic  Mis 
blanco   .    f  14.  


Martin  Christiansen  y  Cía. 


XO  MÁS 


con  el  uso  de  los  "Tímpanos 
Artificiales",  del  Dr.  Plob- 
ner,  se  quita  radicalmente 
la  sordera  y  ruidos  que  pri- 
van oir.  Colocados  al  oído 
quedan  invisibles.  Precio: 
$  12  c  u.  Pidan  folletos  gra- 
tis, a  Carlos  Scheid,  calle  C. 
Pellegrini.  644,  Bs.  Aires. 


SEÑORAS -SEÑORITAS! 

Iros  dolores  en  el  período,  metrrt's  »o 

morrag.as.  flujos,  etc  ,  se  quitan  con  el 


5CHEIDS 

Frasco  chico 
$  2.80 

Frasco  grande 
$  4.— 


r-  >.  ¡e  sponsión  atraso  o  falta  del  pa 

nodo,  resultado  rápido  y  ssgiiro  cou  el 

"  AMENORROL  " 

Frasco  $  3.50 

Vcnu:  DROGUERIAS  y  FARMACIAS 

Dcpi'Mto  Crural:  C.  Pellesrini,  61-4 

lisien  TelcíSmca,  NU  Libertad 

Folletos  en  sobre  ctrridn,  manda  irratis, 
Julio  H.  Valle.  C.  Pattacriai,  MI.  Bacas 

Aires. 


LA      PAJA      EN     EL      OJO  AJENO 


"La  Provincia",  de  Córdoba,  en  su  servicio  te- 
legráfico del  día  8: 

OCUPACION  DE  TOBOLSY— AVANCE 

DE  LOS  SICILIANOS 

Londres,  octubre  7. — De  fuente  inglesa  anun- 
cian de  Oinsk  que  las  tropas  del  almirante  A  o>/- 
chat,  apoyadas  por  una  flotilla 
naval,  ocuparon  Tobolsy  y 
capturaron  numerosos  prisio- 
neros y  cañones,  como  así  tam- 
bién gran  cantidad  de  material 
de  guerra- 
Las  tropas  sicilianas  conti- 
núan avanzando  hacia  el  río 
Tobol. 

Supongo  que  al  frente  de  los 
sicilianos  estará  <  '.iovanni  Grasso. 

*  *  * 

Leo  en  la  página  36  del  libro 
"Visita  de  un  católico  español  ,a  Inglaterra", 
por  Francisco  Melgar  (Londres,  "The  Menpes 
Printing  &  Engraving  Co.,  Ltd. -1917): 

Durante  la  comida,  Sir  Maurice  de  Bunsen, 
que  conoce  la  sociedad  española,  y  en  especial 
la  de  Madrid,  como  si  hubiese  nacido  en  elte, 
me  refirió  multitud  de  anécdotas  interesantí- 
simas sobre  gran  número  de. eminen- 
cias políticas,  artísticas  y  literarias 
de  la  península,  y  me  dió  recientes 
noticias  de  amigos  comunes,  a  los 
que  yo  había  perdido  de  vista  hace 
siglos,  y  con  los  que  él  mantiene 
constantes  y  cordiales  relaciones. 
Amigos  de  hace  siglos.. .  Ya  sé  quie- 
nes son:  el  Cid  Campeador,  Don  Pe- 
layo,  Doña  Urraca,  Chindasvinto,  el 
Preste  Juan  de  las  judias  y  doña  Be- 
renguela. 

*  *  * 

"El  Día",  de  Catamarca,  fecha  23  de  septiem- 
bre, a  propósito  de  un  concierto :  ■ 

El  tercer  número,  la  romanza  "La  calumnia" 
de  "El  Barbero  de  Sevilla",  cantada  por  el  bajo 
cómico  señor  Román  Rattaro,  obtuvo  una  ca- 
racterización absoluta,  por  la  suntuosidad  de  la 
voz  y  la  potencia  metálica  de  su  sonoridad;  el 
tenor  hizo  mérito  a  las  lisonjas  del  bis. 
Un  bajo  que  por  arte  de  birlibirloque  se  con- 
vierte en  tenor...  Conozco  una  historieta  en  que 
ocurre  también  la  transfor- 
mación de  una  voz  bronca 
en  atiplada.  Pero  no  es  por 
arte  de  birlibirloque,  preci- 
samente. . . 


por  Pescatore  di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará,  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  '  'perlas' '  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañaría 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
Be  hizo  el  hallazgo.   "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Tres  veces  ion!",  de  esta  capital. 


"La  Nación'',  del  6,  pu- 
blica un  editorial  que  lleva 
este  título  aparentemente 
escrito  en  castellano :  "La 
salud  pública".  Y  digo  apa- 
rentemente porque  el  ar- 
tículo que  le  sigue  está  redactado  en  idioma  des- 
conocido. Empieza  así : 

El  gobierno  se  ilusa  con  dema- 
siada precipitación  ante  los  recal- 
mones que  por  su  misma  difu- 
sión salteada  experimenta  la  pes- 
te en  la  extensa  zona  por  ella 
abarcada  ya. 

El  "ilusado"  es  el  lector,  que  se 
preguntará  :  "  —  Pero  ¿  qué  "recal- 
mones" quiere  decir  esto?" 


Un  buen  número  de  poetas  ta- 
lentosos andan  por  ahí  sin  lograr 
publicar  cosa  alguna  y  desesperan- 
do de  verse  jamás  en  letras  de  mol  - 
de. Entretanto,  las  frensas  gimen 
imprimiendo  cosas  como  esta  que 
leo  en  "El  Heraldo",  de  Jujuy,  del 
23  de  septiembre : 

rí^s.        Ese  diputado  Ignacio 
'  "¡  \       Y  de  apellido  Carrillo, 
Es  genuino  romcrillo ; 
Lo  analicemos  despacio. 

¿Lo  "analicemos"  des- 
pacio ? 

No;  ni  de  prisa. 
Lo  "deje- 
mos" para 
mejor  oca- 
sión. 


En  julio  de  1916  (hace  tres  años  y  pico),  pu- 
blicó "Caras  y  Caretas"  este  soneto; 

ADVERTENCIA 

Cabe  a  mi  condición  de  caballero 
Advertiros,  señora,  que  en  la  boca 
Tenéis  una  sonrisa  que  provoca 
Mi  mansedumbre  de  varón  austero. 

Esa  sonrisa,  que  no  es  vuestra  —  infiero 
Que  Momia  Lisa  la  ha  perdido  —  es  loca 
Incitación  de  amor...  y  amor  evoca 
Pasada  historia  que  callar  prefiero... 

Pedidle  a  vuestros  labios  más  recato 
Y  a  vuestros  ojos  menos  luz  de  aurora 
Cuando  miráis  con  la  pupila  vaga. 

Pues  temo  que  en  un  súbito 
[arrebato. 

^^Olvidado  de  mí  y  de  vos,  señora, 
k^ci  / Os  bese  tanto  que  llorar  os 
"°W¿^  [haga! 

Arturo  Lorusso 

Nueve  de  Julio,  1910. 

El  15  de  agosto  del  corriente 
año  publica  "La  Palestra",  de  Paraná 
este  otro  soneto: 

A  UNA  VIAJERA  GOYAXA 

Cumple  a  mi  corazón  de  caballero 
advestiros,  señora,  que  en  la  boca 
lleváis  una  sonrisa  que  provoca 
la  fiebre  ardiente  de  un  amor  sincero. 

Esa  sonrisa  angelical — infiero 
que  Momia  Lisa  la  olvidó  en  tu  boca, 
porque  su  encanto  misterioso  evoca 
tu  rostro  fascinante  y  hechicero. 

Y  si  es  que  0f  engaño,  perdóname,  señora, 
hay  en  tus  ojos  tanta  luz  de  aurora, 
son  tan  suaves,  tan  negros,  tan  sedeños... 

¡Oh!  tus  ojos,  señora,  son  tan  bellos 
que  al  mirar  tus  pupilas,  miro  en  ellos 
la  dulce  emperatriz  de  mis  ensueños. 


En  la  revista  "Mariano  Moreno",  del  colegio 
nacional  del  mismo  nombre,  se  publicó  en  julio 
de  1915  (hace  cuatro  años  y  pico)  un  cuento 
titulado  "Aquellos  tiempos..."  que  firma  Enri- 
que Michalowicz. 

"El  Oeste",  del  28  de  septiembre  último,  repro- 
duce exactamente  el  cuento  con  dos  leves  varian- 
tes :  el  título  y  la  firma.  En  "El  Oeste"  se  llama 
"Piso  segundo  por  alquilar" 
y  figura  como  autor  Rafael 
D'Agostino. 

Lo  más  grave  es  que  de- 
bajo del  título  se  lee:: 

De  un  libro  próximo  a 

aparecer. 

Hubiera  estado  más  de  acuerdo 
con  la  verdad  esta  nota : 

Copia  fiel  de  un  cítenlo  de  Mi- 
chalowicz. 
¿No  es  cierto? 

*  *  # 

"La  Unión",  de  Lomas  de  Zamora,  publica  el 
28  de  septiembre  un  suelto  a  propósito  de  Ce- 
sáreo Bernaldo  de  Quirós,  y  dice: 

La  paleta  heptacorde  de  Quirós,  es  envidia- 
ble!... 

¡Una  cuerda  más  que  las  guitarras!  ¿GTmo 
~^no  se  le  ha  de  envidiar  a  Quirós  con 
una  paleta  así,  con  música? 


Un  avisito  de  "La  Nación",  del  12  de 
septiembre : 

Japonés  se  ofrece  para  gallinero 
de  la  estancia. . . 

Este  japonés  no  sabe  en  la  que  se 
mete.  En  una  sola  noche  ¡  cómo  lo  van 


a  poner 


Luis  María  Torrks. 


Esquina— 1919. 


Quedan  notificadas  las  autoridades  policiales 
de  Esquina. 

De    la    vida  filistea 


El  nuevo  rico. — Tanto  como  presumen  de  gran  fortuna  y  no  han  podido 
comprar  otro  piano  para  sus  hijas.  ¡Tienen  que  tocar  las  dos  juntas  en  un 
mismo  instrumento! . . . 


''La  Montaña",  del  5,  en  su  sección  policial : 

A  consecuencia  del  golpe  el  representante  de 
la  autoridad  sufrió  lesiones  en  la  mano  iz- 
quierda y  rodilla  de  la  pierna,  y  otras  diversas 
contusiones  en  el  cuerpo. 

La  rodilla  de  la  pierna...  ¡Qué  alarde  de  téc- 
nica anatómica ! 

*  *  *  1 

"Atlántida",  del  2,  bajo  el 
título  "El  día  más  largo" : 
En  Subsburgo,  el  día  más 

largo  dura  17  horas,  y  el 

más  corto  17. 

En  Subsburgo  son,  por  lo 
visto,  un  tanto  "mixedematosos". 

Y  nadie  se  dé  por  ofendido,  ya 
que — por  otra  parte — Subsburgo  110 
figura  en  ningún  mapa  conocido. 

¡  Y  viva  la  exactitud  periodís- 
tica ! 

*  *  * 

"Revista  Popular",  del  29  de  septiembre,  a 
propósito  de  sellos  raros : 

El  señor  Orestes  Baroffio,  de 
Montevideo,  compró  hace  poco 
una  estampilla  argentina,  del  año 
1810,  en  mil  pesos  oro. 
Señor  Baroffio:  Pida  usted  que 
le  devuelvan  los  mil  pesos  oro.  Por- 
que en  1810  no  existían  estampi- 
llas en  la  Argentina  ni  en  lugar 
alguno  del  globo  terráqueo. 


"Irse  por  los  cerros  de  Ubeda". 

— Como  origen  probable  de  esta  co- 
nocida frase  castellana  que  se  aplica 
cuando  alguno  en  la  conversación  ex- 
presa mal  una  idea  y  se  aparta  del 
asunto  principal,  se  refiere  la  si- 
guiente festiva  anécdota:  Cierto  al- 
calde de  Ubeda,  que  no  tenía  por 
cierto  nada  de  listo,  era  soltero  y  es- 
taba enamorado  de  una  garrida  mo- 
za del  pueblo.  Solía  el  alcalde  concu- 
rrir a  una  fuente  que  frecuentaba  su 
Dulcinea,  con  el  objeto  de  galantear- 
la. La  fuente  en  cuestión,  se  hallaba 
situada  en  unos  cerros,  y  un  día  en 
que  el  alcalde  pronunciaba  un  discur- 
so ante  el  vecindario,  como  se  apar- 
tase torpe  y  confusamente  del  tema, 
dijole  una  moza,  con  maliciosa  inten- 
ción :  "Señor  alcalde,  no  se  le  entien- 
de;  usted^se  t'rt  por  los  cerros.  . ." 


Resultado  del   Concurso  47 


LOS    PREM I ADOS 


Eugenio  T.  Amigo  (Capital),  Lía 
E.  Gorlero  (Montevideo),  Alfredo 
Carola  (Nueve  de  Julio),  Pedro  An- 
drés (Capital),  Pía  Pizzul  (Liniers), 
Simón  Garclid  (Capital),  Ernesto 
Mario  Brito  (Capital),  Alfredo  Ra- 
món Parodie  (Concepción  del  Uru- 
guay), Carlos  M.  Briozzo  (Concep- 
ción del  Uruguay),  Polito  Petrochi 
(Capital),  Herbert  A.  Holbe  (Ca- 
pital), Luis  Jorge  Breará  (Corrien- 
tes), Irene  B.  Irigoyen  (Lobos), 
Fausto  R.  Rocha  (San  Isidro),  Car- 
mencita  Tasca  (Capital),  Fanstina 
I.  Verdier  (Campana),  JoSeíina  Ro- 
ca (Capital),  Juana  María  Silva 
(Capital),  María  Rosa  del  Socorro 
Regalado  (Capital),  Estela  Carran- 
za Waite  (Rosario  de  Santa  Fe), 
Nena  Ortíz  de  Guinea  (Córdoba), 
Raulito  F.  Duran  (Capital),  María 
Videlmina  Guarello  (Avellaneda), 
María  Matilde  Morrón  (Mercedes),- 
Estela  Rosalía  Echell  (Capital), 
Orosmán  Acosta  Miranda  (Monto- 
video),  Lia  López  Romero  (Floren- 
cio Várela),  María  M.  Bonaen  (Ca- 
pital), María  Teresa  Ballestero 
(San  Pedro),  Herminia  J.  Soler 
García  (Caballito),  Lolita  B.  Gon- 
zález (Barracas),  Enrique  Pellegri» 
ni  Sitja  (La  Plata),  Nelly  Barra- 
gán (Tres  Arroyos),  Emma  Bragno 
"capital),  Martín  Espinosa  (Pampa 
Central),  Alfredito  Aryón  (Rosa- 
rio), Mario  Panizza  (Capital),  An- 
gelita  Beatriz  Poggi  (Esperanza), 
Carmen  S.  Rotta  (Concepción  del 
Uruguay),  Luay  Vallcgos  (Capi- 
tal), Manuel  I'.  Somoza  (Rosario), 
Celia  Elvira  Vatcone  (Capital), 
Matilde  Pastori  (Tucumán),  Dora 
Esther  Sánchez  (Capital),  Felipe 
Somoza  (Rosario),  María  E.  Beru- 
ti  (Capital),  Dora  Beatriz  Moller 
(Córdoba),  Dora  Celina  Testa  (Sal- 
to, R,  O.  del  U.),  Blanca  Merlo  (Tu- 
cumán), Dora'A.  López  (Florencio 
Várela),  Benito  Fresino  (General 
Pino),  Juan  Santoro  López  (Lu- 


jan), Antonio  Lopetti  (Capital), 
María  Jacinta  Pérez  (Rosario), 
Otilia  Gutiérrez  (Tucumán),  Mario 
Lopetegui  (Bahía  Blanca).  Ruper- 
ta  Montenegro  (Capital),  Adolfo 
Antunez  (La  Plata).  Gabriel  Gu- 
tiérrez (San  Pedro),  Santiago  Ri- 
quelme  (Salta),  Benito  Agudo  (San 
Luis);  Pepito  Lorenzo,  Miguel  Pe- 
retti,  Carlitos  Simonetti  (Mendo- 
za), Carlos  Ochoa  (Trenque  Lau- 
quen), Jacinto  Brusquetta  (Santia- 
go del  Estero),  Alfonso  Brinder 
(Salta),  María  Pasquín  (Tapia), 
Carmen  Orozco  (Bragado),  María 
Ruperta  Sánchez  (Tandil),  Jacinta 
A^elazquen  (Bahía  Blanca),  Mario 
Jiménez  (Chivilcoy),  Américo  Lo- 
petegui (F.  Várela),  Ruperto  Gó- 
mez (Río  Negro),  Abelardo  Caimi 
(Saavedra),  Oscar  Copello,  Fede- 
rico Lanteri,  Celia  Pérez,  Estela 
María  Amin,  Eduardo  Arimon 
(Mercedes),  Aurelia  Sosa  (Rosa- 
rio), Amilcar  Ventura  (Capital), 
Horacio  Fabit  (Capital),  Sara  Ra- 
mírez (Capital),  Domingo  Taborga 
(Rosario),  Daniel  Rotterdan  (Mar 
del  Plata),  Luisita  Gamella  (Azul), 
María  Romero  (Capital),  Blanca 
Roblio  (25  de  Mayo),  Adela  Costa 
(La  Plata),  Adolfo  Marget  (Prin- 
gles),  Abel  Saboirt  (Villegas),  Ho- 
racio Hernández  (Tucumán),  Ja- 
cinta Ramírez  (Rioja),  Herminia 
Sáenz  (Quilmes),  Lia  Pérez  (Oli- 
vos), Juan  Etchenique  (Rosario), 
Margarita  Antunez  (Rosario),  De- 
lia  Amoretti  (Capital)^  Francisco 
Utegui  (Montevideo). 

Todos  los  nombrados,  han  remi- 
tido trabajos  de  500  a  300  pala- 
bras correctamente  combinadas,  di- 
ferentes y  comprobables.  ^ 

Son  dignos  de  especial  mención 
los  trabajos  de  los  niños  Eugenio 
T.  Amigo  y  Lía  E.  Gorlero,  por  lo 
extenso  y  completo  de  su  infor- 
mación y  su  presentación  esmerada. 


CUADRO    DE  HONOR 


Cía  C.  García  Gabito  (Mercedes, 
R  O.  del  U.),  Dora  Celina  Testa 
(Salto),  Carmen  Díaz  (Angrel), 
Clemencia  Comparada  (C.  del  Uru- 
<„ia/v),  Elisita  Aryon  (Rosario), 
Eleña  Torrabadella  (C.  del  Uru- 
guay), Lucía  Torehia  Starost  (Mon- 
tevideo, R.  O.  del  U.),  Estelita  Isa- 
bel Revisber  (Esperanza  de  Santa 
Pe),  Josefina  Pérez  (Rosario),  Ne- 
ne Arijón  (Rosario),  Amelia  Rosa 
Peralta  (Mercedes),  Rosa  Mana 
Cabral  Márquez  (San  Femando), 
Edudardo  A.  Sosa  (Wilde),  Fede- 
rico Bussio  (Capital),  Luisita  Gi- 
melli  Marini  (Rosario),  Francisco 
Ignacio  Baliño  (Capital),  Oscar 
Copula  (Capital),  Domingo  Rodrí- 
guez Ruiz-Condo  (Mendoza),  Abel 
Pascual  (9  de  Julio),  Oíjcar  A.  Ma- 
yor (Rosario),  Oscar  Botazzi  (Lo- 
mas de  Zamora),  Sarita  Zalema 
Muñagorri  (Chivilcoy),  Amalia 
Sánchez  Ceschi  (La  Pinta),  Ana' 
Julia  Queuaro  (Dolores),  Oscar 
Pascual  (0  de  Julio),  Amilcar  Pas- 
cual (9  de  Julio),  Bethy  dolían 
(Capital),  Horacio  Comparada  (C. 
del  Uruguay),  Alberto  Costa  (Ca- 
pital), Angelina  Costa  (Capital), 
Francisco   J.   Rodríguez  (Momio- 
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Isabel  González  (Mercedes),  Juan 
José  Pérez  (Claypolc),  Raúl  Fonse 
(Córdoba),  María  Antonieta  La- 
russo  (General  Rodríguez),  Blanca 
Evequey  (Villa  Elisa),  Nora  Ilda 
Casazza  (Tandil),  María  Virginia 
Pizarro  Arzac  (Rosario),  Jorge 
Gustavo  Adolfo  Chandias  (Merce- 
des), Juan  Bittencourt  (Capital), 
Nenia  Esther  Salinas  (Banfield), 
Adela  Peruzina  (Baradero),  Cirila 
Amalia  Romero  (Corrientes),  Ma- 
ría M.  Martínez  Vigil  (Montevi- 
deo), Delia  Lima  (Capital),  Carlos 
Sanador  Frontini  Millán  (La  Paz), 
Lia  Hebc  Michelini  (Olavarría), 
Adolfo  Carlos  Lacostc  (Capital), 
Margarita  Melet  (Capital),  Ergas- 
to  Pozzi  (Capital),  Sara  Nieve 
Fernández  (Rosario),  Horacio  Cha- 
parro (Olivos),  María  Esther  Sanz 
(Quilines),  Gladys  Olga  Chandias 
(Mercedes),  Julio  Jorge  Ladncr 
(Montevideo),  Sara  Celia  García 
Raña  (Entro  Ríos),  Alejandro  Que» 
sada  (Capital),  Silvia  Elena  Ma- 
nosehi  (Capital),  Vicenta  Mazzuca 
(Bolívar),  Saúl  Brito  Rúa  (Capi- 
tal), Carlos  Alvear  Moreno  (Martí- 
nez), Stanley  Hogg  (Tigre),  Car- 
men Guerrero  (Capital),  José  Cal- 
vo (Mendoza),  Francisco  Calvo 
(Mendoza),  Martita  Calvo  (Men- 
doza), Josefina  Rossi  (Mendoza), 
Eloísa  Bottaro  (Capital),  Elizabeth 
Girón  (La  Pinta). 


CONCURSOS  INFANTILES 

48'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloread"» 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a : 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  ferrará  el  día  13  de  noviembre  a  las 
12  m.,  publicándose  ol  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  21  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  lia  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — Xo  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 


Córtese  por  aqui 


•  Nombre   

Domicilio   

Población    (2) 


i  —  CORSÉ  en  coutil  liso,  en 
colares  blanco,  rosa  y  celeste,  bien 
emballenado,  ca'llidad  lavable,  r 
ligas.  Talles  54  al  80,  a  $  üi"" 

95— SOUTIEN-GORGE  en  batista,  muy 
bien  confeccionado,  modelo  prác-  n  nn 
tico.  Talles  78  al  110,  a.    .    .   .  $  ¿.¿JU 

64 — CORSÉ  cintura,  corto  de  caderas 
tela  satinada  color  blanco  solamente,  r  rft 
4  Ligas.  Talles  50  al,  70  $  J,Qu 

30 — CORSÉ  cintura  en  coutil  floreado,  colo- 
res rosa  y  celeste,  nnodelo  muy  cómo 
do.  2  ligas.  Talles  54  al  80,  a.  .  . 


6r66  —  CAMISÓN 


nansú  bordado  y 


adornado  con  anonas  cintas  de  seda, 


12.- 


JUEGO    en    nansú   con  boni- 
tos bordados.  Serie  200,  6  dibu- 
jos diferentes: 

6000— CAMISA,  a.  ...  $  4.50 
6023--CORPIÑO,  a.   ...  $  4.  

6026 —  CALZÓN,  a  $  4.50 

6027 —  CAMISÓN,  a  $  7.50 

JUEGO   en  buen  madapolán   festoneado  y 
vainillado  : 

CAMISA,  a  $  2.50 

CALZÓN,  a  2.50 

433i— CORPINO,  a   1.80 

4332_CAMISÓN,  a  ,.  4.25 

6472  —  CAMISA  de  nansú,  adornada  con 
puntillas  imitación  filet  y  ancho  pasa-  r  nr 
cinta  de  broderiie,  a  $  Ji¿J 

MATINÉ  confeccionado  en  linón  festoneado  y  bordado,  con  lazos  7  rn 
de  cinta  de  sleda,  a    $   I  lÜU 


4.90 


4329 
4330 


4455 — ELEGANTE  VISO  de  pongé,  muy  rica  dase,  únicamente  en  co- 
lor blanco,  a  $ 


15.50 
24.-- 


El  mismo  modelo  y  color,  pero  confeccionado  en  tela  de  calidad  in 

•mejorable!  

6581 — JUEGO  de  4  piezas,  compuesto  de  camisa,  calzón,  corpino  y  camisón  de 
nansú  con  bordados  y  bonitas  aplicaciones  y  puntillas  valencianas : 

6581— CAMISA,  a  $  5.   6582— CULOTTE,  a.  ...  $  5.  

6583— CORPINO,  a  ,  4.   6584— CAMISÓN,  a  11.  

6294 — DELANTAL  de  linón,  con  lindos  bordados  y  cinta  J 
de  seda  pasadla,  a  $ 


Sucursales  en: 
ROSARIO.  CÓRDOBA  v  TUCUMAN 


fásaylrgentina 

161  SuípachalSSyfjr/yftTYYy 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Radaelli 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Malpú  393,  Buenos   Aires  : 


Dispóngase  en  una  fuente,  en  la  for- 
ma indicfda  en  el  grabrdo,  i  na  super- 
ficie de  bizcochos  TERRABUSI  lige- 
ramente humedecidos  con  rhum  al- 
mibarado. 

Hecho  esto  cúbrese  con  crema  vai- 
nilla y  se  repite  la  operación  anteri  r 
hasta  dar  al  postre  el  espesor  deseado. 


H 


Crema  vainilla:  1  litro  de  leche,  10  ye- 
mas, 50  gramos  de  fécula,  300  gramos  de 
azúcar  y  l  barrita  de  vainilla. 

Merengues:  5  claras  de  huevo  y  £00  gra- 
mos de  azúcar  "impalpable". 


En  la  elaboración  de  un  postre 

la  pasta  es,  sin  duda,  la  parte  más  difícil  y  delicada. 
Y  esto  es  epertuno  recordarlo  para  asignar  a  los 

BIZCOCHOS  TERRABUSI 

la  importancia  que  ellos  tienen,  desde  que  no  sólo  faci- 
litan la  rápida  preparación,  sino  que  por  su  vista,  y  en 
modo  esencial,  por  su  sabor  exquisito  resultan  siempre 
verdaderas  delicias  del  arte  culinario. 

Productos  TERRABUSI 

Establecimiento  MODELO 
SAN  JOSÉ  10:0    —    Buenos  Aires 


Representantes  en  MONTEVIDEO: 
ROUX  HERMANOS 
Zabala  1459 

ASUNCION: 

ANTONIO  ESTRAGUEZ 


se 


"ABANICO  CHINESCO",  For  ortiz  echagüe 


Cuando  el  pecho  de  una  madre 

ya  resulta,  insuficiente  para  nutrir  a  su  hijo,  debe 
procurársele  a  éste  un  alimento  natural  sano,  fresco 
e  higiénico,  que  sea  rico  en  fosfatos  de  cereales  y 
hierro  orgánico  y  que  sea  <lc  tan  fácil  asimilación 
como  la  misma  leche  materna. 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 

reúne  estas  condiciones  porque  está  preparada  a  ba- 
se de  CEREALES  y  MALTA  únicamente,  y  con- 
tiene por  lo  tanto  todos  los  elementos  nutritivos  que 
necesita  el  organismo  del  niño,  para  su  completo  y 
favorable  desarrollo. 

ES  EL  ALIMENTO  CON  QUE  USTED  DEBE  NUTRIR 
A  SUS  HIJITOS 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 


La  placidez 

del  satisfecho 


CARLOS  PELLEGRINl 
M9CORRI ENTE5  B*AIRE5 


EL  T 


RUST  JOYERO 
RELOJERO  r 


Londres  París 
Rosario  »«*« 
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EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

SUSCRIPCION 


PRECIOS  DE 


EN  LA  CAPITAL 

Año  ?  9. —  ! 

Semestre.   .   .  „  5. — 
Trimestre  .   .  „  2.50 
Kúm.    suelto.  „  (1.20 
„    atrasado  „  0.40 


EN   KL  INTERIOR 
Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  ,,    0. —  ,, 
'1  rimestre  .    ,,    3. —  „ 
Nám.    suelto  „   0.25  „ 
„    atrasado  „   0.50  ,, 


EN  EL  EXTERIOR 

Año  ....  $  oro  8. — 
Semestre.  .  „  ,,  4. — 
Trimestre  ....    ,,    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  ruede  ser  remitido  a  esta  administración  en  piros  pos- 
tales, chequea,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  At'encia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  r»putación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
aticr.de  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTEP.IOE: 
CHILE  1  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Ménica  2169 
BOLIVIA    í    y  Portal  Edwards  2752. — Casilla  3536 


UKUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Indcpend.  82  í.  Montevideo 
PAEAGUAY. —  E.  D.  Recalda.  Av.  Colón  185,  Asunción. 
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La  mujer  argen- 
tina y  las  pro- 
fesiones libara, 
les. 


El  porvenir  y  ¡a  indepen- 
dencia de  la  mujior  es  uii 
problema  al  que  no  se  ]<& 
ha  prestado  todavía,  entre 
nosotros,  Ja  debida  aten- 
ción. Las  propaganda?  fe- 
ministas tienden  más  a  con- 
quistas de  orden  político  que  de  independencia 
económica;  y  precisamente,  en  la  vid»  moderna 
se  hace  cada  día  más  imperiosa  para  !a  mujer  la 
necesidad  de  independizarse,  de  bastarse  a  sí 
misma,  por  medio  de  la  profesión  y  el  trabajo 
digno  y  lucrativo. 

Más  de  una  vez  nos  hems  preguntado  qué  pers- 
pectivas ofrece  este  problema  para  la  mujer  ar- 
gentina, y  liemos  sacado  conclusiones  poco  satis- 
factorias, al  considerar  !os  escasos  y  mal  distri. 
buidos  elementos  de  preparación  que  el  estado 
le  brinda  para  su  habilitación  profesional  en  la 
noble  lucha  por  ki  vida. 

Este  es  el  caso.  Si  !a  mujer  aspira,  co- 
mo es  lógico,  a  libertarse  d>e  la  escla- 
vitud de  trabajos  subalternos,  mal  re- 
tribuidos y  peor  considerados,  que  orre, 
een,  como  es  sabido,  serios  inconvenien- 
tes en  virtud  de  la  insuficiencia  de  le- 
yes que  amparen  el  trabajo  honesto, 
deberá  preferir  naturalmente  la  adop- 
ción 3ie  profesiones  liberales  que  le» pro. 
poreionan  una  posición  social  más  có- 
moda, respetada  y  suficiente.  Añora 
bien;  ¿qué  instituciones  legales,  qué 
establieeimieml  os  tViie  el  estado  que  ca- 
paciten a  ¡a  mujer  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  diplomada? 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  problema 
se  presenta  con  caracteres  ingratos  en 
esta  capital  doudí  miliares  y  millares 
de  señoritas  desean  y  aspiran  a  seguir 
una  carrera  con  que  potler  ser  útiles  a 
sí  mismas  y  a  la  sociedad.  Para  tales 
efectos,  por  un  número  tal  vez  excesivo 
de  escuelas  normales,  se  cuenta  tan  só'o 
con  un  Liceo  d«  señoritas,  despropor- 
ción eoimpk tamente  absurda  o  inconve- 
niente que  explica  el  fenómeno  singu- 
lar de  que  ]a  gneraliund  (le  las  niñas 
ao  pueda  tener  hoy  otras  aspiraciones 
que  la  de  alcanzar  la  carrera  dL'i  ma- 
gisterio por  la  insalvable  dificultad  que 
se  le  opone  para  seguir  otro  rumbo. 

Mientras  las  numerosas  escuelas  nor- 
males de*  la  capital  federal  elaboran 
anualmente  Feudos  aluviones  de  maes- 
tras acumulan  lo  un  excedente  abruma- 
dor que  redue:  o  anula  los  recursos  de 
la  noble  profesión,  la  limitada  capaci- 
dad de  adircisión  de  un  solo  Liceo  de 
señoritas,  se  opone  a  la  aspiración  de 
muchas  niñas  que  estimarían  más  prác- 
tico y  conveniente  adoptar  otra  ca- 
rrera. >■ 
Más  grave  y  absurda  aparece  esta 
desproporción  si  se  considera  que  es 
precisamente  el  Liceo  donde  s?  abre 
más  amplio  campo  al  porvenir  de  la 
mujer,  capacitándola  para  orientarse 
hacia  más  diversas  y  lucrativas  profe- 
siones. 

¡,No  habría  verdadera  conveniencia 
en  la  creación,  al  ¡menos,  de  un  nuevo 
establdeiuiiento  de  este  carácter,  para 
dar  cabida  a  las  muchas  señoritas  que 
anhelarían  aprovechar  el  valor  ofiVial 


de  sus  cursos  para  emprender  carreas  de  porve- 
nir ¡iara  las  que  hasta  ahora  encuentran  impe- 
dimentos? Seria  hasta  de  buen  sentido  patriótico, 
prodigar  c^tos  eieitrientos  que  franquean  a  la  mu- 
jer nuevos  caminos  hacia  un  porvenir  digno  y 
más  seguro. 

Fuera  tal  vez  una  solución  conveni :nte,  trans- 
formar ailguna  di?  las  escuelas  norrales  existen- 
tes en  Liceo,  capacitándolas  para  las  nuevas  fun- 
ciones con  los  mismos  elementos  profesionales  y 
directivos  a  fin  de  que  la  transformación  no 
•irrogase  perjuicios  a  nadie,  y  sí  sólo  los  bene- 
ficios a  qiii  tknen  derecho  las  muchas  hijas  de 
familia  que  no  hallan  cabida  en  el  único  esta- 
blecimiento habilitado  para  otorgar  los  diplomas 
del  Bachillerato. 

Las  autoridades  competentes  deberían  cuidar- 
se de  issrt»  asunto  trascendental  a  nuestro  juicio, 
y  sobre  el  que  volveremos  con  nuevo  acopio  de 
observaciones,  ya  que  se  trata  de  algo  que  afecta 

Causa  justificada 


muy  seriamente  a  los  intereses  de  la  estudiosa 
y  culta  juventud  femenina. 


Agitación 
universitaria 


Desdo  hace  un  año  los  es- 
tudiantes han  entrado  en  la 
vida  de  agitación  gremial. 
Se  conocían  las  agitaciones 
religiosas,    las  agitaciones 
obreras,  las  agitaciones  militaristas.  No  las  agi- 
taciones universitarias,  en  nuestro  país.  Tienen 
c:-tas  todas  Mas  dificultades,  se  les  oponen  todos 
los  obstáculos  a  que  tropiecen,  que  eran  de  esp'- 
rarse  siendo  ello  el  principio  de  un  nuevo  cuerpo 
social,  que  adquiere  conciencia  de  sí  mismo  y 
'  cha  a  andar.  Ya  los  estudiantes,  dentro  de  la 
sociedad  universitaria,  forman  un  gremio,  con 
i' leas  e  intereses  propios.  Han  creado  una  siiTte 
de  lucha  de  clases  universitarias.  Parece  absurdo 
esto.  Pero  >fs  la  verdad  que  en  Has  Universidades, 
al  burocratizarse  los  oficios,  se  han  creado  castas, 
dentro  del  profesorado,  de  la  dirección, 
en  los  reglamentos.  Contra  el  sistema 
fósil  de  las  prácticas  universitarias  lu- 
chan los  estudiantes.  Es  una  lucha  d* 
liberación  y  enaltecimiento  de  la  con- 
dición de  BStu&ia&té.  Así  como  la  lucha 
proletaria  lo  es  también  de  liberación  y 
onaltc-ÍÑTniento  de  la  condición  de  tra- 
bajador. Est;  es  el  principio  fundamen- 
tal que  justifica  la  lucha.  Es  uno  de  los 
muchos  fenómenos  de  liberalizaeión  que 
se  van  dando  ea  nuestro  país  como  por 
efecto  contradictorio  de  las  experiencias 
del  conservatismo. 


El  Congreso  de 
la  Cooperación 


— Esa  es  la  señora  de  X  que  ha  entablado  juicio  de  divorcio 
contra  su  espeso. 
— ¿Por  qué  motivo? 

— Porque  dice  que  la  ha  abandonado.  Sj  ha  hecho  socio_  de 
un  club  de  golf. 


La  ee/rana  pa 
sada  quedó  inau- 
gurado el  Congre- 
so de  la  Coopera- 
ción. Concurr'eron 
al  mismo  delegados  -de  toda 'la  república. 

Pocos  congresos  por  sus  finalidades 
más  simpáticos  que  éste.  La  cooperación 
es  una  o¡3  las  grandes  instituciones  mo- 
dernas y  su  incremento  en  el  viejo  mun. 
do,  a  partir  del  esfnerzo  imponente  de 
los  humildes  "pioners  de  la  Rochdale", 
lia  sido  extraordinario.  Inglaterra,  Al'.  - 
manía,  Rusia,  cuentan  con  ir,illon:s  y 
millones  de  cooperadores. 

Entre  nosotros  la  cooperación  está  en 
palíales,  desgraciadamente,  y  este  con- 
greso habrá  h  cho  obra  útil  si  suscita 
el  interés  de  la  población,  incitándola 
a  agruparse  en  cooperativas  de  consumo 
y  de  producción.  En  el  campo  las  coop?. 
rativas  agrícolas  deben  llenar  una  mi- 
sión primordial.  La  cooperación,  substi- 
tuyendo al  intermediario,  eliminando  to- 
do propósito  d.v  lucro,  necesariamente 
contribuye  a  disminuir  el  costo  de  la 
vida. 

Por  eso  mismo  el  congreso  debe  dic- 
tar una  ley  favoreciendo  la  cooperación 
libre. 

Además  la  cooperación  es  de  un  valoi 
educativo  muy  grande  por  las  prácti- 
cas que  fomenta  y  por  el  principio  en 
que  se  funda.  Ella  está  destinada  a 
substituir  el  régimen  de  la  concurrencia 
anárquica  y  destructiva  por  el  régimen 
del  esfuerzo  concertado  y  consciente  de 
los  hombres. 

(Continúa  en  la  siguiente  fAgina.) 
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Conferencias 
para  damas 


Se  juzgará 
por  las  m  la- 
chas confe- 
rencias y  la 
~  ~  calidad  de  lou 
asuntos  de  ellas,  que  se  dan  en  esta 
ciudad;  y  no  habría  sino  creer  que 
s.a  caudalosa  la  cultura  porteña. 
Filósofos,  profetas,  literatos  y  poe- 
tas, son  tópico  regular  de  esas  dis- 
cursiones.  Rostand,  Amado  Ñervo, 
Mine.  Blarotsky,  Plotino  y  EuSapia 
Palatino,  son  traídos  y  llevados  en 
medio  do  un  brillante  círculo  do 
adjetivos:  sublime,  puro,  quitaes;  n- 
ciado,  divino,  ultratelúrico,  c>nte- 
léquistico,  o  cosa  así.  Hay  de  lo 
que  vale  y  de  lo  que  no  vale  en 
los  motivos  de  las  disertación ee; 
pero  se  destaca  relevantemente  el 
hecho  de  esa  necesidad  de  saber 
que  par:ce  acosar  a  la  gente  bonae- 
rense is  impulsarla  a  las  salas  en 
que  se  hace  tal  oratoria.  4 Qué  hay 
en  el  fondo  de  esa  sed?  ¿Un  lauda- 
ble afán  do  conocimiento?  No,  nu 
le  hay.  Son,  bonitas,,  conferencias  pa- 
ra damas.  Damas  lionas  de  abuiri- 
miento,  apastadas  por  el  ocio,  neu- 
rasténicas en  fuerza  del  cansancio 
social  de  no  hacer  nada  en  la  prác- 
tica de  la  vida  mundana. . .  Y  pi- 
den, exigen  conferencias.  De  asun- 
tos con  apariencias  lucientes;  el 
desarrollo,  frivolo.  Amado  Ñervo, 
católico.  Platón,  plotinizado  y  tri- 
nitario. Santo  Tomás,  abstracto  en 
doctrina  puira.  Rostand,  resonante 
con  todos  sus  cascabeles.  Nunca 
será  el  motivo  un  hombre  de  cien- 
cia; nunca  tampoco  se  avendrán  a 
un  serio  debate  acerca  del  conoci- 
miento. Conferencias  agradables, 
esto  basta.  De  pasatiempo.  Como 
un  comer  bombones;  como  un  "flir- 
tear"; como  un  imaginarse_deli- 
quios  que  entrañen  los  desvíos  del 
traicionero  ocio...  ¡Oh,  las  damas 
sabias!  ¡Oh2  las  conferencias  agra- 
dables! 


La  huelga  de 
los  estudiantes 
do  derecho 


La  refor- 
ma universi- 
taria, en  sus 
líneas  gene- 
rales, es  un 
adelanto  apreeiable.  Las  viejas  ca- 
marillas, que  se  habían  apoderado 
de  la  universidad  y  la  gobernaban 
a  su  gusto  y  paladair,  han  desapa- 
recido. . .  A  los  nuevos  consejos  di- 
rectivos fueron,  por  lo  general,  los 
profesores  mejor  conceptuados,  los 
más  capaces. . . 

Pero  es  un  dicho  muy  nuestro, 
muy  criollo,  aquel  que  reza  "he- 
cha la  ley,  hecha  la  trampa".  Ya 
en  ciertas  facultades  se  trata  de 
violar  el  nuevo  estatuto  de  la  uni- 
versidad para  dar  paso  a  nuevas 
(•amarillas,  no  menos  funestas  qua 
las  antiguas. 

Esta  es  la  interpretación  legíti- 
ma de  lo  acontecido  en  la  facul- 
tad de  derecho.  Sus  alumnos  son, 
por  su  procedencia  social  y  por  su 
idiosincrasia  y  convicciones,  los 
menos  inclinados  a  los  tempera- 
mentos extremos,  como  el  do  la 
huelga.  Los  estudiantes  de  derecho 
son  el  elemento  conservador  en  el 
mundo  estudiantil.  Esto  lo  Babea 
muy  bien  todos  los  estudiantes.  IV 
manera  que  deben  ser  muy  hondas 
•  y  muy  ¡irritantes  las  causas  que  los 
han  llevado  a  declarar  la  huelga. 
Por  otra  parte,  esas  causas  están 
a  la  vista. 

El  decano  de  esa  facultad,  que 
llegó  ol  cargo  contando  con  el  apo- 
yo de  los  estudiantes,  ha  perdido 
con  su  actitud  la  simpatía  de  és- 
tos. Si  para  el  éxito  de  la  reforma 


universitaria  es  menester  su  renun- 
cia, como  la  piden  a  gritos  los  mis- 
mos que  le  exaltaron  al  alto  cairgo, 
no  debe  vacilar  en  producir  el  dig- 
no gesto  de  renunciación  salvado- 
ra. Sálvese,  antes  que  nada,  la  re- 
forma. Esperemos,  por  otra  parte, 
que  con  el  nuevo  estatuto  se  haga 
imposible  el  retorno  de  las  cama- 
rillas, aunque  más  no  sea  por  el 
eontiralor  desinteresado  y  activo  de 
los  alumnos. 


La  campaña 


Entre  el 
sinnúmero  de 
síntomas  que 
revelan  la 
centralización  política  y  adminis- 
trativa, comercial  e  industrial,  uni- 
versitaria y  cultural,  que  se  ad- 
vierte en  nuestro  país,  hay  uno  en 
el  lenguaje  corriente  que  indica  a 
las  claras,  de  modo  simple,  ese  per- 
nicioso sistema  de  unitarismo  des- 
medido. 

En  efecto:  nosotros  habitualmen- 
te,  decimos  "la  ciudad"  y  "la 
campaña ".  No  decimos  la  capital 
y  tal  o  cual  provincia;  no.  A  lo  su- 
mo diferenciamos  algún  estado  del 
litoral:  Buenos  Aires,  Santa  Ee, 
Entre  Ríos...  Además  es  común 
referirse  a  las  zonas  de  la  Repúbli- 
ca sin  individualizar  sus  unidades 
constitutivas:  la  región  norteña, 
la  central,  la  andina,  etc. 

Las  causas  que  hacen  que  así  nos 
expresemos  son  múltiples.  Consti- 
tuyen un  excelente  tema  de  medi- 
tación; y  para  puntualizarlas  ha- 
bría que  escribir  un  voluminoso  to- 
mo de  sociología  ciriolla.  . .  que  no 
tenemos  el  cruel  designio  de  redac- 
tar ahora. 


De  mañana 
y  de  noche 


Sale  el  ciu- 
d  a  d  a  n  o ,  de 
mañana,  a  las 
nueve,  a  las 
diez,  camino  de  su  oficina,  o  a  pa- 
seo. Rueda  por  las  calles  céntricas 
y  suburbanas  el  basurero.  Toma  los 
cajones  de  los  desperdicios  caseros, 
los  vuelca  en  el  carro,  cuyas  (¡apac 
bien  abiertas  dejan  mezclarse  al 
aire  matinal  las  pestilencias  de! 
pudridero.  El  ciudadano,  o  la  ciu- 
dadana, habrá  de  respirar  ese  aire 
mefítico.  Cuando  no  le  ensucie  la 
ropa  el  roñoso  cajón  bruscamente 
alzado  por  el  basurero  en  sus  na- 
rices, pasado  por  debajo  de  éstas, 
y  que  lanza  una  nube  de  polvo, 
basura  volatilizada,  sobre  cl  ciuda- 
dano, al  ser  volcado  en  el  cairro. 
Así  en  todas  las  calles  de  la  ciu- 
dad. El  intendente  sin  saberlo;  pe- 
ro el  ciudadano  ensuciándole  los 
pulmones  y  las  ropas. 

Ahora,  de  noche.  Las  calles  es- 
tán frecuentadas  intensamente  dé 
diez  a  once.  Es  la  hora  en  que  'los 
empleados  municipales  arman  una 
manguera  de  agua.  Lavan  las  ca- 
lles. Derraman  un  chorro  largo  y 
ancho  contra  las  veredas,  contira 
las  puertas.  Salpican  a  los  tran- 
seúntes. No  queda  uno  sin  mojar- 
se. Se  forman  baches  de  agua  y 
fango  en  las  mal  adoquinadas  ca- 
lles. Pasan  los  vehículos.  Salta  el 
agua  fangosa.  Salpica  la  ropa,  el 
blanco  cuello.  Molestias  ¿le  la  ciu- 
dad, de  noche,  a  la  hora  en  que 
más  se  frecuentan  las  calles,  de 
diiez  a  once;  son  víctimas  todos  los 
transeúntes.  El  intendente  sin  en- 
terarse; pero  las  mangueras  mojan- 
do, y  los  baches,  removidos  por  las 
ruedas  de  los  vehículos,  manchan- 
do el  albo  cuello  postizo  del  ciuda- 
dano, o  la  falda  de  la  ciudadana..  . 


Restablezca 
el  equilibrio... 

de  sus  fuerzas  agotadas  a  causa  de 
su  última  enfermedad,  cuya  conva- 
lecencia Vd.  activará  tomando 


Fibrol 


Agradable  elixir  tónico 
que  lo  repondrá  por  com- 
pleto, evitándole  la  fatal 
recaída,  aumentando  sus 
carnes,  fortaleciendo  su  or- 
ganismo y  procurándole 
frescas  energías  que  harán 
el  encanto  de  su  nueva 
vida. 


frasco  é  3 


idbordforiojarmdcéulic^rgenlino 


Días  de  desorientación  y 
de  descreimiento,  áridos 
días  de  prueba,  están  trans- 
curriendo para  la  rex>ública. 
La  conturbación  suscitada 
en  los  espíritus  por  el  rigor 
•de  los  tiempos,  es  inmensa : 
nos  ¡hallamos  como  conster- 
nados ante  el  porvenir.  La 
inspiración,  entre  las  rui- 
nas, es  siempre  pesimista: 
"hasta  las  cosas  lloran"... 
Pero  en  medio  de  este  do- 
ble desencanto  de  la  civili- 
zación y  del  progreso  a  que 
asistimos,  es  necesario,  vi- 
tal a  nuestra  propia  exis- 
tencia de  nación,  remar  ha- 
cia 'algún  puerto,  tender  a 
construir,  con  los  despojos 
del  naufragio,  la  nueva  fe 
que  ha  de  salvarnos,  condi- 
cionándonos para  el  ensue- 
ño y  la  esperanza  del  ma- 
ñana. Necesitamos  sembrar 
afirmaciones  en  el  ambien- 
te, haciéndolas  resplandecer 
por  encima  de  todas  las  an- 
gustias y  penurias  del  mo- 
mento. 

Ni  cobardías,  ni  impulsos 
enfermizos,  que  ello  no  co- 
rresponde al  vigor  moral 
de  nuestro  pueblo,  que  nos 
diera,  con  gloriosos  prede- 
cesores, recia  herencia  de 
gallardía  y  de  valor.  Es  la 
satrapía  política  la  que  ha 
prostituido  entre  nosotros 
la  conciencia  de  patria:  por 
eso  ésta  ya  no  inspira  hoy 
la  noble  idealidad  que  en 
otros  tiempos.  El  patriotis- 
mo que  proclaman  a  cada 
rato  los  políticos,  es  como 
la  virtud  en  boca  de  las 
meretrices,  vale  decir,  la 
negación  de  la  patria  y  de 
la  virtud.  Como  de  pureza 
.éstas,  habían  aquéllos  de 
amor  patrio  para  coho- 
nestar su  oprobio  y  excusar,  bajo  esa  fe,  todo 
esfuerzo  constructor  que  ennoblezca  a  la  nación 
después  que  la  han  hundido  en  el  lagar  de  las 
peores  inmundicias  y  que  han  secado,  en  el  co- 
razón del  pueblo,  como  el  viento  ardoroso  del 
desierto,  todo  sentimiento  de  esperanza  y  fe  en 
los  ideales  eternos  de  la  nacionalidad. 

A  ellos  debemos  decirles  que  el  patriotismo  n0 
estriba  en  crear  fantasmas  de  disolución  en  el 
ambiente,  sino  en  renovar  y  vigorizar  viejos  y 
austeros  ideales  de  dignidad  y  energía  moral 
en  nuestro  pueblo.  Él  destino  de  la  república 
está  -definido  por  el  esplendor  de  la  libertad,  y 
por  la  entereza  del  espíritu  argentino  para  im- 
poner su  leal  economía  dentro  y  fuera  de  los 
límites  del  propio  hogar.  El  patriotismo  no  con- 
siste en  ceñir  fronteras,  sino  en  ensancharlas, 
para  que  todos  los  pueblos  del  orbe  puedan 
sentirse  honrados  y  engrandecidos  bajo  nues- 
tro firmamento.  Limitar  las  fronteras  del  es- 
píritu nacional,  es  renegar  de  nuestra  heren- 
cia de  libertad  y  de  heroísmo,  y  es  también 
la  forma  más  fácil,  y  la  más  cobar- 
de, de  anular  los  fueros  de  la  pro-  'r^^, 
pia  nacionalidad.  El  patriotismo  só- 
lo tiene  significación  en  la  energía 
de  los  héroes  y  en  la  capacidad  de  los 
luchadores,  en  la  dignidad  del  espíritu 
y  en  la  superioridad  del  esfuerzo.  El 
patriotismo  de  esta_hora  finca  esen- 
cialmente en  elevar  el  concepto  moral 
de  nuestra  tradición  y  de  nuestra  cul- 
tura, hasta  convertirlas  en  la  fuente 
sagrada  del  camino,  donde  vengan  a 
beber  ideal,  en  generoso  aliento  y  no- 
ble estímulo  de  vida,  los  hombres  todos 
de  la  tierra,  según  el  dogma  saenzpe- 
ñino:  "América  para  la  humanidad", 
que  fulgura  en  los  horizontes  de  la  pa- 
tria con  el  propio  esplendor  que  el  sol 
argentino  en  el  firmamento  universal... 
Aspiración  de  justicia  y  de  bienestar 
para  los  hombres  todos  que  habitan 
nuestro  suelo:'  he  ahí  la  esencia  íntima 
del  alma  airgentina  de  todo  tiempo:  ella 
dió  el  ser  a  la  nacionalidad,  definiéndo- 
la secularmente  en  dignidad  y  en  belle- 
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riosamente  a  través  del  destino,  revistiéndola 
siempre  de  ese  magnífico  esplendor  con  que  el 
rayo  solar  hiende  las  sombras  taciturnas. 

No  s©  puede  loar  la  herencia  heroica  de  ¡nues- 
tros antecesores,  y  exponer  su  ejemplo  de  ideal 
patriotismo — que  es  desinterés  y  capacidad  de 
realización  es — para  luego  envilecer  el  ambiente 
con  ideas  mezquinas  y  actos  cobardes.  El  espí- 
ritu de  San  Martín,  todo  obra,  todo  realización, 
no  podrá  s>:¡r  ensombrecido  en  su  diáfana  exce- 
lencia por  la  charlatanería  de  los  políticos  y 
de  los  usureros,  que  sólo  -conciben  y  pesan  a  la 
república  a  través  del  mostrador  ganancial,  y 
que,  con  temeraria  osadía,  simulan  cataclismos 
nación  alies  para  poder  -seguir  prosperando  a  ex- 
pensas de  la  degradación  creciente  del  país.  Va- 
rones que  nos  legaron  la  doble  patria  del  terri- 
torio y  del  espíritu,  son  los  únicos  que  nos  ense- 
ñaron, en  buena  ley,  en  qué  consistía  el  patrio- 
tismo: en  la  segura  voluntad  de  sacrificio  por 
los  ideales  de  la  nacionalidad,  y  en  la  elevación 
de  las  ideas  morales  destinadas  a  nutrir  el  alma 
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Meditaciones  de  jardín 

por  Antonio  PEREZ  VALIENTE 

Mi  jardín  interior  tiene  rosas  fragantes 
¡un  tesoro  bendito  que  guarda  el  alma  mía! 
Rosas  de  amor,  de  ensueño,  de  ilusiones  distantes, 
que  no  lian  dado  a  los  vientos  su  aroma  todavía. 
¿Qué  mujer  imposible  recogerá  el  tesoro 
de  mi  romanticismo ?  ¿Qué  mujer  ideal 
con  el  sol  de  su  ali'.a  pondrá  rayos  de  oro 
en  las  rosas  abiertas  que  brinda  mi  rosal? 
,   ¡Oh  juventud!  ¡Oh!  mágica  juventud  de  poeta 
que  embelleces  la  vida  con  tu' amor  a  las  cosas. 
No  salgas  de  mi  espíritu  si  al  fin  he  de  perderte, 
porque  el  tedio  profundo  que  en  la  sombra  me  reta 
matará  mis  ensueños,  deshojará  mis  rosas 
y  hará  de  mis  despojos  un  símbolo  de  muerte. 


del  pueblo,  dando  un  sen- 
tido a  su  cultura  y  una  fi- 
nalidad a  sus  esfuerzos. 

La  república  posee  un 
gran  acervo  de  virtud  y 
de  ideal,  y  el  mañana  no 
la  puede  tu'rbar,  ni  hacer 
temer  por  su-  existencia. 
La  cobardía  es  una  cali- 
dad inferior  de  las  espe- 
cies, y  ba  jo  el  instinto  dé 
Conservación,  toda  espe- 
ranza y  toda  realización 
serán  precarias.  Esta  cri- 
sis máxLTa  de  la  civili- 
zación y  del  progreso  con. 
temporáneos,  no  podrá  ser 
indicada  con  reacciones 
miserables  de  espíritus 
antropocéntricos.  Hoy  es 
forzoso  realizar  les  doce 
trabajos  de  Hércules,  pa- 
ra aportar  pedestales  de 
■edificación  al  nuevo  mun- 
do que  había  que  cons- 
truir luego  sobre  las  ce- 
nizas, las  lágrimas  y  «él 
desastre  de  los  tiempos 
actuales.  Al  hedonismo 
político-usurero  del  pre- 
sente, sucederá  nn  sano 
idealismo  que  ftxriaJscfcTá 
la  médula  en  la  virtud,  y 
el  músculo  en  el  esfuerzo 
espontáneo  y  libre.  La 
gran  desgracia  del  país, 
es  que  >  -stá  gobernado  por 
la  ignorancia,  cuya  vir- 
tual extenuación  es  la 
ineptitud  para  los  impul- 
sos trascendentales.  La 
Casa  Rosada  sigue  siendo 
el  refugio  pecatorum;  es 
el  mismo  templo  poluto 
que  conoció  Sarmiento, 
inconmovible  en  su  pétrea 
concreción  de  forma  y  es- 
píritu: y  así  vemos  toda- 
vía hoy,  que  desda  lo  alto 
de  sus  gradas,  la  constitu- 
ción y  las  leyes  de  la  re- 
pública viven  exhibiendo, 
como  vestales  violadas,  la  ignominia  de  sus  túni- 
cas sangrientas! 

¿De  dónde  ha  de  advenir  la  nueva  fe?  No  son 
ya  los  hechos  de  armas  nuestro  d¡  stino  más  in- 
mediato, ni  nuestra  aspiración^  del  memento; 
sino  los  acontecimientos  del  espíritu:  son  éstos 
los  que  han  de  plasmar,  en  el  futur0  próximo, 
nuestra  contextura  cultural,  nuestra  aptitud  dtí 
civilización,  nuestra  plenitud  humana  La  noche 
del  atavismo  es  tan  inexorable  en  su  movimien- 
to de  sombras,  como  lo  es  la  aurora  en  su  explo- 
sión de  luz.  La  bandera  azul  y  blanca,  o  su 
esplendor  inmortal,  debe  ser  izada  en  las  cum- 
bres más  elevadas  del  ensueño  humano,  y  bien 
próximo  al  sol,  que  refleja  en  ella  su  combustión 
sagrada,  para  que  sea  visible  al  universo  entero, 
y  para  que  .todos  los  corazones  del  mundo  la 
amen  por  el  potencial  de  amor  y  de  belleza  que 
irradia  en  torno,  cuando  es  sostenida  por  un  pue- 
blo noble,  digno  y  heroico.  Debemos  extirpar 
esa  ponzoña  mezquina  del  patrioterismo,  para 
poder  reconciliarnos  con  los  ideales  eternos  de 
la  propia  nacionalidad.  La  patria  no 
está  constituida  por  los  políticos  y 
los  usureros,  sino  por  la  colectividad 
argentina,  que  crea  con  el  'cerebro  y 
eon  el  músculo,  en  su  función  socioló- 
gica de  elaborar  condiciones  vitales  pa- 
ra la  civilización  y  efl  progreso  del  ma- 
ñana. Si  los  argentinos  sólo  se  creen 
seguros  bajo  el  amparo  de  los  vigilan- 
tes y  defl  espionaje  de  la  canalla  irres- 
ponsable, y  no  bajo  el  amparo  de  sus 
leyes  y  de  su  energía  moral,  que  les 
permita  surcar  con  confianza  los  sen- 
deros de  la  vida,  sería  de  crfer  que 
este  pueblo  toca  a  su  fin.  Pero  es  que  la 
energía  de  este  pueblo  .es  superior  al 
patrioterismo  anacrónico  do  los  políti- 
cos y  de  los  usureros,  y  su  potencial  de 
vida,  juvenil  y  gallarda,  hará  que  triun- 
fe gloriosamente-  sobre  todos  los  acci- 
dentes, condicionando  su  futuro  a  idea- 
les supremos  de  libertad,  justicia  y 
bienestar  humanos,  que  son  hoy,  y  se- 
rán mañana  y  siempre,  los  fundamentos 


za,  y  sólo  eíla  puede  perpetuarla  glo-  ¿'^«^'«tWfeWfe'feH^W^^ 
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de  su  propia  existencia. 

Ilust.  de  Martines  Jerez 
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— Ahí  'stá  el  "chango  Biiorino",  señora,  que  quie- 
re "apalabraría"  y  dice  que  quiere  casarse...  ¿Qué 
le  digo,  pó,  señora? 

A  la  "chinita"  María,  con  los  ojos  brillantes  pir 
la  burla  que  le  retozaba  por  todo  ti  cuerpo,  a! 
enunciar  los  deseos  ¿t<i  "chango",  con  las  brazos 
cruzados  sobre  el  pecho — un  pe,cho  robusto  de  mit- 
jercita  campesina — esperaba  en  el  umbral  de  la 
habitación,  la  respuesta  de  su  señora,  que  no  se 
hizo  esperar : 

— Decile  que  pase  no  más.  .  .  ya  sabes  que  el 
"chango"  es  de  los  que  no  me  fastidian  con  SUS 
vi-:itas,  y  por  lo  mismo,  lo  recibo  en  seguida  para 
despacharlo  cuanto  antes  también... 

Doña  Manuela  Alvarez  de  Quijano  era  "sí- 
ñora-'  de  la  finca  de  "Las  Garzas",  que  administraba 
y  dirigía  desde  la  muerte  de  su  esposo,  un  buen 
señor  provinciano  que  heredara  la  propiedad  de 
fu  padre,  ilustre  guerrero  de  la  Independencia. 

Su  aspecto  físico  era  de  aquellos  que  se  pueden 
catalogar  entre  los  de  la  edad  definida  e  in.lefini- 
1  le  ;  bien  pudiera  tener  cuarenta  años — aunque  sus 
Euiig&s  le  achacaban  mayor  edad  aún — como  ochen- 
ta, pues  en  su  cutis  terso  no  habían  marcado  sur- 
cos ni  las  penas,  que  las  había  tenido  en  buen  nú- 
mero e  intensas,  ni  d  transcurso  de  los  meses  y  los 
lustros.  En  cuanto  a  sus  condiciones  morales,  su 
bondad  proverbial  en  toda  la  comarca,  y  su  caridad 
que  a  las  veces  hacia  peligrar  su  bolsa,  no  tanto 
Mena  como  su  voluntad  lo  hubiera  deseado,  nacían 
de  ella  el  prototipo  de  Ha  matrona  provinciana,  de 
pensar  reposado  y  obrar  listo. 

Poco  tiempo  antes  de  la  muerte  de  su  esposo  (que 
falleció  a  consecuencia  de  una  indigestión,  según 
decían)  llegó  a  la  finca  una  pobre  mujer  con  un 
niño  en  brazos,  inquiriendo  un  poco  de  pan  y  al- 
bergue para  ella  y  para  su  hijo.  La  noche,  pues  era 
de  noche  cuando  esto  acaecía,  era  oscura  y  fría  ; 
una  Kuvia  .menuda  calaba  hasta  "los  güesos"  a  los 
pocos  viajeros  que,  por  el  camino  cercano  a  "L.¡s 
Garzas",  se  aventuraban.  Misia  Manuela,  puesta,  en 
autos  de  la  pretensión  tíe  la  mujer,  por  uno  de  ¡os 
peones,  ordenó  se  le  diera  el  alimento  que  pedía 
y  se  la  alojara,  en  una  de  las  habitaciones  destina- 
das a  la  servidumbre. 

La  pobre  mujer,  sea  de  resultas  del  frío  soporta- 
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ilo  antes  de  ir  a 
golpear  a  la  fin- 
ca, o  sea  porque 
jsí  estaba  escri- 
to en  los  libros 
leí  Destino,  lo 
:ierto  es  que,  a 
los  pocos  klía'S 
falleció,  con  el 
consiguiente  pesar  de  misia  Manuela,  que  compade- 
cida de  la  orfandad  del  niño,  lo  dio  a  cuidar  a  una 
de  las  mujeres  de  su  servicio. 

Pasaron  los  años.  El  "guagua",  luego  de  los  pri- 
meros pasos  y  las  primeras  palabras,  fué  andando 


poco  a  poco  hacia  el  límite  que  s:pr>*a  a  la  nif  "z 
de  la  pubertad  y  luego  a  ésta  de  la  juventud.  Los 
peones,  que  fueron  sus  compañeros,  lo  apodaron  el 
"chingo"  y  como  carecía  de  nombre,  le  adjudicaron 
el  de  a'juel  presidente,  oriundo  de  la  provincia  en 
donde  pasa  nuestra  historia,  agregado  al  mote  an- 
terior. Desde  entonces  no  se  le  conoció  sino  por  el 
"chango  liitorino". 

— Güeñas  tardes.,  misia  Manuela, — dijo  el  "chan- 
go", al  tiempo  que  con  paso  torpe  penetraba  a  la 
habitación,  especie  de  escritorio,  ocupada  por  la 
"señora". 

— Buenas  tardes,  hijo...  Me  acaba  de  decir  la 
María  que  vos  me  querés  ver,  y  que  andas  diciendo 
no  sé  qué  cosas.  .  .  de  que  te  querés  casar,  o  al¿o 
por  el  estilo.  ¿  Es  cierto,  chango  ?.  .  . 

— Sí.  is  sierto...  pa  que  le  'i  de  dicir  una  cosa 
por  otra,  pó?. .  . 

— ¿Pero  vos  sabes  lo  que  haces,  chango?  ¿  Vos 
sabes  que  el  matrimonio  es  cosa  muy  seria?  ¿Y  que 
sobre  todo  es  necesario  que  haya  un  gran  cariño  de 
por  medio,  para  que  después  no  pese?...  Acordale 
de  lo  que  le  sucedió  a  tu  madre,  y  que  yo  te  con  é 
cuando  cumpliste  'los  veinte  años.  Ella,  antes'  de 
morir  (¡  Dios  la  tenga  en  su  santa  gloria!)  me  hizo 
llamar  y  me  contó  el  abandono  en  que  la  tuvo  tu 
padre,  que,  al  fin.  la  dejó  del  todo  en  cuantito  vos 
naciste...  Pensalo  bien,  chango,  no  sea  cosa  que 
hagas  un  disparate...  Y,  decime,  ¿quién  es  tu  no- 
via? Porque  me  imagino  que  si  te  queré>s  casar,  has 
de  tener  novia  ya... 

El  "chango  Bitorino".  cohibido  por  el  discurso  de 
su  patrona  y  mirando  lijamente  al  suelo,  en  lanío 
que  hacía  girar  vertiginosamente  el  chambergo  que 
conservaba  entre  sus  manos,  toscas  y  poco  limpias, 
murmuró :  ^ 

— V...   es...   la  Maria,  pó... 

En  el  corredor  se  oyó  una  estrepitosa  carcajada 
de  la  "interesada",  .por  lo  que  misia  Manuela,  sor- 
prendida, le  dijo  : 

— ¿Pero...  estás  seguro  que  !a  María  te  quie- 
re?... Vos  no  sabés  que  !e  anda  arrastrando  el  ala 
al  Kudecindo  ?.  .  .  En  fin,  ¿ya  le  hablaste?  ¿Qué  te 
dijo?.  .  . 

—  lo  no  la  hei  hablan  entuavia,  misia  Manuela. 
pero. . . 

— ¿Y  como  sabés  que  te  quiere  entonces? — rx- 
r'iraó  la  aludida,  cada  vez  más  admirada,  del  "amor" 
del  "chango". 

— Y  veia...  pó...  porque  la  Maria...  me  mira 
y  se  rái. . .  ipó. . . 

llust.  de  Patatero  Ushcr. 
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El  único  TOXICO  APERITIVO 
que  da  completa  satisfacción  al 
paladar  por  sn  sabor  delicioso  es 
el  ya  famoso  CHINATO 

GARDETT! 

Posee  cualidades  altamente  digesti- 
vas »/  se  recomienda  por  su  efica- 
cia <t  las  personas  inapetentes. 

ÉNICOS  INTRODUCTORES: 

Cía.  Champagnette  Lblüi 

751 ,  Defensa,  759  -  U.  T.  2278,  Aven. 
BUENOS  AIRES  y  líOSALMO 


Distinga  Vd.,  al  adquirir  calzado,  lo  que  se  le  ofrezca  bajo  el 
título  de 

CHAROLADO 

Con  tal  nombre  ofrecen  al  público  calzado  inferior  que  ss  suele 
llamar  potro,  potrillo  o  vaquetas  charoladas  .  . 

NEWARK  SHOE,  ofrece  siempre  la  MISMA  CALIDAD  de  ca- 
britilla charolada  norteamericana  ' '  STERLING' ',  cuyo  exce- 
lente resultado  conocen  nuestros  numerosos  favorecedores. 

LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DL\ 
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Una  época  de  transición 

por    José  GABRIEL 

Es  curioso,  especialmente  para  la  juventud,  con- 
siderar e!  carácter  de  transición  que  tienen  los  días 
en  que  vivimos. 

Hace  cinco  años  estalló  la  gran  guerra.  Los  pu- 
blicistas, por  lo  mucho  que  anteriormente  habían 
hablado  de  ella,  dándola  como  posible,  casi  como 
segura,  sobre  todo  en  191 1,  nos  la  habían  hecho 
familiar,  si  así  puede  decirse  queriendo  dar  a  en- 
tender que  nos  habían  acostumbrado  a  su  idea.  Por 
otra  parte,  de  una  deducción  lógica  de  los  ele- 
mentos que  intervendrían  en  la  lucha  en  caso  de 
producirse,  la  habíamos  supuesto  realmente  extra- 
ordinaria. Como  extraordinaria,  pues,  como  magna, 
tal  vez  como  la  más  grande  de  la  historia  del 
munido,  nos  disponíamos  a  verla  cuando  estalló. 

Sin  embargo,  un  examen  imparcial  de  conciencia 
de  cada  uno  atestiguará  que  nuestra  suposición  es- 
taba .muy  lejos  de  la  realidad.  El  recuerdo  de  algu- 
nos detalles  ha  de  contribuir  a  confirmarlo.  Al- 
guien, como  avanzadísimo  sobre  todos,  como  aluci- 
nado o  pocq  menos,  dijo  en  Inglaterra  en  1914 
que  ta  contienda  duraría  tres  años.  La  incredulidad  ^ 
más  absoluta  y  general  siguió  en  todas  partes  a 
esta  afirmación. 

En  realidad,  pues,  par  grande  que  hubiéramos  su- 
puesto ¿aquel  acontecimiento,  nuestra  primera  acti- 
tud ante  él  fue  la  actitud  del  que  se  dispone  a 
presenciar  un  espectáculo  o  a  intervenir  en  un  he- 
cho aislado,  pasajero,  que  no  interrumpirá  sino  por 
breves  instantes  el  curso  de  nuestra  vida,  para  re- 
comenzarlo luego  y  seguirlo  en  la  situación  de  an- 
tes. Era,  en  concreto,  una  actitud  transitoria,  así, 
como  si  yendo  por  la  cal'e  a  nuestros  quehaceres 
habituales,  nos  detuviéramos  de  pronto  ante  una 
aglomeración  de  personas  que  comentaban  un  acci- 
dente cualquiera  y  después  siguiésemos  de  largo. - 

En  tal  estado  de  ánimo  pasó  el  primer  año  de 
guerra  y  el  segundo  y  el  tercero.  La  magnitud  del 
suceso,  su  múltiple  diversidad,  las  innumerables  sor. 
presas  que  daba  cada  día,  cada  hora,  nos  distraían 
de  nuestros  pensamientos  y  reclamaban  toda  nues- 
tra atención.  Puede  decirse  que  los  tres  primeros 
años,  por  lo  menos,  transcurrieron  así  para  nos- 
otros fugazmente;  fueron  como  ese  instante  en  que 
nos  detenemos  en  la  calle  sin  variar  de -derrotero. 

Una  profunda  inquietud  empezó  a  apoderarse  de 
los  espíritus.  ¿Cuándo  iba  a  terminar  aquello?  En 
los  ánimos  había  prendido  un  deseo  de  paz.  En  to- 
das partes  se  prestaba  crédito  al  más  vago  rumor 
de  negociaciones.  Era  que  estábamos  cansados,  cier- 
tamente ;  pero  ¿po»  qué  estábamos  cansados?  Por- 
que habíamos  tomado  como  transitorio  aquel  acon- 
tecimiento, y  como  transitorio  no  le  habíamos  en- 
tregado de  lleno  nuestra  vida. 

Nuevas  fases  de  la  lucha  vinieron  a  dar  nuevos 
motivos  de  curiosidad.  La  revolución  se  abría  paso 
llena  de  interrogaciones.  Pero  también  la  tomamos 
como  heoho  transitorio. 

Mientras  tanto  (y  por  referimos  exclusivamente 
a  nuestro  país),  como  consecuencia  de  la  guerra  del 
otro  hemisferio,  la  vida  se  dificultaba  notablemen- 
te ;  sufríamos  cada  vez  mayores  molestias ;  había 
que  soportar  cada  día  mayor  número  de  privaciones. 
Si  .hubiéramos  tenido  una  visión  profunda  e  histó- 
rica de  las  cosas,  inmediatamente  habríamos-  tomado 
las  medidas  que  correspondían.  Seguros  de  que  al- 
go fundamental  había  variado,  habríamos  variado 
también  fundamentalmente  nuestros  modos  ordina- 
rios.  Pero  creí-amos  que  todo  iba  a  pasa'r,  que  las  co- 
sas iban  a  volver  a  su  estado  anterior  y  que.  por 
lo  mismo,  no  valía  la  pena  adoptar  mayores  pre- 
cauciones. 

Y  así  hemos  llegado  a  una  fecha  en  que  todo  son 
dificultades  y  engorros.  La  menor  observación  de/ 
lector  sobre  lo  que  sucede  alrededor  suyo  en  cual- 
quier esfera,  podrá  convencerlo  de  lo  excepcional 
de  las  circunstancias.  En  el  gobierno  público,  por 
ejemplo  —  en  lo  más  visible  para  todos,  —  notará 
cualquiera  la_más  mortificante  indecisión.  Apenas 
se  hace  nada,  no  se  emprenden  obras  de  ningún 
género,  no  se  toman  iniciativas.  ¿Por  qué?  Senci- 
llamente porque  se  pasa  por  un  momento  de  crisis 
y  se  está  esperando  vina  época  mejor. 

La  expresión   común  en   este  respecto  es  esta : 


"Cuando  pase  esto"...;  y  mientras  pasa  esto,  no 
hacemos  nada.  Pero  "esto''  ¿qué  es?  Con  relación 
a  los  comienzos  de  la  guerra,  la  expresión  podía 
justificarse  en  la  insospechada  magnitud  del  "esto" 
que  debía  pasar  muy  pronto.  No  han  sido  menos 
insospechados,  por  cierto,  lo;  acontecimientos  "post 
bellum",  ni  menos  grandes.  Pero  cí  primer  desen- 
gaño debía  de  habernos  aleccionado  y  abora  no  de- 
bíamos tomar  "esto"  como  transitorio,  ni  esperar 
que  pase  "esto"  para  emprender  algo. 

Suponed  un  hombre  que,  en  estos  días  de  prima- 
vera, le  sorprende  la  lluvia  en  la  calle,  sin  para- 
guas. El  hombre  se  resguardará  en  un  zaguán,  a  la 
espera  de  que  pase  la  lluvia.  Y  suponed  luego  que 
el  temporal  arreciara  y  siguiera  la  lluvia  todo  el  día.- 
Si  aquel  hombre  vacilara  y  no  se  resoviera  a  pedir 
auxilio  o  a  afrontar  el  agua  aunque  fuera  moján- 
dose, perdería  el  empleo.  Pues  nuestra  situación 
de  hoy  e>s  la  niisma.  En  medio  del  camino  nos  han 
sorprendido  los  acontecimientos*.  Los  hemos  creído 
pasajeros,  nubes  de  verano,  y  nos  hemos  refugiado 
momentáneamente  «n  la  expectativa,  a  la  espera  de 
que  pasen  y  nos  dejen  libres  de  nuevo.  Y  los  acon- 
tecimientos no  pasan,  o  pasan  dejando  tras  sí  un 
rastro  que  es  una  nueva  situación;  y  nosotros  vamos 
quedándonos  rezagados,  y  cuando  queramos  adver- 
tirlo, nos  faltará  tiempo  para  emprender  de  nuevo 
el  camino  y  ponernos  a  compás  de  nuestros  días. 

Hombres  que  tengan  visión  histórica  de  las  co- 
sas ;  hombres  que  se  adueñen  inmediatamente  del 
significado  universal  y  lógico  de  las  circunstancias; 
hombres  que  tengan  conciencia  del  valor  del  tiempo, 
lo  único  que  una  vez  perdido  no  se  rescata;  hom- 
bres, en  suma,  que  hayan  aprendido  a  no  ver  nun- 
ca como  transitorio  un  instante  cualquiera,  son  los 
que  pueden  llevar  adelante  el  progreso  de  un  pue- 
blo, y  no  otros. 

Cosas  de  nuestro  arte 

por   Francisco    de  APARICIO 

Nueve  años  hace  que  se  instituyera  en  Buenos  Ai- 
res el  Salón  Anual  de  Arte,  y  tan  corto  espacio  de 
tiempo  ha  bastado  para  hacer  de  él  uno  de  los 
más  altos  exponentes  de  la  cultura  nacional. 

Dentro  de  las  manifestaciones  plásticas,  el  pro- 

Veraneo  aristocrático 


EN  BUENOS  AIRES 

— Ya  saben  ustedes;  mañana  salimos  para  Pun- 
ta del  Este ;  si  algo  se  les  ofrece . . . 

— Gracias,  Pérez;  nosotros  en  Piriápolis  a  su 
disposición. 


EN  VILLA  DEVOTO 


— ¡¡Pérez!! 

— ¡  ¡Rodríguez! ! 


greso  que  nuestro  país  debe  al  torneo  es  de  una 
importancia  extraordinaria  y  de  una  evidencia  que 
hace  imposible  negar  o  desmerecer  su  acción  esti- 
mulante. 

Bastaría  citar,  en  apoyo  de  esta  afirmación,  el 
hecho  de  que  exista  ya  todo  un  grupo  de  artistas 
que  ha  abandonado  las  salas  del  certamen  oficial, 
después  de  haber  alcanzado  en  él  las  más  altas  dis- 
tinciones, sin  que  por  esto  desmerezca  el  valor  in- 
trínseco del  conjunto. 

Curio-a  parece,  sin  duda,  esta  categoría  de  auto- 
res que  se  consideran  egresados  del  "Salón",  cerno 
si  éste  fuera  un  establecimiento  de  enseñanza  o, 
al  menos,  de  consagración.  La  causa  es,  sin  embar- 
go, bien  otra  y  más  de  una  vez  hemos  insistido 
sobre  ella:  la  Comisión  Nacional  de  Bellas  Artes 
está,  totalmente,  constituida  por  quienes  carecen  de 
la  competencia  más  elemental  para  el  desempeño 
de  su  cargo,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  estando  for- 
mada por  personas  que  han  especializado  sus  activi- 
dades intelectuales  en  disciplinas  bien  ajenas  al  arte. 
Así  cada  año,  la  aludida  Comisión  origina,  con  sus 
fallos  y  sus  adquisiciones,  violentas  y  justificadas 
protestas  de  parte  de  los  expositores  y  del  público 
competente.  Todo  artista  que  se  estime  abstiénese 
— cuando  no  tira  un  lance  económico — de  concurrir 
al  certamen,  a  fin  de  eludir  el  peligro,  harto  repe- 
tido, de  verse  pospuesto  a  cualquier  mediocridad 
que  haga  el  encanto  de  los  ojos  profanos  de  los  ce- 
losos guardianes  de  nuestro  arte. 

Fácil  me  sería  probar  esta  afirmación  con  un  rá- 
pido recuerdo  de  las  exposiciones  anteriores,  pero 
esto  sería  inútil  y  redundante,  por  cuanto  las  adqui- 
siciones realizadas  el  presente  año  llegan,  a  me- 
nudo, a  la  nota  hilarante.  Como  caminan  las  cria- 
turas por  las  baldosas  de  la  acera,  cuidando  de 
no  pisar  sus  utiiones,  parece  que  los  miembros  de 
esta  Comisión,  ya  tristemente  célebre,  hubieran  pa- 
sado sobre  las  abras  de  valía,  temerosos  de  adqui- 
rir alguna.  ¡Tan  pocas  son  las  excepciones  entre  el 
montón  seleccionado !  Y  no  es  ésta  una  opinión 
personal ;  buen  golpe  de  expositores,  los  más  re- 
presentativos desde   luego,  la  comparten. 

Acaso  parezcan  contradictorios  los  juicios  verti- 
dos acerca  de  los  resultados  de  la  exposición  oficial 
y  de  las  personas  que  la  tienen  a  su  cargo.  No 
hay  tal.  Así  como  ciertos  países  marchan  hacia  ade- 
lante, a  pesar  de  la  acción  negativa  de  los  gobier- 
,  nos  que  les  tocaran  en  suerte,  nuestro  movimiento 
artístico  acelera  progresivamente  su  marcha  por 
propio  impulso,  aumentando  su  vigor  con  la  acción 
del  apoyo  oficial,  a  pesar  de  las  grandes  deficien- 
cias que  desde  hace  tiempo  se  le  vienen  señalando. 

Júzquese,  pues,  a  qué  resultados  podría  llegarse 
si  se  supiera  encauzar  inteligentemente  esta  pre- 
ciosa fuerza,  hoy  malograda  en  buena  parte. 

Hace  pocos  meses  el  poder  ejecutivo,  haciéndose 
eco  de  las  anomalías  que  anotamos,  tomó  una  me- 
dida tan  radical  como  contraproducente :  la  supre- 
sión total  del  organismo.  Agitóse  la  opinión  en  el 
núcleo-  de  nuestros  artistas,  ante  tan  inusitada  dis- 
posición que  dejaba  en  completa  orfandad  al  arte 
nacional,  y  éstos,  abandonando  la  habitual  protesta, 
aislada  e  inane,  aprestáronse  para  la  defensa  de  sus 
intereses,  y  a  pedido  suyo,  el  poder  ejecutivo,  con 
una  ecuanimidad  poco  frecuente  que  por  cierto 
mucho  lo  honra,  volvió  sobre  sus  pasos  reconocien- 
do el  error  en  que  había  incurrido,  y  restituyó  las 
cosas  a  su  estado  primitivo. 

Falta  ahora  a  los  triunfadores  de  la  pasada  cam- 
paña, terminar  la  obra,  y  fácil  ha  de  serles  con- 
tando con  tan  amplia  disposición  de  ánimo  por  par- 
te de  los  poderes  públicos. 

Las  personas  encargadas  de  regir  los  destinos 
del  arte  de  un  país  no  pueden  ser  designadas  por  el 
gobierno.  Tales  puestos  deben  ser  llenados  por  per 
sonas  que  reúnan  condiciones  técnicas  que  sólo  pue- 
den apreciar,  a  su  vez,  los  especialistas  en  la  ma- 
teria. Tan  evidente  es  esto  que  no  vale  la  pena  alle- 
gar razones  en  su  fundamento.  Nadie  discute  ya  la 
conveniencia  de  la  absoluta  autonomía  universita- 
ria ;  con  idéntica  razón  puede  afirmarse  la  impres- 
cindible necesidad  de  la  absoluta  autonomía  de  la 
docencia  artística. 

Si  contara  el  país  con  una  comisión  de  bellas  ar- 
tes electiva  y  periódicamente  renovable,  en  plazo 
breve  haríanse  sentir  sus  resultados  y,  acaso,  en 
forma  insospechada. 


A     CAZA     DE  BUITRES 


Para  el  cazador  que  sólo  considera 
dignas  de  un  tiro  las  piezas  que  pue- 
den figurar,  debidamente  condimen- 
tadas, en  ©1  plato,  el  buitre  no  es 
caza;  pero  el  verdadero  aficionado, 
el  que  caza  por  cazar  y  no  por  co- 
merse el  producto  de  la  caza,  puede 
encomtrar  verdadero  placer  en  tum- 
bar una  de  estas  rapaces,  superiores 
por  su  tamaño  al  águila,  con  la  que 
frecuentemente  son  confundidas  por 
los  profanos  cuando  las  ven  de  lejos 
y  volando. 


Un  doblete  de  buitres  leonados. 

En  las  casas  de  fieras  los  buitres 
hacen,  indudablemente,  un  triste  pa- 
pel, y  el  olor  infecto  que  suele  ha- 
ber en  torno  de  su  jaula  contribuye 
a  alejar  al  curioso  ;  pero  en  su  natu- 
ral estado  de  libertad,  en  la  soledad 
de  una  escarpada  sierra,  la  cosa  ya 
varía.  Hay  dos  clases  de  buitres:  el 
negro,  que  anida  en  los  bosques,  y 
e.l  leonado,  que  vive  en  las  rocas,  y 
además  hay  dos  aves  que  pueden  cla- 
sificarse, .grosso  modo,  bajo  el  mis- 
mo nombre  :  el  alimoche  y  el  quebran- 
tahuesos o  gipaeto.  Libres,  estas  aves 
son  hermosas  a  su  manera,  y  con- 
tribuyen a  dar  al  paisaje  un  aire  som- 
bríamente poético.  Posadas  en  acti- 
tud soñadora,  hundida  la  cabeza  en- 
tre los  hombros,  hay  en  e'llas  algo 
de  misterioso,  de  hieráüco. 

'Su  caza  es  más  difícil  de  lo  que 
parece,  porque  el  buitre  está  dotado 
de  una  vista  envidiable,  que  desde 
larga  distancia  le  permite  descubrir 
al  cazador  y  mantenerse  constante- 
mente fuera  de  tiro.  Hay  que  recu- 
rrir, por  consiguiente,  a  ciertos  ardi- 
des, y  el  más  sencillo  y  usual  con- 
siste en  utilizar  los  hábitos  de  glo- 
tonería del  ave.  Sabiendo  que  el  bui- 
tre, como  toidas  las  rapaces,  cuando 
quiere  procurarse  una  presa  «e  re- 
monta a  gran  altura,  inspecciona  el 
terreno  y,  una  vez  que  descubre  la 
víctima,  se  deja  caer  sobre  ella,  el 
cazador  trata  de  procurar  al  ave  esa 
presa.  Ahora  bien;  los  buitres  son 
eminentemente  necrófagos,  es  decir, 
que  en  vez  de  cazar  presas  vivas  co- 
mo las  águilas,  prefieren,  como  el 
cuervo,  la  carne  muerta.  Si  el  caza- 
dor sabe  que  en  algún  sitio  de  la 
montaña  hay  un  cadáver  de  cabra, 
oveja  o  cualquier  otra  bestia,  allí  es 
donde,   antes  que   amanezca,  deberá 


ponerse  de  espera  ;  mas  si,  como  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  ocurre, 
no  se  encuentra  este  cebo,  hay  que 
improvisar  uno,  adquiriendo  un  bo- 
rrego o  una  cabra,  degollándolo  y  co- 
locándolo en  un  sitio  apropiado  an- 
tes que  se  baga  de  día.  Ceroa  de'l 
cebo  se  hace  un  puesto  con  piedras  y 
con  ramas,  procurando  que  esté  bien 
cubierto  por  encima,  que  es  por  don- 
de hay  más  posibilidad  de  ser  des- 
cubitrto.  Desde  allí,  en  cuanto  sale 
el  sol,  con  ayuda  de  un  anteojo  pue- 
de presenciar  .el  cazador  una  escena 
curiosa.  Los  buitres,  ágiles  con  el 
fresco  de  la  madrugada,  van  llegando 
y 'posándose  en  los  riscos  lejanos, 
donde  pasan  algunos  momentos  ali- 
sándose el  plumaje  e  inspeccionando 
el  horizonte.  Han  visto  el  cebo,  pero 
en  vez  de  precipitarse  desde  luego 
sobre  él,  ochan  de  nuevo  a  volar  y 
se  remontan  a  una  altura  inmensa. 
Si  ven  al  cazador,  huyen  en  seguida, 
pero  si  no  observan  nada  alarmante, 
empiezan  a  girar  lentamente  sis  el 
aire,-  describiendo  círculos  cada  vez 
más  pequeños,  y  por  fin  se  dejan 
caer  sobre  el  animal  muerto  y  hun- 
den en  él  sus  corvos  picos.  Este  es 
el  momento  esperado  por  el  cazador, 
que  si  es  hábil  y  dispone  de  buenas 
armas  puede  procurarse  dos  o  más 
piezas,  porque  lo  corriente  es  que 
acudan  a  la  vez  varios  buitres.  Al  so- 
nar el  primer  disparo,  lz'S  aves  no 
tocadas  levantan  el  vuelo,  pero  como 
se  remontan  lentamente,  con  un  arma 
de  mucho  alcance  todavía  se  puede 
aprovechar  otro  tiro. 

Hay  quien  prefiere  cazar  los  bui- 
tres de  otra  manera,  que  consiste  en 
dejarles  un  cebo  para  que  se  atra- 
quen durante  largas  horas  e  ir  lue- 
go a  buscarlos,  cuando  con  la  pesa- 
dez de  la  digestión  no  pueden  alzar 
el  vuelo,  siendo  entonces  posible  ti- 
rarles de  cerca ;  pero  este  procedi- 
miento tiene  dos  inconvenientes  :  uno, 
que  hay  que  calcular  muy  bien  el  tiem- 
po, pudiendo  suceder  que,  al  llegar  el 
cazador,  los  buitres  no  estén  hartos, 
•o  por  el  contrario  hayan  hecho  ya 
la  digestión,  .en"  cuyos  dos  opuestos 
casos  se  largarán  en  seguida,  dejan- 
do ail  cazador  .chasqueado  y  sin  darle 
siquiera  Las  gracias  por  haberles  su- 
ministrado coanida ;  y  el  otro  incon- 
veniente, que  un  buitre  repleto,  aun- 
que no  remonte  el  vuelo,  tiene  agili- 
dad bastante  para  lanzarse  contra  el 
cazador,  tnatando  de  herirle  con  ga- 
rras y  pico,  y  una  de  estas  rapaces  en 
esta  actitud  es  un  enemigo  realmen- 
te temible.  La  espera  en  un  buen 
puesto  y  con  cebo  es,  por  estas  razo- 
nes, muy  preferible,  y  tratándose  de 
un  ave  que  bien  merece  el  nombre 
de  fiera,  ni  aun  el  cazador  más  es- 
crupuloso die^e  avergonzarse  de  em- 
plearlo. 

Solamente  se  debe  tener  mucho  cui- 
dado de  hacer  el  puesto  buen  rato 
antes  de  que  salga  el  sol,  de  taparlo 
muy  bien  por  encima  y  de  evitar,- por 
todos  los  medios  posibles,  que  los 
buitres  se  enteren  de  que  allí  hay  un 
hombre. 


ECOS 


D  E 


SOCIEDAD 


Y  esta  semana  ¿por  dónde  comenzaremos  a 
desenvolver  el  ovillo? 

Ese  ovii.Ho  de  loa  ecos  sociales  que  no  necesita 
una  patita  de  gato  muy  diestra  para  dar  cotí  el 
extremo  del  hilo. . . 

Y  nos  atenemos  a  observaciones  de  "visu"  y 
a  los  dicen  que  dicen  que 
andan  por  los  salones  y 
reuniones  de  toda  índole. 

Comenzaremos  por  la  no- 
ta del  primer  día  de  la  se- 
mana, o  mejor  dicho  del  úl- 
timo de  la  semana  anterior, 
ya  que  para  nosotros  que 
aparecemos  los  viernes  las 
notas  de  los  domingos  no 
se  cuentan  incluidas  en  la 
semana  correspondiente. 

Domingo...  Dios  dijo: 
' '  el  séptimo  día  descansa- 
rás". Hay  tantas  manerr.s 
de  descansar . . .  cambiando 
de  ocupación.  Para  el  autor 
del  Génesis  descansar  debía 
significar  reposo,  en  aque- 
llos tiempos  felices  de  paz 
y  de  bonanza,  un  día  de 
tregua  en  debida  forma  te- 
nía un  gran  significado; 
por  entonces  no  había  ca- 
rrejas en  los  hipódromos  con 
grandes  premios,  los  tés  danzan- 
fes  no  entraban  en  las  combina- 
ciones sociales,  tampoco  la  bene- 
ficencia llenaba  columnas  de  dia- 
rios, revistas  |y  periódicos,  tampo- 
co los  chicos  pedían  monedas  para 
ir  a  los  cines  y  tampoco  había 
chismes  sociales.  No,  esto  no,  aun 
cuando  sólo  fueran  chismes  case- 
ros los  más  valorizados,  siempire 
han  existido  ecos  ambulatorios. 

Comenzaremos,  pues,  por  el  día 
destinado  al  descanso. 

En  las  diferentes  reuniones  so- 
ciales verificadas  al  aire  libre  he- 
mos podido  advertir  las  dos  ten- 
dencias de  la  moda. 
¿Cuál  triunfará? 
Están  frente  a  frente.  Francia 
con  su  antiguo  prestigio,  Norte 
América  con  su  snobismo  y  no 
del  todo  escaso  interés  en  cues- 
tiones de  modas  femeninas. 

Las  francesas  y  quienes  siguen  es'a  moda,  acor- 
tan las  faldas  y  bajan  los  escotes.  Parecería  que 
desearan  llegar  al  ' '  deshabillée ' '  en  las  calles  y 
reuniones. 

Las  norteamericanas  alargan  las  faldas  hasta 
el  tobillo,  las  -hacen  sobrias  y  recatadas  y  sacan 
sus  encajes  antiguos  para  rodear  el  cuello  y  el 
peto  con  ellos. 

La  primera  tiene  sus  grandes  admiradoras;  la 
segunda  aparece  como  novedad,  y  muchas  de 
nuestras  chicas  elegantes  se  presentaron  el  do- 
mingo alargando  sus  faldas  a  lo  yanqui.  Tal  vez 
no  pase  de  una  racha  dé  novelería,  pero  de  to- 
dos modos  estamos  a  cubierto  de  extremar  la 
cola,  aquella  cola  que  las  pingüinas  de  aquella 
isla  creada  por  Anatole  France  se  pusieron  por 
primera  vez  y  que  con  tanto  garbo  recogía  Or- 
berosa,  no  volverá  a  barirer  más  las  veredas;  las 
alfombras  de  los  salones,  sí,  tal  vez  un  día  no 
lejano  resurja  con  el  advenimiento  de  los  man- 
tos principescos.  Pero  con  toda  seguridad,  la  co- 
modidad y  la  higiene  no  la  permitirán  jamás 
pura  la  calle. 

Por  otro  lado,  se  extrema,  estas  son  las  par- 
tidarias de  las  notas  francesas,  y  cuando  una 
niña  con  falda  parisiense  se  sienta  y,  como  es 
de  práctica,  cruza  la  pierna,  el  borde  de  la  fal- 
da le  dice  a  la  rodilla:  ¡Agradece  que  te  cubra! 
¡Ah,  con  estas  endemoniadas  modas! 

-¿—¿Cuántas  extran-- 
jeras  van  a  las  fies- 
tas elegantes?  —  dice 
un  señor,  extranjero 
también. — Las  argen- 
tinas ¿vienen  poco? 

— No;  todas  esas 
niñas  son  argentinas; 
esas  damas  también. 
¿Por  qué? 
— Porque  me  llama 


por  EGLANTINE 

la  atención  que  no  se  habla  sino  francés  e  inglés 
generalmente. 

— Es  la  moda. 

— ¡Ah!. . . 

Unas  en  mal  idioma  de  Milton,  otras  en  malo 
o  bueno  de  Musset,  porque  v\  idioma  de  Corvan- 
tes "no  resulta  "chic";  también  lo  de  "chic" 
t$e  acomoda  a  los  idiomas;  ¿creen  ustedes  que 
osa  palabrita,  no  traducible  con  exactitud,  fué 
sólo  inventada  para  signifiear,  como  "cachet", 
un  sello  propio,  original  de  elegancia,  distinción, 
gracia  y  otras  cosas  análogas?  No;  "chic"  tam- 
bién se  acomoda  cada  vez  que  se  puede,  o  que 
no  se  puede,  como  un  terminito  sacado  del  dic- 
cionario del  relumbrón  para  imatizar  y  hacer  in- 
teresante la  conversación.  Algunas  veces  nues- 
tras elegantes  se  conforman  con  salpicar  el  diá- 
logo con  termiinitos  sueltos,  pero  la  mayoría  de 
las  veces  las  conversaciones  se  inician  y  termi- 
nan en  francés.  Y  esto  no  sólo  h>  hemos  obser- 
vado en  esta  ocasión. 

Vaya  usted,  lectora,  a  una  elegante  y  conoci- 
da casa  de  modas: 

A  la  vendedera  se  le  dirige  la  palabra  en  es- 
pañol (éstas  suelen  generalmente  hablar  bien 
francés  y  conocen,  como  Le  Bon,  "la  psicología 
de  las  multitudes");  entonces  estas  hábiles  se- 
ñoritas matizan  también  sus  conversaciones,  y 
sus  tratamientos  son  siempre  en 
francés  cuando  se  dirigen  a  las 
dientas,  ¡y  éstas,  a  su  vez,  con- 
sultan entre  ollas  si  es  o  no  "bon 
marché"  y  otras  cosas  en  el  idio- 
ma de  moda;  ¿será  para  que  la 
señorita  no  les  entienda,  ya  que 
a  ella  se  le  dirigen  en  español? 

Lo  cierto  del  caso  es  que  en 
todas  partes  la  moda,  o  el  defec- 
to mejor  dicho,  se  extiende;  pero 
generalmente  estas  mismas  niñas 
hablan  deficientemente  y  escri- 
ben también  sin  mayor  soltura 
el  hermosísimo  idioma  castellano. 
Se  "habla,  en  cambio,  un  idioma 
nacional,  demasiado  nacional.  Al 
cual  se  han  agregado  series  de 
palabritas  que  solamente  en  el 
bajo  lugar  de  nacimiento  pueden 
sentirse  cómodas  y  que  hasta  de- 
bieran desterrarse  de  los  diálogos 
de  ciertas  piezas  de  teatro. 
Y  al  fin,  al  cabo  me  dirán  por 
ahí:  — Y  a  usted  ¿qué  le  importa,  Eglantine? 

— ¡Qué  metida!  ¡Ya  no  nos  deja  ni  hablar  co- 
mo nos  da  la  gana! 


— Tienen  razón,  queridas  ^chicas,  pero  es  tnn 
lindo  nuestro  idioma...  porque  es  nuestro  no  lo 
valoraimos,  por  aquel  ya  viejo  vicio  de  todos  y  de 
nadie,  que  nos  hace  ver  mejor  todo  lo  que  e3tá 
lejos  o  fuera  de  nuestro  alcance;  regular,  malo, 
despreciable  o  desvalorizado  todo  aquello  que  te- 
nemos al  alcance.  , 

Y  ahora,  vamos  a  otro  eco. 

Se  murmura  en  voz  baja  que  dos  enviados  de 


cierta  legión  extranjera  han  sido  flechados... 
El  amor  es  capaz  de  hacer  desertar  a  los  más 
fíeles  cumplidores  del  deber.  No  sería  raro,  pues, 
que  en  viaje  al  viejo  mundo  emprendieran  su  re- 
torno acompañados  quienes  después  de  resistir 
a  las  balas  y  granadas  no  han  podido  resistir 
al  flechazo  criollo  de  dos  chicas  que  llevan  ca- 
sualmente cada  una  con  su  antiguo  apellido  un 
par  de  ojos  negros  muy  viivaces  y  avasalladores. 

Lo  que  enseña  la  mujer. — El  mundo  será  tan  fri- 
volo y  vano  como  se  os  antoje.  Sin  embargo,  no 
es  mala  escuela  para  un  hombre  político.  Y  hasta 
es  deplorable  que  tan  poco  preocupe  hoy  en  núes, 
tros  parlamentos.  Lo  Que  en  el  mundo  impera  es  la 
mujer.  Ella  es  la  soberana.  Todo  se  hace  por  ella 
y  para  ella.  La  mujer  es  la  gran  maestra,  la  educa- 
dora del  hombre:  le  enseña  las  virtudes  amables, 
la  delicadeza,  la  discreción  y  ese  maravilloso  ter/.or 
de  ser  importuno.  Ella  enseña  a  algunos  el  arte  de 
agradar,  a  todos  el  arte  útil  de  n0  desagradar.  Da 
ella  se  aprende  que  la  sociedad  es  más  compleja  y 
su  mecánica  más  delicada  de  lo  que  comúnmente  se 
imagina  en  los  círculos  políticos.  En  fin,  al  lado  de 
ella  se  compenetra  uno  de  que  los  aéreos  ensueños 
del  sentimiento  y  las  sombras  de  la  fe  son  invenci-t 
bles  y  que  no  es  la  razón  la  que  gobierna  a  los  hom- 
bres.— Anatole  France. 


El  espiritismo  y  la  teGSOfía — Todo  el  mundo 
ha  oído  hablar  de  las  mesas  que  giran,  de  los  espí- 
ritus que  dan  golpes,  de  las  evocaciones  de  los 
muertos  que  aparecen  como  fantasmas  y  diclan  res- 
puestas o  revelaciones  a  "médiums".  Estos  "mé- 
diums", varios  de  los  cuales  han  llegado  a  ser  céle- 
bres en  nuestros  días,  como  el  inglés  David  Douglas 
Home,  que  engañó  al  gran  físico  Crokes,  y  Eusapia 
Paladino,  son  charlatanes  y  sinvergüenzas  que  uti- 
lizan fraudes  refinados  y  se  niegan  a  actuar  en 
p'eno  día  ante  academias ;  pero  el  progreso  de  la 
ciencia,  en  particular  del  estudio  de  los  fenómenos 
nerviosos,  ha  puesto  en  claro  hechos  fisiológicos  y 
psicológicos  que,  en  el  siglo  XVIII  y  aun  más  tar- 
de, debían  necesariamente  pasar  por  milagros.  Un 
deseo  pueril  de  mezclar  las  religiones  existentes 
para  elevarse  a  formas  que  creen  superiores,  lo  ha 
dado  la  secta  llamada  "teo- 
sófica"  u  "ocultista",  fun- 
^  %  dada  por  el  año  1875  ai 
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Olcott  y  Elena  Blavatsky. 
Esta  secta  pretende  reunir 
en  uno  el  budismo  y  el  cris- 
tianismo, pero  se  compone 
generalmente  de  individuos 
para  quienes  los  libros  bú- 
dicos son  letra  muerta. 
*  *  * 

El  confitero  filólogo. — 

Cuenta  M.  Gerard,  embaja- 
dor de  los  Estados  Unidos 
en  Berlín,  en  su  libro  "Cua- 
tro años  en  Alemania",  una 
curiosa  anécdota  entre  un 
confitero  y  una  alta  perso- 
nalidad del  ejército. 

Se  acababa  de  acordar  que 
todas  las  palabras  de  ori- 
gen francés  usadas  en  Ale- 
mania, se  suprimiesen  de 
raíz  y  fuesen  sustituidas 
por  otras  atahonas. 

Grandes  apuros  pasaron 
muchos  comerciantes  que  en 
los  rótulos  de  sus  tiendas 
tenían  palabras  extranjeras 
para  anunciar  sus  produc- 
tos, y  algunos  se  veían  im- 
posibilitados de  hacer  la 
sustitución. 

Un  día  el  general  que  mandaba  la  plaza  de  Bre's- 
lau,  molesto  porque  los  comerciantes  tardaban  en 
cumplir  la  orden,  escribió  una  carta  a  un  confitero 
amenazándolo  con  una  multa  si  no  suprimía  la  pa- 
labra "bombón"  que  figuraba  en  la  puerta. 

Con  una  gracia  y  una  audacia  poco  comunes  en 
Alemania — escribe  Gerard, — el  confitero  respondió 
al  comandante  de  plaza,  que  con  gusto  zuprimiría  la 
palabra  bombón,  si  él  dejoba  de  llamarse  "general", 
pues  una  y  otra  palabra  eran  francesas. 
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No  hay  iluda  de  que  todas  las  mujeres  son 
cultivadoras  de  las  bollas  artes.  Dígase  lo  que  se 
quiera,  la  mujer  es  una  artista  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra. 

Una  de  las  artes  que  más  agradan  al  sexo  be- 
llo, es  la  pintura..  Aunque  el  arte  de  Vclázquez 
y  el  Tieiano,  sy  consideró  siempre  cosa  muy  di- 
fícil, no  asusta  a  la  mujer  de  hoy  día,  porque 
hasta  las  el  i  cuelas  de  cabello  suelto  ,]<>  cultivan. 
¡Y  con  qué  maestría  y  entusiasmo  pintan,  quiero 
decir,  se  pintan  algunas  bellas!  Sin  embargo,  no 
todas  demuestran  temr  grandes  facultades;  la 
mayoría  carga  demasiado  el  pincel,  y  hay  artistas 
que  se  llenan  de  pintura  las  delicadas  mejillas 
con)  una  superabundancia  alarmante  en  eslos 
tiempos  de  carestía  de  productos,  como  si  la  pin- 
tura no  costase  nada.  A  éstas  conviene  aconse- 
jarles que  se  moderen,  no  se 
váyan  a  arruinar. 

Hay  artes  que  suelen 
traer  a  la  mujer  inconve- 
nientes, cuando  no  le  exi- 
gen serios  sacrificios.  Cier- 
ta dama  que  se  dedicaba  a 
la  mímica  y  pasaba  largas 
lioras  haciendo  visajes  fren- 
te al  espejo...  con  objeto  cíe 
suprimir  unas  arrugas  que 
desde  luego  consideraba 
tempranas,  tuvo  en  una  oca- 
sión un  contratiempo  gra- 
ve. Un  día,  que  en  presen- 
cia de  su  hermano,  un  ex- 
céptico vulgar,  se  entrega- 
ba así  al  arte,  lanzó  de 
pronto  un  agudo  grito. 
{Qué  había  sucedido?  Pasa- 
dos unos  momentos  de  la- 
mentaciones, se  vió  lo  que 
era.  Un  perrito  de  la  dama 
que  había  conseguido  intro- 
ducirse aquel  día  en  su 
"boudoir",  al  verle  hacer 
unos  visajes  tan  raros,  la 
había  desconocido,  y  t  o- 
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mandola  por  una  persona  extraña,  le  había  dado 
un  mordiseón  en  la  pautorrilla.  Parece  que  la  in- 
troducción del  perrito  había  sido  obra  del  her- 
mano burlón. 

Este  arte  de  la  mímica,  elemento  dramático, 
lo  cultivan  generalmente,  según  se  ve,  aquellas 
a  quienes  los  años  empiezan  a  dejarles  "rastros" 
en  los  rostros,  y  parece  dar  resultado,  por  más 
que  exija  sus  sacrificios.  Pero  ¡qué  arte  no  los 
exige! 

Véase  otro  caso.  Una  señorita  no  muy  joven,  y 
a  quien  no  hubiera  pedido  albergue  Cupido,  al 
pasar  por  su  calle,  aun  cuando  lloviese  a  canta, 
ros,  soiía  evitar  toda  conversación  chistosa;  siem- 
pre se  la  veía  seria  y  no  hablaba  más  que  de  co- 
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sas  formales.  Un  día,  una  amiga,  a  quien  ya  le 
chocaba  tanta  seriedad,  se  propuso  hacerla  reír, 
y  le  presentó  al  efecto  un  joven  ingeniosísimo, 
capaz  de  arrancar  carcajadas  a  un  neurálgico.  A 
las  primeras  palabras  del  joven,  la  dama,  faltan- 
do a  la  más  elemental  cortesía,  se  despidió  apre- 
surada. Frustrado  este  plan,  la  amiga  consiguió 
más  tarde  con  mucha  zalamería  que  le  confesara 
Ja  causa  de  tanta  seriedad,  a  lo  que  ella  respon- 
dió: "¡Ah!  querida,  me  estaría  riendo  siempre  si 
no  fuera  por  esas  malditas  arrugas  que  se  forman 
en  la  cara  cu  ando  una  se  ríe.  Como  ya  han  empe- 
gado a  apareeerme  algunas  arruguitas  "prematu- 
ras", he  adoptado  *]  procedimiento  de  no  reírme 
para  que  no  se  hagan  más  pronunciadas.  Porque 
eso  de  parecer  vieja  cuando  no  se  es,  resulta  muy 
triste! " 

Y  por  mo  llegar  a  ese  re- 
sultado, Ja  pobre  era  la  tris, 
teza  personificada. 

La  escultura  parece  estar 
hoy  día  en  decadencia  en- 
tre las  damas,  pues  se  re- 
duce a  un  simple  modelado. 
Ellas  no  empNcan  para  este 
arte,  ni  el  sucio  barro  ni  el 
mármol  duro,  impropios  de 
señoras;  ¡es  basta  con  el 
íuave  algodón  o  ciertas  en- 
tretelas. 

En  cuanto  a  la  música, 
de  más  está  decir  que  to- 
das las  bellezas  la  cultivan, 
pues  conocida  es  la  armo- 
nía a  que  tienden  con  el 
arreglo  y  corrección  de  sus 
facciones,  formas  y  moda- 
les, por  más  que  llega  un 
momento  en  que,  con  el  co- 
rrer de  los  años,  todo  eso 
no  sirve  de  nada  y  se  con- 
vierte en  una. . .  música  ce- 
lestial. 


Todos  los  días,  al  morir  la  tarde,  la  encontraba 
jugando  con  sus  amiguitas  junto  a  la  puerta  de 
su  casa.  Era  una  nena  graciosísima,  muy  rubia  y 
muy  blanca. .  .  Yo  la  miraba  siempre  con  cariño, 
con  alegría  infantil,  enamorado  de  ella.  La  nena, 
que  también  había  reparado  en  mí,  me  mi  ral  a 
con  atención,  yo  no  sé  si  con  curiosidad  o  con 
simpatía...  yo  no  sabía  penetrar  el  sentimiento 
de  los  niños.  Pero  me  miraba  y  su  mirada,  lejos 
de  cohibirme  o  sonrojarmej  me  indemnizaba  de 
tanta  adoración...  yo  not-aba  que  un  rubor,  in- 
nato en  los  niños,  coloreaba  levemente  sus  me- 
jillas. 

Un  día  quise  cruzar  con  ella  unas  palabras 
para  gustar  uc  la  música  de  su  voz  y  me  detuve 
a  su  lado.  La  nena,  que  no  esperaba  de  mí  tal 
osadía  o  tal  ventura  quiso  huir  y  no  se  atrevió. 
La  sonreí  y  no  correspondió  a  mi  sonrisa.  En- 
tonces la  pregunté: 

— ¿Tienes  miedo  de  mí? 

— No,  señor; — me  repuso  dulce- 
mente. 

—  Entonces...    ¿por   qué   te  lias 
puesto  seria? 

A    esta   nueva    pregunta    no  me 
respondió.  Yo  continué: 
— ¿Cómo  te  llamas,  nena? 
— Elenita. 

—  ¿Elenita?    ¡Qué    bonito  nom- 
bre!... Pero,  ¿Elenita  qué? 

— Morales. 

— ¿Morales?  Muy  bien. 

Creí  imprudente  continuar  mi  in- 
terrogatorio y  la  ofrecí  una  mo- 
neda. 

— Toma;  para  que  te  compres  ca- 
ramelos. 

Como  Se  negara  a  recibirla,  in- 
sistí : 

— Toma;  me  ofenderé  si  me  la 
desprecias. 

Aceptó  por  fin  la  moneda  y  me 
sonrió  graciosamente.  Yo  me  di  por 
bien  pagado  y  me  retiré.  Nunca 
como  aquella  tarde  había  latino  mi 
corazón  presa  de  tanto  júbi'o. 


Desde  aquel  día  Elenita  Morales, 
la  nena  rubia,  llenó  por  completo 
mi  pensamiento.  Todas  las  tardes  la 
veía  y  me  complacía  con  decirla 
adiós  al  pasar  junto  a  ella,  posando 
una  de  mis  manos  sobre  su  cabeeita 
de  hebras  luminosas.  Ella,  corres- 
pondiendo a  mi  afán  de  agradar,  me 
sonreía ... 

Verdad  es  que  yo  desconocía  la  clave  de  ese 
arte  con  que  muchas  personas  conquistan  la 
voluntad  de  los  niños.  Yo  no  era  efusivo  ni 
zalamero  y,  sim  embargo,  siempre  sentí  hacia 
ellos  un  ciego  cariño.  A  riesgo  de  pasar  por  raro 
y  por  excéptico,  pero  obedeciendo  quizás  a  un 
impulso  superior  a  mis  fuerzas,  ahogaba  en  mi 
corazón  un  amor  grande,  sincero,  único  hacia 
esos  pequeños  grandes  hombres  del  porvenir.  Y 
en  medio  de  este  profundo  dolor,  de  tantas  lu- 
chas, yo  no  sabía  si  envidiar  o  si  odiar  a  tantos 
indignos  mercaderes  de  afectos.  Hoy,  si  bien  no 
he  variado  mucho  en  mi  modo  de  ser,  comprendo 
que  soy  más  expresivo,  más  cariñoso  y  no  menos 
sincero. 

Pero  volvamos  al  asunto.  Elenita,  al  correr 
de  los  días,  se  había  familiarizado  conmigo.  Si 
:ilguna  tarde,  obedeciendo  a  las  exigencias  de 


LA  NENA 


RUBIA 


por    José    M.  ERAÑA 


mis  ocupaciones,  no  pasaba  por  frente  a  su  casa 
yo  estaba  seguro  que  aquella  noclie  el  sueño  de 
la  nena  no  sería  tranquilo.  Esto  lo  deducía  por 
el  doble  regocijo  con  que  a]  otro  uía  me  sonreía 
y  me  saludaba.  Como  de  vez  en  cuando  me  de- 
tenía unos  instantes  a  conversar  con  ella,  supe 
por  su  boquita  que  no  tenía  papá  y  que  su  ma- 
mita,  cada  vez  que  por  él  le  preguntaba,  le 
respondía  que  se  había  muerto. 

— Mamá  es  muy  buena, — me  dijo  una  tarde. — 
A  mí  me  quiere  mucho...  Ayer  le  hablé  de  us- 
ted, le  dije  que  tenía  un  amiguito  muy  bueno... 
que  yo  quisiera  que  usted  fuera  mi  papá... 

—Eso  no  puede  ser,  Elenita; — -balbucí  emo- 
cionado. 


...  que  yo  quisiera  que  usted  fuera  mi  papá.. 

Ella  se  tornó  triste: 

— ¿Por  qué?  ¿No  le  gustaría  a  usted  ser  mt 
papá? 

— Con  mil  amores...  pero...  ¿qué  dijo  tu 
mamá? 

— No  me  dijo  nada;  pero  se  entristeció  y  lloró 
mucho. 

Cuando  me  separé  de  ella  una  gran  pena  y 
oria  gran  alegría  llenaron  imi  corazón.  Aquélla 
obedecía  al  justo  temor  de  que  no  pudiese  reali- 
zarse uunca  aquel  deseo  de  la  nena  que  era  tam- 
bién el  mío;  ésta,  por  el  contrario,  respondía  al 
hecho — quizá  posible — de  poder  un  día  llamar 
"hija"  a  aquella  jnuñequita  rubia. 


Yo  no  sé  si  la  Providencia  había  obrado  un 
milagro,  lo  cierto  es  que  una  tarde,  al  pasar,  la 


nena  me  detuvo  y  tomándome  de  la  mano  me 
dijo: 

— 'Señor,  venga  conmigo. 

Sin  oponer  un  reparo  me  dejé  conducir.  Entra- 
mos en  la  casa,  cruzamos  el  primer  patio  y  en 
una  de  las  piezas  que  componían  el  segunuo,  la 
nena  me  obligó  a  entrar.  Yo,  entonces,  me  senií 
cohibido  y  quise  resistir,  pero  pudo  más  ella  que 
yo  y  me  arrastró  hacia  adelante. 

— Mamá  está  sola  y  tiene  muchos  deseos  de 
conocerlo.  .  . 

Una  vez  dentro  de  la  pieza,  una  mujercita 
ideal  me  recibió  con  una  sonrisa.  Yo  correspondí 
a  ella  descubriéndome  y  tendiéndole  la  mano 
afectuoso. 

— Este,  señor  es  el  amiguito  de  que 
te  hablé; — dijo  la  nena  a  su  mamá; 
y  sin  esperar  a  que  ninguno  de  loa 
<1os  pudiésemos  articular  una  pala- 
bra salió  de  la  habitación  entornando 
tras  sí  la  puerta. 

A  solas  ella  y  yo,  luego  de  obli- 
ííarme  ella  a  tomar  asiento,  inicia- 
mos la  conversacón.  Yo  alabé  en 
grado  sumo  los  encantos  de  la  nena 
y  ella  a  su  vez  me  manifestó  cuanto 
la  «nena  le  había  dicho  con  respecto 
a  mí.  En  el  curso  de  la  conversación 
nos  familiriazamos  tanto,  tanto  in- 
timidamos, que  la  pobre  mujercita, 
en  un  arrebato  de  sinceridad,  me 
hizo  conocer  su  situación.  El  padre 
de  su  hijita,  si  bien  para  las  dog 
había  muerto,  disfrutaba  de  la  me- 
jor salud  en  el  mundo  de  los  vivos. 
Había  sido  un  canalla  que  —  como 
tantos  hombres  —  la  había  enamo- 
rado y  la  había  afrentado.  Pero  ella 
no  le  guardaba  rencor,  aquella  nena 
rubia,  buena,  fruto  de  un  amor  des- 
graciado, la  indemnizaba  de  tan 
grande  dolor.  Cierto  era  que  care- 
cía ae  recursos,  pero  gracias  a  una 
buena  recomendación  había  logrado 
sacar  costura  de  un  registro,  lo  que 
la  permitía  sobrellevar  la  carga  de 
la  vida  honradamente. 

Aquella  confesión  sincera  me  lle- 
gó a  lo  más  profundo  del  corazón  y 
me  olvidé  ai  .instante  de  todo...  y 
quise  decirla  algo  muy  grande,  muy 
noble  que  palpitaba  en  mis  labios  y 
no  me  atreví.  No  era  temor,  no  era 
escrúpulo  alguno  lo  que  me  obligaba 
a  callar.  Yo  hubiera  querido  que  al- 
guien, sintiendo  por  mí,  hubiera 
vertido  en  sus  oídos  aquellas  dulces  palabras  que 
se  perdían  al  asomarse  a  mis  labios;  yo  implo- 
raba a  la  Providencia  ese  último  bien  y  ya  des- 
esperaba de  lograrlo,  cuando  de  pronto  entró  en 
el  cuarto  la  nena  rubia  y  fué  a  cobijarse  en  el 
regazo  de  su  madre  llorando  amargamente  y 
quejándose  de  que  alguien,  al  pasar,  habíala 
insultado. 

Entonces  yo,  ciego,  enamorado,  vengador,  me 
levanté  de  un  salto  y  corrí  a  tomarla  entre 
mis  brazos  y  besándola  en  la  frente,  en  los 
ojos,  en  la  boca,  muchas,  muchísimas  veces,  la 
dije  frenético  y  sincero: 

— ¡Hija  mía! 

Y  mientras  cesaba  el  llanto  de  la  nena  per- 
cibí" un  llanto  más  hermoso,  más  puro,  más 
grande...   ¡El  de  su  madre!... 


DIALOGOS  FANTASTICOS 


por  Agustín  REMON 


PERSONAJES 
Oscar  Wilde — Pío  Baroja 
(En  París,  1900.  Una  tarde  suave  y 
clara). 

Baroja. — ¿  Es  usted  él  señor  Wilde? 

Wilde. — Sí,  pase.  Siéntese  y  perdo. 
ne  la  ausencia  de  sirvientes.  La  casa 
es  de  tai  amigo  Merrill. 

Baroja. — Ya  supuse  que  no  era  su- 
ya, por  ese  retrato... 

Wilde. — ¿  Le  molesta  Víctor  Hugo  ? 

Baroja. — Peor.  No  me  interesa. 

Wilde. — Me  alegra  el  saberlo.  Es 
natural,  después  de  todo...  Porque 
ya  sé  que  es  usted  un  hombre  de  ta- 
lento. 


Baroja. — ¡  Me  sorprende  usted,  se- 
ñor Wilde  !  Creí  que  «so  no  lo  sabía 
más  que  yo.  Ya  ve  usted.  Acabo  de 
publicar  "La  casa  de  Aizgorri",  mi 
segundo  libro.  Y  ni  ese,  ni  "Vidas 
sombrías"  habrá  usted  leído  de  se- 
guro .  .  . 

Wilde. — No,  no.'  Y  por  eso  mis  pa- 
labras son  sinceras. 

Baroja. — ¿  Quién  se  lo  ha  dicho, 
entonces  ? 

Wilde. — No  recuerdo.  Acaso  algu- 
na mujer. 

Baroja. — Eso  «o.  Imposible.  En  to- 
do Paris  no  me  conoce  más  mujer 
que  la  dueña  de  la  fonda. 

Wilde. — Pronuncia  usted  la  pala- 
bra "mujer"  con  poca  simpatía.  Y  a 
lo  mejor  es  usled  soltero... 

Baroja. — Ah,  sí.  Fundamentalmente 
soltero. 

Wilde. — ¿  Cómo  puede  usted,  en- 
tonces, hablar  de  la  mujer  con  displi- 
cencia ? 

Baroja. — No  sé.  Quizás  porque  ca- 
si siieunpre  es  más  estúpida  que  el  hom- 
bre. 

Wilde. — ¿Aun  más?  ¡Qué  terrible- 
mente espantosa  es  su  opinión  sobre 
las  mujeres!  ¿No  piensa  usted  ca- 
sarse ? 

Baroja. — Creo  que  no. 

Wilde. — Muy  mal  hecho.  El  hom- 
bre inteligente  no  debe  substraerse  a 
ninguna  clase  de  sensación.  Todas, 
hasta  lias  más  exóticas,  debe  conooer- 
las  par  experiencia  propia.  Además, 
que  hay  mujeres  encantadoras.  Tan- 
to, que  se  está  a  su  lado  casi  tan 
agradablemente  como  estando  solo... 
¡  Oh,  qué  gentil  Costanza  Maria,  mi 
compañera!  Y  Sibila  Vane,  la  novia, 
de  mi  Dorian,  ¡  qué  dulce,  qué  her- 
mosa! Tenia  los  ojos  llenos  de  luz, 
y  las  caderas  como  el  gábilo  de  una 
lira.  .  . 

Baroja. — Yo  creí  que  era  usted  un 
ateo  en  amor. 

Wilde. — Y  realmente  me  falta  la 
fe  en  el  amor,  como  en  todo. 

Baroja.  —  La  falta  de  esa  virtud 
teologal  no  deja  de  ser  otra  virtud 
mayor. 

Wilde. — Es  verdad.  Fe,  para  el  in- 
teligente, es  creer  en  lo  que  se  sos- 
pecha, que  es  una  amable  mentira ; 
y  para  el  ignorante,  fe  no  es  más 
que  creer  firmemente  en  lo  que  no 
se  acierta  a  compren  1er. 

Baroja. — Me  agrada  oirle  habhr 
de  cosas  importantes.  Tiene  usted  fa- 
ma de  ser  demasiado  frivolo. 

Wilde. — 'Eso  es  el  resultado  de  la 
imbécil  campaña  que  me  hacen  los 
aburridos  moralistas  de  mi  pais.  Tam- 
bién les  habrá  usted  oido  decir  a  aque- 
llos pobres  hipócritas,  que  en  la  inti- 
midad de  mi  vida.  .  . 

Baroja.  —  ¡  Oh,  por  favor,  señor 


Wilde  !  De  un  artista  sólo  debe  inte- 
resar que  sus  obras  sean  artísticas. 

Wilde. — ¿  Por  qué,  entonces,  escar- 
ba el  mundo  en  nuestras  vidas,  en 
nuestras  particularidades  ?  ¿  No  les 
basta  con  nacerlo  en  nuestras  produc- 
ciones? ¿Es  que  ante  un  rosal,  al  de- 
leitarnos con  la  maravülla  de  las  ro- 
sas perfumadas,  debemos  meter  las 
manos  en  la  tierra  húmeda,  en  torno 
a  las  raíces  ? 

Baroja. — Sería  una  imprudencia. 
Pero  no  olvide  que  los  que  se  dedi- 
can a  esas  labores,  son  siempre  nues- 
tros fracasados  compañeros  en  la  Li- 
teratura. 

Wilde.  —  Y  naturalmente,  incluye 
usted  entre  ellos  a  los  críticos.  . . 

Baroja. — Ah,  claro.  (Breve  pausa). 

Wilde. — Cuando  yo  empecé  a  di- 
vulgar, lo  menos  tediosamente  posible, 
la  doctrina  de  mi  nueva  filosofía  es- 
tética. . . 

Baroja. — No  me  parece  propio  ha- 
blar de  filosofía  ante  Víctor  Hugo, 
ante  su  sonrisilia  de  conejo.  .  . 

Wilde.  —  Cierto.  Es  tan  absurdo 
como  hablar  de  amor  en  un  burdcl. 

Baroja. — O  de  probidad  en  la  Cá- 
mara de   Diputados  de  España. 

Wilde. — ¡  España  !  A  mí  me  pare- 
ce una  cosa  pintoresca.  ¿Ya  usted? 

Baroja. — También. 

Wilde. — ¿Pero  qué  es  España? 

Baroja. — España  es  un  país  lleno 
de  piedras. 

Wilde.-~¿  Pero  los  españoles  son 
ustedes  bastante  románticos,  no  ? 

Baroja. — Sí,  demasiado.  Tanto,  que 
en  vez  de  aprovechar  esas  piedras  pa- 
ra levantar  sólidas  construcciones, 
solemos  tirárnoslas  unos  españoles  a 
otros  a  la  cabeza.  .  . 

Wilde. — ¿  Le  hubiese  agradado  más 
nacer  en  Alemania  o  en  Inglaterra? 

Baroja. — En  Alemania,  quizás.  En 
su  país,  no  tanto. 

Wilde. — Piensa  usted  perfectamen- 
te. ¡Y  en  Francia  ? 

Baroja. — No,  no.  De  ninguna  ma- 
nera. 

Wilde. — Sin  embargo,  es  la  cuna 
de  la  libertad. 


Baroja. — Sí,  dicen  que  fué  la  cuna. 
Pero  luego  ha  sido  la  cama  en  que 
la  libertad  se  echó  a  dormir.  Y  ha- 
ce mucho  tiempo  que  ronca,  aunque 
lo  haga  a  veces  a  los  acordes  de  la 
Marsellesa. 

Wilde. — Eso  es  un  disparate,  se- 
ñor Baroja. 

Baroja. — ¿  No  ha  dicho  usted  que 
los  disparates  son  las  coqueterías  del 
talento  ? 

Wilde. — No,  señor.  Pero  reconoz- 
co que  bien  pude  decirlo. 

Baroja. — Muy  bien,  señor  Wilde. 
Ya  me  conoce  usled,  y  quedo  a  6us 
órdenes.  Pero  se  va  la  tarde,  y  quie- 
ro ver  si  compro  algunos  libros  vie- 
jos. ¿Quiere  acompañarme? 

Wilde. — Gracias.  Empieza  a  nublar- 
se, podria  llover,  y  apenas  tienen  sue- 
la mis  zapatos.  Pero  quédese  conmigo. 
Aquí  hay  whisky.  Tocaremos  el  piano. 
Precisamente  Merrill  tiene  dos... 

Baroja. — No,  no.  Me  voy. 

Wilde. — ¡Pero  no  sea  así!  Vamos, 
quéjese,  señor  Baroja.  Sea  gen;  i!. 
¿Qué  pianos  le  gustan  más?  ¿Los 
"Stainway"  o  los  "Bechsteyn"? 

Baroja. — Los  cerrados.  (Vase).  • 

Wilde. — Estos   españoles...  ¡Oh!... 

Baroja  (al  salir  a  la  calle,  respi- 
rando a  pleno  pulmón). — ¡  Aaah  t 

llust.  de  Alacayo, 


'°*  «f CRttO  K£At  Oí  *<WS"2' 


'C'StltADA 

j|>   AlARTI-NS  C  ClA 

Q  Luis  Dufaur 


.  SUCCESSOR 

*r   Buenos Alkes 


.  iSl¡¡jj 


Oporto  DOM  LUIZ  exti  d oriza  una  mo- 
dalidad do  "savoir  taire",  de  elegancia  y 
buen  tono. 

Encuadra  dentro  del  ambiento  del  sun- 
tuoso hall  a  la  bora  del  té  o  del  lujoso 
comedor  al  servirse  las  comidas. 

Presentando  el  Oporto  DOM  LUIZ  a 
sus  invitados,  usted  da  completo  realce  a 
sus  recepeiom  s. 


GARLITOS 


CREE. 


E  S 


EXPLICABLE. 
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Carlitos  para  su  mal 

ve  jugar  al  "base-ball". 


Y  nota  que,  desde  luego, 
le  gusta  mucho  ese  juego. 


Para  divertirse  un  rato 
juega  en  un  campeonato. 


No  bien  el  partido  empieza 
le  hacen  perder  la  cabeza. 


El  pobre  Carlitos  nota 
que  lo  toman  por  pelota. 


A  Carlitos,  sin  querer, 
las  estrellas  le  hacen  ver. 


Cuando  a  palos  lo  han  molido 
se  finaliza  el  partido. 


Al  ver  que  de  él  se  han  burlado 
Carlitos  se  ha  "cabreado". 


Y  así  recibe  al  final 
una  tunda  colosal. 


¡LA  BELLEZA  ES  UN  CULTO! 

y  es  la  mujer  la  única  que  tiene  obligación  de  cuidarla  y  mejorarla 

por  CHARLOTTE  ROUVIEP 


LAS  canas  añaden  años  a  nuestra  persona. 
Las  desventajas  de  teñirse  el  pelo  son  tan- 
tas, que  no  es  necesario  mencionarlas.  Pocas  per- 
sonas saben  que  una  sencilla  ireceta  al  estilo  de 
nuestros  abuelos,  que  puede  hacerse  en  casa,  de- 
vuelve prontamente  el  color  primitivo  a  las  ca- 
nas, sin  producir  ningún  daño  al  cabello.  No  hay 
más  que  comprar  en  la  botica  dos  onzas  de 
tammalite  concentrada  y  mezclarlas  con  tres  on- 
zas de  bay  rhum  o  espíritu  de  laurel.  Con  una 
esponjita  se  aplica  la  loción  al  cabello  durante 
algunas  noches  y  se  conseguirá  perfectamente  el 
objeto  deseado.  Esta  fórmula  tan  sencilla  ha 
dado  el  mejor  resultado  a  cuantos  la  conocían  y 
usaban  en  las  pasadas  generaciones. 


CREO  poder  contribuir  en  algo  a  la  felicidad 
de  muchas  mujeres,  revelando  un  interesante 
' '  secreto  de  belleza ' '  que,  en  gran  parte,  disi- 
pa el  temor  al  avance  de  los  años. 

Pienso  que  cuando  el  cutis  se  torna  incoloro, 
arrugado  ¡y  feo  a  consecuencia  de  los  años,  o 
— en  la  mayoría  de  los  casos — por  el  deplora- 
ble efecto  de  tratamientos  equivocados,  sólo 
queda  un  remedio  a  que  acudir.  Me  refiero  a  la 
eliminación  de  esa  capa  o  velo  rígido  y  aper- 
gaminado que  cubre  la  piel  nueva  y  lozana 
oculta  por  el  mismo,  fenómeno  que  invariable- 
mente se  repite  en  todos  los  cutis  femeninos. 
Para  llegar  paulatinamente  a  este  resultado,  se 
usa  cera  mercolizada  buena,  que  durante  algunas 
noches  se  extenderá  suavemente  por  el  rostro  sin 


hacer  masaje.  Poco  a  poco  la  piel  externa,  sin 
vida,  empieza  a  desprenderse  en  pequeñas  par- 
tículas, dejando  "en  descubierto  el  hermoso  y 
aterciopelado  cutis  que  se  encuentra  inmediata- 
mente debajo.  Conozco  algunas  damas  que  han 
recurrido  a  este  sencillo  procedimiento,  y  hoy 
sus  cutis  son  perfectos. 

Como  la  mayoría  de  las  mujeres,  tengo  horror 
a  parecer  vieja,  de  manera  que  ha  sido  para  mí 
una  gran  satisfacción  el  descubrimiento  y  resul- 
tado de  este  método  tan  sencillo  como  eficaz. 


MUCHAS  damas  saben  cómo  combatir  tempo- 
ralmente ese  crecimiento  del  vello  que  las 
afea,  pero  pocas  conocen  un  remedio  permanen- 
te. Para  este  propósito,  debe  usarse  porlae  puro 
pulverizado.  Compre  usted  una  onza  poco  más 
o  menos,  en  su  botica,  aplíquelo  directamente 
a  la  parte  de  pelo  que  le  moleste.  El  objeto  de 
este,  tratamiento  no  es  solamente  la  repentina 
desaparición  del  vello  o  pelo  superfluo,  sino  que 
mata  sus  raíces  por  completo  en  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  corto. 


LOS  barrillos  y  puntos  negros  en  el  rostro 
fueron  para  mí,  durante  algunos  años  mo- 
tivo de  tan  tristes  días,  que  muchas  veces  me 
vi  imposibilitada  de  presentarme  en  sociedad  por 
la  persistencia  con  que  tan  repugnante  molestia 
atacaba  mi  rostro.  Pero  luego  encontré  el  stymol 
y  fué  tan  rápido  y  lisonjero  el  resultado  obte- 


nido, que  la  felicidad  de  este  acontecimiento  hí- 
zome  olvidar  muy  pronto  los  sufrimientos  pa- 
sados. Trátase  de  un  procedimiento  tan  seneiLo 
como  agradable;  tan  sólo  son  necesarias  algunas 
tabletas  de  stymol,  que  obtendrá  en  la  farmacia 
y  conservará  bien  tapadas  en  un  lugar  seco.  Eche 
una  tableta  en  un  vaso  con  agua  caliente  y 
cuando  haya  cesado  la  efervescencia  que  se  pro- 
duce, lave  abundantemente  su  rostro  con  el  lí- 
quido, secándose  por  último  con  una  toalla  blan- 
da. El  resultado  le  sorprenderá;  todos  los  barri- 
llos habrán  quedado  en  la  toalla  y  habrá  desapa- 
recido la  grasitud  para  ofrecerse  a  su  vista  una 
cara  aterciopelada,  fresca  y  encantadora.  A  fin 
de  que  el  resultado  sea  definitivo,  repita  la  ope- 
ración algunos  días  después. 


LOS  jabones  y  los  shampoo  artificiales  causan 
la  ruina  de  muchas  cabezas  de  preciosa  ca- 
bellera- Pocas  personas  saben  que  una  cucha- 
radita  de  las  de  café  llena  de  buen  stallax  di- 
suelto en  una  taza  de  agua  caliente  ejerce  una 
natural  afinidad  sobre  el  pelo  y  constituye  el 
lavado  de  cabeza  más  delicioso  que  pueda  ima- 
ginarse. Deja  el  cabello  brillante,  suave  y  on- 
dulado, limpia  completamente  la  piel  del  cráneo 
y  estimula  en  gran  manera  el  crecimiento  del 
pelo.  Se  vende  en  las  boticas  solamente  en  pa- 
quetes sellados,  a  un  precio  que  no  es  elevado, 
porque  cada  envase  contiene  cantidad  suficiente 
para  hacer  de  veinticinco  a  treinta  shampoo,  lo 
que,  al  fin  y  al  cabo,  resulta  económico. 


LOS 


LIBROS 


"Opiniones  literarias-",  por  Al- 
berto Lasplaces. — Ed.  de  Claudio 
García,  Montevideo,  1919. 

El  señor  Alberto  Lasplaces,  desta- 
cado crítico  uruguayo,  impone  respe- 
to e  irrita  a  la  vez.  Impone  respeto 
por  la  serenidad,  la  honradez,  la  cul- 
tura y  la  inteligencia  con  que  hace 
sus  críticas,  e  irrita  por  la  compla- 
cencia y  el  acaramelaaniento  con  que 
traita  a  autores  y  ot>ras  mediocres. 

En  el  libro  suyo  que  tenemos  a  la 
vista,  destinado  a  comentar  la  obra 
Je  diversos  autores  uruguayos  con- 
temporáneos, el  señor  Lasplaces  de- 
muestra poseer  aipreciables  conoci- 
mientos filosóficos  antiguos  y  moder- 
nos, detalle  relevante  en  estas  orillas 
del  Piala,  donde  nadie  sabe  nada  de 
filosofía ;  pero  carece  de  disciplina 
filosófica  en  el  pensamiento  y  juzga 
a  los  autores  aisladamente,  sin  una 
noción  histórica  y  universal  de  los 
hombres  y  de  las  cosas,  que  es  la  que 
nos  proporciona  la  educación  filosó- 
fica y  es  la  única  válida  para  ser 
buen  críitico.  De  aquí  la  indulgencia 
que  tiene  para  con  sus  autores  (Rodó, 
Ernesto  Herrera,  Vaz  Ferreira,  Flo- 
rencio Sánchez,  Javier  de  Viana  y 
otros),  que,  a  juzgar  por  las  conside- 
raciones que  les  guarda  y  los  elogios 
que  hace  de  ellos  (no  obstante  algu- 
nas objeciones),  resultan  primeros 
entre  los  primeros. 

iSe  transparenta  en  todo  el  libro 
una  suerte  de  camaradería  literaria 
muy  cómoda,  pero  muy  nociva  para 
la  imparcialidad  y  la  severidad  de  la 
crítica.  El  amigo  personal  aparece  por 
todas  partes  sobrepuesto  al  crítico. 
Y  es  lástima,  porque  el  autor,  ade- 
más de  ser  culto  e  inteligente,  es  jo- 
ven, seg#h  nos  dice  en  un  apólogo, 
también  empalagoso,  el  señor  Pérez 
Petit,  y  como  tal  hay  derecho  a  exi- 
girle mayor  audacia  y  vjgor. 

En  general,  las  ideas  del  señor 
Lasplaces  en  cuestiones  literarias  y 
sociales,  son  sanas  y  modernas.  Tie- 
ne profunda  razón  en  toda  la  crítica 
que  hace  de  la  parte  anliamericana 
de  ese  pequeño  libro  romántico  de 
Rodó,  "Ariel".  En  filosofía  habla 
también  con  comprensión  de  los  pro- 
blemas. Extraña,  sin'  embargo,  verle 
apartarse  del  materialismo  de  Büch 
ner  y  del  monismo  de  HaecUel  y  afir- 
mar en  seguida,  contra  la  "dialéctica 
peligrosa  de  Bergson",  que  "la  chis- 
pa de  divinidad  que  creyeron  ver  las 
religiones-,  en  el  hombre  y  a  la  cual 
denominaron  alma,  no  es  más  que  una 
manifestación,  distinta  si  así  se  quie- 
re, pero  tan  hija  de  la  materia  como 
todo  Jo  demás".  En  esta  afirmación, 
además  ide  que  se  borra  de  un  solo 
trazo  toda  una  aplastante  tradición 
filosófica  (filosófica  principalmente, 
y  n0  sólo  religiosa)  y  una  gran  co- 
rriente del  pensamiento  moderno,  des- 
de Kant,  va  implícito  el  más  crudo 
materialismo.  ¿Cómo,  pues,  escapar 
de  Büchner? 

En  otro  lado,  el  señor  Lasplaces 
arremete  nuevamente  contra  el  "ab- 
surdo criterio  dualista"  y  advierte 
que  cree  "en  la  coordinación  y  no  en 
la  oposición ;  en  la  unidad  y  no  en 
el  dualismo",  y  también  aquí  causa 
sorpresa.  Como-  en  la  anterior  afir- 
mación, pasa  por  alto,  con  un  desen- 
fado impropio  de  un  estudioso,  toda 
la  filosofía  pragmatista,  el  esplritua- 
lismo de  Bergson  y  el  "pluralismo 
jerárquico"  de  Xenius,  tendencias  vi- 
vas que  es  necesario  superar  para 
desconocer.  En  la  tradición  intelec- 
tualista  europea,  desde  Descartes  y 
Espinoza,  la  fórmula  del  "pensar  se- 
gún la  identidad"  excluía,  efectiva- 
mente, la  oposición  de  la  unidad,  el 
dualismo  de  la  coordinación  ;  pero  en 
nuestros  días,  Xenius,  reconociendo 
las  conquistas  definitivas  del  biolo- 
gismo  y  del  pragmatismo,  trata  de 
fundar  la  unidad  precisamente  por  la 
oposición,  dando  la  fórmula  del  "pen- 
sar según  la  armonía",  lo  que,  si 
está  muy  lejos  de  ser  discutible,  es 
un  esfuerzo  que  debe  tenerse  en 
cuenta. 

Por  lo  demás,  el  señor  Lasplaces 
(cuyo  estilo,  sin  ofrecer  originalidad 
y  no  siempre  correcto  es,  sin  embar- 
go, de  fácil  y  agradable  lectura),  ex- 
pone con  claridad,   pero   carece  del 


don  de  la  concisión  y  se  extiende  des- 
mesuradamente en  consideraciones  de 
orden  secundario  o  ya  expuestas,  acer- 
ca de  los  temas  de  que  trata. — José 
Gabriel. 

Bibliografía. — 

Los  restos  de  industria  humana  de 
Miramar,  a  propósito  de  los  despro- 
pósitos del  comandante  Romero,  por 
Mikíades  Alejo  Vignati. 

Breves,  pequeño  volumen  de  poe- 
sías, por  R.  Rovira  VTlel'la. 


Los  dos  Amores,  por  Sara  H.  Mon- 
tes. Cuaderno  96,  de  La  Novela  Se- 
manal. 

Monografías.  —  Criterio  Básico- 
Práctico,  en  la  Orientación  de  la  En- 
señanza Primaria,  por  F.  Julio  Pica- 
rel. 

—Boceto  de  Crítica  sobre  la  obra 
de   Adolfo   Agorio,   por   Agustín  H. 

Smifch. 

— 'Solidaridad  Educacional  Ameri- 
cana, por  J.  B.  Zubiaur. 

— Aprovechamiento  de  las  Substan- 
cias Grasas  defl  Ganado,  por  el  doc- 
tor Rodolfo  Medina. 

— -Prorvincialización  de  La  Pampa 
y  Misiones,  por  Salvador  Gimeno  Pa- 
dilla. 


— Alberdi  Economista,  por  Adolfo 
S.  Carranza. 

— Instalaciones  Hidroeléctricas,  por 
el  mayor  Raúl  Barrera. 

— La  enseñanza  de  la  Filosofía,  por 
Gregorio  Bermamo. 

Otras  publicaciones. — Augusta,  re- 
vista de  arte,  número  16;  La  Argen- 
tina Industrial,  revista  téenfea,  nú- 
mero 1  ;  España,  número  60  ;  La  re 
vista  de  Francia,  número  2;  Motoci- 
clismo, número  79;  Revista  Belgra 
no,  número  5  ;  Revista  Musical,  nú- 
mero 3  ;  Nuestra  Tierra,  número  70. 
El  Estanciero  y  Revista  Marítima. 
de  Montevideo ;  Unión  Ibero  Ameri- 
cana, de  Madrid ;  Gaceta  Universita- 
ria y  Vida  Estudiantil,  de  La  Plata. 
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Cabezas,  trajes,  miradas, 
actitudes 

Freámbulo. — 

Ya  estamos  dentro  del  tea- 
tro. Temporada  oficial.  Abo- 
no. Sala  llena,  elegante,  bri- 
llante. Función  mixta  de  ópera 
y  baile. 

Las  luces  vierten  un  res- 
plandor solar.  En  el  Olimpo 
teatral  el  divo  representa  a 
Júpiter  y  la  primera  bailarina 
arroja  la  manzana  de  la  dis- 
cordia. 

Fntra  la  gente  después  del 
primer  acto.  , 

Palco  bajo,  número  11. — 

Es  un  dáctilo  luminoso.  Frío 
vestido  de  blanco,  con  unas 
rosas  llamativas.  Joyas  sobre 
carnes  estucadas,  rosadas,  per- 
fumadas. 

Envidiable  paleo  de  coque- 
tas y  visitantes  de  figurín. 

#- 

Palco  bajo,  número  12. — 

Tendría  unas  flores  de  ino- 
cpncia  si  hubiera  flores  ino- 
centes. 

Cabezas  ingenuas  que  atis- 
ban  el  panorama  nocturnal  y 
atienden,  sin  quererlo,  a  todo 
el  teatro. 

Colores  pálidos;  Líneas  delicadas  con  un  per- 
fume suave.  Cierta  alegría  no  penersa. 

Talco  bajo,  número  13. — 

Vacío. 
Director  de  orquesta. — 

Honorable  director  italiano  condecorado.  Ba- 
tuta enérgica.  Rizos  negros.  Su  atril  domina 
a  los  gnomos  de  la  orquesta,  casi  invisibles. 

¡Oh!  ¡si  la  música  surgiera  de  la  batuta  en- 
cantada, pasara  sobre  los  alineados  especta- 
dores del  patio,  penetrara  en  la  penumbra  de 
los  palcos,  se  deslizara  por  los  te'ones  y  bam- 
balinas, abogara  al  empresario  y  desalojara  el 
teatro! . . . 

Simulacro  de  crítico. — 

Solfeando  en  voz  baja  el  compás  más  fácil 
ile  "Hugonotes",  escucha  "El  caballero  de 
la  rosa". 

Su  cabeza  tenticular,  está  absorta  en  el  cue- 
llo incitante  de  la  joven  espectadora  sentada 
a  la  derecha.  Su  cabeza  es  también  una  es- 
tantería de  biblioteca  de  tres  volúmenes  lujo- 
samente encuadernados.  • 

Al  oirle  solfear,  es  admirado.  Cuando  teclea 
en  el  frac,  con  sus  dedos  gordos  y  bastos,  mu- 
cha gente  lo  respeta.  Cuando  saca  con  disi- 
mulo del  bolsillo  su  "monografía  sobre  el  er- 
babo",  los  diplomáticos  y  los  agregados  mili- 
tares cuchichean. 

Y  Ricardo  Strauss,  tan  lejos  de  allí,  con  su 
frente  de  músico  llena  de  la  poesía  de  la  or- 
questa, ignora  al  hombre  ecuánime  y  subven- 
cionado, conocedor  de  los  compases  más  fáciles 
de  "Hugonotes". 

La  gasa  verde. — 

Nada  más  firágil  y  artístico  que  aquella 
gasa  verde  envolviendo  un  cuerpo  grácil  y 
frágil,  con  cierto  hieratismo  y  una  dulce  en- 
tonación intermedia  favorable  al  rostro  oval  y 
pálido. 

Esa  dama  de  la  gasa  verde  está  estilizada 
en  su  color  de  mar,  como  si  hubiera  recogido 
en  nórdicos  litorales  la  frialdad  de  la  ola,  y 
en  mares  latinos  la  carne  de  sirena  y  la  oreada 
cabellera  de  nereida. 

Su  soledad  sensacional  está  fuera  del  azo- 
gado galanteador  del  teatro. 

Y  bajo  la  luz  amarilla  de  la  sala,  se  en- 
'"Helve  en  su  indiferencia,  en  su  enigma,  en 
*u  gasa  verde  de  marina  suavidad,  en  su  quie- 

'  I  fina  y  triste.  . . 


por    Enrique    DE  LEGUINA 


Envidiable  palco  de  coquetas  y  visitantes  de  figurín. 
Decoraciones. — • 

Decoradas  con  vestiduras  de  pájaro,  de  ma- 
riposa, de  sílfide,  de  bay  adera,  las  bailarinas 
dejan  de  ser  mujeres  para  ser  cosas  capri- 
chosas. 

Su  cara  tiene  encima  una  pasta  de  blanco 
y  de  carmín.  Sus  piernas,  un  desequilibrio  de 
movimiento.  Sus  brazos,  un  flexible  juego  de 
reptil.  Su  vientre,  una  ligereza,  y  elasticidad 
de  goma. 

Proporcionan  un  goce  eutrapélico,  a  los  in- 
teligentes en  bailarinas. 
Diversas  luces  las  penetran,  haciendo  relucir 


su  falsa  pedrería,  y  las  mu- 
chachas, construidas,  labradas 
para  tan  sutLl  artificio  esce- 
nográfico por  un  cosaco  civi- 
lizado, brillain,  relucen,  res- 
plandecen, entre  telan.es  de  co- 
lor fuerte  y  ritmos  raros. 

El  rol  de  las  espadas. — 

Uso  de  intento  este  repro 
bado  gaücismo,  porque  me  pa- 
rece sonoro,  significativo  y 
atractivo.  Veamos,  pues,  el 
rol  de  las  espadas. 

Para  que  todo  brille  en  la 
curiosa  fantasmagoría  teatral, 
se  usan  las  espadas  de  latón. 
Muertes  fifcgidas,  heridas  sin 
sangre,  dolores  simulados,  aza- 
rosos sueños  de  las  espertado 
ras  sensibles,  tal  es  el  rol  «le 
las  espadas. 

Pero,  ciertas  veces,  esta 
moaesta  espada  de  teatro  se 
dignifica.  La  danza  necesita 
su  heroico  simbolismo  y  más 
que  destinada  a  herir,  es  en 
la  mano  del  bailarín  un  signo 
plateado,  esclavo  de  la  poesía 
y  de  la  música. 

El  escenario  se  llena  de  re- 
lámpagos artificiales.  Las  es- 
padas relumbran,  dispuestas  a 
reverdecer  faranduleados  lau- 
reles. 

La  orquesta  se  hace  hero-ca" 
y  cruel,  como  si  aquellas  espa- 
das falsas  fueran,  por  un  momento,  curvos  ya- 
taganes enrojecidos  por  el  sol  y  la  sangre  del 


Retiro 

por    Santos  AGUILERA 

Mañanita  de  paz,  diáfana  y  fresca, 
de  bello  sol  de  estío, 
después  de  muchos  años  esperada. 
Insinuante  y  jovial,  hoy  has  venido. 

Es,  para  mayor  dicha, 

un  día  de  domingo 

con  gorjeos  de  pájaros 

y  canciones  de  niños. 

Dulzor  de  miel  lozana 

hay  en  el  aire  leve  y  cristalino  : 

el  cielo  es  todo  azul,  sereno  v  puro. 

y  el  viento,  entre  las  frondas  Ae  los  tilos, 

con  polífono  arrullo  de  balada, 

hace  sonar  su  alegre  caramillo. 

en  tanto  que  se  eleva  de  la  tierr. 

una  suave  frescura  de  rocío. 

i  Oh,  qué  instante  cordial!  Todo  colmado 

siento  mi  corazón  de  un  raro  hechizo, 

mientras  ritma  en  ¡a  fuente  de  mi  alma 

la  tecla  de  agua  clara  su  sonido.  .  . 

Está  abierta  de  par  en  par  la  pato  ta 

de  mi  estancia:  no  leo  ni  medito. 

¡Qué  bien  estoy,  Amada!  Hoy,-  como  nunca. 

Lejos  de  los  amigos 

siquiera  soy  otro  hombr 

y  fugazmente  olvido... 

Y  por  eso  ¡ah,  el  deseo! — 

de  este  instante  de  plácido  retiro. 

cuánto  diera,  oh  Amada,  por  quedarme 

para  siempre  cautivo! 

Mañanita  de  paz,  diáfana  y  fresca, 
de  bello  sol  de  estío, 

porque  un  augurio  ideal  de  vida  nueva 
y  un  regalo  de  rosas  me  has  traído, 
bajo  la  advocación  de  los  ensueños, 
ebrio  de  gratitud,  yo  te  bendigo!... 


Oriente  lejano. 
La  cabeza  triste. — 

¡Pobre  cabeza  triste!  ¡Tienes  turbio  tu  tá- 
lamo y  sin  embargo,  estás  en  el  teatro!... 

Asistes  a  la  farsa,  cabeza  ensombrecida,  mus- 
tia, con  aristocráticas  arrugas  prematuras. 

¿Por  qué  te  designan  las  ambiguas  miradas 
de  los  espectadores  como  un  ser  abatido? 

Eres,  tal  vez,  un  hombre  de  abolengo.  Te 
casaste  a  los  veinte  años. 

¡Pobre  cabeza!  ¡hipnotizada  por  tantos  ojos 
caritativos  que  envidian  tu  resignada  melanco  ia 
digna  de  Monsieur  Bergeret! 

Sonrisas. — 

Diferentes  sonrisas  se  cruzan  en  la  sala.  El 
teatro,  engalanado,  se  ofrece  a  los  rostros  simu- 
ladores de  amabilidad.  Hay  sonrisas  de  coque- 
tería, de  indiferencia,  de  cinismo,  de  sondeo, 
de  negocios,  de  estupidez,  de  audacia. 

Ves  esa  curiosa  danza  de  sonrisas,  de  lado 
a  lado,  intermitentes,  persistentes  o  soslayadas. 
Entretenidas  sonrisas  de  pasatiempo  acordes 
con  el  corazón  de  la  gente. 

Y  acordes  con  la  elevada  temperatura,  pro¡  ia 
de  hematermos  que  desfloran  en  los  labios,  im- 
previstas germinaciones  nel  jardín  interior. 

La  sonrisa  jes  un  puente  o  una  pequeña  luz? 
¿Expresa  un  sentkniento  o  disimula  un  pen- 
samiento? Yo  admiro  en  las  múltiples  sonrisas 
que  pululan  por  la  sala  y  chocan  en  las  piernas 
de  las  bailarinas,  su  microscópied  volar  de  he- 
miptero,  su  penetración  de  anzuelo  y  su  alta 
escuela  de  hipocresía. 

Final  catastrófico. — 

Cuando  rodando  el  tiempo,  una  imprevista 
catástrofe  destruya  el  teatro. 

Incendio,  terremoto,  inundación,  o  simplemen- 
te, hastío  de  las  nuevas  generaciones  que  abau- 
donen  el  suntuoso  edificio  a  las  ratas.» 

Entonces  la  sala  purgará  su  viejo  esplendor 
y  su  indiscreto  embanderamiento  en  el  grupo 
de  las  cosas  de  inútil  brillo. 

Destruida  o  rota,  deshecha  o  descolorida,  la 
sala  del  teatro  se  llenará  en  la  noche  de  aéreos 
visitantes. 

Y  será  gemente  purgatorio  de  sus  antiguos 
invitados,  ya  que  no  es  exclusivo  de  cemen- 
terios y  claustros  el  honor  de  los  retornos  de 
ultra  tumba. 

Ilust.  de  L.  Rod. 


CÓMO  SE  FORMA  Y  EDU- 
CA    EL    MARINO  INGLES 


Siempre  ha  sido  considerado  el  ma- 
rino inglés  como  un  marino  modelo, 
y  «1  misterio  no  está  en  la  raza  ;  no 
es  mejor  que  los  demás  marinos  por- 
que sea  inglés  sino  por  la  educación 
que  se  les  da. 

Los  imgfleses  que  quieren  dedicar- 
se a  la  marina,  tanto  de  guerra  co- 
mo mercante,  empiezan  desde  joven- 
zuelos el  aprendizaje,  y  éste  se  hace 
a  bordo,  viviendo  en  los  barcos,  na- 
vegando y  aprendiendo  todo  aquello 
que  el  marino  debe  saber.  De  estos 
barcos  es-cuelas  salen  verdaderas  má- 
quinas por  la  disciplina,  pero  máqui- 
nas que  razonan,  máquinas  con  ce- 
rebro. 


dando  cuenta  de  cómo  ha  sido  cons- 
truido. 

No  se  olvida  en  su  educación  las 
clases  de  adorno,  ti-enen  su  clase  de 
canto  y  regularmente  asisten  al  tea- 
tro, unas  veces  a  o'r  cantar,  otras  a 
cantar  ellos  mismos  acompañados  de 
un  piano.  Los  futuros  marinos  se  des- 
calzan antes  de  entrar  en  la  sala  de 
espectáculos,  y  siempre  van  descu- 
biertos, costumbre  muy  sabia,  pues 
lo-s  que  han  de  vivir  a  la  intemperie 
soportando  tola  clase  de  inclemen- 
cias del  tiempo  deb-n  hacerse  robus- 
tos y  sufridos. 

Además  de  la  gimnasia  natural  en 
sus  funcionas  de  marineros  a  bordo. 


El  simple  marinero,  como  el  con- 
tramaestre, como  el  comandante  mis- 
mo de  un  acorazado  británico,  son  el 
resultado  de  una  educación  verdade- 
ramente marinera,  un  hombre  que  sa- 
be lo  que  trae  entre  manos,  que  cono- 
ce su  oficio,  conoce  su  barco  y  co- 
noce el  mar. 

Varios  son  los  buques  que  en  dis- 
tintos puntos  tiene  el  gobierno  como 
escuelas  náuticas  flotantes,  buques  de 
vela,  surtos  en  una  bahia  o  en  Jas 
desembocaduras  de  los  grandes  ríos 
donde  los  educandos  hacen  la  vida  al- 
ternando con  las  clases  que  reciben 
en  pabellones  en  tierra. 

La  enseñanza  es  teórica  y  práctica. 
Empiezan  por  aprender  los  nombres 
de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del 
barco,  de  las  jarcias  y  del  más  peque- 
ño caibo,  y  se  enteran  del  papel  que 
cada  una  desempeña  en  la  nave  y  al 
mismo  tiempo  en  el  taller,  sobre  cu- 
bierta mismo  les  enseñan  a  compo- 
ner una  rotura,  a  sustituir  una  pieza 
rota  por  otra  o  a  hacer  una  nueva,  de 
la  misma  manera  aprenden  a  hacer 
cuerdas,  nudos,  ligaduras,  etc.,  sin 
que  falte  la  clase  de  costura,  costura 
elemental,  desde  luego,  pero  que  basta 
para  poder  coser  una  vela  o  remen- 
dar una  prenda. 

Las  matemáticas,  la  lectura  de  car- 
tas marinas,  la  geometría  y  la  geo- 
grafía son  las  principales  clases  teó- 
ricas, pero  a!;lí  nada  se  estudia  sin 
que  al  momento  se  exijan  ejemplos, 
sin  que  la  teoría  se  ponga  al  servicio 
de  la  práctica. 

Inútil  será  decir  que  al  poco  tiem- 
po de  haber  ingresado  en  estas  escue- 
las navales,  el  muchacho  conoce  a 
perfección  el  semáforo  de  banderas 
y  las  prácticas  de  transmisión  de  par- 
tes, como  üa  lectura  de  las  señales 
internacionales  del  Código  ocupa  bue- 
na parte  de  la  enseñanza. 

Aunque  de  estos  buques-escuelas  no 
salen  hechos  unos  arquitectos  ni  car- 
pinteros de  ribera,  estos  muchachos 
son  unos  excelentes  auxiliares  en  un 
astillero,  pues  los  buques  viejos  les 
sirven  para  ese  estudio.  Acuden  al 
dique  y  allí  van  desarmando  pieza 
por  pieza  la  arboladura  y  el  casco 


tienen  terrenos  en  las  cercanías  del 
fondeadero  donde  practican  la  gim- 
nasia sueca,  hacen  carreras,  saltos, 
lanzamientos  de  pesos  y  completan 
esta  enseñanza  gimnástica  con  >uer 
gos  como  el  balompié,  el  cricket  y 
otros  sanos  deportes,  amén  de  las  re- 
gatas que  celebran  y  del  constante 
ejercicio  del  remo  que  practican  to- 
dos los  días  para  ir  a  tierra  desde 
el  buque-escuela  y  regresar  a  bordo. 

De  vez  en  cuando  se  toca  zafarran- 
cho, se  manda  izar  velas  y  el  buque 
sale  a  hacer  un  crucero,  no  siempre 
con  buena  mar,  para  que  los  mucha- 
chos cuando  sean  mayores  no  den  el 
vergonzoso  espectáculo  de  un  marina 
que  se  marea  en  cuanto  la  nave  ca- 
becea o  balancea  un  poco. 


Un  buque  escuela. 

Cuando  llega  el  momento  de  dejar 
los  buques-escuela,  los  alumnos  pasan 
a  los  de  guerra  o  a  los  mercantes  y 
desempeñan  sus  funciones  con  per- 
fecto conocimiento  de  su  profesión. 

Los  buques-escuela  están  casi  siem- 
pre dirigidos  por  oficiales  de  la  ar- 
mada británica,  pero  esto  no  es  una 
regla  general,  pues  hay  escuelas  fio* 
tantes  dirigidas  por  marinos  mercan- 
tes, y  en  muchas  hay  profesores,  so- 
bre todo  para  las  clases  de  música, 
de  costura  y  cocina,  pues  se  procura 
que  el  que  sale  de  esas  escuelas  co- 
nozca lo  más  necesario,  no  sólo  para 
6U  profesión,  sino  para  la  vida  común. 

Se  comprenderá  que  con  esa  edu- 
cación el  marino  inglés  y.  por  con- 
siguiente, la  marina  británica  gocen 
de  la  justa  fama  que  el  mundo  les  re- 
conoce. - 
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ADAMS  ¡ 

Chewing  Gnm  Puro  = 


=  En  paquetes  que  contienen  5  deliciosas  tabletas.  Mictiear.do  una  de  ellas  des-  = 

=  pues  de  cada  comida  se  consigue  una   fácil   digestión.    Pida  un   paquete  del  = 

=  Sabor  y  Perfume  que  prefiera,    son   cuatro.  Boca   fresca  y  perfumada   y  un  = 

=  sabor  exquisito,  según  sus  preferencias.  Dientes  blancos  y  sanos  son  el  resultado  _ 

„  de  su  uso  diario.  s 
¡    ADAMS  SEN  SEN               ADAMS  CALIFORNIA  FEÜITS 

"  Sabor  y  perfume  Sea  Sen  Sabor  y  perfume  de  frutas 

¡                                 ADAMS  PEPSIN             ADAMS  BLACK  JACK  = 

s        ,                          Sabor  y  perfume  de  menta             Sabor  y  perfumo  de  orozuz  § 

»  El  más  puro  Chicle   (savia  del   árbol   Sapota,   oriundo  de  Méjico),  el  Azúcar  5 

a  más  refinado  y   los   más   sanos   ingredientes   para   el   Sabor  y   Perfume,  aólo  9 

S  entran  en  su  fabricación.  La  Pureza  y  Calidad  del  Adams  Chewing  Gum,  están  " 

™  respaldados  por   !a  reputación   de  sus  fabricantes. 

=       DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES. — VEINTE   C  ENTAVOS  EL  PAQUETE  = 

|  THE  AMERICAN  CHICLE  CO.-New  York  Estados  Unidos  de  América  \ 

B  Los  originadores.  Los  más  importantes  productores  de  Chewing  Gum  2 
=                        Agentes  generales:  LIGHTNER  &  LEON 

=  LAVALLE,  1521.  BUENOS  AIRES                        HINCON,  508.  MONTEVIDEO  f 
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MA  SON  PETREL 


CAL'  AO  734 

U.  Tslct.  3143,  Juncal 


Este  modelo,  con  su 
continuado  uso  du- 
rante el  periodo  del 
embarazo,  favorece  al 
bello  sexo  disimulan- 
do este  estadj  sin 
perjudicar  órgano  al- 
guno. Es  un  protec- 
tor ideal  para  seguir 
sin  fail«a  todos  los 
quehaceres,  contribu- 
yendo a  uu  feliz 
alumbramiento  Les 
mas  eminentes  mcdl. 
eos  lo  recomiendan. 


Casa  especial  en  Corsets  y  Fantasías 
Fajas  Higiénicas  y  Ortopédicas. 

Aprobada  por  el  H.  Congreso  de 
Higiene  y.  premiada  con  Diplomas, 
Medallas  de  oro  y  las  más  altas  re- 
compensas en  las  principales  expo- 
siciones. 

Mme.  PETREL,  miembro  activo 
de  la  Sociedad  de  Higiene  de  Fran- 
cia y  condecorada  con  las  Palmas 
Académicas  por  el  ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes. 

SEÑORA  o  SEÑORITA 

Si  los  corsets  y  fajas  que  Vd  usa  no 
son  de  su  conformidad,  consulte  a  su  me- 
dico   que    le   rteonieodará    los  sistema* 

PETKKL. 

Mme.  PETKEL.  es  creadora  de  corsets 
para  personas  san. i»  y  elegantes  que  no 
qHieren  torturar  su  cuerpo,  conservando 
siempre  la  linea  correcta  y  elefante.  Es 
también  creadora  de  tos  corseU  y  fajas 
para  riñón  flotante  o  caldo,  hernias  um- 
bilicales, descenso  de  matriz,  etc. 

Toda  señora  que  por  alguna  circuns 
luneta  no  pudiera  venir  a  esta  rafa.  lla- 
me, y  pasará  por  t»u  domicilio  una  oficiala 
competente  y  capacitada  para  compren- 
der su  gusto  r»i  omitir  detalle. 

I.os  modelos  que  ofrece  Mme.  PE- 
TREL, son  exdiu.vaiaenU  de  so  crea- 
ción. 

No  se  debe  dar  crédito  a  las  falstfica- 
riwwi  de  las  que  se  titulan  discfpul.-.s  de 
Mme.  PETREL.  Lai  diaciptzlas  compe- 
tentes quedan  »¡cuiprc  en  esta  casa. 

La  casa  está  atendida  personalmente 
por  Mme.  PETREL. 


INSTANTANE 


por  Daniel  J.  STOCKDALE 


En  el  piano. 


Apoyado  em  él,  la  contemplo,  absorto  en  su 
belleza,  admirando  sus  bellos  ojos  de  obsidiana, 
la  frente  breve,  .el  delicado  perfil  de  la  nariz, 
la  línea  roja  y  sinuosa  de  los  labios,  el  cuello 
escultural. 

Es  la  musa  inspiradora  que  sustenta  mi  .espí- 
ritu, la  imagen 
de  mis  delirios, 
la  epifanía  lu- 
minosa de  mis 
sueños.  Cuando 
sus  ebúrneos 
dedos  ensayan 
arpegios  mari- 
poseados, sién- 
tom.o  arrastra- 
do a  las  regio- 
nes de  la,  fan- 
tasía... Y  olvi- 
do la  realidad 
para  vivir  la 
Ilusión.  De 
pronto,  asom- 
brada de  mi  si- 
lencio, excla- 
ma: —  ¿En  qué 
piensas?  —  En 
nada,  respondo. 
Y  agrego: — Si- 
gue, que  me 
■embelesas! 

Entonces  s  e 
detiene-,  pasa 
su  mano  de  se- 
da por  mi  fren- 
te ardorosa  y  en 
un  suspiro :  — 
¡En  nada!  ¿no 
piensas  en  mi'? 
Mis    ojos  con- 


testan y  los  suyos,  parleros  y  elocuentes,  me 
ofuscan  y  una  dulce  sonrisa  contrae  sus  fi- 
nos labios  de  fresa. 

El  viejo  piano  continúa  después  su  des- 
grane do  armonías. 

¡Me  quiere! — 

Al  promediar  la  tarde,  me  es- 
pera en  su  bal- 
cón. Desde  le- 
jos, la  veo  co- 
mo un  símbolo. 
Antes  do  que 
llegue,  descien- 
de presurosa  y 
sale  a  mi  en- 
cuentro, encar- 
nada como  un 
clavel  de  Sevi 
lia.  Al  estre- 
char su  manita 
suave,  un  mun- 
do  de  ideas  zig- 
zaguea por  mi 
mente  y  no 
acierto  sino  a 
expresar  algu- 
nas frases  vul- 
gares. Una  va- 
ga desazón  me 
acomete.  ¿Me 
querrá!  Con  es- 
te pensamiento 
obsesivo,  sub- 
intramos a  la 
sala. 

A  su  lado  ya, 
m&  refiere  deli- 
ciosa mente  lo 
acaecido  duran- 
te mi  ausencia. 


Escucho  impaciente  el  relato.  Al 
fjn   va   aquello... — ¿Me  quieres? 
— No!,  contesta  y  sonríe. 
Aprovecho  la  ocasión  para  en- 
fadarme  y   con  mis 
dudas  e  indirectas, 
concluyo  por  que  el'a 
lo  haga  de  veras.  Un 
silencio  alarmante  e3 
el  resultado.  Lo  inte- 
rrumpo,  quejándole  amarga- 
mente de  su  desamor  y  rema- 
tando, agrego: — Otra  mujer  se- 
ría más  expansiva,  más  cariñosa  y  espontánea. 
Tú  eres  indiferente,  fría... 

— ¡Otra  mujer!  Por  lo  visto,  conoces  alguna 
más  expresiva  y  engañadora.  Qué  quieres,  lo  la- 
mento, no  puede  ser  de  otra  manera,  conque... 
elige! 

— ¡Ajá!  Eso  es  claro  y  transparente.  No  me 
parece  del  todo  mal. 

— Si  eso  es  lo  que  deseabas,  lo  he  dicho. 
Nuevo  silencio. 

— Encontrarás  tantas  durante  el  día.  Se  en- 
tiende: buen  mozo,  ojitos  enamorados... 

Tableau.  ¡Me  quiere!,  digo  para  mis  adentro' 
y  la  escena  cambia  radicalmente.  Me  convenzo 
de  que  el  amor  enceguece  y  le  musito  la  eterna, 
la  sugeridora,  la  inefable  canción. 

La  de  los  ojos  glaucos. — 

Es  fina  y  suave,  elegante,  y  alígera.  Tiene  los 
labios  irónicos,  la  nariz  respingueña,  el  cuello 
aterciopelado.  Un  biscuit  de  rr..ilagro  que  esconde 
en  sus  pupilas  enigmáticas  el  misterio  de  los 
abismos. 

Ojos  que  hablan  un  lenguaje  elocuente  y  suge- 
ridor, inmóviles,  felinos,  fatales  y  magníficos. 
Ojos  que  gozan,  lloran,  acarician  y  matan  con  la 
misma  impasibilidad  extraordinaria,  con  el  ful- 
gor irresistible  de  siempre.,  con  idéntica  expre- 
sión, como  si  su  vida  interior  sólo  tuviera  una 
forma  para  exteriorizarse. 

Ojos  noctilucos  que  resplandecen  en  los  cre- 
púsculos del  alma  como  una  aparición  de  amor 

(Continúa  en  la  siguiente  fagina.) 


Comedid  id,  elegancia  y  modicidad, 

son  las  cualidades  que  encontrará  Vd.  en  los  calzados 
PLANA.  Esto  y  la  excelencia  de  los  materiales  empleados 
en  su  fabricación,  es  la  mejor  garantía  para  las  personas 
que  los  usan. 

Continuamente  recibimos  los  modelos  de  ultima  moda 


EL  CALZADO 
SUPERIOR 


400 — Botín  en  potro  charolado,  pe-  346 — Zapato  fino,  brin,  blanco,  Luis 

SOS  15.90  XV  $  9.90 

430— .En  gun  metal.    .    .  $  17.50  201 — En  potro  charolado  Luis  XV, 

703 — En  becerro  color.    .  ,,  21.90  posos  14. 50 

611 — En  cabritilla   charolada   Ster-  454— En  nobuk  Manco.    .  .$  15. 90 

link.  $  29. 50  601 — En  coloa-  caoba..   .   .  ,,  19. 50 

Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal 

JUAN  PLANA 

C.  PELLEGRINI,  202,  esq.  CANGALLO,  y  B.  DE  IRIGOYEN,  1212 


I  nsta  ntáneas 

y  déslümbran  en  perenne  derroche 
de  hermosura  y  de  luz! 

Marga. — 

La  mariposa  revoloteaba  rauda 
en  torno  de  aquella  princesita  ar- 
moniosa y  sutil.  Una  secreta  atrac- 
ción la  reti  ñía. 

Marga,  arrellanada  en  su  sillón, 
con  los  párpados  cerrados,  indolen- 
te, aspiraba  con  avidez  la  esencia 
deleitosa  de  las  fk>re9  abiertas  a 
la  belleza  de  una  tarde  de  ensueño. 
Y  su  pensamiento  porfiaba  en  re- 
trotraer a  su  memoria  las  sinfonías 
alailas,  murmurios  lejanos  y  hechi- 
ceros de  su  amor  muerto.  La  brisa 
suave,  entretanto,  cantaba  a  su 
oído»,  la  eclosión  brillante  de  una 
nueva  primavera. 

Alarga  soñaba  su  sueño  inefable. 

La  mariposa  obstinada  era  el 
símbolo  palpitante  de  ese  su  amor, 
puro  y  -virginal — lírica,  inasible  y 
arcana — que  desfallece  cuando  ma- 
nos ásperas  y  rudas  la  capturan  y 
muere  si  torpes  le  avenían  su  pol- 
villo de  oro! 

Ilust.  de  Hueveo. 


Las  etimologías  de  "gaucho". — 

Para  "gaucho"  se  han  propuesto  va- 
rias etimologías-  En  castellano  existe 
¡n  palabra  "gaucho"  como  término  de 
arquitectura;  pero  nada  tiene  eso  que 
ver  con  la  vos  argentina.  Es  también 
el  nombre  de  un  ave  chilena  (Agrior- 
nis  marítima) ,  pero  seguramente  ésta 
li>  tomó  de  nuestros  gauchos.  Tampo- 
<  o  han  prosperado  las  etimologías 
del  francés  "gauche"  y  del  árabe 
"chaouch"  ( ¿tropero? )  El  filólogo 
Lenz  se  inclina  al  pehuenche  "ca- 
cti tí"  (amigo,  camarada)  o  a  la  voz 
"kauchu"  (también  de  ¡os  indios  arau- 
canos y  patagónicos ) .  que  la  emplea- 
/><ih  como  "hombre  fino  y  astuto",  en- 
labiador,  o  sea  engañador  por  medio 
de  la  palabra.  La  hipótesis  es  seduc- 
tora :  pero  necesitaría  Lens  probai 
que  el  "kauchu"  de  los  indios  actua- 
les no  es  corrupción  de  gaucho,  y 
que  esta  vos  de  los  cristianos  vino  de 
aquélla,  y  no  al  revés.  Don  Pablo 
Mantegazza  da  de  oídas  la  fuente 
araucana  "gatchu"  (compañero),  pe- 
ro seguramente  la  confunde  con  "ca- 
chú",  ya  mencionada.  Otras  conjetu- 
ras no  merecen  ni  siquiera  mencio- 
narse, con  excepción  del  quichua 
" huajeho" ,  que  suele  darse  por  "po- 
bre" o  miserable 

*  *  » 

Origen  de  la  alfarería. — Por  ex- 
traño que  paresca.  la  alfarería  es  una 
copia  de  la  vid ificación  de  las  aves, 
que  con  tanta  perfección  construyen 
su  nido.  La  costumbre  que  tienen  al- 
gunos seres  alados  de  revestir  de  ba- 
rro sus  habitaciones,  debe  haber  su- 
gerido al  hombre  la  idea  de  emplear 
el  mismo  material  para  construir  va- 
sijas: las  casuelas.  pucheros  y  de- 
más productos  de  la  alfarería  primi- 
tiva tienen  exactamente  las  mismas 
formas  que  los  nidos  de  los  pájaros 
más  comunes.  Cuando  se  cansaron  de 
^copiar  los  moldes  de  las  aves,  los  al- 
fareros empezaron  a  crear  modelos 
más  originales. 

Los  antiguos  egipcios  fueron  los 
primeros  en  decorar  sus  vasijas  con 
figuras  de  hombres,  animales  y  barcos. 

*  *  * 

Designaciones.  —  Llamamos  peli- 
grosos a  los  que  poseen  un  espíritu 
contrario  ai*  maestro,  e  inmorales  a 
los  que  no  profesan  nuestra  moral. 
Llamamos  cscépticos  a  los  que  no 
participan  de  nuestras  propias  ilusio- 
nes, sin  tomarnos  la  molestia  de  ave- 
riguar si  se  han  forjado  otras. — Ax.\- 
TOLK  FrANCB, 

*  *  * 

Preservativos  contra  el  reuma. 

— Se  pueden  considerar  como  tales, 
una  nutrición  tónica  y  sana  y  el  cm- 
plcq  de  ropa  de  lana  en  contacto  con 
la  piel.  Cuando  el  reuma  se  deje  sen- 
t.r  sobre  alguna  parte  del  cuerpo,  se 
puede  impedir  el  que  tome  pie,  o  por 
lo  menos  retardar  mucho  sus  progre- 


sos, empleando  un  procedimiento  muy 
sencillo,  pero  poco  conocido.  Consis- 
te en  tomar  un  cepillo  de  pelo  muy 
suave  y  con  él  darse  frieciones  re- 
petidas en  el  lugar  enfermo,  que  se 
cubrirá  después  con  piel  de  cordero, 
de  modo  que  el  pelo  se  encuentre  en 
contacto  con  el' cutis.  Cuando  el  reu- 
ma sea  inveterado  y  resista  al  trata- 
miento   descrito,    convendrá  emplear 


fricciones  de  alcohol  alcanforado  o 
de  Bálsamo  Opodeldoch. 

*  «  * 

Las  flores  ea gradas.  —  Nosotros 
consideramos  las  flores  como  símbo- 
los, pero  en  los  países  orientales  se 
les  da  un  significado  más  místico. 
Las  flores  olorosas,  en  la  religión  in- 
dia se  ofrecen  a  los  dioses,  y  ¡as  fl>< 
res  de  algunas  plantas  se  tienen  p  >r 


sagradas,  ya  por  razones  históricas, 
ya  por  su  parecido  con  objetos  mís- 
ticos. La  flor  sagrada  más  célebre  e t 
el  loto.  En  la  India  se  supone  que 
nació  de  Vishnú  y  que  en  sus  hojas 
nació  Brahma.  En  Egipto  estaba  con- 
sagrada a  ¡sis  y  Osiris  y  significaba 
la  destrucción  de  todas  las  cosas  por 
el  agua,  el  desbordamiento  del  Kilo 
y  la  vuelta  del  sol. 


Los  Guantes  de  seda 
impuestos  por  la  mo- 
da y  el  buen  gusto. 


Una  mano  suave  y  bien  cuidarla  debe 
cubrirse  con  guiantes  de  seda  %£upieZ' 
Esto  es,  la  última  palabra  en  belleza  de 
estilo,  esmerada  confección  y  absoluta  du- 
rabilidad. 

Los  guantes  de  seda  Z^^nez-  des- 
pués de  lavados  una  y  otra  vez,  conservan 
ig-ual  forma,  brillo  y  elegancia  que  el  pri- 
mer día  de  uso. 

L  AS  señoras  que  rinden  culto  al  arte 
de  vestir  usan  solamente  guantes  de  seda 
S%£z¿/af&Z'  y  saben  que  su  precio  no  e3 
superior  al  de  los  guantes  de  seda  ordi- 


Se  venden  únicamente  en  las  tiendas  y 
casas  del  ramo  de  primer  orden. 
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CINEMATOGRAFICAS 


El  «ocinero  del  campamento. —  Koyalty. 

El  cocinero  de  un  campamento  de  aserradores, 
en  pleno  bosque,  se  interesa  por  uno  de  los  obro- 
ros,  por  un  hombre  de  procedencia  desconocida  y 
cara  hosca.  Acosándolo  a  preguntas  consigue 
arrancarle  su  secreto.  El  extranjero  vivía  feliz 
en  su  hogar  de  recién  casado,  cuando  volviendo 
repentinamente  a  su  casa  halló  a  su  esposa  en 
brazos  de  un  desconocido,  casi  igual  a  su  niño 
de  pocos  años...  Seguro  de  la  traición  de  su 
esposa  la  abandona,  aunque  sin  conseguir  olvi- 
darla. 

El  cocinero  confidente  de  e«ta  historia  lo  es- 
cucha atentamente  y,  aunque  lo  sabemos  de  novio 
con  una  rústica  muchacha  de  los  alrededores, 
relata  una  aventura  semejante  de  que  ge  pre- 
tende víctima.  El  tampoco  puede  olvidar  y  con- 
cluye pidiéndole  al  extranjero  una  carta  en  que 
solicite  su  perdón  a  la  abandonada.  Esta  carta, 
vi  cocinero  no  la  utiliza  para  sí  mismo,  pues  su 
relato  fué  inventado,  sino  para  atraer  la  esposa 
del  forastero  al  lado  de  éste  y  suscitar  una  ex- 
plicación. Producida  la  explicación,  los  esposos 
si  reúnen:  el  extraño  visto  con  su  esposa  por  el 
forastero,  era  hermano  de  aquélla;  uno  úe  esos 
hermanos  que  en  el  cine  como  en  el  teatro  pres- 
tan los  mejores  servicios  y  aparecen  o  desapare- 
cen a  voluntad  del  autor. 

Si  .;1  hosco  extranjero  fué  víctima  de  un  error, 
de  un  equívoco,  el  cocinero  lo  será  de  otro:  el 
padre  de  su  novia  ha  oído  lo  que  el  protagonista 
inventa  al  forastero  para  ex 
traerle  una  carta  de  reconci 
Hación  y  lo  ere  real- 
mente casado.  Se  i. rea- 
gina como  lo  recibirá 
su  novia  hasta  que 
quid  pro  quo  so  des- 
vanezca; pero  se  sa- 
be perfectamente  co- 
mo se  ha  de  resol-] 
ver. 

Jorge  Beban  in- 
terpreta con  su  na- 
turalidad habitual  el 
papel  <3i  hombre  ru- 
do y  bondadoso,  cén- 
trico en  la  película. 
1  telen  Eddy  y  Mon- 
roe  Salisbury  lo 
acompañan  ofieaz- 
c&ente  a  Jorge  Baban- 
ca esta  película. 


De    la    escena  muda 
por  Z  ADIO 

Nada  más  monótono  que  las  características  del 
"tipo"  encarnado  por  este  actor:  hombres  fue- 
ra de  ila  ley  social  o  cristiana  y  a  quienes  un 
gran  amor,  el  de  una  mujer  y  una  cria- 
tura, transforma  y  regenera. 

Del  hombre  rudo  en  lucha  con  .el  desierto 
o  eon  los  hombres,  Ilart  tiene  todo  el  as- 


Jorge  Beban,  co- 
nocido actor  cine- 
matográfico que  se 
ha  especializado 
en  la  presentación 
de  tipos  populares. 


Helen  Eddy,  exce- 
lente actriz  que 
acompaña  a  Beban 
en  "El  cocinero 
del  campamento". 


Jane  Novak, 
expresivo  intér- 
prete femenino 
de  "Ja tes  el 
egoísta' '. 


Jates  el  egoísta.  —  Artcraft. 

William  Hart  es,  indudablemente, 
uno  de  los  más  grandes  actores  de  la 
escena  muda. 

lia  logrado-  lo  que  caracteriza  y  evi- 
dencia la  superioridad  artística:  ser  un 
creador.  Para  los  intérpretes,  esa  creación  con 
siistvj  en  identificarse  con  alguna  de  las  figuras 
básicas  del  repertorio  es- 
cénico, de  la  villa  teatral  o 
cinematográfica.   Esto  na- 
die lo  ha  conseguido  más 
completamente  que  Hart,  el 
gaucho   norteamericano,  el 
"hombre  del  este"  por  excelencia. 

Desde  su  debut  en  "El  convenio"  hasta  sus 
ultimas  películas,  Hart  no  ha  interpretado  sino 
por  excepción  papeles  distintos  a  estos  en  que  se 
ha  popularizado. 


William  Hart,  no- 
table actor  de  la 
escena  muda,  pro- 
tagonista de  "Ja- 
tes  el  egoísta".. 


Monroe  Salisbury, 
otro  principal  in- 
térprete del  "Co- 
cinero del  campa- 
mento". 


pecto.  Su  larga  cara 
huesosa,  de  frente 
deprimida  y  peque- 
ños ojos  grises,  tiene 
algo  de  la  .expresión 
nostálgica  y  concen- 
trada del  hombre  del 
desierto  y  del  "fuera 
de  la  ley"  rencoroso 
o  decepcionado  del 
¡¡algMMBW  medio  social  que  com- 
/ésEj^**^*6i'*-™-5  -  '-.*-ú.'  »  bate. 
El  "fuera  de  la  ley"  tal  como  lo  presenta 
Hart  no  es  eJ  bandolero  vulgar  y  grosero  ni  el 
luchador  sin  entrañas:  es  un  cordero  con  la  piel 
de  .un  lobo;  es  nuestro  gaucho  alzado,  nuestro 
paladinesco  gaucho  malo  levantado  contra  una 


policía  extorsiva  y  depri men- 
te. De  aquí  que  su 'figura  nos 
resulte  no  menos  familiar  que 
simpática. 

Un  simple  cambio  de  indu- 
mentaria y  de  armas  basta- 
ría a  identificar  Jos  hé- 
roes de  Hart  con  las  f¡- 
guras    tradicionales  de 
nuestra  epopeya  gauches- 
H    ca;  el  trueque  del  revól- 
|b    ver  por  el  facón  y  del 
y    "sheriff"  por  el  couása- 
W     rio,  bastaría  para  conver- 
1     tir  a  los  personajes  de 
Hait  en  los  de  Eduardo  Gu- 
tiérrez. 

El  mérito  de  Hart  está  en 
la  sinceridad,  en  la  « xpre- 
sión  que  pone  en  sus  innú- 
mera b  1  es  di  versificaciones 
del  mismo  papel.  Estas  di- 
versificaciones no  son,  en 
realidad,  ni  muy  variadas  ni 
muy  interesantes,  di  atener- 
se al  libreto.  Hart  es  siem- 
pre o  un  bandido  que  se  ha- 
ce bueno  o  un  hombre  bueno 
que  se  hace  un  bandido  para 
volver,  en  (i  desenlace,  a  su 
bondad  inicial. 

Ya  no  se  tiene  ni  siquiera 
la  esperanza  de  verle  reali- 
zar algún  "truc"  nuevo.  Di- 
fícilmente superará  n  u  n  c  a 
la  captura,  con  lazo,  de  sns 
enemigos,  ,£n  "De  una  sola 
cara",  ni  la  escena  de  pu- 
gilato de  "Mi  caballo  pin- 
to" ni  el  dramático  duelo  en 
la  oscuridad  de  "El  tosco". 
Y  lo  extraordinario  es  qu?, 
con  papeles  tan  poco  diver- 
sos y  con  recursos  tan  poco 
novedosos,  Hart  •,'  a  siempre 
interesante  y  parezca  cada 
vez  distinto. 

Y  es  que  posee  esa  condi- 
ción tan  rara  que  se  llama 
"sinceridad".  Estudia  y 
realiza  todas  esas  variantes, 
tan  familiares  para  su  ta- 
lento, como  si  las  interpre- 
tase por  !a  primera  vez.  Nin- 
gún actor  cambia  ni  nece- 
sita, cu  igual  grado  que  él, 
cambiar  de  primera  actriz 
de  "leading  w  ornan"; 
ninguna  en  ese  papel,  no 
menos  idéntico  a  los  pre- 
_¿  ced.ntes  que  el  de  Hart, 

de  -mujer  inspiradora  y  regeneradora  escaparía 
a  la  repetición,  a  la  reedición  de  los  mismos 
efectos  y  a  la  monotonía  consiguiente.  Hart,  que 
no  hace  papeks  más  variados  que  las  mujeres 
eon  las  cuales  aparece,  no  es  nunca  el  mismo 
aunque  su  papel  no  sea  distinto.  Es  de  los  acto- 
res que  jamás  representan  idénticamente  ]a  mis- 
ira  obra,  dos  noches  seguidas.  De  aquí  que  no 
sea  monótono  en  papeles  tan  monocordes. 

"Jates  el  egoísta"  es  una  vez  más  el  hombre 
rudo,  dominador  y  perverso  a  quien  transforma  el 
cariño  de  una  mujer.  \ 

"La  muj.r",  en  "Jates  el  egoísta",  es  Jane 
Novak,  una  de  las  actrices  más  conmovedoras  y 
expresivas  (pie  han  acompañado  a  William  Hart. 
En  cuanto  a  éste,  su  sobriedad,  sus  condiciones  de 
emoción  y  de  fuerza  dramática  son  las  mismas 
de  siempre. 


CONSEJOS  Y  RECETAS  UTILES 


Para      la     casa,  el 

Sombreros  de  paja. — Para  quitar  el 
color  obscuro  de  la  paja  vieja,  se  la 
introduce  en  un  baño  de  jabón  y  se 
la  somete  luego  a  la  sulfuración.  Se 
da  entonces  de  nuevo  la  consistencia 
al  sombrero,  mojándolo  uniformemen- 
te con  una  esponja  embebida  en  una 
solución  tibia  de  gelatina  blanca  y 
alumbre.  Finalmente  se  iplancha,  in- 
terponiendo urna  hoja  de  papel  entre 
el  sombrero  y  la  plancha. 

•Se  recomienda  mudho  el  empleo  de 
la  siguiente  mezcla  : 

Bisulfito  de  sodio  en  polvo  100  gr. 
Acido  tartárico.   ....      2  „ 

Bórax  20  „ 

Se  aplica  con  agua. 
Abonos  para  árboles  frutales.  — 
(Manzanos,  Perales).  Por  metro  cua- 
drado : 

Arboles  poco  vigorosos  : 
Sulfajto  de  amonio.    .    .    60  gr. 
Superfosfato  de  cal.    .   .  1 10  „ 
Cloruro  de  potasio  ...     30  ,, 

Sulfato  de  cal  55  „ 

Arboles  medianamente  vigorosos: 
Nitrato  de.sodio  ....     5"  gr. 
Superfosfato  de  cal.   .   .  100  ,, 
'Cloruro  de  potasio  ...    25  » 

Sulfato  de  cal  50  „ 

Arboles  vigorosos : 
Superfosfato  de  cal  .   .   .  120  gr. 
Cloruro  de  potasio.  ...    40  „ 
Nota. — Asociar  abonos  no  significa 
mezclarlos,  pues  reunidos  en  el  mis- 
'ni'O»  saco  estos   elementos  obran  los 
unos  sobre  los  otros  y  pierden  asi  efi- 
cacia. Tal  es  el  caso  de  los  nitratos 
que  pierden   una  parte  de   su  ázoe 
cuando  se  'hallan  mezclados  con  los 
supenfosfatos.  El  empleo  será  hecho, 
pues,  separadamente  ;  los  abonos  men- 
cionados más  arriba   serán  puestos, 
pues,  en  la  tierra  sucesivamente. 

Abonos  para  plantas  de  flor. — Se- 
gún las  investigaciones  de  Grandeau 
y  Wagner,  el  mejor  abono  para  plan- 
tas de  'fLores  (rosa,  clavel,  heliotro- 
po,  etc.)  es  el  siguiente: 

Fosfato  de  amonio.    .    .  250  gr. 
Nitrato  de  potasio.  .  .  .  450  ,, 
„       ,,  amonio.   .   .  .  300  „ 
Mezcla  que  debe  repartirse  cuidado- 
samente sobre  la  tierra,  humedecién- 
dola después. 

Aguas  minerales.  —  En  un  informe 
presentado  hace  paco  por  un  distingui- 
do profesor  de  la  Universidad  de  La 
Plata,  se  especificaba  el  hellho  de  que, 
•por  análisis  muy  severos  efectuados 
en  las  aguas  minerales  extranjeras, 
la  totalidad  de  las  muestras  analiza- 
das resultaron  ser  artificiailes. 

Hemos  creído,  pues,  de  verdadera 
utilidad  consignar  algunas  fórmulas 
sencillas  para  obtener  la  mayoría  de 
las  aguas  de  uso  más  corriente.  Las 
cantidades  indicadas  son  las  que  ob- 
tuvo en  sus  análisis  el  gran  químico 
francés  Ed.  Wilhn. 
Agua  de  Vichy.  (Grande-Grille). 
Bicarbonato  de  sodio,  55  gramos; 
bicarbonato  de  potasio,  3,50  gramos; 
cloruro  de  sodio  (sal  de  cocina).  5 
gramos;  sulfato  de  sodio,  3  gramos; 
agua,  10  litros. 

Para  preparar  el  agua,  en  el  ins- 
tante de  bebería,  se  toma  una  cucha- 
radita  de  la  mezcla  de  sales  más  arri- 
ba indicada  y  se  hace  disolver  en  un 
vaso  de  J4  de  litro,  dentro  del  cual 
se  habrán  puesto  previamente  2/3  de 
agua  carbónica  o  gaseosa ;  luego  se 
completa  el  vaso  con  agua  común,  se 
deja  unos  minutos  y  se  bebe. 
Agua  de  Vichy.  (Celestins). 
Bicarbonato  de  sodio,  50  gramos; 
bicarbonato  de  potasio,  3  gramos ; 
cloruro  de  sodio  (sal  de  cocina),  5 
gramos;  sulfato  de  sodio,  3  gramos; 
agua,  10  litros. 

Los  dos  tipos  de  agua  mineral  con- 
signadas son  Jas  indicadas  para  las 
enfermedades  del  estcVnago,  siendo  el 
mejor  juez  para  apreciar  su  valor  te- 
rapéutico el  mismo  enfermo. 

Los  enfermos  del  hígado  usan  con 
excelente  resultado  el  agua  de  Carls- 
bad,  a  cuya  fuente  acuden  millares 
de  enfermos  del  mundo  entero. 

Indicamos  a  continuación  la  fórmu- 
la aconsejada  por  la  Farmacopea  Ger- 
mánica. 

Sal  de  Carlsbad. 

Sulfato  de  sodio  seco,  44  gramos; 
sulfato  de  potasio,  2  gramos ;  bicar- 


jardín      y      el  campo 

bonato  de  sodio,  36  gramos  ;  cloruro 
de  sodio  (sal  común),  18  gramos. 

Se  disuelve  una  cuoharadita  de  es- 
ta mezcla  de  sales  en  un  vaso  de 
agua  caliente,  debiendo  beberse  a  una 
temperatura  más  bien  caliente,  y  «n 
ayunas. 

Albahaca.  Su  conservación. 

Se  toma  la  cantidad  deseada  de  al- 
bahaca fresca,  se  lava  a  fin  de  quitar- 
le la  tierra  que  contenga ;  se  seca 
muy  bien  con  ún  trozo  de  tela,  se  se- 
paran 'bien  las  hojas  y  estirándolas  se 
las  coloca  luego  en  un  tarro  con  sal 
fina;  se  llena  luego  de  aceite  y  se 
cierra  bien.  Se  aconseja  prescindir 
del  lavado,  ponqué  la  humedad  es  un 
obstáculo  para  su  conservación. 

Es  imposible  distinguir  la  alba- 
haca  conservada  de  esta  manera  de 
la  fresca. 

Puede  conservarse  igualmente  en 
buen  estado  secándola  a  la  sombra 
y  guardándola  luego  en  un  frasco  de 
cristal  con  tapón  esmerilado. 

Para  conservar  la  fruta.  • 

La  fruta  destinada  a  ser  conser- 
vada debe  ser  de  excelente  aspecto, 
muy  sana  y  madura,  debiendo  elimi- 
narse la  picada.  Las  frutas  peladas  y 
cortadas,  se  echarán  en  agua  pura,  a 
fiin  de  que  una  vez  secas  aparezcan 
más  blancas.  Las  planchas  utilizadas 
para  secarlas  deben  ser  tejidos  pla- 
nos hechos  con  vasas,  mimbres  o  ca- 
ñas. La  fruta  debe  colocarse  separa- 
damente, no  amontonadas.  No'  debt 
resecarse,  pues  en  ese  caso  resulia 
dura,  quebradiza  y  con  un  gusto  li- 
geramente amargo,  debiendo  conser- 
var una  consistencia  'flexible.  La  fru- 
ta debe  secarse  a  100  grados  centí- 
grados, debiendo  enfriarse  muy  rápi- 
damente para  conseguir  buen  resul- 
tado. Las  frutas  de  carozos  deben  se. 
carse  aumentando  gradualmente  Ta 
temperatura,  pues  en  caso  contrario, 
estalla  ila  piel  y  desmerece  notable- 
mente. Al  retirar  la  fruta  del  horno 
se  examinará  cuidadosamente,  vol- 
viendo a  secar  aquella  que  aún  no 
lo  esté. 

Para  secar  las  peras  se  cuecen  en 
canastillas  sobre  vapor  de  agua,  has- 
ta que  se  pongan  tan  tiernas  que 
puedan  ser  atravesadas  con  una  paja. 
Entonces  recién  se  cortan. 

Una  vez  secada  la  fruta  se  acon- 
dicionará en  bolsitas  de  lienzo  o  en 
pequeños  cajones  de  madera  bien  se- 
ca, debiendo  elegirse  para  efectuar 
esta  operación  los  días  frescos  y  bien 
secos,  a  fin  de  que  se  conserve  me- 
jor, evitando  que  se  apolille. 

Pastas  de  frutas. 

Se  extiende  la  mermelada  de  man- 
zanas, ciruelas,  etc.,  sobre  una  fuen- 
te enlozada  y  se  pone  en  el  horno 
templado  a  secar  durante  algunas  ho- 
ras. Una  vez  seca  se  puede  cortar  e:i 
la  forma  deseada  o  abrillantar  pa- 
sándola por  azúcar  molida. 

Agua  perfumada  para  el  tocador 
(de  Lubin)  : 

Tintura  de  tolú,  140  centímetros  cú- 
bicos; tintura  de  raíz  de  violeta,  200; 
esencia  de  bergamota,  10  ;  esencia  de 
ilang-ilang,  4;  vainillina,  0.50  gra- 
mos; tintura  de  almizcle,  4  centíme- 
tros cúbicos  ;  alcohol  de  90o,  500. 

Es  un  agua  de  perfume  muy  deli- 
cado y  de  propiedades  antisépticas 
por  el  tolú. 

Agua  de  Colonia  (G.  M.  Fariña). 

Alcohol  de  90"   i  litro 

Esencia  de  romero   3  gr. 

„        „    naranja   '«  3. 

„        „    lavanda    3 

„        „    limón   .3  „ 

„        „    cidra    3 

,.        „    mandarina    1.2  ., 

„        „    bergamota    6  ., 

„        „    neroli    2,5  ., 

Agua  de  azahar    5a 

Se  mezcla,  se  filtra  al  cabo  de  24 
horas  y  se  deja  en  reposo  durante 
diez  días  antes  de  usarla.  Cuanto  más 
vieja  sea,  tanto  mejor  será  su  bondad. 
Otra  fórmula  más  económica: 

Alcohol  de  90o   1  Yi  litros 

Esencia  de  romero   4  gr. 

,,       ,,  neroli    4  •• 

,,       „   cidra    4  •• 

„       „   limón    4  H 

„       ,.  bergamota  ...4 


lOLVO»OllASoSo 


De  Fragancia  Ideal 

Entre  la  abundancia  de  polvos  para 
el  tocador  que  se  ofrecen  actualmente 
no  hay  ninguno  que  ofrezca  la  par- 
ticularidad que  es  característica  del 
Polvo  Grasoso  "DIANA"  de  dar  al 
rostro  el  mismo  fresco  y  atrayente 
aspecto  de  la  hermosura  natural  en 
la  lozana  época  de  la  juventud. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo,  Vio- 
leta, Rosa,  IVindsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

Precio:  $  1.30  la  caja 


Rico  Obsequio  a  las  Damas 

El  extraordinario  éxito  alcanzado  por  nuestro  Concurso 
de  Mariposas,  en  el  que  creemos  ha  participado  todo  el 
mundo  femenino,  nos  estimula  para  seguir  obsequiando  <» 
nuestras  amables  favorecedoras  con  el  hermoso  estuche  quj 
reproducimos,  cuyo  contenido  es  de:  i  tarro  de  Pasli 
Dentífrica  BLANCOL,  i  frasco  de  Agua  de  Belleza  VIR- 
GINIA y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIANA. 
Para  recibir  el  obsequio  sólo  es  necesario  enviarnos  6  lw- 
jitas  impresas  —  del  perfume  de  su  preferencia  —  de  las 
que  van  dentro  de  cada  caja  de  Polvo  DIANA,  junto  coit 
el  cupón  que  figura  al  pie  de  este  aviso,  debidamente 
llenado  con  el  nombre  y  la  dirección  correspondiente. 

Unicos  Concesionarios  en  la  Argentina: 

HALLÉ  8c  Cía. 

RTVADAV1A,  1365  BUENOS  AIRES 

Representantes: 
En  Montevideo 
SURRACO,  REY 
y  COLOMBO 
Rincón  7f¿ 

En  Asunción 
PASÉ  y  Ci<t. 
14  de  Mayo,  186 
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LO        QUE         MIS         OJOS  VIERON 


Una  noche  lluviosa  del  invierno,  noche  fría, 
noche  triste,  noche  llena  de  misterios.  .  .  afuera 
rugía  la  tormenta  y  silbaba  el  huracán  furioso, 
adentro...  en  el  cuarto,  arropado  contra  el  fue- 
go veía  el  reverberar  de  las  llamas  en  el  brasero. 

Revuelto  en  la  penumbra,  alumbrado  solamen- 
te por  la  luz  antojadiza  de  las  brasas,  preso  de 
las  ansias  por  concebir  algo  de  lo  ignoto,  discu- 
rría sobre  el  tema:  "El  corto  espacio  de  la  exis- 
tencia de  las  almas  en  el  espacio-  largo  de  la 
Vida  de  los  seres"  y  como  axioma  de  la  tesis 
que  sentaba,  acudieron  los  recuerdos  respondien- 
do a  un  llamado  de  fantasías  presentidas. . .  acu- 
dió la  irresistible  earavana  de  múltiples  aspectos, 
poblando  el  ambiente  de  rictus  dolorosos,  cada 
uno  de  ellos  con  su  cortejo  de  detalles,  deta- 
lles minuciosos,  detalles  baladís  que 
encerraban  en  su  fondo  el  poema  senti- 
mental do  una  frivolidad...  tenía  el 
raro  perfume  de  las  cosas  muertas,  de 
las  cosas  que  no  vuelven  más. . .  Y  dul- 
cemente arrullado  par  la  sonatina  em- 
briagadora, emanada  de  la  intimidad  de 
ilusiones  jamás  realizadas,  fuíme  su- 
miendo poco  a  poco  en  el  sopor  letal  de 
la  nostalgia. . . 

De  pronto  algo  así  como  un  golpe  tí- 
mido aplicado  a  los  cristales  de  la  ven- 
tana despertóme;  atribuílo  semiincons- 
ciente  a  alguno  de  esos  ruidos  que  en  la 
noche  se  sienten  y  que  provienen  de  la 
nada. . .  y  dispuesto  a  perseguir  la  qui- 
mera a  través  del  ensueño,  recostóme,  y 
los  golpes  como  místicos 
"ffitornellos  "  otra  vez  repi- 
tiéronse; ya  intrigado  por 
la  veleidad  de  quién  sabe 
qué  aventura,  fui, 


e  inaccesibles 
fauces  del  abis- 
mo. . . 

Azotado  por  la 
lluvia  cerré  la 
ventana  con  es- 
trépito, y  su  eco, 
escond  i  é  n  d  ose 
entre  los  plie- 
gues de  la  som- 
bra, hirió  mis 
oídos  cual  carca- 
jada histérica  de 
bruja  maldicen- 
te.  . .  Áeferrneaáó 
de  nuevo  en  la 
poltrona,  hilva- 
nando hilo  a  hi- 
lo la  guedeja  de 
los  dulces  desva- 
rios; traté  de  vol- 
ver al  país  de  lo3 
ensueños,  mis 
ojos,  cual  los  bo- 
hemios sempiter- 
nos, cansados  de 
vagar  entre  la 
somlira,  buscando'  un  algo  que  no  encontraban, 
íbanse  poniendo  opacos  de  hastío...  ¡De  pronto 
reaccionaron!  ¿Qué  era  aquello  que  se  presentó 
ante  su  vista?  ¿Qué  maravillosa  luz  distinguieron 
que  los  cubrió  de  estupor?  ¿Qué  mágica  alborada 
presenciaron;  era  acaso  el  sueño  increíble  de  mi 
alma?  ¿Era  acaso  la  demencia  de  mi  alma  enfer- 
ma o  el  fuego  fatuo  de  un  lirismo  jamás  concebi- 
do'?..; Encajes  de  cajirichosas  nubes  concentrá- 
ronse en  la  espuma  diáfana  de  los  tules,  amoldán- 
dose a  formas  de  deidades  que  jamás  se  conocie- 
ron.., ¡Era  una  seráfica  visión  que  acudía  en 
medio  de  una  noche  de  tormenta!...  era  una 
magnífica  comparación  que  venía  del  país  de  lo 
ignorado  a  mostrar  la  diferencia  con  los  males  de 
la  tierra  . . 


abriendo  de  la  ven 
tana  sus. 
e  r  i  s  t  a 
les... 

la  tormenta  en  su 
desesperante  fu- 
ria lo  anegaba  todo 
en  torbellinos  d 
cascadas,  la  obscu 
rielad  era  tan  gran- 
de, como  las  negras 


Por  mi  ley  y  mi  dama 

por    A.    CASTRO  SEIJO 

Señora:  En  vuestro  obsequia,  a  fuer  de  aventurero 
descendiente  de  aquellos  en  cuya  diestra  mano 
fué  símbolo  que  impuso  su  ley  al  mundo  entero, 
la  legendaria  espada  de  temple  toledano. 

De  aquellos  que  tornaban  de  las  lides  campales 
para  ser  campeones  de  amor  y  de  poesía, 
floreciendo  en  sus  labios  sutiles  madrigales 
al  influjo  del  juego  que  en  sus  pechos  ardía. 


Sin  pensar  la  derrota  que  pudiera  sufrir, 
me  lanzo  a  la  contienda  del  galano  decir 
confiado  en  el  temple  de  mi  lírico  arnés... 

No  me  empuja  al  combate  la  ambición  de  la  gloria, 
me  arrastra  la  aventura  de  lograr  la  victoria 
por  traer  el  trofeo  y  arrojarlo  a  tus  pfcs. 


(PARODIA) 
por  Pablo  M.  CORREA 

Eran  sus  ojos,  los  mares  infinitos  de  ternura, 
torrentes  de  oro  en  filigiranas  eran  sus  cabellos, 
que  cayendo  en  armoniosas  ondas,  formaban  el 
realce  de  dos  petalos  de  rosa,  idealizados  por  su 
lozanía  y  fragancia  de  jazmines  y  magnolias. 

Procurando  realizar  algo  de  ese  irrealizable, 
a  trueque  de  disipar  el  encanto  de  la  visión,  con 
audacia  increíble  hablé  así:  "Bienvenida  seas, 
sutilísima  viajera  de  otros  lares,  en  el  país  de  los 
eternos  desencantos,  sé  bienvenida  en  la  mora  'a 
de  un  prisionero  de  la  tierra;  aiun*rue  mis  pobres 
dones  no  te  puedan  ofrecer,  como  son  mis  deseo?, 
el  palacio  idealmente  azul  de  los  lirismos,  y  ahora 
que  posesionada  estás  <le  todo,  cuéntame  con  la 
bondad  inherente  a  tus  ojos,  algo  de  esa  vida 
ideal  de  las  almas,  del  destino  que  tendrán  los 
seres  queridos. . .  ¡Despeja  las  incógnitas!  haz  luz 
en  mis  tinieblas,  hazme-  ver  algo  de  ese  perpleja- 
dor  futuro....",  remedando  algo  de  gentilezas 
antes  conocidas,  luego  insinué:  "Para  aqu&llos 
espíritus  nostál- 
gicos, emblem  a  s 
de  cariño  y  de- 
cepción, para 
aquellos  que  cre- 
yeron beber  del 
mundo  su  ambro- 
sía y  al  terminar 
el  vaso  encontra- 
ron hiél,  para 
aquellos  que  en 
la  vida  llevan 
rastros  imperece- 
ros  de  dolor,  loí 
hastiados,  los  enfermos  del  pesar.  ¿Hay  en  '."i 
muerte  anchurosos  puertos  en  donde  descansar? 
¿Aeaso  tiene  extensas  playas  como  las  tiene  e! 
mar?  ¡Y,  oh  divina  encarnación  de  lo  imposible, 
oh  imagen  incorpórea!  ¡Oh  sublime  deidad!  di- 
ime:  ¿y  ese  amor  que  antes  concibiera,  que  me 
incitó  muchas  veces  a  soñar,  y  esa  linda  prinee- 
sita  que  me  hizo  forjar  tantas  ilusiones,  algún 
día,  por  ventura,  he  de  encontrar?. . . 

Y  algo  así  como  una  música  lejana,  que 
acercándose,  poco  a  poco  se  va,  llegó  hasta 
mis  oídos  en  armoniosas  notas,  estas  palabras 
que  siempre  impresas  en  mi  mente  han  de  es- 
tair:  "Para  aquellos  espíritus  enfermos,  que 
en  loco  afán  buscan  la  dicha,  para  aquellos 
ilusos  que  en  la  vida,  sugestionados  por  !a  má- 
gica visión  de  un  espejismo,  tras  el  cual  co- 
rren y  no  Jo  pueden  alcanzar  y  al  encontrarse 
con  q<ue  todo  era  un  sueño,  muerto  el  idealis- 
mo, viva  la  realidad,  se  desbordan  en  torrentes 
de  amarguras;  tiene  la  vida  anchurosos  pucir- 
tos  como  los  tiene  el  mar,  tiene  el  'mundo  am- 
plios horizontes  en  donde  sus  energías  pueden 
todavía  triunfar..."  Y  añadió  plegando- [as 
sonrisas  en  sus  labios:  "En  cuanto  a  su  linda 
princesita  quo  cree  usted  no  poder  alcanzar, 
llega  la  hormiga  a  la  empinada  cresta  ¡a  fuer- 
za de  trepan-!. . .  ¿Por  qué  usted,  como  la  hor- 
miga, por  qué  usted  no  ha  de  llegar?...  Es- 
to dijo. . .  y  no  vi  más.  . . 

¡Oh  visión  deliciosa  de  esa  noche  de-  deli- 
rios! Inspiración  sublime  del  misticismo  de  un 
poeta,  encarnación  de  una  quimera  jamás  has- 
ta hoy  forjada,  al  evocarte,  deleitando  mi  al- 
ma, he  querido  desprenderme  tan  sólo  un  ins. 
tante  de  la  vida  material  para  vivir  la  vida 
del  espíritu. . . 

Ii.ist.  de'RoíI. 
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R  O  MPECABEZAS 


Algunos  industriales  e  importadores  argenti- 
nos solieron  hacer  concursos  ¡>ara  resolver  rom- 
pecabezas en  que  el  problema  era  contar  el  nú- 
mero de  pequeños  círculos  trazados  en  una  mues- 
tra, o  en  lugar  de  círculos,  otras  figuras  geomé- 
tricas, puntos,  etc.  El  inventor  de  estos  rompe- 
cabezas, en  que  no  se  pene  a  contribución  el 
ingenio,  sino  la  paciencia  y  exactitud  de  los  con- 
currentes, es  el  norteamericano  Mr.  James  R. 
Colburn,  do  Nueva  York.  Quizá  sea  para  nues- 
tros lectores  una  sorpresa  saber  que  Mr.  Colburn 
se  gana  holgadamente  la  vida  ideando  esos  rom- 
pecabezas. 

En  1897  Mr.  Colburn  fué  nombrado  gerente  de 
un  pericVlico  que  se  publicaba  en  Elmira,  loca- 
lidad del  estado  de  Nueva  York.  Nunca  hasta 
entonces  se  había  él  ocupado  de  rompecabezas, 
pero  buscando  un  medio  para  despertar  el  inte- 


rés del  público,  hizo  uno  que  consistía  úni- 
camente en  una  gran  cantidad  de  puntos  mar- 
cados en  cierto  espacio.  Como  tuviera  mucho 
éxito  con  ese  arbitrio,  continuó  haciendo  rom- 
pecabezas, y  más  tarde  se  dedicó  exclusiva- 


Uno  de  los  xdáí  difíciles  rompecabezas  de  Mr.  Colbum, 
en  el  que  hay  que  contar  la  suma  de  todas  las  cifras. 
Cuando  hay  dos  juntas,  deben  contarse  independiente- 
mente. Los  seis  se  distinguen  de  los  nueves  en  que  la 
cola  de  éstos  es  recta  y  el  trazo  de  aquéllos  es  curvo. 


Mr.  James  E.  Colburn,  el  rey  de  los 
rompecabezas,  y  su  hijo. 

mente  a  esta  nueva  profesión,  ha- 
biéndolos hecho  para  no  menos  dfc 
Í500  periódicos  norteamericanos. 

El  mismo  Mr.  Colburn  se  sorpren- 
de del  éxito  de  sus  rompecabezas. 
No  menos  del  sesenta  por  ciento  de 
los  miembros  del  clero  participan  en 
los  concursos.  Los  hombres  se  inte 
resan  por  ellos  en  mayor  número  que 
las  mujeres,  pero  estas  últimas  loa 
resuelven  mejor  y  ganan  mayor  nú- 
mero de  premios.  Sin  embargo,  dice, 
hay  millares  de  hombres  que  de- 
muestran  enfrascarse  par  completo 


en  la  solución  de  los  rompecabezas,  y  que  no 
lo  hacen  por  interés,  como  él  supone  que  es  per  lo 
genera]  el  caso  de  Jas  mujeres,  sino  por  mero  sporr, 
Los  hubo  que,  estando  predispuestos  a  la  loe-mar, 
acabaron  de  perder  ¡a  razón  luchando  a  brazo  par- 
tido con  los  rompecabezas.  En  uno  de  los  concursos 
ocurrió  que  un  hombre  se  tomó  un  int.rés  tan  exa- 
gerado que  no  hacía  más  que  ir  a  las  oficinas  del 
periódico,  llevando  soluciones  tras  soluciones.  Cuan- 
do vio  qu.  su  notrbrc  no  figuraba  en  la  lista  d¿ 
loa  ganadores,  se  suicidó,  arrojándose  al  río. 

En  un  reciente  concurso  lo?  tres  primeros  pre- 
mios fuero»  ganados  por  dibujantes.  En  otro  los 
que  predominaban  entre  los  ganadores  eran  los  me- 
cánicos. Los  oficiales  del  ejército  figuian  casi  in- 
variablemente entre  los  mejores  solucionistas.  Los 
médicos  y  abogados  están  siempre  bien  representa- 
dos en  las  listas.  A  juzgar  por  el  éxito  obtenido 
por  los  concursos  hechos  por  periódicos  de  agri 
cultura,  los  agricultores  son  también  muy  alantes 
<le  los  rompecabezas.  En  uno  de  los  concursos,  uno 
de  los  premios  fué  ganado  por  un  conocidísimo  in- 
geniero mecánico  de  Nueva  Yoik,  notable  profesio- 
nal y  hombre  de  dinero.  V  este  caso  no  es  único. 
Mr.  Colburn  recibe  centenares  de  cartas  de  hombres 
de  negocios  y  de  profesionales  en  las  que  lo  feli- 
citan por  sus  rompecabezas.  En  Washington  hav  un 
conocido  médico  que  rara  vez  falta  a  los  concur- 
sos a  pesar  dé  que  no  es  afortunado  en  ellos,  liare 
algunos  años,  estando  convaleciente  de  una  enfer- 
medad, c*  general  Arthur  Murray  se  entretuvo  en 
resolver  los  rompecabezas  de  Mr.  Colburn.  Hizo 
encuadernar  la.s  soluciones  en  un  tomo,  y  se  las 
envió  como  recuerdo. 

Tan  extraordinario  interés  por  esos  sencillos  aun- 
que muy  trabajosos  rompecabe zas  ha  hecho  de  la 
nueva  profesión  de  Mr.  Colburn  un  verdadero  buen 
negocio,  en  el  cual  creemos  que  por  el  Tomento  no 
tiene  competidores  de  cuenta.  Mr.  Colburn  ha  ins- 
talado una  oficina  en  Nueva  York,  a  la  que  ha 
asociado  un  hijo  suyo.  El  hace  los  rompecabeza»,  v 
el  hijo  se  ocupa  de  -.'olocarlos  en  los  periódicos. 


La  = 


Acostumbre  a  sus  hijos  a  limpiarse  diaria- 
mente la  dentadura  y  les  librará  de  muchos 
y  graves  sufrimientos  futuros. 


¡üi  Polvo,  Pasta  o  Liquido 

es  el  mejor  dentífrico  para  preservar  la  boca  de 
infecciones.  Conserva  la  dentadura.  Fortalece  las 
encias.  Limpia  y  blanqueadlos  dientes  sin  afectar 

el  esmalte. 

SE    VENDE    EN    TODAS  PARTES 

IM(«S    CONCESIONARIOS : 

Kn  flu  Argentina:  HALLE  y  Cía.,  liivndnvin  1865,  II.  Aire*. 
En  ol   Uruguay:   Surraco.  Rey  y  Colombo,   lili m  ún   7 1 2, 

Montevideo.  , 

Kn  el  Paraguay:  Pané  y  Cía,  l.«  de  Mayo  186,  /UaacWa.| 
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII 


Usted  en  verano 
ensucia  mucha  más 
ropa  que  en  invierno 

¿lia  calentado  alguno  vez  cuánto  gasta  en  lavarla  I 
En.toe  las  blusas  que  da  a  lavar,  porque  se  manchan 
con  la  tierra  <>  la  transpiración,  y  la  ropa  que  Be 
cambia  más  a  menudo  en  esta  época,  VcL  gasta  un 

dineral  que  puede  muy  bien  economizarlo  si  hace  el 
lavado  en  su  propia  casa  con  el  excelente  v  espumoso 

Jabón  LUCID 

No  daña  los  tejidos  por  delicados  que  sean  y  hace 

de  la  tarea  un  pasatiempo  agradable.  Blanquea  la 

ropa  con  rapidez,  sin  necesidad  de  frotarla  con  ex- 
ceso, ahorrando  así  tiempo  y  trabajo. 

SJ-:  VENDE  en  PANES  DOBLES  ,1c  i>00  (¡RAMOS 

Unico  concesionario  para  la  venta  a  los  Almacenes  por  Mayor  y  Mean : 

ADOLFO  MASSIMINO 


Victoria,  1327. 


Buenos  Aires 
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"WERTHER".     DE     JOHANN     WOLFGANG  GOETHE 


El   ""Werther",  de  Goethe,  es  una 
obra   do  juventud.    El   poeta,   que  en 
"Fausto"  tomara  como  motivo  la  desi- 
lusión de  la  ciencia,  en  "  Wer- 
ther"  pintó  la  desilusión  de 
amor,  novela  de  contextura  ro 
mántica,    escrita   por  un 
hombre  apasionado,  el 
cual,  vivía  páginas  de  la 
propia  vida  en  las  de  su 
libro;   es,  "Werther", 
una  de  las  obras  maestras 
del  romanticismo.  En  po- 
cas líneas,  su 

Argumento 

es  el  siguiente:  E]  joven 
Werther  so  enamora  do 
una  virtuosa  joven  llama- 
da Carlota   (o  Lota),  la 
cual   es  la  prometida  de 
otro   hombre,  Albeirto, 
amigo  de  Werther.  Este 
y  Carlota  ocultan  la  pa- 
sión que  el  uno  siente  por 
el  otro.  Mas  la  fecha  de! 
matrimonio  de  ella  so 
acerca,  ¡y  Werther  parte 
para  no  presenciarlo. 
Vuelve,  una  vez  rea- 
lizado, y  vive  en  la 
intimidad  do  los  jó- 
venes esposos.  Pei'o 
no  pudiendo  ver  en 
brazos  de  su  amigo 
a  la  mujer  que  ado- 
ra, y  compietamen- 
te  cansado  de  su  vi- 
da, el  joveu  Werther  se  mata  de  un  tiro. 
Tal  el  argumento  de  esta  obra,  verdadera 
joya  de  la  literatura  universal,  en  el  cual 
no  se  hace  más  que  encubrir  la  verdad  de 
uno  de  los  más  hermosos  episodios  de  la  vi- 
da del  poeta.  Werther  no  es  obro  que  el 
mismo  Goethe;  la  Carlota  del  libro,  Carlota 
Buff,  prometida  de  Kestner,  el  Alberto  de  la 
novela. 

Carlota,  Goethe  y  Kestner, 

tal  los  verdaderos  nombres  de  los  protago- 
nistas de  "Werther",  que  lo  fueron  en  la 
vida  antes  de  serlo  en  las  páginas  del  libro, 
en  el  episodio  característico  y  bello,  que  re- 
latamos a  renglón  seguido: 

Encontrándose  Goethe  en  Wetzlar,  trabó  rela- 
ción con  un  joven  hannoveriano  llamado  Kestner, 
"hombre  de  costumbres  burguesas  y  plácidas, 
con  cierto  fondo  de  erudición  y  poco  preocupado 
do  cuno  anda  el  mundo",  como  dicen  las  momo- 
trias  del  mismo  Goethe.  Todos  los  amigos  lo  lla- 
maban "el  novio"  y,  en  efecto,  era  prometido 
de  Carlota  Bnff,  la  hija  mayor  del  consejero  del 
pueblo. 

Carlota  tenía  entonces  unos  quince  años,  Su 
madre  había  muerto  en  1771,  muy  joven  aún,  v 
Goethe  no  llegó  a  conocerla;  aunque  figura  en 
la  novela,  lo  cual  se  explica  dado  que  su  recuer- 
do permanecía  vivo  en  la  casa.  Había  tenido 
diez  y  seis  hijos,  y  en  Wetzlar  la  conocían  pov 
"la  madre  de  los  numerosos  hijos  hcirmosos". 
¿Cómo  y  cuándo  se  conocieron  Carlota  y  Goe- 
the? Fué  en  las  siguientes  circunstancias:  algu- 
nos jóvenes  habían  organizado  un  baile  en  una 
aldcíta  vecina  a  Wetzlar.  Acompañada  por  unos 
amigos,  Carlota  concurrió  a  ese  baile,  y  Goethe 
se  haliaba  en  el  coche  que  los  llevaba.  En  el 
acto  quedó  encantado  por  la  graciosa  belleza  de 
la  muchacha,  tanto  que,  al  día  siguiente  decidió 
visitarla. 

"Atravesé  el  patio — dice  Goethe — y  me  dirigí 
hacia  la*  sólida  casa,  y  cuando  subí  la  gradería 
exterior,  y  pasé  la  puerta,  quedaron  mis  ojos  en- 
cantados por  el  cuadro  más  gracioso  que  hubiera 
visto  en  mi  vida.  En  la  sala  de  entrada,  seis  ni- 
ños de  dos  a  once  años  saltaban  en  torno  de  una 
hermosa  muchacha  de  mediana  estatura  que  lle- 
vaba un  sencillo  vestido  blanco  con  lazos  rosa, 
en  los  brazos  y  en  el  pecho.  Tenía  en  las  manos 
un  pan  moreno, '.y  cortaba  a  cada  uno  de  los  mu- 
chachos una  rebanada  de  tamaño  proporcionado 
a  su  edad  y  apetito,  sirviéndoles  del  modo  más 
cariñoso  del  mundo,  y  cada  uno  de  los  chiquitos 
gritaba  "¡gracias!"  a  su  manera...  después 


dre  lo  llamaba  a  Francfort,  apre- 
miando su  vuelta  al  hogar. 

El  10  de  septiembre  fué  el  úl- 
timo día  que  permaneció  en  Wetz- 
lar. Comió  con  Kestnrir.  Por  la 
noche,  Carlota  estuvo  sentada  al 
lado  de-  ellos,  y  los  tres  conver- 
saron como  de  costumbre.  A  la 
mañana  siguiente  Goethe  partió 
sin  despedirse,  dejando  una  carta 
para  Kestner  y  otra  para  Carlo- 
ta. La  de  Kestner  decía:  "Me 
marché,  Kestner;  cuando  estés  le. 
yendo  estos  irenglones  estaré  le- 
jos. Estaba  en  paz  consigo  mis- 
mo, pero  vuestra  conversación  ha 
despertado  todas  mis  luchas... 
Np  puedo  en  este  momento  de- 
cirle otra  cosa  más  que: 
¡Que  sean  ustedes  feli- 
ces! Un  momento  más 


Goethe. 


Johann  Wolfgang  Goethe  nació  el  28  ele  agosto  de  1749, 
en  Francfort,  de  una  antigua  familia  burguesa  de  dicha 
ciudad.  Tenia  su  padre  el  título  de  consejero  áulico.  Goethe, 
a  la  ves  que  poeta,  fui'  hombre  de  estado  y  sabio.  No  es 
sólo  el  más  grande  poeta  que  ha  tenido  Alemania,  sino  uno 
de  los  genios  más  completos  que  la  humanidad  ha  produ- 
cido. En  julio  de  183 1,  cuando  terminara  su  inmenso 
"Fausto",  comprendió  que  habia  llegado  para  él  el  mo- 
mento de  descansar.  Vivía  entonces  en  Weimar.  Sentado 
en  una  butaca,  el  22  de  mareo  de  1832,  le  creían  dormido- 
De  repente  hizo  un  gesto  a  fin  de  que  le  acercasen  a  una 
ventana  abierta,  que  cerca  suyo  había,  y  pronunció  estas 
palabras:  "Luz.  ¡Más  luz!"  Luego  su  cabeza  cayó  sobre 
su  pecho...  Había  muerto... 


de  haber  tenido  durante  mucho  tiempo  sus  111a- 
necitas  levantadas  en  el  aire  antes  de  que  estu- 
viera cortado  el  pedazo  de  pan." 

Carlota  estaba  entregada  al  recuerdo  del  últi- 
mo baile,  alegre  y  dicharachera  con  sus  herma- 
nitos. 

Al  principio  de  sus  visitas  Goethe  no  procuraba 
discernir  la  índole  del  afecto  que  le  hacía  tan 
agradable  la  compañía  de  Carlota,  hasta  el  día 
que  comprende  que  es  amcir.  Ello  le  turba.  Sabe 
que  es  la  novia  de  su  amigo,  pero  sigue  viéndola, 
y  dando  paseos  por  el  campo  con  ella,  a  solas  o 
en  compañía  de  Kestner.  Con  estos  paseos  Goe-- 
thc  compone  las  páginas  más  bellamente  román- 
ticas de  su  libro. 

Cuando  Goethe  constató  la  verdad  del  afecto 
que  lo  unía  a  Carlota,  era  tarde  para  detenerse. 
Los  días  pasaban,  y  con  ellos  crecía  el  amor.  Ya 
no  puede  pasar  sin  la  presencia  de  la  muchacha. 
Es  en  este  momento,  el  13  de  agosto,  cuando 
Kestner  vuelve  de  un  viaje.  Sus  amigos  lo  van 
a  espejar.  Por  la  noche,  Carlota,  a  solas  con  su 
novio,  le  confiesa  que  Goethe  la  ha  besado,  lo 
cual  disgusta  a  Kestner,  quien,  en  su  diario, 
apunta  "una  ligera  desavenencia".  En  el  mis- 
mo diario  leemos  que  al  día  siguiente  hizo  una 
visita  a  Goethe,  y  se  reconciliaron.  El  16.  un 
domingo,  "sermoneó  Carlota  a  Goethe,  dicién- 
dole  que  no  debía  esperar  otra  cosa  de  ella  sino 
amistad;  el  joven  se  puso  pálido  y  abatido..." 

Como  hemos  dicho,  Kestner  y  Goethe  110  inte- 
rrumpieron sus  relaciones.  Su  doble  aniversario 
(ambos  nacieron  el  28  de  agosto)  fué  celebrado 
en  compañía  y  alegremente.  Ninguno  sospechaba 
que  esa  era  una  de  sus  últimas  reuniones. 

La  hora  de  la  partida  iba,  en  efecto,  a  llegar 
pronto  para  Goethe.  Su  estancia  en  Wetzlar  se 
había  prolongado  más  de  lo  dispuesto,  y  el  pa- 


jl  pasado  entec  ustedes,  y 
Y  hubiera  sucumbido.  Aho- 
ra estoy  solo  y  mañana 
me   mJareho.    ¡Oh!  ¡Mi 
pobre  cerebro!  ' ' 

La  cairta  de  Goethe 
para  Carlota  estaba  re- 
dactada en  los  siguien- 
tes términos:  "...Cier- 
tamente espero  aún  vol- 
ver, pero   üios  £abe 
cuándo.  Lota,  querida 
Lota,  ¡cuánto  he  sufri- 
do mientras  hablaba  us- 
ted, pensando  quc>  "era  la 
última  vez  que  la  veía! 
¿Qué  inspiración  la  había  llevado  a  esta  plá- 
tica'? ¡Ay!  Usted  esperaba  el  fondo  de  mi 
pensamiento,  y  éste,  011  vez  de  elevarse  con 
el  suyo,  se  había  quedado  en  tierra,  cerca  de  „ 
esa  mano  que  por  última  vez  mis  labios  be- 
saban, en  su  cuarto  donde  no  debo  entrar 
ya,  en  ese  digno  padre  que  me  acompañal  a 
por  última  vez!  Estoy  solo  ahora  y  puedo 
llorar;  los  dejo  felices  y  110  me  apartarán 
de  sus  corazones". 

Sin  embargo,  la  separación  110  rompió  las 
relaciones.  Carlota,  Kestner  y  Goethe  for- 
maban un  extraño  terceto.  El  novio  permi- 
tiendo al  amigo  ciertas  liberalidades  con  su 
novia;  Carlota  callando  en  su  corazón  ja 
fuerza  de  amar  a  ambos;  Goethe  desesperado 
de,  ver  en  brazos  de  otro  a  la  que  amaba,  y 
arrancándose  ese  cariño  en  obsequio  al  amigo, 
aunque  no  tanto,  que  le  prohibiera  seguir-  man- 
teniendo una  activa  correspondencia  con  Carlota, 
la  cual,  cosa  rara,  era  transmitida  a  Carlota  por 
e]  bueno  de  Kestner.  Esta  correspondencia  llena 
de  amor  y  desesperación,  es  una  de  las  páginas 
más  interesantes  de  la  vida  del  autor  de 
' '  Fausto  ' '. 

Un  episodio  amoroso,  parecido  al  de  Goethe 
con  Carlota,  que  terminó  con  el  suicidio  del  ga- 
lán, ocurrido  en  donde  vivía  el  escritor,  le  turbó 
Profundamente.  Aquel  suicidio  era  el  fin  al  cual 
a  veces  había  aspirado  en  sus  crisis  de  desespe- 
ración. Confundió  su  tragedia  con  la  del  citado 
suicida,  y  de  ello  salió  el  plan  del  "Werther"'. 

Cuando  la  obra  fué  impresa,  Goethe  mandó  el 
20  de  septiembre  de  1774,  uno  de  los  primeros 
ejemplares  a  la  señora  de  Kestner,  con  estas 
breves  lincas:  "Mi  querida  Lota,  sentirás  al 
leer  este  pequeño  libro  cuánto  cariño  te  tengo; 
así  es  que  este  ejemplar  tiene  para  mí  un  precio 
tal  como  si  fuera  único  en  el  mundo.  Paira  ti  es, 
Lota;  le  he  besado  más  ae  cien  veces  y  lo  he 
encerrado  para  que  nadie  lo  tocara.  ¡Oh  Lo- 
ta!... 

La  impresión  de  Kestner  y  Lota  puede  ima- 
ginarse. La  lectura  de  "Werther"  era  clara  para 
ellos.  El  Alberto,  de  la  novela,  nb  era  otro  que 
Kestner.  Y  los  amigos  del  escritor  se  disgusta- 
ron. Para  agravar  la  cuestión,  la  obra  tuvo  re- 
sonancia. En   Wetzlar   nadie  dejó  de  reeono- 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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"Werther",  de  Johann  Wolfgang  Goethe 


(Continmación  de  la 
página  anterior) 


Casa  natal  de  Carlota  Buff,  en  Wetelar. 


eer  a  los  protago- 
nistas, tanto  que 
el  bueno  de  Kcst-  jj£ 
ncr  se  vió  obliga- 
do a  rectificar  al- 
gunas de  las  alu- 
siones directas  quo 
en  la  obra  había. 
Una  carta  dirigi- 
da a  un  su  amigo, 
llamado  Hennings, 
dice,  entre  otras 
cosas:  "Werther" 
es  Goethe  mismo 
en  la  primera  par- 
te de  la  novela. 
Ha  tomado  de 
noso tiros,  de  mi 
mujer  y  d  e  mí 
mismo,  rasgos  pa- 
ra Lota  y  Alberto. 
Muchas  escenas  o 

son  enteramente  verdaderas  o  están  poco  cam- 
biadas, otras  son  completamente  extrañas  a 
nuestra  historia. 

"Para  motivar  la  segunda  parte  y  preparar 
la  muerte  de  "Werther",  añadió  Goethe  a  la 
primera,  varios  hechos  inventados  que  no  se  re- 
lacionan con  nosotros;  así  es  que  Lota  no  ha 
tenido  nunca  con  Goethe,  ni  con  ningún  otro, 
relaciones  tan  íntimas  como  las  que  se  hallan 
tn  la  novela." 

Goethe  y  Carlota  se  volvieron  a  ver  cuarenta 
y  cuatro  años  después  de  la  aventura  cíe  Wetzlar_ 
Lota  contaba,  entonces,  60  años  y  tenía  doee 
hijos. 

Tal  la  historia  "verdadera"  de  Werther,  no 
menos  intaresante,  aunque  más  prosaica  que  la 
pintada  en  la  novela. 

"Werther"  ejerció  gran  influencia  entre  sus 
lectores.  Literariamente  es  el  origen  de  obras 
como  "Re-né",  de  Chateaubriand;  "Le  peintre 
de  Salzbourg",  de  C.  Nodier;  "überman",  de 


ya  no  está  en  lucha  con  la  ley  social.  En  uno  de  los  pá- 
rrafos   Goethe   hacía   el  elogio  del   matrimonio,   y  dice: 
' '  Respetarás  el  lazo  matrimoniad.  Cuando  veas  esposos  que 
se  aman,  alégrate  y  toma  parte  en  su  diehas  como  si  un 
gran   día  se  hubiera  levantado  para  ti.  Si  alguna  nube 
viene  a  turbar  su  unión,  procurar  disiparla,  trata  de  atraer- 
los uno  hacia  el  otro,  de  apaciguarlos  enseñándoles  las  ven- 
tajas de  su  recíproca  situación.  Trabaja  con  noble  desin- 
terés por  la  felicidad  ajena  haciendo  comprender  la  dicha 
que  procura  el  cumplimiento  de  un  deber  y  en  particular 
del  que  une  al  hombre  a  la  mujer  por  lazos  indisoluble*. . .  " 

¡Qué  profundo  cambio! 
x>the  había  dejado  de  ser 
erther  para  ser  él  mismo. 
'ust.  de  Mohmann. 


Senancour,  etc.,  etc.,  siendo,  a  la 
vez,  grande  el  número  de  suicidios 
pasionales  provocados  por  su  lectura, 
cu  espíritus  débiles,  que  tomaron  la 
"cosa"  más  a  lo  serio  que  el  mismo 
autor,  el  cual  sólo  se  suicidó  "lite 
rariamente"  bajo  nombre  supuesto. 

Con  el  argumento  del  libro  Eduar- 
do Blan,  Paul  Milliet  y  G.  Hartmann 
compusieron  el  hermoso  drama  en 
cuatro  actos  quo  comentara  lírica- 
mente Massenet,  el  gran  músit  o 
francés.  El  estreno  tuvo  lugar  en 
la  Opera  Cómica,  de  París,  el  16  de 
enero  de  1893.  Es  una  de  las  obras 
maestras   del   teatro   lírico  frane 


Muchos  años  después  de  "Werther",  Goe- 
the publicó  un  libro  titulauo  "Afinidades 
electivas",  el  cual  era  una  contrapartida  de 
"Werther",  en  la  cual  la  pasión  individual 


Margarita,  la  inmortal 
creación  de  Goethe. 


En  Francia,  aquí  y 
en  muchas  partee. 

— La  educación 
francesa — ha  dicho 
Al.  Gabriel  Jlano- 
taux — es  puramente 
de  libro.  Nuestros 
j  ó  9  c  nes  permane- 
cen hasta  los  vein- 
ticinco años  en  los 
bancos  de  las  es- 
cuelas, desgastando 
sus  pantalones  y  os- 
cureciendo su  inte- 
ligencia, terminan- 
do, a  la  postre,  por 
no  saber  tnás  que 
recitar  lee  c  ion  e  s 
verbales  que  les 
hacen  completa- 
mente ineptos  para 
la  vida.  La  existen- 
cia de  nuestros  in- 
telectuales gira  al- 
rededer  de  un  cú- 
mulo de  papelotes 
erentes  o  de  un  reto- 
que sempiterno  de  fórmu- 
las ya  gastadas.  Esta  ignoran- 
cia contamina  a  la  mayoría 
de  nuestras  profesiones  libe- 
rales. 
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Estas  son  las  principales  condiciones  que  posee  la  riquísima  va- 
riedad de  modelos  existentes  en  nuestra  Sección  CALZADO,  cu- 
yos modernísimos  estilos  y  precios  ventajosos  satisfacen  las  exi- 
gencias de  la  moda  y  el  deseo  de  nuestra  distinguida  clientela. 


Mod.  5088 — Bonito  y  cómodo  ZAPATO 
en  potrillo  superior,  a.    .    .   $  9.50 

Idem  con  taco  Luis  XV  12.5  9 

Mod.  5172 — Precioso  ZAPATO  en  potri- 
Qío  charolado,  de  excelente  calidad,  a 
pesos  12.50 

Un  raso  jicigro  f  17.50 

IMtid.  51U6 — Klr._-T.it,-  ZAPATO  rom tercio- 
nado  on  potrillo  charolado.  .   $     0. 50 
Id.  con  taco  Luis  XV.  12.50 


Mo  l.  .".  t.'.í) — Novedoso  ZAPATO  en  potri- 
llo charolado  con  bonita  hebilla  uiqiu'- 
Jada. 

Medidas         26  y  27         28  y  29 


Med. 


8.   8.50 

30  v  31       89  v  33       34  «137 


9. 


9.50 


Mod.  5575 — Cómodo  y  vi-stos.i  mnd<-k>  de 


BOTIN 

de  Ixeerro. 

para 

varón. 

Med. 

Í5-27 

28  29 

30-31 

$ 

7.  

7.50 

s.  

Mcd. 

32  33 

34  35 

30  37 

8.50  » 

!>.  

CÓRDOBA  y  TV CU  MAN 


12. SO 
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/I6i  5uipachaiB5/g 


Confidencias  dolorosas. — Hace  media  hora  fui 
presentado  a  estas  señoras  muy  graves,  muy  serias 
y  muy  respetables  ;  'hace  media  hora  y  ya  me  sé  las 
penitas  de  las  tres.  -"Nada — dice  Benavente — prende 
tan  pronto  de  unas  almas  en  otras  como  esta  sim- 
patía de  la  risa."  Yo,  con  mi  natural  inmodestia,  y 
contrariando  aíl  maestro,  le  corto  la  frase  en  una 
silaba  y  así,  en  donde  dice  "de  la  risa"  trazo  una 
raya  y  a  dos  milímetros,  por  encima  de  Ja  raya,  es- 
cribo "del  llanto".  Seguro  estoy  de  quc  un  muy 
amigo  mío,  admirador  incondicional  de  don  Jacin- 
to, se  disgustará  por  ello  y  me  pedirá  explicaciones 
por  el  atropello  cometido  ;  cilaro  está  que  yo  no  me 
negaré  a .  las  exigencias  del  amigo  y  para  evitar 
una  difputa  se  las  doy  por  adelantado. 

Estas  tr.es  señoras  que,  como  ya  he  dicho,  son 
muy  gra.ves,  muy  .serias  y  muy  respetables,  han  en- 
cadenado sus  respectivos  dolores  y  rae  han  echado 
la  cadena  al  cuello.  Yo,  admirador  del  eiterno  fe- 
menino, soporto  .el  peso  resignadamente,  con  la  ca- 
bera gacha,  los  ojos  gachos  también  y  sin  decir  pa- 
labra ;  es  decir,  he  asumido  la  actitud  que  se  debe 
asumir  en  estos  casos,  siempre  que  estemos  ante 
personas  que  se  duelen  de  todo  dolor  ajeno. 

Como  las  tpes  señoras  son  madres,  es  lógico  pen- 
sar que  han  sufrido  mucho  y  que  seguirán  sufrien- 
do. Supe  >ique  eran  madres  porque  ellas  mismas  se 
encargaron  de  decírmelo  sin  ique  yo  les  preguntase 
nadaj  parecen  tener  alrededor  de  cuarenta  y  cinco 
años  cada  una  de  ellas;  digo  "pajecen  tener"  por- 
que una  manifestó  haber  cumplido  cuarenta,  y.  digo 
"cada  una  de  «ellas"  porque  supe  que  habían  sido 
compañeras  de  colegio.  En  voz  baja,  y  sin  inte- 
rrumpirse, roe  contaron  cuántos  hijos  habían  teni- 
do, ccVmo  fie  llamaban,  de  qué  «aabían  estado  enfer- 
mos, en  qué  colegios  y  facultades  estudiaban,  cuá- 
les eram  los  novios  de  las  niñas,  cuáles  las  novias 
de  los  niños,  y  una  de  ellas  me  habló  de  un  "fox- 
terrier" blanco  con  una  mancha  ne-gra  en  el  lomo, 
que,  a  causa  de  una  gastralgia — esto  es  muy  huma- 
no— adquirió  una  grave  enfermedad  que  le  llevó  al 
sepulcro,  pocos  días  después  de  habérsele  muerto  un 
hijo,  a  la  señora,  en  el  cuartel,  de  griippe  neumónica. 

Para  cada  acontecimiento  doloroso  tenía  yo  un 
suspiro  y  una  caída  de  párpados;  y  tanto  compren- 
dieron mi  angustia  aquellas  buenas  señoras  que  no 
vacilaron  en  decir,  las  tres  a  un  mismo  tiempo, 
cuando  yo  me  retiraba:  ¡qué  bueno  es!  Y  una  de 
ellas  agregó,  a  manera  de  apéndice  :  ¡  los  buenos  se 
mueren  pronitol 

Y  míe  fui  sin  volver  la  cabeza. 

El  dolor  de  la  pariente  rica. — Quedé  admirado 
.al  verla  :  alta,  hermosa,  rubia  y  elegante.  Vestía  un 
traje  de  .seda  negra  y  llevaba  en  sus  orejas  pegue- 
ñas  grandes  perlas.  Pasó  entre  la  concurrencia  con 


CONFIDENCIAS  DOLOROSAS 


por   Eugenio    J.  IGLESIAS 

la  misma  desenvoltura  que  una  reina  entre  sus  cor- 
tesanos; pasó  sin  mira.r  a  nadie,  hacia  la  alcoba 
mortuoria.  Al  llegar  a  ella,  acortó  el  paso  y  llegóse 
al  ataúd  caminando  'en  puntas  de  pie :  miró  a  su 
alrededor ;  contempló  los  deudos  abatidos ;  y,  ar- 
tísticamente, estrepitosamente,  lanzó  un  sollozo  so- 
bre la  cara  marfileña  del  muerto.  Fué  un  momento 


— Estas  tres  seño- 
ras que,  como  ya  he  dicho,  son 
muy  graves . . . 


de  dolorosa  intensidad ;  Jos  presentes  llevaron  los 
pañuelos,  nuevamente,  a  los  ojos  y  las  narices,  ha- 
ciendo eco  al  dolor  de  la  pariente  rica ;  los  hom- 
bres, que  estaban  fuera  de  la  alcoba,  llegáronse  has- 
ta la  puerta  y,  al  contemplar  aquel  cuadro  desga- 
rrador, murmuraron  en  voz  baja:  ¡pobre  señora! 

Pasado  el  instante  de  la  crisis  angustiosa,  miró, 
moviendo  la  cabeza  de  arriba  abajo  y  de  abajo 
arriba  al  pobre  muerto,  llevóse  el  pañuelo  de  fina 
Irlanda  a  los  ojos,  dió  paso  franco  a  un  suspiro,  y, 
con  la  majestad  doliente  de  una  garza  herida,  salió 
del  fúnebre  lugar.  Después,  al  hablar  con  una  her- 


mana del  difunto,  Je  observó  que  no  estaban  "de 
moda"  las  colgaduras  negras  en  los  candelabros. 

— ¡Pobre  señora — ene  dije — tiene  el  buen  gusto 
del  dolor  ! 

El  dolor  del  amigo. — Pocos  saben  que  este  jo- 
ven, poco  elegante  y  torpe  al  caminar,  fué  el  ami- 
go íntimo  del  difunto.  Ha  entrado  sin  ruido,  senci- 
llamente ;  se  ha  llegado  hasla  el  caláver  y,  sin  que 
nadie  se  apercibiese  de  ello,  ha  puesto  entre  las 
manos  frías  una  flor.  Luego,  como  al  entrar,  se  ha 
retirado  sin  ruido  y  ha  ido  a  sentarse  lejos  de  la 
concurrencia,  en  un  lugar  sin  luz. 

El  dolor  de  los  padres. — Sólo  los  dioses  lo  po- 
drán explicar.  Callemos. 

El  dolor  del  orador. — Al  que  va  a  hacer  gala  de 
oratoria  en  un  septí.io,  se  le  conoce  enseguida,  vis- 
te con  elegancia,  saluda  can  afectación  y,  si  va  en 
representación  de  un  "club"  o  de  una  casa  de  co- 
mercio, procura  que  la  corona  enviada  por  la  ins- 
titución ocupe  ur.  lugar  privilegiado  y  lleve  una 
tarjeta  bien  visible  ;  a  veces  como  alguno  no  se 
fija  en  ambas  cosas,  se  las  señala.  Por  eso  imaginé 
en  seguida  cuál  era  el  orador  de  este  sepelio,  y  nouie 
equivoqué:  la  corona  y  la  tarjeta  me  lo  indicaron. 

Al  entrar  al  cementerio,  ocupaba  el  primer  lu- 
gar, después  de  los  parientes  cercanos  del  difunto. 
Llegada  la  hora  del  entierro,  detuvo  con  un  ¡  alto ! 
sonoro  al  sepulturero  y,  sin  llevar  nada  escrito,  dió 
comienzo  a  su  oración  fúnebre.  Intensa,  emotiva  y 
lentamente,  fluían  sus  palabras,  sin  tropiezo  algu- 
no, como  que  improvisaba.  Habló  del  fallo  inape- 
lable, de  la  Parca  inexorable,  del  recuerdo  imborra- 
ble y  terminó  en  un  ¡Descansa  en  paz!  acoonpa- 
ñado  d.e  una  lágrima.  El  dolor  del  orador  solemnizó 
el  ambiente. 

Al  día  siguiente  apareció  en  los  periódicos  el 
texto  exacto  de  la  oración  fúnebre,  y  a  todos  ex- 
trañó no  haber  visto  a  taquígrafo  alguno. 

Conclusión. — No  hablo  del  dolor  de  los  herma- 
nos ni  del  de  los  parientes  buenos ;  lo  imagino,  lo 
respeto,  pero  no  lo  puedo  explicar,  como  que  no 
hay  nada  más  rebelde  a  la  explicación  que  los  do- 
lores sinceros. 

Al  terminar  estas  breves  anotaciones,  quiero  po- 
ner de  manifiesto  que,  sin  dejar  de  rechazar  la  opi- 
nión del  maestro,  cuando  dice :  "Que  nada  p.rende 
tan  pronto  de  unas  almas  en  otras  como  esta  sim- 
patía de  la  risa",  bien  se  puede  manifestar  que  más 
pronto  hermana  a  las  almas  la  simpatía  del  llanto, 
aunque  éste  a  veces  no  sea  sincero,  que,  al  fin  de 
cuentas,  la  mayoría  de  las  lágrimas  y  de  las  risas 
no  tienen  otro  fin  que  el  de  la  ostentación. 
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En  los  tés,  lunchs,  pie-  .  satisfarán  a  Vd.  porque  en- 

nics  y  en  todo  momen-  1  Plf»flÍí23C#Cl  ^re  su  variedad  encontrará 

to  los  BIZCOCHOS  i            i^i*  uno  para  cada  circunstancia. 

PÍDALOS  EN  TODOS  LOS  BUENOS  ALMACENES 

Callao,  2036  y  Chareas,  1536  -   A.    A.    CARPINACCI   -   BUENOS  AIRES 

U.  Tel.  1897  y  3209  —  Juncal 
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BIZCOCHOS 

Agueda 
Coco  Dalicious 
Favoury 
Frégoli 
Iris 

Miel  Delicious 
Morochos 
Noemi 


BIZCOCHOS 

Porteños 

Ricura 

Roy's  Biscuits 

Thontos 

Vainilla 

Madeleine 

Massepain 

Biscotina 


Modelo  "Larchmont"  Seis  55 

Tipo  Sport — 4  asientos 
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<Sf  Jluíomovil  másJfenttc$Q  en  Jbnénca 


L 


os  modelos  que  impondrán  la 
moda  en  la  actual  temporada  por 
la  perfección  de  su  línea,  la  elegancia 
de  su  apariencia  y  su  acabado  per- 
fecto que  reúne  todo*  el  u  confort " 
que  VcL  tanto  anhe1a,  son  los 

PAIGE   -   Modelo  Essex 

"SEIS"  55 

Ir* ara         p ti .«•  ajeros 

PAIGE  -  Modelo  Larchmont 

"SEIS"  55 

Tipo   Sport.  De  -»  asiento» 

PAIGE  -  Modelo  Linwood 

"SEIS"  39 

Para  <5  pasajero* 

INTERNATIONAL    M  ACHI  NERY  Co 

Exposición  y  Venia:  PERÚ  esq.  VENEZUELA  -  Bs.  Aires 

Deseamos  cambiar  correspondencia  con  comerciantes  responsables,  del  interior,  para  el  establecimiento  de  étftHCiat  en   toda  la  Ri  publica. 


Invitamos,  especialmente  a 
las  personas  interesadas,  a 
visitar  nuestros  .Salones  de 
Exposición,  donde  podrán  ad- 
mirar estos  regios  automóvi- 
les y  la  perfección  insnpera- 
da  de  todos  sus  detalles. 


ESCENAS 


PORTENAS 


por  LANTERI 


Un      domingo      en      el      Zoo  3 

ni 


ACTUALIDADES     DE     LA     CAPITAL  I 


Público  presenciando  en  el  estadio  de  palermo  el  desfile  militar  efectuado  el  18. 
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Los  granaderos  tomando  parte  en  la  brillante  parada  militar. 


El  presidente  de  la  república,  los  ministros,  el  embajador  de  España  y  otras  personalidades  presenciando  el  desfile. 


Paite  de  la  concurrencia  a  la  disertación  que  el  capitán  Almonacid  hizo     Entrega  de  la  bandera  donada  por  las  escuelas  salesianas  a  la  escuela  de 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas.  aviación  militar. 

\ñ  cots.  CabaJa  y  Lottzán. 


LAS  ÚLTIMAS  CREACIONES    DE   LA   MODA  FEMElíI 


0 


Toilettes       elegantes,        curiosas       y        extravagantes  que 


INA   QUE   RIGEN   PARA   LA   PRESENTE  ESTACION 


n       sido        puestas       en       moda       por       las  dama 


parisienses 


NOTAS 


DEL 


URUGUAY 


E  1 


día  de 


I  a 


Raza  en  Montevideo 


Damas  que  concurrieron  al  baile  de  las  Rosas  A  la  salida  del  Tédeum,  celebrado  en  la  Cate-  Los  exploradores  de  D.  Bosco,  durante  s/us  ejer- 
en  el  Prado,  dado  por  el  "Camping  Club"  del  dral,  conmemorando  el  día  de  la  Raza.  cicios,  en  la  fiesta  en  Capurro,  el  12  de  octubre 

Uruguay. 


ti 


En  la  conferencia  de  Pi  y  Suñer,  pro  Premio  a     Banquete  celebrado  en  honor  del  sabio  español.      Fiesta  infantil  festejando  el  cumpleaños  de  la 
la  Virtud.  en  el  Parque  Hotel.  niña  Lily  Gramtich. 

Fots.  Adami. 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Gertrudis  Vandei. 

büt,  bailarina 

yanqui. 

VARIOS       ASUNTOS       DE  INTERÉS 


Capital 


Señoritas  de  la  Asociación  Cristiana  reunidas  en  el  club  social  para  desnpd'r  a  la  secretaria,  Srta.  Irene  Sheppard,  con  motivo  de  su  viaje  a  los  Estados 

Unidos. 

Córdoba 


El  embajador  de  España  y  su  esposa,  con  don  Eriberto  Martínez,  durante 
una  excursión  al  dique. 


Recepción  del  representante  diplomático  de    la  madre  patria  en  la  casa 

de  gobierno. 


Señoritas  que  asistieron  a  la  recepción  ofrecida  por  la  hija  del  embajador       La  reina  y  su  corte  en  los  juegos  florales,  celebrados  el  día  de  la  raza  en 

de  España.  honor  del  embajador  español. 

Fots,  de  toncan  y  Arma. 


Los 


AVTOñOVILISMO 


En    ninguna  época 

el  delicado  cutis  de  las  damas  ha  estado  tan  expuesto  a  la  acción  irritante  de  la  intemperie  como  én  ésta; 
en  ninguna  época,  sin  embargo,  el  cutis  de  las  damas  ha  sido  tan  hermoso  como  ahora.  Esto  se  debe  a  que 
hoy  se  dispone  del-  delicioso 

POLVO  GRASEOSO 

i— —■— ■  IIIIIII1WI1IIMIMHII  IIBHIIMIMI  ■■■IIMIHM1II 

que  impide  en  absoluto  estos  males  y  hermosea  el  rostro  de  una  manera  positiva  y  perma- 
nente, y  a  la  vez  lo  nutre,  vigoriza  y  protege,  conservándolo  fresco,  sano  y  juvenil. 
Exquisitamente  perfumado  a  la  VIOLETA,  HELIOTROPO  y  JAZMÍN  y  preparado  en  color 
BLANCO,  ROSA,  RACHEL  (crema)  y  CHAIR  (carne),  color,  este  ultimo,  de  moda;  que  supera 
a  todos  los  demás  en  adherencia  e  impalpabilidad  y  lo  hace  sin  rival  para  la  toilette  de  las 
damas  de  buen  gusto. 


La  Superior  Calidad  del 
POLVO  GRASEOSO 


fEÍCHHER.? 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga 
mucho  cuidado  con  las  sustitucio- 
nes y  exija  el  verdadero  en  cajos 
de  metal  o  de  cartón  y  así  obten- 
drá Vd.  lo  mejor. 


MENDEL  &  Cía.  -  Bolívar  8yg,  Buenos  Aires 


PARA  LA 


GENTE  MENUDA 


por  LA  ABUELITA 


La  honra. 


LA  HONRA 

Pues,  señor,  que, 
hace  ya  mucho 
tiempo,  caminaba 
un  día  el  Agua  por 
un  camino  muy  an- 
cho y  se  encontró 
con  el  Fuego  y  de- 
terminaron hacer 
juntos  el  viaje. 

Llevaban  andado 
un  gran  trayecto, 
cuando  les  alcanzó 
la  Honra.  Y  como 
los  tres  iban  al  mis- 
mo punto  fueron 
conversando  a  m  i  - 
dablemente  hasta  el 
término  de  su  viaje. 

Tan  amigos  se 
hicieron  y  tan  apa- 
cible fué  para  unos 
y  otros  la  compa- 
ñía que,  antes  de 
llegar  a  la  ciudad 
a  que  se  encamina- 
ban, se  pregunta- 
ron, con  previsora  prudencia,  cómo 
podrían  encontrarse  si  por  un  error 
cualquiera  o  por  un  ¡impedimento  in- 
esperado se  apartaban  del  camino  que 
seguían. 

— A  mí  —  dijo  el  Fuego  —  os  será 
fácil  encontrarme.  El  humo  es  cosa 
que  se  ve  a  gran  distancia ;  donde 
veáis  humo  (podéis  estar  ciertas  de 
que  míe  encontraréis  vigilante  y  des- 
pierto siempre. 

— Tampoco  será  difícil — agregó  el 
Agua — dar  conmigo.  Si  algún  día  me 
pierdo,  no  tendréis  más  que  buscarme 
por  las  riberas,  en  los  Jugares  donde 
los  ipajarillos  cantan,  donde  haya  flo- 
res y  árboles  frondosos,  en  todos  es- 
tos si'tios  me  encontraréis,  sin  duda, 
copiando  soles,  ,luceros  y  estrellas. 

La  Honra  guardó  silencio,  y  sus 
compañeros  le  preguntaron : 

— ¿Y  a  tí,  dónde  te  enconitrare- 
mos  ? 

Y  la  Honra  dijo,  pausada  y  tris- 
temente : 

— Será  inútil  que  corráis  en  mi 
busca,  porque,  por  voluntad  del  cie- 
lo, el  que  me  pierde  una  vez,  no  vuel- 
ve a  encontrarme  jamás. 

ANIMALES  AMIGOS 

DEL  AGRICULTOR 

EL  ESCARABAJO  DORADO 

Los  naturalistas 
dan  a  este  coleóp- 
tero el  nombre  de 
Carabus  aura  tus. 
Es  bastante  raro  en 
la  República  Argen- 
tina ;  pero  sería  be- 
neficiosísimo para 
los  jardines  y  huer- 
tas introducir  el  es- 
carabajo dorado  en 
gran  cantidad. 

Es  un  animalito 
precioso  y  agilísi- 
mo, de  forma  un 
tan'o  alargada,  color  dorado  metálico, 
cabeza  fina  y  largas  antenas.  Tiene 
los  élitros  duros,  estriados  y  soldada 
uno  a  otro  de  manera  que  no  puede 
volar ;  pero  sus  patitas  no  se  detie- 
nen nunca.  Corriendo  sietmpre  cK;  un 
lado  a  otro,  no  hay  bicho  que  se  le 
escape.  Devora  sin  cesar  orugas,  ma- 
riposas, gusanos  y  jamás  se  cansa  de 
cazar,  proporcionando  los  beneficios 
que  supone  mroatrar  libre  la  huerta 
y  el  jardín  de  los  bichos  que  la  es- 
tropean. 

EL  COMFAS 

Le  preguntó  a  un  compás  cierto  cu- 

trioso : 

— ¿Por  qué  si  activo   a   dibujar  le 
[atreves, 

con  calma  sin  igual  sólo  un  pie  mue- 

[  ves  ? 

Y  el  compás  respondióle  cariñoso : 
— Para  enseñarle  a   la   inocente  in- 
[  fancia, 

que  si  quiere  aumentar  su  inteligencia 
y  hacerlo  todo  bien,  sin  arrogancia, 
debe  cargarse  siempre  de  paciencia 
y  unir  a  la  paciencia  la  constancia. 


Escarabajo  do- 
rado. 


LA  VERDAD  Y  LA  FABULA 

En  los  tiem- 
pos dichosos  en 
que  la  Inocencia 
andaba  por  el 
inundo  sin  cui- 
dados y  sin  zo- 
zobras, la  Ver- 
dad iba  siempre 
sola  y  desnuda 
por  cl  mundo. 
Todos  la  cono- 
cían, todos  la 
llevaban  "en  el 
corazón,  y  salía 
de  la  boca  de  to- 
dos risueña  y 
feliz,  porque  a 
nadie  le  causa- 


...  y  a  veces  la 
arrastraban  hasta  la 
prisión. 


ba  temor,  miedo  o  vergüenza. 

Pero,  después  del  pecado,  los  hom- 
bres no  quisieron  volver  a  verla,  y  la 
alejaban  de  sí,  porque  les  causaba 
enojo,  fastidio  y  espanto,  y  a  veces 
la  arrastra/ban  hasta  la  prisión. 

Entonces  la  Verdad,  animada  como 
estaba  de  buenas  intenciones,  se  vis- 
tió con  el  velo  y  la  máscara  de  la 
Fábula,  y  volvió  a  aparecer  por  el 
mundo,  siendo  bien  recibida  y  fes- 
tejada por  todos. 

Por  eso  es  necesario  saber  leer  la 
Fábula  hasta  entre  líneas,  adivinan- 
do la  intención  que  enoierra,  la  mo- 
ral que  esconde  bajo  su  velo  y  la 
belleza  que  oculta  bajo  su  máscara. 

Y  esto  lo  digo  ahora  para  el  que 
no  lo  sepa,  y  para  que  todos  estéis 
prevenidos. 

TEÓFILO 

Teófilo  es 
un  niño 
ejemplar, 
digno  ríe  que 
todos  los  ni- 
ños le  imi- 
ten. 

¿Que  por 

,.  .       qué?  Pues 

...  el  juego  no  le  ha-  ^nrn...  es 
:e  olvidar  que  un  niño  p ,° r .9 0  e  e  s 
debe  ser  estudioso.  obediente  en 

casa,  diligen- 
te en  la  escuela,  respetuoso,  bueno  y 
amable  con  todos.  Si  se  trata  de  ju- 
gar, juega  y  está  alegre,  con  una  ale- 
gría sana  y  comunicativa  ;  pero  e' 
juego  110  le  hace  olvidar  que  un  niño 
debe  prepararse  para  ser  un  hombre 
de  proveoho,  lo  que  le  hace  ser  es- 
tudioso. 

A  más  tiene  una  condición  sobre- 
saliente :  no  piensa  ni  hace  ni  dice 
nada  sin  acordarse  de  su  mamá,  y 
siempre  piensa,  habla  y  obra  bien. 
¡  Oh,  si  todos  los  niños  fueran  como 
Teófilo  ! 

ANIMALES  FEROCES 

El-  TIGRE 

El  tigre  es 
bastante  pa- 
recido al  ga- 
to. El  tama- 
ño de  los  ti- 
gres más 
grandes  sue- 
1 e  ser  de 
diez  a  once 
pies  de  lar- 
go desde  el  hocico  hasta  e]  nacimien- 
to de  la  cola.  Sus  músculos  gozan 
de  una  fuerza  y  de  una  elasticidad 
extraordinaria,  y  de  ahí  es  que  da 
unos  saltos  tan  rápidos  como  largos. 
El  carácter  distintivo  .del  tigre  es  la 
ferocidad.  Cuando  mata  un  animal, 
mete,  ansioso,  la  cabeza  en  sus  en- 
trañas, se  bebe  la  sanare,  y  si  se  pre- 
senta nueva  ocasión  destroza  una 
nueva  presa  sin  aguardar  a  que  el 
hambre  le  acose  ;  por  eso  se  le  con- 
sidera como  el  prototipo  de  la  cruel- 
dad. 

Por  fortuna  la  especie  es  rara,  y 
sólo  se  halla  en  los  abrasados  climas 
de  Asia  y  Africa. 

LA  RAZÓN 
Nos  dio  el  ciclo  la  razón, 
y  eJ  alto  don  celestial 
inarc:    la  gran  distinción 
que  existe  en  la  creación 
cutre  lo  humano  y  bestial. 

El  que  olvide  desleñoso 
privilegio  tan  hermoso, 
loco,  sin  duda,  ha  de  ser 
y  digno  de  merecer 
que  lo  conviertan  en  oso. 


El  tigre. 


Cuide  sus  encan'os  físicos 


lí 

Tenga  en  cuenta  que  los  camb  os  de  estaciones, 
con  todas  las  incomodidades  que  provocan,  son 
los  tenaces  enemigos  de  toda  mujer  hermosa. 
El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer  que 
desee  ser  hermosa  y  aún  para  aquellas  que  quieran 
conservar  su  hermosura  como  en  la  primera  ju- 
ventud, lo  obtendrá  con  el  uso  constante  del 
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Es  el  mejor  talismán  para  desafiar  todos  los  enemigo^ 
motivados  por  los  cambios  de  estación,  como  lo  saben 
por  experiencia  las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar 
y  hermosear  su  cutis.  Este  es  un  irremplazable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verdadero  regenerador  y 
tónico  ¿insuperable  de  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de 
la  Helleza  femenina  y  un  constante  guardián  contra 
.  todas  las  alecciones  cutáneas,  tales  como  Barros;-,  Es- 
pinülos,  Pecas,  Paño,  etc.,  de  la  tara.  Además  de  to- 
das las  ventajas  que  reúne  el 

AGUA  NUPCIAL 


une  a  su  fragante  perfume  la  inapreciable 
cualidad  de  comunicar  al  cutis  la  blancura  y 
la  suavidad,  anhelo  del  bello  ssxo. 

Las  más  encumbradas  damas  y  las  eminen- 
tes MtriftM  usan  el  AGUA  NUPCIAL  inva- 
riablemente, en  todas  las  estaciones  del  año, 
para  conservar  la  belleza  y  hermosura  de  la 
primera  juventud. 

DEPOSITARIOS: 
CONTI  &  Cia.— 2618,  Corriente*.  2618 

Buenos  Aires 

En  el  Unifnay: 
JOSÉ  J.  VALLA  El  NO  e  Hijo 

429,  Sarandí,  431— MONTEVIDEO 


Aquel  día  habían  llega'io  de  la  capital,  en 
viaje  -de  ve-raneo,  el  coronel  Márquez,  bu  único 
hijo  Orfil  y  con  «líos  las  dos  viejas  criadas. 
Lograban,  después  de  mucho  tiempo,  ir  a  pasar 
la  temporada  estival  £n  la  vetusta,  pero  suntuo- 
sa, casa-quinta  de  campo. 

La  enfermedad  mental  que  tuviera  al  joven 
recluido,  fuera  do  su  hogar  y  de  su  juicio,  du- 
rante varios  años,  había  hecho  que  su  padre, 
oJ  coronel,  hombre  anciano  y  acaudalado,  lle- 
vara una  vida  triste,  en  medio  del  afligimiento 
causado  por  el  estado  del  hijo.  Convenía,  desde 
lueg',  el  emprendido  viaje  de  placer; 

Llegaron  a  la  mañana  de  un  hermoso  día 
le  noviembre  y,  después  de  impartir  -las  órde- 
nes precisas,  hicieron  una  breve  cabalgata  por 
los  alrededores  pintorescos,  admirando  los  sem- 
bradíos y  alfalfares,  sobre  los  qu;>  el  sol  ver- 
tía su  polvo  do  oro.  No  obstante  la  edad 
avanzada  del  coronel,  se  mostraba  ágil  y 
contento,  al  igual  que  su  hijo  y  ambo3  tra- 
baban conversación  con  los  labriegos  vecinos 
o  conocidos. 

Momentos  antes  del  almuerzo  regresaron. 

Por  la  tarde,  después  de  la  siesta,  el  pa- 
dre encerróse — no  sin  pena — en  su  escritorio, 
rúes  debía  resolver  un  .asunto  de  rama  im- 
portancia y  urgencia. 

Entre  tanto,  el  viento  cambió  de  rumbo 
Gruesas  nubes  invadieron  el  azul  del  cielo 
y  tras  algunos  relámpagos  y  truenos,  comen- 
zó a.  caer  una  lluvia  menuda  y  vivificante. 

Orfil,  desde  su  habitación,  contempló,  a 
través  de  los  cristales,  el  monótono  caer  del 
sigua,  pero  fué  invadido,  bien  pronto,  por 
el  aburrimiento  e  intentó  distraerse  yendo 
en  busca  de  unos  viejos  libros  y  papeles  que, 
debido  a  la  mudanza,  habían  sido  extraídos 
quien  sabe  de  qué  ocultos  rincones. 

A  poco  buscar  dió  con  un  pequeño  retrato 
en  óvalo  que  por  más  de  un  detalle  delataba 
varios  años  de  escondite.  Era  el  retrato  de  un¡» 
mujer,  al  parecer  joven  y  extrañamente  bella 
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par  Antonio  MOKELLO 


en  todos  sus  rasgos  fisonómicos.  Daba  una  im- 
presión de  realidad. 

Aquella  imagen — rubia,  de  ojos  muy  azules 
—  extasió  y  conmovió  a  Orfil.  Largo  rato  es- 
tuvo contemplándolo  con  singular  atención.  Des- 


extraño  iba  poseyéndolo  y  después  de  ir.editar 
muoho,  asociando  ideas,  pareció  acordarse  de 
esa  mujer.  El  la  había  conocido  antes  de  su 
desequilibrio  mental,  pero  nada  más  sabía  y 
gracias  si  de  ello  se  percataba.  Continuó  on 
la  contemplación  y,  por  primera  vez  en  su  vida, 
sintió  latir  el  corazón,  aceleradamente,  por  una 
mujer,  i  Qué  le  importaba  que  solo  fuese-  un 
retrato  y  no  una  realidad  si  él  poseía  las  fuer- 
zas necesarias  para  reconstruirla  en  su  m.nte.' 
No  a/m.bicionaba  más  y  con  sólo  ello  experimen- 
taba inmenso  placer. 

La  lluvia  no  cesaba  y  la  penumbra  fué  inva- 
diendo la  estancia.  Orfil  proseguía  en  la  mis- 
ma postura  meditativa...  De  pronto  una  puer- 
ta se  abrió  detrás  de  él,  dejando  penetrar  la 
bizarra  figura  del  coronel  quien,  yendo  en  bus- 
ca de  su  hijo  y  al  sorprenderlo  absorto 
en  el  retrato,  interrogó: 
— ¿Qué  haces,  Orfil f  ' 
—  Nada,    papá  —  respondió    éste;  — 
estaba  admirando  un  hermoso  retrato — 
y  alargándoselo  a  su  padre,  deuiandó: 
— ¿Sabes  tú  quién  /  s  esta  mujer? 
El  coronel  palideció  y  luego  de  flni- 
rar  una  vez  más  el  objeto  que  su  hijo 
tenía   .entre    las    manos,  adivinándolo 
todo,  quizás, — mientras  SU3  ojos  comen- 
taban a  humedecerse — exclamó: 
.y  por  primera  vez  es  su  vida,  sintió  latir  el  corazón,  ace-        — ¡Ah,  no  la  conoces!...  ¡Es  tu  ata- 


leradamente,  por  una  mujer. 

pués,  muy  preocupado,  fué  a  sentarse  en  un 
espacioso  diván ...  Y  en  la  melancolía  de  la 
tarde  muriente  comenzó  a  pensar.  ¡Cuántas  co- 
sas pensó!!  Sumamente  pensativo  notó  que  algo 


dre,  que  ya  no  existe!   ¡Pobre  esposa 
mía!  ¡Pobre  hijo  mío!... 
La  lluvia  proseguía  mitigando  la  sed  de  los 
campos. . . 

llust.  de  Martines  Jerez. 


Jfaf /amparas 


Facilitan  las  tareas  domésticas. 

Hacen  economizar  dos  terceras  partes  de  corriente 
~Cfe ]0  JiQjtdí  3000 bujías         eléctrica  que  puede  ser  utilizada  en  oíros  qnehaee- 
TnonowetttiCct^  y  tíé  *S2  Weitt  res  cu'l  bog-ar,  contribuyendo  así  a  resolver  el  difícil 

problema  de  las  sirvientas. 
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Uruguay  esq.  Ciudadela 


§f chapar  G 
Cómo  se  defienden  las  plantas 


Polígono  anfibio 


Las  ¡llantas  son  seres  vivos  fijos 
al  suelo,  circunstancia  desfavorable 
para  poder  Aifenderse  <le  los  ani- 
ma Ies,  sus  enemigos,  pero  sin  em- 
bargo, cuentan  con  caracteres  bio- 
lógico--, anatómicos  y  químicos  que 
les  sirven  de  medios  do  protección. 

Él  .mimetis- 
mo del  la- 
mió blanco 
ii  o  r  t  i  g  a 
mu<:rta,  qaé 
abunda  en 
ciertos  lu- 
gares húme- 
dos, al  imi- 
tar a  la  or- 
tiga verda- 
dera es  una 
defensa  bio- 
lógica como 
lo  es  la  de 
los  hongos  y  setas  comestibles  taa 
parecidas  a  los  venenosos. 

Otras  plantas  se  defienden  eli- 
giendo el  lugar,  la  habitación,  como 
las  que  viven  entre  los  zarzales  y 
matorrales  haciendo  difícil  el  acce- 
so a  los  animales,  y  las  qu?  viven 
■  n  medio  del  agua,  como  el  no, 
n  úf  ar. 

Ivas  fanerógamas  son  esencial- 
mente terrestres  y  su  vuelta  al  es- 
tado acuático  es  una  selección  na- 
tural originada  por  la  necesidad  de 
defenderse,  contra  los  ataques  de 
los  animales  terrestres.  El  poligo- 
nio  anfibio  crece  en  tierra  y  en 
agua.  Cuando  crece  en  tierra  s;  cu- 
bre de  unos  pelos  glandulosos  quo 
constituyen  su  defensa  anatómica; 
cuando  crece  en  agua  como  ya  tic- 
&3  esta  defensa,  no  necesita  de  la 
otra  y  aparece  liso.  Es  una  planta 
que  como  el  hombre  primitivo  al 


MATILDE  PASTORINO 
PARTERA 
EX  INTERNA  DE  LA  MATERNIDAD  DEL 

HOSPITAL  TORCUATO  DE  ALVEAR 
ECUADOR  647  Buenos  Aires 

Co-.s-ltas:  Lunes  y  V'erne-  de  2  a  4  p.  m. 
U.  T,  5857,  Mitre 


La  OBESIDAD 


gurdo   medico  Dr 


so  cura  con  el  Té 
dil!  profesor  Dens- 
m  o  r  e,  de  New 
York,  sin  di'eta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia. Xo  olvide 
que  engordar  os 
envejecer.  Vea  lo 
quo  dice  el  ilistin- 
Knrique  Stuechi. 


Hío   Cuarto.   Provincia   de  Córdoba. 

Señores  M.  Figullo  y  Cía. — Gus- 
toso Comunico  a  ustedes  que  he  en- 
sayado el  Té  Densmore,  con  excelen- 
tes resultados  en  las  personas  oue 
Bas.  Espejro  me  remitan  un  nuevo 
paquete  para  continuar  mis  obser- 
vacicnes. 

Saludo  a   ustedes  atentamente. 

Dr.  Enrique  Stucclii. 

Febrero  12  de  1919. 

Por  instruccion.es  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores:  M. 
FIGALLO  y  Cia  ,  Buenos  Aires,  ca- 
lle MAIPO,  212. 


EN  TODO  EL  MUNDO 

t\  Jabón  Sunl¡Kht  es  usado 
con  preferencia  á  cualquier 
otro.  Sunüght  prolonga  las 
horas  desocupadas  y  rinde 
el  trabajo  más  liviano. 


SVNLIGHT 
JABÓN 


Borraja 
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PRUÉBELO. 


construir  sus  ciudades  lacustres  se 
refugia  en  el  agua. 

Hay  plantas  quo  se  ponen  bajo 
la  protección  d<  ciertos  anímales 
como  cierta  especie  de  acacia  cuyas 
hojas  cortan  las  hormigas  para  lío- 
varias  a  sus  hormigueros  donde  las 
( olocan  ea  canas  y  sobre  las  que 
nacen  unos  hongos  de  que  gustan 
mucho.  Esta  acac'a  tiene  una  por- 
ción de  espinas  huleas  y  cada  fo- 
lióla lleva  en  su  base  una  pequeña 
glándula  crateriforme  que  produce 
néctar.  Estos  árboles  sue'en  estar 
habitados  por  miles  dé  hormiguitas 
que  viven  .;n  el  hueco  de  las  espi- 
nas, encontrando  así  alimento  y 
asilo  que  defienden  con  tesón  con- 
tra las  otras  hormigas.  Hasta  los 
grandes  hervíboros  tienen  reparo 
en  acercarse  a  una  acacia  así  pro- 
tegida, y  basta  qu  una  persona  se 
acerque  al  árbol  para  que  en  se- 
guida s¿  vea  atacado  por  miliares 
de  hormigas. 

Estos  caracteres  biológicos  no  los 
tienen  ni  li- 
dias plan- 
tas, pero  en 
cambio  una 
gran  varie- 
dad presen- 
tan caracte- 
res anató- 
micos que 
les  sirven  de 
defensa  co- 
mo por  ejem- 
plo, los  pin- 
chos y  espi- 
nas de  dife- 
rentes plan- 
tas y  árbo- 
les y  arbustos  co  ro  las  rosas,  zar- 
zas, ciruelos,  etc.  Otras  recubren 
de  pelos  como  la  borraja,  algunas 
veces  estos  pelos  endurecidos  pin- 
chan como  agujas  y  generalmente 
sirven  para  impedir  que  las  hormi- 
gas y  otros  insectos  trcp.n  por  los 
troncos  o  tallos.  Algunas  plantas 
como  el  aciano  de  nuestros  campo;, 
no  presenta  pelos  sino  debajo  de  la 
flor,  lo  que  indica  claramente  el 
órgano  que  quiere  proteger. 

Los  pdos  de  la  ortiga  se  hacen 
acerados  y  sumamente  frágiles,  y 
traen  en  su  interior 
un  líquido  corrosivo 
que   produce  vivos 
dolores. 

Algunas  labiadas 
y  escrofulinas  se- 
cretan un  veneno  o 
un  líquido  pegajoso 
que  impide  a  los  in- 
sectos el  acercarse 
a  la  flor,  que  es  el 
órgano  más  impor- 
tante de  la  vida  ve- 
getal. También  po- 
dríamos agrupar  en 
esta  categoría  1  a  9 
plantas  carnívoras,  atrapamoscas, 
dirosera  y  otras. 

El  dípsaco  silvestre  forma  en  la 
base  de  las  hojas  un  recipiente  que 
se  llena  de  agua  en  cuanto  llueve, 
formando  un  lago  alrededor  de  lo* 
tallos  de  las  flores,  impidiendo  asi 
que  los  insectos  no  alados  puedan 
llegar  hasta  ellas. 

El  ingenioso  naturalista  K.  Stahl, 
ha  hecho  curiosos  estudios  sobre  la 
protección  química  de  las  (llantas. 
Las  esencias,  el  ácido  oxálico,  el 
tonino,  el  alcohol  que  contienen 
son  otros  tantos  medios  de  defen- 
sa contra  los  animales. 

Los  animales  domésticos  evitan 
las  plantas  y  forrajes  ricos  en  ta- 
uino.  Sin  embairgo.  el  trébol  lo  co- 
men con  avidez  y  contiene  tonino, 
pero  contiene  muy  podo,  lo  sufi- 
ciente para  que  no  lo  coman  lo* 
limacos.  El  tanino.  protege  igual- 
mente a  muchas  plantas  acuática  . 


Espinas 
del  rosal 
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Bendita  sea  esta  crema 
Que  da  belleza  suprema 

La  adorable  hermosura  de  su  escote,  que  en 
éxtasis  han  de  admirar  los  ojos  ávidos  de  na- 
turales encantos,  poseerá  aún  mayores  atrac- 
tivos si  constantemente  suaviza  y  refresca  su 
cutis  con 

CREMA  HIGIÉNICA 
Y  POLVO  GRASOSO 


R^RIS 


Tal  es  la  bondad  y  pureza 
de  las  substancias  emplea- 
das en  la  elaboración  de 
esta  Crema,  que  sus  efectos 
/no  sólo  se  reducen  a  acre- 
centar la  belleza,  sino  que 
constituyen  un  eficaz  y  po- 
deroso tonificante  para  la 
epidermis.  Los  barrite»-,,  pe. 
cas  y  demás  afecciones  cu- 
táneas que  el  cambio  de  es- 
tación provoca,  desaparecen 
con  el  uso  de  esta  Crema. 


Este  incomparable  Polvo 
Grasoso  sienta  bien  a  to- 
dos los  rostros  porque  se 
prepara  en  los  tonos  BLAN- 
CO y  "RACHEL"  para  las 
morenas  y  ROSADO  para 
las  rubias.  Exija  la  caja  le- 
gítima, que  lleva  el  nombre 
y  la  marca  registrada  en  la 
iapa.  en  la  taja  de  garantía 
y  debajo  de  la  caja,  y  cuí- 
dese ahora  y  siempre  de  las 
imitaciones. 


Precio:  S  2.50  el  tarro     Precio:  S  1.40  I*  caja 

l'NHOS  CONCKSIOXAHIOS: 

L.  AUBERT  y  Cía. 

3443,  Jorge  ^íewbery,  3455  —  Buenos  Aires 
Unión  Telefónica  2045.  Belgrano 

REPRESENTANTES: 

En  Montevideo 

( Uruguay) 

I.  DEL -CÚ 

Municipio,  1619. 

En  Asunción 

(, Paraguay")  : 

CARO  y  OREGGIONE 

Garibaldi,  40. 


Dos 


X  r  a  <a  d  e  s 


pintores 


SIR     JOSHUA  REYNOLDS 


n  g  I  e  s  e  s 

GAINSBOROUGH 


r— 


La  reciente  venta,  hecha  e'"  l.c  ídres,  del  fa- 
moso retrato  de  la  señora  Siddons  en  Musa  Trá- 
gica, de  Reynolds;  las  últimas  exposiciones  de 
las  obras  de  éste,  en  los  centros  artísticos  euro- 
peos, a.penas  terminada  la  guerra;  y  la  aproxi- 
mación del  estío,  proporcionan  excelente  oca- 
sión para  hablar  de  sir  Joshua  y  de  los  coloris- 
tas ingleses  de  otro  tiempo.  Ño  es  Reynolds, 
mal  del  grado  de  su  justo  rcaombre,  el  maestro 
inglés  de  mi  preferencia.  Burke,  sobre  la  tumba, 
del  ilustre  retratista,  exclamaba:  "Sir  Joshua 
Reynolds  fué  el  primer  inglés  que  agregó  la  glo- 
iria  artística  a  las  otras  glorias  «le  su  siglo". 
¡ Varaos,  pues!  ¡V  el  tierno  Gainsborough!  ¡Y 
ese  sabroso  Hogarth! 

Sir  Joshua  es,  sin  dis- 
puta, un  hombre  muy 
fuerte  —  hasta  demasiado 
fuerto  —  que  ha  pronun- 
ciado doctas  arengas  aca- 
démicas, en  que  Luis  Ca- 
rracho y  el  eclecticismo 
son  loados  abundantemen- 
te; ha  firmado  sobre  los 
holandeses  y  sobre  Ru- 
bens  páginas  que  en  fi- 
neza igualan  a  1  a  s  d  e 
Fromentin;  ha  preconiza- 
do la  necesidad  de  la  re- 
gla, del  orden,  de  los 
principios;  ha  enseñado  a 
Gainsborough,  Russell, 
Beechy,  O  p  i  e  ,  Tfoopner, 
C'ayens,-  Oronie  y  todos 
los  pequeños  maestros; 
Nasmyth,  Colehs  y  Mar- 
land  J.  t'osway.  Pero  la 
espontaneidad  y  la  sen- 
sibilidad le  hacían,  .ex- 
trañamente, falta.  Todo, 
en  el  pintor  de  Nelly 
O'Brien,  estaba  obtenido 
en  fuerza  de  saber,  de 
voluntad,    de  aplicación. 


por    Luis  VAUXCELLE3 
(Versión  para  EL  HOGAR) 

Nunca  persona  alguna,  después  del  bolones,  apro- 
vechó del  pasado  con  tamaña  destreza.  A  su -i 
Tifíanos,  sus  Corregios,  -sus  Van  Dycks,  sus 
Rembrandts  (tenía  de  ellos  una  magnífica  co- 
lección en  su  fastuoso  palacio  de  Leicester  Squa- 
re,  jior  donde  desfilaba  toda  la  "genlrv''  del 
décimooc.tavo  sig'o  inglés:  Johnson,  Burke,  Golds- 
niith,  Garriek,  Fox,  Sheridan,  los  obispos,  la  no- 
bleza, Pabnerston,  el  tribuno  Wilkes,  y  las  "leo- 
nas''. Nelly  O'Brien,  la  señora  Siddons,  la  seño- 


Autorretrato  de  Reynolds. 


"Retrato",  por  Gainsboro ngh. 


ra  Robinson,  etc.),  los  interrogaba  pacientemen- 
te, a  fin  de  arrancarles  el  secreto  de  su  belleza 
y  composición. 

Reynolds,  como  más  tarde  Gustavo  Ricard  y 
René  Piot,  es  un  hombre  en  quien  la  cultura  y  la 
ciencia  predominan.  Razona,  deduce,  calcula,  do- 
sifica. Supremamente  hábil,  oportunista,  metó- 
dico, prudente,  quiere  llegar  a  ser  el  [.rimero  en 
todo,  y  llega.  Nada  de  exaltación,  nada  de 
amontonamiento;  dominio  de  las  v'irtudes  d>  la- 
bor bien  ordenada.  Equilibrado  hasta  el  máximo 
grado,  tenía  un  raro  dominio  de  sí  mismo,  el 
arte  de  arreglar  su  vida,  el  gusto  de  los  honores; 
era  el  modelo  del  perfecto  presidente  de  galonee. 

Agradar  al  modelo,  pero 
no  eludir  al  público:  era 
su  táctica,  l'na  alta  pro- 
bidad de  técnico,  sabio  en 
preparar  su  tela,  nutrir 
kus  flacos,  espesar  sus  fig- 
mentos,  lograr  la  trans- 
parencia: "Evitad  la  ti- 
za, el  ladrillo  y  el  carbón; 
buscad  la  perla  y  el  du- 
razno maduro..."  —  sin- 
tetizaba.— Gran  virtuoso, 
gran  adulador,  siempre 
en  guardia,  ignoraba  el 
reposo,  el  abandono  de 
sus  intereses.  No  se  «lijo 
de  él: 

"Les  negligences  sont 
ses  plus  grands  artífi- 
ces. " 

¡Más  quiero  a  esc  soña- 
dor, solitario,  el  melancó- 
lico y  delicioso  Gainsbo- 
rough! Este  es  el  tipo  de! 
impulsivo,  del  artista  .na- 
to. No  debe  nada  al  ¡la- 
sado. Apenas  a  Van 
Dyek.  A  nadie  sino  a  sí 

(Continua  en  la 

siguiente  fágina.) 


Ultimas  Creaciones 

Llamamos  especialmente  la 
atención  sobre  estos  nuevos  y 
originales  modelos  de  calzados 
en  nubuck  blanco. 

Su  calidad  excelente  en  al- 
to grado,  la  elegancia  in- 
discutible que  poseen  y  esa 
comodidad  que  es  ya  carac- 
terística de  todos  nuestros 
modelos,  realzan  notable- 
mente la  figura  y  dan  sol- 
tura y  gracia  al  andar. 


Modelo  694 — Elegante  zaprto 
en  fino  "nubuck"  blanco, 
norteamericano.  De  última  crea- 
oión.  Taco  J.u's  XV,  6  rlnis. 
(le  alto  $  26." — 

Recomendamos  especial- 
mente nuestra  sección  me- 
didas, atendida  por  perso- 
nal de  reconocida  compe- 
tencia. 

Atendemos  con  toda  defe- 
rencia, rapidez  y  exactitud 
los  pedidos  del  interior  que 
se  nos  haga  pcir  correo. 

Anexo: 

CHACABUCO  esq.  ALSINA 
BUENOS  AIRES 


Modelo  206 — Lindísimo  zapato 
en  "nubucU"  blanco,  para  ri- 
ña. Modelo  de  gran  comodidad. 

Medidas:  25 y  26  "27  y 

?  10.—  10.50 

Medidas:  29  y_30  31  al  .13 

9  ll7 —  12.  

Casa  Central: 
ESMERALDA  eso..  SARMIENTO 
Los  dos  teléfonos  — 


@f enfogar 


Sir    J o s h u a    Reynolds    y  Gainsborough 


I  "       >:  'I  f  .  1"  'I      c/í  lO 

pég\na  anttriar) 


otro,  cada  cual  su  vida:  Keynolds  en 
el  mundo,  Gainsborough  en  su  "ho- 
me",  ocupado  en  pintar  y  en  tocar 
el  violón.  Se  viciron  por  última  vez  en 
el  lecho  de  muerte,  de  Gainsborough. 
Se  conoce  la  emocionante  frase  de 
éste  a  su  rival:  "Iremos  al  cielo  los 
dos,  querido  sir  Joshua,  a  encontrar- 
nos con  nuestro  Van  Dyck". 

I 


mismo;  y  a  sus  amados  bosques  de  Suffolk, 
a  su  país  natal,  con  los  vcirdes  valles  de 
crasos  pastizales  que  surca  el  Stour,  a  esa 
naturaleza  cubierta  de  vegetación  y  rien- 
te,  en  •que  habrá  de  nacer  Constable;  y 
donde  nace,  con  Gainsborough,  el  paisaje 
inglés.  v- 

Gainsborough  no  se  embarazará  con  cul- 
tura libresca,  ni  se  hipnotizará  en  los  mu- 
seos, ni  hará  raciocinio  prolijo  como  su 
cofrade.  Así,  una  ligera  frialdad  separó 
siempre  a  Reynolds  y  Gainsborough.  Se 
estimaban,  pero  vivían  lejos  el  uno  del 


Copia  de  una  de  las  más  célebres 
obras  de  Sir  Joshua  Reynolds:  '  'Re- 
trato de  la  Condesa  de  Derby",  que 
fué  destruido  por  el  marido  de  ésta 
en  un  acceso  de  rabia  y  de  celos. 


¡Qué  concepción  diferente  de  la 
vida,  en  los  dos  grandes  hombres! 
Compárese  sus  dos  obras  más  céle- 
bres: la  señora  Robinson,  en  Per- 
dita,  le  Gainsborough,  y  la  Nelly 
O.'Brien,  de  Reynolds;  Perdita  <s 
tierna,  dulcemente  persuasiva,  su 
encanto  lánguido  enerva  y  perfu- 
ma; Nelly  atrae,  asimismo  y  se- 
ducc. 

Confróntese  dos'  frases  pronun- 
ciadas por  los  maestros:  "Despre- 
ciad, si  queréis,  a  nuestros  mode- 
los, pero  interiormente.  Exterior- 
mente,  haiagadlos,  cuanto  más,  me- 
jor, dice  Reynolds.  ¿No  so  creyera  oir  a  la  astuta  Elisabeth 
Vigée-Lebrun,  recomendando,  en  sus  Memorias,  que  pe 
diga  a  los  modelos  (¡femeninos,  claro  es!)  que  son  "los 
más  lindos  de  la  ciudad,  se  visten  eneantadoramente  y 
posan  mejor  que  los  ángeles,  etc." 

Por  >  contrario,  un  fragmento  de  carta  de  Gainsborough 
a  su  amigo  WiLliam  Jackson:  "De  lo  que  hay  que  huir 
como  de  la  peste,  es  de  las  gentes  de  mundo...  ¡Conde- 
nados gentiles  hombres!,  no  hay  especie  más  temible  pitra 
un  verdadero  artista".  "Boutade",  si  se  qniere;  pero  sin- 
tomática de  un  carácter  que  no  sabe  ni  aguantarse-  ni  men- 
tir. Gainsborough  es  un  ser  sencillo  y  enamorado.  A  los 
dieciocho  años  lia  encontrado  en  los  bosques  de  Sudbury 
una  linda  muchacha,  Margarct  BÚirr;  la  habla,  se  hace 
amar,  se  casa  con  ella.  Corno  sucede  en  los  cuentos  de 
hadas,  Margarita  era  la  hija  de  un  gran  señor,  el  duque  de 
Bcdford.  Pero  hubiera  sido  ella  la  hija  de  un  granjero,  y 
Gainsborough  se  desposara  lo  mismo  con  ella.  La  vida  sim- 
ple y  lugareña  de  la  pareja,  en  Ipflwieh,  prim:ro,  y  des- 
pués, en  Bath,  contrastaba  con  las  costumbres  de  la  socie- 
dad inglesa  de  la  sazón,  ostentosa  de  un  lujo  crapuloso, 
mezcolanza  singular  de  barbarie  y  de  refinamiento  (que 
Hogarth  fustigaría  más  tarde).  Gainsborough  es  un  sabio 
que  declara:  "El  esnobismo  es  la  muerte  del  arte".  (Si 
los  snobs  del  pincel  se  aficionan  a  Gainsborough  no  eí. 
pues,  culpa  de  éste).  Vive  en  su  retiro  provinciano,  inge- 
nua y  puramente,  entregado  completamente  a  los  suyos  y 
a  la  pintura.  Sueño  con  el  angélico  en  su  celda,  con  Millet 
en  su  bosque,  con  Renoir  bajo  los  eucaliptus  de  Cagnes... 


fio  abandone  a  su  hijo 


a  esa  inercia  orgánica,  tan  frecuente  en  los  niños  y  principalmente  en  los 
niños  de  las  grandes  ciudades;  este  estado  es  peligrosísimo  tanto  para  su 
salud  física  como  moral. 

¿Encuentra  Vd.  a  su  hijo  calladito  y  sobrecogido?  ¿Elude  los  compañeros  y  los  juegos 
peculiares  de  su  edad?  ¿Está  pálido?  ¿Carece  de  iniciativa  y  de  vivacidad?  ¿Estudia  des- 
ganado y  sin  provecho?  Sin  padecer  de  una  enfermedad  definida,  ¿el  niño  languidece  y 

desmejora? 

¡No  vacile  un  solo  instante!  Dele  en  todas  sus  comidas  una  cucharadita  de  la  deliciosa 


el  sobre-alimento  ideal  para  todos  los  niños,  desde  su  más  tierna  edad  hasta  la  adolescen  :;».  No  es 
una  droga,  es  sencillamente  el  más  puro  extracto  de  malta  altamente  concentrado  y  sin  alcohol.  Des- 
arrolla los  huesos,  enriquece  y  purifica  la  sangre,  vigoriza  el  organismo,  tonifica  los  nervios  y  activa 
la  inteligencia.  Robustece  toda  la  constitución  de  modo  sorprendente  por  su  alto  valor  alimenticio;  no 
es  un  excitante  y  su  uso  nunca  puede  ser  nocivo. 

Padres,  sin  un  sacrificio  apercibible,  Vds.  pueden  devolver  a  sus  hijos  su 
risa,  su  vivacidad,  su  alegría  y  sus  juegos !  —  ¡  Háganlo  para  ellos ! 

 EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS  . 

UNICO  CONCESIONARIO: 

FRANCISCO  LOPEZ.  San  José  841.  Bnenoí  Aires. 
-  En  Montevideo:  MACEDONIO  FERRARI.  Xnau  C    Gómez  1513.  ■ 

'  En  Valparaíso:   MANUEL  F    DE  PEiíA.  Blanco  1169. 

En  Asunc  óa:   PEDRO  SAYÉ,  Convención. 
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por    W.    A.  MOZAET 
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ANTIGÜEDAD       DE      UN       ARTE  TRÁGICO 


Es  un  hecho  notable  que  la  Biblia  no  men- 
ciona expresamente  el  veneno;  si  en  algunos  pa- 
sajes se  ha  creído  ver  una  alusión  a  él,  no  es 
más  que  una  mera  conjetura  que  no  está  con- 
firmada por  nada.  Los  anales  de  la  antigüedad 
clásica  presentan  numerosos  ejemplos  «le  envene- 
namientos; en  Atenas  estaba  en  vigor  el  enve- 
nenamiento judicial.  Al  leer  la  historia  de  los 
envenenamientos  entre  los  griegos  y  los  romanos, 
nos  preguntamos  con  frecuencia  si  los  case»;  que 
refieren  son  un  hecho  o  una  fábula;  pero  exami- 
nándolo bien  hallamos  que  las  fábulas  populares 
son  en  general  el  reflejo  de  la  verdad;  Circe  y 
Medea  no  hubieran  sido  representadas  cometien- 
do sus  criminales  asesinatos  por  medio  del  ve- 
neno, si  no  hubiera  existido  alguna  mujer  que 
se  supiera  que  había  obrado  de  este  modo.  Se 
dice  que  a  Hércules  le  causó  la  in:,uerte  una  tú- 
nica envenenada  que  le-  había  dado  su  esposa 
Dejanira;  jamás  este  cuento  hubiera  figurado  en 
la  citología  clásica  si  no  se  hubiera  presentado 
antes  algún  ejemplo  extraordinario  de  un  ser  hu- 
mano envenenado  por  la  aplicación  de  algo  a  la 
piel.  Pero  no  es  solamente  al  tratar  de  la  historia 
ile  los  envenenamientos  en  los  tiempos  muy  re- 
motos cuando  nos  embaraza  la  dificultad  de  dis- 
tinguir el  hecho  de  la  ficción;  la  tendencia  a  com- 
binar  «3  terror  con  el  misticismo  existe  siempre. 
La  tradición  acerca  de  Hércules  y  su  túnica  no 
es  más  extraordinaria  que  lo  que  Scaligero  nos 
dice  de  los  turcos,  ¡mes  refiere  que  tenían  la  cos- 
tumbre de  matar  a  las  personas  a  quienes  abo- 
rrecían frotando  sus  sillas  con  veneno.  Se  dice 
que  Cleopatra  mató  a  Antonio  dándole  a  oler  una 
flor  envenenada,  lo  cual  no  es  precisamente  más 
raro  que  el  hecho  de  causar  la  muerte  al  empe- 
rador Enrique  IV  y  al  duque  de  Saboya  por  lle- 
var cada  uno  unos  guantes  envenenados,  según 
nos  cuenta  Linneo.  Algunos  escritores  pretenden 
también  que  el  Papa  Clemente  VII  murió  a  con- 
secuencia do  haber  aspirado  el  humo  que  despe- 
día una  antorcha  envenenada  que  llevaban  delan- 
te de  él  en  una  procesión. 


En  la  historia  primitiva  de  Grecia  y  de  Roma 
hay  muchos  ejemplos  de  envenenamiento.  Sabe- 
mos que  la  cicuta  era  el  veneno  que  los  atenien- 
ses acostumbraban  a  dar  a  los  que  eran  condena- 
dos a  muerte  por  la  justicia,  y  Sócrates  cr.urió  de 
este  modo.  Sabemos  también  que  el  acónito  era 
empleado  con  mucha  frecuencia  entre  los  roma- 
nos. 

Horacio,  en  varias  partes  de  sus  escritos  men- 
ciona la  práctica  del  envenenamiento  secreto;  to- 
mando sus  indicaciones  como  una  reflexión  poé- 
tica acerca  de  las  costumbres  de  la  época  en  que 
escribía,  podemos  deducir  que  ya  los  romanos 
hacían  uso  del  -envenenamiento  secreto  hacia  el 
principio  de  la  Era  cristiana.  Sin  embargo,  hasta 
!a  primera  mitad  del  siglo  iv  no  hallamos  ninguna 
uoticia  histórica  de  este  crimen  entre  los  roña- 
nos;  en  dicha  época  el  envenenamiento  secreto 
había  alcanzado  proporciones  terribles.  Entonces, 
como  también  ha  sucedido  posteriormente,  las 
mujeres  aprendieron  el  arte  de  envenenar,  con  el 
fin  de  deshacerse  de  sus  maridos  cuando  ya  no 
los'  amaban;  en  aquella  época  no  había  medio 
alguno  ile  descubrir  los  venenos  por  medio  del 
análisis  químjco,  y  las  mujeres  los  fueron  usando 
por  espacio  de  algunos  años,  y  hubieran  conti- 
nuado así  durante  mucho  tiempo  si  no  hubiesen 
sido  delatadas  por  una  esclava;  a  consecuencia 
de  esta  delación' fueron  ejecutadas  ciento  setenta 
damas  romanas. 

-  En  la  historia  de  Bizancio  vemos  que  el  cri- 
men de  tuvenenamiento  secreto  era  común  en  el 
Bajo  Imperio.  Después  de  la  destrucción  de  éste 
por  los  turcos,  los  hombres  de  ciencia  que  habi- 
taban allí  se  esparcieron  por  Europa,  llevando 
consigo  ciertos  conocimientos  tutre  los  cuales  es- 
taba sin  duda  alguna  el  arte  de  los  venenos; 
parece  también  que  los  cruzados  que  ■  olvieron  de 
la  Palestina  y  de  todo  el  Oriente  trajeron  algunas 
noticias  respecto  al  uso  y  preparación  de  los 
mismos. 


Deje  Vd.  de  sufrir! 


Alivie  su »  dolores 
en  seguida  y  com- 
bata su  enfermedad 
con  decisión  y  per- 
severancia, toman- 
do diariamente 


STOMALIX 


del  Dr.   íSciiv:  cío  Carlos 

Tomando  este  medicamento  con  regularidad,  el  funciona- 
miento de  su  estómago  será  siempre  normal,  tus  padeci- 
mientos actuales  desaparecerán  en  pocos  días  y  podrá 
gozar  de  la  vida  con  mayor  satisfacción. 

STOMALIX  del  Dr.  SAIZ  de  CARLOS 
ha  merecido  los  más  elogiosos  conceptos 
de  las  eminencias  médicas  de  i  todo  el 
mundo,  las  que  ¡o  vienen  recomendando, 
desde  hace  más  de  ?o  años,  para  comba- 
tir y  curar  la  GASTRALGIA.  DISPEP- 
SIA. ACEDIA.  INAPETEXCIA  y  demás 
enfermedades  del  estómago. 
Solamente  con  STOMALIX  sanará  sus 
males. 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicos  depositarios : 


Eduardo  de  Bar  y  y  Cía. 

Esmeralda,  OIG  Humos  Aires 
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1RELLI 


Son  insuperables 

porque  poseen  notab'es  condiciones 

de  DURABILIDAD,  RESISTENCIA  y  ECONOMIA 

Para  AUTOMOVILES 

Para  AEROPLANOS 

Para  MOTOCICLETAS 

Para  BICICLETAS 
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Soc.  An.  Platsnse 


1544,  SANTA  FE,  1552.  Bs.  Aires 

Artículos  de  ironía  en  irán  eral. 
Alambres,  Cables  y  Cordones  para 
electricidad.  Llantas  «le  ironía  para 
«oches.  Qom&S  maci/as  para  ca- 
miones. <>tc. 


i  Para  qué  insistir  después  de  lo  dicho  por 
Flora?  Así  lo  comprendió  Julio,  a  pesar  de  que 
^el  golpe  fué  rudo,  hondamente  rudo. 

La  linda  cabecita  de  su  prima  alimentaba  un 
sueño  imposible:  su  ideal.  ¡Y  era  una  cabeeita 
tan  extraña  con  sus  bucles  caídos  sobre  el  pe- 
i'ho,  su  moño  azul  y  la  anda  giocondesca  incli- 
nada sobre  la  ceja!  Traía  a  evocación  las  mar- 
quesas de  Van  Dyck,  delicadas,  líricas;  las  figu- 
linas de  Francia,  iluminadas  por  las  filigranas 
de  los  parnasianos  que  rodeaban  a  Banville  y 
Heredia. 

— Primo  mío — le  había  dicho  «lia  entre  seria 
y  sonriente, — primo  mío,  tú  no  eres  mi  ideal; 
mi  ¿deal  es  otro,  otro.  . . 

Y  él  habíase  callado,  a  pesar  de  que  la  angus- 
tia le  hablaba  en  la,  garganta.  Y  ella  le  había 
contemplado  con  cierta  curiosidad  victoriosa  de 
niña  mimada,  envolviéndole  en  un  perfume  de 
rosas  blanca»,  como  si  le  tendiera  una  red  invi- 
sible de  flores. 

Todos  sus  sueños  alimentados  como  se  ali- 
mentara en  un  templo  «1  fuego  sagrado  de  las 
vestales  helénicas,  todas  sus  esperanzas,  todas 
sus  ambiciones,  todo»  sus  proyectos  de  mucha  - 
clin  soñador,  se  veían  de  pronto  confundidos  con 
la  polvareda  que  habían  levantado  sus  palabra-». 
¿Por  qué  no  haber  callado?  ¿Por  qué  no  haber 
esperado  aún  más?  Ella  tenía  apenas  veinte  a  .".os, 
y,  a  esa  edad,  el  corazón  está 
a  veces  virgen  de  otros  afec- 
tos-que  los  filiales.  Mas,  ¿para 
qué?  ¡Fatales  románticos  de 
París!  Si  ellos  supieran  el  mal 
que  le  habían  hecho  eon  sus  na- 
rraciones fantásticas,  sus  amo- 
res imposibles. . . 

El  regreso  a  su  casa  lo  hizo 
le  nit&m  en  te,  f  o  r  zadamen  te,  co- 
mo quien  lleva  encima  de  sus 
hombros  el  peso  de  la  desgracia. 

Entró  a  su  habitación  y  pa- 
seó una  ojeada  por  sobre  la  me- 
sa de  trabajo,  blanca  de  pape- 
les. Se  acercó  a  ellos  y  tomó  un 
puñado.  Versos,  eran  versos;  y 
todos  de  ella,  todos  para  ella, 
todos  por  ella.  Los  contempló 
tristemente,  y  tristemente  sacu- 
dió la  cabeza  como  quien  con- 
templa un  cadáver.  ¡Cuántos  po- 
bres sueños  amontonados  como 
quien  amontona  riquezas!  ¿Y 
todo  para  qué?  Para  recibir  el 
amargo  desengaño  de  saberse 
vencido,  de  saberse  solo,  inútil. 

La  severa  lámpara  familiar 
le  iluminaba  el  rostro.  Lenta- 
mente levantó  aquellos  papeles. 
Brotó  una  nueva  llama,  luego 
otra.  Y  así  todo.  Algunas  par- 
tículas de  papel  quemado  vola- 
ron impelidas  por  el  viento  que 
entraba  de  la  ventana.  El  hu- 
mo o  el  dolor  habían  enrojecido 
los  párpados  de  Julio  hasta  el 
punto  de  llenarlos  de  lágrimas. 
Un  sollozo  le.  ahogó. . . 

En  la  habitación  contigua,  ]a 
hermana  menor,  sentada  junto 
al  piano,  cantaba  una  canción- 
cilla  de  Nápoles. 


N 
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por    Bartolomé  GALINDEZ 


Lamarte  suena  por  todas  las  repúblicas  de  Amé- 
rica, por  todos  los  reinos  de  Europa.  So  ha  hecho 
escritor  de  moda  y  muy  romántico,  vaya  si  ro- 
mántico. SuíS  obras  se  traducen  al  francés,  al 
inglés  y  a  otros  idiomas.  Los  editores  firman 
con  él  grandes  contratos  por  miles  y  miles  de 
pesetas.  Sus  artículos  se  los  disputan  las  revis 
tas  a  franco  por  línea,  y  hasta  por  siote  y  odio 
libras  esterlinas  por  página.  Se  ha  casado  y  un 
niño  de  ocho  años  alegra  el  hogar  donde  con  su 
esposa  pasa  los  momentos  más  felices  de  su  vida. 

Ya  ni  recuerda  los  bucles  castaños  ni  los  o  jos 
azules  de  su  prima,  a(pesar  de  hallarse  de  nuevo 
on  la  Argentina.  Ha  pasado  de  "eso"  tanto 
tiempo,  ¡tanto  tiempo!  Un  día... 

Fué  en  Mar  del  Plata.  Huésped  del  Bristol, 
acostumbraba  poT  la  tarde  dirigirse  a  la  rambla. 
Así  lo  hizo  aquel  día.  Su  esposa,  habíase  que- 
dado en  el  hotel  con  un  poco  d.e  jaqueca,  3'  Ju- 
lito,  su  hijo,  le  acompañaba  saltando  sobre  la 
arena  tras  un  arco. 

De  pronto,  ¿le  engañarían  los  ojos?,  de  pron- 
to una  mujer  delgada  se  cruzó  con  él.  Tenía  en 
el  rostro  muchas  arrugas,  a  pesar  del  activo 
afán  de  cubrirlas  con  cosméticos.  Pero  sus  <iji>% 


aún  bello,  rodeado 


Veinte  años  después  el  nom- 
i>ro   del   ilustre   escritor  Julio 


. . .  primo  mío.  tú  no  eres 
mi  ideal,  mi  ideal  es  otro, 
otro . . . 


sus  claros  ojos  eran  los 
mismos.  ¿Su  primal  Si,  su 
prima,  pobre  reflejo  de  la 
belleza  de  ayer  arrojada  a 
un  imposible. 
— Flora — exclamó  él. 
Ella  le  clavó  sus  ojos 
asom  brados. 

—  Cómo  —  respondió  con 
sorpresa — ¿eres  tú,  Julio? 
— Sí,  prima  mía,  sí. 
Se  miraron  largamente. 
E]  poco  había  cambiado. 
Era  el  hombre  aún  fuerte 
de  una  aureola  de  celebridad  mundial  que  lo 
hacía  un  ser  superior.  Pero  ella,  ella...  Invo- 
luntariamente él  se  sonrió  al  compararla  eon 
aquella  cabeeita  de  bucles  sedosos  adornados  por 
un  mo^o  azul.  , 

— Supe  por  los  diarios  de  tu  llegada — dijo 
ella,  como  queriendo  cortar  el  silencio  que  pe- 
saba sobre  ambos,— mas  no  pensaba  encontrarte. 
¿Vives  en  Buenos  Aires? 

— Sí,  en  la  casa  de  Rivadavia.  Vivo  eon  11, i 
esposa,  pues  debo  decirte,  aunque  creo  que  lo 
sabrás,  que  me  he  casado.  ¿  Y 
tú,  eres  feliz,  lias  encontrado  tu 
ideal? 

— Feliz,  feliz...  He  aquí  una 
palabra  ya  imposible  para  ioí. 
¡Oh,  si  te  hubiese  escúchalo, 
Julio  t 

El  niño  llegaba  en  ese  mo- 
mento fatigado,  sudoroso: 

—  Papá,  Manuelito  me  ha 
quitado  el  arco. . . 

— Mi   hijo,  —  dijo   él  posan- 
do su  mano  sobre  la  cabeza  ri. 
fc  zada  del  pequeño. 

Flora    lo    miró    como    si  no 
quisiera  mirarlo.  Quizás  ella 
también  hubiera  sido  madre 
i  ya  que  tantas  veces  alimeDtó 

ese  deseo  sublime.  ¿No  hal  ía 
ERgfe.  hecho  de  la  almohada  en  ni  s 

de  una  ocasión  el  niño  q  e 
hamacaría  eu  sus  brazos?  Una 
lágrima  rodó  por  su  mejilla. 

— Adiós   Julio,  —  dijo  ten- 
diéndole la  mano.  Vivo  todav  a 
en  la  vieja  casa  uonde  me  co- 
nociste. Cuando  tornes  a  Bue 
nos  Aires  visítanos,  y  tráenos 
a  tu  señora.  ¿Es  bella?  De  e 
de  ser  muy  bella,  ¿verdad?  |De 
seo  tanto  conocerla! 
— ¿Y  tu  ideal? 
Ella  sonrió   con  esa   sonr  sa 
tan  peculiar  en  las  soltero!. as 
cuyo  amor  propio   en  la  mayo- 
ría de  las  veces,  niega  lo  que 
en  su  interior  aceptan. 

— Mi  ideal,  —  respondió  mien- 
tras ocultaba  el  rostro  con  s.i 
sombrilla  crema  —  no  lo  he  en- 
contrado  todavía... 

Y  se  alejó,  fijos  los  ojos  hú- 
medos en  el  mar. 


ar 


Algo    sobre    belleza  femenina. 


por  la  Doctora  EQUIS 


La  movilidad  muscular  de  la  cara 
'deja  surcos  difíciles  de  borrar:  las 
'arrugas-  Es  •conveniente  encerrarla  en 
límites  prudentes  si  se  quiere  conser- 
var el  cutis  terso. 

La  delgadez  extrema  conduce  igual- 
mente a  ese  aspecto  deplorable  ;  los 
rayos  del  sol  recibidos  directamente 
'sobre  la  epidermis,  trazan  pliegues 
isobre  ella. 

Conocidos  los  'tres  grandes  enemi- 
gos del  cutis  femenino,  bueno  será 
Ihuir  de  la  causa  generadora  de  de- 
plorables arrugas,  difíciles  de  repa- 
rar luego. 

Hay,  por  fortuna,  algunos  medios 
modificadores  que  usados  con  pacien- 
cia consiguen  vencerlas,  si  es  que 
no  son  producto  de  los  ultrajes  del 
tiempo. 

La  electrización  bien  dirigida  pres- 
ta su  servicio  para  restituir  a  la  piel 
su  elasticidad. 

Hay  quien  aconseja  practicar  inci- 
siones que,  al  cicatrizar,  retraen  la 
piel  y  la  desarrugan  ;  pero  este  medio 
violento  no  tiene  muchas  adeptas,  con 
fundada  razón. 

Ciertas  aplicaciones  locales  sobre 
las  arrugas  favorecen  la  flexibilidal 
del  cutis  despertando  vitalidad  en  el 
tejido,  que  se  extiende,  y  hacen  des- 
aparecer los  pliegues. 

Pongo  a  continuación  algunas  bue- 
nas fórmulas  con  este  objeto,  segura 
de  prestar  uitilidad  a  muchas  de  mis 
amables  lectoras  : 

Jugo  de  cebolleta  de  lirio 

blanco    6o  gr. 

Miel  de  Narbona   6o  ,, 

Cera  blanca  fundida   30  „ 

Se  usa  en  aplicaciones  durante  el 
sueño. 

Otra  : 

Glicerina  pura    20  gr. 

Lanolina    15  „ 

Ictiocola    5  „ 

Extracto  de  ratania   4  „ 

Bálsamo  del  Perú   2  ,, 

Se  mezcla  con  una  cantidad  sufi- 
ciente de  almidón  de  arroz  hasta  ha- 
cer una  pasta  bastante  consistente, 
que  se  aplica  por  la  noohe  sobre  la 
región  que  se  trata  de  desarrugar. 

Monín  aconseja  esta  preparación 
que  se  usa  en  la  .misma  forma  de  las 
precedentes : 

Cera  virgen   15  gr. 

Goma  arábiga    15  ,, 

Agua  de  rosas   15  ,, 

Glicerina    15  ,, 

Alumbre    5  „ 

Resarciría    2  „ 

Careta  antiarrugas.  —  Bátanse  tres 
claras  de  huevo  en  15  gramos  de  acei- 
te de  cañamones  y  20  gramos  de  agua 
de  rosas.  Añádanse  10  gramos  de 
alumnol,  agitóse  fuertemente  y  ex- 
tiéndase la  mezcla  sobe  una  careta  de 
gasa,  colocada  sobre  un  calentador 
con  agua  hirviendo,  hasta  que  la  pas- 
ta espese. 

Esta  careta  debe  cambiarse  todos 
los  días  y  se  aplicará  por  la  noche. 

Otro  procedimiento  que  da  resul- 
tado contra  las  arrugas  es  este  : 


Goma   tragacanto  pulveri- 
zada   


Añádase,  triturando  constantemente 

en  un  mortero  : 

Agua  de  rosas   80  gr. 

Glicerina  pura    10  ,, 

Oxido  de  cinc   4  ,, 

Se  unta,  al  acostarse  todas  las  no- 
ches, la  parte  afectada  por  arru- 
gas y  de  mañana  se  quita  el  unto 
con  un  poco  de  agua  tibia. 


A  las  personas  delgadas  conviene 
ccimo  tratamiento  preventivo  de  las 
arrugas,  pulverizaciones  tibias  de  la 
cara,  todas  las  noches  durante  cinco 
minutos,  con  una  mezcla  de  infusión 
de  consuelda  (planta  borragíneal  y 
glicerina  en  partes  iguales.  Después 
de  la  pulverización,  unturas  suaves 
de  la  siguiente  preparación: 

Aceite  de  ricino   30  gr. 

Cera  blanca    5  „ 

Parafina    5  „ 

Espermaceti    5  „ 

Acido  salicílico    2  „ 

Esencia    de  almendras 

amargas    5  gotas 


5  gr. 


Si  la  piel  del  cuerpo  se  presenta 
rugosa,  el  mejor  sistema  para  com- 
batirla es  usar  cada  mañana  una  fric- 
ción con  la  siguiente  pomada,  usando 
un  guante  de  baño  : 

Bilanico  de  ballena   300  gr. 

Aceite  de  almendras ...  y.  900  ,, 

Polvos  de  benjuí   300  „ 

Vainilla    100  ,r 

Esencia  de  espliego   60  gotas 

Mezclarlo  y  tenerlo  en  un  vaso  al 
baño  maría  durante  seis  horas,  en- 
friándolo  para  usarlo. 

También  es  bueno  friccionar  las 
partes  rugosas  de  la  pial  con : 

Aceite  de  almendras  dul- 
ces   500  gr. 

Glicerina  neutra    25  „ 

Tintura  de  benjuí   10  „ 

Esencia  de  verbena   10  gotas 


No  deben  olvidar  mis  gentiles  lec- 
toras que  el  masaje  es  el  auxiliar 
poderoso  contra  las  arrugas.  Emplean- 
do una  substancia  grasienita  a  base 
de  vaselina  o  glicerina,  apoyarán  la 
yema  de  los  dedos  sobre  el  cutis,  res- 
balando suavemente  para  producir  una 
tenu-e  frotación  en  sentido  de  las  arru- 
gas, lo  que  constituye  el  masaje  fa- 
cial tan  preconizado  por  los  higie- 
nistas y  peritos  en  belleza. 


UN  TALLE  ESBELTO 


que  dibuje  la  silueta  elefante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina ICS  Á. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  ■  Mlf  rima, 
o  lu  preterida  por  el  .Mundo  Elr yanta  Arjcullno. 

Solicite  folletos  "II" 
a  la  Compañía  Argentina  I  CS  A, 
Florida  3515,  Huenos  Aires 


CREMA  DENTIFRICA 

COLGATE 


La  favorita  de  los 
niños  y  dentistas 


LIGHTNER  y  LEON. 

RcptcMnUKie* 
Uvallt.  1521.  Eut«n  Aun 


COLGATE  Se  Co. 

Casa  establecida  en  ICOS 

LIGHTNER.    &  LEON 

REPRESENTANTES 

CALLE  LWALLE  1521 


Señoras  de  Mediana  Edad  A 

No  deben  descuidar  los  fíntomas 
precursores  de  la  ''edad  crítica", 
talps  como  rfisgos  de  calor,  fatiga, 
nerviosidad  exces-iva.  irritabilidad 
y  melancolía.  Nosotros  hemos  pu- 
blicado volúmenes  que  prueban  que 
"Liydia  E.  Pínikham's  Vegetable 
Compound"  es  i  a  mejor  ay~u<ia  iue 
las  mujeres  pueden  ohtener  duran- 
te este  peligroso  período. 

Lea  lo  que  Dicen  e3tas  dos  Señoras: 

Fremont.  O. — "Al  llegar  a  la 
"edad  crítica" — 46  años — empecé 
a  sentir  todoí  los  síntomas  de  esta 
modesto  período.  La  nerviosidad, 
rasgos  de  calor,  etc.,  lleváronme  a 
tal  estaido  de  éfc*^f*ei  » 
m  tanto  que  me  quitaban  hasta  la! 
fuerzas  para  efectuar  mú-  queha- 
■vres  domésticos-  Se  tos  recomen- 
dó "Lydiia  E.  Pinkham's  Vegeta- 
ble Compound"  como  uno  de  los 
mejores  remedios  para  estas  cir- 
.unstiioeics,  y  al  poco  tiempo  de 
tomarlo  me  sentía  mucho  mejor  y 
más  robusta,  habiendo  también  des- 
aparecido todos  los  síntomas  que  m« 

-comodaban,  gracias  i  Mtt  mara- 
villoso remedio".  Señora  M.  i,»>d- 
Jen,  Napoleón  St.,  Fremont,  Ohio. 

Urbana  III. — ■  ' 'Durante  la  "edad  crítica",  además  de  /us  síntomas  que  tanto  me 
incivmodabain,  tuve  un  ataque  de  grippe  que  duró  todo  el  invierno,  dejándome  en  ron 
d  eiones  muy  débiles.  Había  perdido  toda  encracia  de  mejorarme  cuando  leí  algo 
tfBBJH  de  "í.ydia  K.  Pinkhajn's  Vegetable  Compouixl"  j  Un  buenos  efecto»  que  d:oíio 
remedio  produce  a  la  mujer  durante  período  tan  critico  de  la  vida,  y  entonces  maní- 
fe*  tí  a  mii  médico  mis  deseos  «le  probarlo.  Fué  mi  salvación,  pues  pronto  empecí  a 
fortalecerme  y  lo»  síntomas  desaparecieron.  Su  magnifico  Vegetable  Compound  me 
ha  convertido  en  una  mujer  fuerte,  de  buena  salud,  que  ha  recobrado  ru  tranqudt 
dad  y  alegría.  Me  et  muy  satisfactorio  hablar  can  tanto  aprecio  4c  su  excelente  re- 
medio y  recomendarlo  a  las  mujeres  que  sufrixn  las  molestias  del  periodo  critico". 
Üefiora  Frank  Hen.'on.  1136  South  Orrhade  St.,  t'rkana  III. 

Mujeres  de  Todas  partea  del  Mundo  Cuentan  con 

Ludia  E.  Pinkham's 
Vegetable  Compound 

OI  VINT>  eo«  OUÍMICOS  v  oroguist»» 
THC  LTOI»  t    P!NKH«M  MCOICINI  CO..  MOWIt T»HI0a.  IVNM.  Mili  .  C  U  a. 

Un. eos  Depositarios:  BDLLOCCHIO  y  Cía,  Pichincha.  62   Bnenoa  Aira*. 


CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


En  «1  gran  circo  Olimpia  de  Londres  se  está  ce- 
lebran-do tina  gran  exhibición  militar  y  naval  en  la 
que  toman  parte  fuerzas  de  todas  las  armas  de  los 
ejércitos  aliados,  y  en  un  gran  patio  desfilan  bata- 
llones escuadrones  y  baterías,  se  hacen  simulacros 
de  batallas  y  se  admiran  todas  las  modernas  máqui- 
nas de  guerra  que  el  ingenio  humano  ha  inventado 
para  destrozarse  mu- 
tuamente. 

Entre  éstas  se  ha  vis. 
to  una  buena  colección 
de  tanques,  algunos  ds 
los  cuales  han  sido  de 
gran  utilidad  en  la  con. 
tienda  cuyo  fin  acaba- 
mos de  presenciar,  pe- 
ro la  mayoría  eran  re- 
servas   de  Inglaterra. 

Hoy    esos    tanques,   _.'-*-  ,, 

Ap-nr^vi-tns  A,  cus  ca  Tan9tie  de  £uerra  llevando 
desproMstos  de  sus  ca-   una  de  lafJ  secciones  paxa 

nones  y  ametralladoras,        construir  un  puente, 
manejados   por  paisa- 
nos, tienen  otro  fin,  su  objeto  no  es  ya  destruir  sino 
crear. 

Por  de  pronto,  hallan  buena  ocupación  en  la 
agricultura  ;  su  poderosa  fuerza,  sus  ruedas  de  oru- 
ga les  permite  avanzar  por  toda  Clase  de  terrenos, 
y  para  arrastrar  poderosos  arados,  y  grandes  má- 
quinas agrícolas  son  insustituibles  y  ya  van  dando 
en  este  empleo  admirables  resultados.  Taimbién  se 
están  utilizando  en  ingeniería  y  son  poderosos  au- 
xilios para  la  construcción  de  puentes,  pontones  y  . 
puentes  levadizos. 

Nuestro  grabado  da  una  idea  de  cómo  estos 
antiguos  aparatos  destructores,  estas  potentes  má- 
quinas de  guerra,  ayudan  a  la  ingeniería  en  su 
misión  creadora  y  de  paz. 

*  *  * 

Para  perpetuar  su  memoria.  —  Hace  bastantes 
años  murió  en  Crone-sur-Marne  un  individuo  que 
no  había  hecho  nada  de  notable  en  su  vida,  nada 
•de  bueno  ni  de  míalo,  nada  que  valiese  la  pena  de 
acordarse  de  él  después  de  muerto.  El,  aunque  im- 
bécil, lo  comprendió  así  y  tuvo  la  idea  de  hacer  un 
testamento  que  al  cumplirlo,  había  de  estar  en  la 
memoria  de  sus  paisanos  eternamente.  En  el  testa- 
mento decía  que  todos  los  años  se  habían  de  ce- 
lebrar en  su  pueblo  natal  carreras  de  obstáculos  en 
cerdos,  y  legaba,  una  renta  de  dos  mil  francos  para 
ese  objeto. 

El  jinete  que  a  horcajadas  en  el  compañero  de 


San  Antón  llegase  primero  a  la  meta,  recibía  al  mo- 
mento los  dos  mil  francos,  pero  contraía  la  obliga- 
ción de  llevar  liuto  dos  años  por  el  fantástico  tes- 
tador. 

*  *  * 

Relojes  que  andan  dos  años.  —  ¿  Por  qué  dar 
cuerda  a  los  relojes  cada  veinticuatro  horas  o  cada 
semana,  o  cada  quince  días?  Esta  pregunta  se  la 
hizo,  sin  duda,  J.  M.  Munday.  y  se  puso  a  trabajar 
con  tal  ardor  y  fe  c¡u2  ha  logrado  hacer  un  reloj 
eléctrico  que  tiene  cuerda  para  dos  años. 

Estos  relojes  son  movidos  por  la  electricidad  y 
los  tiene  fabricados  de  dos  sistemas:  de  péndulo  v 
de  balancín;  este  último  es  el  quj  ha  tenido  más 
éxito,  y  es  una  verdadera  novedad. 

La  rueda  balancín  es  de  una 
aleación  de  acero  y  níquel  in- 
sensible a  los  camibios  de  tem- 
peratura, y  su  eje  se  apoya  en 
un.  zafiro  de  manera  que  la 
fricción  se  considera  casi  nula. 

El  meeanic<mo  todo  funciona 
por  las  oscilaciones  de  la  rue- 
da balancín  que  comunica  c-1 
movimiento  por  un  cilindro  y 
una  palanca  colocados  en  la 
parte  superior. 

En  este  reloj  la  batería  eléc- 
trica va  escondida  dentro  del 
pedestal.    Las   oscilaciones  de 

la   rueda,   su  constante  movi-    _  ,  .    , .  .  . 

,     ,  Reloj   eléctrico  de 

miento,  impresionan  al  obser-  balancín 
vador,  que  no  llega  a  compren- 
der el  motor.  Lo  característico  de  este  reloj  es  que 
el  movimiento  del  balancín  es  siempre  igual,  siem- 
pre regular,  lo  mismo  cuando  las  palas  eUán  recién 
cargadas  que  en  sus  postrimerías.  Cuando  la  bate- 
ría eléctrica,  escondida  dentro  del  pedestal,  tiene 
mucha  fuerza,  un  mecanismo  ingenioso  hace  que 
sólo  se  comunique  al  balancín  la  cantidad  necesaria 
de  fuerza  motriz  y  deja  de  estar  en  contacto  hasta 
el  momento  en  que  va  a  perder  la  fuerza  que  le 
hace  oscilar,  y  entonces  vuel:ve  a  ponerse  en  con- 
tacto y  a  recibir  nuevo  impulso. 

*  *  * 

La  ballena  modelo  de  madres. — Nadie  sospecha- 
ría que  los  informes  cetáceos  pudieran  dar  al  hom- 
bre lecciones  de  amor  maternal,  y  sin  embargo,  ello 
es  un  hecho,  como  lo  prueba  el  siguiente  caso  re- 
ferido por  el  observador  Goldsmith : 

Una  ballena  y  su  ballenato  entraron,  durante  la 


alta  marea,  en  un  brazo  de  mar,  donde,  sorprendidos 
por  el  reflujo  se  encontraron  como  aprisionados, 
sin  poder  volver  a  alta  mar.  Ai  percatarse  de  la 
situación  en  que  se  encontraban  los  cetáceos,  unos 
marineros  aprestaron  sus  chalupas  y  sus  arpones  y 
se  dispusieron  al  ataque.  Pronto  el  mar  se  enroje- 
ció con  la  sangre  de  los  pobres  animales,  que,  he- 
ridos por  los  arpones,  hicieron  desesperados  esfuer- 
zos paira  escapar.  La  ballena  madre,  por  fin,  pudo 
llegar  a  la  salida  del  estrecho,  y  sumergiéndose  en 
el  agua  ganó  el  mar  libre.  Pero,  entonces,  viendo 
que  su  hijo  no  la  haliía  seguido,  no  vaciló  en  re- 
troceder para  salvarlo  o  participar  de  su  suerte. 
Entrando,  pues,  de  nuevo  en  el  brazo  do  mar  don- 
de antes  estuvo  encajonada,  ella  y  el  ballenato  re- 
cibieron más  heridas.  Pero,  entretanto,  subió  la 
marea  y  la  abnegación  maternal  'tuvo  su  recompensa. 
Con  más  amplio  espacio  para  vioverse  y  defender- 
se, aunque  debilitados  por  la  pérdida  de  sangre,  los 
dos  cetáceos  pudieron  escapar,  llevándose  la  madre 
por  delante  a  su  pequeño,  y  sus  verdugos  los  per- 
dieron de  vista. 

*  *  * 

Hospitales  de  peces. — En  las  grandes  ciudades 
del  extranjero  hay  numerosos  establecimientos  donde 
se  ouida  a  las  aves  y  a  los  animales  enfermos. 

En  estas  enfermerías  veterinarias  hay  personas 
hábiles  y  prácticas  que  alivian  los  sufrimientos  de 
los  perros  heridos,  de  los  gatos  enfermos  y  hasta 
de  los  monos  y  de  los  loros  que  sufren  algún  pade- 
cimiento, pero  hasta  estos  últimos  tiempos  no  ha 
existido  ningún  hospital  de  peces. 

Los  yanquis,  siempre  originales  y  emprendedores, 
han  llenado  esta  laguna 
estableciendo  en  el  acua- 
rio de  Nueva  York  un 
servicio  de  cirugía  y  me- 
dicina piscícolas. 

En  las  instituciones  pis- 
cícolas se  conservan  nu- 
merosos ejemplares  de  es- 
pecies raras,  cuya  existen- 
cia ofrece  grandísimo  in-    _        ..  ... 
tPrfk    bien   mri    la   rí-nn      Operación  quirúrgica, 
teres,  bien  para  la  repo-      practlcada  a  un  pez. 
blacion  de  los  nos,  bien 

para  estudios  biológicos.  En  estos  establecimientos 
se  hace  todo  lo  posible  para  conseguir  que  los  pe- 
ces vivan  en  iguales  condiciones  que  cuando  se  ha- 
llan en  las  aguas  naturales,  pero  esto  no  basta.  Es 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


"GENTIL" 

el  corsé  que  con  mayor  acierto  y  opor- 
tunidad consulta  los  frecuentes  cambios 
que  dicta  la  moda. 

3949 — CORSE  confeccionado  en  coutil  de  hilo 
satinado  floreado  con  adorno  de  encaja,  baile- 
naje  sólido  y  flexible  y  ligas  seda,  $  13. 5© 

3904 —  CORSE  confeccionado  en  coutil,  fondo 
blanco,  satinado,  con  pequeños  dibujos  en 
seda,  ballenaje  liviano  y  ligas  de  seda,  a 
pesos  12.4© 

3905—  CORSE  de  coutil  hilo  y  seda,  muy  bue- 
na confección,  ballenaje  fino,  adorno  de 
encaje  y  ligas  de  seda,  a  ...  $  IT.— — 

3902— CORSE  de  batista  doble,  de  fantasía, 
hilo  y  seda,  adorno  de  buen  encaje,  emba- 
llenado sólido  y  ligas  de  seda,  a  $  2©.— 

3915— CORSE  de  coutil  de  fantasía,  fuerte, 
adorno  de  guipiur,  ligas  fuertes  de  seda  y 
ballenaje  resistente  y  flexible,  a  $  18.8© 
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Curiosidades,  rarezas  y  extravagancias (Cr "" in"ar"hl  de 


preciso  cuidarlos  a  fin  de  evitar  una 
mortalidad  demasiado  grande,  y  so- 
bre todo  hay  que  aislad  a  los  enfer- 
mos para  ¡impedir  que  contagien  sus 
dolencias  a  los  peces  sanos. 

La  más  temeraria  hazaña. — Pue- 
de asegurarse  que  no  hay  hazaña  que 
supere  en  temeridad  a  la  realizada  no 
hace  mucho  por  el  aviador  yanqui  te- 
niente  Honer  Locklear. 


Honer   Locklear,    disponiéndose   a  pa- 
sar de  un  aeroplano  a  otro  por  una 
escala  de  cuerda. 

La  acrobacia  aérea  de  que  hacen 
•raila  los  buenos  aviadores  modernos 
nos  tienen  acostumbrados  a  las  más 
arriesgadas  pruebas  que  puede  inten- 
tar un  hombre  valiente ;  pero  la  ha- 
zaña que  ilustra  esta  nota,  raya  en 
los  limites  de  lo  inconcebible. 

A  una  altura  considerable,  el  te- 
niente Locklear,  con  una  pasmosa  se- 
guridad, se  pasó  de  un  aeroplano  a 
otro  por  medio  de  una  escala  de 
cuerda.  El  grabado  adjunto  comprue- 
ba una  proeza  que  fué  puesta  en  du- 
da, sin  motivo  justificado,  hasta  por 
un  periódico  profesional.  Verdad  es 
que,  a  primera  vista,  la  cosa  tenia 
todo  el  aspecto  de  lo  inverosímil. 
*  *  * 

F.l  cañón  de  Chei.lv. — Muchas  be- 
llezas naturales  se  cuentan  en  ciertas 
regiones  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  ;  pero,  pocos  parajes 
ofrecen,  sin  duda,  una  perspectiva  tan 
interesante  y  original  como  el  famoso 


página  anterior* 

cidad  de  estas  terribles  fieras  del 
mar  es  tal,  que  los  marineros,  cuando 
pescan  alguno,  no  dejan  de  encontrar 
en  su  vientre  ailgún  objeto  extraño. 

En  la  rada  de  Tánger  se  pescó  un 
tiburón  que  se  habia  tragado  uno  de 
esos  pesados  brazaletes  de  plata  que 
usan  las  moras.  El  brazalete  es'al  a 
deformado  de  un  modo  muy  curioso, 
pero  se  distinguían  los  adornos  i  ¿i- 
celados. 

Hace  pocos  meses,  un  periódico  de  t 
San  Paulo  (Brasil)  mencionaba  la 
captura  de  una  orea  de  gran  tamaño 
que  en  vida  había  tenido  el  capricho 
de  tragarse  una  cuchara  y  una  re- 
gmlar  cantidad  de  monedas  de  1.000 
reís. 

*  *  # 

Contra  tos  oradores  prolijos. — 
Mr.  Yamaikava,  ingeniero  japonés,  ha 
prestado  un  gran  servicio  a  la  huma- 
nidad inventando  un  medio  eficací- 
simo para  imponer  silencio  a  los  or.i- 
dores  prolijos  y  lateros.. 

Al  empezar  la  sesión  y  dirigirse  a 
6u  asienta  cada  oyente,  recibe  cieno 
número  de  bolas  de  plr..V>  del  diá- 
metro de  una  moneda  de  dos  centa- 
vos. El  piso  de  la  tribuna  está  dis- 
puesto de  modo  que  se  hunde  cuando 
se  reúne  cierto  número  de  bolas  en 
un  depósito  subterráneo  y,  natural- 
mente, el  orador  desaparece  como  por 
escotillón.  De  esta  suerte,  cuando  los 
oyentes  se  van  cansando  de  escuchar 
al  que  habla  en  la  tribuna,  empiezan 
a  echar  bolas  disimuladamente  por 
el  tubo  que  tienen  al  lado,  y  si  en 
efecto  el  orador  es  un  latero  inso- 
portable que  aburre  al  auditorio,  gra- 
cias a  este  ingenioso  referéndum  los 
circunstantes  se  lo  quitan  de  delante 
sin  necesidad  de  exteriorizar  su  dis- 
gusto en  forma  ruidosa  y  descortés. 


La  cámara  de  plomo  de  Brema. — 
Brema,  ciudad  anseática,  posee  mu- 
chos monumentos  antiguos  y  curiosi- 
dades históricas;  una  de  ellas  es  el 
"Bleikeller"  0  bóveda  de  plomo,  es- 
pecie de  cripta  que  se  encuentra  en 
la  catedral,  edificio  gótico  del  siglo 
xii.  Esta  bóveda  de  plomo  posee  la 
singular  propiedad  de  impedir  la  des- 
composición de  los  cuerpos  que  se  de- 
positan en  ella,  conservándolos  es  ts- 
tado  de  momificación  ;  actualmente 
posee  nueve  tumbas  abiertas  dvide 
se  ven  nueve  momias  perfectamente 
conservadas. 

La  más  antigua  de  estas  momias 
es  la  de  un  albañil  que  cayó  del  te- 
cho de  la  catedral  hace  cuatrocientos 
cincuenta  y  cuatro  años ;  a  su  lado 
está  colocado  el  cuerpo  de  una  in- 
glesa, Lady  Stanhope,  muerta  en  Bre- 
ma hace  doscientos  años  :  inmediata- 
mente siguen  a  ésta  la  de  una  con- 
desa y  un  general  sueco,  doscientos 
ochenta  años;  la  de  un  estudiante 
muerto  en  duelo,  doscientos  años  :  la 
de  un  mayor  inglés,  ciento  ochenta 
años  y  la  de  un  trabajador,  ciento 
veinticuatro. 


El  famoso  cañón  de  Chelly 

cañón  de  Ohelly,  que  se  destaca  en 
las  sierras  del  sudoeste. 

En  el  grabado  adjunto  podrá  no- 
tarse toda  la  grandiosa  belleza  de 
este  paraje,  que  ofrece  el  doble  atrac- 
tivo de  presentar  el  famoso  promon- 
torio con  sus  valles  colindantes,  visto 
desde  la  boca  de  una  cueva  en  cuyo 
interior  el  eco  de  la  voz  repercute 
durante  más  de  cinco  minutos. 


LOS  TlIll'RONES.  CAJAS  DE  SORPRE- 
SAS.— Julio  Verne  basó  una  de  sifc 
mejores  novelas.  "Los  hijos  del  ca- 
pitán Granl",  en  el  hallazgo  hecho 
en  el  estómago  de  un  tiburón.  Al 
despedazarle  encuentra  un  marino 
una  botella  arrojada  al  mar  por  unos 
náufragos,  que  contiene  un  documen- 
to medio  borraido. 

Evidentemente,  el  hecho  de  encon- 
trar una  botella  en  el  vientre  de  un 
tiburón  debe  ser  raro,  pero  la  vora- 


Su  rostro  el  feo  pori|Ue  está  llcnu 
«le  manchas.,  granos,  pecas. 
Vse  en  su  tocador  AGUA  ELENA 
y  verá  con  satisfacción,  que  en  po- 
cas aplicaciones  le  hace  desapare- 
cer todos  los  granos,  harros,  pecas, 
manchas,  etc.  que  tanto  la  afe'in. 
No  es  agua  Manca  en  una  prepa- 
ración científica  a  base  de  éter. 

Venta  en  todas  partes. 

DIAZ  Hermanos 

Chacabuco.  710.  Buenos  Aires 
En  Montevideo: 

Cranwell,  Barozzi  i  Cía. 
Av    18   de  Julio.  541. 


HIGIENE  dei  TOCADOR 


EN  LAS  FARMACIAS 

V  escondiese  de  tas  imitaciones 
que  sus  éxitos  han  JaJo  origen 


Para  conservar  una  sólida  denta- 
dura y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  las  encías  y  fortificar  e»l  caba- 
llo, así  como  para  las  ablución- s 
higiénicas  de  las  señoras,  para  ei 
aseo  de  los  niños  de  pecho,' etc.,  ra- 
tá  recomendado  o!  uso  del 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

el  cual  posee  las  propiedades  anti- 
sépticas v  detersivas 
INDISPENSABLES  que  deben  re- 
unir los  pmloctoa  destinadas  a  nsni 
semejantes ;  a  estas  cualidades  dí>. 
be  el  Coaltar  su  admisión  en  1  s 
hospitales  de  Paris. 


Hacen  Sangre  Nueva 


mmmtM 


"Las  Pildoras  de  Vida  del  doc- 
tor Ross  obraron  maravillosa- 
mente", dice  la  señora  Carmen 
López  afamada  tiple  do  los  tea- 
tros Palace  de  Madrid.  Nacional 
de  la  Habana  y  de  la  escena  La- 
tino-Americana. 


Y  Arrojan 
Del 

Sistema 
Las 

Impurezas, 
Los 

Venenos  y 
Las 

Enferme- 
dades. 


El  sistema  recibe  su  alimentación  de  la  sangre:  s-.is 
desechos  son  eliminados  por  'a  sangre  ¡  los  gérmenes 
y  las  enfermedades  son  combatidos  por  la  sangre:  la 
misma  vida,  en  fin.  desde  las  duras  uñas  hasta  el  mus- 
culoso corazón  es  formada,  mantenida  y  estimulada 
rK>r  la  sangre. 

La  sangre  debiera  crearse  mediante  los  canales  ali- 
menticios naturales,  de  manera  que,  si  el  mal  yace  en 
la  digestión  humana,  entapices  la  sangre  dará  su  apoyo 
a  este  proceso  proporcionándole  algunos  de  los  nuevos 
fluidos  necesarios  para  la  buena  asimilación  de  los  aT- 
mentos.  Las  PILDORAS  DE  VIDA  DEL  DR,  ROSS 
llegan  al  estomago  y  a  los  intestinos  y  si  hay  impurez  s 
en  estos  órganos  las  desalojan  de  un  modo  natural  y 
suave  y  con  una  presteza  que  se  hace  notable. 

Las  PILDORAS  DE  VIDA  DEL  DR.  ROSS  contie- 
nen algunos  de  los  más  poderosos  puxificadores  de  ia 
sangre  conocidos  por  la  ciencia.  Tanto  los  niños  como 
los  ancianos  pueden  usarla  libremente. 

Se  venden  en  t»das  lai  farmacias 


The  Sydney  Ros*  Company 


New  York,  U.  S.  A. 


ARISTÓTELES 


por   E .  LOBEIKO 


Aristóteles  el  estagirita. 

Nació  ejj  famoso  autor  del  "Organon"  el  primer 
año  de  la  XCIX  olimpiada,  o  sea  384  a.  d.  J.  <  ■, 
en  Eatagira,  colonia  griega  de  la  Tracia.  Por  su  ma- 
dre Faestis  (muerta  siendo  él  niño  todavía)  descen- 
día directamente  de  la  familia  de  Calcio,  fundadora 
de  Estagira.  Su  padre,  Nicomaco,  había  sido  un  mé- 
dico respetado,  que  compuso  varias  obras  de  medici- 
na y  de  física  y  que  dió  su  nombre  a  una  preparación 
farmacéutica  citada  elogiosamente  por  Galeno.  La 
alta  posición  y  la  ilustración  del  padre,  influyeron  no- 
tablemente sobre   la  educación  de  Aristóteles. 

Muerto  Nicomaco,  el  futuro  filósofo  (entonces  de 
17  años  die  edad)  fué  confiado  al  cuidada  de  una 
familia  amiga  y  enviado  a  Atenas  a  completar  sus 
estudios.  En  Atenas  conoció  a  Platón,  tres  años  des- 
pués, y  fué  su  discípulo.  Platón  le  llamaba  "el  lec- 
tor, el  entendimiento  de  su  escuela",  haciendo  alu- 
sión y  honra  a  su  laboriosidad  e  inteligencia. 

A  la  muerte  de  Platón  (año  384  a.  de  J.  C),  par- 
te para  Asia  Menor  en  compañía  de  Xenócra- 
tes,  con  una  encomienda  del  gobierno  atenien- 
se aeewa  de  Hermias,  tirano  de  Atarnea.  Des- 
empeña, además,  el  cargo  de  embajador  ate- 
niense ante  la  corte  macedónica,  para  deman- 
dar la  restitución  de  las  villas  griegas  del  par- 
tido dé  Atenas,  destruidas  por  Filipo. 

En  su  viaje  a  Asia,  se  enamora  de  la  hija 
de  Hermias,  con  la  cual  se  casa  a  poco  de  la 
muerte  del  tirano  por  Artajerjes.  Fna  vez 
casado,  se  retira  con  su  esposa  a  Mitilene,  isla 
de  Lesbos,  donde  permanece  dos  años  A  esta 
ailitura  de  su  vida  (cuarenta  años,  poco  más  o 
nienos),  ya  había  fundado  en  Atenas  una  es- 
cuela de  elocuencia,  destinada  a  combatir  los 
vicios  de  mal  gusto  y  ai eniinamieuto  que  Isó- 
crates  introducía  en  esa  arte.  En  esta  escuela, 
Aristóteles  profesó  los  principios  que  luego  de- 
bía consignar  en  su  "Retórica". 

De  la  isla  de  Lesbos  lo  sacó  Filipo  para  nom- 
brarlo preceptor  de  Alejandro,  que  a  la  sazón 
contaba  1,\  años.  Aristóteles  debía  instruir  al 
príncipe,  so^re  todo,  en  moral,  en  política,  en 
elocuencia  y  en  poesía.  Alejandro  sucede  lue- 
go a  Filipo  en  el  reinado  da  Macedonia,  y  Aris- 
tóteles permanece  allí  hasta  que  el  rey  y  dis- 
cípulo se  decide  a  pasar  aj  Asia,  en  el  año 
335  a.  de  J<  C.  En  este  tiempo,  Aristóteles, 
favorecido  en  hombres  y  dinero  por  Alejandro, 
pudo  reunir  una  abundante  colección  zoológi- 
ca para  componer  su  "Historia  de  los  anima- 
les", la  primera -que  se  conoce  en  el  género  y 
todavía  hoy  admirada. 

De  Macedonia  pasó  a  Atenas  otra  vez,  don- 
de residió  13  años,  hasta  la  muerte  de  Alejan- 


dro. Acusado  después  como  enemigo  del 
rey  y  cómplice  de  su  asesinato  se  retira 
a  la  ciudad  de  Liceo,  donde  abrió  una 
escuela  filosófica.  Había  muerto  su  pri- 
mera esposa  y  se  había  casado  en  se- 
gundas nupcias.  De  Liceo  partió  por 
fin  para  Caléis,  dejando  su  escuela  bajo 
la  dirección  de  Teofastro. 

Murió  en  esta  última  ciudad,  el  año 
322.  a.  de  J.  C.  Algunos  historiadores 
creen  que  se  dió  muerte  por  su  propia 
mano,  agobiado  por  tantos  pesares;  pe 
r0  otros  aportan  respetables  testimo- 
nies para  comprobar  que  murió  de  un 
mal  de  estómago,  heredado. 

Escribió  numerosas  obras;  las  prin- 
cipales son  la  "Lógica"  (de  la  cual 
se  le  considera  fundador),  la  "Física", 
la  "Metafísica"  (después  de  la  "Fí- 


"La  juventud  de  Aristóteles",  estatua  por 
Degeorge,  existente  eu  el  museo  del  Louvre. 
de  París. 


sica",  y  de  aquí  la  designación),  las  "Leyes" 
y  la  "Moral";  obras  todas  de  carácter  enci- 
clopédico, especie  de  "summa"  de  los  conoci- 
mientos de  la  época. 

Su  filosofía,  denominada  "peripatética"  por 
el  hábito  de  Aristóteles  a  enseñar  paseándose 
por  las  galerías  del  Liceo,  se  encuentra  resu- 
mida en  su  metafísica,  de  la  cual  son  como  un 
desarrollo  o  aplicación  práctica  y  teórica  las 
demás  ciencias'. 

Cree  Aristóteles  que  para  tener  conocimien- 
to de  una  cosa  es  necesario  conocer:  1.",  la  subs- 
tancia o  materia  primera,  es  decir,  aquello  de 
que  ía  cosa  es  hecha;  2.°,  la  forma  o  esencia  que 
determina  la  materia;  3.",  la  causa  "por  la 
cual"  la  cosa  de  que  se  trata  ha  sido  producida, 
la  causa  del  movimiento  que  nosotros  llama- 
mos "causa  enciente";  4.°,  la  causa  "para  la 
cual"  ha  sido  producida,  su  objeto  o  "causa 
finaL' '. 

Asi,  de  una  estatua  sabemos  todo  lo  que  po- 
demos saber  una  vez  que  conocemos  la  mate- 
ria, la  forma,  el  autor,  el  destino.  Como  esto 
es  igualmente  verdadero  de  los  más  grandes 
v  de  los  más  vastos  objetos  y  del  mundo  ente- 
co, en  definitiva  toda  creencia  se  resuelve  en 
la  ciencia  de  los  principios,  y  tal  es,  en  efecto, 
el  carácter  tal  lanaturaleza  de  la  filosofía 
primera  o  "  proteepisteme ".  Es  la  ciencia  de 
las  causas  primeras  y  de  los  primeros  princi- 
pios. Los  principios  son  cuatro,  a  saber:  mate- 
ria, forma,  causa  motriz  o  eficiente  y  eau>a 
final. 


Pero  observando  más  detenidamente,  Be  ad- 
vierte que  estos  cuatro  principios  son  suscepti- 
bles de  simplificación.  Efectivamente,  si  la  ma- 
teria existe  independiente  de  la  ferina;  si  el 
mármol,  antes  de  ser  "algo",  bajo  lia  mano 
del  escultor,  existía  en  el  estado  de  bloque  in- 
forme, la  forma  que  el  escultor  le  comunica 
no  es  independiente  ni  de  su  trabajo  ni  del 
pensamiento  con  que  la  ha  efectuado. 

En  realidad,  pues,  eD  número  de  los  princi- 
pios se  reduce  a  dos:  1.°,  la  "materia"  en  sí 
misma,  indeterminada;  2.",  la  "causa"  cuya 
operación  la  determina  a  ser  esto  o  'o  otro. 

En  razón  de  esta  aptitud  a  transformarse 
indiferentemente  en  un  objeto  u  otro,  Aristó- 
teles llama  a  la  materia,  considerada  en  su 
universalidad,  la  "potencia  de  los  con- 
trarios" o  simplemente  la  "potencia". 
A  la  causa  que  le  da  el  ser  actual  (se- 
gundo principio),  la  llama  "acto". 

Todo  lo  que  existe  realmente  existe 
por  la  unión  de  la  potencia  y  del  acto. 
En  esto  consiste  la  Entelcquia  peripa- 
tética. 

Tales   principios   sentados,   se  trata 
ahora  de  aprehender  las  relaciones  y  <'c 
seguir  su  desarrollo  on  1a  naturaleza, 
en  los  animales,  en  el  hombre,  en  su  al- 
ma, en  las  diferentes  funciones  ^jjel  al- 
ma. De  ahí  una  física,  una  historia  natu- 
ral, una  psicología,  una  lógica,  una  mo- 
ral, una  política,  todas  en  relación  más 
o  menos  estrecha  con  la  metafísica.  I/a 
metafísica  es,  pues,  la  que  constituye  la 
umida<l  de  la  doctrina  de  Aristóteles. 

Discípulo  de  Platón,  se  convirtió  lue- 
go en  su  adversario,  opuesto  (aunque  no 
eu  eJ  grado  en  que  todavía  suponen  mu- 
chos) a  la  doctrina  idealista  del  maesitro. 
La  fisiología  moderna,  sin  embargo,  le 
considera,  antes  que  como  un  rival  de 
Platón,  romo  un  complemento  y  progre- 
so necesario. 

Durante  la  Edad  Media  imperó  Aris- 
tóteles absolutamente,  por  medio  de  bu 
"Lógica",  que  llegó  a  constituir  la  esen- 
cia misma  de  la  escolástica.  En  el  Rena- 
cimiento, cede  el  puesto  a  Platón.  Bacón 
de  Verulamio  se  alza  despectivamente 
contifc  éj  y  lo  insulta  en  términos  gro- 
seros, poquísimas  veces  escuchadas  en 
boca  de  un  filósofo.  Construye  Bacon  un 
"novum  organum",  eu  el  que,  efectiva- 
mente, hay  un  mareado  progreso  sobre 
el  del  estagirita;  pero  ni  en  otros  cam- 
pos de  la  actividad  mental  demuestra  Bacon  que 
Aristóteles  merezca  el  desprecio  con  que  le  tra- 
ta, ni,  por  lo  dentós,  su  descubrimiento  de  ia  ló- 
gica inductiva,  que  opone  a  toda  la  teoría*de¡ 
silogismo  de  Aristóteles,  os  propiamente  suyo, 
pues  en  su  obra  había  enunciado  claramente  el 
filósofo  griego,  los  principios  de  la  inducción. 
(Ver  libro  2.°,  sección  3.»,  capítulo  XXII,  re- 
gla 8.»,  página  27.3  y  sig.  de  la  traducción  es- 
pañola de  Patricio  de  Azcárate). 

El  menosprecio  en  que  por  largo  tiempo  se 
tuvo  luego  a  la  lógica,  hizo  que  Aristóteles,  co- 
nocido sobre  todo  por  esa  materia,  cavera  en 
e»l  olvido.  Kant,  no  obstante,  lo  respeta  y  He. 
gel,  poco  después,  hace  de  la  lógica  la  ciencia 
principal,  aunque,  a  decir  verdad,  su  lógica  no 
era  justamente  ]a  del  discípulo  de.  Platón. 

Aristóteles  vuelve  así  a  cobrar  realce  en  el 
mundo  moderno,  el  que,  además,  le  admira  por 
sus  estudios  de  historia  natural,  y  se  coloca  a 
la  par  de  Platón.  En  Francia,  Bartolomé  Saint 
Hilaire  lo  traduce  íntegro  en  el  siglo  [tasado 
y  contribuye  a  su  conocimiento  y  vindicación 
con  sensatos  estudios.  Boutroux,  .más  moderna- 
mente, le  dedica  una  magnífica  monografía.  El 
pragmatismo  y  el  bergsonismo,  con  sus  críticas 
al  método  intelectualistas,  naturalmente,  conde- 
nan en  la  base  a  Platón  y  a  Aristóteles.  Eso 
no  quita  para  que  los  consideren  como  dos  de 
las  más  luminosas  mentes  que  han  existido  en 


EL      JARDIN     DE     NUETROS  POETAS 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


C  OMP  OS  TI  RAS  ESPECI ALES 
CON  HILO  EXTRA  FIN  Q 

TARIFA 

Tirillas  (le  cuellos  .    .  $  0.75  c|u. 
Pechera  hilo  lisa  .   .    .  „  1.80  ,, 
Pechera  hilo  tablas.    .  „  2.25  „ 
Curtirás  de  pechera.   .   ,,  0.90  ,, 
TirilLis  de  puños  .    .   .  ,,  0.90  par 

Puños  1.20  ,, 

Puños  dobles  ,  1.80  ,, 

Refuerzos  tiradores.    .  „  0.90  ,, 
Hombreras    ( religiosa )  ,,  0.75  ,, 
Composturas  en  eda  a  precios  e' cardonales 
Jamás  debe  Vd.  ■  tirar  una 
camisa  BUENA  porque  sus 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado;  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  .arreglo  posible 
en  la  completa  seguridad  do 
qne  no  aceptaremos  una 
compostura   que   no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  ve- 
ces el  valor   del  arreglo, 
llnli'.i  eusu  que  pii  ntu  ron  lullrr 

MpeeJal  para  composturas. 

LA  REINA 

S  AM  A  I  T.  1G1C  -  V.  T.  8686,  .luncnl 


Trova 


por     Ricardo  BUCCICAEDI 

Oh,  con  tu  traje  negro  cómo  estabas  preciosa! 
7  ti  cara  de  alabastro  se  erguía  majestuosa 
y  cercados  tus  rizos  por  una  verde  cinta 
semejaban  cascadas  de  ilusiones  extintas .  . . 

Te  miré  subyugado,  con  emoción  de  artista 
y  en  un  éxtasis  casto  se  paseaba  mi  vista 
de  tu  ebúrnea  garganta   a  tu  incitante  boca 
despertando  el  deseo  de  una  caricia  loca.  .  . 

Cómo  desde  lo  alto.  .  .  de  mi  ansiedad  callada 

envidiaba  tus  dones  de  mujer  agraciada; 

ocultando  muy  hondo  esta  pasión  tremenda 

que  ha  puesto  ante  tus  plantas  un  corazón  de  ofrenda. 

Mi  corazón  que  sangra  por  múltiples  heridas 
y  que  sabe  de  llantos  e  ilusiones  perdidas; 
mi  corazón  que  supo  adorarte  no  obstante 
todas  las  frialdades  de  tu  bello  semblante : 

Mi  corazón  que  tuvo,  para  ti  nuevos  cantos 
y  que  por  tí  apuró  la  hiél  de  muchos  llantos. 
En  fm  corazón  hecho  todo  para  quererte 
aún  antes  que  tuviera  por  mal  que  conocerte! 

Oh,  por  tu  traje  negro  tuve  celos  mortales 
contra  todos  aquéllos  felices  comensales.  . . 
que  bañando  y  riendo,  ignoraban  sin  duda 
que  en  lo  alto...  lloraba  una  esperanza  muda! 


Arrepentimiento 


por    Arturo    L.  ALBERT 

¡Volvamos  al  ayer!  Queme  el  olvido 
los  restos  de  pasadas  veleidades, 
y  sea  tu  perdón  el  feliz  prólogo 
de  una  dulce  novela  interminable. 

¿Dónde  moras?  ¿En  dónde  está  ¡a  senda 
que  a  tu  buen  corazón  ha  de  tomarme  T 
Ha  mucho  voy  errante  por  los  yermos, 
buscando  ansioso  tus  perdidos  lares. 

Alúmbrame,  mi  bien;  es  el  propicio 
momento  de  borrar  deliquios  graves. 
¡  Ven,  que  hay  otros  capullos  por  abrirse 
y  están  curados  tolos  mis  rosolis! 

Hoy  tengo  un  corazón,  no  aquel  de  otra  a: 
la  vida  me  lia  colmado  de  verdades; 
acopié  en  el  sendero  recorrido 
mucha  experiencia  para  más  amarte. 

Tomados  de  la  mano  ambularemos 
con  nueva  fe  por  las  nocturnas  calles, 
desguarneciendo  las  floridas  verjas 
como  dos  niños  libres  de  pesares. 

( ¡  Oh  gloria  de  tu  voz  arrulladora ! 
¡Oh  gloria  de  tus  ojos  inefables! 
¡  Oh  gloria  de  tus  manos  tan  pequeñas 
y  en  las  caricias  del  amor  tan  grandes!) 

Las  hiedras  nos  darán  sus  hojas  nuevas, 
y  de  las  madreselvas,  como  antes, 
arrancaremos  las  menudas  flores 
para  gustar  las  mieles  de  sus  cálices. 

¡Oh,  ven,  que  ya  termina  Primavera ; 
no  deje  tu  impiedad  que  se  haga  tarde! 
¡Oh,  ven,  'lega  hasta  mí, — tras  los  vere.el.-s 
donde  reina  la  dicha  has  de  encontrarme ! 

Ven  a  correr  en  pos  de  las  luciérnagas, 
ven; — que  tus  tibias  manos  impecables 
cubran  de  "estrellas"  mi  aterida  frente 
como  en  aquellas  noches  memorables. 

¡Volvamos  al  ayer!  Queme  el  olvido 
los  restos  de  pasadas  veleidades, 
y  sea  tu  perdón  el  feliz  prólogo 
de  una  dulce  novela  interminable  > 


TH1S 


25  Años 

Plenitud  de  Vida 

Hermosos  días  en  que  se  reali- 
zan los  bellos  sueños  de  la  ado- 
lescencia. Véd  esa  joven  ma- 
dre, Iqué  embelesada  está  con  su 
niñitol  Goza  de  la  dicha  de 
amar  y  saberse  amada.  Y  no 
obstante-  ¡qué  fácilmente  podría 
verse  destruida  esta  íelicidad  si 
la  madre  se  enfermara,  si  el  be- 
bé cayera,  víctima  de  alguna  do- 
lencia) Hay  que  prevenirse. 
Cuando  se  es  feliz  debe  pensar- 
se en  conservar  ese  elemento  e- 
sencial  de  la  dicha,  la  salud,  sin 
la  que  nada  puede  gozarse  en 
el  mundo.  La  salud  se  obtiene 
y  se  conserva  tomando  las 

Pildoras  Rosadas  del 
Dr.  Williams 

Se  'venden  en  todas  partes 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Remueve  Siempre  Cualquier  Callo. 

Sin  Dolor    No  Hay  Remedio 

Mis  Simple. 
"Diro  a  usted  Ul  coas  cierta. 

no  estoy  usando  mis  emplasto* 
irritantes  para  mis  callos,  tampo- 
co quiero  hacer  un  fardo  de  mil 
dedos  del  pie  con  los  rendajes, 
cimas  y  varias  especies  de  em- 
plastos! Deié  también  el  MM 
con  navajas  y  lijaras.  Unicamen- 
te quiero  usar  •  ÜETS-IT' ■  cada 
vet I ' ' 

Estas  son  las  palabras  ane  di- 
rá usted  también  despiés  de  ha- 
ber usado  "GETS1T"  par  la 
primera  ves.  Y  esto  es  poro  le 
"  G  EST  IV"  es  tan  t  •  e  y  fá- 
cil en  sn  uso— apitónese  en  aa»i 
pocos  setrundos  sin  trabajo  ni 
■Do'estia  o  penas  ooe  se  siente 
hista  el  corasón.  No  se  aflija  ni 
piense  más  en  sus  callos.  "QETS- 
IT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  dasroocaa 
detde  lueco.  dejando  la  piel  libre 
y  .impía,  y  el  callo  se  fué  ente- 
ramente! So  es  milarro  ana  mi- 
tones prefieren  "UETS-1T"  por- 
que es  verdaderamente  el  mas 
«firai  v  mejor  remedio.  Proébi  io 
•ata  malina  noche. 

En  eeota  en  todas  las  farma- 
cias t  d romería*. 

Unicos  raro  re  acetan  tes:  MEX 
DKL  y  Co  .  Bolívar  87S.  Bs  As 


EL        VALIENTE  TINITO 


Tinito  era  un  chiquilín  de  siete  años  apenas; 
pero  muy  valiente.  A  él  no  lo  asustaban  ruidos 
ni  le  intimidaban  cuartos  obscuros.  Alto  y  recio 
para  su  corta  edad,  tenía  prontos  los  puños 
siempre  para  arremeter  a  los  compañeros  do 
clase  que  pretendieran  mofarlo. 

Vestía  de  marinero  bizarramente,  en  su  go- 
rra llevaba  una  cinta  que  deeía:  "Almirante 
Brown",  y  Tinito  mostrábase  orgulloso  de  su 
traje,  creíase  un  marinero  de  veras,  que  había 
viajado  mucho  y  muerto  muchos  enemigos  eQ 
pavorosos  combates;  tanto  se  creía  que  a  veces 
al  enfrentarse  con  un  marino  o  un  militar  les 
"hacía  la  venia"  y  proseguía  muy  grave  como 
quien  ha  cumplido  un  deber. 

Muchas  eran  las  hazañas  del  valiente  Ti- 
nito: 

Una  vez,  paseando  con  su  hermanita  Tom'a 
4e  seis  años,  una  rubiiecita  sumamente  miedosa, 
Tinito  se  topó  con  un  sapo. 

Tonia   se   le   adjuntó   temblando,  berreante, 
eon   el  dedo  señalaba  al  viscoso  animal  que, 
en  medio  del  camino,  verde  y  horrible,  mirá- 
balos con  aquellos  ojazos  de  los  sapos  grandes 
y  saltones. 

Tinito  no  se  inmutó,  y  quiso  seguir  ade- 
lante a  pesar  de  los  gritos  de  su  herma- 
nita; pero  lal  queresr  pasar  por  su  lado, 
di  ó  un  brinco  el  animal  y  Tonia  casi  se 
desmaya  del  miedo.  Gritaba  hasta  ponerse 
afónica  la  pobrecilla;  mas  estaban  en  me- 
dio de  los  campos,  solos,  y  nad'ie  los  oía. 

Tinito  entonces  tomó  una  resolución  he- 
roica; dejó  que  su  hermanilla  gritara  y  él 
fuése  a  coger  un  guijarro;  era  un  guijarro 
enorme  para  él,  casi  no  podía  alzarle,  pero 
era  *auy  valiente  Tinito,  valiente  y  resuelto, 
trajo  el  guijarro,  alzóle  y,  en  tanto  su  her- 
manita chillaba,  él  se  acercó  al  batracio.  Lo 
miraba  éste  -fijamente  con  sus  ojazos  como  si 
quisiera  saltar;  pero  Tinito  no  le  dió  tiempo 
y  ¡plaf!,  dejó  caer  «1  guijarro  enorme  sobre 
su  enemigo. 

Tonia  no  lloraba  ya.  Pasaron  unos  segundos 
y  Tinito  con  el  pie  •desarrimó  el  guijarro;  allí 
estaba  el  viscoso  animal,  muerto. 

Desde  entonees  Tonia  cree  que  Tinito  po- 
dría, como  esos  príncipes  de  sus  librejos,  pe- 
lear y  matar  grifos  y  leones  para  restaurar 
princesas  encantadas. 

Otra  "vez,  a  los  gritos  de  Tonia,  hubo  de 
correr  Tinito,  ¿qué  pasaba?,  oh,  algo  espan- 
toso : 

Una  mosca,  una  pobre  mosquita  había  caído 
en  la  red  de  una  araña,  debatíase  aquélla, 
pero  en  vano,  más  y  más  se  apresaba  en  los 
hilos.  La  araña,  un  arañón  negro  y  peludo, 
ya  había  salido  de  su  escondite,  ya  iba  a 
lanzarse  sobre  la  infeliz  mosquita,  cuando,  ¡oh!, 
he  aquí  al  valiente  Tinito  que  de  un  certero 
palo  la  aplasta  contra  la  pared  y,  generoso, 
liberta  a  la  sin  ventura  prisionera  que  echa 
a  volar,  libre! 

Después  de  aquella  hazaña  Tonia  cree  que 
Tinito  va  a  ser  uno  de  esos  guerreros  que  van 
a  matar  gigantes  en  lejanos  países. 

Numerosas  son  las  hazañas  del  valiente 
Tinito. 

No  hay  árbol  por  elevado  que  sea  al  cual 
él  no  suba,  no  hay  zanja  por  profunda  que 
él  no  salve;  cruza  por  entre  los  alambrados 
de  púa,  entra  a  los  jardines  sin  temor  de  los 
jardineros  y  saca  flores,  hasta  una  vez  en 
que  paseaba  por  el  campo  tuvo  sed,  saltó  a 
un  establo,  con  su  cinturón  ató  una  vaca  y 


(Cuento    de  niños) 
por    Ernesto  MORALES 


Canción  a  la  infancia 

por  Arturo  L.  ALBERT 

¡Infancia,  virginal  vocinglería! 
¡Infancia,  prodigiosa  florescencia! 
¡Infancia,  caminito  de  inocencia 
que  lleva  al  Reino  de  la  Fantasía! 

¡Ay,  cuánto  luces  en  la  lejanía, 
y  cómo,  mientras  más  prima  tu  ausencia, 
mi  corazón,  con  singular  vehemencia, 
recia  ma  el  bien  que  te  llevaste  un  día! 

Vuélveme  tu  ufanía  infancia  mía, 
y  toma  mi  sapiencia  y  experiencia, 
y  toma  el  porvenir  de  mi  existencia 
joven  aún  pero  cansada  y  fría. 

Que  no  .vale  seguir  por  esta  Vía, 
aunque  el  cerebro  tenga  suficiencia, 
si  se  le  resta  al  alma  la  presencia 
del  más  leve  motivo  de  alegría. 

¡Infancia,  virginal  vocinglería! 
¡Infancia,  prodigiosa  florescencia ! 
¡Infancia,  caminito  de  inocencia 
que  lleva  al  Reino  de  la  Fantasía! 


\ 


así  pudo  ordeñarla,  eso  sin  temor  a  los  lar- 
gos y  filosos  cuernos  del  animal  que  lo  mi- 
raba al  rabillo  del  ojo!  jDe  qué  no  era  capaz 
Tinitot 


II 


Aquella  tardo  Tonia,  una  aroiguita  suya,  Es- 
tela, y  Tinito  salieron  a  pasear  por  el  campo, 
llevaban  a  Mariquita,  una  muñeca  de  su  her- 
mana, grande,  con  bucles  como  los  de  las  chi- 
quillas. 

A  fuer  de  valeroso,  Tinito  era  muy  galanlp, 
/    dejó   a  las  muchachitas  jugando  con  la  mu- 
\    ñeca  y  él  saltó  a  un  campo  vecino  a  recoger 
k         flores   para    obsequiarlas.   Había   hecho  ya 
un   buen   ramo   cuando   oyó   la  voz  de  su 
hermanita  que  lo  llamaba  angustiosamente: 
—¡Tinito!,  ¡Tinito! 

— I Tinito,  Tinito,  Ti. . . !  —  Escuchó  la 
voz  de  Estela  y  luego  su  llanto. 

Tinito  salió  a  la  disparada  hacia  eVa*, 
|    llegó  hipante  y  topóse  easi  con  un  pi- 
[    Ilastrón  que  les  había  robado  a  Mariquita^ 
la  hermosa  muñeca  de  los  bucles. 

No  vaciló  Tinito:  atacólo  a  puñadas, 
mordiscos  y  puntapiés;  defendióse  el  otio 
que,  como  buen  campesino,  era  fuerte  y, 
ante  el  asombro  y  el  dolor  de  las  chiquillas 
trabáronse  en  recia  lucha.  Mariquita  quedó 
olvidada  en  el  suelo.  Dió  y  recibió  golpes 
Tinito,  pero  al  cabo,  triunfante,  hizo  huir  al 
pilludo  ladrón. 

Sólo  un  rasguño  sacó  Tinito  en  la  mejilla, 
no  así  Mariquita  que  en  el  ardor  de  la  lu- 
cha había  sido  enlodada,  y  a  mechones  quita- 
dos sus  vistosos  bucles. 

Decidieron  volver.  Ya  el  sol  se  hundía  y 
dejábase  oir  el  sahido  de  los  pájaros  en  los 
árboles. 

Caminaban  los  tres,  contentos,  comentando 
ellas  el  valor  de  Tinito  que,  muy  serio,  eon  su 
gorro  de  lado,  marchaba. 

De  improviso,  al  pasar  por  una  lagunitn, 
Estela  gritó: 

— ¡Ah  las  luciérnagas,  las  luciérnagas  en  el 
agua! 

En  la  penumbrLdad  del  crepúsculo,  las  luciér- 
nagas prendían  y  apagaban  su  farolito,  posán- 
dose en  las  liiierbecillas  de  charco,  revoloteando 
sobre  las  aguas. 

— [Quiero  una,  Tinito!,  —  pidió  Tonia. 
— Y  yo,  yo  también,  —  imploró  Estela,  —  me 
la  pondré  de  anillo. 

— Bueno,  agarraré  dos,  —  dijo  Tinito. 
— ¿Y  si  te  caes  al  agua? 

— No  me  caeré,  pisaré  en  aquel  pastito  que 
hay  allí. 
— ¡Bueno! 

— ¡Lindo,  qué  lindo!  —  Y  palmoteaban  las  chi- 
cuelas. 

Tinito,  agazapándose,  entre  el  herbaje,  trató 
de  coger  una  luciérnaga;  pero  estaban  muy 
lejos  y  no  pudo,  quiso  entonees  ir  más  aden- 
tro, puso  el  pie  sobre  el  pastito,  sobre  lo  que 
él  CTeyó  pastito  y  era  sólo  césped  traidor  na- 
cido en  la  ciénaga,  y  hundióse  en  el  fango 
profundo. 

Las  chicas  oyeron  un  chapoteo  de   agua  y 
presintieron  lo   sucedido.    Gritaron,  escrutanJo 
la  obscuridad,  ansiosas. 
—  ¡Tinito! 
— ¡Tinito! 

Nadie  les  contestó;  ah,  sintieron  miedo  en- 
tonees, un  miedo  espantoso,  indescriptible  y 
temblorosas,  anhelantes,  despavoridas  huyeron, 
tomadas  de  la  mano! 


6¿ '¿fáooar  ~   

EL  ESMERADO  TOCADO  DE 
LAS    MATRONAS  ROMANAS 


Las  romanas  empleaban  tantos 
objetos  en  el  tocador,  que  su  sim- 
ple enumeración  ocuparla  larguísi- 
ma lista.  Su  peinado  varió  fre- 
cuentemente, y  llegó  a  hacerse  fcaii 
complicado,  que  los  esclavos  pelu- 
queros, "  cinif  Iones  ",  que  demos- 
traban habilidad  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  alcanzaban  gran, 
de  estimación,  y,  por  el  contrario, 
sufrían  rigurosos  castigos  cuando 
se  descuidaban  en  el  rizado  o  en 
malquiera  de  las  delicadas  opera- 
ciones de  su  incumbencia.  El  "co- 
rymbus"  era  unv  peinado  que  con- 
sistía en  reunir  todo  el  cabello 
con  una  cinta  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza,  y  el  "annulus",  otr0 
de  trenzas,  formando  círculos  con- 


céntricos hasta  la  parte  posterior 
de  la  cabeza;  mas,  el  peinado  co- 
mún, "galerium",  en  forma  de 
casco,  es  el  que  prevaleció  sobre 
los  demás  durante  muchos  años. 

Para  rizarse  el  p(>lo  y  los  bu- 
cles, que  llamaban  "antice"  cuan- 
ito  descendían  a  lo  largo  de  l«s 
orejas,  y  "caprono?",  cuando  caían 
sobre  la  frente,  se  servían  de  unos 
hierros,  "  ealamisfcer "  y  "cala- 
mistrus",  y  sujetaban  con  la  ma- 
yor coquetería  estos  rizos  con  una 
o  más  agujas,  "crinales  aeus", 
que  no  deben  confundirse  con  la 
"aeus  comatoria",  que  era  larga, 
de  oro,  plata,  bronce  o  marfil.  L<as 
señoras  modestas  se  ceñían  unos 
listones,  "vit(c",  que  por  su  sen- 
cillez no  formaron  nunca  parte  del 
tocado  de  las  cortesanas,  y  de  las* 
que  procuraban  llamar  la  atención 
con  sus  difíciles  y  vistosos  peina- 
dos, cubiertos  de  perlas  y  de  otras 
piedras  preciosas. 

Asistían  al  tocador  de  las  da- 
mas de  "buen  tono"  muchas  ca- 
mareras, "  ornatrix  ",  que  las  per- 


fumaban el  cabello  con  esencias 
exquisitas,  las  embellecían  con  el 
"fucos",  muy  en  boga  entonces 
para  blanquear  y  embellecer  el 
rostro,  cuyo  afeite  se  sacaba  del 
musgo  y  se  extendía  con  un  pin- 
cel, así  como  el  albayalde,  el  mi- 
nio, para  dar  a  la  tez  un  color 
sonrosado,  y  otros  cosméticos, 
"  medicamenta  "  del  "lenoeinia", 
y  diversos  líquidos  y  substancias 
jabonosas.  La  mujer  de  Nerón,  la 
hermosa  Poppea,  inventó  la  poma- 
da conocida  con  el  nombre  Popea- 
na,  y  se  cuenta  de  esta  dama  que 
se  bañaba  en  leche  de  burra,  y 
que  para  estas  abluciones  hacía 
ordeñar  diariamente  quinientas  bu- 
rras; también  las  suavizaban  la 
piel  con  piedra  pómez  y  las  frota- 
ban el  cuerpo  con  el  "diapasma", 
polvos  compuestos  de  la  mezcla  de 
muchas  flores  y  hierbas  aromáti- 
cas molidas  con  esmero;  las  que  no 
podían  invertir  grandes  sumas  en 
preparaciones  de  esta  clase,  se  un- 
taban el  rostro  con  el  "epilema", 
ungüento  muy  común  y  barato. 

Teñíanse  el  pelo  de  varios  ao- 
lores,  y  estuvieron  muy  en  moda 
el  rubio  azafranado  y  el  castaño, 
que  se  obtenía  con  el  "sapo", 
composición  o  pomada  de  tuétano 
de  vaca  y  de  ceniza  de  haya. 

De  tal  suerte  daban  importan, 
cia  a  la  belleza  y  cuidado  de  los 
cabellos,  que  podría  citar  largos 
párrafos  de  los  mejores  autores  que 
se  ocupan  de  esto,  de  los  peinados, 
de  los  perfumes  que  los  embalsa- 
maban y  otras  frivolidades  seme- 
jantes, por  lo  que  no  es  de  extra- 
ñar que  Apuleyo  diga  que  la  mis- 
ma Venus,  "calva",  no  podría 
gustar  a  nadie,  ni  a  su  amantísi- 
nio  Vuloano. 

Las  esencias,  drogas  y  perfumes 
los  guardaban  en  frascos  artística 
y  ricamente  labrados,  "unguenta- 
riuin"  y  "alabaster",  de  los  que 
se  han  descubierto  algunos  pre- 
ciosos por  la  materia  y  pior  la  la- 
bor. 

Hay  autores  que  creen  que  du- 
rante mucho  tiempo  las  romanas 
se  cortaban  el  pelo  y  lo  sustituían 
con  pelucas.  Es  indudable  que  se' 
sirvieron  de  «Lias  para  cubrir  la 
calvicie  natural  y  las  dieron  el 
nombre  de  "galerii  y  conibium". 
Lo  que  es  indudable  es  que  se  usa- 
ron los  postizos. 

Pintábanse  los  píirpados  y  las 
cejas  y  se  ponían  lunares  con  gran 
profusión,  como  adornos  y  para 
encubrir  defectos  de]  cutis. 

Blanqueaban  sus  dientes,  mirán- 
dose en  espejos  de  nietal,  con  pol- 
vos aromáticos  que  llamaban 
"  dentrif  icium  "  y  con  cien  prepa- 
raciones, y  los  cuidaban  con  suti- 
les instrumentos,  "  dentisealpii ", 
de  madera  de  lentisco  y  otras  ma- 
terias. Si  se  les  caía  un  diente,  lo 
reemplazaban  con  otro  de  marfil, 
y  si  se  les  movía  uno,  lo  afianza- 
ban con  alambres  de  oro,  extra- 
yendo los  que,  por  cualquier  cau- 
sa, no  convenía  conservar. 

Los  espejos,  siempre  de  mano, 
cuadrados  o  rectangulares,  pe  ha- 
cían de.  plata  pulimentada  con  pie- 
dra pómez,  o  de  metal  blanco,  com- 
puesto de  una  aleación  de  cobre 
y  estaño. 

Kn  cnanto  a  adornos,  como  aba- 
nicos, "  f  Lnbelum  ",  quitasoles, 
"umbrella",  pendientes,  etc.,  no 
escaseaban;  apenas  hay  objeto  que 
no  usasen  las  elegantes  matronas 
romanas;  pero  esto  merece  aten- 
ción aparte. 


Modelo  3502 

Becerro  color  caoba,  tira  de  fantas'a, 
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La  temporada  francesa  del  Odeón. 


De  las  dos  obras  maestras  de  Porto  Riche  in- 
cluidas en  el  repertorio  ele  la  compañía  Bur- 
guet — ''Amoureuse"  y  "Le  vieü  homme" — sólo 
esta  última  ha  sido  hasta  el  presente  repre- 
sentada. 

"Le  vieil  homme"  pertenece  al  mismo  género 
pasional  en  que  se  ha  mantenido  su  autor  desde 
"La  chance  de  Frangoise"'  hasta  el  reciente 
"Venaeur  d 'Estampes".  Todo  ese  magnífico 
teatro  ya  recopilado,  en  parte,  con  la  designa- 
ción expresiva  y  exacta  de  "Teatro  de  Amor" 
estudia  y  presenta  una  misma  situación  central 
admirablemente  diversificada,  estudiada  en  sus 
más  variados  aspectos  y  en  sus  n#'j  íntimos  re- 
pliegues: la  de  la  mujer  enamorada  y  víctima 
del  .nomadismo  masculino,  de  la  inconstancia 
donjuanesca. 

Aunque  se  haya  pretendido  lo  contrario,  Porto 
Riche  reintroduce  en  el  teatro  moderno  a  don 
Juan.  Este  nuevo  don  Juan  creado  por  el  dra- 
maturgo francés,  está  mucho  más  cerca  del  don 
Jua¡n  de  la  realidad  que  del  de  la  leyenda;  del 
de  Moliere  que  del  Tirso  de  Molina  o  de  Zo- 
rrilla. No  es  un  don  Juan  declamatorio  y  enfátie,), 
sino  activo  y  atormentado.  Sin  embargo,  es  un 
ser  bien  vulgar,  como  debió  serlo,  en  la  vida 
real,  el  don  Juan  engrandecido  por  las  proyec- 
ciones legendarias  de  la  tradición  española.  El 
don  Juan  de  Porto  Kiche  es  casi  siempre — "La 
chance  de  Francoíse ",  "Amoureuse",  "Le  vie.l 
homme",  "Le  vendeur  d 'Estampes" — >Un  don 
Juan  casado,  un  seductor  profesional  en  lueha 


ELLO 

con  el  retiro  forzoso  que  supone  el  matrimonio. 
De  esa  lucha  cintre  su  pasado  y  su  presente, 
entre  su  volubilidad  amorosa  y  su  víctima  lega', 
su  esposa,  nace  el  drama. 

Ahora  bien,  loa  personajes  de  Porto  Riche  no 
son  en  nada  parecidos  a  los  de  Corneilie:  el  de- 
ber no  es  para  ellos  una  carga  ligera  o  gloriosa, 
sino  insoportable  y  ridicula.  Son  seres  de  pasión 
que  hacen  de  ella  su  única  ley.  "El  amor — ex- 
clama un  personaje  del  "Passé" — está  por  en- 
cima de  todo,  hasta  por  encima  de  la  estima- 
ción". Pero  casados  o  no,  son  seres  débiles, 
embusteros  por  necesidad  o  por  vocación;  en- 
gañadores por  ligereza,  por  egoísmo,  por  elu- 
dir los  reproches  de  la  esposa  ofendida  o' 
del  capricho  traicionado  no  menos  rápida- 
mente que  satisfecho.  Y  de  todos  esos  don- 
juanes escénicos  no  se  nos  muestran  sino  las 
últimas  víctimas,  las  que  han  vinculado  legal- 
mente a  su  vida,  aquéllas  cuyas  heridas  sangran 
ante  ellos  y  los  alcanzan  de  rechazo.  El  protago. 
njsta  de  "Amoureuse"  paga  con  creces  los  sufrí- 
mientos  que  inflingió  a  su  esposa;  el  del  "Vieil 
homme",  provoca  la  muerte  de  su  único  hijo. 

Este  don  Juan  de  Porto  Riche  es  una  de  las 
figuras  más  reales  del  teatro  moderno  y,  a  pesar 
de  su  cinismo  repugnante  y  de  su  ligereza  cri- 
minal, la  única  que  pueda  confrontarse  sin  des- 
medro con  la  del  don  Juan  del  teatro  clásico. 
A  su  lado  el  "Marqués  de  Priola"  es  casi  un 
marqués  de  Moliere'  agriado  por  la  edad  y  la 
prédica  cínica  del  ' '  Teatro  Libre ' '. 

Junto  a  ese  personaje  central  de  su  teatro, 
Porto  Riche  coloca  la  víetima  de  sus  tradieio- 


Jorge  Pono  Riche,  autor  de  "Le  vieil 
homme". 


nes,  la  mujer,  legal  o  no,  pero  sieuiipre  enamo- 
rada, del  protagonista.  Sumisas,  como  "Fran- 
coise"  y  la  Teresa  del  "Vieil  homme",  o  \¡- 
brantes  y  coléricas  como  la  Germaine  de  "  Aintu- 
reuse"  y  la  Dominica  del  "Passé",  el  amor  es 
toda  su  vida,  su  principal  razón  de  ser.  Teresa, 
en  "Le  vieil  homme",  acaba  de  ser  traicionada 
como  esposa,  postergada  por  su  hijo,  y  cuando 
el  eterno  don  Juan  le  trae  en  brazo3  el  cadáver 
del  hijo  que  le  lia  matado,  rompe  en  improperio* 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Por  su  exquisita  pureza 
es  insuperable  el 

Polvo  de  Arroz  "PEBA " 

Gfasoso  e  invisible 
Precio  de  la  caja:  $  1.50 

Crema  de  Belleza  "PEBA" 

La  caja:  $  2.50 


La  suave  y  deliciosa  fragancia 

de  nuestras  ricas  lociones,  hace  que  ellas  obtengan  marcada 
preferencia  en  el  tocador  de  las  damas  de  refinado  buen  gusto. 


El  uso  de  estas  delicadísi- 
mas aguas  da  un  aire  de 
singular  distinción. 


Para  satisfacer  el  gusto  de  las  personas  más  exigen- 
tes para  su  "toilette",  ofrecemos  las  riquísimas  lo- 
ciones cuya  variedad  comprende : 1 

"Querida  Mía" 
"Le  Parfum  d'Amour" 
"Jazmín  del  Plata" 
"Royal  Excelsior" 
"Fleurs  Aimées' 
"Mon  Adorée" 

Todos  nuestros  pro- 
ductos se  venden  en 
las  Tiendas,  Farma- 
cias y  Peluquerías  de 
la  República. 
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y  "EXCELSIOR" 

Extra  Concentrée 


Desde  la  platea 


{Continuación  de  la 
página  anterior) 


so  deshace  en  llanto  pero  no  ad- 
mite una  sola  cosa:  que  su  esposo, 
el  culpable  de  todo  esto,  la  aban- 
done. Nunca,  desde  el  teatro  de 
Raeine,  se  han  visto  heroínas  tan 
pura,  tan  exclusivamente  amoro- 
sas como  las  de  Porto  Biche. 

"Le  vieil  homme"  es  la  penúlti- 
ma producción  de  aliento  estiena- 
da  por  el  gran  dramaturgo.  Es  do 
tonas  las  suyas  la  má3  lentamente 
realizada,  la  que  presenta  situacio- 
nes más  dramáticas  y  efectos  más 
novedosos.  Miguel  Fontanet,  el  me- 
diocre don  Juan  básico  en  el  tea- 
tro de  Porto  Biche,  se  ha  casado 
y  tiene  un  hijo,  Agustín.  Nada  hay 
en  la  producción  anterior  del  dra- 
maturgo que  presagie  a  esta  fi- 
gura singular.  Impresionable  y  no- 
velesco, Agustín  es  un  muchacho 
de  diez  y  siete  años,  criado  en  la 
tristeza  por  una  mujer  indigna- 
mente traicionada  por  su  esposo,  y' 
que  ha  heredado  de  su  madTe  tojJa 
su  sensibilidad  enfermiza  y  su  ca- 
pacidad de  sufrimiento.  ¿Cómo 
puede  un  muchacho  de  esa  edad 
vivir  tan  intensa  y  predominante- 
mente por  la  imaginación?  Es  que 
el  autor,  como  era  su  derecho,  ha 
recluido  la  familia  Fontanet  lejos 
de  las  grandes  ciudades  (ionde  el 
padre  de  Agustín  fué  tan  cruel  y 
su  madre  tan  desdichada. 

La  presencia  de  una  forastera 
basta  a  despertar  en  Miguel  Fon- 
tanet el  don  Juan  adormecido. 
Agustín,  por  su  parte,  ama  a  la 
extranjera  como  se  ama  a  su  edau 


y  con  su  temperamento.  Terera, 
traicionada  una  vez  más  como  es- 
posa y  sacrificada  como  madre, 
asiste  impotente  a  la  catástrofe: 
su  hijo  se  suicida  y  si  ella  no  se 
siente  capaz  de  vivir  sin  su  ma- 
rido, se  presiente  con  no  menos 
claridad  que  tampoco  podrá  nunca 
perdonarlo. 

Con  "Le  passé'',  "Le  vieil 
hemme"  es  la  obra  de  Porto  Ki- 
che  que  mejor  justifica  el  repro- 
che de  prolijidad  psicológica,,  de 
superabundancia  episódica  que  se 
ha  dirigido  a  su  teatro.  Esos  cinco 
actos  en  que  los  personajes  se  es- 
tudian tan  minuciosa,  tan  aguda- 
mente, no  constituyen  im  espec- 
táculo atrayente  para  el  público 
vulgar.  Y  es  que  esas  producciones 
como  la  mayor  parte  de  las  obras 
maestras  escénicas  se  gustan  más 
plenamente  en  la  lectura  que  en  la 
representación.  Ningún  ejemplo, 
sin  embargo,  más  digno  de  ser  pro. 
puesto  como  modelo  que  el  diá- 
logo límpido,  acerado,  profundo  y 
poético  de  Porto  Biche. 

Una  obra  de  esta  índole  requiere 
necesariamente  intérpretes  de  pri- 
mer orden,  y  los  que  la  represen- 
taron en  el  Odeón,  exceptuando  a 
MH'e.  Dermoy  que  puso  en  el  papel 
de  Teresa  Fontanet  la  sinceridad 
calurosa  y  la  dicción  expresiva  que 
le  son  habituales,  están  desdicha- 
damente muy  por  debajo  de  lo  que 
ese  repertorio  y  la  cultura  de  nues- 
tro público  exigen. 


El  nombre  del  Brasil.  —  Es  muy 

anterior  al  descubrimiento  de  Ame- 
rica. Una  tradición  de  los  siglos  XIII 
y  XIV  afirmaba  que  en  el  Atlántico 
había  una  región  misteriosa,  donde 
los  bosques  producían  gran  cantidad 
de  mad-era  tintórea,  de  la  que  enton- 
ces se  usaba  para  teñir  de  rojo,  ma- 
dera que,  por  el  color  de  fuego  o  de 
brasas  que  daba,  se  llamaba  palo  Bra- 
sil. De  aquí  que  al  país  en  cuestión 
le  llamasen  ''País  del  Brasil",  o  sim- 
plemente "Brasil".  Los  cartógrafos 
de  aquella  época  lo  tenían  por  una 
isla,  que  pintaban  en  medio  del  Atlán- 
tico y  en  la  misma  latitud  del  cabo 
Vinisterre  de  Inglaterra,  o  Land's 
End  de  los  ingleses.  Todavía  llaman 
los  ingleses  Peña  del  Brasil  a  un  is- 
lote situado  a  poca  distancia  del  ex- 
tremo sur  de  Irlanda,  aunque  se  cree 
que,  de  haber  existido  la  isla,  fué 
una  de  las  Acores,  pintada  fuera  de 


su  sitio  por  ¡os  antiguos.  También  hay 
quien  sostiene  que  la  isla  del  Brasil 
se  hundió  hace  muchos  siglos,  y  que 
lo  único  que  de  ella  queda  es  el  ban- 
co del  Pucrcoespín,  situado  en  la  cos- 
ta occidental  de  Irlanda,  junto  a  la 
bahía  de  Galway. 

Sea  como  fuere,  cuando  los  prime- 
ros viajeros  que  penetraron  en  Vera 
Cruz  (como  se  llamaba  entonces  a  la 
actual  república  brasileña) ,  encontra- 
ron allí  gran  abundancia  de  madera 
tintórea,  creyendo  haber  descubierto 
el  verdadero  país  del  Brasil,  y  .el  vul- 
go empezó  a  designar  con  este  nom- 
bre a  los  vastos  territorios  descubier- 
tos, con  lo  que  vino  a  resultar  que  a 
mediados  del  siglo  XVI  ya  nadie  los 
llamaba  de  otro  modo,  y  pronto  en 
libros  y  mapas  el  nombre  del  Brasil 
sustituyó  por  completo  al  ya  hoy  ol- 
vidado de  Vera  Cruz. 
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LA       CARICATURA       EN       E  L   EXTRANJERO 


PARA  EMFEZAE 
— Es  necesario,  hijo,  que  aprendas  a  economizar. 
— Tiiones  razón,  papá.  ¿Quieres  darme  cien  pesos  para 
que  pueda  empezar  a  hacer  economías? — De  "Life",  Nue- 
va York.) 


CUESTION  DE  EDAD 
— No,  no  puedes  ver  esta  película.  Yo  la 
vi  ayer  y  no  es  apropiada  para  chicas'  como 
tú. — (De   "Judge",  Nueva  York.) 


ANDA   Y'  VERAS 


—  |Ah.  no  hay  como  el  campo,  mi  amigo!  He  pasada 
un  mes  delicioso.  .  .  —  (De  "Life",  Nueva  York.) 


R     A  N 


Z  O 


¿Conocieron  los  romanes  el  alu- 
minio?—  Un  relato  autentico  de  la 
historia  del  emperader  Tiberio,  hecho 
por  Plinto,  parece  ¡ntliear  que  lo  que 
hoy  estimamos  como  un  descubri- 
miento modernísimo,  es  sólo  una  re- 
petición de  un  procedimiento  antiguo 
que  se  perdió  por  la  crueldad  de  aquel 
emperador. 

Según  parece,  un  artífice  en  meta- 
les llevó  a  palacio  y  enseñó  una  her- 
mosa copa  construida  de  una  subs- 
tancia metálica  blanca  y  brillante  que 
relucía  como  la  plata, 

Al  entregárselo  al  emperador,  el 
artífice  dejó  caer  intcncionalmente  el 
vaso,  que  se  abolló  muellísimo:  el 
trabajador,  sin  desconcertarse,  tomó 
un  martillo  y  en  presencia  de  la  corte 
compuso  rápida  y  hábilmente  el  daño 
causado. 

Con  ello  demostró  que  110  era  de 
plata,  aunque  su  brillo  fuera  de  tan-  • 
ta  intensidad  como  c!  de  este  metal, 
el  cual  llevaba  la  ventaja  de  ser  mu- 
cho más  duradero  y  de  mayor  lige- 
reza. 

*  *  * 

Luna  de  miel. — Díccse  que  los  an- 
tiguos sajones  tenían  la  costumbre 
de  beber  durante  los  treinta  prima- 
ros días  de  su  casamiento,  miel  d,-^ 
luida  en  agua;  se  cree  que  de  a'lí 
proviene  el  llamar  al  primer  mes  del 
matrimonio  el  de  la  luna  de  miel,  o 
"mes  de  la  miel". 


su  estómago 


recurriendo  hoy  mismo  a  este  laxante 
iaaal.  Indístintamoate  pueden  usarlo 
loa  niños  y  los  adultos.  No  produce 
diBtur'úíOB  ni  sufrimientos. 

Pao  Hilas  rosadas  para  nlflos. 

Pastillas  blancas  para  adultos. 

Producto  esonoiajment9  nacional. 
Esiglr  la  marca  "TXEIZ"  que  garan- 
tiza su  legitimidad. 
Se  remite  al  Interior.  La  caja,  $  150. 

MOSQTTEBA 

&  GOBORDO 

Belgrano  485 
Buenas  Airee 


— Yo  voy  a  Mar  del  Plata,  ¿y  tú? 

— Pues...  a  veranear  en  casa.  Com- 
pré a  Longobardi  un  rico  toldo  para 
el  patio.  .  . 

— Tus  amigas 
han  de  criticar 
tu  mezquindad 
si  no  sales  es'.e 
año. 

— No  lo  creas, 
porque  lo  que 
habría  do  gastar 
en  veraneo  lo 
emplearé  para 
dar  fiestas  mu; 
tuosas.  alo.uilan- 
do  a  Loncobcr- 
di,  Bolívar  280. 
las  alfombras 
espejos  y  toda 
clase  de  adornos 
para  mi  casa. 


MUSICA  6x10.20 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO,  VIOL1N 
a  0.20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 
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Buenos  Aires 


Tiberio,  según  cuenta  la  historia, 
interrogó  al  buen  liombrc  y  supo  que 
hubía  extraído  el  metal  de  una  tierra 
arcillosa,  probablemente  1a  que  se  co 
noce  hoy  día  por  los  químicos  con  el 
nombre  de  "alumina". 

El  tirano  de  Roma,  entonces,  inda- 
gó del  confiado  obrero,  si  alguien  más 
conocía  el  secreto. 

Contestóle  el  interrogado  que  sólo 
él  y  Júpiter  lo  sabían. 

Su  respuesta  fué  fatal.  El  empera- 
dor, que  había  reflexionado  que  si 
tan  valioso  metal  se  podía  obtener  de 
una  substancia  tan  vil  y  que  tan  a 
ñiano  se  hallaba  como  era  la  arcillj 
el  oro  y  la  plata  perderían  todo  su 
valor,  determinó  precaver  semejante 
catástrofe. 

El  taller  del  artífice  fué  destruido 
por  su  orden,  y  el  desgraciado  inven- 
tor murió  decapitado  para  que  con  él 
pereciese  su  secreto. 

De  esta  manera  la  crueldad  de  Ti- 
berio privó  al  mundo,  por  muchos  si- 
glos, de  conocer  y  aprovechar  el  va- 
lioso metal  alumínico. 

*  *  * 

El  elefante  blanco. — Comúnmente 
se  dice  que  una  persona  tiene  un  ele- 
fante blanco,  cuando  posee  algo  de 
valor  o  de  lujo,  que  resulla  muy  one- 
roso o  difícil  de  ceder.  Tal  acepción 
tiénc  su^  origen  en  esta  singular  cos- 
tumbre siamesa.  #■ 

Antiguamente,  cuando  el  rey  de 
Siam  quería  arruinar  a  alguno  de  sus 
súbditos,  le  regalaba  un  elefante  blan- 
co. El  animal  sagrado  era  desde  aquel 
momento  el  verdadero  dueño  y  señor 
de  su  supuesto  amo.  al  cual  le  costa- 
ba una  fortuna  el  mantenerlo,  así 
como  a  sus  servidores  y  sacerdotes. 

El  elefante  podía  destruir  a  capri- 
cho la  casa,  las  haciendas  y  los  cam- 
pos de  su  infeliz  dueño.  Este  110  te- 
nía manera  de  intervenir,  ni  de  im- 
pedir los  destrozos,  porque  era  sacri- 
legio horrible  contrariar  en  lo  más 
mínimo  ¡os  caprichos  de  un  elefante 
blanco,  y  por  lo  tanto  divino. 

*  *  * 

El  dolor  de  producir. — Dice  Ama- 
do N ervo : 

"Cada  ser  y  cada  cosa  llena  en  es- 
te mundo  su  fin,  y  el  del  gran  poeta, 
el  del  gran  escritor,  es  verter  su  pro- 
digiosa crátera  ae  vino  ueneroso  en 
las  bocas  ávidas,  e  irse  despacio  al 
misterio  de  donde  procede. 

Si  la  i'ida  no  fuese  un  poco  ma- 
drastra con  él,  quién  sabe  si  no  serid 
todo  lo  gran  poeta,  todo  lo  gran  es- 
critor que  estaba  destinado  a  ser. 

La  ecuanimidad,  la  placidez,  la 
abundancia,  la  alegría  no  pueden  pro- 
ducir ciertas  obras  geniales,  aun 
cuando  pueden  producir  otras. 

Sin  la  enfermedad .  sin  la  inquie- 
tud, sin  el  dolor,  tendríamos  que  su- 
primir a  Pascal,  no  escucharíamos  el 
" Réquiem"  de  Mozart,  ni  el  cristel 
angustioso  de  los  "Nocturnos"  de 
Chapín  nos  resonaría  en  el  alma. 

Plasta  el  propio  Jove,  maguer  la  se- 
renidad griega,  sufría  el  sacudimien- 
to de  la  cólera  y  de!  amor. 

Los  helenos  no  quisieron  que  sus 
dioses  fuesen  impasibles."  . 

*  *  * 

Manera  da  vender  vino. — Cuénta- 
se que  un  almacenista  suizo  de  vinos 
hizo  una  fortuna  por  el  siguiente  pro- 
cedimiento: compraba  periódicos  de 
las  principales  poblaciones  de  su  país 
y  elegía  entre  las  noticias  de  defun^ 
dones  en  ellos  publicadas  las  que  te 
parecían  más  a  propósito  para  su  ob- 
jeto. 

Pocos  días  después  la  famiia  favo- 
recida recibía  un  tonel  de  vino  y  una 
carta  dirigida  al  difunto,  que  decía 
poco  más  o  menos: 

"Muy  señor  mío:  Envío  a  usted  el 
tonel  de  vino  eHcarfado  en  su  carta 
y  le  acompaño  la  factura,  esperando 
que  me  remita  su  importe."  _ 

Los  parientes  pagaban  casi  siempre 
y  el  negocio  c'a  seguro. 

•  •  • 

Perros  inmundos. — En  todas  par- 
tes del  mundo  es  considerado  el  pe- 
rro como  un  animal  fiel  amigo  del 
hombre;  sólo  entre  los  nvakomrtanOs 
se  conserva  contra  tan  apreeiable  es- 
pecie un  profundo  sentimiento  de 
menosprecio.  Esta  arraigada  aversión 
tiene  origen  en  una  tradición  religio- 
sa, según  la  cual  Mahoma.  siguiendo 


la  ley  judaica,  denunció  a  los  canes 
como  inmundos  y  ordenó  que  fueran 
destruidos  los  existentes  en  las  ca- 
sas, y  según  otra  tradición,  Mahoma 


dijo  que  cuando  un  perro  bebe  en 
una  vasija  cualquiera,  debe  ser  la- 
vada siete  veces,  la  primera  con  tie- 
rra solamente. 


jfS  Con  rapidez  y  radicalmente  c.-rará  Vd.  sus 

y.  eczemas  si  les  aplica  el  nuevo  remedio  norte- 

fi  americano 

I  KOSMOL 

Este  medicamento  ha  probado  ser  el  más  eficaz  pira 
combatir  Eczema,  Herpe,  Grinos,  Sarna,  Sarpulli- 
do, etc.  Es  insuperable  para  el  tratamiento  de  las 
almorranas. 

KOSMOL  es  un  maravillólo  remedio  que  no  debe 
faltar  en  ningún   hozar  previsor. 
Pídalo  cu  todas  l.<»  Farmacias  y  Droguerías. 

Fabricantes : 
BENDINEB  y  SCHLESINGEB,  New  York 
Unico  Concesionario: 
E.  HEEZFELD,  Maipú  533.  —  Buenos  Aires 


SEDERÍAS,  LANAS  y  FANTASÍAS 

NADIE  VENDE  MAS  BARATO 

CASA  DE  CONFIANZA 


I 


DE 


DIAS    DE    GRANDIOSA   LIQUIDACION    DE  GENEROS 
VERANO  A  FRECTOS  DE  VERDADERA  OCASION 
UNICA  CASA  IMPORTADORA  QUE  HACE  SUS  VENTAS  AL 
DETALLE  AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

CASA  CENTRAL,  Victoria,  693  —  SUCURSAL,  C.  Pellegrini,  657 


SUSCRIPCIONES 

Las  personas  que  deseen  recibir  "El  llegar"  o  "Mundo  Argén 
tino"  todas  las  semanas  y  que  110  tengan  facilidad  para  su  adquí 
sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia 
en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 


EL  HOGAR 


CAP1T  vi .1 

1  arto     (T.2  número»)  

C  meses  (2(¡  Id.  ). . . . 
3    id.    (U      Id.  )  

1NTEIUOH: 


9.— 


1  nño     (52  números)  ....$  II .-—  m<:i. 

ü  meses  (SG      Id.     )  »  O. —  » 

a  id.  cu    tu.    ) —  »  3.—  » 

EXTEniODi 

1  nt'io     (!>2  números) ... .  8  B.—  oro 

ti  tunes  (itt      id.     )....■>  -4.—  » 

o    id.    (13      id.     )....»  2 —  u 


MUNDO  ARGENTICO 


SLSCIUFC1ÓN  ANUAL 
Capital  e  Interior.  52  nú- 
meros)   $  5. —  m  „. 

Lxwrior,¿2  uuuiem>>.  . .    u  3.—  orj 


EMPRESA  HAYNES 
Mai.  l  3'J3 — Ll>.  Ai.w 


DE      NUESTRA      C  OSECHA      Y      LA  AJENA 


PON  TORCUATO  Y  EL      Durante  la  administra- 
ción de  don  Torcuato  de 
RICO   PROPIETARIO      Airear,  un  caballero  opu- 
fentOj  propietario  Ide  una 
hermosa  finca   situada  sobre  una  avenida,  afeaba 
esa  callle  con  una  pared  fuera  de  l'nea.  Don  Tor- 
cuato, que  cultivaba  la  amistad  de  aquel  caballero, 
había  querido  hacer  valer  la  suya  para  conseguir 
que  renunciase  en  beneficio  de  la  comuna  a  los  me- 
tros de  terreno  que  excedían  de  la  línea.  Pero  el 
caballero  se  había  acogido  a  las  leyes  de  expropia- 
ción, exigiendo  ser  indemnizado,  "ül  propietario  en- 
cargó a  un  abogado  joven  que  gestionase  un  arreglo 
con  la   municipalidad.   "Mire,  doctor — le  dijo  don 
Torcuato. — Su  oliente  es  muy  rico,  y  debe,  en  con- 
secuencia,  contribuir  al  mejoramiento  del  munici- 
pio, tanto  más  cuanto  que 
es   poseedor  de   una  es- 
pléndida propiedad  que 
con  la  nueva  traza  de  la 
calle — pues  de  esto  se  tra- 
taba— adquirirá  doble  va- 
lor". Y  con  esto  despidió 
al  abogado,  rogándole  que 
no  se  molestase  a  llevarle 
nuevas  proposiciones,  por- 
que  seria   inútil,   y  que. 
por  otra  parte,   él  sab'a 
muy  bien  cómo  tenía  que 
proceder  para   reducir  a 
su  amigo. 

El  abogado  participó  a 
su  cliente  la  resolución  de 
Don  Torcuato  de  Alvear.  don  Torcuato,  no  sin  par- 
ticiparle sus  temores  d~ 
que  éste  le  hiciese  demoler  la  pared  sin  más  ni 
más.  Pero  no  hubo  tal ;  el  ataque  lo  llevó  don  Tor- 
cuato en  persona.  Con  una  frecuencia  antes  inusi- 
tada, acudía  a  casa  del  propietario,  a  horas  no  siem- 
pre oportunas,  unas  veces  demasiado  temprano,  olris 
en  momentos  de  sentarse  a  la  mesa.  En  vano  el  ca- 
ballero trataba  de  excusarse  si  era  muy  temprano, 
o  le  invitaba  a  almorzar  si  era  la  hora.  En  este 
último  caso  don  Torcuato  se  excusaba  a  su  vez, 
pretextando  que  debía  retirarse  en  seguida,  pero 
quedándose  todavía  media  hora  o  tres  cuartos  de 
hora  más.  dando  a  su  amigo  el  más  pesado  solo,  y 
resistiéndose  cada  vez  que  la  invitación  era  reite- 
rada, sin  irse  hasta  no  haber  agotado  la  paciencia 
del  dueño  de  casa. 

Esto  se  repitió  una  y  otra  vez,  y  don  Torcuato 
llegó  a  convertirse  en  la  obsesión  de  aquel  hombre. 
¡  Cómo  librarse  de  aquella  verdadera  pesadilla  !  Y  el 
rico  propietario  inventaba  maneras  de  alejar  de  su 
casa  al  inexorable  intendente*  Un  día  llegó  a  col- 
marse la  medida  :  don  Torcuato  le  había  sorprendi- 
do cuando  apenas  dejaba  el  Lecho,  y  no  le  hab  a 
abandonado  hasta  pasadías  las  doce :  aquel  día  rl 
almuerzo  le  supo  a  bilis,  y  el  mal  humor  no  le 
abandonó  un  momento.  Entonces  nuestro  hombre 
tomó  una  resolución  heroica  ;  fuese  a  su  abogado  y 
le  dijo  : 

— Vea  a  e?e  loco  de  Alvear,  y  dígale  que  tome  el 
terreno  que  quiera,  pero  que  me  deje  dormir  y  co- 
mer en  paz. 

LA  PAZ  DE  WESTFALIA  Es  hoy  casualmente 
el  aniversario  de  la  piz 
de  Westfalia.  término  de  la  guerra  de  Treinta  Años, 
en  que  Alemania  perdió  la  Alsacia  (1648).  No  es 
posible — dice  Baring-Gould — dar  idea  de  los  estra- 
gos que  causó  la  guerra  de  Treinta  Años.  Perecie- 
ron las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes,  mu- 
chos al  filo  de  la  espada,  otros  víctimas  del  ham- 
bre y  la  peste,  compañeras  casi  inseparables  de  la 
guerra.  Centenares  de  aldeas  habían  desaparecido  ; 
no  pocas  estaban  vacías,  despobladas.  Hacía  años 
que  no  se  labraban  los  campos.  El  comercio  había 
quebrado  en  las  ciudades.  Las  calles  de  las  pobla- 
ciones estaban  cubiertas  de  yerbas,  y  sin  cerrar  las 
puertas  de  13S  casas.  Las  abiertas  ventanas  "dé  mu- 
chas viviendas  demostraban  que 
sus  inquilinos  habían  muerto  o 
emigrado.  Descendiendo  a  casos 
particulares,  baste  decir  que  en  el 
pequeño  ducado  de  Wurtemberg 
fueron  destruidas  en  la  guerra  de 
Treinta  Años  S  ciudades,  45  al- 
deas, 68  iglesias  y  36.000  casas. 
Sólo  de  1634  a  1641  sucumbieron 
en  Wurtüiiberig  345.000  personas. 
En  Turingia  había  antes  de  la 
guerra,  en  19  aldeas,  1.763  fami- 
lias. De  filas  sólo  sobrevivieron 
316.  En  el  Palatina-do  habia  medio 
millón  de  habitantes;  al  firmarse 
la  paz  de  Westfalia,  su  número  no 
excedía  de  48.000.  En  161 8,  la  población  de  Ale- 
mania oscilaba  entre  16  y  17  millones;  en  1649  apí. 
nas  subía  de  cuatro.  Tan  horrible  había  sido  el 
hambre  durante  la  guerra,  que  hubo  frecuentes  ca- 
sos de  canibalismo.  Cuadrillas  de  hombres  vivían 
en  los  bosques  como  fieras,  cazando  a  los  transeún- 
tes. Cerca  de  YVoims  fué  atacada  y  dispersa  una 
de  estas  horripilantes  bandas  en  el  momento  de  es- 
tar cociendo  en  un  gran  caldero  piernas  y  brazos 
humanos.  Se  descolgaban  los  cadáveres  de  los  cri- 
minales ahorcados  para  devorarlos.  Tanta  era  la 
despoblación   en  Franconia,  que  se  dictó  una  ley 


El  cardenal  de 
Richelieu.  que  de- 
cidió la  interven- 
ción de  Fraile 'a 
cci  Ir.  guerra  de 
Treinta  Años. 


Isabel   de  Ingla- 
terra. 


permitiendo   a  cada  nombre  tener  dos  mujeres  y 
prohibiendo  a  las  personas  de  uno  y  otro  sexo  el 
hacer  profesión  religiosa. 

ISABEL  DE       El  bufón  de  la 
reina  Isabel  de 
INGLATERRA    Inglaterra  estuvo 
una  porción  de 
Y    SU   BUFÓN   tiempo    sin  atre- 
•  verse   a  aparecer 

delante  de  su  señora,  a  quien  ha- 
bía dicho  cosas  muy  picantes  y 
ofensivas. 

Alcanzó  por   fin   licencia  para 
presentarse,  y  le  preguntó  ella  : 

— ¿  Vendréis  otra  vez  a  echar- 
nos en  cara  nuestros  defectos? 
— No,    señora — respondió   él  ; — 
yo  no  me  ocupo  nunca  de  lo  que  es  conversación 
de  todo  el  mundo. 

FELICITACIÓN  ALDEANA.       Unos  aldeanos,  felici- 
tando a  Jacobo  I  de  In- 
glaterra, le  dijeron  : 

— -Permita  el  cielo,  señor,  que  seáis  nuestro  rey 
mientras  el  sol  y  la  luna  y  kis  estrellas  alumbren 
la  tierra. 

— Pues,  señor — replicó  el  rey, — si  Dios  oí  escu- 
cha, mi  pobre  hijo  tendrá^  que  reinar  a  obscuras. 

^t,   TVTTQTT5   r)E       t:j    duque  de 
Orleans,  regen- 
«-^T.^.ANS  Y  SU    le    di!  Francia, 
convino  una  no- 
CRTATrÓ"        che  con  su  ayu- 
da   de  cámara, 
en  que  irían  al  baile  juntos  y  dis- 
frazados. Para  desorientar  a  los 
curiosos,  le  dijo  el  duque,  me  tra- 
tarás con  familiaridad. 

El  ayuda  de  cámara  llevó  la  fa- 
luMiaridaid  al  extremo  de  dar  un 
puntapié  al  duque.  Este  le  advir- 
tió : 

— Amigo  mío.  no  Ies  desorientes  tanto 


El  duque  de  Or- 
léans. 


POSSINI   Y   EL       Joaquín  Rossini,  en  gran  boga. 

habita  un  departamento  suntuoso 
f  R  <~  A.  NTLI.ERO  en  el  primer  piso  de  un  palacio, 
en  los  Campos  Elíseos.  Un  día. 
al  oscurecer,  un  pobre  tocador  de  óngano  se  instala 
si  p:e  de  fu  balcón,  y  deja  oir  un  conocido  trozo 
de  una  melodía.  Al  rato  una  voz  le  grita  desde 
arriba  : 

— i  Más  ligero  ! 

El  organista  se  interrumpe,  le- 
vanta la  cabeza,  y  exclama: 
— ¿Cómo  dice,  señor? 
— i  Que  toquéis  más  rápidamen- 
te !  Es  un  alegro. 

— Pero,  señor,  yo  no  sé  hacerlo. 
Rossini,  desconocido  para  los 
oyentes  qiue  se  habían  juntado, 
desciende  en  mangas  de  camisa, 
toma  el  manubrio,  y  toca  según  el 
tiempo. 
— ¡  Así,  asi ! 

— Gracias,  señor,  tendré  presente  vuestra  lec- 
ción. 

Al  día  siguiente  el  hombre  de!  órgano  vuelve  a 
tocar  el  mismo  trozo,  tal  como  le  había  sido  indi- 
cado por,  el  maestro. 

— ¡  Bravo  ! — exclama  una  voz  desde  el  balcón. — 
Sois  más  inteligente  que  los  profesores  de  la  or- 
questa de  la  ópera. 

COCINA  FRANCESA       Misia  Robustiana  en  un  ho- 
tel  chic. — ¡  Ah  !  ¡  Hay  una  mos- 
ca en  el  caldo  ! 

Don  Pascual,  que  ha  viajado  un  poco. — Cállate, 
Robustiana,  no  fiables  tan  fuerte.  No  demos  el  bra- 
zo a  torcer.  ¿No  ves  que  la  lista  está  en  francés,  y 
quién  sabe  si  no  hemos  pedido  caldo  de  mosca? 


Rossini. 


i"-»t*tt;rbe  Y 


FT,  ORADOR 


El  poeta  Mal- 
he  r  b  e  comió 
una  tarde  eil 
casa  de  un  ora- 


dor que  ese  mismo  día  estaba  en- 
cargado de  pronunciar  un  discur- 
so. Apenas  llegó  a  los  postres, 
Malherbe  se  quedó  dormido. 

El  orador,  a  quien  se  le  acerca- 
ba la  hora  del  discurso,  le  des- 
pertó diciendo  : 

— Vamos,  un  pequeño  esfuerzo,  Francisco  d;  Mal- 
venid  al  discurso.  herbé,  poeta  fran- 


— 1N0  os  molestéis— -dijo  el  otro. 
— ¡  Si  yo  dormiré  sin  necesidad  de 
oir  vuestro  discurso!... 


CCS  ('.555-1028). 


T.OS    SECRETARIOS   DE       Preguntáronle  al  papa 
~" ~ ~~~ ~ ~~ ~    Clemente  XIV  s;  tenía 
CLEMENTE  Xiv  confianza  en  sus  secreta- 

rios, y  él  respondió: 
-  -Sor.  tres  y  muy  callados :  vedlos. 
Y  les  enseñó  los  tres  dedos  conque  se  toma  la 
pluma. 


PUMAS  FT,  nr.KTTtnsn       Dijéronle  un  día  a  Ale- 
jandro- Dumas  (padre) 
que  una  persona  conocida  suya  estaba  -pereciendo 
de  miseria. 

— Eso  no  consentiré  yo— dijo  c]  escritor; — id  a 
tranquilizarle  ahora  mismo,  participándole  que  le 
señalo  una  renta  vitalicia  de  mil 
doscientas  libras,  que  cobrará  de 
mis  derechos  de  autor. 

Desgraciadamente,  los  derechos 
de  autor  los  tenía  Dunias  hipote- 
cados en  garantía  de  una  deuda 
de  veinte  mil  francos. 

Recordáronsdo  en  el  acto,  y  el 
exclamó  : 

— ¡  Demonio  !  Tenéis  razón  ;  pe- 
ro... no  importa:  en  ese  caso  le 
señalo  doble  cantidad  de  renta.  Dumas  padre. 

LO  QUE  SE  COCÍA  El  profesor  Bruger,  rodeado 
de  utensilios  químicos  y  bac- 
teriológicos, encontrábase  un  día  muy  atareado  en 
el  laboratorio  de  química  de!  Real  Instituto  Módi- 
co de  Berlín,  cuando  fué  interrumpido  por  la  en- 
trada de  otro  módico.  Bruger  siguió  revolviendo  las 
composiciones  que  había  c>n  varias  retortas,  y  el 
otro  observando  con  la  mayor  atención.  De  pronto 
dice  Bruger  a  su  colega  : 

— ¿  A  que  no  adivina  lo  que  estoy  cociendo  tei 
esta  olla? 

El  visitante  empezó  a  recorrer  toda  la  escala  de 
los  micro-organismos. 
— -Serán  micrococus?  ~ 
—No.  > 
— ¿  Bacillum  coü  ?  / 
— No. 

— ¿  Spirochcetes ? 
—No. 

■ — ¿Entonces,  qué  son? 

— 1  Salchichas  ! — repuso  Bruger. 

T  ^  PIEDRA.  DE  TOQUE  El  profesor— Pn-a  ave- 
riguar si  los  mendigos  lo 
son  de  profesión  o  por  necesidad,  acudo  yo  a  u:i 
in-:!io  mtty  expeditivo.  Cuando  un  pilludo  cual- 
quiera me  pide  una  limosna,  quejándose  de  que  está 
s:n  trabajo,  loma — le  digo— voy  a  darte  cinco  cen- 
tavos, pero  antes  es  preciso  que  los  ganes.  Y  le 
doy  a  resolver  una  ecuación,  o  bien  extraer  una 
raíz  cuadrada.  Entonces,  como  ve  que  ha  de  traba- 
jar, busca  siempre  un  pretexto  para  evitarlo.  Vean 
ustedes  de  qué  modo  tan  sencillo  he  descubierto 
que  todos  esos  mendicantes  lo  son 
por  pereza,  pues  hasta  ahora  ni  uno 
solo  ^he  encontrado  que  aceptase  la 
proposición. 

T'N A.  PROPINA       El  actor  francés 
Federico  Lemaítre 
BOHEMIA       almorzó  un  día  en 
París,    en    el  café 

de  Malta. 

Su  almuerzo,  según  aa. cuenta,  im- 
portaba dos  duros. 

Lemaitre  se  acerca  al  mostrador 
y  lira  dos  napoleones  sobre  el  már- 
mol. 

— Faltan  dos  reales — le  dicen. 
— ¿Dos  reales?  Bueno,  que  se  los 


Fede  ico  Lemai- 
tre. actor  fran- 
ca (ÍBC0-187Ü)    quede  el  ¡nozo 


LA  EPÍSTOLA  DE      Entregaron  a  un  hombre  una 
*  canasta  llena  de  cangrejos  pa- 

I.OS    CANGREJOS   ra  que  los  llevara  a!  escribano 
.  de  un  pueblo  próximo.  Por  t'l 

camino  se  le  salieron,  y  él  no  ¡o  advirtió  hasta  lle- 
í-.'r  a  casa  dej  escribano.  Ya  no  podía  retirarse, 
¡mes  estaba  en  el  bufete  del  destinatario  y  habia 
entregado  la  carta  que  anunciaba  el  regalo. 

— Don  Pedro — dijo  alegremente  el  obsequiado- 
en  esta  carta  me  dicen  que  vienen  tres  docenas  de 
cangrejos. 

— Me  alegro  mucho,  respondió  Pedro,  que  ven- 
gan en  esa  carta,  porque  lo  que  es  en  el  canasto 
no  ha  quedado  ni  uno. 

TTN  AUTÓGRAFO       El  prín- 

*  cipe  Met- 

P*i  julio  JANIN  ternich  ma- 
ní f  e  stó  r.l 
eminente  crítico  Julio  Janin  el 
deseo  de  poseer  un  autógrafo 
suyo.  \ 

Janin  eclió  mano  en  el  acto 
a  la  pluma,  y  de  su  puño  J  le- 
tra escribió  : 

"Vale  por  cien  botellí.s  de 
vino  de  Joharinisberg,  qiu-  se 
me  llevarán  a  casa. — Julio  Ja- 

v,!v      .-    .■  ,      .     .  *Julio   Ja.it".  -.•?♦<••<> 

\.  efectivamente,  el  pnnci-  franCcg  (i804  :S71) 
pe  se  las  envió. 

SURSUM    CORDA        —Hombre,   tú   estás  triste, 
quieto,  ¡  qué  sé  yo  ' .  . . 
— Sí,  amjgo  -mío,  tengo  deudas  y  no  puedo  pa- 
garlas. 

— Pues  entonces  alégrate,  y  deja  el  nial  humor 
para  tus  acreedores. 


(->) 


UN  PUEBLO  ESLAVO  EN 
EL   TERRITORIO  ALEMAN 


Una  de  las  interesantes  parado- 
jas del  momento  es  el  contraste 
existente  entre  los  esfuerzos  que 
hacen  los  Estados  Unidos  para  des- 
truir las  distinciones  de  raza  y  de 
lenguaje  .a  favor  de  la  "america- 
nización", y  el  empeño  con  que  se 
está  trabajando  en  Europa  en  pro 
de  la  misma  clase  de  distinción, 
bajo  la  influencia  del  evangelio 
wiNoniano.  Los  gobiernos  del  Vic_ 
jo  Mundo  se  han  visto  siempre  ante 
un  difícil  problema  de  fusión  de 
pueblos.  En  la  actualidad  los  va- 
rios elementos  de  raza  que  estuvie- 
ron luchando  hasta  ahora  contra  Ta 
asimilación,  ven  una  oportunidad 
buena  no  sólo  para  asegurar  su  in- 
dividualidad, sino  para  obtener  la 
independencia  política. 


fícil  la  comunicación  entre  los  ha- 
bitantes die  ambas  regiones.  Hay 
además  dos  dialectos  literarios  di- 
ferentes. 

Los  wendos  do  Lusaéia  se  cono- 
cen también  con  el  nombre  de  sor- 
bies  o  serbios.  En  1886  ascendían  a 
1 76.000,  habiéndose  reducido  en 
1900  a  156.000.  Este  pueblo  se  ha- 
lla rodeado  en  todas  direcciones  por 
los  alemanes,  de  quienes  ha  depen- 
dido política  y  económicamente,  y 
hasta  en  materia  de  religión,  puesto 
que  la  mayoría  es  luterana;  ade- 
más, los  wendos  estaban  sujetos  a 
prestar  servicio  en  el  ejército  ale- 
mán. Durante  muchos  años  los  ale- 
manes persistieron  en  no  reconocer 
a  los  wendos  como  un  elemento  de 
raza  distinta,  pero  a  pesar  de  todos 


© 
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El  territorio  de  los  wendos  en  Alemania.  (El  espacio  sombreado 
indica  el  actual  territorio,  y  la  línea  de  puntos  marca  su  ante- 
rior extensión.) 


Entre  los  pueblos  sumergidos'' a 
causa  de  este  estado  de  cosas,  se 
encuentran  los  wendos  de  Alema- 
nia, pequeño  resto  de  una  pobla- 
ción eslava  que  se  extendió  en  otro 
tiempo  por  una  gran  parte  del  te- 
rritorio hoy  día  totalmente  alemán. 
Las  sangrientas  guerras  que  sostu- 
vieron durante  siglos,  los  reduje- 
ron poco  a  poco  a  un  grupo  de 
150.000.  Este  pueblo  ocupa  el  dis- 
trito 'le  Lusacia  (Lausitz)  que  for- 
ma parte  de  Sajomia  y  de  Prusia. 
En  enero  del  año  pasado,  se  consti- 
tuyó una  comisión  nacional  wenda 
para  establecer  un  estado  i u depen- 
diente, formado  por  la  unión  de  la 
Alta  y  Baja  Lusacia. 

En  el  mapa  adjunto,  la  extensión 
sombreada  indica  Ja  región  habita- 
da hoy  ni  mayor 'número  por  pobla- 
ción de  lengua  wenda,  mientras  la 
línea  do  puntos  señala  aproxima- 
damente e]  Umita  lingüístico  de  los 
wendos,  a  mediados  <lol  siglo  xvi, 
En  la  Alta  y  Baja  Lusacia,  se  ha- 
blan dos  dialectos  wendos  tan  dis- 
tintos uno  del  otro,  que  se  hace  di- 


los  obstáculos  que  les  opusieron  y 
de  todos  los  esfuerzos  que  realiza- 
ron por  que  desapareciesen,  han  con- 
seguido mantener  una  existencia  se- 
parada. Su  tipo  físico  los  distingue 
bastamte  de  los  alemanes  quo  los 
rodean;  son  de  cabeza  más  peque- 
ña; su  cabello  >es  de  un  rubio  obs- 
curo, y  en  sus  rostros  se  nota  fre- 
cuentemente una  expresión  de  dúl- 
zala. Por  otra  parte,  el  lenguaje  ]es 
garantiza  la  individualidad  nacio- 
nal, y  debe  observarse  que  ese  len- 
guaje persiste,  debido  a  los  esfuer- 
zos que  efectuaron  ciertos  ilustra- 
dos  patriotas,  quienes  en  1SIO  dea. 
portaron  la  conciencia  de]  pueblo, 
crearon  una  sociedad  en  Bautzen, 
la  "Masira  Serbska"  para  perpe- 
tuar la  lengua  y  la  literatura,  fun- 
daron un  periódico  e  introdujeron 
el  idioma  eslavo  en  las  escuelas 
primarias.  Sin  embargo,  la  situa- 
ción de  los  wen.los  de  Lusacia  ha 
sido  precaria,  no  sólo  en  la  parte 
de  Trusia,  dando  el  gobierno  no  les 
tiene  consideración  de  ninguna  es¡  e- 
cie,  sino  también  en  la  de  Snjonia. 


Contratos  Dolores  de  CóheZi 


es  el  remedio  más  eficaz  para  curar 
con  rapidez  las 
NEURALGIAS  Y  JAQUECAS 

La  legítima  HEADINE,  se  vende  solamen- 
te en  cajas  de  6  y  30  paquetes  y  está  pre- 
parad) por  la 

HUNSTOCK  CHEMICAL  Co. 

St   Louis  Mo.  E.  U.  A. 

CUIDADO  CON  LAS  IMITACIONES 
Rogamos  ai  público  y  a  los  comerciantes 
honestos  que  al  tener  sospechas  sobre  la 
autenticidad  del  producto  que  hayan  adqui- 
rido con  el  nombre  de  HEADINE,  ge  sirvaa 
remitirlo  a  nuestras  oficinas  para  bu  aná- 
lisis, dando  también  el  nombre  del  farma- 
céutico a  quieu  se  ha  comprado,  corriendo 
por  nuestra  cuenta  lo»  gastos  que  se  «igi- 
nen. 

Pídalo  en  todas  las  Farmacias. 

Unico  concesionario: 
T    HEBZEEID.  Maipú  533.  Bueaos  Aires 


i 


El  aire  del  parque... 


...  en  los  espléndidos  días  de  primavera  que  se  avecinan  pro- 
digará salud,  belleza  y  vigor  a  su  bebé  si  usted  lo  pasea  en  un 
amplio  y  primoroso 


Cochecito  Plegadizo 
SI  D  W  A  Y 

Este  elegante  vehículo  infantil  es  el  único 
cuya  elasticidad  puede  acomodarse  ai  peso 
del  nene,  protegiendo  su  cuerpo  contra  la 
violencia  de  choques  y  barquinazos. 
Tenemos  el  mayor  surtido  en  plaza. 


Q'e/ripre  /oj^ 
nrefer/c/a 


de  las  personas 
entendidas 


La  constancia  en  co- 
locar nuestros  calzados 
sobre  todos  sus  simila- 
res, tanto  por  el  buea 
gusto  de  los  modelos  como  por  la 
excelencia  de  los  materiales,  justi- 
fica la  predilección  que  los  enten- 
didos les  dispensan. 

La  CASA  "CAAMAÑO"  es  ga. 
rantía  de  refinada  elegancia  y  alta 
calidad.  Su  distinguida  y  extensa 
clientela  constituye  la  mejor  com- 
probación. 


53" — Antílope  blanco.  LU.il 

\v  |  22.90 

506 — Antílope  blanco.  Luis 

XV  $  20.  

544 — Antílope  blanco,   l.n  s 

w  $  21.90 

4G6 — firin  fino  de  lirio  fwio. 

a  í  8.50 

51» — Hjrih  fino.  Luis  XV..  i 
prsr-ü  10.90 


U.  Teléf. 

414* 
Avenida 


ESMERALDA  y  RIVADAVIA 
La  Casa  no  tiene  sucursal 


0.  Teléf. 

2019 
Central 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"El  Diario",  del  n,  anuncia  que  se  estrenará 
en  e'l  teatro  San  Martín  una  versión  castellana 
de  la  conocida  obra  de  Oscar  Wilde  "The  im-, 
portance  of  being  earnest"  ("La  importancia  de 
ser  el  más  serio").  Y  el  colega  traduce  el  título 
así : 

"La  importancia  de  llamarse  Ernesto". 
Existen  precedentes.  El  divulgado  aforismo  in- 
glés "times  is  money"  fué  tra- 
ducido así  por  cierto  colega :  "el 
té  que  toman  los  monos". 

A  título  de  curiosidad,  entére- 
se el  lector  de  estas  otras  tra- 
ducciones "de  oído",  admitidas 
hasta  por  los  doctos :  "Cabo  de 
Hoorn  (en  holandés:  "cuerno") 
I      /       =  "Cabo  de  Hornos".  "Canal  de 
L1¡¿1^   ;      la  Manche  (en  francés:  "man- 
^  ga",  "brazo  de  mar'  )  —  "Cana! 

¿>«>  de  la  Mancha". 

v— "Key  West"  (en  inglés:  "llave 
del  oeste "—'Cayo  Hueso". 

Pero  si  nosotros  traducimos  mal,  los  extranje- 
ros no  lo  hacen  mejor.  Vaya  un  botón  de 
muestra : 

Los  ingleses  llaman  "River  Píate"  a  nuestro 
Río  de  la  Plata.  Se  trata  en  este  caso  también 
de  una  traducción  "de  oído",  porque>  "píate"  sig- 
nifica en  inglés  "placa"'  o  "chapa". 
Así,  pues,  "River  Píate"  quiere  decir 
"Río  Obapa". 

Los  "traduttori-traditori"  deben  con- 
solarse con  estos  ejemplos.  Mal  de  mu- 
chos . , . 

"La  Mañana",  del  13,  en  su  crónica 
.  del  día  de  la  raza : 

EL  DESFILE  MILITAR 
Por  la  tarde,  el  stadium  de  la  So- 
ciedad Sportiva  fué  pequeño  para 
contener  la  inmensa  concurrencia,  deseosa  de 
participar  al  desfile  militar  organizado  por  el 
ministro  de  la  guerra. 

Concurrieron  a  ese  lugar,  el  presidente  de  !a 
nación,  sus  ministros,  numerosas  personalida- 
des conocidas,  altos  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito y  de  la  armada,  los  Expedicionarios  del 
Desierto  y  los  Guerreros  del  Paraguay. 

Las  fuerzas,  ordenadas  de  acuerdo  a  las  ins- 
trucciones conocidas,  co- 
menzaron a  desfilar  ante 
\  las  autoridades,  y  su  paso 
¿jL,  P  T  <n  Por  las  tribunas  fué*  sa- 
ludado con  estruendosos 
aplausos.  — 

Mandaba  las  tropas  il 
general  Uriburu,  quien 
estaba  rodeado  por  un 
selecto  estado  mayor. 

Las  fuerzas  de  infan- 
tería pasaron  en  dos  bri- 
gadas, desfilando  en  compañías,  a  éstas  siguie- 
ron las  de  caballería  que  entraron  en  marcha 
al  trote  desfilando  por  escuadrones. 

Luego  el  regimiento  i."  de  artillería  pro- 
yectó una  defensa  al  ataque  de  la  caballería, 
haciendo  fuego  a  50  metros  de  distancia. 

El  desfile  dejó  comprobado  el  estado  satis- 
factorio de  las  tropas  y  el  excelente  aprovecha- 
miento de  la  instrucción  por  parte  de  los  cons- 
criptos. 

Como  dijo  don  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola : 

. .  .¡Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 
Porque  en  el  día  de  la  raza  no 
hu'bo  tal   desfile  militar,  ni  tales 
aplausos  estruendosos,  ni  ataques  de 
caballería  ni  fuego  a  50  metros  de 
distancia. 
Convénzase;  colega:  ¡Todo  fué  un 
sueño ! 


por  Pescatore  di  FEBLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es 
teriina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  bizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"S.  V.  Sotero",  de  esta  capital. 


to  que  él  (él  es  el  señor  Barry)  publicó  en  El 
Hogar  del  día  3. 

Bueno  ¿y  qué?  Yo  ya  estoy  cansado  de  de- 
nunciar'estas  cosas  feas.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Nada.  Otra  cosa  sería  si  aún  existiera  la  Santa 
Inquisición  y  si,  en  tal  caso,  mis  contetmporáneos 
tuvieran  el  buen  gusto  de  entregarme  la  direc- 
ción del  Santo  Oficio. 

"La  Gaceta",  de  Tucumán,  fecha  14  del  co- 
rriente : 

"La  Gaceta"  emprendió  una  campaña  en  el 
el  mes  de  julio  en  pro  de  la  salud  pública  te- 
rriblemente amenazada  entonces  hasta  el  punto 
de  que  los  fallecimientos  habían  superado  en 
mucho  a  las  defunciones. 
Paradójico  estáis,  Mr.  De  La 
Palisse. 

El  lector — que  supongo  culto 
e  ilustrado  hasta  decir  ¡  basta ! 
— conocerá,  sin  duda,  al  famo 
filósofo  griego  Agripa.  Sintetiza 
ba  éste  el  escepticismo  en  cinc 
tropos,  el  primero  de  los  cuales 
trata  del  "desacuerdo  entre  los  hombres 
acerca  de  las  cosas". 

El  desacuerdo  que  Agripa  notaba  a  fi- 
nes del  primer  siglo  de  la  era  cristiana  subsis- 
te aún.  Juzgue  el  ilustrado  y  culto  lector  por  las 
siguiente  transcripciones : 

Dice  "Atlántida"  en 


su  número  del  9 : 

Adelina  Patti  era 
hija  de  Salvador  Pat- 
ti, violinista  siciliano 
y  de  Catalina  Barilli, 
.  prima  donna  romana- 
Habiéndose  trasla- 
dado su  familia  a 
Norte  América,  el 
célebre  pianista  Mau- 
ricio Strakosch,  al 
ver  la  extraordinaria 
precocidad  y  la  afi- 
ción que  por  la  mú- 
sica demostraba  Ade- 
lina, se  dispuso  a 
educar  sus  valiosas 
aptitudes.  A  los  ocho 
años  debutaba  en  el 
Teatro  Italiano  de 
Nueva  York,  obte- 
niendo un  suceso  in- 
descriptible. 


Dice  "Caras  y  Care- 
tes"  en  su  núm.  del  1 1  : 

Nació  en  Madrid 
de  padres  italianos  y 
educóse  en  Nueva 
York.  Sus  cualidades 
y  su  vocación  eran 
hereditarias.  Salva- 
dor Patti  y  su  esposa 
Catalina  Chiesa  fue- 
ron distinguidos  can- 
tantes, como  sus  hi- 
jas Amalia,  Carlota 
y  Adela  María  Juana 
Patti, — así  se  llama- 
ba la  genial  Adelina 
según  la  moda  bau- 
tismal castellana. 
Aprendió  el  canto 
con  Elisa  Valentini, 
una  de  las  más  exi- 
mias profesoras  de 
Nueva  York.  Man- 
zocchi  y  Muzzio  ta 
prepararon  para  el 
debut  que  se  realizó 
en  el  Teatro  Italiano 
de  la  capital  norte- 
americana en  1851,  a 
los  8  años  de  edad. 


Si,  por  casualidad,  tiene  el  lector  la  inexplica- 
ble costumbre  de  tomar  en  serio  a  nuestro  perio- 
dismo, se  morirá  de  viejo  atormentado  por  estas 
horribles  dudas :  ¿  Cómo  se  llamaba  realmente  la 
madre  de  la  genial  Adelina?  ¿Era  su  padre  can- 
tante o  le  daba  al  hombre  por  el  violín?  ¿Es  po- 
sible confundir  a  Mauricio  Strakosch  con  Elisa 
Valcintini  siendo  éstas  perso- 
nas de  género  aparentemente 
distinto?  ¿Dónde,  ¡oh,  cie- 
los !  debutó  la  genial  Adeli- 
na: en  Nueva  York  o  en 
Washington  ? 

Camo  Pilatos  —  y  como 
otros  pocos  higienistas  de  mi  ge- 
neración— yo  me  lavo  las  manos. 

Leo  en  "Ladies'  Home  Journal", 
de  Filadelfia  (Estados  Unidos), 
número  correspondiente  al  mes  de 
agosto : 

NO  PLACE  FOR  BACHELORS.  THIS! 

//  an  engaged  man  in  the  Argentine  Republic 
dallies  beyond  a  reasonable  time  in  leading  his 
fiancee  to  the  altar  he  is  heavily  fined,  and  if 
a  resident  of  the  republic  should  fail  to  marry 
he  is  taxed  un  til  he  r  caches  the  age  of  eighty. 

Traducción : 

¡AQUI  NO  SE  ADMITEN 
SOLTEROS'! 

En  la  República  Argentina,  cuan- 
do un  novio  tarda  más  de  lo  razo- 
nable en  llevar  a  su  prometida  al 
altar,  es  fuertemente  multado;  y 
cuando  un  residente  en  la  república 
no  logra  casarse,  tiene  que  pagar 
una  tasa  hasta  llegar  a  la  edad  de 
ochenta  años. 
Si  esto  que  afirman  tan  seriamente  los  yanqu:s 
fuera  cierto  ¡  las  entradas  que  tendría  el  fisco  !... 

Atención : 

LA  BUBONICA  EN  SAN  FRANCISCO 

BUENOS  AIRES,  3.— La  inauguración  de 
la  nueva  basílica  del  templo  de  San  Francisco 
en  esta  capital,  dió  lugar 
a  una  gran  fiesta,  presi- 
dida por  el  nuncio  mon- 
señor Vasallo  de  Torre- 
grosa. 

Este  bendijo  las  insig- 
nias ante  una  enorme  con- 
currencia de  fieles. 

Por  el  título — terriblemente  sar- 
cástico — supondrá  el  lector  que  he 
tomado  la  noticia  de  algún  periódico 
"mangia-preti",  ¿verdad?  Pues  no. 
Todo  ello  se  ha  publicado  en  el  muy  apostólico 
diario  cordobés  "Los  Principios",  del  día  4. 

A  guisa  de  comentario  diré  lo  que,  en  ocasio- 
nes semejantes,  dicen  los  presbíteros ;"—  ¡  Carape, 


carape ! 


A  nuestros  lectores  del  interior 


Recibo    una    carta  del 
señor  Carlos  A.  Barry.  El 
señor  Barry  se  queja.  Se 
queja  porque  le  duele.  Le 
duele  que  un  tal  En- 
rique Huste  Pereyra 
publique  «orno 
suyo   en  "El 
Tribuno'",  del 
día  9  un  sone- 


Habiendo  llegado  denuncias  a  esta  Administración  ha- 
ciéndonos saber  que  revendedores  poco  escrupulosos  ven- 
den nuestra  revista  a  mayor  precio  que  el  marcado  por 
la  Administración,  pedimos  encarecidamente  a  nuestros 
lectores  quieran  notificarnos  cualquier  abuso,  pues  bajo 
ningún  pretexto  permitimos  que  se  cobre  mayor  precio 
de  veinticinco  centavos  el  ejemplar  en  cualquier  punto 
del  interior  del  país. 

LA  ADMINISTRACION. 


No  se  dice  "modisto' '.—La  Real  Academia  no 
quiere  que  llamemos  modisto  al  "tailleur  pout  da- 
mes".  Quiere  que  te  digamos:  "el  modista".  Y  como 
esto  les  fastidiará,  conformemos  a  la  Academia. 

Una  leyenda  guaraní. — Según  Ri- 
cardo Rojas,  es  muy  misteriosa  la  gé- 
nesis guaraní  de  Corrientes,  pues  las 
noticias  que  de  ella  tenemos,  son 
una  leyenda:  la  leyenda  de  los  her- 
manos Tupí  y  Guaraní,  de  la  cual  ha- 
blan nuestros  primeros  cronistas  co- 
loniales. Referia  aquel  "génesis"  de 
los  indios,  que  dos  hermanos  llegaren 
a  la  costa  del  Brasil,  de  la  otra  parte 
del  océano.  Sólo  encontraron  en  ¡a 
tierra  nueva,  la  selva  virgen  y  ¡as 
fieras.  Los  dos  recién  venidos  levan- 
taron su  primera  morada,  multiplicán- 
dose prodigiosamente:  y  cuando  las 
tribus  generadas  fueron  numerosas, 
vinieron  discordias  entre  las  proles 
fraternales.  Para  evitar  nuevas  gue- 
rras, "Tupí,  el  mayor  de  los  hermanos, 
se  quedó  en  el  Brasil" — dice  el  padre 
Guevara, — y  Guaraní  se  adueñó  de 
todo  el  Rio  de  la  Plata  y  las  tierras 
que  de  él  se  extienden  hacia  los  An- 


==J  des. 


Consultorios  de  "El  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  fcrmnlar  consultas  de  carác- 
ter general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  l* 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAEA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 
rr.ás  de  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  EECOETE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debo  cortarse  con  tijera  el  avisíto  que  figura 
eu  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

1  Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  Busciten.  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  so 
requiera  el  examen  mcd.co. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar"— Buenos  A'res 


ASUNTOS  LEGALES 
Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  gotiie  asuntos  léanles  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  ¿a  vi- 
da. Persona!  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar"  —  Buenos  Aire» 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  BÍempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
ínlormacióu  amplia  y  autorizada  s<>- 
bre  lodo  género  de  laborea  modernas, 
gustos  artístico!  y  cuanto  te  relaciona 
too  e>  adorno  del  bogar,  consultando 
pur  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buanos  Aire» 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etin.net» 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
6erá  debidamente  atendido  por  ¡a  co- 
nocida autora  del  ''Código  Social  Ar- 
gentino'', a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  íemi- 
liéndosc  las  consultas  a  la 

Sefiorita  S*ra  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Alrei 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc..  relacionad  >» 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijameMe  atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  loa 
recién  nacidos,  alimentación  ds  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto  desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  eo 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar"—  Bnenoi  Airea 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  v'tal  exi- 
gencia de  la  mujer  modein»,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  esta 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perieccionamiento  tísico,  debeu  di- 
ritukc  por  correspondencia  a  la 
.  Doctora  Equis 
"El  Hogar"— Buenos  Aires 


VARIA  3 

Los  lectores  de  "El  Hogsr"  encon- 
trarán en  .  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  ista  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  eoucretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Alr^s 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  Pis 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectoras  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  iufoi  mativo,  que  les 
interesen,   consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "Kl  llugar'' 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
fui  retpondeucia,  a  la  que  luulo  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Sueños  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestr  s 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva ios  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consüiten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ad-  r- 
nos,  etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"E¡  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía donuDtica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  do  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a  > 
Consultorio  Culinario  do  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 

tres  ramas,  deseen  tener  referencias  J8 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigiese por  correspondencia  al  direc- 
tor de  et>ta  sección: 

Sabor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buanos  Aires 


SPORTS 

Los    aficionados    a    los  modernos 

sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ces- 
litmar  Marcas  de  Fábrica.  Patentes  de 
invención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto, 


INDUSTEIAS 

Datos  %enerales  sobre   el  desarrollo 

industrial  del  pefs,  procedimientos  in- 
dustriales y  químico»,  recelas,  fórma- 
las, etc. 


CONCURSOS  INFANTILES 

48'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ta  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
"1  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  —  "El  Hogar"— Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  13  de  noviembre  a  las 
12  ra.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  21  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son:  \ 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


jj  tiedeu  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  ds  estas  secciones: 
i  D:-   II   Rodrigo,  'El  Uogar" — Bf  nos  Aires. 
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Miel  sobre  hojuelas 

Este  beso  sabe  a  miel 
Porque  al  darlo  el  labio  amante 
Recoge  en  sí  la  anhelante 
Frescura  de.  aquella  piel- 
De  aquella  piel,  que  no  en  vano 
Con  honda  emoción  se  toca, 
luciéndose  "agua  en  la  boca" 
Que  estampa  el  beso  en  la  mano! 

Y  satisfecho  Cupido 

Que  con  su  índice  tendido 

Su  deseo  cumple  ya, 

Musita  así:  "la  frescura 
De  esa  mano  blanca  y  pura 
Sólo  ECLATINE  la  da!" 


REPRESENTANTES: 

SURRACO,  REY  y  COLOMBO 
Rincón,  742  -  Montevideo 

J.  R.  JACA,  Colón  N.°  592 
Asunción  (Paraguay) 


Felices  de  vosotras!.. 

Sí,  felices,  porque  sois  y  seréis  dueñas  y  señoras 
del  corazón  de  los  hombres  que  a  vuestros  píes 
rinden  sus  orgullos  en  homenaje  a  la  esplendorosa 
hermosura  de  la  que  tanto  podéis  vanagloriaros 
todas  con  sólo  usar  ahora  y  siempre 

CREMA  Y  TALCO 

ecLATiNe 

La  absoluta  pureza  de  los  elementos  empleados  en 
la  elaboración  de  cada  uno  de  estos  riquísimos  produc- 
tos, los  hace  indispensables  para  la  «toilette»  femenina. 

Productos  "ECLATINE" 

Crema  «ECLATINE»  $  2.50 

Talco           »   »  1.50 

Polvo          »           caja  encarnada  »  1.20 

»              »            »     azul  »  1 .80 

Jabón  »           etiqueta  encarnada  ...»  0.45 

»             »               »       azul  »  0.80 

Agua  blanca  «ECLATINE»  »  2.50 
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impreso  en  Buenos  Aires,  en  les  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Radaelli. 


ESTRECHO  DE  MAGALLANES. 

Capia  de  fotografía  tomada  por 
el  Sr.  Blas  L.  Dubarry  en  su  úl- 
timo viaje  a  Tierra  del  Fuego. 
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"LE  SANCY" 

SIMPLE  —  Frasco  verde 
Ideal  para  el  baño 

Frasco  grande..  $  3.70 
,,  medio  .  .  ..  a.'-ÍO 
,,  cuarto..  ,.  1.50 
chico   O. -15 

"LE  SANCY"  AMBREE 
Fr&600  blanco 

Deliciosa  para  el  tocador 

Frasco  grande..  $  5.70 
„  medio  .  .  ..  3.30 
,i       cuarto..   ,.  S< — 


DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 


"NORA" 

Extra  fina 

Frasco  Rrande..    $  7.50 
media  .  .   ..  4.6O 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 

Frasco  grande  .  $  5.80 
Loción  3.60 


"DUC" 

Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco    grande  .  $  5. SO 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 
los  demás.  lor  la  devolución  de  los  frascos  vacíos  se  abonan  los  precios  indicados 
en  cada  uno. 

DE  VENTA  EN"  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.  DUBARRY 

•l.nS  -  MKDHANO  -  178  BUENOS  AIRES 

ICn    Montevideo:    Calle  Juan    Carlos   Come:   No.  1439 


Loción  "LE  SANCY" 

De  rica  c  inconfuadiV» 
fragancia.  .  .  $  2.90 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume 

Basta  por  si  sólo  para  dar  > 
la  tex  el  encanto  de  la  bella 
ta  natural  y  la  más  admira- 
ble tersura 

El  Polvo  de  Nieve  "LE 
SANCY"  hace  innecesario 
todo  producto  grasoso,  aguas 
blancas  y  cremas. 

Procio  da  la  caja:  J  1.70 


"  SUEÑO     DIVINO",     porC.  CEJ 
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Así  Será  La  Reina!... 


Para  verse  preferida  en  estos  torneos  de  belleza,  de 
donaire  y  sutilezas,  que  se  inician  a  menudo  en  el 
"foyer"  de  los  teatros  y  en  todas  las  fiestas  sociales, 
debe  Vd.  hermosear  su  rostro  y  su  escote  con 

Crema  Higiénica  y 
Polvo  Grasoso 


nssac. 


R\RIS 


La  Crema  Higiénica  BRISSAC  propor. 
cionará  a  su  pie!l  urna  tonalidad  tan 
cautivadora,  quie  aj  contemplarla  queda- 
rán emibelesadas  aun  fl'as  mismas  riva- 
les envidiosas  que  a  Vd.  la  miran  con 
despecho. 

En  lia  elaboración  de  «ata  Crema  se 
emplean  sola/me-nte  substancias  de  reco- 
nocida bondad  y  de  efectos  tonificantes 
para  la  epidermis. 

Precio:  $  2.50  el  tarro 


El  Polvo  Grasoso  BRISSAC  sienta 
bien  a  todos  los  rostros  porque  se  pre- 
para en  los  tonos  Blanco  y  "Rachel" 
para  las  morenas  y  Rosado  para  las 
rubias.    Sus  perfumes   son  exquisitos. 

Exija  la  caja  legitima  que  lleva  im- 
preso el  iiombne  y  tai  marca  revtsrrada 
en  la  tapa,  en  la  faja  de  garantía  y 
debajo  de  la  caja.  Cuídese  de  las  imi- 
taciones. 


Precio:  $  1.40  Ia  caJa 

Pida  estos  productos  en  todas  las  Tiendas  y  Farmacias 

L.  ATJBERT  &  Cía. 

Buenos  Aires 


UNICOS 

COXCESI  OS'ARI  OS 

3443  -  Jorge  Xewbery  -  3455 

Unión  Teléf.  1045,  fíelgrano 


WUI13K 

HR3 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393  ~ 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  ,, 

Trimestre  .    .  ,,  2.50  „ 
Núm.    suelto.  ..  0.20  „ 
,,     atrasado  „  0.40  „ 


EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  „ 
Trimestre  .    ,,    3. — -  „ 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año  ....  $  oro  8.- 

Semestre  ,  4.- 

Trimestre  .   .  „    .,  2.- 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos», 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  )  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    j    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami,  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  31  de  Octubre  de  1919. 


NUMERO  525 


NOTAS    Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Electoral 


Son  de  notarse  las  inquie- 
tudes electorales.  Poseen  a 
opositores  como  a  oficialis- 
tas. Muéstranse  vivamente 
así  icn  las  oficinas  gubernativas  como  en  los  co- 
mités políticos.  El  enigma  electoral  está  siendo 
llevado  y  traído.  Cómo  se  resolverá  es  lo  que 
preocupa  a  todos  los  politiqueros.  Los  aristocrá- 
ticos diputados  y  candidatos  —  estancieros  o  abo- 
gados —  destacan  voceros  y  andan  ellos  mismos 
por  los  pueblos  y  los  campos,  exaltando  a  ios  pai. 
sanos  em  su  pro.  Los  gubernistas  exigen  de  los 
elementos  burocráticos  del  ejecutivo  la  movición 
de  todos  los  resortes  administrativos  convenien- 
tes a  asegurar  su  triunfo  electoral.  Desde  el  pre- 
sidente de  la  república  hasta  el  of  icialito  ministe- 
rial; desde  el  presidente  de  comité  hasta  el  por- 
tero de  comité  —  todos  van  y  vienen  dominados 
por  las  próximas  elecciones,  por  las  intervencio- 
nes enviadas,  por  los  cacicazgos  políticos  arrasa- 
dos. Es  una  idea  honda,  tremenda,  inquietante. 
Nada  importa  al  bienestar  de  la 
nación.  Pero  importa  al  acomodo 
de  los  zánganos  que  medran  de 
la  política  al  uso. 


lámpagos  y  se  resuelven  después  en  unas  gotas 
de  agua  y  la  mágica  aparición  de  un  iris  risueño. 

No  podemos  hacernos  ilusiones  respecto  a  lo 
que  podrá  beneficiar  al  país  la  reapertura  del 
tinglado  legislativo;  mas  de  lo  que  podemos  es- 
tar seguros  es  de  que  la  falta  de  "quorum"  nos 
privará  muchos  días  del  espectáculo  parlamen- 
tario. 

Esto,  si  no  se  han  enmendado  los  representan- 
tes del  pueiblo,  y  nos  demuestran  con  su  constan- 
cia y  buena  intención  que  no  todas  las  horas  de 
la  vida  han  de  perderse. 


periódicos  de  la  elegancia.  No;  nos  expresamos 
mal,  porque  "elegancia"  y  "moda"  no  coinciden 
siempre. 

Cuando  coinciden  .es  porque  los  agitadores  pro- 
fesionales de  París  son  de  buen  gusto,  e  imponen 
a  la  población  femenina  de  las  naciones  civiliza- 
das alguna  nueva  forma  para  tal  o  cual  prenda 
de  vestir.  Bien,  .entonces,  por  los  agitadores. 


La  moda 


Europeo-ameri- 
cana 


No  sólo 
a  qu  í  están 
las  cosas 
mal  par  a- 
d  a  s .  Así 
mismo  están  en  Europa.  Y  no  por 
culpa  nuestra,  sino  por  la  de  los 
'que  allí  conducen  a  los  rebaños 
nacionalistas,  que  no  nacionales. 
En  cambio,  aquí  están  harto  mal 
no  por  nosotros,  sino  por  los  de 
Europa.  Pues  como.se  tienen^aque- 
Mos  a  los  trastazos,  aquí  los  imi- 
tan ricos  y  pobres.  Los  ricos  en 
su  conveniencia,  y  los  pobres  en 
las  propias  necesidades,  ya  que 
necesidades  es  lo  sólo  propio  de 
ellos.  Quiere  decirse  que  los  gol- 
pes que  a/Jlá  se  dan,  aquí  se  repi- 
ten. Si  allá  no  se  golpeara,  acaso 
tampoco  aquí.  ¿Es  que  la  imita- 
ción puede  llegar  a  la  tragedia? 
La  tragedia  se  da  por  fatalidad; 
pero  ¿no  es,  tal  vez,  cosa  de  fata- 
lidad la  imitación?  ¿Es  posible 
siempre  no  imitar?  La  imitación, 
ntonces,  puede  ser  fatal,  es  de- 
¿ir  inevitable.  En  Europa  hay 
tragedia  profundísima.  En  Amé- 
rica ¿seremos  víctimas  de  la  fata- 
lidad? ¿Imitaremos  hasta  el  fin? 
Ya  hemos  empezado.  Un  intere- 
sante capítulo  de  sociología:  la 
Argentina,  la  fatalidad  y  la  imi- 
tación. 


La  primavera 
se  anima 


La  reaper- 
tura  v  d  e  1 
Congreso 
parece  pro- 
v  i  d  e  n  c  i  a  1 
para  animar  la  primavera.  Hay 
que  esperar  sesiones  tan  pintores- 
cas, entretenidas  y  cultas  como 
las  anteriores;  sin  duda  presencia, 
remos  a+guna  de  esas  borrascas 
aparatosas,  que  se  anuncian  con 
ívandes  nubarrones,  truenos  y  re- 


Cada  vez  que  vemos  un 
nuevo  figurín  de  indumen- 
taria femenina  reflexiona- 
mos acerca  de  la  moda.  La 
moda — nos  decimos — es  cosa  de  "agitadores  pro- 
fesionales". Y  de  agitadores  profesionales  ex- 
tranjeros que  viven  en  París. 

Ellos  dictan,  a  cada  estación,  los  imperativos 


2  de  Noviembre 


I      Telegramas  de.l  territorio 
La  peste  norteño  anuncian  que  la 

en  Formosa     peste  bubónica  hace  estra- 

  gos  entre  los  pobladores. 

Son  harto  infortunados  les 
habitantes  de  Formosa.  No  hace  mucho  padecie- 
ron de  las  inundaciones  acuáticas.  Los  ríos  des- 
bordados arrasaron  los  campos  labrados,  las  co- 
sechas y  las  moradas  con  trabajo  levantadas.  So- 
bre esto,  a  muchos  de  ellos,  por  ser  extranjeros, 
un  desatentado  gobernador  los  desterró,  con  hijos 
argentinos  y  sus  mujeres  argentina».  A  vuelta  de 
todo,  sobreviene  la  bubónica  y  se 
da  a  aniquilar  Ipp  vidas  popu- 
lares. Pues  a  los  ricos  nada  les 
hace,  .en  euanto  que  se  escapan 
del  territorio.  Entran  en  el  Para- 
guay y  se  refugian  en  la  capital, 
Asunción.  Así  como  ha  hecho  el 
gobernador.  La  potfce  les  toca  si 
los  alcanza  de  camino  en  la  hui- 
da. Pero  huyen  muy  velozmente. 
Los  pobres,  sí,  se  mueren  abun- 
dantemente  en   Formosa,   y  los 
allegados  a  los  muertos,  se  empo. 
brecen.  Sobre  el  dolor,  más  mi- 
se ria. 


Congreso  de 
nonnalistas 


Día  de  difuntos. 


Se  da  en 
celebrar  es- 
te congreso, 

 Acuden  los 

maestros, 
las  maestras.  Hablan  de  la  infan- 
cia, d.e  la  adolescencia,  de  la  pe- 
dagogía. De  la  importancia  de  ser 
normalistas,  muy  especialmente. 
De  los  derechos  del  normalista, 
con  mucha  insistencia.  De  los  mé. 
ritos  excepcionales  del  normalis- 
mo,  con  ahinco.  Grand?  fe  tienen 
en  su  hermosa  profesión.  Ni  una 
sola  duda,  ni  filosófica,  ni  empí- 
rica. Lo  saben  todo  de  los  siste- 
mas adecuados. 

Elogia  amplia  y  difusamente — 
una  señora  o  señorita,  no  se  re- 
cuerda— la  resolución  del  minis- 
tro de  instrucción  pública  que  fa- 
culta a  la  enseñanza  secundaria. 
Elogio  es  del  subalterno  al  acto 
del  superior  por  el  cual  éste  le 
asciende.  Pedagógico  será,  si  no 
lógico. 

Así  el  congreso.  A  todo  se  le  da 
en  el  tal  sobrada  importancia.  Pe- 
ro no  se  asemeja  al  último  con- 
preso de  los  maestros  de  Francia, 
ni  al  de  loa  maestros  de  Rusia.  A 
la  postre,  un  congreso  normalia- 
no,  como  diría  Mousieur  Groussac, 
muy  normaliano,  pero  sin  impor- 
tancia social. 


Pequeños    estudios  psicológicos 

En    la    casa    de  pensión 
por  Carmen  GUTIERREZ  DE  AGÜERO 


La  solterona. — 

Es  provinciana,  fta  y  agria.  Qu:s- 
qti'llosa  en  el  trato  com  los  hombres 
y  solapa/da  h-'cia  las  mujeres.  A  les 
primearas  le-  hibla  continuamente  dff 
"como  es  ella'',  y  les  dice  piropos. 
Le  agrada  la  drblí  irtención  y  la 
pornografía  sobreentend'da.  A  las  s.- 
gundas,  cuéntales  el  encumbramiento 
de  su  abolengo,  la  bizarría  de  sus 
diez  imaginarios  pretendientes;  las 
corrige,  aconseja  y  receta  nienjurges 
para  el  cabello. 

A  la  hora  <!«  las  comidas,  habli 
ella  sola  aunque  tenga  que  tomar  por 
asalto  la  atención  de  los  comen?ales 
y  todos  los  días  cuenta  sus  sueños, 
vaíiei.nairncks  scíir.i  ellos,  ('•»»-'•"  •  o 
catástrofes.  Presume  de  espiritista  y 
¡  ay  de  qu'en  la  contradiga  o  se  mues- 
tre incrédu'o !  Sa'.e  desmamarse  y 
también  32  ¡perm'te  hacer  chistes  que 
tienen  la  rara  virtud  de  impulsar  a 
los  oyentes  a  ponerle  la  sopera  por 
sombrero.  No  tiene  gato  ni  perro, 
pero  le  gusta  la  sangre  de  Cristo 
más  d¿  lo  conveniente  a  una  "niña"... 
y  es  pesimista. 


poso  la  reprende  como  a  una  chiqui- 
lla y  ella  entonces  llora  un  poquito 
y  se  porta  bien  por  unas  cuantas 
horas. 

El  empleado. — 

Es  chiquito  y  vivaracho.  A  veces 
habla  como  un  timbre  cuyo  botón  se 
ha  quedado  oprimido,  y  otras  sola- 
mente sa.luda.  pero  es  leal  y  activo. 

Imita  la  jerga  de  los  judíos  apor- 
teñados  ;  dice  "majiíos"  y  'qui  ti  di- 
go loigo"  porque  cree  estar  graciosí- 
simo. Se  asombra  de  que  cuando  él 
almuerza  en  otra  casa,  los  demás  ten- 
gan ganas  de  comer  y  no  lloren  ni 
se  desesperen.  La  solterona  está  ena- 
morada de  él  y  él  lo  es'.á  de  la  "in- 
genua", de  la  solterona,  de  la  recién 
casada  y  de  la  palrona.  Sufre  muchí- 
simo con  la  presencia  de  otros  ca- 
balleros ;  los  odia  a  todos  porque  es 
celoso  hasta  con  lo  que  no  es  suyo. 

Hace  veinte  cabalas  para  jugarle 
un  boleto  a  un  caiba'llo  q;|e  llega  siem- 
pre último,  y  se  jacta  de  afeitarse 

Sü'lo. 


No  soporta  en  su  vecirdad  las  amis- 
tades firmes  y  se  ingenia  admirable- 
mente para  rtwnp^nhs  y  aparecer  de;- 
pués  como  el  sstgei  la  paz.  1  e  :  - 
cuece  la  fel'cidad  de  sus  semejantes 
y  a  todos  los  martiriza  tocando  el 
piano  (¡  ay,  qué  piano!) 

La  ingenua. — 

Tendrá  veintiocho  afios  .pero  no  los 
representa  por  la  noche.  Es  blonda, 
bonitilla  y  ruge  en  vez  de  reir.  Por 
suerte  habla  poco.  Cuando  algu-o 
cuenta  nlrro  picaresco  o  no,  lo  mira 
con  los  ojoí  nvuy  abiertos,  luego  mue- 
ve la  caibeza  de  izquierda  a  derecha 
como  buscando  unw  niosca  y  pregun- 
ta con  voz  aflautada:  "¿Por  qué?  Yo 
na  e  n  i<  mío '.  To  los  sj  desceñe  erran, 
creen  haber  cometido  una  profana- 
ción a  su  candidez  o  a  nu  iaronn- 
cia;  mas  la  solterona  no  comulga 
con  ruedas  de  cirro  y  le  grita  furio- 
sa :  "¡  No  sea  usted  ridicula  !"  La  pa- 
trona  dice  de  ella:  "|£s  la  chica  mas 
inocente  del  mundo  ;  sin  embanco, 
lee  1  Vargas  Vila,  a  Trigo,  a  Belda 
y  hasta  esos  libros  cuyos  autores  no 
firman  por  vergüenza. 

La  recién  casada. — 

Es  todo  un  optimismo  en  floración. 
Joven  y  linda,  tiene  la  alegría  bulli- 
ciosa de  los  niños  sinos.  Es  mimosa 
porque  se  sa.be  envidiada  y  admirad  1  : 
mira  con  audacia  y  orgullo.  Está  lo- 
camente enamorada  de  su  mnridito  y 
lo  besa  en  una  forma  ruidosa  y  cris- 
pante. (Para  hacer  rabiar  a  la  m.I- 
terona).  En  la  mesa  se  complace  en 
hablar  desatinos,  en  burlarse  de  to- 
dos y  en  reírse  a  carcajadas.  El  es- 


El  estudiante. — 

Está  en  quinto  año  de  derecho  y 
nunca  lo  recuerda  cuando  comparte 
con  sus  compañeros  de  pensión. 

Pot  comrv--r'.Her,.o  todo,  toio  lo  pi- 
dona y  justifica  ;  siempre  es  el  mis- 
mo :  deferente  con  las  damas,  atento 
con  los  hombres,  reservado  para  con 
todos.  Se  limita  a  oir  y  reir;  rara 
vez  opina.  Un  tanto  escéptico,  h 
complace  más  la  locuacidad  de  la  re- 
cién casada  que  la  inocencia  de  la 
"ingenua",  y  compadece  sinceramen- 
te a  la  solterona. 

No  usa  lentes,  ni  habla  a  gritos, 
ni  cita  autores,  ni  cuenta  episodios 
heroicos  de  su  vida,  ni  se  rie  volte- 
rianamente ni  tier.e  pos-rs  lantesrw, 
pero  es  inteligente  y  se  hace  querer. 
Es  el  marido  de  la  recién  casada. 
La  patrona. — 

Es  viuda  de  militar ;  por  lo  tanto, 
pensionista  también.  Siempre  recuer- 
da ail  "finadito"  y  le  dirige  mil  cata- 
inarqueñas  ternezas.  Cree  en  el  sig- 
nificado de  los  sueños  y  agorerías; 
es  el  médium  de  la  solterona,  a  quien 
respeta  y  teme  porque  la  sospecha 
bruja. 

Es  buena  moza  y  retozona,  limpia 
y  habilidosa,  amable  y  sencilla.  Ame- 
naza a  sus  pensionistas  con  no  pre- 
parar tal  o  cuad  plato  "si  no  se  portan 
como  es  debido".  Le  agradan  las  flo- 
res y  comenta  con  fruición  el  precio 
de  los  comestibles  o  el  argumento  de 
una  cinta  cinematográfica. 

No  corre  con  los  recibos,  no  pone 
nr  la  can  ,•:>  l.is  \  .mcinik-ntos  y  le 
vez  en  cuando  lee  una  novcüla  sen- 
timental. 

Hi.sl.  Je  Martille:  Jerci. 
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Exquisitamente  Perfumado 


Es  el  que  goza  de  más  legítimo 
prestigio  en  nuestro  mundo  femenino, 
por  la  bondad  de  los  elementos 
empleados  en  su  elaboración  y  por 
su  cualidad  característica  de  otorgar 
al  rostro  el  irresistible  encanto  de 
la  belleza  natural. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo,  Violeta, 
Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

Precio :  $  1.30  la  C3ja 


Rico  Obsequio  a  las  Damas 

El  extraordinario  éxito  alcanzado  por  nuestro  Concurso 
de  Mariposas,  en  el  que  creemos  ha  participado  todo  d 
mundo  femenino,  nos  estimula  para  seguir  obsequiando  a 
nuestras  amables  favorecedoras  con  el  hermoso  estuche  que 
reproducimos,  cuyo  contenido  es  de:  i  tarro  de  Pasta 
Dentífrica  B  LAN  COL,  i  frasco  de  Agua  de  Belleza  VIR- 
GINIA y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIANA. 

Para  recibir  el  obsequio  sólo  es  necesario  enviarnos  6  hojitas 
impresas,  una  de  cada  perfiune,  de  Las  que  van  dentro  de 
cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos  en  ellas 
cuál  es  de  los  varios  aromas  su  preferido. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  lo  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIAXA,  del  perfume  que  se  nos  pido,  a  ¡as 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón. 


Unicos 
Concesionarios : 


HALLÉ  y  Cía. 

RIVADAVIA,  1385 
Buenos  Aires 


representantes: 
En  Montevideo : 

SXTRRACO.  REY 
y  COLOMBO 
Rmcon.  742 

En  Asunción: 
PANÉ   y  Cía. 
14  da  Hayo.  186 


fu  v  i . i .  1C  >-  de*. 
Rivadavta.  1365  -  Bs.  Aires 

Sírvanse  remitirmo  una  almmUntc  muestra  de  su  renombrado  Polvo 
Grasoso  DIANA. 
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LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


¿EN  QUÓ  QUEDAMOS? 


LOS  NEGOCIOS  SON  LOS  NEGOCIOS 


PREGUNTA  INGENUA 


El  huésped  (viendo  la  cuenta  del  hotel). — 
(Caramba!  ¡Estos  precios  son  elevad! simos! 

Elcamarero. — Es  por  la  guerra,  señor. 

El  huésped. — ¿Pero  no  habíamos  quedado  en 
que  serían  los  alemanes  los  que  pagaran  los 
gastos  de  la  guerra? — (De  London  Mail). 

OLET .  .  . 


En  las  esferas  celestes  se  tapan  las  na- 
rices por  el  mal  olor  de  la  paz  terrenal. 

—  (De  Lustige  Blaettcr). 

SENSACIONES 


Pepito  va  por  primera  vez  a  la  escuela.— 

(De  fudge). 

UTOPIA 


— Debemos  tener  cuidado  con  Fulánez.  Es  un  hombre  sin 
escrúpulos,  capaz  de  cualquier  felonía. 

— ¿No  habría  modo  de  asociarlo  a  nuestra  firma? —  (De 
Ufe). 


EGOLATRIA 


El  capital  y  el  trabajo  marchando  de  la  ma- 
no.—  (De  Life). 


El  caballero  que  fué  a  una  agencia  a  pre- 
guntar si  tenían  alguna  casa  desalquilada. — 
(De  Punch). 

DIALOGO  CONYUGAL 


El  esposo. — Las  comidas  que  preparas  tú 
no  son  como  las  que  hacía  mi  madre. 

La  esposa. — Y  tu  sueldo  tampoco  es  como 
el  que  tenía  tu  padre. —  (De  Sydney  Bul- 
letin). 

UNO  QUE  PROMETE 


— Y  de  grande,  ¿qué  te  gustará  ser,  hijito? 
— ¿Yo?...  Huelguista. —  (De  Simplicissimus). 

CHARLA  INFANTIL 


|Yo|— (De  Life). 


— ¿Qué  hace  tu  papá? 
— Todo   lo   que   quiere  mamá 

Mundo). 


(De  Nuc-. 


E  L 


ARTE      POR       EL  ARTE 


Una    revista    que    representa    un     meritorio    empeño  artístico 


"El  arte  por  t  i  arte", 
he  a<iuí  un  concepto  que 
puede  parecer  exótico 
allí  donde  el  mercan' i- 
lismo  suele  invadirlo 
lodo,  influenciarlo  to- 
do, hasta  las  activida- 
des del  espíritu. 

Por  lo  que  a  nuestro 


Liberato  Spisso. 

medio  atañe,  nótanse  de 
vez  en  cuando  manifesta- 
ciones consoflad  ornáis  qup 
descubren  temperamentos 
o  ri  g  i  nal  es,  v  a  li  e  nt'eln  e|n  I  e 
desligadas  de  las  materia- 
les y  positivas  preocupa- 
ciones que  todo  lo  supe- 
ditan al  interés,  al  ego's- 
mo,  a  Ja  actividad  prácti- 
ca y  lucrativa  por  vulgar  y 
anodina  que  ella  resulte. 

Este  pensamos  al  consi- 
derar que  iel  esfuerzo  des- 
interesado, el  apreaiable 
caudall  de  voluntad,  de  tra- 
bajo y  de  sentimiento  ar- 
tístico que  supone  la  pu- 
blicación de  una  revista 
como  "La  Paleta",  es  una 

revelación  loable,  meritoria,  digna  de  eficaces  estí- 
mulos, porque  df.eva  en  su  propia  modestia  el  .valor 
de  un  singular  empeño,  honesto  y  de  cultura. 

Posiblemente,  muchos  de  nuestras  lectores  desco- 
nocen la  existencia  de  la  revista  a  que  nos  referi- 
mos. Acostumbrados  a  la  circulación  callejera  de 
(os  grandes  órganos  y  de  los  periódicos  y  revistas 
más  o  menos  ilustrados  y  cultos,  editados  con  los 
perfeccionados  y  modernos  procedimientos  de  las  ar- 
tes gráficas,  no  tendrán  ni  noticia  de  -que  en  esta 


Carátula 


del  N.° 
Paleta' 


7  de  "La 


capital  se  publica,  regularmente,  una  revista  mensual, 
artística,  titulada  "La  Paleta",  que  edita  un  núme- 
ro único,  con  texto  literario  selecto,  impreso  mo- 
destamente a  máquina  de  escribir,  y  profusamente 
ilustrada  a  mano,  con  apuntes, 
ilustraicion.es  al  óleo,  tinta,  pas- 
tel, etc.,  y  que,  a  pesar  de  es- 
tar .editada  en  forma  tan  primi- 
tiva y  simple,  logra  interesar 
grandemente  a  los  que 
la  cañoneen  y  llamar 
la  atención  de  las  per- 
sonas inteligentes  pro. 
fesional'es  y  profanas. 

Y  es  que  no  se  isabe  qué  apre- 
ciar más,  en  esta  modesta  y  ar- 
tística obra,  si  la  paciencia  y  de- 
dicación que  tail  trabajo  requiere 
para  su  correcta  y  lucida  pre- 
sentación, o  si  las  aptitudes 
artísticas  de  sus  directores,  ios 
jóvenes  Liberato  Spisso  y  Mario 
Cerrelli,  que  ponen  en  la  delica- 
da y  trabajosa  confección  del  nú- 
mero único  de  "La  Paleta",  un 
brillante  empeño  juvenil  y  un 
elevado  sentimiento  artístico  que 
los  acredita  como  muchachos  de 
mérito  y  los  adiestra  para  em- 
presas más  definitivas. 

Los  números  de  "La 
Paleta"  han  podido 
hasta  ahora  ser  apre- 
ciados únicamente  en 
las  exposiciones  del 
sailón  de  la  Mutuali- 
dad de  Bellas  Artes, 
donde  .se  destacan  en- 
tre otras  apreciabT.es  obras  de 
arbe.  Por  su  forma  original  e 
interesante,  la  curiosa  revista  ha  venido  siendo  allí 
una  de  las  mayores  atracciones,  despertando  hasta 
sentimientos  de  codicia  que  originaran  la  desapari- 
ción de  un  número  que  pudo  ser  más  tarde  recu- 
perado. 

El  último  número  de  "La  Paleta",  de  cuya  cará- 
tula acompañamos  una  fotografía,  es  un  alarde  de 
paciencia  y  de  buen  gusto ;  sus  páginas  de  texto 


selecto,  escritas  como 
hemos  dicho  a  máqui- 
na, están  finamente  or- 
nadas en  color  a  la 
acuarela,  y  en  páginas 
especiales,  de  la  mis- 
ma, lucen  notas  de  ar- 
te que  acreditan  el  buen 
estilo  de  Spisso,  un  jo- 


Una  de 
de 


Marlc  Cerrelli. 

ven  que  rea'hnente  es  una 
promesa  para  el  arte  pic- 
tórico, y  el  sano  humo- 
rismo de  Cerrelli,  o»ro 
joven  no  menos  merito- 
rio en  esta  empresa  de 
hacer  una  obra  tan  sim- 
pática que  es  el  exponen- 
te de  dos  temperamentos 
ajfudos  y  aprovechados. 

"La  Paleta"  ha  obteni- 
do ya  en  las  exposiciones 
en  que  suo'e  exhibirse,  al. 
guitas  honrosas  recompen- 
sas, pero  para  los  jóvenes 
Spisso  y  Cerrelli,  que  di- 
rigen e  ilustran  la  intere- 
sante revista,  poniendo 
como  lema  al  frente  de 
ella  "el  arte  como  ideal" 
y  que  no  ignoran  que  su  empresa  no  es  la  más 
práctica  y  segura  para  aspirar  a  fines  utilitarios, 
nada  les  será  más  grato  que  saber  que  hay  público 
que  en  las  exposiciones  de  la  Mutualidad,  busca 
afanosamente  la  original  publicación,  halla  en  sus 
páginas  amena  distracción  y  deleite  y  hace  a  su 
esfuerzo  la  justicia  que  merece.  En  estas  simpatías 
deben  hallar  justo  estímulo  sus  directores,  que  dis- 
traen provechosamente  su  juventud  en  empeños  tan 
inteligentes  y  honestos. 


las  páginas  interiores 
la  curiosa  revista. 
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La   ofrenda  piadosa 

por  Alfredo  PALACIOS  MENDOZA 

También  Jos  muertos  tienen  su  día  en  el  ca- 
lendario. Los  pobres  muertos  que  ya  ofrendaren 
la  fragilidad  de  sus  cuerpos  a  la  voracidad  de 
los  gusanos,  cumplen  un  año  más  el  2  de  no- 
viembre. 

En  esa  fecha  clásica  consagrada  por  la  huma- 
nidad a  su  memoria,  el  hombre  lleva  su  ofrenda 
piadosa  a  las  necrópolis,  en  romería  fúnebre  de 
recuerdos  santos,  de  cariños  pretéritos.  Y  mien- 
tras las  campanas  sollozan  lentamente,  las  tum- 
bas se  cubren  de  flores  rociadas  de  lágrimas  y 
los  labios  musitan  fervorosas  plegarias. 

La  muerte  consumada,  la  muerte  ya  un  poco 
antigua,  la  muerte  que  nos  hizo  Morar  un  día 
con  lágrimas  de  desesperación  o  de  pena,  la 
muerte  de  los  cementerios  llenos  de  flores,  pier- 
de su  trágico  sentido  y  parece  como  una  nueva 
vida  más  dulce  y  más  serena.  Las  criptas  tienen 
3i'go  de  hornacinas.  Llegamos  a  ellas  con  el  co- 
razón exaltado  de  devociones  y  si  de  nuestros 
labios  brota  una  palabra,  será  pala- 
bra de  oración  por  nosotros  más  que 
por  ellas  mismas. 

¿No  es  banal  tolerancia  la  que  da 
a  los  muertos  excelencias  que  no  tu- 
vieron  en  vida.  La  mente  popular, 
que  siempre  acierta  en  sus  más  gra- 
ves expresiones,  comprende  que  la 
muerte  purifica,  exalta,  espirituali- 
za, como  s:  la  vida  fisiológica  no 
fuese  más  que  una  enfermedad  del 
alma  inmortal  que  de  ella  se  cura 
con  la  muerte. 

No  hemos  visto  nunca,  como  «n 
las  necrópolis,  la  dignidad  del  sen- 
timiento hu  r.ano.  Allí  se  encuentra 
también  la  perfección  civil  en  la 
bondad,  en  la  tolerancia,  en  el  gesto 
noblemente  digno  y  severo  de  los 
que  al  transitar  entre  los  mausoleos 
saben  que  allí  está  su  inorada  defi- 
nitiva. 

Guando  la  muerte  nos  viene  de 
improviso,  la  tememos,  nos  hace  tem- 
blar de  espanto,  nos  sobrecoge  de 
terror.  Pero  allí  que  la  tenemos  tan 
cerca,  nos  da  placidez,  eleva  nues- 
tros pensamientos  y  destila  blanda- 
mente, hondamente,  las  generosas 
lágrimas  de  las  grandes  comprensio- 
nes y  los  grandes  arrepentimientos. 

Porque  lar  muerte  es  la  supervi- 
vencia en  el  afecto  para  los  seres 
a  quienes  más  hemos  querido  en  la 
vida.  Por  ©so  en  el  religioso  recogimiento  de 
esas  horas  tristes,  dialogamos  con  el  reeue:do 
de  los  desaparecidos,  evocando  los  pasajes  más 
dulces  de  sus  existencias  esfumadas  como  en  un 
crepúsculo  invernal.  ¿Quién  no  eneamiua  sus 
pasos  en  esa  fecha  a  la  mansión  de  los  muertos, 
como  si  fuera  «1  propio  hogar  solariego  al  que 
se  retornase  después  de  largo  viaje? 

Se  siente  ante  la  paz  de  los  sarcófagos  la 
nostalgia  de  las  ausencias  definitivas  y  el  dolor 
de  los  silencios  eternos.  Una  vaga  inquietud 
invade  el  espíritu.  Nos  abismamos  en  la  melan- 
colía de  los  recuerdos  y  filosofamos,  ya  que  la 
muerte,  como  suprema  incógnita,  es  el  origen  de 
las  religiones,  el  principio  y  el  fin  de  tonas  las 
filosofías. 

La  augusta  quietud  de  la  necrópolis  nos  su- 
giere una  ansia  infinita  de  reposo,  de  olvido, 
de  abandono.  Una  beatífica  resignación  se  apo- 
dera del  alma.  Y  como  el  dulce  y  romántico 
Musset,  fatigado  por  la  lucha  perenne,  sólo  de- 
seamos descansar  a  la  sombra  de  los  simbólicos 
eipreses,  en  un  definitivo  olvido  de  las  miserias 
terrenales. 

¡O,  el  silencio  de  las  tumbas;  el  recuerdo  de 
los  muertos!  ^ 

Nada  hay  más  grande  que  la  elocuencia  de  los 
cementerios. 

Nada  hay  más  expresivo  que  la  filosofía  muda 
de  las  tumbas. 

Nada  hay  más  bello  que  el  dulce  llanto  de 
estas  conmemoraciones. 

¡Camposanto,  blanca  ciudad  de  los  muertos,  yo 
fe  saludo  en  el  día  de  tus  días! 


La  inquietud 
conservadora 

por  Arturo  LOFEEENA 

La  inquietud  conservadora  en  el  presente  mo- 
mento social  es  entre  nosotros  más  o  menos  pro- 
nunciada. Dada  la  causa  de  ella,  que  es  dema- 
siado conocida,  se  ofrece  la  pregunta  de  por  qué 
entonces  las  clases  conservadoras  no  emprenden 
algo  positivo  para  mejorar  la  situación. 

En  ningún  país  podrían  las  clases  conserva- 
doras desplegar  una  acción  tan  eficaz  como  en 
la  República  Argentina,  pues  en  ninguno  se  pro- 
duce en  tal  exceso  y  con  tan  poco  esfuerzo  y 
poco  consumo  de  capital,  lo  más  indispensable 
para  la  vida.  Pero  hay  que  convenir  en  que  las 
clases  conservadoras  tienen  las  manos  atadas. 

Las  clases  conservadoras  disponen  y  tienen  la 
exclusividad  de  los  medios  para  producir  la 
abundancia.  Pero  no  por  eso  todas  ellas  concu- 
rren al  bienestar  público.  El  industrial,  el  co- 

£1  terror  del  club 


Llegada 


del  caballero  cuy?   conversación  predilecta  versa 
gracias  c*¿  su  hijitc. 

merchante  y  el  pequeño  agricultor,  concurren  a 
él  mediante  la  producción  y  el  cambio,  y  propor- 
cionando medios  de  vida  a  los  sin  fortuna.  El 
estanciero  ya  no  es  un  elemento  tan  eficaz,  por- 
que mantiene  las  campañas  en  el  atraso  y  pone 
en  movimientos  pocos  brazos.  Muchos  pequeños 
granjeros,  siendo  también  más  útiles  a  la  gana- 
dería, convendrían  al  país  considerablemente 
más  que  pocos  grandes  estancieros.  Pero  ningún 
elemento  tan  nocivo  como  el  gran  propietario, 
que  generalmente  es  a  la  vez  estanciero.  El 
gran  propietario  no  produce  ni  da  trabajo,  sino 
que  impone  a  los  que  lo  hacen  una  contribución 
llamada  arrendamiento. 

El  propietario  es,  pues,  un_  factor  negativo. 
Leíamos  hace  poco  lo  que  pasó  con  los  grandes 
propietarios  mejicanos  expatriados  por  razones 
políticas  a  los  Estados  Unidos.  Aunque  llevaron 
consigo  centenares  de  miles  y  aun  millones  de 
dólares,  en  poco  tiempo  se  quedaron  sin  un  cen- 
tavo. Prueba  evidente  es  esa  de  que  no  concu- 
rren a  la-  producción  y  de  que  viven  a  expensas 
de  los  que  producen.  Con  tierras  por  valor  de 
un  millón,  ellos  viven  porque  cobran  la  renta 
del  suelo  o  explotan  el  trabajo  de  la  peonada. 
Pero  si  les  quitan  la  tierra  y  les  dan  en  cambio 
el  millón,  no  sólo  éste  no  les  ^.producirá  renca, 
sino  que  irá  mermando  rápidamente  hasta  ter- 
minar en  punta. 

En  todas  partes  hay  grandes  propietarios,  pero 
en  los  países  industriales  son  menos  gravosos 
que  en  los  agrícola-ganaderos,  pues  la  industria 
no  depende  de  ellos  como  la  agricultura,  y  ade- 
más, fuera  de  la  América  Latina,  rara  vez  cons- 


tituyen dentro  de  lr.s  clases  conservadoras  un 
grupo  tan  poderoso  como  en  la  República  Ar- 
gentina. Y  he  ahí  la  causa  de  que  en  nuestro 
país,  donde  tan  fácil  sería  a  las  clases  conser- 
vadoras mantener  el  bienestar  de  la  sociedad, 
se  haya  declarado  tan  prematuramente  la  cues- 
tión social.  El  comercio,  la  industria,  la  agri- 
cultura, concurren  al  bienestar  de  la  sociedad. 
Pero  el  factor  negativo,  la  clase  de  los  grandes 
propietarios,  es  aquí  demasiado  fuerte. 

En  las  provincias  llamadas  pobres,  a  pesar 
de  que  naturalmente  son  ricas,  es  donde  más  pa- 
tentemente se  comprueba  la  perniciosa  influen- 
cia de  los  grandes  propietarios.  No  hay  provincia 
pobre  donde  ellos  no  predominen  abrumadora- 
mente  entre  los  hombres  de  fortuna,  es  decir, 
entre  los  que  disponen  de  los  medios  de  produc- 
ción. Si  estos  medios  se  encuentran  en  poder  de 
quienes  no  producen  ni  dan  trabajo  al  pueblo, 
forzoso  es  que  reinen  la  pobreza  y  la  mise- 
ria. 

Pero  en  la  República  Argentina  los  grandes 
propietarios  no  han  influido  sólo  como  particula- 
res, sino  también  como  gobernantes.  Casi  no  ne- 
cesitamos recordar  que  el  gobierno  del  país,  so- 
bre todo  el  de  las  provincias,  y  más 
especialmente  el  de  las  provincias 
pobres,  ha  estado  desde  la  indepen- 
dencia en  manos  de  oligarquías  cons- 
tituidas por  los  grandes  propieta- 
rios. Tan  es  así  que  en  una  provin- 
cia del  norte  donde  la  oligarquía  ha 
sido  derribada  y  parece  qué-  el  nuevo 
gobierno  trata  de  gravar  con  un  im- 
puesto a  los  latifundios,  se  dice  en 
descrédito  de  esta  medida  que  ella 
no  es  más  que  una  puñalada  de  pi- 
caro contra  lar-  "  oposición  ",  pues 
ésta  se  encuentra  constituida  preci- 
samente por  los  grandes  propieta- 
rios. He  ahí,  pues,  entonces,  que  eran 
ellos  quienes  gobernaban. 

Los  grandes  propietarios,  en  el 
gobierno,  gobernaron  para  los  gran- 
des propietarios,  acaparando  la  tie- 
rra pública  y  haciendo  recaer  los 
impuestos  sobre  el  comercio,  que  e< 
lo  mismo  que  decir  sobre  el  consu- 
mo, para  que  no  recayesen  sobre  la 
tierra.  Hoy  mismo,  aunque  los  vien- 
tos de  la  política  no  les  favorecen, 
constituyen  una  fuerza  política  y  so- 
cial de  mucha  cuenta,  y  tienen  ade- 
más la  ventaja  de  que  los  grandes 
órganos  de  publicidad  defiendan  sus 
intereses  políticos  y  personales.  El  Congreso 
debe  discutir  ahora  el  proyecto  de  impuesto  a 
la  renta,  que  recaerá  sobre  todas  las  clases  con- 
servadoras. 

Si  en  lugar  de  ese  proyecto  no  6e  discute  uno 
de  impuesto  a  la  tierra,  que  recaería  sólo  sobre 
los  grandes  propietarios,  es  debido  a  que  ellos 
constituyen  esa  tan  poderosa  fuerza  política  y 
social. 

En  la  República  Argentina  las  clases  conser- 
vadoras cometen  casi  siempre  el  error  de  iden- 
tificar sus  intereses  con  los  de  los  grandes  pro- 
pietarios. Esto  es  lo  que  las  mantienen  con  las 
manos  atadas  para  hacer  algo  positivo  por  el 
bienestar  social.  En  la  República  Argentiua  la 
cuestión  social  se  llama  la  cuestión  agraria. 
Resuelta  esta  última,  la  prosperidad  se  derra- 
maría por  las  campañas  y  refluiría  sobre  las 
ciudades,  quedando  la  cuestión  social  reducida 
a  las  proporciones  mínimas  a  que  debiera  estar- 
lo entre  nosotros.  Para  que  la  acción  de  los  ele- 
mentos útiles  de  las  elases  conservadoras,  aque- 
llos que  producen  y  dan  trabajo,  sea  fecunda, 
todo  lo  fecunda  que  sueJe  y  debe  ser  en  esta 
gran  carnicería  y  este  gran  granero,  es  menester 
que  la  cuestión  agraria  sea  resuelta.  De  otro 
modo  los  grandes  propietarios  destejerán  por  la 
noche  lo  que  esos  elementos  hayan  tejido  du- 
rante el  día.  Hagan,  pues,  los  elementos  útiles 
de  las  clases  conservadoras,  la  debida  distin- 
ción entre  sus  intereses  y  los  de  los  grande* 
propietarios,  y  tomen  de  acuerdo  con  ella  la 
orientación  necesaria. 


sobre  las 
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MIS  IMPRESIONES  AN- 
TES     DE      UN  "MATCH" 

por    el    boxeador  CAEPEN1IEE 


Escribo  esto  ]a  víspera  <lc  mi  lu- 
cha con  el  sargento  Dick  Smith, 
campeón  británico  de  mediano  gran 
peso. 

Me  be  ejercitado  mucho  durante 
varias  semanas  y  espero  el  día  de 
mañana  con  una  extraña  sensación, 
pues  dentro  de  pocas  horas  voy  a 
dar  un  asalto  formal,  cosa  que  no 
hago  desd..  1914. 

Me  pregunto  si  después  de  ta.nto 
tiempo  tendré  el  sentido  de  la  dis- 
tancia, la  fuerza  de  golpe  y  la 
presteza  y  sutileza  que,  según  di- 


Georges  Carpentier,  ejer- 
citándose con  unos  compa- 
ñeros antes  de  un  "match" 

een,  poseo  e-n  alto  grado 
y  que  m-e  han  hecho  ganar 
el  campeonato  de  la  cate- 
goría de  gran  peso  en  Eu. 
ropa. 

La  mentalidad,  la  pers- 
pectiva, la  ocupación  de 
un  pugilista  deben  parecer  algo  ex- 
traordinario a  la  generalidad  de  las 
personas.  Durante  semanas  he  co- 
rrido y  andado  por  los  caminos  de 
La  Quorche,  causando  gran  asom- 
bro a  la  gente  de  las  cercanías, 
pues  era  la  primera  vez  que  en  su 
plácida  vida  con  t  e  ni  pl  a  ba  a  un 
boxeador.  Y  ha  pensado  a  menudo, 
como  pienso  ahora,  qué  idea  ten- 
drán esas  gentes  de  un  homibre  que 
se  dedica  a  una  profesión  que  le 
impone  largos  períodos  de  vida  rí- 
gida y  que  concentra  toda  su  men- 
te en  dar  puñetazos.  Sospecho  que 
no  ven  en  él  más  que  un  bruto;  no 
obstante,  si  estuvieran  conmigo 
ahora,  estoy  seguro  de  que  la  ima- 
gen que  se  han  forjado  se  disiparía 
bien  pronto;  porque  les  parecería 
muy  suave  yo  en  la  cómoda  habita, 
ción,  iluminada  a  medias,  de  la 
casa  de  PraiKjois  Descamps,  que 
ha  sido  ná  hogar  desde  que  salí  9c 
la  escuela  militar  de  Joinville-le- 
l'ont;  oirían  aquí  cantar  alegre- 
mente al  hombre  cuyo  oficio  es 
hacer  que  yo  luche  bien,  a  mi  ami- 
go Deseamps,  que  era  violinista  en 
la  Opera  de  Taris,  antes  de  ir  a  la 
campaña,  y  conocerían  a  dos  n'- 
nitos  con  quienes  juego,  y  que  lo 
escuchan  con  In  boca  abierta. 

Cuando  me  ejercito,  me  entrego 
por  completo  n  IVscnmps,  que  es 
mi  director;  me  entrego  a  él  en 


cuerpo  y  alma,  pues  es  la  única  ma- 
nera de  adquirir  la  perfección  de 
estado  que  un  boxeador  necesita 
y  procura  cuando  se  aparta  del 
ordinario  mundo  de  todos  los  días. 
Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  soy 
un  boxeador  de  hielo  y  que  no  ten- 
go ni  pizca  de,  sangre  ardiente  de 
los  franceses,  lo  cual  es  risible.  Sé 
que,  exteriormente,  no  hay  ardor 
en  mi  persona. 

Es  un  hecho,  que  cuando  entro 
en  el  "ring"  no  experimento  ex- 
citación ni  temor.  ¿Queréis  saber 
por  qué?  El  primer  día  que  empie- 
zo a  ejercitarme,  Descamps,  que 
en  épocas  menos  prósperas,  era  hip- 
notizador, viene  hacia  mí  y  me  di- 
ce: "Jorge,  amigo  mío,  te  quito 
todos  los  espíritus  menos  el  espí- 
ritu de  combate.  Tomo  todos  tus 
cuidados  y  preocupaciones.  Te 
hipnotizo".  Y  con  un  movimiento 
de  los  brazos  me  pasa  su  "in- 
fluencia", como  lo  hacía  en  los 
tiempos  de  mi  niñez  en  que  me  de- 
jaba hipnotizado. 

Me  ejercito  para  mis  luchas  d'e 
una  manera  que  considero  cientí- 
fica. Cuando  convengo  en  luchar 
con  alguno,  me  esfuerzo  todo 
lo  posible  por  imaginarme  a  (na 
adversario,  y  desde  día  que 
empiezo  a  prepararme,  lo  tengo 
siempre  en  mi  imaginación. 
Todas  las  cosas  que  entonces 
hago,  por  insigni- 
ficantes que  sean, 
tienen  su  fin,  y 
estoy  convencido  ' 
de  que  si  descuido 
|  algo,  voy  a  per- 
É  der  la  partida. 
'A  Desde  que  era  po- 
jco  más  que  un  ni- 
ño, me  dedi- 
qué a  esta 
p  r  o  f  e  s  i  ón  y 
y  he  sosteni- 
do c  ombates 
con  n  uime  ro- 
,8os  adversa- 
rios, quienes, 
según  me  es- 
forzaba por 
creer,  eran  hombres  que  me  aven- 
tajaban en  mucho.  Ño  temo  una 
derrota,  a  lo  menos  nunca  la  he 
temido  todavía,  y,  sin  embargo, 
confieso  que  nunca  he  pensado  en 
ve»ncer  sin  tener  que  hacer  frente 
a  serias  dificultades. 

Cuando  salí  de  la  escuela  mili- 
tar de  Joinville-le-Pont,  donde  era 
maestro  de  ejercicios  físicos,  tme 
dijeron  que  no  necesitaba  ejerci- 
tarme, que  mi  condición  era  ya 
perfecta;  pero  son  cosas  muy  dis- 
tintas practicar  ejercicios  físicos 
y  prepararse  para  un  asalto  de 
box. 

Hasta  ahora  me  he  ejercitado  en 
Manitot,  paraje  situado  a  unas  se- 
tenta millas  de  París,  en  un  casti- 
llo que  puso  a  mi  disposición  un 
conocido  "sportsman  "  francés.  Mi 
programa  diario,  cuando  me  ejer- 
cito, está  sujeto  naturalmente  a 
variaciones.  Todas  las  mañanas  me 
levanto  a  las  siete*  y  después  fie 
tomar  café  y  un  jarro  de  leche  de 
la  granja  de  Descamps,  parto  con 
mis  dos  perros  para  hacer  una  ca- 
minata de  cinco  millas,  daniU»,  de 
vez  en  cuando,  una  carrera.  Ter- 
minado esto,  Gasquet,  mi  "entrai- 
neur"  me  da  un  masaje,  y  luego 
me  dirijo  al  gimnasio,  a  saltar, 
a  boxear,  etc.  Mientras  mi'  prepa- 
ro, no  fumo  nunca,  y  en  cuanto  a 
mi  alimentación,  como  todas  la9 
cosas  buenas  que  me  presentan. 


para  familias 
y  escritorios 
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Llegamos  a  los  días  que  la  costumbre  consagra 
al  recuerdo  de  los  muertos. 

También  hay  días  para  los  que  se  fueron,  mez- 
clados al  gran  ruido  mundano  de  las  fiestas,  de 
los  teatros  y  de  los  saraos. 
Será  que  también  a  los  vivos  ¡Les  toca  algu-na 
vez  recordar:  "Cómo  se  pasa  la 
vida,  cómo  se  viene  la  muerte, 
tan  callando!";  no  siempre  se 
tiene  en  cuenta  esta  advertencia 
de  Jorge  Manrique,  y  muy  pjeas 
veces  pensamos  en  que: 
"Nuestras  vidas  son  los  ríos 
que  van  a  dar  en  la  mar, 
que  es  el  morir; 
allí  van  los  señoríos 
derechos  a  se  acabar 
y  consumir. ' ' 

La  vanidad  humana  ha  desdi, 
bujado  del  alma  y  de  la  imagi- 
nación el  cuadro  de  la  muerte, 
por  demasiado  real. 

Asusta  la  realidad,  y  sabios  o 
necios  preferimos  el  mareo  del 
vivir,  alejados  de  la  visión  de 
las  cosas  futuras. 

Y  sólo  nos  acercamos  a  estos  tristes  recuerdos 
cuando  llenas  las  manos  de  flores  nos  aproxima- 
mos a  una  tumba  querida,  pero...  ni  aun  así. 
La  Recoleta  no  impone  respeto;  por  las  tarde  se 
convierte  en  una  feria  de  vanidades  que,  por 
una  curiosa  ironía,  se  realiza  en  la  plaza  de  la 
muerte. 

AI!  van  con  sus  caras  coloreadas  de  blanco, 
rojo  e  insolentes  sombras  castañas  o  negras,  a 
mostrarse  sonrientes  repartiendo  saludos;  allí 
van  los  grandes  escotes  a  poner  de  manifiesto  las 
líneas  del  busto;  a'.Qí  va  la  vanidad  con  su  traje 
4Le  Arlequín  a  pasearse  por  las  callejuelas,  a 
visitar  las  bóvedas  y  panteones,  a  curiosear  los 
arreglos  donde  reposan  .seres  a  quienes  nunca  co- 
nocieron, razón  de  sobra  para  que  el  lugar  no 
les  imponga  respeto.  Y  allí  van  los  jóvenes,  a 
pararse  como  en  .el  hall  de  un  teatro,  para  pre- 
senciar el  desfile  y  continuar  el  "flirt",  ya  que 
no  debe  perderse  la  ocasión  ni  en  la  iglesia  ni 
en  el  cementerio. 

Y  van  las  viudas,  las  madres,  las  hijas,  las 
hermanas  vestidas  de  negro,  envueltas  en  eres- 
pones  a  fla  moderna,  cubierto  el  cuello  con  la 
tira  de  "crépe"  que  pende  del  sombrero  y  mos- 
trando uua  cara  que  es  toda  una  carcajada  al 
dolor,  una  cara  ' '  decorada ' '  como  para  un  cua- 
flro  de  Zuloaga. 

Estos  contrastes,  estas  irónicas  combinaciones 
no  escapan  a  ningún  ojo  observador.  De  aquí  la 
costumbre  ya  establecida  de  los  dos  turnos.  Nues- 
tras elegantes  o  no  elegantes  mundanas  que  tie- 
nen deudos,  no  pueden  tomar  a 
la  He  coleta  eoano  un  paseo  al 
aire  libre  y  escogen  las  horas 
discretas  de  la  mañana  para  el 
arreglo  de  sus  panteones  y  la 
visita  a  sus  muertos.  El  público 
Rué  se  ve  por  las  tardes  pavo- 
neándose por  jas  calle  jaielas,  es- 
peciando y  haciéndose  ver  a  un 
tiempo  mismo,  no  puede  pisar 
i  on  respeto,  porque  generalmente 
es  la  única  vez  al  año  que  vi- 
g  :a  esa  necrópolis,  no  tienen  en 
tila  deudos,  pero  se  me  dirá:  ¿Y 
¡:¡s  ferias  de  la  Chacarita?  Por 
la  distancia  que  media  entre  el 
centro  de  la  población  y  esa 
necrópolis  se  presume  qUe  sólo 
acuden  allí  quienes  tienen  ami- 
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goa  o  deudos,  y  sin  embargo  se  observa  el  mismo 
espectáculo. 

La  irrespeluosidad  estableció  la  costumbre  en- 
tre ciertas  gentes,  más  que  irrespetuosas  fal- 
tas de  sentido  común,  de  "ir  a  pasar  el  día" 
allí. 

Todos  recordarán  aquellos  "pie-nic"  necroló- 
gicos, diremos  así,  celebrados  hasta  con  ceba- 
duras de  mate...  casi  crcjríam'os  que  los  muy 
picaros  vivos  quisieran  despertar  envidia  íji  los 
pobres  muertos,  haciéndoles  pensar  y  con  razón 
quizá:  "  Cualquiera  tiempo  pasado  fué  mejor." 

Esto  para  quienes  creen  que  el  vivir  .es  por  sí 
solo  un  gran  triunfo. 

Nosotros  seguimos  opinando  con  Larra: 

"No  son  los  muertos  los  que  en  dulce  calma, 
la  paz  disfrutan  de  la  tumba  fría, 
muertos  son  los  que  viven  todavía, 
y  tienen  muerta  el  alma...!'^ 

Ta]  vez  vivimos  entre  muchos  muertos  vivos; 
quizá  seres  que  se  prolongan  en  el  tiempo  por 
aquello  de  que  quien  dió  el  alma  no  la  quita, 
pero  que  -acatan  resignados  cualquiera  llamado 
que  proponga  el  cambio,  a  causa  de  estar  ya  muy 
aburridos. . . 

Y  para  los  escéptieos  que  exa_ 
geran  las  notas  de  dolores  y  pe- 
nas, untándolas  con  negro  de  hu- 
mo, la  estrofa  de  Larra  es  una 
divisa  que  se  acata  cumpliéndola 
en  toda  la  línea;  muertos  somos, 
por  vencidos  nos  daremos. .  .  así 
opinan  los  que  viven  muertos, 
aun  en  medio  del  "mundanal 
ruido ' '.  Pero  la  verdad,  tiene 
siempre  sus  ocasiones  escogidas 
para  mostrarse,  por  eso  elige  es- 
tos días  para  hacer  un  llamado 
a  la  presentación  de  la  realidad, 
a  fin  de  darnos  una  ligera  lec- 
ción. 

Nada  de  novedosa  tiene  la 
frasí :  ¿qué  somos?  sugerida  ante  el  espectáculo 
de  la  muerte  y  de  la  destrucción  que  ella  engen- 
dra, pero  bueno  jes  que,  aunque  gastada  y  zaran. 
deada,  nos  la  hagamos  alguna  vez  golpeando  a 
las  puertas  de  la  cordura,  a  fin  de  reformar  núes, 
tra  torpe  vanidad,  nuestro  orgullo  desmedido  y 
para  renovar  el  voto  de  ser  buenos,  ya  que  por 
un  dictado  quizá  de  algún  ángel  malo,  bonito 
como  Belial,  aumentamos  esa  bolsa  de  pecados, 
que  es  preciso  dejar  del  hombro  para  tocar  la 
puerta  de  San  Pedro! 

Y,  aunque  os  parezca  broma,  lectoras  mías,  es. 
toy  hablando  en  serio:  cuando  os  pongáis  un 
traje  que  os  cueste  muchos  pesos  nacionales — y 
digo  pesos  nacionales  porque  los  " francos "•  se- 
rán todo  lo  elegantes  que  ustedes  quieran  debido 
al  lugar  de  nacimiento,  pero  nuestros  pesos  na- 
cionales son  más  prácticos... — bueno  pues,  cuando 
os  pongáis  un  traje  muy  costoso,  pensad:  con 
cate  mismo  dinero  y  más  tino,  pude  estar  yo 
1  aqueta  y  elegante  y  pudo  al  mismo  tiempo  es- 
tar alguna  pobre  decente  y  cubierta. 

Cuando  en  una  sala  —  "niñas-libélulas"  y 
"  hombris-coleópteros",  —  os  imaginéis  que  vnes_ 
tras  sedas  y  joyas  o  vuestro  "frac"  os  da  apa- 
riencia de  princesas  de  cuento  de  Andersen  o  de 
'super-hombres  imaginados  por  Carlyle,  pensad 
que  todo  es  hume,  vapor  de  agua,  disipable  a 
un  llamado  de  esa  gran  dama  que  no  espera  in- 
vitación cuando  le  da  la  gana  visitarnos. 


Y  pensad  igualmente  en  que  la  mayoría  de 
vosotros  "sois  mortales  para  siempre..."  jOs 
parece  ironía? 

Van  y  con  sobrada  intención  esas  palabras.  No 
todos  los  seres  son  mortales,  y  si  no 
preguntádselo  a  Don  .Juan,  si  Zo- 
rrilla, al  crearlo  tan  de  carne  y 
hueso,  le  dió  o  no  vida  para  mo- 
verse en  todos  loa  escenarios  hu- 
manos, mientras  el  mundo  sea 
mundo.  Y  preguntadle  a  Hamlet,  a 
Segismundo,  si  no  seguirán  como 
condenados  del  infierno  padecien- 
do las  mismas  pesadillas  y  los  mis- 
mos dolores.  Preguntadle  a  Ofelia, 
a  Lucía,  a  Julieta  o  a  Beatriz,  si 
no  son  más  eternas,  más  inmorta- 
les que  vosotras,  niñas-libélulas, 
que  os  paseáis  por  032  mundo  irreal 
mirando  despectivamente  y  con 
tonta  pretensión  a  vuestras  iguales 
mortales. 

Y  vosotras,  mamás  soberbias, 
engolfadas  en  vuestro  dinero  — 
único  autor  de  vuestro  encumbramiento  social1 — 
pensad  si  sois  o  no,  muí  veces  más  mortales,  por 
ejemplo,  que  aquella  humildísima  María,  madre 
de  Dios,  ejemp]0  de  piedad,  de  mansedumbre  y 
de  tolerancia. 

Y  piensen  los  necios,  o  pensemos,  mejor  dicho — 
ya  que  todos  alguna  vez  somos  o  nos  hacemos 
los  necios — si  corresponde  a  nuestra  condición 
de  "mortales  para  siempre",  una  soberbia  que 
no  asiste  por  otra  parte  a  los  sabios  o  a  los 
grandes  ingenios. 

Bebiera  bastarnos  para  ser  menos  pretencio- 
sos este  único  antecedente:  ser  mortales  "mal- 
gré-nous ' '. 

Posiblemente  los  inmortales  como  Shakespeare, 
como  Wagner,  Eafael,  Da  Vinei,  Kant,  Cervan- 
tes, Cristo,  Colón  y  miles  de  otros  que  son  es- 
casos en  proporción  a  los  millones  de  millones 
de  humanos  que  han  andado  bajo  el  sol,  eran 
más  sencillos  a  cansa  de  ser  más  sensatos,  eran 
más  hnmildes  a  fuerza  de  ser  espíritus  que  nunca 
anduvieron  a  la  fuerza,  al  ras  de  la  materia, 
torpementp,  porque  tuvieron  alas  para  «levarse 
hacia  el  bien,  hacia  el  arte  o  hacia  la  realidad 
que  es  en  sí  un  idealis- 
mo logrado,  la  mayoría 
de  las  veces. 

Píio  pasarán  estos  des 
clásicos  días  de  todos  los 
Santos,  es  decir  de  todos 
los  hombres  y  de  todas 
las  mujeres  buenas  que 
un  día  comieron  y  bebie- 
ron como  nosotros  pan  y 
agua  y  ' '  otras  cosas  que 
Dios  daba ' '  y  que  la  Igle- 
sia canonizó;  pasará  es>? 
día  en  que  los  ojos  se  hu- 
medecen sincera  o  insin- 
ceramente al  recuerdo  de 
los  que  se  fueron,  dejan- 
do unas  veces  solo  un 
gran  ejemplo  de  bondad  y  de  humildad  que  no 
imitamos,  otras  veces  sendos  millones  que  se 
deseaban  y  que  se  fueron  como  el  agua  de  las 
manos,  o  que  se  guardan  como  el  más  fuerte 
escudo  que  ampara  <n  esa  altura  desboronable 
de  las  posiciones  sociales. 

Y  pasarán  estos  días  de  recogimiento  y  re- 
concentración espiritual  y  nos  olvidaremos  nue- 
vamente de  nuestra  inferior  condición  de  "mor- 
tales a  la  fuerza ' 


decapar  @ 
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por    Luis    María  JORDAN 


Era  un  hombre  alto,  fuerte,  entu- 
siasta e  ingenuo.  Había  desempeñado 
tirios  puestos  en  la  administración 
nacional,  siempre  con  rélativo  mal 
éxito.  Habitualmtnte,  sus  compañe- 
ros lo  trataban  con  risueño  desden  y 
la  generalidad  de  sus  jefes. creyóle  un 
imbécil.  El,  allá  en  el  fondo  de  su 
pobre  cerebro  poco  desarrollado,  so- 
ñaba con  ideas  de  grandeza,  con  lle- 
gar alguna  vez  a  ser  un  ciudadano 
útil  y  conspicuo,  con  atraer  de  una 
manera  definitiva  la  atención  de  los 
grandes  cotidianos  y  con  ofrecer  a  su 
patria,  a  su  bella  patria  tan  querida, 
el  homenaje  de  su  inteligencia,  y  en 
caso  necesario,  el  de  su  sangre.  Srn 
Martín,  Belgrano,  Lavalle.  Sarmien- 
to le  quitaban  el  sueño.  Sentía  por 
ellos  y  por  todos  los  hombres  de 
nuestra  historia  esa  veneración  arti- 
ficial y  pomposa  que  se  expresa  habi- 
tualm.ente  en  metáforas  bélicas  o  ad- 
jetivos insustanciales. 


San  Martín  era  para  él  "ol  gran 
capitán  que  había  libertado  media  do- 
cena de  naciones"  ;  Belgrano,  "el  pa- 
triota insigne,  alma  generosa  y  espí- 
ritu ecuánime" ;  Lavalle  "un  teón 
que  era  necesario  soltar  el  día  de  la 
batalla  ;  Sarmiento  "el  infatigable  lu- 
chador que  fundó  las  escuelas",  y  así 
por  el  estilo.  . 

Al  culto  de  los  héroes,  agregaba  el 
culto  del  deber.  La  Constitución,  la 
Ley,  el  Decreto,  el  Reglamento,  eran 
co9a«  sagradas,  frases  lapidarias  es- 
critas por  unos  hombres  hipergeniaies 
a  quienes  todos  nosotros,  pobres  cria- 
turas humanas,  debíamos  amar  y  ad- 
mirar continuamente.  Nadie  hubiera 
llevado  nunca  más  lejos  que  él,  el  res- 
peto superior ;  la  obWicncia  sumisa 
al  jefe  del  estado,  el  amor  al  (ejército 
y  la  idolatría  de  los  proceres. 

Cada  vez  quie  flotaba  amte  sus  ojos 
una  "bandera,  venía  a  su  memoria 
aquello  de  "al  cielo  arrebataron  nues- 
tros gigantes  padres"  y  loco  de  orgu- 
llo, trémulo  de  emoción,  jadeante  de 
gloria,  descubría  su  cabeza  respetuo- 
samente en  un  amplio  y  solemne  sa- 
ludo hacia  el  símbolo  nacional  más 
representativo. 

En  los  días  de  aniversarios  pa- 
trios, usaba  galera  de  pelo,  bastón  y 
escarapela  bicolor.  A  veces,  con  su 
mujer  y  con  sus  hijos,  iba  a  presen- 
ciar el  desfile  de  las  tropas  desde  un 
balcón  de  la  Avenida.  Cada  vez  que 
pasaba  un  número,  un  cañón,  o  una 
insignia  aplaudía  sonoramente  e  invi- 
taba a  sus  pequeñuelos  a  que  lo  acom. 
pañasen. 

Fuera  de  los  diarios,  que  devoraba 
con  avidez  todas  las  mañanas,  leía  las 
obras  de  Alberdi,  la  Historia  de 
Thiers,  la  "Amalia"  de  Mármol  y  la 
"María",  de  Jorge  Isaacs.  De  vez,  en 
cuando  leía  también  en  la  "Ilustra- 


ción Artística"  algún  discurso  de  Cau- 
telar. De  toda  la  literatura  francesa, 
lo  único  que  le  gustaba  de  veras  era 
"Nuestra  Señora  de  París",  aunque 
las  páginas  descriptivas  le  parecían 
un  poco  pesadas". 

En  política  era  conservador.  Odia- 
ba sobre  todo  a  los  socialistas  "por- 
que no  eran  patriotas  y  no  respetaban 
las  leyes  del  pais".  Su  credo  religioso, 
muy  simple,  reiduciase  a  creer  en 
Dios,  a  respetar  la  iglesia  católica  y 
hacer  comulgar  a  sus  hijos  una  vez 
al  año.  A  pesar  de  todo,  no  hacía 
alardes  de  sus  creencias,  y  hasta  hu- 
biera deseado  que  las  ignorasen  sus 
amigo»  de  ministerio  o  sus  demás 
compañeros  de  tareas. 

Sólo  una-  vez  en  su  vida  había 
asistido  al  Hipódromo.  El  juego  pa- 
recíale una  cosa  inmoral,  y  cachafa- 
ces o  picaros  fluienes  a  él  se  dedica- 
ran. 

_  Su  fidelidad  de  marido  no  había 
sido  quebrantada  jamás.  Creía  que 
debía  a  su  "consorte"  el  mismo  res- 
peto que  a  las  leyes  y  a  los  regla- 
mentos del  pais.  Cada  vez  que  se  ha- 
blaba ante  él  de  la  necesidad  de  re- 
formar el  matrimonio  por  medio  de 
i|ia  amplia  ley  de  divorcio,  soüenia 
que  "eso  era  llevar  la  ¡inmoralidad 
y  la  desvergüenza  hasta  los  límites 
sagrados  del  hogar". 

Sus  nociones  de  economía  política 
eran  de  una  divina  y  admirable  sim- 
plicidad: "el  país  necesita  hombres 
que  vengan  del  extranjero,  estos 
hombres  traerán  la  riqueza  y  esa  ri- 
queza nos  hará  fuertes".  "Ni  Chile, 
ni  el  Brasil,  ni  los  mismos  Estados 
Unidos  podrán  competir  con  nosotros 
el  día  en  que  tengamos  más  habitan- 
tes." 

Para  él,  Buenos  Aires  era  una  de 
las  primeras  ciudades  del  mundo.  A 
excepción  de  Paris,  y  tal  vez  de  Lon- 
dres, no  'había  otra  capital  que  pu- 
diera superarla.  Creia  firmemente  que 
nuestros  servicios  sanitarios,  nuestro 
ouenpo  de  bomberos  y  el  edificio  del 
Congreso  bien  valían  por  todas  las 
excelencias  de  que  se  jactaban  otras 
urbes  txtranjeras. 

Amaba  a  los  niños,  era  defensor 
de  las  sociedades  de  protección  a  la 
infancia  desvalida;  era  miembro  de 
varios  comités  populares  "pro  cultu- 
ra nacional"  ;  pronunciaba  de  vez  en 
cuando  discretos  y  sonoros  discursos 
en  veladas  patrióticas  ;  había  sido  dos 
veces  oonsejero  de  un  distrito  esco- 
lar, y  en  cierta  ocasión  se  le  designó 
para  que  ofreciera  un  pergamino  y 
un  lapicero  de  oro  a  un  distinguido 
escritor  europeo  que  vino  a  dar  con- 
ferencias a  Buenos  Aires.  Socialmen- 
te,  se  le  consideraba  bastante  bien. 
Debido  a  ello  y  a  ciertas  relaciones 
q-ue  supo  hacer  fué  ascendido  en  la 
carrera  administrativa  hasta  obtener 
un  puesto  muy  bien  rentado  en  una 
alta  dependencia  de  un  ministerio. 
Un  ministro  amigo  nombróle  profe- 
sor de  historia  patria  a  raíz  de  un 
discurso  que  pronunciara  en  el  ani- 
versario de  Sarmiento.  Desde  enton- 
ces quedó  sólida  y  definitivamente 
consagrada  «u  reputación  de  "intelec- 
tual". Asistió  a  los  ateneos,  concu- 
rrió a  las  conferencias,  visitó  los  sa- 
lones de  pintura  y  de  vez  en  cuando, 
parado  ante  los  escaparates  de  las  li- 
brerías, se  extasiaba  contemplando 
los  libros,  con  una  tenaz  e  investiga- 
dora mirada  de  erudito. 

Un  buen  día,  por  haber  salido  a  la 
calle  sin  sobretodo,  atrapó  una  gra- 
ve afección  pulmonar  que  en  pocos 
meses  le  llevó  al  sepulcro.  Todos  los 
diarios  y  revistas  de!  pais  sacaron 
su  retrato,  ornando  largos  y  severes 
artículos  necrológicos.  Se  supo  asi 
que  el  señor  Fulano  de  Tal  "había 
sido  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos intelectuales,  un  p'xonncr  de  la- 
cultura  republicana,  un  vordaderc 
modelo  de  ciudadano  y  de  funciona- 
rio y  uno  de  esos  raros  hombres  que 
a  costa  de  estudio,  de  inteligencia  y 
de  labor  había  llegado  a  granjearse 
una  envidiable  posición." 

Actualmente  se  trata  de  levantarle 
un  monumenío.  Usted,  lector,  ¿no 
querrá  contribuir  con  su  óbolo  a  la 
consagración  del  nuevo  procer? 


Hombre  de  Fibra 


es  un  hombre  de  sangre  sano,  ágil, 
robusto,  jovial  y  amable  con  las 
damas,  que  ni  provoca  ni  teme  a 
las  enfermedades,  pues  bien  conoce 
la  férrea  resistencia  de  su  organis- 
mo, férrea  resistencia  que  Vd.  puede 
adquirir  si  está  débil  y  agotado, 
flaco  y  extenuado,  tomando 


Fibrol 

agradable  y  nutritivo  tóni- 
co, creador  de  carnes,  en- 
gendrador  de  fuerzas  y 
enérgico  reconstituyente 
del  organismo  humano. 

Frasco  #  3 

EN  LAS  FARMACIAS 


labóralo  r  i  o  Jarmatéuliftrtrge  nlino 


-   Personas:  Nélida,  Juana,  Felipe,  Mario. 

(En  un  "hall"  lujoso.  Tarde  de  otoño.  Nélida, 
¡gatada  a  una  mesilla,  con  Felipe,  sirve  el  té.) 

Felipe  (mirando  la  hora). — No  ha  de  tardar 
Míguez,  que  vendrá  a  despedirse  de  ustedes. 
¿Salió  tu  mamá? 

Nélida.— No.  Pero  no  me  dijiste  que  hoy  sería 
la  partida. . . 

Felipe. — Se  adelanta  un  mes.  E]  mal  avan- 
za más  de  lo  que  se  creía...  Es  preciso  que 
esté  cuanto  antes  en  Jas  sierras,  si  quiere  pro- 
longar su  existencia;  quizás  muy  poco. . .  ¡Pobre 
muchacho! 

Nélida. — Y  ustedes...  los  médicos...  ¿han 
dictado  su  fallo?. . . 

Felipe  (sacude  significativamente  los  hom- 
bros).— No  baca  falta  ser  médico  para  'emitirlo. 
(Una  pausa).  Ese  hombre  hizo  de  su  vida  ur- 
derroehe  bárbaro...  Sobre  todo,  aquel  viaje  a 
París...  ¿Eecuerdas?. . .  fué  a  la  semana  de 
nuestro  casamiento,  Nélida. 

Nélida. — Becuerdo. 

Felipe.  —  ¿Y  nunca  te 
«lió  por  adivinar  la  causa 
de  tal  alejamiento? 

Nélida.  —  Nunca.  ¿Por 
qué  ? . . . 

Felipe.  —  Dichosa  in- 
consciencia de  los  que  ha- 
cen daño  sin  sospecharlo... 
El  motivo  fuiste  tú. 

Nélida. — '¡Yo!  Te  estás 
chanceando . . . 

Felipe  (serio).  —  No  es 
chanza.  Y  si  él  no  trabó 
mi  camino,  fué  porque  re- 
teníalo un  escrúpulo,  fué 
porque  ya  sentía*  los  pri- 
meros síntomas  de  su  . en- 
fermedad. (Con  sentida 
amargura).  La  enferme- 
dad que  ahora  acabará 
con  él...  pese  a  los  aires 
vivificantes  que  mañana 
respirará  en  plena  sierra. 

Nélida. — Por  Dios,  Fe- 
lipe. . . 

Felipe. — iSi  tu  lástima 
es  sincera,  aceptarás  mi 
plan...  Es  casi  un  experi- 
mento. Se  basa  en  un  sa- 
crificio que  te  pido,  Nélida. 

Nélida.  —  ¿Sacrificio?... 

Felipe.  —  En  ello  be 
puesto  a  contribución  mi 
ciencia  y  el  cariño  al  ami- 
go, casi  un  hermano.  Qui- 
siera que  me  comprende- 
rás, Nélida,  con  muy  po- 
cas frases...  Mario  se 
muere;  y  muere  abrigan- 
do un  cariño  inmenso  para 
una  mujer  que  es  de  otro... 
¿comprendes? 

Nélida. — Creo  que  sí... 

Felipe. — Y  yo  quisiera...  quisiera  que  en  su  al- 
ma germinara  una  ilusión.  Una  ilusión  que,  die  ser 
posible  su  cura,  podrá  ser  lo  único  que  la  motive. 
Que  no  te  muestres  con  él  como  siempre...  que 
no  le  evidencies  la  mal  disimulada  antipatía  que 
le  tienes. . .  que  él  pueda  sospechar  en  ti  un 
estado  de  alma  que  lo  halague...  he  ahí  lo  que 
te  pido. 

Nélida. — ¡Felipe! 

Felipe. — No  protestes,  s'm  escucharme.  ¿Y  si 
el  forjarse  de  una  ilusión  en  su»  cerebro,  le  va- 
liera la  voluntad,  la  resolución  de  vivir?...  Ha- 
blo como  facultativo  que  administra  un  reme- 
dio... como  facultativo  (sonriendo),  tras  el  cual 
anúlase  el  esposo  quí  bien  pudiera  tener  celos, 
si  no  estuviera  tan  seguro  de  tu  cariño...  Tu 
mentira  será  el  remedio. 

Nélida. — ¡No  puedo,  Felipe!  ¡Pensar  que,  una 
vez  sano,  pudiera  seguir  creyendo!... 

Felipe  (alegre). — Una  vez  sano,  y  bien  ocu- 
pado tal  vez  su  corazón,  Le  revelaré  el  procedi- 
miento... ■ — y  me  reiré  en  sus  propias  barbas!... 
Y  basta,  Nélida.  Confío  en  tu  nobleza...  en  tu 
arte,  sobre  todo.  (Se  oyen  pasos  afuera).  Ha  de 
ser  él. . .  ¿Tu  mamá? 

Nélida. — En  su  cuarto . . . 

Felipe  (voces  en  el  vestíbulo). — Sí,  él  es. 
(Fuerte).  ¡Entra,  entra,  hombre!  (Asoma  Ma- 
rio). Un  momentito...  voy  por  mi  suegra... 
atiende,  Nélida.  ¿Eh?  ¿te  vas  a  quedar  parado? 
Siéntate,  que  ya  vuelvo.  (Hace  mutis). 

Mario. — (Es  un  mozo  de  treinta  años,  alto, 
delgado,  casi  elegante  en  su  falta  de  garbo;  la 


EL  ILUSO 

(Drama  breve) 
por   Rafael    DI  YORIO 

tez  transparente,  la  fatiga  que  empaña  su  rostro, 
el  brillo  febriciente  de  sus  ojos,  todo  dice  en  él 
de  una  juventud  que  rápidamente  declina.  Tí- 
mido, casi  temeroso):   Nélida...    ¿no  molesto? 

Nélida. — No,  Míguez...  Pase,  siéntese. 

Mario. — Vengo  a  despedirme  de  ustedes. . .  Fe- 
lipe prometió  acompañarme  luego  a  la  estación. 

Nélida. — Lo  esperábamos...  ¿De  modo  que  ya 
se  va  usted? 

Mario  (sonriendo,  dando  a  sus  palabras  d  s- 
tinto  sentido). — Sí,  Nélida,  "me  voy"... 

Nélida. — ¡Ave  María!  ¿De  cuánto  acá  tan  pe- 
simista? (Mario  se  queda  •  pensativo.  Aparte): 
¡Es  cierto!  — qué  estragado! 

Mario. — Antes...  antes  no  lo  era...  pero, 
ahora. . . 


.  para  rodar,  es  necesario  haberse  elevado  antes. 

Nélida.No  es  para  tanto,  creo. 

Mario. — Usted  lo  dice  porque  es  buena.  Hoy 
sí,  juraría  que  le  inspiro  "lástima,  Nélida. 

Nélida  (sacudida,  intentando  reir).' —  ¡Qué 
ocurrencia! 

Mario. — -Felipe  es  médico,  y  ya  le  habrá  di- 
cho. . . 

Nélida. — Al  contrario.  Felipe  sostiene  que  na- 
die se  muere  de  enfermedad,  "queriendo"  cu- 
rarse. 

Mario. — ¿De  modo  que  si  yo  "quisiera",  sa- 
naría? 

Nélida. — Claro  que  sí.  Cuidando  más  por  su 
salud...  no  malgastándola,  como  de  un  tiempo 
a  esta  parte.  .  .  haciendo  más  acopio  de  opti- 
mismo... ¿Dónde  está  el  muchacho  alegre  y 
bullanguero,  que  yo  he  conocido  el  más  demonio 
de  la  escuela?...  Cuando  colegial,  llevaba  usted 
la  voz  cantante  en  cuantas  diabluras  se  orga- 
nizaban bajo  su  experta  dirección...  ¿Y  ahora? 
¿es  posible  que  así  le  hayan  cambiado  el  ca- 
rácter? 

Mario — ¡Cambiármelo!  ¿Quién? 

Nélida  (en  tono  de  sermón). — Cuidado...  que 

Felipe  siempre  me  habla  de  cierta  excursión  a 
París. . . 

Mario. — ¡No,  Nélida!  ¡Allá  sólo  quise  atur- 
dirme,  abandonarme! 

Nélida. — A  su  edad  nadie  se  abandona...  ¿No 
amaba  usted  el  arte? 

Mario. — En  eso  también  anduve  de  fracaso  en 
fracaso. . . 

Nélida. — Cada  fracaso  implica  un  conato  de 


ascensión,  Míguez...  no  se  aferra  la  cumbre, 
pero  el  valle  queda  lejos...  para  rodar,  es  nece- 
sario haberse  dievado  antes...  Sólo  los  nieoiflrt, 
I03  derrengados,  porque  no  pueden  subir  un  paso, 
no  fracasan  nunca...  (Tras  breve  pausa).  Ade- 
más, Míguez,  hay  otras  satisfacciones  para  el 
alma...  Busque...  (A  una  sonrisa  escéptica  de 
Mario).  ¡Bueno!  ¡no  salga  ahora  con  la  cursile- 
ría de  que  "su  corazón  está  muerto"! 

Mario  (siempre  sonriendo). — Siga.  .  .  siga  dic- 
tando su  receta . . . 

Nélida.  —  Primer  enjuague:  Córdoba,  aires 
sanes,  vitda  morigerada,  poco  trasnochar...  ¿'Ii?... 
y  mucho  descanso,  sobre  todo.  Segundo  menjurje: 
Vui.'lta  a  Buenos  Aires,  vualta  a  los  estudios',  un 
principio  de  eosquilals  en  el  corazón  por  eualquir- 
ía  de  eses  palmitos  qwe  transitan  por  Florida,  y 
que  yo  misma  podré  elegir... 

Mario. — ¡No,  Nélida!  | Imposible,  imposible! 

Nélida. — ¿Cómo? 

Mario  (permanece  un  instante  la  cabeza  gacha. 
Luego,  levantándola  y  mirándola  dolo  rojamente, 
con  lave  reproche  en  la  voz). — ¿  Es  posil/e  Né- 
lida? ¿Es  posible  que  usted  ignore  que  una  vez.  .  . 
cuando  joven...  cuando  muchacho...  euando  la 
vida  parecía  sonreirme...  un  amor  albergaba  mi 
corazón,  qüi-  no  era  de  pos  que  se  apagan  nunca?... 

Nélida. — Míguez,  no  se  agite...  hace  de  eso 
tanto  tiempo! 

Mario  (con  creciente  agitación). — Pero  usted, 
NéCida. . .  usted  no  lo  ignoraba...  i verdad? 
Nélida. — Lo  presumiera...   ta!  vez... 

Mario  (resuelto). — ¡Quítem;  una  duda, 
Nélida!...  ¿Y  al  saberlo  con  certeza.,., 
me  hubiera  usted  desahuciado?... 
•  La  verdad,  la  verdad...    ¡Si  fuera 
cierto!...  Diga...  ¿me  hubiera 
usted  desahuciado  ?.  . . 

Nélida  (con  visible  esfor- 
zó).— Creo  que  no,  Míguez. 
Mario  ([tarándose, 
transfigurado). —  ¡Nélida! 
¡Nélida! 

Nélida  (aconsiejándo'e 
calma). — No  habitemos  del 
pasado...  ¡está  tan  lejos! 

Mario  (recóbrase  ins- 
tantáneamente, aunque  en 
sus  ojos  permanecen  lo3 
destellos  del  alborozo  ex- 
perimentado). —  Perdone, 
Nélida...  No  sabe  usted 
todo  lo  que  importa  eso 
para  mí...  (Siéntase.  Des- 
pués de  breve  silencio). 
¿Y  Felipe?  ¿tardará  mu- 
cho? 

Nélida  (al  oir  pasos). — 
Aquí  está,  con  mamá. 

Felipe  (entrando  con 
Juana.  Ha  oído  la  pre- 
gunta de  Mario,  sacando 
el  reloj). — ¿Las  cinco  ya? 

Mario.  —  Tenemos  quin- 
ce minutos  para  tomar  el 
tren. 

Felipe.  —  Traigo  a  mi 
suegra  para  que  te  despidas  de  ella. 

Juana. — Le  deseo  buen  viaje,  Míguez.  Y  que 
pronto  le  veamos  de  vuelta. 

Mario. — Agradezco  su  buena  voluntad,  señora. 

Felipe  (que  ha  reparado  en  el  cambio  efec- 
tuado en  Mario;  aparte  a  Nélida,  cariñosamente) : 
— Has  hecho  una  buena  obra...  Gracias. 

Mario. — ¿  Vamos,  Felipe  .' 

Felipe. — Vamos.  (Se  despide  Mario  de  las  se- 
ñoras; nvutis  los  dos). 

Juana. — Se  va  muy  animado  el  pobre... 

Nélida. — Sí.  mamá.  Gracias  a  una  comedia  que 
preparó  Felipe . . . 

Juana. — Algo  me  dijo...  Fué  una  noble  ac- 
ción, dictada  por  la  amistad. 

Nélida. — Fué  agregar  un  iluso  más  a  los  que 
andan  por  el  mundo... 

Juana. — ¿Por  quién  hablas? 

Nélida  (alarmada). — Por  Míguez,  mamá. 

Juana  (tomando  la  cabeza  de  la  muchacha  y 
mirándola  a  los  ojos). — Intentas  engañar  a  tu 
madre? 

Nélida  (con  temblorosa  voz). — ¿Eh?  ¿qué! 

Juana. — Ese  mozo  no  se  va  engañado...  ni 
iluso...  ¡otra  persona  qs  la  que  vive  en  el  en- 
gaño! ¡Pero  espero,  hija  mía,  que  sabrás  cuidar 
por  su  nombre,  auuque  el  otro  vuelva! 

Nélida  (dejándose  caer  en  la  silla,  sacudida 
por  los  sollozos). — Oh...  no  volverá...  no  vol- 
verá . . . 


CARLITOS  CONDECORADO 
POR  VALIENTE  Y  ESFORZADO 


Garlitos  corre  ligero 
para  actuar  de  bombero. 


Del  fuego  abrevia  el  trabajo 
echando  la  casa  abajo. 


Salva  a  un  chucho  de  la  llama 
y  se  lo  entrega  a  su  "mama". 


Ante  tan  heroica  acción 
hácenle  gran  ovación. 


Todo  el  exterior  invita  su 


KODAK 


En  cada  Kodak  se  incorpora  la  inno- 
vación exclusiva  Eastman,' que  hace 
posible  la  anotación  de  la  fecha  y  título 
sobre  la  película  al  hacer  la  exposición, 
quedando  cada  fotografía  positiva  y  per* 
manentemente  identificada. 


KODAK  ARGENTINA,  Limited 

Corrientes  255S  Buenos  Aires 


Y  ahora  asombra  a  cuantos  halla 
porque  ostenta  una  medalla. 


Los    trabajos    y     peligros    en    los     yacimientos     de  petróleo 


Pocos  sitios  presentan  un  aspecto  tan  desanimado  como  un  campo  pe- 
trolífero en  explotación,  y  hasta  una  mina  de  carbón  abandonada  ofirecc 
una  escena  de  más  vida.  No  hay  en  él  vegetación,  levantándose  en  su  lugar 
unas  feas  torres  en  esqueleto,  negras  y  como  quemadas,  el  olor  es  terrible 
y  objetos  y  restos  diversos  dificultan  c'l  pa«o. 

La  extracción  del  petróleo  no  es  cosa  fácil.  Se  empieza  horadando  la 
tienra  por  medio  de  unos  taladros  tan  potentes,  que  pueden  atravesar  La 
roca  imás  dura.  Una  vez  terminada  la  perforación  se  produce  una  explo- 
sión en  el  yacimiento,  para 
lo  cual  so  bajan  hasta  él, 
en  cilindros  de  estaño,  de 
uno  a  veinticinco  galones 
de  nitroglicerina,  que  se 
hacen  estallar  generalmen- 
te por  percusión.  Al  princi- 
pio no  se  nota  en  la  super- 
ficie el  efecto  del  estallido, 
pero  al  rato  se  oye  un  ruido 
de  líquido  que  burbujea  y 
en  seguida  surge  el  petró- 
leo en  un  chorro,  formando 
un  gran  surtidor  amarillo 
que  se  eleva  ectrea  de  trein- 
ta metros. 

A  veces  los  intrépidos 
obreros  pueden  correr  gra- 
ves peligros.   Hay  ciertos 

Incendio  de  un  pozo  de  pe- 
tróleo. 


yacimientos,  do  los  cuales  brota  con  gran  fuerza  el  petróleo  tan  pronto 
como  el  taladro  atraviesa  la  capa  de  tierra  del  depósito  natural,  inundando 
una  gran  extensión.  Pero  lo  más  terrible  e9  cuando  el  petróleo  se  incendia, 
cosa  que  sucede  frecuentemente.  Las  llamas  entonces  se  elevan  a  enorme 
altura,  el  humo  es  tan  denso  que  ocudta  el  cielo  y  el  calcir  llega  a  ser 
sofocante. 

Para  extinguir  estos  incendios  hay  tres  procedimientos,  pero  todos  difí- 
ciles y  peligrosos.  Uno  de  ellos  consiste  en  bajar  sobre  las  llamas  por 
medio  do  una  grúa,  una  enorme  campana  de  me- 
tal, que  impida  la  enfraila  del  oxígeno,  apagando 
así  el  fuego.  Por  otro  método,  se  airroja  a  la  aber- 
tura del  pozo  un  haz  de  barras  de  acero;  pero  rl 
procedimiento  más  eficaz  y  el  generalmente  usad0 
es  el  do  lanzair  en  el  yacimiento  cierta  can  tí  da  ! 
ie  fuertes  chorres  de  vapor.  Los  incendios,  que 
una  mano  criminal  puede  provocar  fácilmente,  cau- 
san pérdidas  muy  considerables. 

Todos  estos  trabajos  y  peligros  tienen  su  recom- 
pensa en  el  valor  siempre  creciente  del  petróleo, 
cuyo  empleo  es  cada  vez  mayor  en  las  industrias 
y  que  debe  considerar- 
se como  uno  de  los  ele- 
mentos llamados  a  am- 
pliar la  transformación 
del  mundo  que  hicie- 
ron la  hulla,  la  máqui- 
na de  vapcir  y  la  elec- 
tricidad. Nuestro  país 
cuenta,  como  se  sabe, 
con  yacimientos  de  pe- 
tróleo en  explotación  y 
con  otros  que  sin  duda 
aumentarán  la  produc- 
ción en  el  porvenir. 


La  primera  letra  que 
se  pronuncia. — La  letra 

a  es  la  que  con  menos 
quien  sostiene  que  se  puede 


Una  de  las  mayores  explotaciones  de  petróleo,  del  mundo,  en  Tejas. 


esfuerzo  se  pronuncia,  hasta  tal  punto  que  ha  hat 

modular  su  sonido  sin  tener  lengua,  dientes  ni  labios.  La  letra  a  es,  pues,  la  pri 
mera  emisión  natural  de  la  vos  humana,  la  que  ¡anca  el  niño  antes  que  otra  al- 
guna, la  que  sale  de  los  labios  del  hombre  para  expresar  las  manifestaciones  emo- 
tivas más  distintas.  Por  tales  circunstancias  decía  Voltaire  que  debía  considerár- 
sela como  la  tínica  letra  sagrada. 


(aizadofOX! 


BAZAR  SIMON 


C.  PELLEGRINI,  363 

U.  T.  6566,  Libertad  —  BUENOS  AIRES 


VENTAS  POR 
MAYOR  y  MENOR 


NUESTRA   PÜIMERA  LIQUIDACION 


Rico  estuche  de  cubieirtos,  igual  al  modelo,  para  12  personas, 
102  piezas,  plateado,  garantido  por  30  años.  .  .  $  175.— 
El  mismo,  para  6  personas,  50  piezas   90.— 


Estuche  de  cubiertos  para  12  personas,  103  piezas,  igual  al 

modelo,  plateado,  garantido  por  30  años   $  165.— 

El  mismo,  para  6  personas,  50  piezas   „  85.— 


Elegante  estuche  de  cubiertos,  plateado  insuperable,  para  12 
personas,  103  piezas,  garantido  por  30  años.  .  .  $  200. — 
El  mismo,  para  6  personas,  50  piezas  ,  110.— 


PRECIOS 
REBAJADOS 


Atendemos  pedidos 
del  interior  contra 
giro.  
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Estuche  de  cubiertos,  Alpaca  reforzada,  para  12  personas, 

100  piezas   $  110. — 

El  mismo,  para  6  personas,  50  pcezas   ,.  60.— 


^Precioso  juego  de  cepillos,  en  estuche  de  metal  blanco  pla- 
teado, modelos  muy  elegantes,  3  piezas,  $  2^,  25  y  24.— 

4  piezas,  $  35,  30  y  $  28.—   (i  pi**»»i  *  "'•      J  *  45.— 

5  „      .,  45,  40  '..  „  38.—    7      »      ••  G"-  58  -  ••  50.— 


OFERTAS 
CONVENIENTES 


Preciosa  jardinera  de  metal  blanco,  plateada,  superior,  ricamente  grabada,  con 
interior  de  cristal,  52  centímetros   $  70.— 

otjos  modelos,  $  65. —  y  55. — 

Esruche  para  la  misma   6. — 


EMBALAJE 
GRATIS. 


55ÍII 


ALGO      SOBRE      LA      VIDA       DE  AMEGHINO 


Los  griegos  urdían  leyendas  alrede- 
dor de  sus  grandes  hombres  para  tem- 
plar c¡  corazón  de  sus  hijos.  A  nosotros 
nos  basta  reconstruir  ¡a  historia  de 
Ameghino,  tan  fecunda  como  una  leyen- 
da, para  fijar  ideales  en  el  (tima  de 
la  juventud. — Víctor  Mercante. 

Acaso  nada  nos  habla  con  tanta  elocuencia  de 
la  inmensa  trayectoria  dibujada  por  la  vida  de 
Ameghino/  como  la  modesta  casita  de  Luján  don- 
de él  nació.     1  , 

Humilde,  humildísimo  el  nidito. 

i  Cómo  no  (recordar  visitándolo,  que  fué  de  allí, 
desde  urna  «le  las  últimas  filas  del  pueblo,  de 
donde  >¿1  sabio  a  se  emitió  pei'daño  por  peldaño,  ven. 
ciendo  obstáculos,  deshaciendo  vallas,  pisoteando 
maldades,  hasta  ocupar  su  puesto  altísimo  en  el 
pensar  nacional? 

¡De  qué  honda  vo- 
luntad, de  qué  . 


El      nido      del  genio 

por   Cleopatra  COEDIVIOLA 

alzándOíSe  altivamente  junto  a  la  pequeña  acera 
diel  frente,  Is  daban  su  sombra  en  los  largos  días 
estivales  y  lucían  su  tristeza  de  esqueletos  en 
invierno. 

La  calle,  que  antes  pasaba  a  su  vera,  ha  sido 
bien  delineada  y  pasa  ahora  a  unos  cuatro  o  cin- 
co metros  de  la  antigua  acera.  Además,  e]  espí- 
ritu criollo  que  hoy  mora  en  Ja  casa  ha  colgado 
de  sus  ventanas  alegres  enredaderas  y  ha  p insto 
sobre  el  pozo — nuevo  también — bellas  y  perfuma- 
das plantitas  en  flor. 

Pero  si  el  exterior  del  edificio  ha  cambiado  no- 
tablemente, eíl  int/  Tiior  no  ha  variado  en  lo  más 
mínimo.  Ni  siquiera  una  modesta  mano  de  blan- 
queo ha  pasado  su  nivea  caricia  sobre  las 
viejas  paredes  de  ]os  cuartos. 

La  casa  es  chica  y  muy  humilde. 
Cuatro  habitaciones  colocadas  do 
dos  en  dos,  for- 
mando un  cua, 
drado  y  comu- 
nicadas entre 
ellas,  componen 
todo  el  edificio. 
Son  piezas  am- 


La  casita  de  la 
calle  Las  Heras— 
en  Luján— donde  na- 
ció Ameghino.  . 


tenacidad,  de  qué  enorme 
fuerza  de  carácter  nos  dicen 
esas  cuatro  paredes  viejas! 

El  alma  de  las  cosas  mur- 
mura allí  quedamente,  sere- 
namente.- 

Y  con  bella  suavidad  nos 
habla  al  oído  de  una  vida  qutí 
para  honra  y  gloria  de  la  pa- 
tria perseveró  en  el  áspero 
sondero  elegido. 

Y  supo  hacer  excelsa  obra 
de  bien,  de  trabajo  y  «le 
ciencia. 


Detrás  de  la  casa  se  .extiende  un  amplio  patio 
que  se  embriaga  de  alegría  cuando  brilla  el  sol. 

Hay  en  todos  los  rincones,  en  todas  partes, 
algo  que  atrae. 

Es  acaso  el  recuerdo  d  i  sabio  que  emana  de 
todo:  de  las  viejas  paredes  ruinosas,  del  fondo 
lleno  do  luz,  de  las  antiguas  ventanas,  de  las 
puertas  de  asp.cto  colonial... 

Nosotros,  que  hemos  visitado  muchos  lugares 
célebres,  confesamos  que  cuando  recorremos  esta 
casa  tan  fea  y  tan  humilde,  la  emoción  que  nos 
embarga  es  mayor  qu¡e  la  que  envolvió  al  pas?ar 
Nuestra  religiosa  curiosidad  por  la  casa  de  Víctor. 
Hugo,  en  París,  y  por  la  dt[  Dante  ;n  Florencia. 
Y  mientras  oímos,  sin  atender,  la  charla  con  que 
nos  obsequia  gentilmente  la  buena  mujer  que  aho- 
ra vive  allí,  nuestra  imaginación  forja  miles  es- 
cenas que  sin  duda  fueron,  y  adivinamos  al  en- 
tonces futuro  e  insospechado  sabio  "gateando" 
sobre  los  ladrillos  con  la  ropa  llena  de  tierra  y  la 
boquita  llena  de  risas;  o,  más  grand,  cito,  acurru- 
cado en  las  faldas  maternales  robando  mimos;  o, 
algunos  años  después,  haciendo  gravemente  su 
primer  deber  de  colegial  ..n  una  mesa  redond  i 
parecida  a  3a  que  vemos  en  una  de  las  piezas;  o. 
por  último,  buscando  en  algún  rincón,  en  la  som- 
bría cocinita  quizás,  la  pala  con  que,  convertido 
en  "el  loco  de  los  huesos",  salía  a  hacer  sus  ex 
cavaciones,  desafian- 
do las  sonrisas  de  las 
buenas  gentes  del 
pueblo.  . . 

Hasta  aquí  nuestra 
vieja  crónica.  Al  con- 
cluir, susurrábamos 
con  pena  el  temor  de 
que  no  llegaran  a  du- 
rar  mucho  tiempo  las 
paredes  que  cobijaron 
el  nacimiento  dej  sa  ■ 
bio. . . 

Tuvimos  la  suerte 
de  equivocarnos. 

Ahora,  el  sencillo 
nidito  quo  visitára- 
mos con  tan  honda, 
emoción,  ha  sido  con 
vertido  en  monumen- 
to público. 

Otra  vez  ha  cam- 


Interior  de  la 
modesta  casa 
en  que  nació 
el  sabio. 


Paraje  del  río,  cerca  de  la  calle  Muñiz,  donde  el  gran  paleontólogo  hizo 
sus  primeras  excavaciones. 


Llevados  de  nuestro  incurable  apego  a  las 
cosas  del  pasado,  visitamos  un  buen  día,  la 
casa  donde  el  sabio  nació. 

He  aquí  lo  que  entonces  dijimos: 
La  vieja  casa  no  tiene  hoy  el  mismo  aspecto 
que  tenía  cuando  nació  Ameghino.  Cayeron 
hace  tiempo,  los  cuatro  añosos  paraísos  que, 


plias  y  claras.  Solamente 
es  sombría  la  humilde  co- 
cinita que  roba  un  rincón 
a  uno  de  los  cuartos. 

Los  techos  no  tienen  cie- 
lorraso  y  los  pisos  son  to- 
dos de  ladrillos. 


Terreno  baldío  frente  a  la  casa  natal  de  Ameghino, 
donde  el  vecino  señor  Lucca  proyecta  levantar  una 
escuela  modelo  con  el  nombre  del  sabio. 

biado  el  aspecto  exterior  de  la  casita.  Ya  no  tstán  las 
plautitas  sobre  el  pozo,  ni  cuelgan.  <le  las  ventanas  las 
verdes  enredaderas. 

Además,  como  no  hay  ya  moradores  extraños  en  la 
casa,  sólo  flota  en  toda  ella  el  imborrable  recuerdo  del 
sabio. 

Junto  a  la  entrada,  mármoles  y  bronces,  fijos  en  la 
pared,  nos  hablan  d>e  sentidos  homenajes.  Y  esto  acaba 
de  agregar  solemnidad  al  imponente  aspecto  que  hov 
tiene  el  edificio. 

Sólo  falta  ahora  para  que  éste  nos  represente  fiel- 
mente aJ  pasado,  que  se  levanten  otra  vez,  junto  a  la 
acera  del  frente,  los  cuatro  paraísos  legendarios. . . 

¿Por  qué  no  hacerlas  plantaT  por  cuatro  niños  de  las 
escuelas  del  pueblo,  de  este  su  pueblo  que  el  sabio  quiso 
tanto? 


E  L 


•  t 


CAFEISMO 


Algunas  semanas  antes  de  morir 
el  célebre  Charcot,  ocupóse  en  la 
curación  de  una  familia  cuyos  in- 
dividuos hallábanse  atacados  de  los 
más  extraños  fe  ñámenos  nerviosos. 

La  familia  se  componía  del  pa- 
dre,  la  madre  y  seis  hijos,  todos 
ellos  irritables  y  de  una  suscepti- 
bilidad extremada. 

Cuando  comían  se  tkaban  los 
platos  y  las  botellas  a  la  cabeza,  y 
por  el  menor  pretexto  Jos  pequeños 
lloraban,  los  mayores  proferían 
"i-andes  gritos,  Ja  madre  reñía  con 
extraordinaria  cólera  y  el  padre 
poníase  hecho  una  fuiria. 

La  más  insignificante  contrarie- 
dad convertía  a  los  individuos  de 
la  familia  en  verdaderos  dementes. 


comeireiante  al  por  mayor  de  café, 
y  fabricante  de  esencias  y  extrac- 
tos de  café. 

Sus  habitaciones  encontrábanse 
sobre  los  almacenes  y  el  laborato- 
rio y  por  tanto  los  muélales,  las 
molduras  y  las  ropas  de  camas  y 
de  vestir,  hallábanse  impregnados 
de  olor  de  café. 

Como  toda  la  familia  respiraba 
constantemente  estos  vapores,  so- 
bro vino  el  estado  particular  que 
caracteriza  también  el  abuso  del 
consumo  del  café,  estado  que  se 
denomina  "eafeísino  crónico". 

Como  la  causa  del  mal  encontrá- 
base bien  determinada,  el  remedio 
era  aconsejar  a  la  familia  que  pa- 
sara unas  cuantas  semanas  a  las 


El  eminente  profesor  francés  Charcot. 


El  padre  estaba  atacado  de  tem- 
blores y  no  cesaba  de  kacer  gestos, 
la  madre  padecía  espantosos  dolo- 
res de  cabeza  acompañados  de  hi- 
perestesias crueles,  y  cualquier  rui- 
do, una  luz  demasiado  viva  o  una 
sensación  brusca,  le  producían  do- 
loires  violentos. 

La  niña  sufría  ataques  de  ner- 
vios por  la  más  pequeña  contrarie- 
dad y  con  frecuencia  experiménta- 
la accesos  de  hipocondría  y  de 
ñ  desperación. 

Los  niños  aunque  menos  impre- 
sionables, sentían  la  influencia  de 
aquélla  especie  de  corriente  eléc- 
trica que  agitaba  al  resto  de  ta 
familia  y  sus  nervios  hallábanse 
siempre  alteirados. 

Una  niña  de  nueve  o  diez  años 
estaba  atacada  de  incoherencia  en 
los  'movimientos  y  del  baile  de  San 
Vito.  * 

Los  criados,  en  cuanto  transcu- 
rrían algunos  meses  de  su  ingreso 
eu  la  casa,  manifestaban  iguales 
síntomas. 

Todos  los  vecinos  decían  que 
aquel   cuarto  estaba  embrujado. 

La  vida  de  la  familia  era  un  in. 
fiemo. 

Kr,  Charcot  descubrió  el  secreto. 
Kl  jefe  de  aquella  familia  era 


orillas  del  mar  respirando  obra 
al  mósfora  exenta  de  emanaciones 
peligrosas,  y  a  su  regreso  no  vivir 
en  aquel  medio  excitante  del  labo- 
ratorio, .  - 

El  cafeísmo  es  un  estado  anor- 
mal, una  especie  de  enfermedad 
muy  frecuente  en  los  que  ejercen 
profesiones  liberales,  cu  Jos  escri- 
tores, periodistas,  proi' esores  y,  en 
fin,  en  todos  los  que  buscan  en  el 
uso  del  café  una  excitación  -cere- 
bral que  aumente  la  lucidez  de  la 
imaginación,  que  ayude  a  la  coor- 
dinación de  las  ideas  o  que  forta- 
lezca la  potencia  del  trabajo. 

Después  de  leer  esto  habrá  no 
pocos  lectores  alarmados,  mucho 
más  si  viveu  inmediatos  a  despa- 
chos de  café  o  establecimientos  en 
que  se  "fabrique". 

¡Tranquilícense!  Aunque  el  fina- 
do Chaircot  no  lo  haya  verificado, 
está  probado  que  el  olor  a  porotos, 
halias  o  maní  quemados,  no  produ- 
ce aquellos  efectos. 

1  Ni  la  esencia  de  esas  sustancias! 

Por  eso  es  que  aquí  no  se  rtan 
casos  como  aquellos. 

Y  esto  hay  (pie  agradecérselo  a 
la  apatía  de  las  autoridades... 

Kn  ciertos  casos  hay  que  bende- 
cir a  la  falsificación.  ( 

Y  dejarla  hacer. 


Orden  telefónica  a  una  de  nuestras 
principales  confiterías. 


' — /Oiga/...  al  enviar  el  lunch  para  esta 
tarde,  no  se  olviden  del  PURUVA. 

Excelente  jugo  de  uvas,  sin  alcohol 

Depositario:  GHESEflEfl  *  t  a.  —   JUNCAL,    100  \ 

Unión  Tele!.  Hi2<».  Juncal  i 


TWINITY  «i  el  «ludo  de  lo»  Estados  Unido*    Sera  el  preferido  por  Vd. 

Que  tendrá  en  él.  un  broche  de  presión  como  nunca  lo  había  soñado 

TWINITY  tiene  un  resorte  perdurable,  que  iMfarra  firmemente.  butaque  Vd.  mismo 
aparte  el  broche  con  Uta  dedos  ti  pulido  de  TWINITY  es  permanente,  y  ec  tan 
hermr.30  y  brillante  como  el  de  una  moneda  recién  acunada.  TWINITY  ce  |MU- 
tila  como  inoxidable  y  ea  tan  llano  que  niel  lavad»,  ni  el  planchado  lo  pueden 
deformar.  Sus  bordes  ion  perfectamente  doblado,  de  modo  que  impiden  Que  la 
lela  o  «I  hilo  .e  corten.  . 

Ixw  broches  de  presión  TWINITY  van  en  un»  atractiva  cartulina  en  color,  disten 
seis  tamaños,  en  bhinco  o  nesro   un  tamaño  apropiado  pala  cada  clase  de  tejido. 

Use  Vd.  los  broches  de  presión  rWINlTY.  >  ti  no  lo.  encuentra  en  el  Almaceno 
Mercería,  mando  os  Vd.el  nombre  del  comerciante,  junto  con  un  dolar  oro  ameri- 
cano, o  en  moneda  corriente  del  cuño  americano,  o  ciro  internacional  o  libran»  / 
lo  cnvinrem-»  por  correo  porte  parado,  cuatro  cuitulina»  (lu  broche»  de  prestóDJ  en 
blanco  y  negro. 

FEDERAL  SNAP  FASTENER  CORPORATIO.! 
25-29  West  3  Ir t  Strest  .  Oept.  M  New  York.  C  V.  de  A. 

/>»rcrciím Cablegrú fien.  " tíffarjfco  Nttctrork." 


por  Vicente  A.  SALAVERRI 


A  Juan  Dumont  y  Fiedrieh  Wolf  uníaf.os  uu 
aíefito  fraterno.  Juntos  llegaron  a  Buenos  Aires, 
conducidos  por  uu  pariente  común,  dueño  de  una 
casa  de  vapores  y  agencia  de  cambio.  Salieron 
de  sus  respectivas  patrias  contando  apenas  quin- 
ce años.  Los  pueblos  distaban  escasos  kilómetros 
y,  sin  embargo,  uno  era  francés  y  eta  alemán  el 
otro.  Dumont  na>ció  en  Cirey  (altos  djl  Meuse), 
mientras  que  a  Woflf  se  le  sabía  oriundo  de 
Aberschwbr,  en  la  Lorena. 

Empleados  en  la  misma  casa,  tuvieron  un  pro- 
pio aprendizaje,  idénticos  sinsabores,  análogas 
alegrías. . . 

La  última — la  definitiva — fué  la  salida  del  es- 
tablecimiento donde  se  iniciaron,  para  abrir  otro 
-•¡'mojante  por  su  cuenta.  Hubieron  do  ahorrar,  en 
exacto  espacio  de  tiempo,  una  suma  equivalente. 

Wolf  era  alto,  rubio,  fornido.  Dumont  ¡Je  me- 
diana estatura,  pelinegro  y  robusto  también. 
Wolf  se  notaba  voluntarioso;  en  la  mirada  de 
Duiront  había  otra  inquietud,  una  acuidad  ma- 
yor. . . 

Jamás  tuvieron  desavenencias.  El  equilibrio  de 
ambos  impulsó  Ja  casa  prósperamente.  Un  día — 
¡fatal,  ominoso  día  para  los  dos! — la  prensa  bo- 
naerense insertaba  despachos  dando  como  proba- 
ble la  ruptura  de  relaciones  entre  Alemania  y 
Francia. 

— ¿Has  leído  los  telegramas? — dijo  Dumont  a 
Wolf. 

— ¡Los  he  leído! — repuso  Fiedricb  taciturno. 

Y  nada  más  hablaron  sobre  un  suceso  arduo, 
que  planteaba  el  r.r.ás  hondo  y  doloroso  problema 
a  sus  corazones. . . 

Estalló  la  guerra,  convulsionando  la  lejana 
gran  metrópoli.  En  los  centros  bursátiles  hubo  un 
pánico  justificado.  El  comercio  se  desorientaba: 

■ — ¿Qué  iba  a  suceder? 

Organizáronse  manifestaciones  patrióticas;  loa 
grandes  diarios  agotaban  los  tirajes  raudamente. 
Todo  el  país  vivió  intensas  horas  de  avidez,  de 
inquietud,  de  fiebre... 

Dumont  y  Wolf  hacían  inauditos  esfuerzos  pa- 


ra -disimular,  para  fingir.  .  .  ¡por  mostrarse  tran- 
quilos! 

Pasaron  dos  semanas  de  angustiosa  ineerti- 
dumbre.  Decíase  que  los  alemanes  vencedores  de 
fuertes  contingentes  franceses  en  Alsacia,  mar 
criaban  rumbo  a  París. 

— He  pensado  irme — se  atrevió  a  confesar  en- 
tonces Dumont. 


En  el  umbroso  almacén  donde  han  escondido 
por  un  momento  su  derrota,  hablan  de  la  guerra. 

Wrolf  le  respondía  emocionado: 

— No  me  animaba  a  comunicártelo,  pero  abrigo 
ese  propósito  desde  la  otra  semar.f.. 

Du.mont  hizo  gestiones  para  dar  cotí  la  persona 
que  quisiera  comprarles  la  agencia.  Todo  en  va- 
no. Wolf,  más  afortunado,  enfrentóse  con  un  búl- 
garo que  les  mal  pagó  apenas  las  instalaciones. 

Llegó  la  tarde  trágica  de  la  partida.  El  "  Lu- 
tetia"  y  el  "Cap  Finisterre"  aguardaban  en  el 
puerto,  maculando  el  aire  azul  con  el  humo  es- 
peso de  sus  chimeneas. 

— ¡Adiós  Fiedrieh! . . . — 'dijo  el  reservista  fran- 
cés. 


Y  el  alemán: 
—Que  la  suerte.  . . 

Wolf  «o  interrumpió  con  el  sollozo.  Se  dieron 
un  abrazo  fraterno,  tan  apretado,  quc  llegaron  a 
crujir  los  esqueletos. 

Pasaron  cinco  años.  Con  la  paz  del  otro  conti- 
nente, América  regularizaba  su  vida.  Los  produe. 
tos  seguían  hallando  colocación  fácil.  Barcos  de 
todas  las  naciones  afluyeron  para  abarrotar  «us 
bodgas  con  carnes,  con  granos,  ron  lanas... 

Llegaron  emigrantes.  No  era  la  emigración  de 
antaño,  sana,  reidora  y  promisora.  Kran  familias 
amustiadas,  entre  las  que  venían  hombres  lisia- 
dos, con  un  ojo  de  vidrio,  una  pierna  de  goma  o 
un  brazo  en  cabestrillo... 

Por  la  Avenida  de  Mayo,  cruzan  carruajes 
al  trote  laxo  de  las  cabalgaduras.  Un  automóvil 
ensordece  con  el  estrépito  de  su  bocina  polífona. 
Van  y  vienen  transeúntes.  .  . 

— ¡Dumont! — clama  Ae  pronto  un  manco  que 
ofrece  billetes  de  lotería. 

El  ciego  que  vende  cigarrillos,  siente  el  loco 
volqueteo  de  su  corazón  y  replica  con  un  ala- 
rido: 

—¡Wolf!.  .  .  ¡Fiedrieh  Wolf! 

Lloran  infantilmente  otra  vez.  Y  esta  vez  ni 
siquiera  estrujarse  les  resulta  lícito.  Faltan  unos 
ojos,  un  brazo...  Hay  un  cajón  de  por  medio. 

En  el  umbroso  almacén  donde  han  escondido 
por  un  momento  su  derrota,  hablan  de  la  guerra. 
¡Francia!...  ¡Alemania!...  ¿Qué  más  da?...  La 
sangre  ha  empurpurado  los  campos,  para  que  los 
ricos  sean  más  ricos  y  los  pobres...  ¡:rás  pobres 
aún. 

— ¡La  patria! — reflexionan  con  amargura  — 
¡La  patria! .  . . 

— ¡Hicimos  mal  en  irnos! 
— ¡Mal,  muy  anal! 

— ¡Aquí  aprendimos  a  trabajar,  Fiedrieh! 

■ — Y  nos  queríamos,  y  tuvimos  dos  novias  y  to- 
do nos  fué  propicio...  ¡Nuestra  patria  era  esta! 

Sobre  la  ciudad,  como  sobre  aquellas  dos  a!- 
msfi,  van  cayendo  las  sombras.  Es  un  frío  cre- 
púsculo de  invierno... 

llust.  de  MarUnea  ftien. 


NO  ES  SUFICIENTE 

una  alimentación  abundante  cuando  las  fun- 
ciones del  organismo  son  anormales. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

ES  EL  GRAN  TONICO  ALIMENTICIO 

que  EN  TODAS  LAS  EDADES  y  en  todas 
las  épocas  de  la  vida  normaliza  el  sistema 
nervioso,  nutre  y  fortifica. 

MUCHAS  MADRES  le  deben  la  robustez  de 
sus  hijos. 

MILES  DE  CONVALECIENTES  le  debeu 
su  restablecimiento. 

LOS  MEDICOS  LO  CERTIFICAN. 

EXIJA  Vd.  siempre  esta  marca. 
PRECIOS: 

En  la  Capital:  docena, 

$  4.20  sin  envases 

EXPEDICION  A  -PROVINCIAS: 
Cajón  cerrado  de  4  docenas: 
$25  con  envases 

CERVECERÍA  BIECKERT  Lda. 


SAN  JUAN,  3334 
BUENOS  AIRES 


U.  Telefónica,  2272,  Mitre 
C.  Telefónica,  290,  Oeste 


A 


F    I    L    O    S   O  F 


C   U    L  A 


por    Daniel    José  STOCKDALE 


Rutilio. — El  dolor  es  un  tema  fértil,  que  ha  sus. 
ciliado  exquisitas  divagaciones,  como  que  es  el  su- 
blime troquel  donde  el  alma  humana  forja  su  per- 
sonalidad anejor. 

Claudio. — Es  posible,  sin  embargo. . . 

Rutilio. — Tanto  es  exacto,  que  me  atrevería  a 
afirmar  que  en  su  esencia  es  un  placer  metafísico, 
pues  eil  espíritu,  presionado  por  aquél,  halla  con- 
suelo útilísimo  y  descubre  poesía  y  belleza  en  di- 
secciones cruentas,  que  resplandecen  en  la  loca 
bebatría  de  los  pensamientos  desorbitados,  amplian- 
do los  conceptos,  ennobleciendo  el  instinto,  cer- 
cenando tos  tamujos  sombríos  de  la  maldad  ingé- 
nita para  dar  paso  a  la  piedad,  el  eclecticismo,  la 
admirable  sindéresis  que  sólo  poseen  a  punto  los 
hombres  que  'han  sufrido  muaho.  El  dolor  es  siem- 
pre un  estimulo  de  perfeccionamiento. 

Claudio. — Cuando  no  destruye  y  por  ende  desequi- 
libra, salvo  que  sólo  actúe  como  una  sensación 
desagradable,  pasajera  e  innocua. 

Rutilio. — En  este  último  caso  no  es  dolor,  o,  di- 
cho de  otra  manera,  no  puede  considerársele  como 
tal,  sea  por  falta  de  motivo  específico  o  carencia 
de 'substancia  sensitiva  y  noble,  propicia  al  delirio 
emotivo. 

Claudio. — De  donde  se  deduce,  que  es  menester 
una  contextura  ad  hoc  y  por  consiguiente  no  siem- 
pre produce  resultados  semejantes,  perdiendo  en- 
tonces el  alto  valor  que  le  asignas  como  acicate  y 
piedra  de  toque  de  urna  palingenesia  espiritual,  mo- 
ral y  estética. 

Rutilio. — Claro  está  que  no  puede  exigirse  idén- 
ticos efectos  en  todos,  pero  en  tesis  general  el  do- 
lor es  un  incentivo,  una  sugestión  inherente  a  ese 
estado  de  conciencia  favorable  al  análisis,  que  da 
por  resultado  el  equilibrio  de  las  ideas,  la  sensatez 
para  encarar  los  diversos  problemas  de  la  vida,  la 
rectitud  en  las  obras  y  un  elegante  escepticismo 
hacia  lo  'humano,  perfectamente  compatible  con  la 
virtud,  la  indulgencia  y  la  bondad. 

Claudio. — ¡  Válgame  Dios !  Y  todo  lo  expresas 
rotundamente  como  una  verdad  irrecusable. 

Te  enamoráis  de  las  frases  hechas,  la  imaginación 
te  impulsa  volluptuosa  y  no  recuerdas  la  realidad, 
la  vida  presente  tal  cual  la  sentimos,  pensamos  y 
éonocemos,  sino  a  través  de  <tus  fantásticas  ideali- 
zaciones. No  creo  que  el  dolor  sea  el  crisol  por  an- 
tonomasia del  progreso  espiritual  de  los  hombres; 


afirmo  que  la  alegría,  el  op- 
timismo, la  salud,  constitu- 
yen el  tríptico  radical  de  la 
felicidad.  El  dolor  es  negati- 
vo, anonada.  La  alegría  exal. 
ta  la  personalidad,  infundien- 
do energías  y  entusiasmos  qua 
triunfan  a  la  postre  por  sobre 
todos  los  pesimismos  y  triste, 
zas.  El  optimismo  es  sol  del 
espíritu  que  lo  enardece.  El 
pesar  es  melancolía  inactiva 
que  lo  deprime. 

Rutilio. — ¡  Andando  va  la 
barca !  Tus  conceptos  adole- 
cen del  mismo  defecto  que 
atribuías  a  los  míos.  Precipi- 
tadamente te  embarcas  a  de- 
fender la  alegría  sin  detener- 
te a  establecer  previo  exa^ 
men  minucioso,  Jo  que  haya 
de  cierto  en  mis  opiniones. 
Las  desechas  con  ardor  y  abogas  por  las  tuyas,  pero 
acaso .  .  . 

Claudio. — Un  solo  hecho  efectivo  facilita  mi  opo- 
sición a  la  idea  que  sostienes.  Para  que  el  dolor 
produzca  tantas  magníficas  transformaciones,  como 
tú  supones,  se  necesita  un  temperamento  especial, 
predispuesto ;  la  sailud,  por  el  contrario,  trae  apa- 
rejados el  optimismo  y  la  alegría,  y  éstos  siempre 
se  reflejan  en  la  acción  eficaz,  proficua,  substan- 
ciosa, que  es  en  resumen  la  vida  bellamente  vivida. 
El  dolor  requiere  el  terreno  preparado,  apto  ;  a  la 
alegría  todos  le  resultan  igualmente  propicios.  Las 
reacciones  de  aquél  son  esporádicas  ;  las  de  ésta  son 
uniformes. 

Rutilio. — Lo  sé.  El  dolor  es  aristócrata,  la  ale- 
gría es  simple  y  vulgar.  El  progreso  ideológico  de 
la  humanidad  se  debe  exclusivamente  al  grupo  se- 
lecto y  por  ende  reducido  de  los  hombres  de  estudio, 
y  éstos  son  los  perseguidos  dilectos  de  la  adversi- 
dad. A  ellos  me  refiero,  pues  constituyen  el  eje  de 
todas  las  especulaciones  racionales.  Bucea  la  histo. 
ria  y  encontrarás  un  genio  allí  donde  se  completó 
el  ambiente,  los  hombres,  las  ideas,  para  producir 
el  vacío  a  sus  obras  y  escarnecerle.  Los  verdaderos 
grandes  hombres  jamás  han  sido  reconocidos  en  su 
época;  la  posteridad  les  ha  rendido  justicia  ele\án- 
dolos  al  nivel  que  les  correspondía. 


Claudio. — Buen  dislate  proclamas. 
¡  Los  intelectuales,  el  círculo  cerra- 
do del  talento,  productos  de  la  ad- 
versidad !  Como  que  la  imparciali- 
dad es  un  concepto  huero,  una  va- 
nidad más.  ¿La  historia  antigua? 
Porque  la  contemporánea  nos  en- 
seña todo  lo  contrario,  revela  a  día- 
rio  que  los  países  jocundos,  pujan- 
tes y  fuertes  vencen  en  todos  los 
entreveros,  derriban  las  máquinas 
más  formidables  construidas  silen. 
ciosa  y  villanamente  por  los  pueblos 
autómatas  y  serviles  y  encauzan  las 
actividades  por  la  senda  del  trabajo 
que  dignifica,  del  respeto  mutuo 
que  enaltece  y  de  la  justicia  que 
asigna  a  cada  cual  lo  que  le  perte- 
nece sin  limitaciones,  iluminando 
así  la  conciencia  universal,  libre  de 
egoísmos,  de  prejuicios,  de  suspica- 
cias y  de  insidias. 

Escucha :  la  felicidad  es  un  pro- 
blema psico-fisiológico.  Un  organis- 
mo raquítico  es  un  "portugués"  en 
la  vasta  platea  del  cosmos  y  el  ce- 
rebro ma!  nutrido  es  una  negación, 
un  órgano  estéril  que  vegeta,  de  acuerdo  con  la  mi- 
seria funcional.  Puedes  argumentarme,  hablando  de 
■las  compensaciones  que  se  establecen,  pero  eso  es 
un  hábil  engaño  de  la  sensibilidad,  la  cual  se  aguza 
e  hiperestesia  y  como  estado  normal  sólo  puede 
provocar  reacciones  deleznables,  tragicómicas.  E¡ 
dolor  en  estos  casos  es  ingénito,  lógico,  eterno. 

La  euforia  espiritual,  en  cambio,  es  fuente  proli- 
íica  de  grandes  acciones  y  sólo  se  concibe  en  orga- 
nismos físicamente  sanos.  La  adversidad,  es  cierto, 
influye  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  pero  para 
ésta  no  actúa  como  dolor,  pues  aquélla  es  un  acci- 
dente previsto  por  las  alternativas  de  la  lucha  co- 
tidiana, el  amor  propio  y  los  intereses  creados. 

Convéncete :  como  factor  de  civilización  y  de 
progreso  bien  entendido,  la  alegría  es  infinitamente 
superior  al  dolor! 

Rutilio.  —  No  lograrás  persuadirme,  pues  esta 
cuestión  se  reduce  a  un  dilema  de  acero:  la  acción 
y  el  pensamiento;  y  lengo  para  mí  que  éste  se  des- 
arrolla, evoluciona  y  culmina,  merced  al  incentivo 
dolor,  mientras  que  la  acción,  que  es  propia  de  los 
optimistas,  no  es  otra  cosa,  que  la  práctica  puesta 
al  servicio  de  la  teoría,  la  gran  precursora,  y  nunca 
valdrá  más  el  músculo  que  fabrica  que  la  inteligen- 
cia que  crea. 

Tlust.  de  Catalano. 


LA  BELLEZA 

Revelación  de  medios  caseros  para  asegurarla. 

por  Charlotte  Rouvier 


j^TTl-]  tenido  una  verdadera  sorpresa  sabiendo 
Xl  que  esta  señorita  con  el  cabello  tan  bella- 
mente aterciopelado  no  se  lo  lava  nunca  con 
jabón  o  con  polvos  de  shampoo  artificial.  Se 
hace  ella  misma  su  propio  shampoo  disolviendo 
una  cucharadita  de  las  de  café  llena  de  granu- 
lados staílai  en  una  taza  de  agua  caliente". 
••Yo  le  encargo  el  stallax  a  mi  boticario  —  dice 
esta  señorita  — y  él  lo  recibe  en  paquetes  que 
vienen  sellados,  y  solamente  se  venden  así,  con- 
teniendo cada  paquete  cantidad  suficiente  como 
para  hacerme  de  veinticinco  a  treinta  lavados 
de  cabeza.  Es  de  tan  rico  olor  el  stallax,  que 
muchas  veces  lo  comería  como  si  fuera  una  go- 
losina". "Ciertamente,  y  aun  con  esta  extraía 
idea,  el  pelo  de  esta  señorita  se  conserva  tan 
hermoso  que  desde  este  momento  voy  a  probar 
en  mí  misma  el  efecto  del  plan." 

TODA  mujer  tiene  un  cutis  bello,  precisamente 
debajo  de  su  cutis  feo.  Cuando  la  piel  está 
sana,  sufre  un  constante  cambio  y  desprende 
continuamente  diminutas  partículas  de  residuos 
on  escamas  microscópicas.  Cuantío,  por  cualquier 
circunstancia,  la  piel  no  desprendo  estas  par- 
tículas en  la  forma  debida,  permanecen  adhe- 
ridas donde  so  encuentran  y  forman  un  cutis 
marchito,  feo  y  sin  vida. 

Ea  evidente,  pues,  que  lo  qtio  debe  hacerse  es 
nyudnr  a  la  naturaleza  on  este  proceso  de  eli- 
minación. Ln  mejor  manera  consiste  en  aplicar 
sobro  ol  cutis  un  poco  do  cera  mercolizada  pura 
on  la  misma  forma  (pie  si  se  tratara  de  eo'l 
rream.  Esta  substancia  que  nada  tiene  de 
desagradable,  obra  directamente   sobro  la  epi- 


dermis sin  vida  y  la  separa  en  pocos  días,  de- 
jando a  la  vista  la  piel  fresca,  joven  y  perfecta 
que  se  encuentra  inmediatamente  debajo,  o  sea 
el  cutis  natural. 

Para  poner  en  práctica  este  método  tan  sen- 
cillo, basta  adquirir  en  la  farmacia  un  poco  de 
buena  cera  mercolizada  y  aplicarla  al  rostro  du- 
rante algunas  noches.  El  conocimiento  de  lo  que 
por  este  procedimiento  tan  simple  puede  conse- 
guirse, basta  para  quitar  a  las  mujeres  buena 
parte  del  horror  que  el  avance  de  los  años  suele 
inspirarles.  Ninguna  mujer  se  preocupa  de  los 
años  que  tiene,  mientras  parece  joven. 

COMO  quitarse  de  on  modo  permanente,  no 
sólo  temporalmente,  el  vello  que  desfigura 
la  belleza,  es  cosa  que  muchas  damas  desean 
conocer.  Es  una  lástima  que  no  esté  extendido 
más  generalmente  el  conocimiento  de  que  basta 
para  el  caso  el  uso  de  porlac  puro  pulverizado, 
de  venta  en  todas  las  farmacias.  Debo  aplicarse 
directamente  al  pelo  que  se  quiera  hacer  des- 
aparecer. Esto  tratamiento  se  recomienda  porque 
no  sólo  borra  instantáneamente  el  vello  sin  dejar 
la  menor  señnl,  sino  también  porque  mata  por 
completo  las  raíces. 

EL  nuevo  tratamiento  para  hacer  desaparecer 
instantáneamente  del  rostro  los  molestos 
barrillos,  puntos  negros,  grasitud  y  dilatación 
do  los  poros,  es  tan  sencillo  y  agradable  que  me 
ha  sorprendido  ver  todavía  algunas  damas  os- 
tentando tales  fealdades  en  ln  cara,  en  las  cua- 
les  es  visible   la   depresión    moral    que  ta'es 


contrariedades  causan.  El  procedimiento  a  re- 
gid* es  muy  sencillo.  Obtenga  algunas  tabletas 
do  stymol,  cuidando  estén  siempre  bien  tapa  as 
y  en  lugar  seco.  Eche  una  en  un  vaso  con  ajua 
caliente  y  bañe  su  rostro  con  ese  líquido  en 
seguida  de  cesar  la  efervescencia  que  el  stvimd 
produce,  secándose  luego  con  una  toalla  limpia 
y  blanda.  Observará  inmediatamente  una  mejo- 
ría notable  más  asombrosa  cuando  usted  vea  (pie 
los  barrillos  han  quedado  en  la  toalla,  la  gra- 
situd eliminada  y  los  poros  contraídos  hasta 
su  estado  normal.  Sentirá  entonces  la  Sensación 
de  un  cutis  fresco,  aterciopelado  y  blando,  que 
la  hará  francamente  feliz.  Para  asegurar  la  per- 
manencia de  tan  lisonjero  resultado,  es  precito 
repetir  ol  procedimiento  algunos  días  después. 

POCAS  personas  saben  que  las  canas  no  son 
un  distintivo  necesario  de  la  edad  y  que 
pueden  ser  evitadas  sin  recurrir  a  los  tintes  p:ira 
ol  cabello.  Un  remedio  muy  antiguo,  casero,  de- 
vuelve a  las  canas  el  color  natural  del  pelo,  al 
cabo  de  pocos  días. 

Solamente  es  preciso  ir  a  lo  del  boticario, 
comprarle  dos  onzas  de  tammalite  concentraba 
y  mezclarlas  con  tros  onzas  de  bay  rhum  o 
espíritu  do  laurel.  Apliqúese  al  cabello  esta  sen- 
cilla Kieión  por  medio  de  una  esponjita  durante 
algunas  noches,  y  nos  daremos  ol  placer  de  ver 
que  las  canas  van  desapareciendo  paulatina 
mente.  Esta  receta  os  completamente  inofensiva, 
no  es  grasicnta  ni  pegajosa,  y  ha  sido  el  talle 
más  satisfactorio  de  cuantos  han  conocido  el 
secreto  durante  muchas  generaciones. 


CRONICAS 


CINEM  ATOGRAFICAS 


Un  atentado  bolshevikista.  Artcraft. — 


"Un  atentado  bolshevikista"  no  tiiene  'le 
actualidad  sino  el  adjetivo.  En  realidad  nada 
más  viejo  que  ese  "atentado  bolshevikista" 
que  hace  pocos  meses  se  hubiera  llamado  "Un 
atentado  imperialista"  y  hace  años  "un  aten- 
tado ácrata".  Pero  hoy  por  hoy,  el  bolshe- 
vikismo  goza  de  ese  género  de  actualidad  que 
confina,  casi,  con  la  moda.  Y  es'3  es,  precisa- 
mente, el  género  de  actualidad  que  el  cine- 
matógrafo explota  preferentemente. 

Los  protagonistas  de  "  Un  atentado  bolshe- 
vikista" son  dos  de  los  artistas  jóvenes  más 
meritorios  del  arte  mudo:  Dorothy  Gish  y  Ri- 
«diard  Barbhelniess, 

De  ambos,  el  que  posee  una  personalidad 
artística  más  vigorosa  es  Barthebness.  En  cuan- 
to a  Dorothy,  su  encanto  juvenil  y  su  gracia 
traviesa,  la  han  popularizado  rápidamente. 
Pero  sus  recursos  son  más  bien  naturales  que 
artísticos;  valen  por  lo  que  son  y  no  por  10 
que  de  ellos  obtiene  la  artista.  Por.  lo  gene- 
ral, Dorothy  Gish  se  limiita  a  ser  encantadora 
y  elegantísima,  Pero  es  muy  difícil  ser,  du- 
rante cinco  o  más  actos,  encantadora,  sin  pro- 
ducir una  cierta  monotonía  empalagosa;  ser 
casi  exclusivamente  elegante,  y  satisfacer  no 
menos  al  público  independiente  que  al  de  los 
modistos  y  el  de  enamorados  imaginarios  de 
ciertas  actrices. 

Cuando  Dorothy  actúa  bajo  la  dirección  ma- 
gistral de  Oriffith,  resulta,  habitualmentc,  no 
menos  encantadora  que  artista;  cuando  el  di- 
rector es  un  simple  subalterno,  ella  también 
se  subalterniza  y  resulta,  una  mucha- 
cha elegante  y  encantadora  a  la  cual 
lo  que  aún  le  falta  por  aprender  es  in- 
finitamente más  de  lo  que  sabe,  en 
materia  interpretativa.  Cierto  que  ésta 
no  es  la  opinión  de  los  que  estiman  a 
una  artista  por  las  mismas  razones  que 
los  'entusiasman  por  una  muchacha  del 
barrio;  pero  el  arte  "crítico  no  es  ni 
puede  ser  ci  arte  amatorio^ 

En  "Un  atentado  bolshevikista", 
' '  Boats ' ',  muchacha  soñadora  que  des- 
empeña funciones  enciclopédicas  en  una 
posada  londinense,  se  enamora  de  un 
joven  detective,  alojado  allí  también 
para  v  igilar  ocultamente  a  una  "bolshe- 
viki"  que  prepara  un  atontado  dinami- 
tero. Cuando  el  atentado  está  a  punto 
de  consumarse,  aprovechando  melodra- 
máticamente los  subterráneos  de  la  posad'a, 
"Boats"  lo  descubre  y  lo  malogra,  salvando 
así  la  vida  a  infinidad  de  proceres  mundia- 
les, que  han  debido  olvidar  este  servicio  cine- 
matográfico con  esa  negra  ingratitud  frecuen- 
te en  los  poderosos. 

Dorothy  Gish,  que  por  esta  vez  no  ha  podido 
deslumhrarnos  con  su  variada  y  vistosa  colec- 
ción de  vestidos,  es  encantadora  y  juguetona, 
de  la  primera  escena  a  la  última,  de  esa  pe- 
lícula en  varios  actos.  Ahora  que  ese  encanto 
y  esa  travesura,  sensiblemente  iguales  a  sí 
mismos,  a  través  de  todas  las  escenas,  son  in- 
suficientes para  sostener  la  atención  de  quien 
no  sea  o  se  crea  su  novio.  Por  supuesto  que, 
aun  cuando  se  equivoca  y  le  falta  esa  incom- 
parable conciencia  artística  que  es  Griffith, 
Dorothy  Gish  no  llega  al  amaneramiento  ri- 
dículo ni  a  la  ñoñez  sensiblera  de  Vivían  -Mar- 
tin o  June  Caprice;  Dorothy  Gish  es,  a  pe- 
sar de  todo,  una  artista,  y  a  más  de  la  ilusión 
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de  un  noviazgo  puede  procurar  sensaciones  rea- 
les de  arte. 

Richard  Barthebness  se  desempeña  con  so. 
liria  y  expresiva  corrección  en  su  papel  de  de- 
tective. En  cuanto  a  la  presentación  material 
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Richard  Bar- 
thelmess,  pro 
t  a  g  o  n  i  &•  t  a 
masculino  de 
"Un  atenta- 
do bolshevi- 
quista". 


Alice  Joyce,  excelente 
actriz  que  interpreta 
"El  antifaz  blanco", 
desatinada  película  "Vi- 
tagraph". 


Dorothy  Gish,  encantadora  actriz  que  interviene 
en  "Un  atentado  bolsheviquista". 


de  esa  película,  nada  puede  decirse  de 
ella  que  no  sea  en  su  elogio. 

El  antifaz  blanco.  Vitagraph. — 

Mauricio  Costello  y  Alice  Joyee  in- 
terpretan las  figuras  centrales  de  ' '  El 
antifaz  blanco".  El  ha  sido  uno  de  los 
actores  más  populares  del  arte  mulo; 
ella  es  actualmente  la  mejor  actriz  de 
la  Vitagraph,  compañía  en  franca  deca- 
dencia. 

Costello  era,  hace  algo  menos  de  diez 
años,  el  intérprete  favorito  de  los  pa- 
peles de  galán  joven.  Ninguno  ha  he- 
cho más  que  él  para  arraigar  en  cier- 
tos corazones  femeninos  una  decidida 
preferencia  por  la  cinematografía  nor- 
teamericana. El  arte  mudo  debe  mu- 
cho a  ese  actor  varonil  y  elegante,  populari- 
zado en  los  buenos  tiempos  de  la  Vitagraph 
y  qué  contribuyó  tanto  a  popularizarla.  Casi 
simultáneamente  se   advirtió  hace  pocos  años 


Costello  dejaba  de  actuar 
i  pantalla  y  que  la  Vita- 
graph había  dejado  de  ser  la 
principal  compañía  cinemato- 
gráfica, Después,  rodeado  de 
medianos  actores  y  aprove- 
chando menguados  recursos  de 
)rqsentaeión  escénica  y  de  inter- 
pretación propia,  reapareció  sin 
brillo  en  producciones  que  pasa- 
ron casi  inadvertidas.  (Jna  de 
estas  últimas  es  precisamente 
' '  El  antifaz  blanco". 

"Sie  transit  gloria  tbeatri", 
diríamos  de  no  aterrorizarnos 
a.  idea  de  (pie  se  nos  confun- 
da con  alguno  de  nuestros  al- 
tos funcionarios  públicos.  ¡Qué 
poco  dura  el  prestigio  de  los 
actores  bonitos,  cuando  son 
ca3Í  exclusivamente  o  exclusi- 
vamente bonitos!  Wallaee  Rebl 
y  Eugenio  O'Brien  harían  bien 
en  mirarse  en  ese  espejo. 

El  Obstello  de  hoy,  tal  por 
lo  menos"' como  lo  da  a  cono- 
cer "El  antifaz  blanco",  es 
un  "ex  actor  buen  mozo"  que  ya  no  es  casi 
un  actor.  Su  desempeño  en  esa  película  no  po- 
día ser  más  gris,  más  monótono,  más  indife- 
rente "de  lo  que  lo  ha  sido;  diríase  qué  se 
Trata  de  un  debutante  qu»  ya  frisa  en  la  ein- 
euentena. 

Por  lo  demás,  a  pesar  de  lo  mucho  (pie  ya 
llevamos    visto    en    ese    mismo    sentido,  pocas 
películas  tan  incoherentes  y  desatinadas  como 
"El  antifaz  blanco".  Trátase  allí  de  una  al- 
dea   donde    todos    los    habitantes,    menos  dos 
(los  protagonistas),  pertenecen  a  una  asociación 
de  criminales.  Todo  en  ella,  policía,  adminis- 
tración,  particulares,   está   compuesto  por  fa- 
cinerosos, menos  la  hero:na, 
hija  de  facineroso,  y  el  pro- 
tagonista, un  forastero.  Aho- 
ra bien,  ¡, a  quién  pueden  ase- 
sinar esos  pobres  bandoleros, 
en   un   pueblo  donde    no  hay 
otra  cosa  que  ellos!  Porque  allí 
no  se  nos  muestra  ni  se  alude 
a  otra  cosa,  y,  en  el  arte  es- 
cénico, mudo  o  hablado,  lo  que 
no  se  muestra  no  existe. 

Así,  para  asesinar  a  un 
pobre  diablo  de  :>atuia> 
lista  (Costello),  se  coa- 
liga todo  un  pueblo  de 
bandoleros,  que  ni  si- 
quiera consigue  su  obje- 
to. ¡Qué  pobre  idea  da 
todo  esto  de  la  policía, 
de  la  administración  y 
hasta  de  los  bandoleros 
norteamericanos! 

Alice  Joyce,  contagia- 
da, quizás,  por  la  insi- 
pidez del  libreto  y  la 
decadencia  del  compañe- 
ro artístico,  se  muestra 
inferior  a  sí  misma,  por 
debajo  de  la  sinceridad 
emotiva  y  de  la  fuerza 
evidenciado    tantas  otras 


El  antes  popular  Mauricio 
Costello,  que  reaparece  en- 
carnando la  figura  central 
de  "El  antifaz  blanco". 


dramática    que  ha 
veces. 

En  resumen,  una  exhumación  bien  inútil  y  bien 
cruel  del  excelente  actor  que  fué  Costello. 


EL  MAL 


EJEMPLO    DE    UN  SANTO 


He  releído  por  centésima  vez  "Fabiola".  y  por 
centésima  vez  me  he  enojado  con  San  Sebastián. 

j  Vean  que  no  darse  cuenta  un  hombre  tan  lis- 
to de  lo  que  nos  damos  cuenta  las  mujeres  me- 
nos lis-tas :  de  que  Fabiala  estaba  enamoradísima 
de  él! 

■Comió  si   al  ser  santo  autorizara  a  serloruto. 

Y  si  se  dió  cuenta  y  se  hizo  el  desenten- 
dido, no  será  por  eso  po>r  lo  que  se  habrá  jT"" 
hecho  santo. 

Ningún  motivo  tenía  él  pira  preferir  con- 
quistar til  cielo  soilo,  pudiendo  conquistarlo 
en  la  cccr.|?añía  de  una  muchacha  buena, 
simpática,  educada,  dol  mismo  medio  social 
que  él  y  con  la  cantera  de  bien  parecida, 
joven  y  rica. 

Esto  último  hubiera  sido  lo  único  que  con 
di  rscto  criterio  de  los  sinceros  cristianos 
de  entonces  hubiese  podido  estorbar  par» 
la  santidad  ;  peiro  no  ca'be  duda  de  que  Fa- 
biola por  San  Sebastián  hubiera  renuncia- 
do con  gusto  a  toda  su  fortuna. 

Mayores  disparates  vieme  haciendo  la  mu- 
jer enamorada  desde  que  el  mundo  es  mun- 
do, y  los  seguirá  haciendo  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

San  Sebastián  no  tenía  ningún  motivo 
paira  hacer  lo  que  hizo. 

Si  hubiera  sido  sacerdote  podríamos  dis- 
culparlo, pensando  que  opinaba  ya  til  ea 
ese  entonces  como  opinó  más  tarde  la  Igle- 
sia para  imponer  efl  celibato  a  los  que  de- 
seaban consagrarse  al  sacro  ministerio. 

Pero  era  militar.  Y  se  puede  ser  etl  héroe 
más  cabal  y  ser  a  la  vez  un  novio  enanno- 
radísimo  con  tendencia  a  Hogar  a  excelente 
marido. 

Y  aun  los  civiles,  para,  estar  bien  con 
Dios,  no  necesitan  ponsrse  mal  con  las  se- 
ñoras. De  ninguna  manera. 

Hay  la  mar  de  santos  que  se  casaron,  y 
se  llevaron  muy  bien  con  sai  mujer,  y  fue- 
ron paipás  de  la  mar  de  chiquillos  (que  unos 
salieron  sanios  y  otros  no),  y  que  se  cani-  . 
panean  en  el  cáelo  tanto  como  el  huraño 
de  San  Sebastián. 

Es  necesaria  toda  la  bondad  de  Dios 
para  perdonarle  el  que  haya,  sin  motivo, 
dejado  sufrir  tanto  a  una  mujer  como  Fa- 
biola. Porque  si  esta  muchacha  hubiera  si- 
do una  loquiilla,  perfectamente  que  él  se 


por    Victorina  MALHAREO 

hiciera  el  desentendido.  Bero  no  haibía  tal.  Era  una 
muohacha  decentísima.  Y  desde'  qu/'  ól  no  tenía 
otra  novia,  era  imperdonable  que  no  le  agradeciese 
a  Dios  la  buena  suerte  que  la  Providencia  le  ponía 
en  su  camino.  Con  todo,  prefirió  irse  al  cielo  solo 


San  Sebastián. 

(Cuadro  de  Guido  Item) 


y  dejaría  en  la  tierra  a  la  pobrecita  Fabiola  con 
su  vida  amargada  para  siempre  por  un  amor  im- 
posible. 

¿En  qué  libro  sanio  leería  San  Sebastián  que  a 
Dios  le  gustan  los  hombros  solos? 
Es  ofender  a  Dios  suponer  tal  cosa. 
Es  confundirlo  con  los  desalmados  dueños  d" 
casars  para  alquilar  pór  piezas.  A  éstos  si  les  parece 
muy  bueno  que  el  hombre  que  ha  de  aíquilaríes  una 
Habitación  esté  solo  cerno  un  hongo. 

Pero  Dios,  que  dijo  olarito  ttxVo  lo  con- 

 '|       trario,  tiene  otro  criterio. 

;  ,  También  les  gustan  a  esos  egoistones  due- 
ños de  casa  los  matrimonios  sin  hijos,  que 
a  Dios  no  pueden  gusflar'e  porque  Je  desba- 
ratan el  plan  de  la  creación. 

Hay  mil  y  un  santos  santificados  en  com- 
pañía de  la  mujer  propia,  ios  cuales  hoy 
I  '  se  campanean  con  eüa  en  «1  cielo  tan  oron- 
dos como  lo  hará  el  cólibe  de  San  Sebas- 
tián, que  cuando  quiera  cambiar  una  pala- 
bra con  alguien  tendrá  que  acoplarse  a  una 
familia  extraña,  puesto  que  él  no  se  ocupó 
de  formarla,  a  pesar  de  presentársele  una 
oportunidad  tan  feliz  como  a  pocos  hombres 
se  les  haya  presentado  en  el  transcurso  de 
los  siglos. 

Y  ¿qué  digo  con  la  mujer?  En  compañía 
nada  menos  que  de  la  suegra  se  santificó 
San  Pedro,  y  de  una  suegra  que  le  resultó 
verdadeil-cnente  la  confirmación  de  su  nom- 
bre, pues  si  Perpetua  se  V.antaba,  a  perpe- 
tuidad tiene  San  I'elro  suegra,  de  lo  que 
no  ha  de  arrepentirse,  seguramente,  ni  lo 
envidiará  a  San  Sebastián. 

Suegra  y  yerno,  San  Ptdro  y  Santa  Per- 
petua, juntas  son  invocados  diariamente  cu 
la  misa  para  ejemplo  y  vergüenza  de  yer- 
nos insolentes  y  suegras  entrometidas. 

Si  San  Pedro,  que  ya  era  viejo,  pudo 
santificarse  en  compañía  de  su  suegra,  que, 
seguramente,  seria  más  v??ja  que  ÍA,  con 
más  razón  hubiese  podido  San  Sebastián — 
que  era  joven — santificarle  igualmente  en 
la  compañía  de  Fabiola,  que  era  más  jo\en 
que-  É. 

Se  ve  que  Dios  le  perdonó  d  scr  tan  ta- 
rambana. Fabitfla,  no  hay  ni  qué  andar,  que 
se  lo  ha  perdonado. 

Desaires  mayores  perdonan  todas  las  mu- 
jeres cuando  aman.  Pero  cono  cada  una  le 
perdona  desaires,  y  hasta  ofensa?,  ¡A  hcni- 
bre  por  ella  amado,  y  no  a  los  otros,  qoe 
le  parecen  del  todo  indignos  de  la  indul- 
gencia de  sus  respectivas  amadoras,  que 
sepa  San  Sebastián  que  yo  no  lo  perdono. 


En  la  linfa  de  la  fuente 
ella  su  rostro  miraba 
mientras  Cupido,  sonriente, 
de  esta  manera  le  hablaba: 

"Te  envanece  tu  hermosura 
y  a  fe  que  razón  te  sobra 
porque  nunca  hiso  Natura 
más  bella  y  perfecta  obra. 

Mas,  justo  es  que  confesemos 
que  ECLATINE  ha  cooperado, 
pues  gracias  a  él  hoy  z'cmos 
tus  encantos  aumentados." 


El  Mejor  Amuleto 

Aunque  el  galán  por  quien  suspira  se  muestre 
desdeñoso  e  irresoluto,  pronto  quedará  aprisionado 
en  la  red  de  los  encantos  que  Vd.  atesora  si  da  a 
su  cutis  frescura  y  lozanía  con 

CREMA  y  TALCO 

eaATiNe 

Por  la  finura  de  sus  componentes,  la  perfecta  fórmula  de 
su  preparación  y  el  esmeradísimo  cuidado  con  que  se  ela- 
boran, han  sido  ya  consagrados*  como  los  más  exquisitos 
productos  de  tocador. 


PRODUCTOS  "ECLATINE 

Crema  ECLATINE  $  2.50 

Talco  „         exquisitamente  perfumado  „  1.50 

Polvo  „  caja  encarnada  „  1.20 

n  »  »    azul  ,  1.80 

Jabón  .tiijiieta  encanada  „  0*45 

„  „  azul  „  0.80 

Agua  Blanca  ECLATINE  2.50 

REPRESENTANTES: 
En  Montevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón, 
En  Asunción  (Paraguay) :  J.  R.  JACA,  Colón,  $pj. 
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CEMENTERIO 


DE  LA 


RECOLETA 


El  monumento  a  Luís  Víale,  el  hombre  que  con  su  vida  y  de  un  solo  rasgo  realizó  la  más  grande  belleza 


Salvado  el  ancho  pórtico  co- 
knmail  que  deja  atrás  e]  paseo 
¿8.-  Ja  Recoleta  y  en  él  a  los  flo- 
ristas pregonando  los  ramos  a 
la  sombra  de  sus  toldos,  ¿úfase 
que  se  entra  de  nuevo  en  la  ciu- 
dad. 

FU  cení ent cirio  del  Norte 
una  verdadera  necrópolis.  Pre- 
dominando el  nicho  y  el  mauso- 
leo sobra  la  siimple  lápida  que 
indica  el  socavón  de  la  sepultu- 
ra, nada  que  no  .sea  otra  vivien- 
te urbe  .puede  reproducir  la  ima- 
gen de  la  ciudad  como  el  viejo 
y  aristocrático  cementerio  por- 
teño. 

La  vía  central  es.  poco  memos 
tan  espaciosa  como  la  primera 
calle  efe  la  vida  dejada  más  allá 
de  la  entradla.  Y  así  como  a  am- 
bos lados,  unas  junto  a  otra?, 
están  las  casas  en  las  aceras  Se 
la  ciudad,  del  mismo  modo  se  su- 
ceden aquí  los  monumentos  mor- 
tuorios, mansiones  también,  con 
sus  puertas  de  hierros  artísticos 
y  sus  pulidos  -cristales,  tras  e> 
los  que  lucen  'sus  flores  los  va- 
sos regios  o  arden  los  candela- 
bros de  siete  brazos. 

Con  los  sepulcros  igualmente 
dispuestos,  altos  siempre  como 
casas,  multiplican sie  a  derecha  e 
izquierda,  por  todas  partes,  eri- 
zándose y  entrecruzándose,  la» 
calles  y  callejuelas  sobtre  cuyas 
losas  resuenan  en  el  silencio  los 
pasos  del  visitante. 

Angostísimas  y  así  muEtipli- 
oadas  esas  capejas  dan  a  veces 
la  impresión  de  un  laberinto. 

Los  monumentos  son  de  már- 
mol blanco  o  de  sombrío  y  espe- 
jeante basalto  o  de  piedra  gris, 
y  en  sus  cúspides  o  en  l°s  mu- 
ros o  entre  sms  columnas  de  tem- 
ías alegorías  de  metal  o  de  Ca- 
trada,  no  faltan  los  símbolos  y 
las  alegorías  de  metal  o  de  ea- 
rrara,  pequeños  o  mayories  que 
la  figura  humana,  en  placas,,  de 
reMeve,  o  en  cuerpos  y  grupos 
escultóricos.   De  tail   suerte  se 
ven  en  la  cruz,  el  Cristo,  iel  ángel  que  señala  la 
tumlba,  o  promete  el  cielo,  o  pide  sikaicio  con  el 
índice  sobre  el  labio,  o  empuña  la  trompeta  del 
juicio  final;  el  viejo  dios  Tivmpo  con  su  reloj  de 
arena  y  su  guadaña  y  su  cara  reftlexiva  surcada 
de  arrugas  y  sus  barbas  profusais  como  los  siglos 
en  ]a  eternidad;  la  mujer  velada  y  llorosa,  o 
aquella  que  con  divina  cautela  ceiloca  en  el  suelo 
sagrado  la  rama  dte  laurel. 

Y  entre  esos  trabajos  de  arte  tombal,  no  es 
grande  el  número  de  los  que  sobresalen  precisa- 
mente por  su  arte.  Di£  ahí  qwe  sólo  emocione  cen 
la  profunda  emoción  de  lo  bello  uno  que  otro: 
el  del  homenaje  a  Angela  J.  Menéndez,  verbi- 
gracia, por  la  severa  nobleza,  toda  bondad,  de  su 
gran  figura  de  mujer  moldeada  en  bronce,  sobre 
un  fondo  mural  que  tiene  una  cruz 
enorme,  sencillísima,  también  de  bron- 
ce. "Del  amor,  la  amistad  y  la  grati- 
tud", sie  3te.e  en  la  plancha  que  tapa 
la  fosa. 

No.  No  abunda  el  arte  sobrio  do 
'espiritual  elocuencia,  aparte  del  arte 
de  reproducción  implícito  en  los  sím- 
bolos y  alegorías  que  hemos  dicho. 
Pensamos  con  todo  que  es  preferible  re- 
currir a  éstos  para  dar  voz  e  intención  a 
las  moradas  de  los  muic.rtos,  antes  de  lle- 
var a  ellas  la  ostentación  irreverente  de 
las  vanidades  de  la  vida. 

Tilo  se  nos  ocurre  en  presencia  de  los 
panteones  y  mausoleos  de  recientes  tiem- 
pos, fábricas  pesadas,  de  una  suntuosi- 
dad de  dudoso  buen  gusto  o  recargadas 
de  relieves  y  esculturas  que  hablan  de 


por   Edmundo  MONTA6NE 


El  monumento  a  Viale. 

glorias  efímeras,  muertas  antes  que  e^  lapidario 
diese  el  último  golpe  a  cincel  en  el  monumento 
que  pretende  r=ñ  vano  eternizarlas. 

jCúám  diferentes  estas  tumbas  gigantes,  osten- 
tosas  de  poderío  mundano,  de  los  simples  túmu- 
los- y  columnas  truncadas,  en  cuyo  mármol  viejo 
muerde  el  hieirbajo  o  trepa  da  hiedra,  y  cuyas  le- 
yendas noa  hablan  de  gentes  finadas  en  los  pa- 
tricios tiempos!  Túmulos  éstos  y  columnas  que 
hemos  dejado  en  el  primer  cuerpo  del  cemente- 
rio, a  poco  de  entrar. 

Die  pronto,  junto  al  muro  del  linde  final  y  te- 
niendo por  fondo  «1  cielo  advertimos  sobre  pe- 
destal levantado  un  hombre  en  bronce.  Pensa- 
mos, un  tanto  pesimistas,  que  será  otro  orador, 
otro  guerrero.  Pero  a  medida  que  nos  aproxima- 
mos notamos  que  no  ín  balde  nos 
llamó  la  atención.  Su  actitud  no 


El  acto  del  salvamento. 


es  ra  de  quien  arenga  ni  la  di  1 
arrogante  en  el  peligro.  Ese 
hombre  barbado  y  be'.Vo,  camina 
premiosamente,  atraído  por  un 
fin  al  que  Je  lleva,  sin  duda,  un 
súbito  mandato  del  corazón,  ha- 
cia un  propósito  sobre  el  que  su 
conciencia  arroja  toda  la  capa- 
cidad posible  do  simpatía.  Eso 
se  ve  pariente  en  el  grave  rostro 
del  hombre  que  anda  agobiado  y 
como  premioso,  llevando  en  m 
diestra  mano  un  salvavidas. 

Nos  acercamos  al  relieve  del 
zócalo  y  vfmos  re  presentada  la 
escena  de  confusión  de  un  inecn- 
dio  a  bordo.  En  primer  término, 
el  mi.»  i:,o  hombre  que  ya  vimos, 
alcanza  el  salvavidas  a  una  mu- 
jer. 

Recordamos.  Comprendemos. 
Es  el  monumento  erigido  a  Luis 
Viale,  aquel  señor,  sencillo  via- 
jero del  vapor  "América"  in- 
cendiado en  1871  durante  la  tra- 
vesía nocturna  de  Montevideo  a 
Buenos  Aires. 

H>s  aquí  un  hombre,  pensa- 
mos, que  no  infrió  como  todos 
en  su  lecho  o  bajo  &-  peso  de  un 
destino  ciego.  He  aquí  un  hom- 
bro que  murió  de  una  manera 
que,  siendo  voluntaria,  es  la  úmi. 
ea  capaz  de  <ngrandec*r  al  ser 
humano  hasta  llevarlo  a  sobre- 
pasar toda  medida  heroica.  ¡E¡ 
sacrificio  de  la  propia  vida  en 
favor  de  3a  ajena!  Este  fué  e;i 
rasgo.  En  homenaje  a  su  abne- 
gación y  a  ese  sacrificio,  el  pue- 
blo bonaerense  le  erigió  este  mo- 
numento. El  pueblo,  cuyo  senci- 
llo y  profundo  corazón  tiene  sus 
vivas  raíces  en  e]  mismo  Miste- 
rio, se  sacude  y  queda  subyuga- 
do ante  la  belleza >noral,  que  ha 
de  avasallar  siempre  toda  otra 
belleza  con  el  soplo  omnipotente 
de  lo  Eterno. 

No  es  posible  llegar  hasta  <s- 
te  monumento  sin  sentirlo  así; 
sin  quedar  embargado  contemplando  al  hombre 
del  alto  pedestal.  Se  leen  las  inscripciones 
•:m  que  la  señora  salvada  y  sus  hijos,  en  que  la 
hermana  del  abnegado  expresan  su  homenaje,  y 
se  vuelve  a  cada  momento  la  vista  arrobada  hacia 
el  que  está  arriba. 

Pero  algo  que  completa  la  emoción  del  pascante 
solitario  y  absorto  es  Seer  las  demostraciones 
que  todos,  con  lápiz  simplemente  o  con  un  cor- 
taplumas para  grabarlas  mejor,  han  dejado  ex- 
presadas allí,  en  la  paz  última  de  la  marmórea 
base,  en  la  parte  más  escondida  de  quien  pudie- 
ra notar  el  santo  sentitniento  de  admiración  que 
ocupa  y  mueve  al  inscriptor. 

Leímos  t*as  expresiones,  y  no  pudimos  alejar- 
nos sin  volvernos  repetidas  veces  a  contemplar 
al  hombre  que  tiene  por  fondo  el  cielo  y  va,  sal- 
vavidas en  mano,  impulsado  por  la  luz 
de  una  conciencia  que  ha  rebalsado  los 
límites  del  egoísmo  natural,  medida  -co- 
mún de  la  vida. 

Y  notamos  que  esa  luz  se  esparce  y 
endulza  el  manto  azul  de  la  tarde,  subli- 
mizando con  una  aurc-ola  divina  la  man- 
sión de  los  recuerdos. 

La  velocidad  de  la  caída. — Un  cuerpo 
que  cae  recorre,  durante  el  primer  segundo 
de  tiempo,  4'<)  metros.  En  el  segundo,  i./'/ 
metros;  en  el  tercero,  ¿4'$  m.  y  asi  sucesi- 
vamente, con  una  aceleración  progresiva  de 
p'S  metros  por  segundo. 


MONEDA  NACIONAL  al  año, 
puede  Vd.  ser  suscriptora  a 
nuestra  revista  de  modas  y  lite- 
ratura, en  colores,  "ARTE  DE 
VESTIR"  (edición  económica 
de  PICTORIAL  REVIEW). 
Además  le  enviaremos  gratis  un 
hermoso  molde  de  vestidito  para 
niña  de  6  a  14  años,  igual  al 
grabado  Esta  oferta  es  por  solo 
quince  días  y  para  que  todo  el 
mundo  conozca  nuestra  revista, 
única  en  su  género.  Si  al  recibo 
de  la  revista  no  fuese  de  su 
agrado,  devolveremos  el  importe 
pagado. 


Lo  Regalamos 

OFERTA  ESPECIAL  POR 
15    DIAS  SOLAMENTE. 

Llene  el  cupón  adjunto,  remítalo 
hoy  mismo,  y  a  vuelta  de  correo 
recibirá  Vd.  un  molde  de  vestido 
para  niña  igual  al  grabado  y  ade- 
más quedará  Vd.  subsoripta  duran, 
te  un  año  a  nuestra  revista  de 
Modas  y  Literatura  en  colores 
"ARTE  DE  VESTIR  '. 


  CUPON   

Señor  RICARDO  IZQUIERDO 

490,  Carlos  Pellegrini,  490 
Buenos  Aires. 

Muy  señor  mío : 

Adjunto  me  es  grato  enviarle 
PESOS  UNO  m\nt  para  que  me 
remita  el  molde  de  vestido  que 
ofrece  en  su  aviso  para  una  niña 
de...  años  y  además  me  anote 
como  subscritora  durante  un  año 
a  su  revista  de  Modas  y  Literatura 
'lores  "ARTE  DE  VESTIR  . 


Nombre   

Calle  

Ciudad  o  Pueblo   

/•' errocarril   

Recomendamos  certificar  las  cartas 

CASA  IZQUIERDO 

¿90  —  C.  PELLEGRINI  _  490 
Buenos  Aires 


CURIOSIDADES.  RAREZAS 
Y  EXTRAVAGANCIAS 


Er.  "perro  oiricirle". — Uno  de  los 
inventos  más  curiosos  de  nuestros 
días,  aun  cuando  no  enteramente  per. 
feocionado,  es  la  'máquina  dirigida 
por  la  luz,  bautizada  por  su  autor, 
Mr.  John  Hay  Hanvmond,  con  el 
nombre  de  "perro  dirigible". 

Se  trata 
de  una  es- 
pecie d  e 
carrito 
montado 
sobre  tres 
ruedas  y 
con  un  mo- 
tor eléctri- 
co, y  pro- 
visto en  su 
parte  ante- 
rior de  dos 
densaición,  a 


Mr.  Hay  Hammond  y  su 
curioso  aparato. 


enormes  lentes  de  con- 
manera de  ojos,  que 
cuando  reciben  un  intenso  haz  lumi- 
noso, hacen  <que  dos  piezas  de  sele- 
nio,  en  virtud  de  la  sensibilidad  de 
esbe  elemento  a  la  luz,  actúen  sobre- 
el  referido  motor  y  haga  funcionair 
las  ruedas.  Si  se  enfoca  una  linterna 
eléctrica  sobre  dichas  lentes,  el  pe- 
queño vehículo  avanza  hacia  el  foco 
luminoso  y  le  sigue  a  todas  partes, 
comió  un  perro  fiel,  a  una  velocidad 
de  sesenta  metros  por  minuto.  En 
cuanto  ]a  linterna  se  apaga,  el  "perro" 
se  detiene,  reanudando  la  marcha  en 
cuanto  se  le  vuelve  a  enfocar  la  luz. 

Hasta  ahora,  esto  no  pasa  de  ser 
un  experimento  sin  utilidad,  un  ver- 
dadero juego  ;  pero  ya  se  ha  empeza- 
do a  aplicar  el  mismo  principio  a  la 
dirección  de  torpedos,  y  se  esper:| 
que  podrá  aplicarse  hasta  a  la  direc- 
ción de  barcos  sin  necesidad  de  tri- 
pullantes. 

*  *  * 

0 

El  primer  sello.  —  Hace  setenta 
años,  Enrique  Corbould,  un  eminente 
artista  de  la  época,  dibujó  el  primer 
sello  de  correos,  el  llamado  "penny 
bl'ack",  el  sello  de  un  penique,  de 
la  Gran  Bretaña. 

Este  primer  sello  lia  engendrado 
una  numerosa  progenie,  pues  hoy  hay 
más  de  30.000  sellos  de  modelos  di- 
ferentes, buscados  por  los  filatelistas. 


El  animal  más  raro  del  mundo. 
— El  okapi  es  el  mamífero  viviente 
más  raro,  pues  habitando  una  región 
casi  impenetrable,  nvuy  pocos  euro- 
peos pueden  jactarse  de  haiberlo  visto 
vivo,   y  en  los  museos  sólo  existen 


El  único   okapi   en  cautividad,   que  se 
exhibe  en  el  Jardín  Zoológico  de  Am- 
beres. 

unos  pocos  ejemplares,  entre  ellos 
uno  en  el  de  Madrid,  que  debe  esta 
adquisición  al  Museo  del  Congo,  de 
Tervueren.  Los  primeros  jardines  zoo- 
lógicos del  mundo  habrían  dado  con 
gusto  miles  de  pesos  por  un  ejem- 
plar vivo  de  esta  curiosa  especie,  que 
los  hombres  de  ciencia  creyeron  pri- 
mero una  cebra  nueva,  después  un 
animal  antediluviano  que  todavía 
existia,  y  quie  hoy  se  fabe  es  en 
realidad  un  próximo  pariente  de  la 
jirafa.  , 

Pues  bien,  el  Jardín  Zoológico  de 
Ambcres  acaba  de  recibir  el  primer 
okapi  vivo  que  llega  a  Europa.  El 
aninialito.  cuando  era  una  cria  de  po- 
cos días,  fué  agarrado  por  unos  ne- 
gros que  mataron  a  la  madre,  y  de 
olios  lo  obtuvo  un  funcionario  del 
Congo  Belga. 

La  Sociedad  Zoológica  de  Londres, 


que  lo  supo,  se  apresuró  a  hacer  ten- 
tadoras ofertas,  con  objeto  do  adqui- 
rir tan  interesante  animal  para  el  Jar- 
dín Zoológico  de  Regent's  Park  ;  pero 
el  propietario  del  animalíto,  con  un 
patriotismo  muy  lógico,  prefirió  re- 
galárselo a  la  Sociedad  Zoológica  de 
Am.beres,  que  es  la  que  administra 
el  panjue  de  dicha  ciudad. 

El  okaipi  ha  llegado  a  Bélgica  en 
perfecto  estado  de  salud  ;  es  muy  dó- 
cil, come  pan,  trébol,  zanahorias  y 
hierba,  y  todo  hace  esperar  que  se 
acostumbrará  a  su  nueva  residencia. 


El  record  df.  la  pontonería. — La 
ingeniera  militar  nos  tenía  acostum- 
brados a  grandes  y  rápidas  empresas 
de  actividad  impuestas  por  las  exi- 
gencias singulares  de  ia  guerra  en  ¡os 
tiempos  modernos. 

Salbido  es  que  en  campaña,  uno  de 
los  esfuerzos  que  requiere  mayor  ace- 
leramiento y  seguridad  por  las  nece- 
sidades especialíiimas  que  satisface, 


El  puente  de  barcas  levantado  sobre  el 
Rhin,  por  los  ingenieros  yanquis  en  58 
minutos. 

es  la  construcción  de  puentes  para  el 
cruce  de  los  ríos  por  los  ejércitos  en 
ma'rcha. 

El  record  de  esta  importantísima 
operación  de  ingeniería  lo  tenían  has- 
ta no  hace  mucho  los  ingenieros  ale- 
manes, que.  en  ocasión  reciente  ha- 
bían construido  sobre  el  Rhin  un 
puente  de  barcas  en  el  cortísimo  tiem- 
po de  llora  y  inedia.  Pero  a  fines  de 
la  ultima  guerra,  mejor  dicho,  a  raíz 
del  armisticio,  .el  record  pasó  a  per- 
tenecer a  los  ingenieros  norteameri- 
canos, que  al  ocupar  la  zona  del  Rhin 
construyeron  un  puente  de  barcas  so- 
bre dicho  río  en  cincuenta  y  ocho  mi- 
nutos, tiempo  oue  parece  increíble,  si 
se  considera  la  cantidad  de  labor  que 
deban  realizar  y  las  condiciones  de 
seguridad  que  debe  llenar  tal  opera- 
ción. 


La  medalla  inglesa  de  la  ci  erra. 
— El  gobierno  inglés,  que  no  creyó 
oportuno  acuñar  ninguna  medalla 
triunfal  antes  de  asegurar  la  victoria, 
la  está  acuñando  aihora.  Para  el  di- 
bujo ha  celebra- 
do un  concurso, 
en  el  que  fueron 
jueces  los  más 
eminentes  repre- 
sentantes de  la 
Academia  Real, 
de  la  Real  So- 
ciedad de  Escul. 
tores  Ingleses, 
del  Museo  Bri- 
tánico, de  laGa.  „  .  ,  .  ,  .  ,, 
t         v  1       Modelo  de  la  medalla 

lena  Nacional  y    iugIosa  qHe  obtUTO  el 

de  la -Real  Lasa    prímer  piemí0  en  ei 
de    la    Moneda.  concurso. 
El   premio  de 

1 -'.000  francos  correspondiente  al  di- 
bujo elegido,  ha  sido  concedido  a  m¡>- 
ter  William  McMiilan.  que.  ademáfl 
de  escultor  meritisinio.  es  un  valero- 
so soldado,  haibiendo  hecho  todo  el 
primer  año  de  la  guerra,  hasta  que 
fué  herido  en  lpres  y  recibió  el  re- 
tiro. En  su  medalla,  la  Gran  Bretaña 
está  representada  por  San  Jorge  pi- 
soteando cl  escudo  de  Prusia  :  el  sol, 
recuerda  la  pretensión  germánica  de 
ocupar  allí  un  puesto,  y  un  cráneo  y 
dos  tibias  aluden  al  fracaso  de  la 
campaña  snhmarrina  debido  a  la  vi- 
gilancia de  |a  escunlra  inglesa. 


NUNCA  SE  ABANDONE 

la  esperanza.  La  monotonía, 
más  que  el  dolor,  es  lo  que 
hace  tan  duro  sobrellevar  una 
enfermedad  larga.  La  vida 
puede  compararse  a  un  día 
lluvioso:  se  ve  todo  como  a 
través  de  un  vidrio  opaco.  Los 
diversos  síntomas  de  la  enfer- 
medad, sean  los  cpie  sean,  ape- 
nan constantemente  al  ánimo 
y  a  la  imaginación  del  pacien- 
te, dando  por  resultado  que  a 
otros  pensamientos  se  les  dé 
poca  o  ninguna  cabida  ¡  se  fas- 
tidia de  oír  hablar  de  sí  mis- 
mo, aunque,  verdaderamente, 
éste  es  el  único  tópico  que  le 
interesa.  Llega  un  día  en  que 
un  rayo  de  esperanza  momen- 
táneamente se  filtra  a  través 
de  un  claro  de  nubes  y  enton- 
ces el  enfermo  se  reanima  na 
poco ;  sin  embargo,  al  día  si- 
guiente vuelve  a  caer  en  de- 
sesperación. Algunas  veces  es- 
to es  cuestión  de  unos  cuantos 
meses,  pero  otras  se  prolonga 
por  años;  todo  depende  de  laa 
circunstancias,  pues  no  existen 
dos  casos  iguales.  Las  pala- 
bras más  frecuentes  en  sus  la- 
bios, son  :  "Nada  me  hace  pro- 
vecho: estoy  seguro  que  no 
sanaré".  Se  pondrá  bueno, 
aunque  no  tenga  fe  en  las  me- 
dicinas, siempre  que  se  tome  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

Esta  obrará,  como  lo  lia  hecho 
con  miles  de  personas  que  se 
encontraban  en  una  situación 
análoga.  La  dolencia  que  no 
pueda  mejorar  o  aliviar  debe 
ser  incurable.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curati- 
vos del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  combinados  con 
Jarabe  de  Ilipofosfitos  Com- 
puesto. Ext  ráelos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Purifica  la 
sangre,  estimula  y  regula  las 
funciones,  y  hace,  por  último, 
que  la  vitalidad  substituya  a 
la  debilidad  y  languidez  pro- 
ducida por  la  enfermedad.  El 
Dr.  C.  A.  Blaye,  de  Buenos 
Aires,  dice:  ''Certifico  que  la 
Preparación  de  Wampole  me 
ha  dado  muy  buen  resultado, 
especialmente  en  los  niños  dé- 
biles y  escrofulosos".  Una  bo- 
tella convence.  En  las  Boticas. 


''¡Qué  tristes  y  solos 
se  quedan  los  muertos!  " 

Ta]  dijo  un  poeta  3'  no  pudo — en  tan  pocas  pa- 
labras— decir  una  verdad  más  profunda  y  más 
amarga.  Porque  es  así,  efectivamente . .  .  ¡qué 
tristes  y  qué  solos  dejamos  a  los  muertos! 

Después  de  los  primeros  días  de  llanto — días 
que  vivimos  "matándonos"  inoralmente,  incapa- 
ces de  soportar  tan  amargo  dolor, — éste  se  va 
amortiguando  y  llega  un  momento  en  que  el  lu- 
ga- vacío  que  ha  dejado  el  muerto  en  el  hogar, 
se  hace  familiar  y  ya  ni  se  le  recuerda.  Y  todos 
siu  excepción,  lanzándonos  de  nuevo  a  la  vida 
cotidiana,  volvemos  por  nuestros  antiguos  fue- 
ros sin  repsirar  que  aún  están  frescas  eu  nuestros 
ojos  las  huellas  de  las  lágrimas. 

Y  encogiéndonos  de  hombros  a  todas  las  consi- 
deraciones— isii  éstas  surgen  a  nuestra  mente,  nos 
decimos: 

— ¡Bah;  qué  me  importa  el  que  dirán!  El  s  n- 
1  ¡miento  por  los  muertos  no  ha  de  ser  eterno, 
además,  si  mi  madre  supiera  que  por  ella  me 
¡  civo  de  un  placer,  estoy  seguro  que — a  ser  posi- 
ble— lloraría  en  el  sepulcro. 

Y  como  allá,  en  el  cementerio,  nues- 
tros amados  /muertos  se  quedan  olvida- 
dos, tristes  y  solos,  los  versos  del  poeta 
son  una  verdad  profunda  y  amarga; 
una  verdad  que — puestos  a  meditarla — 
debía  infundirnos  iresipeto  hacia  los 
muertos  y  temor  por  el  día  de  mañana, 
cuando  nosotros,  vendo  a  hacerles  com- 
pañía, nos  quedemos  también  solos. 

Y  pste  día  que  la  tradición  ha  consa- 
grado aj  culto  de  los  muertos,  lejos  de 
honrarnos  debía  avergonzarnos.  ¿Hacía 
falta  que  se  nos  impusiera  el  "de- 
ber" de  acordarnos  una  vez  al  año, 
de  aquellos  que  nos  han  precedido  en 
el  viaje  a  lo  eterno'?  ¿Hacía  falta,  *1Wr* 
rppito,  que  se  tocasen  nuestros  senti-  síftv 
mientas  para  dedicar  una  hora  en  visitar  tantas 
tumbas  olvidadas?  Sí,  hacía  falta.  Desgraciada- 
mente las  penas  y  los  dolores  pasan  poir  nosotros 
raudos  como  las  alegrías,  dejándonos  sólo  un  re- 
cuerdo que  revive  eada  vez  que  algo  nos  lo  evo- 
ca y  cada  vez  que  una  vanidad  nos  lo  impone.  Y 


EN      EL      DIA      DE  DIFUNTOS 


por  Jo  sé  M.  BRAÑA 


en  este  día,  sonrientes,  acaso  sacrificando  un  ¡da- 
cor,  vamos  al  cementerio  y  depositamos  en  las 
tumbas  de  nuestros  muertos  un  ramo  de  flores 
frescas,  no  por  exteriorizar  a  los  extraños  nues- 
tros sentimientos,  sino  para  evitar  que  se  nos  ta- 
che de  impíos-  y  descorazonados. 

Esto,  que  en  realidad  debía  ser  una  viva  ex- 
presión de  nobles 


tro  o  a  otro  lugar  de  irecreo!  Por  eso— teniendo 
como  tantos  otros,  un  pedaeito  de  mi  alma  en- 
terrado bajo  una  losa  olvidada — nie  resisto  a 
creer  que  el  sentimiento  debe  revelarse  en  este 
día  y  en  esta  forma.  El  sentimiento  verdadero 
debe  revelarse  en  el  seno  del  hogar,  tropezando 


aquí  o  allá  con  las  cosas  que  pertenecieron  al 
muerto  "  inolvidable  ".  A  mí  mo  ha  ocurrí  lo  es- 
to muchas  veces.  Ya  revolviendo  cajones,  ya  bus- 
cando cualquier  objeto  bajo  un  mueble,  he  en- 
contrado un  juguete  que  fué  la  alegría  de  mi 
amada  hijita  muerta,  y  no  he  podido  contener 
una  lágrima,  ¡y  esta  lágrima,  que  debían  verla 
todos  los  mortales  para  comprender  la  pureza  de 
mis  sentimientos,  no  la  ha  visto  nadie!  .\ío  la  lie 
enjugado  en  silencio  y  he  procurado  olvidarla... 
Y  es  que,  por. duro  y  por  erue/1  que  sea  el  olvido, 
es  algo  mu(y  humano.  Si  no  pudiera  olvidarse  no 
seríamos  felices  jamás,  y  como  se  olvida  es,  pues, 
necesario  que  algo  nos  lo  recuerde.  Por  eso  este 
día,  consagrado  a  los  muertos,  avengonzándono-, 
nos  trae  a  la  memoria  lo  que,  quizás,  no  debimos 
olvidar. 

Y  mientras  para  algunos  es  triste,  para  los 
más  es  indiferente...  , 
¿é  de  personas  que,  a  raíz  do  un  acontdcitoien- 
to  cualquiera,  suelen  acordar»,?  <le 
"sus  muertos". 

— ¡Esta  sopa  era  la  que  más 
agradaba  a  papá! 

— ¡Este  vestido  ponía  fuera  de 
quicio  a  mamá! 

Yr  mientras  aquél  —  seguramente 
lamenta  la  muerte  de  su  padre,  por 
las  sopas  que  ya  no  volverá  a  co- 
mer, ésta — acaso — celebra-  la  muer- 
te de  su  madre  que  le  permite  lucir 
un  vestido  antipático. 

Sin  embargo  los  muertos,  (fun- 
dándose "tristes"  y  solos  en  la 
quietud  de  los  cementerios  son  más  felices  qu>- 
nosotros,  los  que  continuamos  viviendo,  porque 
si  bien  se  privan  de  un  placer  se  ahorran  muchos 
e  infinitos  dolores.  .  . 

llus.  de  J.  Larc' 


ñ  I: 


4533—  Pulsera-reloj  platino,  38  bri- 
llantes, cinta  moiré  .  $  9O0.— 


"LA  ESMERALDA" 

ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

Casa  Fundada  en  él  año  1890  —  Unión- Teléf.  862,  Avenida 

Alhajas  a  mitad  de  precio  de  las  otras  joyerías 

Algunos  modelos  de  pulseras  y  pulseras-reloj,  modernas,  de  nuestro 
gran  stock,  reproducidas  en  su  tamaño  natural. 


4530  —  Pulsera-reloj  platino,  22  brillantes, 
piedras  ónix,  cinta. moiré  ...  $  -650. — 


4544— Pulsera  platino  y  oro  18  kts.,;  i  zafiro,  2  bri- 
llantes, varios  diamantes.  .   $  275.— 


4539   Pulsera  platino  y  oro  18  kts.,  3  zafiros,  2  bri- 
llantes, varios  diamantes  $  490.— 


4565 — Pulsera  platino  y  oro  18- kts.,  zafiros,  11  brillantes  y  varios 
diamantes   $'.850. — 


4547— Pulsera  platino  y  oro  18  kts.,  7  zafiros,  12  brillantes,  $  280.— 


tí 


4546— Pulsera  platino  y  oro  18  kts.  5  zafiros,  12  bri- 


llantes 


4531 — Pulsera-reloj  platino,  24  brillan- 
tes, piedras  ónix,  cinta  moiré.  a  pe- 
sos  700.— 


$  340.— 


4564  -r—  Pulsera  platino,  y  oro  18  kts.,  extensible,  3  bri- 
liantes,  4  zafiros  y  varios  diamantes     ...  $  210. — 


4545  —  Pulsera  platino  y  oro  18  kts.,  1  za- 
firo, 2  brillantes,  varios  diamantes  y  zafiros 
calibres   •  $  260. — 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos  franco  de 
porte  cualquier  alhaja  al  interior  de  la  República.  Si  ésta  no 
resulta  del  agrado  puede  ser  cambiada  por  otra.  Todas  nuestras 
piedras  son  de  primera  calidad  y  están  montadas  en  oro  18  ki- 
lates  y  puro  platinó. 


4529 — Pulsera-reloj  platino,  diamantes, 
elástica  .   $  525. — 


® 

SEPULCROS  ORIGINALES 


La  extravagancia  que  caracteriza  a  una  parte  no  despreciable  de  ]a 
humanidad,  no  respeta  ni  siquiera  la  solemnidad  del  sepulcro.  Recorriendo 
los  cementerios  del  mundo,  no  ya  ios  de  los  pueblos  bárbaros  o  de  costum- 
bres extrañas,  sino  de  Jas  naciones  más  cultas,  podría  cualquiera  recoger 
abundantes  pruebas  de  ello. 

Ahí  está,  sin  ir  más  lejos,  el  panteón  en  forma  de  rústica  villa  que  se 
destaca  en  uno  de  los  cementerios  de  los  Estados  Unidos.  Por  fortuna,  no 
todas  las  tumbas  raras  demuestran  tan  mal  gusto,  antes  al  contrario,  las 
más  de  ellas  son,  a  la  vez  que  extrañas,  miuy  artísticas.  Como  ejemplo,  pue- 
de servir  la  del  ilustre  vate  Verda- 
guer,  en  el  cementerio  de  Barcelo- 
na, 'la  cual  consiste  en  un  solo  trozo 
de  peñasco,  sin  ornamento  ninguno. 

Entre  los  yanquis  son  frecuentes 
las  tumbas  con  los  atributos  de  la 
profesión  deil  finado. 

Una  cubre  los  restos  de  un  tra- 
tante de  caballos,  y  en  consecuencia 
lleva  esculpida  la  cabeza  de  un  arro- 
gante corcel;  la  otra,  es  del  dueño 
do  una  herrería,  como  lo  demuestra 
el  yunque  de  piedra 
que  sobre  ella  se  le- 
vanta. 

Probablemente,  en 
ningún  cementerio 
del  mundo  se  reúnen 
tantas  tumbas  curio- 
sas como  en  el  de  Genova.  Hay  una  qoie  representa  al  di- 
funto, vivo  todavía,  pero  ya  en  la  cama,  y  junto  a  él  al  mé- 
lico tomándole  el  pulso;  otra  figura  un  barco,  y  entre  las 
más  hermosas  por  su  simbolismo  ¡y  su  belleza  artística  se 
encuentra  la  de  una  joven,  que  en  el  monumento  aparece 
queriendo  desasirse  de  las  garras  de  la  muerte,  que  mal  de 
su  grado  la  arrebata. 

Otra  colección  de  tumbas  muy  notable  es  la  que  hay  en 
Londres,  en  la  abadía  de  Westminster.  Aparte  de  su  interés 
histórico,  algunas  de  ellas  son  interesantísimas  por  su  or.i- 
ginailidad.  En  este  número  se  cuenta  la  de  Sir  Franeis  Veré, 
que  después  de  mandar  las  tropas  de  Isabel  de  Inglaterra 
en  las  guerras  de  Holanda,  murió  de  enfermedad  en  1609. 
El  hecho  de  no  haber  perecido  en  campaña,  como  él  desea- 
ra, inspiró  al  cseuiltor  una  bonita  idea:  cuatro,  caballeros, 
de  rodillas,  sostienen  una  losa  sobre  la  cual  se. ve  el  arnés 
de  guerra  del  intrépido  militar,  y  éste  reposa  debajo,  sobre 
un  colchón,  envuelto  en  amplio  traje  de  dormir.   Una  de 


Monumento   sepulcral  de  Sir 
Francis  Veré. 


las  cosas  más  notables  de  este  mo- 
numento funerario,  es  la  naturali- 
dad con  que  están  representados  los 
cuatro  caballeros. 

Para  una  madre,  siempre  resulta 
enternecedora  otra  tumba  de  la  mis- 
ma abadía.  Es  la  de  un  niño,  y  tie- 
ne la  forma  de  una  cuna.  Hablando 
fe  tumbas  inglesas,  puede  recordar- 
se la  de  un  comerciante  del  siglo  xv, 
llamado  Reginauld  Spycer,  que.  fué 
casado  cuatro  veces;  sobre  su  sepul- 
cro, que  se  encuentra  en  la  iglesia 
parroquial  de  C'irencester,  aparecen 
( ji  bronce  su  efigie  y  la  de  sus 
cuatro  mujeres,  Margarita,  Juliana, 
Margarita  y  Juana. 

Todas  estas  rarezas  de  las  tumbas 
antiguas  quedan  eclipsadas  por  lo 
que  hoiy  empieza  a  estilarse  entre  los 
archimillonarios  norteamericanos. 

Empezamos  este  ar- 
tículo hablando  de 
tumbas  de  mal  gusto, 
y  como  caso  notabN 
reproduciremos  laj 
palabras  de  un  escul- 
tor que  cuenta  en  s< 
clientela  a  muchos  de 
esos  reyes  de  los  do- 
líais. "El  iT.es  pasa- 
do— dice — se  me  eu- 


Tumba  de  una  joven  en  el  cemen- 
terio de  Génova, 


Un  pp^teón  en  forma  de 
casa  en  Springfield. 


cargó  la  sepultura  de  una  joven  con  su  busto  en  colores. 
Tuve  que  dorar  el  mármol  donde  figuraba  <  1  pelo,  pintar  de 
azul  en  los  ojos,  y  de  carmín  en  los  labios  y  mejillas.  El 
conjunto  era  horrible,  pero  a  la  familia  le  gustó  mucho.  La 
jná-s  curiosa  de  mis  estatuas  sepulcrales,  sin  embargo,  es- 
tá  en  Boston,  y  me  fué  encargada  por  ti  nieto  del  hombre 
a  quien  se  trata  de  honrar.  El  anciano  aparece  de  pie,  con 
sombrero  de  copa,  del  cual  brota  un  chorro  fe  agua" 

Como  última  extravagancia  sepulcral  una  que  hay  junto 
a  la  iglesia  del  colegio  de  Jíarrow,  en  Londres. 

Antes,  todo  el  que  visitaba  el  colegio  o  la  capilla  ponía 
su  nombre  en  la  ¡osa  sepulcral,  y  el  claustro  del  colegid 
la  encerró  en  una  jaula  paTa  evitar  la  profanación. 


El  cuidado  asiduo  y  el  riguroso  aseo  de  la  dentadura 
es  un  precepto  ineludible  de  la  higiene,  cuya  prácti- 
ca cotidiana  se  facilita  y  asegura  de  manera  posi- 
tiva, empleando  el  insuperable  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido 

Usándolo  todos  los  días,  limpia  y  blanquea  los  dientes 
sin  afectar  el  esmalte.  Desinfecta  y  refresca  la  boca. 
Vigoriza  las  encías.  Perfuma  el  aliento. 

SE  VENDE  EX  TODAS  PARTES 

UNICOS  CONCESIONARIOS: 

Kn  la  Arc>""tinu.  Hallé  y  Cía.,  Rivudnvin  1365.  Bueno*  Airo». 
I  n  ,.|  l  mi;:ik'..v.  Surraco.  Rey  y  Colombo.  Rincón  742.  Monterideo. 
Kn  el  tmnt/mj  :  Pané  y  Cia.,  14  de  Mayo  186,  Asunción. 


Para  las  telas  delicadas 

Si  quiere  Vd.  evitar  los  destrozos  que  le 
ocasiona  su  lavandera  en  las  blusas  y  de- 
más prendas  de  telas  finas,  haga  lavar  en 
casa  toda  la  ropa  delicada  con  el  excelente 
y  siempre  económico 


■a 

! 

i  Jabón  LUCID  I 


i 


i 


Hace  d?l  lavado  una  tarea  s-jiinaanente  liviana 
y  tan  agradable  como  un  pasatiempo.  Da  ex- 
traordinaria blancura  a  la  ropa  interior,  sin 
necesidad  de  frotarla  con  exceso. 

Con  una  sola  vez  que  se  enjabone  conseguirá 
la  rapa  bnipia  «m  poco  tiempo  y  desapan  ci  ra 
todo  el  olor  al  enjuagaría. 

Pídalo  en  todos  los  buenos  almacenes. 

Se  vende   en  panes  dobles  de  200  gramos. 

Unico  concesionario  para  la  venta 
a  ¡os  almacenes  por  mayor  y  menor: 

ADOLFO  MASSIMINO 

Victoria,  1327 
Buenos  Aires. 


i 


BIOGRAFÍAS      CÓMICAS     DE     PERSONAS  SERIAS 


En  la  noclie  del  11  al  12  de  este  mes  que,  mal 
que  mal,  vamos  ¡pasando,  se  cumple  el  427°  ani- 
versario de  un  hecho  memorable  para  todos  aque- 
llos por  cuyas  venas  coirren  leucocitos  america- 
nos. No  se  trata,  sin  embargo,  de  la  aparición 
de  un  ¡nuevo  tango,  de  un  match  de  box,  ni  de 
una  revolucioncilla  homeopática,  sino  nada  me- 
nos que  del  descubrimiento  de  América.  Figú- 
rense lo  que  sería  de  nosotros  ahora  si  todavía 
no  nos  hubieran  descubierto.  ¿A  quién  íbamos 


a  venderle  las  cosechas?  Pero"  en  vez  de  divagar, 
biogiraf  iemos. 

f  No  se  sabe  con  exactitud  el  lugar  ni  la  fecha 
en. que  dió  sus  primeros  vagidos  Cristobalito. 
Muahas  ciudades' se  disputan  el  honor  de  ser  su 
cuna,  y  se  ha  agrandado  tanto  esto  de  la  cuna, 
que  ya  más  parece  una  cama.  Unos  aseguran 
que  nació  en  Cogoletto,  pequeño  pueblo  sobre  el 
Adriático;  otros  sostienen  a  trompis  que  vió  la 
primera  luz  en  Genova;  algunas,  para  embromar 
a  Dickman,  afirman  que  nació  en  Pontevedra,  y 
no  falta  quien  argumente  que  era  portugués,  bo- 
liviano o  porteño.  Los  más  atrevidos  afirman 
con  una  convicción  hipolitesea  que  era  ga- 
laico o  napolitano. 

Nosotros  diremos  que  era  genovés,  porque 
no  estamos  pEira  cuestiones  personales;  per© 
consignamos  nuestra  extrañeza  ante  el  he- 
cho de  que  debiendo  notar  los  padres  de  Co- 
lón que  aquel  chico  iba  a  descubrir  algo,  no  Q 
tomaran  precauciones  para  evitar  ahora  " 
nuestras  dudas,  pues  sólo  sabemos  con  certeza 
que  nació  el  año  1436.  Los  registros  parroquiales 
de  aquella  época  se  conoce  que  eran  más  descui- 

'  dados  que  los  de  ailgunos  cantantes  de  nuestro 
gran  teatro. 

La  infancia  de  Colón  nada  tiene  de  particular. 
Nosotros  presumimos  que  faltaría  a  la  escuela 
cuando  pudiera,  jugaría  a  las  bolitas  y  dos  bar- 
quitos de  papel  y  se  metería  los  dedos  en  la  bo- 
ca, como  todos  los  chicos. 

Muy  joven  aún  y  anticipándose  a  la  máxima 


Cristóbal  Colón 

por    Mono  SABIO 

Sin  embargo,  como  hay  personas  muy  escru- 
pulosas, dejemos  el  merengue,  lavémonos  las  ma- 
nos e  imaginemos  el  globo  terráqueo  rodando 
por  "el  inmenso  piélago  del  vacío".  El  caso  es 
el  mismo.  Se  sale  en  auto,  por  ejemplo,  del  De- 
partamento de  Policía  y  se  enfila  la  calle  Mo- 
reno derechamente  y  si- 
guiendo siempre  una  rec- 
ta ideaJ,  derribando  to- 
do lo  que  se  oponga  a 
.  nueatro  paso.  Ño  cabe 
duda  que  antes  o  des- 
pués volvemos  al  De- 
partamento y  quizás 
más  pronto  de  lo  que 
esperemos. 

Pues,  bien,  este  sencillo  razonamiento  fué  el 
que  se  hizo  Colón  iy  pensó  que  saliendo  de  las 
costas  occidentales  de  Europa  tenía  que  llegar 
infaliblemente  a  las  orientales  de  Asia,  y  de  alí, 
por  tierra,  al  punto  de  partida. 

Estos  pensamientos  consumieron  la  mayor  par- 
te de  su  vida.  Se  sabe  que,  resuelto  ya  a  empren- 
der el  viaje,  solicitó  los  medios  necesarios  para 
realizarlo,  pero  en  todas  partes  no  encontró  más 
que  indiferencia  u  hostilidad.  Veneeia,  Floren- 
cia, Portugal,  Francia,  Inglaterra,  casi  todo  el 
mundo  conocido  entonces  oyó  las  súplicas  de 


brió  una  de  las  islas  Luca^-as,  a  la  que  inmedia- 
tamente le  puso  el  nombre  de  San  Salvador,  que 
todavía  conserva  en  bastante  buen  uso.  En  ese 
entonces  los  terratenientes  habían  acaparado 
tanto  la  tierra  en  Europa,  que  era  una  verdade- 
ra fortuna  encontrar  una  hectárea  sin  dueño.  De 
ahí  la  estupenda  exclamación  de  Colón  "  ¡tie- 
rra!", al  divisar  un  islote  sin  alambrado  y  sin 
el  letrero  consabido  "entrada  prohibida",  o  "se 
alquila",  o-  "se  remata  por  lotes". 


presidencial  de  que  el  hombre  no  aprende  nada 
después  de  los  veinte  años,  abandonó  sus  estu- 
dios para  dedicarse  a  la  navegación  -marítima, 
logrando  destacarse  en  seguida  por  su  vaior^y 
pericia  a  bordo  de  las  naves  genovesas  y  napo- 
litanas que  capitaneaba.  Pasó  después  a  Portu- 
gal, foco  entonces  de  intrépidos  navegantes  y 
donde,  sin  duda.  Colón  forjó  su  magna  idea, 
pues  los  portugueses  de  entonces  no  eran  como 
los  que  nos  ha  pintado.  E§a  de  Queiroz  en  sus  re- 
gocijadas novelas. 

Por  aquel  entonces  los -conocimientos  geo- 
gráficos sólo  servían  para  despistar.  Corría 
la  bola  de  que  la  tierra  era  toda  plana, 
siendo  tan  llano  ver  que  es  una  bola.  La 
Atlántida  de  Platón,  se  consideraba  una 
realidad  tan  cierta  como  hoy  la  hreducti- 
bilidad  de  Crotto;  también  se  creía  en  la 
Antilla  de  los  Fenicios  y  en  las  islas  Afor- 
tunadas, todas  tierras  fantásticas  que  algunos 
aseguraban  ver  desde  la  orilla  para  que  otros 
fueran  a  explorarlas. 

Entre  semejante  galimatías,  el  genio  de  Colón 
palpitó  lo  de  la  bola,  teoría  que  había  estado  en 
boga  durante  algún  tiempo,  pero  a  la  sazón  re- 
legada a  un  ingrato  olvido.  Sí,  pues;  la  tierra 
era  algo  así  como  esos  merengues  que  venden  en 
las  confiterías  de  tercer  orden,  y  no  cabía  duda 
que  partiendo,  por  ejemplo,  de  la  tumba  de  una 
mosca  de  las  que  suelen  estar  sepultadas  en  su 
superficie  y  siguiendo  siempre  en  línea  recta 
sobre  el  azucarado  cachivache,  volvemos  siempre 
a  la  tumba.  Claro  está  que  no  hay  nada  mejor 
para  ir  a  la  tumba  que  esos  merengues,  pero  no 
hay  que  olvidar  que  los  hemos  tomado  sólo  como 
un  término  de  comparación. 


Colón  como  quien  oye  tocar  el  piano  a  una  alum- 
na  de  cuarto  año. 

Ta  sin  recursos,  mendigando,  le  vemos  llegar 
una  tarde  al  convento  de  Santa  María  de  la  Rá- 
bida, cerca  del  puerto  de  Palos,  llevando  de  la 
mano  a  un  niño  a  quien  llamaba  él  su  hijo  Die- 
go. No  le  contradigamos. 

Allí  expone  al  prior,  fray  Juan  Pérez  de  Mñir- 
ehena,  sus  proyectos  y  sus  andanzas,  consiguien- 
do impresionarle  favorablemente  y  que  le  diera 
una  carta  de  recomendación  para  los  Reyes  Ca- 
tólicos, Isabel  y  Fernan- 
do. Así  logró  entrevis- 
tarse con  los  soberanos 
de  España;  pero  ¡ya  en 
aquella  época  existía  la 
plaga  ide  las  comisiones 
de  estudio,  y  esto  fué  lo 
que  perdió  a  Colón,  por- 
que los  sabios  que  la 
dictaminaron  que  su  proyecto  era 
muy  fantástico.  Lo  mismo  diría  hoy  una  de 
nuestras  comisiones  oficiales  si  a  alguien  se  le 
ocurriera  descubrir  Europa. 

Sin  embargo.  Colón  esperaba  que  fuese  repa- 
rada aquella  injusticia,  y  ya  sabemos  lo  tercos 
que.  son  los  reparadores.  En  efecto,  después  de 
mil  y  una  andanzas,  y  gracias  a  que  la  reina 
Isabel  empeñó  en  el  Banco  Municipal  de  Prés- 
tamos sus  joyas,  pudo  equipar  tres  carabelas,  la 


Colón  creyó  haber  llegado  a  la  India,  pero 
como  no  estaba  muy  seguro,  preguntó  a  un  ne- 
gro grandote  que  tenía  tipo  de  vigilante,  el  que 
no  le  supo  dar  razón.  En  esto  no  se  ha  progre- 
sado nada. 

.Impaciente  el  genovés  por  dar  la  noticia  del 
hallazgo,  dispuso  el  regreso  a  España,  llegando 
a  Barcelona  el  5  de  mayo  de  1493,  después  de 
cincuenta  días  de  navegación.  Los  reyes  y  el 
pueblo  lo  recibieron  con  grandes  agasajos.  Se 
quemaron  fuegos  pirotécnicos,  se  repartieron  ca- 
ramelos y  bombones  finos  y  se  abrió  una  gran 
zapatería  con  su  nombre.  El  intrépido  marino 
recibió  los  títulos  de  almirante,  virrey  y  go- 
bernador de  las  Indias. 

El  25  de  septiembre  del  año  siguiente,  que 
con  arreglo  a  la  numeración  de  entonces  era 
el  1494,  o  sea  igual  que  ahora,  emprendió  Co- 
lón su  segundo  viaje  con  intención  de  descu- 
brir las  islas  Caribes  y  la  Jamaica,  lo  qpíe 
consiguió  sin  esfuerzo,  ¡y  en  su  tercer  viaje 
andaba  ya  por  América  como  por  su  casa. 

Entretanto,  los  enemigos  de  Colón  luchaban 
en  España  por  desprestigiarlo  ante  los  reyes. 
Levantaron  contra  él  especies  calumniosas,  co- 
mo la  de  que  les  tomaba  el  pelo  a  los  indios, 
la  constitución  del  "soviet  indígena",  los  pre- 
parativos de -una  giran  invasión  de  España  por 
tobas,  aztecas,  calchaquíes  y  radicales,  y  otro  i 
infundios  por  el  estilo. 

Tanto  y  tanto  insistían,  que  los  monarcas  de- 
clararon la  intervención  a  las  ludias,  enviando 


componían 


"Niña",  la  "Pinta"  y  la  "Sauta  María", 
con  las  que  se  di  ó  a  la  mar  el  3  de  agosto  de 
1492  en  el  puerto  español  de  Palos  de  Moguer. 

La  historia  del  descubrimiento  puede  oírsela 
el  lector  a  Parravicini  en  cualquier  función  de 
beneficio,  por  lo  que  preferimos  cederle  la  pala- 
bra al  respecto  y  continuar  nosotros  la  biografía 
de  Colón. 

Sólo  diremos  que  de  la  primera  ojeada  deseu- 


a  Francisco  Bobadilla  para  que  restableciera  r! 
libre  juego  institucional  en  el  continente.  El  in- 
terventor, un  malvado,  destituyó  a  Colón  y  lo 
envió  a  España  cargado  de  cadenas.  No  tardó 
en  rehabilitarse  el  gran  navegante  y  realizó  eu 
seguida  su  cuarto  y  último  viaje  en  el  año  1502, 
pero  sólo  con  el  propósito  de  visitar  a  sus  rela- 
ciones. 

Enfermo,  viejo  y  cansado,  regresó  definitiva- 
mente a  España,  radicándose  en  Sevilla  por  su  gran 
afición  taurina.  Ya  sabemos  cómo  son  los  sevi- 
llanos: le  tomaron  para  el  pitorreo,  le  hacían 
chistes  a  cada  rato  y  el  pobre  Colón  tuvo  que 
salir,  como  dicen  ellos,  de  estampía,  domici- 
liándose en  Valladolid,  donde  la  gente  es 
más  seria.  Allí  murió,  pobre  y  abandonado, 
el  20  de  mayo  de  1506,  a  los  70  años  de  edad. 

El  gran  genovés,  el  más  glorioso  navegan- 
te, el  primer  gobernador  de  América,  el  pa- 
dre espiritual  de  Vasco  de  Gama,  de  Améri<  o 
Vespucio,  de  Pizarro,  de  Almagro,  de  Cor- 
tés, de  Núñez  de  Balboa,  Magallanes  y  Crotto, 
murió  en  la  indigencia  después  de  haber  descu- 
bierto un  mundo.  ¡Descubrir  un  mundo! 

¡Triste  experiencia!  Por  eso,  los  hombres  que 
a  fuerza  de  saber  se  han  quedado  calvos,  no 
quieren  nunca  descubrir  el  mapamundi  que  lle- 
van en  la  cabeza. 


llnsl.  ce  Macaya. 


1600 — BOLSAS  para  señora.  Inmenso  surtido  de  ricas  bolsas 
con  bonitos  cierres  de  plata  o  metal  cincelado,  en  los  mejo- 
res gustos,  de  soda  fantasía  o  lame. 

5171 — PETAQUITA  de  gran  moda,  en  cuero  foca  o  cocodrilo 
legítimo,  interior  espejo  grande  y  neceser  completo,  confec- 
cionado en  rica  seda,  con  aplicación  oro  18,  a  $  37. —  y 
pesos  42.  

579 —  Bonitas  CARTERAS  para  señoras  y  señoritas,  en  cueros 
finos,  interior  varias  divisiones  y  neceser  completo,  aplica- 
ción de  plata  fina  $  14.— 

5007 — EXCEPCIONAL.  Elegante  estilo  PETACA  en  cuero  ja- 
ponés, preciosa  fantasía,  a  $  5.— 

5631 — Modelo  de  gran  aceptación,  CARTERA  para  señoras 

o  señoritas,  en  cueros  finos,  aplicaciones  en  oro  18,  $  45.  

5381 — Elegante  modelo  de  CARTERA,  en  cuero  ciervo  o  coco- 
drilo, aplicaciones  de  becerro  liso  $  1 6.  

580 —  PETAQUITAS  para  señoritas,  en  cueros  finos,  surtidos 
en  colores  fantasía,  aplicación  plata  fina,  carterita  y  espejo, 

pesos    lO.  

575 — ULTIMA  NOVEDAD,  BOLSITA  para  señorita,  en  cue 
ros  finos  de  diversos  gustos,  filete  plata  fina,  con  su  corres- 
pondiente espejo  y  monedero   $  12.  

1101 — CINTURON  cuero  elástico,  hebilla  New  Stile,  todo  co- 
lor, a  $  6.  

El  mismo,  con  monograma  en  esmalte  7.50 

1105 — Los  más  bonitos  gustos  en  CINTURONES  con  hebillas  de 
plata  y  monograma,  confeccionados  en  cueros  finos,  para  caba- 
llero y  en  seda  fantasía  o  cabritilla,  para  señorita.  $  16.— 
15600 — PRECIOSO  ESTUCHE  conteniendo  elegante  juego  de 
dos  piezas  para  caballero,  compuesto  de  cartera  y  billetera 
en  cueros  finos,  con  filetes  de  plata  $  20.—- 


Especialidad  en  nues- 
tra sección  armado 
sobre  bordado,  repu- 
jado, encargos  y  com- 
posturas. 

VENTA  DE  CUEKOS 
PARA  REPUJAR 

Todo  pedido  que  se  efec- 
tuase por  Catálogo,  la  casa 
se  responsabiliza,  incondicio- 
nalmente,   ds   su  devolución 
si  no  fuese  del  agrado  del 
cliente. 

A  todo  pedido  que  se  haga 
desde  el  interior  o  exterior, 
obsequiaremos  con  un  precio- 
so neceser  para  señorita. 

ar 


Visitando     las     ruinas     de  Ipres 


Dib.  de  F.  Matante. 


SI 


D  E 


L  A 


C  A 


P     I     T     A  L 


Congreso    de     Estudiantes    de    las    Escuelas  Normales 


Aspecto  que  ofrecía  la  sala  en  el  acto  de  la  sesión  inaugural,  celebrada  el  día  25  del  co- 
rriente.—  En  óvalo:  El  presidente  honorario  de  la  asamblea,  doctor  Angel  Gallardo,  pro- 
nunciando su  discurso. 

El     mitin     del     Teatro  Nuevo 


NUESTRO  GRAN 


MUNDO 


í  r 


La  señorita  Esther  Cullen  Paunero,  protagonista  de  "Los  cisnes  encantados",  en  dos  escenas  de  la  pantomima. 

Fot.  Jorge  Callen  Ayerza 


NOTAS        DE  ACTUALIDAD 

El    gran     incendia    del  "Vestris" 


El  trasatlántico  norteamericano  "Vestris"  que  sufrió  una  travesía  accidentada,  entre  Nueva  York  , y  Buenos  Aires,  habiéndose  declarado  a  bordo 
un  gran  incendio  que  puso  en  peligro  la  nave,  obligándola  a  refugiarse  en  la  bahía  de  Santa  Lucía. 


P  \\  M 


El  foco  del  incendio,  en  una  de  las  bodegas  del     La  nave  en  el  pintoresco  puerto  Castries,  de     Posición  que  tomó  el  barco  después  de  haber  sido 


"Vestris". 


Bahía  de  Santa  Lucía. 
Montevideo 


inundadas  sus  bodegas. 


a 


Enlace  Braga-Requena  Cordero.  Reunión  en  honor  de  la  Sra.  Carolina  Crocker  de  Blaud,  festejando        Enlace  Armand  Ughon-Bitencour  Paiva 

su  cumpleaños.  Fou.  Aáami. 


LA      FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 


Crepúsculo  sobre  la  rosaleda. 


DEL    INTERIOR    Y    EL  EXTERIOR 

Fundación     del    asilo     Angel     T.     Alvear     para     menores  expósitos 


En  el  acto  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  asilo  que  edi  La  señora  Dorrego  de  U.'jzué,  presidenta  de  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
ficará  en  la  estación  Don  Torcuato  por  donación  de  la  señora  María  Unzué      el  ministro  de  relaciones  exteriores  y  culto  que  apadrinaron  el  acto,  y 

de  Alvear.  otras  dignas  personalidades  que  asistieron  al  mismo. 


La  comitiva  dirigiéndose  al  lugar  en  que  se  celebró  la  ceremonia.  Monseñor  Terrero,  rodeado  de  las  damas  y  caballeros  que  concurrieron  al 

acto  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del  Asilo-Colonia. 

Chile 


Enlace  Rodríguez  Barros-Fuga  Fischer. 


La  señora  Echazarreta  de  Sanfuentes  con 
las  damas  que  efectuaron  la  colecta  pro 
Sociedad  de  Beneficencia. 


Concurrencia  que  asistió  al  baile  del  Circulo 
Español,  el  dia  de  la  Raza. 

Fots.  Louzán  y  Aráus. 


BELLEZAS      DEL      TEATRO      Y      DEL  CINE 
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Ctro  elegante  modelo  de  traje 
"tailleur". 


Vistoso  traje  dt  estación 
para  señorita. 


Traje  elegantísimo  para 
paseo. 


tTn  modelo  novedad  de  vestido  para 
la  talle. 
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ALIENTO 
DE  FLORES 

aprisionado  en  finísimo  polvo, 
obtenido  de  las  substancias  más 
puras;  tal  puede  llamarse  el 
contenido  de  una  caja  de 

POLVO  GRASEOSO 

ÍEiCHTfER 

Empléelo  Vd.,  señora,  y  cuantos  la 
rodean  admirarán  el  encanto  de  su 
rostro  terso  y  aterciopelado  sin  sos- 
pechar la  colaboración  invisible  del 
Polvo  Graseoso  LEICHNER  que  pro- 
tege bu  cutis  realzando  sus  atractivos. 


Son  deliciosamente  perfumados  a  la 
Violeta,  Jazmín  y  Heliotropo,  prepa- 
rados en  los  coilores  BLANCO,  RO- 
SA, RACIIEL  (crema)  y  CHA  IR 
(carne),  color  este  último  de  moda, 
los  que  snperan  a  Huios  los  demás  en 
eficacia,  adherencia  e  impalpabilidad 
y  los  sin  rival  para  la  toilette  de 
las  damas  de  buen  misto. 

LA  SUPERIOR  CALIDAD  DEL 
POLVO  GRASEOSO 


ü 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho 
cuidado  con  las  '  sustituciones  y  exija  el 
verdadero  en  cajas  de  metal  o  de  cartón 
y  así  obtendrá  Vd.  lo  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 


MENDEL  <§t>  Cía 

Bolívar  879  -  Bs.  As. 


araseoso  de  Lei 


>0*-Vo  GR/^1 


OÍ0' 


LOS 


CEMENTERIOS 


LAS 


RAZAS 


Una  de  las  cosas  más  curiosas  en  que  nos  dife- 
renciamos d*  oitras  razas  que  pueblan  el  mundo,  es 
que  encerramos  a  nuestros  muertos  rodeando  las 
.'Climaturas  de  altas  tapias  y  poniendo  en  éstas  puer- 
tas de  sólidas  rejas. 

Los  musulmanes  son  más  confia/dos.  Sus  cemen- 
terios, sin  cerca  de  ninguna  oíase,  aislados  en  me- 
dio del  bosque  o  de  los  catiupos,  han  hecho  creer 
que  no  respetaban  a  los  muent'os  ;  pero  si  es  verdad 
que  no  escriben  mentirosos  epitafios  en  ricos  pan- 


ipretexío  de  hablar  a  las  almas  de  los  difuntos,  dis- 
traen allí  sus  horas  de  ocio.  Las  inagotables  cante- 
ras de  Mármara  suministran  el  mármol  necesario 
para  levantar  junto  a  cada  fosa  un  elevado  ipcste 
donde  se  graba  el  nombre  del  que  la  ocupa,  y  aun- 
que cada  sepultura  ocupa  muy  poco  espacio  y  sus 
filas  son  muy  apretadas,  el  bosque  de  postes  de 
mármol  y  de  cipreses  ocnpa  ya  más  terreno  que  la 
ciudad  entera.  A  la  cabeza  de  cada  Uimba  se  deja 
un  agujero  que  comunica  can  la  oreja  del  cadáver, 
para  que  ésite  pueda  oir  los  gemidos  y  las  plegarias 
de  sus  parientes  y  amigos.  Los  perros  y  los  chaca- 
les se  encargan  a  veoes  de  agrandar  en  beneficio 
propio  este  tubo  acústico  que  la  previ- 
sión turca  establece  entre  el  mundo  de 
ics  vivos  y  el  de  los  muertos. 

Los  chinos  van  más  a.Wá  que  los  ma- 
bomcitanos.  No  sólo  ponen  a  sus  muer- 
tos en  campo  abierto,  sino  que  ni  si- 
quiera los  entierran,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  pala'bra.  Depositan  el 
ataúd  en  el  suelo  y  lo  cubren  con  tie- 
rra o  con  la^riüos  hasta  formar  un 


No  son  los  chinos  los  únicos  que  no  ponen  a  los 
cadáveres  bajo  tierra.  En  la  Amerita  del  Norte,  los 
indios  hacen  lo  mismo;  (pero  af,lí  la  costumbre  es 
colocar  el  cuerpo  sobre  una  plataforma  elevada  por 
medio  de  altísimos  postes,  envuelto  en  un  sudario 
de  piel  gruesa  y  bien  curtida,  de  modo  que  ni  las 
fieras  puedan  llegar  a  ó!,  ni  las  aves  rapaces  hin- 
carle ol  pico.  Casi  siempre  establecen  sus  cemente- 
rios en  ciertos  valles  de  los  llamados  "Bad  Lands" 
(T:erras  maJas),  donde  jamás  cae  una  gota  de  llu- 
via y  donde  reina  la  esterilidad  más  absoluta.  El 
ambiente  es  allí  tan  seco,  que  los  cadáveres  se  acar- 


El  cementerio  de  Constantinopla. 

teones,  ni  plantan  jardines  simétricos,  no  se  olvi- 
dan de  los  qoie  fueron  sus  deudos  o  sus  amigos. 

Un  oemieinterio  musulmán,  en  Argelia  o  en  Ma- 
rruecos, suele  ser  un  oasis,  un  bosquecillo  a  cuya 
sotmlbra  se  abren  las  tumbas,  langas  y  estrecha?, 
donde  se  depositan  los  cadáveres  acostados  sobre  el 
lado  dereoho  y  con  la  cara  vueüta  en  la  dirección 
de  la  Meca.  Encima  se  coio^can  piedras  pilanas,  rodea- 
das de  otras  puestas  de  pie,  y  a  cada  extremo  se 
colocan  dos  piedras  más  alltas,  que  reciben  el  nom- 
bre de  "ühuahed"  (testigos). 

Los  argelinos  son  muy  aficionados  a  visitar  las 
ocnnentierios.  Por  la  tarde,  éstos  son  e!l  punto  de 
cita  de  las  mujeres,  que  se  reúnen  aillí  para  charlar, 
y  sus  •risas  y  sus  voces  resuenan  entre  las  tumbas 
como  efl  gorjeo  de  los  pájaros.  Los  viejos  gustan 
t  anublen  de  ir  a  sentarse  cerca  de  los  pequeños  tú- 
mulos, y  de  hablar,  en  tan  adecuado  sitio,  de  cosas 
pasadas  y  de  personas  que  ya  partieron  del  mundo. 

Las  mismas  costumbres  sigue  el  pueblo  en  Tur- 
quía. El  cementerio  de  Consltantinop'la,  inmenso 
bosque  de  cipneses  abierto  a  todo  el  mundo,  se  ve 
frecuentado   por   las   damas  stambulinas,  que  con 


Cementerio  Mapuche. 

túmulo.  Como  entre  los  chinos  es  costumbre  llevar 
a  la  tierra  natal  á  todo  al  que  muere  fuera  de  ella, 
la  China  entera  es  un  inmenso  cementerio,  llena 
carao  está  de  estos  túmulos.  En  algunas  provincias 
se  suele  poner  atlrededor  de  cada  tumba  un  muro 
de  arcilla,  abierto  sólo  por  un  lado;  su  objeto  es 
impedir  que  entren  los  malos  espíritus;  la  entrada 
se  deja  para  que  pueda  entrar  el  espíritu  bueno, 
que  es  el  único  que  viene  de  acjueUa  dirección. 


Cementerio  de  Kensal  Greem,  en  LondrrB. 

tonan  y  momifican  sin  descomponerse  jamás,  hasta 
que  el  viento  los  hace  poflvo. 

Otros  pueblos  americanos  que  entierra  a  los  muer- 
tos, como  los  mapuches  y  los  araucanos,  apelan  a 
otro  medio  de  protección,  que  consiste  en  colocar 
sobre  las  twnljas  toscas  imágenes  de  los  dioses  fa- 
miliares, en  forma  de  postes.  Esta  práctica,  que 
recuerda  la  nuestra  de,  levantar  cruces,  lápidas  y 
obeCiscos,  es  muy  frecuente  en  pueblos  bárbaros ; 
lo  misino  se  observa  en  los  cementerios  de  Mada- 
gascar,  que  en  los  de  los  veUuios  ainos  del  norte 
del  Japón. 


Para  curar  la 

TOS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho ;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  de 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 

derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los" 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  5c 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseiue  sin  riesgo  alguno. 

mas  rbormes  EN 

FARMACIA  FRANCO  -  INGLESA 

r,<;<),  SARMIENTO,  587  —  BUENOS  AIRES 


No  más  cabellos  blancos 

EAU  SALLES 


■y  Man 


(AGUA  SALLES) 

Preparado  por  E.  SALLES  perfumista-químico 
73  Eue  TEOBIGO,  PARIS 

El  mejor  y  más  eficaz  de  los  restauradores  para 
el  cabeUo  es  el  Agua  Salles.  De  aplicación  sor, 
cillisima,  devuelve  a1.  cabeUo  canoso  su  color 
primitivo,  de  modo  duradero.  Una  aplicación  por 
semaua  es  suficiente  y  usted  mismo,  hombre  o 
mujer,  puede  hacerlo,  y  ni  las  personas  que  lo 
vean  a  diario  se  darán  cuenta. 
Hay  dos  clases  de  Agua  Salles,  la  instantánea  y 
la  progresiva,  tan  perfecta  la  una  como  la  otra. 
No  mancha,  no  ensucia  el  cabello.  Al  contrario, 
lo  vuelve  sedoso  y  lustroso. 

El  Agua  Salles  no  tiene  nada  de  común  con 
las  tinturas  vulgares  y  cuyo  uso  se  nota  a  la  legua. 

En  venta  en  París  desde  hace  60  años. 

JE.V  LAS   FARMACIAS,  PBRFUWBMLáB 

y  bujskas  i  n:\n.\s. 
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H  i  s  t  o  r 


de     la     Legión     de  Honor 


UNA    INSTITUCION    QUE   YA    NO    TIENE    OBJETO  SERIO 


La  guerra  ha  acrecido  considierablcimente  las 
cohortes  de  la  Legión  dle  Honor,  y  aun  habrá, 
según  parece,  fácilmente,  otras  designaciones  de 
títuilo  civil.  Nunca  el  significado  simbólico  del 
cintillo  rojo,  ha  destacado  más  claramente  que1 
en  estos  días,  inmediatos  a  la  guerra,  en  <Fe 
los  hombres  que  pueden  estarlo  e^tán  bajo  la 
opresión  de  los  sentimientos  conservadores  y  de 
¡patriotismo  exacerbado.  La  institución  fué  crea- 
da por  Bonaparte,  primar  cónsul,  y  realizada 
plenamente  por  Napoleón  I,  emperador.  El  eru- 
dito cotaseTvador  dep  castillo  d:  La  Malmaison, 
M.  Jea.n  Bourguiguon  se  aa  mostrado  bien  ins- 
pirado al  revelar  que  todo  lo  que  concierne  a 
la  Legión  de  honor  tenía  lugar  —  y  aun  prin- 
cipal—  entre  Jos  objetos  recordatorios  de  Na- 
poleón, expuestos  a  tal  sazón  en  la  morada  de 
Josefina  Beauharuais,  para  beneficio  de  la  Unión 
de  las  Artes. 

En  el  castillo  de  La  Malmaison,  en  abriil  de 
1802,  una  tarde  de  tertulia  con  Monge,  Duroc 
y  Eoederer,  Napoleón  echó  las  bases  de  la  orden 
nacional  de  k  Legión  de  Honor.  También  en 
La  Mailmaisom  fué  decretado,  al  gamos  días  más 
tarde.,  el  proyecto  de  ley  que  daba  cuerpo  a  la 
idea  del  vencedor  de  Bivoli.  Escrita  por  Me- 
nval  y  revisada  por  Bourri.einne,  la  minuta  par- 
tía de  La  Malmaison  para  París,  y  Cambaceres 
la  recibía  por  correo  a  las  3  de  la  mañana. 
Por  fin,  um  familiar  de  La  Malmaison,  Eoede- 
rer, ya  nombrado,  el  4  de  mayo  sostenía  el  pro- 
yecto en  el  Consejo  de  Estado.  El  29  del  mis- 
mo mes  el  cuerpo  'legislativo  votaba  la  ley  que, 
según  Ja  palabra'  do  uno  de  los  oradores  "co- 
locaba bajo  la  influencia  del  honor  la  recom- 
pensa y  .emulación  de  los  franceses." 

Hoy  día,  en  los  mismos  lugares  en  que  nació 
la  Legión  de  Honor  puede  verse  las  insignias 
reunidas  en  vastas  vitrinas:  y  puede  seguirse 
las  transformaciome  s,  primero  bajo  Napoleón,  y 


por    A .    R .    P . 

sobremonta  la  decoración;  modelo  con  corona  im- 
perial articulada;  y  por  última,  modelo  con  las 
extremidades  de  los  Tayos  que  se  terminan  por 
bolas  del,  mismo  meta]  que  la  cruz. 

El  imperio  pasó;  pero  la  Legión  de  Honor 
quedó.  Sólo  que  sobre  la  cruz  de  la  Restaura- 
ción la  efigie  de  Enrique  IV  reemplaza  a  la  de 
Napoleón,  y  las  flores  de  lis  al  águila.  Bajo  la 
segunda  república,  vuelve,  al  centro  de  la  cri  , 
la  efigie,  del  primer  cónsul.  Des- 
pués la  cruz  del  segundo  imperio 
luce  ]a  co/iona  do  ocho  águilas. 
Al  cabo,  la  -cruz  actual,  con  la 
•efigie  de  la  república,  lleva  la  es- 
trella decorada  con  una  corona  de 
laurel. 

Estas  insignias  que  permiten 
reconstituir  to- 
da la  historia 
de  la  Legióu  de 
honor  ofrecen  § 
por  sí  -mismas 
un  interés  imuy 
vivo.  Tienen  su 
historia.  Han 
sido  usadas  por 
los  más  notables 
personajes.  Ahí 
se  ven  la  cruz, 
las  placas  y  los 
cordones  qu  ? 
adornaron  el 
pecho  del  Petit 
Caporal  en  per- 
sona. Los  bre- 
vets y  las  car- 
tas de  designa- 
ción llevan  tam- 
bién   los  nom- 


a  los  "bravos"  de  su  ejército  la  primera  dis- 
tribución de  estrellas.  En  ese  día  el  emperador 
dominaba  un  vasto  hemiciclo  on  que,  agrupa- 
das en  veinte  columnas,  las  tropas  formaban 
otros  tantos  rayos  coincidentes  en  el  trono. 
Leyó  Napoleón  a  los  soldados  la  fórmula  de  ju- 
ramento de  la  Legión  de  Honor.  Y  todos  en  jun. 
to,  al  ruido  de  ¡as  salvas  y  de  las  fanfarrias, 
levantaron  la  mano'  gritando: 

"¡Lo  juramos!"  El  estandarte  conmemorati- 
vo de  esta  ceremonia  legendaria  pertenecía  antes 


Bonaparte,  primer  cónsul  en  la  época  en  que  creó  la  orden 
la  Legión  de  Honor.  A  su  derecha,  el  segundo  cónsul  Cambaceres, 
quien  recibió  la  minuta  en  que  se  resolvía  la  creación  de  la  orden  a 
las  3  de  la  misma  mañana  de  abril  de  1802,  A  la  izquierda,  el  tercer 
cónsul  Lebrum. 


seguidamente  a  través  de  los  diferent  ais 
regímenes  que  se  han  venido  sucediendo 
en  Francia  desde  1815. 

Ahí  está  la  estrella  primitiva,  de  cinco 
rayos  dobles,  esmaltada  en  blanco,  con  la 
efigie  del  emperador  decorativa  del  me- 
dallón central;  las  puntas  no  .están  redon- 
dieadas,  las  hojas  son  ligeras,  un  círculo 
une  las  extremidades  inferiores  de  los  dientes, 
y  un  anillo  circunda  los  rayos  superiores.  Vie- 
nen a  seguido  los  modelos  adoptados  de  1806 
a  1814.  Modelo  con  corona  imperial  fija,  que 


bres  de  muchos  personajes  ilustres.  Se  ve  allí 
el  esbozo  del  cuadro  de  Debret  en  que  se  re- 
presenta la  inauguración  solemne  de  la  Legión 
de  Honor  en  los  Inválidos  el  14  de  julio  de  1804, 
•en  ocasión  del  15.°  aniversario  de  la  toma  de  la 
Bastilla. 

En  una  vitrina  especial,  rutilada,  franjeada 
de  oro,  un  estandarte  de  la  Legión  de  honor  en 
el  cual  se  lee  esta  fecha:  16  de  agosto  de  1804. 
Es  Ja  de  la  gran  fiesta  en  el  campo  de  Bou- 
logne,  donde,  desde  lo  alto  de  su  trono — que  era 
el  sillón  del  rey  Dagoberto — Napoleón  concedió 


Josefina  Beauharnais,  en  su  castillo  de  La  Mal- 
maison, que  fué  donde  se  creó  la  Legión  de  Honoi 
y  donde  hoy  se  realiza  una  exposición  de  las 
insignias  y  atributos  de  la  orden. 

de  la  última  guerra  al  museo  de  Boulogne.  En 
julio  de  191S,  hace  poco  más  de  un  año,  bajo  la 
amenaza  de  los  aviones  alemanes,  que  no  tar- 
darían en  destruir,  efectivamente,  el  museo,  se 
trasladó  la  preciosa  reliquia,  y  se  la  puso  en  de- 
pósito en  La  Malmaison.  Este  retorno,  con  tales 
bélicas  circunstancias,  habrá  permitido  a  la 
sombra  errante  de  Napoleón — si  es  que  visita 
algunas  veces  la  morada  de  Josefina — establecer 
una  curiosa  relación  ultramundana  entre  las 
guerras  de  aquel  tiempo  y  las  del  nuestro. 

Por  otra  parte,  la  curiosidad  de  esta  historia 
y  de  los  detalles  de  la  Legión  de  Honor,  debe  ser 
enderezada  cono  a  objetos  prontos  a  desapare- 
cer. Si  las  insignias  de  'la  Legión  de  Honor  se 
han  venido  transformando  a  través  del  consula- 
do, eJ  imperio,  la  monarquía  y  las  repúblicas, 
aunque  sin  dejar  de  persistir  la  orden;  no  suce- 
derá lo  propio  ya.  Con  el  cambio  de  régimen 
que  se  avecina  así  en  Francia  como  en  las  otras 
naciones,  quedarán  suprimidas  todas  las  distin- 
ciones honoríficas,  mucho  más  las  de  origen  mi- 
litar o  imperialista. 

De  suerte  que  la  Legión  de  Honor  puede  ya 
ir  siendo  considerada  como  objeto  propio  de  eru- 
ditos y  aficionados  a  curiosidades;  y  aquellos 
que  detentan  sus  insignias  actualmente,  como 
representantes  insignificativos  de  formalidades 
y  conceptos  que  otraños  tuvieron  sentido,  pero 
que  hoy  están  vacíos  de  causa  y  efecto. 


Ignoro  cuál  sea  el  último  llegado.  Tal  vez  esté 
todavía  en  la  rada,  sometido  a  la  visita  de  ins- 
pección sanitaria;  tal  vez  ya  lo  hayan  desem- 
baulado en  la  redacción  de  alguna  revista,  o  en 
el  cuarto  de  algún  aburrido,  de  algún  bohemio 
o  de  algún  cursi...  Yo  no  había  aún  concluido 
de  examinar  y  poner  en  los  estantes  los  más  uue- 
vecitos  —  el  "creacionismo"  de  Picure  Keverdy 
y  Vicente  Huidobro,  algo  así  como  un  ultra-no- 
vecentismo,  según  jura  el  facundo  crítico  Can- 
sinos Assens;  y  el  "  ultraísmo  ",  la  religión  poé- 
tica de  la  ciuai  el  mismo  Cansinos  es  el  Jesús,  y 
Sevilla,  Xazanet —  cuando  me  llega  de  París, 
]>or  vía  Barranquilla  (Colombia),  el  "nunismo", 
maravillosa  novedad  poética  que  consiste,  ¡oh, 
lector!,  en  escribir  y  dibujar  al  mismo  tiempo, 


'(■I)  i 'i 


lo 


me  s.inqra 


7.6  u 


como  verbigracia  lo  hace  el  mejicano  José  Juan 
Tablada,  al  trazar  el  contorno  de  un  feo  zapato 
de  'mujer  por  medio  del  siguiente  cuarteto,  que 
podría  haber  hecho  sin  esfuerzo  Manuel  ligarte: 

Siento  al  mirair  tu  escarpín, 
teñido  el  alto  tacón 
en  un  trágico  carmín, 
que  me  sangra  el  corazón. 

Pero,  según  parece,  no  nos  quedaremos  en  lo 
ideográfico.  <'on  el  señor  Tablada,  del  cual  otro 
"nunista"  dice  que  es  "un  grau  poeta  de  la 
antigua  escuela'',  quien  "ha  abjurado  do  sus 
viejos  errores",  del  "nunismo",  que  significa 
"  moinentismo",  pasaremos  al  "tactilísimo".  Tal 
se  proponen  /por  lo  menos  en  Barranquilla  (Co- 
lombia), cuyas  largas  siestas  tropicales  son  fér- 
tiles en  invenciones.  Si  mis  sospechas  no  van 
descaminadas,  eso  consistirá  en  que  palparemos 
los  poemas  como  quien  palpa  una  pantorrilla,  y 


"I   S   M   O  S" 


*    por   Roberto   F.  GIUSTI 


nuestras  bibliotecas  se  llenarán  de  "bibelcts" 
y  no  ya  de  libros.  Lo  cual  facilitará  mucho  la 
tarea  del  crítico.  Al  fin  será  posible  distinguir 
entre  estilos  nerviosos,  sólidos,  musculosos,  fir- 
mes, etcétera,  en  que  no  acertábamos  ni  por  ca- 
sualidad. ¡Toque  el  lector  ese  madrigal  y  diga 
si  ha  tentado  cosa  más  fina!  ¡Pásele  la  mano  a 
esa  sátira,  y  sentirá  qué  áspera!  ¡Pegue  aquí, 
pegue  sobro  este  verso,  y  diga  si  no  es  duro! 
Eso  será  positivo  y  convin- 
cente. 

Vuélvanse  nuestros  ojos  a 
los  dos  novísimos  luminares- 
{Sevilla,    Nazaret    del  "ul- 
traísmo"; Barranquillo  (Co- 
lombia), la  Meca  del  "tac- 
tilisnio"!  i  Es  iposible  que  no 
haya  entre  nuestros  jóvenes 
escritores  hipersensibilidades 
aptas  para  percibir  estos  ma- 
ravillosos rayos  de  luz  hasta 
ahora  ignorados?  Les  acon- 
sejo informarse.  Mi  sensibili- 
dad no  alcanza  a  esos  infra- 
rrojos y  ultravioletas  del  ar- 
te, pero  mi  sensibilidad  —  la 
conozco  hace  tiempo  —  es  de 
naturaleza  obtusa,  y  además; 
vieja  y  gastada.  De  suerte 
que  si  digo  que  todos  esos 
"ismos"  son  penosos  deva- 
neos de  la  impotencia,  índi- 
ces de  decrepitud  de  una  ci- 
vilización irremediablemente  condenada  a  desaparecer, 
grotescos  abortos  de  aquel  arte  ya  decadente  y  caduco, 
pero  todavía  vivo,  inteligente  y  gracioso,  que  fué,  gené- 
ricamente hablando,  el  arte  modernista,  entiéndase  que 
hablo  como  un  vil  académico  que  no  ha  pasado  de  Vcr- 
laine,  Mallarmé,  Laforgue,  Verhaeren,  Darío,  Fernández 
Moreno,  o  a  lo  menos,  de  Marhvetti  y  sus  secuaces,  cu- 
yo "futurismo"  más  bien  debiera  llamarse  "trasno- 
chismo"! 


La  cuestión  consiste  en  saber  si  éste  es  un 
arte  redimido  y  libre,  rico  de  todos  los  jugos  de 
su  época,  claro  y  fuerte,  arte  para  todos  los 
hombres,  como  de  todos  es  hoy  el  deber  de  lu- 
char, o  si  apenas  representa  los  ejercicios  soli- 
tarios de  inocentes  jirovincianos  llegados  "de- 
masiado tarde  a  un  mundo  demasiado  viejo", 
condenados  de  por  vida,  por  trágica  herencia 
y  vicioso  temperamento,  a  ser  literatos  de  café 
y  nada  más  que  literatos,'  ajenos  a  todo  cuanto 
no  sea  maquinar  cada  tarde  un  "cocktail"  de 
aguardiente  y  otro  de  sílabas,  para  ver  qué  re- 
sulta .  .  . 

Se  trata  de  descubrir  un  nuevo  mundo  poético. 
Perfectamente.  Eso  vendrá.  Petrarca,  Cervantes, 
Montaigne,  Shakespeare,  Goe- 
the, Byron,  Hugo,  he  ahí  algu- 
nos geniales  y  audaces  navegán- 
tes,  descubridores  de  orbes  nue- 
vos. | Dónde  aparece  reflejado 
el  mundo  exterior  conteinporá^ 
neo,  con  sus  formidables  contra- 
dicciones, sus  aspiraciones  idea- 
les, su  rabioso  anhelo  de  per- 
fección, sus  ardientes  luchas, 
bien  sea  descripto  o  bien  subje- 
tivamente expresado,  en  los  jue- 
gos  de  dudoso  io- 


" Puerto  de  Barcelona", 
cuadro  de  Rafael  Pérez 
Baradas. 


'La  vida  lamiliar", 
por  Cebret. 


¡renio  de  estos  con- 
templadores de  su 
ombligo?  Allí  don 
de  el  arte  pierde 
la  conciencia  de  la 
vida,  se  vuelve  una 
forma  convencio- 
nal, vacía,  pura 
eáscara  retórica, 
cosa  frivola,  aun 
bajo  las  más  se- 
rias aparie  n  c  i  a  >\ 
{Qué  pensar  cuan- 
do estas  mismas 
apariencias  faltan 
y  la  futileza  des- 
ciende hasta  el  lo- 
gogrifo,  )n  mesa 
revuelta  y  los  jue- 
gos de  paciencia? 


Cuidado  Señora!... 


A.  m  e  el  i  el  a  t\  ex  e  &1  calor*  se»  acentúa,  a  xx  xxx  entan 
las    afecciones    Rastro  -  intestinales    en    los  niños. 

Para  evitar  esos  males  graves,  que  tanto  repercuten  en  el  desarrollo  y  en  el  por- 
venir del  niño,  no  se  requiere  otra  cosa  que  cuidar  atentamente  y  con  un  poco  de 
inteligencia,  su  alimentación. 
Por  ejemplo:  no  dé  Vd.  a  su  hijo,  leches  conservadas,  bajo  ninguna  forma;  tenga  la  previ- 
sión de  hervir  bien  la  leche  fresca;  tome  la  precaución  de  mezclar  siempre  la  leche  con 


(El  alimento  de  los  hijos  de  mediros) 

Practicando  tan  sencillas  medidas,  Vd,  habrá  alejado  en  mucho  la  posibilidad  de  que  sus  ni- 
ños padezcan  esas  crueles  afecciones  intestinales,  que  producen  tantas  victimas,  sobre  tea.', 
en  épocas  de  calor. 


LA     EXPOSICIÓN     HISPANO  -  AMERICANA     DE  SEVILLA 


En  la  capital  de  Andalucía  se  va  a  celebrar 
durante  la  primavera  del  año  próximo  una  ex- 
posición hispa  no-americana,  que  ha.de  tener, 
seguramente,  resonancia  mundial,  pues,  apart.' 
de  la  trascendencia  económica  que  ese  certamen 
pueda  tener  para  España  y  América,  espiritual  - 
mente  llegarán  a  juntarse  los  dos  hemisferios, 
completándose  así  el  pensamiento  que  sirviera 
de  ruta  a  Colón,  al  pasar  el  Estrecho.  La  cir- 
cunstancia de  (pie  es*'  torneo  tenga  por  esce- 
nario a  la  ciudad  del  etis,  evidencia  ese  pro- 
pósito; es  aquella  tierra  la  que  más  cerca  está 


por    BARRIO    VALLE  JO 

de  es  el  esfuerzo  del  músculo  y  de  la  inte! i 
gencia.  Andalucía  produce  cuanto  quiere;  es 
aquella  tierra  fértil  para  misioneros  romo  Bar- 
tolomé de  las  Casas;  para  sabios  como  Alfonso 
X;  para  artífices  como  Murillo;  para  poetas 
como  Becquer;  para  iluminados  como  Castelar... 
Por  eso  el  pueblo  andaluz  nos  atrae  con  la  fuerza 
espiritual  de  todas  las  épocas;  ayer  fué  lo  vie;'o 


en  1000;  la  de  Filadelfia,  en  187G;  Ja  de  Barce- 
lona, en  1888,  y  por  último,  la  de  Zaragoza,  San- 
tiago y  Valencia,  tomando  de  todais  ellas  cuanto 
aportaron  para  su  mayor  éxito  '.artístico  c  indus- 
trial. La  superficie  total  del  emplazamiento  <s 
de  427.969  metros  cuadrados,  espacio  más  que 
suficiente  para  los  edificios,  plazas  \y  jardines 
proyectados. 

Nada  más  bello  que  el  conjunto  y  ornamen- 
tación de  los  edificios,  adáptalos  a  los  antiguos 
estilos  españoles,  desde  el  gótico  y  mudejar  has- 
ta el  renacimiento  y  p'ateresco,  en  sus  distintos 
períodos.  Otro  tanto  se* 
puede  decir  de  los  jar- 
dines; todos  ellos  res- 
ponden, dando  un  ca- 
rácter especialísimo  a 
la  exposición,  al  traza- 
do mudejar,  que  es  ad- 
miración de  los  que  vi- 
sitan el  Alcázar  de  He- 
villa  y  el  Gcneralife  y 
la  Alhanibra  de  Gra- 
nada, con  sus  fuentes 


Gran  casino  y  fachada  principal  de  la  Exposición. 


del  corazón  de  América,  y  la  que 
mejor  evoca  la  gran  epopeya  del 
cliescubrimiento,  porque  de  allí  sa- 
lieron las  naves  de  los  esforzados 
capitanes  y  de  los  austeros  misio- 
neros que  habían  de  prolongar  el 
dominio  de  la  raza  hispana  de  uno 
a  otro  continente. 

Desde  el  Amazonas  hasta  el  río 
de  la  Plata  y  desde  el  Aconcagua 
hasta  el  Chimborazo  todo  nos  re- 
cuerda aquel  pueblo  de  artistas- 
conquistadores,  cuyas  hazañas  ya- 
cen inmortalizadas  en  el  Archivo 
de  Indias  y  cuyo  genio,  inagotable 
por  lo  esplendoroso,  parece  flotar 
X  aún  en  las  naves  conventuales  de 

La  Rábida  y  en  las  playas  silenciosas  de  Palos 
le  Moguer.  Sevilla  es,  dentro  de  Andalucía,  el 
más  alto  ideal  del  romanticismo  español;  por  eso 
-■u  gracia  nos  enamora,  y  su  arte  nos  cautiva  y 
su  poesía  nos  embelesa.  Lo  material  de  este 
pueblo  es  su  espíritu,  y  a  él  se  debe  la  inicia- 
tiva de  unir  en  fraternal  abrazo  a  España  y 
América  poniendo  por  escenario  de  su  pensa- 
miento el  más  pintoresco  retiro  de  la  ciudad 
hética,  frente  al  Guadalquivir  que  murmura  toda 
¡■■a  historia  legendaria;  a  la  sombra  voluptuosa 
de  sus  naranjos  y  limoneros;  entre  macizos  de 
rosales  y  penachos  de  floridos  jazmines,  que 
avocan  bajo  aquel  cielo  siempre  sereno,  a  la 
raza  -soñadora  del  pasado,  del  presente  y  del 
porvenir. 

No  es  Andalucía,  como  algunos  suponen,  el 
pueblo  de  las  castañuelas,  de  la  guitarra  y  de  la 


de  su  historia  y  hoy  es  lo  mo- 
derno de  su  poesía. . . 

La  exposición  se  ha  instala- 
do en  los  jardines  de  San  Tel- 
mo,  Parque  de  María  Luisa, 
Huerto  de  Mariana  y  Prado  de 
San  Sebastián.  El  proyecto,  del 
cual  es  autor  el  arqui- 
tecto don  Aníbal  Gonzá- 
lez, implica  una  revolu- 
ción de  la  clásica  arqui- 
tectura española,  pues 
para  la  construcción  de 
los  edificios  se  adaptan 
todos  los  estilos:  el  mu- 
déjar, renacimiento,  gó- 
tico, plateresco  y  grana- 
dino. El  torneo  cómpren- 
le: artes  decorativas,  in- 
dustrias artísticas  auxi- 
liares, industrias  en  ge. 
aeral,  maquinaria,  indus- 
trias militares,  minas  e 
industrias  metalúrgicas, 
agricultura  y  horticultu- 
ra, etnografía,  arqueolo- 
gía y  obras  públicas. 

Los  edificios  de  la  ex- 
posición son  diez,  clasi- 
ficados así:  bellas  artes, 
turas  y  artes  decorativas 


El  arquitecto  Aníbal  Gon- 
zález, autor  de  los  pla.nos 
de  la  Exposición. 


Palacio  de  Bellas  Artes. 


pandereta;  el  que  consume  sus 
energías  en  el  café,  en  las  pla- 
zas de  toros  y  en  las  cofradías... 
Esos  son  aspectos  pintorescos 
de  .'Sus  eostunrblres;  pero  ese 
pueblo  que  baila,  que  ríe  y  que 
canta,  haciendo  alarde  de  la 
salud  de  su  espíritu,  trabaja  en 
las  minas  de  Río  Tinto,  en  las 
salinas  de  San  Fernando,  en  la 
loza  de  La  Cartuja,  en  las  bo- 
degas de  Jerez,  en  los  viñe  ios 
del  Condado  de  Niebla,  en  los 
mármoles  de  Almería,  en  los 
molinos  de  Montoro,  en  los  la- 
gares de  Málaga,  en  la  cerámica 
de  Triana,  en  los  astilleros  de 
Cádiz,  en  los  vinos  de  Monti- 
11a,  etc.,  que  revelan  euán  gran- 


industrias  y  manufac- 
agrieultura,  máquinas 
y  electricidad,  minas  y  metalurgia,  guerra  y  ma- 
rina, fomento,  casa  real,  salón  de  fiestas  y  gran 
casino.  En  los  referidos  pabellones  no  sólo  ex- 
pondrán sus  productos  las  pro- 
vincias españolas,  sino  también 
los  diferentes  estados  america- 
nos, y  de  isu  suntuosidad  y  mag- 
nificencia dan  una  idea  las  fo- 
tografías  que  ilus- 
tran  esta  crónica. 
Para    la  ¡realización 
del  proyecto,  los  or- 
ganizadores del  cer- 
tamen  han  tenido 
muy  en  cuenta  la  ex- 
posición celebrada  en 
Londres  en  1851;  la 
de  Nueva  York,  en  1853;  la  de  París, 


Pabeiló.:  de  Agricultura. 

poligonales,  revestidas  de  azule- 
jos y  sus  alamedas  llenas  de  sur- 
tidores;  con  sus   naranjos,  pal- 
meras y  acacias,  y  sus  arrayanes, 
rosales  y  jazmines.  El  tradiciona- 
lismo de  la  región  se  ha  impuesto 
a  la  influencia  extranjera,  y  de 
ahí  el  que  Sevilla,  para   dar  a 
conocer  lo  original  y  caracterís- 
tico que  aun  conserva,  haya  re- 
chazado desdeñosamente  el  tra- 
zado irregular  de  los  ingleses,  el 
geométrico  de  los  italianos  y  el 
rígido  de  los  franceses,  que  con- 
sidera exóticos.  - 
El  sistema  de  construcción  de 
los  pabellones  da  una  idea  del  carácter  general 
del  certamen.  Para  ello  se  ha  hecho  un  verdadero 
derroche  en  esculturas  y  relieves,  pintura  deco- 
rativa al  fresco  y  en  telas,  artesonados  y  car- 
pintería artística,  cerámica  y  porcelanas,  azu- 
lejos y  mosaicos,  tapices  y  orfebrería  de  todas 
clases.  El  palacio  de  industrias  y  artes  deco- 
rativas, es  de  estilo  mudéjar;  el  de  bellas  arto, 
del  renacimiento  español;  el  de  agricultura,  mu- 
déjar sevillano;  el  de  máquinas  y  electricidad, 
gótico,  de  transición  al  renacimiento;  el  de  mi- 
nas y  metalurgia,  gótico  español  del  siglo  x\  ■ 


Pabellón  Real. 


Palacio  de  Industria  y  Artes  Decorativas. 


el  de  guerra  y  marina, 
mudéjar;  el  de  fomento, 
mudéjar  sevillano;  el  pa- 
bellón real,  gótico  espa- 
ñol, de  la  época  de  los 
Reyes  Católicos;  el  de 
actos  y  fiestas,  renaci- 
miento plateresco,  y  el 
del  gran  casino,  árabe 
español. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


La  gallina. 

Pasábase  todo 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

tA    GALLINITA  NEGRA 
I 

Erase  que  se  era 
una  gallinita  negra, 
muy  vivaracha,  muy 
lista  y  muy  labo- 
riosa. 

A  fuerza  de  pa- 
ciencia, de  perseve- 
rancia y  de  ingenio, 
se  había  construido 
una  casita  en  el  va- 
lle y  en  ella  vivía 
sola,  .  feliz  e  inde- 
pendiente. 

el  día  trabajando  y 
tenía  su  casita  siempre  bien  arregla- 
da y  limpia  como  los  chorros  del  oro. 

¡  Qué  hermosísima  y  qué  butna  era 
la  galllinita  negra  ! 

En  la  montaña  de  enfrente  vivía 
un  viejo  zorro  traicionero  y  astuto. 
¡  Qué  picaro  era  aquel  zorro  ! 
Su  casa  era  una  obscura  madrigue- 
ra entre  las  rocas. 

Vivía  con  el  zorro  su  anciana  ma- 
dre y  le  ayudaba  en  sus  fechorías. 

¿A  que  no  .sabéis  .lo  que  se  le  ocu- 
rrió al  zorro  ?  Nada  menos  que  co- 
merse la  gallinita  ¡negra. 

Desde  que  tuvo  tan  perversa  idea 
se  pasaba  las  noches  sin  dormir  pen- 
sando \en  los  medios  de  que  podía 
valerse  ipara  apoderarse  d.e  la  galli- 
nita. 

Y  obsesionado  por  aquei'la  idea 
acabó  por  quedarse  flaco  de  tanto 
suspirar  y  tan  poco  dormir. 

Al  cabo  de  tantas  y  tan  continuas 
meditaciones,  se  le  ocurrió  una  idea 
luminosa  y  práctica,  y  echándose  a  lis 
costillas  una  bolsa  grande  le  dijo  a 
su  madre  : 
-     —  ¡  Madre  !  Pon- 
ga aihora  mismo  al 
fuego  una  olla  con 
agua,  y  procure  que 
ya  esté-  hirviendo 
cuando    yo  Maguas 
Volveré  a  escape  y 
verá    «sted  cómo 
traigo  hoy  la  galli- 
nita negra  y  nos  la 
comemos  para  ce. 
nar. 

Y  el  zorro  se  di- 
rigió, montaña  abajo, 
de  la  gallinita. 

En  el  número  próximo  sabremos  lo 
que  hizo  eil  zorro  y  cómo  llevó  a  cabo 
su  empresa. 

EL  TRABAJO  MAS  FRUCTIFERO 

Convendría  que  desde  niños  tuvie- 
rais presente  y  ¡procuraseis  llevar  a 
la  práctica  las  siguientes  palabras  de 
Costa  : 

"Ningún  trabajo  puede  enriquecer 
legítimamente  al  hombre  con  tanta 
rapidez  como  el  trabajo  agrícola; 
porque  en  ninguno  se  enlazan  tan  ar- 
mónicamente la  obra  de  la  Natura- 
leza y  el  ingenio  del  hombre.  La  tie- 
rra cuenta  los  grados  de  su  produc- 
ción por  los  de  inteügencm  y  de  tra- 
bajo del  que  la  cultiva.  El  labrador 
inteligente  puede  hacer  de  su  vida 
un  perpetuo  idilio  y  reaJizar  en  la 
tierra  los  sueños  de  Virgilio  y  de  Gar. 
c  íil  aso." 

PLANTAS  ÚTILES  AL  HOMBRE 

TÁRTAGO 

¿No  conocéis  el 
tártago?  Yo  creo 
que  si,  que  el  que 
más  y  el  que  me- 
nos de  vosotros  ¡o 
conoce.  Sólo  que 
asi  por  el  nombre 
de  tártago  os  es  po- 
co conocido.  Pero 
me  parece  que  no 
hay  ni  uno  entre- 
mis  nietos  que  no 
haya  tenido  que 
tragarse  alguna  vez 
una  buena  ración 
del  producto  del  tártago,  por  haberse 
tragado  antes  golosamente  y  en  ma- 
yor cantidad  de  la  que  le  admitía  el 
estómago  alguna  golosina. 

El  tártago  no  es  ni  más  ni  menos 
que  el  Ricintfs  communis,  de  cuyas 
semillas  se  extrae  el  aceite  de  ricino, 


por  LA  ABUELITA 


El  zorro. 


hacia  la  casa 


Tártago  E'cinus 
conmiunis. 


tan  poco  apetecido  por  vosotros.  ¿Co- 
nocéis el  tártago  ahora? 

Pues  es  una  planta  que  alcanza  las 
proporciones  de  un  árbol  y  que  se 
cubre  de  semillas  oleaginosas.  Se 
siembra  en  septiembre  y  octubre,  en 
surcos  distanciados  de  un  metro,  que 
se  trazan  en  tierra  preparada  de  an- 
temano por  una  labor  muy  profunda. 
Todo  el  cultivo  consiste  en  dar  algu- 
nas escardas  para  destruir  las  malas 
hierbas. 

Se  cultiva  el  blanco  y  el  colorado  ; 
el  segundo  allcanza  mayores  propor- 
ciones, pero  el  primero  es  relativa- 
m/en.te  más  productivo  y  de  cosecha 
más  fácil. 

El  aceite  de  tártago,  extraído  de 
los  granos,  conocido  por  aceite  de  ri- 
cino, a  más  de  su  aplicación  terapéu- 
tica es  de  gran  utilidad  a  diversas 
industrias  y  para  el  arte  pictórico.  Se 
emplea  además  como  lubrificante  y 
en  la  fabricación  de  jabón. 

En  el  Inidostán  utilizan  la  hoja  del 
tártago  para  alimentar  algunas  espe- 
cies de  gusanos  de  seda. 

La  producción  del  tártago  por  hec- 
tárea es  de  mil  a  mil  ochocientos  ki- 
los de  semilla  que  dan  un  rendimien- 
to de  aceite  de  40  %. 

LA  VERDAD  DE  LOS  PROVER- 
BIOS 

Cierto  día  Jua- 
nito  disputó  con 
su  hermano  por 
una  tontería. 

Eli  hermano, 
qoie  es  muy  ra- 
zonable, cedió. 

Pero  Juanito 
estaba  encoleri- 
zado y  con  ga- 
nas de  camorra 
y,  al  ir  al  cole- 
gio, provocó  a 
uno  de  sus  compañeros,  que  no  tenia 
gana  de  pelear ;  lo  que  evitó  el  dis- 
gusto, pero  no  la  ira  de  Juancito. 

Como  no  supo  la  lección,  el  maes- 
tro hubo  de  ponerle  en  penitencia. 
Juanito,  cada  vez  más  encolerizado 
y  deseoso  de  desahogar  su  rabia,  al 
salir  de  la  escuela  la  emprendió  a 
patadas  con  un  pobre  perro  que  pa- 
saba por  la  calle,  sin  meterse  con 
nadie. 

El  perro,  al  verse  maltratado,  gruñó 
primero  y  acabó  por  abalanzarse  solwe 
Juanito,  dándole  un  buen  mordisco. 

Ensangrentado  y  lloroso  volvió  a  su 
casa ;  y  al  enterarse  el  abuelo  de  lo 
ocurrido,  le  dijo  : 

— La  cólera  de  la  noche  va  presa 
por  la  mañana. 

LA  CABEZA 

Algunos  oreen  que  la  cabeza  no  es 
más  que  la  parte  del  cuerpo  que  lle- 
va ©1  sombrero ;  en  realidad  en  mu- 
chos individuos  no  es  más  que  eso. 

Pero  la  cabeza  debe  ser  algo  más 
que  una  perinola  de  adorno  o  una  ca- 
vidad llena  de  serrín. 

Hablar  de  cabeza  es  expresar  tam- 


dándile  un  buen 
mordisco. 


bien  la  idea  de  mente,  entendimiento, 
juicio,  raciocinio,  memoria... 

El  que  cultiva  bien  la  calaza  en- 
tiende bien,  juzga  bien  y  razona  bien. 

Y  basta  recuerda  exactamente  to- 
do lo  que  ha  visto,  oído,  probado  y 
estudiado. 


Tanto  más  se  sabe  cuanto  más  se 
recuerda  y  menos  se  oivida,  aunque 
la  memoria  no  da  conocimientos. 

Aprender  para  no  reteneT  después, 
sería  como  escribir  sobre  la  arena. 

Cultivad  la  cabeza  paa  que  no  sea 
siempre  la  rjarte  del  cuerpo  que  lleva 
el  sombrero  o  una  bonita  perinola  de 
adorno. 


«■■■■■IIIIIIIHI^ 

Ko  descuide  su  catarro* 

El  más  simple  resfrío  puede  traer  aparejada  11113 
enfermedad  grave  que  ponga  en  inminente  psli- 
gro  su  salud. 

Al  notar  la  más  pequeña  inflamación  en  sn  gar- 
ganta o  cualquier  malestar  en  las  vías  respira- 
torias, hágase  aplicar  en  seguida  un  emplasto 
caliente  <le 


Es  el  remedio  infalible  pi- 
ra combatir  los  resfríos  más 
rebeldes,  grippe,  tos,  dolo- 
res e  inflamacioses  en  los  / 
bronquios,  etc.  A  la  prime- 
ra aplicación  se  notará  el 
alivio. 


En  venta  en  todas  las  bnenas 

farir.&cits  de  la  República  Argentina  y  el  Urugna-y. 


DENVEE  CHEMICAL  Co.  —  Maipú  533,  Bs.  Aires 
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NUNCA  MEJOR 

oportunidad  para  que  Vd.  conozca  las  nuevas 
colecciones  de: 


CRETONAS 

MUSELINAS 
TULE 
■V  f 


j  w«¿  ub;sus  c  anPRíii'Eñ  un  a  ca  i*  "¿Le  te  pisa"; 


I  AOR AS 


Evite  los  males  del  Estómago, 
causa  de  graves  trastornos. 


a  los  se 


ujjjjj  recurriendo  a, los  sellos 

TRIFERMENTS 


BASTA    OK    SELLO    PARA   Ql'E    LA    DIGESTION    S  K  A  PKRFECTA 
"TRIFERMENTS"  es  el  remedio  más  eficaz  para  rumba  t  i  r  |j  sequedad  de  vientre 
(estreñimiento),  pesadez  del  estómago,  fetidez  del  aliento  y  todas  lai  enfermedades 

del  aparato  digestivo. 

Caja  de  20  sellos.  Capital  Fedeivtl  ?  2.50 

,,  20     ,,       Interior  3.— 

COMPOSICION:  Sal  de  Yutiy.  1-Yrm.  nt.  *  ÜetiOT,  pep- 
sieo  y  pancreático  aJ  0,20  gr..  Fenolftnlcin»  0.06. 
En  venta  eu  todas  las  Farmacias  Importantes 
rvpositario  General: 


Fernand 


RlVADAyrA260l| 


El  primer  paso  para  llegar  a  la  filo- 
sofía es  l<t  incredulidad.  (Palabras  de 
Diderot  en  su  lecho  de  muerte). 

Después  de  ¡a  multitud  de  libros  y  artículos  dedicados 
a  estudiar  la  personalidad  y  las  doctrinas  del  vidente 
y  ardoroso  enciclopedista,  ¿es  posible  decir  algo  nue- 
vo, es  posible,  por  lo  menos,  hacer  de  ellas  un  resu,- 
men  un  poco  original? 

Parecería  que  no.  Y,  sin  embargo,  muy  recientemente 
Paitre  ha  publicado  en  Lyon  un  Diderot  biólogo,  en  el 
que  el  primer  filósofo  francés  del  sigilo  xviu  aparece 
poseyendo  toda  la  biología  de  su  época  y  destacándose 
como  precursor  de  las  teorías  biológicas  más  modernas. 
Estudiando  haoe  años  otra  faz  de  Diderot — la  de¡l  crí- 
tico de  ante, — concluía  Felipe  Burty  que  Diderot  era 
el  "verdadero  padre  de  la  crítica  moderna". 

Así  se  han  puesto  de  relieve,  una  tras  otra,  las  fa- 
cetas poliédricas  de  este  enciclopedista  extraordinario, 
que  fué  el  más  vasto,  el  más  amplio  espíritu  de  sm 
época. 

Dionisio  Diderot  nació  en  1713.  Murió  a  los  71  años. 
Descendía  de  urna  modesta  familia  de  cuchilleros.  Du- 
rante más  de  dos  siglos  e/1  oficio  se  transmitía  .,  de  .pa- 
dres a  hijos.  Diderot  reveló  desde  temprana  edad  sus 
i  ncJ  i  naciones  por  di  estudio.  Los  jesuítas  quisieron 
atraerlo.  Su  padre  lo  envió  a  París  a  instruirse.  Deseó 
hacerle  seguir  abogacía.  Diderot  se  rehusó,  contestan- 
do :  "Auno  el  estudio,  soiy  feliz,  estoy  contento  y  no 
pido  otra  cosa".  Su  padre  le  privó  por  este  hecho  de  la 
pensión  que  le  enviaba.  Diderot  se  encontró  en  gran- 
des aprietos  económicos  desde  entonces  y  tuvo  que 
luchar  a  braizo  partido  con  la  miseria,  dando  lecciones 
de  maton  áticas  y  otras  materias. 

Casó  con  una  mujer  obrera.  Tuvo  cuatro  hijos  con 
ella.  Sobrevivió  uno  sólo — madame  Vendeul,  que  es- 
cribió la  biografía  de  su  padre, — de  la  que  tomamos 
los  anteriores  datos. 

Diderot  se  hizo  conocer  como  escritor  después  de  los 
treinta  años.  Produjo  siempre  aguijoneado  por  la  ne- 
cesidad. Hasta  en  cierta  ocasión  él,  formidable  ateo, 
escribió  seis  sermones  para  un  misionero  portugués 
que  se  los  pagó,  según  decía,  muy  bien.  .  . 

No  obstante  sus  más  bellas  y  profundas  pá- 
ginas fueron  escritas  para  satisfacer  las  in-  _ 
cilinaciomes  espontáneas  de  su  espíritu,  sin 
vistas  i  inmediatas  al  gran  público.  Fundándo- 
se en  esto,  Pas'dhal  ha  pretendido  resucitar 
la   vieja   fórmula   del  arte 
por  el  arte.  Nadie  menos  a 
propósito  eme  Diderot  para 
apen/ar  esa  teoría,  con  su 
fuerte  amor  a  la  vida,  con 
su  hondo   entusiasmo,  con 
su  ferviente  simpatía  por  la  humanidad. 

Entre  sus  obras  literarias  se  cuenta  :  La 
Religiosa,  amarga  y  realista  pintura  de  la 
vida  conventual,  Jacobo  el  fatalista  y  El 
sobrino  de  Ramean,  deliciosa  novela  que  co- 
nocieron antes  los  alemanes  que  los  fran- 
ceses, gracias  a  una  traducción  de  Goethe. 
Escribió  dos  dramas  que  fueron  poco  re- 
presentados y  en  los  cuales  anticipa  algu- 
nas teorías  modernas  sobre  el  teatro. 

Entre  sus  otoras  filosóficas  podemos  ci- 
tar: Interpretaciones  de  la  naturaleza,  sus 
Pensamientos  filosóficos  y,  sobre  todo,  sus 
Conversaciones  entre  D'Alembert  y  Diderot 
y  El  sueño  de  D'Alembert. 

Pero  donde  aparece   Diderot  en   toda  sa 
magnífica  amplitud  es  en  esa  obra  titánica 
de  la  Enciclopedia  que  persiguió  infatigable- 
mente durante  treinta  años  seguidos,  al  tra- 
vés de  las  vicisitudes  más  azarosas.  Mucho 
antes  Diderot  había  conocido  la  cárcel  debi- 
do a  su  notable  Carta  sobre  los  ciegos,  digna 
aún  hoy  de  leerse  con  provecho.  Sostiene  en 
ella,  con  varios  ejemplos,  que  el  ciego  "ve 
por  la  piel",  reemplazando  el  tacto  a  la  vista,  y  que 
el   ciego    operado    "necesitará    algún   tiempo^  para 
ejercitarse,  pero  que   se  ejercitará  y  adquirirá  la 
experiencia  por  sí  mismo  y  sin  auxilio  del  tacto", 
que  es,  eabaltoiernte,  lo  que  sucede,  según_  moderna- 
mente ha  sido  demostrado.  Afirmaba  Diderot  que 
el  ciego  no  concibe  a  Dios,  "si  queréis  que  yo  ena 
en  Dios" — decía  un  famoso  ciego  inglés  citado  por 
Diderot — "haced  de  manera  que  yo  -pueda  tocado". 
E:ta  comprobación   desmoronaba,   por   sí    sola,  la 
teoría  de  la  verdad  revelada,  y  de  ahí  que  Dide- 
rot fuera  encarcelado. 

Las  persecuciones  y  molestias  de  todo  género 
contra  la  prosecución  de  la  Enciclopedia  no  cesaron 
ni  por  un  monnenito,  y  los  treinta  años  que  demandó 
su  redacción  fueron  treinta  años  de  temores  e  ín- 
certldumbnes  constantes.  Algunos  redactores,  como 
D'Alembert — autor  del  admirable  prefacio, — se  des- 
alentaron y  se  retiraron.  Vo.ltaire  aconsejó  a  Dide- 
rot que  para  continuar  su  trabajo  en  paz  se  fuera 
al  extranjero.  La  respuesta  negativa  de  Diderot 
está  concebida  en  términos  que  le  honran  altamen- 
te-: "Por  algo  se  Mama  uno  filósofo.  ¡  Cómo  !  ¿  la 
mentira  tiene  sus  mártires,  y  la  verdad  ha  de  ser 
predicada  por  cobardes  ?" 

La  Enciclopedia  es  un  resumen  de  los  conoci- 
mientos del  siglo  xviu.  Colaboraron  en  ella  los  más 
grandes  esoritores  franceses,  dirigidos  por  Diderot, 
que  tuvo  a  su  cargo  la  más  pesada  de  las  tareas. 
Concebida  con  un  espíritu  sistematizador,  ciñóse  a 
la  clasificación  de  las  ciencias  de  Bacón  y  tomó  a 
la  experiencia  como  raíz  de  todo  conocimiento ; 
chocó  inevitablemente  con  los  prejuicios  y  los  in- 
tereses creados  de  la  aristocracia  y  del  clero  diso- 
lutos. La  Enciclopedia  era  una  cruzada  contra  la 


D     I     D     E      R  O 


Diego  EUSTAQUIO 


Diderot 

por  HOHMANW 


dos  ;  y  en  su  plan  de  una  universidad  para  Rusia,  que 
escribió  a  pedido  de  su  protectora  Catalina  IT — a  quú  n 
visitó  en  su  lejano  país, — quería  que  en  las  escuelas 
se  enseñaran  artes  mecánicas  "porque  hay  en  las  artes 
mecánicas  más  comunes  un  razonamiento  tan-  justo, 
tan  compfl-'/.ado  y  tan  luminoso  que  no  se  puede  admi- 
rar bastante  la  profundidad  de  la  razón  y  del  genio 
humano",  (Oeuvres  completes,  Ed.  Naigeon,  1821.  To- 
mo XIII,  p,  163),  concepto  que  la  pedagogía  a«ctuail 
ha  ratificado  completamente. 

De  los  escritores  anteriores  a  la  gran  Revolución 
ninguno  mas  democrático  que  Diderot.  Su-  amor  al 
proletariado  excede  el  espíritu  de  la  misma  revolución, 
lis  un  precursor  de  las  modernas  teorías  sociales.  "Ele- 
vaos—les dice  a  los  obreros.— Os  creéis  despreciables 
porque  os  desprecian.  Pero  de  vue.<\ra  suerte  depende 
la  suerte  de  la  Humanidad  entera."  "Si  el  jornalero  es 
miserable,  la  nación  es  miserable."  Y  al  contrario  de 
Volitare,  que  nunca  creyó  en  la  educación  del  pueblo, 
e/1  todo  lo  esperaba  de  'la  educación  dul  pueblo. 

¡Cómo  no  iba  a  confiar  en  el  pueblo  europeo  si  pre- 
vio con  medio  siglo  de  anticipación  la  emancipación 
de  las  colonias  españolas!  Ved,  en  efecto,,  lo  que  es- 
cribía en  la  Enciclopedia  después  de  definir  la  palabra 
criollo:  ellos  (los  criollos)  no  pueden  llegar  a  las 
grandes  dignidades.  Si  esta  política  es  rea/1,  no  puede 
menos  de  ser  seguida  de  los  inconvenientes  más  gra- 
ves, como  excitar  las  disensiones,  el  odio,  entre  los  ha- 
bitantes de  un  mismo  país,  debilitar  el  apego  nor  la 
dominación  en  el  espíritu  de  los  descontentos  y  de  te- 
ner al  gobierno  en  alarma,  siempre  atento  a  los  dife- 
rentes movimiento»  de  un  gran  número  de  hombres  de 
quienes  esta  poco  seguro"  (Ob.  cit.  Tomo  XIV,  p  400 
lan  poco  seguro"  que  a  la  menor  ocasión  los  criollos 
aprovecharon  el  tiempo  para  librarse  de  tales  gober- 

Diderot  reunía  en  sí  las  mejores  cualidades  de  las 
que  habituante  se  atribuyen  al  espíritu  awLn  y 
1  ranees.     Es   la   suya— dice    Saint    Beuve— la 
Zter&"^  de,todfs  "««tras  cabezas;  hay 
Pe°      GoVhe'.aIíío  de  Ka,lt>  a'go  ele  Schiller" 
rero   es   al  mismo   tiempo   un   gran  esníritu 
francés.  Realizó  esa  alianza  íntima,--^  geñe 
rosa,  tan  adnnrable,  tan  necesaria,   tan  anhe- 
ada  por  los  grandes  pensadores  y  las  masas 
laboriosas,-^   los   elementos   intelectuales  y 
morales  mas  estimables   de   los   dos  grandes 
pueblos    Y  por  la  amplitud  de  su  espíritu  el 
vuelo  de  su  imaginación  y  )a  videncia  de  su 
genio  es  «I  nías  actual  de  los  pensadores  fran- 
ceses del  siglo  xviu. 


rragmento  de  una  carta  autógraf 
escrita   por  el  gran  filósofo 
Beaumarchais. 


opresión   y   la   servidumbre,  una 
empresa  emancipadora.  A  los  en- 
ciclopedistas, como  a  Lucrecio  en 
la   antigüedad,    al  escribir  su 
hondo  po'&ma  De  la  naturaleza 
de  las  cosas,  les  impulsaba  la 
fuerte  aspiración  de 

"Romper  los  fuertes  nudos 
De  la  superstición  agobiadora." 


Esta  aspiración  fué  en  ellos 
una  pasión.  "Sólo  las  pasiones 
y  las  grandes  pasiones — decía 
Diderot — ipuéden  elevar  el  al- 
ma a  las  grandes  cosas." 

Quiso  .penetrarlo  y  conocer- 
lo todo,  hallar  la  razón  de  to- 
do. "El  más  grande  filósofo  es 
aquel  que  da  la  razón  del  ma- 
yor número  de  cosas",  escri- 
bió. El  filósofo,  para  Diderot, 
no  es  un  divagador  iluminado 
por  la  intuición,  sino  un  razo- 
nador iluminado  por  la  obser- 
vación y  la  experiencia. 

Diderot  escribió  en  la  Enci- 
clopedia una  infinidad  de  ar- 
tículos, destacándose  los  de  fi- 
losofía. Una  novedad  por  él 
introducida  fué  la  descripción 
de  los  oficios.  Según  él  mis- 
mo cuenta,  iba  a  los  talleres  ;  dibujaba  sobre  un  pa- 
pell  las  máquinas  ;  las  observaba  en  sus  mínimos  de- 
talles ;  se  hacía  explicar  minuciosamente  los  traba- 
jos de  cada  oficio  y  hasta  él  misano  los  practicaba 
para  aprenderlos  mejor.  Es,  de  esa  suerte,  el  pri- 
mer escritor  moderno  que  haya  honrado  con  tanto 
celo  a  los  oficios  modestos,  vulgarmente  desprecia- 


Estatua  de  Diderot,  erigida  en  París  en  el 
ángulo  del  boulevard  Saint  Germain  y  de 
la  calle  Taranne. 


Cosas  del  viernes.— Ya  sabemos  que  el  vier- 
nes es  el  día  dedicado  a  Venus.  Es  curioso  que 
en  otros  idiomas  que  nada  tienen  de  Paren- 
tesco con  el  nuestro,  el  mismo  dios  haya  sido 
dedicado  a  la  misma  divinidad  o  que  tenga  un 
significado  parecido. 

En  escandinavo  llaman  al  viernes  día  de  Fri 
ga,  que  es  la  Venus  del  Norte. 

En  inglés  Friday  significa  día  de  liber- 
tinaje, y  así  como  en  Inglaterra 
se  considera  el  viernes  como  el 
día  más  desgraciado  de  la  sema- 
na, en  Escandinavia,  por 
el  contrario,  es  el  día  más 
feliz  y  de  mejor  suerte. 

En  algunos  países,  a  las 
caras  de  pocos  amigos,  o 
caras  de  vinagre,  se  les 
dice  cara  de  viernes. 

Los  antiguos  creían 
que  los  huevos  puestos 
en  viernes  era  excelente 
remedio  para  el  cólico. 

El  viernes  es  el  día 
favorito  de  les  nortea- 
r\¿ricanos  por  tres  fe- 
chas memorables  en  su 
historia:  Colón  descu- 
brió el  Nuevo  Mundo 
en  viernes;  los  Peregri- 
nos desembar  carón  en 
Nueva  Inglaterra  en 
viernes  y  en  viernes  na- 
ció su  libertador  y  pri- 
mer presidente,  Wáshing- 
ton. 

El  Talmud,  libro  que 
contiene  las  leyes  civiles 
de  los  antiguos  judíos,  di- 
ce que  Adán  fué  creado  en 
viernes,  que  en  viernes 
fué  cometido  cl  primer 
Pecado  y  en  viernes  fue- 
ron arrojados  del  Paraíso 
nuestros  primeros  padres. 


Es  difícil  encontrar  OB 
amigo. — Esto  lo  decimos 
todos.  Y  Claudio  Mermet  lo  dijo  mejor  en  la  si- 
guiente cuarteta: 

Les  antis  de  l'heure  présente 
ont  le  naturel  du  melón: 
il  faut  en  essayer  cinquante 
avant  d'en  rencontrer  un  bon. 


Algo    sobre    belleza  femenina 

por  la  Doctora  EQUIS 


Los  "comedones",  conocidos  con 
loa  nombres  de  espinillas  y  puntos 
negros*,  cuyo  origen  se  halla  en  el 
mal  funcionamiento  «le  las  glándu. 
las  sebáceas,  invad  n  con  frecuen- 
cia al  cutis  más  fino,  siendo  cons- 
tante preocnpación  por  parte  de  las 
atacadas. 

Los  baños  faciales  tienden  a  fa- 
cilitar su  extracción,  pero  apare- 
cen de  nuevo,  d'  biendo  remorar  pe- 
riódicamente el  próeedimién'to  in- 
dicado. 

A  fin  die  retardar  su  formación 
y  regularizar  la  circulación  de  las 
glándulas,  conviene  friccionar  la 
parte  afectada  con: 
Alcohol  d>.  90°.  ....  40  gramos 
Alcohol  de  espliego.    .    5  „ 

Jabón  negro  20  ,, 

Acido  galicílico.   ...  50  CEutigr. 

Se  mezcla  en  medio  v.aso  de  agua, 
y  se  usa  con  un  algodón  hidrófilo, 
inmediatamente  de  haber  desaloja- 
do los  COO»  dones  con  una  espátula 
de  hueso  o  coa  la  simple  presión  de 
los  dedos. 


caso  es  preciso  seguir  un  régimen 
especial  refrescante  y  no  comer 
más  que  carnes  blancas,  verduras, 
huevos  y  frutas  cocidas. 

Si  la  rubicundez  es  puramente 
una  afección  local,  independiente 
de  las  funciones  digestivas,  hay 
que  recurrir  a  -este  sistema: 

Se  disuelven  20  gramos  de  ácido 
bórico  en  250  gramos  de  agua,  aña. 
iliendo  20  gramas  de  agua  Colonia. 
Se  lociona  la  nariz  con  ayuda  de 
un  trozo  d'c  algodón  hidrófilo  y  una 
vez  &  ca  la  piel,  se  humedece  de 
nuevo,  esta  vez  sin  secar,  con  una 
Solución' de  50  centigramos  de  agua 
de  rosas,  50  de  agua  de  azahar  y  5 
gramos  de  bórax  en  polvo. 

Si  la  coloración  es  muy  subida 
por  efecto  cta  un  acné,  se  lavará  la 
nariz  cotidianamente,  tres  veces 
il  día,  con  agua  caliente  y  se  darán 
lociones  al  mismo  tiempo  con: 

Agua  de  rosas,  125  gramos;  Al- 
cohol alcanforadlo,  15  gramos;  Azu- 
fre 'precipitado,  10  gramos;  Coma 
del  Seuegaíl  pulverizada,  4  gramos. 


Generalmente  la  nariz  est  la  parte 
mayormente  expuesta  a  la  invasión 
d  puntos  negros.  Para  librarla  de 
este  defecto,  acousejo  a  mis  lecto- 
ras pulverizaciones  por  la  mañana 
de  agua  sulfurosa  o  bórica  y  por  la 
noche  jaboneo  con  jabón  de  ictiol. 

Terminada  la.  operación  93  pasa 
un  algodón  con  cualquiera  de  las 
soluciones  siguientes: 

(li  Carbonato  de  sosa    1  gramo 

Eter  15  „ 

Agua  ".30  „ 

(2)  Borato  de  sosa 
Alcohol  de  DO". 
<  I  licer:  na  neutra 
A  una  d.e  rosas. 


2  gram.  y 

5  „ 
°5 

50  „ 


Cuando  las  espinillas  toman  un 
tinte  iv  gro  muy  pronunciado  pue- 
den decolorarse  con  el  empico  de 
<  sta  pomada: 

Lanolina  10  gramos 

Ungüento  simpl  ....  10  „ 
Cloruro  de  calcio  liquido  10  „ 
Agua  oxigenada.  ...  10  „ 
Azufre  precipitado.  .  .    4  „ 

Otra  molestia  que  suele  afectar 
al  apéndice  nasal,  es  la  intensa  co- 
loración roja,  defecto  que  debe  aet 
evitado  a  todo  trance  por  ser  una 
alteración  que  \a  afea  más  que  otra 
alguna. 

3fl  produce  por  congestión  oca- 
sionada 11  irregularidades  gastro- 
intestinales, algunas  veces,  en  cavo 


Entre  las  molestias  que  trae  el 
verano  no  es  Ja  menor  por  cierto  la 
aparición  d>6  mosquitos,  que  a  más 
de  importunar  con  sus  picaduras 
dejan  una  señaíl,  difícil  de  desapa- 
recer. 

El  siguiente  tópico  tiene  este  fin : 
Licor  amoniaco  cáustico,  •'!  gra- 
mos; Colodión,  1  gramo;  Acido  sa_ 
licílico,  10  centigramos. 

Debe  aplicar»;  urna  gota  de  esta 
solución  eu  cada  picadura. 

Loción  preventiva. —  Eter  abéti- 
co, 5  gramos;  Eucaliptos,  10  "gra- 
mos; Tintura  de  pelitre,  40  gramos; 
Agua  de  Colonia,  20  oramos.  Se 
aplica  sobre  la  piel  diluida  en  una 
parte  de  agua. 

Contra  el  sudor  de  las  manos 

Borato  de  soda,  7  gramos  y  Vi; 
Acido  salicílico,  7  gramos  y  V¡\ 
Acido  bórico,  2  gramos;  Clicerina, 
•'¡o  gramos;  Alcohol,  •'!()  gramos.  Se 
friccionan  las  manos  tres  veces  al 
día  con  este  líquido. 

Con  el  mismo  objeto  pueden  fro. 
tarse  con  media  cucharada  ds  esta 
mixtura,  dos  o  tn  s  veces  diaria- 
mente: *** 

Agua  de  Colonia.  .  . 
Ti  atura  de  belladona  . 


00  gramos 


Se  asegura  que  esta  sencilla  fór- 
mula frac  una  curación  lápida  de 
tan  enojosa  transpiración. 


Es  el  tónico  reconstituyente  que  con  mayor  rapidez 
devuelve  a  las  personas  anémicas  o  convalecientes  el 
color  sonrosado  de  las  mejillas  y  las  energías  de  la 
salud  perfecta. 

K11  f  .  composición  entran  substancias  tan  fortif'cantes  como 
la  1  JhA,  QUINA.  COCA.  NUEZ  VOMICA.  FOSFATOS  CE- 
REALES, etc.  Es  fácil  de  tomar  porque  es  líquida  y  de  sabor 
muy  agradable. 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
PALISADE  Mfg.  Co.  Yonkers  (N.  Y.)  y  Maipú.  533 — Bs.  As 


Contra  todast  Ur 

enfermedades1 
de  ta  piel 


Los  barros,  granos,  sarpullidos  y  de- 
más afecciones  cutáneas  que  tanto  re- 
crudecen en  primavera,  >podrá  Vd.  com- 
batirlas rápida  y  seguramente  con 


El  mejor  remedio  norteamericano 
Téngalo  Vd.  siempre  a  mano  y  conser- 
vará su  rostro  libre  de  todas  esas  im- 
purezas que  tanto  !o  afean  y  enveje- 
cen prematuramente. 
Cura  sin  dolor  las 

Almorranas  más  rebeldes 
Se  vende  en  todas  las  Farmacias 
Fabricantes : 
BEXDIXF.R  y  SCHLES1XGLR,  X.  Y. 


Unico  concesionario: 
E.  HERZFELD 
Maipú  533  -  Bs.  Aires 


Si  anhela  Vd.  mantener 
su  cuerpo  vigoroso  y 
ágil  y  el  organismo  a 
cubierto  de  cualquier  que- 
branto, debe  librar  su 
sangre  de  toda  impureza 
y  mantener  siempre  el 
normal  funcionamiento 
de  sus  intestinos,  toman- 
do co)i  frecuencia 

TE  SUIZO 


DEPURATIVO  -  ESTOMACAL  -  LAXANTE 


El  TE  SUIZO  es  agradable  al  paladar,  es  un  excelente  tónico 
para  el  estómago  y  es  blando  y  eficaz  en  su  acción  depura- 
tiva y  laxante.  Se  prepara  con  hojas,  hierbas  y  flores  reco- 
gidas en  los  Alpes  Suizos  y  cuidadosamente  seleccionadas. 

PÍDALO  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 

Unicos  Depositarios: 

P.  SOLDATI  &  Cía. 

DROGrt  ERl  \  si        -  URGES  1 1\  \ 

R1VADAVIA  >   CATAMABt  V  BUENOS  MUI  S 

Sucursal  en  Rosario:  DROGUERIA  SOLDATI— 1180   Rioja  -  1186 


ELOGIO       DE  LA 


HÉLICE 


La  hélice  propulsora  es  de  origen  sublime. 
Architas  pitagórico  la  sugiere  al  inventar  el 
tornillo.  Leonardo  la  inventa  como  fuerza  de 
sustentación  y  movimiento,  y  la  aplica.  "Con- 
sidero—  escribía  —  que  si  este  instrumento  (su 
máquina  para  volar)  está  bien  hecho  en  forma 
de  tornillo,  en  tela  de  lino  cuyos  poros  se  cierra 
por  medio  de  almidón,  haciéndosele  girar  con 
gran  velocidad  penetrará  en  el  aire  y  ascende- 
rá ' '.  Así,  en  la  ilustre  prez  de  quienes  la  for- 
mularon en  su  más  simple  forma,  queda  certi- 
ficado su  origen  sublime. 

La  hélice  tiene  curvas  de  mujer.  Cuando  per- 
manece inmóvil,  prolongando  la  suave  ondula- 
ción de  sus  líneas  en  un  indefinido  sosiego  de 
horizonte,  sugiere  hondas  nostalgias  de  gracias 
femeninas.  Miradla.  Es  maravillosa.  Como-  Ja 
mujer,  sintetiza  el  enigma  y  el  infinito.  Preci- 
samente,, las  matemáticas  emplean  su  imagen 
para  significar  el  infinito.  Al  verla  sosegada, 
después  del  volteo  armonioso  que  estraga  rosas 
de  espuma  en  el  agua  del  mar  o  arranca  al  aire 
del  cielo  un  ritmo  nuevo,  una  larga  quietud  nos 
invade.  Y  al  acariciar  sus  curvas,  gráciles  y  se- 
renas, sentimos  en  las  manos  la  sensación  ex- 
traña <d>e  la  divinidad.  Miradla  bien:  decid  si 
no  hay  algo  de  misterioso  en  la  doble  gracia 
gemela  de  la  hélice.  Acaso  ella  contenga  toda 
la  filosofía.  Allí  está  todo,  pues  que  contiene 
el  infinito.  Allí  está  todo,  la  inercia  y  el  movi- 
miento. Nada  hay  que  pueda  dar  una  sensación 
de  quietud  tan  intensa  como  la  hélice  tranquila. 

Y  cuando  voltea  y  estraga  rosas  de  espuma  en 
el  mar,  o  arranca  un  ritmo  nuevo  al  aire  del 
cielo,  es  el  moto  mismo  objetivado.  Y  toda  ella 
desaparece  en  la  velocidad,  hermosa  y  terrible, 
tal  que  la  onda  pérfida  como  la  definió  Shakes- 
peare, se  abre  en  flores  de  ofrenda  a  su  paso, 
o  el  aire  del  cielo  le  canta  un  canto  nuevo.  La 
luz  del  sol  le  da  de  pleno,  y  hay  entonces  un 
fantasmagórico  rebrillar  de  colores.  El  movi- 
miento hace  danzar  la  luz  en  los  flancos  de  la 
doble  comba  hermosa  y  gemela.  La  envuelve  la 
i'crnbra,  y  la  hélice,  hundida  en  la  nocíie  anun- 
cia su  propio  paso  con  un  ritmo  seguro  y  vic- 
torioso. 

.  Si,  cuando  está  quieta,  dárnosle  impulso,  dócil- 
mente obedece  con  fácil  blandura  de  terciopelo. 

Y  sus  líneas  son  entonces  aéreas.  Jamás  halla- 
remos mayor  docilidad  al  impulso  de  la  mano. 
Pero  he  ahí  que  ahora  gira.  Un  ritmo  breve  y 
melodioso  anuncia  la  iniciación  vertiginosa. 
Aumenta  la  velocidad  del  volteo  y  ya  toda  la 
hélice  es  una  ístriefla  que  remueve  el  aire  cris- 
talino. Su  docilidad  se  ha  convertido  en  fuerza, 
la  leve  fugacidad  de  sus  líneas  eleva- 
rán las  alas  imperiosamente.  Misterio 
de  poseer  a  un  tiempo  mismo  la  leve 
blandura  del  terciopelo  y  la  tenaz  po- 
tencia del  hierro.  En  la  hélice  está 
todo,  la  fugacidad  y  la  fuerza. 

Y  no  realiza  ella  su  función  útil  sin 
vestirse  de  rosas  ni  dar  al  viento  la 
fluida  gracia  del  canto.  Es  así  como 
define  la  bella  moral  de  la  naturaleza, 
que  halla  espacio  para  la  mies  y  el  li- 
rio. Ve,  cartaginés  empedernido  en  el 
culto  exclusivo  d<e  tu  renta,  la  héli  e 
que  voltea  en  el  mar  empujando  el  rico 
cargamento  de  tus  mercancías,  que  han 
de  cotizarse  en  el  oro  sonante  de  le»; 
troqueles.  Acaso  has  roto  con  ahogado 
encono  el  primer  verso  pueril  de  tu  hijo, 
por  entender  que  aquella  inocente  flor 
sentimental  fuera  signo  inequívoco  de 
perdición.  Pero  mira  la  hélice:  ella  em- 
puja, sí,  tus  mercancías,  que  han  de 
cotizarse  en  el  oro  sonante  de  los  tro- 
queles, mas  no  deja  por  ello  de  ento- 
nar la  melodía  azul  del  canto  ni  de 
vestirse  de  cristalinas  rosas.  Y  en  la 
onda  pérfida,  como  la  definió  Shakes- 
peare, y  en  el  mar  estéril,  según  el  decir  del 
ciego  ilustre,  realiza  el  milagro  de  un  magnífico 
florecimiento  que  se  va  diluyendo  suavemente 
en  el  último  rastro  de  la  estela.  Tal  lirismo  sig- 
nifica una  lección  transcendental  de  ética,  que 
acaso  te  haya  pasado  desapercibida,  oh  buen 
cartaginés  empedernido  en  el  culto  exclusivo  de 
tu  renta,  porque  en  las  ansias  tenaces  de  tu 
interés  primordial,  la  hélice  sonora  con  su  randa 
de  espumas  no  llamaba  tu  atención,  mas  sí  el 
rico  cargamento  de  tus  mercancías.  Y  si  no  fuera 
por  esa  fugaz  curvatura  gemela,  que  en  tu  barco 
es  doble  para  mayor  rendimiento,  o  en  forma  de 


por  José  MUZILLI 


rosca,  y  que  canta  y  gusta  .de  las  rosa»,  habrías 
de  confiar  tu  mercantil  ensueño  a  la  tornadiza 
y  lerda  vela  de  los  antiguos.  Tú  la  sometes  a  tu 
empresa,  que  nada  quiere  de  melodías  ni  cíe  flo- 
ras, y  la  hélice,  hela,  te  arruila  con  su  más  sonora 
melodía  y  te  salpica  el  rostro  de  blancas  rosa°. 
En  isiu  belleza  esencial  e  inmanente  posee  toda 
la  sabiduría,  toda  la  moral.  Segura  de  su  intrín. 
seco  valor,  se  orla  de  una  serena  aristocracia 
de  indiferencia  al  mal  y  al  interés.  Y  es  así  co- 
mo nadie  ha  podido  sofocar  su  canto  ni  impedir 
que  a  su  paso  reviente  en  rosas  la  onda  estéril. 

La  belleza  de  esta  rara  significación  del  infi- 
nito sugiere  siempre  serenidad.  Cuando  perma- 
nece inmóvil  y  cuando  gira  vertiginosamente.  No 
podríamos  decir  en  qué  consiste  la  impresión  de 
serenidad  que  de  la  doble  comba  gemela  de  la 
hélice  emerge.  Lo  cierto  es  que  tal  impresión 
recibe  el  ánimo.  Impresión  enigmática  como  el 
signb  mismo  que  la  produce.  Las  líneas  curvas 
ee  van  suavizando  finamente  hasta  perderse  en 
una  sosegada  actitud  de  horizonte.  Las  ondula- 
ciones armoniosas  acarician  el. alma  mueireimente. 
Y  cuamjo  giran  y  no  son  más  que  una  estrella 


azul  de  desgarrar  la  profundidad  de  la  altura, 
transmiten  su  serenidad  a  las  alas.  Contemplad 
la  virada  elegante  del  aeroplano,  la  curva  her- 
mosa que  el  avión  traza  en  el  aire:  la  aérea 
ligereza  de  la  hélice  lo  sostiene  en  la  alta  sere- 
nidad alígera.  De  tan  serena,  nunca  altera  el 
ritmo  de  su  canto.  Dirige  la  cólera  de  los  ele- 
mentos con  su  gracia  fina  de  pluma  leve.  En  la 
hélice  está  la  serenidad. 

¿Qué  maraviilla  la  hizo  creadora  del  movi- 
miento? ¿Qué  maravilla  la  hizo  guiadora  en  el 
mar  o  en  el  aire,  vencedora  de  la  inercia  y  del 
tiempo?  Ella  ha  cerrado  la  distancia,  pues  lleva 


con  prontitud  formidable  la  firme  solidaridad 
de  las  alas  gemelas.  Por  una  extraña  asociación 
de  ideas,  pensamos  en  aquella  monstruosa  tor- 
tuga Miolania  que  en  antiquísima  era  anduvo 
largas  distancias,  midiendo  el  suelo  con  el  avan- 
ce lento  de  su  corpulencia  en  angustioso  retardo 
que  era  una  eternidad.  ¿Cuánto  tiempo  habrá 
empleado  en  su  viaje  extenso  y  pertinaz,  avan- 
zando el  pezado  testuz  y  la  enorme  cola  la  ori- 
ginal Miolania  que  nos  describe  Ameghino  con 
su  peculiar  estilo  campechano?  Miolania  mar- 


caba la  distancia  y  el  tiempo. 


enormidiK 


quedaba  subyugada  al  imperio  fatal  de  las  me- 
didas. He  aquí  cómo  lo  enorme,  lo  monstruoso 
es  esclavo  de  su  propia  excepción.  La  pluma  del 
ave  domina  la  tempestad.  La  casi  ingrávida  li- 
gereza de  la  hélice  anula  el  tiempo,  borra  la  dis- 
tancia y  convierte  el  océano,  que  llenó  de  pavor 
a  Jos  antiguos,  en  una  cisterna  baladí.  La  par- 
rafeóla de  Ariel  y  Calibán  cúmplese  acabada- 
mente en  la  potencia  gentil  de  la  doble  gracia 
curva  que  encierra  el  misterio  del  infinito. 

Y  ahora  evoquemos  a  su  inventor  en  su  taller 
de  mago.  Allí  está  Leonardo,  el  noble  rostro 
pensativo  trasuntando  serenidad.  La  luz  de  una 
tarde  florentina  entra  por  el  vitral.  Leonardo 
está  sumergido  en  una  dulce  gracia  de  oro  anti- 
guo. Unos  huesos  fósiles  sugieren  sombríos  ofi- 
cios. Más  allá,  la  fresca  gracia  azul  de  un  cua- 
dro. Sobre  una  mesa,  apuntaciones  de  matemá- 
ticas, de  físicas,  de  anatomía.  Vése  el  dibujo  de 
un  carro  de  guerra  artillado.  Vése  unos  tallos 
prontos  para  su  observación.  ¿En  qué  piensa 
Leonardo,  que  se  pasea  por  su  taller  de  mago 
levemente  velado  el  rostro  de  melancolía?  ¿Qué 
problema  transcendental  le  preocupa  mientr;:- 
el  oro  antiguo  de  la  tarde  se  hunde  en  un  de- 
coro violeta?  Hay  en  su  melancolía  la  fina 
ironía  de  una  sonrisa.  Acaso  lamenta  en  su  in- 
terior, con  su  infinita  misericordia  de  hombre 
bueno,  la  cruel  sátira  en  que  tal  cual  escrito- 
res mofábase  de  su  vocación  naturalista.  O  acaso 
la  sospecha  de  brujo  que  alentó  el  vulgo  al  verle 
desenterrar  huesos...  ¿En  qué  piensa  Leonardo.' 
Ahora  traza  unas  líneas,  unas  alas,  un  proyecto 
de  pájaro.  Sin  duda  alguna,  eso  es  un  aeroplano. 
A  Leonardo  le  preocupa  el  vuelo  mecánico.  Y 
ya  lo  ha  resuelto,  a  fe.  ¿Y  por  qué  su  rostro 
no  se  alegra,  si  el  aparato  puede  sustentarse  en 
el  aire  y  volar?  No  falla  la  firme  exactitud  ma- 
temática de  la  teoría.  Leonardo  sonríe  amarga- 
mente. No  halla  la  fuerza  para  mover  la  su- 
blime hélice...  El  destino  ¡ay!,  niégale  la  re- 
velación de  la  fuerza  impulsora.  Por  eso,  quizá, 
su  alma  exquisita  evidenció  la  amargura  del 
misterio  que  impedia  el  volteo  de  su 
hélice  insigne  para  el  vuelo  inicial  en 
la  melancólica  sonrisa  ilustre  que  des- 
tila una  delicada  flor  de  ironía. 

Ilust.  de  L.  Rod. 


¿Para  qué  sirve  la  antipirina?  —  La 

antipirina  generalmente  se  soporta  bien 
por  el  estómago.  En  la  piel  puede  deter- 
minar erupciones.  A  dosis  tóxica  se  ob- 
serva hipotermia,  colapso  o  sincope.  Po- 
see propiedades  antagónicas  para  con  las 
toxinas  diftérica  y  tetánica.  Las  indicacio- 
nes de  la  antipirina  se  refieren  a  las  en- 
fermedades febriles,  como  el  reumatismo 
articular  agudo,  la  fiebre  tifoidea,  la  neu- 
monía, la  grippe,  la  erisipela,  etc.,  don- 
de obra  como  antitérmica.  Contra  la  ja- 
queca, la  cefalea,  las  neuralgias,  la  an- 
gina de  pecho  y  la  ataxia  cumple  indica- 
ciones como  analgésico.  En  la  poliuria  y 
la  diabetes  se  halla  también  indicada  co- 
mo moderadora  de  ¡os  cambios  nutritivos. 
También  se  utiliza  como  antiespasmódi- 
ca  contra  la  coqueluche,  la  corea  y  el 
bocio  exoftálmico. 

Se  administra  en  obleas,  poción  y  solu- 
ción. Las  inyecciones  hipodérmicas  deben 
ser  diluidas.  Puede  también  administrar- 
se en  edemas.  Las  dosis  son  variables  desde  0,50 
gramos  al  día  hasta  6,  según  el  objeto  terapéutico. 
A  los  niños  pu-ede  administrárseles  desde  un  año 
de  0,25  a  0,50  gr.,  y  después  hasta  1  gr.  La  anti- 
pirina data  del  año  1883,  en  que  la  preparó  Knorr. 
*  *  * 

El  juego  de  pelota. — Era  el  predilecto  de  los 
griegos  y  romanos,  porque  da  gracia  y  elasticidad 
a  la  persona.  Jugábase  en  todas  las  edades  y  con- 
diciones, y  hasta  se  elevaron  estatuas  a  los  jugado- 
res. La  antigüedad  de  este  juego  es,  por  lo  tanto, 
grande,  atribuyelo  Herodoto  su  invención  a  los 
lidios.  En  la  "Odisea"  se  hace  ya  mención  del  juego 
de  pelota. 


§f erogar 


La  Toilette 
íntima  en  la 
Mujer 

Todemos  afirmar  que  ansí  todas  las 
señoras  padecen  de  sns  óiganos  y,  más 
aún,  que  en  hi  gran  mayoría,  su  enfer- 
medad consiste  en  la  existencia  de  flujos 
«laucos  abundantes. 

Dichas  secreciones,  además  de  ser  mo- 
lí stas  por  su  cantidad,  actúan  sobre  la 
piel  irritándola,  produciendo  gran  esco- 
zor y  bMfta  la  fornuición  de  placas  de 
eczemais  muy  rebeldes  a  todo  tratamien- 
to médico. 

ESI  temor  al  examen  ginecológico,  les 
impide  consultar  «u  médico  en  proicuia 
de  alivio,  ignorando  que  con  un  procedi- 
miento sencillo  y  puramente  higiénico, 
pueden  cortar  de  raíz  )a  causa  de  sus 
sufrimientos. 

Este  consiste  simplemente  en  el  hábi 
to  de  la  toilette  íntima,  capaz  de  impe- 
dir la  iniciación  de  otros  procesos  fio- 
gísticos  de  mayor  gravedad.  Y,  en  efec- 
to, el  resultado  de  los  lavajes  con  tiy- 
soforra,  demostrado  por  los  más  emi- 
nente ginecólogos  del  mundo,  es  inme- 
jorable. 

¡Por  qué,  pues,  sufrir? 

Una  .o  dos  veces  por  día,  según  el 
estado,  háganse  irrigaciones  calientes 
con  una  solución  al  1  o  2  </.  de  Lyso- 
form  en  cantidad  de  dos  litros  de  agua 
y  se  verá  a  corto  plazo,  dismÍTiuir  el 
d  tlor,  el  prurito  y  la  cantidad  de  flujo, 
volviendo  en  poco  tiempo  ia  su  primitivo 
estado  de  salud  con  esta  sencilla  y  aie- 
cewnia  costumb>e. 

i  Cuántos  males,  llamados  nerviosos, 
se  originan  en  tales  órganos  1 

Evítelos  usted,  previniendo  que  ellos 
enfermen. 

El  Lysoform  no  es  tóxico,  no  es  cáus- 
tico ai  irritante,  es  completamente  in- 
coloro, de  olor  agradable  y  de  fácil  u?o 
y  en  o  .ida  frasco  encontrará  usted  la 
forma  que  le  indicará  la  cantidad  que 
debe  usar  para  preparar  la  solución. 


Las  eminencias  médicas  del  mun. 
do  entero  recomiendan  para  todo 
uso,  en  los  Sanatorios,  Hospitales  y 
casas  de  familia  el  mejor  Antisép- 
tico v  Desinfectarte 


Una  opinión  norteamericana  sobre  la  importan- 
cia del  empleado  en  el  éxito  de  los  negocios 


No  es  tóxico,  no  es  caustico,  ni 
irritante;  es  completamente  incolo. 
ro,  de  olor  agradable  y  de  fácil  uso, 
y  para  la  toilette  íntima  de  la  mu- 
jer no  existe  nada  mejor. 

Se  halla  en  venta  en  la  farmacia 
más  pTóxima  donde  usted  se  ea- 
cuentre. 


En  un  artículo  que  acaba  de  pa- 
bliear  en  el  "American  Magazi- 
ie  ",  Mr.  Theodore  H.  Trie*  pone 
de  relieve  la  importancia  del  em- 
pleado como  factor  del  éxito  en  los 
negocios.  Creemos  que  sus  observa- 
ciones inteiresan  a  lia  República  Ar- 
gentina, donde  entre  los  patrones 
suele  primar  un  criterio  erróneo  en 
materia  de  empleados.  Es  frecuen- 
te, por  ejemplo,  que  un  patrón  no 
vacile  en  deshacerse  de  un  buen 
empleado,  aunque  lluego  baya  de 
necesitar  dos  para  substituirlo.  Es- 
to es  un  contirasentido,  porque  la 
calidad  no  «e  substituye  eom  ed  nú- 
mero. Los  patrones  suelen  afectar 
que  jmeden  prescindir  de  cualquier 
empleado.  Muy  al  contrario,  debe- 
ría» «amerarse  en  conservar  los 
buenos,  alentarlos  y  mejorar  su  si- 
tuación. Los  buenos  empleados  in- 
feriotres  ahorran  con  exceso  a  la 
casa  el  sueldo  que  ganan,  y  los 
buenos  empleados  superiores,  ade- 
más de  -ahorrarlo,  lo  producen  con 
exceso.  Quien  tiene  buenos  emplea- 
dos puede  contar  que  pagándolos 
bien  los  tiene  gratuitamente.  Y 
los  buenos  empleados  no  son  aque- 


encontró  sentado  ante  un  escritorio 
cubierto  de  pilas  de  papeles.  Es- 
taba muy  atareado,  revisando  aque- 
llos papeles.  Harriman  lé  dijo: 

— Si  otra  vez  lo  vuelvo  a  en- 
contrar con  ese  escritorio  cubierto 
de  papeles,  desperdiciando  su  tiem- 
po en  esos  detalles,  le  cuelgo  la 
galleta.  Nosotros  podemos  ]>a#ar 
cien  dólares  a  un  hombre  que  haga 
ese  trabajo. 

Harriman,  dice  Mr.  Price,  pre- 
dicaba con  el  ejemplo.  Su  escri- 
torio .estaba  siempre  despejado,  y 
todas  sus  comunicaciones  se  redu- 
cían a  órdenes  escritas  en  hojitas 
de  papel. 

Otra  de  las  causales  de  quiebras, 
dice  también  Mr.  Price,  es  la  mala 
subdivisión  de  las  cuentas  en  la 
teneduría  de  libros.  A  C3te  res- 
pecto es  proverbial  en  algunos  paí- 
ses europeos  una  expresiva  frase. 
Cuando  un  comerciante  quiebra,  los 
demás  dicen  que  no  supo  llevar  sus 
libros,  queriendo  con  esto  signifi- 
car que  no  supo  distribuir  bien 
sus  cargos  entre  las  diversas  sec- 
ciones del  'negocio.  Esta  distribu- 
ción es  muy  importante.  En  mu- 


llos que  manifiestan  unn  adhesión 
servil!  al  patrón.  Por  medio  de  ella 
encubren  su  incapacidad  o  su  hol- 
gazanería. Lo  que  el  patrón  debe 
observar  es  si  el  empleado  es  adic- 
to a  la  casa.  Este  es  el  exponente 
de  su  moralidad.  Guando  un  em- 
pleado es  capaz  y  adicto  a  la 
casa,  puede  tenerse  plena  confian- 
za en  él. 

Mr.  Price  cuenta  entre  las  cau- 
sales de  las  quiebras  a  la  falta  de 
habilidad  o  a  la  resistencia  de  los 
hombres  de  negocios  a  desenten- 
derse de  detalles  y  confiar  en  el 
juilas  de  otros,  cuando  así  lo  re- 
quiere el  desenvolvimiento  de  sus 
negocios.  Hace  cierto  tiempo  mu- 
rió en  Chicago  el  gerente  de  una 
gran  fábrica  de  calzados.  El  ex- 
tinto, que  había  sido  un  hombre 
eficaz,  confiaba  en  sus  subordina- 
dos y  los  hacia  responsables  de 
los  resultados,  sin  intentar  vigilar 
personalmente  todos  los  detalles 
del  negocio.  El  nuevo  gerente  era 
iun  hombre  que  había  demostrado 
capacidad  aetuando  en  pequeña  es- 
cala en  una  ciudad  de  segundo  or- 
den. Insistió  desde  luego  en  que 
todo  pasase  por  sus  manos,  persi- 
guiendo el  imposible  de  la  ubicui- 
dad y  de  la  omnisciencia.  El  re- 
sultado fué  que  al  poco  tiempo  los 
jefes  de  varios  departamentos  pre- 
sentaron sus  renuncias.  Cometió  el 
error  de  aceptarlas,  y  se  quedó  sin 
personal  eficaz.  Ensayó  dirigir  él 
solo  el  negocio,  y  éste  se  tornó 
improductivo.  El  gerente  enfermó 
de  pravedad  y  cayó  en  el  dcscré- 
d  to  después  de  haber  arruinado 
un  negocio  que  antes  fuera  feno- 
inenalmente  próspero. 

Cuenta  Mr.  Price  que  cierto  pran 
hombre  de  negocios,  E.  H.  Harri- 
man, entró  ujia  vez  en  la  oficina 
de  uno  de  sus  gerentes  y  que  lo 


enos  ostablccinúe t:0$  las  gansa- 
das resultan  de  un  solo  departa- 
mento, el  cual  entonces  cubre  las 
pérdidas  de  los  otros.  Es  menester 
una  cabeza  analítica,  y  el  concurso 
de  un  tenedor  de  libros  que  la  ten- 
ga, para  determinar  los  cargos  que 
corresponden  a  cada  departamen- 
to, a  fin  de  saber  cuales  son  los 
que  realmente  producen  utilida- 
des y  cuáles  los  que  ocasionan  pér- 
dida. 

Fácilmente  se  cómprenle,  conti- 
núa Mr.  Price,  enán  valioso  es  este 
conocimiento  a  un  hombre  de  ne- 
gocios. Sin  embargo,  es  asombroso 
el  número  de  los  que  no  lo  tie- 
nen. Hay  muchos  que  se  precian 
de  hacer  las  cosas  a  la  antigua,  y 
(pie  solamente  se  preocupan  del  re- 
sultado de  conjunto.  Saben  cuanto 
han  ganado  en  el  año,  pero  ip- 
noraji  que  la  parte  del  león  co- 
rresponde a  un  solo  departamento, 
y  tpie  el  resultado  hubiera  sido 
mejor  si  hubiesen  creado  departa- 
mentos que  dejasen  al  menos  una 
pequeña  utilidad,  en  lugar  de  'lian, 
tener  los  que  han  dado  pérdida. 
Naturalmente,  cuando  por  alguna 
razón  fracasan  los  negó -ios  en  el 
departamento  o  el  renglón  que  era 
el  sostén  «le  la  casa,  puede  sobre- 
venir la  quiebra. 

Está  observación  de  Mr.  l'rieC 
también  tiene  mucho  interés  para 
nuestro  pais,  donde  son  tan  nu- 
merosos los  establecimientos  he- 
t.  rniiéucos  y  donde  muy  a  menudo 
no  se  sabe  apreciar  la  importancia 
leí  papel  del  tenedor  de  I  b  ros,  y 
recargándosele  con  trabajos  jara 
cuya  ejecución  debería  haber  em- 
pleados auxiliares,  se.  impide  que 
lleve  una  contabilidad  minuciosa 
y  que  someta  a  detenida  observa- 
ción fenómenos  que  sólo  se  revelnn 
en  ln  contabilidad. 


Con  mucha  paciencia 

y  un  poco  de  buena  voluntad 

xisted  puede  curaT  sus  hemorroides 
para  evitarse  la  operación. 

Nada  más  molesto  que  no  poder 
atender  sus  asuntos  cómodamente, 
por  los  atroees  dolores  y  pérdidas 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
periódicamente,  násta  hace  poco 
tiempo^  no  se  conocían  remedios 
capaces  de  enrarlas,  si  no  fuese 
quirúrgicamente.  Los  pacientes  re- 
sistían los  dolores  y  malestares 
que  sus  hemorroides  les  producían, 
sólo  por  evitar  llegar  a  la  opera- 
ción, método  cruento  y  que,  ade- 
más de  imposibilitarlos  *>  cama 
por  muchos  días  es  capaz  de  dejar 
tras  de  sí  una  estrechez  de  Tecto, 
mucho  más  molesta  que  el  mal  que 
se  pretendió  eurar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible,  hacía  que  los  enfer- 
mos fuesen  naos  mártires. 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  oj>eración,  que  no  te 
necesita  más.  Desde  «1  momento 
de  aparecer  Noridal,  pnede  decirse 
que  van  desapareciendo  las  hemo- 
rroides. 

¿Qué  es  Noridal? , 

Noridal  rs  una  pomada  cuyo  ob- 
jeto, curar  las  hemorroides,  es  1  le- 
ñado por  ella  a  la  perfección. 

En  efecto,  a  las  pocas  aplicacio- 
nes de  Noridal,  las  hemorroides 
más  rebeldes  van  perdiendo  su  tur. 
geseeacin  hasta  desaparecer  total 
mente  en  un  tiempo  variable,  se- 
gún el  estado,  pero  íelativamcute 
corto,  dados  los  óptimos  resultados. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  que 
viene  envasado  en  pomos  termina- 
dos por  una  cánula  con  orificios 
laterales  para  distribuir  el  medi- 
camento en  naa  forma  aséptica  y 
precisa. 

Si    usted    sufre,    pruebe  usted 

Noridal. 
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MAMA 


TRADICIONALISTA 


Por  lo  general,  las  mamas  suelen  ser 
tradioionaJistas,  de  espíritu  retrógrado, 
No  quieren  comprender  que  de  muchas 
costumbres  de  hace  treinta  años,  no 
queda  ni  sombra  hoy  :  no  se  dan  cuen- 
ta de  que  a  medida  que  el  tiempo 
avanza,  va  cambiando  la  faz  de  Las 
cosas  lo  mismo  que  la  de  las  personas. 

Días  pasados   se  me   presentó  una 
amigúita  desesperada.   Comprendí  que 
j[0  serio  -debía  ocurrirle,  pues  desde- 
que  la  conocía  nunca  la  había  visto  en 
un  estado  semejante. 

— ¡  Ah,  la  falta  de  lógica,  la  falta 
de  lógica  !— exclamaba  a  cada  instante. 

— Pero,  ¿qué  te  sucede? — le  pregun- 
té.— Explícate. 

— Escucha  y  dime  luego  si  tengo  o 
no  tengo  motivo  para  desesperarme. 
Nunca  te  be  dicho  lo  que- 
me pasa  con  mamá,  pero  aho- 
ra no  puedo  callarlo  por  más 
tiempo  ;  necesito  desahogar- 
me. Tú  sabes  bien  que  una 
joven  como  yo,  de  diez  y 
siete  años,  es  ya  toda  una  señorita  y  que,  por  tanto,  debe  tratársela 
como  a  tal;  sin  embargo,  mamá  no  puede  enterder  eso  y  me  tfiftta 
como  si  fuera  una  niña  de  cínico  años.  No  puedes  imaginarte  la  dis. 
puta  que  tuve  con  ella  -el  día  que  intenté  peinarme  de  rodete  ;  se  puso 
furiosa,  pues  quería  a  toda  costa  que  lldvara  el  cabello  suelto  lo 
mismo  que  ella  lo  usaba  a  mi  edad.  Como  no  le  hiciera  caso,  rae  cas 
ligó  privándome  del  postre  durante  una  sanana,  lo  mismo  que 
fuera  una  pequeiñuela  ;  pero  con  todo  eso  no  cedí.  Cuando  va' alguna 
visita  a  casa  no  me  permite  estar  en  su  compañía  ;  me  manda  a  jugar 
con  las  muñecas  que  me  ha  comprado  para  que  me  entretenga.  ¡  Ah, 
qué  ridiculez !  El  otro  día  fué  a  visitarnos  Manolo  con  su  hermana 
mayor.  Ya  sabes  lo  que  soy  yo  para  Manolo,  y  comprenderás  que  si 
el  va  a  casa  acompañando  a  alguna  de  sus  h-ermanitas,  no  es  más 
que  por  verme  y  conversar  conmigo  un  rato.  Mamá,  que  se  ha  dado 
cuenta  de  esto,  cuando  lo  ve  aparecer,  me  destierra  al  fondo  de  la 
casa  con  algún  encargo,  y  me  prohibe  que  me  presente  en  la  sala. 
La  visita  de  Manolo' y  su  hermana  se  prolongó  bastante.  Cuando  se 
marcharon,  acudí  ansiosa  a  mamá  para  ver  si  me  contaba  algo  del 
que  tanto  adoro.  Al  verme  me  alargó  sonriente  un  paquetito ;  ya 
puedes  imaginarte  la  alegría  que  experimenté  en  aquel  momento,  pues 
en  seguida  supuse  que  sería  alguna  caja  de  bombones  que  Manojo 
me  había  regalado.  Pero,  ¡  cuan  efímeras  son  nuestras  alegrías!  No 


—A  tu  edad  yo  era  muy  recata- 
da y  por  nada  del  mundo  me  hu- 
biera puesto  unas  medias  con  las  que 
se  van  mostrando  las  pantorrillas. . . 


SI 


por    Jenny    del  MONTE 

te  pregunto  que  adivines  lo  que  contenía  p3  paquete,  porque  sería  pedirte  un 
imposible.  Contenía  una  carraquita.  . . 

— i  Qué  obsequio  para  una  joven '.—exclamé. 
'  — No  vayas  a  creer  que  era  un  regalo  de  Manolo,  nada  de  eso.  Era  un 
obsequio  que  mi  señora  mamá,  que  había  salido  antes  de  la  visita,  hacía  a  su 
"nena"  para  que  se  divirtiese.  Pero  mi  infortunio  no  termina 
ahí.  Anteayer,  como  de  costumbre,  me  llevó  mamá  al  paseo 
de  la  Recoleta,  y  yo  que  había  decidido  jugarle  una  pasada, 
me  mostré  muy  contenta  y  fui  a  entretenerme  con  las  chi- 
quillas, cosa  que  la  ICenó  de  gozo.  Cuando  volvimos  a  casa  le 
prometí  que  en  lo  sucesivo  sería  como  una  niñita  hasta  en  el 
vestir,  a  lo  cual  ella  se  echó  a  reír  y  me  abrazó  contentísi- 
ma. ¡Al  fin  había  conseguido  convertirme!  Ayer  por  la  tarde- 
fui  a  una  tienda  y  m o  compré  un  par  de  medias  de  seda  muy 
transparentes,  como  -esas  que  se  usan  ahora.  Eran  las  prime- 
ras que  en  mi  vida  iba  a  F.evar,  pues  mamá  me  compró  siem- 
pre medias  de  tejido  muy  grueso.  Cuando  se  las  enseñé,  se 
puso  fuera  de  sí. 

— Pero,  ¿te  has  vuelto  loca,  muchacha?  ¿No  te  da  ver- 
güenza de  llevar  esas  medias  ? — me  dijo 
«infurecida. — A  tu  edad  yo  era  muy  re- 
catada, y  por  nada  del  mundo  me  hu- 
biera puesto  unas  medias  con  las  que  *e 
vam  mostrando  las  pantorrillas.  y  de 
epté  manera,  al  natural.  ¡  Eso  ya  es 
colmo  de  la  impudencia ! 

— Pero  mamá — le  repuse — como  siem- 
pre estás  diciendo  que  soy  una  niña,  no 
debe  extrañarte  que  haya  comprado  es- 
tas medias  transparentes.  Tú  sabes  bien 
que  lais  niñitas  van  mostrando  las  pier- 
nas, y  como  yo  soy  una  niñita  también, 
es  muy  natural  que  las  muestre. 

Imposible  me  sería  describir  el  enojo 
de  mamá.  Lo  que  puedo  decirte  es  que- 
me mandó  a  la  cama  sin  comer.  ¡  Ah,  la 
falta  de  lógica,  la  falta  de  lógica  ! — ex- 
clamó de  nuevo  mi  amiga,  y  continuó  : 
— Ahora  resulta  que  no  soy  ni  señorita 
ni  niña.  ¿Qué  seré  entonces? 

Comprendí  que  mi  pobre  amiga  tenia  sobrado  motivo 
para  desesperarse,  y  que  el  tradicionalismo  de  la  mamá 
era  terrible. 

¡  Ah,  la  tradición!,  pensaba  yo  tratando  de  analizar  el 
caso.  ¿De  qué  cosas  se  compondrá  la  tra'dición?  :  No  en- 
traría en  el  tradicionalismo  de  la  mamá,  la  vaga  eensa- 
ción  de  no  haber  podido  ella  en  su  juventud  lucir  medias 
transparentes  ? 


— . .  .le  pro- 
metí que  EO 
lo  sucesivo  se- 
ría como  una 
niñita . . . 


— ...me  destierra  al 
fondo  de  la  casa.  . . 
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EL     ORIGEN     Y     DESARROLLO     DE     LOS  TANQUES 


f^k^y^^T)/  ntre  las  máquinas  que  se  inventa- 
'  '  ^  ron  en  la  gran  guerra,  una  de  las 
inás  extrañas  ha  sido  indudable- 
mente el  tanque  o  carro  die  asalto,  y 
una  de  las  que  dieron  mejores  re- 
sultados también. 
Después  de  muchos  experimentos 
para  construir  un  carro  que  pudiera 
atravesar  los  campos  de  batalla  con 
todos  sus  obstáculos,  quedó 
terminado  el  26  de  enero  de 
1916,  en  la  Gran  Bretaña,  el 
primer  tanque  ail  que  se  denominó 
"Madre".  Su  construcción  se  de- 
bió a  Mr.  W.  C.  Tritton  y  al  te- 
niente Walter  G.  Wilson. 

Los  tanques  pueden  compararse 
con  una  babosa;  son,  en  efecto,  una 
esipecie  de  babosa  do  seis  a  doce 
metros  de  largo,  que  se  airrastran 
pesadamente.  Detrás  tienen  dos 
ruedas  que  sostienen  una  cola  en- 
deble; por  lo  común  se  pintan  de 
colores  obscuros,  como  los  usados 


en  general  en  la  guerra,  de  manera  que  la  coraza 
parece  el  tegumento  de  un  rinoceronte.  Su  inte- 
ricir  es  muy  complicado,  como  lo  es  también  el 
do  la  babosa,  según  saben  los  naturalistas,  y  está 


El  tanque  que  el  señor  Eu  Toug  Sen  donó  al 
gobierno  británico,  y  al  que  se  le  pusieron 
'ojos",  según  costumbre  china. 


"Madre",  el  primer  tanque  que  se 
construyó. 


lleno  de  máquinas,  armas 
y  pertrechos  de  guerra. 

Como  es  notorio,  'los 
alemanes  tuvieron  tam- 
bién tanques,  pero  esta 
invención  británica  no  al- 
canzó gran  desarrollo  en 
Alemania,  donde,  por  otra 
parte,  no  se  poseían  los 
elementos  necesarias  para 
su  construcción. 

Cuando  von  Hindenburg 
visitó  el  centro  alemán  de 
los  tanques,  junto  a  Char- 
leroi,  en  febrero  de  1918, 
se  expresó  así:  "No  creo 
que  estas  máquinas  sean 
de  alguna  utilidad;  sin 
embargo,  como  ya  se  han  construido,  no  estará  de  más 
que  se  ensayen".  Otros  generales  alemanes  (ireyeron  en 


son,  a  quienes  se  debe  la 
construcción  del  primer 
tanque. 


 r  

los  tanques,  a  pesar  de  lo  manifestado  por  von 
I^imlenburg,  habiendo  hecho  el  comandante  del 
ejército  17."  esta  declaración:  "Nuestros  tan- 
ques refuerzan  la  moral  de  la  infantería  en  sumo 

  grado,  aun  cuando  sólo  se 

usen  en  corto  número,  y 
la  experiencia  ha  demos- 
tirado  que  producen  un 
gran  efecto  moral  sobre 
las  fuezas  hostiles". 

Los  tanques  se  genera- 
lizaron tanto,  que  su  po- 
pularidad llegó  hasta  los 
países  de  Asia,  de  raza 
amarilla,  donde-  parece 
que  agradaron  mucho, 
pues  el  señor  Eu  Tong 
Sen,  miembro  del  consejo 
federal  de  los  estados  ma- 
layos, donó  al  gobierno 
británico,  en  marzo  de 
1917,  seis  mil  libras  para 
la  adquisición  de  un  tan- 
que. Como  todos  los  bu- 
ques chinos,  grandes  o  pe- 
queños, tienen  un  gran  ojo  pintado  a  cada  lado 
de  la  proa,  pues  los  chinos  son  de  opinión  de  que 
lo  que  no  tiene  ojos  no  ve,  se  decidió*  qu«  el 
tanque  que  este  señor  donaba,  viera  también  v 
por  consiguiente  se  le  pintó  a  cada  lado  un  ojo. 

La  ironía  y  la  piedad.— Escribe  Anotóle  Franco ; 
"Cuanto  más  pienso  en  la  vida  humana  más  me 
persuado  de  que  conviene  darle  por  testigos  y  por 
jueces  a  la  Ironía  y  la  Piedad,  como  los  egipcios 
invocaban  en  favor  de  sus  muertos  a  la  diosa  Iris' 
y  a  la  diosa  Ñeftys.  La  Ironía  y  la  Piedad  son  dos 
buenas  consejeras:  la  una,  sonriendo,  nos  hace  la 
vida  amable ;  la  otra,  llorando,  nos  la  hace  sagrada. 
La  Ironía  que  invoco  nada  tiene  de  cruel.  So  se 
mofa  del  amor  m  de  l<¡  belleza.  Es  dulce  y  bonda- 
dosa. Su  risa  calma  la  cólera,  y  es  ella  la  que  no* 
enseña  a  mofarnos  de  los  malos  y  de  los  imbéciles, 
a  quienes  sin  ella  Pudiéramos  tener  la  debilidad  de 
aborrecer". 


Westclox 

LA  marca  de  fabrica  Westclox  en 
la  esfera  es  una  promesa  de  que 
cada  reloj  hecho  por  la  Western 
Clock  Co.  es  un  buen  reloj,  cons- 
truido de  material  perfecto. 

Despertadores  Westclox:  Big  Ben,  Baby  Ben, 
Buenos  Dias,  El  Figia,  relojes  de  bolsillo 
Dax,  Pocket  Ben  y  Glo-Ben  (luminoso). 

Western  Clock  Co. 


v      La  Salle,  Illinois,  E.U.A. 


Fabricantes  de  Westcloi 


COCINAS  a  GAZOL 

(MARCA  REGISTRADA) 

Cocinas  que  trabajan  sin  ruido,  sin 
presión,  sin  bomba,  sin  agujas. 

Muy  económicas.  Un  litro  de  agua 
hierve  en  ocho  minutos  con  un  gasto 
insignificante.  De  fácil  manejo  y 
transportables. 


V 


Este  modelo. 

Alto  68  ctins. 
Ancho  35  ctms. 
Largo  un  metro. 


Cocina  de  acero  esmaltado,  con  tres  hornallas, 
y  recipiente  de  capacidad  para  tres  litros  de 
gasolina.    Precio  $  47.—  m/n. 

Otros  modelos  a  $  16.—;  $  19.-,  S  31.50, 
$  36.--,  $  87.-  $  88.-,  etc. 

—  —  ANDSAKAY  ™ 

AVENIDA  BUENOS  AIRES  CENTRAL 


REACCIONARIOS    Y    LIBERALES    EN    LOS    ESTADOS  UNIDOS 
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F  r  a  n  c  e 


Los  Estados  Unidos  constituyen  una  democracia,  pero  más 
Metí  uua  democracia  conservadora,  que  alimenta  en  su  seno 
poderosos  elementos  reaccionarios.  Hombres  que  aspiran  a 
convertir  esa  gran  nación  en  una  democracia  liberal,  libran 
contra  ellos  recia  lucha,  pero  por  «1  momento  sin  mayor  for- 
tuna. Probablemente  el  mayor  obstáculo  con  que  tropiezan 
es  el  propio  sentimiento  que  de  su  grandeza  y  adelanto  tiene 
la  nación  norteamericana.  Comparándose  con  otros  países,  los  ( 
norteamericanos  se  inclinarán  fácilmente  a  creer  que  están 
demasiado  adelantados  en  todas  las  cosas  para  que,  se  les  hable 
de  reformas.  Entre  aquelilos  valientes  luchadores  se  encuentra 
Mr.  J.  I.  Franco,  senador  por  Maryland,  de  quien  reproducimos 
la  parte  principal  de  um  artículo  recientemente  publicado  en  el 
'f Haarst  's ' El  lector  argentino  se  sorprenderá  de  algunas  de  las 
revelaciones  de  Mr.  France,  y  la  inmensa  corte  de  los  reaccionarios 
argentines  no  de;'arán  de  pensar  que  ante  los  lunares  que  Mr.  Fran- 
co señala  en  los  Estados  Unidos,  parecen  menores  nuestras^  res- 
pectivas deficiencias.  Pero  sería  más  cuerdo  que  no  se  hiciesen 
ilusiones  y  que  con  teclas  en  los  problemas  de  nuestro  país  con 
la  misma  entereza  con  que  el  senador  France  contempla  los  del 
suyo.  He  aquí  ahora,  ese  extracto  del  artículo  de  Mr.  France: 

"Es  bu.Mio,  .iliijo  una  vez  Edmundo  Burke,  que  se  levante  una 
"protesta  dondequiera  que  exista  un  abuso.  ,E1  toque  de  incendio 
"turba  a  media  .noche  nuestro  sueño,  poro  impide  que  muramos 
" qiiennald'os  en  la  cama." 

Los  reaccionarios  están  en  desacuerdo,  con  esto.  Medrando  con 
los  abusos,  le  disgustan  los  clamores  que  ellos  levantan.  Por  lo 
tanto,  se  resisten  a  toda  .modificación  de  las  cosas,  defienden  el 
estaco  actual  de  las  mismas,  y  procuran  desacreditar  o  per- 
seguir a  los  que  piden  reformas.  Odian  la  libertad  de  pala- 
bra, porque  ella  les  inquieta  y  les  peT.judica.  Creyendo  en 
el  fondo  de  su  corazón  que  la  enseñanza,  como  la  palabra, 
es  algo  peligroso  en  grandes  cantidades,  están  lejos  de  ser 
unos  entusiastas  de  las  planes  para  mejorar  nuestro  sis- 
tema educacional. 

Por  lo  contrario,  los  hombres  verdaderamente  liberales 
y  progresistas  defienden,  la  libertad  de  palabra  y  la  edu- 
cación común,  porque  conocen  y  sinceramente  creen  en 
la  razón  de  las  masas.  Es  necesario  proseguir  la  terrible 
lucha  por  un  mundo  mejor,  librada  en  las  sanguinolentas 
márgenes  del  inmortal  Marne.  Reaccionarios  y  liberales 
deberán  contender,  en  todas  las  tribunas  hasta  que  la 


causa  del  progreso  y  de  la  igualdad  de  punto  de  partida  haya  alcanzado  la 
victoria  final. 

Los  ciegos  y  cómodos  reaccionarios  no  vacilarán  <>n  decir  que  esas  intoilcirabl'os 
condiciones  a  Jas  cuales  los  liberales  han  declarado  tan  im/placable  guerra,  son 
todas  imaginarias. 

El  gobierno  libre  es  el  más  elevado  producto  de  las  mentes  eman- 
cipadas. Vamos  a  exaiminar,  pu:«,  nuestro  sistema  educacional.  La 
libertad  y  la  ignorancia  no  pueden  coexistir  por  largo  tiempo.  La 
superioridad  educacional  de  las  altas  clases  significa  la  más  fácil 
explotación  de  las  masas.  El  niño  de  hoy  no  será  lanzado  en  igualdad 
do  condiciones  a  la  vida  dle  mañana,  excepto  que  66  le  haya  prepararlo 
física  .e  initeleetuailmente,  en  forma  adecuada  no  sólo  a  que  sea  un 
útil  ciudadano,  sino  también  a  la  lucha  por  la  vida. 

Ahora  bien,  las  cifras  del  último  censo  demu/eJstran  que  ol  cua- 
renta y  cuatro  por  ciento  de  los  niños  norteamericanos  no  con- 
curren a  la  escuela;  que  ]a. duración  media  diel  año  escolar  es  sólo 
dta  ciento  sesenta  días,  y  que  en  cuarenta  estados  no  <>«  sino  de  cien. 

No  es  ■extraño,  pues,  que  los  registros  de  muiestro  último  ejér- 
cito parezcan  indicar  que  el  diecinueve  por  ek'nto  de  los  adultos 
siean  analfabetos. 

Considerando  otro  aspecto  de  las  cosas,  veamos  los  millares  de 
seres  inneeesa<riaime,nte  estropeados  y  debilitados,  y  los  millones  de 
vidas  destruidas  por  nuestra  faifa  de  métodos  racionales  para  pro- 
teger la  salud  pública.  Anualmente  hay  medio  millón  de  víctimas 
de  accidentes  del  trabajo,  la  mitad  de  ellas  sin  justificación.  .Sólo  la 
tifoidea,  la  tuberculosis  y  otras  enfermedades  prevenibles,  nos 
cuestan  anualmenite  más  de  mil  quinientos  millones  de  dólares. 
Un  tercio  de  los  conscriptos  primeramente  convocados  resultaron 
ser  físicamente  inútiles. 

La  desocupación  es  también  en  gran  medida  el  resultado  de 
la  deficiente  administración  y  de  los  inadecuados  sistemas  do 
em picamiento.  Casi  im  cuarto  de  nuestro  pueblo  trabajador 
carece  de  ocupación  durante  parte  del  año. 

La  ignorancia,  evitables  accidentes  y  enfermedades,  la 
innecesaria  desocupación,  al  mismo  tiempo  que  nuestro  pé_ 
simo  sistema  de  aseguración,  son  el  cierto  alimento  de  mu- 
cha pobreza.  De  tres  a  seis  millones  de  nuestro  pueblo  viven 
total  o  parcialmente  de  la  caridad.  Diez  millones  viv:n  en 
verdadera  pobreza,  faltos  hasta  de  lo  esencial  para  conser- 
varse sanos,  mientras  que  en  total  hay  catorce  millones  mi- 
serablemente pobres.  El  catorce  por  ciento  de  nuestros  obre- 
ros, en  los  tiempos  normales,  y  el  veinte  en  los  períodos  de 
depresión,  pasan  verdaderas  angustias. 


Lea  lo  que  Certificó 

El  Célebre  Profesor  LAPPONI 

Médico  de  cámara  que  fué  de  Ss.  Ss.  León 
XIII  y  Pío  X 

"Be  experimentado  la  STHE NO- 
SI  NA  OREL,  en  casos  graves  de  neu- 
rastenia, siendo  los  resultados  obteni- 
dos más  que  satisfactorios,  operándose  una  curación 
radical,  rápida  y  duradera.  Puédese,  pues,  con  razón, 
predecir  a  este  producto  un  porvenir  espléndido  en  la 
terapéutica  de  las  afecciones  neurasténicas  y  en  los 
estados  de  debilidad  general. 

"En  fe  de  lo  cual  firmo  el  presente. 


Roma,  2  de  Octubre  1904. 


PROFESOR  GlUSEPPE  LAPPONI". 


Firma  debidamente  legalizada  y  sellada  por  el  Sín- 
dico de  Roma,  eon  fecha  5  de  Octubre  de  1904. 

Después  de  leído  este  NOTABLE  CERTIFICADO 
no  pueden  ni  deben  discutirse  ya  las  virtudes  de  la 
STHENOSINA  OREL,  sabedores  que  minea  el  REPU- 
TADO PROFESOR  LAPPONI  se  aventuró  en  afir- 
maciones concretas  sin  antes  haber  estudiado  largo 
tiempo  y  palpado  con  toda  evidencia  los  efectos  sa- 
ludables de  un  medicamento. 

REPRESENTANTE: 
FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  D ENTONE 
CHARCAS  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 


Ya  no  se  dis- 
cute la  eficacia 

de  la 


No  usa  Ambrina  Fox 


AMBRINA  FOX 


para  no  despeinarse  nunca* 


Su  demanda  siempre  creciente  es 
su  mejor  certificado* 

La  usa  toda  persona  elegante 
PRECIO:  $  2.50 


REPRESENTANTE: 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONB 

CHARCAS,  1371 
En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 
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Y   LA  SALUD 


por  Armando  ANDítEONI 


i£va,  nuestra  madre  Eva,  creó  la 
moda. 

Bien  es  cierto  que  su  tarea  fué  su- 
mamente fácil,  sobre  iodo  por  cuan, 
¡o  se  refiere  a  la  moda  en  el  vestir, 
dado  que  en  aquel  tiempo  los  trajes 
eran  de  una  simplicidad  y  sencillez 
incomparables.  En  aquella  época,  en 
la  viña  del  Señor,  no  se  llegaron  a 
escuchar  discusiones  acerca  de  las 
buenas  o  malas  cualidades  de  la  po- 
l'.';ra  "entrevó?",  de  la  failda  pa.nta- 
Ién  o  de  otres  modeles  que  hoy  día 
nos  han  preocupado  tanto. 

¡Qué  lejos  estamos  de  aquel  enton. 
ees  "O  témpora*  o  mores"  ! 

Las  veleidades  del  clima,  las  iti- 
clomencias  de  las  estaciones  nos  han 
ubicado  a  cubrir  nuestra  pobre  hu- 
manidad can  una  serie  de  trapos  bien 
o  mal  puestos,  cuyo  arreglo,  siempre 
en  litigio,  es  lo  que.  precisamente 
constituye  la  moda. 


La  moda,  sujeta  ;il  imperio  de  las 
hijas  de  Eva,,  es  tan  variable  como 
los  caprichos  que  tienen.  Ellas,  ya 
sea  para  agradarse  a  sí  mismas  o  pa- 
ra agradar  a  sus  "conterráneos"  los 
del  feo  sexo,  han  hecho  del  vestir  y 
de  la  "toilette"  en  general,  un  arle 
com.pl'kado  al  que  dedican  todas  las 
finezas  leí  buen  gusto  y  de  la  ele- 
gancia. Estas  cualidades  encuentran 
en  la  mente  de  la  mujer  sutilezas  de. 
licadas,  a  veces  raras  y  atrevidas, 
siempre  múltiples  y  diversas  que  ha- 
cen de  la  -moda  un  algo  mutable  que 
canbia  de  faz  y  de  aspecto  a  caria 
instante.  Por  eso  mismo,  guiada  sólo 
por  su  fantasía,  la  mujer  dedica  a  la 
creación  de  la  moda  un  "buen  gus- 
to" no  siempre  reflexivo,  que  consul- 
te ajenas  exigencias,  como  las  que 
pudieran  derivar  de  la  higiene  y  la 
salud.  De  ahí  que  estas  últimas  en- 
tren a  veces  en  grave  conflicto  con 
aquéllas  y  que  los  higienistas  tengan 
más  de  una  ocasión  de  fruncir  el 
entrecejo. 

Es  necesario  recordar  a  nuestras 
hijas  de  Eva  todo  aquello  que  pu- 
dieran olvidar  en  provecho  de  su  sa- 
lud al  ser  esclavas  de  la  moda ;  de 
esa...  tirana.  Hablaré  de  la  costum- 
bre arraigada  en  nuestras  damas :  la 
de  empolvarse  y  de  aplicarse  al  ros- 
ero cretinas  y  carmines  diversos.  Es 
tema  que  da  margen  a  ciertas  refle- 
xiones, por  cuanto  las  sustancias  em 
picadas  pueden  filtrarse  en  el  orga- 
nismo, mediante  la  absorción  natural 
de  la  piel. 

El  arte  de  pintarse  no  es  moda 
reciente;  data  desde  mucho  tiempo 
atrás.  En  Francia,  por  ejemplo,  el 
arte  de  pintarse  y  la  pasión  del  colo- 
rete era  general  antes  de  la  Revolu- 
ción. 

Las  mujeres  se  pintaban  casi  des- 
de la  infancia,  y,  lo  mismo  en  la 
calle  qae  en  la  corte,  era  difícil  en- 
contrar una  cara  sin  carmín. 

No  satisfechas  con  esto,  las  coque- 
tas idearon,  para  realzar  los  atracti- 
vos de  sus  fisonomías,  ponerse  luna. 
■  Mm.  de  seda  o  terciopelo  negro,  que 
rccirfceron  el  nombre  de  "inouches". 


Desde  el  primer  momento  de  su 
aparición  gozaron  del  favor  de  las 
damas  y  sirvieron  de  tema  a  mil  poe- 
sías diversas. 

En  el  reinado  de  Luí?  XV,  1a  moe'a 
traspasó  los  límites  de  lo  absurdo,  lle- 
gando a  recortar  los  lunares  imitan- 
do la  luna,  el  sol,  las  estre'/.as,  per- 
sonajes y  animales.  Algunas  veces 
llevaban  en  la  cara  un  museo  de  his- 
toria natural. 

Colocar  los  lunares  era  una  ver- 
dadera ciencia,  y  muy  pocas  sabían 
estudiar  y  encontrar  el  sitio  donde 
diese  a  la  fisonomía  cierta  gracia 
picaresca.  Una  dama  perteneciente  a 
la  nobleza  se  hubiese  creído  humi- 
llada sin  siete  u  ocho  lunares  sobre 
su  lindo  rostro. 

Todos  tenían  su  nombre  :  apasiona- 
do, el  que  se  colocaba  al  extremo  del 
ojo  izquierdo ;  coquetería,  sobre  Jos 
labios ;  atrevido,  sobre  la  nariz ;  ga- 
lante, en  medio  de  la  mejilla,  y  otros 
varios. 

Los  austeros  moralistas  ele  la  épo- 
ca se  indignaban  con  astas  fantasías. 
El  severo  Fitelieu  no  fué  suave  juz- 
gando estas  frivolidades  contemporá- 
neas, y  declaró  cnie  todas  aquellas 
que  se  cubrían  de  "mouches"  las  te- 
nían en  número  mucho  mayor  denitro 
de  la  cabeza. 

Pero  la  mujer,  persistente  en  su  ca. 
pricho,  no  sólo  soistuvo  la  moda  de 
los  lunares,  sino  que  la  hizo  exten- 
siva a  los  hombres,  y  no  tardó  en 
generalizarse  entele  los  aristócratas 
■empoillvados.  Las  coquetas  de  enton- 
ces, como  las  ele  ahora,  llevaban  un 
espejo  en  el  bolsillo,  pero  variaba  el 
estuche.  Aquéllas  tenían  unas  cajitas 
con  dos  compartimentos :  uno  para 
los  lunares,  otro  para  eí  colorete,  y 
en  la  tapa  estaba  efl  espejo.  De  este 
modo  podían  corregir  en  todo  mo- 
mento cualquier  desperfecto. 

"Les  boites  a  mouohes"  llegaron  a 
ser  objetos  de  arte  de  gran  valor  en 
los  siglos  xvn  y  xviii.  Las  había  pre- 
oiosas. 

Entre  la  alta  sociedad,  la  mencio- 
nada cajita  ií orinaba  parte  de  la  ca- 
nastilla de  boda,  y  era  también  uno 
de  los  regalos  que  se  daiban  en  la 
corte  en  ocasiones  solemnes. 

Entre  los  suntuosos  regalos  de  es- 
te género  cjue  la  historia  relata,  hay 
dos  "iboites  a  .mouohes"  :  de  laca  una, 
que  costó  340  libras,  y  otra  de  azu- 
lina, valuada  en  600  libras.  Ambas 
Toeron  regaladas  en  1745  a- la  hija  de 
Felipe  V  cuando  se  casó  con  el  del- 
fín de  Francia,  hijo  de  Luis  XV. 

Actualmente  nuestras  damas  se 
pintan,  como  las  de  antaño. 

Además  hacen  uso  de  cremas  di- 
' versas,  con  las  que  se  untan  el  ros- 
tro a  fin  de  que  los  polvos  de  toca- 
dor queden  adheridos  al  cutis. 

Esitas  cremas,  que  son  preparacio- 
nes grasosas,  en  unión  de  los  polvos, 
obturan  y  cierran  los  poros  de  la 
piel.  Es  conveniente,  pues,  lavarse  la 
cara  a  cada  vez,  con  minuciosidad, 
con  muicho  jabón  y  por  un  buen  rato. 
Debe  elegirse  un  jabón  suave,  a  fin 
de  que  las  salles  alcalinas  potásicas 
no  dañen  la  pietl  de  la  mejilla,  que  es 
tan  delicada.  En  cuanto  a  las  cre- 
mas, deberán  emplearse  solamcnt»: 
aquejas  que  procedan  de  fabricantes 
acreditados,  quienes  pueden  ofrecer 
garantías  de  higiene  y  aseo,  y  ausen- 
cia completa  de  nocividad  en  los  pro- 
ductos que  elaboran. 

Lo  misino  con  respecto  a  los  colo- 
retes, sobre  todo  tratándose  del  car- 
mín que  se  aplica  en  los  labios.  De- 
berá empicarse  siempre  preparacio- 
nes garantidas  y  frescas.  Las  prepa- 
raciones viejas  pueden  modificarse 
bajo  la  inílencia  del  aire,  la  luz  y 
los  microorganismos  del  ambiente. 
He  visto  un  caso  fatal  de  envenena- 
miento. Una  niña  se  pintó  los  lahioa 
con  una  preparación  dudosa,  facilita- 
da por  una  amiga.  La  preparación 
an  tóxica  y  fué  acarreada  al  estó- 
mago. Por  la  saliva,  causanelo  una  in- 
toxicación grave. 

Mucha  prudencia  y  no  empliar 
más  que  preparaciones  perfectamen- 
te conocidas. 


Con  el  uso  continuo  de  la 
"CREMA  LECHUGA",  las  la 
mas  tendrán  la  seguridad  de  de- 
volver a  su  cutis  los  encantos 
y  frescura  de  la  juventud,  con- 
servándolo siempre  suave,  fino 
y  aterciopelado,  realzando  de 
esta  manera  la  belleza  natural. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 

Representantes  en  Montevideo: 
CRANWELL,  BAROZZI  &  Cía. 
Avenida  18  de  Julio,  311 


Unicos  agentes: 

DIAZ  Hermanos 

CHACAEUCO  710.  Buenos  Aires 


Preparación  científica  a 
base  de  éter,  no  contiene 
drogas  perjudiciales  a  la 
epidermis,  sino  que  la 
conserva  fresca  y  libre 
de  barrillos,  puntos  ne. 
gros,  granos,  etc. 

Unicos  depositarios: 

DIAZ  Hermanos 

CHACABUCO,  710 


¡¡EL  VELLO...!» 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  véala  en  todas  las  Farmacias  y  Drogue  ¡as 

JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 
CHACABUCO,  22  -U.  T.  4637.  Aven. 


CONCESIONARIO 
EXCLUSIVO 


UN  TALLE  ESBELTO 


que  dibuje  la  silueta  elefante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
-se  consigue  eon  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

úiirslrn  Sección  Especial  dc<|i:-ad!>  n  esle  rimo, 
te  la  preferida  por  el  Mundo  Klrg.iule  Arjrutiuo. 

Solic'.le  folletos  "II" 
a  la  Compañía  An-entina  I  ('  S  \, 
Florida  :ilt"í.  Unenos  \ires 


f^REUMER/E 


c/uc/os 


^,<s^is/acer7  /os  yt/s/os  mers  ex/genfef 


Es  en  una  salita  alegre  y  coquetona,  donde 
acostumbramos  a  pasar  en  anuena  plática  loa 
días  exentos  de  ocupaciones  y  que  el  espíritu 
aprovecha  por  lo  tanto,  rompiendo  de  esa  manera 
la  monotonía  de  los  días  de  trabajo,  cuyas  horas 
resultan  tan  rntccinácaa  como  cansadoiSe. 

Nuestra  gratitud  es  unánime  para  nuestra  ge- 
nerosa amiguita  que  con  tanto  desprendimiento 
pome  a  nuestra  disposición  el  rineoncito  preferido 
de  su  casa  para  nuestros  coloquios  amistosos. 

El  domingo  pasado,  como  es  de  práctica,  me 
encaminé  en  dirección,  de  mi  refugio  poético  y 
espixitualt  llevando  en  mi  imaginación  un  en- 
jambro de  proyectos  y  temas  para  ser  conversa- 
Jos  e»  el  grato  círculo  de  nuestras  deliberación  ns. 

Faltaban  sólo  dos  cuadras  para  llagar  a  mi 
destino,  cuando  mi  vista  fué  llamada  hacia  un 
lugar  de  ]a  vereda,  donde  se  encontraba  como 
en  situación  de  abandono,  un  sobre,  que  pare- 
cióme  a  primera  vista  por  su  aspecto  exterior, 
que  algo  contendría  en  su  interior.  Picada  mi  cu- 
riosidad y  quizá  cometiendo  un  pecado  fácil  y 
humano  de  disculpar,  me  incliné  y  con  atrevi- 
miento en  mi  mano,  recogí  al  porta  vocero  blan- 
co, que  debía  dar  razón  a  mis  deseos  indiscretos. 

En  el  trayecto  que  mediaba  hasta  llegar  a  casa 
de  mi  amiguita  Sarali,  ávidamente  mi  vista  corrió 
por  las  líneas  que  trazara  en  e}  papel  una  mano 
tan  fcmienina  como  respectuosa. 

He  llegado  a  mi  destino  y  soy  recibida  por 
todas  mis  amiguitas  con  jubilosa  alegría  y  ape- 
nas be  ocupado  eu  la  reunión  mi  sitial  de  cos- 
tumbre soy  abordada  en  forma  imprevista  por 
una  pregunta  que  me  dirige  Sarah:  ¿hay  abne- 
gación en  el  amor?  ¿En  los  cariños  santos  y 
grandes  de  la  vida,  se  acusa  tesoneramente  a 
la  falta?  ¿Se  perdona?. . . 

Quedóme  un   poquito  perpleja,   prque,   a  la 
verdad,  la  contestación  debía  darse  bien  me- 
ditada,   despojada    de   atavismos   y  prejuicios, 
contestando  a  ella  con  el  corazón  y  con  toda  la 
pureza  de  conciencia;  pero  vino  a  mi  pen- 
samiento la  carta  aquella  que  recogí  en  el 
camino  y  que  juagué  me  sacaría  de  esa  si- 
tuación embarazosa  e  incómoda,  que  me  ha- 
bía creado  mi  preguntona  amiguita. 

Hice  al  círculo  la  relación  de  lo  ocurrido 
a  mi  venida  y  rogué  unos  momentos  de  bon- 
dadosa ateución,  mientras  leyera  la  carta  eu 
cuestión,  porque  suponía,  con  fundamento,  que 
ella  daría  la  respuesta  que  se  me  solicitaba.  Se 
suspendió  el  cuchicheo,  observé  en  todos  los  sem- 
blantes el  deseo  de  escuchar  y  di  comienzo  a  la 
lectura  de  la  misiva  que  decía  así: 

Plácido:  Han  sido  muy  frecuentes  las  cartas 
que  desde  larga  distancia  te  ha  dirigido  tu  ma 
dre,  invocándote  para  el  regreso  a  tu  hogar  e 
cariño  santo  y  sagrado  de  tu  vieja:  de  esta  mu- 
jer que  en  sus  noches  largas  e  infinitas  y  en  sus 
días  nostálgicos  y  dolorosos-,  sólo  conserva  como 
única  esperanza,  de  au  vínculo  materno,  dibujar 
en  su  mentí  envejecida  por  los  sufrimientos  y 
las  privaciones,  la  silueta  del  hijo  ingrato,  que 
en  un  día  aciago,  obedeciendo  a  pecaminosas 
ideas  abandonó  su  hogar:  nido  de  sus  sonrisas 
inocentes  olvidando  la  mano  que  mecía  su  cuna 
en  sus  días  primeros;  sustrayendo  de  tu  persona 
el  recuerdo  de  la  "Mater  Dolorosa"  que  seguía 
con  el  corazón  triturado,  por  Ja  angustia,  al  pie 
de  esa  misma  cuna,  las  alternativas  de  tu  sueño 
cuando  él  era  intranquilo  y  sólo  buscaba  reposo 
con  la  felicidad  materna,  cuando  veía  que  dulce 
y  plácidamente  se  cerraban  tus  párpados. 

Injusta  la  vida  muéstrase  a  mis  ojos,  bajo  la 
faz  del  desengaño  más  triste  que  puede  experi- 
mentar una  madre,  cuando  después  de  ver  cre- 
cido el  arbolito  bajo  cuya  sombra  ansiaba  des- 
cansar en  la  vejez,  tenga  que  pasar  los  últimos 
días  en  un  árido  desierto  que  se  siente  frío... 
un  frío  tan  intenso  que  hiela  el  alma.  Y  tú  sa- 
bes hijo  mió:  que  el  único  premio  que  espera  en 
la  vida  el  cariño  materno  (amor  sin  rival)  es  el 
calor  filial;  es  la  reciprocidad  del  afecto,  cou 
toda  la  obligación  di  gratitud  que  toda  madro 
reclama. 

Es  por  esa  gratitud,  es  por  ese  concepto  ideal, 
es  por  la  doctrina  que  sustentaba  Cristo  al  en- 
tregar su  cuerpo  en  aras  de  las  madres  y  de  la 


DE      MI  CIRCULO 


por    Josefina    E.  THOMÉE 


humanidad  que  reclamo  tu  presencia.  Es  necesa- 
rio, lo  impone  mi  aflictivo'  dolor,  mis  días  siu 
Sol  y  el  invierno  angustioso  de  mi  vida. 

Tus  hermanos,  transformados  ya  en  hombres, 
que  luchan  en  el  combate  desigual  que  la  vida 
tía  impone,  también  lloran  tu  ausencia;  se  sien- 
ten molestos  e  incómodos,  pensando  que  lejos  de 
ellos,  afrontando  asimismo  las  dificultades  y 
los  escollos  do  la  existencia  hay  un  ser  cuya  co- 
rriente da  sangro  los  une  en  forma  férrea  e  in- 
disoluble. Así,  huérfanos  de  eso  amor  que  ro- 
bustece y  crea  energías  en  la  pura  unión  de  la 
familia  lamentan  la  falta  de  tu  presencia  y  en 
forma  de  rebeldía  cariñosa  pregonan  día  a  día, 
hora  a  hora,  y  momento  a  momento  tu  vuelta  al 
regazo  materno,  cuyo  calor  te  hará  más  fuerte 
en  la  vida. 

Discúlpame  Plácido:  quizá  amargando  tu  con- 
ciencia llegue  esta  carta  a  crearte  visiones  justi- 
cieras de  arrepentimiento,  pero  tú  tienes  como 
escudo  o  coraza  que  aminorará  estos  choques  el 
perdón  más  grande  y  generoso  que  puede  ofre- 
certe el  alma  de  tu  madre. 

Escúchame  y  ven:  porque  es  el  llamado  pos- 
trero al  hijo  peregrino  que  marcha  en  ruta  ex- 
traviada eu  una  noche  de  sombras  y  sin  un  guía 
cierto  en  su  camino;  que  en  la  tortuosidad  de  esa 
sendero  va  dejando  jirones  de  su  existencia  dan- 
do cabida  en  tu  pecho  al  olvido  más  profundo 
hacia  la  persona  que  te  di  ó  vida. 

Tú  debieras  vernos  en  las  horas  cuando  nos 


Es  una  salita  alegre  y  coquetona,  donde  acostum- 
bramos a  pasar  en  amena  plática  los  días . . . 

reunimos  en  nuestra  pobre- y  desmantelada  mesa 
a  compartir  el  pan  de  cada  día  —  el  pan  ne- 
gro de  los  pobres — lo  que  se  produce  en  e  o 
momento  de  armonía  en  la  familia ...  un  si- 
lencio intenso...  uu  vacío  inmenso,  ¿qué  es 
ello?  es  tu  lugar  sin  ocupar,  es  la  silla  soli- 
taria del  hijo  errante  que  nadie  la  ocupa, 
que  está  sola  y  que  parece  crujir  su  madera 
pronunciando  tu  nombro...  que  te  llama  en 
su  lenguaje  natural  tan  absolutamente  silen- 
cioso como  elocuente. 


Y  en  las  horas  también  del  tradicional 
mate,  cuando  tu  madre  con  su  afecto  tierno 
y  apasionado,  lo  distribuye  en  forma  pródiga, 
van  ellos  enumerados  con  los  nombres,  y  cuan 
do  llega  a  tu  sitial  y  ansio  entregártelo  con 
derroche  de  ternura,  la  nada  rodea  mi  per- 
sona y  afligida  vuelvo  a  mi  humilde  y  con- 
fidente cocina,  resbalan  por  mis  mejillas  dos 
lágrimas  dolorosas  que  van  a  empapar  de  amar- 
gura   el    instante    que    lo    presentía  delicioso. 

Hablarte  de  mis  noches,  hijo  mío;  db  mis 
agitaciones  internas,  de  mis  horas  horribles, 
do  mis  momentos  de  crueldades  odiosas,  de 
mis  esperanas  frustradas,  de  mis  ensiifños  des 
vanccklos  y  esfumados  en  las  sombras  de  mi 
dolor,  sería  hacer  nn  diseño  pálido  e  inco- 
loro de-  lo  que  en  realidad  sufre  y  soporta  el 
corazón  de  tu  madre. 

Oyeme  hijo  mío:  tú  no  puedes  mostrarte 
insensible  a  mi  ruego,  debes  tener  corazón  y 
conciencia  que  aun  no  dormirán  en  sueño  eter- 
no, y  entonces  debes  despertar  de  él;  tienen 
que  renacer  en  tu  alma  sin  gobierno,  los  días 
aquellos  en  que  arrastrando  mi  miseria  y  com- 
batiendo con  mis  brazos  tan  endebles  como  ro- 
bustecidos por  el  cariño  materno,  te  traía  el 
sustento  que  te  daría  fuerza  y  vida.  Yo  no 
quiero  creer,  hijo  mío,  que  en  el  tiempo 
que  llevas  de  ausencia,  hayas  despojado  de  tu 
interior,  todo  sentimiento  sano;  yo  te  creo  y 
te  concibo  hermoso  y  bueno  como  en  aque- 
llos días  que  abandonaste  tu  casa;  yo  te  miro 
en  tu  camita  inocente  extendiendo  tus  brazi- 
tos  con  tus  sonrisas  suaves  y  puras,  para  que 
mi  pecho  te  amamantara;  yó  te  siento  así... 
yo  te  veo  en  este  momento  grande  y  altruista, 
ofreciendo  a  la  madre  abandonada  los  momen- 
tos felices  que  tu  ausencia  ha  robado. 

Es  que  eres  cuLpable  y  por  eso,  Plácido,  en 
las  noches  en  que  el  insomnio  o  el  desvelo 
ahuyentan  tu  sueño,  y  tu  espíritu  convulso 
trae   a  tu   imaginación   tu   vida  pasada,  yo 
creo  que  te  acusan  esos  momentos,  y  que 
se  presenta  ante  tu  vista  la  figura  de  tu 
madre,  hermoseada  por  la  aurora  de  reden- 
ción que  te  espera.  Sé  también,  que  en  esas 
mismas  horas  has  tenido  que  sentir  el  apri- 
sionamiento que  ordenaban  a  tu  conciencia 
los  hechos  punibles  que  gravitan  en  to- 
do tu  ser,  ante  la  inmensidad  del  acto 
que  has  llevado  a  cabo,  en  instan- 
tes de  delirio  y  de  locuras.  Y  tam- 
bién hijo  querido,  has  debido  en  tu 
vida  solitaria,  apurar  la  hiél  de  los 
dolores,  cuando  buscando  pasiones  o 
afectos,  te  has  encontrado  con  el  inte- 
rés o  el  egoísmo  en  ellos,  y  has  llorado, 
lo  sé,  bajo  el  sentir  de  las  tristezas  o  nos- 
talgia  de  esas   horas,   recordando  el  amor 
santo  y  sin  prejuicios  que  en  todo  momen'.o 
disfrutabas  en  tu  hogar. 

Recógete  en   ti  mismo  hijo   del   alma  y 
vuelve  a  escucharme;   te  lo  pido  por  ti  y 
por    mí    y    en    nombre    también    de  todos 
aquellos  instantes  que  puedan  hoy  hacer  fe- 
liz tu  memoria:  sea  esta  carta  recibida 
con  la  consideración  y  el  cariño  eme  me- 
rece, y  con  ella  el  perdón  más  grande 
y  absoluto  que  hago  llegar  hasta  ti. 
¿Quieres  creerme  que  mi  vida  está 
suspensa  de  ti?...  ¿Vendrás? 
Todos  los  besos  quo  no  he  podido  darte 
en  tu  ausencia  y  muchos  más  te  envía  tu  ma- 
dre.— Lucía. 

Di  por  terminada  mi  lectura,  pero  me  sentí 
apenada  por  ello,  al  notar  el  ambiente  de  tris- 
teza que  nos  envolvía. 

Hicimos  en  comunidad  un  serio  llamado  a 
toda  nuestra  alegría  para  alejar  las  ideas  dolo- 
rosas  que  poblaban  nuestras  mentes,  y  enton- 
ces... la  reunión  siguió  su  curso  habitual:  mu- 
chas risas  alegres  que  brotaban  de  nuestros  la- 
bios como  bandadas  de  pajarillos,  aun  cuantío 
ellos  fueron  salidos  del  claustro  del  dolor. 

I.lust.  de  Montero  Locase 


LA  POESÍA 


PATRIOTICA 


por    Jomer    B.  VILLA 


En  el  número  473  de  este  ilustra- 
do semanario  tuve  el  gusto  de  ofre- 
cer a  los  lectores  un  trabajo  que,  co- 
mo el  presente,  llevaba  el  título  de 
"La  poesía  patriótica". 

Hoy  vuelvo  a  ocuparme  del  tema. 


La  batalla  de  Caseros  (3  de  febre- 
ro de  1852)  fué  el  golpe  de  muerte 
asestado  a  la  brutal  tiranía  que  llevó 
el  luto  y  el  terror  a  las  más  apar- 
tadas regiones  de  la  República  Ar- 
gentina. Rosas,  el  hijo  de  la  pampa, 
el  gaucho  de  fieros  instintos  que  lle- 
gó a  manejar  la  patria  como  señor 
absoluto,  huye  cobardemente  cuando 
el  triunfo  corona  las  armas  liberta- 
doras y  se  refugia  a  bordo  de  un  bu- 
que inglés  que  le  brinda  un  escon- 
drijo seguro.  El  Restaurador  no  pen- 
só jamás  que  sería  derrotado;  por  el 


violencia,  el  vate  de  aquellas  estro- 
fas vibrantes:  "Sí,  Rosas!  Te  maldi- 
go", que  eran  una  imprecación  y 
un  grito  de  protesta  airada,  el  ilus- 
tre cantor  de  las  glorias  de  la  patria, 
se  \puso  de  ipie  y  con  voz  cálida,  emo- 
cionada, cantó  a  Caseros  y  al  héroe 
de  esta  jornada  : 

Salve  campo  inmortal ;  urna  que  en- 

[cierra 

La  iperenne  memoria 
De  la  más  alta  y  merecida  gloria 
Que  legó  al  mundo  el  genio  de  la 

[guerra. 

Aquí  la  humanidad  quedó  vengada, 
La  justicia  de  Dios  quedó  cumplida, 
Y  la  patria  infeliz,  regenerada, 
Se  alzó  triunfante  a  su  esplendente 

[vida. 

Pasaron  las  edades. 
Cual  soñados  vestiglos, 


contrario,  creía  tener  segura  la  vic- 
toria, no  porque  tuviera  confianza  en 
sus  propias  fuerzas,  sino  porque  creía, 
al  enemigo  muy  inferior  y  completa- 
mente desorganizado. 

El  navio  británico  levó  anclas  y 
zivrpó,  y  el  execrable  tirano,  a  me- 
dida que  la  nave  se  alejaba  de  la 
costa,  fué  perdiendo  de  vista  la  tie- 
rra argentina  que  fué  extenso  teatro 
de  sus  grandes  crímenes,  y  que  desde 
entonces,  con  la  fuga  de  su  sangrien- 
to opresor,  entraría  en  una  era  de 
paz,  de  justicia  y  de  progreso. 


El  general  Urquiza,  después  (le  las 
elecciones  para  elegir  gobernador  de 
Rueños  Aires — en  las  que  salió  triun- 
fante el  ilustre  anciano  doctor  Vicente 
López,  autor  de  nuestro  himno, — in- 
vitó a  un  selecto  núcleo  de  sus  rela- 
ciones a  visitar  el  campo  donde  se 
desarrolló  la  batalla  de  Monte  Case- 
ros. Estaban  allí  el  gobernador  Ló- 
pez, el  ministro  Alsina,  el  general 
Lamadrid,  Vicente  Fidel  López,  José 
Mármol  y  otras  varias  personas  de 
significación. 

Después  de  la  visita  al  lugar  de  la 
acción  que  decidió  la  suerte  del  país, 
se  sirvió  un  almuerzo  en  una  casa  ve. 
ciña  (14  de  abril  de  1852L 

La  connida  transcurrió  en  un  am- 
biente de  expansiva  cordialidad,  y  a 
los  postres  se  iniciaron  los  brindis. 
Hablaron  el  anciano  doctor  López, 
Alsina,  el  general  Lamadrid  (1)  y 
otros  más. 

Mármol,  el  poeta  proscripto  duran- 
te la  tiranía,  que  sufrió  en  toda  su 


Arrastrando  al  abismo  de  la  nada 
Hombres,  generaciones  y  ciudades, 
En  las  potentes  alas  de  los  siglos 
Mas  pasaron  los  tiempos,  y  al  olvido 
No  pasará  Caseros  tu  memoria  ; 
Que  después  de  Satán  nadie  ha  caído 
De  más  altura  que  el  soberbio  Rosas  ; 
Por  una  mano  intrépida  arrancado 
Del  apogeo  de  su  negro  imperio ; 

Y  del  cénit  de  su  poder  tumbado, 
Contemplaste  su  ruina. 

Viste  roto  en  su  frente  el  despotismo, 
Viste  a  la  libertad  su  faz  divina. 

Y  cuando  el  tiempo  las  señales  borre 
Que  bordara  el  cañón  en  tus  llanuras. 
Cuando  ya  no  quedara  por  memoria 
Ningún  padrón  de  tu  opulenta  gloria. 
Entre  estas  nubes  de  mi  patria,  puras 
Como  las  glorias  de  su  edad  primera, 
Hay  un  aire  que  corre, 

Hay  un  sol  que  las  parte  en  su  ca- 

[rrera, 

Y  ese  sol,  o  esa  brisa 

Dirían  de  algún  modo  al  extranjero: 
Aquí  nos  dió  la  libertad  Urquisa, 
Murió   aquí   el   despotismo:   esto  es 
[Caseros.  (2). 

Bellísima  en  la  forma,  sublime  en 
la  ¡dea,  vibrante  de  patriotismo,  re- 
pleta de  violencia  e  invectivas  para 
el  tirano  y  de  alabanzas  y  augurios 
para  el  general  Urquiza.  desbordante 
de  pasiones  nobles  y  de  anhelos  ín- 
timos, esta  hermosa  poesia  puede  con- 
siderarse como  una  «le  las  mejores 
producciones  del  inspirado  autor  de 
"Cantos  del  Peregrino". 


publicada  ,em  su  primera  edición,  refi- 
riéndose al  brindis  del  general  Lama- 
drid, dice  !o  Que  sigue :  ''El  general 
Lamadrid,  tan  pésimo  orador  como  teme- 
rario en  las  batallas,  se  levantó  para 
decir:  —  Brindo  por  que  W  haga  lo  que 
lia  dicho  el  doctor  Alsina,  y  por  que  «i 
alguno  de  esos  gobernadores  que  vienen 
trae  malas  intenciones  contra  el  vence- 
dor de  Caseros.  .  . — Aquí  se  le  escapó 
la  idea   y  quedó  en  Silencio   en  medio 


de  5a  angustia  del  auditorio,  y  después 
de  una  pausa,  dando  un  manotón,  ex- 
clamó con  furia: — caiga  un  rayo  que  lo 
parta ! ' ' 

(2)  Estos  versos,  insertos  en  vario* 
periódtil-os  de  la  época,  no  se  han  Inclui- 
do en  las  obras  de  Mármol,  razón  por  la 
cual  son  muy  poco  ccfoocridos. 

Ihtst.  de  Rod. 


Toba 

PARA  LAVAR  BIEN 

y  CON  POCO  TRABAJO 

•Enjuague  al  anochecer  üa  ropa  en 
agua,  en  la  cual  haya  disuelto  una  CU- 
charadita  de  "BORAX  TOBA"  por 

litro  de  agua,  lávela  a  la  mañana  si- 
guiente con  un  poco  de  jabón  y  tendrá 
ropa  limpia,  blanca  y  desinfectada. 

"BORAX  TOBA"  corta  la  grasa, 
blanquea,  sin  atacar  los 
tejidos  ni  los  colores, 
ahorra  mucho  trabajo  y 
tiempo  y  DEJA  LAS 
MANOS  BLANCAS  Y 
SUAVES. 
Pídalo  a  su  almacenero 
La   caja   chica   vale  sólo 
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Las  Espinillas  y  Granos 

Desaparecerán  Pronto 


El  nuevo  tratamiento  por  el  Sulfíto 
de  Cal  es  maravillóte  para  todas 
las  afecciones  de -la  piel' 

Vd.  no  desea  andar  por  mas  tiempo 
con  su  cara  cubierta  de  granos,  espi- 
nillas, manchas,  ele.  L«o  que  Vd  desea 
es  deshacerse  lo  mas  pronto  posible  de 
esas  afecciones  tan  molestas 

Vd.  puede  verse  Ubre  de  todas  las 
erupciones  que  afectan  su  cutia  lo- 
mando las  pildoras  de  composición  de 
cal  "STUART." 

Estas  admirables  plldoritas  han  cu- 
rado granos  rebeldes  en  tres  días  y 
muchas  enfermedades  de  la  piel  en 
una  semana. 

Contienen  como  elemento  Importante 
el  sulfilo  de  calcio,  el  más  rápido  y 
eficaz  punfleador  de  la  sangre. 

La*  pildoras  de  composición  de  cal 
"STL'ART"  no  contienen  ni  una  par- 
tícula de  veneno,  son  libres  de  mer- 
curio, opiáceos  venenosos  y  de  drogas 
perjudiciales. 

No  permanezca  Vd  por  mas  tiempo 
humillada,  teniendo  un  cutis  desagia- 
dable^ni  debe  Vd  permitir  que  sus 
amigas  se  averguencen  de  Vd 

Las  pildoras  de  composición  de  cai 
"STt'ART"  la  harán  a  Vd.  feliz,  porque 
su  rostro  será  agradable  no  solo  para 
Vd.   cuando  se   mire  al   espejo,  sino 

POR 


(1)  El  doctor  Ramón  J.  CArcano  en 
*n  valiosa  oh  ra  histórica  "De  Caseros 
al    11    de   Septiembre",  recientemente 
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"Mis  grados  han  desaparecido 
en  pocos  sitas  porque  he  usaiio  las 
pildoras  d;  composición  de  cal 
"STUART." 

también  para  todos  que  la  conocen  y 
la  trat.-n 

Bfl  todaa  laa  droguerías  y  farma- 

cias. 

CAJA  * 


Oía. 

buenos  aire 


DESDE  LA 


PLATEA? 


por  STELLO 


moradizo.  Llevado  por  el  comandante  para  de- 
fender sus  intereses,  Vernot  comienza  por  ba- 
ldar enérgicamente  a  Brignol.  Cuando  una  de 
estas  escenas  se  produce,  es  costumbre  de  la  fa- 
milia que  Cecilia  aparezca  para  desconcertar  al 
reclamante  y  suavizar  su  tono.  Nunca  tan  opor- 
tuna y  eficaz  su  presencia,  como  cuando  Vernot 
tiata  de  acorralar  a  Brignol.  La  entrevista  cam- 
bia inmediatamente  de  carácter;  poco  después 
Vernot  consiente  en  cenar  con  la  familia  Brignol. 
Y  cuando  el  casamiento  de  su  hija  soluciona  de 


Alfredo  Capus,  autor  de  "Brignol  et  sa  filie". 

Un  excelente  repertorio  malogrado  por  sus  in- 
térpretes, he  aquí  cómo  podría  resumirse  la  ac- 
tuación entre  nosotros  de  la  compañía  Burguet. 

Para  demostrarlo  una  vez  más,  después  de  los 
numerosos  ejemplos  ya  presentados,  elegiremos 
dos  obras  compda/c i ente mente  repetidas  por  di- 
cha compañía:  "Brignol  et  sa  filie"  de  Ca- 
pus y  ' '  Un  caprice ' '  de  Musset.  1 
S  "Brignol  et  sa  filie",  estrenada  en  1894,  es 
una  de  las  obras  más  amables  y  más  espirituales 
de  Capus.  Si  no  hay  en  ella  todavía  la  naturali- 
dad, el  pleno  dominio  técnico  demostrado  poste- 
riormente por  el  mismo  autor  en  "La  veine", 
"Les  deux  ecoles"  y  "L 'adversan-e ",  contie- 
ne una  de  las  figuras  más  originales  de  ese  tea- 
tro: la  de  Brignol. 

Brignol  es  un  ex  abogado  provinciano  que  va 
a  París  decidido  a  hacer  fortuna,  y  con  esa  in- 
vencible confianza  en  sí  mismo  de  los  jugadores 
empedernidos  y  de  los  inventores  imaginarios. 
Desde  hace  veinte  años  se  cree  a  la  víspera  de 
conseguir  una  fortuna;  pero  vive  en  el  presente 
menos  brillante.  Mientras  espeira  confiado  ese 
porvenir  feliz,  el  casero,  a  quien  debe  toda  una 
temporada  de  alquileres,  le  hace  comprender  que 
está  resuelto  a  no  esperar  más  y  a  desalojarlo. 
Sus  acreedores  gastan  la  campanilla  de  su  de- 
partamento (y  lo  asedian  sin  perturbar  por  un 
segundo  su  optimismo  de  especulador  monoma- 
niaco. "Todo  concluirá  por  arreglarse  un  día  u 
otro",  contesta  infatigablemente  Brignol.  Y  ese 
día,  después  de  veinte  años  de  desarreglo,  es 
siempre  "otro"  que  el  actual.  Cecilia,  su  hija, 
es  la  única  que  afronta  el  porvenir  y  los  acree- 
dores con  no  menos  confianza  que  su  padre. 

Dos  ocasiones  se  le  ofrecen  a  Brignol  de  sal- 
dar su  pasado  e  iniciar  una  nueva  vida:  aceptar 
la  protección  de  su  cuñado  o  un  empleo  que  le 
ofrece  cierto  amigo  suyo,  Carriard,  que  aspira  a 
casarse  con  su  hija.  Estas  propuestas  llegan  pre- 
cisamente cuando  Brignol,  depositario  infiel  de 
fondos  que  le  confiara  un  jugador  incorregible, 
el  comandante  Brunet,  está  a  punto  de  ser  lle- 
vado ante  los  tribunales.  Pero  Brignol  tiene  de 
sí  mismo  una  idea  demasiado  favorable  para 
aceptar  las  situaciones  modestas  y  laboriosas  que 
le  ofrecen  Carriard  y  su  cuñado. 

Y  es  preéisamente,  como  ocunre  no  pocas  ve- 
ces en  el  teatro  de  Capus,  cuando  la  situación 
parece  más  desfavorable,  cuando  se  ha  hecho  más 
angustiosa,  que  se  soluciona  más  feliamente.  El 
comandante  Brunet  ha  encargado  la  gestión  de 
recuperar  loa  fondos  malversados  por  Brignol,  a 
su  sobrino  Vernot,  mozo  multimillonario  y  ena- 


Alfredo  de  Musset,  autor  de  "Un  caprice". 

finitivamente  su  situación — el  marido  es  el  mul- 
timillonario Vernot — Brignol  repite  una  vez  más 
su  eterno  estribillo:  "Ya  lo  véis;  todo  concluye 
por  arreglarse ' '. 

Menos  caricaturesco,  aunque  con  algunos  ras- 
gos de  semejanza  con  el  admirable  Micawber  de 
Dickens,  el  personaje  de  Brignol  requiere  un 
actor  de  una  comicidad  discreta,  sobria  si  se 
quiere,  pero  efectiva.  El  que  lo  interpretó  en  el 
Odeón  era  todo  lo  contrario.  Mr.  Davesnes  es 
un  actor  a  quien  liemos  visto  casi  siempre  en 
papeles  dramáticos  y  en  el  cual  la  monotonía 
y  pesadez  son  insoportables.  Como  Brignol,  la  ac- 
tuación de  Mr.  Davesnes  fué  un  continuo  con- 
trasentido. 

No  así  Mlle.  Gilíes  nue  desempeñó  discreta- 
mente, nada  más  que  discretamente,  pero  sin 
malograrlo,  el  papel  de  Cecilia. 


Calma 

por  J.  M.  COBDEYEO  ECHAGÜE 

Se  adormece  en  la  alcoba  lentamente  mi  ensueño 
y  en  ti  aire  arrullando  canta  un  coro  sedeño. 
Todo  en  mí  es  armonía  rumorosa  y  profunda, 
no  me  arredra  la  vida  ni  tampoco  la  tumba, 
tengo  el  alma  en  suspenso,  descuidada,  tranquila, 
no  mendigo  la  dicha,  soy  un  ser  que  vacila 
perfumado  entre  el  mundo  de  los  rojos  claveles. 
La  visión  exaltada  de  la  vida  oropeles 
ya  no  llevan  al  cuerpo  que  cansado  dormita, 
suavemente  halagado  por  el  alma  bendita; 
y  en  la  alcoba  el  silencio  ya  no  turba  la  calma 
de  la  vida  del  cuerpo,  de  los  sueños  del  alma. 

Sin  embargo  medito  que  la  vida  es  muy  triste, 
que  hay  un  gnomo  escondido,  vigilante,  que  viste 
casaquilla  dorada  reclinado  en  el  fondo 
del  tintero  y  me  dice:  no  duermas,  que  en  el  hondo 
misterioso  silencio  del  ensueño  dorado, 
se  confunde  la  vida  de  tu  cuerpo  cansado 
con  los  sueños  del  alma  visionaria  y  hermosa, 
ya  tu  espíritu  mece  la  visión  cariñosa 
que  reflejan  tus  ojos,  que  modulan  tus  labios, 
no  duermas,  que  el  ensueño  te  alejó  los  agravios; 
y  en  la  alcoba  el  silencio  ya  no  turba  la  calma 
de  la  vida  del  cuerpo,  de  los  sueños  del  alma. 


Aun  más  digna  de  respeto  que  la  amable  co- 
media de  Capus  es  "Un  caprice"  de  Musset. 

Se  sabe  cuán  admirable  es  el  teatro  aparente- 
mente ligero  de  Musset.  Esa  producción  escéni- 
ca destinada  casi  toda  ella  a  la  lectura,  es  hoy, 
de  todo  el  período  romántico,  la  más  bella  y  efi- 
cazmente teatral. 

De  esa  producción  escénica,  "Un  caprice"  es 
una  de  las  obras  más  Unamente  espirituales  y  de 
las  "más  amables  para  los  admiradores  de  Muss'  t. 
No  tiene  la  tristeza  penetrante  de  "Les  capri- 
ces  de  Marianne"  ni  de  ''On  ne  badine  pas  avee 
l'amour",  o  la  grandeza  trágica  de  ese  cxt.a- 
ordinario  "Lorenzaccio";  pero  no  es  menos  es- 
piritual que  cualquiera  otra  de  las  "Comedias  y 
Proverbios"  y — 'después  ded  fracaso  inicial  de 
"La  nuit  venitienne" — fué  la  primera  comedia 
de  Musest  puesta  en  escena,  doce  años  después 
de  haber  sido  escrita  y  publicada. 

Toda  la  comedia  se  desenvuelve  alrededor  de 
una  situación  más  bien  trivial:  la  de  un  joven 
matrimonio  en  que  el  marido  comienza  a  dis- 
traerse fuera  de  su  casa  y  a  quien  una  amiga 
de  la  esposa  atrae  nuevamente  al  hogar,  dándo- 
le una  espiritual  lección  de  fidelidad  conyugal. 

Hay  sobre  todo,  en  ella,  algo  que  sitúa  crono- 
lógicamente la  acción  de  la  comedia:  la  bolsa — 
tal  como  se  usaba  hace  ochenta  años — hoy  su- 
plida por  nuestra  cartera,  y  que  la  esposa  del 
protagonista  ha  bordado  secreta  y  fervorosamen- 
te para  él.  Una  comedia  en  que  se  habla  y  se 
trata  frecuentemente  de  una  bolsa,  no  puede  re- 
presentarse sin  ridiculez  con  trajes  actuales  ni 
con  salones  iluminados  con  luz  eléctrica.  Estus 
infidelidades  al  texto  no  se  las  permitiría  en 
Francia  ni  la  más  modesta  compañía  de  provin- 
cias. ¿Por  qué,  si  no,  no  presentar  al  Cid  de  Cor. 
neille  con  indumentaria  de  aviador  contemporá- 
neo? 

Esta  traición  al  texto  de  "Un  caprice"  se  la 
ha  permitido  la  compañía  Burguet.  El  salón  en 
que  se  desenvuelve  esa  comedia,  escrita  en  1837 
y  que  se  refiere  a  numerosos  detalles  de  la  ac- 
tualidad contemporánea,  está  iluminado  con  luz 
eléctrica  y  los  personajes,  mal  vestidos  casi  to- 
dos, pero  vestidos  a  la  moderna. 

Mlle.  Dermoz,  en  la  Mme.  Lery  de  "Un  ca- 
price", como  en  todo  lo  que  hasta  ahora  ha  re- 
presentado, entre  nosotros,  se 
¡       revela  la  mejor  intéprete  de  la 
f       compañía  a  que  pertenece.  En 
!       cuanto  a  Mr.  Burguet,  con- 
trariamente a  lo  que  parece 
creer,  dados  los  papeles  que 
prefiere,  no  tiene  ni  el  físico 
ni  los  recursos  necesarios  pa- 
ra hacer  papeles  dramáticos 
o  seductores.  Es  un  actor  có- 
mico estimable  que  al  des- 
¡       orbitarse  tan  obstinadamen- 
|       te  frisa  no  pocas  veces  el  ri. 
I  dículo. 

Estas  habituales  desnatu- 
}  ralizaciones  que  hace  de  su 
|  repertorio  la  compañía  Bur- 
|  guet,  por  su  manifiesta  insu- 
{  ficiencia  de  composición,  au- 
torizan nuestra  afirmación 
[  inicial:  la  act-ual  temporada 
¡  francesa  del  Odeón  se  püede 
|  resumir  como  un  excelente 
I  repertorio  malogrado  por  la 
I  casi  totalidad  de  los  intér- 
1  pretes. 


LOS  LIBROS 


A  Garay  no  se  le  nuede  llamar 
"Don  Juan". — Vice  Fámulo  D.Cc.r- 
bia  en  su  excelente  "Manual  de  his- 
toria  de  la   civiización  argentina" : 


"\ o  decimos  "don"  Juan  de  Caray, 
porque  tal  tratamiento,  en  su  época, 
era  propio  sólo  de  los  nobles;  y  Ca- 
ray no  lo  era". 


"Los  niños-  bien",  novela  pica- 
resca, de  "Vicente  A.  Salaverri. 
Apencia  general  de  librería  y 
publicaciones,  Buenos  Aires. 

El  señor  Vicente  A.  Salaverri  pue- 
de sea-  autor  respetable  por  la  canti- 
dad de  sus  producciones.  La  úluima 
os  "Los  niños  bien",  novela  que  el 
autor  llama  picaresca.  El  Sr.  Sailavarri 
es  uruguayo,  y  trata  día  los  "niños  bien" 
de  Montevideo.  Quienes,  por  otra 
parte,  son  iguales  a  los  .porteños.  Co- 
mo que  la  especie  es  igual  en  todas 
partes  donde  se  da,  que  no  son  po- 
cas. Picaresca  no  es  la  novela  del 
señor  SaiLa-verri,  pésele  a  su  propó- 
sito ;  «i  desde  e/1  punto  de  vista  clá- 
sico, ni  desde  la  atalaya  de  una  pi- 
caresca moderna.  No  puede  ha.ber  aho- 
ra novelas  de  picaros,  cotilo  hubo  ha- 
ce siglos.  La  sensibilidad  social  per- 
cibe en  otra  forma  la  vida  misera- 
ble. Por  ejemplo,  'la  diferencia  de 
sensibilidad  de  los  picarescos  olási- 
cos  y  Baroja.  En  éste,  hay  una  re- 
belión y  un  dolor  cruentos,  descono- 
cidos <por  aquéllos.  De  algunos  siglos 
a  este  último  se  ha  cambiado  el  pun- 
to de  nota  de  la  vida  de  relación, 
con  lo  cual  ha  cambiado  la  visión  de 
los  literatos.  Toda  la  literatura  mo- 
derna es  triste ;  ya  no  hay  picaros, 
sino  miserables,  desheredados  sociafl- 
mente.  La  picardía  ocupa  hoy  los  fo- 
lletines policiales  y  las  ediciones  si- 
calípticas :  dos  ramas,  literariamente 
subalternas,  en  que  se  ha  injertado 
al  correr  de  'los  siglos. 

La  noveilita  del  señor  Salaverri, 
examinada  en  su  contenido  genérico, 
es,  casi  del  todo,  obra  malograda.  Ca- 
reoe  de  ambiente ;  los  personajes  no 
se  mueven  en  un  medio  congénito. 
Están  aquí,  luego  allá,  porque  se  le 
antoja  al  autor  que  estén ;  y  no  sor- 
prende esto,  pues  son  "muñecos",  no 
seres  psicológicos.  Todo  lo  que  suce- 
de— iy  sucede  poco,  casi  nada — está 
desprovisto  de  importancia  como  ele- 
mento literario.  Una  distribución  de 
trompadas,  una  bofetada,  un  aparato 
de  duelo,  una  burla  de  un  deudor  a 
su  acreedor :  elementos  de  una  vul- 
gar gacetilla  .policial.  Difamaciones 
sociales :  datos  para  un  informe  de 
patología  social.  Una  tonadillera  que 
reedita  de  mala  manera  la  bíblica 
aventura  de  Susana  :  recurso  para  un 
autor  de  libelos  escabrosos  que  se 
venden  a  veinte  centavos.  Etttre  to- 
dos esos  "muñecos",  sólo  un  tipo  que 
puede  interesar  literariamente :  Don 
Lucas.  Pero  no  ha  sido  acabado,  sien- 
do secundario,  comió  auxiliar.  Por  lo 
demás,  un  objeto  literario  insignifi- 
cante. 

"Femeninas"  —  esbozo  de^  cuento 
que  sigue  a  "Los  'niños  bien",  en  el 
mismo  volumen — es  de  una  perver- 
sión inocente,  sin  finalidad  artísti- 
ca; una  Observación  de  la  realidad 
patológica,  que  debió  no  transcribir 
el  señor  Salaverri. — Julio  Fingerit. 

"  Argentinofobia  ",  por  Gilberto 
Laurencena. 

A  pesar  de  su  título,  este  pequeño 
volumen  del  señor  Gilberto  Lauren- 
cena se  encuentra  inspirado  por  el 
más  sano  patriotismo  y  el  más  deci- 
dido empeño  de  contribuir  en  alguna 
medida  a  la  difusión  de  ideas  poültL 
cas  ciertamente  plausibles.  La  forma 
con  que  tales  ideas  están  presenta- 
das deja  niuoho  que  desear,  como  tam- 
bién la  disposición  arquitectónica,  di- 
remos asi,  del  interesante  folleto.  Sin 
embargo,  de  sus  fallas  de  estilo  y  de 
algunos  otros  lunares  que  lo  deslu- 
cen, el  vof.unven  es  realmente  sim- 
pático y  su  lectura  provechosa. — H. 

Bibliografía. 

Humos  recibido  el  último  c.ntálogo 
que  "The  South  American  Stores" 
Gath  y  Chaves  Ltd.  acaba  de  poner 
■en  circulación.  F.6  ligo  que  d«be  juz- 
garse en  capítulo  aparte,  pues  es  un 
trabajo  que  en  cierto  modo  se  aleja 
de  lo  niatcrialnieinc  comerciad, — en  la 
mezquina  acepción  de  la  palabra, — 
para  tornarse  en  un  capónente  de 
buen  gusto  artisiico. 

Kl  moncionado  catálogo,  revela,  ade- 
más, el  progreso  de  las  artes  gráficas 


en  mostró  país,  habiendo  sido  impre- 
so en  los  talleres  de  Ricardo  Radaelli. 

"Los  curtro  infinitos  y  la  vida  y 
la  inmortalidad",  por  Florentino  Ame- 
ghino.  Páginas  inéditas.  Cuaderno  nú- 
mero 10  de  la  publicación  "Ediciones 
sekctas". 

Memorias. — De  la  Asociación  de! 
Trabajo,  con  el  balance  correspon- 
diente al  ejercicio  vencido  en  30  de 
junio. — De  la  Asociación  Argentina 
de  Bomberos  Aficionados,  .período  i.° 
de  septiembre  de  1918  al  31  de  agos- 
to de  »cHQ. 

Publicaciones  varias. — "Nosotros", 
número  correspondiente  al  mes  de 
septiembre;  "Revista  de  Francia", 
núin.  2;  "Nuestra  Causa",  núm.  6; 
"Bétioo",  número  especial  dedicado  al 
Día  de  la  raza  ;  "Modas  selectas",  nú- 
mero 26 ;  "Revista  Nacional",  núm.  1  ¡ 
"El  IV.orne.ro",  núm.  4;  "La  Argenti- 
na Industrial",  núm.  1  ;  "Anales  Grá- 
ficos", núm.  8 :  "Revista  Musical'*, 
núm.  3;  "Mutual",  núm.  6;  "Revista 
Reilig.ra.no",  núm.  6;  "Motociclismo", 
núm.  69 ;  "Cámara  sindical  del  co- 
mercio de  frutas  y  anexos",  núm.  38  ; 
"Indiana",  núm.  1  ;  "Pláticas",  nú- 
mero 2  ;  "El  Zoófilo  Argentino",  nú- 
mero 103  ;  "La  Mesoipotamia",  núme- 
ro 5  ;  "Nuestra  Tierra",  núm.  70,  de 
la  capital  federal. 

"Ql'ub  de  Gimnasia  y  Esgrima",  de 
Rosario ;  "Revista  Marítima"  y  "El 
Estanciero",  de  Montevideo ;  "Vida 
Estudiantil",  de  La  Plata ;  "Unión 
Ibero  Americana",  de  Madrid ;  "La 
Gaceta  Universitaria",  de  La  Plata ; 
"Puerto  Rico  Ilustrado",  d¡e  San  Juan 
de  Puerto  Rico ;  "Eil  Norteamerica- 
no", de  Nueva  York. 

"La  República",  número  especial 
ilustrado,  festejando  el  día  del  descu- 
brimiento de  América. 


Un  problema  moderno. — Algunos 
fisiólogos  lian  aventurado  la  idea  de 
que  la  humanidad  futura  será  ano- 
donte. Los  hechos  parecen  ¡darles  la 
razón,  pues  nunca  como  ahora  el  gé- 
nero humano  ha  padecido  tanto  de 
enfermedades  dentarias.  Sin  embargo, 
los  gobiernos  parecen  dispuestos  a 
no  consentir  el  progreso  de  la  obra 
destructiva  de  las  caries,  y  al  efecto 
en  todas  las  naciones  que  son  van- 
guardia de  la  civilización  la  higiene 
bucal  es  obligatoria.  Así  es  en  Ingla- 
terra, donde  además  es  gratuita,  pues 
el  estado  la  costea.  En  Francia  hay 
clínicas  que  sostiene  el  erario  públi- 
co; en  Alemania,  además  de  las  cos- 
teadas con  los  fondos  públicos,  ¡as 
hay,  como  en  Norte  Antérica,  basadas 
en  el  sistema  de  cooperación.  En  ¡a 
América  hispana  sólo  una  nación,  el 
Perú  ha  obligado  a  sus  habitantes  a 
someterse  a  la  asistencia  e  higiene 
buco-dentaria,  la  que  fué  decretada 
en  el  año  19 18. 


QDO-m-VQ 


ANTI^UDORIFICO 


En  los  Bailes 

en  donde  Vd.  tiene  que 
liaeer  un  ejercicio  violen- 
to, la  transpiraoión  es  un 
inconveniente  bien  des- 
agradable, no  sólo  ¡  orque 
echa  a  perder  los  trajea, 
sino  por  la  moteitin  que 
ocasiona  a  la  ¡  ••  •  .¡ia  que 
transpira  con  exceso. 

ODO  RO-NO  no  dificulta 
la   transpiración  natura!. 


Su  uso  es  una 
necesidad  y  un 
placer. 

EN  VENTA 
EN  TODAS 
PARTES 


1  Depositarios: 
Odorono  Parlour  —  Viamonte  627,  Bs.  Aires. 
Juan  Novaro —  Ituzaingó  1270,  Montevideo. 


SEDERÍAS,  LANAS  y  FANTASÍAS 

NADIE   VENDE   MAS  BARATO 

Las  siguientes  mercaderías,  las  ofrecemos  por  ocho  días 
a  precios  de  verdadera  ocasión. 

SEDAS  LAVABLES,  SATENES  DE  SEDA,  ES- 
PUMILLAS DE  SEDA,  SEDAS  DE  FANTASIA, 
CREPE  GEORGETTE,  VOILE  DE  SEDA,  ETAMINAS  DE  HILO, 
JERSEY  Y  JERSETINA. 

Unica  casa  importadora  que  hace  sus  ventas  al  detalle  al  mismo  precio  qne 

al  por  mayor. 

Casas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  CARLOS  PELLEGRINL  657 


Es  Muy  Fácil  Hacerse  Hermosa 


Las  Pildoras 
De  Vida  del 
Dr.  Ross  dan 
el  Color  de 
la  Salud  a 
las  Mejillas  y 
la  Belleza 
que  Toda 
Mujer 
Apetece. 


Uno  de  los  niales  más  comunes  entre  las  mujeres 
es  un  cutis  enfermizo.  Miles  de  damas  lucen  un  ros- 
tro cubierto  de  granos,  espinillas  y  otros  defectos 
cutáneos.  Ellas  emplean  su  tiempo  y  dinero  en  po- 
madas, cremas  y  lociones  con  la  esperanza  de  hacer 
desaparecer  estas  imperfecciones  de  su  cara  y  cuer- 
po ;  pero  todo  en  vano. 

Tales  erupciones  provienen  de  la  impureza  de  la 
sangre  y  sólo  pueden  tratarse  interiormante.  La* 
PILDORAS  DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS  son  el  único 
rejnedio  rápido  y  seguro.  Sus  unravillosos  efectos 
proceden  de  la  combinación  científica  de  ciertos  ex- 
tractos vegetales  muy  eficaces  que  tienen  la  virtud 
de  purificar  la  sangre  y  eliminar  sus  impurezas.  Un 
corto  tratamiento  será  suficiente  p.ira  demostrar  sus 
1  osiltados  y  hacer  brotar  al  rostro  la  delicada  fres- 
cura de  la  juventud. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias 


The  Sidney  Ross  Company,  New  York,  U.  S.  A. 
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■  l.ru  VI  I.DOIÍA.S  l)F.  VIDA  l>K.. 
DOÍTOI!  ROSfJ.  xin  rl  m*jor  par 
frnnlr  y  laxante  que  li,>  t  ímido  '. 
Bina  >»  Sr»  María  Marco,  afina- 
da tiple  d»  Ira  primero»  toa  tro* 
d*»    K¿paíia   y    America    .  -a t  na 


LA      P  R  E  N  S  A       NACIONALISTA       DEL  BRASIL 

Correio     da     Manhá"  —  "A     N  o  i  t  e  "  —  "  O     Imparcial"  /^í 

por    Arturo    E.  AGUIRKE 

pendiente.   Su  director   propietario,   señor  Ed- 
mundo Bithancur,  espíritu  moderno,  con  supe- 
riores úotes  de  inteligencia,  templado  en  la  lu- 
cha del  periodismo  moderno,  supo  hacer  de  su 
diario  un  digno  representante  de  los  intere  es 
públicos  y  una  cátedra  de  los  escritores  de  la 
yt  moderna  generación,  los  cuales  encontraron  en 
g,t  aquella  casa  una  decidida  protección  y  un  sin- 
r    cero  estímulo  para  sus  nobles  esfuerzos.  Esto 
diario  fué  uno  úe  los  primeros  que  envió  na 
corresponsal  especial  a  Europa,  el  cual  visitó 
'os  ejércitos  beligerantes,  enviando  crónicas  d\; 
verdadero  interés  informativo  y  de  insospeeha 


Señor  Macedo  Soares,  director  de  "O  Imparcial", 
que  ocupa  actualmente  una  banca  en  la  cámara 
de  diputados  de  la  nación. 

A  Eío  de  Janeiro  se  le  ba  llamado  con  pro- 
piedad, ciudad  del  Ensueño.  Pero  si  bien  tiene 
todas  las  características  exteriores  de  un  am- 
biente único,  con  su  sello  propio,  de  belleza  y 
esplendor  genuinamente  brasileño,  en  cambio, 
para  el  espíritu  menos  observador,  resulta  en 
todas  las  manifestaciones  de  su  vida,  una  ciu- 
daii  sin  características  nacionales,  quizá  por  la 
influencia  que  ha  tenido  allá  y  que  tiene  actual- 
mente el  elemento  portugués.  El  comercio,  en  su 
gran  mayoría,  perterece  a-aquella  nacionalidad; 
los  aspectos  urbanos  de  ciertos  barrios  donde 
las  calles  son  estrechas  y  la  edificación  arcaica; 
sus  costumbres,  su  religiosidad,  su  teatro  y  ha^ta 
la  mayoría  de  los  voceros  de  la  opinión,  los 
cuales,  como  es  de  suponerse,  no  encarnan  las 
aspiraciones  brasileñas. 

En  efecto,  hasta  hace  pocos  año3,  toda  la 
prensa  de  la  capital  del  Brasil  pertenecía  a 
grandes  empresas  netamente  portuguesas,  quie- 
nes orientaban  a  la  opinión  del  país,  aunque  a 
veces  en  contra  de  los  propios  intereses  de  la 
mayoría.  De  poco  tiempo  data  la  reacción  ini- 
ciada en  pro  de  la  nacionalización  del  perio- 
dismo carioca,  a  raíz  de  ciertas  campañas  presi- 
dencial«s  en  favor  de  personalidades  civiles, 
genuinamente  brasileñas. 

El  "Correio  da  Manhá"  es,  sin  duda  alguna, 
un  digno  representante  de  la  prensa  nacionalista 
del  Brasil,  no  sólo  por  su  amplia  difusión  sino 
por  la  autoridad  de  su  propaganda  que  siempre 
estuvo  al  servicio  de  la  opinión  pública  inde- 


Doctor  León  Velloso,  director  político  de  "Co- 
rreio da  Manhá",  que  también  ocupa  una  banca 
en  la  cámara  de  diputados. 


ble  imparcialidad.  Secun. 
da  en  las  arduas  tareas 
al  señor  Bithancur,  un  vis. 
jo  periodista  cuya  pluma 
tiene  melladuras  glorio- 
sas: el  doctor  León  Vello- 
so, espíritu  refinado  y 
culto  y  una  de  las  fi- 
guras más  popula- 
res de  Río.  Actual-J 
mente  es  diputa- 
do nacional  y  di- 
rector político 
del  diario. 


Aspecto  del  banquete  con  que  "A  Noite"  celebró  su  séptimo  aniver- 
sario que  fué  desde  luego  un  año  más  de  victorias  consagradas  al  bien 

público. 


Señor  Edmundo  Bi- 
thancur, director 
propietario  del  ' '  Co- 
rreio da  Manhá",  el 
matutino  de  mayor 
difusión  en  Río  de 
Janeiro. 


Señor  Irinoo  Marinho,  director  de  "A  Noite", 
el  vespertino  de  mayor  tiraje. 

Siete  años  atrás  se  fundaron  dos  nuevos  dia- 
rios eminentemente  brasileños,  que  con  "Co- 
rreio da  Manhá"  sostuvieron  brillantemente  la 
campaña  llamada  civilista,  oponiendo  a  la  can- 
didatura oficialmente  consagrada  del  mariscal 
Hermes  da  Fonseca  la  del  eminente  ciudadano 
doctor  Buy  Barbosa.  Esos  diarios  fueron  "A 
Noite"   y  "O  Imparcial".  El  primero  es  el 
vespertino  de  mayor  difusión  en  el  ambiente 
carioca,  y  saca  dos  ediciones  diarias.  Fundado 
por  un  antiguo  y  prestigioso  periodista,  el  £C- 
fior  Irineo  Marino,  la  confección  estética  y  la 
orientación  francamente  informativa  y  moderna 
que  supo  darle  lo  impusieron  desde  el  primer 
momento  entre  el  público,  quien  le  aseguró  su  fu- 
turo   triunfo.    Espíritu   emprendedor  y  activo, 
Mariño  hizo  de  "A  Noite"  un  órgano  inle- 
pendiente,  llegando  sus  campañas  a  tener  una 
verdadera   repercusión  popular;   más  tarde  su 
perseverancia  e  inteligencia  acabaron  por  imponerlo, 
constituyendo,  con  la  base  de  los  capitales  del  diario, 
una  fuerte  sociedad  anónima,  la  cual  ha  de  acrecen- 
tar los  triunfos  obtenidos  por  "A  Noite"  en  sus  siete 
años  de  vida. 

"O  Imparcial"  es  también  un  diario  moderno,  bien 
escrito,  de  amplia  información  extranjera  y  local  y 
una  autoridad  única,  por  la  seriedad  de  sus  in- 
formaciones y  la  independencia  de  sus  juicios. 
Dirigido  con  tacto  e  inteligencia  por  un  pe- 
riodista joven  y  luchador,  ese  diario  se  im- 
puso desde  el  primer  momento.  Su  director, 
el  señor  Macedo  Soares,  oficial  de  marina 
retirado,  fué  uno  de  los  elementos  de  más 
estaque,  habiendo  desempeñado  comisio- 
nes técnicas  muy  honrosas.  Conoce  nues- 
tro país  al  cual  está  extensamente  vin- 
culado, como  asimismo  Chile  y  Esta- 
dos Unidos,  donde  fué  en  dos  ocasio- 
nes, una  en  el  desempeño  de  una  misión 
técnica  y  la  otra  encargado  de  reimpatriar 
los  restos  del  embajador  Nabuco.  Actualmente 
es-  diputado  nacional  por  el  Estado  de  Río  y 
"leader"  de  la  política  de  Petrópolis.  Se  explica, 
de  este  modo,  el  porqué  del  prestigio  de  "O  Im- 
parcial" como  diario  político.  Secundan  al  señor 
Soares  en  sus  tarcas,  un  núcleo  de  jóvenes  intelec- 
tuales de  prestigio,  entre  los  cuales  se  destaca  la 
figura  del  eminente  poeta  Humberto  de  Campos. 
Todos  estos  colegas  son  sinceros  amigos  de  nuestro 
país  y  dan  preferente  atención  a  todo  cuanto  pueda 
contribuir  a  estrechar  vínculos  de  solidaridad  intelec- 
tual, política  o  comercial  entre  los  dos  países.  Aunque 
muchas  veces  quizá  el  ambiente  o  influencias  extrañas 
los  lleve  a  susceptibilizarse  por  ataques  anónimos  de 
diarios  que  no  son  argentinos  o  a  explotar  la  nota  en 
un  asunto  claro  y  sin  transcendencia  como  el  aprove- 
chamiento de  las  cataratas  del  Tgnazú. 
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ASÍ 


HABLO 


M  I 


CHAMBERGO 


Y  más  torcido  que  nunca  y  más  altivo  que  siem- 
pre, lo  apreté  en  mi  cabeza  y  marché  sereno  y 
altivo  por  entre  la  turba  que  reía,  sin  ver  bajo 
las  negras  alas  de  mi  chambergo  mis  pupilas  cla- 
vadas en  lo  azul,  auscultando  la  entraña  del  mis- 
terio con  la  garra  audaz  de  un  pensamiento... 


Muchas  veces,  cuando  al  andar  por  esas  calles, 
mi  sombrero  perfila  sus  líneas  amplias  y  capricho- 
sas en  el  espejo  o  el  "vitraux"'  inmaculado  de  algún 
escaparate,  he' visto  sonreír  (como  dice  Cervantes 
que  sonreía  Sancho  ante  los  desplantes  de  Don  Qui- 
jote} a  bellas  riñas  semi-vostidas.  jóvenes  encor- 
sclados  y  ancianos  venerables  de  cabelleras  multi- 
colores por  la  calidad  ínfima  de  las  tinturas  que 
usaban .  .  . 

Me  he  interrogado  entonces,  o  mejor  dicho,  apri- 
sionando en  mis  manos  nerviosas  las  grandes  alas 
de  mi  chambergo  le  he  confiado  mi  cuita,  muy  sim- 
ple y  muy  tonta,  y  él  me  ha  Respondido  con  que- 
jumbroso acento  y  algo  que  si'  es  o  no  es  sollozo 
en  la  voz  entrecortada.  .  . 

"Viejo  amigo:  ¿sufres  iporque  al  pasar,  las  gentes 
ríen  de  ti  al  verte  tan  fiel  a  tu  chambergo  bohe- 
mio?... ¿Acaso  hoy  tú  te  avergüenzas  de  mí?... 
Cuando  algún  mentecato  ha  reído  porque  mis  alis- 
son  grandes  y  mi  forma  harto  rara,  yo  he  adivinado 
tu  sonrojo  y  he  sufrido  como  sufren  las  madres. 
No  so'nríais...  me  había  acostumbrado  a  proteger 
del  cierzo  y  del  frío  tu  amada  cabeza...  Yo  sé  que 
tú  me  amas,  ¡oh  viejo  amigo!...  lo  sé  y  jamás 
dudé  de  tu  cariño...  ¡Sabe,  pues,  oh  niño  grande!, 
que  esa  sonrisa  irónica  de  los  demás  es  el  retruque 
a  tu  insolencia  por  huir  de  la  forma  ccmiún,  por 
o;liar  la  vulgaridad,  por  salir  del  nivel  de  los  otros 
cuando  casualmente  y  contrario  a  lo  que  debió  ser, 
la  moda  es  hoy  la  misma  'línea  en  todos  los  -cuer- 
pos, dando  motivo  a  que  con  igual  rasero  se  midan 
todas  las  almas.  .  . 

Eres  incrédulo  y  algo  imbécil,  buen  amigo... 
¿Por  qué  te  ríes?  Si  tú  vistes  a  la  moda,  serás 
acreedor  a  todas  las  consideraciones,  y  si  por  el 
contrario,  opaco  y  sucio  muestras  el  cuero  de  tus 
bolines,  las  niñas  pasarán  a  tu  lado  y  reirán  burlo, 
ñámente  de  la  flor  galante  que  deshojes  a  sus 
pies,  tu  amigo  esquivará  el  saludo,  tu  acreedor  te 
acosará  implacable  y  el  agente  de  la  esquina  te 
mirará  de  reojos  conio  a  individuo  sospechoso,  a 


por    Jorge    Alfredo  LUQTJE 

pesar  de  que  para  ti  murmures  con  superior  orgullo 
la  estrofa  aquella  de  Fernández  Espiro: 

Aunque  me  veas  así 
De  burdo  paño  vestido, 
Llevo  en  mi  ser  escondido 
Lo  que  te  hace  falta  a  til... 

Y  algo  de  eso  tú  lo  sabes,  ¿verdad,  dueño  mió?... 
No  lo  niegues.  Bien  lo  comprendes,  porque  tu  son- 
rojo me  lo  ha  dicho  cuando  la  turba  sonreía  a  tu 
paso,  y  bajo  mis  alas  vi  humedecerse  tus  pupilas 


Marché  sereno  y  altivo  por   entre   la  turba 
que  reía. 


afiebradas  por  el  insomnio  que  te  hace  vivir  tu 
lirismo .  .  . 

Sin  embargo,  mal  te  sienta  que  te  avergüenzes 
de  mí.  Recuérdate  cuántas  noches  de  invierno,  cru- 
das y  amargas,  cobijé  bajo  mis  alas  negras  y  flexi- 
bles como  banderolas  de  pirata  tu  cabellera  enton- 
ces también  negra  y  hoy  poblada  de  finas  hebras 
de  plata  que  hacen  más  triste  tu  mirada  y  más 
doliente  y  suave  tu  escéptica  sonrisa.  ¡  Entonces  me 
amabas  ! .  .  . 

Recuerda  cuando  fui  la  blanda  almohada  en  que 
reposó  tu  frente  ardorosa  en  las  mesas  del  diario 
aquél,  donde  tú  y  otros  locos  bohemios  cenabais 
rimas  de  Becquer  y  escribíais  sollozantes  de  hambre 
y  de  frío  como  hijos  sin  madre...  ¡Entonces  me 
amabas  ! .  .  . 

Recuerda  cuántas  ideas  nacieron  en  mi  regazo... 
cuántas  altiveces  de  rus  rebeldías  bohemias  refle- 
jaron y  ostentaron,  rectas  y  firmes,  amplias  y  be- 
Has,  mis  alas,  estas  alas  de  tu  chambergo  que  hoy 
te  hacen  enrojecer  como  niño  cogido  en  falta. 
¡  Pero  entonces  me  amabas  ! 

¡Ahora  te  avergüenzas  de  mi!  Bien  está  ..  Dé- 
jame, que  ya  estorbo  tu  ascensión  a  la  cumbre... 
Abandóname  en  cualquier  recodo  del  camino,  pero 
no  me  ultrajes  con  tus  sonrojos  ni  me  hieras  con 
tu  desdén...   ¡oh  viejo  dueño! 

Sé  como  los  otros,  iguáilate  a  las  turbas,  sitrue 
la  senda  de  todos,  rinde  pleito  homenaje  al  comen- 
tario de  los  tontos,  acepta  la  línea  uniforme  de  to- 
das las  almas,  pero,  entonces,  déjame,  abandóname 
en  el  primer  basural  de  cosas  viejas  y  huye. a  mez- 
clarte entre  el  montón,  mientras  tu  viejo  sombren 
será  arrastrado  por  cualquier  viento  a  cualquier 
charco  del  camino...   ¡Oh,  viejo  amigo!... 


Así  habló  mi  aludo  chambergo  y  parecióme  que 
ee  hacía  más  pequeño  y  rugoso  entre  mis  manos 
trémulas. 

El  hipo  de  un  sollozo  sacudió  mi  pecho...  En- 
rojecí avergonzado...  y  más  torcido  que  nunca  y 
más  altivo  que  siempre,  lo  apreté  en  mi  cabeza  y 
marché  sereno  y  altivo  por  entre  la  turba  que  reii 
sin  ver  bajo  las  negras  alas  mis  pupilas  clavadas 
en  lo  azul,  auscultando  la  entraña  del  misterio  con 
la  garra  audaz  de  un  pensamiento!... 


llust.  de  Martínez  Jerez. 


Las  confecciones  de  la  "TlEftDA  AMERICANA"  son  las  más  elegantes  y  las  más  económicas 
Tejidos,  grandes  novedades  para  primavera  y  verano.   Enviamos  muestras  a  quien  lo  solicite. 

CRÉDITOS  SE  ACUERDAN  PAGADEROS  EN  10  MESES,  SIN  RECARGO 


15  — VESTIDO  ronfec 
rionnil  i  en  tejido  es- 
ponja, de  gran  moda, 
adornado  con  flecos  y 
vainillas  a  mano,  pe- 
sos  ...    .  70.  


10 — TAPADO  de  rico 
tritio  d*»  spdn.  ncirro. 
nodelo  muy  nuevo  me 
Jio  torro  .lo  sed»,  pe- 
so» ....   1  3C.  


17  — VESTIDO  ... 
puntilla  de  pura  seda, 
rolados  tableados,  con 
rainillas  a  mano,  co- 
lores de  moda  y  ne- 
tro,  corpino  de  seda, 
pesos   .    .    .  130.  


18— VES11DO  de  sa- 
lín de  seda  negro,  mo- 
delo muy  nuevo  y  ele- 
gante, adornado  coi 
finos  bordados  en  se- 
da y  canutillo,  forros 
de  sc!a .  .  |  140. — 


19  —  TRAJE  UilltOX 
de  fina  sarga  de  li- 
na fondo  negro  y  ma 
iron  ron  rayas  l>lm 
ras;  ronfei-rión  ¡rre- 
proehable,  forros  de 
sed  i   ,    .    .  •$  78.  


•20 — VESTIDO  de  l.ne 
na  seda  pongee  adur 
nudo  ron  vainilla*  y 
bardados  a  mano,  me- 
dio forro  de  seda,  pe- 
sos   ...    .  85.  


1\  — VESTIDO  dr  fi 
no  voile  de  h  1«>  de  í-\r. 
tnsi»  y  liso,  combina- 
do, modelo  muy  ori- 
ginal, ron  finos  i -» 
bajol  a  mano,  a  pe- 
so» ...    .   AS. — 


J.  FERNANDEZ  &  Cía. 

VICTORIA,  797 
BUENOS  AIREIS 


DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A  AJENA 


LOS  SANTIAGUE-vOS       Repasando  el  libro  de  anéc- 
dotas de  "La  Mañana"  admi- 
PAGAN  EL  GASTO      ra   la   figuración   que  tienen 
en  él  los  santiagueños.  Sean 

algunos  ejemplos: 

Don  Antonio  Herrera  era  un  caudillo  muy  men- 
tado de  la  campaña  de  Santiago,  y  hambre  muy  de 
confianza  de  todos  los  gobernadores. 

Tenía  tan  cansado  al  paisanaje  con  sus  provoca- 
ciones, que  un  día  S2  resoi'.lvió  un  gaucho  a  pelearle. 

Estaban  en  un  baile  donde  se  bebía. 

Don  Antonio  zapateó  una  chacarera,  que  fué  muy 
aplaudida  por  I06  circunstantes,  menos  por  nuestro 
paisano,  que  lo  silbó  en  grande. 

Ante  tan  inesperada  desaprobación,  Herrera  des- 
nudó una  tremenda  daga,  y  se  dirigió  al  grupo  de 
donde  partió  el  silbido,  preguntando : 

— A  ver  quién  es  el  que  ha  silbado  :  que  salga  al 
frente. 

Eil  gaucho  aludido  envolvió  en  la  mano  la  lonja 
del  talero,  y  contestó  la  provocación,  diciendo  : 

— h¡  Soy  yo,  aihi  juna !  Pasá  la  trinchera  y  vas  a 
ver  cómo  te  pongo. 

Herrera,  que  no  esperaba  semejante  salida,  tuvo 
que  achicarse  y  contestó  sumiso : 

— ¿Acaso  está  prohibido  preguntar  quién  silba? 

La  anécdota  anterior  se  parece  demasiado  a  un 
conocidísimo  cuento  en  que  los  brasileños  pagan 
el  gasto,  para  que  al  lector  no  se  le  ocurra  alguna 


^>    Paisanos  santiagueños,  según  dibujo  de  Peláez. 

duda  sobre  su  autenticidad.  Pero  he  aquí  otra  cuyo 
espíritu  es  el  mismo  : 

Don  Ramón  Torres  era  un  comisario  del  depar- 
tamento de  Figueroa,  de  Santiago  del  Estero. 

Bebía  •  muy  a  menudo,  y  peleaba  de  continuo, 
pero...  era  amigo  del  gobierno. 

La  verdad  es  que  no  era  tan  valiente  como  agre- 
sivo. 

Un  día  desenvainó  tamaña  daga,  y  se  puso  a  pro- 
vocar a  dos  gauchos  circunstantes  diciéndoles : 

— ¡Aquí  está  un  valiente!  Salga  el  que  sea  más 
capaz  :  ¡  aquí  está  un  hombre  !  , 

En  eso  saibó  a  su  encuentro  un  paisano,  en  ade-- 
mán  provocativo,  lo  cual  visto  por  Torres  desvió 
su  agresión  diciendo  : 

— i  Así  me  gusta  \  aquí  estamos  dos  hombres ; 
salgan  los  que  sean  capaces!  Y  dió  un  abrazo  amis- 
toso al  que  se  encaraba  con  él. 

La  anécdota  que  relatamos  pertenece  al  coronel 
G  ra  majo. 

Como  se  discutiera  en  pro  y  en  contra  de  la  ac- 
tividad santiagueña,  Gramajo  sacó  a  relucir  el  si- 
guiente cuento  : 

En  un  rancho  de  adobe  vivían  padre  e  hijo.  Cier- 
ta noche  que  llovía  a  mares  se  despertó  el  padre 
completamente  mojado  por  las  infiltraciones  de  la 
pared.  Meditó  largo  rato  acerca  de  la  conveniencia 
Je  retirar  el  catre.  Por  fin  triunfó  la  pereza. 

Llamó  varias  veces  a  su  hijo,  que  dormía  en  otro 
catre,  y  una  vez  que  éste  se  hubo  despertado  le  or- 
denó que  se  levantara  y  corriera  la  cama  hacia  un 
lugar  más  al  reparo  de  la  lluvia. 

 ,¡VeIay! — 'dijo  el  mozo, — hace  una  hora  que  me 

llueve  en  un  ojo  y  no  lo  cierro,  y  voy  a  levantarme 
ahora  por  usted .  .  . 

Pero  uno  se  pregunta  si  esos  cuentos  no  serán 
invención  de  cordobeses  u  otros. 

LA  CLASE  DIRIGENTE  Hace  quince  años  escri- 
bía un  corresponsal  viajero 
de  un  periódico  bonaerense,  que  recorría  las  pro- 
vincias del  interior. 

La  oíase  aristocrática  de  esta  provincia  está  di- 
vidida en  dos:  la  que  conserva  fincas  y  fajos  de 
billetes,  y  la  que  no  conserva  más  que  un  vano 
orgullo,  unido  al  resplandor  de  un  abolengo  que 
acaso  no  brilló  más  que  en  el  interior  de  las  pare- 
des de  una  choza. 

Los  primeros  duermen  la  embriaguez  de  sus  tan- 
las  vanidades,  sobre  la  almohada  pecuniaria;  los 
segundos,  los  que  viven  en  el  derruido  castillo  de 
sus  sueños,  evocando  la  discutible  grandeza  de  sus 
mayores,  constituyen  la  más  terrible  polilla  social, 
.  la  peor  de  las  carcomas  presupuestívoras. 

En  efecto,  esa  segunda  parte  de  la.  ta!  aristocra- 


cia, o  se  lo  pasa  incrustada  en  las  diversas  repar- 
ticiones del  estado,  o  se  lo  pasa  sin  hacer  nada. 
Esto  requiere  una  explicación.  Cuando  esos  elemen- 
tos no  tienen  un  empleo  público,  viven  todo  el 
tiempo  de  vacaciones,  que  suelen  durar  años,  ges- 
tionando ©I  puesto  que  perdieron,  haciendo  ante- 
salas en  persecución  de  al^ún  ministro,  o  del  go- 
bernador, poniendo  en  juego  cuanto  títere  oficial 
creen  que  puede  servir  a  sus  propjsitos  de  vivir  a 
expensas  del  estado,  sin  prestar  servicio  público 
que  valga.  Lo  que  menos  se  les  ocurre  a  esos  per- 
sonajes, es  ver  el  modo  de  trabajar,  de  hacerse 
útiles  a  sí  mismos  y  a  la  sociedad,  de  desenvolver 
algunas  energías  para  salir  de  su  miserable  conJi- 
ción  de  parásitos. 

Más  adelante  el  corresponsal  habla  del  goberna- 
dor de  la  provincia,  y  principia  comparándolo  con 
el  de  una  provincia  vecina,  de  quien  dice  :  "Ya  se 
dijo  en  estas  columnas  que  era  un  hombre  que  te- 
nía la  suerte  de  saber  leer  y  escribir."  Y  éste,  ai 
lado  de  aquel  otro,  era  un  estadista,  según  el  co- 
rresponsal. 

El  señor  Z,  dice  el  corresponsal,  por  el  aludido 
gobernador,  fué  en  sus  mocedades  dependiente  de 
un  tenducho  de  menor  cuantía,  y  economizando 
chirola  sobre  chirola  llegó  a  ser  dueño  de  una  tien- 
da. Más  tarde  fué  agricultor,  y  como  los  vientos 
económicos  soplaban  bien,  se  enriqueció.  Abarcó 
después  negocios  de  mayor  magnitud,  plantó  caña 
de  azúcar,  en  la  época  en  que  sus  rendimientos 
eran  fabulosos,  y  se  asoció  con  el  doctor  O,  con 
quien  posee  el  importante  ingenio  de  X. 

Ha  sido  gobernador  por  obra  y  gracia  de  sus 
pesos,  de  su  socio  y  de  sus  contemplaciones  con 
el  oficialismo.  No  tiene  carácter,  ni  ideas  de  go- 
bierno ;  hace  lo  que  ile  mandan.  No  ha  dispuesto 
todavía,  como  algunos  otros  mandatarios  de  pro- 
vincia, que  se  proclame  la  candidatura  del  doctor 
Quintana  para  presidente  de  la  república,  porque 
el  doctor  O,  su  socio  en  el  ingenio  y  su  socio  en 
la  política,  le  ha  hecho  comprender  que  la  tal  can- 
didatura quizás  no  sea  más  que  una  '"tirada"  ma- 
quiavélica del  general  Roca. 

Para  graduar  los  quilates  de  moralidad  de  aque- 
lla situación  oficial,  baste  decir  que  ha  proclamado 
candidatos  para  suceder  al  señor  Z,  a  S'J  socio,  el 
doctor  O.  Bien  se  ve  que  se  trata  a  la  cosa  pú- 
blica como  a  cosa  de  una  razón  social.  Los  asun- 
tos del  estado  se  manejan  desde  la  casa  de  go- 
bierno con  el  mismo  criterio  de  partición  de  tareas 
y  utilidades  con  que  se  maneja  el  ingenio  de  X. 

Excusamos  decir  que  donde  nosotros  ponemos  ini- 
ciales el  corresponsal  ponía  nombres  propios,  pero 
para  que  el  lector  tenga  una  idea  de  las  cosas  no 
es  menester  repetirlos  después  de  quince  años. 

REFRANERO        Pleitos  tengas  y  los  ganes. 

No  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero. 

A  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba. 

La  ,ley  deil  embudo  :  lo  ancho  para  mí,  lo  estrecho 
para  todo  el  mundo. 

Carretero  que  no  unta  la  rueda,  atascado  se  queda. 

No  hay  cuesta  abajo  sin  cuesta  arriba. 

No  puede  ser  más  negro  el  cuervo  que  las  alas. 

Allá  va  la  lengua,  do  duele  la  mueia. 

Amistad,  la  que  se  quiera,  y  la  cebada  a  veinte 
la  fanega. 

Uma  en  el  papo,  otra  en  el  saco,  otra  en  el  so- 
baco, y  llora  por  lo  que  quedó  en  el  plato. 

Entre  dos  que  bien  se  quieren,  con  uno  que  coma 
basta. 

El  onceno,  no  estorbar. 

Dios  te  salve,  Mendo,  no  a  mí  que  estoy  co- 
miendo. - 

El  dinero  es  redondo  para  que  ruede. 
Al  hombre  bien  comido,  bien  bebido  y  bien  man- 
tenido, no  le  gusta  el  ruido. 

LA    EJECUCION    DE        Las    Efemérides   de  Rrvas 
dedican  en  la  fecha  de  hoy 
BADÍA  Y  TRONCOSO    un  buen  párrafo  a  la  mazor- 
ca.   Hablando    de    la  ejecu- 
ción de  Badía  y  Troncoso,  dice: 

El  ii  de  septiembre  de  1852  los  unitarios  de 
Buenos  Aires  hacen  una  revolución  con  algunos  ha- 
t  allomes»  llamando  a  la 
vez  al  pueblo  a  tomar  las 
armas  contra  Urquiza.  En- 
tre los  ciudadanos  que  se 
presentaron,  muchos  lo 
hicieron,  no  por  ellos,  a 
quienes  no  les  jigaba  nin- 
gún vínculo  político,  sino 
por  combatir  al  general 
Urquiza.  Entre  éstos  figu- 
■  raron  los  célebres  degolla- 
dores Troncofo  y  Badía, 
nombres  de  triste  recor- 
dación, que  se  presenta- 
ron con  alguna  gente  a 
caballo;  inmediatamente, 
y  sin  preocuparse  de  lo  ' 
que  habían  sido,  fueron 
aceptados  al  servicio  de 
¡os  nuevos  organizadores.  Hácese  una  campaña  con- 
tra el  general  Galán,  o  sea  seguirlo  a  la  vista  del 
Arroyo  del  Medio,  sin  más  objeto  que  hacer  des- 
atojar a  las  fuerzas  entrerrianas  el  territorio  de  la 


provincia ;  conseguido  es'o,  regresan  las  tropas  re- 
volucionarias. Decrétase  un  premio  pecuniario  para 
los  expedicionarios,  y  algunos  días  después  forman 
éstos  en  la  plaza  de  la  Victoria,  desfilando  por  fren- 
te de  las  autoridades  que  se  hallaban  instaladas  y 
que  ocupaban  el  frente  de  la  Policía  (entonces  al 
lado  del  Cabildo),  y  en  el  orden  de  la  marcha,  se 
lea  iba  entregando  a  los  jefes  el  premio  que  les  co- 
rrespondía, como  asimismo  a  las  fuerzas  que  man- 
daban. Llega  el  turno  al 
comandante  don  Manu  1 
Troncoso  y  su  segundo 
don  Silverio  Badía,  y  reci- 
bieron el  referido  prem  o 
acordado  ante  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  que  lo 
presenció. 

Más  tarde,  cuando  el 
coronel  Lagos  se  levantó 
en  armas  contra  el  gobier- 
no del  doctor  Alsina. 
Troncoso  y  Badía  se  pa- 
saron a  las  filas  sitiado- 
ras, y  tomados  después, 
fueron  sentenciados  y  fu- 
silados por  haber  sido  de- 
golladores. .  . 


Silverio  Badía. 


Eela  Kun. 


Manuel  Troncoso. 


UN  LADRILLO  Un  turista  londinense  que  reco- 
rría el  condado  de  Kent,  se  detuvo 
Y  UNA  ROSA  ante  un  cottage  (vivienda  rústica) 
del  lado  del  camino,  y  pidió  un  vaso 
de  leohe.  Mientras  aguardaba  en  el  vestíbulo,  vio 
a  través  de  los  vidrios  de  la  puerta  de  un  gabinete 
un  ladrillo  de  los  comunes,  y  encima  de  él  una  rosa 
marchita. 

—Me  llamaron  la  atención  esas  extrañas  reli- 
quias— le  dijo  a  su  huésped, — y  las  estaba  mirando. 

— ij  Ah  !  señor — -respondió  el  hombre. — Ellas  son 
para  mí  verdaderamente  memorables.  ¿Ve  usted  es- 
ta cicatriz  que  tengo  en  Ja  frente?  Fué  el  ladrillo 
quien  me  la  hizo. 

— 'Bien,  ¿pero  la  rosa? — preguntó  el  turista. 

— La  rosa  es  de  la  tumba  del  hombre  que  tiró 
el  ladrillo. 

ESTE    ES  BELA 

KUN 

El  n  o<m  b  re  ríe 
Be.la  Kun  se  ha  he- 
cho famoso,  pero 
su  efigie  se  ha  di- 
fundido poco.  Sin 
duda  muchos  de 
nuestros  lectores  la 
verán  por  la  prime- 
ra vez.  Hela  ahí, 
en  todo  caso.  El 
"World",  de  Nue- 
va York,  acaba  de 
publicarla  junta- 
mente con  algunos 
datos  del  héroe  y 
su  familia.  Bela 
Kun  es  un  hombre 
culto  en  letras  y  periodista  de  primera  fila.  En  los 
Estados  Unidos  tiene  algunos  parientes  y  numero- 
sos amigos  de  la  infancia,  los  cuales,  por  cierto, 
publicamente  no  se  huelgan  mucho  de  su  paren- 
tesco ni  conocimiento,  pues  parece  que  esto  seria 
alia  un  tanto  peligroso. 

LOS  NOVIOS  BlUt.— Quisiera  compartir  todas  tus 
penas  y  desazones. 
— -Pero,  querida,  ¡  si  no  tengo  ninguna,  si  soy 
el  hombre  más  feliz  del  mundo  ! 

Ella. — Bueno,  pero  yo  quiero  decir:  cuando  e-:e- 
mos  casados. 

SED  COMPASIVOS,  etc.  Un  capitán  de  boy 
scouts  revista  su  compa- 
ñía, y  a'l  llegar  ante  uno  de  los  muchachos  se  de- 
tiene y  le  dice  : 

— ¿  Has  hecho  hoy  alguna  buena  acción  ? 

—Sí,  señor;  le  salvé  la  vida  a  un  canarito. 

— Bien,  ¿y  cómo  lo  hiciste? 

— 'Pegándole  un  tiro  a!  gato. 

LA  GUERRA  DEL  Era  cerca  de  medianoche  cuan- 
do doña  Eulalia  Torres,  direc- 

PELOPONESO  tora  de  la  escuela  normal,  gol- 
peó ruidosamente  a  la  puerta  de 
su  vecino  Miguel  Yülalonga,  profesor  del  colegio  na- 
cional. Don  Miguel  salió  a  recibirla  en  bata  y  con 
cara  de  pocos  amigos. 

— ;  Ah  !  buenas  noches,  don  Migue! — le  dijo  e'la 
toda  agitada. — ¡  Disculpe  la  ortografía,  quiero  decir, 
la  modestia!  ¿  Xo  podría  hacerme  el  favor  de  de- 
cirme en  qué  año  fué  la  guerra  del  Peloponeso  ? 

— ¡Buena  es  esa!  Fué  el  año  431  antes  de  Jesu- 
cristo. ¿Pero  a  qué  viene  la  pregunta? 

— Es  que  el  chico  se  me  ha  enfermado  del  crup, 
y  no  recordaba  el  número  del  aparato  del  médico! 
Pero  es  el  mismo  que  el  año  de  la  guerra  del  Pe- 
loponeso. 
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RECETAS  UTILES 


Constipación  (Estreñimiento). 

Es  una  enfermedad  muy  común,  es- 
pecialmente en  las  mujeres.  Sus  efec- 
tos son  muy  nocivos.  Produce  jaque- 
ca, nial  humor,  mala  digestión,  falta 
de  apetito,  etc.  Su  tratamiento  debe 
ser  ante  todo  higiénico  y  no  medi- 
camentoso, admitiéndose  los  laxantes 
tan  sólo  al  comienzo  del  mismo.  Su 
origen  es  doble  :  ya  una  f al t a  de  se- 
creción de  las  glándulas  intestinales, 
o  bien  una  atonía  o  inercia  de  las 
fibras  muscuJares  del  intestino. 

Al  Levantarse  se  tomará  i:,n  "vaso 
de  agua  fresca  en  la  cual  se  haya 
puesto  en  maceración  de  20  a  30  o 
más  hojas  de  sen  desmenuzadas,  agua 
que  será  colada  antes  de  ingerirla. 

Luego  se  hará  10  minutos  de  ma- 
saje abdominal  durante  un  periodo 
continuado  d.'e  4  a  6  semanas,  l'^ra 
ello  muévase  la  mano  izquierda  des- 
de el  reborde  de  las  costillas  hasta 
el  ombligo,  y  al  mismo  tiempo  eje- 
cutar con  la  mano  derecha  un  movi- 
miento en  sentido  inverso  desde  la 
parte  inferior  del  abdomen  hasta  el 
mismo  ombligo.  Al  cabo  de  5  minu- 
tos de  este  masaje,  que  debe  ser  enér- 
gico, se  practicarán  frotes  o  roces 
circulares  con  la  palma  de  la  mano, 
y  luego,  siguiendo  todo  el  trayecto 
del  intestino  grueso,  es  decir,  a  la 
derecha,  de  abajo  hacia  arriba ;  en 
seguida,  transversalmente,  de  derecha 
a  izquierda  por  debajo  del  ombligo, 
y  por  último  a  la  izquierda  de  arriba 
hacia  abajo." 

El  régimen  alimenticio  consistirá 
principalmente  de  : 

Desayuno :  Pan  de  Graham  con 
manteca  y  miel,  o,  en  su  defecto,  ca- 
fé con  1-ahe  con  pan  de  Graham.  Sue- 
ro de  leche. 

Almuerzo  y  comida  :  Sopas  de  ave- 
na o  cebada  o  juliana.  Legumbres. 

Pastas  (sin  queso)  a  la  manteca 
con  allbahaca  o  tomates. 

Espinacas.  Verduras  cocidas.  Papas. 
Pescado.  Ensartada  de  lechugas.  Al- 
cauciles. Colifilor.  Espárragos.  Sesos 
a  la  milanesa.  Chauchas  en  ensalada. 

Miel.  Frutas  crudas  y  maduras  (na- 
ranjas, manzanas,  uvas,  higos,  cítu"- 
las).  Frutas  cocidas  o  comipotas  de 
orejones  de  duraznos  y  de  ciruela5. 

Budín  de  pan.  Queso  fresco  (Petit 
Suisse").  Pan  de  Graham. 

Masticar  mucho  el  alimento.  Co- 
mer despacio.  Pocas  bebidas  alcohó- 
licas; limonadas.  Cidra.  Supresión  ab- 
soluta defl  café  negro,  té,  vimos  tin- 
tos y  quesos  duros. 

Paseos  y  ejencicios  al  aire  libre. 

Evácuese  el  vientre  diariamente  a 
la  misma  hora. 

Tómese  una  cucharadita  de  semi- 
llas de  lino  en  un  poco  de  agua  antes 
de  cada  comida. 

Duchas  frías  sobre  ej  vientre. 

Si  a  pesar  de  este  régimen  el  in- 
testino aún  no  ha  regularidado  sus 
funciones,  prescríbase  los  laxantes, 
pero  variando  la  calidad  de  los  mis- 
mos, a  fin  de  evitar  el  hábito  medi- 
camentoso. Recomiéndase  tomar  en 
ayunas : 

<i)  Magnesia  calcinada  o  magnesia 
líquida,  b)  Poilvos  de  regaliz  compues- 


Para      la      casa,  el 

to,  o  si  no  la  siguiente  fórmutla  :  mag- 
nesia calcinada,  azufre  y  crémor  tár- 
taro, partes  iguales,  c)  Una  cuchara- 
dita  de  aceite  de  ricino  o  una  cápsu- 
la del  mismo,  d)  Extracto  de  tama- 
rindo. 

Ignífugos.  —  La  inflamabilidad  de 
los  tejidos,  del  papel,  de  la  madera, 
etcétera,  se  puede  impedir  cubriendo 
dianas  substancias  con  ciertas  solucio- 
nes de  productos  químiieos. 

Las  dos  recetas  siguientes  fueron 
premiadas  en  e,l  año  1880  por  la  So- 
siedad  protectora  de  la  industria  na- 
cional en  Francia,  y  son  debidas  a 
J.  A.  Martins : 

o)  Para  telas  ligeras: 

Sulfato  de  amonio   8  partes 

Carbonato  de  amonio   2,5  ,, 

Acido  bórico    3  „ 

Bórax    2  „ 

Agua    100  ,, 

Almidón    2  „ 

o  bien  gelatina  o  dextrina  0,4  „ 

Se  impregnan  los  tejidos  en  dicha 
solución,  man/tenida  a  30  grados  cen- 
tígrados y  se  dejan  secar.  Cuesta  al- 
rededor de  20  centavos  el  litro,  que 
basta  para  10  o  12  metros  cuadrados. 

b)  Para  maderas,  toados,  etc. 

Agua    100  partes 

Cloruro  de  amonio    15  .. 

Acido  bórico    3  .1 

Cola  de  piel    So  „ 

Gelatina    1,5  »» 

Creta,  para  dar  consistencia. 

Se  aplica  con  un  pinceil,  después  de 
haber  calentado  ia  mezcla  a  5°  o  60 
grados  centígrados.  Cuesta  alrededor 
de  25  centavos  por  litro,  suficiente 
para  cinco  metros  cuadrados. 

Soluciones  impermeables. —  Se  im- 
pregna el  tejido  con  la  siguiente  solu- 
ción :  Se  trata  urna  solución  al  3  % 
de  alumbre  con  otra  aill  3  %  también 
de  acetato  de  piorno  ;  se  deja  en  re- 
poso hasta  que  haya  precipitado  el 
sulfato  de  plomo,  y  luego  se  decanta 
o  trasvasa  el  líquido  alaro  que  contie- 
ne el  acetato  de  alúmina  en  disoh» 
ción,  junto  con  un  exceso  de  alumbre. 
Se  introduce  di  tejido  durante  unas 
cuatro  horas  en  este  líquido  ;  después 
se  escurre  y  seca  dicho  tejido  y  fi- 
nalmente se  plancha. 

Fecundidad  d-e  las  gallinas. — Las 
gallinas  tienen  una  vida  media  de 
nueve  años.  Durante  este  tiempo  po- 
nen unos  600  huevos,  así  repartidos : 

1.  "  año    15  a    20  huevos 

2.  "   100  ,,  120  „ 

3  "  „    120  „  13S 

4.0    ,   100  „  125  „ 

5.0    60  „  80  „ 

6."    „    50  „  60 

7-°    j   35  n  SO  „ 

8.°    „    15  „  20  „ 

9.0    ,   1  „  10  „ 

Examinando  este  cuadro  se  dedu- 
ce que  la  gallina  reporta  utilidad  al 
avicultor  tan  sólo  en  los  cuatro  pri- 
meros años  de  su  vida. 
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Para  favorecer  la  producción'  de 
huevos  es  condición  indispensable  va- 
riar en  lo  posibOe  los  alimentos. 

Se  administra  cada  día  una  cucha- 
radita de  oebada  que  se  habrá  te- 
nido durante  tres  horas  en  macera- 
ción con  agua  salada. 

Es  también  muy  adecuado  al  caso 
el  grano  preparado  como  para  la 
siembra.  Para  ello  se  prepara  una  le- 
chada de  cal  con  un  kilo  de  cal  y  10 
a  12  litros  de  agua  caliente;  se  dis- 
pone el  grano  formando  un  montón 
cónico  y  se  la  riega  con  el  agua  de 
cal  ;  se  remueve  el  grano  durante  al- 
gún tiempo  y  luego  se  le  extiende 
para  que  seque. 

Este  grano  se  suministra  a  las  ga- 
llinas sólo  d-e  cuando  en  cuando  y  da 
resultados  inmejorables. 

Una  práctica  excelente  es  la  t'« 
calentar  los  gallineros  durante  el  in- 
vierno ;  Ja  mayor  producción  de  hue- 
ras compensará  sobradamente  el  gasto. 

Para  prender  fuego.  —  Sumérjase 
trozos  de  carbonilla  en  la  siguiente 
solución : 

Salitre  (nitrato  de  potasio)     1  parte 

Nitrato  de  sodio    3  ,, 

Agua    40  „ 

Déjese  impregnar  bien  los  carbo- 
nes con  esta  solución  y  después  se 
los  hace  secar.  Sirven  como  brasa  y 
ahorra  mucho  tiempo,  sin  tener  los 
inconvenientes  del  querosene. 


Cuando  una  madre  se  ve  imposibi- 
litada para  dar  el  pecho  a  su  cria- 
tura y  se  ve  obligada  a  recurrir  a  la 
lactancia  artificial,  observará  las  si- 
guientes reglas  indicadas  por  los  más 
grandes  clínicos  : 

a)  Diluciones:  Hasta  el  mes  de 
edad,  dos  partes  de  leche  y  una  par- 
te de  agua  azucarada  al  10  %. 

Del  mes  a  los  tres  meses,  tres  par- 
tes de  leche  y  una  parte  de  agua  azu- 
carada al  10  %. 

Al  cuar.to  mes,  cuatro  partes  de 
leche  y  una  parte  de  agua  azucarada 
a/1  10  %. 

Del  quinto  mes  en  adelante,  leche 
pura  azucarada  al  2  %. 

b)  Frecuencia :  Hasta  el  mes  de 
edad,  cada  dos  horas=S  por  día. 

De)l  mes  a  los  cinco  meses,  cada 
tres  horas=7  por  día. 

En  adelante,  cada  tres  horas=6  por 
día. 

Dosis:  1."  día,  nada. 

2.0  día,  20  centímetros  cúbicos  por 
vez=i6o  por  día. 

3."  día,  30  centímetros  cúbicos  por 
vez=240  por  día. 

4°  día,  40  centímetros  cúbicos  por 
vez =3  20  por  día. 

5.0  día,  50  centímetros  cúbicos  por 
vez=4oo  por  día. 

6.°  día,  60  centímetros  cúbicos  por 
vez  =  48o  por  día. 

7.0  día,  al  mes  70  centímetros  cú- 
bicos por  vez  =  s6o  por  día. 

2.0  mes,  90  centímetros  cúbicos  por 
vez=63o  por  día. 

3."  mes,  110  centímetros  cúbicos 
por  vez=:77o  por  día. 

4.0  mes,  120  centímetros  cúbicos 
por  vez  =  840  por  día. 

5.0  mes,  130  centímetros  cúbicos 
por  vez  =  oio  por  día. 

6.°  al  9.0  mes,  135  a  150  centíme- 
tros ciibicos  por  vez  =  8oo  a  900  por 
día. 

Higiene  de  la  vista. — N'o  se  debe 
leer  jamás  en  la  cama  en  una  posi- 
ción horizontal,  pues  ello  da  lugar  a 
una  congestión  del  globo  ocular,  lo 
que  dificulta  él  trabajo  de  acomo- 
dación. 

Debe  bañarse  todas  las  noches  los 
ojos  con  agua  salada,  pero  nn  dema- 
siado salada,  bastando  una  cuchaj-a 
dita  al  ras  de  sal  en  un  litro  de  agwa 
tibia. 

No  leer  jamás  con  luz  insuficiente 
o  demasiado  intensa,  pues  en  el  pri- 


mer caso  obliga  a  acercar  la  visrta  al 
texto  y  trae  como  consecuencia  una 
fatiga  en  la  acomodación.  En  el  se- 
gundo obliga  a  una  contracción  for- 
zada de  Ja  pupila,  que_produce  igual- 
mente la  fatiga  de  ios  músculos  co- 
rrespondientes. 

Hay  que  evitar  que  los  niños  adop- 
ten textos  con  le>tra  muy  pequeña  y 
con  la  interlínea  o  .espacio  entre  lí- 
nea y  línea  muy  reducido. 


^normalice 
su  estómago 


recurriendo  hoy  mismo  a  este  lazante 
Ideal-  Indistintamente  pueden  osarlo 
loa  nlfioe  y  los  edtdbea.  No  produce 
disturbios  ni  sufrimientos. 

Pastillas  rosada*  peí»  niños. 

Pütillae  blaacae  para  adultos. 

Producto  esencialoant*  nacional. 
Exigir  la  marca  "XJBXZ"  que  garan- 
tiza sa  legitimidad. 
Se  remite  al  Interior.  La  c&Js,  »  l-60 

MOSQTTEEA 

&  GCEOBDO 

Belgnno  485 
Buenos  Aires 


Use 


SEA  VD.  AMIGA 

con  el  Jabón  Sunlight.  Este 
ya  le  viene  al  encuentro  á 
mitad  del  camino,  pues  hace 
todo  el  trabajo  en  menos 
tiempo  y  á  mitad  del  costo 
del  Jabón  blando. 


SUNLIGHT 
JABÓN 

MSJS  U«M   ícíúb  irvllrucc  iorr  . 


/\    MATILDE  PASTORINO 
PARTERA 
EX  INTERNA  DE  LA  MATERNIDAD  DEL 

HOSPITAL  TORCUATO  DE  ALVEAR 
ECUADOR  647  Buenos  Aires 

Coas  (UUc  Lunes  j  Vente;  d  t  a  4  p.  m. 
il.  T.  5857,  Mitre 


GRAN  PREMIO 


LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
OE  HIGIENE  1904.   —  —  — 

LOS  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
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LA      PAJA      EN     EL      OJO  AJENO.. 


El  día  22  sintióse  "La  Razón"  algo  celosa  de 
nuestra  gloria  y,  contemplándose  ante  el  espejo, 
dijo  parodiando  a  Correggio : 

Anch'io  sonó  pescatore. 
Así  es  como,  bajo  los  títulos 

EN  EL  MUSEO  DE  BE- 
LLAS ARTES 
TÍTULO  ANACRÓNICO 
DE  UN  CUADRO 
'/  publica  con  muchos  aspavientos 
0     esta  deliciosa  gacetilla: 

/En  la  sala  número  dos  de 
nuestro  Museo  de  Bellas  Ar- 
i  -¿SÍT  tes,  hay  un  cuadro  original, 

V*".'^  nada  menos,  que  de  José  Ri- 

(jEtSE»,  bcra,   el   Spagnoletto,  ilustre 

pintor  místico,  de  la  escuela 
española,  y  que  floreció  en  ei  siglo  xvi.  Tal  cua- 
dro que,  sin  duda,  por  su  factura  misma,  ya  que 
no  por  la  ilustre  firma  que  lleva,  es  honra  y 
joya  de  cualquier  museo,  presenta  el  siguiente 
título:  "Presentación  de  Jacob  a  Isaac". 

Y  la  figura  central,  extiende  un  brazo  vellu- 
do. ¿Puede  ese  ser  Jacob?  La  biblia,  en  el  libro 
del  Génesis,  capítulo  xxv,  versículo  25,  dice: 

"Y  salió  el  hermano  Cermejo  y  "todo  él  ve- 
lludo  como  una  ropa",  y. 
llamáronle  "Esaú". 

Esaú,  hijo  de  Isaac  y 
que  cuando  fué  presentado 
a  su  padre,  consternó  a  éste 
con  el  aspecto  del  cuerpo 
"toda  él  "velludo"  como 
una  ropa",  según  lo  dice 
con  pintoresca  claridad  el 
primitivo  estilo  de  los  rap- 
sodas hebreos.  (?) 

Se  ve,  pues,  que  el  error 
del  Museo,  es  trascenden- 
tal. Aquel  brazo  que  pintó  Ribera,  nunca  puede 
ser  de  Jacob.  Brazo  "todo  él  velludo  como  una 
ropa",  sólo  puede  ser  de  Esaú,  hijo  de  Isaac, 
hermano  de  Jacob. 

Es  que  para  organizar  un  museo,  no  basta 
saber  si  un  cuadro  es  técnicamente  bueno  o 
malo,  cuál  es  su  precio  y  a  qué  luz  debe  ser  co- 
locado. No.  También  hay  que  saber  historia, 
hay  que  atesorar  aquellos  conocimientos  que 
llamamos  inobjetables. 

Hay  que  remediar  esas  deficiencias.  El  brazo 
velludo  salta  a  la  vista;  se  vé  que  el  pintor  se 
esmeró  especialmente  en  que  apareciera  vellu- 
do: ¿cómo  pudo  originarse  aquella  confusión? 

Un  museo  cuyos  objetos  estén  catalogados  en, 
semejante  forma,  desvía  al 
estudioso,  no  enseña  al  pue- 
blo, molesta  al  erudito  y ' 
confunde  al  artista. 
No.  Lo  que  "molesta  al  eru- 
dito" es  ,el  enciclopédico  des- 
conocimiento del  buen  colega. 
Vamos  por  partes: 
i."  El  pseudo-error  que  inge- 
nuamente señala  "La  Razón" 
no  es  un  "anacronismo",  como 
lo  titula  el  difundido  periódi- 
co. Se  trata  de  una  pretendida 
confusión  entre  dos  hermanos,  forzosamente  con- 
temporáneos. "Anacronismo"  (de  "ana",  contra, 
y  "erónos",  tiempo)   es  error  que  consiste  en 
suponer  un  hecho  acaecido  antes  o  después  del 
tiempo  en  que  sucedió.  Vaya  como  ejemplo  de 
"anacronismo"  la  carretilla  de  mano  que  Moreno 
Carbonero  coloca  en  "La  fundación  de  Buenos 
Aires",  en  1580,  es  decir,  casi  un  siglo  antes  de 
que  la  inventara  Pascal.  "Anacronismo"  sería 
también  pintar  a  Napoleón  retirándose  de  Rusia 
en  automóvil  y  leyendo  "La  Razón".  Le  cedo  la 
idea  a  Moreno  Carbonero,  especialista'  en  estos 
dislates. 

2.0  En  el  cuadro  de  Ribera — como  es  natural — 
no  hay  error  de  ninguna  especie.  Lo  que  si  hay 
es  que  los  conocimientos  bíblicos  de 
"La  Razón"  son  bastante  incompletos. 

Todo  el  mundo — menos  el  colega- 
sabe  que  Jacob,  aconsejado  por  Rebe- 
ca y  aprovechándose  de  la  ceguera  de 
Isaac,  resolvió  apoderarse  de  la  heren- 
cia que  correspondía  a  su  hermano, 
el  peludísimo  Esaú,  disfrazándose 
de  velludo. 

__   Y  dice  el  "Génesis"  en  su 

/      capítulo  xxvii  : 
/  21.  Y  Isaac  dijo  a  Ja- 


p  o  r  Pescatore  di  PBRLE 


Semanalmente  se  premiara-  coa  una  libra  es 
terána  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir. 
8in  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
cou  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  dondo 
se  hizo  el  hallazgo.   "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Mari  Enbad",  do  esta  capital. 


cob :  Llégate  ahora,  y  palparte  he,  hijo  mío,  si 
eres  mi  hijo  Esaú,  o  no. 

22.  Y  llegóse  Jacob  a  su  padre  Isaac,  y  él  le 
palpó  y  dijo:  La  voz,  la  voz  es  de  Jacob;  mas  las 
manos,  las  manos  de  Esaú. 

23.  Y  no  le  conoció,  porque  sus  manos  eran 

vellosas  como  las  manos  de  Esaú;  y  bendíjole. 

¡  Esto  es  la  Biblia !  Y  José  Ribera,  el  Spagno- 
letto, la  conocía. 

3.0  "La  Razón",  comentando  la  pseudo-perla, 
dice : 

También  hay  que  saber  historia. 
No  veo  inconveniente  en  ello.  Pero  no  hay  que 
confundir  la  historia  con  las  viejas  leyendas  ju- 
días. Vivimos  en  el  año  de  gracia  de  1919.  No  en 
la  Edad  Media. 

Y  nada  más . . . 

"Atlántida",  del  23,  en  su  "Correspondencia" : 

A  Srta.  Amalia  Deleheres.  —  General  Pico. 
(Pampa). — El  membrete  de  Atlántida  represen- 
ta las  aspiraciones  de  la:  humanidad  simbolizada 
por  la  figura,  la  que  está  atenta,  en  el  silencio 
de  la  noche,  para  responder  a  los  llamados  no- 
bles del  bien,  de  la  justicia  y  del  progreso. 

Y  el  membrete  a  que  alude  el  colega  es  este : 


Ahora  voy  a  contestar  yo : 

A  Srta.  Amalia  Deleheres.  —  General  Pico. 
(Pampa). — El  membrete  de  Atlántida  nada  tie- 
ne que  ver  con  las  "aspiraciones  de  la  humani- 
dad",  el  "silencio  de  la  noche",  los  "llamados 
nobles  del  bien,  de  la  justicia"  ni  con  otras  me- 
tafísicas por  el  estilo.  El  membrete  reproduce 
el  conocido  cuadro  "The  Hope",  del  pintor 
prerrafaelista  inglés  G.  Watts.  El  original,  que 
se  encuentra  en  la  "Tate  Gallery",  de  Londres, 
es  este: 


En  cuanto  a  lo  de  las  metafísicas  son,  como 
es  natural,  músicas... 


"Caras  y  Caretas",  del  18,  al  pie  de  un  retrato: 
El  sultán  Shah,  rey  de  Persia,  el  séptimo  de 
la  dinastía  kajar,  que  impera  en  Persia  desde 
el  año  J794. 

El  soberano  de  Persia  se  llama  Ahmed  Mirza. 
"Shah"  quiere  decir  en  el  Irán  "emperador",  co- 
mió   en   Alemania   se  decía 
"kaiser"  y  en   Rusia  "zar". 

Tanto  daría  que  el  colega 
llamara  a  Irigoyen  : 

El  primer  mandatario  de 
la  Argentina  Don  Presi- 
dente. 

"La  Fronda",  del  22: 

ANECDOTA 

En  ant  esalas  de  la  cámara 
uruguaya  preguntaba  cierto  dipu- 
tado : 

— ¿Qué  me  dice  de  la  calor? 
— Que  es  masculino — contestó  Zorrilla  de  San 
Martín,  que  entraba  en  ese  momento. 
¿Por  qué  le  atribuye  "La  Fronda"  semejante 
disparate  al  insigne  poeta  uruguayo? 

No.  El  señor  Zorrilla  de  San  Martín  conoce  la 
gramática  y  sabe  que  "calor"  pertenece  al  género 
ambiguo.  Se  puede  decir  indistintamente  "el  ca- 
lor" o  "la  calor". 

La  anécdota  de  "La  Fron- 
da" tendría  muchísima  gracia 
si  no  existiera  la  gramática. 

El  fiscal  letrado  de  Pay- 
sandú  (R.  O.  del  U.)  dice, 
dirigiéndose  al  juez  departa- 
mental, en  una  "vista"  pu- 
blicada en  los  diarios : 

Estos  son,  señor  Juez, 
los  antecedentes  del  suma- 
rio que  se  me  pasa  en  vista, 
y  de  elio  resulta  que  el  Juzgado,  sin  oir  a  este 
Ministerio,  ni  oir  tampoco  a  la  Junta  Electoral, 
se  abroga  un  derecho  exclusivo  de  la  Corpora- 
ción, que  es  de  su  resorte  interno...  etc. 
Vale  la  pena  señalar  el  error,  porque  es  vulgar 
entre  periodistas,  burócratas,  jueces  y  políticos. 

"Abrogar"  es  voz  forense  que  significa  "abo- 
lir", "revocar".  Pero,  la  gente,  forense  o  no,  lo 
ignora,  y  la  usa  por  "arrogar",  que  en  jerga  le- 
guleya  quiere  decir  "adoptar",  "atribuir"  o  "apro- 
piar". 

El  detalle  tiene  ¡importancia,  sobre  todo  en  co- 
sas de  justicia,  porque  toda  la  sublime  ciencia  del 
derecho  suele  basarse  en  la  famosa  coma  de  "Los 
intereses  creados". 

"La  Novela  Semanal",  del  20,  publica  una  cosa 
dé  Armando  Moock,  titu- 
lada "Sol  de  amor"  que  em- 
pieza así: 

El  expreso  de  las  11.40 
me  había  traído  a  la  ca- 
pital por  la  treinta  o  cua- 
renta ava  vez. 

Es  decir,  no  alcanzó  a 
traerlo  ni  una  vez.  Haga  el 
autor  el  correspondiente 
cálculo  y  se  convencerá. 
Por  más  datos,  ocurrir  a 
r  íftlquier  aritmética  elemental. 

|«iiK»(t«tB«iinBf«i»wn»Binrimini)imntnt«in»iwiiHtHtB«iirmriia 

¡   No  pague  Vd.  mayor  pre-  I 

¡       ció  de  $  0.35  el  ejemplar  i 

de  "El  Hogar",  en  el  I 
¡      interior  del  país. 

En  caso  de  eximírsele  mayor  pre-  1 

¡    ció  le  agradeceremos  lo  comunique  I 

¡    a  la  administración,  la  que  no  auto-  - 

|    riza  ni  permite  se  altere  el  precio  1 

¡    fijado  por  ella.  = 

Su  comunicación  nos  servirá  pa-  l 

¡  ra  tomar  medidas  conducentes  a  ¡ 
|    eliminar  el  abuso. 

¡  LA  ADMINISTRACION.  ¡ 

Ti;iiiiiiiiiiiiiini<ii:iiMiiiiiiwiiiitiiiiiiiiiiiiiiit!iiii!iii!iiii!ii:rriiiiiMiiiiiiiii^ 


Consultorios  de  "El  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carác- 
ter general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  l» 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respoctivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  TABA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 
más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  cou  tijera  el  arisitp  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  PBEGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Bueno»  Aire» 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competento  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenei  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia» 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  laborea  moderna*, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
ton  el  adorno  del  hogar,  consultaudo 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PBACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc.,  relacionad  .a 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADBES 
Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  loa 
recién  nacidos,  alimentación  de  loa 
niños,  asi  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida, «dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
claras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Alzos 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  coa 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  dutos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  lea 
interesen,  consultaudo  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tauto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  murbos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  so  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  do  "El  Hogar" 
Buenos  Airos 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ces- 
)<onar  Marras  de  Fábrica,  l'atentes  de 
'■■vención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto, 


MODAS 

En    esta   sección    tendrán  nuestr-s 

Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ABTE,  TEATBO  Y  LITEBATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  ile 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Beruardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los    aficionados   a    los  modernos 

sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Suain 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 

industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recelas,  fórmu- 
las, etc. 


ir.  i  i  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  diréctor  de  estas  secciones 
:    Dr.  H   Rodrigo,  "El  Hogar"  —  Bn  nos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

48'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gonache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a : 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  13  de  noviembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  21  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


Nombre  • 

Domicilio 

Población 


¡132 


48S 


382 — Práctico  TRAJE  gascón,  en  piqué  niuy 
buena  clase,  cinturón  del  mismo  género  y 
botones  de  nácar.  Artículo  puramente  la- 
vable. 

Arios        2-3-4  5-6 


12.50 


11112 — Novedoso  TRAJE  de  blusa  larga,  en 
rica  gabardina  de  hilo  color  beige,  cami- 
solín y  puños  de  falletina  blanca,  adorna- 
do con  grandes  botones  de  nácar.  Modelo 
de  alta  novedad. 


Años  2-3-4 
T276Ó 


502 — Bonita  combinación  de  TRAJECITO, 
blusa  blanca  en  popelina  de  hilo  y  pantalón 
formando  «1  tirador,  «ai  falletina  de  hilo 
y  seda  color  marrón,  gris  claro  y  beige. 
Modelo  novedad. 


Años 


2-3-4 

19.50 


13.50 


495 — SOMBRERO  de  paja  inglesa,  clase 
extra,  con  cinta  blanca  o  azul  .  $  10.— 
Calidad  inferior,  a  $  7. 50  y  .  .  ,,  6.50 

511 — Precioso  TRAJE  holandés,  blusa  en 
rica  seda  lavable  y  pantalón  de  falletina 
de  hilo  y  seda,  todo  el  traje  en  blanco,  cin. 
turón  del  mismo  género  del  traje,  con  he- 
billa niquelada.   Modelo  muy  práctico. 


499 — TRAJECITO  de  una  .pieza,  en  brin 
crudo  muy  lavable.  A  iprecio  de  gran  re- 
clame. 

Años        2-3-4  5-6 
$        2.90  3.20 

132 — 'Clásico  TRAJE  americano,  en  brin 
zefir  fondo  blanco  comí  rayas  marrón  o  ne- 
gro, cuello  y  puños  de  brin  sobre  el  tomo 
de  las  rayas.  Modelo  de  reclame. 


Años 


3-4 


5-6 


7-8 


2-3-4 
20  


5-6 


22. — 


305- — Clásico  TRAJE  cazadora,  en 
brin  mercerizado,  color  crudo,  cin- 
turón y  cuello  del  mismo  género 
del  traje.  Modelo  de  gran  aceptación; 


$         7.50        8.50  10.50 

492 — GRUMETE  haciendo  juego,  $  1.90 

377 — Novedoso  TRAJE  de  blusa  lar- 
ga, en  rico  brin  de  hilo  clase  extra, 
color  beige,  cuello  y  puños  postizos 
con  un'  vivo  punzó,  cinturón  del 
misma  género  del  traje  con  hebilla 
niquelada.  Modelo  muy  chic. 


7-8 


9-10 


11-11 


Años 


3-4 


5-6 


9.50  10.50  11.50  12.50 

485— CHAMBERGO  del  mismo  gé- 
nero del  traje,  a  $  1.50 


18. —  19.- 


488 — Lindo  SOMBRERO  de  raso  ne- 
gro, a  $  3.80 


SUCURSALES  EN: 
ROSARIO,  CÓRDOBA  y  TUCUMÁN 


(¡ásaylrqentind 
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Las  Damas  Patricias 


Mf{  COLD  CREAM  Q 


que  heredaron  con  su  abolengo  innato  sello  de  distinción, 
hallan  siempre  el  perfume  que  condíce  con  su  alcurnia  en  los 

Productos  de   Belleza  J^*XOV 

Los  Artículos  para  el  Tocador  que  llevan  esta  marca,  y  el  Jabón  Curativo  AR- 
MOUR,  especial  para  la  higiene  del  cutis,  poseen  una  finura  y  pureza  tales  que 
no  tienen  parangón. 

POLVOS,  CREMAS.  LOCIONES,  EXTRACTOS.  JABONES,  SALES.  DEN- 
TIFRICOS, TALCOS,  SHAMPOO,  ARTÍCULOS  DE  MANICURA,  ETC.  ere 

Pídanse  en  todas  las  Tiendes.  Farmacias  y  Perfumerías. 
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Frigorífico  Armour  de  la  Plata  S.  A 
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CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  mjn.  I  Año 

Semestre  5. — 

Trimestre  .   .  ,.  U.'iO 
Núra.    suelto.  „  0.20 
„     atrasado  „  0.40 


EN    EL  INTERIOR 

....  $  11.—  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  ., 
Trimestre  .    ,,   3. —  ,, 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
,.    atrasado  „  0. 50  ,, 


EN  EL  exterior 
Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4\ — 

Trimestre  2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  esta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Aijcncios  EN  EL  Exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca-ia  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR : 
CHILE  )  Alfredo  Sánchaz  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    í    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185.  Asunción. 
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NOTAS  Y 

COMENTARIOS 

D 

E  ACTUALIDAD 

La  salud 

publica 


Kl  cuadro  gráfico  que  las 
autoridades  comunales  aca- 
llan de  hacer  fijar  en  las 
paredes  del  'municipio,  de- 
muestra el  ;i lartna ii te  creci miiento  progresivo  de 
la  tuberculosis  desde  1!»  11  hasta  el  año  que  co- 
rre. Hemos  de  suponer  que  ese  cartel,  a  ¡ras  de 
su  valor  de  documento  informativo,  tiene  otro 
significado  más  importante:  revelar,  ipor  una 
parte,  a  la  población  urbana,  el  terrible  germen 
morboso  que  en  su  seno  se  alberga,  y,  por  otra 
parte,  tomar  en  el  acto  las  providencias  del  caso 
liara  atacar  el  virus  con  la  decisión  requerida. 

No  es  posible  esperar  otra  cosa.  Cuanto  di- 
nero se  gaste  en  semejante  empresa  será  poco. 
(Dinero  bien  administrado,  se  entiende.)  Hay 
que  mejorar  el  estado  sanitario  de  esta  extensa 
ciudad  pri-a  reducir  el  contagio  a  sus  límites 
más  cernidor 

Bien  se  nos  alcanza  que  este  pro- 
blema de  pública  salubridad  en- 
traña otro  problema  social  má,s 
arduo  y  complejo:  el  de  la  extin- 
ción paulatina  de  la  vida  misera- 
ble que  se  lleva  en  conventillos 
antihigiénicos  y  en  talleres  húme- 
dos, faltos  de  luz  y  de  aire. 

Mas,  entretanto  no  se  vaya  mo- 
dificando —  como  es  ¡impostergable 
hacerlo — Ja  situación  de  las  clases 
productoras,  urge  que  el  cuadrito 
rojo  |y  negro  que  el  transeúnte 
contempla  en  su  ambulación  diaria, 
provoque  prestamente  la  ordena- 
ción de  un  plan  sistemático  de  sa- 
neamiento colectivo.  Tal  cartel  no 
puede  sor  sino  un  simple  toque  de 
atención. 

Airara:   ¡manos  a  la  obra! 


El  censo 

ganadero 


¡El  censo  ganadero!  Im- 
portante rama  de  la  esta- 
dística económica  argenti- 
na. Un  diario  grande  le  de- 
dica tris  artículos  de  fondo.  Otro  diario  grande, 
en  cambio,  dedica  a  igual  tópico  cuatro  artículos 
de  actualidad.  Los  diarios  no  dichos  grandes, 
por  no  quedar  a  la  zaga,  se  ocupan  asimismo 
del  censo  ganadero,  dando  a  la  imprenta,  por 
lo  menos,  dos  articulejos.  ¿A  qué  sirve  el  censo? 
¡Cómo,  a  qué!  ¡PueS  a  la  vida  económica  del 
país!  V  hay  que  saber  qué  es  el  país,  qué  forma 
el  país,  cuántos  benefician  del  país,  a  quiénes 
interesa  el  país,  para  percatarse  cabalmente  de 
la  trascendencia  del  censo  ganadero  como  docu- 
mento económico  nacional.  Si  para  unos  el  censo 
trae  optimismo,  en  otros  siembra  despecho  e  ira. 
Si  habla  de  riquezas,  revela  miserias  espanta- 
bles. ¡Echa  una  claridad  el  mucho  oro  que  acusa, 
tanta  claridad,  que  descubre  tanta  pobreza!  Es- 
to en  ven  país  escasamente  poblado,  torcidamente 
repartido,  obscuramente  dividido  en  punto  de 
legalidad.  En  un  país  de  manotones  3'  euatreríos 
históricos  que  han  creado  plutócratas  y  patri- 
cios. Importante  rama  la  del  censo  ganadero. 
Documento  precioso,  conveniente  a  ser  defendi- 
do y  fomentado  por  los  diarios  "serios". 


Jugando 


No  abrimos  juicio  sobre 
-  la   asonada   estudiantil  de 
la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales.  Que  re 


ni  fiesta  de  que  hoy  gozan  en  el  país  las  revolu- 
ciones universitarias. 

Primero:  Córdoba.  Después:  Santa  Fe,  Buenos 
Aires  y  La  Plata.  La  dista  va  completándose  y, 
en  la  serie,  los  fenómenos  se  repiten  con  evi- 
dente regularidad. 

Plantéase  el  conflicto.  Cada  contendiente  6e 
amuralla  en  su  baluarte.  Alguno  pide  socorro 
al  gobierno.  Los  muchachos  publican  manifies- 
tos y,  en  cuanto  se  descuida  el  consejo  directivo 
o  el  decano,  le  asaltan  la  casa  de  estudios  y  se 
posesionan  del  local.  A  esto  llámase:  agravación 
del  conflicto.  Nuevos  manifiestos,  nuevas  notas, 
nuevas  citaciones,  etc.,  etc.,  etc. 

La  comedia  es  entretenida.  Un  espectador  tra- 
vieso, contemplando  el  tinglado  de  la  farsa  edu- 
cacional argentina,  dijo  hace  poco  filosófica- 
mente: El  año  pasado  jugamos  a  la  Reforma; 

El    nuevo  estilo 


quedó  bien  encerradito  en  id  gallinero,  con 'un 
cartel  colgado  al  pescuezo  (pie  decía: 

"Patrón,  desde  las  tres  estoy  solo." 

Lector:  si  quieres  vivir  en  algún  pueblecito 
coreano  a  Buenos  Aires,  no  lleves  la  ilusión  de 
tener  gallinas,  si  no  consigues  rezando  a  algún 
santo  milagroso  que  aumenten  la  policía. 


Porfirismo 


En  nuestra  república  se 
fundan  Corporaciones  que 
parecen  tener  por  único  fin 
el  de  ser  patrimonio  exclu- 
sivo de  una  persona  o,  también,  de  alguna  ca- 
marilla. Esa  persona  o  esa  camarilla  arreglan  a 
su  antojo  cuanto  ataiie  a  la  nueva  entidad  recién 
organizada. 

Semejante  sistema  es  el  que  provoca  a  cada 
instante  fuertes  crisis  internas.  Hay  individuo-, 
dignos  que  no  se  avienen  a  representar  el  papel 
de  simples  comparsas  o  de  masa  in- 
•  forme  que,  anualmente,  pueda  lle- 

varse a  la  asamblea  fiara  votar  los 
candidatos  que  se  le  imponen. 

Quizás  uno  de  los  pocos  remedios 
para  que  estos  males  no  subsistan 
sería  el  de  prohibir  las  reeleceio- 
,nes.  Se  suprimiría  el  "pc.rfirisino 
que  tiende  a  perpetuar,  al  doctor 
Equis  o  al  señor  Zeta  en  el  cargo 
de  presidente  o  de  secretario  de 
cualquier  asociación  más  o  menos 
conocida.  Tal  advertencia  creemos 
que  no  es  para  echarla  en  saco  roto. 


Lo  de  siempre 


Muebles  bolshevikis. 

efde  año  jugamos  a  la  Revolución...  El  próxi- 
mo, acaso  juguemos  a  la  Reacción.  .  . 


Advertencia 

saludable 


Lector:  si  quieres  vivir 
en  alguno  de  los  pueblos  do 
la  provincia,  cercano  a  Bue- 
nos Aires,  ve  en  la  seguri- 
dad de  que  recibirás  de  vez  en  cuando  visita^ 
desagradables. 

Si  crías  unas  gallinitas,  tardarán  poco  en  mu- 
darlas de  domicilio  sin  necesidad  de  que  para 
ello  intervenga  el  oficial  de  justicia. 

Porque  la  vigilancia  es  escasa  y  son  muchos 
los  que  desean  las  gallinas  del  prójimo,  y  no 
son  tan  morigerados  que  se  contenten  sólo  con 
desearlas. 

Ahora  sí:  los  rateros  de  los  alrededores  están 
dotados  de  admirables  cualidades  y  son  diver- 
tidos y  tienen  un  humorismo  que  ya  lo  quisiera 
para  sí  cualquiera  de  nuestros  renombrados  es- 
critores para  alcanzar  la  inmortalidad. 

Ve  si  no  un  ejemplo,  que  te  hará  mucha  gra- 
cia, si  no  eras  el  dueño  de  las  gallinas  de  que 
se  hablará. 

Un  señor  tenía  un  corral  de  esos  que  inspi- 
ran deseos.  .jQué  gallinas!  ¡Qué  gallos!  !Qné 
pavos! 

Vivía  en  un  pueblecito  de  los  comprendidos 
en  la  retí  urbana.  Bueno,  pues,  una  noche,  que 
nada  tenía  de  hibrega,  entraron  unos  de  esos  que 
ambicionan  las  gallinas  ajenas  y  se  llevaron 
cuanta  ave  de  corral  había  en  la  casa,  menos 


Los  c  h  i  eos 
adelg  a  za  11  a 
ojos  vistas. 
~~ ~~ ~~ ~~~~~~    Su  zozobra 
aumenta.  Es  que  los  exámenes  se 
acercan  a  grandes  pasos-. 

Compadezcámoslos:  ¡en  primave- 
ra, cuando  la  sangre  bulle,  encerrarse  a  estudiar! 

1*  el  deber  de  engullir  con  presteza  lo  que 
durante  el  año  pudo  digerirse  con  pausa,  obliga 
a  estos  atracones,  precursores  de  una  indigestión 
mental  inevitable.  / 

Ha  sonado  la  Boira  del  arrepentimiento,  y  llega 
el  instante  de  los  buenos  propósitos  para  el  ciir-n 
venidero.  Para  el  curso  venidero  en  el  que  se 
repetirá  la  historia  del  presente.  La  historia  del 
1  rósente,  que  es  la  'le  los  anteriores... 


La  decencia 


mos  sólo  comprobar  un  hecho:  la  aceptación  ma-      una.  Esta  una  era  un  gallo  flaco  y  enfermo  que 


Cada  vez  que  en  la  con- 
versación diaria  oímos  afir- 
mar de  esta  persona  o  de 
aquella  familia  que  es  "de- 
cente", nos  preguntamos:  {Qué  querrán  indicar 
quienes  usan  tal  palabreja.'... 

Mmdias  vueltas  le  hemos  dado  al  asunto  y  siem- 
pre chocamos  con  el  común  prejuicio  que  equipara 
los  conceptos  de  "decencia"  ,v  de  vestimenta  co- 
rrecta. No — .pensamos; — lo  uno  no  puede  depender 
de  lo  otro...;  y  cuando,  perplejos,  dudamos  del 
sentbjo  exacto  de  ciertos  términos,  nos  viene  a  la 
memoria  una  aguda  definición  del  celeste  Martín 
Gil.  "Llamo  yo  "gente  decente" — dice — a  toda 
aquella  que  habiendo  fijado  un  límite  discreto  :i 
la  bestialidad,  reserva  uu  buen  rincón  de  su  espí- 
ritu al  cultivo  de  ese  pequeño  y  apacible  jardín 
donde  florecen  la  verdad,  el  arie  y  la  ciencia, 
circundado  por  el  gran  misterio  universal  que  lo 
penetra  en  silencio  con  su  intensa  luz  negra." 

Quedamos,  pues,  en  que  la  decencia  consiste  en 
una  discreta  limitación  de  la  bestialidad. 


TEMAS 


ESCOLARES 


La  iniciativa  tomada  por  el  Po- 
der Ejecutivo  para  combatir  el 
analfabetismo,  ha  despertado  el  in- 
terés de  muchísimas  personas  que 
a  diario  nos  consultan  sobre  la 
subvención  ofrecida  a  los  que  com- 
prueben la  enseñanza  dada  a  niños 
analfabetos,  condiciones  requeridas 
para  obtenerla,  etc. 

Creemos  de  mayor  eficacia  re- 
producir aquí,  en  parte,  el  decreto 
firmado  el  3  de  septiembre  del  co- 
rriente año,  que  contiene  las  de- 
posiciones referentes  a  este  punto: 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  na- 
ción.—  Decreta:  Art.  1.°  Las  e?- 
cuelas  nacionales  dirías  Provincias 
y  Territorios  que  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación  determine,  abri- 
rán del  1."  de  marzo  al  30  de  abril 
de  cada  año  un  Kegistro  de  anal- 
fabetos en  el  que  se  inscribirán  e 
identificarán,  sin  abonar  derecho 
de  matrícula,  los  niños  que  no  su- 
piesen leer  ni  escribir,  comproban- 
do por  un  examen,  y 

a)  que  hubiesen  cumplido  6  añoa 
de  edad  y  no  tuvieran  más  de  14; 

b)  Que  fuesen  presentados  por 
personas  que  se  comprometan  a 
instruirlos  de  acuerdo  con  los  Re- 
quisitos exigidos  por  este  decreto; 

c)  que  los  niños  que  se  presentan 
no  estuviesen  inscriptos  o  no  asis- 
tieran durante  el  año  a  ninguna 
escuela; 

d)  el  maestro  presentará  una  so- 
licitud en  papel  simple,  en  la  que 
expresará  su  domicilio,  sus  ocupa- 
ciones, su  grado  tle  instrucción,  un 
certificado  de  moralidad  firmado 
por  dos  vecinos  calificados,  el  local 
y  las  horas  en  <jue  impartirán  la 
enseñanza. 

Art.  2."  Del  1.°  al  15  del  mes  de 
julio,  diciembre  o  febrero  de  cada 
año,  los  maestros,  tanto  varones 
como  mujeres  podrán  solicitar  por 
nota  a  la  dirección  de  la  respec- 
tiva escuela,  el  examen  de  sus  edu- 
candos matriculados  en  marzo  o 
abril,  previa  identificación  y  cons- 


tancia de  haberse  cumplido  con  las 
disposiciones  correspondientes. 

Art.  3.°  El  director  de  la  escuela, 
elevará  en  mayo  al  Consejo  Nacio- 
nal de  P^ducación,  una  nómina  de 
los  niños  inscriptos  de  acuerdo  con 
el  art.  1.",  con  todas  las  indicacio- 
nes que  en  el  mismo  se  determinaii, 
el  nombre  de  los  maestros  que  se 
hayan  comprometido  a  instruirlos 
y  sus  condiciones  de  competencia 
y  moralidad. 

Art.  4."  Los  niños  serán  some- 
tidos a  la  siguiente  prueba: 

a)  lectura  de  la  página  de  un 
libro  cualquiera; 

b)  lectura  de  un  diario  en  la  pai  te 
que  indique  la  mesa  examinadora; 

c)  escritura  al  dictado  durante 
diez  minutos; 

d)  escritura  y  lectura  de  canti- 
dades hasta  1000;  suma  de  varias 
cantidades  de  una  o  dos  cifras; 
resta  de  números  de  una  o  dos  ci- 
fras; multiplicación  y  división  de 
cantidades  de  una  o  dos  cifras; 
problemas  prácticos; 

e)  deberán  preferirse  las  lectu- 
ras que  se  refieren  a  asuntos  de  la 
historia  y  geografía  nacional,  como 
asimismo  a  los  objetos  más  comu- 
nes que  se  relacionen  con  la  in- 
dustria habitual  de  los  niños  de  la 
respectiva  localidad. 

Art.  5.°  Compondrán  la  mesa  de 
examen  el  director  o  vice  de  la 
escuela  y  un  maestro  de  primero 
o  segundo  grado. 

Art.  <j."  Terminado  el  examen,  el 
director  informará  acerca  de  los 
niños  que  resultaren  aprobados  y 
el  Consejo  previas  las  certificacio- 
nes correspondientes,  abonará  al 
maestro  treinta  pesos  moneda  na- 
cional por  cada  uno. 

Se  comprende  que  los  niños  a 
que  se  refiere  el  articulado  ante- 
rior no  estarán  inscriptos  en  es- 
cuela alguna  ni  recibirán  los  be- 
neficios de  la  educación  común,  en 
razón  de  la  distancia,  o  de  otra 
causa  que  imposibilite  su  concu- 
rrencia a  clase.  . 


El  cinematógrafo  parlante. — Va- 
rias veces  se  han  hecho  ensayos  dj 
simultanear  la  voz  humana  con  los  yes- 
tos,  actitudes  y  ademanes  de  los  per- 
sonajes de  las  películas,  pero  los  re- 
sultados han  sido  hasta  el  presente 
poco  satisfactorios.  No  habrá,  quizás, 
entre  nosotros  nadie  que  no  haya  asis- 
tido a  una  de  esas  representaciones 
cinematográficas  en  que,  por  la  acción 
de  un  fonógrafo  combinado  con  »/<i 
cinta,  las  personas  del  "film"  nos  ha- 
blan con  la  vos  gangosa  y  metálica 
del  antipático  aparatito  que  Edison 
inventó  para  tormento  de  oidos  hu- 
manos. De  esos  espectáculos  liemos 
sacado  siempre  una  penosa  impresión  ; 
pero  como  "las  ciencias  adelantan'  que 
es  una  barbaridad",  ahora  parece  que 
el  problema  cuya  solución  tanto  tiem- 
po ha  que  se  busca,  está  resuelto.  Un 


inventor  francés — no  todos  han  de  de- 
dicar sus  energías  y  talento  a  las  in- 
dustrias de  ¡a  guerra — ha  dado  en  el 
clavo,  si  las  crónicas  no  nos  engañan. 
Mr.  Lauste,  que  así  se  llama  el  in- 
ventor, ha  conseguido  simultanear  con 
el  cinematógrafo  el  lenguaje  de  los 
actores,  pero  en  una  forma  perfecta. 

Lauste  no  se  sirve  del  fonógrafo 
para  registrar  los  sonidos,  sino  que 
hace  pasar  la  película  ante  una  pila 
de  setenio,  y  las  ondas  sonoras  que- 
dan registradas  en  una  negativa,  bajo 
¡a  forma  de  agudos  dientes.  El  órgano 
principal  del  .aparato  es  un  galvanó- 
metro de  extraordinaria  sensibilidad . 
y  se  obtiene  una  perfecta  correspon- 
dencia entre  la  película  y  las  pala- 
bras reproducidas.  Micrófonos  de  gran 
potencia  aumentan  la  intensidad  de  la 
voz,  que  se  oye  en  un  amplio  recinto. 


HAGA  EN  DOS  SEGUNDOS 

el  más  higiénico  y  sabroso  té  de  mate  con 


Hombre  de  Fibra. 


es  un  hombre  de  sangre,  sano,  ágil, 
robusto,  jovial  y  amable  con  las 
damas,  que  ni  provoca  ni  teme  a 
las  enfermedades,  pues  bien  conoce 
la  férrea  resistencia  de  su  organis- 
mo, férrea  resistencia  que  Vd.  puede 
adquirir  sí  está  débil  y  agotado, 
flaco  y  extenuado,  tomando 


Fibrol 

agradable  y  nutritivo  tóni- 
co, creador  de  carnes,  en- 
gendrador  de  fuerzas  y 
enérgico  reconstituyente 
del  organismo  humano. 

Frasco  $  3 

En  las  Farmacias 


Idbordtoriojarmaceuíicpjrgenliiio 


D  E 


L  A 


VIDA 


NACIONAL 


¿Cómo  elevar  nuestro  nivel  cultural? 

*    por    Alberto  PALCOS 


Que  entre  nosotros,  como  entre  todos  los  países 
sudamericanos,  no  existe  una  cultura  sólida  y 
apenas  si  producimos  en  ese  sentido  uno  que  otro 
incierto  y  tímido  balbuceo,  es  una  verdad  que 
sólo  pueden  contradecir  los  que  tengan  de  la  cul- 
tura un  concepto  paupérrimo. 

No  es  nuestro  intento  entrar  a  investigar  las 
causas  de  este  mal.  Tampoco  nos  detendremos  a 
inquirir  en  q,ué  grado  la  acción  perniciosa  de 
ciertos  privilegios  e  intereses"crcados  ha  retardado 
y  retardaba  eclosión  de  una  cultura  su- 
perior— y  esto  ya  no  sólo  entre  nosotros, 
sino  en  todo  el  orbe. 

Sólo  deseamos,  por  el  momento,  insistir 
sobre  los  remedios  de  un  alcance  poco  más 
0  menos  inmediato — si  bien  no  del  todo 
radicales — de  este  mal  que,  con  pocas  di- 
ferencias, es  común  a  todos  los  países  eu 
formación,  especialmente  a  aquellos  que, 
como  el  nuestro,  presentan  un  aspecto 
muy  pronunciado  de  colonias,  de  facto- 
rías, de  estaciones  económicas  de  las 
grandes  potencias  mundiales.  Aunque  me- 
nos acentuado,  es  el  mal  de  algunas  na- 
ciones del  viejo  continente,  singularmen- 
te de  una  que  a  nosotros  nos  interesa  en 
particular:  España. 

Condición  previa  es  sacar  al  país  de 
las  garras  de  la  ignorancia,  difundiendo 
la  instrucción  entre  todas  las  capas  socia- 
les. Los  pueblos  ignorantes  son  desiertos 
culturales!  Apenas  si  un  reducido  núcleo, 
afanoso  de  perfección  logra  crear  con  in- 
gente esfuerzo  un  pequeño  oasis.  La  cul- 
tura, en  esas  condiciones,  parece  triste 
flor  de  invernadero.  Por  supuesto  no  con- 
fundimos—  como  es  frecuente  —  cultura 
con  ilustración.  La  cultura  es  mucho  más 
que  mera  ilustración.  Pero  la  ilustración 


es  uno  de  los  fuertes  pilares  sobre  los  cuales  re- 
posa toda  cultura. 

Se  dijera  escrita  para  nuestra  república  esta 
reflexión  de  Caiiyle:  "uno  de  los  resultados  más 
infalibles  de  la  ignorancia  en  una  nación  es  el 
de  no  poder  aprovechar  la  sabiduría  que  hay  en 
ella  siendo  gobernada  por  los  pseudo-sabios  o 
por  los  ignorantes  astutos." 

Y  agrega  el  pensador  inglés:  "si  tenéis  mucha 
sabiduría  en  la  nación,  podréis  cuidadosamente 

Idea  práctica 


— Abuelita  ¿quieres  prestarnos  una  de  tus  polleras?  Quere 
mos  formar  un  circo  y  nos  hace  falta  una  carpa. 


recogerla,  porque  los  sabios  amau  la.  sabiduría  y 
la  buscarán  en  la  vida  y  la  salvación.  Si  tenéis 
poca  sabiduría,  ni  esa  poca  podréis  recogerla  por- 
que será  pisoteada  y  reducida  a  la  nada,  porque 
los  necios  no  aman  la  sabiduría." 

¡Exactas  y  agudas  observaciones!  Acaso  la  vir- 
tud más  apreciada  entre  nuestro  mundo  oficial 
sea  la  astucia;  se  lleva  lá  palma  del  triunfo  "el 
lince",  "el  vivo",  palabras  que  para  nosotros, 
los  argentinos,  tienen  una  significación  sug  stiva, 
peculiar.  Eu  el  mundo  oficial,  una  aleación  de 
vanidad  y  estulticia,  "huele  a  zonzo"  el  hom- 
bre de  inteligencia  vasta  y  cultivada  que  aplica 
su  saber  y  consagra  su  vida  a  fines  altos  y  des- 
interesados. 

Para  reaccionar  contra  esc  estado  do 
espíritu  será  necesario  suscitar  entre  el 
pueblo  un  enérgico  afán  cultural,  tarea 
reservada  a  las  nuevas  generaciones  que 
en  este  momento  grave  de  la  historia  pa- 
recen animadas  por  la  generosa  inquietud 
del  ideal,  concordante  con  el  pensamiento 
y  el  impulso  que  gesta  un  mundo  más  jus- 
to y  armonioso. 

Pero  las  nuevas  generaciones  necesitan 
maestros  para  marchar  n,ás  rápido,  ev!t:ir 
tropiezos  y  crear  la  atmósfera  cultural 
que  la  hora  y  el  mndio  reclaman.  Y  les 
maestros  escasean,  si  los  hay.  Una  serie 
de  cualidades  indispensables  faltan  en 
nuestro  ambiente,  faltan  en  ambi.ntes 
más  evolucionados  que  el  nuestro.  Tene- 
mos que  introducirlas  de  cuajo.  Vemos 
abiertos  dos  caminos  ante  est®  objetivo: 
o  traer  maestros,  o  irlos  a  buscar  a  Eu- 
ropa. 

El  primer  método  ya  lo  hemos  ensaya- 
do. Los  resultados  no  han  sido  nulos  co- 
mo se  pretende.  Recordamos  con  agrade- 
cimiento el  nombre  de  muchos  sabios  y 
educadores  europeos.  Los  resultados,  sen- 
cillamente, no  han  correspondido  a  las 


(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


fodás 


La  elegante  y  prolija  confección  unida  a 
los  precios  de  excepcional  conveniencia 
que  cotizamos,  hacen  de  nuestra  casa  la 
preferida  del  público  para  la  adquisición 
de  modernos  y  primorosos 

Trajecitos  para  Niños 


390— TRAJE  SPORT,  espléndido  modelo  de  gran  acep- 
tación, confeccionado  en  brin  tussor  lavado,  colores 
lisos,  crema,  gris,  habano  y  kaki. 

Años:      7-8-9         10-11-12  13-14-15 


17.50 


20.50 


391 — TRAJE  FANTASIA,  doble  cuello  brin  azul,  cha- 
leco piqué  blanco,  confeccionado  muy  prolijamente  en 
buen  brin  de  hilo  y  yute,  colores  habano,  crema,  gris 
claro  u  obscuro. 

Años:        5-6  78  9  10 


19.50 


3C2 — TRAJE  CAZADORA  con  solapa  redonda,  doble 
cuello  brin  azul,  confeccionado  en  brin  y  gabardina 
color  kaki.  Artículo  de  gran  duración. 

Años:        5-6  7  8  9  10 


Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses,  sin  recargar 
los  precios  ni  cobrar  intereses. 

SOLICITEN  CONDICIONES 


De    la    vida  nacional 


(Continuación  de  ¡a 
página  anterior) 


esperanzas,  tal  vez  por  circunstancias  dependien- 
tes del  medio. 

El  método  mejor  es  ij  a  buscarlos  a  Europa. 
Es  el  método  que  aconseja  para  España,  en  cá- 
lidas palabras,  el  insigne  Kamón  y  Cajal,  en  ese 
breviario  de  la  juventud  quo  lleva  el  modesto 
título  de  "Investigación  biológica".  Si  hemos  de 
juzgar  la  bondad  del  método  por  sus  frutos,  dire- 
mos que  cuanto  hay  de  valor  en  nuestro  estrecho 
círculo  intelectual  y  artístico— hombres  de  cien- 
cia, escritores,  pintores,  músicos,  escultores  — 
han  recogido  sus  mejores  estímulos  ,on  el  viejo 
continente.  Huelga  citar  nombres.  En  los  restan- 
tes países  sudamericanos  se  comprueba  el  mismo 
fenómeno. 

Se  dirá  que  la  influencia  <l<e  ese  círculo  es  re- 
ducida y  que  uo  contamos — salvo  raras  excepcio- 
nes— con  figuras  comparables  a  las  europeas. 
Nada  más  exacto.  Pero  esto  es  debido  a  que  el 
método  ha  «ido  aplicado  «n  pequeña  escala.  Si 
cada  año  fueran  a  Europa  varios  centenares  de 
jóvenes  más  de  los  que  ahora  van,  con  el  propó- 
sito firme  y  serio  de  estudiar,  esos  jóvenes,  <le 
vuelta  a  la  república,  contagiarían  al  resto  de  la 
población  sus  anhelos  culturales,  renovarían  los 
sistemas  de  enseñanza  y  transformarían,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  la  paz  intelectual  y  moral  de 
la  nación.  • 

•  Lo  antecedente  no  es  una  novedad;  mas 
importa  que  se  lleve  a  la  práctica.  Esto  es 
más  fácil  de  lo  que  a  primera  vistas pajece. 
Hay  millares  do  jóvenes  de  provincia,  al- 
gunos muy  bien  dotados,  que  costean  si  s 
estudios  en  esta  capital,  pensionados  por 
sus  familias.  Pues  bien:  en  Europa — saho 
los  años  de  anormalidad,  como  los  actúa, 
les — la  vida  es  más  barata  que  entre  no  - 
otros  y  esos  jóvenes,  con  elevar  un  poco, 
solamente,  el  punto  de  mira  y  no  concre- 
tarlo, exclusivamente,  a  la  inmediata  ad- 
quisición del  título,  podrían  aprovechar 
mejor  sus  años,  ora  cursando,  ora  comple- 
tando los  estudios — lo  que  parece  mejor — 
'■n  el  viejo  continente. 

En  cuanto  a  los  estudiantes  pobres,  el  Esta- 
do podría  becar  a  todos  aquellos  cu  quienes 


■  B.HITRE  873 


apunta  visiblemente  cierta  superioridad.  Xo  se  de- 
be alegar  lo  de  siempre:  la  falta  de  recursos.  S:n 
declarar  en  plena  bancarrota  la  teoría  del  gobier- 
no es  imposible  sostener  que  éste  subordinará 
sus  fines  más  elevados  ala  cantidad  de  recursos 
disponibles.  Todo  gobierno  necesita  iposeer  y 
dube  procurarse  los  recursos  propio»  para  llenar 
holgadamente  su  misión.  Entre  nosotros  solda- 
rían recursos  con  sólo  gravar  sin  contemplacio- 
nes el  mayor  valor  del  suelo,  debido  al  progreso 
de  la  república  y  no  a  los  esfuerzos  do  sus  jiro- 
jiietarios.  Entonces  se  po<hría  difundir  entre  el 
pueblo,  no  sólo  .la  instrucción  primaria — ya  de 
por  sí  muy  insuficiente — sino  hasta  la  misma 


cultura  superior,  de  la  que  .serían  paladines  los 
jóvenes  a  que  hemos  hecho  referencia.  La  cul- 
tura superior  debe  ser  un  bien^común  a  todos, 
hoy  más  que  nunca,  perqué  la  historia  tiende  ■ 
ser  escrita,  no' por  un  puñado  de  aristócratas  y 
financistas,  sino  por  millones  y  millones  de  hom- 
bres, por  las  grandes  masas,  y  la  escribirán  taüto 
mejor  cuanto  más  conscientes  sean  de  sí  mismas 
y  cuanto  más  sean  esclarecidas  con  las  luces  de 
la  cultura  superior. 


A  la  vieja  Raquel 


De  El  Bazar  del  Iluso 


por    Edmundo  KONTAGNE 

— Alma  de  vagabundo, — me  dijo  la  deidad:  — 
alma  enferma  del  mal  de  estar  donde  no  está 
recorrerás  en  vano  las  tierras  y  los  mares 
en  busca  de  un  consuelo  que  no  dan  los  vagares, 
en  busca,  de  un  consuelo  que  acaso  consistiera 
en  abarcar  por  siempre  la  inmensidad  entera, 
y  eso  es  propio  de  Dios.  Dime:  ¿quién  te  asesina 
que  Dios  mismo  se  goza  en  la  eterna  ventura? 
Alma  inquieta  en  los  siglos:  si  buscas  el  lugar 
en  que  florece  el  huerto  de  todo  bienestar 
lo  hallarás  en  ti  misma  si  es  que  hallarlo  te  es  dado, 
y  entonces  tu  dulzura  verás  en  todo  lado. 

Yo  recobré  profundo  y  confortable  aliento 
cuando  asi  la  deidad  me  habló.  De  aquel  momento 
de  abstracción,  surgi  henchido  de  energías.  Busqué 
dentro  el  alma  el  oasis  soñado  que  no  bailé 
pero  que  sé  he  de  hallar  cuando  por  solo  anhelo 
tenga  el  blando  y  el  hondo  ac?,riciar  del  cielo 
Y  desde  aquella  hora,  al  partir  de  esta  nave, 
al  huir  de  aquel  tren,  me  pregunto:  ¿Quién  sabe 
si  no  va  allí  el  viajero  de  alma  sosegada 
que  por  fin  se  pasea  en  la  dulce  jornada 
en  que  ve  su  ventura  interior  fulgurar 
sobre  todos  los  reinos  de  la  tierra  y  del  mar? 

Nostálgica  Raquel:  ojalá  sn  alma  fuera 
la  que  supongo  entonces  feliz  alma  viajera 
Yo  al  menos  pido  al  Hado,  como  fina  merced 
que  si  ha  de  ser  alguna,  sea  el  alma  de  usted' 


HAREM 


FLORIDA  577Ü 


HACEMOS 
MUEBLECITOS 


INSUA  y  Cía. 


PANTALLA  <lc  k<-i1b  con  ador 

nos  de  metal  y   rococó,  PIE 
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ras   dorada»    ,  $ 
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TULES 
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COMODITA  de  cedro,  con 
moldara  dorad.')*,  tapizada 
ion  (¡na  cretona,  a  ]>>•  /»C 

ROI  "J'" 

:>">  alto,  "."<  Éncho,  4.">  rondo 


EN  NUESTRA  CASA  MATRIZ 

ESPECIALIDAD  EN  ENCAJES  LEGITIMOS 

FLORIDA  577  —  TAPICERÍA 

CORTINAS  —  CARPETAS  —  CORTINADOS  y  DOSELES 

CRETONAS 

EL  MEJOR  Y  MAS  EXTENSO  SURTIDO 

SOLICITEN  MUESTRARIOS  POR  CARTA  O  U.  T.  5899,  LIBERTAD 


POUfT  de  cretona.   $  S.90 

ALMOHADONES    da  O  Qf) 

cretona  $  «•'V 

ALMOHADONES    da  O  Cfl 

cretona,  con  rolad. •   <  O.JU 


Rapléndido  ROPERO  <\r  cedro  mol 
duras  doradas,   tapizado  ron  lionil.i 
j    fina   rrfloni.   ron   caj^n  lOf 
)    barra    para    nor.-'ns.    $  iOJ.m 
160  alto,  B0  ancho.  4.".  fondo. 


CASA  MATRIZ 


Bartolomé  Mitre  873 

BUENOS  AIRES 


ADRAS 


LA       CARICATURA  EN 


E  L 


EXTRANJERO 


LA  MADRE  NATURALEZA 


EN  LA  MALA 


EL  FAKIR 


Cada  vez  se  hace  más  inse- 
gura la  vida  en  Berlín: 
la  policía  ha  sido  aumen- 
tada en  dos  mil  vigilan- 
tes.—  (De  Luslige  Blact- 
ter.) 

los  Nuevos  sellos 


/—¿Todas  las  flores  tienen  nombre  en  latín? 
— .Sí.  señora. 

— ¿También  estas  tan  vulgares? 
— Sí,  señora. 

—  ¡Qué  admirable  es  la  naturaleza!  —  (De 
Pii  nt'h). 

MALOS  TIEMPOS  , 


— Actúa  mente  es  casi  imposible  conseguir  lo 
qno  so  quiere. 

— Es  cierto,  antes  me  bastaba  con  llorar  un 
poco  para  que  mi  marido  me  diese  cuanto  que- 
ría. Ahora,  tengo  que  recurrir  a  los  ataques  his- 
téricos.— (De  Life). 

LOS  DESAHUCIADOS 


royectos  de  estampillas  de  correo,  para  algunas  naciones. — (De 
Raimen). 


— Señores,  icn^o  el  honor  de  presentarles  al 
célebre  fakir  Kagulla  que  contestará  a  cuanta 
pregunta  se  le  haga.  .  . 

Uno  del  público. — ¿Dónde  hay  una  casa  de 
cinco  habitaciones  para  alquilar  a  precio  razo 
iiable?  —  (De  Luslige  Bhetter). 

SALUD  Y  R.  S. 


—  ¡Y  si  hay  algún  millonario  entre  ustedes, 
lo  desafio  a  que  me  contradiga!  —  (De  Life). 


VANIDAD 


DESCONSIDERADO 


PREVISION 


Ella. — ¿Creo  usted  que  los  hombres  de  ge- 
nio resultan  buenos  esposos? 

El. — Pregúntele  a  mi  mnjer. —  (De  Tudge). 


—  ¡Caramba!  ,\No  te  he  dicho 
que  mamá  me  dio  una  paliza  esta 
mañana? — (De  Lijc).f 

¡POBRES    LADRONES ! 


El  capitalista  alemán. 
— Hijos  míos,  dejen  que 
se  socialicen,  porque  yo 
ya  tengo  el  dinero  en 
Suiza. —  (De  ücbcU- 
taller). 

HOMBRE  PRACTICO 


Las  solteronas  --Ahí  va  una,  sia  fe. 

La  casadera. — Ahí  van  dos,  sin  esperanza. —  (De 

Alrededor  del  Hundo). 


— Traigo  una  recomendación  del  presiden- 
te dul  senado,  señara.  .  .  —  (De  Le  Rirc). 


— Si  los  tribunales  se  die- 
ran cuenta  de  lo  penoso  que 
es  este  trabajo,  serían  más 
indulgeutcs. —  (De  Le  RireK 


— ¿Me  permite  usted  ha- 
cer nnos  apuntes  en  su 
campo? 

—Cómo  no,  señorita.  Asi 
me  ahorra  nsted  el  poner  un 
espantapájaros. —  (De  Lon- 
don  Opinión), 


El  jardín   de   nuestros  poetas 


Fínis 


por  Constantino  AGUIRBE 

Llegó  el  momento.  Subo  a  la  barca,  y  en  esa  quieta 
linfa  el  barquero  le  da  a  los  remos  con  tardo  son. 
— ¡Bravo,  Caronte !  ¡Por  fin  mi  vida  tiene  una  meta 
sin  espejismos  y  late  en  calma  mi  corazón ! 

Estaba  escrito.  No,  no  me  quejo,  fui  una  secreta 
culpa  buscando  por  este  mundo  su  redención ; 
y  lo  di  todo  sin  pedir  naóa.  Más  que  poeta, 
era  un  mordido  del  rojo  cáncer  del  corazón. 

Tuve  una  novia.  Yo  fui  la  barca  y  ella  fué  el  lago... 
fíogué  en  sus  aguas;  me  hundí  en  sus  aguas,  sin  que  un  halago 
diera  energías  a  mi  existencia  ni  a  mi  canción, 

Pero  en  sus  negras  noches  de  insommio  ya  nos  veremos 
y  quizá  entonces.  .  .  — ¡Bravo,  Caronte,  dale  a  los  remos, 
dale  a  los  reinos  que  ya  no  tengo  más  corazón  1 


Celos 


por  Ricardo  BUCCICARDI 

¡  Oh,  con  tu  traje  negro,  cómo  estabas  preciosa  f 
Tu  cara  de  alabastro  se  erguía  majestuosa, 
y  cercados  tus  rizos  por  una  verde  cinta 
semejaban  cascadas  de  ilusiones  extintas-  ■  . 

Te  miré  subyugado,  con  emoción  de  artista 
y  en  un  éxtasis  casto  se  paseaba  mi  vista 
'le  tu  ebúrnea  garganta  a  tu  incitante  boca... 
de  tus  ojos  de  ensueño  a  tu  cabeza1. 

¡Cómo  desde  lo  alto  de  mi  ansiedad  callada 
envidiaba  tus  dones  de  mujer  agraciada, 
"callando  muy  hondo  esta  pasión  tremenda 
que  ha  puesto  ante  tus  plantas  mi  corazón  de  ofrenda. 

Mi  corazón  que  sangra  por  múltiples  heridas 
y  que  sabe  de  llanto  y  de  ilusiones  perdidas; 
mi  corazón  que  supo  adorarte  no  obstante 
todas  las  frialdades  de  tu  bello  semblante ; 

mi  corazón  que  tuvo  para  ti  nuevos  cantos 
y  que  por  ti  apuró  la  hial  de  muchos  llantos; 
en  fin,  corazón  todo  hecho  para  quererte 
aun  antes  que  tuviera  por  mal  que  conocerte... 

¡  Oh,  con  tu  traje  negro  tuve  celos  mortales 
contra  todos  aquellos  felices  conmensales .. . 
que  bailando  y  riendo  ignoraban  sin  duda 
que  muy  alto...  lloraba  una  esperanza  muda! 


Y  que  se  trunque  ahí 


por    José    C.  BELBEY 

Vn  minuto,  un  segundo  solamente 
(¡aiero  que  dure  nuestro  amor  "eterno". 
¡Dadme  el  cielo  en  tu  beso  más  ardiente, 
que  yo  en  los  míos  te  daré  el  infierno!. 

Y  que  se  trunque  ahi.  Sin  la  alegría 
bruta!  y  tosca  de  cualquier  conquista. 
Sin  que  termine  todo  en  una  fría 
caricia  y  un  burlón  "hasta  la  vista"... 

Sin  que  el  hastío  en  su  letal  abrazo 
vos  lleve,  lentamente,  hacía  el  ocaso. 

Sin  que  un  rictus  preñado  de.  amargura 

venga  a  poner,  en  tus  rojos  labios, 

en  vez  de  la  sonrisa  suave  y  pura 

su  gesto  triste,  como  un  gran  reproche... 

No  esperes  que  vengan  los  agravios 
a  clausurar  el  libro,  como  un  broche... 
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En  estos  momentos  se  preguntará,  ¿cuáles  son 
los  eco3  sociales  en  que  debe  concentrar  la  aten- 
ción un  cronista? 

Son  tantos  los  que  se  han  echado  a  andar,  que 
resulta  tarea  difícil  dar  con  el  más  interesante 
del  momento.  Por  de  pronto,  la  -buena  voluntad 
3e  nuestras  chicas  y  grandes  está  dispuesta 
ha  hacer  bien,  mucho  bien  a  los  necesitados,  en 
cualquier  forma  y  a  cualquier  precio,  aunque 
pareciera  que  sólo  se  tratara  de  buscar  sitios 
cada  vez  más  espectables.  ¡Qué  ocurrencia! 

Las  porteñas  no  se  ocupan  dp  colocar  en  pri- 
mer plano  la  propia  personalidad.  Pero,  cada 
vez  que  se  reúnen  para  asociarse  o  para  orga- 
nizar una  fiesta  donde  deben  sa.lir  a  relucir 
nombres  en  las  invitaciones  o  monísimas  perso- 
nitas  a  la  escena,  convertidas  en  personajes  de 
pantomima»,  comedias,  .cuadros  plásticos,  ágiles 
bailarinas  o  "grupos  de  deliciosas  chicas  repi- 
tiendo friso,  se  producen  pequeños  rozamientos, 
alguna  susceptibilidad  herida  de  mamá;  por  con- 
secuencia, alguna  chica  descontenta  a  quien  se 
le  han  humedecido  los  bonitos  ojos,  porque  no 
está  contenta  con  el  papel  designado... 

No  puede  resignarse  ella,  que  a  semejanza  de 
aquel  personaje  del  popular  cuento  de  Blanca 
de  Nieve,  interrogaba:— "  Espejito  colgado  a  la 
pared,  ¿quién  es  la  más  hermosa  del  país? 

—Blanca  de  Nieve  (en  este  caso  el  nombre 
de  ,1a  chica).  Y  pensar  que  a  pesar-  de  su  cara 
de  muñequita  de  "biscuit"  y  de  su  figurita 
deliciosa  no  sea  ella  la  elegida  para  colocarse  en 
el  sitio  más  lucido  para  concentrar  todas  las 
miradas  de  las  mamáis  envidiosas,  de  las  amigui- 
tas  descontentas  y  de  la  corte  de  admiradores. 
¡No  puede  ser! 

Estas  son  las  pequeñas  decepciones  con  que  la 
vida  saluda  a  nuestras  niñas  al  comenzar  el  ca- 
mino que  conduce  a  ese  parque  soñado,  engaña- 
dor como  fenómeno  de  espejismo  que  se  llama 
la  "haute  société",  como  quien  dice  o  imagina, 
mejor  dicho:  el  pináculo  de  la  felicidad  y  de  las 
aspiraciones  femeninas. 

Esto  mis  queridas  chicas— les  dice  despacito— 
como  ún  consejo  cariñoso,  como  una  adverten- 
cia que  no  siempre  la,  bonita  carüta  lo  domina  y 
puede  todo.  "     '. . 

La  inteligencia,  Ja  gracia  femenina,  la  natu- 
ralidad, es  necesaria  para  el  éxito.  Ya  es  tiempo 
de  convencerse  que  las  niñas  bonitas  necesitan 
"sprit",  necesitan  flexibilidad  espiritual  para 
el  mayor  éxito  social. 

Es  bueno  no  caer  en  el  error  de  creer  que 
baste  saber  algo  de  idiomas  para  ser  instruidas. 
¿De  qué  vale  estar  en  condiciones  de  compren- 
der algo  en  francés,  por  ejemplo,  si  no  se  ejercita 
en  el  conocimiento  de  la  fecunda  literatura  fran- 
cesa? 

Ya  lo  saben,  es  necesario  para  triunfar  soeial- 
mente,  a  más  de  la  bonita  cara  y  de  la  delicada 
silueta  que  casi  todas  nuestras  chicas  possen, 
ose  cultivo  iy  refinamiento  espiritual  que  a  la 
mayoría  falta. 

Pero,"  de  cualquier  modo,  la  tendencia  de  actuar 
como  actrices  se  manifiesta  cada  día  más,  y 
guacias  a  que  es  necesario  favorecer  en.  cual- 
quier forma  a  los  necesitados,  muc'has  de  nues- 
tras chicas  realizarán  el  soñado  deseo  de  verse 
convertidas  en  heroínas  de  leyenda,  en  estrellas 
de  cine  o  en  delicadas  griegas  paseando  las 
líneas  gentiles  bajo  los  olivos  de  la  Tracia. 

Y  después  digan  los  descontentos — este  mundo 
está  lleno  de  descontentos  y  mal  agradecidos — 
que  no  hay  sacrificio  y  desprendimiento  en 
nuestra  sociedad,  cada  vez  que  se  tirata  de  favo- 
recer a  los  necesitados. 

¿Les  parece 
que  no  es  ar- 
d  u  a  tarea  esa 
de  pedir.  . .  pe- 
. . .  pedir. .  . 
ra  los  po- 
bres? 

Ya  van  que- 
dando  p  o  c  os 
que  no  pidan,  y 
pocos,  muy  po- 
i  casi  ningu- 
a  quien  no 
le  pida  una 
imosnita  para 
los  pobres  de 
tal  o  cual  cosa. 
Nadie   se  es- 
capá.  . .  sólo  é) 
o  la  que  lia- 
ciendo  un  e  s- 


por  EOLANTINE 

fuerzo,  le  dice  a  su  tímpano:  ¡hazte  el  atro- 
fiado!, y,  a  su  corazón:  ¡vuélvete  de  piedra! 
Los  muchachos  van  a  verse  obligados  a  pedir  a 
sus  papás  un  sobresueldo,  y  los  empleados  ten- 
drán que  organizar  una  huelga  general  a  fin  de 
que  el  gobierno  y  los  respectivos  patrones  de- 
firetcn  un  aumento  destinado  a  la  compra  de  nú- 
meros de  rifa  que  hasta  los  canillitas  van  a 
ofrecer  cualquier  día  de  estos.  Porque,  de  otra 
manera,  no  podrán  quedar  bien  cuando  en  un 
beneficio  las  chicas  venden  flores  o  algo  por 
el  estilo.  ¿Cómo  decirle  a  una  picara  chica  que 
lo  mira  con  caira  irónica  al  ofrecerle  un  ramito 
de  flores: — No,  señorita,  no  compro  flores. 

¿Cómo  Ihacerse  los  sordos  cuando  a  la  salida 
de  la  iglesia,  una  dama  o  niña  rica — que  se  hace 
la  pobre — les  sale  al  encuentro  con  una  bandeja 
diciendo  con  voz — alusiva  o  apropiada  al  caso: — 
Una  limosnita,  joven,  para  los  pobres  de  X.  X. 

El  caso  es  sacar  dinero,  menos  mal  que  es 
paira  los  pobres,  otras  veces,  y  ya  no  hablo  de 
damas  ni  <le  niñas,  sino  de  gente  de  arte. 

Atraídas  por  el  renombre  de  esta  tierra  de 
promisión,  se  viene  una  compañía  del  extranje- 
ro, no  importa  que  sea  mediocre  del  todo,  pobre 
por  añadidura;  contanto  con  la  generosidad  por- 
teña  y  la  simpatía  a  la  tierra  de  donde  viene, 
se  instalan  en  un  teatro  elegante  y,  claro  está, 
se  presentan  en  público  con  una  pobreza  de- 
' ' mise-eu-seéne "  y  una  "sencillez"  tal  que  ni 
una  alhajita  relumbra  da  vez  en  cuando.  Se  di- 
ría ¡ah!  pero  los  precios... 

No,  los  precios  como  siempre,  por  las  nubes... 
El  público  protesta,  pero  hay  que  ayudar  a  vi- 
vir a  los  pobres. . . 


vivir,  viajar 
y  otras  co- 
sas como  los 
ingleses;  pc- 
ro  los  ar- 
gén tinos  o 
1  o  s  extran- 
jeros argen- 
tinizados  pa- 
d  e  c  e  u  del 
mismo  mal 
de  encontrar 
todo  incó- 
modo a  fuer- 
z  a  de  ser 
gentes  acos- 
tumbradas a 
vivir  con  de- 
masiado re- 
finamiento. 

Los  porteños,  amigos  como  todos  de  la  figu- 
ración, prefieren  quedarse  a  veranear  en  la  azo- 
tea de  las  casas  por  las  noche3  y  en  los  subsue- 
los durante  el  día,  antes  de  que  sus  relaciones 
les  vean  ubicados  en  Mar  del  Plata  en  un  hotel 
de  segundo  orden  o  en  una  do  las  tantas  casas 
de  pensión  allí  conocidas. 

No  hablamos  de  las  gentes  adineradas  o  que 
disponen  de  medios  para  vivir  bien,  hablamos 
de  gentes  de  escasos  recursos  que  no  tienen  la 
inteligencia  de  instalarse  sencillamente  conten- 
tándose con  encontrar  lo  único  que  realmente 
interesa:  buenos  baños,  mejor  aire  y  luz. 

El  afán  de  decir  dónde  "paraban"  o  dónde 
se  hospedaban  es  manifiesto,  así  como  el  afán  de 
preguntar  cada*  .vez  que  una  persona  dice  que 
estuvo  en  Mar  del  Plata: 
■ — ¿ Dónde  estaban? 

Si  suena:  teníamos  c-asa — como  respuesta — 
todo  va  bien;  pero  si  no  suena  esto  o  uno  de  los 
tres  hoteles  más  conocidos  o  el  principal,  no  por 
lo  bien  atendido,  sino  por  lo  antiguo,  un  gesto 
despectivo,  seguido  de  un:  ¡ah!  deja  entender 
que  han  estado  en  cualquier  parte;  par  lo  tanto, 
ese  detalle  aminora  la  importancia  social  de 
quienes  hablan. 


No  sabemos  cuáles  serán  los  inventos  en  ges- 
tación que  se  estarán  preparando  para  la  futu- 
ra temporada  veraniega  en  las- playas  próximas; 
pero  como  nosotras  somos  algo  pesquisas,  pode- 
mos adelantar  que  en  la  vecina  orilla  persiste 
un  rumor  recogido  durante  la  semana  pasada  en 
la  misma  mesa  de  la  ruleta,  de  que  se  han  fuga- 
do, cansados  de  quedarse  en  el  mismo  sitio, 
liiuehos  miles  de  pesos  oro  y  que  hay  ya  ciertos 
1  ajaras  en  jaula.  . . 

Por  allí,  como  por  aquí,  estos  rumores  suelen 
sentirse  de  vez  en  cuando.  En  Mar  del  Plata,  de 
donde  tenemos  impresiones  renovadas  reciente- 
mente, no  se  oye  sino  un  eco  constante,  la  ter- 
minación de  la  guerra  trae  un  cambio  econó- 
mico favorable  y  las  propiedades  de  alquiler 
se  aumentan  en  miles  sobre  el  valor  del  año 
anterior.  Las  caras  conocidas  que  aparecen  en  los 
trenes  son  muchas,  pues  se  corre  el  peligro  de 
quedarse  a  vivir  en  carpas,  si  no  se  acude  a  ase- 
gurar el  próximo  hospedaje. 

¿Vivir  en  carpas  he  dicho? 
v  Se  reirán  mis  lectoras,  pero  jya  conocemos  las 
características  criollas,  eso  de  las  carpas  son 
capaces  de  hacerlo  gentes  prácticas  y  que  saben 


Y  como  las  gentes  no  tienen  pl  suficiente  sen- 
tido común,  no  saben  contestar  como  corres- 
ponde y  a  su  vez  parecen  abochornarse  del  lu- 
gar decente,  aunque  sencillo,  donde  se  hospedan, 
y  prefieren  quedarse  en  Buenos  Aires,  per  no 
estar  en  condiciones  de  satisfacer  la  vanidad  de 
las  amiguitas  frivolas,  tan  frivolas,  tontas  y 
faltas  de  sentido  común  como  ellas  mismas. 

Ya  nos  imaginamos  la  Rambla  de  la  próxima 
temporada.  Un  nuevo  detalle  de  la  moda  ha  de 
ofrecer  pintorescos  y  picarescos  cuadros  al  co- 
mentario. La  vieja  atolondrada  de  la  moda  que 
ya  había  acortado  las  faldas  y  agrandado  los 
escotes,  tiene  la  ocurrencia  de  acortar  las  man- 
gas, tanto,  tanto  que  parecen  suprimidas,  hasta 
para  la  calle.  Nos  imaginamos  que  era  el  último 
detalle  que  faltaba  por  acortar  o  suprimir.  Esta 
es  una  ley  general. 

Se  acortarán  miangas,  faldas  y  agrandarán  los 
escotes,  tanto  más,  a  medida  que  se  alarguen  los 
años,  aumenten  las  canas,  las  arrugas  y  las  de- 
presiones de  la  cara!... 

¡Grandioso  triunfo  de  la  moda  que  quiere,  como 
Fausto,  dar  con  la  receta  del  elixir  maravilloso 
de~la  "apareutí  juventud"! 

líus.  de  J.  Larco 


<8> 


@f ¿gayar  r 
CÓMO 


S  E 


VENDRA 


AMERICA 


La  travesía  del  Atlántico  realizada  en  aero- 
plano ofrece  este  medio  de  viajar  cuando  los 
aparatos  sean  suficientemente  fuertes  para  ha- 
cer el  trayecto  con  regularidad.  La  travesía  del 
Atlántico  en  dirigible  alire,  en  cambio,  ur.a  nue- 
va vía  inmediata  en  las  relaciones  entre  los 
continentes. 

Este  "r:iid"  fantástico  no  nos  debe  sorpren- 
der. Kn  1917,  un  zeppelin  demostró  que  los  diri- 
gibles rígidos  alemanes  eran  capaces  de  hacerlo. 
Uno  de  éstos,  en  efecto,  salió  de  Bulgaria  pava 
transportar  material  de.  guerra  al  Este  africano 
alemán,  y  había  pasado  de  Jartum 
cuando  recibió  por  la  telegrafía  sin  hi- 
los el  aviso  de  que  la  colonia  alemana 
había  raído  en  poder  de  los  enemigos 
y  q»H>  su  misión  había  terminarlo.  Viró 
y  regresó  aJ  punto  de  partida,  habien- 
do recorrido  7.000  kilómetros  sin  hacer 
escala. 

[Tn  dirigible  así  estaba,  pues,  dis- 
puesto a  atravesar  el  Atlántico  ion 
sólo  disponerlo  para  tal  viaje.  Igual- 
mente, el  último  tipo  de  dirigible  en- 
viado para  bombardear  l'nglaterrra  era 
susceptible  de  llevar  a  cabo  tal 
t*m¡|  presa. 

Inútil  será  decir  (pie  los  úl- 
tinnos  modelos  de  zeppelines  es- 
tarán aún  mejor  acondicionados 
para  atravesar  fácilmente  el 
Océano,  y  otro  tanto  ipuede  decirse  de  la  mayor 
parte  de  los  rígidos  construidos  en  Inglaterra. 

Los  dirigibles  destinados  a  unir  de  una  ma- 
nera regular  Londres  o  Berlín  con  Nueva  Ycfíz, 
miden  22<A  metros  de  largo  y  una  capacidad  de 
80.000  metros  cúbicos  de  gas,  y  son  capaces  de 
llevar  25  toneladas  de  combustilrfe  y  12  de  mer- 
cancías para  una  travesía  de  unas  sesenta  horas 
como  máximo. 

En  Francia  también  se  estudia  la  cuestión  de 
establecen!  líneas  aéreas,  si  bien  el  dirigible 
rígido  tiene  en  aquel  país  bastantes  enemigo»: 
y  si  esta  opinión  puede  teuer  su  valor  en  cuanto 
al  dirigible  de  guerra,  no  está  justificada  si  se 


considera  como  medio  de  transporte  en  tiempo 
de  paz,  sobre  todo  para  cruzar  mares,  y  de  esto 
se  convencieron  los  que  tuvieron  la  ocasión  de 
estudiar  el  ' '  L.  49",  que  cayó  intacto  eu  Fran- 
cia en  1917  cuando  la  escuadra  aérea  alemana 
regresaba  de  Londres.  , 

De  su  examen  se  decidió  hacer  un  rígido  de 
55.000  metros  cúbicos  parecido  al  "L.  49",  poro 
m  ■  jurado  en  ciertos  detalles.  Es  de  espeirar  que 
ahora,  ya  firmada  la  paz,  el  nuevo  dirigible 
hará  sus  pruebas  y  será,  destinado  al  recorrido 
de  alguna  línea  regular. 

Inglaterra  y  Alemania  no  se- 
irán,  pues,  Jas  únicas  en  poseer 
lineas  aéreas  dirigibles.  Xo  tar- 
daremos, es  de  creer,  ver  dentro 
de  poco  la  inauguración  de  -las 
líneas  Nueva  York-Londres,  Pa- 
rís-Nueva York  y  París-Buenos 
Aires  po»r  ^ladrid  y  Dakar. 

Es  evidente  que  el  dirigible  rí- 
gido es  capaz  de  dar  los  mejores 
resultados  para  eJ  transporte  de 
mercancías  de  valor,  y  para  pa- 
sajeros, un  medio  rápido,  seguío 


y  digno  de  confianza  ry  qu<'  tenderá  la  ventaja 
de  tener  todas  las  comodidades  modernas. 

No  tendrá  el  pasajero  el  temor  de  quedar*-1 
en  el  camino  por  falta  de  combustible,  pues  lo 
llevarán  en  abundancia,  ni  habría  retrasos  en 
caso  de  deterioro  de  motor,  pues  a  bordo  mismo 
se  arreglaría  uno  mieutras  funcionaba  el  otro. 

Para  que  un  rígido  lleve  a  cabo  eou  r-gulari- 
dad  estos  vinjes  sin  riesgo  alguno,  es  preciso 
que  cuente  con  los  "hangar*"  necesarios,  con 
dispositivos  de  viaje,  depósitos  de  esencia,  aceite 
y  gas,  así  como  de  puntos  de  escala  bien  acon- 
dicionados. La  experiencia  demuestra  que  la 
instalación  del  "hangar"  no  es  difícil 


El  coman- 
dante  Sott, 
piloto  del 
R-34. 


Proyecto  de  estación  para  grandes  líneas  de  na- 
vegación aérea. 


Cosas  y  sentimientos 

Hay  sitios,  climas,  estañó 
nes,  horas,  circunstancias 
externas  tan  en  armo  n  '.  <> 
con  ciertas  impresiones  del 
corazón,  que  la  naturaleza 
parece  formar  parte  del  ci- 
ma y  el  alma  de  la  natura- 
leza; hasta  tal  punto  que  si 
se  separa  el  drama  de  la 
e.'ccna  y  la  escena  del  dre- 
ma,  aquélla  se  descolora  y 
el  sentimiento  se  desi'anc- 
ce.  Quitad  las  escarpad.it 
costas  de  Bretaña  a  Rena- 
to, las  sábanas  del  desietlo 
a  Atala,  las  nieblas  de  la 
Huabia  a  Werther,  las  olas 
empapadas  tle  sol  y  los  ce- 
rros sudando  de  calor  a  Pablo  y  Virginia,  y  no  com- 
prenderéis  ni  a  "Chateaubriand" ,  ni  a  Bernardina 
de  "Saint-I'ierre" ,  ni  a  "Goethe".  Las  cosas  y  los 
lugares  se  unen  con  un  lazo  íntimo,  porque  la  na- 
turaleza es  una  ante  el  corazón  del  hombre  como 
ante  sus  ojos.  Somos  hijos  de  la  tierra.  I.a  vida  que 
alimenta  su  savia  y  corre  por  nuestras  venas  es  ¡a 
misma.  Todo  cuanto  la  tierra,  nuestra  madre,  pa- 
rece experimentar  y  decir  a  nuestros  ojos  en  sus 
formas,  en  sus  aspectos,  en  sus  fisonomías,  en  sus 
ilielancolías  o  en  sus  esplendores,  tiene  eco  en  nues- 
tro ser:  Xo  se  comprende  bien  un  sentimiento  sino 
en  los  sitios  donde  ha  sido  concebido.—  Lam  WISE. 


El  general  Mait- 
land,  pasajero  del 
R-34. 


En  todos  los  movimientos  de  la  sirvientita,  se 
veía  el  deseo  de  agradar  y  toda  el-la  hablaba  de 
miseria.  Mal  aliñada,  sus  vestidos  eran  reminis- 
cencias de  otros  viejos,  sus  zurcidos  mostraban 
qui;  eran  hechos  por  manos  inexpertas,  su  cabeza 
rapada  traía  a  la  mente  al  expósito,  ''el  hijo 
de  nadie;  sus  "grandes  ojazos  negros  decían  no 
sé  qué  anhelos  no  satisfechos,  su  voz  era  un  sil- 
bido fatigoso,  y  la  sonrisa  era  para  ella  su  alivio. 

Sus  eompañeritos,  que  sabían  su  drama,  siem- 
pre la  miraban  cariñosamente,  ¡v  adivinando  sus 
necesidades  le  ponían  en  su  banco,  sin  que  se 
diera  cuenta,  la  hoja,  el  lápiz  o  el  libro. 

Cuando  faltaba  a  clase  ellos  llevaban  la  causa 
de  la  ausencia. 

Un  día  frío,  que  faltaron  muchos,  le  baldaron 
a  la  maestra  de  su  orfandad  y  de  los  esfuerzos 
que  hacía  para  venir  a  clase.  En  sus  frases  había 
piedad  para  la  niña,  y  un  grito  de  reb;üde  ana- 
tema para  su  ama. 


Era  el  día  del  nene.  En  clase  se  habló  del 
expósito  y  del  niño  que  duerme  en  ti  cálido 
regazo  materno.  Los  pucheritos  de  más  de  un 
bebé,  trajo  a  la  mente  del  hermano  una  anécdota 
que  supo  saturar  con  su  ingenua  gracia  infantil. 

Al  día  siguiente  trajeron  y  leyeron  sus  compo- 
siciones, y  entre  ellos  a  huerfanita.  Al  final  de- 
cía: es  más  triste  perder  a  la  mamá  que  la  mamá 
pierda  a  su  hijo,  .porque  al  fin  puede  comprar 
más  nenes,  pero  nosotras,  las  que  no  ]a  tene- 
mos! .  . . 

Como  movidos  todos  por  un  mismo  resorte,  mi- 
raron asombrados  y  con  mucha  tristeza  a  la  po- 
bre niña.  Nadie  se  atrevía  a  hablar;  en  ese  mo- 
mento la  frase  audaz  de  Julia  había  hecho  vibrar 
esos  eorazoneitos  que  tan  bien  sabían  reir... 

De-pués  del  recreo  se  le  mandó  a  buscar  una 
ilustración,  que  no  existía,  lo  que  le  llevaría 
gran  tiempo. 

Fué  entonces  cuando  la  maestra  les  habló,  con 
frases  sencillas  y  con  mucha  emoción,  de  la  suer- 
te que  le  depararía  el  tiempo  a  la  pobre  niña; 
de  que  la  señora  no  sentiría  el  frío  de  las  ma- 
ñanas hedadas  cuando  lavaba  los  mármoles  del 


L  A 


SIRVIENTITA 


(Cuentos  sencillos  del  ambiente  escolar) 
por  A.  GARCIA  A  B^R  I  E  T  A 


. . .  como  movidos  todos  por  un  mismo  resorte 
miraron. . . 

zaguán,  ni  el  tiritar  de  sus  carnes,  ni  el  chocar 
de  8*1  s  dientes,  y  que  además,  con  los  años,  la 
sirvientita  iría  perdiendo  la  noción  de  la  verdad, 
de  la  sinceridad  y  del  cariño  para  con  los  suyos, 
por  tener  que  decir  que  "sí"  a  las  alucinacio- 
nes falsas  de  la  ama  neurasténica.  Pedirle  al  pa- 
dre que  la  sacara,  no  era  posible,  pues  los  cinco 
pesos  que  ganaba  mensualmente  contribuían  a 
pagar  la  pieza  del  conventillo. 

Pidió  la  maestra  que  los  niños  relataran  lo 
sucedido,  en  sus  casas. 


(Quién  duda  que  la  madre  que  sabe  d  alegrías 
y  tristezas,  guarda  en  su  corazón  un  lugar  para 
el  hijo  sin  madre? 

Bien  lo  sabía  ella,  la  buena  madre,  la  abne- 
gada mujer,  lenitivo  de  penas,  no  es  egoísta,  la 
leche  'de  su  seno  la  comparta  su  hijo  y  el  de  la 
mujer  que  el  taller  reclama. 

Y  así  sucedió;  al  día  siguiente,  apenas  se  en- 
tró a  clase,  cada  niño  trajo  una  esperanza  y  una 
ayuda.  Entre  las  niñas  se  repartieron  el  tiempo 
y  t>l  vestir  de  Julia,  además  que  todas  contribui- 
rían con  su  óbolo,  para  enviarle  al  padre  los  cin- 
co pesos.  Las  mujeres  miraban  con  ojos  brillan- 
tes a  los  varones,  como  diciéndolee;  ¿y  ustedes, 
qué  han  hecho.' 

Cuando  todas  terminaron  «le  hablar,  se  le- 
vantó uno  de  ellos,  que  si.mpre  decía  lo  que  Ies 
demás  callaban,  miró  a  todos  y  con  c\  aplomo  del 
que  sabe  que  lo  suyo  será  aceptado,  dijo:  nos- 
otros pensamos  que  lo  mejor  sería  escribirle  al 
dueño  de  casa -una  carta,  contándole  lo  que  le 
pasa  a  Julia.  Es  un  señor  muy  gordo  y  muy  rico, 
tiene  tres  servientes,  un  auto  y  un  coche,  y  ade- 
más un  gran  perro  cuidado  p  ir  un  sirviente, 
i  Qué  le  harán  a  él  quince  pesos  por  mes?  Ks  ri- 
quísimo, demasiado  rico...  en  \  /.  a  nosotros,  en 
estos  tiempos'.  .  .  claro  que  si  no  conseguimos 
nada,  cada  varón  pondremos  un  peso  mensual  pa- 
ra el  papá  de  Julia. 


¡Se  neeiptó  la  idea  y  se  escribió  una  carta  mry 
seneillita,  volcando  en  ella  los  sentimientos  in- 
fantiles. 


El  dueño  de  casa  ayudó  al  padre  de  Julia, 
empleándolo  mejor,  y  él  mismo  todos  los  meses 
iba  a  cobrar  el  alquiler  de  las  piezas. 

Muchas  veets,  en  lugar  de  recibir  dinero,  de- 
positaba en  las  manos  de  las  mujeres  y  de  los 
niños  monedas  para  el  pan... 


Ilust,   de  Montero  Lacasa. 


Cual  brisa  fresca 
de  jardín  florido  el 

Oporto  DOM  LUIZ 

sahuma  el  ambiente 
con  fragancias  exqui- 
sitas. 

Estos  efluvios  encan- 
tadores forman  el 
marco  que  consagra 
la  ideal  pureza  del 

Oporto  DOM  LUIZ 


@  NUBES    Y  LLUVIAS  PRODU- 
CIDAS     POR  INCENDIOS 


De  los  varios  procedimientos  pa- 
ra obtener  la  lluvia  artificia.],  to- 
dos con  excepción  de  uno  fueiron 
desacreditados  por  la  meteorología. 
No  puede  producirse  lluvia  bombar- 
deando las  nubes,  ni  lanzando  ga- 
ses misteriosos,  ni  mediante  nin- 
guna aplicación  de  electricidad  que 
pueda  realizar  el  hombre.  Existe 
sólo  un  procedimiento  por  el  cual 
es  posible  producir  un  chubasco,  y 
eso  solamente  en  condiciones  at- 
mosféricas muy  favorables. 

En  un  día  de  verano  sereno,  cuan- 
do la  atmósfera  está  cargada  de 
invisible  vapor  de  agua,  la  corrien- 
te de  aire  de  la  tierra  calentada 
produce  por  lo  general  la  forma- 
ción de  las  nubes  conocidas  técni- 
camente con  el  nombre  de  "eumu- 
li".  El  vapor  de  agua,  a.l  levan- 
tarse, se  enfría  por  la  expansión,  y 
el  enfriamiento  causa  la  condensa- 
ción de  las  gotitas  de  que  está  for- 


dos  millas.  El  fuego  que  formaba 
la  nube  provenía  de  un  cañavera! 
situado  en  una  estrecha  península 
de  Pearl  Harbor,  en  Oahu. 

Empezó  el  fuego  a  las  4.40  p.  m. 
y  en  seguida  se  formó  una  gran  co- 
lumna de  himno,  el  que  ej¡  hacía  ca- 
da  vez  más  denso  y  continuaba  su 
bien-do  y  extendiéndose.  La  prime- 
ra espiral  de  la  nube  "cumuhis" 
se  formó  en  lo  alto  des  la  columna 
en  diez  minutos,  y  podía  distin- 
guirse bien  por  su  color  blanco  que 
contrastaba  grandemente  con  el  ne- 
gro del  himno.  Las  espirales  d¡  las 
nubes  continuaron  formándose  con 
rapidez,  y  a  -las  4.57,.'cuan'do  el  fue- 
go era  más  vivo,  la  nube  había  a*R 
canzado  ya  su  tamaño  final,  aun- 
que el  humo,  que  era  siempre-  den- 
so, la  obscurecía  mucho.  A  medida 
que  el  fuego  se  iba  debilitando,  la 
columna  de  humo  que  se  levantaba 
desde  la  tierra  disminuía  poco  a 


Una  columna  de  humo,  del  incendio  de  un  bosque,  produciendo 
la  formación  de  nubes. 


mada  una  nube.  Si  el  procedimien- 
to continúa  con  bastante  actividad 
y  por  un  tiempo  prolongado,  las 
nubes  se  convierten  en  el  "cumulo- 
nimbus",  y  entonces  tenemos  una 
tronada  con  chubascos.  Esta  ope- 
ración puede  imitarla  el  hombre. 
Un  gran  incendio,  tal  como  el  do 
una  selva,  si  el  aire  está  húmedo 
y  tranquilo,  da  origen  a  verdaderas 
nubes  de  agua;  a  veces  las  nubes 
0g>  ponen  tan  cargadas,  que  cae  el 
chaparrón,  y  hasta  se  dice  que  en 
algunos  casos  esa  lluvia  ha  sido 
como  un  diluvio  que  ha  extinguido 
el  fuego  quo  la  produjera.  Las 
erupciones  volcánicas  provocan  de] 
mismo  modo  con  frecuencia  tórren- 
les de  lluvia  y  tormentas  fuertes. 

Una  forma  interesante  de  "cu- 
muli",  que  se  produce  a  menudo 
en  las  islas  Hawai,  es  la  que  pre- 
sentan las  pequeñas  nubes  que  apa- 
recen de  vez  en  cuando  motivadas 
por  el  fuego  de  los  incendios  fie  bis 
plantaciones  de  caña  de  azúcar.  Di- 
chas nubes  se  lian  visto  cerca  de 
Honolulú  varias  veces,  y  en  sep- 
liembre  de  1918  se  observó  atenta, 
mente  una  especie  típica.  La  nube 
en  cuestión  fué  observada  desde  un 
tren  que  pasaba  alrededor  del  in- 
cendio v  a  una  distancia  como  de 


poco,  pero  la  nube  continuó  ele- 
vándose durante  un  rato,  su  base 
se  aclaró  algo  y  en  su  ápice  siguie- 
ron formándose  pequeñas  espirales. 
A  las  5.03,  cuando  el  fuego  estaba 
casi  apagado  y  apenas  se  distin- 
guía ya  la  columna  de  humo,  pudo 
verse  la  nube  formada,.  Para  calcu- 
lar su  elevación  y  tamaño  se  tomó 
Ja  altura  del  sol,  que  se  observaba 
a  través  del  borde  de  la  nube,  y  la 
distancia  horizontal  de  su  base 
de  el  sitio  en  que  se  hallaba  el 
observador.  Desde  dos  puntos  dife- 
rentes se  obtuvieron  aproximada- 
mente los  mismos  resultados,  los 
cuales  dieron  para  la  altura  .¡e  la 
base  de  la  nube  unos  450  metros, 
para  el  ápice  650  y  para  la  anchu- 
ra 3»  la  base  300. 

Como  ya  hemos  dicho,  estas  nu- 
bes sp  observan  frecuentemente  en 
Honolulú  y  se  ven  en  todas  las  es- 
taciones del  año.  I'or  lo  general,  se 
forman  por  la  mañana  temprano  o 
en  las  horas  de  la  tarde,  y  nunca 
se  han  visto  al  mediodía. 

La  fotografía  que  repro  lucimos 
y  en  la  que  aparece  uno  de  estos 
bellos  t"  mímenos,  fué  tomada  en 
septiembre  «le  1917  durante  el  in- 
cendio de  una  selva  al  este  de  Co- 
camonga  Cañón,  en  California. 


Los  negocios  son  los  negocios 

Y  el  desgaste  físico  que  su  concepción  y  desarrollo  producen  debe  com- 
pensarla cuidando  el  organismo. 

Un  médico  inglés  dijo  que  el  MAL  DE  LA  CIVILIZACION  se  condensa 
en  el  estómago.  Cuide  Vd.  pues  su  estómago.  ¿Cómo? 
Tomando  regularmente 

"PÜRÜVA" 

(Jugo  de  uvas,  sin  alcohol)  cayos  efectos  superan  a  toda  ponderrción. 
GREN1ER  &  Cia.-  JUNCAL,  1001  -  L\  Teléf.  r02§,  Jtmcal 


No  tienen  Competidores 

Los  entendidos  prefieren  estos  neumáticos 
porque  reúnen  probadas  condiciones  de 

DURABILIDAD,  RESISTENCIA  y  ECONOMIA 

IPara  automóviles 

Para  aeroplanos 

Para  motooioletas 
Para  bicicletas 


I  » 

AlRELii«l     Soc.  Anón.  Platense 

1544,  SANTA  FE,  1552  —  Buenos  Aires 

Artículos  de  (¡orna  en  general.  Alambres,  Ca- 
bles y  cordones  para  electricidad,  ¡.lanías  ríe 
goma  fara  coches.  (Jomas  para  camiones,  etc. 
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DOS    PARTIDARIOS    ILUSTRES    DEL    VOTO    DE    LAS  MUJERES 


Lo  que  del  feminismo  piensan  Gustavo  Charpentier,  el  eminente  compositor,  y  Emilio  Boutroux,  el  reputado  filósofo 


El  feminismo  adquiere  día  por  día  mayor  partí  'o 
entre  las  clases  intelectuales.  Dos  de  sus  más  ilus- 
tres partidarios  en.  Europa  son  Gustavo  Charpentier 
y  Emilio  Boutroux.  Gustavo  Charpentier  es  el  au- 
tor de  "Luisa",  de-"La  vida  del  poeta",  de  "Juliano". 
Su  acción  artística  se  remonta  a  veinte  añas  atrás 
o  poco  menos.  En  compañía,  de  su  amigo  Paul  Bon- 
cour,  entonces  en  el  alba  de  su  fortuna  política,  el 


M.  Emilio  Boutroux. 


por    Marcelo  PAYS 

maestro  emprendía  ell  camino  de  fe  Bolsa  del  Tra- 
bajo para  presidir  ahí  la  fundación!  del  sindicato 
de  artistas  músicos.  Instaló  la  obra  de  Mimí  Pin- 
son,  y  desde  esa  época  hasta  nuestros  días  no  ha 
dejado  de  seguir  con  gran  interés  la  evolución  de 
la  acción  feminista.  La  repulsión  de  los  parlamen- 
tarios de  Francia  contra  el  voto  femenino  3e  ha 
indignado.  A  este  propósito  ha  declarado  : 

— Soy  un  partidario  decidido  del  voto  femenino. 
No  dejo  de  preguntarme  si  el  tiempo  está  maduro 
paca  la  reforma,  si  las  mujeres  están  suficientemen- 
te preparadas  para  tener  parte  en  la  vida  política. 
La  tarea  de  aclaración  no  es  fácil.  Actualmente,  es 
la  verdad  que,  mientras  la  mujer  es  joven,  no  bus- 
ca más  que  acomodarse  al  liado  de  un  marido.  Hace 
valer  sus  atractivos  femeninos.  ¿  Es  que  no  se  la  ha 
educado  casi  exclusivamente  a  tal  fin  ?  Todo  lo  de- 
más le  es  poco  j.ienos  que  absolutamente  ajeno.  Es 
preciso,  con  todo,  reconocer  que  en  los  sindicatos 
profesionaíes  la  mujer  que  trabaja  tiene  ocasión  de 
iniciarse  en  la  vida  social  y,  en  cierta  medida,  tam- 
bién, en  la  vida  política. 

Esto  me  ha  sido  posible  comprobarlo  en  el  Sin- 
dicato de  Modistas,  con  las  cuates  he  .tenido  con- 
tacto. Pero  este  no  es  sino  un  comienzo.  ¡  Cuántas 
mujeres  hay  que,  aun  bajo  el  yugo  de  la  desigual- 
dad económica  presente,  se  desinteresan  de  todo  lo 
que  no  las  halaga  como  seres  de  placer  ! 

Una  selección  necesaria. — 

Sigue  Charpentier:  Si  bien  creo  que  no  son  de 
discutir  los  derechos  políticos  de  la  mujer,  sin  em- 
bargo estimo  que  para  acordarlos  se  debiera,  al 
menos,  en  di  extremo,  proceder  a  una  selección, 
íln  razón  de  la  carencia  general  de  preparación 
efectiva  para  la  vida  política,  sería  tal  vez  pruden- 
te fijar  en  los  treinta  años  la  edad  de  elegibilidad 
de  las  mujeres.  Ño  sería  tampoco  inútil  tener  en 
cuenta  las  car-gas  de  famiíia,  la  situación  social,  y 
aun  la  situación  moral  de  las  mujeres  que  voten. 
Esto,  claro  está,  en  tanto  que  no  se  empiece  a  pre- 
parar a  la  mujer  desde  su  primera  edad,  a  ser  la 
compañera  del  hombre  en  la  vida  política  de  éste. 
El  día  que  reciban  esta  educación  necesaria,  no  sub. 
i'stirá  ningún  motivo  que  impida  tratar  a  la  mujer 


en  un  pie  de  igualdad  con  el  hombre.  ¡  Pero  au:i 
hay   tanto    por   hacer   en   el   dominio   social !  No 
han  sabido  emanciparse  los  hombres  del  pueblo,  to 
totalmente;  ¿qué  mucho  que  la  mujer  se  esté  en 
condición  inferior? 

Habla  Emilio  Boutroux,  el  filósofo.- 

— Hay  en  todo  el  mundo  una  corriente  favora- 
ble a  la  emancipación  social  de  la  mujer.  Corriente 
muy  difícil  de  remontar,  se  hace  necesario  ir  con 
ella.  La  reforma  feminista  ha  sido  adoptada  en  Ru- 
sia, cuya  organización  social  presente  debe  ser  un 
ejemplo  en  muohas  de  sus  partes:  en  Dinamarca, 
en  Inglaterra,  en  Alemania,  Estados  Unidos  de  Ñor. 
te  América.  .  .  No  hay  razón  para  que  no  sea  adop- 
tada en  las  otras  partes  del  mundo  civilizado.  Creo 
que  ya  se  ha  dicho  todo  lo  que  ilógicamente  puede 
decirse  acerca  de  este  problema :  la  discusión  aca- 
démica está  cerrada.  Es  este  momento  en  que  se 
habla  mucho  de  derechos  y  reivindicaciones.  Pero 
hay  una  mala  tendencia  a  olvidar  el  colorario  de 
todo  derecho,  que  es  el  deber.  El  derecho  de  voto 

(Continúa  en  la  siguiente  pázina.) 


ELEGANTISIMOS  MODELOS  de  última 
moda,  infinidad  de  estilos,  gustos  y  co- 
lores en  trajes  para  niños. 

Venta  especial  a  precios  extraordinariamente  módicos 


TEAJES  cazadora,  confeccionados  en  casimires  de  pura  lana,  de  color  gris, 
varias  tonalidades,  modelo  especial  para  jcvencitos  de  años: 

8-9   10-11   12-13  14_ 

$     51.   53.   55.   57.— 

TRAJES  de  blusa  pescadora  con  cuello  marinera,  confeccionados  en  riquí- 
sima sarga  azul,  de  pura  lana,  para  niños  de  años: 

 3-4  5-6  7-8  9-10 

$     17.   1S.50  SO.   31.50 

TRAJE  de  cazadora,  con  cuello  cerrado,  en  galatea  de  calidad  superior,  para  niños  de  años: 

 5-6  7-8  9-10  11-12    -  13 

$    6.50  7.50  8.50  9.5o  10.50 

CAMISAS  con  pechera  de  rico  zephir,  del  28     CINTURONES  de  cuero,  para  niños.  $  1.75 
al  34  $  3.75 

TIRADORES,  varios  gustos  y  sistemas.  $  0. 5o 
CAMISAS  de  madapolán  blanco,  medidas  del      SOMBREROS  canotiers,  de  paja  rustic,  a  pe- 
28  al  35  $  2.95  sos  1.95 

CAMISAS   forma    "Sport",    blancas,    medidas      CORBATAS  de  pura  seda,  variedad  de  formas 
del  .28  al  35  $  4.25  y  gustos   $  1.25 


CREDITOS 

Acordamos  créditos  pagaderos  en  diez  mensualidades, 
son  tramitados  directamente,  sin  cobrar  interés  y  sin  re- 
cargo en  los  precios  marcados,  son  los  más  convenientes. 


Pidan  Catálogo 


M.ZABALA 

§B**Í*1  ITRE  YES  M  E  R  ALDA 


Dos  partidarios  ilustres 
del  voto  de  las  mujeres 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


de  la  mujer,  si  no  está  umversalmente 
reconocido,  parece  ser  admitido,  en 
cambio,  umversalmente.  Esto  no  sig- 
nifica de  todo  punto  que  no  pueda 
ser  limitado  en  su  aplicación.  Todo 
es  cuestión  de  oportunidad,  en  esta 
materia ;  y  conviene  pesar  equilibra- 
damente el  pro  y  el  contra. 


Gustavo  Charpentier. 

El  Estado,  por  función  propia,  es 
limitativo  de  la  mayor  parte  de  los 
derechos  individuales.  El  asentimien- 
to unánime  a  esta  limitación  crea  el 
orden  público.  Incumbe  al  Estado  de- 
cidir, de  acuerdo  con  la  experiencia, 
si  el  sufragio  femenino  no  aportará 
perturbaciones  demasiado  graves  a  la 
economía  del  régimen  y  al  equilibrio 
político  y  social.  Se  entiende  que  esta 
economía  y  equilibrio  han  de  estar 
acordados  a  las  nuevas  ideas  sociales 
que  deben  regir  en  Ja  práctica  de  las 
sociedades  consecuentes  con  los  ca- 
minos ilógicos  de  la  historia. 


dos,  no  ces:tn,  por  estarlo,  de  ser 
errores  o  faltas.  Lo  que  resulte  ddl 
voto  de  las  mujeres,  no  cabe  juzgar 
sino  por  el  ejercicio  de  ese  voto.  No 
se  percatará  nadie  definitivamente 
de  los  resudados  antes  que  los  acuse 
la  experiencia.  El  ensayo  leal  del  su- 
fragio femenino  se  impone,  pues,  en 
todas  ipartes.  Por  mi  parte,  no  pre- 
sumo que  eil  electorado  y  aun  la  ele- 
gibilidad de  Has  mujeres  puedan  pro- 
ducir perturbaciones  y  cambios  omi- 
nosos. En  Francia  se  opone  este  ar- 
gumento al  feminismo:  que  habien- 
do suprimido  Ja  guerra  1.500.000  elec- 
tores masculinos,  efl  equilibrio  entre 
los  electores  de  los  dos  sexos  estaría 
roto,  y  se  impondría  una  mayoría 
femenina. 

La  mujer  en  general. — 

Pero  la  mujer  común,  actualmen- 
te, no  aspira  a  ser  electriz.  Las  ti- 
bias e  indiferenites  al  problema  femi- 
nista son  muchas;  y  se  puede  pre- 
sumir que  en  Jos  países  europeos  la 
cifra  de  Jas  abstenciones  restablecerá 
eJ  equilibrio  en  favor  del  electorado 
masculino.  Sobre  todo,  a  pesar  de 
las  duras  condiciones  económicas  de 
nuestra  civilización,  la  mujer  se  con- 
serva esposa  y  madre.  Preferirá  por 
mucho  tiempo  su  hogar  al  foro,  y 
su  vida  individual  dependerá  asimis- 
mo de  la  familia.  En  la  clase  prole- 
taria, donde  se  agita  febrilmente  el 
problema  social,  la  mujeir  suplirá  la 
educación  política  por  la  dolorosa  sen- 
sibilidad —  ¡  tan  experimentada  !  —  de 
sus  necesidades,  y  acompañará  al 
hombre ;  será  su  aliado,  no  su  ene- 
migo. En  las  clases  ociosas  podrán 
producirse  divisiones  entre  los  sexos. 
Pero  en  el  fondo  no  pasará  de  un 
juego  sin  importancia. 

En  Jos  países  eslavos  y  anglosajo- 
nes la  mujer  es,  por  educación  y  por 
hábito,  más  individualista  que  en  los 
países  latinos.  La  "nursery"  libera  a 


Oportunidad  y  derecho. — 

Esta  cuestión  de  oportunidad  no 
obstruye  en  lo  mímino  el  derecho 
individual)  de  lais  mujeres  al  voto,  en 
cuanto  el  voto  pueda  ser  considerado 
como  un  derecho  imprescriptible.  Pe- 
ro la  adopción  generalizada  de  un 
principio  no  ha  de  ser  criterio  abso- 
luto de  la  excelencia  de  ese  principio. 
Ciertas  faltas  o  errores,  generaliza- 


la  madre  y  la  permite  el  tiempo  de 
ocuparse  en  especulaciones  políticas 
y  sociales.  En  los  países  latinos  la 
mujer  defenderá  con  más  ardor  y  en- 
trenamiento la  maternidad  y  luchará 
incansablemente  contra  el  alcoholis- 
mo. Toda  cuestión  de  orden  social  se 
relaciona  con  el  estado  de  la  mujer. 
Rusia,  al  resol v.r  su  problema  so- 
cial, ha  resuelto  la  emancipación  de 
la  mujer. 


iVIATAIVIOSOAS 

"DAISY" 

Unico  que  mata  millones  por  día  y  dura 
toda  la  estación  de  verano. 

VENTA  CADA  UNO,  $  1.  

Venta:  En  todas  las  casas  mayoristas  y  mi- 
noristas do  Ferretería,  Bazares,  Droguerías 

y  Almacenes. 

Balsamo  Oriental 

lí  l>     MR.TOR     O  /V  F^,T  ,I<    IH  V 

Arente*  pai 

MEDINA  &  Cía 

li  América  del  Sud 
Rivadavia.  869            —           Buenos  Aire» 

PIATACOñWlTy 

MODELO  PATR1CIAN 


CUBIERTOS  de  gran 
belleza,,  de  graciosas 
líneas,  de  elegancia  ex- 
quisita, que  dan  tono 
aristocrático  a  la  mesa 
y  que  por  su  duración 
prolongada,  obligan  a 
comprarlos. 

Se  garantizan 
por  50  años^ 

TENEMOS  ESTUCHES 
CON  JUEGOS 
COMPLETOS 
Y  PIEZAS  SUELTAS 


De  venia  en  las  principales  casas  de  la  Argentina  y  del  Uruguay. 


Ü»ACOrtMHITy  LTD. 


W  Y  0  S  A. 
Casa  Fundada  M  1848 


¿CUÁL       ES       LA       METRÓPOLI       DEL  MUNDO? 


¿Londres     o     Nueva  York? 


Hace  cinco  años,  scigún  un  periodista  britá- 
nico, había  dos  grandes  capitales  del  mundo:  la 
artística  París,  y  Londres,  el  centro  comercial  y 
financiero.  París,  a  pesar  del  efecto  depresivo 
de  la  guerra,  sigue  ocupando  su  antiguo  lugar, 
pero  Londres  debe  velar  por  sus  laureles,  pues 
Nueva  York  ha  llegado  a  ponerse  a  su  altura. 
Hoy  día  Nueva  York  se  está  acvrcv-ido  en  po- 
blación a  Londres,  y  ambas  ciudades  mantienen 
una  carrera  con  igual 
rapidez  para  obtener  la 
supremacía  en  la  nave- 
gación. Nueva  York  ha 
desalojado  a  Londres 
del  puesto  que  ocupa- 
ba como  centro  de  la 
riqueza. 

En  tanto  que  la  gue- 
rra agotó,  los  recursos 
de  Londres,  fortaleció 
en  varios  sentidos  los 
de  Nu  eva  York.  Mien- 
tras el  Mar  del  Norte 
estaba  cerrado  por  las 

minas,  los  submarinos  y  los  "destroyers",  la 
entrada  al  puerto  de  Nueva  York  permanecía 
abierta.  Londres  empeñó  sus  títulos  para  pagar 
el  oro  y  las  mercaderías  con'  que  ayudó  a  la 
Ga-an  Bretaña  y  sus  aliadas,  y  la  mayor  parte 
de  dichos  títulos  quedó  en  poder  de  los  neoyor- 
quinos. 

El  mundo  tuvo  que  acudir  a  Nueva  York  en 
demanda  de  productos  fabriles,  pues  Londres  no 
tenía  tiempo  para  fabricar  mercaderías  ni  bar- 
cos para  transportarlas.  Mr.  F.  A.  McKenzie, 
en  un  artículo  que  escribió  en  el  "New  York 
Times',  el  rnos  de  agosto,  dice  que  Londres  sur- 
gió de  la  guerra  no  arruinada,  pero  sí  empobre- 
cida. Añade  estas  consideraciones: 

"Más  de  cien  mil  jóvenes  londinenses  perdie- 
ron la  vida;  'em  Londres  se  sacrificó  todo  por  la 
victoria.  Allí  no  hubo  tiempo  de  arreglao"  las 


calles,  de  pintar  las 
casas  ni  de  construir 
los  hogares  que  eran 
necesarios.  El  oro  ha- 
bía abandonado  los  co- 
fres 'de  los  bancos,  los 
títulos  se  habían  ago- 
tado, el  crédito  fué  lo 
único  que  quedó.  Nue- 


Vista  de  Londres. 


Aspecto   del  distrito 

va  York,  por  el  con- 
trario, surgió  de  la 
guerra  más  rica,  po- 
pulosa y  poderosa  que 
nunca. ' ' 

Mr.  McK'énzie  en- 
tiende que  las  Jos 
ciudades  son  más  bien 
que  rivales,  compañeras,  poro  compañeras  que 
van  por  vías  distintas,  resueltas  cada  una  a  de- 
mostrar a  la  otra  lo  que  puede  hacer. 

"Pocas  ciudades  habrá  que  presenten  entre 
sí  un  aspecto  de  mayor  contraste  que  el  que 
presientan  Nueva  York  y  Londres",  dice  el  ar- 
ticulista. "La  primera  está  situada  en  la  isla 
rocosa  de  Manhattan,  junto  a  una  bahía  que  da 
al  Atlántico;  la  segunda  es  una  ciudad  interior 
de  arena  y  arcilla.  Nueva  York  proclama  su  ma- 
jestuosidad y  riqueza  a  todo  visitante  con  su 
titánica  hilera  de  rascacielos  que  parece  que 
fueran  a  asaltar  el  firmamento,  y  Londres  oculta 
su  opulencia  detrás  -de  viejos  exteriores  de  poca 
altura.  En  Nueva  York  existen  hoteles  de  2.500 
habitaciones,  mientras  el  hotel  más  lujoso  de 
Londres  no  llega  a  tener  300.  Hace  sesenta  años, 
lo  que  es  hoy  día  la  gran  Londres,  con  los  su- 


finaiiciero   de   N\ieva  York,   visto   dtsde  el 
East  River. 

burbios,  tenía  3.000.000  de  habitantes,  y  Nueva 
York,  con  los  suburbios,  contaba  con  1.000.00". 
Etn  los  cuarenta  años  subsiguientes  Londres  du- 
plicó su  población,  y  Nueva  York  Ja  triplicó. 
Calculo  que  Nueva  York  y  Londres  llegarán  a 
tener  en  1032  una  población  igual,  que  ascenderá 
a  cerca  de  8.000.000  de  habitantes." 

Según  Mr.  McKenzie,  -dres  tiene  una  ven- 
taja sobre  Nueva  York  >-.o  centro  de  navega- 
ción, pues  es  un  puerto  libre  donde  'las  merca- 
derías del  mundo  pueden  recibirse  para  esperar 
su  preció  último.  Como  puerto  libre,  Londres  se 
ha  convertido  en  el  depósito  mundial.  Los  co- 
merciantes de  Manhattan  quieren  que  Nueva 
York  sea  lo  mismo,  y  ya  están  trabajando  varias 
asociaciones  para  inducir  al  congreso  a  estable- 
cer una  zona  libre. 

Mr.  McKenzie  cree  que  la  gran  lucha  por  la 
supremacía  la  librarán  Nueva  York  y  Londres 
€n  el  mundo  de  las  altas  finanzas.  Nueva  York 
centraliza  el  dominio  financiero  de  América,  co- 
mo Londres  centraliza  el  del  Imperio  Británico 
y  sus  dependencias.  En  último  análisis,  Nueva 
York  y  Londres  son  más  bien  aliadas  que  riva- 
les; entre  las  dos  existe  un  fuerte  lazo  de  amis- 
tad, y  ambas  en  cooperación  continuarán  <loni¡- 
nando  una  en  el  este  y  otra  en  el  oeste. 


Es  un  graue  error  alimentar  a  un  niño,  descono- 
ciendo el  valor  nufritiuo  de  lo  que  el  niño  ingiere. 

Por  ejemplo:  la  leche  de  vaca  sola,  no  sirve,  porque  no  se  aprovecha  debidamente, 
a  causa  de  la  enorme  cantidad  de  caseína  que  contiene  (la  caseína  es  pesada  e 
indigesta  para  los  débiles  estómagos  infantiles);  el  té  o  café  con  leche  o  los  cocimien- 
tos de  cebada,  de  auena,  etc.,  son  alimentos  de  escaso  valor  nutritivo  y  aprovechable. 

El  alimento  que  en  realidad  llena  todas  las  exigencias  requeridas  por  el  organismo  en  forma- 
ción de  un  niño;  el  único  alimento  racional,  higiénico  y  altamente,  nutritivo  y  asimilable  es 


DE  VENTA  EN 
TODAS  PARTES 

(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 

Conviene  que  desde  el  séptimo  mes.  Vd.  intercale  en  la  alimentación  corriente  de  su  hijo  una  comidita  de 
GERMINASE.   Es  esta   una  medida  de   alta  previsión  para   favorecer  el   desarrollo  perfecto   del  niño. 


Fabricantes 

CCnCtVOfABioS 

ÜMOSSrq 


§f chapar 


EL  SEMBLANTE 
REJUVENECIDO 

QUINCE  AÑOS  EN  EL  CORTO 
TIEMPO  DE  DOS  DIAS 

Usted  podrá  dar  esta  apariencia  a  su 
tez,  para  conservar  su  belleza,  o  aumen- 
tar sus  .naturales  encantos,  o  si  su  cutis 
se  encuentra  marchito,  o  agrietado  por 
ha)>er  usado  preparaciones  poco  escrupu- 
losas que  le  han  obstruido  los  poros  de 
la  piel,  o  bien  por  haber  pasado  su  pri- 
mera juventud,  este  nuevo  producto  le 
proporcionará  un  verdadero  rejuveneci- 
miento. 

EMAIL 

DERMOSINA 

(Esmalte  Dermosina) 

Es  una  preparación  de  incomparable  her- 
mosura y  de  resultado  instantáneo  y  ma- 
ravilloso, blanquea  y  da  transparencia 
o  la  pial,  corrige  todas  las  imperfeccio- 
nes, manchas,  arrugas,  etc. 

cualidades  particulares  de  su  compo- 
sición dan  a  la  piel  un  esplendor  natu- 
ral, una  apariencia  de  bci'leza  y  de  ju- 
icntud  incomparable;  cubre  apenas  el 
cutí»;  es  una  película  satinada,  comple- 
tamente invisible,  que  impide  el  lustre 
ile  la  tez. 

Su  suavidad  sedosa,  su  grata  frescura  y 
sus  rápidos  efectos  benéficos,  lo  reco- 
miendan como  preparado  único  para  los 
cuidados  de  la  tez. 

%  3.50  y  6.50,  según  tamaño 

Venta  era  farmacias,  perfumerías  y  en 
tas  siguientes  casas  de  Buenos  Aires: 
Ti  inda.  Sara  .luán,  A  la  Ciudad  de  Lon- 
dres, A  I<a  Ciudad  de  México,  La  Pie- 
.l.id.  A  La  Maison  de  Lingerie.  En  Ro- 
sario: "Casa  Cassini".  En  Córdoba: 
Farmacia  "Del  Inca",  o  directamente 
a  los  depositarios  de) 

INSTITUTO  LANGLOIS 

Bartolomé  Mitre,  1225  — Buenos  Aires 
U.  T.  3722  (Libertad) 

MUESTRAS 

nosotros  le  mandaremos  a  Ud.,  ni  recibo 
de  su  p  di. lo,  un  tarrifo  en  pequeño  igual 

al  modelo  del  grabado.  Al  solicitar  esta 
muestra,  sírvase  incluir  el  cupón  y  $  0.50 
pira   gastos  de  encomienda  pQBtSl 


CUFÓN 


INSTITUTO  LANGLOIS 

Biné.  Mitre  1225  —  Buenos  Aires 

Le  adjunto  $  0.60  para  que  se  slr 
va  mandarme  una  muestra  de  EMAIL 
DERMOSINA    (Esmalte   Dermosina).  a 
la  siguiente  dirección: 

NOMBRE  

CALLE  

Ciudad  o  Pueblo  

Ferrocarril.  .  (  . 

II    7-1  110. 


CURIOSIDADES,  RAREZAS 
Y  EXTRAVAGANCIAS 


La  caza  del  submarino. — The  He- 
rald and  Examincr ,  de  Chicago,  pu- 
blica una  información  muy  interesan- 
te rosipe'Oto  al  descubrimiento  reali- 
zado por  la  marina  británica  para 
purgar  el  mar  de  buques  piratas  ale- 
manes. La  firma  del'  anmiisticio  dejó 
casi  en  ciernes  el  método  <jue  ha.bía 
comenzado  a  ponerse  en  práctica. 

Los  ingleses,  utilizando  la  finuna 
de  oído  y  la  curiosidad  de  la  otaria, 
idearon  emplear  este  anfibio,  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  focas,  y 
reputado  por  su  inteligencia  para  des- 
cubrir la  presencia  de  los  submari- 
nos. 

Parece  que  estos  animales,  en 
cuanto  oyen  bajo  el  agua  el  zumbido 
de  la  hélice  del  barco  invisible,  se 
lanzan  en  aquella  dirección. 


Un  submarino  alemán. 

El  almirantazgo  inglés  disponía  de 
varias  otarias,  y  cada  vez  que  nada- 
ban en  buena  dirección  denunciando 
al  enemigo,  recibían  como  recom- 
pensa algunos  pececillos. 

Se  les  habituó  a  llevar  un  peque- 
ño flotodor  a  manera  de  largo  ciga- 
rro pintado  de  rojo,  sujeto  al  cuello 
por  un  bramante,  y  esto  permitía 
seguir  'sus  movimientos  bajo  el  agua. 
Para  impedirles  que  se  alimentaran 
por  su  cuenta,  se  les  fijó  en  la  nariz 
un  bozal. 

Cuando  descubrían  un  submarino 
inglés,  que  en  los  ejercicios  simulaba 
el  enemigo,  el  barco  ascendía  a  la 
superficie  y  el  capitán  aparecía  en 
el  puente  y  les  distribuía  la  recom- 
pensa. Y  la  presión  de  los  animales 
era  tal,  que  ha/bía  necesidad  de  con- 
cluir prcmito  la  diligencia,  para  evi- 
tar que  se  enredasen  en  las  hélices 
y  pereciesen  o  echaran  a  pique  el 
submarino. 

*  *  * 

LA    TEMBETA    DE    LOS  CHIRIHUANOS. 

— Cada  pueblo  tiene  alguna  práctica 
o  alguna  ceremonia  especial  para  la 
infancia,  ailgún  acto  solemne  que  de- 
ja en  los  niños  imborrables  recuer- 
dos. Entre  los  cristianos,  es  la  pri- 
mera comunión ;  entre  los  musulma- 
nes y  judíos,  la 
cirouincis  i  ón  ,  y 
entre  los  indios 
chirihuanos  del 
Chaco  es  la  kn- 
posición  de  la 
tembetá,  extra- 
ño adorno  que 
se  colocan  en  el 
labio  inferior,  a 
la  edad  de  seis 
o  siete  años. 
Consiste  en  una 
placa  de  metal 
o  de  madera, 
ancha  de  un 
centímetro,  en 
cuyo  centro  re- 
salta  un  botón. 

Cuando  el  ni- 
ño alcanza  la 
Un  indio  chirihunno  edad  deseada 
vestido  de  gran  gala.    los  patircs  lnan. 

dan  a  llamar  al 

brujo,  que  hace  tender  en  el  suelo, 
boca  arriba,  al  joven  chirihuano,  y 
valiéndose  de  un  hilo  determina  el 
sitio  donde  debe  ser  agujereado  el 
labio  inferior;  luego,  dirigiéndose  al 
niño,  le  dice:  "Ka,  ya  es  tiempo  de 
que  seas  hombre;  ya  has  jiagMO  bas- 
tante, y  desde  ahora  vas  a  trabajar, 
guerrear,  vencer  a  tus  enemigos,  etc. 
Si>bre  todo  no  llores,  porque  de  lo 
C  mitraría  no  serias  digno  de  llevar 
la  U-ntibcta,  y.  no  digas  como  las  gua- 
guas (muchachas):  "¡jum!  ;  jum  !*' 
sino  "taa  tan".  Después  de  este  exor- 


dio, le  agujerea  el  labio  con  un  cuer- 
no de  cabra  aguzado  o  con  una  lez- 
na. El  niño  no  profiere  un  ay  ni  hace 
un  gesto.  El  brujo  entonces  le  mete 
una  paja  -en  la  Maga,  para  que  no  se 
cierre,  y  todos  los  días  la  revuelve 
hasta  que  ésta  queda  cicatrizada  ;  con 
la  edad  víanse  aumentando  las  dimen- 
siones del  tubo. 

La  tembetá  es,  para  el  ohirihuano, 
la  afirmación  de  la  virilidad  y  el  ca- 
rácter distintivo  de  su  tribu. 


El  mayor  hotel  del  mundo. — El 
enorme  aflujo  de  viajeros  que  la  ce- 
sación de  la  guerra  'ha  llevado  a 
Nueva  York,  y  que  ha  de  ir  en  au- 
mento no  ibien  se  restablezcan  por 
completo  las  comunicaciones  transat- 
lánticas, crea  de  día  en  día  mayores 
dificultades  de  alojamiento. 

Para  ¡hacer  frent.e  a  ese  problema 
se  ha  acometido  la  construcción  de 
nuevos  hoteles,  aunque  ya  de  tipo 
gigantesco,  como  el  que  va  a  ser 
inaugurado  en  breve  frente  a  la  es- 
tación del  ferrocarril  de  Pensilvania, 
en  la  7."  Avenida.  Tiene  2.200  habi- 
taciones con  cuarto  de  baño  particu- 
lar, distribuidas  en  27  pisos.  En  los 
cuatro  primeros  se  hallan  instaláis 
las  oficinas,  vestíbulos,  comedores, 
cafés,  salones,  galerías,  etc.  Nada  me- 
nos que  5.000  clientes  pueden  ser  ser*.», 
vidos  a  la  vez  en  los  comedores,  y* 
otros  5.000  en  la  sala  de  fiestas,  cuan- 
do se  utilice  para  banquetes. 

En  esta  construcción  magna  se  han 
invertido  6.000.000  de  ladrillos,  250 
mil  pies  cúbicos  de  tejas,  100.000  ba- 
rricas de  cemento,  12.000  toneladas 
de  acero  y  otras  tantas  de  yeso,  y  lo 
demás  por  este  orden. 

Una  innovación  curiosa  aparece  en 
el  funcionamiento  de  este  hotel.  Es 
un  pequeño  armario  dispuesto  en  la 
puerta  de  las  habitaciones,  y  en  cu- 
yo interior  se  deposita  la  ropa  y  el 
calzado,  que  un  mozo  retira  desde  la 
parte  exterior,  no  bien  le  avisa  un 
timbre  especial  que  funciona  al  in- 
troducirse en  él  la  ropa.  Minutos  des- 
pués, otro  timbre  en  el  interior  del 
aposento  advierte  al  huésped  que  su 
traje  y  su  calzado  se  hallan  limpios, 
con  lo  que  se  evita  la  entrada,  a  ve- 
ces inoportuna,  de  los  servidores,  y 
se  consigue  una  mayor  rapidez  de 
acción. 


El  "Derbv  aéreo"  inglés.  —  Las 
grandes  fiestas  mundanas  de  la  sea- 
son  londinense,  son  las  carreras  de 
caballos.  En  ellas  hace  ostentación 
de  lujo  y  de  hermosuras  femeninas 
la  gigantesca  metrópoli  inglesa,  y  el 
día  llamado  del  Derby  (gran  premio 
de  la  más  brillante  asamblea  hípica) 
se  señala  como  el  período  álgido  de 
la  estación.  En  este  año,  y  como  na- 


La  reina  de  I-  •'..<•        felicitando  aJ  ca- 
pitán Gathcrgood.  vencedor  del  Derby 
aereo  inglés. 

rural  consecuencia  de  los  triunfos  de 
la  aviación  inglesa  en,  la^  guerra,  se 
ha  añadido  a  la  lista  de  íestejos  un 
Derby  aéreo,  atracción  poderosa  que 
ha  llevado  a  Londres  muchos  milla-  1 
re^  Je  curiosos.  La  fiesta  de  los  aires 
se  efectuó-el  25  de  junio  último,  dis- 
putándose  enconadamente   buen  nú- 


mero de  ases  el  premio  de  500  libra* 
ofrecido  en  títulos  del  empréstito  de 
guerra.  Ganó  dicho  premio  el  famo- 
so as  británico  capitán  G.  Gadier- 
good,  al  que  felicitó  la  reina  Alejan- 
dra. 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOSTURAS  ESPECIALES 

eos  Yulo  extrafixo 
TARIFA 

Tirill  is  de  cuellos  .    .   $  0. 75  cju. 

Pechera  hilo  lisa  1:80  ,. 

Pechera  hilo  tablas.    .   ,.  2.25  .. 

Carteras  de  pernera.   .   ..  0.9O  .. 

TirilLis  de  puños  0.90  par 

Puños!  1.20  ,. 

Puños  dobles  1.80  ., 

Refuerzo*  tiradores.    .   ..  0.90  ,. 

Hombreras    (  religiosa  )  .,  0.75  ,, 
Composturas  en  eda  a  precióse  cepoiMalcs 
Jamas  debe  Va    tirar  ana 
camisa  BUENA  porque,  ios 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado:  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  arreglo  posible 
en  la  completa  seguridad  de 
que  no  aceptaremos  una 
compostura  que   no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  Te- 
ces el  valor  del  arreglo 
I     i    1  cusa  que  ru-ul«  con  talirr 
rsperlul  para  com ios. uros. 

LA  REINA 

SANTA  I'E  IC16  -  1.  T.  2GH5,  Juncal 


NA ÜCO 


MOSTAZA  AMERICA- 
NA de  exquisito  (ru^to. 
preparada  y  lista  nara 
servir:  complemento  in* 
dispenaablt  para  cazo-  lasa2Baa> 
«ar  aftn  los  más  sabrosos  manjares. 
PIDASE   EX   TODAS  PARTES 

R.VE8  PIATE. COMERCIAL  Co.  lie. 

Córdoba,  800  Buenos  Aires 


LA     ABUELA     QUE     SE  MORIA 


por  Ernesto  MORALES 


Era  el  bordonülo  de  la  abuela : 
— ¡  M«  muero,  este  añO'  me-  muero  ! 

Y  lo  decía  con  voz  tan  quejumbrosa  y  tan  aga- 
chadita  caminaba,  que  todas  sólo  esperaban  que,  en 
efecto,  ese  año  muriera. 

Sentada  en  un  rincón  ide  su  alicoba  se  pasaba  el 
invierno  la  poibre  abuela,  lejos  del  trajín  de  la 
casa,  ajena  a  todo,  sumida  en  sus  recuerdos,  que 
los  tendría  y  muchos  porque  había  sido  hermosa. 

Era  líi  m imada  :  su  hijo,  su  nuera,  su  das  nietos 
Lia  y  Cipriano,  sólo  <se  ¿legaban  a  ©Ha  para  con- 
tailie  cosas  alegres,  para  reír.  "¡  Está  tan  viejuca  la 
pobre  !" — pensaban, — "el  día  memos  pensado  se  nos 
niusre." 

Ella,  por  su  parte,  no  dejaba  de  pronosticarlo  : 

— Este  año  me  muero,  me  muero.  Ya  lo  verán, 
ustedes  entrarán  una  mañana  aquí  y  han  de  hallar- 
me fría,  me  habré  quedado  como  un  pajarito. 

— ¡  Calll'e,  abuela  ! — decíale  Lía,  la  nieta,  una  jo- 
ven rubia,  dulce. 

— No  hable  así,  abuela — decíale  Cipriano,  el  nie- 
to, un  joven  de  ojos  meditativos. 

— Ya  ■  lo  verán,  ya  lo  verán,  hijitos — decía  la 
abuelá, — ya  lo  verán .  .  . 

Y  complacíase  en  dar  detalles  de  su  futura 
muerte  : 

— >Me  quedaré  sin  dar  un  grito,  y  eso  también 
le  pido  al  Señor,  que  me  lleve :  bastantes  trabajos 
l'es  estoy  dando  a  usitedes ! 

La  Heñían  que  hacer  cafllar,  aquellos  pronósticos 
los  atribulaba ;  mas  no  dejaban  de  esperar  que  se 
cumplieran,  fatalmente,  debía  morirse  pronto  aque- 
lla viejuca  delgadita,  de  faz  sumida  que  ya  había 
ZTVjuirido  tintes  marfileños. 

Sin  embargo,  el  'hijo,  el  padre  de  Lía  y  Cipria- 
no, un  hombrón  robusto,  pictórico,  murió  primero 
que  la  abuela  :  una  congestión  cerebral. 

La  abuela  vió  al  muerto,  como  quien  sueña. 

— Nunca  lo  hubiese  creído — musitó, — morirse  an- 
_  tes  que  yo,  ah,  pero  este  golpe  me  lleva,  trie  lleva. 

Y  ante  las  visitas  que  fueron  a  condolerla,  siem- 
pre expresaba  la  seguridad  de  su  muerte  próxima  : 

— -\  Ah,  parece  que  me  llama,  me  llama  mi  hijo, 
quién  lo  dijera!...  ¡Pronto  saldrá  otro  féretro  de 


nuera,  una  mujer  ail  parecer  robusta,  sana:  murió 
(ie  una  pulmonía,  en  menos  de  cuarenta  y  ocho 
horas  la  enfermedad  concluyó  con  ella. 
La  tristeza  de  la  abuelita  se  acrecentó  : 
— ¡  Ah,  me  está  probando  el  Señor,  me  está  pro- 
bando— repetía  con  metafísica  convicción. 


aquí ! 


-anunciaba  la  viejuca  agorera. 


Y  salió  otro  féretro ;  anas  no  el  suyo :  el  de  la 


La  abuela  vió  al  muerto,  como  quien  sueña. 

Y  quedó  con  sus  dos  nietos  :  Lía  de  catorce  años 
y  Cipriano  de  doce. 

La  viejuca  parecía  inconmovible,  no  pasaban  los 
años  para  ella,  siempre  arrinconada  en  su  alcoba, 
más  triste  desde  aquellas  muertes  y  como  esperan- 
do la  suya. 


Y  pasaron  l'os  años,  Lía  se  hizo  una  dulce  jov  en 
de  diez  y  nueve  años.  El  día  que  los  cumplió  tuvo 
un  presentimiento :  Como  la  abuela  se  quejara  de 
que  era  aquel  el  úl'iimo  cumpleaños  de  su  nieta 
que  ella  veía;  la  joven  en  chanza,  díjola: 

— Sí,  abuela,  porque  me  moriré  antes. 
— Me  moriré  yo — aseguró  la  abuela. 

Y  Lía,  la  dulce  joven  de  ojos  suaves  fué  la 
muerta.  En  pocos  meses  se  operó  en  ella  una  total 
transformación,  su  organismo  débil,  minado  por  la 
tisis  desde  años  atrás,  fué  abatido  "de  pronto,  y  an- 
tes del  año  de  su  presentimiento  moría. 

Tuvo  la  certeza  de  su  muerte  y,  sonriendo  con 
resignada  dulzura,  habló  a  la  abuela,  tardes  antes 
de  morir  : 

— ¿Vió,  abuelita,  como  yo  tenía  razón? 

La  pobre  vieja  ni  contestare  pudo,  rompió  a  llo- 
rar desesperadamente  como  hacía  muchos  años  que 
no  lloraba. 

Se  llevaron  a  Lía  al  cementerio  ;  la  abuela  sólo 
con  Cipriano  quedó,  un  mozo  guapo  e  inteligente 
que  concluía  con  brillo  su  bachillerato. 

Más  y  más  aun,  desde  la  muerte  de  su  nieta,  tuvo 
la  viejuca  la  seguridad  de  su  muerte  próxima. 

— Ahora  sí  me  muero,  necesito  morirme,  debo 
ir  con  Lía. 

— ¿Con  Lía,  abuela? — preguntaba  Cipriano, — ¿y 
me  dejará  a  mí,  abuela? 

— Tú  eres  hambre,  fuerte,  encontrarás  quien  te 
quiera ;  yo  debo  irme  con  mis  muertos. 

Cipriano  entró  a  estudiar  medicina.  A  veces  chan- 
ceaba con  la  abuela  : 

— No  se  muera  todavía,  abuela,  espere  a  que  yo 
sea  módico,  entonces  no  se'  muere  más,  yo  no  la 
dejaré  morir*  más;  pero  espere  a  que  yo  sea  mé- 
dico, ¡  eh  ! 

Y  la  abuela,  agorera  siempre: 

— Yo  no  te  he  de  ver  médico,  muchacho. 

En  verdad,  no  había  de  verlo.  Cipriano  murió 
antes :  una  infección  cogida  haciendo  un  trabajo 
anatómico  lo  mató. 

.  .  .  Yo  conocía  a  la  abuela  después  de  la  muer- 
te de  Cipriano,  que  fué  mi  amigo,  la  hallé  sentadita 
en  su  rincón,  acurrucada,  pequeña,  tan  débil  que 
parecía  vivir  por:  un  milagro. 

Al  despedirme,  tuvo  una  frase  que  me  hizo  es- 
tremecer : 

— i  Ya  no  lo  veré  más,  señor,  no  lo  veré  más! 

¡  No  fuese  a  acertar  en  su  pronóstico  tan  funes- 
to ;  pero  no  para  ella  precisamente ! 

Meses  después  me  dieron  la  noticia  de  su  muerte. 
¡  Lo  juro  :  la  recibí  con  regocijo  ! 

llust.  de  Montero  Lacasa. 
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ELEGANTE  ZAPATO  de  brin 
blanco,  con  suela  de  yute  te- 
jido, reforzado  con  suela  blan- 
ca, muy  livianos  y  cómodos, 
especial ,  para  tennis.  Números 
del  41  al  44,  $  10.30;  37  al 
40,  $  9.40;  34  al  36,  $  8.50 
El  mismo,  con  una  presilla  so- 
bre el  empeine,  con  suela  de 
cuero  gris.  Números  del  37  al 
40,  $  9.40;  34  al  36,  $  8.50 


ZAPATO  de  brin  blanco  con  suela 
flexible,  especial  para  toda  clase  de 
meros  del  39  al  45,  $  7.60;  36  al 
34  al  35.   $  6.80;  32  al  33,  $  6.40;   30  al  31, 
$   6. — ;  29,    $   5.60;   28,  $  5.20;    27,   $  4.80; 
26.  $  4.40;   25,  $  4. — ;  22  al  24  .    .  $  3.60 

MODERNO  y  elegante  ZAPATO  de  Nubuk  blan- 
co con  puntera  y  capellada  labiada,  estilo  inglés, 
modelo  de  gran  novedad,  horma  francesa,  taco 
Luis  XV,  a  $  28.80 

El  mismo,  de  fino  becerrito  color  borravino,  a 
pesos  26.50 


MODERNO  ZAPATO  de  Nubuk  Illanco,  exacto 
al  modelo,  con  suela  de  cuero  gris,  muy  liviano, 
especial  para  tennis  o  esgrima,  horma  muy  có- 
moda, números  del  39  al  44,  a   .   .   $  20.50 

BOTA  de  brin  blanco,  con  cordones,  suela  y 
taco  de  goma,  artículo  muy  sólido,  especial  para 

golf.  Números  del  34  al  38  $  7.80 

La  misma  con  puntera  y  con  una  tira  de  cuero 
sobre  el  empeine.  Números  del  34  al  39,  a  pa- 
sos  1  1 .  
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§f enfogar 

EL    AMOR    A    LOS  JARDINES 


En  Europa,  liaiv  varios  años — 
antes  de  la  guerra,  se  entiende — 
algunas  personas  harto  cultas,  que 
experimentaban  gran  amor  por  los 
boscajes  y  profesaban,  eon  Bacon, 
qiu>'  el  arte  es  el  hombre  agregado 
a  la  naturaleza,  se  reunieron  y 
constituyeron  la  sociedad  de  los 
amateurs  de  jardines.  Estaban  em- 
peñados en  el  designio  de  repon  r 
en  honor  pl  decaído  arte  de  los 
Boyceau  y  los  Le  Nótre.  Gente  del 
gran  mundo,  artistas,  escritores, 
como  la  princesa  de  Poix,  el  duque 
de  Clermont,  el  conde  de  Fels,  el 
¡publicista  Bartolomé  Forestier,  Lu- 
ciano Corpechot,  León  Berard,  Luis 


ye  desde  luego  mucho.  Se  sabe,  al 
pronto,  que  en  el  lugar  de  eiertes 
aldeas  destruidas  por  los  cañones, 
y  de  algunas  fortificaciones,  se 
realizarán  jardines  cuyos  proyec- 
tos serán  ofrecidos  por  la  sociedad. 

Es  una  bella  cosa  un  jardín  bien 
ideado.  Una  cosa  propia,  en  nues- 
tro entender,  a  satisfacer  el  espíritu 
de  igual  manera  que  una  obra  de 
arte  logrado,  aunque  no  se  acor- 
dara con  ello  el  gran  maestro  Kant. 
Pues  no  se  trata  de  plantar  árboles 
al  azar,  ni  de  sembrar  el  terreno 
de  geranios,  ni  de  colocar,  en  me- 
dio de  un  bosqueeito  artificial,  'a 
estatua  de  algún  politiquero  o  po- 


Un  jardín  de  gusto  japonés.  Perspectiva  lateral,  con  vista  de  estanque. 
Puede  verse  aquí  cómo  dentro  de  lo  agradable  se  conserva  el  clásico 
orden,  sin  desmedro  de  la  originalidad. 


Süe,  DucheS-D.fi,  figuraban  a  la  ca- 
beza de  este  movimiento.  Va  ha- 
bían logrado  reunir  capitales;  fun- 
daron una  magnífica  gaceta;  or- 
ganizaron exposiciones;  pro  v  oca  - 
>  .n,  entre  los  arquitectos,  decora- 
dores, jardineros,  una  emulación 
singular  por  esta  bella  arte,  cali- 
ficada de  secundaria  por  Kant,  a 
la  cual,  empero,  se  deben  obras  tan 
hermosas  y  principales  como  los 
celebrados  y  no  igualados  jardines 
de  Yersalles,  los  de  Sai/nt  Clon', 
los  ile  Chantilly  y  tantos  otros  si- 
tios parecidos  y  notables.  Inte- 
rrumpida en  sus  trabajos  por  la 
guerra,  la  Sociedad  de  los  "ama- 
teurs"— eon  sede  en  París— acaba 
de  Yenovar,  a  la  conclusión  de  la 
matanza,  sus  empresas  artísticas. 
Está  a  punto  de  organizar  una  ex- 
posición de  proyectos,  o  de  carác- 
ter internacional.  Seguramente,  los 
funcionarios  y  artistas  de  todas  las 
naciones,  que  viajen,  aprende  á  i 
mucho  en  esta  exposición,  que  po- 


Una  perspectiva  d»  los  jardines  de 
Versalles.  Es  la  obra  más  perfecta 
de  jardinería  que  se  conoce.  Los 
construyó  el  famoso  Le  Nótre,  ha- 
ciéndose con  ello  inmortal.  Res- 
ponden incomparablemente  a  todas 
las  razones  del  orden  y  del  legal 
usual. 

drán  aplicar  a  srt*  países  respe  •- 
tivos.  De  tales  sociedades — (pie  po. 
drian  organizarse  con  carácter  na- 
cional puramente,  y  entre  nosotros, 
en  la  Argentina,  mucha  falta  hace 
una  semejante — debe  salir  la  opi- 
nión y  la  consulta  respecto  de  la 
construcción  de  paseos  públicos  y 
de  jardines.  En  Europa — principal- 
mente en  Francia — la  Sociedad  •  t e 
los  amantes  de  los  jardines  ¡nflu- 


lítico  sobre  un  feo  plinto.  Hay 
que  poner  orden  en  todo  eso;  y  el 
orden  no  es  en  todo  caso  una  apa- 
rente regularidad.  El  orden  lo  ins- 
pira Minerva,  la  diosa  de  la  sabi- 
duría. Es  preciso  combinar  una 
coordinación  feliz  de  las  perspec- 
tivas; componer  las  masas  de  los 
árboles,  lo  cual  es  muy  difícil  y 
asaz  importante;  proporcionar  sua- 
vemente la  desnudez  de  las  super- 
ficies lisas,  y  lo  mismo  los  verdes 
con  la  arquitectura  general,  los 
bosquecillos,  ]as  fuentes,  las  escale- 
ras; hacer  de  suerte  que,  en  cual- 
quier lugar  que  se  encuentre  el 
paseante,  dentro  de  los  jardines, 
perciba  un  espectáculo  agradable, 
armonioso  y  sabio  por  la  justeza 
de  las  medidas.  Y  que  este  espec- 
táculo sea  renovado  en  cada  dis- 
tinta dirección,  distintamente  y  sin 
violencia,  sin  perder  el  nexo  con 
el  anterior.  Bebe  haber  unidad  en 
los  jardines.  Simple  cuestión  de 
gusto,  se  dirá;  pero  no  es  así;  si  i  o 
simple  y  difícil  cuestión  de  crite- 
rio artístico.  Los  antepasados 
triunfaban  en  tal  problema;  per 
lo  menos,  lográbanlo  mejor  que 
nosotros,  a  lo  que  se  ve  hasta  aho- 
ra, i  Es  que  tenían  más  fino  y  pro- 
pio sentido  de  la  grandeza,  unido 
a]  de  la  proporción?  Acaso.  Para 
nosotros,  hijos  de  un  tiempo  que 
significa  el  mayor  desorden  de  la 
Historia,  habido  desde  hace  dos 
mil  años,  todo  el  problema  está  en 
volver  a  dar  eon  el  orden.  Con  el 
orden  producto  de  la  experiencia  y 
del  gusto;  es  decir  de  la  sabiduría. 
Con  el  orden  nuevo,  soda!,  litera- 
rio y  artístico.  El  orde-i  o.i  una 
cualidad  clásica  de  nuestra  v.za 
aria.  Es  menester  a  nuestra  razón 
especulativa  como  a  nuestro  gusio 
sensual  puramente.  Una  represen- 
tación  clásica  de  lo  agradable  y 
hermoso  dentro  del  orden,  referido 
al  sentido  visual,  y  escasamente 
la  razón,  son  los  jardines  de  Ver, 
salles.  Representan  sobre  todo  el 

orden.  Los  consideramos  clásicos 
en  su  género.  Por  eso  ha  de  ver.-e 
con  placer  la  obra  internacional 
que  reanuda  la  Sociedad  de  los 
"amateurs''  de  jardines.  Puede  ser 
útil  a  la  educación  pública,  forti- 
ficando el  gusto  por  las  construc- 
ciones armoniosas. 


Las  Damas  y  Caballeros  Elegantes 

sólo  usan  los  calzados  "PLANA",  debido  a  la  superior  ca- 
lidad de  los  materiales  con  que  están  hechos  y  a  la  ele- 
gancia de  sus  hormas  que  dan  realce  y  distinción  a  las 
personas  que  los  llevan. 


9140 — Zapatos  finos,  potrillo  cha- 
rolado  $  17.90 


7084 — Zapatos  mi  (¡no  potro  charo- 
lado, bula  XV  .f  17.90 


Continuamente 
recibimos  modelos 
de  moda. 


413 — Zapatos    en    potrillo    charolado,   300 — Zapatos  c-a '  r: t illa  charolada  "Oí. 

I.uis  XV  $  13.50   íoS^Í;  •  '  •,,  •   \      ;  ;  ■  * 

422 — Em  potnii»  charolado.  ..  15.5o 

6062— En  antikipe  blanco,   Luis  XV.    '202    En    becerro    color    caoba,  p- 

sos  19.50 

a  $  18.50    462 — En  cabritilla  negia.    .   $  15.50 

JUAN  PLANA 

CARLCS  PELLEGEINI  202  esq.  CANGALLO  y  B.  DE  IEIGOYEN  1212 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal 


Un  cutis  terso  y  blanco 

es  el  mayor  encanto  que  puede 
ostentar  una  mujer. 

Use  la  famosa  Crema  Lechuga 
Beauchamps,  y  verá  con  verda- 
dera satisfacción  que  a  las  pri- 
maras aplicaciones  su  cutis  se 
tornará  fresco,  como  e»  los  pri- 
meros años  de  su  juventud. 

Venta  en  todas  partes. 


AGUA5  ¿v 


Pecas,  granos,  paños,  manchas  y  todo 
cuanto  afea  el  rostro,  desaparece  en 
pocos  dias  con  el  uso  de  la  mara- 
villosa AGUA  ELENA 

No  es  agua  blanca,  es  una  prepara- 
ción científica  a  base  de  éter. 
Venta  en  todas  partes 

DIAZ  Hnos. 

CHACABUCO.  710-Buenos  Aires 
En  Montevideo: 

Cranvrell,  Barazzi  y  Cía. 

At    18  de  Julio.  841 


CRONICAS 


C  I  N  EMATOGRAFICAS 


La  sombra  del  presidio.  Fox. — 

El  libreto  de  "La  sombra  del  presidio"  es 
uno  de  los  tantos  libretos  convencionales  que 
explota  la  cinematografía. 

Siendo,  como  lo  es  el  cinematógrafo,  el  arte 
más  popular  de  todos,  los  *que  lo  proveen  de 
libretos  se  esfuerzan  en  "fabricarlos"  satisfa- 
ciendo todos  los  gustos;  y,  nada  más  natural, 
no  pudiendo  satisfacerse  todos  se  ha  tratado  de 
responder  a  los  más  difundidos.  Esos  gustos  más 
difundidos  no  son  desgraciadamente  ni  los  me- 
jores orientados  ni  los  más  exigentes.  Son  los 
que  se  saciaban  espiritualmente,  hace  años,  en 
la  lectura  de  folletines  sensiblero-policiales  y 
los  que  desean  un  mínimum  de  lógica  en  un  má- 
ximum de  emoción  física. 

"La  sombra  del  presidio"  rtsponde,  hasta  por 
su  título,  a  ese  gusto  general  tan 
a  nivel  de  los  elementos  artísticos 
de  que  dispone  la  empresa  Fox. 

Por  de  pronto  nada  más  indeciso' 
que  la  "sombra"  a  que  se  refiere 
el  título. 

De  todos  los  personajes,  sólo  dos 
han  estado  en  presidio  y  solamente 
uno  merece  volver  allí.  Cuando  se 
inicia  el  "film''  esos  dos  perso- 
najes salen  de  presidio.  Uno  de 
ellos,  con  ansias  de  regeneración  e 
incitado  a  ello  por  el  ejemplo  de 
una  ex  cómplice  que  ama  y  se  ha 
corregido;  el  otro,  rencoroso  hacia 
la  sociedad  que  lo  ha  castigado  y 
con  la  vocación,  rencorosa  del  de- 
lito. Se  separan  y  siguen  los  ca- 
minos de  su  elección:  uno,  vuelve 
a  la  delincuencia;  el  otro,  el  pii- 
mero,  por  exhortación  y  a  ejemplo 
de  la  que  ama,  inicia  una  nueva 
vida.  La  que  lo  incita  a  regene- 
rarse— 'Gladys  Broekwell — abando- 
nada su  mala  vida  anterior,  vive 
de  un  pequeño  comercio  que  lia 
instalado  en  uno  de  los  barrios  ba- 


D  e  la 


escena 


por  ZADIG 


muda 


jos  neoyorkinos.  Con  lo  que  pana,  .y  ocultándose, 
como  para  cometer  una  mala  acción,  paga  la  edu- 
cación escolar  de  una  hermana  suya.  Esta  her- 
nianita,  pasando  las  vacaciones  en  la  quinta  de 
una  de  sus  compañeras  de  colegio,  conoce  al  her 
mano  de  ésta  y  se  compromete  con  él.  ¿Cómo  la 
familia  de  su  novio  no  averigua  ni  sabe  nada 
sobre  la  de  esta  muchacha  .'  El  libreto  descuida 
generosamente  aclarar  estas  pequeñas  dificulta- 
des, que  costaría  no  poco  explicar  satisfactoria- 
mente. Lo  cierto  es  que  el  día  que  su  hermana 
se  compromete,  la  protagonista,  frutando  de  im- 
pedir que  el  ex  presidiario  impenitente  cometa 
un  robo  en  la  casa  de  los  esponsales,  es  tomada 


Gladys  Broekwell,   excelente   actriz  que  interpreta 
película  Fox  titulada  "La  sombra  d3l  presidio". 


presa  como  presunta  ladrona.  15 1  novio  de  su 
hermana  puede  ayudar  a  detenerla  sin  saber  si- 
quiera de  quién  se  trata.  Si  fuese  una  hermana 
perdida  o  una  de  las  muchas  parientas  de  la 
novia,  esto  sería  aceptable;  pero  Unica  hermana 
y  casi  madre,  hermana  querida  y  abnegada  de 
la  novia,  ¿cómo  es  posible  que  el  que  se  va  a 
casar  con  ella  no  la  conozca?  Las  empresas  no 
se  embarazan  por  tan  poca  cosa.  Cuando  es  ne- 
cesario crear  una  situación  dramática,  cualquier 
camino  les  parece  bueno J  aunque  el  elegido  sea 
el  menos  transitable  y  adecuado.  La  habitual 
mansedumbre  del  público  autoriza  todas  las 
audacias. 

Tomada  presa  la  supuesta  ladrona,  e  ignorán- 
dose su  cómplice,  la  policía  sospecha  y  detiene 
al  ex  presidiario  que  la  frecuenta,  que  ella  ha 
regenerado  y  que  nada  tiene  que  ver  en  c>c 
lesdichado  suceso.  Una  entrevista 
?e  este  ex  presidiario  con  la  pro- 
.agonista,  le  revela  todo.  Puesto 
.  en  libertad  corre  a  ]a  guarid;»  del 
verdadero  delincuente  y  traba  con 
él  una  lucha,  una  de  las  tantas  es- 
cenas'de  pugilato  a  que  recurren 
los  directores  cinematográficos  de 
películas  anodinas.  El  criminal  se 
denuncia  y  la  protagonista  se  casa 
con  el  ex  presidiario  redimido  del 
delito.  En  verdad  nos  costaría  no 
Doco  decidir  cuál  pueda  ser  la  soni. 
bra  del  presidio  en  esta  sombra  de 
película  interpretada  por  actores 
— exceptuada  Gladys  Broekwell — 
tan  sombreados. 

Gladys  Broekwell  desempeña  cer- 
teramente el  papel  que  le  toca  des- 
empeñar en  esta  película,  ni  más 
^\  ni  menos  desatinada  de  lo  que  acos- 
>■  tumbía  a  producirlas  la  empresa 
Fox. 

(Continúa  en   la  siguiente  página. ) 


3293 — Prendedor  platino  y  oro 
18  kts.,  46  brillantes,  28  perlas, 
zafiros  y  diamantes, 
$  1.300.— 


"LA  ESMERALDA" 

ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

Casa  Fundada  en  el  año  1890  —  Unión  Teléf.- 862,  Avenida 

Alhajas  a  mitad  de  precio  de  las  otras  joyerías 

Algunos  modelos  de  prendedores  modernos,  de 
nuestro,  gran  stock,  reproducidos  en  su  tamaño 
natural. 


3290— Prendedor  platino  y  oro  18  kila- 
tes,  5  brillantes,  varios  diamantes,  a  pe- 


3266 — Prendedor  todo  pía 
tino,  todo  brillantes,  pe 
sos  .  1.400- 


sos   200.— 


3312— Prendedor  platino  y  oro  18  kila 
tes,  1  brillante,  varios  diamantes,  zafi- 
ros calibrés  $  125.— 


3253 — Prendedor  platino  y  oro  18  kila- 
tes,  3  brillantes,  varios  diamantes,  a 
pesos  180. — 


3317 — Prendedor  platino  y  oro  18  kila- 
tes,  1  brillante,  varios  diamantes,  a  pe- 
sos  105. — 


a* 


-  «0 


i? 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos 
franco  de 'porte  cualquier  alhaja  al  interior  dé  la 
República!  Si  ésta  no  resulta  del  agrado  puede  ser 
cambiada  por  oirá.  Tódas  nuestras  piedras  son  de 
primera  calidad  y  están  montadas  en  oro  18  kilates 
y  puro  platino. 
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Crónicas  cinematográficas 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


Porotos  en  lata.  Paramount. — 

La  carrera  cinematográfica  «le 
charles  Kay  es  uno  de  los  ejemplos 
más  dignos  de  respeto  que  oí'ieie 
el  arte  mudo.  Desde  los  tiempos  de 


Charles  Ray,  uno  de  los  más  admirables  actores 
del  arte  mudo,  y  protagonista  de  "Porotos  en 
lata". 


la  vieja  Triangle,  Charles  Ray  ce 
ha  destacado  como  un  actor  con- 
cienzudo y  perseverante,  no  menos 
inteligente  que  aplicado. 

En  vez  de  contentarse  con  ser 
"un  niño  bonito",  lo  que  está  al 
alcance  de  cualquier  nulidad  físi- 
camente agraciada,  en  lugar  de 
contentarse  con  ser  elegante  y  ama- 
neradamente bello,  ha  querido  ser 
sobre  todo  y  ante  todo  un  actor, 
es  decir,  alguien  que  "actúa",  que 
representa,  que  crea;  alguien  en 
quien,  no  el  sastre  ni  el  peluquero, 
sino  el  arte  propio  es  digno  de 
atención.  De  aquí  que  haya  sido 
no  menos  estudioso  que  inquieto, 
que  se  haya  renovado  tan  sincera 
y  frecuentemente. 

Charles  Eay  se  ha  renovado,  es- 
cénicamente, varias  veces:  fué  "el 
cobarde"  de  la  primera  gran  pro- 
ducción homónima;  el  muchacho 
impulsivo,  pero  nada  "cobarde" 
do  "El  desertor",  el  joven  em- 
prendedor y  tumultuoso  de  "He 
tal  palo  tal  astilla";  el  muchacho- 
te  tímido,  leal  y  torpe  de  "El  nirc 
mimado",  "El  peón  de  la  estan- 
cia", etc.,  etc. 

Lo  que  demuestra  que  en  estas 
renovaciones  de  su  talento  Hay  no 
cedía  a  un  moro  impulso  imitativo, 
a  una  racha  de  moda  es  la  distin- 
ción uniforme  con  que  en  todas 
esas  interpretaciones  se  ha  des- 
empeñado. Nada  en  su  espontan  i- 
dad  vigorosa  del  esi'uer/.o  aplicado, 
infantil,  con  que  un  Walsh,  un 
Wa liare  Reid  o  esas  dos  "estre- 
llas" de  árbol  de  navidad  que  ;c 
llaman  June  Gaprice  y  Vivian  Mar. 
tin  imitan  actores  más  grandes  que 
ellos;  Kay  ha  renovado  SU  ta1.  :  u 
sin  avasallarlo  a  imitación  alguna. 
De  aquí  que  haya  logrado  ctem 
uno  de  los  tipos  hoy  más  popnu'- 


res  del  arte  mudo:  el  del  mivlia- 
chote  que  "cachorrea",  que  co- 
mienza a  sentirse  grande  y  que  se 
impone  como  tal  a  los  que  se  obs- 
tinan en  conside- 
rarlo todavía  como 
una  criatura. 

A  esta  vena  en 
que  Ray  no  tieno 
rivales,  ni  casi 
competidores,  per- 
tenece la  última 
de  sus  películas 
exhibidas  entre 
nosotros:  "Poro- 
tos en  lata ' '. 

Su  asunto  no  es 
precisamente  no- 
vedoso. Un  "gran- 
dulón", que  cier- 
to tío  suyo  inane, 
ja  como  a  una 
criatura  y  explota 
como  a  una  bestia 
de  carga,  se  revela 
por  fin  contra  la 
tiranía  brutal  de 
que  es  objeto  y 
parte  para  la  al- 
dea vecina.  Allí 
entra  al  servicio 
de  un  periodista  y 
se  enamora  de  la 
hija  del  alcalde. 

Precisamente 
este  último  está  a 
punto  de  ser  esta- 
fado por  un  aven- 
turero que  propo- 
ne un  negocio  fan- 
tástico de  "poro- 
tos en  lata".  Fl 
mucha  chote  des- 
barata la  combi- 
nación y  obtiene 
a  su  amada.  En 
resumen:  una  película  como  hay 
muchas.  Pero  en  el  cinematógrafo, 
arte  objetivo  por  excelencia,  lo  in- 
teresante no  es  lo  que  se  1 '  dice  ' ' 
ai  se  "  explica ' ',  sino  lo  que  ze  "ha- 
ce"; la  disposición  de  las  escenas 
y  el  desempeño  de  los  intérpretes. 
Desde  este  punto  de  vista,  único 
legítimo,  o  poco  menos,  "Porotos 
en  lata"  tiene  dos  grandes  ele- 


Jane  Novak, 
/  que  se  destaca  en  la 

J  interpretación  de  "Po- 

rotos en  lata". 

montos  (Its  éxito:  la  dirección  de 
Thofi.  II.  Iilce  y  la  interpretación 
de  Ray.  Ray  es  siempre  el  "ma- 
ravilloso muohachote  de  Ince ' ', 
ionio  lo  llaman  ciertos  carte'e-: 
Ince  es  no  menos  continuamente 
el  director  nov  edoso  \-_  genial  ca- 
paz do  con  vertir  el  más  mediocie 
libreta  en  interesante,  y  cunbfiiier 
mediano  actor  en  excelente,  .laño 
Novak  realiza  en  esta  pi  lícula  la 
mejor  do  sus  interpretaciones. 


DIANA 


Para  mantener  inalterables  la  fres- 
cura y  suavidad  del  rostro  femenino 
y  otorgarle  el  encanto  de  la  belleza 
natural,  este  es  el  producto  de  toca- 
dor que  constituye  el  ideal  de  las 
damas. 

Porque  posee  en  alto  grado  tan  esenciales  cua- 
lidades y  porque  se  elabora  con  ingredientes  de 
absoluta  pureza,  el  Polvo  Grasoso  DIANA  tiene 
además  la  maravillosa  propiedad  de  rejuvenecer 
er'cutis,  al  mismo  tiempo  de  hermosearlo. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heüotropo,  Violeta, 
Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Fídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

Precio :  $  1.30  la  caja 


Rico  Obsequio  a  las  Damas 

El  extraordinario  éxito  alcanzado  por  nuestro  Concurso 
de  Mariposas,  en  el  que  creemos  ha  participado  todo  el 
mundo  femenino,  nos  estimula  para  seguir  obsequiando  a 
nuestras  amables  favorecedoras  con  el  hermoso  esluche  quj 
reproducimos,  cuyo  contenido  es  de:  1  tarro  de  Pasta 
Dentífrica  BLANCOL,  i  frasco  de  Agua  de  Belleza  VIR- 
GINIA y  un  fino  Jabón  de  Tocador  DIAXA. 

Para  recibir  el  obsequio  sólo  es  necesario  enviarnos  6  hojitcs 
impresas,  una  de  cada  perfume,  de  las  que  van  dentro  de 
cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIAXA,  dictándonos  en  ellas 
cuál  es  de  los  varios  aromas  su  preferido. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  lo  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIAXA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  las 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón. 

Unicos  Concesionarios  en  la  Argentina: 

HALLÉ!  8c  Cía. 

RIVADAVIA,  1365 


BUENOS  AIRES 


"  REPRESEXTAXTES: 
En  Montevideo  :  SURRACO,  REY  y  COLOMBO.  Rincón  r-42 

En  Asunción  (Paraguay):   

PANS  y  Cia.,  14  de  Mayo  iM         *        '  ~ 


EL   SECRETO    DE    LAS  PLANTAS 
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Con  frecuencia  se  ha  preguntado 
si  las  plantas  tienen  una  sensibili- 
dad, si  sufren  como  los  seres  anima- 
dos, si  experimentan  sensaciones  que 
se  parezcan  a  la  alegría  de  vivir,  en 
JJ\  las  convulsiones  de  la  muerte.  Son 

ellas  mismas  las  que  van  a  contes- 
*  tarnos    y    comunicarnos    su  secreto, 

gracias  a  un  sistema  de  indagaciones 
por  demás  ingenioso,  donde  nuestros  lectores  en- 
contrarán una  forma  interesante  de  esta  maravilla 
¡moderna,  que  es  ¡la  maraivilía  científica. 

La  planta  menos  organizada  no  se  distingue  esen- 
cialmente de  un  animad.  Aun  en  las  formas  supe- 
riores, el  parecido  entre  los  dos  reinos  es  limitado. 

Todo  órgano  de  percepción  en  e]  animal  tiene  al- 
guna cosa  que  le  corresponde  en  la  planta.  Si  esto 
no  es  un  ojo  exactamente,  es  follaje  sensible  a  l.i 
Juz ;  si  no  es  piel  con  sentido  táctil,  es  un  tejido 
vegetal  que  reemplaza  las  funciones  similares. 

Una  serie  de  indagaciones,  debidas  al  profesor 
Sagadis  Chunder  Bose,  de  Calcuta,  ha  obtenido  so-  • 
bre  esto  revelaciones  de  importancia  científica. 


Las  vibraciones  de  una  planta  son  comparables  a  las  palpita- 
ciones del  corazón. 


Desde  luego,  el  profesor  Bose  se  ocurpa  en  in- 
ventar instrumentos  nuevos,  de  una  sensibilidad 
hasta  aquí  desconocida.  Como  se  comprende  sin  di- 
ficultad, si  se  quiere  descubrir  el  secreto  de  las 
plantas,  es  necesario  darles  el  medio  de  expresarse. 
Por  consiguiente,  el  profesor  Bose  se  sirve  a  este 
efecto  de  plumas  de  una  increíble  ligereza,  por  me- 
dio de  las  cuales  los  lirios  y  las  coles  "escriben" 
ellas  mismas  sus  impresiones. 

Una  vez  que  se  ha  puesto  la  planta  en  estado  de 
expresarse,  se  comprueba  que  responde  a  todas  las- 
excitaciones  que  hacen  contraer  un  músculo  animal. 

Los  instrumentos  empleados  en  estas  indagacio- 
nes son  mecánicos,  ópticos  o  eléctricos.  Tomemos, 
por  ejemplo,  un  registrador  resonante,  que  puede 
ser  el  más  importante  como  tipo.  Un  hilo  de  seda 
extendido  de  una  hoja 
de  la  planta  a  un  peque- 
ño elevador,  montado 
con  el  misino  cuidado  que 
i'as  piezas  de  un  reloj. 
Del  centro  de  este  ele- 
vador desciende  un  fino  hi- 
lo metálico  que  se  repliega 
al  ángulo  dereoho,  de  ma- 
nera que  su  extremidad  for- 
me contacto  con  una  placa 
de  vidrio  ahumado,  pudien- 
do  ser  rebajado  de  manera 
uniforme  por  un  movimien- 
to de  relojería.  Esta  punía  será 
una  especie  de  lápiz  que  sirva  pa- 
ra marcar.  Por  medio  de  un  elec- 
troimán, se  la  puede  hacer  vibrar 
un  número  determinado  de  veces 
por  segundo,  lo  cua¡l  hace  que  mar- 
que punios  sobre  la  placa  de  vi- 
drio. Cada  punto  marca  cierto  in- 
tervalo de  tiemipo. 

He  aquí  una  experiencia  del 
profesor  Bose.  Excita  eléctrica- 
mente una  hoja  de  mimosa,  y  al 
mismo  tiempo  pone'  el  aparato  en 
marcha.  La  placa  de  vidrio  ahu- 
mada desciende  gradualmente  :  la 
punta  curvada  del  hilo  de  metal 
acaba  de  tocarla  bajo  la  influen- 
cia de  la  vibración  eléctrica,  y 
una  curiosa  línea  de  puntos  se  ins- 
criben en  la  placa.  Es  la  contes- 


tación  de  la  hoja  de  mimosa  que  ha  sido  excitada, 
que  se  resiste  tirante  sobre  el  elevador  por  medio 
de  un  h:,lo  de  seda. 

La  experiencia  no  ha  durado  más  de  cinco  se- 
gurados. Los  puntos  que  componen  la  línea  demues- 
tran que  en  un  décimo  de  segundo  la  planta  ha  co- 
menzado a  resporvtar  al  choque  eléctrico.  Contamos 
el  número  de  puntos  y  vemos  que  el  descenso  con- 
vulsivo de  la  hoja  ha  sido  completamente  efec- 
tuado en  tres  segundos.  El  carácter  general  de  la 
curva  indica  cuán  profundo  ha  sido  el  efecto  de 
la  excitación  súbita. 

Con  los  instrumentos  delicados  que  ha  inventado 
el  profesor  Bose,  ha  demostrado  que  la  clasifica- 
ción popular  de  las  plantas  en  sensitivas  y  no  sJn- 
sitivas  es  absurda.  Toda?  son  sensitivas,  desde  el 
plebeyo  nabo  y  el  testarudo  rábano  hasta  el  aris- 
tocrático helécho. 

Nadie  puede  levantar  un  peso  ni  elevar  sus  bra- 
zos más  de  un  número  limitado  de  veces.  Pero  des- 
pués de  algún  tiempo  de  reposo  queda,  tan  fresco 
como  antes  de  la  primera  prueba,  para  empezar  de 
nuevo  el  ejercicio.  La  planta  también  se  fatiga  ejer- 
citando sus  funciones,  y  tiene  necesidad  de  reposo, 
pues  es  además  excitable.  Entre  las  manos  del  pro- 
fesor Bose,  la  mimosa  se  porta  como  un  caballo  de 
pura  sangre,  reacio,  que  ha  sido  espantado.  Su  ex- 
citación se  traduce  claramente  por  la  ourva  trazada 
por  sus  foliólos  trémulos  :  como  un  pura  sangre  es- 
pantado, la  mimosa  no  se  tranquiliza  en  menos  de 
un  cuarto  de  hora. 

La  planta  se  resistte  a  los  intoxicantes  de  la  mis- 
ma manera.  Cuando  el  profesor  Bose  somete  una 
mimosa  a  la  influencia  del  alcohol,  no  le  adminis- 
tra el  líquido,  pero  Ja  expone  a  la  acción  del  vapor. 
Encerrada  en  su  pequeña  cámara,  la  mimosa  absor- 
be los  vapores.  El  efécto  es  casi  visible.  La  planta 
está  evider.tt mente  ebria.  No  puede  titubear,  pero 
puede  indicar  e  indica  su  intoxicación  por  medio 
del  registrador,  por  una  curva  de  embriaguez.  Una 
mimosa  ebria  se  porta  de  una  manera  que  no  di- 
fiere esencialmente  de  la  de  un  hombre  ebrio.  La 
curva  hace  ver  las  alternativas  de  exaltación  y  de 
un  lagrimeo  depresivo  que  parece  casi  arrepenti- 
miento. Dejar  entrar  el  aire  puro  y  he  ahí  la  mi- 
mosa rendida  a  la  sobriedad. 

No  se  sabrá  exagerar  la  significación  práctica  de 
experiencias  de  este  género  con  drogas  y  gases.  En 
efecto,  las  indagaciones  sobre  la  acción  de  los  me- 
dicamentos serán  grandemente  simplificadas  si  se 
puode  empezar  por  experiencias  sobre  las  plantas. 
Una  vez  que  este  estudio  haya  sido  perfeccionado, 
sabremos  cuándo  y  cómo  los  medicamentos  deben 
ser  administrados. 
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Los  Automóviles  Modernos 


que  rigen  la  moda  en  la  presente  tem- 
porada, por  la  belleza  de  sus  líneas,  su 
acabado  perfecto  y  su  "confort"  insupera- 
ble, son  los  acreditados 

PAIGE-Modelo  Essex 

"SEIS"  55  -  Para  7  pasajeros. 

PAIGE  -  Modelo  Larchmont 

"SEIS"  55  -  Tipo  Sport.  De  4  asientos. 

PAIGE  -  Modelo  Línwood 

"SEIS"  39  -  Para  5  pasajeros. 

Invitamos  especialmente  a  las  personas  interesadas, 
a  visitar  nuestros  Salones  de  Exposición  para  admi- 
rar estos  regios  automóviles. 

INTERNATIONAL  MACHINERY  Co. 
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Perú  esq.  Venezuela 


EXPOSICIÓN  Y  VENTA: 


Buenos  Aires 


0 


Deseamos  cambiar  correspondencia  con  comerciantes  responsables  del 
interior,  para  el  establecimiento  de  Agencias  en  tula  ta  República. 
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DISCRETEO 


SIN 


IMPORTANCIA* 


Se  cantaba  "Fausto"  esa  noche.  Ya  el  viejo  ga- 
leno concupiscente  pactaba  con  el  demonio  cuando 
entré.  La  sala  del  Colón  perdía  un  poco  de  su  gran, 
diosidad  trascendente  y  agresiva  en  la  penumbra 
amable.  Cuando  estuve  sentado  en  mi  butaca — ob- 
sequio frecuente  del  crííéco  amigo  que  me  permite 
un  lujo  cofocado  al  margen  de  mi  presupuesto  y  de 
mis  costumbres— me  pareció  haberme  librado  de  un 
peso.  ¡  Hay  que  sortear  tantos  pequeños  obstáculos 
en  esa  marcha  a  tientas  entre  piececitos  menudos  y 
charolados  zapatos,  'que  la  hilera  de  plateas,  en 
cuyo  centro  está  odiosamente  ubicada  la  de  mi  ami- 
go, me  resulta  siempre  un  insoportable  vía  crucis  ! 

Yo  confieso  que  no  me  siento'  cómodo  en  ese  pe- 
queño inmenso  salón,  donde,  "los  que  se  conocen", 
se  consideran  en  tertulia  familiar  y  se  asombran 
de  que  haya  junto  a  ellos  "extraños",  "desconoci- 
dos", a  quienes  miran  con  esa  pungente  curiosidad 
con  que  se  mira  a  los  pensionistas  de  un  circo  de 
fieras  o  a  los  objetos  de  un  remate  judicial. 

Bien  es  verdad  que  entre  los  que  constituyen  el 
estrecho  círculo  del  "entre-nous"  no  suele  ser  siem- 
pre amable  el  mutuo  comentario,  tanto  menos  ama- 
ble cuanto  mayor  sea  la  distancia  que  medie  entre 
comentarista  y  comentado — valgan  por  su  claridad 
ambas  pal'abras — pues 
que  esa  distancia  per- 
mke  mantener,  sobre  los 
labios  que  murmuran,  la 
impenitente  sonrisa  afa- 
ble, exquisita.  Y  no  es 
menos  cierto  que,  mien- 
tras esta  maldicencia  es. 
condida  entre  sonrisas  o 
historiadas  varillas  de 
abanico  trasiega  pasio- 
nes de  hondo  arraigo, 
aquella  agresiva  curiosi- 
dad de  miradas  de  alfi- 
ler no  es  más  que  un 
alarde  de  superficie,  el 
cumplimiento  de  una 
consigna  de  buen  tono, 
uno  de  esos  ejercicios 
de  la  liturgia  social,  que, 
como  todas  las  prácti- 
cas litúrgicas,  se  ofician 
más  .por  lo  que  en  sí  re. 
presentan  y  significan 
([lie  por  la  fe  que  en  su 
eficacia  se  tiene.  Mirar 
de  arriba  abajo  al  que 
en  determinado  círculo 
social  es  un  intruso,  es 
tan  ineficaz,  para  impe- 
dir su  definitivo  arrai- 
go, cerno  ineficaz  es  sa- 
humar con  incienso  una 
imagen  para  obtener  del  santo  la  gracia. 

La  sala  seguía  Llenándose  en  silencio,  un  silencio 
relativo  de  pasos  enérgicos  ahogados  por  alfom- 
bras complacientes,  capaces  por  si  solas  de  poner  a 
diapasón  la  prudencia  de  la  buena  crianza  y  la 
despreocupación  del  buen  tono. 

Me  distrajo  de  mis  reflexiones  un  atinado  juicio 
que  alguien  hizo  a  mi  lado  sobre  la  mediocridad 
de  las  figuras  que  actuaban,  y  aunque  es  poco  co- 
mún en  taiks  sitios  encontrar  quien  se  ocupa  del 
espectáculo  y  menos  aún  quien  lo  haga  con  tino, 
declaro  que  si  me  volví  con  cierta  curiosidad  fué 
Aporque  esa  voz — armoniosa  voz  de  graves  inflexio- 
nes en  el  pianísimo — auguraba  una  bella  mujer. 

Y  lo  era  la  que,  sentada  a  mi  izquierda,  dejaba 
que  en  ese  momento  le  viera  en  escorzo  la  arrogan- 
te cabeza  .)ien  peinada  y  enjoyada.' 

Vecinas  obligadas  en  las  noches  de  turno  par  e 
impar,  respectivamente,  solían  serme  una  gelatino- 
sa matrona,  habilísima  en  el  arte  de  dormir,  con- 
servando perfecto  aplomo  y  apariencias  de  aten- 
ción, del  primero  al  último  acorde  de  cada  acto,  y 
una  dengosa  niña  de  cortados  ademanes  de  histé- 
rica, muy  dada  a  "reconocer"  a  cuanta  dama  de 
apelativo  ilustre  aparecía  en  la  sala  y  siempre  ufa- 
na de  poder  irlas  señalando  en  voz  muy , alta  a  su  ve- 
cina, con  intención  evidente  de  que  apreciáramos  su 
perfecto  dominio  de  la  guía  social  cuantos  teníamos 
la  dicha  de  escucharla.  De  ahí  que  me  preocupara 
muy  poco  saber  a  qué  turno  correspondían  las  no- 
ches que  me  tocaban  en  suerte,  y  que  me  sé  doble- 
mente grata  la  grata  vecindad  descubierta  ahora. 

Sonó  en  lo  alto  el  matraquero  aplauso  de  la  cla- 
que y  la  luz  volvió  a  reinar  en  la  sala. 

El  horror  al  ridículo  ha  atemperado  siempre  en 
mí  ciertos  arrestos  donjuanescos  que,  después  de 
todo,  no  sé  que  sirvan  para  mucho  en  lides  de  amor, 


per    Enzo  ALOlSI 

ya  que  en  las  cosas  todas  de  la  vida  per  sobre  la 
ley  de  la  audacia  ha  de  estar  ¿iempre  el  arte  de  la 
discreción. 

De  ahí  que — aunque  sin  la  fatua  pretensión  de 
tejer  así  porque  sí  una  aventura— pusiese  cierto  di- 
simulo, cierta  cautela  en  volverme  a  contemplar  a 
la  bella  cuya  blancura  de  magnolia  me  tentaba  en 
el  bien  torneado  brazo  que,  aun  sin  mirarlo,  veía 
posado  en  franco  abuso  del  condominio  sobre  la 
línea  divisoria  de  nuestras  butacas. 

Una  belleza  extraña  la  de  esa  mujer;  una  belleza 
de  conjunto  de  impresión  que  hacía  parecer  bellos 
1a  boca  desdeñosa  de  labios  finos,  la  nariz  respin- 
gada, el  óvalo  imperfecto  del  rostro,  la  barbilla 
carnosa.  Pero  era  fascinante  la  sonrisa  diablesca  y 
divinos  los  ojos  de  aquel  color  indefinible  que  toma 
d  azul  del  cielo  en  ciertos  .grises  lagos  de  alta 
montaña...  divinos,  rientes,  parteros,  jugando  a 
esconderse  en  la  seda  larga  de  las  pestañas  bajo  el 
arco  perfecto  de  las  cejas.  Una  cinta  negra,  de  que 
pendía  un  dije  de  valor,  cerraba  el  cuello  estatuario 
dando  realce  a  su  blancura  mate  que  albeaba  hasta 
el  nacimiento  del  seno  poderoso,  también  encuadra- 


do a  contraste  en  efl  negro  brillo  sedeño  del  ves- 
tido. Y  no  creo  que  haya  de  parecer  impertinencia 
agregar  aquí  que  parecía  ser  la  edad  de  esa  dama 
la  que  corresponde  en  la  fruta  a  !a  sabrosa  sazón, 
en  la  flor  a  la  plenitud  de  los  esplendores  del 
cáliz. 

Elía  dijérase  que  no  había  advertido  .mi  contem- 
plación— prudente,  ya  dije,  hasta  el  disimulo — y 
seguía  en  animada  charla  con  otra  bellísima  mujer, 
que  podía  ser  su  hermana,  y  ' auxiliándose  ambas 
con  sus  gemelos  se  entregaban  por  entero  a  la  muy 
distinguida  tarea  de  analizar  "toilettes",  mentar 
personas,  chismorrear  sin  mucha  acrimonia  y  bas- 
tante "sprit". 

Un  momento  los  ojos  bellos,  súbitamente  fríos, 
impenetrables,  se  posaron  en  los  mios  y  descendie- 
ron luego  en  lento  examen  de  mi  indumentaria. 

Recordé  que  la  pechera  de  mi  camisa  no  tenía  el 
número  de  pliegues  suficientes  para  ser  de  rigurosa 
moda.  Lo  recordé  sin  lamentarlo  en  lo  más  mínimo. 
Pero  el  efecto  de  ese  detalle  no  se  hizo  esperar. 

El  comentario  con  que  la  dama  reanudó  su  charla, 
girando  acerca  de  cierta  linajuda  matrona  embar- 
cada en  resonantes  aventuras  con  un  beKo  "v  iolon- 
celista extranjero,  fué  hecho  en  francés.  Es  perfec- 
tamente lógico  que  una  mujer  distinguida  consi- 
dere al  idioma  del  país  de  la  elegancia  como  un 
medio  que  le  permita  murmurar  impunemente  ante 
un  hombre  que  no  gasta  camisa  a  la  "derniére". 

Sólo  que  estas  bellas  que  juzgan  al  prójimo  con 
tan  femenina  superficialidad,  tienen  una  tan  pro- 
funda debilidad  femenina  por  la  admiración  que  el 
prójimo  puede  dispensarles,  que  a  poco  que  se  des- 
cuiden caen  en  la  más  puer'l  de  las  contradiccio- 
nes y  capitulan  con  toda  su  vanidad  social  ante  un 
halago  hecho  a  su  vanidad  de  mujer,  venga  de 
quien  viniere. 


Y  yo,  sin  espíritu  de  represalia,  y  también  sin 
veleidades  de  conquistador,  por  sinuple  propósito  de 
constatación,  me  dispuse  a  sacar  todo  el  partido 
que  me  daba  para  ello  la  pechera  de  mi  camisa 
pasada  de  moda. 

Cuando  creemos  que  una  mujer  ha  fingido  no 
vernos,  ha  fingido  ignorar  que  ta  admiramos  y  la 
codiciamos,  y  es  preciso  obligarla  a  deslindar  posi- 
ciones, la  treta  a  emplearse  es  simple,  inocente  y 
vieja,  pero  infalible.  Nos  volvemos  al  lado  opuesto, 
buscamos  para  nuestras  miradas  un  bello*  objetivo 
que  justifique  el  desvío  y...  esperamos. 

Invariablemente  la  que  se  ha  dejado  mirar  sin 
dignarse  mirarnos,  ensaya  un  gesto  despectivo  así 
que  al  descuido  vuelven  nuestros  ojos  hacia  ella,  y 
en  ese  pequeño  fruncimiento  de  la  boca,  en  ese 
brusco  desvío  de  sus  miradas,  en  ese  imperceptible 
encogimiento  de  hombros  están  en  potencia  las  de- 
bilidades todas  de  la  capitulación  definitiva. 

'Yo  vi.  a  poco,  de  reojos,  que  el  menudo  pie  de  la 
bella  vecina  se  agitaba  nervioso  y  el  ruedo  del 
vístido  dejaba  admirar  lo  que  la  primavera  a  la  za- 
gala del  buen  padre  Darío  : 

"una  pulgada  más  de  linda  pierna". 

Pero  recomenzaba 
oportuno  el  espectáculo 
y  pude  enfrascarme  en 
él,  aunque  a  la  verdad 
apenas  si  me  entretenía 
en  seguir  las  raudas  vo- 
lutas de  polvo  que  el  ro- 
jo manto  de  Yanni-Mar- 
coux  iba  levantando  per 
el  escenario  mal  ba- 
rrido. 

A  mediados  del  ter- 
cer acto — después  de  ha- 
ber pasado  fuera  el  se- 
gundo intervalo,  fuman, 
do,  nada  tranquilamente 
por  ahí — la  situación  co- 
braba todo  su  interés. 

Cada  vez  que  me  vcl- 
vía  a  mirar  a*  esa  mu- 
jer, lo  que  hacía  con 
harta  mesura  para  ser 
un  galán,  con  demasiada 
insistencia  para  ser  un 
indiferente,  —  y  sólo 
cuando  me  hube  cansado 
de  repetirme  la  máxima 
sutil  de  Oscar  WV.de : 
"El  único  medio  de  des. 
embarazarse  de  una  ten- 
tación es  ceder  a  ella". 
• —  furtivos,  rápidos,  en 
ún  relampagueo  que  no  sé  si  era  de  ironía  o  c!c 
complacencia,  los  ojos  de  ella  se  encontraban  con 
los  míos. 

Su  pie,  balanceándose  al  compás  de  la  música,  ju- 
gaba con  audacia  y  desgaire  demasiado  junto  al 
mío,  que  sin  embargo  caía  rigurosamente  en  el  es- 
pacio que  marcaba  mi  sitio.  Y  su  cabeza  se  inc'i- 
nalba  por  momentos  hacia  mí  —  un  si  es  no  es 
invadiendo  también  jurisdicciones —  y  un  vaho 
de  carne  triunfal,  de  esencias  finas  me  envolvía 
turbador. 

i  Qué  pobre  diablo  me  pareció  ese  señor  Mefis- 
tófeles  plagiando  a  Siebel  en  artes  de*seducción. 
tan  torpemente  como  en  cosas  tales  puede  la  Per- 
fidia plagiar  a  la  Poesía  ! 

A  un  palmo  de  mi  boca  una  oreja  diminuta  de 
lóbulo  enjoyado  se  protendía  propicia  a  la  palabra 
audaz  que  hubiese  roto  el  hielo.  ¿  La  callé  por 
cálculo  o  por  timidez?  ¿Por  qué  quería  prolongar 
el  encanto  de  esa  situación  que  me  daba  todos  los 
privilegios  del  vencedor,  o  porque  jemí  encontrarme 
con  la  horma  de  mi  zapato  y  sufrir,  sobre  el  desen- 
canto, el  fastidio  de.  comprobarme  en  pecado  de 
fatuidad?  Xo  lo  sé.  Sé  que  callé  conteniendo  en 
desordenado  latir  de  sienes  un  ansia  enorme  e  in- 
de  finida. 

Cuando  una  hora  más  tarde,  en  la  calle,  por  ca- 
sualidad— doy  de  esto  palabra  de  honor— vi  por  úl- 
tima vez  a  la  bella  vecina  de  esa  noche,  ella  subía 
a  su  automóvil.  Se  volvió  a  mirarme,  y  antes  que 
se  cerrara  la  portezuela  oí  que  sonaba  adentro — 
mortificante  e  incitante  a  un  tiempo  mismo — la 
risa  con  que  las  mujeres  se  burlan  del  hombre  que 
fracasó  en  su  intento  de  conquistarlas. 

llusl.  de  Cigli. 
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PARA      RECOBRAR      LOS     TESOROS      DEL  MAR 


El  presente  siglo  lleva  trazas  de  ssr  el  destinado 
a  que  la  humanidad  vea  realizados  dos  de  sus  sue- 
ños más  ant-iguos  y  más  grandiosos:  el  dominio  del 
aire  y  el  domino  del  fondo  del  mar.  Del  primero, 
dan  fe  los  progresos  de  la  aviación  y  de  la  aerosta- 
ción, de  <|iie  continuamente  estamos  dando  cuenta; 
del  segundo,  se  puede  tener  idea  por  la  perfección  a 
que  se  ha  llegado  en  la  navegación  submarina  y  por 
los  inventos  que  cada  día  surgen  rdativos  a  la  ex- 
ploración de  las  grandes  profundidades. 

El  último  de  estos  inventos  es  el  "submarino-bom- 
ba" del  ingeniero  americano  W.  D.  Siason,  que  ha 
de  facilitar  enormemente  la  laibor  de  recobrar  los 
tesoros  y  objetos  de  vailor  que  hay  en  el  fondo  del 
mar,  en  los  buques  hundidos. 

El  submarino-bomba,  que  debe  este  nombre  a  su 
forma  exterior,  es  en  realidad  el  último  perfeccio- 
namiento de  la  campana  de  buzo.  De  figura  entre  es- 
férica y  aovada,  tiene  un  diámetro  máximo  de  dos 
metros  y  medio,  y  pesa,  con  su  maquinaria  y  acceso- 
rios, seis  toneladas.  Su  manera  de  trabajar  consiste 
en  conducir  unos  enormes  flotadoro;  de  acero  hasta 
el  barco  hundido,  sujetarlos  all  casco  de  este  últi- 
mo, extraer  él  agua  y  hacer  que,  de  este  modo,  flo- 
tadores y  barcos  salgan  a  la  superficie.  Los  flotado- 
res y  barco  salgan  a  la  superficie.  Los  flotadores  más 
grandes  que  con  el  aparato  en  cuestión  pueden  ma- 
nejarse, son  ¿e  doce  metros  de  longitud  por  cuatro 
y  medio  de  diámetro,  pudiendo  cada  uno  levantar  un 
•  peso  de  trescientas  toneladas. 

El  apara.lo  es  manejado  por  dos  hombres,  que  com- 
ponen toda  su  tripulación,  y  que  trabajan  en  condi- 
ciones atmosféricas  normales  gracias  a  un  depósito 
de  oxígeno  que  ocupa  la  parte  superior  del  subma- 
rino, y  con  el  que  se  obtiene  aire  respirable  para 
setenta  y  dos  horas.  Dos  hélices  y  un  timón  sirven 
para  los  movimientos  y  dirección  del  submarino  en 
un  nivel  dado,  y  otras  dos  hélices  para  hacerle  subir 
o  bajar.  Su  velocidad,  en  cualquier  sentido,  es  de 
dos  millas  por  hora.  En  su  parte  anterior  lleva  cua- 
tro lámparas  de  tres  mil  bujías  cada  una,  con  vidrio 
de  cinco  centímetros  de  grueso  protegido  por  una 
red  de  malla  de  acero,  y  cerca  de  cada  lámpara  hay 
una  mirilla  o  ventana  cuyo  vidrio  tiene  diez  centí- 
metros de  espesor.  Lleva  asimismo  potentes  electro- 
imanes que  'le  permiten  adherirse  al  casco  de  los 
baircos  hundidos  o  a  los  flotadores,  según  lo  requie- 
ran las  circunstancias. 

Este  notable  invento  tiene  mayor  interés  en  estos 
momentos  en  que  se  aca'ban  de  recobrar  veinticinco 


millones  de  francos  en  lingotes  de  oro  del  trasatlán- 
tico inglés  "Laurentic",  hunddo  en  la  costa  de  Ir- 
landa. El  "Laurentic",  que  durante  Ja  guerra  pres- 
taba servicio  como  crucero  protegido,  se  hundió  a 
causa  de  una  mina  e»  enero  de  1917.  El  salvamento 
de  su  tesoro  ha  sido  hecho  por  buzos,  pero  con  la 
ayuda  del  aparato  Sisson,  la  labor  habría  sido  mu- 
cho más  sencilla,  más  brevie  y  más  económica. 


dera  hasta  qué  grado  de  desarrollo  han  llegado  en 
pocos  años  el  automovilismo,  la  radiografía,  la  avia- 
ción y  tantas  otras  cosas  que  hace  vtjnte  años  nos 
panecían  fantásticos  sueños  propios  de  un  cerebro 
trastornado  por  la  lectura  excesiva  de  las  novelas 
del  famoso  julio  Verne,  nada  parece  imposible  de 
realizar,  y  el  niitnor  invento  se  nos  antoja  lleno  de 
promesas. 


La  parte  inferior  del  submarino  con  la  tapa  y 
los  accesorios  quitados. 

Claro  está  que  aunque  el  submarino-bomba  ha 
sido  inventado  principalmente  paira  recuperar  barcos 
sumergidos,  puede  prestar  otros  muchos  s-rvicios, 
sirviendo,  por  ejemplo,  de  eficacísimo  auxiliar  en 
la  exploración  científica  submarina,  ya  sea  para  re- 
conocer la  topografía  de  los  grandes  fondos,  ya  para 
observar  la  vida  y  las  costumbres  del  mundo  animal 
que  en  «Jilos  se  encuentra,  y  sobre  todo,  de  a qiuellns 
especies  que  por  su  gran  tamaño  o  por  otras  circun?. 
tandas  no  es  fácil  conservar  en  los  acuarios.  Está, 
pues,  destinado  a  prestar  grandes  servicios  al  bió- 
logo y  al  oceanógrafo  en  general;  pero  además,  no 
ha  de  ser  difícil  adaptarle  dispositivos  especiales 
para  convertirlo  en  útilísimo  aparaito  para  la  pesca 
de  corales,  esponjas  y  ostras  perleras,  y  quién  sabe 
si  en  él  no  estará  la  base  de  algún  procedimiento 
que~permita  explotar  las  riquezas  minerales  de  las 
montañas  submarinas. 

Tal  vez.  al  pensar  en  todo  esto,  dejamos  demasia- 
da libertad  a  la  imaginación;  pero  cuando  se  consi- 


El  submarino-bomba  completo  y  dispuesto  a 
bajar  al  fondo  dei  mar. 


Pamldfígpd 
es  el  Mejor 


! 


Una  Costumbre  Saludable 

que  toda  madre  debe  inculcar  a  sus  hijos,  desde  la 
edad  infantil,  es  la  de  limpiarse  e  higienizar  la  bo- 
ca con  un  dentífrico  desinfectante  y  preservativo. 

t  vn  l'oloj,  Pasti  o  Liquido 

es  el  dentífrico  de  mundial  renombre  por  sus  cualidades 
*  sanitarias  y  preservativas.  Evita  las  enfermedades  de  la 

K  boca  y  la  garganta.  Fortalece  las  encías.'.  Conserva  la  den- 

5  tadura.  Limpia  y  blanquea  los  dientes  sin  afectar  el 

3  esmalte. 

ÚSELO  Y  HAGALO  USAR  A  SUS  HIJOS 
¿  SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

INICOS  l'ONCESION  UUOS: 
En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cia,  Rivadavla,  1365.  Buenos  Aires 

En  ■l.Usucnay:  surraco,  rey  y  colombo 


IMS?" 


'oraituay:  PANÉ  y  Cía 


Rincón  712 
14  de  Mayo,  136. 


luenos  Aires.  A 

Montevideo  n 
Asunción.  r 


Las  blusas  de  seda  y  de  ba- 
tista, que  tan  delicadas  son 
para  lavar,  quedan  en  segui- 
da sin  grasítud,  sin  tierra  y 
sin  mancha  alguna  igual  que 
si  fueran  nuevas,  cuando  se 
lavan  con 


Jabón  LUCID 

Es  t  i  único  jabón  de  lavar  que  no  quema  'las  ropas 
fináis.  Para  lavar  musolinas,  pongées  y  demás  tela-s 
de  verano  es  verdaderamente  especial. 

Blanquea  con  rapidez  sin  neeesidad  de  frotar  mucho. 
Lavar  eon  Jabón  LUCID  es  1111  agradable  pasatiempo. 

SE  VENDE  en  PANES  DOBLES  de  200  (¡RAMOS 


Palto  Oor,i-e»ion»rio  pa. 
ra  la  VMkla  a  lo*  Alman-. 

o»  por  mayor  y  menor: 

ADOLFO  MASSIMINO 

Victoria,  1327 
BUENOS  A  IBES 


LA    VENUS  DE   MILO  NO 


SUFRIÓ 


DURANTE    LA  GUERRA 


Una    falsa    ve  rsión     que     ahora     se  desmiente 


Se  ha  calumniado  a  la  Venus  de  Mito — 
diee  espiritualmente  Boger  Valbelle  —  cuando 
se  ha  dicho  que  era  una  de  las  víctimas  dé 
la  guerra.  Como  tantas  otras  obras  de  arte 
inmortales,  fué  alejada  de  París.  Pero  su  eva¿ 
cuaeión,  que  se  produjo  en  7  de  septiembre 
de  1914,  no  fué  antojadiza.  Fué,  muy  al  con- 
.  trario,  juzgada  indispensable  y  decidida  pór 
una  administración  cuidadosa  de  evitar  a  la 
maravillosa  obra  mutilaciones  dolorosas  para 
todcT  espíritu  senxble  a  lo  bello. 
La  vieja  amputación  de  los  dos 
brazos  y  del  pie  izquierdo  no  le 
quitó  nada  de  su  majestad  simple 
y  su  gracia  perenne.  Pero  era  inútil 
dejar  a  la  obra  expuesta  a  los 
riesgos  de  nuevos  desperfectos.  Se 
la  embaló,  pues,  cuidadosamente,  y 
se  la  puso  en  camino  a  Tou- 
louse. 

¿Es  verdad  que  sufrió  malamen- 
te en  su  retorno?  Se  pregunta  mu- 
chas veces  al  director  del  museo 
nacional  de  bellas  artes  de  París. 

' '  Venid  a  verla ' ',  respondía  el 
señor  Peronne,  a  todo  el  mundo. 
Este  es  el  subjefe  de  los  guardia- 
nes, y  quien  mejor  quiere  y  más 
apasionadamente,  por  ellas  mismas, 
y  por  su  historia,  las  múltiples  ri- 
quezas del  Louvre. 

El  visitante  se  encuentra,  en  efec- 
to, con  una  Venus  de  un  talante 
siempre  noble,  de  una  faz  calma  y 
de  una  grave  hermosura  de  diosa. 
Parece  como  una  mujer  perfecta- 
mente  conservada  para  su  edad.  Ima- 
ginad que  sea  una  hija  de  un  discí- 
pulo de  Seopas,  lo  cual  le  asignaría 
como  fecha  de  nacimiento  el  cuarto 


siglo  anterior  a  nuestra  era.  Cuanto  a  las  des- 
gracias que  lo  ¡han  sobrevenido,  están  menos 
acusadas  que  las  de  la  Victoria,  la  Niké  de  Sa- 
motracia,  cuyo  busto  ha  sido  rehecho  en  el  Lou- 
vre, de  ciento  dieciocho- trozos.  Para  ella,  la  Ve- 
nus, se  reducen  a  cinco:  el  busto  con  la  cabeza, 
las  piernas  arropadas,  las  dos  caderas.  Sin  duda, 
aquí  y  allá  la  epidermis  de  mármol  no  parece 
intacta;  los  lóbulos  de  las  orejas  han  sido  que- 
brados, acaso  cuando  se  arrancó  los  pendientes 


La  Venus  de  Milo  tal  como  apa- 
recía en  1914. 


La  Venus  de  Milo,  según  foto- 
grafía tomada  no  hace  un  mes. 
Se  ve  sin  desperfectos.  No  la 
violentaron  los  bárbaros. 


do  oro  o  de  perlas;  el  hombre  izquierdo  tieno 
sus  rozamiento.*.  Pero  el  guía  prueba,  con  do- 
cumentos en  la  mano,  que  en  1878  estaba  la  her- 
mosa creación  en  el  mismo  estado.  Aun  queda 
la  nariz,  de  que  se  puede  decir  algo.  Pero  los 
mismos  documentos  prueban  que  esta  parte  ha 
sido  rehecha  con  yeso,  como  la  extremidad  del 
pie  derecho.  El  escultor  Bernardo  Lange,  muer- 
to en  1839,  ejecutó  esas  restauraciones,  y  reajus- 
tó, desatentadamente,  por  otra  parte,  algunos 
ipliegii'  s  de  las  ropas. 
'"«  La  obra  inmortal  ha  sido  tallada 
en  dos  bloques  que  se_  superponen. 

Puede  ser  que,  de  vuelta  de  Tou- 
louse,  se  concibiera  alguna  inquietud 
por  reencontrarlos,  antes  de  ser  co- 
locados en  el  lugar  adecuado,  el  uno 
al  lado  del  otro,  en  vez  de  uno  so- 
bre otro.  No  es  de  ver  sin  emoción 
retirar  de  dos  cajas  una  mujer  en 
pedazos,  y  una  mujer  que  es  una 
diosa.  Pero  estos  pedazos,  ¡granas 
a  lo^s  dioses!,  son  aún  bellos  sobro 
toda  ponderación. 

— "¡Admiradla!  ¡Admiradla!"  — 
exclama  insistentemente  el  señor 
Peronne,  con  fuerza  jubilosa,  miran- 
do triunf almente  al  visitante. — 
"Ella  es  tal  como  la  hemos  amado 
siempre;  y  si  lo  dudáis,  bastará  pa- 
ra convenceros  el  comparar  la  foto- 
grafía actual  con  las  más  viejas  que 
se  posee  de  ella". 

Con  esta  falsedad  descubierta  res- 
pecto de  la  Venus  de  Milo,  es  otra  de 
las  mendaces  leyendas  que,  forjadas 
al  fuego  de  la  guerra,  se  han  quebra- 
do y  reducido  como  a  polvo,  por  el 
frío  posterior,  ,{1  de  la  paz. 


óéfáu/os  de  J{eixeriá 


LABORES 

Colección  incomparable, 
blancas  o  con  colores,  em- 
pezadas con  sus  corres- 
pondientes materiales  o 
socamente  dibujadas ;  en 
todos  los  valores,  hasta 
el  ínfimo  precio  de 


■H1IHHB 


ijsíe  Departamento  contiene  un  surtido  especial  de 
mercaderías  que  ofrecemos  a  precios  libres  de  toda, 
competencia.    Visítenos  y  se  convencerá  de  ello. 


BROCHES  PRESION  blancos,  calidad 
extra,  la  gruesa,  $  0.60;  la  do-  « 
cena  $  U.  IU 

BOTONES  S»  nácar,  varios  modelos, 
con  dos  o  cuatro  agujeros;  el  cartón 
de  3  docenas,  $  0.90,  0.70,  0.50,  n  nn 
0.30  y  $  U.ZU 

SOBAQUERAS  marca  Canfield;  con  se- 
da, el  par,  $  1.20;   con  batista,  el 
par,  $  0.80;  color  rosa,  el  par,  « 
a  $  U.tiU 

HORQUILLAS  comunes,  imperdibles,  la 
cartera  surtida  de  5  tamaños,  n  r¡n 
a  $  U.ZU 


fásaylrqentmá 


CINTA  de  hilera  de  hilo,  la  pieza,  n  nn 
a   $  U.ZU 

SEDA  para  bordar,  lavable,  opaca  o 
brillante,  surtido  en  colores,  la  n  «r 
madeja  -  U.lj 

ALGODON  blanco  mere  erizado  para 
tejer,  marca  D.  M.  C;  el  made-  «  «j- 
jón  de  50  gramos  $  U.üü 

INICIALES  para  marear  ropa,  blancas, 
bordadas,  con  relieve,  surtido  en  mo- 
delos, forma  escudo,  corazón,  cua- 
dros, ovales,  etc.;  la  doce-  «  -n 
na,  $  0.30  y  $  U.ZU 

Surtido  completo  en  hilo  de  las  mejorr  3 
marcas    para   tejer,   bordar   o  zurcir. 


Sucursales  en  : 
ROSARIO 

CORDOBA 

TUCUM/VN 


61232 


WARNER'S 


os  la  marea  norteamericana  de  Corsés  de 
mayor  notoriedad  mundial. 
Elegantes,  prácticos,  con  ballenas  inoxida- 
bles y  por  consecuencia  lavables. 
Gath  &  Chaves  es  depositario  único  de  esta 
famosa  marca. 


61237  t 


61239  —  Corsé  de  atractivo  modelo, 
para  personas  gruesas.  El  varillaje  es 
de  peso  medio,  fuerte  y  la-  _  _~ 
vable,  4  ligas,  a  $    /  *0\J 

60368  —  Corsé  muy  práctico,  el  vari- 
llaje fuerte  y  la  correcta  confección 
hace  que  el  modelo  conserve  siempre 
su  forma,  bien  adornado,  .  ^  _~ 
4  ligas.  .  •  $ 


61232  —  Corsé  semialto  de  busto,  largo  de  cadera,  reúne  todas  las 
características  de  la  moda  actual,  con  ajuste  adelante,  4  ligas.  .  $ 


61237  —  Corsé  ideal,  muy  práctico  y 
cómodo  por  su  ajuste  adelante.  Las 
ballenas  están  colocadas  de  manera 
que  dan  toda  la  flexibilidad  que  el 
cuerpo  requiere;  material  •#  r\  rr\ 
escogido,  4  ligas  $  >U*OU 

60369  —  Corsé  de  graciosas  líneas, 
hecho  expresamente  para  personas 
gruesas,  busto  bajo  y  varillaje  flexi- 
ble. Modelo  muy  moderno,  <  "\  rr\ 
4  ligas  $  IZ*DU 


Tflue  Sputh  American    8 dores 
Casa  (Qnlruf:  /ft/orii 


LA       TEMPORADA       DE        LAS  REGATAS 


DE  LA 


PITAL,    DEL    INTERIOR    Y    DEL  EXTERIOR 


Los  estudiantes  de  derecho  recorriendo  en  manifestación  las  calles  du- 
rante los  últimos  disturbios. 


Barricadas  hechas  por  los  estudiantes  en  la  puerta  de  la  Facultad 


N  U  E  S   T  RUO 


GRAN 


MUNDO 


D  E 


L  A 


VECINA 


ORILLA 


Juegos     florales     en    el    Salto     (R.    O.    del  U.) 


Señorita  Mana  Luisa  Amaro  Amorin,  que  fué  La  reina  y  la  corte  de  amor  en  los  juegos  florales  realizados  recientemente  en  el  Salto. — En  óvalo: 
proclamada  reina  de  los  juegos  florales  por  el  señor  Faustino  M.  Teysera,  premiado  con  la  flor  natural 

poeta  laureado,  don  Faustino  M.  Teysera. 

Montevideo 


Concurrentes  a  la  fiesta  dada  en  el  consulado  del  Brasil  en 
honor  del  titular  doctor  A.  Conrado. 


Enlace  Aicardi-Fcrrcira 
Correa. 


Asistentes  a  la  fiesta  celebrada  en  honor  de  la  señorita 

Sllárez-Fuller.  Fots.  Adami, 


NOTAS 


DEL 


INTERIOR 


3 
3 

3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

a 

3 
3 


Monumento  al  general  Arenales,  inaugurado  en  Salta,  el  día  26  de  octubre. — En  óvalo: 
escultor  argentino,  Arturo  Dresco,  autor  del  monumento. 


El 


L  o 


mas 


a  m  o  r  a 


Concurrentes  a  la  fiesta  social  realizada  en  el  Club  Español,  en  honor  de  la  reina  de  los  Juegos  Florales  y  su  corte  de  honor. 

...  ..  Fot.  Parisienne. 


CAMPEONATO       DE       A  T  L  E  T  I  S  M  Oj 


Guillermo   Newbery,   ganador   del   salto  de 
garrocha. 


Jugadores  argentinos  y  uruguayos  que  tomaron  parte  en  el  partido  de  basket  ball. 


Vencedores  de  la  carrera  de  1500  metros.  Ganadores  de  la  carrera  ds  5030  metros. 

Síntomas-de    la  paz 


Campeones  de  la  carrera  de  velocidad. 


I" 


Una  boda  en  el  campo,  en  Francia.  El  alpinismo  renaciente.  j-J 


EL    TEATRO    EN    EL  EXTRANJERO 
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\'-....¡  Ann  Pennington,  de  los  \  ,<;.■■)  \ 
/     \     escenarios  neoyorquinos.    \ .  ,\Y 
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'Bacanal",  original  danza  ejecutada  por  aluninas  de  la  escuela 

de  bailes  clásicos  que  dirige  Helen  Moller.  \ 


Louise  Huff,  bonita  ar-  \ 
jfc")  artista  del  cine.  )  .■.'••'.vl«i 
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Ruth  St.  Denis,  en  una  de  sus  creaciones  orientales. 
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EXAMINE  VcL 

antes  de  comprar  un  producto  para  su  toilette  la 
superior  calidad  del 

í&ívo  G  rascoso 

ElCHflER 


pues  son  distintos  de  los  demás  polvos  de  tocador, 
porque  sólo  entran  en  su  esmerada  e  inteligente 
preparación  materias  primas  de  /la  más  alta  cali- 
dad, lo  que  justifica  nuestra  garantía  de  que  dará 
completa  satisfacción  para  embellecer  y  conservar 
la  hermosura,  haciendo  renacer  en  ella  la  primera 
juventud. 

Son  deliciosamente  perfumados  en  Violeta,  He- 
liotropo  y  Jazmín  y  vendidos  en  colores  Blanco, 
Rosa,  Rachel  (crema)  y  Chair  (carne),  color  este 
último  de  moda,  los  que  superan  a  todos  los  de- 
más en  eficacia,  adherencia  e  impalpabilidad. . 


L,a  Superior  Calidad  del 

íoívo  G  rascoso 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  trní/a  mucho  cuidado  con  las 
sustituciones  y  exija  el  verdadero  en  cajas  de  metal  ,  o  de 
cartón,  y  así  obtendrá  l'd.  ¡o  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 


MENDEL  &  Cía. 

BOLIVAR,  879 

BUENOS  AIRES 


El  "camouflage"  en  el  fondo  del  mar 


Muchas  veces  nos  hemos  ocupado 
de  casos  de  simulación  defensiva,  o 
sea  de  eso  que  ahora  llaman  los  téc- 
nicos en  cosas  guerreras  "camoufla- 
ge",  en  el  mundo  animal  o  en  el  ve- 
getal ;  pero  los  ejemplos  más  inte- 
resantes de  esté  fenómeno  no  están 
al  alcance  de  todos  los  observadores, 
porque  se  dan  en  un  elemento  poco 
accesible :  en  el  fondo  del  mar.  En 
cil  murado  submarino,  en  efecto,  es 
donde  encontramos  mayor  número  de 
anknalitos  que  se  disfrazan  ingenio- 
samente, ya  como  defensa,  ya  para 
poder  conquistar  el  alimento  que  ne- 
cesitan. 

Entre  ellos  merecen  mención :  los 
pagúridos  ;  las  dromias,  que,  sufrien- 
do la  persecución  de  muchos  peces 
y  sin  medios  para  luchar,  cargan  con 
esponjas  y  viven  arrastrando  esa  car- 
ga, con  la  tranquilidad  de  que  no 
hay  pez  que  apetezca  esponjas  para 
sus  comidas,  y  las  pisas,  que  recogen 
algas  en  sus  pelos  ganohudos  y,  en- 
volviéndose por  completo  en  esa  es- 


Verdaderos  camaleones  de  mar.  Es- 
tos pescados  cambian  de  color  casi 
instantáneamente. 

pecie  de  peluca,  fingen  montoncitos 
de  hierbas  flotantes,  a  las  que  nin- 
gún animad  ataca.  El  disfraz  les  re- 
sulta, además,  uttlísimo  para  acer- 
carse a  sus  presas,  o  para  dejar  que 
éstas  se  les  aproximen  sin  recelo. 

En  habilidad  para  caracterizarse, 
los  pobladores  del  mar  pueden,  como 
se  ve,  competir  con  los  Taimas  y 
con  los  Coquelin. 

Los  lofios  y  el  uranóscopo,  modes- 
tisimamiente  se  fingen  gusanos ;  para 
ello  se  ocultan  entre  arena  o  entre 
algas,  y  dejan  visibles,  respectiva- 
mente, los  tentáculos  o  la  lengua, 
agitando  esos  miembros  con  tal  arte, 
que  otros  pececillos  acuden  movidos 
por  tía  golosina  del  cebo,  y  se  encuen- 
tran como  "el  tío  Alfaro  :  que  fué 
a  pescar  y  lo  pescaron". 

Ciertamente  que  cuanto  queda 
apuntado  resui'ta  muy  curioso  :  pero 
la  curiosidad  notable,  asombrosa,  que 
ofrecen  los  seres  oceánicos  entre  sus 
medios  de  defensa,  es  la  propiedad, 
mejor  dicho,  las  estupendas  propie- 
dades bautizadas  por  la  ciencia  con 
los  nombres  de  homocromía  y  mime- 
tismo. 

La  homocromia  consiste  en  la  iden- 
tificación del  color  del  animal  con 
el  medio  que  le  rodea. 

Hay  homocromías  impuestas  por 
la  Naturaleza,  y,  en  cierto  modo,  in- 


dependientes de  la  voluntad  del  ani- 
mal. ' 

Así  se  ve  que  un  malusquiHo  in- 
significante, el  glaucópsido,  tiene  el 
vientre  azulado  y  el  dorso  blanco,  y 
vive  flotando  con  el  vientre  hacia 
arriba  y  el  dorso  hacia  abajo,  con  lo 
cual  se  preserva  de  dos  ataques  :  del 
de  las  aves  marinas,  que  confunden 
el  color  del  vientre  dej  molusco  con 
el  color  de  las  olas,  y  del  de  los  pe- 
ces, "que  apenas  distinguen  el  tono 
blanco  de  la  espalda  del  anim;.'.'jo 
del  tono  generad  de  las  masías  de 
agua  iluminadas  por  la  claridad  del 
cielo. 

Pero  hay  homocromías  voluntarias 
y  que  alcanzan  un  grado  extraordi- 
nario de  perfección,  por  la  circuns- 
tancia de  ser  variables. 

Casos  típicos  de  es'.e  fenómeno 
son,  entre  otros,  ciertos  caballos  de 
mar,  de  Australia,  los  lenguados,  y, 
especialmente,  los  rodaballos. 
'  Si  se  toma  un  rodaballo  pequeño  y 
se  le  coloca  en  un  acuario  que  ten- 
ga en  el  fondo  arena  clara,  casi  blan- 
ca, se  observará  que  el  pececillo  se 
va  al  fondo,  agita  las  alíelas,  se  en- 
t ierra  en  la  arena  y  que  permanece 
inmóvil  ;  luego,  poco  a  poco  va  cam- 
biando de  color,  y  a!  cabo  de  cuaren- 
ta y  ooho  horas  su  piel  es  de  tal 
modo  semejante  en  color  a  la  arena, 
que  resulta  imposible  o  por  lo  menos 
sumamente  difícil  notar  la  presencia 
del  rodaballo  en  el  fondo  del  acuario. 

Y  aún  hay  más.  Después  de  esta 
primera  transformación,  trasládese  al 
animalito  a  otro  depósito  de  agua, 
en  cuyo  fondo  haya  una  capa  de  are- 
na obscura.  Paulatinamente  la  piel 
del  pez  se  obscurece  hasta  adqptar 
el  coilor  del  elemento  sólido  que  le 
rodea.  Pero  ya  en  esta  segunda  prue- 
ba homocrcaiica,  el  fregolisano  del 
rodaballo  se  ha  perfeccionado,  ga- 
nando en  rapidez;  para  la  primera 
transformación  necesitó  dos  días; 
para  las  sucesivas,  si  se  repite  la 
prueba,  le  bastan  dos  horas. 

No  hay  que  ponderar  las  ventajas 
de  este  medio  de  defensa  para  es- 
capar a  la  vista  de  los  enemigos. 

Naturalmente,  los  sabios  no  han 
dejado  de  preocuparse  de  tan  curio- 
sos fenómenos,  y  gracias  a  las  in- 
vestigaciones del  doctor  Joubin,  hoy 
se  conoce  perfedamente  la  explica- 
ción del  hecho. 

Celdillas  o  glándulas  especiales, 
existentes  en  la  piel  del  animal',,  en- 
cierran materias  colorantes.  Estas 
glándulas,  a  voluntad  del  émulo  de 
Frégoli  y  de  Donnini,  se  rompen  y 
derraman  su  contenido  sobre  una  su- 
perficie infinitamente  más  extensa 
que  la  ocupada  por  la  glándula. 

El  mimetismo  consiste  en  la  iden- 
tificación de  la  forma  del  animal 
con  la  del  medio  en  que  vive. 

Asi  el  partenope,  que  es  un  crus- 
táceo, imita  perfectamente  una  pro- 
minencia de  la  roca  sobre  la  cual 
vive. 

Los  escorpeninos  habitan  entre  pie- 
drezuelas  cubiertas  por  algas,  y  Me- 
gan a  asemejarse  prodigiosamente  a 
esas  piedras  tapizadas  por  vegeta* 
ción. 


Contra  tos  Dolores  de  Cabeza 


es  el  remedio  más  eficaz  para  curar 
con  rapidez  las 

NEURALGIAS  Y  JAQUECAS 

La  legitima  HEADINE  se  vendo  solamen- 
te en  cajas  de  <>  y  30  paquete»  y  está  pre- 
parada por  la 

HTJNSTOCK  CHEMICAL  Co 

St    Louis  Mo  FUA 

CUIDADO  CON  LAS  IMITACIONES 
RegaUMH  al  pública  y  a  "los  comerciantes 
honestos  que  al  tener  sospechas  sobre  la 
autenticidad  del  producto  que  hayan  adqui- 
rido ron  el  nombre  de  HEADINE,  se  sirvun 
remitirlo  a  nuestras  oficinas  para  su  snft-- 
lisis.  dando  también  el  nombre  del  farma- 
céutico a  quien  se  ha  romi>rado.  corriendo 
por  nuestra  cuenta  los -¿asios  que  so  origi- 
nen. 

Pídalo  en  todas  las  Farmacias. 
Unico  Concesionario: 
T.    HERZFELD.  Maipú  533    Buenos  Aires 


El  Arte  de  ser  bonita 

por  Mlle.  Alice  Delysia 


Mlle.  Alice  Delysia,  célebre  estrella  de  opereta. 
Protagonista  en  •'Afgar"  de  C.  B.  Coehra'i, 
estrenada   en    ei    Londou  .  Pavilion   de    L' irires. 


El  cutis  fino  y  blanco. 

Usled  me  pregunta  por  qué  es 
que  siempre  puedo  encontrarme  tan 
joven  y  hermosa  como  cuando  te- 
nía veinte  años  de  edad  ?  Bien  "chere 
amie"  ;  es  muy  fácil  y  nada  costoso. 
Para  eso  no  es  necesario  consultar  a 
un  especialista  que  además  le  cobra- 
ría un  disparate.  Solamente  es  pre- 
ciso que  Ud.  adopte  para  su  tocador 
productos  sencillos  y  económicos.  Su 
cutis,  por  ejemplo,  no  es  nada  bueno 
y  está  muy  lejos  de  ser  lozano  de- 
bido ante  todo  a  que  es  viejo,  sin 
vida  y  estorba  con  su  permanencia 
al  cutis  nuevo  que  se  encuentra  in- 
mediatamente debajo.  En  hacer  lo 
posible  para  que  éste  aparezca  y  ob- 
servar un  método  constante  para  que 
el  proceso  de  renovación  se  efecaie 
periódicamente,  estriba  toda  ¡a  razón 
por  la  cual  no  tengo  arrugas  en  ;ui 
rostro  y  me  conservo  siempre  joven 
y  hermosa.  Obtenga  Ud.  en  su  far- 
macia dos  onzas  de  cera  mercoüzada 
pura  y  úsela  todas  las  noches,  exten- 
diendo un  poco  en  todo  el  rostro  y 
cuello  sin  hacer  masaje.  Quedará  Ud. 
asombrada  cuando  vea  que,  paulatina- 
mente, y  casi  sin  que  Ud.  misma  lo 
r.ote,  la  cera  absorbe  completamente 
la  cutícula  exterior  permitiendo  en 
el  espacio  de  pocos  días  que  haga  su 
aparición  el  cutis  fresco  y  nuevo,  co- 
mo si  únicamente  hubiese  esperado 
esto  para  mostrarse  y  dar  a  Ud.  un 
atrayente  aspecto  de  juventud  y  be- 
lleza, que  como  en  mi  caso,  será  la 
envidia  de  tantas  damas  cuyo  abuso 
de  materias  nocirás  y  equivocados 
procedimientos,  les  han  determinado 
prematuras  arrugas  y  otros  defectos 
del  rostro  que  tanto  afean. 


Los  barrillos,  prcas,  etc. 

Es  también  de  muy  buen  resultado 
bañarse  la  cara  de  ver  e/n  cuando 
con  agua  cstimolizada.  Estas  ahlucio- 
am  tienen  por  objeto  dr^pTc;v¡cr  los 

barrillos  y  puntos  negros,  haciendo 
desaparecer  al  mismo  tiempo  esa  grr.- 
situd  que  tan  feo  queda  en  c!  rostro. 


Conserva  los  poros  en  su  condición 
normal  y  da  ai  cutis  una  suavidad 
encantadora.  Se  prepara  este  baño 
faciaj  con  una  tableta  de  stymol  y 
un  poco  de  agua  caliente,  usándolo 
inmediatamente  de  cesar  la  eferves- 
ceiKia  que  produce  *en  el  agua.  Las 
tabletas  de  stymol  se  adquieren  en 
toda  farmacia  acreditada  y  no  son 
costosas. 


El  buen  L-uampoo. 

Para  que  ei  cabello  sea  abundan- 
te, sedoso  y  ondulado,  es  necesa- 
rio que  los  poros  deí  cuero  cabe- 
lludo, tengan!  siempre  r.:nplia  libertad 
de  acción,  para  la  cual  basta  coa 
limpiarlo  de  la  grasitud  que  se  forma 
en  el  mismo.  En  el  shampoo  que  se 
emplee  está  el  mejor  o  peor  resufl- 
tido.  pues  no  se  .debe  en  ningún  caso 
usar  jabones  fuertes.  El  éxito  se  ob- 
tiene disolviendo  una  cucharadita  de 
stallax  en  asi  pequeño  recipiente  de 
agua  caliente.  Lavándose.  I*  cabeza 
con  esta  solución,  se  limpia  el  cue- 
ro cabelludo  y  se  estimula  la  fuerza 
del  cabello,  que  además  queda  tan 
suave  y  ondulado  que  llama  justa- 
mente la  atención.  En  cualquiera  far- 
macia puede  adquirir  stallax  en  su 
paquete  original,  con  cantidad  sufi- 
ciente para  35  ó  30  shampoos. 


El  vello. 

Hay  una  substancia  llamada  por- 
lac  puro  pulverizado  que  en  el  acto 
elhnina  e1  pelo  superfluo  de  cual- 
quier parte  del  rostro.  Se  mezcla 
una  pequeña  cantidad  con  a«tua  has- 
ta obtener  una  pasta  que  se  apl-.ca 
a.!  vello.  Me  dicen  que  este  iraia- 
mieoto  extirpa  hasta  las  mismas  rai- 
ces sin  causar  daño. 


Yo  siempre  he  creído  en  la  duplicidad  de]  "yo". 
Así  como  en  la  frase  precedente,  .por  obra  de  una 
©panadiiplloisis — formal,  y  no  substancial — los  "yo" 
son  des,  uno  iniciativo  y  otro  definitivo :  así,  ,en 
la  empsicosis  humana,  ia  individualidad  es  doble: 
una  estática  y  otra  dinámica. 

Y  lo  singular! simio  del  asunto  es  que  esos  carac- 
teres no  son  inamovitfo'es.  El  "yo". uno  puede  ser 
estático  en  un  momento  dado,  mienti  el  "yo"  dos 
es  dinámico;  puiade  ocurrir  a  la  inversa  ;  y  hasta 
cabe  suceder  que  ambos  obren,  en  determinado 
trance  y  con  rara  simultaneidad,  como  dinámicos,  o 
como  estáticos.  Es  mi  teoría  del  heroísmo  y  de  la 
cobardía,  englobada  en  mi  sistema  de  la  "Parábola 
deá  Yo",  que  estaba  a  punto  de  publicar — para 
asombro  de  todos  los  filósofos  cursis — cuando  me 
casi 

El  heroísmo  es  la  crítica  resultante  del  atpare- 
j amiento  dinámico;  la  segunda,,  del  aParejamiento 
estático. 


(CUENTO  DRAMATICO) 

por  Juan  SILENCIARIO 

En  la  locura  desaparece  uno  de  ambas,  o  queda 
supídi'jado  al  otro,  sin  autodeterminación. 

Por  eso  creo  que  todavía  no  estoy  loco. 

Bien.  Lo  antedicho  sirve,  en  cierto  modo,  para 
explicar  mi  lamentable  hisiioria.  Porque  me  faltaba 
decir  que  cuando  los  "yo"  no  marchan  de  acuerdo, 
tienen  el  feo  prurito  de  jugarse  malas  pasadas  el 
uno  al  otro.  Y  que  lo...  En  fin,  vamos  al  caso. 

Ustedes  saben  (lo  sa'be  el  mundo  entero)  que  fui 
casado,  y  que  me  casé  por  carambola.  Lo  único  que 
ignoran  es  por  cuál  motivo  me  casé.  Mi  mujer  se 
llaimaba  Nelly.  Ahora  estoy  viudo. 

Nelly  era  hija  de  un  estanciero  muy  rico  de  San- 
ta Fe.  De  niña  había  vivido  siempre  en  el  campo; 
de  suerte  que,  robustecida  por  el  buen  aire,  el  sano 
y  abundante  alimento  y  la  holganza  sin  restriccio- 
nes, a  los  trece  años  era  una  rubiecita  regalando 
vida,  y  de  una  belleza  precoz. 

Por  entonces  conoció  a  un  mozo  "bien",  hués- 
ped habitual  de  la  familia  durante  las  temporadas 
veraniegas.  El  individuo  tenía  diez  y  ocho  años,  un 
buen  apeKido ;  bienes,  no  tan  cuantiosos,  aunque 
bastantes  para  llevar  una  existencia  descansada  con 
ayuda  de  alguna  profesión;  porte  correcto,  varonil 
hermosura  y  una  labia  coimo  para  contar  "cuentos 
del  tío".  / 

No  necesito  decir  que  el  paire  de  la  chica,  don 
Ramón  Ezpeleta,  percatóse  en  breve  del  idilio.  Y 
no  le  pareció  bien.  E:s  decir:  lo  que.no  le  pareció 
aceptable  "era  que  su  preciosa  hija,  de  quien  jamás 
pensó  separarse,  y  a  quien,. por  consiguiente,  nunca 
se  preocupó  en  educar  para  los  salones  de  la  ciu- 
dad, estuviese  a  cada  rato  recibiendo  lecciones  de 
su  futuro  pretendiente  a  aspirante  de  novio. 

Nelly  era  huérfana  de  madre,  con  lo  cual  está 
dicho  iodo. 

Don  Ramón  se  resolvió  de  la  noche  a  la  mañana. 
La  chica  entraría  en  un  colegio.  ¿Cuál?  Escribió 
a  unos  parientes  en  Buenos  Aires.  Y,  apenas  reci- 
bida la  respuesta,  se  hicieron  ios  preparativos,  y 
abur. 

¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  esto? 
Aguarden  ustedes. 

Seis  años  después,  la  "atorrantita" — como  cari- 
ñosamente llamaban  a  Nelly  en  la  estancia  de  su 
padre,  sin  que  ello  fuera  anal  oído  ni  por  ella  ni 


por  él — hablase  convertido  en  una  preciosura.  Con- 
servaba el  talante  despejado  de  sus  tiempos  de 
vagabundaje  ;  y,  además,  había  adquirido  el  donaire 
del  selecto  ambiente  porteño.  Su  fisonomía  habíase 
hecho,  en  cierto  «nodo,  popular,  pues  reproducíanla 
a  menudo,  en  la  página  social,  las  revistas  de  nues- 
tra urbe  fastuosa. 

Por  añadidura,  Nelly  era  una  entusiasta  depor- 
tista, muy  experta.  Manejaba  el  automóvil  y  la 
motocicleta  corno  una  artista  de  cinematógrafo  por 
series.  Corría  a  caballo.  Su  puntería  descollaba  en- 
tre las  más  certeras.  El  goLf  y  el  cricket  la  conta- 
ban entre  sus  campeones.  Y  ¿qué  más?:  hasta  se 
prepuso  domar  un  potro.  Era  lo  que  le  fallaba  para 
colmar  su  vanidad  de  "insuperable".  Así  la  cali- 
ficaban. ¿Lo  domó?  No  hace  al  caso  saberlo.  Y 
adelante. 

La  conocr  en  una  garden  party,  en  el  Tigre.  Es- 
taba yo  recién  llegado  de  Europa,  y  tenía  verdadera 
sed  de  tratar  a  la  nueva  generación  porteña.  Nelly 
me  resultó,  como  ustedes  comprenderán,  interesan- 
tísima. Averigüé  antecedentes,  supe  lo  antedicho, 
fui  presentado  al  padre.  Y  como  mis  veintinueve 
años  pedían  prisa,  antes  de  separarnos,  a  bordo  del 
yate,  frente  a  los  ribazos  verdegueantes  del  Luján, 
llamé  a  proa  a  don  Ramón,  y  le  expuse  mis  preten- 
siones. 

— A  mucho  honor  tengo  su  pedido  de  la  mano  de 
mi  hija — «ne  repuso  el  enfático  señor  Ezpeleta. 
Yo  sonreí  de  felicidad. 
— Pero — prosiguió  él — .  . . 
Yo  palidecí. 

— Es  el  caso  que  Nelly  anda  de  novia  con  Nene 
Zaraibaldegui.  .  . 

Empecé  a  sentirme  mal. 

— El  hijo  del  senador  por  Santa  Fe...  Muchacho 
muy  recomendable,  rico,  de  carrera...  Se  conocen 
desde  niños ;  y  ella  sueña  con  él. 

— -¡  Qué  lástima  ! — no  pude  menos  de  exclamar,  a 
punto  que  el  padre  de  Nelly  me  señalaba  a  la  di- 
chosa paTeja,  la  cual,  en  "ese  instante,  paliqueaba 
a  media  voz  en  la  discreta  soledad  del  comedorcillo. 

Confieso  que  el  presunto  Nene  no  me  lo  pareció. 
¡  Era  un  toro  ! 

De  cualquier  modo  que  sea,  pensé,  ese  matri- 
monio no  se  realizará.  Yo  soy  fatalista.  ¿  A  que  re- 
sulto casándome  con  esa  flor  en  botón? 

Tres  meses  después,  la  sociedad  porteña  lameri'- 
taba  flébilmente  una  sensibilísima  novedad. 
Verán  ustedes  cómo  pasó  la  cosa. 
Nelly,  siempre  empeñada  en  mantener  muy  alto 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


ABANICO  para 
niña,  con  varilla- 
je de  maafilina,  a, 
pesos.  .  .  1.90 
El  mismo  modelo, 
con  varillaje  de/j 
carey  ¡y  Hi enrióse ,p,a-íl3 
de  seda,  pintado  a 
mano,  a.   $  18.  


NUESTRA  EXPOSICION  DE  ART1CU 
LOS  PARA  REGALOS  Y  OBRAS  DE 
ARTE  merece  visitarse  por  la  extensión 
e  importancia  del  surtido  como  por  sus 
precios  enormemente  REBAJADOS  con  mo- 
tivo de  nuestro  próximo 

GRAN  ENSANCHE 


Bonita  SOMBRI 

LLA  de  hilo,  ¡rus- 
tes diferer.ites.  a 
pesos.  .  .  5.90 
Este  mismo  mo- 
delo, en  seda  fi- 
nísima v  puños  de 
fantasía  $  35. — 


ABANICO  de  finísi- 
mas plumas  blancas, 
negras,  rosadas,  etc., 
con  artístico  varilla- 
je de  carey  o  nácar, 
modelos  espe  cíales 
de  la  casa,  $  300. — , 
150. — ,  100. —  y  pe- 
sos.   .    .    .  80.  


ESTUCHE  con  juego  de  CUBIERTOS.  Es  de 

fino  metal  plateado,  con  garantía  por  20  año». 
Especial  para  regalos,  a  $  250. — ,  180. —  y 

a   $  85.  

Con  mesa  o  vitrina,  en  caoba  o  roble,  muy 
"chic"  y  de  cailiidad  imnejoriable,  d?sde  pe- 
sos  350.  


PRECIOSO  ABANICO  de  seda,  pintado  a 
mano,  con  elegante  varillaje  de  carey,  gra- 
bado a  oro.  varios  modelos,  última  nove- 
dad  $  45.  

Igual   modelo,  más  sencillo.  . 


PEDRO  BIGNOU 

Bazar  menaje  y  paragüería 
C.Pellegrini  esq  sarmiento  b. aires 


J.a  columna  Bola,  de 
m.  1.13.   .  $  24.  
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Parábola    del  Yo 


(Continuación  <lc  la 
página  anterior) 


su  airón  de  famosa  deportista,  quiso 
aprender  a  .manejar  el  aeroplano.  De 
nada  sirvieron  para  detenerla  ni  los 
ruegos  de  su  padre,  ni  los  celos  de 
su  novio,  a  quien  se  le  atragantaba 
la  saliva  pensando  en  que  la  diableza 
de  sus  tentaciones  se  remontara  al 
séptimo  piso  del  firmamento,  a  solas 
con  un  señor  X,  dentro  de  un  tacho 
con  alas.  ¡  Jamás  ! 

Entonces,  Nelly  cortó  por  lo  sano. 

— Vos,  Nene,  tenes  que  hacerte 
aviador.  .  . 

— Pero,  mi  hijita .  . . 

— Lo  digo  yo . . .  i  sabés¿  ¡  Y  no 
hay  salida !  Sos  aviador,  o  no  me 
caso. 

— Es  que .  .  . 

— ¡  Basta  ! . . .  ¡  Oh,  ahí ! . . . 
Y  el  palomo  fué  a  estudiar  para 
Icaro  en  el  Palomar. 


El  curso  fué  rápido  ;  y  a  pesar  de 
un  poco  de  "leña"  perdida  y  media 
docena  de  sustos,  el  muchacho  Zara- 
baldegui se  dispuso  a  optar  el  brevet 
de  pilono. 

— ¡  Sos  una  monada  ! — le  decía  su 
novia,  acariciándole  la  barbilla. 

Y  el  mozo,  mucho  más  convencido 
de  ser  "eso"  que  no  un  gran  volador, 
sonreía  resignadamente,  contando  con 
los  dedos  los  días  de  vida  que  él  se 
atribuía. 

Cuando,  ya  en  el  campo  del  Palo- 
mar, N'elly,  presenciando  con.  su  pa- 
dre y  con  la  familia  Zara'ba'.degui  los 
\uelos  de  prueba,  insistió  en  acom- 
pañar a  Nene  en  su  primer  vuelo  ofi- 
cial con  pasajero,  hubo  un  coro  de 
protestas.  Nene  callaba.  Mas  en  sus 
ojos  se  leía  esta  sentencia: 

— Ahora  me  mato...  y  la  mato... 

Como  un  sonámbulo  arrancó  en  vio- 
lento "decc.llage". 

A  los  quinientos  metros  de  altura, 
ella,  Nelly,  mareada  por  la  emoción 
y  la  novedad,  se  empinó  a  besar  a 
su  novio  en  la  mejilla.  Lo  vieron  lo- 
dos, o.-  lo  adivinaron.  Lo  cierto  es 
que  púdose  notar  algo  inusitado  en 
el   vuelo...   ¿Qué  ocurría? 

La  caída  fué  terrible.  Nene,  ha- 
gámosle justicia  postuma,  se  defen- 
dió serenamente  del  fracaso.  Lo  i 
compañeros  aseguran  que  se  sacri- 
ficó habilísimamente  por  salvar  la 
\ida  a  su  novia  y  compañera  de  in- 
fortunio. ¿  De  qué  manera  ?  Yo  no  Jo 
■  -abría  explicar,  porque  desconozco  los 
.secretos  de  la  maniobra.  Debo,  pues; 
atenerme  a  los  discursos  pronuncia- 
dos en  la  Recoleta  y  a  los  sueltos  de 
rotativos  y  revistas. 

En  verdad,  Nelly  fué  recogida  de 
encima  del  cadáver  de  su  novio.  Es- 
taba ilesa:  pero  el  terror  y  la  con- 
moción cerebral  la  dejaron  entre  la 
vida  y  la  muerte. 

Cuando  pasó  el  peligro,  estaba  cie- 
ga. Y  continuaba  creyendo  a  salvo  a 
Xene  Zarabaldegui.  Asi  se  lo  declan 
todos.  Era  el  consejo  de  los  médicos. 

Son,  pues,  los  médicos  los  culpa- 
bles de  mi  remordimiento.  Voy  a  ex- 
plicar por  qué. 

La  noche  que  Nelly  recobró  el  ple- 
no uso  de  sus  facultades,  hallábame 
— según  solía — junto  a  la  cabecera  de 
su  k-oho,  exta«iado  ante»  la  hermo- 
sura de  la  infeliz,  más  resaltante  en 
la  negligencia  del  reposo.  Fui  el  pri- 
mero en  percatar  los  síntomas  de  la 
feliz  reacción  esperada  con  tanta  an- 
siedad :  v.  con  un  grito  de  gozo,  dije: 

— ¡  Nelly ! 

A  través  de  las  vendas,  el  rostro 
de  mi  adorada  me  apareció  transfigu- 
rado de  alegría. 

;  Nene  !  —  repuso 


cirte  Otra  vez!  ^  ÍA  íj' v  s'i  'rí*1  ;'í*  ~  i'Sl  Rí  I 


Yo  iba-  a  desenga 
fiarla.  Pero  todos  lo 
circunstantes  me 
cicron  señales  de 
liarme :  y  tuve 
soportar  el  martirio 
inenarrable  de  reci- 
bir caricias  destina- 
das por  su  dueño  a 
un  rival  que  sólo  vi- 
\  ia  idealizado  por  la 
i  m  agid  ación  de  mi 
propia  novia. 


hi- 


: 


Pues  poco  tardó  en  serlo.  El  pa- 
dre, recordando  mi  primitiva  encala- 
brinadura,  me  llamó  un  día  aparte  ;  y 
me  habló  de  esta  suerte  : 

Ya  lo  sabe  usted,  mi  amigo  :  siem- 
pre he  considerado  un  honor  acceder 
'  a  su  demanda.  Hoy  se  lo  repilo.  Los 
médicos  me  lo  recomiendan.  La  \  oz 
de  usted  es  idéntica  a  la  del  difunto 
Zarabaldegui,  y  ese  detalle  resulta 
providencial. 

— No  debo  ocultar  a  usted.  .  . — in- 
sinué, queriendo  hacer  valer  una  ex- 
cusa. 

— ¡Ya! — rae  interrumpió  don  Ra- 
món, entendiendo  a  su  manera  : — que 
usted  amaba  a  Nelly  desde  antes... 
Desde  el  Tigre.  .  . 

— Sí,  la  amaba;  y... 

— ¡  Y  claro  !  ¡  No  porgue  esté  cíe- 
guita  dejaría  usted  de  quererla!  Y 
como  e'li'.a  adora  a  su  Nene...  Ya 
sabe  usted  que  usted  es  Nene. 

Empecé  a  creerlo  de  veras,  aunque 
el  chiste  me  resultaba  con  espinas. 

Y  nos  casamos,  noniás. 

Es  decir,  yo  me  casé  con  Nelly, 
pero  ella,  mi  esposa,  se  casó  con 
Nene  Zarabaldegui.  Y  se  salió'  del 
"opendoor". 


Esta  mañana  se  la  llevaron.  A  los 
tres  meses  justos  de'  nuestro  matri- 
monio. Caso  perdido.  Irreparable.  Lo- 
ca sin  remedio.  Don  Ramón  llora.  Y 
toda  la  familia  Zarabaldegui  me  lla- 
ma tránsfuga  y  cobarde. 

Sin  embargo,  no  he  sido  yo.  Fué 
"yo". 

Ella  me  dijo  : 

— ¡  Che,  Nene  !  Antes  de  concia  ir 
la  luna  de  miel,  quiero  que  me  lle- 
ves a  Montevideo  en  aeroplano.  Piba 
Zarabaldegui  me  ha  co:itf.do  tu  vuelo 
del  otro  día  sobre  el  Tigre...  ¿Por 
qué  me  lo  ocultabas? 

Sentí  sudores  fríos  en  las  sienes. 
Y  con  una  mirada,  reconvine  a  don 
Ramón.  ¡  No  habíamos  pensado  en  la 
emergencia  de  ese  "antojo"! 

¿  Qué  hacer  ? 

Yo  callé;  pero  "yo"  protesté: 
— ¡Si   nunca   fui   aviador,  Xelly! 
¡Seria  matarnos!  Y  vos  entendés.  mi 
vida...   Hay  otra  existencia  de  por 
medio .  .  . 

El  pasmo  de  Xelly  fué  de  los  que 
no  encuentran  palabras.  Empezó  a 
hilar  la  madeja  de  "nuestros"  recuer- 
dos. Discutimos.  La  "atorrantila"  re- 
apareció, con  sus  impaciencias  semi- 
procaces  de  niña  mimada.  Su  exaspe- 
ración agotó  mis  resistencias  de  di- 
simulo. Y  cuando,  exaltadísima,  ter- 
minó preguntándome  : 

— ¿Pero  quién  es  usted?  ¡Usted 
no  es  Xene  !  ¡  Usted  es  otro  ! — mi  yo 
uno  y  mi  "yo"  dos  permanecieron  es- 
táticos ante  la  desesperación  de  mi 
mujer. 

De  pronto  sentí  como  si  el  yo  uno 
se  me  ailetargara  pro  fundan)  ente ;  y 
un  no  sé  qué  inexplicable  me  advir- 
tió que  mi  "yo"  dos  iba  haciéndose 
dinámico.  El  hecho  se  produjo  a  pe- 
sar mío.  Mi  "yo"  número  dos  totnó 
la  palabra,  y  dijo  : 

— Querida  Xelly :  este  engaño  no 
puede  perdurar,  porque  mi  hijo,  el 
hijo  de  tus  entrañas,  será  un  Barde- 
ligoizain  y  no  un  Zarabaldegui .  .  . 

Xelly  dió  muestras  de  una  honda 
conmoción  ;  el  rostro  se  le  demudó. 

— ¿Qué  más  da? — tuvo  aún  la  osa- 
día de  añadir  mi  "yo"  dos. — Tan  pa- 
tricio es  un  apellido  como  otro.  .  . 

N'elly  lanzó  una  chillona  carcaja  'a 
y  se  desplomó.  Y  vino  lo  irreparable. 
Yo  ya  no  tengo  ni  hijo  futuro  ni  es- 
posa presente.  Mi  suegro  Ezpcleta 
gime.  Y  los  Zarabaldegui  me  colman 
de  vituperios. 

Yo  no  me  he  sin- 
cerado, después  del 
entierro,  con  don  Ra. 
ittón  y  la  familia  de 
mi  nvujcr  difunta,  ex- 
plicándoles la  feno- 
menalidad  del  yo  y 
de!  "yo". 

Me  oyen  y  se  mi- 
ran. 

Parece  que  no  lian 
estudiado  nunca  filo- 
sofía. 


Este  rico  tocador,  que  sin  duda  pertenece  a  una 
dama  de  la  más  elevada  alcurnia,  demuestra  que 
su  dueña,  como  persona  de  refinado  gusto,  se  her- 
mosea y  refresca  el  cutis  con 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 

J3rissac. 


Esta  deliciosa  Crema  concede 
al  cutis  un  poder  fascinador 
que  cautiva  y  despierta  sin- 
gular admiración  al  contem- 
plarlo y  su  constante  aplica- 
ción tonifica  la  epidermis. 
Precio:  S  2.50  el  tarro. 


K!  Polvo  BRISSAC  se  pre- 
para en  tonos  Blanco  y  "Ra- 
chel"  para  las  morenas  y  Ro- 
sado para  las  rubias,  realzan- 
do su  hermosura  natural  y 
saturándola  de  exquisito  per- 
fume. 
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El  encanto  céltico. 


Las     estrellas  del 


cine 
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por    HARRY  MORRIS 


Mary  Doro  representa  el  tipo  celta  en  la  escena  cinemato<;rá- 
lica  yanqui.  Todas  las  virtudes  de  la  raza  que  ilustró  la  his- 
toria de  la  Verde  Erin  tan  principalmente,  se  han  acogido 
en   el   foro  espiritual  de  esta  seductora  actriz.  Mary  Doro 
sabe  encarnar  el  espíritu  gentM  de  la  leyenda  prehistórica. 
F.s  el  hada  que  se  rodea  de  maravillosos  gnomos.  Es  la  don- 
cel.a  enamoradiza  y  preclara  que  se  torna  heroína  de  pasión 
por  exitación  de  las  virtudes  de  Eros.  Mary  Doro  es  el  amor 
ingenuo  y  rendido.   Es  la  coquetería  resplandeciente  de 
inocencia.  Una  pureza  es  la  suyn.  tan  a'lba  como  una  lían-  1 
pía  mañana  primaveral  en  el  prado  irlandés.  ¿Quién  no 
.       si  conmovió  con  el  ritmo  expresivo  de  sus  sentimientos 
femeninos  ?  ¿  Quién  no  se  sintió  presa  de  dulce  deli- 
quio romántico,  bajo  la  caricia  de  sus  gestos  de  actriz 
ingenua?  ¡Oh,  Mary  Doro,  muchos  corazones  han  srdo 
oipriniiidois  por  la  mamo  de  seda  de  tu  encanto  céltico! 
¡Oh,  Many  Doro,   en   muchos  ojos  lucieron  lágrimas 
de  ternura,  nacidas  de  la  sensación  inefable  produci- 
da por  tu  seducción  como  venida  de  antiguo,  del  fon- 
do de  los  siglos  pasados,  del  remoto  soñar  de  la  na- 
ción céltica,  en  los  bosques  primitivos,  poblados  de  se- 
res de  milagro  ! 

La  ingenua. — 

Mary  Doro  pertenece  a  la  especie  artística  de  las 
ingenuas.  Es  par,  en  tal  sentido,  de  Mary  Pickford,  de 
Margarita  Clark,  de  Vivían  Martín,  etc.  Están  separa- 
das entre  sí  por  diferencias  de  matiz  y  aunque  en  la 
zona  de  un  mismo  colorido,  por  así  decirlo.  El  matiz 
ingenuo  marca  la  psicología  individual.  La  específica 
es  la  ingenuidad  artística.  El  matiz  individual  de  June 
Caprice,  por  ejemplo,  es,  dentro  del  carácter  ingenuo, 
una  relevante  simplicidad,  rayana  en  tontería.  El  de 
Many  Doro  es  un  romanticismo  céltico,  cuJ'tivado  par- 
ticularmente, con  amor  entrañado.  Ha  de  comprender- 
se que  en  tal  característica  personal  cabe  una  cantidad 
considerable  de  cualidades  generales.  El  romanticismo, 
sentido  sinceramente,  de  las  leyendas,  de  las  ensoña- 
ciones, de  las  "feeríes"  céilitiicas,  abarca  una  serie  de 
e/mociones  muy  profundas  y  delicadísimas.  Mary  Doro, 
que  lo  sabe,  se  asimila  todos  los  elementos  de  sensibi- 
lidad y  de  efecto  escénico  propios  de  las  historias  ir- 
landesas.  Lo   cual,  puesto   en  la   película   yanqui,  al 


R 


p  r  i  n  c  ipio  des- 
concierta, en  se- 
guida interesa  y 
al  cabo  ena- 
mora. 

Los  asuntos. — 

El  truc  ro- 
mántico -  céltico 
de  que  espontáneamen.le  se  vale  Mary  Doro  no  es 
conocido  de  todos.  Precisa  haber  observado  atentamen- 
te las  fases  activas  de  la  "estrella"  para  percatarse 
de  los  síntomas  delatores  de  la  sensibilidad  y  acción 
de  romanticismo.  Por  lo  regular — salvo  algunos  pocos 
— 'los  asuntos  de  que  se  vale  Mary  Doro  para  las  re- 
presentaciones cinematográficas  son  de  carácter  mo- 
derno y  actual.  No  aparece  la  vieja  historia  céltica  en 
sus  episodios  legendarios,  de  amor  y  de  heroísmo  ;  no  ; 
lo  que  muestra  Mary  Doro  es  el  efecto  estético  de  la 
transmigración  del  alma  de  los  bardos  y  bosques  de 
Irlanda,  a  la  sensibilidad  honda  y  cálida  de  una  joven 
actriz  de  excepción.  Para  el  que  conoce  el  espíritu  de 
-4a  Verde  Erin ;  para  el  que  se  ha  empapado  en  los 
es.tremeeedores  relatos  de  sucesos  antiguos  y  miste- 
riosos; para  el  que  ha  soñado  con  el  rumor  vastísimo 
de  los  viejos  bosques  inmensos;  con  los  suspiros  de 
los  prados  encapotados  por  las  nubes  violáceas,  con 
la  música  de  los  astros  en  las  noches  fantásticas,  ilu- 
minadas de  plata,  sobre  las  selvas  de  hojas  murmu- 
rantes y  con  brillos  argentinos,  de  troncos  obscuros, 
de  espacios  llenos  de  ruidos  imprecisos  e  inquietantes; 
para  el  que  ha  vibrado  por  causa  de  esas  sugerencias 
imaginativas,  fantásticas,  nacidas  de  lecturas,  de  cuen 
tos,  de  himnos,  de  fábuílas ;  para  ese,  los  asuntos  que 
Mary  Doro  objetiva  como  actriz;  los  personajes  mo- 
dernos que  encarna  y  aquellos  con  quienes  en  la  es- 
cena aparece  como  sustentando  relación,  no  tienen  im- 
portancia sino  como  pretextos  hechos  a  disimular  con 
paño  moderno  el  cuerpo  esbelto  de  la  poesía  prístina 
de  los  pueblos  celtas.  Acaso  esta  interpretación  parez- 
ca arbitraria.  Pero  tanto  no  lo  es  cuanto  no  puede 
senlo  por  estar  abonada  en  confesiones  repetidas  de 
la  propia  divina  Mary  Doro. 


El  afán  de  los  niños 

de  vestir  siempre  mejor  que  sus  compañeros  queda 
plenamente  realizado  cuando  sus  trajes  han  sido 
comprados  en  la 

CASA  MURO 

Nuestros  precios  son  siempre  los  más  módicos  en 

TRAJES  CONFECCIONADOS 

PARA  JÓVENES  Y  NIÑOS 


TRAJES  de  saco  para  n\ños,  casimir  fantas 

pesos  

TRAJES  cazadora,  en  casimir  de  lana,  desde. 
TRAJES  cazadora,  en  gabardina  de  algodón, 

sos  

TRAJES  marinero,  en  sarga  azul  marino,  desde 
TRAJES  de  saco,  en  brin  de  hilo,  desde.  .  .  . 
TRAJES  cazadora,  en  galatea  fina,  desde.  .  . 
TRAJES  cazadora,  en  brin  liso,  desde.  .  .  . 
TRAJES  marinera  o  pescadora,  en  galatea, 
sos  


CREDITOS. —  Pagaderos  en  10  meses 
SOLICÍTENOS  I\ FORMES 


)BSEQTJIAMOS  con  una  ca- 
ja de  finos  nombones  a  to- 
dos los  niños  de  nuestros 
compradores. 


PEDIDOS  DEL  INTERIOR 

los  atendemos  con  la  mayor 
rapidez  y  puntualidad. 
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Sucursal   en   ROSARIO   DE    SANTA  FE 
Calle  Córdoba  N."  1293. 


mmimim \m\m\mimm 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 

por  LA  ABUE1IT  A 


La  gallina. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELlTA 

LA   GALLINMTA  NEGRA 
(Continuación) 
II 

Iba  el  astuto  zo- 
rro relamiéndose  de 
gusto,  pensando  en 
la  sabrosa  cena  que 
iba  a  proporcionar- 
se. 

Después  de  cami- 
nar largo  rato  ¡legó 
a  la  casa  de  la  ga- 
llinita   negra   y  se 
enteró  de  que  ésta 
había  salido  en  bus- 
ca de  leña. 
— -Muy  bien — pensó  el  zorro: — es'.o 
me  favorece.  La  esperaré  dentro  de  la 
casa. 

Y  penetró  en  ella,  buscando  cuida- 
dosamente un  lugar  donde  poder  es- 
conderse. 

Probó  primero  a  meterse  debajo  de 
la  cania ;  pero  el  hocico  le  quedaba 
fuera. 

Quiso  después  meterse  debajo  de  la 
mesa,  pero  allí  le  quedaba  fuera  la 
cola. 

Por  fin  decidió  esconderse  detrás 
de  la  puerta,  y  así  lo  hizo  lo  mejor 
que  pudo. 

Poco  rato  después  entró  la  gallinita 
negra  con  un  hacecito  de  ileña,  y  como 
tenía  mucho  que  hacer  en  la  cocina, 
decidió  cerrar  la  puerta  para  que  na. 
die  la  estorbase  ni  pudiese  sorpren- 
derla. 

Después  de  cerrar  cuidadosamente, 
al  volver  la  cabeza,  lo  primero  que  vió 
fué  la  cola  del  astuto  zorro. 

El  sustazo  que  se 
dió  la  gallinita  ne- 
gra fué  morrocotu- 
do. Dejó  caer  la  le- 
ña que  llevaba,  y 
de  un  vuelo  se  co- 
locó sobre  la  per- 
cha que  atravesaba 
la  estancia,  bastan- 
te alta  para  que  el 
zorro  no  pudiera  ei  ZOrro. 
apoderarse  de  ella. 

Pero.  . . 

En  el  número  siguiente  hablaremos 
de  la  astucia  de  que  se  valió  el  zorro 
para  apoderarse  de  la  gallina. 

EL  ECO 

El  niño  vol- 
vió un  día  del 
monte  desconso- 
lado, triste,  ra- 
bioso. El  Eco  le 
había  dicho  co- 
sas feas,  le  ha- 
bía insultado,  se 
habia  burlado 
de  él. 

La  madre  del 
niño,  al  ver  el 
estado  de  triste- 
za y  de  coraje 
en  que  su  hijito  volvía,  le  preguntó 
la  causa. 

— Mira,  mamá.  Esta  tarde  he  pe- 
leado con  el  Eco.  Iba  yo  cantando, 
y  de  pronto  noté  que  me  imitaba.  En- 
tonces Je  dije  a  gritos  : — ¡  Tonto  !  i  Es- 
túpido!— y  el  Eco  me  llamó  también 
tonto  y  estúpido .  .  . 

— '¡  Borrico  ! — grité  yo. — Y  el  Eco 
me  llamó  también  borrico. 

Y  asi  siguió  contando  e.l  niño  to- 
das las  atrocidades  que  le  había  di- 
cho el  Eco. 


.  y  el  eco  me  llamó 
también  borrico. 


— ¡  Ay,  imaimá !  Si  supieras  la  ra- 
bia que  he  ipasado.  Sí  hubiera  podido 
tener  al  Eco- entre  mis  manos,  lo  re- 
viento. 

La  'madre,  acariciando  bondadosa- 
mente a  su  pequeñuelo,  ile  dijo  : 

— Es  menester  que  hagas  las  pa- 
ces con  el  Eco.  Mañana  volverás  al 
bosque,  y  en  lugar  de  decirle  esas 
palabrotas,  .le  dirás:  Amigo  mío,  eres 
muy  hermoso...  muy  lindo...  te 
quiero  muoho...  Y  verás  como  el 
Eco  tiene  también  para  ti  palabras 
cariñosas. 

Zh  ECO 

En  los  salones  vacíos, 
en  barrancas  y  en  cañadas, 
en  cavernas  ignoradas 
el  Eco  escondido  está. 
Y  ya  en  ásperos  senderos, 
ya  entre  las  yerbas  se  esconde; 
pero  a'l  pastor  le  responde 
siempre  que  cantando  va. 

NATURALEZA  Y  ARTE 

La  madre  Na- 
turaleza nos  da  ^^.^-^ 
la  luz,  el  calor, 
el  agua,  el  , aire  ' v  &:  í  ii.' 
y  todas  las  de- 
más materias 
primas  necesa- 
rias a  la  vida  ; 
pero  después  le 
dice  al  hombre  : 

—¡  Ahora,  in-  Cada  uno  se  ias  arre. 
geniate!  gia  como  puede. 

Por  eso  con- 
viene instruirse,  industriarse  y  tra- 
bajar ejercitando  un  arte,  un  oficio 
o  una  profesión,  a  fin  de  proveer  a 
las  necesidades  de  comida,  vest'ido, 
habitación  y  locomoción. 

Por  todas  partes,  en  efecto,  se  tra- 
baja, excepto  en  ti  maravilloso  país 
de  Jauja,  que  es,  por  desgracia,  ima- 
ginario, donde  se  atan  los  perros  con 
longaniza. 

En  nuestro  país,  poT  el  contrario, 
nacemos  desnudos  como  lombrices  y 
con  la  necesidad  de  comer,  de  beber, 
de  vestirnos  y  de  dormir  todos  los 
días,  por  .lo  que  no  hay  más  remedio 
que  ejercitar  la  cabeza,  los  brazos  y 
las  manos. 

A  no  hacerlo  así,  nos  tocaría  nu- 
trirnos dol  maná,  o  de  canciones  co- 
mo el  grillo,  cubrirnos  con  la  hoja 
de  parra  y  alojarnos  a  cielo  raso,  lo 
cual  ni  es  m.uy  cómodo  ni  muy  diver- 
tido. 

Cada  uno,  pues,  se  las  arregla  co- 
mo puede,  según  su  estado,  su  ca- 
pacidad o  su  aptitud,  y  todos  traba- 
jan, ¿e  ingenian,  se  industrian,  to- 
dos, menos  Jos  vagos  ocrosos  que  pa- 
san la  vida  tomando  el  so'l  o  haciendo 
cosas  peores. 

¡  Desgraciados ! 

LA  ONDA 

La  onda  del  mar  separada 
baña  los  valles  y  montes, 
va  ligera  por  'los  ríos, 
o,ue  llena  de  borde  a  borde, 
y  prisionera  en  la  fuente- 
modestamente  se  esconde, 
y  murmura  siempre  y  gime 
hasta  que  en  risueños  goces, 
picada  y  espumeante 
el  mar  de  nuevo  la  acoge. 
Porque  el  mar  donde  naciera 
y  hacia  donde  siempre  corre, 
es  su  hogar  radiante  y  límpido 
el  amor  de  sus  amores, 
y  allí  pujante  y  risueña 
es  admiración  del  hombre. 


¡Atención,  Señoras! 

Todas  podéis  tenor  un  hermoso  cutis  fresco,  terso 
y  Maneo,  al  punto  de  llamar  la  «tención:  usad  erm  to. 
da  confian  la  el  sin  rival  especifico  Schónhelts  Wasser 
(iiRim  de  belleza),  que  no  es  pintura,  sino  un  eve- 
dadero  curativo;  blanquea  para  siempre  el  cutís  mí* 
obaenro,  dejándolo  libre  do  toda  ¡uipurewi  y  dándole 
un  ii^pii't.i  ele  p.  reí  vina ;  para  demnstr.ir  que  no  hay 
empaño  en  lo  dicho,   se  aplica  como  prueba.  «rrat.K 
de   _'   .,    I   p.  tu.,  en   su  local,   Siena   Pala,   128;  tn 
venta    alli    mismo    y    on    las    siRUicntes  farmac:as: 
Prnnco-Inirlesa,  (Jibson.  N'elson,  Ferrini.  Imperial,  Del 
:i  ,1  frasco.  Se  reciben  ciru-.  )>  vtnW.  Los  pedidos  del  interior 
impañados  de  $  0.60  para  gastos  de  tnvlo. 
B  Hnilizka.  Siena  Peña,  128.  Buenos  Aires. 


CENTRAL:  ANEXO: 
Esmeralda  esq.  Sarmiento     Chacabnco  esq.  Alsina 
Los  dos  teléfonos.  —  Bnenos  Aires 


Los  Modelos  de  Moda 


He-sios  creado  una  inmensa  va- 
riedad d/j  modelos  en  calzado 
para  señoras,  todos  ellos  de  una 
originalidad  llena  de  distinción. 


Por  sus  hormas  elegan- 
tes y  cómodas,  su  eje- 
cución primorosa,  proli- 
ja terminación  y  la  alta 
calidad  de  los  materia- 
les empleados,  todos 
nuestros  artículos  alcan- 
zan una  duración  ex- 
traordinaria sin  perder 
el  atractivo  de  la  forma. 


®¿¡mj 


Porque  calzamos  bien  y 
sabemos  interpretar  los 
deseos  de  los  clientes, 
nuestra  sección  '  'Medi- 
das' '  goza  de  gran  pres- 
tigio entre  lo  más  se- 
lecto de  la  bnena  so- 
ciedad. 

Atendemos  con  esmero 
los  pedidos  que  nos  ha- 
gan del  interior. 


té?. 


Modelo  C21. 

En  nubuek  blanco,  taco  Luis  XV 

7  centímetros  $  24. 

En  cabritilla  azul  .....  20. 
En  cabritilla  charolada  .  .  ..  28. 
En    potro    charolado   Sterling.  a 

 20. 

En    cabritilla    brun    africano,  a 

sos  26. —  y  $  24. 

En    potro   charolado    color  oscuro, 

pesos  $  22. 

En   cuero  color  habano  .   $  26. 


de 


/Defe  Vd. 
Sufrir! 


|  Alivie  sus  dolores  en 
■»  seguida  y  combata  su 
|  enfermedad  con  deci- 
sión y  perseverancia, 
|      temando  diariamente 


STOMALIX 


del  Dr.  Sai/,  de  Carlos 

Tomando  este  medicamento  con  regularidad.,  el  funciona- 
miento de  su  estómago  será  siempre  normal,  sus  padeci- 
mientos actuales  desaparecerán  en  pocos  días  y  podrá 
gozar  de  la  vida  con  mayer  satisfacción. 

STOMALIX  del  Dr.  SAI?,  de-  CARLOS 
ha  merecido  los  más  elogiosos  conceptos 
de  las  eminencias  médicas  de  todo  el 
mundo,  las  que  lo  vienen  recomendando, 
desde  hace  más  de  jo  años,  para  comba- 
ta v  curar  ¡a  GASTRALGIA.  DISPEP- 
SIA. ACEDIA.  ISAPETES'CIA  y  demás 
enfermedades  del  estómago. 
So?sjiier«e  con  STOMALIX  -sanará  sus 
malc». 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicos  depositarios : 

Eduardo  de  Bar  y  y  Cía 


Esmeralda,  010 


Htn  iws  Aire 
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UNA 


JUSTICIA 


E  N 


E  L 


JAPON 


Un  telegrama  de  Fukuoka  anunció  ayer  qi:e 
cierto  terrible  criminal  capturado  allí,  iba  a  ser 
traído  hoy  para  su  juicio  a  Kumamoto,  en  el 
tren  de  las  doce.  Para  la  conducción  del  preso, 
había  ido  de  Kumamoto  a  Fukuoka  un  agente 
de  policía. 

Cuatro  años  antes,  un  ladrón  había  entrado  a 
mano  armada  en  una  casa  de  lia  calle  de  los 
Atletas  y  había  aterrorizado  y  amarrado  a  sus 
moradores,  llevándose  una  cantidad  de  objetos 
valiosos.  Perseguido  hábilmente  por  la  policía, 
fué  preso  a  las  veinticuatro  horas,  aun  antes 
de  que  pudiera  enajenar  las  cosas  robadas;  pero 
al  ser  conducido  a  la  comisaría,  rompió  sus  li- 
gaduras, arrebató  el  sable  a  su  apresador,  le 
dió  muerte  y  emprendió  la  fuga.  Nada  más  se 
había  sabido  de  él  hasta  la  semana  pasada. 

En  estos  últimos  días,  un  pesquisante  que  fué 
a  la  cárcel  de  Fukuoka,  vió  entre  los  presos,  un 
rostro  que  había  tenido  grabado  en  su  cerebro 
durante  cuatro  años. 

— ¿Quién  es  esa.  hombre? — preguntó  a  un  car- 
celero. 

— Un  ladrón — respondió  éste — anotado  con  el 
nombre  de  Kusabé. 

El  pesquisante  se  dirigió  al  preso  y  le  dijo  : 

— Kusabé  no  es  tu  nombre.  Montura  Teichi, 
te  reclaman  en  Kumamoto  por  asesinato. 

El  criminal  confesó. 

Yo  fui,  en  medio  de  un  gentío,  a  la  estación 
para  presenciar  su  llegada  ;  esperaba  oir  y  ver 
manifestaciones  de  indignación  y  hasta  temía 
la  posibilidad  de  alguna  violencia.  El  agente  de 
policía  asesinado  era  muy  querido,  sus  parientes 
estarían  con  seguridad  entre  los  espectadores  y 
una  muchedumbre  de  Kumamoto  no  es  nada 
suave.  También  creí  que  hubiera  mucha  policía. 

Todas  mis  suposiciones  eran,  sin  embargo, 
equivocadas. 

El  tren  se  detuvo,  desarrollándose  Ja  escena  usual 
de  ruido  y  apresuramiento,  con  el  remolino  y  la 
charla  de  los  viajeros  y  los  gritos  de  los  muchachos 
que  vendían  diarios  japoneses  y  limonada  de  Kuma- 
moto. Esperamos  unos  cinco  minutos  fuera  de  la 
barrera  y  luego,  empujado  en  el  torniquete  por  un 
sargento  de  policía,  apareció  el  preso,  un  hombrón 
.  de  aspecto  feroz,  con  la  cabeza  baja  y  Jos  brazos 
amarrados  atrás.  El  preso  y  el  guardia  se  detuvie- 
ron delante  del  torniquete  y  la  gente  se  amontonó 
para  ver,  pero  en  silencio. 

Entonces,  el  sargento  dijo  en  alta  voz : 
— i  Sugihara  San  !  ¡  Sugihara  O-Kibi  !  ¿  Está  ©Ha 
aquí  ? 


por  Lafcadio  HEAítN 


...  el  chico  miró 
con  los  ojos  muy 
abiertos,  asustado, 
y  luego,  empezó  a  sollozar. 

Una  débil  mujercita,  que  se  encontraba  a  mi  lado, 
con  un  niño  a  cuestas,'  contestó  :  "¡  Hai  !",  y  se  ade- 
lantó entre  '  a  multitud.  Era  la  viuda  del  asesinado 
y  el  niño  que  llevaba  era  su  hijo.  A  una  señal  que 
hizo  el  sargento  con  la  mano,  lia  multitud  retroce- 
dió, dejando  un  claro  alrededor  d e'l  preso,  y  en  es-e 
espacio  se  quedó  la  mujer  con  el  niño  frente  al  cri- 
minal. Reinó  un  silencio  de  muerte. 

No  a  Ja  mujer,  sino  al  niño,  dirigió  la  palabra  el 


sargento.  Hablaba  bajo,  pero  con  tanta  cla- 
ridad que  pude  percibir  cada  sílaba. 

— Niño,  éste  es  el  hombre  que  mató  a  tu 
padre,  hace  cuatro  años.  Tú  no  habías  nacido 
todavía.  No  tienes  padre  que  te  quiera,  por 
culpa  de  este  hombre.  Míralo. 

El  sargento,  poniendo  la  mano  bajo  la  bar. 
ba  del  preso,  lo  forzó  a  levantar  la  vista. 

— ¡  Míralo  bien,  niño  ! — añadió. — Xo  tengas 
miedo.  Es  triste,  pero  es  lu  deber.  ¡Míralo! 

Por  encima  del  hembro  de  la  madre,  el  chi- 
co miró  con  los  ojos  muy  abiertos,  asustado, 
y  luego,  empezó  a  sollozar;  corrieron  después 
sus  lágrimas ;  pero  constantemente,  con  obe- 
diencia, miró  y  miró  derecho  al  innoble  rostro. 
Parecía  que  la  gente  no  respiraba. 
Yo  vi  cómo  se  torcían  las  facciones  del  cri- 
minal ;  lo  vi,  de  repente,  caer  de  rodillas  a 
pesar  de  sus  grillos  y  golpear  con  la  cara  el 
suelo,  gritando  a  Ja  vez  con  pasión  de  remor- 
dimiento y  roncamente  : 

— ¡  Perdón,  perdón,  niño  !  No  lo  hice  per 
odio,  sino  por  miedo,  por  deseo  de  escapar. 
Fui  muy  malvado,  pero  ahora  voy  a  morir  por 
mi  crimen,  j  Quiero  morir,  sí !  i  Perdóname, 
niño,  perdóname  ! 

El  pequeño  Moraba  en  silencio.  El  sargento 
levantó  al  criminal  y  la  masa  de  gente  se 
abrió,  dejándoles  paso.  Todos  sentían  una 
profunda  emoción.  Cuando  pasó  el  sargento, 
de  tez  bronceada,  vi  lo  que  no  había  visto 
nunca  :  las  lágrimas  de  un  vigilante  japonés. 

Me  quedé  meditando  sobre  la  extraña  mo- 
ral del  espectáculo.   Era  aquello   la  justicia 
inflexible,  y  sin  embargo,  compasiva,  obligan- 
do aul  reconocimiento  del  crimen  por  el  tes- 
timonio patético  de  su  resultado.  Aquella  mu- 
jhedumbre,  estando  encolerizada,  lo  compren- 
día todo,  se  conmovía  y  sa.tisiacía  con  la  contrición, 
no  airada,  sino  muy  pesarosa  por  las  debilidades  de 
la  humana  naturaleza. 

Pero  lo  más  significativo,  a  causa  de  ser  lo  más 
oriental,  era  que  la  incitación  al  remordimiento  si 
había  hecho  por  el  sentimiento  de  la  paternidad  en 
el  culpable,  por  el  aimcr  al  niño,  que  ocupa  tanto 
lu^ar  en  el  alma  japonesa. 

Se  cuenta  que  el  más  famoso  de  los  bandidos 
japoneses,  Ishikawa  Goemon,  habiendo  entrado  una 
noche  en  cierta  casa  para  robar  y  matar,  se  encan- 
tó con  la  sonrisa  de  una  criatura  que  le  alargó  los 
brazos,  y  se  quedó  jugando  con  ella  hasta  que  no 
hubo  ya  posibilidad  de  cometer  el  crimen. 
Ilust.  de  Huergo. 
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*%    Más  que  todos 

los  juguetes 
|  regocija  al  espíritu 
|  infantil  el  solo  nom- 
|     bre  de  los  exquisitos 


SABROSOS 
NUTRITIVOS 
SALUDABLES 


Para  tomar  con  el  té,  chocolate, 

o  vinos  añejos  son  realmente  especialísímos* 

PÍDALOS  EN  TODOS  LOS  ALMACENES 
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CONSEJOS 


RECETAS  UTILES 


Para 
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el  jardín 
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campo 


Aproximándose  la  estación  <le1  es- 
tío, créenlos  oportunísimo  prevenir 
a  las  madres  respecto  a  ilas  enferme- 
dades infecciosas  más  frecuentes  en 
los  niños  de  corta  edad,  dándoles  ins- 
trucciones que  deben  ser  retenidas,  a 
fin  de  evitar  consecuencias  funestas. 

Tos  convulsa  (coqueluche).  —  Esta 
enfermedad  se  caracteriza  por  acce- 
sos de  tos  sumamente  violentos  y 
profundos,  que  ise  rapiten  desde  20 
hasta  100  veces  en  las  24  horas. 

Se  adquiere  por  contagio  directo, 
o  sea  estando  un  niño  junto  con  otro 
que  se  ihaJle  atacado  de  dicho  nial. 

Hay  que  separar  a  los  niños  sanos 
de  todo  niño  que  tenga  resfrío  o 
tos  y  no  somar  las  narices  con  un 
mismo  pañuelo  ni  secar  con  la  mis-. 
111a  toalla  o  servilleta  a  los  niños 
sanos  y  a  los  resfriados. 

En  consecuencia,  todo  niño,  ata- 
cado de  tos  convulsa  debe  ser  aisla- 
do, a  fin  de  impedir  el  contagio  de 
los  demás,  manteniéndolo  en  una 
pieza  ventilada  pero  sin  corrientes 
de  aire.  Se  evitará  /que  el  niño  grite, 
llore  o  corra,  porque  ello  ocasiona 
los  accesos  de  tos. 

Lis  com.pl  c  .ciones  fon  siempre  muy 
graves,  sobre  todo  en  los  niños  me- 
nores de  un  año. 

Sarampión. — Los  síntomas  de  esta 
enfermedad  aparecen  a  los  14  días 
y  son  el  lagrimeo,  estornudos,  tos, 
irritación  a  los  ojos  y  poca  fiebre. 
A  ésta  sigue  la  erupción,  de  uno  a 
tres  días  después,  en  forma  de  man- 
chas coloradas,  que  aparecen  primero 
en  la  cara  y  se  propagan  rápidamen- 
te al  cuello,  tronco  y  extremidades. 
Luego  desciende  la  fiebre  y,  a  me- 
dida que  las  maniohas  palidecen,  se 
descama  y  renueva  la  piel. 

Hay  que  mantener  al  enfermo  du- 
rante una  semana  en  cauna  en  una 
habitación  ventilada  y  bien  abrigado, 
a  fin  de  evitar  enfriamientos. 

El  régimen  alimenticio  consistirá 
en  cocimiento  de  cereales  y  agua  fil- 
trada en  abundancia.  Leche. 

Se  lavarán  los  ojos  con  solución 
de  agua  boricada.  Se  aplicará  a  la 
nariz  vaselina  boricada  mentolada  y 
se  limpiará  1a  boca  con  una  cucha- 
rada de  vinagre  y  dos  de  agua  her- 
vida, tres  veces  al  día. 

En  Inglaterra  ha  sido  propuesto  un 
tratamiento  del  doctor  Roberto  Mil- 
ne,  preventivo  y  curativo,  debiendo 
ser  empleado  lo  más  al  principio  de 
la  enfermedad  y  aun  antes  de  haber- 
se hecho  el  diagnóstico.  Consiste  en 
la  aplicación  sobre  las  amígdalas  y 
la  faringe,  es  decir,  en  el  fondo  de 
la  cavidad  bucal,  lo  más  extensamen- 
te posible,  de  un  tópico  compuesto 
de  aceite  de  oliva  fenicado  al  10  %, 
aplicación  que  debe  ser  renovada  ca- 
da dos  horas  durante  el  primer  día 
de  la  enfermedad. 

Al  mismo  tiempo,  y  desde  el  prin- 
cipio de  la  enfermedad,  se  efectua- 
rán unciones  sobre  toda  la  piel  del 
cuerpo,  desde  la  cabeza  hasta  la  plan- 
ta de  los  pies,  liedlas  suavemente  con 
esencia  de  eucaliptus  pura  y  repeti- 
das dos  veces  en  el  día,  mañana  y 
tarde,  durante  los  cuatro  primeros 
días ;  en  Jos  subsiguientes  la  unción 
se  efectuará  una  vez  hasta  el  déci- 
mo día  de  la  enfermedad. 

Los  otros  niños  de  la  casa  deben 
llevar  perfumadas  sus  ropas  con  al- 
•  gunas  gotas  de  esencia  de  eucalip- 
tus, especialmente  en  la  parte  ante- 
rior del  pecho  y  sobre  lodo  en  el  pa- 
ñuelo de  uso,  y  por  la  noche,  al  dor- 
mir, se  hará  lo  mismo  con  las  fun- 
das de  las  almohadas  o  las  partes  co- 
rrespondientes de  las  sábanas. 

Si  la  ,tos  es  muy  violento  o  de  com- 
plicaciones, llámese  al  médico. 

Difteria. — Esta  enfermedad  tan  te- 
mible, se  caracteriza  por  la  apari- 
ción en  la  garganta  de  unas  llagas 
o  manchas  iclc  color  blanco-gris,  que 
aumentan  pronto  de  tamaño.  En  el 
crup  estas  llagas  se  extienden  en  ej 
interior  de  la  laringe  y  la  traque. 1, 
produciendo  dificultad  en  !a  respi- 
ración y  fenómenos  de  sofocación  y 
asfixia. 

El  contagio  se  produce  por  la  tos, 


que  expulsa  los  microbios,  así  como 
por  la  ropa  y  objetos  del  enfermo. 

La  enfermedad  empieza  por  dolor 
de  garganta  al  tragar  la  saliva,  aba- 
timiento, fiebre  moderada,  palidez  del 
rostro. 

Se  evita  el  contagio  por  medio  de 
la  desinfección  de  la  boca  y  de  las 
manos  y  evitando  el  contacto  con  el 
enfermo.  Este  debe  ser  rigurosamen- 
te aislado  aun  durante  20  días  des- 
pués de  la  curación  ;  y  si  hay  otro  i 
niños,  se  les  dará  inyecciones  pre- 
ventivas de  suero  antidiftérico. 

A  la  menor  sospecha  de  difteria 
por  la  aparición  de  dolor  en  la  gar- 
ganta, llagas,  fiebre  y  decaimiento 
general,  llámese  inmediatamente  a  un 
módico. 

Agua  dc^Florida. — Se  mezclan  las 
siguientes  substancias,  dejándolas  en 
maceración  por  espacio  de  cinco  días: 

Esencia  de  limón   1  gr. 

„        „   bergamota  "...  .  15  ,, 

„        ,,  corteza   de  na- 
ranja   6  ,. 

„        „  eflavos    J,5  „ 

„  •     „   lavanda    10  „ 

Alcohol  a  85°  a.   1800  „ 

Agua    450  ., 

Vinagre  aromático. — Se  llena  una 
botella  de  un  litro  hasta  la  mitad  con 
péta'os  de  rosa  roja.  Se  agrega  luego 
vinagre  común  hasta  cerca  del  cuello 
de  la  misma  y  se  deja  diez  días  en 
mac  eración. 

Leche  de  rosas. — La  siguiente  fór- 
mula es  una  de  las  mejores  :  • 

Agua  de  rosas   850  gr. 

Acido  salicílico    1  „ 

Acido  benzoico    1  „ 

Se  disuelve  y  se  añade: 

Glicarina    50  gr. 

Alcohol  a  90"   50  ,, 

Tintura  ds   benjuí   50  ,, 

Se  mezclan  el  alcohol  y  la  tintura 
y  después  se  añaden,  lentamente  y 
agitando,  los  demás  ingredientes,  pre- 
viamente mezclados.- 

Leche  original. — 

Agua  de  rosas   90  gr. 

Tintura  de  mirra   1  n 

„        „    oipopo.iax    1 

;,        ,,    'benjuí    1  „ 

„  ,,  corteza  de  Panamá,  can- 
tidad suficiente  para  emulsionar  'as 
tinturas  resinosas,  o  sea  transformar- 
las en  un  líquido  lechoso. 

Después  añádase  un  gramo  de  esen- 
cia de  limón. 

Sales  inglesas. — 

Carbonato  neutro  de  amonio.  100  ¡rr. 

Esencia  de  bergamota   5 

„        ,,  limón    5  „ 

„        „  azahar    1  ., 

„        ,,  rosas   1  „ 

„    .    ,,  clavos    1  ,, 

„        ,,  canela    1  ,. 

Siendo  el  precio  de  la  esencia  de 

rosas  muy  elevado  (5  gramos  cuestan 


actualmente  $  12.50  m)n.),  puede  sus- 
tituirse por  la  esencia  de  geranio. 

El  mejor  tratamiento  de  la  gastro- 
enteritis en  los  niños  de  corta  edad 
es  la  dieta  hídrlca,  o  sea  la  dieta  de 
agua  hervida  fresca  fuña  cucharada  o 
más  cada  media  hora).  Pero  a  las  12 
o  18  lloras  de  esta  dieta  hay  qu» 
empezar  a  darle  al  niño  dos  veces 
por  día  un  icaldo  de  legumbres  con- 
puesto de : 

Papas,  dos  cucharadas  bien  colma- 
das; zanahorias,  igual  cantidad:  po- 
rotos, una  .cuoharadita  bien  colmada  : 
lentejas,  cantidad  igual;  un  nabo ; 
agua,  un  litro  y  medio. 

Se  hierve  durante  cuatro  horas  <t 
fuego  lento.  Se  cuela  por  colador  le 
alambre  y  se  añade  al  administrarlo 
vina  pequeña  cantidad  de  sal,  como 
de  costumbre. 

De  ene  ,~a'.do  se  administrarán  cin- 
co cucharadas  a  las  12  y  cinco  a  las 
6  de  la  tarde. 

En  los  intervalos,  o  sea  a  las  8 
de  la  mañana,  4  de  la  tarde  y  8  de 
la  noche,  se  suministrará  cinco  cu- 
charadas de  sopa,  cada  vez,  de  suero 
de  leche,  obtenido  de  la  siguí  2r  te 
manera  : 

Se  hierve  medio  litro  de  leche.  Se 
deja  entibiar.  Se  le  agrega  la  punta 
de  un  cucharadita  de  cuajo  bien  di- 
suelto en  una  cucharada  de  agua  fría, 
y  una  vez  cuajada  la  leche,  se  vuelve 
a  calentar  a  fin  de  separar  más  fá- 
cilmente el  suero  idel  reMo  de  la  le- 
che. Se  cuela  entonces  a  través  de 
un  simple  colador  d_e  tela  .metálica, 
y  al  administrarlo  se  le  agrega  un 
poco  de  azúcar.  Esta  dieta  puede  pro- 
longarse sin  inconveniente  alguno  du- 
rante .varios  días,  hasta  que  las  fun- 
ciones intestinales  se  regularicen. 

Durante  los  calotes  del  verano  se 
halla  uno  embarazado  para  ofree.  r 
refrescos  a  sus  invitados.  Además  de 
las  bebidas  de  uso  corriente,  cada 
país  posee  su  bebida  nacional,  por  de- 
cirlo así.  Hemos  pensado  agradar  a 
nuestros  lectores,  dando  aquí  las  re- 
cetas de  las  bebidas  extranjeras  más 
fáciles  de  preparar:  t 

Bebida  italiana.  —  Agua  blanca  <ii 
Torino  (Licor  blanco  de  Turín). — 
Ante  tedo  disuélvase  en  3  litros  de 
agua  4  kilos  de  azúcar :  añádase  3 
litros  y  medio  de  alcohol  puro,  mi- 
dio  litro  de  agua  de  azahar  ;  después 
añádase  poco  a  poco  en  esta  mezcla 
las  siguientes  esencias  que  se  habrán 
disuelto  aparte  en  un  poco  de  alco- 
hol puro  :  30  gotas  de  esencia  de  ám- 
bar, esencia  de  bergamota,  esencia  de 
cidra,  esencia  de  limón  y  esencia  de 
mentía.  Mézclese  todo  y  después  de 
algunos  días  de  reposo,  fíltrese  por 
papel  de  filtro  o  por  algodón. 

Este  licor,  que  se  bebe  muy  fresco, 
tiene  un  sabor  delicioso. 


TODA  señora  puede  me- 
jorar los  ingresos  de  su 
hogar  presentándonos  compra- 
doras de  lotes  de  tierra  en  Ba- 
hía Blanca,  que  vendemos  des- 
de $  1.20  mensual.  Es  una 
Villa  rodeada  de  estaciones; 
ya  tiene  1.600  compradores. 

NEGOCIO  SERIO 
Informes:    E.  LOPEZ 
B.  Mitre  363 
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EX  INTERNA  DE  LA  MATERNIDAD  DEL 
HOiPITAL  TORCUATO  DE  ALVEAR 
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Cons  Jilas:  Lunes  y  Viernes  de  2  a  4  p.  m. 
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PIEZAS  para  PIANO,  CANTO,  VIOLIN 
a  0.20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 
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Buenos  A'r' 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  el 

Té  del  profesor 
Densinore,  de 

Nueva    York,  sin 
dieta  y  sin  !a  me- 
nor  molestia.  Xo 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  QÍU  dice  el  distinguido  médico 
Di    LUIS  A  VOLPE 
Médico-Cirujano 
Surfchales.  Prov.  Sta.  Fe.  F.  C  C.  A. 

Febrero  12;i919. 
Srs.  M.  Figallo  y  Cfa. 
Me  es  grato  manifestarles  que  he 
tenido  ocasión  de  usar  el  Té  Dcns- 
more  en  v.irias  personas  que  pade- 
cían de  obesidad  y  he  «.Inervado  que 
pos.ee   evideites   cualidades  laxantes 
y  diuréticas,  eireunstanci  ís  éstas  de 
gran  importancia  en  la  curación  de 
la  mencionada  enfermedad. 
Saludo  a  Vds.  atentamente. 

Dr.  Luis  A.  X'olpe 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores  en 
Buenos  Aires:  M    FIGALLO  y  Cía, 
calle  MAIPü.  212. 


Acaban  con  el  Estreñimiento 

Lo  Hacen  Prontamente  Dando  el  Movimiento  Natural 
a  los  Músculos  de  los  Intestinos. 

Si  está  Úd.  cansado  de  usar  "purgantes"  que  alivian  a  Ud.  vio- 
lentamente de  un  estado  de  estreñimiento  sólo  para  dejar  sus  intes- 
tinos tan  rendidos  nue  el  mismo  mal  vuelve  a  repetirse,  se  alegrará 
de  conocer  las  PILDORAS  DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS. 

He  ai|u¡,  por  fin,  el  preparado  para  el  estreñimiento  que  es  en 
realidad  un  remedio  v  no  un  alivio  meramente  temporal.  Las  PIL- 
DORAS DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS  no  permiten  que  tan  pronto 
como  cesen  sus  efectos  se  encuentre  Ud.  nuevamente  constipado, 
pues  cada  pildorita  que  Ud.  se  toma  tiene  su  efeclo  tónico  y  forti- 
ficante sobre  los  intestinos.  Ellas  le  proporcionan  el  tono  y  la  ener- 
gía necesarios  para  llevar  a  cabo  el  movimiento  espiral  que  cons- 
tantemente empuja  la  acumulación  de  alimentos  hacia  adelante  y 
que  impide  absolutamente  el  estancamiento  que  significa  constipación. 

Si  busca  Ud.  el  modo  de  librarse  de  su  estreñimiento  y  no  mera- 
mente la  manera  de'  aliviarlo  temporalmente,  vaya  a  la  fármaco 
más  cercana  y  compre  un  frasquito  de  PILDORAS  DE  VIDA  DEL 
Dr.  ROSS.  Asi  se  colocará  Ud.  en  el  sendero  del  restablecimiento 
de  la  salud  y  de  la  cura. 


THE  SYDNEY  ROSS  COMPANY, 


NEW  YORK,  U.  S.  A. 


Dice  la  sinip.it. ca  bailarina  Srta  Coucha 
Tomás,  de  Valencia.  España:  "Pildoras  de 
Vida  del  Doctor  Ross  me  han  aliviado  por 

completo". 
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por    Jeau    QUI  HIT 

Si  un  camtor  popular  se  conoce  en  que  inter- 
preta con  sus  caratos  las  palpitaciones  y  los  an- 
helos de  la  mayoría,  y  si  se  sa.be  que  los  ha  in- 
terpretado por  la  fauna  que  con  sus  cantos  al- 
canza y  por  el  amor  que  despierta,  ningún  poeta 
de<l  pueblo  -Jo  ha  sido  tan  acabadamente  como 
Pedro  luán  de  Béranger,  nacido  en  París  el  19 
de  abril  de  1780  y  fallecido  en  la  misma  ciudad 
el  16  de  julio  de  1857- 

Hasta  ise  diría  que  Jos  acontecumientos  que 
durante  su  vida  agitaron  a,  su  país,  tan  diversos, 
a  veces  tan  opuestos  entre  sí,  y  siempre  tan 
transcendentales,  pidieran,  como  pocos,  la  voz 
que  los  comentase,  criticase  o  exaltase  de  modo 
llano  y  vivaz,  cual  puede  hacerlo  la  canción.  De 
esta  suerte,  Béranger  fué  inñuído  po,r  los  acon- 
tecimkntos  y  a  su  vez  él  constituyó  en  gran  par. 
te  la  causa  de  otras  nuevas,  con  una  estrecha 
relación  que  es  fácil  observar  confrontando  sus 
obras  con  íes  hechos  históricos  y  relacionando 
ambos  con  la  enorme  importancia  política  que  el 
modesto  cantor  adquirió  en  la  plenitud  üe  su 
vida. 

Pena  aun  su  misma  vida,  en  lo  que  tuvo  de 
i  n>:  iim  a ,  de  particulares  gustos  y  tendencias,  *fe 
refleja  en'  sus  versos  como  en  un  límpido  espejo. 
Porque  si  durante  el  fecundo  mediodía  de  su 
existeocia  son  de  notarse  el  patriotismo  y  la  cau- 
sa del  bien  general  en  sus  canciones,  en  las  de 
su  primera  época  primaban  las  de  la  cuerda  li- 
gera, traviesa,  las  de  su  amor  a  Liseta  y  aque- 
llas de  sus  chistes  ante  una,  buena  mesa,  siendo 
Jas  postreras,  las  de  su  vejez,  de  marcado  fondo 
reflexivo.  Su  instrumento  lírico,  como  se  ve, 
tuvo  todas  las  cuerdas,  y  ellas  sonaron  a  su  vez 
y  en  su  momento  oon  tall  eficacia  que  su  vibra- 
ción se  ha  transmitido,  viva,  en  la  voz 
de  las  generaciones. 

Por  lodo  ello,  el  poeta  que  declaraba 
"mi  musa  es  el  pueblo"  V  "mi  canción 
soy  yo",  tan  decía  la  verdad,  que  llego 
a  ser  durante  anuohos  años,  allá  alrede- 
dor de  1825,  el  hombre  más  popular  de 
Francia,  y  fué  considerado,  con  razón, 
el  poeta  más  representativo  de  ese  pue- 
blo en  que  todo  se  hace  canción,  según 
un  decir  corriente.  La  crítica  del  ex- 
tranjero y  aun  parte  de  la  de  Francia  lo 
colocaba  entonces  junto  a  Lamartine  y 
a  Hugo.  Y  Enrique  Heine,  a  la  sazón  en 
París  y  que  había  tratado  personalmente 
a  Béranger,  contábase  entre  las  autori- 
dades que  reconocían  las  característi- 
cas de  raza  del  cantor  popular  y  pj  o- 
clamó  que  él  y  De  Musset  eran  "los 
dos  poetas  más  franceses". 

La  vida  de  Béranger  es  interesantí- 
sima, no  sólo  por  sus  episodios,  sino 
por  haber  llegado  a  ser,  por  su  único 
esfuerzo,  significativo  e  influyente  al 
grado  que  hemos  dicho,  y  además  por 
ser  toda  esa  vida  un  ejemplo  emocio- 
nante de  modestia  y  desinterés  grandí- 
simos. 

Su  padre,  Juan  Francisco,  persona  al- 
go irregullar,  proyectista,  tenía  empero 
buen  fondo.  Casado  con  María  Juana 
Champy.  modista,  a  poco  se  separó  de 
ella,  después  de  haberle  disipado  su  do- 
te como  humo  de  paja. 

De  la  casa  del  "pobre  sastre,  el  viejo 
a. jelo  Champy",  donde  Béranger  naciera, 
pasó  el  párvulo  a  mames  de  una  nodriza. 
A  los  tres  años  til  niño,  que  sufría  de  ja- 
quecas, era  enfermizo  y  cuya  pensión  exi- 
gía un  desembolso  desmesurado  a  las  fal- 
triqueras agujereadas  del  padre,  fué  en- 
viado por  éste  a  Peronne,  a  casa  de  una 
hermana,  la  única  y  verdadera  institutriz 
del  grande  hombre  futuro,  a  quien  éste 
guardó  siempre  veneración. 

En  Peronne,  el  chicuelo  comenzó  a  em- 
plearse en  el  mesón  y  caballeriza  de  la 
tía.  Allí  oyó  sonar  los  cañones  de  los  in- 
vasores austríacos  e  ingleses,  y  su  tierno 
corazón,  latiendo  a  prisa,  despertó  a  los 
sentimientos  colectivos  y  a  la  democra- 
cia con  d!  triunfo  de  los  republicanos. 

Los  trabajos  de  la  casa  no  convenían  a 
su  temperamento.  Trabajó  entonces  con 
un  orfebre,  después  junto  a  un  juez  de 
paz,  y  por  último,  a  los  12  años,  con  un 
impresor,  cuyo  hijo,  llamado  Laisney,  al 
tiempo  que  le  enseñaba  gramática  le  hi- 
zo conocer  los  rudimentos  de  la  versifica- 
ción, pues  él  hacía  versos  ya,  espontánea- 
mente, pero  no  por  eso  sin  "regla",  desde  que  se 
valía  de  uno  de  estos  útiles  para  ello.  "Trazaba  yo 
—  dice  en  su  "Biografía",  —  líneas  mal  o  bien  ri- 
madas, gracias  a  dos  rayas  de  lápiz  tiradas  sobre 
el  papel  de  arriba  abajo,  y  creía  de  ese  modo  ha- 
cer versos  tan  correctos  como  los  de  Racine". 

No  había  concluido  de  ser  tipógrafo,  cuando  su 
padre  lo  llamó  a  París  para  que  lo  ayudara  en  una 
de  sus  tantas  empresas.  ¡  Juan  Francisco  se  había 
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poeta. 


establecido  con  ca- 
sa de  prést  amos! 
.  Pero    su    buena  fe 
lo  puso  bien  luego 
a  merced  de  los  es- 
tafadores, para  im- 
pedir lo  cual  no  era 
que  dijéramos  a 
propósito  su  hijo... 
¡  un  poeta  !  o,  lo  que 
es  igual,  otro  pro- 
yectista de  diferen- 
te laya.  Juan  Francisco  quedó  en  la  calle,  apenas 
con  los  dineros  para  poner  un  gabinete  de  lectura 
(jue  padre  e  hijo  atenderían. 

Hay  que  hacer  presente  que  a  los  pocos  meses  de 
llegado  el  mozo  a  París  había  fallecido  su  madre. 
Este  hecho,  su  disgusto  junto  a  Juan  Francisco  y 
sobre  todo  un  hijito  de  que  lo  había  hecho  padre 
una  prima,  fueron  causa. para  que  los  dos  Béranger 
se  separaran. 


Mlle.  Judith  Frere.  (La  Llsette). 


¡  Que  feliz  es  uno  a  los  veinte  años,  aunque  se  halle 
en  un  granero!,  pudo  exclamar  al  fin  el  poeta,  como 
en  el  estribillo  de  su  canción,  cuando  se  halló  solo, 
libre,  en  un  sexto  piso,  dueño  del  magnífico  panorama 
de  todo  París  extendido  a  sus  pies,  y  del  amor  de 
Liseta,  la  qiie  aparece  descripta  y  alabada  en  sus  ver- 
sos, que  no  era  precisamente  la  madre  de  su  hijito, 
pero  que  se  comportó  con  éste  como  si  lo  fuera,  crián- 
dclo  y  velando  por  su  vida  hasta  que  fué  hombre. 

La  boharda  era  grande,  los  muebles  escasos.  Asi  es 
que  sus  camaradas  bohemios  no  tropezaban,  por  más 
que  Jo  visitaran  en  gran  número;  pero  tampoco  solían 
hallar  fácilmente  donde  sentarse,  pues  el  único  asien- 
to, después  de  un  par  de  sillas,  era  el  borde  de  la  ca- 
ma, y  ese  era  de  Liseta. 

Si  la  gloria  y  la  fortuna  —  esta  última  más  necesa- 
ria all  pronto  —  tardaban  mucho  en  llegar,  no  era  a 
falta  de  trabajo  por  parte  del  joven  poeta,  que  día  y 
noche  fabricaba  comedias,  elegías,  y  hasta  emprendía 
un  poema  épico,  "Clovis" ! 

Consuelo  de  la  situación  precaria  era  Liseta,  can- 
tando con  la  linda  voz  de  que  estaba  dolada,  y  ale- 
grando a  su  amigo  de  toda  la  vida  y  a  los  camaradas 
de  su  amigo  con  su  belleza,  su  buen  humor,  las  mira- 
das de  «sus  ojos  azules,  y  las  \istosas  "toilettes"  cuyas 
piezas  desparramaba  aquí  y  allá,  sobre  la  cama,  sobre 
los  libros,  y  eran  así  como  sorprendentes  y  fantásticas 
decoraciones  en  aquel  recinto  de  pobreza  franciscana. 

Un  buen  día  Béranger  tuvo  la  ocurrencia  de  meter 
en  un  gran  sobre  poesías  y  fragmentos  de  sus  grandes 
obras  y  mandar  todo  eso  a  Lucien  Bonaparle,  conoci- 
do por  su  afición  a  las  artes  y  las  bellas  letras.  La  de- 
cisión le  fué  propicia.  M.  Luoien  lo  ayudó  y  le  dió  un 
puesto  en  el  Instituto,  lo  que  equivalía  a  mil  francos 
anuales,  lo  suficiente  para  no  temer  la  miseria,  cuya 
fiera  cara  había  visto  asomar  en  esos  años  con  des- 
piadada insistencia.  Logró  además  un  empleo  con  un 
pintor  y  obtuvo,  por  inflluencia  del  poeta  Arnault,  un 
puesto  más  en  las  oficinas  de  la  Universidad, 

Dos  cosas  hicieron  de  Béranger  un  cantor  popular : 
sin  ninguna  duda  fué  la  primera  la  linda  voz  de  Li- 
seta, que  cantaba  sus  versos  a  las  mil  maravillas,  y, 
la  segunda,  el  éxito  alcanzado  con  "E'l  Rey  de  Ive- 
tot",  allá  por  1813,  canción  en  la  que  el  poeta  se  mofa 
delicadamente  del  fasto  del  imperio.  Contesta  can- 
ción se  hicieron  asimismo  populares  "Los  vagos", 
"El  hombrecito  gris",  "El  Senador"  y  otras,  des- 
pertando la  atención  de  la  policía,  que  comenzó  a 
estar  alerta. 

El  primer  tomo  de  sus  canciones  le  valió  una  se- 
vera reprimenda  de  sus  superiores  de  oficina,  co- 
mo también  el  nacimiento  de  su  gran  nombradla. 
En  esa  colección  de  canciones  estaba  francamente 
de  parte  del  pueblo  y  era,  como  el  pueblo  mismo, 
republicano  sin  dejar  de  admirar  a  Napoleón,  que 
encarnaba,  a  pesar  de  su  despotismo.  eQ  ímpetu  he- 
roico tan  propio  de  la  sangre  gala.  Los  borbones,  en 
cambio,  se  merecían  su  odio.  Así  es  que  cuando  los 
aliados  entraron  en  París,  su  canto  fué  el  vengador 
de  la  Francia  humillada  y  el  fustigador  infatigable 
de  la  nueva  monarquía. 

Este  primer  libro  de  versos,  aparecido  en  181;, 

mereció  de 
los  jefes  de 
Béranger  no 
sólo  repren- 
siones, come 
dijimos,  sino 
también  la 
espocialísima 
ad  v  e  rtencia 
de  que  con 
un  inundo 
tomo  se  de- 
cretaría él 
mismo  la  des- 
titución de  su 
puesto. 

Bér  a  n  g  e  r 
no  dejó  por 
eso  de  lanzar 
su  se gu  n  d  o 
libro.  Y  vino 
la  anunciada 
d  e  s  t  i  tucion. 
Y  además  fué 
citado  ante 
ios  tribunales 
bajo  la  trip!e 
acusación  de 
ultraje  a  las 
c  o  s  t  u  mbres 

moral  religiosa  y  difamación  al  gobierno.  Por  todo 
lo  cual  fué  condenado  a  tres  meses  de  prisión  y 
500  francos  de  multa. 

Esto  no  hizo  más  que  acrecentar  considerable- 
mente la  popuiaridad  del  poeta. 

En  1828,  vuelta  a  publicar  otro  volumen  de  car- 
dones y  vuelta  a  ser  Béranger  procesado,  condenán- 
dosele esta  vez  a  una  multa  de  10.000  francos  y  a 
nueve  meses  de  encierro. 

La  multa  la  pagó  el  pueblo  que  veía  trocado  a 
6u  cantor  en  mártir  de  la  causa  de  todos. 

Por  fin,  en  18.10,  cayó  "Ha  legitimidad",  lo  que 
motivó  no  poca  alegría  en  Béranger.  el  cual,  co"- 
vencido  de  que  la  república  no  podía  ser  rehabili- 
tada por  el  momento,  aconsejó  la  monarquía  de 
Luis  Felipe.  Pero,  a  partir  de  entonces,  considero 
terminada  su  misión  pública  de  cantor.  Su  lira  en- 
mudeció dignamente.  Sus  nuevas  canciones  sólo  \ie. 
ron  la  luz  veintisiete  años  después:   fueron  obras 


Carátula  de  la  canción  "Le  Roi  d'Ivetot". 
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postumas,  como  su  "Biografía"  y  su 
"Correspondencia". 

En  vano,  además,  fué  instado  para 
que  aceptara  puestos  oficiales,  para 
que  optara  a  un  sillón  de  la  Acade- 
mia que  sus  amigos  y  admiradores, 
que  los  contaba  en  gran  número  entre 
los  inniorlali-s,  deseaban  destinarle. 
En  su  carta  a  Lebrun,  decíale  al  res- 
peoto :  "Os  repito  que  si  yo  hubiese 
heoho  algo  más  que  canciones,  no  ha- 
llaría obstáculo  alguno,  literariamen- 
te hablando,  en  inscribirme  entre  los 
aspirantes  al  sillón.  Pero,  por  rabo- 
nes largas  de  explicar,  guardóme  de 
regimentar  académicamente  ese  pe- 
queño géaiero,  que  cesará  de  ser  un 
arma  para  la  aposición  .el  día  que  se 
trueque  en  medio  de  alcanzar  fortu- 
na". Agregaba  más  adelante :  "No 
puedo  desconocer,  por  otra  parle,  que 
no  se  entra  a  una  sociedad  sin  con- 
traer con  é'.la  compromisos  de  deber 
y  de  delicadeza.  Ahora  bien,  es  me- 
nester que  os  confiese,  mi  querido 
amigo,  que  tengo  en  la  cabeza  una 
obra  imposible  de  ser  escrita  con  es- 
píritu académico." 

Aludía  luego  Béranger  a  que  se  in. 


Eéranger  en  la  prisión  de  La  Forcé 


lerprelaban  mal  sus  rechazos  de  pues, 
tos  públicos.  El  no  lo  hacía  por  sin- 
gularizarse. Tampoco  quería  vivir  de 

su  fama. 

Tanto  esa  carta  como  la  que  envia- 
ra a  su  tía,  su  institutriz  de  la  infan- 
cia, revelan  acabadamente  las  virtu- 
des ejemplares  de  ese  hombre-nación, 
como  lo  llamara  Lamartine.  Dijo  a 
su  tía,  para  justificarse  ante  ella  por 
r.o  haber  aceptado  la  diputación  en 
la  Constituyente,  a  la  cual  lo  envia- 
ban 204.471  votos:  "Nuestros  amigos, 
lodos  los  cuales  son  hoy  poderosos, 
se  hallan  harto  confundidos  respecto 
de  mí.  Al  parecer  de  ellos,  mi  popu- 
laridad, mi  reputación  literaria,  todo, 
parece  en  efccLo  necesitad-  alguna 
muestra  de  amabilidad  pública;  pero 
yo  he-  debido  consultar  mis  gustos, 
obedecer  mis  principios,  sobre  todo 
dar  a  nuestros  jóvenes  amigos  los  re- 
publicanos la  prueba  más  evidente  de 
mi  desinterés  en  la  elección  del  par- 
tido que  los  impulsé  a  seguir.  Tú  sa- 
bes, por  lo  demás,  cuánto  amo  la  in- 
dependencia." 

Sus  canciones  quedaron  quietas  en 
cuanto  podían  ser  armas  d«  oposi- 
ción ;  pero  siguieron,  como  dijimos, 
riendo  objeto  d<  la  creación  sikaicio- 
sa  del  poeta.  De  balde  en  la  carta  a 
l.eJbrun,  ya  citada,  quería  desmerecer- 
1  k  diciendo  que  si  los  académicos 
opinaban  que  él  hacia  canciones  que 
<  ran  odas,  bien  iuego,  cuando  él  tam- 
bién fuese  académico,  volveriam  a  pa- 
recerías simples  canciones.  Y  agrega- 
l>i,  para  expresar  su  fugacidad  pere- 
cedera: "Esperad,  esperad  un  poco: 
de  acá  a  tres  o  cuatro  años,  no  se 
hará  mayor  caso  de  e'.las". 

Béranger  se  equivocó  de  medio  a 
medio,  tanto  como  los  que,  muerto  el 
poeta.,  quisieron.  aJ  rebajarle  los  c'<'>- 
ií'os  de  que  fuera  objeto,  considerar 


vulgares  sus  poesías,  porque  se  inspi- 
raban adrede,  para  su  fácil  divulga- 
ción, en  el  ritmo  de  los  aires  popula- 
res ;  o  como  quienes  lo  dieron  por 
seudo-clásico,  porque  su  aticismo  in. 
génito  triunfaba  aún  en  pleno  desca- 
bellado romanticismo  y  sigue  siendo 
un  modelo  en  las  buenas  antologías. 
Hasta  el  Larousse,  por  lo  común  tan 
exacto  en  los  juicios  sobre  escritores, 
cae  en  esta  censurable  equivocación. 

Ni  De  Jony,  ni  Lamartine  exage- 
raron al  juzgar  al  poeta  en  el  tiempo 
de  su  inmensa  reputación.  Dijo  el 
primero  :  "Por  un  talento  o  mejor 
por  un  encanto  que  él  solo  posee,  ha 
sabido  reunir  en  poemas  líricos  de  la 
menor  proporción,  la  gracia  antigua 
y  el  impulso  moderno,  la  poesía  fi- 
losófica y  el  rasgo  epigramático,  la 
alegría  más  viva  y  la  sensibilidad 
más  profunda."  Y  el  segundo  :  "La 
cualidad  dominante  del  talento  de 
Béranger,  radicaba  en  su  corazón. 
Ese  corazón,  verdaderamente  colecti- 
vo, era  más  el  corazón  de  un  país 
que  el  de  un  hambre  ;  todo  en  él  vi- 
braba con  una  emoción  más  univer- 
sal que  personal.  Su  talento  estaba 
en  su  naturaleza ;  su  popu- 
laridad, en  su  patriotismo  ; 
su  poder,  en  su  humani- 
dad..." Y  considerando  la 
eficacia  emocional  del  dra- 
ma o  comedia  que  desarro- 
Haba  en  cada  una  de  esas 
canciones  tan  límpidas  co- 
mo sólidamente  construi- 
das, pues  eil  poeta  solía  po- 
ner en  madurarlas  más  de 
un  mes,  el  cantor  de  "Ed- 
vira"  exclama :  "Hay  algo 
de  Shakespeare  en  ese  can- 
cionero..." Y  al  analizar 
las  calidades  de  su  estilo, 
apunta  :  "Béranger  escribe 
para  al  pueblo  con  una  plu- 
ma de  diplomático  y  con  la 
delicadeza  de  un  cortesano. 
El  donaire  transparente,  el 
dable  sentido  malicioso',  el 
sobreentendido  furtivo  sus- 
penso en  sus  labios,  la  me- 
dia palabra  más  incisiva 
que  el  grueso  vocablo;  el 
sentido  que  se  detiene  para 
que  la  picardía  lo  concluya, 
la  injuria  que  no  lo  dice 
todo  para  que  el  pueblo 
completándola  se  haga,  por 
decirlo  así,  el  cómplice  in- 
teligente del  cancionero,  he 
ahí  las  figuras  corrientes 
del  estilo  de  Béranger." 

El  mismo  Lamartine  pin- 
ta la  persona  del  autor  en 
un  retrato  que  es,  como  todo  lo  suyo, 
una  hermosa  obra  literaria.  Lo  ve,  ya 
anciano,  retirado  de  la  vida  pública, 
pero  no  por  eso  menos  cuidadoso  de 
sus  deberes  sociales,  yendo  y  vinien- 
do para  devolver  las  visitas  a  sus  cen- 
tenares de  amigos.  Pequeño  pero  for- 
nido, de  facciones  no  bellas,  pe.ro  muy 
expresivas  en  la  conversación,  siem- 
pre vestido  con  ropas  bundas,  muy 
aseadas,  calzando  esos  zapatones,  a 
cordones  de  cuero,  "cuyo  sordo  ruido 
que  yo  amaba — dice — no  oiré  más,  oh 
dolor,  sonar  en  mi  escalera".  Bajo  su 
sombrero  ancho,  gris  como  sus  ropas, 
puesto  a  veces  en  la  nuca,  otras  so- 
bre las  cejas  y  siempre  de  cualquier 
modo,  sus  ojos  claros,  a  flor  de  la 
abovedada  frente,  sóJo  brillaban  con 
geniales  fulgores  al  conversar.  En- 
tonces todo  su  rostro  afeitado  se  ani- 
maba; y,  descubierta,  su  cabeza  se 
hacía  hermosa,  con  su  calva  ro.leada 
de  largos  cabellos  rubios  ann. 

Alfonso  Séché,  que  cifra  bien  en 
un  prólogo  puesto  a  un  "choix"  de 
las  "canciones"  los  juicios  y  la  bio- 
grafía sobre  el  cantor,  termina  di- 
ciendo de  sus  últimos  años:  "Era  la 
esperanza  de  los  desesperados,  el  con- 
fide-nte  de  los  enamorados,  el  amigo, 
el  protector  de  todo  ser  pobre  y  su- 
friente. A  su  muerte,  el  pueblo  de 
París  se  aprestó,  respetuoso,  a  sus  fu- 
nerales, que  el  gobierno  imperial  qui- 
so que  fuesen  oficiales,  no  tanto  para 
honrar  dignamente  al  gran  ciudadano, 
cuanto  para  poder  desplegar  tropas 
en  el  temor  de  una  niani-testaci  m  po- 
p:  '  ir  hostil  a  su  política." 

A  haber  terminado  sus  días  cinco 
años  antes,  la  muerte  hubiese  ahorra- 
do al  gran  cantor  de  los  ¡ínpu'.aos  y 
1  -  esperanzas  di'  pueblo  el  triste  es- 
pectáculo de  esc  imperio. 


COMUNICADO 


En  todas  las  casas  de  confianza, 
puede  obtenerse  nuevamente  el 
verdadero  Fernet-Branca,  cuya 
prolongada  falta,  debida  a  causas 
derivadas  de  la  guerra,  tanto  se 
ha  hecho  sentir.  Una  vez  más  que- 
dó ev  i  d  en  c  i  a  d  o  que  esta  bebida 
higiénica  tradicional  es  irreempla- 
zable. —  Hofer  &  Cía.,  lis.  Aires. 
Concesionarios. 


POR  UN  SOLO  MINUTO  PUEDE  "STFD 
no  solamente  perder  el  tren,  sino  qne  puede 
fracasarle  un  buen  negocio. 
Todos  estos  inconvenientes  les  pnede  evitar 
usted  usando  los  ya  famosos  relojes  marca 

n  e:\as  haven 

relojes  que  por  su  precisión  conquistaron  fama  mundial  desde  hace 
un  siglo.  No  acepte  otro  reloj  qne  el  marca  NEW  HAVEN  y  usted 

quedará  satisfecho. 

De  venta  en  todos  los  negocios  del  ramo 

INTRODUCTORES : 

K'-tVER  PLATE  COMMERCIAL  Co.  Inc.,  Córdoba  800,  Bs.  As. 


COALTAR  SAPONINÉ  LE  BEUF 

ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenosa 
J omitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  nn  pro  1  jeto  inüs- 
[«ensable  para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  tani- 
bién  para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  díígarros  y  su- 
puraciones, etc. 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 

Desconfíese  de  las  imitaciones  a 
que  su3  éxitos  han  dado  ungen. 
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OLOR 


D  E 


SANTIDAD 


i  'i\  .  Nada  hay  que  haya  arraigado  más 
1  \\  en  la  mente  de  la  cristiandad  poste- 
riur  a  La  epoda  de  los  mártires,  que 
rJAJ  la  oreencia  en  el  olor  de  santidad, 
síntesis  de  la  perfeoción  suma  de  los 
que  se  entregaban  por  entero  al  ser- 
vicio de  Dios. 

Robustecida  esta  creencia  por  los 
foagiógrai'os,  el  olor  de  santidad  de- 
jó de  ser  una  figura  retórica  en  el 
lenguaje  corriente,  para  convertirse 
en  algo  real,  comprobado  en  muchos 
case*,  ipero  a  lo  que  se  atribuyó  siem- 
pre un  poder  sobrenatural.  Y  llagó  la 
imaginación  popular  a  tal  extremo, 
respecto  a  algunos  personajes  de  su 
predilección,  que  dicho  olor  no  fué 
.  únicamente  advertido  en  ei  momento 

*^¿s  de  morir  éstos,  sino  también  mientras 

vivieron,  y  .aun  después  de  muchos, 
años  de  haber  fenecido,  en  ocasión  de  descubrirse 
accidentalmente  su  sepulcro^  Tal  ocurrió  con  santa 
Liduina,  de  quien  se  dice  que  exhalaba  un  olor 
agradabilísimo  durante  sus  arrobamientos ;  y  por 
modo  parecido  de  Teresa  de  Jesús,  la  virgen  abú- 
ltense, gala  y  ornato  de  5a  española  literatura  por 
La  exquisitez  de  su  prosa  y  el  castizo  sabor  de  sus 
versos. 

Cuéntase  de  la  infatigable  reformadora  de  Ha  or- 
den del  Carmelo,  — y  lo  dice  persona  de  crédito — ■ 
que  en  sus  momentos  de  éxttasis  emanaba  de  toda 
su  persona  indefinible  fragancia  ;  pero,  por  si  en  ello 
anduviere  mezclado  algo  de  magia,  que  no  en  balde 
fueron  magos  los  sacerdotes  de  das  religiones  pa- 
ganas, de  las  que  ha  tomado  no  poco  el  cristianis- 
mo católico,  dice  su  biógrafo  fray  Pedro  de'  Yeipes 
en  un  pasaje  de  su  obra,  que  "viviendo  la  santa  ex- 
perimenté yo  que  le  sallía  de  la  boca  notable  olor  y 
fragancia,  y  comencé  a  reparar  un  poco,  porque  me 
vino  sospecha  si  acaso  tomaba  algunas  pastillas  de 
alcorza,  condimentadas  con  olores,  que  suelen  llamar, 
se  pastillas  de  boca",  y  llevó  Yepes  su  duda  a  la 
compañera  inseparable  de  Santa  Teresa,  Ana  de  San 
Bartolomé,  quién  confirmó  lo  advertido  por  aquél,  y 
más  aún  :  "que  en  cierta  ocasión  en  que  Teresa  quedo 
manca,  al  darla  unas  friegas,  notó  que  su  brazo  ex- 
pedía un  penetrante  si  que  también  delicado  olor". 

Tenida,  pues,  como  artículo  de  fe  o  verdad  apo- 
dí etica  la  existencia  rea)!  del  olor  de  santidad,  de- 
bieron de  llover  sobre  los  sucesores  de  Pedro  el 
Pescador  solicitudes  o  como  se  las  llame,  pidiendo 


por  F.  A.  IEÜROZQUI  GARRO 

la  canonización  de  más  de  un  meritorio  servidor 
de  la  iglesia  y  de  su  dios,  alegando  como  prueba 
irrebatihle  haber  muerto  el  candidato  en  olor  de 
santidad;  y  tantos  debieron  de  ser  los  candidatos, 
que  aquel  papa  llamado  Benedicto  XIV  —  que  tuvo 
la  flaqueza  o  el  lallenito  de  ser  amigo  de  Voltaire  — 
escribió,  a  no  dudar,  referentemente  a  nuestro  te- 
ma :  "Que  el  cuerpo  humano  pueda  no  oler  mal,  es 
cosa  posible ;  pero  que  huela  bien,  que  exhale  un 
perfume  suave,  nada  molesto  y  agradable  para  to- 
dos, ese  es  un  hecho  que  hay  que  considerar  mila- 
groso". 

Desde  qtie  los  milagros  fueron  puestos  delante  de 
¡a  ciencia,  y  ésta  se  encargó  de  explicarlos  confor- 
me a  las  leyes  naturales,  y  nada  más.  la  creencia 
en  el  olor  de  santidad  se  reafirma,  gracias  a  los 


I 


|caprichosos  estudios  del  médico  fran- 
cés doctor  Georgcs  Dumas ;  no  el 
sentido  vulgar,  que  en  dicho  olor 
simboliza  la  perfección  del  ser  huma- 
no, sino  que  lo  toma  como  consecuen. 
cia  de  fenómenos  observados  por  los 
olínicos,  que  guardan  relación  con  las 
descripciones  dejadas  por  los  biógra- 
fos de  los  santos  personajes  de  la 
iglesia  respecto  a  este  olor. 

Dice  M.  Dumas  que  muchos  médi- 
cos, y  entre  ellos  él,  han  notado  que, 
a  veces,  los  diabéticos  exhalan,  des- 
pués de  la  muerte,  un  olor  a  manza- 
na de  la  reina;  y  que  en  virtud  de 
los  síntomas  consignados  por  los  con. 
temporáneos,  no  están  lejos  de  creer 
que  Santa  Teresa  murió  de  esa  en- 
fermedad, con  lo  que  queda  compro- 
bado el  olor  de  que  habían  el  padre  í~*m 
Yepes  y  la  H.  Ana  de  San  Bartolomé. 

Pero  no  paran  aquí  las  observaciones  recocidas 
por  el  doctor  Dumas:  se  observa  a  menudo,  sobre 
todo  después  de  la  crisis,  que  muchos  cadáveres 
exhalan  olor  a  violeta,  ananás,  almizcle  o  benjuí. 
¿A  qué  se  deben  tales  emanaciones?  M.  Dumas 
constata,  recordando  que  quienes  se  hallan  acos- 
tumbrados a  las  manipulaciones  químicas,  saben  por 
esta  ciencia,  que  fabrica  hoy  todos  los  perfumes, 
que  el  azahar,  la  canela,  d  almizcle,  la  violeta,  de- 
ben su  olor  a  aldehidos  (líquidos  volátiles  que  se 
obtienen  oxidando  un  alcohol)  y  a  acetonas  (líqui- 
dos incoloros,  de  olor  a  éter,  volátiles  e  inflamables.) 

De  estas  observaciones  deduce  M.  Dumas  que,  en 
vista  de  haber  en  las  secreciones  de  la  piel  alde- 
hidos, acetonas  y  ácido  butírico,  basta  suponer  que 
una  perturbación  de  la  nutrición  modifica  su  estado, 
para  que,  teniendo  en  cuenta  ésto,  se  pueda  llegar 
a  una  fórmula  química  que  simbolice  —  científica- 
mente, se  comprende — -el  olor  de  santidad. 

Esta  fórmula,  que  destruye  todo  cuanto  la  leyen- 
da atribuye  de  sobrenatural  al  olor  observado  en 
los  cadáveres  es,  para  el  ocurrente  médico  francés, 
la  siguiente:  C  H12  O'-. 

Signo  de  los  tiempos  descreídos  actuales,  diabó- 
lica invención,  afán  pernicioso  de  supeditar,  las  co- 
sas del  espíritu  a  la  torpe  realidad,  ello  es  que  la 
fórmula  del!  doctor  Dumas  viene,  con  un  simplismo 
gráfico  aplastador,  a  reducir  a  una  expresión  al  al- 
cance de  cualquier  estudiante  aventajado,  lo  que  fué 
tenido  como  una  manifestación  de  divinidad. 


EL  CAMINO  HACIA 
LA  SALUD 

para  muchos  miles  de  muje- 
res, ha  sido  sin  duda  "Lydia 
E.  Pinkham's  Vegetable  Com- 
pound".  Cuando  esto  acredita- 
do específico  fué  introducido, 
y  aun  durante  algunos  años 
después,  los  eseepticos  mira- 
ban con  desconfianza  sus  cua- 
lidades curativas;  pero  pasa- 
dos los  primeros  tiempos  y 
cuando  miles  de  señoras  se 
restablecieron,  duda  y  escep- 
ticismo quedaron  des  t  r  u  í  d  o  s 
ante  la  evidente  bondad  de 
este  específico  puramente  ve- 
getal, reconocido  hoy  como 

el  mejor  del  mundo  para  sufrimientos  particulares  de  señoras.  .Se  trata 
de  un  tónico  y  reconstituyente  admirable  que  actúa  directamente  y  cou 
eficacia  sobre  el  organismo  femenino,  fortificándolo  y  alejando'  todos  los 
síntomas  y  enfermedades  a  que  está  predispuesto. 

Mujeres,  en  todas  partes  del  mundo  cuentan  con 

Lydia  E.  Pinkham's 
Vegetable  Compound 

DE  VENTA  POR  OUl'uiCOS  V  DROGUISTAS 
THE  LYDIA  C   PINUHAM  MEDICINE  CO..  PRO  PRI ET  ARIOS .  LTIMN.  MASS  .  E.  O  ». 

Umcos  Depositarios:  BELLOCCHIO  y  Cía.,  Pichincha,  G2.  Buenos  Aires. 
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^AQUELLA 


CHIQUILLA.. 


por    José    C.  BELBEY 

Era  una  chiquilla  paliducha,  ma- 
gra, con  la  tristeza  ancestral  de 
todos  los  parias,  velando,  como  un 
segundo  tenue  párpado,  el  fulgor 
de  sus  ojos  verdes. 

En  el  boirdc  de  la  acera,  con  voz 
débil, — se  diría  con  miedo, — pre- 
gonaba su  mercancía: — "Flores". . . 
y  eran  rosas;  y  lirios;  y  jazmi- 
nes .  . . 

Pasaban  comerciantes,  cocota*, 
escolares,  atorrantes,  damas,  viejos, 
todos  indiferentes;  todos  apresura- 
dos. Alguien  reía  de  la  poca  ele- 
gancia de  la  vendedora.  Otros,  ad- 
miraban el  conjunto  de  las  flores, 
al  pasar.  Otros,  ni  siquiera  miia- 
ban.  Los  más  miraban...  sin  ver. 
Un  imbécil,  seguido  de  una  turba 
de  muchachos,  se  paró  ante  la  flo- 
rista. La  miró  muy  fijo;  tanto, 
que  ella  tuvo  miedo.  Luego  mir> 
las  flores;  y  se  acercó  para  olerías. 
Lo  hubiera  conseguido,  pero  uno 
de  sus  perseguidores  le  d¡ó  un  em- 
pellón y  lo  tiró  a  la  calle.  Y  ¡e 
fué  el  imbécil. 

■ — "¡Flores!  Mirad  qué  lindas 
son:  ¿Nadie  quiere  flores?  Si  son 
jazmines;  si  lirios;  rosas...  {Flo- 
res!... seguía  diciendo  la  duh  e 
y  opaca  vocecilla  de  la  nina".  "¡Ca- 
ballero 1 señora. . .  joven. . .  ¿Na- 
die quiere  flores?  ¡Si  son  rosas; 
si...  Todos  apresurados.  Todos 
indiferentes.  Todos  brutales.  To- 
dos humanos.  .  . 

Y  los  enormes  ojos  verdes  se 
abrían  en  una  interrogación.  Lue- 
go, bajaban  a  acariciar,  como  en 
una  promesa,  los  tiernos  pétalos 
que,  cual  carne  de  niños,  parecían 
vivir.  De  vez  en  cuando,  una  gota, 
como  de  rocío,  caía  sobre  ellos. 
Entonces,  los  ojos  se  empañaban... 

Es  ya  muy  tarde.  Sobre  un  ban- 
co de  un  pasco  público,  un  cner- 
pecito  tirita.  Dos  ojos,  fijos,  mi- 
driáticos,  parece  quisieran  compe- 
tir con  las  estrellas  asomándose  al 
eterno  misterio  de  la  inmensidad. 
En  el  suelo,  como  un  montón  de 
huesos,  troncos  secos.  El  viento, 
guarango  él  también,  en  su  in- 
consciencia, va  llevándose  los  pé- 
talos marchitos.  Y  eran  rosas;  y 
lirios;  y  jazmines.  . . 

Los  ojos  se  cierran.  Las  estre- 
llas, también  se  nan  ocultado.  La 
vida  humana,  como  siempre  apre- 
surada, como  siempre  indiferente, 
pasa  roncando  sus  apetitos  en  la 
furia  de  los  automóviles.  Los  la- 
bios de  la  chiquilla  se  mueven  en 
el  sueño. — -"¡Flores!  ¿Nadie  quie- 
re flores?  Son  tan  hermosas.  ¿Por 
qué  las  dejan  marchitarse  en  la 
esterilidad.'  Caballeros:  hay  rosas. 
Señoritas,  lirios.  Señoras,  jazmi- 
nes"!... El  viento  se  llevó  el  úl- 
timo pétalo.  La  luna  bajó,  y  puso 
un  beso  en  los  pálidos  y  resecos 
labios  de  la  pequeña,  que  ya  no 
pregonaba.  Que  ya  no  tiritaba. 
Abajo,  los  esqueletos  de  las  flores. 
A  lo  lejos,  el  ronqui'do  de  los  auto- 
móviles. En  el  cielo,  salieron  dos 
estrellas,  que,  tímidamente,  como 
con  miedo,  se  asomaron  al  eterno 


..pregonaba  su  mercancía... 


abismo  del  eterno  misterio...  Y 
ya  no  habían  más  rosas.  Ni  jazmi- 
nes. Ni  lirios. 

* 
*  * 

Con  la  indiferencia  consuetudi- 
naria, amaneció  el  nuevo  día... 

Tal  vez  tú,  pobre  alma  mía,  seas 
la  paliducha  chiquilla  de  los  ojos 
verdes,  que  inútilmente  pregonaba 
sus  flores  en  la  calle  por  donde 
pasan,  en  su  eterna  inconsciencia, 
los  hombres. 

Y  fueron  rosas;  y  jazmines,  y 
lirios.  Kl  viento  de  una  noche  se 
llevó  sus  pétalos.  Y  en  lo  alto, 
fueron  dos  pálidas  estrellas,  que, 
tímidamente,  se  asomaron  al 
abismo.  .  . 

Y  fué  la  aurora  de  otro  día... 

Ilust,  de  Gigli. 


H  I  G  O  S 

Di  CALIFORNIA 


CALI  FIC 


"Esta  es  la 
protección  de 
vuestra  salud' 


El  Jarabe  de  Higos  de  Cali- 
fornia ("CALI TIC 0  es  de 
origen  estrictamente  vegetal. 
Los  mejores  higos  de  California 
y  las  más  eficaces  plantas  laxantes 
y  aromáticas,  proporcionan  los  ele- 
mentos de  que  se  compone.  Por 
tanto,  "CALIFIG"  es  el  verda- 
dero LAXANTE  NA  TUR  AL.  Tiene  un 
sabor  muy  agradable;  obra  activa  pero  suave- 
mente; efectúa  una  perfecta  limpieza  del  tu- 
bo digestivo;  favorece  las  funciones  del  hígado  y  ayuda, 
más  eficazmente  que  cualquiera  otra  preparación  de 
su  clase,  a  combatir  el  estreñimiento  crónico. 
"CALIFIG"  es  él  laxante  por  excelencia  para  los 
hogares,  porque  como  jamás  debilita  los  intestinos  ni 
causa  dolor  o  irritación,  aun  tratándose  de  los  estó- 
magos más  delicados,  puede  administrarse,  con  abso- 
Juta  confianza,  tanto  a  los  niños  como  a  los  adultos 
y  a  las  personas  de  edad  avanzada. 
A  cada  frasco  acompaña  un  in- 
teresante folleto  en  que  se  estudian 
el  estreñimiento  y  sus  causas,  \)  se 
explica  por  que  "CALIFIG"  es 
el  ÚNICO  MEDIO  RACIO- 
NAL de  combatir  tan  grave  do- 
lencia. 


o 


TODOS  LOS  INNOVADORES.  SUELEN  SUFRIR  SINSABORES 


Carlitos,  ¡oh  maravilla!, 
va  a  cazar  con  campanilla. 


Con  ayuda  de  otro  guapo 
ataca  a  un  pobre  gazapo. 


Y  luego  de  esta  manera 
vigila  una  madriguera. 


Pero  un  terrible  ternero 
lo  trata  como  a  torero. 


Queda  maltrecho  y  pinchado 
y  preso  en  el  alambrado. 


Después  regresa  a  su  casa 
renegando  de  la  caza. 


^¡^^^  ~— ------ 


revelan   las   personas   que  se 
perfuman    con    nuestras  afa- 
madas Aguas  de  Colonia 
MIGNON  y  DIVA 

fu  b  r  ¡cada  s  exclusivamente 
esencias  puras  de  floires. 

de    1    litro .  . 


Colonia 


Cata  . 
Grasse. 
Diva.  . 
Jazmín 
Mignon 
Tdilie  . 


Colonia,  de  % 


GRATIS. — Mediante  el  envío  del  pre- 
sente anuncio  y  cinco  centavos  m|n., 
en  estampillas  de  correo,  remitiremos 
a  los  lectores  de  esta  revista,  y  en 
calidad  de  muestra,  una  bolsita  con 
veinte  gramos  de  POLVOS  DE  ARROZ 
de  los  que  mencionamos  en  este  aviso. 


POLVOS  DE  ARROZ 

.  ...  la  caja,  $  0. 4  5 

  „  1.20 

  1.40 

o  Rosa  .        ,,       ,.  1.70 

....        ■■       ..  2.  

 2.  


Kouquet  Ideal  2.10  „ 

Pedirlos  en  todas  las  tiendas,  farma- 
cias y  peluquerías. 


C.Pelleérim-559 


U.  T.  1844  (Libertad) 


l<&  necesidad  imperiosa  de  toda  persona  es 
adquirir  calzados  de  calidad  y  de  precios 
ventajosos.  Para  conseguirlo,  visite 

LA  ZAPATERÍA 


4020 —  Zapato   antílope   blamco.    Luis  4010  —  Zapato   antílope   blanco,  Luis 

XV  $  20.90        XV  $  25.  

En  cabritilla  charolada,  Luis  XV,  pe-  En  cabritilla  charolada,  Luis  XV.  pe- 
sos 17.90       sos    24.  

FERNÁNDEZ  & 

BERNARDO  DE  IRIGOYEN  84 

C.  T.  2737,  Central 
U.  T.  4335,  Litertad 


4002  —  Zapato   antílope    blanco,   Luis    401."  —  Zapato    antílope   blanco.  Luis 
XV  $  22.90       XV  $  22.90 

Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal 
Soliciten  catálogo 
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ALGO 


SOBRE 


BELLEZA 


FEMENINA 


Para  la  conservación  de  la  be- 
lleza (■•¡i i  dérmica  nada  hay  tan  ex- 
cedente como  los  baños  tibios  .jabo- 
nosos, a  los  cuales  puede  añadirte 
salvado,  almidón  o  bórax. 

A  los  cutis  que  envejecen  se  apli- 
can los  baños  con  gelatina  o  cola  de 
pescado  a  fin  de  destruir  su  rugo- 
sidad. 

E3  baño  frío  no  contribuye  tan 
eficazmente  a  la  higiene  del  cuer- 
po en  lo  que  se  refiere  a  la  lim- 
pieza. Las  secreciones  exageradas 
de  la  piel,  se  combaten  con  bañ-S 
<le  plantas  aromáticas,  de  tintura 
de  benjuí,  de  borato  de  sosa  o  de 
esencia  de  tomillo. 

Para  tonificar  y  suavizar  la  piel 
son  irreemplazables  los  baños  de 
gl  ¡cerina. 

A  las  personas  nerviosas,  cuya 
irritabilidad  cutánea  es  excesiva  y 
cuya  falta  de  color  en  la  piel  es 
alarmante,  aconsejo  los  sedantes 
baños  de  tila,  cuya  preparación  ee 
hace  en  esta  dosis:  1  kilo  de  flo- 
res por  10  litros  de  agua. 

l'ara  refrescar  y  volver  suave 
la  epidermis,  bastan  los  baños  de 
almidón.  En  un  saquito  de  tela  se 
pone  un  kilo  de  esta  substancia  y 
se  sumerge  en  el  agua. 

Es  mu|y  fácil  la  preparación  de 
sales  aromatizadas  para  el  baño, 
mezclando: 

Carbonato  de  sosa  crista- 
lizado  1800  grs. 

Esencia  de  espliego.  .  '..  45  ., 
„  „  romero  ...  30  „ 
„       „  eucaliptu  .   .      15  „ 

-Se  machaca  el  carbonato  y  se 
mezcla  con  las  esencias,  conserván- 
dot  o  en  frascos  bien  tapados. 

La  proporción  necesaria  para  un 
baño  glicerinado  es  de  500  gramos 
de  gliceriua  neutra  por  baño. 

Otra  fc.irmula  fiara  el  mismo  ba- 
ño aromático  es: 

Hojas  de  menta  100  grs. 

-„      „  salvia  .....  100  „ 
„      „  romero  ....  100  „ 

Tomillo:  100  „ 

Camomila  100  „ 

Se  humedece  la  mezcla  con  un 
poco  de  alcohol;  se  agrega  agua 
'hirviente  y  filtrándola  a  través  de 
una  tela,  se  vierte  en  el  a.gua  del 
baño. 

Las  fricciones  y  los  masajes  de- 
ben siempre  seguir  al  baño  tibio 
ipara  facilitar  la  ¡reacción  de  los 
tejidos  y  favorecer  eü  buen  fun- 
cionamiento de  la  piel. 

No  debe  olvidarse  que  los  baños 
calientes  y  los  de  vapor,  son  más 
bien  desfavorables  a  la  belleza  fe- 
menina. En  cambio,  los  chorros 
fríos  que  resbalan  par  el  cuerpo  en 
finas  hebras  al  desprenderse  de 
una  esponja,  son  fuente  de  «alud 
y  do  belleza. 

De  aquí  la  aceptación  que  tiene 
el  "tub",  baño  el  más  indicado 
para  'la  higiene  hidroterápica  per- 
fecta. 

Al  salir  de  cualquier  baño,  con- 
viene darse  una  frioción  alcohóli- 
ca con  un  guante  de  crin,  o  espon- 
ja japonesa.  No  debe  exagerarse 
esta  operación  para  evitar  la  irri- 
tación consiguiente. 

El  frote  será  suave  y  ha  de  ce- 
sar al  menor  sintonía  de  rojez  en 
la  piel. 

No  deben  prolongarse  los  baños 
tibios  más  allá  de  veinticinco  mi- 
nutos, a  riesgo  de  ejerenr  una  ac- 


por    la    Doctora  EQUIS 


cióh  emoliente  sobre  el  cutis  fatal 
para  la  elasticidad  de  los  tejido-. 

Doy  a  continuación  la  fórmu'a 
de  agua  de  Colonia  para  fricción 
después  del  baño,  elegida  entre 
doscientos  diez  y  nueve  concursan- 
tes, la  que  se  llevó  los  sufragios 
de  los  inteligentes  en  yn  original 
concurso  celebrado  por  una  impor- 


tante casa  inglesa: 

Esencia  de  bergamota.  .      8  grs. 
„       „  limón.    ...      4  „ 

,,  „  neroli.  ...  20  gotas 
„       „   orégano  ...      6  „ 

„       „  romero  ...  20  „ 

Agua  de  azaar   30  grs. 

Alcohol  rectificado  .  .  .  578  „ 


Pasta  perfumada  para  baños. 

Bieabornato  de  soda.   .   .  150  grs. 
Acido  tartárico  en  polvo.  120  „ 
Almidón-.   200  „ 

Se  empasta  esta  mezcla  bien  ho. 
mogeneizada  con  aceite  de  almen- 
dras y  se  aromatiza  con  XX  goti  s 
de  una  -esencia  olorosa  a  elección: 
de  rosas,  lavanda,  neroli,  etc.,  etc. 


¡No  basta  cuidarse  durante  la  enfermedad! 
En  la  convalecencia,  es  cuando  e]  cuerpo 
reacciona  con  mayor  intensidad,  si  el  régimen 
álimenticio  es  realmente  apropiado  —  2  ó  3 
copas  diarias  de 


PALERMO 
jgfT*  El  Extracto  preferible  a  todos 


favorecen  la  digestión  de  los  alimentos  en  el  más  alto  grado. 
Excelente  fortificante,  vivifica  lápidamente  el  organismo  y 
mejora  la  constitución  de  ¡a  sangre.  No  excita,  cura  por  su 
alto  valor  nutritivo.  La  mejoría  que  produce  en  los  conva- 
lecientes es,  pues,  de  origen  natural  y 
por  consiguiente  segura  y  dura- 
dera. Si  dudara,  consulte  su  mé- 
dico o  pídanos  los  certificados. 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  ?A!S 

CERVECERIA  PALERMO,  S.  A. 

BUENOS  AIRES 

EN  MONTEVIDEO: 
Juan  Musante. 

25  de  MAYO,  70a 


A 


N 


R  U 


por    José    M.  BEAÑA 


Cuando — cumplidos  los  diez  y  ocho  años — Agus- 
tina aban-donó  el  colegio  para  regresar  a  la  casa 
de  su  padre,  lejos,  muy  lejos  .estaba  de  pensar  el 
cuadro  que  contemplaría»  sus  ojos.  Ella  creía 
que  su  padre  —  después  de  morir  su  madreeita 
buena,  tres  años  hacía — viviría  consagrado  a  man- 
tener perenne  el  recuerdo  d#  la  inolvidable  muer- 
ta,  conservando  sus  ropas,  sus  joyas,  sus  retratos 
y  sobre  todo  su  memoria  en  el  corazón.  Ella  juz_ 
gaba  a  su  padre  por  sus  propios  sentimientos. 
En  ¡a  soledad  austera  del  colegio  le  "veía"  con 
la  imaginación,  triste,  silencioso,  aislado  de  la 
vida  mundanal,  como  ella.  Un  viejo  criado,  man- 
dado exprofeso  por  su  padre,  sc  había  encargado 
de  recogerla  en  ti  colegio  y  transportarla  en  un 
auto  a  la  casa  patena».  Durante  el  camino  había, 
le  hecho  al  criado  varias  preguntas,  pero  éste 
había  esquivado  las  respuestas,,  no  sabía  ella  por 
qué,  si  por  mandato  de  su  ¡  adre  o  por  no  aver- 
gonzarla con  triste  revelaciones. 

Lo  cierto  es  que  cuando  descendió  de]  auto  y 
penetró  en  el  vestíbulo  de  la  casa,  un  vaho  de 
vida,  de  juventud,  de  placer  trastornó  sus  senti- 
dos. ¡Y  ella  que  esperaba  hallarlo  todo  silencioso, 
triste,  cueto!...  ¿Qué  significaba  aquello?  jUra 
que  su  padre — joven  aún — no  podiendo  soportar 
e-i  dolor  de  verse  solo,  envuelto  por  los  recuerdos 
tristes  de  la  esposa  buena,  habíase  casado  nue- 
vamente? ¿Era  que  su  padre, — volviendo  por  los 
fueros  de  la  juventud, — habría  creído  indispen- 
sable para  m  vida  el  amor  de  otra  mujer?... 
No,  no;  la  imaginación  de  Agustina  se  torturaba- 
— "No  puede  ser  nada  de  esto,  pero,  a  tener  q-ae 
ser  una  u  otra  la  razón  de  aquel  ambiente,  que 
fuera  lo  primero,  que  no  la  hiciera  creer  que  su 
madre  solo  significó  un  instrumento  de  placer  y 
nada  más.  . .  " 

Don  Bartolomé  San  Luis  la  aguardaba  en  su 
despacho.  A]  penetrar  Agustina  en  él,  reparó 
también  en  aquel  vaho  d#  refinamiento.  Lo  ha- 
llaba todo  cambiado,  todo  mejor  dispuesto,  y  en- 
tonces no  le  ofreció  ninguna  duda  aquel  preser.t  - 
miento  que  .desde  que  sailió  del  colegio  la  domi- 
naba. Verdad  era  que  como  hallaba  ahora  el  des- 
pacho de  su  padre  le  halagaba  más  la  vista,  pe:  o 
lo  que  no  podía  concebir,  es  decir,  Ib  que  no  po- 
día tolerar  eTa  que  otra  mujer — más  dispuesta  o 
más  coqueta  que  su  madre — hubiera  anulado  el 
paso  de  ésta  por  aquella  casa.  Había  sido  sb  ma- 
dre y  el  concepto  de  madre  que  ella  se  había  for_ 


mente,  sin  moverse  de  su  sitio.  Don  Bartolomé 
la  hizo  varias  preguntas,  todas  rápidas,  sin  darla 
lugar  a  que  pudiera  responderle: 
— ¿Qué  tal  e¡  colegio?  ¿Te 
gus'a  más  hallarte  a  mi  ¡ado?.  . . 
¿Qué  te  parece  la  casa?...  ¿Cam_ 
biada,  eh?...  Ya  verás,  hija 
mía,  qué  cambiado,  qué  remoza- 
do, qué  coquetón  está  todo... 
— y  corriendo  al  escritorio  hizo 
vibrar  un  timbre.  —  Pero,  ante 
todo  querrás  asearte  y  cambiar- 
te die  ropa...  Ya  verás  qué  bo- 
nitos vestidos  y  qué  ropas  blan. 
cas,  llenas  de  encajes  te  espi- 
ran en  tu  cuarto. 

Apareció   una   criada  y  .*on 
Bartolomé  la  ordenó: 

— Acompañe  a  la  señorita  a 
su  habitación,  ya  sabe  usted 
cuál  es... — y  dirigiéndose  a  su 
hija  prosiguió: — Anda,  hija  mía; 
Bernarda  te  va  a  guiar. 

Agustina,   siempre  silenciosa, 
siguió  a  la  criada.  Cruzando  una 
y  otra  habitación  sus  ojos  iban 
pasando  de  una  a  otra 
sorpresa.  Todo  estaba 
cambiado,  todo  lo  ha- 
llaba más  bello... 
Pero,  ¿y  la  obra  de  su 
madre?  ¿Por  qué  habían  destruido  todo 
aquello   que  —  aparte   de  ser  un  re- 
cuerdo—  significaba  el   afán,   el  sa- 
crificio, la  labor  de  to^a 
su  vida  para  aquejla  q-Je 


blanca  tuvo  también  un  cxtremeciinieiito.  Entre 
las  flores  bordadas  se  destacaba  su  nombre.  ¿  Ha 
bría  sido  ella,  la  intrusa,  la  que,  para  atenuar 
su  despecho,  se  había  esmerado  <>n  la  confección 
de  aquellas  labores?.  ..  ¡  Infeliz! ..  .  ¿Se  ere  ría 
que  así,  de  ese  modo,  por  tan  poca  cosa,  iba  a 
conquistarse  su  cariño,  su  respeto,  su  sumisión.'... 
¡Qué  equivocada  estaba! 
Pero,  consciente  en  sns  juicios,  llegó  a  una 


estaba  en  la  gloria? 

Ya  en  su  cuarto,  a  so- 
las completamente,  reco_ 
rrió  con  la  vista  las  pa- 
redes, los  muebles,  las 
ropas,  todo...  Todo  era 
nuevo,  todo  era, muy  bo_ 
nito,  todo  estaba  esme- 
radamente ordenado.  Y 
entre  todo  aquello  nuevo 
y  hermoso,  había  algo  que  le  arrancó  una  lágri- 
ma, algo  que  le  regocijó  íntimamente.  Esto  i  ra 
un  gran  retrato  de  su  madre  que  pendía  de  la 
pared,  cubierto  de  lazos  negros  y  circundado  por 


¡Y  ella  que  esperaba  hallarlo 

jado  era  sagrado  como  Dios.  Al  verla  aparecer 
en  la  puerta  don  Bartolomé  tiró  la  lapicera  sobre 
]a  mesa  y  se  levantó  presto  a  recibirla  entre  sus 
brazos. 

— ¡Como  estás,  hija  mía! . . .— díjola  besándola 
en  la  frente. 

Agustina  correspondió  a  su  beso  silenciosa- 


todo  silencioso,  triste,  cueto ! . . . 

una  corona  de  siemprevivas...  Era  el  único  que 
había  visto  en  so  pas0  por  las  habitaciones  de  la 
casa...  Por  lo  menos  su  padre,  o  la  "otra", 
aquella  que  debía  ocupar  el  sitio  de  su  madre, 
habían  tenido  un  rasgo  de  compasión  hacia  la 
muerta  o  hacia  ella  misma.  .  .  De  todos  modos.  .  . 
Contemplando   los  hermosos  juegos   de  ropa 


Ya  en  su  cuarto,  a  solas  completamente. 


conclusión  lógica  y  se  dijo   para  convencerse: 

— Yo  hubiera  hecho  otro  tan! o. 

Luego,  recordando  aquel  nuevo  fausto,  aquel':! 
buena  disposición  y  aquel  exquisito  gusto  para 
hermosearlo,  para  renovarlo  todo,  se  dijo  tam- 
bién, procurando  convencerse: 

—  Estaba  en  su  derecho.  ¿Por  qué  iba  a 
someterse  a  hábitos  exóticos,  a  gustos  seve- 
ros?... ¿Que  a  la  niña  le  sabrá  mal  cuando  lo 
vea?  ¡Que  le  sepa  mal!  Yo  ahora,  aquí,  soy  el 
ama. . . 

Aseóse  primero,  cambióse  las  ropas  después  y 
vestida  ya  con  uno  de  aquellos  nueves  y  capri- 
chosos trajes,  al  contemplarse  en  el  espejo,  ella 
también  se  halló  hermoseada,  distinta  completa- 
mente. .  .  ¿  Ella,  como  todas  las  cosas,  se  hallarla 
también  sujeta  al  gusto  y  a  la  vc/luntad  de  la 
intrusa  ?.  .  . 

Esto  le  dolía  y  la  alegraba,  la  alegraba  por- 
que la  convertía,  porque  la  hacía  S  sí  misma 
más  simpática,  más  hermosa... 

Mientras  aguardaba  a  que  su  pailre  o  la 
"otra"  vinieran  a  buscarla,  siguió  pensando  en 
su  situación,  en  «u  nueva  vida,  en  el  tempera- 
mento con  que  debía  obrar.  ¿Sería  aquella  otra, 
su  .madrastra,  una  mujer  adusta?  No,  quizás  no. 
Su  gusto  exquisito,  reflejado  en  todas  las  cosas, 
revelaba  en  ella  una  mujer  risueña,  hermosa,  jo- 
ven, ágil...  Pero..-.  ¿Le  querría?  Sí,  le  que.  tí  i 
seguramente.  D;  otro  modo,  ¿hubiera  consentido 
en  que  su  padre  la  sacara  de)  calegio:  ¿La  h.i- 
biese  confeccionado  tan  hermosas  ropas?...  Sí, 
sí;  le  querría 

Sin  conocerla  aún  fués0  acostumbrando  a  ella 
y  en  pocos  minutos  llegó  a  tomarle  cariño,  un 
cariño  semejante  al  que  ella — se  lo  figuraba  así 
■ — debía  profesarle.  Y  esto  sig- 
nificaba para  ella  una  íntima 
satisfacción...  ¡Pues  no  poco 
agradable  era  saberse  amada  y 
regalada  por  una  mujer  des;o- 
nocida,  una  mujer  por  quien 
jamás,  quizás,  hubiera  siquiera 
sonreído! . .  . 

Y  un  rato  después,  cuando  su 
padre  y  la  "otra"  aparecieron 
en  la  puerta  de  su  cuarto,  un 
ciego  impulso  la  arrastró  a  sus 
brazos  y  la  hizo  lanzar  un  grito 
de  agradecimiento: 

— ¡Madre  mía! 

Y  la  otra,  la  intrusa,  bella, 
joven,  amable,  la  misma  que 
Agustina  des: ó  hallar,  la  besó 
muchas,  muchísimas  veces,  repi- 
tiendo: 

— ¡Hija!...  ¡Hija  mía!... 


Ilust.  ¿£  I-  Rod. 
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La  sulsa  de  "LEA 
&  PERRINS"  está 
reconocida  ]>or  todo 
el   mundo  como  la 
mejor.  Sin  embargo, 
hay  personas  que 
aun  no  se  lian  dailo 
cuenta  que  también 
es    la    más  eco- 
nómica, debido 
a  que  la  inmejo- 
rable  calidad  y 
concentración  de 
los  ingredientes 
de   que  se  •com- 
pone hace  que 
una  pequeña  por. 
ción  de  esta  sal- 
sa sea  suficiente 
para   u  n  plato 
cualquiera. 


Fíjense  en  a  firma 
en  blanco  sobre  la  etiqueta 
roja  de  cada  botella. 

La  verdadera  y  original 

WOECESTERSHIBE  SAUCE 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Remueve  Siempre  Cualquier  Callo. 
Sin  Dolor    No  Hay  Remedio 
Más  Simple, 

"Dieo  a  usted  una  cosa  cierta, 
no  estoy  usando  más  emplasto) 
untantes  Dará  mis  callos,  tampo- 
co quiero  hacer  un  fardo  de  mis 
dedos  del  pie  con  los  vendajes, 
cintas  y  varias  especies  de  em- 
plastos! Dejé  también  el  cavar 
con  navajas  y  tijera».  Unicamen- 
te quiero  usar  "GET8-IT"  cada 
ver  I ' ' 

Kstas  son  las  palabras  que  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber  usado  "UKTSIT"  por  la 
primera  vez.  Y  esto  es  porque 
"CiKSTIT"  es  tan  simple  y  íá 
cil  en  su  uso — apMuuese  en  uno* 
pocos  seirundos  sin  trabajo  ni 
molestia  o  nenas  nue  se  siente 
basta  el  corazón.  No  se  aflija  ni 
lítense  más  en  sus  callos.  "OETS 
IT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  e!  callo  se  desconch.t 
desde  luego,  dejando  la  piel  libre 
y  limpia,  y  el  rallo  se  fué  ente 
ramentet  No  es  milagro  que  mi- 
l.ones  prefieren  "GETS-1T"  por- 
que es  verdaderamente  ni  más 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébelo 
esta  misma  noche. 

En  venta  en  todas  las  farma- 
cias y  droguerías. 

Unicos  representantes:  MEN 
DEL  y  Co  .  Bolívar  879.  Rs  As 


Estado  de  la  aeronáutica  moderna 

Se  organiza  definitivamente 
La  obra  de  las  potencias  comerciales 


Torio  lo  <|ue  concierne  al  dominio 
del  aire  ha  sido  considerado  por  un 
organizador  de  la  aviación  moderna, 
acaso  el  anas  audaz  y  científico,  que 
es  e-1  general  lj;ancés  Duval.  Está  a 
la  cabeza  de  un  organismo  novísimo, 
que  los  Estados  Unidos  se  proponen 
crear  a  su  vez,  y  que  reúne  diversais 
ramas  más  o  menos  separadas  hasta 
ahora :  la  aeronáutica  marítima,  la 
aeronáutica  militar  y  el  servicio  or- 
dinario de  la  navegación  aérea ;  lo 
cual  todo  constituye  el  órgano  de  co- 
ordinación general  aeronáutica. 


Caproni,  inventor  de  los  aeroplanos 
que  llevan  su  nombre  y  que  ya  em- 
piezan a  ser  utilizados  comercial- 
mente. 

La  aviación  civil. — 

El  programa  está  en  crear  una 
aviación  civil,  estudiar  sus  mercados 
propios,  diaponer  una  legislación  que 
pueda  darle  cuerpo  y  vitalidad  insti- 
tucional. Bs  la  preparación  del  te- 
rreno en  que  habrán  de  fructificar 
las  compañías  de  aviación.  Organiza 
esta  empresa  nueva  la  aviación  civil 
y  comercial,  con  todas  las  atingen- 
cias convenientes  a  la  vida  civil  y 
comercial  moderna.  Este  objeto  pri- 
mordial de  la  nueva  corporación  figu- 
raba ya  en  los  anales  de  la  prensa 
comercial  y  científica  europea,  ade- 
más de  estar  mencionado  en  los  ar- 
chivos de  los  gobiernos.  Actualmen- 
te son  los  militares  los  que  tienen 
los  medios  que  pueden  realizar  tal 
empresa,  debido  a  las  circunstancias 
de  fuerza  creadas  por  la  guerra.  Pero 
ya  fracasarán  esitos  medios  a  manos 
del  Estado  del^  pueblo,  cuando  éste 
se  imponga  mancomiunadamente.  An- 
tes esta  aviación  .pasarán  a  poder  de 
los  que  tendrán  a  cargo  el  explotarla 
útilmente  en  beneficio  del  capitalis- 
mo. Este  órgano  de  coordinación  de 
la  navegación  aérea  -es  de  importan- 
cia tal  que  habrá  menester  un  "mi- 
nisterio del  aire"  en  las  potencias 
comerciales.  Es,  pues,  el  camino  a 
una  nueva  secretaría  de  Estado.  In- 
glaterra ya  tiene  un  ministerio  de 
aviación.  Italia  se  propone  crear  otro. 
En  Francia  se  hace  propaganda  para 
seguimiento  de  ese  ejemplo.  Este  mi- 
nisterio especialísimo  englo'baría  los 
órdenes  de  guerra,  de  marina  y  de 
comercio  aeronáuticos. 

De  hecho,  el  general  Duval  pare- 
ce ser  en  Francia  un  ministro  de 
aviación  ;  y  es  fácil  que  se  le  con- 
ceda el  titulo  oficialmente.  A  Duval 
sucederá  un  diputado  del  pueblo,  de- 
signado por  elección  parlamentaria  ; 
y  si  continúa  la  evolución  del  mundo, 
un  comisario  del  pueblo  para  la  avia- 
ción. 

Los  "attachés"  del  aire. — 

Se  debate,  bajo  el  orden  institucio- 
nal presente,  una  cuestión  que  tiene 
realmente  interés:  si  las  potencias 
han  de  tener  o  no  en  las  embajadas, 
por  lo  menos  en  las  principales,  un 
"attaché"  del  aire.  Los  ingleses  tie- 
nen uno  en  París  y  otro  en  Nueva 
York.  Hay  actualmente  el  agregado 
militar,  naval  v  el  comercial  a  las 


legaciones.  Se  creará,  pues,  el  agre- 
gado aéreo,  si  cabe  la  expresión.  Es- 
tará encargado  de  los  tres  departa- 
mentos del  ramo,  en  tanto  que  los 
otros  agregados  no  se  emplean  sino 
en  uno.  Aquí  en  la  Argentina  los 
agregados  navales  de  Francia,  Ingla- 
terra, Alemania  y  Estados  Unidos  re- 
presentarían los  intereses  diversos  de 
las  compañías  de  aviación.  Cuando 
sea  el  Estado  y  no  las  compañías 
privadas  el  que  realice  el  intercam- 
bio comercial,  esos  comisarios  em- 
bajadores de  la  aviación  subsistirán, 
vigilando  los  intereses  comunizados 
del  comercio  internacional. 

No  es  posible  dejar  de  notar  la 
importancia  actuaJl — dadas  las  empre- 
sas gigantescas  del  capital  privado — 
que  tendría  el  agregado  naval  inves- 
tido de  la  representación  de  intere- 
ses enormes. 

La  aeronáutica  militar  en  la  paz. — 

Para  la  aeronáutica  militar,  el  pa- 
so del  pie  de  guerra  al  pie  de  paz 
ofred.-  grarklt/;  dificultades.  Tal  co- 
mo es  la  situación  del  mundo,  no 
cabe  esperar  que  la  aeronáutica  mi- 
litar pierda  su  función  prontamente. 
No  es  posible  olvidar  que  a  la  lucha 
entre  los  gobiernos  capitalistas  está 
sucediendo  la  lucha  de  los  pueblos 
contra  los  gobiernos,  y  Ca  de  éstos 
contra  el  Estado  comunista  allí  don- 
de surja,  v.  g.,  en  Rusia.  La  avia- 
ción militar  viene  a  cumplir  enton- 
ces un  rudo  oficio,  ya  por  una  parte 
o  por  otra.  Muchos  aviadores  mili- 
tares son  revolucionarios.  Conocemos 
aviadores  militares  alemanes  y  fran- 
ceses que  simpatizan  con  las  reivin- 
dicaciones obreras.  Estos  pondrán  sus 
aparatos  de  guerra  al  servicio  del 
proletariado.  En  Rusia  se  va  organi- 
zando un  cuerpo  de  aviación  militar 
comunista.  Pero  con  todo,  la  avia- 
ción militar  por  ahora  está  destinada 
a  hacer  economía  de  sus  fuerzas, 
aunque  sin  desechar  ninguno  de  los 
considerables  recursos  acumulados  en 
la  guerra,  a  fuerza  de  improvisación, 
fatiga  y  genialidad.  Los  gobiernos 
tienen  interés  positivo  en  la  inversión 
de  grandes  fondos  de  dinero  en  el 
desarrolllo  de  la  aviación  militar.  Pa- 
rece un  arma  de  lujo ;  sin  embargo, 
ha  demostrado  ser  indispensable.  Es 
necesario  prepararla  grandiosamente, 
a  los  efeotos  decisivos  a  que  puede 
servir.  Los  servicios  técnicos  aun  son 


Un  dirigible  británico,  del  tipo  no 
rígido,  del  que  se  esperan  excelen- 
tes resultados  industriales. 

insuficientes  en  todo  el  mundo.  No 
se  necesita,  precisamente,  material  en 
exceso  ;  pero  sí  un  exceso  de  esfuer- 
zos en  todos  los  pueblos.  L'na  flota 
aérea  será  útil  a  la  Argentina,  no  ya 
desde  el  punto  de  vista  militar,  que 
no  debe  interesar,  pero  mucho  desde 
al  punto  de  vista  industrial  y  comer- 
cial. La  aviación  como  organismo 
práctico,  de  intercambio,  representa 
el  progreso  en  marcha.  Los  sen  icios 
aéreos  en  la  Argentina  los  crearán 
las  compañías  extranjeras,  aunque 
nuestro  gobierno  debiera  atender  a 
Comentarlos  por  su  cuenta.  Los  in- 
gleses marchan  a  la  vanguardia.  Se 
tral>aja  asi  para  el  futuro.  Las  con- 
diciones intelectuales  y  psicológicas 
de  los  pueblos,  así  como  l>3n  variado 
por  causa  de  los  modernos  medios  de 
transporte  e  intercambio  general,  se 
transformarán,  armonizarán  y  unifi- 
carán prodigiosamente  por  efecto  de 
la  comunicación  ordinaria  aérea.  En 
Francia  ya  se  preparan  las  comuni- 
caciones aéreas  phra  el  comercio  con 
las  colonias  de  Argelia  y  de  Ma- 
rruecos. En  Alemania  grandes  com- 
pañías se  disponen  a  renovar  el  co- 
mercio teutón  por  las  vías  aéreas. 


LA  EXPERIENCIA 

trae  la  convicción.  En  mil- 
lones de  hogares  se  usa  dia- 
riamente el  Jabón  Sunlight. 
Para  ellos  la  verdad  de  que 
es  el  mejor  está  fuera  de 
argumento.  Pues,  esta  es  su 
experiencia. 


SUNUGHT  JABÓN 

Probarlo  es  convencerse. 

Alivio  seguro 

para  la  indigestión 


Tome  media  eurharadita  de  Mag- 
nesia Bisurada  en  un  poro  d<>  agua 
caliente  inmediatamente  después  de 
las  comidas  o  cuando  quieta  que 
sienta  dolor.  Aquellos  que  la  han 
probado  aseguran  que  siempre  han 
sentido  alivio  y  bienestar  en  cinco 
minutos.  Si  de  nuevo  quiere  usted 
gozar  las  buenas  comillas  de  todo  lo 
que  se  le  ajie-tezca  sin  temor  a  do- 
lores o  malestar  después,  adquiera 
en  su  farmacia  una  botella  «le  Mag- 
nesia Bisurada,  la  cual  se  vende  en 
polvo  o  en  pastillas,  y  tómelas  de 
acuerdo  con  las  instrucciones.  No 
arriesga  usted  ni  un  céntimo  i  ti 
hacer  la  prueba,  toda  vez  que  cada 
paquete  contiene  una  garantía  de 
que  se  le  devolverá  su  importe  si 
no  da  satisfacción,  |»  probablemen- 
te el  día  de  mañana  irá  Vd.  di- 
eiéinlole  a  sus  amigos  que  Bufren 
de  dispepsia  que  si  quieren  gozar 
de  la  vida  deben  tomar 

Magnesia  Bisurada 


ALMORRANAS 

Pocas  personas  ignoran  que  triste 
Enfermedad  constituyen  las  Almorranas, 
pues  es  una  de  las  afecciones  mis  gej 
neralizadas;  pero  como  a  uno  no  le 

fusta  hablar  de  estos  padecimientos, 
asta  con  su  mismo  me'dico,  se  sabe 
mucho  menos  que  existe  desde  algu- 
nos anos  un  medicamento 

£1  ELIXIR  de 

VIRGINIE 
NYRDAHL 

que  las  cura  radicalmente  y  sin  ningún 
peligro.  No  hay  mas  que  escribir  a  j 
PRODUCTOS  NYRDAHL.  520,  cxlle 
Belgrano.  BUENOS  AIRES,  para  reci- 
bir gratuitamente  y  franco  de  porte  el 
folleto  explicativo.  Se  vera  cuan  fácil 
es  librarse  de  la  enfermedad  mas  pe- 
nosa, cuando  no  la  mas  dolorosa. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 


DESDE 


La  temporada  francesa  del  Odeón.- 


L  A 


PLATEA 


por  STELLO 


Uno  de  sus  éxitos  más  rotundos,  lo  h:i  obteni- 
do la  compañía  Burguet  representando  entre 
nosotros  "  L'Elevation"  de  Enrique  Bernstein, 
estrenada  hace  dos  años  por  Ioj  actores  de  la 
Comedia  Francesa. 

Esta  obra  pertenece,  por  su  espíritu,  a  Lo  que 
algunos  críticos  ban  dado  en  llamar  "segunda 
manera"  de  Bernstein;  a  la  parte  de  la  produc- 
ción que  arranca  en  "L'Assaut''  y  que  conce- 
de una  participación  efectiva  a  la  vida  moral 
de  sus  personajes. 

Hasta  "Aprés  Moi"  el  teatro  de  Bernstein 
era  un  teatro  sanguíneo,  directo,  frenético.  Des- 
de sus  títulos,  nunca  compuestos  por  más  de  dos 
palabras,  y  breves  como  toques  de  atención,  has- 
ta sus  escenas  enérgicas,  trepidantes,  en  que  se 
asistía  a  una  lucha  moral,  cuando  no  física,  to- 
do en  él  revelaba  al  dramaturgo  vigoroso  hasta 
la  violencia  y  emocionante  hasta  la  angustia. 
Sus  personajes  obedecían  directamente  a  impul- 
siones casi  instintivas  de  hombre  y  de  amor.  El 
dinero  y  la  pasión  amorosa  constituyen  los  dos 
resortes  principales  de  su  teatro,  en  aquella  pri- 
mera época.  Una  mujer  que  se  degrada  para 
sostener  la  pereza,  la  nulidad  elegante  de  su 
esposo;  otra  que,  después  de  veleidades  de  rec- 
titud, emprende  el  . camino  del  pecado,  hacia  el 
cual  todo  la  empuja;  una  tercera  que  vuelve  al 
hogar  de  que  la  alejó  un  extravío;  otra  aún,  que 
roba  para  vestirse  con  el  lujo  que  su  marido 
ama  en  ella  y  que  es  incapaz  de  pagarle,  be 
aquí  los  asuntos  de  "Le  Marché",  "Le  De- 


tour",  "Le  Bercail"  y  "  Lo  Voleur".  Batas  son 
las  principales  heroínas  del  ■  Beriutein,  primera 
época.  En  cuanto  a  sus  hombres  de  entonces,  no 
son  ni  más  simpáticos  ni  aparecen  dotados  de 
una  vida  espiritual  mucho  más  activa.  Entre  sus 
héroes"  sólo  una  diferencia  sería  posible:  los  que 
son  abyectos  o  brutales  y  los  que  son  insignifi- 
cantes. Abyectos  todos  los  personajes  masculi- 
nos de  "La  Raíale",  casi  todos  los  de  la  "Grif- 
fe",  los  de  "Israel",  los  de  "Aprés  Moi".  Toda 
esta  "humanidad"  reaccionaba  y  se  conducía 
en  ese  teatro  obedeciendo  a  los  móviles  más  lia 
jos  y  siguiendo  los  senderos  pasionales  más  fan- 
gosos. _ 

El  autor  los  caracterizaba  con  una  precisión 
vigorosa  y  los  abandonaba  a  su  psicología  ins- 
tintiva. Así  se  explica  que,  sin  salir  de  la  lite- 
ratura, sea  tan  difícil  encontrar  término  alguno 
de  comparación  a  ciertas  escenas  de  "Sansón", 
de  "La  Griffc"  o  "La  Raíale".  La  violencia 
material,  el  acosamiento  psicológico  y  la  evoca- 
ción de  escenas  de  alcoba,  cuando  no  su  presen- 
tación directa,  como  en  "Le  Voleur",  eran  sus 
recursos  predilectos.  Esas  escenas  podían  ser 
todo  lo  largas  como  la  que  llena  por  sí  sola  todo 
el  segundo  acto  de  "Le  Voleur":  el  público  no 
tenía  tiempo  de  distraerse  ni  de  aburrirse.  En 
esa  escena  única  hay  transiciones  bruscas,  emo- 
ciones punzantes,  estallidos  de  pasión,  de  sor- 
presa o  de  cólera  que  bastarían  para  llenar  va- 
rios actos. 

Con  "L'Assaut",  según  pretenden  algunos 
críticos,  hubo  un  cambio  total  en  Bernstein.  Qui- 
zás; pero,  en  nuestra  opinión,      que  se  entiende 


Enrique  Bernstein,  autor  de  "L'Elevation". 

por  cambio  fué  una  simple  operación  de  repues- 
tos ciertos  resortes,  ya  excesivamente  gastados, 
fueron  trocados  por  otros;  la  marcha  de  la  niá 
quina  escénica  continuó  siendo  la  misma.  Nó 
negamos  el  cambio;  dudamos  de  que,  gracias  a 
él,  baya  variado  la  estética  teatral  de  Berns- 
tein. 

(Continua  en  la  siguiente  página.) 


Cocinar,  Planchar... 

. . .  y  otros  muchos  quehaceres  domés- 
ticos, puede  Vd.  realizarlos  confortable- 
mente en  la  mitad  de  tiempo  y  con  la 
mitad  de  trabajo,  utilizando  los 


Aparatos  Eléctricos 


Planchas,  Cocinitas 
Percoladores  de  Café 
Calentadores  de  Baño 


Tostadores 

Calentadores  de  Inmersión 
Aspiradores  de  Polvo 


Con  sólo  aplicar  al  receptáculo  el  tomacorricnte  de 
cualquiera  de  nuestros  aparatos,  obtendrá  Vd.  ins- 
tantáneamente toda  la  comodidad  y  el  confort  que 
pueda  desear  para  la  fácil  y  rápida  realización 
de  sus  tarcas  domésticas. 

Cía,  Gral.  Electric  Sudamericana 

Avenida  de  Mayo,  560  —  Buenos  Aires 

EXPOSICIONES :  Sarmiento  007. 

Callao  i8>-o>. 

EX  MONTEVIDEO :  Uruguay  esq.  Cindadela. 
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Desde  la  platea 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


Ka  "L'Assaut"  y  "Le  Secret" 
aparecen  por  primera  vez  en  la 
producción  de  Bernstein  inquietu- 
des morales  de  que  toda  su  produc- 
ción anterior  no  mostraba  ni  ves- 
tigios. Sin  embargo,  esas  inquietu- 
des representan  una  racha  pasaje- 
ra y.  poco  violenta  en  ese  teatcp 
tempestuoso.  Las  escenas  arrolla- 
doras  de  vértigo  pasional  y  de  lu- 
cha enconada  o  insidiosa,  predomi- 
nan en  las  dos  producciones  preci- 
tadas. La  más  depurada,  la  más 
exenta  de  violencias  de  situación  y 
de  diálogo  es  "  L  'Elevation  ". 

Los  más  de  nuestros  críticos, 
con  esa  iagenuidad  literaria  que 
les  caracteriza  y  que  tiene  en  ellos 
tantos  justificativos,  han  conver- 
tido el  título  de  esta  obra  en  el 
"  leit-motiv  "  de  sus  comentarios; 
"  L ''Elevation",  para  ellos,  no  es 
solamente  la  divisa  de  la  última 
producción  de  Bernstein,  sino  la 
producción  misma.  Y  han  hecho  con 
esa  palabra  "elevation"  todos  los 
juegos  de  palabras  y  todos  los  con- 
trasentidos imaginables. 

Un  hombre  de  ciencia,  el  doctor 
Cordelier,  casado  con  una  mujer 
más  joven  que  él,  pero  a  la  que 
ama  abnegadamente,  descubre,  el 
misino  día  en  que  se  desencadena 
la  guerra  mundial,  que  su  esposa  lo 
1¡:i  engañado  con  un  tal  Genois  que 
acaba  de  partir  para  el  frente  de 
batalla. 


Materntóaó 


Pnrn  antes  y  drsjiufs  del  alumbra- 
miento los  médico*  y  las  parteras 
recomiendan  el  uso  de  la  afumada 

Faja  Abdominal  "GESELL" 

Asegura  la  comodidad  y  el  soporte 
ahdominal    y    previene    el  vientre 
caldo.  Es  liviana,  'lavable  y  cónio.in. 
No  tiene  ballenas,  ni  correas. 
Pida  Folleto  ■'<;" 
CASA  GESELL 
Aveuida  do  Mayo,  1431,  Bs.  Aires 


En  el  segundo  acto,  Edith,  la  se- 
ñora Cordelier,  recibe  un  telegra- 
ma de  Genois  reclamando  su  pre- 
sencia en  un  hospital  de  sangre 
donde  aquél  se  encuentra  herido,  y 
anuncia  a  su  esposo  que  está  deji- 
dida  a  partir.  El  doctor  Cordelier 
se  opone;  invoca  todas  las  razores 
de  orden  social  y,  por  su  resisten- 
cia, provoca  la  cólera  de  su  esposa. 
Edith,  la  mujer  culpable,  es  la  que 
enrostra  a  Cordelier,  lo  que  no  ha- 
lla piedras  suficientemente  pesa- 
das para  el  esposo  intachable.  Es- 
te, sin  embargo,  oculta  el  verdade- 
ro motivo  «le  su  oposición  al  viaje 
que  reunirá  a  Edith  con  su  amado: 
Cordelier  sabe  y  tiene  la  prueba  de 
que  Genois  ha  considerado  a  Edith 
como  una  aventura  sin  importan- 
cia, que  la  ha  traicionado  y  puesto 
en  manos  de  una  mujer  indigna. 
Por  eso  se  opone  a  la  partida  de 
su  esposa.  El  amor  de  ésta  es,  con 
todo,  tan  exaltado  que  CordeUci 
calla  esta  aclaración  que  lo  since- 
raría y  la  deja  partir.  Cordelior 
hace  esto,  naturalmente,  deslum- 
hrado por  la  intensidad  de  la  pa- 
sión amorosa  de  Edith,  como  buen 
marido  romántico  que  es;  pero  lo 
único  que  él  sabe  de  Genois,  y  todo 
lo  que  tiene  derecho  a  suponer,  lo 
deberían  obligar  a  una  actitud  con- 
traria, en  interés  de  su  propia  es- 
posa. El  no  necesita  "elevarse", 
ni  se  eleva  gran  cosa  con  esa  acti- 
tud pasiva  que  entrega  la  mujer 
que  ama  a  un  hombre  al  que  tiene 
los  más  imparciales  motivos  para 
despreciar. 

Genois  es  el  único  que  se  ha 
"elevado"  realmente.  En  esa  ho- 
ra de  la  muerte  en  que  se  renuncia 
tan  fácilmente  a  lo  que  ya.  no  se 
sabría  aprovechar  y  en  que  se  la- 
menta lo  que  ya  no  tiene  arreglo, 
Genois  exige  que  Edith  no  lo  acom- 
pañe en  su  suerte;  que  viva  y  que 
viva  al  lado  de  su  esposo,  el  hones- 
to Cordelier,  a  quien  Dios  sabe 
cuántas  "  elevaciones "  más  depara 
el  porvenir.  Porque  si  Genois  ha 
combatido  valientemente  y  termi- 
nado por  amar  con  pasión  a  Edith, 
no  necesitó  grandes  esfuerzos  para 
enamorarla  y  nada  nos  asegura  que 
sea  su  último  recuerdo  sentimental. 

Si  en  esta  obra  se  nota  la  cons- 
tante habilidad  técnica  del  autor, 
su  vigor  emocional  de  siempre,  na- 
da hay  que  nos  permita  confirmar 
la  diferencia  que  algunos  preten- 
den admitir  entre  ella  y  las  pro- 
ducciones anteriores  del  autor,  ni 
la  renovación  del  teatro  (pie  tiene 
tantos  augures  y,  hasta  ahora,  ni 
precursores  siquiera. 

Afile.  Dennos  interpretó  con  su 
habitual  distinción  el  papel  central 
de  la  obra  reseñada.  Mr.  Davesiies. 
a  quien  notamos  tan  lúgubre  en  el 
papel  cómico  de  Hrignol,  estuvo  a 
punto  de  resultar  cómico  en  la  fi- 
gura severa  y  dramática  de  Cor- 
delier. 


Antes  de  ir  al  colegio 

una  cucharadita  de  PEPTO  MALT1NA 
en  el  café,  chocolate  o  en  la  leche, 
forma  el  desayuno  ideal  para  las  cria- 
turas. Niños  débiles,  pobres  de  sangre 
y  los  atrasados  en  su  desarrollo  físico 
y  mental,  cambian  completamente  den- 
tro de  pocas  semanas.  La 


flgrdnprotectordc  la  niñez 

es  el  gran  alimento  tónico  para  todos  los  ni- 
ños, desde  su  más  tierna^edad,  hasta  la  ado- 
lescencia. 

Madre:  Si  su  niño  no  estudia  con  interés,  no 
debe  usted  achacarlo  a  su  falta  de  inteligen- 
cia o  aptitudes.  Pílenle  ser  muy  bien  que  esté 
debilitado  por  un  desarrollo  muy  rápido  o 
por  la  falta  de  ejercicio  y  aire  puro. 

La  PEPTO  MALTINA  desarrolla  los  hue- 
sos, enriquece  y  purifica  la  Mugre,  vigoriza 
todo  el  organismo  de  una  manera  sorpren- 
dente, tonifica  el  sistema  nervioso  y  activa 
la  inteligencia. 

Si  el  desarrollo  de  su  hijo  es  motivo  de  pre- 
ocupación para  Vd.  no  deje  de  leer  el  librito 
PEPTO  MALTINA;  se  remite  gratis  por  el 

Unico  concesionario:  FRANCISCO  LOPEZ,  841,  San  Jo»*, 
Buenos  Aires.  En  Montevideo:  Macedoulo  Ferrari.  1513, 
Juan  C.  Gómez  En  Valparaíso:  Manuel  F  de  Peña, 
1130.   Blanco.   En  Asunción:    Pedro  Laya,  Convención 

EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 


En  es-te  ,puebk'eito  de  San  Javier  vive  sus  locu- 
ras Alonso  T.rujii'o,  apodado  "don  Quijote".  La  vi- 
da le  ha  dado  figura  y  ánkna,  nosotros  no  hemos 
hecho  sino  él  bautizo. 

Tan  cabal  <viéneOe  a.  Alonso  T  ru- 
jiólo el  clásico  renombre,  que  en  en- 
contrándolo nadie  deja  de  sonreír. 

Tiruji'ilo  es  desmirriado,  enjuto, 
visionario,  galante;  Trujillo  es 
ho-mlbre  de  posesión  y  solar  ;  Tru- 
jillo es  "onagro  y  largo",  según  di- 
seña Azorín  al  ingenioso  manchego. 

Oriundo  de  San  Javier  es  Alonso 
Trujillo.  Su  madre,  española  de  las 
inmediaciones  de  Zaragoza,  quizá 
del  pueblo  de  los  alcaldes  del  re- 
buzno, parece  .haberle  traído  simple- 
za y  bravura.  Trujillo  no  sabe  "la- 
tín y  roniMice",  ni  aconseja,  ni  via- 
ja. Es  un  "don  Quijote"  enmudeci- 
do, interior,  títere. 

El  cerebro  ,ae  le  ha  secado,  pero 
no  "del  mucho  velar"  ;  grave  en- 
fermedad va  mermándole  los  días 
y  es  bien  fácil  que  eí  sol  de  su  vida 
esté  sólo  a  dos  varas  del  poniente 
finad.  * 

La  terrible  muda  se  le  ha  subido 
ya  a  los  ojos  y  hasta  tiene  esa  vaga 
dulcedumbre  despectiva  de  los  quq 
siéntense  ir. 

Hace  dos  días  nuestro  -hidalgo  ha 
tenido  una  descomunal  pendencia,. 
¿La  causa?...  estupenda  para  él, 
baladí  para  -nosotros.  Ha  peleada 
por  los  ,fuero>s  de  su  hongo  patricio 
que  de  la  percha,  el  hombro  ciego 
de  un  transeúnte  ha  derribado. 

— Bárlbaro,  mire  par  dónde  anda 
— -ha  Ma-síemado  Trujillo. 

Y  solbre  lo  dicho,  el  ofendido — 
ya  sea  yangües,  cuadrillero,  malan- 
drín o  vestiglo,  —  esgrimiendo  su 
braz»  dióle  tal  puñada  en  el  rostro,  que  a  decir  ver- 
dad todos  pensamos  que  seguiría  viaje  para  los 
reinos  secretos.  t 

Un  .diente  y  muela  sangre  le  costó  la  aventura, 
y  en  materia  de  altanerías  Trujillo  ha  quedado  más 
suave  que  las  sedas.  Ni  por  un  momento  imagina 
que  lo  ha  vencido  algún  encantado  enemigo  ;  tam- 
poco recurre  a  bálsamos  famosos ;  "los  bárbaros, 
los  bánbaros",  dice  a  los  que  no  tienen  otras  fuer- 
zas que  las  del  músculo  y  el  hueso. 

Su  haber  interior  es  una  fortuna.  Valora  las  co- 
sas con  más  amplitud  que  un  filósofo.  En  cualguier 
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Cree  que  su  rocin  es 
el  mejor  corcel  que  pi- 
sa la  tierra ;  su  dama  es 
de  indecible  belleza ;  su 
obrar  in/.achable. 
•  Cuando  Trujillo  cruza 
las  calles  montado  en  su 
flico  y  trotón  "rocinante" 
todos  pensamos  que  sus 
pies  van  a  tocar  el  sue'o. 
Rígido,  firme,  como  cla- 
vado en  el  lomo  de  su  ja- 
ca, lleva  el  torso,  la  ca- 
beza no  cede  en  inmovi- 
lidad, su  siniestra  suspen- 
de en  alto  las  bridas  y  la 
diestra  va  lista  y  libre  pa- 
ra las  solemnes  salutacio- 
nes. 

Los  tiempos  nuevos  no 
le  permiten  a  Trujillo  ex- 
presarse en  estilo  sonoro 
y  altisonante.  La  fiebre 
de  los  presentes  siglos  di- 
j  érase  que  es  secreto  fue- 
go que  tala  el  bosque  de 
cortesía.  :Sin  embargo, 
nuestro  1  o- 
co  jamás 
deja  de  an- 
teponer un 
discurso  de  diplomacia 
a  sus  deseos.  Si  está 
en  un  baile,  a  la  dama  no  ha  de  invitar 
a  danzar  de  la  vulgar  manera  que  todos  hacemos; 
Trujllo  se  quebrará  por  la  mitad,  extenderá  su  ca- 
davérica mano,  sus  redondos  y  hundidos  ojos  mi- 
rarán implorando  y  sus  labios  pronunciarán  éste 
como  verso  de  madrigal: — "me  permite  una  sonrisa, 
señorita"  ? 

Para  Trujillo,  un  vafls,  una  habanera,  un  tango, 
no  son  oltra  cosa  que  una  "sonrisa"  rítmica  de  los 
cuerpos.  ¿  Y  no  tendrá  razón  ?  Don  Quijote  imagi- 
naba doncellas  a  las  rameras,  castillos  y  castella- 
nos a  ventas  y  venteros,  un  relincho  de  rocinante 
o  un  rebuzno  del  rucio  de  Sancho,  ¿  qué  eran  sino 


felices  augurios  de  grandísimas  empresas  futuras? 

El  aserto  de  estas  OOflíCepciones  queda  por  descu- 
brirse, en  tanto  la  gran  multitud,  los  cuerdos — co- 
mo los  du  |ues  de  la  sin  par  novela — se  burlan  y 
gozan  de  las  simplezas  del  hidalgo. 

Con  Trujillo  pasa  lo  mismo:  no' lo  nnifufilm 
Dama  hubo  ya  que  en  dieiéndole  Alonso  su  clásico  : 
"me  permite  una  sonrisa,  señorita",  atildada  y 
denguera,  le  respondió  en  mail  tono:  "¡ríase  cuanto 
guste"  ! 

Pero  no  es  esto  toda  la  desventura  y  locura  de 
Trujillo.  Si  al  baile  UámaJe  "sonrisa",  más  divino 
en  candidez,  más  alma  de  andante,  más  imagina- 
ción de  Amadís.  Belianis,  Eaplandián,  Olivante,  Pal- 
merín  y  Roneesvalles  ;  más  cabal-lero,  más  bien  es'.á 
cuando  en  las  claras  y  tibias  noche  de  abriles  y 
mayos  acompaña  a  los  mocetones  en  la  rondalla 
dulce  y  cómplice  de  amores. 

Yo  lo  ihe  visto  símbolo  y  ánima  del  gran  loco.  Yo 
lo  he  visto  émulo  del  francés  pierrot.  Yo  lo  he 
visto  todo  allana,  alma  latina,  alma  de  Platón  y  de 
Eecquer. 

Erase  una  nodhe  "plena  de  dulce  luna",  dormíase 
el  puebleeito  en  su  habitual  silencio,  la  línea  de  los 
cerros  cerraba  el  horizonte,  las  calles  solas,  la  paz 
astral,  y  nosotros,  rasgando  la  armonía  de  Dios  con 
el  sonar  de  humanos  instrumentos. 

Trujillo  iba  adalante  y  más  poeta  que  todos.  Seis 
caballeros  ignorantes  e  hidalgos  éramos ;  todos  con 
algún  útil  de  serenata.  Un  violín  con  más  de  pena 
que  de  música  daJba  su  aire  de  romanticismo  a  nues- 
tra farándula.  Los  caseros  perros  aullábannos  al 
pasar  ;  la  botella  «con  "caña"  circulaba  atencio&a,  y 
el  único  que  no  cesaba  en  discursos  a  la  noche,  a 
la  música,  al  estrellado  ¡azul  y  a  las  encamadas  dul- 
cineas  era  Trujillo. 

Anécdotas,  redondillas,  jácaras,  del  nuestro  y  de 
ajenos  romanceros,  -adulteradas  o  legitimas,  hacían 
"  de  sabor  de  espíritus. 

Por  nuestros  seres  sin  refinamiento,  sin  llevada 
gracia,  cruzaban  las  alegres  ánimas  de  Anacreonte, 
Ju venal,  Quevedo  y  Cervantes. 

En  Trujillo  iba  "Don  Quijote",  en  mi  un  Juve- 
nal  con  sales  americanas,  ast  los  demás  las  truha- 
nerías y  vilezas  del  "Lazarillo  de  Tor-mes"  y  del 
"Gran  Tacaño". 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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121 — Sandalias   D/S,  ex- 
tranjera. 

Del  20  al  24.  .  .  .  $  4.30 

„    25    ,28   5.10 

„     29  ,,   33   5.90 

„     34  „   36   6.60 

„     37    ,   40   7.50 


Nos  es  grato  informar  a  nuestra 
distinguida  clientela  que  tene- 
mos un  notabie  surtido  de 
SANDALIAS  y  demás  CALZA- 
DOS PARA  VERANO,  que  a  la 
vez  de  satisfacer  los  gustos  más 
refinados  por  la  elegancia  y 
novedad  de  los  modelos,  son  la 
expresión  de  la  más  alta  caTidad. 
El  prestigio  de  la  CASA  '  'CAA- 
MAÑO",  consecuencia  de  su 
esfuerzo  en  el  sentido  de  ofrecer 
siempre  lo  mejor  que  se  idea  y 
produce  en  calzados,  se  afianza 
aun  más  con  el  notabls  sur- 
tido que  actualmente  ofrecemos. 

ESMERALDA  y  RIVADAVIA 


102 — Sandalia  nacional 
muy  fuerte. 

Di-1  17  al  20          $  3.90 

21    ,24   3.SO 

,.     25   ',   28   4.60 

.,     29   .,    33.  .  .  .   ..  5.40 

34    ,36   6.10 

,.     37    ,40   7  

41   ,,   44   7.90 


No  tiene  rival!... 

De  todos  los  aperitivos 
conocidos  ninguno  resulta 
tan  agradable  al  paladar 
como  el  famoso 

TOMMY 

Tomado  "  frappé  "  es  delicioso 

Adquiera  hoy  mismo  una  botella,  llévela 
a  su  casa  y  acostúmbrese  a  lomarlo  eii 
■familia  antes  de  las  comidas  para  estimu- 
lar el  apetito.  NOs  agradecerá  el  consejo. 

Pídalo  en  los  Bars,  Restau-  ' 
rants,  Confiterías,  etc. 


1   Cía,  Ghampagnette  Ltda. 


© 


El    "Don  Quijote 


(Continuación  de  lo 
página  anterior) 


Ya  a  mediados  del  alba,  húmedos 
de  rocío  y  ide  flicor,  hicimos  la  pos- 
trer estación  musical.  Junto  a  una 
ventana  descabalada,  la  rústica  or- 
questa desleía  sus  acordes ;  del  cielo 
venía  la  'luz  temblante  y  bruma  ; 
adentro  de  da  casa  las  damas  desha- 
cían su  reposo. 

Finó  la  romanza;  una  femenina 
voz  se  hizo  sentir,  y  allí  fué  cuando 
Trujillo  nos  dió  la  más  honda  ale- 
goría del  manchego. 

A  un  paso  de  la  cerrada  ventana, 
ligeramente  inclinado,  con  el  sombre- 
ro al  pecho,  nuestro  Quijote  ofrecía 
la  serenata  en  términos  que  no  lo 
hiciera  mejor  el  verdadero  cuando 
"ferido  de  punta  de  ausencia  y  'lia. 
gado  de  las  telas  del  corazón"  en- 
viábale a  su  "soberana  y  alta  seño- 


ra" desde  su  escondite  de  Sierra  Mo- 
rena "la  salud"  que  él  no  tenía. 

Trtljiflo  se  despidió  de  la  ventana 
con  la  galante  genuflexión  que  mis 
ojos  han  visto.  Allí  me  sacudió  la 
sabiduría ;  allí,  como  ante  los  capí- 
tulos de  aventuras,  patrañas  y  "en- 
cantamentos" y  quejas  de  los  genia- 
les locos  de  la  Mancha,  lágrimas  filo- 
sóficas de  pena  de  morir  sin  com- 
prender la  vida,  corrieron  gruesas  y 
muohas  por  el  anverso  de  mi  estatua. 
Y  Truji'.lo,  como  Sócrates,  como 
Ornar,  como  Kempis,  dióme  su  lec- 
ción de  amor  y  dudas.  Tanta  solem- 
nidad por  lias  cosas  aprendí  aquella 
alba,  que  desde  entonces  un  dios  fa- 
miliar me  impulsa  a  sondear  los  se- 
cretos. 

Tlust.  de  Huereo. 


Para    conservar    los  libros 


Algunos  bibliófilos  han  escrito 
volúmenes  relativos  al  cuidado  y 
conservación  de  los  libros;  pe: O 
en  realidad  ninguno,  a  lo  que  nos 
parece,  había  señalado  hasta  ahoia 
los  medios  prácticos  y  seguros  para 
desembarazarse  rápidamente  de  los 
enemigos  de  los  papeles  viejos  y 
de  las  antiguas  encuademaciones. 
M.  Paul  Gráneteme  ha  llenado  est  i 
laguna,  con  la  publicación,  en  el 
"Bulletin  «lu  BibliopnileM,  de  los 
métodos  que  lia  empleado  con 
éxito. 

Se  trataba  «le  combatir  la  hu- 
medad y  el  enmoheeimieiito,  la  po- 
lilla, los  insectos  y  los  peligros  de 
contagio  aportados  por  libros  sali- 
dos de  viviendas  contaminadas. 

El  medio  más  sencillo  de  purifi- 
car los  volúmenes  es  el  de  desin- 
fectar con  t'ormol  la  biblioteca, 
una  vez  al  año.  Así  se  puede  luego, 
sin  temoir  o  repugnancia,  manejar 
y  hojear  los  volúmenes. 


Tara  evitar  la  humedad  y  el  eu- 
mohecimiento,  basta  airear  a  me- 
nudo la  habitación  en  donde  se  en- 
cuentran los'  libros;  y  si,  ]>or  al- 
gún tiempo,  una  ausencia  obliga  a 
mantenerla  cerrada,  es  prudente 
dejar  las  vidrieras  aldortas  y  co- 
locar en  la  biblioteca  copelas  con 
cloruro  do  calcio  fundido,  el  «nal 
absorbe  la  humedad. 

Entre  los  insectos  enemigos  de 
los  libros  existe  una  especie,  del 
orden  de  los  termites,  que  ataca 
primero  el  engrudo  y  en  seguida 
cava  en  el  cuero  de  las  encuadcir- 
naeiones  galerías  en  donde  deposi 
ta  sus  huevos.  Es  a  él  a  quien  se 
deben  las  relajaciones  de  las  char- 
nelas interiores  de  las  cubierta-. 
Sobre  todo,  por  la  noche  es  cuando 
viaja  este  animalillo;  durante  el 
dia  permanece  en  sus  galerías,  y 
apenas  es  sorprendido  por  casuali- 
dad, se  le  ve  civrer  rápidamente 
sobre  el  papel:  es  de  un  color  ama 
rillo  etaro  y  se  le  destruye  fáéiU 
mente  bajo  la  presión  del  dedo. 


La  esencia  de  abedul,  la  nafta- 
lina, la  pimienta,  el  fonnol  mismo, 
son  impotentes  para  destruirlo.  El 
único  remedio  eficaz  contra  él  es 
el  sulfuro  de  carbono.  Con  su  apli- 
cación pudiera  temerse  la  altera- 
ción de  los  dorados;  pero  repeti- 
dos y  prudentes  ensayos  han  de- 
mostrado que  no  acontece  así.  Des- 
pués de  año  y  más  años,  la  biblio- 
teca a  la  que  se  ha  aplicado  este 
método  está  no  sólo  pura  de  todo 
microbio,  sino  al  abrigo  de  toda  al- 
teración por  parte  de  toda  clase  dé 
insectos. 

Los  bibliófilos  que  temieren  da- 
ños, no  tienen  sino  colocar  dos  ve- 
ces por  año,  de  preferencia  en  mar- 
zo y  en  septiembre,  en  cada  vi- 
trina que  se  cerrará  eu  seguida 
cuidadosamente  y  cñ  un  recipien- 
te abierto,  de  boca  ancha,  un  cuar- 
to o  niedio  vaso  de  sulfuro  de  car- 
bono. El  líquido  se  evapora  rápi- 
damente y  sus  vapores  destruyen 


todos  los  seres  organizados  .que  pu- 
dieran encerrar  los  libros. 

Es  bueno  abriT  un  poco  los  vo- 
lúmenes sobre  los  anaqueles,  a  fin 
do  permitir  con  mayor  facilidad 
que  los  vapores  penetren  por  to- 
das partes. 

Es  precaución  esencial  no  pene- 
trar con  una  lámpara  encendida 
en  la  habitación  donde  se  hall«>  la 
biblioteca,  antes  de  haberla  airea- 
do bien  y  haber  expulsado  los  va- 
pores de  sulfuro  de  earbono,  emi- 
nentemente inflamables. 

Además,  el  olor  desagradable  de 
este  compuesto.  a.l  desaparecen 
gradualmente,  indico  el  momento 
en  que  ya  no  hay  peligro  de  pene 
trar  con  una  lámpara  eneendida 

en  el  aposento. 

Mejor  todavía  es  elegir  la  época 
de  una  ausencia  de  varios  días. 
Diez  minutos  de  aireación,  con  las 
ventanas  bien  abiertas,  al  regre- 
so, bastan  para  evitar  todo  acci- 
dente. 


ECZEMA 

Herpes,  Sarna,  Empeine*  Almorranas, 
Granos,  Sarpullido  y  TODA  ENFERME- 
DAD  (XTÁ'XEA  se  cura  en  seguida  con 

K0SM0L 

EL  MAS  MODERNO  DE  LOS  REMEDIOS  NORTEAMERICANOS 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  del  país.  V  '»  "° 
lo  encuentra  solicítelo  directamente,  remitiendo  el  importe  de 
$  _j. —  en  giro  postal  o  estampillas  al  representante : 

E.  HERZFELD,  Maipú,  533  —  Buenos  Aires. 


PARA  LAVAR  LANAS 

BLUSAS,  SACOS  Y  CAMISETAS 
DE  PUNTO,  FRANELAS  Y 
FRAZADAS  DE  LANA 

Disualva  dos  cacharaditas  de 
Bórax  Toba  por  iitro  de  agu  i 
tibia  o  caliente;  lave  las  pr.n- 
das  con  jabón  en  esta  lej'-a  :  en- 
juagúelas en  agua  limpia  (tibial 
conteniendo  una  cucharadita  de 
Bórax  Toba  por  litro  de  agut 
y  finalmente  en  agua  fría  limpia. 
Si  tiene  prenda-fdc  diferente  co- 
lor para  lavar.  convenieiMe  es 
de  lavar  primero  las  blancas, 
luego  las  de  co:or  claro  y  final- 
mente las  oscuras. 

BORAX  TOBA  XO  EXCOGE  LAS  LAXAS,  XI  ATACA  LOS 
COLORES.  PERO  SI  HACE  UX  TRABAJO 
PERFECTO  Y  LIGERO. 


loba 


'ra 


Í>s**n 


Pídalo  a  Gath  y  Chaves.  Ferretería  Francesa,  Cooperativa 
Xacionail  de  Consumos  y  en  todos  los  almacenes  y  ferreterías. 


Remedio  eficaz  en  los  casos  de 
constipación  intestinal  de  señoras  y 

niños. 

NO  ES  PURGANTE 
ES  UN  LUBRIFICANTE 

recomendado  por  los  médicos  para 
combatir  el  estreñimiento, 
t:  Ln'z.  Ferrando  y  Cía  .  rionda  210 
ALLEN  &  HANEURYS  Ld.,  Perú.  84,  Bs  Aires 


UN  TALLE  ESBELTO 

.Míe  dibuje  lu  bLubUí  elegante  de  loda 
■eftom  uníante  de  su  propia  belleza 
ve  eonsitjur  BOD  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

\ur»trn  Serriun  INpeelnl  dedl  .«éa  n  «-«te  ramo, 
e»  la  |irrlrrid;i  por -I  Muildo  Kl.uaalr  \r3enli110. 

Solicite  folfetM  "M" 
n  la  Oomy Vñ  Argentina  I  (1  S  A. 
Florida  Ilncnus  Aire* 


faja; 


DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


refranero       Buen  jabón  me  tengo  en  Francia. 

El  hidalgo  de  Fuenlabráda,  que  ven- 
dió el  caballo  para  comprar  la  oebada. 

Una  piensa  el  bayo  y  otra  el  que  le  ensilla. 

Una  mano  lava  la  otra,  y  las  dos  lavan  la  cara. 

Los  tres  plazos  del  tramposo  :  tarde,  »pal  y  nunca. 

Los  que  cabras  no  tienen  y  cabritos  venden,  ¿de 
dóridie  les  viene? 

Si  tantos  balcones  la  garza  combaten,  a  fe  que 
la  maten. 

SCOUTS  DEL  MAR       Inglaterra  es  la  patria  de  los 
boy-scouts.   Lo   es   también  de 
una  nueva   rama  <lel  "scoutismo",   los   scouts  del 
mar  o  sea  scouts.  Esla  nueva  organización  ha  sido 
JfSSH  ensayada  en  la  guerra, 

^5^|  di  cese  que  con  buen  re- 

sultado. Algunos  scouts 
del  mar  tienen  ya  íoja 
de  servicios.  Tal  suce- 
de con  el  mayor  de  l'os 
dos  que  se  ven  en  el 
grabado,  Estuvo  en  ac- 
tividad durante  los  tres 
últimos  años  de  la  gue- 
rra, y  tuvo  el  honor  de 
str  torpedeado  una  vez. 
;  Adoptara  también  la 
República  Argentina, 
así  como  adoptó  los 
otros,  los  scouts  ded 
de  que  no  estamos  ciertos,  pues 
liemos    sido    un    poco  milaneses 


mar?  He  ahí 
nosotros  siempre 
para  el  agua. 


LAS    EFEMERIDES       Dice  Rivas  en   las  efeméri- 
des de  hoy  : 

1607. — El  cabildo  de  la  ciudad  de  Córdoba  con 
cede  permiso  al  barbero  Martín  de  Fonseca  para 
que  pueda  ejercer  las  funciones  <le  médico  y  ciru- 
jano, en  virtud  de  no  haber  allí  profesores  de  estas 
ciencias.  Así  ,1o  había  soilicitaido,  y  los  informes  que 
se  tomaron  de  su  saber  fueron  favorables:  Este  tal 
I'omseca  venía  haciendo  curas  desde  muy  atrás ;  el 
15  de  noviembre  de  1604  él  mistmo  cabildo  le  ha- 
bía exigido  como  a  «tros  curanderos,  exhibiera  sus 
títulos,  sujetándolos  también  a  un  arancel  para  el 
cobro  de  sus  emolumentos,  a  fin  de  que  "se  mode- 
ren en  la  paga  que  llevan  y  no  dejen  de  lo  cumplir 
so  ,pena  que  serán  castigados  con  rrigor  y  se  noti- 
fique a  Maiiiudl  de  Fonseca  barbero  y  espadero  que 


muestre  los  títulos  que  tiene  de  sus  officios  y  que 
de  aquí  ade'lian'.e  no  Heve  de  aderezo  de  una  espada 
aderezar  y  echar  baina  mas  que  dos  pesos  y  echar 
baina  solo  peso  y  medio  y  de  sangrar  un  español 
y  hazerle  la  bairtba  en  su  casa  medio  peso  y  de  san- 
grar un  yndio  o  mestizo  o  esolabo  o  hazer  barba  en 
su  tienida  dos  rreales  y  no  esceda  deslo  so  pena  eje 
cinquenía  ,pesos  ¡oartt  la  canivara  de  su  majestad  juez 
y  denunciador  por  tercias  partes,  y  así  lo  prove- 
yeron e  nnandarom". 

Dice  el  mismo  en  las  de  mañana  : 

1 88 1 . — De  tres  <y  media  a  cuatro  de  la  tarde  tie- 
ne lugar  en  Buenos  Aires  u.n  terrible  temporal,  en- 
volviendo la  'ciudad  en  una  nube  de  tierra  y  des- 
cargándose en  seguida  una  ¡¡lluvia  extraordinaria,  co- 
mo no  se  recuerda  halbemla  habido  tan  abundante. 
Los  destrozos  que  ocasiona  este  temporal,  o  ciclón, 
son  inmensos.  Varios  muertos  y  heridos,  muchísi- 
mos edificios  desplomados,  como  asimismo  el  pa- 
lacio para  la  Exposición  Continental  que  se  levan- 
taba en  la  pilaza  Once  de  Setiembre.  En  la  campa- 
ña, las  pérdidas  de  hacienda  y  daños  en  las  se- 
menceras son  crecidísimos.  La  ciudad  de  Montevi- 
deo sufre  también  los  efectos  de  este  temporal. 

MEDIO  MILLON  DE  ABEJAS        Hace  poco,  un  ae- 
roplano que  se  diri- 
TRAS  UN  AEROPLANO         gfa  a  los  funerales  de  1 
un  aviador  del  ejér- 
cito, pasó  sobre  un  gran  establecimiento  de  apicul- 
tura del  estado  de  Missouri.  Bt  aeroplano  llevaba 
un  cargamento  de  fragantes  flores  y  remolcaba  una 
no  menos  fragante  corona  fúnebre.  Las  abejas  se 
iueron  tras  el  olor,  y  pronto  llegaron  a  constituir 


CONDESCENDENCIA 


CON  UN  PROFETA 


una  nube  detrás  del  aeroplano,  al  que  persiguieron 
por  '-espacio  de  a  lo  menos  seis  leguas.  Resultado  de 
este  episodio  fué  qifd  el  aludido  establecimiento  de 
apicultura,  que  tenía  un  millón  de  abejas,  perdió 
medio  millón  de  ellas. 


En  un  cuarto!  del  Ejército 
de  Salvación  predicaba  un  ca- 
pitán. Kl  orador  había  pasa- 
do revista  ya  a  muchos  pro- 
fesas, y  después  de  una  pausa  para  respirar,  conti- 
nuó diciendo: 

— Y  ahora  llegamos  a  Malaquías.  ¿Qué  diremos 
de  Mailaquías?  ¿En  qué  lugar  no  lo  colocaremos? 

— Ofirézcale  usted  mi  asiento — dijo  uno  del  audi- 
torio a  tiempo  que  se  levantaba. — Yo  tengo  que  ir 
ahora  a  casa. 


COSTUMBRES       1 1 a  e  t 

poco  11a- 
ORIENTALES    mó  mu- 

c  h  o  1  a 

atención  en  un  hotel  de 
San  Francisco  de  Cali- 
fornia una  pareja  hin- 
dú, en  que  el  marido 
era  un  rico  industrial 
de  Bombay.  La  mujer 
tenía  tatuada  en  la  fren, 
te  la  marca  de  la  cas- 
ta a  que  pertenecía,  y 
en  lia  nariz  tenía  en- 
gastado ,un  diamante 
cuyo  valor  es  de  seis 
mil  dólares. 


EL    PULSO      Un  caballero  muy  aprensivo  y  no 

~"~ -—"  muy  despejado,  enviaba  mucha-,  v< 
ees  en  busca  del  médico  sin  motivo  suficiente,  y 
una  vez  le  envió  a  llamar  para  decirle  que  el  pulso 
le  andaba  muy  despacio. 

— Creo  muy  bien  que  ande  d-espacio — le  'lijo  el 
médico. 

— i  Ah  !,  ya  lo  ilecía  yo — añadió  alarmado  el  enfer- 
mo ; — pero  dígame,  señor  médico,  por  favor,  ;en  qué 
consiste  eso? 

— En  que  anda  en  burro. 


EL    TIEMPO    QUE  SE 


— Hermano,  decía  un 
confesor,   piense   más  en 
PIERDE  EN  EL  JUEGO    Dios  y  menos  en  el  jue- 
go;   considere    el  tiempo 
que  se  pierde,  y  que  podría  consagrar  a  la  salva- 
ción de  su  alma. 

— Sí,  padre,  se  pierde  mucho  tiempo  en  barajar. 

(Continúu  en  la  siguiente  página.) 
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f  SUSCRIPCIONES 

|  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argen- 

|  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui- 

|  sición  en  los  puntos  donde  residen,  enccintirarán  suma  conveniencia 

f  ea  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

I  año      (5©  números) .  $  9. —  m/n 

6  meses  (2©      id.     ).  ,.  5. — 

3    id.     (14      id.     )  .  „  2.50  ,. 

INTERIOR: 

1  año      (5a  números).  $  11. —  m/n. 

6  meses  (29      id     ) .  ..  ©. — 

3    id.     (13      id.     )  .  ..  3. —  .. 

EXTERIOR: 

1  año      (58  números) .  9  8 —  oro 

6  meses  (26      Sd.     )  .  .,  *.— 

3    id      (13      id.     )  .  ..  2.—  .. 


MUNDO  ARGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  •  Interior  (52 

números)  .  .,   $  &. —  m/n. 

Exterior  (62  números)  .  .  ..  3 —  oro 


Maipü  303  — Bs.  Aires 
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I  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  j 

5       no  debe  faltar  la  colección  de  EL  HOGAB  correspondiente  a  1918  | 

5       formada  por  cuatro  elegantes  tomos,  lujosamente  encuadrnados  a 

5       que  constituyen  un  valioso  resumen  enciclopédico  del  año.  = 

POR    25  PESOS 

=       se  envía — (libre  d'e  todo  gasto — a  cualquier  punto  de  la  república.  s 

Aceptamos  eacuadernaciones  por  cada  trimestre  (un  tomo),  f 

=       por  4  pesos  —  libre  de  todo  gasto  —  entregándonos  los  corres-  § 

|       pomlientes  ejemplares  el  intersado.  5 

Remitimos  también  tapas  sueltas  para  encuadernar  coleccio-  = 

|       nes,  a  2  pesos  el  juego,  libre  de  todo  gasto.  1 

¡  '    Una  colección  completa  de  EL  HOGAR  equivale  a  la 
más  amena  de  las  eneiclopedias  ilustradas 

'  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  lili  I  I  I  I  I  I  I  ilil  H  I  I  lili  lil  4  I  ;|  I  I  I  I  I  I  r 


THE  NEWARK  SHOE 


"Gire  ¡as  catdpl&smaJd 


€>  

Lfl  PRIMAVERA 


La  poética  estación  que  para  los 
paganos  personificaba  la  diosa  Flo- 
ra, viene  a  renovar  cada  año  la 
hermosura  de  la  mujer. 

La  primavera  anima  el  brillo  de 
los  ojos,  y  la  sangre  revivificada 
transmite  al  rostro  sus  vivos  co- 
lores. 

Es,  sin  embargo,  la  época  en 
<|ue  las  damas  cuidadosas  de  su 
hermosura  deben  escoger  con  cri- 
terio lo-s  productos  del  tocador. 

El  cutis  se  halla  entonces  su- 
mamente sensible  y  necesita  pre- 
cauciones. Deben  evitarse  las  cre- 
mas muy  grasas  o  espesas,  así 
como  los  afeites  o  colores  se- 
cantes. 

Nuestras  lectoras  pueden  recu- 
rrir al  aso  del  AGUA  DORA,  cu- 
ya bondad  está  reconocida,  y  ob- 
tendrán siempre  el  mismo  éxito, 
es  decir  BLANCURA  NIVEA  dd 
cutis  y  SUAVIDAD  IDEAL  de 
la  piel. 

THE  DORA  MEDICAL  Co. 
garante  la  preparación  científica 
dtil  producto  que  se  halla  en  las 
principales  perfumerías  y  farma- 
cias. 

Agente  para  la  Argentina: 
E.  VAUCHERET 

Corrientes  715 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL" 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adultn 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigir  la  marca  "UR1Z"  que  garantiza 
su  legitimidad.   Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Bclgrano,  185      -        Buenos  Aires 


TRIUNFOS  MÉDICOS 

Para  aumentar  rápidamente  el 
apetito,  tómese  FORCEQOL. 
Los  resultados  benéficos  se 
aprecian  por  el  semblante  rosa- 
do y  aumento  de  peso,  de  3  a 
3  kilos  mensuales. 

forcegol-lonilira.lort  (¡cay Nutre 

Tónico  indicado  en  la  debilidal 
general,  palidez,  nerviosa,  co- 
razón,  tuberculosis. 

El  Forcegol  ae  emplea  con  venta- 
jas en  vez  del  hierro  y  del  aceite 
Bacalao. 

Pedidos  al  agente  Angel  B.  Peco. 
Droguería,  Pavón  ltS!>3.  Avollá:i;d.i 


De  nuestra  cosecha  y 
ia  ajena 


(Continuación  de  la 
página  anterior") 


GRAVE  INFRACCION  Un  conscrip- 
to había  ido  al 
teatro  con  un  amigo.  La  comedia  era 
un  tanto  pesada,  y  el  conscripto  se 
durmió.  Una  hora  más  tarde  le  des- 
pierta la  voz  de  uno  de  los  cómicos, 
que  grita  en  el  escenario  : 

— ¡  Hemos  estado  aquí  cinco  días  ! 

El  conscripto  se  incorporó,  y  le  di- 
jo azorado  a  su  compañero  : 

— i  Cinco  días!  ¡Y  yo  estaba  fran- 
co hasta  la  media  noche  solamente' 

ULTIMAS    PALABRAS        Cheráe,  un 
célebre  médi. 
DE  UN  MÉDICO         co,  estando 
mor  i  bu  n  do 

se  tomó  él  mismo  el  pulso,  creyendo 
que  era  el  de  uno  de  sus  pacientes,  y 

exclamó  : 

— ¡  Me  han  llamado  demasiado  tar- 
de !  Le  han  hecho  una  sangría  cuan- 
do debieron  darle  un  purgante.  ¡  Es 
hombre  muerto  ! 

Y  un  momento  después  exhaló  el 
último  suspiro. 

EL  CAUCHO  Hubo  un  tiempo  ettl 
que  se  habló  del  cau- 
DE  MISIONES  cho  de  Misiones  en 
términos  que  lo  pre- 
sentaban como  una  próxima  fuente  de 
riqueza  de  ese  territorio.  El  señor  Ca- 
ra.van;ez,  ingeniero  agrónomo  e  ir.s- 
paotor  de  eaceñaoiza  agrícola,  bahía 
hecho  un  viaje  a  Misicrasis  y  encon- 
trado aHí  un  hermoso  árbol,  de  aspec- 
to y  fcilaje  parecidos  a  los  del  ombú, 
y  que  producía. un  higo  de  color  ne- 
gro, del  tamaño  de  una  uva,  agrada- 
hle  al  paladar  y  algo  refrescante  cuan- 
do bien  on aduno.  Habiendo  hecho"  al- 
gunas incisiones  en  la  corteza  del  ár- 
bol, obtuvo  un  caucho  de  color  blan- 
co-gris. 

UN  CARDENAL-  Una  buena  mu- 
jer se  presentó  al 
MUY  SIMPATICO  cardenal  de  La  Ro- 
chefoucauld  para 
enterarle  de  sus  cuitas,  y  con  tan 
sincera  expresión  le  dió  cuenta  de 
sus  desdichas,  que  el  excelente  pre- 
lado se  sintió  enternecido.  La  infe- 
liz imploraba  de  S.  E.  una  limosna 
de  cinco  escudos,  a  fin  de  pagar  el 
alquiler  de  su  buhardilla,  sin  lo  cual 
iban  a  ser  arrojados  a  ta  talle  eíi» 
y  sus  (hijos.  El  cardenal  escribió  al- 
gunas palabras  en  un  papel  y  se  Ib 
entregó  a  la  mujer  para  que  lo  diera 
a  su  limosnero.  Este,  a  tenor  de  la 
nata  puesta  por  el  cardenal,  le  re- 
galó 50  escudos. 

Sorprendida  la  buena  mujer  ante 
tan  inesperada  como  cuantiosa  dádi- 
va, regresó  al  palacio  y  dijo  al  car- 
denal, presentándole  la  nota  escrita  : 
— Sin  duda  V.  E.  se  ha  equivo- 
cado aíl  decir  que  se  me  entregaran 
50  escudos. 

— Tenéis  razón — contestó  el  prela- 
do rectificando  la  nota, — quise  po- 
ner 500. 

LECCION    DE      Un    estudiante  y 
un  campesino  llega- 
C  O  SMOGRAFIA  ron  cierto  día  a  un 
"  pueblito,  en  04 

que  se  celebraba  una  gran  fiesía.  y 
como  la  única  fonda  que  allí  habi  1 
estuviera  rebosando  de  gente  y  fal- 
taran utensilios  para  el  servicio,  «pi- 
dieron a  la  fondera  que  los  sirviera 
a  ambos  en  el  •mismo  plato.  Viendo 
el  estudiante  una  hermosa  tajada  del 
lado  de  su  compañero,  y  no  sabiendo 
cómo  atraparla  sin  demostrar  grose- 
ría, condujo  con  destreza  la  con- 
versación sobre  la  ciencia  de  la  cos- 
mografía, y  empezó  a  explicarle  lo 
que  eran  les  polos,  las  latitudes  y 
longitudes,  los  grados,  las  zonas,  los 
paraleles,  etc.,  etc.  Y  .mientras  el  buen 
campesino  le  esenohaba  boquiabiertn. 
tomó  el  pialo,  y  lo  hizo  girar,  di- 
ciendo : 

— El  inundo  es  así.  twno  este  pla- 
to, por  ejemplo,  y  en  el  solsticio  de 
primavera  queda  en  esta  forma,  con 
la  tajarla  para  este  lado. 

El  rústico,  que  no  era  lerdo,  com- 
prendió la  treta,  y  le  preguntó  con 
fingida  candidez,  haciendo  girar  el 
plato  en  sentido  in\ir-n: 

— ¿  Y  nunca  desanda  lo  andado,  por 
ejemplo,  de  e*t«  modo,  hasta  volver 
al  solsticio  de  otoño? 


0  de  harina  do  linaza  cuando  sufra  Vd.  una  dolencia  que  necesite  ser  tratada  por  \ 
el  calor,  como  son  las  hinchazones,  golpes,  reumatismo,  resfríos,  quemaduras,  etc., 
y  en  vez  de  fomentos  y  cataplasmas,  apliqúese  en  seguida  un  emplasto  de 

Pídalo  en  todas  las  buenas  Far- 
macias d*l  ywís  y  -del  Uruguay. 

DENVEK,  CHEMICAL  Co. 

Maipú,   533  —  Buenos  Aires. 


Es  el  único  medicamento  que  mantiene  el  ealor  todo 
el  tiempo  necesario  para  que  el 
mal  desaparezca. 


ta- 


ri.: 


^jcalfeaJ^jque  HOY 

¡Tenemos  el  calzado  que  usted  necesita! 

¡  Visítenos ! 
Prestamos  especial  atención  a  los  pedidos 
del  interior. 


33  70  —  Cabri- 
tilla charol  a  • 
da  '  '.Sterling' ' 
pesos.  .  28. — 
3110 — Xubook 
blanco,  pe- 
ses. ..  .  26. — 
3(¡fi4 — Piel  de 
seda  negra, 
bridada,  ne- 
ma  25. — 


Martín  Chrlstiansen  v  Cía. 


ROSEDAL 


SEDERIAS,  LANAS  y  FANTASIAS 

NADIE    VENDE   MAS  BARATO 

CASA  DE  CONFIANZA 

PRECIOS  DE  VERDADERA 


IQUIDACION 

UNICA  CASA  IMPORTADORA  QUE  HACE  SUS  VENTAS  AX  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

Casas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  C.  PELLEGRINI,  €57 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Razón",  del  27  de  octubre,  bajo  el  título 
"Vértigo  de  velocidad" : 

Los  motociclistas  no  conciben  un  paseo,  sino 
a  100  metros  por  hora,  como  si  fueran  almas 
'  perseguidas  por  el  demonio. 

Llamar  "vértigo  de  velocidad"  a  un  paseo  a 
roo  metros  por  hora  es  un  tanto  exagerado. 

Si  el  dato  es  cierto,  cualquier 
paralítico  aventaja  en  rapidez  al 
más  diestromotociclista.  Y  si  n<. 
propicie  "La  Razón"  el  match. . . 


por  Pescatore  di  PEELE 


"La   Prensa",   en   su  crónica 
teatral,  a  propósito  de  una  can- 
"^^l    J       cionista  extranjera: 

Alma  Simpson  cantó  en  ifa- 
liano,  inglés,  alemán,  francés 
ÍBftj  y  español,  demostrando  sus  no- 

tables aptitudes  filológicas. . . 
¡  Por  favor,  colega,  no  confunda  usted  a  los 
filólogos  con  los  poliglotos  !  Entre  un  intérprete 
de  hotel  y  Max  Müller  hay  un  abismo  que  00 
pueden  llenar  las  "chanteuses"  internacionales  de 
todos  los  teatros  del  mundo. 

Y  créame  el  rico  colega  que  lamento  muy  de 
-veras  no  poder  apelar  al  juicio  del  Dr.  Matías 
Calandrelli. 


"La  Montaña ",  del  28,  en  el  suelto  "Los  culpa- 
bles de  la  guerra"  : 

....Ellos,  como  el  ex- 
kronprinz,  como  Guillermo, 
como  Francisco  José,  viven 
hoy  sin  remordimientos  en 
la  paz  del  hogar  o  en  la  paz 
del  sepulcro. 

¡  Qué  atrocidad!  Por  lo  vis- 
to han  enterrado  "vivo  al  in- 
feliz Francisco  José,  como  al 
Radamés  de  la  "Aída". 

i  Las  revelaciones  que  aún 
nos  esperan  ! . . . 

% 

Otra  atrocidad  por  el  estilo : 
"El  Gráfico",  del  25  de  octubre,  al  pie  de  un 
grabado : 

Boda  de  resonancia.  —  París.  —  Casamiento 
de  la  condesa  Auna  Laetitia  Pecci,  nieta  del 
extinto  pontífice  León  XIII... 
La   información   francesa  dice  "niéce'\  Pero 
"niéce"  no  es  "nieta",  sino  "sobrina". 
¡  Abs  los  traductores  anticlericales  ! . . . 

"El  Diario",  del  21,  en  sus  notas  sociales  : 

."Los  miserables",  cuya  primera  exhibición 
ha  sido  fijada  para  el  24 
del  corriente. 

Este  interés  tiene  su  ra- 
zón de  ser  en  cuanto  se  sa- 
be que  la  Fox  ha  hecho  el 
trabajo  más  acabado,  no 
omitiendo  el  más  pequeña 
detalle  para  hacer  la  repro- 
ducción fidelísima  de  la 
magistral  obra  de  Dumas. 
¡  Dumas,  autor  de  "Los  mi- 
serables" ! . . .  _ 

Víctor  Hugo,  gran  aficio- 
nado a  las  frases  rimbombantes,  hubiera  dicho 

—  ¡  Lógica,  providencial  ignoran- 
cia !  Mi  gloria  es  demasiado  grande. 
Una  croniquilla  social  no  la  puede 
contener. 

Porque  Víctor  Hugo  era  así,  "ca- 
tapultante", como  Mr.  Groussac. . . 


Semanalmente  se  premiará  coa  una  libra  es 
ter;ina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
6'n  documentación,  ledo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
Se  liízo  el  hallazgo.   "E  si  non.  non".. 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Henry  II",  do  La  Plata. 


"La  Unión",  del  30,  a  propósito  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  Facultad  de  Derecho,  publica 
este  grabado  y  epígrafe : 


Un  grupo  de  estudiantes,  entre  los  cuales 
hay  un  nerido  en  un  ojo. 

No  hay  tal  estudiante,  ni  tal  herido  ni  tal  ojo. 
El  señalado  con  una  cruz,  la  pseudo-víctima,  es 
el  Dr.  Tomás  Jofré,  titular  de  procedimientos 
(2.a  parte).  En  cuanto  a  la  venda  que  lleva  no 
es  por  cosa  del  momento  mi  mucho  menos.  El 
doctor  Jofré  la  luce  desde  hace  bastantes  años. 

Para  informaciones  exactas,  no  hay  como  nues- 
tros diarios. 


"Atlántida",  editora  del  sorprendente  helenista 
Leopoldo  Lugones,  especialista  en  antiguallas  grie- 
gas y  homéricas,  dice  doctoralmente  en  su  núme- 
ro 79 : 

La  gran  guerra  de  los  tiempos  antiguos,  que 
tuvo  a  Homero  por  cantor  y  cuyo  término  fué 
la  toma  y  destrucción  de  Troya  al  cabo  de  diez 
años  de  lucha  encarnizada,  reconoció  como  pri- 
mera' causa  la  atracción  magnética  de  Elena, 
esposa  de  Agamenón,  rey  de  Esparta. 

Elena,  la  más  solanácea  heroína  de  los  tiempos 
míticos,  no  fué  esposa  de  Agamenón,  ni  fué  Aga- 
menón rey  de  Esparta,  así  juren  lo  contrario  to- 
dos los -helenistas  del  colega. 

El  Sr.  Homero,  un  apreciable  poeta,  a  quien  se 
le  suele  llamar  "el  Leopoldo  Lugones  de  la  anti- 


De  un  aviso  de  artículos  ortopédi- 
eos  publicado  por  "La  Tri- 
fX\     buna  Popular"',  de  Monte- 
'it^il      video,  fecha  23  de  octu- 
bre : 

. .  .son   suaves  de 
fácil  y  rápida  colocación, 
invisibles  hasta  para  el 
tacto  .  .  . 

E  impalpa- 
bles hasta  para 
la  vista,  ¿no  es 
eso? 


No  pague  Vd.  mayor  precio  de  $  0.25 
el  ejemplar  de  "El  Hogar" \  en  el 
interior  del  país. 

En  caso  de  eximírsele  mayor  precio  le  agradeceremos  lo 
comunique  a  la  administración,  la  que  no  autoriza  ni  per- 
mite se  altere  el  precio  fijado  por  ella. 

Su  comunicación  nos  servirá  para  tomar  medidas  con- 
ducentes a  eliminar  el  abuso. 

LA  ADMINISTRACION. 


gua  Grecia",  dijo  en  cierta  interesante  obrita  ti- 
tulada "La  Ilíada"  que 

. .  .la  argiva  Elena  por  la  cual  en  Troya, 
lejos  de  su  país,  tantos  aquivos 
la  muerte  hallaron .  . . 

era  legítima  esposa  de  Menelao  y  cuñada  de 
Agamenón. 

En  cuanto  a  éste,  no  era  rey  de  Esparta,  sino 
de  Micenas.  El  Sr.  Homero  también  lo  dice  con 
acompañamiento  de  guitarra : 

Lo  del  hermoso  pueblo  de 
[Micenas 

y  opulenta  Corinlo,  de  Cleone, 
ornea,  Arctirea  deliciosa, 
y  Sición,  do  reinó  primero 
[Adrasto; 
los  hijos  de  Hiperesie,  y  Gonosea. 
fundada  sobre  un  monte,  y  de  I'clenc 
y  Egío,  y  de  toda  la  vecina  playa 
y  Hélice  populosa,  en  cien  navios 
vinieran:  y  de  todos  era  jefe 
el  poderoso  Agamenón  de  Atreo... 

Pero  bien  es  posible  que  el  señor  Homero  y 
los  aficionados  Wolf,  Vico,  Terret,  A.  y  M. 
Croiset,  los  Curtius,  Grote,  Müller,  Schocll,  Fa- 
bricáis, Ficker,  Bergk,  Mure,  Ereal  y  Murray  es- 
tén equivocados,  y  hayan  descubierto  la  verdad 
los  flamantes  helenistas  de  "Atlántida". 

Lo  siento  por  el  pobre  Menelao,  que  se  va  a 
quedar  definitivamente,  sin  Elena. 


Leo  en  la  página  6o  del 
"Tratado  práctico  de  contabi- 
lidad y  teneduría  de  libros 
sistema  Heller",  por  Isaac 
Hellcr,  2.a  edición  "corregi- 
da".: 

Conviene  siempre  cruzar 
los  cheques,  pues  así  ofre- 
cen menos  peligro  de  per- 
derse en  caso  de  extravío. 
El  "sistema  Heller"  no  es 
tan  árido  como  imaginaba. . . 


Otra  buena  información  de  los  grandes  diarios. 
"La  Nación",  del  21,  en  su  servicio  telegrá- 
fico : 

WASHINGTON,  20  (Associated).— El  em- 
bajador italiano,  conde  Macchi  di  Cellere,  fa- 
lleció esta  noche  en  el  hospital,  momentos  antes 
de  la  hora  que  se  había  fijado  para  someterlo 
a  una  operación  quirúrgica. 
En  el  mismo  número,  en  otra  página: 

Está  destinada  a  tener  repercusión  penosa  en 
la  colectividad  italiana  y  en  nuestra  sociedad  Ai 
noticia  que  nos  transmite 
a  última  hora  el  telégra- 
fo, comunicándonos  el  fa- 
llecimiento del  conde  Vi- 
cente Macchi  di  Cellere, 
ex  ministro  de  Italia  en 
nuestro  país,  ocurrida 
-ayer  cn  Roma. 

El  colega,  por  lo  visto, 
considera  a  Romr.como  uro 
de  los  tantos  barrios  de 
Washington. 


Si  queréis  triunfar.  —  Concentrad 
todas  las  fuerzas  de  vuestra  voluntad 
sobre  el  objeto  de  vuestra  generosa 
ambición.  Frente  a  frente  con  vues- 
tro ideal,  encerraos  en  el  círculo  de 
vuestro  pensamiento  y  no  viváis  más 
que  para  realizar  este  ideal  sublime. 
En  lugar  de  pascar  imestros  sueños 
por  el  mundo  entero  de  la  inteligen- 
cia, que,  como  la  nube  de  Ixion,  es- 
caparía a  vuestros  débiles  abrazos, 
preferid  deliberadamente  una  ciencia, 
un  arte.  Resignaos  o  la  "unidad  de 
dirección",  a  la  continuidad  armonio- 
sa de  vuestros  esfuerzos,  huid  de  ¡a 
disipación  intelectual,  de  la  indeci- 
sión entre  los  fines  distintos  que  la 
vida  os  presente,  y  no  lotdudcis,  por 
muy  alto  que  esté  el  fruto' dorado  de 
vuestras  esperanzas,  el  valor  y  la 
fuerza  no  os  faltarán  en  el  momento 
de  cogerlo. — E.  Paicnon. 


Consultorios  de  "El  Hogar" 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carie, 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  1* 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores, 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  tola  sección  y  no  puedo  contener 
mas  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito.  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Fsta  sección  es!á  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Licnbir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar"— Buenos  A're3 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  conipetentu  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
ia  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferenc.a, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 

 I  


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  tic- 
nicas,  biográfica»,  etc..  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
)tliciós  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 

"El  Hogar" — Buenos  A'res 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 
Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asf  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
,  Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiies  lectoras,  para  conseguir 
la  información  xjue  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  qtfe  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  debeu  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  Lis  di- 
versas secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
claras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Airas 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
>a  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
lamilias.  Kn  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  refereucias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,   consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace   en   atenderlos : 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía domestica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nnestr.is 
\ertoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  seccióu: 

Señor  Bernardo  H  Montalvo 

"El  Hogar"— Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  SS« 
los,  dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susan 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimiento»  legales  para  ces- 
tionar  Marcas  de  Fábrica.  Patentes  de 
invención,  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto. 


INDUSTRIAS 

Hatos   generales   sobre   el  desarrollo 

industrial  del  país,  procedimiento*  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórmu- 
las, etc.. 


pueden   conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  lecionre: 

Dr    H    Rodrigo.  'El  Hogar"  — B'   no*  Alise. 


CONCURSOS  INFANTILES 


48°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 


lOO  PREMIOS 


La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  i!umir#ar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón* que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  —  "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  13  de  noviembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  21  del  misino  mes. 

]  Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad-de  cuadritos  que  desee. 
Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son : 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  ?.  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — N fo  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  ros  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartrs 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 

  Córtese  por  aqui 


Impmo  en  Bueno.»  Aire*,  en  lo  tallere*  hellográltco*  de  Ricardo  Radaefli. 
p.  .   ta  casa   editara    I  ¡n r»  r  - »    Mavajc*.   Massxt  .»•-«,   Hítenos    Aire*    :  : 


Delicias  Del  Amor!.. 

También  Vd.,  gentil  lectora,  podrá  gozar"  el  placer  de  un  beso  ardiente 
en  la  plácida  soledad  de  la  cámara  nupcial,  si  desde  hoy  rejuvenece 
y  refresca  diariamente  su  delicado  cutis  con 

CREMA  Y  TALCO 

ecLATme 

Son  tan  excelentes  las  cualidades  que  distinguen  a  estos  productos,  que  lian  merecido  unánimes 
alabanzas  y  marcada  preferencia  de  nuestro  elegante   mundo  femenino. 

REPRESENTANTES : 

PRODUCTOS  " ECLATINE 


Crema  ECLATINE  $  2.50 

Talco  ..  exquisitamente perfumado  ,  1.50 

caja  encai  nada  1 .20 

„    azul  1.80 

etiqueta  encarnada  0.45 

azul  0.80 

Agua  BLanca  ECLATINE  2.50 


En  Montevideo: 

SURRACO.  REY  y  COLOMBO,  R  neón  742 
En  Asunción: 
J   R.  JACA  —  Colón  592. 


¿  No  te  decía  ? 

— Ya  ves  que  razón  tenia 
cuando  ayer  te  aseguraba, 
que  Roque  perdido  estaba 
por  e!  amor  de  María!... 

— Si,  lo  veo  y  me  sorprendo 
de  que  él  esté  enamorado ; 
¿y  cómo  lo  has  conquistado? 
Dímelo,  que  no  lo  entiendo. 

— ¿No  adivinas?  ¡qué  inocente 
Pues  "Eclatine"  di  a  ella 
para  que  fuera  más  bella, 
más  divina  y  esplendente. 

Y  tal  encanto  le  dió 
"Eclatine"  a  su  semblante, 
que  Roque,  gentil  y  amante, 
a  sus  plantas  se  rindió!... 


Polvo 
Jabón 


fiüsaylrqentina 
i6isuiMchaj85/ ícJierrer 


4 


AGUAS  DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 


"DUC" 

Uuica  por  su  delicado 
aroma 

Krnsco    grande  .   $  5. SO 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frasees  grandes,  tamaño  do  1  litro,  y  10  cts. 
los  demás. 

DE  VENTA  EN'  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.   D  U  B  A  R  R  Y 

BUENOS  AIRES 
Carlos   Gómez   No-  1439 


15S  -  MKDHANO  -  ITS 

En  Montevideo: 


Calle  Juan 


TorlCn  '-L3  SAXCV" 
De  rica  •'  iuconfurid  Ve 
fragancia  .  .  .  S  2. «JO 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume 

Basta  po;  si  sólo  paia  dar  i 
la  tez  el  encanto  de  la  bella 
za  natural  y  la  mis  admira- 
ble tersura 

El   Polvo   de   Nieve  "LS 
SANCY"   so  prevara  en  les 
trinos:    Morocho,  "Bachcl". 
Rosado  y  Piel  natural 
Precio  de  la  caja:  $  1.70 


f,cj¡yr¿  r 


CAPITAL  ...  $  0.20 
INTERIOR  .  .  „  0.25 


"  O   RAPAZ  DAS  FESTAS       por  ARMANDO  suarez  couto 


De  la  I*  Exposición  de 
Arte  Gallego  realizada 
<n  el  Salón  Witcamb. 


I 

i 

1 


A  raíz  de  nuestro  reciente  ensanche  hemos  ampliado 
enormemente  nuestro  surtido  de  msrcaderías. 
INVITAMOS  a  Vd.  a  inspeccionar  la  exposición 
permanente  que  exhibimos  de  artículos  prácticos, 
elegantes  y  novedosos. 

1 — JUEGD  de  LAPICERA  con  depósito  de  tinta  y 
lipiz  automático,  montados  en  1/1 0  de  oro  18  k¡- 
lates.  La  lapicera  con  pluma  de  oro  con  punta  de 


50.— 


21-22  23  —  CINTURONES  MUY  ELEGANTES  de  fa 

brieación  norteamericana,  con  monograma  artísti- 
camente grabado.  Constituye  la  última  moda  en  las 
principales  capitales  del  mundo.  Con  hebilla  de  oro 
para   señoras,   señoritas   y   caballeros  d 

buen  gusto  !j 

Igual   modelo,   con    hebilla   de   plata    .    .  $  15.  

6 —  JUEGO  de  cartera,  billetera,  cigarrera  y  lipi- 
cera  de  cuero  de  foca  legítimo,  adornadas  con  fi- 
lete y  monograma  espléndidamente  grabado  en  oro 
18  kilates.  Es  un  hermoso  obsequio,  elegante  y 
practico.  Con  su  estuche  precioso,  a  1  Aí\ 
pesos    A  "v.^^- " 

7 —  GEMELOS.  Magnífico  surtido  en  diversos  mo- 
delos, gustos  y  formas,  en  oro  18  kilUes,  mono- 
grama grabado  y  en   un  fino  estuche,   a  Of 

JtPSOS     CJ*J.^^~ 

Mismos  modelos,  en  plata  pCO,  a  ....  $  6. — 


diamante.    Especial   para  comerciantes 
nales.  Precio,  con  elegante   estuche,  pe- 

sos  ....   

2 — ANILLO  para  caballeros,   en   oro   1  -t 
monograma   elegantemente  grabado 

precioso  estuche,  a  $ 

El  mismo  modelo,  en  plata  900, 
:¡ — ANILLO  para  señora  o  señorita,  en  oro  l  -i  ki- 
lates, con  monograma  artísticamente  gra-  OC 

bado  y  en  rico  estuche,  a  $  íJm" 

El  mismo  modelo,  en  plata  900,  a   ....  $  8. 

4 —  CARTERA  lámé,  con  incrustaciones  y  bordados 
en   plata  y  oro,  con  accesorios.  Ultima- 
creación  en  París,  a  $ 

5 —  BOLSA  de  mostacilla,  artísticamente  bordada  en 
relieve,  con  cierre  de  carey  legítimo,  y  con  s  is 
accesorios.  Este  modelo  novedoso,  orig'n'»'  v  ele- 
fante se  lia  impuesto  en  los  cei  tros  de 


picfesio- 

55.— 

kts.,  con 

35.— 


45.— 


En  Rosario  de  Santa  Fe 

Calle  San  Martin,  746 
En  Córdoba:   AMADEO  SORMANI 

Calle  San  Jerónimo,  137  33 


moda  en  París, 
REPRESENTANTES: 
A.   CAUBAPRERE  En  Asunción  (Paraguay): 

CARTES  y  REISOFER,  Sucesores  do  JosS  Tublna 
Calle  Palma,  núms    44  1  44  5 


Gá/er/'á  Güemes 
-  B.  AireP  - 


fc'MPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .   .  „  5. —  „ 
Trimestre  .   .  ,,  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  1.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  ,, 
Trimestre  .    .,    3.—  ,, 
N-ára.    suelto  „   0.25  „ 
„    atrasado  „   0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año  ....  $  oro  8. — 
Semestre.    .     „    „    4. — 
Trimestre  .   .  ,,    „    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  fcr  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tales, cinques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR : 
CHILE  }  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Ménica  2169 
BOLIVIA    í    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  14  de  Noviembre  de  1919. 


NÜMERO  527 


NOTAS    Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


El  anestésico 


Para  los  argentinos  que, 
realmente,  Se  preocupan 
del. porvenir  de  la  repúbli- 
ca, ningún  espectáculo  resulta  mas  doloroso  que 
el  que,  año  a  año,  ofrece  el  parlamento  nacional. 
Alguien,  en  efecto,  lia  comparado  con  sobrada 
razón  tal  entidad  a  un  remanso:  un  reimanso  en 
que  las  (procelosas  'corrientes  sociales  contempo- 
ráneas se  •entui'biian  y  se  estancan. 

Si  hubiera  necesidad  de  un  nuevo  argumento 
en  favor  de  tales  j  uistiti  cadas  ■censuráis,  'ese  ar- 
gumento nos  sería  brindado  por  la  iniciación 
reciente  del  período  extraordinario  de  sesiones 
que — como  no  podía  uñónos  de  suceder — empezó 
con  un  debate  político.  Pero,  ¿qué  es  un  debate 
político?  Es,  simplemente,  la  inútil  y  grotesca 
algazara  promovida  por  los  señores  legisladores 
para  convenoiir  a  los  incautos  de  que  el  propio 
partido  condensa  en  sí  los 
mejores  atributos  de  hon- 
radez y  capacidad  y  que 
las  demás  fracciones  ca- 
recen de  cuanto  suele  en- 
globarse en  el  concepto 
de  "patriotismo".  Los 
debates  políticos — que,  en 
el  fondo,  no  son  más  que 
propagandas  electorales 
en  pleno  Congreso  —  sólo 
sirven  para  sembrar  ma- 
yor confusión  en  la  con- 
ciencia pública. 

El  pueblo  en  todos  los 
países  desconfía  boy  'del 
poder  legislativo  que  ac- 
túa, siempre,,  a  la  maneja 
de  anestésico;  de  ahí  que 
la  bancarrota  del  -parla- 
mentarismo sea  algo  más 
que.  una  mera  frasí  de 
clisé  periodístico. 


cualidad  imental,  ya  que  los  organizadores  se  ven 
en  la  necesidad  de  urdir  nuevas  formas  aparen- 
tes de  un  solo  y  permanente  propósito.  No  de 
otro  modo  pueden  contemplarse  osas  "especies" 
y  "siubespécies"  dentro  del  vasto  género  de  las 
reuniones.  Tan  pronto  m  una  velada  teatral  co- 
mo un  té-danzante,  una  kermese  o  una  rifa... 
Esto  es  "lo  superficial"  como  afirmaría  Berg- 
son;  en  "lo  profundo",  todo  es  uno,  y  lo 
mismo. 


La  honradez 


El  lector  disoulpará  que 
hablemos  un  poco  de  nos- 
otros mismos.  Nada  cuesta 
y  es  agradable. 

Somos,  los  redactores  id!e>  esta  revista,  uu  tanto 
afectos  a  la  dilucidación  de  temas  que,  no  por 

Sensaciones 


menos  abstrusos,  dejan  de  ser  permanentes.  Así, 
entre  tantas  cosas  de  real  trascendencia,  nos 
preocupan  ,1a  vida  y  cl  universo,  la  garrapata  y 
la  grippe,  lo  absoluto  y  el  majaderismo,  el  pro- 
blema del  conocimiento  y  el  de -las  subsisten- 
cias. Además,  nos  llena  de  cierta  dulce  inquie- 
tud el  afán  por  encerrar  en  términos  breves  y 
sencijllos  el  concepto  de  cualquier  cosa:  la  de- 
cencia, el  lujo,  la  indiimentaria,  la  locomoción, 
la  honradez...  En  el  número  aut?rior  nos  ocu. 
pamos  de  la  decencia.  Hoy  nos  ha  dado  por  la 
honradez. 

Felizmente,  un  tal  Anatolio  France,  ante  in- 
terrogante tan  abro/mador  como  el  de:  ¿qué  es 
un  hombre  honrado?,  dice:  "Se  llaman  hom- 
bres honrados  los  que  lo  hacen  todo  lo  amaino 
que  los  demás".  Con  lo  cual  salimos  de  duil.i*. 


El  género 

y  sus  especies 


Cada  día  que  pasa  tór- 
nanse  más  frecuentes  las 
reuniones  de  beneficencia. 
Cierto  es  que  estimulan  la 
sociabilidad,  pero  así,  tan 
insistentemente  repetidas, 
cualquiera  diría  que  es- 
tán ya  en  trance  de  cru- . 
zar  «1  límite  que  separa 
el  uso  del  abuso: 

Mas  no  sólo  estimulan 
la  sociabilidad,  elegante 
virtud  mundana;  hasta 
acicatean  el  ingenio,  alta 


El  único  smoking  que  había  en  la  velada. 


No  sabemos  qué  descu- 
brió Colón. — En  la  actua- 
lidad nada  se  sabe  de  cier- 
to acerca  de  cuál  es  hoy  ¡a 
isla  que  Colón  llamó  San 
Salvador.  Generalmente  se 
cree  que  sea  la  que  lleva 
el  nombre  de  Otvcood  Kcy 
o  Acklin  Islan-d.  La  pri- 
mera es  una  pequeñísima 
isla  que  se  halla  al  noroes- 
te de  la  segunda.  Ambas 
están  situadas  sobre  el  me- 
ridiano 74.  A  la  isla  Ac- 
klin la  cruza,  en  la  parte 
superior,  el  paralelo  ¿J, 
latitud  norte. 


Las  mujeres,  según 
Quevedo. — "Mujeres  die- 
ron a  Roma  ios  reyes  y 
los  quitaron.  Diólos  Silvia, 
virgen  deshonesta ;  quitó- 
tos  Lucrecia,  mujer  casa- 
da y  casta.  Diólos  un  de- 
lito, quitólos  una  virtud. 
El  primero  fué  Roíanlo; 
el  postrero.  Tarquino.  A 
este  sexo  ha  debido  siem- 
pre el  mundo  la  pérdida  y 
la  restauración,  ¡as  quejas 
y  el  agradecimiento.  Es  la 
mujer  compañía  ftrzosa 
que  se  ha  de  guardar  con 
recato,  se  ha  de  gozar  con 
amor,  y  se  ha  de  comuni- 
car con  sospecha*  Si  las 
tratan  bien,  algunas  son 
malas.  Si  las  tratan  mal. 
muchas  son  peores.  Aquel 
es  avisado,  que  usa  de  sus 
caricias  y  no  se  fía  de 
ellas.  Más  pueden  con  al- 
gunos reyes  que  con  los 
otros  hombres,  porque  pue- 
den más  que  los  otros  hom- 
bres los  reyes.  Los  hom- 
bres pueden  ser  traidores 
a  los  reyes;  las  mujeres 
hacen  que  los  reyes  sean 
traidores  a  sí  mismos,  y 
justifican  contra  sus  vidas 
las  traiciones.  Cláusula  es 
esta  que  tiene  tantos  tes- 
tigos como  lectores." 


® 


DESDE 


Con  las  representaciones  de  "  L 'Arlesienne  ", 
de  Alfonso  Daudet  y  de  "Amoureuse",  de  Porto 
Riche,  ha  terminado,  entre  nosotros,  la  tempora- 
da francesa  de  la  compañía  Dcrmoz-Burguet. 

"  L 'Arlesienne  ",  el  encantador  poema  dramá- 
tico de  Daudet,  con  pasajes  musicales  de  Bizet, 
fué  representado  a  beneficio  de  los  empleados 
de  la  compañía;  "  Amourense",  en  la  función  de 
honor  d>e  Mr.  Burguet. 

Ambas  obras  fueron  interpretadas  con  las  mis- 
mas notables  deficeiicias  acusadas  (Jurante  toda 
¡a  temporada.  Mr.  Burguet  asumió  el  papel  abru- 
mador, para  sus  fuerzas  artísticas,  del  Etienn.'> 
Feriand,  en  "  Amouircuse y  Mr.  Raymond 
Lvon  to  i  ó  a  su  culpa  y  cargo  la  figura  mascu- 
lina central  de  "L 'Arlesienne". 

Nada  pues  se  ha  eviddnciad'o  en  esas  dos  re- 
presentaciones que  no  confirme  la  impresión  des- 
favorable producidla  por  las  interpretaciones  do 
conjunto  precedentes.  Al  lado  de  actrices  distin- 
guidas, como  Miles.  Dermoz  y  Gilíes,  la  empre- 
sa comercial  que  las  trajo  al  Odcón  colocó  ar- 
tistas de  una  inexperiencia  manifiesta  y  de  una 
nulidad  evidente.  Pocas  veces  hemos  tenido  oca- 
sión de  comprobar  hasta  qué  punto  es  rastrera 
la  conciencia  artística  de  ciertas  empresas.  Por 
la  misma  insospechable  imparcialidad'  con  que  lo 
formulamos,  nuestro  juicio  global,  sobre  la  tem. 
poiada  Burguet,  no  puedo  menos  de  seirle  desfa- 
vorable. 

El  repertorio  anunciado  por  la  compañía  Bur- 
guet no  ha  sido  íntegramente  representado.  Si 
algunas  obras  fueron  complacientemente  repeti- 
das, otras  (entro  ellas  "Le  Secret",  "Les  Fiam- 
beaux",  etc.)  no  existieron  para  el  público  sino 
a  titulo  die  promesa.  Cierto  que  la  forma  en  que 
las  obras  "cumplidas"  fueron  representadas,  nos 
consoló  fácilmente  do  que  las  mencionadas  no 
[>asaran  el  limbo  de  las  cosas  prometidas. 

Por  de  pronto,  algo  nos  parece  reprochable  en 
ese  repertorio:  el  de  ser  a  la  vez  ambicioso  e  in- 
completo. Ambicioso,  porque  el  conjunto'  inter- 
pretativo era  resueltamente  inferior  a  la  tarea 
asumida;  incompleto,  porque,  a  pesar  de  su  com- 


L  A 


PLATEA 


por  STELLO 

plejidadi,  descuidaba  géneros  esenciales  del  teatro 
francés. 

Para  representar  bien  ese  repertorio,  la  com- 
pañía debió  estar  más  homógonca  y  ricamente 
compuesta:  ya  que  en  ella  los  actores  eran  capa- 
ces de  todo,  una  vez  que  esa  temporada  valía  so- 
lamente por  las  obras  puestas  en  escena,  la  com- 
pañía debió,  a  falta  de  interpretaciones  satisfac- 
torias, darnos  un  repertorio  más  completo.  Nada 
se  nos  ofreció  allí  del  teatro  clásico,  dtel  teatro 
en  verso,  ni  de  autores  como  C'urel,  Geraldy, 
Brieux,  Porche,  etc.,  etc.  Que  no  se  nos  diga  que 
fué  debido  a  escrúpulos  ¡inverosímiles  en  la  di- 
rección o  a  la  falta  de  tiempo  material  para  los 
ensayos.  Los  actores  francesas  que  padecimos  du- 
rante esta  temporada  no  podían  representar  los 
autores  omitidos  peor  de  lo  que  representaron 
los  incluidlos  en  su  repertorio,  y  tk  evidente  que 
los  ensayos  de  poco  o  die  nad'a  les  servían. 

El  repertorio,  pues,  ya  que  fué  lo  único  intere- 
sante, debió  ser  más  completo,  más  representativo. 

Los  actores,  aun  ateniéndonos  a  los  elementos 
más  destacadas,  fueron  de  una  insuficiencia  in- 
tolerable. 

Exceptuando  la  3'a  citada  Mlle.  Dermoz,  cuya 
estatura  estética  s©  engrandecía  por  Ja  talla  lili- 
putiense de  los  que  la  circundaban,  y  aun  cuando 
se  acepten  sin  reservas  la  mediocridad  amable, 
la  voz  monótonamente  chillona  y  los  encantos  del 
repertorio  de  Mlle.  Gilíes,  el  resto  del  personal 
artístico  era  francamente  inaceptable.  Inacepta- 
ble Mr.  Burguet,  no  menos  como  director  que 
como  actor.  Como  director,  por  lo  que  consentía 
o  provocaba;  comt>  actor,  por  su  descarriada  ac- 
tuación escénica.  Como  director,  ha  impuesto 
actores  sin  acción  ni  dicción  suficientes,  en  [tá- 
peles arduos  que  aquéllos,  por  "desempeñar", 
malvendían;  como  actor,  interpretaba  malamen- 
te los  papeles  que,  con  error  manifiesto,  se  atri-. 
bula  como  director.  Ni  su  físico  ni  sus  recursos 
adquiridos  eran  los  de  un  primer  actor  capuz  de 


afrontar  los  papales  que  ha  tergiversado;  ter- 
giversaciones que  ya  puntualizamos  en  nuestras 
crónicas  precedentes. 

Aun  dentro  de  la  situación  subalterna  en  que 
estaban  colocados,  los  demás  actores  eran  infe- 
riorfe  a  su  situación.  Inferior  el  señor  Vauel, 
por  su  pronunciación  borrosa  v  sus  ademanes 
momificados;  inferior  Raymond  Lyon,  por  su 
gesticulación  frenética  y  su  dieción "atropellad'i ; 
inferior  el  señor  Davesnes,  por  su  pesadez  en 
los  papeles  Cjimicos  y  BU  insignificancia  en  los 
dramáticos.  Inferiores,  pues,  a  sus  papeles,  infe- 
riores a  su  repertorio,  inferiores  a  su  público,  aun- 
que dignos  de  sus  compañeros  y,  puesto  que  es  la 
que  los  ha  enganchado,  de  la  empresa  reclutadora. 

Sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  de  qué  mane- 
ra esa  misma  empresa  satisfizo  las  exigencias 
escenográficas  del  repertorio  representado.  La 
pobreza  franciscana  de  ciertos  interiores,  que 
debieron  ser  todo  lo'contrario,  merece  recordarse. 
Los  duques  de  Charance,  en  "La  Vierge  Folie", 
exhibían,  en  el  Odeón,  un  saloncito  que  se  anti- 
o:pa  a  las  nivclaiciones  más  exigentes;  las  recla- 
maciones proletarias  tomarían  s  guramente  aque- 
lla pieza  destartala. i'a  por  la  de  cualquier  cor- 
pañero  de  infortunio. 

En  cuanto  a  las  actrices  omitida-,  la  galan- 
tería más  elemental  y  desinteresada  v  la  raridad 
cristiana  menos  exigente,  nos  imponen  un  olvido 
total  die  sus  merecimientos. 

Kesumiendo  estas  impresiones  de  conjunto:  la 
relativa  ¡impunidad  con  que  ha  actuado  entre 
nosotros  la  reciente  compañía  francesa  ,1,1  Odt-ón 
demuestra  -la  indiferencia  estética  y  amoral  de 
casi  toi.a  nuestra  crítica  escénica  y  la  tolerancia 
excesiva  del  poco  público,  pero  público  al  fin, 
que  asistió  a  los  espectáculos  d-j*  la  mencionada 
compañía. 

Esperemos  que  en  lo  futuro  conozcan  mejor: 
la  crítica  sus  deberes  y  el  público  sus  derechos. 

Considerar  ciertas  empresas  capaces  «le  un  k- 
fuerzo  espontáneo  para  el  mejoramiento  de  los 
espectáculos  que  nos  ofrecen,  sería,  si  no  la  úl- 
tima, la  más  engañosa  dj  las  ilusiones. 


¡Enamorada  de  su  cabellera! 

Indiscutiblemente,  uno  de  los  mayores  atractivos  de 
la  mujer  es  una  hermosa  cabellera.  ¡Y  es  tan  fácil 
conservar  su  belleza  plena  de  la  primera  juventud! 
Easta  el  empleo  metódico  del 

AGUA  SALLES 

Preparada  por  E.  SALLES,  Perfumista-Químico, 
73  Kue  Trubigo,  París, 
una  vez  por  semana.  Bin  peluquero,  sin  que  nadie  lo  sepa, 
sin  que  nadie  lo  note,  por  más  que  ss  mire  de  cerca,  Vd.  po- 
drá devolver  a  su  cabello  tal  vez  descolorido  y  echado  a  per- 
der por  el  empleo  de  tinturas  ofensivas,  una  perfecta  apa- 
riencia. El  agua  SALLES  es  el  más  perfecto  Restaurador 
del  cabello  que  se  conoce.  No  mancha,  ni  ensucia  y  lo  pone 
lustroso  y  sedoso,  rejuveneciéndolo  y  devolviéndole  su  color 
natural  primitivo,  cuando  tiene  tendencia  a  encanecer.  No 
tiene  olor;  es  barato. 

Su  éxito  universal  data  de  más  de  60  años  a  esta  parte 

DE   VENTA    EN   LAS   KA  KM  ACIA  s,  "PEKFI'MKKIAS  V 
BUENAS  TIENDAS. 


JL 


.  ii 


Para  curar  la 

TOS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  Babor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SÜDEKSKIXK.  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  ib- 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Com  > 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los 
niños  cuando  hpy  tos  convulsa  en  el  vecindario. 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

u  \s  mroiua  s  i  ti 

FARMACIA  FRANCO -INGLESA 
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¿ES     ANATOLE     FRANC  E  A  POLÍTICO 


O  NO? 


por    Justo    PALLARES  ACEBAL 

Con  motivo  de  haber  sido  elegido  Anatole  France,  en 
representación  del  partido  socialista  francés,  candidato  a 
diputado  por  París,  todos  los  que  aman  las  cosas  del  glo- 
rioso autor  de  "La  historia  contemporánea"  y  se  interesan 
por  cuanto  atañe  a  su  singular  espíritu  (cada  día,  afor- 
tunadamente para  la  cultura  humana,  acrece  el  número  de 
sus  admiradores),  hanse  dado  a  cavilar  si  el  más  grande 
de  los  escritores  contemporáneos  es  político  o  apolítico, 
y  si  aceptará  o  no  la  diputación  propuesta.  Como  es  na- 
tural, todas  las  respuestas  imaginables  han  tenido  propi- 
ciadores.  Sin  embargo,  paréceme  tarea  harto  simple  de- 
mostrar que  Anatole  France  es  de  un  temperamento  emi- 
nentemente apolítico  y  que,  sin  sentar  plaza  de  profeta, 
podría  asegurarse  que  la  encarnación  viviente  de  M.  de 
Bergeret  no  irá  a  la  cámara  de  diputados  de  Francia,  a 
pesar  de  ser  ella  gloriosa  y  haber  contado  a  Jaurés  y  a 
Barres  en  su  seno.  ¡  gracias  que  haya  ido  a  la  Academia ! 
Bien  conocidas  sen,  en  efecto,  las  opiniones  que,  sobre  este 
cónclave  de  inmortales  ha  vertido  nuestro  escritor,  a  través 
del  suave,  escéptico  y  bondadoso  abate  Coignard. 

Recuerdo  haber  leído,  no  hace  mucho  tiempo,  una  inte- 
resantísima publicación  en  donde  aparecía  Anatole  France 
bajo  un  aspecto  poco  menos  que  desconocido.  Se  lo  evocaba 
como  orador  popular,  arengando  brillantemente  a  tumul- 
tuosas masas  proletarias  i  y  lanzándose  a  cuerpo  perdido 
en  el  tráfago  bullicioso  y  activo  de  la  política  militante. 

¡  Nada  más  errado,  a  mi  juicio !  El  autor  de  aquel  re- 
trato inédito  hasta  entonces,  apoyaba  su  argumentación 
en  "Vers  les  temps  meilleurs",  libro  de  Francisco  Ana- 
tolio  Thibault  donde  se  hallan  recopilados  todos  los  dis- 
cursos y  mensajes  que,  con  motivos  diversos  y  variados, 
fueron  leídos  en  público. 

Juzgar  como  político  a  France  sólo  por  haber  concebido 
las  páginas  de  "Vers  les  temps  meilleurs"  —  fuera,  claro 
está,  de  dar  al  vocablo  política  una  amplia  acepción  que 
no  tiene  ni  puede  tener — es  incurrir  en  el  mismo  error 
que  juzgarlo  como  poeta  por  haber  versificado  los  "Poémes 
dores",  o  como  católico  por  el  hecho  simple  de  consagrar 
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La  Cámara  de  Diputa- 
dos francesa,  para  la 
cual  es  candidato  por  la  ciudad  de 
París  el  glorioso  Maestro. 

un  amor  fervoroso  a  todo  lo  concerniente  a 
Juana    de    Arco,    con    especialidad    a    su  icono- 
grafía. 

Anatole  France  no  es  orador.  Menos  todavía 
orador  popular,  tribuno  de  multitud.  Sus  diser- 
taciones y  conferencias,  joyas  inestimables  de! 
estilo  y  del  pensamiento,  han  sido,  en  todos  los 
casos,  prolijamente  labradas  y  pulidas  de  ante- 
mano. Después,  no  fueron  ni  siquiera  recitadas 
de  memoria,  sino  leídas  con  voz  débil  y  monó- 
tona. Aún  me  parece,  asistir  a  las  lecturas  que. 
sobre  Rabelais,  diera  hace  ya  bastantes  años  en 
la  sala  del  Odeón. 

Anatole  France  nunca  entusiasma  ni  arrebata 
por  virrtid  del  fuego,  del  brillo  o  de  cualquiera 
otra  inflexión  de  su  pallabra  hablada.  Cautiva  y 
maravilla  debido  sólo  a  ta  perfección  marmorosa 
de  las  oraciones  o  a  la  belleza  o  profundidad  del  concepto. 
Y  eso  es  literatura,  pura  y  buena  literatura,  cierto  es  ; 
mas  no  oratoria. 

Las  composiciones  de  "Vers  les  temps  meilleurs",  en  su 
mayoría,  ni  siquiera  fueron  leídas  por  su  propio  autor. 
Anatole  France  las  envió,  simplemente,  a  la  .asamblea  o 
reunión  pública,   más  o  menos  política,  donde  su  coope- 


ración y  presencia  habían  sido  solicitadas.  Allí,  un  tercero 
las  leyó  en  su  nombre.  Entretanto,  él  permanecía,  como 
Epicuro,  haciendo  vida  agradable  y  dulce  con  las  cosas 
de  su  predilección,  en  el  bello  jardín  que  cultivaba  con 
mano  propia...  Y  no  por  aversión  al  pueblo — o  al  indi- 
viduo, como  acontecía  con  Dostoieswky,  quien  cuanto  más 
amaba  a  la  humanidad  más  odiaba  al  individuo, — sino  por 
un  secreto  designio  de  esteta,  que  siempre  lo  condujo  a 
apartarse  exquisitamente  de  todo  cuanto  pudiera  turbar  la 
serenidad  pagana  de  su  pensamiento,  sometido,  conjunta- 
mente con  lo  restante  suyo,  a  una  elegante  medida  de 
orden  y  proporción.  ¿  Imagináis  un  político  que  se  subs- 
trae al  roce  y  comercio  popular  ?  ;  Es  posible  que  sel 
político  un  espíritu  que  ha  renunciado  para  siempre,  no 
sin  cierta  voluptuosa  melancolía,  al  conocimiento  de  la 
verdad ;  que  se  burla  de  la  historia,  "esa  pequeña  ciencia 
conjetural  de  que  hablaba  Renán,  "madre  insubstituible 
de  la  política  ;  que  pone  en  labios  del  médico  Trublet  escép- 
ticas  y  disolventes  reflexiones  acerca  de  la  superioridad 
del  bien  sobre  el  mal,  y,  en  fin,  que  no  halla  para  el  hom- 
bre, desconcertado  por  la  ignorancia  de  lo  que  misterio- 
samente acontece  a  su  alrededor,  otro  camino  más  lógico 
y  dignó  que  el  de  la  belleza?  ¡De  ninguna  manera!  Ana- 
tole  France,  en  política,  fracasaría  tan  lamentablemente  co- 
mo Rodó  en  el  parlamentó  uruguayo.  No  puede  ser  polí- 
tico un  hombre  que  posee  una  indulgencia  infinita  para 
juzgar  los  actos,  buenos  o  mallos,  de  sus  semejantes.  For- 
zosamente tiene  que  faltarle  energía  para  llevar  a  buen 
puerto  un  credo  político  cualquiera.  En  verdad,  todas  sus 
páginas,  desde  "Jocaste  et  le  chat  maigre"  hasta  "Le 
Petit-Pierre",  pasando,  sobre  todo,  por  "Le  crime  de  Syl- 
vestre  Bonnard"  y  exceptuando  algunos  trozos  de  "Sur  la 
voie  glorieuse",  donde  no  es  France  d  que  escribe  —  se 
repite  con  esta  obra  el  caso  de  Verhaeren  con  la  "Be> 
gique  sanglante"  —  todas  sus  páginas,  digo,  trascienden 
hacia  todo  lo  que  alienta,  hombres,  animales,  plantas,  una 
ternura  no  igualada  y  una  piedad  rayana,  casi  en  el  per- 
dón para  todo  lo  que  esos  seres  vivientes  puedan  hacer. 
Las  acciones  y  pensamientos  de  los  hombres  se  le  aparecen 
como  casos  particulares  de  la  mecánica  universal.  No  con- 
cibe, por  ello,  ni  cólera,  ni  odio,  ni  castigo,  ni  recompensa. 
No  podemos  — ha  dichó*  —  elogiar  ni  vituperar  ningún  pen- 
samiento, ninguna  acción  humana,  una  vez  que  la  necesi- 
dad de  esos  pensamientos  y  de  esas  acciones  nos  haya 
sido  demostrada.  Reprochar  a  un  hombre  sus  instintos  — 
confirma  en  "  Histoire  comique  "  —  es  tan  vano  como  re- 
prochar al  ácido  láctico  que  sea  un  ácido  de 
funcionen  mixtas.  Para  Anatole  France,  pues,  la 
necesidad  es  la  gran  ley  de  la  conducta  humana. 
Para  Esquilo  es  hasta  la  ley  suprema  de  los  dio- 
ses. Las  divinas  dinastías  del  Olimpo,  en  efecto, 
se  suceden  obedeciendo  sólo  a  esta  invencible  diosa  de  manos  férreas 
y  corazón  helado,  como  la  llamara  Feurbach.  Dado  do  que  antecede, 
es  ya  prudente  preguntar  qué  concepto  posible  de  política  encaja  den- 
tro de  estos  principios  básicos  y  fundamentales  de  la  ideología  anal  o  - 
liana.  Evidentemente  que  ninguno. 

¿  Que  Anatole  France  es  político  porque  tomó  parte  activa  y  des- 
collante en  el  proceso  Dreyfus,  como  argumentan  algunos?  ¡Nada 
más  falso !  Octavio  Mirbeau,  a  quien  no  se  puede  sin  un  total  des- 
conocimiento de  su  obra  considerar  como  afecto  a  la  política,  fué 
también  una  de  las  máximas  figuras  del  proceso  de  referencia.  Sin 
embargo,  el  comentario  que  la  política  merecía  al  indómito  escritor 
normando,  está  sobradamente  puesto  de  manifiesto  en  "Le  jardín  des 
supplices"  y  en  "Les  mauvais  bergers".  Anatole  France,  esto 
es~lo  cierto,  lo  mismo  que  Mirbeau,  que  el  general  Picquart 
y  que  tantos  otros  que  ni  siquiera  fueron  aficionados  a 
la  política,  intervino  apasionadamente  en  el  caso  Drey- 
fus porque  allí  se  debatía  algo  que  afectaba  grave- 
mente y  por  igual  a  todos  los  seres  humanos  del 
universo  :  el  dolor  que,  injustamente,  se  infligía 
a  un  semejante.  La  aptitud  de  reaccionar  simpá- 
ticamente ante  el  sufrimiento,  humano  o  f\o^  huma- 
no, no  es  privativa  del  político.  Antes  bien,  éste 
suele  carecer  de  ella,  porque  es  cualidad  suya  la 
intolerancia,  al  par  que  los  grandes  literatos,  los 
que,  como  Tolstoy,  Dostoiewsky,  Gorki,  el  que  nos 
ocupa,  Romain  Rolland  y  Mirbeau,  son  genuinos 
exponentes  de  la  humanidad,  tipos  eminentemente 
representativos  de  ella,  la  tienen  excepcionalmente 
desarrollada.  Debido  a  ello,  los  máximos  movimientos 
emancipatorios  los  han  originado  y  hecho  estallar  los 
escritores.  Los  políticos  no  han  sido  «¡no  meros  ins- 
trumentos, simples  ejecutores  de  lo  que'los  primeros  p!a- 
^  nearon  y  maduraron  en  obras  geniales  e  imperedederas.  ¿  Puede 
extrañarse  alguno  de  que,  con  motivo  del  proceso  Droyfus.  Ana- 
tole  France,  sin  ser  político,  haya  levantado  bien  alto  su  débil  voz? 
Pero... — dirá  el  lector — ¿a  quién  le  interesa  que  el  inimitable 
creador  de  "L'l'e  des  pingouins"  sea  o  no  apolítico,  acepte  o  no  la 
diputación  propuesta,  fracase  o  no  fracase  en  ella,  si  es  que  se  diera 
el  caso  de  que  la  aceptara  y  fuera  consagrada  por  el  voto  popular? 
Tiene  razón  el  hipotético  lector  y.  .  .  un  poco  tarde  me  doy  cuenta 
de  ello.  Sin  embargo,  en  descargo  mió,  he  de  advertir  que  he  apro- 
vechado la  pregunta  para  recordar  algo  de  lo  que  todos  saben  con 
respecto  al  encantador  y  sutil  escritor  de  Francia,  el1  más  grande  de 
nuestros  días,  mago  insuperable  del  estilo  y  de  la  paradoja. 

Y  es  ésta,  claro  es,  una  tarea  sumamente  grata  para  cuan- 
tos tengamos,  acaso,  la.  debilidad  de  amarlo  demasiado... 


Anatole  France 
por  Hohmann. 


CRÓNICAS  CINEMATOGRÁFICAS 


De  la 


escena 


muda 


por  ZADIG 


Sacrificio  de  una  modelo. — Fox. 
— 'La  necesidad  de  encontrar  prime- 
ras actrices  para  substituir  a  las  que 
abandonan  sus  empresas  o  aquellas 
que  el  público  misan  o  abandona,  obli- 
ga a  los  empresarios  a  ensayar  mu- 
chas "eStreMas"  de  dudoso  esplendor. 

Algunas  aventuras  a  este  respecto 
son  altamente  instructivas.  Por  ejem- 
plo, los  esfuerzos  die  la  Paramount 
paira  restablecer  eil  equilibrio  de  sus 
fuerzas  cuando  se  anunció  .que  Mary 
Pickfond,  Fairbanks,  Griffith  y  otros 
:Ie  menor  ouamtia  desertarían  su  ban- 
dera. Su  propósito  declarado  fué  el 
de  que  "todo  artista  que  saliera  de 
sus  filas  sería  reemplazado" .  Ahora 
bien,  por  este  reemplazo 
la  empresa  parecía  en- 
tender no  solamente 
substituir  con  otros  los 
elementos  que  perdía,  si- 
no también  insinuarlos 
ante  el  público  sus  reem- 
plazantes, como  equiva- 
lentes de  aquéllos.  Así, 
por  lo  menos,  manifes- 
taron interpretar  ev>.  de- 
claración los  "BigFaur". 

No  es  necesario  insis- 
tir en  que   no  siempre 


Dorothy  Dalton 
bella  actriz  de  la 
Paramount,  pro- 
tagonista de  "La 
barrera  de  oro". 


Charles  Clary,  principal  intérprete 
masculino  de  "La  barrera  de  oro". 

esos  esfuerzos  de  reposición  han  sido 
felices:  si  Elsie  Fergusson  se  ha  im- 
puesto como  una  gran  artista,  por 
sus  propios  méritos,  Lila  Lee,  aun 
reforzada  su  propia  luz  con  todos  Jos 
focos  de  la  publicidad,  no  ha  resplan- 
decido lo  suficiente  como  para  que 
se  la  considere  una  "estrella". 

La  empresa  Fox  no  es,  ciertamen- 
te, la  que  posee  regiones  estelares 
más  laminosas.  Sin  embargo,  lucha 
con  ila  misma  dificultad  que  las  otras 
empresas:  .no  bien  uno  de  sus  artis- 
tas ha  adquirido  prestigio,  cuando  co- 
mienza a  manifestar  pretensiones  ex- 
orbitantes o  veleidades  de  indepen- 
dencia. Hace  poco  las  tres  niñitas 
Lee,  Jane  y  Katiherine  y  Virginia  Lee 
Corbin  formaron  compañía  aparte  y 
hasta  Theda  Rara  ha  encontrado  re- 
cientemente capitalistas  para  una  com- 
pañía cinematográfica  que  la  supone 
"estrella" . . . 

Debido  a  esta  dispersión  de  elemen- 
tos y  a  la  necesidad  de  reponer  los 
gastados,  las  compañías  improvisan 
"estreUJas".  Una  de  estas  improvisa- 
ciones llevó  al  cartel  a  Kvelyn  Nes- 
bit,  la  heroína  tristemente  famosa  de 
uno  de  los  procesos  más  escandalosos 
de  comienzos  de  la  actual  centuria. 

Esta  particularidad  es  de  las  que 
deberían  caMarse.  p  por  nuestra  parte 
lo  haríamos  Kustosos,  de  no  haberse 
empleado  todos  los  medios  posibles 
de  publicidad  para  recordarla  al  pú- 
blico. HasU  la  artísticamente  inútil 
intervención  de  una  criatura,  en  "Sa- 
crificio de  una  modelo",  no  parece  te- 
ner otra  razón  de  ser  que  la  de  re- 
cordarnos el  lombre  del  protagonista 
del  proceso  aludido,  t-os  mismos  asun- 
tos escogidos  dlriasc  que  se  compla- 
cen en  cstaMrrcr  la  identidad  de  la 
actriz  actual  ti  i  la  ex  modelo  mez- 


clada al  ruidoso  proceso  policial  de 
hace  años. 

El  argumento  de  "Sacrificio  de  una 
modelo"  es  el  de  un  mal  melodrama. 
Uno  de  esos  príncipes  inadmisibles  de 
comarcas  imaginarias  se  enamora  de 
una  modelo  inverosímil.  Esta  modelo 
debe  prestarse  como  tal  a  un  pintor 
que  con  ella  concluirá,  poco  antes  de 
quedarse  ciego,  la  obra  maestra  que 
debe  inmortalizarlo  y  ellla,  por  su  par- 
te, ama  a  un  escultor,  amigo  del  ar- 
tista mencionado.  Esta  mujer,  que  se 
sabe  necesaria  a  un  artista  y  que 
ama  a  otro,  es  atraída  por  el  prín- 
cipe a  un  lazo  por  el  cual  se  convierte 
pasivamente  en  la  esposa  del  princt- 
pito  en  cuestión. 
Casada  con  él  ad- 
vierte inmediata- 
nrente,  en  presencia 
e  indiferencia  núes- 
tira,  que  su  marido 
es  un  perfecto 
monstruo  que  des- 
pliega hacia  ella  y 
el  bijito  de  ambos 
la  crueldad  más  in- 
útil y,  de  puro  fo- 
lletinesca, la  menos 
conmovedora.  Po- 
cas veces  se  ha  he- 
cho en  el  arte  mu- 
do un  tal  derroche 
de  detalles  ociosos 
y  de  intérpretes 
ineptos  como  en  la 
película  que  nos 
ocupa.  Antes  de  lle- 
gar a  la  prevista 
"liquidación"  del 
esposo  molesto  y 
enlace  de  protago- 
nistas simpáticos,  se 
recorre  en  este  ci- 
nedrama todo  el  te- 
clado de  la  vulga- 
ridad incoherente  y 

pretenciosa. 

Evelyn  Nesbit,  en  su  papel  de  he- 
roína sacrificadora — el  único  "sacri- 
ficio" de  esta  exhibición  corre  por 
cuenta  dtl  público — demuestra  hasta 
qué  punto  precisa  y  defrauda  la  pu- 
blicidad estético-policial  que  se  le 
hace.  Habrá  sido  q.uizás  la  mujer  más 
hermosa  del  mundo,  como  lo  anuncian 
los  carteles,  y  modelo  de  algunos  ar- 
tistas rfaimosos,  como  también  allí  se 
recuerda  ;  pero  en  el  cine  sedo  puede 
servir  de  modelo  en  sentido  elimi- 
natoria :  como  ejemplo  de  lo  que  de- 
ben evitar  ilas  principiantes  del  arte 
mudo  si  no  quieren  ser  no  menos  cui- 
dadosamente evitadas  por  el  público 
due  por  las  empresas. 

En  resumen  :  una  de  las  tantas  pe- 
lículas Fox  simplemente  detestables. 

La  barrera  de  oro. —  l'nrnniount. 
—Dorothy  Daliton  interpreta  la  figu- 
ra centra.!  de  "La  barrera  de  oro". 
Su  papel  es  el  de  una  mujer  frivola 
y  egoísta  que,  por  su  amor  al  lujo, 
impulsa  a  su  esposo  a  especulaciones 
en  í-as  que  se  arruina.  La  víspera  del 
desastre  financiero  en  que  desaparece 
su  fortuna,  ella  tiene  uno  de  esos  sue- 
ños que  el  público  acepta  como  reali- 
dad, basta  el  despertar  más  o  menos 
previsto  del  o  de  .la  durmiente.  En 
este  caso,  el  sueño  es  un  sueño  ,mora. 
lizador  que  desengaña  a  la  protago- 
nista de  su  vida  pasada.  Tal  es  el 
desengaño  que,  cuando  al  día  síiruien- 
te  se  produce  la  crisis  que  la  .arruina, 
ella  t'lude  voluntariamente  todo  el  es- 
fuerzo para  evitar  el  derrumbamien- 
to de  la  "barrera  de  oro"  que  la  se- 
paraba de  su  esposo  y  de  la  vida  que 
su  sueño  de  Ja  vrspera  le  ha  hecho 
considerar  preferible. 

Excepto  uno  que  otro  toque  efec- 
tista— el  especulador  arrastrando  in- 
dignado su  esposa  que  rehusa  inten- 
tar salvarlo,  ante  sus  empleados,  par3 
que  éstos  "no  crean  jamás  en  mujer 
alguna" — o  vulgar,  como  ya  lo  resul- 
ta e>l  del  sueño  aleccionador,  el  li- 
breto de  "La  barrera  de  oro"  es  de 
los  más  discretos  que  haya  interpre- 
tado Dorothy  Dalton,  desde  "Rosa 
de  fuego".  És,  asimismo,  una  de  las 
mejores  interpretaciones  de  la  bella 
artista.  Charles  Clary  la  acompaña 
correctamente,  en  d  papel  de  espe- 
culador angustiado,  esposo  de  la  he- 
roína. 
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Inmejorable  surtido  de  Juego  de  Cubiertos 
con  o  sin  estuche  y  piezas  sueltas  a  precios 
EXTRAORDINARIAMENTE  REBAJADOS 

con  motivo  de  nuestro  próximo 
GR  AIM      E  i>.  AN>.HE 


PRECIOSO  REGALO 

Elegantísimo  estuche  de  roble  con  jue- 
go completo  de  cubiertos  para  6  perso- 
nas; en  fina  plata  C'ominnuity  o  c/plata  sellada, 
garantida  por  30  años.  Total  77  piezas,  $  250.— 

ESTUCHE  ron  juego  de  CUBIERTOS  en  fino  metal 

plateado,  con  garantía  por  30  años.  Modelos  espe- 
ciales de  fino  gusto.  De  102  piezas,  a  $  250.  y  180. 
De  4S  piezas, 
pesca  85.— 


El  mismo  es- 
tuebe  eoo  me- 
sa o  vitrina  de 
caoba  o  roble-, 
a  *  350.— 


Juego  de  CUBIERTOS  sin 

estuche,  en  alpaca  refor- 
zada. 

50  piezas.  .  .  .  $  30. — 
26      „     ....  5  18.— 
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Surtido  Especial  de  Cubiertos 

con  estuches  de  roble  o  caoba,  con  mesa  o  | 
vitrina,  en  variedad  de  modelos  <jqí\ 
los  más  moderno-.  Desde. ..$  O^VJ«"" 
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Una  sentencia  digna  del 
gran  juez  Magnaud 

por  Sebastián  J.  BEEN  ASCONI 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  sucedido  uua 
serie  de  sentencias  tan  injustas  y  horribles  que 
desesperábamos  de  encontrar  un  juez  bueno  y 
equitativo.  Pero  he  aquí  una  sentencia  del  juez 
doctor  Benítez  que  "tiene  para  nosotros  la  viitud 
de  reconciliarnos  un  poco  —  un  poco  nada  más... 
—  eon  la  justicia  de  nuestra  tierra,  que  en  el 
fondo  difiere  poco  de  la  justicia  de  todas  las 
partes  del  mundo.  Si  esas  sentencias  fueran  ha- 
lutuales  creeríanios  a  pies  juntillas  en  la  justicia 
de  los  jueces.  Mientras  tanto...  somos  excép- 
ticos! 

Se  trata  de  un  caso  extraordinario  en  el  cual 
el  fiscal  doctor  Costa  y  el  juez  doctor  Benítez 
se  muestran  a  la  altura  del  gran  Magnaud,  el 
buen  magistrado  que  dictaba  sus  bellas  senten- 
cias apartándose  -de  la  fría  letra  del  Código,  en 
cuya  complicada  red  suelen  enredarse  únicamente 
los  poco  listos,  para  inspirarlas  en  ios  dictados 
generosos  del  buen  sentido  y  del  corazón. 

Desgraciadamente  no  conocemos  el  texto  ínte- 
gro de  la  sentencia,  y  para  escribir  oste  comen- 
tario nos  guiamos  por  la  crónica  de  un  diario  de 
la  tarde. 

Se  trata  de  lo  siguiente:  dos  serenos  son  acu- 
sados ante  la  justicia  poir  substracción  de  mer- 
caderías donde  prestaban  sus  servicios.  Uno  de 
ellos  es  sobreseído  porque  no  se  le  probó  nada. 
Confesó   haberle   comprado   las  mercaderías  al 
otro  sereno.  Este  confiesa  el  delito,  aunque  mega 
la  venta;  pero  es  innegable:  robó  y  vendió  las 
mercaderías  robadas  para  comer  y  dar  de  comer 
a  los  suyos,  pues  es  padire  de  siete  niños— su 
mujer  falleció  hace  poco;— sostenía  a  la  familia 
con  los  $  2.75  diarios  de  salario  que  percibía  y 
con  los  cuales  pagaba  veinte  pesos  de  alquiler  y 
diez  de  amortización  por  los  gastos  del  entierro 
de  su  esposa.  Compraba  diariamente  tres  kilos 
de  pan,  lo  que  importa  treinta  pesos 
mensuales  de  los  tireinta  y  dos  que 
disponía  para  comer  y  vestir  toda  la 
familia.  Resulta  claro,  entonces,  que 
el  hombre  o  robaba  las  mercaderías 
o  dejaba  morir  de  hambre  a  su  fami- 
lia. Es  uno  de  los  tantos  casos  en  los 
cuales  el  mísero  salario  no  está  al 
nivel  del  costo  de  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

Aquí  viene  un  párrafo  que  merece 
ser  íntegramente  transcripto: 

"Sernet,  agrega  el  fiscal,  cita  el 
caso  de  un  hombre  que,  puesto  en 
una  grave  necesidad  y  teniendo  a 
niajio  con  qué  cubrirla  si  lo  robaba, 
se  dejó  moirir  de  hambre;  pero  esta 
clase  de  hombres  pertenecen  al  gé- 
nero de  los  héroes  o  de  los  que  hacen 
milagros,  y  no  es  posible  exigir  que. 
un  hombre  que  está  viendo  diaria- 
mente en  su  casa  la  desnudez,  la 
promiscuidad  dentro  de  una  pequeña 
habitación,  de  sus  hijos  de  ambos 
sexos,  y  el  hambre,  y  teniendo  a  ma- 
no todas  las  noches  mercaderías  con 
cuya  venta  podía  suplir  a  esas  nece- 
sidades imprescindibles  de  la  vida, 
no  sintiera  una  profunda  perturba- 
ción "  de  su  conciencia  y  prefiriese 
ver  morir  de  hambre  a  sus  hijos.  Só- 
lo ha  robado  para  mantener  su  hogar. 
No  es  un  loco,  ni  un  enfermo;  pero 
no  es  posible  pensar  que  el  prevenido 
ha  obrado  con  plena  conciencia,  por- 
que se  ha  sentido  perturbado  por  las 
escenas  de  la  miseria  del  hogar  y 
robó  sin  dejar  de  ser  un  hombre  tra- 
bajador y  tan  contraído  al  cuidado 
de  su  casa,  que  en  las  horas  de  des- 
canso lavaba  la  ropa  de  sus  hijos 
pequeños.  No  tenía  vicios,  no  pasea- 
ba con  sus  amigos,  y  no  se  ocupaba 
más  que  de  su  trabajo  y  de  sus  hi- 
jos, por  haber  perdido  hacía  poco 
tiempo  el  apoyo  de  su  compañera^ 
arrebatada  por  una  breve  enferme- 
dad." 

El  juez  teniendo  en  cuenta  lo  es- 
caso del  robo,  la  vida  ejemplar  del 
acusado,  y  que  al  castigar  al  padre 


dejaría  desamparada  toda  una  familia,  dictó  el 
fallo  absolviéndolo. 

Sentencia  que  hace  honor  al  juez  por  su  fondo 
de  humanidad.  En  efecto:  supongamos  que  el 
juez  condenara  al  acusado.  Instantáneamente  con- 
denaría a  un  modesto  hogar  a  la  disolución.  Y 
un  padire  ejemplar  iría  a  la  cárcel  a  corromperse 
y  a  perderse  por  completo. 

El  juez  no  puede  confundirse  con  un  aparato 
automático,  distribuidor  mecánico  de  penas.  En 
ese  caso  juez  podría  ser  cualquier  escribiente. 
Leería  el  código  y  de  acuerdo  a  su  letra  califi- 
caría los  delitos  y  dictaría  sentencia.  Adminis- 
trar justicia  sería  lo  más  sencillo,  lo  más  cómo- 
do.. .  El  juez  sería  un  burócrata  más,  y  un  cargo 
tan  elevado  y  de  tan  tremendas  responsabilida- 
des tendría  tantos  postulantes,  por  lo  menos,  co- 
mo los  mpkos  de  la  defensa  agrícola. . . 

Ser  buen  juez  es  ya  más  difícil.  Se  necesita 
además  de  un  conocimiento  profundo  del  código, 
poseer  el  sentimiento  vivo  de  la  justicia  y  plan- 
tearse cada  asunto  que  involucra  una  condena 
como  un  caso  de  conciencia,  sabiendo  cuándo  es 
preciso  acumular  los  atenuantes  o  los  agravan- 
tes y  cuándo  es  preciso  —  como  en  este  caso  — 
apartarse  resueltamente  de  la  letra  dura  de  la 
ley  para  dejar  intacto  el  espíritu  de  justicia.  Por 
eso  la  tendencia  universal  de  la  legislación  pe- 
nal en  todo  el  orbe  es  dar  mucha  elasticidad  a  la 
ley,  de  manera  que  permita  al  juez  cierta  ampli- 
tud de  criterio  en  el  discernimiento  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto  en  cada  caso  particular.  Más  ver- 
dadero aún  que  el  aforismo:  "no  hay  enfermeda- 
des, sino  enfermos"  es  el  que  Qice:  "no  hay  de- 
litos, sino  delincuentes".  He  aquí  un  delito  que 
no  es  delito.  En  cambio  ¿cuántos  delincuentes 
pasean  impunemente  por  las  calles  cometiendo 
delitos  muchos  más  graves  que  el  imputado  a 
este  obscuro  sereno?  Si  el  que  roba  un  pan  es 
ladrón,  el  que  acumula  los  panes  para  venderlos 
a  más  aC'to  precio  as  imás  ladrón.  Y  el  código 
castiga  al  primero  y  deja  en  libertad  al  te- 
guindo. 

Se  podía  objetar  que  la  sentencia  del  doctor 
Benítez  fomentaría  la  repetición  del  caso.  No 

Sugestión  práctica 


A  fin  de  hacer  más  atractivo  el  deporte  del  box,  se  recomienda  a  los 
boxeadores  practicar,  al  mismo  tiempo,  el  arte  de  Terpsw:ore. 


es  cierto.  Porque  elüos  son  excepcionales.  Y  por- 
que está  de  por  medio  el  juez  que,  dueño  de 
todos  los  antecídentcs,  puedo  fallar  toda  vez 
que  intervenga  en  asuntos  análogos  con  p'ena 
conciencia  de  causa.  Y,  por  últiimo,  el  fallo  im- 
plícitamente acepta  el  principio  altamente  huma- 
no y  moralizador  que  todo  hombre  que  traba  ja 
tiene  derecho  a  comer  y  a  dar  de  ccrnier  a  les 
suyos,  que  es  el  primer  peldaño  paira  reconocer 
que  todo  hombre  que  trabaja  tiene  derecho  a 
vivir.  Porque  vivir  es  algo  .más  que  comer.  Vivir 
es  goxar  de  un  mínimo  de  comodidades  y  de  ins. 
trucción  que  muchos  millones  di3  hombres  nunca 
han  gozado.  f 


Los  conflictos 

universitarios 

por  José  M.  MONNER  SANS 

En  los  asuntos  de  más  trascendencia,  en  aqui- 
leas que  requieren  más  prolijo  análisis,  nosotros, 
los  argentinos,  estamos  habituados  a  pro-ceder 
sin  cordura.  Es,  quizás,  nuestro  sino  o,  cuando 
menos,  la  momentánea  condición  característica 
de  este  ¡pueblo  joven  que  dilapida  insensatamen- 
te sus  energías  mejores.  No  ee  raro,  en  efecto, 
que  comencemos  a  pensar  "algo";  pero  el  pen- 
samiento es  lento...;  urge,  entonces,  proyectar. 
Proyectar  ya  agrada  más  que  pensar.  Pero  el 
proyectar  es  labor  que  impone  alguna  parsimo- 
nia, y  nosotros  somos  nerviosos,  queremos  ace- 
lerar los  acontecimientos.  Al  rato  de  esbozar  un 
proyecto,  nos  duele  no  iniciar  en  seguida  su  rea- 
lización. Nos  vamos  sugestionando:  el  propósito 
es  bueno;  paree©  factible  trocarlo  en  real... 
|Por  qué  detenernos?...  ¡A  poner  en  práctica 
rápidamente  lo  que  pensamos  aprisa  y  proyecta- 
mos con  premura!...  Hacer,  ¡qué  diablos!,  vale 
mucho  más  que  pensar  trabajosamente  o  pro- 
yectar con  meticuloso  cuidado.  La  acción  nos 
embriaga.  No  es  la  acción  al  servicio  de  uin  con- 
cepto que  el  cerebro  elaboró  poco  a 
_  poco.  Es  la  acción  por  la  acción 
misma. 

La  mayoría  de  los  criollos,  por  no 
decir  todos,  padecemos  de  ese  apre- 
suramiento que,  siendo  crónico,  se 
presenta  como  agudo  em  determina- 
das circunstancias.  Así,  por  ejemplo, 
ha  ocurrido  de  dos  años  a  esta  parte 
en  el  ambiente  universitario  de  la 
república:  una  somera  ojeada  a  lo 
acontecido  desde  1917  confirmará  la 
observación  del  párrafo  liminar. 

Recordemos  que  hasta  dicho  año 
el  descontento  estaba  sólo  latente ; 
algunos  profesores  sentíanse  incómo. 
dos  en  un  medio  educacional  que 
favorecía  la  consolidación  de  cama- 
rillas mangón eadoras,  que  permitía 
a  los  ineptos  perpetrarse  en  la  cá- 
tedra y  que  dificultaba  la  renova- 
ción de  los  cuerpos  docentes,  de  una 
estabilidad  y  pétrea  fijeza  bien  cer. 
canas  a  lo  que  en  jerga  estudiantil 
se  Hamo  "'la  fosilización  académi- 
ca". Mas  no  eran  únicamente  los 
los  profesores.  Entre  los  docentes  el 
sentido  crítico  aguzábase  de  «nodo 
progresivo:  ya  advertían  la  pérdida 
de  tiempo  que  comportaba  escuchar 
a  quienes  utilizaban  eü  pupitre  para 
repetir  desde  él,  en  tono  ramplón, 
lo  que  en  un  excedente  texto  o,  más 
a  menudo,  en  unos  "apuntes"  des- 
hilvanados podía  ingerirse  al  finali- 
zar el  curso;  ya  iban  comprendiendo 
las  innúmeras  fallas  de  que  adolecía 
el  aparato  universitario.  Y  <s  que 
su  f unjcionaim Lento  podía  ser,  cierta, 
mente,  muy  superior. 

Dos  o  tres  revistas  dieron  cabida 
a  tímidas  censuras  y  hubo  una  a  la 
sazón  que,  allá  en  1916  y  1917,  des- 
tacóse por  sus  violentos  ataques  a  la 
Universidad  de  Buenos  Aires. 

El  descontento,  como  decimos,  iba 
cundiendo  paso  a  paso;  sin  embargo, 
no  llegó  a  manifestarse  de  golpe. 
Así  estábamos  cuando  el  entredicho 


(Continúa  en  la  siguiente  fiéginS.) 
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de  Candaba  despertó  a  los  amodo- 
rradlos. Aquello  fué  el  campanazo. 

Eos  sucosos  ruidosos  de  !a  titu- 
lada docta  ciudad  produjeron  una 
agitación  má.s  o  menos  superficial!; 
poro,  a  la  postre,  una  agitación 
benéfica.  Fuera  torpeza  el  negarlo. 
No  hemos  de  ¡incurrir  ahora,  ■em- 
pero, en  la  común  falacia  de  mag- 
nificar los  contarnos  de  aquella 
revuelta  que,  más  que  .por  lo  que 
arrastró  trats  de  sí,  revistió  impor- 
tancia por  sus  fermentos  consi- 
guientes. Nadie  ignora — suponernos 
— que  a  raíz  de  pila,  el  Poder  Ej  - 
cativo  reorganizó  a  tambor  batien. 
te  la  Universidad  porteña. 

Ahora  bien:  entre  las  ideas  mo- 
dernas que  comenzaron  a  barajarse 
por  doctos  e  indoctos  después  de  la 
juvenil  asonada  cordobesa,  figura- 
ron 'la  asistenieia  Oibre  a  clase,  la 
participación  de  los  alumnos  en  la 
dirección  de  los  establecimientos 
de  alitos  estudios  y  la  docencia  li- 
bre reglamentada  convenientemen- 
te. Tales  aspiración: «,  y  otras  más 
■le  BÍimplie  detalle-,  fueron  a  volcar- 
se €11  él  nuevo  estatuto  puesto  en 
vigor  por  el  Ejecutivo  Nacional 
al  concluir  t  i  año  de  1918.  Nos- 
otros escribimos  —  cabalmente  en 
noviembre  —  las  siguientes  líneas: 
' '  Eli  progreso  en  materia  de  edu- 
cación no  puede  efectuarse  por 
imaginaria  virtud  terapéutica  del 
curanderismo  de  un  decreto  o  da 
una  ley.  La  reforma  universitaria 
es  cuestión  de  ley  y  es  cuestión  de 
hombres;  más  cuestión  d?  hombres 
que  de  ley.  Caen  en  gravísimo 
error  los  que  coligen  que  con  el 
nuevo  orden  de  cosas  va  a  iniciar- 
se en  el  acto  una  era  de  dorada  fe- 
licidad en  las  esferas  de  la  ense- 
ñanza profesional  y  científica''. 
Por  lo  visto,  no  nos  hemos  equi- 
vocado. . . 

Lícito  es  afirmar  que  con  seme- 
jantes modificaciones  funcionales 
el  Ej;cutivo  brindaba  a  los  pedi- 
güeños más  de  lo  que  éstos  solici- 
taban; es  que,  en  resumidas  cuen- 
tas, desde  ese  dlía  el  manejo  de 
las  facultades  ha  estado  en  manos 
de  la  inwhacihada.  V  todo  ello  por. 
que — como  dice  el  "Ateneo  Uni- 
versitario'' en  un  manifiesto  re- 
ciente— la  reforma  "no  ps  más  que 


una  respuesta  precipitada  a  pre- 
guntas formuladas  con  precipita- 
ción ' '. 

Para  la  gente  que  contempla 
desde  fuera  estos  conflictos,  el  pro- 
blema se  reduce  a  términos  escue- 
tos: unos  aseveran  que  tiene  la 
culpa  tal  o  cuail  consejero  o  deca- 
no; otros,  que  la  culpa  correspon- 
de a  lo3  al'uwwnos.  No  obstante,  a 
la  rotundidad  encantadora  de  am- 
bos juicios  añádese  su  parcial  in- 
exactitud. Puede  haber  al  respecto 
— y,  en  verdad,  la  hay — contribu- 
ción culpable  de  unos  y  de  otros, 
pero  el  primordial  motivo  de  la 
relajación  violenta  de  varios  re- 
sortes reside  en  el  ingenuo  prurito 
de  'haber  querido  trastrocar  todo 
de  manera  instantánea,  fulmínea. 
No  se  'ha  contado  con  el  ambiente. 
No  se  ha  contado  con  que,  cuando 
se  suman  apenas  cuatro  o  «¡neo 
lustros  de  vida,  el  ánimo  es  un 
tanto  Oevantisco,  con  que  es  a  esa 
edad  forzoso  que  se  busquen  las 
mayores  comodidades  para  finiqui- 
tar las  carreras,  con  .que  es  inevi- 
table sufrir  el  halago  d?  los  que 
fomentan  7—  por  convicción  o  por 
táctica— !as  demandas  estudian- 
tiles. 

No  se  ha  contado — y  esto  atb 
quiere  hoy  sal!  i  entes  relieve»  de 
desconsoladora  evidencia — con  que 
todavía  hay  profesores  que,  ac- 
tuando en  cargos  de  responsabili- 
dad, son  capaces  de  enrejarse  en 
maniobras  electorales  no  bien  se 
trata  de  renovar  los  consejos  di- 
rectivos. No  se  ha  contado,  ror  fi-', 
con  que  ellos  mismos,  muchos  de 
los  cuales  predicaron  a  todo  trapo 
la  autonomía  universitaria,  han  pe- 
dido luego  al  gobierno  nacional, 
presurosamente,  inte  rveneiones  a 
los  institutos  de  enseñanza  supe- 
rior. 

Esta  Reforma  (usemos  mayúscu- 
las) ha  sido  una  verdadera  Revo- 
lución. Una  revolución  de  forma, 
exterior,  y  no  una  revolución  de 
fondo,  substancial.  Y  las  revolu- 
ciones— que,  por  cierto,  no  nos 
asustan— deben  tener  de  en  lado 
algo  que  la  presente  ni  siquiera 
sospedha:  ti  don  de  la  oportuni- 
dad, llegar  en  hora  propicia.  Sólo 
así  son  fecundas. 


Cuando  se  desmaya  el  prójimo... 

— Se  coloca  a  la  persona  desvanecida 
en  posición  horizontal  sobre  el  dorso 
y  con  ¡a  cabeza  baja,  si  tiene  el  sem- 
blante pálido.  Se  desabrochan  los 
vestidos  y  se  rocían  la  cara  y  el  pecho 
con  agua  fría;  se  dan  fricciones  enér- 
gicas en  los  bracos  y  piernas.  En 
cuanto  empiece  a  respirar,  se  le  da 
a  oler  vinagre,  sales  inglesas  o  amo- 
níaco. 

Solamente  cuando  haya  recobrado 
por  completo  los  sentidos,  se  le  ad- 
ministrarán cordiales  (ron,  coñac,  et- 
cétera). 


Veinte  veces  más  de  prna  que 
un  expreso.— La  circunferencia  de  la 
Tierra  por  el  Ecuador  es'  de  unos 
40.000  kilómetros,  y  por  consiguien- 
te, un  objeto  situado  en  el  Ecuador 
es  arrastrado  describiendo  un  círculo 
de  unos  40.000  kilómetros  cada  vein- 
ticuatro horas.  Asi,  pues,  todos  los 
objetos  situados  en  el  Ecuador  se 
mueven  con  la  enorme  velocidad  de 
unos  1.650  kilómetros  por  hora,  o  sea 
unas  veinte  veces  más  de  prisa  que 
un  tren  expreso. 


3  ioucfáfaé- 

son  importantes  al  elegir  un  par  de  calzado:  "¡  Ele. 
ganeia,  calidad  y  comodidad  !"  Los  tres  reunidos 
se  encuentran  en  la  horma  del  "Calzado  Osiris". 
¡Visítenos! 

A  los  pedidos  del  interior  prestamos  especial 
atención. 
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SOCIEDAD 


Esta  vez,  co- 
mo o  tr  a  te,  n  o 
adelantamos  un 
"flirt",  sino  un 
pronóstico  al 
dejar  el  mejor 
sitio  a  la  nota 
sentimental,  y 
decimos  pro- 
nóstico porque 
siempre  hemos 
tenidqyla  suerte, 
o  han  tenido  la 
suerte  los  silue- 
tados  de  reali- 
zar el  sueño 
dorado  de  una 
ilusión,  muy 

factible  por  cierto. 

Esta  vez  se  habla  de  una  chica  mona. 
¿Cuál  no  lo  es  actualmente,  si  casi  todas 
las  .chicas  resultan  interesantes  fí- 
sicamente? Delgadita,  con  fama  de 
inteligente,  vivaracha,  alegre,  su  ves- 
tir sencillo  pero  notahle  en  su  sello 
de  originalidad,  muy  festeja- 
da. Hasta  hace  poco  no  po- 
día decirse  de  ella  :  la  festeja 
fulano  o  mengano;  eran  mu- 
chos los  que  la  rodeaban,  por- 
que la  simpática  chica  atrae 
e  interesa  muchísimo.  Sienv^- 
pre  se  la  ve  rodeada  por  sus 
admiradores;  en  .el  último 
gran  premióle  pronunciaba 
el  nombre  del  adorador  pre- 
ferido, y  actualmente  se  pro- 
nuncia el  apodo  cariñoso  del 
simpático  joven,  Fredy.  al 
cual  acompaña  un  apellido 
de  gran  resonancia,  tradicional.  De  ella 
baste  decir  que  es  hija  de  un  caballero ' 
que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  comuna. 
¿Se  hará?  Estas  cosas  sentimentales  tie- 
nes el  poder  de  las  mareas:  comienza  a 
subir  y  a  subir  el  agua,  lentamente, 
al  principio,  por  lo  general,  pero  de 
golpe  avanza  y  llega  a  lo  alto. 

El  amor  tiene  mucho  de  marea  tanto 
en  la  fuerza  de  la  ascensión  como  en  el 
cansancio  del  descenso .  . .  No  hablemos 
sino  siempre  y  en  todos  los  casos  del 
optimismo  de  los  ascensos... 

Muchos  "flirts"  comienzan  a  iniciar 
los  preámbulos  de  los  que  constituirán 
cu  la  futura  temporada  de,  invierno  la 
serie  de  matrimonios  a  realizarse. 

En  el  hipódromo  hemos  podido  com- 
probar la  verdad  de  que  el  amor  se  sien- 
te más  cómodo  en  las  reuniones  al  aire 

libre,'  donde 
puede  burlar 
mejor  la  in- 
dico recién  a 
que  no  es  po- 
sible sustraer- 
se en  las  salas 
de  baile  o  en 
los  teatros.  Y 
son  muchos 
los  que  po- 
drían llamar- 
se "flirts"  si 
no  fuera  que 
Jos  novios  o 
las  pare  j  a  s 
sim  pie  m  en  te 


por  EGLANIINE 

han  eiíéontrado  la  moda  de  decir  que  "son 
amigos".  Oasi  siempre,  y  a  pesar  de  la  pú- 
blica manifestación  de  preferencia  hacia 
una  chica  determinada,  se  encuentra  la 
disculpa  déla  amistad.  En  el  elemento  ele- 
fante no  se  trata  de  "primos"'  sino  de 
"amigos",  y  por  eso  resulta  que  cuando 
menos  se  espera  los  "amigos"  salen  anun- 
ciando la  amistad  amorosa,  diremos,  en 
la  crónica  social  y  burlando  así  los  antici- 
pados comentarios  que  nunca  faltan. 

En  este  país  nos  pasamos  el  tiempo  cla- 
rificando a  la  gente,  estableciendo  diferen- 
cias sociales,  grupos 
ridículos,  ya  no  caben 
semejantes  separacio- 
nes en  un  ambiente 
donde  no  debe  pronun- 
ciarse sino  la  palabra 
dinero  como  santo  y 


Esquela 

por  Arturo  I».  ALBERT 

"Sábelo,  hermana  mía:  recién  he  despertado 

de  un  sueño  muy  hermoso,  muy  lleno  de  emoción; 

soñaba  dulces  cosas  de  aquel  feliz  pasado 

en  que  de  tres  hacíamos  ti<i  solo  corazón." 

"Nuestra  madre,  fingiendo  contraerse  al  borda.!, >, 
en  nosotros,  secreta,  ponía  su  atención  ; 
tú  en  el  clave  tocabas  un  viejo  Recitado 
y  yo  decía  versos  con  grave  entonación..." 

"Después,  tras  el  concierto,  y  mientras  mi  poesía 
como  siempre  tus  frases  de  encomio  merecía, 
yo  sentí  que  "Mamita"  llegóse  y  me  besó... 

Entonces...  ¡  ay ! ,  entonces,  ansioso  he  despertado. 

¡Hermana,  no  concibes  cuánto  he  llorado! 

A  uestra  madre  un  recuerdo...  lú  lejos...  solo  yo..." 


Evocación 

Noche.  La  lluvia  suena  su  vaga  sinfonía 
sobre  la  pac  intensa  de  mi  solemne  hogar, 
y  encuentra  un  eco  lúgubre  en  mi  melancolía. 
Es  noche  de  añoranzas  esta  noche  invernal. 

(" — Cuando  yo  era  pequeño,  ¿recuerdas,  madre  mía, 
en  las  noches  de  lluvia,  con  qué  febril  afán 
dejaba  mi  cainita  y  a  tu  lecho  corría 
porque  atacaba  el  rayo  mi  sensibilidad...?") 

¿Posible  es  tener  alma,  sin  llorar  hondamente 
las  dichas  del  pasado,  las  penas  del  presente, 
y,  lo  peor,  la  clara  visión  del  porvenir? 

Mi  vida,  sin  halagos,  mi  fatal  soltería, 
y  el  epílogo  cierto .  . . 

(... — ¿Recuerdas,  madre  mía?...) 
(Mi  madre,  en  el  retrato,  parece  sonreír.) 


seña,  para  que  se 
allanen  las  dificul- 
tades que  antigua- 
mente hacían  po- 
co accesible  la  en- 
trada. 

Y  se  habla  de 
"planchas"  socia- 
les, cuando  se  alu- 
de a  la  invitación 
especial  que  hicie- 
ra cierta  misión 
extranjera  a  la 
cual  no  eoneurrió 
cO  invitado,  ni  si- 
quiera su  repre- 
sentante, n  i  aun 
el  secretario  de  es- 
tado que  corres- 
ponde al  desempe- 
ño de  la  cartera 

cuya  misión  tiene  alguna  relación 
con  la  que  hacía   la   invitación,  se 
murmura  y  los  ecos  lo  repiten  que 
no  puede?  sentar  bien  jamás  la  fal- 
ta de  gentileza,  cuando  en 
ello  va  envuelto  el  nombre 
de  la  nación  que  representa, 
pero  los  ecos  dicen  también 
que  no  se  trata  sino  de  una 
de  las  tantas  planchas  socia- 
les en  que  por  ese  lado  se  ha 
reincidido. 

Lástima  (pie  la  falta  de 
cumplimiento  al  protocolo 
pudiera  colocarnos  en  la 
"ciudad  luz"  como  restos 
"no  pulidos"  de  aquellos  que 
encontró  Colón,  adornados 
con  plumas  y  pintadas  las  caras.  .  . 

¿Pintadas  las  caras?  Bueno,  no  imi- 
tando tatuajes,  eso  de  que  las  porteñas 
en  tal  caso,  y  las  argentinas  en  general, 
sigan  la  práctica,  bien  civilizada  por 
cierto,  no  tiene  nada  que  ver  en  este 
caso. 

Ilus.  de  J.  Lat  eo 


La  hora  a  que  empieza  el  día.  —  Debemos 
advertir  previamente  que  se  trata  de  la  hora 
en  que  empieza  a  contarse  el  día  civil,  que  para 
nosotros  es  la  media  noche. 

No  todos  los  pueblos  empiezan  sus  días  a  la 
misma  hora.  Los  antiguos,  casi  en  general,  empe- 
zaban a  contar  las  horas  desde  la  salida  del  so!, 
exceptuándose  de  esta  regla  los  árabes,  que  las 
contaban  desde  el  mediodía,  y  los  egipcios,  que 
empezaban .  como  nosotros,  a  media  noche. 

En  nuestros  tiempos,  la  costumbre  de  conside- 
rar la  salida  del  sol  cómo  principio  del  día  civil, 
se  sigue  todavía  en  casi  todos  los  países  de 
Oriente.  En  China,  sin  embargo,  se  cuentan  las 
horas  desde  media  noche  y  los  árabes  conservan 
su  antigua  costumbre.  Los  turcos  comienzan  con 
la  salida  del  sol.  y  la  misma  práctica  era  en 
otro  tiempo  común 
en  Italia  y  Austria. 
T odas  las  demás 
naciones  de  Europa 
■  'T  .  v  America  cuentan 

desde  media  noche. 


Los  casados  tie- 
nen mucha  suerts. 

— Alejandro  Damas 
experimentaba  nm 
gran  admiración  por 
los  hombres  casa- 
dos. Y  la  basaba  en 
este  apotegma:  "Un 
marido  es  siempre 
un  hombre  ingenio- 
so.  Nunca  tiene  la 
idea  de  casarse". 


MEDITA 


C   I    O   N    E  S 


por  José  GABRIEL 


Conflictos  de  inteligencia. — 

En  fien-nipos  en  que  era  dable  dividir  el  espíritu 
en  colonias,  los  hambres  pudieron  creer  con  buen 
fundamento  en  la  autonomía  de  todas  esas  calida- 
des que  se  designan  con  los  nombres  de  bondad, 
■lealtad,  nobleza,  altruismo,  contracción,  amor.  Mo- 
dernamente, e'l  pensamiento  filosófico  ha  mudado 
mucho  en  esté  respecto,  y  aunque  no  sin  algunas 
reservas  todavía,  hay  ya  una  general  tendencia  en- 
tre 'los  doctos  a  la  unificación  del  espíritu.  Yo  me 
:  leíanlo  sin  vacilación  y  lo  reduzco  todo  a  una  ca- 
lidad: la  inteligencia.  Para  mí,  pues,  ser  inteligen- 

t  e  es  ser  bueno, 
leal,  noble,  genero- 
so, cariñoso,  y  vi- 
ceversa, y  creo  que 
todos  los  conflictos 
de  la  humanidad, 
por  más  que  cobren 
formas  accesorias  y 
tengan  a  primera 
vista  causas  muy 
diferentes,  en  el 
fondo  no  son  más 
que  conflictos  de 
inteligencia. 

Dice  Víctor  Hu- 
go-: "El  diámetro 
del  bien  ideal  y 
moral  corresponde 
siempre  a  la  aber- 
tura de  la  inteli- 
gencia. Tanto  vale 
el  cerebro,  tanto 
vale  el  corazón." 


El  pensador. — 

En  esa  postura  inmutable,  el  Pensador  de  Rodín 
no  ipiemsa :  divaga.  El  pensamiento  no  existe  sin 
mo.tricidad.  Sólo  cuando  el  Pensador  aparte  su  puño 
del  mentón  y  eahe  a  andar,  podremos  decir  que 
piensa.  En  tanto,  de  Pensador  no  tiene  más  que 
una  cosa  :  los  músculos. 

Democracia  y  dictadura. — 

La  democracia  es  de  los  pueblos,  lo  que  la  evo- 
lución a  la  naturaleza  :  un  estado  impreciso  y  tran- 
sitorio. Las  nuevas  formas  sociales  sólo  las  origi- 
na la  dictadura,  así  como  en  la  naturaleza  sólo  las 
mutaciones  bruscas  dan  nuevas  especies.  La  demo- 
cracia, sin  em/bargo,  es  necesaria  en  los  pueblos 
para  preparar  la  dictadura  más  eficaz. 

Los  dioses  se  olvidan. — 

En  el  jardín,  mientras  leo,  sentado  en  la  mece- 
dora, noto  que  estoy  pisando  un  hormiguero.  Po- 
brecililas ;  he  matado  a  unas  cuantas  y  a  las  otras 
les  ihe  deshecho  el  hogar.  Sin  embargo,  yo  no  he 
sentido  ningún  deseo  de  matar  a  las.  hormigas. 

Por  ventura,  Jos  dioses,  mientras  leen  en  su  jar- 
dín, ¿acaso  no  nos  aplastan  también  a  algunos  de 
nosotros  sin  darse  cuenta?  Yo  creo  que  estes  injus- 
tificadois  dolores  nuestros  no  son  más  que  descui- 
dos de  los  dioses,  que,  sin  embargo,  no  nos  quieren 
mal. 


La  verdad  y  la  emoción. — 


La  verdad  se  descubre  por  un  toque  de  emoción 
y  se  comunica  por  el  pensamiento.  Mientras  nos  li- 
mitamos a  contemplarla,  no  la  falseamos ;  pero  te- 
nemos el  afán  de  comunicarla  a  los  demás,  y  enton- 
ces es  cuando  veíannos  su  desnudez,  porque  nos  va- 
lemos de  símbolos.  El  problema  fundamental  de  la 
filosoifía  reside  en  esto  :  en  hallar  un  medio  de  co- 
municar directamente  la  emoción.  Si  el  amor  nos 
une,  es  porque  se  comunica  sin  medios. 


Retrates  en  los  escaparates. — 

Para  todas  las  ocasiones — siempre  que  muer»  un 
soldado  de  muerte  trágica,  siempre  que  un  volador 
— un  volador  sobre  todo,  en  estos  tiempos — rea'iza 
alguna  proeza  en  su  arte,  siempre,  en  fin,  que  un 
hombre  cualquiera  provoca  el  asombro  de  las  gen- 
tes con  un  hecho  extraordinario  ; — para  todas  esas 
ocasiones  hay  siempre  listo  un  pintor  entusiasta  y 
desconocido  que  traza  el  retrato  del  héroe  y  lo  ex- 
pone en  un  escaparate  de  la  ciudad,  con  cintas  de 
colores  y  un  gran  letrero. 

El  héroe,  en  el  retrato  está  idealizado,  embelle- 
cido, con  todas  sus  galas  ;  si  es  militar,  no  le  falta 
uno  solo  de  sus  galones,  de  sus  medaílas,  de  sus 
presillas  y  demás  atributos  y  méritos  de  la  profe- 
sión, efectivos  en  el  héroe  o  bien  inven-tados  por 
la  ingenua  admiración  del  artista. 

El  cuadro  es  irremediabkmtnte  malo.  Ha  sido 
hecho  con  'tanto  entusiasmo  en  su  autor  como  las 
obras  maestras  ;  pero  con  tanto,  es  decir,  con  igual 
cantidad,  no  con  el  entusiasmo  de  las  obras  maes- 
tras, es  decir,  con  el  de  igual  calidad.  Pasada  la 
emoción  del  vulgo  (lo  que  sucede  a  los  pocos  ins- 
tantes, pues  las  emociones  colectivas  se  apagan  ta:i 
fácilmente  como  prenden),  el  retrato  queda  en  el 
escaparate,  sin  vida,  sin  calor  y  pasa  tanrbién,  por- 
que la  emoción  que  lo  creó  es  de  ese  orden  subal- 
terno de  la  emoción  del  vulgo. 

Trust,  de  Bouché. 


THÉ  NEWARK  SHOE 


LA      FLOR        DELA  NIEVE 


(LEYENDA  -  GUYANA) 

por    BARRIOS    VALLE  JO 

En  un  pueblo  de  las  provincias  de 
Cuyo,  próximo  a  los  valles  andinos, 
vivía  hace  algunos  años  una  niña  de 
envidiable  hermosura  y  muy  rica  en 
bienes,  que  murió  penando  por  un  mozo 
que  la  quisiera.  Gloria  no  tenía  la  cul- 
pa de  ser  como  era,  y  así  lo  prego- 
naba don  Goyo,  su  padre,  a  cuantos 
de  cerca  o  de  lejos  deseaban  oirle: 
— "Se  le  ha  metido  en  la  cabeza  algo 
de  romanticismo,  que  es  la  enferme- 
dad de  todas  las  niñas  lindas  y  capri- 
chosas, pero  eso  desaparecerá  cuando 
el  sentimiento  de  un  amor  puro  llene 
Su  corazón."  Sin  embargo,  pasaron  los 
ahos,  y  la  niña  se  fué  haciendo  mu- 
jer, con  alarma  del  viejo  gaucho,  que 
hubiera  dado  por  verla  casada  y  con 
prole  toda  la  fortuna  que  poseía  a  dos 
leguas  a  la  redonda. 

En  aquel  entonces,  para  Gloria  sólo 
existía  el  amor  durante  el  sueño,  a  esa 
hora  en  que  el  alma  flota  como  los 
astros  en  la  inmensidad  de  lo  mara- 
villoso y  d.e  lo  absurdo.  Los  mozos  del 
valle  ]a  requerían  inútilmente  de  amo- 
res; hasta  de  la  ciudad  lejana  vinie- 
ron como  una  promesa  apuestos  man- 
cebos a  festejarla,  y  decepcionados, 
tuvieron  que" irse  con  el  dolor  de  ha- 
berla conocido.  Para  sus  admiradores, 
Gloria  era  la  niña  que  enardece  la  fan- 
tasía y  la  muj.  r  que  hace  vibrar  todas 
las  pasiones;  la  o!a  voluptuosa  que  se 
agita  a  nuestro  alrededor,  deslizándose 
hacia  la  playa  en  donde  va  a  morir; 
la  brisa  que  acaricia  nuestra  frente, 
trayendo  los  ecos  de  um  baile  de  carnaval;  la 
flor  que  embriaga  los  sentidos;  y  pone  en  cada 
pétalo  una  esperanza  y  una  desilusión;  la  luz 
que  alumbra  al  pensamiento,  como  un  rayo  de 
sol,  y  la  sombra  que  todo  lo  envuelve  de  tris- 
teza y  soledad;  la  vida  que  ríe  cuando  canta 
y  la  muerte  que  ríe  cuando  Hora...  Así  debía 
ser  Gloria;  para  adivinarla,  hubiera  sido  nece- 
sario comprenderla,  pero,  generalmente,  los  hom- 
bres nunca  llegan  a  conocer  a  la  mujer,  y  por 
eso  son  con  ellas  tan  injustos. 

5 — Gloria:  es  preciso  que  te  cases  —  le  decía 
con  insistencia  don  Goyo; — aquí,  en  el  pago, 
hay  muchos  mozos  que  te  adoran;  puedes  elegir 
y  unirte  con  quien  desees.  Casi  siempre,  la  mujer 
no  se  casa  con  quien  quiere,  sino  con  quien  pue- 
de; tú  no  te  encuentras  en  ese  r-aso,  porque  si 
vales  mucho  por  ser  linda,  más  vales  por  tener 
dinero.  Aprovecha  ,el  tiempo;  para  las  mujeres, 
no  hay  más  que  'Una  edad;  para  los  hombres, 
todas  las  edades  son  buenas.  Si  quieres  casarte 
por  tu  hermosura,  hazlo  antes  de  que  la  pier- 
das; si  quieres  hacerlo  por  el  dinero,  hazlo  an- 
tes de  que  se  vaya.  La  miujer  vale  según  con 
quien  se  casa;  procura  elegir  bien,  para  que  lo 
que  pierdas  al  casarte,  lo  lecuperes  después  de 
casada. 

Y  se  pasó  el  tiempo,  sin  que  el  hombre  que 
Gloria  deseaba  apareciera.  Inútilmente  le  buscó 
en  las  fogatas  de  San  Juan,  que  estremecían  de 
júbilo  a  los  valles  andinos;  en  las  cabalgatas 
al  Tupungato,  para  ver  y  admirar  las  nieves 
eternas;  en  la  fiesta  de  Santiago,  bailando  el 
gato  o  el  pericón;  en  los  viajes  a  Buenos  Aires, 
en  donde  halló  a  muchos  hombres  y  no  sintió 
latir  un  solo  corazón...  Todos  se  interesaban 
más  por  su  dinero  que  por  su  belleza;  su  físieo 
no  valía  nada  comparado  con  ]a  magnificencia 
d¡:  sus  trajes  y  el  esplendor  de  sus  joyas. . .  El 
amor  se  cotizaba  y  se  vendía...  Se  ponía  pre- 
cio a  todo...  ¡hasta  la  vida!  Y  Gloria,  decep- 
cionada, llegó  a  í-.aldecir  a  los  hombres  por 
egoístas  y  crueles. 

— >Me  siento  ya  muy  viejo,  hija  mía — le  dijo 
un  día  don  Goyo  con  desaliento  —  y  no  quisiera 
dejarte  sola  en  el  mundo;  ¿por  qué  no  pones  a 
prueba  al  que  ha  de  ser  tu  esposo? 

Quedóse  Gloria  un  rato  pensativa,  y  después 
repuso: 

— Le  voy  a  contar  una  leyenda,  papá;  en  lo 
alto  del  Tupungato  hay  una  flor  que  crece  entre 
la  nieve.  Según  he  oído  decir  desde  niña,  la 
persona  que  suba  al  cerro  y  arranque  esa  flor, 
puede  casarse  con  la  moza  más  linda  del  pue- 
blo. Pero...   para  realizar  esa  hazaña,  se  ne- 


cesita mucho  valor;  algunos  de  los  que  lo  in- 
tentaron, murieron...  ¿Cree  usted,  padre,  que 
haya  algún  mozo  en  el  valle  capaz  de  dejarse 
matar  por  mí? 

— No  sé  —  repuso  don  Goyo  estupefacto,  —  pe- 
ro si  es  verdad  que  te  quieren  como  dicen,  no 
faltará  entre  tantos  quien  suba  al  Tupungato  y 
te  traiga  esa  flor. 

— ¿Y  si  se  mata?  —  observó  Gloria,  a  pesar  de 
todo  intranquila. 

—Sería  porque  debía  morir  por  tí... 

Pronto  se  supo  en  el  valle  lo  que  Gloria  exi- 
gía a  quien  quisiera  ser  su  esposo.  Las  mozas, 
indignadas,   protestaron;   aquel  capricho  podía 


costar  la  vida  a  la  flor  y  nata  de  la 
muchachada,  y  la  hija  de  don  Goyo  no 
valía  tanto  para  disputarse  de  tal  ma- 
nera a  sus  pretendiente». 

Todo  fué  inútil;  la  envidia  de  las  mu- 
jeres despertó  el  celo  de  los  hombres,  y 
se  cruzaron  apuestas  y  hubo  lances  y 
cuchilladas. 

Y  empezaron,  naturalmente,  las  as- 
censiones al  Tupungato;  visto  desdi' 
abajo  el  cerro,  parecía  fácil  la  hazaña, 
pero  sus  pendientes  rodeadas  de  abis- 
mos, fueron  inaccesibles  para  los  que  lo 
intentaron. 

El  desaliento  cundía  ya  entre  los  mo- 
zos, cuando  uno  de  ellos  se  ofreció  a 
subir  hasta  la  cumbre.  Todos  se  rieron; 
| quién  era  Pancho,  el  más  bruto  de  los 
peones  de  don  Goyo,  para  trepar  a  la 
montaña  y  disputarse  la  más  linda  mu- 
j.;r  del  pago?  ¿Lo  que  nadie  había  con- 
seguido, iba  él  a  intentarlo?  ¡Hasta 
ridículo  era  el  decirlo!... 

Brillaba  el  sol  en  las  cumbres  pla- 
teadas por  la  nieve.  La  testa  del  cerro, 
despejada  de  nubes,  lucía  su  amplia 
calva.  El  palio  del  cielo  cubríalo  todo 
de  azul...  Y  en  medio  del  silencio  im- 
ponente del  valle,  Pancho  empezó  a 
trepar  por  la  montaña.  La  ascensión 
no  podía  ser  más  penosa;  borrados  los 
senderos  por  la  nieve,  se  le  veía  a 
cada  paso'  resbalar  y  caer.  A  veces, 
después  de  viencer  grandes  dificultades, 
retrocedía,  y  jadeante,  agarrándose 
aquí,  arrastrándose  allá,  reanudaba  la 
marcha.  Poco  a  poco  su  silueta  se  fué 
empequeñeciendo,  hasta  desaparecer  por 
completo  cerca  de  la  cumbre.  La  última 
claridad  del  crepúsculo,  al  diluirse  en 
la  sierra,  destacó  un  punto  negro  sobre  la  cresta 
más  alta  del  Tupungato. 

Gloria,  que  veía  a  Pancho  desde  lejos,  no  pudo 
contener  entonces  su  inquietud: 

— ¿Será  posible?  No;  Pancho  no  ha  llegado  a 
la  cumbre,  porque  para  eso  el  amor  ha  tenido  que 
prestarle  sus  alas.  Los  hombres  no  suben  nunca 
tan  alto  por  una  mujer;  prefieren  conseguirla 
arrastrándose  por  la  tierra,  queriendo  hacerles 
creer  que  se  remontan  hasta  el  cielo. 

Cerró  la  noche,  y  el  valle  cubrióse  de  sombras 
y  de  misterio.  Las  estrellas  empezaron  a  parpa- 
dear en  el  infinito,  y  la  luna,  asomando  su  disco 
de  plata  por  entre  las  nubes,  envolvió  de  luz  los 
picos    d  e  1   Tupungato.  La 
mole  de  granito  destacába- 
se majestuosa  con  su  man- 
to eterno  de  nieve.  De  pron- 
to, una  voz  medrosa  cruzó 
el   espacio:  "¡Pancho! 
¿Dónde  estás?"  Y  las  mon- 
tañas repitieron:  "¡Pan- 
chooó!...    ¿Dónde  estás?" 
Luego,  nada;  todo  había 
enmudecido. 

A  la  mañana  siguiente, 
varios  campesinos  encon- 
traron a  Pancho  muerto  en 
un  barranco;  tenía  la  cara 
mutilada,  el  pecho  deshecho, 
las  piernas  rotas  en  peda- 
zos... pero  en  una  de  sus 
manos  conservaba,  intacta 
y  olorosa,  la  flor  de  la 
nieve. 

El  cadáver  fué  traído  al 
valle,  a  la  estancia  de  don 
Goyo,  y  todos  desfilaron 
respetuosamente...  Gloria 
fué  también  a  verle;  el 
muerto  le  atraía  con  la 
fuerza  secreta  de  aquel 
amor  que  le  había  hecho  su- 
bir hasta  la  cumbre., 
ncercóse  a  él,  y  ante  la  es- 
tupefacción de  todos,  le  dió 
un  largo  beso  sobre  la  fren- 
te; después,  hincóse  de  ro- 
dillas, y  entre  sollozos,  ex- 
clamó: 

— ¡Le  maté  yo!...  ¡Per- 
donadme, Dios  mío!...  ¡Xo 
sabía  que  era  al  amor  a 
quien  mataba! 


Ilitst.  de  Lou 


RoJ. 


La  celebrada  actriz  Mlle.  Aííce  Delysia 

opina  que  los  años  no  influyen  en  la  hermosura  de  una  mujer. 


Toda  mujer  de  buen  gusto  evita  hoy  en  su  toilette  el  uso  de  cosméticos, 
preparaciones  y  otros  ingredientes  más  trien  nocivos,  que  sólo  sirven  para 
dar  momentáneamente  al  rostro  una  apariencia  que  dista  mucho  de  ser 
natural,  además  de  perjudicar  al  cutis  poco  a  poeo,  determinan-do  arrugas 
y  otras  fealdades.  Un  hermoso  cutis,  fresco  y  lozano,  que  pocas  damas 
pueden  ostentar  aunque  todas  lo  deseen,  se  obtiene  con  la  ayuda  de  in- 
gredientes inofensivos,  más  bien  domésticos,  que  se  encuentran  en  toda 
buena  farmacia.  Aconsejo  no  emplear  cremas,  rouges  u  otras  composicio- 
nes análogas.  Son  en  general  contraproducentes  por  sus  pésimos  efectos. 
Me  jacto  de  ser  hermosa  y  de  poseer  un  cutis  que  es  la  admiración  de 
cuantos  me  conocen,  y  declaro  que  en  mi  toilette  no  intervienen  aquellos 
artículos,  y  que  en  cambio,  siempre  he  observado  los  procedimientos  que 
a  continuación  describo,  mediante  los  cuales  me  permito  el  orgullo  da 
ser  siempre  una  linda  joven  de  veinte  años. 


El  buen  shampoo,  es  de  capital 
importancia 

Para  que  el  cabello  sea  abundan- 
te/ sedoso  y  ondulado,  es  necesario 
que  lia  poros  del  cuero  cabelludo 
tengan  siempre  amplia  libertad  de 
acción,  para  lo  cual  basta  con  lim- 
piarlos de  la  grasitud  que  se  for- 
ma en  el  mismo.  En  el  shampoo  quo 
.  emplee  está  el  mejor  o  peor  re- 
sultado, pues  no  se  debe  en  ningún 
caso  usar  jabones  fuertes.  El  éxito 
se  obtiene  disolviendo  una  cuchara- 
dita  de  stallax  en  un  pequeño  re- 
cipiente de  agua  caliente.  Laván- 
dose la  cabeza  con  esta  solueión, 
se  limpia  el  cuero  cabelludo  y  se  es- 
timula la  fuerza  del  cabello,  que 
además  queda  tan  suave  y  ondula- 
do que  llama  justamente  la  aten- 
ción. En  cualquier  farmacia  puede 
adquirir  stallax  en  su  paquete  ori- 
ginal, con  cantidad  suficiente  pura 
o  30  sbampoos. 


Para  hacer  desaparecer  el  vello. 

Es  asombrosa  la  cantidad  de  se- 
ñoras que  sufren  el  dolor  de  ver 
sus  rostros  afeados  por  el  creci- 
miento de  vello  en  el  mismo.  Será 
para  ellas  una  grata  nueva  saber 
que  hay  una  substancia  llamada 
porlae  puro  pulverizado  que  en  el 
acto  elimi.na  el  pelo  superfluo  cu 
cualquier  parte  del  rostro.  Se  mez- 
cla nnn  pequeña  cantidad  de  por- 


lae con  agua  hasta  obtener  una 
pasta  que  se  apuca  al  vello  que  se 
quiera  hacer  desaparecer.  Eu  cues- 
tión de  segundos,  to<Jo  quedará 
eliminado  sin  quedar  ni  vestigios 
de  vello,  apareciendo  en  cambio  el 
cutis  liso  y  suave  como  el  de  un 
niño. 

Cómo  tener  siempre  un  cutis  fino 
y  blanco. 

¿A  pesar  de  su  juventud  y  de  los 
diversos  sistemas  puestos  en  prác- 
tica, tiene  Vd.  mal  cutis,  arrugado 
o  con  manchas?  Es  la  obra  destruc- 
tora de  los  perjudiciales  artículos 
de  belleza  de  los  cuales  Vd.  abusa. 

Para  bien  suyo,  existe  un  medio 
fácil  y  sumamente  sencillo  de  ter- 
minar para  siem¡>Te  con  la  causa  de 
su  desesperación.  Durante  unas 
cuantas  noches,  antes  de  acostarse, 
extienda  por  el  rostro  y  cuello  una 
capa  de  cera  mercolizada  de  buena 
calidad,  lavándose  a  la  mañana  si- 
guiente con  agua  tibia.  La  misión 
de  la  cera  es  ayudar  a  la  natura- 
leza en  la  renovación  del  cutis, 
dando  lugnr  a  qiio  el  nuevo  qoe  ~o 
encuentra  debajo  del  marchito,  se 
niu<  stre  lozano,  suavo  y  hermosa- 
mente blanco. 


LA    CARRERA   Y   LOS    METODOS    DE    UN    GRAN  BANQUERO 


Mr.  Percy  H.  Johnston  es  hoy,  a  los  38  afims  de  edad, 
el  primer  vicepresidente  del  Chemical  National  Bank, 
fie  Nueva  York.  Su  «ueldo  es  uno  de  los  más  grandes 
de  los  Estados  Unidos,  y  él  es  miembro  influyente  de 
varias    importantes    empresa*.  .  Mr.    Johnston  empezó, 


Blando  todavía  un  muchachito,  como  encendedor  de  fu- 
role»  en  Lebanon,  pequeña  ciudad  del  Kentucky,  que 
ent (.Muses  tenia  cinco  mil  habitantes.  Sin  duda  nuestros 
lectores  querrán  saber  como  hizo  su  carrera. 

Johnston  quedó  huérfano  de  padre  a  muy  corta  (dad, 
y  fue  por  este  motivo  que  tomó  ese 
trabajo  de  emcemded-tr  de  faroles,  al 
que  añadió  el  de  ordeñador  de  vara  i. 
A  lo*  doce  añe/s  hizo  el  firme  pro- 
pósito de  llegar  a  ser  un  banquero. 
Es  necesario  decir  que  tenia  afición 
por  este  oficio,  pues  ya  entonces  6e 
sabía  de  meimoria  los  nombres  de  las 
cincuenta  principales  casas  bancarins 
de  los  Estados  Unidos,  llevaba  cuen_ 
ta  de  cuanto  sumaban  sus  depósitos, 
y  íiaibía  quiénes  emú  sus  grandes 
hombres. 

El  pequeño  Johnston,  que  por  lo 
demás  había  tomado  ncita  de  la  má- 
.  xima  que  dice:  "Saber  es  poder"., 
procedió  a  prepararse  para  su  futura 
profesión  A  los  16  años,  en  1897, 
fué  adn;  ¡  lo  en  el  Marión  Bank,  de 
Lebanor.  non  un  sueldo  de  diez  dó- 
lares mr-  «■•rales.  Muy  protnto  sorpren. 
dió  a  ■;  s  jefes  con  una  indicación 
muy  jr  '  •.  cual  era  la  de  que  con- 
venía t  "' ,"  «1  Banco  en  el  más  -es- 
trecho r  t  eto  posible  con  los  habi- 
tantes ¡P  '  partida.  De  acuerdo  con 
au.toiiz."  • " '  i  que  le  fué  acordada,  en- 
ganchó -•'  "aballo  a  un  cochecito  y 
procedí''  •  recorrer  el  país  durante 
el  mes  t  "  icaciones.  Todos  los  años 
hizo  lo  >  '  -  io,  y  -el  resultado  fué  que 
la  clieril  '  de  la  institución  aumentó 
al  doble  •"  J-vspués  al  triple. 
.  Hace  v  0x  años  el  Citizeus'  Na- 
tícral  r  '-  de  Lowfc-vMe  lo  ll'.amó 
para  nci  V.arlo  su  cajero.  Al  año  si_ 
guíente  1  i  nombró  vicepresidente,  y 
al  otro  primer  vicepresidente,  oon 
un  sueldo  igual  al  de  un  presidente. 
¡Cómo  consiguió  él  un  éxito  tan  rá- 
pido ?  Llevando  él  sólo  a  su  estable- 

M'r.  Percy  H.  Johnston,  encen- 
dedor de  faroles  y  ordeñador  de 
vacas  en  su  niñez,  actualmente 
un  gran  banquero. 


cimiento  mayor  número  de  negocios  que  todos  las 
demás  empleados  bancarios  de  la  ciudad  reunidos. 

lJeijJo  qu'e  Joh: sAon  llegó  a  Loujsvdle,  de.ipUgó  la 
mjsma  táctica  que  en  Lubanon,  #B¡Wwiuikl  L'3  ca«as  co- 
merciales de  la  ciudad,  no  precisamente  para  eumpro- 
metuCis  dci.de  luego  a  ría-bajar  «m  fl  <  ir'.'  a->'  Na 
nal,  sino  simplemente  para  trabaT  relación  con  los  je- 
fes. Los  depósitos  aumentaron  pronto  de  tres  a  cnice 
millones,  y  en  vista  de  esto  Jolm.-.ton  tomó  un  ennplead  > 
especial  para  que  continuase  las  visitas  a  las  cusas  (le 
WBOttít  cua'iit.'ia,  mkiatiras  111  fe  en -daba  de  I  s  mayóse*. 
En  1897  Johnston  fué  llamad:)  al  Chemical  National 
de  Nueva  York,  y  dtsde  entonces  los  depósitos  de  evse 
Banco  aumentaron  en  cuarenta  millones. 

Mr.  Johnston  concede  gran  importancia  a  dos  cosiik 
en  la  carrera  del  hombre  de  negocios,  sobre  t'-do  d>  1 
banquero.  Una  de  ellas  es  la  teoría,  que  r-n  manera 
alguna  está  reñida  con  la  práctica.  El  conocimiento  dé- 
la teoría  es  el  conocimiento  de  lo  que  otros  aprendieran 
por  experiencia,  a  fuerza  d.-  tanteos.  Los  eonocimient  - 
teóricos  sirven  de  guía,  acortan  camino  y  evitan  tro- 
piezos. Moic-hay  veces  los  MMÓnigos  de  la  teoiia  no  soa 
sino  perezosos  mentales,  pues  les  «wnooimj.nt  Ks  teórico . 
no  se  adquieren  por  medio  de  la  simple  lectura,  sino 
del  estudio,  es  deoiT,  per  medio  de  un  e-sfuerzo  mental. 
¡La  otra  cosa  es  el  conocimiento  inmediato,  personal,  te 
la  clitijtiCla.ac.tuJ.il  o  potOMe.  el  oJtivo  de  !:>  i  l  i  tw 
personales  y  el  ensanche  del  círculo  de  las  misma'. 
En  igualdad  de  condiciones,  la  amistad  personal  decid- 
las cosas  en  favor  de  las  pretensiones  del  hombre  de 
negocios.  Además,  el  directo  contacto  con  la  clientela, 
permite  al  hombre  de  negocios  juzgaT  con  acierto  de 
la  solvencia  de  sus  clientes. 

Pero  todo  esto  seria  menos  provechoso  si  al  mismo 
tiempo  el  banquero  no  tuviese  pro-ente  que  un  Banca 
está  para  ayudar  al  comercio,  a  la  industria,  a  la  agri-  , 
cultura,  pues  sus  utilidades,  debiendo  tener  ona  exp.i- 
cación,  se  explican  como  la  recompensa  de  ese  servi- 
cio. Cuando  en  una  localidad  quiebra  un  Banco,  míster 
Jchnyton  telegrafía  inmediatamente  a  «U6  corresponsa- 
les de  allí:  "Cuente  con  nosotros  por  la  suma  que  ne- 
cesite". Los  corresponsales  colocan  estas  comunicacic- 
nes  en  lugar  visible  y  ellas  producen  el  natural  efecto 
sobre  el  público,  evitando  las  consecuencias  del  pánica. 
Cuando  estalló  la  guerra,  lo  primero  que  hizo  míster 
Johnston,  que  a  ra  sazón  se  encontraba  en  el  Citizeus', 
fué  ofrecer  a  los  clientes  del  Banco  la  renovación  de  fr.ss 
créditos.  Esto  coffstrrbnyó  mocho  a  aquel  extraordinario 
aumento  de  los  depósitos  de  tres  a  once  millones-  Un 
leader  de  los  negocios  decía:  "El  Citizeus'  National 
está  de/tr»ostra :  do  que  su  propósito  no  ot  hacer  dinero  a 
•ejepemsas  de  nosotros,  sino  en  compañía  de  nosotros." 


■  IftMA^YO  '  PIEDRAS  •  P"/a?^MÉil  " 

Calzado  fino  ydejranmodaj 


12953 — ZAPATO  en  gamuza  blan- 
ca, con  hebilla  niquelada,  taco 
Luis  XV,  ■*  $  23.50 

13062 — ZAPATO  ea  cabritilla  ma- 
rrón Africa,  taco  Luis  XV,  a  pe- 
sos  26. — 


12793— ZAPATO  en  gamuza  blan- 
ca, taco  Luis  XV,  a.    .  $  21.50 

12197 — ZAPATO  en  cabritilla  cha. 
rolada,  taco  Luis  XV,  a  $  21.50 

12072 — ¡ZAPATO  en  gun  BU  tal  ue-t  . 
gro,  taco  Luis  XV,  a.    .  $  22.50 


i 

■ 

I 


13074 — ZAPATO  en  gamuza  blan- 
ca,  con  hebilla  niquelada,  taco 

Luis  XV,  a,  $  23.58 

13074 — ZAPATO  en  cabritilla  ma- 
rrón africana,  taco  Luis  XV, 
*  $  25.— 


12680 — ZAPATO  en  gamuza  blan- 
ca, taco  Luis  XV.  a.    -   $  21.50 

12G79 — ZAPATO  en  gamuza  gris, 
taco  Luis  XV,  a.   ...  $  24. — 

10604 — ZAPATO  en  piel  de  seda, 
taco  Luis  XV,  a.    ...   $  20. — 


<U  ¿ohieA  cU  cotuda,,  ¿otjuecoo,  \úu^al^Uc^t  de, 
xirva,  gaJUq  cU  acb&xw* 


X 


CURIOSIDADES.  RAREZAS 


Y  EXTRAVAGANCIAS 


Un  castillo,  víctima  del  patrio- 
tismo.— >La  historia  del  castillo  de  Bo- 
ve,  en  eJ  Camino  de  las  Damas,  es 
uno  de  los  más  románticos  testimo- 
nios del  pa- 
trio ti 5 ta  o 
francés.  El 
propietario 
de  esta  pre- 
ciosa finca 
era  el  capi- 
tán Riüart 
de  Verneuil, 
que  la  ha- 
bía conver-  £1  castillo  de  Bove  antes 
tido  en  un  de  la  guerra, 

verdadero 

riuseo,  llenándola  de  preciosos  mue- 
bles y  objetos  de  arte.  Pero  llegó  la 
guerra,  y  el  "cháteau"  fué  ocupado 
por  el  invasor,  que  no  contento  con 
establecerse  en  él,  lo  saqueó  por  com- 
pleto. Cinco  veces,  durante  toda  3a 
campaña,  estuvo  el  capitán  de  Yfr- 
neuil  cerca  de  su  soberbia  posesión. 
La  última  fué  el  15  de  abril  de  1917- 
El  plan  de  ataque  francés  exigía  el 
bombardeo  del  castillo  de  Bove,  con- 
vertido en  posición  enemiga.  Se  con- 
sultó al  capitán,  y  éste,  "con  comple- 
ta abnegación, — dice  1a  orden  del  día, 
— dió  todos  los  informes  necesarios 
para  el  ataque  y  destrucción  de  su 
propiedad".  Hoy,  en  aquel  sitio  sólo 
se  levantan  dos  pequeñas  barracas. 
Son  la  actual  residencia  del  capitán 
Rillart  de  Verneuil. 


Los  lobos  de  Rusia. — Rusia  es  por 
excelencia  el  pais  de  los  lobos.  Se- 
gún 'la  revista  francesa  "Chasse  et 
Péohe",  antes  de  la  guerra  se  calou- 
laba  que  en  la  Rusia  europea  existían 
pocr  lo  menos  175.000  lobos,  que  anual 
mente  devoraban  unas  180.000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno  y  caballar, 
560.000  ovejas  y  100.000  perros,  pér- 
didas cuyo  valor 
entonces  no  ba- 
jaría de  quince 
millones  de  ru- 
blos. Con  todo, 
la  pérdida  más 
terrible  era  la  de 
las  150  personas 
que,  por  término 
medio,  eran  de- 
voradas anual- 
mente por  las 
fieras  en  cues- 
tión. 

Naturalmente,  los  rusos  hacían  a 
los  lobos  una  guerra  sin  cuartel,  pero 
no  conseguían  reducir  su  número  ;  a 
lo  sumo,  evitaban  que  aumentase.  Ac- 
tualmente, debe  este  número  haber 
crecido  considerablemente,  pues  la 
guerra  ha  proporcionado  a  los  lobos 
abundantes  y  fáciles  medios  de  sub- 
sistencia, y  en  medio  del  estado  de 
anarquía  por  que  atraviesa  el  país, 
nadie  piensa  en  dedicarse  a  su  exter- 
minio. 


LOS    BALNEARIOS   JAPONESES.— ComO 

archipiélago  de  origen  volcánico,  el 
Japón  es  muy  rico  en  aguas  termales, 
lo  que  explica  la  afición  de  los  japo- 
neses a  los  baños  de  agua  caliente. 
El  balneario  más  famoso  de  aquel 
país  es  eil  de  Kusatsu,  donde  hay 
aguas    sulfurosas   calientes    y  aguas 


Lucha  entre  un  lobo 
y  un  perro. 


minerales  frías.  Los  bañistas  se  me- 
ten en  grandes  piscinas  de  tablas,  so- 
,'bre  las  que  se  cruzan  vigas  que  las 
dividen  en  compartimientos,  y  en  las 
que  se  suben  para  secarse.  Un  em- 
pleado marca  con  precisión  militar 
el  momento  de  entrada  y  de  salida. 
Según  un  proverbio  japonés,  las  aguas 
de  Kusatsu  "curan  todos  los  padeci- 
mientos, menos  el  amor".  , 


Los  deportes  militares  Ev  'Ale- 
mania.— -Mientras  los  que  vivimos  le- 
jos de  Alemania  nos  figuramos  a  esta 
nación  abatida,  hundida  por  la  derro- 
ta, los  documentos  fotográficos  que 
de  allá  nos  .'/.egan,  nos  muestran  al 
pueblo  alemán  recobrando  rápidamen- 
te su  proverbial  actividad  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida.  Los  deportes 
no  son  una  excepción,  y  lo  más  cu- 
rioso es  que  son  los  deportes  milita- 
res los  que  se  trata  de  estimular.  El 


Una  piscina  en  Kusatsu,  ol  mas  famoso 
de  los  balnearios  japoneses. 


En  el  «stadio  de  Berlín.  —  Carrera  de 
obstáculos  por  una  compañía  de  ametra- 
11?  loras. 

carácter  marcial  es,  por  ilo  visto,  idio- 
sincrásico en  el  pueblo  germano.  Lo 
que  queda  del  ejército  regular  y  las 
milicias  improvisadas,  entréganse  sin 
descanso  a  los  ejercicios  físicos,  y  ya 
hay  en  Berlín  un  estadio  militar  don- 
de en  el  pasado  mes  de  agosto  se  ce- 
lebraron, bajo  la  presidencia  del  mi- 
nistro de  Defensa,  Noske,  interesan- 
tes concursos  Mtéricos,  -  00a.  -armas  y 
equipo,  itales  como  carreras  a  pie, 
salto  ■r'e  obstáculos,  gimnasia  sueca, 
lanzamiento  de  aeroplanos,  etc.  Los 
premios  fueron  adjudicados  por  Nos- 
ke en  persona,  en  presencia  del  nu- 
meroso público  que  asistía  al  espec- 
táculo. 

Algún  periódico  francés  ha  apun- 
tado la  vaga  amenaza  que  parecen 
encubrir  estos  ejercicios  deportivos, 
hechos  por  soldados,  y  a  decir  ver- 
dad, la  actividad  que  bajo  un  nuevo 
aspecto  se  manifiesta  en  ellos,  con- 
trasta  con  Ha  actitud  de  las  naciones 
entregadas  a  las  delicias  de  la  vic- 
toria. < 


Comamos  miel. — La  miel  es  uno  de 
los  mejores  alimentos  para  los  que 
padecen  debilidad  cardiaca,  pues  for- 
talece enormemente  las  funciones  del 
corazón  en  virtud,  no  sólo  del  azúcar 
car  que  con- 
tiene, sino 
también  de 
los  compues- 
tos de  hie- 
rro, de  cal 
y  de  albú-  ■** 
mina  que 
ene  ierra. 
Esta  última 
subst  a  ncia, 
sobre  todo, 
abunda  en 
la  miel  pu- 
ra 111  ocho 
más  que  en 
cualquier 
otro  alimento  albuminoide,  de  modo 
que  el  valor  alimenticio  de  la  miel 
pura  es  superior  al  de  los  mejores 
productos  industriales. 

Además,  en  igualdad  de  peso,  la 
miel  contiene  menos  agua  que  cual- 
quier otra  substancia  alimenticia.  I\n 
la  carne,  por  ejemplo,  la  proporción 
en  que  entra  el  agua  no  baja  dej  65 
por  100,  y  en -ilas  frutas  y  legumbres 
llega  al  95  por  100.  La  miel,  en  cam- 
bio, apenas  contiene  un  20  por  100 
de  agua.  Por  consiguiente,  es  una 
substancia  eminentemente  alimenticia, 
aparte  de  la  facilidad  que  hay  de 
conservarla  en  buen  estado  durante 
largo  tiempo. 


Una  colmena. 


La  manía  de  "creerse  genio", 
constituye  una  enfermedad  niuy-<l¡- 
fundida.  Generalmente,  hace  pr.  s  i 
en  sus  víctimas  durante  la  adoles- 
cencia y  desaparece  a  medida  que  re 
desarrolla  el  sentido  común.  Pero 
cuando  se  trata  de  un  caso  crónico 
y  el  temperamento  del  atacado  le 
lleva  hacia  la  política  existe  el  pe- 
ligro de  que  sus  conciudadanos,  por 
Tin  caso  de  sugestión  colectiva,  to- 
men la  enfermedad  por  salud  y  ele- 
ven al  enfermo  a  las  posiciones  más 
preeminentes. 


Tanto  la  palabra  "amor"  como  la 
palabra  "cariño",  son  eufemismos. 
"Amor"  es  un  sobrenombre  de  "de- 
seo"; "cariño"  es  un  sobrenombre 
de  "agradecimiento". 


Hubo  un  tiempo  en  que  existíau 
en  el  mundo  funcionarios  incorrupti- 
bles. 


Hasta  el  individuo  de  espíritu 
más  noble  experimenta  una  espesie 
de  satisfacción  involuntaria  cuantío 
ve  castigar  a  otro  por  la  comisión 
de  un  delito  en  que  él  no  ha  incu- 
rrido, pero  en  el  cual  ha  estado  a  punto  de 
incurrir.  Tal  satisfacción  es  de  índole  análoga 
a  la  que  debe  experimentar  el  perro  que  ve 
apalear  a  un  congénere  por  haber  sustraído  a 
su  amo  la  piltrafa  que  el  primero,  más  cobarde, 
no  se  atrevió  a  sustraer.  En  ese  sentimiento  de 
satisfacción,  interviene,  desde  luego,  el  goce  qve 
existe  siempre  en  ver  sufrir  a  otro;  pero,  aparte 
ese  factor,  puede  definirse  tal  sent'miento  como 
"la  alegría  que  nos  produce  comprobar  que  el 
castigo  sufrido  no  se  compensaría  con  las  satis- 
facciones que  de  la  comisión  del  delito  nos  ha- 
bíamos prometido,  y  de  las  cuales  por  nues- 
tra cobardía  nos  hemos  privado". 


darse  por  amor.  Bien  es  verdad  que,  no  habiendo 
probablemente  leído  a  Schopenhauer,  ignoraba 
que  el  amor  es  una  broma  de  discutible  gusto 
que  nos  juega  el  Destino  de  la  Especie. 


Es  envidiable  la  felicidad  de  que  gozan  los 
imbéciles;  pero  es  satisfactorio  encontrarse  en 
condiciones  de  comprender  que  lo  es. 


Las  madres  ya  un.  poco  viejas  y  físicamente 
deformadas,  jamás  deberían  acompañar  en  la 


calle  a  sus  hijas  casaderas,  porque 
haciéndolo  dificultan  a  éstas  la  con- 
quista de  los  candidatos  al  matrimo- 
nio. Efectivamente:  un  hombre  de 
espíritu  sensible  y  medianamente 
instruido  en  las  ensf  fianzas  de  la 
biología,  mal  puede  enamorarse  <'c 
una  mujer  que  "en  ese  in:i  n;e" 
encuentra  joven  y  hermosa,  pero  a 
cuyo  lado  ve  la  imagen  de  lo  que, 
fatalmente  y  con  ligeras  diferencias, 
será  con  el  transcurso  del  tiempo. 


Es  prodigioso  el  arraigo  que  tiene 
la  vanidad  en  el  corazón  humano. 
Decidle  a  la  mujer  más  fea  del  mun- 
do que  es  encantadora  y  por  mucho 
que  ella  misma  se  esfuerce,  aun  s  e  •- 
do  consciente  de  su  fealdad,  jamás 
conseguirá  persuadirse  por  completo 
de  que  le  habéis  dicho  una  mentira. 
Llegará,  a  lo  sumo,  a  tachar  inte- 
riormente de  "exagerado"  vuest.o 
juicio. 


El  aburrimiento  es  el  padre  del 
progreso. 


Jamás  deis  consejos.  La  persona 
aconsejada,  s:empre  hará  culpable 
de  las  malas  consecuencias  que  le  reporte  la 
práctica  de  un  consejo,  a  aquélla  de  quien  lo 
recibió;  pero,  en  cambio,  nunca  se  le  ocurrirá 
pensar,  cuando  las  consecuencias  sean  buenas, 
que  las  debe  a  quien  le  aconsejó  que  procediese 
como  ha  procedido. 

¡Calle!  ¿Pues  no  os  estaba  dando  un  consejo  ... 


En 
liosos. 


Esas  madres  que  azotan  a  sus  h;- 
jos  "porque  son  mal  educados",  si 
tuviesen  noción  de  la  justicia  dele- 
rían  azotarse  a.  sí  misma  *  por  no 
haber  sabido  educarlos  mejor. 


Un  hombre  culto  que  mantenga 
trato  con  individuos  vulgares,  íe- 
b;\ja  su  nivel  mental.  Es  tan  reli- 
groso  para  la  inteligencia  hablar 
con  un  estulto,  como  para  el  orga- 
nismo penetrar  en  la  habitación  de 
un  apestado.  La  idiotez  es  una  en- 
fermedad contagiosa. 


La  vida,  si  no  existiese  la  muerte, 
sería  un  suplicio  espantoso.  Lo  sería 
para  los  incon  cientes,  porque  los  po. 
seería  el  tedio;  lo  sería  para  los 
conscientes,  porque  su  clarovidencia 
misma  les  haría  insoportable  una 
perdurable  existencia. 


Mariano  Jpsé  de  Larra  hubiera  pa- 
sado a  la  posteridad  como  un  hom- 
bre de  talento  indis-utible  a  no  ha- 
ber cometido  la  majadería  de  suici- 


NOCTURNO 

por   Blanca    C.    de  HUME 

Silencio  en  la  altura,  y  una  voz  que  en  mi  alma 

Canta:  "sube,  sube 
Del  fragante  incienso  d3  la  noche  calma 

Cual  la  tenue  nube! 

En  la  sombra  diáfana,  hacia  las  estrellas 

Levanta  tu  vuelo; 
Eusca  de  tus  muertos  en  las  claras  huellas 

La  senda  del  cielo. 

Allá  en  las  alturas,  de  místico  arcano 

Y  paz  infinita, 

A  la  puerta  esperan  del  azul  lejano 
La  nocturna  cita" . . . 

Astros  en  el  cielo,  y  una  voz  distante 

En  la  noche  calma: 
"Despliega  tus  alas,  trémula,  anhelante, 

Y  vuela...  vuela,  ¡oh  alma!" 

(Del  libro  en  prensa  "El  Jardín  del  Ensueño  ') 


nuestro  fuero  interno,  todos  somos  orgu- 
Unos  individuos  tienen  el  orgullo  de  su 
inteligencia;  otros,  el  de  sus  ri- 
quezas; otros,  el  de  su  belleza 
física,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma "vanidad";  y  hay,  finalmente, 
quienes  tienen  hasta  el  orgullo  de  su 
insignificancia,  que  recibe  el  nombre 
de  "modestia"  y  es  una  de  las  peo- 
res formas  del  orgullo.  Sin  embargo, 
el  orgullo  manifiesto  es  la  cualidad 
que  encontramos  más  insoportable  en 
los  demás.  jCómo  explicarse  este  he- 
cho?. . .  A  mi  ver,  la  explicación  es-.tá 
en  la  naturaleza  del  orgullo,  que  6s 
un  sentimiento  excluyente  por  su 
mismo  fundamento.  Nuestro  orgullo, 
en  efecto,  nunca  se  basa  en  superio- 
ridades absolutas,  sino  en  el  hei'ho 
de  poseer  cualidades  que  los  demás 
no  poseen  en  el  mismo  grado;  o  sea, 
en  una  comparación.  Es,  por  tanto, 
un  sentimiento  cuyo  fundamento  es 
relativo.  De  manera  que  si  el  orgullo 
de  los  demás  fuese  justificado,  el 
nuestro  no  tendría  razón  de  ser. 


Si  del  mundo  se  suprimiese  el 
egoísmo,...  se  habría  suprimido  el 
mundo. 


Ilust.  de  Bolin, 


GRAN  CONCURSO 


GRAN  PDEMIO 

ADICIONAL.  AUTOMOVIL 


PfiRAN  PREMIO 

AUTOMOVIL 


Ccicí,-:.  ¡liviano  <3e 


Segundo  premio  •  Auto  -  Piano  marca 
KOHLER  y  CAPBEL 


6  cilindros  5  asientos  StHP    ES^O  €iS  !ó  Í(^lXG"ÍO   Coche  «»»ano  4  oiKmtrere  5 


26.839,20 

EM  OBSEQUIOS 

los  que  serán  distribuidos  bajo  las 
siguientes  bases  y  condiciones: 


ac-entoo  36  H  p 


De  un  bolillero,  conteniendo  1000  bolillas  numeradas  del  1  al  1000  se  extraerán  117,  adjudicándose  a  cada  una  y  por  orden  correlativo 

los  premios  que  se  detallan  a  continuación. 

¿  Cuáles  serán  los  números  que  resultarán  premiados? 

¡ ijis^jr J2i>  i»uBírm  adivinarlo! 

Esto  se  realizará  ante  escribano  en  acto  público  y  en  un  local  que  previamente  se  indicará. 
 PREMIOS     A  ADJUDICARSE   


$  8.000.— 


PRIMER  GRAN  PREMIO  de  un 
automóvil  Studebaker,  doble  fae- 
tón, adquirido  n  la  casa  The 
SU  udebaker  Corporation,  Avenida 

de  Mayo  1235  

SECUNDO  PREMIO,  un  auto  pia- 
no marca  KoliJer  y  Capbell,  de 
caoba,  con  20  rollos  a  elección  y 
6U  banco  correspondiente,  adqui- 
rido a  la  casa  A.  P,  Bclaunde  y  Cía. 
Florida  243  $  2.500. 

TERCER  PREMIO,  un  juego  de 
comedor,  de  cedro,  con  incrusta- 
ciones de  citronier  y  aplicaciuues 
de  bronce;  compuesto  de  un  apa- 
rador, un  trinchante,  una  ui°sa 
óvalo  y  12  sillas  de  la  misma  ma- 
dera y  de)  mismo  e9lilo,  adquirido 
o  la  casa  Sanz.  Sarmiento  833, 


í  1.850.— 


CUARTO  PREMIO,  un  artístico 
pendantif  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  $  1.400. — 

QUINTO  PREMIO,  un  rico  par 
de  aros  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  $  1.200. — 

SEXTO  PREMIO,  un  liwtuffsj 
preudedor  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  $     700. — 

SEPTIMO  PREMIO,  un  anillo  de 
brillantes  y  rubíes,  artísticamente 
combinados,  adquirido  a  la  casa 

Escasany  í     500. — 

DIEZ  OCTAVOS  PREMIOS  de  re- 
lojes de  oro.  para  señora  u  hom- 
bre, pudiéndose  optar  indistinta- 
mente por  cualquiera  de  los  dos, 
adquiridos  a  la  casa  Escasauy.  .  $  1.0Ü0. — 
CIEN  NOVENOS  PREMIOS,  de 
un  cajón  de  CHLNATO  GARDA 
cada  uno  ♦  2.  200. — 

kSI£S      DEL.      C  O  N  C  U  H  E 


Los  siguientes  premios  adicionales  a  las  per- 


sonas que  envíen  mayor  número  de  soluciones. 


resulten  o  no  premiadas: 

UN  GRAN  PREMIO  de  un  auto- 
móvil Studebaker  adquirido  a  la  «. 
casa  The  Studebaker  Corporat'on, 

Avenida  de  Mayo  1235  $  5.500.— 

SEGUNDO  PREMIO,  de  40  libras 

esterlinas  $      458. — 

TERCER  PREMIO,  de  20  libra? 

esterlinas  $     228. — 

CU  AUTO  PREMIO,  de  10  libras 

esterlinas  t     114. — 

QUINTO  PREMIO,   de  5  libras 

esterlinas  $       57. — 

SEXTO    PREMIO,    de   3  libras 

esterlinas  *  34.20 

CINCUENTA  SEPTIMAS  PRE- 
MIOS, de  un  cajón  de  CHIN  ATO 
GARDA  cada  uno  $  1.100. — 


Para  teuer  opción  a  esto»  premio»  «•« 
necesario  llenar  las  siguientes  condl 

clones : 

Uemitlr  la  otiqueta  que  ««ta  adherir!» 
a  cada  botella  de  CHIN  ATO  Q.*  RD  *. 
escribiendo  detrás  un  número  com 
pi  elidido  del  1  aJ  1000. 
Firmar  claramente  la  etiqueta  asre 
gando  su  dirección 


SI  el  número  que  no»  epvía  concer 
da  con  alen  na  de  las  bolillas  premia- 
das «e  le  adjudicara  el  premio  co- 
rrespondiente 

En  caso  de  que  acertasen  más  de  una 
persona  los  número»  premiado»;  los 
premio»  se  «"rtearán  entre  ellas 
Cada  concurren'e  podrá  remitir  la 
cantidad  de  solucione»  fto  desee  pe- 
ro no  podrá  escribir  más  ove  nn  nú- 


mero e"  cada  ?Mq"er»,  E»te  coDcnr 
so  s*  clausurará  el  31  de  Marzo  d* 
joyo  j  ij.  c  (i  m  ;  por  consiguiente, 
la»  soluciones  qne  lleguen  con  poste 
rloridad  a  esta  fecha,  no  aeran  toma 
ds»   en  cnerta 

La»  soluciones  deben  ser  remltidaa  a 
Concurse  CH1NATO  GARDA  calle  Ga- 
ra? «es.  Bueno»  Air*».  Las  persona* 
ou»  han   enriado   soluciones  con  las 


ba»es   arterlores  son  validas  para  al 

presente  Concurso. 

IMPOSTANTE:  Todas  las  personas 
que  remitan  soluciones  y  no  resulten 
premiadas  »erán  favorecidas  cop  CP 
OBSEQUIO  SORPKBSA  qne  estará  de 
acuerdo  con  la  cantidad  d*  solucio- 
nes enviada 

GIUSSANI  &  TAI  ANA 
i  Autorizado  por  el  Superior  Gobierne) 


E  £  A 


D  E 


QUEIROZ 


por   Francisco  ROMERO 

José  María  Eca  de  Queiroz,  el  incomparable  no- 
velista, nació   en  noviembre  de   1845,  no  se  sabe 
a  punto  fijo  si  en  Povoa  de  Varzim  o  en  Villa  do 
Conde,  en  el  noroeste  de  Portugal  Fuera  donde 
fuese — 'que  aquí  no  interesa  gran  cosa, — a  orillas 
del  Atílántico  nació  y  pasó  los  primeros  años  de  su 
vida.  El  hombre  de  la  costa  no  arraiga  lan  profun- 
damente como  el  nacido  tierra  adentro.  A  lo  largo 
de  los  litorales  la  vida  se  desenvuelve  más  fácil 
y  más  aprisa  que  en  el  interior  deil  continente  ;  los 
puertos  son  como  los  grandes  paradores  del  camino 
'múltiple  del  océano.  Acostumbrado  al  ir  y 
venir  continuo  de  los  demás,  el  habitante  de 
la  ribera  termina  por  no  dar  a  un  viaje  trans- 
atlántico aquel  sentido  de  cosa  transcendental 
y  definitiva  que  reviste  a  los  ojos  del  ha- 
bitante del  interior.  Hay,  en  la  proximidad 
del  mar,  una  sugestión  continua,  una  persis- 
tente invitación  a  tentar  la  aventura. 
Portugal  entero  la  escuchó  en  sus  bue- 
nos tiempos.  Ega  de  Queiroz  adquirió, 
pues,  tempranamente,  en  su  doble  ca- 
rácter de  portugués  y  de  hombre  de  la 
costa,  la  ¡inquietud  *viajera  y  lá  com- 
prensión de  tía  poesía  geográfica,  notas 
tan  peculiares  de  su  arle. 

El  padre  pertenecía  a  la  carrera  ju- 
dicial y  había  tenido  en  -su  juventud 
aficiones  literarias ;  E?a  heredó 
estas  aficiones  y  fué  destinado 
también  a  la  abogacía.  Nunca, 
sin  embargo,  estuvo  en  peligro 
su  genio  de  perecer  sofocado 
bajo  una  montaña  de  papel  de 
oficio.  Estudió — lo  menos  posi- 
ble— su  derecho  en  Coinubra,  de 
1861  a  1866;  él  mismo  coruñesa 
que  sólo  acudía  a  los  textos,  y 
con  repugnancia  infinita,  en  vís- 
peras de  examen.  Era  entonces  un  muchacho 
encogido,  tímido,  poco  amigo  de  intervenir 
en  las  charlas  ruidosas  ni  de  compartir  la 
amistad  trivial  de  sus  camaradas  ;  pero  sus  íntimos 
le  sabían  comunicativo,  ingenioso,  observador  ar^u- 
do  de  casos  y  personas.  Terminados  sus  estudios, 
sin  llegar  a  doctorarse,  se  trasladó  a  Lisboa,  donde 
el  padre  era  magistrado  ;  Batalha  Reis,  amigo  suyo 
en  esta  época  de  su  iniciación  literata,  nos  le  pinta 
tal  como  se  le  apareció  en  la  redacción  de  la  "Ga- 
ceta de  Portugal".  "Una  noche — dice  (Introducción 
a  "Prosas  Bárbaras"). — junto  a  -la  mesa  donde  es- 
cribía Severo,  vi  una  figura  muy  magra,  muy  del- 
gada, muy  encorvada,  de  cuello  muy  largo,  de  ca- 
beza pequeña  y  aguda.  Esta  figura  se  mostraba  en- 
teramente dibujada  en  negro  intenso  y  amarillo 
desmayado  ;  cubríala  una  levita  negra  abotonada 
hasta  :1a  barba,  una  corbata  alta  y  negra  y  unos  guan- 
tes negros.  Tenía  las  mejillas  lívidas  y  flaquísimas; 
el  cabello,  liso,  muy  negro,  del  cual  se  destacaba 
una  madeja  triangular,  ondulante,  en  la  cabeza  pá- 
lida, que  parecía  estrecha,  sobre  ojos  cubiertos  por 
lentes  ahumados,  de  aros  gruesos  y  negros.  Un  bi- 
gote cansado,  también  muy  negro,  caía  a  los  lados 
de  la  boca,  grande  y  entreabierta.  Las  manos,  lar- 
gas, de  dedos  muy  finos,  color  de  marfil  viejo,  en 
la  extremidad  de  dos  magros  y  larguísimos  brazos, 
hacían  gestos  extraños  con  un  bastón  muy  delgado 
y  un  sombrero  de  copa  alto  y  cónico,  de  fieltro  cas- 
taño, como  los  sombreros  dal  siglo  xvi  que  se 
ven  en  los  retratos  del  duque  de  Alba,  Feli- 
pe II  de  España  o  Enrique  III  de  Francia". 
Intoxicado  de  romanticismo,  influido  princi- 
palmente por  Heine,  Nerval,  Poe,  Hoffmann, 
Baude'.aire,  Miohelet,  Shakespeare  y,  más  que 
por  todos  ellos  juntos,  por  Hugo  ("fui  en  rea- 
lidad criado  dentro  de  lia  obra  del  Maestro, 
.como  se  puede  ser  criado  en  una  floresta",  es- 
cribía en  1885),  vivía  Eca  con  la  imaginación 
desatada,  bastando  unas  tazas  de  café  o  una 
conversación  con  un  amigo  para  hacerle  aban- 
donar el  mundo  de  las  realidades  tangibles  y 
lanzarle  en  el  de  la  fantasía  ;  tenía  preocupa- 
ciones estrafalarias,  como  la  de  no  poder  es- 
cribir sino  en  determinada  clase  de  papel,  que 
compraba  por  sí  misimo  en  un  solo  sitio,  y  la 
de  entrar  en  'el  cuarto  de  su  amigo  Batalha  con 
til  pie  dereoho,  echando  atrás  el  izquierdo.  Sus 
folletines  de  la  ya  citada  "Gaceta"  y  de  "La 
Revolución  de  Septiembre",  eran  espeluznantes 
y  terroríficos,  llenos  de  buitres,  cuervos,  mila- 
nos y  demás  pajarracos  fatídicos  y  desagrada- 
bles: los  titulaba  "El  milano",  "Memorias  de 
una  horca",  "Los  muertos"...  Singular  apren- 
dizaje para  escribir  después  "El  crimen  del 
Padre  Amaro"  y  "El  Primo  Basilio",  libros  de 
observación  tan  exacta  y  aun  cruel  a  ratos. 
Pero  no  nos  extrañemos  demasiado.  Pocos  años 
antes,  en  1860,  otro  joven  escritor,  que  aun 
buscaba  a  tientas  su  camino,  escribía  a  un  ami- 
go estas  palabras :  "Se  me  ha  escapado  una 
gran  falta  en  mi  "Paolo",  que  Cézanne  me  di- 
ce haberte  remitido.  En  la  plegaria  que  da  fin 
a!  poema  se  encuentra  este  verso  : 
Y  lanzar  de  tu  pie  en  la  hipérbole  inmensa... 


Eca  de  Queiroz 
por  Hohmann 


Vo  quería  decir  parábola,  figura  geométrica,  y  no 
hipérbole,  figura  retórica.  Tengo,  pues,  la  obliga- 
ción de  reemplazar  este  infame  alejandrino  por 
este  otro  : 

Y  lanzar  de  tu  pie  en  su  elipse  inmensa... 

El  último  hemistiquio  es  un  poco  silbante,  ¡tanto 
peor!  Observación  general:  cada  vez  que  quiero 
ocuparme  en  la  historia  o  en  la  ciencia,  cometo 
desatinos.  No  tengo  para  mí  más  que  mis  sueños, 
mis  imaginaciones  y  mi  amor  a  la  armonía..."  Pues 
bien:  este  joven  escritor  de  1860  que,  llevado  del 
ímpetu  lírico,  confundía  la  geometría  con  la  retó- 
rica, que  se  desespera  ante  un  hemistiquio  flojo  y 
no  cuenta  sino  con  sus  sueños  y  sus  imaginacio- 
nes... no  terminó  escribiendo  "La  Leyenda  de  los 
Siglos",  sino  la  "Historia  natural  y  social  de  una 
lauixüá  bajo  el  Segundo  Imperio."  Posteriormente 
se  burlaba  Queiroz  de  aquellos  primeros  escritos 
suyos  y  se  resistía  a  reunirlos  en  libro  ;  luego  con- 
sintió, pero  poniéndoles  el  título  "critico  y  severo" 
de  "Prosas  Bárbaras".  Así  los  dió  el  editor  Ghar- 
drón,  tres  años  después  de  la  muerte  del  novelista. 

En  el  transcurso  de  1869  viajó  por  Oriente.  Este 
viaje  influyó  poderosamente  en  la  formación  de  su 
espíritu  y  dejó  i-astros  en  la  mayor  parte  de  sus 
libros.  Más  adelante  dió  de  él  una  crónica  nove- 


La   niña  bienhadada 

por    Edmundo  MONTAGNE 

A  María  Teresa  Pearson  Quintana. 

En  el  jardín  selecto  de  tn  insigne  morada 
eres  don  del  amor  y  eres  flor  del  vivir. 
En  él  leerás  en  breve  tu  suerte  deparada: 
por  tu  madre  querer,  por  tu  padre  cumplir. 


De  tus  bravos  abuelos,  los  de  la  hispana  tierra 
tal  vez  sientas  nn  día  el  heroico  anhelar: 
pero  sin  el  diamante  del  alma  «le  Inglaterra 
¿qué  firmeza  tendría  tu  nuevo  bienestar? 

Pequeña  que  en  los  ojos  tienes  ciclo  argentino: 

placidez,  reflexión  iián  por  tu  camino. 

Si  en  él  siembras,  simiente  de  templanza  ha  de  ser. 


Verán  en  tí  los  bnenos  de  tus  apreciadores 

la  amenidad  tranquila  de  un  retiro  entre  flores. 

Serán  la  distinción  y  candor  tu  poder. 

(De  "El  bazar  del  iluso"). 


lesea,  admirable  por  la  eficaz  evocación  de  tipos 
y  paisajes  y  por  el  gracioso  desenfado  :  "La  Re- 
liquia". Asistió  a  la  inauguración  del  cana!  de  Suez 
y  recorrió  Egipto  y  Palestina,  en  compañía  de  su 
amigo  el  conde  de  Rezende;  pero  otro  amigo,  sólo 
para  el  presente,  le  acompañaba  en  este  viaje,  es- 
pecie de  sombra  suya,  elaborada  lentamente  por  él 
mismo,  cuyos  rasgos  se  precisaban  más  cada  día 
y  que  ya  nunca  se  separará  de  él :  Carlos  Fadrique 
Mendes.  De  regreso  en  Portugal,  es  nombrado  admi- 
nistrador del  distrito  de  Leiria,  y  en  osta  ciudad 
pasa  un  año ;  dedicaba  casi  todo  su  tiempo  a  leer, 
a  escribir,  y  confiaba  las  tareas  administrativas  al 
secretario  (el  Arturo  Coueeiro  de  "El  Crimen  del 
Padre  Amaro").  Allí  compuso  su  parte  de  "El  Mis- 
terio de  la  carretera  de  Cintra",  novela  de  aven- 
turas románticas,  escrita  en  colaboración  con  Ra- 
inai'Jhon  Ortigao,  con  enmascaVados,  un  duelo  porque 
un  francés  considera  ofensivo  para  la  dignidad  de 
Francia  el  peinado  de  un  ing!és,  un  rapto  en  un 
yate  donde  se  enarbola  un  pañuelo  de  mujer  como 
pabellón,  y  otras  cosas  semejantes.  Se  publicó  en 
el  "Diario  de  Noticias",  en  forma  de  cartas  diri- 
gidas al  director  por  los  protagonistas,  y  según  Al- 
fredo de  Carvalho,  que  recogió  el  año  pasado  al- 
gunos recuerdos  locales  referentes  a  Queiroz,  alar- 
mó la  ciudad  y  las  autoridades  llegaron  a  tomar 
cartas  en  el  asunto,  creyéndolo  todo  cierto.  Pero 
mientras  fantaseaba  de  este  modo,  no  pasaba  inútil- 
mente ante  sus  ojos  la  realidad  provinciana,  y  ya 
an  Lisboa,  convertido  a  la  estética  naturalista,  dalia 
en  1874  la  primera  redacción  de  "El  crimen  del 
Padre  Amaro",  pintura  de  la  vida  clerical  de  Leiria, 
con  que  se  inicia  el  naturalismo  portugués.  A  la 
misma  dirección  pertenece  "El  Primo  Basilio",  his- 
toria de  un  adulterio  que  se  puede  agregar  sin  des- 
medro a  la  serie  de  magníficas  obras  coa  el  mismo 
contenido  :  "Ana  Karenine",  "Madame  Bovary",  "La 
Regenta"...  La  figura  de  la  criada  que  se  vale  del 
secreto  sorprendido  para  sacar  provecho  de  su  se- 
ñora, ha  heoho  recordar,  sin  que  parezca  irreveren- 
cia, a  Shakespeare. 

Fuera  del  campo  de  la  novela,  Eca  producía  con- 
tinuamente artículos  cortos,  para  revistas  y  diarios 
de  Portugal  y  del  Brasil.  Ésos  escritos,  reunidos 
en'flibro  unos  durante  su  vida  y  otros  después,  eran 
cuentos  ("Contos",  1902),  notas  de  crítica  o  rá- 
pidos ensayos,  donde  derrocha  imaginación  y  pa- 
radojal  ingenio  ("Notas  Contemporáneas"),  e  im- 
presiones de  sus  largas  residencias  en  el  extran- 
jero, como  representante  diplomático  de  su  país 
("Ecos  de  París",  "Cartas  de  Inglaterra").  Con  la 
publicación  de  la  larga  novela  "Los  Maias"  inaugura 
una  nueva  fase  de  su  carrera  literaria.  Talento  va- 
rio, con  mucho  de  poeta,  de  diletante,  de  humo- 
rista, el  molde  adoptado  para  sus  dos  grandes  no- 
velas anteriores  no  era  el  que  más  convenía  a  sus 
aptitudes ;  además,  pasados  los  primeros  fervores, 
la  escuela  perdía  terreno  visiblemente.  Contrastan- 
do con  el  áspero  ambiente  de  aquellas  novelas,  con 
la  indiferencia  rigurosa  del  autor  hacia  sus  perso- 
najes, hay  en  "Los  Maias"  una  gran  cordialidad, 
envolviéndolo  todo,  hasta  una  punta  de  ternura  con- 
movida, que  hace  pensar  en  Dickens.  Hay  más  psico- 
logía, hay  también  más  idealización  en  los  tipos,  y, 
sobre  todo,  corre  más  libremente  la  vena  del  hu- 
morismo, subrayando  aquí  y  allá  la  acción,  termi- 
nando la  novela  con  un  rasgo  magistral  que  deja, 
luego  de  cerrado  el  libro,  larga  vibración  en  el 
espíritu.  Así  serán  los  sucesivos :  "El  Epistolario 
de  Fadrique  Mendes",  "La  Ilustre  Casa  de  Ra- 
mires",  "La  Ciudad  y  las  Sierras"...  El 
"Epistolario"  es  una  especie  de  "ideariiun", 
uno  de  esos  libros  que  no  "se  hacen",  que  "se 
hacen  ellos  solos",  floración  espontánea  de 
un  espíritu  muy  trabajado  por  la  meditación, 
por  la  lectura  variada  y  copiosa,  por  los  via- 
jes continuos  ;  apareció  por  primera  vez  en  la 
"Revista  de  Portugal",  fundada  entonces  por 
E?a  (1889).  Gonzalo,  el  protagonista  de  "La 
Ilustre  Casa  de  Ramires",  es  probablemente  la 
creación  más  humana  de  su  autor,  con  serlo 
mucho  tolas  sus  criaturas;  pocos  estudios  de 
carácter  dan  una  sensación  de  verdad  tan  evi- 
dente e  inmediata.  Y  hay  en  este  libro  una 
escena  (capítulo  X)  de  pasmosa  adivinación, 
uno  de  esos  hallazgos  que  sólo  el  genio  rea- 
liza. Pero  pasajes  así  son  relativannente  fre- 
cuentes en  Queiroz.  Vuélvase  a  leer  el  capí- 
tulo II  de  "El  Mandarín" — un  cuento  primo 
hermano  del  "Cándido", — maravillosa  relación 
de  cómo  caen  ciento  veinticinco  millones  de 
francos  sobre  un  pobre  diablo  ;  las  páginas  de 
"Los  Maias",  donde  se  refiere  el  comienzo 
de  los  amores  de  Carlos  con  María  Eduarda, 
y  cien  lugares  más  de  estos  libros,  escritos 
con  arte  tan  sutil  y  complejo,  Henos  de  pasión, 
de  burla  despiadada,  de  color  deslumbrante, 
de  sabia  e  insaciable  curiosidad,  de  estreme- 
cido humorismo.  Sucede  con  el  "Quijote"  y 
con  algunas  composiciones  de  Darío  (por  ejem. 
pío,  la  que  empieza  :  "Yo  soy  aquel  que  ayer 
no  más  decía..."),  que  munca  se  terminan  de 
leer :  de  tal  manera  se  renuevan  a  cada  lec- 
tura sucesiva,  y  nos  ofrecen  algún  aspecto  nue- 


(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Una  Tez  Bella 

Se    Obtiene    con  las    Pildora»  ele 
Composición  de  Cal  "STUART", 
las  insuperables  purificadom» 
de  la  sangre. 

De  hoy  en  adelante,  nadie  deberé, 
tener  la  cara  cubierta  de  espinillas, 
gTanos,  barros  y  otras  erupciones  cu- 
táneas. Todo  ello  es  debido  a  Impure- 
zas de  la  sangTe.  Purifiqúese  la  san- 
gre y  todas  esas  molestias  desapare- 
cerán ;  esto  es  lo  que  hacen  las  pildoras 
de   composición   de   cal  "STUART." 


Las  pildoras  de  composición  de 
cal  "STUART"  darán  un  hermoso 
color  a  su  cutís  y  harán  des  apare- 
cer las  erupciones  de  la  cara. 

Estas  admirables  pildoritas  van  di- 
rectamente a  la  sangre  y  destruyen 
las  substancias  que  producen  las  erup- 
ciones. En  casi  todos  los  casos  unos 
cuantos  días  son  suficientes  para  pro- 
ducir una  mejoría  absoluta.  Y  cuando 
la  sangre  es  pura,  todo  el  sistema  se 
encuentra  doblemente  mejorado. 

En  cualquier  farmacia  o  droguería 
puede  Vd.  obtener  las  pildoras  de  com- 
posición de  cal  "STUART".  Cómpre- 
las hoy  mismo. 

Representantes  Exclusivos» 

MENDEL  &  Cía. 


Bolívar  i$79 


B líenos  .'"Vires. 


Alivio  seguro 

para  la  indigestión 

Tome  media  cucliaradita  de  Mag- 
nesia Bisurada  en  un  poto  de  agua 
caliente  inmediatamente  después  do 
las  comidas  o  cuando  quiera  que 
sienta  dolor.  Aquellos  que  la  han 
probado  aseguran  que  siempre  han 
sentido  alivio  y  bienestar  en  cinco 
minutos.  Si  de  nuevo  quiere  usted 
gozar  las  buenas  comidas  de  todo  lo 
que  se  le  apetezca  sin  temor  a  do- 
lores o  malestar  después,  adquiera 
en  su  farmacia  una  botella  de  Mag- 
nesia Bisurada,  la  cual  se  vende  en 
polvo  o  en  pastillas,  y  tómelas  de 
acuerdo  con  las  instrucciones.  No 
arriesga  usted  ni  un  centavo  en 
hacer  la  prueba  toda  vez  que  cada 
paquete  contiene  una  garantía  de 
que  se  lo  devolverá  su  importe  si 
no  da  satisfacción,  y  probablemen- 
te el  día  de  mañana  irá  Vd.  di- 
ciéndole  a  sus  amigos  que  sufnta 
de  dispepsia  que  si  quieren  gozar 
de  la  vida  deben  tomar 

Magnesia  Bisurada 


CONVINCENTE. 

No  es  posible  que  argu- 
mento alguno  en  íavor  del 
Jabón  Sunlight  sea  tan 
convincente  como  lo  es 
una  prueba  del 

SUNLIGHT 
JABÓN 

1  PRUÉBELO. 


E  c  a   de  Queiroz 


(Continuación  de  'ú 
página  anterior) 


vo  de  su  riquísimo  fondo,  algo  que 
no  habíamos  percibido  antes,  o  sim- 
plemente una  nueva  tonalidad,  susci- 
tada por  el  estado  de  nuestro  ánimo. 
Esto  ocurre  con  ciertos  libros  de  Ec,a. 
Pocos  autores  resisten  varias  lectu- 
ras tan  impunemente. 

Hay  en  "La  Ilustre  Casa  de  Ra- 
miros" una  sombra  de  simbolismo, 
perdida,  como  desvanecida  en  la  des- 
bordante y  viviente  humanidad  del 
libro.  "¿  Saiben  ustedes  a  quién  me 
recuerda  Gonzalo? — pregunta  en  las 
últimas  (páginas  uno  de  los  persona- 
jes;  y  continúa: — Tal  vez  se  rían. 
Pero  yo  sustento  la  semejanza.  Gon- 
zalo, con  sus  flaquezas  y  su  dulzura, 
su  inmensa  bondad...  con  sus  entu- 
siasmos, que  acaban  en  humo,  y  !a 
persistencia  cuando  se  encariña  con 
una  idea ;  con  su  generosidad  y  sus 
sentimientos  honrados,  y  sus  escrú- 
pulos casi  pueriles ;  con  su  imagina- 
ción, que  lo  lleva  siempre  a  exage- 
rar hasta  la  mentira,  y  ail  mismo  tiem- 
po un  espíritu  práctico  siempre  aten- 
to a  la  realidad  útil ;  con  su  viveza 
y  su  facilidad  para  comprender.  .  . , 
con  su  vanidad  y  su  sencillez...,  con 
su  fondo  de  melancolía...,  con  la 
desconfianza  terrible  de  sí  mismo, 
que  lo  acobanda,  hasta  qué  un  día 
se  decide  y  arremete  contra  todo  he- 
roicamente. .. ,  así,  todo  completo, 
con  el  ibien  y  con  el  mal,  ¿saben  us- 
tedes a  quién  me  recuerda?...  A 
Portugal".  Más  claro  es  el  propósito 
tendencioso  en  "La  Reliquia"  y  "El 
Mandarín",  que  llevan  su  correspon- 
diente moraleja  al  final,  aunque  pre- 
pondere y  triunfe  también  en  ellos  el 
elemento  Objetivo  y  la  lección  sea 
estilo  Arcipreste  de  Hita.  Ño  bas- 
taban estas  concesiones  a  desarmar 
el  encono  de  las  gentes  "de  princi- 
pios". Se  censuraba  en  Queiroz  la 
crítica  acerba  y  persistente  de  todo 
el  Tinglado  nacional,  el  atrevimiento 
de  ciertas  pinturas,  el  diletantismo 
sinuoso.  .  .  Para  colmo,  Gonzalo  Men- 
des  Ramires  escribe  una  novela  a  lo 
Walter  Scott.  una  evocación  medioe- 
val ensalzando  a  sus  antepasados,  y 
esta  narración  heroica,  tendida  para- 
lelamente, para  contraste,  a  lo  largo 
de  la  vida  pecadora  y  lamentable  del 
protagonista,  recordaba  demasiado  el 
"Monasticón"  de  Hercu'lano.  Esta  opi- 
nión adversa  la  concretó  José  Agos. 
tinho  en  su  libro,  en  cuyas  cien  pá- 


ginas de  pedantescas  generalidades  se 
resume,  no  sólo  la  historia  de  la  no- 
vela universal,  sino  la  de  toda  la  ci- 
vilización occidental,  por  lo  cual,  sin 
duda,  casi  no  quedó  espacio  para  tra- 
tar !o  único  que  importaba,  el  nove- 
lista estudiado.  Termina  Agostinho 
recordando  que  la  estatua  de  Eca  de 
Queiroz,  erigida  en  el  Largo  de  Quín- 
tela, carece,  o  poco  menos,  de  pedes- 
tal, y  está  como  puesta  sobre  el  cés- 
ped, "esperando  que  alguien  se  la 
lleve  y  esconda,  para  honra  de  los 
viejos  y  puros  portugueses"  (!).  Pa- 
ra el  lector  extranjero,  Portugal  en- 
tero sirve  de  pedestal  a  la  estatua  ; 
Portugal,  que  Eca  amó  tanto,  no  al 
modo  fácil  de  los  comisionistas  del 
patriotismo,  sino  con  el  amor  de  quien 
ve  en  su  lierra,  a  un  tiempo,  la  pa- 
tria de  lps  padres  y  el  "país  de  los  hi- 
jos". No  es  esta,  felizmente,  la  opi- 
nión dominante.  El  "  queirozismo  " 
progresa,  aunque  despacio.  Casi  to- 
dos los  libros  están  ya  puestos  en  cas- 
tellano, y  A.  Gonjzáiez  Blanco  ha  con- 
tribuido a  la  buena  obra  con  un  algún 
prólogo  y  un  documentado  ensayo  en 
la  revista  '"Historia"  (números  72  y 
73).  Una  buena  señal :  hay  dos  o 
tres  traducciones  salidas  de  prensas 
americanas.  Fuera  de  esto,  sólo  co- 
nozco dos  traducciones,  una  francesa 
y  otra  italiana,  de  "La  Reliquia".  Es 
anuy  poco.  Si  Eía  hubiera  nacido  en 
Francia,  estaría  traducido  hasta  el 
idisoh  y  ai  esperanto,  tendría  una  pu- 
blicación quincenal  titulada  "Le  Quei- 
roziste",  etc.,  ebc. 

Resumamos.  Tiene  su  carrera  lite- 
raria tres  períodos,  perfectamente  ca- 
racterizados :  el  de  la  iniciación  (ima- 
ginación, gusto  por  lo  fantástico  y  lú- 
gubre :  "Prosas  Bárbaras");  el  perío- 
do naturalista,  según  Jos  cánones  más 
rigurosos  de  la  escuela  ("Padre  Ama- 
ro", "Primo  Basilio"),  y  la  madurez, 
ya  en  plena  posesión  de  sus  recursos 
artísticos  (realismo  a  la  manera  pe- 
ninsular, feliz  equilibrio  de  lo  imagi- 
nado y  lo  observado,  humorismo,  txo 
tismo :  "-Maias".  "F.  Mendes",  "Casa 
de  Ramires",  "La  Ciudad  y  las  Sie- 
rras"). A  más  de  esto,  dos  obras  for- 
mando grupo  aparte,  con  preponde- 
rancia del  exotismo  y  la  fantasia 
("Reliquia",  "Mandarín"),  y  varios 
libros  de  artículos  y  uno  de  cuentos 

Murió  en  París,  en  1900. 


Música  árabe. — Algunas  de  las  me- 
lodías de  la  música  rusa,  que  va  sien- 
do mejor  conocida,  y  particularmente 
los  ritmos  orientales  de  muchos  de 
los  bailes  que  los  danzarines  mosco- 
vitas nos  han  hecho  conocer  en  sus 
frecuentes  actuaciones  entre  nosotros, 
han  sorprendido  a  muchas  gentes  por 
su  similitud  con  la  música  española. 
Esa  sorpresa  nace  de  que  esas  gentes 
ignoran  qué  grado  de  parentesco  hay 
entre  los  ritmos  musicales  de  los  dos 
países  extremos  de  Europa.  .\'o  se  sor- 
prenderían si  supieran  que  ambas  mú- 
sicas tienen,  en  parte,  un  origen  co- 
mún en  la  música  árabe.  El  "guineo" 
V  la  " pifi'onda"  fueron  en  su  pristi- 
nidad  danzas  arábigas  que.  quizás,  se- 
mitas españoles  transportaron  al  piis 
de  Rimsky  y  Korsakoff.  Casi  todas 
las  melodías  persas  que  los  composi- 
tores tusos  nos  han  dado  a  conocer 
¿qué  son  si  no  las  cadencias  melódi- 
cas de  la  malagueña,  una  de  las  más 
bellas  canciones  que  los  moriscos  le- 
garon a  sus  hijos  de  Andalucía?  Y 
ya  que  nos  hemos  metido  de  rondón 
en  este  tema,  recordemos  que  música 
árabe  de  abolengo  purísimo  es  ¡a  de 
las  antiguas  danzas  españolas  la  "za- 
rabanda" y  /(i  "jacarandina'',  a  cuyos 
sones  temblaron  las  columnas  de  la 
Alhambra  y  los  alicatados  del  Alcá- 
zar de  Sevilla.  So  olvidemos  tampoco 
que  la  "guaracha"  que  muchos  tienen 
por  cubana  es  también  morisca  y  que 
casi  todas  nuestras  canciones  castizas 
nos  recuerdan  que  los  hombres  que 
descubrieron  y  poblaron  nuestro  con- 
tinente tenían  un  nexo  étnico  con  los 
fatalistas  montañeses  del  norte  de 
Africa  y  con  los  soñadores  hijos  de 
la  Arabia  feliz.  Claro  que  al  hablar 
de  nuestras  canciones  excluímos  las 
que  crea  el  cosmopolitismo  bonatrtm- 
se  y  que  tienen  tanto  de  criollas  como 
esc  fuelle  que  llaman  "bandoneón''. 


Traslados  de  edificios  en  Chica- 
go.—  En  los  Estados  Unidos  es  co- 
rriente el  traslado  de  edificios;  pero 
la  prolongación  de  la  /„>  Avenida  de 
Chicago  mediante  el  cambio  de  lugar 
de  las  construcciones  de  una  acera, 
trasladados  1 3  metros  más  atrás  en 
una  longitud  de  2.400  metros,  es  tra- 
bajo que  seguramente  bate  el  record 
de  todos  los  realizados  durante  ¡a 
querrá. 

Algunas  casas  de  sólida  construc- 
ción han  ido  a  ocupar  un  nuevo  es- 
pacio; otras  han  sido  demolidas  para 
su  reconstrucción  en  línea  con  las 
anteriores,  y  unas  cuantas,  en  fin.  han 
quedado  derrumbadas  definitivamen- 
te. Entre  todas  alcanzan  la  cifra  de 
SOI.  En  muchos  casos,  mientras  se 
hacía  retroceder  lentamente  los  13 
metros  un  inmueble  de  tres  o  cuatro 
pisos,  no  dejaba  de  efectuar  sus  ope- 
raciones algún  establecimiento  mer- 
cantil situado  en  la  planta  baja. 

Un  caso  curioso  es  el  de  una  casa 
de  tres  pisos  en  la  que  ocupaba  el  ba- 
jo una  droguería.  El  droguero  había 
fijado  en  la  puerta  un  cartel  con  la 
advertencia  de  que  no  se  paralizaba 
la  venta,  y  hacía  notar  a  los  compra- 
dores que  los  frascos  no  oscilaban  en 
los  anaqueles  mientras  se  efectuaba 
el  traslado  del  edificio. 

Otra  casa  de  cuatro  pisos  y  "j  me- 
tros de  fachada  se  trasladó,  sin  que 
ni  el  farmacéutico,  ni  el  joyero,  ni  e! 
quincallero,  ni  el  carnicero,  ni  el  sas 
tre.  ni  el  impresor,  ni  el  vendedor  de 
colores,  que  ocupaban  los  bajos  de  la 
amplia  fachada,  se  preocuparan  lo 
más  mínimo  ni  de  sus  familias  res- 
pectivas, que  habitaban  los  pisos  su- 
periores, mi  de  sus  mercancías. 

También  fué  trasladada  una  Iglesia 
con  su  campanario. 

La  inmensa  labor  no  duró  más  que 
dieciocho  meses. 


EL  MEJOR  MEDIO 

Dice  el  proverbio  inglés: 
"Más  vale  precaver  que  reme- 
diar." Así  es  en  efecto,  y  mil 
veces  más  fácil ;  esto  es,  cuan- 
do sabe  uno  cómo  precaverse. 
La  ciudad  de  Londres  no  ha- 
bría sido  azotada  por  la  pla^a 
si  la  gente  no  hubiera  ignora- 
do cómo  contrarrestarla;  pero 
sucedió  lo  contrario.  Nuestros 
antepasados  acostumbraban  a 
construir  fortalezas  y  castillos, 
así  como  -gruesas"  murallas  cir- 
cundando las  ciudades,  con  el 
fin  de  defenderse  de  sus  ene- 
migos; y  no  cabe  duda  que 
esta  era  una  idea  sabia  y  jui- 
ciosa ;  pero  las  enfermedades 
que  matan  un  millar,  mientras 
que  en  batalla  sólo  caen  diez, 
no  pueden  ser  alejadas  por 
macizas  murallas,  ni  tampoco 
se  puede  uno  escapar  de  ellas 
acudiendo  a  la  huida.  Lo  que 
se  debe  hacer  es  mantener  el 
cuerpo  sano,  observando  una 
vida  arreglada  y  empleando  fre- 
cuentemente una  medicina  que 
tonifique  y  purifique  como  la 

PREPARACION 

DE  WAMPOLE 

que  ayuda  a  digerir  bien  los 
alimentos,  destruye  o  arroja 
los  gérmenes  nocivos  que  pue- 
da haber  en  la  sangre,  y  hace 
que  los  órganos  desempeñen 
sus  funciones  de  una  manera 
activa  y  natural.  Es  tan  sabro- 
sa como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curati- 
vos del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  que  extraemos 
de  los  hígados  frescos  del  ba- 
calao, combinados  con  Jarabe 
de  Hipofosfitos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre.  No  tiene  rival  para 
impedir  y  remediar  la  Anemia, 
Afecciones  Escrofulosas.  Pér- 
dida de  Carnes,  Tisis,  y  otros 
muchos  malos  a  que  estamos 
todos  expuestos.  El  Sr.  Dr.  Ma- 
nuel Sabelli.  de  Buenos  Aires, 
dice:  "Certifico  que  prescribo 
desde  hace  mucho  tiempo  la 
Preparación  de  Wampole  co- 
mo reconstituyente  sumamente 
eficaz  en  los  que  padecen  de 
debilidad  general,  tisis,  ane- 
mia, etc.,  y  en  los  convalecien- 
tes de  largas  enfermedades. 
En  las  Boticas. 


Un  hombre  honrado  puede  ^ 
mantenerse  tal  entre  pillos,  y 
a  un  cuerdo  le  es  posible  des- 
empeñar entre  locos  un  papel 
bastante  agraciado.  Pero  el 
hombre  que  se  halle  ineludi- 
blemente entre  borrachos  de- 
berá inmediatamente  sumergir 
su  cabeza  en  el  alcohol,  por 
poco  que  su  propio  interés  le 
inspire  respeto. 

— Esta  máxima  es  vulgar — 
dijo  el  hombre  que  hablaba 
con  nosotros  —  pero  profunda. 
Su  transgresión  ha  costado  al- 
gunos tronos  y  no  pocas  ca- 
bezas. Otros  han  perdido  su 
novia,  y  es  una  aventura  do 
éstas  precisamente  la  que  ha 
traído  al  recuerdo  aquella  sen- 
tencia. Ustedes   verán  cómo. 

Hace  algunos  años,  la  casua- 
lidad, o  sea  serie  de  circuns- 
tancias anodinas  que  reúnen 
alrededor  de  una  mesa  de  bar 
a  cinco  o  seis  individuos  que 
esa  mañana  no  se  conocían 
— quiso  que  yo -me  hallara  en 
esa  situación  en-  un  "ninc 
o'clock  rhum"  del  "Boston", 
con  cuatro  compañeros  a  la 
mesa,  y  tres  japoneses  enfren- 
te, hundidos  en  los  divanes, 
que  nos  observaban  en  silen- 
cio con  sus  ojillos  entornados. 

Los  divanes  del  "Buston", 
ustedes  lo  saben,  se  prestan  a 
estas  irónicas  meditaciones. 

El  ron  subía,  y  con  él  nues- 
tro calor.  De  mis  cuatro  com- 
pañeros, sólo  recordaba  bien, 
con  una  visión  anterior  a  la 
entrada  en  cl  "Boston",  a  dos 
■  viejos  amigos.  Los  otros  dos 
debían  haberme  sido  presentados  probablemente 
en  el  día.  Pero  a  todos  los  tuteaba  por  igual. 
Digo  mal:  con  uno  de  nosotros  no  estaba  con- 
tento, porque  no  bebía.  Era  un  hombre  mayor 
que  nosotros,  tranquilo  y  serio,  pero  de  sonrisa 
sumamente  agradable  cuando  nos  dirigimos  a 
él.  Fuera  de  esto,  nada.  Se  abstenía  decidida- 
mente de  beber,  con  una  breve  sonrisa  que  pedía 
lo  dejáramos  en  paz,  y  nada  más.  Pero  como  no 
parecía  haber  en  ello  ni  rastro  de  hipocresía,  y 
aún  intervenía  de  buen  grado  en  nuestros  co- 
mentarios cu  voz  alta,  corteses  y  profundamente 
provocativos,  respecto  de  los  tres  orientales  que 
creían  dominar  la  situación  desde  el  fondo  de 
sus  divanes,  no  insistimos.  El  ron  había  alcan- 
zado ya  una  altura  infranqueable,  y  decidimos 
salir  en  auto  a  tomar  un  poco  de  aire. 

Esto  es  una  perífrasis.  Pero  cuando  el  señor 
abstemio  se  convenció  de  que  no  dejaríamos  de 
efectuar  esa  toma  de  aire,  y  menos  de  abando- 
narlo a  él  a  sus  propios  dioses,  llamó  al  mozo  y 
tranquilamente  apuró,  una  tras  otra,  cinco  copas 
de  ron.  Hecho  lo  cual  se  acodó  a  la  mesa  y  nos 
dijo:  Cuando  ustedes  quieran. 

¡Magnífico!  En  el  auto,  que  iba  rompiendo  el 
viento  como  una  sirena,  porque  cantábamos  to- 
dos accedió  a  explicarnos  aquel  súbito  cambio 
de  frente.  Hubiera  accedido  a  cualquier  cosa, 
porque  cinco  copas  masivas  de  ron  abren  tier- 
namente el  aliña  o  no  importa  qué. 

— Es  muy  sencillo — nos  dijo. — Mientras  uste- 
des se  mantuvieron  dentro  de  cierto  límite,  yo 
me  abstuve.  Pero  cuando  vi  que  ustedes  lo  sal- 
taban a  pie  junto,  me  libré  muy  bien  de  que- 
darme atrás,  y  salté  a  mi  vez.  Soy  soltero,  tengo 
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cuarenta  y  dos  años,  y  el  hígado  perdido.  Tuve 
una  novia,  que  perdí  por  no  hacer  lo  que  acabo 
de  efectuar  en  el  bar.  Bien  hecho.  Era  joven 
entonces,  y  creía  en  las  virtudes  extremas.  Por 
esto  no  me  había  embriagado  nunca.  Después  me 
he  dado  cuenta  de  que  no  es  posible  llegar  a  una 
real  estimación  de  sí  mismo,  sin  conocer  la  lon- 
gitud de  las  propias  debilidades. 

Pues  bien;  yo  vivía  entonces  en  Fernando  Póo. 
Yo  soy  español,  y  aquél  es  un  país  del  infierno. 
Las  mujeres  europeas  no  resisten  un  año.  He  co- 
nocido allá  a  un  pastor  protestante  que  enviu- 
daba todos  los  años  y  se  iba  a  Inglaterra  a  ca- 
sarse de  nuevo,  de  donde  volvía  con  una  nueva 
mujer  que  se  moría  en  breve  tiempo.  El  gober- 
nador intervino  por  fin,  extra  legalmente,  y  puso 
coto  a  la  fiebre  de  aquel  enterrador  de  mujeres. 
Los  hombres  salvan,  con  el  h;gado  destruido 
jf'.ra  siempre.  Esto,  los  que  llevan  la  peor  parte. 
Los  más  afortunados  mueren  de  una  vez  en  se- 
guida. Y  esto  pasa  porque  las  bocas  del  JNiger 
■ — enfrente,  digamos — están  hechas  de  cieno  po- 
drido y  de  fiebres  palúdicas,  al  punto  que  no 
hay  memoria  de  que  mortal  alguno  haya  cru- 
zado las  bocas  del  Niger  sin  guardar  para  el 
resto  de  sus  días  un  pequeño  foco  de  podredum. 
bre  en  su  hígado  hipertrofiado. 

Tal  es  el  país  donde  yo  atendía  una  factoría 
española,  de  las  muy  contadas  de  esta  naciona- 
lidad que  había  entonces  por  allá.  Todas  eran 
alemanas,  algunas  inglesas,  y  una  francesa.  El 
tráfico,  muy  escaso  y  absolutamente  comercial, 
llevaba  sin  embargo  a  veces  hasta  allá  a  algún 
buque  de  guerra  costero,  3r  así  en  una  ocasión 
tuve  el  disgusto  y  la  obligación  de  atender  a  la 


oficialidad  de  algunos  cañone- 
ros de  distinto  pabellón,  for- 
tuitamente de  escala  en  el  país. 

Atendí  los,  pues,  lo  mejor  que 
pude.  La  despensa  de  los  ca- 
íoneros,  tras  una  muy  larga 
travesía,  estaba  agotadu.  La 
nuestra  de  Santa  Isabel  no 
era  en  aquel  momento  menos 
mezquina.  Organicé,  no  obs- 
tante, un  pasable  almuerzo,  a 
base  de  latas,  tarros  y  frascos 
de  toda  especie  de  conserva. 
Yo  contaba,  sobre  todo, — aho. 
xa  lo  recuerdo — como  triunfo 
final,  con  una  botella,  una  mi- 
núscula media  botella  de 
"  ehartreuse  ",  reservada  en 
mi  despensa.  Al  tomar  el  café, 
<los  o  tres  negras  trajeron  a 
Ja  mesa  solemnemente  la  pre- 
ciosa botella.  Pero  quedaban 
apenas  dos  dedos,  porqué  la', 
negras,  de  nariz  y  oído  muy 
■duros,  creyendo  que  aquello 
«ra  petróleo — un  buen  petró- 
leo— habían  vertido  el  resto 
«u  la  lámpara .  .  . 

— ¡Buen  petróleo!  — ratificó 
uno  de  nosotros,  lamiéndose 
los  labios. 

— Xo  era  malo;  pero  apenas 
alcanzamos  a  gustarlo.  La  se- 
gunda   partf  prosiguió  —  de 

los  festejos  que  podía  ofrecer 
a  mis  oficiales,  consistió  en 
una  ascención  a  la  montaña 
inmediata,  cosa  trivial  en  el 
país,  pero  sabrosa  para  gen- 
tes enmohecidas  largo  tiempo 
en  el  mar. 

La  ascencióu  es  dura,  aun 
con  la  ventaja  del  bosque  que 
cobija  en  gran  parte  el  cerro. 
Subíamos,  asimismo,  airosamente,  tras  el  rastro 
de  los  indígenas  que  cargaban  la  impedimenta 
del  "pic-nie".  Impedimenta  de  subida,  nada 
más,  pues  casi  toda  ella  consistía  en  botellas 
que  debían  quedar  vacías  allá.  Los  marines,  sa- 
bido es,  se  resarcen  gustosos  en  tierra  de  la  for- 
zosa abstención  de  a  bordo. 

Así,  pues,  mis  oficiales  trepaban  bien  que 
mal,  tropezando  y  sujetándose  de  las  raíces 
que  atravesaban  el  sendero;  bañados  en  sudor, 
pero  contentos.  La  cortesía  del  caso  me  llevaba 
del  uno  al  otro,  para  oir  siempre  las  semicon- 
fidenciaa  malévolas  de  los  oficiales  franceses 
respecto  de  los  alemanes,  y  las  de  éstos  que  me 
contaban  chismes  de  los  franceses.  Y  los  ingle- 
ses, de  ambos.  Siempre  el  mismo  tema. 

Llegamos,  por  fin,  cuando  la  sed  y  el  ham- 
bre nos  devoraban.  Bebimos — bebieron,  mejor 
dicho — de  una  manera  insondable.  A  la  vuelta, 
bajaban  de  la  montaña,  del  brazo,  alemanes,  in- 
gleses y  franceses,  todos  mezclarlos.  A  la  mitad 
del  camino  cantaban,  enarbolando  la  chaqueti- 
lla blanca  como  una  insignia,  y  cada  uno  se  em- 
peñaba en  cantar  canciones  del  país  de  su  com- 
pañero de  brazo.  El  efecto  era  extraordinario. 

Yo  creía  entonces  que  en  un  grupo  de  amigos 
desprovistos  de  razón,  uno  por  lo  menos  debe 
permanecer  cuerdo.  Pagué  caro  esta  creencia. 

En  efecto,  como  yo  había  bebido  apenas,  por 
lo  antepuesto,  era  fuertemente  solicitado  por 
mis  oficiales  que  venían  por  turno  a  ofrecerme 
con  voz  pastosa  la  seguridad  de  una  eterna 
amistad.  Yo  les  aseguraba  iguales  sentimientos 
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de  mi  parte,  con  lo  que  se  retira- 
ban consolados. 

Uno  de  ellos,  un  alférez  de  na- 
vio inglés,  que  hasta  entonces  ¡-c 
había  mantenido  casi  en  forma, 
aunque  un  poco  rígida,  vino  de 
pronto  a  gimotear  en  mi  cuello  ta- 
les hondas  y  contenidas  lágrimas 
de  amistad  no  comprendida  por  mí, 
que  hube,  a  mi  vez,  de  tenerlo  por 
largo  rato  abrazado  para  que  ce- 
sara de  llorar.  Se  alejó  por  fin, 
tragándose  las  lágrimas,  para  vol- 
ver  al  rato;  pero  ya  seguro  de  mi 
amistad,  porque  yo  no  era  de  la 
pasta  de  esos  oficialillos  franceses 
y  alemanes  e  ingleses:  "  tutti 
quanti".  Estábamos  ligados  por 
una  fraternidad  hasta  la  muerte. 

Y  en  prueba  de  ella,  al  costear 
un  precipicio,  arrojó  al  vacío  su 
chaquetilla  y  su  gorra,  exclaman- 
do que  no  las  precisaba  para  nada 
porque  poseía  mi  amistad. 

Como  yo  era  en  cierto  modo  res- 
ponsable del  decoro  de  mi  gente, 
logré  hacerle  aceptar  mi  blusa  y 
nú  sombrero,  y  continuamos  bajan, 
do,  siempre  al  son  de  la  algarabía- 
internacional. 

El  tiempo,  dudoso  hasta  ese  ins- 
tante, se  resolvió  en  brusca  manga 
que  nos  empapó  hasta  los  huesos. 
Pasó  pronto,  pero  dejó  el  sendero 
hecho  un  torrente.  Inútil  que  les 
cuente  al  detalle  mi  tarea  con  ca- 
torce locos  que  pretendían  a  cada 
instante  regresar  arriba  a  acam- 
par allá  por  el  resto  de  sus  días. 
Al  caer  la  tarde  mi  oficial  ingléj 
cayó  en  un  zanjón  disimulado  por 
zarzas  espinosas  y  lleno  de  agua. 
No  pude  sacarlo  sino  a  expensas 
de  su  pantalón  que  quedó  en  el 
fondo  retenido  por  las  espinas.  Se- 
guimos adelante,  hasta  que  mi  ami- 
go se  echó  al  suelo  y  dijo  que  no 
podía  dar  un  paso  más  porque  no 
tenía  pantalón.  Juraba  con  el  pu- 
ño en  el  barro  que  se  quedaría  allí 
para  siempre.  Tuve  que  darle  mi 
pantalón,  y  sus  compañeros  agra- 
decidos me  incorporaron  del  brazo 
a  su  grupo,  porque  yo,  aunque  es- 
pañol, era  un  hombre  repleto  de 
méritos. 

Ahora  bien:  el  pastor  inglés,  en- 
terrador de  mujeres  de  que  les  ha- 
blé al  principio,  había  llevado  con 
su  primer  esposa  a  su  cuñada.  Tu- 
ve ocasión  de  tratar  a  ésta;  no  ctco 
que  bajo  el  sol  haya  latido  jamás 
un  corazón  más  lleno  de  ternura 
que  el  suyo.  Nuestra  simpatía  fué. 
tan  viva  que  tres  meses  después 


estábamos  comprometidos.  Esto  pa- 
saba pocos  días  antes  de  la  aven- 
tura. 

En  Santa  Isabel  no  había  en- 
tonces más  que  una  calle  que  mere- 
ciera el  nombre  de  tal,  y  arranca- 
ba lógicamente  del  puerto.  Por  ella 
habíamos  ascendido  doce  horas  an- 
tes, y  por  ella  me  vi  forzado  a  ba- 
jar con  mis  oficiales,  ya  de  noche 
oscura,  a  grito  herido  y  entre  un 
infernal  ladrido  de  perros.  Confor- 
me íbamos  pasando,  las  persianas 
se  enderezaban  y  nos  veían.  Su- 
pondrán cuánto  había  hecho  yo 
para  disuadir  a  mi  gente  de  esa 
entrada  triunfal.  Nada  conseguí. 
Descendíamos  la  calle  del  brazo, 
roncos,  desprendidos  y  embarrados. 
Pero  yo,  además  de  esto,  pasaba 
en  calzoncillos  y  con  las  mangas 
de  la  camisa  abiertas  en  dos. 

Este  es  el  espectáculo  que  dimos 
a  todo  Santa  Isabel  que  nos  atis- 
baba  detrás  de  las  ¡persianas.  El 
escándalo  fué  vivo,  y,  sobre  todo, 
en  mi  novia,  pues  casi  únicamente 
a  mí  se  me  creyó  realmente  borra- 
cho. El  alcohol,  para  una  miss,  no 
es  cosa  de  mayor  monta.  Pero  qui- 
nientos años  de  Biblia  velan  la  na- 
turalidad de  muchas  almas,  y  aun 
de  la  de  aquella  mujereita,  que  era 
un  ángel.  La  enorme  ligereza  de 
mi  ropa,  lucida  frente  a  su  casa, 
no  tenía  redención.  Rompió  conmi- 
go, sin  una  explicación. 

Poco  después  abandoné  Fernan- 
do Póo,  como  pensaba  hacerlo,  y 
supe  más  tarde  que  la  criatura, 
reintegrada  a  su  país  antes  de  ser 
devorada  por  la  anemia,  se  había 
casado  con  su  cuñado,  al  enviudar 
éste.  De  modo  que  regresó  a  San- 
ta Isabel, .  donde  murió,  natural- 
mente, antes  de  un  año. 

Nada  más  —  concluyó  nuestro 
hombre — puedo  decirles.  Si  en  vez 
de  convertirme  en  guardián  de  lo- 
cos en  aquella  ocasión,  corro  la 
aventura  con  ellos,  hubiera  bajado 
la  calle  sin  distinguirme  de  los 
otros,  y  con  un  pantalón,  por  con- 
siguiente. De  aquí  mi  actitud  de 
hace  un  rato.  Desde  aquella  histo- 
ria, me  apresuro  a  sumergir  mi  ca- 
beza en  el  alcohol,  cada  vez  que 
mis  compañeros  comienzan  a  ha- 
blar lenguas  que  no  conocen.  Siga- 
mos, pues.  ¿Dónde  estábamos?  Yo 
sé  una  canción  en  nebi-nebi,  los 
negros  de  allá.  ¡Atención!,  para 
hombres  solos.  Comienza  así... 

Ilust.  de  Hohmann. 


El  "año"  de  los  planetas. — Em- 
plea la  Tierra  unos  trescientos  ses.n- 
ta  y  cinco  dla¿  y  cuarto  para  dar  la 
vuelta  en  torno  al  sol.  Este  espacio 
es  lo  que  llamamos  un  "año".  La  lista 
siguiente  muestra  en  dias  y  años  "te- 
rrestres" los  períodos  aproximados 
que  emplea  cada  uno  de  algunos  de 
los  otros  planetas  en  dar  una  vuelta 
completa  alrededor  del  sol: 

Mercurio.   ...  88  dias 

V$HMS.    .    .    .  -ffS  ¿¿6  „ 

Marte                      /  año  y  321  „ 

Júpiter  u    „    „  ¡1$  „ 

Saturno  8./    ,,    „  7  „ 

Neptuno.    .    .    .  164    „    „  ¿84  „ 


¿Cuánto  tiempo  viven  en  paz? — 

Según  cálculos  que  se  han  hecho,  las 
principales  potencias  beligerantes  es- 
tuvieron en  guerra  durante  el  siglo 
pasado  : 

Turquía    38  años 

Francia    ¿j  „ 

Rusia    24  „ 

Italia    23  „ 

Inglaterra    .'r  ., 

Austria    17  „ 

Holanda    14  „ 

Alemania    ¡3  ,. 

España,  que  permanece  neutral,  es- 
tuvo 31  años. 
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Los  Verdaderos  Obsequios 
son  para  todos 

El  Estuche  -  Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo: 


1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia*' 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "  Diana  ", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviarnos 
6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciendonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  ¡o  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  A/5 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón  que 
iva  al  pie1. 


Únicos  Concesionarios: 

Cía. 

BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES  : 
En  Montevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón  742 
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El  organito. — 

Suenas  en  mis  oídos  como  una  música  f 
de  alas,  sugerente  y  sedeña.  Apenas  escu- 
cho tus  melodías  cadenciosas  y  sensuales, 
caigo  en  el  oasis  -estupendo  de  los  recuer- 
dos y  añoro  lo  pretérito  ,«con  malsana  avi- 
dez, entregándome  inconsciente  a  la  delec- 
tación de  quimeras  arcanas. 

Eres  la  piedra  de  toque  que-  me  hipnotiza 
y  conmueve,  embriagándome,  poseyendo  la 
virtud  paTadojal  de  entenebrecerme  el  espí- 
ritu a  fuerza  de  vivir  en  un  instante  fugaz, 
todas  las  alegrías  que  fueron .  .  . 

¡  Misterios  de  Ba  memoria  !  Sólo  conservo 
la  estela  que  dejaron  las  cosas  felices,  lo? 
goces,  los  placeres  inefables.  Las  tristezas 
no  dejaron  rastros.  ¿Para  qué? 

Me  embaucas.  Al  conjuro  de  tus  sones  las 
remembranzas  se  materializan  y  el  remedo 
de  lo  muerto  me  exalta  y  me  enardece.  Pe- 
ro el  excitante  amengua  su  acción,  el  aba- 
timiento surge,  la  amargura  desvanece  el 
espejismo  y  el  presente  árido  y  penoso 
triunfa  ! 

Exteriormente  ridículo  provocas  una-  son- 
risa despectiva  en  todos,  y  cuando  saltan 
-epilépticos  tus  nupciales  muñecos  con  sus 
caritas  ingenuas,  parece  que  retrataras  el 
pasado  en  que  constituías  la  distracción  ino. 
oente  y  el  filón  inextinguible  de  melodías 
de  un  pueblo  sencillo  y  sentimental,  altivo, 
generoso,  imbuido  en  la  epopeya  gloriosa 
de  sus  mayores  y  de  sus  altos  destinos  en 
el  porvenir. 

El  payador. — 

Una  gloria  nuestra  que  se  va.  Poeta  y 
soñador  que  ambuló  por  tes  regiones  del  en- 
sueño, muy  lejos  de  la  realidad.  Melancólico 
que  encontró  en  las  cuerdas  de  su  guitarra 
la  válvula  de  escape  de  sus  sentimientos. 
Ingenuo  que  vivió  creyendo.  .  . 

Despilfarró  las  galas  de  su  imaginación 
en  eí  canto  inspirado,  en  los  versos  tristes 
y  festivos.  Peregrino  de  su  ideal  fué  como 
Garrick :  deleitó  a  los  auditorios,  sedujo  a 
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las  muchedumbres,  entusiasmó  a  los  pueblos 
y  sin  embargo  sufría  la  "pena"  inenarrable 
de  una  eternal  amargura. 

No  fué  un  versificador  que  limitara  el  to- 
rrente de  sus  ideas  a  cánones  ridículos.  Le 
bastaba  pulsar  su  instrumento  para  que  el 
canto  surgiera  y  todo  él  palpitara  en  una 
vibración  extraña,  que  se  reflejara  en  el 
brillo  metálico  de  sus  pupilas,  ampliamente 
abiertas  a  la  luz  y  en  el  temblor  espasmó- 
dico  de  sus  labios  espesos  y  sensuales. 

Gloria  nuestra  que  se  va,  ahuyentada  por 
el  cosmopolitismo  y  las  especulaciones  po- 
sitivistas del  presente  y  que  sól;i4persistirá 
en  las  tradiciones  como  el  símbolo  de  una 
época  de  sencillas  costumbres,  en  la  que 
Jos  hombres  eran  más  nobles  y  más  buenos. 

El  gaucho. — 

Ya  no  existe.  La  historia  le  pintará  con 
su  traje  característico  y  rememorará  sus 
hazañas  sin  entusiasmo,  restando  importan- 
cia a  su  simpática  personalidad,  que  ha  sus- 
citado, por  cierto,  muy  diversas  opiniones, 
pero  nadie  podrá  obscurecerle  lo  suficiente, 
para  que  no  6e  le  considere  como  una  figu- 
ra representativa  de  la  patria  vieja,  un  sím- 
bolo- de  nuestras  llanuras  ubérrimas  y  el 
arquetipo  ideal  de  los  sentimientos  nacio- 
nales. 

Nadie  conoce  como  é>\;  el  terreno,  ni  le 
aventaja  en  habilidad  para  la  jugada  de 
taba,  ni  en  destreza  para  ensartar  la  sor- 
tija en  las  mentadas  corridas.  Bravo  y  osa- 
do, noble  y  caballeresco,  bizarro  y'  altivo, 
enamorado  y  vagabundo,  con  su  daga  y  su 
guitarra,  montado  en  brioso  parejero,  arma 
pendencias  y  sabe  herir  de  frente,  lo  mismo 
que  pulsando  las  cuerdas  de  su  "vihuela" 
sabe  herir  los  corazones  de  las  paisanitas. 

Producto  de  una  civilización  primitiva, 
reflejo  fiel  del  medio  que  le  rodea,  hijo 
de  la  Pampa  majestuosa,  es  una  gloria  ar- 
gentina, es  una  enseña ;  porque  el  gaucho 
es  libre  como  el  pampero  que  circula  en  las 
llanuras  ! 

Ilust.  de  Huergo. 


CIENTE  ME  N  TE 
CONFECCIONA- 
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ARTICULOS  DE  MODA 


ULTIMAS  CREACIONES  * 

OPERA 


CORRIENTES,  853    -  Frente  a  la 

Escritorio  y  Fábrica:  MORENO,  722 

V.  Telefóniea  2931,  Libertad 


Buenos  Aires 
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PECADO 
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¿Mientras  os  ensordecía  la  triunfal  algazara 
de  vuestros  .pequeños  hájos  y  pensasteis  en  el 
compromiso  que  habéis  contraído  por  el  solo 
hecho  d¡e  engendrarlos?  Hace  falta  ir  encarando 
cí>n  lealtad  los  problemas  universales.  Y  este  d« 
la  juventud  es  arduo. 

Muchos  de  los  males  que  actualmente  palpa- 
mos, reconocen  un  solo  origen:  la  mala  educa- 
ción, o  mejor  aún:  la  ineducación  de  los  hijos. 
La  tragedia  empieza  en  el  hogar  y  acaba  .en  la 
vida  ciudadana.  No  es  en  los  c'lubs  políticos, 
con  discursos,  ni  eu  los  círculos  sociales,  con 
fiestas,  donde  va  a  convertirse  en  educada  la 
población  de  un  país.  Algo  pui.den  Tealizar  las 
escuelas,  pero  hay  características  que  sólo  las 
imprime  el  hogar.  Contra  la  educación  del  hogar 
conspira,  en  primer  término,  la  ineptitud  de  las 
madres;  luego,  la  negligencia,  cuando  no  la 
incapacidad  de  los  jefes  de  familia. 

l'u  personaje  francés  concedía  más  impor- 
tancia a  las  primeras,  hasta  el  punto  de  decir- 
nos que  el  porvenir  de  una  nación  está  en  las 
madres  exclusivamente.  Ese  psicólogo  hu- 
bi<  ra  sufrido  lo  indecible  ontre  nosotros, 
porque  aquí  abundan  las  mujeres  q,iu  con- 
sideran  prueba   inequívoca  de  cariño  esa 
avidez  con  que  perdonan  las  travesuras,  las 
precoces  deslealtad . s  y,  por  último,  las  fa.l_ 
tas  graves  de  sus  hijos. 

Para  intuir  la  enorme  responsabilidad  de 
los  padres  basta  con  leer  al  grave  y  ponderado 
Guyau:  "Cada  individuo  —  dice  —  por  la  serie 
de  actos  que  constituyen  la  trama  de  su  exis- 
tencia, y  que  acaban  por  coordenarfe  para  sus 
descendientes  en  hábitos  'hereditarios,  deprava 
o  moraliza  a  su  posteridad,  al  modo  como  ha 
sido  moralizado  o  depravado  po«-  sus  antepa- 
sados". Cuanto  más  medito  este  profundo  con- 
cepto, una  mayor  inquietud  me  domiina  y  en- 
t'  brece. 

Nuestra  despreocupación   está  conspirando 


(GLOSAS) 

por    Vicente    A.  SALAVEERI 

contra  los  destinos  del  mundo.  No  digáis  que 
exagero,  vosotros  los  que,  inadvertidamente — o 
por  voluptuosidad  criminal  —  iniciáis  a  vuestros 
hijos  en  la  falsía,  en  la  díslea'tad,  en  el  vicio 
nefando. . . 

Mientras  en  cada  ma- 
dre no  haya  un  guardián 
celoso,  y  en  cada  padre 
un  maestro  concienzudo,  y 


Ipro 


en  cada  maestro  un  padre  abnegado,  las  gen:va. 
ciones  se  iniciarán,  en  la  viSa  defectuosamente. 

Todo  joven  será  un  conquistador  sin  escrúpu- 
los o  un  náufrago,  irremisiblemente  perdido. 
Hace  falta  cultivar — como  la  agilidad  del  cuer- 
po en  quien  ha  de  ser  funámbulo — la  pureza  del 
espíritu.  Es  preciso  Que  labremos  un  alma  ge- 
nerosa £  n  cada  niño.  Hemos  de  pro- 
pender al  desarrollo  de  la  voluntad. 
Esto  no  s?  consigue  con  castigos,  sino 
a  fuerza  de  desvelos  inteligentes. 
Pues  q'¡e  sois  padr;s,  es  deber  vues- 
tro resultar  psicólogos. 

Ofreced  cotidianamente  un  ejemplo 
de  pureza  a  cuantos  os  rodean.  N0 
mezcléis  los  tiernos  corazones  en  vues- 
tras luchas  egoístas.  Que  las  hijos  no 
sepan  nunca  e'  nombre  de  vuestros 
enemigos.  Escribidle,  allá,  en  la  inti- 
midad de  la  alcoba  candida,  ]  alabras 
como  aqu  ilas  que  puso  el  sabio  en 
un  templo  del  Japón:  "No  oigas,  no 
hables,  DO  veas  el  mal".  La  falta  de 
recato,  cuando  nos  expresamos  en  el 
hogar,  causa  más  estragos  en  las  al- 
mas infantiles  que  todos  los  malos 
ejemplos  que  ofrece  la  calle  para  quien 
principia  a  vivir. 

Es  increíble  el  poco  tacto  que  de- 
muestran los  padres  cada  vez  que  alu- 
den en  la  casa  a  lo  malo  que  fuera 
an   observado.  Como  colgáis  el  impermeable 
que  destila  agua,  debéis  dejar  en  la  puerta 
toda  la  amargura  que  os  produce  la  lucha. 

Va  estáis  de  nuevo  en  vuestro  alojamiento. 
Endulzad  *1  gesto  y  serenad  el  espíritu.  En  la 
truesa  hablaréis  de  bellas  acciones,  tle  cosas 
observadas  que  se  prestan  a  deducciones  ama- 
bles o  contienen  útiles  enseñanzas.  Predicad  la 
fortaleza  volitiva  con  el  ejemplo.  La  vida  va!, 
drá  tanto  más,  cuanto  con  mayor  gallardía  im- 
pongamos nuestro  carácter. 

Ilust.  de  Huergo. 


Pueden  sus 
dientes  partir 
una  manzana /\ 


¡Cuántas  veces  ha  pre- 
tendido Vd.  saborear 
una  comida  apetitosa  y 
no  pudo  realizar  su  de- 
seo a  causa  de  la  mala 
dentadura ! 


Y  no  obstante,  Vd.,  aunque  tenga  50,  60  ó  70  años,  debería 
ostentar  sus  dientes  tan  fuertes  y  sanos  como  en  los  días 
juveniles  que  alegre  corría  por  el  patio  de  la  escuela. 
Si  su  dentadura  está  débil  y  le  causa  molestias,  fortalézcala 
y  desiufcctela  todos  los  días  con  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido 

Es  el  dentífrico  que  mejor  conserva  los  dientes,  blanqueándolos 
sin  afectar  el  esmalte,  fortifica  las  encías  y  refresca  la  boca. 

SE  VENDE  EN'  TODAS  PARTES 

Unicos  Concesionarios: 
En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cía..  Bivadavia,  1365,  Buenos  Aires 
En    el    Uruguay:    SUERACO,    REY    y    COLOMBO,    Rincón,  742, 
Montevideo. 

En  el  Paraguay:  PANfi  y  Cía.,  li  de  Mayo,  180.  Asunción.  — 
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Haga  la 
Pero  si 
trabajo, 


var  en  casa 
qui  -re  que 
compre 


ADOLFO 

Victoria,  1327 
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T)espida 
a  su 
lavandera 


// ¿No  ve  Vd.  que  siem-  ^ 
.y     pre  le  trae  la  ropa  ■ 
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mal  lavada  y  con  un 
olor  a  lejía  insopor- 
table? 

¿Qué  necesidad  tiene  de 
pagar  tanto  por  un  tra- 
bajo tan  mal  hecho? 

v  economizará  dinero.  Pruébelo  una  vez. 
la  ropa  le  quede  bieu  limpia  cou  poco 


Jabón  LUCID ¡ 

Es  el  único  (JIM  le  ilará  excelentes  rc-nltados.  No  daña  "i 
pi  rjudica  los  tejido*  por  finos  que  ellos  sean.  Economiza 
tiempo,  dinero  y  molestias. 

SE  VENDE  EN  PAN' ES  DOBLES  DE  200  ORAMOS 

Unico  concesionario  para  la  venta  a  los  almacenes  por  mayof 
y  menor : 


MASSIM1NO 

Buenos  Aires  _ 
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BUEN  HUMOR 


D  E 
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DEMÁS 


Anécdotas  sobre  Cánovas  del  Cas- 
tillo.— Paseando  una  noche  Cánovas 
por  los  salones  de  la  embajada  ale- 
mana, llevando  del  brazo  a  la  emba- 
jadora, se  le  acercaron  al  entonces 
presidente  del  consejo  varias  damas 
para  recordarle  pedidos  que  le  habían 
hecho. 

— Le  deben  molestar  a  usted  las 
señoras  con  tanto  ruego — le  dijo  son. 
riendo  la  embajadora. 

— A  mí  las  señoras — contestó  Cá- 
novas— no  me  molestan  por  lo  que 
me  piden,  sino  por  lo  que  me  niegan. 

*  *  *  Censurándole  su  vanidad,  de. 
cíale  Cánovas  a  Castelar : 

—  En  toda  te  gusta  destacarte; 
cuando  vas  a  un  entierro,  quisieras 
ser  el  muerto ;  cuando'  asistes  a  una 
boda,  la  novia. 

*  *  *  A  un  abogado,  adversario  su- 
yo, teníale  Cánovas  gran  ojeriza. 
Usaba  aquel  señor  un  magnífico  ga- 
bán de  pieles.  Como  alguien,  en  cier- 
ta ocasiónv  dijese  delante  de  Cáno- 
vas :  "Acabo  de  ver  a  Fulano  con 
sus  pieles",  dijo  el  célebre  político  : 

UNA  ADVERTENCIA  A  TIEMPO 


El  muchacho, 
el  timbre. 


muchacha  de  pie,  durante  todo  el 
viaje. 

En  el  Colón. — ¿Cómo?  ¿no  ves  na- 
da? Pero,  ¿no  has  traído  tus  anteojos 
de  teatro? 

— Sí,  pero  no  puedo  usarlos. 

- — ¿  Por  qué  ? 

— Porque  me  vine  sin  anillos. 


-Señor,  se  le  ha  caído 


— Querrá  usted  decir  con  las  de 
sus  clientes. 

*  *  *  Hablando  de  la  murmuración, 
le  preguntaba  una  dama  a  Cánovas 
si  conocía  algún  medio  para  evitar 
la  calumnia  de  las  gentes. 

— Hay  uno  muy  sencillo — contestó 
el  interpelado.  —  Hacer  "lo  que  nos 
atribuyen. 

*  *  *  De  cierto  político  más  ins- 
truido que  inteligente,  decía  Cánovas  : 

—¿Ese?  Ese  es  un  tonto  adulte- 
rado por  el  estudio. 


No  hay  peor  ciego  que  el  que  no 
quiere  ver.- — Juan  y  Guillermo  via- 
jan, cómodamente  sentados,  en  un  co. 
ohe  repleto  del  subterráneo.  Juan  pa- 
rece profundamente  dormido. 

— ¡  Eh  !  ¡Juan! — le  dice  Guillermo 
sacudiéndolo. — 'No  está  bien  que  te 
duermas  en  el  subterráneo. 

— No  duermo — le  contesta  Juan. — 
Es  que  me  resulta  insoportable  ver 
tanta  digna  anciana  y  tanta  pobre 


Pensamientos  de  Rochefort. — Henri 
Rochefort  conservó  toda  su  vida  la 
causticidad  de  su  ingenio.  En  su  me- 
sa de  trabajo,  y  escritos  poco  antes 
de  su  muerte,  se  encontraron  estes 
pensamientos  : 

"El  tiempo  es  plata...  sobre  los 
cabellos." 

"Desconfiad  siempre  de  ios  colec- 


SALTEADOR  MODERNO 


Los   maestros  del  humorismo 

Proposiciones,  y  soluciones    de  Quevedo 

P. — Para  que  se  anden  tras  de  ti  todas  las  mujeres  hermosa} ;  y  si 
fueras  mujer,  los  hombres  ricos  y  galanes. 
S. — Andate  tú  delante  de  ellas. 


P. — Para  que  cualquier  mujer  u  hombre  que  bien  te  pareciere,  seas 
hombre  o  mujer,  luego  que  te  trate  se-  muera  por  ti. 
S. — Sé  el  médico  que  la  cures. 


P. — Para  que  con  sólo  haber  hablado  a  una  mujer,  te  siga  adonde- 
quiera que  fueres.  ( 

S. — Húrtala  lo  que  tuviese,  y  te  seguirá  hasta  el  cabo  del  mundo,  sin 
dejarte  a  sol  ni  a  sombra. 


P. — Para  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

S. — Muérete  cuando  muchacho  o  recién  nacido. 


P. — Para  que  no  te  hurten  los  sastres. 
S. — -Yo  hagas  de  vestir  con  ellos. 


P. — Para  verte  en  altos  puestos  en  poco  tiempo. 
S. — Andate  de  cuesta  en  cuesta  y  de  cerro  en  cerro. 

P. — Para  que  no  te  piquen  las  chinches  de  noche. 
S. — Acuéstate  de  día. 


— Hace  algún  tiempo — cuenta  un 
señor  a  cierto  amigo  suyo — puse  en 
mi  ventana  que  da  a  la  calle  varios 
tiestos  en  los  que  planté  claveles  y 
crisantemos.  ¿  A  que  no  sabes  lo  que 
tuve? 

— ¡  Bah  !  Claveles  y  .crisantemos. 

— Nada  de  eso  :  una  visita  del  ins- 
pector municipal  y  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos. 

Un  soldado,  que  había  bebido  co- 
mo toda  una  compañía,  volvía  ses- 
gueando al  cuartel  cuando  cayó  en 
una  charca  de  la  cual  lo  retiraron  a 
tiempo. 

Cuando  le  preguntaron  hasta  dón- 
de se  había  empantanado,  contestó 
tranquilamente  : 

— Hasta  el  tobillo. 

— Entonoces,  ¿  por  qué  no  te  salis- 
te solo  de  Ta  charca  ? 

— Porque  me  caí  de  cabeza. 

En  la  peluquería. — El  peluquero,  al 
terminar  de  cortar  el  cabello  a  un 
cliente  : 

— ¿Querría  el  señor  los  cabellos 
de  algún  otro  modo? 

El  cliente,  después  de  mirarse  al 
espejo  : 

— Sí ;  un  poco  más  largos. 


cionistas.  Uno  llegó  a  mostrarme  un 
trozo  de  la  piedra  de  Sísifo." 

"Se  oponen  a  veces  la  historia  y  la 
leyenda.  Yo  he  tenido  no  pocas  oca- 
siones de  comprobar  que  son  igual- 
mente falsas." 

POR  CONTRAVENCIÓN  DEL  TRAFICO 


IDILIO 


.  .  y  subieron  a  la  cumbre  para  ver  la  puei'.a  del  sol. 


El  agente  y  el  casero  de  aquél  que  ha 
aumentado  recientemente  el  alquiler. 

Entre  amigos.  —  ¿Tiene  usted  un 
cigarro  ? 

_ — Lo  siento  ;  pero  se  me  han  ter- 
minado. 

— ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  Tendré 
que  fumar  uno  de  los  míos. 

Un  mendigo  tenaz  persigue  a  un 
señor  poco  paciente. 

El  señor. — ¡  Hasta  cuándo  va  a  ve- 
nir usted  detrás  mío?  ¿No  le  di  vein- 
te centavos  anteayer  ? 

El  mendigo. — Es  que  ya  los  coloqué 
sobre  hipoteca. 

Presentación  cortés. — Señores,  ten- 
go _  el  honor  de  presentarles  a  mi 
amigo  X,  que  no  es  tan  sonso  como 
parece. 

El  presentado. — Es  precisamente  lo 
que  me  distingue  del  querido  amigo 
que  me  presenta. 

Entre  niños. — Carlitos  dice  a  su 
amigo  Emilio  : 

— ¿  Es  cierto  que  tu  hermana  está 
de  novia  ? 

 Todavía  no  ;  pero  lo  va  a  estar 

pronto. 

— ¿  Cómo  lo  sabes  ? 

—Porque  todas  las  tardes  me  da 
veinte  centavos  para  que  no  me  que- 
de en  la  sala. 


—  ¡La  cocinera  o  la  vídat 

— ¿Qué  pasa  cuando  los  mineros  no 
bajan  más  a  las  minas  de  carbón? 
— Que  el  carbón  sube.  .  .  de  precio. 

Proverbios  explicados :  "Los  extre- 
mos se  tocan". — Es  decir,  cosas  que 
parecen  opuestas  conviven  perfecta- 
mente o  se  encuentran  la  una  al  lado 
de  la  otra.  Según  un  proverbio  l»i¡- 
no  :  "Summum  jus,  summa  injuria"  ; 
es  decir,  la  aplicación  de  la  justicia 
estricta  puede  resultar  una  suprema 
injusticia  si  no  se  tienen  en  cuenta, 
al  castigar,  las  circunstancias  que  ate- 
núan la  gravedad  de  una  falta  y  de- 
ben atemperar  el  rigor  de  la  ley. 

Napoleón  decía  a  menudo  que  :  "De 
lo  sublime  a  lo  ridículo  no  hay  más 
que  un  paso". 

El  sol  luce  para  todos. — Hay  ven- 
tajas de  las  cuales  todo  el  mundo 
tiene  el  derecho  de  gozar. 

Los  asiáticos  de  la  antigüedad  ex- 
presaban este  mismo  proverbio  por 
una  bella  imagen  :  "El  sol  es  el  mis- 
mo para  una  hilacha  de  hierba  que 
para  el  cedro". 

Y,  según  los  romanos  :  "No  se  pue- 
de impedir  a  nadie  el  transitar  por 
los  caminos  públicos"  (Nemo  quem 
quam  iré  prohibet  publica  via). 

La  necesidad  no  reconoce  leyes. — 
Un  extremo  peligro,  una  necesidad 
imperiosa  pueden  excusar  actos  con- 
denables en  si  mismos,  pero  inevita- 
bles. 

Planto  ha  sido  uno  de  los  primeros 
en  formular  ese  proverbio :  "La  ne- 
cesidad hace  hacer  cualquier  cosa" 
(Quivis  egestas  inverat). 

Y  un  proverbio  latino  afirma  que: 
"Hombre  hambriento  está  bien  obli- 
gado a  robar"  (Viro  essurienti  ne- 
cesse  est  fürari). 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  palabra.- 
La  palabra  ha  sido  dada  al  hombre  ; 
pero  es  la  mujer  la  que  se  la  ha 
quedado. 

"Un  largo  razonamiento  no  anti- 
cipa mejor  los  asuntos  de  lo  que  una 
larga  cola  ayuda  a  la  marcha." — Ta- 
lleyrand. 

"Es  mato  faltar  a  su  palabra  sin 
motivo;  pero  nunca  falta  un  moti- 
vo."— Federico  el  Grande. 

"La  palabra  que  retienes  es  tu  es- 
clavo ;  la  que  se  te  escapa,  tu  amo." 
— Proverbio  persa. 

LAS  MUJERES  AGRICULTORAS 


¡Un  ratón! 


LQ  QUE  LOS  PUEBLOS 
VEN      EN      LA  LUNA 


¿Qué  ve  usted  en  la  Luna? 

Vaya  una  pregunta  ;  desde  niño, 
desde  que  nos  dijeron:  aquellas  dos 
mancillas  son  dos  ojos,  esa  en  el  cen- 
tro una  nariz  y  abajo  otra  un  poco 
ladeada  la  hoca,  ¿ves? 

¿Qué  ves'  Una  cara.  Nosotros  nos 
heam  acostumbrado  a  ver  la  cara  de 
la  Luna,  poro  todos  los  pueblos  no 
ven  Ho  mismo.  ¿Qué  es  lo  que  se  ve, 
entonces?  _  . 

¿Quién  tiene  razón  si  tantos  mi- 
11  mea  de  personas  en  colectividad  ven 
diferentes  cosas?  ¿Quién  se  equi- 
voca ? 

¿  Verán  todos  en  Ja  Luna  una  ca- 
ra como  ereemos  verla  n  o  sátiro  s  ?  Y 
aunque  Ibasta  para  saber  si  nuestro 
satélite  tiene  cara  o  no,  observarlo 
con  unos  gemelos,  limitémonos  a  pre- 
guntar a  algunos  pueblos  qué  es  lo 
que  ven  en  fa  Luna. 

Empecemos  por  algunos  países  de 
Kuropa.  Millones  de  ingleses,  france- 
ses e  italianos  se  asombrarán  de  que 
se  Cíes  pueda  preguntar  cosa  tan  pal- 
maria y  que  está  a  la  vista  de  todo 
el  níundo  ;  aquí  no  se  trata  de  cálcu- 
los, ni  de  instrumieiitos  complicados 
de  esos  que  usan  los  astrónomos,  y 
de  que  se  sirven  para  contarnos  una 
porción  de  maravillas  acerca  de  las 


llamas  del  Sol,  de  las  distancias  de 
las  estrellas,  de  ios  movimientos  de 
los  planetas,  etc.,  .maravillas  que  na- 
die ve  más  que  ellos;,  se  trata  del 
testimonio  directo  de  los  sentidos, 
ante  cuya  unanimidad  no  hay  más  re- 
medio que  doblar  la  cabeza,  pues 
¿quién  se  atrevería  a  decir  a  millo- 
nes de  "observadores"  de  buena  fe. 
"sin  ideas  preconcebidas",  que  la  Lu- 
na no  íiene  cara? 

Y  ya  que  estamos  en  tan  buen  ca- 
mino, extendamos  nuestra  investiga- 
ción, iy  puesto  que  estudiamos  un  fe- 
nómeno natural,  déjennos  a  los  ciuda- 
danos y  a  los  campesinos,  y  acuda- 
mos ail  ihombre  de  ta  Naturaleza. 

Vimos  a  ilas  estepas  inmensas  de 
Asia;  esos  tártaros  del  desierto  es- 
tán acostumbrados  a  observarlo  todo, 
el  curso  de  los  ríos,  la  maroha  de  la.s 
nubes,  las  hudllas  de  las  fieras;  y 
viviendo  en  medio  de  la  Naturaleza, 
de  tal  isuerte  desarrollan  el  sentido 
de  la  vista,  que  perciben  sin  esfuer- 
zo objetos  lejanos  que  los  oficiales 
linos  con  sus  gemelos  de  campaña 
apenas  llegan  a  columbrar.  El  testi- 
monio de  uno  de  estos  tártaros  ofre- 
ce grandes  garantías,  y  con  efecto, 
contesta  a  nuestra  pregunta  del  modo 
más  satisfactorio,  a  lo  menos  al  prin- 
cipio.— Que  ¿que  es  lo  que  se  ve  en 
la  Luna?  Pues  lo  que  hay,  y  no  pur- 
de  verse  otra  cosa  ;  lo  que  ven  los 


niños,  lo  que  ven  los  hombres,  las 
mujeres,  los  viejos,  en  fin,  todo  el 
mundo.  La  respuesta  es  consoladora  ; 
ve  lo  mismo  que  nosotros;  pero  a  po- 
co sale  la  Luna,  y  nuestro  tártaro 
empieza  a  enseñarnos  lo  que  "todo  el 
mundo"  ve  en  la  Luna. — Ahí  está  eil 
"leñador",  la  cabeza,  el  cuerpo  y  las 
piernas;  ya  iha  acabado  su  faena  y 
va  cargado  con  un  buen  haz  de  leña  ; 
por  eso  camina  encorvado,  y  para 
no  caer  se  apoya  en  el  palo  que  se 
le  ve  en  la  mano  derecha  ;  ¡qué  claro 
estfi  esta  noche  ! 

Pero,  ¿es  posible?  ¿no  ve  este  tár- 
taro la  cara  de  la  Luna?  Pregunta- 
ríamos a  otro  y  a  otros,  y  millones 
de  mongoles  nos  dirían  que  de  padres 
a  ihijos,  ei'los  han  visto  siempre  "e! 
leñador",  y  lo  ven  porque  está  allí  y 
no  pueden  ver  otra  cosa.  Nuestro 
asombro  no  tiene  límites,  puesto  que 
millones  de  europeos  veían  en  la  Lu- 
na una  cara,  como  la  veíamos  nos- 
otros, y  aliora  resulta  que  millones 
de  tártaros,  en  vez  de  la  cara,  ven 
un  leñador  encorvado,  con  la  parti- 
cularidad de  que  entre  ambas  figu- 
ra-a no  'hay  la  menor  semejanza.  Y 
gracias  que  en  la  disputa  tomamos  el 
prudente  partido  de  callarnos ;  pues 
tan  aferrados  estaban  los  mongoles 
a  su  idea,  que  hubiera  podido  cos- 
lairaos  caro  contradecirlos  por  más 
tiempo.  , 

Y  si  vamos  a  algún  pueblo  de  Nor- 
te América,  ¿qué  nos  dirán? 

— Pues  que  no  tiene  ojos  en  la 
cara  el  que  no  vea  claramente  las 
dos  cabezas  de  un  bonvbre  y  una  mu- 
jer que  se  besan. 

Será  eso  lo  que  se  ve,  cuando  tan- 
tos millones  de  hombres  lo  ven. 

¿  Qué  hacemos  ?  ¿  A  qué  pueblo  nos 
dirigimos?  Vamos  al  Japón;  líos  ja- 
poneses son  muy  inteligentes,  tienen 
una  civilización  muy  adelantada  y 
parecen  muy  perspicaces :  pregunte- 
mos al  primero  con  que  tropecemos. 
— Amigo,  ¿qué  es  lo  que  se  ve  en  la 
Luna  ? — ¡  Vaya  una  pregunta  !  nos  di- 
ría, lo  que  ve  "toio  el  mundo"  que 
tenga  ojos  en  la  cara  ;  pues  bien  claro 
está  :  un  conejo.  En  la  parte  ajta  leí 
disco  se  ven  las  orejas  tiesas,  debajo 
la  cabeza,  y  luego  el  cuerpo  sentado 
sobre  el  cuarto  trasero  ;  delante  tiene 
-el  mortero  en  el  que  machaca  el 
arroz  con  las  patas  delanteras. — Esta 
historia  nos  la  repetirán  todos  los  ja- 
poneses del  Imperio,  que  suman  asi- 
mrSno  algunos  millones. 

Es  inútil  que  sigamos  nuestra  pe- 
regrinación de  pueblo  en  pueblo,  pues 
podemos  suponer  que  en  .los  que  va- 
yamos visitando  sucesivamente  en- 
contraremos nuevas  contradicciones. 
Dejemos  la  gente  nueva  y  acudamos 
a  los  antiguos :  é3tos  sí  que  sabían, 
y  la  prueba  está  en  que  sus  filósofos 
combatieron  la  idea  vulgar,  que  he- 
mos reconocido  ser  falsa,  de  que  la 
Luna  tiene  cara  humana.  Plutarco 
escribió  un  tratado  para  demostrar 
que  en  la  Luna  no  se  ve  nada,  y  que 
las  manchas  y  sombras  que  creemos 
distinguir  en  sn  disco,  se  producen 
por  la  fatiga  de  nuestra  vista  :  pues 
no  es  posible  que  un  cuerpo  que  re- 
presenta la  uniformidad,  ofrezca  se- 
mejantes accidentes.  La  autoridad  de 
este  sabio  es  respetable,  pues  se  trata 
de  un  sabio  de  la  antigüedad,  de  esos 
que  charlaban  por  los  codos  y  no 
examinaban  una  piedra;  de  modo  que 
en  Ja  Luna  no  hay  nada  :  pero  ¿  cómo 
puede  ser  que  la  fatiga  de  la  vista 
produzca  siempre  los  mismos  rasgos, 
los  mismos  signos,  en  todas  las  per- 
sonas y  siglo  tras  siglo?  Busquemos 
otra  autoridad,  y  la  encontraremos 
en  el  famoso  emperador  Rodolfo,  que 
muchísimas  veces  observó  la  Luna  en 
compañía  de  Koplero,  al  cual  mani- 
festó su  convencimiento  de  que  la 
Luna  era  una  especie  de  espejo  que 
reflejaba  hacia  la  Tierra  la  imagen 
de  la  península  italiana. 


TRATAMIENTO  CIENTÍFICO  PARA  EVITAR 
LA  CAIDA  DE  LOS  CABELLOS  A  BASE  DEL 
DESCUBRIMIENTO  DE  LOS  PARÁSITOS. 

La  picazón  y  la  caspa  son  las  manifestaciones  más  características 
de  la  enfermedad.  Solicitar  libro  ilustrada  (gratis)  que  trata 
de  la  enfermedad  de  los  cabellos  y  de  la  cura. 

.  „de   '?  LABORATORIO    STERZI   —   Via    Senato   8,   Milano  (Italia) 

calvicie,  vistos  al 

microscopio. 


Sucursal:  Calle  C.  Pellegrini  430. 


Buenos  Aires. 


SANATORIO 

Director:  JORGE    L,K  Y  IV  O  DIAX 

PROFESO»  DE   LA    FACULTAD  DK  MEDICINA 

CIRUGIA-MEDICINA  Y  PARTOS 

NO  SE  ADMITEN  INFECTOS.  CONTAGIOSOS  Y  MENTALES 
LA  VALLE,  1974  -  Bs.  Aires  9  .  U  Telf.  109,  Libertad 


HAGA  EN  DOS  SEGUNDOS 


el  más  higiénico  y  sabroso  té  do  mate  con 


i 


En  paquetes  que  contienen  ">  Mlct—  tabletas.  Masticando  una  de  ella* 
después  de  cada  comida  se  consigue  un»  fácil  digestión.  Pula  un  paquel? 
del  Sabor  y  Perfume  que  prefiera,  son  cuatro.  Boca  freso»  y  perfumada  y 
un  sabor  exquisito,  según  sus  preferencia».  Dientes  blancos  y  s.inos  ion  el 

resultado  de  su  uso  diario. 


ADAMS  SEN  SEN 
Sabor  y  perfume  Sen  Sen 


ADAMS  CALIFORNIA  FRUITS 
Sabor  y  perfuma  d«  frutas 


ADAMS  PEPSIN 
Sabor  y  perfume  de  menta 


ADAMS  BLACK  JACK 
Sabor  y  perfume  de  oromi 


El  mis  puro  Chicle  (savia  del  firbol  Sapots.  oriundo  de  Méjico  >.  el  Axúrar 
mas  refinado  y  lo»  más  unos  ingredientes  par»  el  S»ror  y  Perfume,  »dJo 
entran  en  su  fabricación.  I.a  Purei»  y  Calidad  del  Adssna  »  he-wing  Oum. 
están  respaldado»  por  la  reputación  de  sus  fabricante». 

DE  VENTA  EX  TODAS  PAUTES. — VEINTE  CENTAVOS  El.  PAQUETE 

THE  AMERICAN  CHICLE  CO.  New  York  Estados  U.  de  América 
Loa  orlgtnadores.  Loa  más  importantes  productores  de  Cnewing  Qnm 
Agentes  generales:  LIOHTNER  A  LEON 

LAVALLE.  1521    BUENOS  AIRES  RTWCOH,  5M  MONTEVIDEO 


Viajando  por  el  pueblo  de  B .  .  . ,  llegué  a  las  inme- 
diaciones da  un  soberbio  y  deshabitado  castillo,  que  se 
elevaba  en  la  región  más  pintoresca  de  la  comarca,  al 
borde  de  un  abismo. 

Dirigí  mis  paisas  hacia  él. 

En  el  camino  me  encontré  con  el  viejo  guarda  encar- 
ga-do de  su  custodia,  y  al  preguntarle  quién  era  su  pro- 
pietario, me  respondió : 

■ — Según  tengo  entendido,  señor,  es  D.  Pedro  de  Acuña. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  está  deshabitado 

— Sí  señor.  Muchos  años  hace  que  sus  puertas  y  ven. 
tanas  permanecen  cerradas,  tantos,  que  ya  nadie  re- 
cuerda la  época  en  que  par  última  vez  se  abrieron  para 
admiración  de  propios  y  extraños. 

Sólo  se  recuerda  en  el  pxieblo  que  las  tres  últimas  ve- 
oes  que  rechinaron  los  cerrojos  y  crujieron  sus  pesadas 
puertas  al  abrirse,  fué  una:  cuando  la  muerte,  pene- 
tr;jn<li>  al  caistillo,  le  arrebató  a  don  Pedro  de  Acuña, 
su  adorada  y  bella  esposa,  doña  Encarnación  Montenegro. 

El  viejo  guardó  silencio,  como  deseando 
que  el  viajero  continuara  su  camino. 

— ¿Y  la  segunda  vez  ? — interrogué,  curioso. 

— La  segunda  vez,  señor,  fué  poco  tiem- 
po después  de  este  triste  suceso,  cuando  don 
Pedro  de  Acuña  resolvió  abandonar  el  casti- 
llo para  siempre.  El  recuerdo  de  su  idolatra- 
da compañera  lo  atormentaba  enormemente 
y  lo  tenía  sumido  en  una  tristeza  infinita. 

La  vida  en  aquel  castillo — según  él  mani- 
festó al  abandonarlo — se  le  hacía  imposible. 
Todo  le  recordaba  la  lamentable  desgracia. 

Sólo  quedaron  en  él  dos  antiguos  servi- 
dores, fieles  y  de  confianza,  encargados  de 
su  conservación. 

— Regresó,  acaso,  alguna  vez? 

— Sí,  señor.  Habían  pasado  muchos  años, 
cuando  un  día  los  criados  del  castillo  reci- 
bieron un  mensaje  de  su  antiguo  amo,  en 
el  cual  les  anunciaíba  esu  próximo  regreso. 
Fué  inmensa,  aeñioir,  lia  alegría  que  se  apo- 
deró de  estos  fieles  servidores ;  tan  grande 
que  Be  encargaron  de  divulgar  la  noticia 
por  toda  la  comarca. 

Por  eso  nadie  extrañó  que  el  día  seña- 
lado para  el  arribo  del  amo  y  señor  de 
estos  lugares,  acudieran  a  los  alrededo- 
res del  castillo  los  campesinos  que  le 
arrendaban  tierra  a  dan  Pedro  de  Acuña,  deseosos  de 
realizan-  can  su  presencia  la  llegada  del  que  hacía  tan- 
tos años  faltaba  de  la  región. 

Para  los  más  era  un  desconocido ;  pocos,  muy  pocos, 
conservaban  un  vago  recuerda  de  su  rostro. 

Iilegó,  sieñor.  Pero  ese  que  llegaba  no  era  ni  la  som- 
bra de  aquel  que,  aunque  bajo  el  peso  de  una  enorme 
pena,  era  un  hombre  fuerte  y  en  la  plenitud  de  su  vida. 


EL  CASTILLO 


por   E.    T.    COBVALÁN  POSSE 


.el  alma  de  don  Pedro  de  Acuña,  que  se  interna  por 
regiones  desconocidas. 

Este  que  llegaba,  era  un  anciano  de  regular  estatura, 
sumamente  delgada,  de  una  palidez  extraña ;  caminaba 
lentamente,  con  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho,  como  si 
eil  peso  de  los  años  se  hubiese  agolpado  en  ella  y  la 
vencieran.  ,  • 

Se  abrieron  por  tercera  ve«  las  pesadas  puertas  del 
castillo,  que  crujieron  lúgubremente,  para  dar  paso  a 
aquel  hombre,  que  más  se  asemejaba  a  un  espectro  que 
a  humana  forma. 


A  nadie  dirigió  su  apagada  mirada,  a  nadie  el  más 
leve  saludo. 

Penetró  al  castillo  en  compañía  de  su»  criados. 

Dos  días  después  al  de  su  llegad»,  don  Pedro  de 
Acuña  llamó  a  sus  servidores  y  entregándoles  una 
fuerte  suma  de  dinero,  les  dijo: 

"Amigos  míos:  deseo  terminar  mis  días  en  este  cas- 
tillo, lleno  para  mí  de  sagrados  e  imperecedero*  re- 
cuerdos, pero  deseo  terminar  mi  vida  isolo,  enteramente 
solo;  no  deseo  molestar  ni  que  nadie  me  moleste. 

"Al  despediros,  una  tristeza  más  agrego  a  las  que 
ya  tengo.  Sed  felices  y  adióla." 

II 

Pasaron  dos  años. 

Una  mañana,  variáis  campesinos,  por  asuntos  relacio. 
nados  con  lae  tierras  que  le  arrendabn  a  don  Pedro, 
resolvieron  ir  en  su  busca. 

Los  camipcsinos  dieron  fuertes  aldabadas  en  las  monu- 
mentales vueltas  del  castillo,  pero  sólo  el  eco  res-pendió. 

Resueltos  a  poner  en  práctica  sus  propósitos,  forza- 
ron una  de  las  ventanas  del  castillo  y  se  precipitaron 
adentro. 

Recorrieron  salas  y  salones,  sin  encontrar  alma  vi- 
viente. 

Llegaron  a  una  cuya  puerta  estaba  cerrada,  pero  que 
les  fué  fácil  abrir. 

Una  vez  adentro,  el  espanto  los  dejó  mudos  c  inmó- 
viles; ante  un  gran  cuadro  que  representaba  a  la  her- 
mosa compañera  de  don  Pedro  de  Acuña,  un  esqueleto^ 
hincado  en  un  reclinatorio,  parecía  orar  tranquilamente. 

III 

Oomo  fatal  consecuencia  de  este  macabra  hallazgo — 
dijo  el  viejo,  continuando  —  los  campesinos  supersticio- 
sos, han  boirdado  toda  clase  de  fantasías  y  leyendas. 

Dicen,  que  durante  la  noche  vuelan  por  sobre  el  cas- 
tillo bandadas  de  pájaros  agoreros,  interrumpiendo  con 
sus  fatídicos  chillidos  el  imponente  silencio  que  reina 
en  torno  del  soberbio  edificio. 

Que  duendes  y  fantasmas  asomados  en  las  ventanas, 
con  la  mirada  clavada  en  el  infinito,  parecen  seguir  y 
dar  escolta  al  alma  de  don  Pedro  de  Acuña,  que  se  in- 
terna por  regiones  desconocidas. 

Y  hay  quien  afirma,  que  vió  a  través  de  los  cristales 
de  una  ventana  a  doña  Encarnación  Montenegro,  des- 
cender como  un  efluvio  del  cuadro,  y  salir  a  pajearse 
por  la  gran  explanada  del  castillo,  en  compañía  del 
esqueleto  de  don  Pedro  de  Acuña. 

Que  a  pesar  del  terror  y  del  espanto  que  esta  escena 
extraordinaria  le  produjo,  oyó  que  la  calavera  de  don 
Pedro,  hablando  en  voz  muy  baja,  le  renovaba  a  doña 
Encarnación  Montenegro  su  eterno  amor. 

Estas,  y  otras  leyendas  que  isobre  el  castillo  corren, 
han  influido  poderosamente  a  que  permanezca  desha- 
bitado, dijo  el  viejo  terminando. 


Chicas  casaderas: 

En  premio  a  vuestra  obediencia  por  haber  seguido 
fielmente  mis  consejos,  voy  a  regalaros  lo  que 
necesitáis  para  vuestra  boda. 

Guardad  bien  la  cédula  de  garantía  contenida  en  todos  los 
Productos  "ECLATINE",  que  es  igual  a  esta  que  os  muestro, 
porque  será  indispensable  para  tomar  parte  en  ©1  GRAN  CON- 
CURSO que  estoy  organizando. 

Los  Productos  "ECLATINE"  son: 

CREMA  "ECLATINE"  $  2.50 

TALCO  »  de  exquisito  perfume  »  1.50 

POLVO  »  caja  encarnada  »  1.20 

»  »  »    azul  »  1.80 

JABON  »  etiqueta  encarnada  »  0.45 

»  »  »       azul  »  O. SO 

AGUA  BLANCA  "ECLATINE"  »  2.50 


"O 


REPRESENTANTES: 
En  Montevideo;  SURRACO,  REY  y  COLOMBO  -  Rincón,  742. 
En  Asunción:  J.  R.  JACA  - Colón,  502. 


fosa 

^161-Suipacha-lo^ 


entina 
cherrer 


NADA  CONSERVA 
Y  REALZA  LA  HERMOSURA 


como  el 


yofooGro5eo50 

 —  — ■ —  in  iii  i 

Por  eso  ha  sido  y  es  durante  tantos 
años  el  favorito  de  las  damas  y  me- 
rece su  cuidadosa  consideración 
antes  de  comprar  otra  marca. 

Son  deliciosamente  perfumados  a  la 
Violeta,  Heliotropo  y  Jazmín  y  ven- 
didos en  colores  Blanco,  Rosa,  Ra- 
chel  (crema)  y  Chair  (carne),  color 
este  último,  de  moda,  los  que  superan 
a  todos  los  demás  en  eficacia,  adhe- 
rencia e  impalpabilidad  y  los  hacen 
sin  rival  para  la -toilette  de  las  damas. 

La  Superior  Calidad  del 

¿PofooGra5eo50 

hace  que  lo  imiten;  por  eso  tenga  mucho  cui- 
dado con  las  falsificaciones  y  exija  el  verde- 
dero  en  cajas  de  lata  o  de  cartón  y  así  obtendrá 
usted  lo  mejor. 


VENTA  EN  TODAS  PARTES 

MENDEL  &  Cía. 

BOLIVAR,  879 


BUENOS  ARES 


Ir 


0  graseo^o  de  Le¡< 


L  A 


FOTOGRAFIA  ARTISTICA 
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NOTAS     VARIAS     DE  ACTUALIDAD 


BHEIf 


Enlace.  —  Montevideo.  —  Personas  conocidas  que  llegaron  en  el  "Asie 
4i 


Boda  Echegaray-Puga.     Sra.  Pilar  Saa-     Sra.  Blanca  Su      Comandante  Denil,  agregado  mi-     Ssñor  Héctor      Corc.nel  Gres.      Sr.  Julio  Piquet 
vedra  de  Super-     pervielle  de  La-     litar  a  las  legaciones  en  la  Ar-     Blanco,  volun- 
vielle.  sala.  gentina  y  Uruguay. 


1¡1 
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ivenes  que  tomaron  parte  en  el  festival  organizado  a  beneficio  de  la  escusla  gratuita  para  niños  pobres  de  San  Isidro. 
Córdoba.  —  En      el     Crisol  Club 


Asamblea  realizada  en  el  Crisol  Club  para  renovar  la  nueva  comisión  directiva:  señoritas  esperando  turno  para  votar. 

Fots.  Adami.  Romero  y  Arena. 


NUESTRO        GRAN  MUNDOS 


Asistentes  a  la  inauguración  de  una  estatua  del  ingeniero  Huergo  en  la  Facultad  de  Ciencias  físicas  y  naturales.       La  estatua  inaugurada. 


Homenaje  de  los  italianos  al  aviador  argentino  Mario  Sarmiento. 


Parte  de  la  concurrencia  al  acto. 


El  aviador  francés    Uno  de  los  pasajeros  en  los  vuelos  inaugurales     Algunos  aficionados  al  deporte  aéreo,  que  volaron  con  el  capitán  Kingsley. 

Prieur.  de  los  aviadores  franceses. 

Fots.  I.ouz&n. 


CONMEMORACION  DE  LA   MUERTE  DEL    GENERAL  BALCARCE 


Frente  de  la  casa  donde  murió  el  prócer,  con  la  placa  inaugurada. 


El  doctor  Guastavino,  haciendo  uso  de  la  palabra. 

Fots.  Louzán. 


INAUGURACION  DE  LA  TEMPORADA   DE  "YACHTING 


"Omega",  yacht  timoneado  por  el  se- 
ñor P.  Dortzembach,  ganador  de  la  se- 
gunda carrera. 


Presenciando  la  llegada  de  los  yates. 


3 


a 


"Aurora",  yacht  timoneado  por  el  se- 
ñor J.  R.  Leger,  que  se  clasificó  pri- 
mero en  la  séptima  carrera. 


Inauguración    de    la    ''Casa    de  Galicia 


Jóvenes  luciendo  el  traje  nacional  gallego, 
que  entregaron  una  medalla  caumemorativa 


Pronunciando  los  discursos  durante  el  lunch. 


al  edecán  del  presidente.  Fcts.  Cabada  3  Lotuém, 


ACTRICES 


ir 


E  L 


CHIC 


FEMENINO 


Sombrero  a  propó- 
sito para  viaje. 


PRODUCTOS 
NACIONALES 


PICADILLO   DE  CARNE. 

PASTA  DE  JAMÓN. 
CARNE  de  TERNERA  en  PASTA. 

PATE  DE  FOIE. 
SALCHICHAS  "OXFORD  '. 
CORNED    BEEF  HASH. 


ESTOS  EXQUISITOS  PRODUCTOS 
SON  ESPECIALES  PARA 


EMPANADAS  -  MINUTAS 
FIAMBRE-SANDWICHES,  de 

# 

EXÍJALOS  A  SU  PROVEEDOR. 

Compañía  Swif  t  de  La  Plata 

Argentina 


® 


LA    VIDA    DE    LOS    INSECTOS    EN  FOTOGRAFIA 


La  obra  del  ilustre  entomolo- 
gista Mr.  Paul  H.  Fabre  está 
enriquecida  ¡por  la  colección  de 
maravillosas  fotografías  que  ilus- 
tran la  vida  de  los  insectos  con 
pormenores  y  escenas  que'  han 
servido  para  hacer  útilísimas  re- 
construcciones. 

Algunas  de  estas  escenas  re- 
producidas ,por  la  .fotografía  son 
una  verdadera  revelación  sobre 
las  costumbres  y  naturaleza  de 
algunos  insectos. 

<¡  Escenas  de  trabajo  o  esce- 
nas de  crimen  !  Veamos  primero 
al  insecto  en  el  trabajo.  El  es- 
carabajo sagrado,  el  insecto  re- 
lumbrante, vestido  de  metal  o 
de  ébano,  es  enganchado  para 
su  baja  tarea  de  (limpiador  pú- 
blico. Este  príncipe  es  un  es- 
carabajo que  vive  en  la  boñiga. 
Con  el  completo  armamento  de 
que  ilo  dotó  la  naturaleza,  sale 
al  camino,  confecciona  y  enro- 
lla su  pildora  de  boñiga. 

Después  que  ha  hecho  sus  pro- 
visiones, el  escarabajo  abraza  la 
esifera  con  .sus  dos  largas  patas 
posteriores,  la  sujeta  además  con 
sus  patas  intermedias,  y  ejer- 
ciendo presión  con  'tos  brazales 
dentados  de  'las  patas  delante- 
ras, camina  hacia  atrás  con  su 
«arga.  Con  frecuencia  un  compa- 
ñero se  asocia.  Un  vecino  de 
corral,  recién  venido,  y  cuya  tarea  acaba  de  empezar,  deja  rápido  su  trabajo 
para  ir  a  prestar  su  ayuda.  Pero  'que  no  ee  fien  de  éste,  pues  no  bace  otra 
cosa  que  una  tentativa  de  robo.  "El  diligente  compañero,  bajo  el  pretexto  de 
prestar  .su  ayuda,  tiene  el  proyecto  de  apoderarse  de  la  bola  en  la  primer  oca- 
sión. .Si  la  vigilancia  del  propietario  if alta,  emprenderá  pronto  ila  fuga  con  el 
tesoro  ;  y  si  el  otro  se  da  cuenta  pronto,  entablan  una  disputa  alegando  los 
servicios  prestados..."  Y  al  lado  de  este  bandido  solapado  está  el  ladrón  bru- 
tal. Un  escarabajo  imás  listo  esquiva  el  robo,  .se  deja  caer  pesadamente,  de- 
rriba al  propietario  y  lo  obliga  a  repeler  el  ataque.  Mientras  el  asaltado  se 
prepara  para  defenderse,  el  contrario  sube  a  la  bola,  por  ser  ésta  la  posición 
más  «ventajosa  para  la  lucha.  El  robado  no  renuncia  a  perder  su  bola  y  trata 
por  todos  los  medios  de  recuperarla.  Pero  supongamos  que  estos  incidentes  no 
se  han  producido  ;  el  escarabajo,  empujando  su  bola  siempre  hacia  atrás,  busca 
un  lugar  que  juague  favorable  para  .establecer  su  madriguera.  Bien  pronto,  con 
sus  útiles  de  cavador,  prepara  el  ihueco.  He  aquí  lia  cavidad  lista  en  la  tierra. 


El   "sphex"   de  Languedoc,  atacando, 
paralizando  y  conduciendo  a  su  madri- 
guera a  otro  insecto. 


Las  provisiones  son  almacena- 
das. El  recluso,  una  vez  acomo- 
dado, no  cesa  de  comer  y  dige- 
rir hasta  terminar  las  provisio- 
nes. Un  cordón  sin  rotura,  des- 
de el  principio  de  la  hilera,  prue- 
ba la  continuidad  del  acto  di- 
gestivo .  . . 

Alternando  con  estas  escenas 
pacíficas  de  restablecimiento  y 
consumación,  la  fotografía  nos 
revela  escenas  de  muerte  y  nos 
permite  seguir  los  gestos  crimi- 
nales de  un  ihime  n  óp  t  e  r  o  ,  el 
sphex,  aprovisionando  su  madri- 
guera para  asegurar  la  vida  de 
su  larva. 

.  El  problema  es  el  siguiente: 
almacenar  bajo  tierra,  en  una 
celda,  cierta  cantidad  de  piezas 
de  caza  que  puedan  bastar  para 
la  nutrición  de  la  larva  que  ha 
de  venir  del  huevo  puesto  sobre 
montón  de  víveres.  Nuestra  caza 
es  muerta  casi  isiempre  con  te- 
rribles heridas.  El  himenóptero 
tiene  otros  escrúpulos  :  Le  gusta 
la  pieza  intacta,  que  tenga  toda 
la  frescura  del  insecto  viviente. 
¡  Un  cadáver !  lEsto  no  es  de 
ningún  modo  lo  corriente  de  las 
larvas.  "Pequeños  ogros  golosos 
de  carne  fresca,  a  los  que  la  ca. 
za  manida  inspira  el  más  inso- 
portable  desagrado."    La  presa 

debe  tener  así  y  todo,  sin  estar  muerta,  la  apariencia  de  la  muerte.  Es  necesa- 
rio paralizar  el  insecto  y  suprimirle  todo  movimiento  sin  quitarle  la  vida.  Para 
llegar  a  este  resultado  hay  un  solo  medio :  Lesionar  el  aparato  nervioso  det 
sujeto  enfermo  o  varios  puntos  hábilmente  elegidos.  Así  procede  el  sphex  de 
alas  amarillas.  Después  que  ba  construido  su  madriguera,  la  caza  empieza.  La 
caza,  un  grillo,  es  pronto  descubierto,  derribado  y  berido  con  puñal  venenoso. 
El  asesino  lleva  a  su  victima  por  'las  antenas  basta  su  madriguera  preparada 
de  antemano.  Sobre  el  grillo  inmóvil  deposita  su  huano  ei  sphex,  y  su  larva  se 
nutrirá,  durante  toda  su  vida  de  larva,  de  esta  carne  viviente. 

Uno  de  los  grabados  adjuntos  nos  presenta  esta  escena  de  caza.  Es  el  sphex 
languedocino  que  opera.  La  víctima  es  una  pesada  "ephippigére",  pieza  que 
valía  por  una  abundante  cantidad  de  víveres  sabrosos,  pues  la  pieza  inmovili- 
zada a  golpe  de  puñal  es  una  hembra  que  se  distingue  por  una  especie  de  sable 
que  tiene  en  la  terminación  del  vientre  y  que  le  sirve  para  enterrar  los  huevos. 
Las  larvas  del  sphex  languedocino  s>e  mantienen  de  los  huevos  de  la  "ephip- 
pigére" arrastrada  con  vida  al  depósito  subterráneo. 


Incidencias  que  tiene  que  vencer  el  esca- 
rabajo para  transportar  su  boñiga. 


r 


Más  que  un  vulgar  tónico,  el  niño  cuyo  organismo  está  pro- 
penso a  la  anemia  y  al  raquitismo,  necesita  una  alimentación 
racionalmente  vigorosa  y  sana,  natural  e  higiénica  que  le 
fortalezca* 


Las  madres  inteligentes  deben  intercalar  en  la  comida  corriente 
del  niño  (al  llegar  a  su  séptimo  mee  de  edad),  un  cocimiento 

a  base  ele 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 


Es  el  único  alimento  que  le  procurará  la  fuerza  y  el  vigor  necesarios,  manteniéndolo  sano  y  libro 

de  enfermedades. 

INCLUYA  A  SU  HIJITO  DE  Vd.  ENTRE  LOS  MUCHOS  BENEFICIADOS  POR  LA  1 '  GERMINA  SE'' 

SE  VENDE  E\  TODAS  PAUTES 


Eramos  cuatro  noveles  en  el  campo  de  las  bue- 
nas artes,  que  diría  Montalvo,  la  noche  do  un 
jueves  en  que  rodeábamos  la  mesita  de  un  anti- 
guo café  de  la  Avenida  de  esta  áurea  y  tentaeu- 
lar  Buenos  Aires. 

Soñadores  empedernidos  y  cultores  del  verso — 
bueno  o  malo — y  basta  satíricos  despiadados  de 
todo  lo  creado,  solíamos  reunimos  allí,  ansiosos 
de  platicar  sobre  arte  y  crítica  y  de  otras  cosas 
que  eran  de  nuestro  exclusivo  patrimonio  inte- 
lectual. 

Poro  ha,  el  maestro,  que  fuera  la  nota  senti- 
mental, se  había  esfumado  delicada  y  sutilmente, 
dejando  en  el  mayor  desamparo  a  los  cuatro  y 
desolando  nuestros  corazones,  plenos  de  lirismo  y 
de  loco  romanticismo,  con  su  huida  precipitada. 

Hubiéramos  querido  detenerle  para  que  escu- 
EÉiara  la  lectura  de  nuestras  lucubraciones  inci- 
pientes, uu  tanto  laberínticas  y  obscuras,  cua- 
jadas de  metáforas  modernistas,  sin  ripios,  de 
ritmo  agudo  y  acento  nuevo;  pero  todo  fué  en 
vano:  el  maestro  del  verso  sutil,  tan  gustador 
de  la  belleza  y  del  ritmo  como  medroso  al  agrio 
chubasco  que  preveía,  se  hizo  el  absorto  y  des- 
apareció suavemente  a  manera  de  la  impresión 
que  nos  diera  uno  de  sus  artísticos  sonetos. 

— ¡Adiós,  poeta! — ¡dijo  Miguel  de  Madrid,  con 
aconto  de  dulce  tristeza  al  comprobar  su  au- 
sencia. . 

— ¡Adiós,  hijo  de  Vertaine  y  de  Dauío  y  her- 
mano de  Reisaig! — exclamó  enfáticamente  La- 
tour,  dando  a  su  voz  el  ampuloso  tono  de  la  ora- 
toria modernista. 

El  mozo — un  hombre  alto,  delgado,  lampiño,  eu 
cuya  cara  llevaba  como  incrustados  dos  ojos  pe- 
que ñitos  y  orna  nariz  que  avanzaba  en  punta — 
se  acereóeautelosamente,  coico  una  sombra  has- 
ta nosotros,  y  dirigióse  a  Latour  con  una  voz 
humilde,  lánguida  y  melosa: 

■ — ¿Llama,  señor? 

Latour,  bruscamente  sorprendido  en  su  papel 
de  orador  a  lo  Mirabeau,  volvióse  al  intruso 
para  cubrirlo  con  una  mirada  torva  y  desprecia- 
tiva, llena  de  rencores  ocultos. 

El  hembre  no  las  tenía  todas  consigo  y  tem- 
blaba y  tiritaba  como  aterido  de  frío. 

Hubo  una  pausa  áspera-  Luego,  Latour  nos 
hizo  un  guiño  comprensivo,  acompañado  de  un 
movimiento  de  labios  característico,  y  los  cuatro, 
como  por  un  acuerdo  tácito,  ante  el  mozo  estu- 
pefacto, entonamos  con  acento  plañidero  y  tris- 
te, a  una  voz,  el  "Nocturno",  de  Asunción  Sil- 
va, que  sabíamos  de  memoria:  . 

Una  noche 

una  noche  toda  llena  de  murmullos,  de  perfumes 

[y  músicas  de  alas 


U  N 


SOÑADOR" 


por  Florencio  GARRIGOS  (h.) 


Y  tu  sombra 
fina  y  lánguida, 
y  mi  sombra, 

por  los  rayos  de  la  luna  proyectadas, 

sobre  las  arenas  tristes 

de  la  senda  se  juntaban, 

y  eran  una 

y  eran  una 

y  eran  una 

y  eran  una  sola  sombra  larga 
y  eran  una  sola  sombra  larga 
y  eran  una  sola  sombra  larga 


El  mozo  nos  escuchaba  absorto  y  encantado 
y  como  un  tonto  sublime,  elevando  su  nariz  en 
punta,  repetía  casi  automáticamente: 
y  eran  una 
y  eran  una 
y  eran  una 
¡una  sombra! 

Y  su  cara  boba  y  azorada  reía  con  risa  tra- 
viesa y  simple. 

Latour,  conmovido  y  compadecido,  le  habló 
con  una  templanza  que  estaba  lejos  de  sentir. 

— Trae,  hijo  Sancho,  café  para  cuatro. 

A  poco,  la  orquesta,  interpretando  una  extraña 
melodía,  inundó  la  sala  con  una  música  enfermiza 
y  lánguida.  Sus  notas  herían  nuestros  oídos  como 
ayes  quejumbrosos  y  lastimeros. 

Zaldívar,  que  en  un  principio  había  desatado 
su  lengua  de  una  acritud  desesperante  contra  to- 
dos los  poetastros  y  literatos  mediocres,  ahora 
permanecía  callado  y  dejábase  subyugar  por  la 
música  que,  enervándole  el  espíritu,  aniquilaba 
su  voluntad.  Tenía  la  vista  fija  en  los  vidrios 
tersos  y  transparentes,  a  través  de  los  cuales  se 
veía  ¡hervir  la  multitud  de  los  transeúntes. 

— %  En  qué  piensas? — le  preguntó  Miguel  de 
Madrid,  moviendo  melancólicamente  la  cabeza, 
coronada  por  una  fina  y  ondulante  cabellera, 
cuyo  color  de  oro  pálido  envidiara  más  de  una 
mujer. 


— ¡En  qué,  sino  en  nuestra  mediocre  intelectua- 
lidad!— barbotó  Zaldívar  con  negra  indignación. 

— ¿Qué?  ¿Que  somos  mediocres,  dices? — le  in- 
crepó furibundo  Latour,  a  tiempo  que,  con  ade- 
mán mosqueteril,  echaba  hacia  atrás  su  sombre- 
ro de  alas  anchas  y  levantaba  el  brazo  dispuesto 
a  amagarle  con  un  golpe  de  puño. 


— ¡No  hay  tal! — rectificó  Miguel  de  Madrid, 
que  era  comprensivo  y  humano — Zaldívar  quiso 
expresarse  sobre  nuestro  medio  ambiente,  tan  po- 
bre en  ideas,  en  innovaciones  y  ritmos  como  rico 
en  desatinos  y  extravagancias,  donde  triunfan 
los  mediocres  y  los  faisois.  Si  no  ¿'quiénes icaimpean 
en  las  publicaciones  que  nos  ponen  en  comunica- 
ción espiritual  con  la  parte  selecta  del  público?, 
¿no  son,  acaso,  un  Villa,  cincelando  arenas  en 
verso,  o  un  guitarrero  a  lo  Usavaras,  o  un  Ga- 
larza  que  hace  verso  con  un  vestido  de  cualquier 


Caballería 

por  Félix  de  UGAETEC  HE 

Sobre  el  bridón,  calada  la  visera, 
por  mi  honor,  por  mi  nombre  y  por  mi  fama, 
aquí,  y  allí,  y  allá,  y  donde  quiera 
proclamo  la  hermosura  de  mi  dama. 

Amadises,  Quijotes,  Galaores, 
honra  de  la  sin  par  caballería, 
vuestras  damas,  con  ser  de  las  mejores, 
nunca  valdrán  lo  que  la  dama  mía. 

Si  no  reconocéis  su  alto  linaje 
como  buenos  y  nobles  caballeros, 
sabed  que  lo  tendré  por  un  ultraje 
y  os  haré  desnudar  vuestros  aceros. 

Responded,  porque  me  urge  la  demanda; 
no  respondéis,  os  reto  en  desafío, 
separados  venid,  o  en  fuerte  banda, 
jamás  sintió  pavor  el  pecho  mío. 

Sobre  el  bridón,  calada  la  visera, 
os  aguardo,  lanzad  vuestros  bridones; 
si  no  embestís,  aquí  y  donde  quiera 
os  llamaré  cobardes  y  follones! 


ascendiente  suyo,  o  un  profesor  AIso  Cria  que 
no  sabe  escribir,  o,  lo  que  es  peor,  un  Mcléndez, 
que  anda  divorciado  de  todo  arte,  y  tantos  otros, 
cuya  sola  enumeración  sería  larga  y  costosa? 

Y  se  quedó  grave  y  rígido,  con  los  ojos  en 
blanco,  clavados  en  el  cielo  blanco,  y  los  labios 
contraídos  en  una  expresión  de  profundo  des- 
aliento. 

—  Veo,  Miguel  ile  Madrid — le  dije  yo,  molesta- 
do por  su  mordaz  expresión — que  eres  injusto  y 
apasionado.  Aquellos  a  quienes  acabas  de  refe- 
rirte son  jóvenes  caballeros  del  arte  de  que  bla- 
sonas, y  dedican  sus  afanes  y  sus  ardores  al  mis- 
mo ideal  que  nosotros  columbramos,  llevando,  co- 
mo nosotros,  la  llama  de  la  ilusión,  que  es  la  es- 
peranza; y  si  cometen  yerros  y  desvíos  débese  a 
la  exigüidad  de  un  criterio  que  no  les  demarca 
nuevas  orientaciones. 

— Tú  no  entiendes  de  verso — me  contestó  agria- 
mente.— Guarda  tu  juicio  para  los  prosadores  de 
moda. 

Y  agregó,  dirigiéndose  a  Latour  y  a  ZaLlívar- 
— Muchos  pobres  de  espíritu  que  tienen  dos  o 

tres  poesías  tan  correctas  como  insulsas  se  creen 
facultados  para  opinar  sobre  el  verso  modernista. 
¡Pretensión  insensata  y  loca! 

— ¡Notable! — exclamó  gozoso  Latour,  siempre 
abroquelado  con  el  antemural  de  sus  veinte  so- 
netos que,  con  orgullo,  recordaba  tener  en  su 
haber. 

Yo  iba  a  replicarle  con  enojo  y  violentamente; 
pero  me  desconcertó  la  llegada  de  Alberto  Cer- 
de,  quien  con  aires  de  grande,  ufano,  y  pisando 
fuerte,  traía  en  la  mano  una  revista  de  vasta  cir- 
culación, en  una  de  cuyas  páginas  iba  impresa 
una  poesía  suya  que  conceptuaba  de  una  ¿Delica- 
deza exquisita. 

— ¡Alberto! — exclamó  al  verle  Latour,  agre- 
gando con  acento  irónico. — Lo  felicito;  ¡hermn- 
sa,  herniosísima!  ¡Todo  un  triunfo!...  Pero,  ¡  <■•'<. 
mo  ha  hecho  Alberto?  Usted  <que  nunca  se  había 
revelado,  que  siempre  lia  sido  un  rústico,  un 
mediano,  un  incipiente,  y,  podríamos  agregar, 
casi  un  indio,  ¿cómo  iha  hecho  semejant-  pro- 
digio? 

Alberto  se  hallaba  realmente  en  una  situación 
embarazosa.  El  rubor  se  le  subía  a  las  mejillas, 
los  ojos  se  le  nublaban  y  un  ligero  temblor  hacía 
peligrar  su  cuerpo. 

— Momentos  subjetivos,  momentos... — excla- 
maba con  voz  angustiosa  y  torpe. 

La  revista  habla  ¡'asado  a  manos  de  ZaT.l.lívar, 
quien  leía  la  poesía  de  Alberto. 

— ¡Esto  es  increíble!  — exclamó  al  pronto  con 
los  ojos  chispeantes  de  cólera. — Yo  he  leído  mu- 
chos desatinos  y  barbaridades;  pero  como  éste 
ninguno. 

Y  se  dejó  estar  mudo  y  seco,  encerrado,  como 
el  caracol  en  su  concha,  en  un  mutismo  aterrador. 

Alberto,  avergonzado,  permanecía  callado  y  con 
la  cabeza  baja.  Miguel  de  Madrid'  miraba  como 
absorto,  embebido  en  paisajes  imaginarios,  a  tra- 
vés de  los  vidrios  tersos,  la  gente  que  pasaba 
aprisa,  traqueteando  incesantemente. 

De  pronto,  una  sonora  y  fuerte  carcajada  rom- 
pió el  silencio  que  desolaba  nuestros  espíritus. 
Era  Latour  que  reía  como  un  condenado,  balan- 
ceando su  cuerpo  y  dándose  palmadas  en  la 
pierna. 

Poco  después  nos  dispersábamos  en  direcciones 
diversas.  Yo  me  encaminé  por  Esmeralda  hacia 
Corrientes,  con  ánimo  de'  recogerme.  No  había 
caminado  unas  cuadras  cuando  sentí  a  mi  zaga 
el  aliemto  de  Alberto. 

— Quería  hablarle;  por  eso  he  venido — me  dijo, 
emocionado  3r  convulso. 

Me  volví  extrañado  y  sorprendido,  y,  al  verle, 
pude  leer  en  su  rostro  pálido  y  enjuto,  el  dolor 
y  la  angustia  que  atormentaban  su  espíritu. 

— ¿Es  cierto  que  es  mala  la  poesía? — interro- 
góme con  voz  entrecortada  y  temblona,  a  tiempo 
que  me  señalaba  la  revista. 

— Hombre,  yo  no  sé.  Además,  no  entiendo  de 
versos — le  contesté,  queriendo  eludir  la  pregunta, 
usando  a  la  vez  de  franqueza. 

— ¡Oh!,  usted  me  oculta  la  verdad  —  exclamó 
convulsivamente. — Séame  sincero;  no  me  deje  con 
la  negra  duda.  Como  me  la  habían  publicado  — 
siguió  diciendo — yo  creí  ingenuamente  que  era 
buena,  si  no  nunca  se  le  hubiera  mostrado  a 
"ella".  ¡Nunca!,  ¿me  oye  usted?... 

Y  ahogó  un  trémulo  sollozo  como  un  niño  sor- 
prendido en  una  mala  acción. 

li.isl.  Je  \f activa. 


Monumentos  megalíticos  notables  \ 


Existen  en  distintos  países  de  Eu. 
ropa,  en  Francia  especialmente  (hay 
catalogados  allí  10.650),  curiosos  mo- 
numentos de  .remotísima  antigüedad, 
llamados  en  general  monumentos  me- 
galíticos (de  megas,  grande,  y  ¡itlws, 
piedra),  que  están  construidos  por  pe- 
ñascos sin  laibrar  y  pueden  atribuirse 
a'l  .periodo  neolítico,  edad  del  cobre 
y  primeros  tiempos  del  bronce. 


Los  meninges  están  constituidos 
por  una  ipiedra  s^i  Oabrar,  de  «altura 
muy  diversa  y  plantada  verticalmente 
a  manera  de  obelisco.  Algunos  están 
ligeramente  desbastados,  unos  son 
aproximadamente  cilindricos  o  pris- 
máticos, otros  cónicos  o  fusiformes, 
algunos  más  anchos  por  arriba. 

El  más  notable  de  todos  los  de 
Francia  era  el  de  Locmariaquer,  que 


El  dolmen  de  la  peña  de  los  lobos,  en  Beaumont. 


Estos  monumentos  son  designados 
en  el  vocabulario  científico  con  los 
nombres  de  dólmenes  y  menliires. 

El  dolmen,  según  .la  definición  de 
Bonstetteu,  adaptada  por  los  arqueó- 
logos, es  un  monumento  de  piedra, 
cubierto  o  no  de  tierra,  y  de  dimen- 
siones suficientes  para  que  contenga 
una  o  varias  sepulturas.  Se  compone 
de  un  número  variable  de  bloques  en 
bruto  que  están  sostenidos  horizon- 
talmente  a  alguna  altura  del  suelo; 
por  dos  soportes  unos,  como  la  Mesa 
de  los  Mercaderes,  de  Locmariaquer  ; 
por  tres,  .como  el  dolmen  de  Pierrc 
Lcvée ;  por  cuatro,  como  el  de  la 
Pe&t  de  los  Lobos,  o  ipor  mayor  nú- 
mero. Si  el  dolmen  consta  de  mu- 
chas piedras  de  apoyo  y  varias  me- 
sas, se  llama  camino  cubierto,  o  dol- 
men de  galería,  con  más  propiedad. 
Notable  ejemplar  de  esta  clase  es  la 
Roca  de  las  Hadas. 

La  observación  de  los  dólmenes,  de 
gallería  o  no,  demuestra  que  sus  cons- 
tructores colocaban  la  cara  plana  de 
las  piedras  hacia  el  interior,  cubrían 
luego  con  losas  el  área  de  las  gale- 
rías y  tapaban  los  intersticios  con  ma- 
teriales más  pequeños. 

Ante  la  imponente  masa  de  algu- 
nos de  estos  monumentos  se  ofrece 
al  ánimo  una  interrogación:  ¿cómo 
podían  aquellos  hombres  de  civiliza- 
ción primitiva  y  sin  elementos  ade- 
cuados .para  el  trabajo  transportar  y 
colocar  aquellas  enormes  peñas?  Mu- 
chas de  ellas  proceden  de  canteras 
'ejana.s,  como  ocurre  con  un  "bloque 
de  40.000  kilos  del  monumento  de 
La  Perotte,  que,  según  las  comproba- 
ciones geológicas,  fué  llevado  desde 
una  cantera  distante  30  kilómetros. 

Los  métodos  de  que  se  valían  Io« 
arquitectos  de  entonces  son  totalmen- 
te desconocido^.  Tal  vez  emplearan 
cuerdas  y  rodillos  hechos  con  tron- 
cos de  árboles  para  efectuar  el  arras- 
tre por  vias  cubiertas  de  madera  pre- 
viamente. 


media  ?o  metros  y  medio  de  altura. 
Derribado  no  se  sabe  cuándo  ni  có- 
mo, se  rompió  en  cinco  pedazos,  que 
permanecen  en  el  sitio  donde  caye- 
ron. Calcúlase  que  su  peso  excedía 
de  347.000  kilos. 

La  altura  de  los  demás  menhires 
de  da  misma  nación  varía  entre  cinco 
y  nueve  metros. 

El  destino  de  estos  megalitos  es 
muy  dudoso.  Algunos  prehistoriado- 
res los  consideran  como  ídolos  primi- 
tivos ;  oíros  los  creen  monumentos 
destinados  a  conmemorar  grandes 
acontecimientos   .históricos.    Lo  niás 


La  piedra  amarillenta  de  Boussac. 

probable  es  que  la  erección  de  taíes 
piedras  obedeciese  a  causas  muy  dis- 
tintas. No  corresponden,  sin  duda,'  a 
manifestaciones  sociales  idénticas  la 
colosal  aguja  de  Locmariaquer  y  ed 
modesto  menhir  de  dos  o  tres  metros 
de  altura. 

La  opinión  generalmente  admitida 
asigna  a  los  anenhires  carácter  reli- 
gioso, pero  nada  puede  afirmarse  si 
ha  de  ser  con  fundamento  y  huyendo 
de  3a  perniciosa'  fantasía. 


ECZEMA 


Herpes,  Psoriasis,  Empeine,  Almorranas, 
Granos,  Sarpullido  y  TODA  ENFERME- 
DAD CUTANEA  se  cura  en  seguida  con 

KOSMÓL 

EL  MAS  MODERNO  DE  LOS  REMEDIO?  NORTEAMERICANOS 

Fabricantes:  BENDINKR  y  SCHI.ES1XOER.  New  York 
Pidalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías  del  país,  y  si  no  lo 
encuentra  solicítelo  directamente,  remitiendo  el  importe  de  $  .í. — 
en  giro  postal  0  estampillas  al  representante  y  único  conecs-o  -nrio : 
E.  HERZFELD,  Maipú,  533  —  Buenos  Aires. 
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El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer 
que  desee  ser  hermosa  y  aun  para  aquellas 
que  quieran  conservar  su  hermosura  como 
en  la  primera  juventud,  la  obtendrán  con 
el  uso  constante  del 


flGilfl  MJPeiflL 


Es  el  mejor  talismán  para  desafiar  to<Lo*  los 
enemigos  estivales,  como  lo  saben  por  experien- 
cia las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar,  y 
hermosear  su  cutis.  Este  es  el  ¡reemplazable 
benefactor  de  la  hermosura,  un  verdadero  rege- 
nerador y  tónico  insuperable  de  la  piel,  1:11 
precioso  auxiliar  de  la  belleza  femenina  y  un 
constante  guardián  contra  todas  las  afección!  3 
cutáneas,  tales  como  Barros,  Espinillos,  Fecas, 
Paño,  etc.,  de  la  cara.  Además  de  todas  las 
ventajas  que  reuue  el 


flGUfl  NUPCIAL 


(JNE  A  SU  FRAGANTE  PERFUME  LA  INAPRECIA- 
BLE CUALIDAD  DE  COMUNICAR  AL  CUTIS  LA 
BLANCURA  Y  LA  SUAVIDAD.  ANHELO  DEL  BELLO 
SEXO 

Las  más  eneumbra.las  llamas  y  las  eminentes 
aetrieca  usan  el  AGUA  NUPCIAL,  invariable* 
mente,  en  todas  las  estaciones  del  año,  pura 
conservar  la  belleza  y  hermosura  de  la  ]ir>n.\:i 
juventud. 

Depositarios;  CONTI  y  Cía..  2618.  Corrientes.  26!8. 
Bi  eiios  Aires.  Eñ  Ül  República  Oriental  <1<-I  Uragua  : 
lOBfl  J.  VAU.AKINO  c  Hijo».  129,  Sarandl.  4..1, 
Montevideo 


D  E 


L  A 


VIDA 


MA    RROQ  UI 


® 


Hace  muchos  años. 
A  la  vera  de  un  ca- 
mino erizado  de  pi- 
tas y  chumberas 
descubría  el  cami- 
nante la  s  r  o  ya  s  y 
musgosas  tejas  de 
una  casita  blanca, 
circundada  de  va- 
rias "  jaimas"  don- 
de habitaban  algu- 
nas familias  moras. 

Un  adolescente, 
de  ojos  imuy  negros 
y  labios  abultados, 
sen'tado  sobre  una 
piedra,  zuircía  la  os- 
cura y  raída  "yila. 
ba",  'mientras  en  la 
pradera  triscaban 
las  cabras  y  la  alon- 
dra desgranaba  on 
armoniosos  trinos 
un  himno  al  sol. 

Cerno  una  vieja 
gruñona  a  quien 
despiertan  de  un 
plácido  suüño,  chi- 
rrió la  pesada  puer- 
ta de  hierro  girando  en  sus  goznes  centenarias 
y  mohosos,  y  de  la  casita  Manca  salió  un  moro 
anciano.  Paseó  la  mirada  ,pox  Ja  lejanía  y  la- 
vándose el  índice  de  la  imano  a  su  desdentada 
boca,  emitió  un  silbido  agudo  y  modulado.  El 
pastoreólo,  en  idos  saltos  se  halló  frente  a  él,  y 
habituado  a  hacer  todos  los  días  lo  mismo,  tomó 
la  espuerta  que  el  viejo  le  tendía,  contó  los 
ochavos,  importe  de  Ha  'compra  qne  le  encarga- 
ban y  imontó,  con  iun  brinco  felino,  al  caballo 
Gi'ás  vetoz  del  "aduar",  que  allí  cérica  pacía, 
p;:c  tiendo  en  furioso  galope  inapta  perderse  entre 
el  polvo  de  la  carretera. 

El  zceo  de  Tetuán  era  en  aquella  hora  un  in- 
cesante ir  y  venir  di3  gente  de  todas  clases  y 
colores.  Ulegó  el  joven  pas'tor  y  abrióse  paso  a 
gritos  y  .empellones  hasta  dar  en  un  grupo,  que 


por    Carlos    V.    DUMONT    DE  BRENANT 


ante  un  puesto  de  frutas  se 
a  pretu  jaba. 

Una  vieja  se  masaba  los 
cal>e  11  os  teñidos  de 
"hanna"  y  las  lágrimas  ¿ 
corrían  abundantes  por 
los  -surcos  que  la  edad  y 
el  abuso  del  "  k-o  h  o  1 " 
habían  hecho  en  su  rosbro 
flaccido  y  amarillento.  Dos 
moros,  altos  y  fornidos  con 
la  vestimenta  que  caracte- 
riza a  los  "ángeras",  tri-  " ——— 
bu  fronteriza  de  Tánger,  la  habían  robado;  ellos 
negaban  imprecando  a  la  anciana  y  jurando  por 
Alali  que  habían  de  cortarle  la  lengua.  En  ese 


mommto  llegó  el  eabrerillo  e  inquirió  de  los 
dos  ladrones  el  motivo  de  sus  maldiciones. 
EsbM  Tiiirároniie,  y  riendo  volvieron  la  espalda 
despreciativamente. 

Casi  al  mismo  tiempo  un  grito  de  sorpresa 
y  admiración  partió  del  grupo.  B]  pastoiv.illo 
aipiel  había  dado  con  la  .empuñadura  de  su 
pequeño  "skiu  "  un  terriible  golpe  en  la  nuca 
a  uno  de  eUos,  >j-  sin  dar  tiempo  al  otro,  lo 
.•¡tonto  de  otro  golpe  maestro  y  que  ?e  uv-a  mu- 
cho entre  los  pugilatos  qu  •  los  árabes  sostie- 
nen, y  es  dar  con  la  rodilla  en  el  bajo  vientre, 
golpe  que,  generalmente,  causa  el  desvaneci- 
miento. Repuestos  un  tanto  de  aquel  ataque 
tan  inesperado,  fueron  obliga- 
dos a  devolver  a  la  anciana 
los   "fiases"    (dinero;  roba- 
dos mientras  el  pastorcillo,  el 
adolescente,  manejando  el  pu- 
ñal   con    la    destreza   de  un 
fakir  les  cortó  un  tro- 
zo   del    "jaique"  que 
guardó    como  trof.'o 
y  les  hizo  salir  de  allí, 
mollinos  y  aver- 
gonzados. 

La  morisma, 
amante  siempre  de 
la  audacia  y  el  va- 
lor, aclamó  al  te- 
merario chjenelo, 
quien  recogiendo 
su  espuerta, 
jmkjs^  provista  ya, 
"v>5¡Ss¡n  un  gesto, 
la  mirada  du- 
ra y  el  andar  tratt- 
quilo,  volvió  al 
"a'uar''  galopando  por  la  arenosa  y  ancha  ea- 
nretera. 

Aquel  adolescente  era  el  Raisuli. 


Una  Grandiosdlíguiddción  de  í^opa  Blanca 


¡Una  oferta  que 
nosotros  sola- 
mente podemos 
»»»<.  hacer! 


-    POR  POCOS  DIAS  SOLAMENTE 
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Camisa  N.°  39.009 
Nansiie  grueso,  ex 
tra  durable, 
i'orte  el  e  g  an  te 
confección  perfec 
tisima.  Está  adül 
nada  con  una  pre 
fiosa  vainilla.  E 
un  articiiilo.  sólido 
recomendado  y 
precio  ex t  rao  i 
nanamente 
reducido,  a 
pesos .   .  . 
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ENVIA  GRATIS 

■      el  Catálogo  Especial  de  esta 

£  LIQUIDACIÓN 

quien  lo  solicite 
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El  Calzón  \.ü  :!!).01O.  <,ue  hace  juc 
go,  tejinina  en  forma  de  puño,  con 
dobladiüo  y  vainilla  $ 
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LIQUIDAREMOS: 

Juegos  de  Cama  y  Mesa 
ROPA  BLANCA 

para  Señoras  y  Niñas 
Artículos  para  Bebés 


NOVIAS  v  NOVIOS 


Medias,  Pañuelos,  Cor- 
tinas, Carpetas,  etc. 
1 1  hrsbb  i  m  i  Bnia  1 1 

Aprovechad  esta  excelente  ocasión 
para  comprar  el  Ajuar  de  Casamiento 


DOS  TIPOS  NOTABLES  DE 

Medias  finas  para  Señoras 


Se  trata  de  una 
OFERTA  de 
Gran  Reclame 


ttV   C  nautizamos  que  las  ofrecemos 
u  la  untad  de  su  verdadero  valor. 

I.a  media  que  dura 
extraordinariamente 

1:85 

MEDIA  No  39002  Blanca  o  ne- 
gra Articulo  muy  recomendado, 
fuera  de  precio   TeHdo  muselina 
exlraluerte    La  mejor  media  y 
la  mas  ventajosa  Es  muy  trans- 
parente 

¡Es  una 

ocasión  sensacional! 

Media  muselina  de  gran  transparencia 


í 


MEDIA  No  WU03  Muy  transpa- 
rente, verdadero  tipo  muselina  en  tejido 
merecuzado  de  muchísima  duración  La  par- 
te alta,  el  talón,  la  suela  y  la  puntera  son 
muy  relor/adfj    Blanca  o  negra 

RECOMENDADA     El  par   f 
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IA  CASA  IDEAL 
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La  gallina. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 
La  gallinita  cieca 
(Continuación) 
III 

Dejamos  a  la  ga- 
£5  llinila  negra  subida 
en  Ja  percha,  único 
refugio  que  había 
encontrado  para  li- 
brarse del  zorro. 

Poco  a  poco,  al 
verse  tan  alia,  cre- 
yéndose segura,  em- 
pezó a  estar  algo 
más  tranquila  y  fi- 
gurándose salvada, 
exclamó  : 

— Hoy  sí  que  no  me  cazas.  Ya  te 
puedes  ir  de  aquí,  perverso. 

— Aguarda,  aguarda — dijo  el  zorro. 
— Ya  verás  cómo  tardas  poco  en  bajar. 

Y  después  de  pensar  unos  momen- 
tos se  valió,  para  conseguir  su  propó- 
sito de  ta  siguiente  estratagema  : 

Colocóse  exactamente  debajo  de 
donde  estaba  parada  la  gallinita  y  em- 
pezó a  dar  vueltas  y  más  vueltas,  con 
velocidad  vertiginosa,  como  si  quisie- 
ra cogerse  la  cola  con  la  boca.  ¡  Ay, 
pobre  gallinita  !  Por  mirar  fijamente  lo 
que  hacía  el  zorro,  empezó  a  marear- 
se de  ver  dar  tantas  vueltas  hasta  que 
acabó  por  perder  la  cabeza  y  caer  al 
suelo. 

Entonces  el  zo- 
rro, riendo  satisfe- 
cho, metió  a  la  ga- 
llinita en  su  bolsa, 
la  ató  bien,  y  sal- 
tando por  la  venta- 
na con  agilidad  de 
mono,  se  dirigió  a 
su  casa,  entonando 
una  canción  que  ha. 
biaba  de  las  ga'llini- 
tas  tontas  y  de  los 
zorros  que  sabían  cazarlas  para  sabo- 
rear golosamente  su  rica  carne. 

El  que  sepa  esperar  al  otro  viernes, 
sabrá  la  suerte  de  la  gallinita. 


por    LA  ABUELITA 


Las  golondrinas. 


ANIMALES  UTILES  AL  HOMBRE 

La  golondrina, 
además  de  ser  un 
animal  útil,  es  ex- 
tremadamente sim- 
pático. Aparece  en 
nuestro  suelo  en 
primavera  con  las 
primeras  flores  y 
las  pri  meras  ale- 
grías de  la  Natu- 
raleza. 

La  golondrina  es  cazadora  incan- 
sable ;  di  vutí'o  es  su  estado  natural, 
y  volar  es  para  eMa  la  cosa  más  ne- 
cesaria. Se  la  ve  cruzar  el  aire  sin 
esfuerzo ;  volando  coime,  volando  se 
baña,  volando  da  la  mayor  parte  de 
las  veces  de  comer  a  sus  hijuelos.  Por 
la  flexibilidad  y  rapidez  de  sus  mo- 
vimientos se  libra  del  ave  de  rapiña. 
Se  la  ve  a  veces  pasar  rozando  la  su. 
perficie  de  las  aguas  para  dar  caza 
a  los  insectos  'llevados  por  la  lluvia 
o  por  la  humedad ;  recorre  incansa- 
ble el  libre  espacio  en  todas  direccio- 
nes y  sigue  con  agilidad  ti  vuelo  irre- 
gular de  los  insectos. 

La  golondrina  habita  los  aleros  de 
nuestras  casas,  y  allí  construye  sus 
nidos  con  barro  y  trocitos  de  paja 
traídos  en  la  pun.ta  del  pico.  Forran 
sus  nidos  por  dentro  con  blandas 
plumas  y  ponen  cuatro  o  cinco  hue- 
vos blancos  y  sin  manchas. 

La  golondrinas  son  grandes  viaje- 
ras. Al  aproximarse  el  invierno,  cuan- 
do ya  no  encuentran  en  número  su- 
ficiente los  insectos  de  que  se  nu- 
tren y  los  fríos  se  inician,  empren- 
den un  largo  viaje  a  países  más  cá- 
lidos, donde  están  seguras  del  calor 
y,  por  lo  tanto,  de  hallar  los  insec- 
tos que  necesitan  para  alimentarse. 

LA  CERA  Y  EL  LADRILLO 

La  envidiosa  cera  le  dijo  un  día 
al  ladrillo  : 


— ¿Cómo  te  has  arreglado  para  ser 
tain  diuro  y  consistente,  siendo  antes 
arcilla  blanda  y  moIdeaWe  ? 

A  lo  que  respondió  el  ladrillo : 

— Fui  lanzado  al  fuego,  donde  me 
enrojecí  y  cocí. 

La  cera,  entonces,  queriendo  ser 
tan  dura  y  fuerte  como  el  ladrillo.  se 
arrojó  al  fuego;  pero...  pronto  que- 
dó desihecha  y  casi  vertida  en  hu  no 
y  llamas. 

Que  tome  este  ejemplo  el  que,  or- 
gulloso y  soberbio,  quiere  llegar  don- 
de sus  fuerzas  no  le  permiten. 

SALUD  Y  DINERO 

Cuando  nuestro  cu  r. 
po  está  bien  de  salud, 
la  comida  es  sabrosa, 
fácil  el  trabajo,  dulce 
el  reposo,  tranquilo  el 
sueño,  buena  y  bella 
la  vida. 

Pero  cuando  enfer- 
mo, ¡uf!,todo  se  vuel- 
ve amargo,  difícil,  fas- 
tidioso  y  penosísimo. 

Convengamos,  pues, 
en  que  obran  dispara- 
tadamente aquellos  ti- 
pos ambi  c  i  o  s  o  s  que 
por  amontonar  dinero 
se  condenan  a  una  vi- 
da de  privaciones  y  sa- 
crificios. Porque  con 
tales  afanes  y  traba- 
jos están  atentando 
siempre  contra  su  sa- 
lud y  acaban  por  per- 
derla. 

Estos  seres  se  pasan  la  vida  triste- 
mente :  primero,  abandonando  su  sa- 
lud por  amontonar  dinero,  y  luego 
gastando  su  dinero  para  recuperar  la 
salud,  convencidos,  aunque  tarde,  de 
que  el  que  tiene  salud  es  rico  y  no 
k>  sabe. 


Estos  seres  ve 
pasan  la  vida 
tristemente. 


El  mejor  de  los  olo- 
res es  el  de  la  lim- 
pieza. 


EL  MEJOR  DE  LOS  OLORES 


Perjudican  la 
delicadeza  del 
olfato,  los  olores 
demasiado  fuer- 
tes y  los  periu- 
mes  excesiva- 
mente agudos. 

Muchos  de  los 
llamados  buenos 
olores  los  utili- 
za la  gente  de 
poco  sentiJo  pa- 
ra d  i  s  i  m  ul  a  r 
otros  malos. 

¿  Saben  los  ni- 
ños cuál  es  el 
más  recomenda- 
ble y  e4  mejor 
de  los  olores? 

El  de  la  limpieza 


LA  EXTREMA  URBANIDAD 

La  extrema  urbanidad  y  cortesía 
agota  y  cansa  la  paciencia  mía. 
Figúrate  lector,  y  es  un  ejemplo, 
que  entrar  queremos  en  palacio  o  tem. 

[p'o 

o  en  sala  o  en  alcoba  o  gabinete, 
y  que  somos  per  junto  seis  o  siete. 
¿  No  es  un  feroz  y  bárbaro  lormen:o 
el  pesado  y  molesto  cumplimiento 
de: — "Pase  u=ted  primero. 
— No  puedo  permitirlo,  caballero. 
— Tenga  usted  la  bondad.  Haga  el  ía- 

[vor. 

— De  ninguna  manera,  no  señor." 

Ya  que  así  pasan  horas 

galanes  y  señoras, 

estando  casi  todos  convencidos 

de  lo  necios  que  son  tales  cumplidos 

a  dar  voy  un  consejo 

y  mírese  quien  quiera  en  este  espejo  : 

Si  te  dicen  que  pases  adelante, 

no  te  hagas  de  rogar,  pasa  al  instante. 


El  signo  de  distinción 

...  que  caracteriza  al  mundo  elegante  es  otorgado  por 
el  uso  de  nuestras  finísimas  Lociones  de  Tocador. 


 , 

(f&    Para  ""\ 
f  la  "toilette"  y  \ 
para  el  baño 
son  riquísimas 
nuestras  conocidas 

AGUAS  de  COLONIA 

"SPORTSMAN" 

"GLADYS" y 

"  KXCELSIOR"  ; 
(Extra  Concentrée) 


Los  perfumes  más  suaves  y 
delicados  los  hallará  Vd.  en 
la  selecta  variedad  de  locio- 
nes que  hoy  ofrecemos: 

"QUERIDA  MIA" 
"LE  PARFUM  D'AMOUR" 
"JAZMIN  DEL  PLATA" 
"ROYAL  EXCELSIOR" 
"FLEURS  AIMÉES" 
"  M  O  N     A  D  O  R  É  E  " 

imena&xeeísicr 

f.  Griet  r  Oís- 


LAVALLE,  717  — BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES  '. 

En  el  Uruguay:  GONZALEZ  y  SVXF.Z 

San  José,  i  >  16  -  Montevideo. 
En  el  Paraguay:  J.  E.  P.  FORSÉS 
,m  I turbe  y  Luis  II.  Herrera  -  Asunción. 


Las  damas  de  buen  gusto 
osan  siempre  el 

Polvo  de  Belleza  "PEBA" 

Grasoso  e  Invisible 
Precio  de  la  caja,  $  1.50 
Crema  de  Belleza  "PEBA" 
La  caja,  $  2.50 


Tollos  nuestros  productos  se  ven- 
den en  las  Tiendas,  Farmacias  y 
Peluquerías  de  la  Eei'úbliea. 


ASPECTOS      MODERNOS      DE       LA  PINTURA 


por   José    LEON  PAGANO 

La  exeelencia  de  urna  obra  de  arte  se  valo- 
riza por  su  carácter.  Acusa  'mayor  carácter 
la  obra  que,  correspondiendo  mejor  a  su  obje- 
to, trasmite  mayor  suma  de  verdad.  Por  estes 
leyes,  sabemos  que  un  retrato  de  Ticiano  es 
más  profundo,  de  más  semejanza  íntima  que 
uno  de  Eubens.  De  igual  ánodo,  advertimos 
que  un  cuadro  de  Euysdael  no  es  la  expre- 
sión superficial  y  engañosa  del  paisaje  ho- 
landés: más  que  su  aspecto  exterior,  más  que 
su  forma  aparente,  revela  Jas  condiciones 
inconfundibles  de  latitud,  clima  y  atmósfera, 
penetrados  poir  el  sentimiento  vivo  y  agudo 
que  hacen  de  Euysdael  un  verdadero  inspi- 
rado. 

Todo  el  arre  de  la  pintura  consiste  en  ver 
y  sentir  lo  que  se  percibe.  Ante  un  cuadro 
notamos,  sin  esfuerzo,  si  el  artista  "vió"  su 
tema,  Y  cuando  un  pintor  dice  de  una  obra: 
"está  bien  vista",  afirma  una  gran  verdad  y 
define  la  excelencia  misma  de  esa  obra.  La  tra- 
ducción 'del  fenómeno  percibido  se  reduce  a  una 
práctica  manual,  más  hábil  en  unas,  menos  es- 
pontánea en  otras.  En  todo  caso  se  refiere  a 
una  virtud  secundaria,  a  un  modo  de  «xpresión 
que  no  modifica  el  valor  representativo  de  la 
cosa  expresada.  Volvamos  a  los  nombres  de  Eu- 
bens y  Ticiano:  aquél  es  más  suelto,  más  súbito, 
más  ágil  que  éste ;  pero  ninguna  de  las  efigies 
evocadas  por  el  flamenco  e's  campara  ble  al 
"Hombre  de  los  ojos  verdes",  del  veneciano. 
La  obra  interesa,  pues,  por  su  resultado  último, 
por  lo  que  expresa,  no  por  la  manera  de  expre- 
sado. Cabe  anotar  este  principio:  toda  obra 
"bien  visita"  está,  naturalmente,  bien  pintada, 
porque  hay  correlación  entre  la  imagen  percibi- 
da y  los  medios  que  la  traducen  en  forma  plás- 
tica. 

De  este  modo,  ¡el  artista  aparece  en  la  obra  y 
se  define  en  ella.  No  puede  falsear  esta  condi- 
ción de  su  naturaleza  íntima.  Poir  el  solo  heclho 
de  comunicarse  al  público,  se  muestra  a  él.  No 
se  substraen  a  esta  ley  ui  siquiera  los  llamados 
impersonales.  Nada  nos  impedirá  advertir  cuán- 
do está  provisto  de  sinceridad  y  cuándo  carece 
do  ella.  Hay  señales  inequívocas.  Y  en  pintura 
acaso  sea  de  más  fácil  comprobación. 

Lo  expuesrto  no  indica  que  el  público  eisté 
siempre  capacitado  para  justipreciar  lia  obra  de 
arte.  Las  experimentaciones  nos  dicen  cómo  ve 
la  naturaleza  el  común  de  las  gentes;  es  decir, 
cómo  no  la  ve.  Sabemos  que,  en  general,  el  pú- 
blico no  admite  los  cuadros  impresionistas  por- 
que sus  autores  proceden  por  complementarios; 
es  decir,  porque  emplean  los  colores  putos,  con- 
traponiéndolos en  una  crruileza  aparente,  sin 
mezclarlos  en  'la  paleta,  según  la  práctica  tradi- 
cional. La  adversión  .se  explica,  además,  porque 
los  novadores  del  impresionisímo  presentan  fe- 
nómenos que  el  público  no  conocía.  En  sus  cua- 
dros la  naturaleza  asume  aspectos  totalmente 
imprevistos.  Así,  el  paisaje  sólo  se  concebía 
según  las  fórmulas  del  clasicismo  universal.  El 
propio  Manet,  antes  de  convertirse  al  impresio- 
ni"'mo,  decía,  desdeñoso,  refiriéndose  a  Monct: 
"Voyez  ce  jeuue  nomine  qui  veut  faire  du  plein- 
air;  est-ee  que  les  anciens  s 'oceupaient  de  cela?" 

Otro  motivo  de  confusión,  para  el  público,  es 
la  ley  de  las  resultantes:  dos  colores,  ya  sea 
yuxta  o  sobrepuestos,  atendido  el  espacio  ocu- 
pado por  cada  uno  de  ellos,  dau  la  ilusión  de  un 
tercer  color  que,  en  realidad,  no  existe.  Citemos 
a  este  propósito  un  ejemplo  ilustrativo,  narrado 
por  quien  lo  experimentara:  Delacroix.  Cierto 
día,  hallábase  éste  pintando  unos  paños  de  color 
amarillo,  sin  lograr  él  efecto  adecuado.  Ensolvió 
entonces  trasladarse  al  Louvre  (sic)  para  obser- 
var paños  análogos  pintados  por  Eubens.  Ello 
ocurría  por  el  año  1830;  es  decir,  cuando  se  esti- 
laban en  París  coches  pintados  de  amarillo.  Ape- 
nas Delacroix  estuvo  en  la  calle  y  vió  el  coche 
al  sol,  se  dió  cuenta  -que  el  amarillo  producía 
sombras  violetas.  Pagó  al  auriga, 
y  volvió  a  su  estudio  en  lugar  de 
dirigirse  al  Louvre.  El  natural  le 
había  revelado 
lo  que  el  museo 
no  podía  ense- 
ñarle. 


Retrato  del  archiduque  Alberto, 
por  Eubens. 

En  otra  ocasión  Delacroix  se 
detiene  a  contemplar  una  'escena 
soleada,  y  exclama:  "Las  carnes 
tienen  su  color  verdadero  en  ple- 
na luz,  y  .espiecialmente  al  sol. 
Cuando  un  hombre  asoma  la  ca- 
beza por  la  ventana,  es  una  cosí 
totalmente  opuesta  a  la  que  sel 
nos  ofrece  en  el  interior  de  una 
habitación.  Por  tanto,  es  estúpi- 
do bregar  en  los  talleres  para  re- 
producir colores  fal- 
sos (1). 

Delacroix  es  un  pre- 
cursor del  ' '  plein-air ' 
y  (hacen  bien  los  'maes- 
tros de  esta  escuela 
en  asociarle  al  núcleo 
de  novadores.  Sin  du- 
da, fué  el  suyo  tan 
sólo  un  atisbo;  pero 
al  preocuparse  de 
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Autorretrato  de  Eugenio 
Delacroix. 


avivar  el  color, 
v  a  1  i  é  n  dose  para 
ello   de  pequeños 
toques,  de  pince- 
ladas menudas, 
preconiza  'la  reno- 
vación del  impre- 
sionismo,  o  p  o  nién. 
dose  a  David  y  a 
su  escuela. 

También  inspiró 
a  los  impresionistas 
Turner.  Con  fre- 
cuencia, éste  ejecu- 
taba sus  obras  empleando  colores  enteras  y  cru- 
dos, que  se  fundían  y  armonizaban  a  cierta  dis- 
tancia. ¿No  era  esa  una  adivinación  del  divisio- 
nismo?  Turner  había  derivado  esta  práctica  de 
los  "afreisquistas"  italianos.  Sábese  que  su  pa- 
leta se  aclaró  notablemente  después  del  viaje  a 
Italia.  Este  singular  artista  murió  embriagado 
de  luz,  murmurando:  "  Bl  sol  es  Dios". 

Desde  que  los  impresionistas  advirtieron  cómo 
la  ley  modifica  la  apariencia  de  los  objetos,  ci- 
fraron en  el  estudio  de  las  vibraciones  lumino- 
sas todo  el  problema  pictórico.  "El  personaje 
principal  de  un  cuadro  es  la  luz" — decía  Ma- 
net— siguiendo,  sin  sospecharlo,  a  Montieelli.  Y 
Carriére,  que  no  fué  impresionista,  afirmó  a  su 
vez:  "Un  cuadro  es  el  desarrollo  lógico  de  la 
luz".  Este  buscó  en  sus  obras  un  fenómeno  mo- 
ral, aquellos  uno  físico.  El  uno  procedía  por  va- 
lores monocromos,  I03  otros  por  tonos  cromáti- 


cos. Eii  ('arriare  la  luz  ee  oltiiene  por  opo- 
sición de  valores,  en  los  impresionistas  por 
combinación  de  colores.  Carriére  es  un  fcra- 
dieionaJista  en  cuanto  a  los  modos  expresi- 
vo®. Pero  su  arte  es  inconfundible  por  el 
sentimiento  de  profunda  humanidad  que  la 
inspira.  Carriére  no  podía  sor  y  no  fué  pai- 
sajista. Lo  evidenció  precisamente  cuando 
hizo  paisajes,  intentando  llevar  al  "p'ein- 
air"  la  monocromía  do  su  gama  gris-do- 
rada. 

El  paisaje  es  forma,  sin  duda;  pero  a  con- 
dición de  que  la  forma  sea  revelada 
por  el  color.  Un  dibujo  a  blanco  y  ne- 
gro no  puede,  lógicamente,  reproducir 
un  efecto  de  sol.  Y,  sin  embargo,  "ve- 
mos" ese  efecto  en  un  dibujo.  No  es 
que  exista:  lo  ponemos  nosotros,  aso- 
ciando el  color  que  correspondería  a 
las  formas  representadas  en  él,  ayuda- 
dos por  el  recuerdo  de  esas  mismas  for- 
mas vistas  otra»  veces  al  sol.  Sin  esta 
colaboración,  el  dibujo  resultaría  in- 
comprensible. Así,  cuando  vemos  una 
fotografía  o  un  grabado,  asociamos  in- 
mediatamente el  color  posible  de  las 
cosas  reproducidas  en  la  fotografía  y 
en  el  grabado.  La  pintura  no  requiere 
el  contributo  de  tal  colaboración.  Por 
el  contrario,  un  lienzo  policromo  evoca, 
recuerda,  y  no  pocas  veces  enseña,  re- 
velando aspectos  dle  la  naturaleza  que  se  hacen 
comprensibles  en  la  obra  del  artista.  El  pintor 
despierta  en  el  público  las  impresiones  que  él 
miigmo  experimentó.  Coloca  al  espectador  en  su 
misma  situación  de  espíritu.  Y  en  virtud  de  sus 
propios  recuerdos,  éste  "ve"  el  fenómeno  reve- 
lado por  el  artista  y  "siente"  todo  el  encanto 
de  esa  revelación.  Por  eJsto  ha  podido  decirse 
que  el  arte  hace  más  profunda  la  naturaleza. 
Framentin  afinmó  que  el  arte  de  pintar  no  era 
sino  el  arto  de  expresar  lo  invisible  por  lo  vi- 
sible. 

El  artista  revela,  pues,  los  aspectos  naturalos 
al  traducirlos  en  la  interpretación  de  su  obra.  Mu- 
chos de  esos  aspectos,  sólo  se  ven  después  de  la 
traducción  interpretativa  del  pintor.  ¿Antes  del 
"plein-air"  se  concebía  una  figura  humana  de 
color  verde,  y  un  caballo  mitad  azul  y  mitad  ama- 
Tillo?  Y  aun  hoy,  ¿no  se  escandaliza  buena  parte 
del  público  en  presencia  de  semejantes  combi- 
naciones cromáticas?  El  público  sostendrá  quo 
ese  caballo  es  blanco  en  el  natural,  y  que  el  pin- 
tor lo  representó  así  por  una  anomalía  denomi- 
nada aeromatopsia  por  los  ópticos. 

En  realidad,  el  público  es  acromático  ante  la 
naturaleza,  Si  contempla  un  paisaje  soleado,  y 
mira  el  cielo,  los  árboles,  el  terreno  y  las  figu- 
ras que  animan  el  conjunto,  dirá  que  el  cielo  es 
azul,  verdes  los  árboles,  y  la  tierra...  color  tie- 
rra. En  cuanto  a  las  figuras  humanas,  se  limita- 
rá a  decir  que  las  carnes  son  de  color  carne,  y 
si  están  vestidas  de  blanco  afirmará  que  son  blan- 
cos sus  trajes.  Mas  si  un  pintor  reproduce  el 
mismo  paisaje  hará  evidente  el  engaño,  revelán- 
dole que  la  acción  de  la  luz  modifica  la  aparien- 
cia de  los  árboles,  del  terreno  y  de  las  figuras 
humanas.  Entonces,  pero  sólo  entonces,  el  espec- 
tador advertirá  el  fenómeno  cromático,  integra- 
do en  la  obra  del  artista. 

En  este  caso,  la  obra  pictórica  es  una  inter- 
pretación, no  una  imitación  de  la  naturaleza. 
Para  efectuarla,  el  pintor  se  vale  de  sus  facul- 
tades, de  sus  conocimientos  técnicos — y  no  po- 
cas veces  de  su  instinto. — En  ocasiones,  ese  ins- 
tinto le  hará  descubrir  fenómenos  que  luego  la 
ciencia  elevará  a  la  categoría  de  leyes.  Delacroix 
ignoró  a  Chevreul,  y,  sin  embargo,  describió  en 
su  "Diario"  los  efectos  cromáticos  cuyos  prin- 
cipios físicos  investigó  éste. 

El  pintor  no  conoce  la  hipótesis  sobre  la  natu- 
raleza de  la  luz.  No  sabe  que  es  el  resultado  de 
vibraciones  sumamente  rápidas,  efectuadas  por 
los  cuerpos  luminosos.  Para  "ver"  cómo  trans- 
forma la  apariencia  de  las  cosas, 
y  para  reproducirlas  según  se  ma- 
nifiestan, no  necesita  conocer  su, 

(Continúa  en  la 
siguiente  página.) 


(1)  "Journal  ü'Eugéne  Delacroix" 
lie  Plou,  3  tomos,  1803  a  1895.) 


(París.  Librai- 


Aspectos    modernos     de     la  pintura 


(L otttiituaciótt  de  la 
página  anterior) 


velocidad  prodigiosa.  Ignora  sus  leyes,  pero  co- 
uoce  sus  efectos  cromáticos.  No  sabe  que  en  el 
vacío  Ka  luz  recorre  unas  80.000  leguas  por  se- 
gundo, pero  sabe  darnos  la  sensación  de  ese 
vacío  en  una  serie  infinita  Je  matices.  Ignora 
que  al  color  rojo  corresponden,  aproximadamen- 
te, 450  billones  de  vi  bracio  neis  por  minuto,  de 
una  extensión  <le  638  millonésimais  de  milímetro, 
pero  sabe  que  el  irojo  es  el  complementario  del 
vende  y  no  ignora  que  yuxtaponiéndolo  a  este 
color  obtendrá  la  equivalencia  de  la  luz  blanca. 

Ruskin,  cuyo  fino  y  penetrante  sdntido  esté- 
tico le  permitió  anotar  tantos  casos  profundos, 
dice  a  este  propósito:  "El  trabajo  de  toda  la 
¡Sociedad  Geológica  poir  espacio  de  los  últimos 
cincuenta  años  no  ha  conseguido,  hasta  ahora, 
el  reconocimiento  de  esas  verdades  respecto  a  la 
furnia  de  las  montañas  que  Turner  vió  y  expresó 
co'u  pocos  rasgos  de  un  pincel  de  crin  de  came- 
llo "hace  cincuenta  años,  cuando  era  niño". 

¿ . Surtieron  efectos  positivos,  entre  nosotros, 
loa  principios  de  'la  estética  moderna?  Es  impo. 
siblc  no  contestar  afirmativamente  si  evocamos 
el  nombre  de  Fader.  Fad'er  no  eis  um  impresio- 
nista, pero  se  vale  de  todos  los  descubrimientos 
realizados  por  cil  impresionismo.  Empero,  nada 
de  cuanto  fué  a  buscar  a  Europa,  'logró  desviar 
o  constreñir  sus  facultades  nativas.  Fader  no 
ignora  que  los  maestros  pueden  dar  ejemplo,  pero 
no  recetas.  Y  él  los  tuvo  muy  saludables  de  Zü- 
ge-1,  porque  dis.cipCiiiiaron  su  arte  sin  oponerse  al 
libre  desarrollo  de  su  personalidad.  Todo  lo  que 
nprendió  de  Zügel  está  iimiplícita/mente  manifes- 
tado en  las  obras  de  su  primera 
exposición  bonaerense.  Y  ese  todo 
se  resume  en  los  recursos  de  pintor, 
en  la  técnica, 
en  los  medios 
para  serví  rs,3 
de  ella,  en  el 


oficio,  en  la  práctica 
manual. 

Pero  no  cabe  ne- 
gar que  cuanto  se 
refiere  al  lenguaje 
pictórico  no  podía 
aprenderlo  con  ma- 
yor elocuencia  ni  en 
mejor  escuela.  Fa- 
der halló  en  Zügel 
el  maestro  que  ne- 
cesitaba porque  hay 
analogía  psicológi. 
ca  entre  uno  y  otro. 
Esto  le  permitió 
desenvolverse  con 
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amplitud  desde  los  comien- 
zo», sin  vacilar  y  sin  inte- 
rrumpirse. Quien  conozca  la 
obra  del  maestro  (1)  ex- 
plicará la  del  discípulo,  y 
arribará  a  la  inevitable 
conclusión  de  que  éste  no 
le  debe  nada  fundamental. 
Lo  que  determina  la  per- 
sonalidad, lo  que  hace  del 
artista  un  representativo,  «so  lo  extrae  Fader 
de  sí  mismo,  prescindiendo  de  influencias  y  de 
recuerdos.  El  ya  citado  Kuiskin  coloca  la  since- 
ridad entre  los  signos  de  grandeza.  Fader  tiene 
ese  signo.  Ante  la  realidad  que  le  inspira,  su 
espíritu  está  noblemente  dispuesto.  De  ahí  su 
potencia  representativa.  De  ahí  también,  y,  sobre 
todo,  el  carácter  de  su  obra.  Un  paisajie  de  Fa- 
deir  es  lo  que  representa,  un  aspecto  inconfundi- 
ble de  la  región  reproducida  en  él.  Es  de  aquí, 
nuestro,  y  no  piiiede  ser  de  otra  parte.  Antes, 
pintaba  en  Mendoza;  hoy,  pinta  en  las  sierras  de 


Córdoba.  Y  sus  cuadros  tenían  antes  el  ambiente 
propio  de  Mendoza,  como  tienen  ahora  la  atmós- 
fera caracteríatica  de  las  sierras.  La  pintura  se 
nacionaliza  en  él,  no  sólo  por  el  tema,  sino  tam- 
bién por  ed  espíritu. 


Femando  Fader. 


(1)  Existe  en  nuestro  Museo  Nacional  de  Bella»  Ar- 
tes una  <*bra  típica  de  Züeel. 


"No  me  olvides". — El  miosotis  o  "no  me  olvi- 
des", cuyas  flores  constituyen  uno  de  los  más  bellos 
ornamentos  de  las  praderas,  en  octubre,  puede  dar 
lugar  a  un  curioso  cultivo. 

Se  ponen  los  tallos  de  las  inflorescencias  en  una 
taca  llena  de  agua  y  se  dejan  expuestos  en  una  ven- 
tana, al  aire  libre;  de  cuando  en  cuando  se  substi- 
tuye el  agua  evaporada.  Al  cabo  de  unas  tres  sema- 
nas se  verán  aparecer, -  en  las  partes  sumergidas  de 
los  tallos,  unas  raices  filiformes  blancas,  las  cuales 
formarán  poco  a  poco  una  suerte  de  red  en  ¡a  su- 
perficie del  agua. 

Las  flores  se  conser'-an  muy  frescas,  salvo  las 
que  eran  ya  algo  viejas  al  comenzar  el  procedimien- 
to. Al  propio  tiempo  se  van  abriendo  nuevos  capu- 
llos, formándose  así  un  mazo  de  flores  que  dura 
cerca  de  un  mes. 

*  *  * 

El  diámetro  máximo  que  se  obtiene  con  los  te- 
lescopios.— Algunos  instrumentos  de  gran  magni- 
tud, tales  como  el  del  Observatorio  de  Yerkes,  en 
Chicago,  son  teóricamente  capaces  de  producir  un 
aumento  de  3.000  diámetros:  pero  los  accidentes 
atmosféricos  no  permiten  utilizar  semejante  amplia- 
ción de  la  imagen.  Prácticamente  no  es  posible  pa- 
sar mucho  de  1.000  diámetros. 

Con  auxilio  de  un  aparato  de  esta 
potencia.  Marte,  por  ejemplo,  apari 
ce  (en  diámetro) 
12  veces  mayor 
que   la   Luna  a 
simple  vista. 
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Auténticos  modelos  de  la 

Tienda  San  Juan 

Revelan  con  su  singular  ele- 
gancia, la  más  alta  expresión 
de  buen  gusto  y  distinción. 

2548  —  PRECIOSA  blusa  de  voile 
blanco,  modelo  de  última  nove- 
dad, adorna. ¡a  con  bordados  v 
vainillas,  a  *  6.SÓ 

2583 — CASACA  kimono,  confeccio- 
nada con  fino  voile  en  colore*, 
blanco,  rosa,  celeste,  nattier  y 
champagne,  modelo  de  última 
novedad,  con  bonitos  bordados  y 
botoneSj  a  $  22.— 

2Ó45 — BLUSA  de  rico  cainbrn\  blan- 
<  o,  modelo  de  última  moda,  muy 
bien  adornada  con  bordados,  vaini- 
llas j  tp  >  .i'  iones,  a    .  .  |  G.20 


7S — BLUSA  de  voile  blanco,  ador, 
nada  con  lindos  bordados  y  vaini- 
Uaa,  todos  los  talles,  a  $  4.30 

01 — BLUSA  confeccionada  con  fi- 
na espumilla  de  seda,  modelo  sen- 
cillo y  muy  elegante,  en  todos  ¡o* 
colores,    blanco    v    negro,    a    p.  - 

wm   .  .  .  27.r>() 


i 


V 


RECUERDOS       DE      UNA  HUELGA 


En  aquellos  felices  tiempos  de  estudiante — feli- 
ces considerados  desde  el  presente,  pésimos  enton- 
ces— solía,  como  todos,  hacer  mis  "rabonas"  para 
jugar  tina  partida  de  carambola  en  algún  cafetín  de 
los  alrededores  del  colegio,  y  evitar,  al  mismo 
tiempo,  el  obtener  un  magnífico  cero  como  recom- 
pensa a  la  pertinacia  en  no  saber  la  lección. 


¿Quién  no  ha  contestado  descaradamente?... 

¡  Ah,  mi  querido  colegio,  con  sus  grandes  aulas 
llenas  de  luz,  tan  frías  en  las  crudas  mañanas  de 
julio,  cuando,  con  los  pies  y  las  manos  heladas,  mi- 
raba tristemente  el  enorme  patio  con  su  célebre  li- 
monero erguido  en  eil  centro,  ansioso  de  lanzarme 
a  correr  y  saltar  para  que  entraran  en  calor  mis 
entumecidas  extremidades!  ¡Con  cuánta  impacien- 
cia iba  calculando  los  minutos  que  transcurrían,  y 
valiéndome  de  .todos  los  medios  para  acortar  el  tiein. 
po,  menos  del  de  escuchar  la  lección !  ¡  Ah,  mi  co- 
legio !  ¡  Cómo  fe  aborrecía  entonces  y  cómo  te  año- 
ro hoy,  dulcemente  ;  eres  un  gratísimo  recuerdo  que 
endulza  los  graves  momentos  del  presente,  llenos 
de  preocupaciones  y  dolores  ! 

II 

i  Quién,  habiendo  pasado  por  las  aulas  del  colé- 
gio  nacional,  ignora  las  mil  argucias  de  que  se  va- 
len los  chicos  para  evadirse  de  clase  después  de 
haber  hecho  constar  su  presencia  ?  ¿  Quién  que  ha 
recorrido  el  calvario  del  bachillerato  se  ha  librado 
de  pasarse  más  de  una  vez  los  cincuenta  y  cinco 
mortales  minutos  de  una  lección  que  no  se  había 
estudiado  bien  o  que  no  se  había  estudiado  nada, 
encerrado  en  el  excusado?  ¿  Quién  no  ha  contesta- 
do descaradamente  a  un  profesor  mal  fisonomista  : 
¡ausente!,  al  ser  llamado? 

Cuando  se  iniciaba  un  trimestre,  plazo  acordado 
para  el  cómputo  de  las  inasistencias,  las  "rabonas" 
estaban  a  la  orden  del  día,  y  debo  conifesar,  aver- 
gonzado, que  no  era  yo  de  los  menos  raboneros. 
Sólo  cesaban  mis  .faltas  cuando  el  máximo  estable- 
cido por  el  reglamento  quedaba  cumplido  o  exce- 
dido. Pero  entonces  recurría  a  las  fugas  efectuadas 
en  el  primer  recreo,  con  la  interesada  complicidad 
del  bedel. 

Allá  iba,  con  otros  compañeros,  a  perder  la  ma- 
ñana jugando  a  la  carambola  o  corriendo  por  el 
Parque  Lezama,  según  lo  permitieran  los  medios,  no 
muy  poderosos  por  cierto. 

Demás  está  el  decir  que  siempre  preferíamos  el 
café.  En  él  nos  sentíamos  hombres.  Fumábamos 
desaforadamente,  blasfemábannos  y  jugábamos  de- 
rrochando los  escasos  centavos  de  que  disponíamos. 
¡  Qué  desesperación  entonces  por  ser  hombres !  Y 
hoy  ¡  qué  dolor  por  no  ser  chicos  ! 

III 

Con  la  lógica  usual  de  los  mocosuelos  convenci- 
dos de  su  valer  como  porvenir  de  la  nación,  se  nos 
ocurrió  una  mañana  exigir  el  cierre  de  las  clases, 
por  ese  día,  en  virtud  de  no  sé  qué  acontecimiento 
sin  importancia.  Como  es  natural,  el  rector  se  negó 
rotundamente  a  aceptar  la  absurda  proposición.  Ante 
su  negativa,  un  grito  general  recorrió  la  turba  de 
chicuelos  : 

— ¡Huelga!  ¡Huelga!  —  proclamaban  a  voz  en 
cuello. 

No  había  nada  que  agregar,  ningún  requisito  que 
cumplir.  La  huelga  quedó  declarada  sin  más  trá- 
mite. 


...nos  deslizábamos. 

La  imponente  y  antipática  figura  del  vicerrector, 
cuco  de  los  muchachos,  apareció  en  la  puerta  del 
colegio.  La  desbandada  se  produjo  de  inmediato.  To- 
dos tenían  terror  pánico  al  odioso  tirano  que  im- 
ponía la  disciplina  a  fuerza  de  suspensiones  y  pe- 
nitencias escritas.  Temían,  pues,  ser  individualiza- 
dos por  él  y  huían  velozmente  en  todas  las  direc- 
ciones. 

Yo  y  otros  tres  compañeros,  sin  tiempo  para  es- 
capar, -entramos  rápidamente  en  una  panadería  ubi- 
cada frente  mismo  al  colegio.  El  dueño,  un  buen 
"gayego",  compadecido  de  nosotros,  nos  permitió 
ocultarnos  debajo  del  mostrador. 

No  escapó  a  la  perspicacia  del  vicerrector  la  posi- 
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bilidad  de  que  la  panadería  de  marras  sirviera  de 
refugio  a  varios  de  los  sublevadas,  y  no  tardamos 
mucho  en  oir  su  voz  de  bajo  profundo  interrogan- 
do al  panadero.  De  denunciarnos  éste,  hubieran  te- 
nido que  sacarnos  en  una  ambulancia,  tal  era  el 
desfallecimiento  que  experimentábamos.  ¡  Quince  días 
de  suspensión!  Para  mis  compañeros  ello  significa- 
ba una  paliza  formidable  ;  para  mí,  un  sermón  ma- 
terno, sermón  que  ane  afectaba  más  que  todas  las 
palizas  del  mundo ;  para  los  cuatro,  la  pérdida  de 
un  año. 

Pero  el  compasivo  "gayego",  a  cuyo  cajón  pasa- 
ran tantos  centavos  nuestros  a  cambio  de  unas  ma- 
las tortas,  aseguró  al  ogro  que  nadie  se  ocultaba 
allí.  Mientras  hablaban  nos  parecía  que  sosteníamos 
la  panadería  con  los  hombros.  Por  fin,  al  oir  los 
pasos  del  vice,  que  se  alejaba,  revivimos  respirando 
ruidosamente.  Agradecimos  en  forma  profundamen- 
te conmovedora  la  protección  recibida,  y  huímos  a 
toda  velocidad. 

En  la  esquina  divisamos  la  fatídica  silueta  del 
implacable  perseguidor  de  huelguistas,  que,  por  for- 
tuna, nos  volvía  la  espalda.  Con  una  velocidad  su- 
perior a  todas  las  alcanzadas  par  los  últimos  pro- 
gresos de  la  ciencia,  nos  volvimos,  a  nuestra  vez, 
en  dirección  opuesta.  Y  no  corríamos:  nos  desli- 
zábamos. 

Habríamos  dejado  atrás  unos  centenares  de  me- 
tros, cuando  el  cansancio  fué  aminorando  las  fan- 
tásticas energías  que  nos  impulsaban,  hasta  obli- 
garnos a  detener  el  vuelo.  Aterrizamos  justamente 
frente  a  un  cafetín  que  nos  contaba  entre  sus  más 
asiduos  parroquianos.  Después  de  explorar  con  an- 
sia- las  veredas,  solitarias  a  esa  hora  de  la  maijana, 
entramos  impetuosos,  orgullosos  de  haber  evitado 
el  tremendo  peligro. 

Pedimos  los  juegos  de  bolas  e  iniciamos  las  par- 
tidas. En  el  más  próximo  a  la  puerta,_  de  los  dos 
únicos  billares  que  contaba  el  café,  jugábamos  Aya- 
la  y  yo  ;  en  el  del  fondo,  Natale  y  Peña.  Los  libros, 
con  sus  hojas  vírgenes,  proseguían  su  sueño  sobre 
las  mesillas,  medio  ocultos  por  los  sombreros  y 
sobretodos. 


...  vi  aparecer  en  ella  al  odiado  perseguidor. 
IV 

Serian  las  nueve  de  la  mañana  cuando  un  compa- 
ñero, irrumpiendo  violentamente,  nos  dijo  con  voz 
desmayada : 

— ¡  El  vice  anida  recorriendo  los  cafés  cercanos 
al  colegio!  ¡Disparen,  muchachos! 

Corrimos  a  la-  salida  ;  no  se  veía,  por  ninguna  de 
las  cuatro  calles  que  convergían  en  esa  esquina  la 
aborrecida  figura.  Ayala,  con  tono  optimista,  ex- 
clamó : 

— ¡  Son  "macanas"  ! 

— ¿"Macanas"? — protestó  el  anunciante. — ¡Bue- 
no !  ¡  Quédense  !  Yo'  me  voy. 

Y  salió  apresurado. 

Continuamos  el  interrumpido  juego. 

No  habrían  transcurrido  diez  minutos  desde  la 
huida  del  que  nos  trajera  el  aviso,  cuando  yo,  que 
casualmente  miraba  hacia  la  entrada,  vi  aparecer 
en  ella  al  odiado  penseguidor. 

— ¡  El  vice  ! — me  pareció  gritar,  aunque  creo  que 
no  salió  de  mi  garganta  más  que  un  sonido  ahoga- 
do, incoherente,  y,  arrojando  el  taco,  corrí  desolado 
hasta  donde  jugaban  Natale  y  Peña,  entre  los  que 
sembré  el  espanto.  Abandonaron  los  tacos  y  salimos, 
por  la  puerta  del  fondo,  al  patio  del  café.  Nos  mi- 
rábamos mudos,  atontados,  con  una  expresión  de  te- 
rror inenarrable  en  los  rostros. 

— ¿Qué  hacemos? — atiné  a  preguntar. 

Natale,  sin  responder,  entró  al  w.  c.  cerrando 
fuertemente  la  puerta.' Peña  y  yo  quedamos  en  una 
angustiosa  expectativa.  No  tardó  en  surgir,  por  la 
misma  puerta  que  cruzamos  nosotros,  el  diablo,  digo 
el  vice.  Emprendimos  una  carrera  desesperada  ;  pe- 
netrando al  despacho  de  bebidas,  lo  atravesamos 
como  rayos,  derribando  sillas  y  mesas,  y  ganamos 
la  calle.  Allí  batimos  todos  Jos  records  mundiales, 
habidos  y  por  haber,  de  velocidad  y  resistencia. 
Cuando  los  pies,  pesados  como  plomo,  se  negaron 
a  seguir  obedeciendo  a  nuestra  voluntad,  nos  detu- 
vimos. A  Peña  se  le  ocurrió  mirar  el  letrero  que 
ostentaba  el  nombre  de  la  calle  :  Salta.  ¡  Habíamos 
corrido  siete  cuadras,  casi  a  razón  de  55  segundos 
los  mil  metros  ! 

Sonreímos.  Ni  en  alas  de  una  ilusión  nos  hu- 
biera alcanzado  el  vice.  Teníamos  la  seguridad  de 
no  haber  sido  identificados. 

Viendo  descubierta  la  cabeza  de  Peña,  llevé  ma- 
quinalmente  la  mano  a  la  mía. 

— ¿Y  los  sombreros? 


— '¡Cierto! — tartamudeó   Peña,  tornándose  lívido. 
— ¿  Y  los  sobretodos? 
— ¿Y  los  libros? 

Cada  exclamación  era  una  puñalada,  pero  la  úl- 
tima fué  un  terremoto,  un  maremoto,  ¡qué  sé  yo!, 
todas  las  calamidades  juntas.  ¡  Inútil  el  hermosísimo 
record  !  En  los  libros  estaban  escritos  nuestros  nom- 
bres lo  menos  cien  veces. 

Peña,  más  pusilánime,  dejó  brotar  una  lágrima. 
Yo  estaba  abatido.  Me  veía  suspendido  y  oía  las 
severas  palabras  de  mi  madre.  Por  fin,  resignado, 
tratando  de  consolar  a  Peña,  murmuré  filosófica- 
mente : 

— ¡  Qué  le  vamos  a  hacer ! 

Los  transeúntes  observaban  con  curiosidad  a  los 
dos  jovenzuelos  que,  con  las  cabezas  descubiertas, 
despeinados,  con  todas  las  señales  de  la  desenfrenada 
carrera,  se  contemplaban  tristemente.  Una  joven,  al 
ver  nuestro  aspecto  y  los  lloriqueos  de  Peña,  bos- 
quejó una  leve  sonrisa.  Aquello  me  hizo  hervir  Ja 
sangre.  Renacieron  mis  ínfulas  de  "hombre".  ¡  Apa- 
recer ridículos  ante  una  mujer!  ¡Jamás! 

Sacudiendo  con  rudeza  a  Peña  y  recalcando  las 
palabras,  le  dije  : 

— ¿No  ves  que  "las  mujeres"  se  ríen  de  nosotros? 

El  efecto  fué  fulminante  en  mi  desgraciado  com- 
pañero. Disipóse  su  llanto,  y,  levantando  orgulloso 
la  cabeza,  guiñó  un  ojo  a  la  burlona  joven. 

— ¿Qué  hacemos? — me  preguntó. 

— Volvamos  a  buscar  los  libros. 

■ — ¿  Estás  loco  ? 

— ¡  Bah  !  Perdidos  por  perdidos.  .  .  Además,  el  vi- 
ce no  se  pasará  la  mañana  en  el  café  esperando  nuc 
regresemos. 

— Oye  :  ¿  y  Ayala  ? 

—¿Y  Natale? 

Con  cómica  desesperación  elevamos  los  brazos. 
¡Pobres  compañeros!  Después  de  un  breve  cambio 
de  pareceres,  emprendimos  cabizbajos  el  regreso  al 
caife.  ¡  Mañana  funesta !  Yo  procuraba  recordar  si 
había  pisado  primero  con  el  pie  izquierdo  al  le- 
vantarme. 

Llegados,  nos  sorprendió  la  risueña  fisonomía  de 
Natale,  que  charlaba  alegremente  con  el  patrón. 
■ — ¿  Y  eso  ? 

— ¿  Escaparon  ? — nos  preguntó  él. 

— Sí.  pero  dejamos  los  libros — repuse  con  tristeza. 

—No  se  preocupen,  muchachos.  Yo  los  escondí 
bajo  la  mesa  de  billar  y  el  vice  no  los  vió — dijo 
el  patrón. 

Resplandecientes  de  gozo,  lo  abrazamos  con  ter- 
nura. No  me  acusrdo  bien  de  si  le  di  un  beso.  ¡  Ah  ! 
Con  Ja  misma  pertinacia  con  que  nos  persiguiera  la 
fatalidad,  nos  protegió  la  fortuna.  ¡  Revivíamos  ! 

Apaciguados  los  primeros  transportes,  pregunté  a 
Natale  : 

— ¿Cómo  te  salvaste? 

— El  vice  sospechó  que  alguno  podia  haberse  es- 
condido en  el  w.  c.  y  empujó  la  puerta ;  pero  yo, 
imitando  Ja  voz  de  mujer,  dije  desde  adentro:  ¡Es- 
tá ocupado  ! 

— ¿Y  el  vice  se  fué  sin  insistir? 

— ¡  Claro  !  No  se  atrevió. 

Con  grandes  carcajadas  festejamos  el  ingenio  de 
Natale. 

—¿Y  Ayala? 

—El  pobre  no  pudo  escapar.  Se  "comerá"  los 
quince  días  de  suspensión. 

El  egoísmo  nos  impidió  lamentar  durante  mucho 
rato  la  desgracia  de  Ayala. — "Habrá  pisado  pri- 
mero con  el  pie  izquierdo  a!  levantarse" — pensé. 

Recuperamos  los  libros.  Cansado  de  la  fatigosa 
mañana,  volví  a  casa.  Empleé  toda  la  tarde  y  parte 
de  la  noche,  gastando  tres  gomas  en  borrar  mi  nom- 
bre, escrito  en  casi  todas  las  páginas  de  los  textos. 
¡Era  en  previsión  de  una  nueva  aventura!... 


— Hay  aquí  tantos  burros  del  mismo  pelo . . . 


A  la  mañana  siguiente  paseábame  yo  ante  la 
puerta  de  la  vicerreotoria.  durante  el  recreo.  El  vice, 
ceñudo,  me  observaba  tenazmente.  Presintiendo  una 
interpelación  iba  a  alejarme,  cuando  oi  que  me  lla- 
maba. 

— Digame  :  ¿  no  estaba  usted  ayer,  con  Ayala,  en 
el  café  Ta'l  ? 

— ¿Yo?  ¡No,  señor! — protesté  con  candorosa  ino- 
cencia. 

— Me  parece  haberlo  visto,  pero  escapó  tan  rá- 
pidamente .  .  . 

— Se  ha  confundido,  señor.  .  . 

— Hay  aquí  tantos  burros  del  mismo  pelo... — 
murmuró. 

Ihist.  de  Macaya. 


La  Toilette 
íntima  en  la 
Mujer 

Podemos  afirmar  que  c-sisi  todas  las 
soñoias  padecen  de  sus  óiganos  y,  más 
aún,  que  en  la  gra-n  mayoría,  su  emfer- 
inedad  consiste  en  la  existencia  de  flujos 
blixicos  abundantes. 

Dichas  secreciones,  adenaAs  de  ser  mo- 
lí ^tus  por  su  cantidad,  actúan  sobre  la 
piel  irritándola,  produciendo  gran  esco- 
zor y  hasta  la  formación  de  placas  de 
eczemas  muy  rebeldes  a  todo  tratamien- 
to médico. 

El  temor  al  examen  ginecológico,  les 
impide  consultar  su  médico  en  prcicura 
de  alivio,  ignorando  que  con  un  procedi- 
miento sencillo  y  puramente  higiénico, 
pueden  cortar  de  raíz  la  causa  de  sus 
sufrimientos. 

Este  consiste  simplemente  en  el  hábi- 
to de  la  toilette  íntima,  capaz  de  impe- 
dir la  iniciación  de  otros  procesos  flo- 
góticos de  mayor  gravedad.  Y,  en  efec- 
to, el  resultado  de  los  lavajes  con  Ly- 
soform,  demostrado  por  los  más  emi- 
nente ginecólogos  del  mundo,  es  inme- 
jorable. 

¡Por  qué,  pues,  sufrir? 

Una  o  do*  veces  por  din,  según  el 
estado,  háganse  irrigaciones  calientes 
con  una  solución  al  1  o  2  %  de  Lyso- 
form  en  cantidad  de  dos  litros  de  agua 
y  se  verá  a  corto  plazo,  disminuir  el 
d  ilor,  el  prurito  y  la  cantidad  de  flujo, 
volviendo  en  poco  tiempo  a  su  primitivo 
estado  de  salud  con  esta  sencilla  y  ne- 
cesaria costumbre. 

¡  Cuántos  males,  llamados  nerviosos, 
Se  originan  en  tales  órganos  1 

Kvitelos  usted,  previniendo  que  ellos 
enfermen. 

El  Eysoform  no  es  tóxico,  no  es  cáus- 
tico ni  irritante,  es  completamente  in- 
coloro, de  olor  agradable  y  de  fácil  uso 
y  en  o. ida.  frasco  encontrará  usted  la 
forma  que  le  indicará  la  cantidad  que 
debe  usar  para  preparar  la  solución. 


Las  eminencias  médicas  del  mun. 
do  entero  recomiendan  para  todo 
uso,  en  los  Sanatorios,  Hospitales  y 
cusas  (le  familia  el  mejor  Antisép- 
tico y  Desinfectarte 


No  es  tóxico,  no  es  cáustico,  ni 
irritante;  ca  completamente  incolo. 
ro,  de  olor  agradable  y  do  fácil  uso, 
y  para  !a  toilette  íntima  do  la  mu- 
jer no  existo  nada  mejor. 

So  halla  en  venta  en  la  farmacia 
más  próxima  donde  usted  se  en- 
cuentro. 


PLANTAS     CON  NODRIZA 


Una  planta  nodriza 
con  las  ramas  llenas 
de  plantitas  jóvenes. 


Es,  en  verdad,  interesante  el  des- 
cuibriimiento  que  acaba  de  hacerse  en 
los  laboratorios  de  horticlltura  del 
Departamento  de  Agrieufltura  de  los 
Estadas  Unidos.  Se  trata  de  un  pro- 
c  e  dimiento 
para  que 
los  árboles 
crezcan 
más  depri- 
sa, para 
que  fructi- 
fiquen más 
pronto",  pa- 
ra que  lle- 
gu  e  n,  en 
fin,  macho 
más  rápi- 
damente a 
lo  que  po- 
d  r  i  a  m  o  s 
llamar  su 
edad  ma- 
dura. La 
cosa  tiene 
más  impor- 
tancia de 
la  que  po- 
dría suponerse.  En  los  Estados  Uni- 
dos la  producción  de  un  árbol  frutal 
o  maderable  preocupa  á  muchos  hom- 
bres de  ciencia,  y  los  horticultores 
ya  no  sólo  ensayan  la  aclianatación 
en  el  país  de  vegetales  útiles  exóti- 
cos, sino  que  hasta  se  atreven  a  crear 
especies  nuevas,  cruzando  las  }•  co- 
nocidas y  obteniendo  así  frutas  que 
reúnen  al  agrada- 
ble sabor  de  ésta,  la 
falta  de  hueso  de 
aquélla,  o  etl  desco- 
munal tamaño  de 
la  otra,  o  la  rusti- 
cidad de  la  de  más 
ailllá.  Así  han  crea- 
do los  agricultores 
yanquis  naranjas 
sin  pipas,  ciruelas 
comió  manzanas,  hi- 
gos chumbos  sin 
espinas,  fresas  del 
tamaño  de  duraz- 
nos, etc.,  etc. 

Para  obtener  es- 
tos híbridos,  el 
horticultor  emplea 
un  procedimiento 
muy  ingenioso  y  a 
la  vez  muy  sencillo. 
Sabido  es  que  la 
fertilización  de  las 
flores  ¡lévala  a 
efecto  v  la  naturale- 
za haciendo  que  el  polen  de  unas  va- 
ya a  otras,  ora  en  las  patas  de  los 
insectos,  ora  arrastrado  por  el  viento 
o  por  cualquier  entro  medio.  El  hor- 
ticultor científico  tiene  que  llevar  el 
poten,  no  a  donde  naturalmente  iría, 
sino  donde  a  él  le  conviene  que  va- 
ya, y,  al  efecto,  para  impedir  la  ac- 
ción del  viento  y  de  los  insectos,  pro- 
tege la  flor  con  un  saquito  de  papel 
de  seda  hasta  el 
momento  de  la 
fertiliza  ci  ó  n, 
cuando  él  m  i  s- 
mo  quita  dicho 
saquito,  sacude 
'  la  flor  de  una 
planta  sobre  la 
de  la  otra,  y 
vuelve  a  poner 
la  cubierta  pro- 
tectora. La  se- 
milla del  fruto 
que  resulte  de  la 
segunda  planta 
será  una  semilla 
híbrida,  y  ya  no 
hay  más  que 
sembrarla  y  es- 
perar a  que  el 
mestizo  crezca  y 
dé  su  fruto. 

Pero,  hasta 
aliora,  esta  era 
la  parte  dificul- 
tosa, o,  por  mejor  decir,  pesada,  del 
procedimiento.  Un  árbol  frutal  puede 
tardar  en  dar  fruto  seis,  ocho  o  más 
años,  y  la  verdad  es  que  un  experi- 
mento que  tan  largo  tiempo  hace  es- 
perar sus  resultados,  no  es  para  ani- 
mar a  nadie,  por  mucho  entusiasmo 
que  tenga  el  experimentador. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  esta- 
ba en  acelerar  la  fructificación,  en 
hacer  que  la  semilla  se  convierta  en 


La  planta  joven  in- 
jertada en  su  nodriza 


Rama  fructífera  de  limonero 
australiano,  obtenida  en  menos 
de  dos  años  por  el  procedimien- 
to del  árbol  nodriza. 


Planta  joven  con 
su  cepellón,  dis- 
puesta para  el 
injerto. 


árbol  lo  antes  posible,  y  esto  es  lo 
que  ail  fin  han  conseguido  los  agri- 
cultores de  Wáshingtoffi. 

¿Cómo?  La  cosa  no  es  ningún  se- 
creto, ni  tiene  ninguna  dificultad.  Se 
trata  lisa  y 
1 1  anamente 
de  un  i  n- 
jerto,  en  el 
que  la  plan- 
ta recién 
nacida  se 
injerta  en 
un  p  a  t  rón 
adulto,  lla- 
lli é  m  o  s  1  e 
así.  He 
aquí  el  mo- 
do de  ha- 
cer la  ope- 
ración. 

Suponga- 
mos que  se 
trata  de 
a  ve  r  i  guar, 
por  ejem- 
plo, la  ca- 
lidad de  alguna  ívueva  especie  de  li- 
món, sea  artificialmente  producido 
por  el  horticultor,  sea  traído  de  re- 
motos países  por  cualquier  viajero 
botánico.  Se  empieza,  naturalmente, 
por  plantar  las  semillas,  se  espera  a 
que  brote  la  planta  y  se  la  deja  cre- 
cer algo  así  como  un  mes.  Será  en- 
tonces una  plantita  pequeña  y  débil, 
con  tres  o  cuatro  hojas,  de  la  l;ue  no 
debe  esperare  nin- 
gún fruto  hasta  pa- 
sados ocho  años. 
Este  plazo  puede 
reducirse  conside- 
rablemente aga- 
rrando la  plantita 
con  un  cepellón  ad- 
herido a  sus  ra'ces, 
lo  bastante  para 
que  ni  éstas  que- 
den al  descubierto 
ni  la  planta  carez- 
ca de  sustento  du- 
rante algunas  se- 
manas, y  llevándo- 
la así  a  un  árbol 
de  especie  lo  más 
afín  posible,  a  otro 
limonero  o  a  un 
naranjo  que  cuente 
ya  dos  o  tres  años 
de  edad.  Este  árbol 
tiene  ya  profundas 
raices,  y  so  st  i  ene 
una  copa  cien  ve- 
ces más  grande  que  la  plantita  joven. 
Es  eá  árbol  nodriza.  Se  raspa  su  cor- 
teza a  dci9  palmos  sobre  el  suelo,'  se 
raspa  también  la  coneza  de  la  plan- 
tita  y  poniendo  en  contacto  las  dos 
heridas,  <se  hace  una  ligadura,  y  a  la 
vez  vendaje,  con  tiras  de  tela,  suje- 
tando también  en  ellas  el  cepellón 
de  la  nueva  planta.  A  los  veinte  días 
ésta  ha  agarrado  ya  en  el  árbol  no- 
driza, se  nutre 
de  éste,  y  por 
consigui«nte 
pueden  quitarse 
las  vendas  y  el 
cepellón  y  cor- 
tarse Jas  raíces 
que  ya  de  nada 
sirven. 

Pero  aún  no 
está  todo.  Pasa- 
do algún  tiempo 
más,  Cuando  la 
unión  es  ya  un 
hecho  y  no  cabe 
duda  de  que  la 
nodriza  desem- 
peña cumplida- 
mente su  papel, 
se  le  corta  al  ár- 
bol su  copa.  En- 
tonces sucede  lo 
que  no  puede 
menos  de  suce- 
der :  todo  el  sustento  que  antes  se 
gastaba  en  una  poblarla  copa  es  ahora 
para  la  plantita  injertada:  todo  el  vi- 
gor que  se  adquiere  por  medio  de  kis 
profundas  raices  d«l  árbol,  es  la 
plantita  la  que  lo  adquiere,  y  así  el 
injerto  prospera  rápidamente,  y-  cir- 
ce, y  se  carga  de  froto  en  un  par  de 
años,  es  decir,  seis  años  antes  de  lo 
que  podría  esperarse  deja»do  obrar 
sola  a  la  naturaleza. 


Modo  de  fijar  el 
cepellón  sobre  La 
planta  nodriza. 


Con  mucha  paciencia 

y  un  poco  de  buena  voluntad 

usted  puede  curar  sus  hemorroidies 
para  evitarse  la  operación. 

Nada  mas  molesto  que  no  poder 
atender  sus  asuntos  cómodamente, 

por  los  atroces  dolores  y  pérdidas 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
periódicamente.  Hasta  haee  poco 
tiempo,  no  se  conocían  remedios 
capaces  de  curarlas,  si  no  fuese 
quirúrgicamente.  Los  pacientes  re- 
sistían los  dolores  y  malestares 
que  sus  hemorroides  les  producían, 
sólo  por  evitar  llegar  a  la  opera- 
ción, método  cruento  y  que,  ade- 
más de  imposibilitarlos  en  cama 
por  muchos  días  es  capaz  de  dejar 
tras  de  sí  una  estrechea  de  recto, 
mucho  más  molesta  que  el  mal  que 
se  pretendió  curar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible,  hacía  que  los  enfer- 
mos fueses  unos  mártires. 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  operación,  que  no  fe- 
necesita  más.  Desde  el  momento 
de  aparecer  Noridal,  puede  decirse 
que  van  desapareciendo  las  hemo- 
rroides. 

iQué  es  Noridal? 

Noridal  es  uua  pomada  cuyo  ob- 
jeto, curar  las  hemorroides,  es  1  e- 
uado  por  ella  a  la  perfección. 

En  efecto,  a  las  pocas  aplicacio- 
nes de  Noridal,  las  hemorroide» 
más  rebeldes  van  perdiendo  su  tur. 
gesceucia  hasta  desaparecer  total- 
mente en  un  tiempo  variable,  se- 
gún el  estado,  pero  relativamente 
corto,  lados  los  óptimos  resultados. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  que 
viene  envasado  en  pomos  termina- 
dos por  una  cánula  con  orificios 
laterales  para  distribuir  el  medi- 
camento en  una  forma  asfpriea  y 
precisa.  . 

Si  usted  sufre,  pruebe  usted 
NoridaL 


HEMORROIDES 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobado   por  cT  Departa 
monto  NacionáL^le  Higiene, 
Certifídido  8358. 

PRECIO  DE  VENTA: 

$  3.50  el  pomo 

Unico  comcsionario. 

MENDEL  y  Cía. 
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BUENOS  AIRES 


B  E 


•      •  • 


por  Mariano  MACIÁ 


Te  veo  en  un  palco  del  cine  de  moda.  Te  coa- 
templo,  casi  ansioso,  recostada  lánguidamente  en 
una  cómoda  platea  del  primero  de  nuestros  teatros. 
Te  admiro  extáticamente  pascando,  con  aire  triun- 
faJ  y  con  ademanes  de  gacela,  ipor  nuestra  princi- 
pé calle,  no  tan  florida  como  tú.  Vas  casi  siempre 
sola,  o  acompañada  únicamente  por  una  o  dos  ami- 
guitas  que  son  exactamente  tu  retrato.  Tu  nombre 
es  siempre  sonoro  y  simpático.  Te  llamas  María  Es- 
ter, o  De?ia,  o  Julita,  o  Lidia,  o  Sarna.  Quien  no 
te  conociera  te  juzgaría  coqueta  o  casquivana,  y  no 
eres  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Vas  por  la  mañana  a  la 
misa  de  moda  con  la  misma  indiferencia-  y  con  el 
mismo  chic  que  a  la  tarde  ail  teatro  o  al  paseo. 
Eres  una  figurita  más  griega  que  la  Venus  de  Millo 
y  más  latina  que  una  Madona  de  Rafael.  Tus  ojos 
no  sé  si  hablan  o  sueñan.  Tus  labios  no  sé  si  besan 
o  desdeñan.  Tus  manos,  blancas  como  el  mármol, 
y  olorosas  como  el  nardo,  no  sé  si  acarician  o  cas- 
tigan. No  sé  si  eres  visión  o  realidad.  Quisiera  sa- 
brr  si  ríes  o  si  lloras.  Si  gozas  o  si  sufres.  Si  amas 
o  si  odias.  Y...  no  lo  puedo  adivinar.  Eres  para 
mí  un  enigma.  Yo  creo  que  así  debieron  ser  las 
esfinges. 

A  veces,  con  mi  mirada  escrutadora  y  ávida  de 
penetrar  intimidades,  te  devoro  y  pretendo  anali- 
zarte, pero  no  puedo.  O  rehuyes  mis  miradas  o  las 
sos-tienes  indiferente.  Se  me  antoja  que  ni  siqu-iera 
distingues  los  diversos  modos  de  mirar  que  tiene 
un  hombre.  Algunas  veces  quisiera  detenerte  en  tu 
camino  y  preguntarle  en  qué  piensas,  cuáles  sean 
tus  ansias,  cuáles  tus  anhelos,  y  tu  mirada  fría  e 
impasible  me  desarma  por  completo,  causándome  la 
ilusión  de  que  nada  anhelas,  de  que  nada  ansias  y 
de  que  en  nada  piensas.  Una  vez  te  santaste  junto 
a  mí  en  un .  tranvía  y  abriste  un  libro.  Te  tenía 
cerca.  Casi  aspiraba  tu  aliento.  Distinguí  claramen- 
te tu  perfume.  Era  muy  delicado,  casi  exquisito. 
Tu  cara  inmutable  y  tus  ojazos  infinitamente  ne- 
gros, posados  lijamente  en  las  páginas  de  tu  no- 
vela, permanecían  extáticos.  Mi  corazón  dió  un  sal- 
to de  alegría.  Al  fin  iba  a  saber  qué  es  lo  que  leía 
mi  virgen  de  Tebas.  Fui  curioso,  atrevido,  y  leí  el 


título.  Una  abra  preciosa,  sublime  para  mí,  pero 
mala  y  detestable  y  casi  proterva  para  ti,  era  tu 
espiritual  alimento.  Leías  "Ibis"  de  Vargas  Vila. 
Y,  a  pesar  de  todo,  tus  ojos  no  pestañeaban  y  tu 
pecho  no  se  apitaba.  ¿Lo  leerías  por  espiritual  afi- 
ción, o  es  que  te  Jo  había  dejado  una  amiguita  como 
pudiera  haberte  prestado  la  "Imitación  de  Cristo" 
o  "Las  Moradas"  de  Santa  Teresa  de  Jesús?  Tam- 
poco lo  supe.  Si  me  hubiera  dejado  llevar  de  mi 
primer  ¿rripulso  te  lo  hubiera  preguntado,  pero  re- 
capacité y  no  me  atreví.  ¿Qué  hubieras  pensado  tú 


si  un  hombre  desconocido  se  hubiera  atrevido  a  ha. 
Marte  en  el  tranvía?... 

Otra  vez,  atraído  por  tus  encantos  irresistibles, 
te  seguí  hasta  tu  casa.  No  eras  la  misma  del  libro, 
pero  pudieras  haberlo  sido.  No  sé  si  afeotarte  des- 
den u  odio,  pero  lo  cierto  es  que,  al  darte  cuenta 
de  que  te  seguía,  me  dijiste  una  palabra  insultante. 
Desorientado,  te  dejé.  Temí  ofenderte  o  compro- 
meterte. . 

Otra  vez,  y  casi  en  voz  baja  para  que  nadie  se 
enterara,  y  al  pasar  junio  a  tai,  te  llamé  preciosa 
con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  y  tú  me  ca- 
lificaste de  estúpido  en  voz  bien  alta. 

¿Por  qué  serás  así,  oh  miujercita  adorable?  ¿No 
hablas  nunca  a  solas  contigo  misma?  ¿Esa  cabe- 
cka  tan  enrulada  y  tan  graciosamente  esbelta,  no 
se  inclina  alguna  vez  sobre  tu  blanco  seno  para 
interrogar  a  tu  corazoncito  ?  ¿  O  es  que  eres  mujer 
sin  serlo?  ¿O  es  que  si  lo  eres  lo  ocultas?  ¿Y  si  lo 
ocultas,  quieres  decirme  si  al  ocultarlo  sufres  o 
gozas?  ¿Y  si  sufres,  por  qué  no  lo  manifiestas?  ¿Y 
si  gozas,  por  qué  lo  disimulas?  ¡Mi  enigma!  ;  Mi 
esfinge!  ¿Qué  es  lo  que  pretendes?  ¿O  es  que  eres 
esfinge  y  enigma  sin  pretenderlo  siquiera? 

Tú  que  en  las  películas  de  cine  te  enamoras  cie- 
gamente de  Charles  Ray,  y  de  Wallace  Reid,  y  de 
Douglas  Fairbanks,  ¿por  qué  miras  con  deaprecio 
a  muohos  que  están  muy  cerca  de  ti  y  que  valen 
más,  infinitamente  más,  que  esos  muñecos  de  la 
pantalla?  Cabecita  loca,  ¿habré  dado  con  tu  verda- 
dero calificativo?  Pero  si  no  lo  parece.  Si  cuando 
¿afilas  razonas  magnificaiucnte.  Si  cuando  juzgas 
lo  haces  acertadamente.  Si  cuando  una  amiguita 
tuya  se  casa  o  se  pone  de  novia  la  envidias  con 
toda  tu  alma.  Si  tu  instinto  te  hace  traición.  Si 
mañana  serás  la  madre  modelo  y  la  esposa  ejem- 
plar. Pues  ¿por  qué  eres  tan  enigmática,  oh  mujer- 
cita  adorable?  Ya  sé  que  no  me  lo  dirás.  Quizá  te 
fuera  difícil.  Y  aun  cuando  no  te  lo  fuera,  no  te 
atreverías,  no  podrías  atreverte.  ¡  Qué  dirían  !  ¡  Qué 
pensarían  ! 

Pero...  a  pesar  de  todo  no  sé  si  es  mejor  que 
sigas  siendo  la  esfinge  impenetrable  o  dejes  de  ser- 
lo. Quizá  lo  que  ganara  la  sinceridad  lo  perdiera 
el  atractivo  del  misterio.  Casi,  casi  estoy  por  de- 
cirte... Pero  (prefiero  no  decirte  nada  más.  Me 
contento  con  que  sepas  que  hay  un  hombre  que  no 
te  cree. 

Iíust.  de  Gigli. 


Para  bien  de 
la  humanidad 

En  lo  que  personalmente  me  con- 
cierne debo  decirle  que  en  los  años 
que  llevo  de  práctica  profesional  po- 
cas veces  he  ensayado  y  experimen- 
tado un  específico  de  la  importancia 
de  la  STHENOSINA  OREL.  Al  expresarme  así,  lo 
hago  como  conviene  a  un  acto  de  justicia,  pues  gra- 
cias a  este  precioso  agente  de  la  materia  medicinal 
he  conseguido  obtener  resultados  muy  felices  en  la 
anemia,  gastritis,  histerismo,  neurastenias,  impoten- 
cia, hipocondría,  en  las  excitaciones  de  la  imaginación 
que  producen  las  manías. 

Todo  eso  me  impone  la  obligación  de  reconocer 
que  es  una  preparación  farmacéutica  de  primer  or- 
den y  un  buen  instrumento  de  acción  que  se  puede 
ofrecer  a  la  profesión  médica,  por  lo  que  formulo 
votos  para  que  ella  sea  apreciada  de  más  en  más  y 
su  uso  se  aumente  rápidamente  para  bien  de  la  hu- 
manidad doliente. 

Dr.  Juan  Ferrari. 
REPRESENTANTE: 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 

CHARCAS,  1371 
En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 


PARA  NO  DESPEINARSE  NUNCA 

No  engrasa  el  cabello  y  da  firmeza 
y  suavidad  al  peinado,  imprimiendo  a 
la  fisonomía  la  silueta  americana  a  la 
moda.  Para  las  señoras  es  un  precioso 
auxiliar.  Conserva  largo  tiempo  el  ondu- 
lado y  mantiene  esponjadas  las  patillas, 
como  reza  la  moda  de  hoy  día. 

Producto  recomendado  especialmente 
por  los  señores  peinadores  en  los  casos 
de  cabellos  rebeldes. 

La  AMBRINA  FOX  no  contiene 
materias  colorantes  ni  dañinas,  por  lo 
que  no  ensucia  ni  daña  al  cuero  cabe- 
lludo como  las  imitaciones. 

REPRESENTANTE: 
FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 
CHARCAS  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes,  1438 


Los   toros  bravos   de  Francia 


España  no  es  el  única  país  db 
Europa  donde  se  erían  toros  bra- 
vos; los  hay  también  en  Francia, 
en  la  Camarga,  extensa  isla  del 
delta  del  Ródano,  en  su  mayor  par- 
te de  suelo  pantanoso  y  dedicada  a 
la  agricultura  y  a  la  ganadería.  Los 
toros  de  la  ('amarga  tienen  algún 
p.-iireeido  con  los  toros  de  lidia,  pe- 
ro son  más  finos,  más  esbeltos,  con 
los  cuernos  más  largos  y  levanta- 
dos; su  tipo,  en  una  palabra,  es 
más  fnmenino,  más  de  vaca;  el  pe- 
laje, casi  invariablemente  negro. 
Mucho  menos  fuertes  que  el  toro 
español,  süpcranle,  en  cambio,  en 
agilidad.  Los  autores  franceses  su- 
ponen que  este  ganado  fué  llevado 
al  bajo  Ródano  por  los  sanracenos, 
cuando  se  hicieron  dueños  de  la  re- 
gión, allá  por  el  año  730;  pero,  ri 
los  toros  camargueses  no  son  de 
origen  español,  lo  que  nada  tendría 
de  particular,  probablemente  ctesr 
cen,!'  rán,  como  aquéllos,  de  los  to- 
ros salvajes  que  en  los  tiempos  piri- 
mitivos  vagaban,  no  sólo  por  lo  que 
hoy  es  Francia  y  lo  que  hoy  es 


dians)  montados  y  armados,  no  de 
una  puya,  simo  de  un  tridente  en 
forma  de  media  una,  que  en  el  país 
llaman  "ferri".  Estos  "guardians  ' 
se  hacen  ayudar  por  cabestros,  que 
en  Ja  Provenza  llaman  "dountai- 
res"  y  en  el  Languedoc  "cimbels" 
y  que  generalmente  han  sido  edu- 
cados a  fuerza  de  golpes  de  tri- 
dente. 

Pero  si  en  la  manera  de  vivir  se 
parece  mucho  este  ganado  bravo  al 
español,   no   ocurro   lo   mismo  ei* 


Un  vaquero  de  la  Camarga. 

cuanto  al  modo  de  torearlos.  Es 
verdad  que  algunos  de  ellos,  en  Ni- 
mes  o  en  otros  'puntos,  son  lidiados 
al  estilo  español,  a  ve<>es  hasta  con 
picadores  y  espada;  pero  la  mayor 
pacte  de  ellos  se  destinan  a  lo  que 
llaman  en  Francia  "courses  de 
quadrille",  es  decir,  a  ser  torea- 


Escena 


Un  toro  de  la  Camarga. 

España,  sino  por  toda  Eu- 
ropa, siendo  cazados  por  el 
hombre  neolítico  y  el  de  !a 
edad  del  bronce  como  era 
cazado  el  bisonte  por  los 
pieles  rojas.  Las  diferen- 
cias de  clima,  de  pastos  y 
de  terreno,  han  dado  origen, 
naturalmente,  a  tipos  dife- 
rentes y  con  distintas  cualidades, 
pero  eso  es  todo.  Por  otra  parte, 
algunos  criadores  de-  la  Camarga 
van  empleando  sementales  españo- 
les para  mejorar  la  raza,  y  con  el 
tiempo,  toda  diferencia  entre  am- 
bos animales  acabará  peer  desapa- 
recer. 

No  es  únicamente  en  la  Camarga 
donde  se  crían  estos  toros;  también 
los  hay  en  el  "Plan  du  Bourg", 
lengua  de  tierra  comprendida  entre 
el  gran  Ródano  y  el  canal  de  Ar- 
les, en  el  Crau  y  en  pleno  Langue- 
doc Bajo,  en  las  llanuras  del  Cay- 
lar.  La  ganadería  más  antigua  de 
que  se  tiene  noticia  era  la  del  ge- 
neral conde  de  la  Parolliére,  fa- 
mosa |>  a  en  1800;  pero  hoy,  las  más 
conocidas  son  las  de  Viret  y  Com- 
pañía, el  marqués  de  Baroncelli- 
.lavon,  los  hermanos  Saurel,  Pouly, 
Papinaud  y  Combet,  Dumas  y 
Blanc. 

Al  igual  del  gnnado  bravo,  los 
toros  de  la  Camarga  viven  en  ple- 
na libertad,  pero  bajo  la  vigilancia 
y  el  cuidado  de   vaqueros  (guar- 


en una  ganadería  de  toros  del 
bajo  Ródano. 

dos  por  unos  cuantos  individuos 
que,  ataviados  de  un  modo  que  re- 
cuerda la  indumentaria  de  los  pe- 
lotaris, hacen  con  el  toro  una  por- 
ción de  juegos  de  agilidad  y  des- 
treza sin  derramamiento  de  sangre, 
saltando  por  encima  de  él,  capeán- 
dolo, coleándolo,  etc.  Si  el  anima- 
Uto  da  juego,  se  muestra  listo  y 
valiente,  y  merece  aplausos  por  su 
bravura,  pasa  a  la  categoría  de 
"cocardier",  es  decir,  de  "toro  de 
moña''.  Se  le  lleva  do  nuevo  a  la 
ganadería  se  espera  a  que  tenga 
más  fufi.za  y  agilidad,  y  entonces 
se  le  saca  a  otra  corrida  en  que  la 
suerte  suprema  consiste  en  quitar 
al  bicho  una  lujosa  moña  que  lleva 
en  la  frente. 

En  cambio,  si  el  toro  resulta 
manso  o  tardo,  si  sale  muy  cansado 
de  la  corrida  o  si,  en  fin,  empieza 
a  envejecer,  se  le  somete  a  la  ope- 
ración del  "  bistournage  ",  qi.e 
practican  hábilmente  los  gañane -■, 
y  después  se  destina  al  animal  para 
el  matadero. 


¿Lo  ha  ensayado  Vd.? 

¿Ha  leido  Vd.  el  prospecto 
ilustrativo  ? 


r^z^r  Llene  el  cupón  adjunto  con 
^fjf  nombre,  apellido  y  dirección, 

Y  remítalo  en  un  sobre  a  Pro- 

ductos Toba,  calle  Cangallo  466,  y  a  vuelta  de 
correo  recibirá  "GRATIS"  una  MUESTRA  y 
PROSPECTOS. 

(Escriba  duro). 

Nombre  y 

Apellido 

Dirección 


UN  TALLE  ESBELTO 


que  dibuje  la  silueta  elegante  de  todu 
señora  amante  de  su  propia  beileza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina 1  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Especial  dedicada  a  este  r:imn, 
ei  la  preterida  por  el  .Mundo  Elegante  Artjcutiuo. 

Solicite  folletos  "II" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3115,  Buenos  Aires 


FAJA; 


J  AJE*  AN  O  1^ 


Pintura  Esmalte 
de  primera  cali- 
dad. Superior  a 
todas  las  demás 
mareas  de  esmalte. 
Para  obra  interior 
y  exterior  sobre 

MADERA, 
METAL, 
PIEDRA, 
CEMENTO, 
Etc.,  Etc. 

Es  brillante,  Elás- 
tico, Puede  lavar- 
se, Resiste  la  hu- 
medad y  Evita  el 
moho. 


PREPARADO  Y  LISTO  PARA  l'SO  INMEDIATO. 

En  tarros  chicos,  a  0.80  .-ontavos.  $  1.50  y  $  3. — 
Tarros  grandes,  $  6. — .  $  12. —  y  $  20. — 
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COOP  TELEF. 
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TEATRO 


BRASILEÑO 


Sus   orígenes.  —  Sus   tendencias.  —  Los   últimos  estrenos 


El  Brasil  fué  uno  de  los  primeros  paí- 
ses que  tuvieron  algo  semejante  a  un 
teatro  nació  nuil,  en  la  época  del  colonia- 
je. No  aludimos  a  tiempos  precoloniales 
porque  en  ellos  sólo  el  pueblo  quechua 
o  incaico  tuvo  un  teatro  nacional  digno 
de  apreciarse  técnica  y  literariamente. 
Pero  los  colonos  brasileños  representa- 
ban ya,  mucho  antes  de  que  en  las  de- 
más colonias  la  íiscena  reflejase  ©1  nuevo 
ambiente  americano. 

La  primera  manifesta- 
ción de  ese  arte  en  el 
Brasil  la  realizaron  los 
catequistas  cristianos  em- 
peñados en  llevar  la  luz 
de  la  buena  nueva  a  las 
tribus  indígenas;  porque 
la  visión  de  los  pasajes 
evangélicos  fué  conside- 
rada más  eficaz  que  la 
predicación  simple  ante 
gentes  más  impresionables 
de  discursivas. 

Más  adelante,  un  inge. 
nio  dotado  de  cierta  do- 
sis de  cultura,  p  r  e  s  c  i  n. 
diendo  de  la  finalidad  de 
Viriato  Correia,  escritor  de  eos-  los  Cat;' quistas,  introdujo 
tumbres  que  en  el  teatro  San  ei  teatro  «n  los  núcleos 
Pedro,  de  Río  de  Janeiro,  con-  f]e  población,  forjando  co- 
sa gr  ó  su  personalidad  con  la  medias  de  ambiente  que, 
opereta  "A  Jurity".  en  su  género,  y  conside- 

rada la  época,  fueron  la 
más  alta  expresión  del  arte  en  el  Brasil;  y,  albora  mismo, 
disfrutan  de  cierto  prestigio  por  su  valor  evoeativo.  Ese 
ingenio  fué  .el  popular  Martín  Penna,  cuyas  producciones 
disfrutaron  de  grande  y  único  favor  en  los  tiempos  del 
imperio. 

Justo  es  recordar  que  la  corte  imperial  fué  empeñosa 
en  alentar  los  conatos  de  teatro  nacional  durante  el  si- 
glo xix.  Poro,  sin  duda  alguna,  las  dotes  que  ese  arte 
requiere  no  ¡habían  madurado  aún;  y  no  se  produjeron 


Jacques  d'Avray  (doctor 
Freytas  Valle)  autor  de 
"L'Etincelle",  estrenada 
con  gran  éxito  en  el  teatro 
Municipal  de  Río  de  Ja- 
neiro, por  la  compañía 
Bourguet,  actualmente  en  el 
Odeón. 


frutos  de  relieve,  dignos  de  perdurar  en 
el  parnaso  continental. 

*  #  # 

Fué  después  deí  advenimiento  de  la 
república,  suceso  de  tanta  eficacia  para 
los  impulsos  progresistas  del  Brasil,  que 
el  teatro  brasileño  tomó  vuelos,  alcan- 
zando exponentes  estimables,  trasunto  de 
un  ya  definido  aspecto  de  cultura  am- 
biente. Ello  no  ha  impedido  fluctuaciones 
de  auge  y  depresión  en  la 
índole  de  los  gustos  de 
autores  y  públicos,  distin. 
tos,  no  sólo  de  uno  a  otro 
lustro,  sino  aun  contem- 
poráneamente, de  Estado 
a  Estado.  , 

.Si  tomamos  como  tér- 
mino de  referencia  la 
unidad  brasileña,  pode- 
mos decir,  metafóricamen- 
te hablando,  que  el  tea- 
tro brasileño  se  encuen- 
tra hoy  en  el  seno  de  la 
ola.  Su  nivel  es  inferior, 
juzgado  a  bulto.  Sin  que 
entendamos  expresar  una 
sentencia  absoluta.  El  fe- 
nómeno es  explicable.  Las 
empresas  —  repetimos  que 
a  mero  golpe  de  vista — 
más  que  elementos  culto- 
res son  factores  de  una 
especie  de  industrializa- 
ción del  teatro.  Se  persi- 
gue el  lucro.  No  se  hace 
labor  de  fomento  artísti- 
co nacional.  ¿Poir  qué? 
Porque  son  muchos  los 
empresarios  de  origen  por- 
tugués, y  casi  ninguno  de 
origen  nativo.  El  amor  p 


El  popular  actor  brasileño,  doc- 
tor Leopoldo  Froes,  del  teatro 
Trianón,  uno  de  los  más  inteli- 
gentes intérpretes,  protagonista 
de  la  obra  de  Faria  Rosa. 

or,  el  bien  propio  es  sustituido 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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EL  AUXILIAR  MÁS  PODEROSO 

de  las  madres  que  crían  es 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

EL  MEJOR  EXTRACTO  DE  MALTA 

que  es  la  concentración  de  las  fuerzas  vitales 
de  la  Naturaleza. 

Haciendo  uso  de  e3te  tónico  alimenticio,  la  madre  conservará 
sus  encantos  femeninos,  su  lozanía  y  su  robustez,  7  el  hijo  se 
desarrollará  sano  7  fuerte. 

Para  los  ancianos,  anémicos,  'dispépticos,  convalecientes,  etc. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

es  una  esencia  de  vida. 

PÍDALA  EN  TODAS  PARTES 

Precio  en  la  Capital:  $  4.20  docena,  sin  envases. 

EXPEDICIÓN  A  PROVINCIAS: 
Cajón  cerrado  de  4  docenas  $  25.  — »  con  envases. 

CERVECERÍA  BIECKERT  Ltda. 


UNIÓN  TELEF.  2272, 
MITRE. 


SAN  JUAN  3334,  BUENOS  AIRES  • 


COOP.  TELEF.  2!)0, 
OESTE. 


Teatro  Brasileño 


{Continuación  de  la 
página  anterior) 


así  por  el  apetito  de  exprimir  las 
retribuciones  rendidas  por  el  biea 
ajeno.  La  escena  «e  alimenta  con 
malas  adaptaciones  y  traducciones, 
r.  vistas  y  inam-arrachos  exóticos. 
Y  la  crisis  equivaldría  a  la  agonía 
del  teatro  nacional,  a 
no  ser  por  el  ala  mi- 
bilíswno  esfuerzo  de 
algunos  genuiuos  co- 
mediógrafos y  drama- 
turgos brasileños, 
perseveran  t  e  s  cu  su 
porfía  de  r  e  g  t  n  era- 
ción  y  renovación  del 
presigio  del  arte  na- 
cional. 

Es  a  la  obra  de  c  M 
cultores  en  los  últi- 
mos tiempos  a  la  que 
vamos  a  pasar  la  so- 
mera revista  que  to. 
leram  las  páginas  de 
un  hebdomadario. 


Doctor  Claudio  de  Sou- 
za,  llamado  ce.n  justicia 
el  restaurador  del  teatro 
brasileño,  que  dió  a  co- 
nocer en  el  mismo  tea- 
tro Municipal,  su  última 
comedia  "El  torbellino" 


La  figura  destaca- 
da y  de  imivoT  volumen  ante  la 
crítica  .es  ,g]  doctor  Claudio  de  s  >-'-- 
za,  escritor  de  conspicua  mientalfc 
dad,  a  quien  con  justicia  se  consi- 
dera como  el  recoinst'ruetoir  del  tea- 
tro brasileño,  sin  contar  sus  pro- 
ducciones de  otros 
gém  ros,  como  nove- 
las, periodismo,  etc. 
Sus  obras  teatrales 
constituyen  una  serle 
de  retratos  (digámos- 
lo así)  de  ambiente, 
trazados  con  espiri- 
tualidad y  pericia. 
Recordamos:  "Flor-s 
de  sombra",  comedia 
ne.pre  sentada  t  res- 
eientas  veces  conse- 
cutivas y  que  ha-  re- 
corrido triunfa'linente 
casi  todos  los  .esta, 
dos;  "  El  .desvío  ", 
drama  .de  tendencias 
sociales;  "Déjalo  por 
mi  cuenta",  'Muñe- 
cos animados",  come- 
dias, etc.,  etc.;  y,  úl- 
timamente, en  el  Tea- 
tro Municipal  de  Río, 
presentó  "El  torbe- 
llino", fina  comedia, 
reflejo  de  la  vida  social  y  diplo- 
mática y  de  las  intrigas  del  gran 
mundo  fluminense.  A  pesar  .de  la 
I>oco  satisfactoria  interpretación, 
la  obra  fué  muy  et  lebrada,  consi- 
derándosela como  la  que  consagra 
el  prestigio  del  autor  mencionado. 

Seña  1  a  d  í  s  i  m  a  es 
también  la  labor  na- 
cionalista del  come, 
diógirafo  Faría  Rosa, 
cuya  característica 
un  tanto  material  es 
el  de  un  patriotismo 
exagerad  o ,  aunque 
sincero. 

Del  cual  son  ejem- 
plares: "Nuestra  tie. 
ira",  cuyo  argumen- 
to da  resalto  al  pro- 
blema de  la  absorción 
al- miaña  en  el  sur,  y 
"SoMaditos  de  p  lo- 
mo ' ',  den  de  se  rozan 
con  tino  escénico  te. 
inas  de  actualidad. 

Abadie  Faría  Rosa 
dió  recientemente 
una  típica  UMiestra  do 
su  manera  cu  ' '  Longo 
doa  ollios",  comedia  de  caracteres 
que  BOOf  la  fidclid-ad  de  sn«  perso- 
najes, la  trama  de  su  nrgutn  tilo, 
su  desarrollo  y  otras  cualidades, 
importa  un  triunfo  muy  loado  de 
P«e  autor,  con  innvor  r:i/ón  cuanto 


Ja  crítica  fué  unánime  en  el  aplau- 
so justiciero. 

Viriato  Correa,  disfruta  de  me- 
recido prestigio  como  uno  de  los 
más  inteligentes  esciit>o>r>e.s  de  am- 
biente "sertamc  jo"  o  campero.  Tie n  j 
varios  libros  de  cu-en. 
tos  y  novelas,  amén 
da  obras  t  e  a  t  raks, 
contándose  en-tre  las 
que  mayor  éxito  al- 
canzaron "A  serta- 
neja"  (La  criolla). 
Enamorado  de  la  vi- 
da en  comunión  cou 
la  natuira-leza ,  sabe 
retratarla  con  impío, 
si onante  realidad. 
Recientemente  obtu- 
vo un  miiivo  triunfo 
con  el  estreno  de  "  A 
jurity"  (La  tortoli- 
ta), opereta  brasileña 
do  indiscutible  m-óri- 
to,  mus  i  cada  por  La 
señora  Francisca 
Gonzaga.  El  éxito  de 
"A  jurity"  fué  con- 
siderable, pues  pasó 
de  las  doscientas  representación??. 


José  María  Goulard  de 
Andrade,  inspirado  poe- 
ta, miembro  de  la  Aca- 
demia de  Letras  del  Era- 
sil,  que  obtuvo  un  sona- 
do triunfo  con  su  drama 
"Jesús". 


Otra  categoría  del  arte  teatral 
brasileño  está  personificad»  en  au- 
tores de  singular  pulcritud  y  quin- 
taesenciado concepto, 
como  José  M.  Goulard 
de  Andrade  y  Jacques 
D  'Array. 

El  primero  es  un 
poeta  delicado,  para 
quien  el  ritmo  y  la 
rima  son  vehículo  in- 
dispensable de  la  rea- 
lización escénica  del 
pensamiento.  Así,  sus 
dramas  y  e  oto  e  d  ias 
son  escritos  en  ver- 
so. A  miíuudo  se  ele- 
va hasta  el  sdmbolis. 
mo  poemático,  tal  co- 
me el  de  ' '  En  una  nu- 
be ",  especie  de  fan- 
tasía lírica  dialogada. 
Haee  poce,  estrenó  el 
drama  "Jesús",  crea- 
ción Ai  trascendencia 
filosófica  y  de  bellezas 
singularísimas,  q>ne 
aum  marcando  ux-a 
nueva  modalidad,  al- 
canzó aplausos  unánimes  y  espon- 
táneos. Goulatrd  d?  Andrade  es 
miembro  de  la  Aeademia  de  Letras 
de  Río  y  uno  de  los  poetas  de  ma. 
yor  prest  igi-e. 

Jacques  D'Array  (doctor  Freitas 
Valle)  its  un  experto  cultor  del  tea- 
tro en  verso,  cuya  ú!. 
film a  producción, 
"  L'  EtinceUe  ",  es 
una  pieza  de  primoro- 
sa composición  y  su?, 
tancioso  pensamiento, 
una  \  isión  de  las  in- 
quisiciones de  la  con. 
ciencia  humana  ante 
*1  drama  mundial  d0 
nuestros  días. 


A.  Faría  Rosa,  inteligen- 
te periodista  y  autor  de 
variav  comedias,  que 
triunfó  nuevamente  en 

el  Trianón,  con  su  nueva 
producción  "Lejos  de 
los  ojo»' '. 


Para  terminar,  re- 
comendamos a  nues- 
tra» compañías  tca- 
;rales  el  ambiente  flu- 
minense, en  i>)  cual 
tanto  éxito  logran  sus 
congéneres  francesas, 
italianas,  portuguesas 
y  españolas.  El  teatro 
argentino  sería  en  el  Brasil  un 
ejemplo  tonificador  de  las  ten- 
d<  lirias  nacionalizadoras,  contri- 
buyendo a  desarraigar  la  ver- 
güenza do  la*  adaptaciones  anties. 
téticas. 


I  Siempre  tan  bella! 

Para  ninguna  hermosa  dama  es  un 
secre'o,  que  los  úr.ícDS  productos 
que  acrecientan  sus  encantos  y  man- 
tienen exuberante  su  belleza  son 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 

rissac. 

R\R1S 


Esta  deliciosa  crema  conce- 
de al  culis  un  poder  fasci- 
nador que  cautiva  y  despier- 
ta singular  atención  al  con- 
templarlo, y  su  constante 
aplicación  suaviza  el  ru¿To 
femenino. 


El  Polvo  Brissac  se  prepara 
en  los  tonos  BLANCO,  KA- 
CHEL  y  ROSADO  y  sus 
perfumes  son  exquisitos.  Pa- 
ra cuidarse  de  las  imitacio- 
nes, exija  La  cafa  legítima 
qu£  lleva  impreso  el  nombre 
y  la  marca  registrada. 


Precio,  $  2.50  el  tarro      Precio,  $  1.40  la  caja 

Pídalos  en  todas  las  buenas  casas  del  rano. 
UNICOS  CONCESIONARIOS: 

Lo  AUBERT  y  Cía. 

3443,  J.  Neivbery,  3455 -Bs.  Arres -U.  T.  204$,  Belgrano 

representantes  : 
En  Paraguay :  E»  Uruguay: 

CARO  Y  OREGGIOXE  J.  DEL-Có 

Ganbaldi,  40  Aituitafio,  ¡010 

Asunción  /       '     "?  lü^.  MonMviik» 


! 


Oo  cor" 


EL      PRECIO      DE      UNA  SONRISA 


— ¡Hay  que  felicitarle,  don  Pedro! 


Ha  tres  años  era 
yo  un  modesto  .em- 
pleado de  la  escriba- 
nía del  doctor  Gerard 
v  eran  compañeros 
míos  Julio  Perales, 
Anselmo  Solano,  Luis 
Sautono  y  Pedro  Gu- 
tiérrez, ' '  don  Pedro  ' ', 
como  todos  le  llamá- 
bamos familiarmente, 
dada  -su  edad  y  la 
simpatía  y  el  respeto 
que  le  profesábamos. 

Si  bien  los  demás, 
que  éramos  aún  mu- 
chachos, no  éramos 
puntuales  para  oeu- 
p;ir  nuestros  puestos, 
don  Pedro  llegaba 
siempre  el  último. 
Entraba  reposada- 
mente, dejaba  su 
sombrero  en  un  guar- 
darropa establecido  a. 
la  entrada,  y  al  pasar 
junto  a  nuestras  me- 
sas nos  saludaba  con 
un  "buenos  días" 
destemplado.  Otras 
personas  no  habitua- 
das a  él,  a  buen  segu- 
ro le  odiarían.  Pero 
nosotros  le  admirába- 
mos, le  admirábamos 
porque  le  compade- 
cíamos... Respondía- 
mos a  su  saludo^  a  veces  sin  levantar  la  cabeza 
de  nuestro  trabajo,  y  él  iba  a  ocupar  su  puesto 
en  el  fondo  de  la  oficina. 

Su  primera  ocupación  era  colocarse  unas  so- 
bremangas, — que  nadie  creería  que  alguna  vez 
fueron  negras, — .que  sacaba  de  un  cajón  de  la 
mesa.  Terminado  esto, — hecho  con  la  mayor  ca- 
chaza— ¡procedía  a  limpiarse  las  uñas,  tarea  no 
míenos  larga  que  la  anterior.  Enseguida  extraía 
<da  uno  de  los  bolsillos  del  Chaleco  el  estuche 
(con  los  lentes,  y  antes  de  montar  éstos  sobre  la 
•nariz  los  frotaba  cuidadosamente  eou  un  pa- 
ñuelo hasta  convencerse  de  que  ya  estaban  bien 
limpios.  Calados  ya  los  lentes,  abría  el  cajón 
central  de  la  mesa  y  uno  a  uno  sacaba  de  él 
un  sinnúmero  de  legajos  y  .expedientes  que  des- 
pués de  hojear  municiosamente  iba  clasificando 
en  montones.  Terminado  esto,  abría  otro  cajón 
y  extraía  de  su  interior  un  par  de  lapiceras  y 
un  secador.  Comprobaba  si  las  plumas  se  halla- 
ban -e<n  buenas  condiciones  y  luego  las  montaba 
sobre  «1  caballete  del  tintero.  Hecho  todo  esto, 
es  de  suponer  que  diese  al  fin  .comienzo  -a  su 
trabaja^  pero  no  acontecía  así.  En  orden  todo, 
se  levantaba,  salía  al  patio  y  tornaba  un  cuarto 
de  hora  después,  fieeión  entonces  iniciaba  su 
labor,  pero  una  lahor  metódica,  calentada  y  or- 
denada» Esto  tampoco  nos  llamaba  la  atención 
en  él,  porque  era  su  costumbre.  Durante  las  ho- 
ras de  .oficina,  don  Pedro  jamás  se  permitió  una 
broma  con  nadie,  por  pequeña  que  fuera,  limi- 
tándose a  hablar  con  uno  u  otro  lo  estrictamen- 
te neeesario.  Aparte  de  todo  esto  no  recordába- 
mos haberle  visto  sonreír  jamás;  era  opinión 
general  que  la  risa  había  muerto  en  sus  labios. 
Cuanta»  veces  por  medio  de  agudezas  y  bromas 
quisimos  arrancarle  una  sonrisa,  fracasaron  nues- 
tros propósitos.  ¡Don  Pedro  no  sabía  reir!  ¿"No 
habría  reído  jamás f 


Pero  cual  no  fué  nuestra  sorpresa  un  día  al 
verle  entrar  en  la  oficina  más  temprano  que  de 


por   José    M.  BRASA 


he 


costumbre,  dejar  su  sombrero  en  el  guardarropa 
y  encaminarse  :a  su  mesa  a  pasos  apresurados, 
saludándonos  afablemente.  Extrañados  todos  le 
seguimos  con  la  vista,  y  más  asombrados  nos  que- 
damos cuando  vimos  que  prescindía  de  ponerse 
las  sobremangas,  limpiarse  las  uñas  y  los  lentes. 
Aquella  mañana  tampoco  salió  al  patio.  ¿Qué 
de  grato  le  ocurriría? 

Anselmo  Solano,  el  más  audaz  de  todos,  como 
asimismo  el  más  intrigado,  no  pudo  menos  que 
dirigirse  a  don  Pedro, — .desde  su  mesa — en  esta 
forma : 

— ¡Hay  que  felicitarle,  don  Pedro! 
Don  Pedro  se  sonrojó: 
— ¿Por  qué? 
— iPor  su  alegría. 
— ¿Ustedes  lo  saben! 
— No  hay  más  que  verle  la  cara. 
— Es  verdad,  me  reconozco...   Hoy  soy  otro 
hombre. 

Guardó  un  momento  de  silencio  y  de  pronto 
nos  llamó  a  todos  a  su  lado  y  nos  dijo,  sonriente, 
con  esa  sonrisa  que  creímos  muerta  en  él: 

— Hoy  es  el  día  más  feliz  de  mi  vida. 

Pero  se  puso  serio  en  seguida: 

— Esta  mañana  he  recibido  una  carta  de 
"ella"... 

¿Quién  sería  ella?...  Don  Pedro  continuó: 
— Ustedes  no  saben  mi  secreto . . .  Yo  tengo 
una  hija,  una  hija  que  fué  mala.  Un  día  en  que, 
sabedor  yo  de  sus  relaciones  eon  un  mal  hombre^ 
la  reprendí  severamente,  ese  día  me  maldijo  y 
huyó  de  mi  lado  para  siempre...  Sí,  para  siem- 
pre; lo  juraba  en  su  carta.  Aquello  fué  para  mí 
más  horrible  que  la  muerte  misma,  porque  si 
entonces  me  hubiera  muerto,  no  hubiera  sufrido 
tanto  tiempo...  Solo,  olvidado,  dejé  aquel  día 
de  ser  el  hombre  alegre  y  charlatán  de  toda  la 
vida  y  me  volví  adusto  y  severo.  Aquella  hija 
mía  no  sólo  era  mi  único  apoyo,  sino  que  era 
aún  mucho  más,  ¿ra  mi  alegría,  la  razón  do  mi 
existencia.  Yo  sabía  donde  vivía  y  todas  las 
tardes  pasaba  por  frente  a  su  casa  con  la  sola 
ilusión  de  verla,  de  verla  nada  más. . .  pero  no 
tenía  suerte.  Si  los  días  en  que  no  la  veía  regre- 


saba a  mi 
gar  desmorali- 
zado, las  pocas  veces 
que  la  veía,  más  des- 
moralizado tornaba... 
Me  odiaba,  evadía  mi 
encuentro.  Un  día  me 
icerqué  a  ella  sin  qu' 
me  viese,  deseoso  (h 
atoarla  a  mi  lado  m  e- 

vamente  y  no  se  d  g- 
nó  escucharme.  Sin 
contestarme  siquiera 
se  entró  en  su  casa  y 
me  dejó  a  la  puerta, 
con  el  corazón  hecho 
pedazos. .  .  y  así  pa- 
saron cuatro  años. 
Desesperanzado,  ven- 
cido, dejé  .le  rondar- 
la y  no  supe  más  de 
•ella;   pero  yo  no  la 
olvidaba,  yo  me  acor- 
daba de  ella  en  todos 
los  momentos  de  mi 
vida...  yo — en  cier- 
tos momentos  de  op- 
timismo— tenía  la  es- 
peranza de  volverla  a 
ver,  de  sentirla  a  mi 
lado  nuevamente . . . 
y  hoy,  ¡oh,  dicha!  he  recibido  una  carta  suya  pi- 
diéndome perdón...   ¿Perdón?  ¡Si  yo  no  tengo 
nada  que  perdonarle;  si  yo  la  había  perdonado 
en  el  mismo  instante  en  que  me  maldijo!  Le 
contesté  en  seguida,  diciéndole  que  la  esperaba 
con  los  brazos  abiertos,  para  recibirla  en  ellos, 
y  estoy  seguro  de  encontrarla  en  casa,  esta  tarde 
a  mi  regreso. 
■Se  .enjugó  una  lágrima  y  continuó: 
— Calculen  ustedes  si  no  tengo  motivos  para 
dejar  de  ser  el  hombre  adusto,  el  hombre  "odio- 
so".... 

Le  felicitamos  sinceramente  por  la  dicha  que 
el  cielo  le  deparaba  y  tornamos  cada  .cual  a 
nuestro  sitio...  Nosotros  también  nos  sentía- 
mos dichosos;  le  habíamos  -visto  sonreir  non  esa 
sonrisa  única,  hermosa,  con  que  sonríen  les  ;b:en- 
aventurados . .  . 


Mediaíba  ya  la  tarde  cuando  se  presentó  en  la 
oficina  un  mensajero  preguntando  por  -don  Pe- 
dro. Le  indicamos  su  mesa  y  aquél  fué  .a  entre- 
garle una  carta,  retirándose  inmediatamente  de 
haber  recabado  el  recibo 

Abrió  don  Pedro  el  sobre  y  extrajo  de  él  un 
pliego.  Dispúsose  a  leerlo,  y  mientras  avanzaba 
en  su  lectura  una  palidez  de  muerte  iba  cubrien- 
do sus  mejillas.  Atentos  todos  a  sus  movimien- 
tos, nos  sentíamos  embargados  de  una  gran  in- 
quietud... Terminada  la  lectura  del  pliego,  don 
Pedro  lanzó  un  grito  y  se  sintió  ahogado  por  los 
sollozos.  El  pliego  decía: 

"Lamento  tener  que  darle  una  amarga  noti- 
cia. Su  hija  Inés  fué  arrollada  esta  mañana  por 
un  automóvil,  y  si  bien  en  el  primer  momento 
no  alarmaba  su  estado,  esta  tarde,  a  la  una,  ha 
fallecido ..." 

Si  grande  fué  nuestro  dolor,  éste  era  un  páli- 
do reflejo  del  que  torturaba  al  infeliz  padie... 
¡A  nosotros,  por  lo  menos,  nos  restaba  la  dicha 
de  haberle  visto  sonreír!... 


LAS    ASPIRACIONES    DE    RUMANIA    Y  GRECIA 


Los  últimos  sucesos  de  Hungría  contribuyeron  a 
la  suspensión  en  una  forma  precisa  de  todas  las 
cuestiones  más  ¡importantes  que  «e  discutían  en  la 
conferencia  de  París,  no  sólo  de  las  referentes  a  la 
liga  de  las  naciones,  sino  de  las  del  tratado  de  paz 
mismo. 

Hace  un  año,  cuando  dos  alemanes  empezaron  a 
perder  toda  esperanza  de  ganar  la  guerra,  la  mo- 
narquía de  los  Habíiburgo  iba  a  una  rápida  ruina. 
Los  ejércitos  aliados  no  sólo  llegaron  a  Sofía,  sino 
que  atravesaron  el  Danubio  y  se  acercaron  a  Bu- 
dapest. Las  provincias  eslavas  resolvieron  unirse  a 
los  serbios  en  el  estado  que  ahora  tiene  el  nombre 
de  reino  de  los  serbios,  croatas  y  eslovenos,  mien- 
tras los  rumanos  invadieron  a  Hungría,  ocuparon  la 
Transilvania  y  avanzaron  por  la  llanura  húngara. 
Esta  fué  la  situación  que  tuvo  que  afrontar  la  con- 
ferencia de  da  paz.  Los  serbios  del  sudoeste  recla- 
maban todo  el  territorio  húngaro  skuado  al  sur  del 
Drave  y  una  pa.rte  del  Banato.  Los  rumanos  pedían 
todo  el  Banato,  .toda  la  Transilvania  y  una  exten- 
sión muy  considerable  al  norte  del  primero  y  al 
oeste  de  la  segunda,  habitada  en  su  mayor  parte  por 
gente  de  habla  rumana. 

La  conferencia  de  la  paz  decidió  que  la  primera 
medida  para  restablecer  el  orden  era  fijar  una  linea 
de  armisticio.  Cuando  esta  decisión  fué  notificada 
al  gobierno  de  Karolyi,  ese  gobierno  se  encontró 
ante  este  dilema :  acceder  a  la  línea  de  armisticio 
era  consen.tir  inmediatamente  la  ocupación  de  un 
50  ó  6o  %  del  antiguo^stado  húngaro  por  ios  ejér- 
citos yugoeslavos,  rumanos  y  ohecoesflovacoa,  con 
la  conclusión  inevitable  de  que  tal  ocupación  se 
convertiría  pronto  en  una  anexión,  y  de  que  Hun- 
gría se  vería  reducida  en  su  .territorio  mayor  que  el 
de  Italia  y  de  una  población  de  22  millones,  hasta 
ser  un  estado  con  seis  o  siete  millones  de  habitan- 
tes y  un  territorio  menor  que  la  mitad  del  que  po- 
seía ;  además  no  tendría  costa  marítima  ni  fronte- 
ras naturales.  En  una  palabra,  seria  más  pequeña 
que  Rumania  o  la  nueva  Yugoeslavia.  Por  otra  .par- 
te, no  aceptar  la  línea  de  armisticio  significaba  in- 
vitar a  una  invasión.  Con  asombrosa  rapidez,  el  go- 
bierno de  Karolyi  evitó  ambos  puntos  del  dilema, 
recurriendo  al  movimiento  revolucionario  dirigido 
por  Bela  Kun.  De  este  modo,  Hungría  se  hizo 
bols'heviki.  Ahora  bien,  para  restablecer  la  paz  y 
el  orden  en  Europa  era  absolutamente  esencial  eli- 
minar el  bolshevikismo  de  Hungría.  Los  aliados  pre- 
sentaron al  gobierno  de   Bela   Kun   un  ultimátum 


para  que  renunciara,  amenazándolo  con  el  envío  de 
fuerzas,  pero  en  último  momento  vieron  que  no  po- 
dían disponer  de  ejércitos.  Mientras  se  desarrolla- 
ba esta  situación  de  desafío  entre  «1  gobierno  hún- 
garo y  la  conferencia  de  ila  paz,  Rumania  dirigió 
sus  tropas  a  Budapest.  Bela  Kun,  que  había  desafia- 
do a  la  conferencia  de  París,  huyó  cuando  los  ejér- 
citos rumanas  se  acercaron  a 
la  capital.  Así,  pues,  no  fué  la 
exhortación  morad  de  la  confe- 
rencia de  la  paz,  sino  la  pre- 
sión militar  de  las  fuerzas  ru- 
manas, la  que  decidió  la  cues- 
tión, y  Hungría  pasó  de  la  no- 
che a  la  mañana  del  bolshevi- 
gismo  a  la  reacción,  llamando 
a  un  Habsburgo  para  dirigir  el 
gobierno. 

Según  las  últimas  noticias, 
el  consejo  supremo  resolvió 
dar  a  Serbia  la  mayor  parte 
del  condado  de  Torontal,  con 
las  ciudades  de  Nagobeckerek, 
Versecz  y  Pancioita,  situadas 
al  norte  de  Belgrado,  como  así 
mismo  las  dos  terceras  partes 
de  las  vías  fluviales  del  Ba- 
nato, y  a  Rumania  los  conda- 
dos de  Temes  y  Krassoszoreny, 
las  ciudades  de   Temesvar  y 


otra  complica- 
ción por  parte 
de  Grecia.  Ve- 
nizelos  se  pre- 
sentó a  la  con- 
ferencia de  Pa- 
rís pronto  para 


Fernando,  rey  de  Rumania. 


El  célebre  estadista  griego  Ve- 
nizelos. 

prestar  su  gran  influencia  a  la  li- 
ga de  las  naciones,  pero  determi- 
nado a  obtener  para  Grecia  una 
seguridad  contra  las  invasiones 
búlgaras,  seguridad  que  podía  en- 
contrarse sólo  por  la  cesión  a 
Grecia  de  la  costa  egeana  de  la 
Tracia. 

Grecia  desea,  en  Europa,  la  po- 
sesión del  Epiro  septentrional,  los 
distritos  meridionales  de  la  Ma- 
cedonía  que  le  adjudicó  el  trata- 
do de  Bucarest  de  IQ13,  y  los  d  s- 
tritos  de  la  Tracia  al  sur  del  río 
Arda.  En  cuanto  al  Asia  Menor, 
donde  hay  cerca  de  dos  millones 
de  griegos,  reclama  las  cinco  no- 
venas partes  de  esa  población,  que 
A  la  derecha,  el  rey  Alejandro  de      habita  la  parte  occidental  de  la 
Grecia  y  su  padre,  el  ex  rey  Cons-  península, 
tantino,  destronado  por  los  alia- 
dos  en  1917. 

*  Los  sistemas  taquigráficos. — 

Logas  y  las  famo-  Desde  que  apareció  el  sistema  taquigráfico  de  IViliis. 
sas  minas  y  fábri-  en  1601,  hasta  que  Pitman  publicó  el  suyo  en  tSjt,-- 
cas  de  acero  de  pueden  coníarse  ¿oí  sistemas  diversos,  a  los  cuales 
Resehitza  y  Ani-  /I£jH  ¿e  añadirse  ¿8l  más  inventados  después  de  lii 
na-  última  fecha  citada,  formando  un  total  de  4&i  sis- 

También  surgió  temas. 


*u  ütiddim  depende  de  Vd. 
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Corsés  QOSSARO  ' 

Esto  es  debido  a  su  construcción  científica  basada  en  el  estadio  de  U 
anatomía  y  el  conocimiento  perfecto  de  la  moda  en  el  vestido.  Bl  Corsé 
(Jossard,  bien  ajustado,  no  comprime  los  órganos  vitales  porque  se  ala 
adelante,  no  impide  la  libertad  y  soltura  de  los  movimientos  y  mantiene 
el  cuerpo  cómodo  y  ágil  todo  el  día. 

Los  Corsés  y  Corpinos  GOSSAIiD  se  venden  en  la  campaña  en  las  siguú  li- 
tes casas:  Casa  HIERA,  Santa  Fe.  —  Srta.  JUANA  BARDELLl,  Tandil 
—  Sra.  M.  É.  de  VECINI,  Xccochea. 

J7w ff.  ff.  fíossardfg.  fnc. 
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F  L  O  R1DA, 


@f enfogar 


EL    TEATRO    NACIONAL    DEL  AÑO 


La    moda  femenina 


por  OMICRóN 


Ha  conchudo  ya,  puede  decirse,  la  temporada 
teatral  del  año.  Siguen  aún  en  actuación  todas, 
las  compañías.  Pero  mantienen  el  cartel  con 
obras  ya  conocidas  o  estrenos  de  poca  monta,  y 
apenas  es  d4  esperar  que  se  represente  una 
nueva  de  importancia. 

¿Qué  resultados  nos  da,  al  final,  el  recuento 
de  toda  la  temporada?  Redondamente:  pésimos. 
Hace  ya  dos,  tres,  cuatro,,  cinco  años  que  el 
teatro  nacional — como  hemos  d:clio  en  más  de 
una  ocasión — viene  desarrollándose  en  absoluta 
decadencia.  Sin  embargo,  es  evidente  que  en  nin- 
guna temporada  ha  sido  tan  pobre  como  en  la 
que  termina. 

En  general,  y  sin  ánimo  alguno  de  diseulrnr 
en  lo  más  mínimo  nuestro  atraso,  no  estaría 
de  más  obsrervar  que  el  teatro  de  todas  partes  c, 
por  lo  menos  iel  de  aquellos  países  que  conoce- 
mos más  aquí, .  es  decir,  el  de  toda  la  Europa 
occidental,  atraviesa  actualmentte  un  período  de 
franca  decadencia.. 

No  es  de  ahora;  no  es  tampoco  de  hace  diez 
años;  es  de  más  tiempo  atrás;  tal  vez  de  cin- 
cuenta años  a  esta  parte.  Pero  en  estos  momen- 
tos ha  llegado  a  su  máximo  y  se  destaca  con 
más  fuerza.  Ha  habido,  hay  todavía,  natural- 
mente, figuras  de  gran  relieve  en  el  teatro  con- 
temporáneo, sin  contar  con  los  grandes  escandi- 
navos, en  cuya  obra  hay  un  intento  de  renova- 
ción. No  obstante,  parece  algo  así  como  si  todos 
esos  dramaturgos  excelentes  que  pudieran  se- 
ñalarse en  nuestros  días  en  Francia,  en  Italia, 
en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  España,  no  fue- 
ran todos  más  que  una  prolongación  del  teatro 
tradicional,  al  que  habrían  apurado  hasta  las 


heces,  sacándole  buen  partido  en 
ocasiones,  pero  llevándolo,  al  fin, 
al  extremo  que  había  de  agotar 
sus  características  y  hacerle  en- 
trar ui  la  decadencia,  así  como, 
por  ejemplo,  el  teatro  de  Calderón 
agotó  el  teatro  clásico  español. 

Un  autor  tan  valioso  como  Striin- 
berg,  ante  estas  circunstancias 
universales,  ha  podido  decir  hace 
treinta  años  que  el  teatro  era,  evi- 
dentemente, un  arte  inferior.  Tie- 
ne muchos  argumentos  en  su  favor 
la  teoría.  Pero  no  se  refiere  a  ellos, 
principalmente,  Strimberg,  sino  a 
la  decadencia  momentánea  del  tea- 
tro. Y  esta  decadencia,  en  nuestro 
modo  de  ver,  no  se  debe  a  una  su- 
puesta inferioridad  de  ese  art?.  Se 
debe  a  una  profunda  desorienta- 
ción. * 

En  efecto,  la  novela  y  la  poesía,  aunque  cree- 
mos que  todavía  incompletamente,  ha  advertido 
ya  las  características  de  la  sociedad  contempo- 
ránea, y  al  reflejarlas  ha  podido  avanzar  y  man. 
"tenerse  a  tono  con  sn  tiempo.  Pero  el  teatro,  no; 
el  teatro  se  nutre  todavía  de  A-iejos  conceptos, 
de  viejos  sentimientos,  de  viejos  temas,  de  viejos 
métodos,  por  lo  tanto,  y  de  aquí  su  atraso  con 
respecto  a  la  vida  que  se  desarrolla  a  nuestro 
alrededor,  y  de  aquí  su  aparente  inferioridad 
artística. 

Siendo  ésta  la  situación  del  teatro  en  los  pue- 
blos directores,  no  es  de  extrañarse,  sin  duda, 
de  que  no  sea  mejor  la  del  nuestro,  donde  seguii- 


¿Tiene  usted  seda  amarilla1.' 
No  me  quedan  más  que  dos  centímetros. 
Me  bastan.  Son  para  hacerme  una  falda. 

mos  las  corrientes  de  fuera  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  artística,  intelectual,  social,  etc. 

Con  todo,  no  puede,  ser  ésta,  ni  mucho  menos, 
una  disculpa  del  estado  de  la  escena  nacional, 
porque  en  la  escena  nacional  no  se  trata  ya  de 
un  estancamiento  de  formas  tradicionales,  sino 
de  una  degeneración  absoluta,  en  la  que  entran 
en  juego  por  igual  la  ignorancia,  la  incompe- 
tencia y  la  falta  de  todo  escrúpulo. 

No  es  ya  lo  único  la  pornografía  que  todo  lo 
ha  invadido,  con  ser  mucho;  es  una  total  tontería 
que,  el  fondo,  tiene  una  común  raíz:  la  de  la 
falta  de  talento  y,  por  lo  tanto,  de  moralidad, 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


La.  mujer  elegante  en 
el  vestir 

debe  tener  en  cuenta  que  para 
serlo  realmente,  es  necesario  que 
las  medias  que  lleve  correspon- 
dan al  vestirlo  en  calidad  y  apa- 
rte n  cia. 

Con  tal  motivo  nos  es  grato  co- 
municar a  nuestras  dientas  que 
en  nuestra  casa  encontrarán  un 
surtido  completo  de  medias  de 
todas  clases. 

Medias  hilo,  con  costura,  en  colores 
negro,  blanco,  gris  y  marrón,  des- 
de $  2.60 

Medias  en  blanco,  con  cuchillas  blan- 
cas o  negras,  a  $  2.90 

Medias  de  se'da  negra,  con  costura, 
desde  $  5.25 

Medias  de  seda  blanca,  con  costura, 
desde  $  5.80 

Medias  de  seda  blanca,  cuehilla  ca- 
lada, a  $  10.80 

Medias  de  seda  gris  oscuro  (color 
moda),  a  $  5.50 

52.MBIPU.56 
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¡  El  calzado  PLANA,  debe  su  l 
I  éxito  no  sólo  a  lo  perfecto  de  j 
i  su  estilo,  sino  también  a  su  \ 
I  larga  duración  sin  deformarse.  j 


349 — Zapato  Luis  XV,  $  16  50 

El  mismo,  tiras  caladas.  Luis 
XV,   a  $  11.50 

El  mismo,  una  sola  tira,  nubuck 
blanco  ¡j!  16.51) 


Atendemos 

pedidos 
del  interior 
contra 
reembo'so 
o  giro  postal 


234 — En  becerro,   doble  suela. 

pesos  18.  

En  gum  metal,  doble  suela, 

pesos  $  23.  

En  gum  metal  color  caoba, 

doble  suela  ...  $  25.  

En  anca  de  potro,  doble  sue- 
la, a  $  39.  


9181 — Zapato  en  fino  potro  charo- 
lado, toco  Luis  XV,  514  y  7  cen- 
tímetros  $  17-90 


Continua- 
mente 
recibimos 
los  modelos 
más 
de  moda. 


JUAN  PLANA 
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£1  Teatro  Nacional  del  año 


(Continuación  de  /<* 
t  ó  g  mi  (í  anterior1) 


l>ués  si  hubiera  talento,  los  auto- 
res que  persiguen  la  ganancia 
material,  exclusivamente,  la  obten, 
drían  |o  mismo  con  obras  buenas. 
¿  Ks  que  Shakespeare  compuso  sus 
obras  para  otra  cosa  que  para  man- 
tener el  negocio?  Pero  es  que  te- 
nía genio,  y  pudo  conciliar  lo  uno 
con  lo  otro. 

.  Una  sola  obra  ha  llamado  la 
atención  en  él  año:  e]  'Irania  "Un 
hombre  que  i>u<lo  matar",  de  Kobo 
Testena,  extraordnario,  indudable: 
mente,  en  nuestro  m  dio,  por  ru 
audacia  y  su  honestidad  intelec- 
tual, por  más  que  no  sea  una  obra 
de  méritos  fundamentales,  ni  cosa 
así. 

El  doctor  Vicente  Martínez  Cui- 
tiño  estrenó  un  drama,  honesto 
también,  como  toda  su  producción, 
"La  fiesta  del  hombre'',  de  inten_ 
ción  loable  en  prédica  moral  y  de 
factura  artística  hábil;  pero  ni  su 
asunto  ni  sus  caracteres  responden 
a  una  realidad  tangible  cji  la  vida 
contemporánea,  y  no  ofrecen  no 
vedad. 


'PURO  FENOL ' 

para  niños  y  adulto.. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos, 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exiíir  la  marca  "URIZ"  que  garimtUa 
su  legitimidad.  So  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
P.clgrano,  4S5       —       Buenos  Aires 
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El  doctor  Belisario  Roldan  dió 
un  paso  notable  sobre  su  insulsa 
obra  anterior,  con  "Mauricio  Nor- 
ton", comedia  interesante,  sin  cur- 
silerías, lo  que  ya  as  un  progreso 
enorme  en  el  teatro  de  este  autor. 
Pero  tampoco  se  puede  obtener  de 
ella  ninguna  nueva  sugestión. 

De  autores  noveles,  ha  estrenado 
el  señor  Samuel  Eichelbaum  una 
pieza  en  un  acto,  "En  la  quietud 
del  pueblo",  que  elogiamos  sin  res. 
fricción  oportunamí  nte.  Con  pos- 
terioridad, se  acusó  al  autor  de  ha- 
ber plagiado  un  cuento  de  un  es- 
critor chileno,  y  la  Sociedad  de 
Autores  parece  haber  confirmado 
la  denuncia,  expulsando  de  su  seno 
al  señor  Eichelbaum.  No  hemos  te- 
nido ocasión  de  leer  el  cuento  d  ' 
que  se  trata.  No  podemos,  por  lo 
mismo  dar  opinión.  De  cualquier 
manera,  tenemos  dudas  acerca  d-3 
la  justicia  de  ese  fallo,  conside- 
rando, por  lo  tanto,  que  con  sólo 
haber  dramatizado  el  cuento,  aun- 
que el  drama  fuera  copia  fjel  del 
asunto,  el  señor  Eichelbaum  t.n- 
dría  suficiente  mérito  de  origina- 
lidad. 

En  cuanto  a  los  actores,  nada 
puede  decirse  que  los  distinga  de 
su  actuación  conocida.  En  la  crí- 
tica, nos  atreveríamos  a  señalar 
un  leve  mejoramiento;  leve,  pero 
mejoramiento  al  fjn.  Hay  un  poco 
más  de  sinceridad,  un  poco  más 
de  competencia;  no  en  los  papelu- 
chos que  se  dedican  al  chisme, 
siempre  los  mismos,  repelentes,  ve- 
nales; sino  en  algunos  de  los  dia- 
rios más  serios  y  en  dos  o  tres 
revistas  nuevas. 

Es,  quizá,  lo  único  que  puede 
señalarse  como  ventajoso  en  el  tea- 
tro nacional  del  año.  No  sería  poco 
si  fuera,  en  efecto,  algo  más  que 
una  manifestación  esporádica  y 
circunstancial  y  siquiera  en  la  pro- 
gresión que  se  necesita. 


Medicación  de  las  heridas  y  de 
las  llagas. — Aconsejan  todavía  mu- 
chos, en  los  casos  de  pequeñas  heridas 
o  llagas,  los  más  extraños  remedios, 
como  cataplasmas,  pomadas,  ungüen- 
tos, infusos  de  plantas  aroinlUicas,  et- 
cétera. 

Es  necesario  tener  siempre  presente 
que  las  heridas  y  las  llagas  constitu- 
yen una  puerta  abierta  a  los  microbios 
de  toda  especie,  entre  los  cuales  se 
hallan  los  patógenos,  o  sea  los  que 
pueden  causar  enfermedades  más  o 
menos  graves1.  La  mejor  manera  de 
librarse  de  estos  huéspedes  temibles, 
consiste  en  practicar  una  buena  des- 
infección local.  Asi.  en  caso  de  una 
herida  que  no  sea  demasiado  extensa, 
se  deberá  lavar  cuidadosamente,  lo 
ntáS  de  prisa  posible,  con  una  solución 
de  ácido  fénico  al  -'  por  cien,  o  me- 
jor de  sublimado  corrosivo  al  i  Por 
nt  il . 

*  *  * 

Que  es  la  moral. — />/<v  Rodolfo 
linchen  en  uno  de  sus  libros:  "2,0  que 
la  sociedad  llama  moral  no  es  más 
que  cierta  reglamentación  de  la  vida 
social,  reglamentación!  a  la  cual  la 
costumbre  y  la  rutina  han  puesto  una 
especie  de  aureola  y  que  por  consi- 
guiente, y  a  pesar  de  su  insuficien- 
cia, se  presenta  fácilmente  con  mucho 
aplomo,  ij  mismo  que  los  criados  son, 
con  frecuencia,  más  arrogantes  que 
sus  amos. 


La  salud  de  los  niños 

es  la  alegría  del  hogar. 

Para  que  sus  niños,  señora,  estén  siempre  alegres  y 
se  desarrollen  vigorosos,  es  necesario  que  Vd.  vigile 
de  continuo  el  funcionamiento  de  sus  órganos  diges- 
tivos y  les  administre  a  menudo  los  saludables  ■ 

Bombones  NAGELL  al  chocolate 
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Por  sus  excelentes  cualidades  de  laxante  suave  y  eficaz, 
constituyen  el  preventivo  ideal  contra  las  indigestiones  que 
frecuentemente  aquejan  a  la  infancia  y  son  el  purgante 
más  indicado  para  señoras  y  niñas.  Su  sabor  es  delicioso 
y  agradable. 

Unicos  depositarios  : 

P.    SO  L_  DA  TI  y  C1^ 

DROGUERIA  SUIZO- ARGENTINA 
Rivadavia  y  Catamarca  —  Buenos  Aires 
Sucursal  en  ROSARIO: 

.        DROGUERIA  SOLDATI  —   u8o,  Rioja.   1 1*6  ^ 
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DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


EL  FUERTE  DE       Dioe   Rivas  en   las  Efemérides 
de  hoy  : 

BUENOS  AIRES  1853.  —  Siendo  gobernador  del 
estado  de  Buenos  Aires  el  doctor 
don  Pastor  Obligado,  la  legislatura  de  la  provincia, 
por  sanción  de  esta  fecha,  autoriza  al  poder-  ejecu- 
tivo para  construir  una  aduana  en  el  local  que 
hallara  más  conveniente.  Para  dar  cumplimiento  a 
esta  sanción,  el  gobierno  encuentra  conveniente  ha- 
cer destruir  el  imponente  y  majestuoso  Fuerte,  única 
defensa  que  ^conservaba  Buenos  Aires  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista.  Ese  Fuerte  fué  des- 
truido para  levantar  sobre  /sus  venerables  cimientos 
una  aduana,  un  depósito  de  mercancías,  en  un  país 
donde  el  terreno  sobraba  en  puntos  más  convenien- 
tes para  'tal  objeto,  y  que  al  fin,  después  de  consu- 


fachada  grandiosa  y  de  gusto  arquitectónico,  for- 
mando del  todo,  un  gran  palacio  que  por  su  belleza' 
y  comodidades  respondiese  dignamente  a  la  residen, 
cia  del  gobierno  de  la  nación. 


Una  aurora  boreal. 


El  fuerte  visto  desde  el  rio. 

marse  la  obra  de  destrucción,  se  hizo  al  pie  y  fuera 
del  radio  de  sus  murallas.  Por  mucho  tiempo  se 
conservó  el  arco  de  la  gran  portada  con  su  puente 
levadizo ;  las  habitaciones  de  los  antiguos  virreyes 
y  gobiernos  patrios,,  sufrieron  notables  reformas 
para  hacer  allí  el  asiento  del  gobierno  nacional.  En 
1873,  el  presidente  Sarmiento  decreta  la  construc- 
ción de  una  Casa  de  Correos  en  el  ángulo  sudoeste 
del  perímetro  de  la  que  fuera  Fortaleza,  y  con  esta 
construcción  desaparece  también  la  portada.  En 
18S2  el  presidente  Roca  mandó  levantar  en  el  án- 
gulo noroeste  un  cuerpo  de  edificio  que  haciendo 
juego  armónico  con  el  del  Correo,  presentase  una 


EL   FIN  DEL 

MUNDO  EN 

1781 

El  14  de  no- 
v  i  e  111  b  r  e  de 
1780  apareció 
en  Méjico,  de- 
trás de  los  ce- 
rros de  Guada- 
lupe, a  las  sie. 
te  y  media  de 
la  noche,  y  por  primera  vez,  una  aurora  boreal. 
Los  padres  agustinos,  creyendo  que  era  el  fin  del 
mundo,  expusieron-  el  Santísimo. 

PEROGRULLADAS  Una  perogrullada  se  supone 
que  es  el  enunciado  de  una  ver- 
Y  PARADOJAS  dad  tan  obvia,  evidente  y  resa- 
bida, que  huelga  proclamarla,  so 
(De  Pérez  de  Ayala)  pena  de  incurrir  en  infamante 
vicio  de  vulgaridad.  Pues  bien  : 
no  hay  perogrullada  tan  sencilla,  que  no  sea  pro- 
ducto de  un  gran  esfuerzo  intelectual  o  un  hallazgo 
genial,  ni  tan  clara  que  no  necesite 
de  explicación.  Verdades  de  Pero 
Grullo,  que  a  la  mano  cerrada  lla- 
maba puño.  Esta  es  la  perogrullada 
por  antonomasia,  el  canon  de  las 
perogrulladas.  Puño  y  mano  son  la 
misma  cosa  y  son  dos  cosas  diferen- 
tes. ¿Por  qué  son  diferentes?  Ma- 
terialmente, no.  Lo  que  es  diferente 
es  la  significación  de  abrir  la  mano 
y  la  de  cerrarla.  Luego  son  diferen- 
tes iotelectualmente.  Es  decir,  que 
para  la  misma  cosa,  en  cuanto  apa- 
recieron, según  sus  funciones,  nuevos  conceptos, 
hubo  de  buscarse  nuevas  palabras. 
•  Por  el  contrario,  no  hay  paradoja,  por  sutil,  por 
compleja  y  contradictoria  que  sea,  que  no  pénetre 
el  espíritu  con  autoridad  axiomática  ;  y  así  no  ne- 

4  (Www^wwwwvm 


cesfla  de  explicación  ni  demostración.  El  valor  de 
la  perogrullada  es  de  sentido  oculto  o  disimulado, 
así  como  el  de  la  paradoja  es  de  olaro  sentido,  de 
buen  sentido,  de  sentido  común,  a  prueba  de  argu- 
cias sofísticas  y  ergotismos  escolásticos.  Tenemos 
la  paradoja  más  colosal  y  famosa,  la  paradoja  so- 
crática sobre  la  ciencia.  Sócrates  fué  el  más  sabio 
de  los  hombres.  Toda  su  ciencia  se  reducía  a  esta 
paradoja  :  "Sólo  sé  que  110  sé  nada". 

¡UNA  SIRENA!      En  el  Havre  y  algunos  otros  puer. 

tos,  es  común  ver  ofrecer  a  los 
turistas,  pretendidos  esqueletos  de  sirenas,  que  según 
afirma  el  vendedor,  son  comprados  a  los  marinos 
que  vuelven  de  largas  travesías.  Los  esqueletos  no 


Sócrates. 


tienen  más  de  sesenta  centímetros  de  largo ;  el 
busto,  el  cráneo,  los  cabellos  son  bien  los  de  una 
mujer  en  miniatura,  y  el  resto  del  cuerpo  es  asi- 
mismo bien  el  de  un  pescado.  M.  Leunier,  el  ex- 
tinto director  del  Museo  del  Havre,  consiguió  acia, 
rar,  el  misterio.  Esas  seudo  sirenas  proceden,  al 
parecer,  del  Japón,  donde  los  naturales,  con  una 
maravillosa  destreza,  injertan  sobre  la  mitad  poste- 
rior de  un  salmonete  u  otro  pez,  el  busto  de  un 
mono  titi,  y  venden  tan  extrañas  piezas  anatómicas 
a  los  marinos  extranjeros,  que  a  su  vez  ías  revenden 
bajo  el  nombre  de  sirenas  a  los  camelots  de  los 
puertos  europeos. 

Nuestro  grabado  representa  una  de  esas  sirenas. 
*Si  nuestros  lectores"  recuerdan  la  fotografía  de  una 
que  publicó  un  diario  de  la  tarde,  y  que  se  decía 
pescada  en  los  esteros  del  Iberá,  se  convencerán 
de  que  también  esta  otra  era  "made  in  Japan". 

(Continúa  en   ¡a  siguiente  página.) 
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En  los  íes,  lunchs,  píc-níes  y  en 
todo  momento  los 

BIZCOCHOS 


satisfarán  a  vd.  porque  entre  su 
variedad  encontrará  uno  para  cada 
circunstancia. 

Pídalo  en  tjdos  los  buenos  almacenes 

A.  A.  CARP1NACCI 

Charcas,  1534-36  Callao,  2036-38 

Buenos  Aires 


(tf estopar 


© 


De  nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


Listz  tocando  de  es- 
paldas. 


4  OS    DESPLANTES       Una  vez,  en 
'    Rosna,  había  si- 
DE  LISZT  do  Liszt  invita- 

do  a  una  fiesta 
que  daba  una  señora  norteamerica- 
na que  se  preciaba  de  su  gusto  mu- 
sical y  su  entusiasmo.  Después  de 
ila  comida,  cuando  algunos  aficiona- 
dos hubieron  desplegado  sus  habili- 
dades, se  le  rogó  .cortés-mente  a  I.iszt 
que  tocara 
una  pieza; 
pero  él,  no 
sintió  ndoj  ; 
inclinado,  se 
negó  a  hacer- 
lo ;  la  dueña 
de  casa  in- 
sistió, el  coro 
positor  se 
obstinó,  y  al 
in  se  d  i  r  i- 
gió  al  piano, 
y  dejando  oír 
una  brillante 
ca  s  c  a  da  de 
notas,  aban- 
donó el  salón 
diciendo  : 

—  Bueno, 
señora,  ó'hora  (he  pagado  mi  comida. 

En  otra  ocasión  se  le  invitó  para 
itocar  en  una  soirée  en  París.  Todo 
el  mundo  había  cumplido  el  progra- 
ma ;  pero  aún  faltaba  Liszt,  el  gran 
acontecimiento  de  la  tarde.  Liszt  de- 
jaba entrever  su  disgusto  por  su  cara 
hosca.  "No  le  diga  que  toque,  es  pe- 
ligroso", aconsejó  al  dueño  de  la  ca- 
sa cierto  amigo.  Pero  el  dueño,  sor- 
do a-  tan  excelente  consejo,  empezó 
a  regar  a  Liszt  que  tuviera  la  bon- 
dad de  sentarse  al  piamo."  Al  fin  el 
.pianista  tocó  un  aire  popular,  per- 
maneciendo parado  de  espaldas  al 
piano. 

Algunas  veces  su  comportamiento 
con  sus  discípulos  era  tal,  que  sala- 
mente  se  le  toleraba  por  ser  él  quien 
era.  Una  vez  se  hallaba  un  joven 
locando  una  rapsodia  en  la  clase  pre- 
sidida ,por  él.  Liszt  se  paseaba  por  la 
pieza  murmurando  entre  dientes  :  "No 
sería  así  como  la  tocaría  yo ;  |  r|ué 
digitación,  qué  falta  de  expresión  1" 
Al  fin  5e  semtó  junto  al  joven,  y  re- 
pitió con  una  mano  las  mismas  notas 
que  el  joven  estaba  ejecutando  más 
bajo.  Luego  siguió  con  las  dos  ma- 
nos, y  se  fué  apoderando  tanto  del 
tediado,  que  al  fin  el  joven,  entre 
las  risas  de  sus  condiscípulos,  salió 
rodando  fuera  del  taburete,  y  Liszt 
concluyó  la  pieza  "como  debía  to- 
carse". .  , 

Estas  anécdoitas  de  Liszt  son  quiza 
bastante  conocidas.  He  aquí  otras  que 
refiere  el  escritor  André  Beaunier: 

Liszt  me  contó  que  un  día  tocaba 
el  piano  en  la  corte  de  Rusia.  El 
emperador  y  algunos  grandes  duques 
se  pusieron  a  hablar  bastante  ruido- 
samente. Entonces  Liszt  se  levanta; 
cierra  c'l  piano  y  dice: 

— Cuando  el  emperador  habla,  to- 
do el  mundo  debe  guardar  silencio. 

Después,  habiendo  saludado,  se  re- 
tira. 

Al  día  siguiente  recibió  aviso  de 
q-ue  debía  pasar  la  fromtera  dentro 
de  las  veinticuatro  horas,  so  pena 
de  tener  algún  disgusto. 

El  a  muy  independiente  de  carác- 
ter, y  nervioso,  por  lo  demás,  alegre 
y  buen  cam arada. 

Dumas  hijo  me  contó  que  siendo 
joven,  se  encontró  con  Liszt  en  Mir- 
sella.  Trabaron  estrecha  amistad.  Una 
noche  cenaron  juntos,  y  lo  hicieron 
muy  bien,  con  sidra,  champagne,  etc. 
En  seguida,  helos  aüií  en  tren.  Se  pa- 
searon, tarde  de  la  noohe,  por  las 
calles  de  Marsella.  Liszt  se  subió  so- 
bre los  hombros  de  Dumas.  Ambos 
eran  bien  grandotrs,  y  el  uno  arriba 
del  otro,  hacían  un  prodigioso  gi- 
gante- Su  diversión  consistió  aquella 
nevehe  en  arrancar  los  carteles  de  al- 
quiler...  ¡Liszt  y  Dumas I 

UNA  TORRE  MAS  En  Pittsburg 
'  (Estados  Unidos) 

AI, TA  QUE  LA  DE   se  proyecta  cons- 

t  r  u  i  r  ,  como  en 
EIFFEL  homenaje   a  los 

soldados  de  ese 
distrito,  caidos  en  la  guerra  europea, 
una  torre  de  hierro  cuya  altura  será 
más  de  dos  veces  la  de  Eiffc'l.  Ten- 
drá, en  efecto,  2.100  pies,  lo  quo  ha- 


ce unos  640  metros.  El  costo  de  la 
torre  está  calculado  en  tres  millones 
de  dólares,  y  la  cantidad  de  metal 
que  se  necesitará  en  su  construcción, 
de  nueve  a  diez  mil  toneladas. 

LAS    VICTIMAS         Pancho  Peña. 

del  gremio  de 
DE  PANCHO  PEÑA  carreros,  bajaba 
desfigurado  y 
ensangrentado  por  la  caMe.  Habién. 
dose  cruzado  con  él  un  su  compadr:. 
le  preguntó  qué  era  lo  que  le  pasaba. 

— He  tenido  allá  una  pelea  del  dia- 
blo— dijo  Pancho  Peña,  señalando  el 
boliche  de  la  esquina. — Pero  no  ss 
crea  que  esto  va  a  quedar  así. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  piensa  hacer? 

— Vtmga  y  verá. 

El  compadre  accedió,  y  Pancho  le 
condujo  hasta  la  puerta  del  bolich;. 

— Usted  se  queda  aquí  fuera,  y  me 
va  a  ir  contando  los  que  yo  vaya  ti- 
rando por  la  puerta. 

Diciendo  esto,  Pancho  entró  al  bo- 
liche. Pronto  su  compadre  vió  salir 
vcl'ando  por  la  puerta  un  bulto  de 
figura  humana. 

— ¡  Número  uno  ! — gritó  el  compa- 
dre. 

—¡Basta! — gritó  a  su  vez  Pancho 
Peña. — Pare  el  coche.  So*  yo  mismo. 

LOS  REFRANES  EN  VERSO 


Mientras  dura  el  espanto, 
votos  al  santo, 
y  el  peligro  pasado, 
santo  olvidado. 


Tres  cosas  demando 
si  Dios  me  las  diese : 
la  tela,  el  telar 
y  la  que  la  teje. 

Casa  mía, 
casa  rnía,- 

por  muy  pequeña  que  seas 
pareces  una  abadía 


Arrierito  es  mi  amante, 
de  cinco  mulos ; 
tres  y  dos  son  del  amo, 
ios  demás  suyos. 


Tengo  dos  trajes  y  el  puesto: 

el  que  me  pongo  por  la  mañana 

y  el'que  me  quito  cuando  me  acuesto. 


Cinco  hermanitos, 
muy  hermanados, 
tan  pronto  juntos 
como  apartados  ; 
los  unos  largos, 
los  otros  cortos, 
y  ninguno  de  ellos 
igual  a  los  otro». 
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Para  personas  débiles  y  extenuadas 

Compuesto  a  base  de  KOLA,  COCA,  QUINA,  NUEZ  VOMICA  y 
FOSFATO  DE  CEREALES,  este  afamado  tónico  purifica  y  enri- 
quece la  sangre,  fortifica  los  músculos  y  los  nervios,  devuelve  el 
apetito,  evita  el  insomnio  procurando  un  sueño  tranquilo  y  repa- 
rador, despeja  la  mente,  incita  a  los  órganos  al  funcioifamicnto 
armónico,  despierta  el  enitusiasmo  por  el  trabajo  y  hace  la  vida  más 
dulce,  más  risueña,  más  atrayenle. 

KOLA  CARDIN'HTTE  es  un  reconstituyente  liquido,  muy  fácil  de 
tomar  y  de  agradable  sabor,  recomendado  por  los  médicos  más  emi- 
nentes del  mundo  entero  para  todos  los  casos  de  DEBILIDAD 
NERVIOSA  y  AGOTAMIENTO  FÍSICO. 

En  todas  las  estaciones  del  año  es  un  tónico  insustituible 

KOLA  CARDIN£TTE 

SE  VENDE  EN'  TODAS  LAS  FARMACIAS 

PALISADE  Mfg.  Co.  (Yonkers,  N.  Y.)  y  Maipú  533,  Bnenos  Aire3 
 '  — *  


PRODUCTOS 
"WAKAYMONO" 


LAS  CANAS 


WAKAYMONO  es  el  "Non  jilas  ultra"  de  las  formulas  vegetales 

japonesas,    inofensiva,    práctica,   segura,   que   devuelve  al  cabello 
su  color  natural.  Loción  perfumada,  agradable,  no  mancha,  no  es 
grasosa  y  puede  usarse  con  las  manos,  da  los  colores  del  rubi 
al  negro,   siendo  su   reacción  perfecta   y  por  igual. 
Frasco  instantáneo,  $  8;  Progresivo,  $  5;  Encomienda,  50  cent  ves  | 
Unicos  representantes:  OLLÉ  y  Cía.  —  Salta,  479.  Buenos  Aire 
U.  T.  1133,  Lib.  —  Soliciten  catálogos 


SUSCRIPCIONES 

Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  0  "Mundo  Argen- 
tino" todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui- 
sición en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia 
en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 

EL  HOGAR 

MUNDO  ARGENTINO 

CAPITAL: 

laño     (52  número?). ...  S    9. —  m'n 
C  meses  (26      id.    )....»    5.—  » 
3    Id.    ti  i      id.    )  »    2.50  a 

SUSCRIPCIÓN  ANUAL 
Capital  e  interior,  5-  uú- 

INTERIOR: 

1  año     (52  números)  8  11. —  mi.: 

6  tneses  (üti      id.     )....»    U. —  » 
3    id.  (la      »d.     )  a    3.—  » 

lixittii» ,  ó-  udiuciusf . . .   u  3.—  oru 

EXTE1UOH: 

1  aüo     (52  números) ... .  S  ti.— ora 
b  meses  (i-G      id.     )....»    4. —  ;> 
3    tu.    (i-i     W.     )  »    - —  a 

EMPRESA  HAYNES 

MaII'C3'J3  BS.  Al„: 

Los  Carrillos  Descarnados 


Pildoras  de  Vida  del  Doctor  Ross  son 
verdaderamente  salvadoras  de  vid.i  En 
caso  de  indigestión  y  biliosldad  uo  hay 
mejor  remedio,  dice  Jesús  Navarro,  fa- 
vorito de  la  escena  española. 


y  ios 
Pechos 
Hundidos 
se  Redon- 
dearán con 
Carnes 
Recias  con 
el  Uso  de 
las  Pildoras 
de  Vida  del 
Dr.  Ross. 


El  hombre  o  la  mujer  víctima  del  decaimiento 
físico  está  siempre  de  mal  humor,  irritado,  triste 
y  propenso  a  desesperarse  por  la  menor  <  ansa. 
Por  lo  tanto,  no  se  le  oourrr  comer  «le  aquello 
que  puede  mejorar  su  condición,  y  de  mal  va 
en  peor. 

Las  PILDORAS  DE  YTDA  DEL  Dr.  ROSS.  se 
hacen  sentir  inmediatamente  con  ln  renovación 
de  la  sangre,  la  vigorización  de  los  nervios  y  la 
animación  del  paciente. 

C:isi  inme  liatamente  se  nota  una  mejoría  ge- 
neral en  la  salud  con  un  vivo  .leseo  de  desplegar 
actividad.  Este  cambio  obedece  al  hecho  de  ha- 
bei>fl  introducido  sangre  nueva  en  las  carnes  y 

nervios. 

No  permita  Vd.  que  su  sangre  continúe  en  un 
estado  de  impureza  y  decaimiento,  sino  compre 
en  seguida  un  frasquito  de  PILDORAS  DK 
VIDA  DEL  Dr.  ROSS. 

Tho  Sydney  Ross  Company,  New  York,  U.  S.  A. 


EXTRANJERO 


La  novia  recibe  consejos  respecto  a  cómo  debe  llevar  la  casa, 
tratar  a  los  criados,  manejar  al  esposo  etc.,  etc. 


-¿Qué  le  dirás  a  tu  esposa? 
"Buen  día,  querida";  el  resto  lo  dirá  ella. 


(Del   "Life",   "Judge",   "Royal"   y  "Lnstige  Blietter' 


¡Guerra 

a  Muerte! 

i  Mátela)  Extermine  la  enfer- 
medad -ó  ella  le  matará.  Es  una 
guerra  sin  cuartel.  i  Vénzala! 
Uno  de  los  dos  debe  perecer. 
V.  ó  ella-  escoja.  Decídase. 
Armese  de  las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  Williams  y  déle  batalla. 
lAdelante!  V.  vencerá.  Y  con 
la  victoria  (  la  salud)  vendrá  la 
paz.  el  vigor,  la  dicha.  Las 

Pildoras  Rosadas  ¿el 
Dr.  Williams 

son  el  más  formidable  enemigo 
de  las  dolencias  causadas  por 
sangre  empobrecida  o  nervios 
gastados  -puesto  que  colman  la 
sangre  de  glóbulos  rojos  y  dan 
a  los  nervios  el  alimento  que  los 
restablece. 


La  OBESIDAD 

se  cura  con  el  Té 
<liH  profesor  Dens- 
more,  de  New 

York,  sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia. Xo  olvide 
que  engordar  es 
envejecer.  A'on  lo 
que  dice  el  distin- 
guido médico  Dr.  Knrique  Stucclii. 
Río  Cuarto.    Provincia   de  Córdoba. 

Señores  M.  FigaJlo  y  Cía. — Gus- 
toso comunico  a  ustedes  que  he  en- 
sayado el  Té  Densmore.  con  excelen- 
tis  resultados  en  las  personas  obe- 
sas. Espero  me  remitan  un  nuevo 
paquete  para  continuar  mis  obser- 
vaciones. 

Saludo   a   ustedes  atentamente. 

Dr.  Enrique  Stncchi. 

Febrero  12  de  1919. 

Por  instrttcciui>es  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores;  M. 
FIGALLO  y  Cía,  Buenos  Aires,  ca- 
lle MAIPO,  212. 


GRAN  PREMIO  ===== 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  *—  —  — 

los  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
 a  la  humedad  


GRANIZO 


Tor  qué  se  llama  a  Luis  XIV 
"el  Rey  Sol". — Según  Voltaire,  la 
más  grande  de  las  adulaciones,  iden- 
tificar a  un  hombre  con  el  astro  rey, 
no  fué  inventada  por  un  cortesano  de 
profesión,  sino  por  un  anticuario.  "Un 
anticuario — relata  l  'oltaire — imaginó 
para  Luis  XIV  el  emblema  de  un  sol 
esparciendo  sus  rayos  sobre  un  globo 
e  ilustrado  por  este  letrero:  "Nec 
pluribus  impar",  es  decir:  "No  tiene 
igual".  Esta  divisa  tuvo  un  éxito  pro- 
digioso. Las  armas  del  rey,  los  mue- 
bles de  la  corona,  Lis  tapicerías  y  las 
esculturas,  todo,  concluyó  por  osten- 
tarla." 

Esc  anticuario  tan  de  actualidad  en 
todos  los  tiempos,  se  llamaba  Dou- 
vrier. 

*  *  * 

Les  sabios  de  la  historia. — A  más 

de  los  siete  de  Grecia  (Solón,  Cliil'i, 
Tales,  Blas,  Cleóbnlo,  Piltaco  y  Pe- 
riandro),  son  los  siguientes : 

Alberto  11,  duque  de  Austria. 

Alfonso  X,  de  Castilla. 

Carlos  V,  de  Francia. 

Che  Tson,  de  la  China. 

Conde  de  las  Cases,  más  bien  "el 
cuerdo"  que  "el  sabio". 

Federico,  elector  de  Sajón  i  a. 

Jaime  I,  "Salomón  de  Inglaterra", 

Juan  1',  duque  de  Británia,  "el  bue- 
no y  el  sabio". 

Sin  incluir  a  Salomón,  cuyo  nombre 
se  ha  adjetivado  y  se  identifica  con 
la  sabiduría  misma. 

*  *  * 

Fabricantes  de  violines.  —  Los 

más  célebres  son  Gasparo  di  Salo 
(i  560-1610),  Nicholas  Amati  (1596- 
1684) ,  Antonio  Stradivari  (16710-1728) , 
José  Guarneri  (1683-1745),  José  Stei- 
tier  (¡620-1667)  y  Matthias  KlotS 
(1 550-1606).  De  los  mencionados,  el 
mejor  fué  el  célebre  Stradivari,  y  el 
siguiente,  Nicholas  Amati.  El  primero 
de  éstos  es  el  fabricante  de  los  vio- 
lines " Stradivarius",  cuya  fama  es 
proverbial. 

¿Quiénes  son  poetas?  —  Gustavo 
Adolfo  Bécquer,  el  lírico  más  admi- 
rable de  la  lengua  castellana,  nos 
d  i  jo : 

"Todos  los  hombres  sienten.  Sólo 
a  algunos  es  dado  el  guardar  como  un 
tesoro  la  memoria  de  lo  que  han  sen- 
tido. Yo  creo  que  éstos  son  los  poe- 
tas. Es  más,  creo  que  únicamente  por 
esto  lo  SOIS." 

Emilio  Correré  también  ha  dado 
su  opinión  sobre  el  particular.  Dice 
así : 

"Todos  los  hombres  sienten...  To- 
dos los  hombres  poseen  un  caudal 
determinado  de  sensibilidad :  unos 
tan  pequeñuelo  y  escondido,  que  sólo 
las  impresiones  aceradas  como  fle- 
chas pueden  llegar  a  él  y  traspa- 
sarlo ;  otros,  tan  grande  v  tan  a  flor 
de  alma,  que  la  impresión  más  leve 
que  los  roce,  se  clave  en  ellos  o  caiga 
dentro  de  ellos  les  obliga  a  rebosar  y 
a  desbordarse...  Estos  hombres  son 
poetas;  aunque  jamás  escriban  11:1 
verso,  son  pectas ;  aunque  jamás 
aprendan  a  leer,  son  poetas:  Viven 
indefensos  ante  la  emoción  y  arrodi- 
llados ant !  la  hermosura...  Y  toao 
es  poesía  para  ellos :  poesía  que  sale 
de  las  cosas,  que  pasa  por  delante  de 
los  ojos  y  se  pierde  a  lo  lejos  en  un 
misterio  tan  lleno  de  claridades,  que 
no  se  puede  ver.  porque  deslumhra. 

*  *  * 

Sobre  la  erudición. — La  erudición, 
dice  Cabal,  es  coia  necesaria  y  está 
llena  de  belleza.  Sin  ella,  sostiene 
Crocc.  seríamos  animales  metidos  en 
la  jaula  del  presente  y  del  pasado 
inmediato,  y  los  que  de  ella  se  burlan, 
generalmente,  hacia  la  jaula  Van.  Pe- 
ro los  eruditos  a  la  antigua  son  hom- 
bres demasiado  coruscantes,  un  poco 
(tordos,  un  tantico  fúnebres,  y  cogen 
la  erudición ,  la  pasan  a  través  de  su 
grosura  y  la  hacen  antipática  y  go- 
tosa. )'  la  que  es  moza  garrida,  fres- 
ca, colorad it  1  y  atraycnlc,  se  con- 
vierte en  las  manos  de  estos  hom- 
bres en  "•ejuca  de  cartón,  seca,  gru- 
ñona y  escuálida...  El  erudito  debe 
ser  leve  y  sencillo,  buscar  la  ameni- 
dad y  el  interés,  no  empalagar,  no 
cansar  y  no  hacerse  inaguantable,  por- 
que, por  breve  que  sea.  lo  inaguanta- 
ble es  eterno. . . 


...porque  en  cuanto  se 
enfrían  ya  no  sirven. 

El  único  remedio  que  conserva  bien 
el  calor  para  curar  las  Hinchazones, 

Golpes.  Quemaduras,  Reumatismo,  etc 

es  un  emplasto  de 


DENVER  CHEMICAL  Co. 
Maipú  533,  Buenos  Aires. 


A  la  primera  aplicación  ya  se  n""ta 
alivio.  Ks  el  antídoto  de  tedas  las  in- 
f limaciones.  Su  eficacia  ha  sido  de- 
mostrada en  infinidad  de  osos  por 
los  más  renombrados  médic"/». 
Pídalo  en  las  Farmacia^  del  País 
y   del  Uruguay. 


i  i  EL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  venia  en  todas  las  Farmacias  y  Drogue  las 


Sí^R,°  JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 
CHACABUCO,  22  -U.  T.  4637,  Aven. 


SEDERÍAS,  LANAS  y  FANTASÍAS 

NADIE    VENDE    MAS  BARATO 

CASA  DE  CONFIANZA 

PRECIOS  DE  VERDADERA 


EL 

ROSEDAL 


LIQUIDACION 

UNICA  CASA  IMPORTADORA   QUE   HACE  SUS  VENTAS  AL  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

Casas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  C.  PELLEGRINI,  657 


HIGIENE  de  ia  BOCA  y  dei  ESTOHAG 


Después  de  las  comidas  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-ÉTAT 

facilitan  ta  digestión 

Sé  ifrjf.i  ¿#"eaci;nl«  ta  cajas  mtilteti  prtcfW  '  -s. 


PfífírUMER/E  ^ 


^afis/acen  /os yus/os  mas  ex/yen/e^ 


i 


LA      PAJA      EN  EL 


OJO 


AJEN  O... 


"La  Fronda",  del  5 : 

fujuy,  5  (2  a-  »*J — El  Sr.  Julio  Sánchez, 
cuñado  del  ministro  Salinas,  tuvo  un  par  de 
mellizos. 

La  noticia  no  puede  ser  más  inquietante.  So- 
bre todo  si  se  tiene  en  cuenta  este  pensamiento 
publicado  por  el  señor  Carlos  D*Ouofrio  en  "La 
Nota",  del  24  de  octubre : 

La  gloria- más  alta  que  hay 
entre  los  hombres,  es  la  de 
ser  madre. 

Por  mi  parte,  y  modesta- 
mente, renuncio  a  semejante 
gloria. 

Los  grandes  diarios  no  son 
[^•l^f*  siempre  como  el  público  cree. 
'r-'m*  A  ratos  les  da  por  la  sinceri- 

/  dad.  y  entonces  dicen  cosas 

^=^5  muy  interesantes. 

"La  Nación",  del  5— por  ejemplo— publica  estos 
encantadores  títulos : 

UN  PARAISO  EN  LA  TIERRA 
EN  ANDORRA  NO  SE  PUBLICA  NINGUN 
DIARIO 

¡  Quién  viviera  en  Andorra ! . . . 

"Las  Noticias",  del  6,  a  propósito  de  una  ca- 
t'strofe  ferroviaria: 

Entre  los  muertos  figuran  dos  muertos  y 
cuatro  heridos,  todos  ellos  , 
empleados  del  ferrocarril. 


Por  Pescatore  di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es 
termina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
c:'n  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
Mauricio  Cohén.,  de  esta  capital. 


De  un  volante  que  lia  circulado  en  Tucumán 
con  los  títulos :  "Conferencia  ítalo-aliada  por  el 
oficial  italiano  ingeniero  Gerónimo  Bacco,  ca- 
valliere  della  corona  d'Italia" : 

...su  gloriosa  bandera  azul  y  blanca,  sím- 
bolo de  civilización  y  de  valor,  de  su  invicto 
creador  el  General  Belgrano,  italiano. 
El  general  Belgrano  nació  en  esta  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  1770.  Hizo  sus  estudios  en  Ma- 
drid y  Valladolid.  Sirvió  luego  en  el  ejército  ar- 
gentino y  murió  donde  había  nacido :  en  Bue- 


nos Aires.' 


I 


"La  Capital",  de  Rosario,  ^  _ 
fecha  2  del  corriente:  ^ 

LA  SALUD  DEL  SEÑOR 
HA  ASE 
BERLIN,   1.'— (United 
Press).  —  La  condición  de 
Haase  es  crítica.  Su  tem- 
peratura es  de  46.20. 
Por  lo  visto,  al  señor  Haase 
le  medían  la  fiebre  con  el  auspi- 
cioso termómetro  de  la  Gran  Co- 
lecta Nacional. 

"El  Avisador  Mercantil",  del  5, 
al  final  de  un  suelto  necrológico: 
El  Avisador  Mercantil,  al 
rendir  justo  homenaje  al  caído, 
presenta  a  su  distinguida  fami- 
lia sus  más  sinceras  felicitacio- 
nes. 

¡  A  qué  excesos  conduce  la  mer- 
cantilización  de  la  urbanidad  ! . . . 

"Atlántida"  suele  publicar,  con 
toda  buena  fe, 

 ^ — f-t    unas  notitas 

*^r5i'",~  "f3^^"  \  sobre  Tippe- 

dad  ideal).  \ 

En  su  nú- 
mero del  dia  6 
publica  éstas, 
que  firmaría 
con  entusias- 
mo Mr.  de  La 
Palisse : 

En  Tippe- 

rary  (la  ciudad  ideal)  está  pro- 
hibida la  venta  (le  armas  homi- 
cidas. 

En  Tippcrary...  no  se  usan 
más  libros  que  los  de  Jectura. 
Tipperary — ya  lo  ve  el  lector — 
no  ofrece  al  mundo  grandes  no- 
vedades. 

"La  Razón",  del  i.°,  en  su  sec- 
ción policial : 

-El  transeúnte  José  Bustc- 
llo,  al  cruzar  la  cálh 
Rizadavia  frente  ni 
número  1725,  fué  in- 
vestido por  tina  vic- 
toria de  alquiler  que 
guiaba. . . 

En  el  colega  supo- 
nen que  Llipólito  Iri- 
goyen  em- 
biste la  pre- 
sidencia de 
la  república. 


Si  esto  es  ser  italiano,  por  mi  parte  afirmo  que 
Garibaldi  es  portugués  y  Cadorna  guatemalteco. 

"El  Hogar",  del  31  de  octubre,  en  un  suelto 
de  "Notas  y  coxiientarios  de  actualidad",  titulado 
"La  peste  en  Formosa" : 

No  hace  mucho  que  padecieron  de  las  inun- 
daciones acuáticas. 

¿Y  de  qué  iban  a  ser  las  inundaciones?  ¿De 
cerveza?  ¿De  leclie  pasteurizada ? 

"La  Fronda",  del  5 : 

...cómo  eres  de  bromista  y  de  guazón,  como 
dicen  en  Sevilla. 

Aunque  en  castellano  se  escribiera  "guazón" 
así,  cón  zeta — que  no  se  escribe — en  Sevilla  di- 
rían "guasón",  porque,  precisamente,  los  sevi- 
llanos— como  nosotros — transforman  en  "ese"  la 
"ce"  y  la  "zeta". 

Es  lamentable,  pero  es  así. 

La  debutante 


"La  Nación",  del  9: 

BARCELONA,  S  (Associated).— Los  patro- 
nes señores  l'illanueva  y  Geltru,  cerrarán  hoy 
sus  fábricas,  uniéndose  al  "lock-out",  que  el 
lunes  se  extenderá  a  toda  Cataluña. 

Los  patrones  señores  Villanueva  y  Geltrú  sólo 
existen  en  la   fecunda   imaginación  del  colega. 
Tanto   daría   liablar   de  los 
señores  Santiago  del  Estero 
o  Venado  Tuerto. 

Porque  Villanueva  y  Gel-    \  L¿? 
trú  es  el  nombre  de  un  ini-  'v  ' 

loriante  pueblo  situado  al 
X  E.  de  Barcelona. 

¡Ah,  las  informaciones  telegráfi- 
cas ! . . . 


"La  Gaceta",  de  Tucumán,  fcclia 
8  del  actual : 

PARIS,  6—  El  rey  de  España 
llegó  a  ésta  a  las  8.30  de  la  noche,  después  de 
haber  visitado  los  campos  de  batalla  de  Arras 
y  Leus. 

Se  dirigió  directamente  al  Elíseo,  donde  asis- 
tió a  un  almuerzo  íntimo. 

Atiendan  el  dato  los  "snobs"  que  viven 'pen- 
dientes de  las  modas  parisienses:  En  París  se 
almuerza  por  la  noche  y  se  cena  al  mediodía 


La  joven  que  temía  quedar  aislada  en  la  reunión. 


Metternich  y  el  bacalao. 

— Gozaba  de  la  intimidad  de 
Sarmiento,  que  la  concedía  a 
muy  pocos,  un  conocido  caba- 
llero, enriquecido  por  una  es- 
peculación en  bacalao,  retira- 
do de  los  negocios  y  en  rela- 
ción de  amistad  con  los  hom- 
bres públicos  de  su  tiempo. 

Una  noche  discutíase  de  po- 
lítica internacional  en  el  mo- 
desto comedor  del  gran  hom- 
bre, y   el  ex  negociante  se 
disponía  a  terciar  en  la  conversación. 

—j\o — díjole  con  gravedad  cómica 
el  dueño  de  casa. — Oiga  usted,  mi 
amigo:  en  cuestiones  de  bacalao  es 
usted  un  Metternich;  pero  en  cues- 
tiones de  estado,  es  usted  un  bacalao. 


La  nieve.— En  Roma  hay  al  año 
día  y  medio  de  nieve,  ¿  '/2  en  Vcnc- 
cia,  13  en  París  y  17  en  Petrogrado. 


Nos  hace  falta  aire.— L  a  renova- 
ción del  aire  en  los  locales  donde  se 
encuentran  reunidas  muchas  personas, 
es  necesaria,  siendo  una  precaución 
que  se  descuida  muy  a  menudo.  Nues- 
tra respiración  introduce  en  el  aire, 
además  de  una  mayor  proporción  de' 
gas  carbónico  y  de  vapor  de  agua, 
exhalaciones  de  la  boca,  pulmones  y 
piel,  que  son  otros  tantos  productos 
deletéreos  eliminados  por  el  organis- 
mo y  que,  por  lo  tanto,  son  del  todo 
impropios  para  entrar  de  nuevo  en 
nuestro  aparato  respiratorio.  Por  lo 
mismo,  en  el  cuarto  de  un  enfermo 
esta  renovación  es  todavía,  más  nece- 
saria. En  invierno  se  consigue  fácil- 
mente por  el  tiro  natural,  si  la  habi- 
tación está  provista  de  una  chipicnea, 
estufa  11  otro  aparato  de  calefacción 
con  tubo  de  salida.  Inútil  es  decir  que 
los  braseros  son.  no  sólo  antihigiéni- 
cos, sino  lo  más  irracional  que  se 
pueda  imaginar  para  calentar  las  ha- 
bitaciones. A  falta  de  aparatos  de  ca- 
lefacción, se  podrá  comunicar  por  al- 
gún tiempo  el  cuarto  del  enfermo  con 
otro  contiguo,  cuyas  ventanas  se  ten- 
drán completamente  abiertas.  Duran- 
te las  estaciones  templadas,  bastará 
abrir  las  ventanas  de  la  propia  habi- 
tación de!  enfermo,  teniendo,  sin  em- 
bargo, cuidado  de  que  no  se  produz- 
can corrientes  de  aire.  El  aire  es  la 
vida;  así,  pues,  es  necesario  procu- 
rárnoslo abundantemente  en  todas 
ocasiones.  Es  útil  recordar  que  un 
hombre  adulto  necesita  para  su  res- 
piración 6  m.  cú'o.  de  aire  por  hora. 
Una  habitación,  para  ser  sana,  debe 
tener  por  lo  menos  ¿.50  in.  de  altu- 
ra y  un  volumen  de  aire  de  13  m.  cú- 
bicos por  individuo. 


CONCURSOS  INFANTILES 

49    CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
ol  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  18  de  diciembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  26  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita.— No  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 

  Córtese  por  aqui  


Nombre   ' 

Domicilio   

Población    (1) 


Consultorios  de  "El  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carae- 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  1» 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
Ce  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 

más  de  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
eu  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

£in  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  <|ue  se  hagan  relaciona- 
das» con  la  ciencia  medica  y  orientar  a 
.  lo*  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  iuéd:co. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Bii3nos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  ia  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hcgar" — Buenos  Alies 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  Biempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  uiodernae, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Seior  A.  Asplacato 
"El  Hogar" — Buenas  Aire» 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  ''Código  Social  Ar- 
gentino'.', a  quien  di  be  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H  Monte* 

"El  Hogar" — Buenos  Alie» 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc..  relacionadla 
ron  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
d.dos  que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agnlrr» 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  t«t» 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  Io* 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendns  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés.  «»r» 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  bu 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Ho£&r" — Bueno»  turas 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
ia  información  que  necesiten  en  es'.e 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  proveo 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


VARIAS 

Los  lectores  de  "E!  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  ¡oda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  ljs  di- 
versas secciones  de  °sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
tiaras  Fobre  el  tema  que  les  interesa 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Air 3» 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
ia  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
<a»iiH»)H  En  esta  sección  tendrán  lo» 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ea- 
lucler  técnico  e  informativo,  que  lea 
interesen,   coiisuJtando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palote»" 

"El  Hogar" — Bueno»  Aira» 


COEEEO  INFANTIL 
Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen 6us  confidencias  y  pregunta*,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace   en  atenderlos:  I 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


LA  MESA  T  LA  COCINA 
Pe  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  prublemaa  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  do  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MARCAS  T  PATENTES 

Los  procedimientos  legal.  »  para  ges- 
tionar Marcas  de  Kabriea,  Patéeles  Jo 
»nveneióu.  ele,  y  otras  iaformscieoes 
al  respecto» 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestr.» 
Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
sue.va  los  deseos  y  predilecciones  da 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  sd  ir- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
buios de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


ARTE.  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  da 
obras,  autores,  etc.,  etc..  pueden  di 
riguse  por  correspondencia  al  diroo- 
t'jr  de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  moderno» 
sports,  pardea  obtener  las  ¡nformario- 
iii  |  que  deseen  sobre  cualquiera  da  es- 
tos, dir.giendose  por  correspondencia 
si  encargado  de  Is  sección: 

Señor  José  O.  Snsán 

"El  Hogar" — Bueno»  Aire» 


INDUSTRIAS 

I>s!  <  generales  sobre  el  desarrolle 
industrial  del  país,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  fórma- 
las, ettu. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondí  neis   si  director   de  solas  seccione»: 

Dr.  H.  Rodrigo,  'El  Hogar" — Br  nos  Airea. 


MODELOS  MUY  CONVENIENTES  DE 
TRAJES  Y  SOMBREROS  PARA  NIÑOS 


142— MARINERA  en  galatea  inglesa,  fondo 
blanco  y  rayas  azules,  cuello,  puños  y  borde 
de  La  blusa  en  brin  azul  marino,  adornado  con 
trencillas  blancas.  Modelo  de  gran  aceptación. 
Años      4  5-6   7-8  9-10  11 

$    6.50  7.—    7.50  8.—  8.50 

492 — GRUMETE  haciendo  juego.  .  $  1.90 
05 — ELEGANTE  MODELO  de  blusa  larga  en 
rico  shantung  color  b'eige,  cuello  y  puños 
falletina  blanca  y  cinturún  del  mismo  género 
del  traje;  bolones  de  nácar  en  el  delantero. 
Para  años      2-3-4  5  -6 

$      14~50  15.50 

4  99 — SOMBREKITO  norteamericano,  en  soda  cruda  elase  extra,  a .  *  4. — 
111 — TEAJECITO  de  blusa  larga  rn  brin  mercerizado  blanco,  bi?s's  do  brin 
azul  marino  en  el  cuello,  puños  y  cinturún;  adornado  con  trencillas  blancas. 
Modelo  especial  para  playa. 

Para  años     2-3-4  5 


$       7.50  8.50 

499 — SOMBRERITO  norteamericano,  en  raso  negro  muy  buena  clase,  $  4. — 
280 — TRAJE  GRUMETE,  pantalón  largo,  en  rico  brjn  blanco  clase  extra, 
cuello  y  puños  en  brin  azul  marino  adornado  con  trencillas  blancas,  corbata 
de  cordón  y  escote  cuadrado. 

Para  años  4  5-6  7-8  9-10 


*       11.—      12.—      13.—  14.— 

490 — GRUMETE  haciendo  juego,  a  $  2. — 

9i — CLASICO  TRAJE  CAZADORA  en  brin   mercerizado  color  cru  lo, 
cuúM'O  ncg.igé  en  brin  blanco.  Artículo  completamente  lavable. 
Para  años       5 -6  7-8  5,' -10  11-12 

¡F      10.—       11.—       12.—  13.50 

4S5— CHAMBERGO  haciendo  juego,  a  $  1.50 

SUCURSALES  EN  ROSARIO,  CORDOBA  Y  TUCUMAN 


fásaylrqentina  * 

i6i  suimch&mjfrherrpp 


CAPITAL  ...  $  0.20 
INTERIOR  .  .  „  0.25 


"CON  VINT'ANOS  MENOS..!",  p«  román  navarro 


De  la  /.*  Exposición  dem 
Arte  Gallego  realizadaM 
tn  el  Salón  Witcomb.'m 


^^sí  será  VcL,  como  una  ninfa  admirada  y 
preferida  por  sus  fascinadores  hechizos, 
sí  purifica,  rejuvenece  y  hermosea  su  tez 
todos  los  días  con 

Crema  Higiénica  y  Polvo  Grasoso 


nssac. 


R\RIS 


Esta  deliciosa  Crema  higiénica  es,  sin 
duda,  insustituible  en  el  tocador  feme- 
nino, pues  las  substancias  empleadas  en 
su  elaboración,  reúnen  la  pureza  más 
absoluta. 

De  efectos  sumamente  tonificantes  para 
la  epidermis,  es  ésta  la  mejor  Crema 
para  suavizar  la  tez. 

Precio:  $  2.50  el  tarro 


Este  Polvo  sienta  bien  a  todos  los  ros- 
tros porque  se  prepara  en  los  tonos 
BLANCO  y  '  "RACHEL" '  para  las  mo- 
renas y  ROSADO  para  las  rubias,  y  es 
exquisitamente  perfumado. 
Exija  la  caja  legitima  que  lleva  el  nom- 
bre y  La  marca  registrada  en  la  tapa,  en 
la  faja  de  garantía  y  debajo  de  la  caja. 

Precio:  $  1.40  la  caja 


Pida  estos  productos  en  todas  las  buenas  casas  del  raí 


UNICOS 

CONCESIONA  111  <>S  : 


L.  AUBERT  y  Cía. 

3443,   Jorge  Newbery  3455  — Buenos  Aires  — Unión  Telefónica  2045,  Belgrano 


„  .  En  Montevideo  (Uruguay):  J.  DEL-CO,  Municipio  1619. 

Representantes.  En  Asunción  (Paraguay):  CARO  y  OREGGIOXE.  Gar.baldi  40. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  GALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  rain. 

Semestre.   .   .  „  5. —  „ 
Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Nám.    suelto.  „  0.20  „ 
,,     atrasado  „  0.40  ,, 


EN  EL  INTERIOR 

Año  ....  $  IX —  ra|n. 
Semestre.     .  .,   6. —  ,, 
Trimestre  .    ,,   3. —  ,, 
Núrn.    suelto  „   0.Ü5  ,, 
n   atrasado  ,,  0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año   ....  $  oro  8.- 
Semestre .    .     „    .,  4.- 
Trimestre  ....    ,,  2.- 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  igol) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
{emitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  1  Alfredo  Sanchee  A..  Santa  Ménica  2169 
BOLIVIA    J    y  Portal  Edwards  2702. — Casilla 


URUGUAY — A.  Adainl.  Pza.  Independ.  82i.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  21  de  Noviembre  de  1919. 


NÜMERO  528 


NOTAS    Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Eso  del  respeto. . . 


Con  motivo  de  los  turbu- 
lentos sucesos  de  que  fué 
teatro  en  la  semana  ante- 
rior !a  cámara  de  diputa- 
dos, lia  vuelto  a  zarandearse  .eso  del  respeto  qutí 
el  pueblo  debe  al  parlamento. 

Pero  entendámonos:  bien  lejos  de  nuestra  in- 
t  nción  está  el  cohonestar  los  recientes  escán- 
dalos promovidos  por  una  barra  de  fanáticas; 
sin  embargo,  la  indignación  que  en  nosotros  pro- 
ducen no  llega  al  gesto  adrado  de  los  políticos 
que  gallean  de  trágicos,  ni  se  alza  hasta  la  grave 
condenación  censoria  dé  ciertos  seudo-catones 
que  escriben  a  tanto  la  línea.  Y  si  no  nos  adhe- 
rimos al  coro  de  reprobaciones  fulminantes  es 
porque  tenemos  .entendido  que  "el  respeto",  cu 
sí,  impone  una  relación  mutua  y  correlativa: 
exijamos  que  el  pueblo — que  es  soberano — res- 
get  al  parlamento;  exijamos  también  que  el 
j ■ariamente  respeto  al  pueblo,  esto  es,  que  se*, 
preocupe  de  sus  necesidades,  que  estudie  ahinca- 
damente los  graves  problemas  sociales  que  en  la 
actualidad  preocupan  al  mundo  entero,  y  -exijá- 
mosle, además,  de  manera  imperiosa,  que  no  pier- 
da sesiones  y  más  sesiones  con  debates  políticos 
cuya  inutilidad  compite  con  su  vacuidad  insu- 
perable. 


queremos  decir — no  nos  brinde  un  código  completo 
de  instrucción  pública.  Urge  ínterin,  repetimos, 
que  el  estatuto  sufra  ligeros  r:  toques,  no  para  po- 
nerlo .en  consonancia  con  lo  que,  teóricamente,  es 
"mejor",  sino  con  lo  que  en  nuestro  país,  hoy, 
ts  "posible". 


Patoteros 

políticos 


Hasta  nuestros  partidos 
políticos  que  lucen  progra- 
ma mínimo  y  plataforma 
electoral  padecen  de  ese 
mal  crónico  del  personalismo.  En  todas  las  frac- 
ciones, algún  grupo  o  alguna  camarilla  tiende  a 
disponer  de  la  entidad  partidista  como  de  cosa 
propia. 

Para  lograr  ese  propósito  de  dominación  sobre 
los  "compañeros"  o  los  "correligionarios"  se 
¡íc.ha.  mano  de  cualquier  resorte.  Combátese  al 
compañero  o  al  correligionario  que  amenaza  "su- 
bir", se  interpreta  la  doctrina  como  .mejor  con- 
viene y  tiéndese,  por  fin,  a  la  consolidación  de 
la  patota  dirigente.  La  mentada  patota  en  algu- 
nos partidos  bien  "populares"  es  una  patota 
polítieo-ífamiHaT  que  maneja  los  congresos,  for- 
ma los  consejos  ejecutivas  y — sobre  todo — distri- 
buye a  los  amigos  en  las  listas  de  diputados  y 
eoiie;  jales.  . .  Apliqúese  el  cuento. 


y  porque  estimula  a  la  simulación,  al  fraude  y 
ejercita  los  hábitos  de  la  repetición  mecánica  en 
lugar  de  la  comprensión  inteligente  y  de  la  ini- 
ciativa propia. 

Esta  es  una  convicción  que  se  liacc  carne 
igualmente  en  el  campo  estudiantil.  Así  el  re- 
ciente congreso  de  estudiantes  normalistas  ha 
abogado  por  la  supresión  de  las  clasificaciones  y 
su  sustitución  por  una  serie  de  trabajos  que  da 
rán  la  medida  de  la  capacidad  estudiantil  nnit-lio 
mejor  que  el  sistema  boy  en  práctica. 

Una  resolución  idéntica  ha  tomado  el  ("entro 
de  Estudiantes  de  Medicina,  plegándose  así  a  k 
resolución  de  la  comisión  de  enseñanza  de  esa 
facultad  que  suprime  las  clasificaciones  en  el 
el  nuevo  plan  de  enseñanza  médica  que  ha  pro- 
yectado para  los  años  venideros.  Interpretemos 
estas  resoluciones,  que  deseamos  se  hiciera'i  ex- 
tensivas a  otros  ramos  de  la  enseuanza,  e0mo 
deseo  de  trabajar  y  estudiar  de  verdad, 
de  simular  y  mentir  una  preparación  que 
tiene. 


y  no 
no  se 


Buena  noticia 


Si  no  se  llenan  nuestros 
estómagos  de  algo  nutriti- 
vo y  suculento,  pueden,  por 
lo  menos,  llenarse  de  espe- 
ranzas, y  ¡algo  es  algo! 

Según  los  informéis  que  publican  algunos  dia- 
FÍcs  de  los  que  se  empeñan  en  demostrarnos  que 
vivimos  en  el  mejor  de  los  mun- 
dos, la  eoseoha  de  papas  ha  sido 
este  año  colosal. 

En  muchas  partes  los  agricul- 
tores lian  obtenido  un  rendimien- 
to de  ¡'quince  toneladas  por  cua- 
dra! 

Podemos,  pues,  estar  seguros  de 
contar  este  año  con  las  patatas 
necesarias  a  precio  módico,  si  no 
ocurre  algo  característico  de  es- 
tos tiem/os;  qu<e  algún  prestí  di - 
gjta>dor  baga  desaparecer  las  pa- 
lias, como  hacen  desaparecer  los 
duraznos  del  Tigre,  hasta  poner- 
•  los  fuera  del  aleauce  de  las  for- 
tunas modistas. 


Supresión  de  las 
clasificaciones 


Cunde  en  nuestro  mundo 
educacional  el  concapto,  ra- 
tificado por  la  casi  unani- 
midad de  los  pedagogos,  de- 
que el  sistema  de  promoción  por  clasificaciones 
es  el  más  detestable,  porque  aprecia  la  capacidad 
del  estudiante  en  una  forma  sumamente  grosera 


A  respetable  distancia  de  "La  Ilíada"... 


El  estatuto 
universitario 


Parece  que 
algunos  en- 
t  r edi  ch  o  s 
~ ~~ ~~  universita- 
rios tienden,  poco  a  poco,  a  en- 
contrar conveniente  solución. 
Ello  haría  renacer  en  nosotros  el 
perdido  optimismo,  si  no  tuviéra- 
mos la  certeza  de  que  el  mal,  con 
el  nuevo  estatuto  en  vigor,  debe 
reproducirse  y  hasta  multiplicar- 
se. Entonces...  ¿qué  hacer? 

Aprovechar  la  dura  lección  de 
los  hechos  y  modificar  algunas 
disposiciones  un  tanto  "avanza- 
das" .que  sólo  sirven  para  desqui- 
ciar la  enseñanza  profesional  y 
científica.  Un  decreto  del  Ejecu- 
tivo puede  reformarse  con  otro 
decreto,  entretanto  el  Congreso — 
el  Honorabl,;   Congreso  Nacional 


Ya  hemos  definido  en  nú- 
La  amistad  meros  anteriores  qué  enten- 
demos nosotros  por  "de- 
cencia" y  qué  entendemos! 
por  "honradez".  Ahora,  recurriendo  a  'a*  paki- 
bras  do  un  escritor  español  contemporáneo,  de- 
seamos caracterizar  lo  que,  comunmente,  se  titu- 
la "amistad". 

¿Cuándo,  en  efecto,  es  dable  aseverar  con  ra- 
zón, que  entre  dos  seres  racionales  se  ha  creado 
ese  sutil  vínculo  de  afecto?  ¿Qué  detalle  nos 
revelará  a  las  claias  la  existen- 
cia de  un  lazo  de  naturaleza  tan 
inasible  .'.  .  . 

"Dos  amigos — dice  Ramón  Pé- 
r  z  de  Ayala — no  son  en  realidad 
amigos  hasta  tanto  que  no  acier- 
tan a  acompañarse  en  silencio. 
Por  eso  la  amistad  es  más  rara 
entre  mujeres  que  entre  hombres, 
porque  las  mujeres  son  incapaces 
de  acompañarse  sin  hablar  aun 
cuando  se  reúnan  para  trabajar 
en  labores  femeninas  y  nada  ten- 
gan que  decirse." 

Con  perdón  de  las  feministas. 


Doctorismo 


El  desfile  de  maniquíes  de  la  moda  masculina  ante  el  cliente  elegante. 


Cuantos 
e  9  c  r  i  i  o  res 
nació  a  a  les  y 
extranjeros 
han  tratado  de  las  costumbres 
criollas  citaron,  entre  nuestras 
mamas  de  más  bulto,  la  del  "doc- 
torismo". Hay  doctores  para 
todo. 

Transitando  por  las  calles,  ei 
buen  v.ecino  siente  en  lo  profundo 
de  su  s-er  un  inusitado  desprecio 
por  sí  mismo.  Lee  a  cada  paso 
relucientes  ohapas  en  que  la  sa- 
crosanta partícula  se  muestra  es- 
plendorosa, y  piensa  para  sus 
adentros,  mitad  irónico,  mitad 
confuso:  "  Todo  argentino  es 
doctor  mientras  no  se  demuestre 
]o  contrario."  ¿Herencia  hispana, 
acaso?. . . 


LA  FIEBRE  UNIVERSITARIA 

por  C.  VILLALOBOS  DOMINGUEZ 


A  nada  más  semejante  que  a  un  es- 
tado febril  puede  compararse  la  cri- 
sis que  las  universidades  están  pasan- 
do en  toda  la  República.  Un  día  es 
Córdoba,  luego  Buenos  Aires,  luego 
La  Plata;  una  vez  en  Medicina,  otra 
en  Derecho  y  así  sucesivamente. 

¿  Será  esto  signo  de  ruina  y  anar- 
quía o  será  una  crisis  bienhechora? 
Yo  me  inclino  hacia  esta  última  in- 
terpretación. A  manera  de  un  orga- 
nismo que  cuando  alberga  gérmenes 
morbosos,  y  es  capaz  de  reaccionar, 
se  agita  y,  elevándose  su  temperatu- 
ra, o  perece  o  expulsa  los  humores 
nocivos,  así  la  Universidad  está  su- 
friendo un  trance  enfermizo  que  aca- 
bará sin  duda  en  más  limpia,  salud, 
ya  que  no  es  admisible  la  hipótesis 
de  un  desenlace  mortal. 

Prescindiendo  de  detalles  particu- 
lares, lo  que  está  sucediendo  a  las 
universidades  es  un  proceso  de  aco- 
modación a  las  formas  cada  vez  más 
democráticas  que  está  adoptando  la 
vida  argentina.  Es  este  proceso  una 
consecuencia  indirecta  del  importante 
cambio  de  hábitos  políticos  y  menta- 
les que  trajo  la  ley  electoral;  ley  fe- 
cundísima, cuyas  proyecciones  aún  no 
han  hecho  más  que  comenzar  a  ex- 
tenderse, pero  llegarán  a  penetrar 
toda  clase  de  instituciones. 

El  gobierno  universitario — lo  mis- 
mo que  todos  los  demás  gobiernos 
grandes  y  chicos  del  país — era  un 
tanto  democrático  y  un  mucho  oli- 
gárquico. La  ley  Sáenz  Peña  está 
consiguiendo  que  todos  vayan  per- 
diendo lo  que  de  oligárquico  conser- 
van. 

En  el  caso  particular  de  las  uni- 
versidades, es  evidente  que  sólo  un 
gobierno  como  el  actual,  hijo  del  su- 
fragio auténtico,  podía  haber  acome- 
tido una  reforma  que  da  participa- 
ción n\  pueblo  estudiantil  en  la  elec- 
ción de  autoridades  directivas. 

Muchos  profesores  (especialmente 
los  viejos)  se  han  alarmado ;  y  de 
ellos  los  hay  que  con  la  mejor  buena 
fe  temen  que  la  demagogia  descom- 


ponga el 


mecanismo  universitario. 


Particularmente  se  detienen  a  consi- 
derar y  suponer  que  los  alumnos  se- 
cundarán y  designarán  para  conseje- 
ros y  decanos  a  los  profesores  que  se 
muestren  más  complacientes  con  sus 
debilidades,  les  exijan  menos  traba- 
jos, les  aprueben  más  fácilmente  en 
los  exámenes  y  les  adulen  más  y  sa-r 
üsfagan  las  pasiones  de  los  peores. 

Me  parece  que  deben  desecharse  ta- 
les aprensiones,  pues  los  profesores 
que  así  se  conduzcan,  pronto  cose- 
charán el  desprecio  de  sus  alumnos  (y 
algo  de  esto  ya  se  ha  visto),  así  como 
tampoco  eslán  dispuestos  a  tolerar  au- 
toritarismos impertinentes.  Vemos  en 
la  corta  experiencia, transcurrida  que 
los  estudiantes  son  los  más  celosos 
defensores  de  la  corrección  y  la  moral 
docente. 

Hay  un  fondo  de  honestidad  en  to- 
dos los  hombres  normales — más  acti- 
vo en  los  jóvenes — que,  si  individual- 
mente eslá  muy  sujeto  a  claudicacio- 
nes, es  insobornable  y  no  claudica  en 
las  acciones  colectivas-  Entre  un  pro- 
fesor severo,  pero  sabio  y  justo,  y  otro 
complaciente,  pero  ignorante  y  arbitra, 
rio,  no  hay  asamblea  estudiantil  que 
vacile  en  dar  sus  preferencias  al  pri- 
mero. Por  lo  demás,  los  reglamentos 
actuales  no  dan  a  los  estudiantes  sino 
itn  tercio  de  'los  votos  y,  últimamente, 
ellos  pueden  vcflfer  con  más  conoci- 
miento de  causa  que  los  profesores ; 
porque  han  tenido  contacto  muy  segui- 
do con  éstos,  mientras  que  un  profesor 
universitario  (lo  sé  por  experiencia) 
tiene  en  general  muy  escasa  informa- 
ción sobre  la  personalidad  de  sus  co- 
legas. 

La  mayor  base  de  autoridad  que  la 
reforma  ha  venido  a  dar  a  los  conse- 
jos, y  la  tendencia  en  que  ésta  se  ins- 
pira, irá  probablemente  anipliándose 
aún,  en  las  más  diversas  formas.  No 
solo,  como  ya  en  Córdoba  se  nota,  el 
pueblo  irá  sintiendo  cada  vez  más 
simpatía  por  las  universidades,  con- 
siderándolas como  cosa  que  le  atañe, 
sino  «pie  de  ellas  irán  surgiendo  mas 
frecuentes  impulsos  vinculatorios  con 
la  (Rasa  popular. 

Ejemplo  de  esto  es  el  tono  de  una 
breve  y  sentida  circular  enviada  por 
rl  decano  de  la  Pacitltad  de  Ingenie- 


ría de  La  Plata  a  todos  los  ex  alum- 
nos egresado?  de  la  casa,  en  que,  con 
palabras  cordiales,  se  les  invita  a  no 
perder  contacto  con  ella,  solicitándo- 
les consejo  sobre  las  mejoras  de  cual- 
quier índole  que  la  propia  experiencia 
haya  podido  señalarles. 

¿  Quién  mejor  que  un  hombre  salido 
de  unas  aulas  puede  conocer  en  [a 
práctica  profesional  y  de  la  vida,  las 
deficiencias  achacabks  a  imperfección 
de  sus  esludios  universitarios? 

"Desearía  este  decanato  'escuchar 
de  usted  una  opinión  libre  y  desapa- 
sionada acerca  de  todos  los  defectos, 
inconvenientes  y  dificultades  que  us- 
ted anotara  durante  su  paso  por  la 
casa  ;  para  que  si  no  se  han  corregido 
después  de  su  egreso,  puedan  consi- 
derarse atentamente  y  utilizarse  para 
mejorar  nuestro  instituto." 

"Sea  que  se  trate  del  plan  de  estu- 
dios, de  la  legislación,  de  la  enseñan, 
za,  de  la  organización,  de  los  propó- 
sitos, etc.,  sus  observaciones  serán 
recibidas  por  mí  con  el  más  grande 
interés  y  como  la  más  alta  prueba  de 
su  buena  voluntad  sobre  una  casa  de 
estudios  que  desea  perfeccionarse,  y 
cuya  existencia  ha  compartido  usted 
por  algún  tiempo." 

Y  así  diciendo,  en  este  tono  senci- 
llo, humano  y  bondadosamente  pater- 
nal, se  dirige  ila  facultad,  por  boca  del 
decano,  señor  Besio  Moreno,  a  sus  hi- 
jos espirituales  ya  emancipados. 

No  limporta  a  mi  objeto  prever  si 
la  encuesta  dará  o  no  muchas  luces, 
aunque  es  de  presumir  que  como  in- 
formación será  útilísimo  cuanto  digan 
los  consultados.  Lo  esencial  es  la  vo- 
luntad de  vinculación  que  de  la  circu- 
lar emana.  Falta  aún  crear  en  nues- 
tro país  la  estrecha  atadura  de  afecto 
que  une  por  toda  su  vida  al  estudiante 
norteamericano  con  su  universidad. 
Siempre  sigue  considerándose  como 
alumno  de  Yale  o  de  Harvard  o  de 
Princeton.  Siempre  sigue  concurrien- 
do a>  las  fiestas  anuales  e  interesán- 
dose por  su  universidad  en  todas  las 
formas,  a  menudo  de  las  más  positi- 
vas. Cuenta  el  señor  C.  Lana  Sarrate 
en  el  último  número  de  la  revista  ma- 
drileña "La  Lectura",  que  hace  pocos 
años  se  pensó  en  trasladar  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Boston  a  edificios 
nuevos,  por  resultar  insuficientes  y 
anticuados  los  que  entonces  existían. 
"La  Escuela  no  poseía  los  millones  ne- 
cesarios para  las  nuevas  construccio- 
nes, y  un  señor  entregó  al  presidente 
3.300.000  dólares  para  que  las  obras 
pudieran  llevarse  a  cabo,  exigiendo 
que  el  donante  no  fuese  conocido  sino 
por  el  seudónimo  d»  Smith,  como  si 
dijéramos  en  España  "Pérez".  Poste- 
riormente hizo  falta  más  dinero,  y  el 
mismo  mister  Smith  volvió  a  ver  al 
presidente^  y  le  dijo  que  entregaría 
2.500.000  dólares  más  si  •  por  otros 
conductos  la  prr«He,acia  lograba  re- 
unir 1.500.000  dólares.  Al  momento 
comenzó  la  Escuela  una  propaganda, 
cuestión  de  honor  entre  los  ex  alum- 
nos, e  inmediatamente  la  promesa  con- 
dicional de  mister  Smitli  se  convirtió 
en  grata  realidad,  porque  el  cariño 
del  alma  mater  hizo  (pie  sús  gradua- 
dos respondieran  generosamente,  dan- 
do alguno  hasta  5.000.000  de  dólares." 

Y  ya  que  hablamos  de  universidades 
norteamericanas,  bueno  es  notar  las 
excelencias  del  régimen  autocrático 
que  las  gobierna,  muy  compatible  con 
el  sistema  democrático  bien  entendido. 
Porque  la  democracia  no  debe  consis- 
tir en  que  manden  todos  (cosa  dispa- 
ratada), sino  en  que  todos  exijan  y 
puedan  exigir  cuent.is  al  (pie  haya  de 
maindar.  Ese  es  el  método  ideal  para 
obtener  el  máximo  d^  eficiencia  en 
cualquier  caso.  Póngase  al  frente  de 
una  universidad  o  de  otra  institución  o 
país,  persona  equivalente  a  un  Eiliot. 
un  Harpcr  o  un  Wilson  y  déjeseles 
hacer. 

Pero  nadie  tendrá  mejor  olfato  para 
descubrir  y  voluntad  para  elevar  a  los 
mejores  rectores  o  decanos  que  la  ma- 
sa compleja  de  profesores,  estudiantes 
y  egresados. 

Estos  últimos  también  deberían  par- 
ticipar en  las  elecciones;  y  esperemos 
nue  en  una  futura  reforma  llegue  a 
ser  un  hecho  esta  aspiración. 

Porque  es  deseable  que  las  universi. 
dadeB  vayan  teJiiendo  raíces  cada  vez 
más  extensas  en  el  campo  social  que 
las  sustenta. 
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TRADE  MARK 


U.  T.  S517,  Av. 


El  calzado  para  señoras  y  caballeros  que  ha  hceho  popular 
la  marca  "Newark",  sigue  confeccionándose  con  los  mismos 
materiales  que  conoce  nuestra  clientela. 

NEWARK  SHOE,  cuya  fama  es  bien  conocida  por  el  buen  gus- 
to estético  de  sus  creaciones,  recomienda  los  nuevos  modelos 
de  calzados  en 


GAMUZA 


Modelo  224 

240 — En  gamuza  blanca    $  25  

224 — En  cabritilla  charola- 
da.   ..    .   *  26.  

618 — En  cabritilla  charola- 
da, color  marrón  oscuro  $  2S. — 

230 — En  cabritilla  azul.    „  2f».  

222 — En   cabritilla  marrón 

habano  $  2S.  


Modelo  217 

221 — En   gamuza   blanca.   $  24. 

217 — En  cabritilla  charola- 
da $  26. 

172 — En  cabritilla  charola- 
da, color  marró:)  hVibano  $  28. 

610 — En  cabritilla  azul.    $  29. 

612 — En  cabritilla  marrón 
habano  oscuro.    ...   $  28. 

612 — En  laso  de  seda  ne- 
cro  j  .   .  $  23. 


LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 

Soliciten  nuestro  nuevo  catálogo  que  se  remite  gratis 


THE  NEWARK  SHOE 


ADAMS 

Cbewing  Gum  Puro 


A  , 

CHICLE  ^ 

V 


i 


En  paquete!»  que  contienen  5  deliciosns  tabletas.  Masticando  uní  de  rila» 
después  de  cada  comida  ae  consigue  una  fftril  digestión.  PMa  un  pamafó 
del  Sabor  y  Perfume  <iue  prefiera,  son  cuatro.  Boca  fresca  y  perfumada  y 
un  sabor  exquisito,  secón  sus  preferencias.  Dientes  blancos  y  sanos  ion  el 
resultado  de  su  uso  diario. 


ADAMS  SEN  SEN 
Sabor  y  perfume  Sen  Sen 


ADAMS  CALIFORNIA  FRUITS 

Sabor  y  perfume  de  frutas 


ADAMS  PEPSIN 
Sabor  y  perfume  de  menta 


ADAMS  BLACK  JACK 
Sabor  y  perfume  de  orozuz 


El  nifts  puro  Chicle  (savia  del  árbol  Sapota.  oriundo  de  Méjico»,  el  Azúr-r 
mfis  refinado  y  los  más  sanos  Ingrediente!  para  el  Sal  or  y  Perfume,  sólo 
entran  en  su  fabricación.  La  Purc7a  y  Calidad  del  Adains  t  hewing  Oum. 
Bet4n  respaldados  por  la  reputación  de  sus  fabricante*. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PAUTES. — VEINTE  CENTAVOS  Fl.  PAQ1ETE 

THE  AMERICAN  CHICLE  CO.  New  York  Estados  ü.  de  América 
Los  orlglntdores.  Los  mas  Importantes  productores  de  Cbewing  Oum 
Agentes  generales:  LIGHTNER  &  LEON 

LAVALLE,   1521.  BUENOS  AIBES  BINCON,  50R  MONTEVIDEO 


MENENDEZ 


PELA YO 


@ 

EL     SEÑOR  GROUSSAC 


Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Excepto,  ellos  mismos,  nada  hay  tan  grande  co- 
mo las  gaffes  de  los  grandes  hombres.  Por  eso  es 
que,  para  gaffes,  las  del  señor  Groussac.  He  ahí 
esa  del  trómpogelas ".  El  señor  Groussac  hab.Vi 
hecho  en  "La  Nación"  una  breve,  amena  y  cer- 
tera disertación  sobre  el  refrán  que  dice:  "CastL 
game  mi  madre,  y  yo  trómpogelas''.  ¿Qué  quería 
decir  la  palabra  trómpogelas?  El  señor  Groussac 
nos  explicaba  que  quería  decir  trómposelas,  y  que 
trompo  quería  decir  hago  mofa.  Pero  ese  era  uno 
de  los  más  difundidos  secretos  de  la  erudición, 
puesto  que  pertenecía  al  número  de  los  que  enri- 
quecen las  columnas  de  variedades  de  los  perió- 
dicos. Un  franco-paremiologista  que  salió  al  re- 


dondel, exhibió  al  señor  Groussac  un  venerable 
recorte  de  la  primera  época  de  "La  Argentina", 
en  que  estaba  muy  eruditamente  aclarado  el  pe- 
liagudo misterio  del  refrán.  El  señor  Groussac, 
absorbido  por  estudios  de  paremio'ogía  castella- 
na, no  había  tenido  tiempo  de  leer  tanto  como 
sobre  refranes  de  la  misma  lengua  circulaba  en 
las  columnas  de  variedades  de  los  periódicos. 

Sospéchase  que  la  exhumación  del  recorte  no 
sería  ajena  a  alguna  intención  malévola.  Pero 
cualquiera,  que  ella  fuese,  el  f ranco-paremiologista 
sólo  conseguía  demostrar  una  cosa,  aquello  que 
nosotros  decíamos  al  principio:  excepto  ellos  mis- 
mos, nada  hay  tan  grande  como  ías  gaffes  de  loj 
grandes  hombres.  Por  donde  se  ve  que  si  acas^> 
el  franco-paremiologista  había  venido  por  lana, 
volvía  trasquilado. 

Ignoramos  que  el  señor  Groussac  reivindicase 
para  sí  en  esa  ocasión  la  propiedad  y  uso  de  su 
boca.  ¿Ni  para  qué,  puesto  que  el  hombre  del 
recorte  había  venido  a  ]o  que  paremiológicamen- 
te  hablando  se  hubiera  dicho  hacerle  el  caldo 
gordo?  Por  lo  demás,  el  señor  Groussac  hubiera 
podido  sonreírse  bondadosamente  de  la  pueril 
oficiosidad  del  franco-trasquilado  paremiologeta. 
¡Mayores,  más  sólidas  y  más  imperecederas  gaf- 
fes asentaban  de  antiguo  ía  fama  del  señor 
Groussac ! 

Pues  la  gaffe  trompogelitana  no  es,  no,  la 
obra  maestra  de  este  príncipe  de  la  erudición. 
El  señor  Groussae  dió  hace  poco  en  la  sala  de 
espera  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  una 
provechosa  conferencia  sobre  Cervantes  y  el 
Quijote.  Por  cierto  que  si  Cervantes  pasó  una 
existencia  dolorida,  trabajosa  y  humillada,  el 
señor  Groussac  le  dió  allí  su  desagravio  y  su 
desquite.  Cervantes  hubiera  podido  levantarse 


Paul  Groussac. 

de  su  tumba  y  armarle  caballero  de  la  Triste 
Kif¡ura,  cristiano  paladín  de  los  ingenios  mal- 
aventurados y  difuntos.  Si  no  lo  hizo,  sería  por 
torpe  y  mal  criado. 

El  señor  Groussac  no  dejaba  de  continuar  en 
esas  conferencias  la9  escaramuzas  que  Menénd<v. 
y  Pelayo  tuvo  el  honor  de  sostener  con  él,  y  de 
resultas  de  las  cuales  vino  a  morir,  créese  que 
también  para  la  posteridad.  Ahora  bien,  he  ahí 
una  cosa  que  nos  trajo  a  la  memoria  una  super. 
gaffe  groussaequiana  que  a  nuestro  juicio  cuenta 
«•ntre  las  dos  primeras  maravillas  de  la  erudición. 
•Tratábase  de  la  paternidad  del  Quijote  apócrifo. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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ALHAJAS,  BRONCES  DE  ARTE,  PORCELANAS  y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


Flaquetas  para  primera  comunión,  de  bron- 
ce, desde  $  35. —  a  $  120.  


Rosario  de  oro  18  kiiates  $  115.— 


Plaquetas  para  primera  comunión,  de  bron 
ce,  desde  $  35. —  a  $  120.  


Nenéndez  y  Pelayo  y  el  señor  Groussac 


(c  ontimuacton  de  <*• 

Aíí  Pi  Kfl  flnf'riirl 


Este  era  un^ problema  <le  crítica  y  de  historia  cía. 
'mínente  definido,  pero  los  españoles  son  incapa- 
ces de  reflexionar,  de  comprobar,  «le  entender  y 
de  aprender.  En  suma,  el  autor  del  Quijote-  apó- 
crifo no  podía  ser  otro  que  el  valeroso  abogado 
valenciano  Juan  Martí,  a  quien  se  atribuye  asi- 
mismo el  falso  Guzmán  de  Alfarache.  Tal  era  e! 
dictamen  de  un  hombre  capaz  de  reflexionar,  do 
comprobar,  de  entender  y  de  aprender.  Pero  el 
abogado  Juan  Martí  había  muerto  en  1604,  diez 
años  antes  de  la  publicación  del  Quijote  apócrifo, 
<\u  siquiera  haber  tenido  tiempo  de  leer  impresa 
!a  primera  parte  del  Quijote. 

Menéiulez  y  Pelayo,  que  también  presumía  de 
erudito,  era  quien  señalaba  esta  gaffe.  Ella  le 
sentó  (por  supuesto  que  a  Menéndez  y  Pelayo)  * 
como  un  balde  de  agua  a  la  temperatura  de  cua- 
tro grados  centígrados.  El  se  había  quemado  las 
pestañas  y  pelado  los  fondillos  toda  la  vida  en 
estudios  y  trabajos  de  erudición,  y  quien  salía 
adjudicándose  la  gaffe  era  el  señor  Groussac. 
Nada  tan  amargo  para  las  esperanzas,  vanidades 
e  ilusiones  del  "erudito"  español.  Entonces  so 
desató  en  denuestos  y  cargos  infundados  contra 
el  señor  Groussac.  El  señor  Groussac,  por  razones 
(|i:e  él  ignoraba,  aunque  sospechaba, — el  ligero 
descuido  de  no  contestar  a  una  carta  o  de  no 
acusar  a  tiempo  el  recibo  de  algún  libro — estaba 
ofendido  con  algunos  españoles,  y  había  conver- 
tido lo  que  hubiicra  debido  ser  tranquila  discusión 
literaria,  en  una  feroz  y  continuada  diatriba 
contra  todas  las  cosas  pasadas  y  presentes  de 
España  (!)  ¿Qué  vale  lo  que  dice  de  mí,  añadía, 
ni  de  los  demás  contemporáneos,  al  lado  de  las 
atroces  insinuaciones,  cuando  no  descubiertas  in- 
jurias, que  a  cada  momento  lanza  sobre  el  ca- 
rácter moral  de  Miguel  de  Cervantes,  sin  perjui- 
cio de  zaherir  también  la  estrechez  de  su  "po- 


bre cerebro",  tratándole  con  cierta  desdeñosa 
compasión  como  un  idiota  de  genio,  que  en  un 
solo  momento  de.  su  vida  acertó  por  casualidad, 
a  la  manera  del  burro  flautista? 

Pero  a  todo  esto  Menéndez  y  Pelayo  se  veía 
obligado  a  reconocer  que  el  señor  Groussac  se 
había  adjudicado  la  más  preciosa  gaffe  de  toda 
la  erudición.  El  señor  Groussac  examinaba  la 
lengua  del  Quijote  de  Avellaneda,  "dando  por 
valencianismos  y  catalanismos  (Martí  era  va- 
lenciano) lo  que  otros  comentadores  habían  dado 
por  aragonesismos ".  Esta  parte  del  trabajo  del 
señor  Groussac,  continuaba  diciendo  el  decep- 
cionado "erudito"  español,  ha  sido  pulverizada 
por  el  más  eminente  de  los  actuales  hispanistas 
franceses,  Alfredo  Morel  Fatio,  en  las  columna3 
del  Bulletin  Hispanique.  Este  profundo  filólogo, 
que  aunque  no  es  español,  ha  tenido  la  honra  de 
ser  tratado  por  el  señor  Groussac  con  la  misma 
intemperancia  y  descortesía  que  si  lo  fuese,  ha 
tomado  de  estas  malévolas  alusiones  la  más  no- 
ble venganza,  escribiendo  un  hermoso  estudio 
comparativo  entre  la  lengua  del  falso  Guzmán 
(atribuido  a  Martí)  y  la  del  falso  Quijote... 

Y  más  adelantei  dice: 

"¿Cómo  es  posible  que  a  pesar  de  «u  desdén 
hacia  los  papeles  inéditos,  un  erudito  tan  carac- 
terizado como  el  señor  Groussac,  puesto  con  toda 
premeditación  a  escribir  un  libro. (se  refiere  a 
"Un  enigma  literario"),  no  contra  este  o  el 
otro  escritor  español,  sino  contra  "la  capacidad 
mental  de  los  españoles  enfrente  de  un  problema 
de  crítica  y  de  historia  claramente  definido",  no 
haya  pensado  ni  un  solo  momento  en  recurrir  a 
los  riquísimos  y  bien  organizados  archivos  de 
Valencia? 

"Porque  la  verdad,  y  llegamos  a  lo  más  dolo- 
roso del  caso,  que  entre  las  conjeturas  sobre  el 


Quijote  de  Avellaneda  las  hay  moralmente  ab- 
surdas, pero  no  hay  ninguna  "físicamente  impo- 
sible", más  que  la  del  señor  Groussac. 

"Resulta,  en  efecto,  por  los  documentos  del 
Archivo  Municipal  y  del  Archivo  de  la  Catedral 
de  Valencia^  que  Míeer  Juan  José  Martí,  gra- 
duado de  bachiller  en  Sagrados  Cánones  en  3  de 
julio  de  1591,  y  de  Licenciado  y  doctor  en  13  de 
octubre  de  1598,  desempeñó  el  cargo  de  exami- 
nador de  aquella  facultad  desde  27  de  octubre 
aquel  mismo  año,  hasta  los  últimos  días  de  "di- 
ciembre de  1604,  en  que  falleció"... 

"En  resumen,  el  supuesto  continuador  y  émulo 
de  Cervantes,  no  pudo  ni  siquiera  leer  impresa 
la  primera  parte  del  "Quijote". 

Roberto  Levillier,  reproduciendo  íntegramente 
en  "Nosotros",  N.°  86,  lo  que  no  acabamos  de 
reproducir  sino  fragmentariamente,  lo  acompa- 
ñaba de  estas  palabras:  "En  su  postdata  de  la 
Introducción  del  Quijote  de  Avellaneda,  editado 
por  Toledano  López  y  Cía.,  de  Barcelona,  en  1905 
(y  del  cual  cuentan  ejemplares  muy  ¡*>cas  bi. 
bliotecas  en  Buenos  Aires,  por  haber  adquirido 
el  interesado  cuantos  aquí  llegaron!!)  reíase  en 
esta  forma  el  eminente,  polígrafo  español,  de  la 
ocurrencia  de  atribuir  a  Juan  Martí",  etcétera. 

Reíase...  el  "eminente  polígrafo".  He  ahí, 
entonces,  una  nueva  manera  de  morderse  el  codo. 
Pero  en  todo  caso  no  reiría  mucho  tiempo,  pues 
sobre-vivió  pocos  años  a  la  gaffe  del  señor  Grous- 
sac. El  señor  Groussac,  en  cambio,  puede  toda- 
vía, después  de  siete  años,  continuar  la  polémica, 
leer  conferencias  en  que  habla  de  las  "intermi- 
nablcs  introducciones"  de  su  contrincante,  dar 
a  Cervantes  su  desagravio  y  su  desquite,  y  en 
fin,  tachonar  su  obra  con  gaffes  paremio'ójjica-, 
artísticamente  distribuidas  por  los  flancos. 


i¡:;»Ü!!i 


Nuestros  departamentos  de  calzado  poseen  tal  variedad 
de  modelos  a  cual  más  elegante  y  conveniente,  que 
nuestras  eslimadas  favorecedoras  hallarán  siempre 
aquel  estilo  cuya  originalidad  o  "chic"  colma  por 
completo  su  deseo,  a  precios  ventajosísimos. 


Modelo  52 — ZAPATO  nubuck  blanco,  pa- 
ra señora  $  20. — 

Modelo  66  — ZAPATO  nubuck  blanco,,  pa- 
ra señora  $  20. — 

Modelo  95  —  ZAPATO  brin  blanco,  para 
señora  $  S.50 

Modelo  80  —  ZAPATO  brin  blanco,  para 
señora  $  8.50 

Modelo  07 — ZAFATOS  mibuck  blanco,  pa- 
ra niñas,  números  del  3  I  al  37,  $  14.  


Modelo  47 — ZAPATOS  de  brin  blanco 
para  niña. 

Números    26-27  28-29 


$  5.50 

Números  30-31 


O.  

32-33 


6.ÓO 


7.  


Modelo  35 — ZAPATITOS  de  brin  blaiuo, 
para  bebé. 

Números     17-20  21-25 


$  3.   3.30 

Todos  nuestros  artículos  son  de  excelente  calidad. 
Sucursales    en:    ROSARIO,    CORDOBA    y  TUCUMAN 


illlHIMMIlll 


LA       CARICATURA       EN  EL 


'SUBURBIA" 


EN  APURCS 


Los  "parvenus". —  (De  The  Sketch.) 
DECLARACIÓN  INTERRUMPIDA 


¿Cómo  se  obtiene  la  leche  condensada,  papá? 

Este...  con  leche.  La  ponen  en  un  frasco...  y  la  condensan. — (De  Punch). 

EL  "JÜNKER"  ALEMAN 


— Espere  un  momento,  voy  a  atender  el  teléfono. 
(De  hondón  Opinión). 


—  ¡Animo!  Vamos  a  cortar  las  dos 
piernas;  pero  le  aseguro  que  antes  de 
.un  mes  estará  usted  de  pie.  —  (De 
Nuevo  Mundo). 

RECUERDO  DE  FAMILIA 


— La  raíz  debe  ser  muy  profunda. 
—  ¡Pierda  cuidado-,  señorita!   Durante  la  guerra  he 
pertenecido  al  cuerpo  de  zapadores. —  (De  Simplicisimus.) 


EFICAZ 


—  ¡Griten,  griten,  condenados!  ¡Así 
cuando  sean  grandes  sabrán  lo  que 
han  hecho  sufrir  al  padre  de  ustedes! 

(De  Pearsons  Weekly). 


— ¿Si  es  eficaz  esta  loción?  Hace  poco  un  señor  mucho  más 
calvo  que  ustod  adquirió  un  frasco  y  a  los  pocos  días  tuvo 
que  comprar  peine  y  cepillo. —  (De  hondón  Opinión). 


—  ¡Una  limosmta  para  un  ex  solda- 
do, mi  general! 

— ¿Dónde  ha  servido  usted,  mi 
amigo? 

— En  el  ejército  de  salvación — (De 

Pearsons). 


— Es  necesario  volver  a  la  monarquía,  señores:  an  cerdo 
gordo  origina  menos  gasto  que  cien  flacos. — (De  Simplicisimus.) 

ESCASEZ  DE  CASAS 


— ¿Qué  hace  esa  gente  ahí? 

— Esperan  a  qne  terminen  de  edificar  esa  cesa  p" 
larla. —  (De  JugcnJ). 


ílqui 


® 

DE    LA    VIDA  NACIONAL 

La    política    y    la  historia 

por    Santiago  BUIZ 


Sucede  ahora — en  estos  días 
graves  y  tremendos — que  nos 
liemos  puesto  a  pensar  en  Có- 
mo vería  el  mundo  un  espec- 
tador (pie  pudiera  contemplar- 
lo a  cierta  distancia,  sin  que 
ningún  prejuicio  de  secta  0 
partido,  sin  que  ninguna  sim- 
patía y  ningún  odio  llegaran  a 
perturbar  su  profunda  visión 
de  las  cosas.  Con  ser  algo  más 
que  imposible  la  representa- 
ción intelectual  de  un  espíritu 
humano,  así  libre  de  pasiones 
e  intereses,  cabría  señalar  pol- 
lo menos,  cuál  sería,  según  él, 
el  rumbo  de  la  Historia.  Aquí 
abajo,  cada  uno  de  nosotros 
se  cree  el  centro  del  movimien- 
to universal.  En  los  pequeños 
eírcudOS  literarios  y  en  los  tu- 
multuosos tinglados  de  la  po- 
lítica, se  piensa  que  es  allí 
donde  se  están  elaborando  los 
grandes  acontecimientos  mun- 
diales, cuando  en  realidad  sólo 
se  ponen  en  juego  pequeneces 
de  trascendencia  vaga  y  dis- 
cutible. La  misión,  pues,  de 
aquel  espectador — y  en  la  me- 
dida en  que  nosotros  podemos 
imaginarla — consistirá  en  •se- 
ñalar en  :los  diversos  grupos, 
en  las  distintas  corrientes  hu- 
manas, la  que  incuestionable- 
mente está  trabajando  por  los 
hombres,  caminando  hacia  el 
porvenir. 

La  política,  en  su  faz  ac- 
tual y  palaciega,  es  susceptible 
de  ser  considerada  como  una 
actividad  menuda,  sin  raíz  en 
el  alma  del  pueblo.  El  papel 
que  ha  representado  en  estos 
últimos  años  no  ha  sido  cier- 
tamente brillante.  Congresos  y 
partidos  y  gobiernos  no  han 
hecho,  en  definitiva,  más  que 
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luchar  por  sostener  o  conquis- 
tar ventajosas  posiciones  polí- 
ticas, sin  que  interviniera  pa- 
ra nada  en  todo  eso  la  volun- 
tad popular.  Puede  afirmarse 
(pie  la  Historia — apreciada  co- 
mo realidad  viva — no  cuenta 
ya  como  "sujeto"  al  "leader", 
al  guerrero,  all  innovador.  El 
sujeto  de  la  historia  es  hoy  la 
muchedumbre  o,  más  concreta- 
mente, la  d»  Tos  talleres,  las 
fábricas  y  los  campos:  multi- 
tud agremiada  para  defender 
sus  intereses  y  que  vive  al 
margen  de  la  política,  sólo 
atenta  a  la  solución  de  sus 
grandes  problemas  económi- 
cos. 

No  hay  que  engañarse:  la 
Historia  está  allí,  no  en  Los 
parlamentos  ni  en  las  combina- 
ciones electorales. 

Cuando  se  nos  habla  aquí, 
en  nuestro  país,  de  intervencio- 
nes, de  discursos,  de  apasio- 
nados debates,  debemos  pen- 
sar que  todo  eso  no  es  sino 
espuma  efímera  que  pretende 
en  vano  hacerse  roca;  porque 
la,  Historia  se  está  elaborando 
en  otra  parte,  es  decir,  en  el 
pueblo. 

Bieu  observados,  los  pi*obl e- 
mas  sociales  del  momento,  son 
económicos,  orientados  en  el 
sentido  de  alcanzar  una  jus- 
ticia "económica"'  menos  im- 
perfecta que  la  de  hoy.  Tal 
vez,  como  en  el  viejo  prover- 
bio, la  labor  corone' la  obra. 
-  Por  lo  pronto  ese  es  el  rumbo 
de  las  verdaderas  corrientes  de 
la  Historia,  y  parece  qxie  los 
parlamentos  y  la  política  se 
empeñan  en  no  advertirlo,  en- 
tretenidos como  siempre  en 
sus  menudos  intereses  y  en  sus 
pequeñas  luchas. 

EL  REMEDIO  MÁS  SEGURO 

Si  le  duele  la  Cabeza  f 

Tome  HEADINE 
Si  sufro  de  Neuralgia 

Tome  HEADINE 
Si  tiene  .laijuccas 

Tome  HEADINE 

Su  constante  íxito  en  el  país,  durante 
20  años  consecul  frtoi  demuestran  la  su- 

perioiidad  dé  este  remedio  sobre  todos 
ios  producto*  similares. 

F'JICE  B  EN  QUE  SEA  LEGITIMA 


Rogamos  al  público  y  a  los  comercian- 
tes lii'iiestos  que  al  tener  sospechas  so- 
bre l-i  autenticidad  del  producto  que  h:' 
jran  adquirido  con  el  nombre  de  SSA- 
l'IN'K,  se  sirvan  remitirlo  a  nuestras  ofi- 
cinas para  su  análisis,  dando  también 
el  nombre  del  farmacéutico  |  quien  se 
US  comprado,  corriendo  por  nuestra  cuen- 
ta los  tastos  que  se  originen. 

Pídala   en  todas   bis  Farmacias. 


la  mas  económica 
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SOCIEDAD 


"Uno  con  una  y  para  siempre." 
Compren  dieran,  lectores  imiíos,  que 
se  habla  dto  aquella  eludidla  y  sim- 
bolicé expresión  con  que  la  ética 
»         en  d'fllsnisio  aludía  al  matrimonio. 

¡Cándida  y  confiada  sentencia  a 
la  cual  creyó  otorgarle  él  autor  del 
cristianismo  perenne  patente  de 
vida ! 

No  imaginaron  aquellos  doctos 
del  concilio  de  Trento  que  la  indi  • 
solubilidad  del  lazo  matrimonial, 
sólo  podía  elxistir  impuesto  por  un 
artículo  del  Código  Civil,  hasta  tan- 
po  das  costumbres  de  las  futura*  so. 
ciudades  no  dispusieran  otra  cosa. 

¡Las  costuimhres!  Ellas  tienen, 
como  Jas  corrientes  de  agua,  mar- 
cado el  recorrido  por  el  lecho  inva- 
riable, pero  pueden,  merced  a  una 
e  o  n  m  o  c  i  ó  n  geológica  imprevista, 
cambiar  de  ruta  de  un  momento  a 
otro.  \ 

Lais  costumbres  dentro  de  la  so- 
^TV^^Sk  ciología  humana  desempeñan  el  pá- 
^tli  peí  de  los  ríos,  pero  cualquier  día 

un  fenómeno  sociológico  inesperado  marca  nue- 
vos rumbos  a  las  prácticas  humanas  y  determina 
otros  no  sospechados. 

I  Quién  pudo  imaginar  por  aquellos  días  del 
siglo  sexto  que  la  cristiandad  rebelde  daría  con 
das  prácticas  ido  usos  nuevos  una  muestra  de  re- 
beldía a  aquello  de  "uno  con  una  y  para  siem- 
pre "? 

Posiblemente  los  países  que  tienen  establecida 
la  práctica  del  divorcio,  a  fuerza  de  estar  a  os- 
tuimforados  a  la  frecuencia  de  los  casos,  no  cree- 
rán que  sea  esto  para  tanto  asombro. 

¿Pero  nosotros  que  no  tenemos  divorcio? 

¿Nosotros,  los  argentinos,  que  nos  asustamos 
del  faroofo  ogro  que  destruirá  la  paz  social? 

Ya  hemos  estado  en  presencia  de  alguno  que 
otro  caso  de  audacia,  diremos  así. 

Y  éste  que  motiva  el  comentario,  sobre  todo 
en  ciertos  círculos  artísticos,  por  razones  fáciles 
de  suponer,  podrá  id'Sjar  tranquilas  las  conciencias 
de  los  actores  del  íntimo  drama  de  doJor  de  una 
inteligente  y  ejeimplar  esposa  que,  aunque  joven 
abuela,  aun  continúa  enamorada  deH  esposo,  abue- 
lo por  consecuencia,  que  sabe  enamorarse  d!e  una 
jovencita.  .  ¿ 

Hay  para  el  alma  humana  horas  de  verdadero 
alejamiento  al  ruido  ficticio  de  la  vida,  horas  en 
rpie  apartados  de  los  egoísmos,  de  los  convencio- 
nalismos, dle  las  mentiras  y  farsas  sociales,  huí- 
mos a  refugiarnos  en  la  guarida  hospitalaria  de 
nuestro  propio  yo(,  y  a  solas  con  la  "conciencia 
nunca  dormida  que  no  deja  sin  castigo  ningún 
crimen  en  la  vida",  lloramos  arrepentidos — aun- 
que tarde — las  lágrimas  que  ocasionamos  y  los 
dolores  que  provocamos  a  las  almas  que  nos  qui- 
sieron, que  nos  hicieron  bien,  o  simplemente  qwjf 
por  sernos  ajenas  a  amistad  o  afectos,  no.  diji- 
mos dañar  gratuitamente. 

Y  asústense  quienes  crjen  ingenuamente  que 
el  divorcio  va  a  traer  grandes  daños. 

¿Y  sin  él?  ¿Estatutos  libres? 

¿Serán  las  leyes  o  será  la  conciencia  humana, 
serán  las  promesas  o  será  eil  debate,  quienes  enfi 
len  las  circunstancias  a  fin  de  no  hacer  desca- 
rrilar la  armonía  dentro  del  hogar  y  por  ende 
dentro  de  la  sociedad?  ' 

Hoy  es  domingo  (cuando  escribo  ceta  página) 
y  ya  nos  hemos  habituado  a  dos  "flirts"  cu 
cierta  mesa  del  hipódromo. 


por  EGLANTINE 

¿Se  casarán?,  pregunta  un  desconocedor  del 
estado  de  los  caballeros. 
— Ellos  son  casados, — responde  un  "habitué". 
—¿Y  ellas? 
— Son  soltera*.  .  . 
—¿Y  las  señoras  ¿Se  ello?? 

— Descuidadas  como  muchas  señoras.  ¡Oh,  los 
maridos  sin  sus  esposas  en  el  hipódromo! 

¡Tableau! . . . 

(  Y  en  todas  par- 
teas).  Voceen  los 
lectores. 

Los  ecos  giran 
alrededor  d>  la 
preparación  de 
fiestas,  bajo  la  im- 
presión agradable 
d e  un  reciente 
¿jeito  obtenido  por 
el  grupo  de  n'ños, 
señoras  y  caballe- 
ros que  tomaron 
participación  en  la 
interesante  y  ori- 
ginal fiesta  cele- 
brada en  la  quinta 


La. nueva  película,  prestigiada  pOI  nonibr.  s  de 
los  más  destaca'blcs  entre  el  «klmento  del  gran 
mundo,  constituye  el  interesante  tena  del  mo- 
mento. 

No  03  Ja  primera  vez  que  s.»  lleva  a  la  pantalla 
un  asunto  con  más  o  menos  éxito  social,  el  cual 
reemplaza  dentro  del  ambiente  en  que  se  ex- 
plota al  mérito  artístico,  mérito  de  que»  no  po- 
íltría  prescindí  rsp  si  se  tratara  de  cintas  desti- 
nadas a  todos  Jira  cines  y  a  todos  los  ambicnt  s. 


Loreley,  donde  se  puso 
de  manifiesto  la  nueva 
tendencia  social,  consis- 
tente en  sacar  los  pro- 
pios actores  de  los  mis- 
mos elementos  elegantes  que  constituyen  las 
agrupaciones  encargadas  de  la  beneficencia. 

El  festival  artístico  de  Loreley  ha  sido  no  so- 
lamiente  la  mota  saliente  de  la  semana,  sino  una 
de  las  más  originales  del  año,  por  lo  novedosa 
y  por  la  admirable  interpretación  de  'los  pápele8. 

Dentro  de  un  eseanario  cubierto  de  auténticos 
tapices  nipones,  desfilaron  escenas  movidas,  da- 
mas correetísimamentei  ataviadas  con  todo  lujo, 
luciendo  trajes  regionales  de  los 
países  que  representaban,  donde 
las  ricas  telas  que  hacen  el  faus- 
to de  Tas  toiletels  dle  las  damas 
persas,  niponas  y  el  resto  del 
Oriente  brillaron  como  en  los 
grandes  días  de  fiesta  de  los 
dominios  de  los  sátrapas  y  de 
los  mandarines. 

lia  imaginación  dio  nuestras 
chicas  y  d3|Tas  no  se  contenta 
solamente  admirando  las  heroí- 
nas do  las  novelas,  de  los  dra- 
mas, dle  las  piezas  clásicas  de  la 
literatura;  los  cuadros  de  los 
grandes  artistas  se  animarán  y 
los  chulos  y  las  majas  pasean  su 
donaire  y  hacaM  —  realmente  — 
sentir  junto  a  la  reja  que  no 
fué  la  do  Cavestany,  su  voz  me- 
lodiosa d>e  enamorados  ex  pro- 
feso. 

Nuestras  chicas  han  llegado 
con  la  reciente  moda  de  las  in- 
terpretación1^ a  verse  converti- 
das en  esas  heroínas  que  ellas 
admiraron;  más  de  una  Carmen 
prendará  a  algún  Don  José,  y  más  de  una  ingenua 
imitará  a  Margarita  Clark  o  a  Mary  Pickford. 

Se  habla  actualmente,  algo  bajo  todavía,  pues- 
to que  se  trata  de  ¿eos  fugaces,  de  la  prepara- 
ción de  un  nuevo  film,  donde  han  de  destacarse 
nombre  ya  señalados  y  elegidos  ex  profeso,  en 
atención  a  la  inteligencia  que  caracteriza  a  cada 
una  de  las  futuras  estrellas  de  cine. 


Ahora  viene  ia  cuestión  del 
reparto,  la  delicada  cuestión 
de  la  distribución  de  papales, 
y  cuidado  con  las  susceptibi- 
lidades heridas;  ya  los  ecos 
nos  han  dicho  de  algunas  la- 
grimitas,  dte  algunas  envi- 
dias, dto  algunos  pequeños 
disgustillos  nacidos  a  raíz 
del  reparto  de  los  papeiles. 

¡Ah,  si  cada  cual  pudiera 
hacer  su  gusto,  las  mamas 
tendrían  que  dominar  las 
tendencias  y  vocaciones  dle- 
masiado  manifiestas  por  el 
cine  especiailmente! 

Las  "estrellas"  de  la  pan- 
talla tienen  miles  de  admira- 
dores capaces  de  competir 
con  ellas  cualquier  día... 
por  lo  menos  en  voluntad.  Veremos  si  las  noví- 
simas chicas  están  en  condiciones  de  ser  lo  que 
oilas  esperan:  tan  inteligentes  como  bonitas  y 
elegantes. 

La  nueva  moda,  al  crear  actores,  llegará  a  sim- 
plificar la  práctica,  no  muy  práctica,  de  recunir 
a  los  beneficias  de  las  compañías  teatrales. 

El  furor  de  las  fiestas  renacido  en  Europa 
después  de  la  guerra,  ha  repercutido  hasta  en 
las  lejalas  eocu/iaSos,  pues  nunca  como  la  ac- 
tual temporada  ha  sido  tan  pródiga  en  festiva- 
les de  todo  género  y  nunca  han  podido  ponerle 
de  'manifiesto  mayormente  la  gracia  y  la  inteli- 
gencia de  las  porteñas  que  lo  son  de  verdad. 

No  por  eso  se  desatienden  los  asuntos  Senti- 
mentales, por  el  contrario  los  "ensayos"  han 
servido  paTa  avivar  simpatías,  para  iniciar 
"flirts"  y  en  otros  casos  para  consolidarlos... 

La  próxima  semana  tendrá  como  nota  social 
destacada  el  matrimonio  die  la  señorita  Josefina 
Ocampo  con  don  Saturnino  Alzaga  l'nzué,  ar- 
bos  pertenecientes  a  la  vieja  y  tradicional  rama 
de  los  grandes  apellidos  porteños. 

La  señorita  de  Ocampo,  cuya  fama  de  bella 
e  inteligente  le  sirve  de  aureola,  ha  die  sor  muy 
agasajada  en  el  acto  de  su  matrimonio. 


La  hidrofobi a  e n  los  perros 


Es  un  error  creer  que  el  perro  rabio- 
so huye  del  agua,  desde  que  no  sola- 
mente la  bebe,  sino  que  también,  si  lie. 
ga  el  caso,  nada  en  ella,  como  en  esta- 
do normal  sin  manifestar  ese  horror 
que  el  vulgo  le  atribuye.  La  aversión 
al  agua  es  una  característica,  en  cam- 
bio, de  la  hidrofobia  en  el  hombre. 

Se  equivoca,  en  consecuencia,  quien 
crea  poder  asegurar  que  un  perro  no 
está  rabioso,  ipor  la  razón  de  que  se  le 
ve  bebiendo  agua. 

La  apariencia  exterior  del  perro 
rabioso  no  cambia  en  nada  durante  el 
primer  período  de  la  •enfermedad;  y 
es  esta  circunstancia,  la  carencia  de 
signos  externos  la  que  hace  a  ese 
animal  en  tal  estado  doblemente  pe- 
ligroso. En  los  momentos  de  alivio, 
sigue  el  perro  a  su  amo  con  la  docili- 
dad acostumbrada  dejándose  acariciar 
como  si  nada  le  pa-sara ;  hasta  que, 
con  la  reanudación  del  acceso,  ataca 
de  improviso  y  da  la  mordedura  in- 
fecciosa, fatal. 


completo,  sin  gruñir  ni  ladrar,  y  a 
veces  repite  sus  mordiscos. 

Muchos  perras  muerden  tan  sólo 
corriendo,  a  otros  animales  pequeños, 
pasando  de  largo  por  los  hombres  y 
por  los  animales  grandes.  Otros,  en 
cambio,  muéstranse  invadidos  de  un 
terrible  furor  canino,  entrando  y  sa- 
liendo por  todas  partes,  mordiendo 
aun  sin  ser  hostigados,  al  hombre  y 
a  los  animales  grandes. 

Muchas  son  las  causa6  a  que  se 
ha  querido  atribuir  esa  terrible  do- 
lencia de  la  raza  canina,  pero  aun 
no  se  ha  dado  de  una  manera  clara 
y  terminante,  que  no  deje  lugar  a 
dudas,  con  el  verdadero  origen  del 
mal. 

Las  gravísimas  consecuencias  de  la 
mordedura  de  un  perro  rabioso  son 
por  desgracia  bien  conocidas. 

Cuando  se  ha  tenido  la  fatalidad 
de  ser  mordido  por  un  perro  rabioso, 
lo  primero  que  se  debe  pensar,  sin 
vacilación  alguna,  es  en  evitar  la  pro. 


Entre  los  errores  que  circulan  res- 
pecto a  los  perros  rabiosos,  está  el 
de  que  éstos  corren  siempre  en  línea 
recta  y  dejan  caer  la  cola  ocultándo- 
la entre  las  piernas,  como  asimismo, 
de  que  se  les  ve  arrojando  baba  por 
la  boca.  Todos  estos  síntomas  suelen 
serlo  más  bien  de  fatiga,  de  que  el 
animal  ha  efectuado  una  carrera  o 
un  ejercicio  que  le  impuso  un  extra- 
ordinario esfuerzo.  Hallándose,  por 
otra  parte,  la  boca  del  perro  rabioso, 
más  bien  seca  que  húmeda,  es  de  su- 
poner que  no  puede  por  lo  tanto  en 
tal  estado,  despedir  baba  alguna. 

Kl  síntoma  más  característico  del 
perro  rabioso,  y  por  el  que  es  dable 
sospechar  con  mayor  seguridad  del 
estado  del  animal,  es  el  cambio  que 
se  opera  en  su  voz,  y  que  se  nota  en 
su  manera  de  ladrar.  El  tono  de  su 
ladrido  varía,  6¡endo  tan  pronto  más 
agudo  o  bien  más  profundo  que  cuan- 
do el  animal  se  hallaba  sano.  De  or- 
dinario al  afán  de  morder,  propio  de 
los  perros  rabiosos,  se  manifiesta  pri- 
mero contra  los  gatos,  luego  contra 
sus  semejantes  los  perros,  contra 
otros  animales,  después  particulari- 
zándose en  su  persecución  a  las  galli- 
nas, acabando  por  atacar  y  morder 
al  hombre. 

El1  perro  rabioso  muerde  de  un  mo- 
do   particular,   esto    es,    en  silencio 


pagación  de  tan  terrible  veneno  a  la 
masa  de  Ta  sangre.  Para  este  efecto 
la  charlatanería  y  la  superstición  di- 
vulgaron muchos  errores  y  prejuicios 
que  casi  siempre  tenian  efectos  fa- 
tales. No  faltaba  quien  creyese  que 
pelos  del  mismo  animal  aplicados  so- 
bre la  herida,  hierbas,  ungüentos, 
ciertas  piedras,  determinados  polvos 
milagrosos,  etc.,  etc.,  tenían  la  vir- 
tud de  curar  la  herida,  y  evitar  la  ra- 
bia. No  hay  que  decir  que  todos  ellos 
eran  remedios  perfectamente  nulos, 
que  quien  a  ellos  se  fiaba  resultaba 
irremisiblemente  víctima  de  la  igno- 
rancia. 

En  rigor,  hasta  que  el  feliz  invento 
de  Pasteur  vino  a  salvar  a  la  huma-' 
nidad  de  tan  terrible  mal,  no  se  co- 
nocía otro  procedimiento  radical  y 
eficaz  para  curar  !a  mordedura  del 
perro  rabioso  y  evitar  la  propagación 
del  viras,  que  el  del  fierro  candente. 

Podía  procederse  con  decisión  y  sin 
misericordia  a  seccionar  rápidamente 
la  parte  herida  o  a  cortar,  en  forma 
de  monda,  la  carne  en  que  se  había 
producido  la  mordedura.  Pero  el  re- 
medio más  contundente  y  eficaz  era 
considerado  el  cauterizar  bien  adentro 
y  sin  piedad  la  herida,  con  un  fierro 
al  rojo.  Sólo  con  un  procedimiento 
tan  heroico  se  conseguía  hasta  hace 
poco  salvar  a  un  infeliz  de  la  más 
horrible  de  las  muertes. 


Están  basados  en  sejuridadei  donttflc*»  y  provean  1»  nutrición  perfecta 

para  bacer  do  un  nlno  do  pocho  un  calco  sano  y  robusta 

Bs  lo  mojor  que  es  conoce,  p2ra  sauva/  a  la  úifaacia  on  caso  te  alimón 

tactón  láctea  deficiente 

Loe  Alimentos  "  ALLENBTJRYS"  son  solicitados  cío  el  muedo  entero  y 
recomendado*  por  la  Facultad  da  Medicina  Universal 
Alimento  lácteo  N  •  1       Alimento  lácteo  N  0  1      Alimento  M  nitrado  N.»  3 
Desde  el  nacimiento         Desde  loo  3  hasta  lob      Desde  los  6  meses  ;v 
lüsta  los  8  meses.  6  meoe&  «dolante 

Los  Blzcocao*  "  ALUEHBTJRYS"  (ADcnburys  Buaks)  Desdo  los  10 
En  venta  on  todas  laa  Tarrudas  y  Droguerías. 
Donoaltarloe :  LUTZ.  FERRANDO  &  Cía. 
ALLEN  &  HANBDRY3  Ltd.  Peni  04   Buenos  Aires 


La  Kodak  en  el 
Hogar 

Dondequiera  que  hay  niños  se  presen- 
tan oportunidades  para  tomar  fotografías 
Kodak,  que  son  aün  más  atractivas  que 
las  que  se  toman  en  los  viajes.  Tales 
fotografías  son  un  recuerdo  viviente  por- 
que conservan  un  rasgo  de  interés 
humano — porque  guardan  para  el  maña- 
na, cuando  se  ha  pasado  la  infancia,  el 
recuerdo  de  los  niños  como  son  en  el  día 
de  hoy. 

Cualquiera  puede  tomar  esas  fotografías 
y  los  niños  también  pueden  tomarlas — 
con  una  Kodak  o  Brownie. 

Obténgase  gratis  el  catálogo  Kodak  de 
los  comerciantes  del  ramo,  o  de 

Kodak  Argentina  Ltd. 


CORRIENTES,  25.">8 


BUENOS  AIRES 


¡SI      LAS      MUCHACHAS      LO  SUPIERAN! 


caricia. 


Dentro  del  carruaje  que  los  transporta  hacia 
la  casa  nueva,  ella  y  él  van  ^in  animo  de  re- 
parar en  el  trayecto.  Parecen  sonámbulos.  Con 
una  sensación  de  ahogo  ella,  algo  muy  seme- 
jante al  despertar  de  una  molesta  pesadilla  con 
un  carozo  atragantado.  Ma- 
reado él  por  todo  lo  que 
experimentó  en  aquel  día 
de  continuo  traqueteo;  las 
últimas  vueltas  de  "vals"; 
la  música  todavía  resonan- 
te en  los  tímpanos;  el  apre- 
tón de  manos  repetido  y 
fastidioso  de  las  felicita- 
ciones; el  abrazo  de  I03 
amigos...   y,  el  vino,  loa 
licores,   los  habanos;  una 
bandeja  entera  de  masas, 
bizcochuelo,  emparedados  da 
jamón,  de  queso;  de  pollo; 
helados,  merengues,  borra- 
chines,  bombones.  .  .  la 
mar! 

¡Qué  profundísimo  suspi- 
ro de  alivio  al  salir  de 
aquella  casa!  ¡Qué  bostezo 
más  soberbio  al  sentirse  so- 
bre el  cojín  forrado  de  ba- 
dana blanca!  ¡Qué  agrada-  El  recuerda,  vaga,  muy  vagamente,  al  fi- 
.,?„..,,  jarse  en  ella,  que  le  debe,  al  menos,  una 
ble  sensación  de  f elucidad   *  ' 

al  refrescarle  un  tanto  el 

semblante  el  aire  que  se  cuela  por  la  venta- 
nilla!..  . 

— ¡Llegamos  al  fin!... — piensa  él  cuando  se 
detiene  el  coche.  Ella  ni  siquiera  piensa. 

De  la  puerta  de  calle  a  la  de  la  habitación, 
•  cruzan  el  espacio  lentamente,  sin  hablarse,  pe- 
sarosos, igual  que  los  que  descienden  de  una 
diligencia  molidos  a  golpes,  después  de  catorce 
horas  de  salvar  lagunas  a  gritos  á¿  postillón, 
y  de  acompañar  con  un  saltito  cada  bache  del 
camino. 

Una  sirviente  tiene  ya  iluminada  la  casa. 
Esta,  se  restrega  con  la  mano  vuelta  los  ojos. 
Entretúvose  en  cabecear  un  sueñito  intermina- 
ble, esperando  a  los  recién  casados,  desde  las 
S  hasta  las  2 . . . 

— ¿Desean  algo,  los  señores?.  .  .—pregunta,  sin 
ganas  de  admirar  las  preciosuras  del  vestido  de 
la  novia.  ¡Si  tendrá  sueño!  El,  displicente,  dice 
que  no  moviendo  un  guante  que  termina  de 
quitarse. 

Entran  en  ©1  dormitorio.  Una  pequeña  am- 
polla eléctrica  envuelta  en  seda  rosa,  ilumina 
suavísimamente  la  habitación,  dando  a  todo, 
muebles,  cortinas,  paredeB,  cielo,  piso,  el  color 
de  la  pantalla. 

¡Hermoso,  encantador  el  aposento!  Lo  han 
preparado  con  esmerado  gusto  de  mujeres  sol- 
teras, las  hermanas  del  novio;  con  solicitud  de 
suegra  contenta,  la  madre  de  la  novia;  brillán- 
doles  en  las  sonrosadas  caras, — resudadas  en  el 
apurón  de  acomodar  la  casa, — la  malicia;  des- 
patarrándoseles en  risa  cascabeleante  la  idea 
ingenua  y  sanísima  de  sorprender  a  los  despo- 
sados con  un  nido  de  ensuei"iO,  todo,  absoluta- 
mente todo,  color  de  rosa;  los  almohadones, 
el  sofá,  el  cubrecama...  adivinando,  ¡oh!  eterno 
encanto   de  mujer!   lo  que  oiría  el  aposento; 


por    B.    GONZÁLEZ  ARRILI 


palabras  melosas,  arrullos  atortolados,  música 
de  beso».  .  .  Se  han  complacido,  exquisitamente, 
muchachas  y  suegra,  ca  hacer  con  maestría  in- 
superable un  lazo  del  almo, 
hadón  de  bien  mullidas  plu- 
mas, lazo  que  se  desrizaría 
en  un  abrazo  de  los  dos, 
quizá. .  . 

Deja  el  novio  la  relucien- 
te "galera"  en  una  silla, 
y  se  echa  en  el  sofá,  pesa- 
damente. Tanto  le  pesa  la 
cabeza  que  al  apoyarla  en 
el  respaldar  le  parece  que 
aún  tiene  encasquetado  el 
sombrero.  Ella,  a  pesar  del 
cansancio,  recorre  viva- 
mente, con  los  ojos,  los  ob- 
jetos amontonados  allí  para 
su  regocijo  femenino  y  se 
acerca  al  espejo,  que  tiene 
en  el  pie, — repisa  de  már- 
mol rosa — ¡cuántos  frascos, 
de  olor,  de  aceitillos,  de 
polvos  de  arroz! .  .  . 

El,  enciende  despaciosa- 
mente un  cigarrillo,  Se  in- 
corpora buscando  los  fós- 
foros y  reclina  de  nuevo  su 
cabeza  tan  brillante  a  fuerza  de  cosmético,  como 
la  "chistera".  Quiere  su  cerebro  recordar  y  no 
puede  precisar  nada.  Todo  anda  allí  revuelto  y 
confuso,  bajo  la  inmediata  necesidad   de  des- 


Después — después  de  esa  hora — el  novio  arroja 
al  desgano  el  quinto  resto — colilla  o  pucho — de 
cigarril'lo.  Hace  un  pequieño  movimiento.  Las 
manecitas  de  la  novia — que  son  unas  lindas  ma- 
nos suaves,  regordetas,  rosadas  también — recu- 
rren a  los  ojos,  reclamando  a  los  párpados,  con 
un  apretón,  el  que  sigan  alerta. 

No  se  han  cambiado  una  sola  palabra  aún.  El 
recuerda,  vaga,  muy  vagamente,  al  fijarse  en 
ella,  que-  le  debe,  al  menos,  una  caricia  en  esta 
ocasión,  y  entre  dos  bostezos,  discretamente,  le  da 
un  beso  en  la  frente,  bajo  los  blancos  azahares... 

La  aurora  sorprende  a  la  habitacaón  con  la 
bomba  eléctrica  forrada  en  soda  rosa,  encendi- 
da... ya  los  novios,  tirados,  sin  vestirse,  en  el 
lecho  intacto,  dormidos  profundamente... 

Comienza  a  trinar  un  jilguero  en  el  zaguán 
cercano. 

Se  recuerda  la  enmaridada,  todavía  con  la  an- 
gustia de  aquel  carozo  de  pesadilla;  viéncle  a 
la  memoria  algo  que  leyera  en  una  novela  de 
sabor  francés,  una  noche  de  espera,  en  pleno  in- 
vierno. .  .  y  también,  aquellas  sonrisas  picares- 
cas, mal  intencionadas,  de  las  muchachas;  esas 
maliciosas  q¡ue  con  tanta  solicitud  rizaron  el 
fleco  de  la  colcha  y  anudaron  los  flecos  de  la 
cabecera . . . 

Sonrósala  una  mala  idea,  y  sin  hacer  ruido, 
despaicito,  para  no  despertar  a  quel  "su  novio" 
que  duerme  como  un  bendito...  que  estuviera 
borracho,  deshace,  nerviosa,  despechada,  los  fle- 
cos rosa,  los  lazos  de  sed«i  rosa,  y  oprime  feroz 
— encan/tadoraniente  feroz — la  llave  de  la  luz... 
rosa. 


¿mu 


.el  vino,  los  licores,  los  habanos. 


canso  en  que  está,  ocupado  su  cuerpo  íntegro 
en  una  dificultosa,  laboriosa,  pesadísima  diges- 
tión de  dulces,  bizcochos,  y  licores... 


El 


que  esto  narra, — suceso  verídico  a  toda 
fe, —  no  se  considera  con  derecho  a  molestar 
al  lector  transmitiéndole  ni  una  mínima  parte 
del  hastío  que  flota  como  una  espesa  niebla  en 
aquella  habitación  forrada  de  rosa  igual  a  un 
alhajero,  per  espacio  de  más  de  una  hora. 


¡Tiene  en  el  pecho  la  congoja  de  su  primera 
gran  desilusión! 

¡Si  las  muchachas  lo  supieran! 


Continúa  sus  trinos  el  jilguero  del  zaguán... 
Suavemente,  se  cuela  por  los  visillos  la  luz  mate 
del  amanecer.  . . 

Al  rato,  se  oye  el  golpe  de  una  puerta  vecina 
que  se  cierra  con  estrépito. . . 


© 

POR  LUCIRSE  EN  UNA  PISTA 


121 — Sandalias    D.'S,  ex- 
tranjera. 

Del   20  al  2» ...  .   %  4. SO 

..    25   „   2R   Mfl 

29   .,   33   5.í)0 

„    34  ,,  3(¡   6.6o 

„     37    ..   40   7.50 

102 — Sandalia  nacional, 
muy  fuerte. 

Del   17  al  20            %  2. «O 

,,     21    ..   24   3.80 

„     25    .   2«.  .  .  .   „  4.«r> 

„     29   ..   33   5.4  O 

„    34  „  :;h   «.lo 

„     37   ,.   40   7.  

„     41     .41   7.»0 


Nos  es  grato  informar  a  nuestra 
distinguida  clientela  que  tene- 
mos un  notable  surtido  de 
SANDALIAS  y  demás  CALZA- 
DOS PARA  VERANO,  que  a  la 
vez  de  satisfacer  los  gustos  más 
refinados  por  la  elegancia  y 
novedad  de  los  modelos,  son  la 
expresión  de  la  más  alta  calidad. 

El  prestigio  de  la  CASA  "CAA- 
MAfíO",  consecuencia  de  su 
esfuerzo  en  el  sentido  de  ofrccrr 
siempre  lo  mejor  que  S3  idea  y 
produce  en  calzados,  se  afianza 
aun  más  con  el  notabl3  sur- 
tido-que  actualmente  ofrecemos. 

ESMERALDA  y  RIVADAVIA 

La   casa   no  tiene  sucursal 

V.  Teléf..  4l4fc,  Avenida 
O.  Teléf.,   2019,  Central 


^^^^^^ 


Casi  se  rompe  el  "escracho" 
al  caer  dentro  de  un  tacho. 


Cuando  trabaja  en  la  barra 
lo  toman  para  la  farra. 


Una  pateadura  lleva 

que  su  afición  pone  a  prueba. 


Y  al  fin  rengo  y  dolorido 
en  el  circo  es  admitido. 


Siempre  hermoso 
i  mantendrá 


tocador 
famosa 


Crema  Lechuga  Beauchamps 


producto  científico,  para 
conservar  y  elevar  la 
belleza  femenina. 

DE  VENTA  EN  TO  D  \S  P  UkTES 


indispensable  para  hacer 
desaparecer  en  pocos  dias  los 
granos,  barros,  pecas  y  toda 
mancha  que  afea  el  rostro. 


No  es  agua  blanca, 

es  una  preparación 
a  base  de  éter;  usar, 
la  una  ve:,  es  adap- 
tarla para  siempre. 


HERIBERTO  SPENCER 


por    Luis  LUCAS 

La  ciencia  debe  ser  juzgada  por  sí  misma  y  sólo 
la  inteligencia  más  degradada  dejaría  de  ver  que 
la  ciencia  es  digna  de  todo  respeto.  Haya  o  tro 
otra  revelación ,  desde  luego  tenemos  una  cu  la 
ciencia,  ¡a  de  las  leyes  del  universo,  ¡techa  por  la 
inteligencia  humana;  cada  hombre  debe  discutirla 
y  comprobarla  por  si  mismo  cuando  pueda',  y  una 
ríes  comprobada,  someterse  humildemente  a  sus 
fallos.  —  SPENCER. 

H Tiberio  Spencer  es,  cu  nuestro  entender,  el 
filósofo  positivista  más  eminente  del  siglo  pasa- 
do. El  principio  general  de  su  sistema — la  evolu- 
ción— acéptese  o  no  la  forma  en  que.  él  lo  enun- 
ciara, sigue  siennío  el  eje  de  toda  filosofía  positi- 
vista, de  toda  filosofía  guiada  por  la  ciencia. 

En  una  voluminosa  "Autobiografía"  e'  filóso- 
fo inglés  ha  contado  todos  los  interesantes  por- 
menores de  su  vida.  Intentaremos  resumirla  bre- 
vemente a  continuación.  Ella  encierra  lecciones 
de  sabiduría  y  de  constancia  verdaderamente 
ejemplares. 

Heriberto  Spencer  na- 
ció en  Derby  el  27  de 
abril  de  1820,  su  padre 
descendía  de  una  fami- 
lia, inglesa  y  su  madre  cfcei 
una  vieja  familia  de  Bo- 
hemia que  luego  pasó  a 
la  Lorena  y  por  último  a 
Inglaterra,  escapando  a 
las  persecuciones  religio- 
sas de  siglos  pasad  os. 
Spencer  habla  con  admi- 
ración de  su  padre1 — 
quien  junto  con  su  tío 
fueron  svu  s  p  r  iui  e  r  o  s 
maestros.  Cree  haber 
heredado  d©  él  sus  prin- 
cipales cualidades;  era 
maestro  de  escuela  y  da- 
ba lecciones  particula- 
res. Escribió  una  exce- 
lente geometría. 

Spencer,  aunque  inge-  La  casa  natal  de 
niero,  -nunca  siguió  es-     Spencer,  en  Derby. 
tudios  académicos.  Ma- 
nifiesta que  esto  aumentó  su  originalidad  e  in- 
dependencia de  juicio.  Trabajó  en  los  planos  de 
varios  ferrocarriles  y  proyectó  algunas  mejoras 
ferroviarias.  En  su  juventud  militó  en  política, 
en  las  filas  del  partido  ^Liberal;  fué  periodista, 
escribiendo    algunos   artículos    de   aliento;  du- 
rante varios  años  colaboró  en  "El  Economista ". - 
En  cierto  momento  pensó  dedicarse'  a  vivir  dé- 
las invenciones*;   y  en  1845  ideó  un  barrilete 
mecánico  de  grandes  dimensiones;  pero  su  rea- 
lización le  pareció  imposible  y  abandonó  la  in- 
vención. 

Dejó  más  tarde  la  carrera  de  ingeniero  para 
siempre  y  por  algunos  años  s«  dedicó  al  perio- 
dismo; en  1846  concibe  por  primera  vez  un 
Mbro  que  vió  a  luz  en  1850  bajo  el  título  dty 
"Estática  social",  donde  expone,  entre  otros, 
"el  concepto  de  que  la  sociedad  humana  es  un 
organismo  análogo  al  organismo  biológico — con- 
cepto que  luego  desenvolviera  ampliamente  en 
su  "Sociología", — también  sostiene  que  la  tie- 
rra pertenece  a  la  comunidad  y  debe  ser  culti- 
vada por  la  comunidad,  anticipándose  a  Enrique 
George.  Años  más  tarde  repudió  esta  tesis,  lo 
que  le  valió  gruesas  invectivas  de  parte  de  los 
partidarios  de  la  nacionalización  del  suelo.  En 
1852,  en  el  "Leader"  y  en  la  "Wosminster 
Eeview",  anticipa  la  teoría  de>  la  evolución  y 
la  de  la  supervivencia  de  los  más  aptos.  En 
1855  aparece  su  segunda  obra,  los  "Principios 
de  Psicología";  esa^obra,  encuadrada  dentro 
del  concepto  evolutivo*  es  la  pie  ¡ra  angular  de 
la  psicología  moderna •/  aun  hoy  no  ha  perdido 
actualidad;  y  la  teoría  del  conocimiento  que  se 
expone  en  algunos  de  sus  capítulos  sigue  pare- 
ciéndonos  de  la  más  firme  y  sólida. 

En  1857  publica  la  tercera  obra:  "El  Pro- 
greso", en  la  que  se  acentúa  su  orientación.  El 
mismo  año  concibe  un  vasto  plan  de  "Filosofía 


,  Spencer 
por  HOHMANN 

Sintética",  en  10  volúmenes 
y  que  abarca  los  primeros 
principios,  la  biología,  la 
psicología,  la  sociología  y  la 
ética.  Espera  realizar  este 
inmenso  trabajo  en  veinte 
años.  Pielro  en  realidad  tar- 
dó treinta  y  tres  (1860-1893). 
Tarea  gigantesca,  tarea  mo- 
numental, es  el  esfuerzo  en- 
ciclopédico más  serio  y  más 
vasto  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos ha3ra  acometido  un 


Autógrafo  de  Heriberto  Spencer. 

hombre.  El  prodigio  de  Aristóteles  repetido  en 
pleno  siglo  xix. 

En  1860  sale  la  primera  obra  sistemática:  los 
"Primeros  principios",  en  la  que  expone  el  con- 
cepto general  de  evolución  y  las  ideas  más  ge- 
nerales de  filosofía.  Ahí  separa  con  una  línea 
divisoria  infranqueable  lo  "cognoscible"  de  lo 
"incognoscible",  división  que  nos  parece  erró- 
nea poique  lo  "cognoscible"  va  conquistando, 
cada  vez  más,  zonas  importantes  de  lo  ''incog- 
noscible". « 

En  1861  ve  la  luz  el  primer  volumen  de  sus 
"Principios  de  Biología".  Hoy  el  término  nufl 
es  familiar.  Pero  entonces,  dice  Spencer,  "de 
diez  personas  cultivadas  ni  una  conocía  el  sen- 
tido dte  la  palabra  biología".  Y  poco  a  poco 
fueron  saliendo  las  demás  obras  de]  plan.  En 
1893  cerró  el  ciclo  sistemático  con  sus  "Princi- 
pios de  Etica". 

Conocer  las  condiciones  en  que  cumplió  su  ta- 
rea el  gran  filósofo  es  curioso  e  instructivo. 
Spencer,  desde  su  juventud,  sin  padecer  ningún. 


mal  orgánico  era  un  enfermo;  el  trabajo  inte- 
lectual |t.  fatigaba  extraordinariamente.  Por  eso 
escribía'  en  el  campo — por  consejo  médico — y 
pocas  horas  por  día;  cuando  pudo  tomó  un  secre- 
tario, a  quien  le  dictaba.  Hubo  años  en  que  su 
estado  de  salud  le  hizo  desesperar,  creía  impo- 
sible dar  cima  a  su  obra. 

A  esto  se  agregaba  su  mal  estado  económico; 
Spencer  era  sumamente  pobre.  Su  obra  apareció 
en  fascículos,  leídos  por  600  subscriptores  de  In- 
glaterra y  Estados  Unidos;  i  fe  eso  vivía.  Pero  lle- 
gó un  momento  en  que  disminuyeron  los  subscrip- 
tores; iba  a  suspender  su  trabajo  cuando  corrie- 
ron generosamente  en  su  ayuda  algunos  sabios  ri- 
cos como  Stuart  Mili,  John  Lubbock  y  Tyndall; 
de  Estados  Unidos  sus  admiradores  le  giraron 
unos  diez  y  siete  ¡mil  pesos  de  nuestra  Moneda. 
Insumió,  además,  en  la  publicación  de  sus  libros 
dos  legados  id»  parientes  suyos.  No  obstante  qu.- 
contados  filósofos  han  abrigado  un  concepto  más 
puro  y  eflevado  del  amor,  Spencer  se  resignó  a  ser 
"un  melancólico  viejo  solterón",  debido  a  su 
pobreza  y  a  su  carácter.  Spencer,  en  efecto,  era 
un  hombre  brusco,  de  gran  independencia  en  sus 
opiniones  y  sumamente  inclinado  a  la  crítica  te- 
naz, implacable,  de  los  errores  desús  semejantes. 

Era,  sin  embargo,  de 
fondo  muy  bu-eno.  Deli- 
cado amigo,  amante  de 
la  naturaleza,  de  los  ni- 
ños y  tle  la  música,  a 
punto  de  concurrir  a  la 
iglesia  únicamente  para 
oir  el  órgano.  Desprecia- 
ba los  formulismos-socia- 
les y  las  vanidades  aca- 
démicas. En  1871  una 
Universidad — la  de  San 
Andrés — le  designa  su 
rector;  Spencer  rechaza  el 
cargo;  ¡e  nombra,  enton- 
ces, doctor  honorario  en 
leves  e  igualmente  rehu- 
sa el  título.  En  cambio 
se  'distraía  jugando  al  bi- 
llar... A  adguno  de  sus 
admiradores  no  le  pare- 
ció ésta  distracción  dig- 
na de  un  filósofo  de  su 
talla  y  quedó  tan  sor- 
prendido como  Carnegie, 
el  multimillonario  norte- 
americano, cuando  al  ce- 
nar con  Spencer  en  un  buque  vió  al  filósofo  ocu- 
parse de  la  comida  y  llamar  al  mozo  para  adver- 
tirle que  le  había  traído  un  queso  distinto 'del 
que  le  pidiera .  .  . 

En  1882  fué  invitado  a  visitar  los  Estados 
Unidos  y  pronunciar  varias  conferencias;  como 
no  era  orador  y  le  repugnaba  "exhibirse",  no 
aceptó  el  ofrecimiento,  fué  a  aquel  país  como 
viajero  simplemente.  Se  le  tributaron  grandes 
honores.  Retornó  tan  fatigado,  que  sólo  pudo 
trabajar  cincuenta  minutos  por  día.  Esto  no  le 
impidió  sostener,  ya  viejo,  una  polémica  vigoro- 
sa con  AVeíssmann  sobro/  la  herencia  de  los  ca- 
racteres adquiridos. 

Observando  a  los  yanquis  afiebrados  por  la 
conquista  del  oro,  Spencer  les  hizo  con  ruda 
franqueza  una  advertencia,  que  nos  viene  muy 
bien  a  nosotros,  que  seguimos  las  huellas  de 
aquel  gran  país  gobernado  por  una  pequeña  plu- 
tocracia: "se  vive  no  para  aprender  ni  para  tra- 
bajar, sino  que  se  aprende  y  trabaja  para  vivir" 
y  agregaba  —  no  hay  que  olvidar  que  se  dirigía 
a  líi  nación  que  pretende  ser  la  encarnación  del 
porvenir  —  "el  porvenir  nos  reserva  un  nuevo 
ideal,  tan  diferente  del  ideal  industrial  actual 
como  éste  lo  es  del  viejo  ideal  militar",  ideal 
basado  en  el  cultivo  de  nuestras  mejores  cuali- 
dades estéticas  c  intelectuales,  ideal  que  permi- 
tirá el  florecimiento  espontáneo  de  una  ética  su- 
perior —  y  aquí  repetimos  un  pensamiento  de 
sus  "Principios  de  Etica",  porque  la  moral,  en 
lugar  de  llevarse  en  los  labios,  se<  llevará  con- 
substanciada con  nosotros  —  será  una  "  mora-- 
lidad  orgánica",  tan  imperiosa  y  natural  como 
todas  nuestras  funciones  orgánicas... 


Casa  de  Brighton  (5 
Percival  Terrace)  en 
la  que  murió  el  gran 
filósofo. 
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CURIOSIDADES.  RAREZAS 
Y  EXTRAVAGANCIAS 


Barcos  de  ladrillos. — Después  de 
tos  navios  de  cemento,  aparecen  aho- 
ra los  barcos  de  (ladrillos. 

En  Norte  América  ha  nacido  la 
idea  ,  que  será  muy  pronto  una  rea- 
lidad, pues  dos  de  esos  barcos  van  a 
ser  botados  al  agua  en  San  Francis- 
co, si  no  lo  han  sido  ya  cuando  uste- 
des lean  esta  noticia. 

Los  ladrillos  empleados  en  la  cons- 
trucción de  esos  buques  están  hechos 
y  soplados  por  un  procedimiento  es- 
pecial ;  íuego  son  reducidos  a  polvo  y 
se  mezclan,  por  último,  con  cemento. 
El  hormigón  que  resulta  de  esa  mez- 
cla es  tan  sólido  como  el  hormigón 
ordinario,  y  su  peso  es  un  40  por  100 
más  ligero. 


En  un  astillero  norteamericano:  cons- 
truyendo un  buque  de  cemento. 

Esos  dos  primeros  barcos  de  ladri- 
Ho  están  destinados  al  transporte  de 
petrófleo,  y  cada  uno  de  ellos  podrá 
cargar  7.500  toneladas. 

Próximamente  serán  lanzados  otros. 
La  construcción  de  un  buque  de  la- 
idrillo  de  ese  tipo  y  tonelaje  no  exige 
más  de  tres  meses  ;  y  como  el  molde 
en  que  se  hacen  no  sufre  más  que 
una  pequeña  menina,  puede  servir  pa_ 
ra  construir  una  serie  importante. 


Los  NUEVOS  SELLOS  ALEMANES. — Lia 
Asamblea  Nacional  de  Weiuiar  ha 
aprobado  los  dibujos  de  Jos  nuevos 
sellos  de  correos. 

Al  concurso  se  presentaron  4.000 
dibujos,  'principalmente  cubistas  y  fu- 
turistas. De  e'llos,  22  fueron  seleccio- 
nados para  reproducirlos.  En  algunos 
es  imposible  descifrar  lo  que  los  au- 
tores quisieron  representar,  aunque, 
como  los  restantes,  son  alegóricos  y 
significan  el  renacimiento  de  la  na- 
ción alemana, 


Una  sesión  en  la  Asamblea  Nacional  de 
Weimar. 

Los  asuntos  de  los  tres  que  obtu- 
vieron premios  de  2.000  marcos,  son  : 
un  sello  de  10  peniques  con  una  en- 
cina, de  la  que  brotan  vastagos  nue- 
vos, de  Hugo  Fnank,  de  Stuttgart ; 
otro  de  15  peniques  de  asunto  similar, 
de  Ernesto  Bohin,  de  Chanlotenibur- 
go,  y  otro  de  25  peniques,  que  re- 
presenta un  bajorrelieve  de  estillo 
egipcio  antiguo,  con  un  albañFl  que 
lleva  'ladrillos  en  una  artesa  y  una 
llana  dellantc,  de  Jorge  Mathey,  de 
Berlín.  Otro  trabajo  aprobado  es  un 
Fénix  que  renace  de  sus  cenizas.  Al 
frente  de  todos  los  sellos  campea  Da 
inscripción  "Deutsche  National  Ver- 
zaimmvlung,  191 9". 

Baviera  se  propone  usar  con  su  re. 
pública  un  sollo  con  el  retrato  del 
ex  regente  y  la  leyenda  "Volfcstaat 
Bayem",  y  otro  del  imperio  germá- 
nico con  la  leyenda  "Freistaat  Ba- 
yern". 

Con  destino  al  socorro  de  'los  sol- 
dados inválidos  de  la  guerra,  se  crean 
sellos  de  10  y  15  peniques,  por  va- 
lor de  millón  y  medio  de  marcos. 


Tipo»  femeninos 
raza  amarilla. 


de 


La  mancha  azul  mongólica. — iSe 
sabe  que  ios  niños  de  raza  amarilla 
presentan  .al  nacer  y  durante  los  pri- 
meros años  una  imiancha  azulada  muy 
marcada,  sin  relieve,  sin  pelos*  de 
bordes  poco  precisos,  situada  sobre 
los  ríñones  o  en  lo  bajo  de  la  espalda. 

Esta  mancha 
desaparece  d  u 
rante  la  in  tan- 
cía,  y  persiste 
rara  vez  algu- 
nos años. 

En  eí  mono, 
por  el  contrario, 
persistiría  toda 
la  vida.  El  98 
por  100  de  los 
niños  chinos 
tienen  esa  man. 
cha ;  se  la  en. 
ouentra  también 
enine  los  japo- 
neses, en  Java, 
en  los  ta  gallos, 
en  los  poline- 
sios de  Hawai, 
en  Taití,  en  las  Islas  Marquesas,  en. 
tre  los  aiiaorís  de  Nueva  Zelandia,  Jos 
esquimales  de  Groenlandia,  en  Alas- 
ka,  en  California,  Méjico,  Aiméricia 
Central,  El  Ecuador,  el  Perú,  el  Bra- 
sil, Patagoniia,  etc. ;  siempre  en  los 
niños  de  origen  amarillo. 

Cosa  notable :  los  ainos,  indígenas 
de  ¡la  isla  septentrional  del  Japón, 
de  origen  desconocido,  pero  seguna- 
mente  no  mongólico,  no  presentan  es- 
ta mancha. 

Se  admite,  pues,  generalmente,  que 
la  imaneíha  azul  es  especial  de  la  raza 
amarilla,  y  que  es  muy  propio  y  exac- 
to Mamarla  por  eso  mongólica. 

Esto  no  obstante,  el  doctor  Bruch, 
de  Túnez,  acaba  de  observar  muchos 
niños  portadores  de  aquella  mainoha 
en  la  población  tunecina,  en  medios 
variados:  árabes,  judíos,  sicilianos 
mestizos  de  negro,  etc. 

Los  niños  portadores  de  aquella 
manicha  no  son  nunca  rubios  ni  ro- 
jos; tienen  los  cabellos  negros  o  cas- 
taños, los  ojos  y  la  piel  obscuros. 

Es  curioso,  pues,  señalar  esta  ex- 
cepción, que  demuestira  que  la  man- 
cha azul  no  es  específica  de  las  ra- 
zas mongólicas. 


Cómo  se  casan  en  Albay. —  Los 
montañeses  de  la  provincia  de  Albay, 
en  la  isla  de  Luzón,  son  uno  de  los 
pueblos  que  usan  de  fórmulas  más 
complicadas  para  casarse.  Entre  ellos, 
la  boda  empieza  por  la  "pamalaye", 
ceremonia  que  consiste  en  pasar  e! 
pretendieauüe  con  sus  padres  y  demás 
parientes  a  casa  de  ,1a  novia,  cuya 
casa  la  han  cercado  de  cañas  entre- 
lazadas, no  dejando  más  que  una  en- 
trada obstruida  por  un  bejuco  del  que 
pende  un  boto,  o  6ea  puñal  guarne- 
cido de  plata.  De  este  bejuco  hay 
que  colgar  por  los  visitantes  otro  pu- 
ñal de  igual  riqueza.  Con  estas  arenas 
se  corta  el  bejuco,  quedando  fran- 
queada la  entrada.  Una  vez  la  comi- 
tiva en  la  casa  hacen  la  pretensión, 
y  si  es  admitida  se  concierta  entre 
los  padres  el  "purung",  o  sea  el  dote 
que  el  novio  debe  pagar.  Designando 
al  día  de  la  boda  se  dirige  el  novio 
a  la  casa  de  su  futura,  en  donde 
ésta  se  encuentra  escondida,  proce- 
de a  su  busca,  y  un  nuevo  bejuco  y 
un  nuevo  puñal  le  indica  el  sitio 
donde  se  encuentra,  y  una  vez  e*i  su 
compañía  se  presentan  ante  los  con- 
vidados y  se  hace  entrega  de  la  do- 
te ;  después  viene  la  promesa  de  fide- 
lidad so  pena  de  pagar  la  mujer  du- 
plicadas las  cantidades  dadas  por  el 
marido,  y  éste  el  perder  la  mujer  y 
las  cantidades  entregadas,  si  es  él  el 
que  falta.  Concluidos  los  pagos,  •em- 
pieza la  fiesta  propiamente  dicha,  y 
en  medio  de  ellla,  el  contrayente  si- 
mula un  rapto,  cogiendo  a  la  novia 
en  brazos  y  llevándosela  a  la  que 
desde  entonces  ha  de  ser  su  casa. 
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F¡  bra 

maternal 

necesitan  nuestras  jóvenes. 
|™"  1 1^  de  futuras 

madres,  que  sepan  amaman- 
tar y  criar  a  sus  hijos  her- 
mosos, sanos  y  robustos,  sin 
necesidad  de  amas  ni  de  lac- 
tancias artificiales,  es  lo  que 
se  busca  y  es  lo  que  conse- 
guirán las  madres  tomando 


Fi  brol 


nutritivo  y  agradable 
tónico,  creador  de  car- 
nes, engendrador  de 
fuerzas  y  enérgico  re- 
constituyente  del  orga- 
nismo humano. 

Frasco  $3- 

en  las  farmacias 


J^ordtorioJarmacéuíiMrjenliño 
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UN     PROBLEMA     DE     ESTÉTICA  FEMENINA 


Hay  un  problema  de  estética  femenina  que 
tía  qué  hacer  a  muchas  de  nosotras.  Me  refiero 
a  los  anteojos.  SabMo  es  que  siempre  hemos  tra. 
tálelo  de  hacer  de  ellos  un  objeto  quei  no  desfigu- 
rara, y  que  a  la  vez  que  prestase  su  gran  servi- 
cio, fuese  un  adorno;  pero  nunca  se  ha  conse- 
guido realizar  ese  deseo,  pues  en  todas  las  épo- 


En  la  calle,  por  no  llevar 
anteojos,  no  lo  distingue 
jamás. 


cas  los  anteojos  han  afeado  a  cuantas  los  lleva- 
ron. En  la  actualidad  parece  que  nos  estamos 
acercando  al  fin  propuesto,  porque  no  puede  ne- 
garse quie  los  anteojos  3®  carey,  hoy  de  moda, 
sientan  bastante  mejor  que  los  otros.  Hay  per- 
sonas a  quienes  su  aso  favorece  muchísimo  (des- 
de el  punto  de  visto  estético,  no  ya  desde  el 
punto  de¡  vista  de.  ..  la  vista);  pero,  en  camino, 
las  más  pierden  con  los  anteojos  toda  la  belleza 
que  poseen,  pues  en  general  ese  adminículo  rom- 
pe las  líneas  de  la  fisonomía.  Estas  víctimas  de 
la  óptiea  deploran  tener  que  llevarlos  y  se  re- 


por  Jenny  del  MONTE 

eisten  a  ello.  El  siguiente  caso  muestra  la  situa- 
ción original  en  qué  se  encuentran  algunas. 

Laura  Baldés,  es  una  morocha  de  singular 
hermosura,  pero  que  tiene  la  desgracia  do  8*t 
sumamente  miope.  Sin  embargo,  su  familia  no 
ha  podido  conseguir  que  se  ponga  anteojos.  Di- 
cen que  un  día  se  probó  los  de  una  amiga  y  se 
vió  tan  desfigurada,  que  decidió  no  llevarlos  aun 
cuando  se  quedara  ciega.  Su  miopía  le  ha  ocasio- 
nado'ya  varios  ehascos.  Una  vez  que  se  hallaba 
en  eü  balcón  de  la  casa  de  una  amiga,  esta  últi- 
ma notó  que  Laura  miraba  muy  sonriente  hacia 
la  esquina  de  la  calle. 

— ¿Con  quién  te  sonríes? — le  preguntón 

— Con  aquel  chico  que  está  allí.  Desde  que  he- 
mos salido  al  balcón  no  se  ha  movido  de  Ja 'es- 
quina. No  lo  distingo  bien,  pero  debe  ser  el 
mismo  que  me  vino  siguiendo  desde  el  centro. 
¡Ah,  qué  simpático  y  elegante  es! 
-  — ¿Pero  qué  estás  diciendo,  Laura?  ¡Ja,  ja! 
Ese  chico  simpático  y  elegante  de  quien  pareces 
estar  enamorada,  no  es  sino. . .  el  buzón. 

Ahora  Laura  Baldés  está  de  novia.  Cuando  su 
prometido  va  a  visitarla,  lo  ve  muy  bien,  pues 
entonces  lo  tiene  bastante  y  aun  demasiado  cer- 
ca; pero  en  la  calle,  por  no  llevar  anteojos,  no 
lo  distingue  jamás,  y  en  muchas  ocasiones  lo  ha 
mirado  como  si  fuera  Un  desconocido.  Esto,  por 
supuesto,  irrita  al  gailán,  que  no  conoce  el  defec- 
to de  su  novia,  hasta  'el  extremo  de  que  la  pobre 
Laura  Baldés  ha  estado  a  punto  varias  veees  de 
quedarse  sin  el  dueño  de  su  corazón,  es  decir, 
de  quedarse  con  el  corazón  como  un  terreno 
baldío. 

Dias  pasados,  la  tía  del  novio  invitó  a  Laura 
a  tomar  el  té.  Era  la  primera  vez  que  la  joven 
iba  a  la  casa  de  esa  señora.  Cuando  se  sentaron 
a  la  mesa,  Laura,  que  creía  tener  delante  de  sí 
una  taza,  vertió  en  la  tetera  la  leche,  lo  cual  dió 
lugar  a  que  la  remilgada  señora  dijera  luego  al 


sobrino  que  su  novia  era  una  persona  que  pare- 
cía no  estar  acostumbrada  a  pre»;-ntar8e  delante 
de  gentes  extrañas,  porque  se  turbaba  de  tal 
modo  que  no  veía  lo  que  hacía. 

A  pesar  de  todos  estos  contratiempos  que  la 
miopía  le  causa,  Laura  no  quiere  saJber  nada  de 
anteojos,  y  prefiere  el  ridículo  a  usarlos. 

Ahora  bien,  ¿cuándo  llegará  el  día  en  que  se 
consiga  perfeccionar  los  anteojos  y  hacer  qiw 
sienten  a  todas?  ¿Habéis  observado,  lectoras,  qué 
bien  sientan  los  anteojos  de  carey  a  las  rubia*  y  a 
las  señoras  de  cabellera  cana?  ¿No  estará  la  solu- 
ción del  problema  en  el  coíor?  ¿Sería  posible  ob- 
tener con  los  anteojos  un  efecto  aun  rnáa  esté- 
tico, si  lo  mismo  que  s«  llevan  vestidos  y  som- 
breros del  color  que  sienta.,  se  usaran  anteojos 
con  armadura  del  color  adaptable  a  cada  tipo? 


Vertió  en  la  tetera  la  leche. 

No  me  animo  a  avanzar  sobre  el  tema,  que 
dejo  a  la  consideración  de  personas  más  exper- 
tas que  yo  en  estas  cuestiones;  pero  insisto  en 
que  los  esfuerzos  que  se  hicieran  en  este  sentido 
no  seirían  en  balde  para  las  muchas  señoritas 
Bal  Jrés. 


POMBREROP 


Este  es  el  sombrero  que  usted 
debe  adoptar  en  la  presente  esta~ 
ción,  porque  es  sumamente  ele- 
gante  y  de  rica  calidad,  y  se  fa- 
brica en  dos  tipos  que  ofrecemos 
a  precios  realmente  acomodados. 


SOMBRERO  de  PAJA  rústica,  grue- 
sa, modelo  muy  práctico  y  de  GRAN 
NOVEDAD,  a  $  7.80  y  $ 

CRÉDITOS 


Los  acordamos  a  pagar  en  10 
meses  sin  recargar  los 
precios  ni  cobrar 


~  L+a  Argentina  - 


AMMKHtUyO 

Jiv.de  Mdyo  /oo/ es<¡ B. de  Irigoyen^ 


Nuestra  casa  dedica  una  especial  preferencia  a  las 

Confecciones  para  Niños  1 

presentando  constantemente,  en  su  departamento  res- 
pectivo, los  modelos  de  mayor  atracción  por  su  elegan- 
cia, moda,  alta  calidad  y  cuidadosa  mano  de  obra. 

Los  precios  son  lo  más  equitativos  posible.  ! 

V 


N'.°  43.1-  ELEGANTE 
TRAJECITO,  en  rico 
brin  rayado,  cuello  y 
puños  blancos,  articu- 
lo lavable  y  de  mucha 
aceptación.  Años  : 
2-3        4-5  6-7 


X.°  305.  TRAJECITO  for- 
ma holandés,  en  brin  ra- 
yado, cue-Mo  y  puños  de 
brin  de  color :  azul,  ce- 
leste, punzó  o  blanco.  Mo- 
delo práctico  y  elegante. 
Ocasión.  Años  : 

67 

$  4.90  5.40  5.90 


32-'.  TRAJE  SAQl'ITO  marino, 
brin  blanco  o  crudo,  cuello  color  :  azul, 
punzó  o  celeste,  con  tres  tren-cillas. 


Años  : 


3-4 


5-6-7 


8-9-10 


N."  345-  TRAJE  T>K  SACO  forma 
sport,  con  peto  chaleco,  cinturón, 
confeccionado  en  brin  crudo  rayado, 
gustos  modernos.  Modelo  de  gran 
moda.  Años  : 


$     16.75    17.75  18.75 


N  0  ais— TRAJE  GRUME- 
TE, lilusn  pescadora,  en  rico 
brin  blanco,  ruello  y  puños 
de  color:  atol,  celeste,  nilov. 
nailo  con  :|  trencilla»  Illan- 
cos. )>or<la<lo  en  la  ninnua. 
Modelo  elecantc. 

Año»      2-3-4  5-R-7 


7-8" 


1213 


14-IS 


N.°  340.  TRAJE  forma  sport,  cerra- 
do, con  cinturón.  en  brin  crudo  ra- 
yado y  liso.  Articulo  lavable  y  de 
duración. 

Años:  6-7-8      9-10       it-u  13-14 


X."  310.  TRAJE  MARINERA,  blusp 
percadora,  en  rico  brin  tussor  cn»b>. 
\arios  tonos,  cuello  y  puños  brin  co- 
lor: aiul.  punzó  o  celeste,  trencillas 
blancas.  Articulo  recomendaba. 


Años  : 


2-34 


5-6- 


8-9- 1  Q 


$  12.90  14.50  16.»  17.75    $  11.50  12.50  13.50  14.50    $     10.50    11.50  12.50 


$ 


17.50  1S.SO 

Años  8-9-10 

$  i9.r>o 


ICO 


FL0RIDAY5ARM,!NT0 


N  '    |42 — TRAJE  fornn 
sport,   en   brin  tussor  eolnr 
crudo,    forte  elefante. 
Años     7-S  9  10-11 


A  fu  s 


16.50 

12-11 


18.— 

14411 


15». 30 


M     I  R 


N     D  O 
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Dos  amigas. — 

Una  chica,  en  quien  la  naturaleza  ha  realizado 
obra  de  armonía  exquisita.  Para  ello  ha  [tuesto 
dentro  de  la  carita  ovalada,  donde  sonríe  eter- 
namente, una  amapola  palpitante  y  una  nari- 
cita  breve  da  la  nota  de  gracia,  dos  ojales 
amplios  de  los  cuales  emergen  unas  'pupilas  que 
non  la  mar  de  delicias,  capaces  de  suscitar  en 
una  mirada  más  de  120.000  kKowats  de  espe- 
ranzas. 

Las  mejillas  satinadas  resplandecen  de  luz  y 
unos  hoyuelos — claro-obscuros  en  el  cielo  sin  nu_ 
bes  de  ese  espléndido  manojito  de  flores  de  du- 
razno— subrayan  con  puntos  suspensivos  <le  pi- 
cardía tan  singular  belleza,  digna  de  ser  admi- 
rada en  un  cuadro...  vivo. 

De  marco  actúa  una  cabellera  sedosa  y  ¡en- 
crespada, la  que  contribuye  a  que  resa.lte  en  tan 
reducido  espacio  ¿1  magnífico  portento  de  ese 
substancioso  punto  de  mira  del  sexo  feo. 

Y  la  armonía  continúa  deleitosamente,  en  el 
mismo  conjunto,  sin  duda,  pues  su  acompañante 
es  la  compensación  o  si  se  quiere  la  represalia, 
ya  que  ostenta — esta  palabra  es  exagerada— un 
físico  deleznable,  anguloso,  simpático  a  la  grip- 
pe,  que  obliga  a  pensar  en  la  acción  estimulante 
del  yodo  y  los  güeerof  osfatos. 

Este  segundo  exiponent?  se.  compone  exclusi- 
vamente de  aristas  y  vértices;  la  naturaleza, 
tan  bondadosa  y  maternal  en  el  primer  caso,  en 
óste_parece  haber  aplicado  con  todo  rigor  la 
ley  social  a  .lo  romo. 

Y  bien,  son  estos  dos  ejemplares,  transeúntes 
muy  conocidos,  que  a  cada  momento  se  encuen- 
tran en  las  calles  de  la  ciudad.  La  una,  intensa- 
mente persuadida  de  su  interesante  personita, 
siempre  imperturbable  en  su  pose  elegante,-so- 
porta  con  egoísmo  muy  femenino  la  vecindad 
de  su  compañera,  lo  que  no  tiene  nada  de  criti- 
cable, pues  no  es  suya  la  culpa  de  que  el  con-- 
traste  evidente  la  favorezca  más  aún.  La  otra, 
indiferente  a  cuanto  la  rodea,  es  incansable  en 

su  locuacidad  —  posi- 
blemente opina  que 
el  espíritu  es  lo  úni- 
co seductor  y  es  ne- 
cesario revelarlo  — 
hace  gala  de  sus  ma- 
neras desenvueltas  y 
casi,  casi  molesta, 
pues  al  fin,  usurpa  la 
ubicación  destin  a  d  a 
a  cualquiera  de  los 
que  admiran  las  ya 
mencionadas  catara- 
tas de  luz,  léase  pu- 
pilas, que  no  ha  de 
encontrarse,  por  cier- 
to, en  las  compactas 
filas  de  las  hijas  de 
Eva. 

Un  tipo. — 


Mocito  joven.  Se 
rasura  diariamente.  La  nariz  está  de  acuerdo 
con  i€Ü  resto  de  su  fisonomía;  con  otra  quedaría 
mal.  La  boca  es  amplia,  de  labios  medianos;  el 
mentón  se  pronuncia  poco  y  el  cuello  luce  un 
buen  pestorejo,  sanguíneo  y  luciente.  Los  ojos 
vulgares,  tienen  por  capitel  las  cejas  nutridas, 
bien  provistas,  motivo  suficiente  para  que  sean 


STOCKDA LE 

mermadas  a  base  de 
navaja  en  su  límite 
superior  muy  a  me- 
nudo. La  cabellera  re- 
negrida, peinada  ha_ 
cia  atrás,  huele  a 
aceite  de  oriza.  Las 
orejas  no  tienen  nada 
de  particular,  algo 
alejadas  del  oído. 

El  cuerpo  es  casi 
obeso  a  pesar  de  la 
faja  abdominal  que 
incesante  tortura  la 
región  alimenticia  de 
aquél. 

Viste  a  la  moda; 
lástima  que  la  esta- 
ción invernal  oculte 
otros  detalles  de  "su 
vestido,  pero  el  so- 
bretodo refleja  su  "afi- 
ción a  los  cánones  es- 
trictos de  la  última 


El  milagro  de  la  luz 

por    Ataliva  HERRERA 

El  acento  profundo  de  la  lengua  de  cobre 
derrama  sus  palabras  de  bendiciones^  sobre 
la  ciudad  soñadora. 

'En  las  torres  de  Ahiestra  Señora,  la  campana 
.matinal  balbucea  la  plegaria  temprana: 
i  Que  yo  vea,  Señora  ! 

Asomando  su  rostro  tímido  por  Oriente, 

los  tules  de  las  nubes  de  un  dosel  levemente 

va  corriendo  la  aurora 

con  mu  pudor  esquivo  de  novia  sonrosada, 
ai  rumor  de  los  dulces  cantos  de  la  alborada: 
¡Que  yo  vea.  Señora! 

Toca  a  los  corazones  un  temblor  de  alegría; 
la  bella  joven  ciega  bajo  el  peso  del  día  . 
yergue  su  encantadora 

paz  entre  las  espumas  de  sábanas  de!  lecho; 
el  labio  dice  el  hondo  suspiro  de  su  pecho: 
¡Que  yo  vea.  Señora! 

Como  estampa  en  el  marco  de  la  mantilla  oscura, 
rebozada  realza  la  mística  hermosura 
que  el  hábito  atesora ; 

el  rosario  de  vacar  ritma  su  marcha  a  prisa, 
murmurando  al  llamado  de  la  primera  misa: 
¡  Que  yo  vea,  Señora! 
Adii'ina  el  camino  por  la  calle  desierta 
su  corazón  ;  traspone  la  ojiva  de  la  puerta 
de  la  nave  sonora; 

va  a  levantar  cargada  del  sayal  penitente 
conio  todos  los  días  el  mismo  voto  ardiente: 
¡Que  yo  vea.  Señora! 

Como  los  broches  tiernos  de  las  rosas  tempranas 
abren  sus  cristalinos  pétalos  las  ventanas 
a  la  luz  redentora. 

El  espacio  es  un  limbo  de  sombra  solitaria 
(¡ue  anhela  los  celestes  dones  de  la  plegaria: 
¡Que  yo  vea,  Señora!  j 
S<i  difunde  la  onda  de  luz  en  la  opalina 
penumbra  de  la  nave  como  gracia  divina, 
la  ciega  virgen  llora ; 

la  luz  es  el  supremo  bien  de  la  venturanza 
que  ansia  en  este  valle  de  llanto  su  esperanza : 
¡Que  yo  vea,  Señora! 

En  el  reclinatorio,  postrada  de  rodillas, 
sus  pupilas  presienten   las  claras  maravillas 
de  la  alma  luz  que  añora; 

juntando  en  delicado  ramo  sus  drdo<;  maqros 
suplica  a  la  serena  Virgen  de  los  Milagros: 
¡Que  yo  vea.  Señora! 

Penetrando  en  el  templo  siguióla  un  caballero 

trasnochador,  poeta,  galante  y  pendenciero ; 

el  nombre  de  ella  ignora, 

pero  está  cautivado  por  la  rara  belleza 

de  la  dama  cubierta  por  el  manto,  que  reza: 

¡Que  yo  vea,  Señora! 

El  amor  hace  como  la  luz  sus  maravillas : 
contemplando  a  la  virgen  hermosa  de  rodillas, 
el  galán  se  enamora ; 

los  ojos  de  la  ciega  se  iluminan  del  gozo 
del  amor,  prorrumpiendo  plena  del  alborozo:  i 
¡Hoy  he  visto,  Señora! 


novedad.  Se  ajusta  voluptuoso  al  talle  rollizo 
eon   la  presilla  a   nivel  de   la   cintura,   la  cual 
magnifica  la  porción  descendente,  dándole  din 
tornos  esféricos. 

Viaja  en  el  subte  Siempre  de  pie,  pues  teme 
los  rodilleras  antiestéticas  y  las  arrufas  poste- 
riores de  su  ya  aludido  abrigos 

En  cl  anular  de  la  diestra,  luce  un  anillo  de 
muchos  quilates,  dilatado  en  su  parte  anterior, 
de  donde  surge  rutilante  una  pi>  dra  obscura  que 
ensimisma  a  las  niñas. 

Su  manera  de  andar  es  curiosísima;  unos  ¡ral- 
titos  rítmicos,  que  lo  'hacen  muy  monono  .v  su 
expresión  de  beatitud  retrata  su  t.  mperamento 
simplista,  afecto  al  convencionalismo  pueril. 

Un  ejemplar*  robusto. — ■ 

Es  una  dama  recia,  gallarda,  vasta,  que  usa 
mejillas  de  un  bermejo  falaz.  Los  párpados  son 
desde  tiempo  lia,  sumamente  dóciles  a  los  n  püe. 
gues  de  la  piel  "curada"  di  masajes  y  afeites, 
exhiben  en  ambos  extremos  montículos  garzos 
que  actúan  como  focos,  de  irradiaciones  irónicas 
y  erueJes  que  desempeñan  a  maraviLla  la  ingrata 
misión  de  exteriorizar  el  tiempo  vivido.  Los 
ojos  pardos,  graneles  y  audaces,  saben  mirar  con 
una  mirada  enciclopédica,  ciará,  expresiva  y  con- 
vincente. La  nariz  es  aguileña,  bonita,  de  alas 
elásticas  y  los  labios  encarnados,  húmedos  y  an- 
chos, ríen  cazurros,  con  risa  inteligente  y  mor- 
daz, dejando  al  descubierto  los  dientes  pequeño-; 
y  blancos.  Sus  cabellos  rútilos,  esplenden  mag- 
níficos conio  mazorcas  en  sazón.  El  cuello  bien 
conformado,  presenta  por  delante  un  excedente 
superfino  y  antiestético, 
luego  se  ensancha  excesi- 
vo para  degenerar  en  un 
busto  belísono,  rotundo, 
compacto  y  tenso  que  da 
a  su  cuerpo  toda  una  ma- 
jestuosidad serena  y  atra- 
yente. 

La  estatura  elevada  fa- 
vorece la  arrogancia  de 
su  porte;  la  cadera  es  ex- 
tensa y  ampulosa.  El  pie 
es  grande  y  adecuado  al 
objeto  que  soporta;  no  se 
puede  diferenciar  el  tobi- 
llo, pues  en  realidad  no 
existe,  su  lugar  está  ocu- 
pado por  una  columna  nía. 
ciza,  estupe  nda  y  absurda, 
que  se  mueve  acompasa- 
damente no  sin  cierta  agi- 
lielad  elegante. 

Las  dimensiones  de  su 
persona  en  cualquiera  de 
sus  componentes  son  dala, 
tadas,  pero  lo  que  sorprende  no  es.  precisamente 
el  volumen  total  sino  el  volumeu  descubierto, 
pues  la  garganta  se  luce  e'1  toda  su  integrida  1 
más  seis  travíses  de  dedoliacia  abajo;  los  bra- 
zos ciclópeos  reverberan  a  la  luz  solar  a  través 
de  una  muselina  inconsútil  y  el  vestido  avaro 
sólo  consigue  encubrir  con  timidez  la  porción  su. 
perior  de  la  ipierna  "doble  faetón". 

Ejemplar  formidable  que  demuestra  a  lo  que 
pueele  llegar  un  estómago  sano  y  activo  unido 
a  un  espíritu  jocundo  y  ecuánime,  que  mira  la 
vida . . .  sin  ver! 

Ilust.  de  Rod. 


® 

LA   GUERRA   A   LA  MOSCA 

por  Gino  BELLINCIONI 


Vencidos  los  alemanes,  los  fran- 
ceses apréstanse  ahora  a  eombatir... 
la  mosca.  Era  una  gucirra  decidida 
ya  de  tiempo  atrás;  pero  la  preocu- 
pación de  que  las  consecuencias  de 
la  sangrienta  lucha  que  durante 
cuatro  años  ha  ¡irritado  a  los  hom- 
bres pudiesen  aumentar  los  peligros 
de  la  mosca,  aconseja  procedimien- 
tos enérgicos  y  solícitos. 

Se  saibc  cómo  la  mosca,  .posándo- 
se en  los  parajes  más  inmundos,  y 
después  sobre  los  alimentos,  es  un 
terrible  vehículo  de  infección.  A  la 
mosca  de  los  establos  se  debe,  se- 
gún parece,  la  parálisis  infantil. 
No  menos  peligrosa  es  la  mosca  do- 
méstica, trasmisora  de  muchas  y 
terribles  enfermedades,  como  el  ti- 
fus, la  enteritis,  el  carbunclo... 


mente  "señor  do  la  mosca".  El 
término  "mosca"  ("musca")  era 
empleado  por  los  romanos  para  de- 
signar al  importuno,  al  parásito. 
Todavía  se  llaman  así  alguna  cons- 
telación, órdenes-  de  caballeros  y 
juegos  como  el  muy  antiguo  de  "  la 
mosca  ciega",  y  finalmente,  al  co- 
pete do  pelo  que  algunos  acostum- 
bran a  dejarse  crecer  bajo  el  labio 
inferior. 

El  poeta  español  Villaciosa,  del 
siiglo  féptimo,  ha  celebrado  en  can- 
tos burlescos  la  guerra  de  las  mos- 
cas con  las  hormigas.  Los  fabulis- 
tas ihan  hallado  en  la  mosca  inspi- 
ración para  muchos  de  sus  apólo- 
gos; famosa  es  "la  mosca  del  co- 
che" de  La  Fontaine,  que,  por  ha- 
berse posado  en  la  nariz  del  cochc- 


Boito,  la  "Heroica"  y  la...  mosca. 


Sucia  por  excelencia,  la  mosca 
contiene  en  su  intestino  como  unos 
28  millones  de  bacterias,  en  tanto 
que  otro  medio  millón  se  halla  es- 
parcido sobre  la  superficie  de  su 
cuerpo.  Así  lo  asegura,  ai  menos,  un 
sabio  que  ha  tenido  la  paciencia  de 
contarlas. 

En  todas  las  guerras,  incluso  la 
última,  las  enfermedades  infeccio- 
sas trasmitidas  poir  este  fastidioso 
insecto  han  causado  más  víctimas 
que  los  proyectiles.  De  donde  la 
entomología,  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  realizado  progresos  no- 
tables, aconseja  una  lucha  sin  cuar- 
tel contra  este  díptero  nefasto,  ver. 
dadero  enemigo  del  hombre.  El  me- 
dio más  eficaz  de  combatir  la  mosca 
es  destruir  sus  larvas;  y  puesto  que 
la  mosca  deposita  sus  huevos  pre- 
ferentemente en  los  estercoleros, 
pozos  negros  o  donde  quiera  que  se 
hallen  materias  en  putrefacción, 
basta  verter  en  los  pozos  negros 
aceite  de  schitt  que,  formando  una 
película  sobre  el  líquido,  sofoca  las 
larvas.  Para  los  estercoleros  es  su- 
ficiente proceder  con  frecuencia  a 
la  limpieza  de  los  mismos.  Y  estos 
son  los  dos  medios  más  eficaces  de 
prevención  comúnmente  usados.  En 
virtud  de  las  especiales  condiciones 
creadas  por  la  guerra,  se  ha  proce- 
dido también  a  regar  con  cal  las 
tumbas  poco  profundas,  así  como 
también  a  destruir  todos  los  resi- 
duos dispersos  en  los  campamentos. 

Maa  la  lucha  contra  la  mosca  no 
es  cosa  de  ahora.  Kn  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  países,  con  los 
medios  disponibles,  so  ha  combati- 
do contra  el  "parásito  alado"  de 
La  Fontaine.  Para  librarse  de  él, 
los  antiguos  egipcios, — especialmen- 
te en  aquellas  estaciones  en  que 
asumía  las  proporciones  de  un  fla- 
gelo— invocaban  a  Belzebú,  o  "Baal- 
Zeboud",  que  quiere  decir  precisa- 


ro,  se  atribuía  el  mérito  de  haber 
arrastrado  la  carroza  y  pretendía 
de  los  caballos  el  premio  de  su  fa- 
tiga. 

La  mosca  de  "Trilussa"  se  de- 
clara, por  los  daños  que  causa,  co- 
lega del  aeroplano  de  guerra,  sólo 
que  en  vez  de  bombas  explosivas 
ella  esparee  el  bacilo: 

Se  sa  ch'ognuno  addopra  l'arme  sue 
cor  sistema  piú  practico,  se  sa; 
ma  in  fonno  lavoramo  tutt'e  due 
a  beneficio  dell'umanitá.  .  . 

Solía  decir  Montaigne  que,  cuan- 
do trabajaba,  el  pequeño  zumbido 
de  una  mosca  lo. . .  mataba. 

Arrigo  Boito,  chanceando  un  día 
con  varios  amigos,  se  confesaba  reo 
de...  mosquicidio.  "Estaba  un  día 
— refirió — ejecutando  al  piano  la 
op.  26  de  Beethoven,  y  llegaba  pre- 
cisamente al  segundo  tiempo,  la 
Marcha  fúnebre,  donde  el  autor  pu- 
so la  indicación:  "En  la  muerte  de 
un  héroe".  Hallábame  completa- 
mente abstraído  en  la  divina  pro- 
fundidad de  la  música  bei  thovenia- 
na,  cuando  una  mosca,  de  esas  fasti- 
diosas y  obstinadas,  se  puso  a  zum- 
bar en  torno  mío.  Pretendo  alejarln 
con  un  movimiento  brusco  de  la  ca- 
beza, no  queriendo  distraerme  de  mi 
Beethoven;  pero,  fué  inútil,  pues 
volvió  despiadadamente  al  asalto. 
Pruebo  las  más  sutiles  torturas  en- 
tre la  fascinación  de  la  música  que 
encanta  mi  cerebro  y...  mis  manos 
y  el  deseo  do  agarrar  o  alejar  a 
aquella  maldita...  Mas,  he  aquí 
que  la  mosca  se  posa  sobre  el  libro 
do  música,  y  yo,  en  un  ímpetu  de 
rabia,  lo  cierro  violentamente. 
Cuando  lo  reabro,  observo  que  la 
importuna  había  tenido  demasiado 
digna  sepultura.  Había  sido  aplas- 
tada precisamente  sobre  un  compás 
de  la  Marcha  fúnebre  de  Beetho- 
ven: "En  la  muerte  de  un  héroe". 


PlataCommunity 


UTILIDAD  y  CALIDAD 


son  dos  detalles  esenciales  que  se 
requieren  al  escoger  un  obsequio 
para  regalo.  Esto  lo  hallará  Vd. 
reunido  en  un  juego  de  Cubiertos 
de  PLATA  COMMUNITY,  que, 
a  la  par  de  ser  útil  y  apreciado, 
representa  un  recuerdo  verdadero. 
Duran  lá  vida  de  una  generación. 
Se  garantizan  por  50  años. 


De  venta  en  las  principales  casas  de  la  Argentina 
y  del  Uruguay. 


ONEIDA,  COMMUNITY  Ltd. 


N.  Y.  -  U.  S.  A. 


CASA  FUNDADA  EN  1845 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amonte  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañ  ia  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Xiii>«lra  S*ccli\n  F.«pprlal  dpdlrnda  a  e*t*  ramo, 
r»  lu  nrelcrld.i  |iorrl  Mundo  Elrgunte  .Yrgeutlnx. 


Solicite  folletos  "H" 
u  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3113,  Buenos  Aires 
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EDAD 


por    Jahel    Esthcr  CABRAL 


La  esbelta  princesita  de  los  ojos  de  cielo  bajó 
por  la  ancha  escalinata  que  conduce  a  la  florida 
senda,  y  allí  sentada  en  la  húmeda  vegetación  con- 
templaba en  éxtasis  aquel  crepúsculo  dorado  como 
evocando  un  lejano^recuerdo. 
*  Sus  ojos  de  cielo  hechos  ipara  soñar  donde  el 
Hada    Poesía    había   aprendido   sus   más  delicados 


cintos,  tornábanse 
tristes,  y  sus  lágrimas 
transparentes  corrían 
por  sus  pálidas  meji- 
llas cual  las  niveas  go- 
tas de  rocío  que  caían 
de  Jos  pétalos  de  las 
rosas  que  la  brisa  me- 
cía sobre  su  cabeza. 

Y  la  esbelta  prince- 
sita de  los  áureos  ca- 
bellos, sollozaba  -en  si- 
lencio, sin  que  su  pena 
tuviese  un  consuelo, 
.sin  que  sus  lágrimas 
un  confidente;  y  así 
sufría  en  silencio,  igno- 
rada y  desconocida  an- 
te las  cortes  frivolas 
como  una  misteriosa 
flor  de  sombra. 

¡  Pobre  princesita  de 
las  albas  manos  !  ¿  A  cá. 
so  soñaría  con  el  prín- 
cipe garrido?  ¿Con 
aquel  príncipe  gentil, 
que  partió  al  Oriente 
y  prometió  volver ? 
¿  Por  qué  no  volvía  ? 

¿No  comprendía  que 
lá  esbelta  princesita  de 
las  manos  albas  lan- 
guidecía de  amor  ? 

Y  ella  esperaba,  ha- 
cia mucho  que  esperaba.  ¿Acaso,  no  había  notado 
que  estaba  abandonada? 

Ella  sí  Jo  comprendía,  porque  su  cabecita  dorada 
caía  sobre  sus  delicados  hombros  y  su  boquita  car- 
mesí dejaba  escapar  amargos  sollozos.  ¡  Pobre  prin- 
cesita de  los  labios  carmesí ! 


a   RUBEN  DARIO 

¡  Qué  hermosa  noche  !  ¡  Qué  fresca  !  ;  Qué  clari- 
dad suave  !  ¡  Qué  -liérvioso  murmullo  ! 

La  pálida  sultana  de  la  noche  mostraba  de<  le  el 
cielo  azul  su  melancólica  silueta,'  y  sus  tibios  y 
acariciantes  rayos  sorprendían  jos  amores  de  las 
aves  en  'la  senda,  que  su  luz  be^a  a  los  lirios,  sus 
esbeltos  tallos  ! 

En  la  (enramada  un  ruiseñor  entonaba  su  capri- 
choso canto;  y  la  brisa  vaga  y  armoniosa  corría  mi 
surrando  en  la  arboleda  como  un  titilante  sus;>ir<> 
de  amor.  .  . 

Y  esa  noche,  cuando  la  luna  brillaba  en  el  firma- 
mento majestuosa  y  reluciente  y  las  esirel'as  s:- 
agrupaban  a  su  alrededor,  cual  las  damas  de  honor 
a  una  reina,  entonando  sus  cánticos  de 
alabanza,  de  los  labios  del  príncipe 
gallardo,  la  princesita  de  los  áureos 
cabellos  oyó  su  voz  apasionada  que 
brotó  balbuciente  y  anhelante  resbalan, 
do  en  su  oído  virginal  como  himnos  de 
ilusiones  y  esperanzas.  Su  palabra  co- 
mo un  ritmo  de  voces  deliciosas,  su 
mirada  que  acariciaba  como  una  gota 
de  rocío  vespertino  la  habían  fasci- 
nado. 

Y  la  esbelta  prinoesita  de  los  ojos 
de  cielo  creyó  y  aceptó,  porque  su  al- 
mila virgen  se  había  lanzado  a  vo!ar 
a  mundos  imaginarios  por  las  sendas 
suaves  de  la  alegría. 

La  fuente  murmuró  al  dulce  gorjeo 
de  sus  besos  y  las  ninfas  de  formas 
de  espuma  asomaron  sus  rubias  cabe- 
citas  para  comprender  el  amor,  y  sus 
risas  sonoras  y  argentinas  como  un 
burbujeo  sonoro,  se  confundieron  en  el 
lago  azul . . . 

Ilust.  de  Giyli. 
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Poco  importa  el  cepillo  que  Vd.  use,  pues 
aunque  esté  viejo  y  gastado  siempre  dejará  su 
boca  bien  desinfectada  si  emplea  el  excelente 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido 

Es  el  dentífrico  que  mejor  refresca  e  higieniza  la  boca. 
Perfuma  el  aliento  y  da  a  los  dientes  nivea  blancura 
sin  afectar  el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

ÚNICOS  OONXESION'ARIOS: 
En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cía.,  Rivadavia  1365,  Bs.  Aires. 
En  1 1  Urug«tí>  :  Surraco,  Rey  y  Colombo,  Rincón  742,  Montevideo 
En  el  Paraguay:  PANÉ  y  Cia.,  14  de  Mayo  186,  Asunción. 
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II  ta  ■  B  Bs? 


i  Qué 
limpia 
quedó! 

Así  le  quedarán  todas  sus  ropas,  blancas,  limpias  y 
como  nuevas,  si  hace  efectuar  el  lavado  en  su  propia 
casa  con  el  excelente  y  espumoso 


Jabón 


Blanquea  la  ropa  con  rapidez,  sin  necesidad  de  frotarla  con 
exceso,  ahorrando  de  este  modo  mucho  tiempo  y  evitando 
molestias.  No  daña  ni  perjudica  los  tejidos  por  finos  y 
delicados  que  sean. 

SE  VENDE  EN  PANES  DOBLES  DE  200  GRAMOS 
Unico  concesionario  para  la  venta  a  los  almacenes  por  mayor  y  menov: 

Victoria,  1327  — ADOLFO  MASSIMINO  —  Bs.  As. 
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ARMENIOS 


TURCOS 


La  cuestión  armenia  no  e<=,  ciertamente,  la  me- 
nos delicada  de  cuantas  se  'presentan  alrededor  del 
tratado  de  paz.  Es,  en  efecto,  una  de  las  cuestiones 
internacionales  más  complejas  y  peor  conocidas,  y 
exige  distinguir,  ante  todo,  entre  ©1  armenio  que 
ha  convivido  con  el  turco  y  ell  que  ha  sido  víctima 
de  él.  Eso,  aparte  de  que  los  armenios  no  sólo  han 
sufrido  a  causa  de  la  dominación  otomana,  sino 
por  'la  invasión  desastrosa,  aunque  a  todas  Rucea 
irremediable,  de  pueblos  vecinos.  Al  ocupar  los  ru- 
sos el  Cáucaso  y  la  Georgia  y  la  Circasia;  al  lle- 
gar a  aquellos  territorios  un  millón  de  eslavos, 
huyeron  de  su  país  hacia  la  Armenia  turca  200.000 
circasianos  y  700.000  georgianos,  que  han  adulte- 
ra/do la  pureza  de  la  primitiva  población_  armenia, 
<te  aquella  gente  antes  unida  y  'homogénea,  que 
conssrva  aiún  la  lengua  más  parecida  al  armenio  se- 
cular, la  más  rica  que  existió  en  Oriente,  la  uue 
conserva  aún  en  su  decadencia  i!os  sonidos  típicos 
de  todas  las  lenguas  europeas,  y  la  única  que  a'.lí 
se  escribe,  como  escribimos  en  Occidente,  de  iz- 
quierda a  derecha.  Pero  en  las  tierras  armenias  de^ 
Erzerunn,  de  Van,  de  Bklis  y  de.l  Tauro,  por  mu- 
cha que  ssa  'la  resistencia  del  elemento  indígena,  va 
ahondando  su  obra  demoledora  el  elemento  domina- 
dor despótico,  y  disolviéndolo  poco  a  poco,  obligan, 
dolé  a  emigrar  a  su  vez.  Por  eso  hay  armenios  en 
totes  partes,  y  principalmente  en  Constantinopla  y 
en  lias  más  importantes  ciudades  turcas.  En  ellas, 
como  en  su  país,  el  armenio,  por  su  inteligencia, 
sirve  de  gran  ayuda  al  turco;  y  aunque  se  humüla 
y  parece  que  le  sirve,  'le  engaña  y  le  explota.  Es 
aña  Oriente  un  ejemplo  más  de  la  lucha  entre  la  pe- 
reza y  el  tállente  Hay  en  Constantirropla  armenios 
doquiera  que  existe  la  familia,  desempeñando  car- 
gos variados,  desde  (limpiabotas  'hasta  banqueros  y 
aristócratas.  Son  la  verdadera  polilla  de  aquella 
sociedad.  Astutos,  diplomáticos,  'humildes  y  aprove- 
chados, dan  quince  y  raya  a  'los  griegos  en  cuanto 
al  poder  de  penetración  en  el  hogar  paira  explo- 
tarlo en  regla.  Viven  a  expensas  del  turco,  que  Ies 
necesita  y  les  soporta,  y  all  cual  complacen  en  to- 
dos sus  caprichos  y  extravagancias.  Som  sus  factó- 
tum ;  y  aunque  se  ven  despreciados  e  insultados  por 
sus  amos,  éstos  tienen  que  pagar  el  pecado  de  su 
indolencia,  permitiendo  que  armenio  sea  el  árbitro 
y  director  de  cuanto  les  interesa,  y  en  cuyos  pape- 
les se  eternizan  gracias  a  su  adulación  incesante 
y  a  sus  prácticas  de  espionaje  y  de  chismografía 


doméstica.  El  armenio  en  Constantinopla  se  adapta 
al  medio  en  que  vive,  identificándose,  confundién- 
dose con  él,  y  olvida  su  patria-  y  su  fe;  piensa 
sólo  en  vivir  al  día  y  en  acumular  dinero,  sin  que 
le  importe  nada  para  conseguirlo  oJ  tener  que  be- 
sar los  zapatos  de  su  amo,  aparentando  tributarle 
el  más  profundo  respeto,  aunque  en  realidad  le  me- 
rezca ruin  desprecio.  Banquero,  o  ministro,  o  fun- 
cionario público,  o  mercachifle,  o  limpiabotas,  o 
rascachimeneas,  etl  armenio  saquea  al  turco,  que 
en  realidad  es  su  bestia  de  carga  dócil  y  pagana. 
Son,  en  una  palabra,  el  cáncer  de  Turquía. 

Pero,  media  un  abismo  entre  estos  armenios  de- 
generados y  el  tipo  del  verdadero 
armenio  montañés  que  no  ha  sa- 
lido de  su  país.  El  armenio  del 
Ararat,  del  Arajes  o  del  Van,  el 
sostenedor  acérrimo  de  la  idea  de 
la   independencia,   es  hombre  de 
claro  sentido,  de  aguda  inteligen- 
cia, honrado  e  indomable,  y  for- 
ma el  núcleo  de  un  pueblo  viril, 
digno  de  mejor  suerte  que  de  'a 
que  disfruta,  y  capaz  de  forma.r 
dignamente  entre  ilos   más  aptos 
para   la  civilización.   Pero  fatal- 
mente .los  armenios  no  están  uni- 
dos como   los  griegos,  sino  que, 
por  lia  influencia  de  las  creencias 
religiosas,   constituyen    dos  gran- 
des grupos  o  sectas  por  lo  menos: 
los   ortodoxos  o   armenios  de  la 
Georgia,  y  los  unionistas  católi- 
cos, que  se  profesan  entre  sí  más 
odio  que  el  que  uno  y  otros  tie- 
nen  a   los  turóos.   Los  armenioj 
unidos,  o  de  la  unión,  son  ios  más 
civilizados,  ilos  más  semejantes  a  los  europeos;  co- 
nocen muy  bien  las  lenguas  occidentales  y  cuentan 
con  excelentes  centros  de  instrucción  en  Viena  y 
en  Venecia.  Más  que  profundos  creyentes,  son  fa- 
náticos y  supersticiosos,  de  esos  que  con  la  mayor 
facilidad  cambian  de  fe  después  de  aparecer  como 
los  más  imperturbables  sostenedores  de   una  doc- 
trina dada.  No  es  raro  el  ver  cómo  se  transforman 
sin  escrúpulo  alguno  de  ortodoxos  en  papistas,  y 
luego  en  protestantes,  y  después  en  mahometanos, 
si  así  lo  exigen  'la  necesidad  o  la  cuantía  de  los 
negocios  que  proyectan. 

El  clero  armenio  sostiene  muy  ibien  la  fe  en  la 


mayoría  de  los  adeptos  de  cada  secta,  sobre  todo  el 
clero  alto. 

>  El  jefe  supremo  de  los  ortodoxos  no  reside  en 
Conatantinopia.  sin«  en  Btschmiadin,  a  Ta  orilla  del 
río  Arajes.  en  id  armenia  rusa,  y  de  él  dependen 
los  patriarcas  de  Constantinopla,  de-  Jerusalen  y 
de  Sis. 

Corno  pueblo  intsUgerrOe  por  naturaleza,  es  de 
mucha  cultura  en  sus  «lases  media  y  rica,  y  hay 
entre  ellos  gran  afición  a  la  'lectura  dé  las  publi- 
caciones europeas,  a  la  literatura,  a  la  pintura  y  a 
la  música.  Loe  mejores  actores  de  los  teatros  oue 
hay  en  Turquía  som  armenios.  Las  mujeres  armenias 
tienen  mucha  analogía  en  su  físico  y  en  ln  moral 
con  las  turcas.  "Son  hermo.'as — se  dice  en  Constan- 
tinopla,— pero  no  bonitas".  Vestidas  a  la  turca,  ¡u- 


Tipos  armenios. 

can  mucho ;  pero  ataviadas  a  la  europea,  no  resul- 
tan. Son  mujeres  orientales,  educadas  en  jjeneral 
para  la  holganza,  con  todos  los  refinamientos  de  la 
corrupción. 

Las  turcas  de  Constantinopla,  que  los  turistas 
admiran  después  de  vencer  aparentes  y  cómicas  di- 
ficultades de  farsa,  suelen  ser  armenias  hábilmente 
disfrazadas.  Estas  supuestas  mujeres  turcas  suelen 
admirarías  los  forasteros  en  Fichetonkan,  conocido 
barrio  de  Pera,  en  el  cual  suelen  habitar  muchas 
de  aquellas  que  en  la  vida  doméstica  tienen  una 
reputación  de  excelentes  mujeres  de  su  hogar  y  ce-  ' 
losas  madres  de  familia.  * 


(El  alimento  d-e  los  hijos  de  médicos) 


La  alimentación  defectuosa  del  niño,  predispone 
su  delicado  organismo  a  un  cúmulo  de  enfermedades. 

Por  esto  las  madres  deben  dedicar  especial  atención  al  desarrollo  normal  de  sus  hijos  y  procurar  que 

su  nutrición  sea  sana,  higiénica  y  fácilmente  asimilable. 

GERMINASE  (el  alimento  de  los  hijos  de  médicos)  es  el  producto  por  excelencia  que.  por  sus  cua- 
lidades altamente  nutritivas,  ayudará  a  las  madres  en  la  simpática  tarea  do  criar  sus  hijitos  sanos  y 

vigorosos. 

CONVIENE  QUE  DESDE  EL  SEPTIMO  MBS  V*  INTERCALE   EN   LA   ALIMENTACION  CORRIENTE  DE 

SU  HIJO    UNA  COMIDITA  DE  "GERMINASE". 

/)/•:  VENTA  ES  TODAS  PARTES 


E  L 


BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS  DEMAS 


LA  MODA  Y  LOS  AUTOS 


■profesor  de  box,  ensenándole  cierto  golpe  a  su  dis- 
cípulo, se  lo  propina  tan  enérgrcamémit'e  <iue  lo  sien, 
ta;  isin  invitación  previa  ni  dulzura. 

El  alumno  (irritado).— -¿  Era,  acaso,  necesario  de- 
rribarme de  este  modo  ? 

El  proifesor. — i  Oh,  no!  Cuando  se  levante  le  en- 
señaré otros  diez  modos  distintos  de  obtener  el 
mismo  resultado. 


Elegante  auto  estilo  veneciano. 

Jacinto  Benavente  y  la  medicina  de  su  her- 
mano.— •Hermano  del  insigne  autor  don  Jacinto  Be- 
navente, es  el  conocido  médico  don  Ave'lwio  Bena- 
vente, que  goza  de  no  poca  fama  y  prestigio. 

Don  jacinto,  con  ese  su  ingenio  cáustico,  dijo  un 
día  a  sus  contertulios  : 

— ¿No  saben  ustedes  cómo  saludan  sus  clientes 
a  mi  hermano?...  Pues  le  saludan  dioiéndole  : 
"Ave...   lino,  niorituri  te  salutant". 

Saldo  fatal. — Con  el  título  de  "La  abadesa  del 
Rosario",  estrenó  Marcos  Zapata  una  zarzuela  en 
tres  actos,  en  un  teatro  de  Madrid. 

El  asunto  de  la  obra  se  desarrollaba  en  la  Mar- 
tinica. 

No  gustó  á»  públko,  que  exteriorizó  su  desagra- 
do francamente. 

Terminado  el  estreno,  decía  Za. 
pata  : 

—¿Cómo  había  de  gustar  la 
obra  si  mi  colaborador  me  ha  pues- 
to en  ella  la  música  que  salvó  del 
último  terremoto  ? 


¡Ni  con  indirectas! — -Cierto  in- 
dividuo debía  a  un  popular  actor 
teaTal  cinco  pe?os.  La  deuda  era 
viejas  No  había  manera  de  co- 
brarla. 

El  autor  no  se  atrevía  a  recla- 
marla directamente,  sino  de  recor, 
dárssla  mediante  indirectas. 

—Pero  está  visto  que  no  me  en_ 
tiende-.-decla.raba  el  autor  a  cier- 
tos amigos. — Yo,  cuando  me  en- 
cuentro a  un  amigo,  le  saludo 
si  nipre:  "¿Qué  tal,  Fulano?"  A 
ec>.  cuando  le  veo,  le  grito : 
"¡Vengan  esos  cinco!"  Pero  como 
si  le  hablara  en  turco. 


Altivez  y  modestia. — Sin  ser  va- 
nidoso, el  alíate  Maury  era  altivo. 

— Por  lio  visto— le  dijo  cierta  vez 
y  malhumorado  contra  él;  Regnault 
de  Saint  Jean  d'Angely. — ¿usted  cree 
valer  mucho? 

— Muy  poco  cuando  ine  considero 
— contestó  el  abate — y  mucho  cuando 
me  comparo. 

Un  ministro  como  hay  pocos.— 

Se  prepuso  al  ministro  Turgot  un 
provecto  de  nuevos  impuestos. 

Turgot  escribió  al  margen  del  pro- 
yecto :  "Es  al  autor  y  no  al  proyecto 
al  que  se  debe  ejecutar" 

■El  cochero  y  ti  rey. — El  cochero 

del  rey  de  Prusia,  Federico  II,  volcó, 
por  inadvertencia  el  coche  en  i*e 
conducía  al  monarca.  Federico 
Gr?mde  se  encolerizó  contra  su  servi- 
dor y  le  dijo  cos:is  que  la  historia 
prefiere  no  recordar. 

Cuando  terminó,  su  cochero  le  con- 
testó traniquikmeote  :  "Y  usted  ¿aca- 
so no  ha  perdido  nunca  ninguna  ba- 
talla ?" 

De  fácil  solución. — Un  anciano  ca- 


menta.  el  número  de  libros,  y  disminuye  el  número 
de  mujeres. — A.  Karr. 

—Cuando  una  mujer  me  hace  un  regalo,  tengo 
sierrrrre  dos  sorpresas:  la  de  recibir  el  regalo  y  la 
de  pagarlo. — M.  Donnay. 

— Dos  mujeres  forman  una  asamblea  y  tres  un 
infierno. — Proverbio  ruso. 

—Una  bella  mujer  es  el  paraíso  de  los  ojos,  el 
infierno  del  espíritu  y  el  purgatorio  del  bolsillo. — 
Fon  te n  elle. 


LOS  "PAEVENUS' 


El  perrito  de  "pedigroe"  se  nie- 
ga a  tener  trato  con  gente  de 
origen  plebeyo. 


Modestia  y  sabiduría. — Un  afi- 
cionado cordobés,  admirador  del 
célebre  torero  "Lagartijo",  le  de- 
cía : 

— Rafael,  desengáñate  :  en  nues- 
tra tierra  no  ha  habido  más  que 
dos  grandes  hombres  :  tú  y  Gonza- 
lo de  Córdoba. 

— No,  hombre,  no — repuso  "Lagartijo"  ; — c'awos 
sío  tres.  ¿Pues  ande  me  eja  osté  al  Gran  Capitán? 

Después  de  nadie. — A  raíz  de  cortarse  la  coleta 
Guerrita,  le  preguntaron  qué  toreros  eran,  en  su 
opinión,  capaces  de  ocupar  el  puesto  que  dejaba  va. 
cante  su  retiro. 

Y  el  "Guerra"  contestó : 

— Después  de  mí,  naide,  y  después  de  naide, 
Fuentes. 

Los  juegos  inocentes  de  los  niños. — ¿  Se  han  di- 
vertido mucho  sus  niños  estas  Pascuas? 

— ¡  Ya  lo  creo  !  Tuvimos  que  llamar  a  dos  mé- 
dicos. 


— Nómbrame  un  animal  tan  hábil  que  yo  no  pueda  imitar — decía  el 
mono,  vanagloriándose,  al  sorro. 
El  zorro  replicó: 

— Y  tú,  nómbrame  un  animal  de  tan  poco  valor,  que  se  le  ocurra  imi- 
tarte. 

Escritores  de  mi  país,  ¿será  necesario  decir  las  cosas  más  claramente? 

Hércules 

Cuando  Hércules  entró  al  ciclo,  la  primera  diosa  a  que  saludó  fué 
Junct.  Todo  el  cielo  y  Juno  misma  se  sorprendieron. 

— ¿Es  a  tu  mayor  enemiga — se  le  dijo — a  la  que  manifiestas  esta 
preferencia  ? 

— ¡  Sí,  a  ella  misma'. — contestó  Hércules.— Y  o  no  debo  sino  a  sus 
persecuciones  las  hazañas  por  las  que  he  merecido  el  cielo. 

Todo  el  Olimpo  aprobó  la  respuesta  del  nuevo  dios  y  Juno  cesó  de 
odiarlo. 


CONSUS/ZA 


— ¿Qué  podría  hacer,  doctor,  pa- 
ra adelgazar? 

— Cualquier  cosa,  mientras  haga 
algo. 


No  es  coito 
para  tanto. — 

El  dueño  de 
casa  a  la  vi- 
sita : 

— ■  Comienza 
a  llover.  Us- 
ted haría  me- 
jor en  quedar- 
se a  cenar  con 
nosotros. 

La  visita. — 
lOh,  no!  Mu- 
chas gracias; 
pero  no  el 
tiempo  no  es 
tan  malo  co- 
mo para  llegar 
a  eso. 

Gran  reper- 
torio. —  Un 


ballero  que  ha  cenado  con  exceso  y  bebido  en  pro- 
porción se  acerca  a  un  agente  de  policía  y  le  pre- 
gunta : 

— ¿  Sabe  usted,  por  casualidad,  dónde  está  mi 
casa  ? 

El  agente. — Cómo  no,  señor,  con  la  condición  de 
que  usted  me  diga  el  nombre  de  su  cocinera. 

Cambio  de  casa. — La  señora  a  su  ex  sirvienta  : 
— Ahora  ganarás  -mejor  sueldo  del  que  yo  te  dai>a. 
La   sirvienta. — No,    señora.   Ahora   trabajo  más, 
pero  gratis.  Me  he  casado. 

Lo  que  sa  ha  Aicho  de  las  mujeres. — Una  mu- 
jer honesta  es  esencialmente  casada. — Balzac. 

— La  mujer,  según  la  Biblia,  es  lo  último  oue 
Dios  hizo.  Debió  hacerla  el^sábado  por  la  tarde. 
Se  advierte  la  fatiga. — Dumas  (hijo). 

- — Desconfía  de  las  mujeres  que  no  salen  nunca 
de  las  iglesias  y  de  las  que  nunca  entran  en  ellas. 
— A.  Feuület. 

— 'Se  reconoce  a  una  mujer  de  mérito  en  que,  si 
su  marido  faltase,  sería  capaz  de  convertirse  en  el 
padre  de  sus  hijos. — Goethe. 

— La  mujer  es  la  parte  nerviosa  de  la  humani- 
dad, y  el  hombre  la  muscular. —  El  profesor  Hallé. 

— El  hombre  propone...  y  la  mujer  acepta. — 
Verconsin. 

— La  mujer  tiene  siempre  tres  edades :  la  que 
confiesa,  la  que  representa  y  la  que  realmente  tiene. 

— .Las  mujeres  se  dividen  en  dos  clases:  las  que 
no  obedecen  y  las  que  mandan. 

— Los  años  que  una  mujer  se  quita  no  se  pierden 
nunca  :  ella  los  añade  generosamente  a  la  edad  de 
sus  amigas. 

— A  los  quince  años,  Ja  mujer  se  esboza  ;  a  los 
treinta,  se  pinta. 

— La  mujer  que  escribe  cómele  dos  errores:  au- 


CONVERSACION 

INTERESANTE 


Ver  y  oir. — Preguntaba  un 
andaluz  a  un  piisano  suyo, 
que  era  algo  mirrie: 

— ¿  Vei  aquella  mosca  qui 
anda  por  la  veiela  del  campa- 
nario ? 

— Verla,  no  la  veo — contes- 
tó «l  otro, — pero  la  oíko  per- 
fectamente. 

No  son  los  oficios  los  que 
son  malos. —  Preguntaba  un 
juez  a  un  detenido  por  robo 
cuál  era  su  oficio,  y  este  le 
contestó  tranquilamente  : 
— Ladrón, 

— ¡  Mal  oficio  ! — exclamó  el 
juez  con  severidad. 

— ¿Malo?  ¡Cualquier  día...! 
Si  la  policía  nos  dejara  en  paz, 
no  lo  cambiaría  por  ningún 
otro. 

Todo  o  nada. — El  padre  ca- 
tegórico.— Y  bien,  señor,  ¿qué 
es  lo  que  usted  pretende  ?- 

El  aspirante. — Señor,  la  ma- 
no de  su  hija. 
El  padre. — Lo  siento,  pero  no 
entra  en  mis  costumbres.  Usted 
debe  tomarla  completa  o  dejarla. 
Mis  negocios  no  han  prosperado 
sino  por  mi  decisión  de  hacer  «li- 
teralmente las  cosas  o  dejarlas. 


El  sitio  más  seguro. — En  sus 

"Vidas  de  Filósofos  ilustre/' 
cuenta  Diógenes  Laercio  que  una 
vez  que  presenciaba  Diógenes  el 
Cínico  los  ejercicios  de  un  arque- 
ro, fué  a  colocarse  debajo  del 
blanco. 

— ¿Por  qué  haces  eso? — le  dije- 
ron. 

- — Ponqué  este  es  el  sitio  más  se- 
guro— contestó. 

Esta  anécdota  ha  corrido  fre- 
cuentemente atribuida  a  diversas 
paternidades. 

Precaución.  —  Decíase  del  fa- 
moso escritor  inglés  Sterne  que 
daba  a  su  esposa  una  vida  imposi- 
ble. Una  vez,  sin  embargo,  co- 
miendo con  el  célebre  actor  Ga- 
rrick  y  para  desmentir  el  carácter 
que  se  le  atribuía,  dijo  que  el  ma- 
rido que  maltrata  a  su  esposa  .me- 
recería que  se  le  quemase  su  casa. 
Garrick  le  contestó  : 

— Si  eres  preca- 
vido, ya  debes  te- 
ner tu  casa  asegu- 
rada contra  incen- 
dios. 


— A  pronósito.  ¿qué  opina  us- 
ted del  maximalismo,  señorita? 


Responder  a  to- 
no,— Ln  comisario 
de  policía,  cum. 
pliendo  órdenes  su- 
periores, hizo  com- 
parecer ante  su 
presencia  a  ¡a  fa- 
mosa y  espiritual 
actriz  Sofía  Ar. 
nould.  para  saber 
qué  personas  estu- 
vieron en  su  casa 
la  noche  anterior. 

Y  hubo  el  si- 
guiente diálogo  en- 
tre ellos : 

— ¿  Dónde  cenó 
usted  anoche? 
— No  recuerdo. 
— ¿  En  vuestra 
casa  ? 

— Es  posible. 


— ¿Tenía  usted  imitados? 
— Es  probable. 

— ¿  Había  personas  de  la  nobleza  ? 
— Eso  ocurre  a  veces. 
— ¿Quiénes  eran? 
— No  me  acuerdo. 

— Me  parece,  señorita,  que  una  mujer  como  usted 
debería  recordar  esas  cosas... 

— Sí,  señor  ;  pero  delante  de  un  hombre  como  us- 
ted, yo  no  soy  una  mujer  como  yo. 

(Del  Jiiitge.   Simplicisiiriis  y  Lifr). 


por 


Oscar  Alberto  IB  AR 


En  las  frondas  de  esmeralda  del 
jardía,  dulcemente  nos  trinaban 
los  arpados  ruiseñores... 

En  el  éter  zafirino,  con  blanco- 
res de  azucena,  argentaba  santa- 
mente la  gran  reina  de  la  Noche. 

Suspiraban  en  las  fuentes  los  li- 
mosos surtidores;  y  al  impulso  de 
las  auras  nos  hablaba  con  su  len- 
gua misteriosa  e  invisible,  la  dia- 
bólica princfsa:  la  mirífica,  la  No-^ 
che. 

La  luciérnagas  veloces  sobre  el 
campo  de.l  ensueño  regalaban  sus 
muy  pálidos  fulgores. 

Y  muy  suaves  me  llegaron  hasta 
el  alma  los  efluvios  infinitos  re- 
galados por  las  flores.  Y  era  así, 
mucho  más,  el  divino  jardín  de  los 
amores,  donde  el  aura  armoniza 
dulcemente  con  su  orquesta  mila- 
grosa de  violines,  de  rabeles  y  'le 

oboes. 


...En  un  banco  del  jardín  des- 
grané mis  ilusiones... 

V  en  un  sueño  dije  así: 

Pi  incesita,  prineesita  de  los  la- 
bios de  carmín,  que  me  turbas  con 
el  sol  de  tu  mirada. 

Hulee  estrella  de  mi  alma,  que 
ofrendaste  con  amor  mil  eternas 
esperanzas.  / 

Por  tus  bfsos  y  tus  lágrimas,  yo 
te  quiero  musitar  mis  armónicas 
I  legarías. 

Novia  buena...  novia  pálida, 
cuántas  veces  me  he  dormido  por 
el  ritmo  resonante  de  tu  típica  pa- 
labra. 

Ven  aquí...  ven  aquí...  que 
.iirrmos  las  queridas  añoranzas  de 
los  tiempos  que  murieron  en  las 
liaras  encantadas. .  . 


La  campana  del  jardjn  nos  brin- 
dó sus  campanadas...^. 


Ya  despierto  recorrí  los  sende- 
ros arenosos  del  jardín,  bajo  el 
blanco  tremulante  de  los  broches 
siderales. 

En  las  frondas  musitaban  a  la 
luna  sus  canciones   los  turpiales. 

En  el  lago  se  dormían,  por  las' 
aguas  columpiados  unos  cisnes  im- 
periales;   y   las   auras  musicaban 
sus   triunfales  armonías. 

Y  a  ila  vera  de  la  fuente  dije 
suaves  oraciones  y  divinos  madri- 
gales. 

A  la  vera  de  la  fontana  dije  así: 
Vaporosa  iprincesita  del  jardín 
de  los  rosales  ¿volverás  como  otras 
nochfs,  sin  llorar  tus  desengaños, 
a  decirnos  al  oído  nuestras  cui- 
tas y  los  males  de  tu  dulce  cora- 
zón ? .  . . 

Prineesita,  prineesita  de  los  ojos 
de  esmeralda,  cual  si  fueras  hada 
r.gia  de  miríficas  edades,  volve- 
rás para  ambular  por  los  rústicos 
senderos,  y  a  contar  las  alegrías, 
mientras  lloren  los  turpiales  y  re- 
suenen las  palabras,  no  cual  los 
dobles  conventuales  dentro  de  mi 
corazón. 

Ven  aquí,  que  el  rosal  ha  flo- 
recido esta  mañana;  que  mis  labios 
tienen  miel,  y  hoy  nacientes  año- 
ranzas en  mi  sino  juvenil,  porque 
tengo  la  pasión  ardorosa  de  loa 
jóvenes  que  aman. 

Ven  aquí,  mi  princesa,  mi  reli- 
quia, mi  sultana!...  Ven  aquí,  que 
e]  rosal  del  amor  floreció  por  la 
mañana. 

|Y  a  la  vera  d<l  jardín,  reviví, 
porque  me  amabas!... 


Jf  Nuestro  Obsequio  % 

Es  Para  Todos  1 


m 


0 


¿ti 


Creemos  que  cuando  se  anun- 
cia y  promete  un  regalo  debe 
hacerse  a  todos  los  que  lo  pidan. 

¡Así  procedemos  nosotros! 

El  Estuche-Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA  1 


conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia" 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviarnos 
6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  dicií-ndonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 


i 


fr4 


So  prepara  en  los  siguientes  perfumes: 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmin. 


Heliotropo,  ~~ 


Precio:  $  1.30  la  caja 


Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías.  •=-  ¿ 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  ¡o  haya  probado,  ~£ 

seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del  == 
Poh-o  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  lai 

señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envien  el  cupón  que  '  "■  - 

«■a  al  pie. 


Únicos  Concesionarios: 

HALLÉ!  8c  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES  :X 

REPRESENTANTES :  s¿£ 
En  Montevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO.  Rincón  74;  |¿f 

En  Asunción  ( Paraguay)  :  j  ¿--^ 

PANE  y  Cía.,  14  de  Mayo  186  | 
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El  millón  de  las  letras. — Programa  de  Gastón  Vidal,  el 

por    Juan    J.  BROUSSON 

El  buen  Plutarco  llamaba  a  los  amantes  de  las 
leíias  "los  restos  preciosos  del  siglo  de  oro".' ¿Qué 
diría  actualmente,  cuando  la  común  opinión  inclina 
a  pensar  que  el  escritor,  como  el  artista,  debe  su- 
frir el  cruel  novioiado  de  la  miseria,  pad-cei  las  más 
mortificante^   humillaciones?    Hombres    de  corazón 
generoso  se  han  alzado,  en  este  último  tiempo,  con- 
tra un  prejuicio  tan  bárbaro  cuando  antipatriótico. 
El  brillo  de  las  viejas  naciones  se  debe  a  sus  coronas 
literarias.  Se  otorga  crédito  a  las  potencias  sobre  el 
porvenir  incierto,  atendiendo  al  resplandeciente  pa- 
sado. Los  'hombres  no  se  adh-ieren  a  los  pueblos  en 
masa — como  se  ha  visto  en  la  guerra — sino  a  Eabe- 
lais,  Montaigne,  Moliere,  Bosisuet,   Racine,  Voltaire, 
Diderot,  Balzac,  France;  o  a  Leasing,  Winckelmann, 
Goethe,   Schiller,   Sahlegel,   Sc'hopenhauer,  Nietzsche, 
Uauptinann.  Hace  algunas  semanas  en  "Le  Pays",  de 
París,  Gastón  Vidal,  eil  conocido  publicista,  exigía  que  lo 
que  un  Mecenas  había  hecho  por  los  ami>gos_de  su  especial 
afecto,  el  Estado  lo  haga,  con  la  aprobación  de  los  represen 
tantes  parlamentarios  de  la  nación,  por  un  cierto 
número  de  hombres  de  talento,  escritores,  -sin  distin- 
ción He  escuelas  literarias,  de  partidos  políticos,  de 
confecciones  religiosas.  ' '  Que  estos  hombres  de  letras 
hayan  proporcionado  pruebas  de  aptitud  literaria; 
que  gocen  de  la  estimación  particular  de.  sus  colegas;  tengan 
una  cuarentena  de  años  poco  más  o  menos,  y  estén  en  situa- 
ción demasiado  modesta  para  elaborar  en  paz  sus  obras:  el 
Estado  les  conferirá  una  renta  de  cinco  mil  francos".  Ha  lle- 
gado la  hora  de  no  tolerar  ,el  escándalo  de  que  se  deje  morir  a  un  genio 
en  la  miseria,  para  elevarle  en  seguida  en  homenaje  una  estatua.  Un  Bau- 
delaire,  necesitado;  un  Verlaine,  paupérrimo;  un  Villiers  del'Isle  Adam, 
confinado  en  una  bohardilla;  un  Balzac,  poibre  y  atormentado;  un  Flau- 


conocido   publicista  y  académico  francés 

bert,  en  medio  de  toda  clase  de  dificulbidcs;  un  Lamartin", 
orando  sobre  su  vejez  indigente;  un  Glabigny,  cuya  pe- 
nuria no  tenía  más  igual  que  su  buen  humor;  un  Hegtsit'o 
Moreau,  habitando  en  un  hospital;  Un  Manuel  Signoret, 
estoico,  tuberculoso  y  famélico;  un  Deu'oet,  anegándose 
en  la  pobreza.  Esto  no  puede  seguir  siendo  tolerado  en 
ninguna  nación. 

La  idea  de  esta  caja  literaria — nacida  en  Francia,  como 
decíamos — lia  seducido  a  la  mayor  cantidad  de  escri- 
tores,  salidos  ya  de  la  miseria.  Se  instituyó  un  de- 
bate.  C.  Poinsot,  otro  publicista,  colaborador  de  Gastón 
Vidal,  abrió  una  suerte  de  encuesta  contradietorki. 
Eáta  tuvo  por  fin  la  idea  ".del  millón  de  la  litera- 
tura", destinado  a  asegurar  el  pan  a  una  centena  de 
escritores  respetables  en  cada  país.  Pero,  i  qué  is  un 
escritor!  "Tocaría  a  una  comisión — dice  un  periódio 
francés — compuesta,  por  ejemplo,  de  miembros  de  las 
academias  francesa,  y  Goncourt,  de  individuos  de  la 
sociedad  de  hombres  de  letras,  de  poetas,  de  autores 
dramáticos,    de   periodistas,   diputados,  senado- 
res, otros  funcionarios  pertinentes,  dar  tal  p;i- 
tente".  Aquí  se  echa  de  ver  la  estrechez 
del  proyecto.  Se  trataría,  en  realidad  de 
verdad,  de  un  concurso.  Pasada  la  cua- 
rentena, el  genio  y  el  talento  se  consi- 
derarían como  desarrollados  totalmente, 
y  a  no  estarlo,  como  abortados  en  su 
flor,  antes  de  dar  el  fruto.  El  .escritor 
tardío — que  lo  hay  mucho — deberá  aban- 
donar las  Musas  y  enderezar  a  las  in- 
dustrias o  los  comestibles. 

Para  añascar  el  dinero  y  lograrse  el 
millón  -en  cada  país,  afluirán,  entre  otros 
impuestos  que  se  inventen,  parte  de  los 
derechos  de   autor,  pasados  a  dominio 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


La    Fontaine.    el  ti 

rábula*,  qoe  padeció  a)  cabo  de  tue  anos 
boru  de  pobreza  y  mano  es  un  Dospllal 


Una  interesante  primicia 

en  el  ramo  de  joyas  de  verdadero  mérito  artístico  la  constituyen  los  hermo- 
sos arillos  de  gran  novedad,  en  platino,  oro  18  kilates  con  brillantes,  dia- 
mantes y  zaiiros  finos  que  acabamos  de  recibir. 


Los  modelos  de  la  notable  colección  que  ofrecemos  se  superan 
entre  sí  por  su  belleza  y  su  perfecto  acabado. 


9174 — ANILLO  de  plati- 
no y  oro  18  le.,  con  dia- 
mantes y  zafiros  finas, 
pesos  165.— 


VeaVd. 
nuestras 
Vidrieras. 


9172— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  k.,  con 
diatnamtes  y  zafiros  fi- 
nos  ...  $  160.  


9171 — ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  k.,  com 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos ...  $  165.— 


9173 — ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  k.,  con 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos  .    .    .   $  170.  


9175— ANILLO  de  pía- 
tino  y  oro  18  k.,  con 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos   ...   $  175.— 


9176— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  k.,  con 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos  ...   $  185.  


9184 — ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  k.,  con 
brillantes  y  zafiros  fi- 
nos  ...  $  165.  


\u... 


9183 — ANILLO  de  pla- 
tino con_  brillantes  y 
zafiros  finos,  pe- 
sos ....  660.-^ 


9177 — ANILLO  de  plati- 
no y  oro  con  brillantes  y 
zafiros  finos  $  185.  


9178— ANILLO  de  pía. 
tino  y  oro  18  k.,  dia- 
mantes y  zafiros  finos, 
peso*.   .   .   .  180.  


9182 — ANILLO  de  pli 
tino  y  o¿o  18  k.,  bri- 
llante, diamantes  y  za- 
firos finos  $  220.  


9179 — ANILLO  platino  y 
ovo  18  k.  con  brillante, 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos $  258. — 


9181 — ANILLO  de  plati- 
no y  oro  18  k.,  con  bri- 
llante%di<amantes  v  zafi- 
ros finos.    .   $  240.  


En  relación  al  mé- 
rito de  las  alhajas 
que  ofrecemos, 
nuestros  precios  no 
tienen  competencia. 


Atendemos  muy  especialmente  los  pe- 
didos que  se  nos  hagan  del  interior. 

JOYERÍA  y  RELOJERÍA 

COLOMINAS  &  BISCAYE 


U.  TEL.  6240.  Libertad 

Casa  en  PARIS:  Rué  St.  Honor*  N.°  161 
,0  *  -a.  o— 


¿Trepar 

Una  caja  nacional  literaria 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


público  3-  parte  de  las  ganancias 
sobre  las  ediciones  de  tiraje  abun- 
dante. Todo  está  indicado  .con  gran 
sagacidad  y  con  mucho  calor.  No 
obstante,  .pueden  hacerse  algunas 
objeciones.  Primero,  ¿qué  renta 
podrá  impedir  así  fuiTe  ella  de 
cinco  o  seis  veces  cinco  mil  fran- 
cos, que  un  La  Fontaine  o  un  Ver- 
laine  pasen  al  cabo  de  los  años 
en  un  hospital  o  en  la  Salliere? 
¿Es  el  dinero  o  el  espíritu  bur- 
gués de  ahorro  lo  que  faltó  a  La- 
martine? En  el  caso  de  Balzac,  la 
respuesta  es  decisiva.  Los  billetes  fle 
mil  serán  de  poder  de  los  usureros 
aun  antes  de  estar  en  manos  de  los 
■  rentados.  Los  grandes  genios  son 
a  menudo  grandes  niños.  Ellos 
conducen  el  mundo  int  Joctualmen- 
te,  pero  es  pre- 
ciso conducirlos 
económicame  n- 
tc.  Para  las  co- 
sas materiales, 
deben  estar  a 
menudo  bajo 
tutela,  "inap- 
tos a  todo  ofi- 
cio de  la  repú- 
bl  ica  ",  como 
decía  Rabel  ais 
en  esa  admira- 
ble profesión 
de  fe  que  abre, 
m  e  J  & n,¿  ó  1  i  c  a_ 
mente,  las  puer- 
tas a  su  genial 
bufonería.  Para 
srr  eficaz,  la 
pensión  de  los 
literatos  debie- 
ra .ser  inembar- 
gable. 

Otro  punto  objetable,  del  pro- 
yecto, es  la  edad  fijada.  Lamothe 
Le  Vayer  fija  el  tiempo  propio  al 
trabajo  literario  entre  los  treinta 
y  tres  y  los  cincuenta  años.  Los 
limites  son  harto  estrechos.  Raci- 
ne  y  Massiillon  compusieron  sus 
oteas  maestras,  "Atíhalie"  y  "Le 
Petit  ('áreme  '', ya  pasado  el  cabo  de 
los  cincuenta  años.  "Don  Quijote" 
y  "Robinsou  Crusoe"  fueron  obras 
de  las  últimas  de  sus  autores.  Si 
la  poesía  puede  cultivarse  tempra- 
namente, otros  géneros,  como  ser 
la  comedia  y  la  historia,  no  pue- 
d*  n  -serlo,  con  éxito,  sino  en  edad 
más  avanzada.  Numerosos  e  impo- 
nentes ejemplos  hay  de  talentos 
tardíos:  Montaigne,  Moliere,  Bos- 
suut,  La  Fontaine,  Jean  Jaeques, 
Rousseau,  li  rnardino  de  Saint 
l'icrre,  el  abate  Prevost.  Y — para 
evitar  toda  otra  personalidad  en- 
tre los  más  contemporáneos — Ana- 
tolo  Trance,  cuyas  nafa  serenas  y 
perfectus  obras  son  frutos  tardíos. 
BU  cualquier  edad  que  se  manifies- 
te el  genio — sea  a  los  quince  uño*, 
como  i  n  Tingo,  0  a  los  cuarenta, 
como  ea  Rousseau — merece  ser 
a-plauili.il). 

La  cláusula  del  proyecto  de  Gas- 
tón Vidal,  que  estipula  como  ne- 


í: 


eesaria  para  el  candidato  "la  esti- 
mación particular  de  sus  colegas", 
no  me  parece,  ni  mucho  menos,  fe- 
liz. Demuestra  más  .candor  que  ex- 
periencia. Las  gentes  de  letras  son, 
g  neralmente,  de  una  susceptibili- 
dad femenina  y  tormentosa.  Ponen 
en  sus  amistades,  en  sus  odios,  en 
sus  celos,  todos  los  recursos  de  la 
amplificación  literaria.  En  el  te- 
rreno del  denigramiento,  nunca  son 
pobres  de  imaginación.  Sus  quere- 
llas, por  l'o  demás,  son  necesarias 
para  la  afirmación  de  su  persona- 
lidad. 

Pero  es  cómico  ver  a  espíritus 
ciertamente  liberales  exigir  de  un 
poeta  o  de  un  novelista  un  certi- 
ficado de  buena  conducta.  No  es 
honorable',  tampoco,  para  un  jury 
literario,  ser  transformado  en  una 
suerte  de  anexo  de  la  policía.  Vi- 
llon,  Moliere,  Yerlaine,  ¿gozaron  en 
su  tiempo  de  la  " estimación  par- 
ticular"  de  sus  colegas? 

El  proyecto,  por  tanto,  es  bue- 
no, pero  .harto  estrecho.  Le  que. 
rríamos  infinitamente  más  liberal, 
propio  a  ser  adoptado  en  todos  los 
países.  Pero  no  han  de  desecharse 
las  bases  tradicionales  donde  las  hu- 
biere. Los  autores  del  proyecto  te- 
men evocar  precedentes  históricos. 
Al  meeenato,  al  parasitismo  han 
debido,  incontestablemente!,  los  lite- 
ratos antiguos  ñ  conocido  esplen- 
dor. 

Empleo,  a  propósito,  esta  pala- 
bra, tan  difamada,  "parasitismo", 
pues  designaba  en  sus  orígenes,  en 
ciertas  repúblicas  griegas,  a  los 
homíbres  con  derecho  a  partir  las 
víctimas  con  los  sacerdotes  y  a 
sentarse  en  la  mesa  de  los  magis- 
trados. Es  lo  que  falta,  en  efecto, 
al  escritor,  para  que  pueda  des- 
arrollar, espléndidamente,  la  flor 
de  su  genio,  en  el  régimen  societa- 
rio actual:  dinero.  Ese  dinero  que, 
en  las  democracias  actuales — salvo 
en  Rusia — da,  además  de  conside- 
ración y  seguridad  material,  una 
atmósfera  de  simpatía  moral.  El 
desinterés  general  de  los  estados 
democráticos  respecto  de  la  obra 
d.  los  hombres  de  pensamiento,  ha 
inclinado  a  éstos  a  participar  en 
la  solución  de  los  problemas  socia- 
les activamente. 

Unen  a  la  especulación  la  ac- 
ción. Juntan  su  peso  intelectual  al 
peso  organizado  del  trabajo,  en  la 
balanza  de  Jos  conflictos  sociales, 
superando  el  peso  del  estado.  La 
literatura  no  es  eil  baflhillerato  ni 
las  palmas  académicas.  Es  lo  que 
no  quieren  reconocer  los  ministe- 
rios de  instrucción  púbbea  de  las 
democracias  modernas:  una  fuerza 
intelectual  que  mueve  a  los  pue- 
blos en  más  de  una  ocasión  a  de- 
cidirse -revolucionariamente.  Los 
estados  que  pretenden  desarrollar 
una  vida  lóyicn  y  f  ce  nuda  se 
atraen  a  los  literatos.  El  ministro 
dt>  instrucción  pública,  Lunaelnirs- 
ky,  en  Rusia,  ha  empozado  a  obrar 
con  tal  acuenlo. 


Los  mejores  para  verano 

Dan  frescura  a  las  habitaciones. 


ECONOMICOS — Son  de  bajo  precio  y  muy  durables. 

ELEGANTES- — Están  impresos  en 

dibujos  persas  y  chinos,  que  alegran  las  habitaciones. 

HIGIENICOS- — Son  impermeables.  Ka  admiten  ninguna 
clase  de  insectos,  y  pasándoles,  suavemente,  un  trapo 
mojado,  quedan  limpios  y  como  nuevos. 

PRACTICOS- — Se  usan  .¡es. le  la  Bala  hasta  la  eocina.  Be  loa 
extiende  en  e'  suelo  sin  necesidad  de  clavos  ni  tachue- 
las. No  se  quiebran,  no  aument.m  superficie  una  vi-/, 
«tendidos  y  sus  puntas  no  se  doblan.  Son  productos 
fabriles  de  origen  mineral  y  base  de  fieltro. 

Se  fabrican  en  rallos  de  1  ni.  83  ctms.  de  ancho  y  en  carpetas 
de  los  siguuntes  tamaños: 


1.85  X  2.75  metros  — 
2.30  X  2.75  metros  — 


2.75  x  -.75  metros 
2.75  \  3.20  metros 


CADA  ALFOMBRA  LLEVA  UN  "SELLO  DE  ORO"  DE 
GARANTIA  QUE  DICE: 

"Oarantiinos  dejarle  satisfecho  o  le  devolveremos  su  dinero" 

EN   VENTA  EN  TODAS  LAS   HCKNAS  MUEBLERIAS 
Y  TAPICERIAS 

Visite  la  exposición  de  modelos  o  pida  folletos  ilustrativos  a 

LAMBORN  &  COMPANY 

.\<i  KNTKS  EXCLUSIVOS 
SUIPACHA  585  y   TUCUMAN   874-78,    BUENOS  AIRES 


O 
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¡Gracias  a  Dios!  ¡Y  gracias  también  a  nuestro 
compatriota  el  profesor  Senet ! 

Ya  sabemos  ¿el  todo  a  qué  atenernos  respecto  a 
lo  «le  ía  mentalidad  en  uno  y  otro  sexo. 

El  profesor  nombrado  ha  estudiado  el  asunto  y 
mostrado  y  demostrado  que  la  mentalidad  media  de 
uno  >  otro  sexo  por  ahí  se  andan,  que  hombres  y 
mujeres  somos,  en  cuanto  al  término  medio  intelec- 
tual, tales  para  cuales. 

Ruego  al  .linotipista  se  fije  en  lo  que  escribo  y 
no  vaya  a  poner  por  donde  acabo  de  escribir  para. 

No  hay  duda  que  muchos  son  los  que  les  vendría 
bien  el  título  que  así  resultaría,  pero  somos  tam- 
bién muchos  los  que  .resultaríamos  calumniados. 

En  oam'bio,  lectora  envidiosa  de  las  prerrogativas 
diel  otro  sexo,  sepa  usted  que  en  cuanto  nos  salimos 
del  término  medio  los  extremos  le.  corresponden  en 
absoluto  a!  hombre. 

Es  decir,  que  sí  el  hombre  pica  en  ta'.entoso,  se 
le  pierde  de  vista  a  la  mujer  de  más  talento,  y  si 
da  en-  bruto  se  lleva  el  primer  premio  y  todos  los 
otros:  ni  un  mal  accésit  de  consolación  nos  deja. 

¡  Qué  sabia  es  la  naturaleza  !  Aquí  tienen  ustedes 
'  que  cuando  los  hombres  quieran  hacernos  cueamo- 
_.nas  desde  las  más  altas,  abstrusas  e  intrincadas  re- 
giones del  pensamiento  cantándole  al  sexo  femenino  : 

Rabia,  rabiña, 
que  tengo  una  piña 
que  tiene  piñones 
y  tú  tío  los  comes. 

nosotras  no  tenemos  sino  alzar  los  hombros  y  con- 
I  testarles :" 

"En  cambio,  los  antros  de  la  negación  de  ¡a  men- 
te son  también  como  ciertas  publicaciones:  soca- 
mente para  hombres." 

Yo  .no  sé,  lectora  envidiosa,  si  ésto  la  consolará  a 
usted  o  si  será  usted  como  una  señora  de  mi  reía 
ción  que  se  niega  a  admitir  la  verdad  de  que  el 
hom'bre  de  talento  sea  más  talentoso  que  la  mujer 
de  talento  también. 

Digo  mal  :  ella  va  más  lejos." 

Dice  que  cualquier  mujer  aventaja  en  intelectua-- 
lidad  al  hombre  de  más  talento,  opinión  que  no 
quiero  compartir  ni  en  broma. 

Tengo  especial  interés  en  que  el  hombre  haya  si- 


por    Victorina  MALHAKRO 


do  dotado  de  talento  con  más  prodigalidad  que  la- 
mujer,  pues  de  la  parábola  del  Evangelio  referente 
a.  los  talentos  se  deduce  que  el  que  más  haya  reci- 
bido, cuenta  más  estrecha  deberá  dar  del  empleo 


que  de  ellos  haya  hecho.  Y  es  un  consuelo  pensar 
que  el  hombre — que  tantas  cuentas  deja  sin  saldar 
en  este  valle  de  lágrimas — lencontrará  quien  se  las 
ajuste  en  cuanto  saque  el  boleto  de  ida  sin  vuelta. 

Dice  aquella  señora  terca  que  viéndose  tan  fre- 
cuentemente que  a  un  ihombre  machucho,  intelectual 
y  sabihondo,  envuelve  una'  chicuela  analfabeta  y 
que  a  un  muchachón  inteligente,  con  más  conoci- 
mientos que  años,  lo  maneja  una  vieja  lagarta,  tiene 
que  ser  porque  la  chicuela  envokedora  es  más  lista 
que  el  viejo  liado  y  porque  la  vieja  manejante  lo  es 
más  que  el  muchacho  manejado. 

La  señora  en  cuestión  se  ha  plantado  en  que  le 
explique  yo  esa  paradoja  de  los  hombres  de  talento 
sometidos  por  mujeres,  y  he  tenido — para  que  nve 
deje  en  paz — que  buscar  una  solución  aceptable  al 
intríngulis. 

Y  puesta  a  estudiar  el  caso,  me  he  encontrado 
con  este  formidable  postulado  fisio-psicológico  de 
Ricardo  Palma,  hombre  y  hombre  de  talento,  de 
mucho  taflento,  por  lo  cual  ha  de  haber  conocido 
muy  bien  las  intimidades  de  los  talentosos: 

Todo  hombre  de  talento 

tiene  su  cuarto  de  hora  de  jumento. 

Pues,  señor,  por  muy  negados  que  sean  la  chicuela 
analfabeta  y  la  vieja  lagarta,  más  talento  que  un 
jumento  tendrán  sienrpre. 

Echándole  la  albarda  al  hombre  de  <alento  en 
aquel  cuarto  de  hora,  queda  explicada  la  paradoja 
sin  necesidad  de  negarle  el  privilegio  de  con  albar- 
da y  todo,  campear  por  sus  respetos,  por  allá  lejos 
donde  la  chata  mentalidad  femenina  no  llega  ni 
con  anteojo  de  larga  vista. 

Y  no  se  me  enojen  por  la  comparación  los  hom- 
bres de  talento  que  esto  lean. 

Yo  no  he  tenido  la  oportunidad  de  comprobar  si 
lo  que  dice  Palma,  es  cierto. 

No  sé  si  será  porque  los  hombres  de  talento  que 
he  tenido  el  honor  de  conocer  serán  de  otra  clase 
que  los  que  él  conociera  o  si  porque  cuando  me  ha 
sido  dado  disfrutar  de  su  sociedad  ya  habían  sa- 
lido del  cuarto  de  hora  o  todavía  no  habían  entra- 
do en  él. 

El  caso  es  que  las  burradas  que  he  tenido  opor- 
tunidad de  conocerles  por  ahí  se  andan  con  las  que 
solemos  hacer  quienes  no  tenemos  talento  ni  anda- 
mos en  aleluyas. 


Las  confecciones  de  la  "TIENDA  AMERICANA"  son  las  más  elegantes  y  las  más  económicas. 
Tejidos,  grandes  novedades  para  primavera  y  verano.    Enviamos  muestras  a  quien  lo  solicite. 

CRÉDITOS  SE  ACUERDAN  PAGADEROS  EN  10  MESES,  SIN  RECARGO 


22 — VESTIDO  de  grue-  23 — VESTIDO  de  eré- 
so  pongé  de  seda,  pe  de  Chine,  de  sed», 
adornado  con  vainillas  con  vainillas  a  mano, 
a  mano,  corpino  de  se-  cuello  plissé,  todo  ar- 
da, colores  de  actuali-  mado  en  seda,  a  pe- 
dad,  blanco  y  negro,  a  sos  ....  98.— 
pesos    .    .    .    68. — 


24 — TAPADO  de  eta-  25— VESTIDO  de  vol- 
mina  de  lana,  muy  bien  le  de  hilo,  adornado 
confeccionado,  forrado  con  fleco  doble  y  vai- 
medio    cuerpo,    a    pe-    nillas   a   mano,  todos 

sos  .68.—    los    talles    y  colorea-. 

Reclame        $  32.  


20 — TRAJE  tBÜleur  en 
fina  gabardina  de  pu- 
ra lana,  pechera  de  es- 
pumilla de  seda  con 
bordados,  forros  de  se- 
da  .  .   $  90.  


27— VESTIDO  de  vo¡- 
le  de  hilo,  modelo  de 
gran  moda,  adornado 
con  vainillas  y  boto- 
nes de  nácar.  Reclame, 
pesos    .    .     .  29.  


28— VESTIDO  de  es- 
pumilla de  seda,  muy 
elegante,  v  o  la  d  os  ta- 
bleados, cuello  y  botas 
combinados,  vainillas  a 
mano,  todo  armado  en 
seda    .    .    $   120. — 


J.  FERNANDEZ  &  Cía. 

VICTORIA,  797 
BUENOS  AIRES 


V 


LY¡\n  _f|  achual,  tm  cxqirñsito»  como  stui^áB,  pr©píircño?ta  & 
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más  ffedtuodbs. 


l. — VESTIDO  de  lencería,  modelo 
muy  nuevo,  confeccionado  en 
fimo  voile  de  colores,  elegante- 
mente bordado  tono  sobre  tono, 
blusa  adornada  de  voladitoa 
plissé  y  botoncitos  de 
nácar,  a.   .   .  . 


48. 


28.— ELEGANTE  vestido  de  Icn. 
cería  en  voile  blanco  liso,  ador- 
nado de  novedoso  bordado  en 
tonos  diversos,  y  vivos  del  mis- 
mo voile  en  el  color 
del  bordado,  a.  .   .  $  33. 


33. —  VESTIDO  lenvcria,  modelo 
sencillo  y  elegante,  confeccionado 
en  voile  de  colore»,  muy  bien 
adornado  por  grupos  de  vaini- 
llas hechas  a  mano,  cinturón 
del  mismo  género,  a 
pesos  


42  — 
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Las  regatas  internacionales  en  el  Tigre 


tí 


Aspecto  que  ofrecía  el  río  Luján  en  el  momento  de  iniciarss  el  torneo  náutico. 


Familias  presenciando  las  incidencias  del  acto. 


En  uno  de  los  clubs  de  regatas. 


Fots.  Cabada  y  Louzán 
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NOTAS 


D  E 


L  A 


SEMANA 


Capital 


¡ 
I 

Actrices  y  actores  nacionales  que  interpretaron  "Los  muertos",  representados  últimamente  en  la  Opera  en  homenaje  al  malogrado  autor  Florencio  [J 

Sánchez  y  con  objeto  de  recoger  fondos  para  la  erección  de  un  monumento  al  extinto  escritor.  iJ 

¡a 


Parte  de  la  concurrencia  que  llenaba  el  teatro  de  la  Opera  el  sábado  15,  día  que  se  celebró  la  función  de  homenaje  a  Florencio  Sánchez. 
Concordia  (  E.  R.)  Rosario 


Público  que  presenció  e 


match  de  football  disputado  entro  Racing         Damas  y  caballeros  franceses  que  organizaron  los  festejos  para  celebrar  el 
y  Libertad.  aniversario  del  armisticio. 

San  L  u  i  s 


El  director  y  el  inspector  de  la  escuela  normal  de  maestras  con  las  almonas    Grupos  de  señoritas  vendedoras  en  el  coso  de  las  flores  celebrado  recien 
que  implantaron  la  "Copa  de  leche".  teniente. 

Fi>ts.   I.ouzán.  Calvet.   \fartl»    v   La  Fía. 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


LA  TEMPORADA  DE 


¡2 


R 


Un      rincón     de     la  ca 


DE   LA    CAPITAL,    INTERIOR    Y  EXTERIOR 


Capital 


Córdoba 


Proyecto  de  panteón  que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  concurso  realizado  El  vicegobernador  Dr.  del  Barco  y  algunas  familias  presenciando  la  fiesta 
por  la  Sociedad  Española  de  Beneficencia  de  esta  capital.  —  En  círculo:  náutica  efectuada  a  beneficio  de  la  Casa  Cuna. 

Arquitecto  Antón  Gutiérrez  Urquijo,  autor  del  proyecto  premiado. 


T  u  c  u  m  á  n 


Montevideo 

*  .  » 


Señoritas  quo  tomaron  parte  en  el  concierto  de      El  nuncio  Monseñor  Vasallo  de  Torregrosa  con  el     Comisión  de  damas  esperando  la  llegada  del  nim- 
ia Academia  de  Bellas  Artes.  nuevo  arzobispo  de  Montevideo  Monseñor  Ara-     ció  apostólico,  que  asistió  a  la  consagración  de 

gone,  y  los  obispos  de  Salto  y  Meló.  los  nuevos  prelados. 


Chile 


Enlace  Diaz  Cruchaga-Walker  Banquete  dado  en  honor  del  Sr.  Pablo  dclla  Valle  con  motivo  de  su  próximo  viaje  a  Europa. 

Schell.  pgts.  Arena,   Martin,  Adami.  Aráu:  y  L 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Beatriz  Lillie,  artista  inglesa  de  revistas. 
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EL  CHIC 


FEMENINO 


í  
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Elegante  vestido  de  paseo. 
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i     Botas  de  becerro  ruso  con  las  cañas 
de  piel  de  Suecia 


Magnifico  vestido 
de  sarao  /' 


II     Calzado  de  calle,  becerro  i 
"     'j    color  marrón,  punteras  per  i 
!     foradas  y  palas  de  paño  J 


L  """"""««mm„„„HM""""'"' 

\       Traje  de  tussor  rosa  con  puntos  blancos 
\7¿           ligeramente   drincado  a   un  lado 
'/.  iWiuuniiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiwiminimmiiinniiiiimiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiii  a 


Medias  con  intercala 
do  de  encajes 


rcaja  ■ 
finos  / 


a 
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Zapatos  de  raso  blanco,  adornados  con  hebillas      Zapatos  de   raso  encarnado,  con   hebillas       Calzado  de  tisú  de  plata,  con     Ele.-ante:  chinelas  de  raso  amarillo. 


de  brillantes  Las-  medias  son  de  seda  encamada 
con  intcr'-Mados  do  cnraic  Chantllly 


adornadas  con  encajes 


hebillas  de  brillantes  y  esmeral- 
das montadas  en  plata 
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CRONICAS  CINEMATOGRAFICAS 
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escena 
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Lo  más  grande  de  la  vida. — Art- 
craft. — "Lo  más  grande  la  •vida"  no 
■es  lo  más  grande  ni  lo  más  bello  ()Ue 
ha  hecho  Griffith,  ipero  es,  con  'todo, 
digno  del  gran  director  'norteameri- 
cano. La  publicidad  siempre  compla- 
ciente reconoce  a  Griffith  sus  ex- 
cepcionales 'Condiciones  y  le  atribu- 
ye, a  veces,  otras  que  le  faltan.  Asi, 
•es  muy  ifrecueníe  ver  asegurar  <)ue 
el  anuncio  de  una  película  de  Grif- 
fith contiene  necesariamente  la  pro- 
onesa  de  "ideas  nueva*",  vale  decir, 
de  procedimientos  en  ella  empleados 
y  hasta  ese  niomen.t>o  desconocidos. 
Lo  que  no  siempre  es  exacto. 

Griffith,  como  todos  los  grandes 
artistas,  tiene  su  estilo,  su  manera 
propia  de  realizar  los  libretos  que  se 
le  confían.  Este  "estilo"  tiene,  como 
todos,  sus  recursos  favoritos,  sus  apo- 
yaturas familiares,  sus  reincidencias 
de  procedimiento. 

Y  si  el  gran  artista  que  es  Griffith 
es  capaz  de  renovarlo  frecuentemen- 
te, no  le  ocurre 
míenos  el  producir 
dos  o  más  pelícu- 
las aplicando  la 
miisma  f  órm  ul  a. 
Es  lo  que  eviden- 
cia "Lo  más  gran, 
de  de  la  vida",  es- 
pecie de  anticipo 
o  r  esu  m  en,  con 
pocas  variantes, 
de  "Corazones  del 
mundo". 

En  ambas  pro- 
ducciones se  trata 
de  un  idilio,  du- 
rante la  reciente 
contienda  euro- 
pea. Esa  idea  del 
dra/ma  individual, 
dentro  de  la  tra- 
gedia colectiva,  es 
de  las  predilectas 
para  Griffith.  To- 
rtas sus  grandes 
produce  iones  la 
desenvuelven,  y  lo 
(iue  resulta  un 
tanto  monótono, 
de  manera  seme- 
jante. 

Véase  si  no  lo 
que  ocurre  en  "Lo 
más  grande  de  la  vida". 
Uiki  ímtohaioha  francesa 
recilbe  de  un  admirador 
que  se  oculta  bajo  el  pseu- 
dónimo, una  suma  de  di- 
nero que  les  permita,  a  ella 
y  a  su  padre,  volver  a  su 
patria,  a  Francia,  poco  an- 
tes de  iniciarse  la  guerra. 

Alli  la  muchacha  Se  enamora,  o 
cree  enamorarse,  de  un  hombre  rudo 
y  viril.  "Monsieur  Bebé",  que  la  gue- 
rra le  arrebata.  En  cuanto  al  admi- 
rador que  le  proporcionó  ocultamente 
los  fondos  necesarios  para  volver  a 
Fraoohl,  eüa  lo  prefiere  secretamente, 
aunque  tío  lo  admitirá  como  esposo, 
sino  una  vez  desaparecido  el  hombre 
sencillo  y  leal  con  quien  se  compro- 
metió em  un  momento  de  despecho  y 
de  extravio  amoroso. 

Según  lo  anticipamos,  esta  produc- 
ción cncomiable  contiene  puntos  de 
contacto  con  "Corazones  del  inundo". 
Las  escenas  de  trincheras,  de  ataque 
y  de  refugio  de  'no  combatientes  son 
sensiblemente  parecidas  en  ambas  pe- 
lículas. Aunque  menos  dramático,  el 
idilio  central  no  es  en  ellas  muy  dis- 
tinto. En  "Corazones  del  mundo"  ese 
idilio  ponía  un  hombre  entre  dos  mu- 
jeres; en  "Lo  más  grande  de  la  vi- 
da"— ■variante  de  poco  alcance — es  la 
joven,  es  "ella",  la  que  se  encuentra 
entre  dos  honvbres. 

El  parecido  se  acentúa  por  el  ca- 
rácter emblemático,  casi  abstracto 
que.  a  pesar  de  su  realidad  alucina- 
dora.  confiere  Griffith  a  sus  prota- 
gonistas y  por  la  identidad  de  K>s 
intérpretes  que  los  encarnan:  Lilian 
G ish  y  R oUert o .  H  a r ron . 

Tero  si  la  paridad  de  ciertas  esce- 
nas de  "Corazones  del  mundo"  y  "  Hi- 
lo más  grande  de  la  vida"  es  innega- 


ble, hay  otras,  en  esta  última,  que 
son  de  una  novedad  y  de  un  acierto 
no  menos  indiscutible.  Entre  otras, 
las  que  presentan  el  episodio  del  pro- 
tagonista y  del  soldado  negro,  extra, 
viados,.  en  pleno  combate,  y  aislados 
de  sus  compañías  respectivas  por  una 
cortina  de  metralla.  Al  encontrarse 
juntos,  todo  el  orgullo,  todo  el  odio 
a n consulto  del  blanco  se  subleva  ;  pe- 
ro, poco  después,  el  blanco  ha  agolado 
su  provisión  de  agua  y  el  soldado  de 
color  tiene  un  gesto  fraterna!  :  le 
tiende  su  cantimplora  al  blanco  y 
éste  Be  desaltera  rápidamente  con  el 
agua  del  compañero  humilde  que  des- 
preciara. Horas  más  tarde,  el  negro 
cae  herido  de  muerte  y  el  otro  asis- 
•te  a  su  agonía.  En  un  acceso  de  fie- 
bre, el  negro  se  cree  de  nuevo  des- 
pidiéndose de  su  madre  y  le  pide  un 
beso,  un  beso  de  adiós,  como  el  que 
le  diera  antes  de  partir  para  la  gue- 
rra, y  el  blanco  se  presta  al  engaño: 
besa  con  piedad  de  hermano  la  fren- 
te enardecida  del  negro.  Cualquier 
descripción  de  ej>- 
te  momento  de  la 
película  resulta  in- 
ferior a  la  situación 
misma.  Ningún  ar- 
gumento más  con- 
vincente, que  la  ex- 
hibición de  escenas 
conno  ésta,  para  de- 
mostrar la  realidad 
y  grandeza  artística 
del  cinematógrafo. 
'No  es,  seguramen- 
te, la  única  notable 
de  "Lo  más  grande 
de  tlf.  vida"  ;  pero  sí 
de  las  más  emocio- 
nantes de  toda  la 
película. 


David  Wark  Griffith,  el 
notable  director  de  "Lo 
más  grande  de  la  vida". 


Lilian  Gish,  una 
de  las  artistas  pre- 
dilectas de  Grif- 
fith, heroína  de 
'  'Lo  más  grande 
de  la  vida". 


Las  escenas  de  lucha  bélica,  de 
guerra  moderna,  son  allí  tan  grandio- 
sas, aunque  menos  Intensas,  que  en 
"Corazones  del  mundo".  En  ellas,  co- 
mo en  las  de  ternura  filial,  patriótica 
o  amorosa,  se  revela  Griffith  como 
un  extraordinario  poeta — en  el  mejor 
sentido  de  la  palabra:  el  de  creador 
— del  arte  mudo.  Es  un  poeta  que  se 
repite  y  a  veces — .hasta  a  Homero  le 
ocurria — dormita  ¡  pero  ninguno  supe- 
ra su  arte  para  presentar  multitudes, 
ningún  otro  iguala  su  delicadeza,  su 
capacidad  para  hacer  vivir  emotiva- 
mente a  sus  personajes. 

Por  Griffith,  tanto  o  más  que  por 
cualquier  otro,  el  arte  cinematográ- 
fico tiene  poco  que  envidiar  y  nada 
que  temer  de  los  otros  artes,  en  lo 
que  a  popularidad  se  refiere. 

Lilian  Gish  y  Rot>cr¡o  Harron.  pro- 
tagonista«  de  la  película  reseñada, 
la  desempeñam  digna  y  armoniosamen- 
te, l'or  la  perfección  del  detalle  y  la 
grandeza  poemática  del  conjunto,  el 
verdadero  protagonista,  el  mejor  ar- 
tista de  la  película  es,  por  supuesto, 
«tquel  que,  en  ese  arte  objetivo  por 
excelencia,  no  aparece  inaieri  il-maite 
una  sola  vez.  el  que  ni  por  .un  se- 
gundo "da  la  cara":  es  Gritíith. 


LA  MODA  EN  EL  CALZADO 

Los  calzados  marca  "ODEON"  se  han  im- 
puesto definitivamente  por  la  exquisita  elegan- 
cia de  sus  modelos  y  por  su  duración. 
Presentamos  en  este  aviso  4  modelos  que  po- 
seen iasuperables  cualidades  de  fabricación  y 
calidad. 

>DEON" 

EL  CALZADO 
DE  MODA 


Modolo  1196 
Km    fino   cuero   charolado  $  16.50 
En  fifi  o  antílope  blanco  extranjero, 
pesos  18.50 


Modelo  1179 
En   fino   ('U.TU   charolado  $  18.50 
En   fino  antílope  blanco  extranjero, 
pesos  19.50 


1 


Modelo  523  Modalo  525 

En  fino  brin  de  hilo  bordado,  a  pe-        En   fino   enero   charolado  $  16.50 

sos.    .   12.90         En   frío  antílope  blanco  extranjero. 

En  piel  de  seda  extra.    .  $  20.50  pesos  18.50 

SOLICITEN  CATALOGOS.  SE  B EMITEN  GRATIS 
La  persona  que  pida  directamente  por  este  anuncio,  y  lo  recuerde  en  su 
carta,  tendrá  una  bonificación  de  un  5  </c  sobre  el  Importe  de  su  compra. 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal.  Soliciten  catá- 
logos que  remitimos  gratis. 

GONZALEZ  Hnos. 


6.  de  irigoyen,  538  --  Buenos  Aires 


V.  T.  447,  ttivadarU 
Coop.  Te).  2320,  Centra! 
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Son  los  que  requiere  su  auto 

porque  ellos  se  destacan  por  sus  tres  cualidades  que  les 
son  características: 

DURABILIDAD,  RESISTENCIA  y  ECONOMÍA 

PARA  AUTOMOVILES 

PARA  AEROPLANOS 

PARA  MOTOCICLETAS  y 

PARA  EICICLETAS 

son  siempre  LOS  MEJORES 


E 


ilRELLI 

154.4,  Santa  Fe,  1552 


Sociedad  Anónima  Platense 

BUENOS  AIRES 
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Una  casa  baja  y  semi  derruí  la  de  Vríla  Crespo, 
sibaada  tn  una  calle  transversal  a  pocas  cuadras 
de  'Triunvirato,  atiraía  la  atención  de  la  juventud 
del  barrio.  El  frente  dol  edificio  sin  presentar 
vestigios  de  pretérito  esplendor,  ofrecía  un  dis- 
creto conjunto  con  su  ventana  de  balcón  y  su 
(tuerta  do  zaguán  algo  jasada. 

Ahí  dentro  se  vivía  en  j'leno  misterio.  C'a.-i 
siempre  a  las'  horas  laborables  del  día,  eso  per- 
manecía sumido  en  la  calma  y  en  el  silencio,  ©e 
tarde  solía  atormentar  el  oído  del  transeúnte,  el 
cruel  martirio  de  un  piano...  8us  moradores 
eran  e"  amento  femenino  puramente,  a  juzgar  po> 
lo  que  se  X'efa,  Había  cuatro  mujeres  guapas  y 
jóvenes,  otea  vieja  y  una  negrita  mandadera.  La 
mayor  desaparecía  muy  de  mañana.  Las  dos  que 
le  seguían  tnn;;n  un  Dfcgimffin  variable;  unas 
veces  se  quedaban  a' la  .puerta  haciendo  tertulia 
con  algún  galán  de  pacotilla;  a  ora  iones  se  Irs 
encontraba  por  -Florida  perfectamente  acompa- 
ñadas, rmliaxiti's  de  orgullo,  e.xiquisladoras.  .  . 

Beba  ría  la  menor.  Florecía  en  los  diez  y  seis 


E     B  A 


BOCETO 

por     Enrique     GALVEZ  MADERO 

años  con  una  lozanía  lujuriante.  Su  cutis  parecía 
el  resultado  de  una  admirable  combinación  de 
nieve  y  rosa.  Su  cabellera  ensortijada,  le  envol- 
vía la  cabeza  con  blondas  de  oro.  El  rostro  co- 
rrecto y  gracioso,  las  -mejillas  iredondas,  sedosas 
v  p.in.tci'.as,  lc-3  ojos  verde  mar  rasgados,  magnífi- 
cos, inquietantes,  la  boca  exigua,  como  un  rayo 
plástico  del  sol  encendido  de  glóbulos  Tojos,  su 
porte  distinguido  y  encantador,  daban  a  su  per- 
:  011a  un  aire  bello  y  aristocrático. 

Tenía  un  espíritu  libre  y  un  carácter  reser- 
vado. Habiendo  hecho  algunos  estudios  y  siendo 
inteligente  de  por  sí,  conocía  bien  ciertos  aspec- 
tos de  la  vida  indispení ables  para  la  mujer.  De- 
cidió su  vocación  el  ejemplo  de  sus  hermanas, 


sin  entusiasmo,  con  de-gano,  indolentemente: 
tabía  ya  de  farsas  y  de  desengaños  mucho  antes 
que  se  hubieran  abatido  sobre  su  divina  cabecita. 
El  roce  de  la  vida  aguzó  su  perspicacia  y  el 
."flirt",  el  sport  íavouto  de  las  niñas,  le  infil- 
tró muchas  cosas.  .  . 

Bien  en  el  balcón  de  su  casa,  bien  paseando 
pcir  Triunvirato,  ya  en  el  paique  Centenario,  su3 
ojos  hechiceros  de  expresión  insondable,  busca- 
ban el  galanteador  de  circunstancias.  Los  tcuía 
a  montones  y  sabía  distribuir  admirablemente  el 
lugar  y  las 'horas  de  las  citas.  Pero  no  estaba 
contenta.  Una  tristeza  sutil  y  aguda  le  aguaba 
SU3  triunfos.  ~No  había  encontrado  un  solo  mu- 
chacho que  le  gustara  por  completo;  ni  el  doc- 
t  cuito  en  ciernes  ni  el  telegrafista  con  p  reten - 
s  ones  de  estudiante,  ni  el  subt<  niente  del  ejér- 
cito, de  los  que  solían  cautivar  su  interés,  le  pa- 
recían gran  cesa.  El  hastío  de  vivir  se  apode- 
raba de  ella  en  medio  de  sus  glorias.  Reflexionó 
entonces: 

— El  amor  debe  ser  solo  como  un  espejo.  Cada 
uno  de  los  que  cree 
amar  a  a!gu:en  quie 
re  en  él  el  reflejo 
de  las  cualidades  y 
los  gustos  propios! 
Y  como  X  a  ir  c  i  s  o, 
uno  se  figura  es- 
tar enamorado  de 
otro,  cuando  se  ama 
a  sí  mismo,  en  un 
traslado  de  su  yo. 

Y  por  cima  dol 
toirbellino  de  la  vi- 
d-a, entre  la  eorte  d" 
los  mancebos  y  las  i 
alegrías  retozonas  y 
los  devaneos  de  sus 
hermanas,  indiferen- 
te  y  triste,  Beba 
sueña  en  su  otro  yo 
ideal,  algo  amarga- 
da por  la  desilusión 
do  no  poder  encon- 
trarse a  sí  misma  a 
través  de  nadie .  .  . 

Ih(st.  de  Peláez. 
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BIZCOCHOS 

Agueda 

Coco  Belicious 

Favonry  Biscuits 

Frégoli 

Iris 

Miel  Delicious 
Morochos 

v-Noemí 


En  los  tés,  lunchs,  pic- 
nics y  en  todo  momen- 
to   los  BIZCOCHOS 


M  • 


satisfarán  a  Vd.  porque 
en  su  variedad  hallará  uno 
para  cada  circunstancia. 


PÍDALOS  EN  TODOS  LOS  BUENOS  ALMACENES 

CCallao2036  A.  A.  CARPINACCI 


BIZCOCHOS 

Porteños 
Ricura 

Roy's  Biscuits 
Thontos 
Vainilla 
Madeleine 


U.  T.  1897  y.32í)9,  Juu 
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PARA   LA   GENTE  MENUDA 
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por  LA  ABUELITA 

KL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

LA  GALLINITA  NEGRA 
(Continuación) 

IV 


La  gallina 


¡  Con  cuánto  des- 
consuelo lloraba  la 
galCinita,  encerrarla 
en  la  bolsa !  Sabí:'. 
<|u^  el  zorro  acaba- 
ría po:  matarla  y 
devorarla  áviil  - 
mente  sin  dejar  cié 
ella  más  que  1~; 
plumas. 

Yn  se  daba  pe: 
perdida,  cuando  de 
pronto  recordó  que 
«ti  pico  .-india  serle  útilísimo  en  aque- 
lla ocasión. 

El  zorro  fe  había  detenido  un  mo- 
mento a  descansar,  y  la  gallinita  em- 
pezó a  cortar  con  el  pico  la  bolsa, 
consiguiendo  píactkar  en  ella  un  agu- 
jero, por  el  que  salió  sigilosamente  y 
s:n  hacer  el  menor  ruido. 

Entonces,  sin  perder  un  instante, 
y  procurando  no  ser  sentida,  tomó 
una  piedra  grande  y  la  metió  en  la 
bo'lsa. 

Hecho  esto,  se  agazapó  sin  respirar 
siquiera,  por  miedo,  a  que  notara  el 
zor.ro  la  artimaña  de  que  acababa  de 
valerse  para  librarse  del  enemigo. 

Asi  estuvo  un  rato,  que  a  ella  le 
pareció  un  siglo,  'hasta  que  el  zorro, 
desperezándose,  volvió  a  agarrar  la 
boísa  y  se  encaminó 

Al  ver  que  se  ale- 
jaba, la  gallinita 
negra  echó  a  correr 
y  se  encerró,  dán- 
dole dos  vueltas  a 
•la  líate. 

—  Por  esta  vez 
no  has  podido  ca- 
zirme,  zorro  mal- 
vado—  exclamó  go- 
zosa, considerándo- 
se segura. 

Lo  que  sucedió  al 
mos  otro  día. 


su  casa. 


El  zorro. 

zorro  ¡o  sabre- 


El  mar»;n  pes- 
cador. 


ANIMALES  CURIOSOS 

EL  MARTIN  PESCADOR 

El  niartín  pesca- 
dor es  un  animal 
ip  re  c  i  os  o  :  p  a  rece 
llevar  encima  lodos 
los  colores  del  a'rco 
iris  ;  su  pico  es  lar. 
go  y  corta  su  cola 
y  es  un  poco  mayor 
que  el  gorrión. 

En  la  parte  infe- 
rior de  la  espalda 
tiene  una  faja  azul 
brillante  ;  la  cabeza 
y  las  alas  son  dj 
un  bonito  color 
verde,  con  manohas 
azules  en  el  extre- 
mo de  las  plumas.  Tiene  el  pico  ne- 
gro, la  garganta  blanca,  una  raya  en- 
carnada detrás  de  los  ojos,  seguida 
de  suaves  puntitas  blancas,  su  pecho 
parece  de  brillante  cobre  y  sus  patas 
enicarnadas  brillan  lindamente  entre 
las  obscuras  raimas  de  los  árboles. 

El  martín  pescador  acecha  bajo  los 
sauces  el  agua  tranquila  donde  nadan 
los  peces,  y  de  pronto  se  zambulle  en 
ella  y  vuelve  a  salir  con  un  gobio  pe- 
queño en  el  pico,  al  qué  rompe  la  ca- 
beza contra  una  rama  y  se  engulle 
tranquilamente. 

El  martín  pescador  vi've  en  los  ár- 
boles y  matorrales  a  la  orilla  del  rio. 

LO  QUE  DICEN  LOS  DIAS 

Cada  uno  de  los  días  de  la  semana 
dice  su  cosa,  clara  y  distintamente  ¡ 


-¡El  lobo!  ¡Qp 
viene  el  lobo! 


pero,  como  no  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  oir,  pocos  son  los  que 
lo  entienden. 

Dice  el  lunes:  trabajemos:  el  mar- 
tes agrega:  prosigamos:  aña  le  el 
miércoles:  perseveremos;  el  jueves 
grita  :  adelante.  ¡  Animo  !  —  prorrum- 
pe el  viernes,— -y  el  sábado  aconseja: 
concluyamos. 

Por  fin  llega  el  domingo,  con  su 
sonrisa  alegre,  su  traje  de  fiesta  y 
su  camisa  'limpia,  y  aconseja  :  ¡  Des- 
cansemos para  adquirir  nuevos  br:os  ! 

EL  EMBUSTERO 

Un  p^'i  tote  i  Ta 
guardaba  su  rebaño, 
que  solía  pastar  en 
unos  prados  bastan- 
te cercanos  a  la  al- 
de.-. 

Un  día,  para 
asustar  a  los  pací- 
ficos vecinos,  y  pa. 
ra  divertirse  un  po- 
co le  dió  por  gri- 
tar: 

— ¡  El  lobo  !  ;  Que 
viene  el  lobo  ! 

La  gente  de  la 
aldea,  alarmada  y 
deseosa  de  evitar 
al  muchacho  una  desgracia,  acudió 
corriendo,  armada  de  palos  y  escop<'- 
t:;s.  Pero  ai]  llegar  encontraron  al 
pastorcillo  que  reía  burlándose  del  en- 
gaño. 

Varias  veces  embromó  a  sus  veci- 
nos y  se  rió  .mucho  a  costa  de  ellos. 

Y  ocurrió  un  día  que  el  lobo  vino 
de  veras. 

Entonces  fué  el  espanto  del  pastor- 
cilio  y  los  gritos  de  angustia  : 

— ¡  Vecinos  !  ¡  Por  Dios  !  ¡  El  lobo  ! 
¡  Que  viene  el  lobo !  ¡  Que  ahora  es 
ce  verdad  ! 

Pero  todos  los  del  pueblo,  en  la 
creencia  de  íiue  voívía  a~7cipetir  sus 
estúpidas  bromas,  no  hicieron  el  me- 
nor caso  de  sus  gritos. 

El  lobo  se  comió  las  ovejas,  y  el 
muchacho  se  Kevó  tan  gran  susto  que 
cmfermó  de  él. 

Al  embustero,  aunxjue  diga  la  ver- 
dad, nadie  io  cree. 


BUENOS  HERMANOS 

Cierto  día  re.  X¡ff^*V 

galó  una  señora  * 
a  Rosita  una  ca- 
jita    de  bombo- 
nes en  premio  a 
su  aplicación. 

La  niña,  no 
bien  hubo  reci- 
bido su  regalo 
llamó  a  su  ma- 
má y  a  su  her- 
mano Juanito  y 
ireparlió  con 
ellos  alegremen- 
te sus  golosinas. 

Poco  tiempo  después,  Juanito  reci- 
bió como  regalo  de  su  tía  una  her- 
mosa granada. 

Y  el  muy  goloso  y  egoísta  quiso 
partirla  y  comérsela  en  seguida  sin 
dar  participación  a  nadie,  ni  a  su  her- 
mana siquiera,  que  aun  no  había  vuel- 
to del  colegio. 

Pero  Ja  madre  le  dijo  : 

Recuerda  que  cuando  tu  hermanita 
tuvo  dulces,  los  partió  contigo.  ¿  Qué 
haces  tú  ahora  ? 

Juanito  bajó  los  ojos  avergonzado, 
guardó  silencioso  y  puso  la  «ranada 
en  el  aparador,  donde  la  conservó  has. 
ta  la  vuelta  de  Rosita. 

Y  entonces  Juanito,  al  ver  la  ale- 
gría de  su  hermana,  se  consideró  más 
dichoso  que  si  se  hubiera  comido  a 
solas  la  cosa  de  mejor  gusto. 


...  y  repartió  con 
e  1 1  o  s  alegremente 
sus  golosinas. 


"LOS  GOBEUNOS"  —  Florida  125 

ARTÍCULOS  PARA    TAPICERÍAS    Y  TAPICEROS 
Actualmente  MOSQUITEROS  y  COLCHAS  DE  TUL 


La  Hora  del  Gardetti 

Asi  llaman  u  l;i  "hora  del  aperitivo" 
los  ¡imanles  de  la  buena  bellida  y  sólo 
aceptan  que  les  sirvan  un  delicioso 

Chinato  GARDETTI 

Toiiieo  Aperitivo  Más  Sabroso 

Por  tu  snl'or  creciente  y  por  su  fabricación 
especial  a  l'asc  Je  Hvtu  svlcct tonadas,  se  ha 
impuesto  cutre  las  personas  de  buen  gusto. 

UNIOOS  rNTUOtirCTOilKb: 

Cía.  Champagnette  Ltda. 

751,   DEFENSA.   759.  —  U.   T..  2278,  Avenida 
BUENOS  AIRKS  y  ROSARIO 


Nuestra  Gran  Experiencia 

adquirida  en  más  de  90  años  de  continua  labor  en  el 
mismo  ramo  la  aprovechamos  en  idear  constantemen- 
te nuevas  creaciones  dentro  de  la  más  rigurosa  moda. 

Por  esto  nuestro  surtido 
de  modelos  es  vastísimo  lo 
mismo  en  negro  que  en  co 
lor  y  blanco,  para  niña, 
varón,  señora  y  hombre. 


m 


Mod.  209  —  Orieinal  ZAPATO 
en  tino  nubuek  blanco,  taqu.tu 
do   suola  inglesa. 


Niinis. 

27-'-* 

9 
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ll.SO 

N  t  DIB. 

29-:iu 

8 1-82 -SÍ 

* 

12.B0 

l.T.SO 

Núms.     34-n:»  3tv37-:t* 

9  19.  

Atendemos  con  toda  deferencia 
los  pedidos  que  por  correo  no» 
hagan  los  señores  veraneantes 


Mod.  75."> — Kloiranlo  v  fino  ZAPA 
TO  MI  oiiem  oolor  ra«dia.  herma 
"OSTKNDB"  reformada,  mny  oo- 
iii 
ros 


oda   y   i N  OC  - 


HecoiueudPmos  especialmente  mies 
tra  sección  MEDIDAS 


Casa  Central: 

ESMERALDA    esquina  SARMIENTO 

Anexo: 

CHACABUCO    esquina  ALSINA 

Los  aoi  Telefono»  —  Bueno»  Ain. 
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REQUISITORIA       CONTRA      LAS  TRADUCCIONES 


Hace  poco  se  adaptó  "Los  Persas"  al  teatro, 
contemporáneo,  siendo  representada  la  obra  en 
París.  Suscitó  ello  numerosas  polémicas.  Es  pro- 
pio de  labores  de  tal  género  prestarse  a  la'con- 


por    B.  BONDY 

troversiá,  porque  el  modelo  suele  estair  a  la  vista, 
tangible,  por  así  decirlo;  y  cada  quisque  tiene 
derecho  de  interpretarlo  a  su  manera  y  de  soli- 
viantarse contra  una  interpretación  que  no  sea 
como  Ja  suya.  (Este  de  la  interpretación  es  el 
escollo  contra  el  cual  choca  por  lo  común  el  ilus- 
trador de  un  libro).  Me  parece,  además,  que  los 
hombres,  por  un  cierto  repliegue  del  espíritu,  ce- 
loso y  contradictorio,  tienen  tendencia  a  prefeirir 
el  .texto  original  a  la  versión  que  se  les  ofrece. 
Así  acaeció  con  las  tribulaciones  ya  famosas  de 
"Clara  Gazul"  y  de  "Las  canciones  de  Bi  li- 
tis". No  tengo  designio  ele  mez.clarme  en  tales 
debates,  ni,  mucho  menos,  pretendo  llevar  luz  a 
ellos,  dada  mi  reconocida  incompetencia.  Pero 
citaré  un  ejemplo  típico  y  acaso  luminoso  del 
problema  general:  las  conocidas  traducciones  de 
Leconte  de  Lisie.  Son  puestas  más  alto  que  to- 
das las  otras.  Me  permitiré  decir  todo  lo  míalo 
que  pienso  de  ellas  y  de  su  autor  como  traductor. 
Expondré  mis  razones;  si  me  equivoco,  estaré 
muy  dispuesto  a  reconocerlo,  pues  harta  admira- 
ción le  tengo  a  él  como  poeta. 

Es  opinión  generalmente  acireditada  en  el  pú- 
blico que  las  traducciones  de  Leconte  de  Lisie, 
vertidas  al  castellano  por  reputados  escritores 
hispanos,  entre  otros  Enrique  Diez  Cañedo,  ex- 
celente poeta  de  suyo,  son  ilegibles,  pero  de  una 
exactitud  rigurosa.  Ahora  bien;  para  mí,  no  las 
hay  más  infieles.  No  las  he  huirgado  con  exceso; 
tal  vez  ju;/jue  precipitadamente,  pero  casi  se- 
guro que  no;  cada  vez  que  he  debido  confrontar 
su  francés  bárbaro  con  los  textos  griegos,  he 
encontrado  la  traducción,  inexacta;  en  ella  el 
autor,  ha  saltado  palabras,  a  veces  miembros  de 
frases  entecas;  se  revela  en  absoluto  inferior  a 
los  traductores  clásicos,  quienes,  reculaban  ante 
las  audacias,  pero  se  mostraban  siempre  asaz 
concienzudos.  Practica  la  traducción  de  sorpresa; 
es  como  un  ladrón  que  le  echa  a  usted  tierra  o 
arena  en  los  ojos  y  se  va  con  la  cairtera  de  usted 
sin  que  haya  usted  podido  identificarle.  Leconte 


de  Lisie  asom- 
bra con  invero- 
símili  s  nomb  es 
propios;  y  el 
ojo,  ret  e  n  i  d  o 
por  esas  orquí- 
deas monstruo- 
sas, renuncia  a 
esclarecer  lo 
que  ello  sea  (n 
el  texto  origi- 
nal. 

Los  nombre* 
propios  los  tra- 
duce las  más  de 
las  veces  ser- 
vilmente, letra 
por  letra,  del 
griego  al  fran- 
cés; y  así  han 
sido  pasados 
del  francés  al 
castellano  por 
traductores  'mo- 
dernistas; lo 
cual  pairee ería 
ventajoso  si 

poir  desventura  no  estuviéramos  todavía  bajo  la 
pronunciación  de  ese  criminal  que  se  llamó  Eras- 
mo.  La  reintegración  de  los  diptongos,  que  nos 
da  una  representación  gráfica  más  exacta  de  las 
palabras,  nos  trae  por  el  contrario  diferencias 
fonéticas  nuevas  dentro  del  griego.  Me  falta  lu- 
gar aquí  para  dar  con  precisión  ejemplos,  que, 
a  más,  serían  arduos;  pero  se  me  antoja  que  esos 
cambios  de  estado  civil  han  sido  realizados  muy 
superficialmente,  y  que,  salvo  poir  los  nombres  dé- 
las divinidades,  injustamente  adoptados  del  la- 
tin,  no  eran  necesarios.  Hubiera  preferido  qu<' 
Leconte  de  Lisie  se  encarnizase  más  escrúpulo 
sámente  en  el  simple  texto,  y  que,  por  ejemplo 
(escojo  en  "Los  Persas"),  cuando  Jerjes  dice: 

{Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Esquilo,  el  gran  trágico  griego, 
que  fué  traducido  al  parecer 
torpemente,   por   Leconte  de 
Lisie. 


Los  hijos  crecerán 
como  los  robles... 

robustos,  sanos,  despiertos,  sin  cuidado,  no  como 
aquellos  que  son  una  preocupación  constante 
para  los  padres,  sino  como  una  promesa  para 
el  porvenir.  Serán  hombres  de  carácter  y  de 
acción,  no  seres  déb  les  esclavos  de  cualquier 
circunstancia  adversa,  sino  hombres  que  se  impo- 
nen por  su  voluntad,  por  su  superioridad,  dueños 
de  la  situación  adonde  los  encuentra.  Si  su  hijo 
no  reúne  esas  condiciones  esenciales  para  luchar 
con  ventaja  en  la  vida,  déselas,  completando 
sus  comidas  con  una  cucharada  de  la 

^tpte  CRuIftttÉ 

ffgrw protector  &  ti niñez 

el  gran  alimento  tónico  para  todos  los  niños,  desde  su 
más  tierna  edad  hasta  la  adolescencia.  No  es  una 
droga,  es  senciüamente  el  más  puro  extracto  de  malta 
en  la  más  alta  concentración  y  sin  alcoliol.  Vd.  qu:dará 
sorprendido  del  efecto  firoducido  sobre  sus  hijos  dentro 
de  pocas  semanas. 

—  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS  — 

Unico  concesionario:  FRANCISCO  LOPEZ,  841,  San  José, 
Buenos  Aires.  En  Montevideo:  Macedonio  Ferrari,  1513, 
Juan  C.  Gómez.  En  Valparaíso:  Manuel  F.  de  Peñr», 
1189,    Blanco.    -En    Asunción:     Pedro    Sayé  Convención. 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL". 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adult" 
No  produ.'e  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  ad  dtos 
Exigirla  marca "UR1Z"  que  iraraiiiUa 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  485       —       Buenos  Aires 


DKUU 

leños  Aires  i 


Observe  Vd.  señora 

la  alegría  sin  límites,  la  s.iluil  y 
la  belleza  de  k»s  bebés  que  >e  pa- 
sean diariamente  al  aire  libre  en 
un  elegante  y  coafortuiblo 

COCHECITO  PLEGAD  Zl) 


V<1.  que  tanto  anhela  el  bienestar 
de  su  tierno  vastago  debo  adqu 
rir  cuanto  ante-i  uno  de  etftoa 
preciosos  vehículos.  El  coe.ln  i  Lto 
"SIDWAY"  es  nniplio,  his'-'ni- 
co,  confortable  y  de  «nave  rodar; 
es  el  únúeo  que  absorbe  por  com- 
pleto los  choquéis  y  barquinazos 
gracias  a  su  asiento  elástico 
ajustable. 

CASA  GESELL 

Avenida  de  Mayo.  1431  -  B.  Aires 


Requisitoria  contra  las  traducciones 


Solicite 
nuestro 
Catálogo  "S 


"Estoy  desnudo  (despojado)  de  ge-n- 
to  de  escolta",  tradujera:  "  ¥a  no 
tengo  compañeros ",  lo  cual  es  una 
hermosa  llaneza. 

Fu  ora  de  esas  negligencias  conti- 
nuas, es  sobre  todo  su  concepción 
del  arte  de  traducir,  lo  reprocha  bit'. 
Pues  una  traducción  muy  servil  se 
dirige  niás  a  loa  sentidos  que  a  la 
inteligencia  del  lector,  üo  tirans- 
mite  la  idea,  sino  solamente  una 
ferma  original  y  nueva  que  cautha. 
Obtiene  un  electo  poderoso,  pero 
barroco  y  brutal,  por  el  giro  retor- 
cido, el  sonido,  el  color  extraño  que 
estalla  en  medio  de  la  combinación 
imprevista  de  las  palabras.  Nuestro 
gusto  moderno  de  lo  exótico  se  sa- 
tisface. 

Hilo  estaría  bien  si  no  se  inter- 
pusiera el  autor  traicionado.  Lite- 
ral no  quiere  decir  exacto;  es  pre- 
ciso admitir  que  el  autor,  que  es: 
cribía  para  sus  conciudadanos,  no 
escribía  en  una  lengua  bárbara. 
Muchas  de  las  expresiones,  de  las 
comparaciones,  que  no  eran  para 
aquellos  auditorios  más  que  fórmu- 
las corrientes  a  las  cuales  nadie 
prestaba  sentido  concreto,  nos  sor- 
prenden hoy  día  con  cada  una  de 
sus  palabras,  porque  es  la  primera 
vez  que  las  oímos.  Cuando,  para  ex- 
presar que  una  cosa  es  imposible, 
dice  Aristófanes:  "Quieres  cocer 
una  piedra";  cuando,  rn  latín,  Aulo 
Gelio  dice:  "Pueden  suceder  mu- 
chas cosas  entre  la  boca  y  el  dul- 
ce"; cuando  Ju venal  escribe:  "Dor- 
mir como  un  buey  marino";  esos 
proverbios,  que  nos  parecen  tan 
originales,  eran  tan  comunes  como 
son  hoy :  ' '  Bajar  la  luna ...","  En- 
tre la  copa  y  los  labios . . .  ",  "  Dor- 
mía como  un  plomo". 

Entonces  ¿eómo  traducirlos?  ¿Li- 
teralmente, provocando  un  efecto 
con  que  el  autor  no  contaba?  ¡.  Re- 
emplazarlos por  su  equivalente  ac- 
tual? Por  ejemplo,  el  saludo  habi- 
tual del  mediodía,  entre  los  griegos 
era  (aun  hoy  es):  "Regocíjate". 
¿D-tbe  traducirse  por  "Buen  día"? 

A  d'eicir  verdad,  no  es  practica- 
ble Sería  menester  una  unión  de 
las  dos  tendencias:  no  caer  en  el 
lenguaje  bárbaro  de  Leconte  de 
Liy!i<,  pero,  de  otra  parte,  no  su- 
primir toda  fantasía;  ni  atenerse  a 
la  lengua  por  lo  oratorio,  como  el 
digno  Pienron,  para  quien  una  va- 
ca ha  'de  ser  siempre  una  gacela. 
Mas  ¡qué  tacto  sería  necesario,  y 
qué  ciencia!  Y  aun  así,  ¡cuántas  co- 
sas intraducibies  quedarán:  el  rit- 
mo, las  sonoridades,  las  aliteracio- 
nes, los  juegos  de  palabras,  tan  fre- 
cuentes! 

Y  (¡'o-pués  de  todo,  ¿cómo  no  des- 
lizarse en  extremo,  al  topar  en  esas 
encantadoras  palabras  compuestas 
de  los  griegos,  lo  qno>  los  griegos 
nana  tros  ya  no  encontraban;  cómo 
renunciar  a  todas  las  lúcidas  imá- 
genes que  se  escapan  en  ramilletes/ 

A  este  propósito,  no  puedo  resis- 
tir al  placer  de  hflhlar  de  un  pr>«a- 
je  de  "Agamenón",  de  Esquilo, 
¡que  me  parece  tan  delicioso!  Ver- 
sa sobre  el  mismo  sujeto  que  en  la 
llíada,  el  célebre  panegírico  de  la 
belleza  pronti.!i..  i:<clo  por  los  ancia- 


nos de  voz  castada,  cuando,  desde 
lo  alto  de  las  puertas  de  Occidente, 
ven  a  Helena  avanzar  hacia  la 
tome. 

Como  los  viejos  príncipes  troya- 
nos,  así  el  corazón  'del  viejo  Argos 
alaba  a  la  mujer:  "Tal  entra  ella 
en  la  ciu  da*l  de  Ilion,  como  ./]  alma 
serena  de  la  caJtna  BOIuieate  del 
mar  cuando  el  viento  se  ha  puesto, 
apacible  imagen  de  la  abundancia, 
lánguida  flecha  d«  las  miradas,  flor 
de  amor  que  muerda  en  los  cora- 
zones". 

La  traducción  es  tan  completa 
cuanto  resulta  posible  que  lo  sea. 
Pero  no  j  uede  sino  ser  informe, 
porque  en  griego  cada  una  de  esas 
imágenes  se  compone  de  tres  pala- 
bras no  más.  ¡Feliz  el  pueblo  en 
que  todo  el  espíritu  y  to  las  las  pa- 
labras estaban  pictóricas  de  figu- 
ras graciosas  y  como  vivientes,  en 
que  había  una  Nereida  con  nombre 
risueño  para  la  serenidad  de  los  ma- 
res; y  otra  pequeña  diosa  nada  más 
que  para  presidir  la  fuga  de  las 
olas  que  parecían  correr! 

Si  algún  lector  tiene  la  curiosidad 
de  consultar  coa  las  traducciones  de 
Leconte  is  Lisie,  acerca  de  los  dos 
pasajes  transcriptos,  se  dará  cuen- 
ta de  la  negligencia  totalmente 
olímpica  con  que  está  tratado  el 
texto  de  Esquilo  y  el  »le  Homero. 

En  mima,  por  lo  regular  las  tra- 
ducciones de  los  otros  no  satisfacen. 
Todo  lo  más  a  que  se  puede  llegar 
es  a  crearse  una  para  uso  propio, 
estudiando  largamente  el  texto  y 
ayudándose,  si  no  se  es  un  lingüista 
distinguidlo,  del  trabajo  de  los  an- 
tecesores. Sobre  esto,  hace  falta  que 
todo  el  mundo  esté  d<e  acuerdo  en  el 
tenor  del  texto;  si  hay  variantes, 
es  cosa  de  no  acabar.  Terminaré 
dando  este  ejemplo  angustioso.  En 
su  Elogio  de  Ptolomoo,  Teócrito 
(traducción  de  Leconte  de  Lisie), 
escribe: 

"...Alejandro,  dios  temido  de 
los  Persas  de  mitras  pintadas". 

Pero  la  edición  razonada  de  Di- 
dot  pone: 

" Alejandro,  dios  tocado  con  la 
mitra  pintada,  temido  de  los  Per- 
sas", j,  Quién,  en  realidad,  debe  ce- 
ñir la  mitra?  Según  una  palabra 
esté  más  o  menos  cercana  de  otras, 
puede  ser  uno  o  pueden  ser  los 
otros.  Boissonade,  después  de  vaci- 
lar, la  concedie  a  los  Persas;  Mein- 
cke  y  algunos  otros  alemanes  lp 
otorgan  a  Alejandro.  No  cabe  hr 
ceree  una  convicción  definitiva.  M&; 
del  grado  de  mi  parcialidad  en  con- 
tra de  Leconte  die  Lisie,  creo  que 
aquí  él  tiene  razón. 

Hay  gente  que  estima  que  todo 
esto  no  tiene  importancia.  No  sé  si 
pensar  que  sí  o  que  no.  |Sería  im- 
portante que  dentro  de  dos  mil  años 
se  debatiera:  "Dios,  invocador  por 
M.  Glande),  tocado  con  un  sombrero 
melón",  o  "Oíos,  tocado  con  som- 
brero melón,  invoca..!*  por  M.  Clan 
dal"?  Por  ahora,  más  importante  os 
consagrarse  al  estudio  de  las  cien- 
cias, que  no  a  divagaciones  este 
riles. 


ruis 


untatuacion  a¿  a 
'lífim  anterior^ 


Eleve  el  valor  exquisito  de  los 
manjares  condimentándolos  coa  la 
insuperable  MOSTAZA  AMTRI- 
CANA  "NACCO".  preparada  y 
lista  para  servir. 

l'idase  en  todas  partes 

RIVER  PLA  í  E  COMHfRCWl  fo.'nc 


Córdoba  800. 


Buenos  Aires. 


/roc/tsc/os  c/e  Z  U/O 
s^a-f/sfacer?  /os  yc/s/os  mers  ex/jenfef 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOS  ri' RAS  ESPECIALLS 
COS  HILO  EXTRAF1SU 

TARIFA 

Tirillas  uV  cuellos  .    .   $  0  7S  c|o 

Pechera  hilo  lisa  1.80  .. 

Pechera  hilo  tsHHv  .  „  2.'.!5 
<  art.-rw  do  jierher».  .  „  0.80 
Tirilla»  de  puños  .   ....  0.90  p  r 

Puños  1.80  .. 

Puñws  dobles  1.90  ., 

Kefueuns  tiradores.        .,  0.90  .. 
Hombreras    ( religiosa  )  »•  0.75  .. 
Composturas  tn  ;ed»  a  precios  eieexlaialm 
Jamas  debe  Vd.  tirar  una 
camisa  BUENA  porque  tos 
puños,  pechera  o  UrUia*  te 
hallen  en  mal  estado:  traiga 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  st  hay  arreglo  posible 
•n  la  completa  seguridad  de 
que  no  aceptaremos  ana 
compostura   que    no  repre 
soate  por  lo  menos  dos  ve- 
ces el  valor  del  arrecio 
l  iUrii  rasa  que  cumia  ron  Lal.i  r 
rsprefoi  p;Ta  romposiuras. 

LA  REINA 

■n  \  \  I  \  IT.  1816  •  ü.  T.  2685,  Juncal 


UN      FILÓSOFO      D  F      LOS      N  E  G  O  C  I  O  S 


Hiram     Abrams,     el  talento 


ercantil     del  film 


Hiram  Abrams  es  el  talento  mercantil  del  film 
y  el  inventor  de  los  más  de  los  métodos  propios 
de  este  negocio.  Así  por  ejemplo,  siendo  presi- 
dente de  la  Paramonnt  Company,  inventó  el  sis- 
tema de  los  programas.  Hiram  Abrams  es  lla- 
mado también  un  filósofo  de  los  negocios.  Debe" 
este  título  a  que  él  lleva  cuenta  de  las  expe- 
riencias de  su  vida  mercantil,  y  .a  que  de  ellas 
deduce  máximas  que  en  ocasiones  traslada  al 
papel  y  cuya  publicación  se  disputan  los  perió- 
dicos norteamericanos. 

Hiram  Abrams  es  todavía  un  hombre  joven, 
puesto  que  apenas '  pasa  de  los  cuarenta  años. 
Es  natural  de  Portland  (Maine,  EE.  UU.),  don- 
de en  su  infancia  fué  vendedor  de  diarios.  Ac- 
tualmente es  director  general  de  la  United  Ar- 
tists,  habiendo  sido  escogido  para  este  cargo 
por  un  hombre  de  ojo  clínico,  el  ex  ministro  de 
hacienda  del  presidente  Wilsou,  Mr.  Me 
Adoo,  que  fué  asesor  de  la  empresa  en 
los  comienzos  de  la  misma. 

Hiram  Abrams  tiene  una  experiencia 
mercantil  extraordinaria.  Antes  de  ven- 
der films  vendió  fonógrafos,  sedas  y 
vestidos.  Anteriormente  a  esto  vendió 
leche,  y  anteriormente  aún,  según  ya 
sabemos,  vendió  periódicos. 

Hiram  Abrams  parece  haber  nacido 
con  el  instinto  de  los  negocios.  A  cual-  ~W\  j  y 
quier  muchacho  se  le  ocurre  ponerse  a  "  ki 
vender  diarios,  pero  a  pocos  se  les  ocu- 
rrirá esmerarse  en  la  presentación  de  la  merca- 
dería. Cuando  Hiram  Abrams  se  puso  en  su  infan- 
cia a  vender  diarios,  lo  primero  de  que  se  cuidó 
fué  de  ofrecerlos  escrupulosamente  limpios  y  per- 
fectamente doblados.  Esto  le  distinguió  de  los 
demás  muchachos  vendedores,  y  le  creó  una  nu- 
merosa clientela  fija. 

Hiram  Abrams  pudo  hacer  economías  con  el 
producto  de  la  venta  de  diarios,  y  con  ellas  com- 


pró una  vaca.  Por 
eso  es  que  en  su 
:  a  r  r  era  mercantil 
se  cuenta  también 
la  venta  de  leche, 
en  verdad  que  a 
título  legítimo.  Co- 
mo lechero,  ofre- 
ció el  mejor  pro- 
dusto  y  el  más  hi- 
giénicamente pre- 
sentado de  toda  la 
ciudad.  Como  con- 
secuencia, el  mar- 
chante fué  muy  so- 
licitado por  la 
clientela,  y  él  piulo 
fijar  precios  supe- 
riores a  los  co- 
rrientes. 

H i  rain  Abran, s 
tenía  nueve  años 
cuai  do  vendía  periódicos,  y  diez  cuando 
vendía  leche.  Era,  pues,  un  precoz  co- 
merciante. Y  al  decir  precoz,  nos  refe- 
rimos a  sus  métodos  de  entonces.  En 
efecto,  leyendo  sus  máximas,  los  encon- 
tramos formando  la  base  de  su  filosofía 
mercantil.  Distingúete  entre  los  demás, 
dice  Hiram  Abrams.  Sobresal  entre  tus 
competidores.  Entérate  de  lo  que  el  público  quie- 
re, y  dáselo  marcado  con  el  sello  de  tu,  perso- 
nalidad. 

Aunque  Hiram  Abrams  lleva  el  título  de  fi- 
lósofo y  pronuncia  máximas  filosóf ico-mercan- 
tiles con  el  verbo  en  el  modo  imperativo,  no  es 
un  solemne  ni  un  pedante.  Su  retrato  bastaría  a 
decirlo.  Pero  está  impreso  también  en  sus  pro- 
pias máximas,  que  él  practicó  por  instinto  antes 


Hiram  Abrams. 


de  que  se  le  definieran  como  doctrina  en  la  men- 
te. Hiram  Abrams  dice  que  el  comrciante  debe 
ser  un  hombre  jovial,  una  personalidad  alenta- 
dora. Muchas  más  vmtas  ha  h'cho  el  genio  ale- 
gre que  la  retórica  y  la  lógica.  Y  refiriéndose  a 
los  que  operan  en  gran  escala  o  dirigen  grandes 
empresas  :  No  te  las  eches  de  genio,  porque  estos 
no  son  seres  humanos. 

Algunas  máximas  de  Hiram  Abrams  pueden 
pasar  por  demasiado  perogrullescas.  Sea  esta,  por 
ejemplo:  A  nadie  vendas  nada  que  nadie  quiera. 
Pero  esto  no  es  más  perogrullesco  que  estotro: 
"Dos  cosas  iguales  a  una  tercera  son  iguales  en- 
tre sí".  Y  aquella  perogrullada  tiene  en  el  orden 
mercantil  un  valor  semejante  al  que  este  axioma 
tiene  en  matemáticas. 

Una  de  las  máximas  concerne  al  valor  del 
empleado.  Hiram  Abrams  se  sirve  en  ella  de  un 
refrán  inglés  que  dice:  la  cadena  se  rompe  por 
el  eslabón  más  dcbilt  q;ie  en  mejor  catellano  se 
traduciría  así:  "la  cuerda  se  rompe  por  lo  más 
delgado";  pero  que  en  esta  forma  no  traduciría 
el  pensamiento  del  autor.  Añade  él,  en  efecto: 
Del  mismo  modo,  la  solidez  de  una  organización 
se  mide  por  el  más  ¡U,jo  de  sus  empleados. 

He  aquí,  por  último,  entre  tantas  de  las  suyas, 
algunas  otras  máximas  de  Hiram  Abrams : 

El  buen  comerciante  (o  vendedor )  lee  mucho. 
Lo  que  lee  le  sirve  para  combinar  ideas  y  concluir 
resultados. 

Nunca  imites.  Acuérdate  de  que  no  existe  más 
que  un  original.  Origina. 

Si  tus  competidores  hacen  buenos  negocios,  no 
por  eso  permitas  que  el  temor  invada  tu  corazón 
ni  perturbe  tu  mente.  Estudia  como-  ellos  lo  ha- 
cen. Nunca  serás  demasiado  viejo  para  aprender, 
aun  cuando  hayas  llegado  a  la  edad  de  Matu- 
salén. 


Cómo  refresca  esta  brisa  !.... 

Con  este  tiempo  caluroso,  y  a  pesar  del  baile,  el  cuerpo 
no  transpira  lo   más  mínimo   cuando  funcionan  los 

VENTILADORES  G.  E. 

Son  muy  eficaces  contra  la  atmósfera  pesada.  Renuevan  y  refres- 
can mayor  caniidad  de  aire  que  ningún  otro  en  el  mismo  tiempo. 
Y  con  todo,  apenas  gastan  corriente.  Son  económicos  y  silenciosos. 
Cuando  el  calor  abruma,  los  Venttlador.es  G.  E.  traen  la  alegría. 

Cía.  Gral.  Electric  Sudamericana 
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Exposiciones:  Sarmiento  góy  y  Callao  i82-ig2 
En  Montevideo:  Uruguay  esquina  Ciudadela 


INDICIO  DE  BUEN  GUSTO  Y  DELICADEZA 

Revela  toda  dama  que  en  su  toilette  emplea  los  insuperables 

POLVOS  Ci&ASEOSOS 

MAGICO  PRODUCTO  DE  DIViNA  BELLEZA 

Son  deliciosamente  perfumados  a  la  VIOLETA,  JAZMÍN  y  HELIOTROPO,  preparados  en 
BLASCO,  ROSA,  RACHEL  (crema)  y  CHA  IR  (carne),  cilor  este  último  de  moda,  los  que 
t>dos  los  demás   en  eficacia,   adherencia  e   impalpabilidad   y   los  hacen  sin  riv.d  para   la  toi 

(lamas  de  buen  gasto. 

La  Superior  Calidad  del  POLVO  GRASEOSO 


los  colores 
superan  a 
l  tt:  de  las 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho  cuidado  con  las  sust Ilaciones  1/ 
exija  el  verdadero  en  cajasde  mi  tal  o  de  cartón  y  asi  obtendrá  Vd.  lo  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 


MENDEL  &  C'a. 


Bolívar  879,  Bs.  Aires 


LA      POESIA      DEL  RECUERDO 


© 


El  sol  inunda  la  tierra  brillando  eon>  esa 
blancura  implacable  que  ofende  la  vista  y 
obliga  a  encandilar  los  ojos;  el  calor  sofoca; 
la  naturaleza  entona  el  vibrante  y  potente 
himno  del  mediodía.  Los  ruidos  del  campo  lle- 
gan a  mis  oídos  entre  oleadas  do  los  per- 
fumes mágicos  de  la  acacia,  y  del  jazmín  que 
acarician  los  sentidos  con  dulzuras  suaves... 

Sentado  tranquilamente  bajo  el  rústico  em- 
parrado que  de  dosel  incomparable  me  sirve, 
contemplo  la  naturaleza,  pródiga  y  exube- 
rante siempre,  y  lamento  no  poder  acariciar 
tan  prodigioso  conjunto  do  perfecciones  más 
q\ie  con  la  vista.  Sumido  en  grata  somnolen- 
cia, la  imaginación  caprichosa,  maripos' audo 
sin  rumbo,  va  detenién- 
dose en  los  recuerdos  da 
cosas,  paisajes,  hechos 
y  personas  que  fueron 
agradables  al  espíritu; 
y  en  este  dulce  vagar 
me  lleva  a  tiempos  más 
felices  y  menos  reposa- 
dos, porque  la  sangre 
bullía  en  las  venas  tu- 
multuosamente, y  el  co- 
razón se  abría  ansioso 
a  todas  las  emocio- 
nes. . . 

Diez  y  seis  años  te- 
nía entonces.  A  esta 
misma  hora,  el  abreva- 
dero del-  pueblo,  solita- 
rio durante  la  mañana, 
empezaba  a  animarse. 
Una  de  mis  distraccio- 
nes predilectas  era  eo- 
Ii  carme  cerca  del  'pi- 
lar, a  la  sombra  de  I03 
frondosos  álamos,  desde 
donde  contemplaba  el 
desfile  de  las  mozas  del 

pueblo  que,  con  el  cántaro  a  la  cintura  y  mo- 
viendo airosamente  el  brazo  que  le$  quedaba 
libre,  iban,  "a  por  agua"  y  a  llenarse,  de 
paso,  los  oídos  de  los  requiebros  de  los  mo- 
zos que  daban  de  beber  a  las  cansadas  caba- 
llerías. A  veces,  veíase  el  lugar  animado  por 
una  pareja  de  chalanes  que,  caballeros  en  sus 
bien  enjaezadas  jacas,  iban  a  la  feria  inme- 
diata, y  aprovechaban  aquel  momento  para 
dar  a  sus  monturas  un  rato  de  descanso,  y 
reposar  ellos  también  a  la  sombra  de  los  fron- 
dosos árboles  que  crecían  cerca  de  aquella  fuen- 
te, única  del  pueblo,  lozanos  y  como  agrade- 
ciendo las  constantes  caricias  del  agua. 

Aquella  nota  de  vida  y  de  sentimiento,  que 
tenía  a  la  vez  una  rara  mezcla  de  bíblico  y 
de  gitano,  gustaba  a  mis  ojos  y  alegraba  mi 
espíritu.  Y  a  menudo,  las  chanzonetas  inten- 
cionadas y  la  frescura  de  ingenio  de  aquella 
gente  provocaban  mi  franca  risa. 

¡Ah!  ¡SL  yo  hubiera  sido  pintor!  ¡Cuántas 
veces  habría  trasladado  al  lienzo,  con  los  vi- 
gorosos tonos  de  la  verdad  y  la  vaga  poesía 
del  recuerdo,  aquel  abrevadero,  nota  sonriente 
de  fuertes  colores,  rebosante  de  movimiento  y 
de  vida,  a  pesar  de  lo  cual  no  dejaba  do  te- 
ner cierta  serenidad  majestuosa  y  patriarcal 
que  conmovía!...  Aquella  morena,  entornando 
los  ojos  de  gitana,  rasgados  y  soñadores,  ha- 
ciendo servir  la  mano  de  pantalla  para  mirar 
hacia  el  camino,  por  donde  debe  venir  su 
bien  amado;  aquel  majo  que  se  limpia  el  su- 
dor con  el  pañuelo,  mientras  echa  mano  a  la 
petaca;  la  pareja  de  chalanes;  el  cansado  y 
paciente  burro  que  absorbe  el  agua  con  cierta 


por    Rafael    EUIZ  LÓPEZ 

negligente  melancolía;  las  muchachas  con  el 
cántaro  a  la  cintura;  las  frondosidades  de  a 
espaldas  del  abrevadero,  donde  la  madreselva 
florece,  y  la  enredadera  sube  por  el  robusto 
tronco  del  álamo  de  hojas  verde  plata,  formando 
un  enredijo  compacto  de  perenne  verdor  que 
hace  más  fresca  y  apacible  la  sombra...  Todo 
aquello  lo  hubiera  trasladado  yo,  y  hasta  creo 
que  lo  trasladaría  ahora  de  memoria  al  lienzo, 
con  toda  su  alegría  pintoresca,  toda  su  fuerza, 
toda  su  poesía  de  bendito  oasis... 

Allí  fué  la  primera  explosión  de  mis  juve- 
niles amores:  María,  la  hermosa  virgen  árabe 


de  mis  sueños,  iba  con  su  ' '  cantarilla ' '  que 
llenaba  de  agua  fresca.  No'  he  visto  en  mi 
vida  ojos  como  los  «ayos,  ni  cara  más  bonita, 
ni  mayor  esbeltez  en  un  cuerpo...  Presen- 
tóse a  mi  vista  como  nueva  Samaritana  que 
había  de  saciar  mi  sed.  Le  pedí  agua,  me 
alargó  graciosamente  la  cantarilla  mientras  sus 
manos  temblaban  por  el  esfuerzo,  y  la  miré 
atento,  con  cierto  descaro  impertinente,  que- 
dando enredado  ¡para  siempre!  en  sus  largas 
-pestañas,  y  grabada  su  imagen  en  mi  r-iina 
y  en  mi  corazón. 

¡Qué  atolondramiento  el  suyo  cuando  le  juré 
que  iba  a  morirme  de  pesar  si  sus  ojos  no- 
me  miraban  con  amor  tan  grande  como  el 
mío!  Aunque  me  conocía,  faltóle  poco  para 
echar  a  correr  abandonando  el  cántaro  en  mis 
manos.  Bajó  la  vista  al  suelo,  y,  poniéndose 
muv_  encarnada,  se  fué  sin  decir -palabra,  muy 
de  prisa,  como  santa  que  huyera  de  la  tentación. 

Después...  lo  de  siempre;  las  horas  más  fe- 
lices de  mi  vida  pasadas  al  pie  de  su  reja, 
engalanada  de  flores  que  cuidaban  sus  deli- 
cadas manos;  las  horas  benditas  del  amor  in- 
genuo en  las  que  sólo  los  ojos  se  permiten 
acariciar;  las  promesas  ardientes,  las  frases 
apasionadas,  las  confidencias... 

Yo  pensaba  entonces  en  salir  de  mi  pueblo 
a  conquistar  gloria  y  laureles,  muchos  laure- 
les, los  bastantes  para  que  ella,  María,  la  de 
los  ojos  negros  y  brillantes,  tez  morena  y  ho- 
yuelos seductores  en  las  mejillas,  la  que  era 
dueña  absoluta  de  mi  aliña,  pudiese  caminar 
por  el  mundo  como  Cristo  cuando  entró  triun- 
fante en  Jerusalén. 


Cuando  al  mediodía  iba  ella  al  pilar,  a  agre- 
gar una,  brillante  y  graciosa  nota  al  pinto- 
resco conjunto,  me  miraba  con  indecible  ca- 
riño, y  aquella  luz  de  sus  ojos,  penetrando  en 
mi  corazón,  me  hacía  verlo  todo  más  ale- 
gre, más  claro,  más  encantador, .  hasta  el  pun- 
to de  que  llegaba  a  decirme:  —  Cuando  esta 
muchacha  me  falte,  paja  mí  habrá  perdido 
la  naturaleza  la  mád  adorable  do  sns  per- 
fecciones y  nic  moriré  efectivamente  de  an- 
gustia. 

¿Y  ella?  ¡Cuanta  ternura,  Dios  mío!  De  juro 
qme  se  sentía  con  fuerzas  bastantes  para  dar,  la  vi- 
da por  mí!  Entonces  creíamos  ella  y  yo,  con  fe  in- 
quebrantable e  ingenua  en  la  eternidad  ded  amor. 

Nuestra  separación 
fué  dolorosa:  lloramos 
con  sollozos  ahogantes, 
jurándonos...  todo  'o 
que  se  juran  los  ena- 
morados al  separarse,  y 
algunas  cosas  más. 

Y  pasó  el  tiempo.  La 
gloria,  que  yo  creía  tan 
al  alcance  de  la  mano, 
se  alejaba  cada  vez  más 
de  mí;  la  conquista  de 
los  laureles  era  una  con- 
quista imposible. . .  La 
ausencia  obligada  se 
prolongó,  se  prolonga 
aún,  y  aquello»  amores 
fervientes  y  "eternos" 
de  los  diez  y  seis  años 
se  fueyon  amortiguando 
poco  a  poco,  como  se 
amortiguan  y  apagan 
todos  los  fuegos  sagra- 
dos sin  la  sacerdotisa 
que  los  alimenta. 

Sin  celos  y  sin  rabia 
supe  que  se  había  ca- 
sado y  con  verdadera  alegría  sé  que  es  feliz. 

Y,  sin  embargo,  aquellos  amores  no  han  muer- 
to. Tienen  para  mí,  y  tendrán  sin  duda  para 
ella,  la  suavidad  perfumada  de  los  recuerdos 
gratos;  la  poesía  del  ensueño  lleno  de  pureza 
que  llenó  nuestro  corazón  y  no  pesa  sobre 
nuestra  conciencia.  Y  cuando  oigo  la  más  li- 
gera nota  de  una  guitarra,  o  veo  nn  álamo, 
una  madreselva,. . .  siento  algo  que  no  sé  ex- 
presar: melancolía  inefable,  anhelo  infinito,  la 
suave  dulzura  que  deja  en  nosotros  un  deseo 
de  la  primera  juventud  que  no  dejó  nunca  de 
ser  deseo,...  y  no  tengo  más  que  entornar  los 
ojos  para  reconstruir  el  cuadro  y  verme  junto 
al  abrevadero,  contemplando  el  desfile  de  las 
mezas  del  pueblo  con  el  cántaro  a  la  cintura, 
oyendo  los  requiebros  de  los  mozos. . .  Y  veo 
al  paeiente  burro  bebiendo  con  cierta  negli- 
gente melancolía,  y  a  los  chalanes,  y  el  ver- 
dor de  la  madreselva,  cuajada  de  florecillas 
blancas  que  embalsaman  el  ambiente,  y  el 
verde  plata  del  álamo,  que  se  eleva  majes- 
tuoso protegiendo  con  su  sombra  al  abrevadero, 
en  pago  del  agua  que  recibe. 

Allí  está  también  "mi"  Samaritana,  María, 
aprisionándome  en  sus  largas  pestañas,  mirán- 
dome con  amorosa  dulzura  y  prometiéndome  un 
mundo  de  deleites. 

Y  suspiro  pensando  en  aquel  lugar  de  los 
recuerdos  gratos,  en  mis  fervorosos  amores,  y 
me  figuro  que  ella  tampoco  me  habrá  olvi- 
dado, y  que,  al  ir  al  pilar,  recordará  con  me- 
lancolía inefable  aquel  tranquilo  oasis  de  nues- 
tra juventud. 

Itust.  de  L.  R¿d. 


EL  JARDIN 


DE    NUESTROS  POETAS 


Tus  ojos 

por  Sagunto  TOREES 


Ojos  que  saben  soñar, 
ojos  que  saben  herir, 
ojos  que  saben  llorar, 
ojos  que  saben  sentir. 

Ojos  que  salten  amar, 
ojos  que  saben  reir, 
ojos  que  saben  odiar, 
ojos  que  saben  sufrir. 

¡  Benditos  ojos  queridos, 
queridos  ojos  benditos, 
que  supieron  encontrar 

)¡os  diamantes  encendidos 
de  mil,  sueños  infinitos 
cóp  su  profundo  mirar! 


Momento 

por  Mercedes  DANTAS  LACOMBE 

Bajo  la  tardé  gris  hay  como  una 
queja  escondida,  triste  y  melodiosa; 
hay  mucha  pena  sin  haber  ninguna 
dentro  mi  corazón,  que  es  una  rosa 

que  necesita  sol  para  su  vida, 
que  necesita  amor  para  ser  b^lla. 
Y  hoy  estoy  sola,  el  alma  deprimida 
por  no  sé  qué  misteriosa  huella/.. 

No  hay  sol,  no  tengo  flores,  esta  hora 
nada  tiejie  para  mi  desaliento. 
¡  Ni  un  rostro  que  despierte  mi  emo- 

[ción  ' 

¿Que  calma!  ¡Qué  frialdad  dcsola- 

[dora  ! 

El  corazón  se  encoge,  oigo  un  lamento. 
¿Acaba  de  morir  una  ilusión? 


Retornando 

por  Mariano  BARRIOS  Y  ROLON 

Vuelva  mi  oído  tu  gentil  cadencia 
a  escuchar  anjproso, 
y  gustemos  asi  lis  dulce  esencia 
del  parque  solariego  y  silencioso. 

Volvamos  otra  vez  junto  a  la  fuente 
que  su  música  amiga 
en  la  paz,  con  amor,  plácidamente 
es  un  néctar  de  bien  que  el  mal  mitiga. 

Volvamos  otra  ves  a  Ta  alegría; 
¡vencido  está  el  Dolor! 
¡Toda  la  Vida,  como  una  hechicería 
se  deshoja. sonriente, en  nuestro  amor! 


"Avanti" 

por  Ramón  R.  MAZA 


Irrumpe,  compañero,  con   tu  dolor  a 

[.cuesto, 

sobre  este  mar  hirvientc  de  pasiones 
I  humanas 

donde  no  llegan    nunca   las  virtudes 
I  cristianas 

sino  como  el  gemido  remoto  de  una 
I  orquesta. 

Y  sea  tu  bautismo,  la  salvaje  protesta 
de  las  olas  bravias,  rugiendo  sobera- 

[  MI, 

que  allá  en  el  firmamento  las  estrellas 
[lejanas 

tejen  nimbos  astrales  para  envolver 
I  tu  testa. 

Y  erguidos  tus  penachos,  olímpico  y 

I  sereno. 

sordo  al  desgarramiento  profundo  de 
[  tu  seno 

no  increpes  al  "quos  ego"  fatal  de 
\lo  fatal. 

Y  ríe  !f  es  posible  del  destino  y  la 

[suerte 

y  en  el  despeñadero  que  conduce  a 
[la  muerte 

conserva  todavía  tu  gran  sueño  auro- 

l  ral. 


Era  un  fragante  jardín 

por  Oscar  Alberto  IBAR 

lira  un  fragante  jardín 
de  un  gran  parque  señorial 
donde  mataba  mi  esplín. 
Era  un  fragante  jardín 
donde  labios  de  carmín 
juráronme  amor  vital... 
Era  un  fragante  jardín 
de  un  gran  parque  señorial. 


Nostalgia 

por  Ricardo  BUCCICARDI 

Hoy,  por  primera  vez,  sentí  la  an- 

[gustia 

de  saberte  por  siempre  unida  a  otro; 
era  preciso  compulsar  tu  ausencia, 
medir  la  realidad  a  cualquier  costo... 

Y  parece  un  sueño  que  no  t  -nga. 
para  siempre  jamás,  tu  amado  rostro 


propicio  a  las  caricias  de  mis  labios 
y  tus  miradas^  tus  cabellos  de  oro! 

Me  digiste  tan  suave  que  te  ibas, 
oculta  kt  berdad  con  tal  bochorno, 
que  no  creí  siquiera  a  tus  palabras 
y  te  juzgué  romántica,  a  mi  modo... 

Y  fué  verdad  lo  que  soñé  en  mi  fiebre 
de  poeta  angustiado  y  de  celoso. 
Era  verdad  lo  que  tras  tus  caricias 
presagiaba    mi  pensamiento  loco!...^ 

Hoy,  por  primera  vez,  supe  de  penas. 

la  nostalgia  voló  por  los  escombros 
de  ese  connubio  nuestro  tan  intenso. 

v  sollocé  sabiéndote  de  otro! 


PALERMO 


Si  Ud.  desea  conservar  a  sus  queridos  .ancianos  y  verlos  en  buena  salud 
y  de  buen  humor,  deles  como  bebida  de  mesa  este  gran  alimento  tónico. 
Enriquece  la  sangre,  tonifica  los  nervios,   repara  las  fuerzas  vitales 
gastadas.    Se  asimila  por  delicado  que  sea  el  estómago. 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES 

CERVECERIA  PALERMO  S.  A. 

BUENOS  AIRES 


CASOS   AUTÉNTICOS  Y  EXTRAÑOS   DE  SONAMBULISMOS 


con  sitiera  comunmeinte  increíble  lo 
que  no  so*  ha  visto  aún,  y  por  eso 
todo  relato  que  trate  fie  manifesta- 
ciones ile  la  mente  que  trabaja  mien- 
tras estamos  dormidos,  debe  ser  apo- 
yado con  testimonios  para  producir 
la  convicción.  A  causa  de  esto,  los  fenóm  enos  de 
la  actividad  inconsciente  cerebral  y  corporal, 
han  sido  considerados  aun  por  hombres  de  cien- 
cia como  cuentos  de  viejas. 

Sin  embargo,  entre  los  informes  médicos  sobre 
condiciones  móntales  anormales,  se  registran  cen- 
tenares de  casos  de  sonámbulos  que  desplegaron 
lina  (actividad  extraordinaria,  llegando  algunas 
veces  los  hechos  realizados  a  sobrepujar  la  ca- 
pacidad del  individuo. 

He  aquí  algunos  casos  auténticos  de  estos  fe- 
nóminos  pHe><tos  en  duda:  Un^banquero  ruso  te- 
nía la  costumbre  de  levantarse  dormido  e>  ir  a 
inspeccionar  sus  documentos.  Cierta  vez,  había 
estado  examinando  los  prospectos  dte  una  com- 
pañía petrolera  que  se  iba  a  fundar  y  de  la  que 
pensaba  formar  partí  Después  de  madura  re- 
flexión decidió  no  arriesgarse  en  la  empresa.  Sin 
embargo,  unos  días  después,  sus  agentes  le  di- 
jeron que  de 
acuerdo  con  sns 
instrucciones,  le 
hab.ían  compra- 
do varias  ac- 
ciones de  la 
compañía  men- 
ciona da,  ense- 
ñándole al  mis- 
mo tiempo  una 
carta  escrita 
eo'n  su  letra  en 
que  autorizaba 
la  compra.  Di- 
<  ha  carta  la  ha- 
bía escrito  diu- 
rante  su  estado 
de  sonambulis- 
mo, no  teniendo 


El  banquero  ruso,  que  solía 
levantarse  de  noche  para  exa- 
minar sus  documentos. 


de  ella  el  más  leve  recuerdo.  A  los  dos  años,  ,¡\ 
banquero  había  ganado  cinco  millonea  dle  ru- 
blos. 

Por  más  que  una  persmia  pueda  realizar  algo 
e,n  beneficio  suyo  durante  un  ataque  de  sonam- 
bulismo, por  lo  general  el  sonámbulo  hace  cosas 
completamente  absurdas.  Tal  es  el  caso,  por 
e jemplo,  dte  un  noble  inglés  que  perdía  todas  las 
noches  una  camisa,  y  acusaba  a  su  criado  de  ro- 
bársela. Una  noche  que  se  trafó  de  investigar  la 
causa  de  sclnejainte  desaparición,  se  vió  salir  al 
caballero  en  "pijama"  llevando  una  camisa  bajo 
el  brazo.  Así  avanzó  cautelosamente  por  el  jar- 
dín dte  la  casa,  tomó  una  pala,  cavó  un  hoyo  poco 
profundo  y  en- 
terró la  pren- 
da. Las  inves- 
tigaciones de- 
mostraron que 
todas  las  cami- 
sas habían  sido 
enterradas  del 
mismo  modo. 

El  Dr.  Quac- 
kenbos,  de  Nue- 
va York,  es  un 
raro  y  notable 
sonámbulo,  pues 
varias  de  sus 
v  o  lu  m  i  ni  osa  s 
obras  las  escri- 
be mientras  se 
halla  completa- 
mente dormido.  Cuando  se  va  a  acostar  tiene  la 
costumbre  de  armarse  de  papel  y  lápiz,  y  al 
despertar  a  la  mañana  siguiente,  encuentra  con 
frecuencia  que  ha  escrito  gran  cantidad  de  ca- 
rillas. 

Un  caso  muy  interesante,  que  demuestra  la 
coordinación  entre  los  músculos  y  la  mente  en 
un  sonámbulo,  es  el  del  un  joven  que,  incapaz  de 
nadar  mientras  estaba  'despierto,  solía  levan- 
tarse de  noche  dos  o  tres  veces  por  semana  para 
atravesar  a  nado  un  río  de  dos  millas  de  anchu- 


El  doctor  Quackenbos,  que  es- 
cribe sus  obras  estando  com- 
pletamente dormido. 


ra.  Los  psicólogos 
afirman  que  si  este 
jove'u  se  hubiera  des- 
pertado mientras  na- 
daba, se  habría  aho- 
gado, pues  su  mente 
objetiva  no  podía 
transmitir  a  su  sis- 
tema nervioso  los  im- 
pulsos para  las  accio- 
nes a  que  no  se  halla- 
ba acostumbrado. 

Esta  es,  s  e  g  ú  n  se 
supone,  la  misma  for- 
ma de  correlación 
mental  y  va  as  cu  lar 
que  permite  al  so- 
námbulo caminar  sin 
temor,  y  generalmen- 
te con  seguridad,  por 
un  borde  estrecho  y 
peligroso  a  gran  al- 
tura. 

Aun  cuando  los  pa- 
seos nocturnos  «leí  so- 
námbulo, no  tienen 
por  lo  común  mal  fin, 
la  creencia  de  que  no 
le  sucede  nada  a  me- 
nos que  no  lo  despier- 
ten, es  falaz.  Aibesti 
guan  esto  n<u  me  rosas 
muertes  de  sonámbu- 
los producidas  por  ac- 
cidentes. 


El  sonámbulo  camina  sin 
temor  por  bordes  estre- 
chos y  peligrosos  a  gran 
altura. 


Los  ojos  azules.  — 

Con  razón  son  tan  pre- 
ciados, no  sólo  por  la  gracia  y  atracción  que  proyec- 
tan, sino  porque  se  encuentran  rarísima  vés :  y  no 
falta  quien  afirme  que  no  existe  ese  tolor,  y  qiie  lo 
que  tomamos  por  azul  es  un  gris  más  o  menos  azu- 
lado. A  pesar  de  su  belleza,  no  hay  que  lamentar 
mucho  que  sean  raras  o  que  no  existan  las  personas 
con  ojos  azules,  porque  todos  los  animales  que  los 
tienen  son  más  o  menos  sordos. 


Polvos  &e[ñcco 


Madres  Nerviosas  y  Fatigadas 

Deberían  aprovechar  la  experiencia  ^ 
de  estas  dos  señoras 

BUFFALO.  Ñ.  Y. — "Soy  madre  de  cua- 
tro niños  y  durante  tres  años  he  sufrido  la 
(persistente  molestia  de  comtinuos  dolores  de 
espalda  y  costados,  hasta  el  punto  de  debi- 
litarme tanto  que  fué  causa  de  un  gran  de- 
caimiento mora!.  Durante  todo  ese  tiem- 
po, estuve  sometida  al  tratamiento  de 
buenos  facultativos  sin  resultado  favo- 
rable, hasta  que  cansada  y  como  último 
recurso,  me  decidí  a  .probar  "Lydia  K. 
Pinkham's  Vegetable  Compound"  acer- 
ca de  cuyas  bondades  tanto  había  oído 
hablar.  A  las  <k>s  semanas  y  con  gran 
asombro  de  mi  parte,  noté  una  visible 
mejoría,  que  fué  en  aumento  hasta  que 
me  sentí  completamente  repuesta,  fuer- 
te y  libre  de  todos  mis  sufrimientos 
anteriores.  Hoy,  gracias  a  este  mara- 
villoso específico,  me  encuentro  sana 
v  contenta  de  vivir  asi". — Señora  B.  B. 

202  Weiss  Streei,  Buíía.lo, 


\  v  contenta 

l    7!  hLl  XSKA, 

1  X.  Y. 


LIGHTNER  y  LEÓN 
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BUENOS  AIREIS 


PORTLAXD.  ind.  — "A  consecuen. 
cia  de  un  desarreglo  sufrí  tanto  que 
hasta  me  era  imposible  estar  mucho 
tiempo  de  pie.  Los  médicos  no  acerta- 
ban la  enfermedad  que  me  aquejaba  y  cada  vez  me  sentía  ipeor.  Cuando 
ya  me  encontraba  desesperada,  mi  tía  me  recomendó  "Lydia  E.  Pin- 
kham's Vegetable  Compound"  y  en  tal  forma  me  habló  de  su  eficacia 
que  míe  dispuse  a  ensayarlo,  encontrándome  al  poco  tiempo  tan  cann- 
biada  y  bien  de  salud  que  a  mi  misma  me  sorprendió  el  rápido  mejo- 
ramiento. Todos  los  sufrimientos  de  que  padecía  han  desaparecido  por 
completo,  y  sumamente  agradecida,  dejo  constancia  del  impagable  ser- 
vicio que  me  ha  prestado  hn  excelente  específico". — Señora  Josepiu.ne 
K i  m ble,  935  West  Race  Street,  Portland,  Ind. 

TODA  MUJER  ENFERMA  DEBERÍA  ENSAYAR 

LYDIA  E.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
LYDIA  C.  PINKHAM  M F QICINE  CO  .  PRQPRIE T ARIOS    LYNN,  MAS 3- .  C.  U.  A. 
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LA  VERDAD  SOBRE  UN 
ANIMAL  FABULOSO 


Los  antiguos  griegos  y  romanos,  con 
su  férvida  fantasía  imaginaron  al  ba- 
silisco un  monstruo  de  la  especie  más 
terrible,  semejante  a  una  serpiente, 
dotado  de  un  poder  sobrenatural,  pro. 
creado  en  forma  anormal  y  empolla- 
do por  reptiles  inaptos  para  tal  opera, 
ción  ;  infectivo  para  todo  ser  vivien- 
te, sin  excluir  el  hombre, 

Eli  gallo,  la  serpiente  y  el  6apo  se 
consideraban  sus  progenitores  ;  el  ga- 
llo depositaba  los  huevos  de  los  cua- 
les, serpientes  y  sapos,  se  apoderaban 
para  empollarlos. 

El  basilisco  tenía  alas  en  el  cuer- 
po, corona  en  la  cabeza,  cuatro  pier- 
nas de  gallo,  cola  de  serpiente,  ojos 
chispeantes  y  mirada  venenosa  que 
proyectaba  daños  como  el  supuesto 
mal  de  ojos  en  que  todavía  creen  los 
supersticiosos. 


pues,  de  extrañar  que  Lutero  citara 
el  nombre  de  este  animal,  admitiendo 
su  existencia,  para  interpretar  algu- 
nos puntos  obscuros  del  Viejo  Testa- 
mento. Jeremías  pone  en  boca  de  Je- 
tova  estas  palabras:  "Yo  mandaré 
hacia  vosotros  serpientes  y  basiliscos 
que  os  punzarán ;  a  6U  vez  refiérese 
Isaías  a  un  ser  monstruoso  que  su- 
giere de  inmediato  al  terrorífico  ani- 
mal alado  que  suponían  enviado  por 
Dios  a  la  tierra  como  castigo  del 
cielo. 

Qué  terrible  animal — observa  Brehm 
—se  imaginarían  los  dos  profetas  is- 
raelitas, o  a  cuál  ciertamente  se  re- 
ferirían, no  es  posible  definirlo  ;  pero 
quien  ha  podido  conocer  por  expe- 
riencia propia  la  verbosidad  de  los 
orientales  y  el  abuso  que  sabían  ha- 
cer de  palabras  huecas,  entiende  que 


El  veneno  que  expandía  a  6U  alre- 
dedor infectaba  el  aire,  hasta  el  pun- 
to de  matar,  según  se  creía,  a  cual- 
quier ser  viviente  que  se  le  pusiera 
en  contacto :  los  frutos  caían  putre- 
factos de  los  árboles,  las  yerbas  se 
secaban,  los  pájaros  caían  muertos  y 
caballos  y  caballeros  perecían  mise- 
rablemente. 

Tan  sólo  un  animal  tenía  la  virtud 
de  dominarlo,  convirtiéndolo  en  in- 
ofensivo ;  era  el  gallo  doméstico,  su 
progenitor. 

Asi  como  el  canto  matinal  del  gallo 
viene  a  desterrar  de  las  mentes  enfer- 
mas las  alucinaciones  terroríficas  de 
la  noche,  así  también  creíase  que  el 
basilisco  huía  a  refugiarse  en  lo  más 
profundo  de  la  tierra,  apenas  oía  el 
sonoro  canto  del  galloi 

Estas  preocupaciones  y  ensueños 
propios  de  personas  enfermas  de  ro- 
manticismo, han  venido  divulgándose 
hasta  los  tiempos  modernos  no  sola- 
mente entre  el  vulgo  profano  de  las 
ciencias  naturales,  sino  también  ad- 
mitidas por  hombres  llamados  de  cien- 
cia, que  escribieron  sobre  la  mate- 
ria. Citaremos,  por  ejemplo,  al  natu- 
ralista inglés  Topselel,  que  describió 
maravillosamente  el  basilisco.  No  es. 


no  vale  la  pena  comentar  tales  ver- 
siones. Una  sola  cosa  es  cierta,  y  es 
que  la  moderna  zoología  no  dejó  ol- 
vidar su  nombre  tan  significativo  y 
lo  adoptó,  así  como  lo  hizo  con  el  de 
antiguas  divinidades,  héroes,  ninfas 
demonios  y  otras  creaciones  imagina- 
rias. 

Ahora  bien  ¿  se  quiere  saber  qué 
hay  de  cierto  sobre  este  temible  ani- 
mal, terror  de  los  antiguos,  y  tan  men- 
tado en  la  Biblia  :  "Super  aspidem  et 
basiliscum  ambulabis"  ? 

El  basilisco  es  un  reptil  del  orden 
de  los  sauros,  y  de  la  familia  de  las 
iguanas  (Lagarto  basiliscus  mitratus. 
Basiliscus  americanus),  notable  prin- 
cipalmente por  una  cresta  membrano- 
sa en  forma  de  serrucho  que  corre  so- 
bre un  dorso,  llegando  casi  hasta  la 
extremidad  de  su  larga  cofa.  Es  un 
animal  inofensivo  y  mide  unos  sesen- 
ta y  tres  centwnetros  de  largo,  de  los 
cuales  cuaremrta  y  siete  corresponden 
tan  solo  a  la  cola.  Vive  en  la  Amé- 
rica meridional,  principalmente  en  las 
Guayanas,  pero  es  tan  raro  que  poco 
se  sabe  de  su  vida  y  costumbres. 

He  aquí  a  lo  que  queda  reducida 
la  fábula  creada  alrededor  de  la  mons- 
truosa ficción  biblica. 


HIGIENE  del  TOCHDOR 

Para  conservar  una  sólida  danta, 
dará  y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  las  encías  y  fortificar  el  cabe- 
llo, así  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aseo  de  los  niños  de  pedio,  etc.,  cu- 
ta roooin  andado  o)  uso  del 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

el  cuaJ  posee  las  propiedades  anti- 
sépticas v  detersivas 
INDISPENSABLES  que  deben  re- 
unir los  productos  destinados  a  uso9 
rw  taq  rAPMiMio        semejantes;  a  estas  cualidades  de- 
fcJN  las  íakmacias        b    d  Coaltar  su  admisión  en  los 
Desconfíese   de    las   tmitac\one>       ~  .    "J  " 

que  tus  éxito)  han  dado  origen      hospitales  do  París. 


EL  ESTIO  Y  EL  CUTIS 

Por  Mlle.  Alice  Delysia 


Nos  encontramos  otra  vez  en  el 
apogeo  del  estío  con  sus  días  de 
radiaute  sol,  a  veces  apacibles  y  a 
veces  tan  francamente  pesados  que, 
como  cuando  hace  demasiado  frío, 
dan  motivo  a  nuestra  constante 
disconformidad  con  las  veleidades 
del  tiempo.  ¡Qué  felicidad  si  en  es- 
to fuera  posible  un  término  medio! 
Si  se  pudieira  vivir  como  en  las  re- 
presentaciones teatrales  en  esa  ex- 
quisita tranquilidad  con  que  una 
actriz,  luciendo  las  últimas  creacio- 
nes de  Poiret  o  Paquin,  se  pasea  a 
la  orilla  de  un  mar  -embravecido 
vivamente  llevado  a  la  tela  por  la 
concepción  artística  de  un  buen  es- 
cenógrafo! El  sol  de  nuestra  tierra, 
tan  futirte  en  la  estación  estival, 
tiene  una  manera  deplorable  de  re- 
velar toda  mancha  tanto  en  el  ves- 
tido corno  en  el  cutis.  Para  benefi- 
cio de  mis  lectoras,  daré  a  conocer 
los  inofensivos  y  sencillos  medios 
que  siempre  he  adoptado  durante 
mis  visitas  a  las  playas,  para  con- 
servar lo  que  es  para  mí  de  suma 
importancia,  el  aspecto  joven  de  mi 
irostro.  He  encontrado  que  un  poco 
de  buena  cera  mercolizada  esparcí, 
da  cu  el  rostro  y  cuello  todas  las 
noches,  absorbe  poco  a  poco  la  cu- 
tícula exterior,  dejando  el  nuevo 
cutis  a  la  vista.  Nada  hay  más 
sencillo,  más  sano  y  más  económico 
que  este  tratamiento  de  resultados 
verdaderamente  maravillosos.  Me 
dicen  algunas  personas  que  tienen 
el  cutis  algo  seco,  que  prefieren 
hacerse  masajes  con  cold  cream  .que 
so  wica  con  una  toalla,  antes  de 
usar  la  cera  mercolizada. 


Otra  molestia  que  preocupa  a 
muchas  damas  es  la  demasiada  di- 
latación de  los  poros  del  cutis,  la 
grusitud,  a  veces  causada  por  el 

cambio  do  estación  o  el  clima,  y  en 
otros  casos  esos  repugnantes  barri- 
llos que  tanto  afean.  A  estos  nadie 


los  toleraría  ni  un  segundo,  pero  el 
problema  consiste  en  saber  cómo 
deshacerse  de  ellos.  El  mejor  y  más 
eficaz  sistema  es  lavar  la  cara  con 
agua  caliente  en  la  cual  se  haya 
disuelto  una  tableta  de  stymol.  Los 
barrillos  quedan  así  fácilmente  se- 
parados y  pueden  ser  desprendidos 
con  una  toalla  sin  hacer  presión. 
Los  poros  dilatados,  aunque  de  me- 
nos importancia,  no  deben  ser  des- 
cuidados. Ellos  son  la  causa  de  que 
el  cutis  se  torne  grasiento  tomando 
ese  aspecto  de  brillantez  tan  feo,  y 
que  proviene  de  la  materias  acei- 
tosas que  el  mismo  cutis  expide.  No 
hay  posibilidad  de  hacer  desapare- 
cer esa  grasitud  por  medio  de  pol- 
vos y  otras  materias  más  bien  no- 
civas por  su  efecto  deplorable  sobre 
los  j'oros.  Por  lo  menos  una  vez  por 
semana,  la  cara  debe  ser  bañada 
con  agua  estimolizada.  Esta  loción 
no  solamente  refresca  y  vigoriza  la 
piel,  sano  que  suavemente  mejora 
su  contextura,  reduciendo  los  poros 
a  su  tamaño  natural. 


Es  cosa  muy  fácil  hacer  desapa- 
recer temporalmente  el  vello;  pero 
evitar  definitivamente  ««a  innece- 
saria abundancia  de  pelo  es  ya  otro 
problema  diferente.  No  son  mochas 
las  damas  que  conocen  los  satisfac- 
torios efectos  que  para  ese  resul- 
tado produce  una  substancia  tan 
sencilla  como  el  porlae  pulverizado 
aplicado  directamente  al  pelo.  Este 
tratamiento  se  recomienda  no  mY.o 
para  hacer  desaparecer  al  instante 
el  vello  o  las  superfluidades  do* 
cabello,  sino  para  matar  sus  raie- s 
por  completo.  Casi  todos  loa  boti- 
rarios  pueden  venderlo  a  usted  una 
onza  de  porlae,  cantidad  suficiente 


para  el  experimento. 


® 


LAS 


HORM    I  GUITAS 


¿  Cómo  estaban  allí  ? .  .  .  no  lo  sabían.  Espertaban 
a  la  vida,  sentían  necesidades,  y  buscaban  satisfa- 
cerlas ;  en  una  palabra,  cumplían  la  misión  de  todo 
ser  viviente :  vivir  la  vida. 

Tenían  su  hormiguero  junto  al  tapial  que  circun- 
daba un  regio  palacete  y  diariamente  tomaban  el 
alimento  que  la  naturaleza  les  reclamaba  y  que  ella 
misma  les  procuraba. 

En  el  palacete  sólo  vivía  el  casero ;  los  dueños 
tenían  tantas  casas  que  rara  vez  se  acordaban  del 
palacete.  Apenas  si  lo  visitaban. 

Las  hormiguitas  no  salían  porque  era  tan  malo 
el  casero:  nunca  les  daba  nada  para  comer;  sin 


por   Amalia  CUFRÉ 

embargo,  él  salía  todas  las  mañanas  y  volvía  car- 
gado de  provisiones ;  y  el  muy  maílvado  no  quería 
que  ellas  se  alimentaran !  Escondía  las  sobras  de 
su  comida ;  rodeaba  las  plantas  de  cosas  que  les 
impedían  subir,  y  es  más  aún  :  'llegaba  hasta  tapar- 
les la  entrada  de  la  cuevita,  o  las  engañaba  ponién- 
doles alimento  y  luego,  cuando  ellas  acudían,  él 
les  echaba  agua  hirviendo  o  un  horrible  veneno.  ¡  Ah, 
el  casero  era  su  más  terrible  enemigo  !  ¡  Pero  ellas 
no  le  dejarían  triunfar!  ¡No  se  dejarían  morir! 
¿Por  qué?...  ¿Acaso  sólo  el  casero  tendría  dere- 
cho a  vivir?...  ¿Quién  lo  había  ordenado  así?... 
¡  Es  que  el  casero  era  fuerte  !  Pero  ¿  qué  les  impor- 
taba? Ellas  eran  unidas.  Por  eso  se  sostenían  en 
la  lucha. 

Y  no  sólo  eran  unidas,  sino  también  disciplinadas 
y  nada  egoístas  entre  sí.  Diariamente  salían  de  su 
hormiguero  en  perfecta  armonía  y  con  todo  orden, 
e  iban  a  buscar  alimentos  para  el  día  y  para  el  in- 
vierno cuando  hiciera  mucho  frío  y  ya  no  hubiera 
hojas. 

Querían  mucho  a  las  plantas  que  no  sólo  no  Be 
oponían  sino  que  ni  siquiera  se  quejaban  cuando 
ellas,  delicadamente,  sacaban  trochos  de  las  hojas ; 

y  las  hormiguitas  se  lo  agradecían 
Los  dueños  respetando  a  las  flores;  jamás  las 
se  paseaban    "  destrozaban ! 

por    el   jar-  También  querían  mucho  a  los 

din,  pajaritos    que   las   alegraban  con 

sus  trinos,  pero.  .  .  ellas  los  envi- 
diaban un  poquito ;  comían  semillitas,  bebían  en  la 
fuente  y  el  casero  .no  los  molestaba.  ¡  Ah,  bien  po- 
dían cantar ! 


Una  mañana  dorada  de  sol  y  poblada  de  aromas 
y  trinos,  llegaron  los  dueños  del  palacete.  Venía  con 
el'los  un  niñito  rubio  que  parecía  un  sol  bueno,  pues 
no  quemaba  al  mirarlo ;  también  traían  un  corde- 
rito  blanco  como  esas  nubecillas  que  corrían  por  el 
cielo,  juguetonas,  importunando  al  diáfano  azul. 


Muy  pronto  el  palacete  6e  llenó  de  gritos  y  de 
ruidos  molestos ;  las  hormiguitas  se  apresuraron  a 
recoger  las  provisiones  diarias  para  encerrarse  en 
su  cuevita  presto,  de  la  que  no  saldrían  hasta  que 
no  se  fueran  los  dueños,  que  gritaban  más,  mucho 
más  que  el  casero  cuando  Jas  perseguía. 


Los  dueños  se  paseaban  por  el  jardín  ;  la  señora 
linda  arrancaba  muchas  flores  y,  cuando  alguna  no 
le  gustaba,  la  tiraba  al  suelo,  y  hasta  la  pisaba. 

El  niñito  rubio  que  parecía  un  sol1  bueno,  cazaba 
pajaritos  con  una  "gomera";  ¡pobres  pajaritos!... 
¡  Con  razón  no  cantaban!...  Asustados  revolotea- 
ban entre  las  ramas  de  los  árboles  y  algunos  caían 
heridos  por  la  piedrita  blanca  que  el  niño  arrojaba; 
cuando  esto  último  ocurría  e¡  niño  reía  y  palmotea- 
ba  jubilosamente  y  los  papás  festejaban  también. 

¿Casualidad  sería?...  a  ellas  no  las  molestaban; 
pero.  . .  de  pronto  el  señor  vió  una  hilera  de  obre- 
ritas  que  regresaban  cargadas.  ¡  Nunca  las  hubiera 
visto  !  Llamó  a  gritos  al  casero,  lo  riñó  y  luego  pi- 
soteó y  mató  a  muchísimas  hormiguitas  I 

Las  que  pudieron  escapar  se  refugiaron  en  el 
hormiguero  y  desde  allí,  asustadas,  observaban  la 
escena;  ¡cuántas  flores  holladas  en  los  canteros!... 
¡cuántos  pajaritos  debatiéndose  en  la  agonía!... 
¡cuántas  comipañeritas  muertas!...  y  ni  el  corde- 
rito  se  .salvó ;  ©1  ca9ero  lo  degolló,  y  lo  quemaron, 
y  se  lo  comieron  ! 


Cuando  se  fueron  los  dueños  del  palacete,  y  el 
casero  se  durmió,  salieron  las  hormiguitas ;  algunas 
recogieron  a  las  hormiguitas  muertas  y  otras  arras- 
traron penosamente  a  los  pajaritos ;  llevaron  a  los 
caídos  a  un  ángulo  del  jardín,  después  recogieron 
las  flores  pisadas,  destrozadas  y  piadosamente  las 
pusieron  sobre  las  víctimas.  Luego,  fatigadas,  pero 
satisfechas  de  su  tarea,  se  retiraron  a  su  hormiguero 
convencidas  de  que  los  hombres  son  muy  malos,  que 
mataban  por  placer  y  dejaban  morir  por  avaricia. 

Ilus.  de  J.  Larco 


BSBBBBBBSBBBSBI 


1 


3949.  CORSÉ  confeccionado  en 
coutil  de  hilo  satinado,  fio- 
reado  con  adorno  encaje,  ba- 
llenaje sólido,  y  flexible  y 
ligas  seda.  ...  $  13.50 

3904.  CORSÉ  confeccionado  en 
coutil,  fondo  blanco,  satina- 
do, con  pequeños  dibujos  en 
seda,  ballenaje  liviano  y  li- 
s  de  seda,  a.  .  $  12.40 


eorsés  "GENTIL" 

Inmejorable  y  acreditada  marca 
de  nuestra  exclusividad. 


4114.  CORSÉ  faja,  de  coutil,  fondo 
blanco  satinado  y  pequeños,  dibujos 
#e  color,  poco  y  buen  ballen&je  con 
ías  dos  piezas  delanteras  de  tricot, 
eflástico  reforzado,  ligas  de  aeda,  a 
pesos  14.5T) 


ALSIftAy 


4107.  CORSÉ-CINTURA  bajo  de  seno, 
confeccionado  en  rico  coutil  de  hilo, 
colores  lisos  y  blanco,  con  toda  la  par- 
te dfe  la  cintura  y  pinzas  de  tricot 
elástico,  ballenaje  flexible  y  ligas  re- 
forzadas, a  $  12.70 

4111.  CORSÉ-CINTURA  confeccionado 
en  rico  coutil  de  fantasía,  muy  cómodo 
y  elegante,  con  toda  la  parte  alta  del 
talle  de  tricot  elástico  y  ligas  de  se- 
da, a  $  10.90 

3903.  CORSÉ  de  rico  coutil  de  fantasía, 
satinado,  con  buen  ballenaje,  ligas  d0 
seda  reforzadas  y  adorno  de  encaje 
valenciana,  a  $  9.60 


yg 
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LOS    PELIGROS   DEL  SOL 


K]  estío  es  la  época  en  que  sue- 
len tocarse  más  de  cerca  los  ineon- 
veniéntaa  <l.e  solearse  demasiado; 
pero  en  cualquier  tiempo  pueden 
verificarse  estos  fenómenos  de  "  in. 
toxicación  solar".  Así,  por  ejem- 
plo, sá  un  habitante  del  interior  va 
a  las  costas  del  Océano  y  so  expone, 
al  sol  unas  cuantas  horas,  o  es  de 


■  le  lo  contrario  serían  peligrosos,  o 
de  una  habituación  difícil. 

Si  tuviéramos  que  combatir  los 
malos  efectos  de  la  insolación,  pro- 
curaremos no  dar  a)  infeliz  que 
ha  sufrido  <fl  ataque  ninguna  bebi- 
da i'ordiall,  sino  "ponerle  a  la  som- 
bra", darle  fricciones  secas  a  las 
piernas,  poniéndole  alguna  compresa 


fuerte  naturaleza,  o  experimenta 
una  especie  de  fiebre,  con  malestar 
general,  escalofríos — sin  pasar  de 
los  33"  su  calor  interno, — dolor  de 
cabeza  y  condolimiento  general.  Y 
se  dan  casos — más  frecuentes  en 
verano — en  Les  que  la  insolación 
produce  la  muerte  por  desorganiza- 
ción molecular  rapadla  de  las  fibras 
del  corazón. 

En  los  sujetos  de  pie-j  fina,  es  un 
hecho  comproba  lo  que  el  .sol  pro- 
duce un  eritema — tostado  del  sol — 
que  puede  llegar  hasta  el  eczema,  o 
catarro  de  la  piel,  con  secreción  de 
una  linfa  escociente,  que  se  concre- 
ta en  escamas. 

Pero  el  accidente  más  grave  es  la 
insolación,  que  consiste  cu  la  acu- 
mulación excesiva  del  caloren  nues- 
tro cuerpo,  bien  sea  porque  no  fun- 
cionan bi  fu  los  órganos  que  contri- 
buyen a  eliminarlo,  bien  por  exceso 
do  trabajo  corporal  exponiéndose  al 
sol.  F/stos  ataques  de  insolación  son 
propios  de  las  zonas  templadas,  y 
se  observan  generalmente  en  los 
soldados  en  marcha  o  .m  los  traba- 
jadoras, aunque  lleven  vestidos  hol- 
gados y  sin  constricción  alguna.  El 
trastorno  se  inicia  por  dificultad'  de 
respirar,  vértigos,  palidez  de  la  cara 
y  coloración  azul  de  los  labios,  y, 
por  último,  pérdida  del  conocimien- 
to o  convulsiones. 

En  los  trópicos  también  se  ven 
casos  por  el  estilo,  pero  sin  tratarse 
de  excesos  de  trabajo  ni  exponerse 
al  sol:  basta  el  calor  del  aire,  que 
otras  veces  produce  delirio  agudo  e 
impulsión  al  suicidio. 

Para  rein.-diar  estos  graves  des- 
órdenes de  nuestro  organismo,  con. 
vi(  ne  guardar  mucha  sobriedad  en 
lo  que  atañe  a  las  bebidas  alcwhóli- 
cas;  beber  modelado  y  regularmen- 
te líquidos  frescos,  poco  alcoholiza- 
dos, di  ucansar  del  trabajo  de  vez  en 
cuando,  usar  trajes  anchos  por  es- 
tilo de  la  blusa,  añilar  despacio  si 
Se  ¥9  tomando  el  sol  y  no  hay  soni- 
br:i  1  n  perspectiva,  y  guardar  pe- 
ríodos de  reposo  f recuentes. 

La  exposición  frecuente  al  sol,  es 
tlecir,  las  inaolarfomeB  parciales, 
acaban  por  producir  efectos  con- 
trarios ■  los  que  causa  |n  luz  mo- 
derada o  recibida  sin  coloración 
excesiva,  es  decir,  causa  la  anemia. 
Los  baños  d  -  sol,  puestos  de  moda 
en  la  actualidad,  tienen  que  ser  de 
luz  tan  sólo,  <>  en  lo  posible,  pues 


de  agua  fría  a  la  cabeza,  y  si  tu- 
viéramos sinapismos,  aplicarle  al- 
guno, cinco  minutos,  variándole  de 
sitio. 


Los  grandes  hoteles.  —  N tteva 
York  es  la  ciudad  de  las  casas  enor- 
mes. Un  criterio  masiodóntico  lo  ins- 
pira todo  en  esa  urbe  colosal,  cuyos 
rascacielos  han  puesto  en  ridículo  a 
la  torre  de  Babel.  Como  es  lógico,  los 
habitantes  de  tal  ciudad  disfrutan  de 
una  fantasía  qyie  "emparda" ,  como  di- 
ría un  criollo  viejo,  con  los  edificios 
desafiadores  de  las  nubes.  Por  tanto, 
hay  que  poner  muclias  veces  en  cua- 
rentena ciertas  cosas  que  de  la  me- 
trópoli yanqui  se  cuentan,  y  no  oh'i- 
dar  que  aun  no  se  averiguó  si  tales 
cosas  sin  producto  de  la  fantasía  o 
la  fantasía  producto  de  tales  cosas, 
'lodo  esto  que  hasta  aquí  va  escrito 
tiene  por  objeto  prevenir  al  lector  de 
que ¿lo  que  a  continuación  se  dice,  es 
verídico  aunque  se  refiere  a  Nu&tfa 
York.  Entre  otras  cosas  inmensas,  la 
capital  norteamericana  posee  los  ho- 
teles niás  glandes  del  mundo,  y  para 
demostrarlo  ahí  van  datos.  En  uno 
de  esos  hoteles,  que  no  citamos  para 
no  hacer  la  "reclame"  gratuitamente, 
cuatro  enormes  calderas  de  vapor  ge- 
neran, con  el  consumo  de  quinientos 
quintales  de  carbón,  una  fuerza  de 
dos  mil  caballos  de  vapor.  Tiene  el 
mismo  edificio  cuatro  dinamos  qué* 
producen  fuerza  eléctrica  para  diez  y 
ocho  mil  lámparas  de  diez  y  seis  bu- 
jías. La  producción  diaria  de  hielo  es 
de  cinco  mil  kilos.  Cinco  máquinas  re- 
nuevan el  aire  de  continuo,  y  los  de- 
tritus se  queman  en  un  horno  inmen- 


so. A  mayor  abundamiento  y  para  me- 
jor comprensión  de  la  grandiosidad 
de  ese  "alloggio"  he  ahí  unas  elocuen- 
tes cifras  que,  en  estos  tiempos  de 
carestía  de  las  subsistencias,  han  de 
dejar  boquiabiertas  a  las  patronas  de 
nuestras  casas  de  pensión  y  a  no  po- 
cas madres  de  familias  Se  consumen 
en  el  referido  hotel  diez  y  siete  mil 
kilos  de  carne  de  vaca  diariamente, 
ocho  mil  doscientos  de  carnero,  ca- 
torce mil  doscientos  sesenta  y  siete 
de  aves,  seis  mil  kilos  de  pescado, 
quince  mil  de  manteca,  cuarenta  y 
cinco  mil  huevos,  diez  mil  litros  de 
leche  y  dos  mil  de  café.  El  número 
de  empleados  permanentes  es  de  mil 
cuatrocientos. 


La  primitiva  sabiduría. — En  las 

edades  remotas  se  tenía  un  extraño 
concepto  de  la  naturaleza.  Muy  difí- 
ciles problemas  agitaron  la  rudimen- 
taria inteligencia  humana.  ¿Sobre 
qué,  por  ejemplo,  descansaba  la  Tie- 
rra, y  qué  impedía  que  la  bóveda 
.celeste  cayera  sobre  los  hombres, 
aplastándolos?  Mitos  fantásticos  nu- 
cieron de  las  inútiles  tentativas  por 
descifrar  estos  enigmas.  Los  indor. 
por  ejemplo,  in.<aginaron  que  la  Tie- 
rra estaba  sostenida  por  cua0o  .-In- 
fantes colocados  encima  de  una  tor- 
tuga gigantesca  que.  a  su  vez,  flotabi 
sobre  la  superficie  de  un  océano  ele- 
mental. 
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Flores  lozanas  y  flores  marchitas. 

Los  niños  son  como  las  flores:  llenos  Je  üida  y  ale- 
gría, sise  les  cuida  debidamente;  marchitos  y  tristes, 
cuando  no  se  les  presta  la  atención  que  requieren. 
Un  niño  cuyo  estómago  funciona  irregularmente, 
no  sólo  está  siempre  decaído  e  irritable,  sino  que 
se  encuentra  expuesto  a  sufrir  enfermedades  cuyas 
consecuencias  pueden  ser  funestas.  Además,  si 
esta  condición  se  prolonga,  es  seguro  que  contraiga 
estreñimiento  crónico,es  decir,  una  dolencia  que 
habrá  de  atormentarlo  toda  la  oída. 
Por  eso  las  madres  deben  ser  muy  cuidadosas,  y 
a  las  primeras  indicaciones  de  que  el  niño  sufre  de 
indigestión  o  estreñimiento,  darle  el  remedio  por 
excelencia:  Jarabe  de  Higos  de  California  (Califig) 
que  es  una  preparación  ESTRICTAMENTE 
VEGETAL,  pues  se  compone  de  los  mejores  hi- 
gos de  California,  de  las  plantas  estomacales  y  a- 
romáticas  más  eficaces  y  del  mejor  Sen  egipcio. 
Tiene  un  exquisito  sabor,  obra  suavemente  y  no 
causa  dolor  ni  irritación  "Califig"  no  debe 
fallar  en  ninguna  casa,  porque  además  de 
ser  el  laxante  ideal-para  los  niños,  es  el  más 
adecuado  para  adultos  y  ancianos,  - 


LOS 


Algo     sobre     la     vida     de  Ameghino 

PADRES  DEL 


SABIO 


por    Cleopatra  CORDIVIOLA 


Es  sabido  que  los  padres  de  A in'eghrno  eran 
italianos,  geuov;  se»,  nacidos  en  Moneglia. 

Vinieron  a  nuestro  país,  a  los  pocos  años  de 
casados,  atraídos  .por  las  referencias  que  sobre 
estos  Jugares  les  daban  parientes  cercanos  radi- 
cados aquí  desde  'bacía  algún  tie-mipo.  Estos,  que 
eran  des  hermanos  del  padre  de  Ameghino,  vi- 
vían en  la  entonces  "Villa"  de  Luján.  Y  hacia 
Lujan  se  dirigieron  los  esposos,  tan  pronto  corno 
llegaron  a  nuestras  playas. 

El  viaje'  por  mar  había  siido  sumamente  peno- 
so, pues,  además  de  durar  cinco  meses  inacaba- 
bles, tuvieron  que  sufrir  en  él  un  espantoso 
temporal,  el  cual  obligó  al  barco  que  los  llevaba, 
a  no  ¡prestar  socorro  a  otro  barco  que.  naufragó 
a  la  vista  y  los  puso  a  ellos  mismos  en  serio 
peligro  de  correr  la  misma  suerte. 

De  Rueños  Aires  a  Luján  hicieron  eWíaje  *en 
la  diligencia  de  un  itafiano,  un  tal  Guglielnio- 
n?,  vecino  también  de  la  Villa,  al  cual  habían 
sido  recomendados  por  les  parientes  que  resi- 
dían ya  aquí.  Y  según  parece,  este  Gugrielmone 
fué.  especialmente  'considerado  con  la  joven  pa- 
reja de  recién  llegados,  pues  don  Antonio  A>me- 
ghino — tal  era  pT  nombre  del  padre  del  sabio — 
le  hizo  luego  a  él  concesiones  que  no  h^cía  ni 
ee-.ta.ba  en  condiciones  de  hacer  a  los  demás. 

Ya  en  Luján,  se  instalaron  en  la  casita  de  la 
calle  Las  Herae,  donde  medio  año  más  tarde  na- 
ció el  que  debía  llegar  a  escalar  el  más  elevado 
puesto  en  la  esfera  (científica  nacional.  # 

Don  Antonio,  e.I  padre  de  Ameghino,  que  era 
zapatero  de  /profesión,  instaló  un  pequeño  taller, 
y  como  no  sólo  hacía  botines,  sino  que  se  ocu- 
paba también  de  arreglos  y  remiendos,  en  la 
Villa  lo  llamaban  todos  "el  remendón". 

Además,  hombre  en  extremo  trabajador,  cul- 
tivaba para  el  uso  de*  la  familia  una  quintita 
en  los  fondos  de  la  casa  y  vendía  el  exceso  de 
lo  que  tal  cultivo  le  producía.  Algún  tiempo 
más  tarde,  abrió  también  un  pequeño  almacén, 
una  especie  de  "boliche"  de  cuyo  escaso  movi- 
miento comercial  puede  darnos  una  idea  el  he- 
cho de  haber  sido  utilizado  para  la  contabilidad 
de  la  casa  durante  cinco  año®  (1863-1868)  un 
solo  libro,  que  no  es  demasiado  voluminoso. 

Ni  los  mismos  pocos- vecinas " de  aquella  época 
que  aun  viven  en  Luján,  pueden  hablar  de  don 
Antonio  con  tanta  veracidad  y  elocuencia  como 
este  viejo  libro  que  liemos  revisado  con  hondo 
interés  lleno  de  afecto.  El  azar  lo  puso  en  nues- 
tras manos.  Y  después  de  haber  visto  surgir  de 
sus  páginas  e/1  espíritu  lejano  de  su  dueño,  lo 
volvimos,  respetuosamente,  a  su  verdadero  lugar. 

Es  un  libro  llevado  con  minuciosa  paciencia, 
con  -tal  cuidado,  q>ue  se  advierte  que  don  Anto- 
nio amaba,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  orden  y 
la  prolijidad,  cualidades  que  en  tan  alto  grado- 
poseyó  su  ilustre  hijo. 

Eotán  allí,  además  de  las'  cuestiones  del  ne- 
gocio, muchas  anotaciones  relativas  a  asuntos 
particulares.  Y  tampoco  falta  la  nota  pintoresca 
y  risueña. 

Parece  ser  que  aquel  mismo  Guglieimone  que 
los  llevara  a  Luján  en  diligencia,  no  era  tan 
buen  cliente  del  negocio,  al  menos  en  lo  que  se 
refería  al  pago,  como  se  hubiera  podido  creer. 
Hacía  sus  compras  en  el  almacén  y  no  las  pa- 
gaba. Mandaba  componer  sus  botines...  y  daba 
las  gracias. 

Nunca  se  quejó  de  esto  don  Antonio;  pero, 
aun  sabiendo  que  aquello  era  algo  que  no  co- 
braría jamás,  anotaba,  llevado  por  su  espíritu 
de  orden,  la  compra  o  el  arreglo.  Y  encabezaba 
siempre  la  cuenta  respectiva   con  una  misma 


Interior  de  la 
casa  Muñiz  y 
Colón.  En  la  pieza 
alta  conservan  los 
hermanos  del  sabio  la 
máquina  de  zapatero  de 
don  Antonio,  algunos 
viejos  muebles,  los  tra- 
bajos de  caligrafía,  va- 
rios libros  y  otras  reli- 
quias. 

leyenda  entre  sonriente 
y  burlona,  escrita  con 
letra  varias  veces  más 
grande  que  la  habitual: 
"Tramposo  Gugliielmone 
a  Antonio  Ameghino, 
debe". . . 

Estand  o  todavía  en 
Luján,  don  Antonio  fué 
atacado  por  una  enfer- 
medad mental  de  cuyas 
consecuencias  falleció  en 
Buenos  Aires  en  1886, 
después  de  haber  tenido 
la  satisfacción  de  ver  a  su  hijo  mayor  conver- 
tido en  hombre  ilustre  él — don  Antonio— que  no 
había  creído  en  las  excepcionales  dotes  de  tal 
hijo  en  la  época  en  que  éste  último  era  niño, 
y  que  hasta  manifestó  más  de  una  vez  sus  de- 
seos de  que  el  pequeño  se  dedicara  más  bien  al 
oficio  paterno  de  zapatero,  temeroso  ele  que  el 
estudio  pudiera  perjudicar  a  su  salud. 

La  madre  del  sabio  se  llamaba  María  Dina 
A-rmanino.  Era  aína  mujer  algo  baja  y  un  tanto 
gruesa.  Aunque  no  bella  precisamente,  agradaba 
por  su  aspecto  simpático  y  sus  modales  ama- 
bles. 

Poseía  una  gran  inteligencia,  siendo  en  esto 
muy  superior  a  su  esposo.  No  tenía  mayor  cul- 
tura, pues  había  estudiado  muy  poco,  pero  ama- 
ba'la  lectura  y  a  ésta  dedicaba  los  escasos  mo- 
mentos que  no  le  redamaban  sus  tareas  de  es- 
posa, madre  y  dueña  de  casa.  Era  mujer  inge- 
niosa, de  conversación  fácil  en  ij  que  d>: mos- 
traba con  frecuencia  su  talento  natural. 


La  máquina  de  zapatero  del  padre 
de  Ameghino  junto  a  la  cual  el 
maestro  de  la  villa  encontró  traba- 
jando al  futuro  sabio  la  única  vez 
que  Florentino  tuvo  el  fugitivo  pen- 
samiento de  dejar  de  estudiar. 


Muy  hacendosa  y  hábil,  ella  misma  era  quien     y  buena  viejecita. 


confeccionaba  las  ropas  para  su  familia.  Y,  como 
esta  última  era  sumamente  pobre,  practicaba 
el  ahorro  hasta  el  extremo,  cuidando  empero, 
e  que  no  faltara  Branca-,  a  los  suyos,  lo  nece- 
sario. Tan  económica  era  que,  cuando  su  hijo 
Florentino  se  radicó  en  Mercedes  para  ejercer 
de  maestro,  ella  no  le  escribía  sino  cuando  era 
indispensable.  Y  razonaba  así:  "para  escribir  < 
una  carta  necesito  un  pliego  de  pa¡;  el,  que  vale 
tanto;  luego  un  sobre,  que  también  vale  y,  por 
fin,  una  estampilla,  que  vale  más  que  el  pliego 
y  el  sobre  juntos.  Con  esto  obligo  a  Florentino 
a  hacer  el  mismo  gasto,  pues  para  contestarme 
necesita  también  él  un  pliego  d  papel,  un  so- 
bre y  una  estampilla. 

Somos  pobres  y  no  podemos  gastar  de  más. 
Si  no  le  escribimos  a  él  es  porque  estamos 
bien  y  nada  precisamos.  Si  él 
no  nos  escribe  quiere  decir  lo 
mismo.  ¿Para  qué,  entonces, 
vamos  a  gastar  en  algo  que 
no  hace  falta,  los  centavos 
que  necesitamos  para  otras 
cosas? ' ' 

A  este  razonar  la  obligaba, 
como  hemos  dicho,  la  pobreza 
en  que  vivía,  pues  no  era  ava- 
ra ni  tuvo  jamás  fama  de  tal. 

Adelantándose  a  su  época, 
en  la  que  la  sabiduría  popu- 
lar—que tiene  sus  fallas  como 
tod,a  sabiduría — aseguraba  que 
' '  a  golpes  se  hace  la  gente ' ', 
era  enemiga  de  infligir  casti- 
gos corporales  a  sus  hijos. 
Creía  que  a  los  niños  se  les 
debe  llevar  al  buen  camino 
por  medio  de  la  bondad  y  la 
persuasión.  Convencerlos  del 
mal  que  lo  malo  encierra.  Y 
enseñarles  a  tomar  el  sendero 
del  bien,  no  a  fuerza  de  gol- 
pes, sino  utilizando  la  pala- 
bra que  convence,  la  frase  jus- 
ticiera que  estimula  y  la  ca- 
ricia, que  reunidas,  ponen  eii 
las  almitas  infantiles  ansias 
de  perfección. 

La  unión  que  existía  entre 
esta  ejemplar  mujer  y  ai  es- 
poso, comó  el  respeto  que  mu- 
tuamente se  tributaban,  los  prueba  una  frase 
de  don  Antonio,  dicha  cierta  vez  al  maestro 
de  la  Villa. 

Hablaban  del  pequeño  Florentino  —  del  hijo 
que  había  de  subir  más  alto  —  a  propósito  dé 
algo  que  el  niño  no  quería  realizar.  Y  dijo  don 
Antonio: 

—  ...Pero,  si  él  no  quiere  ir  ¿qué  voy  a 
hacer?  Si  yo  lo  castigo  la  madre  llora... 

¿No  nos  pinta  esa  frase,  esa  preocupación  por 
una  posible  pena  de  la  compañera,  toda  la  con- 
sideración que  entre  sí  se  tenían/ 

Fué  en  ese  ambiente  de  mutuo  respeto,  de  po- 
breza digna,  de  paz  y  de  trabajo,  en  el  que  cre- 
ció el  niño  que  debía  convertirse  más  tarde  en  el 
más  grande  sabio  de  Sod  América. 

Y' ya  había  puesto  el  sabio,  sendos  manejos 
de  laurel  sobre  la  frente  amada  de  la  patria, 
cuando  la  excelente  mujer  que  le  diera  el  ser, 
falleció — en  el  año  190S — nimbada  ella  misma 
por  los  reflejos  de  la  gloria  de  su  hijo  y  con- 
vertida ya  desde  hacía  tkmpo  en  una  dulce 


® 
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Un  dato  filológico. — Una  de  las 

frases  más  importantes  en  las  lenguas 
de  todos  los  países  se  vierte  como  si- 
gue en  veintisiete  idiomas  distintos: 
Castellano,  "Amo";  italiano  y  por- 
tugués, "Amo";  francés,  "J'aime" ; 
imglés,  "I  ¡ove" ;  alemán,  "Ich  lie- 
be";  griego,  "Agapo" ;  ruso,  "Lju 
blju" ;  holandés  "Ik  bemin" ;  danés, 
"Jeg  elsker" ;  sueco,  "Jag  Alskar" ; 
bretón,  "Karan" ;  polaco,  "Kochatn"; 
vasco,  "Maitatzemdet"  ;  húngaro,  "Va- 
rok" ;  turco,  "Serejoroum" ;  árabe, 
"Nehabb" ;  egipcio,  "Nef'al" ;  persa, 
"Doustdarem" ;  armenio,  "Gesirem" ; 
Indostán,  "Main  bolla";  annamita, 
"Toi  thú  o'ng" ;  chino,  "ouo  hi 
bouan" ;  japonés,  "¡Yatakusi  wasuki 
masu" ;  malayo,  "Sahya  suka" ;  y  en 
volapuk,  la  pretendida  lengua  del  por- 
venir, "amo"  se  diccj  "Lofob", 
*  *  » 

La  velocidad  de  la  luz.  —  La  luz 

corre  a  la  velocidad  enorme  de  unos 
300.000  kilómetros  por  segundo.  Em- 
plea, pues,  solamente  como  un  segun- 
do y  cuarto  para  llegar  hasta  nosotros 
desde  la  Luna.  Recorre  en  unos  ocho 
minutos  los  149.000.000  de  kilómetros 
que  nos  separan  del  Sol;  y  va  desde 
el  Sol  hasta  Neptuno  en  unas  cuatro 
horas,  lo  que  significa  que  recorrería 
de  parte  a  parte  el  sistema  solar  en 
ocho  horas.  ¡  Sin  embargo,  para  reco- 
rrer la  distancia  que  nos  separa  de  la 
estrella  más  próxima  a  la  Tierra  (la 
"alfa"  del  Centauro)  emplea  nada 
menos  que  unos  cuatro  años  y  cuar- 
to!... 
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MUSICA  af  0.20 


Pl^Z^ipara  PIANO,  CANTO,  VIOLIN 
a  O.  SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 

ESMERALDA,  21  Buenos  Vr? 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Remueve  Siempre  Cualquier  Callo. 
Sin  Dolor    No  Hay  Remedio 
Más  Simple. 

"Dieo  a  usted  una  cosa  cierta, 
no  estoy  usando  más  emplastos 
tiritantes  para  mis  callos,  tampo- 
co auiero  hacer  un  fardo  de  mis 
dedo»  del  pie  con  los  vendajes, 
cintas  y  varias  especies  de  em- 
plastos I  Dejé  también  el  cavar 
con  navajas  y  tijeras.  Unicamen- 
te quiero  usar  "QETS-IT"  cada 
vez  1 ' ' 

Estas  aon  las  palabras  one  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber usado  "GKTS  IT"  por  la 
primera   vez.    Y    esto   es  poraue 

"GEST-IT"  es  tan  simple  y  fá- 
cil en  su  uso— aplluuese  en  anos 
pocos  segundos  sin  trabajo  ni 
molestia  o  penas  que  se  siente 
hasta  c1  corazón.  No  se  aflija  ni 
piense  más  en  «us  callos.  ''GKTS 
IT"  hará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  desroncha 
desde  luesro.  dejando  la  piel  libre 
y  ünioia.  y  el  callo  se  fué  en  to- 
ramente I  No  es  milncro  que  mi- 
Dones  prefieren  "OKTS-IT"  por- 
que es  •erdadernmrnle  el  más 
eficaz  v  mejor  remedio.  Pruébelo 
esta  misma  noche. 

En  venta  en  todas  las  farma- 
cias v  droguerías. 

Unicos  representantes:  MEN 
DEL  y  Co..  Bolívar  879.  Bs  As. 


El  desdén. — Cuando  un  gran  Es- 
píritu sale  a  la  conquista  de  la  Glo- 
ria, ante  los  triunfos  de  su  carrera, 
siente  Vanidad;  cuando  ya  ha  con- 
quistado la  Gloria,  siente  el  Orgullo; 
y  cuando  asciende  más  allá,  en  el  vér- 
tigo del  Pensamiento,  ya  no  siente 
sino  el  Desdén,  porque  en  ese  Senti- 
miento del  Amor,  de  la  Gloria,  ¡a 
raíz  es  la  Vanidad,  el  tallo  es  el  Or- 
gullo y  la  flor  es  el  Desdén;  triste 
flor  de  los  jardines  de  la  Soledad 
que  se  abre  aún  más  allá  de  los  pra- 
dos astrales  de  la  Gloria,  y  que  si  no 
sirve  para  consolarla  al  Genio,  sirve 
al  menos,  como  un  nenúfar  letárgico, 
para  adormecer  sobré  sus  laureles 
victoriosos  las  águilas  de  la  Ambi- 
ción, siempre  nostálgicas  del  vuelo. 
— Vargas  Vila. 

*  *  * 

La  nube. — Tendido  sobre  la  hier- 
ba, con  la  cabeza  vuelta  hacia  el  cie- 
lo, en  pereza  deliciosa,  no  dormía  aún 
pero  soñaba  con  los  ojos  medio  ce- 
rrados. Fumaba,  y  lo  que  consumía 
mi  pipa  no  era  ni  tabaco  de  Francia 
ni  tabaco  de  Oriente. 

No,  lo  que  yo  había  puesto  en  ella 
eran  mis  recuerdos  y  mis  esperanzas, 
los  besos  de  ayer,  y  los  besos  de  ma- 
ñana, todos  mis  ensueños,  aquellos 
que  no  se  realizaron  y  aquellos  que 
quizás  se  realizarán,  toda  mi  alma, 
en  fin,  llena  de  quimeras... 

Y  salía  de  la  pipa  un  humo  que  su- 
bía, que  se  clavaba,  se  esparcía,  se 
evaporaba  y  se  convertía  en  nada... 

Yo  me  decía:  "He  aquí,  pues,  en 
lo  que  vienen  a  parar  mis  sueños." 

Después,  melancólicamente,  desco- 
razonado, me  dormí. 

Cuando  volví  a  abrir  los  párpados, 
el  cielo,  radiante  por  el  glorioso  me- 
diodía, brillaba  triunfalmente.  Las 
nubes  en  el  claro  azul  se  elevaban  ro- 
jizas y  doradas.  Una  de  ellas,  menot 
magnífica,  más  suai'e,  un  poco  sonro- 
sada, un  poco  pálida,  y  muy  ligera, 
atrajo  sobre  todas  mi  mirada. 

Ella  subía  despacio  pero  resuelta. 
Yo  la  seguí  con  los  ojos  y  con  el  pen- 
samiento en  su  ascensión  hacia  las 
glorias  paradisíacas  del  sol.  Y  yo  la 
amaba,  la  amaba,  porque  comprendía, 
sabía  que  esa  nubecita  estaba  forma- 
da por  el  humo  de  mi  pipa  en  donde 
yo  había  puesto  mis  recuerdos  y  mis 
esperanzas,  mis  sueños  y  mi  alma  to- 
da!— Cátuu)  Menúes. 

*  *  * 

Las  diez  nías  grandes  bibliotecas 
del  mundo. — El  siguiente  cuadro  da 
una  idea  de  la  grandeza  de  las  diez 
mayores  bibliotecas  del  mundo: 

París  (Biblioteca  Nacional)  :  volú- 
menes 2.600.000 ;  manuscritos  102.000. 
Londres  (Musco  Británico) :  volúme- 
nes 1.800.000;  manuscritos  50.000. 
Retrogrado  (Biblioteca  Imperial)  :  vo- 
lúmenes 1.273.000;  manuscritos 
27.700.  Wáshington  (Biblioteca  Na- 
cional): volúmenes  1. 100.000;  manus- 
critos 28.300.  Berlín  (Biblioteca 
Real):  volúmenes  1.000.000;  manus- 
critos 30.000.  Monaco  (Biblioteca  gu- 
bernativa) :  volúmenes  098.000;  ma- 
nuscritos 40.000.  Viena  (Biblioteca 
Real):  volúmenes  991.000;  manuscri- 
tos 24.009.  Boston  (Biblioteca  Nacio- 
nal)  :  volúmenes  786.000.  Madrid  (Bi- 
blioteca Nacional):  600.000  volúme- 
nes; manuscritos  30.000.  Hamburgo 
(Biblioteca  Nacional):  volúmenes 
600.000;  manuscrito»  5.000. 

*  *  * 

Curiosidades  de  la  Luna.  —  Care- 
ciendo de  atmósfera  y  de  líquidos,  en 
la  superficie  lunar  debe  de  reinar 
una  calma  eterna,  cuya  quietud  no 
rompe  ningún  sonido  y  en  la  que  no 
se  verifica,  que  sepamos,  cambio  al- 
guno. El  Sol  cae  a  piorno  sobre  las 
rocas  áridas,  y  sombras  negras  como 
la  tmla  se  extienden  por  los  valles. 
No  hay  nada  que  suavice  la  dureza 
de  los  contrastes.  No  podemos  afir- 
mar en  absoluto  que  no  exista  la  vi- 
da en  aquel  globo  sin  aire  y  sin  agua, 
pues  no  sabemos  en  qué  raras  condi- 
ciones puede  manifestarse  aquélla,  y, 
por  otra  parte,  nuestros  telescopios 
más  potentes  no  acercan  lo  bastante 
la  superficie  lunar  para  que  negue- 
WK>*  la  existencia  de  seres,  aun  ma- 
yores que  los  que  existen  en  nuestro 
pltincta.  Además,  se  nos  lisee  difícil 
desprendernos  de  la  sensación  de  que 
nos  hallamos  en  presencia  de  un 
mundo  entero. 


jEZ  lavado  resulta  fác'.l,  usando 

Bórax  Toba 

Disuelva  1  cucharadita  por  litro  de  agua;  deje  la 
ropa  en  esta  lejía  durante  la  noche  y  lávela  a  la  ma- 
ñana con  jabón.  Notará  que  en  muy  poco  tiempo  tiene 
el  trabajo  terminado. 

BORAX  TOBA  suaviza  el  agua,  corta  la  grasa,  blan- 
quea sin  dañar  los  tejidos  y  los  colores  y  deja  la  ropa 
bien  limpia  y  desinfectada. 

Evitando  las  frotaciones  perjudiciales,  prolonga  la 
duración  de  los  tejidos.  AHORRA  TIEMPO  Y  TRA- 
BAJO. 

Pídalo  a  Gath  y  Chavea,  Farmacia  Franco-Inglesa, 
Cooiperativa  Nacional  de  Consomos,  Fexretfjría  Fran. 
cesa  y  en  todos  los  buenos  almacenes  y  ferreterías. 
La  caja  chica  sólo  vale  40  centavos  y  alcanza  para  2 
a  8  veces,  según  la  cantidad'  de  ropa. 
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asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete.. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Tieridai  de  Comestibles. 


PARIS,  O,  Rué  de  la  Tachería  v« 
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TEATRO 


EXTRANJERO 


Francois  Porché. — 

Francois  Porché  es  el 
más  grande  poeta  francés 
que  haya  surgido  durante 
la  guerra  •europea.  Antes  de 
ella,  Porché  sólo  era  cono- 
cido de  algunos  círculos  li- 
terarios, por  sus  colabora - 
ciónos  al  "Mereure  d-e 
France "  y  a  los  famosos 
• '  Cahicrs  de  la  Quinzaine ' '. 
En  plena  guerra,  1916,  un 
poema  patriótico,  "L'Arrét 
de  la  Mame",  lo  hace  cé- 
lebre. Un  año  después,  su 
primer  obra  teatral,  "Les 
Butors  et  la  Finette ' aña- 
den a  su  celebridad  la  po- 
pularidad embriagadora,  el 
contacto  inmediato  con  la 
multitud  que  porporciona  un  triunfo  escénico. 

El  desconocido  de  la  víspera,  el  tímido  pro- 
vinciano que  se  iniciara  poco  antes  en  revistas 
poco  difundidas,  se  convierte  bruscamente  en 
uno  de  los  literatos  más  ilustres  de  Francia. 

Desde  esa  primera  producción  escénica  hasta 
el  presente,  Francois  Porché  ha  publicado  un 
nuevo  poema,  "Le  Poéme  de  la  Delivrance"  (en 
"La  Eevue  des  Deux  Mondes"),  y  estrenado, 
en  marzo  del  corriente  año,  otra  obra  teatral: 
"La  jeune  Filie  aux  jones  Eoses". 

Prescindiendo,  a  su  propósito  del  poeta — lo 
que  excedería  no  menos  los  límites  de  «ste  ar 


Francois  Porché 


por  STELLO 

taremos  do  caracterizar  la 
situación  de  Francois  Por- 
ché, dentro  de  la  literatura 
escénica  contemporánea  y 
tal  como  se  define  en  las 
dos  obras  teatrales  mencio- 
nadas. 

"Les  Butors  0t  la  Finet- 
te", estrenada  a  fines  de 
1917  en  el  teatro  "Antoi- 
ne",  durante  la  guerra,  y 
con  la  escenografía  revolu- 
cionaria de  Gémicr,  fué 
poco  menos  que  unánime- 
mente elogiada.  Hasta  la 
crítica  habitualmente  seve_ 
ra  y  restrictiva  coincidió, 
por  esta  vez,  con  la  que, 
en  sus  juicios,  no  establece 
otras  diferencias  que  las  de  un  "crescendo" 
admirativo  inextinguible. 

¿La  obra  basta  a  explicar,  por  sí  sola,  ese 
feliz  acuerdo  de  aprobaciones?  No  lo  creemos. 

"Les  Butors  et  la  Finette"  es  indudable- 
mente un  bello  poema  dramático;  pero  benefició 
no  poco  del  momento  en  que  fué  representada 
y  de  su  carácter  patriótico.  Este  patriotismo  se 
expresa  allí  mediante  personajes  emblemáticos 
cuya  significación  es,  a  veces,  dudosa. 

Finette,  princesa  de  un  país  legendario,  vive 
rodeada  del  amor  de  su  pueblo,  cuando  es  brusca  y 
traidorameintei atacaid'a  por  los  "cernícalos"  (bu- 


tículo  que  nuestros  propósitos  al  iniciarlo — tra-     tors)  que  quieren  completar  el  despojo  iniciado  en 


una  guerra  victoriosa  para  ellos,  cuarenta  años 
antes.  La  princesa  está  rodeada  de  traidores:  su 
intendente,  Buc,  y  no  pocos  obreros  extranjeros 
que  éste  introdujo  en  el  país,  son  simples  espías 
do  la  aristocracia  militar  enemiga,  personificada 
en  el  duque-mariscal.  Los  "butors"  creen  al 
pueblo  do  la  Finette  depravado  e  incapaz  de 
defenderse.  El  primer  acto  nos  muestra  a  esc 
pueblo  alegre  y  burlón  sorprendido  por  el  ata- 
que imprevisto  y  aparentemente  incontenible  d(. 
los  "butors".  Pero  ese  pueblo  espiritual  y  pa- 
cífico se  engrandece  ante  el  peligro  y  es  capaz 
do  todos  los  sacrificios  por  su  princesa  y  su 
libertad.  Las  madres,  las  esposas  y  las  novias 
vienen  en  largas  teorías  a  ofrendar  a  la  Fine  ti  ■ 
sus  hijos,  sus  esposos,  sus  prometidos. . . 

Estos  mismos  sacrificios  serían  inútiles,  si 
Finette  no  recordase  trabajosamente  una  vieja 
canción  olvidada  que  ella  escuchara  de  su  no- 
driza y  que  contiene  el  secreto  que  puede  des- 
bordar las  aguas  del  país  contra  la  insidiosa 
invasión  extranjera.  Esa  vieja  canción  salva  al 
pueblo  de  la  Finette  y  ella,  en  el  mismo  jardín 
risueño  del  primer  acto,  concluye  por  desposarle 
con  Francois,  el  héroe  de  la  defensa  nacional. 

"Les  butors  et  la  Finette"  obtuvo,  según  lo 
anticipamos,  la  más  calurosa  acogida.  La  obra 
está  bellamente  escrita  y  en  ciertos  pasajes — en- 
trevista de  Finette  y  del  duque-amriscal,  ple- 
garia de  la  princesa  por  los  caídos  de  la  guerra, 
en  que  expresa  la  misma  piedad  por  los  muertos 
propios  que  por  los  enemigos — esa  obra  teatral 
contiene  acentos  de  la  más  noble  y  generosa  elo- 
cuencia. Sin  embargo,  no  todo  es  en  ella  igual- 

(Covtinúa  en  ¡a  siguiente  página.) 


MURO  C 


La  opinión  de  los  niños 


está  en  favor  de  la  CASA  MURO  pues,  ellos  saben, 
tan  bien  como  sus  papas,  que  ninguna  otra  en  Sud 
América  puede  ofrecer  a  precios  tan  equitativos 

TRAJES   DE  CONFECCIÓN 

de  los  modelos  más  elegantes  y  prácticos. 

TRAJES  de  saco,  buen  casimir,  negro,  azul  o  QC 
gris,  desde  $  üüi 

TRAJES  de  saco,  gran  moda,  en  buen  casimir  nn 
de  lana,  desde  $  ZOi- ™ 

TRAJES  de  sport,  en  casimir  fantasía,  des-  nn 
de  $  LL  

TRAJES  de  saco,  en  brin  de  hilo,  desde.  .  .  $  20i  

TRAJES  de  sport,  en  gabardina  fina,  desde.  $  "|9i~~ " 

TRAJES  cazadora,  en  casimir  de  lana,  desde  $  16i~~ ~ 

TRAJES  marinera,  en  casimir  azul,  desde.   .  14"!- * 

TRAJES  cazadora,  en  brin  crudo,  desde.   .  $  "| 2 ■  * 
TRAJES  pescadora  o  marinera,  en  "brin  ga-     h  nn 
latea",  desde  $  HiOU 

PYJAMAS  en  zcpbir  a  rayas,  desde  $  6i~~ " 

GUARDAPOLVOS  en  brin  fuerte,  desde.   .  $  4.50 


Sucursal 


BME  MITRE  701  ESQ.  MAIPÜ 


en  ROSARIO  de  SANTA  FE,  falle  Córdoba  129S 


OBSEQUIAMOS  con  una  caja  de  finos  bombones  a  los  niños  de  nues- 
tros compradores. 

CRÉDITOS:  los  acordamos  liberalmente,  pagaderos  en  10  meses. 
CATÁLOGO:  lo  remitimos,  gratis  a  quien  lo  solicite  del  Interior. 

Los  PEDIDOS  del  INTERIOR  de  la  REPÚBLICA  merecen  nuestra 
especial  atención. 
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Teatro  extranjero 


(Continúa  en  ta 
siguiente  página.) 


mente  admirable  y  los  reparos  res- 
pectuosos  que  la  intriga  lenta  y 
un  tanto  aovillada  de  los  últimos 
actos  suscitó  en  la  crítica,  intervi- 
nieron, posiblemente,  en  la  inspi- 
ración extrañamente  irritada  de  la 
última  obra  de  Franqois  Porche: 
"La  jeune  Filie  aux  jones  liosas". 

En  ella,  como  en  la  anterior,  el 
poeta  emplea  una  forma  de  elocu- 
ción que  es  lo  más  novedoso  de 
su  teatro:  promiscuar  eu  el  diá- 
logo la  prosa  y  el  verso. 

Ciertos  personajes  se  expresan 
allí  habitualmente  en  prosa,  en 
tanto  que  otros  ]o  hacen  en  verso. 
Novedad  que,  como  todos  sabemos, 
no  es  completamente  novedosa.  Fsa 
dualidad  de  elocución  es  uno  de 
los   procedimientos   familiares  de 


.Shakespeare,  y  Benavente  termina 
el  primer  acto  de  sus  "Interes-s 
creados",  casi  íntegramente  escrito 
en  prosa,  con  una  escena  en  verso. 
Cierto  que  el  verso  empleado  por 
I'rane,ois  Porche  es,  casi,  el  verso 
libre  francés,  lo  que  supone  una 
variedad  de  ritmo,  una  agilidad 
cantante  de  expresión  que  excede 
en  mucho  al  alejandrino,  unidad 
métrica  poco  menos  que  uniforme 
en  ese  teatro. 

Pero  esto  no  basta,  como  trata- 
remos de  demostrarlo  en  un  próxi- 
mo estudio  sobre  "La  jeune  Frt> 
aux  jones  Roses"  para  realizar  las 
aspiraciones  innovadoras  expresa- 
das ingenuamente  en  el  prólogo 
de  "Les  Butors  et  la  Finctte". 


La  literatura  en  el  Japón,  —  La 

literatura  japonesa  es  pobre.  Baste 
decir  que  por  culpa  de  su  régimen 
ortográfico,  sus  poesías  se  limitan  a 
cinco  rimas,  así  es  que  prefieren  110 
rimar  a  hacer  versos.  El  largo  uni- 
forme de  sus  sílabas  no  les  permite 
tampoco  el  ritmo,  ho  único  que  dis- 
tingue a  la  poesía  de  la  prosa  es  el 
uso  alterno  de  cinco  y  de  siete  sila- 
bas en  el  verso.  Una  "tanka  ',  la  for- 
ma más  usual  de  poesía,  consiste  en 
cinco  líneas  que  tienen  respectiva- 
mente 5,  7.  5,  7  y  7  sílaba.*  Total,  3' 
sílabas.  Esto  constituye  toda  una  com- 
posición poética,  y  desde  el  siglo  vil 
hasta  el  día,  los  poetas  japoneses  han 
tenido  que  encerrarse  en  este  estre- 
cho molde,  comparado  con  el  cual 
nuestro  soneto  es  casi  una  oda  incon- 
mensurable. 

No  hay  poetas  pobres  en  el  Japón, 
porque  ía  poesía  es  privilegio  de  las 
clases  altas.  Ningún  autor  publica  sus 
obras.  El  Mikado  colecciona  los  me- 
jores poemas  que  se  han  escrito  du- 
rante un  período  determinado  y  for- 
ma con  ellos  una  especie  de  antolo- 
gía, ho  coleccionado  desde  principios 
del  siglo  ix  hasta  el  presente  se  com- 
pone sólo  de  4-000  poemas. 

Su  novela  tampoco  es  muy  rica,  ho 
único  que  ha  prosperado  bien  en  el 
Japón  es  la  prensa.  El  primer  perió- 
dico se  fundó  en  187  2 ;  en  1894,  a  pe- 
sar de  los  rigores  de  una  censura  te- 
rrible, se  publicaban  814  periódicos  y 
revistas. 

Entonces,  cundiendo  el  aitnor  a  la 
literatura,  empezó  la  traducción  de 
obras  europeas;  de  éstas  las  que  más 
fama  disfrutan  son  el  "Quijote",  "hos 
tres  Mosqueteros",  las  obras  del  in- 
glés Rider  Haggard,  llenas  de  des- 
cripciones de  matanzas  africanas,  y 
algunas  de  las  novelas  de  Julio  Verne. 

Empieza  el  Japón  a  tener  novelistas 
bastante  buenos,  y  uno  de  ellos,  Sudo 
\  ansui,  es  autor  de  un  libro  célebre 
Humado  "ha  mujer  moderna",  novela 
de  carácter  muy  progresivo,  que  tie- 
ne por  heroína  una  lechera,  lo  cual 
no  significa  que  sea  una  persona  de 
posición  humilde,  sino  al  contrario, 
porque  hasta  hoy  día  la  leche  de  va- 
cas no  ha  sido  jamás  usada  como  ali- 
mento en  el  Japón,  y  sólo  una  dama 
ile  alta  cultura  puede  atreverse  a  de- 
safiar la  preocupación  nacional  con- 
tra la  leche. 

*  *  * 

La  ciudad  más  fría  del  mundo.— 

Un  sentimiento  egoísta  nos  mueve  a 
lodos  a  pensar,  en  los  días  gélidos  del 
rigor  del  invierno,  en  esos  infelices 
que  carecen  de  hogar  y  sufren  a  la 
intemperie  los  efectos  de  las  bajas 
temperaturas  cuantío  nosotros  nos  ha- 
llamos bien  resguardados  del  frío  en 
una  habitación  confortable.  Para  sa- 
tisfacción de  ese  vergonzoso  senti- 
miento vamos  a  ocuparnos,  nosotros 
que  tiritamos  porque  apenas  hace 
unos  cuantos  grados  bajo  cero,  de 
unos  pobres  prójimos  que  tienen  la 
poc<t  fortuna  de  vivir  en  países  de 
los  que  no  nos  acordaríamos  jamás  si 
m  soplara  de  vez  en  cuando  el  sud- 
este.   Esos    desgraciados  semejantes 


son  los  siberianos.  Todos  de  oídas, 
por  lecturas  y  hasta  por  el  cinemató- 
grafo sabéis  etián  terrible  es  el  in- 
vierno eu  esa  vasta  e  inhospitalaria 
comarca.  Tiene  ese  país  el  horroroso 
privilegio  de  que  exista  en  él  la  ciu- 
dad más  fría  del  mundo.  Hará  en 
otras  regiones,  quizás,  más  frío,  pero 
110  sufrirán  sus  efectos  como  en  ella 
tantos  hombres  reunidos  en  un  cen- 
tro urbano,  hlámase  esa  ciudad  Verk- 
hoiansk  y  está  situada  a  los  67  gra- 
dos 33'  31"  de  latitud  septentrional. 
El  cultivo  es  imposible  en  las  tierras 
que  la  rodean,  donde  ni  la  hierba  ger- 
mina. Su  temperatura  media  en  in- 
vierno es  de  49  grados  bajo  cero,  y 
durante  los  grandes  fríos  llega  hasta 
61-9.  Agreguemos  que  para  colmo  de 
desdichas,  como  l'crkhoiansk  está  si- 
tuada al  norte  del  círculo  polar,  per- 
manece todos  los  años  cuarenta  días 
sumida  en  una  espesa  noche.  ¡Cua- 
renta días  sin  ver  brillar  el  sol! 


Por  si  usted  sufre  del  asma.  — 

Cuando  sobreviene  un  acceso  de  as- 
ma, conviene  ante  todo  abrir  rápida 
y  completamente  las  ventanas  it  otras 
aberturas  de  la  habitación  en  la  cual 
se  encuentra  el  paciente,  sin  exponer- 
le, a  pesar  de  esto,  a  ninguna  corrien- 
te de  aire.  Acto  continuo,  se  aplican 
sinapismos  en  las  extremidades  infe- 
riores, pediluvios  calientes,  etc. 

Sientan  igualmente  muy  bien  las 
inhalaciones  de  vapores  de  alcanfor, 
o,  para  aquellos  individuos  que  no 
tienen  la  costumbre  de  fumar,  la  ins- 
piración ide  algunas  bocanadas  de  hu- 
mo de  tabaco. 

Resulta  también  muy  eficaz  la  com- 
presión del  pneumogáslrico  al  nivel 
del  cuello. 


r 
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ARTÍCULOS  PARA    TAPICERÍAS    Y  TAPICEROS 

Actualmente  MOSQUITEROS  y  COLCHAS  DE  TUL 


No  olvide  que  esta  preparación  es  la  única  que  está 
de  acuerdo  con  los'  principios  de  la  higiene  y  e-i 
muy  superior  en  sus  efectos  a  todas  las  cataplasmas. 
AN'TIPHLOGISTINE  es  un  emoliente  antiséptico 
limpio  y  que  tiene  la  propiedad  de  conservar  el 
CALOR  HUMEDO  durante  24  horas  con  una  sola 
aplicación. 

l'ídala  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías. 
DENVER  CHEMICAL:  N.  York  y  Maipú,  533.  Bs.  As. 


COMUNICADO 


Los  falsificadores  e  imitadores,  a  pesar 
de  más  de  medio  siglo  de  esfuerzos,  no 
lian  logrado  descubrir  el  secreto  de 
composición  y  elaboración  de  la  espe- 
cialidad Fernet-Branca,  el  tónico  esto- 
macal indispensable,  que  no  tiene  simi- 
lares.—  Hofer  &  Cía.  Buenos  Aires. 
Concesionarios. 


Las  Pildoras 
de  Vida  del 
Dr.  Ross,  el 
Maravilloso 
Remedio 
Vegetal, 
Curan  Todos 
los  Males 
de  los 
Intestinos, 
la  Dispepsia 
y  Muchas 
Otras  Enfer- 
medades. 


Entre  los  miles  óe  testimonios  que  recibimos  anual- 
mente- debemos  citar  el  del  Dr.  Alonso  Martínez  de 
Monterrey,  México,  que  dice: 

'I.:s  Pildora»  de  Vid.»  del  I>r.  Rtbs  son  un  medie  «mentó 
eatárlieo  muy  activo  y  efie.11,  suave  e  inofensivo,  que  eur» 
el  Estreñimiento  Crónico  y  todos  los  padecimientos  tsn  ofrn- 
lüvos.  molestos  y  desagradables  que  ocasiona  estj  enfer- 
medad." 


Usted  Está  Envenenado 


Muchas  personas  están  enfermas  sin  saber  qué 
les  aqueja.  Se  sienten  anátidas  y  cansadas,  de:- 
piden  un  alienta  fétido,  padecen  dolores  de  ca- 
beza y  siempre  experimentan  una  sensación  de 
mal  sabor  en  la  l>oca.  Todos  estos  son  síntomas 
producidos  por  los  venenos  que  se  lian  acumu- 
lado en  el  organismo  y  'o  que  se  necesita  para 
combatirlos  eficazmente  es  un  tónico  para  lo* 
intestinos  y  el  hígado  tal  como  las  PILDORAS 
DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS.  Cuando  estos  órennos 
están  débiles  e  inactivos  la  sangre  que  afluye  al 
corazón  está  llena  de  impurezas  y  ni  circular 
luego  por  todo  el  cuerpo,  esta  s.ngre  imputa 
causa  un  paulatino  en\ eucnamk'uto  eu  todo  el 
sistema. 

Las  PILDORAS  DE  VIDA  DEL  Dr.  ROSS  eli- 
minan rápidamente  las  impuresas  y  aseguran  la 
constante  corriente  de  sangre  pura  y  limpia  por 
todo  el  cuerpo. 


The  Sydney  Ross  Company.  New  York,  ü.  S.  A. 


DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


AJENA 


DE  LA  AMERICA  CRIOLLA  En  1861  gobernaba  en 
La  Paz  (Bolivia),  en  ca- 
!i  Tiad  de  jefe  político,  el  coronel  don  Plácido  Yáñez. 
En  octubre  de  ese  año  Yáñez  había  hecho  prender, 
por  sospechas  de  conspiración,  a  tres  generales  y 
a  numerosos  jefes  y  oficiales,  y  en  la  noche  del  23, 
con  motivo  de  tina  asonada  de  poca  importancia 
que  tuviera  lug^r  {n  la  plaza,  había  hecho  dar  muer- 
te en  su  prisión  a  parte  de  los  prisioneros,  los  ge- 
nerales Córdoba  y   Hermosa  ;   y  arrastrando  a  la- 


Escena  en  la  plaza  principal  de  La  Paz  durante  una 
fiesta  popular. 

plaza  a  los  demás,  los  había  hecho  fusilar  en  mon- 
tón y  sin  ninguna  forma  de  juicio,  cometiéndose  es- 
ta carnicería  también  en  algunos  cuarteles  donde 
ihabía  presos  políticos,  militares  unos  y  paisanos  dos 
otros.  El  pue'bio,  que  ya  odiaba  ia  Yáñez,  no  pudo 
perdonarle  aquellas  bárbaras  matanzas,  y  el  23  de 
-  noviembre  del  mismo  año  tomó  de  ellas  terrible 
venganza.  En  ese  día — dice  Cortés, — •estalló  en  La 
Paz  un  motín  militar.  Cuando  Yáñez  percibió  el  pe- 
ligro que  le  amenazaba  ;  cuando  sintió  acercarse  ía 
revuelta  muchedumbre  que  en  confusa  vocería  pe- 
día su  cabeza,  se  encerró  en  el  palacio  con  los  po- 
cos rifleros  que  tenía,  y  allí  tentó  resistir,  esperan- 
do tal  vez  que  alguna  fuerza  armada  y  regular  fi- 
niese en  su  auxilio.  Pero  esperó  en  vano.  El  cla- 
moreo del  pueblo  se  hacía  sentir  a  través  de  las 
murallas  del  solitario  palacio,  cuyas  puertas  empu- 
jadas parecían  ceder  a  cada  instante,  mientras  Yá- 


ñez, desesperado,  recorría  sus  galerías  como  la  fie- 
ra alebrenada  cu  su  guarida,  y  buscaba  un  medio 
de  ocultarse  o  fugarse.  Al  fin  discurrió  trepar  al 
tejado  de  la  muralla  que  está  al  fondo  de  aquel 
elevado  edificio,  para  ganar  la  casa  contigua  y  pro- 
bar de  escapar  por  allí.  Arrastrándose  y  con  gran 
fatiga  pudo  Megar  hasta  el  ángulo  o  caballete  del 
tejado,  en  donde  se  enderezó  para  explorar  la  ve- 
cindad. En  aquel  instante  fué  divisado  desde  la 
calle.  Sintiéronse  algunas  detonaciones.  Yáñez,  des- 
pavorido y  convulso,  dió  una  rápida  mirada  a  uno 
¡y  otro  lado  de  la  alta  muralla.  Se  vió  entre  dos 
abismos,  y  estaba  herido  de  muerte.  Bamboleó  un 
instante  y  se  desplomó  en  seguida,  rodando  por  la 
pendiente  del  tejado  hacia  la  casa  vecina.  Impo- 
sible hubiera  sido  reconocer  su'  cadáver,  según  que- 
dó desfigurado  por  la  violenta  caída,  a  no  haber 
tenido  tantos  testigos  esta  horrible  escena.  El  po- 
pulacho se  precipitó  al  patio  donde  acababa  de  caer 
el  fornido  cuerpo  de  Yáñez.  Entonces  se  siguió 
una  de  esas  escenas  de  barbarie,  en  que  el  odio  se 
encarniza  contra  el  polvo  de  los  que  fueron,  e  in- 
sulta la  majestad  de  la  muerte,  como  si  ella  retu- 
viese un  latido  de  la  vida.  El  cadáver  de  Yáñez 
fué  arrastrado  largas  horas  por  las  calles  con  infer- 
nal algazara,  hasta  que  desapareció  entre  las  furias 
de  la  venganza. 

LAS  AVENTURAS  Buchardo  había  llegado  el  22 
•  de  noviembre  de  1818,  con  sus 
DE  BUCHARDO  barcos  "La  Argentina"  y  "Cha- 
cabuco",  a  la  entrada  de  San 
Carlos  de  Monterrey,  en  las  costas  de  la  Alta  Ca- 
lifornia, en  cuyos  fuertes  flameaba  la  bandera  es- 
pañola. Al  día  siguiente,  ha- 
biendo la  "Ohacabuco"  ataca- 
do los  ifuertes,  fué  acribillada 
a  balazos  y  tuvo  que  rendirse 
a  las  fuerzas  españolas,  sin  ha- 
ber podido  recibir  auxilios  de 
"La  Argentina",  que  por  falta 
de  agua  no  pudo  salir  de  su 
fondeadero,  situado  fuera  de 
tiro  de  cañón.  Horas  después 
Buchardo  consiguió  acercarse 
a  la  "Chacabuco"  y  salvar 
los  tripulantes.  Con  ellos  y  los 
de  "La  Argentina"  hizo  al  día  siguiente  un  desem- 
barco, consiguiendo  batir  a  una  tropa  de  caballería 
e  infantería  tque  ¡le  salió  al  paso,  y  tomando  la  ciu- 
dad y  la  fortaleza  después  de  una  desesperada  re- 


Hipólito  Buchardo. 


sístencia.  En  esta  acción  Buchardo  se  apoderó  de 
veinte  cañones  y  de  una  buena  cantidad  de  barras 
de  plata. 

EL  ANIVERSARIO  El  25  de  este  mes  es  el  ani- 
versario de  Chancay,  combate 
DE  CHANCAY  que  la  historia  no  recuerda  por 
su  importancia  sino  por  los  ejem- 
plos de  abnegación  y  generosidad  que  en  él  dieron 
los  jefes  español  y  argentino.  En  un  reconocimiento 
de  vanguardia  del  ejército  argentino  que  había  abier- 
to campaña  en  el  Perú,  había  quedado  rezagado  el 
capitán  Juan  Pascual  Pringles  al  mando  de  veinti- 
cinco de  los  famosos  granaderos  a  caballo.  Ataca- 
do por  tres  escuadrones  efpa-  ■ 
ñoles,  se  bate  en  retirada  y 
toma  la  costa  del  mar  en  las 
playas  de  Chancay.  Viéndos; 
el  valiente  capitán  con  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  soldados 
muertos,  y  el  resto  con. los  ca- 
ballos cansados,  antes  que  ren- 
dirse al  enemigo,  se  arroja  re- 
suelto a  perecer  en  el  mar.  El 
-jefe  español,  eii  presencia  de 
tanto  sacrificio,  le  ofrece  no-  Juan  P  Pringles 
blemente  una  capitulación  hon- 
rosa, que  le  salva  juntamenite  con  los  bravos  sol- 
dados que  le  quedaban. 

EN  LA  ACADEMIA  BERLITZ       —Ahora   es  nece- 
sario que  ustedes  no 
conversen  sino  en  francés — dijo  monsieur  el  profe- 
sor a  sus  discípulos. 

Inmediatamente  se  hizo  un  gran  silencio  en  la 
clase. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  el  profesor  ex- 
clamó : 

— '¡  Cómo  !  ¿  Nada  más  que  silencio?  ¡Si  eso  es 
justamente  lo  contrario  del  francés! 

LA  MORTALIDAD  Un  inglés  que  viajaba  por  Es- 
cocia se  detuvo  ante  el  cemen- 
terio anexo  a  una  iglesia,  y  viendo  cuán  atareado 
estaba  el  sepulturero  en  cavar  fosas,  dijo  después 
de  un  rato  : 

— ¿Muere  aquí  muy  a  menudo  la  gente? 

— 1¡  Quiá  ! — respondió  el  sepulturero. — Una  vez  ca- 
da uno. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Con  motivo  del  próximo  GRAN  ENSANCHE 
liquidamos  un  selecto  surtido  de  obras  de  arte 
y  artículos  para  regalos  a  precios  realmente 

REBAJADOS 

RICO  JUEGO  DE 
TOCADOR,  en  fi- 
no cristal  Baeca- 
rat,  liso  o  graba- 
do, con  6  piezas,  des- 
de.   .    .    .  $  38. — 


ARTÍSTICA  LAMPARA 

de  mármol  Castellina, 
con  base  y  pantalla  de 
ágnta  transparente,  85 
centímetros  de  alto, 
pesos;   .   .   .  400.  

La  uiisma,  en  verdadera 
terracota,  bronceado  o 
natural  ,   .  $  40.  ■ 
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Pida  nuestro 
Catálogo  de 
Obras  de  Arte 
y  Artículos 
para  Regalos. 


PRECIOSO  JUEGO  DE 
TOCADOR  en  cristal 
Baccarat  con  finas  apli- 
caciones de  bronce  en- 
chapado en  oro,  con  7 
piezas,  desde  $  40.— 


ARTISTICO  BUSTO 
"JUANA  DE  AR- 
CO", de  mármol, 
magi  st  r  a  1  m  e  n  t  e 
grabado. 

50  ctifts-.  alto  $  190.  

28    50  

18    15  


Para  los  pedidos  del 
interior,  agregar  el 
10  %  para  gastos  de 
embalaje. 


COLUMNA  de  mármol 
Castellina,  artística- 
mente trabajada,  16 
por  110  centímetros, 
pesos.    .   .   .  70.— 

La  misma,  lisa,  pe- 
sos 50.^— 

Jdeni,  9  por  100  centí- 
metros,  .  $  24.  

"SOLA".  Busto  de  mármol  de  gran  gusto 
artístico,  de  45  ttms.  de  alto,  $  60.  


PEDRO  BIGNOLI 

BAZAR  MENAJE r  PARAGÜERÍA  - 

C.PELLEGRINI  m  SARMIENTO  ~  B*  AIRES 


De  nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(.Continuación  de  la 
página  anterior) 


DE  LAS  MEMORIAS      Estaba  cansa- 
do  de  la  vida 
PE  VOLTAIRE      ociosa  y  turbu- 
'  lenta   de  París, 

de  la  multitud  de  los  pisaverdes,  de 
Jos  malos  libros  lnrpre-os  con  apro- 
bación y  privilegio  del  rey,  de  las 
maquinaciones  de  los  literatos,  de  las 
bajezas  y  de  la  pillería  de  los  mise- 
rables que  deshonran  la  literatura. 
Eti  1733  conocí  a  una  joven  damia 
que  pensaba  poco  más  o  menos  como, 
yo,  y  que  resolvió  ir  a  pasaT  alguno-s 
años  en  la  campaña  para  cultivar  allí 
su.  espíritu,  lejos  del  tumulto  del 
mundo :  era  la  marquesa  del  Cháte- 
let,  la  mujer  de  Francia  que  tenía 
más  disposición  fara  todas  las  cien- 
cias. 

Su  padre,  el  barón  de  Breteuil,  le 
ihabia  hecho  aprender  el  latín,  que 
e.Ma  poseía  como  madama  Dacier ;  sa- 
bía de  memoria  los  más  bellos  trozos 
■de  Horacio,  de  Virgilio  y  de  Lucre- 
cio ;  todas  las  obras  filosóficas  de  Ci- 
cerón le  eran  fami- 
liares. Sus  mayores 
preferencias  eran 
para  las  matemáti- 
cas y  la  metafísica. 
Pocas  veces  se  han 
presentado  unidos 
ma.yor  sentido  y 
mayor  gusto  con 
mayor  afán  de  ins- 
truirse- No  gusta- 
ba menos  de  la  so- 
ciedad y  de  todai 
las  diversiones  pro- 
pias de  su  edad  y 
de  su  sexo,  pero  to- 
do lo  dejó  para  ir 
a  sepultarse  en  un  arruinado  castillo 
situado  en  un  ingrato  y  miserable  pa- 
raje de  la  frontera  de  la  Champaña 
y  la  Lorena.  Ella  embelleció  ese  cas_ 
tillo,  que  adornó  con  muy  agradables 
jardines.  Yo  construí  una  galería  y 
formé  un  gabinete  de  física  muy  bue- 
no. Tuvimos  una  numerosa  bibliote- 
ca. Algunos  sabios  fueron  a  filoso- 
far en  nuestro  retiro.  Dos  años  en- 
teros estuvo  con  nosotros  el  célebre 
Koenig,  que  murió  profesor  en  La 
Haya,  siendo  bibliotecario  de  la  prin- 

1  de  Orange.  Maupertuis  vino  con 
Juan  Bernouilli,  y  él,  que  había  na- 
cido el  más  envidioso  de  los  hom- 
bres, me  tomó  desde  entonces  por 
objeto  de  esa  pasión,  que  siempre  le 
ha  sido  tan  cara. 

Enseñé  el  inglés  a  la  señora  del 
Chátelet,  que  al  cabo  de  tres  meses 
lo  supo  tan  bien  como  3*0,  y  que  leía 
tanto  a  Locke  como  a  Newton  y  Po- 
pe. Con  la  misma  rapidez  aprendió 
el  italiano,  y  juntos  leímos  todo  el 
Tasso  y  todo  el  Ariostqr.  De  esla 
suerte,  cuando  Algarotti  vino  a  Ci- 
rey,  donde  terminó  su  N  eutonianismo 


Voltaire. 


per  le  dame,  la  encontró  bastante 
instruida  en  su  lengua  para  darle 
muy  buenos  consejos  que  le  fueron 
útiles.  Algaroüi  era  un  veneciano 
muy  amable,  hijo  de  un  comerciante 
sumamente  rico;  viajaba  por  toda 
Europa,  sabía  de  todo  un  poco,  y  sa- 
bía hacerlo  agradable  todo. 

En  aquel  delicioso  retiro  no  nos 
ocupábamos  sino  de  instruirnos,  sin 
interesarnos  de  lo  que  pasaba  en  el 
resto  del  mundo.  Nuestra  atención  se 
dirigía  principalmente  del  lado  de 
Leibnitz  y  de  Newton.  La  señora  del 
Chátelet  se  dedicó  desde  luego  a 
Leibnitz,  y  desarrolló  una  parte  de 
su  sistema  en  un  libro  muy  bien  es- 
crito, titulado  Instituciones  de  Física. 
No  trató  de  aderezar  esta  filosofía 
con  ornamentos  extraños;  esta  afec- 
tación no  cabía  dentro  de  su  carácter 
masculino  y  sincero.  La  claridad,  Ja 
precisión  y  la  elegancia  constituían 
su  estilo.  Si  alguna  vez  se  ha  podido 
dar  alguna  verosimilitud  a  las  ideas 
de  Leibnitz,  es  en  ese  libro  donde  es 
menester  buscarla.  Pero  hoy  ya  em- 
piezan a  no  cuidarse  de  lo  que  Leib- 
nitz haya  pensado. 

Nacida  para  la  verdad,  ella  aban- 
donó pronto  los  sistemas  y  se  dedicó 
a  los  descubrimien-.os  del  gran  New- 
ton. Tradujo  al  francés  todo  el  libro 
de  los  principios  matemáticos  ;  y  des_ 
pués,  guando  hubo  fortalecido  sus  co- 
nocimientos, agregó  a  ese  libro,  que 
■tan  pocos  son  los  que  lo  entienden, 
un  comentario  algebraico  que  no  es- 
tá más  al  alcance  del  común  de  los 
lectores.  M.  Clairant,  uno  de  nues- 
tros mejores  geómetras,  revisó  cuida- 
dosamente este  comentario.  Se  dio 
comienzo  a  una  edición  de  él,  y  nos 
es  honroso  para  nuestro  siglo  que  no 
haya  sido  terminada. 

En  Cirey  cultivábamos  todas  las 
artes.  Yo  compuse  Alcira,  Meropea, 
El  hijo  pródigo,  Mahoma.  Trabajé 
para  ella  en  un  Ensayo  sobre  la  His- 
toria general  desde  Carlomagno  hasta 
nuestros  días :  elegí  esa  época  de 
Carlomagno,  porque  es  en  ella  donde 
se  detuvo  Bossuet,  y  no  me  atreví  a 
tocar  lo  que  había  sido  tratado  por 
este  grande  hombre.  Sin  embargo, 
ella  no  estaba  contenta  de  la  Historia 
universal  de  ese  prelado  ;  la  indigna- 
ba que  casi  toda  la  obra  de  Bossuet 
versase  sobre  una  nación  tan  des- 
preciable (¿o  insignificante?)  como 
la  de  los  judíos. 

Después  de  haber  pasado  seis  años 
en  aquel- retiro,  en  un  ambiente  cien- 
tífico y  artístico,  fué  menester  que 
partiésemos  para  Bruselas,  donde  la 
casa  d-e  Chátelet  tenía  desde  hacía 
tiempo  un  importante  pleito  con  la 
casa  de  Honsbrouck. 

Este  período  de  la  vida  de  Vol- 
taire es  sin  duda  muy  interesante  y 
sumamente  descriptivo  de  uno  de  los 
aspectos  de  la  vida  de  la  época.  Sien- 
do hoy  el  aniversario  de  Voltaire 
(1694),  nos  complacemos  en  reprodu- 
cir la  correspondiente  parte  de  su:; 
memorias. 

DE  COMO  JORGE  STEPHENSON  GA- 
NÓ EL  IMPORTE  DE  UN  SOMBRERO 
DE  MUJER 


Cierto  d;s,  la  .hemiaria.  Elena,  de 
Jorge  Stcphenson.  fué  a  Newcastle  a 
comprarse  un  sombrero,  y  Jorge  la 
acompañó.  En  una  tienda  del  merca- 
do, la  muchacha  encontró  lo  que  bus- 
caba ;  pero,  al  informarse  del  precio, 
se  encontró  con  que,  desgraciadamen- 
te, sus  recursos  no  bastaban  para 
comprarlo.  Pero  como  todas  las  jó- 
venes de  su  edad,  ninguno  le  agra- 
daba tanto  como  el 
que  había  elegido, 
por  lo  que  salió  da 
la  tienda  muy  con- 
trariada. Al  ver  esto, 
dijo  su  hermano  : 

— No  te  apures, 
Elena,  ven  conmigo, 
y  veremos  si  puodo 
ganar  plata  suficien- 
te para  comprar  el 
sombrero  que  deseas. 
Aguárdame  ahí.  Jorjte  Stephen- 

Y  al  decir  esto,  el  *f<  mecánico  ln- 
niño  desapareció  en-  f^.S^U" 
tre   la  muchedumbre  locomotora 
que  llenaba  el  inerc.i.  (1803-1859) 


do,  quedando  aguardándolo  su  herma- 
na. Mucho  tiempo  pasó  ésta  esperan- 
do, hasta  que  obscureció  y  húbose  au- 
sentado casv'todo  el  mundo.  La  joven 
empezó  a  alarmarse,  temiendo  que  a 
su  hermano  le  hubiera  ocurrido  algu- 
na desgracia.  Al  fin  lo  vió  venir  a  la 
carrera  y  casi  sin  aliento. 


— ¡  Traigo  la  plata  para  el  sombre- 
ro, Elena  ! — exclamó  al  llegar. 

— i  Cómo  ha  sido  eso,  Jorge  ? — pre- 
guntó ella. 

— Teniendo  de  la  brida  los  caba- 
llos de  los  caballeros — repuso  él  üe. 
gremente. 

Se  compró,  pues,  el  sombrero,  y 
ambos  volvieron  a  casa  contentos. 


STOMALIX 


del  Doctor  Saiz  de  Carlos 

remediará  su  estado  en  poco  tiempo  si  Vd.  lo  toma 
con  regularidad  antes  de  cada  comida. 

Es  el  único  que  restablece  el  normal  funcionamiento 
del  aparato  digestivo  sin  provocar  perturbaciones 
de  ningún  género  para  el  resto  del  sistema. 


STOMALIX,  del  Dr.  SAIZ  de  CARLOS, 
ha  sido  adoptado  por  las  eminencias  mé- 
dicas de  todo  el  mundo  para  combatir  v 
curar  la  GASTRALGIA.  DISPEPSIA, 
ACEDIA.  ÍN APETENCIA  y  demás  en- 
fermedades de!  estómago  e  intestinos. 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  y  droguerías 
y  solicite  folletos  a  los  únicos  depositarios : 

Eduardo  de  Bary  &  Cía. 


VIH 


Esmeralda  916 


Buenos  Aires 


LOS  GOBELINOS  '  —  Florida  125 

ARTÍCULOS  PARA  TAPICERÍAS  Y  TAPICEROS 
APLICACIONES  Y  ENCAJE  DE  FILET 


PRODUCTOS 
"WAKAYMONO" 


LAS  CANAS 


WAKAYMONO  es  el  "Non  plus  ultra"  de  las  fórmula»  vegotalea 
japonesas,    inofensiva,   praotira,  sr^-ura.  <juc  devuelvo  al  laU-lM 
.su  color  naturiil.  Loción  perfumada,  agrad-iblc.  no  mancha,  no  es 
I  grasosa  y  puede  usarse  con  las  manos,  da  los  colores  del  rubio 
I  al  negro,  siendo  so  reacción  perfecta  y  por  igual. 
Frasco  instantáneo,  $  8;  Progresivo,  $  5;  Encomienda,  60  eent:*©« 
Unicos  representantes:  OLLÉ  y  Cía. —  Salta,  479.  Buenos  Airts 
U.  T.   1133.  Lib.  —  Soliciten  catálogo! 


SEDERÍAS,  LANAS  y  FANTASÍAS 


EL 

ROSEDAL 


NADIE    VENDE    MAS  BARATO 

COLOSAL  LIQUIDACIÓN 

Satén  granadina  de  j>ura  se.la,  ancho  100  ctms., 

todos  los  colores,  el  metro  $  8.50 

Etamina  de  hilo,  coleros  li*ns,  du«  muy  fina,  ol  metro.  $  0.55 
Sedas  lavables  a  precios  regalados 

UNICA  CASA  IMPORTADORA  QUE  HACE  SUS  VENTAS  AL  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOE 

Casas  de  venta:  VICTORIA.  690  y  C.  PELLEGRINI,  657 


GRATIS 

Se  remite  a  quien  lo  solicite  el 
catálogo  de  un  gran  surtido  de  - 
piezas  de  mímica  para  piano,  de 
$  0.20  y  para  violin  o  mandolín 
desde  $  O.lü. 

han  reclame  de  li  casa  por  pocos  días 

VIOLtN  paia  tst.tdio,  Cltu  l  \J*i 
arco,  método  (garantizado)  S  25. — > 

MANDOLIN  para  estudio,  ron 
método  (garantizado) .       $   9. — 

GUITARRA  para  estudio,  ron 
método  (garantizada) ...  $    5. — 

'  1  ONDULATION ' '  Eite  es  el  ti 
tillo  de  un  lindísimo  valsr  para 
piano,  recién  publicado  por  nata 
casa  y  cuyo  autor  es  el  renom- 
brado maestre  Mario  Rossexger.  ' 
Su  precio,  con  gastos  da  correo 
certificad»  S  0.80 

ARANDELAS  para  candela- 
bros  $  0.30- 

ENCUADERNADORES  auto- 
máticos para  álbum,  muy 

prácticos  $    4. — 

CASA  DE  MUSICA 

de  LUIS  F.  RIVAROLA 

B.  dt  Irigoyen,  143       Buenos  Aires 
Los  pedidos  deben  venir  acompa- 
ñados de  su  respectivo  importe. 
EMBALAJE  GRATIS 
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PADRE 


Es  uu  caso  excepcional  el  de  un  padre  que  no 
quiera  a  sus  hijos,  pero  casi  es  tan  excepcional 
el  del  padre  que  sepa  quererlos. 

Casi  siempre  una  incomprensión  mutua,  un  mal 
entendido  levanta  una  barrera  entre  padre  o 
hijo,  y  si  el  amor  subsiste  a  pesar  de  todo,  la 
confianza  y  la  amistad  son  imposibles. 

El  origen  casi  siempre  es  este:  siendo  padre 
e  hijo  dos  individuos  distintos  con  dos  distin- 
tas concepciones  de  la  vida,  oí  padre  quiere 
imponer  al  hijo  su  propio  concepto  de  la  feli- 
cidad. 

— | Quién  mejor  que  yo  puedo  desear  tu  bien? 
— le  dice.  Y  realmente  el  padre  haría  cualquier 
sacrificio  para  que  su  hijo 
fuera  feliz,  pero  feliz  a  la 
manera  suya. 

El  padre,  que  debe  limi- 
tarse a  ser  un  consejero  y 
un  guía,  so  siente  déspota, 
y  ordena  con  la  mejor  in- 
tención del  mundo,  eso  sí: 
¡liaz  esto,  o  haz  aquello! 

Como  es  natural  ti  hijo 
se  resiste,  sí  tiene  carácter. 
Si  es  débil  de  voluntad  cede, 
y  acaso  emprenda  una  ruta 
que  no  era  ía  suya,  y  el  po- 
dre, que  deseaba  la  felicidad 
del  hijo,  habrá  puesto  en  su 
vida  un  descontento  perenne. 

Si  se  entabla  la  lucha,  las 
palabras  y  los  actos,  tomaráu 
una  falsa  apariencia  de  des- 
amor, y  los  corazones  do 
ambos  sufrirán,  y  todo  un 
tesoro  de  energías  se  perderá 
en  el  combate  estéril. 

Acaso  aquel  principio  en 
el  camino  de  la  vida,  sea 
causa  de  los  intuiros  fraca- 
sos. ¿Cómo  pueden  encauzar_ 
se  normalmente  las  fuerzas 
juveniles,  ni  germinar  el  'es- 
píritu «n  aquella  atmósfera 
irrespirable? 


por   Jerónimo  GAID 

Los  padres  debieran  comprender  que  no  basta 
desear  la  felicidad  de  los  hijos,  sino  que  es  me- 
nester ayudarles  a  alcanzarla.  Debieran  por  de 
pronto  comprender,  que  siendo  la  felicidad  una 
cosa  subjetiva,  es  la  concepción  que  se  haya 
formado  el  hijo,  la  única  posible  para  él. 

Educar  es  el  deber  primordial  del  padre,  mos- 
trar los  peligros  y  aconsejarles  la  forma  en 
que  debe  sortearlos  es  obligación  suya.  Así 
hará  en  lo  posible  partícipe  a  su  hijo  do 
su  propia  experiencia  de  ]a  vida,  pero  cuan- 
do el  conocimiento  de  ésta  cristalice  en  la 


puede 


mejor 
tu  bien? 


mente  juvenil  y  se  transforme  en  una  distinta 
concepción,  os  menester  respetarla. 

Si  la  vocación  suya  scirprende  al  padre,  na- 
da importa.  Deber  suyo  es,  en  cuanto  se  lo 
permitan  las  circunstancias,  ayudarle,  aun  cuan, 
do  según  el  juicio  propio,  otra  carrera  u  otiro  ofi- 
cio podrían  serle  'mucho  más  convenientes. 

La  historia  repito  un  hecho  que  debiera  servir- 
les a  los  padres  de  enseñanza.  Casi  todos  los 
hombres  que  en  su  arte  o  su  profesión  más  se  han 
distinguido,  lucharon  en  su 
juventud  contra  los  prejui- 
cios paternales. 

Claro  que  es  un  arte  difí- 
cil, que  requiere  por  parte 
del  padre  un  gran  amor  y 
un  cuidado  constante.  Claro 
que  es  mucho  más  fácil  con- 
cebir los  deberes  de  la  pa- 
ternidad en  forma  despótica, 
do  ordeno  y  mando.  Kesulta 
más  cómodo  y  más  agradable, 
¿pero  no  habíamos  quedado 
que  los  padres  desean  la  f eli_ 
cidad  de  los  hijos?  Entonces. 
El  sistema  más  cómodo,  por 
desgracia,  es  de  resultados 
desalentadores,  bu?no  será  es- 
forzarse en  toman-  la  otra 
senda,  la  que  ordena  el  de- 
ber. 

¿Peco  es  que  los  padres  no 
tienen  derechos?,  me  pregun. 
tará  alguno.  Sí,  tienen  dere- 
chos. Tienen  el  derecho  de 
hacerse  amar  por  encima  de 
todas  las  cosas,  y  tienen  el 
derecho  de  ser  felices,  muy 
felices,  compartiendo  la  di- 
cha de  sus  hijos. 

T  estos  derechos  no  se  los 
puede  disputar  nadie. 
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Sí  a  un  niño  le  dan  dinero 

de  seguro  irá  a  comprar  con 
afán  inusitado  los  exquisitos 


SABROSOS 

NUTRITIVOS 

y  SANOS 
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LOS  MOMENTOS 

desocupados  son  aumen- 
tados cuando  se  usa  el 
Jabón  Sunlight.  Pues 
este  hace  en  la  mitad  del 
tiempo  su  lavado/ 

SUNLIGHT  JABÓN 

PRUÉBELO. 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  il 
Té    del  doctor 
Densmore,  de 
Xueva    York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor   molestia.  Xo 
olvide  (|iie  engor- 
dar  es  envejecer 
Vea  lo  (iue  dice  el  distinguido  me- 
dir» Dr.  Jacinto  Mattos: 
C%al>as  (l'rov.  Santa  Fe,  F.  C.  C.  -\.) 
Sis.  M.  Fijrallo  y  Cía. 

Por  la  presente  Certifico  oue  el  Té 
Densmore  me  lia  dado  i  \  clentes  re- 
sultados en  mi  cliente'  .  V  muchas 
señoras  obesas  que  sufrían  de  con- 
gestión hepática,  les  li  |  hecho  dis- 
minuir de  peso,  habiéndoles  desapa- 
recido las  trastornos  inherentes  a 
esta    perturbación  circulatoria. 

Saludo  a  Vds. 

Dr.  Jacinto  Mattos. 

Por   instrucciones  y   precios,  diri- 
girse  a    leta   únicos   introductores  en 
Buenos  Airea:  M.  FIGALLO  y  Cía 
calle  MAIPU,  212. 


VARICES- FLEBITIS 


Las  Vnrices  son  dilataciones  veno- 
sas que  ocasionan  pesadez,  entumeci- 
mientos y  dolor,  producen  ulceras 
v  aricosas  difícilmente  curables. 

La  Flebitis  es  .una  temible  inflama- 
ción de  las  venas  cuyos  síntomas  son  : 
dolor,  incha/.on  de  toda  la  pierna  obli- 
gando a  veces  a  la  immobilidad  com- 
pleta, pues  el  menor  movimiento  puede 
producir  un  embolio  mortal.  Se  ignora 
en  general  que 

El  ELIXIR  de 

VIRGINIE 

NYRDAHL 

cura  radicalmente  estas  afecciones  por 
su  acción  sobre  el  sistema  venoso. 

Envío  tntu.io  J.l  taino  «pilen»»  Mcnweaoo  • 
.^P»0DUCT0S  NVRDAHL 
520,  BelgTano.  BUENOS  AIRES. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROCUERIAS 


LOS  LIBROS 


"Educación  artística",  por  Lui  a 

Luisi. —  Kd.  de  Renacimiento, 
Montevideo,  1010. 

Se  trata  de  un  serio  y  ordenado 
estudio  sobre  la  conveniencia  de  la 
educación  artística,  leído  como  tena 
oficial  en  el  segundo  congreso  ame- 
ricano del  niño,  celebrado  reciente- 
mente en  la  capital  de  la  república 
vecina. 

Tomando  el  ejemplo  de  Rodin,  de 
C  tyau,  de  Fouillée  y  de  otros  artis- 
tas o  críticos,  la  autora  se  lamenta 
del  propósito  utilitario  que  en  nues- 
tra época  tiene  el  arte.  El  arte  es 
un  precioso  medio  de  educación  es- 
piritual, y  como  tal,  independiente  de 
otros  fines,  desinteresadamente,  debe 
proporcionarse  a  los  hombres,  empe- 
zando por  la  escuela.  Los  métodos 
más  apropiados  para  educar  artísti- 
camente a  los  niños,  los  indica  la  se- 
ñorita Luisi,  en  detalle,  siguiendo  les 
empleados  en  naciones  tan  adelanta- 
das en  la  materia  como  Francia,  Bél- 
gica y  Alemania. 

El  propósito  del  estudio  es  enco- 
miadle, desde  luego.  El  deseo  de  in- 
dependizar al  arte  del  utilitarismo 
material,  es  vano  e  innecesario.  En 
las  mejores  épocas,  los  más  grandes 
artistas  también  producían  sus  obras 
para  ganar  dinero.  Esas  obras  (sobre 
todo  las  de!  Renacimiento)  son  las 
que  admiramos  lioy  suponiéndoles  un 
ideal  desinterés.  Si  en  nuestra  época 
el  arte  es  inferior  (y  también  esto  es 
discutible),  no  será  porque  los  artis- 
tas quieran  hacer  del  arte  un  nego- 
cio, sino  del-  negocio  u:i  arte ;  será 
porque  los  artistas  son  inferiores. — 
José  Gabriel. 

Bibliografía.— 

"El  libro  de  gloria",  por  Alemany 
Yiilla. — Buenos  Aires. 

"Almas  infantiles",  por  Enrique  T. 
Romero. — Buenos  Aires. 

"Grutas  en  ti  silencio",  por  Tomás 
A.  López  Torres. — Córdoba. 

"La  carestía  de  la  vida",  por  L. 
F.  Napolitano. — Mendoza. 

"Fray  Mocho". — Buenos  Aires. 

"Puerto  Rico  Ilustrado". — San  Juan 
de  Puerto  Rico. 

"Clarín". — Buenos  Aires. 

"América  Latina". — Kio  de  Janeiro. 

"España". — Buenos  Aires. 

"La  Revista  de  Francia. — Buenos 
Aires. 

"Inter  América". — Nue\a  York. 

"Revista  Harrods". — Buenos  Aires. 

"Revista  Marítima". — Montevideo. 

"El  Exportador  Americano". — Nue- 
va York. 

"El  Estanciero". — Montevideo. 

"Indiana". — Bitenos  Aires. 

"Progreso". — Buenos  Aires. 

"Revista  Militar". — Buenos  Aires. 

"Diario  de  Sesiones". — Bs.  Aires. 

"Salud  y  Cultura". — Buenos  Aire-. 

"El  Estudiante.  —  Asunción  (Para- 
guay), 

"Memoria  de  la  C.  Comercial  de 
Patatas". —  Buenos  Aires. 

"Revista  femenina  ilustrada" — Ma- 
nagua (Nicaragua). 

"Páginas  sportivas". — Córdoba. 

"Rumbos  modernos". — Bs.  Aires. 

"El  Colono". — Angol. 

"Repertorio  Americano". — San  Jo- 
sé i  Costa  Rica). 

"Vida  Estudiantil". — La  Plata. 

"Boletín  de  la  Cámara  Oficial  K>- 
pañola  de  Comercio". — Bs.  Aires. 

"Revista  mensual  cíe  empresarios  de 
pintura". — Buenos  Aires. 

"La  Mesopotamia". — Buenos  Aires. 

"Bélico". —  Buenos  Aires. 

"La  música  para  todos". —  BuenOl 
Aires. 
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De  nada  le  servirá  acaudalar  riquéfeftS 
si  no  subsana  los  desgastes  <!<•  BU  Orga- 
nismo fon   un  buen  vigorizante. 

Oporto  DOM  LUIZ 

<s  el  más  efica/  y  el  más  agradable. 
Su  nombre  está  consagrado  por  la  franca 
aceptación  de  varias  ¡renoraeiones. 
Tonga  la  absoluta  certeza  de  que  COUH 
prándoilo  emplea  bien  su  dinero. 
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LA      PAJA      EN     EL      OJO  AJENO... 


"La  Razón",  del  10,  entre  los  telegramas  del 
Uruguay : 

Es  inexacto  que  haya  renunciado  de  la  agru- 
pación militar  el  general  Artigas,  el  general 
Esteran  y  el  coronel  Rovira. 
El  colega  supone  con  toda  ingenuidad  que  el 
general  Artigas,  héroe  nacional  de  la  república 
hermana,  vive  aún.  Es  como 
si    en   Montevideo  afirmaran 
que  por  aquí  nos  codearnos  a 
diario  con  San  Martin,  Belgra- 
no  o  Balcarce. 

Lo  cierto  es  que  en  la  ve- 
cina orilla  existe  una  agrupa- 
ción militar  denominada  "Ge- 
""^l    J        neral  Artigas".  Y  esto  lo  sabe 
fÜXí¿4  cualquiera  de  los  innúmeros 

"comendantes"  blancos  o  colo- 
rados  desterrados  voluntaria- 
mente en  nuestra  hospitalaria 
Avenida  de  Majo. 

Un  avisito  de  "La  Prensa",  del  n  : 

Vendo  clientela  vestidos,  ¿o  dientas  a  40  $  ca- 
da una,  la  entrega  es  personal... 
Confío  en  que  abundarán  los  polígamos  intere- 
sados. 


por  Pescatore  di  PERLE 


Semanalmento  se  premiará  con  una  libra  es 
terlína  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  '  'perlas' '  anónimas,  es  decir, 
ein  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Saverio",  de  esta  capital. 


toda  la  república  dando  conferencias  y  ense- 
ñando a  los  campesinos... 

En  Méjico  (o  México)  los  trenes  dan  conferen- 
cias. Aquí  las  suelta  Monsieur  Paul  Groussac,  Na- 
varro Monzó  o  cualquier  otro  aficionado  por  el 
estilo. 

Es  el  caso  de  repetir  aquello  de : 
En  Bombay  dicen  que  hay 
terrible  peste  bubónica. 
Aquí  "Jean  Paul"  hace  crónica 
de  un  drama  de  Echegaray.  ^ 
...Mejor  están  en  Bombay... 


Des- 
a  d¡- 


Otro  avisito  de  "La  Prensa",  del  7: 

En  casa  de  familia  honorable,  se  alquila  pie- 
za con  o  sin  muebles  con  y  sin  pensión  y  una 
chica. 

Y  la  chica  ¿  qué  tal  ? 


"La  Nación",  del  icv  en  su 
latoso  servicio  noticioso  ex- 
tranjero publica,  a  falta  de 
informaciones,  este  dato,  en- 
viado telegráficamente  y  cou 
gran  urgencia  desde  Nueva 
York; 

El  rey  de  Siam  es  soltero, 
aunque  es  fama  que  su  pa- 
dre tuvo  ocho  mil  esposas. 
Era  de  noche  y  sin  embargo 
llovía. . .  . 

Me  explico  el  celibato  del  actual  monarca, 
pués  del  formidable  atracón  de  su  papá, 
nastía  real  habrá  quedado  harta  hasta 
la  4512.*  generación. 


"La  Razón",  del  12: 

Deben  llegar  hoy  a  Veracrus  los 
cruceros  Uruguay,  o  de  Julio,  Cuba 
y  Zaragoza,  con  los  restos  de  Amado 
Ñervo. 

No  debe  tratarse  de  los  restos  del  ex 
ministro  mejicano,  sino  más  bien  de 
los  del  descuar- 
tizado de  la  calle 
Chacabuco. 

"La  Nación ", 
del  7,  en  un  tele- 
grama (especial 
de  "La  Nación")  : 
.  ..el  rey  Jor- 
ge dijo:  "Pues 
bien:  ahora 
terminaron  to- 
das nuestras  penurias.  El  kaiser  tuvo 
que  huir  de  su  propio  país.  Fué  bien 
castigado  por  todo  lo  que  hizo." 
A  renglón  seguido,  en  un  telegrama 
de  la  Associated : 

...el  rey  dijo:  "Está  bien;  todo  ha 
terminado  ya.  El  kaiser  ha  sido  ex- 
pulsado de  su  país  y  será  castigadtK 
por  todo  lo  que  hizo  '. 
¿No  hay  más  versiones  contradicto- 
rias? ¡Lástima!  %>rque  estos  asuntos 
tienen  verdadero  interés  en  épocas  co- 
mo ésta,  cuando  no  sabemos  cómo  pa- 
gar el  alquiler  ni  cómo  procurarnos 
medio  kilo  de  pan. 

"La  Prensa",  del  13,  bajo 
el  título  "Asuntos  de  Mé- 
xico" : 

Varios  trenes  pro- 
vistos de  las  maquina- 
rias agrícolas 
más  m  ode  ritas 
recorren  las  lí- 
neas férreas  de 


A  propósito  de  conferenciantes : 
"La  Nación",  del  13,  da  cuenta  de  una  diserta- 
ción del  Sr.  C.  Onelli  sobre  "La  estética  de  los 
indios  sudamericanos"  (¡el  cacique  Namuncurá 
a  la  altura  de  cualquier  Benedeüo  Croce!),  y 
pone  en  boca  del  orador  estas  palabras : 

...temblores  de  tierra  que  podían  descala- 
brar sus  templos  como  ahora  vemos  descalabra- 
do el  Umbral  del  Sol  de  Tihuanaco  de  la  Puna. 
No  me  voy  a  referir  a  estas  últimas  palabras 
malsonantes  y  quizás  ofensivas,  no. 
^-^7    Haré  notar,  simplemente,  que  el  verbo  "desca- 
«'  /  labrar  (de  "des"  y  "calavera")  significa  herir  a 
alguien  en  la  cabeza  y,  por  extensión,  en  cualquie- 
ra otra  parte  del  cuerpo  humano.  Pero  no  se  "des- 
calabran" los  templos,  ni  los  umbrales,  ni  la  jaula 
de  los  monos,  por  ejemplo. 

Si  el  señor  Onelli  hubiese  dicho  "descabalar", 
vaya  y  pase. 

El  "Tercer  Censo  Nacional",  es  una  obra  mo- 
numental. Ha  costado  muchísimo  dinero,  es  ver- 
dad, pero  en  cambio  no  tiene  utilidad  alguna. 
Juzgue  el  lector: 


Estrellas    de  cine 


En  la  página  58  del  primer  tomo  nos  da  la  su- 
perficie  de    la    República   Argentina  "calculada 
según  los  datos  existentes  en  diciembre  de  1914  ' 
y  de  acuerdo  con  la  jurisdicción  abarcada  por 
cada  provincia,  según  sus  mensuras." 

Así  es  como  a  la  capital  federal  le  asigna 
185.120  kilómetros  cuadrados,  es  decir,  más  de 
los  que  tiene  toda  la  provin- 
cia de  Córdoba.  La  provincia 
de  Tucumán  tiene  22.835.000 
kilómetros  cuadrados,  o  sea 
cuatro  veces  mayor  que  Ru- 
sia. La  Rioja  (86.-i91.887  k.*) 
es  ocho  veces  más  grande  que 
Europa  entera.  Misiones  (30.430.520 
k.2)  tiene  igual  superficie  que  toda 
el  Africa,  y  la  provincia  de  San 
Juan  (89.178.877  k."')  suma  dos  ve- 
ces la  extensión  de  Asia  con  todas 
sus  islas. 

En  total,  el  "Censo"  da  a  nuestro  país  esta  bo- 
nita suma  de  kilómetros  cuadrados:  2.797. 11 3.209. 

¡  Lástima  grande  que  no  sea  verdad  tanta  be- 
lleza !  Así  vendrían  a  corresponder  353  kilóme- 
tros, 81  hectáreas  y  85  áreas  a  cada  habitante. 
Solución  maravillosa  que  deja  tamañitas  a  todas 
las  que  nos  puede  ofrecer  el  Maxiinalismo  o  la 
Gran  Colecta  Nacional.  Con  lo  que  tenemos  basta. 


"El  Plata",  de 
lustrada  bajo  el 


La  popular  actriz  Lillian  Gish. 


Montevideo,  en  una  información 
título  de  "Un  hombre  grande": 
..  .enciende  los  cigarros  en 
los  focos  eléctricos... 

Eso  es.  Y  luego  apaga  esos 
mismos  focos  a  soplidos. 


"La  Prensa",  del  13 : 

En  el  jardín  zoológico  de 
Tucumán  se  exhibe  un  ele- 
fante que  fué  importado. 
¡Qué  hemos  de  hacerle!... 
Pese  al  nacionalismo  recalci- 
trante del  colega,  no  tenemos 
indígenas  en  plaza,  como  dicen  los  hor- 


Una  opinión  lamentable. — ¿Hay  ideas 
innatas? — preguntó  el  doctor  Pedro  Go- 
yena,  desde  su  cátedra,  a  uno  de  sus  dis- 
cípulos. 

— Las  hay — respondió  rápidamente  el 
interpelado. 

— ¿Por  ejemplo? — insistió  Goyena. 

— La  idea  de  Dios — agregó  el  alumno, 
convencido  de  que  su  contestación  enter- 
necería al  profesor,  quien  le  dijo  en  se- 
guida : 

— Sín'ase  exponer  un  caso.  .  . 

— Cuando  a  un  niño  que  todavía  no  sa- 
be habiar  se  le  interroga  por  Dios,  ese 
niño;  que  tiene  la  idea  innata  de!  Altí- 
simo, responde  señalando  al  cielo — ex- 
puso el  estudiante. 

Y  Goyena  le  observó: 

— Está  usted  confundiendo  al  niño  con 
el  mamboretá. 

*  *  * 

El  porvenir  del  socialismo  no  es  muy 
brillante. — Al  menos,  en  opinión  del  doc- 
tor Gustavo  Le  Bon.  Quien  dice:  "Su- 
pongamos que  el  socialismo  triunfa  con 
su  administración  colectivista  y  su  igua- 
lamiento en  los  salarios.  Inmediatamente 
todos  los  hombres  inteligentes,  sabios, 
artistas,  inventores,  obreros  hábiles,  etc., 
poco  seducidos  por  la  perspectiva  de  ver 
pagados  sus  trabajos  con  buenos  alimen- 
tos, emigrarían  a  los  países  vecinos,  que 
los  acogerían  con  entusiasmo,  porque  el 
talento  es  bien  recibido  en  todas  partes. 
El  socialismo  sólo  reinaría  entonces  so- 
Ore  una  sociedad  compuesta  de  indivi- 
duos itc  la  más  baja  medianía". 
¿Sw  *  *  * 

Gauchos  rubios. — Leemos  en  la  "His- 
toria de  la  literatura  argentina" :  No  to- 
dos los  gauchos  fueron  mestizos.  Más 
abundante  fué  cu  esa  ralea  el  hombre 
blanco  y  barbado.  El  gaucho  era  un  tipo 
psicológico  v  social,  más  bien  que  ana- 
tómico. Los  hubo  de  las  más  variadas 
fisonomías :  pero  aquellos  que  ha  perpe- 
tuado la  leyenda,  los  del  arte j)  ¡os  de  la 
acción,  se  asemejaban  más  al  europeo  que 
al  indio.  Posas  tuvo  los  ojos  azules,  lo 
mismo  que  Oribe  v  que  Taboada.  El  San- 
tos Vega  de  la  leyenda  fué  un  bello  tipo 
caucásico,  de  frente  lisa  y  mate,  de  barba 
y  melena  abundosas,  de  grandes  ojos  ro- 
mánticos. . . 


CONCURSOS  INFANTILES 


LOS  PREMIADOS 


Eugenio  T.  Amigó,  Isabel  M. 
Spinelli,  JorgeMna  Hernández, 
B.  Casell,  Teresita  Comas,  María 
Elena  Berruti,  Leonor  A.  Baragio- 
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María  Teresa  Ferreira,  Elvira  Vi- 
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L.  González,  María  Teresa  Duran, 
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rría), Fluna  Juana  María  Notarari. 
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rita  Furst  (Capital),  Isabel  F.  Suá- 
tas  (Juncal),  Ernesto  Garbagnati 
(Rosario),  Juana  y  Amalia  Prece- 
do (Lanús),  Pedro  A.  Clavero  (Ca- 
pital), Carlos  Alfredo  R.  Richeri 
(Olivos),  Ana  M.  Soisa  (Villa  Ba- 
II  ster)  Ermelinda  Zen  (Esperan- 
za), Koberto  D'Ans  (Capital),  Ri- 
r.irdo  J.  l.ópoz  (Capital),  María 
BBttkOf  Chairo  (Capital),  Juan  C. 
Adtami  ( Montevideo),  Victoria  Fro- 
les  (Capital),  Julio  A.  Santill.-in 
Domínguez  (Villa  del  Parque),  Pe- 
pita Pellegrini  (Capital),  Carlos 
Arenas  (Capital),  Angel  César 
Uberti  (Las  Flores),  Eduardo  Ca- 
bello (Ciudad),  Amalia  La  Molina 
(San  Fernán. lo),  Suri  6iB  (.Caba- 
llito), Concepción  Lioy  Lupis  (Co- 
rrientes), Marcelino  Ramonet  (Ca- 


pital),  Amadeo  Salermo  (Rosario), 
Concepción  Nicastro  (Rosario),  Co- 
rita Noemí  Caps»  Casarra  (Quil- 
mes),  José  A.  González  (Capital), 
Mauricio  Calmanastar  (Santa  Fe), 
Luis  M.  Chousiño  (Capital),  Zule- 
ma M.  Grisetti  (Carboni),  Agustín 
Arregui  (San  Juau),  Etelvina  M. 
Girón  (La  Plata),  Estela  Colodre- 
ro  (Corrientes),  Dora  A.  López  (Ca- 
pital), Armando  Crémor  (Córdoba), 
Eduardo  A.  Sosa  (Wilde),  Victo- 
riano Moreno  (Tucumán),  Juan  C. 
Occhi  (Santa  Fe),  Miguel  E.  Per- 
linder  (San  Isidro),  Danta  Fin'ino 
(Quilmes),  Nene  Bonich  (Olivos), 
Aurelia  Sessa  (Córdoba),  Lelia 
Haydée  Casajús  (Martínez),  Gus- 
tavo Durán  Moratorio  (Montevi- 
deo), Cora  N.  Carbacho  (La  Pla- 
ta), Elena  Vacearo  (Haedo),  Jua- 
nita M.  Berrondo  (Gral.  Paz),  Ar- 
mando S.  Russell  (Rosario),  Car- 
los Allende  (Rosario),  Estela  Ca>- 
rranza  Waite  (Rosario),  América 
Pereyra  Rodríguez  (R.  O.  del  Uru- 
guay), Alba  E.  Testa  Mapoli  (R. 
O.  del  Uruguay),  José  M.  Galati 
(Zárate),  Angela  Bobba  (Tucu- 
mán), María  Angélica  Solari  (Ti- 
gre), Nelly  Buragán  (Tres  Arro- 
yos), Pedro  Rocha  (Tucumán), 
Emtlia  P.  Escobar  (Tucumán),  Ar- 
mando D.  Capuano  (Tucumán),  Die- 
go Rondan  (R.  O.  del  Uruguay), 
Juan  A.  Rodríguez  (Mar  del  Pla- 
ta), Walter  Bai-ino  Salgado  (Mon- 
tevideo), Rubina  E.  Mondazzi  (La 
Plata),  Wenceslao  D.  Colodrero 
(Corrientes),  Lía  López  Romero 
(Capital),  Dora  Cafferata  (Capi- 
tal), Lolita  Várela  (Dionisia),  Be- 
ni  ta  Bianco  (Coronel  Borrego),  Ro- 
sa Ihla  Giuzio  (BeU-Vüle),  Pauli- 
na Y.  Maz/.uea  (Bolívar),  Amalia 
González  (Adrogué),  Isabel  AntV 
lin  Solaelie  (Capital),  Lola  Santa- 
maría (Barracas),  Nélida  Soto 
(Capital),  Marta  de  la  Torre  (Ca- 
pital), M.  J.  Vilas  (Belgrano),  Ma- 
ria  del  Carmen  Prado  (Tucumán), 
Danilo  Montagna  Argento  (C'ipi- 
tal). 


49    CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a : 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  eerrara  el  día  18  de  diciembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  26  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  sou: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  razon-s 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  ta 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelitc?. 

    Córtese  por  aquí  


Nombre  . 
Domicilio 

Población 


Cupido 
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Gran  Certamen 

de  ti 


Dedicado  a  todas  las  Damas 
que  se  preocupan  de  su  belleza. 

Las  letras  que  figuran  en  el  "Velo  de  Cupido"  for- 
man una  frase  relativa  a  la  proverbial  finura  de  los 
productos  de  tocador  "Eclatine". 


Facsímile  de  la  Cédula 
de  Garantía  que  con- 
tienen todos  los  pro- 
ductos ECLATINE  y 
que  deben  conservarse 
para  intervenir  en  el 
GRAN  TORNEO. 


8s3h 


A  que  procuren  desde  ya  encontrar  esa  frase  invitamos  a  las  bellas  consumidoras  de  "Eclatine",  ofreciéndoles 
a  cambio  de  su  participación  en  nuestro  Primer  Gran  Certamen  de  Ingenio 

$  10.000  EN  VALIOSOS  Y  PRÁCTICOS  OBSEQUIOS  $  10.000 

según  detalles  que  en  esta  misma  página  publicaremos  en  breve 

La  frase  a  formar  consta  solamente  de  cuatro  palabras  y  para  hallarla  sólo  se  requiere  una  mínima  parte  del 
natural  ingenio  de  las  damas  que  para  realzar  su  belleza  usan  productos  "Eclatine". 


En  los  próximos  avi- 
sos véans3  amplios 
detalles  de  este 
Certamen.       ^  — 


'entina 
jehener 


Consérvense  las  Cédulas 
de  Garantía  que  van 
con  cada  envase  de 
"Eclatine" 


EN  EL  ESTRECHO  DE  MAGA- 
LLANES.— Copia  de  fotografía  to- 
mada por  el  Sr.  Blas  L.  Dubarry  en 
bu  último  viaje  a  Tierra  del  Fuego. 


AGUAS  de  COLONIA 


Destiladas  sobre  flores 


"LE  SANCY" 

SIMPLE  —  Frasco  verde 
Ideal  para  el  baño 

Frasco  grande..  $  3.70 
..  medio  .  .  .,  2.20 
„  cuarto..  ,,  1.5o 
,,       chico   0. 45 

"LE  SANCY"  AMBREE 
Fra6co  blanco 

Deliciosa  para  el  tocador 

Frasco  grande..  $  5.70 
„  medio  .  .  .,  3.30 
H       cuarto..    ,,  2.  


"NORA" 

Extra  fina 

Frasco  grar.de..    $  7.50 
,.        medio  .  .    .,  4.50 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 

I'rasco  grande  .  $  5.80 
Loción.  '  3. tíO 


"DUC" 

Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco   grande  .  $  5. SO 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 

los  demás. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.  DUBARRY 

458  -  MED  RANO  -  ITS  BUENOS  AIRES 

En   Montevideo:    Calle   Juan    Carlos   Gómez   Xo-  1439 


Lodon  "L3  SANCY" 
Dr  rica  e  inconfundible 
fragancia.  .  .  $  2.90 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume 

Basta  por  si  sólo  para  dar  a 
la  tei  el  encanto  de  la  belle- 
za natural  y  la  mai  admira- 
ble tersura. 

El  Polvo  de  Nieve  "LB 
SANCY"   se  prepara  en  los 
tonos:    Morocho,  "Rachel", 
Rosado  y  Piel  natural 
Precio  de  la  caja:  $  1.70 


L 


alimentación  defectuosa  del 
niño,  predispone  su  delicado 
organismo  a  un  cúmulo  de  enfermedades 


Por  cato,  las  madres  deben  dedicar  especial  aten- 
ción al  desarrollo  normal  de  sus  hijos  y  'procu- 
rar que  su  nutrición  sea  sana,  higiénica  y  fácil- 
>n<  nte  asimilable. 

"GERMINASE"  (el  alimento  de  los  hijos 
de  médicos)  es  el  producto  por  excelencia  que, 
por  sus  cualidades  altamente  nutritivas,  ayu- 
dará a  las  madres  en  la  simpática  tarea  de  criar 
sus  hijitos  sanos  y  vigorosos. 

CONVIENE  QUE  DESDE  EL  SÉPTIMO  MES  Vd.  IN-  f 
TERCALE  EN  LA  ALIMENTACION  CORRIENTE  DE 
SU  HIJO  UNA  COMIDITA  DE  "GERMINASE" 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiihiuiii^ii'*»"'^-'»""'"»''"»"""""»»1""1'1"1^ 

reconocida  la  calidad  superior  e  irkei'kocuahle  elegancia  de  nuestras  alhajas,  súlo  nos  resta  hacer  s 

CONOCER  NUESTROS  PRECIOS  QUE,  COMO  SE  VERÁ  EN  LOS  AROS  QUE  AQUÍ  PRESENTAMOS,  SON  LOS  MAS  ACOMODADOS.  | 
^■■■BlIlllllUiy  III!»!!!!  Itlillllll  IM  II  IBIllMIfcl  i  l.l.l.l  .lili  IM.llIhMIllll  llgm 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN  IA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  ,, 

Trimestre  .    .  .  2.50  ,. 
Núm.    suelto.  „  0.20  ,. 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  .,   6. —  ,. 
Trimestre  .    ,,   3. —  „ 
Núm.    suelto  „   0.25  ,, 
u    atrasado  „   0.50  „ 


EN  EL  EXTÜRIOR 
Año  .    .    .    .  $  oro  8. — 
Semestre.  ' .     „    ,,    4. — 
Trimestre  2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  |?iros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  .Vencía  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  I,a  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  í  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónica  2169 
BOLIVIA    J    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  T-za.  Independ  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Airesr  28  de  Noviembre  de  1919. 
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NOTAS    Y     COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Vengan 

enhorabuena 


Según  la  prensa  diana, 
la  Convención  de  mujeres 
yanquis   cristianas  decidió 
iniciair  una  campaña  *de 
temperancia  en  la  América  del  Sur,  establecien- 
do el  'Cuartel  general. en  Buenos  Aires.  Las  cate- 
quistas que  aquí  vengan  estarán  capitaneadas 
por  una  Miss  Norville,  la  cual  ha  dicho:  "En  el 
ma/pa  universal  del  alcoholismo,  Sud  América  es 
la  porción  más  negira".  Por  lo  que  toca  a  este 
¡tedazo  de  tierra  de  "South  America"  en  que 
vivimos,  nos  parece  el  apotegma  un  poco  exage- 
rado, lo  que  no  tiene  nada  de  particular  contan- 
do con  que  nuestros  continentales,  en  punto  a 
hipérboles,  les  dan  ciento  y  raya  a,  nuestros  sim- 
páticos amigos  .los  andaluces.  No,  señora;  la  Re- 
pública Argentina  puede  figurair  pintada  de  co- 
lor de  rosa  pálido  en  cualquier  carta  geográfica, 
así  sea  la  del  alcoholismo.  Si  le  han  dicho  otra 
cosa,  la  han  engañado.  Figúrese,  señora,  cómo 
seremos  de  abstemios  nosotros,  que  hasta  un  co- 
lega suyo,  un  antialcoholista,  un  diputado  mosco- 
socialista,'"  9f  atrevió,  a  recomendar  en  un  diario 
que  él  dirige,  el  uso  de  un  poco  de  alcohol  como 
estimulante    y    tónico.    Aquí,  bienintencionada 
Miss,'  somos  laetófagos.  Buenos  Aires 
es  el  país  dé"  las  lecherías.  Hay  tantas 
como  enjnjalquier  otra  ciudad  tabernas. 
;Si  h-astlfalgunos  extranjeros,  cuando 
quieren  decir  alguna  donosura  mortifi- 
cante a   costa  nuestra,  aseguran  que 
este,  es  el  pueblo  de!  café  con  leche! 
Cuando  usted  venga,  vcTá  que  aquí  no 
yacen  en  la  calzada  borrachos,  y  lo  que 
es  peor,  borrachas  como  en  ciertas  ciu- 
dades europeas;  no  se  dará  el  placer 
catequista  como  en  Nueva  York  de  im- 
pedir que  las  gentes  hipócritas  vayan 
a  trasegar  unos  vasos  de  wjstky  a  la 
farmacia  más  próxima;  no  podirá  soñar 
en  la  hora  glauca  del  ajenjo  como  en 
París  de  "avant  guerre"  ni  oir  cual 
los  mozos  ternes  lloran  lágrimas  de  al- 
cohol hipando  una  malagüeña,  tal  que 
en  Madrid.  Aquí  los  alcoholizados  se 
pueden   contar   con   los  dedos   de  un 
maneo.  Casi  podríamos  facilitarle  una 
lista  con  nombres,  apellidos  y  domici- 
lios para  hacerle  más  fácil  su  facilísi- 
ma  labor   catequizante.  Usted  parece 
tener  idea  de  nuestro  país  por  las,  obras 
del  teatro  nacional.  No  haga  caso.  En 
los  tres  o  cuatro  cabarets  abunrídisi- 
mos  y  borracherianos  con  que  preten- 
demos "épater"   a  los  extranjeros, 
nunca  hay  más  de  cuatro  o  cinco  niños 
patoteiros  que  siempre  son  los  mismos 
y  se  les  sube  a  la  cabeza  el  zumo  que 
hizo  perder  el  juicio  a  Noé,  tan  pronto 
beben  la  primera  copa.  Su  venida  y  la 
de  sus  secuaces  podrá  perjudicar  a  al- 
gunas industrias  que  cuentan  con  la 
protección  del  Estado,  tal  la  vitiviníco- 
la, pero  será  beneficiosa,  a  pesar  de 
todo,  porque  en  este  país  reumático,  hi- 
drópico, sin  sol  y  sin  esa  gotita  alco- 
hólica preconizada  por  el  socialista  ru- 
so citado  ' '  ut  supra ' ',  la  gente  está 
muy  triste  y  ha  menester  de  elementos 
de  diversión  para  digerir  la  leche. 


El  fin  del 


mundo 


Los  diarios  andan  a  las 
vueltas  con  el  temita.  Em- 
pero, no  es  para  gastar 
"      bromas  eso  de  la  liquida- 
ción de  esta  graciosa  bolita  de  tierra  y  agua  que 
nos  ha  tocado  por  ¡suerte  dentro  del  "bastante 
bien  organizado"  sistema  sideral.  No  señor  ;^ios 
oponemos:  eso  de  la  liquidación  es  un  chiste  de 
mal  gusto. 

Descansen  tranquilos  los  que  padecen  del  co- 
razón. Nosotros  estamos  en  el  secreto  de  los  de- 
signios divinos  y,  gracias  a  poderosos  medios  de 
información,  podemos  adelantar  que  Jehová  há- 
llase satisfecho  de  la  Tierra. 

El  IT  de  diciembre  no  concluye  el  constante 
girar  en  el  plano  de  la  curva  elíptica.  "Tene- 
mos para  rato",  según  nos  comunican  desde  las 
regiones  celestiales. 

Los  crédulos  o  tontos  procederán  inteligente- 
mente (si  lo  consiguen)  no  haciéndose  eco  de 
las  patrañas  periodísticas,  a  veces  un  tanto  crue- 
les. 

Señores:  puede  el  baile  continuar. 

Estudios   de  psicología 


Gigantes 
cabezones 


El   ingenio  mercantil 
vuélcase  por  entero  en  la 
propaganda ;  tan  es  así  que 
no  pocas  industrias  viven 
de  «Ha  y  facilitan,  eomereiahneñte,  la  salida  de 
sus  respectivos  productos. 

Pero  hay  clases  y  clases  de  propaganda.  Desde 
el  chillón  cartel  callejero  hasta  el  almanaque 
adornado  con  unos  pajaritos  multicolores,  desde 
la  inútil  libreta  de  bolsillo  —  "agenda"  para 
hombres  de  negocio — hasta  el  espejito  de  metal 
con  tapa  giratoria,  desde  el  letrero  luminoso 
hasta  el  prospecto  de  nítida  impresión...  la  pro- 
paganda admite,  en  su  conjunto,  diferenciar  de 
prado,  no  sólo  en  cuanto  a  eficacia,  sino  en 
cuanto  a  buen  gusto,  en  cuanto  a  su  mayor  o  me- 
nor apariencia  pintoresca,  en  cuanto  a  su  cre- 
ciente o  decreciente  simplicidad. 

Ahora  bien:  en  el  casillero  de  la  jjropaganda 
pintoresca  nosotros  colocamos  hace  ya  tiempo 
aquellos  gigantes  cabezones  que  el  año  anterior 
transitaban   frecuentemente   jn>r   las   calles  de 
Buenos   Aires.   Ahora   van   desapareciendo;  es 
lástima...   Anunciaban  una  bebida  cualquiera, 
una  representación   teatral,  alguna   prenda  de 
vestir,  y  ponían,  en  el  ambiente  gris  de 
la  metrópoli,  la  nota  llamativa  de  sus 
trajes  raros  y  la  silueta  grotesca  de  sus 
formidables  figuras  bamboleantes.  Aho- 
ra van  desapareciendo:  ya  no  llama  la 
atención  de  la  gente  menuda,  capaz  de 
soñar  después  con  el  extraño  personaje 
contemplado  al  atardecer  en  el  centro 
de  la  urbe.  A  lo  mejor  aquel  muñeco 
que  causó  tantas  delicias  fugitivas,  está 
hoy,  entre  mil  trastos  viejos,  metido  eu 
un  sótano  lúgubre.  Casi  sería  cosa  de 
pedir  en  tono  más  o  menos  imperativo: 
"Señores  comerciantes:  solead,  de  vez 
en   cuando,  vuestros  gigautes  cabezo- 


Celibato 


El  "spleen". 


Las  niñas  en 
edad  de  merecer 
advierten  con  ho- 
rror una  terrible 
manía  que  les  ha  entrado  "  porque  sí" 
a  los  muchachos  criollos:  la  de  no  ca- 
sarse. 

Lo  peor  del  serio  problema  es  que  so 
cuenta  ya  con  un'  cúmulo  de  experien- 
cias coincidentes  capaces  de  permití! 
uia  desconsoladora  deducción  general; 
la  de  que  el  noviazgo,  par  lo  común,  no 
conduce  al  matrimonio.  Semejante  do- 
lorosa  inferencia  deshace  todo  razona- 
miento lógico.  Víamos:  una  chica  aspi- 
ra a  hacer  feliz  a  un  hombre;  espera, 
pues,  tener  novio.  Lo  tiene. . .  pero  lue- 
go resulta  que  es  como  ,si  no  lo  hubiera 
tenido,  porque  no  llega  el  surremo  ins- 
tante de  la  boda.  De  lo  cual  es  lícito 
obtener  la  conclusión  de  que,  para  ca- 
farse, tanto  da  estar  de  novia  o  no  es- 
tarlo. . .  Queda  deshecho,  como  deci- 
mos, todo  razonamiento  lógico. 

Ello  se  debe  a  que  los  farristas  jóve- 
nes de  la  República  han  tomado  dema- 
siado al  pie  de  la  letra  una  desquiciado- 
ra  frase  de  Voltaire:  "Para  no  ser  in- 
feliz por  causa  de  las  mujeres,  hay  que 
amarlas  a  todas  y  no  querer  a  ningu- 
na". Lo  cual  es,  sin  duda,  excesivo. 


DE  LA 


VIDA  EMOCIONAL 


por   Avelino    HERRERO  MAYOR 


No  hay  incentivo  alguno  que  po- 
sea la  virtud  de  despertar  en  nues- 
tro espíritu  ansias  do  vida,  de  arte 
y  de  amor,  como  los  viajes;  sobre 
todo  si  en  ellos  continuamos  la  sem- 
piterna andanza  sentimental  em- 
prendida al  nacer... 

Y  si  nuestras  correrías  nos  con- 
ducen de  paso  a  lugares  que  en 
otro  tiempo  nos  f.ueron  comunes; 
donde  tuvimos  una  hora  de  nla-cer 
y  sosiego  y  otra  de  dolor  y  desen- 
gaño, entonces,  al  hollar  de  nuevo 
estos  parajes,  una  infinita  placidez 
nos  inunda  el  alma  al  contacto  es- 
piritual de  las  cosas  y  de  los  seres 
que  nos  fueron  familiares. 

El  corazón  siente  que  por  sus  ar- 
terias corre  propulsora  y  se  agolpa 
con  violencia  la  savia  fecundante 
de  la  vida;  iniciándose  en  nuestro 
interior  un  germinar  de  cálidas 
ilusiones;  un  iretoñar  de  nuevas  es- 
peranzas que  entonan  a  la  vida  un 
canto  de  amor  vibrante  y  jocun- 
do... 

Después  de  una  larga  estada,  le- 
jos del  inquietante  bullir  de  la  ciu- 
dad moderna,  ya  casi  hechas  a  la 
paz  aldea- 
na  dentro  Jg^W^M*m»Vj 
de  su  m  a- 
rasmo  ca- 
racterístico, 
llégase  a 
sentir  el 
contagio 
m  elancólieo 
de  Octavia 
una  vez 
aba  ndonada 
la  ciudad  ca- 
prichosa. 

Más  aún, 
si  poseemos 
la  entereza 
de  un  espí- 
ritu rebelde 
iconoclasta; 
sin  prejui- 
cios insanos; 
si  vamos  con 
un  espíritu 
s  u  p  e  r  i  o  r 
abierto  a  to- 
da emoción 
ideal,  a  sa- 
turar nues- 
.tra  vida  in- 
terior de  las  plenas  emanaciones 
del  Arte:  luz  y  colo1^  armonía  y 
belleza,  entonces  nuestra  sensibili- 
dad de  hiperestísieos  nos  da  a  co- 
noceir  la  sensación  sublime  del 
"sentimiento  estético",  ungiéndo- 
nos sibaritas  de  una  emoción  sub- 
jetiva y  quintaesenciada  que  no 
es  dado  gozar  a  espíritus  vegetati- 
vos en  un  medio  de  supina  atonía. 

Por  eso,  cuando  tornamos  -de 
nuevo  a  la  silente  vida  de  la  al- 
dea, en  los  momentos  de  laxitud 
acude  a  nosotros  en  el  viaje  senti- 
mental de  la  Quimera,  conducida 
por  un  recuerdo  laudable,  la  sere- 
na visón  de  las  horas  pasadas  ante 
un  lieuzo  en  el  que  la  gama  poli- 
croma de  una  paleta  insigne  infun- 
dió vida  maravillosa  en  la  crea- 
ción ideal  que  expande  en  el  am- 
biente la  viva  sinfonía  del  matiz. 
Y,  cutiré  el  rumor  tácito  de  la  no- 
che lugareña,  creemos — por  asocia- 
ción auditiva  —  oir  distintamente 
los  acordes,  suave-s  e  euérgieos  do 
una  excelsa  partitura  lírica  escu- 
chada, elevando  nuestra  imagina- 
ción a  las  puras  regiones  del  Arte; 
dcsciribiendo  en  nuestro  espíritu  la 
ideal  partitura  del  ensueño... 

Más  tarde  nos  invade,  en  un 
dulce  recuerdo  de  emociones,  el  es- 
piritual desasosiego  que  sugiere  a 
nuestra  alma  afiebrada,  el  recuer- 


do de  las  disquisiciones  metafísi 
cas  que  el  último  filósofo  escucha 
do  sembró  en  el  surco  profundo, 
abierto  en  nuestiro  espíritu,  pleno 
de  simientes  germinadoras. . .  So- 
ñando, en  fin,  adormecidos  por  el 
rumor  polifónico  de  la  arboleda 
que  circunda  la  sencilla  vivienda 
aldeana,  en  una  grata  e  inolvida- 
ble ¡hora  emocional  en  que  nuestra 
vida,  en  una  transfiguración  esté- 
tica, asiste  aJ  concierto  ideal  de  la 
Belleza  que  nos  unge  como  un  su- 
mo sacordote. . .  Y  al  despertarnos 
la  estridencia  de  los  clarines  tem- 
praneros, nos  sentimos  como  los 
gallos  que  entonan  la  marcial  d'ia- 
ma,  rejuvenecidos  en  cuerpo  y  en 
.espíritu;  agitándose  en  nuestro  in- 
terior el  hondo  deseo  de  entonar 
un  canto  de  amor  al  lueeiro  argen- 
teado  que  aún  luce  en  el  azul  .y, 
como  un  mensajero  de  infinita  poe- 
sía, riela  suavemente  por  el  venta- 
nal nuestra  humilde  estancia... 
¡Es  que  ha  retoñado  una  ilusión  en 
nosotros'! 

Una  cara  ilusión,  engendrad.! 
por  el  suprem*  sentimiento  básico 


de  *a  emoción  producida  a  distan- 
cia por  distintas  impresiones  de 
Arte,  sentido  subjetivamente. 

Cuando  estas  corrientes  espiri- 
tuales, cruzando  a  ras  de  nuestro 
idialismo  nos  bañan  interiormente, 
sentimos  una  gratísima  sensación 
de  una  lenidad  inmensa  que  nos  su- 
gestiona; haciéndonos  ver  la  vida 
con  un  lente  color  de  rosa,  y  nos 
invade  ese  optimismo  saludable  que 
nos  hace  buenos . . . 

El  Arte,  como  medio  emotivo  en 
esta  vida,  árida  y  vulgar,  es,  para 
los  que  adueñan  el  grado  eficiente 
de  sensibilidad  e  impresionabilidad, 
la  fontana-emoción,  adonde  llevan 
a  abrevar  sus  espíritus  sedientos 
de  Amor  y  Poesía.  Allí  van  a  dia- 
rio, a  calmar  su  sed  de  príncipes 
de  la  Belleza,  los  previlegiados;  los 
uncidos  por  un  bello  ideal,  condu- 
cidos por  sus  almas  de  ingrávidos 
los  artífices,  los  soñadores,  los  úni- 
cos. . . 

Ilusi.  dt  Roii. 


Un  Hermoso  Rostro 

ES  EL  PODER  HIPNÓTICO  QUE  ATRAE. 

Ctiide  usted  su  belleza  y  tenga  en  cuenta  que  los 
cambios  de  estaciones,  con  todas  las  incomodidades 
que  provoca,  son  los  tenaces  enemigos  de  toda 
mujer  hermosa. 

QUEMADURAS  DE  SOL  Y  PASPADURAS 
PRODUCIDAS  POR  EL  AIRE  DEL  MAR 

desaparecen  eon  una  sola  aplicación  del 

AGUA  NUPCIAL 

El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer  hermosa 

cuidará  su  tez,  preservándola  de  todas  las  afec- 
ciones cutáneas,  tales  como  BARROS,  ESPINI- 
LLAS, PECAS,  PAÑO,  etc.,  etc.,  del  rostro. 

Es  el  mejor  talismán  para  desafiar  todos  los  enemigos 
motivados  por  los  cambios  de  estación,  como  lo  snbrn  por 
experiencia  las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar  y 
hermosear  su  cutis,- es  un  irreemplazable  benefactor  de 
la  hermosura,  un  verdadero  regenerador  y  tónico  insu- 
perable de  la  piel  y  un  constante  guardián  contra  toda* 
las  afecciones  de  la  tez. 

AGUA  NUPCIAL 

une  a  su  fragante  perfume  la  inapre- 
ciable cualidad  de  comunicar  al  cutis 
la  blancura  y  la  suavidad,  anhelo  del 
bello  sexo. 

Las  más  encumbradas  damas  y  las 
eminentes  actrices  usan  el  AGUA  NUP- 
CIAL invariablemente  en  todas  lata 
estaciones  del  año.  para  conservar  la 
be  Meza  y  hermosura  de  la  primera  ju- 
ventud. 

DEPOSITARIOS: 
CONTI  &  CU. — 2618.  Corriente».  2628 — B«.  Aires 
En  el  Uru«u»y : 

JOSE  J.  VALLARINO  e  Hijo 

420.  Saraudl.  431 — Montevideo 


EL      JARDIN      DE      NUESTROS  POETAS 


Confíteor 

por    Francisco  ROMERO 

La  sensatez  ha  sido  mi  más  grave  pecado, 
y  ver  las  cosas  claras  fué  mi  peor  defecto. 
Por  eso  es  el  camino  por  el  cual  he  marchado 
tediosamente  llano  y  odiosamente  recto. 


El  vago  parque  de  una  fantasía 

por     Arturo     VAZQUEZ  OET 

Cunden  risas  de  niños  en  el  parque  violeta. 
Las  estrellas  alumbran  pálidos  fuegos  ae  oro. 
tras  los  obscuros  árboles  y  canta  el  suave  coro 
de  los  pájaros.  .  .  Sueño,  taciturno  poeta. 


La  dulce  queja 

por  Ramón  MELGAR  (hijo) 

Amor  que  pasaste  sobre  mi  ahna  ansiosa 
tan  fugaz,  que  apenas  tu  caricia  alada 
fué  cual  la  que  deja  suave  y  delicada 
de  la  brisa  aquella  mano  misteriosa. 


¡  Cuántas  veces  la  dicha  se  aproximó  a  mi  tado, 
sin  turbar  un  instante  mi  mirar  circunspecto ! 
¡Cuántas,  inútilmente,  a  mi  vista  ha  pasado 
la  encarnación  viviente  del  sueño  predilecto! 

Y  era  en  mi  mente  un  loco  imaginar  en  vano, 
sin  que  una  vez  siquiera  resolviese  mi  mano 
realizar  lo  soñado,  perezosa  y  cobarde. 

Hoy  ya  sé  que  si  un  día  aplicara  mi  empeño 
a  esculpir  en  la  piedra  la  visión  de  mi  sueño, 
respondería  el  mármol,  resistiendo:  Ya  es  tarde. 

A  la  muerte  de  San 
Francisco  de  Asís 

por  Augusto  CORTINA  ARAVENA 

Envuelto  está  con  su  sayal  raído. 
Fué  guerrero,  fué  apóstol,  fué  poeta. 
Sobre  la  cima  del  Subasio  escueta 
ya  no  alza  su  oración  estremecido. 
Ya  no  bendice  más.  Ya  se  ha  partido 
tras  la  celeste  y  anchurosa  meta, 
ya  entre  sus  manos  de  marfil  aprieta 
un  tosco  crucifijo  ennegrecido. 
Divino  inspirador  de  Santa  Clara, 
genio  del  bien,  virtud  esclarecida .. . 
¡  El  mundo  con  tu  amor  se  iluminara  ! 
i  Un  bienaventurado  en  su  victoria 
el  que  deja  la  gloria  de  la  vida 
para  entrar  en  la' vida  de  la  gloria! 

Interna  consolatio 

por    J.    PEREYRA   DA  SILVA 

(Traducción  de  A.  E.  Aguirre) 

Alma  aroma!  'de  palomita  mansa, 
por  quien  mi  alma  tanto  desespera ; 
belleza  de  moral  honda  y  austera 
que  por  amarla  mucho,  no  se  alcan- 

Iza. 

Gracia  inmortal  que  únicamente  al- 
[canza 

quien  se  consagra  a  una  pasión  sin- 
Icera. . . 

que  siempre  espera,  y  mientras  más 
l espera 

se  siente  más  feliz  en  su  esperanza! 

Astro  de  Vida  y  de  la  Muerte,  lvme 
cuyo   esplendor  profundo  más  me 
[exulta, 

si  es  mayor  el  dolor  que  me  con- 
[sume. . . 

¡Bendito  sea  cuanto  en  tí  se  oculta... 
¡Bendito,  flor  oculta,  tu  perfume! 
Bendito  tu  veneno,  flor  oculta! 

Interior 

por      Alfredo  GENSES 

Mi  espíritu,  lo  vieras,  es  como  un  lago  quieto, 
en  su  fondo  dormita  quizá  cuanto  secreto 
y,  sdn  embargo,  arriba  todo  e,s  quietud  y  paz. 
Sólo  de  tarde  en  tarde  puede  la  brisa  leda 
ondular  un  poquito  su  faz  de  limpia  seda 
y  luego  nada  más, 

— Cuánta  piedra  y  arena  tendrá  el  lago  en  su  fondo — 
— piensas — es  cierto,  amiga,  pero  mi  lago  es  hondo, 
nunca  desbordará. 

Puede  seguir  cayendo  no  más  piedras  y  arenas, 
pueden  seguir  los  hombros  trayendo  angustias,  penas, 
odios,  rencores,  ¡todo!  No  se  me  importa  ya. 

Yo  seguiré  lo  mismo.  ¿Qué  es,  después  de  todo, 
una  piedra  que  cae,  un  poquito  de  lodo 
que  cae?  Nada,  nada,  las  aguas  siempre  son 
claras  y  transparentes,  serenas  y  tranquilas. 
Por  eso,  amiga,  nunca  verás  en  mis  pupilas 
ni  siquiera  la  sombra  de  una  desilusión. 


En  la  idead  dulzura  de  mi  pena  secreta. 
Erige  vivos  nácares  un  surtidor  sonoro 
entre  sombras  turquíes,  abismando  en  su  lloro 
el  paisaje  irisado,  cual  un  muerto  planeta. 

Melancólica  nieve  la  pía  luna  llueve. 

Mis  sentidos  se  cuajan  de  blancos  esplendores. 

Me  lisonjea  el  alma  cual  fraternal  augur. 

Y,  tornando  en  estatua  de  quimérica  nieve, 
florecen  en  mi  pecho  maravillosas  flores 
y  mis  ojos  naufragan  en  vértigos  de  azur. 


El  puerto 

por  Miguel  D.  DOMINGUEZ 

Solitario  el  puerto. 
Ni  un  buque  siquiera 

desfloca  en  los  muelles  manchados  de  hulla 
la  grata  sonrisa  de  sus  chimeneas .  .  . 

Los  guinches  parece  bostezan  de  hastío; 
de  sus  brazos  cuelgan  quietas  las  cadenas 
y  el  agua  se  ha  helado 
en  las  herrumbradas  y  negras  calderas. 

¿Dónde  están  los  buques?  ¿Dónde  están  los  buques 

que  hasta  ayer  ponían  un  rumor  de  fiesta 

en  los  largos  muelles,  desiertos  ahora  f .  .  . 

Hoy  para  otros  puertos  cargan  sus  bodegas 

y  pasan  de  largo...  Y  son  como  pájaros 

que  no  se  detienen  sobre  su  tristeza  t 

¿..Apaga  tus  luces, 

pobre  puerto;  deja 

que  la  sombra  ponga 

un  poco  de  olvido  sobre  tu  miseria! 


Amor  que  pasaste  cual  la  mariposa 
por  la  pensativa  rosa  perfumada, 
que,  bebido  el  néctar,  apenas  posada 
retorna  a  sus  vuelos,  leve  y  presurosa. 

Amor  que  la  esencia  que  tu  copa  escancia 
me  brindaste  un  día,  junto  a  la  fragancia 
de  tus  rosas  rojas,  para  mi  dolor .  .  . 

¿Por  qué  no  regresas  por  mi  senda  ahora 
que  mi  alma  te  ansia,  y  en  silencio  llora 
viendo  mustia  y  muerta,  de  ilusión  la  florf 

Nada... 

por  Hugo  CONTI 

Aquella  tarde,  de  carmíneas  vetas 
se  teñía.  Tú  al  balcón  saliste; 
sin  saber  por  qué,  te  estremeciste ; 
titilaron  tus  pupilas  inquietas... 

Brillaron  mis  miradas  indiscretas 
y  ccv  arte  felino  te  rendiste: 
"Soy  tuya",  con  tus  ojos  me  dijiste. 
Yo  no  quise  pensar  en  las  coquetas... 

Engañados  ¡os  dos,  ya  sin  remedio, 
luchamos  por  vencer  el  triste  tedio, 
que  fué  nuestra  pasión  una  Balada... 

Cantaron  nuestros  ojos  y  dijeron 
lo  que  los  corazones  no  sintieron. 
Terminó  la  canción  y  luego...  nada... 

Hora  lila 

por  Mercedes  DANTAS  LACOMBE 

En  la  hora  callada  que  amo  tanto, 
la  hora  de  la  calma  y  del  ensueño, 
la  hora  en  que  el  silencio  se  hace  dueño 
de  nuestro  corazón  junto  al  encanto 

de  tu  presencia  que  me  infunde  vida, 
junto  a  tu  amor  que  encadenó  mi 
[suerte ; 

yo,  sin  saber  por  qué,  pienso  en  la 
[muerte 

y  en  ¡o  desgarrador  de  la  partida. 

Ante  esa  hora  en  que  se  muere  el  día, 
mis  entusiasmos,  mis  impulsos  sanos, 
naufragan  en  sin  par  melancolía ; 

siento  el  pesar  de  los  anhelos  vanos, 
y  deshojo  mi  suave  cobardía 
en  la  seda  morena  de  tus  manos. 

Almafuerte 

por  Ramón  R.  MAZA 
I 

Desde  el  fondo  más  negro  de  las  negras  entrañas 
de  la  noche  profunda  del  dolor  terrenal 
han  brotado  diamantes  como  brotan  montañas 
de  los  senos  marinos  en  un  canto  triunfal. 

II 

Y  "Almafuerte",  surgiendo  del  dolor  infinito, 
de  la  sombra  proterva  del  Calvario  y  la  Cruz 
ha  ' besado  la  llaga  del  leproso  maldito 

y  cuajado  en  sus  noches  floraciones  de  luz. 

III 

Sin  humillar  a!  hombre  con  el  perdón  cristiano 
derramó  en  cada  pecho  deleznable  y  mezquino 
la  caricia  de  su  estro  terrenal  y  divino. 

Y  fué  tan  alto  el  ritmo  de  su  lamento  humano 
y  fué  tan  formidable  su  clamoroso  anhelo 

que  se  tumbaron  sordos  los  pájaros  del  cielo. 
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El  señor  Groussac  se  indigna  contra  los  eruditos  cervantófilos 


por    José  GABRIEL 

En  la  Facultad  de  filosofía  y  letras,  dió  en  estos  días 
el  señor  Groussac  dos  conferencias.  Sobre  Cervantes. 

;  Qué  dijo  en  esas  comí  eme  noi  as  el  señor  Groussac  ? 
A!  parecer,  nada.  Repetir  dalQs  y  tópicos  conocidos.  En 
realidad,  mucho.  Y  mucho  que,  si  no  puede  extrañar  en 
fu  actitud  habituaTmente  apasionada,  es  censurable,  sin 
duda,  dados  su  autoridad  y  sus  méritos  de  crítico  y  li- 
terario. 

E?to  fué  lo  que  dijo  el  señor  Groussac  :  oue  se  decía 
que  Cervantes  había  sido  esto  y  'había  sido  lo  otro  y  lo 
de  más  aMá,  contrariamente  a  lo  <|ue  de  ordinario  se 
admitía.  Se  cree,  por  ejemplo,  <iue  mancó  en  Lepanto, 
y  ól  mismo  lo  dice,  vanagloriándose  muy  justamente  no 
de  su  acción,  que  fué  la  de  un  simple  soldado,  sino  de 
haber  participado  en  hecho  de  anuas  tan  glorioso.  Lo 
afirma  ól  y  no  hay  por  qué  dudarlo,  evidentes,  por  una 
parte,  su  sinceridad,  y  por  otra,  el  silencio  de  los  con. 
temporáneos,  que  de  no  haber  sido  asi,  le  habrían  des- 
mentido,  saguramente.  El  misino  señor  Groussac,  no 
tiene  para  no  admitirlo  otro  fundamento  que  el  de  la 
duda  filosófica  :  no  creer  hasta  no  ver.  Y,  aparente- 
mente, no  Jo  duda.  Pero  dice  que  se  dice  que  la  mano 
la  pendió  por  ladrón,  según  se  usaba  en  la  época  (y  es 
de  advertir  que,  de  acuerdo  con  las  más  modernas  in- 
vestigaciones históricas — ver  Fitz-Maurice  Kelly, — no  le 
faltaba  Ja  mano  siquiera,  simó  que  tenía  el  brazo  inváilido). 
dice,  no  dice  nada,  al  parecer,  pero  lo  dice. 

Hay  dos  maneras  de  hacer  crítica :  aqudlla  en  que  la  duda  o  los  reparos  *? 
manifiestan  francamente,  sin  rodeos,  y  ta  que,  bajo  un  disfraz  de  'asentimiento 
deja  ir  deslizándose  la  contra  en  Jos  incisos,  bien  porque  falte  el  valor  nece- 
sario para  ser  sincero,  bien  porque  no  haya  motivo  fundado  para  la  oposición 
y,  a  pesar  de  todo,  se  quiera  hablar  maJ. 

Esta  segunda  manera  es  la  que  ha  adoptado  en  su  par  de  conferencias  el 
señor  Groussac.  Cervantes  fué  un  honesito  hom'bre,  a  pesar  de  que  se  refiere  que 
le  cortaron  la  mano  por  delincuente :  fué  un  gran  escritor,  a  pesar  de  que, 
aparte  las  primeras  páginas  clel  "Quijote",  todo  lo  demás  es  incorrecto.  Elogia  ; 
pero  la  afirmación  .incondicional,  intercalada  oportunamente,  revela  el  encono. 
Y  por  eso  dijo  muioho,  cuando  parece  que  no  dijo  nada  ;  y  por  eso  lo  que  dijo 
está  mal  en  el  señor  Groussac,  que,  de  haber  tenido  razones  en  contra,  debió 
exponerlas  claramente,  porque  ni  Cervantes  carece  de  defectos,  ni  a  el  le  puede 
haber  pedido  nadie  que  Jos  disimulara. 

De  esta  actitud  del  director  de  la  librería  nacional,  parece  al  primer  golpe 
de  vista  dar  razón  su  conocida  hispanofcxbia,  ahondada  desde  que  Menéndez  y 
I'elayo  le  inutilizó  su  hipótesis  sobre  el  autor  del  fallso  "Quijote",  lanzada  por 
el  señor  Groussac  con  gran  sorna  para  todos  los  eruditos  'españoles.  Pero  no  es 
creible  que  llegue  a  tanto  el  apasionamiento  nacionalista  del  conferenciante.  Lo 


Cervantes. 


Y  con  decir  qiw  ?» 


probable  es  que  se  haya  sentido  irritado  por  la  charlatanería  inso- 
uonable  de  los  cervantófilos,  oue  no  saben  más  oue  loar  a  todo 
trapo  y  loar,  precisamente,  tomando  de  la  obra  de  Cervantes  la  oura 
armazón.  \ 
Esta  conjetura  la  apoya  el  señor  Groussac  con  sus  frecuentes  alu- 
skk-.es  despectivas  a  tales  cervantófilos.  De  ser   cierto,  nada  más 
justificado  que  la  indignación  del  señor  Groussac.  ¿A  quién  no  acaban 
por  fastidiar  esos  eruditos  vacuos  que,  prosternados  ante  el  'dolo, 
lo  quisieran  para  ellos  solos  y,  en  fin  de  cuentas,  r.o  ven  en  él  más 
que  los  méritos  secundarios? 

Así  y  todo,  no  parece  propio  de  nuestro  crítico  dejarse  llevar  por 
la  indignaioión  hasta  caer  en  una  actitud  tan  subalterna  como  la  de 
los  panegiristas  intransigentes. 

Por  otra  parte  (y  es  lo  grave  del  caso),  el  señor  Groussac  no  hace 
otra  cosa  que  lo  que  los  eruditos  justamente  despreciados.  Prescin- 
dimos ahora  de  la  secreta*  intención  de  sus  incisos  punzantes.  ¿Qué 
nos  dice  de  nuevo  acerca  de  Cervantes?  Absolutamente  nada.  En  la 
oarte  biográfica,  ni  siquiera  todo  lo  que  se  conoce.  Su  primera  con- 
ferencia difería  muy  poco  de  la  nota  necrológica  que  se  hace  a  escape 
y  con  enciclopedias  a  la  vista,  en  un  diario,  media  hora  antes  de  ir 
las  planchas  a  la  matriz.  En  la  parte  crítica,  mucho  menos. 

Los  que  conocen  la  modernísima  literatura  española,  saben  muy 
^         bien  que  en  ella  se  han  alzado  fuertes  voces  con- 
tra esa  caterva  de  eruditos  a  lo  Rodríguez  Marin, 
que  pierden  el  tiempo  en  contar  Jas  comas  del 
"Quijote",  mientras  dejan  intacto  su   fondo.  El 
estudio  filológico  del  gran  libro,  se  ha  apurado 
hasta  Jas  heces;  pero  faltaba  el  estudio  psicológico,  el 
único  de  verdad  interesante,  porque  toca  a  la  médula 
de  la*  obra.  Y  después  de  pedirlo,  se  ha  iniciado.  Los 
estudios  de  Azorin,  de  ynamuno  y  de  Ortega  y  Gasset, 
meros  ensayos  todavía,  llevan  ya  e>a  intención  y  son 
avances  considerables. 

Un  ensayo  de  esta  naturaleza  es  lo  que  era  de  esmerar 
del  señor  GreVissac,  indignado  con  los  rebuscadores  de 
minucias.  Pero  no  Jo  ha  intentado.  Lo  que  ha  dicho  en 
contra  (porque  e'  estudio  psicológico  que  se  desea,  no 
se  desea  necesariamente  para  alabar),  ha  girado  en  torno 
de  la  bagatela,  del  chisme  histórico,  de  la  bibliografía, 
de  la  "corrección  gramatical  ;  y  lo  favorable,  lo  mismo. 

Si,  pues,  el  fastidio,  justificado  en  principio,  ya  no 
autorizaba  al  conferenciante  para  tomar  en  cuenta  los 
díceres  caprichosos  y  darles  pábu'o  en  forma  más  o  me- 
nos veladat-  el  propio  fastidio  pierde  su  razón  de 
ser  desde  el  momento  en  que  el  crítico  adopta 
idénticos  procedimientos  a  los  de  sus  censurados. 
Muy  bien  sus  reproches,  señor  Groussac :  pero, 
¿qué  hace  usted  poí  superar  el  punió  de  mira? 
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Es  un  ejemplar  caracte- 
rístico e  inconfundible  de 
nuestra  fauna  social.  Así 
como  a  su  primo  hermano, 
el  felino,  se  le  encuentra  en 
pajares,  desvanes,  alfom- 
bras, camas,  bibliotecas  y 
almohadones,  éste  abunda  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  y  se  le  ve  frecuentemente  desde  «1 
despacho  de  camaristas  y  ministros,  hasta  los 
más  modestos  vericuetos  de  la  banca,  la  admi- 
nistración o  la  política.  Es  abundante  y  pare- 
cido, pero  siempre  diferente.  No  tiene  cuatro 
patas  como  el  otro,  pero  a  las  dos  que  lleva 
parece  que  le  faltara  algo;  no  maulla, 
aunque  a  veces  diga  discursos  o  escriba 
libros.  No  ronca,  pero  suele  hacer  roncar. 

Uno  no  sabría  decir  en  qué  consiste  s  i 
especialidad,  per,o  9e  está  seguro  de  que 
el  gato  es  inconfundible.  El  ministerial, 
por  ejemplo,  suele  ser  cincuentón,  pesad  >, 
solemne  y  obeso.  Habla  poco,  en  máxi- 
mas morales  que  lo  mismo  estarían  en  la 
"boca  de  Cristo  que  en  la  de  un  profesor 
de  castellano.  Alguna  vez,  en  su  juven- 
tud, recogió  en  uno  o  dos  volúmenes  los 
discursos  que  pronunciara  en  las  Cáma- 
ras o  las  cartas  que  escribiera  á  algún 
amigo  con  motivo  de  la  publicación  de 
un  libro  de  éste.  Desde  entonces,  se  llamó 
a  silencio  y  para  no  comprometer  opinión 
jamás,  prefiere  ser  discretamente  mudo. 
Es  amable,  sonriente,  atento  y  saludador. 

Otras  veces,  el  gato  es  parlamentario. 
Habla,  acciona  y  grita  mucho.  Asegura 
que  lo  que  él  dice  es  así  y  no  podrá  ser 
de  otra  manera,  y  al  día  siguiente  de 
pronunciar  sus  discursos,  se  lee  con  avi;- 
dez  todos  los  periódicos  para  saber  si  se 
han  ocupado  de  su  persona.  Está  satis- 
fecho de  él  y  de  su  acción  y  es  de  una 
pastosa  impermeabilidad  para  las  ironías. 
Está  seguro  de  que  si  él  no  existiera,  el 
mundo  carecería  de  su  razón  de  ser.  Cree 
en  el  "electorado",  en  el  "sufragio  uni- 
versal", en  la  "acción  orgánica  y  siste- 
mática de  la  ley",  etc. 

En  la  misma  esfera,  pero  con  ejempla- 
res más  numerosos,  podría  colocarse  a  ia 
gran  sub-f amilia  de  lo  que  llamaríamos  el 
"gato  docente";  sub-f  amilia  que  a  su 
vez  abarca  tres  tipos  perfectamente  ca- 
racterizados: el  gato  universitario,  el  se- 
cundario o  normal  y  el  gato  suelto  o  ju- 
bilado. El  primero  viene  a  ser  como  el 
Angora  de  la  raza:  tiene  la  orgullo^a 
belleza  de  su  inutilidad.  Ha  sido  ministro, 
juez,  diputado,  director  de  arsenales,  in- 
geniero jefe,  gran  clínico,  atrevidísimo 
cirujano,  extraordinario  poeta,  historió- 
grafo o  embalsamador;  en  una  palabra: 
ha  sido  de  todo,  aunque  en  la  actualidad 
no  sirva  para  nada.  Recuerda  siempre  su  amis- 
tad con  el  general  Mitre,  o  la  simpatía  que  le 
dispensaba  Sarmiento,  o  su  acción  como  ministro 
el  año  tal,  o  sus  discursos 
parlamentarios  de  la  época 
cual,  o  las  cartas  que  ha 
recibido  de  distintos  per- 
sonajes sudamericanos,  etc. 

Suele  tener  fortuna,  es 
conservador  y  vagamente 
católico. 

En  cuanto  muera  se  pon- 
drá su  nombre  a  una  de 


por    Luis    María  JORDAN 

las  calles  del  municipio  y  se  le  levantará  una 
estatua. 

El  gato  docente,  secundario  o  normal,  es  más 
numeroso  y  puede  ser  observado  por  cualquier 
profano.  Por  lo  general  es  positivista,  ateo  y 
libre  pensador.  Suele  escribir  prosa  y  verso  en 
un  estilo  inconfundible.  Es  un  apasionado  lector 
de  Unamuno,  de  Max  Nordau,  de  Lombroso  y 
de  Le  Bou.  Su  opinión  diaria  es  la  de  los  gran- 
des cotidianos.  Es  un  animal  esencialmente  gre- 
gario y  le  sgrada  fundar  sociedades,  círculos, 


academias,  ateneos,  .coníerencias  de  divulga- 
ción, etc.  De  esta  simpática  sub-familia  han 
salido  cien  veces  los  dirigentes  de  la  enseñanza 
en  la  República.  Finalmente,  el  gato  suelto  o 

jubilado  es  la  otra  rama  de  este  vasto  grupo.  °  , 

.  B    1        ha  sulo 

Equivaldría  al  antiguo  gato  de  tienda.  Duerme, 

engorda  y  abrillanta  su  pelo.  Es  una  especie  de 
patriarca  laico,  un  apóstol  sin  biblia,  un  misio- 
nero que  no  tiene  nada  que  decir.  Para  no  abu- 
rrirse, se  dedica  a  llamar  la  atención  de  su  pró- 
jimo por  medio  de  actos  públicos  del  tipo,  ya 
clásico,  de  las  veladas  literario-musicales.  Tiene 
discípulos,  partidarios  y  admiradores  y  es  una 
especie  de  sacerdote  que  ya  no  dice  misa  pero 


que  vive  siempre  vestido 
con  su  traje  eclesiástico  de 
gala.  Si  fuera  un  poquito 
menos  vanidoso  y  no  tan 
positivista  se  le  podría  te- 
ner en  cuenta  para  el  pri- 
mer subprocerato  vacante. 

El  gato  doméstico  es  una  variedad  sin  tras- 
cendencia en  la  vida  pública.  Suele  ser  empleado 
ile  la  administración  o  de  comercio.  Se  dedica 
por  completo  a  la  consorte  y  a  la  prole.  Es  el 
fjue  llena  Palermo  y  los  biógrafos  los  domin- 
gos a  la  tarde.  Síguenle  dos  o  tres  serafi- 
nes envueltos  en  blondas  o  puntillas  y  una  mu- 
cama que  lleva  los  pañalitos  del  bebé. 

El  gato  literario  se  dedica  preferen- 
temente a  la  crítica  hablada.  Ha  leído 
a  Renán,  Anatole  France,  .Aberdi  y 
Cejador.  Suele  escribir  piecitas  para 
teatro.  Está  seguro  de  que  si  se  le  ex- 
ceptúa a  él,  nadie  tiene  talento  en  la 
República.  Es  una  variedad  en  plena 
evolución  y  acaso  tiende  a  desapa- 
recer. 

Luego  viene  el  gato  enamoradizo:  mi- 
cifuz  romántico  y  aullante  que  recita 
poesías  de  Acuña  o  de  Almafuerte,  se 
perfuma  con  Agua  Colonia  y  se  pasa 
la  vida  festejando  a  mujeres  que  están 
realmente  enamoradas  de  otro.  A  los 
treinta  o  35  años  constituye  su  hogar 
y  se  confunde  con  la  gran  variedad  del 
gato  doméstico  ya  citado. 

Fuera  de  todos  estos  ejemplares  tí- 
picos existen  formas  intermediarias,  ca- 
sos de  hibridación  bien  marcados  y  que 
muestran  uno  o  dos  caracteres  definidos 
de  cada  especie.- 

Sería  de  desear  que  las  autoridades 
se  preocupasen  detenidamente  del  estu- 
dio de  esa  gran  rama  de  la  fauna  na- 
cional para  evitar  que  la  hiciera  des- 
aparecer el  vertiginoso  ir  y  venir  de  la 
vida  moderna.  Así  como  hay  sociedades 
de  protección  a  la  infancia,  o  a  los  ani- 
males en  general,  o  a  los  árboles,  o  a 
tos  monumentos,  yo  propondría  que  te 
creara  un  Patronato  nacional  del  gato 
argentino,  con  sedes  federales  en  cada 
provincia  y  subcomisiones  vecinahs  en 
cada  municipio.  La  primer  tarea  de  este 
Patronato  sería  levantar  un  censo  na- 
cional  y   luego   tratar   de   obtener  del 
Congreso  una  ley  sabia  que  garantizara 
a  estos  esforzados   elementos  del  pro- 
greso  republicano,   o   bien    un  honroso 
retiro  durante  toda  su  vida,  o  bien  una 
estatuíta  o  un   busto  para  después  de 
muertos.  f 
Así   como   entre   algunos  estancieros 
existe  la   idea   de   perpetuar   la   memoria  del 
i-aballo  criollo,  al  que  debe  tanto  la  república, 
sería  de  estricta  justicia  preocuparse  del  gato 
•riollo  que  al  fin  y  al  cabo 
es  todavía  una 
de  las  más  sólidas  colum- 
nas de  nuestro  edificio  so- 
cial. 

De  esa  manera  no  se  po- 
drá decir  que  somos  injus- 
,tos  con  nuestros  individuos 


mas  genuinamente  repre- 
sentativos. 


LOS  PERROS 


LAS 


PALOMAS  MENSAJERAS 


Contra  lo  que  pudiera  imaginar- 
so,  el  progreso  de  la  humanidad  no 
lia  influido  absolutamente  nada  en 
el  número  de  los  animales  domésti- 
cos. El  hombre  tiene  hoy  a  su  ser- 
vicio los  mismos  animales  que  te- 
nía en  los  comienzos  de  la  historia. 
Ahora,  lo  que  sí  ha  hecho,  es  en- 


cuentados,  su  velocidad  y  su  astu- 
cia, los  animalitos,  al  ir  hacia  las 
trincheras  con  su  preciosa  cairga,  no 
eran  vistos  por  los  observadores 
enemigos,  y  evitaban  que  un  hom- 
bre arriesgase  la  vida  llevando 
por  sí  mismo  las  palomas.  Natu- 
ralmente, este  servicio  requería 


contrar  cada  día  nuevas  aplicacio- 
nes a  estos  servidores  de  cuatro  pa- 
tas. Por  lo  que  respecta  al  perro, 
por  si  no  estábamos  bien  convenci- 
dos de  que  en  él  teníamos  un  pre- 
cioso auxiliar,  la  guerra  acaba  de 
confirmarlo  de  un  modo  indiscuti- 
ble. Los  perros  más  útiles  en  la 
campaña  han  sido  los  de  pastor  bel- 
gas, que  comúnmente  se  llaman  pe- 
rros policías.  En  Bélgica,  en  tiem- 
po de  paz,  estos  perros  se  emplean 
para  guardar  las  casas,  para  cus- 
todiar rebaños,  para  peirseguir  cri- 
minales y  para  tirar  de  los  carritos 
de  leche  y  de  verduras.  En  la  gue- 
rra, la  infantería  belga  los  usa  en 
sus  secciones  de  ametralladoras,  y 
también  han  prestado  grandes  ser- 
vicios como  auxiliares  de  la  Crua 
Roja.  Pero  además  de  todo  esto, 
so  ha  visto  que  podían  ser  de  gran 
utilidad  en  el  servicio  de  palomas 
mensajeras.  Algunas  estaciones  de 
palomas  tenían  unos  cuantos  perros 
de  éstos,  y  se  servían  de  ellos  para 
enviar  palomas  a  las  trincheras  o  a 
los  puestos  avanzados. 

Cada  peiiro  llevaba  dos  palomas, 
metidas  en  sendas  jaulas  colocadas 
a  ambos  lados  de  una  especie  de 
albardilla. 

La  jaula  era  bastante  amplia  y 
tenía  en  cada  extremo  un  orificio 
lo  bastante  grande  para  que  el  ave 
asomase  la  cabeza,  pero  no  para 
que  so  escapase.  Una  cubierta  o  te- 
jadillo sin  enrejado  servia  al  mismo 
tiempo  de  puerta  o  trampilla  para 
sacar  la  paloma.  Cargado  el  can 
con  l«s  dos  jaulas,  se  le  enviaba  a 
las  trincheras,  donde  se  sacaban  las 
palomas,  so  les  confiabn  ol  parte  y 
se  soltaban  para  que  volvieson  con 
él  al  punto  de  partida.  Dada  la  ha- 
bilidad quo  los  perros  tionen  para 
meterse  por  los  caminos  menos  f re- 


úna enseñanza  especial,  que  no  co- 
menzaba mientras  un  perro  no  pa- 
saba de  la  edad  de  siete  meses. 

Ahora,  al  terminar  la  guerra,  to- 
dos estos  perros  tendrán  aplicación 
en  una  porción  de  servicios,  y  es 
muy  posible  quo  en  casos  de  inte- 
rrupción de  servicios  en  los  correos 
o  telégrafos,  la  combinación  de  pe- 
rro y  paloma  sea  de  gran  utilidad. 

En  Francia  se  ha  terminado  ha- 
ce pocos  días  la  desmovilización 
de  los  inteligentes  canes,  que  co- 
mienzo en  el  mes  de  abril.  A  priine- 


CJn  perro  con  las  jaulas  para  el 
transporte  de  palomas  mensajeras. 

ra  vista,  parece  demasiado  tiempo 
para  deshacerse  de  unos  cuanto* 
perros;  pero  el  gobierno  francés 
quería  encontrar  a  todos  ellos  al- 
gún destino  digno  de  su  mérito; 
no  era  justo  que  estos  bravos  y  a 
veces  gloriosos  compañeros  del  sol- 
dado, cuya  abnegación  y  heroísmo 
no  constan  en  ninguna  hoja  de  ser- 
vicios, fuosen  a  parar  a  manos  de 
vagabundos  o  se  convirtiesen  en 
perros  callejeros.  Por  fortuna,  aun- 
que a  veces  no  sin  dificultad,  se 
han  encoutrado  para  todos  ellos 
amos  cariñosos  quo  sepan  compren- 
der y  querer  a  los  nobles  héroes  de 
cuatro  patas. 


//// 
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ECOS         DE         SOC  IEDAD 


El  balance  social  del  mes,  bien  puede  dejar 
muy  conformes  a  las  elegantes  .porteñas,  por 
lo  que  se  refiere  a  satisfacciones  espirituales  y 
pecuniarias. 

En  eu  acato  a  lo  segundo,  han  obtenido  bue- 
nos éxitos  en  las  numerosas  fiestas  organiza- 
das en  favor  de  tal  o  cual  institución  u  obra. 

La  gran  urbe  tiene  un  público  que  gracias 
a  no  sentir  directamente  los  dolores  y  mise- 
rias creadas  por  el  desastre  europeo,  gasta  y 
gasta...  Nadie  tan  espléndido  o  tan  despreocu- 
pado, según  el  caso,  para  derro- 
chas1 o  gastar  dinero  "como  los  por- 
teños; merced  a  esa  manía  o  vi- 
cio criollo  heredado  o  adquirido, 
se  mantienen  en  nuestra  capital 
centenares  de  instituciones  de  dis- 
tinta índole.  A  cada  momento  se 
invoca  y  se  recurre  a  la  buena 
voluntadi  del  bolsillo  ajeno,  siem- 
pre dispuesto  y  provisto  como  sa- 
co prodigioso  a  convertirse  en  sur- 
tidor de  discos  áureos. 

Y  se  ihabla  del  alto  precio  fija- 
do a  la  cuota  peirsonal  en  cierta 
fiesta;  ¡50  francos  por  una  en- 
trada! |2.000  centavos!...  Porque 
ya  nuestros  pesos  nos  parecen  po- 
ca cosa,  ¡qué  son  20  pesos!  Cla- 
ro está,  si  hay  quien  los  pague. 
En  otros  tiempos  con  50  francos 
coimtería  una  semana  tal  vez  un  ho- 
gar obrero  en  París. 

Y  se  nota  un  gran  movimiento 
.    -    en  favor  de  los  films.  Realmente 

son  interesantes,  y  los  ecos  fidedignos  nos  cuen- 
tan cómo  será  reemplazado  el  retrato  de  las  ar- 
tistas que  aparecen  en  la  tapa  de  una  revista 
de  films  por  un  prestigióse-  retrato  de  encum- 
brada dama  porteña,  y  cómo  serán  reemplaza- 
das las  ingenuas  estrellas  mundiales  y  las  trá- 
gicas, en  el  mismo  número,  por  retratos  de  las 
nuevas  estrellitas,  formando  verdaderas  cons- 
telaciones donde  es  de  presumir  no  faltarán  di- 
versas magnitudes.  Desde'  ya,  les  auguramos  el 
triunfo. 

Y  se  habla  (en  serio)  de  la  formación  de 
un  escogido  grupo,  resuelto  a  constituir  eomo 
en  las  grandes  urbes  de  los  americanos  del  nor- 
te, verdaderas  empresas,  nada  de  artistas  ¡qué 
esperanza!  una  industria  nacional  con  gentes 
de  las  clases  sociales,  que  nace  y  cuya  reali- 
zación puede  llegar  a  no  dudarlo,  dados  los  ele- 
mentos, a  sorprender  a  las  y  a  los  porteños 
con  un  gesto  que  no  tiene  nada  de  criollo,  por 
lo  decidido,  por  lo  valiente  y  por  lo  original 
si  se  quiere,  ya  que  se  trata  de  una  idea  feme- 
nina. . . 

¿Influencia  del  feminismo?  Quizá  no,  sino  del 
espíritu  de  empresa  de  que  no  están  exentas 
las  mujeres;  y  ya  que  de  feminismo  hablamos 
recogemos  andarines  ecos  que  nos  cuentan  que 
conocidas  niñas  y  señoras  dejarán  oir  sus  vo- 
ces suaves  en  los  cines  elegantes  a  la  hora 
del  vermouth.  La  idea  difundidora  de  pensa- 
mientos y  de  ideas  fe- 
ministas, por  de  pronto 
novedosa,  no  dejará  de 
ser  interesante  manera 
de  reclame  a  ideales  fe- 
ministas, descontado 
con  el  éxito  ya  que  se 
trata  de  cultos  ambien- 
-tes  donde  ban  de  oirse 
voces  también  cultas  y 
amenas,  pues  el  femi- 
nismo argentino  es  has- 
ta coqueto  y  elegante. . . 
como  no  han  dejado  de 
sentar  fama  de  elegan- 
tes y  presumidos  algu- 
nos, especial  mente  el 
más  conocido  de  los  je- 
fes del  socialismo.  En  al- 
go nos  distinguimos,  por 
lo  menos  en  rasgos  muy 
interesantes  que  no  son 
ajenos  a  nuestra  carac- 
terística de  pueblos  acos- 
tumbrados a  vivir  bien. 


por  EOLAKTINE 

Otras  'voees  hablan  solemnemente  de  la 
disputa  que  origina  una  famosa  sobrecama  re- 
galada por  las  daunas  peruanas  al  general  San 
Martín  y  heredada  sucesivamente  hasta  su  ac- 
tual poseediora,  distinguida  dama  ineudoeina, 
descendiente  de  la  señora  doña  Josefa  Alva- 
rez  de  Delgado,  madrina  de  bautismo  de  doña 
Mercedes  Tomasa  San  Martín,  hija  del  procer. 

La  famosa  reliquia  bordada  primorosamente 
en  seda  color  maíz  con  cuatro  pinos  de  flores 
(como  se  decía  en  aquellos  tiempos),  ofrece  en 
todo  el  campo  central  profusión  de  ramitos  de 
rosas,  imita  la  coleha  las  estampadas  telas  co- 
nocidas con  el  nombre  de  la  que  fué  famosa 
Mme.  de  Pompadour,  y  tiene  un  fleco  combi- 
nado con  los  colores  de  las  sedas  de  cordoné 
fino  con  que  están  bordados  los  Tamos. 

La  famosa  coleha  o  sobrecama,  cuyas  foto- 
grafías fueron  tomadas  por  el  museo  histórico 
de  Mendoza,  inaugurado  el  14  de  enero  de  1917 
y  que  la  exhibió  en  aquella  ocasión,  so  encuen- 
tra cómodamente  instalada  en  la  capital. 
' ""  Se  sale  después  de  más  de  un  siglo  del  terru- 
ño de  los  vinos  y  en  momentos  difíciles  en  aque- 
lla provincia,  y  apenada  la  vieja  reliquia  pasará 
a  manos  del  mejor  postor...  Suponemos  que  el 
afán  de  adquirir  nues- 
tras reliquias  históri- 
cas no  será  tan  gran- 
de como  para  no  de- 
jar en  manos  de  par- 
ticulares una  joya  na- 
cional. 

Allá  dirán  las  y  los 
interesados  que  se  la 
discuten  a  qué  manos 
irá. . . 

Estamos  en  los  pos- 
treros días  del  mes  que 
tiene  revolucionados 
todos  los  hogares. 

¿Acaso  es  posible  a 
cada  madire  o  hermana, 
por  pre  ocupada  que 
esté  con  los  asuntos 
sociales,  prescindir  de 
esa  revolución  casera 
que  provocan  los  chi- 
cos y  jóvenes  estudiantes? 

Son  los  días  en  que  los  chicos  se  sofocan 
mayormente  y  las  mamás  rezan  más  cuentas 
del  rosario  para  que  Dios  o  la  Virgen,  o  San 
Luis  Oonzaga,  abogado  de  la  juventud  estu- 
diosa, ayuden  a  esos  picaros  miuichacihos  que 
muertos  de  susto  se  dirigen  humildemente  a  las 
mamás  y  hermanitas  piadosas  con  la  conocida 
frasecita:  "Mamá  ruegue  a  Dios  para  que  sal- 
ga bien  "... 

¿Y  los  novios  que  esperan  o  confían  en  una 
calificación  del  examen  la  realización  de  un 
S'ieño  de  amor? 


El  .estudiante  de  dereoho,  medicina  o  inge- 
niería que  "ha  de  casarse  tan  pronto  se  re- 
ciba. . .  " 

Pocas  velas  encendidas,  poca  cera  y  pocas 
preces  se  perderán  inútilmente... 

jAh,  de  los  picaros  muchachos  que  se  atu- 
vieron al  santo! 

Otras  veces  es  la  gente  me- 
nuda que  loquea  y  hace  loquear 
a  la  complaciente  .  mamá  por- 
que ha  de  "tomar  parte"  en 
un  cuadro  plástico,  porque  se 
ha  de  convertir  en  personaje 
de  comedia  vistiendo  tal  o  cual 
traje;  es  necesario  ir  paqueta, 
deslumbrante.  Para  eso  ha  sali- 
do bien;  por  lo  menos,  j>or  un 
ratito  estar  vestida  de  prince- 
sa ¡qué  lindo!  ¿Quién  que  fué 
niña  con  el  alma  cándida  y  bue- 
na, quién  que  fué  chica  coque- 
ta no  loqueaba  ante  la  idea  de 
aparecer  con  la  cabeza  ensor- 
tijada, «ricos  zapatitos,  lujoso 
trajo,  a  ocupar  el  escenario  pre- 
tensiosamente para  recitar  un 
monólogo  con  voz  afectada  y  contonearse  como 
una  gran  señora? 

¿Quién  '.no  recuerda  la  insolente  pretensión 
infantil  de  la  escogida,  capaz  de  sentirse  su- 
perior a  la  misma  Sara,  a  la  Ristori,  dentro  del 
modes*»  escenario  levantado  ex  profeso? 

¡Y  los  bolsillos  de  los  papas!  ¡Pobres  bol- 
sillos! La  práctica  instituye  el  regalo,  justo 
premio  al  estudioso  de  buena  suerte  que  suele 
acompañar  al  chico  más  haragán,  más  atre- 
vido y  a  veces  más  inteligente,  ya  que  no  es 
generalmente  patrimonio  de  estos  diablillos  fa- 
vorecidos por  la  naturaleza  el  hábito  de  hacer 
grandes  esfuerzos. 

Entre  tanto  algu- 
nas caras  tristes,  al- 
gunas reconvencio- 
nes paternas,  algu- 
nas promesas  que  no 
se  cumplirán,  algu- 
nos firmes  propósi- 
tos, algunas  lágri- 
mas y  luego,  luego 
gran  alegría  y  con- 
tento lleno  con  ri- 
sas, carcajadas,  char- 
las continuadas  en  el 
tranquilo  hogar  don- 
de gracias  a  Dios  los 
chicos  dejaban  en 
paz  algunas  horas. 

Las  mamás  esta- 
ban más  libres  para 
dedicarse  a  sus  fiestas  y  demás  ocupaciones  so- 
ciales, pero  los  chicos  pronto  hacen  olvidar  la 
preocupación  de  tenerlos  cerca. 

¿Quienes  no  desean 
oir  una  voz  infantil  que 
refresca  el  alma,  a  quie- 
nes no  halaga  la  impru- 
dencia de  un  beso  o  una 
caricia  inocente  cuando 
se  está  preocupado  en 
una  seria  o  aburrida  la- 
bor? 

Los  niños  serán  siem- 
pre las  flores  de  la  vi- 
da, constantemente  re- 
novadas por  Dios  para 
aplacar  el  Dolor  y  el 
Mal,  o  para  hacer  más 
gratas  las  horas  en  que 
nos  falta  la  luz  de  la 
alegría;  vuelvan  enton- 
ces a  nuestros  hogares 
tan  bulliciosos  y  ale- 
gres como  una  campa- 
nita  de  plata  pregonera 
de  una  gran  fiesta.  La 
gran  fiesta  de  la  paz  y 
del  amor. 


TEA 


EXTRANJERO 


En  la  '  carta  a  madame  Simone",  c|ue  precede  al 
texto  de  su  primer  poema  teatral,  Francois  Porche 
declara  :  "Al  escribir  Les  Hutors  el  la  Finette,  he- 
mos pretendido  a  nada  menos  que  a  la  renovación 
de  la  escena". 

Fuera  .del  cmp'eo.  en  ella,  del  verso  libre,  nada 
hay  en  esa  obra  notable  de  f rancamem>te  revflucio- 
nario.  La  división  en  "cuadros",  y  no  en  actos,  co- 
mo habitualmente  se  hace  y  la  adoptó  M.  Porche 
para  su  obra  siguiente,  Mienta  con  numerosos  pre- 
cedentes. En  resumen,  excepto  ti  nombre  y  talento 
del  autor,  nada  contiene  esa  obra  nueva  de  real- 
mente novedoso. 

Presrimdimo.s  naturalmente,  al  juzgar  el  signifi- 
carlo de  la  obra,  de  lo  que  le  añadían  de  imprevisto, 
y  hasta  de  desconcertante,  los  procedimientos  esce- 
nográficos revolucionarios  dtll  direcUor  artístico, 
M<r.  Gémier.  Esto  pwrtaneeía  tan  poco  al  a^rtor  que 
su  segunda  obra,  La  ¡cune  filie  aux  jones  roses,  no 
ha  aceptado  ni  recurrido  para  nada  a  esos  proce- 
dimientos de  "mise-en-scéne"  de  dudoso  gusto  y 
discutible  utilidad. 

Con  la  supresión  mencionada  v  la  división  en  "3 
actos  (9  cuadros)"  La  jeme  filie  aux  jones  roses 
cede  mucho  en  atrevimiento  a  su  hermana  mayor. 
En  cambio,  es  cierto,  Mr.  Porche  ha  inaugurado  en 
e'1'3,  e;e  diálogo,  pa.rtte  en  .prosa,  pa-rt.e  en  verso 
libre,  a  que  nos  referimos  en  nuestra  crónica  pre- 
cedente. La  diferencia  de  inspiración,  y  de  acierto, 
es  ta  que  reaiLmente  distingue  las  dois  obras  escé- 
nicas de  Francois  Porche:  "Les  Btrtors  et  la  Fi- 
nette" es  una  obra  de  inspiración  patriótica  y  ge- 
nerosa; "La  jeune  folie  aux  jones  roses"  es  una 
sátira  menos  eficaz  que  violenta  y  más  irritada  que 
irrit  ante. 

"La  jeune  filie  aux  jones  roses"  se  desenvuelve 
en  elP  país  die  los  "rostros  grises"  y  de  la  papelotería. 
Es  Xn  país  donde  la  libertad  y  hasta  la  vida  de 
los  ciudadanos  están  restringidas,  asfjxiadas  por 
una  administración  meticulosa  y  molesta.  1¿,J.  sobe- 
rano de  ese  país  es  un  joven  principe,  ouya  juventud 
se  marchita  bao  o  'a  regencia  die  su  tía  y  en  el  am- 
biente de  naftalina  de  su  palacio  de  archivos  inT 
mensos,  muros  aplastantes  y  puertas  infranqueables. 

A  esfe  país  donde  la  risa,  el  vino  y  lia  libertad 
figuran  entre  las  convenciones  all>  orden  público, 
llegan  dos  extranjeros:  Rosette.  la  jeune  filie  aux 
jones  roses,  Benoit,  su  escude. '_>,  cuya  rubicundez, 
más  que  en  las  "mejil/as",  puede  fijarse  en  la  nariz. 

No  bien  entre  los  "rostros  pálidos",  Rosette,  que 


Prancois    Porché  innovador 
por    STELLO  1 
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Una  de  las  principales  escenas  de  "Le  IMiracle 
de  Rose" 

se  ha  disfrazado  de  varón  y  su  escudero  causan,  es- 
cándalo. Su  rubicundez  extraña  como  si  se  tratara 
de  una  enfermedad  exótica ;  su  ignorancia  de  los 
reglamentos  om>ip.rescieiitcs,  como  uña  actitud  sedi- 
ciosa de  todos  los  momentos.  La  aventura  termi- 
naría mal  para  ellos,  desde  el  comienzo,  si  no  se 
descubriera  que  Rosette  es  sobrina  de  un  sabio  y 
ella    misma   una   poliglota   consumada.  Engañados 


por  su  disfraz  masculino,  los  "ronces  grises"  ta 
eligen  como  preceptor  de  su  principe. 

Desde  el  momento  en  que  Rosette  y  el  principe 
se  encuntran,  el  idilio  acompaña  a  la  sátira.  Apre- 
surémonos a  reconocer  que  de  estas  ios  partes  de 
la  obra,  la  primera  es  la  más  valiosa,  la  que  el 
público  y  la  critica  parecen  haber  preferido  de  con- 
suno. 

Rosette  gana  inmediatamente  la  confianza  y  la 
siHiipatía  del  joven  príncipe.  Por  su  parte  la  regento, 
creyéndola  un  varón,  pone  en  esos  sentimiomos"  una 
vehemencia  singular.  Pero  .Rosette  'intenta  nacer 
romper  al  príncipe  la  murn'fa  china  que  lo  s-eoara 
de  la  naturaleza,  de  la  vida  al  aire  libre.  Exaitado 
por  ella,  el  principe  tama  una  decisión  revoluc'o- 
naria :  pide  que  se  le  franqueen  las  verjas  de  sus 
jardines,  quiere  dar  un  paseo.  Lo  quiere,  pero  no 
l^.-de;  es  decir,  no  lo  puede  sin  escaparse,  si-i 
burlar  la  vigilancia  de  los  rostros  grises.  Y  su 
emoción  al  descubrir  la  verdadera  naturaleza"  y  el 
sexo  de  éu  preceptor,  es  tal  que  los  rostros  grises 
acusan  a  los  extranjeros  de  atentar  contra  la  ¿\  ida 
*  del  príncipe. 

La  culpa  de  Benoit  no  es  menor  que'  la  de  Ro- 
sette :  si  ésta  ha  reveJVado  al  principe  el  "milagro 
de  la  rosa",  Benoit  ha  hecho  operar  entre  algunos 
del  vulgo  el  "milagro  del  vino"'.  Ese  doble  milagro 
los  salva,  mientras  la  regente  y  ¡a  administración 
de  los  "rostros  grises"  incoan  el  proceso  de  los 
extranjeros,  el  príncipe  y  el  pueblo  están  de  cora- 
zón con  el'.os. 

Una  sublevación  encabezada  por  Benoit  expu'sa 
a  la  regente  y  sus  "Iwrónianos''  y  pone  en  el  trono 
al  príncipe  y  a  la  princesa  "auxjones  roses". 

¿Qué  hay  de  novedoso  en  esta  cO>ra  ametfii ?  ;  La 
dualidal,  en  el  diálogo,  de  prosa  y  verso?  N'o ; 
puesto  que  citamos  ya  no  pocos  antecedentes  de 
esa  forma  de  elocución. 

*  ¿Los  símbolos?  Tampoco,  si  se  recuerda  que  todo 
"Chantecler"  no  contiene  otra  cosa. 

¿La  sátira  contra  la  burocracia?  No  puede  ser 
nueva  en  el  país  de  Beaumarchais,  y.  para  apare- 
cer en  nuestra  época,  mucho  menos  atrevida  que 
esc  admirable  ''Inspector"  de  Gegol,  escrito  y  re- 
presentado en  pleno  zarismo. 

Por  lo  tanto,  y  a  pesar  de  las  "pretensiones"  de- 
claradas por  el  autor,  lo  único  r.uevo  en  el  teatro 
de  Francois  Porché  es  la  aparición,  de  un  talento 
poético  más  apto  para  expre  ar  ti  fervor  patriótico 
que  la  ira  satírica."" 


UN        HOMBRE         N   E    R   V   I    O   S  O 
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\  Juan  Raúl  no  le  cabía  en  ]a  cabeza — en  su 
inmune  cabeza  inestésica — esa  mezcla  un  poco 
voluptuosa  de  comezón  y  punzadas,  fija  encima 
de  su  oreja  izquierda. 

Con  sus  cuarenta  años  de  solterón  metódico, 
parco  en  amor,  discreto  en  dormir,  conservador 
-en  comer,  su  única  fallía  fisiológica  fué  su  estó- 
mago: bien  inofensiva,  por  cierto,  ntmea  pasó  de 
ciertos  estreñimientos  y  alguna  pesadez— deli- 
cados achaques  siempre  dóciles  ante  la  magnesia 
calcinada. 

Uno  de  los  orgullos  do  Juan  Eaúl  era,  precisa- 
mente, poder  decir  cuando  la  ocasión  le  ponía 
en  ello: 

—Yo  no  conoz-  jfggi 
co,  ni   en  broma, 
un  dolor  de  ca- 
beza. 

Su  nodriza  —  ya 
su  ama  de  llaves, 
gracias  a  compli- 
cadas evoluciones 
domésticas  —  ga- 
rantizaba la  exis- 
tencia de  esas  co- 
queterías del  do- 
lor. 

Pero  la  comezón 
y  las  punzadas, 
t:starudas  sobre 
la  oreja  izquierda, 
venían  a  probarle 
a  la  inexpugnable 
cabeza  su  igualdad 
con  todas  las  hn-" 
manas,  asequibles 
al  sufrimiento. 

Las  punzadas  se 
adueñaron  del 
campo  y  huyó  la 

comezón,  grata  al  fin  y  al  cabo,  nota  dulce  y 
casi  cariñosa  del  dolor.  Pues  Juan  Raúl,  en  su 
estreoro  radio  amativo  de  solterón  metódico,  lle- 
gó a  sospechar  en  las  orejas  y  sus  contornos  ór- 
ganos capaces.  Juan  Eaúl,  en  los  momentos  álgi- 
dos de  la  enfermedad,  no  se  rascaba,  no;  permitía 
a  sus  dedos — sobre  todo  al  índice,  al  anular  y 
al  cordial- — merodeos  resbaladizos  con  cierto 
tembloreillo  intencionado,  alrededor  de  la  satá- 
nica oreja.  Siguiendo  el  curso  de  esa  digitación 
poco  metódica,  su  invicta  cabeza  llenábase  de 
imaginaciones  verdaderamente  inaceptables. 

Una  vez,  bizo  santiguarse  a  su  vieja  nodriza, 
espetándole  esta  pregunta: 

— Oye,  Gertrudis,  ¿a  ti  nunca  te  han  hecho 
cosquillas  alrededor  de  las  orejas1? 

Sí,  de  las  orejas:  Juan  Eaúl  había  cometido 
el  exceso  de  generalizar  sus.  ejercicios  digitales 
hasta  la  oreja  derecha. 

Tanto  menudo  regocijo  auricular  hubo  de  des- 
vamecerse  ante  la  huida  de  la  comezón  y  el  ro- 
bustecimiento hege.niónieo  de  las  punzadas.  Juan 
Raúl  empezó  a  maldecir  de  su  destino.  Olvidan- 
do sus  calamidades  gástricas,  se  comió  una  fuen- 
te de  tallarines:  por  dicha,  gracias  a  su  amnesia, 
no  le  hicieron  daño. 

Cual  conviene  a  un  solterón  capaz  de  conver- 
tir en  ama  de  llaves  a  su  nodriza,  la  buena  Ger- 
trudis fué  el  primer  médico  de  Juan  Eaúl.  Las 
punzadas  surgían  de  muy  adentro  y  el  enfermo 
liego  a  pensar  en  la  putrefacción  de  su  encéfalo. 

Una  cataplasma  de  perejil  molido  y  un  poco 
de  lana  de  oveja  negra  y  virgen,  fueron  los  pri- 


— ... ¿a  ti  nunca  te  han 
hecho  cosquillas  alrededor 
de  las  orejas? 


. .  .los  médicos:  despectivos,  no  se  dignaron 
responderle . . . 
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meros  pasos  terapéuticos  de  Gertrudis,  pen«ando, 
sin  duda,  en  los  grandes  males,  únicos  enemigos 
de  "los  grandes  remedios.  Luego  ¿nvirtiondo,  por 
un  asomo  de  duda  filosófica,  el  valor  del  apo- 
tegma, la  emprendió  con  el  laurel  cerezo:  el  con- 
ducto  auditivo  izquierdo  de  Juan  Raúl,  fué  un 
sumidero  de  gotas  de  laurel  cerezo. 

A  la  segunda  cura,  el  paciente  dijo: 

— Me  van  a  aumentar  los  dolores. 

Como  si  esta  ocurrencia  hubiera  sido  la  última 
palabra  de  la  diagnosis,  los  dolores  se  generali- 
zaron, intensificándose .  Juan  Eaúl  tuvo  su  in- 
violable cabeza  asaeteada  por  millares  de  alfi- 
leres malignos.  Llegó  a  doleiie  el  poscuezo.  Le 
dolían  las  muelas.  Incapacitado  para  mascar — el 
juego  de  sus  mandíbulas  se  hizo  imposible — re- 
cordó sus  viejas  irregularidades  gástricas:  desde 
luego,  nuevamente  empezó  a  sentirlas.  Toda  su 
pena,  la  concentró  en  una  frase: 

— '¡Pero  si  nunca  me  ha  dolido  la  cabeza! 

El  tono  y  el  gesto  de  Juan  María  al  decir  esto, 
eran  según  debieron  ser  los  de  Napoleón  cuando 
decía  en  Santa  Elena: 

— ¡Yo  he  recorrido  a  caballo  Europa! 

Preieisó  apelar  al  médico.  El  primer  acto  del 
señor  doctor  fué  aplicar  a  la  derrotada  cabeza 
veinte  o  treinta  soplamocos,  enfureciendo  a  Juan 
Raúl.  A  cada  toque  respondía  un  grito;  a  cada 
grito  el  médico  exclamaba: 

■ — ¡Ah,  muy  bien!  ¿Le  duele  aquí? 

("Aquí",  era  el  sitio  donde  el  doctor  había 
tundido.) 

Y  renovaba  los  trompicones,  orgulloso,  sin  du- 
da, de  ver  al  dolor,  su  cómplice  profesional, 
responderle  con  tan  asidua  solicitud. 

Luego  oprimió  y  golpeó  fuertemente  sobre  la 
oreja  izquierda:  el  dolor  llegó  a  ese  punto  inex- 
presable en  el  cual  el  hombre  adolorido  revive 
la  caverna  originaria  y  aúlla  y  ruge  como  cual- 
quier cuadrúpedo  aullante  o  rugiente.  Todo  esto 
pareció  producir  en  el  médico  un,  extraordinario 
contento.  Juan  Baúl,  en  vista  de  los  puñetazos, 
recordando  con  ilusionada  ternura  la  inefable 
comezón  de  los  primeros  días,  articuló  entre  dos 
suspiros: 

— Antes,  doctor,  hará  tres  meses,  ahí,  encima 
de  la  oreja  izquierda  y  alrededor,  sentía  una  co- 
mezón muy  fuerte. 

El  médico  no  pudo  ocultar  su  placer.  Eviden- 
temente, la  comezón  constituía  el  desiderátum 
científico  de  aquel  caso.  Y  en  vista  de  haber 
existido  tal  comezón,  el  médico  pidió  consulta. 

— Necesito,  la  presencia  de  un  otorhinolarin- 
gólogo. 

La  palabra  le  pareció  a  Juan  Eaúl  portadora 
de  horribles  y  pavorosos  augurios;  pero  fué  pre- 
ciso buscar  y  llamar  al  especialista.  En  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  quedó  acordada  la  intervención 
quirúrgica.  Juan  Eaúl  tuvo  la  dicha  de  ignorar 
su  enfermedad  conociendo  el  nombre  de  ella: 
Caries  interior  del  parietal  izquierdo  y,  acaso, 
uleeraeión  de  algún  hueseeillo  del  oído.  Oyó  ha- 
blar del  martillo  y  ésto  le  horrorizó:  ¿sería  ese 
el  instrumento  operatorio?  Lo  preguntó  a  los 
médicos:  despectivos,  no  se  dignaron  responderle 
sino  con  una  sonrisa  de  sabiduría.  El  pobre  Juan 
Eaiíl  fué  a  la  clínica.  Gertrudis  lloró  su  muerte. 

Cuando,  al  fin,  en  la  cama  operatoria,  ante  el 
cirujano,  el  practicante,  el  barchilón  y  el  médico 
del  anestésico,  Juan  Eaúl,  afeitada-  ya  la  mitad 
izquierda  de  su  invencible  cráneo,  sintió  en  las 
narices  la  máscara  del  cloroformo  y  en  los  labios 
el  helado  sabor  del  éter,  no  pudo  sino  balbucir: 

— ¡Pero  si  nunca  tuve  un  dolor  de  cabeza! 

En  seguida  sintió  caérsele  la  cabeza,  figurán- 
dose verla  en  el  suelo;  al  fin,  sintió  bajársele 
el  corazón  al  estómago.  Su  último  pensamiento, 
algo  ya  indescifrable  dentro  de  la  propia  cenes- 
tesia,  fué: 

— He  muerto. 

Suturado  el  cuero  cabelludo,  se  consumó  la 
trepanación.  Las  pinzas  hemostáticas  estaban  en 
sus  sitios.  Se  hundió  la  masa  encefálica.  La 
áspera  inodoridad  de  la  gasa  y  el  algodón  este- 
rilizados producía,  al  mezclarse  con  la  sangre, 
una  fragancia  filuda  y  cálida.  Fragancia  mace- 
rada en  el  yodo,  en  el  éter,  en  el  cloroformo, 
daba  sed.  Y  la  sed,  se  subrayaba  con  el  aroma 
pesimista  y  ácido  de  la  lámpara  de  alcohol  a 
cuya  llama  se  purificaban  tijeras  y  bisturíes. 
Descendientes,  al  fin,  de  griegos  y  persas,  los 
sabios  modernos  son  un  poco  pirólatras  y  el  fue- 


go será,  hasta  cuando  e!  de  la  tierra.se  apague, 
superior  elemento  de  limpieza.  Del  fuego  viene 
la  castidad  del  acero. 

A  los  treinta  y  cinco  minutos,  Juan  Raúl 
estaba  teóricamente  sano;  pero  entonces,  ya  <n 
el  momento  de  la  restauración,  los  0jos  del  prac- 
ticante descubrieron  algunas  ramificaciones  ner- 
viosas y  un  nervio  matriz  fuertemente  irritados. 
Se  abrió  el  debate.  Tratábase  de  una  irritación 
inveterada,  acaso  nativa. 

— Tal  vez  intrauterina — apuntó  el  practicante. 

Los  médicos  lo  fulminaron  con  una  mirada.  Se 
procedió  a  desirritar. 

— Este  hombre  debe  haberse  pasado  la  vida 
sufriendo  horrorosos  dolores  de  cabeza — falló  *1 
cirujano. 

EJ  otro  médico  opinaba  lo  mismo.  Añadió: 
— Un  caso  de  cefalalgia  crónica. 
— Yivía  en  jaqueca— apuntó  el  practicante. 
— Jaqueca,  se  dice  en  familia — eorrigió  el  ci- 
rujano. 

Y  compadeciendo  al  pobre  Juan  Raúl  por  su 
dolor  capital  de  toda  la  vida,  dieron  fin  a  la 
operación. 

Al  mes,  el-  enfermo  volvía  a  su  casa.  Sin  pun- 
zadas, sin  comezón — oh  grata  añoranza, — ape- 
nas sufría  el  lento  crecer  del  cabello:  hubo  de' 
hacérselo  cortar  al  rape  y  usó  papalina.  Por  esa 
cabeza  de  Juan  Raúl,  uniformada  bajo  la  maqui- 
nita  democrática,  Be  viene  a  ver  cómo  a  veces 
el  igualitarismo  es  origen  de  la  elegancia,  a  des- 
pecho del  criterio  singular  de  las  democracias. 

Seis  meses  más  tarde,  Juan  Raúl  empezó  a 
sufrir  dolores  de  cabeza  cuya  intensidad  le  obli- 
gaba a  acostarse  y  huir  de  toda  luz  y  todo  ruido. 
Sin  comezón  y  sin  punzadas,  era  la  jaqueca, 
dolor  macizo,  pesado,  sólido,  en  toda  la  cabeza. 
En  su  espanto,  llamó  a  los  dos  médicos.  Les 

explicó  su  do- 
lor, se  sometió 
a  otro  examen, 
y,  por  todo  sa- 
ber, supo  a!'go 
fabuloso:  aque- 
lla era  su  vieja 
enfermedad. 

—De  eso  ha 
padecido  usted 
siempre — le  di- 
jo uno  dé  los 
médicos. 

— ¿Y  es,  doc- 
tor? 

—  Cefalalgia. 
— Pero  eso  yo 
lo  tenía  sólo  al 
estómago — enmendó   Juan   Raúl,  desesperado. 

— Cefalalgia  quiere^deeir  jaqueca,  neuralgia, 
mejor — apuntó  un  hipocrátida. 

— Neurocefalalgia,  vamos  —  concluyó  el  otro, 
amable  y  desdeñoso. 

Juan  Raúl  protestó.  A  él  jamás,  nunca,  le  ha- 
bía dolido  la  cabeza.  Nunca.  Jamás.  Gertrudis 
lo  sabía. 

Los  médicos  se  miraron  estupefactos.  El  más 
joven  dijo: 

— En  este  hombre,  el  estado  neuropático  era 
el  normal.  Creyendo  regularizarle  los  nervios 
irritados,  los  hemos  anormalizado.  Y  ahora,  k 
duele  horriblemente  la  cabeza. 

— Entonces — apuntó  el  más  viejo, — entonces  la 
perfección  funcional  es  un  mito? 

— No,  doctor — respondió  el  cofrade: — es  una 
locura;  en  medicina,  como  en  fisiología,  algo  es 
perfecto  sólo  cuando  no  perturba,  cuando  prác- 
ticamente vive  bien,  aunque  sea  el  revés  díl 
ideal  teórico. 

— Ataca  usted  la  base  de  la  medicina  clásica. 

— ¡Y  yo  nunca  tuve  un  dolor  de  cabeza — re- 
funfuñó Juan  Raúl  con  voz  llorosa. 

Los  médicos  siguieron  discutiendo. 

Ilttst.  de  Montero  Lacosa. 


■  ■ .  empezó  a  sufrir  dolores  de 
cabeza. 


Los  médicos  signiíron  discutiendo. 


CURIOSIDADES.  RAREZAS 
Y  EXTRAVAGANCIAS 


Uü  UTENSILIO  HISVOBIC0. —  Espe- 
cial interés  ha  de  ofrecer  al  turista 
que  vaya  a  Francia  en  busca  de  emo- 
ciones, o  bien  para  satisfacer  simple- 
mente su  curiosidad,  el  histórico  tin- 
tero empleado  en  Versalles  para  la 
firma  del  tratado  de  paz  entre  las 
potencias  aliadas  y  Alemania. 

El  lujoso  tintero  ha  de  evocar  en 
quien  lo  contemple  el  recuerdo  de 
esos  cuaitro 
años  de 
guerra 
cruenta,  la 
más  formi- 
dable <|iie 
reg  i  st  ran 
los  ana  les 
de  la  his- 
toria, y  que 
'  hoy  recor- 

. .    .  damos   c  o  - 

El  histórico  tintero  que 

fué  empleado  en  Versalles  m°  "na  'ie~ 
para  la  firma  del  tratado  saUllla  que 
de  paz  entre  las  naciones  ha  atena- 
zadas y  Alemania.  ceado  nues- 
tro espíri- 
tu dnrame  tanto  tiempo.  El  tintero 
de  Versalles  será  símbolo  de  paz, 
puesto  que  él  ha  servido  para  firmar 
el  célebre  documento  que  puso  tér- 
mino á  la  guerra  y  por  el  cual  'las 
naciones,  otrora  enemigas,  se  compro- 
metían a  vivir  en  paz  y  en  el  res- 
peto mutuo,  que  es  factor  indispen- 
sable para  las  sociedades  que  aspi- 
ran a  progresar  y  a  dignificarse  en 
el  trabajo  y  las  actividades  del  es- 
píritu. 


El.   EX    KKOM'RINZ   Y   SU  FAMILIA*.— 

En  sep;iembr,e  último,  el  aconteci- 
miento sensacional  para  la  familia 
imperial  alemana,  expatriada  en  Ho- 
landa, ha  sido  la  reunión  do  la  prin- 
cesa Cecilia  con  su  esposo,  el  ex 
kronprinz.  (ja  la  isla  de  Wieringen,  a 
los  diez  me9es  de  separación.  Como 
en  es! e  mundo  nadie  está  anás  expues- 
to a  ila  maledicencia  pública  que  los 
que  por  suerte  o  por  desgracia  ocu- 


£1  ex  heredero  del  que  fué  imperio  ale- 
mán, con  su  esposa  y  sus  hiios  en  su 
residencia  de  Wieringen. 

pan  un  elevado  nivel  social,  ya  se 
habían  inventado  las  más  fantásticas 
leyendas  sobre  la  tardanza  de  amibos 
principes  en  reunlirse  ;  pero  la  llega- 
da de  la  princesa  a  Ooslerland- Wie- 
ringen  ha  echado  por  tierra  todas  las 
fábulas.  A  la  princesa  han  acompaña- 
do dos  de  sus  hijos. 


Armas  anticuas  modernizadas. — 
En  ninguna  guerra  como  en  la  actual 
se  lia  visto  tanta  nueva  máquina, 
tanto  nuevo  artefacto  de  destrucción, 
y.  sin  embargo,  si  nos  fijamos  un 
poco  podemos  deducir  que  los  inven- 
tores han  adaptando  los  medios  más 
antiguos  a  la  moderna  guerra. 

Los  modernos  tanques  no  son  sino 
una  resurrección  de  las  antiguas  má- 
quinas movidas  por  guerreros  que 
iban  en  su  interior  provistos  de  tro- 
neras y  que  llenaban  el  mismo  papel 
que  los  tanques  o  carros  de  asnillo. 

Notemos  igualmente  que  el  avión 
que  trata  de  colocarse  sobre  un  apa- 
rato de  guerra  para  destruirlo  lan- 
zando biionbas,  nos  recuerda  las  to- 
rres antiguas. 

Dice  Diodoro  de  Sicilia  que  en  el 
sitio  de  Motia  torres  gigantescas  de 
cuatro  pisos,  montadas  sobre  ruedas 
cataban  encargadas  de  atacar  las  mu- 
radlas v  las  casas  de  "la  ciudad.  Los 


sitiados,  para  defenderse,  llevaron  del 
puer:o  los  mástiles  más  altos  de  los 
buques,  ilos  colocaron  sobre  la  mura. 
Ha  y  unos  hombres  encaramados  en 
lo  alto  dejab/n  caer  estopa  encendi- 
da y  pez  sobre  las  torres  de  los  ata- 
cantes. 

Además  hemos  visto  a  los  belige- 
rantes ataviados  como  los  antiguos 
guerreros  con  casco,  canillera  y  es- 
cudo de  trinchera. 

Los  líquidos  inflamables  nos  re 
cuerdan  ej  fnego  griego. 


Un  lago  que  W:  seca. — El  lago  de 
Xoobimiko,  que  surte  de  agua  a  la 
oajpitail  de  Méjico,  se  está  secando. 
Los  indígenas  de  la  región,  que  viven 
exclusivamente  d*  -los  cereales,  ver- 
duras y  flores  que  les  producen  sus 
"  chinampas"  o  huertas  lacustres,  es- 
tán afraran  adísinros  al  ver  que  hay  si- 
tios en  que  ni  siquiera  pueden  ya  na- 
vegar sus  canoas. 

La  desecación  constante  del  lago 
es  paulatina  y  notoria,  habiendo  aho- 
ra chinampas  que  hace  no  mucho  so. 


Una    de    las    numerosas  "chinampas" 
que  rodean  el  lago  de  Xochimilco,  en 
Méjico. 

bresalíian  del  nivel  del  laigo  unos 
cuantos  cen>tímetiros  y.  en  cambio, 
aliora  tienen  una  altura  sobre  dichas 
aguas  de  metro  y  medio  y  hasta  dos 
met  ros. 

Por  esta  circunstancia,  los  indíge- 
nas de  Xoohiimilleo  han  tenido  que  ir 
abandonando  paulatinamente  sus  tie_ 
tí  erráis,  que  llam/am  ellos  a  las  chi- 
nampas, pues  ail  'llegar  éstas  a  cierta 
altura  sobre  el  nivel  de  la  aguas,  que- 
dan inútiles  para  el  cultivo  de  las  le- 
gumbres y  flores. 

En  vista  de  -esto,  los  indígenas  ha 
tiemipo  dirigieron  un  memoria']  al  go- 
bernador del  distrito  y  ail  ministro  de 
gobernación,  solicitando  de  él  proteja 
a  los  horticultores  de  Xochimilco.  no 
bombeando  dos  o  tres  noches  los  ojos 
de  agua  del  lago,  con  ilo  que  éste  su- 
biría im  medí  a  tamien  te  de  nivel. 

Entonces  se  contestó  a  los  indíge- 
nas que  aquello  no  sería  posible,  por 
virtud  de  que  Méjico  para  su  abaste- 
cimiento necesita  de  aquella  agua,  y 
como  consecuencia  de  dicha  negativa 
el  agua  que  rodea  las  chinampas  lia 
seguido  bajando  e  infinidad  de  aqué- 
llas ya  no  pueden  trabajarse. 


La  FOTOGRAFÍA 
aerostática  NI- 
PONA. —  Las  fo- 
tografías toma- 
das desde  glo- 
bos o  aeropla- 
nos despiertan 
siempre  nuestro 
interés,  pero  00 
es  menos  ínte- 
res a  n  t  e  saber 
que  los  japone- 
ses tenían  sus 
ideas  sobr.-  ésta 
cuestión.  Cu  añ- 
ilo la  guerra  en- 
tre China  y  el 
JsJpóa,  apareció 
en  Tokio  un  li- 
bro ilustrado  so-  Curioso  grabado  que 
bre  los  progre-  representa  a  un  se- 
sos en  el  -irle  de  r0»'>"ta  militar  Japo 
sos  en  el  aru  <le   nég  Mcaildo  vista„ 

Belona.  y  de  el  fotográficas. 

entresacamos  el 

grabado,  que  representa  la  idea  de 
un  aeronauta  militar  nipón  para  ob- 
tener vistas  de  las  posiciones  enemi- 
gas. 


fj|   La  hermosa  actriz  Mlle.  Alíce  Delysíi 

y  su  concepto  respecto  a  las  intimidades  del  boudoii. 


Es  imposible  que  en  estas  columnas  pueda  dar  mi  parecer  respecto  a  los 
méritos  de  los  diversos  artículos  pura  belleza  actualmente  en  venta.  En 
general  mi  opinión  es  que  las  mujeres  que  deseen  conservar  o  conseguir 
nuevamente  su  apariencia  de  juventud,  deben  rechazar  las  preparaciones 
baratas  y  de  poca  confianza  que  se  ofrecen.  La  sabia  naturaleza,  como  en 
muchos  otros  casos,  ha  previsto  esto  y  pone  al  alcance  de  todas,  procedi- 
mientos sumamente  sencillos  para  conservar  la  belleza.  Con  su  adopción  Be 
obtienen  resultados  asombrosos  en  poco  tiempo,  y  han  sido  la  verdadera 
admiración  do  muehas  daimas  incrédulas  que,  cansadas  de  usar  sistema' 
perjudiciales  basados  en  cremas,  lociones  y  otros  compuestos  nocivos,  en- 
sayaron aquel  procedimiento,  con  gran  satisfacción  por  el  resultado  obte- 
nido cuando  ya  habian  pendido  la  esperanza  de  recuperar  sus  buenos  cutis. 
Los  ingredientes  que  a  continuación  se  indican  se  encuentran  en  cual- 
quiera buena  farmacia,  y  por  lo  económico  y  simples,  son  más  bien  do- 
mésticos. Toda  mujer  "chic"  prefiere  saber  qué  es  lo  que  emplea  en  su 
toilette  para  conservar  en  afto  sus  prestigios  de  joven  y  bella. 


Para  renovar  el  cutis  sin  el  uso  de 

cremas. 

Si  las  mujeres  que  pretendiendo 
parecer  hermosas  con  la  ayuda  de 
cremas  rouge,  etc.,  se  apercibieran 
de  la  penosa  impresión  que  una  ar- 
ttficialidad  tan  burda  produce  en  el 
ánimo  de  otras  personas,  es  induda- 
ble que  inmediatamente  buscarían 
otros  medios  más  lícitos  y  eficaces 
para  llegar  a  exhibir  un  lindo  cutis 
na  tura  1,  fresco  y  sonrosado,  ('(ni 
adoptar  cera  pura  mereoü/ada  en  la 
toilette,  olvidando  para  siempre  las 
composiciones  que  en  forma  de  cre- 
mas y  otros  ingredientes  que  sólo 
tienden  a  envejecer  prematuramen- 
te el  rostro,  se  obtendrá  en  breve 
tiempo  el  hermoso  cutis  que  tanta 
admiración  causa.  \j&  cera  mereoli- 
zada  se  aplica  durante  algunas  no- 
ches al  ro>tro,  extendiéndola  sin 
hacer  masaje. 

Paulatinamente  la  cutícula  sin  vi- 
lla y  marchita  se  desprende  en  im- 
perceptibles partículas  que  ni  si- 
quiera se  notan,  y  en  una  semana 
más  o  menos  aparece  el  cutis  com- 
pletamente nuevo  que  antes  no  se 
había  'manifestado  por  hallarse  obs- 
truido el  natural  proceso  de  renova- 
ción a  causa  «le  las  diversas  mate- 
rias acumuladas  en  el  rostro.  Pe 
donda  se  deduce  que  la  cera  merco- 
liúda  avuda  a  la  naturaleza  en  sus 


funciones.  Este  tratamiento  es  tan 
sencillo,  inofensivo  y  maravillosa- 
mente eficaz,  que  es  raro  que  no  lo 
hayan  adoptado  va  algunas  muje- 
res que  se  desesperan  aun  ante  la 
impotencia  de  los  malos  sistemas 
puestos  en  práctica  para  elimina» 
sus  cutis  descoloridos  v  marchitos. 


Cabelleras  hermosas. 

Kl  cabello  puerto  «recobrar  su  bri- 
llo y  ondulación  con  sólo  limpiarlo 
de  vez  en  cuando  con  un  shampoo 
de  buena  calidad.  Lo  mejor  que  s«p 
conoce  con  este  fin  es  el  stallax 
sencillo,  del  cual  se  disuelve  una  cu- 
cliaradita  en  un  vaso  de  agua  ca- 
liente. El  stnllax  puro  se  vende  so- 
lamente en  paquetes  originales  en 
cantidad  suficiente  para  veinticin- 
co o  treinta  lavados  de  ealx'r.a,  de 
manera  que  resulta  sumamente  eco 
nómico.  Los  que  tengan  el  cuero  ca- 
belludo muy  seco  e  irritado  o  de- 
masiado aceitoso,  inmediatamente 
recobran  sus  condiciones  sanas.  El 
cabello  quebradizo  y  sin  brillo  se 
vuelve  lustroso,  ondulado  y  b'ando. 


¿QUE 


SOMBRERO 


SIENTA 


BIEN? 


Ño  hay  parte  del  atavío  Je  una  mujer  que 
revele  más  su  gusto  que  el  sombrero.  Los  tres 
puutos  esenciales  gue  toda  dama  elegante  debe 
estudiar  son:  la  cabeza,  las  manos  y  los  pies, 
y  la  cabeza  es  lo  primero  que  retiene  la  vista. 
Si  lleva  un  sombrero  que  no  le  sienta,  está  pér- 
dida. El  sombrero  produce  al  instante  una  im- 
presión, que  no  puede  borrar  ninguna  elegancia 
en  otro  sentido.  Una  mujer  podrá  llevar  los 
6^  guantes  y  zapatos  míís  intachables, 

péro  si  su  sombrero  no  da  la  nota 
debida,  la  consideran  sin  vacilación 
como  persona  de  mal  gusto. 

Hay  sombre, 
ros  para  todos 
los  caprichos  y 
de  todos  los  es- 
tilos; pero  su- 
cede con  ellos 
lo  m  ismo  que 
<on  las  flores. 
Muchas  señor;.? 
compran  flor  e  ü 
si  m  p]  emente 
porque  son  fio. 
res  y  bellas, 
mientras  la  mu- 
jer de  verdade- 
ro buen  gusto 
elige  flores  quo 
se  adapten  a  la 
pieza  que  va  a 
adornar. 

Que  un  sombrero  sea  lindo,  llamativo  o  ele- 
gante, no  quiere  decir  que  siente  bien;  sin  em- 
bargo, si  una  mujer  se  estudia  a  sí  misma», 
verá  que  hay  infinidad  de  bonitos  y  elegantes 
sombreros  que  le  pueden  ir  perfectamente. 

Una  "parisienne"  no  está  nunca  satisfecha 
con  un  sombrero  hasta  que  no  se  lo  ha  probado 
de  veinte  maneras  distintas;  se  contempla  en  el 
espejo  desde  gran  distancia  como  para  ver  el 
con  junto  que  for,ma  con  su  vestido,  y  a  menudo 
se  cambia  por  completo  el  peinado  para  que  el 
sombrero  le  siente.  Las  inglesas  no  hacen  nada 


les  sienta,  se  prueban  otro  y  otro  hasta  que 
encuentran  uno  que  les  queda  bien  sin  tener 
que  andar  arreglándose.  Hacer  quo 
un  sombrero  siente  a  una  mujer  es 
cuestión  de  habilidad,  pero  hacer 
que  una  mujer  se  adapte  a  llev  ar  "un 
sombrero  determinado,  es  cosa  que 
pertenece  al  verdadero  arte  de  la 
elegancia. 

Muchas   mujeres  parecerían  más 
elegantes  si  se  arreglasen  y  peina- 
ran según  el  sombrero  que  lian  de 
usar.  Pero   lo   más  curioso  en 
este  punto,  es  la  poca  atención 


Esta  forma  de  sombrero  es 
particularmente  adecuada  pa- 
ra cierto  tipo  de  severa  be- 
lleza. 


He  aquí  dos  grabados  que  revelan  la  importancia 
de  ponerse  correctamente  el  sombrero.  Este  "pla- 
teau"  de  paja,  adornadlo  con  plumas,  parece  ho- 
rrible cuando  no  se  pone  como  es  debido. 


Un  "ibretón"  sienta  mal  a  rostros  de  óvalo 
largo.  Véase  cuán  encantadora  está  la  misma 
joven  con  un  s-ombrero  sin  ala. 

de  eso.  Cuando  se  prueban  un  sombrero  se  lo 
ponen  según  les  cae,  y  si  no  les  agrada  como 
qué  la  mujer  común  presta  a  su  tipo  particular 
al  elegir  un  sombrero. 

Por  supuesto,  hay  damas  afortunadas  que  es- 
tán encantadoras  casi  con  cualquier  sombrero, 
y  sombreros  que  hacen  encantadoras  a  casi  to- 
das las  mujeres,  pero  estos  casos  son  excepcio- 
nales, y  la  mujer,  por  atrayente  que  sea,  debe 
dedicar  atención  a  su  tipo  cuando  elige  un  som- 
brero, y  en  muchos  casos  peinarse  de  modo  que 
éste  le  siente.  Debe,  además,  estudiar  la  cuestión 
del  color.  Hay  colores  que  destruyen  por  com- 
pleto el  atractivo  de  una  mujer  y  otros,  por  el 
contrario,  que  lo  realzan. 

Las  mujeres  cometen  tambifn  errores  usando 
sombreros,  sin  fijarse  en  que  guarden  relación 
con  otros  detalles  del  traje.  Dn  sombrero  debe 
dar  el  último  toque  a  toda  "toilette",  y  si  no 
i-onserva  todo  el  efecto,  será,  como  lo  es  muy 
a  menudo,  poco  menos  que  ridículo. 
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PRIMERA  COMUNIÓN 

Para  esta  ceremonia,  de  una  importancia  excepcional  en  la  vida  de  los  niños,  nuestra 
casa  ofrece  un  conjunto  de  modelos  de  vestidos  para  niñas  y  trajes  para  niños, 
como  asimismo  los  demás  artículos  apropiados  a  este  acto,  en  condiciones  de 

PRECIOS  SUMAMENTE  VENTAJOSOS 


BRAZALES  en  cinta  do 
moiré  o  íaya,  fleco  cor- 
donet  de  seda  blanco  o  me. 
tal  dorado  y  plateado,  a  po- 
bos 3.90  3.50,  2.50,  1.60 
 $  1.40 


36.7  —  TRAJE  SMOKING,  para  niños, 
corte  moderno,  confeccionado  en  casi- 
mir especial  de  pura  lana,  vistas  de 
seda.  Modelo  de  gran  moda. 


335 — ELEGANTE  TRAJE,  confecciona- 
do en  sarga  negra,  azul  y  gris,  con 
peto  chaleco,  cinturón  y  dos  tablones 
en  la  espalda. 


Años:  10-11-12 


13-14 


15-16 


Años:  7-8-9 


10-11  12-13 


54.   56.   58. 


33.- 


35.- 


3  7.- 


306  —  TRAJE  DE   SACO,   confeccionado  en  sarga  azul,   buena   calidad.  Hechura 

elogante. 


Años : 


10-11-12 


13-14 


15-16 


$  43.5»  45. SO  48.  

El  mismo  modelo,  confeccionado  en  sarga  de  pura  lana,  azul  o  negra. 

Años:       10-11-12  13-14  15-16 


LIMOSNERAS  confeccionadas  en 
fino  clarín,   tul   o  seda,   a  pe- 
sos 4.90,   3.50,   2.50  y    .   $  l.»0 

LIBROS  DE  MISA,  tripa  de  marf ¡li- 
na con  incrustaciones,  bonita  fan. 
tasía,  para  niñas,  a  $  5.50,  4.90 
y  $  3.90 

ROSARIOS  finos,  de  nacarina.,  opa- 
lina o  hueso  blanco,  a  $  1.50.  1.25, 
1.10,  0.95,  0.75  y.   ...   $  0.60 

C0R0NITAS  de  flores  finas,  para 
velos  de  comunión,  a  $  1.90,  1.50 
y  $  0.95 


VELOS  hechos  para  primera  comu- 
nión, en  tul  de  seda,   clase  fina, 

con  coíonita  $  9.50 

Con  ruche  ,,  6.50 

En  tul  de  hilo,  con  coronita.  a  pe- 
sos 8.50  y  $  7.50 

TUL  DE  HILO  liso,  especial  para 
mantos  de  comunión,  ancho  200 
centímetros,  el  metro,  a  $  4.50  y 
pesos.  3.50 

PAÑUELITOS  de  seda,  rica  clase, 
bordados,  para  primera  comunión, 
cada  uno,  a  $  2.90 

PAÑUELITOS  en  fino  linón  borda- 
dos, bonitos  dibujos,  cada  uno,  a 
pesos  1  50,  0.70  y.'  ...   $  0. 60 


GUANTES  de  puro  hilo, 
para  niñas,  especiales 
para  comunión,  medidas  pa- 
ra 10  a  14  años,  el  par,  a 
pesos  l.SO 

GUANTES  de  hilo,  muy  finos,  pa- 
ra niñoB.  con  uno  y  dos  bro- 
ches de  presión.  En  todos  los 
tamaño*,  el  par,  a  $  2.90  y  po- 
sos 2.50 

GUANTES  de  cabritilla,  para  niñas 
y  niños,  calidad  superior,  uno  y 
dos  botones.  En  todos  los  tamaños, 
el  par,  a  f  5.50  y.   .   .   .  $  4j90 

GUANTES  de  <-v<la,  para  niños,  cu- 
chillas pespunteadas,  dedos  refor- 
zados, con  dos  broches  presión,  el 
par,  a  $  3.50 

PARA  NIÑOS 

855—  CAMISAS  BLANCAS,  vistas  de 
hilo,  pechera  a  tablas,  cuerpo  de 
tela  especial,  con  puños,  números 
28  al  35,  a  $  4. SO 

856 —  CAMISAS  BLANCAS,  pe. -Iteras 

y  puños  de  piqué  fino,  puños  do- 
bles, números  del  29  al  35,  a  pe- 
6  OS  4.25 

CORBATAS  MUTPY,  de  batir-ta  blan- 
ca, a  $  0.9S 

MOÑOS  de  batista  hl::nra,  con  o  sin 
collier.  a.   .......  $  0.90 

MEDIAS  largas  de  algodón,  clase  ex- 
tra, el  par.  años  8-11,  $  2  40;  12 
a  15  años  $  2.75 

CUELLOS  de  puro  hilo,  marca  "Tres 
V  V  V  ",  surtido  completo  en  fir- 
mas. Cada  uno,  a.    .    .   .  $  0. 75 


62. 


65. 


68.  


214 — VESTIDO  PARA  COMUNION,    213— VESTIDO  PARA  COMUNION, 


en  rico  foulard  de  seda,  con  vola- 
ditos  plegados,  cinturón  con  caídas 
y  flecos  de  seda,  corpiño  de  pongé. 


en  organdí,  calidad  superior,  ador- 
nado con  alforzones,  fino  guipur 
en  el  escote  y  mangas,  cinturón 
con  moño  de  seda. 


Años:        8  a  10 


57. 


1  1  a  I  1 
5».  


Años: 


8  a  10 


28.  


1  1  a  1  I 
29. 50 


fiflWXICO 


PLORIDAY  SARMIENTO 


ESTAFETA  FEMENINA 


Señorita :  el  otro  día  vi  pasear  a  usted  por  los 
senderos  más  apartados  de  Palermo.  Caminaba  us- 
ted lenta  y  ensimismada  oual  si  una  meditación  in- 
agotable 'embargara  su  ánimo  y  su  pecho  se  hinchaba 
por  la  emoción  que  luego,  al  ascender  a  sus  labios, 
florecía  en  suspiros  que  se  huían  temblorosos  como 
palomas  asustadas.  Sus  ojos — verdes  como  la  yerba 
nueva — posaban  las  saetc'fes  de  sus  miradas  en  lia 
blanca  nubecilla  que  radiante  surcaba  el  azul,  cual 
si  en  ella  viera  usted  el  brillante  navio  cargado  de 
amor  y  felicidad  que  usted  se  ha  complacido  en 
soñar. 

Dígame,  dilectísima  amiga  de  ojos  daros  y  nube 
rubia  sobre  tas  sienes:  ¿por  qué  discurría  usted  tan 
lenta  y  pensativa  por  los  senderos  más  olvidados  del 
bosque  perfumado  por  el  aliento  de  la  joven  pri- 
mavera invasoira?  ¿Qué  inquietudes  y  qué  anhelos 
aleteaban  en  su  alma  sensitiva  y  hacia  qué  enso- 
ñadas regiones  enfilaba  lia  proa  la  mística  navecilla 
de  su  corazón  ? 


¿Se  resiste  usted  a  confesarlo?  ¡  Ah  !  Se  me  olvi- 
daba que  hay  en  ustedes,  las  mujeres,  un  instinto 
que  los  hombres  no  tenemos  :  el  instinto 
de  ocultación  o  encubrimiento  de  sí  mis- 
mas; esto  es,  de  la  íntima  fermentación  d,e 
sus  almas  sensitivas.  Eso  que  decimos 
pudor,  no  es  otra  cosa,  si  bien  se  mira, 
que  la  florma  de  que  se  reviste  ese  ins- 
tinto', ©se  recato  espiritual  femenino.  Yo 
definiría  .el  pudor  diciendo  que  es  la  emo- 
ción suscitada  por  el  temar  que  tiene  la 
mujer  de  ser  comprendida  en  sus  pensa- 
mientos, alfectos  e  intenciones.  Porque— 
ya  es  hora  de  decidlo — no  es  el  cuerpo  en 
rigor  3o  que  a  la  mujer  le  importa  defen- 
der de  las  miradas  masculinas,  sino  aque- 
llas ideas  y  sentimientos  suyos  referentes 
a  las  intenciones  del  hombre  con  respecto 
a  su  cuerpo.  Si  quisiéramos  buscar  en  el 
hombre  una  emoción  pareja  o  paralela  a 
esta  del  pudor  femenino,  la  encontraríamos 
en  el  asoramiento,  que  tiene  el  mismo  ori- 
gen y  finalidad,  ocultar  aligo  de  nuestra 
más  cálida  intimidad  que  tememos  sea 
descubierto.  Así  el  hombre  que  miente 
suele  azorarse  porque  teme  que  la  mirada 
dei  prójimo  perfore  sus  palabras  menda- 
ces y  descubra  la  verdadera  intención  que 
ocultaban. 

Pues  bien,  ta  mujer  vive  en  continuo 
azoramiento  porque  vive  en  perpetuo  en- 
cubrimiento de  sí  misma:  esto  es,  de  su 
morada  interior,  de  su  vida  íntima  y  pro- 
pia que  fluye  lairvada  y  misteriosa,  acudía 
a  las  miradas  del  público  por  otra  vida 
— aparencial — que  la  mujer,  llevada  por 
ese  instinto,  construye  a  propósito  para 
que  le  sirva  a  modo  de  máscara  o  coraza 
que  detenga  y  distraiga  las  curiosas  o 
impertinentes  miradas  del  público. 

(La  afición  que  la  mujer  siente  por  las 
gailas  joyas,  afeites,  etc.,  obedece  a  esta 
causa,  como  probaré  tnás  adelante,  cuando 
desarrolle  estas  ideas,  un  poco  confusas 
ahoTa.) 

Si  yo,  en  vez  de  escribir  artículos,  explicara  una 
cátedra  de  psicología  de  ambos  sexos,  diría  que 
así  como  la  esencia  de  la  maisculinidad  consiste  en 
la  impudorosidad,  esto  es,  en  dar  a  la  publicidad  lo 
que  el  hombre  más  estima,  su  más  recóndito  orgullo, 
aquellos  actos  y  labores  en  que  ha  puesto  la  serie- 
dad de  su  vida,  la  esencia  de  la  feminidad  consiste 
en  ocultar  su  ser  íntimo,  su  personalidad  propia, 
tras  otra  personalidad  ficticia  y  externa  que  a  modo 
de  dermato-psique  le  sirve  de  baluarte;  o  en  otros 
términos,  que  el  alma  masculina  vive  proyectada 
hacia  obras  colectivas  —  ciencia,  arte,  política,  —  y 
vale  por  lo  que  hace,  en  tanto  que  el  alma  femenina 
vale  no  por  lio  que  hace,  sino  por  lo  que  eá.  Así  no 
es  el  poeta,  sino  la  poesía  lio  que  nos  interesa ;  no 
es  el  político,  sino  su  política  y  la,  estimación  en 
que  tengamos  a  uno  y  otro  está  condicionada  por  la 
calidad  de  sus  versos  o  de  sus  ideas  y  leyes.  I,a 
mujer,  por  el  contrario,  no  gana  nuestra  estimación 
por  sus  actos,  sino  que,  quieta  como  la  rosa  en  el 
rosal,  se  impone  a  nuestra  admiración  ;  es  más,  sus 
actos  no  son  juzgados  propiamente  como  tales,  sino 
más  bien  como  gestos,  como  emanaciones  de  su 
íntima  esencia :  son  el  perfume  de  la  rosa  en  el 
rosal. 

Sollemos  los  hombres  desconocer  u  olvidar  la  exis- 
tencia de  este  instinto  o  cualidad  privativamente 
femenina  y  por  ello  en  nuestros  tratos  con  las  mu- 
jeres vamlos  de  sorpresa  en  .sorpresa.  Así  el  niño 
bien  que  pasó  a  su  viera  l'a  otra  tarde  en  Florida  y 


por   Rafael    DEL  CASO 

se  le  quedó  mirando,  al  verla  tan  mundana  y  frivo- 
la, tan  coquetuela  y  diabólica,  no  la  creyó  a  usted 
capaz  de  una  pasión  de  esas  que  abrasan  la  carne 
y  encienden  la  saingre  y  no  tienen  calma  ni  tér- 
mino... y  la  verdad  es  todo  to  aontrario.  ¿No, 
señorita.? 

Normalmente  y  a  primera  vista  toda  mujer  pa- 
rece una  santita  que  resbala  por  lia  vida  6Ín  dejarse 
compromeíer  por  ella,  y,  sin  embargo,  toda  mujer 
lleva  en  su  pecho  un  inconmensurable  tesoro  de 
refinamientos,  ternuras  y  espasmos  pasionales,  y  só- 
lo espera  la  ocasión  propicia  para  arrojarse  en  un 
torbellino  amoroso  oon  tal  decisión  y  valentía,  com 
tal  olvido  de  penosas  consecuencias,  que  el'  hombre 
más  resuelto  y  pasional  se  le  quedará  a  la  zaga 
sorprendido  y  asustado. 

Pero  si  le  parece,  señorita,  dejaremos  estas  com- 
plejas 'psicologías  para  más  aldellante. 

Preguntaba  a  usted  por  los  sentimientos  y  emo- 
ciones que  embargaban  su  alma  el  otro  día  cuando 
entregada  a  sí  misma  paseaba  usted  por  el  bosque 


Caminaba  usted  lenta  y  ensimismada. 
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ojos  pana  mirar  lo  que  aquel  hombre  sacaba  de  su 
valijita  o  faltriquera*  Según  los  instrumentos  que 
sacaba  y  manejaba,  usted  sabía  quien  era  aqu^el 
hombre:  el  carpintero,  él  vidriero,  el  lustrador... 
Sobre  todos  éstos,  uno  atraía  su  atención  y  sus  mi- 
radas y  le  parecía  a  usted  un  ser  poderoso  y  6em¡- 
divino ;  ¿recuerda  por  qué?  Trabajaba  acurrucado 
y  en  silencio  y  de  vez  en  vez  encendía  una  linterna 
de  la  cual  salía  una  frenética  y  soñera  lengua  de 
fuegto  que  se  comía  los  metales.  Era  el  fontanero 
que  traía  de  su  casa  prisioneros  en  una  linternita 
a  dos  divinidades :  el  fuego  y  el  aire. 

Pues  bien,  señorita,  así  como  a  us'.ed  de  niña  le 
bastaba  el  ver  la  clase  de  herramientas  que  cada 
hombre  utilizaba  para  sal>er  quién  fuera,  así  ahora 
a  los  que  ya  no  somos  niños  nos  basta  el  ver  que 
una  señorita  como  usted  busca  la  soíelad  de  lc« 
jardines,  para  saber  que  esa  señorita  o  tiene  tratos 
oon  amor  o  anda  en  vías  y  muy  cerca  de  tenerlos. 

No  se  sonroje,  señorita,  y  óigame :  así  como  al 
acercarse  el  verano  con  sus  ardores  buscamos  un 
lugar  umbroso  o  una  playa  refrigerante,  asi  tam- 
bién los  que  de  ordinario  vivimos  en  merco  del 
ruido  y  del  tráfago  ciudadanos,  cuando  el 
amor  llama  a  nuestro  pecho  buscamos  lu- 
gares de  soledad  y  de  silencio,  donde,  sin 
testigos  ni  sobresaltos,  podamos  diLÍogor 
con  éL  Diríase  que  Amor — dicsecillo  ala- 
do y  desnudo — no  se  hace  y  encuentra  en 
medio  del  refinamiento  y  estruendo  de  las 
modernas  cosmópolis  y  que  por  eso  ba 
sentado  sus  reales  en  las  proximidades  de 
éstas,  o  en  las  frondas  de  sus  parques  y 
jardines,  desde  donde  llama  al  modo  que 
las  campanas — a  sus  creyentes  o  víctimas. 

Sabe  el  amor  que  en  la  ciudad  las  gen- 
tes sufren  penalidades,  paidiecen  de  can- 
sancio y  desánimo,  y  de  los  infinitos  tor- 
mentos de  la  existencia  concreta  y  apre- 
surada, líena  de  compromisos,  formuláis, 
choques  y  limitaciones,  y  como  él  aspira 
a  una  voluptuosidad  de  infinitudes,  nos 
convoca  y  atrae  a  lugares  de  apartamien- 
to y  soledad,  donde  Por  unos  momentos 
nos  olvidemos  de  la  ciudad,  de  sus  dclo- 
res,  crueldades  y  fenecimientos.  Y  es  en- 
tonces cuando  el  ánimo  se  expansiona  y 
las  fantasías  bellas  se  incorporan  a  las 
células  cerebrales,  las  pupilas  se  penen 
incandescentes  y  un  súbito  fervor  nos  ma- 
na del  pecho,  y  el  deseo  circula  por  nues- 
tras venas  y  de  nuestro  corazón,  que  pal- 
pita loco,  sale  una  voz  que  semeja  sollozo 
de  niño  y . .  . 

üígame,  señorita,  ¿era  esta  voz  la  que 
usted  escuchaba  cuando  el  otro  día  pa 
seaba  por  Palermo  en  esa  postura  que 
tan  bien  le  va,  la  cabeza  doblada  en  leve 
escorzo  sobre  el  hombro  izquierdo,  ti  oído 
sobre  su  propio  corazón  ? 

¿Dice  usted  que  sí?  ¡  Ah,  señorita,  no 
terna!  Yo  guardaré  este  exquisito  secreto 
y  no  diré  a  nadie  que  dentro  de  su  peche- 
tiene  su  cuna  el  amor. 


que  mecía  y  perfumaba  el  aliento  de  la  joven  pri- 
mavera invasora. 

Fuera  inútil,  señorita,  que  se  obstinase  usted  en 
ocultarme  su  secreto.  No  se  olvide  de  que  por 
nuestra  amistad  yo  conozco  una  .sutil  trayectoria 
que  me  llevara,  derechito»  y  como  de  l'a  mamo  a  des- 
cubrir esos  pensamientos  de  tan  dulce  intimidad 
que  usted  intenta  ocultarme. 

Por-  otra  parte,  señorita,  el  ademán  con  que  pre- 
tendemos encubrir  algo  íntimo  a  los  que  nos  cono- 
cen es  algunas  veces  el  grito  más  claro  con  que  Ij 
revelamos.  Así,  el  hecho  de  usted  huir  del  estruendo 
ciudadano  para  recluirse  en.  lia  soledad  y  silencio 
de  la  espesura  revela  que  algo  extraordinario  acon- 
tecía a  su  alma  franciscana. 

¿Dice  usted  que  nada?  No  puedo  creerla,  señori- 
ta. Mire:  lo  que  mejor  define  a  un  hombre — como 
una  colectividad,  pueblo,  nación,  etc., — son  sus  idea- 
les, y  las  cosas  que  necesita  para  la  obra  de  su 
vida.  Digo  los  ideales  o  aspiraciones  y  no  los  heches 
u  obras,  porque,  como  usted  sabe,  el  lograr  nuestros 
prepósitos,  el  dar  cima  a  nuestros  deseos  depende 
las  más  de  las  veces  dle  nuestra  buena  o  mala  for- 
tuna, en  tanto  que  el  aspirar  o  desear  es  obra  exclu- 
siva y  libérrima  de  nuestros  corazones,  en  la  cual 
éstos  revelan  su  íntima  estructura.  Y  digo  que  las 
cosas  que  el  hombre  necesita  para  la  obra  de  su 
vida  porque.  .  .  Consentidme  que  os  lo  pruebe  con 
una  evocación  de  vuestra  infancia. 

¿  Recuerda  usted  cuándo  era  niña  y  llegaba  el 
artesano  a  su  casa?  El  alma  se  le  subia  toda  a  los 


Ihist.  de  Giijli. 


Hablemos  del  radium.  —  Durante  los  primeros 
anos  de  este  siglo  todo  el  mundo  se  apasionó  por 
el  radium.  Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  al 
decir  radium  queremos  designar  generalmente  sus 
sales,  si  bien  madame  Curie  consiguió  posterior- 
mente aislar  una  pequeñísima  porción  de  este  metal. 
Podemos  obtener  los  átomos  de  radium  asociados 
con  los  de  cloro,  formando  el  cloruro  de  radium  o 
con  los  de  bromo,  dando  lugar  al  bromuro  de  ra- 
dium. Estas  sales  tienen  el  aspecto  muy  parecido 
a  la  sal  común,  sólo  que  emiten  en  la  obscuridad 
una  luz  sumamente  débil.  Los  efectos  luminosos  que 
se  observan  en  el  pequeño  espintariscopio  que  ven- 
den los  ópticos,  débense  a  las  emanaciones  del  ra- 
dium que  bombardean  101-a  pantalla  fosforescente. 
Pero  ¿cómo  es  que  los  ópticos  pueden  vender  por 
algunos  pesos  instrumentos  que  contienen  una  subs- 
tancia tan  preciosa  como  el  radium  T  Esto  se  com- 
prende fácilmente  al  considerar  la  construcción  de 
estos  instrumentos.  Estos  juguetes  científicos,  in- 
ventados por  William  Crookes,  consisten  en  un' tubo 
corto  de  latón  que  tie-ac.  en  un  extremo  una  lente 
de  aumento  y  en  el  otro  una  pantallita  fosfores- 
cente; frente  a  esta  pantallita  y  muy  próximo  a  ella 
hay  un  trocito  de  alambre,  que  ha  sido  sumergido 
en  una  solución  de  sales  de  radium.  La  pequeñísima 
cantidad  de  sales  adherida  al  alambre  basta  para 
producir  un  activo  bojnbardco  de  la  pantalla,  y  que 
sin  duda  haorán  observado  muchos  lectores,  es  pa- 
recido al  de  un  mar  luminoso  y  encrespado. 


SOLO  UNAS  CUANTAS 

De  las  muchas  personas  que 
nos  rodean,  muy  pocas,  en  ver- 
dad, gozan  de  buena  salud;  la 
mayor  parte  son  víctimas,  en 
mayor  o  menor  grado,  de  al- 
gún mal.  Por  un  tiempo  la  na- 
turaleza se  sostiene,  pues  la 
juventud  y  la  ambición,  fre- 
cuentemente, la  ayudan;  pero 
luego  los  órganos  cansados  se 
resienten  y  los  gérmenes  da- 
ñinos en  la  sangre  y  los  teji- 
dos empiezan  a  hacer  su  mal 
efecto.  Esto  puede  ocurrir  re- 
pentina o  lentamente;  sin  em- 
bargo el  resultado  es  el  mis- 
mo. Una  fiebre  puede  venir 
como  consecuencia  de  una  in- 
curable enfermedad  del  Estó- 
mago, de  los  Intestinos,  de  los 
Pulmones  o  de  la  Garganta ; 
puede  desarrollarse  y  hacer 
una  existencia  miserable.  El 
número  de  personas  así  afligi- 
das o  imposibilitadas  queda 
fuera  de  cálculo.  Tal  vez,  en  la 
mayoría  de  estos  casos,  el  mal 
proviene  de  mala  digestión 
que  más  tarde  se  complica  con 
alguna  forma  de  dispepsia.  El 
tratamiento  ordinario  rara 
vez,  o  nunca,  tiene  buen  éxito ; 
hoy  los  médicos  prescriben  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

con  el  fin  de  purificar  la  sangre 
y  estimular  los  órganos,  a  que 
ejerzan  sus  funciones  norma- 
les. Es  tan  sabrosa  como  la 
miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  combinados  con  Jarabe 
de  Ilipofostítos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre.  Se  debe  recurrir  a 
ella  tan  pronto  como  se  pre- 
senten los  primeros  síntomas 
de  mala  salud,  aun  cuando  a 
primera  vista  no  parezcan  se- 
rios o  de  importancia.  El  Dr. 
Juan  R«  Pujol,  de  las  Faculta- 
des de  París  y  Buenos  Aires, 
dice:  "Receto  frecuentemente 
la  Preparación  de  Wampole 
porque  la  creo  el  mejor  recons- 
tituyente tanto  para  los  niños 
como  para  las  personas  mayo 
res."  Con  ella  se  cumple  lo 
prometido;  es  eficaz  desde  la 
primera  dosis  y  un  frasco  bas- 
ta para  convencer.  En  todas 
las  Boticas. 


GRANIZO 


¡Qué  calor! — "El  que  no  se  con- 
suela es  porque  no  quiere",  reza  un 
dicho  vulgar ;  se  lo  recordamos  a  esos 
señores  que,  tan  pronto  con  los  pri- 
meros días  estivales  sube  un  poco  la 
columna  mercurial  del  termómetro , 
andan  por  ahí  respirando  fuerte,  es- 
tropeándose el  estómago  con  men ¡ur- 
ges helados  y  diciendo  cada  dos  se- 
gundos: "¡Qué  calor!  ¡Treinta  y  seis 
grados  al  sol!  ¡Qué  calor,  eh  !"  Pues 
consuélese,  amigazo,  que  esa  es  la 
temperatura  primaveral  para  muchos 
de  sus  prójimos.  ¿Qué  le  parece  a 
usted,  compañero,  el  calorcito  de  que 
disfrutan  en  Biskra  (Argelia)  y  que 
según  los  termómetros  es  de  4"  gra- 
dos a  la  sombra?  Pues  los  habitantes 
de  dicho  país,  que  llegado  el  estío 
tienen  que  vivir  bajo  tierra,  están  en 
relación  a  los  pobres  navegantes  obli- 
gados a  surcar  el  Mar  Rojo,  en  las 
mismas  condiciones  que  usted  de  esos 
achicharrados  argelinos.  Oiga  usted  a 
un  viajero:  "La  una  de  la  madrugada 
y  marca  el  termómetro  39  grados  de 
calor;  y  este  calor  es  siempre  húme- 
do! Se  apoderan  de  mí  extrañas  som- 
nolencias, sueños  afiebrados,  los  as- 
tros me  parece  que  pululan,  ruedo  en 
un  sueño  pesado  en  medio  de  una  no- 
che espesa,  sólo  de  ves  en  cuando  mi 
'  cerebro  despierta  por  efecto  de  los 
relámpagos  de  la  angustia,  siento  que 
me  debilito  poco  a  poco  hasta  caer  en 
una  torpeza  aplastadora..."  /Qué  tal? 
Durante  esta  traz'csía  suelen  morir 
algunas  personas  de  calor,  no  de  inso- 
lación, que  es  otra  cosa.  Pero  todo 
ésto  no  es  nada  comparado  con  los 
67  grados  *al  sol  que  acostumbra  a 
hacer  en  el  Sahara  de  los  Tnaregs. 


¿Sabe  usted  qué  es  una  "estrella 
errante"?  —  El  vulgo  suele  suponer 
que  las  estrellas  vuelan  por  el  espacio 
y  cambian  de  sitio.  No  hay  tales  es- 
trellas: son  meteoritos  o  aerolitos, 
cuerpos  muy  pequeños,  generalmente 
110  mayores  que  guijarros,  los  cuales 
van  errantes  e  invisibles  por  el  espa- 
cio, v  de  los  cuales  110  tenemos  noti- 
cia hasta  que  se  aproximan  mucho  a 
la  Tierra.  Entonces  se  vuelven  visi- 
bles por  un  momento  para  nosotros, 
porque  a!  atravesar  la  atmósfera  a 
gran  velocidad  se  calientan  con  el  ro- 
zamiento, hasta  el  rojo  blanco,  con- 
virtiéndose entonces  generalmente  en 
cenizas  y  en  vapor  mucho  antes  de  al- 
canzar la  superficie  de  nuestro  globo. 
Aunque  a  veces  alguna  piedra  meteó- 
rica  resista  esta  dura  prueba  y  llega 
al  suelo  en  un  estado  más  o  menos 
sólido,  hundiéndose  por  sí  misma  en 
la  tierra,  la  mayoría  de  estos  visi- 
tantes celestes  no  constituyen  peligro 
alguno  para  nosotros.  El  que  se  tome 
la  molestia  de  mirar  al  cielo  durante 
corto  tiempo  en  una  noche  clara,  pue- 
de tener  la  seguridad  de  que  será  com- 
pensado con  la  vista  de  algún  meteo- 
rito. La  impresión  que  produce  es  de 
que  alguna  estrella  ha  dejado  de  re- 
pente su  luga*  acostumbrado  y  se  ha 
lanzado  por  los  cielos,  dejando  tras 
cita  como  und  estela  de  luz.  Por  este 
motivo  se  incurre  vulgarmente  en  el 
disparate  de  llamarlas  "estrellas  fu- 
gaces". 


La  siembra.  —  Cierto  que  no  es 
grano  de  anís  estar  detrás  de  una  me- 
sa con  la  toga  a  cuestas  v  el  birrete 
calado,  para  que  las  palabras  salgan 
con  la  autoridad  debida;  yo  pienso, 
sin  embargo,  que  en  una  sociedad  en 
que  existe  verdadero  amor  al  saber, 
no  basta  la  ciencia  oficial,  sino  que 
además  de  los  sabios  de  uniforme  de- 
be haber  otros  que  enseñen  aunque 
sea  en  camisa,  sin  ánimo  de  lucrarse 
con  lo  que  dicen,  y  diciendo  muchas 
cosas  que  sólo  se  pueden  decir  cuando 
se  hace  gustosamente  el  sacrificio  de 
las  propias  conveniencias  y  diciendo 
las  no  a  muchos  hombres  reunidos, 
que  después  WUÍ  y  no  vuelven  a  acor- 
darse más  de  lo  que  oyeron,  sino  a 
uno  y  luego  a  otro,  según  siiJL.ciiien 
dederas,  para  que  se  les  queden  bien 
grabadas  y  les  sirvan  de  aguijón  que 
les  arranque  de  su  miserable  rutina 
esp ir it ual. — Am: ¡:i.  G.\ m vkt. 
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No  Hay  Belleza 

Sin  Tez  Hermosa 


La»  Pildora*  da  Composición  da  Cal 
"STUART"  purifican  la  sangra  j 
restauran  e!  sonrosado  color 
d«  las  mejillas. 

"La  belleza  ea  únicamente  una  te* 
hermosa"  dice  un  viejo  adagio.  Cuan- 
ta verdad.  De  manera  que  pare  .-»er 
bella  es  Indispensable  embellecer  el  cu- 
tis, limpiándolo  de  manchas,  decolo- 
raciones, espinillas    granos,  etc. 

Las  pildoras  de  composición  de  cal 
"STL'ARI"  han  obtenido  un  éxito  sor- 
prendente en  este  país,  debido  u  que 
hermosean  el  cutis,  haciéndolo  terso  y 
aterciopelado. 

El  gran  error  de  todas  las  mujeres 
consiste  en  querer  curar  las  afíec- 
clones  del  cutio  por  tratamientos  ex- 
ternos Estos  métodos  no  solo  no 
curan,  sino  que  muchas  veces  nlel- 
quiera  logran  hacer  desaparecer  tem- 
poralmente estos  padecimientos  de 
la  piel. 

El  mal  reside  esencialmente  en  una 
sangre  impura.  Su  color  es  obscuro, 
azul  o  moreno  en  ves  de  ser  rojo 
rubí. 

La  pildoras  de  composición  de  cal 
"Stuart"  tienen  la  propiedad  de  des- 
obstruir los  canalículos  y  los  poros 
«le  la  piel,  lo  cual  permite  desde 
luego  a  la  sangre  de  deshacerse 
de  sus  elementos  nocivos  y  en  con- 
secuencia funcionar  libremente,  con- 
servando el  color  normal  de  la  piel. 


"El  gato  roe  mira  como  a  una 
rsina  y  todas  la*  mujeres  de  tes  her- 
mosa tendría  siempra  admiradoras." 

El  color  de  la  tez  significa  rejuven- 
clmlento,  pero  ningún  cosmético  en  el 
mundo  le  devolverá  el  color  sonrosa  - 
do  de  sus  rnsjllla*  si  su  sangre  esta 
enferma  o  llena  de  toxina*  que  no  haya 
podido  expulsar. 

Diríjase  sv'  cualquier  farmacia  o 
droguería  y  pida  una  caja  do  pildoras 
de  composición  de  cal  "STUART." 
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LA    PRIMERA    TRAVESÍA    AÉREA    DEL  ATLÁNTICO 


El  comandante  Eead  y  el  teniente  Hus-  / 
ton,  revisando  los  instrumentos  antes 
de  la  partida. 


por  el   teniente  James   L.  BREESE 


Cierto  dia.  muchos  meses  antes  de  efectuarse  el 
vuelo  transatlántico,  me  haillaba  sentado  a  ini  es- 
critorio «n  uno  de  l'os  enormes  galpones  del  cuartel 
de  Rockaway,  coinipi lando  ilos  resultados  de  los  va- 
rios viajes  de  prueba  'realiza  'os  con  i  l  primer  hi- 
droplano NC.  Terminada  mi  tarea  de  compilación, 
me  puse  a  pensar  sobre  el  modo  de  poder  atravesar 
el  Atlántico.  Después  de  ihacer  innúmera  bles  cálcu- 
los, obtuve  a,I  fiin  la  solución  del  problema.  Bl  se- 
creto de  conseguir  llevar  a  cabo  tal  travesía  estaba 
en  emplear  1.3  salones  de  gasolina  por  milla  náutica. 

La  gente  en  'general  pregunta  .cómo  se  consiguió 
substituir  con  esta  sorprendente  realidad  la  fantás- 
tica ilusión  de  los  tiempos  antiguos.  Injuriablemente 
el  motor  «je  gasolina  es  el  autor  de¡l  prodigio,  y  el 
motor  Liberty  es  el  que  nos  illevó  a!  otro  lado  del 
mar;  pero  hubo  otros  'muchos  factores  que  contri- 
buyeron all  feliz  resultado.  Veo  que  algunos  de  ios 
profanos  en  Ja  materia,  con  icpiienes  he  hablado  so- 
bre 'di  viaje,  se  asombran  de  que,  a  pe?ar  de  que  se 
borrara  de  nuestra  vista,  por  la  niebla,  la  línea  indi- 
cadora de  los  destróyers,  diéramos  con  '¡as  Azores, 
que  son  sólo  unas  ananehitas  en  el  océano  y  sobre 
las  que  puede  paisar  un  hidroplano  en  menos  de  dos 
horas.  Otros  declaran  que  con  la  brújula  como  guia, 
corrimos  mayor  pelligro  del  que  hubiera  corrido  un 
buque,  de  perder  las  islas.  Aígunas  personas  pare- 
cen creer  que  una  brújula  no  es  segura  en  e!  aire, 
pero  ha  de  saberse  que  la  aguja  magnética  es  de 
tanto  efecto  e.n  el  aire  como  en  el  agua.  Kn  ambos 
ambientes  indica  la  dirección  en  que  se  va.  La  di- 
ficultad es  que  en  el  aire,  en  ciertas  circunstanciáis, 
no  es  posible  saber  si  se  'está  avanzando,  pues  aun- 
que el  motor  funcione  mucho,  eil  aeroplano  puede 
ir  retrocediendo  o  moviéndole  hacia  un  lado  del 
punto  a  que  uno  se  dirige.  Un  viento  de  proa  de 
una  velocidad  mayor  que  'la  rapidez  del  motor  en 
una  atmósfera  serena,  lo  lleva  a  uno  hacia  atrás. 
El  a/viador  tiene  que  habérselas  con  cuatro  factores 
variables,  a  saber :  la  dirección  y  la  velocidad  del 
viento  y  la  dirección  y  'la  velocidad  del  aparato. 

La  historia  del  vuelo  del  NC-4  sobre  los  mares 
del  norte  y  los  "icebergs''  a  Trepassey  y  de  a!  1  i  a 
las  Azores,  Portugal  y  iba  Gran  Bretaña,  ha  sido  ya 
contada  muchas  veces,  por  lo  que  no  la  volveré  a 
relatar.  Lo  que  fine  propongo  es  exponer  lo  que  hi- 
cimos en  e/1  aparato  a  medida  que  avanzaba  a  razón 
de  70  a  80  millas  por  hora  a  lo  largo  de  'las  orillas 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

EL   MEJOR    EXTRACTO   DE  MALTA 


No  es  una  bebidi  cualquica;  es  un  tónico  alimenticio  cuya  pu- 
reza y  bondad  estáu  garantizadas,  por  la  seriedad  de  la  marea. 


AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 


es  la  fuerza  viva  que  se  extrae  de  los  productos  naturales  de  la 
tierra,  libres  de  toda  ínateria  nociva  a  la  salud. 

Ayuda  a  la  mujer  a  cumplir  sus  delicadas  funciones  maternales; 
a  los  convalecientes  a  recuperar  las  fuerzas  perdidas,  y  a  los  an- 
cianos a  vigorizar  su  gastado  organismo. 

Su  medico  le  dirá  que  es  una 
bebida  para  sanos  y  enfermos. 

FÍDALA  EN  TODAS  PARTES 

Precio  en  la  Capital,  $  4.20  docena,  sin  envases 

EXPEDICION  A  PROVINCIAS: 
Cajón  cerrado  de  i  docenas,  $  25.  >  con  envases 
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La   primera   travesía   aérea   del  Atlántico 


continentales  y  -sobre  el  océano.  Pero 
primero  debo  decir  algo  de  do  que 
efectuadnos  antes  de  la  partida.  Como 
ingeniero,  me  correspondía  procurar 
que  los  depósitos  del  combustible  es- 
tuviesen convenientemente  llenos.  Si 
calculábamos  que  el  viaje  duraría  diez 
horas,  necesiit abamos  urna  provisión  de 
gasolina  para  algún  tiempo  más.  A 
fin  de  hacer  este  cálculo,  consulté  con 
el  navegante  sobre  las  probabilidades 
del  viento,  pues  un  vieinto  favorable 
significaba  menos  combustible.  Ade- 
más, debía  cerciorarme  de  que  la  can. 
tidad  determinada  se  Herraba  en  efec. 
to  a  bordo.  La  revisión  de  los  deta- 
lles del  estado  de  ta  máquina  fué 
asunto  del  mecánico.  Luego  el  nave- 
gante, comandante  Read,  obtuvo  los 
últimos  informes  sobre  el  tiempo,  se 
aseguró  de  que  tenía  las  convenien- 
tes cartas  hidrográficas,  revisó  sus 
varios  instrumentos  de  .navegación  y 
delineó  su  ruita.  Finalmente,  yo  infor- 
mé que  las  máqiuinas  estaban  listas,  y 
después  de  eobar  un  último  vistazo  all 
aparato,  e'l  comandante  Read  dió  al 
piloto  la  orden  de  partir. 

En  e.l  NC-4  teníamos  bastante  sitio 
donde  movernos,  cosa  poco  común  en 
los  aeroplanos,  pero  no  obstante  es- 
tábanlos en  alguna  estrechea.  El  me- 
cánico, el  operador  de  la  radiotele- 
grafía y  yo  elegimos  nuestras  ofici- 
nas en  el  pequeño  compartimento  si- 
tuado deíirás  de  los  depósitos.  Delante 
de  estos  estaba  el  sitio  en  .que  iban 
sentados  los  pilotos,  y  debajo  de  sus 
asientos  y  la  cubierta  había  un  es- 
pacio que  se  cormtm  loaba  con  el  "agu- 
jero" en  que  iba  el  navegante.  En  es- 
te -espacio  cabían  sentados  o  echados 
un  par  de  'bom'bres,  y  nosotros  lo 
usábamos  como  lugar  de  recreo  o  des- 
canso ;  era  además  el  sitio  en  que 
conferenciábamos.  Cuando  habia  que 
conferenciar,  me  deslizaba  por  delan- 


te de  los  depósitos,  el  'teniente  Stone 
bajaba  de  su  asiento  y  el  comandante 
Read,  levantando  .la  tabla  de  su  carta 
hidrográfica,  estaba  junto  con  nos- 
otros. El  ruido  de  las  ni á quimas  era, 
en  -efecto,  demasiado  fuerte  para  que 
se  pudiera  oir  una  conversación  ;  así 
que  garabateábamos  nuestros  mensa- 
jes ilustrándolos  ocn  todos  los  gestos 
posibles.  En  el  camarote  de  popa,  con 
la  escotilla  cerrada,  había  que  gritar 
mucho  para  poder  ser  oído,  y  el  na- 
vegante y  el  operador  .se  hablaban  por 
■intérfono,  pero  les  costaba  mucho  tra- 
bajo entenderse. 


recreo  que  otra  cosa.  Cada  media  ho- 
ra se  tomaba  nota  del  indicador  de 
la  gasolina,  de  las  presiones  del  pe- 
tróleo, las  temperaturas  del  agua,  la 
velocidad  del  viento,  la  revolución  de 
la  hélice  y  la  altitud. 

Pana  un  aviador  con  su  gorra  de 
orejeras,  el  ruido  de  los  motores  no 
es  tan  espantoso  como  se  lo  imagina 
la  gente ;  se  acostumbra  tanto  a  él, 
que  se  creería  fuera  de  su  elemento 
si  no  lo  sintiera  constantemente.  El 
acostumbrado  oído  del  piloto  puede 
analizar  ese  gran  (rumor  y  distinguir 
el  ruido  del  escape  de  vapor  de  cada 


Aspecto  de  las  secciones  del  aparato,  que  realizó  el  viaje  transatlántico. 
En  la  proa,  el  indicador  del  rumbo.  Siguen  la  tabla  de  la  carta  hidro- 
gráfica, el  piloto  dirigiendo,  sitio  destinado  al  combustible,  el  operador 
radiotelegráfico,  y  la  escotilla  donde  está  el  ingeniero. 


A  pesar  de  lo  trascendental  que  era 
esta  primera  travesía  del  Atlántico, 
la  vida  a  bordo  del  hidroplano  se 
convirtió  pronto  en  una  cosa  rutina- 
ria, por  más  que  nos  hallábamos  tan 
agitados  y  activos  que  apenas  podía- 
mos dormir.  De  vez  en  cuando  co- 
míamos un  "sandwich",  fumábamos 
un  cigarrillo  y  echábamos  un  corto 
sueño.  Lo  poco  que  el  mecánico  y  yo 
teníamos  que  hacer  era  más  bien  un 


cilindro  y  el  de  las  hélices  que  giran. 
Si  los  motores  funcionan  todos  a  la 
vez,  el  efecto  es  alarmante,  pues  ha- 
ce vibrar  intensamente  el  aparato; 
peco  cuando  no  sucede  eso,  hay  me- 
nos vibración  en  un  aeroplano  que  en 
un  tren  y,  con  una  navaja  de  segu- 
ridad, puede  uno  afeitarse,  como  lo 
hacía  yo,  lo  mismo  que  si  estuviera 
en  tierra  firme. 

Todo  aviador  se  acostumbra  tanto 


(Continuación  de  'a 
página,  auitrio  t) 


al  ruido  de  los  motores  y  las  hélices, 
que  comprende  que  es  oompletamen.'.e 
inútil  concentrar  su  atención  para 
cerciorarse  de  si  el  sonido  reveía  al- 
go fuera  de  lo  eonnVn.  Cuando  algo 
anonnod  se  refleja  en  el  mito,  los 
aviadores  experimentados  lo  notan  en 
seguida,  aun  cuando  estén  ocupados 
en  cualquier  cosa.  Creo  que  esa  aten- 
ción inconisciente  a  los  sonidos  in- 
dicadores, fué  una  de  las  causas  per 
las  que  no  tuvimos  hambre  ni  expe- 
rimentamos mucha  fatiga  mientras 
efectuábamos  Ja  travesía.  Tan  pronío 
como  aterrizamos,  sentimos  apetito  y 
cansancio.  La  mortal  monotonía,  el 
ruido  opresivo  de  los  motores  y  Has 
belices  y  el. aspecto  siempre  igual  del 
océano,  fatigan  mocho.  A  nosotros 
nos  sostenía  el  estimulo  de  la  gran 
aventura,  pero  cuando  los  vuelos 
transar! a-Micos  se  conviertan  en  he- 
chos corrientes,  me  parece  que  ios 
tripulantes  van  a  encontrar  fastidio- 
sos estos  viajes  y  necesitarán  viajar 
en  tren  y  automóvil  para  hallar  airo 
que  les  proporcione  novedad,  varie- 
dad y  recreo. 

Como  se  sabe,  nosotros  no  fuimos 
los  únicos  que  realizamos  la  travesía 
aérea  dd  Atlántico.  A  nnestro  viaje 
siguió_el  glorioso  woelo  efectuado  por 
Alcock  en  el  aparato  Vidcers  y  eú 
espléndido  viaje  del  dirigible  R-34. 
Ahora  bien  ;  qué  tipo  de  máquina  s.-- 
rá  el  mas  conveniente  para  los  vueCos 
transatlánticos?  A  mi  me  parece  que 
el  aeroplano  no  ¿s  adecuado  parra  es- 
ta Clase  de  viajes,  pues  ta  instalación 
de  'la  fuerza  motriz  tiene  que  ser  muy 
perfecta  y  ese  aparato  está  muy  lejos 
de  poseeT  una  perfección  a  ese  res- 
pecto. En  cuanto  a  los  dirigibles  e 
hidroplanos,  mi  juicio  es  que  ocupa- 
rán un  puesto  sobresaliente  en  el  co- 
mercio transatlántico  del  porvenir. 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO* 


FIUME   0   LAS   HERMANAS  LATINAS 


LOS  TIRA^no 


LA  GUERRA  SUBMARINA 


En  los  asuntos  de  herencia  es  frecuente  que  se  originen  disputas 
entre  parientes  próximos. — De  "Simplicíssimus' ',  Munich. 

LA  ARISTOCRACIA  NUEVA 


— Mozo,  vaya  a  mi  sobretodo  de  pieles,  que  es  una  prenda 
sumamente  costosa  y  busque  en  el  bolsillo  izquierdo  donde  en- 
contrará un  estuche  de  oro  de  18  kilates  con  dos  zafiros  montados 
en  platino.  Vale  muy  caro.  En  ese  estuche  encontrará  seis  haba- 
nos. Tráigamelos. — De  "Sondiags  Nisse"',  (Estocolmo. 

CAMOUFLAGE 


— Quisiera  tomar  un  securo  sopre  el  fita. 
— ¿Qué  está  su  brofesión? 
— Haco  en  Inclaterra  el  fiacande  te  gomercio. 
—  ¡Kran  Tiosl  Endonces  no  potemos  asecurar  la  fita  de  usiet.— 
De  "London  Opinión". 

¡  AL  FIN  DIPUTADO  I 


— ¿Y  de  dónde  vas  a  sacaT  dinero  para  todo  lo  que  les  has 
prometido? 

— De  sus  bolsillos. — De  "Le  Rire". 

COMUNISMO 


— Es  idiota  vuestro  comunismo.  Si  se  reparte  todo  hoy,  ¿qu.. 
haréis  dentro  de  poco  tiempo  cuando  hayáis  gastado  la  pequeña 
parte  que  os  corresponde? 

— Volveremos  a  hacer  el  reparto. — De  "Nebelspalter",  Zuricb. 


La  portera. — Imposible  alquilarle  el 
departamento.  La  dueña  no  quiere  ani- 
males en  la  casa, — De  "Le  Pele  Méle". 

SE  PROHIBE  VOLAR    SOBRE  LA 
CIUDAD 


—  ¡Queda  usted  detenido! — De  "La 
Tribuna' '. 

EN  LOS  LINKS  DE  GOLF 


— Bueno;  tú  eres  Tirpitz  en  un  submarino,  y  yo,  el 
almirante  Jellicoe  en  un  acorazado.  Tú  tienes  que  tra- 
tar de  sujetarme  por  los  pies  antes  de  que  yo  te  dé 
un  cachiporrazo  en  la  cíbeza. — De  '  Rcyal". 


LA  REALIDAD  Y  SU  E SEN- 
CIA     EN     EL  TEATRO 


por    Rafael    di  YOEIO 


En  uno  de  los  últimos  artículos  de 
crítica  teatral  aparecidos  en  esta  re- 
vista, se  trató  un  punto  harto  inte- 
resante, como  lo  es  el  de  la  realidad 
en  el  teatro. 

Sentando  la  premisa  de  que  ósre 
debe  ser  espejo  de  la  realidad,  uno 
de  los  críticos  de  El  Hogar,  con  su 
aguda  manera  de  argumentar,  sacaba 
consecuencias  ipara  arremeter  contra 
el  mismo  Shakespeare,  a  .propósito 
de  su  "Otelo"  ;  donde,  ail  decir  de  él, 
todo  en  convencionail,  desde  el  pro- 
tagonista, a  quien  el  autor  enfermara 
ex  profeso  de  ceguera  ¡impenitente, 
hasta  Yago,  ail  cual  sólo  la  varita 
mágica  del  comediógrafo  salva  ha9ta 
el  penúltimo  minuto  de  ser  desen- 
mascarado. 

Esa  critica,  sincera  indudablemen- 
te (recordemos  que  en  su  sinceridad, 
más  que  en  su  acierto,  estriba  el  al'to 
destino  de  la  critica,  pues  asi  tiene 
el  don  de  provocar  la  réplica,  la  con- 
troversia, y  esa  ebullición  y  cruce  de 
ideas,  que  son,  si  se  me  permite  la 
metáfora,  el  fuego  sagrado,  a  cuyo 
amor  eil  crisoil  del  arte  fragua  sus 
.  obras  más  perfeotas)  ;  esa  crítica,  de- 


cía, amargó  mi  ánimo  de  vendad,  pues 
mi  admiración  raya  en  fanatismo  po,r 
el  mago  de  aquel  teatro  universal  y 
humano,  antes  que  inglés  ;  por  el  gran 
conocedor  de  los  vericuetos  más  es- 
comiólos del  corazón  del  hombre. 

El  aserto,  no  obstante,  parecía  bien 
fundado.  Sólo  por  voluntad  del  autor 
se  salva  el  falso  ajnigo  ;  sólo  por  no 
querenlo,  no  ve  Otelo  ;  y  no  se  sabe 
por  qué  Desdémona,  anticipándose  a 
lo  del  pañuelito  de  marras,  no  llanna 
buenamente  a  su  amante  consorte, 
incitándole  aj  castigo  die  aquel  pela- 
fustán de  Yago.  ¿Todo  eso  no  hace 
creer  que  a<iueMo  no  es  la  realidad  ? 

Bueno,  lo  acepto,  si  por  realidad 
en  el  teatro  se  admito  la  reproduc- 
ción fotográfica,  diría,  de  los  hechos. 
Pero,  .lo  que  yo  creo,  lo  que  me  pa- 
rece que  brota  a  todas  luces  de  la 
impresión  que  se  siente  al  iniciarse 
el  drama,  de  la  emoción  que  atenaza 
<  1  általa  como  en  un  ipuño  al  desfilar 
de  las  distintas  escenas,  de  la  uniso. 
nancia  de  nuestros  sentimientos  con 
los  que  campean  en  el  desarrollo  de 
la  acción,  es  otra  verdad,  la  de  más 
importancia,  a  mi  juicio:  que  en  to- 
da la  tíbra  se  refleja,  de  manera  evi- 
dente, más  que  la  realidad,  la  esen- 
cia de  la  realidad. 


Y  es  que  a  toda  obra  teatral,  que 
pretende  aportar  elementos  de  cul- 
tura a  la  cultura  ambiente,  bástale 
con  que  refleje  la  cOMCia  de  la  rea- 
lidad, fiara  ser  obra  de  arte.  Hasta 
resulta  necesario  que  asi  sea,  si  no 


se  quiere  reducir  el  cuadro  que  se 
Heva  a  la  escena  a  dimensiones  in- 
significantes. 

Traer  a  la  presencia  del  espectador 
un  trozo  de  vida  sin  solución  de  con- 
tinuidad, es  ¡limitar  el  arte  a  una  es- 
tereotipia de  la  vida,  es  negar  al  co- 
mediógrafo la  libertad  de  reunX  di- 
versos elementos  tomados  y  derivados 
de  la  realidad,  sin  sujetarlos  al  cerco 
del  tiempo;  es  ponerle  trabas  para 
elegirlos,  armonizarlos  y  amalgamar- 
los. Impóngase  al  pintor  tal  cartilla, 
y  holgará  su  .paleta,  pues  nos  bastará 
con  tener  buonos  fotograbados  en  co- 
lor. En  "Otelo",  más  que  al  celoso, 
Se  nos  describe  la  pasión  de  los  ce- 
los, que  arraiga  en  el  corazón  del 
hombre ;  en  Yago,  lo  ruin  y  lo  ras- 
trero que  puede  anidar  e.n  nuestra 
aliña;  en  Desdómona,  el  resultado 
frecuente  y  lamentable  de  estas  pa- 
siones; y  eü  conjunto,  reducido  por 
la  ley  del  teatro  a  un  episodio  que 
det>e  constreñirse  a  ías  condiciones 
de  tiempo  y  de  lugar,  puede  perder 
un  punto  aquel  nexo  que  conservan 
los  heohos,  cuando  los  abarca  el  obje- 
tivo, sin  otra  misión  que  retenerlos  ; 
pero  muestra  patente  lo  que  la  menta- 
lidad del  dramaturgo  supo  crearle, 
esto  es,  la  graduación  justa  de  lo  que 
se  produce  lentamente  en  la  vida,  la 
esencia,  en  fin,  de  lo  real,  que  tra- 
baja "aib  initio"  a  la  especie  humana. 

Creo  que  ninguna  persona,  como 
aquel  entrometido  personaje  de  "El 
pato  silvestre",  se  permitiría,  movido 
por  un  exagerado  culto  a  la  verdad, 
abrir  los  ojos  a  su  mejor  amigo  so- 
bre el  origen  espurio  de  la  felicidad 
que  éste  goza.  Ibsen,  echando  mano 
de  un  hecho  de  tarn  dudosa  posibili- 
dad, sienta  en  su  drama  la  triste  ver- 
dad de  que,  las  niás  de  las  veces, 
queda  destruida  nuestra  dicha,  al  in- 
vestigar sus  cimientos.  Ley  humana 
que,  siendo  de  innegable  realidad,  des- 
préndese de  toda  la  o¡bra,  pese  a  la 
lógica  deficiente  que  traba  su  argu- 
mento. 

El  exagerado  servilismo  a  la  exacta 
realidad  de  los  hechos,  hace  a  me- 
nudo que  una  obra  teatral  salga  di- 
luida y  ramplona,  y  aleja  del  espec- 
tador la  comprensión  de  la  moraleja, 
la  consecuencia  educativa.  Creo  es 
verdad  que  la  vida  sólo  es  buena  es- 
cuela, si  .se  la  abarca  en  dilatados 
horizontes,  cuya  amplitud  no  puede 
caber  en  los  reducidos  limites  de  la 
escena.  De  aihí  que  será  preciso  sin- 
tetizar; pero,  al  mismo  tiempo,  se 
hace  imprescindible  el  'fingir  para  la 
síntesis,  movimiento  y  forma  de  los 
heohos  totales,  si  se  quiere  volver 
asequibles  al  entendimiento  c>  la 
multitud,  aquellos  que  fueron  elegi- 
dos por  el  dramaturgo.  Y  de  estas  dos 
necesidades  divergentes  se  deriva  el 
sacrificio  de  la  lógica  estricta,  cuan- 
do se  la  destina  a  ligar  hechas  im- 
portantes, seleccionados  de  la  real:- 
dad  integral. 

Pero  cuando  los  puntos  que  emer- 
gen de  la  totalidad  'Je  los  heohos  con- 
servan en  la  obra  sus  justas  propor- 
ciones, su  armonía  intrínseca,  su  rea- 
lidad independiente,  y  brota  del  con- 
junto la  ccrtidunubre  de  que  esos  he- 
chos "son"  en  la  vida,  sucede  <]ue 
ya  no  se  echan  de  nienos  los  deta- 
lles suprimidos,  los  fútiles,  los  ver- 
daderamente lógicos ;  y  entonces,  el 
que  hace  su  obra,  no  retratará  en 
ella  toda  la  realidad  objetiva,  pero 
consigue  llegar  a  la  mente  y  al  co- 
razón del  que  1a  escucha,  por  la  esen- 
cia de  la  realidad  que  campea  en  la 
misma. 

llusl.  de  Macovü. 


DIANA 


También  a  \)d 


I 


le  tocará  nuestro  espléndido 
regalo. 

Como  creemos  que  todos  tienen  igual 
derecho  a  ser  beneficiados,  el  hermoso 
Estuche  -  Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia" 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  cufiarnos 
6  Iwjitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  lo  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIASA.  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  lat 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envicn  el  cupón  que 
«ra  al  pie. 

Únicos  Concesionarios: 


HALL 

RIVADAVIA,  1365 


Cía. 

BUENOS  AIRES 


REPRESENTANTES : 
En  Montevideo:  SURRACO.  REY  y  COLOMRO.  Rincón  743 
En  Asunción  (Paraguay):  PANE  y  Cía.,  14  de  Mayo  180 
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— Abuelita,  ¿por  qué  las  'historias  que 
me  cuernas  tratan  siempre  de  dos  herma- 
nas, la  una  maila  y  hermosa  y  ila  otra  bue- 
na y  fea?  ¿  Es  que  no  se  .puede  ser  buena 
y  hermosa  y  mala  y  fea? 

— Tú  lo  'has  dicho,  hija  mía.  Las  muje- 
res 'bonitas  son  orgullosas  y  malas  porque, 
enamoradas  de  sus  bellezas,  .por  ellas  sa- 
crifican sus  sentimientos  naturales. 

— Enitonees  yo  debo  ser  mala. 

—Tú  no,  hija  mía  ;  tú  eres  buena. 

— Entonces  ¿por  qué  me  llaman  "la 
linda  de  la  casa"  ? 

— Porque  es  así .  .  .  Pero  tú,  sin  embar- 
go, eres  imuy  buena.  Las  bonitas  de  las 
historias  no  tienen  nada  que  ver  contigo. 
Ti'i,  por  de  pronto,  no  tienes  ninguna  her- 
mana fea.  .  .  Estas  dos  hermanas,  la  una 
bonita  y  la  otra  fea,  buena  ésta  y  anala 
aquélla  de  todos  los  cuentos,  han  existido 
en  un  'tiempo  muy  nemu-ro.  .  .  Fué  un  cas- 
tigo que  Dios  impuso  a  dos  hermanas. 

— "¿  Por  qué  no  me  cuentas  eso  ?  ¡  Debe 
ser  muy  bonito!...  Yo  quiero  que  me  lo 
cuentes,  abuelita. 

— Bien,  voy  a  complacerte;  pero  debes 
eseuciharime  atenta. 

— Te  escucharé  atenta,  abuelita. 

Y  la  abuelita,  sentada  en  un  sillón  tras 
las  vidrieras  cerradas  del  balcón,  a  través 
de  «suyos  cristalles  se  ve  llover,  se  dispone 
a  empezar.  Clarita,  la  nieteci'Ma  avispada, 
sentada  junto  a  ella,  aguza  el  oído...  La 
historia  empieza  : 


— Hace  mil  años,  en  un  pueblecillo  de 
las  márgenes  del  Jordán,  vivía  un  labrador 
que  tenía  dos  hijas  :  una  se  llamaba  Norah 
y  era  muy  bella,  la  otra  se  llamaba  Lisot 
y  era  muy  fea.  Las  dos  hermanas  eran 
iguales  en  carácter  y  en  virtudes.  Ninguna 
de  'las  dos  sabía  hacer  mal  ni  bien,  porque, 
aisladas  en  su  casita  humilde,  jamás  ha- 
bían tenido  ocasión  de  probar  sus  senti- 
mientos. 

Un  día  .llegó  a  la  puerta  de  la  oasa  un 
peregrino.  Decía  venir  de  tierras  lejanas  y  tener  mucha  hambre  y  mucha  sed.  El 
labrador  no  estaba  en  casa  y  las  dos  'hermanas,  después  de  haber  'oído  el  nelato 
del  peregrino,  se  miraron,  consultándose  con  los  ojos,  y  no  atinaron  a  socorrerle 
ni  a  despedirle.  Entonces,  Dios,  apareciendo  junto  a  ellas,  les  dijo  : — Este  buen 


CUENTO  PARA  NIÑAS 
por    José    M.    BE  AÑA 


Lisot,  en  cambio,  ante  la  perspectiva  de  trocarse  en  bonita 
ofreció  a  curarle. 

— Por  eso,  hija  mía,  .verás 
tuo-sas,  y  las  bonitas,  malas, 

Ilust.  de  Martines  Jerez. 


hombre  tiene  sed  y  hambre  y  necesita  des- 
cansar. Socorredlo. 

Las  dos  hermanas,  ante  el  mandato  di- 
vino, no  opusieron  resistencia. 

— Se  !e  dará  lo  que  necesite — contes- 
taron. 

Y  así  lo  hicieron.  Cuando  hubieron  cum- 
plido el  mandato  y  el  peregrino  dormía 
plácidamente  sobre  un  lecho  de  pajas,  en 
un  rincón  de  Ja  casa,  Dios  volvió  a  apa- 
recerse a  Jas  dos  hermanas  y  les  dijo: 

-—Ese  pobre  hombre  está  enfiernio  y  ne- 
cesita de  vuestros  cuidados.  Tiene  el  cuer- 
po lleno  de  llagas.  Es  necesario  que  se  las 
lavéis  y  se  las  curéis. 

Las  dos  hermanas  volvieron  a  mirarse, 
consultándose,  poseídas  ambas  de  cierto 
horror  y  cierta  repugnancia.  Entonces, 
Dios,  reparándolo,  continuó  : 

— Tú^  Norah,  eres  bonita.  Si  haces  ese 
sacrificTo  por  e?e  hombre  te  volverás  fea. 
Tú,  Lisot,  que  eres  fea,  si  Jo  haces  te  vol- 
verás bonita. 

Norah  no  se  movió.  Lisot,  en  cambio, 
ante  Da  perspectiva  de  trocarse  en  bonita, 
se  ofreció  a  cuidarle.  Cuando  el  peregrino 
estuvo  restablecido  y,  agradeciendo  los  cui- 
dados de  la  moza,  emprendió  de  nuevo  su 
camino,  Dios  volvió  a  aparecerse  a  las 
dos  hermanas.  A  Norah  le  dijo  : 

— Tú,  que  eres  bonita,  serás  mala,  co- 
queta y  egoísta.  . . 

Y  a  Lisot  : 

—Tú,  que  eres  fea,  serás  buena,  humilde 
y  virtuosa.  Te  querrán  todos  y  serás  f el¡ rí. 
En  cuanto  a  mi  promesa  de  trocarte  Mi 
bonita,  no  puedo  cumplirla ;  no  lo  mere- 
ces. 

Y,  dirigiéndose  a  las  dos,  terminó: 
— La  hice  aquel  día  para  probar  vuestros 
sentimientos.  Atnbis.  por  ser  mujeres,  fuis- 
teis egoístas.  Tú  por  no  dejar  de  ser  bo- 
nita y  tú  por  llegar  a  serlo  a  costa  de  un 
sacrificio.  .  .  , 


Y  la  abuelita  .teianina  así : 
siempre  que  las  leas  son  buenas,  humildes  y  vir. 
coquetas  y  egoístas.  . , 


"LA  ESMERALDA" 

ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

-  Casa  Fundada  en  el  año  1890  —  U.  Tel.  862,  Avenida  ? 


8716— A  n  i  1 1  a  oio  8544— Anillo  p  1  a  - 
18  kilates,  hombre,  tino  y  oro  18  ki- 
piedra  negra,  para  lates,  9  brillan- 
sello.  .  . -'.  $  62.— .  tes.    :  ¿'í  $  200.—. 


Alhajas  a  mitad  de  precio  de  las  otras  joyerías 

Algunos  modelos  de  anillos  modernos 
de  nuestro  gran  stock,  reproducidos 
en  su  tamaño  natural. 


7705— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
tes,  1  zafiro  y  10 
diamantes  $  75. — 


8486 — Anillo  oro 
18  kilates,  hombre, 
zafiro  fino,  engar- 
ce platino  $  180. — 


8656 — Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 9  brillantes 
y  varios  diaman- 
tes::   .  $  295;— 


mm 


8516— Anillo,  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 3  brillantes, 
varios  diamantes 
y  zafiros  cali- 
bres. . " .  $  170. — 


8543— Anillo  pía 
tino  y  oro  18  kila 
tes,  1  zafiro,  2  bri 
liantes,  varios  dia 


8525— Anillo  pla- 
tino -  y  oro  18  ki- 


liantes,  vanos  «.»-  ¿  j7,  t,rülan 

mantés  y   zafiros  .-■>,  „,< 


calibrés.  $  180.— 


tes,  zafiros  cali- 
brés. .  .  $  270.— 


F  v 


8563— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, "5  brillan- 
tes, varios  dia- 
mantes y  zafiros 
calibrés.  $  250;— 


8558 — Anillo  pla- 
tino, 1  perla,  8 
.  brillantes  y  dia- 
mantes.  $  200. — 


8474— Anillo  pla- 
tino, 1  zafiro,  14 
brillantes  .$  420.— 


8645— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 4  brillan- 
tes y  zafiros  cali- 
brés. .  .  $  180.— 


8614— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 9  brillan- 
tes y  zafiros  cali-, 
bfés.  ,  .  $  240.— 


8580— Anillo  pla- 
tino; y  oro  18  ki- 
lates, 7  brillan- 
tes, varios  dia-: 
mantés  y  zafiros 
calibrés.  $  240  — 


8532—  Anillo  pla- 
tino, 35  brillan, 
tes,  zafiros  cali- 
brés. .  .  $  500. — 


8302 — Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 1  brillante  y 
varios  diamantes, 
pesos.   .   .  110. — 


8647— Anillo  pla- 
tino, 1  perla,  18 
brillantes  y  va- 
rios diamantes,  pe- 
sos.  .   .   .  tí90. — 

8610— Anillo  pía 
tino  y  oro  18  ki- 
lates, 7  brillan 
tes  y  zafiros  cali- 
brés. .   .  $  230. — 


8705— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 3  brillantes 
y  2  diamantes,  pe- 
sos.   .    .    .  145. — 


8592— Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 6  brillantes 
y  varios  zafiros, 
pesos.  .  .  .  90. — 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos  franco 
de  porte  cualquier  alhaja  al  interior  de  la  República.  Si  ésta 
no ,  resulta  del  agrado  puede  ser  cambiada  por  otra.  Todas 
nuestras  piedras  son  de  primera  calidad  y  están  montadas  en 
oro  18  kilates  y  puro  platino. 


8482— Anillo  p  1  a  - 
tino  y  oro  18  ki- 
lates, 2  brillantes 
y  zafiros  calibrés, 
pesos.   .   .  lio. — 


8726 — Anillo  pla- 
tino y  oro  18  ki- 
lates, 3  brillantss 
y  4  zafiros,  pe- 
sos.   .    .   .  110. — 


N  O  T  I  T  A  S 

La  paternidad  más  alta. — El  ilus- 
tre sabio  Ramón  y  Caja!  ha  dicho: 

"Ser  padre,  algo  es;  ser  maestro 
afortunado,  es  más  a'in  ;  pero  desen- 
volver un  buen  entendimiento,  cola- 
borar en  sus  triunfos,  es  alcanzar  la 
paternidad  más  alta  y  más  noble,  es 
como  corregir  y  perfeccionar  la  obra 
de  la  naturaleza,  lanzando  ai  mundo 
poblado  de  flores  amarillas,  vulgares 
y  repetidas,  una  flor  nueva  y  que 
acredite  la  marca  de  fábrica  del  jar- 
dinero de  las  almas,  y  que  se  distiuui 
de  la  muchedumbre  de  las  flores  hu- 
manas por  un  matiz  rojo,  precioso  y 
exquisito. 

*  #  * 

La  exactitud  matemática—  Toda 

persona  de  mediana  cultura  sabe  que 
el  inventor  de  las  tablas  de  los  logfi- 
ritnws  fué  Juan  Napier.  Sabe  adeirms 
que  con  dichas  tablas  se  simplifica 
una  cantidad  grande  de  fastidiosas 
operaciones  aritméticas  de  multipli- 
car y  dividir.  No  ignora  esa  misma 
persona,  que  con  el  uso  del  invento 
de  Napier,  toda  multiplicación  y  di- 
visión puede  convertirse  en  una  adi- 
ción o  sustracción,  operaciones  sen- 
cillas, y  que  con  las  referidas  tablas 
es  facilísimo  hallar  la  potencia  de  un 
número  o  extraer  su  raíz.  Para  los 
que  no  lo  saben,  un  ejemplo  bastará 
para  demostrar  el  tiempo  que  se  aho- 
rra empleando  el  notable  procedimien- 
to inventado  por  Napier.  Supongamos 
que  deseamos  hallar  el  resultado  de 
multiplicar  675  por  873.  No  tenemos 
más  que  consultar  la  tabla  de  loga- 
ritmos, que  nos  dice  que  el  logaritmo 
de  675  es  2.8293038,  y  que  el  de  873 
es  2.9410142.  Estos  números  hallados 
en  la  tabla  tienen  que  ser  sumados, 
puesto  que  los  primeros  números  tie- 
nen que  ser  multiplicados.  La  tabla  nos 
dice  entonces  que  el  número  que  tie- 
ne por  logaritmo  5.770318  es  589275, 
que  es  el  resultado  que  deseábamos 
obtener. 

Lo  que  quizás  no  sepan  muchos  es 
que  en  la  inconcebible  cantidad  de 
cálculos  que  Napier  hizo  para  dar 
cima  a  su  invención,  la  exactitud  ma- 
temática coronó  siempre  sus  nobles 
esfuerzos.  Napier  calculó  los  logarit- 
mos del  primer  millar  de  números  sin 
haberse  equivocado  más  que  una  vez. 
Este  dato,  si  basta  a  demostrar  el 
dictado  de  ciencia  exacta  que  recibe 
la  aritmética,  pone  de  relieve  además 
el  enorme  talento  del  matemático 
francés. 

*  *  * 

Dickens  y  el  lenguaje  de  las  aves. 

— Varios  naturalistas  han  tratado  d: 
estudiar  el  lenguaje  de  las  aves,  pero 
sin  conseguir  grandes  resultados.  El 
autor  que  más  ha  conseguido  no  era 
un  naturalista,  sino  el  céUbre  Carlos 
Dickens.  autor  de  tantas  famosas  no- 
velas, el  cual  publicó  un  curioso  ar- 
ticulo sobre  el  "Alfabeto  de  los  ani- 
males". Con  respecto  al  de  las  aves 
dice  que  su  vocabulario  es  más  ex- 
tenso que  el  de  los  cuadrúpedos:  se 
componen  de  una  gran  variedad  de 
sonidos  que  pueden  ser  representados 
por  letras,  sea  por  una  vocal  simple 
o  por  una  doble  o  triple,  y  no  hay 
ninguna  de  éstas  que  no  puedan  ar- 
ticular. En  cambio,  su  organización 
bucal  no  las  permite  pronunciar  las 
vocales  unidas  a  una  consonante  la- 
bial, si  bien  hay  muchas  aves  canto- 
ras que  tU'iien  gran  fnd'ldad  para 
emitir  sonidos  como  "si",  "jy",  "ki", 
"pi",  "ti"  y  "zi".  y  otros  formados 
<vii  las  mismas  consonantes  unidas 
a  las  otras  i'ocalcs.  Dickens  añade 
que  hay  consonantes  que  ni  las  aves 
ni  ningún  otro  animal  pueden  articu- 
lar: la  "I"  y  la  "v",  por  ejemplo.  El 
canto  de  la  a'ondra  es  el  único  en  que 
se  encuentra  con  frecuencia  la  ''/". 

*  *  « 

El  petróleo.  —  Es  interesante  la 
opinión  del  químico  ruso  Mr.  Mcn- 
dclieff.  quien  sostiene  que  los  yaci- 
mientos de  petróleo  son  inagotables. 
Atribuye  la  formación  del  mineral  a 
la  acción  constante  d.l  agua  sobre  los 
dtpámtos  metálicos  y  carboníferos 
que  se  encuentran  en  las  regiones  ca- 
lientes del  centro  de  la  ti.-rra.  y  dice 
que  la  rapidez  de  su  formación  es  su- 
ficiente para  compensar  las  pérdidas 
debidas  a  la  a  tracción  de  dicha  subs- 
tancia para  los  usos  industríalas. 


El  periodismo  en  Buenos  Aire3. 

— El  primer  periódico  ilustrado  que 
se  publicó  e»  esta  capital  fué  "hl 
Museo  Americano",  en  1835;  era  se- 
manal. 

El  primer  diario  que  se  vendió  en 
las  calles  de  la  metrópoli  fué  "La 
República".  Apareció  ¿/  K°  de  enero 


de  1867.  Su  precio  era  un  peso  mo- 
neda corriente,  0  sea  cuatro  centavos. 

El  tirar  bombas  en  las  imprentas 
anunciando   boletines   data   de-  1852. 

Los  boletines  se  distribuían  en  las 
oficinas  de  los  diarios  a  los  suscrip- 
tores,  vendiéndose  sólo  a  los  extra- 
ños. Cuando  los  acontecimientos  eran 


de  bulto  se  obstruía  la  calle  con  la 
gente,  y  los  curiosos  atropellados  se 
daban  de  mojicones  para  arrebatarse 
la  hoja  noticiosa.  En  estas  circuns- 
tancias, los  alfileres  de  corbata  cam- 
biaban de  sitio,  y  muchos  relojes,  sin 
anuencia  de  sus  dueños,  iban  a  parar 
al  monte-pío.  .  .  , 


Los  Guantes 
de  Seda 


Visten  más  y  mejor 
que  cualesquiera  otros. 

En  el  paseo,  teatro  o  reunión  social  donde  se  concurra,  los  Guantes  de  Seda 
dan  una  nota  de  alta  distinción  que  revela  el  gasto  exquisito  en 

el  arte  de  vestir. 

Su  corte  intachable  y  su  maravilloso  ajuste,  tanto  en  los  dedos  como  en  el 
dorso  y  palma  de  la  mano,  han  hecho  de  los  Guantes  de  Seda  ^g^-jé*^  e* 
modelo  exigido  por  el  Gran  Mundo. 

IjOS  Guantes  de  Seda  ^^j^aezr  110  desmerecen  en  brillo,  apariencia  ni 
corte,  por  más  que  se  laven,  y  su  precio  no  es  mayor  que  el  de  los  guantes  de 

seda  ordinarios. 

Se  venden  únicamente  en  las  tiendas 
y  casas  del  ramo  de  primer  orden. 

UNICOS  FABRICANTES: 

JULIUS  KAYSER  &  Co. 

NEW  YORK.  TJ.  S.  A. 
RBPRESBNT ANTES  GENERALES : 

EENEST  TICHAUEB  *  Co.  —  Sarmiento  643  —  Buenos  Aires. 


E  L 


BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMAS 


LA  LUCHA  POR 
DE  OCHO 


Anécdotas  de  Fernández  y  González. — Se  había 
propuesto  D.  Manuel  Fernández  y  González  escribir 
una  novela  clásica.  Para  ello  se  .encaminó  a  la  Bi- 
blioteca Nacionaik  Penetró  en  el  despacho  die  su 
amigo  D.  Juan  lüigcnio  Hartz.emibusah,  y  le  dijo  : 

— Necesito  una  sala  para  mí  sólo 
y  qu,e  me  ¿leven  todcs  los  libros 
que  traten  de  la  Casa  de  Austria. 

— Hay  muchos. 

■ — No  importa  ;  los  necesito. 

— Mira  que  se  tardará  ocho  dias 
en  revisarlos  todos. 

— Pues  volveré  la  semana  pró- 
xima. 

Volvió,  en  efecto,  y  le  instala- 
ron ante  una  mesa  rebosante  de 
volúmenes. 

A  los  tres  minutos  salía  de  allí 
D.  Manuel. 

Hartzenbusch,  extrañado,  le  pre- 
guntó : 

— ¿Te  has  puesto  malo? 

Y  D.  Manuel  le  contestó  muy 
seriamente  : 

— No  ;  es  que  ya  he  concluido. 
He  entrado,  y  por  el  olor  me  sé 
ya  de  memoria  cuanto  pueden  de- 
cir «sos  libros. 


— ¿Por  qué? — le  preguntaron  sorprendidos. 

— Porque  nombraré  padrinos  a  mis  mayores  aeree, 
dores,  y  ya  se  encargarán  elos  de  que  «1  duelo 
termine  en  comida  de  reconciliación. 


LA  JORNADA 
HORAS 


Dar  en  el  secreto. — Qué  em- 
pleados tan  sumisos,  tan  obedien- 
tes tienes  en  tus  oficinas.  ¿Cómo 
te  las  arreglas  ? 

— Son  todos  casados.  Ese  es  bu 
secreto.  Una  vez  acostumbrados  al 
matrimonio,  lo  soportan  todo. 

¿El  amor  es  ciego. . .  o  miope? 

— Dos  recién  casados  se  dicen  las 
amabilidades  de  costumbre. 
— ¿  Me  amas  ? 

— ¡  Con  locura  ! — contesta  ella. 

— Pues  bien  ;  toma  este  papel  de 
mil  pesos  y  cómprate  lo  que  quie- 
ras. 

La  mujeT  'lo  examina,  y  excla- 
ma : 

—  ¡  Pero  si  es  más  falso  que  Ju- 
das ! 

— ¿  Ves  como  no  me  amas  ? — 
contesta  el  esposo. — ¡  El  verdadero 
amor  es  ciego  ! 


Fernández  y  González  fué,  como 
es  sabido,  un  escritor  muy  fecundo. 

Por  sus  continuas  necesidades 
de  dinero,  trabajaba  sin  descanso. 
Tenía  dos  o  tres  escribientes,  a  los 
cuates  dictaba  al  mismo  tiempo 
una  novela.  Uno  de  ellos  díjole  un 

día  a  D.  Manuel,  cuando  éste  se  encontraba  más  las  acaba  de  hacer  mi  padre  con  más  cuidado  ! 
enfrascado  en  s.u  tarea: 

■ — D.  Manuel,  el  conde  Flabio,  a  quien  usted  quie- 
re hacer  hablar  ahora,  murió  en  el  capítulo  diez 
y  seis. 


Ocho  lloras  de  trabajo  para  el  obrero 
y  cero  horas  de  rendimiento  para  uno 
y  otro. 


Amor  filial. — Entra  un  mucha- 
cho a  una  tienda  y  entrega  ail  ven- 
dedor varias  monedas  de  veinte 
centavos. 

— Esas  monedas  son  falsas — di- 
ce el  comerciante  desués  de  exa- 
minarlas. 

¡  Falsas — contesta  el  chico. — y 


A  lo  que,  sin  darle  im- 
portancia, contestó  el  no- 
velista en  el  acto  : 

— No  importa,  ya  lo 
resucitaré.  Sigue  y  no 
vuelvas  a  interrumpirme. 
"El  conde  Flabio ..." 

Y  siguió  dictando  im- 
pertérrito. 


La  vanidad  de  Fernán- 
dez y  González  era  y 
merece  ser  proverbial. 

Terminada  la  re  pre- 
sentación de  una  obra 
suya,  que  le  fué  ovacio- 
nada, penetró  D.  Manuel 
en  el  sal on cilio  de  un 
teatro  gritando  con  todas 
sus  fuerzas : 

— ¡  Este  es  un  éxito,  y  - 
lo    demás    una    basura ! 
¡  Que   aprendan   aquí  a 
escribir  dramas  !    ¡  Aquí 


CASO  DESESPERADO 


Noticia  interesante. — Un  noticiero  refiere  en  su 
periódico  del  siguiente  modo  las  consecuencias  de 
un  choque  de  trenes  : 


.  — ¿Qué  hace  usted  aquí? 
— Voy  a  ahorcarme. 

— Si  le  eg  igual,  vuelva  dentro  de  una  hora.  Ahora 
necesito  la  carretilla. 

— Es  que  dentro  de  una  hora  tengo  que  ir  al  empleo. 


".  .  .  el  señor  minij'ro 
R.  sufrió  una  gravísima 
herida  en  la  cabeza.  Se 
cre£,  .  sin  embargo,  que 
no  habrá  necesidad  de 
proceder  a  la  amputa- 
ción." 

El  castigo.  —  Cuentan 
que  el  papa  Pío  IX,  al 
saber  que  el  famoso  pa- 
dre Jacinto  había  con- 
traído matrimonio  sepa- 
rándose de  la  Iglesia, 
exclamó  dirigiéndose  a 
una  imagen  de  Cristo  : 

— ¡  Gracias,  Dios  uro, 
gracias,  pues  por  tan 
ocultos  caminos  castigas 
a  los  pecadores  ! 

Una    advertencia.  — 

Si  usted  me  hiciera  el 


no  hay  más  autores  que  Pepe  Zorrifla  y  yo  ! 

Ayala  y  García  Gutiérrez,  entre  otros,  le  abraza- 
ron felicitándole. 

Entonces  D.  Manuel,  humanizado,  les  dijo: 
—También  ustedes  valen  algo. 


El  diasque  corrió  por  primera  vez  la  fuente  de  la 
Puerta  del  Sol,  fué  Fernández  y  González  a  presen- 
ciar e'l  espectáculo. 

■  ¿e  gustó  tanto,  que  empleó  para  manifestar  su 
asombro  esta  gráfica  y  graciosa  hipérbole: 

— Éso  no  es  fuente  ; 
LOS  "GOLFISTAS"  eso  es  un  río  de  pie. 


Marcos  Zapata,  le 
preguntó  un  día  : 

—  Oye,  M  anu  e  1  : 
¿  Quién  vale  más,  Ho- 
mero o  tu? 

Y  D.  Manuel  contes- 
tó: 

— Hombre  ;  te  diré... 

Y  no  añadió  una  pa- 
labra más. 

Curiosidad  sin  ob- 
jeto.— Se  preguntaba  a 
Mnií.  de  Rochefort  si 
no  sentía  curiosidad 
póf  conocer  el  porve- 
nir. 

— ¿Para  qué? — con- 
testó.— ¡  Se  parece  ex- 
cesivamente al  pasado  ! 

A  muerte.  —  Un 

tramposo  que  era  muy 
cobarde,  decía  en  un 
corro  de  amigos  : 

— Si  yo  tengo  alguna 
vez  un  duelo,  pediré 
que  sea  a  muerte. 


— Nos  hace  lalta  un  hom- 
bre para  poder  jugar  al 
"bridge".  ¿Quiere  jugar  con 
nosotros? 

— Lamento,  pero  no  sé  ju- 
gar al  "hridge". 

— Si  no  saoe  jugar  al 
"bridge".  ¿por  qué  se  hizo 
socio,  entonces,  de  un  club 
de  golf? 


Los   maestros  del 
humorismo 

Ivan  Andreievitch  Kryloff 
1768  -  1844 

El  mono  y  el  espejo 

Un  mono  vi  ó  cierto  día  su  imagen  refle- 
jada en  un  espejo  extraviado,  y  comenzó  a 
considerarla. 

— Vea  usted, — decía  a  maese  Martin.  s:< 
compañero — mire  usted  qué  cara  horrible, 
¿puede  encontrarse  algo  más  feof  ¡Pues 
bien !  Es  el  vivo  retrato,  la  reproducción 
exacta  de  algunos  de  mis  compañeros  y  de 
sus  muecas  ridiculas.  Nada  me  costaría  mos- 
trarle los  modelos  a  que  me  refiero. 

— ¿Para  qué?  —  contestó  Martin.  —  Sería 
mu  trabajo  inútil  el  ir  más  lejos  para  encon- 
trar una  cara  semejante. 

Pero  el  mono  no  se  dió  por  aludido  y  no 
aprovechó  la  lección. 

Cuando  uno  ve  sus  propios  rasgos  en  el 
espejo  de  la  critica,  se  obstina  en  atribuír- 
selos a  ¡os  demás. 


— gBEjeeaaaaeBaaEaaE  bm  áo^aot  masa  nasa  esaa  c  aasB  u  1 


favor,  señorita.... — decía  una  sirvienta  a  su 
ama. 

—¿Qué? 

— Pues...  tengo  que  escribir  a  mis  padres... 
— Bueno,  mujer  ;  yo  te  escribiré  la  carta. 
Después  de  escrita,  añade  la  sirvienta  : 
— Ponga  usted  ahora  que  me  dispensen  la  mala 
letra  y  las  faltas  de  ortografía. 

El  corsé. — Preguntaban  a  un  bibliófilo  : 

— ¿  Cómo  dclien  ves- 


LOiS  INGLESES 

EN  ARCANGEL 


tirss  las  mujeres,  con 
corsé  o  sin  él  ? 

— Las  delgadas  pue- 
den estar  en  rústica; 
pero  las  gruesas  deben 
c¿tar  encuadernadas. 

Indirecta  tardía. — 

¿  Por  qué  no  se  casa 
usted,  Pepe?  Un  joven 
como  usted  debía... 

— Pero  si  ya  estoy 
casado. 

—  ¿Casado?  ¡i  Qué 
lástima ! ! 

Oratoria  política. — 

Un  orador  parlamenta- 
rio exclama  vehemen- 
temente, en  uno  de  sus 
discursos : 

"Sí,  señores  diputa- 
dos, todas  las  fuerzas 
vivas  del  país  están 
muertas." 

La  predestinación. 

— Caivino,  después  de 
haber  predicado  sobre 
la  predestinación,  fué  a 
su  casa  y  pidió  la  co- 
mida. 

— No  Ja  he  hecho — 
contestó  la  criada  tran- 
quilamente. 
— ¿  Cóm  o  es  eso  ? 

— Dios  ha  previsto  de  toda  eternidad  si  usted 
comería  hoy  o  no.  Si  ha  pre\isto  que  sí,  aunque  yo 
no  haya  cocinado  nada,  usted  comerá,  y  si  ha  dis- 
puesto que  no,  ¿de  qué  sirve  que  yo  me  desviva  en 
prepararle  una  comida  que  usted  no  ha  de  probar? 

Con  franqueza. — La  dienta  al  vendedor  de  pes- 
cado : 

— El  pescado  está  imposible. 

— Usted  tiene  la  culpa.  Se  lo  ofrecí  hace  ocho 
días  y  usted  no  lo  quiso. 


— ¿Qué  nos  envían  en  ese 
cajón? 

—  ¡Santo  Dios!  ¡Deben 
haberse  equivocado!  Es  una 
máquina  para  hacer  helados, 
destinada,  seguramente,  a 
las  tropas  que  operan  en  la 
Mesopotamia. 


SINCERIDAD 


Una  razón. — Va  un 

señor  muy  indignado  a 
una  tapicería  y  le  dice 
al  dueño  : 

— ¿  Cómo  explica  us- 
ted que  de  seis  sillas 
que  me  ha  vendido,  ha- 
ce menos  de  un  mes,  se 
me  hayan  roto  cuatro  ? 

— Como  no  sea  por- 
que aíguien  9e  haya 
sentado  en  ellas — con- 
testa serenamente  el 
tapicero — no  sé  a  qué 
atribuir   la  catástrofe. 

La  voz  de  la  con- 
ciencia. —  Un  impor- 
tante comerciante  con- 
duce un  proceso  dudo- 
so contra  un  rival. 

Cuando  la  causa  está 
por  fallíanse,  se  ausenta 
y  lo  confía  todo  a  su 
abogado,  encargándole 
que  lo  tenga  al  corrien- 
te de  fo  que  ocurra.  El 
abogado  gana  el  proce- 
so y  telegrafía  orgullo. 
sameníe  al  comercian- 
te :  "La  causa  de  la  justicia  lia  triunfado".  Su 
cliente  contesta  en  seguida :  "¡  Por  favor,  no  deje 
de  apelar  !" 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  conciencia. — ¡  Qué 

negocio  admirable  sería  comprar  las  conciencias  por 
lo  que  valen  y  venderlas  por  lo  que  creen  valer  ! — 
Daumier. 

La  conciencia  es  un  juez  que  tiene  un  defecto  fre- 
cuente entre  los  jueces  :  el  de  dormirse  con  excesiva 
facilidad. — Luis  Lcgendrc. 

Dios,  la  conciencia  y  el  honor  ron  mudos.  Por 
eso  se  invoca  tan  a  menudo  su  testimonio. — María 
Valycre. 

Los  que  nada  tienen  que  reprocharse,  tienen  una 
conciencia  muy  enferma. 

Del  Blanco  y  Negro,  Lustigc  Bliettcr, 
The  Father,  The  Sketch  y  77ic  Bistandcr. 


— La  verdad  que  mejor 
estás  en  la  fotografía  con  la 
máscara  contra  los  gases 
asfixiantes. 


© 

LOS     GRANDES     VIÑEDOS  CALIFORNIANOS 


El  que  desee  conocer  una  región  con  todos  los 
climas,  en  la  que  abundan  los  glaciares  como  en 
los  Alpes  y  los  bosques  do  palmeras  como  en  los 
trópicos,  ha  dj  ir  a  California.  Ea  pocas  horas 
se  pasa  dell  verano  ai  invierno,  del  calor  tropical 
al  hielo. 

Durante  el  invierno  de  California  Meridional, 
es  decir,  diesde  noviembre  a  mayo,  en  cuya  época 
caen  más  de  36  centímetros  de  agua,  el  país  es 
uu  verdadero  jardín  de  flores  de  espléndido  ver- 
i.'ior,  excepto  en  las  grandes  manchas  pardas  de 
los  viñedos. 

En  mayo,  cuando  el  otro  follaje  empieza  a 
marchitar^.),  las  viñas  aparecen  con  su  verde  vi- 
vo y  poco  después  se  cubren  de  grandes  racimos. 

Hay  en  la  actualidad  en  aquella  región  de  10 
a  12.000  hombres  empleados  en  el  cultivo  de  la 
vid,  que  da  al  año  n.ás  de  250.000  toneladas  de 
uva. 

Las  primeras  vides  que  se  plantaron  en  Cali- 
fornia fueron  llevadas  por  los  misioneros  espa- 
ñoles, y  hoy  ya  cuentan  con  una  vid  especial, 
producto  seleccionadlo  y  resultado  de  la  española, 
francesa  c  italiana. 

Al  terminar  el  verano,  las  viñas  californianas 


Un  montón  de  orujo  en  un  lagar. 


toman  un  aspecto  animadísimo  por  las  numerosas 
cuadrillas  do  vendimiadores  mejicanos  y  día  cu- 
riosos de  todos  los  Estados  de  la  Unión  que  allí 
se  aglomeran  todos  'los  años. 

Muy  temprano,  por  la  mañana,  empiezan  les 
vendimia'. llores  a  llenar  los  cajones  que  se,  i'-'s 
encomienda;  un  inspector,  montado  a  caballo,  to- 
ma nota  del  trabajo  de  cada  uno,  y  un  gran 
carro  va  recogiendo  cajats  llenas  de  uvas  y  en- 
tregando otras  vacías.  Los  origínalos  sonvbr.iios 
de  Has  hombres,  los  colorines  ■<'■'&  los  vestidos  do 
las  mujeres  entre  el  vivo  verde  y  los  maduros 
rae  irnos,  dan  un  aspecto  animado  y  pintoresco 
al  cuadro  que  ti-.lno  por  acareo  enormes  euca- 
liptus. 

La  vendimia  dura  varias  semanas,  y  mientras 
103  carros  van  llevando  racimos  a  la  hacienda, 
una  ealáVop  sin  fin  conduce  la  uva  a  las  prensas, 
en  donde  se  ve  correr  a  chorros  el  mosto.  Muchos 
viñedos  producen  uva  dedicada  exclusivamente 
para  pasas,  y  en  ciertas  localidades  se  ven  cientos 
de  hectáreas  'dedicadas  a  este  cultivo.  La  enor- 
me axtensiión  de  las  viñas  californianas  llama  la 
atención  del  viajero;  y  como  el  valor  del  vino 
está  por  lo  general  en  la  edad,  se  hacen  necesa- 
rios enormes  alunacenjis  para  conservar  vinos 
añejos. 

Con  las  uvas  de  California  se  imita  toda  clase 
de  vinos.  Las  del  Val'le  de  San  Gabriel  dan  va- 
riedades con  las  que  se  hace  Oporto,  Jerez,  mos- 
catel, Tokay,  Madera  y  otros.  También  se  ela- 
bora-allí  el  fomoso  Fo'lle  Blanche,  y  se  conservan 
vinos  de  esta  marca  de  1882.  Esta  vino  se  hace 
con  las  uvas  que  dan  las  cepas  llevadas  de  la 
región  francesa  ole  Cognac. 

Llaman  la  atención  en  estas  explotaciones  vi- 
tícolas, la  limpieza  que  hay  en  todas  las  d-pcn- 
dencias\ 

Las  de  Brigden,  Campbell-Johnston  y  Baldwin, 
entre  otras,  están'  completamente  Todeadas  de 
flores  y  protegidas  por  bosques  de  eucaliptus, 
pimenteros  y  otros  árboles. 

Uno  de  los  viñedos  imás  pintorescos  de  toda 
California  está  en  la  isla  de  Santa  Cruz,  en  medio 


Eacimos  de  uvas  de  California. 


del  mar,  a  uno3  veintitrés  kilómetros  de  la  costa. 

Al  desembarcar  en  sus  «trillas,  un  encantarar 
camino  en  suave  pendiente  conduce  al  interior. 
A  ambes  lados  del  camino,  grandes  heléchos,  ár- 
bol l«,  arbustos  y  flores  silvestres;  entre  verde 
ür.usgo  costea  a  veces  un  risueño  riachuelo,  y 
mirando  hacia  arriba  se  ve  el  azul  turquesa  del 
cielo  como  un  mosaico,  a  través  de  los  añosos 
robles. 

Dq  repente,  el  camino  da  on  un  vale  en  el  que 
está  el  viñedo  de  Santa  Cruz,  uno  de  los  más 
románticos  y  aislados  del  mundo.  La  hacienda 
se  encuentra  en  él  centro  d.'l  plantío,  de  aspecto 
de  quinta  moüii'rna,  y  en  frente,  la  capilla  con 
su  reloj  de  so!,  casi  rodeada  por  los  pabellones 
para  los  obreros.  Hacia  el  Sur,  tupidos  grupos  de 
grandes  eucaliptus,  y  en  frente,  las  montañas 
que  tapan  el  mar. 

Aquella  isla,  aquel  valle,  tienen  un  encanto 
espeoial.  difícil  de  ^explicar.  Su  pintoresco  pai- 
s-ije,  su  soledad,  convierten  a  aquel  rincón  en 
un  refugio  de  paz,  tranquilidad  y  belleza. 


Sí  tiene  Vd.  o 
no  una  buena 
dentadura  el 
espejo  lo  dirá. 


r" 


Pregúnteselo  a  él,  y  si  ahora  es  negativa  la  res- 
puesta no  le  queda  otro  recurso  que  el  de  efectuar 
diariamente  una  prolija  desinfección  de  su  boca 
y  cuidar  el  esmerado  aseo  de  sus  dientes  utilizan- 
do el  poderoso  dentífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Liquido 

Limpia  y  blanquea  la  dentadura.  Fortalece  las  encías.  P.re- 
serva  la  boca  de  infecciones.  Conserva  y  blanquea  los  dientes 

sin  afectar  el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

UNICOS  CONCESIONARIOS: 

HALLÉ  &  Cia.  —  Rivadavla,  1  3  65  —  Buenos  Aires. 
SURRACO,  REY  &  COLOMBO —  Rincón.  742—  Montevideo. 
PANÉ  &  Cía.  —  14  de  Mayo.  186 — Asunción. 


La  ropífa  de  la  nena 

¿Verdad  que  Vd.,  que  es  buena  mamá,  queda  más 
satisfecha  cuando  a  su  hijita  le  dura  mucho  tiempo 
limpia  la  ropa? 

Pues  es  muy  fácil  conseguirlo.  Sólo  necesita  hacer  lavar  la  ropa  en 
casa  por  la  sirvienta,  empleando  siempre  el  excelente  y  espumoso 

Jabón  LUCID 

Este  jabón  saca  con  facilidad  la  grasitud  del  sudor,  limpia  per- 
fectamente sin  esfuerzo  y  conserva  la  blancura  de- la  ropa  inte- 
rior mucho  más  tiempo  que  cualquier  otro.  No  daña  los  tejidos 
por  finos  y  delicados  que  sean. 

SE  VENDE  EX  PANES  DOBLKS  DE  200  GRAMOS 
Unico  Concesionario  para  la  venta  a  los  Almacews  por  Mayor  y  Menor: 

Victoria,  l  í27    ADOLFO  MASSIMINO  -Bs.  Airea 


pe  enfogar 


© 


El  hombre  vestido  de  genio. — 

He  aquí  que  en  la  caCle  me  encuentro  con 
un  indivilciluo  vestido  de  raro  .modo.  "¿Qué  que- 
rrá .cfce  hombre?", — me  pregunto.  "¿Qué  que- 
rrá con  su  sombrero  negro  de  alas  enormes? 
¿Qué  querrá  con  su  notante,  con  su  ondulante, 
con  su  descomunal  corbata?"  Entre  la  masa 
gris  de  los  demás  transeúntes,  se  destaca,  in- 
quietante, la  figura  de  este  hombre  del  anó- 
iimlo  indumento.  Este  infractor,  —  pues  este 
hombre  infringe  por.  moOo  escandaloso  los  cá- 
nones de  la  moda  en  vigor,  —  ¿por  qué  se  mues- 
tra ufano  de  su  infracción?  ¿Por  qué  trata  de 
hacer  más  ostensible  aún  su  vestimenta  ex- 
travagante y  fea,  adoptando  Mamativas  acti- 
tudes de  petulancia?  Y,  sobre  todo,  ¿por  qué 
razón  nos  desprecia  a  los  ¡eternas  mortalles?  ¿Qué 
le  hemos  hecho  nosotros?  ¿Qué  le  hemos  hecho 
pata  que  nos  mire  cou  desdén,  con  lástima, 
"casi  con  bondad?"  Estoy  lle- 
no de  curiosidad,  y  es  así  que 
inquiero: 

— ¿Par  qué  ese  hombre  se  vis- 
t&  de  esa  manera? 
Me  contestan : 

— ¡La  pregunta!  ¿No  ve  us- 
ted que  es  un  artista?... 

¡Un  artista!  ¿Será  posible? 
Si  03  un  pintor,  por  ejemplo, 
¿creerá  ese  individuo  que  Bar- 
tolomé Esteban  MuriHo  no  pu- 
do haber  pintado  las  "Concep- 
ciones" sin  usar  indumento  di- 
ferente del  qu«  los  alfayates  de 
su  época  confeccionaban  paTa 
los  mercaderes  o  para  los  legu- 
leyos? ¿Creerá  que  el  talento 
se  lleva  en  el  sombrero  o  eia 
la  corbata?  ¿O  será  tan  pobre 
de  inteligencia  que,  no  pudkta- 
do  singularizarse  por  sus  obras, 
quiere  a  lo  menos  singularizar- 
re  por  sus  vestidos  ? . . .  No.  To- 
do esto  es  abswirdo. 

Sospecho  que  he  elido  enga- 
ñado. Ese  hombre  no  es  un  ar- 
tista. Ese  hombre  es  un  imbó- 


La  ciudad  triste. — 

Buenos  Aires  os  una  de  las 
eludidles  más  tristes  del  mun- 
do. Mucha  animación,  mucho 
ruido,  mucho  bullicio,  pero  sólo 
en  la  apariencia,  sólo  en  lo  ex- 
terior. En  el  fondo,  abunri  trien- 
io y  tristeza.  Una  multitud  bo- 
naerense se  diferencia  de  una 
multitud  de  cualquier  ciudad 
europea,  porque  mientras  la  ca- 
racterística de  la  última  será 
en  todo  caso  la  alegría  interna 
y  externa,  .eB  buen  humor,  la 
multitud  porteña  se  caracteriza 
por  su  tiesura,  por  su  compos- 
tura excesiva  y  anormal,  como  es  anormal  la 
seriedad  de  esos  niños  de  -  ocho  o  diez  años 
de  quienes  sus  padres  dicen  en  son  de  elogio 
que  "son  unos  hombrecitos".  A  los  europeos 
meridionales,  —  gente  por  lo  regular  alegre 
y  comunicativa,  —  les  llama  la  atención  ese 
estiramiento  de  la  multitud  bonaerense. 

Un  español  a  quien   de  llegada  Mevaron  a 
pasear  por  la  calle  Florida,  así  que  hubo  mi- 
rado a  los  circunstantes,  preguntó: 
— ¿Qué  les  pasa  a  todos  "estos"? 

El  perdido  analfabetismo. — 

Yo  he  sido  "ave  negra",  pero  "ave  negra" 
de  menor  cuantía.  Desempeñé  hace  años  un 
empleo  subalterno  en  un  juzgado  de  paz  de 
campaña.  En  el  ejercicio  de  ese  cargo,  tuve 
cierta  vez  que  efectuar  una  diligencia  de  em- 


MEM  ORANDUM 


por    Enrique  RICARDO 

bargo,  y,  couno  para  formalizarla  necesitare 
testigos  que  suscribiesen  el  acta,  me  vd  en  <d 
caso  de  solicitar  al  afecto  el  concurso  de  una 
buena  mujer  que  vivía  soja  en  una  casucha  de 
maila  muerte,  en  medio  de  unos  viñedos  mez- 
quinos. 

— ¿Sabe  usted  leer  y  escribir,  señora?  —  lo 
pregunté. 

Y  oí  entonces  de  sus  labios  esta  respuesta 
lapidaria,  que  yo  quisiera  hacer  perdurable: 
— Desgraciadamente,  sí,  señor. 
— ¿Desgraciadamente? 

— Sí,  señor,  —  insistió.  —  ¡Ojalá  nunca  hu- 
biera aprendido!... 


— ¡Sorprendente!  Yo,  hasta  ese  instante,  ja- 
más había  oído  sino  elogios  acerca  de  la  ins- 
trucción. Los  literatos,  los  filósofos,  los  polí- 
ticos, en  suma,  la  g^nte  más  capacitada,  siem- 
pre se  deshizo  en  ditirambos  respecto  a  las 
ventajas  que  reporta  la  cultura.  Los  paganos, 
—  entre  los  cuales  había  gente  "muy  prepa- 
rada"; —  deificaron  el  sab:ir  y  le  rindieron 
adoración  bajo  la  figura  de  Palas  Atenea,  hija 
de  Zeus;  y  hoy,  después  de  siglos  y  siglos  de 
progreso,  después  que  la  religión  del  Buen  Ra- 
bí reemplazó  al  culto  de  los  gentiles,  sigue  Mi- 
nerva 6Íendo  venerada...  ¿Con  qué  derecho, 
pues,  se  permitía  aquella  labriega  estulta  de- 
rribar el  icono  de  la  cultura?  Además,  sus  atre- 
vidos conceptos  significaban  una  afrenta  gro- 
sera al  nombre  y  a  la  obra  de  Pestalozzi,  de 
Froebel,  de  Salinas,  de  todos  los  grandes  hon> 
bres  que   dedicaron  o  dedican  sus  desvelos  a 


la-  obra  de  desasnar  a  la  humanidad.  Aqueülo 
no  podía  quedar  así.  Ahí  no  más  interpelé  a 
la  campesina  iconoclasta: 

— ¡Señora!  ¿Por  qué  dice  usted  eso? 
Entonces  la  buena  mujer  me  explicó  su  par- 
tioular  punto  de  mira.  Parece  que,  por  el  he- 
dió de  saber  firmar,  se  había  visto  en  el  com- 
promiso de  servir  de  garantía  ante  un  entable- 
cimnento  bancario  a  varios  convecinos  que  lue- 
go "la  dejaron  colgada",  razón  por  la  euail 
>'e  vió  despojada  de  sus  propiedades,  como  ella 
decía,  "sin  comerlo  ni  beberlo".  "Nada  de 
eso  me  habría  sucedido,  —  concluía  — ai  no 
hubiese  sabido  leer  ni  escribir".  El  argu- 
mento no  carecía  de  solidez,  y  no  tuve  más 
remedio  que  dar  la  razón  a  aquella  señora. 

La  opinión  de  la  tal  mujer, 
siendo  a  primera  vista  un  dis- 
parate, tal  vez  encierre  profun- 
da verdad.  Su  teoría  puede  sin- 
tetizarse diciendo  "que,  en  cier- 
tos casos,  los  perjuicios  que  la 
cultura  origina,  no  se  compen- 
san con  las  ventajas  que  de  (lia 
se  derivan,  por  lo  cual,  en  tales 
casos,  la  instrucción  constituye 
una  desgracia ' '. 

Confesad  que  la  teoría  es  ori- 
ginal, y  que  por  su  sencillez 
misma,  tiene  a'tisbos  de  genia- 
lidad. Yo  le  he  encontrado  ya 
varias  aplicaciones  prácticas. 
Así,  por  ejemplo,  curando  pien- 
so en  la  cantidad  de  indivi- 
duos que  se  creen  escritores  por 
ed  hecho  de  hacer  libros  cuyo 
único  mérito  es  el  de  ser  tan 
maravillosamente  malos,  o  bien 
el  de  ser  compendios  sintéticos 
de  todas  las  imbecilidades  con- 
cebibles; y,  sobre  todo,  cuando 
pienso  en  la  legióu  siempre 
renovada  dj  sus  lectores,  no 
puedo  menos  de  reflexionar  que 
habría  sido  un  gran  bien  pa- 
ra la  humanidad  no  enseñar  a 
esos  individuos  el  abecedario; 
que  habría  sido  infinitamen- 
te mejor  dejarlos  por  siempre 
sumidos  en  las  sombras  del  anal- 
fabetismo. 

(Hago  constar  que  en  lo  di- 
cho precedentemente  no  hay  si- 
quiera remota  alusión  al  "filó- 
sofo" don  José  María  Vargas 
Yila  ni  al  "novelista"  don 
Gustavo  Martínez  Zuviría.  y 
mucho  menos  a  sus  dignísimos 
admiradores.)  ' 

El  periodismo  y  los  hombres  prácticos. — 

Me  encuentro  con  un  antiguo  conocido  que 
se  dedica  a  las  tareas  mercantiles.  Me  pregunta 
por  el  género  de  mis  actividades.  Le  digo: 

— Soy  periodista. 

— ¿Periodista?  El  b¿pn  hombre  no  me  quiere 
creer.  Su  semblante  podría  servir  de  modelo  pa- 
ra la  estatua  del  Estupor. 

Luego  dice: 

—  ¡Pero,  hombre,  en  qué  has  ido  a  caer!  ¿Cómo 
te  ha  dado  por  ahí?... 

Yo  no  sé  qué  hacer  ni  qué  decir.  Me  siento 
compadecido,  veo  que  soy  objeto  de  conmisera- 
ción. Y  cuando  creo  ya  que  este  buen  comercian- 
te no  seguirá  amargando  mi  espíritu,  he  aquí 
que,  adoptando  el  áire  de  la  convicción  más  ab- 
soluta, formula  este  vaticinio  macabro: 

—¡Te  vas  a  morir  de  hambre! 

Ilust.  de  GigH. 


PRIMERA  INDUSTRIA  NACIONAL 

Carteras  y  Marroquíneria  Fina 

845  -  CORRIENTES  -  853 

FRENTE  A  LA  OPERA 

110G — Los  más  bonitos  gustos  en  cinturones  de  gran  moda,  con  hi.ii- 

llas  de  plata  y  elegíante  mo'0«graina  $  1 6.^— 

1105 — Cinturón  inglés,  con  preciosa  hebilla  y  pasador  en  oro  18  ki- 
lates $  65. — - 

El  mismo,  con  htibilla  de  plata  >.  20.— 

75 — Ele¿.-nte  estuche  cointemiendo  lapicera  meditada  en  oro  con  depó- 
sito de  tinta,  d«  la  mejor  marca.  $  40  

—  "Creación  Mayorga".  Estilo  Petaca,  en  cuero  foca  o  ci«rvo,  con  cierre  y  ap'icaiión 

ta,  neceser  interior  y  e-legante  estuche  ?  J8.— — - 

— Cartera  em  cuero  cocodrilo  legítimo,  con  aplicación  oro  18  kilates  muy  practica 

■legante,  con  neceser  interior  $  50.—  — 

— Precioso  estilo  Petaca  en  lamé  fino  con  filos  de  oro  18  kilates,  modelo  de  nuestra 

ima  cr  ación,  muy  de  moda.'  $  50.— 

-De  gr»  l  moda;  bolsa  para  señora,  con  broche  fino  cincelado,  confeccionada  en  ricog 
lamé  en  todos  colores,  sobre  oro  o  plata,  oon  monograma  de 

plata  fina,  a  $  48. —  v  $  67.— 

3011 — REGALO  PRACTICO;  cartera  billetera-cigarrera,  la+iiz  y 
lapicera  en  juego,  con  aplicaciones  y  monograma  de  oro  18  ki- 
1-  fes.   en  cuero  foca  legítimo  o  gamusa  fina,  con  elegante  es- 

tache  $  160. — 


ESCRITORIO, 
VENTA  AL  POR  MAYOR 
Y  FÁBRICA: 


720  -  MORENO  - 


■  *•   O»  'o* 


Pidan  nuestro  catálogo  general  ilustrado  libra 
de  porte,  al  que  remitimos  con  nuestro  "Folleto 
Cédame"  basta  el  próximo  31  de  Diciembre. 


DEL     INTERIOR     Y     EL  EXTERIOR 


Montevideo 


Trono  que  ocupaban  los  prelados  en  la  velada  celebrada  en  el  seminario, 
en  honor  del  nuncio  apostólico  monseñor  Vasaüo  de  Torregrosa. 


Visita  del  nuncio  apostólico  a  las  obras  en  construcción  del  palacio 

legislativo. 
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Sta.  Delia  Merlo. 
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Foí.  Witcomb. 
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CHILE 


DEL  URUGUAY 


Santiago     de  Chile 


Farte  de  la  concurrencia  que  asistió  a  la  recepción  ofrecida  por  el  Club 
de  Señoras  a  su  presidenta  señora  Matte  de  Izquierdo. 


Asistentes  a  la  comida  que  en  honor  del  agregado  naval  arge  itino  señor 
K.  Benavides,  ofreció  el  ministro  de  Méjico  señor  Cuen. 


Montevideo 


1     I  lf-f.ll 


Concurrentes  al  te  danzante  organizado  por  el  Camping  Club  eu  el  Hotel  Pirámides. 


Fots.  A'áus  v  Adar, 


t  ÍCO     FIN      DEL     TENIENTE  MATIENZO 


Teniente  Benjamín  Matienzo, 
gloriosa  víctima  de  la  aviación 
argentina. 


Matienzo  en  el  momento  de  elevarse  en  su  último 
y  trágico  vuelo. — Izquierda:  Cómo  se  conduce  en 
la  cordillera  a  las  víctimas  dsl  frío  y  de  la  nieve. 


Panorama  de  la  estación  y  hotel  Puente  del  Inca,  divisándose  al  fondo  los  cerros  "Pico  de  la  bandera" 
y  "de  los  gemelos",  cumbres  entre  las  cuales  pasó  Matienzo  en  dirección  al  valle  de  las  Cuevas. 

Fotografías   cedidas  galantemente  por  el  distinguido  escritor  Sr.  Emilio  B.  Morales. 


§f ¿7@ct?ar 


HALLAZGO  DE   LOS   RESTOS  DE  MATIENZO 


El  cadáver  del  valiente  aviador,  que  fué  conducido  a  la  estación  Las  Cuevas  en  un 
trineo  facilitado  por  el  ingeniero  Hughes. 


■  ■■■■  <j 


£1  subcomisario  señor 
Pujadas,  quien  encontró 
los  restos  del  aviador 
después  de  haberlos  bus 
cado  empeñosamente  du- 
rante dos  meses. 


Sitio  (f)  donde  cayó  Matienzo  rendido  por  el  frío,  y 
la  casa  (X)  de  los  mineros  de  Tolosa,  situada  a  setenta 
metros  de  distancia. 


Peña  junto  a  la  cual  fué  encontrado  el  cuerpo  de  Matienzo  por 
el  sub comisario  Pujadas. 


Cabecera  del  cortejo  fúnebre  que  condujo  el  féretro  a  la  estación  de      Público  y  sociedades  que  acompañaron  los  restos  del  malogrado  aviador. 

Mendoza.  Fots,  \clh-. 


EL     TEATRO    EN    EL  EXTRANJERO 


Jj  Jacques  Dalcroze,  en  X 
l'j  Francia.  /j 
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E  L 


CHIC 


FEMENINO 


Vestido  de  sarga 
de  elegante  si- 
lueta. 


Vestido  de  raso 
' "  beige' ',  con  cue. 
lio  de  punto  y  en. 
cajes. 
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MAS  DELICADO  QUE  EL  PERFUME  DE  LAS  FLORES  MAS 
FRAGANTES,  ES  EL  DULCE  AROMA  DEL 

POLVO  GRASEOSO 


Que  posee  todas  las  cualidades  más  ventajosas  que  se  requieren 
para  embellecer  y  conservar  el  cutis  admirablemente  perfecto. 

Exquisitamente  perfumado  a  la  VIOLETA,  HELIOTROPO  y  JAZMÍN  y  preparado  en  color 
BLANCO,  ROSA,  RACHEL  (crema)  y  CHAIR  (carne),  color,  este  último,  de  moda,  que  supera 
a  todos  los  demás  en  adherencia  e  impalpabilidad  y  lo  hace  sin  rival  para  la  toilette  de  las 
damas  de  buen  gusto. 

La  Superior  Calidad  del  POLVO  GRASEOSO 

hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho  cuidado  con  las  sustituciones  y 
exija  el  verdadero  en  cajas  de  metal  o  de  artón  y  asi  obtendrá  \'d.  lo  mejvr. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 

MENDEL  &  Cía.  —  Bolívar  879,  Bs.  Aires 


LA    NOCHE    Y    EL  LOCO 


"Soy  como  tú,  oh  Xoche,  os- 
curo y  desnudo;  ando  por  el 
llameante  sendero  que  se  halla 
por  encima  de  mis  ensueños 
de  día,  y  en  donde  quiera  que 
se  pose  mi  pie  en  tierra  brota 
una  encina  gigantesca". 

"No,  tú  no  eres  como  yo.  oh 
Loco,  porque  tú  todavía  te 
vuelves  para  ver  enán  grande 
es  la  huella  que  de  tu  pie  d:>- 
jas  en  la  arena". 

"Soy  como  tú.  oh  Noche,  si- 
lencioso y  profundo;  y  en  el 
co.razón  de  mi  soilcdad  hay  una 
Diosa  que  va  a  dar  luz,  y  en 
aquél  que  está  naciendo  el  Cic- 
lo se  toca  con  el  Infierno". 


por    Kahlil  GIBBAN 

(poeta  árabe) 

espíritu  hermano  te  asedia  aún, 
y  no  te  has  convertido  todavía 
en  una  ley  para  ti  mismo". 

"Soy  como  tú,  oh  Noche, 
alegre  y  contento;  porque 
aquél  que  se  embriaga  en  mi 
sombra,  se  embriaga  ahora 
con  vino  virgen  y  aquella  que 
me  sigue  peca  jovialmente". 

"No,  tú  no  eres  como  yo,  oh 
Loco,  porque  tu  alma  envuelta 
está  en  el  velo  de  siete  plie- 
gues y  no  llevas  tu  corazón  en 
tus  manois". 

"Soy  como  tú,  oh  Noche, 
paciente  y  apasionado;  porque 
en  mi  pecho  mil  amantes  muer- 
tos están  sepultados  en  su- 


"Xo,  tú  no  eres  como  yo,  oh 
Loco,  porque  tú  te  estremece-; 
delante  deil  dolor  y  te  espanta 
el  canto  del  abismo". 

"Soy  como  tú,  oh  Noche, 
salvaje  y  terrible;  porque  mis 
oídos  están  anegados  con  los 
gritos  de  las  naciones  conquis- 
tadas y  con  los  suspiros  délas 
tierras  oilvidadas". 

"No,  tú  no  eres  como  yo,  oh 
Loco,  porque  tú  consideras  to- 
davía a  tu  pequeño  yo  como 
a  un  eamarada,  y  no  puedes 
aún  ser  amigo  de  tu  gigantes- 
co yo". 

"Soy  como  tú.  olí  Xoche, 
cruel  y  temible;  porque  mi  pe- 
cho está  encendido  con  las  na- 
ves (|tic  arden  en  el  mar.  y 
están  húmedos  mis  labios  con 
la  sangre  de  los  guerreros 
muertos". 

"Xo,  tú  no  eres  como  yo.  oh 
Loeo;  portiue  el  deseo  de  un 


darios  de  besos  marchitos'". 

"¿Loco,  en  verdad  eres  co- 
mo yo?  ¿Eres  como  yo?  ¿Pue- 
des tú -cabalgar  la  tempestad, 
como  una  yegua,  y  empuñar 
el  relámpago  como  una  espa- 
da?". 

"Como  tú,  oh  Noche,  como 
tú  y  mi  trono  se  ha  construido 
sobre  montones  de  dioses  caí- 
dos; y  ante  mí  también  pasan 
los  días  para  besar  la  fimbria 
de  mi  traje,  para  mirar  mi 
rostro". 

"¿Eres  tú  como  yo,  hijo  de 
mi  más  oscuro  corazón?  ¿V 
piensas  tú  mis  no  domados  pen- 
samientos y  hablas  mi  vasto 
lenguaje?". 

"Sí,  somos  hermanos  geme- 
los, oh  Xoche,  porque  tú  reve- 
las el  espacio  y  yo  revelo  mi 
alma". 


FRIVOLIDADES 


F   E    M    E    N  I 


ÑAS 


La  necesidad  de  engañarse,  la  sed  de  ilusión, 
la  cobardía  del  sufrimiento,  el  temor  de  la  ne- 
fasta verdad  de  las  cosas,  ponía  a  Zulema  en 
angustiosas  apreturas. 

Joven,  hermosa,  dotada  de.  todos  los  atracti- 
vos de  la  belleza  y  de  la  posición  sooial  a  que 
.pertenecía,  seguramente  fuera  destinada  a  una 
brillante  situación  de  tranquilidad,  de  no  tener 
un  espíritu  tan  aprensivo  como  el 
suyo. 

Presentada  en  sociedad  a  los  die- 
ciocho años,  su  donosura  y  su  dis- 
tinción conquistaron  brevemente  to- 
das las  simpatías.  Ella  se  aturdió 
con  sus  rápidos  éxitos,  cayendo  en 
una  serie  de  ruidosas  aventuras  que 
la  pusieron  por  mucho  tiempo  en  la 
¡ricota  de  la  maledicencia. 

Habíase  prendado  de  un  mucha- 
cho elegante  y  varonil,  que  le  hacía 
la  corte  de  una  manera  que  la  ma- 
reaba los  sentidos. 

Al  tiempo  de  estar  comprometi- 
dos, lo  sorprendió  un  día  en,  una 
reunión  social,  asediando  a  otra  con 
las  mismas  fras;s  de  arrope  que  ha- 
bía prodigado'  a  ella.  Su  despecho  y 
sus  celos  n0  conocieron  límites,  has- 
ta el  punto  que  lo  abofeteó  delante 
de  todos,  en  plena  sociedad. 

La  debilidad  de  su  disimulo,  la 
■espontaneidad  de  sus  impulsos,  la 
sinceridad  de  su  conducta,  motivado 
tal  vez  por  la  inexperiencia  de  las 
reglas  del  mundo,  cubrieron  de  es- 
cándalo su  nombre.  Y  eso  mismo, 
llevada  de  su  cólera  y  de  su  odio, 
justificó  a  sus  ojos  el  hecho  de  ha- 
'ber  insultado  en  públiico  a  la  mujer 
que  le  había  robado  el  novio  de  sus 
ensueños.  Los  dos  años  que  había 
permanecido  después  en  el  extran- 
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jero,  la  devolvían  en  la  flor  de  la  hermosura. 
Nadie  se  acordaba  o  aparentaba  no  acordarse, 
de  los  acontecimientos  pasados.  Zulema  tornó  a 
ser  la  más  solicitada  de  las  cibicas  de  la  "hau- 
te ".  Pero  ella  no  los  había  olvidado.  En  su  co- 
razón había  un  sentimiento  lejano  indestructi- 


ble. Y  ahora,  que  a  ocasiones  solía  encontrarse 
con  el  perjuro  que  la  engañó,  la  idea  d  •  volver 
a  su  amor  inextinguible  germinaba  en  su  alma 
con  desprendimientos  temerosos  y  renunciacio- 
nes placenteramente  abnegadas. 

¿Era  eso  egoísmo  personal?  ¡Qué  importaba! 
Bebía  dedicarle  enteramente  su  pasión,  lejos  de 
pensar  que  él  no  la  amaba,  o  había  otra  que  lo 
amara.  Con  tal  de  saber  que  ella  lo 
quería,  lo-  demás  nada  estorbaba  a 
>  u  gran  amor. 

Se  necesitaba  un  formidable  es- 
fuerzo de  energía;  primero,  para 
disciplinar  el  manojo  de  nervios  que 
obraba  en  ella  a  guisa  de  carácter; 
después,  para  crear  una  "voluntad 
lieeha  a  base  de  una  engañosa  lógi- 
ca, que  diera  a  sus  dolores  reales  un 
dulce  baño  de  ilusión. 

No  cabía  otra  resolución.  I'or  otra 
parte,  el  amor  moderno,  ¿no  es  un 
refinamiento  de  palabras  carentes  de 
verdadero  sentido?  ¡Ay;  la  poesía 
lo  corrompió  con  absurdas  sensible- 
rías! Para  ella  nunca  tendría  valor 
la  aprendida  sentencia  de  cada 
amante,  que  dice  estar  en  el  colmo 
•fie  la  felicidad  solamente  de  saber 
■oue  hay  por  ahí  un  corazón  que  lo 
.ama. 


Y,  sin  embargo.  .  .  ;  por  último  fué 
ella  y  no  la  otra,  la  que  contrajo 
¿nupcias  con  el  ingrato,  después  de 
haberlo  amartelado  por  quién  sabe 
qué  sortilegios  femeninos... 


.  .hasta  el  punto,  que  lo  abofeteó. 


Ilust.  de  Par[>az''.oli 
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en  el  calzado,  como  en  todo  objeto, 
sólo  es  posible  hallarla  asociada  a  la 
más  alta  calidad. 

La  CASA  "CAAMAÑO"  ha  forjado 
su  extendido  prestigio  a  base  de  alta 
calidad  y  de  confección  escrupulosa- 
mente cuidada  en  todos  los  detalles,  y 
es  por  esto  que  sus  calzados  son  ex- 
presión de  suprema  elegancia. 


Art.   427  —  Potro  Sterling, 
pesos  22.90 

Art.  426  — Ant.  blanco, 
pesos.    .    .    .  24.— 


La  casa  no  tiene  sucursal 

ESMERALDA   esquina  RIVADAVIA 


Unión  Teléf.  4148  (Avenida) — Coop.  Teléf.  2019  (Central) 


EL  ORIGEN  DE  LA  ESGRIMA 


La  esgrima  nació  evidentemente  el 
mismo  día  en  que  nuestro  padre  Adán 
debió  parar  el  primer  ataque  dirigido 
contra  él  -por  alguna  fiera  de  las 
selvas,  i.  ' 

Pooo  a  poco  el  hombre  fué  procu- 
rando hacer  más  perfectas  las  armas 
rudiim.enta'rias  fy  toscas  que  poseía,  así  . 
como  dando  al  cuerpo  la  necesaria 
elasticidad  y  soltura  de  movimientos 
requeridos  por  el  ata/q.ue  y  la  defensa. 

He  aquí  cómo  'los  orígenes  históri. 
eos  de  la  esgrima  se  pierden  en  la 
época  adamita.  La  clava  y  el  hacha 
son  los  gloriosos  antepasados  del  mon- 
tante medioeval  y  de  los  sutiles  es- 
toques florentinos. 

Ahora  bien  ;  el  arte  de  ta  esgrima 
apareció,  naturalmente,  con  mucha 
posteridad  al  iboimbre  de  las  selvas  y 
de  las  cavernas.  Con  los  primeros  al. 
bares  de  la  civilización  empezaron  a 
surgir  verdaderas  escuelas  de  com- 
bate al  arma  blanca.  Esta  gimnástica 
guerrera  ocupaba  prominente  lugar  es 


que  aquefl  que  quisiera  escribir  la 
historia  de  la  esgrima  citando  tales 
documentos,  nada  más  que  citándolos, 
necesita/ría  ocupar  muchos  volúmenes. 

El  verdadero  principio  científico 
de  la  esgrima  puede  encontrarse  en 
un  ejercicio  especial  que  efectuaron 
los  legionarios  romanos  en  el  Campo 
de  Marte,  y  que  se  denominaba  el 
"juego  de  Ja  estaca",  del  cual  sólo 
sabemos  que  los  combatientes  para- 
ban al  gollpe  afl  adversario  tanto  con 
el  palo  oomo  con  el  escudo, '  y  que 
éste  fué  en  un  principio  de  miadfra 
reciíbierta  de  cuero,  y  luego  de  cha- 
pas de  bronce  u  otro  metal". 

Corriendo  Jos  años,  Ja  defensa  lle- 
gó a  alcanzar  importancia  preponde- 
rante en  la  esgrima,  introduciéndose 
entonces  ej  uso  de  la  coraza  y  de  Jas 
di'versais  piezas  metálicas  que  defen- 
dían las  partes  vitales  del  cuerpo. 
También  se  emplearon  las  redes  que, 
manejadas  hábilmente  con  la  mano 
izquierda,  reducían   a  la  impotencia 


la  educación  de  la  juventud  atlétiea 
destinada  a  las  batatllas.  Existen  nu- 
merosas pruebas  de  que  en  la  anti 
güedad  clásica,  el  noble  arte  de  ju- 
gar y  manejar  las  armas  se  enseñaba 
como  una  ciérnala  escolástica  cualquie- 
ra. Los  escritores  griegos  y  romanos 
nos  hablan  frecuentemente  de  las 
escudas  que  sobresalían  en  aquellos 
tiempos. 

Durante  1a  Roma  imperial,  cuando 
la  orgía  del  asesinato  y  de  1a  sangre 
llegaba  a  su  período  álgido,  brotaron 
de  los  inmundos  cuarteles  de  Subu- 
rra,  verdaderos  maestros  incompara- 
bles de  esgrima,  casi  todos  ellos  le- 
gionarios o  gladiadores  de  profesión. 
En  aquel  famosísimo  barrio  de  Roma 
■había  muchas  escuelas  de  armas  don- 
de los  esclavos  y  los  atletas  apren- 
dían a  matar  con  todas  las  reglas  del 
arte  o  a  morir  bien,  con  elegancia  y 
gentileza,  si  por  acaso  el  hado  in- 
fausto les  llevaba  a  dejarse  destripar 
ante  el  omnipotente  César. 

Por  aquellos  luctuosos  tiempos  ad- 
quirió gran  renombre  la  esciuila  de 
Rávcna,  y  tuvieron  enorme  prestigio 
los  llamados  "doctores  gladii",  que 
hoy  diríamos  profesores  de  esgrima  ; 
como  que  un  edicto  imperial  decretó 
que  s»e  tributasen  iguales  honores  a 
los  poetas  que  a  los  gladiadores.  La 
literatura  de  entonces,  preñada  está 
de  episodios  guerreros  y  de  himnos 
a  la  fuerza,  y  esto  hasta  el  punto  de 


al  adversario,  mientras  efectuaba  Ja 
derecha  el  golpe  mortal  y  decisivo. 

El  arma  predilecta  del  "milite"  ro- 
mano era  la  espada  corta  y  anoha,  la 
cual,  por  su  fácil  manejo,  se  prestaba 
admirablemente  a  rapidísimos  ataques 
y  paradas. 

Con  el  declinar  del  imperio  y  el 
comienzo  de  la  Edad  Media  sufrió 
la  esgrima  una  radical  transforma- 
ción. 

Hoy,  ni  existen  ni  pueden  existir, 
en  rigor,  las  estocadas  secretas.  La 
esgrima  es  un  arte  con  sus  reglas  fi- 
jas, que  todos  los  "amateurs"  cono- 
cen en  mayor  o  menor  grado,  y  que 
aplican  sobre  etl  terrejio  con  mayor 
o  menor  fortuna,  segúri  sus  aptitu_ 
des.  Pero  si  no  hay  semejantes  esto- 
cadas, hay,  sí,  entre  profesionales  y 
aficionados,  juegos  especiales, 
"trucs"  particularísimos,  que  nos  pa- 
rece interesante  recordar. 

El  famoso  maestro  de  armas 
Kuentz  practica  el  llamado  golpe  o 
"estocada  de  Jarnac",  si  bien  dentro 
de  la  corrección  más  rigurosa.  A  fin 
de  asestarla  finge  un  ataque  a  la  ca- 
laza de  su  adversario  y  se  tira  a  fon- 
do para  ir  a  tocar  en  una  pierna.  La 
estocada  tiene  su  quiebra,  y  es  que 
si  el  contrario  no  se  desconcierta,  y 
como  dicen  los  franceses  "tiende  la 
percha",  puede  ensartar  a  su  con- 
trario. 


FLORIDA,  243 
BUENOS  AIRES 


U.  T.  5517,  Av. 


El  calzado  para  señoras  y  caballeros  que  ha  hecho  popular 
la  marca  ''Newark'*,  sigue  confeccionándose  con  los  mismos 
materiales  que  conoce  nuestra  clientela. 

NEWARK  SHOE,  cuya  fama  es  bien  conocida  por  el  buen  gus- 
to estético  de  sus  creaciones,  recomienda  los  nuevos  modelos 
de  calzados  en 

GAMUZA 

BLANCA  y  CABRITILLA 
MARRON  HABANO 


Modelo  167 

292 — En  gamuza  blanca  $  23.  

171 — En  gamuza  gris  .  „  26.  

165 — En  cabritilla  ma- 
rrón habani   28.  

167 — En  cabritilla  cha- 
rolada  25.  

267 — En  cabritilla  azul  „  32.  


Modelo  388 

248 — En  gamuza  blanca  $  23.— 

388 — E»  cabritilla  cha- 
rola u>a  25.  

404 — En  cabritilla  i.e^ra  „  23.  

398— En   cabritilla  ma- 
rrón habano  25.  


LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 

Soliciten  nuestro  nuevo  catálogo  que  se  remite  gratis 


THE  NEWARK  SHOE 


La  felicidad  en  el  hogar 

Como  es  indudable  que  un  cuerpo  sano  tiene  siempre  su  espí- 
ritu predispuesto  a  la  alegría,  es  de  imprescindible  necesidad 
mantener  constantemente  en  estado  normal  el  desenvolvi- 
miento del  organismo  tomando  a  menudo  el  aromático 

TE  SUIZO 

DEPURATIVO,  ESTOMACAL  Y  LAXANTE 

Las  constipaciones  crónicas,  la  grippe,  las  perturbaciones  digestiva! 
tan  frecuentes,  la  aparición  de  granos,  pecas,  barros  en  el  rostro  y 
demás  partes  del  cuerpo  quedan  eliminados  con  el  uso  constante  de 
este  gran  depurativo  fabricado  a  base  de  yerbas,  hojas  7  flores  se- 
leccionadas y,  por  consiguiente,  estrictamente  natural.  Tomado  regu- 
larmente es  un  remedio  lento  pero  seguro  para  combatir  la  obesidad. 

ünioos  n    cniniTI  V  Pfo  DBOOUEKIA 

00NOBSION ARIOS :     f.    OULUAII   J  lid.    SUIZO -ABOEÍÍTIKA 

RrVADAVIA  esq.  CATAMARCA— BUENOS  AIRES 
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EL       SECRETO      DE      TOCAR       BIEN      EL  PIANO 


£1  pianista 
Mark  Hambourg 


Quisiera  decir  algu- 
nas palabras  a  los  que 
tratan  de  ejecutar  en 
el  piano  obras  maes- 
tras musicales,  sin  su- 
ficiente  conooimienlc 
técnico,  y  especialmen- 
te sobre  el  importante 
'punto  del  dominio  de 
las  escalas.  He  observado,  que  siempre  que 
vienen  a  mi, casa  jóvenes  estudiantes  y  pro- 
curan mostrarme  lío  que  pueden  hacer  en  ,el 
piano,  se  ponen  a  'tocar  grandes  obras,  co- 
mo las  Variaiciomes  de  Brahms — Handel,  la 
Apassionata  Sonata  de  Beetho- 
ven  o  las  Baladas  de  Chopin. 
Sin  embargo,  cuando,  después  de 
tocar  una  o  dos  sonatas,  les  pido 
que  hagan  unas  escalas,  se  que- 
dan casi  siempre  muy  asombrado! 3  y  me  responden 
que  no  practican  escalas  nunca.  Si  Alegan  a  acce- 
der a  mi  pedido,  la  ejecución  de  'las  escalas  resulta, 
por  lo  general,  sin  ¡ritmo,  desigual  y  nada  satisfac- 
toria. Numerosas  piezas  de  .música  contienen,  no 
oibstante,  pasajes  basados  directamente  sobre  pro- 
gresiones de  escalas.  Sé  de  muchos  estudiantes  de 
piano  adelantados,  que  no  pueden  llegar  a  un  alto 
grado  de  ejecución  por  faita  de  conocimiento  téc- 
nico y  de  perfeccionamiento  en  este  sentido. 

Muchas  cosas  hay  que  dominar  en  el  piano,  pero 
ninguna  es  tan  esencial  como  la  perfeota  ejecución 
de  las  escalas.  La  poca  agilidad  de  los  dedos,  que 
impide  al  pianista  ejecutar  pasajes  difíciles,  se  debe 
al  descuido  de  este  importante  detalle  técnico.  Casi 
de  la  misma  necesidad  que  ilas  escalas  son  'los  ar- 
pegios que  deberían  practicarse  .siempre  a  lia  vez 
que  ellas,  ecn  acantos  y  ritmas  diferentes.  El  estu- 
diante sensato  debiera  tener  por  principio  estudiar 
por  lo  menos  una  hora  diaria,  tocando  escalas  y 
arpegios  en  ouatro  tonalidades  distintas  oada  día. 

Creo  que  es  muy  conveniente  ejecutar  las  esca- 
las con  lentitud,  tocarlas  can  cada  roano  separa- 
damente y  sobre  todo  obrar  con  la  mayor  concen- 
tración de  espíritu.  Una  hora  de  ejecución  concen- 
trada vale  por  diez  horas  de  una  repetición  mecá- 
nica de  Jas  dificultades.  El- ejercicio,  ni  aun  el  de 
las  escalas,  no  ha  de  hacerse  mecánico,  pues  en- 
tonces la  tarea  resulta  inútil.  El  estudiante  debe 
escuchar  siempre  con  atención,  cerciorarse  de  que 
ninguna  nota  tiene  mal  sonido,  sino  que  cada  una 
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se  toca  con  tacto  .musical,  y 
de  que  el  tono  producido  es 
pleno  y  peirtecto.  Hasta  los 
ejercicios  menos  alentadores 
pueden  hacerse  agradables  y 
armoniosos,  si  se  locan  pres- 
tando aran  atención  a  la  cali- 
dad del  tono.  Para  este  íim 
es  esencial,  al  tocar  Tas  esca- 
las, ejercer  cierta  presión  en 
las  teclas  con  cada  dedo  a  me. 
dida  que  va  pasándose  sobre 
una.  La  importancia  de  esta 
presión  no  está  realmente  en 
sí  misma,  sino  en  ei  principio 


h 

c 

Escalas  y  arpegios  que  deben  practicarse  muy  despacio, 
con  cada  mano  separadamente,  cuatro  veces  cada  división 
y  en  cuatro  tonalidades  todos  los  días. 


que  encierra,  pues  el  esfuerzo  para  la  presión  sobre 
cada  nota  da  un  estímulo  oental. 

Todo  principiante  debe  buscar,  naturalmente,  un 
buen  maestro  que  le  enseñe  a  vencer  las  dificulta- 


des, pero,  por  bueno  que  sea  el 

maestro,  es  deber  del  alumno 
concentrar  la  mente  y  tratar 
de  que  ésta  obre  a  la  par  que 
los  dedos.  Para  llegar  a  tocar 
bien  el  piano,  se  necesita  un 
trabajo  arduo  a  fin  de  obte- 
ner" el  dominio  del  detalle,  y 
una  ¡ilimitada  concentración  del< 
pensamianito.  La  falta  de  la  mayor  parte  de  los 
jóvenes  pianistas  que  vienen  a  mostrarme  su  habi- 
lidad, consiste  en  que  su  preparación,  antes  de  eje- 
cutar una  gran  obra,  no  ha  sido  suficiente.  De 
esto  es  responsable  hasta  cierto  punto  el  maestro, 
pues  con  el  vivo  deíeo  de  que  el  alumno  haga  pro- 
gresos rápidos,  le  da  a  tocar  piezas  de 
grandes  compositores,  como  Liszl  y  Bee- 
thoven,  después  de  pocos  meses  de  un 
estudio  superficial. 

Constantemente  veo  avisos  de  maes- 
tros que  ofrecen  enseñar  por  correspon- 
dencia el  piano  en  cinco  minutos.  Sin  eni- 
cia  el  piano  en  cinco  minutos.  Sin  em- 
bargo, sé  por  experiencia  propia  que  des- 
pués de  treinta  años  de  continuos  estu- 
dios, la  ciencia  del  piano  presenta  aún 
muchos  problemas  difíciles  de  resolver. 

Hay  ciertamente  algunos  genios,  cu- 
yas facultades  y  facilidades  excepciona- 
les para  el  piano  les  permiten  tocar  en 
público  sin  haber  terminado  la  enseñan- 
za técnica ;  pero  esos  sen  muy  pocos, 
y  si  se  investiga  con  atención  este  he- 
cho, se  encontrará,  por  lo  general,  que 
su  labor  y  dificultad  para  dominar  los 
pasajes  técnicos,  son  muchísimo  mayores 
que  las  de  otros  pianistas  con  menos  ta- 
lento que  íuvieron  la  ventaja  de  una 
instrucción  completa. 

Por  tanto,  antes  de  aventurarse  a  to- 
car en  el  piano  las' grandes  obras,  hay 
que  aprender  a  hacer  escalas  con  cuida- 
do, armonía,  exactitud,  ritmo  y  final- 
mente con  rapidez,  asi  coano  a  ejecutar 
arpegios  con  igualdad,  claridad  y  ele- 
gancia. 

La  técnica  adquirida  sobre  el  piano  siempre  es 
susceptible  de  perfeccionamiento,  lo  que  explica  que 
los  más  diestros  y  geniales  concertistas  no  descuidan 
su  régimen  habitual  de  estudio. 


CONTINUAMOS  LIQUIDANDO 

todos  los  artículos  de  nuestros  departamentos  a  fin  de  preparar  conve- 
nientemente ei  próximo  GRAN  E NS A NCHE 

de  nuestra  casa. 


Pídanos  Catálogo  ilustrado  de  ar- 
tículos para  regalos  y  de  obras  ds 
arte. 


"AMORE  MATERNO" 

Precioso  busto  en  fino 
mármol  Castellina.  Es 
una  obra  de  arte.  Alto  70 
etnis.,  a 

$  400.- 


"POESÍA".  Artística  es- 
tatua en  mármol  Castelli- 
na. Obra  de  gran  mérito 
por  su  perfecta  ejecución. 
Alto  80  centímetros,  a 

$  160.- 


BAZAR  MENAJE  Y  PARAGÜERIA 

C.Pellegrini  esq  sarmiento  b.aires 


SURTIDO  ESPECIAL  DE  JUEGOS  DE  CU- 
BIERTOS, con  estuche  de  roble  o  caoba,  con 
mesa  o  vitrina,  en  variedad  de  modelos  los  más 
moderrnos,  desde  $  400.— 


Algo    sobre    belleza  femenina 

por  la  Doctora  EQUIS 

El  desarrollo  excesivo  del  busto  También  ha  dado  gran  resulta- 
puedo  combatirse  sin  <laño  para  la  do  en  la  práctica  la  ingestión  de 
.salud  general  por  medio  de  los  si-  dos  cucharadas  de  sopa  por  la  ma- 
guientes  cuidados:  ñaña  y  dos  por  la  tarde  de  esta 

Diariamente,  ipor   la  noche,   se  fórmula: 
aplicará  sobre  el  seno  una  pomada 

compuesta  de:  Extracto  acuoso  de  lacto- 

3  gramos  <de  aristol,  40  gramos        'fosfato  de  cal   20grs. 

de   vaselina  pura  y   15  gotas   de     Tintura  de  hinojo   20  „ 

esencia  de  menta.  Jarabe    800  „ 

A   continuación   se   ponen  com- 
presas bien  calientes  de  una  solti-  La  alimentación   debe  consistir 
ción  de  1  gramo  de  alumbre,  1">  en  abundancia  de  huí  vos,  leche  y 
gramos  de  acetato  de  ¡plomo  y  200  farináceas. 

gramos  de  agua  destilada,  cubrién-  Conviene  a  la  belleza  del  seno 

dolo  con  tafetán  o  gutapercha  toda  una  pulverización   diaria  de  agua 

la  noche.  f"r>a  adicionada  a  unas  gotas  de 

Al  'cabo  de  pocos  meses  comien-  tintura  de  benjuí, 

za  a  notarse  la  bondad  del  trata-  Estas  pequeñas   duchas  mantic- 

micnto.  nen  su  firmeza  e  impiden  la  fia- 


En  lugar  do  la  anterior  pomada 
puede  usarse  esta  otra  de  idénticas 
propiedades: 

Vaselina   SOgrs. 

Lanolina    50  „ 

loduro  potásico    3  » 

Tintura  de  benjuí   25  gts. 

Talleciendo  del  defecto  contra- 
rio, es  decir,  cuando  el  seno  es  po- 
bre, debe  combatirse  esta  atrofia 
tan  perjudicial  a  la  belleza  como 
su  exceso. 

Se  aconseja  a  este  fin  beber, 
después  de  cada  comida,  una  copi- 
ta  del  licor  siguiente: 

Kummel  dulce    500  grs. 

Kxtracto  de  ortiga   20  „ 

Extracto  de  ruda   20  „ 

Licor  de  Pearson   15  „ 

El  doctor  Monin  da  una  fórmula 
para  la  preparación  de  pildoras 
con  r-1  objeto  de  nnmentar  el  volu- 
men de  los  pechos.  Es  esta: 

Kxtracto  de  ruda   5  centig. 

»  »  ortiga  blanca  5  „ 
„         „  cornezuelo  ..5  „ 

Hipofosfito  de  cal   5  „ 

Esencia  de  comino.  Cantidad  sufi- 
ciente. 

Hágase  una  pildora  confitada, 
para  tomar  en  las  comidas,  l^a  pro- 
porción es  de  seis  al  día. 


cidez  de  los  tejidos  que  trae  la 
caída  del  seno,  aspecto  lamentable 
que  es  necesario  retardar  el  mayor 
tiempo  posible. 

El  polvo  siguiente  es  muy  eficaz 
para  la  belleza  tegumentaria  de 
los  pechos: 

Harina  de  arroz   100  gis. 

Harina  de  castaña  de  In- 
dias   100  „ 

Polvo  de  almendras  amar- 
gas   50  „ 

Polvo  de  iris   50  „ 

Magnesia  calcinada    10  „ 

Esencia  de  leño  de  Rhodes      5  ,. 

Agua  de  belleza. — 

Tintura  de  benjuí/   grs. 

Agua  de  rosas   95  ,, 

Agua  de  Colonia   25  „ 

Biborato  de  soda   25  „ 

S.  mezcla  y  filtra  a  través  de 
un  lienzo. 

Se  emplea  en  lociones  sobre  el 
cutis,  una  vez  hecha  la  toilette 
matinal,  antes  de  empolvar  el  ros- 
tro. 

Recomiendo  a  "'is  gentiles  lec- 
toras el  empleo  de  esta  leche,  an- 
tes de  emprender  una  excursión  <> 
de  exponer  el  cutis  ni  aire  fuerte. 

Sus  cualidades  reparadoras  y 
preservativas  la  hacen  necesaria 
durante  el  verano  especialmente. 


En  los  centros  de  la  moda  el  calzado  PLANA 
es  el  favorito  de  las  damas  y  caballeros. 


EL  CALZADO 
CHIC 


Elegante  zapato  para  pl?ya  710— Cabritilla  charolada.  .  $  18. 50 

6(540 — En    fina   carnuza  blanca,  pe- 

sos                                            24.50  — r'n    *ino    Polr<>    charolad',  pe- 

21 146— En  becerro  negro  i. ",  $  18. So  sos   17.  

300 — En  cabritilla  charolada,   1.*,  pe-  _,„     ,.      .  ,  ,        .                .  -  „  _ 

sos.                                          25.50  ,12 — Kn  "lel  de  seda-       •  •  I  16. 90 

951— En    fino   potro    charolad»,    pe-  714— En  color  caoba.    '  .    .   ,.  19.90 

sos   .    .    .  16.50 

6646 — En   becerro   color  caoba,   pe-       531 — En  gamuza  blanca   20.5o 

sos  23.50 

CONTINUAMENTE  RECIBIMOS  MODELOS  DE  MODA 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal 

JUAN  PLANA 

CARLOS  PELLEGRINI  202  esq.  CANGALLO  y  B.  de  IRIGCYEi  1212 


o  Mejor  Para  el  Tocador 
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Una necesidad pa  alabe lezj moae  dj 

Cuando  Ud  haya  probado  los  pro- 
ductos Palmolive,  decidirá  us<u'ics 
pa. a  siempre.  Satisfacen  el  gusto 
más  exigente. 

Estes    artículos    incluyen:  Jabón 
Palmolive,  Crema  y  Crema  absor- 
bente, Shampo,  Polvo  de  Talco  y 
para  la  cara.   Arrebol  o  colorete, 
jabón  y  crema  para  afeitarse 
Pídanse  en  las  principales  drogue 
Has,  farmacias  y  perfumerías. 
THE    PALMOLIVE  Co 
Nueva  York  y  Milwaukee,  E.  IT.  A. 


UNICO  REPRESENTANTE: 

BANCO  DE  BUENOS  A  RES 

MAIPU,  130  BUENOS  AIRIS 

Sucursal:  ROSARIO  -  Córdoba,  864 
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{  EN  TODA  BUENA  BIBLIOTECA  j 

1       no  debo  faltar  la  colección  de  EL  HOGAR  correspondiente  a  1918  a 
=       formada  por  cuatro  elegimos  tomo.*,  lujosamente  encoadmados 
§       que  constituyen  un  valioso  resumen  enciclopédico  del  año. 

f=»o F?    25  F=»ESOS 

i       se  envía — Oibre  dfc  todo  gasto — a  cualquier  punto  de  la  república.  § 

i  Aceptamos  encuademaciones  por  cada  trimestre  (un  tomo),  ¿ 

por  4  pesos  —  libre  de  todo  gasto  —  entregándonos  los  corres-  - 

a        pondicntes  ejemplares  el  íntersado.  " 

Remitimos  también  tapas  sueltas  para  encuadernar  coleccio-  | 
a       nes,  a  2  pesos  el  juego,  libre  de  todo  gasto 

Una  colección  completa  de  EL  HOGAR  equivale  a  la  | 
I             más  amena  de  las  enciclopedias  ilustradas 

MUHSutmtii  munmimn  •«■•■•••••••••••>•••■•■•••••■■•'■•'' 
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por    P.    de  LUSAREETA 


Su  carta  acaba  de  traerme  un  soplo  del  tra- 
jín ciudadano;  me  habla  usted  de  conferencias, 
de  libros,  de  laa  mañanas  en  Palermo  y  las  tar- 
des en  Harrod's...  ¡Si  supiera,  amigo  mío,  qué 
Jejos  está  toCl'o  eso!...  Y  lejos  no  por  la  distan, 
cia;  quince  horas  de  tren — de  uno  de  .sos  trenes 
terribles  del  Sur — no  son  bastante  para  alejar- 
nos de  las  cosas.  La  distancia  está  en  mí... 

Siento  un  profundo  desdén  por  esa  apariencia 
¿le  vida,  por  esa  apariencia  de  placer  y  de  dolor 
que  roza  apenas  sin  producir  más  que  un  estre- 
mecimiento epidérmico. . .  vivir  es  algo  mucho 
más  profundo  y  más  grande...  créame,  doctor, 
hay  quien  se  muere  sin  haber  vivido  nunca. 


Para  curar  la 


Sus  profecías  no  sj  cumplen;  no  añoro  de  la 
farsa  social,  ni  do  la  conversación  desabrida,  ni 
del  afecto  acomodaticio  de  los  que  dicen — y 
acaso  creen — querernos.  Aquí  no  hay  teatros  ni 
fiestas...  pero  hay  sol,  oye  usted,  doctor,  ¡sol! 

Una  hora  de  esta  soledad  mía,  tiene  para  el 
espíritu  más  provecho  artístico  que  la  lectura 
de  diez  tomos  de  Kuskin.  . .  Me  ocupo  de  olvidar 
to'ilo  cuanto  sabía  para  aprender  algo  mucho  más 
hermoso,  para  aprender  "a  ver"... 

¿No  ha  oído  usted,  en  la  quietud  de  una  tarde 
de  primavera — lejos,  en  la  montaña  o  en  el  llano 
— el  canto  monótono,  duilce,  de  las  torcaces?  Es 
como  una  oración  de  amor,  que  acaricia  el  silen- 
cio sin  interrumpirlo,  el  sik'neio — tan  armonioso 
— 'de  la  nube  que  pasa  y  del  sol  que  brilla. .  . 

Le  escribo,  frente  al  crepúsculo  violeta,  bajo 
el  toldo  aromoso  de  madreselva  y  de  jazmín, 
todo  el  encanto  del  jardín  inmenso,  antiguo,  con 
su  larga  hilera  de  euealiptus,  su  arroyito  bor- 
deado &f  sauces,  el  "paseo"  de  gót'cos  álanioi 
que  se  alejan  ha^ta  perderse  de  vista  como  en 
un  paisaje  de  Ilobbema  y  los  pinos  gigantes  que 
parecen  ansiosos  de  alcanzar  lo  inalcanzable,  ha 
penetrado  en  imi  alma  saturándola  de  recuer- 
dos... Yo  soy  también  eo:r.o  uno  'Je  esos  pinos 
cuya  copa  roza  las  nubes,  pero  que  sujeta  a  la 
tierra  profunda  raigambre...  ¡Las  nub;s!  Des- 
elle niña  han  sido  para  mí  fuente  inagotable  de 
ensueño;  veía  en  ellas  lo  que  mi  imaginación 
creaba,  y  lo  que  mi  imaginación  orea  veo  ahora... 
Libres  campiñas  y  escondidos  rincon;is  ofréceme 
la  soledad  de  estos  campos  si  quiero  huir  del 
ensueño;  y  si  en  el  ensueño  me  obstino,  su  cielo 
ayúdame  a  forjar  alcázares  donde  la  serenidad 
y  la  dicha  moran. 

¡Ay,  amigo  mío,  si  supiera  usted  cómo  son 
pequeños  nuestros  d'olores  frente  a  esta  grande- 
za de  las  cosas!  A  veces  pienso  que  los.  que  se 
quejan,  que  los  que  gritan,  es  que  no  han  su- 
frido jamás. . . 


OS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  ¿as  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho ;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  broneo-neumonía  después  do 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine.  •  S 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  Se 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

MAS  INFORMES  EN 

FARMACIA  FRANCO  -  INGLESA 

569,  SARMIENTO,  587  —  BUENOS  AIRES 


Mi  vitla  aquí  es  sana  y  ruda;  monto  por  las 
mañanas  en  el  Triste  y  cruzo  el  campo  aleján- 
do/ne  hasta  el  pío  de  la  sierra...  Allá,  allá  van 
quedando  extensiones  inmensas  de  perfumada  al- 
falfa, granife»  cuadros  de  lino  cuyas  florec.itas 
tristes,  de  gris-azul,  se  mustian  con  el  aire,  agre- 
sivos cardos  salpicados  do  penachos  violeta,  ru- 
bios rastrojos  donde  se  alzan  las  parvas  de  oro 
jiurísimo...  Y  cuando  Mego  a  la  sombra  húmeda 
y  silenciosa — silenciosa  siempre — de  la  roca,  de- 
jo libre  aquel  mi  gusto  innato  que  usted  admi- 
raba y  calificó  un  día  de  "gusto  de  pintor" 
que  sj  complace  en  ver  jugar  la  luz  con  la  ex- 
presión de  las  cosas.  .  .  A  vecCs,  la  piexlra  sufre, 
y  hay  algo  en  eli¡a  de  angustiosa  grandeza,  o 
sonríe  a  la  caricia  voluptuosa  de  las  nubes,  o 
arde  de  pasión  al  ocaso...  no  la  he  visto  de 
noche,  pero  debe  ser  el  suyo  un  suebo  de  gi- 
gante . . . 

De  vez  en  vez,  me  uno  a  las  ruidosas  carava- 
nas que  llegan  a  la  estancia  en  sus  autos  rojos, 
azudes,  amarillos...  pero  eso  pasa,  pasa  fugaz, 
mente  como  un  pensamiento  audaz,  y  luego  hace 
realzar  más  aún  el  silencio  augusto,  grande,  de 
e^ta  soledaid1  aquí  de  árboles  y  allá  de  águilas. 

¡Qué  triste  deber  ser  no  ver  nada  de  esto,  o 
mejor  aún  no  ver  lo  que  esto  encierra! 

Ahora  mismo,  ahí  arriba,  en  el  azul,  los  as- 
tros me  hablan  de  serenidad  infinita...  tal  ve/, 
usted  no  me  cquipr^/nda,  pero  le  juro  que  los 
oigo  sonar.  .  . 

,No  escribo  nada  y  no  obstante  no  creo  haber 
hecho  en  mi  viida — salvo  raras  excepciones — un 
tan  alto  acopio  de  emoción. 

¿Me  dirá  usted  que  los  otraa  son  felices  em  el 
bullicio,  que  se  ríen,  que  gozan,  que  aman  ?  ¡Ah! 
si  es  que  no  han  puesto  nunca  sus  ojos  en  el 
más  allá  luminoso  y  lejano. 

Ilitst.  de  A.  Lanteri. 


\  V 


No  más  cabellos  blancos 

( AGUA   SALLES  ) 

Preparado  por  E.  SALLES  perfumista-químico 
73  Rué  TRÜBIGO.  PAKIS 
El  mejor  y  más  eficaz  de  los  restauradores  para  el  cabello  es  el 
Agua  Salles.  De  aplicación  sencillísima,  devuelve  al  cabello  canoso 
su  color  primitivo,  de  modo  duradero.  Una  aplicación  por  semana 
es  suficiente  y  usted  mismo,  hombre  o  mujer,  puede  nacerlo,  y  nj 
las  personas  que  lo  vean  a  diario  sa  darán  cuenta. 
Hay  dos  clases  de  Agua  Salles,  la  instantánea  y  la  progresiva, 
tan  perfecta  la  una  como  la  otra.  No  mancha,  no  ensucia  el  cabello. 
Al  contrario,  lo  vuelve  sedoso  y  lustroso. 

El  Agua  Salles  no  tiene  nada  de  común  con  las  tinturas  vulgares 
y  cuyo  uso  se  nota  a  la  legua. 

En  venta  en  París  desde  hace  60  años. 

EN   LAS  FARMACIAS,  PERFUMERIAS   Y  BUENAS  TIENDAS 


Las  serp ientes  y  sus  ve n e n o s 


Parece  estar  comprobado  que  de  las 
serpientes  sóflo  som  venenosas  aquellas 
que  tienen  en  los  maxilares  superiores 
dientes  huecos  o  en  forma  de  canale- 
ta. Y  de  tales  especies  se  conocen 
hasta  hoy,  como  unas  cincuenta. 

No  obstante  las  interesantes  obser- 
vaciones hechas  por  Redi,  respecto  a 
las  víboras,  es  todavía  creencia  muy 
divulgada  que  el  veneno  de  estos  rep- 
tiles reside  en  la  baba  o  espuma  que 
despiden  cuando  se  irritan,  y  que  in- 
yectan al  morder,  con  la  lengua  bi- 
furcada en  dos  lancetas  vibrantes. 

El  veneno  despedido  por  las  ser- 
pientes es  un  díquido  olairo,  fluido, 
.amarillento  o  verdoso,  que  baja  al 
fondo  del  agua,  pero  que  se  disuelve 
agitándolo  un  poco,  pone  rojo  el  pa- 
pel tornasol ;  tiene,  en  una  palabra, 
reacción  acida.  Se  diseca  pronto  sobre 
los  cuerpos,  quedando  brillante  como 
u:i  fcswniz,  y  según  las  experiencias  de 
Mangui'.li,  conserva  sus  cualidades  no- 
civas durante  algunos  años. 

Cada  glándula  de  estos  terribles  ani. 
niales  secneciona  una  pequeñísima 
cantidad  de  este  líquido  mortífero. 
Una  serpiente  de  cascabel  que  mida 
1.80  metro  de  largo,  no  contiene  arri- 
ba de  cuatro  a  seis  gotas;  pero  es 
suficiente  una  gota  de  ese  veneno  lia- 
ra infectar  la  sangre  de  un  gran  ma- 
mífero. La  glándula  de  la  serpiente 
está  llena  de  veneno  cuando  el  reptil 
no  ha  mordido  en  mucho  tiempo,  y 
entonces  aquél  es  mucho  más  activo. 

iSe  desconoce  cuál  es  el  principio 
de  este  terrible  veneno  que  sólo  es 
apreciado  hasta  ahora  por  su  acción  y 
su  aspecto. 

En  cuanto  a  su  potencia  parece  ser 
tanto  mayor  cuanto  más  grande  es  la 
serpiente  y  más  cálida  es  .la  estación, 
y  no  presenta  diferencias  en  cuanto 
a  las  diversas  especies. 

Antiguamente  se  creía  que  el  ve- 
neno de  las  «e'pietntes  sólo  amenazaba 
la  vida  cuando  era  inyectado  direc- 
tamente a  la  circulación  de  la  sangre, 
y  que,  por  consiguiente,  se  le  podía 
ingerir  impunemente,  sin  peligro  para 
!.a  salud  ;  pero  recientes  experiencias 
comprobaron  que  introduciendo  al  es- 
tómago, aunque  sea  diluido  en  agua, 
produce  dolores  y  perturba  la  activi- 
da  del  cerebro. 

Según  Brah/m,  innumerables  son  los 
remedios  usados  desde  tiempos  remo- 
tos hasta  nuestros  días,  para  co.ntra- 


"Conocemos  en  efecto — dice  Bnehnn 
- — muchísimos  casos  en  los  cuales  pa- 
rece demostrarse  cómo  el  alcohol  y 
el  vino,  sirven  para  vencer  entera- 
mente o  en  parle  Jas  consecuencias 
de  tales  mordeduras." 

Todas  las  prácticas  supersticiosas, 
en  la  cura  de  semejantes  envenena- 
mientos son  perniciosas,  por  cuanto 
retrasan  el  uso  de  remediios  activos 
que  podrían  salvar  al  enfermo. 

Una  rápida  y  profunda  incisión  en 
la  herida,  de  2  a  4  milímetros,  su 
compresión,  un  estrecho  vendaje  de  la 
parte  mordida,  la  cauterización  sobre 
la  herida  me'diante  alcohol  de  sal  amo- 
niacal, la  potasa  cáustica,  etc.,  etc., 
las  pocioiites  de  rom,  tales  serían  los 
medios  que  en  el  oaso  presente  la 
ciencia  recomienda  como  primeros 
auxilios  ;  quedaindo  luego  para  el  mé- 
dico inteligente  todo  cuanto  pueda 
convenir  para"  salvar 
r. x  j<t?jv al  enfermo. 
'    ■'■  .-'     Hasta  aquí  Brehm 

combate  los  equivoca- 
%  y  dos  prejuicios  y  las 
."^estúpidas  supersticio- 
cnes:  los  remedios  por 
-  él  propuestos  son  sin 
í  embargo,  ineficaces 
contra  el  veneno  de 
¡I  ciertas  serpientes  cu- 
1  yo  veneno  es  tan  te- 
%*r'*1¿Mí£i::% '-\  rr'ü'ie-  I11'6  quien  tie- 
J&jjSFJi  i:'-  la  •l.-sv'r.ii-i.-i  de  <er 

I^KBf^w:     mordido  por  ellas,  no 
.'«faiieiie  salvación  y  de- 
1  ■:•   resignarse   a  mo- 

-  ■  ■-  ri  r .  .  . 

— 1p 


rrestar  los  efectos  de  las  mordeduras 
de  las  ser;:4—  tes  venenosas  ;  pero  des- 
graciadamente, la  superstición  inter- 
viene en  gran  parte,  sucediendo  hoy, 
lo  mismo  que  antaño,  cuando  se  re- 
curría a  los  dioses  para  contrarrestar 
dicha  acción. 

Pudieran  ser  innocuas  semejantes 
prácticas  superticiosas  en  otros  casos, 
pero  en  el  caso  que  nos  ocupa  son 
del  todo  punto  perniciosas,  puesto  que 
ocasionan  la  muerte  a  un  enfermo 
victima  de  una  ciega  y  tonta  ilusión. 

Usanse  también  otros  medios,  como 
la  incisión  de  la  picadura  y  tuego  su 
cauterización,  la  aplicación  de  las  lla- 
madas "piedras  «de  las  serpientes",  de 
raices  u  hojas  machacadas,  propinan- 
do}? al  enfermo  jugos  vegetales,  sal 
"moniaca'l.  el  cloro,  el  arsénico,  e'c. 
Pero  hasta  hoy  no  se  ha  encontrado 
un  remedio  que  pueda  tener  propie- 
dades infalibles  y  seguras.  Se  supone 
que  el  más  eficaz  aún,  puede  ser  el 
alcohol  suministrado  o  inyectado  en 
largas  dosis,  no  importa  bajo  cuál 
tonma  ;  como  por  ejemplo  cognac,  ron 
o  vino  generoso. 


El  hogar.— Iba  yo 

**"  lentamente  por  la 
carretera  que  atraviesa  el  campo, 
cuando  el  sol  caído  como  un  avaro, 
guardaba  en  el  ocaso  su  oro  postrero. 
Se  hundía  la  en  la  sombra,  cada 
ves  más  baja,  y  la  tierra  viuda,  sega- 
da ya  su  mies,  yacía  silenciosa. 

De  pronto  se  perdió  en  el  ciclo  la 
aguda  vos  de  un  niño  que  cruzara,  sin 
yo  verlo,  por  la  obscuridad ,  dejando 
la  estela  de  su  canción  a  trai'és  de 
la  hora  callada.  Su  hoyar  estaba  allá, 
tras  los  cañaverales,  al  fin  de  los  lla- 
nos yermos,  perdido  entre  la  somlira 
de!  plátano,  de  la  grácil  palmcra^del 
cocotero  y  del  árbol  verdinegro  del 
Pan. 

Me  detuve  un  momento,  en  mi  so- 
litario caminar,  a  la  lus  de  las  estre- 
llas. Ante  mi.  la  tierra  umbrosa  se 
tendía,  abracando  una  infinidad  de 
hogares  con  cunas  y  lechos,  con  co- 
razones de  madre  y  lámparas  de  vela- 
da, con  vidas  jóvenes,  alegres,  de  esa 
alegría  que  no  sabe  todo  lo  que  valt 
para  el  mundo. — Rabindranatha  Ta- 
coke. 
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Sello  de  Oro 


Por  muy  poco  dinero 

dará  usted  un  aspecto  señorial  y 
alegre  y  un  ambiente  fresco  a  todas 
las  piezas  de  su  casa,  desde  la  sala 
hasta  la  cocina  y  el  cuarto  de  baño. 

CONGOLEUM  es  un  producto 
fabril  de  origen  mineral  que  no  ad- 
mite el  más  pequeño  insecto,  que 
se  limpia  con  un  simple  trapo  mo- 
jado y  que  se  extiende  perfectamente 
en  el  suelo,  sin  necesidad  de  un 
solo  clavo  ni  tachuela. 


EN*  VENTA  EX  CUALQUIER  HUEVA  MUEBLERIA 
ü  TAPICERIA 

Pida  folletos  explicativos  e  ilustrativos  a 

LAMBORN  &  COMPANY 

AUüNTüS  EXCLUSIVOS 

Representante  General:  A.   DOMINGUEZ  VILLAR 

SUIPACHA,  585  y  TUCUMAN,  874-78  -  Buenos  Aires 

CONCESIONARIO  DE  VENTA  (EN  ROSARIO: 

AGUSTÍN  GUIDO,  calle  San  Martin  1117. 
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por  Miguel 

— ¡Acabemos  die  una  vez! — gritó  Bisso  gol- 
peando bruscamente  sobre  la  mesa  con  un  grue- 
6o  puño  pesado  como  una  maza. — Si  hemos  de 
ganar  la  huelga,  será  haciendo  sentir  nuestra 
fuerza. 

— ¿Y  qué  quieres  decir  tú  con  ese  "hacer  sen- 
tir nuestra  fuerza "?  —  interrogó  calmosamente 
Quirós,  mirándole  a  la  cara. 

— Dejando  a  un  lado  cobardías. 

— Habla  claro.  Yo  creo  interpretarte,  pero 
•estoy  seguro  de  que  éstos  no  'entienden. 

— Es  que  vos  no  querés  entenderme. 

— Bien.  Voy  a  concretar  tu  pensamiento  ya- 
que tú,  llamando  cobardes  a  los  demás,  no  te 
atreves  a  formularlo  sin  ambajes — repuso  Quirós 
•levantándose. — "Hacer  sentir  nuestra  fuerza", 
quiere  decir,  imponer  nuestras  aspiraciones  por 
un  acto  de  violencia  cualquiera  ¿no?  ¿Destruir 
una  máquina?  ¿Aplicar  una  tea  a  la  fábrica? 
Vamos,  eso  que  tú  llamas  "acción  directa",  sin 
comprender  su  significado. 

Bisso  se  irguió  iracundo  y  con  los  puños  cris- 
pados se  adelantó. 

— Sí — gritó  casi  en  la  cara  de  su  compañero. — 
E.so  que  ni  vos  ni  los  de  tu  calaña  se  atreven 
si-quiera  a  pe  nsar. 

Los  otros,  temiendo  que  la  reunión  degenerara 
en  riña,  se  interpusieron. 

— No  es  cosa  de  golpearse — medió  Robledo  co- 
locándose entre  ambos. — El  momento  no  es  paTa 
que  nos  dividamos,  sino  para  aunar  esfuerzos  y 
voluntades. 

— No  hemos  de  golpearnos  ni  d,e  dividirnos — 
repuso  con  la  misma  tranquilidad  Quirós. — Pero 
creo  necesario  destruir  la  falsa  idea  que  Bisso 
tiene  de  los  medios  de  lucha,  a  mi  entender. 
""Nuestra  fuerza"  consiste  en  la  acción  solidaria 
e  inteligente  de  todos  los  esfuerzos,  a  fin  de 
mostrar  un  frente  único  y  compacto  en  la  lucha. 
Destruir,  en  el  concepto  vulgar  que  él  preconi- 
za, es  herirnos  nosotras  mismos  sin  beneficio 
para  nadie. 

— ¡Sofista!  No  nos  convences — voeiferó  Hora- 
cio, que  estaba  dispuesto  siempre  a  apoyar  las 
premisas  que  sentare  Bisso,  de  cualquier  natu- 
raleza que  fuesen. 

Hacía  quince  días  ya  que  el  movimiento  huel- 
guista se  había  declarad»,  sin  que  los  patrones 
dieran  .muestras  de  ceder  a  las  pretensiones  obre- 
ras. El  personal,  entusiasta  y  tesonero,  concu- 
rría a  todas  horas  al  local  de  reunión  y  basta 
ese  entonces  no  había  aparecido  entre  los  diri- 
gentes del  movimiento  ninguna  cuestión  de  ca- 
rácter ideológico  que  introdujera  divisiones  en 
las  filas  compactas.  Esa  tarde,  después  d,e  apro- 
bar diversas  medidas  tendientes  a  obtener  el 
logro  de  sus  aspiraciones,  Bisso,  apoyado  por 
Horacio  y  dos  o  tres  más  de  la  comisión,  al 
anuncio  de  que  el  fabricante  no  había  querido 
recibir  a  una  comisión  destacada  d,e  la  asam- 
blea, habló  de  la  necesidad  de  emplear  medios 
enérgicos  para  obligar  al  patrón  a  doblegarse. 
Y  Quirós,  le  había  salido  al  encuentro,  convencido 
de  que  si  no  interponía  su  influencia  moderada 
frente  a  aquella  otra  impaciente  y  extremista, 
el  movimiento  iba  a  ser  conducido  por  una  vía 
contraproducente,  al  final  de  la  cual  vislum- 
braba la  dolorosa  derrota  de  sus  amigos,  acaso 
después  de  regar  con  sangre  el  recorrido  de  la 
senda.  Dispuesto  estaba  a  luchar  con  todas  sus 
fuerzas  para  contrarrestar  la  perniciosa  suges- 
tión que  emanaba  de  las  palabras  de  Bisso,  fá- 
cilmente accesible  en  los  sencillos  espíritus  de 
los  trabajadores,  que  ansiaban  concluir  aquella 
lucha  y  recomenzar  las  tareas  normalizando  su 
situación. 

Al  salir  del  local  donde  se  reunía  la  comisión 
y  antas  de  llegar  a  los  grupos  de  los  huelguistas 
que  esperaban  el  informe  de  ella,  Quirós  intentó 
llevar  el  asunto  al  terreno  de  la  discusión  tran- 
quila. Iba  a  tentar  por  última  voz,  sin  acaloraras 
y  evitando  términos  agrios,  convencer  a  Bisso 
de  lo  inconducente  de  su  tentativa. 

— Bisso — llamó. — Oí  una  cosa. 

Este  se  acercó  ceñudo  y  con  aire  de  descon- 
fianza. Horacio  cuchicheó  con  otros,  mirándoles 
alejarse.  E  insinuó  al  oído  del  más  cercano: 

— No  me  gusta  la  actitud  de  Quirós.  Míralo  de 
seereteo.  Suerte  que  Bisso  n0  es  de  los  que  se 
dejan  envolver. 


O  \\  á  S 


Estaba  echada  la  semilla.  Los  que  actúan  en 
el  ambiente  saben  bien  lo  que  es  esto.  Una  fra^e 
lanzada  así,  al  acaso,  muchas  veces  sin  intención 
aviesa,  rueda  y  rueda  de  un  grupo  a  otro  grupo, 
transformándose,  encogiéndose,  aumentándose 
cuanto  más  rueda.  Y  cuando  surje  a  lo  mejor, 
si  surje  con  franqueza  la  acusación,  ésta  es  in- 
sultante y  brutal: 

— ¡Sos  un  vendido!  ¿Cuánto  te  ha  dado  fl  pa- 
trón para  romper  la  huelga? 

Quirós  tomó  a  su  cama  rada  d  ?  un  brazo  y  lo 
llevó  lejos  de  oídos  indiscretos. 

— Oime,  Bisso.  Te  quiero  íiafolar  con  toda  sin- 
ceridad y  la  franqueza  que.  me  has  conocido 
siempre.  Ante  todo  quiero  que  me  respondas  sin 
ambajes.  ¿Dudas  de  una  y  otra? 

— Seguí — contestó  Bisso,  eludiendo  la  respuesta. 

—¿Dudas? 

— Hambre,  te  estás  volviendo  demasiado  tibio. 

— No  ©s  verdad.  Eres  tú  e)  que  se  torna  -exce- 
sivamente agresivo.  Por  eso  quiero  llamarte  a  la 
Tazón.  Si  predicas  la  violencia  ante  la  asamblea 
conseguirás  que  algunos  te  presten  oídos. 

— No  te  figurarás  que  lo  haga  con  intencionas 
de  que  se  impriman  mis  discursos  para  recr-eo  de 
las  damas — replicó  Bisso  con  sorna. 

— Y  comprenderás  muy  bien  que  es  enviar  a 
ese  o  esos  hombres  que  te  escuchen  y  oyen,  a 
una  muerte  o  una  prisión  segura. 

— -El  camino  del  futuro  está  sembrado  de  do- 
lores. 

— Esas  son  frases,  Bisso. 

— Las  verdades  no  s,e  pueden  decir  sino  con 
frases.  • 

- — La  violencia  de  abajo  engendra  la  de  arriba. 

— Invierte  los  términos  y  tendrás  la  razón  de 
mi  convicción. 

— Lo  admito.  Pero  aquí  no  ha  ocurrido  tal. 
Estamos  en  lucha,  pero  pacífica  d,e  ambos  lados. 

— Te  engañas.  Ellos  tienen  su  fuerza.  El  di- 
nero. Nosotros  no  tenemos  más  qiuc  hambre.  Y 
el  hambre  no  es  una  fuerza. 

— Bisso — apuró  Quirós — vas  a  sacrificar  varios 
infelices  y  yo  no  te  lo  permitiré. 

Bisso  sonrió  despectivamente  y  echándose  el 
saco  sobre  los  hombros,  volvióse  en  dirección  a 
los  grupos  amontonados  frente  a  la  puerta  del 
local  donde  había  de  celebrarse  la  asamblea 
obrera. 

A  los  pocos  pasos  se  volvió: 
— Mira.  Te  aconsejo  que  no  quieras  trasmitir 
tus  escrúpulos  timoratos  a  los  compañeros.  Están 


-y  en  la  larga  caravana  de  vencidos  que  volvían  al  yugo 


mal  humorados  por  la  lucha  y  quizá  lo  pasarás 
desagradablemente. 
— No  te  preocupes. 

Resuelto  a  todo,  se  encaminó  hacia  el  punto  de 
cita  y  al  entrar,  como  hubiera  .poco  paso  para 
llegar  hasta  el  tablado  desde  donde  hablaban 
los  oradores,  vióse  precisado  a  pedir  de  los  gru- 
pos que  se  lo  dieran. 

De  pronto  se  volvió  vivamente,  los  ojos  chis- 
peantes de  ira  y  el  entrecejo  fruncido.  Üna  voz, 
perdida  entre   los  murmullos   comunes   en  las 


— Bisso — apuró  Quirós — vas  a  sacrificar  varios 
infelices  y  yo  no  te  lo  permitiré 

reuniones  niimerosas,  llegó  clara  y  netamente  a 
sus  oídos  hiriéndole  como  un  latigazo: 
■ — ¡Crumiro! 

— %  Quién? — interrogó  vibrante  de  indignación, 
dirigiéndose  a  la  masa  compacta  que  había  que- 
dado a  sus  espaldas. — ¿Quién  es  crumiro? 

— ¡Vos! — dijo  alguien  con  voz  estentórea  des- 
de el  fondo. — Te  ha  pagado  el  patrón  para  ven- 
dernos. 

A  eodazos  y  empujones  intentó  abrirse  paso 
hasta  el  ofensor,  deseoso  de  gritarle  en  el  ros- 
tro su  indignación,  de  arrancarle  la  .prueba  de 
ese  instflto  inmerecido,  a  él,  que  desd-e  el  prin- 
cipio del  movimiento,  se  había  dado  todo  entero 
a  sus  compañeros,  llevado  por  su  ideal  más  que 
por  intereses.  Pero  mil  puños  amenazadores  se 
levantaron  contra  él  y  la  asamblea  toda  profi- 
rió el  grito  insultante  como  un  fustazo;  le  opri- 
mieron, le  estrujaron,  y  cuando  casi  llorando  de 
rabia  y  de  dolor  se  halló  fu-era  dej  local  obrero, 
oyó  la  voz  tenante  de  Bisso  que  entre  aplausos 
y  gritos  entusiastas  dirigíase  a  los  trabaja  lo- 
res: 

— ¡Sólo  la  acción  ha  de  traernos  el  triunfo! 
¡Ha  concluido  el  momento  de  las  cobardías! 
Quirós  sintió  desmoronarse  todo  su  valor.  Tuvo 
la  visión  exacta  de  lo  que  ven- 
dría tras  la  inoculación  del  ve- 
neno en  los  espiritas  predispues- 
tos y  tambaleándose  como  un 
ébrio  se  perdió  en  la  sombra  per- 
seguido por  aquel  clamor  que  pe- 
día sangre,  sin  ver  que  se  estaba 
abriendo  las  propias  venas  pa- 
ra fertilizar  dolorosamente  el 
largo  camino  de  la  miseria. 


Todo  terminó  d'fgpnés  de 
quince  días  de  espera  y  ansie- 
dad. Y  en  la  larga  caravana  de 
vencidos  que  volvían  al  yugo, 
transidos  y  agobiados,  faltaban 
rostros  amigos.  Quirós  golpeó 
inútilmente  la  puerta  de  la  fá- 
brica. No  había  siti0  para  él  en 
el  enjambre  maltrecho  de  las 
abejas  laboriosas  que  retorna- 
ban a  la  colmena,  mustias  las 
alas.  Por  la  tarde,  a  la  salida 
del  taller,  preguntó  por  Fulano 
y  por  Mengano.  La  respuesta 
fué  la  que  esperaba. 
— Cayeron  aquel  día,  ¿sabes? — ¡También  fué 
una  locura!  A  quién  se  le  ocurre. 
—¿Y  Bisso? 

— Ahora  no  más  ha  de  salir.  Hace  unos  días 
que  estaba  enfermo  y  renunció  a  la  comisión,  de 
huelga. 

Quirós  tuvo  una  sonrisa  y  calló.  Calló  para 
no  amargar  más  su  propio  corazón  y  el  de  sus 
compañeros. 

Ilust.  de  Martines  Jerez. 


La  Congestión 

Es  producida  por  diversas  causas, 
entre  la9  que  pueden  contarse  'as 
enfermedades  infecciosas  (viruela, 
tifoidea,  erisipela,  etc.),  la  clorosis, 
afecciones  cardíacas  de  los  riñones, 
del  hígado,  sistema  nervioso,  etc., 
sin  hablar  de  las  afecciones  de  la 
matriz  y  anexos,  causas  más  fre- 
cuentes. 

Es  difícil  precisar  el  rol  de  cada 
una  y  distinguir  lo  que  pertenece  a 
la  congestión  propiamente  dicha  y 
a  las  lesiones  de  la  mucosa  en  la  gé- 
nesis de  los  dolores  y  hemorragias. 

Se  sabe  que  es  debida,  en  todas 
sus  formas  y  variedades,  a  una  exa- 
geración de  la  vascularización  de 
la  matriz  por  múltiples  causas. 

En  todos  los  casos  de  congestión 
se  observan  dolores  que  llegan  has- 
ta los  riñones,  caderas,  muslos  y 
periné,  sensación  de  pesadez  en  el 
vientre  que  hacen  imposible  per- 
manecer de  ipie  y  de  marchar,  de- 
seos imperiosos  d'e  defecar  y  ori- 
nar, pequeñas  o  grandes  hemorra- 
gias (y  flujo  intermediario  a  ellas. 

Además  siempre  hay  repercusio- 
nes viscerales  como  dispesia  gastro- 
intestinal, enteritis  muco-membra- 
nosa, desviaciones  y  caídas  de  la 
matriz,  riñon,  hígado  e  intestinos, 
neurastenia,  etc. 

En  suma,  un  cuadro  que  obliga  a 
llamar  apresuradamente  al  médico, 
por  la  intensidad  y  multiplicidad 
de  sus  síntomas. 

Si  bien  Vd.  no  puede  evitar  todo 
esto,  puede  disminuir  en  mucho  esa 
intensidad  abrumadora,  si  está  ha- 
bituada a  hacerse  la  toilette  genital 
diaria  consistente  en  los  lavajes  va- 
ginales tibios  con  solución  al  1  ó 
2  %  de  Lysoform,  panacea  de  to- 
das las  enf ermedades  de  señoras. 


Las  eminencias  médicas  del  mun. 
do  entero  recomiendan  para  todo 
uso,  en  los  Sanatorios,  Hospitales  y 
i ■  i  de  familia  el  mejor  Antisép- 
tico y  Desinfeettvctn 


UNA     MUJER  PASA... 


por  Mariano  MACIA 


Una  mujer  pasa.  . . — 

Con  andar  menudo,  ágil,  esbelta, 
acariciadora  la  «niñada,  oliendo  a  ro- 
sas y  a  violetas,  una  mujer  pasa.  . . 

Y  pasa  por  .mi  lado.  Y  me  roza  el 
vestido.  Y  hasta  .parece  que  me  mira. 

Y  yo  estoy,  como  casi  siempre,  triste 
y  pensativo.  Triste  por  lo  mucho  que 
pienso,  y  pensativo  por  .lo  mucho  que 
estoy  it.riste.  Un  círculo  vicioso,  pero 
una  fatal  realidad.  La  mucha  tristeza 
está  en  razón  directa  del  «nuche  pen_ 
sar.  Poro  yo  pienso  que,  quien  no 
está  tai  triste  ni  pensativo,  no  .puede 
darse  razón,  como  me  la  doy  yo,  del 
paso  de  esa  mujer.  Ella,  probable- 
mente, no  se  ha  percatado  de  mí.  Aun 
cuando  ellas  sepan  que  no  todos  los 
hombres  son  vullgair.es,  no  obstante, 
en  la  práotica,  tratan  a  todos  por  un 
igual.  Yo  oreo  que  los  hombres  lle- 
vamos en  esto  ventaja  a  la  mujer. 
Sabemos  distinguir  mejor  que  ella  la 
-vulgaridad  y  la  aristocracia,  del  es- 
píritu, .sie  entiende.  Muchas  veces,  mu- 
chas, «Has  comfunden  el  traje  con 
quien  lo  lleva.  Y  creo  que  mo  pueden 


No  es  tóxico,  no  es  cáustico,  ni 
irritante;  es  completamente  incolo. 
ro,  de  olor  agradable  y  de  fácil  uso, 
y  para  la  toilette  íntima  de  la  mu- 
jer no  existe  nada  mejor. 

Se  halla  en  venta  en  la  farmacia 
más  próxima  donde  usted  se  en- 
cuentre. 


concebir  a  un  aristócrata  del  espíritu 
dentro  de  un  traje  de  cuarenta  pesos, 
i  Y  es  lástima !  Nosotros,  yo  por  lo 
menos,  desearía,  por  el  contrario,  que 
a  ollas  les  doliera  mucho  el  que  un 
liom.br e  se  gastara  cien  pesos  en  un 
traje,  y  no  tuviera  n.i  veinte  centavos 
para  comprarse  un  libro  de  ocasión 
en  una  (librería  de  viejo.  Pero,  vaya- 
mos al  tema.  Esa  mujer  que  ha  pa- 
sado, y  que  parece  me  ha  mirado,  no 
me  ha  visto.  He  pasado  para  ella  des- 
apercibido. Yo  la  he  mirado  a  ios" 
ojos,  y  eran  muy  negros,  y  muy  hon- 
dos. .  .  Después  he  pensado  mucho  en 
lo  que  ellos  pudieran  decir,  pero  tam- 
poco estoy  cierto  de  si  realmente  lo 
dicen.  Los  ojos  de  Ja  mujer  casi  siem- 
pre son  enigmáticos.  Muohas  veces 
jio  dicen  nada  de  lo  que  nosotros 
pensamos  que  quieren  decir,  y  otras, 
dioen  lo  contrario  de  1o  que  nosotros 
leemos  en  eKos.  Pero,  luego,  muy 
pronto,  e.-a  mujer  ha  llegado  a  SU 
casa,  y  hastiada  de  no  haber  visto 
por  das  oaflles  nada  trascendental,  ni 
que  sobrepasara  en  un  ápice  a  lo  trai- 
ga?, se  ha  sentado  desdeñosameiue 
en  una  butaca,  y  cruzando  las  pier- 
nas, en  actitud  masculina,  ha  abierto 
un  libro  que  a  e'lla  le  gusta  mucho. 
Trata,  como  todos  los  que  ellas  Icen, 
del  amor  de  los  homt>res  y  de  las  mu- 
jeres. Yo  que  conoci  al  autor  de  ese 
libro  que  ella  admira,  sé,  que  como 
yo  he  pasado  junto  a  ella  sin  ser  vis- 
to siquiera,  en  la  ciudad  donde  aquél 
vive,  pasan  cada  dia  por  su  lado  in- 
finidad de  mujeres  que  tampoco  le 
ven.  Lleva  uin  ¡raje  de  cuarenta  pe- 
sos porque  no  los  venden  de  veinte. 
¡  V  es  lástima  ! .  .  . 


Un  hombre  se  me  acerca. — 

Se  ni e  acerca  un  hombre  a  quien 
todavía  no  conozco.  Y  se  me  acerba 
acompañado  de  un  amigo,  a  quien, 
a  pesar  óe  serlo,  no  conozco  tampo. 
co.  Me  lo  presenta.  "Mi  amigo,  fula- 
no". Le  miro  a  los  ojos,  como  hago 
yo  siempre,  y  noto  que  los  ojos  le 
oscilan.  Su  mirada  es  vaga  e  indeci- 
sa. Se  ve  que  no  le  interesa  nada  e! 
haberme  encontrado.  A  mí  tampoco. 
Pero,  me  preocupa  un  poco  el  que 
aquel  hombre  vaya  con  un  ami^o 
mío.  Tal  vez  «o  sea  yo  para  él  más 
que  lo  que  el  amigo  aquel  es  para  mi. 
Un  conocido,  desconocido.  No  me  im- 
perta. Creo  que  si  hiciéramos  caso 
de  eso,  sería  cuestión  de  vivir  solos 
toda  la  vida.  Sería  mejor,  pero  no  es 
conveniente.  Hablamos  triviaimente. 
superf icialmente,  como  hacemos  casi 
siempre  los  hombres  con  los  hombres. 
Nos  despedimos.  Mi  amigo  se  queda 
como  antes  de  haberme  encontrado,  y 
yo  también.  Probablemente,  ahora  que 
nos  hemos  separado,  mi  amigo  le  di- 
rá al  otro  quién  sey  yo,  cómo  me  1  a- 
nio,  qué  hago,  etc.  Y  yo  quedo  pen- 
sando en  quién  será  aquel  que  acom- 
pañaba a  mi  amiigo.  Uno  de  tantos. 
Un  hombre  que  no  se  fía  de  ningún 
otro  hombre.  Y  creo  que  en  esta  cla- 
sificación «miramos  todos.  Nos  des- 
confiamos. No  nos  queremos.  ¿Riva- 
lidad de  sexo?  ¿Rivalidad  de  miras? 
¿Rivalidad  de  necesidades?  ¡Quién 
sabe!  Lo  cierto  es  que  "homo  honii- 
ni  lupus".  Y  lo  peor  de  todo  no  es 
que  esto  sea  así,  sino  que  parezca  lo 
contrario.  Hay  momeados,  varios,  en 
los  que  un  hombre  y  una  mujer  con- 
versan sinceramente,  amigablemente, 
seriamente.  Pero  es  muy  raro  el  (pie 
acontezca  de  esta  suerte  entre  dos 
hombres  o  entre  dos  mujeres.  ¿Es 
que  no  existe  ía  amistad  ?  ¿  Es  que 
no  existe  la  franqueza?  Tanto  la  afir- 
mación como  la  negación  de  estas 
preguntas  serían  extemporáneas.  No 
quiero  contestarlas.  Quizá  en  otras 
glosas  lo  haga.  Hoy  por  hoy,  me  con- 
tento con  separarme  de  mi  amigo  y 
de  mi  hombre  desconocido,  y  con  in- 
ternarme, con  rumbo  apresurado  y 
sin  fijiarme  en  nadie,  como  acostum- 
bro, por  una  de  las  principales  arte- 
rias de  esta  ingente  urbe,  donde,  co- 
mo en  todas,  hay  tantos  amigos  de 
nombre  y  tan  pocos  de  veras,  y  don- 
de los  hombres  que  no  nos  conoce- 
mos nos  mi-rain  es  fijamente  a  los 
ojos  como  para  querer  leernos  el  in- 
terior, el  cual,  a  pesar  de  todo,  per- 
manece obscuro  e  indescifrable. 

El  sol  del  alma. — 

Pese  a  Sohopenahuer,  el  sol  del  al- 
ma es  el  amor.  Y  el  aniior  como  lo  . 
conciben  los  poetas,  no  como  lo  creen 
los  fisiólogos.  Amor  idea.  Amor  en- 
canto. Amor  ilusión.  Amor  que  hace 
estremecer  sin  motivo,  y  que  hace 
suspirar  sin  .remedio.  El  amor  que 
hace  ¡ilusos,  que  hace  recalcitrantes, 
que  hace  empedernidos. 

Pasa  una  damisela  vaporosa,  olien- 
do a  ''Le  Pr>nce  i|->ir".  La  sigo.  Se 
me  esfuma.  Desaparece  entre  otras 
mil,  pero  me  deja  su  fragancia.  Pasa 
una  arrógame  mujer  ya  madura.  Sus 
carnes  dicen  de  plenitud.  Sus  miradas 
me  incendian.  Su  paso  ha  despertado 
en  mi  aíma  el  de^eo  de  un  beso.  Pa- 
sa una  jovencita  con  trenzas  a  "la 
•  Gioconda".  Es  un  capullo.  Pienso  en 
cuándo  se  tornará  rosa.  Y  deja  en 
mi  alma  una  ilusión.  ¿  Enamorado  ? 
¿Enamoradizo?  ¿Lcco?  ¿Iluso?  ¿  Y 
ellas?  ¿No  palpitea  también  al  paso 
de  un  mozo  gatlardo? 

Pe?*,  pues,  a  Sohopenahuer.  yo 
creo  en  el  amor  como  lo  conciben  los 
poetas,  no  como  ia  quieren  ver  los 
que  confunden  a  los  hombres  con  los 
ejemplares  Sborton  premiados  en  mil 
y  una  exposiciones... 

Ilusí.  Je  Itacayo, 


Con  la  paciencia 
que  la  araña  teje 
su  tela 

Con  la  paciencia  que  la  araña 
teje  su  tela  debe  usted  '-uidar  sus 
hemorroides  para  evitarse  la  ope- 
ración: 

Nada  más  molesto  que  no  poder 
atender  «us  asuntos  cómodamente 
por  los  atroces  dolores  y  pérdida* 
sanguíneas  que  ellas  le  ocasionan 
periódicamente.  Hasta  hace  poco 
tiempo  no  se  conocían  remedios  ca. 
paces  de  curarlas,  si  no  fuese  qui- 
rúrgicamente. Los  pacientes  resis- 
tían los  dolores  y  malestares  quQ 
sus  hemorroides  les  producían,  sólo 
por  evitar  llegar  a  la  operación, 
método  cruento  y  que,  además  de 
imposibilitarlos  en  cama  por  mu- 
chos días,  es  capaz  de  dejar  tras 
de  sí  una  estrechez  de  recto  mu- 
cho más  molesta  que  el  mal  que 
se  pretendió  curar. 

Naturalmente,  este  sombrío  por- 
venir posible,  hacía  que  los  enfer- 
mos fuesen  unos  mártires. 

Hoy,  felizmente,  no  tienen  por 
qué  temer  la  operación,  que  no  se 
necesita  más.  Desde  el  momento 
le  aparecer  Noridal,  puede  decir- 
se que  van  desapareciendo  las  he- 
morroides. 

¿(¿tié  es  Noridal?  Noridal  es  una 
pomada  cuyo  ob  jeto  es  curar  las  he- 
morroides, es  llenado  por  ella  a  la 
perfección.  En  efecto,  a  las  pocas 
aplicaciones  do'  Noridal,  las  hemo- 
rroides más  rebeldes  van  perdiendo 
su  turgescencia  hasta  desaparecer 
totalmente  en  un  tiempo  variable, 
<pgún  el  estado,  pero  relativ  am-Mi 
te  corto,  dados  los  óptimos  rea- 
tados. 

Es  tan  cómodo  para  su  uso,  qu-' 
Viene  envasado  en  pomos  termina 
dos  por  uua  cánula  con  orificios 
laterales  para  distribuir  el  medi- 
camento en  una  forma  aséptica  v 
precisa. 

fsi  usted  sufre,  pruebe  um.  i 
Noridal. 


HEMORROIDES 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprobado   por  el  Departa, 
uieuto  Nacional  de  Higiene, 
Certificado  R358. 

PRECIO  DE  VENTA: 

$•  3.50  el  pomo 

Unico  concesión  i  rio: 

MENDEL  y  Cía. 
BOLÍVAR,  879 

BUENOS  AIRES 
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CONSEJOS 


RECETAS  UTILES 


Estrellas  del  teatro 


Para     la     casa,  el 

Limpieza  de  objetos  de  cobre  dorado. — Se  les  frot» 
en  todos  los  sentidois  ron  un  cepillo  y  se  les  seca  eon 
vina  piel  de  gamuza.  Si  aparecen  algunas  manchas,  em- 
plead la  siguiente  mezcla: 

Agua  .  .  .  .  50  gramos 

Alcohol  a  9(i"  25 

Creta..  10 

Carbonato  de  soda  5  „ 

Se  aplica  e»t<t  mezcla  con  un  trapito  y  se  lustra  luego 
con  la  piel  de  gamuza. 

Para  disipar  el  olor  del  tabaco. — Cuando  hayáis  comi- 
do naranjas,  guardaos  de  arrojar  las  cortezas,  portadlas 
en  bandas  del  ancho  de  un  dedo  y  hacedlas  secar.  Estas 
cortezas  son  excelentes  para  prender  el  fuego  y  al  ar- 
der a  su  vez  en  el  fuego  disipan  como  por  encanto  el 
olor  del  tabaco. 

Jabón  para  limpiar  guantes. — 

Jabón  de  Castilla   raspado.    .   00  gramos 
Agua.  25  ,, 

Lícuese  en  baño  maría,   y  agregúese: 

Licor  de  hipoclorito  de  sodio.   10  gramos 
Amoníaco  líquido   5  ,, 

Fórmese  en  panes.  Vos  guantes  puestos  se  frotan 
con  este  jabón  y  se  limpian  cou  un  trapo  de  franela. 

Cera  para  planchar. — 

Cera  del  Japón   200  gramos 

Parafina  20t) 

Estearina  100  ,, 

He  funden  con  cuidado  y  se  vierte  la  mezcla  fundida 
en  moldes  o  bandejitas  de  papel  muy  fáciles  de  confec- 
cionar. Se  pasa  luego  simplemente  la  (plancha  caliente 
sobre  la  cera  ;  de  este  modo  corre  mejor  sobre  el  lienzo 
y  da  un  lustre  de  hermoso  aspecto. 

Bacalao  a  la  crema. — Hágase  cocer  en  agua  un  trozo 
de  bacalao  bien  lavado  y  desalado  y  quítesele  la  piel 
y  la:s  espinas.  Hágase  una  salsa  blanca  de  mantequilla 
sazonada  de  pimienta:  mézclese  una  taza  de  crema,  y 
a  falta  de  ésta,  de  buena  leche.  Bíchese  el  bacalao  en 
esta  salsa,  y  déjesele  hervir,  a  fin  de  que  se  espese. 
Luego,  se  iguala  la  superficie  y  se  le  cubre  con  una 
rapa  de  pan  rallado.  Sobre  este  pan  rallado  se  echa 
mantequilla  derretida.  Otra  capa  de  pan  rallado  cou 
mantequilla  derretida  encima:  se  le  hace  tomar  color  en 
el  horno  de  la  cocina  o  e,n  un  horno  portátil. 

Se  sirve  muy  calliente.  llevando  en  torno  rebanaditas 
de  pan  fritas  en  mantequilla. 

Ambrosía. — Mézclese  a  un  litro  de  buena  leche  una 
libra  de  azúcar,  y  póngase  al  fuego:  cuando  empiece 
a  hervir,  añádasele  12  yemas  de  huevos  y  6  claras  bien 
batidas,  ipor  separado,  y  la  ralladura  de  la  película  de 
dos  limones.  Revuélvase  esta  mezcla  a  un  fuego  vivo, 
hasta  que  aparezca  en  la  superficie  un  almíbar  verde. 


jardín 


e  I 


campo 


l'.cliase.  entonces,  en  una  budinera  que  previamente  se 
habrá  untado  C0>D  mantequilla,  y  se  pone  al  horno  con 
un  calor  moderado  y  cocción  rápida.  En  el  momento 
que  la  masa  comienza  a  despegarse  de  las  paredes  de 
la  budinera,  se  le  echa,  rociando,  una  copita  del  mejor 
vino,  tomando  por  medida  las  de  Oporto. 

El  eumeno  es  más  recomendado  para  este  budín. 

El  general  Sarmiento,  que,  a  pesar  de  sus  preocupa- 
ciones intelectuales,  era  un  excelente  ''gourmet'',  ado- 
raba '«« te  plato,  que  su  nieta,  artista  hasta  en  las  re- 
giones culinarias,  preparaba  algunas  veces  ipara  rega- 
larlo, y  que  él  bautizó  con  el  poético  nombre  que  lleva. 

Consejos  de  higiene. — La  terrible  tuberculosis  se  ex- 
tiende cada  día  más  y  más.  Las  siguientes  indicaciones 
profilácticas  o  preventivas  son  de  gran  utilidad.  I.eálas 
usted  y  hágalas  leer  a  los  demás. 

1. — Para  enfermarse  de  tuberculosis  se  requiere  cier- 
ta predisposición  por  parte  de  los  individuos. 

¿. —  Las  "irritaciones,  de  los  bronquios"  favorecen 
la  infección. 

3.  — -d.a  "debilidad  general''  producida  por  el  exceso 
de  trabaje,  por  la  alimentación  deficiente  o  por  el  al- 
coiholismo  y  los  excesos  de  todo  género  abren  la  puerta 
a  la  tuberculosis. 

4.  — La  "falta  de  luz  y  de  aire"  en  las  habitaciones 
son  un  factor  favorable  para  la  adquisición  de  la  en- 
fe  rmedad. 

La  (principal  fuente  de  infección  la  constituye  el  en- 
fermo de  tuberculosis,  y  sus  esputos  el  medio  que  trans- 
porta los  bacilo_s  originados  en  el  pulmón. 

Luego  hay  que:  1."  Evitar  la  propagación  del  ger- 
men y  2.°  aumentar  la  resistencia  orgánica.  Para  lo  pri- 
mero se  prohibirá  terminantemente  escupir  en  el  suelo 
y  se  suprimirá  el  barrido  sin  agua,  reemplazándolo  por 
el  tra.po  húmedo,  reduciendo  al  mínimo  las  cortirfas  y 
tapices  de  los  departamentos. 

Por  otra  parte,  es  muy  conveniente  efectuar  diaria- 
mente por  la  mañana,  al  salir  de  nuestras  casas,  inspi- 
raciones profundas,  lentamente,  a  fin  de  renovar  total- 
mente el  aire  residual  que  permanece  vicioso  en  los  al- 
veolos pulmonares,  así  como  dormir  con  las  banderolas 
o  puertas  entreabiertas,  a  fin  de  asegurar  una  renova- 
ción constante  del  aire  de  la  habitación. 

En  los  Estados  Unidos,  el  cardenal  tiibbons  ha  con- 
venido eo<n  la  Asociación  Nacional  antituberculosa  de 
dicho  país  en  señalar  un  día  determinado  del  año  para 
que  se  expongan  desde  el  pulpito  las  nociones  que  aca- 
bamos de  indicar,  o  sea  la  profilaxis  de  la  tuberculosis. 

¡Por  qué  no  se  ha  hecho  otro  tanto  en  nuestro  país? 
Es  de  lamentarlo,  por  cierto. 

Lisoformo  (Formosapol) . — Jabón  de  coco  potásico,  70 
gramos.  Lícuese  el  jabón  en  baño  maría.  y  añádase: 
Formalina  (40  %  de  formol),  30  gramos.  Fíltrese.  Co- 
mo desinfectante,  se  usa  al  2  por  ciento. 

Para  la  tos  infantil. — Creemos  de  utilidad  indicar  la 


Adelaida  Gloria,  una  de  las  más  hermosas  figuras 
de  la  escena  yanqui. 

siguiente    fórmula    del    doctor   Enrique   del    Arca,  muy 

sencilla,  eficaz  y  muy  bien  aceptada  por  los  niños  ta 
más  de  dos  años  : 

Jarabe  de  tolú   30  gramos 

Jarabe  de  eucaliptos   30  ,, 

Jarabe  de  alquitrán  Guyót.   .   .  30  ,, 
Una  cucharadita  cada  tres  horas. 

(Continúa  en  la  siguiente  pá/jina.) 


MAQUINAS  DE  COSER  i 

"STELLA"  -  "STAR"  -  "IMPERIAL  ROTATIVA"  j 

Máquinas  modernas,   de  construcción  perfecta,  suaves,  y  sin  5 
complicación.   Modelos  sencillos  a  pie  de  sistema  Lanzadera 
Vibratoria,  desde  $  75. con  accesorios. 


Modelos  muy  elegantes  y  de  gran  lujo  para  uso  de  familia. 
Precios  desde  $  1X8.—-  completo  con  accesorios  para  bordar. 
Modelos  para  Sastres.  Modelos  para  Zapateros.  Modelos  para  in- 
dustrias en  general. 

VISITEN  NUESTROS  SALONES 

PIDAN  CATALOGO  "MAQUINAS  HOGAR" 

L  NIC  N  TELEF.      ANDERSON  &  KA  Y        COOP.  TELEF. 
2640  47  -  MAIPU  -  47  3304 

avenida  BUENOS  AIRES  central 


Consejos  y  recetas  útiles  í?ff7ruTr¿r1'J) 


Para  encorvar  los  tubos  de  cobre. — ■ 

Con  la  resina  el  .procedimiento  es  largo, 
ineúmodo  y  co<stcso:  se  le  reemplaza 
ventajosamente  por  arena  fiwa,  lo  aue 
es  más  económico  y  más  rápido. 

Se  puede  también  hacer  penetrar  en 
el  tubo,  con  ayuda  de  un  berbiquí,  una 
espiral  de  alambre  de  un  diámetro  un 
poco  mis  grande  que  aquel  del  tubo 
que  se  trata  de  encorvar. 

iSe  ejecuta  entonces  las  curvas  mas 
complicadas,  sin  riesgo  de  aplastar  el 
metal  en  los  sitios  curvos. 

Se  retira  sin  dificultades,  con  ayu- 
da de  un  berbiquí,  la  espiral  de  alambre 
cuando  ha  terminado  la  operación. 

Jabón  para  desengrasar  eneros. — 

Aceite  oleico  crudo.    .    .  50  parteB 
Amoníaco  al  20  %  .    :    ■  25 

Alcohol  a  96°  25 

Caliéntese  en  baño  maría  hasta  que  re- 
salte transparente,  y  añádanse  900  par. 
tes  de  aceite  de  vaselina  ordinario. 

Caliéntese  hasta  que  salga  un  aceite 
completamente  transparente.  Si  es  nece- 
sario, agréguese  un  poco  más  de  ^amo- 
níaco. 

Los  cueros  aceitados  con  esta  solución 
de  jabón  en  el  aceite,  se  pueden  desen- 
grasar fácilmente  con  agua  caliente. 

Para  el  campo. — Mes  de  noviembre. — 
La  chacra.  —  Continúa  en  este  mes  la 
siembra  de  maíz,  sorgo,  porotos,  man!, 
alpiste  y  cáñamo. 

Se  aporca  el  maíz,  maní,  tabaco,  al- 
godonero y  las  papas  antes  de  cosechar- 
las. 

Se  rastrean,  igualmente  en  este  mes, 
los  alfalfares  viejos  con  rastra  de  hierro, 
de  dientes  afilado*!,  eligiendo,  si  fuese 
posible,  para  efectuar  esta  operación,  la 
proximidad  de  una  lluvia;  y  si  despnés 
de  real  izada  no  lloviese,  se  pasará  por 
el  alfalfar  un  rodillo  tiara  retener  la 
humedad. 

Abundando  el  pasto  en  este  mes,  el 
chacarero  que  no  tenga  forrajes,  debe 
rproveehar  a  fin  de  comprar  un  corte  en 
alguna  quinta  vecina  para  utilizarlo  a  su 
debido  tiempo. 

Luego  debe  ir  preparando  todo  lo  que 
corresponde  a  la  siega  y  trilla  de  los 
granos. 

La  huerta. — -.Sigue  la  siembra  de  po- 
rotos de  toda  clase,  de  melones,  sandíais, 
zapallos  y  pepinos. 

Se  procede  al  enna.mado  de  los  toma- 
tes, a  fin  de  que  el  peso  no  rompa  los 
gajos\  cuidando  de  que  el  aire  circule 
bien  y  la  luz  bañe  la  planta,  con  lo  que 
se  asegurará  una  temprana  maduración. 

Se  trasplanta  los  almácigos  regando 
abundantemente. 

Ble  elegirán  las  mejores  plantas  y  se 
señalan  a  fin  de  utilizarlas  más  tarde 
para  la  obtención  de  la  semilla. 

En  los  fresales  se  extiende  paja  en  el 
suelo,  para  evitar  que  las  frutillas  se 
impregnen  de  tierra,  lo  que  las  desme- 
rece. 

A  fin  de  tener  una  cosecha  abundante 
y  variada  de  verdura,  hay  que  sembrar 
cada  15  días  lechugas,  zanahorias,  raba- 
nitos.  etc. 

En  la  secunda  quincena  se  pueden  ha- 
cer almacigos  de  cebollas,  coliflores.  bró_ 
coles  y  repollos. 

La  quinta. — Se  injertan  de  canutillo 
y  escudete  los  árboles  de  toda  clase,  re- 
comendándose el  siguiente  mástic  para 
injertos : 

Cera  amarilla  50  grs. 

Pez  de  Borgoña  50  ,, 

Trementina   de  Venecia..  50 

Sebo  de  carnero  25  ,, 

llágase  fundir  la  mezcla  al  baño  maría 

v   déjese   enfriar   en   un   recipiente  de 

barro. 

Los  abonos. — En  los  alrededores  de  la 
capital,  donde  la  tierra  se  ha  valorizado 
exageradamente,  debido  sobre  todo  a  la 
especulación,  se  impone  el  cultivo  inten- 
sivo, a  fin  de  obtener  un  rendimiento 
en  producción  agrícola  que  compense  el 
capital  invertido  en  la  tierra. 

Desde  la  antigua  fórmula:  "prados, 
ganadería  y  cereales",  la  agricultura  ha 
progresado  enormemente,  debido  a  los 
descubrimientos  de  la  química  agrícola, 
que  ha  permitido  la  fabricación  de  lo» 
abonos  químicos. 

Uno  de  estos  abonos,  los  nitratos,  se 
han  obtenido  en  gran  escala  durante  la 
guerra,  en  Alemania,  del  aire,  industria 
«roe  existía  ya  en  Austria  y  en  Rueoia 
antes  de  la  guerra,  y  que  muy  probable- 
mente se  va  a  extender  por  el  mundo 
entero.  En  el  próximo  número  publica- 
remos una  serie  de  experiencias  intere- 
santísimas para  los  profanos,  acompaña- 
das de  sus  ilustraciones  respectivas,  con 
el  fin  de  despertar  sobre  estas  cuestio- 
nes todo  el  interés  que  merecen,  tal  co- 
mo sucede  en  Rélgica.  Francia.  Tnglate- 
rra.  Alemania  y  EgsBOOa  l'nidos.  países 
donde  el  potado  se  orupn  de  vulgarizar 
fwtos  conocimientos  cu  beneficio  de  la 
riqueza  públira. 

Conjuntivitis  en  los  recién  nacidos  

Esta  enfermedad,  a  la  cual  se  debe  el 
SO  por  100  de  los  ciegos,  aparece  u  lo» 
dos  o  tres  día*  del  nacimiento. 

Se  caracteriza  por  hinchazón  de  los 
parpados  y  una  supuración  de  color 
amarillo- verdosa  en  abundancia. 


El  orige.r»  de  la  enfermedad  se  debe  a 
nna  dolene'.i  muy  común  en  la  mujer, 
produciéndose  el  contagio  al  nacer  el 
niño,  pero  pudiendo  aparecer  también 
a  les  siete  o  quince  días  del  nacimiento. 

Para  evitar  esta  enfermedad  la  futura 
madre  debe  observar  una  rigurosa  hi 
giene.  Se  recomiendan  los  lavajes  dia- 
rios con 

Bicloruro   de  mercurio.    .   1  gramo 
Permanganato  de  potasio.   1  ., 

A.gua  4  litros 

En  cualquier  farmacia  se  encargan  20 
papelear  conteniendo  cada  uno  1  gramo 
de  ambas  substancias,  disolviéndose  el 
contenido  d>e  cada  uno  en  4  litros  de 
agua  caliente. 

— En  Alemania  es  muy  usado  el  apli- 
car o  inocular  en  cada  ojo  del  recién 
nacido  una  o  dos  gotas  de  zumo  de  li- 
món. Es  un  excelente  preservativo. 

Limpieza  de  los  vaporizadores. — A  me- 
nudo los  vaporizadores  se  engrasan  y 
funcionan  mal  al  cabo  de  algunas  fie- 
manas  de  servicio.  A  fin  de  desengrasar- 
los se  les  lava  con  una  solución  ligera- 
mente carbonatada,  compuesta  de  una 
eucharadita.  de  soda  común  y  un  vaso  de 
agua.  Se  llena  con  esta  solución  el  va- 
porizador, teniendo  cuidado  de  mojar  o 
sumergir  el  pequeño  tubo  del  aparato  en 
la  solución.  Las  materias  grasa*  se  di- 
suelven al  cabo  de  algunas  horas  y  el 
aparato  se  halla  nuevamente  en  condi- 
cione de  funcionar. 

Para  hacer  reaparecer  la  tinta  borra- 
da.— Lávese  con  ese  fin  el  papel  oon 
agua  tibia,  después  sumérjasele  en  una 
solución  de  20  (veinte)  centigramos  de 
sulfato  de  hierro  (vitriolo  verde)  en  W 
(diez)  gramos  de  agua.  Lia  tinta  des- 
pués de  este  tratamiento  se  hace  muy 
visible. 

Mezclas  frigoríficas.  —  Insertamos  a 
continuación  algunas  de  las  mejores  fór- 
mulas conocidas  en  física  para  obtener 
un  gran  descenso  de  la  temperatura  y 
poder  fabricar  hielo  artificial  en  peqne. 
ña  escala. 

Con 

Nitrato  de  amonio.    ...  3  partes 

Agua  l 

se  obtiene  un  descenso  de  temperatura 
tal  que  el  termómetro  marca  17°,5  gra- 
des bajo  cero. 
Con 

Fosfato  dü  sodio  9  partes 

Acido  nítrico  4  „ 

se  obtiene  un  descenso  de  temperatura 
de  10  a  20  grados  bajo  cero. 

— Tómese  un  vaso  de  barro,  échese 
dentro  una  mezcla  de  57  partes  de  ácido 
sulfúrico  con  33  partes  de  agua  (hay 
que  echar  "el  ácido  «cibre  el  agua",  y 
nunca  al  revés,  pues  saltaría  a  la  cara), 
añadiendo  una  vez  que  dicha  mezcla  se 
haya  enfriado,  150  partes  de  sulfato  de 
sodio  en  polvo.  Introdúzcase  luego  den- 
tro de  esta  mezcla  otro  vaso  de  menor 
diámetro  que  el  anterior,  lleno  de  agua 
y  cúbrase  todo  con  un  paño  de  lana.  En 
15  minutos  se  obtiene  un  bloque  de 
hielo. 

— Con  1  parte  de  sal  de  cocina  y  2  par- 
tes de  hielo  machacado  se  obtiene  una 
temperatura  de  21  grados  bajo  cero. 

— Dejando  caer  gota  a  gota  ácido  sul- 
fúrico diluido  al  G6  por  ciento  sobre 
una  alta  columna  de  nieve  se  obtiene 
un  descenso  de  temperatura  de  60  gra- 
dos bajo  cero. 

— Oon  10  partís  de  cloruro  de  calcio 
y  7  partes  de  nieve  el  termómetro  des- 
ciende a  51  grados  bajo  cero. 

Aeróscopo. — A  Wright,  se  debe  el  si- 
guiente aeróscopo  para  la  previsión  del 
tiempo.  Es  de  construcción  sencilla  y  de 
indicaciones  bastante  precisas. 

Consta  de  un  tubo  de  27  centímetros 
de  largo  y  18  milímetros  de  diámetro. 
Se  introduce  en  él  Gl  gramos  de  alcohol 
a  96°,  8  eramos  de  nitrato  ole  potasio  y 
2  gramos  de  cloruro  do  amonio  pulveri- 
zado; se  tapa  con  una  piel  de  vejiga 
perforada  y  se  coloca  en  un  lugar  apro- 
piado para  su  conservación  y  observa- 
ción. 

Si  el  alcohol  permanece  tansparente  y 
las  substancias  sólidas  quedan  en  el 
fondo,  haré  "buen  tiempo".  Si  algunas 
partículas  circulan  por  el  líquido  que 
entonces  aparece  turbio,  "lluvia  pró- 
xima", y  si  el  precipitado  está  en  la 
parte  superior  del  líquido  que  parece 
fermentar,  anuncia  'tempestad"  o 
'  'viento". 

Estas  predicciones  pnenVn  hacerse  ren 
más  de  24  horas  de  M ticipación,  y  1» 
notable  es  que  las  partículas  se  diricen 
hacia  el  lado  opuesto  a  aquel  del  hol  i 
zonte  del  cual  ha  de  venir  el  cambio  de 
tiempo. 

Para  secar  sótanos. — Pura  secar  só- 
tanos y  habitaciones  húmedas  se  toman 
tarros  viejos  y  se  TIennn  er<n  cloruro  de 
calcio.  Medio  kilo  basta  para  ese  objeto. 
Esta  sal  atraerá  a  la  humedad  y  socara 
perfectamente  el  loe.il. 

Una  vez  humedecida  1»  sal  por  la 
absorción  de  la  humedad,  se  la  hace 
secar  ni  fuego  y  se  la  vuelve  a  utilizar 
indef i n idamente,  repitiendo  rada  vez  e^a 
operación. 
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La  "TIENDA  SAN  JUAN 


n  5 


realiza  actualmente  en  singulares  condiciones  de 
calidad,  surtido  y  costo,  una  venta  especial  de 
MUEBLES  de  mimbre,  esteras,  cortinas  de  la  In- 
dia, cretonas,  muselinas,  carpetas  de  hilo,  almohado- 
nes y  muchos  otros  artículos  propios  de  la  presente 
estación. 


[ 


Elegante  y  confortable  Juego  de  mimbre,  color  natura!,  tipo  reclame, 
para  jardín,  vestíbulo,  estancia,  etc.,  compnesto  de  6  piezas,  $  *7Q. 


Esteras  trama  de  hi- 
lo, fondo  crudo,  coi 
anchas  cenefas  y 
diversos  dibujos  es- 
tilos persas  Tama- 
ños :  275  x  185,  j> .  - 
M  9.60;  180  x  ÜO. 
$  3.50;  140  x  70.  a 
pesos.    .    .  2.50 


Moderno  y  confortable  Juego  de  6  piezas,  de  madera  pintada  al  laque, 
para  estancias,  jardín  y  vestíbulos,  compuesto  de  1  sofá,  4  sillones 
y  1  mesa,  a  $  1  25.  
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Estera  tejido  grueso,  en  varios  dibujos  y 

colores.    Tamaños:    3G0  x  4G0.    $    63. — 
400  x  275,   $   43. —  ¡    3G5  x  273.   $   40  — 
340  x  275,  ?  38. — ;   320x  275,  ?  35. — 
275  x  275,  $  30. — ;  280  por 
11*0.    $    21 .  — ;    210  x  180. 
 15. — 
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Sen.-illo  y  oJejrant.»  Juego  de  vimbre,  color  natural, 
jardín,  «te.;  compuesto  de  6  j>w**a,  a  .    .  ... 


E    N   R  I 


U  E 


H   E    I    N  E 


por  Ernesto  B.  ROJAS 

Entre  los  poetas  puramente  líricos  de  fama  uni- 
versal, Enrique  Reine  forma  en  p-imera  línea.  Nada 
más  inconfundible  que  su  personalidad.  Considera- 
da en  su  faz  poética,  elida  es  múltiple  ;  y  en  su  con- 
junto, 'hay  que  agregar  'ios  quilates  de  una  prosa 
de  estilo  personalísimo,  muchas  de  cuyas  ca-racte- 
ríisti-oas  so-a.  las  de  su  propio  verso. 

Poeta,  su.  originalidad  estriba  em  ser  ante  todo 
un  lírico  de  'tal  suerte  soñador  y  realista  a  la  vez, 
sentimental  e  irónico,  que  suele  su  emoción  o  su 
idealidad  alternar  con  la  visión  ide  lo  circundante  y 
prosaico,  consiguiendo  .efectos  inusitados.  Esos  efec. 
tos,  antes  que  queridos,  son  'hijos  de  un  tempera- 
mento excepcional  deil  que  anteriormente  no  se  te- 
nía ejemplo. 

Una  gran  parte  de  liberalidad  reformadora,  en 
favor  de  'la  cual  1.a  ironía  tiene  también  quehacer, 
completa  el  caudal  de  su  producción  de  escritor. 
Heine  es  así,  en  totial,  una  de  (las  más  vivaces,  su- 
gestivas y  atray entes  figuras  del  pasado  siglo. 

Su  burila,  sus  salidas,  que  lo  'hicieron  famoso, 
eran  aligo  así  como  súbitas  reacciones  de  su  exceso 
de  ensueño  al  chocar  con  lo  áspero  de  la  existencia, 
y  de  esas  burlas  finas,  a  veces  terriblemente  sarcás- 
tocas, no  escapó  nadie,  ni  aun  la  propia  desgracia 
que  ¿o  tuvo  paralítico  durante  los  últimos  ocho  años 
de  su  vida. 

Enrique  Heine  vino  al  mundo  el  13  de  diciembre 
de  1799,  en  Dusseldorf,  pueblo  alemán  a -la  margen 
del  Rhin,  habitado  no  tanto  por  gentes  vivas  comió 
por  difuntos,  según  lo  recordaba  a  .menudo  el  poeta. 
De  familia  judía,  su  padre  se  había  hecho  un  px- 
sar  mercando  telas  finas,  y  casó  con  la  distinguida 
hija  menor  de  Geldern,  célebre  módico. 

Preferentemente  sobre  los  demás  hermanos,  para 
Enrique  soñaba  la  madre  "grandes  cosas,  un  destino 
de  a$l!0  vuelo".  Trazaba,  en  consecuencia,  los 
planes  d'e  su  educación.  De  la  misuua  maniera 
como  la  dominación  francesa  en  Dusseldorf* 
había  hecho  latir  más  de  prisa  .el  corazón  del 
niño,  .el  prestigio  del  Imperio  deslumhraba  a 
la  madre.  "Ella  soñaba  para  mí — dice  el  poeta 
—Jas  charreteras  más  doradas  y  los  cargos, 
más  decorativos  de  Cía  corte  del  Emperador." 

Estos  .ensueños  ¡  ay  !  se  desvanecieron  en-  el 
alma  materna  con  ,1a  caída  del  Imperio.  Ya 
que  el  "muchacho  no  sería  un  estratega,  ni  un 
administrador  de  .reinos  conquistados,  podría,  no 
obstante,  alcanzar  colosales  fortunas  en  el  comer- 
cio. Su  padre  conocía  al  je.fe  de  la  casa  Rothschi.ld, 
famosa  ya.  Lenguas  extranjeras,  teneduría  de  li- 
bros: he  ahí  la  nueva  instrucción  de  Enrique.  "En 
suma — agrega  él  mismo — mi  madre  hizo  todo  lo  po- 
sible por  desviarme  de  la  poesía :  me  privaba  del 
teatro,  y  cuidaba  que  los  sirvientes  no  me  contasen 
cuentos  de  aparecidos." 

Pero,  como  dijimos,  también  el  niño  fué  deslum- 
hrado por  el  prestigio  de  Napoleón.  El  recuerdo 
del  Emperador  fué  para  él  un  -culto.  Durante  los 
siete  primeros  años  de. liceo.,  en  Dusseldorf,  respiró 
"el  aire  de  Francia".  Ag.réguese  a  esto  que  en  esa 
atmósfera  de  desílumhramien'to  conoció  a  la  niña 
que  fué  su  primer  y  eterno  amor,  la  hija  del  "tío 
Salomón",  y  se  comprenderá  cómo  los  libros  de 
contabilidad  lucharían  desventajosamente  en  el  al- 
ma de  -un  gran  poeta  movida  por  aquellas  incentivos. 

Vinieron,  sin  embargo,  los  empleos  prosaicos.  En 
1815,  su  padre  lo  colocó  en  urna  casa  harnearía  de 
Francfort.  El  trabajo  de  contaduría  lo  aburrió. 
Abandonó  e'  empleo  a  los  dos  meses.  Pero  al  año 
lo  vemos  al  firen-te  de  una  casa  de  comisiones.  Se 
pensará  que  eso  era  ir  de  mal  en  peor.  Tal  no  era, 
empero,  la  opinión  de  sus  padres :  el  nuevo  puesto 
debíase  a  un  alto  favor  del  "tío  Salomón",  millo- 
nario banquero  hamburgués.  Con  todo,  las  resultas 
no  díibieron  ser  muy  brillantes  o  satisfactorias  para 
Heine,  desde  que  en  1819  se  inscribe  estudiante 
de  -derecho  en  la  universidad  de  Bonn,  también 
por  la  gracia  de  su  tío.  Pasó  luego  a  Gotinga,  más 
tarde  a,  Berlín.  Por  último  se  doctoró  en  leyes. 
Aunque  su  diploma  lo  enorgullecía  como  si  hubiese 
sido  uno  de  aquellos  deslumhrantes  honores  que  im-a- 
gina.ra  su  madre,  tres  años  antes  de  recibirlo  había 
publicado  ya  sus  "Poesías",  y  éstas  y  el  intermedio 
lírico  de  sus  "Tragedias"  (1822-23)  atrajeron  la 
atención  sobre  -él.  Antes  de  doctorarse  había  Heine 
abjurado  su  religión  judía  en  -favor  del  protestan- 
tismo. No  siendo  por  razones  de  fe,  se  .pensará  que 
tampoco  lo  haría  por  razones  poéticas :  el  protes- 
tantismo es  más  bien  una  clase  de  moral  práctica 
si  se  lo  compara  con  'la  vieja  y  grande  religión  ju- 
día. Compréndese,  en  consecuencia,  que  esta  abju- 
ración haya  -tenido  solamente  un  propósito  mate- 
rial :  obtener  un  empleo  en  Prusia.  El  1»  confesó 
así,  y  es  lo  admisible.  En  Heine  no  pudo  darse  el 
caso  de  una  fe  por  determinado  culto  religioso,  in- 
dependiente de  espíritu  como  era.  A  -ese  respecto, 
Mme.  íauibert  dice  en  sus  "Recuerdos" :  "era  a  la 
vez  accesible  a  toda  .poesía  religiosa,  cualquiera 
fuese  el  profeta,  Con.fucio  o  Mahoma.  Moisés  o 
Latero .  .  .  Las  prácticas,  la  clerecía,  le  eran  una 
fuente  inagotable  de  chistes  y  sarcasmos,  cuyo  cur- 
so ni  la  muerte  mismo  detuvo  -en  la  época  en  que 
ya  sentía  su  soplo  glacial..." 

Dueño-  ya  de  su  título  de  doctor,  abrió  estudio 
en   Hamburgo.  ¿Por  qué  abandonó  dt  pronto  su 


Heme,  por  Hohmann. 


nueva  situación  y  se  lanzo  a 
una  vida  inestable,  hoy  en  Ru- 
neburg,  mañana  en  Berlín, 
ahora  en  Hamburgo,  luego  en 
Munich  ?  La  razón  acaso  la  dé 
su  doble  decepción  amorosa, 
que  fue  tan  transcendental  en  su  vida  y  aludida  en 
sus  -versos.  En  cuanto  a  los  otros  viajes  por  Italia 
e  Inglaterra,  se  los  aconsejó  la  prudencia.  Los 
"Anales  políticos",  publicación  de  tendencias  libe- 
rales que  el  poeta  redactaba  con  otros  compañeros 
era  Munich,  dieron  de  qué  sospechar  al  gobierno.  Y 
aun  su  estable  cimiento  en  París,  desde  1831,  débese, 
más  que  a  su  simpatía  por  Francia,  que  era  mucha, 
al  deseo  de  guarecerse  de  las  persecuciones  que  sus 
escritos  le  valdrían,  ya  que  en  1835  la  Dieta  ger- 
mánica condenó  su  obra  "La  joven  Alemania". 

Todo  -esto  cauió,  se  entiende,  el  desamparo  eco- 
nómico del  poeta  :  desamparo  que  hubiera  sido  total 
sin  la  pensión  de  4.000  fran- 
cos anuales  que  recibía  de  su 
"tío  Salomón",  a  pesar  de  que 
éste  calificase  a  Heine  de  "mu- 
chacho zonzo". 

Hay  que  advertir  que  el  poe. 
ta  le  había  dedicado  sus  "Tra- 
gedias" y  el  "Intermezzo",  y, 
estimado  o  no  estimado  «debi- 
da-mente ese  honor,  al  podero- 
so banquero  le  salía  barato  al 
pagarlo  oon  los  francos  esos. 
Tan  barato  que,  no  alcanzán- 
dolle  esa  suma  para  sufragar 
sus  gastos,  el  poeta  debió  hacer 
gestiones  ante  el  gobierno  de 
Luis  Felipe  para  alcanzar  otra 
pensión,  la  que  logró  después 
de  muchas  idas  y  vueltas.  El 
gobierno  de  la  monarquía  le 
destinó  4.800  fran- 
oos  anuales.   Este  " 
heoho  le  es  censu-  r'~ 
rado  al  poeta  por 
algunos.   Pero   hay  -H 
que  tener  en  cuen-  Steá 
ta  que  él  marca  ya 
la  segunda  época  de  j^sm&i&z'ls 
su  vida :  la  de  su 
desencanto  polí- 
tico.  Hasta  en- 
tonces g  r  a  ndes 
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e  infructuosas  penurias  le  habían  costado  sus  re- 
formas del  judaismo  ortodoxo  en  Bonn,  sus  can- 
ciones revolucionarias  de  1826,  sus  "Cuadros  de 
viaje",  que  hicieron  de  él  un  tribuno  popular  desde 
1827  a  1831,  y  por  último  el  libro  "La  joven  Ale- 
mania", cuyos  ataques  a  Platón,  poeta  querido  por 
el  pueblo  alemán,  pusieron  en  su  contra  al  público. 
Todo  ello  motivó,  como  decíamos,  la  ida  a  Francia. 
Justifica  también  aquel  hecho  el  amor  a  su  com- 
pañera Matilde,  a  quien  temía  dejar  ein  recursos 
una  vez  muerto  él. 

Descorazonado  de  la  política,  pues,  y  además  ena- 
morado de  la  joven  que  conociera  en  una  guante- 
ría y  que  lo  cuidó  hasta  su  día  postrero,  el  poeta 
vuelve  a  su  lirismo  y  desea  crear  un  avenimiento 
intelectual  entre  Francia  y  Alemania  con  obras  co- 
mo "De  la  Francia",  "Lutecia",  "Alemania".  Eso  no 
significa  que  se  apagasen  sus  bríos  combativos.  Por 
el  contrario,  los  arrestos  puestos  en  esos  libros  le 
acarrean  ataques  de  Jos  radicales,  de  los  socialistas, 
y  en  cuanto  al  gobierno  alcmám,  este  hni'.ercepta  sus 
obras  "Salones"  y  "Nuevas  Poesías". 

Tanto  la  ideolo-.ria  como  los  estados  de  ánimo  que 
revela  su  produoción  están  ligados  a  su  vida :  los 
flujos  y  reflujos  de  su  rebelión  social  dependen,  en 
consecuencia,  de  las  alternativas  y  vicisitudes  de 
aquélla.  Tal  se  sigue  viendo  en  "Alta  Troll",  en 
"Germania",  y  luego,  desde  que  es  presa  de  la  pa- 
rálisis, en  sus  poemas  de  la  vida  individual,  "Ro- 
mancero" y  "Lázaro",  donde  canta  sus  sufrimien- 
tos, sus  cellos,  celos  atroces  por  su  compañera,  sus 
visiones,  sus  angustias. 

Cuando  Heine  se  estableció  en  París,  tanto  su 
"Libro  d'e  las  canciones"  como  sus  "Cuadros  de 
viaje"  lo  habían  hecho  célebre.  Numerosas  fueron 
sus  amistades  entre  las  gentes  de  letras  de  la  capi- 
tal francesa,  y  abundante  su  produoción  como  tam- 
bién las  versiones  de  ellas,  a  las  que  daba  una  ma- 
no eficaz  Gerardo  de  Nerval.  "Y  es  que  en 
verdad — dice  Alphonse  Séché, — el  genio  de  ese 
alemán  estaba  hecho  para  agradar  a  los  fran- 
ceses. Ese  poeta  escópi'.nco,  voluptuoso,  capri- 
choso, doloroso  e  irónico  a  la  vez,  que  llora  y 
nos  hace  llorar,  y  que  a  menudo  se  echa  a  reir 
en  nuestras  barbas  y  en  las  propias,  su  imper- 
tinencia y  hasta  su  ingenio  corrosivo,  todo  eso 
nes  iba  a  la  medida."  Pero  ¿  es  posible  hablar 
mejor  del  talento  de  Heine  que  como  lo  ha 
hecho  Barbey  d'AureviKe  en  extraordinarias 
páginas? 

"Es— dice — un  hijo  de  Rabelais  y  de  Lutero  que, 
can  las  lágrimas  en  los  ojos,  marida  la  bufonería 
de  ambos  inmensos  bufones  con  una  sentimentali- 
dad  tan  grande  .como  la  de  Lamartine.  Es  un  Arios- 
to  triste,  tan  fantástico  y  tan  deliciosamente  loco 
como  el  otro,  que  gineteaba  el  hipócrifo!  Es  un 
Da.rrte  alegre — ¿se  ha  visto  cosa  igual? — desterra- 
do como  el  de  Florencia,  pero  que  tiene  modos  de 
hablar  de  su  patria  aún  más  tristes  que  los  del 
Dante,  bajo  esa  alegría,  mentira  y  verdad,  que  le 
aprieta  con  mano  tan  liviana  y  uñas  tan  agudas  el 
corazón  !  Es  un  Voltaire,  pero  con  un  alma,  pues 
Voltaire  no  tiene  más  que  ingenio.  Es  un  Goethe, 
el  Júpiter  olímpico  del  hastío  solemne  y  supremo 
que  ha  dejado  caer  durante  cincuenta  años  como 
una  lluvia  de  oro  sobre  Alemania  :  sobre  Alemania, 
esa  Danae  del  hastío  feliz,  que  se  arrojaba  al  sucio 
para  -recogerlo  !  Es  un  HofHmann  sin  humo  de  pipa, 
un  Hofí-mann  que  pone  su  "fantástico"  en  el  azul 
más  puro,  en  los  claros  de  luna  más  blancos  y  más 
velados.  É-s  un  Schiller  ideal,  sin  la  odiosa  filantro- 
pía rellena  de  paja.  Y  es,  por  fin,  para  cifrar  vi- 
vamente todo  eso,  un  Rivarol  de  metafísica  pinto- 
resca, pero  mucho  más  completo  y  mucho  más  asom- 
broso que  Rivarol..." 

Heine,  como  Byron,  como  De  Musset,  fué  un 
poeta  de  amor.  Refiramos  algo  sobre  este  particu- 
lar. Dos  fueron  las  grandes  pasiones  primeras  de 
Heine.  Todas  las  demás,  tan  numerosas  en  su  vida, 
no  pueden  llamarse  pasiones.  A  .no  ser  su  amor  por 
Matilde,  atormentado  por  sombríos  celos.  Desde  su 
niñez  aparece  en  su  vida  "la  rubia  doncella,  tan 
gentil,  tan  fina,  tan  casta".  Era  e'Ha.  como  dijimos, 
Amalia,  hija  de,  su  tío  Salomón.  Se  ignoran  las 
aventuras  de  este  idilio,  si  lo  hubo.  Después  de  es- 
tar prendado  de  ella  desde  muy  niño,  se  enamora 
perdidamente  cuando,  ya  hombre,  vuelve  a  verla  en 
Hamburgo.  Se  cree  que  ella  no  le  correspondiese  :  se 
dice  que  no  estaba  hecha  para  comprender  a  un. 
poeta.  De  fijo,  nada  se  sabe.  Sus  relaciones,  si  las 
hubo,  quedaron  en  el  misterio.  Sábese  solamente 
que  el  poeta  sufrió  de  manera  atroz  cuando  el  pre- 
ferido de  su  adorada  fué  un  rechoncho  propietario 
con  el  cual  se  casó.  Ahora  bien  :  tan  presto  como 
aquélla  contraía  enlace,  Heine  se  enamoraba  de  Te- 
resa, hermana  menor  de  Amalia,  que  se  le  parecía 
grandemente.  Pero  este  su  segundo  amor  intenso 
110  fué  más  feliz  que  el  anterior.  Es  de  suponer  que 
en  todo  esto  andaría  en  juego  la  voluntad  del  te- 
rrible tío  Salomón,  quien,  lejos  de  alelarse  ante  la 
creciente  notoriedad  que  daban  a  Heine  sus  obras, 
no  desearía  que  los  maridos  de  sus  hijas  fuesen 
poetas. 

Esta  segunda  decepción  fué  terrible  para  Heine. 
"Me  ha  quedado  de  ese  amor — decía — una  crispa- 
dura de  los  cabellos,  insoportables  alucinaciones,  una 
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fantástica  tristeza;  a  veces,  hacia  la 
media  noche,  un  gato  negro  viene  a 
maullar  entre  las  ruinas  de  mi  co- 
razón". 

Su  enfermedad  de  ¡a  médula  es- 
pinal, cuyos  primeros  ataques  los  sin- 
tió en  1845,  anunoiaba  su  horrible 
postración  de  ocho  años,  terminada 
con  su  'muerte,  la  que  acaeció  el  1 7 
de  febrero  de  1856. 

El  j>ocitia,  en  una  de  sus  crisis  an- 
teriores de  la  que  creyera  morir,  le- 
gitimó su  unión  con  Matilde  Mirat. 

Sus  últimos  años  fueron  alegrados 
por  Camila  Selden,  a  quien  Mamaba 
"la  Mosca".  Camila  le  inspiraba  un 
puro  y  candoroso  amor. 

Testigos  de  «sos  años  de  su  vida 
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El  contestó  : — Yo  también,  si  sólo 
hubiese  salido  <le  ella  el  Redentor. 
Pero  la  misma  raza  ha  dado  igual- 
mente a  luz  tanto  canalla  que  la  he 
de  mirar  muy  detenidamente  antes  de 
reconocer  esa  parentela. 

Del  tiempo  para  hacer  un  libro  opi- 
naba : — Un  'libro  exige  su  tiempo,  ab_ 
soluitamemte  como  un  niño.  Toda  obra 
escrita  rápidamente,  en  algunas  sema- 
nas, despierta  en  mí  cierta  descon- 
fianza. Una  mujer  honrada  no  alum- 
bra antes  de  los  nueve  meses. 

De  él  mismo,  en  su  calidad  de  poe- 
ta, solía  decir  Soy  una  "choucrout- 
te"  rociada  de  ambrosía. 

Cuando  la  paráLisis  iba  llegando  a 
uno  de  sus  ojos  : — Como  el  ruiseñor — 
exclamaba,  —  he  de 
cantar  mejor  si  pier- 
do la  vista. 

A  Yillemain,  feo, 
pequeño  y  sucio,  ss 
refería  en  esta  for- 
ma :  — B  u  f  fon  dice 
que  el  estilo  es\  el 
hombre.  Villemain 
es  una  viviente  refu- 
tación de  ese  axio- 
ma :  su  estilo  es  be- 
llo. pran.de  y  limpio. 

Con  todas  las  reli- 
giones hacía  chistes. 
De  la  católica  decía  : 
— Es  una  buena  reli. 
gión  de  verano,  si  se 
tiene  en  cuenta  el 
frescor  de  las  igle- 
sias. 

A  su  hermano  Gus- 
tavo, que  le  pedía  au- 


U.n  autógrafo  del  poeta 

dicen  que  la  atrofia  había  redu- 
cido de  tal  suerte  el  cuerpo  del 
póeta¡  que  parecía  un  niño  de  diez 
años,  y  apenaba  ver  sus  pies  re- 
t  o  re  i  d  os ,  b  a  i  l  otea  n  t  e  s. 

La  princesa  De-Ha  Rocca  nos 
refiere  los  últimos  instantes  del 
poeta  : 

"La  noche  del  16  de  febrero, 
el  doctor  Gruby,  interrogado  por 
la  señora  Heine,  sacudió  la  ca- 
beza ipor  toda  respuesta  y  entró 
en  la  pieza  del  enfermo.  Aproxi- 
móse a  su  cama,  y  lo  miró  en  si- 
lencio y  con  tanta  tristeza,  que 
Heine  'e  preguntó  : 

" — ¿Moriré,  entonces? 

"Su  voz  era  firme. 

" — Sí — respondió  el  doctor; — 
la  hora  ha  '  llegado.  Usted  me 
arrancó  lia  promesa  de  que  se  lo 
diría,  y  yo  cumplo  mi  promesa. 

" — Está  bien — dijo  el  moribun. 
do  sin  turbarse. 

"Y  hasta  etl  último  instante  coj» 
si  rvó  la  misma  serenidad  de  a'lma. 

"A  las  cuatro  de  la  mañana  con- 
versaba todavía  tranquilamente;  a  las 
cinco  se  durmió  para  no  despertarse 
más." 

Eué  voluntad  de  Heine  que  lo  en- 
terraran en  el  cementerio  de  Mont- 
martre.  Hasta  allí  acompañaron  sus 
restos  pocas  personas.  Un  frío  inten- 
sísimo reinaba  ese  día. 

Las  salidas  de  Heine,  sus  frases, 
sus  sarcasmos,  valían  para  sus  admi- 
radores tanto  como  sus  poesías.  Y  a 
la  verdad  que  no  lo  desmienten  :  ¡  son, 
por  el  contrario,  tan  propias  de  él ! 

Con  sus  ocurrencias  podrían  llenar- 
se volúmenes.  Ellas  aludían  a  todo : 
a  la  política,  a  la  religión,  a  los  pa- 
rientes, a  é.l  mismo,  a  la  vida,  a  la 
muerte. 

Si-  le  preguntó  p<y  qué  no  se  natu- 
ralizaba francés.  El  repuso  : — Por  te. 
mor  de  amar  menos  a  Francia.  Uno 
m  vuelve  más  frío  con  su  amante 
una  vez  que  la  .legitima  como  esposa. 
Por  eso  no  quiero  vivir  en  matrimo- 
nio legal  con  Francia. 

Se  le  preguntó  por  qué  se  había 
hecho  protestante.  Respondió: — ¡Que 
Quieren  ustedes!  Hallaba  intolerable 
el  tener  la  misma  religión  que  Roths. 
c.hiild...  sin  ser  tan  rico  como  él. 
Para  serlo,  hubii'st.  sido  menester... 
ser  igualmente  pobre  de  inteligencia. 
Y  eso  no  me  conventa. 

Se  le  dijo: — Si  yo  fuese  de  la  raza 
<|Ue  dió  al  mundo  a  Nuestro  Señor, 
sentiría  más  gloria  que  vergüenza. 


Enrique  Heine,  en  1829. 

torización  para  publicar  un  articulo 
sobre  su  cambio  de  religión,  contestó  : 
— ¿Qué  le  ¡importa  al  gran  elefante 
del  rey  de  Siain  que  un  ratoncito  que 
vive  en  la  calle  Amsterdam,  en  Pa- 
rís, crea  o  deje  de  creer  en  su  gran- 
deza y  su  sabiduría? 

Decía  de  su  primo  Carlos,  hijo  del 
"tío  Salomón"  :—  Tiene  buen  corazón, 
pero  le  falta  una  vía  férrea  que  lo 
ponga  en  comunicación  con  su  bol- 
sillo. 

Yendo  a  batirse  en  duelo,  como 
había  llovido  la  víspera,  exclimó : — 
Los  caminos  del  honor  están  bastan- 
te sucios. 

En  fa  primavera  de  1848,  siniien- 
do  alguna  mejoría,  apro\echó  para 
hacer  que  lo  condujeran  al  Louvre. 
Tomó  asiento  frente  a  la  Yenus  de 
Mi'lo  y  quedó  ahí,  en  una  especie  de 
sopor  extático. 

— ¡  Ah !  si  hubiese  caido  muerto 
ahí  mismo,  e:i  ese  instante — decia. — 
Seria  una  muerte  poética,  pagana,  so- 
berbia, y  que  yo  merecia.  Si,  debí  con- 
sumirme en  esa  angustia. 

Y  agregaba  en  tono  burlón: — Pero 
I  la  diosa  no  me  tendió  los  brazos! 
¿Vean  esta  desgracia!  Su  divinidad 
se  halla  reducida  a  la  mitad,  como 
mi  humanidad.  Ahora  bien :  a  des- 
pecho de  todas  las  reglas  matemáti- 
cas y  algebraicas,  nuestras  dos  mita- 
des no  podían  hacer  un  todo. 
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LO  QUE  DEBE  SABER  LA  SEÑORITA  ANTES  DE  CASARSE 
Y  LA  SEÑORA  DESPUES  DE  CASADA 


I^a  mujer  lia  quedado  veinte  añi.s 
atrás  en  el  progreso  alcanzado  por 
nuestro  país.  No  se  educa  a  la  mu- 
jer. Ks  decir,  (pie  no  se  le  da  una 
educación  verdaderamente  práctica. 
Ks,  pues,  una  Obligación  de  todas 
las  mujeres  adquirir  esa  instruc- 
ción que  la  hará  superior,  que  la 
independizará  y  la  pondrá  en  con 
diciones  de  luchar  por  la  vida  des- 
de una  posición  ventajosa.  Sin  em- 
bargo, empezamos  a  comprender  que 
la  mujer  puede  atender  a  *u  sus- 
tento y  al  de  los  suyos  mediante  el 
trabajo  ennoblecedor  y  es  satisfac- 
torio ver  hoy  a  esa  legión  de  señn- 
ritas  que  trabajan  libres  de  todo 
prejuicio.  "La  Silueta  de  París"  lia  dado 
una  profesión  lucrativa  a  más  de  10.000 
mujeres.  Kl  Corte  y  Confección  tiene  se- 
cretos que  lo  hacen  interesantísimo.  Por 
medio  de  nuestro  maravilloso  sistema  «-nal- 
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quier  señora  o  señorita  podrá  con- 
vertirse en  una  experta  profesora 
en  ocho  días.  Miles  de  señoras  y 
señoritas  han  quedado  asombradas 
COn  las  maravillas  de  este  serpren. 
dente  sistema.  Vd.  también  puede 
hacer  lo  misino.  Nosotros  le  dare- 
mos toda  «lase  de  facilidades  para 
que  en  brete  tiempo  obtenga  su 
diploma  y  pueda  sanar  un  buen 
sueldo  mensual  sin  moverse  de  su 
casa.  A  la  vez  aprenderá  mil  co-*s 
interesantes  y  de  suma  necesidad 
para  el  hogar.  A  vuelta  de  corre" 
le  remitiremos  Gratuitamente  núes 
tras  "Hojas  de  Lecciones  Utiles" 
Léalas  Vd.  aunque  sólo  sen  para  satis- 
facer la  curiosidad.  Krivic  boy  mismo  su 
nombre  y  domicilio  a  "La  Silueta  de  Pa- 
rís", calle  Tncnmán,  637,  Buenos  Aires, 
y  las  recibiré  gratis  por  el  primer  correo. 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  lod.i 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  .\rf/?n- 
tina  I  C  S  A. 

Nuestra  Sección  Espeeial  dedi.oda  a  este  rima, 
es  lu  preferida  por  el  Vluudo  Klcgante  Arjmtiuj. 


Solicite  folletos  "II" 
a  la  Compañía  Argentina  I  CS  \. 
Florida  3ÍJ5,  Hílenos  Vires 
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Juan  Diego  Cascallares  era  un  hombro  bueno,  eon 
esa  bondad  ingenua  y  espontanea  que  en  nuestros  tieui. 
nos  [as  gentes  calificarían  de  tontería.  En  sus  seis 
años  de  matrimonio,  puso  todas  sus  energías  al  servi- 
cio del  bienestar  doméstico;  y  graeias  a  su  espíritu 
ahorrativo  y  previsor,  contaba  con  su  casita,  modesta 
pero  lo  suficientemente  cómoda  para  él  y  los  suyos,  y 
con  su  asignación  mensual  segura  en  el  presupuesto 
de  la  ngción.  Pero,  malgrado  ello,  .luán  Diego  no  era 
feliz.  Paitaba  a  su  completa  dicha  algo  que  él  mismo 
no  acertaba  a  definir  exactamente.  Y  en  sus  largos 
soliloquios  con  su  conciencia,  solía  hacerse  estas  o 
parecidas  reflexiones: 

— i  Qué  falta  a  mi  perfecta  dicha?  Tengo  un  hogar 
honrada  y  limpio,  que  no  cambiaría  por  ninguna  de 
esas  suntuosas  mansiones  en  las  que  sus  moradores, 
con  superficial  aspecto  de  gentes  felices,  vivirán  tal 
vez,  y  en  razón  de  su  misma  categoría  en  el  mundo, 
en  eternas  rencillas  hijas  de  la  vanidad  y  el  orgullo. 
Tengo  una  esposa  que  si  no  es  modelo  de  consortes, 
tampoco  deja  mucho  que  desear,  puesto  que  es  buena 
y  hacendosa  y  se  aviene  resignadamente  a  nuestra  mo- 
desta situación,  y  tres  hijos  que,  cuando  regreso  de 
mi  oficina,  cansado  del  diario  trajín,  me  llenan  de 
gozo  con  sus  voces  infantiles  que  me  dicen  "papá". 
Y  sin  embargo,  sinceramente  no  podría  llamarme  un 
hombre  feliz.  Pero,  ¡  será  acaso  que  yo  no  comprendo 
en  qué  estriba  la  verdadera  felicidad?  ¿O  es  que  ésta 
no  existe  sino  en  el  vocabulario  de  los  hombres,  y  no 
as  más  que  una  palabra,  un  gesto  vanidoso  con  el  que 
pretender  despertar  la  envidia  de  los  demás,  diciéndose 
felices  sin  serlo! 

Y  seguía  .luán  Diego  sumergiéndose  en  pavorosas 
cavilaciones,  de  las  que  sacábalo  la  voz  de  su  esposa, 
anunciándole  que  ya  estaba  pronta  la  comida. 

Un  vulgar  suceso  doméstico  hízole  dar  un  día  con 
la  clave  de  su  lamentable  infelicidad.  Se  acercaba  el 
cuarto  aniversario  del  natalicio  de  su  primogénito,  y 
una  noche,  mientras  dormían  los  pequeños,  convenía 
con  su  mujer  la  mejor  forma  de  recordar  la  fecha. 

— rOómprale  un  trajecito  de  esos  de  marinero,  con 
pantalón    largo    y    cuello    azul  —  decía  ella. 

—  Me  parece  mejor  que  le  traiga  aquel 
automóvil  mecánico  que  vimos  en  la  vidriera 
do  un  comercio — opinaba  él,  seguro  de  que 
ese  presente,  aunque  menos_  práctico  que  el 
indicado  por  su  esposa,  agradaría  más  al 
niño. 

Gomo  no  estaban  de  acuerdo  en  la  elección 
del  regalo,  ella  propuso  otra  cosa  que  él  no 
consideró  conveniente,  y  él  aconsejó,  otra  que 


por    E  d  uardo  MARTIN 


— ¿Qué  falta  a  mi  perfecta  dicha? 

tampoco  le  pareció  bien  a  ella.  Y  no  pudiendo  resolver 
en  definitiva  qué  le  regalarían  al  pequeño,  optó  él  por 
hacer  valer  su  autoridad  de  jefe  de  familia. 

— Bueno — dijo  imperiosamente. — Compraré  lo  que  me 
parezca,  y  lo  que  yo  haga  bien  hecho  estará. 

Y  ella,  que  no  obstante  la  resignación  que  él  le  atri- 
buía, tratándose  de  intereses  domésticos  no  admitía 
más  voluntad  que  la  suya,  replicóle  colérica: 
— Comprarás  lo  que  yo  quiero,  o 
de  lo  contrario  malgastarás  nuestro 
dinero,  pues  yo  haré  trizas  el  inservi- 
ble juguete  que  te.  empeñas  en  adqui- 
rir, y  el  pobre  hijo  mío  se  quedará 
sin-  regalo. 

Y  en  una  violenta  crisis  de  nervios, 
rompió  a  llorar  desconsoladamente. 

Esa  noche  Juan  Diego  estuvo  des- 
pierto   hasta    muy    tarde,    sin  lograr 


conciliar  el  sueño,  ese  mago  dispensador  de  olvido  y  paz, 
y  cabrioleándole  en  el  cerebro  una  idea  fija,  especio  de 
tenaz  obsesión  que  no  le  abandonó  en  toda  la  noche,  y 
que  lo  persiguió  durante  muchos  día*.  En  su  casa,  en 
la  calle  camino  de  su  oficina,  y  eníre  el  enorme  fárrago 
de  papeles  esparcido!  sobre  su  escritorio,  pensaba  amar- 
gamente : 

— ¿Por  qué  tendré  una  mujer  tan  exigente,  que  me 
condena  a  su  capricho,  a  depender  siempre  de  ella,  a 
ser  el  eterno  ejecutor  de  su  omnipotente  voluntad?  ¡O 
por  ventura  yo,  Juan  Diego  Cascallares,  padre  de  tres 
hijos,  empleado  al  servicio  de  una  nación  independiente 
y  democrática,  no  tengo  derecho,  como  cualquier  ciuda- 
dano, a  satisfacer  un  deseo  mío?  Y  se  rebelaba  contra 
la  tiranía  de  su  esposa;  tornábase  taciturno  y  huraño, 
v.,  a  pesar  de  ello,  no  se  resolvía  a  comprar  el  juguete 
mecánico,  temeroso  de  que  su  mujer  cumpliera  su 
amenaza. 

Así,  entre  vacilaciones  y  secretas  protestas,  llegó  el 
cumpleaños  del  niño,  sin  que  volviera  a  conversar  con 
su  esposa  sobre  el  particular,  y  no  habiendo  decidido 
aún  qué  compraría.  Ese  día,  muy  temprano,'  abandonó 
•loan  Diego  su  casa  y  se  encaminó  hacia  el  centro  de  la 
ciudad,  deteniéndose  largo  rato  ante  los  escaparates  de 
los  comercios,  sin  saber  qué  comprar.  Pero  como  el 
tiempo  apremiaba  y  era  forzoso  resolverse  por  algo,  se 
decidió  al  fin;  entró  a  una  sastrería  para  niños  y  com- 
pró el  trajecito  indicado  por  su  mujer.  Y  de  inmediato 
sintió  renacer  en  su  espíritu  la  perdida  tranquilidad, 
y  volvió   a  sentirse  casi  dichoso. 

Ya  en  su  rasa,  mientras  le  ponían  al  niño  el  flamante 
traje,  su  mujer,  mimosa  y  zalamera,  le  sonreía  otra 
vez  regocijada,  triumfalmente .  .  . 

Y  convencido  el  bueno  de  Juan  Diego  de  que  su  des 
dicha  era  obra  de  él  mismo,  que  se  atormentaba  inútil- 
mente por  fútiles  motivos,  no  dió  más  en  la  imperdo- 
nable debilidad  de  soliloquiar  con  su  conciencia,  como 
queriendo  desentrañar  de  ella  el  por  qué  de  su  "in- 
mensa infelicidad",  y  rendido  por  aquellas  luchas  te- 
rribles entre  su  amor  propio  y  su  "autoridad"  subal- 
ternizada  por  el  capricho  de  su  mujer,  pensó  filosó- 
ficamente: 

— Ella  tenía  muchísima  razón;  el  automóvil  aquel  no 
hubiera  servido  para  nada;  en  cambio.  |está 
tan  lindo  Juanita  con  su  pantalón  largo  y 
acampanadol  Y  besando  efusivamente  al  pe- 
queño., salió  de  su  casa  rumbo  al  ministerio, 
donde  le  esperaban  importantes  tareas,  tía 
las  cuales  entreveía  una  vejez  tranquila,  libre 
de  preocupaciones,  gozando  los  beneficiov  de 
la  ansiada  jubilación,  como  merecido  premio 
a  sus  afanes  y  fatigas... 

de  RoJ. 


TWINITY  et  el  saludo  de  los  Estado»  Unidos.  Será  el  preferido  OOT  Vd.  por- 
que tendrá  en  él.  un  broche  de  presión  como  nunca  lo  había  soñado. 

TWINITY  tiene  un  resorte  perdurable,  que  agarra  firmemente,  hasta  que  Vd . mismo 
aparte  el  broche  con  los  dedos.  El  pulido  de  TWINITY  es  permanente,  y  e«  tan 
hermoso  y  brillante  como  el  de  una  moneda  recién  acuñada.  TWINITY  «e  paran- 
tiza  como  inoxidable  y  es  tan  llano  que  ni  el  lavado,  ni  el  planchado  lo  pueden 
deformar.  Sus  bordes  son  perfectamente  doblados  de  modo  que  impiden  que  la 
tela  o  el  hilo  se  corten. 

Los  broches  de  presión  TWINITY  van  en  una  atractiva  cartulina  en  color.  Existen 
seis  tamaños,  en  blanco  o  negro   un  tamaño  apropiado  para  cada  clase  de  tejido. 

Use  Vd.  los  broces  de  presión  TWINITY.  y  si  no  los  encuentra  en  el  Almacén  o 
Mercería,  mande., os  Vd.el  nombre  del  comerciante,  junto  con  un  dólar  oro  ameri- 
cano, o  en  moneda  corriente  del  cuño  americano,  o  giro  internacional  o  libranza  y 
le  enviaremos  por  correo  porte  pagado,  cuatro  cartulinas  (1*4  broches  de  presión)  en 
blanco  y  negro. 

FEDERAL  SNAP  FASTENER  CORPORATION 
25-29  West  31»S  Street  ,  Dept.M  New  York,  E.  U.  de  A. 

Dirección  cablegrúfica:  "  íüffeseffco  Ntwyork." 


Westclox 

EL  nombre  Westclox  fué  puesto 
en  la  esfera,  para  facilitar  a  Ud. 
el  que  reconozca  un  .despertador 
Westclox  y  como  una  promesa  de 
nuestra  buena  fé 

Despertadores  Westclox:  Big  Ben]  Baby  Ben, 
Buenos  Dias,  El  Vigia,  relojes  de  bolsillo 
Dax,  Pocket  Ben  y  Glo-Ben  (luminoso). 

Western  Clock  Co. 

La  Salle,  Illinois,  E.U.A.     Fabricantes  de  Westclox 
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Un  perro  con  hidrofobia, 
le  da  la  toaba  a  su  novia. 


Pero  interviene  Carlitos 
al  oir  quejas  y  gritos. 


Y  aunque  allí  nadie  lo  llama 
presta  socorro  a  la  dama. 


La  perra  agradece  mucho 
la  acción  heroica  del  chucho. 


Luego  con  noble  ademán 
ataca  al  cobarde  can. 


Mas  la  dama,  y  esto  es  obvio, 
sale  en  defensa  del  novio. 


Para  bien  de 
la  humanidad 

En  lo  que  personalmente  me  con- 
cierne debo  decirle  que  en  los  años 
que  llevo  de  práctica  profesional  po- 
cas veces  lie  ensayado  y  experimen- 
tado un  específico  de  la  importancia 
de  la  STHENOSINA  OREL.  Al  expresarme  así,  lo 
hago  como  conviene  a  un  acto  de  justicia,  pues  gra- 
cias a  este  precioso  agente  de  la  materia  medicinal 
he  conseguido  obtener  resultados  muy  felices  en  la 
anemia,  gastritis,  histerismo,  neurastenias,  impoten- 
cia, hipocondría,  en  las  excitaciones  de  la  imaginación 
que  producen  las  manías. 

Todo  eso  me  impone  la  obligación  de  reconocer 
que  es  una  preparación  farmacéutica  de  primer  or- 
den y  un  buen  instrumento  de  acción  que  se  puede 
ofrecer  a  la  profesión  médica,  por  lo  que  formulo 
votos  para  que  ella  sea  apreciada  de  más  en  más  y 
su  uso  se  aumente  rápidamente  para  bien  de  la  hu- 
manidad doliente. 

Dr.  Juan  Ferrari. 

representante: 
FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 

CHARCAS,  1371 
En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázques,  Migueletes,  1438 


AMBRINA 
FOX 


PARA  NO  DESPEINARSE  NUNCA 

No  engrasa  el  cabello  y  da  firmeza 
y  suavidad  al  peinado,  imprimiendo  a 
la  fisonomía  la  silueta  americana  a  la 
moda.  Para  las  señoras  es  un  precioso 
auxiliar.  Conserva  largo  tiempo  el  ondu- 
lado y  mantiene  esponjadas  las  patillas, 
como  reza  la  moda  de  hoy  día. 

Producto  recomendado  especialmente 
por  los  señores  peinadores  en  los  casos 
de  e  a  be  líos  rebeldes. 

La  AMBRINA  FOX  no  contiene 
materias  colorantes  ni  dañinas,  por  lo 
que  no  ensucia  ni  daña  a]  cuero  cabe- 
lludo como  las  imitaciones. 

R  KPR  KSEN'T  ANTK : 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  D ENTONE 

CHASCAS  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vlzquex,  Mlgueletes,  1438 
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Batiendo  el  record. 
Paramount.  —  W  a  1 1  a<\> 
Reid,    protagonista  de 

''Batiendo  el  record",  es  un  intérprete  sobre  el  cual 
Laníos  expresado  nuestra  opinión  anterior  y  repeti- 
damente. Equivocada  o  no,  nada  ha  agregado  desde 
entonces  el  actor  a  su  personalidad  artística  que  nos 
obligue  a  modificar  la  opinión  ya  formulada. 

Wallaee  Reid  es,  quizás,  un  buen  actor,  aunque 
nosotros  ya  liemos  razonado  y  expuesto  los  motivos  que  nos  -dictan  un 
juicio  contrario;  pero  no  es  seguramente  de  los  actores  que  renuevan 
sus  medios  expresivos.  Verlo  en  una,  es  verlo  en  todas  sus  vistas. 

Por  eso,  vistas  como  "Batiendo  el  record",  en  donde  el  actor  no  re- 
vela nada  nuevo,  ni  el  libreto  nada  bueno,  resultan  simplemente  inso- 
portables. 

Los  argumentos  en  que  interviene  Wallaee  Reid  son,  a  veces  cómicos,  a 
veces  dramáticos.  Lo  mejor  que  de  él,  de  Keid,  como  actor,  puede  decirse, 
es  que  no  siempre  malogra  la  co- 
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mieidad  o  dramaticidad  de  las 
situaciones  que  interpreta.;  pero 
habría  una  evidente  exageración 
en  decir  que  las  realza  o  intensi. 
fica.  Reid  refleja  emociones  hila- 
rantes o  angustiosas  en  la  medida 
en  que  resultan  compatibles  con 
el  lustre  y  simetría  de  su  pei- 
nado y  el   corte  impecable  de 
sus  trajes.  Hace 
algún  tiempo  se  le 
\  ¡ó  volver  de  su- 
puestas y  prolon- 
gadas cabalgatas 
de  e-o\v-'boy  con 
una  cabeza  digna 
de  ser  ejem ¡dar- 
mente  expuesta  en 
la  vidriera  de  una 
peluquería.  Por  lo 
d  c  m  á  s,  probable- 
mente, esto  que 
podría  reprocharse 
en   cualquier  otro 
actor,  es  un  acierto 
en  él:   ¿no  es  su 
físico,  lo  que  ad- 
miran ingenua- 
mente en  él  las 
aficionadas  a  su 
arte? 

Oon  todo,  "Ba- 
tiendo el  record'' 
establece  un  verda- 
dero record  de  in- 
nocuidad interpre- 
tativa y  de  insen- 
satez argumenta]. 

Un  fabricante  de 
tomóviles  quiere  superar 
el  record  que  acredita  toda  buena 
marca:  ganar  por  más  de  tres  ve- 
ces las  carreras  automovilísticas 
que  se  corre n  en  la  capital  de  su 
Estado.  Uno  de  sus  vendedores, 
Terillo,  en  quien  él  no  tiene  nin- 
guna confianza,  es  el  que,  a  pisar  de  un  accidente 
que  desbrozó  los  coches,  bate  ese  record  con  un 
automóvil  abandonado  por  inútil.  Todo  un  acto,  y 
aun  más,  se  pasa  en.  esa  carrera  nada  rápida  y  me- 
nos interesante  que  rápida  todavía.  Por  supuesto 
que  ese  fabricante  tiene  una  hija  y  que-ella  es  el 
verdadero  premio  a  que  aspira  Terillo.  Antes  de 
conseguirla,   el   protagonista    deberá  superar  aún 
otro  "record":  el  recorrido  de  una  ciudad  a  otra 
con  un  automóvil  de  segun- 
da clase.  Para  esto,  como      Margarita  Clark,  in- 
que  Terillo,  ofendid(r*por  el      térprete  femenino  de 
fabricante,  se  niega  a  reali-       "Sí.  . . ;  pero  no". 


zar  la  hazaña,  el  padre  de  su  amada 
aparenta  alejar  a  su  hija  de  Terillo 
y  éste,  por  alcanzarlos,  bate  ese  nue- 
vo record.    Hay  tanto  "record",  tan  automó- 
vil y  tanta  carrera  en  esta  película 
que,  sinceramente,  para  quien 
no  sea»  "chauffeur"  0  fabri- 
cante de  automóviles,  nos  pa- 
rece excesivamente  despro- 
vista de  atractivos. 

"Batiendo   el  record" 
sugiere,  en  resumen,  un  jui- 
cio bastante  favorable  pa- 
ra AVallace  Reid:  éste  po- 
drá ser  un  actor  discutible 
y  un  novio  ideal;  lo  seguro  es 
que    parece    un  "chauffeur" 
excelente.  Aunque  no  estamos  se- 
guros de  que  ganara  en  la  reali- 
dad las  carreras  en  que  triunfa  ci- 
nematográficamente, preferiríamos  con- 
fiarle el  volante  de  un  automóvil  que 
la  suerte  de  una  película. 

Sí...;  pero  no.  Faramount. — Una  joven, 
en  el  momento  de  realizar  una  boda  de  conve- 
niencia, se  arrepiente  y  rectifica  su  primer  "sí" 
por  un  "no"  rotundo.  Deshecha  ara  situación 


Wallaee  Reid, 
protagoni  s  t  a 
de  la  medio- 
cre película 
"Batiendo  el 
record". 

social  por  ese 
momento  de 
sinceridad,  se 
refugia  en  la 
única  propiedad  que 
La  esposa  de  posef :  una  quinta,  alejada,  que  han 
Wallaee,  Doro-     i  , 

thy  Davemport  ah*ulIado  Pasamente  tres  mis,,- 
y  su  hijito  el   "'n°s>  para  huir  de  todo  contacto 
futuro  actor  y  aun  de  todo  recuerdo  femenino, 
cinematogra-   Esos  misóginos — esto  es  lo  único  e" 
que  parecen  tomados  de  la  reali- 
dad— abandonan  pronto  su  hostilidad  hacia  la  bella 
■fugitiva.  De  ser  posible  y  moral,  más  bien  lo  pri- 
mero que  lo  segundo,  los  tres  abdicarían  de  su  mi- 
soginia en  obsequio  de  la  protagonista — Margarita 
Clark; — pero  es  naturalmente  uno  de  ellos,  aque' 
cuya  estatura  se  aviene  mejor  con  la  de  la  inter- 
prete correspondiente,  el  que  se  casa  con  ella. 

Esta  película  pertenece  a  esa  categoría  de  "cuen- 
tón color  de  .rosa "  que  se  complace  en  presentar, 
con  trajes  contemporáneos,  la  cinematografía.  Cuan- 
do la  protagonista  es  Margarita  Clark,  se  sabe  per- 
fectamente de  antemano  que  esos  trajes  serán  lo 
más  cortos  posible  y  que  habrá  una  capita  flotante 
sobre  sus  hombros,  eu  alguna  de  sus  tscenas.  Aquí 
esa  capa  ineludible  es  una  salida  de  baño,  pero  apa- 
rece como  en  cualquier  otra  de  las  películas  de  esa 
actriz.  Aunque  los  gestos  de  la  actriz  sean  en  esta 
producción  no  menos  amanerados  y  artifieiosanlen^, 
ingenuos  que  en  casi  todas  sus  interpretaciones  pre- 
cedentes, algunos  aciertos  episódicos  y  la  interven- 
ción dé  dos  excelentes  actores,  Bartkelruess  y  l'ercy 
Marmont,  hacen  que  "Sí...;  pero  no"  sea  siempre 
agradable  de  presenciar  y,  a  veces,  una  excelente 
película  cómica. 


LOS  EXTRAÑOS  GRA- 
ÑEROS     DE  MALTA 


Una  de  las  costumbres  tradicio- 
nales de  Malta,  y  allí  más  religio- 
samente guardadas,  está  dando 
magníficos  resultados  en  estos 
tiempos  de  escasez.  Esta  costum- 
bre es  la  de  guardar  el  grano  en 
silos,  .pero  en  silos  abiertos  en  el 
pavimento  de  las  ciudades,  en  pre- 
ña calle,  en  las  plazas  y  en  los  pa- 
seos*. Estos  silos,  revestidos  inte- 
riormente do  cemento,  se  llenan 
con  el  trigo  de  la  isla,  cuya  ferti- 
lidad es  proverbial,  y  se  cubren 
con  pesadas  tapaderas  de  piedra 


hicieron  que  el  turco  levantase  el 
sitio.  Pero  fueron  tantas  las  pri- 
vaciones que  con  el  asedio  sufrie- 
ron los  ¡sitiados,  y  tan  inminente 
el  riesgo  de  tener  que  rendirse, 
que  el  heroico  maestre,  no  conten- 
to con  haber  salvado  la  isla,  quiso 
hacerla  inexpugnable,  y  al  efecto 
hizo  construir  en  1568  una  nueva 
ciudad,  que  en  honor  suyo  lleva  el 
nombre  de  Valetta.  Entre  los  me- 
dios con  que  se  dotó  a  esta  ciudad 
para  podeir  resistir  un  nuevo  cerco, 
6e  cuenta  un  gran  número  de  gia- 


Silos  en  las  calles  de  Malta,  en  los 
que  se  guarda  el  trigo  recolectado. 


que  son  luego  selladas  para  impe- 
dir los  robos.  Estos,  potr  otra  par- 
te, son  muy  raros,  pues  la  costum- 
bre se  mira  allí  con  respeto  que 
tiene  algo  de  religioso. 

Esta  costumbre,  que  perdura  en 
aquella  hermosa  isla,  tiene  el  in- 
teresante origen  histórico  qae  po- 
drán ver  nuestros  lectores. 

Conocidas  son,  sin  duda  alguna, 
de  nuestros  lectores  las  guerras 
que  el  Imperio  Turco,  en  los  días 
de  su  mayor  esplendor,  sostuvo 
contra  las  Ordenes  militares,  re- 
presentantes entonces  del  poderío 
cristiano.  De  aquellos  tiempos  que- 
dan recuerdos  muy  curiosos  en 
Malta,  objeto  especialísimo  de  la 
codicia  musulmana,  y  uno  do  estos 
recuerdos  lo  constituyen  los  gra- 
neros de  Valetta,  capital  de  la  isla. 

Cuando  Solimán  II,  en  1565,  pu- 
so «orco  a  Malta  con  su  flota,  com- 
puesta de  doscientos  navios  cou 
40.000  tripulantes,  era  gran  maes- 
tre do  la  Orden  de  Malta  Juan 
Parisot  do  La  Valettc,  quien  supo 
resistir  durante  cuatro  meses,  has- 
ta que  le  llegaron   refuerzos  que 


Suscripciones 


Tr  <  personas  quo  deseen  reci- 
bir EL  IIOGAR  todas  las  se- 
manas y  que  no  tencan  facili- 
dad para  su  adquisición  en  los 
puntos  donde  residen,  encontra- 
rán suma  conveniencia  en  tomar 
una  suscripción,  de  acuerdo  ron 
los  detalles  impresos  en  la  pri- 
mer página  do  toxto. 


■ 


ñeros  abiertos  en  la  misma  roca, 
y  que  no  son  sino  grandes  cavida< 
des  subterráneas,  cuya  boea  se  cie- 
rra con  una  enorme  piedra  plana. 

Estos  graneros  se  usan  todavía, 
en  la  forma  que  indican  los  adjun- 
tos grabados. 

Por  supuesto,  que  no  es  Malta 
el  único  sitio  donde  se  acostumbra 
conservar  de  esta  manera  la  cose- 
cha. Puede  decirse  que  la  costum- 
bre es,  si  no  universal,  por  lo  me- 
nos común  a  todos  los.  pueblos  me- 
diterráneos. 

El  sistema  del  silo  está  genera- 
lizándose hoy  en  muchas  regiones 
y  países  donde  era  completamente 
desconocido,  por  reconocérselo  ven- 
tajas para  la  conservación  del  gra- 
no, que  eran  tenidas  muy  en  cuen- 
ta desde  tiempos  atrás  por  los  co- 
secheros maltenses. 

En  el  Norte  de  Africa  se  prac- 
tica también  dicho  sistema  desde 
tiempo  inmemoirial;  los  moros  tie- 
nen tal  confianza  en  el  resultado 
de  preservar  al  grano  de  la  luz  y 
del  aire,  que  el  que  no  guardan 
bajo  tierra  lo  met^n  en  odre9. 

En  España  hay  también  muchas 
localidades  donde  se  ensila  el  tri- 
gD,  especialmente  en  Cataluña  y 
Valencia,  mereciendo  citarse  como 
tipo  de  silos  modernos  los  que  el 
ayuntamiento  tiene  establecidos  en 

Burjasot.  Pero  en  ninguna  parto, 
en  nuestros  días,  tiene  esta  prácti- 
ea  la  importancia  ni  el  carácter 
popular  que  tiene  en  la  isla  de 
Malta,  donde  no  es  ya  en  los  puc- 
lilecillos  ni  en  el  campo,  sino  en 
plena  ciudad,  donde  están  los  silos 
abiertos  v  en  contante  uso. 
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Débiles,  convalecientes  y  anémicos 

recuperan  rápida  y  eficazmente  sus 
energías  y  vigor  con  el  poderoso 
fortificante 


El  mejor  tónico  reconstituyente 

Devuelve  la  salud,  el  vigor  y  la  vitalidad  agotadas  por  el  trabajo 
agobiante  o  las  enfermedades.  Sus  principios  activos  son  la  Kola, 
Coca,  Quina,  Nuez  Vómica  y  Fosfatos  «reales. 
KOLA  CARDINETTE  es  fácil  de  tomar  por  ser  líquida  y  agradable 
Se  vende  en  todas  las  Farmacias 
PALISADE  Mfg.  Co.,  Yonkers   (N.  Y.)  y  Maipú,  533.  Buenos  Aires 


Las  madres  deben  seleccionar  los  alimentos 

que  ingieren  y  las  bebidas  que  toman.  —  El  tí  preparado  con 


constituye  un  excelente  alimento  para  las  madres  durante 
el  tiempo  de  la  lactancli,  porque  su  consumo  continuo 
aumenta  considerablemente  la  capacidad  de  la  leche  ma- 
terna. 

Adopto   "La  Matena"   en  bien  de  su  salud.  No 
teniendo  su  almacenero,  remítanos  $  1.20  y  le  en- 
viaremos como  muestra  una  caja  con 
tabletas  o  granulado. 


LA  MATENA 

Fábrica  de  productos  Yerba  Mate 
Correspondencia: 
Casilla  Correo,  916.  Bs.  Aires 
V.  T.,  6096,  Avenida 


EL 

ROSEDAL 


SEDERIAS,  LANAS  y  FANTASIAS 

NADIE   VENDE   MAS  BARATO 

LIQUIDACIÓN  VERDAD  PERMANENTE 

Grandes  ocasiones  durante  ocho  días 

SEDAS  LAVABLES  A  PRECIOS  REGALADOS 
UNICA  CASA  IMPORTADORA  QUE  HACE  SUS  VENTAS  AL  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

Casas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  C.  PELLEGRINI,  657 


Para 
cutis 
dellouclo 


Imbricado  por  Edwaid  Cook  &  Co  Ltd. 

LONDRES. 

Por  Mayor.  Sor Jwuavc  y  "Larru-u.  Av.  Ce  Mayo  070  —  Bueno*  Aira* 


PRODUCTOS 
"WAKAYMONO" 


LAS  CANAS 


WAKAYMONO  e»  el  "Xon  plua  ultra"  de  la*  fórmulas  vegetal»* 
japonesas,  inofensiva,  práctica,  segura,  que  devuelve  al  eebelt» 
su  color  natural.  Lonon  perfumada,  agradable,  no  mancha,  no  e» 
grasosa  y  puedo  usarse  con  la*  manos,  da  loa  colores  del  rubiv 
al  negro,  mondo  tu  reacción  perfecta  y  por  igual. 
Frasco  Instantáneo.  $  8;  Progresivo,  f  5;  Encomienda,  60  centavos 
Laicos  representantes:  OLLfi  y  Cía.  —  Salta,  479  Buenos  Airee 
TJ.  T.  8  45,  Kivadavla  — Soliciten  catálogos 


DE      NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


Sacha  Guitry,  autor  teatial 
francés,  por  él  mismo. 


FRANCIA  LAS  RECIENTES 
ELECCIONES 


LAS  CONSTRUCCIONES  í,eímoa  recientemente 
4ue  en  un  astillero  ja- 
NA VALES  EN  EL  JAPON  pones  ha  sido  botado  el 
más  grande  y  poderoso 
dreadnougtht  deü  mundo.  Según  Ja  Revue  de  la  Ma- 
rine marohande,  ipuso  este  año  (1919)  la  quilla  a 
181 -vapores  cuyo  tonelaje  total  es  de  1,2  millones 
de  toneladas.  Se  ha  comenzado  a  construir  en  serie 
un  tipo  <de  carga  de  5400,  toneladas  destinado  a 
Italia,  España  y  América.  Se  estudia  Ja  construc- 
ción en  serie  de  vapores  de  pasajeros  y  de  carga, 
de  10  y  aun  de  12  mil  toneladas,  que  serán  los  pri- 
meros .ensayos  de  estandartización  de  navios  de  esas 
dimensiones. 

UNA   AGONIA   SIN  DES- 

t  ! 

ENLACE 

Sacha  Guitry,  siendo 
muy  joven  aún,  cas]  un 
colegial,  se  había  prenda- 
do, como  se  hace  a  esa 
edad,  de  una  muchacha 
muy  joven,  gran  lectora 
de  folletines. 

Debido  a  una  timidez 
de  adolescente,  no  se  ha- 
bía declarado.  Esto  en  ma- 
nera alguna  hacía  el  jue- 
go del  objeto  aunado.  En- 
tonces un  día,  consumida 
la  paciencia,  la  joven  Ju- 
lieta entró  resueltamente 
en  una  oficina  postal  y  escribió  a  su  silencioso  Ro- 
meo esba  frase  de  romántica  desesperación  : 

"¡  Estáis  prolongando  una  agonía  sin  desenlace!" 

Anteriormente  en 
COMO  SE  HICIERON  EN  Francia  las  elecciones 
eran  por  circunscripción. 
Como  las  circunscripcio- 
nes debían  coincidir  con 
la  división  administrati- 
va del  país,  el  resultado  era  que  algunas  muy  poco 
.pobladas,  tenían  derecho  de  elegir  diputados,  tanto 
como  otras  con  diez  veces  más  electores.  Además, 
era  forzoso,  puesto  que  no  se  elegía  sino  un  dipu- 
tado por  circunscripción,  que  bastase  una  pequeña 
mayoría  para  llevarse  el  diploma,  aunque  sumados 
los  votos  de  los  competidores,  éstos  representasen 
unidos,  verbigracia,  el  sesenta  y  cinco  por  ciento 
de  los  votantes.  Además,  con  ese  sistema,  sucedía 
que  se  votaba  más  por  las  personas  que  por  los 
partidos,  a  tal  punto  que  muchos  candidatos  no  se 
molestaban  en  tener  programa.  Hasta  cierto  punto, 
los  partidos  los  formaban  luego  en  la  Cámara  los 
electos  de  ideas,  pretensiones  o  intereses  afines. 
Pero  en  estas  últimas  elecciones  se  adoptó  el  es- 
crutinio de  lista,  si  bien  no  enteramente  como  en- 
tre nosotros.  Cuando  son  dos  los  partidos  que  se 
presentan,  no  son  elegidos  sino  los  candidatos  que 
sacan  él  menos  la  unidad  más  uno  del  total  de  vo- 
tos sufragados.  Así,  pues,  .si  Ja  minoría  no  tiene 
ningún  candidato  en  esas  condiciones,  queda  sin 
representación.  En  cambio,  cuando  los  partidos  son 
más  de  dos,  se  procede  por  cuociente  como  en  las 
elecciones  provinciales  de  Buenos  Aires  o  las  mu- 
nicipales porteñas ;  pero  con  esta  diferencia:  las 
mayores  fracciones  no  sacan  electos ;  lo  que  le  'Co- 
rrespondería a  ellas  corresponde  a  la  lista  cuyo 
término  medio  sea  mayor. 

Fuera  de  Italia,  la  proeza 
de  D'Annunzio  ha  sido  reci- 
DE  FIUME  ^ida    con    bastante  frialdad. 

1   Ese   hombre,   que  de  todos 

cuantos  actuaron  en  la  guerra  era  ya  el  que  menos 
necesitaría  de  ella  mi  defl  triunfo  para  ánimortaJizar 
su  nombre,  está  acaparando  la  celebridad  y  la  glo- 
ria. Los  demás,  naturalmente,  se  quejan.  Y  no  es 
esto  sólo.  Estamos  divididos  todavía  en  germanófilos 
y  aliadóifilos,  y  si  D'Annunzio  está  lejos  de  ser  al 
hombre  de  los  genmanóf iíos.  su  aventura  no  es  alia- 
dófilaimente  ortodoxa.  Según  un  comentario  aliado 
que  acabamos  de  leer,  la  aventura  de  D'Annunzio, 
que  desde  luego  importa  un  desafío  al  universo, 
llegaría  a  importar,  si  el  éxito  no  fuese  efímero,  la 
humillación  de  Lloyd 
Geonge,  di  triunfo  sobre 
Wilson  y  el  despeña- 
miento del  tratado  de' Ver- 
salles.  Pero  a  estar  a  ese 
mismo  comentario,  D'An- 
niunjio  sería,  en  términos 
''desconcertantes  y  confun- 
dentes", el  ídolo  del  pue- 
blo italiano.  "Por  donde 
él  pasa,  la  admiración 
murmura ',  por  donde  él 
debe  pasar,  Ha  admiración 
espera  palpitante;  por 
donde  él  ha  pasado,  la  ad- 
miración resuena.  En  Ve- 
necia  fué  suficiente,  dice  un  escritor,  que  me  vie- 
sen en  su  compañía  para  que  durante  varios  días 
me  saludasen  hasta  el  suelo.  En  Italia — añade, — el 
poeta  permanece  siendo  el  ser  superior,  deposita- 
rio de  la  luz.  Y  los  italianos  adoran  el  restaurador 
de  la  suya.  Que  él  se  ponga  en  camino  :  ellos  le  se- 
guirán. ¿  A  dónde  ? .  .  .  ¡  Qué  les  importa  !" 


EL  CONQUISTADOR 


FELIZ  OCURRENCIA  El  coronel  de  un  regimien- 
to inglés,  en  su  jira  de  ins- 

DE  UN  SOLDADO  pecaión  por  el  cuartel,  en- 
trando inesperadamente  en 
las  cuadras,  se  topa  de  manos  a  boca  con  dos  solda- 
dos, uno  de  los  cuales  está  leyendo  en  alta  voz  una 
carta,  mientras  efl  otro  le  tapa  las  orejas. 

— ¿  Qué  están  ustedes  haciendo  aquí  ? — pregunta 
al  lector  efl  intrigado  jefe. 

— Usted  ve,  mi  coronel,  le  estoy  leyendo  a  At- 
pins,  que  no  sabe  leer,  esta  carta  de  su  novia,  que 
ha  recibido  esta  mañana. 

— ¿  Y  usted,  Atkins,  por  qué  diablos  le  tapa  las 
orejas  a  este  ? 

— -Usted  ve,  mi  coronel,  yo  no  quisiera  que  él 
oyese  lo  que  dice  la  carta.  Por  eso... 

EINFEÍRMEDADES    MORTALES       Decía  una  viuda 

a  otra : 

— ¿  De  qué  se  murió  su  esposo,  señora  ? 
— De  la  gota. 

— Vamos,  casi  como  el  mío. 
— ¿  Pues  de  qué  murió  el  suyo  ? 
— Del  trago. 

LA  VANIDAD  DE  PUMAS  PADRE 

Dumas  hijo  decía  a  unos  ami- 
gos suyos  que  hablaban  de  los  de- 
fectos de  su  padre  : 

— Es  tan  vanidoso,  que  sería 
capaz  de  sentarse  a  la  trasera  de 
un  coche  para  hacer  creer  a  la 
gente  que  tiene  un  lacayo.  Dumas  hijo. 

ROMPEDEROS  DE      Eos  actores  suelen  estar  muy 
posesionados  de  la  importancia 
CABEZA  de  sus  papeles. 

Es  divertido  observar  cómo 
ese  sentimiento  penetra  hasta  las  humildes  filas  de 
los  coristas,  que  consideran  al  público  suspenso  de 
su  manera  de  entrar  o  salir  de  escena. 

Recientemente,  en  un  teatro  de  Glasgow,  después 
de  haber  sido  ensayados  los  coristas,  el  director  de 
escena  imaginó  una  modificación,  y  les  explicó  que 
deberían  salir  por  efl  lado  opuesto. 

AJ  oir  esto,  un  corista  de  aspecto  cadavérico  ex- 
clamó con  voz  quejumbrosa,  pasándose  la  mano  por 
la  f  rente  : 

— ¡  Más  estudio,  todavía  más  estudio  ! 

UNA  SALVA  DE      Una  noche,  tomando  parte  en 
una  función  de  beneficio  que  se 
APLAUSOS       celebraba   en    el   antiguo  Gaiety, 
de  Londres,  el  actor  Alberto  Che- 
valier  se  sintió  de  súbito  perdido  y  se  quedó  sin 
acertar  a  decir  una  palabra.  Pero,  alentado  por  una 
formidable    salva   de  aplausos,   Ohevalier  continuó 
maravillosamente  su  papel,  ahora  muy  entonado.  Al 
otro  día,  habiéndose  encontrado  con  un  compañero, 
éste  le  dijo: 

— Estaba  usted  anoche  algo  inseguro,  y  en  una 
ocasión  se  quedó  mudo. 

— Sí — dijo  Chevalier. — ¿Y  oyó  la  ovación  que  me 
hicieron  ? 

El  otro  soltó  la  risa. 

— ¿  Se  refiere  usted  a  cuando  el  príncipe  de  Ga- 
les entró  en  el  teatro  ? 

EL  TONELAJE  MERCANTE       Según  "Je  sais  tout", 

el  tonelaje  mercante 
que  era  de  43.882.470  toneladas  en  1914,  había  ba- 
jado a  39.891.665  en  octubre  de  1918,  lo  cual  sería 
un  descenso  de  3-989.805,  casi  cuatro  millones  de 


IT  ALIE 


toneladas.  He  aquí  el  de  cada  nación  en  millones 
de  toneladas  y  números  redondos.  Los  números  en- 
tre paréntesis  indican  el  orden  de  importancia  de 
cada  marina : 

1914  1918  -fó — 

Inglaterra    20,5  (1)  17,9  (1)  — 2,6 

Alemania    5,1  (2)  2,0  (4)  — 3,1 

Estados  Unidos...  4,3  (3)  7,8  (2)  +3,5 

Noruega    2,0  (4)  1,5  (5)  — 0,5 

Francia    2,0  (5)  1,5  (7)  — 0.5 

Japón    1,7  (6)  2,2  (3)  +  0,5 

Holanda    1,5  (7)  1,3  (8)  — 0,2 

Italia   1,4  (8)  1,5  (6)  +  0,1 

Los  Estados  Unidos  pasaron  del  tercero  al  se- 
gundo lugar,  el  Japón  del  sexto  al  tercero,  Alema- 
nia bajó  a  cuarto  y  Francia  al  séptimo.  Alemania 
podrá  fácimente  ascender  al  tercer  lugar,  pero  es 
Ús  creerse  que  los  Estados  Unidos  hayan  conquis- 
tado definitivamente  el  segundo. 


EL  BENEFICIO  Cuenta  Mme.  Moreno  que  una 
!  vez,  algunos  admiradores  de  Ver- 
D  E  VERLAINE  laine,  resolvieron  dar  una  repre- 
sentación a  su  beneficio.  No  fué 
sin  esfuerzo  que  consintió,  y  se  ie  vió  poco  en  los 
ensayos.  Sin  embargo,  la  única  pieza  suya,  '"Les 
uns  et  les  autres",  figuraba  en  el  programa,  y  los 
artistas  a  quienes  habían  sido  distribuidos  los  pa- 
peles (yo  desempeñaba  el  de  Rosalinda),  deseaban 
ardientemente  su  presencia  y  sus  consejos.  Mientras 
se  ensayaba  Ja  pieza  de  Verlaine,  el  programa  se 
inflaba  desmesurariamonte  ;  poetas  jóvenes — o  me- 
nos jóvenes — habían  llevado  obras  nuevas;  se  ha- 
cían trajes  y  se  pintaban  decoraciones ;  música, 
figuración,  proyecciones :  nada  faltaba,  ni  aun  una 
formidable  publioidad,  que  el  sólo  nombre  de  aquél 
a  quien  estaba  destinado  convertía  en  bien  fácil 
cosa.  Se  rivaliza!»  en  celo,  y  a  cada  día  era  una 
nueva  atracción  irresistible  y  costosa. 


Paúl  Vérteme  (1844  1896) 

En  fin,  se  levantó  el  telón  de  un  espectáculo  mag- 
nífico, que  fué  frenéticamente  aplaudido  por  un 
público  escogido.  Ni  un  Jugar  vacío  ;  la  sala  estaba 
llena  a  reventar.  Después  de  su  acto  en  verso,  el 
nombre  de  Verlaine  fué  saludado  por  ovaciones. 
Fué  un  triunfo,  una  apoteosis.  Y,  .sin  embargo,  hubo 
una  sombra  en  tan  brillante  cuadro.  En  resumidas 
cuentas,  el  beneficiario...  ¡quedaba  debiendo  ocho- 
cientos francos !  Cuando  se  le  comunicó  el  resul- 
tado, Verlaine  dijo,  haciendo  un  juego  con  las  pa- 
labras beneficio  y  veneficio  ("maleficio)  : 

— He  comprendido  :  han  da3o  una  representación 
a  mi  veneficio. 

LAS  APARIENCIAS  El  peiueño  Toto  ha  estado 
tan  cargoso,  que  su  madre  se 
resuelve  a  administrarle  un  correctivo  ;  pero  Toto 
huye  escleras  arriba,  y  se  mete  debajo  de  una 
cama.  Son  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  la  madre 
para  hacerle  salir,  y  cuando  llega  el  padre,  ella  le 
da  cuenta  de  la  conducta  de  Toto.  El  padre  sube 
las  escaleras  silenciosamente,  y  levanta  con  suavi- 
dad los  cobertores,  pero  con  gran  sorpresa  suya, 
oye  la  voz  de  su  hijo  que,  habiendo  interpretado 
mal  las  cosas,  le  dice: 

■ — Hola,  papá!  ¿También  tú  vienes  disparándole 
a  mamá  ? 

UNA  CURIOSA 

FOTOGRAFIA 

Un  fotógrafo  aus. 
traliano  locró  to- 
mar esa  curiosa  fo- 
tografía de  un  can- 
guro salvaje,  en 
que  el  animal  está 
en  una  posición  que 
permite  ver  muy 
bien  cómo  lleva  la 
cría  dentro  de  sn 
bolsa.  E1  canguro 
tiene  entre  las  pa- 
tas delanteras  unas 
flores  que  acababa 
de  arrancar  en  el 
momento  de  ser 
sorprendido  por  el 
fotógrafo. 

TACTO       En  una  casa  de  postizos. 

— Estee  —  dice  muy  embarazada  una 
dienta  —  si   tendría,  estee,  algún  postizo. 

— Seguramente,  señora  —  responde  el  empleado. 
—  ¿Podría  decinne  el  color  del  cabello  de  su  ami- 
ga de  usted? 

FL  DIAGNÓSTICO  El  paciente,  que  no  tiene  más 
que  un  grano. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  tengo,  doctor? 

— Usted  tiene  una  inflamación  subcutánea  cir- 
cunscrita, caracterizada  por  una  induración,  y  que 
supura  como  un  tumor  pustular. 

— De  modo,  doctor,  que...  ¿que  no  hay  espe- 
ranza? 


§f ¿trepar 


— ¿Has  visto,  Chola,  qué  escándalo? 
Todo  el  mundo  cursi  se  va  a  Mar  del 
Plata  este  año. 

— Por  esto  yo  no  iré.  Compraré  Bu 
toldo  a  Longobardi,  de  la  calle  Bolívar 
280,  para  el  jardín,  y  le  alquilaré  esta- 
tuas, jarrones  y  adornos  cuando  quiera 
dar  fiestas.  Será  lo  más  "chic". 


LLEGÓ  YA  LA  INCOM- 
:  PARABLE  TINTURA  : 

"L'INOFFENSIVE" 

PARA  CABELLO  Y  BARBA. 
INSTANTANEA  y  PROGRESIVA. 
TODOS  LOS  COLORES. 

ANTÍQUEIRA  y  staiano 
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Más  Para 
Mí,  Mamá- 

quiere  hacer  el  lavor  de  darme 
más — tengo  tanto  apetito  desde 
que  tomo  las  Pildoras  Rosadas 
del  Dr.  W.lli  ams.  iQué  me 
gusta  comer  ahora.'  -y  me  voy 
engordando,  ¿verdad? 

Hé  aquí  come  charla  la  pe- 
queña Rosita,  que  hace  unos 
meses  estaba  tan  pálida  y  que 
tanto  ha  cambiado  gracias  a  las 

Pildoras  Rosadas  del 

Dr.  Williams 

IQué  gusto  dá  verla  ahora  tan 
vivaracha  y  llena  de  salud! 

Todas  las  madres  alarmadas 
por  la  falla  de  apetito  de  sus  pe- 
queñuelos  debieran  darles  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams. 
Son  azucaradas  y  les  gusta  to- 
marlas. 

Pídalas  a  su  farmacia 


FANATICOS  Y  VÍCTIMAS 
DEL    JUEGO    DE  CARTAS 


Entre  los  medios  inventados  pa- 
ra expansión  del  espíritu  y  distrac- 
ción de  las  horas  desocupadas,  el 
juego  de  naipes  es  uno  de  los  trjás 
univfirsalmente  adoptado.  Sin  em- 
bargo de  que  puede  parecer  un  jue- 
go inocente,  son  muchos  los  dramas 
siniestros  causados  por  la  ciega 
afición  a  las  cartas  entre  aquellos 
para  quienes  tal  juego  se  ha  con- 
vertido en  una  pasión  tiránica  y 
funesta. 

Recientemente,  en  uno  de  los  úl- 
timos viajes  de  un  transatlántico, 
cuatro  de  los  pasajeros  se  trenza- 
ron en  una  colosal  partida  de  "poc- 
ker"  que  duró  toda  la  travesía.  Se 
empezó  por  limitar  las  jugadas  a 
5.000  francos,  fiero  fueron  ellas  po- 


que  son  causa  de  muchas  catástro- 
fes. 

Hace  algunos  años,  una  de  las 
casas  comerciales  más  importantes 
de  París  se  apercibió  de  la  desapa- 
rición de  uno  de  sus  empleados  de 
mayor  confianza.  Se  constató  al 
mismo  tiempo  que  faltaban  de  la 
caja  40.000  francos.  Se  buscó' en 
vano,  durante  algunos  días  al  fugi- 
tivo, hasta  que  la  policía  tuvo  a) 
fin  un  día  la  información  de  que 
i¡  empleado  infiel  había  sido  ha- 
llado en  la  costa  de  Niza,  flotan 
do  a  orilla  del  mar  su  cadáver, 
presentando  en  la  frente  una  he- 
rida de  bala. 

¿Qué  había  sucedido?  Pues  que, 
confiando,  como  todos  los  fanáti 


co  a  poco  siendo  duplicadas  y  tri- 
plicadas. Finalmente,  uno  de  los  ju- 
gadores, riquísimo  presidente  de 
una  gran  empresa  de  ferrocarriles, 
ganó  lo  que  en  el  "poeker"  se  lla- 
ma "jack  pot"  de  450.000  francos. 
Las  sumas  arriesgadas  se  elevaron 
a  muchos  millones. 

Esta  partida  fantástica  no  puede, 
sin  embargo,  sorprendernos  mucho, 
si  recordamos  las  cantidades  enor- 
mes que,  en  muchas  ocasiones,  han 
sido  aventuradas  a  las  cartas.  En 
el  siglo  xvii,  en  Versalles,  caballe- 
ros y  grandes  damas  combinaban 
partidos  de  naipes,  en  que  las  pér- 
didas de  100.000  escudos  no  erau 
rara®.  Un  cronisra  de  la  época  re- 
fiere que  eu  una  noche  de  Navidad, 
un  solo  jugador  perdió  en  tres  car- 
tas la  bonita  suma  de  150.000  "pis- 
tóles'' equivalentes  a  1.500.000 
francos  de  la  moneda  actual.  Otro 
jugador  ganó  en  una  sola  noche 
cinco  millones.  • 

Pero  no  viene  de  ayer  la  pasión 
y  el  fanatismo  por  el  juego  de  car- 
tas. Refiérese  que  los  soldados  es- 
pañoles que  efectuaron  la  conquis- 
ta de  América,  hallándose  sin  ba- 
rajas de  naipes  en  el  imperio  de 
Moctezuma,  jugaban  con  barajas 
hechas  con  hojas  de  los  árboles  que 
ellos  marcaban  previamente  con 
signos  convencionales. 

Si  bien  se  puede  dudar  siempre 
que  las  cartas  nos  revelen  los  su 
eesos  del  porvenir,  puede  en  ellas 
leerse   en   cambio,  con   segar  ¡dad. 


eos  del  juego,  en  una  de  esas  com- 
binaciones por  las  que  creen  hacer 
saltar  una  banca,  se  había  dirigi- 
do a  Xiza,  con  la  cantidad  sus- 
traída, seguro  de  levantar  una  for- 
tuna, y  en  una  sola  noche  perdie- 
ra los  40.000  francos. 

Menos  trágica,  pero  más  extraor- 
dinaria fué  una  partida  de  cartas 
jugada  pocos  años  hace  cea  un  es- 
tablecimiento de  los  arrabales  de 
París,  entre  dos  "habitués",  un 
obrero  y  un  pequeño  rentista.  El 
obrero  había  perdido  ya  cuanto  lle- 
vaba en  el  bolsillo,  cuando  se 
acuerda  de  que  en  su  cartera  lle- 
vaba un  billete  de  la  lotería  de  las 
Artes  Decorativas,  cuyo  sorteo  es- 
fiaba próximo.  Juega  el  billete  y  lo 
pierde.  El  ganador  lo  toma  y  lo 
guarda  en  su  cartera.  Eu  el  sorteo 


el  billete  gana  500.000  francos, 
¡medio  millón!  Pe  imaginarse  es 
la  desesperación  del  infeliz  que, 
vfétima  de  su  pasión  por  el  juego 
de  cartas,  había  perdido  aqnelia 
fortuna. 

V  por  el  estilo  pudieran  citarse 
infinidad  de  casos  en  quo  la  pa 
sión,  el  fanatismo  por  el  azar,  me- 
diante un  juego  tan  vulgar  como 

los  naipes,  determinaron  dolor  

dramas  e  irreparables  catástrofes. 


COMO  HACER  UN  REMEDIO 
PARA  CANAS 

La  señora  Maekie,  actriz  bien  co- 
nocida en  Nueva  York,  y  actual- 
mente abuela,  que  aun  t  eñe  el  pelo 
negro,  dijo  recicut^nienUi:  "El  ca- 
bello canoro  o  marchito  se  puede 
volver  negro,  castaño  o  claro,  a 
gusto  <\e  cada  cual,  inmediatamen- 
te, con  solo  hacer  este  simple  reriie- 
i'io,  que  se  puede  haeV-r  cn  casa: 

"(,'onsígase  una  cajita  de  polvo 
Orlex  en  cualquier  botica.  Disuél- 
vase" en  4  onzas  o  sean  11.1  gramos 
de  agua  destilada  o  llovediza  y  con 
e.la  peínese  la  cabeza.  <  tfsata  muy 
poco  y  no  hay  extras  que  eori-prar. 
Cada  caja  trac  instrucciones  com- 
pletas para  mezclar'o  y  usarlo. 

"No  duden  en  usar  Orlex,  pues 
eaUa  caja  trae  un  bono  de  oro  poi 
$  100.00  gara n tiza odo  que  el  polvo 
Orkx  no  conti,ne  plata,  plomo, 
cinc,  azufre,  mercurio,  anilina,  al- 
quitrán d«  hulla,  ni  sus  productos 
ni  derivados. 

"No  se  borra,  no  se  pega,  ni  es 
grasicnto»,  y  deja  el  pelo  como  seda. 
Al  que  esté  canoso,  le  hace  par:-.  ir 
muchos  años  más  jov.»n."' 

Para  informes,  dirigirse  a  Juan 
Renaud,  Rivadavia  1255,  Buenos 
\ires. 


i 
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LA  EXPERIENCIA 

trae  la  convicción.  En  mil- 
lones de  hogares  se  usa  dia- 
riamente el  Jabón  Sunlijjit. 
Para  ellos  la  verdad  de  que 
es  el  mejor  está  fuera  de 
argumento.  Pues,  esta  es  su 
experiencia. 


SUNLIGHT  JABÓN 

Probarlo  **  convencerte. 


GRAN  PREMIO  ^= 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.   —  —  — 

LOS  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  —  —  a  la  humedad  —  —  — 


Carmen  abandonó  el  lecho  a  la  hora  en  que.  la 
tierra  ree.ibía  la  primera  suave  caricia  de  la  lu/. 
y  las  aves  empezaban  a  cantar.  Había  dormido 
intranquila,  despertándose  a  cada  momento,  i  Por 
qué?  No  hubiera  sabido  decirlo;  todo  lo  que  tie- 
ne su  origen  y  desarrollo  en  el  corazón  humano 
resulta  un  problema  difícil  de  resolver. 

Mientras  se  peinaba  pasaron  por  su  cabeza 
imágenes  indefinidas  y  confusas:  unos  ojos  ne- 
gros, rasgados  y  muy  brillantes,  que  se  acerca- 
ban contemplándola  con  pasión  infinita;  uno» 
labios  que  sonreían,  moviéndose,  como  si  hicie- 
ran una  promesa...  Después...  los  ojos  que  &e 
iban  alejando  contemplándola  tristemente;  los 
labios  que  dejaban  de  sonreír  y  quedaban  entre_ 
abiertos,  con  amarga  expresión  de  desencanto, 
como  los  labios  de  los  que  vivieron  mucho  y  su- 
frieron infinitas  penas  de  amor...  , 

Eran  las  mismas  imágenes  que  había  visto  du- 
rante su  sueño  intranquilo,  agobiado  de  pesadi- 
llas: pesadillas  que  quería  descifra*1  buscando  en 
ellas  un  augurio...  ¿Por  qué  la  miraban 
aquellos  ojos?  ¿Por  qué  sonreían  aque-, 
líos  labios.'  ¿Qué  'decían  al  moverse  tem- 
blorosos como  hojillas  de  almendro  agi- 
tadas poir  la  brisa? 

La  respiración  de  Carmen  era  anhe- 
losa, como  si  estuviera  poseída  por  la 
fiebre;  su  corazón  palpitaba  con  fuerza, 
llevando  la  sangre  ardiente  y  tumultuosa 
a  lo  largo  de  las  venas...  En/el  espejo 
reflejábase -su  airoso  cuerpo  de  virgen 
c  riolla;  sus  ojos  melancólicos  de  •  color 
verde  obscuro  tenían  la  dulce  poesía  de 
los  lagos  tranquilos;  su  boca  roja  y  en- 
cendida, estaba  entreabierta,  plegada 
por  un  gesto  de  ansiedad;  sus  mejillas, 
arreboladas,  ardían. 

Como  pusiera  fin  a  su  tocado,  Salió 
a  la  galería,  y  quiso  entretenerse  en  bor- 
dar.  Pero  sus  breves  y  delicadas  manos 
permanecieron  inactivas,  como  si  se  ne- 
gasen1 a  continuar  el  bordado  que  ellas 
solas  sabían  hacer.  Empezó  a  sentir  un 
ahogo  extraño;  el  ambiente  de  la  galería 
la  sofocaba,  y  soltando  el  bastidor,  con 
aire  de  fastidio,  se  encaminó  lentamente 
hacia  el  jardín. 

La  primavera  derramaba  sus  esplendo- 
res sobre  la  tierra  que  hacía,  al  enga- 
lanarse de  flores,  su  sagrada  promesa  de  abundan- 
cia; cargado  de  rosas  estaba  el  jardín,  y  una 
oleada  de  perfumes  pareció  salir  al  encuentro  de 
la  preciosa  virgen  para  saludarla;  los  claveles, 
doblando  con  sus  pesos  los  débiles  tallos,  pare- 
cían inclinarse  en  galante  reverencia  ante  Car- 
men, como  rindiendo  homenaje  a  su  hermosura. 
So  detuvo  para  aspirar  ansiosamente  el  aire 
perfumado,  y  abrió  sus  ojos  soñadores  cómo  que- 
riendo llenarlos  de  aquella  luz  suave  de  aurora 
que  caía  dulcemente  sobre  la  tierra,  y  sintió  en 
el  pecho  bienestar  inefable.  Dió  unos  paseos 
distraída,  mirando  al  suelo,  como  si  quisiera 
contar  los  granitos  de  arena  que  iba  crujiendo 
bajo  la  dulce  presión  de  su  pie  diminuto.  Luego 
levantó  la  cabeza  y  fijó  la  mirada  en  los  celajes 
rosados  que  quebraban  la  monotonía  del  terso 
azul...  Su  pecho  continuaba  agitado;  por  Ja 
cabeza  desfilaban' una  vez  y  otra  las  imágenes 
de  su  sueño. 

Cansada  de  caminar  por  las  vereditas  enare- 
nadas del  jardín,  fué  a  sentarse  indolentemente 
en  el  banco  de  piedra,  situado  a  orillas  del  es- 
tanque, y  permaneció  mucho  tiempo  inmóvil, 
contemplando  la  superficie  del  agua  que  la  li- 
gera brisa  rizaba,  tan  dulcemente  que  dijérase 
que  «1  lago  sonreía  agradeciendo  aquella  caricia. 

Loa  pececillos  del  estanque,  que  nadaban  tran- 
quilamente, subieron  casi  a  flor  de  agua  como 
si  sintieran  deseos  de1  contemplarla. 


D  E 


E  R 
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por  Rafael  R  TJ  I  Z  LOPEZ 

Carmen,  fijos  los  ojos  en  el  apacible  lago, 
.soñaba;  soñaba  como  la  noche,  anterior,  como 
había  soñado  al  despertar,  entornando  sus  be- 
llísimos ojos  de  virgen  criolla  como  si  mirasen 
hacia  adentro  y  quisieran  estudiar  el  estado  in- 
tranquilo de  su  corazón.  ¿A  qué  venia  aquella 
tristeza  melancólica? 

Otras  veces,  casi  todos  los  días,  había  bajado 
al  jardín,  y  estaba  alegre  como  las  golondrinas 
que  fabricaban  el  nido  bajo  el  alero  del  tejado, 
cantando  dulce  y  amorosamente,  como  los  pa- 
lomos que  se  arrullaban,  como  el  lago  que  son- 
reía, como  las  flores  al  recibir  el  cálido  beso 
del  sol. . . 

Dos  palomos  blancos  jugueteaban  a  orillas  de] 


del 


fué  a  sentarse  en  el  banco  de  piedras  situado  a  orillas 
estanque. . . 


estanque,  arrullándose,  uniendo  sus  picos  amo- 
rosamente. Carmen  apenas  los  veía  a  través  de 
sus  pestañas;  pero,  sin  saber  por  qué,  obede- 
ciendo a.  un  impulso  misterioso,  sus  ojos  se  abrie. 
ron  solicitando  la  caricia  de  la  luz,  y  vió  cla- 
ramente a  la  enamorada  pareja,  quedándose  ex- 
tática, contemplándola.  A  sus  labios  rojos,  en- 
cendidos como  la  grana,  vino  una  pregunta, 
— que,  como  las  que  antes  se  hiciera,  quedó  sin 
contestación: 

¿Por  epié  se  besarán  los  palomos? 

Y  la  joven  continuó  pensativa  contemplando, 
con  ojos  muy  abiertos,  en  los  que  se  leía  una 
interrogación,  el  idilio  de  aquellos  animales,  sin 
comprenderlo.  . . 

El  cálido  ambiente  primaveral  la  envolvía; 
la  sangre  circulaba  ardiente  y  bulliciosa  por 
sus  venas;  su  corazón  seguía  intEanquilo,  palpi- 
tando en  desorden,  su  respiración  era  fatigosa. . . 

Ensimismada  en  la  contemplación  de  aquella 
escena  de  ternura  y  de  amor,  escuchando  el  me- 
lodioso canto  de  las  infatigables  golondrinas  que 
fabricaban  su  nido,  Carmen  no  se  daba  cuenta 
cabal  de  lo  que  a  su  alrededor  ocurría. 

Y  Federico,  el  muchacho  más  gentil  y  gallardo 
de  la  ciudad,  pasaba  y  repasaba  por  delante  de 
la  verja  de  la  quinta,  contemplando  a  Carmen 
con  místico  arrobamiento  de  creyente,  dirigién- 
dole miradas  de  pasión  infinita. 

Todas  las  mañanas,  cuando  aun  no  había  reci- 
bido la  tierra  la  caricia  fecundante  del  sol,  iba 


a  pasearse  ante  la  quinta,  aguardando  con  an- 
siedad, a  que  la  hermosa  joven  fuese  a  aumen- 
tar con  su  presencia  los  esplendores  de  la  natu- 
raleza riente.  Y  la  miraba  insistentemente,  con 
utención  profundísima,  como  queriendo  grabar  en 
su  retina  la  imagen  de  la  idolatrada,  y  sonriendo 
cuando  sus  miradas  se  encontraban,  mientras  sus 
labios  se  movían  musitando  algo  ininteligible, 
semejante  a  oración  fervorosa. 

Allí  estaba  siempre,  y,  cuando  se  alejaba,  vol- 
vía la  cabeza,  mirando  con  tristeza  infinita,  al 
notar  que  su  amor  fervoroso  no  era  bastante  a 
abrasar  el  corazón  de  la  virgen,  que  proseguía 
indiferente  sus  paseos,  cuidando  sus  flores  y 
echando  miguitas  de  pan  a  los  pececillos  del  es- 
tanque, que  se  rebullían  nadaudo  vigorosamente, 
tropezándose,  empujándose  y  riñendo  por  alcan- 
zar aquel  pan  que  sus  manos  tocaran. 

Carmen  no  había  fijado  sus  ojos  en 
el  constante  Federico,  porque  su  corazón 
dormía  y  estaba  cerrado  aún  a  las  ase- 
chanzas del  amor.  Su  pecho  no  anhelaba 
otra  cosa  que  el  aire  embalsamado  y 
vigorizante,  y  sus  ojos  no  necesitaban 
ver  otra  cosa  que  flores  y  luz.  ¡Y  estabu 
alegre,  como  los  colores  que  bordaban  el 
jardín,  como  las  golondrinas  que  colgaban 
su  nido,  como  los  palomos  que  se  arru- 
llaban, como  los  rayos  del  sol  que  traen 
a  la  tierra  el  regocijado  bullicio  de  la 
vida, 

Pero  aquella  mañana  estaba  triste ;  su 
corazón  había  recibido  la  primera  miste- 
riosa sacudida,  había  despertado  temblo- 
roso y  ardiente,  y  vigilaba  aguardando 
con  ansiedad  la  hora  bendita  eu  que  los 
anhelos  y  zozobras  habían  de  convertirse 
en  ternezas  dulcísimas...  Y  tras  de  ha- 
berse preguntado  muchas  veces  el  por 
qué  se  besaban  los  palomos,  y  de  haber 
contemplado  ensimismada  aquel  idilio 
que  no  comprendía,  sus  miradas  se  diri- 
gieron con  sobresalto  hacia  la  verja.  Ha- 
bía creído  oir  un  ruido  singular... 
Sus  ojos  se  fijaron  en  los  ojos  de  Fede. 
rico,  y  vió  que  eran  negros  y  muy  brillantes  y  que 
la  miraban  con  pasión  infinita;  vió  su  boca  que 
sonreía  con  alentadora  y  atrayente  dulzura...  Len- 
tamente iba  alejándose,  volviendo  la  cabeza, 
mientras  su  cara  perdía  la  alegre  expresión. 

Carmen  se  puso  en  pie  maquinalmente,  como 
obedeciendo  a  un  mandato  misterioso.  Diríase  que 
era  nuevo  Lázaro  que  acababa  de  despertar  a  la 
voz  imperativa  de  Cristo;  su  bella  carita  se  puso 
pálida,  su  corazón  palpitó  con  violencia  desusa- 
da, sus  piernas  temblaron,  negándose  sus  piece- 
citos  a  sostenerla...  ¡Oh!  sí:  aquellos  ojos,  ne- 
gros y  brillantes,  aquellos  labios  que  sonreían 
dulcemente,  eran  los  de  su  sueño;  ojos  y  labios 
que  parecían  perseguirla  por  todas  partes. 

Y  experimentó  deseos  de  gritar,  de  llamar  a 
Federico,  de  quien  no  hiciera  caso  durante  tan- 
tos días,  porque  su  corazón  estaba  dormido.  De- 
seaba que  aquellos  ojos  la  siguiesen  mirando  con 
pasión  infinita  y  que  aquellos  labios  repitiesen 
a  su  oído  una  promesa  de  amor  inacabable  mu- 
sitada dulcemente... 

El  se  fué  acercando  de  nuevo,  como  mariposi 
lia  atraída  por  un  gran  foco  de  luz,  y  ella  se 
acercó  a  la  verja,  sin  saber  por  qué... 

Por  el  espacio  cruzó  una  bandada  de  jilgueros 
cantando  alegremente,  las  golondrinas  gorjeaban, 
arrullábanse  los  palomos,  las  aguas  del  lago  son- 
reían: acababa  de  vislumbrarse  en  el  cielo  pro- 
fundo la  aurora  bendita  del  amor. 

llust.  di  Martines  Jerez. 


LOS  LIBROS 


Máximo  Gorki 

(su  vida  y  sus 
obras)  de  Ale- 
jandro .Casti- 
ñeiras.  C  o  o  p. 
Edit.,  Buenos 
Aires,  1919. 

Es  el  presente 
un  Hbro  de  juven- 
tud. Todo  él  rebo- 
sa entusi  a  san  o  y 
muchas  de  su  ca- 
rillas ponen  al  des- 
cubierto das  bue. 
ñas  c  o  n  d  i  c  iones 
intelectuales  del 
escritor  que,  afa- 
noso y  decidido, 
lo  compuso  presu. 
rosamente.  Tan  es 
cierto  cuanto  afir- 
mamos, que  la  crí. 

tica — sin  volcar  a  manos  Menas  sus 
elogios  —  ha  reconocido  el  valor  de 


Alejandro  Castiñeiras,  autor  de 
"Máximo  Gorki". 


Amadm-  647 


La  OBESIDAD 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmore,  de 
Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
jor nioleitia.  No 
olvido  que  eagor- 
iar  es  envejecer. 


Vea  lo  que  dice^el  disíinguklo  médi- 
co Dr.  Mariano  P.  Ceballos,  Profisjr 
do  lia  Facultad  de  Ci-emcias  Médicas 
y  Cirugía  General.  (Villa  María,  F. 
C.  C.  A.,  provincia  de  Córdoba): 

Señoras  M.  Figallo  y  Cía. — El  pa- 
quete de  "Té  Densmore''  que  se 
sirvieron  remitirme,  ha  resultado 
muy  bueno  en  un  caso  de  Obesidad 
en  que  lo  apliqué,  piues  obtuve  una 
n  b  ija  de  5  kilos  y  tendencia  a  nor- 
malizar su  obesidad  y  esto  sólo  en 
un  mes  de  tratamiento.  Saludo  aten- 
tamente «  Vds. 

Dr.  Mariano  p„  Ceballos. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  lo's  únicos  introductores  en 
Huertos  Aires:  M.  FIGALLLO  y  Cía., 
calUe  MAIPU,  212. 


/desaparecen  con  "PURGO  FENOL' 
El  laxante  ideal  para  niños  v  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigirla  marca  "URIZ"  que  fjarantiía 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  4»5       —       Buenos  Aires 


Use 


este  ensayo  crue  es 
ya,  de  seguro,  un 
p  rom  i  sor  anticipo 
de  la  labor  seria 
que  su  autor  es 
capaz  de  empren- 
der en  breve.  De 
ahí,  también,  su 
acept  ación  y  el 
éxito  de  librería 
que  va  logrando. 

Por  lo  demás,  el 
rema  interesa  hoy. 
En  Rusia  tiene  íi. 
ja  la  mirada  e! 
mundo  entero; 
más  aún,  d  e  n  t  ro 
die  Rusia  en  quien, 
como  Gorki,  cola- 
boró a  la  caída  del 
zarismo,  prestan- 
do después  su  apo- 
yo a  ta  turbulenta 
revolución  moscovita. 

Castiiñeiras  admira  en  el  novelista 
de  "La  madre"  su  noble  apostolado 
en  pro  de  una  causa  que  estima  jus- 
ta. "Toda  la  do  lo  rosa  experiencia  de 
sus  ilustres  antecesores — dice — sirvió 
para  infundir  en  el  corazón  de  Gorki 
el  convencimiento  de  que,  mientras 
no  se  modificase  radicalmente  el  as- 
pecto político  y  social  de  Rusia,  todo 
intento  de  hacer  obra  exclusivamente 
literaria  hubiese  sido  una  aberración 
y  hasta  una  cobardía."  Y  analiza  así, 
en  su  doble  faz,  la  producción  del 
inquieto  bohemio  eslavo. 

El  capítulo  biográfico  ("Vida  y  an- 
danzas") es,  sin  duda,  ameno ;  un 
tanto  flojo  di  que  lleva  por  título  "E! 
escritor ",  y  algo  deshilvanadas  las 
páginas  que  dedica  a  "El  valor  social 
y  revolucionario  die  su  obra".  En 
cambio,  atesoran  positivos  méritos  las 
que  atañen  a  "Los  vagabundos",  pues 
revelan  hondo  poder  de  compenetra- 
ción psicológica  y  perspicaz  estudio 
de  esa  legión  de  hoaubres  contempla- 
tivos que  por  Oriente  han  ¿do  disemi- 
nando sin  prisa  el  germen  de  su  fe 
cunda  rebeldía. 

Varias  afirmaciones  un  tanto  arries- 
gadas e  hiperbólicas,  el  giro  a  veces 
monótono  de  determinados  párrafos  y 
un  descuido — excesivo  en  ocasiones — 
de  la  prosa,  constituyen  ligeros  de- 
fectos que  sólo  en  parte  amenguan 
las  cualidades  indudables  de  este  pri- 
mer  volumen  que  Alejandro  Casti- 
ñeiras  publica. 

Sin  embargo,  mantiénese  sin  de- 
caer la  atención  del  ¡lector  a  través 
de  sus  doscientas  páginas.  Si  ai  cono- 
cimiento de  la  "técnica  literaria"  que 
evidencia,  se  añade  Ta  laboriosidad  y 
al  afán  de  estudio  metódico  que  se 
advierte  en  su  autor,  fácil  será  cole- 
gir lo  bien  pertrechado  que  aparecí: 
ya  en  el  mundo  intelectual  argentino. 
Con  menos,  lamentablemente,  algunos 
triunfan;  y  triunfan  de  modo  estruen- 
doso, pero  efímero... — Jorge  David 
Requena. 

La  música  y  la  medicina.  —  El 

profesor  ruso  Farchanow  sostenía  qu« 
la  música  estaba  llamada  <j  prestar 
grandes  servicios  a  la  medicina,  espe- 
cialmente en  el  tratamiento  de  enfer- 
medades nerviosas.  Y  convencido  de 
que  llegaría  la  hora  en  que  ¡a  música 
"en  mano  de  médicos  especialistas" 
seria  un  agente  importante  para  el 
alivio  de  los  enfermos,  decía : 

"¿Cómo  no  ha  de  ser  así  cuando 
una  serie  de  casos  ha  probado  qiu-  la 
música  es  el  más  valioso  regulador 
del  carácter  y  de  los  sentimientos  del 
hombre,  que  influye  en  muchos  as* 
pedos  de  la  vida  psíquica  y  física, 
así  como  en  el  organismo f" 


La  Higiene  lo  Aconseja 

En  vez  de  ponerse  fomentos  o  cataplasmas  de 
linaza,  pan  con  leche,  «nativas  o  mostaza  que 
ensucian  y  no  curan,  dése  solamente  cata- 
plasmas de  ANTIPHLOGISTINE  cuando- su- 
fre de   Reumatismo,  Torcedoras,  Forúnculos, 

HINCHAZONES 

y  toda  clase  de  inflamaciones.  ANTIPHLOGIS- 
TINE es  un  emoliente  antiséptico,  limpio  y 
que  tiene  la  propiedad  de  conservar  el  calor 
durante  24  horas  con  una  sola  aplicación.  Da 
aíivio  inmediatamente  y  cura  en  poco  tiempo. 
Se  vende  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías  del  país 
y  del  Uruguay 
THE  D ENVES  CHEMICAL  Mfg.  y  Co.,  New  York 
Maipú,  533,  Buenos  Aires 


el  calzado  del  día.  Reúne  alta  elegancia 
con  suma  comodidad  y  caJidad  ante  todo. 

¡  Visítenos ! 
Prestamos  especial  atención  a  los  pedidos  del 
interior. 


L354  —  Hiart  la- 
do fino.  $  20  — 
3070  — Cabr  ti- 
Ha  negra,  a  pe- 
sos. .  .  24.— 
3108  —  Nubutk 
blanco,  tira  ri- 
lada .  $  22  50 
3C.r>8  —  Piel  de 
seda  negra,  pe- 
sos.   .    .  22.— 


Martín  Christiansen  9  Cía. 


Artículos  de  Baño 


SÁBANAS  DE  BAÑO,  es  colores  y  blan ttm,  ea- 
II  i-dad  extra,  cada  1:11a,  a  $  11.50 

SALIDAS  DE  BAÑO,  para  hombres,  en  colores, 
artículo  inglés,  cada  una  $  38.— 

Idem,  ídem,  para  señoras,  en  colores,  gran  fan- 
tasía, cada  una  $  45.— 

ALFOMBRAS  paxa  baño,  en  colores,  gustos  muy 
nuevos,  cada  una,  desde  $  9.90 

TOHALLAS  turcas,  blancas,  calidad  superior,  ca- 
da una  $  2.90 

GUANTES  para  baño,  colores  fantasía,  cada  uno, 
pesos  $  0.50 

ZAPATILLAS  para  baño,  para  señoras  y  hombres, 
el  par,  desde  $  4.90  hasta  1.60 

TOHALLAS  para  frieción.  en  colores,  cada  una, 
pesos  $  4.25 
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LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Nación",  del  13,  en  una  necrología  a  pro- 
pósito del  catalán  Federico  Rahola : 
. . .  D.  Federico  Rahola  y  Femols. 
No  hay  tales  "Femols".  El  segundo  apellido 
del  catalán  en  cuestión  era  Tremols. 

...personalidad  muy  cono- 
cida en  Buenos  Aires,  pues 
nos  visitó  en  1013. . . 
No.  El  catalán  estuvo  por 
aquí  diez  años  antes:  en  1903. 
Más  abajo  dice  el  colega  re- 
"^•kI     *       f ¡riéndose  a  la  capital  de  Es- 

\¿3         Paña : 
L¿£  -.-en  la  Villa  del  Oro. . . 

™n-  ™  Villa  del  Oro  se  le  puede  lla- 

mar a  Nueva  York  o  a  cualquier  otra  población 
más  o  menos  plutócrata. 

Como  dice  D.  Benito  Pérez  Galdós,  Madrid 
tiene  el  mote  de 

. . .  "Villa  del  Oso  y  del  Madroño.  Entiendo 
que  el  oso  es  el  Madrid  que  vive  desde  la  Plaza 
Mayor  por  arriba,  y  el  Madroño  lo  que  llama- 
mos barrios  bajos." 

El  resto  de  la  necrología  Jll'- 
del  catalán  que  publica  "La 
Nación"  es,  quizás,  más  exac- 
to que  lo  transcripto. 


Por  Fescatore  di  FEBLE 


Semanalmente  se  premiará  coa  una  libra  es 
te  rana  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
tin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"D'Anr.unzio  II",  de  esta  capital. 


"Caras  y  Caretas",  del  15, 
en  sus  "Notas  sociales"  que 
firma  "La  Dama  Duende" : 
...cruzan  todos  los  din- 
teles del  pórtico. . . 

...un  rosario  rezado  en  los  dinteles  de  una 
bóveda... 

Todo  esto  en  la  Recoleta  y  a 
propósito  del  día  de  difuntos... 
Sitio  y  fecha  no  muy  a  propósito 
para  semejantes  pruebitas  acro- 
báticas. Porque  "dintel" — y  ya  me 
voy  cansando  de  repetirlo — no  es 
"umbral",  sino,  precisamente,  lo 
opuesto:  es  la  parte  superior  de 
las  puertas  y  ventanas  que  carga 
sobre  las  jambas. 

De  modo  que  sólo  una  habilí- 
sima titirite- 
ra es  capaz 

\  '''p'T       ^de  rezar  un 

•■—  r0Sar  i  o  so- 

bre los  din- 
teles (¡y  en 
plural!)  de 
una  bóveda. 

"El  Orden",  de  Tucumán.  fe- 
cha 17  del  actual,  en  la  crónica  de 
un  concierto  de  piano: 

En  el  selecto  programa  que 

ejecutará  figuran   Tris  tan  e 

Isolda  de  Wagner.  Ambas 

obras  son  de  verdadero  mérito 

artístico  y  sólo  han  figurado  en 

programas  de  grandes  maes- 
tros (?). 

Tristán  e  Isolda  no  son  dos 
obras,  como  tampoco 
lo  son  Romeo  y  Ju- 
lieta o  Dafnis  y  Cloe. 
Aprovecho  esta  opor- 
tunidad para  advertir 
a  "El  Orden",  de 
Tucumán,  que 
"Los  tresmos- 
^/     queteros"  no 


son  tres  obras,  ni  "Las  mil  y  una  noches"  son 
mil  y  una  obras. 

"El  Día",  de  La  Plata,  del  19: 
El  intendente  municipal  dictó  ayer  tarde  un 

decreto  mandando  embanderar  e  iluminar  el 

edificio  de  la  comuna,  durante  el  día  de  hoy... 

El  padre  Sol  se  habrá  sonreído  de  esta  compe- 
tencia lumínica  que  le  hace  el  intendente  muni- 
cipal de  La  Plata. 

En  la  Avenida  Alvear  figura,  desde  hace  años, 
un  letrero  muy  "chic"  que  dice  así: 

OBJECTOS  DE  ARTE 

Y  como  está  en  la  Avenida  Alvear,  no  sor- 
prende a  nadie.  Porque  los  concurrentes  habitua- 
les son  gente  que  habla  así : 

— ¿Viste  qué  mona  la  chica  de  Fulánez? 
— Sí.  Es  bien. 

Y  todo  ello  ni  es  bien  ni  es  mal :  Es  cursi,  sim- 
plemente. 

"El  Norte  de  Biienos  Aires",  de  San  Nicolás, 
fecha  15  del  corriente,  publica  un  telegrama  fe- 


chado el  13  en  Roma,  que  lleva  los  siguientes 
títulos : 

La   política    exterior   argentina   durante  la 
guerra. 

Declaraciones  del  presi- 
dente Sr.  Irigoyen  al  co- 
rresponsal de  "La  Tribu- 
na", de  Roma. 
Y  firma  el  telegrama  en 
cuestión...   ¡¡Rubén  Darío!! 

"La  Prensa",  del  19,  en  un  te- 
legrama (Associated)  de  Londres : 

En  el  mes  de  octubre  recibieron  esos  subsi- 
dios 70.000  personas  de  las  cuales  alrededor 
de  100.000  eran  civiles  y  los  demás  soldados. . . 
i  Pobres  civiles  de  Londres !  Los  cuentan  como 
medias  personas. 

Un  avisito  de  "La  Nación",  del  13: 

Medio  oficial  sastre  se 
necesita  para  ponerlo  a  la 
venta;  Libertad  número... 

¡  Qué  horrible  ironía  !,  co- 
mo decía  monsieur  Xavier 
de  Montepin.  ¡  Existe  una 
calle  "Libertad"  precisamen- 
^ij-j      te  en  una  de  las  pocas  po- 
¿r\ — j    ablaciones  civilizadas  en  que 
— '       'aun  se  venden,  se  compran 
se  cambalachean  medios  oficiales  sastres!... 


LOS  VUelOS  COn   pasajeros,   por  lanteri 


"La  Nación",  del  21,  en  sus  in- 
terminables telegramas  del  ex- 
tranjero : 

NUEVA  YORK,  20  (Asso- 
ciated).— El  joven  tenor  chileno 
Juan  Zan'elli  debutó  ayer  en  el 
teatro  de  la  Grand  Opera,  con  la 
parte  de  Amonasro  en  "Aída". 

La  extravagancia  yanqui  no  re- 
conoce límites.  Porque  aquí  y  en 
todas  partes  Amonasro  es  baríto- 
no y  el  tenor 
canta,  en  el 
papel  de  Ra- 
damés,  aquc- 
Jlo  tan  lindo 
de:  "lo  son 
disonorato !" 


;iia  ley 


Llegada  de  una  viajera  de  peso  pesado. 


"Revista  Popular" 
publica  en  su  núme- 
ro 60  un  artículo  titulado* 
infanticida",  de  la  que  extraigo  con 
pinzas  esta  irrefutable  verdad : 
Las  tumbas  impiden  que  se 

diga  la  verdad  a  los  cadáveres  .. 

Lo  que  no  deja  de  ser  un  serio 
contratiempo. . . 

El  señor  B.  González  Arrili  dice 
en  el  cuento  "¡  Si  las  muchachas  lo 
supieran  !",  publicado  en  El  Hogar  ; 
El,  enciende  despaciosamente 
un  cigarrillo,  se  incorpora  bus- 
cando los  _  _ 


fósforos. . . 

¿Y  con 
qué  diablos 
encendió  el 
cigarrillo? 


6fZ@c?ar  ^ 

PARA 


® 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELTTA 

LA  CAIXI.MTA  NEGRA 

(Conclusión) 
V 

Mientras  la  ¡?a- 
llinita  negra  se  en- 
contraba t  ranquila 
en  su  casa,  libre 
del  zorro,  éste  su- 
bía péndrenle  arri- 
ba con  su  bolsa  a 
cuest  as,  sudando 
bajo  el  peso  de  lá 
piedra  que  él  creía 
gallina. 

La  gallina.  Poi    fin   llegó  a 

su  madriguera,  si- 
litada  entre  las  rocas  de  la  montaña. 

Haibía  trabajado  mucho  transpor- 
tando aquel  peso  ;  pero,  pensanlo  en 
la  gallina  que  se  iba  a  comer,'  todo 
lo  soportaba  gustoso. 

En  ila  puerta  de  la  madriguera  le 
esjperalba  su  niaidre,  a  quien  preguntó  : 

— ¿Está  ya  hirviendo  el  agua? 

— Hace  ya  mucho  rato  que  hier\e. 
Y  tú  ¿cazaste  la  gaMinila  negra? — ■ 
preguntó  relamiéndose  de  gusto. 

— Sí,  imadre — afirmó  el  zorro  ale- 
gremente ; — aquí  viene  dentro  de  la 
bolsa. 

— ¡Admirable  cena  vamos  a  tener! 
— dijo  Ja  vieja  relamiéndose. 

Entonces  se  dispusieron  a  vaciar  la 
bolsa  en  la  olla. 

. — Cuando  caiga  la  gallinita — advir- 
tió el  ziorro- — taipa  corriendo  la  olla, 
no  vaya  a  escaparse. 

Preparados  estaban  ambos  y,  cuan- 
do quedó  desatada  la  bolsa,  en  vez  de 
la  gallina  cañó  estrepitosamente  la 
piedra. 

El  agua  hirvien- 
do saltó  entonces 
por  Codos  lados  y 
cayó  en  /grandes 
salpicones  sobre  el 
zorro  y  ía  madre, 
produciéndoles  tan 
grandes  y  graves 
quemaduras  que 
aquella  misma  no- 
che murieron. 

A  ipartir  de  aquel  momento  la  ga- 
llinita negra  vivió  feliz,  sin  miedo 
al  viejo  zorro. 


LA  BENEFICENCIA 

A  tu  'hermano  en  la  amargura 

socorre,  enjuga  su  llanto, 

y  en  su  penoso  quebnanto 

consuélale  con  dulzura. 

Si  con  fraternal  ternura 

así  alivias  la  indigencia, 

¡a  divina  providencia 

bendecirá  tus  acciones, 

te  colmará  con  sus  dones 

y  hará  feliz  tu  existencia. 


por    LA    ABUELIT  A 


El  problema  de  la  Abuelita 

La    cuerda    y    el  paquete 

Mi  hijo  Javier,  vuestro  tío,  deseaba  enviar  a  un  pariente  Je  provin- 
cias alyunos  regalos  valiéndose  de  un  comisionista,  y  se  puso  a  empa- 
quetarlos por  la  noche,  porque  bien  tempranito  debía  pasar  el  hombre 
a  recogerlos.  Pero,  al  ir  a  hacer  el  paquete,  se  encontró  con  que  en 
casa  110  había  para  atarlo  más  que  un  trozo  de  cuerda  de  tres  metros 
sesenta  y  cinco  centímetros  de  largo. 

Ya  no  era  hora  de  comprar  más  cuerda  ni  tampoco  era  cosa  de  andar 
molestando  a  los  vecinos,  de  manera  que  Javier  tuvo  que  limitar  el 
tamaño  del  paquete,  ajusfándolo  a  la  longitud  de  la  cuerda. 

Y  ahora  se  me  ocurre  preguntaros :  Siendo  el  paquete  rcctangulir. 
poniendo  la  cuerda  de  modo  que  lo  cruzase  una  ves  a  lo  largo  y  dos 
a  ío  ancho,  y  descontando  cinco  centímetros  para  la  atadura,  ¿qué 
dimensiones  tendría  dicho  paquete  para  que  fuese  lo  más  grande  posible? 

NOTA. — Publicaré  la  solución  en  el  número  í??  ile  "El  Hoaar",  correspon- 
diente al  26  ilc  diciembre,  y  con  ella  los  nombres  de  los  aue  envíen  soluciones 

exactos. 


EL  ALMENDRO 

Los  Hrmchados  botones  del  temprp. 
no  almendro  reventaban  sus  casaqui- 
tas  pardas. 

— ¿  Me  'los  das  ?  —  preguntó  golosa 
la  helada. 

— No  los  toques,  por  Dios;  déjalos 
hasta  que  hayan  brotado  las  flores  — 
dijo  el  árbol,  mien!,ras  sus  ramas  tem- 
blaban. 

Empezó  a  lucir  el  árbol  sus  lindí- 
simas flores,  blancas  y  rosadas.  mien_ 
tras  los  pájaros  l'lenaban^el  aire  con 
sus  cantos. 

Y  el  viento,  meciéndolas  impacien- 
te, preguntó : 

— ¿  Me  las  dás  ? 

El  almendro,  asustado,  rogó : 

— Por  Dios,  no  te  las  lleves.  Dé- 
jamelas Ihasta  que  se  hayan  conveni- 
do en  fruto. 


Se  llenó  el  árbol  de  dulces  almen- 
dras que  el  sol"  del  verano  maduró. 

Y  una  niña,  saltando  de  júbilo  al 
verlas,  preguntó  : 

— ¿Quieres  darme  una  almendrita  ? 

— Toma  todas  las  que  veas,  pue 
son  todas  para  ti — dijo  el  almendro 
bondadoso  y  alegre,  inclinando  hacia 
<A\á  sus  cargadas  ramas. 


DETENTE 

Cierto  mal  hijo  'maltrataba  con  fu- 
ria diabólica  a  su  padre,  que  bajaba 
por  la  escalera  dando  traspiés  y  tro- 
pezando. Cuando  llegaron  a  ila  puer- 
ta gritó  el  viejo  con  (error: 

— ¡Detente,  hijo  mío!  Ahora  me 
acuerdo  que  yo  también  maltraté  a 
jni  padre  como  tú  me  maltratas  a  mí. 

Conviene  mucho  que  aprendáis  to- 
dos esta  lección. 


LAS  ESPIGAS 

La  espiga  rica  en  fruto 
se  inclina"  a  'tierra. 
,  La  <que  .no  tiene  grano 
se  empina  tiesa. 
Es  en  su -porte  ^ 
modesto  el  homb%  sabio 
y  altivo  el  zote. 

Hwtsetibuch. 

EL  BUEN  USO  DE  LA  LENGUA 

En  las  Flore  ci- 
llas de  San  Fran- 
cisco podemos  leer 
las  siguientes  sa- 
bias razones: 

"Las  b  11  en  as  j 
santas  palabras  sen 
idioma  del  cielo  ; 
las  malas,  lenguaje 
del  abismo.  Quim 
haibla  mal  tiene  por 
escuela  a1  demonio, 
con  quien  se  en- 
t'ende  ;  a  quien  ha- 
bla bien,  o  no  le 
atiende  o  no  la  en- 
tiende el  demonio. 
Aun  para  los  vicio, 
sos  es  saludable 
hablar  de  las  virtu. 
des,  porque  su  dul- 
zura halaga  y  su  ,. 
hermosura  Wensi-  "*BL*" t." -í"  V 
hlemcnte  enamora, 
y  no  está  lejos  de 
abrazabas  el  que  ya  las  conoce,  aun- 
que no  sea  más  que  por  el  oído... 
Del  bien  que  es  verdadero  no  pode- 
mos hablar  tan  bien  como  se  merece, 
y  del  verdadero  mal,  siempre  hablan- 
do mal,  quedaremos  cortos.  No  sé  qué 
Idea  es  más  digna  de  alabanzas,  ca- 
llar bien  o  'hablar  bien  :  pero  en  la 
duda,  me  inclino  al  si'lencio,  en  que 
pocas  veces  líay  peligro  y  ninguna 
error.  Mucho  importaría  que  los  hom. 


santas  pala- 
bras.. 


. .  y  de  hallar  an. 
che  campo  de  ob- 
servación . . 


bres  tuvieran  los  cuellos  tan  largos 
comió  las  grullas,  porque  en  la  mayor 
distancia  de!  corazón  a  la  lengua  tu- 
viese más  lugar  para  medir  sus  pa- 
labras." 

EL  BUEN  OBSERVADOR 

Un  hombre  via- 
jaba solo  por  no 
desierto,  cuando  de 
pronto  se  le  acerca- 
ron dos  mercade 
res. 

— U stedes  han 
perdido  un  camello 
— les  dijo,  antes  de 
que  le  preguntaran. 

— Es  verdad. 

— ¿  No  era  tuerto 
de!  ojo  derecho  y 
cojo  de  la  pata  iz- 
quierda. 

— Así  era. 

— ¿  No  le  faltaba 
un  diente  de  ade. 
lante  ? 

— Kfectivamen  te 
— dijeron  los  mer- 
cadere?. 

— i -Y  no  iba  ca»r- 
g.-do  de  miel  en  un 
lado  y  de  trigo  111  efl   (  "  1  '  - 

— Así  iba  cargado:  y  como  usted 
lo  ha  vis:o  hace  tan  poco  rato  y  lo 
lia  descrito  con  todos  sus  pormeno- 
res, seguramente  que  puede  decirnos 
dónde  está. 

— Amigos;  en  mi  vida  he  visto  ese 
camello. 

Los  mercaderes,  irritados,  agarra- 
ron al  hombre  por  los  bracos. 

— ¿Cómo  que  no  lo  ha  visto? — gri- 
taron.— *Dónde  están  las  joyas  une 
formal>an. parte  de  su  cirgamemo5 

Como  el  hombre  siguiera  negando 
decidieron  llevarle  hasta  el  juez  :  y 
ya  estaban  a  punto  de  tomar  medidas 
contra  él,  cuando  con  gran  calma  se 
dirigió  ni  tribunal  y  dijo: 

— Me  'ha  divertido  mucho  la  sor- 
presa de  estos  señores,  y  confieso 
(jue  'ha  habido  motivo  para  que  sos- 
pecharan. He  vivido  largos  años  solo, 
y  sé  'hallar  ancho  campo  de  obse  rva- 
ción para  mis  sentidos,  aun  en  un 
desierto.  Me  enteré  de  que  había  cru- 
zado la  ruta  de  un  camello  (..bra- 
viado de  su  amo  porque  no  vi  seña- 
les de  ninguna  pisada  o  huella  hu- 
mana en  el  mismo  camino.  Supe  que 
el  animal  era  tuerto  porque  había 
comido  la  hierba  sólo  de  un  lado  del 
camino.  Adiviné  que  era  cojo  «le  una 
pata  por  la  débil  impresión  que  ésta 
dejaba  en  la  arena.  Llegué  a  la  con- 
clusión úc  que  al  animad  le  faltaba 
un  diente  p<rrque  por  donde  había  ido 
había  dejado  un  pequeño  penacho  de 
hierba  intacta  en  el  centro  de!  mor- 
disco. Por  lo  que  al  cargamento  del 
animal  se  refiere,  ~T*s  laboriosas  hor- 
migas me  informaron  de  que  era  tri- 
go lo  que  ¡levaba  en  un  costado. -y  las 
múltiples  moscas  me  dieron  a  enten- 
der que  era  miel  Jo  que  llevaba  en 
el  otro. 


El  ratoncito  Pérez,  asomado  a 
su  balcón,  busca  un  medio  de  po- 
der transportar  sin  peligro  a  su  pa- 
lacio los  huevos  de  la  despensa  ve- 
cina 


y  se  pasa  los  días  absorto  y  las 
noches  estudiando  en  la  gran  bi- 
blioteca en  busca  de  una  solución; 
pero  les  libros  no  le  sugieren  nin- 
guna idea.  - 


Hasta  que,  jugando  con  su  espo- 
sa, al  hacer  un  movimiento,  ve  que 
se  anudan  los  rabos.  Tira,  y  su 
compañera  se  deja  arrastrar  plá- 
cidamente. 


Con  lo  que  el  ratoncito  Pérez 
averiguó  el  modo  de  transportar 
sin  peligro,  los  huevos,  y  compren 
dió  que,  aunque  los  libros  enseñar 
mucho,  mas  enseña  la  vida. 


Impreso  en  Humo.*  Air».*,  en  |M  taller»»  heliocráflco»  *>  Ricardo  Radaelli. 
para  la  ca>a  editora  nmpre.ia  Ha>nr«.  Malpú  Ramo*    Mre«  : 
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é>/  velo 


Por  mis  amigas  las  bellos 
este  concurso  he  invéntalo. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

Cut  IDO. 


/Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  Telo  Ja  inscripción  1 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

Cupido. 


]>íoteilble>    Certamen    ele    Inferí  i  o 

Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Como  compensación  por  la  unánime  preferencia  que  las  Damas  de  la  Argentina  y  de  los  países  vecinos  han  demostrado  siempre  ha- 
cia los  productos  de  tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  certamen  cuya  importancia  y  alcances  no  dudamos'  tendrán  elias 
muy  en  cuenta. 

BASES  Y  REFERENCIAS  IMPORTANTES  OBSEQUIOS 


Las  letras  dibujadas  en  "El  velo  de  Cupido",  que  reproducimos  en 
esta  pagina,  componen  una  frase  de  cuatro  palabras  relativas  a  la 
proverbial  finura  de  las  especialidades  "ECLATINE". 
Dicha  frase  ha  sido  depositada,  en  sob'e  cerrado  y  lacrado  en  poder 
del  escribano  público  señor  O^car  A.  Medina,  Avenida  de  Mayo  7Vi- 
Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  que  va  al  pie  v  enviar 
ési-e  a  tinenta  casa.  ACOMPAÑÁNDOLO  CON  UNA  CEDULA 
DE  GARANTIA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO 
"ECLATINE",  es  cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  re- 
vista para  poder  participar  de  los  obsequios  que  al  margjn  se  detallan. 
Una  misma  dama  puede  enviar  la  cantidad  de  soluciones  que  desee. 
s;ciiipre  que  cada  una  venga  acompañada  de  la  cédula  correspondiente. 
No  será  tomada  en  cuenta  toda  solución  que  se  envíe  sin  este  re- 

IjUisilO. 


1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar. 
1         .,  ..  ..  .. 


] 

90 


905 
900 


i'uyo  valor  i¿al  es  de.  $ 
es'$  300  c|u.  " 


estuches  completos   de  productos 

"ECLATINE*"   „ 

1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.  .. 

1   ,.      ■■  ••  '«ja.  .. 


2.000 
500 
900 
100 

900 
1.810 
1.2G0 


CUPÓN 


Cupido' ' 


DISTRIBUCION  de  PREMIOS 


Los  obsequios  serán  adjudicados 
entre  las  damas  aue  hayan  acer- 
tado con  la  solución  exacta  o  en 
su  defecto  entre  las  remitentes  de 
las  más  aproximadas. 
En  caso  de  qu?  el  núme- 
ro de  soluciones  exactas 
fueran  mayor  al  número 
de  premios  que  institui- 
mos, se  resolverá  de 
acuerdo   con   los   interesados  la 
forma  más  equitativa  de  adjudi- 
car los  obsequios. 


OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  evadas  o  no. 
se  distribuirán  ¡os  siguientes  obsequios : 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $  1.<ÍOO 

1  „   ;    roo 

2  „              „                                                  esS300  c|u.  „  600 

10      „  ,,  ,,    estuches  cnmnletos   de  productos 

"ECLATTXE"   100 

95       „                „          „    1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.   ,.  190 

100    „              „          „    1    ,,      „               „              „    roja.  „  140 


2110  obsequios  por  un  valor  rea!  d. 


10.000 


Desde  ya  se  pueden  enviar  soluciones  dirigidas  a  nuestra  casa  in- 
dicando en  el  sobre: 


CERTAMEN  "ECLATINE 


Este  certamen  quedará  definitivamente  clausurado  el  día  30  de 
abril  de  1920,  no  tomándose  en  cuenta  las  soluciones  que  se  en- 
víen después  de  esa  fecha. 


CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIRES 

Con  las  tetras  que  aparecen  en  "El  velo  de 
se  forma  esta  frase  


Nombre  . 
Dirección 


NOTA:  Remitimos  detalles  de  los  ajuares 
onecidos,  a  quien  los  solicite. 


Fondo  del  Almirantazgo.  Tierra  de 
Fuego.  Copia  de  fotografía  tomad: 
por  el  señor  Bl.-s  L.  Dubarry  en  si 
último  viaje  a  Tierra  del  Fuego. 


AGUAS  DE  COLONIA 


l§  5flNCy 


"LE  SANCY" 

CIMl'LL  —  Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
Irasco  grande..    $  3.70 
medio  .  .    ..  2.20 
,,       cuarto..  1.5o 

chico   0. 45 

••LE  SANCY"  AMBREE 

Krasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
i  raaco  grande.,    i  6.70 
medio  .  .    ..  3.U0 
cuarto..    ..  '¿.  


Frasco  grande. 
„       medio . 


"NORA" 

Extra  fina 

? 


7.30 
4.50 


"KENDAL" 

lisquisita  y  suave 

Frasco  grande  .  $  5. SO 
Loción  3.60 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  frascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 

los  demás. 

DE  VENTA.  EN"  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  RAMO 

BLAS  L.   D  U  B  A  R  R  Y 

458  -  MED  RANO  -  ITS  BUENOS  AIRES 

En    Montevideo:    Calle   Juan    Carlos   Gómez    \'o.  1139 


V 


¡Qué  limpio  está! 

Así,  bien  aseado  y  tan  limpio  que  reluzca  mucho, 
puede  tenerlo  todo  en  su  casa  si  emplea  el 
excelente 

Limpiador  FAROLA 

Da  brillo  y  limpieza  a  toda  clase  de  objetos:  cubiertos,  útiles  de 
cocina,  vajilla  de  metal,  loza  o  porcelana,  heladeras,  cristalería, 
cocinas,  banaderas,  lavatorios,  pisos,  mármoles,  azulejos,  bron- 
ces, etc-. 


t  . 
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Pídalo  en  las^iguientes  casas:  GATH  &  CHAVES,  GRANDES 
ALMACENES  de  la  TIENDA  SAN  JUAN,  FERRETERIA 
FRANCESA,  CASSELS  &  Co.  y  en  todos  los  Almacenes, 
Ferreterías  y  Bazares. 

ARMOÜR  «5  CO.  CHICAGO  III.,  E.U.A. 

Representantes:  FR  IQORÍFICO  ARMOUR  de  la  PLATA,  Soc  Anón. 
Exposición  y  Venta  al  por  mayor:  660  Avenidla  de  Mayo,  670  -  Buenos  Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .   .  ,,5. —  „ 
Trimestre  .    .  ,.  2.50  „ 
Núm.    suelto.  ..  0.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  ,, 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  11. —  mln. 
Semestre.     .  ,,   6. —  ,, 
Trimestre   .    ..    3. —  „ 
Núm.    suelto  .,   0.25  „ 
„    atrasado  „   0.50  ,, 


EN  EL  EXTKRIOR 
Año  ....  $  oro  8. — 

Semestre  4. — 

Trimestre  .   .  .,    „    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  fie  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  e«ta  administración  en  giros  pos- 
tales, cinques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  EN  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca-a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  I,a  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
{remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  (  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Ménica  2169 
BOLIVIA    í    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3r>36 


URUGUAY — A  Adami.  Pza  Indcpend  82  1.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185.  Asunción. 
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NOTAS    Y    COMENTARIOS     DE     ACTU  A  L  I  D  A  D 


Alberdi 


Al  fin  se  va  a  dar  el  nom- 
bre  de  Alberdi  a  una  de  las 
callos  de  nuestra  urbe.  Aquí 
donde  cualquier  Perico  de 
los  Palotes  desconocido  tiene  su  nombre  perpe- 
tuado en  una  vía,  e!  homenaje  al  inmortal  autor 
de  "Las  bases"  a  más  de  tardío  es  despropor- 
cionado. El  eminente  estadista  se  merece  algo 
más,  pero,  en  fin,  para  empezar  a  hacer  justicia 
a  uno  de  los  más  grandes  prohombres  de  que  nos 
podemos  enorgullecer,  bien  está  este  pobre  re- 
cuerdo. Y  ya  que  se  ha  empezado,  descriamos 
que  no  se  retarde  el  tributo  justiciero  que  de- 
bemos al  padre  de  nuestra  constitución.  Es  pre- 
ciso que  este  pueblo,  celoso  de  su  democracia, 
orientado  hacia  ideales  distintos  de  los  que  quie- 
ren fomentar  unos  cuantos  chauvinistas,  haga 
imperecedera  la  memoria  del  eminente,  del  ver- 
dadero procer,  erigiendo  el  monumento  que  echa- 
mos de  menos  los  que  sabemos  aquilatar  el 
verdadero  valor  y  el  mérito  positivo. 


Compra 

de  títulos 


Escepticismo 

político 


El  último  decreto  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  promo- 
ción de  alumnos  de  los  co- 
legios  incorporados  está 
destinado,  sin  duda  alguna,  a  producir  pernicio- 
sos efectos  en  la  enseñanza  pública.  Como  (pie 
legitima  casi  el  com;  reio  pedagógico. 

Parece,  en  efecto,  imposible  (pie  en  el  Minis- 
terio de  instrucción  se  ignore  la  realidad  en 
forma  tan  absoluta.  Aun  admitiendo  que  muchos 
establecimientos  no  oficiales  sean  regidos  por 
gente  de  conciencia  —  verdad  harto  hipotética, 

Punto  de  vista 


Esto,  en  resumidas  cueutas,  no  es  sino  la 
compra  del  título  de  bachiller.  Urge,  pues,  reac- 
cionar contra  tan  inconsulta  decisión. 


Los  partidos  políticos  se 
aprestan  con  singular  de- 
nuedo para  la  lucha  couii- 
cial  próxima:  ahora  comien- 
za a  manosearse  la  socorrida  frase  del  "pueblo 
soberano ' '. 

Observemos:  nuestro  cuerpo  electoral  es  real- 
mente arlequinesco  y  puede  dividirse  en  grupos 
bastante  bien  definidos.  Ellos  crean  su  tipo  ge- 
nérico, fácilmente  reconocible:  el  afiliado,  el 
simpatizante,  el  indiferente  y  el  eseépt'uo.  En 
estos  cuatro  casilleros  se  amontonan  los  ciuda- 
danos,... pero  lo  peor  del  caso  es  que  ya  hay 
uno  que  está  repleto  y  que  amenaza  crecer  día 
a  día  en  forma  alarmante;  nos  referimos,  como 
es  natural,  al  casillero  de  los  eseépticos,  de  los 
que  no  creen  en  la  política,  de  los  que  se  burlan 
de  la  propaganda  cj^ctorcia,  de  los  que  se  mofan 
del  ridículo  parlamentarismo. que  agobia  al  pue- 
blo argentino.  Los  eseépticos  hacen  prosélitos 
— aunque1'  parezca  paradójico — entre  los  indife- 
rentes; de  manera  paulatina  se  atreven  ya  con 
los  simpatizantes,  y  más  -de  un  afiliado  siente 
(pie  su  ingenua  fe  partidista  bambolea  por  culpa 
del  traicionero  "  venticello "  de  la  incredulidad. 

Acaso  ahora,  en  estos  instantes  en  que  se  va 
a  la  caza  del  sufragio  ajeno,  la  caricatura  más 
cruelmente  exacta  del  estado  de  la  República, 
podría  hallarse  en  un  diputado  que,  dirigiéndose 
a  la  masa  popular,  pronunciara  con  gesto  so- 
lemne las  siguientes  palabras:  "Es  que,  ciuda- 
danos, un  problema  fundamental  domina  hoy 
todos  los  otros:  el  de  nuestra  reelección''... 
Pero  aquí,  por  desgracia,  no  hay  nadie  capaz 
'e  hablar  tan  sinceramente  al  pueblo  soberano. 


— Vista  de  atrás  parece  muy  graciosa.  Debe 
tener  un  rostro  angelical. 

harto  discutible  —  queda  siempre  un  amplio  mar. 
gen  para  que  la  función  docente  se  encare  como 
simple  negocio. 

Fíjense  bien  los  responsables  del  futuro  des- 
quicio: ¡1 D  director  de  institutos  particulares 
es  capaz  de  actuar  contra  sus  propios  intereses?... 
iEs  capaz  de  hacer  lo  propio  un  profesor  de  se- 
mejantes casas  de  estudio?...  La  conveniencia 
de  ambos  estriba  en  aprobar  alumnos.  Cuantos 
más,  mejor.  ¿Qué  harán  entonces?...  Facilitar 
a  todos  los  estudiantes  el  ingreso  al  curso  in- 
mediato superior,  sin  llevarlos  al  trance  angus- 
tioso del  examente  oral  postrero. 


Modas 


Por  un  motivo  circuns- 
tancial, a  veces  carentp  de 
importancia,  aparecen  cier. 
tas  modas  etitre  nosotros. 
Por  ejemplo,  la  difusión  de  determinados  escri- 
tores. No  se  lee  porque  tal  autor  agrade  q,  haga 
pensar;  se  lee  porque  "es  bien"  leer  a  un  -Mar- 
tínez Sierra  o  a  un  Ortega  (¡asset...  La  cosa  es 
andar  a  la  moda. 

Lo  que  este  año  más  "se  ha  llevado" — como 
diría  Unamuno — ha  sido  el  conocimiento  (el  ojeo 
más  bien  dicho)  de  algunos  libros  de  Amado 
Ñervo.  El  segundo  éxito  de  1919  creemos  (pie  cu 
Buenos  Aires,  cuando  menos,  lo  marca  Oscar 
YVilde.  Es  que  a  razíz  de  la  edición  castellana 
de  "El  retrato  de  Dorian  Oray"  han  gozado  de 
gran  aceptación  las  obrss  del  ingenioso  cínico 
inglés.  / 

Xo  lamentemos  demasiado  que  la  gente  ande 
en  tratos  con  Ñervo  y  con  Wilde.  Es  preferible. 
Porque  sería  realmente  inaguantable  que  les 
diera  por  marearnos  como  antes,  con  las  per- 
versidades cursis  de  Vargas  Vila,  con  la  "lite- 
ratura" chirle  de  -Martínez  Zuviría  ("Hugo 
V/ast"),  con  los  amerengados  renglones  cortos 
de  Belisario  Roldan  o  con  las  seudo-comedietas 
de  García  Velloso... 

Pero,  convénzase  el  pacifico  padre  de  honrada 
familia;  las  modas,  por  más  intelectuales  que 
sean,  resultan  grandemente  ridiculas.  Por  una 
razón  bien  sencilla:  la  de  su  artif  iciosidad  incu- 
rable. 


Ante  la  muerte 


Telegramas  recibidos  hace 
poco  han  relatado  con  ln.p> 
de  detalles  la  ejecución  del 
general    mejicano  Felipe 
Angeles.  Esc  fusilamiento  ha  tenido  la  virtud  de 
poner  al  descubierto  el  temple  de  un  carácter. 

Es  que  la  reciente  víctima  de  ¡as  luchas  po'i- 
ticas  que  en  aquel  país  tienen  lugar,  ha  coro- 
nado su  vida  de  hombre  culto  con  una  muert  ■ 
llena  de  sublime  belleza.  Serenamente  tranquilo, 
departiendo  sobre  asuntos  de  filosofía  y  de  ma- 
temáticas ha  esperado  su  última  hora;  escribid 
entonces  dos  cartas  para  su  mujer  y  sus  hijo-  y 
ayudó  después  a  disponer  cuanto  era  necesario 
(para  su  trágico  fin.  V  así  ha  p.rdido  la  nación 
hermana  un  ciudadano  de  vasta  ilustración,  pres- 
tigiosamente conocido  cu  Europa. 

En  estos  tiempos,  nada  más  iuesperado  que 
una  muerte  de  sencillez  tan  lmpresiouant  •. 
C.uardando  las  distancias,  ella  recuerda,  en  el 
mundo  pagano,  los  postreros  días  del  genio  in- 
mortal cuyas  enseñanzas  recogiera  Platón  en 
esos  "Diálogos''  que  el  orbe  entero  admira  y 
reverencia. 


© 


CÓMO 


E  S 


EL      HOMBRE  SUPERIOR 


Según  el  doctor  Frank  Cranc,  ele  Nueva  York, 
las  <¿c ntes  superiores  son  así: 

Las  pers&nas  superiores  gastan  de  la  sencillez;. 
El  vulgo  gusta  de  la  as'bciataciÓTi.  ¿Qué  le  pro- 
duce a  usted  mayor  goce:  el  ver  una  columna 
griega  limpia  y  desnuda,  o  el  dorado  esculpido 
(le  un  teatro  de  Nueva  York  o  de  un  hotel  de 
París? 

Sócrates,  Budha  y  Jesús  son,  según  opinión 
común  de  la  humanidad,  superiores.  No  todos 
nosotros  podemos  alcanzar  su  grandeza  de  alma; 
poro  ,pod>  unos  gustar  de  lo  que  ellos  gustaron,  de 
la  sencillez  de  vida,  de  pensamiento  y  de  deseo. 
V  si  no,  perteneceremos  al  "ignohile  vulgus'1. 

A  las  personas  superiores  les  gusta  servir. 
vulgo  gusta  de  ser  ¡servido.  La  dama  que  debe 
llamar  a  la  doncella  pa.ra  que  cruce  la  habita- 
ción y  le  traiga  su  abrigo,  el  caballero  cuya  alma 
se  ensaneha  cuando  efl  sirviendo  le  entrega  su 
sombrero  y  su  bastón,  no  son  raros;  sus  gustos 
son  los  de  las  masas,  son  gustos  ordinarios. 

Aun  ail  irústico  más  común  le  gusta  que  le  la- 
ven los  pies;  el  Hijo  de  Dios  lavó  los  pies  de 
sus  discípulos. 

La  persona  superior  está  por  encima  de  sus 
placeres.  Tiene  placeres,  como  los  tiene  todo  el 
mundo.  Gusta  de  comer,  y  distingue  entre  un 
biftec  bi  ai  cocinado  y  otro  que  no  lo  está;  gusta 
de  beber,  aprecia  el  sabor  de  la  buena  leche  y 
di  ]  i  xccleiite  café;  gusta  de  jugar  a  la  raqueta, 
de  pascar  en  automóvil,  y  del  teatro,  y  de  la 
música  y  del  arte.  Pero  lo  importante  está  en 
que  por  intenso  que  sea  su  placer  en  cualquiera 
di'  estas  diversiones  humanas,-  ninguna  de  ¿Jilas 
es  más  grande  que  éd  mismo. 

El  hace  uso  de  ellas.  No  se  deja  conducir  por 
ellas  de  la  nariz.  Si  el  amor  al  diníiro,  la  pasión 
del  amor,  el  incentivo  del  juego  o  el  placer  de 
cualquier  clase  de  diversión,  lo  arrebatan  a 
usted  y  lo  dominan,  en  vez  de  ser  usted  quien 
dirige,  pertenece  usted  a  las  masas,  es  usted 
vulgar. 

¿  Puede  usted,  mediante  un  fuerte  deseo,  sa- 
r  i-i  tirar  una  querida  ambición,  negarse  a  «í  mis- 
mo posición,  fama,  dinero,  amor,  aun  la  vida 


í 


Poctor  Frank  Crane. 
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misma,  en  aras  do  un  noble  principio?  Si  puede 
usted  hacer  esto,  es  usted  una  persona  superior. 
Pertenece  usted  a  la  nobleza. 

Las  personas  superiores  no  son  nunca  pesimis- 
tas: Si  usted  cree  que  es  usted  un  fracasado,  que 
el  munido  va  derecho  a  su  perdición,  que  todos 
los  hombres  son  embusteros,  y  que  no  hay  mu- 
jeres buenas,  todo  esto  es  enteramente  humano, 
esa  es  la  tendencia,  la  inclinación  general  de  la 
mente  vulgar  y  ordinaria. 

El  pesimismo  es  la  filosofía  del  vulgo.  Equi- 
vale a  vestir  con  bellas  frases  la  cobardía  dc<l 
espíritu. 

Ma:iterlinck  dice  que  para  el  héroe  no  hay 
tragedia.  No  importa  cómo  el  mundo  _y  los  su- 
cesos conspiran  contra  él;  él  surge  por  encima  de 


ellos.  Los  amigos  pueden  traicionar,  las  autori- 
dades tiranizar  y  los  mallos  triunfar,  pero  nada 
de  esto  puede  afectarlo. 

Consideremos,  por  ejemplo,  la  muerte  de  Só- 
crates. Si  leemos  en  la  historia  acerca  de  cómo 
fué  envenenado,  como  rata  en  su  agujero,  y  acer- 
ca de  su  conversación  con  sus  amigos  en  sus  úl- 
timos momentos,  y  no3  penetramos  del  espíritu 
del  antiguo  héroe,  nos  sorprenderá  ver  que  no 
nos  inspira  compasión;  más  bien  lo  envidiamos; 
y  compadecemos  a  los  malvados  que  le  causaron 
la  muerte. 

Tampoco  eonipadeoemios  a  Jesús  en  di  Calva- 
rio. Su  sacrificio  nos  causa  admiración  y  asom- 
bro. Mientras  más  es  objeto  de  la  ferocidad,  la 
ingratitud  y  la  injusticia  de  los  hombres,  más 
intensamente  brilla  la  flama  de  su  espíritu  im- 
perial. No  lo  miramos  con  compasión,  lo  admira- 
mos y  lo  adoramos. 

La  persona  superior  <<s  limpia:  Puede  estar 
sucia,  poro  no  le  gusía  efl  desaseo.  Puede  veis? 
obligado  a  ensuciar  sus  manos  en  la  mina  y  a 
manchar  sus  trajes  en  la  máquina,  pero  aprov  - 
cha  la  primera  oportunidad  para  limpiarse. 

Ama  la  limpieza  del  espíritu  tanto  como  la  del 
cuerpo;  la  mugre  no  se  le  pega. 

El  hombre  superior  ■(«  benévolo:  La  bene- 
volencia no  es  el  atributo  de  la  debilidad,  sino 
de  la  fuerza.  Es  el  nene  quien  grita;  es  la  con- 
ciencia de  la  d  bilidad  la  que  amenaza;  es  el 
hombre  de  vocabulario  defectuoso  ed  que  Has- 
fema.  Siempre,  y  en  tedas  partes,  la  rudeza,  la 
brutalidad,  efl  tono  dominante,  ti  abuso,  la  vio- 
lencia y  la  austeridad,  son  la  máscara  de  -.ierta 
impotencia. 

Los  superiores  son  humildes:  Muicbo  puede 
decirse  en  elogio  del  orgullo.  No  niego  que  ti  ne 
sus  usos.  Pero  sí  diré  aquí  una  cosa  de  él:  es 
vulgar.  El  noventa  y  nueve  por  ciento  lo  tienen. 

En  un  pequen©  cementerio  de  Ecclefechan  yae¿> 
la  tumba  de  Thomas  Carlyíe,  un  gran  hombre 
de  letras,  y  sobre  la  lápida  está  inscripta  t  <ta 
sola  palabra,  "  Humilitate " '.  Bajo  esta  noble 
protesta  de  humildad  yac.n  los  restos  mortaks 
de  una  de  las  más  grandes  almas  de  la  tierra. 


Las  confecciones  de  la  /TIENDA  AMERICANA"  son  las  más  elegantes  y  las  más  económicas. 
Tejidos,  grandes  novedades  para  primavera  y  verano.    Enviamos  muestras  a  quien  lo  solicite. 

CRÉDITOS  SE  ACUERDAN  PAGADEROS  EN  10  MESES,  SIN  RECARGO 


29— VESTIDO  de  riea 

poda  de  la  India,,  con 
linos  trabajos  a  mano, 
cordclier  <lo  seda,  todo 
armada  en  seda,  a  po 
sos  90.  


80 — VESTIDO  do  voi- 

le    de    hilo,    muy  de- 
cantes  con  vainillas  y 
bordados   a  mano,  pe- 
.....  39.  


31— VESTIDO  de  es- 
pomilla de  sida.  OOO 
finos  bordados  y  vai- 
nillas a  mano,  '«  fo- 
rro de  se, la.  *  1  30.  


B2 — TRAJE  confeccio- 
nado  en  finísimo  tuil 
de  lana,  colores  de  mo- 
da, peobera  de  espumi 
Un  de  seda  doble,  con 
lwrd.idos  v  fleco,  forro 
de  seda.   .    í  05.  


83 — VESTIDO  cantee- 

cionado  en  tnffct.is  de 
seda,  adornado  con  fle- 
co doblo  de  seda,  cor- 
piño  de  sed  ..  ?  00.  

Igual  modelo,  en  pon 
¡S.  .  .  .  .  I  65.— 


34  — Bonito  VESTIliO 

de  voil,,  de  hilo,  ador- 
nado con  flecos  (fue- 
sos  bordados  y  vaini- 
llas a  mano.  $  60. — 


—  Elegante  VESTI- 
DO de  rrope  de  Ohóns, 
con  bordados  en  s*da 
y  metal,  oucllo  de  eré- 
pe  ireorcette,  forros  se- 
.    .   .   }  130.  


J.  FERNANDEZ  &  Cía. 

VICTORIA,  797 
BUENOS  AIREIS 


MERIC 


NA 

VICTORIA  797 


CARICATURA 


EXTRANJERO 


La  decisión  paterna. — De  The  Sketch 


Pero  ahora  que  vive  en  un  pueblo  suburbano,  se  ve  obligado  a  hacer  todas  estas  cosas 
para  no  perder  el  tren  de  las  7.30. — De  Punch. 


UNA     PROVINCIA     DE     LA    QUE     SE    HABLA  MUCHO 


Todos  vosotros,  lectores,  habréis  leído  Lnntfnie- 
rables  veces  el  nombre  de  Chantung,  traído  y 
llevado  por  la  prensa  diaria  durante  la  guerra, 
y  ahora  firmada  la  paz  también,  pero  la  mayo- 
ría no  tendréis  noticias  o  las  tendréis  muy  vagas 
de  l<>  que  representa  ese  nombre  chino.  Enteraos: 

El  Chantung — cuyas  ventajas  eco- 
nómicas se  hizo  conceder  Alemania 
en  1 898  y  que  por  las  condiciones 
del  tratado  de  paz  pasan  a  los  japo- 
neses— es  uua  de  las  diez  y  ocho  pro- 
vincias de  China  y  de  las  más  sep- 
tentrionales. Bañada  al  Este  por  el 
mar,  está  limitada  al  Norte  y  ;i! 
Oeste  por  el  Petchili,  al  Sur  por  el 
Honan  y  el  Kiang-Sou. 

Puede  decirse  de  Chantung  rpie  es 
un  extracto  de  toda  la  China.  Tanto 
en  el  pñnto.  de  vista  geográfico  e 
histórico,  que  en  el  económico,  for- 
ma  un  microcosmo  chino.  Ofrece  to- 
mo toda  la  nación,  el  llano  y  la  mon-. 
taña;  tiene  una  población  numerosa 
aunque  no  muy  rica,  una  tierra  fér- 
tilísima pero  a  menudo  inundada  y 
grandes  riquezas  minerales. 

Sobrevive  su  pasado  en  sus  anti- 
guos monumentos.  Es  lugar  de  naci- 
miento de  dos  de  los  más  grandes 
sabios  chinos,  Confucio  y  Mencio,  y 
cuna  de  civilización  nacional.  Tiene 
la  montaña  sagrada,  el  Taichan,  lu- 
gar de  peregrinaje  frecuentado  des- 
de que  un  Hijo  del  Cielo  allí  sacri- 
ficó, dos  mil  años  antes  de  nuestra 
Era.  "Desde  lejanísima  antigüedad 
— dice  Eduardo  Chavannes — los  chinos  han  atri- 
buído  uua  ¡importancia  particular  a  las  cinco 
montañas  que  ccirresponden  a  los  cuatro  puntos 
cardinales  y  al  centro.  El  Taichan  es  el  pico  que 
preside  el  Este,  y  de  todos  ellos  es  el  venerado 
desde  más  antiguo." 

Kstá  atravesada  esta  provincia  por  el  río  Ama- 
rillo de  Oeste  a  Este,  y  por  el  Gran  Canal  impe- 
rial, construido  en  1200,  obra  gigantesca  de  pa- 


sadas generaciones,  de  Norte  a  Sur.  Sobre  su  lla- 
no bien  cultivado  se  elevan  las  montañas  que 
encierran  carbón,  hierro,  cobre,  estaño  y  oro.  Los 
yacimientos  carboníferos,  prolongación  de  los  de 
Chan-Si,  son  importantísimos.  El  promontorio 
rocoso  de  Chantiug,  que  separa  el  mar  Amarillo 


del  golfo  de  Petchili,  más  que  Port-Arthur  a4 
Norte,  es  una  situación  estratégica  de  primer 
orden. 

Su  población  es  de  38. ."547. 000  habitantes  en 
un  territorio  que  no  excede  de  la  cuarta  parte 
de  Francia;  es  densísima  y  la  inmigración  ex- 
tranjera no  atenuará  la  importancia  de  los  in- 
dígenas. 

Ademas  de  las  minas,  lo  que  da  gran  valor  a 


esta  provincia,  es  la  bahía  de  Kiao-Tchou,  o  más 
propiamente,  el  puerto  de  Tsing-Tao.  Sobre  esto 
escribe  Kong  Siang  Ko,  delegado  del  Chantung 
en  París-,  en  la  "  Kevue  Mondiale  ' ': 

"Después  de  esta  guerra  mundial  todos  los 
países  buscarán  desarrollar/su  comercio  exterior, 
tanto  paira  acrecentar  sj  fortuna  na- 
cional como  para  hallar  en  otros  pue- 
blos los  productos  que  necesiten,  la 
importancia  de  China  como  mercado 
mundial  aumentará.  Los  productos 
de  Chantung  son  abundantes,  varia 
dos,  estimados  de  los  extranjeros  que 
compran  la  seda,  carbón,  -lyerio. 
aceites,  cu  aro,  algodón,  lana,  etc.  *Ks 
Tsmg-Tao  la  puerta  de  salida  prin- 
cipal y  el  primer  puerto  de  importa 
ción  para  las  mercancías  extranjeras 
destinadas  al  Norte  de  China." 

Durante  muchos  siglo»  uua  simple 
carretera  salía  de  la  bahía  de  Kiao- 
Tchou  hacia  el  Oeste,  pasando  par 
Wei lisien  y  Tsinan;  hoy  aquel  puer- 
to está  unido  por  el  ferrocarril  de 
Tsinan  a  la  línea  de  Trentsin  Pou 
kéou  que  lleva  por  el  Norte  a  Pekín 
y  por  el  Sur  a  Naukin  y  Shanghai. 
Este  ferrocarril  tiene  interés  supe- 
rior al  comercial,  pues  permite  llegar  a 
la  capital  de  la  República.  Hay  otras 
líneas  proyectadas  en  esta  provincia. 

Han  administrado  Chantung  emi- 
nentes personalidades  de  fama  uni- 
versal como  los  ex  embajadores  en 
París  y  Berlín,  Yonan-Chi-Kai  y 
Souen-Pao- Ki.  *- 
Tal  es  la  provincia  que  el  Japón,  de  confornii. 
dad  a  la  decisión  de  la  Conferencia  de  la  Paz, 
debe  otorgar  a  China  con  plena  soberanía,  pero 
conservando  los  privilegios  económicos  sobre  ¡as 
minas,  etc.,  adquiridos  por  Alemania  en  18W8. 

La  devolución,  parece  tendría  efecto  en  Condi- 
cione»; justas  para  China,  y 'según  las  últimas  no 
ticias  la  celeste  república  firmará  el  tratado  de 
VersaUes,  que  por  este  asunto  había  diferido. 
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A  ÜN  UNICO  PRECIO 

ofrecemos  cualquiera  de  estos  tres  modelos  de  elegantes  tra- 
jecitos  para  niños.  Constituye  una  gran  conveniencia  adqui- 
rirlos porque  su  precio  es  realmente  módico  en  proporción  a 
la  alta  calidad  de  sus  telas  y  a  lo  esmerado  de  su  confección. 

A  $  10.50 

405  TRAJE  HOLANDÉS,  blusa  de  brin  Lflaanjo  de  puro 
hilo,  pantalón  en  brin  mercerizado,  colores  violeta,  lila,  ver- 
de esmeralda  y  verde  claro.  Para  niños  de  3  a  tí  años. 

A  $  10.50 

406— TRAJE  BLUSA  larga,  en  brin  mercerizado,  calida. I 
muy  buena,  colores  gris  claro,  biige  y  ve.rde  nilo.  Para  niños 
de  3  a  8  años. 


A  $  10.50 


407— TRAJE  TRIC-TRAC,  en  brin  mercerizado  de  caflkla  I 
superior,  cuelllo  y  cinturón  blanco,  colores  violeta,  lila  y 
\erde.  Para  niños  de  2  a  6  años. 


ADJCMICHUb  €* 
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CR  EDITOS 

Sin  mayores  exigencias  Jos  acordamos  a  pagar  en 
10  meses  sin  recargar  los  precios  ni  cobrar  intereses 
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Exámenes  de  fin  de 
curso 

por    Carlos    MUZIO    SÁENZ  PEÑA 

No  creas,  lector,  que  de  todos  los  «alores  que 
eu  este  mundo  sufre  la  despreciada  especie  hu- 
mana, los  que  en  esos  insoportables  días  de 
rerano  nos  envía  desde  lo  alto  el  padre  Sol,  son 
los  calores  que  más  molestan  a  los  siempre  des- 
contentos mortales.  Hay,  además,  toda  una  serie 
dé  calores  que  nada  tienen  que  ver  con  las  sen- 
cillas pero  matemáticas  leyes  siderales  y  mucho 
con  las  complicadas  y  descalabradas  costumbres 
de  los  hombres.  El  calor  que,  especialmente  en 
estos  últimos  días  del  año,  se  ceba  con  gran  en- 
sañamiento en  nuestra  gente  joven,  es  aquel  que 
provocan  los  exámenes  de  fin  de  curso. 

Si  el  que  lee  estas  líneas  no  ha  sido  nunca 
estudiante — y  es  ésta  una  inapreciable  recomen- 
dación de  persona  sensata, — seguirá  creyendo  en 
otra  clase  de  calores;  pero  ese  calor  fuerte,  in- 
tenso, trapica]  y  demoledor  como  el  que  se  pose- 
siona del  alumno  y  lo  esclaviza  en  vísperas  de 
examen,  es  terrible  e  inaguantable  y  sólo  puede 
compararse  al  de  un  crisol  donde  el  hierro  se 
enrojece  y  licúa. 

Los  pobres  chicos  que  estudian  para  conformar 
a  sus  ambiciosos  padres,  son  las  verdaderas  \  íe- 
thnas  de  fin  de  año,  y  con  las  cuales  se  ensaña 
el  más  horrible  de   los  calores. 
Vísperas  de  examen,  esas  largas 
y  angustiosas  horas  que  prece- 
den a  la  aparición  de  la  víctima 
ante  la  mesa  examinadora,  coní. 
ponen  el  mayor  de  los  suplicios, 
la  más  inhumana  de  las  torturas. 

Es  a  causa  de  esc  ineludible 
temor  al  examen  que  algunos 
desdichados  llegan  hasta  ame- 
nazar a  los  afligidos  autores  de 
sus  días  con  volverse  locos. 
Otros  hablan  de  fugarse  o  de 
suicidio  y  hay  quienes  nada  di- 
cen, pero  que  piensan  muy  se- 
riamente en  matar  a  los  exami- 
nadores. 

Naturalmente  que  los  toleran- 
tes padres,  y  Jas  no  menos  pa- 
cientes y  amorosas  mamas,  tra- 
ten de  aliviar  en  lo  posible  la 
afanosa  situación  de  sus  nenes. 
Para  ello  nada  más  fácil  que 
recurrir  al  profesor.  Es  este  un 
hombre  bondadoso,  que  si  no 
es  padre  de  familia,  por  lo  me- 
nos ha  sido  hijo  y  quizá)  tam- 
bién, haya  sido  estudiante.  A 
pesar  de  estar  investido  con  el 
prestigioso  cargo  de  dómine  y 
llevar  sobre  sus  espaldas  el  peso 
de  tal  responsabilidad  como  re- 
sulta la  de  ser  parte  integrante 
do  una  mesa  examinadora,  este 
hombre  es  un  simple  mortal  y, 
como  la  gente  del  pueblo,  tam- 
bién, "tiene  su  eorazonc  ito  ". 

Las  señoras  inanias  y,  en  no 
pocas  veces,  los  señores  papas' 
suelen  acudir  personalmente  a 
ver  a  los  profesores  para  que 
éstos  sean  benevolentes  con  sin 
nenes.  Se  tañen,  en  tales  oca- 
siones, las  euerdas  más  in.ta.n- 
gidas  del  arpa  de  las  recomen- 
daciones, se  mueven  influencias 
sociales,  comerciales  y  políticas. 


El  nene  es  inteligente,  está  muy  bien  preparado; 
sacó  nueve  cu  todas  las  materias;  pero  en  la 
que  le  van  a  examinar  a]  día  siguiente,  ¡ahí 
falla!  no  por  su  preparación  ¡qué  esperanza! 
Por  una  fiebre  que  tuvo  el  pobrecito;  porque 
hay  enfermos  en  la  familia  o  por  cualquier  otra 
excusa. 

Así,  pocos  días  antes  de  los  exámenes,  las 
casas  de  los  profesores  se  ven  asediadas  por  esta 
clase  de  estudiantes,  que  suelen  venir  acompa- 
ñados por  su  angustiada  mamá  o  su  papá,  caba- 
llero expansivo,  amable  y  hasta  protector.  Son 
estudiantes  que  prefieren,  porque  a  ello  le  esti- 
mulan sus  propios  padres,  perder  tiempo  y  des- 
perdiciar energías  corriendo  tras  las  "cuñas"  o 
recomendaciones,  que  pasar  dos  horitas  diarias 
frente  al  libro  abierto. 

La  culpa  no  es  de  los  muchachos;  a  éstos  no 
les  gusta  estudiar.  Para  eso  son  muchachos.  Tam- 
bién lo  hemos  sido  nosotros,  y  a  esa  edad  cual- 
quier cosa  tiene  mayores  atractivos  y  brinda* 
mejores  encantos  que  el  abismarse  en  resolver 
ar/duos  problemas  de  álgebra  o  conjugar  verbos 
irregulares  en  idiomas  extranjeros. 

Creemos,  sin  aventurarnos  demasiado  al  pensad 
así,  que  mucha  de  la  culpa  de  que  entre  nosotros 
hay  tantos  estudiantes  que  deseen  pasar  les 
exámenes  en  ancas  de  alguna  recomendación  v 
con  las  alforjas  hinchadas  de  ignorancia,  se  debe 
al  mal  ejemplo  que  esos  niños  reciben  en  sus 

Escasez  de  manteca 


■ — ¿Qué  tal?  ¿Cómo  se  presenta  la  cosecha  este  año? 
— Es  inútil  que  empleen  ustedes  indirectas:  no  tengo  manteca. 


propios  bogares.  Allí  se  les  estimula  a  valerse 
de  todos  los  medios  para  "pasar"  en  el  examen. 
La  familia  entera  confabula  para  (pie  Eulanito 
"pase";  aunque  para  eso  s'-a  menester  realiza* 
las  más  absurdas  y  complicadas  combinaciones. 
Se  sabe  de  ciertos  padres  de  estudiantes  inca- 
paces u  holgazanes,  que;  premeditadamente  tra- 
ban relación  con  amigos  o  parientes  de  los  pro- 
fesores. Cuando  el  momento  llegue,  cuando  co- 
miencen los  sofocones  del  nene,  la  previsora 
mamá  liará  funcionar  el  teléfono.  El  profesor 
sufrirá  un  sitio  en  regla:  en  su  casa,  su  propia 
familia;  en  su  escritorio,  en  el  teatro,  en  el 
club,  o  en  la  esquina  de  >u  casa,  al  lado  del 
resignado  buzón,  le  hablarán  de  Eulanito;  del 
nene  que  es  tan  inteligente,  tan  estudioso;  pero... 
que  "hay  «pie  hacer  pasar". 

Estos  procedimientos,  que  la  honestidad  con- 
dena, ni  son  nuevos  ni  se  ocultan  como  un  mis- 
terio. Para  ciertos  estudiantes,  y  para  cierto-- 
parientes  de  estudiantes,  son  asuiUos  completa- 
mente regulares  y  correctos. 

Porque  hay  genttes  que  ven  las  cosas  a  través 
de  un  prisma  especial,  iluminadas  por  la  luz  de 
una  lógica  flexible  y  acomodaticia.  Y  esa  in- 
moralidad,  pues   no   puede   calificarse   de  otra 
manera,   germina   y    fructifica   en    el    seno  de! 
hogar.  Es  el  niño  de  hoy  que,  con  el  ejemplo  de 
lo  que  hace  su  padre  por  ayudarle,  irá  acostum- 
brándose a  Ja  práctica  de  esa  mora]  fofa  y  aven- 
tada; conformará  a  ella  su  nivel 
espiritual  y  predicará  esas  mis- 
mas enseñanzas  a  sus  hijos. 

Así  se  irá  formando  y  des- 
arrollando eu  nuestro  medio,  un 
núcleo  de  ciudadanos  ineptos 
para  toda  obra  que  requieia 
energía  o  preparación  alguna. 
Cultivarán  el  provechoso  depor- 
te de  acercarse  al  sol  que  más 
calienta;  palpitarán  el  pro  y  el 
contra  de  una  elección  política 
o  universitaria,  para  que  los  re- 
sultados no  los  tomen  despre- 
venidos; tratarán  de  acomodarse 
siempre  al  lado  de  los  más  fuer- 
tes, ele  los  más  ricos,  aunque  la 
razón  esté  del  otro  bando.  Por- 
qué, su  larga  experiencia  les  ha- 
brá enseñado  que  ese  imponde- 
rable invento  criollo  llamado 
"cuña",  es  más  eficaz  para 
medrar  con  éxito,  que  toda 
aquella  sabiduría  que  hiciera  de 
Salomón  el  más  sabio  entre  los 
saldos-. 


Hacia  el 

escepticismo 

por  José  M.  MONNER  SANS 

Atravesamos  una  época  «lo 
transición.  En  plena  crisis  de 
todo  lo  existente,  cierta  enfer- 
medad traidora-  puede  anillar 
en  el  ánimo  de  los  argentinos 
que  piensan:  el  pesimismo.  Hay, 
pues,  que  prevenirse. 

Y  para  prevenirse — especial- 
mente la  gente  joven — contra  a 
gravedad  indudable  de  ese  mal 
aniquilador,  urge  arrancar  de 
cuajo  su  primordial  causa  gene- 


'  Continúa  en  la  siguiente  pá'ai 


§f enfogar 
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De    la    vida  nacional 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


radora.  Porque  el  pesimismo,  que 
en  épocas  de  transición  se  difunde 
merced  a  amplias  ondas  de  conta- 
.gio,  proviene  del  desacuerdo  —  en 
ocasiones  del  contraste  —  entre  lo 
imaginado  y  lo  real.  La  fantasía, 
el  trabajo  cerebral  sin  contralor 
da  una  falsa  noción  de  lo  que  nos 
rodea;  fórjase  de  improviso  el  in- 
genuo optimismo  de  los  años  mo- 
zos, y  cuando  ese  optimismo  atañe 
a  problemas  de  cultura  o  a  cues- 
tiones político-sociales,  llega  un 
instante  en  que  lo  ajeno,  lo  extraño 
a  nosotros  mismos  se  venga  del  ol- 
vido en  que,  indiferentes,  lo  tuvi- 
mos. El  castillo  ideal,  levantado 
por  la  sana  intención  del  espíritu 
descontentadizo  e  inquieto,  se  ba- 
lancea de  pronto  y  cae. 

Aparece  entonces  un  pesimismo 
agudo,  capaz  de  hacerse  crónico. 

Semejante  proceso  se  ha  operado 
en  buen  golpe  de  muchachos  de  la 
actual  generación  criolla.  Me  re- 
fiero a  los  que  oscilan  entre  los 
cuatro  y  los  seis  lustros  de  vida. 
Ilállanse  ahora  en  la  encrucijada 
decisiva,  y  el  peligro  ¿le  la  anula- 
ción los  amenaza  a  ojos  vistas.  Es 
el  aplanador  instante  del  desalien- 
to. Ante  una  cultura  sin  primer 
piso,  pugnaron  y  pugnan  por  fijar 
dc<  modo  sólido  tales  cimientos  in- 
dispensables. Ante  una  sociedad  de 
contextura  arcaica  lucharon  y  lu- 
chan por  reformar  su  organización 
presente. 

¿Creyeron  fáciles  ambas  empre- 
sas,... Sí;  el  optimismo — tan  te- 
mible como  su  ántogóuieo,  pues  lo 
prepara — les  jugó  una  mala  pasada. 
Creyeron  fáciles  ambas  empresas, 
sin  advertir  que  las  faenas  coti- 
dianas roban  no  escasas  energías, 
mcrcantilizando  en  mayor  o  en  me- 
nor grado  hasta  a  quienes  se  pre- 
ocupau  por  asuntos  que,  de  por  sí, 
exigen  desinterés,  estudio,  vocación 
ahincada.  No  recordaron  que  en 
todos  los  tiempos  impuso  alguna 
heroicidad  la  brega  con  lo  circuns- 
tante: con  la  indolencia  colectiva, 
con  la  ignorancia  ambiente,  con  el 


cúmulo  de  trabadores  intereses 
creados,  con  la  red  espesa  de  la 
rutina  social.  Y  ahí  los  tenemos 
"nel  mezzo  del  cammin",  perple- 
jos, dudosos,  un  tanto  hastiados, 
con  la  punzante  decepción  que  gra- 
ba lo  que  se  sabe  inmerecido. 

¿Sufrirán  hondo  desengaño  mu- 
chos componentes  de  la  viril  fa- 
lange que  ha  brindado  ya — acaso 
prematuramente  —  algunos  escrito- 
res de  ideas  nuevas  y  progresistas, 
algunos  universitarios  de  valer,  al- 
gunos hombres  de  ciencia,  algunos 
literatos,  algunos  artistas?...  Si 
tal  sufrieran,  demostrarían  que  no 
están  hechos  para  este  furioso  com- 
bate de  todos  los  días.  Los  sinsa- 
bores experimentados — porque  las 
cosas  hay  que  hacerlas  poco  a  poco, 
de  manera  paulatina — sólo  deben 
servir  de  lección.  No  hay  que  ami- 
lanarse. Abonemos  el  terreno  para 
que  fructifique  el  trabajo  de  los 
que  van  llegando.  Combatamos  el 
optimismo  turbulento  de  los  pri- 
merizos, cortemos  de  raíz  el  pesi- 
mismo angustioso  de  los  que,  me- 
nos bisónos,  ya  entraron  por  entero 
en  la  lid.  Cultivemos  con  amor,  con 
delectación,  esa  suave  flor  del  es- 
cepticismo: la  ironía  antes  que  la 
censura  acre.  Cultivemos  cotidiana- 
mente el  escepticismo  mesurado,  el 
cual  no  inhibe  para  la  acción.  Ana- 
toüo  France,  descreído  de  todo,  de 
todo  por  completo  como  lo  revelan 
sus  novelas  inmortales,  propaga 
entre  los  obreros,  en  sus  inmorta- 
les discursos,  el  afán  por  la  lectura 
y  los  principios  fundamentales  de 
la  agremiación  libertadora.  Seamos 
así  escépticos,  sin  ahondar  terca- 
mente... ya  que  al  final  de  la 
ruta  el  nihilismo  nos  acecha.  No 
esperemos  demasiado  de  nuestra 
labor,  pero  estemos  siempre  dis- 
puestos a  actuar.  Resigné  ni  onos 
— como  dice  el  maestro  insigne,  ma- 
go de  la  literatura  contemporánea — 
' '  a  preparar  con  nuestra  coopera- 
ción imperceptible  el  porvenir  me- 
jor o  peor  que  no  hemos  de  ver". 


La  Higiene  lo  Aconseja 

Kn  vez  de  ponerse  fomentos  o  cataplasmas  de 
linaza,  \K\n  con  leche,  .malvas  o  mostaza.,  que 
ensucian  y  no  curaov.  dése  solamente  cataplas- 
mas de  ANTIPHI.OGISTINE  cuando  sufre 
de  Reumatismo,  TorceJuras,  Forúnculos. 

HINCHAZONES 

y   toda  «'luso  <le  inflamaciones. 

ANTIPHLOGISTINE  es  un  emoJiente  <mt ¡sépti- 
co, limpio,  y  que  tiene  la  propiedad  de  con  mi* 
\.u-  el  calor  durante  -4  horas  con  una  Mía  apli- 
cación.  Da   alivio  iTunufliatamoata   y    cura  ern 

poco  tiempo. 

Se  remlc  en   todas  las  Farmacias  del  país 
y  del  Uruguay. 

THE  DENVER  CHEMICAL  Mfg.  Co.,  New  York,  y  Moipú  533,  Bs.  Aires 


lamparitos 
de  alta  ceJidad 


7//////////// 
/////////////. 


t  Jtw.cAr'n 
II  VlHDt 


•    C»  LAS 


Ai""»  VILA  a  MARZOKI 
ISAS    CASAS    OI  tltCTftKlDA 


ECOS 


D  E 


SOCIEDAD 


Nuevamente  comienza  a  condensarse  la  atmós. 
fora  social,  diremos  así. 

Las  mamas  y  las  niñas  viven  en  una  continua 
tensión  nerviosa,  de  sobresalto  en  sobresalto, 
pues  se  las  amenaza  nuevamente  con  rumor,  s 


de  futuros  sucesos  trágicos  o  semitrágieos  aná- 
logos a  los  del  año  pasado. 

Demás  está  decir  que  el  arreglo  de  baúles  ha 
de  hacerse  más  apresuradamente  y  han  de  salir 
éstos  con  rumbo  a  las  estancias  unos  días  y  a  las 
playas  los  más. 

Se  habla  este  año  de  una  temporada  marpla- 
tense  que  ha  de  resultar  concurridísima  como 
pocas,  de  la  escasez  de  alojamientos  y  del  ex- 
cesivo precio  que  han  alcanzado  los  "chalets" 
o  simplemente  las  casas  de  alquiler. 

El  aumento  de  agunos  miles  de  pesos  a  los 
alquileres  de  cada  propiedad  sobre  los  del  aro 
¡interior,  indica  la  gran  confianza  o  seguridad 
en  los  asuntos  económicos. 

Mar  del  Plata,  a  pesar  de  esto  tiene  uñar  es- 
planada  completamente  en  ruinas,  ofrece  un  ver. 
dadero  contraste  la  riqueza  por  un  lado  y  el 
esqueleto  de  la  balaustrada  que  se  prolonga 
hasta  la  terminación  rumbo  al  golf,  cada  vez 
más  destruida,  como  para  dar  a  las  ruinas  de 
Saint  James  un  aspecto  más  solemne  y  no  de- 
jarlas tan  solas.-. . 

Esta,  como  todas  las  temporadas,  ha  de  ser  muy 
fecunda  en  compromisos  matrimoniales,  en 
"flirts"  ya  iniciados  o  a  iniciarse  y,  como  es 
ile  rigurosa  moda,  a  efectuarse  dentro  de  un 
término  más  o  menos  breve. 

Esta  vez  se  habla  de  un  "flirt"  interesante. 

¿Ella?  Muy  mona,  característica  de  toda  chica 
porteña. 

Diremos  más  de  él  que  de  ella,  por  ser  él 
quien  tiene  más  características  y  hasta  popula- 
ridad. No  tiene  gran  estatura,  pero  sí  la  sufi- 
ciente arrogancia  para  ser  un  apuesto  marino, 
a  quien  sienta  muy  bien  el  uniforme  de  gala. 

|  Quién  no  lo  conoce?  Tin,  este  es  su  sobre- 
nombre familiar  y  el  qu< 
]e  aplican  sus  amigos  que 
forman  <  legión.  Usa  bi 
gotes  (no  queremos  de. 
cir  que  su  fuerza  con. 
quistadora  resida  en  los 
bigotes)  más  bien  en  sus 
ojos  de]  todo  expresivos 
y  en  su  gesto  inteligente 
e  interesante. 

¿Tin  se  casa?  Estf 
por  verse;  siendo  edecán 
de  un  gentil  ex  presi- 
dente se  dijo  lo  mismo, 
ahora  tal  vez  sea  otra 
cosa . . . 

Pero  como  buen  ma- 
rino, sabe  al  puerto  quo 
debe  llegarse  ...  y  su 
ojo  avizor  ha  de  decirle 
a  dónde  puede  "irse  poi 
agua ' '. 

'Caballero  íntegro;  es 
de  una  s.ola  pbíza,  su  es. 


por  EGLANTENE 

píritu  intachable,  constituye  un  verdadero  "par- 
tido", ya  que  se  sintetiza  en  él  una  gran  cultura 
y  una  caballerosidad  tan  reconocida  que  sólo  su 
nombre  basta  para  conquistarle  verdaderas  amis. 
tades,  porque  tiene,  como  muy  pocos  hombres,  él 
supremo  don  do  "saber"  ser  amigo,  y  tanto  sabe 
entretener  gratamente  a  los  chicos,  a  las  se- 
ñoras de  edad  como  a  las  niñas  que  estiman  mu- 
cho su  compañía. 

Le  hemos  dicho  demasiado  tal  vez,  pero  en  la 
seguridad  de  que  no  es  engreído,  y  que  su  sen- 
cillez responde  a  la  característica  de  ser  un 
hombre  superior;  es  joven  y  ha  conquistado  ya 
un  alto  grado;  ha  desempeñado  y  desempeña 
actualmente  comisiones  difíciles,  gracias  a  su 
honorabilidad  y  talento. 
Felicidades  a  la  pareja,  si  llega  a  constituirse, 
y  a  Tin  devuélvasele 
el  crédito,  por  aque- 
llo de  que  no  parecía 
resolverse,  y  que  nos 
perdone  por  todo  lo 
que  le  hemos  dicho, 
sobreentendido  que 
con  gran  aprecio. 

Se  comentan  cier- 
tos tés  que  se  dan  dos 
veces  a  la  semana  en 
un  club  al  cual  perte. 
nocieron  los  hombres 
más  brillantes  de  la 
generación  anterior. 

Y  los  socios  ' '  com- 
me  il  f  aut ' '  que  aun 
quedan  hablando  de 
las  "reuniones  cur- 
sis", así  llamadas  por 
el  "grupo  bien"  que 
se  contenta  con  ob- 
servar desde  la  puer- 
ta, porque  no  osan  intervenir  en  las  danzas  que 
.malgré  tout,  por  disposición  presidencial  dicho 
centro  ha  instituido  para  las  familias  de  los 
socios...  actualmente  los  socios  de  todas  las 
instituciones  son  menos  fiscalizadas;  tal  vez  sa 
deba  a  ello  la  intromisión  de  ciertos  elementos.  .  . 
que  no  tienen  nada  conformes  a  los  que  se  con- 
servan dentro  de  la  tradición  de  un  apellido  de 
antiguo  arraigo  y  lo  cual  hace  que  estos  mismos 
no  lleven  sus  familias  a  las  reuniones  que  cierto 
antiguo  socio  muy  conocido  por  sus  ocurrentes 
chispazos  satíricos  haya  llamado  "Los  martes 
de  las  de  Gómez"... 


Una  de  las  novedades  sociales  que  tiene  ac- 
tualmente muy  entusiasmadas  a  nuestras  chicas 
son  los  ascensos  en  aeroplanos,  no  sería  difícil 
que  estos  señores  dominadores  de  máquinas  pu- 
dieran dominar  corazones  femeninos  con  igual 
facilidad,  y  así  se  dee  que  fué  resultado  de  un 
vuelo  la  admiración  manifiesta  de  cierta  chica, 
primero  por  el  hábil  conductor  y  luego  por  la 
persona  del  mismo  conductor. 

— Los  hombres  que  vuelan  deben  ser  buenos 
¿no?, — fué  la  ingenua  pregunta  de  la  chica... 

— ¿Por  qué  esa  pregunta,  señorita? 

— Porque  a  mí  me  gustaría  casarme  con  un 
hombre  bueno. . - 

— ¿Y  usted  cree,  señorita,  que  los  hombres 
"que  no  vuelan",  no  son  buenos? 

— No,  eso  no,  pero  me  parece  que  son  mejores 
"los  que  vuelan  "... 

— Yo  vuelo ... 

— A  mí  me  gustaría  volar  siempre... 
■ — A  sus  órdenes  siempre... 
— Sí,  pero...  yo  sería  un  estorbo  para  usted, 
¿no? 

— ¿Estorbo?,  tal  vez  para  manejar  la  má- 
quina. .  . 

— ¡Ah!  (la  chica  no  supo,  aunque  se  quedó 
pensando,  lo  que  le  quisieron  decir,  y  agregó 
ingenuamente):  pero  yo  sería  muy  .pesada  ¿ver- 
dad? para  volar. 


— Las  águilas  no  sienten  sobre  sus  alas  el 
peso  de  los  pajaritos  que  puedan  posarse  sobre 
ellas. . . 

-¡Ay!... 

Y  así  anda  el  asunto  de  los  vuelos;  de  los 
"hombres  que  vuelan";  de  las  chicas  que  "es- 
tán aprendiendo''  a  volar;  de  las  "parejas  que 
volarán".  Es  inútil,  estamos  en  los  días  de  los 
grandes  vuelos;  ya  no  es  posible  resignarse  ¡* 
vivir  a  ras  del  suelo,  y  si  no  que  nos  lo  cuenten 
los  grandes  imaginativos,  si  no  viven  siempre  por 
las  alturas  a  despecho  de  la  razón,  y  sí  no  que  nos 
lo  cuenten  los  descontentos  espíritus  superio- 
res que  no  se  resignan  y  viven  rezongando,  por 
aquello  de  que  no  es  po- 
sible ni  siquiera  romper 
el  vicioso  círculo  ambien- 
te a  que  la  mediocridad 
condena. 

Vuelen  y  volemos  to- 
dos, cada  cual  según  la 
potencia  de  sus  propias 
alas,  hasta  tanto  no  se 
cumpla  el  pronóstico  de 
que  hemos  de  "volar  a 
la  fuerza"  todos  juntos 
de  este  simpático  globo. 
Parece,  según  resolucio- 
nes siderales  tomadas  en 
mal  momento  por  seño- 
res planetas  que  ya  no, 
se  contentan  con  girar 
como  siempre,  y  quo 
también  a  ellos  se  les 
ocurre  revolucionáis/  e 
introducir  modas  en  sus 
paseos  habituales... 


§f¿%cpar  #. 
¿Quiénes     eran     las     tres  Gracias 


del     cuadro    de  Rubens? 


No  hay  quien  desconozca  ese  famoso  cuadro 
llamado  "Las  tres  Gracias"  que  en  el  nauseo 
de]  Prado  de  -Madrid  perpetúa  la  gloria  «lo: 
••Principe  de  los  pintores  flamencos". 

Aglae,  Challa  y  Eufrosina  apa  recen  en  la  ad- 
mirable tela  como  tres  ''academias"  femeninas. 
Las  tres  hermosas  jóvenes,  en  completo  estado 
de  desnudez  y  caracterizadas  por  la  morbid»  z 
de  sus  caí »es  y  ampulosidad  de  sus  contornos 
semejan  más  bien  tres  bacantes  que  las  ('baritas 
de  la  helénica  mitología. 

Aparte  de  estas  tendencias  realistas,  la  com- 
posición del  gran  artista  de  Irlandés  se  reco- 
mienda por  la  elegancia  con  que  están  agru- 
padas las  tres  figuras,  que  por  su  disposición 
recuerdan  las  del  grupo  antiguo  de  Siena,  con 
algunas  variantes,  y  por  el  gran  Conocimiento 
que  demuestra  e]  modelado  de  las  carnes,  que 
por  su  morbidez  y  frescura  parecen  vivas  y 
palpitantes.  CJnase  a  esto  las  esplendidez  de  un 
colorido  cálido,  brillante  y  luminoso  paisaje. 

4 A  quién  representan  las  tres  Gracias  í 


Pedro  Pablo  Rubens. 

Esta  pregunta  Se  la  han  hecho  muchos  en  pre. 
SMicia  del  hermoso  cuadro,  y  por  cierto  que  la 
fantasía  ha  he<'ho  en  <>ste  caso  como  en  otros 
muchos  ule  Jas  suyas  urdiendo  leyendas  y  for- 
jando conjeturas. 

No  son  pocos  los  que  suponen  que  aquellas  her- 
mosas mujeres  de  lujuriantes  carnes,  de  cabezas 
áureas  y  rizosas,  son  las  hijas  del  autor  y  lleg;>ii 
a  afirmar  ser  aquellas  caras  verdaderos  retratos. 

En  contra  de  esta  suposición  hay  opiniones 
muy  bien  fundadas. 

Dánvila  .faldero,  en  un  artículo  titulado  "Las 
Mujeres  de  Kubens",  que  vió  la  luz  en  el  n.'i- 
mero  435  de  "La  Ilustración  Artística",  de- 
muestra la   inexactitud  de  semejante  aserto,  di- 


ciendo: '•Conviene  tener  presente  que  de  su 
primer  matrimonio  tuvo  Rubens  dos  hijos  varo- 
nes, Alberto  y  Nicolás,  y  sólo  una  hija  lláma  la 
Clara,  que,  según  la  autorizada  opinión  de  Paú! 
Mantz,  no  figura  en  ningún  cuadro  del  maestio. 
En  cuanto  al  segundo  enlace,  aun  cuando  de  él 
quedaron  cinco  descendientes,  dos  ele  ellos  per- 
tenecen al  sexo  fuerte  (Francisco  y  Pedro),  di 
las  tres  muchachas  que  completan  e]  número,  las 
mayores,  (dará,  .luana  e  Jsabel  Klena  apenas 
contaban  odio  y  siete  años  al  fallecer  el  artista 
en  1(5-10,  y  la  más  pequeña,  Constancia  Albertina, 
vino  al  mundo  algunos  meses  después." 

Lo  más  probable  es  que,  a  exXM  pción  de  alguna 
cabeza,  reminiscencia  en  las  facciones  de  Klena 
l'orment,  segunda  esposa  de  Kubens,  las  muje- 
res del  lienzo  de  Madrid  no  son  más  que  repro- 
ducción de  los  modelos  que  concurrían  al  estud  o 
d«l  inmortal  artista  de  Ambares,  modificados 
por  él  con  arreglo  a  su  peculiar  molo  de  sentir 
y  expresar  la  belleza  femenina.  Perteneció  este 
cuadro  a  la  colección  del  rey  I).  l-'clipe  IV. 


■  IIBI1B 


Preciosa  colección  de  VELOS  a  precios  realmente  ventajosos. 
Invitamos  a  Vd.  a  conocer  el  selecto  surtido  que  de  ellos 
poseemos. 

284 — Kl  velo  con  un  elástico  en  el  contorno,  muy  práctico  para 

la  colocación,  color  negro  $  0.50 

.'170 — Color  negro,  el  velo  de  120  etms.  de  largo  ,por  45  ctms. 

de  ancho   %  \  .  

779 — Colores  negro,  blanco  y  gris,  el  velo  de  120  ctms.  de  largo 

por  4Ó  ctms.  d(  ancho  .+  1.— 

í>87 — Color  negro,  ol  velo  de  150  ctms.  de  largo  por  45  ctms. 

de  ancho   .  .  .  «  2.50 

371 — Color  negro,  el  velo  de  150  ctms.  de  largo  por  50  ctms. 

de  ancho   ....  $  2.50 

.'!7;¡-   ''olor  negro,  ti  velo  de  150  ctms.  de  largo  por  50  etms. 

de  ancho   *  4.50 

277 — Color  negro,  el  velo  de  140  ctms.  de  largo  por  90  etms. 
de  ancho.  .•   $  4.80 

VISITE  HOY  NTKSTKA  SECCION  MERCERÍA. 

Sucursales  en  ROSARIO,  CORDOBA  y  TUCUMAN. 
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Parece  que  fué  ayer  cuando  entré  en  la  pie- 
za del  poeta  Plácido  y  le  encontré  sumido 
en  desesperación  sonibría,  empuñando  una  pis- 
tola y  resuelto  a  librarse  de  la  vida,  martirio 
insoportable  para  él  en  aquellos  momentos.  He- 
rido estaba  de  mal  de  amores.  De  un  desen- 
gaño cruel  —  de  esos  que  a  los  veinte  años  ha- 
cen aborrecer  el  vivir  y  a  los  cuarenta  nos 
arrancan  una  sonrisa  irónica  —  acababa  de  ser 
vírtima,  y  sentía  urna  necesidad  muy  grande 
de  abrirse  las  venas  y  dejar  que  la  madre  tie- 
rra empapase  su  sangre  generosa,  o  de  destro- 
zarse el  cráneo  que  a  tantas  y  tan  locas  ilu- 
siones diera  cuerpo. 

Causóle  mi  presencia  espanto  y  disgusto  a  la 
vez,  y  apenas  contestó  a  mi  cariñosa  salutación. 
Hosco  y  ¡huraño,  no  sabía  qué  decir  ni  cómo  des- 
pacharme. A  todas  luces  le  estorbaba;  pero  yo 
creía  entonces,  y  creo  ahora,  que  es  gran  necedad 
borrarse  del  mundo  de  los  vivos  por  pena  de 
amor  más  o  menos;  y,  aunque  la  sorpresa  entor- 
peciese en  mí  todo  discurso,  procuré  hablarle  de 
cualquier  cosa,  ya  no  me  acuerdo  Je  qué,  con- 
vencido de  que,  en  no  pocas  ocasiones,  la  trivia- 
lidad más  insulsa  es  capaz  de  cambiar  los  rum- 
bos de  una  vida. 

De  pronto,  cuando  menos  lo  esperaba,  sin 
haber  dicho  palabra  alguna  que  pudiera  con- 
moverle, Plácido  se  arrojó  en  mis  brazos  so- 
llozando con  amargura  infinita,  mojándome  con 
las  lágrimas  que  copiosamente  de  sus  tristes 
ojos  caían.  Y  yo,  conmovido,  con  voz  que  la 
emoción  aíhogaba,  no  tuve  fuerzas  más  que  para 
decir: 

— Bien,  amigo  mío:  llora,  llora,  porque  hay 
dolores  para  los*  que  todas  las  lágrimas  son  po- 
cas; llora  hasta  que  no  puedas  más. 

Y  así,  confundidos,  permanecimos  largo  rato 
sollozando,  yo_  por  las  penas  del  amigo  y  él  por 
las  propias. 

Después. . .  el  agotamiento  nervioso  y  el 
aplanamiento  brutal  que  sigue  a  la  explosión 


Al  separarnos,  le 
más  confortado. . . 


por  Rafael  RUIZ  LOPEZ 

de  todo  dolor  humano,  y  las  miserias  que  so- 
breviven tras  todas  las  catástrofes  sentimen- 
tales. Le  hice  dar  un  gran  paseo  para  cansar- 
le saludablemente  y  le  traje  a  comer  a  mi 
casa.  No  comió  gran  cosa;  pero  estaba  más  so- 
segado y  me  hizo  confidente  —  mientras  el  café 
humeaba  en  las  tazas — de 
sus  terribles  penas  de  amor, 
de  su  cansancio  de  la  vida, 
de  su  deseo  de  morir. 

Silencioso  le  escuchaba, 
experimentando  gran  rego- 
cijo al  observarle  tan  len- 
guaraz, porque  calcula- 
ba yo: 

— Muchas  veces,  un  hom- 
bre desahoga  las  penas 
acongojantes  de  su  pecho 
hablando  de  ellas  y  Murán- 
dolas, siendo  la  palabra  en- 
tonces el  mejor  lenitivo,  y 
el 'mayor  bien  las  lágri- 
mas. Los  dolores  sombrios 
y  silenciosos  son  los  que 
matan,  que  los  que  se  co- 
munican aminoran. 

Así,  provocando  nueva  s 
confidencias  después  de  ca- 
da penoso  silencio,  fin«A'a 
escucharle  con  atención 
profunda,  aunque  más  bien 
meditara  en  los  medios  de 
que  había  de  valerme  para 
salvarle,  por  saber  de  an- 
temano lo  que  iba  a  refe- 
rirme; pues  son  como  las 
letanías  las  penas  de  amor, 
y  como  ellas  tienen  su  "ora 
pro  nobis",  que  se  repite 
hasta  la  saciedad  en  todos 
los  casos. 

Cerca  de  tres  horas  lle- 
vaba hablando,  y  tuvo  sed.  / 
Acordéme  entonces  de  cierto  bálsamo  que  en 
mi  tierra  venden  y  en  la  Argentina  conocen, 
que  se  lla.ma  manzanilla  de  Sanlúcar,  y  que  al 
caer  risotero  y  burbujeante  en  los  limpios  va- 
sos, nos  hace  recordar  espléndidas  visiones: 
oro  limpio  y  cabecitas  angelicales  rubias,  como 
rayos  de  sol  primaveral.  Y  pedí  de  ese  bálsa- 
mo que  tiene  la  rara  virtud  de  ahogar  las  pe- 
nas del  que  con  fervor  lo  bebe,  hasta  las  penas 
de  amor,  que  son  las  más  agudas,  y  también 
¡ay!  las  más  pasajeras. 

Al  separarnos,  le  recomendé  viéndole  más  con- 
fortado: 

—Escribe  eso:  el  poeta  de  verdad  es  un  ser 
extraordinario  que  las  más  de  las  veces  se  ali- 
menta de  los  dolores  de  su  alma.  Heine,  el  gran 
Heine,  confiesa  que  de  sus  grandes  penas  bro- 
taron sus  pequeñas  canciones.  ¡Imítale! 

— Siento  un  cansancio  horrible;  un  cansan- 
cio superior  a  todas  Jas  fuerzas.  Tengo  nece- 
sidad de  tumbarme,  de  entregarme  al  reposo 
augusto  que  no  tiene  fin. 

No  me  alarmé;  llevaba  conmigo  la  pistola  de 
Plácido  y,  a  más,  el  convencimiento  de  que  la 
larga  caminata  y  cierto  bálsamo  que  en  mi 
tierra  se  vende  y  del  cual  no  se  administrara 
poco,  como  medicina  saludable  que  para  él  era, 
le  habían  dado  ganas  de  reposar;  pero  no  tan 
eternamente  que  no  despertase  a  otro  día  con- 
vertido en  otro  hombre. 

Durante  quince  días,  en  los  que  procuré  no 
abandonarle  más  que  por  las  noches,  tras  de 
cansarle  alegremente  en  largas  caminatas  y 
hacerle  contemplar  la  rubia  y  deslumbrante  vi- 
sión del  bálsamo  oloroso,  Plácido  me  contó  cien 
veces,  lagrimeando,  la  historia  de  sus  amores 
desgraciados.  Me  sabía  ya  de  memoria  aque- 
lla morena  divina  y  traidora  que  había  tortu- 
rado el  corazón  de  mi  amigo. 

Y  un  día,  cuando  ya  lo  creía  curado  de  amor 
para  siempre,  y  me  disponía  a 
Ella  iba  sa-  devolverle  la  pistola,  noté  que 
t'sfecha  mi-  empezaba  a  estar  inquieto  y  co- 
rando a  todas  n,o  a  disgusto  a  mi  lado.  A  lo 
las  mucha-  mejor  me  dejaba  con  la  palabra 
chas. . .  en  la  boca  v  se  marchaba  asegu- 


rándome que  necesitaba  estar  solo,  que  care- 
cía de  fuerzas  para  arrastrar  la  pesadumbre 
inmensa  que  le  agobiaba.  Le  veía  alejarse  a 
largos  pasos,  tropezando  con  los  transeuutes, 
expuesto  a  romperse  la  cabeza  contra  la  co- 
lumna de  un  farol  o  el  tronco  de  un  árbol, 
como  si  tuviese  gran  prisa  de  llegar  a  un  sitio 
determinado. 

— jEste  pobre  muchacho 
va  a  volverse  loco,  si  ya 
no  lo  está! — pensaba  yo 
apesadumbrado,  al  ver  lo 
ineficaz  del  tratamiento 
que  empleara  para  curar- 
le.— ¡Qué  estragos  hace  el 
amor! 

La  curiosidad  me  hizo 
seguirle  aquella  tarde.  Por 
fortuna  para  mí,  cuando  ya 
desesperaba  de  poder  dar- 
le alcance,  noté  que  aflo- 
jaba el  paso,  que  se  dete- 
nía ante  la  puerta  de  una 
gran  tienda  por  donde  em- 
pezaban a  salir  las  vende- 
doras. Se  acercó  a  una  que 
le  sonrió  tendiéndole  la  ma- 
no y  empezaron  a  marchar 
juntos  lentamente,  como  si 
no  tuvieran  prisa  de  llegar 
a  parte  alguna.  Ella  iba 
satisfecha  mirando  a  todas 
las  muchachas,  como  di- 
ciendo: "Ya  veis  que  ten- 
go gancho  para  llevarme 
un  guapo  mozo",  y  él  ha- 
blando entusiasmado,  pro- 
digándole sin  duda  esa 
sarta  de  madrigales  estúpi- 
dos con  que  los  poetas  creen 
volver  a  las  mujeres  locas 
de  amor. 

Supuse  al  principio  que 
aquella  muchacha  sería  la 
que  había  tenido  medio 
loco  a  Plácido;  pero,  al  acercarme  un  poco  más, 
pude  observar  que  era  rubia  y  blanca,  un  tipo 
completamente  distinto  del  que  tantas  veces 
me  describiera  mi  amigo  con  lágrimas  en  los 
ojos. 

Fui  acortando  la  distancia  hasta  poder  en- 
terarme de  la  conversación.  Plácido  sostenía 
ardorosamente  que  ella  — la  grácil  rubia  —  era 
su  primer  amor,  que  estaba  loco  por  ella,  que 
se  sentía  capaz  de  llevar  a  cabo  todas  las 
atrocidades  del  mundo  — él  decía  "heroicida- 
des"—  para  servirla. 

Yo,  empuñando  la  pistola  del  poeta,  le  lla- 
mé. Plácido  se  volvió  sorprendido  v  quedó  un 
momento  ante  mí,  como  abochornado,  mientras 
la  otra  esperaba,  maldiciendo  seguramente  mi 
inoportunidad. 

— Tomas,  tu  pistola  —  le  dije;  —  veo  que  no 
necesito  guardarla  más.  Estás  curado.  Lo  sien. 
to:  había  creído  encontrar  en  ti  un  tipo  origi- 
nal y  fuerte.  Me  habías  inspirado  una  gran 
novela,  en  la  que  iba  a  demostrar  a  las  muje- 
res, q'ue  los  hombres,  por  lo  menos  los  poetas, 
eran  seres  extraordinarios  capaces  de  amar 
eternamente.  Pero  veo  que  eres  un  tipo  poco 
interesante. 

—  iQué  quieres?  —  me  dijo  sonriente.  —  La 
vida  es  así.  No  pretendamos  ser  superiores  a 
la  vida.  Hoy,  un  dolor  que  nos  parece  el  más 
grande  que  ha  podido  soportar  un  hombre;  ma- 
ñana, una  alegría  sin  fin  aparente.,..  Y  luco, 
fíjate;  pueden  aplicárseme  en  este  momento 
los  versos  del  poeta: 

¡Ay  del  que  va  del  mundo  a  cualquier  parte 
y  se  encuentra  una  rubia  en  el  camino! 

Y  ^se  agarró  al  brazo  de  la  rubia,  y  siguió 
lentamente  su  camino  derramando  sobre  ella 
una  lluvia  de  madrigales  viejos  y  sobados. 


rocomendé,  viéndole 


EL  SEMBLANTE 
REJUVENECIDO 

QUINCE  AÑOS  EN  EL  CORTO 
TIEMPO   DE  DOS  DIAS 

Usted  podrá  dar  esta  apariencia  a  bu 
tez.  para  conservar  su  belleza,  o  aumen- 
tar sus  naturales  encantos,  o  si  su  cutis 
se  encuentra  marchito,  o  agrietado  por 
huljer  usado  preparaciones  poco  escrupu- 
losas que  Je  han  obstruido  los  poros  de 
la  piel,  o  bien  por  haber  pasado  su  pri- 
mera juventud,  este  nuevo  producto  le 
proporcionará  un  verdadero  rejuveneci- 
miento 

ESMALTE 

.  DERMOSINA 

Es  una  preparación  de  incomparable  her- 
mosura y  de  resultado  instantáneo  y  ma- 
ravilloso, blanquea  y  da  transparencia 
a  la  piel,  corrige  todas  las  imperfeccio- 
nes, manchas,  arrugas,  etc. 
Las  cualidades  particulares  de  su  compo- 
sición dan  a  la  piel  un  esplendor  natu- 
ral, una  apariencia  de  beileza  y  de  ju- 
ventud incomparable;  cubre  apenas  el 
cutis;  es  una  película  satinada,  comple- 
tamente invisible,  que  impide  el  lustre 
de  la  tez. 

Su  suavidad  sedosa,  su  grata  frescura  y 
sus  rápidos  efectos  benéficos,  lo  reco- 
miendan como  preparado  único  para  los 
cuidados  de  la  tez. 

$  3.50  y  6.50,  según  tamaño 

Venta  en  farmacias,  perfumería»  y  en 
las  siguientes  casas  de  Buenos  Aires: 
Tienda  San  Juan,  A  la  Ciudad  de  Lon- 
dres, A  La  Ciudad  de  México,  La  Pie- 
dad, A  La  Maison  de  Liin'gerie,  Kn  Ro- 
sario: "Casa  Cassini".  En  Córdoba: 
Farmacia  "Del  Inca".  En  Salta:  Far- 
macia 'La  Estrella",  o  dilectamente 
u  los  depositarios  del 

INSTITUTO  LANGLOIS 

Bartolomé  Mitre,  1225  —  Buenos  Aires 
U.  T.  3722  (Libertad) 

MUESTRAS 

Nosotros  le  mandaremos  a  Ud..  al  recibo 
de  su  pedido,  un  tari  ito  en  pequeño  igual 
al  modelo  del  grabado.  Al  solicitar  estu 
muestra,  sírvase  incluir  el  cupón  y  $  0.50 
para   gastos  de  encomienda  postal. 


LAS  CONTRIBUCIONES 


CUPÓN 


INSTITUTO  LANGLOIS 
Bmé.  Mitre  1225  —  Buenos  Aires 

Le  adjunto  t  0.50  para  que  se  slr 
va  mandarme  una  muestra  de  ESMALTE 
DERMOSINA  a  la  siguiente  dirección: 


En  II 835,  un  inglés  que  profesaba 
el  culto  sajón  de  la  franqueza,  de- 
cía: 

— -¡Ingleses,  escuchad!  La  vida 
sei  lia  trocado,  de  un  don  del  cielo 
que  ora,  en  un  negocio  de  la  tierra. 
Para  vivir  necesitamos  pagar  uu 
impuesto  .sobre  todo  lo  que  entra 
en  nuestra  boca,  lo  que  cubre  nues- 
tras espaldas  o  e«tá.  colocado  bajo 
nuestros  pies;  sobre  todo  lo  qu,-  es 
agradable  a  la  vista,  ai  oído  o  al 
gusto;  sobre  todo  lo  que  llega  del 
extranjero  o  se  ha  criado  en  nues- 
tro pajis;  sobre  las  materias  pri- 
mas o  sobr.ei  .el  valor  que  les  ha  da- 
do la  industria  del  hombre.  Paga- 
mos una  contribución  por  la  toga 
que  cubre  al  juez,  lo  mismo  que  por 
la  cuerda  que  estrangula  al  condo- 
nado. En  ,1a  cama,  a  bordo  de  un 


NOMBRE.    .    .  . 

CALLE  

Ciudad  o  Pueblo 
Ferrocarril.  .  . 
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navio,  al  acostarse,  lo  mismo  que  al 
levantarse,  es  forzoso  pagar.  En 
fin;  al  inglés  que  agoniza  en  su 
Kicho  te  muerte  se  le  hace  tragar 
una  medicina  gravada  en  un  7  por 
ciento,  con  el  auxilio  -de  una  cu- 
charcHa  gravada  en  un  15  por  cien- 
to, recostándolo  sobre  unos  colcho- 
nes de  lana  que  ha  pagado  un  im- 
puesto de  '¿2  por  ciento.  El  mori- 
bundo puede  haoer  testamento  so- 
bro un  pa¡HM  sellado,  que  le  costa- 
rá nWia  libra  esterlina,  y  expirar 
en  brazos  .lie  un  médico  que,  por 


ayudarle  a  bien  morir,  habrá  pa- 
gado una  patento  d*e  ocho  libras. 
Una  vez  muerto,  tendrá  que  satis- 
facer derechos  de  enterramiento,  y 
si  quiere  que  la  posteridad  recuer- 
de» su  nombre,  lo  escribirá  sobre 
una  lápida  de  mármol  de  Italia, 
cuya  introducción  habrá  costado  el 
40  por  ciento  de  mi  valor. 

Esto  decía  en  1835  lord  Brugham, 
que  es  «•!  ciudadano  inglés  amant.- 
de  decir  la  verdad,  a  que  antes 
nos  hemos  referido.  Si  lord  Bru- 
gham 'llega  a  alcanzar  la  época 
presente,  sus  palabras  habrian  su- 
bido de  tono  y  habrían  alcanzado 
la  violencia  de  los  tifones  tropi- 
cales. Porque  ahora,  ¡oh,  nuestro 
respetaMe  lor.di!,  ahora  e»  cuando 
no  se  puode  vivir  sin  entregar  has- 
ta e'l  último  centavo,  y  aún  así  se 
uniere  mucha  gente  por  no  tener 
bastante  dinero  para  pagar  socali- 
ñas, impuestos,  latrocinios. 

"Nace  el  pez,  que  no  respira..." 

Bueno;  e  sto 
decía  D.  Pedro 
Cald  e  r  ó  n  de  la 
Barca,  que  no  es- 
taba al  tanto  del 
papel  que  en  los 
peces  desempe- 
ñan las  bran- 
quias. .  . 

Nace  un  chico 
cual  quiera;  lo 
mismo  bajo  los 
dorados  techos  de 
los  alcázar?»,  que 
dijo   otro  poeta, 
que  bajo  las  hu- 
mildes atochas  de 
una  pobre  barra, 
ca.  El  chico  es 
recogido   por  la 
comadrona,  o  por 
el  tocólogo,  o  por 
la  caritativa  ve- 
cindona,  y  desde  aquel  preciso  mo- 
mento empieza  a  gastar.  La  coma- 
drona o  el  tocólogo  justifican  des- 
de aquel  instante  sus  honorarios. 
La  propia  vecina  que  auxilia  por 
caridad   a   la    parturienta  pedirá 
agua,  vinagre,  trapos,  algodón,  jo- 
faina,   cosas   que    cuestan  dinero, 
para  salir  airosa  de  su  empeño  obs- 
tetricio...    Nadie  podrá  gloriarse 
de    haber    nacido    gratis...  ¡Ni 
Adán!,  porque  recuerden  ustedes  lo 
caro  que  nos  salió  a  todos  el  naci- 
miento de  Adán. 

Puesto  el  infante  en  el  trance 
de  vivir,  su  existencia  es  un  gasto 
continuo  de  dinero.  Y  lo  que  dijo 
lor4  Brugham  de  la  muerte,  aún  es 
poco;  porque  si  el  difunto,  después 
de  haber  testado  y  pagado  todos 
los  impuestos  y  sacadineros,  quie- 
re ver  desdo  la  otra  vida  cómo  go- 
zan sus  deudos  el  caudal  que  él  les 
dejó,  verá  con  desesperación  que 
el  Estallo  tira  un  buen  pellizco  del 
dinero  do  la  hereueia,  y  al  uno  el 
7,  porque  es  hijo,  y  al  otro  el  11, 
porque  es  hermano,  y  al  de  ttkkt 
allá  el  15,  porque  es  sobrino,  y  a 
éste  más  y  al  otro  menos,  va  pe- 
llizcando del  acervo  de  todos,  y  se 
queda  con  la  tercera  parte  del  cau- 
dal, como  si  el  difunto  le  debiera 
algo,  después  de  haber  pairalo  re- 
ligiosamente todo  cuanto  le  pidie- 
ron por  tener  el  derecho  de  lanzar 
.•I  último  suspiro. 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


C  OMP  OS  TURAS  ESPECIALES 
COS  HILO  EXT  HA  Fl  \  O 

TARIFA 

Tirillas  de  cuellos   .    .   $  0.7">  c|m. 

Pechera  hilo  lisa  l.pn 

Pechera  hilo  tablas.    .  „  2. US 
Carteras  de  pechera.   .   ..  0.90  " 

Tirillas  de  puños  0.90  p¡¡r 

Puños  i  20 

Puños  dobles.    ,  .  .  .   .,  j.ho 
Refuerzos  tiradores.    .  ..  0.90 
Hombreras    (religiosa)  ..  0.T5 
Composturas  en  seda  a  precios  e  es  clónales 
Jarais  debe  Vd.  tirar  una 
camisa  BUENA  porque  bus 
puños,  pechera  o  tirillas  se 
hallen  en  mal  estado;  traína 
o  mándelos  a  esta  casa  para 
ver  si  hay  arreglo  posible 
en  la  completa  seguridad  He 
que  no  aceptaremos  una 
compostura  que   no  repre- 
sente por  lo  menos  dos  Te- 
ces el  valor   del  arreglo 
l'nlru  casu  que  MMMa  eun  lulier 
i  >pt-p|ul  piiru  pomn,  siurus. 

LA  REINA 

SAM  A  F8  1G1C  -  V.  T.  2CB5.  JhikmI 


RECETA  DE  UN  BARBERO 
PARA  PELO  CANOSO 

El  Sr.  A.  E.  O'Brien,  barbero  de 
Nueva  York  por  muchos  años,  ha  di- 
cho :  "Nada  más  fácil  para  quien  ten- 
ga el  pdo  canoso  o  marchito,  que  po- 
nérselo negro,  obscuro,  claro,  como 
más  le  guste.  No  hay  sino  usar  el 
siguiente  remedio,  que  se  puede  hacer 
en  casa : 

"Cómprese  una  cija  de  polvo  Orlex 
en  cualquier  droguería.  Es  muy  ba- 
rato y  no  origina  más  gastos.  Se  di- 
suelve en  4  onzas  o  sean  113  gramos 
de  agua  destilada  o  llovediza,  y  se 
pasa  por  el  pelo  con  un  peine.  En  la 
misma  caja  vienen  las  direcciones 
para  mezclarlo  y  usarlo. 

"Usen  Orlex  sin  miedo  alguno, 
pues  la  caja  lleva  un  bono  de  oro 
por  $  too,  garantizando  que  el  polvo 
Orlen  no  contiene  producios  ni  deri- 
vados de  plata,  plomo,  cinc,  azufre, 
mercurio,  anilina  ni  alquitrán  de 
hulla. 

"Ni  se  quita,  ni  se  pega,  y  en  cam- 
bio deja  el  pelo  como  seda.  Al  que 
lo  use  para  las  canas,  parece  quitarle 
veinte  años  de  encima." 

Para  informes,  dirigirse  a  Juan 
Renaud.   Rivadavia.  R*.  Aires. 


EL  DESCUBRIMIENTO   DEL  ELIXIR  DE  LA  JUVENTUD 


® 


Fausto  vende  su  alma  al  diablo 
cambio  de  la  juventud  renovada, 
bu  jo  de  Retsch.) 


Hace  pocas  sema- 
nas se  recibió  de 
París  una  noticia 
verd  a  ñeramente 
asombrosa;  afirmá- 
base que,  mediante 
cierto  tratamiento, 
era  posible  rejuve- 
necer personas  an- 
cianas. La  familiar 
leyenda  de  Fausto 
rejuvenecido,  con- 
vertida en  realidad. 

En  efecto,  el  doc- 
tor Sergio  V  o  r  o- 
noff,  director  de) 
laboratorio  de  fisio- 
logía en  el  Colegio 
de  Firancia,  anunció 
en  el  congreso  qui- 
rúrgico que  tuvo  lu- 
gar en  París  recientemente,  que  mediante  el  injerto  de 
la  glándula  intersticial  había  logrado  que  cabras  viejas 
retozaran  y  brincaran  como  si  fuesen  cabritos.  En  con- 
secuencia, afirma  el  doctor  Voronoff,  no  existe  razón 
alguna  para  que,  injertando  la  glándula  intersticial  de 
un  mono  en  un  hombre  viejo,  éste  no  recupere  vigor  y 
fuerza  juveniles. 

Luego,  en  un  reportaje,  mencionó  el  sabio  el  caso  de 
dos  ancianos',  pacientes  suyos,  que  sometidos  a  su  tra- 
tamiento, habíanse  convertido  en  personas  "relativa- 
mente jóvenes ' '. 

El  problema  se  reduce  al  estudio  del^poder  y  de  las 
funciones  de  las  glándulas  en  nuestro  cuerpo.  Estas 
glándulas  emiten  secreciones  internas  en  el  cuerpo, 
desde  los  diferentes  puntos  en  que  se  hallan  ubicadas 
en  la  economía  humana.  La  importancia  suma  que  tie- 
nen rcsuüta  evidente  gracias  a  los  estudios  del  doctor 
Fierre  Marie,  quien  diagnosticó  y  sometió  a  tratamien- 
to especial  la  enfermedad  que  él  llama  acromegalia, 
dolencia  que  consiste  en  un  crecimiento  anormal  del 


en     Dr.    Sergio  Voronoff, 
(Di-     director  del  laboratorio 
do  fisiología  en  el  Co- 
legio de  Francia. 
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Las  tres  glándulas  de  secreción 
interna  ubicadas  en  la  cabeza  y 
el  cuello. 


cuerpo,  esprcialmen 
te  de  la  cara,  los 
pies  y  las  manos. 

Desde  entonces, 
aplicóse  al  estudio 
intenso  de  la  enfer- 
medad, llegándose  a 
la  conclusión  de  que 
ella  es  debida  a  las 
e  on  d  i  c  i  o  nes  de  la 
glándula  pituitaria, 
no  existiendo  actual- 
mente duda  alguna 
respecto  al  contra- 
lor que  ella  ejerce 
en  el  crecimiento 
del  cuerpo  humano. 
Las  otras  glándulas 
tienen  diversas  fun- 
ciones, y  una  de 
ellas  es  la  que  el  doc- 
tor Sergio  Voronoff 
injerta  en  sus  enfermos.  Ahora,  queda  por  verse  cuánto 
tiempo  dura  el  efecto  del  rejuvenecimiento  después  de 
practicada  la  operación,  y  siendo  breve  el  período,  si 
el  estado  subsiguiente  del  paciente  no  resulta  peor  que 
antes  del  tratamiento.  Podría  ser  que  con  el  estímulo 
de  la  glándula  injertada,  el  paciente  agote  su  remanente 
de  fuerza  vital,  y  que  se  haga  necesario  continuar  con 
la  administración  constante  de  la  glándula  al  enfermo. 

El  profesor  Arturo  Keith  supone,  y  así  lo  ha  declara- 
do ante  el  mundo  científico,  que  la  diferencia  existente 
entire  las  razas  negra,  amarilla  e  india,  se  debe  a  la  ac- 
ción glandular,  teoría  esta  que  ofrece,  por  cierto,  gran- 
dísimo interés. 

El  sabio  español,  doctor  G.  Marañón,  ha  profundizado, 
quizás  más  que  ningún  otro,  el  estudio  de  estas  glán- 
dulas, tendiendo  a  revolucionar  en  absoluto  la  fisiología, 
la  psicología  y  la  actual  terapéutica.  En  su  libro  admi- 
rable "Doctrina  de  las  glándulas  de  secreción  interna" 
divulga  los  nuevos  ^inocimientos,  en  forma  amena  y  fá- 
cil, anticipando  teóricamente  —  y  aun  en  la  práctica  de 
su  clínica  —  lo  que  hoy  nos  dice  Voronoff. 


Fausto  rejuvenecido,  gracias  al  trata- 
miento glandular  a  que  fué,  posible- 
mente,  sometido  por  Mefistófeles. 
(Dib.  de  Retsch.) 
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EL    PRIMER    AMOR    DEL    POETA    ESTANISLAO    DEL  CAMPO 


No  está  del 
todo  olvidada 
la  composición 
criolla.)  la 
"décima", 
como  se  de. 
cía  antes,  ti- 
tulada "E; 
destino  de 
una  flor ' '. 

Esa  "dé- 
cima "  era 
muy  cantada 
hasta  hace 
poco,  y  to- 


Leyenda  de  "El  destino  de  una  flor" 
por  Payo  HUINCA 

manía  de  los  álbumes.  Pero,  lo  cierto  es  que  no 
fué  esa  la  ocasión  de  su  venganza.  Bien  lejos 
estaba  todavía  la  hora  de  aquella  sátira. 

El  jioeta  recibió  emocionado  el  álbum  y  lo 
hizo  desaparecer  del  alcance  de  los  profanos 
ojos  de  sus  compañeros.  En  él  puso  una  estrofa 
que  no  se  halla  en  sus  obras  y  que  Téllez  sube 
da  memoria.  Dice  así: 

"  No   extrañes,   no,  que  busque   por   tu  Vira 
i'  lo  i-  que  atraiga  el  mirar  de  mi  agonía. 
Hallarla  acaso  un  lenitivo  fuera; 


Estanislao  del  Campo,  por 
Ho-hmann. 

davía  hoy  suele  ser  preferida 
por  algún  cantor  que,  acompa- 
ñado de  la  tradicional  vihuela, 
desea  suscitar  entre  sus  oyen- 
tes de  la  tertulia  familiar,  si- 
quiera por  un  momento,  ,  el 
sentimiento  de  lo  infausto  en 
el  amor. 

Nada  más  propició  que  esa 
letra  para  tocar  el  corazón  de 
¡ns  oyentes,  por  poco  que  el 


adecuado  para  la 


el  "triste 
'  •  décima".  a 

Estanislao  Del  Campo  que, 
como  es  sabido,  se  firmaba 
Anastasio  el  Poilo,  hizo  esa 
composición  sobre  un  hecho 
real  de  su  vida  no  suficiente- 
mente aclarado,  pero  del  cual 
existía  hasta  ahora  una  \S¿á 
leyenda. 

Esta  vaga  leyenda  me  es 
dado  convertirla  en  verdadera 
historia,  gracias  al  relato  de 
los  hechos  que  acaba  de  ha- 
cerme don  Narciso  Téllez,  an- 
ciano que  compartió  un  tiem- 
po tsiireas  de  redacción,  en  "  El 
Nacional '  \  fundado  por  Vélez 
Sársfield,  con  el  mismo  poeta 
Estanislao  Del  Campo,  yiuo  de 
los  i>rotago  n  i  s  t  as  ,  como  ya 
dije,  de  la  historia  amorosa 
que  refiere  "El  destino  de  una 
flor". 

Existió,  pues,  Ta  bella  joven 
porteña  de  quien  el  poeta'  se 
enamoró,  y  es  muy  cierto  que  vivía  entonces  y 
siguió  viviendo   por   mucho   tiempo  en    la  casa 
antañona,  llena  de  sugestiva  evocación,  a  que  ha 
aludido  siempre  la  leyenda. 

Era  estudiante  todavía  cuando  ya  Del  Campo 
conoció  a  la  moza  de  pasada,  en  el  misterio  de 
la  casa  pintoresca  y  aislada  eji  medio  de  otras 
casas-quinta. 

El  señor  padre  de  ella,  magistrado  de  nota, 
era  severo  y  hasta  rígido.  Además,  la  moza  tenía 
hermanas  mayores. 

De]  Campo  refería  a  su  íntimo  amigo  que 
durante  mucho  tiempo,  al  pasar  junto  a  la  reja 
del  jardín,  retenía  id  paso.  Ilacía^  como  que  mi- 
raba laá  flores  por  ver  si  veía  a  su  deidad.  Al 
atardecer  solía  tener  el  placer  de  verla.  No 
siempre  estaba  sola,  por  desgracia.  Pero  cuando 
lo  estaba,  latíale  al  poeta  el  corazón  y  cambiaba 
con  ella  miradas  intensas.  Estas  se  hicieron  son- 
risas de  mutua  aceptación.  Vino  ¡uego  el  saludo 
reverente. 

Durante  algunos  años  el  amor  de  Del  Campo 
no  pasó  de  ese  culto  casi  religioso  por  su  ído'o, 
que  suele  ser  la  prueba  inconfundible  del  amor. 

-El  medio  indirecto  del  álbum  dió  ocasión  a 
que  é¡  hiciera  su  primera  confesión,  no  por  ser 
poética  menos  clara.  Téllez  fué  el  portador  del 
álbum  a  la  redacción  de  "El  Nacional".  Del 
Campo  gozaba  ya  cierta  fama  de  poeta  de  ál- 
bumes: triste  fama  por  cierto,  amargada  con  el 
exceso  de  pedidos  de  que  era  objeto  por  parte 
de  las  niñas.  Sábese,  por  una  poesía  bastante 
conocida,  cómo  el  poeta  se  vengó  satirizando  ía 


En  pos  de  estos  versos,  los 
románticos  enamora d  o s — r o  m  á  n  - 
ticos  como  son  siempre  los  ena- 
morados de  verdad — se  dieron 
maña  para  encontrarse,  juntas 
las  mauos  al  través  de  la  veja, 
al  rayo  de  la  luna  primaveral, 
envueltos  en  el  perfume  de  las 
madreselvas  y  los  jazmines  que  era 
el  hálito  común  de  aquellos  tran- 
quilos barrios  de  vergeles  floridos. 

¡Oh  las  quintas  de  aquellos  tiem- 
pos, con  sus  cercos  vivos! 

No  eran  propiamente  quintas  las 
casas  de  aquel  barrio;  pero  sus  ca- 
lles conducían  a  ellas,  a  la  famosa 
quinta  de  Olivera,  a  la  casi  fabu- 
losa de  Oromi,  en  cuyo  palacio  te- 
nían lugar  principescos  saraos. 

Por  esos  caminos  de  belleza  in- 
comparable, desaparecidos  para  siempre  al  avan- 
ce del  progreso  urbano,  trotaron  las  cabalgatas 
-en  que  tomaron  parte  la  amada  del  poeta  y  sus 
hermanas. 

A  ellas  había  sido   invitado  Del   Campo,  el 
'  cual,  sin  duda,  no  enjaezaría  su  caballo  con  la 
rusticidad  pintoresca  empleada  por  aquel  su  pai- 


sano di  I  "Fausto",  tan  jinetazo,  que  no  sofre- 
naba las  galopadas  de  su  pingo  sino  ,.n  Ja  'una. 
La  silla  inglesa  era  de  rigor;  y  si  no  así  el  traje 
de  amazona  para  las  señoritas,  éstas  usaban  la 
adecuada  montura. 

Esos  paseos  a  caballo  por  las  afueras  urbanas 
arrojaron  sobre  e]  idilio  del  poeta  la  sombra  que 
debió  ser  de  mal  agüero. 

Téllez  y  un  joven  abogado  iban  en  la  alegre 
tropa.  El  poeta  y  el  abogado  rivalizaban  en  las 
galantinas  rendidas  a  la  misma  da  mita.  V  se 
entiende  que  esa  rivalidad  no  quedaba  sólo  en 
los  cumplidos,  sino  que  hablaba  de  una  ludia 
más  honda:  la  del  amor. 

El  interés  de  ambos  galanes  chocaba  al  ofre- 
cer el  estribo  al  delicioso  pie  de  la  moza, 
o  al  apurarse  a  tenderle  la  mano  para  que 
se  apeara.  Y  una  vez  m  la  sala — pues  Del 
Campo  llegó  a  frecuentar  la  casa  de  su 
India, —  la  misma  rivalidad  se  ponía  en 
juego  junto  al  atril  del  piano. 

Todo  esto  debió  terminar  en  lo  que  ter- 
Díinó:   en    un   tremendo  altercado  tenido 
entre  ambos  galanes  al  abandonar  una  no- 
che la  casa  de  la  celada  beldad. 
— ¡Es  a  mí  a  qui  n  quiere! 
— ¡Es  a  mí,  so  atrevido!  ' 
l  Quién  fuó  el  que  retó  a  duelo.'  No  10 
puedo    precisar  ahora.    Pero   el   duelo  se 
concertaba    en    la    librería    de    Casa  valle. 
Mariano   Pelliza,   Antonio  Zinn'y,  Miguel 
Cañé  y  no  sé  quién  más  formaban  el  pa- 
drinazgo y  preparaban  las  pistolas,  cuan- 
se  supo  que  éstas  serían  cargadas  con 
pólvora  sola,  con   la  intención  plausible, 
al  fin  y  al  cabo,  de  impedir  una  desgracia. 

— Esto  no  es  chacota,  esto  no  es  chacota 
— exclamaba  Del  Campo. — Pero  no  impor- 
ta— agregaba: — -yo  lo  lie  \r  arreglar  todo 
sin  tanto  formulismo. 

No  se  sabe  cuál  era  el  significado  de  su 
amenaza,  ni  tampoco  si  tdla  se  cumplió. 
Sólo  es  posible  asegurar  que,  transcurridos 
buenos  años,  cuando  la   politicé    llevo  a 
a    ''os  rivales  a  ocupar  su  respectivo  sillón 
en  ol  parlamento,  el  pe-  ta 
interrumpía  a  menudo  al 
abogado,  haciéndolo  Illan- 
co de  sus  pullas  y  palen- 
que de  ensayo  de  sus  re- 
franes criollos  en  octosí- 
labo. 

Pero  cntref au- 
to, a  raiz  de  aquel 
lucio  fracasado 
y  por  causa  d  d 
mismo,  el  padre 
de  la  d  isputada 
belleza  tuvo  ocasión 
probar  'su  seve- 
ridad  prohibiendo  al 
joven    poeta    la  fre- 
cuentación de  la  casa. 
Xo   a  s  í   al  abogado, 
«pie  era  su  preferido. 

Fué  a  q  ué  1  el  mo- 
mento más  doloroso 
de  la  pasión  de  Del 
Campo.  No  dejó  de 
tener  sus  intensos  de- 
leites; pero  tuvo  tam- 
bién sus  mortales  an- 
gustias. Entre  los  pri- 
meros se  contaban  las 
salidas  a  compra  de  la 
bien  amada,  a  la  que 
acompañaba  una  hermana 
partidaria  del  poeta.  De  es- 
ta suerte  éste  podía  hablar 
con  la  secuestrada,  a  la  que 
no  siempre  le  era  dado  bur- 
lar la  vigilancia  paterna 
para  acudir,  a  la  hora  de 
la  siesta,  a  una  cita  en  la 
implacable  reja.  Pero  si  a 
esa  hora  o  bajo  el  reinad.) 
de  la  luna  primaveral  lle- 
gaban de  la  casa  a  la  calle 
los  rumores  del  piano,  una  conviiiida  romanza 
solía  encargarse  de  hacer  saber  al  poeta  que 
estaba  allí  el  otro,  que  no  había  esperanza  de 
verse.  Esa  romanza  llegó  a  ser  fatídica  y  renovó 
durante  toda  su  vida  la  misma  angustia  en  el 

(Continúa  en  ta  siguiente  página.) 


El  primer  amor  del  poe  = 
ta  Estanislao  Del  Campo 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


alma  del  poeta,  fuese  cualquiera 
el  momento  en  que  la  oía. 

El  haberse  anticipado  a  pedir  la 
mano  de  la  moza,  la  constancia,  la 
costumbre,  hicieron  por  fin  al  abo- 
gado dueño  de  aquel  campo  florido 
y  poético  en  que  se  libiró  la  más 
apasionada  lid  de  amor.  A  poco  se 
celebraron  las  bodas. 

Üíeese  que  en  el  corazón  de  la 
dama  ocupó  siempre  Del  Campo,  a 
pesar  de  la  ingrata  suerte,  un  lugar 
de  predilección.  En  cuanto  a  él 
sábese  que  ven  raba  el  recuerdo  de 
su  primer  BflBOT  como  cosa  santa, 
mal  encubierta,  entre  sus  íntimos, 
bajo  las  chirigotas  y  el  buen  humor 


que  eran  el  natural  del  pofta.  Y 
tanto  fué  así,  que  si  para  su  pri- 
mera composición  gauchesca,  ]  ara 
su  ensayo  de  poeta  criollo  tomó 
aquel  amor  como  tema,  sólo  pago 
hacerlo  en  la  velada  forma  As  una 
alegoría,  la  que  solamente  el  cono- 
cimiento de  la  historia  que  acabo 
de  referir  aclara  y  expiliea  de  mo- 
do cabal. 

He  aquí  la  que  hasta  ahora  fué 
leyenda  de  "El  destino  d'e  una 
flor".  Ella  se  fundaba  en  un  pa- 
saje de  la  vida  rtal  del  poeta,  y 
ese  pasaje  es  el  relatado  coi  la  po- 
pular composición. 


El  destino  de  una  flor 

por    Estanislao    DEL  CAMPO 


Al  compás  de  este  instrumento 
de  sonidos  lastimeros, 
van  a  escuchar,  caballeros, 
de  un  gaucho  el  triste  lamento, 
que  un  profundo  sentimiento- 
en  mi  pecho  hizo  su  nido 
y  a  veces  suelta  un  quejido 
y  algunas  gotas  de  llanto, 
cuando  quiere  alzar  su  canto 
mi  corazón  dolorido. 

Vide  una  vea  ana  flor,  .  . 
i  Mas  bien  nunca  la  mirara 
que  hoy  día  no  me  quejara 
traspasado  de  dolor! 
Era  un  sahumerio  su  olor 
que  con  delicia  gocé; 
mariposa  que  a  ella  fué 
nunca  ofendió  su  cogollo, 
y  hasta  yo,  Anastasio  el  Pollo, 
con  veneración  la  amé. 


Del  jardinero  el  rigor 
vino  hasta  privarme,  al  fin, 
de  que  d entrase  al  jardín 
a  mirar  la  linda  flor. 
A  pesar  de  eso,  mi  amor 
cada  día  iba  en  aumento, 
y  aquel  tierno  sentimiento 
vino  a  ser  después  la  llama 
que  hasta  hoy  el  pecho  me  in- 
[  flama 

siendo  mi  negro  tormento. 

Como  me  hostigaran  tanto 
y  me  cerraran  la  puerta, 
de  la  reja  de  la  huerta 
véia  a  la  flor  de  mi  encanto. 
Dispensen  si  suelto  el  llanto 
al  acabar  mi  canción, 
pues  que  en  mi  contemplación 
vide  un  día,  doloroso, 
que  un  gusano  venenoso 
la  mordió  en  el  corazón. 


El  interior  de  la  Tierra. — No  so- 
lamente el  vulgo,  pero  sabios  célebres 
como  Leopoldo  von  Bnch  y  Alejandro 
Humboldt,  están  de  acuerdo  en  afir- 
mar que  el  interior  de  la  Tierra  es 
una  hornalla  inmensa  de  fuego,  gas  y 
rocas  en  fusión,  cubierta  solamente 
por  una  capa  de  tierra  sólida  y  del- 
gada que  forma  la  superficie  terrestre. 

Por  observaciones  hechas  en  Ingla- 
terra, en  un' foso  de  700  yardas  de 
profundidad,  el  ingeniero  Fairbairn  y 
el  sabio  Hopkins  dedujeron  que  la 
capa  de  la  tierra  cuyo  espesor  creían 
de  so  hasta  100  millas  inglesas,  tenía 
par  lo  menos  800  millas  de  profun- 
didad. En  cambio,  el  profesor  Thom- 
son afirma  que  el  espesor  de  la  capa 
terrestre  es  de  2.000  a  2.500  millas 
inglesas.  El  mismo  profesor  Thomson 
luego  declara  que  la  creencia  general 
de  la  fluidez  ígnea  del  interior  de  la 
Tierra  es  errónea,  y  afirma  que  dicho 
interior,  por  el  contrario,  es  de  una 
solidez  como  el  acero,  y  lo  demuestra 
observando  que  un  fluido  interior  de 
la  Tierra  bajo  la  atracción  de  la  Luna 
y  del  Sol,  éstos  ejercerían  tal  influen- 
cia sobre  los  fenómenos  de  flujo  y 
reflujo  al  par  que  en  los  de  precesión 
y  nutación,  que  dichos  planetas  se- 
guirían un  orden  todo  lo  contrario  de 
lo  que  comunmente  se  observa.  Todos 
los  cálculos  y  todas  las  suposiciones 
sobre  el  espesor  de  la  capa  sólida  de 
la  Tierra,  pertenecen  al  dominio  de  la 
hipótesis,  tanto  más  que  ni  en  la  for- 
ma de  la  esferoide  rotatoria  ni  los 
pretendidos  vestigios  de  un  calor  ma- 
yor precedente,  ofrecen  un  punto  de 
apovo. 

Por  otra  parte  es  innegable  que  la 
opinión  vulgar  de  que  los  volcanes 
son,  como  diriamos,  válvulas  de  ta 
masa  igneo-flúUla  central  de  ¡a  Tie- 
rra y  que  los  fenómenos  volcánicos 
en  general  débanse  considerar,  como 
dice  Humboldt,  cual  reacciones  del 
Igneo-f luido  interior  contra  la  capa 
sólida  de  la  Tierra  relativamente  dtl- 
gada,   son    opiniones   cada   dia  más 


inadmisibles  a  consecuencia  de  los 
crecientes  progresos  de  la  ciencia. 

Por  tal  motivo  la  hipótesis  de  la 
solidificación  de  la  capa  terrestre  de 
una  masa  central  fluida  no  está  de- 
mostrada geológicamente,  por  cuanto 
pueda  serlo  cosmológicamente ;  nece- 
sario es  confesar  que  del  calor  en  el 
interior  de  la  Tierra,  hasta  hoy  efec 
tivamente  observado,  no  se  puede  de- 
ducir ninguna  consecuencia  aun  exis- 
tiendo un  ígneo-f luido  interior  te- 
rrestre. 

*  *  # 

Comunicación  interplanetaria.  — 

Refiriéndose  al  tan  debatido  tema  de 
las  comunicaciones  entre  ¡a  Tierra  y 
el  planeta  Marte,  ha  dicho  reciente- 
mente un  sabio: 

"Desde  el  punto  de  vista  puramen- 
te físico  no  sería  imposible  enviar 
desde  nuestro  globo  un  mensaje  a  ese 
planeta.  Claro  está  que  habría  de  uti- 
lizarse la  telegrafía  sin  hilos,  cuyo 
alcance  se  ha  acertado  a  aumentar 
considerablemente  en  los  últimos 
años,  y  para  la  que  hoy  se  emplean 
corrientes  cuya  intensidad  se  eleva 
a  unos  centenares  de  amperes. 

"Los  manipuladores  Morse  necesa- 
rios para  expedir  los  mensajes  ha- 
brían de  tener  semejanza  con  los 
martinetes  de  una  fábrica  y,  desde 
luego,  el  volumen  de  éstos. 

"La  telegrafía  sin  hilos  ha  funcio- 
nado con  eficacia  a  una  distancia  que 
representa  la  mitad  de  la  circunfe- 
rencia del  globo.  El  hecho  de  abarcar 
toda  la  circunferencia  depende  sólo 
de  una  cuestión  económica,  porque  lo 
que  se  requiere  es  una  instalación 
adecuada  a  tal  fin.  Ampliada  en  las 
debidas  proporciones,  se  conseguiría 
la  transmisión  desde  nuestro  planeta 
a  otro.  En  el  estado  actual  de  la  téc- 
nica, harían  falta  aparatos  cuya  fuer- 
za llegara  a  un  millón  de  caballos  de 
vapor. 

"Sería  una  empresa  costosísima  y 
de  dudosa  compensación  práctica, 
porque  ,'v  si  los  marcianos  carecían 
de  los  aparatos  precisos  para  regis- 
trar nuestros  mensajes?" 


son  a¿soíuíamcníc 
torneo: 


Sello  de  Oro 


Se  extienden  en  el  suelo  sin  necesidad  de 
CLAVOS  NI  TACHUELAS. 

Pueden  levantarse  y  volverse  a  extender 

cuantas  veces  se  quiera. 

No  destruyen  los  pisos  ni  juntan  insectos. 

El  más  moderno  y  práctico  perfecciona' 

miento  de  los  linoleums. 

ALEGRES, 

HIGIÉNICOS, 

FRESCOS  v 

BARATOS, 
Hay  variedad  de  e/uslos,  colores  y  tamaños. 
::  ::  Los  venden  las  buenas  ::  :: 
MUEBLERIAS  y  TAPICERIAS 
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por    Edgardo  SULLY 


Terminamos  la  cena  y,  como  de  costumbre,  sali- 
mos al  jarrlíu.  El  perfume  de-  las  flores  y  de  los 
campos  palpitaba  en  el  aire  cálido  y  suave.  El 
silencio  inundaba  nuestros  corazones  y  los  labios 
permanecían  sellarlos.  Nuestros  ojos  seguían  el 
desfile  lento  de  las  nubes... 

Llegó  hasta  nosotros  el  eco  de  una  música  leja- 
na, viga,  imprecisa  al  principio;  clara,  distinta 
después.  Yo  había  oído  aquel  lied  otras  veces; 
p'M<>,  jpof  qaé  hoy  me  parecía  tan  otro? 

— i  Oyes?  Es  Schumann... 

— Sí— me  dijo  mi  amiga  con  voz  queda, — es 
Schumann . . . 

Y  era  como  si  todos  los  corazones  del  mundo 
Morasen  en  el  silencio  de  la  noche. 

Mauricito  y  Beatriz  correteaban  alegres  por 
el  patio  como  dos  cervatillos  bañados  de  luna. 

Aquél  dijo: 

— Yo  seré  cómo  u^  potro  que  corre  por  los  cam- 
pos y  tu  correrás  detrás  de  mí  hasta  agarrarme, 
¿'quieres? 

— Sí,  yo  te  perseguiré  hasta  agarrarte  y  luego 
te  encerraré  en  la  cuadra;  tu  relincharás  como 
el  Moltke  y  yo  te  llevaré  agua  en  un  cubo. 

— Y  ya  no  seremos  más  Mauricito  y  Beatriz, 
sino  dos  bestiecillas  salvajes... 

El  varoncito  corría  delante;  ella  le  seguía  de- 
trási  Sus  piesecitos  torpes  se  perseguían  como 
afiebrados  y  sus  vocecitas  alegres  se  elevaban 
al  cielo  «orno  enloquecidas.  ¡Oh,  la  alegría  infan- 
til de  sentirse  una  bestiezuela! 

— Son  los  chicos, — dije; — ¡cómo  es  alegre  su  ri- 
sa y  cómo  es  despreocupada  y  libre! 

— Su  alegría  es  como  un  rayo  de  luz  que  nos 
penetrase  en  el  corazón,  así  es  pura  y  sana! 
Cuando  un  niño  ríe  se  ilumina  el  cielo  de  nues- 
tros pensamientos  y  es  como  si  el  alma  nos  flo- 
reciera de  nuevo. 


■ — En  su  risa  hay  la  alegría  ingenua  de  los  dio- 
'ses  olímpicos...  Dicne,  ¿no  es  un  dios  que  ríe  en 
la  risa  de  los  niños?  Si  así  no  fuera,  ¿nos  senti- 
ríamos tan  cerca  de  los  dioses  cuando  oímos  uíia 
risa  infantil? 

Calíamos.  Los  niños  seguían  corriendo,  pero  sais 
pasos  eran  más  torpes  y  sus  rostros  estaban  rojos 
rie  cansancio.  Corrieron  al  estanque  a  rr«f roscarse; 
pero  al  querer  hacerlo  sus  ojos  quedaron  sor- 
prendidos. Incontables  estrellas  agitábanse  en  el 
agua  cwmo  peceeillos  brillantes. 

Beatriz  dijo: 

—  ¡Cuántas  estrellas! 

El  varoncito  replicó: 

— ¿Quieres  que  las  cojamos? 

Buscaron  una  extensa  rama  de  sauce...  Agitá- 
ronse los  peceeillos,  pero  las  estrellas  seguían  in- 
diferentes eu  temblor.  Muchas  veces  penetró  la 
rama  hasta  el  fondo  del  estanque  y  otras  tantas 
salió  del  agua  tal  como  había  entrado. 

Maurk-ito  corrió  hasta  mí,  tomóme  de  las  manos 
y  me  lievó  junto  al  estanque. 

— Mira — me  dijo  señalando  la3  estrellas. — Mi- 
ra ¡cuántas!  Yo  quiciro  cogerlas, — y  me  miraba 
con  ojos  anhelantes. 

Yo  le  dije: 

— ¿No  comprendes  que  esto  no  es  posible?  Lo 
que  tú  ves  no  es  otra  cosa  que  el  reflejo  de  las 
estrellas  que  están  en  el  cielo  y  que  se  miran 
en  el  agua  como  tú  en  el  espejo. 

El  me  replicó: 

— ¿Quiéri  las  ha  colocado  en  el  cielo? 
Y  yo: 

— Los  dioses,  que  habitan  en  lo  alto. 
El  insistió: 

— ¿Por  qué  las  han  colocado  tan  alto? 
Yo  aduje: 


El  silencio  inundaba  nuestros  corazones  y  los  la- 
bios permanecían  sellados. 


— Para  que  podamos  mirarnos  en  ellas  sin  pe- 
ligro. 

Meditó  algunos  instantes  y  luego  dijo: 
— Yo  quiero  subir  hasta  el  cielo  y  colocarme 
en  medio  de  las  estrellas.  Y  cuando  llegue  la  no- 
che yo  también  me  miraré  en  el  estanque  y  mamá 
dirá  señalando  una:  ¡es  mi  pequeño  Mauricio,  es 
mi  pequeño  Mauricio! 

Beatriz  seguía  con  la  cabeza  inclinada. 
—  ¡Cómo   tiemblan!    ¡Cómo  tiemblan!  Parece 
que  tuvieran  miedo. 
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VESTIDOS  PARA  NINAS 
Y  JOVENCITAS 

En  esta  índole  de  confecciones  poseernos  una 
selecta  serie  de  creaciones  exclusivas,  con  la 
que  ponemos  a  prueba  nuestra  justificada  fama 
de  especialistas. 

1982 — VESTIDO  de  brin  liso,  tonos  claros,  bordados 
en  la  poMera,  canesú  y  mangas  adornadas  con  bo- 
tones de  nácar : 

Años        o  7  s  3 


$       15  13.   11  9. — 

1878 — VESTIDO  de  rico  foulard  pura  seda,  colo- 
res lisos,  adornos  de  bordado  y  vainilla  a  mano  : 
Años         16-17             14  10-12 
$         57. —        53.—  52  

2022 — VESTIDO  de  rico  brin  tejido  otomano,  colo- 
res il'sos,  tonos  claros,  adornado  con  bastillas  y 
bortitas  combinadas  : 

Años  12  10  8 


18  


16   14. — 


2033 — VESTIDO  de  etamina  lavable,  landos  colores, 
rosa,  celeste,  bleu  y  otros,  adornado  con  entre- 
dós y  valenciana;  pollera  con  tres  volados: 
Años        15-17  14 


29. — 


24.  
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fllsino  y  Piedras  -  Buenos  ñires 


RÉGIMEN  EXTRAÑO 
DE    UNA    ISLA  FAMOSA 


Terranova,  la  tierra  de  los  ba- 
calaos de  los  antiguos  balleneros 
vascos,  la  más  antigua  d'e  las  co- 
lonias inglesas,  la  décima  isla  del 
mundo  por  su  extensión,  colocada 
a  dos  pasos  dle  Nueva  York  y  due- 
ña de  las  mayores  pesquerías  del 
mundo,  o*  casi  una  isla  desierta. 
Su  superfici  •  es  3e  110.000  kilóme- 
tros, mientras  su  población  no  lle- 
ga a  210.000  almas;  os  decir,  que 
con  una  extensión  mucho  mayor 
que  Portugal,  sus  habitantes  ape- 
nas llegan  a  un  veintieincoavo  dé 
los  que  cuenta  la  república  lusita- 
na. En  Terranova  apenas  vive  na- 
d'ié  más  que  en  la  costa;  el  interior 
es  un  país  salvaje  y  desierto,  ha- 
bita k¡  por  las  fieras  y  los  venados 
solamente.  En  la  orilla  del  mar,  en 


su  esterilidad  y  s,u  falta  de  condi- 
ciones para  la  vida,  prohibían  bajo 
severas  penas  que  su  gente  se  es- 
tableciese allí,  qu  .mando  toda  ci- 
baña  o  vivienda  de  cualquier  clase 
que  apareciese  en  la  costa.  Hubo, 
sin  embargo,  colonos  lo  bastante 
decididos  para  oponerse  a  estas  ar- 
bitrariedades, y  poco  a  poco  sur- 
gieron en  ia  isla  algunos,  caseríos. 
Inglaterra  les  envió  pastores  pro- 
testantes para  que  creasen  iglesias, 
y  cuando  estos  sacerlotes,  desafian- 
do el  podarlo  de  las  compañías 
pesqueras,  dieron  cuenta  a  la  me- 
trópoli '(He  los  .abusos,  el  gobierno 
inglés  se  apresuró  a  tomar  medidas 
para  cortarlos.  »Si.n  embargo,  el  da- 
ño estaba  hecho.  Desde  hace  ciento 
cuarenta  años,  nadie  puede  legil- 


En  la  isla  de  Terranova,  millones  de  bacalaos  secándose  al  sol  en  >a  costa. 


cambio,  menudean  los  pueblos  y 
caseríos,  elevándose  el  número  to- 
tal de  núcleos  de  población  a  1.376, 
según  el  último  censo;  pero  de  ellos, 
854,  o  sea  más  de*  la  mital,  no  lle- 
gan a  «ion  habitantes  cada  uno. 
Kste  fenóa.ieno  demográfico  tiene 
su  explicación.  Desde  que,  en  1ÓS.'?, 
se  anexionó  Inglaterra  esta  isla,  y, 
sobre  toi'o,  desde  el  tratado  de 
l'ti'echt,  por  el  que  los  derechos  dp 
pe--ca  quedaron  exclusivamente  pa- 
ra la  Sram  Bretaña,  salvo  la  base 
pesquera  francesa  de  San  Pedro 
Miqiielón.  fueron  formándose  nu- 
merosas compañías  que  llegaron  a 
hacerse  las  verdaderas  dueñas  de 
la  isila,  tratan. ¡o  a  los  pescadores 
como  si  fueran  esclavos.  Allí  no 
había  más  leves  ni  más  justicia 
que  las  que  los  directores  de  aque- 
I'as  empresas  imponían,  y  estos  di. 
rectoréis,  temerosos  de  una  compe- 
tencia  basada  en  derecho  de  resi- 
den tfiS,  hacían  todo  lo  posible  pnrn 
qua  Terrauova  no  fuese  colonizada. 
No  contentos  con  propalar  por  to- 
chas partes  terribles  historias  solire 


lyente  oponerse  ~  a  la  colonización 
do  Terranova,  pero  la  influencia 
del  antiguo  m.eidiio  subsiste. 

Hoy,  Terranova  tiene  su  gobier- 
no propio  y  su  parlamento,  cuyos 
miembros  cobran,  por  cierto,  muy 
buenos  emolumentos,  y  las  riquezas 
de  su  .suelo  se  explotan  con  exce- 
lentes resultados.  La  agricultura, 
principalmente  por  falta  de  bra- 
zos, prospera  muy  lentamente;  pe- 
ro, en  cambio,  la  minería  y  la  ri- 
queza forestal  son  considerables. 
Sus  ranas  dan  oro,  plata,  plomo, 
carbón  y,  sobre  todo,  cobre,  del 
que  anualmente  se  extraen  más  de 
cuarenta  mil  toneladas;  y  en  cuan- 
to a  sus  bosques,  sácase  de  ellos 
gran  cantidad  dle  pasta  para  pa- 
pel, existiendo  ya  varias  fábricas 
dotadas  de  maquinaria  modernísi- 
ma. También  hay  aserraderos  de 
gran  importancia,  y  los  mismos 
bosques  rinden  un  subprotucto  do 
gran  valor,  cual  es  el  de  las  pieles 
finas,  pues  aqm\Uas  selvas  alber- 
gan numerosos  animales  que  las 
tienen  hermosísimas. 


Mens  sana 


in  corpore  sano... 

Sabemos  todos  que  los  niños,  sobre  todo  el  niño  de  la  ciudad, 
necesita  una  ayuda  en  el  período  de  mayor  crecimiento.  Este 
se  produce  frecuentemente  con  una  rapidez  desproporcionada 
con  las  facultades  del  organismo.  Agregue  los  esfuerzos  que 
exigen  los  estudios,  la  falta  de  ejercicios  sanos  al  aire  libre 
y  comprenderá  que  su  hijo  sin  ser  exactamente  enfermo, 
frecuentemente  se  haUa  fatigado,  abatido  y  desanimado,  sin 
ganas  ni  para  el  estudio  ni  para  jugar.  ¡Ayúdele!  Haga  un 
ensayo  con  la 


fl grwrotectorde  bniñn 

agregando  a  sus  alimentos  habituales  una  pequeña  racióu 
de  este  sobrealimento  ideal  para  los  niños  de  todas  las 
edades.  Se  le  puede  dar  puro  o  mezclado  con  la  leche,  cho 
colate,  té  y  en  la  sopa.  Los  resultados  son  sorprendentes. 
La  Pepto  Maltina  no  es  una  droga.  Es  el  más  puro  extracto 
de  malta,  un  producto  natural,  universalmente  reputado  como 
el  auxiliar  más  valioso  para  el  desarrollo  de  los  niños. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 

Unico  concesionario:  FRANCISCO  LOPEZ.  Sun  Jo»é  841,  $s  Aires 
En  Montevideo:  MACEDONIO  FERRARI.  1513  Juan  C  Gómez 
En  Valparaíso:  MANUEL  F   DE  PESA.  118»  Blanco 
En  Asunción:  PEDRO  SAY£.  G0  Convención 
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BIBLIOFILIA 
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Ai'i»  no  hace  mucho  tiempo  un 
señor  ínadhuiuorado  y  gruñón,  a 
quien  su  convivencia  con  los  li- 
bros no  le  impide  dlecir  sandeces, 
emitía  ciertas  conceptos  despecti- 
vos para  la  raza  árabe,  tratando 
por  cairambcCa  de  motejar  de  inci- 
viles a  los  que  han  heredado  unas 
gotas  de  l'a  ardiente  sangre  de  los 
descendí  entes  de  Semi. 

MeAtía  a  sabiendas  porque  el 
pueblo árabe  tuvo  una  cuítura  que 
fue  faro  luminoso  en  las  tinieblas 
medioevailes,  pues  cuando  Europa 
estaba  sumida  en  la  barbarie 
de  la  edad  media,,  la  España 
arábiga  tenía  una  civilización 
magnífica.  Podemos  afirmar 
que  era  el  único  pueblo  civi- 
lizado de  ese  continente.  No 
tiene  nada  de  extraño  que  los 
pueblos  musulmanes  hayan  si- 
do los  que  mayor  amor  han 
mostrado  a  los  libros.  Sus 
bibliotecas  fueron  numerosas. 

Ivwr-e  las  bibliotecas  más  nctatofes  del  Orien- 
te hay  que  contar  lia  del  Abirilcasem-Ismailben- 
Abbad,  visir  del  príncipe  Fakínr-AbdliuCah ;  se- 
gún la  tradición,  necesitaba  cuatrocientos  ca- 
nii:01«5ís  para  transportar  sus  libros.  El  historia- 
dor de  la  familia  AJÍ  dice  que  éste  tenía  una 
biblioteca  de  ochenta  mil  volúmenes.  El  mismo 
historiador  dice  que  la  biblioteca  del  cadí  Fa- 
<>:í-Abdl&rrahmi2inScbaibaBii  contenía,  cuarLo  a 
■mil  volúmenes.  Según  otro  escritor,  el  histo- 
riador Wiakedá,  que  vivía  en  Bagdad,  teniendo 
que  trasladarse  a  la  orilla  oriental  del  Tigris", 
necesitó  ciento  veinte  camellos  para  transportar 
s.u.s  libros ;  otros  dicen  que  tenía  seiscientas 
cajas  llenas  de  volúmenes. 

Cuando  el  califa  abasida  Mostanser  Ihizo  edifi- 
car en  la  parte  oriental  de  Bagdad  un  colegio 
magnífico  al  que  dio  su*  nombre,  unió  a  él  una 
bilJlioteca,  compuerta  de  ilibros  muy  preciosas  : 
según  un  historiador,  esta  biblioteca  contenía 
80.000  volúmenes ;  pero  en  el  siglo  vm  de  la 
hégira  no  'quedaba  el  menor-  vestigio  de  ella.  . 
/  Diferentes  historiadores  nos  dan  noticia  de 
una  multitud  de  bibliotecas,  tanto  públicas  co- 
mo particulares,  que  había  en  Bagdad,  Ba.sora, 
Hamadan,  el  Cairo,  Alepo,,etc.  ;  pero  la  mayor 


parte  de  ellas  perecieron  por  incendios  o  fueron  des. 
tiruídias  por  los  trastornos  de  las  guerras  que  siem- 
pre han  agitado  aquellos  países. 

Un  historiadlos  árabe  refiere  que  en  Trípoli  de 
Siria  se  había  fundado  una  aicadennia  célebre,  bajo 
el  patronato  de  los  cadis  de  la  familia  de  Animar, 
y  que  esta  academia  poseía  una  biblioteca  compuesta 
die  tres  millones  de  volúmenes.  En  ella  se  contaban 
cinoueivta  mil  ejempíames  diel  Gorán  y  veinte  mil 
comentarios  sobre  esite  libro.  La  familia  de  Animar 
sostenía  eu  este  edificio  cien  copistas  que  percibían 
un  sueldo  anual!  y  además  enviaba  a  todas  las  pro- 
vincias hombres  hábiles  encargados  de  oomprar 
las  obras  mejores  que  pudieran  encontrar. 


Escritor  árabe,  en  una  biblioteca  de  Bagdad. 


En  la  España  árabe,  la  afición 
a  los  libros  y  a  la  literatura  fué 
muy  grande.  La  ciudad  de  Córdo- 
ba se  distinguía  en  este  género 
entre  tedas  las  del  país:  Córdoba 
parece  haber  sido,  entre  todas  las 
ciudades  sometidas  al  islamismo, 
la  que  comuenía  mayor  número  de 
libros. 

Según  un  escritor  digno  de  cré- 
dito, el  califa  español  Hakkam- 
Mos-tanser  tenia  pasión  por  las 
ciencias  y  se  complacía  en  ho:» 
rar  a  tos  que  las  cultivaban.  Ibn- 
Khaldun  dice  que  los  catálo 
gos  llegaban  ail  número  de 
cuarenta  y  cuatro,  cada  uno 
de  los  cuales  tenía  veinte- 
pliegos,  aunque  sólo  conte- 
nían líos  títulos  de  las  obras. 
El  número  de  éstas  se  ele- 
vaba a  cuatrocientos  mil 
volúmenes.  Esta  biblioteca 
quedó  en  el  palacio  de  Cór- 
doba hasta  que  los  bereberes  pusieron  sitio  a 
la  ciudad.  La  mayor  parte  de  los  libros  se 
vendió  entonces  y  se  quitó  de  allí  ;  seis  me- 
ses fueron  necesarios  para  llevar  esta  can- 
tidad de  libros. 

Casiri  cita  una  obra  árabe  compuesta  en  el 
siglo  vi  de  Ja  hégira  y  que  contiene  la  des- 
cripción de  las  bibliotecas  abiertais  a,l  público 
en  diferentes  ciudades  de  España;  su  núme- 
ro llegaba  a  setenta. 

Si  nos  voilvemos  haoia  efl  Oriente,  por  to- 
das partes  encontramos  bibliotecas  más  o 
menos  numerosas,  pero  siempre  lns  vemos  ex- 
puestas a  los  estragos  dle  la  guerra.  de  h  bar- 
barie y  de  los  incendios.  Cuando  Gengiskhan 
y  sus  hijos,  al  frente  de  los  mongoles,  lleva- 
ron la  devastación  por  toda  tí\  Asia,  milHames 
de  volúmenes  preciosos  debieron  perecer  ba- 
jo los  golpes  de  una  soldadesca  furiosa  y  des- 
enfrenada. La  ciudad  de  Bagdad,  que  había 
caído  en  podler  de  Hulagu,  fué  saqueada  por 
este  feroz  conquistador  y  los  mongoles  echa- 
ron a  lais  llamas  los  libros  numerosos  que 
trataban  de  toda  clase  de  materias.  Esta  era 
la  colección  más  rica  que  existía  en  el  mun- 
.do  ;  se  dice  que  de  estos  volúmenes,  empleados 
a  manera  de  (ladrillos,  se  ,hizo  un  puente. 


Plena  satisfacción  le  han  de  proporcionar  nuestros 
modelos  de  trajes  para  niños;  son  elegantes,  de  alta 
calidad  y  de  una  modicidad  sorprendente  en  los  precios. 


Zapatos  de  brin  blanco,  con  ta  o 
cubano  alto  o  bajo,  varios  mode- 
los de  última  moda,  el  par,  a 
pesos  8.90 


Zspatos  charolados*  con  taco  Luis 
XV,  calidad  superior,  el  par,  a 
pe- os   12.90 


Zapato  de  nubuc  blanco,  ¿on  \.¡r  , 
Luis  XV,  modelos  de  última  crea- 
ción, el  liar  $  19.50 

MEDIAS  PARA  SEÑORA 

Medias  de   muselina  negra,  blanca, 
gris  y  marrón,  a  $  0.75 

Medias  do  seda,  alta,  negras,  p]  par, 

»  *  1.95 

CRÉDITOS 

Acordamos  créditos  pagaderos  e*i 
10  mensualidades.  Pidan  informas. 


Traje  de  brin  blanco,  blusa  pes  a- 
doia,  fon  cuelio  marinero  de  <  o- 
lor,  modelo  sencillo  y  .práctico; 
para  niños  de 

Años        3  y  4  5  y  6 

T0.50    1 1 .50 

Años       7  y  8   9  y  10 

$~~  12.50  TsTscT 


M.  Z  ABALA 

=  B*LE  MITRE T ESMERALDA 


Traje  de  excelente  gabardina  de 
paro  lana,  en  colores  unido», 
ad.- ruado  con  aplicaciones  blan- 
cas: eles  int'siino  modelo,  psra 
nif.os  de 


Añi 


2  v  ?, 


17.- 


4  y  5 
^19^ 


21. 


JUEGOS     DE  DESTREZA 


El  jü&go  que  presentadnos  a  nuea- 
tios  lectores  em  la  adjunta  serie 
de  fotografías,  al  mismo  tiempo 
que  una  diversión,  constituye  un 
ejercicio  de  agilidad  y  de  destre- 
za sumamente  útil,  aun  cuando  su 
utilidad  aparezca  oculta  bajo  una 
nparioncia  algo  extravagante.  Per0 
no  se  crea  que  este  juego  sea  cosa 
de  risa;  muy  al  contrario,  es  difí- 
cil de  ejecutar  con  éxito,  y,  sin 


del  hombre  y  de  Ja  cuba,  en  su  mo- 
vimiento se  teaidrá  la  imagen  de 
dos  ruedas  dentadas  engranadas. 

Las  figuras  que  acompañan  es- 
tas líneas  ayudarán  a  comprender 
cóm0  se  verifica  esta  doble  rota- 
ción. En  la  sal'ida,  extendido  el 
cuerpo  sin  rigidez,  con  los  tobillos 
juntos  y  las  manos  separadas,  el 
vientre  descansando  sobre  ti  cos- 
tado de  la  cuba,  hay  que  bacer  todo 
el  esfuerzo  cen  la  caja  torá- 
cica. En  el  segundo  movimien- 
to, en  camibdo,  reúnese  el  es- 
fuerzo muscuiar  de  las  pier- 
nas y  de  los  ríñones,  y  las 
manos  sólo  entran  como  sos- 
tén. 

Al  llegar  ai  tercer  movi- 
miento, la  pierna  derecha  hace 
las  veces  de  palanca  y  deter- 


La  partida:  Primer  movimiento 

duda,  podría  llegar  a  ser  el 
pasatiempo  predilecto  de  los 
verdaderos  sportsman  si  no  tu- 
viese para  éstos  un  grave  de- 
fecto: el  de  no  ofrecer  peli- 
gro ninguno.  En  el  juego  de 
la  cuba,  que  tal  es  su  "nom- 
bre, las  caídas, 
en  efecto,  nun- 
ca revisten  gra- 
vedad. 

Para  este  de- 
porte, que  co- 
mo la  mayoría 
de  ellos  proce- 

Tercer  movi- 
miento 


Cuarto  movimiento:  primer  tiempo 

<1  de  Inglaterra,  no  hacen  falta 
más  que  dos  cosas:  una  cuba  de 
unos  cuarenta  y  cinco  centímetros 
de  altura  y  un  traje  usado.  Esto 
último  es  muy  importante,  porque 
en  el  pasatiempo  en  cuestión,  a 
poco  que-  se  practique,  se  estropea 
bástanle  la  ropa.  Si  la  diversión 
llegase  a  cuajar,  no  faltará  sastre 
que  invente  una  indumentaria  "ad 
hoc";  pero  hasta  entonces,  hay 
que  contentarse  con  lo  peorcito  que 
se  encuentre  por  ©1  ropero. 

Veamos  ahora  en  qué  consiste  el 
juego. 

101  hombre  que  jurga  a  la  cuba, 
debe  rodar  tendido  según  el  eje  del 
Utensilio,  presentando  sucesivamen- 
te <1  vientre  y  la  espalda  sobre  la 
cuba,  que  rueda  simultáneamente 
bajo  61,  pero  en  sentido  contrario, 
sobre  un  plano  horizontal.  Si  90 
pueden  concebir,  en  la  imagina- 
ción, las  secciones  transversales 


Segundo  mo- 
vimiento 

mina  ©1  movi- 
miento de  ro- 
tación, pasan- 
do así  al  cuar- 
to movimien- 
to en  quo  di- 
cha pierna  y 
el  brazo  del  mismo  lado  se  le- 
vantan en  el  aire  para  afian- 
zarse en  seguida  en  e-1  suelo, 
mientras  el  brazo  y  la  pierna 
izquierdos   sirven   de  apoyos. 
Este  '68  el  momento  más  peli- 
groso, pero  si  se  ejecuta  dies- 
tramente, es  cuestión  de  un 
momento,  y  en  seguida  se  re- 
cobra sin  dificultad  la  posi- 
ción primitiva,  resultando  que 
la  cuba  ha  dado  una  vuelta  com- 
pleta de  derecha  a  izquierda,  mien- 
tras el  hombre  la  ha  dado  de  iz- 
quierda a  derecha. 

Claro  es  qu  una  vuelta  solamen- 
te n0  representa  nada.  El  princi- 
piante se  da  por  satisfecho  con 
eso;  pero  el  verdadero  jugador  de- 
be dar  seis,  diioz  o  más  vueltas  se- 
guidos. 

Practicado  sin  fatigarse,  este 
curiosísimo  juego  llena  dos  fines 
primordiales:  desarrolla  la  jaula 
torácica  y  reduce  el  esfuerzo.  Con- 
viene advertir  que  por  "esfuer- 
zo", en  lenguaje  deportivo,  debe- 
mos entender  una  contracción  de 
todo  el  cuerpo  cuyo  objeto  es  com- 
primir enérgicamente  todos  los 
huesos  del  esqueleto  a  fin  de  for- 
mar con  todas  estas  piezas  arti- 
culadas un  todo  rígido;  así  os  co- 
mo se  debe  proceder  para  que  el 
ejercicio  tenga  la  eficacia  deseada. 


PlataCommunity 

KJADIE  puede  dudar  hoy  día,  ni  por 
■■■  ^  un  momento,  que  los  Cubiertos  de 
PLATA  COM1VÍÜNITY  son  insuperables. 

El  gusto  exquisito,  la  belleza 
y  el  estilo  que  distingue  a  la 
PLATA  COMMUNITY  excede 
toda  ponderación. 

El  dibujo  y  el 
cincelado  están  a 
la  altura  de  las 

íí    \  7ü)v\    1    -""am     ni      I  mejoresobras 

maestras  del 
espléndido 
arte  decora- 
tivo Britá- 
nico. Por  lo 
valioso  de  su 
aspectoy  pro- 
lijidad en  la 
obra,  parecen 
éstos  ser  in- 
accesibles a  la  genera- 
lidad, y  sin  embargo,  sin 
gran  desembolso,  pue- 
den ser  adquiridos,  embelleciendo  de  esta  manera  la 
mesa. 

SE  GARANTIZAN  POR  50  AÑOS, 
LA  VIDA  OE  UNA  GENERACIÓN. 

De  venta  en  las  principales  casas  de  la  Argentina 

y  Uruguay 

ONEIDA  COMMUNITY  Ltd. 


N.  Y.  -  V.  S.  A. 


CASlV  FUNDADA  EN  1818 


¡Tenemos  el  cahaJo  que  usted  necesita! 

1  Visítenos ! 

Prestamos  especial  atención  a  los  pedidos 
del  interior. 


3508  —  Becerro 
color  ca^b».  pe 
so».  .  .  28  — 
iy.SC  —  Charola- 
do fino,  $  22  — 
3110  —  Wnbuck 
blanco.  $  28.— 
3074  —  Cabriti- 
lla negra,  pe- 
so».   .    .   25. — 


Martin  CorUtlaiuen  y  CI». 


"LOS  GOBELINOS"  —  Florida  125 

ARTICULOS  PARA  TAPICERÍAS  Y  TAPICEROS 
APLICACIONES  Y  ENCAJE  DE  FILET 


UNA  HERMOSA 


A  V 


ENTURA 


— Quentíin,  desde  que  entré  a  este  cuarto  tengo 
"  una  gran  curiosidad.  Sácame  de  dudas,  hombre,  y 
dime  dc-s  cosáis:  ¿Por  qué  te  opones  a  pintar  retra- 
tos de  mujeres?  ¿Y  cuál  es  la  historia  de  ese  her^ 
maso-  cuadro  ? 

Y  así  diciendo  señalé  uno  muy  bello  que  repre- 
sentaba una  mujer. 

Quentín  Hazzard  era  un  artista  de  mucha  repu- 
tación, y,  sin  embargo,  nunca  se  había  conseguido 
qtie  para  sus  cuadros  tomara  a  las  hijas  de  Eva 
como  modelo. 

El  cuadro  que  había  llamado  mi  atención  era  el 
de  una  joven,  casi  una  niña,  larga  trenza  de  cabe- 
llos dorados  sobre  uno  de 
los  hombros,  el  rostro  sua- 
ve y  delicadamente  redon- 
deado, las  mejillas  con  li- 
geros tintes  de  aurora  y 
los  labios  rojos  cual  fres- 
cos pétalos  de  encarnada 
flor. 

Pero  los  ojos,  los  ojos 
tenían  una  expresión  co- 
mo no  he  visto  otra  igual. 
Eran  muy  grandes,  pardo 
oscuros,  revelaban  a  la' 
mujer  que  estaba  allí.  Con 
sólo  estirar  el  brazo,  se 
podía  tocar  el  hermoso 
cuello,  al  que  daba  más 
realloe  aún  un  semcillliskno 
vestido  color  rosa. 

Descalza,  sentada  a  ori- 
llas: de  un  arroyuelo  cuyas 
aguas  cristalinas  refleja- 
ban los  bien  torneados 
pies,  miraba  a  lo  lejos... 

— Vamos — volví  a  repe- 
tir,;— ese  cuadro  debe  te- 
ner una  historia  ;  cuénta- 
mela. 

La  cara  ded  artista  de- 
mostraba una  profunda 
tristeza,  casi  me  arrepentí 
de  haber  insistido.  No 
obstante,  me  dijo  : 

— Todo  lo  que  voy  a  contarte  pasó  hace  mucho 
tiempo  ;  la  herida  está  cerrada,  sótio  queda  la  cicatriz. 

Fué  en  París.  Yo  había  estado  trabajando  mu- 
cho, tanto,  que  .mi  salud  se  quebrantó  y  e/1  maestro, 
que  tanto  me  estimaba,  me  aconsejó  que  dejara 
todo  por  unas  semanas  y  me  fuera  al  campo,  lejos, 
bien  lejos  de  todo. 

A  los  pocos  días  me  encontraba  en  una  pequeña 
chacra,  rodeada  de  árboles  y  flores ;  para  mí  era^ 
acpelllo  un  paraíso,  después  del  bullicio  de  la  ciu- 
dad. Mi  vida  se  deslizaba  tranquila.  Me  'levantaba 
temprano,  y  siempre  acompañado  por  mi  caja  de 
pinturas  salía  a  explorar  los  alrededores.  En  uno 
de  estos  paseos  llegué  a  un  arroyuelo,  me  quité  el 
saco  y  comencé  a  hacer  un  bosquejo  del  hermoso 
paisaje. 

Todo  estaba  tan  tranquilo,  que  debo  haberme  dor- 
mido, pues  me  desperté  de  pronto  por  un  grito  de 
dof.or.  Me  di  vuelta  y  pudie  ver  a  o  riláis  dleit  arro- 
yuello  a"  una  joven  que  sollozaba  y  cuyos  cabellos 
dorados  ocultábanle  la  faz.  Corrí  hacia  ella,  y  en- 
tonces me  dijo  que  mojaba  sus  pies  en  el  arroyuelo 
cuando,  tropezando  con  una  piedra,  lastimóse  el 
pie.  Cuando  pude  ver  su  rostro,  me  quedé  extasiado. 
Era  la  mujer  más  hermosa  que  había  encontrado  en 
eil  camino.  Al  hablar,  era  mayor  su  encanto.  Curé 
el  pie  lo  mejor  que  pude  y  después  conversamos 
mucho  tiempo.  Cuando  la  acompañé  hasta  una  ca- 
sita de  campo,  donde  me  dijo  que  vivía  con  sus 
tíos,  me  prometió  volver  al  sitio  de  nuestro  en- 
cuentro, aü  día  siguiente.  Y  así  fué  ;  todas  las  tardes 
éramos  infaltables,  y  a  medida  que  el  tiempo  trans- 
curría, un  amor  grande  hacia  esa  joven  fué  nacien- 
do en  mi  corazón.  Un  día  Je  pedí  que  posara  para 
un  cuadro  y  consintió.  En  los  dulces  momentos 
que  estábamos  juntos  hablábamos  de  amor  y  del 
hogar  que  pronto  formaríamos.  Era  tan  sencilla  y 
tan  buena,  que  me  convencí  de  que  esa  y  ninguna 
otra  podía  ser  mi  esposa.  Varias  veces  hablé  de  visi- 
tar y  manifestar  mis  deseos  a  los  tíos  de  Daisy, 
que  así  se  llamaba  la  joven,  pero  ella  me  rogó  que 
no  lo  hiciera,  pues  temía  que  no  consintieran  y  le 
parecía  mejor  esperar  hasta  que  ella  fuera  a  París 
a  casa  de  una  hermana  casada. 

Y  mientras  tanto,  me  entusiasmaba  yo  más  y 
más  en  mi  obra;  era  lo  mejor  que  hasta  entonces 
había  hecho.  Ell  amor  había  guiado  mi  mano. 

Llegó  por  fin  el  momento  de  mi  partida.  Mi  salud 
estaba  restablecida  y  debía  volver  a  mis  trabajos. 
Daisy  lloró  mucho  cuando  lo  supo,  y  con  los  brazos 


por    Vesta  STEVENS 

alrededor  de  mi  cuello  me  suplicó  que  no  lo  hiciera. 
Entonces,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  le  dije : 

— Amor  mío,  nuestra  separación  sólo  durará  unas 
semanas;  tú  irás  a  París  y  entornces  nos  veremos 
todos  Jos  días  en  casa  de  tu  hermana.  Terminaré  el 
cuadro  y  con  él  haré  una  pequeña  fortuna  que  ser- 
virá para  formar  nuestro  hogar,  y  una  vez  casados, 
viajaremos  y  seremos  muy  felices... — La  besé  en 
la  frente,  en  los  ojos,  en  la  boca... 

— ¡  Nunca  será  lo  mismo,  nunca ! — me  contestó, 
pero  yo  no  hice  caso  de  esta  respuesta,  volví  a  be- 


...  y  mientras  trabajaba,  más  de  una  vez  besé  la  cara,  las  manos  y  los  ojos  como  lo  había  hecho 
tantas  veces! 

sarl'a  y  con  gran  doJor  emprendí  el  camino  de  re- 
greso. 

Una  vez  miré  hacia  atrás  y  la  vi  con  la  cara  en- 
tre Jas  manos  llorando  amargamente.  ¡  Cómo  trabajé 
en  las  semanas  que  siguieron  a  esta  dolorosa  sepa- 
ración !  Mi  maestro  estaba  encantado. 

— ¡  Hijo  mío — me  decía, — esto  es  magnífico  !  ¡  Una 
obra  de  arte,  y  a  tu  edad  !  ¡  es  soberbio  ! 

Yo  adoraba  ese  cuadro,  como  puedes  imaginarte, 
y  mientras  trabajaba  más  de  una  vez  besé  la  cara, 
las  manos  y  los  ojos  como  lo  había  hecho  tantas 
veces. 

Cuando  estuvo  terminado,  el  "maestro  invitó  a 
unos  cuantos  amigos  para  verlo.  Entre  ellos  a  un 
príncipe  que  tenía  pasión  por  los  cuadros  de  mu- 
jeres hermosas. 

— Quizá  lo  compre — míe  dijo  eJ  maestro, — y  si  lo 
hace,  pagará  sin  duda  una  buen  precio. 

En  cuanto  vió  el  príncipe  mi  cuadro,  me  mani- 
festó el  deseo  de  poseerlo.  Admiró  la  expresión  de 
los  ojos  y_después  de  observarlo  mucho/,  exclamó : 
— Pero,  señor,  la  joven  de  ese  cuadro  es  la  viva 
imagen  de  Margot  Beaudet. 

— ¿De  veras? — contesté; — ¿y  quién  es  Margot 
Beaudet  ? 

— ¿  No  ha  oído  usted  nunca  hablar  de  Margot 
Beaudet?- — me  preguntó  extrañado. 

— Nunca — le  contesté, — pero  ahora  tengo  curiosi- 
dad por  conocerla. 

— Margot  Beaudet  es  una  artista  conocidísima  en 
París,  y  una  de  las  mujeres  más  hermosas  y  más 
malas — me  contestó. 

— i-De  las  más  malas? — repetí  asombrado,  y  agre- 
gué:— en  ese  caso  hay  una  gran  diferencia  entre 
ella  y  mi  modelo,  pues  es  una  niña  que  nunca  ha 
estado  en  París  y  además  es  buena. 

— Parece  usted  estar  muy  seguro  de  lo  que  dice 
— oí  que  nue  decía,  y  agregó  : — Si  usted  me  vende 
el  cuadro,  [e  daré  cien  mil  francos. 

Para  mí  era  una  inmensa  fortuna,  pero  no  le  di 
mi  contestación  y  prometí  hacerlo  al  día  siguiente. 
Apenas  se  habían  retirado  los  visitantes,  cuando  un 
mensajero  llegó  con  un  mensaje  para  mí.  Era  .de 
mi  adorada: 

"Querido  Quentín :  Ven  a  verme  esta  noche  a  las 
siete  ;  te  necesito. — Daisy." 

Por  la  dirección  pude  ver  que  vivía  en  una  de 
las  calilles  más  centrales  y  aristocráticas  de  París. 
Yo  estaba  loco  de  alegría.  Tuve  algún  trabajo  para 
encontrar  la  casa.  Nunca  había  estado  en  ese  ba- 
rrio. Toqué  el  timbre  y  un  portero  vino  a  abrirme. 


Pregunté  por  Daisy,  y  afl  poco  rato  me  encontré 
en  una  habitación  regiamente  amueblada ;  un  per- 
fume fuerte  y  penetrante  ane  envolvía.  De  pronto 
apareció  ella.  Estaba  vestida  de  blanco,  un  coilar  de 
finísimas  perlas  en  el  ouelilo  y  tenía  un  peinado  raro 
que  la  hacía  más  bonita  aún. 

La  miré  asombrado,  y  en  un  instante  lo  compren- 
dí todo. 

— Entonces  tú  eres... — empecé  a  decir. 
— Si — me  contestó, — yo  soy  Margot  Beaudet,  pero 
para  tí,  querido,  soy  siempre  Daisy. 

Me  dejé  caer  en  un  sillón,  y  ella  se  acercó  a  mí. 
— Algún  día  tenías   que   saberlo — me   dijo. — Era 
inútil  que  te  lo  ocultara 
por  más  tiempo. 

— ¿  Y  qué  hacías  allí — 
la  interrumpí, — tú,  con  Tus 
cabellos  trenzados  y  tus 
vestidos  sencillos? 

— Había  estado  enferma 
y  estaba  restableciéndome  ; 
después  me  encontré  con- 
tigo y  empecé  a  amarte. 
—¿  Amarme  ?  ¿  Tú  ? 
— Sí,  por  la  primera  vez 
en  mi  vida  amé.  ¿  No  pue- 
des olvidar  lo  que  ha  pa- 
sado y  permitir  que  sea- 
mos felices  otra  vez  ?  Llé- 
vame contigo.  Tú  me  amas 
y  yo  te  adoro. 

— ¿  Casarme  contigo  ? — 
le  dije  cruelmente  mirán- 
dola en  los  ojos. 

— 'No  te  he  pedido  q¡pe¡ 
le  cases  conmigo.  Sólo  te 
he  dicho  que  me  lleves. 
Yo  he  de  amarte  toda  la 
vida. 

Me  puse  de  pie.  No  sa- 
bía Jo  que  hacía.  Me  acer- 
qué a  ella  y  de  un  mano- 
tón le  quité  el  collar  y 
tiré  las  perlas  al  suelo. 
Las  sentía  rodar  por  el 

piso  encerado. 

— ¡  Te  odio  ! — -exclamé  desilusionado  y  medio  loco 
de  dolor. — ¡  Te  aborrezco  !  ¡  Cómo  pudiste  engañar- 
me cuando  yo  te  amaba  tanto  ! 

Yo  era  muy  joven  entonces  y  recuerdo  que  me 
puse  a  llorar  como  una  criatura.  Ella  lloraba  tam- 
bién y  me  suplicaba  la  perdonase. 

Pero  el  amor  inmenso  que  por  ella  había  sentido 
se  había  convertido,  de  pronto,  en  odio. 
Viendo  que  todo  era  inútil,  me  dijo  : 
— Trata  de  olvidarme,  querido.  Tú  eres  tan  joven, 
que  podrás  hacerlo,  mientras  que  yo,  yo... — Y  con- 
tinuó : — Fué  una  hermosa  aventura.  No  pienses  en 
matarme,  no  valgo  la  pena.  Tu  odio  es  peor,  mucho 
peor. — Y  desapareció. 

Salí  a  la  calle  sin  sombrero  y  corrí  a  mi  estudio. 
No  había  nadie.  Me  dirigí  hacia  el  cuadro  con  in- 
tención de  hacerlo  pedazos;  pero  no  pude.  Los  ojos 
parecían  haber  cambiado :  tenían  una  expresión  tal 
de  dolor!  Y  en  vez  de  romperlo  lo  guardé  junto 
con  todas  mis  ilusiones. 

Todo  París  hablaba  al  día  siguiente  de  la  trágica 
muerte  de  Mademoisdile  Beaudet.  Se  había  suicida- 
do. Los  diarios  comentaban  el  hecho  diciendo  que 
había  algo  de  romántico  en  ese  suicidio,  pues  se 
había  vestido  con  un  traje  sencillo  color  de  rosa,  y 
tenía  el  cabello  trenzado,  como  una  niña. 

El  dolor  fué  tan  grande,  que  tuve  que  alejarme 
de  todo  para  tratar  de  olvidar. 

Por  mucho  tiempo  no  toqué  los  pinceles.  Pero 
llegó  un  día  en  que  tuve  deseos  de  volver  a  pintar 
y  retorné  a  mi  vida  de  artista.  Desde  entonces, 
amigo  mío,  no  he  vuelto  a  pintar  el  retrato  de  una 
mujer;  no  lo  haré  jamás. 

Este  es  el  final  de  mi  historia. 
Agradecí  la  confidencia  y  me  retiré. 

(Traducido  del  inglés  por  I.  B.  Graham.) 


LOS  LIBROS 


"La.  Vida  Interior  y  otros  poe  to 

mas",  de  Pedro  Alario  Dolheve. 
Edición  de  homenaje.  Buenos  Ai- 
re-;. Casa  editora  f.'oui.  1919. 


Ksla  impresión  de  las  poesias  de 
Pedro  Mario  Delheye,  en  mi  espíritu, 
debe  de  ser  hondamente  subjetiva. 
Kl  .poeta  fué  mi  amigo ;  así  la  doy 
por  condicional  y  personalísima. 

Tengo  ipara  uní  que  Delheye,  con 
Ba ocles,  Arrieta  y  Fernández  More- 
no, es  de  los  versi ficalores  de  mejor 
ley  que  /se  hayan  dado  en  nuestro 
amibiente  lírico.  Sus  primeras  poesías 
conocidas  traen  recuerdos  librescos, 
muy  visibles,  más  que  sugestiones  de 
escuela.  Rodcmbach  y  Maeterlinck 
influyeron  caudalosamente  en  esa  mo- 
dalidad del  incipiente  artista.  Evoca- 
ba entonces  beguinages,  campanarios 
abaciales,  canalies,  cisnes,  silencios  de 
oro.  Practicaba  la  imitación  del  srm- 
bolismo  en  forma  inteligente,  aunque 
arti lidiosa.  Nunca  llegó  a  agregarse 
a  determinada  capilla  literaria. 

Sufrió  un  gran  dolor  amioroso  y  la 
herida  abrió  una  delicada  vena  líri- 
ca, con  lo  cual  brotaron  los  bellos' 
Sonetos  de  América,  que  se  conserva- 
rán durablemente  en  nuestro  acervo 
poético.  La  ternura  y  limpidez  de 
esos  versos  vuelven  la  memoria  a  los 
de  La  Urna  del  enmudecido  Baliche, 
por  ser  comparables  sin  desmadro  al- 
guno. La  emoción  amorosa  produjo 
las  composiciones  más  sinceras  y  con- 
movedoras del  poeta.  Era  un  tennps- 
ramento  esencialmente  íntimo.  El  've- 
lo sentimental  de  su  alma  cubría  to- 
das las  cosas,  los  hombres  y  el  paisa- 
je ;  y  Delheye  no  veía  sino  a  través 
de  esa  ilusión  interior.  Tenía  un  co- 
razón ilusionado,  como  él  mismo  al- 
canzó a  percibir  y  lo  dijo  en  verso. 
Sus  notas  de  paisajes  muestran  casi 
exclusivamente  los  colores  e  imáge- 
nes de  su  vida  interior. 

Cuando  un  nuevo  amor  cantó  en 
su  corazón  compuso  una  serie  de  pre- 
ciosas poesías,  de  las  cuales  -«e  ha 
editado  algunas  en  este  volumen  bajo 
el  título  de  Otros  poemas.  Resaltan 
como  el  oro,  por  su  brillo  y  finura, 
las  pocas  tituladas  La  soledad  so- 
nora. 

Pedro  Mario  Dcliheye  había  naci, 'o 
en  Buenos  Aires  el  6  de  febrero  de 
1894,  y  murió  en  La  Plata  el  9  de 
octubre  de  1918.  listaba,  por  el  tiem- 
po de  su  óbito,  en  un  fecundo  perío- 
do de  desarrollo  intelectual.  Leía 
atentamente  a  Ecderico  Amiel,  repe- 
tidamente a  Ernesto  Renán;  tenia  un 
grande  afán  de  llegar  a  ser  bueno  y 
sereno.  Cultivaba  celosamente  su  sen- 
sibilidad lírica.  Venía  acabándose  en 
él  pulcramente  un  considerable  poe- 
ta. Pero  ello  no  ha  podido  ser  has- 
ta el  cabo. — /i(/io  Fingerit. 

"Canciones  de  mi  casa",  por  Al- 
fredo R.  Búfano. —  Ed.  del  autor, 
Unenos  Aires.  191!». 

Evaristo  Carriego  inicia  entre  nos- 
otros la  tendencia  moderna  de  la 
poesía  (que  es  de  toda  la  literatura), 
tendencia  a  la  simplicidad,  al  realis- 
mo, a  |a  exclusión  del  simbolismo  y 
de  los  mitos  paganos,  de  que  hasta 
entonces  se  habían  valido,  casi  úni- 
camente, los  poetas.  Después  de  él, 
no  podían  hacerse  versos  que  no  es- 
tuvieran dentro  de  1V1  orientación, 
sin  dar  un  paso  atrás.  Fernández  Mo- 
reno fué  e:  primero  que  supo  seguir 
la   tendencia,  superándola. 

Habiéndola  superado,  quedaba  él 
cerno  ultimo  norte.  Era  preciso  se- 
guirlo, o  quedarse  rezagado.  Búfano 
es  ahora  el  pr  tuero  que  se  resuelve 
a  tomar  la  nueva  orientación. 

Su  situación  con  respecto  a  Fer- 
nández Moreno,  no  es  la  misma  que 
la  de  Fernández  Moreno  con  respec- 


a  Carriego.  Búfano  es  un  punto 
medio  entre  uno  y  otro.  Reúne  las 
características  de  Carriego  y  no  po- 
cas de  Fernández  Moreno.  Pero,  para 
ponerse  a  tono  con  este  último,  fál- 
tanle  todavía  la  concisión  y  la  auda- 
cia realista.  Basta,  sin  embargo,  con 
(pie  (podamos  decir  que  tiene  en  cuen- 
ta a  los  dos  anteriores,  para  ver  en 
su  libro  un  libro  nuevo  ;  el  primer  li- 
bro nuevo  de  versos  que  se  publica 
desipués  de  los  de  aquellos  dos. 


Pedro  Mario  Delheye. 


Parecería  «jue  presentálMumos  a  Búfano  como 
mero  imiíador.  No  es  exacto.  Lo  que  Búfano  to- 
ma de  sus  dos  antecesores  es  Ca  manera  ;  es  de- 
cir, no  toma  nada  de  ellos,  sino  <¡ue,  teniendo  una 
sensibilidad  moderna,  sigue  'as  «naneras  moder- 
nas, que  no  son  propiedad  de  nadie,  sino  de  la 
épooa,  pero  que  debemos  referirlas  a  los  antece- 
sores cronológicos  por  «al  solo  hecho  de  ser  an- 
tecesores. Y  dentro  de  esa  tendencia  común  man- 
tiene su  personalidad. 

Búfano  (y  tampoco  e«to  si>.¡n;.fica  establecer 
comparación  entre  el  valor  intrínseco  de  cada 
uno)  integra,  pues,  con  ilos  dos  mencionados,  la 
trilogía  *le  ¡os  verdaderos  y  únicos  poetas  argen- 
tinos. Y  todo  ¡o  demás  es  papel  de  oficio. — José 
Gabriel. 


PALE  R  riO 


La  inapetencia  se  combate  de  un  modo  eficacísimo  recurriendo 
a  este  excelente  producto.  ¿Por  qué  recurrir  a  drogue  y 
excitantes  que  en  la  mayoría  de  Tos  casos  no  alivian  sin 
dañar?  La  MALTA  PALERMO,  por  el  contrario,  estimula 
el  apetito  facilitando  la  digestión,  siendo  además  un  ali- 
mento del  mayor  poder  nutritivo  y  regenerador  del  sistema 
nervioso.  —  Adóptela  como  bebida  de  mesa,  y  a  Jos  15  días 
la  balanza  le  probará  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones. 
Se  asimila  por  el  estómago  más  delicado.   


EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAIS 


CERVECERÍA  PALERMO  S.  A. 


BUENOS  AIRES 


EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMAS 


El  actor  molesto  que  impide  escuchar.  —  Se 

cuenta  de  Miguel  Cañé  que  cierta  noche,  en  la 
Opera,  se  hallaba  sentí ado  cerca  de  un  importuno 
que  tarareaba  de  anitemano  todos  los  paisajes  de  la 
ópera  representada.  -  . 

— ¡Qué  .necio! — exclamaba  Cañé. — ¡Qué  indivi- 
duo molesto  !  ¿  Por  qué  no  se  caiUa  ? 

— ¿  Por  quién  dice  usted  eso  — le  preguntó  el 
importuno. 

— ¿Por  quién  va  a  ser?  Por  ese  actor  que  no  me 
deja  escucharlo. 

Simple  coincidencia  o  no,  ese  mismo  rasgo  de  in- 
genio .ha  s'-do  atribuido  a  Pirón  y  aprovechado  por 
Le  Sage,  en  el  siglo  xvin. 

Los  muertos  que  vos  matáis,  gozan  d&  buena 
salud. — 'Podría  decirse  no  pocas  veces  a  'los  perio- 
distas necrológicos,  y  fué,  poco  más  o  menos,  lo 
que  les  dijo  Ventura  de  la  Vega,  é  ingenioso  dra- 
maturgo nativo  en  Buenos  Aires. 

En  abril  de  1865,  un  periódico  anticipó  la  noti- 
cia de  su  muerte,  y  al  saberlo  el  insigne  autor  es- 
cribió a  los  gacetilleros:  "Lo  que  lamento  de  esa 
noticia  es  lo  que  he  tenido  que  trabajar  sin  ganas 
para  dar  fe  de  vida  a  parientes  y  amigos.  Conside- 
ren ustedes:  Si  yo  rae  hubiera  muerto,'  ¿por  qué 
se  lo  habría  de  negar  a  nadie?" 


T/NA   "MOSCA"  BLANCA 


— He  aquí  un  intermedia- 
rio que  me  sirve  desintere- 
sadamente. 


Sablazo  indirecto. — 

U.n  niño  va  a  la  casa 
de  cierto  señor,  y  le 
dice  : 

— De  parte  de  mi 
padre,  que  me  haga  el 
favor  de  darme  cam- 
bio de  cinco  pesos... 
y  que  los  cinco  pesos 
se  los  mandará  a  us- 
ted mañana. 

En  un  congreso  fe- 
minista.— Y  ahora,  se- 
ñoras —  berminaba  en- 
fáticamente una  orado- 
ra,— estoy  dispuesta  a 
contestar  a  cuantas 
preguntas  queráis  diri- 
girme. 

— Permítame  la  com- 
pañera—  dice  una  de 
las   correligionarias,  — 


¿  tendría  la  bnmdad  de  decirme  dónde  ha  comprado 
usted  ese  soonbrero  verde? 


La  rosa  de  Milton. — 'Milton,  ©1  ajran  poeta  inglés, 
casó  en  segundas  nupcias  después  de  quedarse  ciego. 
Su  esposa  era  muy  beliU.  pero  de  muy  mal  genio, 
que  le  proporcionó  no  pocos  sinsabores. 

Lord  Buckingham  decía  una  vez  al  autor  de  "Bl 


Los  maestros  del 
humorismo 

Juan  Martínez  Villergas 
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EPIGRAMAS 

Tanto  quisieron  tirar 

del  coche  del  rey  Fernando 

los  realistas  de  un  lugar, 

que,  segura  de  volcar, 

iba  la  reina  temblando. 

— /  Alto  ! — Fernando   exclamó  ; 

mas  como  iban  desbocados 

y  nadie  le  obedeció, 

gritóles  con  furia: — /  Sooooo  !- 

y  se  quedaron  clavados. 


A  ojos  cerrados  Gaspar 
distinguió — ¡ved  qué  primores! 
cuantos  vinos  y  licores 
se  quiso  hacerle  probar. 
Mus  diéronle  agua  después 
y  exclamó  muy  sorprendido: 
" ¡  Diantre !  Me  doy  por  vencido 
pues  esto..  .  no  sé  lo  que  es". 


paraiso  perdido"  que  su  mujer  «ra  tan  bella  como 
una  rosa.  Y  él  le  contestó  tristemente: 

— No  la  puedo  juzgar  por  sus  colores,  pero,  sí  por 
6us  espinas. 


-Un  literato  largui-cabelludo  y 


— No  he  podido  pegar  nn  ojo. 
Mi  habitación  estaba  llena  de 
ratones. 

—  ¡Bah!  ¿Pues  no  viene  uj 
ted  a  cazar? 


El  mejor  disfraz. 

corti-limpio,  dice  en 
rueda  de  amigos  : 

— ■  ¿  Cómo  podría 
salir  yo  este  carna- 
val sin  que  nadie 
me  conozca? 

- — ¿  Por  qué  no 
sales  después  de  la- 
varte ? — le  propone 
uno  de  ellos. 

Una  viuda — En- 
viudó una  joven  y 
agraciada  mujer,  la 
cual,  al  sacar  el  ca- 
dáver de  su  marido, 
daba  grandes  mues- 
tras de  dolor. 

— ¡  Me  quedo  so- 
la en  el  mundo  ! — 
decía  llorando. 

— Xo    te  apures, 
mujer  —  le  di.' o  un  primo  suyo  en  voz  baja.— Yo  me 
casaré  contigo. 

A  lo  que  ella  coniestó  en  seguida: 

— Gracias,  Juan...;  pero  ya  tengo  empeñada  mi 
pailabra  con  otro. 

Un  indicio. — ¿  Y  por  qué  dices  que  no  debe  serle 
simpático  a  tu  padre? 

— 'Porque  he  visto  que  ha  sollado  al  perro. 

No  se  moleste  tanto. — Un  pedigüeño : 
— ¿  Xo  tendría  usted  algo  de  comer  que  darme? 
La  señora. — ¿Ya  está  usted  aquí  otra  vez?  Es- 
pere usted,  que  voy  a  llamar  a  mi  marido. 

— No  se  moleste,  señora,  que  no  soy  antropófago. 

Pobres  y  ricos. — Preguntaron  cierta  vez  a  Temis- 
tocles  : 

— ¿Con  quién  casarías  mejor  a  tu  hija,  con  un 
(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Jos  dientes 
de  los  niñoS3 
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requieren  una  limpieza 
continuada  para  que  se 
mantengan  sanos,  fuertes 
y  preservados  de  doloro- 
sas  infecciones. 

Por  esto  es  necesario  desin- 
fectar diariamente  la  boca  con 
el  poderoso  y  excelente  den- 
tífrico 


en  Polvo,  Pasta  o  Líquido. 


Higieniza  y  embellece  la  dentadura.  Fortalece  las  encías. 
Refresca  la  boca.  Limpia  y  blanquea  los  dientes  sin  afectar 
el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

Unicos  Concesioirarios : 

En  la  Argentina:  HALLÉ  y  Cía.,  Rivadavia,  1365.  Buenos  Aires. 
En  el  Uruguay:  SÜRRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón,  742,  Montevideo 
En  el  Paraguay:  PANÉ  y  Cía.,  14  de -Mayo,  186,  Asunción. 
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¡Asi  da  gusto  ver 

siempre  aseada  la  ropa! 

Para  conseguir  esto  hay  un  procedimiento  fácil  y  sen- 
cillo. Basta  hacer  efectuar  el  lavado  en  casa  empleando 
únicamente  el  espumoso  e  incomparable 

Jabón  LUCID 

Blanquea  la  ropa  con  rapidez  sin  necesidad  de  frotarla  con 
exceso,  ahorrando  de  este  modo  mucho  tiempo  y  dinero.  No 
daña  los  tejidos  por  finos  y  delicados  que  sean. 

SE  VENDE  EN  PANES  DOBLES  de  200  GRAMOS 
Unico  concesionario  para  la  venta  a  los  almacenes  por  mayor 
y  menor  : 

ADOLFO  MASSIMINO 

Victoria,  1327  Buenos  Aires. 


£1  buen  humor  de  los  demás 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


hombre  'pobre,  pero  honrado,  o  con 
un  rico  de  maía  reputación? 

— 'Más  prefiero  hombre  sin  dinero 
que  dinero. sin  hombre — contestó  el 
famoso  general  ateniense. 

'En  él  'baile  de  la  Oipera,  uno  de 
los  amigos  del  célebre  dibujante  Ga- 
varni le  designaba  a  <un  especulador 
célebre  'por  ías  malversaciones  a  que 
debía  su  inmensa 
fortuna : 

— i  Y  decir  que  a 
ese  tipo  yo  lo  he 
conocido  cuando  to- 
davía era  una  per- 
soma  decente  ! 

Gavarni  contestó 
con  irialdad: 

— Yo  no  te  creía 
tan  viejo. 


Se  elogiaba  un 
día  ante  Gavarni  ei 
mérito  de  un  eru- 
dito caipai  de  ha- 
blar siete  ¡idiomas  a 
la  perfección : 

— Cuando  —  dijo 
Gavarni — .se  me  di- 
ce 'de  un  hombre : 
habla  siete  idiomas, 
contesto  :  es  decir 
que  es  alguien  a 
quien  le  es  posible 
ser  aburrido  y  men- 
tir en  siete  países 
diferentes. 


ESCENAS  LONDINENSES 


Uno  de  los  pocos  ómnibus  que  fun- 
cionaron en  Londres  durante  la  re- 
ciente huelga  de  tráfico. 


i  En  qué  se  parecía  Galileo  a  los 
ebrios  ? 

En  qiue,  como  los  ebrios,  pretendía 
que  la  tierra  daba  vueltas. 

Cierto  señor  era  de  los  más  en- 
deudados y  tramposos  de  la  corte  de 
Luis  XIV. 

Un  día  visita  por  primera  vez  a 
Samuel  Bernard,  el  hombre  mis  rico 
de  entonces,  y  le  diice : 

— 'Señor,  lo  que  os  voy  a  decir  os 
va  a  extrañar  seguramente :  soy  el 
marqués  de  Faviéres ;  yo  no  os  co- 
nozco y  vengo  a  pediros  prestados 
quinientos  luisas. 

— Señor — le  responde  Samuel — yo 
voy  a  sorprenderos  aun  más  todavía  : 
yo  os  conozco  y  os  voy  a  presta.r  esa 
stiow! 


Bl  vizconde  Se- 
guir se  dirigió  cier- 
ta vez  a  M.  de  Vai- 
nes  y  le  dijo: 

— ¿  Es  verdad  que 
en  una  oasa  donde 
se  decía  que  yo  era 
inteligente,  usted 
ha  dicho  lo  contra- 
rio ? 

— Nada  más  fal- 
so— contestó  M.  de 
Vaines. — Yo  no  he 
estado  nunca  en 
ninguna  casa  don- 
de se  haya  dicho 
que  usted  fuera  in- 
teügen'te. 

Según  Sofia  Ar- 
noulld  algunas  mu- 
jeres se  entregan  a 
Dios  cuando  el  dia- 
blo las  abandona. 


— Hoy  no  ha  matado  usted  mu- 
cho, duquesa.  ¡Mañana  se  desqui- 
tará usted! 

—  ¡Imposible!  Mañana  tengo  que 
presidir  la  Sociedad  Protectora  de 
Animales. 


Querer  no  es  po- 
der.— La  esposa  del  coronel  Houoe, 
confidente  y  consejero  del  presidente 
Wiilson,  conversaba  con  oierta  dama 
íJ'.emaina,  que  entre  otros  argumentos, 
en  favor  dcfl  triunfo  de  su  país,  adu- 
cía, "lia  perseverancia  siempre  con- 
cluye por  conseguir  su  objeto". 

— No  siempre — 'Contestó  la  señora 
House. — Yo  he  tenido  una  gallina  que 
se  obstinó,  con  el  éxito  que  usted 
supone,  en  empollar  un  huevo  de  por- 
celana .  .  . 

Obediencia  pasiva. — Lo  que  se  re- 
íala a  conti-nuación  ocurrió  en  una 
casa  donde  la  señora  acostumbraba  a 
sus  hijos  a  obedecer  sin  replicar. 

Una  tarde  en  que  comenzó  súbita- 
mente a  llover,  la  señora  ordenó  a  su 
hijo  Juan  que  cerrara  la  puerta  de 
la  azotea  con  llave. 


— Pero,  mamá.  .  . — 'comenzó  a  decir 
el  chico. 

— ¡  Juan  !  ¡  Te  he  dicho  que  cierres 
la  puerta  de  la  azotea  irumediamemite  ! 

— Sí,  mamá,  pero... 

— ¡  ¡  Juan  !  !  1  ¡  ¡  Te  he  dicho  que 
cierres  esa  puertaaia  !  !  ! 

— Bueno,  mamita,  pero... 

— ¡  ¡ ¡ Juan  !  !  ! I 

Juan  obedeció.  Durante  toda  esa 
tarde  llovió  torren- 
ciatmente.  A  la  ro- 
che, y  al  sentarse 
a  cenar,  la  señora 
notó  la  ausencia  de 
su  hermana  Jacinta 
y  comenzó  a  in- 
quietarse. Comenzó 
a  preguntar  por  ía 
ausente  y  Juancito 
exclamó : 

— M  a  m  á,  es  lo 
que  yo  quería  de- 
cirte :  tía  Jacinta 
está  en  la  azotea. 

Se  hablaba  ante 
Jules  Janin  de  un 
erudito  más  famoso 
por  la  temible  abun- 
dancia de  sus  co- 
nocimientos que  por 
el  interés  de  su 
conversación  y-  su 
ingenio  : 

— ¿  Fulano  ?  —  in- 
terrumpió el  espiri- 
tual critico. — Es  un 
a'imacén  inagotable...  Sabe  todo... 
Pero,  hay  que  confesarlo,  eso  es  lo 
único  que  sabe. 

En  un  baile  diado  por  el  escultor 
Pradier,  Eugenia  Foa,  q"ue  fué  una 
belleza  célebre,  pero  ya  -  erntonoes  in- 
vadida por  una  gordura  exoesiva,  se 
presentó  con  disfraz  de  pastora  de 
Watteaiu.  Cuando  pasó  cerca  de  Pra- 
dier, éste  exclamó  : 

— ¡  Deliciosa !  Es  una  pastora  que 
acaba  de  comerse  todo  su  rebaño. 

En  la  consulta. — El  doctor  X  es- 
tá en  su  consultorio  y  recibe  a  un 
hombre  alto  y  grueso,  con  más  as- 
pecto de  monumento  que  de  pers- 
sona. 

— ¿  Qué  es  lo  que  usted  siente  ?— 
pregunta  el  médico. 

— ¡  Que  he  perdi- 
do el  apetito  ! — ■ 
contesta  el  cliente 
con  voz  de  trueno. 

— ■  ¡  Pues  p  o  b  r  « 
del  que  se  lo  baya 
encontrado  ! 

Lo  que  se  ha  di- 
cho de  la  necedad. 
— La  necedad  es  eil 
adorno  de  la  belle- 
za. Es  ella  la  que 
da  a  los  ojos  esa 
limpidez  sombría 
de  los  estanques  ne- 
gruzcos, y  esa  sere- 
nidad aceitosa  .  te 
los  mares  tropica- 
les. La  necedad  es 
siempre  el  preser. 
vativo  de  la  belle- 
za ;  aleja  las  arru- 
gas ;  es  un  cosméti- 
co divino  que  eviita 
a  nuestros  ídolos  las 
mordeduras  que  el  tiempo  guarda  pa- 
ra nosotros,  los  pobres  sabios. — Bau- 
d el  aire. 

— Prefiero  los  malos  a  los  necios 
porque,  de  tiempo  en  tiempo,  se  to- 
man un  descanso. — Dumas,  hijo. 

— Los  necios  son  la  vanguardia  de 
los  nidios;  son  más  nocivos  que  el 
ejército  infamo,  infectan  y  devastan. 
— Champfort. 

— En  la  vida  es  necesario  resignar- 
se a  contar  con  los  necios,  como  «o- 
bre  el  c.impo  de  batalla  se  considera 
a  un  enemigo  que  tiene  la  -luperiori- 
dad  del  número. 

— Para  hacer  un  buen  negocio  se 
necesitan  un  sonso  y  un  vivo. — Hcinc. 

— Lo  único  que  da  la  idea  del  Ln fi- 
nito es  la  necedad  humana. 

De  Le  Rire.  La  Balon- 
nrtte.  y  Sketch. 


Los  Verdaderos  Obsequios 

son  para  todos 

El  Estuche- Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIflNfl 

conteniendo: 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "  Virginia  " 

1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "  Blancol "  y 

1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  de  "Diana",  está 

al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie  la 

suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  en- 
viarnos 6  hojitas  impresas — una  de  eada  perfume — de 
las  que  van  dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso 
DIANA,  dieiéndonos  en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el 
preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo,  Vio- 
leta, Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  ta  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  lo  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a 
¡as  señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón 
que  va  al  pie. 

Concesionarios:  HALLE  y  Cld> 
Rivadavia,  1365  Buenos  Aires. 

REPRESENTANTES: 

En  Montevideo :  SURRACO,  REY  y  COLOMBO,  Rincón  74' 
En  Asunción:  PASÉ  y  Cía. -14  de  Mayo,  186  -  Paraguay 
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¿Está  en  decadencia  el  reino  vegetal? 

La  vi'da,  a  partir  de  Darwin,  es  considerada  como 
una  luoha,  como  un  combate.  El  concepto  de  Darwin 
ha  querido  ser  atemperado  con  el  concepto  de  la 
ayuda  .mutua. 

Sin  embargo,  el  concepto  darwiniamo,  antes  que 
atemperarse,  más  bien  ha  sido  intensificado.  Resu- 
men de  una  manera  muiy  generalizada  de  pensar  en. 
tre  los  biólogos  es  esta  definición  de  Le  Dantec: 
"Ser  (o  existir)  es  luchar,  vivir  es  veticer".  La  vid» 
es,  para  estos  biólogos,  una  lucha  dura  de  ia~  que 
sobreviven,  única  y  exclusivamente,  los  triunfadores. 

La  lucha  tiene  lugar  no  sólo  de  especie  a  especie, 
sino  que  tiene  lugar,  también,  dentro  de  cada  espe- 
cie; así,  por  ejemplo,  las  bembras  entre  si  y  los  ma- 
chos entre  sí  luchan  a  quién  le  toca  perpetuarse, 
perpetuando  a  la  especie.  Esto  se  observa  en  todas 
las  especies.  Entre  las  aves  la  observación  está  al 
atoamce  de  los  más  profanos  :  el  plumaje  vistos©  y  elí 
canto  son  los  recursos  puestos  en  juego  por  los  ma- 
chos para  atraer  a  las  ¡hembras.  En  otras  especies 
son  la  destreza,  la  fuerza,  las  cualidades  que  oist-«u„ra 
los  machos  para  conquistar  el  amor  de  las  hembras. 

Los  biólogos — especialmente  los  alemanes — 'han 
desoripto  últimamente  luchas  que  van  aún  más  allá 
de  la  lucha  de  especies  entre  sí  y  de  la  lucha  entre 
individuos  pertenecientes  a  la  misma  especie — em- 
pleando la  expresión  "lucha  por  (la  existencia"  en 
el  sentido  metafórico  que  Je  dio  Darwin,  creador  de 
la  expresión. — Esta  lucha  la  han  descripto  en  el 
reino  vegetal,  sobre  todo. 

Así,  en  un  bosque  se  entablaría  una  lucha  en 
tre  los  distintos-  árboles,  especialmente 
sus  ratees,  para  absorber  la  mayor  sun 
posible  de  jugos  del  suelo  común  que 
los  sustenta  y  por  sus  ramas  y  hojas 
para  lograr  ofrecer  al  sol  una  mayor 
superficie  verde  :  todo  para  adquirir  y 
ostentar  formas  más  robustas  y  repro- 
ducirse en  las  mejores  condiciones. 

Ahora  bien :  lo  curioso  es  que  esta 
lucha  no  'Se  opera  solamente  de  árbol 
a  árbol,  sino  en  un  mismo  árbol,  entre 
rama  y  rama  ;  de  suerte  que  las  ramas 
más  favorecidas  serían  lais  que  mejor  fe 
precaven  contra  las  tempestades  y  las 
que  son  más  iluminadas  por  la  luz 
solar. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  la  lucha  por 
la  existencia,  dentro  de  los  reinos,  den- 
tro de  las  especies,  dentro  de  un  mis- 
mo individuo.  Nos  queda  ahora  hacer 
referencia  a  otra  forma  de  lucha :  la 


LA    LUCHA    POR    LA  EXISTENCIA 


La     lucha     entre     el  reino 

por    Pedro  GAMBOA 


La  selección  sexual  entre  las 
aves  se  hace  mediante  la  atrac- 
ción de  las  hembras  por  la  be- 
lleza del  plumaje,  los  cantos 
melodiosos  y  la  fuerza  y  agili- 
dad de  las  alas  de  los  machos. 


Una ,  de  las  formas  de  la  lucha  por  la 
exii**ncia,  es  la  lucha  del  reino  ani- 
mal con  el  reino  vegetal.  En  esta 
lucha,  según  algunos  naturalistas,  el 
reino  vegetal  lleva  la  peor  parte  y 
está  en  franca  decadencia.  ¿Perde- 
rán con  el  tiempo  estos  árboles  sus 
magníficas  formas  como  las  ha  per- 
dido el  helécho,  con  respecto  a  lo  que 
era  en  otra  edad  geológica? 

lucha  de  reino  a  reino,  la  lucha 
entre  el  reino  vegetal  y  el  reino 
animal. 

Sabido  es  que  en  otras  épocas 
el  reino  vegetal  había  adquirido 
una  exuberancia,  una  riqueza  real- 
mente magnífica,  lujuriosa.  En 
geologia  se  distingue  un  perío- 
do, «obre  todo  :  el  periodo  carboní- 
fero, durante  el  cual  existían  enor- 


vegetal     y     el      reino  animal 

mes  bosques,  que  han  dado  origen  a  los  inmensos 
yacimientos  de  carbón  diseminados  por  el  mundo. 
Parece  haber  sido  una  edad  única  para  el  reino 
vegetal. 

Los  vegetales  absorben  el  gas  carbónico  y  despi- 
den oxígeno,  mientras  los  animales  absorben  oxí- 
geno y  despiden  etl  gas  carbónico.  Gracias  a  esta 
armonía  se  mantiene  la  vida  sobre  el  planeta.  Gra- 
cias a  esta  armonía  ambos  reinos  aparecieron  sobre 
el  planeta.  En  efecto:  los  vegetales  de  la  época  car- 
bonífera, despidiendo  enormes  cantidades  de  oxíge- 
no, purificaron  la  atmósfera  e  hicieron  posible  la 
aparición  de!  reino  animal  ;  y  las  ¿unciones  de  uno 
y  otro  reino  se  completaron. 

Pero  hay  biólogos  eminentes  que  se  preguntan 
ahora,  ¿la  lucha  aniñe  los  dos  reinos  no  traerá  la 
decadencia  y  acaso  la  extinción  de  uno  de  ellos? 

Lo  peor  del  caso  es  que  la  contestación  parece 
ser  afirmativa.  Así  como  en  otra  edad  estuvo  en 
auge  el  reino  vegetal,  en  la  actualidad  lo  está  eíl 
reino  animal.  El  reino  vegetal  se  ha!la  en  rápida 
decadencia,  ¿  quién  reconoce  en  el  helécho  de  hoy 
día — lia  humilde  planta  que  todos  conocemos — aque- 
llos bellos  y  esbeltos  heléchos  arborescentes  de  otras 
edades  geológicas,  más  felices  para  el  reino  vegetal? 

Esta  luoha  es  precipitada,  además,  por  el  hom- 
bre, que  taía  sin  piedad  bosques  enteros.  Y  lo  cieno 
es  que  el  mismo  reino  vegetal  está  cediendo  en  la 
luoha,  decae...  ¿Perece?... 

¿Qué  sucedería  si,  en  efecto,  desapareciera  del 
todo?  Espanta  pensarlo — si  se  tiene  apego  a  la  vida. 
Porque  la  vida  desaparecería  :  ambos  reinos  son  in- 
dispensables, el  uno  para  el  otro.  Si  muere  el  reino 
vegetal  ¿a  atmósfera  se  cargaría  le  anhídrido  car- 
bónico y  las  especies  zoológicas  perecerían  intoxi- 
cadas, asfixiadas,  por  carencia  del  oxígeno  que  hoy 
le  suministra  el  reino  vegetal.  Demás  está  decir  que 
este  proceso  de  decadencia  es  lento  y  dura  miles 
y  miles  de  años.  Y  aún  hay  para  un  buen  rato. 

De  sobrevenir  la  desaparición  de  que  hablamos 
la  culpa  del  hombre  no  sería  escasa,  por  la  brutali- 
dad y  'la  codicia  demostradas  en  su  conducta  con  el 
reino  vegetal,  especialmente  con  el  árbol,  que  sien- 
do su  bondadoso  hermano  lo  trata  como  al  peor 
enemigo.  Sepamos  entonces  —  porque  así  lo  com- 
prueba la  ciencia — el  destino  reservado  al  reino  ve- 
getal y  en  lo  posible  tratemos  de  evitarlo  o  de  re- 
tardarlo prestando  protección  al  árbol,  nuestro  si- 
lencioso bienhechor. 
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CALIDAD  y  ELEGANCIA  INSUPERABLES 

ostentan  todas  tas  alhajas  que  ofrecemos,  y  si  se  tiene 
en  cuenta  los  precios  bajos  a  que  las  marcamos,  resul- 
tan oportunidades  evidentes  para  quienes  las  adquieran. 


Atendemos  con  todo  esme- 
ro y  prontitud  los  pedidos 
que  se  nos  formulen  del 
interior. 


VEA  NUESTROS  PRECIOS 


2951.  GEMELOS  de  platino  y 
oro  18  ks.,  con  zafiros  finos, 
a  $  540» 


6024.  PULSERA,  moiré  con  reloj 
de  platino  y  oro  18  ks.,  con  bri- 
llantes y  zafiros  finos,  $  770» 


3139.  PRENDEDOR  de  pía- 
tino  y  oro  18  ks.,  con  bri- 
llantes, diamantes  y  rubias 
finos  $  280» 


8667.  AROS  de  platino 
con  54  brillantes  y  zafi- 
ros finos.    .  $  820» 


8927.  PRENDEDOR  de  platino 
y  oro  18  ks.,  con  86  brillantes  y 
zafiro  fino  $11  90— 


8068.  ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  con 
diamantes  y  zafiros  fi- 
nos $  265- 


JOYERIA  y  RELOJERIA 
COLOMINAS  y  BISCA  YE 


TJ.  T.  6240  Lfb 


Casa  en  Paris: 
Rué  St.  Honoré 
X."  161 
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4102.  PENDEN  TIF  de 
platino,  con  brillante!  y 
diamantes.  .  .  $  2700- 


! 
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iV  PRECIOS  I>E>  REGALO 

vendemos  todos  los  artículos  de  nuestra  casa,  a  fin  de  preparar 
las  nuevas  mercaderías  con  que  inauguraremos  en  breve  nuestro 


ORAN 


IM  S  A  l\l  O  M  E 


1104— JUEGO  de  ABANICO  y  SOMBRILLA,  en  seda  pin- 
tada a  mano,  modelo  última  novedad  y  con  fino  estuche. 
Muy  apropiado  para  regalos,  $  65. — ,  42. —  y.  .   .  $  29.— 


SURTIDO  ESPECIAL  de  CUBIERTOS,  con 

estuches  de  roble  o  caoba,  con  mesa  o  vitri- 
na, en  variedad  de  modelos  los  más  moder- 
no. Desdi  $  390. — 


JUEGO  de  CARTERA  y  BILLETERA  de  foca  le- 
gítima, con  filete  oro  18  k  $  47.  

Eu  marroquí  v  adornos  de  plata  

*  14— 


Arreglamos  y  fabricamos 
sombrillas  y  abanicos  a  gus- 
to de  los  señores  clientes. 


709 — PRECIOSO  JUEGO  para  escritorio,  compuesto 
de  4  piezas,  en  e/plata  sellada  $  9.50 


222  —  JUEGO  de  SERVILLETEROS,  en 

c/plata  'sellada  con   fino  calado  v  estuche, 

$  6.50 


524— HERMOSA  CANASTA  para  flo- 
res e"  c/plata  s-cillada.  Es  un  regalo 
muv  "chic".  Tamaño:  ctms.  30,  pe- 
sos 32.50 


703 — JUEGO  cubiertos  para  niñr»?, 
compuesto  de  5  piezas  en  fino  metal, 

(i.50 


Para  pedidos  del 
interior  agregar 

10 

por  gasto  de  em- 
balaje. 


PEDRO  BIGNOLI 

BAZAR  MENA  JE  y  PARAGÜERÍA- 

C.PtUKRINI  eso  SARNIENTO  -  B*  AIRES 


Pida  nuestro  ca- 
tálogo especial 
de  artículos  pa- 
ra obsequios  y 
obras  de  arte. 


El  otoño,  en  una  última  demostración  de  sus 
galas  meJan/eólicas,  esta  tarde  ha  tapetado  los 
cielos  de  grisáceos  tules  velando  la  claridad  del 
sol,  y  refleja  en  el  ambiente  la  triste  opacidad 
de  su  inmensa  mortaja. 

Sopla  del  norte  un  cierzo  helado  presagiador 
del  invierno  que  se  acerca  y  en  8US  rachas  cor- 
tantes vienen  diluidas  microscópicas  gotas  escar- 
chadas. Naturaleza  toda  siente  y  acata  el  rudo 
vasallaje,  en  un  íntegro  despojo  de  todo  cuanto 
más  hermoso  y  bello  tiene,  con  la  muerte  de 
todos_  bus  encantos,  con  su  falta  de  vida. 

Claman  los  árboles  con  sus  ramas  sombrías 
erguidas  a  lo  alto,  por  la  total  ausencia  del  bri- 
llante follaj¡e.  El  paisaje  es  triste,  es  triste  la 
visión  del  escueto  panorama.  El  lamento  de  un 
nocturno  que  gimiera  el  violoncelo,  podría  dar 
al  alma  concepción  acabada  de  esta  tarde. 

La  mimosa  salita  de  música,  sólo  sabe  de  la 
crudeza  del  día  por  las  ráfagas  que  en  veces 
estremecen  los  cristales,  marcando  la  huella  de 
su  paso  con  los  arabescos  qu«  diseñan  los  dia- 
mantitos  congelados.  En  su  interior  la  atmósfera 
es  de  fuego  y  de  fragancia.  Irradia  la  estufa 
confortable  calor;  las  flores  se  desmayan  en  sus 
búcaros  exhalando  sus  postreros  perfumes;  los 
espesos  cortinados  y  la  muelle  alfombra  apagan 
todo  rumor;  las  medias  tintas  de  la  penumbra 
se  esparcen  triunfantes  por  doquier,  señalando 
con  negros  brochazos  los  rincones;  en  el  obscuro 
conjunto  del  piano,  se  destaca  la  blanca  línea 
horizontal  del  teclado  y  las  páginas  de  un  libro 
de  música  apoyado  en  su  atril.  Todo  es  silencio, 
misterio,  ensueño. . . 

Ana  María,  indolentemente  recostada  en  un 
diván,  permanece  sumida  en  la  quietud  3'  en  la 
meditación;  como  flor  de  aquella  estufa,  su  leve 
figurita  se  recorta  en  perfiles  delicados,  que  ya 
son  rectas  breves,  o  suaves  curvas  apenas  esbo- 
zadas. 

En  aquel  momento  Ana  María  sufre;  el  sen- 
sible cordaje  de  sus  sentimientos  aun  vibra,  pues 
ha  sido  pulsado  como  un  arpa  por  la  hábil  mano 
del  a^utor  que  escribiera  el  libro  que  aun  estre- 
cha contra  su  corazón.  Al  leer  sus  páginas,  en 
más  de  un  momento  afluyeron  a  sus  ojos  lágri- 
mas del  alma;  se  descubría  ante  su  visita  la  ver- 
dad del  triste  romance,  melancólico  como  una 
sonata  de  otoño.  t 

Y  recordó  días  que  fueron,  instantes  de  ter- 
nura, horas   de   su  vida 

transcurridas  al  calor  de  la 
adoración  de  aquel  pobre 
lírico,  que  no  fué  compren- 
dido ni  creído.  Ahora,  le- 
yendo su  último  ensayo  li- 
terario recién  pudo  alcan- 
zar a  percibir  la  grandiosi- 
dad de  aquel  amor.  Aquel 
libro  había  sido  concebido 
y  escrito  bajo  la  influencia 
del  poema  que  ella  inspira- 
ra y  en  cada  página  pal- 
pitaba el  alma  del  desde- 
ñado poeta;  veíase  a  fí 
misma  reflejada  en  'a  des- 
cripción de  la  obra  ¡Oh! 
¿y  cómo  pudo  ella  originar 
tanto  dolor?...  ¿Luego  era 
cierto  aquel  cariño  tan  in- 
menso!.. ¿El  idilio  román- 
tico que  con  tanto  exceso 
de  color  y  de  verdad  e  C 
ausente  describiera  en 
aquellas  cartas  que  no  qui- 
so creer,  respondía  a  una 
ilusión  verdadera,  al  delirio 
de  una  vida  consagrada  al 
divino  ideal  de-nn  amor  de 
ensueño!. . . 

Y  ella,  ¿por  qué  predic- 
ción fatal  y  dolorosa,  alta- 
nera, desdeñó  el  culto  de 
esa  pasión?...  Ella,  artis- 
ta romántica,  toda  idealidad,  ¿cómo  pudo  no 
creerla? . . . 

¡La  vida,  con  sus  eternos  desencantos,  con 
bus  sarcasmos  eternos!... 

Y  Ana  María  inconscientemente  repite  las 
frases  que  termina  de  leer.  Fluyen  de  sus  labios 
como  leves  suspiros,  como  armoniosas  nota», 
frases  y  más  frases...  repite  el  poema,  del  po- 
bre enamorado,  sintiendo  desgarrar  bu  alma  al 
pronunciar  los  labios  frases  de  amargura,  de 
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pasión,  resignadas,  melancólicas.  El  poema  de 
los  ojos  negros,  e«  uno  de  los  más  sentidos  que 
contiene  aguel  glosario,  y  repite  como  impulsa- 
da por  oculta  fuerza  de  los  últimos  párrafos... 
"Y  en  mis  lóbregas  noches  de  tortura,  de  deli- 
rios, de  demencias,  en  mis  horribles  noches  po- 
seídas por  las  nostalgias  del  abismo,  de  lo  igna- 
ro, sólo  tú,  tu  recuerdo  logran  calmar  las  heri- 
das que  en  mi  alma  produce  el  acerado  acicate 
d'e  las  ansias.  Y  presiento  un  tenue  perfume  y 
una  leve  forma  blanca  que  se 
agita  en'  mi  redor,  y  eres  tú, 
es  tu  cuerpo;  y  veo  en  la  pro- 
fundidad de  las  tinieblas  que 
me  rodean  que  en  veces  algo 
aclaran  los  argentados  rayos 
de  la  luna,  dos  brillantes  es- 
trellas, dos  luciérnagas  bri- 
llantes que  vagan  en  el  am- 
biente como  dos  fuegos  fa- 
tuos, y  son  tus  ojos,  tus  divi- 
nos ojos  únicos  y  ateirciopela- 
d'os,  hechos  con  negruras  caó- 
ticas, los  que  despiertan  mis 
ansiedades,  los  que  calman  mis 
sufrires.  Y  quiero  entonces 
morir;  experimento  la  necesi- 
dad de  abandonar  las  míseras 
vestiduras  terrenas  y  partir  a 
regiones  donde  ja/más  alcance 
a  ponerse  el  sol...  morir,  des- 
pedido por  la  mirada  de  tus 
ojos  fascinadores  en  los  que 
pueda  ver  reflejado  mi  rostro 
que  perfile  la  muerte  y  que  quizás  me  prodiguen 
el  bautizo  de  una  lágrima,  junto  con  la  caricia 
de  un  beso  de  tu  boca  en  mi  frente  marmórea... 
morir  sí,  pero  a  tu  lado,  miTándoime  en  tus  ojos, 
al  calor  de  tu  mirada. . .  "  Y  Ana  María  termina 
en  un  sollozo  las  postreras  palabras,  y  cree  per- 
cibir ante  su  vista  la  noble  cabeza  del  ausente 
que  la  observa,  con  su  palidez  constante,  con 
sus  ojos  de  ensueño  como  perdidos  en  la  con- 
templación de  un  infinito..  .  Y  Ana  María  men- 
talmente se  rebela  contra  el  destino  implacable: 
¡Vida!  ¡Vida!,  ¿por  qué  cegaste  mis  ojos  al 
paso  de  mi  dicha?...  Por  ventura  no  esperaba 


Ahora,  leyendo  su  último  ensayo 
literario . . . 


. . .  dirige  sus  pasos  como  regidos  por  voluntad  superior  hacia  el  piano,  y  apoyando 
las  manos  sobre  él . . . 


yo  al  príncipe  soñado,  refugiada  en  el  taber- 
náculo sagrado  de  mi  arte  para  que  sólo  pudiera 
a  él  llegar  un  alma  que  fuera  gemela  de  la  mía 
y  que  supiera  interpretarme?...  Vida,  ¿para 
qué  alientas  mis  horas,  si  me  esclavizas  a  eterna 
soledad?. . . 

Llegan  al  ambiente  de  misterio  y  de  ensueño 
en  ágil  revoloteo  las  doradas  libélulas  de  armo- 
niosas notas  musicales.  El  primoroso  encaje  de  la 
Serenata,  de  Schubert,  se  deslíe  tristemente  en 


las  cnerdas  de  un  violoncelo,  que  se  adivina  pul- 
sado por  segura  mano.  Ana  María  siente  vibrar 
su  alma  dolorosamente  en  una  sugestión  provo- 
cada por  la  triste  armonía,  y  piensa  que  quie-n 
así  aumenta  su  tortura  es  Elvira,  su  buena  her- 
manita  que  ejecuta  la  canción  preferida.  Quiza 
a  sus  armonías,  eHa  también  rememora  ilusio- 
nes idas,  cosas  olvidadas,  dichas,  sueños  que  tal 
vez  fueron  y  que  surgen  al  unísono  con  el  llorar 
de  la  partitura. 

Hermanita,  por  piedad,  ¡no 
hieras  más  mi  alma! — quiere 
exclamar  en  un  instante  Ana 
María; — pero  no  sale  de  sus 
labios  frase  alguna,  porque 
quizás  se  complace  en  ese  do- 
lor que  anestesiando  su  car- 
ne, da  suelta  a  la  paloma  de 
su  alma  que  recorre  entonces 
libremente  el  reino  de  las  uto- 
pías y  de  las  quimeras. 

Sigue  gimiendo  el  violonce- 
lo, y  las  notas  murmurantes 
de  pasión,  de  dolor,  de  dudees 
reproches,  son  como  rosas  pun- 
zadoras  que  hieren  su  corazón 
acongojado  con  remordimien- 
tos, con  amarguras,  con  penas 
infinitas.  . . 

Yérguese  Ana  María  del  si- 
llón en  que  está  reclinada;  el 
libro  resbala  de  su  falda  y 
cae  al  suelo  con  sordo  rumor 
,  de  cosa  muerta;  dirige  sus  pa- 
sos, como  regidos  por  voluntad  superior,  hacia  el 
piano,  y  apoyando  las  manos  sobre  él,  clava  su 
vista  como  fascinada  en  la  Jeve  mancha  blan- 
quecina que  apenas  si  se  divisa  entre  las  som- 
bras; es  una  mascarilla  del  gran  mago,  de  Bee- 
thoven,  que  preside  desde  el  testero  principal 
aquell  cenáculo  del  arte.  El  violoncelo  prosigue 
la  melancolía  de  su  tocar,  y  de  los  labios  de 
Ana  María  brota  el  lirismo  de  los  versos  que 
escribiera  el  poeta  mejicano  en  instantes  de  su- 
frimiento, y  al  son  de  la  sonata  recita  con  ellos 
el  lamento  de  su  alma 


' 'Bien  sabe  el  trovador 
[cuán  inhumana 
para  todos  los  buenos  es  la 
[suerte. . . 
Que  la  dicha  es  de  ayer... 

[y  que  mañana 
es  el  dolor,  la  obscuridad, 
[la  muerte." 

La  serenata  lentamente 
se  inicia  en  el  morendo  fi- 
nal; las  frases  en  los  la- 
bios de  Ana  María  se  im- 
pregnan de  lágrimas  y  de 
sollozos;  ail  ritmo  de  la  mú- 
sica sus  energías  claudi- 
cantes la  abandonan  poco 
a  poco,  y  con  las  notas  pos- 
treras del  violoncelo  repite 
entrecortadamente: 


"¡Cuántos   cisnes  jugando 
[en  la  laguna, 
que  azules  brincan  las  tra- 
viesas olas! . .  . 
En   el  sereno  ambiente, 
[¡cuánta  luna! .  . . 
mas  las  almas,  ¡qué  tristes  y  qué  solas!..." 


Y  reclinando  Ana  María  su  hermosa  cabecita 
sobre  el  piano,  vencida,  queda  sumida  en  la  me- 
ditación sintiendo  en  bu  alma  el  paliativo  de 
las  lágrimas  que  brotan  en  raudal  de  sus  be- 
llos ojos,  que  por  mirar  quizás  en  demasía  ha- 
cia el  ensueño,  no  pudieron  ver  el  ideal  que  pa- 
saba. 


EJERCICIOS  SALUDABLES 


La  cultura  física  trata  de  acli- 
matar hoy  día  dos  ejercicios  nue- 
vos, que  no  dejan  de  ser  originales; 
la  marcha  a  cuatro  pies,  ni  más  ni 
menos  que  los  monos  y  cuadrúpe- 
dos, y  la  reptaeión,  que  nos  asimila 
a  los  reptiles. 

Por  extraños  que  ambos  ejerci- 
cios parezcan,  son  de  gran  prove- 
cho para  la  cultura  física  y  más 
de  un  colegio  de  atletas  de  los 
varios  que  funcionan  en  el  extran- 
jero los  ha  incluido  en  sus  pro- 
gramas. 


Posición  de  la  persona  que  anda  a 
cuatro  pies.  Aquí  el  andador  avanza 
el  brazo  derecho  y  su  pierna  iz- 
quierda simultáneamente. 

La  marcha  a  cuatro  pies,  o  por 
otro  nombre  "la  marcha  con  el 
apoyo  de  las  manos",  es  un  ejer- 
cicio que  apenas  si  necesita  expli- 
carse. Todo  el  mundo  comprende  en 
qué  consiste  y  puede  practicarla 
sin  necesidad  de  profesor. 

8in  embargo,  convienen  algunas 
indicaciones. 

Marchar  a  cuatro  pies  es  avan- 
zar en  el  suelo  sirviéndose  a  la 
vez  de  pies  y  manos,  como  los  cua- 
drúpedos. 

Como  éstos  también,  y  en  virtud 
die  las  leyes  elementales  de  equi- 
librio, hay  que  mover  simultánea- 
mente el  pie  y  la  mano  opuestos, 
es  decir,  pie  derecho  y  mano  iz- 
quierda; después  pie  izquierdo  y 
mano  derecha,  y  así  consecutiva- 
mente. 

Conviene,  además,  llevar  siempre 
el  peso  del  cuerpo  adelante,  sobre 
la  mano  que  avanza.  Manos  y  pies 
deben  volverse  ligeramente  hacía 
fuera. 

Como  se  ve,  todo  esto  es  de  fácil 
ejecución;  lo  difícil  es  practicar 
el  ejercicio  de  un  modo  natural  y 
descansado.  Probad  si  no  a  andar 
una  docena  de  metros  en  esta  pos- 
tura y  os  convenveréis  de  lo  can- 
sado que  es-  Al  principio  os  fatiga- 
réis; hasta  es  posible  que  os  duelan 
los  riñones.  Pues  ese  cansancio  y 
•ese  dolor  de  ijares  es  la  mejor 
prueba  de  que  vuestros  músculos 
han  trabajado  y  que  el  ejercicio  es 
fructuoso. 

Lo  es,  en  efecto.  Dejad  a  los  in- 
diferentes que  se  encojan  de  hom- 
bros y  se  rían  a  vuestras  expensas; 
la  marcha  a  cuatro  pies  no  dejará 
de  ser  por  esto  uno  de  los  mejores 
movimientos  gimnásticos.  No  deja 
inactivo  ninguno  de  los  grupos  mus- 
culares. I^as  piernas  trabajan  tan- 
to como  en  la  marcha  ordinaria; 
los  brazos  y  las  espaldas,  mucho 
más,  puesto  que  aguantan  casi  todo 
el  peso  del  cuerpo.  Ni  que  decir 
tiene  que  los  músculos  abdominales 
y  torácicos  concurren  igualmente 
al  esfuerzo  general. 

Es,  pues,  un  ejercicio  de  los  más 
completos,  y  pocos  habrá  que  le 
avenl  ajen  desde  est  e  jumt  o  de  vNtM. 

Conviene,  sin  embargo,  no  exa- 
gerar. La  maircha  a  cuatro  pies  es 
excelente  a  condición  de  no  abusar 
de  ella. 

L's  un  ejercicio  violento,  que,  co- 
mo ha  de  ejecutarse  con  relativa 
presteza,  provoca,  por  lo  tanto,  la 
fatiga  v  el  ahogo. 


Prolongarlo  más  allá  de  una  cin- 
cuentena de  metros,  cien  metros 
todo  lo  más,  es  completamente 
inútil  y  peligroso.  No  se  trata,  por 
consiguiente,  de  elevarlo  a  la  ca- 
tegoría de  "sport"  y  organizar 
carreras  de  200  metros  o  más  a 
cuatro  patas. 

Eso  sería  desconocer  esencial 
mente  el  carácter  de  este  ejercicio 
que  ante  todo  es  un  movimiento 
educativo  y  un  precioso  "  elemento 
de  desarrollo  físico. 

La  reptaeión. — Consiste  en  rep- 
tar en  tierra,  ni  más  ni  menos  que 
hacen  los  reptiles.  Estos  (serpien- 
tes, víboras,  culebras,  etc.)  no  tie- 
nen piernas  ni  brazo3,  y,  sin  em- 
bargo, andan.  Esto  es  Ib  que  tra- 
tamos de  imitar. 

¿Cómo  conseguirlo?  Muy  senci- 
llo. Acordaos  de  los  "clowns"  de 
circo  cuando  hacen  ]a  serpiente. 

Tendeos  de  barriga  en  el  suelo, 
con  las  piernas  estiradas  y  juntas 
y  los  brazos  pegados  a  lo  largo  del 
cuerpo. 

Levantad  ligeramente  la  parte 
derecha  del  cuerpo  y  dad  un  em- 
puje de  avance  con  el  hombro  de- 
recho. 

Apoyad  éste  en  tierra,  levantad 
a  su  vez  la  parte  izquierda  del 
cuerpo  y  avanzad  el  hombro  iz- 
quierdo. Volved  a  apo3-aros  en 
éste  y  continuad  así  alternativa- 
mente. Esto  es  todo,  y  habréis 
aprendido  a  reptar  o  rastrear. 

En  el  movimiento  de  reptaeión, 
brazos  y  piernas  deben  quedar  com- 
pletamente inertes;  es  ejercicio, 
por  tanto,  menos  complejo,  desde 
el  punto  de  vista  muscular,  que 
la  marcha  a  cuatro  pies. 

Los  que  más  trabajan  son  los 
músculos  abdominales,  en  contrac- 
ción continua;  los  de  los  hombros, 
que  son  los  músculos  motores,  y  los 
de  la  nuca,  a  consecuencia  de  er- 
guir constantemente  la  cabeza. 

Pero  si  es  inferior  por  este  con- 
siderando al  ejercicio  anterior,  le 
aventaja  en  el  desarrollo  de  la 
caja  torácica  y  porque  constituye 
un  maravilloso  procedimiento  de 
"auto-masaje". 


Reptando  o  arrastrándose,  los  bra- 
zos y  las  piernas  quedan  completa- 
mente inactivos. 

El  célebre  campeón  carrerista 
Juan  Fouin  es  un  adepto  entusias- 
ta de  la  reptaeión,  desde  el  día  quc 
lo  descubrió  arrastrándose  por  la 
arena  después  de  tomar  un  baño  a 
orillas  del  mar. 

La  reptaeión  conviene  en  gran 
manera  a  los  obesos.  Es  el  ejercicio 
más  indicado  para  adelgazar. 

Practicando  la  marcha  a  gatas  y 
la  reptaeión  no  se  hace  más  que 
imitar  al  niño  antes  de  aprender 
a  andar. 

La  fiatural-'/a  sabe  lo  que  hace, 
aunque  a  nosotros  nos  parezca  a 
veces  deficiente. 

Si  ha  querido  que  el  niño  se 
arrastre  por  ,»l  suelo  y  ande  a  ga- 
tas, es  sin  duda  porque  este  eji  r- 
CÍCÍO  es  el  más  a  propósito  para  sa 
desarrollo  muscular. 

;  Por  «pié  no  !o  ha  de  ser  igual- 
mente para  el  hombre? 


Pruebas  Que  Algunas  Mujeres 
Evitan  Operaciones 


La  Señora  Etta  Dorion,  de  Og- 
densburg,  Wis,  dice: 

"Durante  mucho  tiempo  be  su- 
frido padecimiento»  propios  d  1  se- 
xo, con  tjrrta  intensidad,  que  nie 
causaban  horribles  dolor**  de  es- 
palda y  contados,  y  era  tal  la  pér- 
dida de  fuerzas  que  fué  necesario 
guardara  cama.  Los  médicos  acon- 
sejáronme una  ¡.eración  a  la  '"al 
nunca  me  sometí.  Por  último  y  ya 
desahuciada,  probé  "Lydia  E.  P.» 
kham's  Vegetable  Compound"  qi.' 
tanto  me  recomendaran.  El  primer 
frasco  que  tomé  me  produjo  un 
gran  alivio,  y  cuando  terminé  el 
sexto  estaba  completamente  re-ta- 
blectda.  Todas  les  seüoras  que  su- 
fren de  esta  das.'  de  enfermeda- 
des, hará  :  bien  en  probar  "I.ydia 
E.  Pinkham's  Vegetable  Cota- 
pound". 


Cómo  la  Señora  Boyd  evitó  nna  operación.  „ 

''Cantón.  Oliio. —  Extenuada  por  ¡n*ons.-s  sufrimientos  oca- 
sionados por  enfermedades  do  las  señoras,  al  extremo  de  ha- 
cerme  insoportable   la   vida,   hube  de   sufrir  una  intervención 
quirúrgica,   aconsejada  por  dos  médicos.   Entonces  mi  mjdre 
quo  en  su  tiempo  había  obteiMdo  alivio  tomando   "Lydia  K. 
PinJkhnm's  Vegetable  Compound".  me  indujo  a  probarlo  antes 
«le  someterme  a  la  operación.  Asi  lo  hice,  y  fué  tan  rápida 
la  mejoría  obtenida  rrtte  no  salí»  de  mi  asombro.  Poco  tiempo 
después   estaba    completamente    restablecida    y    cumplo   con    el   deber  de 
B  COTI  Bajar  I   tudas  las  señoras   que  sufran   de  estos   males,  que  prueben 
"I.ydia  E.   l'in-kham's  Vegetable  Compound",  el  grin  benefactor  de  la 
humanidad.' ' 

LYDIA  E.  PINKHAM  S 
VEGETABLE  COMPOUND 

Antes  de  Someterse  a  una  Operación 

DC  Vt NT»  [N  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
l'Olt  t   PINKHAM  MCOICINt  co  .  pftomiTAaioa.  ivtm.  MASS  .  E.  U  «V 

Unicos  Depositarios: 
BELLOCCHIO  y  Cía  —  Pichincha  62  —  Sueños  Aire» 


EL  JARDIN 


D  E 


NUESTROS 


POETAS 


¡Yo      la     amo,  Señor!... 

por  D.   CAE  ASA  EAIGOEEI 

¡  Señor,  qué  noche  larga.. .  qué  larga  y  qué  sombría  !. .. 

Tengo  fiebre  en  el  alma,  tengo  sed  de  otro  día 

que  amortigüe  el  delirio,  que  esta  noche  sin  luna, 

se  ha  clavado  en  mi  pecho  como  si  fuera  una 

condena  del  Destino,  que  se  opone  en  mi  vida, 

a  toda  lúa  que  'intente  ser  astro  en  mi  guarida. 

Están  ardiendo  juntas  todas  mis  ilusiones, 

en  mis  labios  se  queman  las  mejores  canciones, 

y  un  sueño  preclaro  golpea  el  corazón; 

y  a  cada  nuevo  golpe  de  aquella  ensoñación, 

van  cayendo  pedazos  del  órgano  divino, 

se  van  haciendo  huecos  color  rojo  de  vino, 

sin  tener  la  esperanza  de  que  mano  buena, 

ponga  sobre  esas  llagas  dulzura  nazarena  ; 

sin  esperar  siquiera — ni  en  mis  sueños  fecundos — 

una  clara  mirada  de  sus  ojos  profundos ! .  .  . 

i  Señor,  que  llegue  el  día...  deja  que  brille  el  sol! 

Yo  quiero  ver  el  cielo  con  nítido  arrebol.  .  . 

Deja  que  el  padre  Zeus,  desde  su  disco  de  oro, 

derrame  en  el  espacio  su,  infinito  tesoro, 

y  que  haga  en  su  v  cabellos  tan  rubios  madrigales, 

como  hace  por  los  campos  brillando  en  los  trigales. 

Yo  la  busco — de  día — con  empeño  y  locura, 

para  llenar  mis  ojos  de  luz  y  de  blancura, 

para  adorar  su  boca  diminuta  y  graciosa, 

plegada  castamente,  como  una  casta  rosa ; 

para  admirar  sus  labios  de  púrpura  y  granada, 

y  besar  con  mi  alma  su  frente  inmaculada ; 

para  sentir  el  eco  de  su  risa  de  plata, 

jugando  en  mis  oídos  como  una  serenata... 

Yo  la  busco,  Señor,  sin  dejar  un  momento .  . . 

Me  lleva  a  la  tarea  tan  hondo  sent ¡miento, 

como  el  que  arde  en  el  pecho  de  todo  enamorado 

que  en  este  negro  mundo  va  en  pos  del  bien  amado  !... 

.Yo  la  busco,  Señor...  Es  el  astro  encendido 
que  alumbra  en  mi  camino  desierto  y  dolorido, 
la  dorada  ilusión  de  mis  horas  mejores, 
la  palomita  blanca  de  mis  dulces  amores, 

<mi  ensueño,  mi  esperanza,  mis  lágrimas  primeras, 
un  ansia  incontenible,  deseos  y  quimeras, 
noches  largas  de  insomnio,  de  duda  y  de  dolor, 
que  son  como  el  preludio  de  un  floreciente  amor! 


Una  vez  me  ha  mirado...  Una  vez  solamente, 
con  sus  divinos  ojos  de  fuego  abrasador, 
y  me  he  sentido  atado,  precipitadamente, 
a  su  ignoto  Destino...  ¡Yo  la  amo,  Señor! 


Caminito      de  plata 

por  Amador   de  COTABELLA 

Camino  que  no  se  pasa,  pronto  se  cubre  de  abro- 
jos, pronto  se  llena  de  espinos,  camino  que  no  se 
pasa. 

Amor  que  con  tu  fuego  prendiste  mi  alma,  ¿te 
fuiste  ya  tan  lejos  que  no  me  llega  el  eco  de  tus 
palabras? 

Amor  de  mis  amores,  amor  que  abrasas,  ¿te  has 
marchado  tan  lejos  que  ya  no  siento  el  fuego  de  tus 
miradas ? 

Para  Uegar  a  mi  amada  hice  un  caminito  estrecho 
como  una  cintita  blanca. 

A  los  lados  del  camino,  para  cuando  ella  pasara, 
crecieron  claveles  rojos,  flores  de  amor,  de  espe- 
ranza. 

¡Qué  bello  estaba  el  camino  que  sus  ojos  alum- 
braban !  ¡  Cómo  crecían  las  flores  cuando  mi  amor 
las  reyaba ! 

Sube  la  luna  en  el  cielo  y  brilla  mi  caminito  como 
una  cinta  de  plata.  Es  la  senda  tan  estrecha  que  si 
vienes  a  cruzarla,  mi  brazo  por  tu  cintura  tendré 
que  pasar,  amadu. 

¿Me  quieres,  amada  mía?  Reclina  aquí  tu  cabeza 
sobre  el  pecho  que  te  aguarda  para  ocultar  tus  ru- 
bores, para  recoger  tus  lágrimas  y  vamos  los  dos 
jnntitos  por  la  senda  que  tracé  para  que  mi  amor 
pasara. 

Tanto  esperé  en  el  camino  que  cuando  el  sol  se 
ocultaba  y  de  nuevo  las  estrellas  como  suspiros  tem- 
blaban, una  ilusión  que  moría  era  el  día  que  pasaba. 

Y  no  viniste  al  camino  donde  mi  amor  te  aguarda- 
ba. Se  han  secado  los  claveles,  crecen  de  nuevo  las 
zarzas  y  temo  mi  dulce  amada  que,  si  tus  ojos  no 
vuelven  a  iluminar  mi  esperanza,  no  encuentres  ya 
el  seuderito  que  hubo  de  unir  nuestras  almas. 

Camino  que  no  sefasa,  pronto  se  cubre  de  abrojos, 
pronto  se  llena  de  espinos,  camino  que  no  se  pasa. 


Tus  ojos 

por   Juan   J.  SANTAMAEIA 

Tus  ojos  son  dos  flores  nostálgicas  y  raras, 
que  perfuman  las  sendas  de  mis  líricos  mundos... 
Lucecitas  de  aurora  que  iluminan  el  alma 
en  las  horas  aciagas  de  dolores  profundos. 

Son  la  celeste  clámide  que  protege  al  poeta 
y  circunda  su  frente  de  traslúcida  gloria... 
Astros.  .  .    Divinos  astros  que   aun  después  de  la^ 

[  muerte 

dibujan  de  las  almas  su  bella  trayectoria. 

Ojos  bellos,  nostálgicos,  ojos  dulces,  hermosos, 
amalgama  de  flores,  de  luces  y  de  amor... 
Insondables  arcanos,  dos  poemas,  tus  primores 
tienen  todo  el  encanto  de  las  rosas  en  flor. 

Tus  ojos  son  dos  flores  nostálgicas  y  raras, 
que  traslucen  de  tu  alma  la  mística  poesía; 
calma,  sublime  calma  de  todas  las  borrascas 
que  levantan  las  penas  dentro  del  alma  mía.  .  . 

Ojos  negros,  profundos,  dueños  de  mis  amores. 
Son  bálsamo  divino,  clavos  para  mi  cruz, 
yo  le  daré  mis  versos,  desharé  sus  enconos 
de  rodillas  postrado;  estrcllitas  de  luz. 


"En     el  jardín' 

por  Carlos  de  ALBA 

Noche  turbia,  gime  el  viento 
tremebundo  en  el  jardín, 
tod^.es  de  un  gris  ceniciento, 
3>  llega  hasta  mí  el  lamento 
doloroso  de  un  violín. 

Espero,  medito  un  rato 
¿por  qué  el  suave  pizzicato 
llora  así? 

De  fiesta  está  la  princesa, 
¿a  qué  entonces  la  tristeza 
baladí? 

Cual  dos  fugitivas  aves, 
dos  siluetas  altas,  graves, 
cruzan  prestas  el  jardín.  .  . 
Ella,  la  princesa  pálida; 
él,  no  sé  qué  cara  escuálida 
como  abrumada  de  esplín... 

Instantes  después  un  beso, 
ciega  y  locamente  impreso... 
y  más  tarde  en  el  jardín 
sombra  y  alma  de  la  noche: 
algo  así  como  un  reproche 
de  una  fresia  hacia  un  jazmín.  . 


Maternidad 

por  Mercedes   DANTAS  LACOMEE 

Muy  junto  a  mí  esta  tarde  viajaba  una  mujer, 
que  ponía  en  sus  ojos  lo  mejor  de  su  ser 
al  contemplar  el  hijo  de  su  dulce  querer. 

Más  que  la  hermosa  cara  de  mi  bella  vecina 
me  atrajo  la  expresión  inefable,  divina 

de  su  rostro  que  ansioso  se  inclinaba  a  mirar 
aquella  almila  nueva  que  quería  asomar 
a  los  ojos  del  niño.  Imposible  narrar 

la  beatitud  excelsa  en  sus  rasgos  impresa, 
la  gentil  actitud  de  la  joven  cabeza, 

el  encanto  del  gozo  maternal  incipiente, 

de  aquella  madrecita  de  mirada  inocente 

que  viajaba  esta  tarde  junto  a  mí,  frente  a  frente. .. 

La  miró  largo  rato  y  una  lágrima  pura 
me  llenó  toda  el  alma  con  su  suave  dulzura!. 


Deseo 

por    Eicardo  BUCCICAEDI 

Oh,  yo  también  deseo  morirme  entre  tus  brazos. 
Ser  sólo  de  tus  labios  el  juguete  sensual 
y  fusionar  mi  cuerpo  en  los  potentes  lazos 
del  amor  verdadero  idealista  y  real. 

Tener  de  tus  miradas  el  idioma  inquietante, 
mantener  con  mi  charla  tu  cansancio  mortal, 
y  restañar  la  herida  de  dolor  desbordante, 
que  unos  ojos  te  hicieron,  ignorantes  del  mal.  . . 

Yo  quisiera  vivir  para  ser  algo  tuyo; 
inmiscuirme  en  ¡a  risa  de  tu  charla  virtual 
y  dormir  enervado  por  el  mágico  arrullo 
dt  tu  vos,  claro  timbre  de  un  sonoro  cristal. 

Oh,  la  suave  nostalgia  de  tus  otras  caricias, 
las  primeras,  las  grandes  de  tu  amor  irreal, 
y  el  dilema  terrible  y  el  hosanna  de  albricias 
que  entonaban  mis  ansias  con  placer  sin  igual. 

La  expresión  voluptuosa  de  tus  Cándidos  ojos 
cuando  sólo  me  amabas  sin  nociones  del  mal, 
y  tus  hondas  ternuras,  y  tus  dulces  sonrojos, 
que  tenían  de  rosa  o  tu  rostro  Iiíial !  ¡ 

Ya  no  más  de  tus  labios  el  almíbar  ardiente, 
solamente  me  tienes  un  amor  fraternal! 
Ya  el  destino  con  otra  tentación  en  tu  frente 
ha  borrado  el  recuerdo  de  esc  amor  ideal.  .. 

También  yo,  desgraciado,  deseo  entre  tus  brazos 
acabar  con  mi  vida,  tan  artera  y  trivial  1 


Así,   m,  X 
por    Hebe  FOUSSATS 

Por  las  arterias  del  afán  jadeante 
con  el  hondo  bullir  de  la  ciudad, 
cual  dos  pastores  por  los  verdes  campos 
de  dulce  soledad:  . 

Andamos  al  azul  de  nuestros  sueños, 
con  sentires  que  olvidan  los  agravios. 
Con  el  rubí  de  Ornar  en  nuestras  almas, 
así  como  en  sus  labios. 

Sin  las  falsas  tiesuras  del  prejuicio, 
con  la  gloria  de  Sol  de  nuestro  amor, 
olvidamos  al  lobo  en  las  andanzas, 
y  también  al  dolor. 

¿Sol?  ¡Es  lo  que  buscamos  en  la  vida! 
¿Llueve?  ¡Qué  hondo  hablar  el  de  la  hermana  agua! 
¿Soche  ya?  Si  también  amamos  mucho 
¡a  silenciosa  fragua...  ■ 

Andemos  siempre  asi  por  nuestra  ruta, 
olvidando  a  la  calle  en  nuestros  ronces. 
Tú  vibrando  las  notas  cristalinas, 
descansando  mis  bronces. 

Andemos  siempre  asi  por  nuestra  ruta, 
las  almas  grávidas  por  la  bondad. 
Cual  dos  pastores  por  los  verdes  campos 
de  dulce  soledad... 


emporada 
BáliYearia 

VALUEMA 

ARTICULOS  de  VIAJE 
de  SPORT  y  de  BAÑO 
PARASOLES  y  CARPAS 
;:  de  PLAYA.  :: 
"TOILETTES"  ESPECIALES 

Todo  está  actualmente  en  exhibición  en  la 
Casa  Central  y  Anexo  de  Gath  &  Chaves. 

Los  surtidos  son  espléndidos  y  los  precios 

CONYENIENTISIMOS 
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Recordamos  que  nuestro  departamento  de 

Artículos  Sanitarios 


i  V-A^^    ^exhibe  ahora  un  grandioso  surti 

TL  A  •    "   >T  .-«jY»    OsaCtnrraJ  Cuarto  P>so 

[LhAmenGanplb]'es\  v*x*- 


do. 


l 

rü 


a  I  d  i  t  o     tango  !  " 


LOS    GRANDES    CARICATURISTAS:    H.    M.  BATEMAN 


Los  concertista 


El  impresionante:  "Preludio",  de  Eachmaninoff. 
En      el      cine      de  moda 


El  sentimental:  "Nocturno"  en  mi  bemol,  de  Chopin. 
Consecuencias      de      un  aviso 


■3 

a 
a 
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"Se  lia  perdido  un  perrito  pokinés.  Se  recompensará...",  etc.  [}J 


NUESTRO         GRAN  MUNDO 


Señorita      Amadeo  Casares 

Fot.  WUcomb. 


EL    VERANEO    EN    EL  EXTRANJERO 


r 


Dos  vistas  de  la  playa  de  Deauville,  una  de  las  estaciones  veraniegas  de     Sencillo  deslizador  remolcado  per  un  hidroavión,  deporte  ciiie  se  puso  de 
más  moda  en  Francia.  moda  en  Europa. 


Fiesta      social  —  Rosario 


El      Hogar      Sanford  —  Quilmes 


Asistentes  a  la  recepción  que  en  el  Jockey  Club  se  hizo  a  los  miembros      Visita  de  los  concejales  al  Hogar  Sanford  donde  fueron  recibidos  por  los 
de  la  misión  francesa  de  aviación.  hijos  de  los  tranviarios  del  Anglo  Argentino. 

Fots,  de  Ortis  y  A.  A. 


LA       FOTOGRAFIA  ARTISTICA 


_ 
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INFORMACIONES  VARIAS 

Capital 


Durante  la  inauguración  del  segundo  salón  nacional  de  artes  decorativas.      El  paisajista  chileno  señor  Alfredo  Helsby,  cuyas  telas  se  hallan  en  exhi- 
bición en  el  salón  Vignes. 

Montevideo 


Té  ofrecido  por  las  socias  del  Club  Júnior. 

Fots.  Lousún,  Adami  y  Arena. 


SLAS        ACTRICES        BO  N  I  T  A  S 


Vicia  Dana,  actriz  norteamerica- 
na del  film,  jugando  al  baseball. 


Yeña  Mijaelowa,  de  ia  "troupe"  de  bailes  rusos  que  actúa  en 
esta  capital. 
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FEMENINO 
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Sombrero  de 
paja,  adornado 
plumas. 
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Sombreros  adornados  con  dibujos,  último  capricho  de  la  moda. 
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3336 — Prendedor  platino  y  oro  18  k.,  1  za- 
firo, 98  brillantes,  varios  diamantes  y  za- 
firos calibrés  $  1.340. — 


LA  ESMERALDA" 

ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

Casa  Fundada  en  el  año  1890  —  U.  Tel.  862,  Avenida 

Alhajas  a  mitad  de  precio  de  las  otras  joyerías 


»  »   Ti-r.'    .  ?  * 


PRECIOS  EXCEPCIONALES  CON  MOTIVO  DE  NAVIDAD  Y  ANO  NUEVO 


3335 — Prendedor  platino,  1  za- 
firo, 110  brillantes,  71  perlas 
y  zafiros  calibrés  $  1.260.— 


4510 — Pulsera  platino  y  oro  1C  k.,  16  brill.  y  3  zafiros  cabouchon,  $  675. — 


4541 — Pulsera  platino  y  oro  18  k.,  25  brillantes  y  zafiros  calibrés,  $  750..—. 


4579— Pulsera  platino,  y  oro  18  k.,  1  brillante  y  varios  dia- 
mantes  •  $  215. — 


4532  —  Pulsera  reloj,  platino,  24 
brillantes,  piedras  ónix  y  cinta 
moiré  $  740.— 


4580 — Pulsera  platino  y  oro  18  k.,  extensible,  11  brillantes 
y  varios  diamantes  $  445.— 


4542— Pulsera,  platino,  84  brillantes.  119  perlas  y  varios  diamanes  $  860. — 


TENEMOS 
VUN  GRAN  SURTIDOR 
DE 

AROS    Y  COLLARES 
l  DE  J 

^PERLAS  DE  TODO  M 
fc^    PRECIO  jA 


3252— Pendantif  pía-  3243— Pendan tif  3240— Pendantif  pía-  ,' "  >@ 

tino  y  oro  18  k.,  10  platino  y  oro  18  k.,  tino  y  oro  18  k.,  3  j 

brill.,  v/diam.  y  zaf.  22  brill.,  v/diam.  briU.,  v/diam.  y  za-  |  ;' 

calibrés,  pe-      *b  y  zafiros  calibrés,  firos  calibrés,  a  pe-  %    ■  M 

sos  540.—     f  pesos.  .350.—  sos   385.—  f* 


350.—  sos 


385.— 


:'V\  3251 — Pendantif  pla- 

3333  —  Pendantif  3241— Pendantif  pía-  tino  y  oro  18  k.,  13 

H  g      platino  y  oro  18  k.,  tino  y  oro  18  k.,  12  brill.  v  diam.  y  zaf. 

'  W   *   2  bri11''  v/  diam*  v/diam.  y  zaf.    calibres,  S  510.  

j¡SE+tm  y  zaf-  calibrés,  pe-  calibrés,  S  410.   ¡fc. 

í'í  ¿  l  sos-  ■  •  175.—  "  J>  . 


7718 — Cruz  platino  y  oro  18  k., 
5  brill.,  v/diam.  y  zaf.  calibrés, 
collar  platino.  ...  *  395.— 


«81 


7668— Medalla  todo 
platino,  nácar  Virgen, 
31  brill.,  54  perlas  y 
v/diam.  .  $  540.  


7459 — Medalla  platino  y  oro  18  k.,  ná- 
car fantasía,  11  brill.,  46  perlas,  varios 
diam.  y  zafiros  calibrés.  .  $  690.— 


7672  — Medalla  todo  7768 — Cruz  platino  y  oro  18  k., 

platino,  nácar  Virgen,  1  zafiro,  8  brill.,  diam.  y  zafiros 

diamantes  y  perlas,  calibrés,  collar  platino  S  500. — 
pesos.  .  .  $  285.—  _^^^*». 


NOTA.  —  Contra  giro  postal  o  bancario,  remitiremos  frauco 
de  porte  cualquier  alhaja  al  interior  de  la  República.  Si  ésta 
no  resulta  del  agrado  puede  ser  cambiada  por  otra.  Todas 
nuestras  piedras  son  de  primera  calidad  y  están  montadas  en 
oro  18  kilates  y  puro  platino. 


3338 — Prendedor  platino  y  oro  18  k.,  3  za- 
firos, 6  brillantes  y  V  diam.,  $  335. — 


3339— Prendedor  platino  y  oro  18  k.,  1  za. 
firo,  2  brillantes  y  v  diam.,  S  315.  


EXCENTRICIDADES  DE 
MENDIGOS  VOLUNTARIOS 


En  Londres  ha  muerto  roo  hace  mucho 
Mr.  G.  E.  Dering,  un  señor  que  poseía 
grandes  fincas  y  125.000  pesos  oro  de 
renta  anual,  y  que,  sin  embargo,  se  pasó 
muchos  años  haciendo  una  vida  de  ermi- 
taño en  su  magnífica  casa-palacio  ro- 
deada de  parques  y  jardines.  Los  cuadros, 
una  magnífica  colección  en  la  que  figura- 
ban obras  de  Holbein.  Fra  Bartolomeo, 
etcétera,  pendían  de  los  muros  con  la 
cara  hacia  la  pared,  para  que  la  vista 
uo  pudiera  recrearse  en  su  contempla- 
ción, y  el  polvo  de  muchos  años  ensom- 
brecía las  porcelanas,  los  relojes  de  oro 
y  esmalte,  las  estatuas  y  el  valioso  mobi- 
liario. 

Los  magníficos  carruajes  se  pudrían 
en  las  cocheras,  y  la  fachada  del  edifi- 
cio se  hallaba  cubierta  de  musgo  y  otras 
vegetaciones  espontaneas,  que  nadie  se 
cuidaba  de  quitar.  Por  orden  expresa  del 
dueño,  en  la  mansión  no  se  oía  ningún 
rumor,  y  para  impedir  que  le  molestara 


que  dejó  al  morir  una  fortuna  de  varios 
centenares  de  millones  de  rublos.  Más 
rico  que  muchos  reyes,  hizo  una  vid» 
que  ni  aun  los  aldeanos  más  pobres  hu- 
bieran soportade. 

Hace  pocos  años  no  había  en  París 
hombre  más  rico  que  M.  Colasson.  quien, 
no  obstante  sus  riquezas,  vivía  como  un 
pobre,  ocupando  solamente  dos  habita- 
ciones, de  su  magnífico  palacio  de  la  rué 
Galilée.  Desde  los  comienzos  de  su  vo- 
luntaria reclusión,  no  sadió  de  su  esplén- 
dida cárcel  ni  permitió  que  entrase  nadie, 
aparte  de  un  fiel  criado  que  le  servía  la 
cotidiana  comida,  compuesta  _de  pan  y 
huevos. 

Mr.  Dering,  el  primero  de  los  ermi- 
taños que  hemos  mencionado,  se  alejó 
del  mundo  y  de  sus  vanidades  por  la 
pena  que  le  produjo  la  muerte  de  su  pa- 
dre, y  M.  Oolasson  hizo  lo  propio  por 
una  causa  semejante,  por  la  trágica 
muerte  de  un  sobrina  y  heredero  suyo 


el  ruido  del  tráfico  en  la  carretera,  fuá- 
preciso  desviar  ésta,  gastando  una  íuarte 
suma.  » 

Todavía  no  hace  muchos  años  uno  de 
los  nobles  más  ricos  de  Inglaterra  falle- 
ció en  una  mísera  vivienda  del  barrio 
más  pobre  de  Londres.  El  cuarto  estaba 
empapelado  con  grabados  de  periódicos, 
y  el  inquilino  jamás  trasponía  los  um- 
brales como  no  fuese  de  noche,  para  dar 
:in  solitaria  paseo.  El  ermitaño  volunta- 
rio carecía  de  amigos,  porque  no  permi- 
tía que  entrase  nadie  en  su  casa;  hasta 
la  mujer  que  le  hacía  la  comida  tenía 
^iie  dejársela  en  la  puerta.  El  solitario 
se  pasaba  largas  horas  asomado  a  la 
rentana.  contemplando  el  panorama  del 
Támesis. 

Hacia  la  misma  época  andaba  por  las 
•alies  de  San  Petersburgo  implorando  la 
raridad  pública,  un  millonario  ruso  lla- 
mado Salodovnikoíf.  el  cual  ocupaba 
ina  pequeña  casita  de  las  afueras,  muy 
pobre,  desamueblada  casi,  en  compañía 
le  un  anciano  criado.  Kn  su  manía  de 
rivir  pobremente,  el  mendigo  voluntario 
pasaba  el  invierno  tiritando  por  no  gas- 
tar en  calefacción,  y  no  empleaba  más 
luz  que  la  de  una  mísera  bujía  de  sebo. 
Ku  veinte  años  .no  se  le  conoció  más  que 
un  traje,  o  más  bien,  un  conjunto  d« 
harapos  que  apenas  conservaba  vestigio 
de  su  color  y  forma  primitivos.  Y,  sin 
embargo,  este  sódido  ermitaño  era  uno 
de  los  propietarios  más  ricos,  y  uno  de 
los  magnates  de  los  ferrocarriles  rusos, 


que  falleció  en  un  incendio  ocurrido  en 
1874. 

A  las  pocas  semanas  de  morir  M.  Co- 
lasson falleció  en  una  guardilla  de  Ber- 
lín, Herr  Sc.hwarz,  conocido  y  compa- 
decido de  sus  vecinos  como  el  más  pobre 
entre  los  pobres.  Todos  los  días  salía 
con  su  talego  a  recoger  los  desperdicios 
en  los  barrios  ricos  de  la  población.  Vi. 
vía  solo  y  murió  solo,  dejando  un  saco 
áe  mendrugos  y  de  huesos,  y  una  for- 
tuna inmensa,  puesto  que  en  su  pobre 
cuchitril  se  encontraron  escondidos  en 
pucheros  y  botellas  cuatrocientos  mil 
pesos  "en  monedas  de  oro  y  en  billetes. 
El  colchón  y  la  almohada  de  su  misero 
camastro  estaban  rellenos  de  billetes. 

Mr.  Phelps  Stokes,  uno  de  los  hom- 
bres más  ricos  de  los  Estados  Unidos, 
vivió  muchos  años  en  un  barrio  pobre 
de  Nueva  York,  haciendo  la  misma  vida 
que  los  pobres  en  cuya  compañía  traba- 
jaba, y  gastando  en  un  año  lo  que  tenía 
de  renta  en  un  día. 

Mr.  J.  Eads  How  es  otro  yanqui  ene- 
migo de  las  riquezas.  Un  día  abandonó 
su  palacio  de  San  Luis,  renunció  a  los 
cinco  millones  de  dólares  que  constituían 
su  capital,  y  se  fué  a  vivir  a  uno  de  los 
barrios  más  pobres  de  la  ciudad,  donde 
no  g«3ta  más  do  dos  pesos  semanales, 
porque  vive  solo  en  su  cuartucho  y  se 
hace  él  mismo  la  comida. 
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Fabricada  por  la: 
HUNSTOCK  CHEMICAL  Co 
St  Louls  Mo   E  U  A. 

UNK'O  COXCKSIOX  ARIO: 
E  HERZFELD 
Maipú,  033  Buenos 


El  remedio  más  seguro 

Si  le  duele  la  Cabeza 

Tome  HEADINE 
Si  sufre  de  Neuralgia 

Tome  HEADINE 
Si  tiene  Jaquecas 

Tome  HEADINE 
Su  constante  éxito  en  el  país,  du- 
rante '20  ¡iños  consecutivos,  iknuues- 
tran  ]a  superioridad  de  ese  ri  medro 
tt.ihre  lodos  sus  similares. 
FUESE  BIEN 

QUE  SEA  LEGITIMA 
Ttogamog  al  público  y  a  los  comerciantei 
hOM  ios  qub  al  tener  sospecha!  sobre  la 
autenticidad  del  producto  que  hayan  ad- 
quirido con  el  nombre  de  HEADINE  se 
sirvan  remitirlo  a  nuestras  oficinas  para 
su  análisis,  dando  también  el  nombre  del 
vi-ndedor  a  quien  se  ha  comprado,  corrien- 
do por  nuestra  cuanta  loa  cas  toa  que  *• 
originen.  n 
os  Airea  Fidala  en  todas  las  Farmacia*  | 

uwiiniiwfaBiinHiiapA 


fedi/ecfoM 


A  éstos  debo,  en  verdad, 
el  ser  una  gran  beldad. 

Es  ya  proverbial  entre  el  elegante  y 
refinado  ambiente  en  que  lucen  sus 
encantos  las  damas  de  gran  belleza, 
que  para  conservar  el  cutis  eterna- 
mente lozano,  fresco  y  puro  es  indis- 
pensable sustentarlo  con 


CREMA  HIGIENICA 
y  POLVO  GRASOSO 


Las  substancias  realmente  tonificantes  para  la  epi- 
dermis, con  que  se  elaboran,  producen  el  Inusitado 
efecto  de  dar  mayor  juventud  a  medida  que  el  tiempo 

pasa. 

Preeio  de  la,,  crema:  $  2.50  *•  tarro. 
Precio    del    polvo:     $    1.40   la  caJa 

Pídalos  en  todas  las  buenas  casas  del  ramo. 

UNICOS  CONCESIONARIOS: 

L.  AUBERT  y  Cía. 

3443,  Jorge  Newbery,  3455  —  Buenos  Aires 
U.  Teléf.  2045,  Belxrano 


Representantes : 
En  Montevideo  : 
J.  Del  Co 
'•'         •  •  XÓI9 


En  Asunción 

(Paraguay) : 
Caro  y  Oreggione 

CaribaUi,  40 
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DIABLO 


por  Alfonso  GRIMALDI 

Desde  que  el  hombre  dió 
en  la  lamentable  ocurrencia 
de  poner  en  juego  sus  facul- 
tades pensantes  y  produjo  el 
extraño  tipo  zoológico  clasi- 
ficado con  el  nombre  de  filó- 
sofo, la  existencia  de  Dios 
fué  preocupación  const  ante 
de  da  mayoría  de  tales  bípe- 
dos. Eu  probarla  unos  y  en 
negarla  otros,  unos  y  otros 
agotaron  todo  género  de  ar- 
gumentaciones. Fruto  de  sus 
empeños  son  los  miles  de 
libros  y  opúsculos  que  pulu- 
lan en  todos  los  idiomas  y  todos  los  estilos,  desde 
la  sátira  y  ta  diatriba  revolucionaria  hasta  el  ser- 
món pacífico  y  amable  de  iglesiia  lugareña. 

Refiriéndonos  especialmente  a  cristianos  y  anti- 
cristianos, es  chocante  efl  casi  total  Olvido  en  que 
se  ha  dejado,  en  esas  disquisiciones,  a  otra  intere- 
sante figura  extraterrena  cuyo  poder,  bien  que 
oipuesto  en  designios  al  dell  Omnipotente,  le  coloca 
en  situación  jerárquica  casi  inmediata  a  la  de  Éste. 
Aludimos,  claro  está,  al  diablo  o  etl  demonio,  por 
otros  nombres "  Satanás,  Luzbel,   Belcebú,  Lucifer, 


Mefistófeles,  o,  para  usar  de  circunlocuciones,  el 
Señor  del  Averno,  el  Genio  del  Mal,  etcétera. 

Como  es  noto-rio,  se  adjudica  a  este  elevado  a  la 
vez  que  profundo  personaje  la  misión  de  sacar  todo 
el  partido  posible  de  nuestras  humanas  debilidades, 
para  indisponemos  con  el  Hacedor  y  privarnos  de 
la  gloria  eterna  prometida  por  El  a  los  justos,  glo- 
ria que  el  diablo  suple  con  calderas  humeantes  y 
otros  adminículos  abrasadores  con  que  tortura,  tam- 
bién para  in  etemum,  el  ánima  dal  infeliz  pecador. 

Los  que  proclaman  la  inexistencia  del  Supremo, 
descuentan  la  del  sombrío  morador  de  los  ámbitos 
ígneos.  No  entraré  a  discutir  la  certeza  de  la  pri- 
mera afirmación  ;  con  respecto  a  la  segunda,  cábeme 
asegurar  que  es  un  yerro  garrafal  Quizás  esto  im- 
plique reconocer  al  Todopoderoso,  pues  sin  él  no 
podría  el  otro  subsistir,  pero  no  es  mi  intento  pro- 
bar sino  lo  qiue  en  el  título  de  este  ensayo  se  de- 
clara. 

Bien.  E>1  diablo  existe  y  no  es  creíble  que  desapa- 
rezca mientras  el  homo  sapiens  ambule  por  la  Tierra. 
Los  que  lo  niegan  dan  pruebas  de  vivir  en  el  limbo, 
porque  etl  diablo  se  encarga  de  hacer  sentir  su  in- 
flujo hasta  en  los  más  ínfimas  detalles  de  nuestra 
vida  diaria. 

Diablo  es  una  de  las  palabras  más  usadas  en  el 


lenguaje  corriente,  y  por  algo 
será, 

A  este  propósito,  cierto  es- 
critor español  transcribe  en 
un  artículo  suyo  una  carta 
que  dice  haber  recibido  del 
demonio  y  en  la  que  éste  ex- 
presa su  disgusto  por  el  abu- 
so desatentado  que  se  hace 
de  su  nombre,  asociándolo  a 
las  más  contradictorias  espe- 
cies, v.  gr. :  "Hace  un  calor 
del  demonio" ;  "hace  un  frío 
del  demonio". 

En  mi  opinión  la  carta  no 
es  auténtica,  pero  si  lo  es,  el 
diablo  miente  como  un  be- 
llaco al  mostrar  enfado.  En  efecto;  siendo  tan  múl. 
tiples  y  diversos  los  métodos  que  etl  emplea  en  su 
satánica  faena,  es  lógico  que  la  gente  pueda  acha- 
carle la  paternidad  de  cosas  tan  opuestas  como  un 
calor  achicharrante  y  una  frigidez  polar. 

El  demonio  es  el  que,  cuando  buscamos  en  un 
cajón  un  papel  guardado  con  moichos  otros,  hace 
que  el  que  buscamos  esté  en  el  fondo.  El  demonio 
es  quien  nos  apaga  el  último  fósforo  con  que  vamos 
a  encender  un  cigarro.  El  demonio  es  quien  hace 
subir  señoras  conocidas  al  tranvía  en  que  viajamos, 
precisamente  cuando  no  nos  queda  dinero  para  pa- 
garles el  boleto. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Precio:  $  (J.       el  kilo, 

sueltos  o  en  cajas. 


CP,G¡1 


Como  todos  los  Años 

Para  que  las  familias  puedan  celebrar  con  alegría  las  próximas 
fiestas  tradicionales,  hemos  puesto  ya  en  venta  nuestras  bien  surtidas 

Canastas  de  Navidad  y  Año  Nuevo 

CADA  CANASTA  CONTIENE: 
2/2  botellas  de  champagne  l  Mazapán  de  Frutas 

1  pan  dulce  a  la  Gen ov asa  1  caja  de  Bombones 


1  turrón  de  Almendras 
1     ,,      „  Avellanas 


1    „     „  Frutas  confitadas 
1  paquete  de    confites  "París' 


1  paquete  de  peladillas 

Precio  de  cada  canasta  completa,  $  30.— 

A  nuestra  distinguida  clientela  y  a  todas 
las  personas  de  paladar  delicado  recomen- 
damos especialmente  nuestros  exquisitos 

Los  pedidos  del  interior  para  cualquiera  de 
nuestros  productos  se  expiden  en  seguida  de 
recibirlos,  con  flete  a  cargo  del  cliente. 


CONFITERIA  "LOS  DOS  CHINOS" 


de  GONTARETTI  Hnos. 
ALSINA  y  CHACABUCO     —    Los  dos  teléfonos  — 


BUENOS  AIRES 


i» 


De  la  existencia  del  diablo  $gg2tft?„*S 


Es  él  quien  tortura  la  imaginación 
de  los  hombres  jóvenes  obügándoles 
a  pensar  continuamente  en  los  en- 
cantos de  una  damisela,  ejercicio  que 
Concluye  generalmente  con  una  peti- 
ción de  mano,  preludio  del  intermi- 
nable martirio  que  sazona  la  vida 
conyugal.  Es  él  quien  nos  incita  a 
sacar  paraguas  en  día  de  sol,  y  a  de- 
jarlo cuando  ha  de  caer  un  chapa- 
rrón diluviano.  Es  él  quien  nos  pro- 
porciona un  encuentro  eon  un  amigo, 
sn  el  preciso  instante  en  que  salimos 
de  una  casa  de  empeños. 


imitándolo  lo  menos  posible,  "pinta" 
un  "cuadro"  y,  admirado  de  su  obra, 
quiere  convertirla  en  efectivo.  Para 
ello,  lo  natural  sería  que  la  expusie- 
ra en  cualquier  parte  a  la  espera 
de  comprador,  o  que  la  vendiera  a 
quienes  en  tales  cosas  se  interesan. 
Pero  como  nadie  es  capaz  de  estimar 
el  fruto  de  su  genio,  ¡zas!  lo  rifa. 
Las  víctimas  son,  en  general,  amigos. 

El  demonio,  que  interviene  en  el 
negocio,  saca  de  él  doble  beneficio: 
se  condena  eil  que  rifa,  por  abuso  de 
confianza,  y  también   los  comprado- 


Narrar  todas  sus  travesuras  seria 
cosa  de  nunca  acabar.  Si  publicamos 
una  composición  literaria  en  la  que 
hemos  puesto  los  cinco  sentidos,  él 
procura  que  el  cajisita  le  intercale 
una  errata  monumental  que  nos  hace 
decir  lo  que  ni  por  asomo  pensába- 
mos. (Algunas  cosas  ganarían  con 
eso,  pero  en  tales  casos  el  diablo  se 
guarda  de  modificarlas).  Si  concu- 
rrimos a  una  reunión  de  personáis 
adustas  en  Ta  que  se  habla  en  tono 
grave,  y  recordamos  algún  gracioso 
incidente  que  nos  impide  reprimir  la 
risa,  a  buen  seguro  que  efl  diablo 
anda  metido  en  ello.  Obra  suya  es, 
también,  di  hacernos  saltar  de  una 
prenda  de  vestir  un  botón  indispen- 
sable, justamente  cuando  tenemos 
prisa  y  no  disponemos  de  nadie  que> 
repare  el  desperfecto. 

Valiéndose  de  estas  tretas,  Sata- 
nás obtiene  que  nos  demos  a  todos 
los  demonios,  con  lo  cual  agregamos 
un  pecado  a  la  lista  de  los  que  nos 
van  desahuciando  en  nuestros  pro- 
pósitos de  ganar  el  oiolo.  "A  todos 
los  demonios"  dije,  y  es  verdad:  así 
como  Dios  tiene  su  Corte  Celestial, 
Satanás  se  ha  rodeado  de  gran  nú- 
mero de  diablos  menores,  de  más  os- 
curo linaje,  pero  todos  tan  diablos 
como  él. 

La  ingerencia  del  diablo  en  los 
asuntos  terrenales  es  tan  antigua  co- 
mo el  mundo.  En  tiempos  de  la  In- 
quisición, pongo  por  caso,  ¿quién, 
sino  el  diablo,  pudo  dar  a  los  del 
Santo  Oficio  aqudllla  sutileza  de 
imaginación  que  les  hacía  descubrir 
herejías  en  todas  partes?  J*a  Inqui- 
sición misma,  ¿  pudo  ser  ideada  a  no 
mcd?ar  'la  inspiración  diabólica?  La 
invención  de  aquellos  truculentos  sis- 
temas de  tormento  y  suplicio  cuyo 
relato  nos  hiela  la  sangre,  ¿pudo  ela- 
borarse en  un  cerebro  humano  sin  la 
cooperación  del  Espíritu  Maligno? 

Volviendo  a  la  época  presente,  es 
fácil  agregar  a  las  ya  narradas  me- 
nudencias demoníacas  otras  diablu- 
ras cuyo  mayor  efecto  y  magnitud 
proporcionan  al  Angel  Malo  gran  nú- 
mero de  involuntarios  prosélitos.  Una 
de  las  más  socorridas  es  la  costumbre 
de  las  rifas. 

Por  eje>mplo :  Una  persona  que 
rinde  culto  a  Apeles  y  lo  maní  lies;  a 


res,  por  blasfemar,  que  es  el  mínimo 
y  más  discreto  desahogo. 

Otra  invención  diabólica  de  nues- 
tros tiempos  es  el  teléfono.  El  telé- 
fono es  comió  'la  mujer:  cuanto  más 
se  dice  de  ella,  más  queda  por  de- 
cir. 

¡  Cuántos  desgraciados  se  estarán 
chamuscando  a  estas  horas  en  los 
dominios  de  Pedro  Botero,  gracias  a 
aquel  maldito  aparato !  Si  algo  los 
consuela  es  saber  que  también  están 
alllí  las  telefonistas,  esos  seres  ex- 
traordinarios personificadores  del  es- 
toicismo, en  quienes  encaja  admira- 
blemente <lo  del  Nazareno :  "Tienen 
oídos  y  no  oyen". 

Otro  que  no  va  a  !a  zaga  de  Gra- 
hain  Bell  1  en  esto  de  obedecer  a  las 
sugestiones  infernales  es  el  inventor 
del  fonógrafo.  ¡  El  fonógrafo !  Con 
sólo  nombrarlo  se  evoca  el  martilleo 
de  interminables  cantinelas  y  el  estri- 


dor de  marchas •  militares  mil  veces 
soportadas.  ¿  Y  el  cine?  Algunas  \e- 
ces  logramos  pasar  buenos  ratos  con 
él,  pero  eso  es  el  dorado  de  la  pildo- 
ra que  oculta  kilométricos  dramones 
policiales  y  terroríficos  en  serie,  con 
veinte  asesinatos  por  episodio. 

Hay  más,  muchísimas  cosas  más 
que  ayudan  a  sustentar  mi  tesis:  Las 
tonadilleras,  los  poetas  decadentes, 
los  centros  f iJodramáticos,  las  ofici- 
nas públicas,  los  conservatorios  de 
música,  los  saínetes  nacionales,  la 
política,  etc.,  etc.  Pero  no  quiero  in- 
sistir. No  sea  el  diablo  que  el  lector, 
harto  ya,  exclame  con  fastidio:  ¡va- 
yase al  demonio  1 

Ilust.  ilr  Mmemvm. 


¿Quién  duda  que 

"ODEÓN 

es  el  mejor  calzado 
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Bn  (do  antílope  blanco.  $  18.50  ! 
Kn  guui metal  color  caoba  ,,  18.50  I 
En    cabritilla   charolada  ,,  16.50  I 


En  antílope  blanco  .  .  $  18.50 
En  cabritilla  charolada  ..  16.50 
En  raso    (piel  de  seda)  negra. 

con  vivo  blanco.    .    $  17.50 
En  cabritilla  charolada,  con  vi- 
vo blanco  $  17.50 


III  En  fino  antílope  blanco  $  18.60 

O  En  puno  metal  color  caoba  ,,  18.60 

¡|  En   cabritilla   charolada  ,,  16.50 

0^ 

SfcO=0  SOHOSOEOHnSO: 


Solamente  la 
persona  que  des- 
conoce  la  alta 
calidad  y  chic  que  encierra  la 
confección  de  nuestro  acredi- 
tado calzado.  Vd.  no  debe 
desconocerlo  y  usándolo  com- 
probará que  es  el  que  le  con- 
viene. 

Solicite  catálogo  que  remiti- 
mos gratis.  Atendemos  con 
especial  atención  los  pedidos 
del  interior  haciendo  su  envío 
dentro  de  las  24  horas. 

GONZALEZ  Hnos. 

Bdo.  DE  IRIGOYEN  538 
TJ.  T  ,  447,  Biradavia 
Coop.  Tel.,  2320,  Central 


En  cabritilla 
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charolada.  $  17.50 
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Fabrica  de  los  relojes  NEW  HA  VEN,  fundada  en  1817 

Todos  los  relojes  deben  ser  exactos  y  hermosos,  y 
estas  condiciones  las  reúnen  los  famosos  relojes 

NEW  H AVEN 

relojes  que  se  han  impuesto  desde  hace  un  siglo. 

Tenemos;  para  bolsillo,  para  comedor,  para  paree'» 
para  vestíbulo,  despertadores,  de  fantasía,  etc- 

DE  VENTA  EN  TODOS  LOS  NEGOCIOS  DEL  RAMO 
IMPORTADORES: 

RIVER  PLATE  COMMERCIAL  Co.  Inc. 

CORDOBA,     800  BUENOS  AIRES 


UN  TALLE  ESBELTO 


que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
ecüora  aniaute  do  su  propia  belleza 
se  consigue  BOU  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestra  Serelon  I  jpeelnl  dcdli  a  da  a  r»le  rana, 
ea  la  preterida  porel  Mundo  Elrgaate  Argentino. 

Solicite  folleto*  "I." 
a  In  Compañía  Argentina  I  V.  S  \. 
Florida  3115,  Bueno*  Ure*. 


LAS       RUINAS       PRE-INCAICAS       DE  AREQUIPA 


Ultimamente  ae  han  hecho  en  el  departamento 
de  Arequipa  (Perú)  algunas  investigaciones  ar- 
queológicas. Tendientes  a  esclarecer  el  pasado 
precolombiano,  es  de  importancia  para  nosotros 
conocer  lo  que  dice  uno  de  los  investigadores: 

"De  la  estación  de  Quishuarani,  a  una  legua, 
está  un  sitio  llamado  Corralones  donde  se  en- 
cuentra algunas  habitaciones  en  runia,  pertene- 
cientes a  una  arquitectura  moderna;  siguiendo 
el  camino,  que  conduce  a  Vítor,  a  unos  ciento 
cincuenta  metros  de  Corralones,  está  el  cerro 
donde  se  encuentran   diseminadas  multitud  de 
piedras  graníticas  rectangula- 
res, con  una  diversidad  de  gra- 
bados caprichosos.  Estas  pie- 
dras se1  hallan  a  uno  y  otiro  lado 
del    camino,  aproximadamente 
en  número  de  263. 

Se  pueden  clasificar  estas  rui- 
nas en  dos  clases:  ruinas  pre- 
incaicas y  ruinas  coloniales. 

En  las  primeras  se  aprecia 
perfectamente  el  desgaste  que 
han  sufrido  estos  signos  por  la 
acción  del  tiempo,  signos  cuyas 
formas  son  caprichosas,  y  en  los 
que  puede  notarse  con  dificul- 
tad culebras,  aspas,  líneas  en 
todas  direcciones,  representacio- 
nes rudimentarias  del  llama  y 
algunos  signos  muy  imperfectos 
de  bustos  humanos. 

Las  segundas,  son  grabados  resaltantes,  donde 
sie  encuentran  signos  complicados  y  casi  perfec- 
tos; entre  ellos,  tenemos,  la  representación  del 
Sol,  de  las  estrellas,  del  llama  y,  por  fin,  en  una 
piedra  de  éstas,  se  ostenta  una  cruz  perfecta,  co- 
locada en  su  peana. 

De  las  observaciones  hechas  en  la  Caldera  no 
se  deduce  que  allí  hubiera  existido  población  al- 
guna, ni  mucho  menos  alguna  fortaleza,  porque, 
en  tal  caso,  se  encontrarían  vestigios;  parece, 
pues,  que  por  el  motivo  >de  encontrarse  estas 
ruinas  al  margen  del  camino,  hubiera  sido  éste 
un  lugar  de  descanso  obligado  después  de  una 
jornada  larga.  Estos  grabados  no  se  presentan 
aislados,  sino  que  hay  ruinas  semejantes,  disemi. 


nadas  de  sur  a  norte,  en  nuestro  territorio. 
Principiando  por  el  norte,  tenemos  en  las  márge- 
nes del  río  Marañón  y  el  Ucayali,  en  Huamanga, 
en  Huaraz,  cerca  del  pueblo  Antara,  en  la  que- 
brada de  Calaveras  del  departamento  de  An- 
cash,  en 
el  depar- 
tam  e  n  t  o 
de  Puno, 
en  un  ce- 


Las  piedras  pre-incaicas  de  la 
Caldera. 


Tacna  y  en  Ta- 
ra pac  á,  en  un 
lugar  llamado 
Pintados.  Todos 
ellos  son  seme- 
jantes y  pare- 
cen que  datan 
de  una  misma 
;i vilización ;  di- 
ce a]  respecto 
Barrera,  que  to. 
das  estas  ins- 
cripciones parecen  trazadas  por  una  misma  mano. 

No  se  puede  asignar  al  imperio  de  los  incas 
el  grabado  de  estas  piedras,  porque  ellos  no 
usaron  estos  signos;  así  lo  demuestran  las  ruinas 
incaicas  existentes  en  los  departamentos  del 
Cuzco  y  Puno,  donde  no  se  advierte  vestigio 
alg'/no  de  grabados  semejantes  a  los  de  la  Cal- 
dera. 

Tampoco  podríamos  hacer  remontar  dichos  gra- 
bados a  la  época  del  Tiahuanaco;  porque,  si  bien 
es  cierto  que  allí  se  hicieron  algunos  grabados, 
como  se  puede  notar  en  la  portada  monolítica 
del  Tiahuanaco  y  demás  ruinas,  éstos  no  son  ni 
siquiera  parecidos  a  los  existentes  en  las  inme- 
diaciones de  Arequipa.  Las  inscripciones  o  gra- 
bados del  Tiahuanaco  revelan  una  civilización 
adelantada,  en  donde  se  puede  ver  que,  con  toda 


perfección,  están  representados  el  puma,  animal 
que  para  ellos  era  símbolo,  el  llama  y  muchas 
otras  figuras  que  les  servían  de  adorno  en  bu 
arquitectura.  De  ningún  modo  podría  creerse 
que  esta  misma  civilización  fuera  la  que  grabó 
las  ruinas  de  la  Caldera,  que  son  toscas  y  sin 
ninguna  simetría;  parece,  pues,  que  estas  ruinas 
fueran  grabadas  por  una  raza  de  costumbres 
semibárbaras. 

¿Cuál  fué  entonces  la  civilización  que  nos  dejó 
estos  monumentos! 

De  las  mencionadas  observaciones  podemos 
plantear  esta  hipótesis:  Las  ruinas  de  la  Caldera 
parece  que  datan  de  una  época  posterior  al  Tia- 
huanaco, y  anterior  al  imperio  de  los  incas,  y 
probablemente  la  raza  que  nos  legó  estas  ruinas 
fué  la  aimará,  que  en  la  época  de  su  aipogeo  es- 
tuvo de  paso  por  estos  territorios  y  recorrió  todo 
el  suelo  peruano  hasta  el  norte.  Esta  raza  aimará, 
que  ocupaba  la  altiplanicie  del  Titicaca,  se  ex- 
tendía desde  Sicuani  hasta  Oruro,  en  Rolivia,  y 
estaba  compuesta  de  multitud  de  parcialidades, 
de  las  cuales  las  más  célebres  son  las  del  "Co- 
llao",  llamadas  "Collas",  existiendo  además  lo« 
"Umasuyos",  "Pacajis",  "Urus",  "  Laricajis' *, 
"Carankas",  "Parias"  y  "Charcas". 

Esta  raza  es  avasalladora,  de  instintos  salva- 
jes, parecen  inferiores  a  los  queschuas.  De  su 
civilización  pocos  datos  tenemos;  sólo  se  sabe 
que  las  ciudades  principales  de  los  "Collas" 
eran  "Hatum  Colla"  y  "Paucarcolla"  y  sólo  se 
conservan  recuerdos  de  una  lucha  entre  las  di- 
nastías de  los  karis  (varones  fuertes)  y  los  sa- 
pallos (únicos  señores),  que  terminó  con  el  ad- 
venimiento de  la  raza  queschua.  Parece  que  esta 
raza  conocía  el  arte  militar  y  tenía  instintos  fe- 
roces; construían  fortalezas,  conocidas  con  el 
nombre  de  "Pucaras";  tenían  como  armas,  la 
honda,  la  flecha  y  algunas  otras  arrojadizas.  Su 
principal  industria  era  la  cría  de  llamas  y  la 
agricultura;  tenían  nociones  de  la  escritura  jero- 
glífica, a  la  que  llamaban  "kelkaña". 

Su  origen  no  se  puede  precisar;  según  Moute- 
8Ínos,  esta  raza  vino  del  sur,  por  el  lado  del 
Tucumán  y  estas  hordas  derrotaron  y  dieron 
muerte  al  rey  "Titu  Yupanqui,  y  causaron  la 
pérdida  del  gobierno  de  la  monarquía  peruana.'' 
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PUNTILLERIA  INSUA  &  Cía.  TAPICERIA 


PARA  REGALOS 
DE  NAVIDAD 

LO  MÁS  BONITO  y  ÚTIL 


MUEBLEMOS 

tapizados  con  cretona, 
variado  surtido,  desde 

$  65. 


MADRAS 
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CARPETAS  Un  „ 
CORTINADOS   ¥  fiTSUO 
ALMOHADONES 


LAVABLES 

EN  TELA  CRUDA  ESTAMPADA 
DIVERSOS  GUSTOS  Y  TAMAÑOS. 


CRETONAS 

Las  más  modernas  y  de  mejor  gusto 

SOLICITEN  MUESTRARIO 


CASA  MATRIZ: 
BARTOLOMÉ    MITRE  873 
Buenos  Aires 


ENCAJES  LEGITIMOS 
TELAS  DE  HILO 

TULES 
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que  por  la  descollante  belleza  de  su  diseño,  por 
su  extremada  comodidad  y  por  el  lujo  de  sus  de- 
talles imponen  la  moda  en  la  presente  estación 
son  estos: 

odelo  Essex 

"SEIS"  55.  Para  7  pasajeros. 

PAIQE  -  Modelo  Larchmonf 

"SEIS"  55.  Tipo  Sport,  de  4  asientos. 

PAIQE  -  Modelo  Linwood 


INTERNATIONAL   MACHINERY  Co. 

EipoOhifa  |  Venta:  PIMIÚ  esquina  VENEZUELA  —  Dueños  Aires. 

Deseamos  cambiar  correspondencia  con  comerciantes  responsables,  del  interior,  para  el  establecimiento  de  Agencias 


LA     ACTUALIDAD     ARTÍSTICA     EN     EL  JAPÓN 


La     escuela      de     Hokusai      Kaburagi,     el     pintor     clásico  japonés 


El  maravilloso  Hokusai,  que  tanto  renombre 
adquirió  en  el  mundo  del  arte  europeo,  a  raíz 
de  la  renovación  ¡estética  traída  por  la  escuela 
modernista,  ha  tenido  siempre  entre  los  niponas 
discípulos  eminentes,  que  han  sabido  continuar 
la  tradición  artística  origina!  ísima  del  clasicis- 
mio  pictórico  en  los  dominios  del  Sol  Naciente-. 

Uno  dte  los  últimos  artífices  de  la  es/cuela  clá- 
sica japonesa  es  Kaburagi.  Este  pintor  tiene 
conquistada  perdurablemente  una  provincia  e>n 
el  muado  de  las  glorias  japonesas.  Era  reputadí- 
simo ya  en  su  patria,  desdo  hace  años;  ahora,  en 
la  última  exposición  de  pintura  de  Tokio,  reali- 
zada em  la  Galería  diel  Uyeno  Park,  ha  obtenido 
el  mayor  premio  codiciable  eoi  los  trabajos  artís- 
ticos de  ese  imperio. 

Aquí  damos  lia  reproducción  de  la  obra  de 
Kaburagi',  honrado  con  el  más  alto  premio  por 
la  oficina  dte  educación  del  gobierno  iimp_Tit\l. 

Esta  exposición  anual  constituye  el  más  nota- 
ble acontecimiento  en  el  mundo  artístico.  Regu- 
kirmenite  tiene  lugar  en  la  Gallería  del  Uyeno 
Park  (Tokio),  y  dura  un  mies,  después  del  cual 
es  inaugurada  con  los  mismos  elementos  en  otra 
galería,  en  la  cual,  por  ser  popular,  se  exhiben 
las  obras  por  más  largo  tiempo;  de  suerte,  que 
mayor  cantidad!  de  público  tiene  oportunidad  de 
examinarlas. 

También  figuran  escultores  cu  esta  exposi- 
ción; sus  obras  están  sometidas  al- mismo  jura- 
do que  juzga  de  la  pintura;  pero  este  arte  tiene 
comunmente  mejor  representación  que  el  de 
aquéllos. 

Se  considera  como  gran,  honor  para  un  artista 
obtener  no  más  que  una  mención  de  los  críticos 
de  arte  y  en  las  revistas  de  la  exposición.  Una 
palabra  amable  de  los  críticos  de  esta  exposición 
va*le  más  para  un  pintor  que  el  premio  en  cual- 
quiera otra,  pues  en  la  organizada  por  el  go- 
bierno imperial  no  compiten  sino  los  artistas 
mejores  entre  todos  los  contemporáneos.— 

La  tarea  de  juzgar  en  arte  es  extremadamente 


eeria  peira  el  japonés.  Comporta  un  suceso  de 
importancia  nacional.  El  jurado  está  compuesto 
por  cinco  de  los  más  prominentes  artistas  en  el 
dominio  de  la  pintura.  De  la  severidad  de  este 
jurado  so  tendrá  idea  si  anotamos  que,  entre 
más  dte  mil  obras  enviadas  a  la  exposición,  sola- 
mente cien  o  ciento  citícuenta  son  admitidas. 

Kabuira^'i,  el  artista  premiado  en  la  exposi- 
ción do  1919,  que  es  la  12.*  de  esta  naturaleza, 
perbeneco  a  la  antigua  escuela  pictórica  japo- 
nesa. Su  estilo  es  reaccionario  hasta  la  violi-n- 
cia.  Es  partidario  de  las  viejas  costumbres  nipo- 
nas, enemigo  cruel  de  todas  las  innovaciones  mo- 
dernamente  traídas  a  su  patria.  Guarda  una 
particular  inquina  contra  los  ferrocarriles  y  ios 
tranvías.  La  medalla  de?  oro  que  este  año  ha 
ganado  aumentará  su  colección  ¿te  premios,  que 
no  es  escasa.  Por  haber  obtenido  tal  premio, 
Kaburagi  viene  a  ser,  por  derecho,  miembro  del 
jurado  que  se  formará  en  el  año  1920. 

El  asunto  de  la  obra  de  Kaburagi  es  "El  día 
de  examen",  y  se  remonta  a  una  antigua  y 
singular  costumbre  del  Japón.  Hace  dos*  brotas  o 
trescientos  años,  hubo  guerra  entre  los  budistas 
y  los  cristianos  del  Japón.  El  gobierno  prohibió 
a  todo  japonés  abrazar  el  cristianismo;  y,  a  este 
efecto,  de  tiempo  en  tiempo,  lleva  a  cabo 
exámenes  del  estado  espiritual  que  en  mate- 
ria de  fe  sustentaba  el  pueblo.  La  Laltad  a 
la  fe  budista  era  determinada  por  un  raro 
testimonio:  cada  cual  debía  pasar  cruzando 
sobre  un  paso  de  madera,  en  uno  de  cuyos 
adoquines   había   grabada   en  bajorrelieve 
una  cabeza  de  Cristo.  Si  el  sujeto  era  cris- 
tiano, vacilaba  antes  de  decidirse  a  pisar  sobre 
la  cabeza  deil  Cristo;  si,  por  el  contrario,  era 
budista,  no  demostraba  vacilación  alguna. 

La  mujer  en  &l  cuadro  de  Kaburagi,  ae  ve  en 
el  momento  de  la  prueba,  del  examen  de  con- 
ciencia: ella  vacila  antes  dte  poner  su  pie  sobre 
la  faz  del  Redentor. 


f 


(El  alimento  de  los  hijos  de  médicos) 


proporciona  salud  y  robustez 
a  los  niños  y  tranquilidad  a 
las  madres. 

Es  el  alimento  natural,  sano  y  nutritivo, 

que  suple  las  deficiencias  de  otras  alimenta- 
ciones vulgares  y  poco  aprovechables  (por 
ejemplo:  los  cocimientos  de  avena,  de  cebada, 
etcétera;  del  té  o  del  café  con  leche). 

La  GERMINASE  contiene  los  alimentos  NA- 
TURALES necesarios  para  crear  sangre  y  hue- 
sos vigorosos. 

Ayuda  A  DIGERIR  Y  ENRIQUECE  LA  LECHE  DE 
VACA  QUE  SE  LES  PROPORCIONA  A  LOS  NIÑOS. 

De  venta  en  todas  partes 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 


por  LA  ABUELIT  A 


Los  titiriteros. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL   TITIRITERO    Y    EL  LUGAREÑO 

R  ef  i  c  r  e 
el  padre  Is- 
la un  suce- 
so que  quie- 
ro daros  a 
conocer  pa- 
ra que  no 
os  dejéis 
llevar  de  las 
:itpari  encía-. 

Juntóse 
e.n  una  gran 

plaza  de  cierta  ciudad  todo  el  pueblo 
para  ver  las  habilidades  que  hacían 
unos  charlatanes  titiriteros.  Entre  és- 
tos había  uno  que  se  llevaba  los  aplau- 
sos de  todos.  Este  'bufón  se  presentó 
solo  en  e/1  tablado,  cubrióse  la  cabeza 
con  la  caipa,  .agachóse  y  comenzó  a 
remedar  el  gruñido  de  un  chanchito, 
con  tanta  propiedad  que  todos  creye- 
ron que  tenía  escondido  bajo  la  caipa 
un  chanchito  verdadero. 

Cuando  se  quilo  la  capa  y  vieron 
que  nada  tenía  debajo  de  ella,  se 
renovaron  los  aplausos  y  la  gran  al- 
gazara defl  populacho. 

Un  paisano  que  estaba  en  el  audi- 
torio, chocándofle  mucho  aquellas  ex- 
presiones de  necia  admiración,  gritó 
pidiendo  silencio,  y  dijo  : 

-—Señores :  sin  motivo  se  admiran 
ustedes  de  lo  que  hace  este  bufón. 
Xo  ha  ¡heoho  el  pnpel  del  chanchito 
con  tamra  perfección  como  a  ustedes 
¡es  parece.  Yo  lo  sé  hacer  mucho  me- 
jor que  él,  y  si  aiLguno  lo  duda,  no 
tiene  más  que  venir  a  este  sitio  ma- 
ñana a  la  misma  hora. 

Bl  pueblo,  inclinado  ya  en  favor 
del  charlatán,  acudió  al  día  siguiente 
en  mayor  número. 

Comenzó  el  bufón  y  fué  más  aplau- 
dido que  nunca.  Siguióle  después  el 
lugareño  ;  agachóse  cubierto  con  su 
capa,  tiró  de  la  oreja  a  un  chanchito 
que  llevaba  escondido  debajo  del  bra- 
zo y  el  animalito  empezó  a  chillar 
escandalosamente.  Sin  embargo,  el 
público  declaró  Ja  victoria  por  el  ti- 
tiritero y  atolondró  al  paisano  con 
sus  silbidos.  Pero  esto  no  le  turbó  ; 
antes  bien,  mostrando  el  chanchito  al 
auditorio,  dijo  con  mucha  socarro^ 
nería  : 

- — Seqdres  :  ustedes  no  me  han  sil- 
bado a  mí,  sino  al  chancho.  Miren 
ahora  qué  buenos  jueces  son. 

PAJAROS  BOXITOS 

EL  CARPINTERO 

El  pájaro  car. 
pintero  es  poco 
mayor  que  nues- 
tra paloma  tor- 
caz. Tiene  las 
alas  verdes,  así 
como  el  pecho, 
la  cola  amarilla, 
la  cabeza  encar- 
nada y  una  faja 
también  encar- 
nada debajo  de 
la  garganta.  Su 
pico  es  largo  y 
gris.  Tiene  la 
lengua  muy  lar- 
ga, pegaj  osa  y 
muy  bril  1  a  n  t  e. 
que  le  sirve  para 
cazar  hormigas, 
operación  que 
hace  con  rapidez 
sacando  y  me- 
tiendo la  lengua  en  su  boca  con  una 
velocidad  increíble. 

Trepan  por  los  troncos  de  los  ár- 
boles de  un  modo  muy  original,  apo- 
yándose con  la  cola  tiesa  y  con  po- 


Curioso  nido  de  car- 
pinteros. 


cas  plumas  y  valiéndose  del  pico  y 
de  las  patas. 

Para  hacer  el  nLJo  .picotean  en  la 
madera  con  el  pico  hasta  hacer  un 
agujero,  por  el  que  apenas  caben, 
agrandando  el  agujero  por  el  inte- 
rior. En  o!  nido  ponen  seis  huevecito-s 
blancos  y  brillantes.  La  hembra  no 
tiene  la  cabeza  tan  grande  como  el 
niaoho  ni  ostenta  el  callar  encarnado. 


LOS  CARACOLES 

Dos  caraco.les  un  día 
tuvieron  agria  quimera 
sobre  quién  mayor  carrera 
en  menos  tiempo  daría. 
Una  rana  íes  decía  : 
- — Yo  he  .llegado  a  sospechar 
que  sois  ambos  a  la  par 
algo  duros  de  mover. 
Antes  de  echar  a  correr, 
mirad  si  podéis  andar. 

LOS  GRANDES  HOMBRES 


JAIME  WATT 


Esta  m  o  a 
en  una  gran 
cocina,  am- 
plia y  lim- 
pia. Sobre 
•las  horni- 
llas, las  ca- 
cerolas, tn 
que  se  pre- 
para la  ce- 
na, hierven. 
En  una  hor- 


Jamas  Watt,  inventor  da 
la  máquina  de  vapor. 


nilllia  más  chica  acaba  de  colocar  una 
mujer  ordenada  y  hacendosa,  una  te- 
tera llena  de  agua.  La  mujer  aviva  el 
fuego,  va  luego  en  busca  de  unos 
manteles  limpios  con  los  que  viste 
una  mesita,  co'loca  sobre  ella  unas  ta- 
zas limpias,  cucharillas,  azúcar,  y  se 
sienta  un  momento  para  continuar 
una  labor.  Esta  mujer  es  la  señora 
Watt. 

Al  levantar  la  cabeza  ve  a  su  hijo 
que  permanece  inmóvil  contemplando 
ensimismado  la  tetera  que  ha  empe- 
zado a  hervir.  Hay  en  1a  actitud  de! 
niño  tan  graciosa  curiosidad,  tan  ex- 
traordinario interés,  que  la  madre  no 
se  atreve  a  interrumpirle,  Y  contem- 
plando el  hijo  .la  tetera  y  la  .madre  al 
hijo,  pasa  una  hora  larga. 

El  niño  parece  contemplar  una  vi- 
sión maravillosa :  sigue  con  la  vista 
la  coilumna  de  vapor  que  levanta  y 
deja  caer  alternativamente  la  tapade- 
ra de  la  vasija  donde  el  agua  hierve... 

— Si  aldaptase  a  la  tapadera  una  va- 
rilla de  metal — dice  para  si  el  joven 
pensador — se  podrían  poner  en  mo- 
vimiento resortes  y  ruedas;  la  tetera 
marcharía  sola,  a  condición  de  que 
tuviese  debajo  un  hornillo  que  la  si- 
guiese por  todas  partes. 

Sumido  en  estas  meditaciones,  Jai- 
me Watt  se,  figura  ver  barcos  bogan, 
do  sin  viento  ni  velas  y  carruajes 
marchando  sin  necesidad  de  caballos  . 

— Jaime  —  exclama  la  madre,— ¿en 
qué  piensas?  Ven  a  tomar  el  té. 

Jaime  obedece  tranquilamente. 

Esta  docilidad  y  la  bondad  de  co- 
razón son  características  de  los  gran- 
des hombres. 

Jaime  Watt,  aquel  niño  que  se  pa- 
saba las  horas  ante  una  tetera  hir- 
viendo, fué  después  uno  de  los  inven- 
tores más  célebres  y  uno  de  los  más 
grandes  mecánicos  del  mundo. 

Fué  él  quien  aplicó  el  vapor  de 
agua  como  motor  universal,  mediante 
su  máquina  de  doble  efecto :  fué  él 
quien  puso  el  vapor  al  servicio  de  la 
industria,  operando  en  ella  una  ver- 
dadera revolución. 
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¿POR  QUE 
TUERCE  VO. 
EL  TACO? 


705 


En  becerro  color,  pe- 
sos.   .    .    .  22.  

En  guno  metal  net*'"0. 
pesos.    .    .  20.  

En   cabritilla  carola- 
da.    .    .   $  23.  


En   cha  rolado  I.**, 
I.uis  XV.  $  14.  

En  becerro  color,  ta- 
co su-!».   $  13.50 


Este  problema  Industrial  ha  sido  al  fin  resuelto  por  nosotros,  coa 
singular  beneficio  para  nuestros  clientes. 

EL  TACO  OX  ofrece  sobre  sus  similares  la  sensible  ventaja  de  co 
rregir  este  vicio  de  deformación  del  pie,  conservando  perpetuamente 
el  calzado  en  su  línea  natural  de  elegancia. 

BOTO  &  TURNÉ 

SALTA,  93  —  Unión  Teléf.  3547.  Libertad  —  BUENOS  AIRES 

TALLERES    EN   LA   CASA   PASA   CALZADO    SOBRE  MEDIDA 

SERVICIO  ESPECIAL  PARA  EL  INTERIOR 


Usted 
Necesita 


Reponerse 


STOMAUX 


del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

le  evitará  en  lo  sucesivo  esos  Vahídos.  Dolores 
de  cabeza.  Dilataciones  del  Estómago  y  demás 
padecimientos  qne  tanto  le  hacen  sufrir,  y  que 
son  síntomas  evidentes  de  una  mala  digestión. 

Los  médicos  más  eminentes  de  todo  el  mundo 
recomiendan  a  STOMALIX  desde  hace  30  años, 
porque  obtienen  siempre  los  re- 
sultados más  satisfactorios. 


Se  vende  en  frascos  grandes  y  chicos, 
en  todas  las  farmacias  y  droguerías. 


Pidan  folletos  a  los  únicos  depositarios: 

Eduardo  de  Bary  y  Cía. 


PÁGINA  SENTIME  NTAL 


Muchas  veces  me  he  detenido  a  meditar  sobre 
nuestras  pasadas  locuras,  sobre  aquellos  instan- 
tes en  que  la  dicha  suprema  se  plasmaba  en  ra- 
diantes miradas  de  amor;  cuando  en  idílico  colo- 
quio a  la  blanca  luz  de  la  luna,  fundían  las  bocas 
trémulas  y  anhelantes,  en  un  beso  glorioso  y  su- 
premo, el  alma  apasionada  de  un  amoir  sublime. 
Y  siempre  que  en  pos  de  esta  amable  recorda- 
ción iluminaba  con  una  sonrisa  la  amplia  tra- 
yectoria del  pensamiento,  "bien  pronto 
íin  grave  rictus  de  amargura  arrojaba 
sobre  ella  las  tinieblas  del  desengaño. 
Luego,  mocalmente  deprimido,  descora- 
zonado, me  sumía  en  honda  taciturni- 
dad. V  así  filé  quería  ansiedad  nostál-  t 
gica  me  llevara  cierta  noche  de  plácida 
quietud  al  pie  de  tu  reja.  La  brisa  sua- 
ve y  acariciadora,  traía  el  canto  de  tu 
arpa..   ¡Oh,  Magda!   yo  las  adivinaba, 
tras  las  iluminadas  ventanas,  tus  blan- 
cas y  delicadas  manos,  aquellas  que 
'  tanto  adorara,  hiriendo  amorosamente 
las  tensas  cuerdas,  grávidas  de  ocultas 
armonías.  Así  surgían  claros,  límpidos 
y  sonoros,  de  cristalina  sonoridad,  los. 
graves  tañidos  de  tu  arpa  que  en  el  au- 
gusto silencio  de  la  noche  modulaba  los. 
melódicos  acentos  de  una  elegía.  Sus- 
vibraciones,  dilatándose  débilmente,  mo- 
rían serenas,  cual  hálito  de  lev£s  sus 
piros,-en  mis  oídos...  Y  yo  las  recogía 
con  extática  unción,  porque  viniendo- 
de  tí,  cada  nota  desgiranaba  un  -recuer- 
do doliente,  y  cada  eco,  una  reminiscenT— 
cia  de  pasados  ensueños... 

He  sabido  que  pronto  partirás  a  Eu- 
ropa, a  Francia,  país  del  arte  y  de  mis 
añoranzas.  Tu  ausencia,  Magda,  cerra- 
rá quizás  mis  heridas,  abiertas  siempre, 
por  tu  presencia.  Lejos  del  puro  azul 
de  nuestro  cielo,  puedo  creerte  muerta. 
La  resignación  y  la  calma  lenitiva  que 
sucede  a  lo  fatal,  a  la  inexorable  dis- 


(Fragmeuto  de  carta) 
por    Pablo  HEINRICH 

posición  del  Destino,  tiraeránme  el  sosi  ego 
moral  que  me  falta.  He  tratado  de  olvidarte... 
¡no  pude!  Y  cuando  te  vayas,  la  plasticidad  de 
tu  recuerdo  perderá  con  la  ausencia,  el  tiempo 
y  la  distancia,  su  relieve.  Solamente  así  morirás 
en  mi  corazón. 

Yo  he  resuelto  ofrendarte  un  sacrificio:  >tfe 


separaré  de  tus  bienamadas  sartas.  Te  las  de- 
vuelvo con  verdadero  dolor.  Ellas  han  hecho  fe- 
lices los  fugaces  días  de  nuestra  unión  espiri- 
sión.  Vuelven  a  tí  como  sudario  de  mis  tronc  ha 
han  sido  heraldos  de  inolvidables  horas  de  Pa" 
sión.  Vuelven  a  ti  como  sudario  de  mis  troncha- 
das ilusiones.  Algunas  de  ellas  han  recogido  — 
i  por  qué  ocultarlo?  —  la  congoja  de  furtivas  lá- 
grimas. Vínculo  secreto  que  aun  prolongaba  la 
agonía  de  un  afecto  profundo,  tus  cartas  reme- 
moraban en  mi  soledad  la  gloria  efíme- 
ra de  dos  corazones.  Allí  están  estam- 
padas con    pulso   firme   todas   las  ga- 
mas del  sentimiento  amoroso.  Allí  cari- 
ñosas reconvenciones  v  enfáticos  jura- 
*  mentos  de  amor  han  sido  trazados  con 
encantadora  ingenuidad.  También  encie- 
rran con  muda  elocuencia  un  reproche 
para  tí.  Tú  no  fuiste  consecuente  con 
',  tus  promesas.   ¡Magda!  yo  quiero  que 

sepas  que,  al  separarme  de  tus  cartas, 
sacrifico  mi  consuelo,  porque,  acostum 
brado  a  su  prosa  sencilla  y  buena,  real- 
zada por  el  esplendente  esmalte  de  la 
sinceridad,  buscaba  en  ellas  no  sola- 
mente la  evocación  de  tu  cariño,  sino 
el  caro  testimonio  dé  pretéritas  gran- 
dezas. 

Lleva  tus  cartas,  son  tuyas,  te  perte- 
necen; yo  no  tengo  derecho  a  retener- 
las. Arrancarás  con  ellas  mi  postrera 
ilusión,  la  que,  cual  lámpara  votiva,  pro- 
yecta sus  débiles  claridades  sobre  las 
sombras  de  mi  alma. 

Y  cuando  tengas  las  cartas  en  tu  po- 
der, sigue  odiándome  libremente.  Xo  te- 
mas mi  reacción;  pues,  si  odiándome  en- 
cuentras tu  felicidad,  ódiame  despiada- 
damente, ódiame  como  me  amaras:  con 
frenética  pasión.  Yo  sufriré  tu  odio  re- 
signadamente,  porque  bien  sabes,  Mag- 
da, que  siempre  he  procurado  hacerte 
feliz. 


Use  Usted  '•' 


Polvo  de  Belleza  PEBA 

Grasoso  e-  Invisible 
Precio  de  la  caja  $  1.50 

Crema  de  Belleza  PEBA 
La  caja:  $  2.20 

Agua  de  Belleza 
"PEBA' 


Suavemente  Aromáticas 


Tal  como  las  prefieren  las  perso- 
nas que  hacen  gala  de  su  refinado 
buen  gusto,  son  nuestras  solicitadas 


SPORTSMAN" 

"GLADYS' 


Aguas  de  Colonia 


"EXCELSIOR" 

(Extra  conceivtrée) 

Todos  nuestros  productos  so 
venden  en  las  buenas  casas 
del  ramo. 


iimenaGxceísior 

Af.  Griet  y  yCL* 
LA  VALLE,  717  -  BUENOS  AIRES 

Representantes: 
En  el  Uruguay:   GONZALEZ  y  NUSEZ 

San  José,  1216  -  Montevideo 
En  el  Paraguay:  JOSÉ  E.  P.  FOENÉS 
Iturbe  y  L.  A.  Herrera  (Asunción) 


I  Saav<*  r  í^""h'!*!> 
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El  primer  despacho  telegráfico 


De  regreso  de  Europa,  el  profe- 
sor Morse  se  dirigió  inmediatamen- 
te a  Washington,  dotado  renovó  sus 
trabajos  para  conseguir  la  sanción 
del  proyecto  acordando  treinta  mil 
dólares  para  un  ensayo  de  su  in- 
vento. So  acercaba  la  clausura  de 
las  sesiones  de  1844,  cuando  la  cá- 
mara de  los  representantes  entró  a 
discutirlo,  votándolo  por  una  gran 
mayoría  y  ya  sólo  faltaba  la  san- 
ción dlJl  sonado. 


El  profesor  Morse. 

Escusado  es  decir  que  el  pro- 
fesor  Morse  seguía  con  la  mayor 
ansiedad  las  peripecias  de  su  pa- 
saje por  esta  cároaua.  Sólo  falta- 
ban dos  días  para  lia  clausura  y  un 
examen  de  las  órdenes  del  dlía  re- 
velaba quo  nada  manos  que  143 
proyectos  tenían  prioridad  sobre  el 
die  él. 

El  profesor  Morse  veía  ya  el  fon. 
i'ío  do  su  bolsa;  sus  recursos  peno- 
samente ahorrados  estaban  casi 
agotados;  y  después  de  haber  lu- 
chado por  años  con  una  confianza 
que  nada  podía  destruir,  no  es  ex- 
traño que  ahora  comenzara  a  per- 
der el  ánimo.  La  última  noche  de 
sesión  se  quedó  hasta  las  nueve 
do  la  noche,  y  se  retiró  sin  la  me- 
nor esperanza  de  que  llegase  a  dca- 
jiaeiharse  su  proyecto.  Regresó  a  su 
hotel,  y  contando  su  plata,  vió  que 
después  de  pagar  sus  gastos  hasta 
Nueva  Toík,  le  quedarían  setenta 
y  cinco  centavos.  Se  recogió  bas- 
tante abatido,  pero  no  sin  una  vis. 
lumbre  de  confianza  en  el  porve- 
nir, pues  en  todas  sus  dificultades 
y  penurias  eoikscrvab'a  siempre  su 
fe  en  el  porvenir. 

A  la  mañana  siguiente  «o  dirigía 
al  comedor  para  almorzar,  cuandlo 
uno  do  los  mozos  le  avisó  que  una 


señorita  le  aguardaba  en  la  sala 
de  visitas.  Inmediatamente  se  en- 
caminó allí  y  ,se  encontró  con  la 
señorita  Ellsworth,  hija  del  comi- 
sario de  patentes,  que  había  sido 
su  amigo  más  conístante  durante  su 
permanencia  en  Washington. 

— Vengo — dijo  ella — a  felicitar  a 
usted. 

— 4 De  qué? — preguntó  el  profe- 
sor. 

— Por  la  sanción  de  su  proyecto. 

— Oh,  no — contestó  él — usted  de- 
be estar  equivocada.  Yo  me  quedé 
hasta  tarde  anocho  en  el  senado  y 
me  retiré  cuando  vi  que  no  había 
esperanza  de  que  alcanzara  el  des- 
pacho. 

— Entonces,  ¿yo  soy  la  primera 
en  traerle  la  noticia  í — exclamó,  go- 
zosa, la  niña. 

—Sí,  si  realmente  es  así. 
—Bueno — prosiguió  ella. — Papá  se 
quedló  hasta  que  se  levantó  la  se- 
sión, y  oyó  la  vortaieiión,  y  yo  le 
pedí  permiso  para  venir  un  mo- 
mento para  decírselo  a  usted. 

— Anita — dijo  el  porfesor,  con 
voz  entrecortada  por  la  emoción — 
el  primar  despacho  que  sea  tras- 
mitido de  Washington  a  Baltimore, 
será  mandado  por  usted!. 

■ — Convenido — contestó  la  niña; — 
yo  me  encargaré  de  no  dejárselo 
olvidar.  /' 

Durante  la  construcción  de  la  lí- 
nea, el  profesor  Morse  se  quedó  en 
Nueva  York;  y  al  recibir  aviso  de 
los  encargados  dle  que  ya  estaba 
lista  para  funcionar,  Ice  escribió 
deciéndoles  que  no  expidiesen  nin- 
gún despacho  hasta  tanto  él  llega- 
ra, lamed  Latamente  se  puso  en  via- 
jo para  Wáshington,  y  a  su  llegada 
a  esa  ciudad  escribió  a  la  señorita 
Ellsworth  diciéndlole  que  ya  estaba 
pronto  para  cumplir  su  promesa, 
preguntándole  qué  mensaje  desea- 
ba trasmitir. 

.  La  respuesita  no  se  hizo  esperar 
y  decía:  "Lo  que  Dios  ha  obra- 
do", palabras  dignas  do  ser  escri- 
tas en  caracteres  de  luz  eterna. 
Este  mensaje  se  repitió  dos  veces 
con  perfecto  éxito. 

Cuando  se  supo  el  "resultado  diel 
ensayo,  el  gobernador  Seymour,  de 
Conneicticut  (después  ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Kusia),  vi- 
sitó al  profesor  Morse  y  reclamé 
el  honor  del  primer  mensaje  para 
su  Estado,  fundándose  en  que  la  se- 
ñorita Ellsworth  era  oriunda  de 
Hartford. 

No  hay  para  qué  decir  que  su  re- 
clamo fué  atendido,  y  figura  hoy 
en  sitio  de  honor,  gravado  en  le- 
tras dle  oro,  en  los  archivos  de  la 
sociedad  histórica  de  Connecticut. 
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Kodak  en  Excursiones 

En  todo  viaje  de  recreo  se 
encuentran  paisajes  y  asuntos 
cuyas  fotografías  no  han  sido 
tomadas,  fotografías  que  in- 
vitan a  usar  una  Kodak,  foto- 
grafías íntimas  de  personas, 
lugares  y  cosas  de  interés  per- 
sonal imperecedero-fotografías 
que  serán  un  atractivo  cuando 
entre  amigos,  se  pone  aten- 
ción al  relatorio  contenido  en 
el  Album  Kodak. 

Y  cualquiera  puede  tomar 
tales  fotografías- Kodak  signi- 
fica fotografía  sin  dificultades. 

Obténgase  el  catálogo  "Kodak"  gratis  de 
los  comerciantes  del  ramo,  o  de 

KODAK  ARGENTINA  LTD. 


CORRIENTES  2553 


BUENOS  AIRES 
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Está  contento  en  exceso 
Carlitos  royendo  un  hueso. 


Mas  no  le  dejan  en  paz 
dos  perros  con  antifaz. 


Sospecha  sus  intenciones 
suponiéndolos  ladrones. 


Por  si  acaso  se  precisa 
esconde  el  hueso  deprisa. 


Raudos  como  exhalaciones 
lo  atacan  los  dos-  ladrones. 


Pero  Carlitos  es  guapo 
y  empieza  a  puro  sopapo. 


A  uno  le  da  dos  patadas 
y  a  otro  varias  dentelladas. 


Con  tal  valor  se  acobarda 
y  huye  la  yunta  lunfarda. 


Y  lo  encuentra  tan  campante 
cuando  llega  el  vigilante. 


t 


Pruebe  Vd-  el  Oporto  DOM  lyXJI^ 
le  adornan  todas  las  galas  de  la  pureza  con  el 
sabor  delicado  de  las  primicias  frutales* 


£jgV  ICO 

■▼I  B Jj,  DA  y  SARM , ENTC 


FLORIDAYSARMIENTO 


SALUD  la  MU  JE 


A  todas  Edades 

Por  el  ELIXIR  de 

VIRGI 

NYRDAHL 

que  cura  radicalmente  los  accidentes 
de  la  Formación  y  de  la  Edad  Critica 
como  :  Hemorragias,  Congestiones, 
Vértigos,  Ahogos,  Palpitaciones,  Gas- 
tralgias, Desordenes  Digestivos  y 
Nerviosos. 

Este  medicamento  cura  igualmente 
las  Varices  y  Ulceras  Varicosas,  la 
Flebitis  y  las  Almorranas. 

Para  recibir  gratuitamente  y  franco  de 
gastos  un  folleto  explicativo  de  i5o  pagi- 
nas, escribir  a  : 

PRODUCTOS  NYRDAHL 
520,  calle  BELGKANO,  BUENOS  AIRES 
DE  VENTA  EN  TOOAS  LAS  FARMACIAS 


Eleve  el  valor  ex- 
q  u  i  s  i  t  o  de  los 
marañares,  -  condi- 
mentándolos C  ii  II 
la    insup  crable 

Mostaza  Americana 

na eco; 


AMERICAN 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

LINOFFENSIVE 

para  Cabello  y.  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTIQUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  402 


I 


MUSICA  af  0.2  o 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  V10LÍN 
a  O.  SO  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 

ESMERALDA,  81 


Buenos  Aires 


CURIOSIDADES.  RAREZAS 
Y  EXTRAVAGANCIAS 


El  pavo  real,  que  es  una 
de  las  aves  más  ceremo- 
niosas que  existen. 


LOS  PÁJAROS  Y  T.A  BUENA  EDUCACIÓN. 

— Creían  ustedes  que  'la  galantería  y 
las  buenas  maneras  son  cualidades 
exclusivas  de  los  hombres;  digamos, 
de  algunos  hombres. 

Un  naturalista  dice  en  el  "Mor- 
ning  Post"  ue  los  pájaros,  en  gene- 
ral, son  fieles  cumplidores  de  esas 
obligaciones  de  la  buena  crianza. 

V  en  confirmación  de  su  aserto,  ci- 
ca numero- 
sos ejem- 
plos regis- 
trados en 
sus  obser- 
vaciones de 
f  muchos 
años. 

Entre 
otros  mil, 
cu  en  t  a  ni 
de  una  pa- 
reja de  "pa- 
ros", vulgarmente  llamados  herreri- 
llos o  capuchinos,  que  crió  el  propio 
naturalista.  El  macho  era  tan  galante 
con  su  compañera,  que  le  ofrecía,  lle- 
vándosela en  el  pico,  su  parle  de  co- 
mida, aunque  la  hembra  estaba  en 
condiciones  de  buscarla  ,por  sí  misma. 

Pero,  sin  duda,  el  pájaro  más  "ca- 
ballero" es  el  macho  de  perdiz,  que 
durante  seis  meses  permanece  cons- 
tantemente al  lado  de  su  hembra, 
dispuesto  siempre  a  ayudarla  en  sus 
deberes  maternos. 

En  cuanto  a  ceremoniosidad,  nin- 
gún pájaro  supera  al  pavo  real  de  Ca- 
,yena,  que  cambia  verdaderas  visitas 
\de  cumplido  con  su  familia  y  sus 
amigos.  A  la  llegada  del  visitante  se 
forma  una  especie  de  cortejo,  a  Ja 
cabeza  del  cual  se  pone  el  forastero, 
seguido  de  su  huésped,  y  detrás,  y 
ipor  orden  de  categorías,  los  indivi- 
duos de  las  dos  familias,  que  andan 
con  pa9o  solemne  y  "cacareando"  de 
un  modo  ensordecedor.  Cuando  el  vi- 
sitante se  para,  los  otros  le  rinden 
honores  tocando  la  tierra  con  el  pico 
y  quedándole  en  esa  postura  algún 
tiempo.  Terminada  la  visita,  los  vi- 
sitantes se  retinan  con  el  mismo  ce- 
remonial. 

Los  ipajaril-los  Mamados  en  América 
"los  graciosos  habitantes  del  cedro", 
tienen  la  costumbre  de  colocars?  ali- 
neados en  una  rama,  y"  si  agarran 
una  oruga,  se  la  pasan  de  pico  en  ipico 
y  haciendo  saludos  de  un  extremo  a 
otro  de  la  línea. 

*  *  * 

Los  callos  DE  Wilso.v.  —  Cada 
hombre  de  la  raza  anglosajona,  pese 
a  la  faina  que  ésta  tiene  de  grave  e 
impasible,  ílleva  dientro  um  huimarista, 
y  el  presidente  Wilsóía  no  es  una  ex- 
cepción a  la  regla.  ¿  Sabe  el  lector 
qué  .recuerdo  de  Europa  llevó  a  sus 
amigos  al  regresar  a  los  Estados  Uni- 
dos ?  Un  gallo,  un  gallo  francés,  un 
verdadero  gallo  de  Jas  Galia.s  para 


El  presidente  distribuyendo  gallos  fran- 
ceses entre  sus  amigos. 

cada  uno,  metidito  en  una  jaula  de 
loro  con  su  correspondiente  banderi- 
ta.  "Tráiganos — le  habrían  dicho  sus 
íntimos — alguna  cosa  de  Francia",  y 
el  presidente  ies  ha  llevado  el  ave 
simbólica  de  la  República  francesa, 
con  su  cresta  iroja  como  un  gorro  fri- 
gio, 'saludando  al  nuevo  sol  con  su 
canto  de  triunfo. 

*  *  * 

El  decano  de  la  prensa  universal. 
— Con  mativo.de  cumplirse  ahora  el 
cincuentenario  de  la  aparición  en  Chi- 
na del  diario  "Chenn-Pao"  (Gace  a 
de  Shanghai),  primero  de  los  perió- 
dicos confeccionados  a  la  moderna 
en  el  que  fué  Celeste  Imperio,  re- 
cuerda una   revista    inglesa   que  los 


chinos  pueden  enorgullecerse  de  ha- 
berse anticipado  a'  los  occidentales  en 
cuestiones  de  periodismo,  como  se  an- 
ticiparon en  numerosos  inventos. 

Y  no  fué  escaso,  ciertamente,  el 
adelanto,  ya  que  la  fundación  del 
primer  periódico  chino,  el  "King-Pao" 
(Gaceta  de  Pekín),  data  nada  menos 
que  de  la  dinastía  de  los  "Tang"  (si- 
glos vil  y  vm  de  nuestra  era).  O  sea 
cuando  el  buen  rey  godo  Wamba  do- 
minaba en  España. 

Durante  muchos  siglos  fué  el 
"King-Pao"  el  encargado  de  poner  en 
cc*i •  acimiento  del  pueblo  chino  los  res- 
criplos  imperiales,  los  decretos  admL 
nis'rativos,  los  nombramientos  de  los 
tuncionarios  y,  en  general,  todas  las 
comunicaciones  oficiales. 

En  los  doce  siglos  de  existencia, 
el  "Kimg^Pao"  no.  ha  interrumpirlo  un 
solo  día  su  publicación.  En  la  actua- 
lidad tiene  escasa  circulación.  Distri- 
buyesele gratuitamente  a  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  quienes  se  en- 
cargan de  venderlo  a  los  particulares. 
Tiene  12  páginas  de  18  centímetros  de 
longitud  por  10  ele  ancho,  y  está  im- 
preso con  los  primitivos  tipos  de  ma- 
dera. 


La  política  hidráulica  de  los  in- 
cas.— .En  los  días  en  epue  Pizarro  con- 
quistó el  Perú,  los  indígenas  de  este 
país  habían  alcanzado  un  grado  de 
civilización  verdaderamente  asombro- 
so, sobresaliendo  especialmente  en  la 
ingeniería  y  la  agricultara. 

Una  de  las  más  grandes  obras  de 
ingeniería  realizadas  bajo  la  civiliza- 
ción de  los  incas,  fué  la  construcción, 


La  casa  de  Pizarro,  en  Lima. 

por  orden  de  Viracocha,  de  un  exten-  . 
so  canal  de  irrigación,  de  tres  metros 
«y  medio  ¿e  profundidad  y  casi  650  ki- 
lómetros de  largo,  que  atravesaba  los 
actuales  departamentos  de  Huancave- 
lica  y  Ayacucho,  bañaba  los  llanos  de 
Castrovireina  y  Cangallo  y  los  con- 
virtió en  florecientes  tierras  de  pas- 
tos. Esta  empresa  es  de  lo  más  nota- 
ble si  se  considera  la  naturaleza  del 
terreno,  porque  el  trabajo  se  llevó  a 
cabo  a  una  altura  de  3.600  a  4.800 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  con 
talas  obstáculos  como  rocas  gigan- 
tescas que  tenían  que  ser  movidas  sin 
máquinas,  explosivos,  ni  utensilios  de 
hierro,  grandes  barrancos  que  tenían 
que  ser  unidos  por  puentes  y  torren- 
tes montañosos  que  debían  ser  apare- 
jados y  utilizados.  Las  obras  hidráuli- 
cas construidas  por  los  incas  sorpren- 
den y  admiran  a  cuantos  ven  las 
pruebas  de  su  extensión  y  perfección 
en  los  restos  que  se  conservan  en  la 
región  de  la  costa  y  en  la  sierra.  Los 
lagos  naturales  en  la  parte  superior 
de  los  valles  de  la  costa  fueron  alar- 
gados en  muchos  casos  y  construidos 
inmensos  acueductos  y  represas  para 
llevar  a  los  canales  de  irrigación  el 
agua  que  descendía  de  las  cimas  de  la 
montaña  hasta  las  áridas  tierras  de  la 
playa. 


Nueva  expedición  al  polo  sur. — 
El  "Mouvement  Geographique"  anun- 
cia que  en  Inglaterra  se  está  prepa- 
rando una  importante  expedición,  que 
dirigirá  Mr.  John  Cope. 

Este  se  propone  salir  de  la  Xueva 
Zelandia  en  julio -de  1920,  para  llegar 
a  New  Harbour.  en  la  gran  barrera 
de  hielo,  en  diciembre,  establecer  ba- 
ses en  las  costas  del  mar  de  Ros  y 
después  partir  hacia  el  oeste,  en  octu- 
bre de  1921,  para  explorar  las  cos- 
tas de  la  Tierra  de  Euderby  y  las  de 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


JABON  SUNLIGHT 
aligera  la  tarea  del 
lavado.  En  el  hogar 
donde  es  usado  reír 
nan  el  bienestar  y  la 
higiene. 

"sunligh^ 

JABÓN 

**sn  Pruebe  Vd.  »  se  convencerá. 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL" 

El  laxante  ideal  para  niños  v  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exiuir  la  marca  "URIZ"  que  garanti/a 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  í  1 .50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgra.no,  485       —       Buenos  Aires 


RDO  , 
ios  Aires  i 


TRIUNFOS  MÉDICOS 

Para  aumentar  rápidamente  el 
apetito,  tómese  FORCEGOL. 
Los  resultados  benéficos  se 
aprecian  por  el  semblante  rosa- 
do y  aumento  de  peso,  de  3  a 
5  kilos  mensuales. 

Forccgol-lonifica,  Fortifica  y  Nutre 

Tónico  indicado  en  la  debilidad 
general,  palidez,  nerviosa,  co- 
razón, tuberculosis. 

El  Forcegol  se  emplea  con  venta- 
jas en  vez  del  hierro  y  del  aceite 
Bacalao. 

Pedidos  al  agente  Angel  B.  Peco. 
Droguería,  Pavón  1693.  Avellaneda 


OBESIDAD 

se  cura  con  el  Tí 
del  profesor  Dens- 
more,  de  New 
York,  sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia.^ No  olvide 
que  engordar  es 
envejecer.  Vea  1  > 
que  dice  el  distin 
gído  médico  Dr.  Enrique  S'tucclii, 
Río   Cuarto,   Provincia   de  Córdoba. 

Señores  M.  Figallo  y  Cía.  —  Gus- 
toso comunico  a  ustedes  que  lie  en- 
sayado el  Té  Densmore,  con  excelen- 
tes resultados  en  las  personas  obe- 
sas. Esporo  me  remitan  un  nue.o 
paquete  para  continuar  mis  obser- 
vaciones. 

Saludo  a  ustedes  atentamente. 

Dr.  Enrique  Stucchi. 
Febrero  12  de  1019. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
C¡'*e  a  los  únicos  introductores:  M. 
FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  ca- 
lle Maipú  212. 


MONEDA  NACIONAL  al  año, 
puedo  Vd.  ser  suscriptora  a 
nuestra  revista  de  modas  y  lite- 
ratura, en  colores,  "ARTE  DE 
VESTIR"  (edición  económica 
de  PICTORIAL  REVIEW). 
Además  le  enviaremos  gratis  un 
hermoso  molde  de  vestidito  para 
niña  de  6  a  14  años,  igual  al 
grabado  Esta  oferta  es  por  solo 
quince  días  y  para  que  todo  el 
mundo  conozca  nuestra  revista, 
única  en  su  género.  Si  al  recibo 
de  la  revista  no  fuese  de  su 
agrado,  devolveremos1  el  importe 
pagado. 


Lo  Regalamos 

OFERTA  ESPECIAL  POR 
15    DIAS  SOLAMENTE. 

Llene  el  cupón  adjunto,  remítalo 
ihoy  mismo,  y  a  vuelta  de  correo 
recibirá  Vd.  un  molde  de  vestido 
.para  niña  igual  al  grabado  y  ade- 
más quedará  Vd.  subsoripta  duran, 
te  un  año  a  nuestra  revista  de 
Modas  y  Literatura  en  colores 
"ARTE  DE  VESTIR". 


  CUPON   

Señor  RICARDO  IZQUIERDO 
400,  Carlos  Pellegrini,  490 
Dueños  Aires. 

Muy  señor  mío : 

Adjunto  me  es  grato  enviarle 
PESOS  UNO  m\n.  para  que  me 
remita  el  molde  de  vestido  que 
ofrece  en  su  ai'iso  para  una  niña 
de...  años  y  además  me  anote 
como  subscrilora  durante  un  año 
a  su  revista  de  Modas  y  Literatura 
en  colores  "ARTE  DE  VESTIR". 

Nombre   

Calle   

Ciudad  o  Pueblo   

Ferrocarril   

Recomendamos  certificar  las  cartas 

CASA  IZQUIERDO 

490  —  C.  PELLEGRINI  —  490 

Buenos  Aires 


Curiosidades,  rarezas  y  extravagancias  ^T^rV" 


C-rahan  y  de  Gharcot,  hasta  la  casi 
desconocida  del  Rey  Eduardo  VIL 

Cuenta  con  regresar  a  New  Har- 
bour.  después  de  haber  dado  la  vuelta 
completa  al  continente  antártico,  en 
1925  o  1926. 

Míster  Coipe,  que  tomó  parte  en  la 
expedición  de  Shackleton,  espera  re- 
unir gran  número  de  observaciones 
meteorológicas  y  explorar  las  rique- 
zas minerales  de  la  Antárctida,  que 
cree  considerables. 


Impuesto  sobrB 
los~s  o  l  teros  en 
Serbia. — El  gobier- 
no yugoslavo  pre- 
tende forzar  a  los 
'  jé't  /  hombres  a  que  sal- 
gan de  su  egoísta 
r  eit  r  a  i  miento  y  se 
casen,  para  bien  de 
la  patria  y  de  la 
moral. 

A  este  propósito, 
ha  establecido  un 
impuesto  sobre  los 
recalcitrantes,  que 
se  cobra  a  rajata- 
bla desde  hace  poco 
tiempo. 

Los  hombres  de 
diez  y  ocho  a  trein- 
ta años  que  persis- 
tan en  permanecer  solteros,  satisfa- 
rán 30  diñados  m  en  su  alíñente,  y  los 
que  cuenten  más  de  treinta  años,  pa- 
garán 60. 

Las  mujeres  sof.teras  de  Yugosla- 
via han  dirigido  al  gobierno  un  men- 
saje de  gratitud,  y  al  finall  solicitan 
que  se  doble  e.l  impuesto  cada  cinco 
años,  para  que  los  efeotos  sean  más 
eficaces. 


Las  carrozas  del  ex  imperio  ale- 
mán.— Desde  que  se  firmó  en  Versa- 
Mes  la  paz  que  puso  término  a  la  pe- 
sadilla de  da  guerra  europea,  Alema- 
nia ha  empezado  a  ser,  poco  a  poco, 
otra  vez  la  que  fué  antes. 

Hay  una  cosa  que  parece  haber  pa- 
sado definitivamente  a  la  historia  :  el 
imperio,  o  por  lo  menos  la  casa  im- 
perial. Al  principio  se  habló  mucho 
dé  si  'd  kaiser  volvería  o  no  volvería 
a  los  que  fueron  sus  estados,  y  sin 
duda  hay  en  Alemania  una  numerosa 
opinión  favorable  a  su  vuelta  ;  pero 
empiezan  a  observarse  síntomas  que 


Tipo  de  hombre 
serbio. 


Quitando  las  armas  Imperiales  del  pes- 
cante de  una  de  las  carrozas  de  gala. 

tienen  una  significación  bien  contra- 
ria. Uno  de  estos  sintonías  es  la  ven- 
ta, en  pública  subasta,  de  las  carrozas 
imperiales,  de  los  coches  de  gala  que 
en  las  comitivas  oficiales  y  -en  las 
grandes  solemnidades  llevaban  a  las 
aucrJPtas  personas  de  S.  M.  imperial 
y  de  sus  hijos  y  demás  personas  alle- 
gadas. A  medida  que  van  siendo  ven- 
didos los  históricos  e  historiados  ca- 
rruajes, se  les  quitan  los  escudos  y 
demás  emblemas  imperiales,  no  sabe- 
mos si  para  evitar  su  uso  indebido  o 


con  objeto  de  que  los  coches  pierdan 
el  carácter  de  recuerdos  de  una  ma- 
jestad caída. 

Así  y  todo,  como  nada  hay  más  sen- 
cillo para  un  comprador  que  volver  a 
hacer  escudos  cen  las  armas  del  caído 
imperio,  se  les  presenta  a  lbs  museos 
y  coleccionistas- acaudalados  una  mag- 
nífica ocasión  para  adquirir  unos 
cuantos  objetos  históricos  de  indis- 
cutible valor  e  indudable  enseñanza 
para  generaciones  venideras. 


El  estudio  en  los  trópicos. — El 
doctor  Sambon  expone  en  una  revis- 
ta inglesa  el  próximo  establecimien- 
to de  escuelas  flotantes  de  medicina 
tropical. 

Tienen  estas  escuelas  por  objeto 
conducir  a  los  estudiantes,  previstos 
de  cuantos  aparatos  sean  necesarios 
a  las  investigaciones,  por  las  regio- 
nes tropicales. 

Los  alumnos  pertenecen  a  todas  las 
nacionalidades  del  mundo,  y  desem- 
barcarán en  aquellos  territorios  en 
donde  se  produzcan  enfermedades 
desconocidas  o  no  bien  estudiadas 
por  los  hombres,  de  ciencia  europeos 
y  americanos. 

Los  que  en  los  países  invadidos 
por  las  enfermedades  se  hallen  ya 
estudiándolas,  serán  invitados  a  tras- 
ladarse al  barco-tesouela,  para  dar 
conferencias  acerca  de  ellas,  a  fin 
de  que  los  estudiantes  conozcan  los 
procesos  de  las  nuevas  o  desconoci- 
das dolencias.  Luego  descenderán  és- 
tos a  tierra  y  procederán  al  estudio 
práctico  como  complemento  obligado 
de  las  lecciones  reoibidas. 

Por  lo  pronto,  el  primer  barco-es- 
ouela  se  propone  recorrer  las  pose- 
siones británicas,  francesas,  america 
ñas  e  italianas. 


LOS  ENEMIGOS  DEL  AJEDREZ.  El  jue 

go  del  ajedrez,  que  cuenta  con  tantos 
entusiastas,  ha  tenido  tal  vez  más  en- 
carnizados   enemigos    que  cualquier 
otro  pasatiempo.  Casimiro  II,  rey  de 
P  o  lo  n  i  a , 
que  murió 
en  191 4,  lo 
prohibió. 
Makrisi,  en 
su  descrip- 
c  i  ó  n  del 
Egipto  y 
del  Cairo, 
cuenta  que 
algunas  per. 
s o  n  a  s  de 
aquella  ciu- 
dad   fueron  El  juego  del  ajedrez,  que 
azotadas  en  cuenta  con  muchos  entu- 
p  I    ni  n  n  1  P  siastas  y  que  ha  tenido 
también  encarnizados 
ttetu  el  ano  enemigos. 
403  de  la 

hégira  por  orden  del  califa  Halcem. 
por  haber  jugado  al  ajedrez.  Jacobo  I 
de  Inglaterra  no  quiso  permitir  a  su 
hijo  que  aprendiera  este  juego.  In- 
goVl,  dom.iniano  dt-1  siglo  xvi.  escri- 
bió un  tratado  alemán,  en  el  que  com- 
paraba siete  diferentes  juegos  a  lo* 
siete  pecados  capitales  ;  el  ajedrez  re- 
presentaba el  orgullo  y  para  esto  ci- 
taba a  cierto  eclesiástico  a  quien  su 
habilidad  en  este  juego  le  había  he- 
cho petulante  y  colérico  de  un  modo 
intolerable.  Una  ley  promulgada  en 
Í464  prohibía  la  introducción  del  aje- 
drez en  Inglaterra.  Eude>  de  Sully. 
obispo  de  Paris,  que  murió  en  1208, 
no  permitía  que  ningún  individuo  del 
dlero  tuviera  un  ajedrez  en  su  casa. 

Juan  de  Huss.  que  murió  en  14 15. 
censuraba  no  sólo  las  malas  pasiones 
que  engendra  el  juego,  sino  el  mu- 
cho tiempo  que  se  pierde  en  el  de 
ajedrez. 


TRAPICHE 


BENEGA5  Hnos.y  Cia- Florida 771  -u.t  g§  Ada. 


El  punto  final 

Es  una  verdadera  satisfacción  poner 
el  punto  finafa!  pie  de  nna  buena  obra. 
La  más  humana  es  la  curación  de  lis 
dolencias  que  snfre  la  mujer,  madre  de 
la  humanidad.  Y  es  el  "Especifico 
Scheid's"  el  que  en  gran  parte  colabo- 
ra a  su  salud,  evitándole  el  martirio  de 
la  metritis,  flujos  blancos  y  amarillen- 
tos, inflamaciones  e  hinchazones  que 
provocan  su  decaimiento,  pérdida  de  la 
belleza  y  vejez  prematura;  y  más  tarde, 
la  aparición  de  graves  enfermedades. 
'  Especifico  Scheid's",  líquido,  de  sa- 
bor agradable,  evita  y  sana  esas  enfer- 
medades. Muchas  de  ellas  emergen  de  la- 
faltas,  suspensiones  o  irregularidades 
en  el  periodo  que,  por  no  dárseles  im- 
portancia, acarrean  estados  dolorosos. 
Sin  embargo  las  suspensiones  y  fallas, 
cualquiera  haya  sido  su  causa,  'requie- 
ren pronta  atención,  indicándose  como 
remedio  de  singular  eficacia  el  espe- 
cífico " Air.enorrol".  Es  decir,  que  los 
médicos  prescribén  a  la  mujer  ta  com- 
binación del  "Especifico  Scheid's"  con 
el  "Amenorrol",  porque  si  éste  regula- 
riza el  período,  el  primero  obra  ma- 
ravillosamente como  tónico  de  los  ór- 
ganos afectados,  poniendo  con  los  dos 
ti  punto  final  a  las  dolencias  del  be- 
llo sexo.  Ambos  específicos  se  veuden 
en  droguerías  y  farmacias.  Depósito 
general:  Carlos  Pellegrini  644.  Testimo- 
nios y  folletos  gratis  se  remiten  «n  •©- 
bre  cerrado  dirigiéndose  al  doctor  A. 
Bouquet.  Caries  Pellegrini  644.  Bue- 
nos Aires. 
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LAS  DAMAS  ELEGANTES 
Y    LOS  CABALLEROS 
DISTINGUIDOS 

tienen  en  su  tocador  un  lugar 
preferente  para  el 

Licor  del  Polo 

Y  LA 

Pasta  Dentífrica  de  Orive 


Dentífricos  de  calidad 
deliciosamente  perfumados 


DE  VENTA 
EN  TODAS  PARTES 


nErmsrvrAXTE : 

P.  CARLOo  PRAYONES 

V  .  CTO  RlA   9  3 


YA        NO        ES       FACIL       DAR        CON  ELLOS 


Lo  que  es  ahora  los  tiempos  se  han  modificado  bas- 
iaaite  y  la  cand.dez  característica  de  ciertas  regiones 
dé  Italia  ha  desaparecido  por  completo.  La  conscripción 
obligatoria  primero,  la  escuela  después  han  despenad. i 
mucho  los  pueblos  que  antes  vivían  una  viera  vegetativa, 
de  la  que  aprovechaban  como  siempre  los  astutos  que 
saben  explotar  la  inocencia  o>e¡  prójimo. 

Hace  cosa  de  tinos  años,  en  los  alrededores  de  Lan- 
oiano  vegetaba  uno  de  esos  hombres  por  demás  senci- 
llo, trabajador  incansable,  músaco  por  instinto,  a  pesar 
de  que  su  habilidad  se  limitara  a  tocar  los  platillos  en 
la  famosa  baoida  de  su  pueblo.  >• 

Conste  que  no  hay  ni  pizca  de  ironía  en  mis  pala- 
bras. 

La  banda  de  Lanciano,  a  pesar  de  que  en  aquel  en- 
tonces estuviera  constituida  de  músicos  "en  su  mayoría 
anallabedos,  gozaba  do  gran  renomure  no  solamente  en 
Italia  sino  en  Tas  principales  capitales  europeas,  donde 
anua.imente  acostumbraba  dar  conciertos,  cosechando 
aplausos  y  dinero. 

Don  Juan,  el  músico  de  los  platillos,  andaba  orgu- 
Jloso  d'e  su  instrumento  y  había  llegado  a  ejecutar  con 
vena,  seguridad  admirable,  como  si  supiera  leer  uno  por 
uno  los  endiabladas  geroglíficos  del  allabeto,  las  lusos, 
semifusas  y.  .  .  confusas. 

El  maestro  Cdpollone,  un  artista  en  todo  el  sentido 
d»  la  palabra,  tenía  la  Barata  paciencia  de  dibujar  en 
cada  una  de  las  jpartes  signos  fácilmente  comprensibles 
y  quo  ocupaban  el  lugar  de  la»  paiabras  "inoderato, 
allegro,  prestissimo".  Un  caballo  a  la  carrera  indicaba 
•el  ''prestísimo",  un  burro  al  trote  el  "aJlegro  niode- 
rato'',  un  caracol  o  una  tortuga  eran  señal  de  ''largo" 
o  ' 'cantabile"  .  .  .  Y  así  se  guiaban  bien  lo  mismo,  sin 
perder  tiempo  en  descifrar  malas  letras  o  palabrotas 
especiales,  por  técnicas  que  fueran. 

Don  Juan  ero  especialmente  flojo  en  todo  lo  que 
íuera  cuentas,  razón  por  la  que  más  de  una  vez  tuvo 
que  verse  perjudicado  en  sus  intereses  y  sufrir  unos 
retos  mayúsculos  por  parte  del  maestro  C  pollone,  que 
no  llegaba  a  hacerle  comprender  el  número  de  golpes 
de  platillo  que  temía  que  dar  en  ciertas  piezas. 

Una  vez,  entre  otras,  cuando  el  maestro  fastidiado 
llegó  a  decirle: 

— Eres  un  inservible.  .  .  Eres  el  único  que  en  la  ban- 
da de  Lanciano  no  vales  nada.  .  . — por  poco  don  Juan 
rao  se  puso  a  llorar  a  moco  tendido. 

Se  ensayaba  la  sinfonía  de  la  Zampa.  Todos  sin  ex- 
cepción marchaban  'a  las  mil  maravillas,  solamente  don 
Juan  no  alcanzaba  a  atinar  nueve  golpes  seguidos,  pues 
nueve  golpes  de  platillo  son  muchos  cuando  hay  que 
contarlos  apurado  y  con  la  preocupación  que  viene  de 
la  responsabilidad  inherente  ai .  .  .  cargo. 

Así  que  el  pobre  hombre  seguía  equivocándose  las- 
timosamente, dando  lugar  a  que  el  maestro  se  pusiera 
nervioso  y  los  compeñarosi  obligadas  a  repetir  siempre 
los  mismos  compases,  lo  miraran  poco  amablemente. 

—  i  Eres  un  inútil — dijo  por  fin"  Ciipollone, — un  in- 
útil I  Vamos  a  ensayar  un  nuevo  sistema  y  si  fallas  tam- 
bién esta  vez...  mejor  es  que  te  dediques  exclusiva- 
mente a  cuidar  ovejas.  No  cuentes  más.  En  lugar  de 
contar,  dirás  estas  palabras,  no  te  olvides:  "mi-vo-glio- 
fa-r  un-mez-zo-li-tro" .  .  .  Son  nueve  sílabas...  Estas 
te  las  vas  a  recordar  fácilmente:  "Quie-ro-to-mar-un- 
me-dio-li-tro".  j Entiendes? 

¡Santo  remedio!...  Don  Juan  ejecutó  maravillosa- 
mente desde  entonces  y  pudo  seguir  formando  en  la 


por   A.  VACCAKI 

banda  de  Lanciano.  ¡Quién  sa.be  si  el  pobre  hubiera 
podido  resistir  la  deshonra  de  verse  expulsado  por  in- 
servible ! 

Pero  estas  peivpecius  al  fin  y  al  cabo  mortificaban 
su  amor  propia,  sin  afectar  sus  intereses.  El  maestro 
Cipollone  era  exogente  y  debido  a  su  exigencia  la  banda 
había  adquir  ido  fama,  tanto  que  en  todas  partes  había 
llegado  a  sonar  y  hacerse  familiar  entre  los  entendedo- 
res de  música  el  nombre  de  Lanciano.  Si  vamos  a  ver, 
valí'ii  la  pena  sufrir  para  enaltecer  al  pueblo  natal, 
cuna  de  músicos  impecables. 


¡Pero,  como  siempre  sucede,  tiene  uno  enemigos  hasta 
en  su  misma  casa  y  quien  perjudicaba  al  pobre  don 
Juan  eni  sus  más  sagrados  intereses,  era  precisamente 
un  propietario  del  pueblo,  con  quien  don  Juan  mante- 
nía relaciones  comerciales.  Un  comercio  modesto  por 
supuesto:  unas  cuantas  decenas  de  litros  de  leche  de 
cabra  y  otros  tantos  kilos  de  queso  idem,  que  le  ven- 
día de  vez  en  cuando.  No  se  trataba  de  grandes  sumas, 
pero  por  eso  mismo  era 
más  deplorable  la  con- 
ducta del  propietario, 
quien  le  robaba  en  una 
forma.  .  . 


Y  eso  era  lo  que  más  fastidiaba  a  don  Juan.  .  .  En 
una  forma,  que  no  dabu  lugar  a  comprender  donde  es- 
taba la  trainpu  .  .  . 

¡Cuántas  veris  se  mordía  las  manos  por  el  despecho 
de  no  saber  nada  de  números  y  del  arte  diabólico  de 
leer  y  escribir  I  .  .  . 

Allá,  en  Italia,  la  moneda  corriente  es  la  lira,  que  fe 
compone  do  M  "woldi.".  Cada  "soldó"  son  cinco  cén- 
timos do  cobre. 

Cada  vez  que  don  Juan  iba  a  arreglar  cuentas  con 
don  Genaro,  ésto  le  contaba  el  importe  de  sus  habere-i 
con  toda  prol.gidadi,  "soldó  per  soldó"  y  terminaba 
siempre  dicicndole: 

— ¿Estás  conforme?  ¿Has  visto?  ¿Está  bien? 

Y  como  efectivamente  parecía  qiuc  otaba  bien,  don 
Juan,  con  una  soiiTisita  de  hombre  satisfecho,  contestaba 
invariable  mente  que  si  y  se  iba  después  de  un  saludo 
muy  atento.  Pero  una  vez  en  la  calle,  por  esa  descon- 
fianza instintiva  en  los  hombres  de  poco  s-aber,  voivía 
a  contar  el  dinero  y  constataba  siempre  que  sobre  cineo" 
liras  faltaba  una  y  media.  Y  volvía  respetuosamente 
para  decir: 

— Tal  vez,  señor,  ge  haya  usted  equivocado,  pero 
me  parece  que  son...  que  falta  una  lira  y  media... 
Vea  usted  un  poco.  .  . 

— ¡Pero  cómo  puede  faltar!...  ¡Si  he  contado  el 
dinero  en  tu  presencia.  .  .  si  me  has  dicho  que  estaba 
bien!...  Vamos  a  contarlo  otra  vez.  Pero  después  no 
me  vengas  con  reclames,  que  ya  esto  me  casis».  .  . 

— No,  no,  patrón.  .  .  Vea  usted.  ¿No  tenía  que  darme 
usted  cinco  liras?  Bueno:  y  estas  ¿qué  son?....  Tres 
liias  y  media.  .  . 

— ¡Qué  tres  liras  y  media!.  .  .  Cuando  un  hombre  is 
ignorante  es  en  balde.  .  .  Ven,  que  te  voy  a  hacer  ver 
que  está  bien  .  .  . 

En  los  Abruzos  I06  vi«jos  tenían  la  costumbre  de  in- 
tercalar la  palabra  "digo"  cuando  contaban  dinero  u 
objetos  diferente-.  Así,  por  ejemplo: 

— Digo  uno,  digo  dos,  digo  tres,  digo  cuatro,  etc. 

Don  Genaro  contaba  también  así,  pero  en  lugar  de 
"digo",  pronunciaba  "dice",  como  si  se  hubiese  tra- 
tado de  un  defecto  o  costumbre  suya,  individual.  Pero 
esta  costumbre  le  resultaba  por  demás  provechosa. 

Efectivamente,  en  los  pagos  a  don  Juan  encontraba 
la  maniera  do  robarle  el  50  %  6obre  una  lira,  dejándolo 
conforme.  Esperaba  haberlo  liepuidado  unas  tres  liras  en 
cobre,  las  que  por  su  peso  ya  representaban  algo  y 
después  seguía  contando : 

— Dice  uno,  dice  dos,  dice  tres,  dice  cuatro,  dice 
cinc %  dice  seis,  dice  siete,  dice  ocho,  dice  nueve  y... 
veinte.  ¿Está  bien?  Son  veinte... 

¿Qué  podía  objetar  el  pobre  don  Juan?...  Nada.  La 
cuenta  estaba  en  perfecta  regla,  a  pesar  de  que  más 
tarde  resultara  una  lira  y  medía  menos. 

Pero  el  mundo  ha  cambiado  mucho  desde  esa  época 
en  que  eran  posibles  estos  ardides  y  no  aconsejaría  a 
nadie  intentar  el  mismo  juego  hoy  día...  a  pesar  de 
que  el  hombre  es  bueno,  como  asegura  César  Frank. 
Todos  los  días  nacen  Cándidos.  La  cosa  es  que  ya  no  es 
tan  fácil  dar  con  ellos. 

Ilust.  de  Louis  Rod. 


Su  rostro  jamás 
envejecerá 

si  en  su  tocador  emplea  la 
f  a  m  o  s  a  CREMA  LECHU- 
GA, que  aparte  de  realzar 
la  belleza  cuida  el  cutis  de 
las  inclemencias  del  tiempo. 
De  venta  en  todas  partes. 


Especialmente  indicada  pa- 
ra hacer  desaparecer,  los 
granos,  pecas,  manchas,  pa- 
ños, barros  y  toda  cuanta 
afección  afea  el  cutis.  No 
e9  agua  blanca,  es  una  pre- 
paración científica  a  base 
de  éter. 

De  venta  en  todas  partes. 


AGENTES  GENERALES: 
DIAZ  Hnos. 

En  Montevideo: 
CBANWELL,  BAROZZI  &  Cía. 
Av.  18  de  Julio  841 


BUENOS  AIRES 


ZAPATERÍA  Pl 


3009 — Zapato  piel  de  seda  bordada  a 

mano,  Luis  XV  $  23.90 

Todo  liso,  Luis  XV.  .  .  . 
En  antílope  blanco,  Luis  XV 


19.50 
18.80 


315 — Zapato  cabritilla  charolada,  he- 
billa plata,  Luis  XV.    .  $  14.90 

En  antílope  blanco,  hebilla  plata.  Luis 
XV  $  16.90 


183 — Zapato  brin  blanco,  Luis 

XV,  a  $  10.90 

En  taco  cubano   .  ,,  6.90 


4030 — Zapato  brin  de  hilo,  Luis  XV,    4028 — Zapato  brin  de  hilo,  Luis  XV, 

a  %  10.90       a  $  10.90 

En  taco  cubano   7.90    En  taco  cubano   7.90 

Soliciten  nuestro  último  catálogo 

Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal. 


FERNAND 

BERNARDO  DE  IRIGOYEN  84 


A  C 
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C.  T.  2737,  Central 
TJ.  T.  4335,  Libertad 


EL    CURIOSO    ARTE    DE  PIN- 


TAR  ESFERAS    DE  RELOJES 


Si  el  amable  lector  quiere  mirar 
9U  reloj  por  un  momento,  es  pro- 
bable que  se  sorprenda  al  saber 
que  cada  hora,  minuto,  número  y 
hasta  los  pequeños  caracteres  del 
nombre  del  fabricante,  todos  han 
sido  pintados  a  mano  con  un  pin- 
cel común  de  pelo  de  camello. 

Probablemente  novecientos  no- 
venta y  nueve  personas  en  cada 
mil  piensan  que  los  números  im- 
presos en  la  esfera  no  cuestan  más 
trabajo  que  los  de  cualquier  cartel. 

Esta  idea  es  completamente  erró- 
nea, pues  la  esfera  es  meramente 
una  delgada  cascara  de  esmalte  v 
los  tipos  de  plomo  de  una  máquina 
de  imprimir  la  harían  mil  pedazos. 

Se  podría  emplear  tipo  de  goma, 
y  prácticamente  éste  se  emplea  en 
los  Estados  Unidos  para  el  trabajo 
más  grosero;  pero  los  números  y 
divisi'ones  salen  tan  mal  hechos 
que  cualquier  relojero  de  nombre 
no  aceptaría  tales  esferas  a  ningún 
precio. 


inmaculado,  la  que  separa  en  se- 
senta divisiones  iguales  con  el  auxi- 
lio de  un  aparato  sumamente 
exacto. 

Sjuponiendo  que  se  trata  de  una 
esfera  con  números  romanos,  lo  que 
hace  en  seguida  es  pintar  un  cua- 
drilongo en  cada  quinta  división. 

Toma  entonces  una  especie  de 
punzón  de  marfil  y  con  el  cual 
traza  dos  números  sobre  el  cuadri- 
longo, y  en  seguida  con  otra  he- 
rramienta remueve  la  pintura  so- 
brante, dejando  solamente  las  lí- 
neas gruesas  de  las  horas. 


Pintando  una  esfera  de  reloj. 


El  arte  de  ¡pintar  esferas  de 
reloj  casi  se  puede  equiparar  con 
el  arte  de  pintar  miniaturas.  Es 
cierto  que  el  pintor  de  esferas  no 
necesita  tener  el  conocimiento  de 
anatomía  que  debe  poseer  el  ar- 
tista en  miniaturas;  pero  en  cam- 
bio necesita  poseer  un  conocimien- 
to completo  del  dibujo  y  su  tra- 
bajo necesita  llenar  en  alto  grado 
las  condiciones  de  precisión  y  exac- 
titud, v 

Un  rasgo  que  se  desvía  en  un 
milímetro  da]  sitio  exacto  donde 
debía  ser  trazado  o  una  curva  que 
no  esté  exactamente"  formada  atrae 
sobre  la  cabeza  del  infortunado 
artista  todas  las  iras  del  fabri- 
cante. 

Está  por  demás  decir  (pie  el 
pincel  que  usa  el  pintor  de  esferas 
no  es  tan  grande  como  el  que  em- 
plea el  "artista"  que  con  su  bal- 
de de  cal  y  apila  nos  embadurna 
«  1  frente  de  la  casa. 

Se  puede  dar  uno  cuenta  apioxi 
mada  de  su  tamaño,  con  saber  que 
un  nlfiler  común  es  un   nada  más 
grueso  que  el  pincel  del  pintor  de 
esferas. 

La  primera  condición  para  el 
pintor  de  esferas,  es  tener  un  pulso 
excepcionalmentc  firme. 

1.a  suma  de  trabajo  que  requiere 
la  pintura  do  una  esfera,  asombra, 
na  a  cualquier  que  no  estuviese 
en  el  secreto. 

E3  pintor  empieza  sus  operacio- 
nes tomando  una  esfera  de  blanco 


Toma  aliqra  un  compás  que  lleva 
en  una  pierna  un  pincelito  muy 
fino,  y  colocando  la  otra  en  el  agu- 
jero del  centro  (donde  después  se 
colocan  los  minuteros,  pasa  a  pin- 
tar las  líneas  muy  tenues  que  cie- 
rran las  dos  puntas  de  los  números, 
y  también  los  dos  círculos  que  en- 
cierran las  divisiones  de  minutos. 
Luego  hay  que  'pintar  las  líneas 
finas  que  forman  los  números  des- 
de cinco  hasta  doce,  y  con  otro  un 
poco  más  grueso  que  un  alfiler, 
pinta  los  minutos  en  el  espacio  en- 
tre los  círculos:  un  rasgo  en  cada 
una  de  las  sesenta  divisiones  que 
había  trazado  al  principio,  fon 
unos  cuantos  retoques  más  el  tra- 
bajo está  concluido. 

Si  al  contrario  la  esfera  debe 
llevar  números  arábigos,  un  nom- 
bre o  tal  voz  un  paisaje  o  una 
corona  de  flores,  el  trabajo  tiene 
que  hacerse  directamente,  sin  tm- 
ceto  o  dibujo,  pues  el  espacio  tan 
reducido  no  lo  admitiría. 

Se  ve  por  esto  que  el  -trabajo  del 
pintor  de  esferas  es  más  artístico 
de  lo  que  si'  figura  la  generalidad 

de  las  personas  y  no  sería  preten- 
sión ile  su  paite  si  se  dijera  artista. 

Al  terminar  estas  breves  noti- 
cias no  está  de  más  hacer  notar 
que  el  pintor  tío  esferas  ocupa  una 
posición  casi  única;  pues  en  aque- 
llos países  en  que  está  más  des- 
arrollada la  industria  del  reloj,  es. 
cascan  mucho  operarios  hábiles  y 
competentes  de  este  ramo. 


ECONOMICE  empleando 


para  el  lavado  de  la  ropa. 

El  empleo  de  BORAX  TOBA  representa  un  aho- 
rro. El  dinero  invertido  para  comprarlo  se  eco- 
nomiza con  creces  en  el  menor  consumo  de  jabón, 
en  el  TIEMPO  y  TRABAJO  AHORRADO  y  en  la 
mayor  duración  de  la  ropa.  , 

BORAX  TOBA  no  es  ácido.  NO  ATACA  los  te- 
jidos ni  los  colores,  pero  sí  suaviza  y  conserva  las 
telas. 

Pídalo  en  todos  los  buenos  almacenes  y  ferreterías. 
"PRODUCTOS  TOBA".  — CANGALLO,  466 


LOS  CORSES -FAJAS 

PORTASENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
OZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

Variado  surtido  en  corsés  y  fajas  de  elástico 

Fajas  para  obesidad,  a  $  20. — ,  18  y  $  14.  

„        „     riñon  móvil,  a  $  1H. —  y.  .  .,  15.  

„        „     cventración,  a  $  20. —  y.  .  .. 

„        „     herniadas,  a  $  20. —  y.    .  ,.  Jg.  

„       „    maternidad,  a  $  20. —  y.  .  .,  18.— 
Sobre  medida,  precios  convencionales 

Corsés  coufeccjpnados,  desde  $  25. —  a  |   

Pórtasenos  y  Soutien-Qorge,  desde  *  s. — ,  a  pe- 
sos. ..."   2.50 

CASA  OZOLLO -  387,  C.  Pellegrini,  387 


Son  reconocidos  y  solicitados  en  todo  el  mundo  y  recomendados  por  U 

ciencia  médica. 

Una  -criatura  malhumorada  y  enfermiza  es  signo  evidente  de  que  la  ail 
mentación  láctea  es  deficiente,  en  este  caso  debe  recurrlrse  a  loa  Alimento» 
" ALLEKBURY S"  para  salvar  al  niño  da  una  progresiva  desnutrición  » 
evitar  un  fin  desastroso. 
Alimento  lácteo  N."  1       Alimento  lácteo  N*  2      Alimento  MaKeado  N  •  3  . 
Desde  el  nacimiento         Desde  los  3  hasta  los      Desde  los  6  mese»  en 
.hasta  los  3  meses  6  meses  advlsn'e 

Los  Bizcochos  "ALLENBÜRYS"   (Allenburys  Busks)  Desde  los  10  meses 
En  venta  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías 
Depositarlos:   LUTZ.  FERRANDO  &   Cía.  — Florida  240 
ALLEN  &  HANBURYS  Lid  Perú  84,  Bueuos  Alies 
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COALTAR  SAPONINE  LE  BEUF 


EN  TODAS  1-AS  FARMACIAS 
Desconfíele  de  lis  imiueione»  i 
que  aus  éxitos  han  dado  ungen. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenos) 
¿dmilid)  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cuaH  lades  pr* 
cosas  le  liacen  nn  prolicto  inii  — 
i-onsatile  ¡'.ira  todas  las  familia), 
no  so'auiente  para  ¡as  necesidades 
cotidiana;  del  locador,  sino  tam- 
bién para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gir- 
pauta,  corregir  los  desgarros  j  su- 
puraciones, etc. 


CONSEJOS 


RECETAS 


UTILES 


Para  la 

Para  lavar  las  medias  de  seda  — Las  medias  de  seda, 
tan  usadas  durante  él  verano,  pur  su  elegancia  y  sobre 
todo  por  lo  agradables  que  son,  debido  a  su  suavidad, 
exigen  un  cuidado  especial  a  fin  de  evitar  su  deterioro, 
por  lo  cual  no  deben  ser  lavadas  fuera  de  la  casa.  Con 
ese  fin  hágase  hervir  en  el  agua  afrecho  encerrado  en 
una  bolsitu.  Al  cabo  do  una  hora  lavar  las  medias  en 
esta  agua.  Se  hace  luego  secar  sin  enjuagar, 

Depuración  de  las  aguas  para  lavar. — Es.  un  hecho 
notorio  que  las  agüas  ricas  en  sales  de  cal  son  impro- 
pias para  los  usos  domésticos,  pues  ''cortan'',  como  se 
dice  vulgarmente,  el  jabón — o  mejor  dicho,  no  lo  di- 
suelven y  el  agua  no  hace  espuma. — A  fin  de  evitar  ese 
inconveniente  se  echa,  a  la  noche,  en  el  agua  que  se  va 
a  utilizar  al  día  siguiente,  un  poco  de  jabón  líquido  y 
se  agita.  A  la  mañana  siguiente  se  decanta  con  precau- 
ción el  agua,  a  fin  de  evitar  que  el  precipitado  que  se 
ha  formado  sea  arrastrado  con  la  misma,  la  cual  habrá 
perdido  su  dureza  y  se  hallará  en  condiciones  de  ser 
utilizada  perfectamente. 

R-acahout. — Creemos  de  utilidad,  económicamente  ha- 
blando, revelar  la  composición  de  este  alimento  árabe, 
utilizado  en  muchos  hogares  para  la  alimentación  de  la 
niñez.  Es  fácil  de  preparar  con: 

Azúcar  en  polvo  i  .   .   250  gramos 

Fécula  de  papas  60    •  ,, 

Harina  de  maíz  extra  fina  (3(1  ,, 

Cacao  puro  pulverizado  80  ,, 

Vainilla   ] 

Pulverícese  la  vainilla  con  una  parte  del  azúcar.  Méz- 
clense en  seguida  todos  los  polvos.  Vdminístre»*?  una  cuj 


casa, 


el  jardín 


el  campo 


charada  de  sopa  por  taza 
nillu  no  es  indispensable. 


dé  agua  o  de  leche.  La  vai- 


Pebetes  negros. — 

Carbón  tamizado   670  partes 

Olíbano  tamizado   50  „ 

Benjuí  tamizado  100  „ 

Canela  tamizada  50  „ 

Bálsamo  tolú  tamizado  50  ,, 

Goma  tracanto   tamizada  10  „ 

Mézclese  bien  y  agregúese : 

Nitrato  de  potasio  50 

Agua  hirviendo  100  „ 

.Xgréguese: 

Esencia  de  clavos   5  ,, 

Ksencia    de    alhucema   5  ,, 

Bálsamo  del  Perú  10  „ 

Se  amasa  con  mucilago  de  tragacanto,  se  reparte  en 
trozos  de  2  gramos  y  se  forman  pequeños  conos  entre  los 
dedos. 

P'aia  darles  un  bonito  aspecto  se  platean  o  doran  con 
bronce  en  polvo  cuando  aun  se  hallan  algo  húmedos. 
Se  seca  al  aire  o  en  un  lugar  a  una  temperatura  mediana. 

Bouquet  de  Chipre. — 

Esencia  de  rosas   5,0  gramo? 

Infusión    de    lirio   150.0  „ 

Cumarina   3;0  „ 

Vainillina   1,5  ,, 

Infusión    de    almizcle   50,0  „ 

Infusión    de    ámbar   50,0  „ 

Alcohol  a  96"   800,0 

Nevta   hirviendo   100,0 


Si  la  vida  de  su  hijo  estuviera  en  peligro,  y  si  hubiese, 
en  tal  momento,  quien  le  proporcionara  el  medio  de 
salvarlo,  {no  consideraiía  Ud  ese  como  el  más  grande 
de  los  favores?    Pues  no  es  otra  cosa  ¡o  que  el  Jara- 
be de  Higos  de  California  (Califig)  puede  hacer  tra- 
tándose de  la  salud  de  su  hijo.    Quizás,  por  involuntario  negligencia  "=^; 
supo,  el  delicado  estómago  de  éste  no  se  haya  acostumbrado  a  fun- 
donar  regularmente  y  ello  esté,  poco  a  poco,  minando  su  organismo; 
la  consecuencia  inevitable  será  que  se  debilite  y  quede,  por  tanto,  expuesto  a 
contraer  enfermedades  que  pueden  causarle  hasta  lo  misma  muerte,  o  que  el 
estreñimiento  temporal  se  le  convierta  en  crónico  y  lo  atormente  toda  la  vida. 
Con  el  auxilio  del  Jarabe  de  Higos  de  California  (Califig)  puede  Ud  corregir 
pronta  \>  completamente  esas  irregularidades  y  sahat,  asi,  a  su  hijo  de  un 
gravísimo  peligro. 

CALIFIG  es  de  origen  estrictamente  vegetal;  tiene  un  sabor  y  un  olor  muy  a- 
gradables;  obra  rápida  y  suavemente;  es  bien  tolerado  por  el  estómago  y 
jamás  causa  dolor  ni  irritación.  Los  más  exquisitos  higos  de  California,  las 
más  activas  plantas  estomacales  y  aromáticas  y  el  mejor  sen  que  se  cultiva  en  Egipto,  son 
sus  principales  componentes.  "Califig"  es  el  único  remedio  racional  para  el  estreñimiento 
crónico  y  el  único  que  puede  administrarse  con  absoluta  confianza,  tanto  a  los  niños  como 
a  los  adultos  y  a  los  ancianos,  en  todos  los  casos  en  que  se  requiera  una  pronta  y  completa 
¡impieza  interior.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  se  le  ha  considerado,  desde  hace  treinta 
años,  como  el  LAXANTE  POR  EXCELENCIA  PARA  EL  HOGAR. 


Cuero  de  Rusia.- — 

Espíritu  de  casia   150,0  gramos 

„          „    geranio  ,    .  150,0  „ 

„         „   lirio   100,0 

„          „   rosas   150.0  „ 

„    jazmín   150,0 

Esencia  de  sándalo   3,0  ,, 

Vainillina   3,5  „ 

Infusión   de   ámbar   1,0  ,, 

Agua  de  rosas   100,0  „ 

Alcohol   a   96"   para    completar.    .    .  1  kilo 

Tinta  para  estilógrafos. — Las  tintas  ordinarias  dan 
muy  mal  resultado  cuando  se  las  emplea  con  un  estiló- 
grafo; la  evaporación  rápida  os  un  inconveniente,  pues 
provoca  la  desecación  de  la  tinta  que  se  adhiere  a  la 
pluma  y  además  las  materias  disueltas  en  la  tinta  forman 
depósitos  que  obturan  el  canal  que  da  salida  a  la  tinta. 

Como  las  tintas  especiales,  que  se  venden  en  el  co- 
mercio, son  caras,  indicamos  a  continuación  una  fórmula 
práctica,  económica  y  de  muy  fácil  elaboración. 

Se  diluye  una  buena  tinta  usual  con  un  volumen  igual 
al  suyo  de  agua  y  se  agrega  al  líquido  de  2  a  5  por  100 
de  glicerina,  con  el  fin  de  evitar  la  rápida  evaporación. 
Esta  tinta,  as!  preparada,  da  muy  buen  resultad.)  y  no 
tiene  nada  que  envidiar  a  la  que  se  vende  en  el  comercio. 

Tintas  de  color. — La  mayoría  de  las  tintas  de  color 
del  comercio  son  a  base  de  materias  colorantes  sintéti- 
cas; es  decir,  de  origen  químico,  por  lo  cual  creemos  de 
utilidad  revelar  el  secreto  de  su  composición. 

He  aquí  como  se  preparan.  Se  hace  disolver  10  a  20 
gramos  de  materia  colorante  en  medio  litro  de  agua: 
se  agrega  1  cramo  de  ácido  salicílico  y  25  gramos  de  gj- 
ma  arábiga  o  de  dextrina  disueltas  de 
antemano  en  un  poco  de  agua. 

Los  colorantes  empleados  con  ese  fin 
sin  los  siguientes: 

Para  la  tinta  roja:  la  fuschina.  la 
eosina. 

Para  la  tinta  azul:  el  azul  carmín,  el 
azul  diamina. 

Para  la  tinta  verde:   el   verde  mala- 
quita, el  verde  brillante  cristalizado. 
Para  la  tinta  violeta:  el  violeta  metilo. 

Contra  el  mareo  (mal  de  mar). — Para 
combatir  este  mal  tan  molesto  indicamos 
s  continuación  dos  clases  de  remedios  e 
indicaciones  generales  unas,  particulares 
las  otras,  dada  la  idiosincracia  propia 
de  cada  individuo  respecto  a  ciertas 
'obstancias. 

1.  — El  caipitán  Saller  e.  de  opinión  que 
la  voluntad  firme  de  no  enfermarse  es  el 
mejor  preventivo  contra  el  mareo. 

2.  — Es  una  excelente  precaución  pur. 
garse  el  día  anterior  al  del  viaje. 

3.  — Apliqúese  alrededor  del  cuerpo 
•  una  ancha  faja  de  franela  bien  apretada 

para  que  se  comprima  la  boca  del  -  es- 
tómago. 

4.  — Al  sentir  los  primeros  efectos  del 
mareo  ponerse  a  la  proa  del  barco,  a  fin 
de  respirar  aire  fresco,  y  mirar  aiempre 
lijamente  a  la  línea  del  horizonte.  Esta 
práctica  es  muy  recomendada  por  los 
viejos  marinos  y  se  explica  si  se  piensa 
que  la  vista  de  los  movimientos  del  bu- 
que es  la  causa  originaria  del  mareo. 

5.  — Si  a  pesar  de  ello  sobreviniese  el 
mareo,  permanecer  tendido  y  con  la  ca- 
beza muy  baja,  a  ser  posibíe  en  el  cen- 
tro del  buque,  por  ser  en  él  menos  acen- 
tuados los  movimientos  del  mismo. 

6.  — Los  médicos  de  la  línea  inglesa 
"Cunard"  emplean  con  éxito  el  cloro- 
bromo  compuesto  de: 

Oloralamida   g  gramos 

Bromuro  de  potasio  .   .       2  ,, 
Agua  cloroformada.  .  .  10 
Tintura  de  naranjas.    .     15  „ 

Agua  destilada  180  „ 

Tómese  1.  cucharada  cada  media  hora, 
sorbiendo  enseguida  un  pedacito  de  hie- 
lo y  si  es  necesario  cada  hora  y  media 
una  pastilla  de  cocaína. 

7.  — El  médico  naval  doctor  Poussié, 
aconseja  el  "Elixir  paregórico".  S«  to. 
mu  una  cucharadita  de  café  en  una  vez. 
y  se  repite  esta  misma  dosis  cada  2 
lloras. 

8.  — El  remedio  soberano,  aunque  ex- 
tremo y  poco  recomendable,  parece  ser 
las  inyecciones  de  morfina.  Su  efecto  «s 
inmediato. 

— Como  alimento  se  tomará  jugo  de 
carne. 

Bizcoohos  con  pimienta  de  Cayena. 
Champagne  "frappé",  sobre  iodo  en 
ayunas. 

Alimentos  livianos  y  suprimir  las  be- 
bidas, alcohólicas  o  no. 

Cocción   de  los  huevos   pasados  por 

agua. — La  forma  habitual  tiene  vario» 
inconvenientes:  1.°  Exige  un  control  ri- 
guroso del  tiempo,  pues  el  más  leve  des. 
cuido  endurece  la  clara.  2.a  La  cocción 
de  la  clara  se  hace  de  manera  muy  irre- 
gular y  la  yema  no  se  cuece,  í>.°  La  clara 
endurecida  es  indigesta. 

Para  evitar  estos  inconvenientes  se 
procede  del  siguiente  modo:  Se  hierve 
1  litro  de  agua  para  3  huevos;  se  sk» 
el  agua  del  fuego  y  se  sumergen  loe  hue- 
vos en  ella  durante  10  minutos,  más  o 
menos.  En  esta  forma  el  agua  se  enfría 
progresivamente,  mientras  que  los  hue- 
vos se  calientan  y  finalmente  el  con- 
junto continúa  enfriándose  lentamente. 

(Continúa  en  la  siguiente  pátina.) 


Consejos  y  recetas  útiles 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


La  cocción  s*  hace  uniformemente  y 
la  albúmina  es  fácilmente  digerible.  Ade- 
más los  huevos  cocidos  así  tienen  una 
consistencia  particular:  la  clara  no  es 
flemosa,  sino  untuosa  y  opalina,  y  la 
joma  es  más  dura  que  la  clara.  Aumen- 
tando e-1  volumen  de  agua  y  la  duración, 
se  puede  obtener  huevos  duros  ue  fácil 
digestióu. 

Preparación  del  jugo  de  cárne. — La 

mayoría  de  las  personas  encargadas  de 
preparar  el  jugo  de  carne  pura  un  con- 
valeciente colocan  la  carne  en  la  parri- 
lla y  luego  la  exprimen  fuertemente  con 
una  prensa  especial. 

Se  puede  obtener,  sin  embargo,  el  do- 
ble de  rendimiento  en  jugo  por  medio  de 
una  calefacción  previa  al  bañoinaria  hir- 
viendo, de  la  carne  picada. 

Para  el  campo. — Jorge  Ville  resolvió 
el  problema  de  los  elementos  que  hay 
que  dar  a  la  tierra  valiéndose  de  una 
serie  de  vasos  especiales  llenos  de  arena 
calcinada,  sin  elemento  extraño  alguno, 
legadas  con  agua  destilada  en  la  cual 
disuelve  los  productos  con  que  trata  de 
experimentar,  determinando  de  este  mo_ 
do,  por  el  mayor  o  menor  desarrollo  y 
el  estado  de  vegetación  de  las  plantas 
contenidas  en  cada  vaso,  las  materias 
que  el  agricultor  debe  dar  a  la  tierra. 

— "En  un  suelo  de  arena  pura,  regado 
tan  sólo  con  agua  destilada  sin  adicióu 
de  substancia  alguna,  la  vegetación  es 
pobre  y  raquítica. 

"En  otra  serie  de  experiencias,  agre- 
go "nitrógeno"  contenido  en  substan- 
cias tales  como  la  gelatina.  Las  conse- 
cuencias del  aumento  de  este  nuevo  ele. 
mentó  a  las  tierras  son  muy  percepti- 
bles; las  hojas  adquieren  mayor  desarro- 
llo y  se  coloran  de  un  verde  más  inten- 
so; pero  los  resultados  útiles  son  aún 
escasos. 

"Luego  añado  diversos  elementos  uii_ 
nerales,  pero  "sin  nitrógeno",  y  el  efec- 
to de  tal  adición  es  muy  escaso. 

"Finalmente,  en  una  nueva  experien- 
cia aumento  a  la  vez  ¡que  las  materias 
minerales  (fosfato  de  cal;  potasa)una 
materia  nitrogenada  y  el  efecto  se  mues- 
tra evidente.  El  nuevo  cultivo  contrasta 
desde  el  primer  momento  con  los  prece- 
dentes. Las  plantas  s>e  presentan  ergui- 
das y  robustas,  con  sus  ta'llos  gruesos  y 
turgentes,  sus  hojas  anchas  y  de  un  co- 
lor verde  intenso  y  sus  espigas  admira- 
blemente conformadas,  presagiando  ex- 
celente cosecha,  como  en  efecto  ocurre, 
pues  alcanza  a  un  límite  "3  o  4  veces 
mayor"  que  en  las  anteriores  experien- 
cias o  sea  de  "18  a  22  gramos",  en 
lugar  de  "4  a  8  gramos". 

'  'De  los  experimentos  citados  resul- 
ta que: 

1.°  Los  "minerales"  empleados  ais- 
ladamente de  las  demás  materias  dan 
poco  rendimiento. 

"2.°  Las  materias  "nitrogenadas" 
(salitre,  por  ej.)  solas  son  más  eficaces 
qne  las  minerales,  pero  la  cosecha  obte- 
nida es  ai'in  escasa. 

"3.°  La  recnión  de  las  materias  mi- 
nerales y  nitrogenadas  realiza  ya  una 
gran  fertilidad. 

"4.°  Si  a  las  materias  citadas  se  aña- 
de la  "caliza"  y  el  "humus"  (tierra 
vegetal),  alcánzase  el  máximum  de  ren- 
dimiento." 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  de  los 
14  elementos  o  substancias  que  constitu- 
yen la  generalidad  de  las  plantas.  4  son 
sobre  los  que  el  agricultor  debe  fijarse 
exclusivamente,  pues  son  escasos,  y  los 
vegetales  los  extraen  de  la  tierra,  siend  i 
necesario  restituirlos  para  tener  éxito 
en  su  industria:  "nitrógeno",  "fósfo- 
ro", "potasa"  y  "cal". 


Fig.  1. 


rig.  2. 


Flg.  3. 


Flg.  1  Vegetación  con  agua  destilada 
únicamente. — Flg  2.  Vegetación  con  tina 
materia  nitrogenada  -  Flg  3.  Vegetación 
con  los  compuestos  mineralos  del  nitró- 
geno. 

Bebida  criolla  (brasileña).  —  T6m«M 
un  ananas,  un  limón  y  medio  litro  de  le- 
che. Divídase  el  aminas  y  pásese  el  jugn 
a  través  de  un  lienzo  fino;  añádase  la 
leche  y  el  jugo  de  limón  ;  cuídese  de  no 
«lijar  caer  las  pepitas  en  la  mearla,  hié- 


lese el  todo  y  sírvase  en  vasos  en  los 
cuales  se  habrá  puesto  un  poco  de  azúcar 
y  dé,  hielo  machucado. 

Bebida  inglesa  (Usquebach  de  Escocia). 

— Macháquense  las  substancias  siguien- 
tes: 6  gramos  de  anís  estrellado,  20 
gramos  de  coriandro,  6  gramos  de  ca- 
nela de  China.  1  gramo  y  medio  de  cía 
vos,  10  gramos  de  angélica,  15  gramos 
de  cáscaras  secas  de  limón.  Hágase  in- 
fundir durante  dos  días,  en  3  litros  y 
medio  de  alcohol  a  85".  teniendo  cuidado 
de  remover  de  tiempo  ern  tiempo,  des- 
pués se  pasará  sobre  un  tamiz  de  crin 
y  agregúense:  3  kilos  de  azúcar  blanco. 
4  litros  y  medio  de  agua  y  medio  litro 
de  agua  doble  de  azahar.  En  Seguida  co 
¡oréese,  si  se  desea,  ligeramente  en  a*a 
rillo  rojizo  con  cochinilla. 

Sírvase  esta  exceltmte  bebida  muy  re- 
frescante con  soda  y  hielo  machacudo. 

Piedras  de  alumbre  para  afeitar. — Es- 
tas piedras  se  fabrican  directamente  de 
piedla  de  alumbre,  cortándola  con  sierra 
en  trozos  rectangulares  y  puliéndolas  coi.i 
agua.  Constituyen  un  desinfectante  im- 
portante, especialmente  en  las  peluque- 
rías. Las  piedras  transparentes  requie- 
ren un  personal  técnico  y  una  instala- 
ción algo  costosa  para  cristalizar  la  pie. 
dra  de  alumbre. 

La  fabricación  de  piedras  blancas, 
que  son  en  rigor  las  eficaces  o  aun  me- 
jores que  las  anteriores,  n0  es  tan  di- 
fícil. 

He  aquí  una  fórmula  muy  práctica: 

Alumbre  1  kilo 

Bórax  50  gramos 

Fúndase   a  fuego  directo  y  añádase: 

(jWicerina  10  gramos 

Uxido  de  cinc  5  ,, 

Formolina  10  „ 

Afentol  5  ,, 

Viértase  la  masa  aún  caliente  en  mol- 
des de  lata  y  cuando  se  haya  enfriado, 
púlase  con  agua  para  que  adquiera  una 
forma  ligeramente  redondeada. 

Papel  para  sahumar.— Papel  para  fil- 
trar se  satura  con  una  solución  de  ni- 
trato de  potasio  en  agua  al  1  por  10 
y  se  deja  secar.  Cuando  está  seco  se  pa- 
sa por  la  tintura  siguiente: 

Benjuí  de  Siam  40  gramos 

Bálsamo   de  Tolú  ....  10 

Estoraque  10  ,¡ 

Mirra   5  „ 

Leño   de   sándalo    citrino.     10  „ 
Corteza  de  cascarilla  aro- 
mática 10  „ 

Almizcle   0,5  „ 

Alcohol  a  90°   500         „  ■ 

Después  de  8  días,  fíltrese. 

Piedra  para  afilar. — Se  fabrica  una 
piedra  para.,  afilar,  artificial,  aplicando 
la  siguiente  fórmula:  Se  funden  a  un 
calor  suave  25  gramos  de  goma  laca  y 
10  gramos  de  resina  y  se  les  incorporan 
100  gramos  de  esmeril  en  polvo,  se  vier. 
te  el  total  en  un  molde  untado  con  acei- 
te y  se  deja  enfriar.  Después  se  puede 
quitar  el  aceite  con  una  solución  ca- 
liente de  potasa. 

Barniz  impermeable.  — ■  Se  hace  una 
solución  de: 

Bórax  8  partes 

Carbonato  de  sodio  ...  2  ,, 
en  100  partes  de  agua  :  después  se  aña- 
den 30  partes  de  goma  laca  y  cuando 
la  disolución  es  completa,  se  añaden 
todavía  "una"  parte  de  glicerina  y  120 
partes  de  agua. 

Para  reconocer  la  pureza  de  la  leche. 

— Tómese  una  aguja  de  hacer  medias; 
séquesela  con  cuidado;  lávesela  en  un  po_ 
co  de  alcohol  puro  y  séquesela  nueva- 
mente con  un  trapo  fino. 

Sumérjase  la  aguja  en  la  leche  cuya 
pureza  se  desea  verificar  y  retíresela 
manteniéndola  verticalmente.  La  leche 
6e  escurrirá  a  lo  largo  de  la  aguja  y  si 
la  leche  ha  sido  adulterada  añadiéndole 
agua,  la  mezcla  se  cséVrrírá  completa- 
mente sin  dejar  traza  alguna  sobre  la 
aguja.  Pero  si  la  leche  es  pura  quedará 
una  pota  adherida  a  la  punta  inferior 
de  la  aguja. 

Medio  de  quitar  las  manchas  de  barro 
de  los  impermeables.  —  l'nr»  quitar  las 
manchas  blancuzcas  que  deja  el  barro 
sobre  los  impermeables  de  goma,  se  les 
lav»  non  agua  adicionada  con  1/5  de  su 
volumen  de  vinagre. 

Limpieza  del  barniz  de  las  puertas  — 

A  pesar  de  las  precauciones  adoptadas 
la  menor  negligencia  basta  para  manchar 
el  hrni»  de  las  puertas. 

He  aquí  un  medio  muy  simplo  de  qui. 
lar  las  manchas  más  tenacea: 

Poned  en  un  vaso  de  agua  una  rucha- 
rada  de  soda  y  1/3  de  un»  rurharadil.i 
de  ral;  empléese  esta  mezcla  en  'rio  ron 
una  esponja  o  un  lienzo.  No  es  necesario 
frotar  fuertemente,  pije»  las  manchas 
Itlái  negra*  y  más  antiguas  desaparecen 
fácilmente.  Pero  es  necesario  secar  bien 
Ih  parte  lavada  con  un  lienzo  limpio,  pues 
sino  se  formarían  nubes  sobre  el  barniz. 


El  Arte  de  ser  Bonita 

Por  Mlle.  Alicé  Delysia 


El  buen  Shampoo 

Para  que  el  cabello  sea  abun- 
dante, sedoso  y  ondulado,  es  nece- 
sario que  los  poros  del  cuero  cabe- 
lludo tengan  siempre  amplia  liber- 
tad de  acción,  para  lo  cual  basta 
con  limpiarlo  de  la  grasitud  que 
se  forma  en  el  mismo.  En  el  sham- 
poo que  se  emplee  está  el  mejor  o 
peor  resultado,  pues  no  se  debe  en 
ningún  caso  usar  jabones  fuertes. 
El  éxito  se  obtiene  disolviendo  una 
cueharadita  de  stallax  en  un  pe- 
queño recipiente  de  agua  caliente. 

Lavándose  la  cabeza  con  esta  so- 
lución, se  limpia  el  cuero  cabelludo 
y  se  estimula  la  fuerza  del  cabello, 
que  además  queda  tan  suave  y  on- 
dulado que  llama  justamente  la 
atención.  En  cualquier  farmacia 
puede  adquiriir  stallax  en  su  pa- 
quete original,  con  cantidad  sufi- 
ciente para  25  o  30  shampoos. 


El  cutis  Fino  y  Blanco 

Muchas  mujeres  me  han  pregun- 
tado por  qué  es  que  siempre  pudo 
encontrarme  tan  joven  y  herniosa 
como  cuando  tenía  veinte  años  de 
edad.  Es  muy  fácil  y  nada  costoso. 
Para  esto  no  es  necesario  consultar 
a  un  especialista  que,  además,  co- 
braría un  disparate.  Solamente  es 
preciso  que  usted  adopte  para  su 
tocador  productos  sencillos  y  eco- 
nómicos. Su  cutis,  por  ejemplo,  no 
es  nada  bueno  v  está  muy  lejos  de 
ser  lozano,  debido,  ante  todo,  ■ 
que  es  viejo,  sin  vida,  y  estorba 
con  su  permanencia  al  cutis  nuevo 
que  se  encuentra  inmediatamente 
debajo.  En  hacer  lo  posible  pura 
que  éste  aparezca  v  observar  un 
método  constante  para  que  el  [tro- 
ceso  de  renovación  se  efectúe  pe- 
riódicamente, estrrba  loda  la  razón 
por  la  cual  uo  tengo  arrugas  en  mi 
rostro  y  me  conservo  siempre  jo- 
ven y  hrirmosa.  Obtenga  Yd.  en  su 
farmacia  dos  onzas  de  cera  merco- 
lizada  pura  y  úsela  todas  las  un 
ches,  extendiendo  un  poco  eu  todo 
el  rostro  y  cuello,  sin  hacer  ma- 
saje, ytiedará  Vd.  asombrada  .Mian- 
do vea  que,  paulatinamente,  y  casi 


sin  que  Vd.  misma  lo  note,  la  cera 
absorbe  completamente  la  cutícula 
exterior,  permitiendo,  eu  el  espacio 
de  pocos  días,  que  haga  su  apari- 
ción el  cutis  fresco  y  nuevo,  como 
si  únicamente  hubiese  esperado  es- 
to para  mostrarse  y  dar  a  Vd.  un 
atrayente  aspecto  de  juventud  y 
belleza,  que,  como  eu  mi  caso,  será 
la  envidia  de  tantas  damas  cuyo 
abuso  de  materias  nocivas  y  equi- 
vocados procedimientos  les  han  de- 
terminado prematuras  arrugas  y 
otros  defectos  del  rostro  que  tanto 
afean. 


Los  Barrillos,  Pecas,  etc. 

Es  también  de  muy  buen  resul- 
tado bañarse  la  cara  de  vez  en 
cuando  cou  agua  estymolizada.  Es- 
tas abluciones  tienen  por  objeto 
desprender  los  barrillos  y  puntos 
negros,  haciendo  desaparecer,  al 
mismo  tiempo,  esa  grasitud  que  tan 
feo  queda  en  el  rostro.  Conserva 
los  poros  en  su  condición  normal  y 
da  al  cutis  una  suavidad  encanta- 
dora. Se  prepara  este  baño  facial 
con  una  tableta  de  stymol  y  un 
poco  de  agua  caliente,  usándolo  in- 
mediatamente de  cesar  la  eferves 
cencía  que  produce  en  el  agua.  Las 
tabletas  de  stymol  se  adquieren  en 
toda  farmacia  acreditada  y  no  son 
costosas. 


El  Vallo 

Hay  una  substancia  llamada  por- 
lac  puro  pulverizado,  que  en  el  acto 
elimina  el  pelo  superfluo  en  cual- 
quier parte  del  rostro.  Se  mézala 
una  pequeña  cantidad  con  agva 
hasta  obtener  una  pa.-ta  que  se  «pli- 
ca, al  vello.  Me  dicen  que  este  tra 
(amiento  extirpa  hasta  las  misma» 
raices  sin  C1USUI  daño. 


HAY 


QUE 


SER 


© 

OBRERO 


La  vida  sonríe  al  obrero  manual:  actualmente 
vale  más  ser  cargador  de  mercancías  que  dipu- 
tado. En  España,  donde  el  obreris>mo  está  entro- 
nizándose en  el  poder  más  absoluto  y  dictatorial, 
un  obrero  tonelero,  manejando  el  mazo  y  la  es- 
topa, gana  diariamente  un  sueldo  de  40  pesetas, 
o  sea  240  a  la  semana,  o  sea  1.040  al  mes,  o  sea 
12.520  al  año,  descontando  ya  los  domingos;  pe- 
ro no  los  demás  d'ías  de  fiesta,  que  vayan  por 
las  horas  extraordinarias...  Un  cargador  del 
muelle,  sin  más  obligación  que  echar  el  hombro  a 
un  fardo  para  trasladarlo  de  lugar,  gana  14  pe- 
setas de  jornal...  Pero  oigan  ustedes  lo  que  ga- 
na el  obrero  en  Nueva  York,  según  oferta  que 
publica  en  los  periódicos  de  allá  una  agencia  de 
colocaciones. 

Un  empapelador  de  habitaciones,  nueve  dóla- 
res (pesos  oro)  diarios. 

Mozo  para  fregar  platos,  16  dólares  a  la  se- 
mana. 

Camarero  de  café,  25  dólares  a  la  semana. 

Criado,  200  dólares.  ¡Mil  duros  al  mes! 

Hombre  para  cuidar  de  una  casa,  65  dólares  y 
habitación. 

Mozo,  45  dólares  y  comida. 

Camarera  para  un  restaurant,  12  dólares  a  la 
semana. 

Peón,  70  dólares. 

Muchacha  para  una  guardarropía,  12  dólares 
a  la  semana. 

Limpia  potes,  16  dólares. 

Dependiente  de  noche,  24  dólares. 

Portero,  24  dólares. 

Cocinero  para  legumbres,  60  dólares. 

Ayudante  de  cocinero,  50  dólares. 

Carnicero,  100  dólares. 

Fogonero,  55  dólares. 

Mozo  de  cuadra  o  establo,  25  dólares  a  la  se- 
mana. 

Portero  para  un  hospital,  40  dólares,  casa  y 
comida. 


Echador  de  café,  25  dólares  a  la  semana. 
Cocinero,  40  dólares. 
Ayudante  de  camarero,  20  dólares. 
Matrimonio  para  .portería,  185  dólares. 
Telefonista  para  la  Central  de  un  edificio,  10 
dólares  a  la  semana. 


Camarera,  40  dólares  a  la  semana,  cuarto  y 
comida. 

Muchacha  para  el  cuidado  de  una  despensa, 
60  dólares,  habitación  y  comida. 

Dependienta,  55  dólares  y  comida. 

Toda  esta  gente  no  trabaja  sábados  ni  domin- 
gos; porque  en  la  nueva  división  establecida  pa- 
ra descansar,  corresponden  cuarenta  y  ocho  horas 
v  no  veinticuatro  de  descanso  a  la  semana. 


La  semana  inglesa  se  comía  ya  medio  sábado. 
La  semana  yanqui  se  lo  ha  comido  por  entero,  y 
no  tiene  más  que  cuarenta  horas.  Así  dará  gusto 
trabajar.  Según  dicen  de  allá,  la  clase  níedia, 
que  con  este  horario  y  estos  jornales  se  ha  que- 
dado pegada  a  la  pared,  se  dispone  a  entrar  en 
liza,  estableciendo  su  horario  y  su  arancel  par- 
ticular. En  las  oficinas  no  se  trabajará  más  que 
cinco  horas,  y  los  sueldos  mínimos  del  personal 
adscrito  a  la  pluma  serán  de  mil  a  cinco  mil  dó- 
lares por  mes.  Un  médico  no  cobrará  menos  de 
veinticinco  dólares  por  una  visita,  y  un  notario 
no  redactará  un  testamento  si  no  le  pagan  cien 
dólares.  El  cura  no  abrirá  la  boca  para  dirigir 
la  palabra  a  los  fieles  si  no  se  le  aseguran  dos- 
cientos dólares  por  sermón...  Un  novelista,  a 
quien  cierto  editor  le  pidió  una  novela  para  se- 
ñoritas, ha  exigido  por  ella  350.000  dólares  y 
diez  centavos  por  ejemplar. 

En  fin,  que  si  esto  no  es  "la  fin"  del  mundo, 
que  baje  Dios  y  lo  vea.  ¿Qué  va  a  suceder  con 
todo  esto?  Que  el  dinero  no  va  a  valer  lo  que 
cuesta  la  pena  de  llevarlo  en  el  bolsillo,  y  que 
para  pagar  el  servicio  más  insignificante,  va  a 
ser  preciso  llamar  a  Pierpont  Moirgan  y  decirle: 
— ¡Usted,  que  puede,  convídeme  a  café  con  me- 
dias lunas!  Cesará,  pues,  de  tener  valor  el  dinero 
y  volveremos  al  antiguo  "trueque",  que  es  la 
base  de  todo  comercio.  Tú,  lector,  que  posees  un 
carrito  con  maní,  vienes  a  ver  si  yo,  periodista, 
te  hago  un  artículo  por  dos  kilos  de  dicho  fruto. 
A  mí  no  me  gustan  los  mani9es,  es  un  suponer; 
pero  el  vecino  del  principal  delira  por  ellos,  y  te 
ofrece  en  cambio  un  matine  para  la  señora.  Eso 
es  el  comercio  primitivo,  cosa  sencillísima,  que, 
como  ves,  no  tiene  más  que  un  ligero  inconve- 
niente: que  vienes  por  un  artículo  de  periódico, 
y  te  tienes  que  llevar  unas  zapatillas. 

Por  lo  demás,  ¡la  gloria!... 
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AMERICA    CREO    LOS    NOMBRES  "DURO" 


Proveedores 
patentados  de  S.  M. 
el  Rey  de  España 

No  pidan 

sencillamente 
"Salsa  Inglesa" 

pero  insistan  en 

SALSA 

Lea  & 
Perrins 

que  es  la  original  y 
única  verdadera  salsa 
inglesa  * 'WORGESTERSH IR E" 

J  OJO. 

Busquen  la  ñrma  de  LEA  & 
PERRINS  en  blanco  atrave- 
sada en  la  etiqueta  roja.  Sin 
ésta  ninguna  es  verdadera. 


"Nada  Más  Que  "fiets-lt" 
Para  Mí  en  lo  Futuro!" 

Remueve  Siempre  Cualquier  Callo. 
Sin  Dolor    No  Hay  Remedio 
Mas  Simple. 

"Dieo  a  usted  una  cota  cierta, 
no  estoy  usando  más  emplasto-i 
tiritantes  para  mis  ranos,  tampo- 
co amero  hacer  uo  fardo  de  mis 
dedos  del  pie  coa  los  vendaje*, 
tintas  y  varias  especies  de  em- 
..  Delé    también    el    ••*»  ».- 

<  ou  navajas  y  tijeras.  Unicimen- 
te  ouiero  usar  "GETS-IT"  cala 
vesl" 

Estas  son  las  palabras  ane  di- 
rá usted  también  después  de  ha- 
ber usado  "GETS  IT"  Por  .» 
primera  ves.  Y  esto  es  poraue 
••QK8T-IT"  es  tan  simple  v  fá- 
cil en  su  uso — apilaue**  ea  unoi 
pocos  tesrundos  sin  trábalo  ni 
molestia  o  penas  me  se  siente 
hasta  ol  corazón.  No  se  aflija  ni 
piense  más  en  sus  callos.  "GETS 
IT"  hará  s:einure  su  obra  —  v 
entonces  el  callo  se  desroncha 
desde  luoio.  dejando  la  piel  libre 
y  Mmpia.  v  el  callo  se  fué  ente- 
ramente! No  es  uiilacro  une  mi- 
llones prefieren  "GETS-IT"  '  por- 
que es  verdsderamente  el  más 
ericas  v  meior  remedio  Pruébelo 
ests  misma  noche. 

Ro  vents  en  todas  laa  farma- 
cias v  droguerías. 

Unlcoa  representantes:  MEM 
DEL  y  Co  .  Bolívar  879    Bs.  As. 


F.l  origen  de  la  palabra  duro,  y  el 
de  su  hijuela,  peseta,  hay  que  buscar- 
le en  América  y  entre  los  primeros 
aventureros  españoles  que  conquista- 
ron y  se  establecieron  en  ese  con- 
tinente. 

Sabido  es  que  entre  los  indígenas 
conquistados  no  existían,  para  los 
efectos  del  comercio,  las  monedas 
usadas  en  el  resto  del  mundo  civili- 
zado. Los  conquistadores  no  tenían 
verdaderas  monedas;  pero  si  poseían 
gran  cantidad  de  oro  y  de  plata  en 
pasta,  y  como  tenían  necesidad  de 
pagar  sus  deudas  y  de  adquirir  les 
artículos  indispensables  para  su  exis- 
tencia, en  lugar  de  moneda  entrega- 
ban el  peso  equivalente  de  la  misma, 
en  oro  o  en  plata  ;  de  ahí  que  se  in. 
trodujo  la  costumbre  de  vender  un 
objeto  pidiendo  por  él  el  peso  tal  de 
plata  o  de  oro.  Así,  la  palabra  peso 
quedó  en  el  comercio  como  una  mo- 
neda ¡imaginaria  ;  pero  cuando  la  au- 
toridad quiso  reglamentar  los  contra- 
tos, introduciendo  la  moneda  acuña- 
da, la  costumbre,  ya  demasiado  arrai- 
gada, hizo  que  a  la  moneda  verdad  se 
la  siguiera  llamando  peso. 

La  época  en  que  esto  sucedía  era 
en  el  año  1537,  y  a  raíz' de  la  supre- 
sión del  real  de  a  tres,  motivada  por 
la  confusión  de  esta  moneda  con  los 
de  a  cuatro  y  de  a  dos. 


Duros  y  pesetas  de  la  época  colonial 

Tenemos,  pues,  en  claro  que  al  me- 
diar el  siglo  xvi  las  monedas  que  co- 
rrían en  America  tenían  oficialmente 
los  mismos  nombies  que  en  España, 
es  deoir,  que  las  de  plata  (únicas  a 
que  nos  referimos  aquí)  se  llamaban 
reales  de  a  ocho,  reales  de  a  cuatro, 
reailes  de  a  dos  y  reales  sencillos; 
pero  el  pueblo  las  llamaba  indistinta- 
mente pesos.  Esta  confusión  para  dis- 
tinguir cada  uno  de  esos  pesos  de  los 
de  distinit-o  valor,  hizo  que  muy  pron- 
to el  mismo  puublo  diera  a  cada  mo- 
neda un  nombre  diverso,  y  en  poco 
tiempo  quedó  establecida  la  costum- 
bre de  Mamar  al  real  de  a  ocho,  peso; 
al  real  de  a  cuatro,  tostón,  y  al  real 
de  a  dos,  peseta. 

Tenemos  ya  averiguado  el  oraren 
del  nombre  de  una  de  las  monedas 
objeto  de  esta  nota,  y  qu,e  no  pucuc 
ser  más  lógico  m  espontáneo.  De 
peso,  noniibre  sustantivo,  nació  ei  di- 
minutivo peseta,  o  sea  peso  pequeño. 

Algo  más  complicado  es  el  desen- 
vorvimieuito  del  nombre  duro,  que, 
siendo  de  su\o  un  adjetivo,  adquirió 
la  categoría  Je  sustantivo.  Ya  diji- 
mos que  entre  el  pueblo  de  América 
dei  siglo  xvt  quedó  ei  nombre  de  peso 
para  designar  >!a  moneda  de  plata  lla- 
mada oficialmente  rea.l  de  a  ocho,  y, 
creemos  siguió  indistintamente  con 
uno  y  otro  nombre  hasta  que,  sin  al- 
terar e'l  valor  de  la  moneda,  se  la  re- 
bajó de  peso,  resultando  que  al  mis- 
mo tiempo  corrían  pesos  o  reales  de 
11  oclio,  que  pesaban  27  gramos,  y 
otros  ique  sólo  pesaban  23,  y  hasta  20. 
Esta  debió  suceder  hacia  el  tiempo 
«le  Carlos  II,  t<n  cuyo  reinado  se  dio 
una  pragmática  con  fecha  14  de  octu- 
bre de  1686,  en  la  cual  se  cambió  el 
peso  de  las  especies  de  plata,  dismi- 
nuyéndolas en  una  cuarta  parte. 

Entonces  encontróse  el  pueblo  con 
dos  reales  de  a  ooho,  de  peso  dife- 
rente, y  al  que  pesaba  más  le  llama- 
ron peso  fuerte  o  peso  duro,  denomi- 
nación que  se  hizo  oficial,  pues  en 
pragmáticas  de  tiempos  posteriores 
ya  se  usa  para  designar  a  los  reales 
de  a  ocho.  Un  ejemplo  de  esto  se  ve 
«1  estas  palabras  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Gobierno  de  Mallorca,  dicta- 
das en  17  de  agosto  de  1808:  "Dis- 
puso se  acuñase  moneda  de  plata,  y. 
estándose  verificando  la  del  peso 
Juro. . ." 


Unico  que  mata  millones  por  dia  y  dora 
toda  la  estación  de  verano 

VENTA  CADA  UNO,  t  1.  

Venta:  En  todas  las  caaas  mayoristas  y  mi- 
noristas de  Ferretería.  Basares.  Droguerías 

y  Almacenes 
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Er.  el  silencio.  Artcraft. — John  Barrymore, 
i'e  cuyo  talento  interpretativo  nos  ocupamos 
a  propósito  de  "Por  los  fueros  del  honor'', 
es  también  protagonista  de  "En  el  silencio'*. 
Nía  la  más  distinto  «pie  esas  dos  películas  y 
fjuia  las  interpretaciones  respectivas  de  Barry- 
niore.   De  no  afirmarlo  los  anuncios 
y  de  no  reconocerse  sus  rasgos  físi- 
cos, podría   creerse  que   el  protago- 
nista de  lia  primera  de  esas  pelícu- 
las nada  tiene  que  ver  con  el  de  la 
otra. 

En  "Por  los  fueros  del  honor",  Ba. 
rrymore  era  un  actor  dramáti- 
co concentrado  y  sombrío,  pe- 
ro de  un  vigor  innegable,  al 
(pie  elogiamos  sin  reservas;  el 
protagonista  de  "En  el  silen- 
cio", es  un  actor  cómico  más 
aplicado  que  certero  y  que,  a 
pesar  die  sus  esfuerzos,  divier- 
te menos  que  las  situaciones 
en  que  interviene  y  los  otros 
¡i ■'  ' érpretes  qu.e   k>  acompañan. 

Uno  de  los  errores  más  di- 
fundidos es  el  de  pretender  a 
una  multiplicidad  de  aptitudes 
que  pocos  alcanzan.  Ese  error 
■no  es  menos  común  en  el  ci- 
r;inalógrafo  quie  en  las  otras 
actividades  de  la  vidla.  'fheda 
Bara,  creadora  de  ese  papel  de 
"vampiro",  no  menos  falso  que 

desagradable,  creyó  en  cierta  época  poder  asumir 
con  igual  derecho  papeles  de  ingenua  ;  Luisa  Glaum, 
predecesores  Je  Theda  como  "vampiro",  parecía 
recientemente  dispuesta  a  seguirla  en  sus  intento- 
nas como  ingenua.  Y  los  ejemplos  de  esta  confian- 
za pueril  de  les  artistas  en  sí  misinos,  podrían  pro- 
longarse indefinidamente.  Uno  de  esos  ejemplos 
se  ha  convertido  en  proverbial1:  el  de  Ingres,  pre- 
firiendo su  mediocr.e  talento  de  violinista  al  que 
lo  colocaba  entre  los  más  grandes  pintores  de  su 
época. 

Cuando    el   excelente   actor   dramático,   que  fué 


escena  muda 


Gladys  Leslie, 
intérprete  cen- 
tral de  "Una 
puntada  a  tiem- 
po". 


•  la  verse  a  sí  mismo  con  entero  desinterés  y  com- 
probar hasta  qué  punto  deja  de  ser  un  buen  actor 
cuando  intenta  ser  un  actor  cómico.  N'i  su  físico  ni 
su  ane  son  los  de  un  actor  hilarante.  To- 
dos sus  esfuerzo'»  por  contrariar  la  ver- 
dadera  naturaleza   de   su   talento  no 
hacen    sino    acentuarlo  inoportuna- 
mente. John  Barrymore,  actor  có- 
mico,   es    algo    así    como  una 
Mary  Pickford  "vampiro",  una 
Virginia    Lee    Corbin  madras- 
tra, una  Pina  Menichelli  cre- 
yéndose grande  artista,  vale 
decir,  algo  como  el  desconoci 
miento  completo  del  propio  va. 
íer  y  del  discernimiento  ajeno. 
En   cuanto   al   libreto,  justo 
es  reconocer  que  acompaña  en 
todo  y  por  todo  la  interpretación 
descarriada  de  su  notable  protagonis- 
ta. Conjunto  curioso  de  elementos  de 
comedia  y  de  farsa  descocad- a, 
ese  libreto  parecería  incoheren- 
te aun  para  los  asilados  de  un 
manicomio. 

El  único  beneficio  que  pue- 
de reportar  esta  película  a  John 
Barrymore  es  el  de  demostrarle  cuán  infructuosos 
resultan  sus  esfuerzos  por  pasar  como  actor  cómico. 

Una  puntada  a  tiempo.  Vitagraph. — Con  este 
nombre  se  ha  exhibido  entre  nosotros  la  última  in- 
terpretación de  Gladys  Leslie.  Esta  artista  es'  uno 
de  los  muchos  satélites  de  Mary  Pickford. 

Cuando  un  artista  ha  triunfado,  ha  impuesto,  di- 
fícil o  fácilmente,  su  concepción  de  la  vida,  «parece 
indefectiblemente  la  turbamulta  de  los  imitadores, 
personas  sin  originalidad  o  de  individualidad  inde- 
cisa, que  remedaron  la  "manera",  el  talento  en  boga 
del  o  de  la  artista  triunfante.  Y  como  siempre  hay 
en  el  público  quienes  confunden  las  joyas  falsas  con 
las  verdaderas,  esos  artistas  medran  durante  algún 
tiempo.  Lo  que  explica  el  relativo  éxito  de  June  Ca. 
price.  Vivían  Martín  y  Gladys  Leslie.  Estos  "satéli- 


John  Barrymo- 
r  e ,  protagonis 
ta  de   "En  el 
silencio ' ' . 
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Ni  en  la  cocina  hace  calor!... 

Siempre  corre  una  agradable  y  refrescante  brisa, 
aunque  el  sol  queme  las  piedras  en  la  calle,  cuando 
se  han  instalado  en  casa  los  » 

Ventiladores  G.  E.  ! 


Exposiciones : 

Sarmiento  0G7 

y  Callao  182-92 


Y  con  iodxi  esta  comodidad,  el  consumo  de  corriente 
no  es  mayor  que  en  invierno. 

Eslos  si  que  son  realmente  económicos!... 

Poseen  también  la  ventaja  importantísima  de  ser  muy 
silenciosos.  No  hay  otros  iguales. 

.Cía.  General  Electric  Sudamericana 

Administración:  Avenida  de  Mayo  560  -  Buenos  Aires 
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En  Montevideo: 

Uruguay  esq. 

Ciudadela 
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Crónicas  cinematográficas 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


bfl  PRIMAVERA 


iLa  poética  eslaoión  que  para  k>s 
paganos  persomi  fioaba  la  diosa  Flo- 
ra, viene  a  renovar  cada  año  la 
hermosura  de  la  mujer. 

La  primavera  anaína  el  brillo  de 
los  ojos,  y  la  sangre  revivificada 
transmite  al  rostro  sus  vivos  co- 
lores. 

Es,  sin  emlbargo,  1.a  época  en 
que  las  damas  cuidadosas  de  su 
lienmosura  deben  escoger  con  cri- 
terio Jos  productos  del  tocador. 

Ell  cutis  ise  halla  entonces  su- 
mamente sensible  y  necesita  pre- 
cauciones. Deben  evitarse  las  cre- 
ni.as  muy  grasas  o  espesas,  a«i 
como  los  atekes  o  colores  se- 
cantes. 

Nuestras  lectoras  pueden  recu- 
rrir al  uso  del  AGUA  DORA,  cu- 
ya bondad  está  reconocida,  y  ob- 
tendrán siennpre  e'l  mismo  éxito, 
es  dL'cir,  BLANCURA  NIVEA  del 
cutis  y  SUAVIDAD  IDEAL  de 
la  piel. 

THE  DORA  MEDICAL  Co. 
garante  la  preparación  científica 
del  producto  que  se  hailla  en  las 
principales  perfumerías  y  farma- 
cias. 

Agente  para  la  Argentina: 
E.  VAUCHERET 

Corrientes  715 


se  desarrollará  sano, 
contento  y  hermoso, 
si  lo  pasea  diaria- 
mente al  aire  libre  y  a  las  caricias 
del   sol  primaveral   en-  un  elegante 

COCHECITO  PLEGADIZO 

Sidivay 

El  fiel  amigo  del  bebé 

Kl  "SIDWAY"  es  ti  único  vehícu- 
lo infantil  que  tiene  elásticos  ajus- 
t.ihlcs  al  j  eso  de  su  tierno  pasajero. 
I  I  respaldo  i>uede  disponerse  a  tres 
distintas  ¡inclinaciones.  La  capota, 
amovible,  es  de  la  mejor  tela  im- 
pflDtneaiblé  y  protege  al  bebé  contra 
ol  viento,  la  lluvia  y  el  sol.  Kl 
"SIDWAY"  es  amplio,  higiénico, 
il  iiia  ble   y  atractivo. 


Solicite   nuestro  Catálogo  "S" 


Casa  GESELL 

Avenida  de  Mayo,  1431  —  Bs.  Aires 


íes"  de  Mary  Pickford  viven  artísti- 
camente de  recordar,  de  imitar  con 
una  aplicación  infantil  a  su  célebre 
modelo.  Es  posible  ser  "ingenua",  con 
distintos  peinados,  gestos  diferente» 
y  vestidos  diesiguades,  em  'el  caso,  por 
supuesto,  dle  que  se  posea  esa  origina- 
lidad init'erpreta.tiva  que  es  para  los 
artistas  lio  que  Ja  luz  propia  a  las  es- 
trellas. Pero  para  Gladys  Leslie,  Vi- 
viam  Martín  y  Jome  Caprice — 'estrellas 
imaginarias — íio  hay  otra  manera  po- 
sible de  ser  ingenua  n<i  artista  que 
•ooo  lo  es  Mary  Pickford.  Su  mérito 
■s  eJ  que  poseen,  a  pesar  de  todo,  las 
nalas  copias  fotográficas  de  modelos 
.  aCiosos:  recordar  «1  originad  e  inspi- 
rarnos el  deseo  de  volver  a  verlo. 

"Una  puntada  a  tiempo"  demuestra 
uán  a  desitiemipo  ciertas  empresas  con- 
forten en  estrellas  a  modestas  lu- 
ciérnagas. Cuiamto  más  altas  se  colo- 
can las  luces  titilantes  y  poco  inten- 
sas, menos  alumbran  ;  es  una  impru- 
dencia imiperdonablle  hacer  resaltar  en 
orimeros  puestos  las  deficiencias  de 
las  pant  ¡quinas  y  poner  a  Gladys  Les. 
Üe  de  .primer  actriz. 

Una  puntada  a  tiempo  y  un  nudo 
enérgico  debió  retener  a  Gladys  Les- 
üe  en  los  papeles  subalternos  a  que 
tiene  derechos  evidentes. 

En  la  pielíoula  a  que  nos  referimos, 
la  insipidez  del  argumento  y  la  in- 
significajucia  de  la.  protagonista  se 
complementan  armoniosamente.  ¿  Por 
qué  se  ti'tala  ese  "film"  "Una  puntada 
a  tiempo"?  Nos  sería  tan  difícil  ex- 
plicarlo como  legitimar  d  que  Gladys 
Lesiliie  haya  dejado  de  ser  una  parti- 
riuina.  Ciento  que  aWí  se  habla  de 
"una  .puntada  a  tiempo";  pero  si  eso 
aparece  en  tuna  conversación  de  per- 
sonajes, nada  hay  'en  la  acción  de  la 
película  que  lo  imponga  ni  aconseje 
cerno  título. 

Trátase  en  ella  de  la  eterna  mu- 
chacha que  triunfa  por  su  abnegación 
de  la  inevitable  rival  engañadora  y 
corromipida,  en  el  corazón  del  infal- 
taWe  y  poco  perspicaz  galán  que  co- 
mienza por  preferir  a  ésta  y  concluye 
casándose  con  aquélfla. 

En  "Una  puntada  a  tiempo"  el  hé- 
roe es  un  pintor  que  se  hace  célebre 
escribiendo  novellas.  ¿  Por  qué  es  pin. 
tor?  o  ¿Por  qué  no  es  solamente  no- 
velista ? 

No  nos  lo  dicen.  La  empresa  debe 
haber  temido  que  después  no  nos  atre- 
viéramos a  preguntarle  por  qué  ha 
convertido  a  Gladys  Leslie  en  estrella, 
y  eso  ella  sabe  perfectamente  que  se- 
ría aún  más  inexp<licable. 


Los  diamantes. — Para  descubrir  si 
un  diamante  es  legitimo  o  falso  se 
abre  en  una  tarjeta  un  agujerito  con 
una  aguja  y  se  mira  a¡  través'  de  la 
piedra  'que  se  va  a  probar.  Si  el  dia- 
mante es  bueno  se  verá  un  hoyito ; 
si  es  falso,  se  verán  dos. 

Hay  también  otra  prueba  muy  sen- 
cilla, que  consiste  en  observar  los  po- 
ros del  dedo  al  trai'és  del  diamante, 
como  si  fuese  un  lente  de  aumento. 
Si  el  diamante  es  legitimo  no  se  ve- 
rán las  rayas  ni  los  poros  de  la  piel; 
pero  si  es  falso,  se  notarán  con  cla- 
ridad.- 

En  un  diamante  falso  se  ven  los 
dientecillos  de  la  montura  al  través 
de  la  piedra,  cosa  que  no  sucede  con 
un  diamante  legítimo. 

*  *  * 

Lápiz  para  escribir  sobre  cristal. 

—  Se  trituran  los  colores  con  una 
masa  grasa  en  caliente  y  se  desecan 
ni  aire  de  manera  que  c  puedan  com. 
friiinr    con    una    prensa  hidráulica. 

Deiftuís  de  la  presión  se  dejan  secar 
todavía  y  se  incluyen  en  la  madera 
como  los  lápices  ordinarios. 

Blanco:  Fúndanse: 

Sebo  

Cera  blanca  2 

Espermaceti  -* 

Albavalde  5 


uorerriQ 


anciQ  s 


en  el  calzado,  como  en  todo  objeto, 
sólo  es  posible  hallarla  asociada  a  la 
más  alta  calidad. 

La  CASA  "CA AMAÑO"  ha  forjado 
su  extendido  prestigio  a  base  de  alta 
calidad  y  de  confección  escrupulosa- 
mente cuidada  en  todos  los  detalles,  y 
es  por  esto  que  sus  calzados  son  ex- 
presión de  suprema  elegancia. 


Art.  427  — Potro  Sterling, 
pesos  22.90 

Art.  426  —  Ant.  blanco, 
[ir-sos.    .    .    .  21.— 


La  casa  no  tiene  sucursal 

ESMERALDA   esquina  RIVADAVIA 
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GRAN  BAZAR 

IRIS 

Pinturería  y  Ferretería  de 

ORTELLI  &  LARGHI 

Carlos  Pellegrini  593-99 

y  Tucumán  994-1000 

D.  Tel.  1883,  Libertad 

BUENOS  AIRES 


í  A  precios  muy  convenientes  $ 

¿  r   4 


á    Calentadores  a  kerosene  "ÓPTIMUS" 


V" 


1  Sor. 
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^  Especial  surtido  en  artículos  de  Bazar  y  Menaje  de  buena  ?/ 
¡$j     calidad  a  precios  sin  competencia.  EMBALAJE  GRATIS.  A 


p  COPAS       medio  cristal.  I.lan- 

^2  vas.  para  agua,  la  do-  o  n|| 

^  cena  ¿'¿U 

^  ftm  trian,  la  docena,  a  -j  gg 
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*Á  talla  lo,  la  docena 
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A  LA  VUELTA  DK  DIEZ  AÑOS       Entre  las  efemé- 

r  i  d  *  s  de  hoy 
cuenta  el  regreso  die  San  Martín  a  Buenos  Aires 
(1822),  dissipu'és  de  sits  campañas  en  Chile  y  el 
Perú.  El  nombre  de  San  Martin  ocupa  .tanto  lugar 
en  la  historia  argentina,  que  .pocas  veces  nos  darnos 
cuenta  ele  cuán  (breve  fué  d  termino  de  su  'actuación 
en  América.  En  efecto,  San  Martin 
había  llegado  en  Buenos  Aires  el  9 
de  ¡marzo  de  1812  a  iboiido  de  la  fra- 
gata "JorSe  Canning",  en  compañía 
de  Al'vear.  Matías  de  Zapiola,  Fran- 
cisco Ohilabert,  Francisco  Vera  y  el 
barón  de  Holmberg.  Dentro  de  los 
diez  afios  corridos  de  1812  a  1822  está 
comprendida  la  fecunda  carrera  del 
general  San  Martín.  Bien  puede  de- 
cirse que  en  América  nadie  hizo  tan- 
to en  tan  poco  tiempo.  San  Martín. 

UN  SUCESO  DE  1864       0  de  diciembre  de  1864.— 
Dicen  las  Efemérides  de  Ri- 

vas : 

En  el  cuartel  del  Retiro,  en  Buenos  Aires,  se 
incendia  el  polvorín  que  estaba  en  los  depósitos,  el 
cuail  contenía  muchos  cuñetes  de  pólvora  y  una 
gran  cantidad  de  cartuchos  de  cañón  y  carabina. 
.  .  is  compañías  de  artillería  que  estaban  en  el  cuar- 
tel quedan  sepultadas  entre  las  ruinas,  pero  el  pue- 
bío.  en  imasa,  que  acudió  inmediatamente  al  lugar  de 
la  catástrofe,  apartando  dos  escoanbros  isaca  como 
cuarenta  heridos.  Lais  víctimas  pasaron  de  cien. 

EL  PASADO  DEL  LEJANO  SUD       B  11  de  diciem, 

—————— bre  ¿e  1783,  el  vi- 
rrey Vértiz,  por  .resolución  del  rey  de  España,  or- 
dena a  don  Félix  de  Iriarfce,  gobernador  de  San  Ju- 
lián, que  abanidona.se  esa  toaihia,  debiendo  dejar  un 
madiero  con  la  inscripción  siguiente  : 

Esta  bahía  de  San  Julián,  sus  terrenos  y  costas, 
c!  Puerto  Deseado.  Santa  Elena.  San  Gregorio,  San 
Jorge  y  Santa  Cruz,  con  sus  dependencias  en  esta 
cosía  Patagónica,  pertenecen  al  dominio  del  Rey 
de  España,  de  que  ha  tenido  y  tiene  posesión,  y 
como  tal,  de  su  Real  orden  se  visitan  andamíente, 
para  que  otra  ninguna  Nación  los  pueda  ocupar. 

En  1878,  con  motivo  de  los  pretensiones  de  Chile 
en  las  costas  patagónicas,  el  gobierno  argentino 
mandó  a  aquellas  aguas  la  división  naval  del  sud, 
compuesta  del  acorazado  "Los  Anides"  y  ilas  cañone- 


ras "Con-slt  ¡tuición"  y  "Uruguay". .y  otros  buques  me- 
nores, al  mando  idetl  coronel  don  Luis  Py,  para  ha- 
cer respetar  líos  derechos  argentinos.  El  30  de  no- 
viembre fonidiea  'la  división  en  el  puerto  de  Misio- 
neros, diecisiete  anillas  adentro  de  la  boca  del  río 
Santa  Cruz,  y  desemba.rca'nido  la  fuerza  toma  po'.se- 
sitóri  de  6a  parl.e  suid  de  aquel  río,  enarbolando  la 
bandera  argentina  can  toda  la  solemnidad  del  caso. 
Allí  .se  encontró  una  casilla  que  en  1783  había  he- 
cho construir  el  gobierno  chileno  piara  la  capitanía 
del  puerto  que  pensara  establecer  en  ese  punto. 

DE  L.  L.  DE  ARGENSOLA 


Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero, 
que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
no  tiene  de  ell  »  más,  si  bien  se  mira, 
que  el  haberle  costado  su  dinero. 
Pero  también   que   me  confieses 
[quiero, 

que  es  tanta  la  beldad  de  su  men- 
[tira, 

que  en  vano  a  competir  con  ella 
[aspira 

belleza  igual  de  rostro  verdadero. 
¿Mas  qué  mucho  que  yo  perdido 
[ande 

por  un  engaño  tal,  pues  que  sa- 
[bem  os 

que  nos  engaña  así  naturaleza  ? 
Porque  ese  cielo  azul  que  todos 
[vemos 

ni  es  cielo  ni  es  azul.  ¡  Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza  ! 


Lupercio  Leonar- 
do   de  Argensola 
(1663-1613) 


COSTUMBRES  POLITICAS       Decía  un  escritor  po- 
lítico, con  motivo  de  una 
Y  ELECTORALES  importante  campaña  elec- 

toral de  hace  15  años : 
El  oficialismo  impuso  sistemas  que  le  garanti- 
zaran el  poder  ipor  mucho  tiempo  ;  dió  a  los  caudi- 
llos del  interior  .las  (provincias  en  feudo,  imponien- 
do en  ellas  gobiernos  autooráticos  de  familia,  y 
ahogando  todo  germen  de  defensa  de  las  institu- 
ciones deim acráticas  por  la  persecución  y  la  fuerza. 
Los  (hambres  débiles  y  exitistas,  que  tanto  abun- 
dan en  nuestro  siglo,  se  plegaron  a  la  situación, 
claudicando  de  sus  intransigencias  anteriores.  Hoy 
las  vemos  ocupando  las  bancas  del  Congreso  y  de 
las  magistraturas,  representando  un  pa.pei  de  sim- 


ples comediantes ;  en  las  legaciones  extranjeras,  le- 
jo.s  de  la  política  activa  del  país;  en  las  cátedras 
universitarias  y  secundarias,  enseñando  derecho,  his- 
toria e  instrucción  cívica  cuando  ellos  son  los  pri- 
meros en  desconocer  y  falsear  en  la  práctica  las  vir- 
tudes cívicas. 

V  hablando  de  .los  caudillos  : 

Han  evolucionado.  Ya  rao  se  imponen  por  su  va- 
lor personal  (alude  a  los  caudillos  del  año  20  :  Qui- 
roga,  Ramírez,  etc.)  en  las  luchas  de  montoneras, 
l  Tiraniza,  los  casi  militarmente,  hay  caudillos  para 
todos  los  puestos  detl  escalafón  político.  Desde  el 
"guapo"  de  los  suburbios  que  capitanea  un  grupo 
de  diez  o  veinte  electores,  se  llega  al  jefe  de  club, 
(tal  que  dependen  diez,  veinte,  cien  caudillejos.  El 
candidato  a  veces  honra  a  los  "muchachos"  visi- 
tando el  club,  convidando  con  cerveza  y  repartiendo 
algunos  pesos  a  los  más  necesitados.  Algunos  can- 
didatos, coimo  en  las  parroquias  de  la  Concepción, 
Pilar  y  San  Cristóbal,  alquilan  una  casa  para  los 
electores.  En  ella  habitan,  .beben,  juegan,  ríen  y 
vivan  al  generoso  candidato. 

He  podido  comprobar  que  en  esas  multitudes 
existen  delincuentes  vulgares,  matones  de  oficio, 
clasificados  como  bravos,  que  también  tienen  su  rol 
en  la  vida  de  club.  Ellos  son  los  que  forman  la 
vanguardia  de  las  huestes  electorales,  y  que  en 
un  momento  dado  se  iburlan  de  la  libertad  de  su- 
fragio, arrebatando  las  urnas  o  amenazando  a  los 
pacíficos  ciudadanos  que  no  congenian  con  sus  des- 
vergüenzas cívicas. 

BALADRONADA  Primer  muchacho. — Lo  que  hay 
es  que  tienes  miedo  de  pelear  con- 
migo. Eso  es  lo  que  hay. 

Segundo  muchacho. — No,  señor;  lo  que  hay  es 
que  si  me  peleo,  después  mi  madre  me  va  a  cascar. 

Primer  muchacho. — ¿Y  ella  cómo  lo  va  a  saber? 

Segundo  muchacho. — -Porque  va  a  ver  venir  la 
asistencia  pública  a  tu  casa. ' 

LA  COARTADA  El  presidente  del  tribuna!. — Ha 
reconocido  usted  ante  el  juez  que 
había  hablado  varias  veces  con  ese  hombre,  y  ahora 
afirma  usted  qA  no  le  conoce  ni  de  vista.  Recono- 
cerá usted  que  hay  aquí  una  contradicción. 

El  acusado. — Nada  de  eso,  señor  presidente.  Le 
he  hablado  por  teléfono. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


La  mayor  delicia, 

tanto  de  los  chicos  como 
de  las  personas  mayores 
es  recrearse  con  el  exqui- 
sito sabor  de  los 

BIZCOCHOS 

aVnircacci 


AGUEDA 
COCO  DELICIOUS 
FAVOURY  BISCUITS 
FRÉGOLI 
IRIS 
NOEMÍ 
MOROCHOS 
MIEL  DELICIOUS 
j    ROY'S  BISCUITS 
PORTEÑOS 
RICURA 
THONTOS 
VAINILLA 
MADELEINE 
MASSEPAIN 
BISCOTINA 

rí  hilos  en  todos  los  Almacenes 

A.  A.  CARPINACCI 

Charcas,  1536  Callao,  2036 

Un.  Tel.  1897  y  3209,  Juncal 
BUENOS  AIRES 


§f ¿Trepar 
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De  nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


Franklin,  inventor 
del  pararrayos 
(1706-1700) 


DE   LA   HISTORIA       Un  día  del  mes 

de  junio  de  1780, 
DEL  PARARRAYOS  el  señor  Carlos 
Domingo  de  Vis. 
sery  de  Bois  ValJée,  abogado  de  Saint 
:)>mer,  recibió  de  parle  de  los  magis- 
trados de  la  ciudad  la  notificación 
de  una  sentencia  cuyos  términos  esen- 
ciales eran  los  siguientes : 

Hacemos  saber  que,  vista  la  recla- 
iii  ación  a  nos- 
otros presentada 
por  Jos  habitan- 
tes de  lia  calle 
de  Marché  aux 
herbes,  según  la 
cual  plugo  al  •se- 
ño: de  Visser>  da 
B  o  i  s-Vallée  es- 
lab'ecer  sobre  su 
casa  un  conduc- 
tor eléctrico  pa- 
ra atraer  el  true- 
no, en  la  espe- 
ranza de  qüe,  terminando  este  con- 
ductor en  los  pozos  de  la  casa,  ei 
rayo  ¡pueda  bajar  a  estos  pozos  y 
ahogarse;  y  considerando  que  este 
experimento  de  física  es  de  suyo  pe- 
ligroso y  lleva  la  alarma  a  todo  el 
vecindario,  tanto  anas  cuanto  que  el 
señor  de  Vissery  puede  muy  bien  no 
ser  un  gran  físico  y  haberse  equivo- 
cado en  las  dimensiones  de  su  ma- 
quina, de  donde  vendrían  a  resultar 
los  más  grandes  inconvenientes;  y 
que  hasta  ha  sucedido  que  diferentes 
fiskos,  como  ser  él  famoso  Bernouil.y 
y  otros,  perecieran  por  efecto  del  ra- 
yo al  hacer  experimentos  semejantes; 
y  que  e¡l  señor  de  Vássery  podría  ha- 
cer caer  sobre  la  vecindad,  el  fuego 
del  cielo...  Por  lo  tanto,  y  atento 
que  se  trata  de  la  .policía  y  de  la 
puridad  pública,  ordenamos  a  dicho 
señor  de  Vissery  la  supresión  de  la 
máquina  eléctrica  de  que  se  trata  y 
que  él  ha  hecho  construir,  y  que  lo 
haga  dentro  del  ;plazo  de  las  veinti- 
cuatro horas,  en  .defecto  de  lo  cual 
autorizamos  al  alcalde  menor  de  esta 
ciudad  a  hacerla  retirar  a  expensas 
del  dicho  señor  de  Vissery,  lo  que 
será  ejecutado  no  obstante  cualquier 
oposición  o  apdación,  puesto  ^que  se 
trata  de  un  asunto  de  policía.'  . 

M.  de  Vissery  acato 
la  intimación,  tanto 
más  cuanto  que  la  po- 
blación, sobreexcitada, 
amenazaba  con  arcabu- 
cear el  pararrayos  e 
incendiar  la  casa.  Pero 
no  queriendo  inclinar- 
se definitivamente  an- 
te la  municipal  senten- 
.  cía,  llevó  el  asunto  an- 

.    ...         te  el  consejo  del  Ar- 
Maximiliano       .      , ,   .  -  _ 

Robespierre  tois.  Fue  un  proceso 
que  duró  cuatro  años, 
y  en  que  el  futuro  convencional  Ma- 
ximiliano Robespierre,  nacido  en  1758 
e  inscrito  desde  do,s  años  en  eil  foro 
de  Artois.  encontró  la  causa  célebre 
que  fué  ol  comienzo  de  su  reputación. 
Un  mandato  dicl  31  de  mayo  de  1783 
permitió  "a  la  parte  de  Robespierre 
restablecer  el  pararrayos  de  que  se 
trata".  El  31  de  julio,  habiendo  sido 
éste  restablecido,  volvieron  a  comen- 
zar las  manifestaciones  hostiles:  cir- 
culó una  canción  con  la  tonada  Main- 
brú,  «O  que  Vissery  era  tratado  de 
loco  ;  las  ventanas  de  la  casa  fueron 
apedreadas,  \  un  remendón  jorobado 
Var.nado  Bobo  se  opuso  a.l  mandato 
d.l  consejo.  Hubo  que  esperar  hasta 
ni  21  de  abril  de  1784.  en  que  el  con- 
sejo declaró  desi  st  imable  la  oposición 
de  Bobo.  Pero  Vissery  no.  tuvo  tiem- 
po de  saborear  la  victoria,  pues  fa- 
lleció tres  meses  más  tarde. 

ycTT'TilLIZACIOK       Varios  sabios 
norteameric  a  n  o  s. 

POR  PRESION  entre  los  cuales 
~~~~~~~~~~~  el  profesor  B.  II 
Hite,  acaban  de  llevar  a  cabo  muy 
CUTÍ  OS 0»S  experimentos  de  esteriliza 
ción  por  presión.  lian  conseguido  des- 
truir microbios,  -simplemente  ejercien- 
do sobre  ellos  una  presión  de  varios 
miles  de  kilogramos.  Bacterias  de  la 
fiebre  tifoidea,  de  la  tuberculosis  y  d« 
la  difteria  perecieron  después  de  ha- 
ber estado  someticos  a  una  presión 
de  14  a  15  mil  kilogramos  por  cen- 
tímetro cuadrado.  La  esterilización 
obtenida  por  medio  de  esta  presión 
c«,  al  parecer,  perfecta.  Cuanto  mis 


considerable  es  .la  presión,  más  rápi- 
dos son  los  resultados. 

Ed  procedimiento  que  se  sigue  es 
de  los  más  sencillos.  Consiste  en  en- 
cerrar las  substancias  a  esterilizar, 
en  una  caja  de  plomo  herméticamen- 
te cerrada  por  una  tapadera  del  mis 
mo  metal.  La  caja  se  coloca  en  una 
máquina  especial  dotada  de  un  cilin- 
dro de  acero  de  alta  resistencia  que 
sirve  para  efectuar  la  presión.  La 
presión  que  sufre  eil  continente  se 
transmite  al  contenido.  Debido  a  la 
maleabilidad  del  plomo  no  es  de  te- 
merse la  rotura  de  la  caja.  En  los  ex- 
perimentos ¡llevados  a  cabo  por  el 
profesor  Hit;  no  se  produjo  ninguna 
filtración. 

LA  ESTATURA  DE       Por  lo  que  lo- 
ca a  mí,  d  i  c  e 
LOS    PATAGONES    Alcides  d'Orb:- 
.  gny,    habla  ndo 

^de  la  estatura  de  los  patagones,  des- 
pués de  haber  visto  durante  siete  me- 
ses seguidos  a  muchos  patagones  de 
diferentes  tribus  y  haber  medido  a 
un  gran  número  de  ellos,  puedo  afir- 
mar que  el  mayor  de  todos  no  tenía 
más  que  cinco  pies  y  once  pulgadas 
métricas  francesas  (1  111.  99),  al  paso 
que  su  estatura  media  no  bajaba  de 
cinco  pies  y 
cuatro  pulgadas 
( 1  m.  79),  lo  que 
forma  sin  con- 
tradije ción  una 
buena  talla,  pe- 
ro no  más  alta 
que  la  de  los  ha- 
bitantes de  al- 
gunos de  los  de- 
parlamentos 
franceses.  Sin 
embargo,  noté 
que  pocos  hom- 
bres 'tenían  me- 
nos de  cinco  pies  y  dos  pulgadas 
(1  m.  74).  Las  mujeres  son  casi  tan 
altas  y  sobre  todo  tan  robustas.  Lo 
que  más  partii'ulermeni °  dis';r,gue  a 
los  patagones  de  los  demás  america- 
nas y  europeos  es  la  anchura  de  sus 
esipaldas,  un  cuerpo  robusto,  miem-  \ 
bros  bien  nutridos,  formas  macizas 
y  .enteram  érate  hercúleas.  Su  cabeza 
es  gruesa,  su  cara  ancha  y  cuadrada, 
sus  pómulos  algo  salientes  y  6us  ojos 
horizontales  y  pequeños. 

El  doctor  V.  de  Rochas,  cirujano 
de  la  marina  francesa,  que  estuvo  en 
el  estreoho  de  Magallanes  por  los 
años  1856*1859,  y  que  vió  allí  pata- 
gones, dice  de  uno  de  ellos  que  aca- 
baba de  desmontar  del  caballo :  "Al 
examinar  jumto  a  mí  al  jinete  que 
estaba  ahora  en  pie,  llamó  mi  aten- 
ción un  fenómeno  singular  que  no 
sabía  como  explicarme  ;  me  parecía 
que  no  tenía  al  lado  al  mismo  hom- 
bre, pues  poco  antes  hablaba  con  uno 
que  casi  parecía  gigante,  y  ahora  con 
tul  hombre  de  buena  estatura,  sí,  pe- 
ro que  no  me  era  posible  valuar  en 
más  de  un  me/iro  ochenta  centímetros. 
La  explicación  no  me  fué  difícil,  y 
se  aplica  a  los  seis  o  siete  patagones 
varones  o  hembras  que  pude  .ver  sen- 
tados o  en  pie.  El  'tronco  tiene  en 
ellos  gran  desarrollo  comparativa- 
mente con  las  piernas,  de  modo  que 
su  estatura  parece  muy  diferente,  se- 
gún se  les  mire  en  pie  o  sentados. 

LAS  CALENDAS       Calendas.  —  El 
primer  día  del  mes 
GRIEGAS         entre   los  romanos. 

Del  latín,  calenda', 
derivado  del  griego  kalcin,  llamar, 
porque  el  día  de  las  calendas  el  pue- 
blo era  convocado  para  indicarle  las 
fiestas  y  el  número  de  días  que  fal- 
taban para  las  Nonas.  En  el  mes  ro- 
mano había  tres  dias  notables  (pie  lo 
dividían  :  era  el  dia  de  las  calendas. 
ti  de  las  nonas  y  el  de  los  idus.  Ha- 
biendo sido  las  calendas  desconoci- 
das de  los  griegos,  suele  decirse : 
l'ara  las  calendas  griegas.  (  P.  Larous. 
se,  Pequeño  Diccionario  de  etimolo- 
gías curiosas). 

i  QUt.  GRACIA!  (ienrraiinen  t  e 

se  ignora  que  n.ul:r 
puede  casarse  con  la  prima  de  su 
viuda. 

— ¿  V  por  que  no,  puesto  que  po- 
dría cósarse  con  la  cuñada  ? 

—•Porque  ¿cómo  podría  un  hom- 
bre casarse  con  la  prima  de  su  viudal 


COMUNICADO 


Los  efect  os  benéficos  del  Fero.et-Branca 
sobre  el  aparato  digeslivo,  son  harto 
conocidos  y  garantizados;  no  es  preciso 
recordarlos. 

Masía,  hacer  saber  al  público  <|ue  todo 
el  eoinercío  está  nuevamente'  provisto 
de  esta  renombrada  especialidad. 
Para  evitar  engaños,  exíjase  siempre 
el  producto  único,  la  marca  bien  cono- 
cida.—  Hofer  &  Cía.  Buenos  Aires. — 
Concesiona  ríos. 


PafcruMERfE 


TH±S 


'c/uc/os 


Z  uy  \ 


s5&-f/sfacer?  /os  y  as /os  mas  ex/jenfej 


NEUMATICOS 

■■■■■■■■■■■■ 


firffuT 


Son  siempre 
los  mejores 


por -su  DURABILIDAD,  RESISTENCIA  y  ECONOMIA  £ 

Para  AUTOMÓVILES 

Para  AEROPLANOS 

Para  BICICLETAS 

Para  MOTOCICLETAS 


ibelli  Soc.  Anón.  Platense 


1544  —  Santa  Fe,  1552  —  Buenos  Aires 

Artículos  de  Roma  en  general.  Alambres, 
calces  y  cordones  para  electricidad.  Llan- 
tas de  goma  para  coches.  Gomas  macizas 
para  camiones,  etc. 


® 


Hay,  entre  las  especies  anima- 
les, unos  insectos  del  género  Je 
los  coleópteros,  conocidos  con  el 
nombre  de  "necróforbs",  que  tie- 
nen la  fea  costumbre  de  socavar 
los  cadáveres  de  pájaros,  ratones 
y  otros  bichos,  para  que  la  heni- 


E  L 


Tipos     del      cuadro  urbano 

'AVE  NEGRA 


por 


i. ra  pueda  depositar  en  ellos  los  huevos  y  tengan  sus  larvas  para  alimen- 
tarse la  carne  manida;  a  lo  que  agregan  la  particularidad  de  percibir  el 
olor  del  cuerpo  muerto  a  gran  distancia  y  acudir  sin  tar- 
danza al  sitio  en  donde  se  encuentra. 

Desde  luego  que  la  labor  paciente  de  los  animales  en 
cuestión  se  presta  a  distintas  interpretaciones:  para  unos 
—  los  atacados  de  zoofilia  —  es  una  labor  útil,  desde  que, 
hacen  el  papel  de  "enterradores"  de  cuerpos  abandonados 
a  .campo  traviesa;  para  otros  —  los  que.  miran  el  hecho  de 
distinto  punto  de  vista  —  esa  labor  es  perjudicial  porque 
por  el  simple  contacto  con  el  cadáver  recogen  y  transpOí- 
portan  consigo  gérmenes  niorbososí 

Considerados  en  el  último  aspecto,  tienen  los  nceróforos 
su  clase  similar  entre  las  infinitas  que  cataloga  la  vida 
cu  sociedad,  en  el  conocido  gremio  de  picapleitos  a  tanto 
por  escrito,  a  quienes  el  pueblo,  ese  filólogo  inconsciente, 
bautizó  hace  tiempo  con  el  iremoquete  de  "aves  negras", 
aludiendo,  sin  duda,  a  la  voracidad  de  dichos  sujetos,  seme- 
jante a  la  del  cuervo.  • 

El  ave  negra,  por  su  origen,  pertenece  a  todas  las  capas 
sociales;  reclutándose  sus  cofrades,  casi  por  igual,  entre 
los  adinerados  venidos  a  menos,  entre  los  inmigrautes 
de  todas  las  nacionalidades,  entre  los  negociantes  fallidos, 
entre  los  malévolos  representantes  del  bajo  fondo,  entre 
los  híbridos  productos  de  la  clase  media,  poco  menos  que 
inútiles  los  dos  últimos,  para  todo  lo  que  no  sea  fácil  y 
llevadero. 

Conoce  el  ave  negra,  experimentalmente,  el  articulado  de, 
todos  los  códigos,  las  prácticas  abusivas  de  uso  corriente 
v  cuanto  hay  de  explotable  en  hombres  y  cosas  en  el  siste- 
ma humano  actual  de  administrar  justicia.  De  ahí  que  el 
éoncepto  que  ésta  le  merece,  esté  muy  por  bajo  el  nivel  — 
ya  bajo  i*  por  sí  —  que  la  vulgaridad  le  asigna.  Y  si  la 
justicia,  que  es  algo  tenido  por  de  origen  cuasi  divino,  no  |y_ffkA¿¿] 
es  para  él  más  que  una  connivente  de  sus  artes  rastreras, 
el  juez  que  la  administra  —  como  cosa  humana  y  delezna- 
ble por  lo  mismo  —  no  pasa  de  ser,  a  lo  sumo,  más  de  un 
estorbo  accidental  que  encuentra  cu  su  camino,  al  que  lo- 


IRUROZQUI  GARRO 

a   la   victima  de 


gra  apartar  siguiendo  a  maravilla 
el  viejo  decir:  ''Más  rale  maña 
que  fuerza ' '. 

Dentro  de  su  profesión,  es  un 

ejemplar  de  prodigiosa  actividad. 
Como  los  nceróforos  a  que  hici- 
mos referencia,  huele  a  distancia 
sus  arterías  y  cae  seguro  sobre  ella  v  la  desuella  cou  la 
impasibilidad  del  más  diestro  verdugo. 

Nadie  como  61  para  enmarañar  la  sencillez  de  la  cotia,  ni 
nadie  tiene  tan  a  mano  "documentos  legales"  (pie  le  sirvan 
para  llevar  a  efecto  una  iniquidad. 

En  ese  trajín  diario  a  que  le  obliga  la  caza  del  cliente, 
1a  llegado  a  familiarizarse  con  la  miseria  por  tal  modo,  qne 
ninguna  otra  clase  de  individuos  podrían  aportar  datos  más 
seguros  para  un  estudio  sociológico,  que  esos  habilidosos 
enredistas,  verdaderos  documentos  humanos  (pie  viven  a 
costa  del  sufrimiento  de  sus  víctimas  y  tan  miserablemente 
como  éstas. 

Psicológicamente  considerado,  el  ave  negra  es  un  perfecto 
disimulador  de  sus  sentimientos,  formados  al  calor  del  medio 
en  que  vive  —  del  que  es  un  producto — ;  su  amoralidad 
le  eoloca,  de  consiguiente,  fuera  de  todo  trato  leal  y  sincero. 

Si  el  hábito  no  hace  al  monje,  en  el  ave  negra  se  cumple 
el  dicho  con  pasmosa  concordancia.  Xo  parece  sino  que, 
según  la  calidad  o  los  posibles  de  la  clientela,  la  práctica 
exige  determinada  vestimenta,  la  que  varía  desde  el  andra- 
joso ternó  hasta  la  correcta  presentación.  Es  éste,  si  aten- 
demos a  los  beneficios  que  reporta,  el  más  socorrido  recur- 
so de  la  despreciable  casta. 

Verdadera  plaga  social  por  su  acción  negativa  y  regre- 
siva, el  ave  negra,  «orno  la  peste,  contamina  cuanto  toca, 
y  va  sembrando  en  su  camino  únicamente  flores  de  mal- 
dición que  germinan  con  el  sudor  de  los  infelices  que  todo 
lo  esperan  de  la  trampa  que  toda  ley  lleva  consigo,  según 
el  sentir  popular.  De  entre  sus  filas  salen  los  testigos  fal- 
sos, los  calumniadores  de  oficio,  los  comodones  necesarios 
para  la  más  complicada  maniobra  judicial;  como  que  son 
ellos  unos  consumados  maestros  en  el  arte  de  fingir,  a  quie- 
nes el  más  perspicas  no  lograría  descubrir,  por  su  impávi- 
das, que  están  aseverando  la  más  inicua  de  las  falsedades. 

En  presencia  de  este  curioso  ejemplar  de  nuestro  mundo 
moral,  bien  se  puede  repetir  lo  que  dijo  Alfredo  Calderón, 
ese  gran  moralista  español  de  fines  de  siglo:  la  justicia  y 
la  utilidad,  son  dos  nombres  distintos  de  una  misma  cosa. 

Ilust.  de  Fraga. 


En  los  jardines... 

♦..y  en  los  parques  siempre  descuellan 
por  su  elegancia  los  niños  que  se  visten 
en  nuestra  casa. 

CONFECCIONES  PARA  NIÑOS 

TRAJES  cazadora  o  sport  en   casimir  fantasía 

desde  '   .  $  26.  

TRAJES  en  casimir  de  lana,  forma  de  hombre, 
desde.   „  24. — 

TRAJES  cazadora  en  gabardina  fina,  desde.   .  .  „  18.^ 

TRAJES  marinero  en  sarga  azul  marino,  desde.  „  16.  

SACO  Y  PANTALON  en  brin  de  hilo,  colores  li- 
sos, desde  „  15.  — 

TRAJES  marinero  en  brin  de  hilo  blanco,  desde  .  „  12.— 

TRAJES  de  brin  en  colores  lisos,  cuello  ruso,  de^de  „  11.  _ 

PYJAMAS  en  zephir  rayado,  muy  fresco,  desde.  „  10.— 

GUARDAPOLVOS  en  brin  liso,  varios  colores, 

desde  „     5. — 

TRAJES  bebe   en  brin   de  hilo,  liso  y  rayado 

desde   5. 

DELANTALES  para  niños  de  2.a  5  años,  en  brin 

crudo,  desde  „  ¿J. 

BOMBACHITAS  sueltas,  de  varias  clases  y  co- 
lores, desdt  I  2.50 

CREDITOS.  —  Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses. 

CATALOGOS.  —  Los  remitimos  gratis  al  interior. 

PEDIDOS  del  INTERIOR.  —  Los  atendemos  con  especial 

esmero. 

• 

•  ■  mm  1       1  km  ■        £S  • 
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LA  EXTRAORDINARIA  HIS- 
TORIA    DE  WOOLWORTH 


Kwtre  los  enormes  rascacielos  que 
pueblan  la  parte  baja  de  Broadway 
en  Nueva  York,  se  destacan  por  cn- 
cinia  de  todos  las  líneas  esbeltas  del 
niá.s  alto  y  más  artístico  de  ellos:  el 
Woolworth. 

Frem'.e  al  emotime  edificio  de  cin- 
cuenta y  seis  pisos  cabe  preguntarse  : 
¿  Cótio  puede  un  hombre  construir 
un  edificio  semejante?  ¿Con  qué  di- 
nero ?  Las  mujeres  del  pueblo,  cuan- 
do lo  contemplan,  saben  explicarse 
el  fenómeno,  contestándose  entre 
ellas  las  anteriores  preguntas :  "Con 
tu  peso  y  el  mío."  Y  así  es  ;  con  un 
peso  y  otro  peso  y  muchos  pesos,  es 
cemo  Woolworth  ha  Mesado  a  cons- 
truir el   "builJing"  coló?;.*. 


Cuando  se  viaja  por  los  Estados 
Unidos,  se  nota  que  tedas  tas  ciuda- 
des y  pueblos  tienen  un  rasgo  común, 
y  este  rasgo  está  siempre  en  la  calle 
principal  ;  es  un  establecimiento  mrs, 
o  menos  grande,  según  la  importan- 
cia dell  pueblo,  cuya '  fachada  pintada 
de  rojo  lleva  un  cartel  que  dice,  en 
letras  de  oro,  siempre  del  mismo  ti- 
po, algo  por  es-te  eetáSo : 

"Woolworth :  todo  a  veinte  y  a 
cuarenta." 

"Allí  ?e  puede  adquirir  desde  una 
indigestión  de  dulces  y  helados — di- 
ce un  cronista — ihasta  el  remedio  efi- 
caz de  un  purgante ;  desde  el  dolor 
de  cabeza  imás  brutal,  a  fuerza  de 
oir  "ragtimes"  en  gramófonos,  piano, 
las,  pianos,  hasta  la  pastilüta  de  as- 
pirina ;  desde  el  estupendo  aderezo 
de  fondo  de  vaso,  que  enloquece  a 
la  negra,  hasta  la  goma  de  masticas, 
que  deleita  el  refinado  paladar  del 
blanco...  Se  encuentra  todo  efl  ma- 
terial necesario  para  la  construcción 
de  una  casa  (de  madera  se  entien- 
de) y  también  con  qué  amueblarla, 
pues  si  no  se  puede  comprar  una  si- 
lla por  pocois  centavos,  se  compran 
las  patas  por  separado,  el  asiento  y 


el  respaldo  después,  y  luego  un  mar- 
tillo y  clavos  para  unir  las  diferentes 
partes,  y  lo  mismo  sucede  con  cual- 
quier otro  objeto,  con  una  lámpara, 
por  ejemplo :  se  adquiere  primero  el 
cordón,  luego  la  bombilla,  la  panti» 
lia,  el  pie,  y  ya  tenemos  luz." 

Pero  no  hay  que  creer  que  Woo'.- 
worth  emprendió  el  negocio  con  un 
gran  capital.  Su  historia  extraordi- 
naria es  tan  popular  en  aquel  país 
como  entre  nosotros  la  de  "Aladino 
o  la  lámpara  maravillosa". 

Allá  por  1870,  Franck  Woohvorth 
empezó  a  trabajar  con  un  sueldo  de 
diez  dólares  a  la  semana,  una  mise- 
ria, y  con  50  dólares  ahórralos  y  la 
nueva  idea  (entonces  era  nueva)  de 
venderlo  todo  a  veinte  es  como  este 
genio  empezó  el  negocio. 

La  explicación  del  precio  invero- 
símil de  estos  artículos,  que  en  cual- 
cjuier  otro  establecimiento  cuestan  el 
doble,  está  en  la  s:\guiente  anécdota 
que  se  cuenta  del  fundador  de  estas 
tiendas : 

Una  vez,  Woolwor'.li  fué  a  Alema- 
nia a  ver  a  un  individuo  que  le  sur- 
tía de  cortaplumas  hacía  muchos 
años,  y  estando  en  el  despacho  del 
alemán  tomó  entre  sus  manos  uno 
de  dos  cortaplumas  que  allí  había  de 
muestra,  y  dijo  :  "Esta  navaja  es  me- 
jor que  las  que  yo  le  compro  ;  sin 
duda  será  más  cara.  ¿  Por  cuáw o  le 
sa'e  a  usted  ?"  El  alemán  contestó  a 
la  pregunta  del  americano,  y  éste  re- 
puso :  "Si  le  hago  un  pedido  grande 
(y  aquí  fajó  una  cantizal)  ¿cuánto 
me  cobrará  usted  a  la  pieza?"  "Cua- 
renta centavos",  respondió  el  fabri- 
cante. "¿  Y  si  le  hago  un  pedido  lo 
bastante  grande  para  que  su  fábrica 
trabaje  día  y  noche  durante  un  año 
entero?"  El  alemán  hizo  una  por- 
ción 1  je  cálculos  y  respondió  :  "Quin- 
ce centavos."  "Pues  trato  hecho",  di- 
jo Woolworth. 

Así,  pues,  la  cantidad  es  el  secre- 
to ¿e  la  baratura  de  estos  artículos; 
y,  como  dicen  Jas  mujeres  del  pue- 
blo, con  los  centavos  de  las  unas  y 
de  las  otras  es  como  Woolworth  se 
ha  erigido  a  sí  mismo  el  famoso  mo- 
numento, por  medio  del  cual  su  me- 
moria pasará  a  la  posteridad,  y  así 
también  es  cómo  al  salir  para  el  otro 
mundo  ha  dejado  a  sus  herederos 
más  millones  que  ventanas  tiene  la 
famosa  construcción... 

The  Sun,  de  Nueva  York,  cuenta 
cómo  la  idea  del  "monumento"  fué 
concebida.  Fué  hace  ya  años,  des- 
pués de  un  banquete.  Parece  ser  que 
se  hablaba  de  Nueva  York  y  de  su 
porvenir,  de  la  falta  de  luz  y  aire 
que  padecen  los  empleados  de  ofici- 
nas, y  alguien  sugirió  la  idea  de  un 
edificio  de  30  pisos.  A  Woolwor:,h 
le  parecieron  pocos  y  propuso  uno  de 
40,  con  una  torre  por  añadidura.  Lo> 
que  allí  estaban  presentes  se  rieron 
de  la  facilidad  con  que  este  hombro 
construía  castillos  en  el  aire ;  pero 
él  continuó  pensando  en  voz  alta: 
"Sería  magnífico  tener  una  oficina 
por  las  nubes...",  decía;  y  al  adver- 
tirle alguien  que  una  construcción 
de  más  de  30  pisos  no  produciría  be- 
neficio alguno  para  el  propietario, 
Woolworth  contestó:  "Entonces,  lo 
de  encima  de  esos  30  pisos  seria  un 
monumento  para  mí." 
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ROSEDAL 


SEDERIAS,  LANAS  y  FANTASIAS 

NADIE   VENDE   MAS  BARATO 

^^^^    LIQUIDACIÓN  VERDAD  PERMANENTE 

Grandes  ocasiones  durante  ocho  días 

SEDAS  LAVABLES  A  PRECIOS  REGALADOS 

UNICA  CASA  IMPORTADORA   QUE   HACE  SUS  VENTAS  Ai  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

Casas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  C.  PELLEGRINI,  657 


Ultimos  Modelos 


Nuestra  larga  y  fructífera 
experiencia,  la  calidad  insu- 
perable de  los  materiales  que 
siempre  empleamos  y  la  fide- 
lidad con  que  sabemos  inter- 
pretar los  dictados  de  la  úl- 
tima moda,  nos  ponen  en  con- 
diciones ventajosas  para  sa- 
tisfacer a  las  personas  que 
desean  lucir  un  calzado  e'e-f 
gante,  cómodo  y  de  mucha 
duración. 


Mod.  6(¡?. — Elegante  mpato  el. 
fino     potro     charolado,  último 
modelo,   taco   Luis  XV.  OA 
de  5  H  efe  $ 


El  mismo  modelo, 
nubuck  blanco.  . 


24.- 


Mod.    758 — E'egante  y  cómodo 
botín  cuero  color  cauba,  OO 
horma   Ostende,  a.    .  $  *D«' 

Zapato  de  igual  calidad,  OC 
a.  .   $ 

Casa  Central: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO 


La  reputación  de  esta  casi, 
adquirida  por  una  experiencia 
de  90  años  en  la  fabricación 
de  calzado  de  lujo  y  alta  ca- 
lidad, asegura  a  nuestra  dis- 
tinguida clientela  la  más  per- 
fecta y  constante  satisfacción. 
Atendemos  pedidos  por  carta. 

Anexo: 

CHACABUCO  esq.  ALSINA 


Los  dos  teléfonos.  —  Buenos  Aires 


¡Por  Unanimidad! 


Todos  los  que  lo  han  probado,  decla- 
ran que  el  mejor  y  más  agradable 
aperitivo  es  el  exquisito 

T  O  M  M  Y 

Es  el  "Sai.  Martin"  mejor  preparado  porque 

la  cantidad  de  cada  licor  que  en  ¿I  entra,  está 
exactamente  dosificada. 

Pídalo  en  los  Bar».  Restaurants,  Clubs,  «te 

Cía.  Champagnette  Lda. 

7 Si,  DEFENSA,  7Í9  -  Buenos  Aires  y  Rosario 
U.  T.  ¿trt.  Avenida 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"  Caras  y  Caretas  ",  del  12 
de  noviembre,  publica  un  ar- 
tículo titulado  "  Santa  Fe  de 
nuestros  abuelos. — Un  tigre  ce- 
bao". 

El  autor  dice  que  el 

. . .  tigre  era  de  los  que  lla- 
man Onza. , . 
y,  en  consecuencia,  van  estas 
dos  ilustraciones : 


que  representan  un  tigre  real  listado  de  la  India. 
El  "'Onza"  (del  persa  "yuz",  leopardo  cazador"), 
es  el  vulgar  "yaguareté"  que  se  distingue,  preci- 
samente, por  tener  en  lugar  de  las  listas  nume- 
rosas pintas  pequeñas,  redonda:,  negras,  que  en 
los  costados  forman  ojos  con  una  o  dos  pintitas 
en  el  medio. 

Estos  detalles  de  alta  zoologia  comparada  los 
conocemos  a  fondo  todos  los  estudiosos  que  he- 
mos paseado  con  la  novia  por  el  Zoo. 

"La  Nación ",  del  24  de  noviembre,  publica  en 
una  misma  columna  de  su  minucioso  servicio  te- 
legráfico estas  tres  noticias : 

{Especial  de  "La  Nación") 
Roma,  24. — El  jefe  del  gabinete,  señor  Xitti, 
ha  decidido  suprimir...  etc. 

(Especial  de  "La  Nación") 
Roma,  24. — Esta  mañana  el  jefe  del  gabinete, 
señor  Tittoni,  recibió  cordiahnente . . .  etc. 
(Especial  de  "La  Nación") 
Roma,  24. — El  profesor  Levi,  vicepresidente 
de  la  obra  nacional  de  protección  a  los  inváli- 
dos de  la  guerra,  presentó  al  jefe  del  gabinete, 
señor  Giolitti,  un  proyecto...  etc. 

Y  si  el  servicio  especial  del  colega 
fuera  más  minucioso  y  detallista,  per- 
mitiéndole publicar  en  un  solo  día 
36.000.000  de  telegramas  de  Italia, 
atribuiría  sucesivamente  la  jefatura 
del  gabinete  a  los  36.000.000  de  habi- 
tantes  que  pueblan  el  bello  suelo  de 
/*$  £     la  península. 

Y  acertaría  por  lo  menos 
una  vez,  según  las  inflexi- 
bles leyes  que  rigen  el  cálcu- 
lo de  probabilidades. 


por  Pescatore  di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará  coa  una  libra  es 
terilna  al  que  remita  la  mejor  "Derla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
ein  documentación.  Todo  envío  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Eeta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"O.  Lafargue",  de  e3ta  capital. 


Lo  que  constituiría  un  magnífico  triunfo  de 
información  periodística. 


"Atlántida",  del  20  de  noviembre,  al  pie  del 
retrato  de  una  cómica : 

La  familia  de  esta  espléndida  rubia  es  bas- 
tante numerosa  :  la  herniosa  Peygy  tiene  veinte 
hermanos  de  ambos  sexos. 

Es  decir,  una  notable  familia  de  monstruos  que 
el  Parque  Japonés  debiera 
contratar,  antes  de  que  la 
tomara  para  la  clínica  Zam- 
baco-Bajá,  Marañón  o 
Pende. 


OBI  a  \A    oítT^Tt  o  ^ 
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Y  ahora,  ¡  oh,  alma !,  rc- 

I montémonos  a  las  puras  re- 
giones de  la  alta  filosofía, 
de  la  sublime  metafísica,  en 
^C^í^&  las  que  relampaguean  las 

desatadas  imaginaciones  de 
Ortega  C.asset,  Bergson,  Xenius  y  Marinetti. 

Refocílese  el  lector  con  esto  que  encuentro  en 
"La  Ley",  de  Mercedes  : 

LA  VERDADERA  SIGNIFICACION 
Los  que  dicen  a  cuatro  vientos:  soy  ecléptico, 
soy  dogmatófago,  son  acaparadores  y  asimila- 
dores incansables  de  doctrinas  religiosas,  d: 
incurable  apetencia  a  filas,  que  llegan  siempre, 
ineluctablemente,  a  eguar  cuando  su  ecuanimi- 
dad comienza,  con  los  atces,  los  excépticos — 
Crónicos  en  la  duda  —  hombres  cuyo  espíritu 
permanece  huérfano  de  protección  del  mismo 


Amenaza 


— ¡Si  no  bajas  en  seguida,  subiré  yo! 


nombre;  perdidos  en  los 
desiertos  insondables  de 
su  conciencia ;  sin  tener 
un  apoyo   que  emula  la 
creencia  de  algo  superior 
que  hace  más  leve  la  pe- 
sada carga  de  desdichas  que 
uemos  ecuamente  que  llevar 
ei  tortuoso  y  áspero  camino 
la  vida.  No  es  fanatismo  cei 
bítico  el  que  me  lleva  a  esto,  no 
son  en  realidad  las  ideas  reli- 
giosas, es  el  razonar,  son  los  hechos  vistos  ana- 
lizados. 

Cuando  furiosa  tempestad  se  declara  en  sus 
opacas  conciencias,  sufrimientos  que  desgarran 
sus  corazones,  siempre  de  sus  labios  se  produc- 
ía egresión  de  una  palabra  implorante,  que  con- 
tribuye por  su  naturaleza  o  argüir  que  verda- 
deramente creen  en  algo  superior. — ¿Que  son 
entonces? — Son  unos  embaidores  empíricos  más 
que  enamoricados  de  soberbia  fastuosidad. 

— ¿Las  religiones? — creencias  de  los  hombres 
que,  en  su  totalidad  son  argucias,  sutilezas,  so- 
fismas, añagazas,  cosas  apócrifas  de  aquí  y  allá 
aplegadas  que  hacen  a  veces  amesnar  el  pro- 
greso. 

La  fatuidad  tiene  el  sabor  de  la  aquilenia. 

José  Marti  Puig  (hijo). 
Y  como  yo  no  quiero  tener  el  sabor  de  la  aqui- 
lenia, no  discuto  la  metafí- 
sica de  José  Marti  Puig  {hi- 
jo). Que  se  la  retruque  Na- 
varro Monzó. 

Yo  me  declaro  solipsista, 
es  decir,  semetipsista,  o  n.ás 
Ibien,  psiromonista.  (¡Qué 
entretenida  es  la  filoso- 
fía!...) 

"Giofnale  d*Italia",  del  18 
de  noviembre,  en  su  cróni- 
ca policial :  , 
Si  é  accertato  invece  que  duque  popolani  po- 
co prima  dclle  11  dell'altra  notte  uscivano  dal- 
l'osteria  di  via  Almagro  455—nelle  vicinanze  di 
via  Corrientes — e  imboccavano  questa  secunda, 
che  a  quell'altezza  si  perde  nei  campi. 
La  noticia  debe  ser  algo  antigua.  De  1783,  épo- 
ca en  que,  probablemente,  "i  campi",  o  sea  la 
pampa  insegura,  empezaba  más  o  menos  a  la  al- 
tura de  Corrientes  y  Almagro. 

"La  Razón",  del  27  de  noviembre : 

Viedma,  noviembre  27. — Giran  los  comenta- 
rios en  todos  los  círculos,  alrededor  de  la  esta- 
tua "El  Dolor",  coloca- 
da en  la  ribera  del  río 
Negro. 

El  director  del  perió- 
dico local  "  Flores  del 
Campo"  y  un  núcleo  de 
caracterizados  vecinos, 
al  tener  conocimiento 
que  se  pretendía  inaugurar  esa 
obra,  considerándola  contraria 
a  la  moral  y  buenas  costum- 
bres, se  dirigieron  a  la  gober- 
nación pidiendo  que  no  se  lle- 
vara a  la  práctica  ese  propósito. 

A  propósito  de  esta  altísima  manifestación  de 
arte,  un  lector  me  envía  el  siguiente  comentario : 

Pescatore: 

Tienen  razón.  ¿Por  qué  imponer  al  rudo 
campesino,  quizás  analfabeto, 
una  emoción  de  arte  que  en  concreto 
ni  aprecia  ni  comprende?  Ese  desnudo 

es  una  prueba  que  el  dolor  no  es  mudo; 
¡nos  dice  ¡antas  cosas  en  secreto!... 
"Margaritas  ad  poicos"...  Les  prometo 
mandarles  una  estatua  del  Peludo. 

Vivimos  en  la  tierra  de  los  cresos. 
Con  una  suscripción  y  una  sonrisa 
se  gana  el  Paraíso  y  los  procesos, 

y  el  pudor  del  burgués  vale  una  misa; 
¿quieres  que  colectemos  unos  pesos 
y  enviemos  al  Dolor  una  camisa?... 

Amén. 


fe- 


Consultorios  de  "El  Hogar' 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carác- 
ter general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  l» 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directoras 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PAEA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 
más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  coa  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO   SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sccrión  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  tudas 
lss  preguntas  que  se  lm?an  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
frriuediides  les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el   examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenos  A<re3 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
6eccióu  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  eu  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustoB  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  couaultaudo 
por  carta  al 

•  Señor  A.  Asplanato 

"El  Hogar" — Bueno»  Aire» 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida*autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  diripida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Monte» 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc..  relacionadla 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agnfrre 

"El  Kczar" — Buenos  A.'re» 


BELLEZA 

Cuanto  satisia^a  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lecturas,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equi» 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


CONSEJOS  A  LAS  MADRE3 

Cualquier  consulta  que  interese,  mn 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  I'"»* 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  loa  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar" — Bosnc»  Airea 


TEMAS  ESCOLARES 
Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  coa 
la  admiuibli ación  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  Eu  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  dalus  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  m/oiuiativo,  que  les 
Interesen,  consumando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palote»"  . 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Lo»  lectores  de  '\'E1  Ho-rar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  <*sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  toncretas  y 
'laras  sobre  el  t'¿.na  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  líe  "El  Hogar" 

Buenos  Alr?s 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "J£l  Hogar" 
un  n ma ble  y  cariñoso  editor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  Jr.  eguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abtielita 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


MODAS 

En    esta    sección    tendrán    nuestr  a 

Vectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  d* 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  ataño  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Bueno:  Aire» 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestara  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  genei  u 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hareudosa.  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Alies 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  minas,  deseen  tener  referencias  ila 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  diree- 
tar  de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

•   "El  Hogar"— Bueno»  A_irei 


SPORTS 

Lo»  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  la»  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  Si- 
to», dirigiéndose  por  con  espoudenci» 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Su. san 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  proeedlmrento»  Icenles  pnr»  ce«- 

t<onar  Marcas  de  Kál.rica.  Patentes  Je 
'nvención.  etc.,  y  otra»  informaciones 
al  respecto. 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  desarrollo 
industrial  del  pSts,  procedimientos  in- 
dustria!?* y  químicos,  recelaa,  formu- 
las, etc., 

jliuedei.  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones 
'   Dr    H    Rodrigo,  'El  Hogar"  —  Br  nos  Aire». 


CONCURSOS  INFANTILES 

491  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

lOO  PREMIOS 

La  Abnelita  invita  a  todos  sus?  nietos  y  amignitos  de  "E! 
Horrar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  qi>6  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache.  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  dia  18  de  diciembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
;>1  26  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  n<>  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — Xo  siéndome  posible,  por  razones 
le  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
Hartamente  me  escriben,  niego  a  los  buenos  amignitos  de  "El 
¡logar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
•1  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  pan*  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior ).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 

 -  Córtese  por  aquí   


Nombre 


Do  mió  i 


Población 


(3) 


£/  velo 
Cupido 


Por  mis  ominas  los  helio 
este  concurso  he  inventado 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

Cupido. 


Quieres  saber  ¡o  que  dice 
de  mi  velo  la  inscripción? 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

C  U  P I  DO. 


oVotíit>li3    Certamen    de  Ingenio 

Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Como  compensación  por  la  unánime  preferencia  que  las  Damas  de  la  Argentina  y  de  los  países  vecinos  han  demostrado  siempre  ha- 
cia los  productos  de  tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  certamen  cuya  importancia  y  alcances  no  dudamos  tendrá.'.i  elias 
muy  en  cuenta. 


BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  "El  velo  de  Cupido",  que  reproducimos  en 
esta  página,  componen  una  frase  de  cuatro  palabras  relativas  a  la 
proverbial  finura  de  las  especialidades  "ECLATINE". 
Dicha  frase  ha  sido  depositada,  en  sobre  cerrado  y  lacrado  en  poder 
del  escribano  público  señor  Oscar  A.  Medina,  Avenida  de  Mayo  7?,?,. 
Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  que  va  al  pie  y  enviar 
éste  a  nuestra  casa,  ACOMPAÑÁNDOLO  CON  UNA  CÉDULA 
DE  GARANTÍA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO 
"ECLATINE",  es  cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  re- 
vista para  poder  participar  de  los  obsequios  que  al  margen  se  detallan. 
Una  misma  dair-t  puede  enviar  la  cantidad  de  soluciones  que  desee, 
siempre  que  cada  una  venga  acompañada  de  la  cédula  correspondiente. 
No  será  tomada  en  cuenta  toda  solución  que  se  envíe  sin  este  re- 
quisito. 

^       DISTRIBUCION  de  PREMIOS 

Los  obsequios  serán  adjudicados 
entre  las  damas  que  hayan  acer- 
tado con  la  solución  exacta  o  en 
,^su  defecto  entre  las  remitentes  de 
SRÉ¡^«*w      las  más  aproximadas. 

En  caso  de  qu?  el  núme- 
ro de  soluciones  exactas 
?¡&    fueran  mayor  al  número 
de  premios  que  institui- 
mos, se  resolverá  de 
acuerdo   con  los   interesados  la 
forma  más  equitativa  de  adjudi- 
car los  obsequios. 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $ 
1        „  „  „  

3        1!  ..  ,.    ,.     „       ,,        „       „     es  $  300  c|u.  ,. 


905 
900 


estuches  completos  de  productos 

' "ECLATINE"  

1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 
1  >i  11  11  roja. 


2.000 
500 
900 
100 

900 
1.810 
1.260 


OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios : 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuvo  valor  real  es  d&.   $  1.000 

1  „   ,                „    500 

2  ,j                „                                                         es$  300  c|u.  .,  600 

10      ,,  ,,  .,    estuches  comnletos   de  productos 

"ECLATINE"  ,.  100 

95       ,,                 ,           .    1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.   ,.  190 

100    „              „          „    1    „      „               „              „    roja..  „  140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  de 


10.000 


Desde  ya  se  pueden  enviar  soluciones  dirigidas  a  nuestra  casa  in- 
dicando en  el  sobre: 


CERTAMEN  "ECLATINE 


Este  certamen  quedará  definitivamente  clausurado  el  día  30  de 
abril  de  1920,  no  tomándose  en  cuenta  las  soluciones  que  se  en- 
víen después  de  esa  fecha. 


CUPÓN 


CASA  ARGENTINA  SCHERRF.R 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIRES 

Con  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de 
Cupido"  se  forma  esta  fiase  


r 


NOTA:  Remitimos  detalles  de  los  ajuares 
ofrecidos,  a  quien  los  solicite. 


QáSñ^rqentiná 


Uivu  lü  üijtjiviiíi.ivjj.  —  oopia  de 
fotografía  tomada  por  el  señor  Blas 
L.  Duuarry  en  su  último  viaje  a 
Tier'-a   del  Fneeo. 


AGUAS  DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 

Buc 


"I  E  SANCY" 

EIMl  Ll    -  Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
iraacu  grande..    $  3.70 
medio  .  .    .,  2.20 
cuarto..    ..  1.50 
chico  ..  .        O. -t  5 
•'LE  SANCY"  AMBREE 

Kr»«co  blanco 
Delicio»»  para  el  tocador 
i  lauco  grande..    $  5 
,,       medio  .  .   ,,  U.30 
,.       cuarto..    ,.  lí.— 


O 


"NORA" 

Extra  fina 

Frasco  grande..  $ 


7.50 
■a.  oO 


"KENDAL" 

Exquisita  y  suave 

Frasco  grande  .  $  5. SO 
Loción  3.60 


"DUC" 

Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco   grande  .   $  5. SO 


NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de  Colonia  rigen  solamente  en  la  capital. 
Para  el  interior  se  aumentan  20  cts.  los  irascos  grandes,  tamaño  de  1  litro,  y  10  cts. 

los  demás. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  CASAS  DEL  SAMO 

BLAS  L.  DUBARRY 

4o$  -  MEDRANO  -  478  BUENOS  AIRES 

En   Montevideo:    Calle   Juan    Carlos   Gómez   ,Yo.  1439 


Loción  "LE  SANC" ' 
Dr  rica  e  inconfund  •»'» 
fragancia.  .  ,  $  2.90 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  ri- 
co perfume 

Basta  por  si  sólo  para  dar  a 
la  tes  el  encanto  de  la  bella 
za  natural  y  la  mis  admira- 
ble tersura 

El  Polvo  de  Nieve  "LE 
SANCY      se  prepara  en  los 

tonos:    MoTOCbo.  "Raclicl", 
Rosado  y  Piel  natural 
Frecio  de  la  caja:  I   1.7  0 


1 


O' 


En  los  días  de  los  clásicos  Obsequios  '^¡tS^STSZ 

yente  y  completamente  nuevo  de  artículos  a   este  objeto,  a  precios  de  verdadaro  regalo  a 

fin  de  preparar  debidamente  el  próximo 

GRAN  ENSANCHE 


m 

¡ 


Iniii  — PRECIOSO  FLORERO  en  cris- 
tal de  Veueeia,  verdadera  obra  de 
arte.  Alto  cm.  36  *  20.  


281  — JUEGO  de  centro  de  mesa,  compuesto  de  5  flore- 
ros en  fino  cristal  decorado,  era.  1*  alto.   .  $  60.  


ESPLENDIDO 
FLORERO  i  u  i  iristal  de 
Veneeia,  obra  de  arte. 
Alto  ■  i  .    ,;-  -  20. — 
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EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .  .  „  5. — 
Trimestre   .    .  „  2.50  " 
Núm.    suelto.  „  n.20  „ 
„     atrasado ,,  0.40  .. 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  „ 
Trimestre  .    ,,   3. —  ,, 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
„    atrasado  „   0.50  ,, 


EN  EL  EXTERIOR 
Año   ....  $  oro  8. — 

Semestre.    .     „    „  4.  

Trimestre   2.  


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  (¡iros  pos- 
tales, cheques,  ordenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  EL  ESTERIOR: 
S?ÍtE  *  Alfredo  Sánchoz  A..  Santa  Mónica  2169 
SOLIVIA    j    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Av.  Colón  185.  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  12  de  Diciembre  de  1919. 


NUMERO  531 


NOTAS    Y    CP  MENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Una  noticia 


"La  Prensa"  publicó  ha- 
ce poco  un  telegrama  de  La 
Rioja,  que  rezaba  de  este 
tenor: 

"Anoche  lia  sido  asaltado  el  editor  responsable 
del  diario  "Idea  y  Libertad",  por  seis  indivi- 
duos. La  víctima  acusa  del  hecho  a  determinadas 
personas. ' ' 

Si  nosotros  hubiésemos  de  retraSmitir  esa  no- 
ticia a  otra  parte,  sin  duda  deberíamos  hacerlo 
en  los  siguientes  términos: 

Según  cierto  diario  de  esta  capital,  en  la  ciu- 
dad de  La  Rioja  ha  ocurrido  cierto  suceso  en  el 
que  están  comprometidas  determinadas  personas. 

Y  si  de  allí  hubiesen  de  requerir  transmitir  la 
oficia  a  otra  parte  aún: 

Conste  por  la  presente  que  algo  ha  pasado  en 
ierta  ciudad  de  la  República  Argentina. 

En  cuanto  a  una  última  retransmisión,  es  de 
reerse  que  dijera: 

Comunican  de  Somenwhere  ,in  the  World  que 
<egún  despachos  allí  recibidos,  aigo  ha  pasado  en 
ilguna  parte  del  Universo. 


El  detalile  no  tiene  otro  objeto  que  provocar 
la  risa,  sin  duda  alguna.  Pero  lo  malo  es  que 
para  los  "masones"  0  "liberales"  que  pueda 
haber  en  la  sala,  el  film  entero  basado  en  esa 
'heroica  propaganda  es  cosa  de  risa, — tal  la  per- 
sistencia de  las  ligas  patrióticas  mundiales  en 
explotar  un  trozo  de  bandera  roja  ocasional,  para 
confundir  maliciosamente  bajo  su  espectro  todo 
aquello  que — como  se  decía  antes—" impide  el 
ejercicio  de  la  Santa  Inquisición". 


pronuncian  discursos  elocuentes,  aunque  nada  be- 
neficiosos para  el  país. 


El  veraneo 


Vamos  progre- 
sando 


i  El  maximalis- 
í    mo  en  el  cine 


Cuando  el  cinematógrafo 
estaba  a  punto  de  agotar  el 
clásico  espía  de  las  cintas 
policiales,  la  guerra  le  de- 
paró a  punto  el  espía  alemán.  Y  cuando  éste  a  su 
rez  no  interesaba  más,  apareció  felizmente  el 
espía  maximalista.  Como  se  ve,  notorio  progreso 
■en  el  efecto,  pues  si  el  espía  policial  es  cosa  de 
poca  imonta,  el  espía  maximalista  encarna  la  cri- 
minalidad más  infinitamente,  si  .no  nos  engaña 
la  propaganda  de  las  ligas  patróticas  del  mundo 
■ntero.  Pero  he  aquí  que  dichas  ligas  catalogan 
bajo  el  membrete  "  maximalismo ",  todo,  lo  que 
hace  pocos  años  se  lla- 
maba ' '  liberaba  no ' del 
mismo  modo  que  nues- 
tros abuelos,  devociona- 
rio en  mano,  difamaban 
con  el  nombre  de  "  ma- 
són"    al   primer  pobre 
ciudadano  que  observaba 
las  cosas  del  mundo  con 
un  poco  de  libertad. 

Las  empresas  cinema- 
tográficas, afiliadas  pro- 
bablemente a  las  ligas, 
difunden  con  eficacia  el 
temor  al  "cuco",  a  cu- 
yos dramas  la  inmedia- 
ción de  la  guerra  presta 
recursos  originales.  Los 
complots  Imaximalistas, 
por  ejemplo,  ge  desarro- 
llan en  el  gran  mundo, 
con  hermosas  espías  de 
antifaz,  altos  y  sombríos 
caballeros  que  están 
oliendo  a  la  legua  al  ofi- 
cial alemán,  estaciones 
radiográficas  clandesti- 
nas, y  suma  de  detalles 
halagadores  para  el  pú- 
blico. En  una  de  las  úl- 
timas cintas  estrenadas, 
por  ejemplOs(En  pos  de 
Polly),  tres  espías  ma- 
xknalistas  son  descubier- 
tos al  final,  y  salen  en- 
cadenados del  local  mar- 
cando  el  "paso  de  oca" 
de  los  vencidos  en  la  úl- 
tima guerra. 


Los  concejales  bonaeren- 
ses no  están  contentos.  Con- 
sideran que  es  pecar  de  de- 
masiado patriotas  prestar- 
nos los  admirables  servicios  que  nos  prestan,  gra- 
tuitamente. Por  ellos,  la  ciudad  está  limpia,  la 
ciudad  disfruta  de  envidiable  salud,  la  ciudad  es 
bella. 

Hay  que  pagarles  espléndidamente  todo  esto. 

Ellos  nos  representan  brillantemente  en  la  co- 
muna; pronuncian  discursos  elocuentes;  se  ente- 
ran, algunas  veces,  de  que  las  papas  queman  de 
puro  caras;  saben  que  los  lecheros  y  panaderos 
aJbuSan,  que  en  algunas  plazas  el  peso  no  es  <nmy 
exacto...  Podrán  no  remediar  nada;  pero  esta 
sabiduría  hay  que  pagarla  con  decencia. 

Los  concejales  empUean  demasiado  tiempo  en 
pensar  que  los  problemas  municipales  son  algunas 
veces  peliagudos  y  de  difícil  solución.  ¡Y  nadie 
ha  pensado  que  esto  merece  una  retribución!  ¡Y 
ellos,  naturalmente,  piden! 

Nosotros  proponemos,  queriendo  contribuir  a 
una  obra  de  justicia,  al  Departamento  Ejecutivo, 
reelaime  para  los  concejales  un  sueldo  igual  al 
de  los  diputadois. 

Apoyamos  nuestra  petición  en  que  unos  y  otros 


Deportiva 


La  gente,  afanosamente, 
anda  ya  preparando  el  ve- 
raneo. Sin  embargo,  hay'que 
esperar  que  Jos  chicos  con- 
cluyan sus  exámenes  para  ir  a  gozar  las  delicias 
—  a  veces  incómodas  —  de-  un  balneario,  de  un 
hotel  en  plena  serranía  cordobesa,  mendocina  o 
salteña,  de  un  modesto  puebteeito  de  los  alrede- 
dores de  la  gran  urbe  cosmopolita.  La  conclusión 
<?e  los  dichosos  exámenes  es  el  toque  para  la 
huida. 

Hemos  dicho  "delicias  a  veces  incómodas",  y 
ratificamos  el  concepto.  |No  es,  en  verdad,  tonto 
ir  a  pasar  una  temporada  de  campo  y  continuar 
con  las  mismas  obligaciones  sociales  que  la  ciu- 
dad impone?...  Es  que  del  veraneo,  para  la  ma- 
yoría de  la  gente  lo  que  menos  iinp_orta  es  el 
descanso  respirando  oxígeno.  Sucede  con  esto  lo 
cue — según  frase  de  Jacinto  Benavente — acon- 
tece con  los  juegos  de  salón  alrededor  de  una 
mesa:  que  todo  el  mundo  hace  como  que  se  di- 
vierte con  una  cosa,  y  en  realidad  es  con  otra.  . . 


Sesión 


tranquila 


Tan  acostumbrados  esta- 
mos al  barullo,  a  los  gritos 
destemplados,  a  las  interpe- 
laciones intempestivas  y  a 
los  escándalos  en  el  Congreso,  que  la  prensa  dia- 
ria, como  si  Sfi  tratara  de  una  novedad  emocio- 
nante y  digna  de  figurar  entre  las  jornadas  más 
gloiriosas  del  pueblo  argentino,  anuncia  con  ti- 
tulares enormes  cuando  la  sesión  en  diputados 
es  tranquila. 

Lo  malo  de  esta  tranquilidad  es  que  no  anun- 
cia que  los  legisladores 
hayan  entrado  por  el 
buen  camino;  posible- 
mente es  sólo  indicación 
de  cansancio  momentá- 
neo y  de  nuevas  y  más 
briosas  algaradas. 

Así  hay  que  desearlo  y 
esperarlo,  porque,  si  no 
es  para  entretener  a  ra- 
tos la  monotonía  del  dia- 
rio vivir,  ¿para  qué  dia- 
blo están  sirviendo  nues- 
tros legisladores? 


Nuestro  dilema 


Cómo  ganó  el  campeón  X  la  gran  carrera  de  Maratón. 


El  argentino,  o  no  ha- 
ce las  cosas  o  las  bao; 
atropelladamente. 

En  ambos  casos  es  por 
'pereza.  Pereza  "estáti- 
ca" o  pereza  1 'dinámi- 
ca "¿  como  diría  cual- 
quier ingeniero.  En  ¡a  se- 
gunda hipótesis  búscase 
concluir  pronto,  a  la  li- 
gera, con  el  trabajo  que 
hay  que  realizar;  de  ahí 
la  prisa.  Es  que  la  exce- 
siva laboriosidad — y  no 
bay  paradoja  —  es,  en 
ocasiones,  un  disfraz  de 
la  holgazanería. 

Dicho  sea  sin  ánimos 
de  asombrar  a  nadie. 


LA  PRODUCCIÓN 


® 


DE    ARGUMENTOS     DE  PELICULAS 


Thomas  H.  Ince. 


Los  franceses  llevaron  el  cine  a  los  Estados 
Unidos  a  fines  ilel  pasado  siglo,  y  a  principios 
del  presento  los  norteamericanos  iniciaron  tra- 
bajos fórmalos  con  el  propósito  dé  explorar  el 
nuevo  filón. 

Las  primeras  películas  de  corte  americano  se 
basaban  en  tramas  muy  breves  y  concisas,  "fil- 
maban" escenas  de  familia  y  comedias  imper- 
fectas, y  pronto  el  brillante  resultado  económi- 
co les  obligó  a  mejorar  las  producciones. 

De  un  acto,  pasaron  a  dos,  y  luego  llegaron  a 
tres,  que  ya  era  mucho.  Fueron  a  un  m.ismo  tiem- 
po productores  y  exhibidores;  y  cuenta  que  ha- 
biéndose formado  en  Nueva  York  una  sociedad 
do  dos  en  comandita,  a  las  pocas  semanas  ha- 
bían repartido  tanto  beneficio  que  uno  de  los 
socios  creía  "que  había  una  equivocación"  en 
el  asiento  de  los  libros,  pues  consideraba  mucho 
dinero  ganado  en  tan  corto  espacio  de  tie:r:ipo. 

Por  aquellos  días(  Thomas  H.  Ince,  el  hoy  mi- 
llonario y  hombre  de  negooios,  era  actor  y  an- 
daba bastante  exhausto  ipor  Brcadway.  Un  día 
se  encontró  con  un  amigo,  actor  también,  pero 
de  inferior  Upo  quc>  él,  quien  le  invitó  a  trabajar 
para  el  cine,  y  aceptó. 

Fué  prodigioso  el  resultado  y  fué  entonces 
cuando  vino  el  perfeccionamiento  de  la  produc- 
ción. Empezó  el  drama  a  imponerse  y  hubo  ne- 
cesidad de  apelar  al  libro. 

"Desde  entonces — dice  un  cronista — ha  sur- 
gido lo  que  en  los  Estados  Unidos  llaman  "era 
del  robo  literario. 

"Copiando  una  frase  de>  un  magazine,  "de 
aqueil  tiempo  acá  se  robaron  y  plagiaron  lo  que 
no  cabe  imaginar".  Nació  de  esta  práctica,  pri- 
mero el  hábito  de  robar  lo  ajeno,  y  segundo,  la 
otra  práctica,  muy  perfeccionada  y  admirable- 
mente estudiada,  de  apropiarse  de  una  idea  aje- 
na y  producir,  como  secuela,  un  argumento  cine- 
matográfico excelentemente  tramado.  La  ley  no 
ha  podido  encontrar  un  motivo  de  plagio  o  robo 
literario,  pues  en  rigor  de  verdad  éste  no  existe. 

"De  esta  práctica  surgió  el  anuncio  en  las 
revistas  y  magazines  solicitando  ideas,  argu- 
mentos históricos  o  cuentos  literarios.  Con  fre- 


cuencia se  lee  en  los  periódicos:  "mándenos  bus 
ideas"  o  "haga  dinero".  Estos  reclamos,  jun- 
tos con  otros  de  casas  que-  ofrecen  enseñar  e! 
arte  de  escribir  para  el  cine,  consiguieron  inte- 
resar a  numerosos  jóvenes,  y  pronto  empezó  un 
aguacero  de  argumentos  que  abrumó  a  los  em- 
presarios. Casi  todos  eran  ajenos  y  era  raro  el 
que  apuntaba  una  idea  propia  o  un  concepto 
original.  En  toda  la  nación,  surgió  una  epide- 
mia de  escritores  de  cine,  que  obligó  a  ias  em- 
presas a  retirar  los  anuncios  de  los  periódicos. 

"Para  el  año  de  1U14,  se  crejó  que  no  menos 
de  veinte  mil  peTsonas  se  dedicaban  a  escribir 
para  el  cinc. 

"Continuaban  los  profesores  de  nuevo  cuño 
ofreciendo  enseñar  a  escritxir  argumentos  y  si- 
nopsis; y  con  ellos,  crecía  el  número  de  aspi- 
rantes que  -deseaban  hacerse  célebres  por  medio 
de  la  pantalla. 

"Para  escribir  y  componer  argumentos  apro- 
piados, el  personal  artístico  de  cada  casa  pro- 
ductora seleccionó  un  personal  con  el  propósito 
de  que  escribiera  lo  que  ellos  lCaman  "balan- 
cing  cast. 

"Estos  autores  permanecen  en  el  "Studio" 
escribiendo  diariamente  y  dando  material  a  les 
directores  y  "  tuanagers  ",  quienes  después  d.' 
larga  discusión  ponen  su  nota  al  pie  del  trabajo: 
Sí  o  No. 

"Los  aspirantes,  esto  es,  los  nuiles  que  escri- 
ben para  la  pantalla,  aseguran  que-  los  autores 
contratados  se  inspiran  en  las  obras  que  remiten 
a  la  casa  productora.  Y  claro  está,  no  faltan 
duros  piropos  en  la  prensa,  apoyando  a  los  pro- 
testantes y  desengañados  aspirantes." 

El  cronista  termina  presagiando  que  se  apro- 
xima una  crisis  de  la  cinematografía,  por  falta 
de  panoramas  y  de  argumentos.  Se  pide  algo 
nuevo  y  ya  todo  es  viejo.  La  producción  es  tau 
grande  que  temas  y  panoramas  se  van  agotando. 
Se  necesitan  novedades  y  los  argumentos  que 
logren  interesar  tendrán  en  adelante  más  cre- 
cido valor. 


El  Valor  del  Dinero 


Nuestros  catálogos 
describen  comple- 
tamente el  automó- 
vil APPERSON  8 
—  no  escondemos 
detalles. —  Si  Vd. 
es  realmente  inte- 
resado en  automó- 
viles, escríbanos. 


Cuando  Vd.  dá  a  un  comerciante  un  peso,  debe  exigir  que  se 
le  entregue  a  cambio  de  él,  cíen  centavos  en  mercaderías.  Muchas 
personas  descuidan  el  valor  del  dinero. 

La  mercadería  llamada  BARATA,  no  repre-^nta  cien  centavos  de  valor.  Aquellos  que 
favorecen  esa  clase  de  mercadería,  derrochan  el  dinero  inconscientemente.  Lo  ba- 
rato es  en  realidad  lo  CARO.  Baratura  y  calidad  son  incompatibles.  CALIDAD  es 
lo  único  verdaderamente  barato.  Esto  es  un  axioma  y  como  axioma  es  irrefutable. 
El  "APPERSON  8"  es  un  automóvil  de  CALIDAD.  Sus  fabricantes  no  son  meros 
industriales — son  inventores.  Son  los  oriu'inadores  del  motor  en  "V" — los  primeros 
en  aplicar  el  encendido  eléctrico  a  un  automóvil — 'los  primeros  en  utilizar  el  carbu- 
rador de  alimentación  flotante,  etc.,  etc.  Han  fabricado  automóviles  desde  el  monoei- 
líndrico  hasta  el  policilíndrico  de  hoy.  Es  absolutamente  el  único  automóvil  de  ocho 
cilindros  con  un  solo  árbol  de  levas  y  dos  engranajes  de  distribución. 

El  "APPERSON  8"  es  el  único  ocho  cilin- 
dros con  ochenta  pa 


BUFFUM  &  BROWN 

Representantes  Exclusivos 
Rivadavia,  567  Buenos  Aires 


§f^qpar 

EL      JARDÍN      DE      NUESTROS  POETAS 


Viejo  motivo 

por     Augusto     GONZALEZ  CASTRO 

Ella  deba  acordarse  de  cómo  fui  de  bueno 
en  ese  amor  amable,  milagroso  y  sereno, 
pero  sin  comprender  la  impecable  ternura 
que  me  volvió  tan  triste  por  conservarla  pura... 
Ella  debe  acordarse...  Aún  tiembla  en  mi  memoria 
la  mariposa  blanca  de  su  mano  ilusoria 
cuando  me  hacía  adiós  y  aún  perdura  mi  frente- 
pálida  por  su  beso...  Fué  una  tarde  muriente ..  . 
El  mar  abrió  su  enorme  paréntesis  de  olvido 
y  se  quedó  el  amor,  como  un  niño  aterido 
en  nuestros  corazones,  esperando  la  hora 
y  llorando.  .  .  ¿Qué  niño  no  espera  cuando  llora? .  .  . 
Fué  una  tarde  muriente .  . .  Se  desmayaba  un  verso 
en  cada  pincelada  del  crepúsculo  adverso 
y  las  gaviotas  eran  recuerdos  asustados 
que  vagaban  sin  rumbo...  Los  ojos  entornados 
y  las  manos  tendidas,  yo  te  pensaba  sola 
en  la  playa,  y  mi  alma  era  como  una  ola... 

Después  vino  la  noche...  El  plenilunio  amable 

bajo  cuya  caricia  todo  se  hizo  impalpable , 

hiló  sobre  mi  frente  sus  copos  de  sosiego 

y  cobijó  mi  angustia...  Me  dormí  con  un  ruego 

en  los  labios  y  tuve  un  sueño  claro  y  suave, 

tal  un  temblor  de  estrellas  en  el  canto  de  un  ave.  .. 

Y  tanto  tiempo  ya.  .  .  La  forma  en  que  fui  bueno, 

porque  la  quise  mucho,  me  deja  a  veces  lleno 

de  confusión  y  siento  que  en  mi  interior  resbala 

todo  el  remordimiento  de  no  haberla  hecho  mala... 

Se  ha  de  sentir  tan  sola,  que  al  ser  débil  por  eso, 

se  dejará  morir  en  cualquier  otro  beso 

que  no  sea  mi  beso,  y  perderá  sus  alas, 

sus  blancas  alas  tristes  que  yo  debí  hacer  malas, 

sus  blancas  alas  tristes  que  yo  cuidé  del  cierzo 

del  mal  y  que  pulí  como  se  pule  un  verso... 

Oh,  Señor,  si  la  guardas,  guárdala  por  el  cielo, 
así  como  era  pura,  con  su  diáfano  velo 
de  sonrisas  fragantes  y  miradas  de  estrella, 
así  como  era  santa,  así  como  era  bella... 

Guárdala,  Virgen  pía,  porque  si  otro  la  hubiera, 
no  quedaría  nada  de  su  alba  primavera, 
y  ella  se  moriría  por  no  haber  sido  mía, 
y  yo,  por  haber  sido  bueno,  me  moriría. . . 

Brindis     insinuante.  .  .j 

por     Félix    ARGOLA  SALINAS 

Brindo,  señora,  pc-r 
¡a  gracia  y  el  primor 
de  tu  existencia  en  flor. 

Brindo  por  el  candor 
que  pone  en  tu  favor 
su  nota  superior. 

Y  por  ese  fulgor 
de  tus  ojos:  calor 

del  buen  niñito  Amor. 

Y  por  la  roja  flor 
de  tu  boquita,  ardor 
del  alma  torcedor. 

¡  Y  en  fin,  señora,  por 

que  todo  ese  primor 

lo  entregues  a  mi  amor! 


Hoy    te    estuve  esperando.. 

por    Arturo    I.    LATHAM  UBTUBSY 

Hoy  te  estuve  esperando,  amada  mía; 
abrigué  la  esperanza  que  vinieras, 
y  he  mirado  a  la  calle  todo  el  día, 
cosa  que  antes  de  llegar  supieras 

que  ya  mi  corazón  te  presentía, 
que  te  esperaban  todas  mis  quimeras 
y  que  ante  el  florecer  de  mi  ufanía 
la  sola  gloria  de  mis  triunfos  eras. 

Y  en  vano  te  esperé  toda  la  tarde... 
rendido  el  sol  en  su  postrero  alarde 
cubrióse  en  sombras  la  extensión  urbana... 

y  como  mi  esperanza  se  moría 
para  aliviar  en  algo  su  agonía 
le  dije  estoicamente:  hasta  mañana. 


La     ofrenda    del  trovador 

por    Eduardo  MARTIN 

Oye,  amada :  yo  vengo  de  los  grises 
ilusorios,  románticos  países 
donde  habitan  aladas  princesitas 
que  siempre  lloran  amorosas  cuitas... 
Vengo  de  allí,  y  en  mis  arcones  de  oro 
traigo  para  tus  gracias  el  tesoro 
de  mis  rimas  dulcísimas  y  bellas, 
ramillete  de  fúlgidas  estrellas 
con  que  haré  una  magnífica  diadema 
que  anhelo  sea  de  mi  amor  emblema. 
Traigo  a  millares  piedras  encantadas 
que  allí  me  dieron  para  ti  las  Hadas; 
zafiros,  esmeraldas  y  turquesas 
que  lucieron  bellísimas  princesas 
en  áureos  y  miríficos  festines, 
entre  el  vibrar  de  guzlas  y  violines, 
y  el  suspirar  de  sus  almitas  locas 
por  el  encuentro  rojo  de  dos  bocas... 

Y  traigo  perlas  del  más  puro  oriente 
que  un  califa  feliz  y  omnipotente 
mandó  arrancar  del  fondo  de  sus  mares, 
y  que  luego,  en  espléndidos  collares 
ciñeron  la  garganta  delicada 

de  la  blonda  sultana  más  amada... 

Y  del  país  azul  de  las  quimeras, 
traigo  para  exornar  tus  primaveras 
velos  de  transparentes  muselinas, 
que  en  tus  carnes  radiosas  y  divinas 
— urdimbres  de  azucenas  y  de  rosas — 
dejarán  suavidades  voluptuosas... 

Y  elixires  de  amor,  dulces  beleños 
para  encantar  tus  juveniles  sueños 

y  ahuyentar  tus  tristezas  y  tus  penas, 
traigo  en  mis  arcas  de  primores  plenas... 

Y  de  mi  alma  en  los  líricos  jardines, 
con  rumores  de  lánguidos  violines 

y  cadencias  de  músicas  nupciales, 
traigo  el  cortejo  de  mis  madrigales ; 
la  azul  canción  de  las  tristezas  mías, 
al  son  de  cuyas  suaves  armonías 
hasta  el  áureo  palacio  de  los  vientos 
alzaré  de  mis  trovas  los  acentos! 

Y  aquí,  en  lo  hondo  de  mi  pecho  amante 
traigo  el  rubí  encendido  y  fulgurante 
de  mi  ardoroso  corazón  de  fuego... 
Con  él  rendido  hasta  tus  plantas  llego 
como  aquellos  antiguos  gladiadores 

que  ante  la  emperatriz  de  sus  amores, 
y  al  volver  de  sangrientos  entreveros, 
deponían  temblando  sus  aceros.  .  . 
Tómalo,  amada,  que  es  de  mis  laureles 
el  mejor.  .  .  Vale  más  que  mis  rondeles, 
que  mis  joyas,  mis  piedras  encantadas 
y  los  bellos  palacios  de  las  Hadas. 
Tómalo,  amada,  que  está  mustio  y  triste 
porque  tú  en  sus  arcanos  encendiste 
esta  fiebre  de  amor  honda  y  sentida 
en  que  se  abrasa  mi  doliente  vida*. 
Porque  tú  eres  la  maga  encantadora 
que  rige  su  latir  hora  tras  hora... 
Porque  es  tuyo,  muy  tuyo,  tuyo  todo, 
y  va  hacia  tu  alma  conmovido,  a  modo 
del  más  regio  presente  de  su  amor 
que  ofrendarte  pudiera  el  trovador!... 


Nuestro  adiós 

por    Carlos    DE  ALBA 

Nos  miramos  un  punto:  palpitaban 
las  terribles  angustias  del  instante, 
y  sus  ojos  morenos  sollozaban 
mientras  palidecía  su  semblante. 

La  rosa  fresca  de  sus  labios  rojos 
bajo  mi  tirantez  inoportuna 
reprochó  la  crueldad  de  mis  enojos... 
La  pupila  argentada  de  la  luna 

Nos  auscultaba  misteriosamente... 
Ella  dócil,  yo  altivo;  suavemente 
nos  dijimos  adiós...  Dobló  el  camino 

y  se  perdió  por  el  jardín  en  calma. 
Yo  pensé  en  la  ironía  del  destino 
mientras  lloraba  silenciosa  mi  alma. 


Naturaleza 

por    Arturo    VAZQUEZ  CEY 

Vasta  Naturaleza,  vasto  sueño, 

tu  insondable  mecánica  armoniosa 

en  mi  cerebro  trémulo  reposa 

como  el  ave  en  la  diestra  de  su  dueño. 

Y  i  oh  inmensa  lumbre  de  prodigios!  eres 
tuya  en  tu  ser  de  números  y  auroras, 
y  en  tu  mutismo  trágico  devoras 
los  seres  y  las  obras  de  los  seres. 


Muchachita 


i  v  i  n  a 


por    Fe  Upe    H.  FERNANDEZ 

¡Oh  divina  muchacha  de  mi  barrio,  divina! 
en  tus  ojos  asoma  la  pasión  peregrina 
que  nunca  pudo  hacerse  realidad  para  ti.  .  . 
Eres  de  mis  vecinas,  la  más  pobre  y  más  listi, 
la  sencilla  que  lleva  su  bondad  de  modista 

0  la  expresión  de  un  muerto,  pálido  maniquí. 

Lo  que  luce  su  escuálida  figura  de  enfermita, 
como  una  blanca,  triste,  muriente  margarita, 
eterna  mariposa  del  callejero  azahar.  .  . 
La  que  por  su  misterio,  se  hace  más  inquietante 

1  divina  muchachita  dulce  e  interesante 
que  parece  una  bella  muñeca  de  bazar! 

Esos  cabellos  negros,  sedosos  y  ondulantes 
al  mecer  con  donaire  sus  rizos  elegantes 
dicen  de  una  simpática  y  amable  sencillez, 
tendidas  esas  crenchas,  con  arte,  humildemente, 
parece  que  acaricia  a  tu  morena  frente 
para  que  el  sol  no  queme  tu  rara  rigidez... 

¡Oh  divina  muchacha  que  pasa  silenciosa, 
no  sé  por  qué  imagino,  una  purpúrea  rosa 
que  una  mágica  hada  en  tu  boca  dejó ! 
y  abstraído  en  mi  vaga  melancolía  loca 
sueño  de  que  tu  boca  deposita  en  mi  boca 
el  beso  más  humano  que  labio  humano  dio... 
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Los   rasgos   que   hacen  enamorarse 

La  ciencia  ha  escogido  el  escalpelo  y  se  ha  atrevi- 
do &aeríle.ga:mente  a  haeeir  la  vivisección  de  Cupido. 

Nos  hallamos,  pues,  con  que  e]  amor  tiene  su 
fórmula  como  el  teorema  del  binomio  o  como  el  Pon. 
sasinorum. 

El  rector  y  profesor  de  Psicología  de  la  Univer- 
sidad Clark,  el  doctor  G.  Stanley  Hall,  acaba  de  pu- 
blicar su  idea  del  amor.  Hace  dos  mil  doscientos 
años  que  Aristóteles  expuso  la  suya,  y  unos  mil 
novecientos  que  Ovidio  hizo  lo  mismo,  pero  sus  teo- 
rías estaban  bastantes  anticuadas,  siendo  por  el  con- 
trario, la  del  doctor  Hall,  completamente  nueva. 

Ha  resuelto  el  problema,  amoldándose  estrictamen- 
te a  los  principios  de  la  ciencia. 

En  pocas  palabras,  el  objeto  que  se  ha  propuesto 
el  doctor  Hall,  ha  sido  el  determinar  de  un  modo  ab- 
soluto, por  qué  se  aman  los  hombres  y  las  mujeres, 
y  cuáles  son  los  atributos  y  cualidades  físicas  de 
uno  y  otro  sexo  que  más  atraen  al  contrario. 

Comenzó  por  formar  un  censo  de  mil  enamorados 
de  distintas  clases  sociales,  y  les  fué  preguntando 
qué  era  lo  que  más  les  gustaba  de  su  amante. 

Conforme  recibía  las  respuestas,  las  iba  clasifican, 
do  con  la  misma,  formalidad  y  con  igual  precisión 
que  si  hubiese  tratado  de  una  cosecha  de  garban- 
zos, y  cuando  hubo  completado  sus  listas,  pudo  de- 
ducir de  ellas  cuáles  son  las  cosas  que  despiertan  y 
excitan  el  amor. 

Figuran  cu  primer  término  los  ojos  femeninos; 
más  hombres  se  enamoran  de  los  ojos  que  de  cual- 
quiera otro  rasgo  físico.  Después  de  los  ojos,  lo  que 
más  atrae  a  los  hombres  es  el  cabello,  y  en  seguida 
una  dentadura  bonita.  ¡Pensar  que  un  amor  volcá- 
nico puede  tener  por  origen  unos  cuantos  incisos  y 
molares,  quizá  postizos! 

Y  ahora,  ¡llorad  por  los  hombres  jóvenes,  a  quie- 
nes la  naturaleza  ha  dotado  de  hombros  caídos!  Tie- 
nen menos  probabilidades  que  nadie  de  salir  triun- 
fantes en  empresas  amorosas.  Las  mujeres,  según  la 
estadística  del  doctor  y  profeso»  yanqui,  gustan,  an- 


te todo  y  sobre  todo,  de  hombres  de  empalias  anchas, 
cuadradas  y  robustas.  Unas  buenas  espaldas  pue- 
den compensar  defectos  masculinos,  scgú:i  sus  decla- 
raciones. 

Los  hombres  que  tienen  uua  dentadura  blanca  y 
bien  formada,  ocupan  el  segundo  lugar.  Y  el  tercero 
y  cuarto  están  reservados  a  los  que  pueden  ostentar 
largas  pestañas  y  grandes  cejas  arqueadas. 

Después  de  los  citados,  -los  rasgos  femeninos  que 
más  seducen  a  los  hombres  son,  por  su  orden,  los  si- 
guientes: estatura,  talle,  pies,  cejas,  tez,  mejillas, 
forma  de  cabeza,  garganta,  orejas,  barba,  manos, 
cuello,  nariz,  las  uñas  de  los  dedos  y  el  contorno  de 
Ja  cara. 

La  nariz  remangada,  los  lunares  y  el  cuello  largo 
han  servido  también  no  pocas  veces  para  esclavizar 
a  hombres. 

En  cuanto  al  amor  entre  niños,  se  ha  tratado  de 
estudiarlo,  observan  'o  niños  y  niñas  de  ovho  años. 
Eli  amor  t-n  ellos  es  inconsciente  y  se  manifiesta  por 
el  constante  deseo  de  estar  juntos,  por  la  afición  a 
hacerse  mutuos  regalos  y  a  menudo  también  por  ar- 
dientes y  apasionados  besos  y  abrazos.  Muchas  ve- 
oes  toman  los  celos  infantiles,  terribles  proporciones. 
No  existe  timidez  o  temor  al  ridículo  entre  los  peque- 
nos  enamorados,  los  cuales  llegan  hasta  a  hacerse 
formales  promesas  de  casamiento  y  se-  pasan  largas 
horas  hablando  de  lo  que  harán  cuando  se  casen.  Pero 
rara  vez  llegan  a  casarse,  y  cuando  son  grandes  se 
extrañan  mucho  de  que  hayan  poli. lo  estar  enamo- 
rados, él  de  ella  y  ella  de  él.  Entre  los  ocho  y  los  ca- 
torce años,  el  amor  toma  otra  forma.  Es  ya  artifi- 
cioso, rara  vez  llega  hondo,  casi  siempre  es  sencilla- 
mente una  manifestación  del  deseo  de  aparecer  de 
mayor  edad  de  la  que  se  tiene,  de  adelantarse  en  el 
camino  de  la  vida;  y  ellas  disfrutan,  ejercitándose 
en  someter  muchachos  a  sus  atractivos,  les  gusten 
ellos  o  no  les  gusten.  En  esa  eüad,  los  rasgos  que  más 
atraen,  tanto  a  ellos  como  a  ellas,  son  por  su  orden 
de  preferencia,  los  siguientes:  ojos,  pelo,  dientes,  es- 
tatura, anchura  de  pecho,  pies,  cejas  y  tez.  También  se 
fijan  mucho  en  las  manos,  en  los  dedos  y  en  la  am- 
nera  de  vestir. 


fásaylrgentina 


LOS    PRIMEROS     PASOS    DE     LA     MAQUINA  DE 


VAPOR 


El  órgano  esencial  de  Ta  máquina  de  vapor  es  un  cilindro  hueco  con  um 
émbolo  o  pistón,  disco  plano  de  cuyo  centro  parte  una  barra  que  a  tira  ve 
sando  una  de  Jas  tapas  del  cilindro  hace  mover,  por  ejemplo,  um  volante. 
Bl  cilindro  y  el  émbolo  no  difieren  nada  esencialmente,  de  una  clásica 
lavativa, —  la  regocijada  lavativa  de  las  caricaturas  —  o  si  se  quiere  más 
fino,  de  una  jeringuilla  de  inyecciones.  Bl  vapor,  penetrando  en  el  cilindro, 
pone  en  movimiento  al  émbolo,  trayéndolo  y  llevándolo  del  uno  a'l  otro 
extremo,  y  con  él  a  la  barra  que  sale  al  exterior. 

La  primitiva  máquina  de  vapor  (sistema  Newcomen)  era  bastante  defi- 
ciente. El  cilindro  estaba  colocado  verticalmente  y  presentaba  abierta  la 
tapa  superior.  Por  allí  salía  para  arriba  la  barra  del  pistón  o  émbolo. 
Exteriormentc,  y  a  cierta  altara.,  Ihabía  un  balancín.  A  'uno  de  sus  extre- 
mos se  articulaba  la  barra  del  émbolo,  y  en  el  otro  había  un  contrapeso 
que  equilibraba  al  émbolo.  Gracias  a  este  contrapeso,  el  émbolo  ascendería 
fácilmente  por  el  cilindro,  con  sólo  vencer  la  presión  del  aire  (presión 
atmosférica)  que,  siendo  abierto  por  airriba  el  cilindro,  actuaba  sobre  la 
cara  superior  del  émbolo.  En  cambio,  si  habiendo  sido  elevado  el  émbolo 
hasta  arriba,  se  hacía  el  vacío  debajo,  la  presión  atmosférica  lo  haría 


bajar  de  nuevo,  hasta  dejarlo  otra  vez  equilibrado  por  el  contrapeso. 
El  vapor  penetraba  en  el  cilindro,  o  coimo  se  dice,  "era  admitido", 


por 


Dispositivo  de  Watt  para  ex- 
perimentar el  condensador 
(1765).  A,  caldera;  S,  lavati- 
va, que  sirvió  de  cilindro; 
P,  peso  de  nueve  kilogramos; 
C,  condensador;  L,  bomba  de 
aire. 
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abajo,  abriendo  una  llave 
o  válvulla,  la  válvula  de 
admisión.  La  presión  del 
vapor,  venciendo  la  pre- 
sión atmosférica,  elevaba 
el  émbolo.  Al  terminar  és- 
te su  carro  a  ascendente, 
el  cilindro  estaba  debajo 
ILeno  de  vapor.  Sólo  fal- 
taba haceir  el  vacío  para 
que  volviese  a  bajar.  A 
este  fin  se  inyectaba  den- 
tro del  cilindro,  por  otra 
llave,  un  chorro  de  agua 
fría.  El  vapor  se  conden- 
saba, es  decir,  volvía  otra 
vez  al  estado  líquido,  y 
se  mezclaba  con  el  agua 
inyectada,  formándose  con 
esto  un  vacío  relativo,  su- 
ficiente para  que  la  pre- 
sión atmosférica  pudiese 
actuar  eficazmente  sobre 
el  émbolo.  Después,  natu- 
ralmente, el  cilindro  era 
desembarazado  del  agua 
inyectada,  para  volver  a 
empezar. 

Las  máquinas  Newco- 
men no  empleaban  el  va- 
por para  suministrar  fuer- 
za motriz,  sino  para  ele- 
var el  émbolo  y  como  re- 
ourso  para  hacer  él  vacío 
debajo.  Era  sólo  durante 

etl  descenso  del  émbolo,  cuando  actuaba  la  presión  at- 
mosférica, que  la  máquina  suministraba  fuerza  motriz. 
En  otros  término®,  esas  máquinas  no  empleaban  la  pre- 
sión del  vapor,  'sino  la  presión  atmosférica.  Con  tal 
motivo  se  las  llamaba  máquinas  atmosférica». 

Las  máquinas  Newcomen  se  empleaban  en  la  Gran 
Bretaña  para  hacer  funcionar  las-  bombas  que  servían 
para  desagotar  las  minas  de  carbón.  La  barra  de  la 
bomba  iba  unida  al  extremo  del  balancín  opuesto  al 
otro  donde  se  articulaba  la  del  émbolo.  Bl  funcionamien- 
to de  una  máquina  Newcomen,  dice  Smiles  en  la  "Vida 
de  Jorge  Stephenson",  era  poco  ingenioso  y  muy  com- 
plicado, produciendo  un  ruido  muy  molesto.  Al  descen- 
der la  bomba  oíase  un  golpe  seco  y  un  estallido  fuerte. 
Después,  al  elevarse  y  empezar  a  funcionar  el  pistón,  oíase  un  crujido,  un 
silbido  otro  estallido,  y  después  aún,  el  ruido  de  la  entrada  precipitada 
del  agüa  al  elevarse  y  ser  luego  arrojada  al  exterior.  Aligo  pavoroso,  en 
una  p'alabra.  Dice  también  Smiles  que  en  las  minas  las  máquinas  Newco- 
men eran  llamadas  "máquinas  de  fuego",  sin  duda  para  distinguirlas  de 
otras  máquinas  a  sangre  que  también  servían  para  hacer  funcionar  las 
bombas. 

Las  modernas  máquinas  de  vapor  están  dotadas  de  condensador,  o  sea, 
de  un  recinto  especial  para  la  condensación  del  vapor  que  ha  llenado  el 
cilindro.  Para  que  el  vapor  pase  del  cilindro  a  ese  recinto,  basta  que  se  haga 
el  vacío  en  el  niñísimo.  Esto  se  consigue  por  medio  de  una  boimiba  de  aire  o 
bomba  neumática.  El  agua  y  el  vapor  cóndensado  pasan  luego  por  un 
conducto  a  la  caldera,  qué,  por  lo  tanto,  recibe  agua  tibia. 

El  solo  condensador  representa  un  extraordinrio  progreso  sobre  la  má- 
quina Newcomen.  Efectuándose  la  condensación  en  el  cilindro,  se  hacía 
bajar  la  temperatura  de  éste,  y  luego,  el  primer  vapor  que  entraba,  en 
higar  de  servir  para  elevar  el  émbolo,  iba  condensándose  hasta  que  el 
cilindro  recobraba  la  alta  temperatura.  El  condensador  evitaría  este  des- 
perdicio. 

Watt,  cuyo  centenario  se  celebró  hace  poco,  es  el  verdadero  padre  de  la 
máquina  de  vapor.  Como  Stephenson,  el  padre  de  la  locomotora,  no  era  un 
científico,  sino  un  mecánico,  si  bien  es  verdad  que  ihabía  tenido  mayores 
principios  y  que  se  haibía  criado  y  actuado  en  un  ambiente  más  culto. 
En  efecto,  mientras  Stephenson,  que  trabajaba  en  las  minas,  no  aprendió 
a  leer  hasta  los  18  ó  19  años,  Watt  había  adquirido  en  temprana  edad 
conocimientos  físico-matemáticos,  y  a  los  28  años  eTa  mecánico  del  gabi- 
nete de  la  Universidad  de  Glasgow  (Escocia). 


La.s  primeras  máquinas  de  Watt  tampoco  se  empleaban  sino  para  las 
bombas  de  las  minas.  El  cilindro  tenía  la  válvulla  de  admisión  en  la  parte 
de  arriba.  En  Ja  parte  de  abajo  tenía  la  válvulla  de  escape,  por  donde  el 
vapor  se  precipitaba  al  condensador.  Encontrándose  el  émbeío  a  cierta 
altura  de  su  carrera,  por  ejempllo,  a  la  mitad,  y  el  cilindro,  por  lo  tanto, 
dividido  en  dos  compartimientos,  se  podía  liacer  pasar  vapor  del  compar- 
timento de  arriba  al  compartimento  de  abajo.  Para  esto  haibía  un  con- 
ducto exterior,  un  tubo  que,  par  tiendo  del  compartimento  de  arriba  desem- 
bocaba en  el  de  abajo.  Abriéndose  una  tercera  válvula  ell  vapor  pasaba 
por  eil  coiducto.  Esta  válvula  y  conducto  eran  llamados  de  equilibrio- 
La  barra  dwl  émbolo  iba  unida  a  un  balancín  con  un  contrapeso  en  el 
otro  extremo.  Estando  abierta  la  válvulla  de  equilibrio,  el  vapor  pasaba  al 
compartimento  do  abajo,  y  el  contrapeso  levantaba  el  émbolo.  Al  llegar 
el  émbolo  al  tope,  se  cerraba  la  válvula  de  equilibrio  y  se  abríau  las 
de  admisión  y  escape.  Al  escaparse  el  vapor  que  había  llenado  anterior- 
mente el  cilindro,  se  hacía  el  vacío  debajo  del  émbolo,  y  la  presión  del 
vapor  que  entraba  par  arriba  Jo  hacía  bajar.  La  válvula  de  admisión  se 
cerraba  a  cierto  punto  de  la  carrera  del  émbolo,  pues  el  vapor  almacenado 
arriba,  bastaba  a  hacerlo  bajar  por  la  sola  aoción  de  su  fuerza  expansiva, 
es  decir,  de  su  tendencia  a  ensanchar  la  cámara  que  lo  contenga.  Al  llegar 

el  émbolo  a  la  base  dc.1 
...._..........„..._......_.............^..............._..M_^...W|    ,cii¡n(]r0)  se  ai),r;a  ¡a  v/,¡. 

vula  de  equilibrio,  y,  si- 
multáneamente, el  vapor 
pasaba  al  compartimento 
de  abajo  y  el  contrapeso 
tiraba  del  émbolo  para 
arriba.  Al  llegar  el  ém- 
bolo al  «tope,  se  cerraba 
otra  vez  la  válvula  de 
equilibrio,  y  se  abrían  las 
de  admisión  y  escape,  vol- 
viéndose a  empezar.  En 
cuanto  a  las  válvuüas,  las 
bombas  para  inyectar  el 
agua  y  'hacer  el  vacío  en 
el  condensador,  funciona- 
ban automáticamente,  g.  a- 
cias  a  los  movimientos 
del  balancín,  y  por  'me- 
dio de  barras  articuladas 
en  éfl. 

En  las  primeras  máqui- 
nas de  Watt  di  vapor  ac- 
tuaba solamente  en  un 
sentido,  pues  durante  la 
carrera  ascendente  el  ém- 
bolo no  trabajaba.   M  á  S 
tarde  Watt  perfeccionó 
nuevamente   la  máquina 
de  vapor,  articulando  con 
f     un  volante  la  barra  que 
,._«-.........,_,.....,_._,_...,_._.„._,„?     en    el   otro   extremo  del 

balancín  servía  antes  pa- 
ra la  bomba  de  desagotar  las  minas.  En  esas  máquinas 
el  cilindro  tenía  dos  válvulas  de  admisión,  una  arriba 
y  otra  abajo,  lo  cual  permitía  utilizar  las  dos  embo- 
ladas. 

Cuando  Watt  era  mecánico  del  gabinete  de  la  Uni- 
versidad de  Glasgow,  venía  desde  hacía  tiempo  preocu- 
pándole la  máquina  de  vapor.  Después  de  haber  efec- 
tuado una  vez  la  compostura  de  un  pequeño  modelo 
Newcomen  que  pertenecía  al  gabinete,  se  le  ocurrió  la 
idea  del  condensador.  Siendo  el  vapor  un  fluido  elás- 
tico— dice — él  se  precipitaría  por  sí  solo  en  el  vacío. 
Por  lo  tanto,  si  se  hacía  comunicar  el  cilindro  con  un 
recipiente  vacío,  el  vapor  se  precipitaría  dentro  de 
»  »  »  «  ■■■■■»■  i     éste,  y  se  le  podría  condensar  sin  enfriar  el  cilindro. 

Tal  fué  el  razonamiento  de  Watt.  Para  desembarazar- 
se del  vapor  cóndensado  y  del  agua  de  inyección,  se  le  ofrecían  dos  méto- 
dos. El  primero  era  'hacer  correr  el  agua  por  un  tubo  descendente.  Pero 
como  de  todas  maneras  se  necesitaba  una  bomba  para  hacer  el  vacío  den- 
tro del  condensador,  también  había  otro  método:  una  bomba  capaz  de 
extraer  al  mismo  tiempo  el  agua  y  el  aire. 

Para  el  correspondiente  experimento  (véase  el  grabado),  Watt  se  sir- 
vió de  una  lavativa  (S),  que  recibía  el  vapor  de  una  caldera  (A),  y  de  la 
barra  de  cuyo  pistón  (vuelta  hacia  abajo)  estaba  suspendido  un  peso  (P) 
de  nueve  kilogramos.  El  condensador  (C),  estaba  contenido  dentro  de  un 
recipiente  con  agua  fría,  y  constaba  de  dos  tubos  que  por  abajo  se  co- 
municaban con  una  bomba  de  aire  (L).  Esta  máquina  marchó  muy  per- 
fectamente, levantando  con  todo  desembarazo  el  peso  de  9  kilogramos. 


Máquina  de  Watt  (1788),  para  mover  un 
volante.  En  lugar  de  biela 
y  manivela  se  ve  un  me- 
canismo de  piñón.  Habién- 
dosele otro  adelantado  a 
patentar  la  manivela, 
Watt  tuvo  al  principio 
tiue  valerse  de  este  meca- 
nismo. 


James  Watt  (1736-1819) 


El  proyecto  de  establecer  comu- 
nicaciones con  el  planeta  Marte 

por    Félix  RIVERA 


Los  cabios,  estos  últimos  ¿lías, 
nos  comunican  la  sorprendente  no- 
ticia de  que  un  aviador  norteameri- 
cano, Mr.  Stevens,  trata  de  realizar 
una  excursión  a  través  del  espacio, 
con  el  propósito  de  comunicarse  con 
los  supuestos  moradores  del  planeta 
Marte,  utilizando  para  ello  un  enor- 
me globo  de  140.000  pies.  Un  dia- 
rio, al  publicar  la  nueva,  se  pre- 
gunta estupefacto:  "¿Será  realiza- 
ble esta  fantástica  y  gloriosa  em- 
presa?" Difícil  es  responder  a  tal 
pregunta  aun  penetrando  en  el  cam- 
po de  la  ciencia;  tal  vez  ella  pue- 
da decirnos  si  es  o  no  realizable. 


Cuando  hace  más  de  400  años 
Cristóbal  Colón  lanzó  a  los  vientos 
la  idea  de  aventurarse  a  los  mares 
en  busca  de  nuevas  tierras,  no  el 
"vulgum  pecus",  los  doctos  de  su 
tiempo  calificáronle  <ie  loco;  ¡pero 
qué  asombro  para  aquellos  diminu- 
tos sabios  cuando  dominado  por  su 
pensamiento  Colón  emprende  su  gi- 
gantesca empresa,  regresando  al 
cabo  de  90  días  al  punto  de  parti- 
da, con  muestras  inequívocas  de 
haber  descubierto  el  continente 
americano! . .  . 

Oran  parte  de  Asia,  más  de  'a 
mitad  de  Africa  y  toda  la  Oceania 
estaban  aun  por  descubrirse  en 
aquella  época;  es  decir,  solamente 
427  años  atrás.  Pues  ya  hoy  no  hay 
alrededor  de  nuestro  globo  terrá- 
queo una  isla  por  pequeña  que  sea 
donde  el  hombre  no  haya  posado 
su  planta,  ni  un  rincón  de  los  ma- 
res en  que  las  embarcaciones  no 
hayan  trazado  una  singladura.  Co- 
lón y  Américo  Vespucio  iniciaron 
la  era  de  los  descubrimientos;  tras 
ellos,  otros  y  otros,  de  fama  bien 
conocida,  en  distintas  direcciones. 

Hasta  aquí,  ningún  aeronauta  ha- 
bía expresado  el  propósito  de  co- 
municarse con  los  moradores  «le 
otros  planetas.  El  Inmortal  nave- 
gante fué  calificado  de  loco  por 
sus  contemporáneos;  al  aviador  Mr. 
Stevens  no  se  le  mofa,  sino  que  so 
le  nplaude,  se  le  observa,  y  los  de- 
más hombres  se  descubren  ante  él. 
No  obstante,  entre  aquella  empre- 


sa y  ésta,  nótase  una  diferencia  in. 
comparable.  ¿Qué  viene  a  demos- 
trar esto?  Que  el  progreso  huma- 
no es  un  hecho  innegable  y  que  el 
hombre  es  digno  y  acreedor  a  ce- 
ñirse el  cetro  del  Universo. 

Más,  hoy  por  hoy,  no  creemos 
realizable  la  enigmática  empresa 
del  aviador  norteamericano,  por 
razones  lógicas  y  cientificas  que 
brevemente  expondremos. 

Manifiesta  el  aeronauta  su  in- 
tención de  ascender  a  una  altura 
considerable,  desde  donde  podrá  en- 
viar mensajes  a  los  marcianos.  ¿A 
qué  altura  podrá  elevarse  nuestro 
héroe? 

El  globo  terráqueo  está  rodeado 
de  una  atmósfera,  fuera  de  la  cual 
los  seres  humanos  no  podrían  vi- 
vir. Su  altura,  algunos  autores  la 
aprecian  en  45  millas,  otros  en  400 
kilómetros  y  otros  en  70  u  80  ki- 
lómetros. 

En  las  numerosas  ascensiones  que 
han  hecho  los  aviadores  en  dirigi- 
bles y  aeroplanos,  la  mayor  altura 
alcanzada  ha  sido  de  6  a  8  mil  pies. 
El  aire  atmosférico,  no  obstante  su 
expansibilidad,  está  dividido  en  ca- 
pas yuxtapuestas  unas  y  otras,  no- 
tándose que  en  las  más  elevadas 
disminuye  el  grado  de  densidad. 
No  se  ha  utilizado  las  ascenciones 
para  medir  la  altura  y  apreciar  los 
grados  de  densidad  de  la  atmósfe- 
ra; esto  se  ha  hecho  con  los  apara- 
tos o  instrumentos  llamados  baró- 
metros, y  a  quienes  debemos  tan 
importante  labor  es  a  los  eminen- 
tes sabios  que  se  llaman  Otto  dfl 
Guéricke,  Torrieelli,  Pascual  y  For- 
tín. Los  maestros  de  la  ciencia  nos 
J  hablan  de  un  f  luido  etéreo  que  se 
halla  diseminado  por  todo  el  espa- 
cio interestelar;  pero  desconocién- 
dose la  naturaleza  íntima  de  que 
se  compone,  no  podemos  decir  que 
sea  eficiente  a  nuestra  vida.  Cada 
planeta  debe  estar  rodeado  de  su 
atmósfera  distinta,  de  acuerdo  con 
los  factores  que  lo  constituyen. 

Apreciando  la  mayor  altura  a 
que  pudiera  elevarse  un  aviador 
sin  traspasar  los  límites  de  nues- 
tra atmósfera,  en  relación  con  la 
distancia  que  nos  separa  del  plañe, 
ta  Marte,  y  teniendo  en  cuenta  las 
grandes  dificultades  que  habría  que 
vencer,  la  mayor  parte  de  natura- 
leza desconocida,  creemos  de  todo 
punto  imposible  establecer  comuni- 
caciones con  los  habitantes  del  pía. 
neta  referido.  El  hombre  pájaro 
tendrá  que  vencer  todas  esas  difi- 
cultades para  después  hablarnos.de 
aerografía  y  de  comunicaciones 
planetarias. 

Por  otro  lado,  los  astrónomos  nos 
han  estado  hablando  siempre  de 
que  los  marcianos  son  superiores  a 
nosotros  en  cultura  intelectual  y 
moral,  y  siendo  esto  así,  es  lógico 
suponer  que  vendrán  ellos  a  nues- 
tro planeta  primero  que  nosotros  ir 
allá.  Si  son  más  perfectos  y  poseen 
mayor  gradó  de  civilización  que 
nosotros,  hoy,  cuando  estamos  pen- 
sando en  comunicarnos  con  ellos, 
-seguramente  ya  habrán  emprendido 
el  viaje  hacia  acá,  o  con  dirección 
a  cualquier  otro  planeta. 
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ECOS  D    E  SOCIEDAD 


Se  inicia  la  semana  con  un 
día  que  no  deja  de  tener  gran 
significado  social  en  la  ma- 
yoría de  los  hogares  porte- 
ños donde  aun  arraigan  vie- 
jas prácticas  no  sólo  piado- 
sas sino  también  católicas: 
el  día  de  la  primera  comu- 
nión. 

Este  interesante  aconteci- 
miento de  la  vida  infantil 
tiene  un  significado  social 
que  trasciende  desde  el  hogar 
paterno  a  la  casa  de  los  abue- 
litos,  de  las  amigas,  del  co- 
legio de  hermanas  donde  se 
ha  preparado  anticipadamen- 
te (la  ceremonia  entre  oracio- 
nes, observaciones,  adverten- 
cias, consejos,  cariños  y  esos 
mil  detalles  que  constituyen 
los  asuntos  fundamentales  de 
la  vida  escolar  en  un  colegio 
de  piadosas  hermanas  de  ca- 
vidad. 

¿Quién  no  recuerda  el  día 
de  su  primera  comunión  a 
través  de  los  años  en  un  re- 
trato, donde  la  carita  grave 
quiere  estar  en  armonía  con 
el  primer  traje  largo  que  se 
ostenta1? 

¿  Quién  no  conserva  la  cru- 
cecita,  o  el  rosario,  o  el  li- 
brito  de  misa  o  una  medailita,  obsequios 
de  primera  comunión? 

Todos  los  hogares  católicos  están  algo 
revolucionados  por  los  trajes  blancos  y 
los  tules  de  las  chicas  presumidas  que 
se  han  mirado  veinte  veces  al  espejo  an- 
tes de  ir  a  tomar  la  hostia,  y  más  de  una 
ha  protestado  ya  coquetamente  porque  los 
pliegues  del  tul  no  caen  bien ...  Es  ne- 
cesario después  de  esto  ser  formal,  así  lo 
recomiendan  en  el  colegio  las  hermanas 
y  en  la  casa  las  mamás. 

Muchas  de  estas  pequeñas  novias  llenan 
los  templos,  las  calles,  las  plazas,  los  jar- 
dines en  distintos  rumbos,  de  mañana  y 
de  tarde ;  la  práctica  lleva  a  estas  niñas  a 
hacer  visitas,  sencillamente  podría  tradu- 
cirse a  mostrar  el  traje,  la  limosnera,  el 
rosario  y  el  librito  a  todas  las  parientas 
y  amigas  íntimas.  Una  chica  paqueta,  pero 
sencilla,  ya  que  la  sencillez  es  condición 
que  da  a  estos  atavíos  mayor  solemnidad, 
el  día  de  la  Virgen  tiene  su  mejor  con- 
sagración en  estos  actos  infantiles  llenos 
de  inocencia,  cuyo  recuerdo  refresca  el 
alma  a  través  del  tiempo  en  las  horas  do- 
lorosas  y  tristes  que  la  vida  ofrece  fre- 
cuentemente. 

Y  pasa  el  día  de  las  varitas  de  azuce- 
nas blancas,  de  los  tules  e  himnos  a  María 
en  que  han  participado  las  chicas,  y  las 
mamás  a  su  vez  se  preparan  para  la  fies- 
ta de  las  flores,  que  es  la  fiesta  de  la  pri- 
mavera y  de  la  juventud. 
El  coso  de  flores  este  año  promete,  co- 


por    EGLANII NE 


mo  siempre,  interesantes  reuniones  al  aire 
libre ;  es  de  esperar  que  el  público  respon- 
da al  esfuerzo  de  las  damas  organizado- 
ras de  la  fiesta,  para  que  esta  simpática 
práctica,  instituida  por  la  costumbre,  no 


Sur  la  signature 
de  Marie  Stuart 

par  Anatole  FEANCE 


Cette  religue  exhale  un  parfum  d'élégie, 
Car  la  reine  d'Écosse,  aux  lévres  de  car- 

[min, 

Qui  récitait  Eonsard  et  le  missel  romain, 
Y  mit  en  la  touchant  un  peu  de  sa  magie. 

La  reine  blonde,  avec  sa  fragile  énergie. 
Signa  Marie  au  bas  de  ce  vieux  parchemin, 
Et  le  feuillet  heureux  a  tiédi  sous  sa  main 
j    Que  bleuissait  un  sang  fier  et  prompt  á 

[l'orgie. 

Iiá  de  merveilleux  doigts  de  femnie  sont 

[passés, 

Tout  empreints  du  parfum  des  cheveux 

[caressés 

Dans  le  royal  orgueil  d'un  sanglant  adul- 
tere. 

J'y  trouve  l'odeur  et  les  reflets  rosés 
De  ees  doigts  aujourd'hui  muets,  décom- 

[posáa. 

Changés  peut-étre  en  fleurs  dans  un  champ 

[solitaire. 


decaiga  como  todas  las  cosas 
en  este  país  de  gente  novele- 
ra que  de  todo  se  cansa,  y 
que  todo  lo  vulgariza. 

El  coso  de  las  flores  dará 
lugar  a  interesantes  reunio- 
nes sociales  por  las  noches  y 
por  la  tarde  del  último  día ; 
i  los  chicos  también  tendrán  su 
participación  en  esta  fiesta, 
j  ya  que  dios  son  elementos 
más  que  necesarios  a  la  belle- 
za de  los  jardines  donde  sus 
hermanas  Has  flores  los  con- 
templarán con  un  poco  de  en- 
vidia . . . 

Los  últimos  días  del  año  se- 
rán como  de  costumbre  pró- 
digos en  fiestas  a¡l  aire  libre, 
ya,  que  el  ambiente  de  los  ci- 
nes comienza  a  hacerse  pe- 
sado por  las  noches  y  des- 
pués de  la  hora  del  té,  toda- 
vía bátante  concurridas  en 
las  casas  de  anoda. 

Y  a  propósito  de  casas  de 
moda,  nos  referimos  especial- 
mente a  una  donde  se  reúnen 
a  la  hora  del  almuerzo  cono- 
cidas personas  de  nuestra  so- 
ciedad, caballeross,  damas  y 
niñas. 

Días  pasados,  durante  la 
semana  anterior,  como  de  cos- 
tumbre, a  la  hora  del  almuerzo,  la  vista 
de  los  comensales  recorría  las  mesas,  cosa 
natural,  la  murmuración  fué  general  en  to- 
das las  mesas  y  el  tema  el  mismo. 

Un  mozo  servía  algo  contrariado  cierta 
mesa,  los  mozos  de  las  casas  elegantes  co- 
nocen la  clientela,  especialmente  masculi- 
na, hasta  por  el  nombre  y  saben  cuando 
una  dama  está  equivocadamente  en  un  si- 
tio que  no  le  corresponde. 

Se  trataba  de  una  pareja  formada  por 
un  conocidísimo  joven,  pero  no  tan  jo- 
vencito  como  para  no  saber  respetar  a  la 
sociedad  a  que  pertenece;  más  aún,  hasta 
se  diría  que  era  ex  profeso  el  reto  a  la 
sociedad  allí  reunida,  por  haber  elegido 
un  ejemplar  ridiculamente  pasado  en 
años,  en  afeites,  gordura,  vulgaridad  y 
mal  gusto . . . 

El  comentario  subió  a  indignación  en 
las  mesas  de  las  damas,  los  mismos  caba- 
lleros se  sentían  molestos  porque  no  hay 
necesidad  de  ciertos  exhibicionismos,  so- 
bre todo  en  un  lugar  reconocidamente  des- 
tinado a  la  gente  correcta  y  conocida, 
sería  conveniente,  y  así  insinuó  alguien 
al  mozo,  que  en  otra  oportunidad,  sin  nin- 
guna clase  de  consideración,  se  haga  la 
observación  a  quienes  no  se  tienen  ni  res- 
peto a  sí  mismos  y  por  lo  tanto  son  me- 
recedores de  que  un  mozo  de  hotel  les  dé 
una  lección  de  urbanidad,  ya  que  ellos,  en 
el  afán  de  hacerse  las  personas  bien,  se 
creen  con  derecho  a  hacer  lo  que  les  da 
la  írana. 


CÓMO     SE     VIVE     E  N     LOS     ESTADOS  UNIDOS 


De  cómo  es  la  vida  en  los  Estados  Unidos,  lan 
diferente  de  la  nuestra,  nos  da  idea  un  hispano- 
americano cuyo  espíritu  de  imparcialidad  se  revé  a 
en  estas  líneas. 

Yo  soy  un  latinoamericano  que  toda  mi  vida  la 
he  vivido  en  la  América  latina,  en  Argentina,  P<- 
rú,  Chile,  Brasil,  y  ^esde  hace  dos  años  vivo  en  los 
Estados  Unidos.  Sólo  aihora  que  ya  estoy  familiari- 
zado con  la  manera  de  vivir  en  este  país  me  atrevo 
a  hablar  al  respecto.  Durante  todo  el  primer  tiem- 
po mi  sorpresa  era  tal  q»ue  no  me  encontraba  capaz 
de  comprender. 

Llegué  a  Nueva  York  un  día  de  invierno.  La 
vista  de  la  estatua  de  la  Libertad,  en  la  bahía,  a 
pesar  de  serme  ya  familiar  en  reproducciones  foto- 
gráficas, me  sobrecogió. 

"Luego  las  calles  centrales,  de  la  parte  baja  de  la 
ciudad,  con  sus  rascacielos  cuyos  p;sos  superiores 
se  pierden  literalmente  en  las  nubes,  me  causaban 
una  impresión  que  yo  no  sabía  clasificar.  Cuando 
en  mi  ciudad  natall  se  construyó  el  primer  edificio 
de  cuatro  pisos,  todos  los  habitantes  nos  conglo- 
merábannos a  contemplar  esa  torre  de  Babel.  Aque- 
llo era  ya  una  audacia  arquitectónica  para  mi  espí- 
ritu sencillo.  Somos  aninnalles  terrestres,  ¿por  qué 
hemos  de  construir  casas  que  llegan  a  las  nubes? 
¿  Habremos  de  construir  algún  día  ciudades  en  el 
fondo  del  mar?  me  preguntaba. 

Un  ascensor  en  un  edificio  me  llevó  de  un  brinco 
a.l  piso  veinticinco.  Debo  confesar  que  yo  creí  que 
no  me  habían  llevado  entero,  que  una  parte  de  mi 
cuerpo  había  quedado  abajo.  Me  fué  necesario  mi- 
rarme  hasta  los  pies,  tocarme  todo  entero,  para 
saber  que  estaba  sano,  sa/lvo,  completo,  en  el  piso 
veinticinco. 

Un  edificio  de  Nueva  York,  el  Woolworth,  tiene 
cincuenta  y  ocho  pisos.  Sus  ascensores  son  calles 
verticales.  No  hay  casi  trecho  allí  para  que  las  per- 
sonas anden  en  un  plano  horizontal ;  su  movimiento 
es  para  arriba  y  para  abajo:  como  el  del  mercurio 
en  el  tubo  de  un  batómetro. 

Y  luego,  la  ciudad  estupendamente  densa.  Siete 
millones  de  habitantes.  Busqué  dónde  vivir  y  me 
aJojé  en  un  cuarto  pequeño.  La  casa  no  tenía  patio, 
ni  jardín :  era  una  aglomeración  de  piezas.  Nueva 
York  me  producía  el  efecto  de  la  vieja  biblioteca 
polvorienta  de  mi  ciudad  natal,  ciudad  en  la  cual 
oada  individuo  dispone  del  trecho  que  tiene  un  libro 
en  los  anaqueles  de  la  biblioteca. 


Y  cuando  el  individuo  sale  de  su  casillero  anda 
por  las  calles  al  galope,  como  arrancando  de  un  in- 
cendio. Mi  impresión  en  las  calles  era  la  de  que  al- 
go anormal  había  ocurrido  en  ese  instante — en  todo 
instante  —  algún  terremoto,  alguna  sublevación,  al- 
guna catástrofe  cualquiera  y  que  todo  el  mundo 
arrancaba  despavorido.__Cuando  me  convencí  de  que 
nada  extraordinario  ocurría,  creía  que  todos  eran 
locos  que  arrancaban  de  sus  propias  sombras. 

Y  esta  gente,  no  va  a  sus  casas  sino  a  dormir. 
¿Las  comidas?  En  los  restaurantes,  por  cierto.  Se 
come  de  pie/ con  precipitación  asombrosa,  en  la_ 
mayor  parte  de  los  casos.  El  dueño  de  hotel  que 
descubriera  la'  manera  de  dar  comidas  en  inyeccio- 
nes hipodérmicas  que  se  hicieran  en  medio  minuto, 
ganaría  millones. 


Mansión  de  verano  en  el  estado  de  Nueva  York. 

Todo  esto  pensaba  yo  ail  principio.  No  acertaba, 
a  comprender.  Sólo  me  explicaba  que  se  pudiera 
vivir  aquí  a  gusto  en  forma  transitoria,  mientras  se 
ganaba  e¡l  suficiente  dinero  para  ir  a  vivir  en  alguna 
otra  parte.  v 

Pero  ya  han  pasado  dos  años.  Antes  era  una 
tuerquecita  suelta  en  esta  gran  maquinaria.  Donde 
quiera  que  fuera  chocaba  bruscamente  con  los  dien- 
tes regulares  de  las  ruedas  y  engranajes  que  hacían 
su  movimiento  armónico.  Y  ahora  ya  soy  yo"  una 
ruedecita  con  una  misión  determinada  en  la  gran 
maquinaria.  Ya  tengo  una  misión  propia  en  el  gran 
organismo.  Ya  formo  parte  del  sistema. 


Y  he  aprendido  a  conocer  a  los  hombres  con 
quienes  trabajo.  He  ingresado  en  la  vida  del  ho- 
gar; he  conocido  a  la  gente  intimaanente.  Y  me 
he  contagiado  con  los  hábitos,  con  las  costumbres 
del  país.  He  viajado.  He  podido  darme  cuenta  ca- 
bal de  cómo  se  vive  aquí,  de  cómo  viven  los  ricos 
y  de  cómo  viven  los  pobres. 

Y  he  comparado.  He  comparado  la  vida  de  los 
pobres  de  mi  tierra  con  la  vida  de  los  pobres  aquí, 
y  la  vida  de  los  ricos  de  mi  tierra  con  la  vida  de 
los  ricos  aquí. 

El  pobre  en  mi  país  vive  en  hogares  desmante- 
lados. Puede  mudarse  de  casa  llevando  todo  su  mo- 
biliario al  hombro. 

En  los  Estados  Unidos  hay  un  automóvil  por 
cada  diez  y  ocho  habitantes,  y  cada  nuevo  año  se 
produce  más  de  un  millón  de  automóviles  de  pa- 
sajeros. 

De  esta  manera,  quien  vive  en  una  casa  estrecha, 
tiene  todo  el  país  como  el  patio  de  su  casa. 

Y  he  conocido  el  hogar  de  la  clase  media.  Nada 
más  seductor.  Cada  cuarto  de  la  pequeña  casa  es 
un  encanto,  desde  el  salón  hasta  lá  cocina.  La  co- 
cina de  un  modesto  hogar  de  este  país  es  cien  ve- 
ces superior  a  la  cocina  de  un  millonario  de  in: 
país. 

Y  las  clases  ricas  viven  con  un  confort  y  un  lu- 
jo desconocidos  en  nuestros  países.  Han  traído  de 
Europa  lo  mejor  que  tiene  el  viejo  mundo  en  ma- 
teria de  arte  arquitectónico  y  lo  han  adaptado  a 
las  costumbres  americanas. 

Y  he  descubierto  también  que  la  vertiginosidad  de 
la  vida  aquí  -sólo  es  aparente.  Se  refiere  a  los  ne- 
gocios, los  que  se  despachan  sin  pérdida  de  tiempo, 
precisamente  para  disponer  de  tiempo  necesario  pa- 
ra los  placeres. 

Aquí  se  va  más  al  teatro  que  en  mi  país;  aquí  se 
juega  más  al  tennis,  se  sale  más  al  campo,  se  bo^a 
más,  se  nada  más,  se  lee  más,  se  estudia  más  que 
en  mi  país.  Aquí  se  vive  la  vida  toda  más  intensa- 
mente. Se  trabaja  con  más  intensidad  y  se  descan- 
sa con  más  intensidad.  Después  de  haber  vivido 
por  algunos  años  aquí,  sólo  deseo  que  en  mi  país 
se  viviera  menos  colomialmente,  que  aprendiéramos 
a  vivir  como  aquí  se  vive.  El  obrero,  el  hombre  de 
la  Clase  media,  el  opulento,  de  nuestros  países,  tie- 
nen mucho  que  aprender  para  saber  vivir.  Leer 
acerca  de  los  Estados  Unidos  y  visitar  este  pais 
es  de  manifiestas  ventajas. 


Pero  cuídela  sin  causarle  molestias  con  drogas  g 

desagradables  o  repugnantes  que  lo  atormentan  1 
al  pequeñuelo  y  a  veces  no  le  curan. 

Cuando  necesite  purgarlo  déle  siempre  únicamente  f 
los  exquisitos  y  afamados 
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y  obtendrá  un  efecto  realmente  eficaz  al  mismo  tiemfo  que  = 
hará  feliz  a  su  nene.  5 

Son  una  verdadera  golosina.  {= 
Pídalos  en   todas   las   farmacias.  = 
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Apetitosos  y  Riquísimos 


Para  acompañar  al  te  o  desayuno  son  un  manjar  sabro 
sisinio,  nutritivo  y  de  aquel  gusto  especial  que  a  usted 
tanto  le  agrada;  elíjalo  entre  la  selecta  variedad  de  los 
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Pídalos  en  tod,>s  los  buenos  almacenes 

A.  A.  CARPINACCI, 
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Charcas  1536 
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B   O   B  Y 


En  tanto  que  brincaba  y  corría,  Boby  contempló, 
regocijado,  durante  todo  el  día  24  de  diciembre,  ¡os 
preparativos  de  Navidad.  Ya  se  regodeaba  él  con 
un  plato  de  huesos  de  pollo  o,  como  buen  iniciado 
que  era,'  con  bombones,  caramelos  y  pan  dulce.  Es- 
taba contentísimo. 

Sus  ojos  inteligentes,  vivarachos,  se  movían  casi 
tanto  como  sus  patitas  ágiles  y  su  fino  cuerpo  cu- 
bierto de  lina  lana  sedosa  y  rizada.  Coca,  su  amita, 
lo  había  engalanado  con  una  cin- 
ta roja  al  cuello,  habíalo  bañado 
y  perfumado.  Estaba  lindísimo. 
Sólo  ponderaciones  oía,  sólo  mi- 
mos recibía,  y  sus  gracias  brin- 
cadoras festejábanse  a  coro  por 
toda  la  familia  con  rotundas 
carcajadas. 

Presenció  Boby  los  aprestos 
culinarios,  la  confección  de  bu- 
dines y  pasteles  los  más  exqui- 
sitos, y  la  llegada  de  confituras 
y  panes  dulces  lo  hizo  estreme- 
cer de  entusiasmo  ;  luego  la  muer- 
te de  pavas  y  pollos  lo  emocionó 
altamente:  ya  presentía  él  el 
hartazgo  que  había  de  darse. 
Contempló  el  perrito  lanudo,  el 
trajinar  en  torno  al  árbol  de 
Navidad  y  la  llegada  de  jugue- 
tes para  los  chicos.  No  cabía  en  sí  de  gozo. 

A  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  se  sintió  tan  can- 
sado, que  decidióse  a  echar  una  siestita  reparadora  ; 
con  tail  fin,  se  subió  a  un  muelle  sofá  y  entre  unos 
calientes  y  blandos  almohadones  se  acomodó.  ¡  Qué 
deleitables  sueños  vinieron  a  visitarlo  !  Boby  comía, 
comía  glotonatmente,  sin  masticar  casi ;  así  tragó  un 
cerdo,  un  pavo  después  y  por  último  una  montaña 
de  dulces  y  bombones  ;  Boby  veía  los  chicos  'de  la 
casa  y  a  Totó,  el  más  glotón  de  ellos,  su  rival 
eterno,  rodearlo,  animarlo,  ofrecerle  más,  más  y 
más  confituras  de  gustos  raros  y  riquísimos.  El  pe- 
rrito lanudo  se  sentía  engordar,  engordar  cada  vez 
más  y  más  y  más.  .  .  Despertó. 

Era  noche  oscura  ya  ;  saltó  de  entre  los  almoha- 
dones y  fué  en  busca  de  gentes.  Boby  era  muy  so- 
ciable. Le  asombró  no  hallar  a  ninguno,  ni  chicos 
ni  grandes ;  sólo  en  un  rincón  de  la  cocina  dormi- 
taba la  sirvienta,  una  mujer  brutal  a  quien  el  pe- 
rrillo temía ;  aquel  silencio  y  soledad  no  dejó  de 
apesadumbrarlo:  ¿qué  sería?  Recordó  entonces  que 
era  Nochebuena,  había  oído  hablar  de  la  misa 
del  gallo,  y  se  lo  explicó  todo.  Estaban  en  misa,  y 
él,  Boby,  ¿qué  haría  entretanto?  ¿dormir?  no  tenía 
sueño...  Se  iría  a  pasear  también;  oh,  una  vez  al 
año  y  en  fiesta  tan  solemne  bien  podía  irse  a  dar 
un  paseito  con  un  amigóte. 

Casualmente  en  los  fondos  tenía  uno,  un  perro 
sucio,  de  pelambre  hirsuta  que  le  contaba  cosas 
increíbles  de  la  calle  :  ¿  por  qué  no  irse  aquella  no- 
che con  el?  Dicho  y  hecho;  fué  al  fondo  y,  por 
entre  los  bardales  de  la  tapia,  llamó  al  amigo  ;  nada. 
Aventuró  su  hociquillo  inquiriendo,  ladró 
fuerte :  nada.  Se  decidió  a  buscarlo  y  pasó 
a  la  otra  casa  :  el  mismo  silencio  que  en  la 
suya :  seguramente  se  habían  ido  a  pasear 
también  ;  siguió  caminando  y  entró  en  la 
cocina:  estaba  a  oscuras:  mas,  ¿qué  era, 
aquello,  eh  ?  No  tuvo  Boby  tiempo  de  re- 
flexionar :  sintió  primero  un  resoplido,  lue- 
go un  dolor,  como  si  le  hubieran  metido 
unos  alfileres  en  el  hocico ;  chillando  de 
miedo,  se,  echó  a  correr;  paróse  y  vió  venir 
un  enorme  gato  con  el  lomo  erizado,  ame- 
nazador: Boby  no  paró  hasla  encontrarse 
en  plena  calle. 

— |  Suerte  que  encontré  la  puerta  abierta 
— se  decíá  él, — que  si  no,  aquel  gato  salvaje 
me  come. 

Ya  en  la  calle,  tomó  el  trolecito;  ¿adon- 
de iría?...  Siguió  (rotando:  ¡por  fin  se 
hallaba  en  la  calle,  la  lan  deseada,  la  que 
su  amigo  tanto  le  ponderara  siempre !  Es- 
taba contento  el  perrito  lanudo. 

De  improviso,  al  doblar  una  esquina,  topó 
con  otro  perro:  era  un  perro  girándote,  feo. 
Sintió  Boby  que  éste,  envidioso  de  su  moño 
colorado,  le  gruñía  amenazad  o  ram  ente.  Optó 
por  detener  su  trotecito,  y,  como  si  aquello 
hubiera  sido  una  provocación,  sintió  el  po- 
bre Boby  que  el  perrote  feo  se  le  echaba 
encima  a  mordiscos;  ¡qué  dolor,  qué  espan- 
to!; creyó  morir.  Veíase  revolcado  entre  ti 
iodo  de  la  calle  ;  adiós,  lindo  moño  ;  adiós  los 
perfumes  de  su  amita  ;  el  perrote  lo  mordía 
cruel ;  Boby  sólo  acertaba  a  chillar  angus- 
tiosamente.   I.o    salvaron    unos    chicos  que 


su  amita  lo  había  engalanado . 
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ahuyentaron  al  perrote  feo.  Boby  echó  a  correr 
desesperado ;  iba  a  detenerse,  jadeante  y  sudoroso, 
cuando  percibió  tras  sí  un  tropel  de  chicos,  los  mis- 
mos que  le  habían  salvado.  Lo  perseguían.  Volvió 
a  correr.  Se  detuvo  cuando  ya  reventado  casi  no 
podía  dar  ni  un  paso  más.  Sus  perseguidores  110 
aparecían  ;  seguramente  lo  habían  perdido  de  vista. 

Tumbado  en  un  umbral,  Boby 
reflexionaba. 

— ¿  Esto  era  la  calle  ?  Pues, 
no  era  tan  linda  como  mi  amigo 
me  la  había  pintado.  ¡  Mire  que 
el  perrote  aquél,  los  muchachos 
éstos!...  ¿  Y  el  gato?  Pero,  ¿por 
qué  lo  querían  mal  si  él,  Boby, 
nada  les  hiciera?  ¿Por  qué  lo 
mordió  el  perro  y  lo  corrieron 
los  muchachos? 

Ahora  delante  de  él  estaba  un 
hombre,  abría  la  puerta  ;  al  ver- 
lo le  dió  un  puntapié.  Boby,  chi- 
llando dolorosainente,  se  alejó. .  . 

— ¿Por  qué  le  pegaba  aquel 
hombre  ? 

Pasito  a  paso  siguió ;  1  cuánto 
sentía  haberse  fugado  de  su  ca- 
sa !  Recordaba  Boby  los  chiqui- 
lines,  cariñosos,  que  jugaban  con  él;  Coca,  su  amk. 
ta,  que  lo  besaba ;  la  señora  que  le  traía  un  pla- 
tito  de  lache  todas  las  noches ;  el  sofá  muelle  y 
comodón.  .  .  Si  los  perros  lloraran,  Boby  hubiese 
llorado  a  lagrimones. 

Siguió  en  su  marcha  ;  de.  cuando  en  cuando  veia 
llegar  grupos  de  hombres  que  cantaban ;  él,  teme- 
roso, acurrucábase  en  el  quicio  de  una  puerta  para 
que  no  lo  viesen. 

Al  atravesar  una  caite,  vió  que  una  cosa  enorme, 
un  monstruo  con  ojos  fulgurantes,  se  le  venía  en- 
cima ;  pegó  un  salto  y  disparó ;  el  automóvil  pasó 
frenético...  Boby  estaba  aterrorizado:  ¿Qué  sería 
aquel  monstruo  ? 

Se  enfrentó  con  una  calle  iluminadísima,  llena  de 
gente;  salió  a  la  disparada... 

Anduvo  así  errante,  cansado,  mustio,  por  entre 
callejuelas,  huyendo  de  las  gentes  y  más  aún  de 
los  perros.  Al  cabo,  rendido,  se  tiró  en  un  hueco, 
entre  un  montón  de  basuras,  y  durmió.  ¡  Qué  sue- 
ños espantosos  lo  perturbaron  !  Gatos  y  perros  enor- 
mes que  lo  arañaban  y  mordían  ;,  monstruos  como 
aquel  de  los  fulgurantes  ojos,  que  lo  aplastaban,  y 
centenares  de  pavos  apetitosos,  sabrosísimos  dulces 
que  corrían  arntie  él,  tan  vertiginosamente,  que  en 
vano  pretendía  atraparlos. 

Cuando  despertó  ya  era  de  día  ;  el  sol  inundaba 
la  call'e.  Boby  se  irguió  ;  estaba  derrengado,  los  hue- 
sos le  dolían,  una  pierna  la  terña  quebrada. 

Sin  saber  dónde  ir,  hambriento,  comenzó  a  ca- 
minar, temeroso  de  un  mal  encuentro.  No  había 
andado  media  cuadra,  cuando  vió  un  grupo  de  chi- 


cos; intentó  esconderse,  pero  ya  lo  habían  divisado- 
do  ;  quiso  huir,  pero  su  pierna  se  lo  impidió.  Lo 
apresaron. 

Boby* se  vió  obligado  por  los  chicos  que  se  lo 
disputaban  uno  al  otro;  al  fin  lo  metieron  en  un 
cuartucho  y  lo  cerraron.  Allí  pasó  largas  h.iras ; 
primero  nada  hizo,  después  arañó  la  puerta,  gimió, 
aulló  desesperadamente:  inútil,  todo  inútil.  L'n  ham- 
bre atroz  lo  martirizaba;  pensó  el  infeliz  en  todos 
los  preparativos  hechos,  en  todos  los  manjares  que 
quizás  en  aquel  mismo  momento  devorarían  allá  en 
su  casa .  .  .  De  pronto  se  abrió  la  puerta  y  vió  Boby 
a  una  mujer  que  le  tiraba  un  trozo  de  pan ;  no 
estaba  él  acostumbrado  a  comer  pan  ;  pero  tanto  era 
su  hambre,  que  le  supo  a  delicia.  Lo  devoró;  algo 
aplacado  ya,  callóse,  resignado. 

Y  pasaron  aún  largas,  largas  horas  de  espera... 
Cuando  de  nuevo  le  abrieron  la  puerta,  ya  era  de 
noche ;  la  misma  mujer  le  tiró  unos  huesos  que  el 
royó;  ¡mas  estaban  tan  sin  carne:  qué  diferencia 
con  aquellos  de  su  casa !  Al  fin  se  durmió. 

Lo  despertaron  unas  voces.  Ya  era  de  día.  Un 
hombre  hablaba  con  la  mujer  que  le  diera  el  pan 
y  los  huesos. 

— ¿  Y  este  perrito  ? 

— No  sé;  lo  trajeron  ayer  los  chicos;  parece  lin- 
do, aunque  está  muy  sucio. 
— Sí,  dale  leche. 

Trajéronle  un  plato  con  leche ;  bebió  y,  como  1« 
dejaron  la  puerta  abierta,  comenzó  a  andar  por 
el  patio. 

Llegó  una  niñita  y  lo  bañó  ; 
después  le  dieron  un  trozo  de 
pan. . . 

Boby,  resignada,  tristemente, 
pensaba  en  Coca,  su  amita,  en 
sus  cuidados,  y,  con  más  tris- 
teza, en  todos  aquellos  delicio- 


.  sintió  el  pobre  Boby  que  el  perrote  feo  se  le  echaba 
encima . . . 


Ahora  todos  aquellos  mimos  de  la  niñita  recibía- 
los él  pensando  en  la  otra . . . 

sos  manjares  perdidos  para  siempre.  ¡  Cuán  diferente 
su  Navidad  de  lo  que  él  se  la  había  presentido ! 
Ahora  todos  aejuelflos  mimos  de  la  niñita  recibíalos 
él  pensando  en  la  otra,  en  la  amita  que  quizás  llorara 
su  ausencia.  Tanta  rabia  le  dió,  que  la  mordió  en  la 
mano  ;  lloró  la  chica  y  Boby  sintió  que  el  hombre  lo 
asía  del  cuero  de!  lomo  y  lo  echaba  a  la  calle. 

Empezó  a  vagar  pensando  en  la  Navidad  pasada  : 
un  trozo  de  pan  y  unos  huesos  pelados,  esa  fué 
su  fiesta .  .  . 

Y  Boby,  triste,  más  triste  que  un  hom- 
bre, renqueando,  prosiguió  su  marcha  a  la 
ventura .  .  . 


La  más  extraña  arma  de  guerra. — Lu- 
chando Aníbal,  el  gran  cartaginés,  con  Eu- 
menes  de  Pérgamo,  y  disponiendo  de  una 
flota  muy  inferior  a  la  de  éste,  ideó  un  arti- 
ficio que  tal  vea  hoy  repugnaría,  hoy  mismo 
que  tanto  se  teoriza  y  discute  sobre  ¡as  leyes 
de  lo  que  liemos  dado  en  llamar  guerra  ci- 
vilizada. 

Durante  un  armisticio  supo  AníbaJ.  por 
conducto  de  un  confidente,  cuál  era  el  bu- 
que donde  iba  el  rey  enemigo,  y  mandó  lle- 
nar de  serpientes  "cítenosos  muchas  vasijas 
de  barro  que  fueron  distribuidas  entre  los 
barcos  de  su  escuadra,  con  orden  de  apro- 
ximarse a  la  galera  de  Enmenes. 

Así  fué  hecho,  y  en  el  combate  que  se 
trabó  los  de  Aníbal  empacaron  a  arrojar  tan 
extrañas  bombas  al  puente  del  buque  regio, 
cuya  tripulación  tomó  a  risa  lo  que  ella 
creía  proyectiles  inofensivos :  risa  que  se 
trocó  en  pánico  en  cuanto  se  hicieron  pre- 
sentes los  reptiles.  La  galera  capitana  em- 
prendió la  retirada  en  cuanto  le  fué  posible, 
y  los  comandantes  de  las  demás,  creyendo 
que  su  rey  huía,  se  retiraron  también,  de 
suerte  que  Aníbal  salió  completamente  vic- 
torioso a  muy  poca  costa. 


MEDICINA 
PRACTICA 


Los    más    bellos  camafeos 


Los  órganos  genitales  de  la  mu- 
jer, tanto  anatómica  como  clínica- 
mente, forman  un  todo  indivisible. 
Se  influencian  unos  a  otros  de  una 
manera  evidente,  el  estado  de  la 
fun.ción  ovárica  actúa  «obre  las  en- 
fermedades uterinas,  lo  mismo  que 
las  inflamaciones  de  las  trompas  y 
ovairios  suceden  siempre,  por  asi 
decirlo,  a  infecciones  do  la  matriz 
y  vagina. 

Por  esto  último,  vemos  perfecta- 
mente cómo  es  posible,  evitando 
esas  infecciones,  evitar  las  lesiones 
inflamatorias  de  ovarios  y  trompas. 

Partiendo  desde  el  principio  de 
que  todas  las  infecciones  genitales 
toman  su  origen  en  la  vagina,  sitio 
donde  se  acumulan  tantos  bacte- 
rios, es  allí  donde  debemos  actuar 
•  por  las  medidas  higiénicas,  base 
de  toda  terapéutica.  Un  lavaje  va- 
ginal, hace  una  verdadera  barrida 
de  bacterios;  pero  los  pliegues  de 
la  vagina  retienen  otros  bacterios, 
los  cuales  deben  ser  atacados  "in 
situ"  paira  ser  destruidos. 

Por  este  motivo,  la  generalidad 
de  los  ginecólogos  recomiendan  que 
los  lavajes  sean  hechos  con  solucio- 
nes bactericidas,  entre  las  cuales 
se  destaca  el  LysofoTm  por  su  po- 
der enérgico  perfectamente  com- 
probado, al  que  une  el  ser  inodoro 
y  desodorizante. 

Uno  de  los  inconvenientes  de  la 
giran  mayoría  de  líquidos  bacterici- 
das, es  el  ser  irritante  para  las 
mucosas,  cosa  que  no  sucede  con  el 
Lysof orm. 

La  solución  a  usarse,  debe  ser  al 
16  2%,  tibia  y  en  cantidad  de 
uno  a  dos  litros  por  lavaje  y  por 
día. 

El  Lysoform  está  en  venta  en  to- 
das partes  del  mundo,  pues  es  um- 
versalmente conocido  y  usado. 

Si  Vd.  no  lo  ha  hecho  ya,  pruebe 
Lysoform  en  su  toilette  íntima. 


DESINFECTANTE 
PODEROSO 


El  camafeo  es  una  joya  admi- 
bíe  en  sus  infinitos  detalles:  una 
minúscula  obra  de  arte  trazada  por 
el  bruñido  diamantino  en  piedra 
fina;  ónice,  sardónica,  cornalina, 
jaspe,  ágata  y  cuarzo  multicolores. 

La  escultura  se  hace  en  relieve. 
Por  bien  escogida  que  sea  la  pie- 
dra, por  minucioso  que  sea  el  es- 
tudio de  las  capas  superpuestas, 
sobrevienen  sorpresas  durante  el 
trabajo,  que  dura  meses  y  aun 
años. 

En  esto  se  revela  precisamente 
el  mérito  del  artista,  el  cual  mu- 
chas veces  saca  una  nota  de  arte, 
a  veces  genial,  íef  defecto  de  una 
piedra  o  de  un  accidente. 

Los  más  bellos  camafeos  anti- 
guos, se  conservan  en  los  Museos. 
Así,  en  el  Louvre,  en  la  snli  eje 
joyas  antiguas,  y  en  el  Gabinete  de 
Medallas  de  la  Biblioteca  Nacional, 
se  encuentran  los  más  espléndidos 
medallones  conocidos.  El  referido 
Gabinete  posee  la  mayor  colección 
de  sardónicas  en  toda  Europa:  300 
camafeos  antiguos  y  600  modernos. 


Un  camafeo  notable. 

Entre  las  gemas,  obras  maestras 
del  arte  antiguo,  riay  que  anotar 
los  brazaletes  de  Diana  de  Poi- 
tiers,  compuesto  cada  uno  de  siete 
camafeos  con  el  retrato  de  Diana 
llevando  en  la  frente  los  atributos 
de  diosa  en  diamantes;  Mésalina  y 
Tiberio,  admirables  camafeos  do- 
nados en  1353  por  Carlos  V  a  la 
catedral  de  Chames;  la  disputa  de 
Minerva  y  Neptuno;  Anfitrita  so- 
bre un  toro  marino  y  Juno. 

A  los  egipcios  debemos  los  pri- 
meros camafeos,  que  los  artistas 
griegos  y  romanos  pcrfecc'onaron 
en  supremo  grado.  Los  camafeos 
constituían  objetos  de  mucha  esti- 
mación entre  los  patricios  roma- 
nos. Con  ellos  adornaban  su  cinto, 
•su  calzado,  y  de  ellos  hacían  bro- 
ches para  sus  mantos.  Las  bellas 
romanas  los  lucían  en  collares  y 
peinetas.  Los  emperadores  los  bus- 
caban para  colecciones  consagradas 
a  Ventad  o  a  Apolo.  La  colección 
que  Pompeyo  quitó  a  Mitrídatcs 
fué  llevada  al  Capitolio. 

La  moda  de  los  camafeos  talla- 
dos en  sardónicas  de  muchas  ca- 
pas empieza  en  la  época  de  Alejan- 
dro y  dura  hasta  el  siglo  IV  del 
tmperío  romano.  Los  dos  cama- 
feos más  hermosos  que  se  conocen, 
en  los  que  se  ven  juntos  los  retrn- 
tos  de  Tolomeo  Eündclfio  y  de  su 
mujer,  pertenecen  a  los  museos  de 


Viena  y  de  San  Petersburgo.  Estos 
maravillosos  camafeos  datan  segu- 
ramente del  siglo  III  antes  de  Je- 
sucristo, se  reputan  por  obras  maee- 
tiras  acabadas  y  no  han  sido  igua 
ladas  por  los  modernos. 

El  más  grande  de  todos  los  ca- 
mafeos  es   el   Agata   de  Tiberio 
vendido  a  San  Lu;s,  rey  de  Fran- 
cia, por  Balduino  II,  emperador  d, 
(  oustantinopla.  * 

En  las  riberas  del  Nilo,  a  or:- 
llns  del  Archipiélago  griego,  en  los 
talleres  de  Roma  y  después  ec 
tiempo  del  Renacimiento,  hasta  He. 
gar  al  siglo  XVIII,  privaron  lo? 
litógrafos  que  supieron  compren, 
der  el  perfil  femenino  y  represen 
taron  la  mujer  en  la  incomparable 
materia  que  tratan  entre  manos. 

El  tiempo  ha  respetado  estas 
obras  admirables  porque  se  las  cre  a 
sin  valor,  y  porque  en  épocas  que 
las  alhajas,  las  orfebrerías,  las 
medallas  y  los  bronces  se  enviabar 
a  la  fundición,  y  hasta  los  már- 
moles se  transformaban  en  sal, 
no  podían  tentar  la  rapacidad  de 
los  Vándalos.  Así  es  como  nr 
han  legado  tantas  obras  admira, 
bles  los  Pyrgoleta,  cuyo  nombre 
personifica  el  siglo  de  Alejandro, 
como  el  de  Dioscórides  ilustra  el 
•siglo  Je  Augusto;  los  Aspasios,  lo 
Agatopos,  los  Po'íeletes,  entre  los 
más  ilustres  de  la  antigüedad;  los  ' 
Domenico  de  Cammei,  de  Milán; 
los  Valerio  Belli,  de  Vicenza;  los 
Mateo  del  Xasara,  de  Verona  en 
el  Renacimiento;  los  Dupré,  los  Fon- 
tenay  en  Francia,  en  el  s'glo  XVIT 
hasta  llegar  a  Santiago  Guay  y  a 
su  díscipula  Mad.  de  Pompadouv. 

La   moda  de  los   camafeos  des- 
apareció con  el  advenimiento  d 
la  Revolución  Francesa,  ocupados 
como  estaban  los  espíritus  en  ar- 
duos problemas. 

En  el  primer  Imperio,  los  pe- 
queños camafeos  ita'ianos,  de  ba'a 
época,  principalmente  los  Xicolo 
(del  nombre  del  primer  artífice 
que  los  trabajó),  figuraron  entre 
las  galas  femeninas.  Sus  pequeño -s 
bailarines,  sus  deidades  antiguas 
— tomadas  de  los  frescos  de  Ra- 
fael, que  se  destacan  en  negro  so- 
bre un  fondo  azul  lechoso,  figura- 
ron en  monturas  de  oro  y  en  lar- 
gos collares  muy  sutiles,  vo  - 
viéndose  a  nbnndonar  hasta  el  mo. 
mentó  que  el  grabador  moderno 
aló  con  *>l  arte  de  sacar  partido 
de  las  piedras  más  duras,  como 
el  jaspe,  t?1  ágata,  los  cuarzos  mul- 
ticolores, y  aliarlos  con  diamantes, 
esmeraldas,  rubíes  y  perlas,  com- 
poniendo •  alhajas  deslumbrantes 
de  nuevos  colores  y  de  original 
belleza. 

La  distintiva  del  nuevo  *rte 
es  tal  ve/,  la  gracia  delicada  de 
los  camafeos. 

Al  lado  del  camafeo  nrtístieo, 
de  las  alhajas  raras  de  los  Lali- 
que,  tenemos  el  camafeo  barato, 
tallado  en  grueso  en  Italin  y  en 
dos  pequeñas  localidades  de  la 
Prusia  renana,  Obcrstein  e  ldnr, 
sobre  el  Muhe,  que  suministra  a 
cada  t«!ler  particular  la  fuerza  mo- 
triz para  mover  el  eje  que  hace 
girar  rápidamente  una  seri«»  de 
ruedas  de  arenisca  roja  destinada- 
al  desgaste  de  la  piedra  dura,  pero 
preciosa,  y  ponerla  en  estado  do 
ser  tnllndn  por  inedia  de  minúi.u- 
los  instrumentos  y  cinceuda  mAs 
o   m<  boa   art  :-l  ienmenfe. 


Las  hemorroides  no  le  permiten 
a  usted  una  vida  tranquila 

No  sólo  por  ¡os  dolores  y  moles- 
tias que  ocasionan  por  sí  mismas, 
sino  por  sus  complicaciones,  entre 
las  cuales  las  más- comunes  son  las 
fisuras  y  las  fístulas  de  ano,  las 
hemorroides  le  impiden  vivir  con 
tranquilidad. 

Usted  sabe,  par  experiencia  per- 
enal, que  en  cada  crisis  do  sus 
'íemorroides  no  6Ólo  se  altera  eu 
alud  general,  sino  que  eu  carác- 
ter varía:  a  veces,  sin  motivo  al- 
guno, tiene  usted  grandes  disgustos 
y  no  conoce  la  causa.  Si  usted  está 
en  una  de  estas  crisis,  tiene  la  so- 
lución del  problema. 

Y  se  concibe,  un  dolor  intenso 
y  continuo,  con  exacerbaciones  a 
veces  a  cada  momento  y  picazón 
que  no  se  calma;  jno  cree  usted 
que  es  capaz  de  modificar  su  ca- 
rácter, haciéndolo  irritable? 

Y  bien,  cure  usted  sus  homorroi- 
les  y  verá  volver  la  calma  a  su 
"spíritu.  Recuerde  usted  que  corre 
el  peligro  de  una  infección  capaz 
de  hrae.r  en  pos  de  sí  una  fístula 
de  ano,  de  la  cual  no  curará  sin 
una  operación  que  podrá  teneTlo  a 
usted  por  muclio  tiempo  imposibi- 
litado para  atender  sus  asuntes. 

Las  fístulas  no  operadas  son  una 
pesadilla,  pues  no  se  puede  obtener 
su  cicatrización  sin  la  extirpación 
del  trayecto. 

Evite,  pues,  la  formación  de 
ellas,  curando  las  hemorroides  en 
cuanto  note  su  aparición. 

Xoridal  es  una  preparación  que 
permite  obtener  ese  resultado  en 
poco  tiempo.  Ds  de  sencilla  aplica- 
ción y  nunca  falla,  pues  deseonges- 
fciona  inmediatamente  la  zona  in- 
flamada. 

Cada  pomo  termina  en  una  cá- 
nula con  orificios  laterales  para 
distribuir  el  medicamento  eficaz- 
mente en  todos  sentidos. 

Con  Xoridal  hace  usted  desapa- 
recer sus  hemorroides. 

Todas  las  farmacias  lo  venden. 
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COMO  FILOSOFAN  LOS  POETAS 


Calderón. 

Pues  que  la  vida  es  tan  corta, 
Soñemos,  alma,  soñemos. 

(Calderón.) 

N'o  olvides  que  es  comedia  nuestra  vida 

Y  teatro  de  farsa  el  mundo  todo, 
Que  muda  el  aparato  por  instantes, 

Y  que  todos  en  él  somos  farsantes,. 

(Quevedo  ) 

Aquí  la  envidia  y  mentira 
Me  tuvieron  encerrado. 
¡Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado! 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  camrpo  deleitoso, 

A  solas,  su  vida  pasa: 
Con  sólo  Dios  se  enmoasa 
Xi  envidiado  ni  envidioso.  * 

(Fray  Luis  de  León.) 

I  Bella  sera  una  esperanza. 
Pero  es  muy  dulce  un  recuerdo! 

(Campoamor.) 

La  vida  es  dulce  o  amarga  ; 
Es  corta  o  larga,  i  qué  importa  ? 
101  que  goza  la  halla  corta. 

Y  el  que  sufre  la  halla  larca. 

(Idem.) 


I.os  estados  y  ri(|iie.:-iv 
Que  nos  dejan  a  djsilür  , 

;  Quién  lo  duda  ? 
\'"   les   pidamos  firmeza. 
Pijes   que   son   de  una  señoia 

Que  se  muda: 
Que  bienes  son  de  fortuna. 
Que  se  mueven  en  su  i  ueda 

Presurosa, 
l.a  cual  no  puede  ser  uivt, 
Ni  estar  estable  ni  queda 

En  una  cosa. 

(Jorge  Manrique  ) 

Y  la  experiencia  me  enseña 
Qvie  el  hombn*  que  vive  sinfia 
l,o  que  es,  hasta  despertar. 

(Calderón  ) 

Me r  cande  es  de  todos  el  pensamiento. 
Ser  hombres  y  mujeres  en  un  omínenlo. 
¡Crecer  quisieran! 
i  Qué    felie,  s  serían 
Si   no  crecieran  ! 

(M.  Echegaray.) 
• 

La  mujer  a  mis  ojes 

Es  détiil  planta 
De  eternos  huracanes 

Amenazada : 

Y  así  procuro' 
Su  generoso  apoyo 

Ser  en  el  mundo. 

(Antonio  de  Trueba.) 

Si  la  suerte  te  es  propicia. 
Si  triunfas  en  los  combates. 
Y  te  corona  la  gloria 
Con  laureles  inmortales. 
Si  graban  con  letras  de  oro 
De  tu  sepulcro  en  el  jaspe 
Tus  hazañas  más  famosas. 
Di  que,  para  más  honrarte. 
Escriban  estas  palabras: 
"Fué  el  consuelo  de  su  madre  '. 

(Concepción  Arenal.) 

Se  apaga  la  ilusión  cual  lumbre  fatua 

Y  la  hermosura  es  flor  que  se  marchita  : 
I. a  mujer  sin  piedad  es  una  estatuí. 
Dañosa  al  mundo  y  del  hogar  proscrita. 

(Juan  de  Dios  Peza  ) 

Escuchad   al   anciano   cuando  implora 

Y  o;d  la  madre  cuando  triste  llora. 
¡Que  es  cuai  si  toda  la  Creación  l.or.sr  ! 

(Salvador  Rueda.) 


(  uár.to  me  han  hecho  llorar 

Y  sufrir  y  pade  cer. 

Las  unus  con  sus  amores, 
l/as  otras  con  su  desdén. 
Mi  pan  han  emponzoñado. 
El  a«ua  que  iba  n  t>  hpr, 
•        l.as  nhas  con  sus  amores, 
I/as  otras  con  su  disdén. 
Pero  más  que  ninzuna  otra 
I'na  me  hizo  pad  cer 

Y  esa  no  me  odió  jamás 
Xi  jamás  me  quiso  bien. 

(Heine.) 

Pasan  vpinte  años:  vuelve  él, 
y  al  verse  exclaman  él  y  élla: 

—  (¡Santo  Dns!  I, Y  éste  es  aouélM 

—  (¡Dios  míol  f,  Y  ésta  es  aquélla.') 

(Campoamor.) 

Vo   van   la  esplendidez   ni   la  miseria 
Del    nacer  al   capricho  encadenadas: 
Se  nafe  miserable  en  cuna  de  oro 

Y  oimiento  en  la  luja. 

Por  mucho  que  os  encumbro  la  fortuna, 
P"i-  mucho  que  alce  el  pedestal  la  fama, 
¡Sólo  una  elevación  hay  sin  medida: 
La  elevación  del  almal 

(Manuel  del  Palacio  ) 

Antigua  la  historia  es: 
A  los  sabios  y  a  los  justos 
Los  matamos  a  disgustos 

Y  los  lloramos  después. 

(Leopoldo  Cano  ) 

Amor  es  un  buen  maestro: 
Pero  en  su  escuela  se  aprende 
Que  suele  dar  sus  favores 
A  quien  menos  los  merece. 

(Narciso  Díaz  de  Escobar.) 

Buscar  en  el  amor  ventura  y  calma 
Sólo  es  variar  de  penas; 
El  querer  libertad  para  ímestra  alma 
Es  cambiar  socamente  de  cadenas. 

(Campoamor.) 

Muchos  dicen  mal  de  mí, 

Y  yo  digo  mal  de  pinchos: 
Mi  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Que  todos  digan  verdad 
Por  imposible  lo  juzgo: 
Que  yo  la  diga  de  todos 
Con  mi  licencia  lo  dudo. 

(Quevedo.) 


Fray  Luis  Fonce  de  León. 

La   patria    se  siente; 
No  tienen  palabras 
Que  claro  la  expliquen 
Las  lenguas  humanas. 

(Ruiz  Aguilerz.) 

Dicen  que,  por  e¡  oro  y  los  honores. 
Hombres  sin  fe.  de  corazón  ruin. 
Secan  el  manantial  de  sus  amores 
Y  a  su  Dios  y  a  su  patria  son  traido- 
res. .  . 

¡Por  qué  serán  as!.' 

(P.  Luis  Coloma.) 

Era  el  que  mancha  con  sangre,  el  que 

(envilece 
(     Por  plazas  y  por  calles 
La  augusta  libertad,  el  oue  furioso 

Apela  al  hierro  insano, 
Xo  es  tierno  padre,  ni  sensible  esposo, 
Xi  honrado  ciudadano. 

(Núñez  de  Arce.) 

¡Ves  servid»  un  señorón 
De  pajes,  en  gran  carroza, 
Que  un  rico  título  goza 
Porque  acertó  a  ser  barón? 
Pues  con  su  casa,  blasón. 
Título,  coche  y  cochero. 
Es  un  grande  majadero. 

(José  Iglesias.) 
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continuarán  rigiendo  los  precios  de  extra- 
ordinaria conveniencia  con  motivo  del 
grandioso  ensanche  e 


del 
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situado  frente  al  palacio  que  ocupa  la  CASA  CEN- 
TRAL,  y  con  Ja  que  está  en  comunicación  por  un 

PASAJE  SUBT EEEAnE© 

habilitado  para  el  traslado  del 
público  del  uno  al  otro  edificio. 


HOY  VIERNES  en  nuestra 

Central 

celebramos  la  clásica  venta  de 
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aprecios  extraordinariamente  reducidos. 
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Antes  de  fundarse  Rea'.kó — en  marzo  de  1907.  si 
mal  no  recuerdo,- — ya  la  colonización  aerícola  ha- 
bía tentado  fortuna  en  lá  comarca.  Con  la  racha  in- 
migratoria que  llegó  de  Sama  Fe  y  la  zona  cerea- 
lera  de  Córdoba,  movida  por  desastres  agrícolas, 
vino  «1  italiano  Bautista  Palmieri,  su  mujer  Nico- 
lasa  y  su  hijita  Teresa,  graciosa  personita  de  cinco 
años,  de  ojos  azules  de  flor  de  lino  y  rubia  como 
un  sol. 

Era  todavía  un  enigma  la  zona  pampeana  que 
debía  macular  eil  arado  de  estos  humildes  y  vale- 
rosos argonautas.  Sólo  las  probabilidades  del  tren, 
que  se  inició  más  tarde  cortando  en  cruz  la  here- 
dad silvestre,  podrían  anticipar  el  prodigio  de  la 
transformación.  Y  fué,  sin  duda,  esita  esperanza, 
alcanzada  por  el  interés  de  los  terratenientes,  la 
razón  hipotética  que  asentó  la  co- 
lonia, como  el  ruido  que  se  pro- 
duce para  enjambrar  una  colmena 
desorientada. 

¡  Qué  lucha  !  ¡  Qué  angustiosos 
preliminares !  ¡  Qué  campos  más 
rebeldes  !  Casi  al  ras  del  suelo,  la 
tosca ;  sobre  la  capa  vegetal,  la 
arena  muelle  y  voladiza...  Y  los 
vientos  bravios,  y  las  lluvias  ar- 
bitrarias, y  la  escasez  de  pasto 
para  las  bestias  de  labor.  .  .  To- 
do debía  conjurarse  arríe  la  infle- 
xible tenacidad  de  aquel  puñado 
de  gringos  valerosos  y  fuertes. 
Huíbo,  sin  embargo,  un  momento 
en  que  la  decepción  debió  matar 
para  siempre  la  iniciativa  collóni- 
ca.  Cuando,  limpios  a  machete  los 
malezales  id,e  tupe  y  de  olivillo,  y 
en  condiciones  de  destripar  la  tie- 
rra para  volcar  la  simiente  precursora,  se  'hincó  por 
primera  vez  el  arado,  una  raiz  temible,  extendida 
como  una  red  y  afianzada  sobre  la  tosca  viva,  se 
manifestó  atalayando  la  tierra  .¡«tocada  contra  el 
atrevido  desplante  cultural.  Era  el  alpataco,  arbus- 
to rastrero  de  lo  más  atrabiliario  de  la  flora  pam- 
peana. Contra  sus  raíces  lenificadas  y  fuertes  como 
de  acero,  fué  menester  el  hacha  agresiva.  Y  ¡  oh 
prodigio  de  aquel  rudo  bregar  con  el  obstáculo  !  Re- 
sultó que  aquella  raigambre  infernal  debía  constituir 
el  combustible  salvador  para  el  hogar  del  labriego  ; 
y  el  alpataco  apareció  como  un  síntoma  inequívoco 
de  las  ricas  tierras  de  pan  llevar,  como  es  isíntoma 
la  jarilla  de  terrenos  propicios  para  la  vid .  . . 

Bajo  contratos  de  arrendamientos  anas  o  menos 
liberales,  más  o  menos  leoninos,  plantaron  sus  ran- 
chos los  del  éxodo.  Don  Bautista  eligió  isus  dos- 
cientas hectáreas  en  un  suave  repecho,  al  borde 
del  camino  real,  lo  más  apartado  que  le  fué  po- 
sible de  un  médano  semi- 
dormido, entre  una  rinco- 
nada del  campo  y  la  propie- 
dad vecina,  alambre  por 
medio. 

Con  un  pequeño  capital, 
producto  del  ahorro,  más 
que  de  las  ventajas  de  sus 
últimas  cosechas,  levantó  su 
casita  de  paredes  quincha- 
das y  techo  de  cinc,  cavó 
su  buen  pozo  y  montó  su 
modesto  molino :  construyó 
un  corralito  de  lienzos  pa- 
ra sus  vaquiitas\y  ovejas  de 
consumo,  su  abrigada  ca- 
balleriza para  los  animalles 
de  trabajo,  su  maestranza 
y  su  galli.nerito  bien  airea- 
do y  con  techo  de  ripia.  De- 
dicó una  parcela  a  huerta, 
su  buen  retazo  a  gramíneas 
de  pastoreo  y  su  par  de 
cuadras  al  maizal. 

Doña  N.iicolasa  s¡a  hizn 
cargo  de  la  huerta,  del  ga- 
llinero y  de  la  porqueriza. 
Era  una  leona  para  los 
quehaceres  domésticos  aque- 
lla mujer  meridional,  del- 
gada y  morena,  joven  aún, 
llena  á>a  iniciativa:!  y  da 
acción.  Para  embutidos  de 
cerdo  no  tenía  rival.  Su  pan 
casero,  de  harina  mediana, 
era,  sencillamente,  delicio- 
so. Pero  su  especialidad 
consistía  en  el  preparado 
de  un  queso  mantecoso,  el 
orgullo  de  su  mesa,  y  que 
al  decir  de  su  marido,  no 
había  nessuno  migliore  nel 
paese. 

Don  Bautista  no  era,  por  cierto,  un  sembrador 
vulgar.  Temeroso  de  las  incertidumbres  á¡  la.  mo- 
nocultura, se  inclinaba  a  la  chacra  mixta,  pero  sin 
apresuramiento,  convencido  que  un  año  de  abun- 
doso cereal  bastaría  para  ponerlo  a  flote  y  preve- 
nirlo honradamente  contra  las  veleidades  del  año 
venidero.  Durante  su  juventud  había  sido  un  poco 
inconstante  en  el  trabajo;  pero,  maduro  en  edad 
y  azotado  por  rea'eses  agrícolas,  se  compenetró — 
tarde,  tal  vez, — de  la  necesidad  de  robustecer  sus 
conocimientos  "sobre  el  surco",  con  un  poco  de  es- 
tudio, con  lecturas — .por  lo  menos — de  periódicos 
y  prospectos  de  divulgaciones  agropecuarias. 

A  menudo  su  vecino  y  visitante  asiduo,  el  danés 
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J  ewsen — oh  a  ca  rero 
tra  muerta  de  los 


cric'lazo  muy  imbuido  en  la  le- 
"manuales  prácticos"  y  más  teo- 
rizados que  otra  cosa, — le  encontraba  sumido  en 
la  lectura  del  Avisador  Rural  o  en  eil  "boletín"  ,  de 
alguna  casa  eonsignataria  de  Buenos  Aires. 

— ¿Qué  se  habla-  de  cereales? — interrogaba  Tensen. 
— >¡Balh!...    nada  de  nuevo.  Non  hay  operacio- 
nes... non  hay  demanda.  El  trigo  se  ha  trancado 
a  9.25,  desde  hace  un  mes,  per  lo  menos. 
— i  Qué  raro!...    Porque  hay  poco  cereal   en  pla- 
za, ¿  no  ?.  . . 

— Siguro...  Ma,  se  vede  claro. 
Es  una  matutea  de  los  caparado- 
res,  que  non  daño  precio  para 
dar  un  gorpe  d'efeto,  sen  duda 
nenguna. 

— -¿  Y  cómo  van  sus  gallinas? — - 
interrogaba  el  dinamarqués,  va- 
riando el  tema. 

— -Sen  novedá...  ¡  Lástema  que 
me  está  escaseando  lo  grano  ! .  .  . 
Ahora  me  viene  un  trio  plemute, 
¿no?,  que  me  mándano  me  com- 
padre Ferrari,  de  Rosario. 

— .Pues  mi  gallinero  anda  como 
la  mona — confesó  en  buen  crio'Uo 
el  danés. — Hay  una  peste  bárba- 
ra. .  .  Yo  .no  sé  si  es  la  pepita  o 
qué  diablos,  pero  ©e  me  están  mu- 
riendo Ris  gallinas  como  moscas. 
— 'Por  ohambone,  amigo.  Usté 
se  metió  en  gasto  al  coete...  La  gayinas  sonó  la 
gayinas...    ¿A  qué  tanta  caisiyas  con  ferulete,  e 


Pero,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  no  defec- 
cionaba ni  se  rendía  aquel  hazañoso  agricultor,  J.eno 
de  fe  y  enamorado  de  la  maternidad  promisora  del 


terruño. 


comedero  separado,  e 


me   gaymero : 


Un 


desimfesione  ?. . 
ganponcito  sen 


¿  Ha  visto 
pretensione. 


con  paré  contra  lo  viente  fuerte.  .  .  La  escalera  de 
tirantiyo  a  la  que  de  vez  en  coando  le  meto  una 
mano  de  cale...  E  déjeno  correr  sen  miedo  l'arie 
libero,  que  non  hay  nenguna  desinfesione  mejore 
que  l'arie. . . 

Doce  años  después  de  instalado,  lo  vemos  a  don 
Bautista  en  su  misma  chacra,  sin  haber  modificado 
en  nada  su  manera  de  vivir.  A  un  año  agrícola  bue- 
no, que  llenaba  de  esperanzas  el  honrado  hogar  del 
chacarero,  seguían  dos  años  malos  y  uno  regular. 
Teresina,  mozuela  ya,  gravitaba  sobre  el  presupues- 
to familiar,  internada  como  colegial  en  una  mo- 
desta hermandad  de  Buenos  Aires.  Tan  gran  sa- 
crificio, que  reducía  a  la  estrechez  a  aquellos  po- 


bres rústicos,  casi  ancianos,  era  el  fruto  del  grande 
amor  a  la  unigénita  y  el  noble  afán  de  suavizar 
con  la  educación  las  humildes  aristas  del  origen. 

En  realidad  era  un  poco  amargo  el  destino  de 
don  Bautista  y  los  suyos.  Su  situación  era  la  misma 
o  peor  que  en  aquel  primer  año  que  vino  a  desbro- 
zar valientemente  la  tierra  salvaje,  a  romper  la 
reja  de  su  arado  contra  la  dura  roca  o  la  rvitram- 
bre  infernal  del  alpataco.  Seguía  la  tierra  sin  per- 
tenecerle.  Con  la  coíonización  de  la  comarca,  que 
se  había  intensificado  notablemente,  merced  a  las 
ferrovías  pobladoras,  se  habían  creado  intereses  y 
necesidades  nuevas  y  el  precio  de  los  arrendamien- 
tos andaba  por  las  nubes. 


Corría  el  mes  de  noviembre.  Era  una  mañana  ti- 
bia, profétróca,  llena  de  sol.  Los  trigales  estaban 
maravillosos.  .Se  había  sombrado  como  minea  aquel 
año  en  la  pampa.  Se  perdían  los  sullkys  en  e1  mar 
de  las  mieses  desbordado  -hasta  el  linde  de  los 
caminos. 

Don  Bautista  había  ido  aquel'a  mañana, a  la  es- 
tación a  despedir  a  su  mujer.  Doña  Nicolasa,  he- 
cha un  repollo  entre  su  vestido  limpio  y  almidona  lo, 
debía  tomar  el  tren  en  viaje  a  Buenos  Aires.  Tere- 
sina acababa  de  rendir  airosamente  sus  exámenes  y 
aguardaba  a  su  madre  para  vollar  a  la  chacra  a  pa- 
sar con  los  viejos  sus  alegres  vacaciones. 

La  estación,  mentidero  obligado  de  todos  los  pue- 
blos agrícolas,  era  una  romería.  Las  colonias  tienen 
siempre  este  desahogo  social  a  la  hora  del  tren. 
La  cancha  de  la  estación,  atestada  de  vehículos,  era 
el  síntoma  cabal  del  concurso :  desde  el  Ford  del 
módico  hasta  el  boggy  amarillo  y  flamante  dé  "La 
Elvira"  y  la  arañita  voladora  de  Pedrín,  e!  ohaca- 
rero  más  pobre  de  la  zoma. 

— 'Si  siguen  así  las  cosas — conjeturaba  don  Bau- 
tista,— ivamos  a  levantar  una  cosecha  de  un  15  por 
hectárea...  como  nunca. 

— No  hay  que  vorac.iar  mucho,  compañero — ase- 
guró un  criollo. — Vea  que  una  helaiita  de  no- 
viembre . .  . 

— O  la  isoca... — sentenció  otro. 

— .¡Bah!...  la  isoca  no  nos  dará  que  hacer  este 
año. 

— No  crea,  amigo.  Yo  he  tenido  que  rastrillar  al- 
rededor de  la  chacra,  para  que  no  se  me  caiga  en- 
cima la  isoca  de  Rassoli,  que  le  está  aniquilando  la 
sementera. 

— Yo  creo  que  eso  de  rasmillar  son  patrañas  del 
agrónomo.  . .  A  las  larvas  las  lleva  el  viento  y 
contra  esas  no  hay  rastrilleo  que  valga... 

Y  entraba  el  chacarero  en  amp'ias  explicaciones 
sobre  el  sistema  que,  según  su  manera  de  ver,  era 
más  práctico  para  combatir  la  píaga. 

De  pronto  apareció  una  batea,  frente  al  paso  a 
nivel,  en  una  curva  del  camino. 

— Es  el  ruso  Vanosky. 

— ¿  Qué  noticias  nos  traerá  Vanosky? — interrogó 
vaga  y  maliciosamente  el  jefe  de  la  estación,  que 
departía  en  el  grupo  de  los 
vecinos  más  espectables. 

La  especialidad  de  Vanos- 
ky, aparte  de  ser  un  exce- 
lente agricultor,  era  la  de 
dar  siempre  malas  noticias. 
Esta  característica  había 
hecho  decir  al  médico,  más 
ducho  en  hilvanar  "calem- 
bures" que  en  levantar  en- 
fermos: "no  es  que  las  in- 
venta; Vanosky  tiene  la 
suerte  de  encontrar  por  el 
camino  toda  noticia  mala 
que  se  pierde.  .  .  Es  una 
especie  de  jettatura  a  la  in- 
versa". . . 

Vanosky  llegó  a  la  can- 
cha, se  tiró  de  un  salto  de 
la  batea,  amarró  sus  caba- 
llos' briosos  y  clinudos  — 
trasunto  de  la  estepa  ven- 
tosa— y  se  aproxini'  al  an- 
dén donde  se  habían  vol- 
cado las  colonias. 

—  Boina  mañana,  caba- 
yeros. 

— ¿Qué  nuevas,  Vanosky? 
— ¡  Pues  nada  ! .  .  .  La  lan- 
gosta .  . . 

Una  carcajada  general 
contestó  a  las  palabras  del 
ruso. 

— ¡  Hasta  cuándo,  Vanos- 
ky!...— se  atrevió  a  decir 
el  médico. 

— Pues  sí,  dotor,  la  lan- 
gosta... Es  una  manga  tri- 
menda...  Viene  de  Córdo- 
ba, di-I  noroieste.  . .  .  ¿No 
mi  .la  eré?. .  .  Si  se  ha  sin- 
tado  casi  sobre  las  chai- 
eras...  Es  una  cuistión  di 
días,  más  o  minos,  dotor.  .  . 

Vanosky  tenía  fauna  de  agorero,  pero  no  de  im- 
postor. ¡  Algo  había,  sin  duda !   La  noticia  corrió 
como  una  racha  fría  por  el  corazón  de  los  colonos. 
En  aquel  momento  llegaba  el  tren. 

Tenía  razón  Vanosky.  Cuatro  días  después,  del 
noroeste,  se  levantaba  como  una  nube  la  manga 
de  voladora.  A  pesar  del  día  transparente,  un  viento 
huracanado,  que  doblegaba  como  briznas  las  semen- 
teras, arrió  con  la  nube  hacia  los  campos  vecinos  a 
Realicó.  ¡Qué  doiorosa  incertidumbre !  ¿Cambiaría 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


La  langosta 
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el  viento?  Pasaría  el  acridio  en  bus- 
ca de  alfalfares,  después  de  haber 
devastado  los  campos  de  trigo  ? .  . . 
i  Nunca  había  sufrido  esta  terrible 
plaga  la  zona !  Temblaron  las  colo- 
nias ante  la  perspectiva  del  huésped. 
El  viento  seguía  despiadado  y  tenaz. 
Y  vino  la  invasión. 

Aquello  ifué  un  diluvio  indescrip- 
tible. Entre  el  cielo  y  Ja  tierra  se  in- 
terceptó lia  espesa  nube.  Era  el  es- 
pacio que  se  convertía  en  urna  madré- 
poira  de  langostas,  como  retando  al 
6oJ  en  su  glorioso  afán  de  madurar 
ilas  espigas. 

Fué  el  desastre.  Sin  anuncios  pre- 
vios, más  que  --el  vaticinio  de  Va- 
nosky,  fué  imposible  defenderse.  Por 
leguas  y  leguas  se  extendió  la  banda 
salteadora.  Las  &tm enteras  aio  eran 
plantas:  eran  almacigos,  viveros  de 
acridios  tragones,  hormigueantes,  te- 
rribles. El  primer  dia,  no  más,  queda- 
ron como  'esqueletos  los  sauces  y  ta- 
mariscos de  Ja  estación.  Aquel  era 
un  panorama  inenarrable.  Como  el 
viento  no  cesara,  la  inmensa  manga 
prefirió  aguardar  los  días  serenos  pa- 
ra levantar  nuevamente  el  vuelo  y 
orientarse.  Cuando,  seis  días  después, 
agotado  su  rico  botín,  volvió  a  for- 
marse en  nube  bandolera,  las  cha- 
cras er-am  páramos.  ¡  Qué  angustia  ! 

Después  de  tan  terrible  azote,  per- 
dido todo,  indefensos  y  derrotados 
los  agricultores,  volvió  a  latir  la  vida 
en  la  comarca,  tenuemente,  lánguida- 
mente, como  se  inicia  la  convalecen- 
cia de  un  enfermo.  A  iniciativa  del 
jefe  y  de  algunos  comerciantes,  se 
organizó  una  comisión  de  auxilios, 
que  debía  .recorrer  las  chacras  para 
tentar  alguna  ayuda  a  los  colonos. 
¿  Qué  suerte  habría  corrido  don  Bau- 
triista?  ¿Y  Rissoli?  ¿Y  el  dinamar- 
qués Jensen?  ¿Y  el  mismo  Vanosky, 
el  augur?...  Pero,  solbre  todo,  el 
destino  de  don  Bautista  fué  el  punto 
capital  de  la  comisión,  no  bien  re- 
puesto el  vecindario  de  la  dolorosa 
sacudida. 

— ¿  Qué  haibrá  sido  de  Palmieri  ? — 
conjeturó  enltre  interesado  y  curioso 
el  turco  Abdala,  dueño  de  la  tendu- 
cha "La  Flor". 

— ¡  Pobre  gringo  !.  .  . — se  lamentó; 
de  veras,  el  jefe. — Hace  tres  días  que 
le  ha  venido  una  remesa  de  herra- 
mientas de  lo  de  Noé.  . . 

Algunas  horas  más  tarde,  el  jefe, 
Abdala  y  un  inspector  del  ferrocarril 
Pacífico  se  ponían  en  imarcha  hacia 


la  chacra  de  don  Bautista  Palmieri, 
cruzando-  a  campo  traviesa  las  parce- 
las miserables  y  polvorosas.  Desde  le- 
jos divisaron  la  caisa  blanca  de  don 
Bautista  y  el  penacho  de  humo  que 
se  levantaba  de  la  chimenea. 

— 1¡  Ya  ven!... — exclamó  el  jefe, 
alborozado  ante  esta  manifestación  de 
Mida  en  lo  del  chacarero. — No  he  co- 
nocido hombre  más  guapo  y  más  te- 
naz que  don  Bautista... 

■Llegaron.  No  ladraron,  como  de 
costumbre,  los  perros.  Una  turba  de 
gallinas  ihambrientas  salió  a  recibir- 
los. Al  pasar  junto  al  pesebrito,  pu- 
dieron advertir  que  los  caballos,  casi 
moribundos,  se  habían  comido,  unos 
a  otros,  las  cerdas  del  cuello  y  de 
la  cola.  Este  espectáculo  comenzó  a 
inquieta  ríos. 

— ¡  Don  Bautista!...  ¡Don  Bautis- 
ta!...— gritó   el  jefe.  , 

Nadie  respondió.  Entraron  en  la  co- 
cina. |  Qué  cuadro  nauseabundo  !  Era 
un  mar  de  langostas  muertas  la  co- 
cina, amontonadas  en  pequeños  mon- 
tículos, a  granidl,  comió  si  fueran  par- 
vas de  trigo.  Ardían  tres  o  cuatro  le- 
ños en  di  fogón.  Presintiendo  la  ca- 
tástrofe, revisaron  de  prisa  las  ha- 
bitaciones. Hasta  el  dormitorio  de 
Teresina,  llegaba  como  un  vaho,  la 
fetidez  de  los  acridios  muertos.  Na- 
die había  en  las  piezas.  Salieron  al 
patio,  medio  mareados  con  aquella 
atmósfera  pestilente. 

. — -¡Ave  María... — volvió  a  llamar 
el  jefe. 

Pero  nadiie  respondió.  Después  de 
una  minuciosa  revisación  por  todos 
los  rincones  de  Ja  casa,  encontraron  a 
don  Bautista  junto  al  horno,  sentado 
en  el  suelo.  Sobre  sus  muslos  tenia 
una  sartén  rebosando  de  langostas 
que  acababa  de  freir  y  que  comía 
con  fruición  ;  junto  a  sí  un  ejemplar 
del  Avisador  Rural. 

Al  acercarse  los  visitantes,  cons- 
ternados ante  aquel  doloroso  epílogo 
del  colono,  Palimieri  se  dirigió  al 
jieife  de  la  estación,  como  si  hablara 
con  su  amigo  Jensen  : 

— ¿Non  ha  visto,  Jensen?...  ¿Qué 
se  lo  decía  yo?...  ¿A  que  no  sabe 
el  predio  mínimo  de  la  langosta? — y 
mostraba  al  mismo  tiempo  el  perió- 
dico.— A  28.10...  Se  vede  claro... 
Es  una  matt'nfea  de  los  caparadores, 
Jensen ... 

Y  se  puso  a  mirar  la  campiña  de- 
sojada con  la  insensatez  de  un  idiota. 

Ilust.  de  Calalano 


La  celebrada 
los  años  no 


actriz  Mlle.  ALICE  DELYSIA  opina  que 
influyen  en  la  hermosura  de  una  mujer. 


En  qué  consiste  la  elocuencia? — 

5p¡7iíh  el  político  español  don  Antonio 
Maura,  el  arte  del  orador  consiste, 
más  que  en  emitir  ideas,  en  conseguir 
una  perfecta  comunicación  con  su  au- 
ditorio, de  manera  que  le  obligue  a 
discurrir  y  a  sentir  de  acuerdo  con  su 
sentimiento  y  su  discurso.  En  la  elo- 
cuencia esto  es  lo  esencial  y  todo  lo 
demás  es  secundario.  Si  esta  comuni- 
cación no  se  consigue,  la  magnificen- 
cia de  los  conceptos  del  orador,  el 
esplendor  de  la  forma  de  que  los  re- 
vista y  la  suntuosidad  con  que  los 
enumere  carecerán  de  utilidad  y  de 
sentido.  Y  el  auditorio  escuchará  en 
el  mismo  estado  de  ánimo  con  que 
pudiera  presenciar  una  función  de 
volatines. 

*  *  * 

"Ver  las  estreUas". — No  es  muy 

agradable,  por  cierto,  en  el  sentido 
figurado  en  que  suele  emplearse  esta 
frase  tan  corriente  para  denotar  el 
fenómeno  operado  en  nuestra  sensibi- 
lidad a  consecuencia  de  un  dolor  brus- 
co, inesperado,  intenso,  que  product 
una  sacudida  refleja  en  el  sistema 
nervioso. 

He  aquí  la  razón  de  un  sitnil  tan 
vulgarizado.  ¿Por  qué  un  dolor  agudo 
e  inesperado  nos  hace  "z'cr  las  estre- 
llas" t 

En  aquel  momento  se  ofusca  la  vis- 
ta rápidamente,  si  no  se  llega  al  sin- 
cope, porque  ocurre  un  trastorno  o  es- 
pasmo de  los  nervios  vaso-motores,  el 
cual  trasciende  a  la  retina,  y  como 
cualquier  trastorno  en  los  vasos  de  la 
retina  (sea  Isquemia,  sea  congestión) 
estimula  el  nervio  óptico,  y  la  fisio 
logia  ha  demostrado  que  los  estímulo) 
del  Htrvio  óptico  producen  luz  (come 


los  del  nervio  artístico  producen  zum- 
bidos), entonces  el  individuo  percibe 
una  serie  de  lueccitas  (fosfenos)  que 
ron  efecto  de  estímulos  vasculares  so- 
bre la  'retina,  la  cual  no  es  más  que 
una  expansión  del  nervio  óptico. 

El  vulgo,  que  ha  notado  el  fenóme- 
no varias  veces  'aunque  sin  compren- 
der su  mecanismo) ,  se  ha  fijado  en 
aquellos  fosfenos  y  los  ha  cvmparatlo 
a  "estrellas" . 

Contribuye  aún  a  patentizar  la  re- 
ferida excitación  rctiniana  el  hecho 
de  que  al  recibir  un  daño  con  fuerte 
dolor,  se  cierran  involuntaria  y  con- 
vulsivamente los  párpados,  y  éstos, 
iprctando  así  el  globo  ocular  compri- 
men el  humor  vitreo  y  por  ende  com- 
primen y  excitan  la  retina. 

.  *  *  * 

Agua  de  mar  artificial. — Vamos 
a  dar  la  composición  del  agua  de  mar 
artificial,  para  el  caso  en  que  se  quie- 
ra tener  un  acuario  con  fauna  marina 
en  un  lugar  distante  del  mar,  lo  cita!, 
por  otra  parte,  es  muy  poco  práctico. 

El  agua  de  mar  artificial  se  obtie- 
ne disolviendo  en  3  metros  cúbicos 
de  agua  dulce  roo  kilos  de  una  mez- 
cla salina  cuya  composición  es  la  si- 
guiente : 

En  la  Exposición  Internacional  de 
París  de  1880  se  obtuvieron  resulta- 
dos inmejorables  con  esta  agua  arti- 
ficial, aireada  con  í>cntiladorcs  a  pro- 
pósito y  puesta  en  circulación  gracias 
a  un  bien  entendido  sistema  de  llaics 
y  cañerías. 

Cloruro  de  sodio.  .  .  .  20  p. 
„       de  magnesio .    .  11  ,, 
de  potasio.    .    .     3  „ 
Sulfato  de  magnesia .    .    6  „ 
„       de  cal  3  „ 


Toda  mujer  de 
buen  gusto  evita 
hoy  en  su  toilette 
el  uso  de  cosmé- 
t  icos,  prepara- 
ciones y  otros 
ingredientes  más 
bien  nocivos,  'W; 
tólo  sirven  pa.a 
dar  momentánea- 
mente al  rostro 
11  n  a  apariencli 
fiue  dista  mucho 
líe  parecer  na- 
tural, además  de 
(Perjudicar  al  cu.' 
t;s  poco  a  poco 
(déte  r  m  i  n  a  n  d  o 
arrugas  y  otras 
f  e  a  1  d  a  des.  Un 
/hermoso  cutis. 
,frcsco  y  lozano, 
que  pocas  damas 
pueden  ostentar, 
aunque  todas  lo 
deseen,  se  obtie- 
ne con  la  ayuda 
<íe  ingredientes 
inofensivos,  más 
bien  domésticos, 
que  se  encuen- 
tran   en  toda 


Cómo  tener  siempre  un  cutis  fino 
y  blanco. 

A  pesar  de  su  juventud  y  de  los 
diversos  sistemas  puestos  en  prác- 
tica, i  tiene  usted  mal  cutis,  arru- 
gado o  con  manchas?  Es  la  obra 
destructora  de  los  perjudiciales  ar- 
tículos de  belleza  de  los  cuales  us- 
ted abusa. 

Para  bien  suyo,  existe  un  medio 
fácil  y  sumamente  sencillo  de  ter- 
minar para  siempre  con  la  causa  de 
su  desesperación.  Durante  unas 
cuantas  noches,  antes  de  acostarse, 
extienda  por  el  rostro  y  cuello  una 
capa  de  cera  mercolizada  de  buena 
calidad,  lavándose  a  la  mañana  si- 
guiente con  agua  tibia.  La  misión 
de  la  cera  es  a.yudar  a  la  natura- 
leza en  la  renovación  d<l  cutis, 
dando  lugar  a  que  el  nuevo  que  se 
encuentra  debaju  del  marchito,  se 
muestre  lozano,  suave  y  hermosa- 
mente blanco. 

Los  puntos  n  gros,  cutis  grasicn- 
tos y  extensión  de  los  poros  del  ros- 
tro son  molestias  que  generalmente 
nos  asaltan  juntas,  pero  podemos 
combatirlas  al  instante  por  medio 
de  un  nuevo  y  úuico  procedimien- 
to. Se  ícha  en  un  vaso  de  agua  una 
tableta  de  stymoi  (de  venta  en  las 
boticas)  que  produce  vivamente 
una  rizada  espuma.  Cuando  la  efer- 
vescencia ha  pasado  se  baña  el 
rostro  con  eü  agua  "  estimolizada  * ' 
y  después  se  seca  con  una  toada. 
Loa  intrusos  puntos  negros  salen 
espontáueamente  y  desaparecen  cu 
la  toalla,  y  los  grandes  poros  gra- 
sicntos se  contraen  pomo  por  en- 
canto y  ec  borran  de  la  cara.  No  se 
produce  ninguna  opr.sión,  fuerza  o 
arción  violenta.  El  cutis  no  sufre 
daño  alguno  y  queda  alisado,  blan- 
do y  fresco.  Unos  cuantos  de  estos 
tratamientos,  ion  intervalos  de  tres 
o  cuatro  día1»,  dan  pertnanenria  a 
esta  belleza  y  se  obtiene  rápida- 
mente la  limpieza  del  rostro. 


buena  farmacia. 
Aconsejo  no  em- 
plear cremas. 
rouges  u  otras 
co«npos  i  c  i  o  n  c  s 
análogas.  Son. 
en  general,  con- 
traproducente» 
por  sus  pésimos 
efectos.  Me  jac- 
to de  ser  hermo- 
sa y  de  poseer 
un  culis  que  es 
la  admiración  de 
cuantos  me  co- 
nocen, y  deoX- 
ro  que  en  mi  toi- 
ette  no  inter- 
vienen aquellos 
artículos,  y  que, 
en  cambio,  siem- 
pre he  observa- 
do los  procedi- 
mientos que  a 
contiuación  des- 
cribo, mediante 
los  cuales,  me 
permito  el  orgu- 
llo de  ser  siem- 
pre una  linda  jo- 
ven de  20  años. 


El  buen  shampoo-,  es  de  capital 
importancia. 

Para  que  el  cabello  sea  abun- 
dante, eedoso  y  ondulado,  es  nece- 
sario que  los  poros  del  cuero  cabe- 
lludo tengan  siempre  amplia  lib:r. 
tad  de  acción,  para  lo  cual  basta 
con  limpiarlo  de  la  grasitud  que  te 
forma  en  el  mismo.  En  el  shampo< 
que  se  emplee  está  el  mejor  0  peor 
resultado,  pues  no  se  debe  en  nin- 
gún caso  usar  jabones  fuertes.  E; 
éxito  se  obtiene  disolviendo  una  eu- 
c.haradita  de  stallax  en  un  pequeño 
recipiente  de  agua  caliente.  Laván- 
dose la  cabeza  con  esta  solución,  se 
limpia  eJ  cuero  cabelludo  y  se  esti- 
muía  la  fuerza  del  cabello,  que. ade- 
más queda  tan  suave  y  ondulado 
que  llama  justamente  la  atención. 
En  cualquier  farmacia  piwde  ad- 
quirir stallax  en  sn  paquete  origi- 
nal, con  cantidad  suficiente  para 
25  o  30  shampoos. 


Para  hacer  desaparecer  el  veUo 

Es  asombrosa  la  cantidad  de  se- 
ñoras que  sufren  el  dolor  de  ver  sus 
rostros  af-ados  por  el  crecimiento 
de  vello  en  el  mismo.  Será  para 
eilas  una  grata  nueva  saber  que 
hay  una  substancia  llamada  porlae 
puro  pulverizado  que  en  el  acto  eli- 
mina el  pelo  suiierfl.io  eu  cualquier 
parto  del  rostro.  Pe  mezcla  una  pe- 
queña cantidad  de  porlac  coa  agua 
hasta  obtener  una  pasta  que  se 
aplica  al  vello  que  se  quiera  hacer 
desaparecer.  En  cuestión  de  segun- 
dos, todo  quedará  eliminado  sin 
qu  lar  ni  vestigios  de  vello,  apa- 
reciendo, en  cambio,  el  cutis  liso  y 
suave  como  el  de  un  niño. 


LUIS 


© 


PASTEUR 


por   Diego  EUSTAQUIO 

La  ciencia  en  nuestro  siglo  es  el 
alma  de  la  prosperidad  de  las  naciones 
y  la  fuente  viva  de  todo  progreso.  Sin 
duda  la  política  con  sus  fatigantes  y 
cotidianas  discusiones  parece  ser  nues- 
tro guía.  ¡  Vana  apariencia!  Lo  que 
nos  dirige  son  ciertos  descubrimientos 
científicos  y  sus  aplicaciones. 

Pastbur. 

Descendía  Luis  Pasteur  de  una  vieja  familia  de 
modestos  agricultores  y  curtidores,  radicada  desde 
ci  siglo  xvii  en  el  Franco  Condado. 

Su  padre  fué  también  curtidor,  instalado  con  un 
pequeño  negocio;  sirvió  en  eJ  ejército  de  Napoleón, 
a  quien  idolatraba.  Después  de  la  derrota  del  gran 
conquistador,  casó  y  se  instaló  en  Dóle.  El  tercero 
de  los  cinco  hijos  que  tuvo,  nacido  «1  22  de  diciem- 
bre de  1822,  fué  el  sabio  famoso. 

Cursó  Pasteur  las  primeras  letras  en  el  colegio  de 
Arbois,  pueblo  en  el  que  se  instaló  su  padre;  salió 
de  ella  con  la  calificación  de  alumno  ' '  bueno  ordi- 
nario ' '. 

Por  consejo  de  un  amigo,  su  padre  le  envió  a  Pa- 
rís a  completar  sus  estudios.  Pero  padre  e  hijo  no 
podían  soportar  la  separación  y  un  buen  día  el  pa- 
dre fué  a  París  a  buscar  a  su  hijo  y  retornar  con 
él  a  Arbois. 

Pasteur  se  distinguía,  entonces,  como  dibujante  y 
pintor  de  retratos.  ¡Quién  pensara  que  el  eminente 
hombre  de  ciencia  fuera  artista  en  su  juventud. 

Tenk ndo-ique  completar  sus  estudios  y  no  resignándose,  como  vimos, 
ni  él  ni  su  padre  a  una  separación  prolongada,  entró  en  el  colegio 
real  de  Besancon,  ciudad  adonde  su  padre  iba  con  alguna  frecuencia 
por  razones  comerciales  y  que  sólo  distaba  48  kilómetros  de  Arbois. 
Se  graduó  aHí  de  bacihiller  en  letras.  Dos  años  después  aprobó  en  la 
universidad  de  Dijón  el  bachillerato  en  matemáticas.  En  química  el 
formidable  químico  futuro  obtuvo  la  clasificación  de  "mediocre" 
No  es  la  primera  que  tal  cosa  sucede  con  los  grandes  hom 
bres. 

En  octubre  de  1842  se  dirige  a  París,  acompañado  por  un  ami- 
go inseparable,  Chappuis,  y  completa  sus  estudios  normalistas,  oficia 
de  repetidor  de  clases.  Asiste  a  la  Sorbona  y  escucha  al  célebre  quí- 
mico Dumas,  quien  decidió  su  vo_ 
cación,  y  quien  durante  cuarenta 
años  continuos  le  estimuló  en  toda 
forma.  "No  puede  figurarse  us- 
ted— le  escribía  a  su  padre  acerca 
de  Dumas — la  afluencia  del  públi- 
co a  su  .curso.  La  sala  es  inmensa 
y  siempre  llena.  Es  necesario  aeu- 
dir  icón  media  hora  de  anticipa- 
ción para  conseguir  un  buen 
asiento,  absolutamente  como  en  el 
teatro.  Se  le  aplaude  mucho.  Siem- 
pre hay  de  seiscientas  a  setecien- 
tas personas." 

Prosigue  sus  estudios.  Pero  los 
que  le  rodean  no  adivinan  su  ge- 
nio. Cuando  le  escuchan  sus  lec- 
ciones de  química  y  física,  excla- 
man: "será  un  excelente  profe- 
sor". Unicamente  Chappuis,  su 
amigo  íntimo,  afirma  con  seguri- 
dad "veréis  quién  será  Pasteur". 

Trabaja  mientras  tanto  de  pre- 
parador en  el  laboratorio  de  Ba- 
lard  y  rinde  el  doctorado  en  cien- 
cias, presentando  en  1847  dos  te- 
sis, una  de  física  y  otra  de  quí- 
mica. 

Interrumpe  por  un  momento  sus 
estudios  en  1848  y  se  hace  guardia  nacional;  sigue  en  poli 
tica  al  gran  poeta  Lamartine;  defiende  con  calor  "la 
santa  causa  de  la  República". 

Retorna  al  laboratorio  y  prosigue  sus  investigaciones 
acerca  de  los  cristales,  asunto  que  desde  años  atrás  le 
preocupa.  Estudia  con  ardor  extraordinario;  sus  padres  a 
cada  paso  le  aconsejan  moderación.  Temen  por  su  salud. 
A  los  26  años  hace  su  primer  descubrimiento;  resuelve 
un  problema  que  no  pudieron  descubrir  viejos  hombres  de 
ciencia.  Su  juventud  inspira  escepticismo   Biot,  con  74 
años  a  cuestas,  se  dispone  a  controlar  el  descubrimiento. 
Com|prue'ba  su  exactitud,  pone  de  relieve  su  gran  valor  y 
lo  comunica  a  las  academias  de  ciencias  de  París  y  del 
extranjero.  "He  amado  en  mi  vida 
tanto  a  la  ciencia — decía  el  anciano 
sabio — .que  esto   (el  descubrimiento 
de  Pasteur)  me  hace  palpitar  el  co- 
razón ' '. 

Es  designado  profesor  de  física  en 
el  liceo  de  Dijón.  Se  dedica  con  es- 
crupulosidad a  la  cátedra.  ' '  Sí,  soy 
un  poco  negligente — escribía — profe- 


Pasteur,  por  Hohmann. 


fifíjr-í  ^.^¿¿^ian  mil  luui  W»i  ^i/,ftC$^u^p. 


Casa  natal  de  Pasteur, 
Dole. 


Ei 


acta  de  nacimiento 
sabio. 


El  jubileo  de  Pas- 
teur.— El  presiden- 
te Carnot  condu- 
ciendo, a  Pasteur  a 
su  sillón  en  la  ce- 
remonia realizada 
sn  el  gran  anfitea- 
tro de  la  Sorbona. 


so  mal  y  soy  obscuro  ".  ¡Qué  lección  la  de  este  hom- 
bre, que  posee  la  claridad  del  genio,  para  los  pro- 
fesores sin  genio  que  pretenden  sustituir  la  falta 
de  conocimientos  con  la  adivinación  o  la  intuición, 
creyéndose — ¡oh  ironía! — genios! . . . 

Poco  después  es  trasladado  en  su  calidad  de  pro- 
fesor a  la  universidad  de  Estrasburgo.  Casó  a  la 
sazón  con  la  que  fué  su  amante  y  cariñosa  compa- 
ñera durante  toda  su  existí  ncia. 

Prosigue  sus  trabajos  sobre  el  ácido  racémico. 
Con  ese  motivo  realiza  un  viaje  a  Alemania,  Hun- 
gría y  Bohemia.  Pasa  a  profesar  a  la  facultad  de 
ciencias  de  Lila.  Comienza  sus  memorables  «etudio.s 
sobre  la  fermentación,  que  le  merecen  en  1860  el 
premio  de  fisiología  experimental,  otorgado  por 
unanimidad,  siendo  relator  Claudio  Bernard.  En 
1862  es  elegido  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. Más  adelante  realiza  sus  experiencias  sobre  la 
generación  espontánea.  Como  le  achacaban  que  en 
estas  investigaciones  acerca  de  la  generación  espon- 
tánea escondía  un  motivo  religioso,  contestó:  "Aquí 
no  hay  ni  religión,  ni  filosofía,  ni  ateísmo,  ni  ma- 
terialismo, ni  esplritualismo".  "Puedo  agregar: 
como  sabio  poco  me  importa.  Es  una  cuestión  de  he- 
cho, yo  la  abordo  sin  idea  preconcebida ".  Procla- 
maba— dice  su  biógrafo — la  independencia  absolu- 
ta del  sabio.  El  día  en  que  el  sabio  apoya  sns  estu- 
dios sobre  tal  o  cual  sistema  filosófico  abdica,  por 
eso  mismo,  de  su  título  de  sabio, 

Por  aquel  entonces  estalló  una  epidemia  de  cale- 
ra. Cierto  día  se  encuentran  estudiando  en  una  sala 
de  coléricos  Claudio  Bernard,  Pasteur 
v  Sainte-Claire-Deville,  tres  glorias 
científicas.  El  último  le  dice  a  Pasteur: 
"se  necesita  tener  coraje  para  este  gé- 
nero de  estudios",  i  Y  el  deberf — le 
dijo    simplemente   Pasteur.    El  tono 
dado  a  esta  palabra  deber,  cuenta 
el  mismo  Sainte  -  Claire  -  Deville, 
valía  toda  una  enseñanza".  Este 
rasgo  descubre  un  aspecto  del 
gran  hombre- 
Inicia  sus  estudios  acerca  de  la 
enfermedad  del  gusano  de  seda, 
coronados  por  el  más  completo  de 
los  éxitos.  Pasteur  vivía  pobre- 
mente, aunque  sus  descubri- 
mientos tuvieron  consecuencias 
prácticas  incalculables;  éste  acer- 
ca de  la  enfermedad  del  gusano 
de  seda,  salvó  a  la  sericicultura 
francesa  que  en  los  veinte  años 
anteriores  a  su  intervención  per- 
dió la  enorme  suma  de  mil  qui- 
nientos millones  de  francos.  El 
sabiJTOfrancés  siempre  insistió  en  la 
necesidad  de  ahondar  en  el  estudio 
de  la  teoría  científica.  La  práctica 
sin  la  teoría — enseñaba  a  sus  alum- 
nos— se  resuelve  en  la  rutina  del  há- 
bito. "La  ciencia  —  escribió  en  una 
ocasión  —  vive   de   soluciones  sucesi- 
vas dadas  a  los  "por  qué"  cada  vez  más 
sutiles,  cada  vez  más  próximos  a  la  esen- 
cia misma  de  los  fenómenos". 

En  1868,  a  los  46  años  de  edad,  sufrió 
un  extraño  ataque  de  parálisis  que  de- 
jó intacta  su  rara  capacidad  intelec- 
tual. Se  temió  entonces  sn  muerte 
y  el  mismo  Pasteur  encargó  a  Sa- 
inte-Claire-Deville  la  oración  fú- 
nebre. Afortunadamente  curó  y 
continuó   trabajando  con  el 
ardor  infatigable  de  siempre. 

Gran  dolor  fué  para  él  la 
guerra  del  70,  porque  siempre 
creyó  que  la  ciencia  uniría  a 
los  pueblos  por  eueima  de  las 
fronteras  e  instauraría  la 
paz.  Con  motivo  del  choque 
entre  los  dos  países,  devolvió 
a  la  Universidad  de  Bonn  su 
diploma  de  doctor.  En  el  mo- 
mento de  peligro,  Francia  no 
encontró  hombres  superiores 
— dijo — por  haber  descuida- 
do la  enseñanza  científica. 

Sería  largo  y  ajeno  a  los 
nuestros  propósitos  hablar  de 
la  inmensa  revolución  que  ios 
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trabajos  de  Pasteur  hicieron  en  rne- 
dicina  desde  sus  priinfros  estudios 
hasta  los  últimos,  que  versaron  so- 
bre la  rabia.  Basta  decir  que  en 
1876  el  sabio  inglés  Tyndall  exten- 
dió a  favor  de  Pasteur  el  siguien- 
te "pasaporte  para  la  inmortali- 
dad" que  no  tiene  nada  de  hiper- 
bólico: "por  primera  vez  en  la 
historia  de  la  ciencia  tenemos  el 
derecho  de  alimentar  la  esperanza 
segura  y  cierta  qu%  en  lo  relativo 
a  las  enfermedades  epidémicas,  la 


el  príncipe  de  Gales  y  el  heredero 
de  la  corona  de  Alemania,  Pasteui 
fué  el  único  largamente  aclamado. 

En  1882  ingresó  a  la  Academia 
Francesa.  El  discurso  de  recepción 
estuvo  a  cargo  de  Renán.  El  pro- 
digioso estilista  produjo  una  pieza 
magistral.  Pasteur  disertó  sobr( 
Littré,  el  filósofo  positivista  a 
quien  reemplazaba.  El  pensamiento 
dominante  del  discurso  de  Pasteui 
está  resumido  en  esta  frase  suya: 
"El  positivismo  no  tiene  en  cuentü 


El  entierro  de  Pas- 
teur, en  París. 
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medicina  se  emanci- 
pará del  empirismo 
y  se  asentará  sobre 
liases  c  i  en  t  í  f  i iC  as 
reales;  cuando  lle- 
gue ese  gran  día,  la 
humanidad,  en  mi 
opinión.,  ireeouocerá 
que  se  debe  a  usted, 
(Pasteur)  la  más 
grande  parte  de  es- 
ta gratitud ' '. 

E  f  e  c  t  i  v  amenté, 
Pasteur  fué  el  que 
más  hizo  por  dar 
bases  científicas  só- 
lidas a  la  nueva  me- 
dicina poniendo  de  relieve  ei  papel 
de  los  microbios  y  la  forma  de  ven- 
cerlos en  la  Jucha  contra  la  enfer- 
medad. Y — ¡oh  poder  del  genio! — 
este  sabio  orientador  de  Ja  medici- 
na, que  hizo  lo  que  no  pudieron  mi- 
les de  médicos...  ¡no  era  médico! 
La  vanidad  del  título  queda  una 
vez  más  relegada  al  plano  que  le 
corresponde. 

Su  popularidad  dentro  y  fuera 
de  Francia  era  inmensa.  Pocos  sa- 
bios han  recibido  tantos  honores 
como  Pasteur.  La  siguiente  anéc- 
dota da  idea  de  ello.  Asistía  Pas- 
teur como  delegado  francés  a  un 
congreso  médico  en  Londres.  Ape- 
nas llega  a  la  puerta  de  la  sala 
donde  se  celebraba  el  congreso  la 
concurrencia  estalla  en  vivas  y  en 
hurrahs.  Pasteur,  inquieto,  dice  a 
sus  acompañantes:  "es  sin  duda  e] 
principe  de  Gales  que  ha  llega- 
do". .  . 

— "Pero  si  es  a  usted  a  quien 
todo  el  mundo  aclama" — le  (.lijo, 
acercándosele,  el  presidente  del 
congreso  sir  James  Pnjjet. 

En  pleno  congreso — lleno  de  no- 
tabilidades  médicas — y  asistiendo 


Placa  ofrecida  al  gran  bac- 
teriólogo en  ocasión  de  su 
70.°  aniversario. 


la  más  importante 
de  las  nociones  po- 
sitivas, la  del  infi- 
nito". 

Pasteur  era  de  un 
carácter  sencillo  y 
tenaz;  de  una  mo- 
destia, sin  a  f  e  e  ta- 
ción,  muy  grande, 
sin  rencores  ni  en- 
vidias, entusiasta 
admirador  de  sus 
maestros — a  quienes 
superó. — Cuando  en- 
fermó el  gran  Clau- 
dio Beraard  y  se  te- 
mió poir  su  vida, 
Pasteur  escribió  un 
nota  ble  artículo 
apologético  que  Ber- 
nard  agradeció  debidamente.  Era 
religioso,  nunca  fanático;  pero  en 
ciencias  fué  eí  máa  positivista  de 
los  sabios.  Su  fe — podía  creerse- — le 
llevaría  a  favorecer  las  filosofías 
intuitivas.  Nada  de  esto.  A  los  es- 
tudiantes de  Lila  les  advirtió  que, 
"en  el  campo  de  la  observación 
el  azar  no  favorece  más  que  a  los 
espíritus  preparados". 

"La  obra  de  Pasteur — ha  dicho 
el  doctor  Houx — es  admirable;  ella 
muestra  su  genio;  pero  es  necesario 
haber  vivido  en  su  intimidad  para 
conocer  toda  la  bondad  de  su  co- 
razón ' '. 

-Murió  el  28  de  septiembre  de 
1hí).->.  Dejó  un  núcleo  de  sabios  dis- 
cípulos. Uejó  una  obra  -que  es  c¡ 
más  sólido  y  bello  de  los  monumen- 
tos. Todos  los  datos  que  anteceden 
están  tomados  de  la  hermosa  obra 
de  René  Vallery-Radot  "La  vie  di 
Pasteur",  cuya  décimoctava  edi- 
ción acaba  de  ponerse  o'>  circula- 
ción este  año.  Quien  quiera  profun- 
dizar en  la  7>sicología  del  gran  sa- 
bio puede  leí  r  el  trabajo  de  Do- 
claux,  eminente  discípulo  de  Pas- 
teur. 


DIANA 


Para  Vd.  y  para  todos 

es  nuestro  hermoso  regalo. 

Como  creemos  que  todos  tienen  igual 
derecho  a  ser  beneficiados,  el  hermoso 
Estuche  -  Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia" 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancpl"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
ja  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviamos 
6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume — de  las  qut  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 

Por  si  queda  todavía  alguna'  dama  que  no  ¡o  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  lat 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  «ot  envíen  el  cupón  que 
uva  al  pie. 

Únicos  Concesionarios. 

HALLÉ!  &  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES : 
En  Montevideo:  SüRRACO.  REY  y  COLOMBO.  Rincón  743 
En  Asunción  (Paraguay)  : 
PAN£  y  Cía.,  14  de  Mayo  1S6  • 
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Todas  las  formas  del  deporte  resultan  doble- 
mente agradables  cuamdo  en  'ellas  interviene  la 
mujer;  sin  el  beülo  sexo,  una  excursión  o  una  ca- 
cería quedan  reducidas  a  uno  de  tantos  modos 
de  matar  eJ  tiempo.  En  todos  los  tiempos,  la  equi- 
tación ha  sido  uno  de  los  deportes  favoritos  de 
las  damas,  y  ahora,  después  de  la  guerra,  en  to- 
dos los  países  de  Europa  se  advieite  como  un 
aumento  de  la  afición.  En  París,  acuden  ahora 
al  Bois  de  Boulogne  muchas  más  amazonas  que 

durante  los 
cinco  o  seÍ9 
años  anterio- 
res a  la  gue- 
rra: en  los  úl- 


£1  conducir  una  señara  por  si 
misma  su  tílburi  o  su  cesta, 
es  un  signo  de  distinción. 

timos  concursos  hípicos  de  la 
Gran  Bretaña,  algunos  de  los 
premios  más  'codiciados  se  los 
han  lílevado  gentiles  señori- 
tas y  en  las  últimas  carre- 
ras de  Goodwood,  el  caballo 
"  King  Sol",  ganador  de  la 
copa  Stewards,  ha  tenido  el 
honor  de  ser  conducido  a  la 
cuadra,  no  por  un  "groom" 
de  torcidas  piernas,  sino  por 
su  propietaria,  la  joven  Miss 
Mather,  que  de  este  modo  ha 
venido  a  ser  la  primera  mu- 
jer que  ha  hecho  el  papel  de 
','lad"  en  el  hipódromo. 

A  Ta  vez  que  este  entusiasmo  por  ¡la  equita- 
ción, nótase  en  las  damas  de  allende  el  Atlán- 
tico una  teadencia  cada  vez  mayor  a  seguir  el 


El  traje  francamente  mascu- 
lino no  ha  llegado  a  tener 
aceptación  en  algunos  países. 


ejemplo  de  las  norteamericanas,  montando  como 
los  hombres,  y  como  se  montaba  en  España  en 
tiempos  de  Carlos  IV.  En  este  terreno,  se  llpga 
hasta   prcBcindir    de    la   falda   y   adoptar  los 
"breeches"  masculino».    Algunos   cronistas  de 
modas   excesivamente    pudibundos,  escandaliza- 
dos a'l  ver  a  las  amazonas  vestidas  como  mu- 
chachos, llevan  su  protesta  hasta  el  punto  de 
decir  que  esta  manera  de  montar  es  antihigiéni- 
ca, cuando  en  realidad  ocurre  todo  lo 
contrario.  El  cabalgar  a  horcajadas  es 
lo  racional  y  da  a  la  mujer  mucha  más 
seguridad  en  la  silla  y  mayor  dominio 
sobre  el  caballo.  Prueba  de  que  el  siste- 
ma corriente,  que  todavía  no  se  deciden 
a  abandonar  nuestras  ele- 
gantes, es  puramente  arti- 
ficioso, lajenemos  en  el  he- 
cho de  que  en  todos  los  pue- 
blos donde  la  mujer  cabal- 
ga por  costumbre,  «losde  la 
antigua  Libia  hasta  las  mo- 
dernas tártaras  y  pieles  ro- 
jas, adopta  exactamente  la 
misma  posición  que  el  hom- 
bre. La  verdadera  amazona 
debe  dominar  am<bas  mane- 
ras de  montar,  y  de  eista  ma- 
nera, mientras  en  la  ciudad 
puede  usar  silla  de  corne- 
tas, que   en    Europa  toda- 
vía parece^  lo  más  correc- 
to, en  el  campo  le  será  fá- 
cil   montar    a  horcajadas, 
yendo  así  mucho  más  segura.  Por  otra 
parte,  la  mujer  puede  cabalgar  de  es- 
te último  modo  sin  necesidad  de  dis- 
frazarse de  varón,  adoptando  la  falda 
partida,  que  es  perfectamente  correc- 
ta, y  al  desmontar,  puede  abrocharse 
y  quedar  como  otra  falda  cualquiera. 
Esta  falda  que  usan  en  la  América  del  Norte 
las  muchachas  que  viven  en  las  grandes  prade- 
ras del  Par  West,  está  especialmente  indicada 
para  el  campo.  En  éste,  cualquier  prenda  pin- 


t  o  r  e  s  c  a  que 
no  sea  excesi- 
vamente fe- 
menina, c  o  m- 
)/leta  el  traje 
de  ir  a  caba- 
llo ;  boinas, 
sombreros  fle- 
xibles p  de  pa- 


lia escuela  de  equitación 
americana,  que  es  la  escuela 
racional,  sienta  especialmen- 
te bien  a  las,-  niñas. 

ja,  o  gorras  de  jockey,  pueden 
servir  de  tocado,  y  como  cal- 
zado, lo  mejor  es  la  bota  fuer- 
te y  la  polaina. 

Para  la  ciudad,  se  impone 
menos  libertad,  y  la  amazona 
verdaderamente  elegante  de- 
be llevar  hongo  o  sombrero  de 
paja,  según  Ja  estación,  levita 
muy  ligeramente  entallada, 
chaleco  claro  y  camisa  con  cue- 
llo y  pechera  de  hombre,  de 
seda  o  de  hilo,  con  corbata. 
Las  polainas  6on  poco  correctas,  y  las  botas 
han  de  ser  de  charol,  consintiéndose  las  de  color 
de  canela  por  la  mañana  solamente.  La  blusa, 
combinada  con  falda  de  amazona,  o  cualquier  otra 
prenda  eminentemente  femenina,  debe  proscri- 
birse e"  absoluto  del  traje  de  amazona  de  ciudad, 
y  el  sombrero  flexible  o  la  gorra  de  visera  sola- 
mente deben  usarlo  las  jovencitas. 

No  sólo  en  las  jóvenes,  sino  aun  en  señoras,  es 
señal  de  suprema  distinción  el  conducir  un  tíl- 
buri o  cualquier  otro  coche  de  guiar. 


La  falda  partida  permite 
a  la  mujer  la  equitación 
racional  sin  necesidad  de 
adoptar  la  indumentaria 
del  sexo  feo. 


PARIENTES    DE    SA  N  T  A     TE RES A    EN  AMÉRICA 


Poco  más  de  veinte  años  habían  pasado  del 
tiempo  en  que  Colón  hizo  su  último  viaje  a 
América,  cuando  nació  Santa  Teresa  de  Jesús 
en  Avila  de  los  Caballeros.  La  doncella  oía 
hablar  de  las  portentosas  hazañas  de  sus  com- 
paj/ iotas  Francisco  Pizarro  y  Hernán  Cortés, 
y  soñaba  con  el  prestigio,  en  parte  fabuloso, 
de  aquellas  tierras  vírgenes,  que  parecían  como 
por  encanto  ir  saliendo  de  las  ondas  del  mar, 
con  sus  enormes  cordilleras  y  caudalosos  ríos, 
con  sus  veneros  de  oro  y  plata  sus  plantas  y 
animales  desconocidos,  sus  numerosas  tribus  in- 
dígenas. 

En  1530  se  hablaba  mucho  en  Europa,  y 
muy  especialmente  en  España,  de  las  con- 
quistas que  aventureros  atrevidos  llevaban  a 
cabo  allende  los  mares  para  aumentar  los  do- 
minios de  Uarlos  V.  La  juventud  españolíii, 
cansada  ya  de  guerrear  contra  los  moros,  qui- 
so buscan  horizontes  más  amplios  para  sus 
proezas,  y  creyó  que  América  realizaba  todos 
sus  ideales  y  todas  sus  ambiciones. 

Cuando  la  expedición  de  Pizarro  para  con- 
quistar el  Perú,  figuraban  en  ella  algunos 
hermanos  de  Santa  Teresa.  Lorenzo  y  Jerónimo 
atravesaron  el  istmo  de  Panamá  y  naufraga- 
ron en  Buenaventura,  corriendo  gran  peligro 
sus  vidas;  siguieron  a  pie  toda  la  costa,  hacia 
el  Sur,  hasta  llegar  a  Quito.  Hernando  de  Ce- 
peda o  de  Ahumada,  ,el  mayor  de  los  hijos  de 
D.  Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  se  halló  en  Ca- 
jamarca,  en  la  captura  y  muerte  de  Atahualpa, 
y  era  alférez  real  del  virrey  Blasco  Núñcz 
Vela  en  la  batalla  de  Iñaquito. 

Era  un  lunes,  18  de  enero  de  1546.  El  vi- 
rrey colocó  a  su  tropa  en  las  pendientes  de  la 
loma  que,  bajando  del  Pichincha  como  contra- 
fuerte, limita  la  ciudad  por  el  Norte,  exten- 
diéndose a  sus  pies  la  planicie  denominada  Ma- 
quito,  dividióla  en  tres  cuerpos  reducidos,  uno 
de  infantes  alabarderos  en  el  centro,  con  los 
arcabuceros  por  delante,  y  en  las  alas  dos  pe- 
queños escuadrones  de  caballería,  entre  cuyos 
jinetes  estaban  indudablemente  los  Cepedas  y 
Ahumadas;  él  mismo  se  puso  a  la  derecha, 
con  trece  caballeros  escogidos,  enfrente  del  es- 


tandarte real  que  llevaba  el  alférez  Hernando 
de  Ahumada.  Pizarro,  que  traía  casi  el  núme- 
ro doble  de  soldados  que  el  virrey,  los  des- 
plegó en  orden  igual  y  paralelo,  a  pocas  cua- 
dras de  distancia.  Trabóse  la  lucha  encarniza- 
da por  ambas  partes;  los  unos  claman:  "¡Li- 
bertad!" Los  otros  "¡Lealtad!''  Entre  los  del 
virrey  hace  prodigios  de  valor  Sancho  Sánchez 
de  Avila,  y  cae  acribillado  por  cien  enemigos 
que  le  rodean;  el  mismo  Belalcázar  rueda,  he- 
rido, bajo  los  pies  de  los  caballos,  e  idéntica 


La  santa  doctora. 


suerte  les  cabe  a  los  jóvenes  Cepedas  y  a  su 
hermano  Agustín,  mientras  Antonio  de  Ahumada 
recibe  un  tiro  mortal  de  arcabuz,  y  Hernando, 
abierto  el  vientre  por  un  horrible  lanzazo,  abate 
exánime  el  estandarte  y  huye  en  medio  de  la 
derrota. 

Como  se  ve,  mala  suerte  tuvieron  en  ese  com- 
bate los  hermanos  de  la  Santa.  Asesinado  el  vi- 
rrey, los  Cepedas  o  Ahumadas  se  dispersaron.  An- 
tonio quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla  y 
Lorenzo  y  Gerónimo  acompañaron  a  Belalcázar 
a  su  gobierno  de  Popayán.  Rodrigo  se  fué  a  la 
conquista  del  Plata  y  murió  ahogado  en  ese  río, 
después  de  haber  sido  de  los  fundadores  de  Bue- 


nos Aires.  Pedro  intentó  colonizar  a  Borinquén 
(Puerto  Rico)  y  La  Florida,  y  habiendo  fracasa- 
do regresó  a  Pasto  en  donde  se  casó. 

Agustín  escribía  en  1852  al  viiirey  D.  Martín 
Enríquez  avisándole  de  una  expedición  que  pro- 
yectaba a  "cierta  provincia,  la  más  rica  en  gen- 
te y  oro  que  se  ha  visto,  que  según  lo  que  de  ella 
cuentan  y  6eñas  que  se  dan  se  cree  sin  duda  de 
ser  "El  Dorado",  en  demanda  de  quien  tanto 
y  tantas  veces  se  han  perdido  mil  capitanes  y 
gente".  No  tuvo  éste  mejor  fortuna  que  Pediro 
en  'sus  proyectos,  y  murió  ern  Lima,  en  1591. 

BU  año  de  1Ó50,  Hernando  guerreaba  en  Antío- 
quía,  donde  había  sido  enviado  por  Belalcázar. 
La  Audiencia  de  Santa  Fe  despachaba  por  ese 
mismo  tiempo  al  capitán  Francisco  Núñez  Pe- 
droso,  para  que  intentara  la  coaquista  de  esos 
teirritorios.  Hubo  altercado  entre  los  dos  con- 
quistadores, quedó  vencido  Nuñez,  y  Cepeda  tu 
vo  que  desistir  de  su  empresa,  obligado  por  las 
tribus  aguerridas  que  combatía. 

Después  de  esta  desventura,  Hernando  siguió 
combatiendo  contra  los  indígenas  en  el  Nuevo 
Eeino  de  Granada.  Algún  tiempo  después  ave- 
cindóse en  Pasto,  en  donde  tenía  su  encomienda. 
Queriendo  solicitar  mercedes  del  rey  Felipe  II, 
regresó  a  España,  y  allí  contrajo  matrimonio 
con  la  muy  nobfle  y  muy  honesta  dama  doña 
Leonor  de  Jerez. 

El  otro  hermano  de  Santa  Teresa,  Lorenzo, 
casó  en  Lima,  el  18  de  mayo  de  1556  con  doña 
Juana  de  Fuentes  y  Espinosa.  Entre  sus  hijos 
figura  Lorenzo  de  Cepeda  y  Fuentes,  quien  ca- 
6Ó  en  Quito,  en  1581,  con  doña  María  de  Hino- 
josa  y  de  Santo  Domingo,  hija  del  oidor  don 
Pediro  de  Hinojosa  y  de  doña  Ana  de  Estévez 
y  Santiesteban.  Hija  de  Cepeda  y  Fuentes  fué 
doña  Juana  de  Cepeda  e  Hinojosa,  esposa  del 
iicenciado  don  Alvaro  de  Zambrano,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  y  visitador  general  de  la  Hea-1 
Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Este  matri- 
monio salió  de  Quito,  para  Santa  Fe,  el  6  de 
enero  de  1610,  habiendo  antes  finmado  doña 
Juana  una  obligación  a  favor  de  su  cuñado  don 
Marcos  de  la  Plaza  por  $  1.820  que  él  le  presta- 
ba para  las  necesidades  del  viaje. 


ARAÑAS  Modernas 

de  los  estilos  y  precios  más  variados  y  que  sa- 
tisfacen los  gustos  más  delicados. 


UN  CONJUNTO  REALMENTE 

HERMOSO  Y  VARIADO 

Comprendiendo  los  estilos  de  Arañas 
y  demás  artefactos  do  mayor  preferen- 
cia hoy  día,  ha  sido  especialmente 
dispuesto  en  nuestra  Exposición  Central 
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No  dejen  de  visitar  esta  Interesante 
Exposición  de  Arañas  y  demás  artefac- 
tos de  gran  moda  de 
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DEL  TIGRE 


— Cuéntenos  usted  la  leyenda  de  estas  costas, 
diciéndonos  por  qué  los  sauces  no  se  cansan  do 
acariciar  el  agua,  por  qué  son  todas  rojas  esas 
flores,  y  a  qué  debe  su  verdor  intenso  el  césped 
de  los  parques.  Quiero  saberlo  todo;  no  omita 
usted  detalles. 

Así  habló  Cecilia,  confirmando  que  era  mujer 
al  ser  curiosa.  Las  quintas  del  Tigre  se  lucían 
gloriosas  a  uno  y  otro  lado  de  nuestra  entoldada, 
barca  de  paseo.  Y  eran  como  el  vivo  reflejo  de 
aquellos  admirables  jardines  de  Semárainis.  Cuan- 
do dos  labios  femeninos  piden,  cuando  insinúa 
una  mirada  de  mujer,  mal  puede  el  hombre  ne- 
garse a  complacerla.  Y  el  "causeur"  requerido 
por  la  niña  más  linda  y  traviesa  que  nos  acom- 
pañaba, bien  sabía  estas  cosas;  que  a  fuer  de 
cuentista  era  galante  el  mozo.  Y  de  este  modo 
más  o  menos,  nos  contó  Juan  Cualquiera  su  le- 
yenda: 


(A  MODO  DE  LEYENDA) 

por    José    Francisco  ISAET 

—Se  murmuró  muy  pronto  en  la  aldehuela  que 
Teresa  Rosaura  de  Alenvert  correspondía  con 
harta  benevolencia  a  los  amorosos  galanteos  del 
"chiquilín  Rivero",  como  cariñosamente  llama- 
ban sus  amigos  al  más  joven  y  romántico  de  los 
soñadores  oficiales  unitarios.  A  oídos  del  exce- 
lentísimo llegó  como  la  correntada  de  una  cata- 
rata la  munmairación  ,d>el  .pueblo.  Y  con  más  furia 
aguijoneó  el  deseo  sus  entrañas. 

¡Ah  Teresa  Rosaura!  Tú  no  sabías  que  amar 
era  un  pecado.  Y  amaste  a  un  enemigo  del  tirano 
cuando  él  se  haíbía  prendado  de  tu  corazón  que 
en  su  lirismo  se  creía  libre. 


Los  embarcaderos  de 
las  quintas  eran  por  ese 
entonces  en  su  nivea 
blancura,  las  novias 
ideales  del  arroyo,  y  las 
barquillas  amarradas  a 
sus  pies,  eran  como  la 
ofrenda  de  azahares  con 
que  el  agua  obsequiaba 
a  sus  amadas.  El  río  co- 
piaba en  su  espejismo  la 
claridad  del  cielo  en  las 
albadas  estivales;  eran 
verdes,  de  un  verde  tris- 
te, los  pinares  esbeltos, 
y  los  plátanos  nuevos 
anidaban  en  su  follaje 
adolescente  lo3  primeros 
polluelos  de  zorzales,  pa- 
lomas y  chingoíos. 

En  los  ojos  de  Juan 
Cualquiera  brilló  una 
chispa  de  añoranza  in- 
ventiva, y  prosiguió  se- 
reno: 

— Tiranizaba  Rozas. 
Eran  del  absoluto  señor 
las  vidas,  las  haciendas, 
casi  puede  decirse  que 
las  ideas  Le  pertenecían. 

Y  entonces  quiso  ser 
dueño  solo  y  encadenar 
las  almas.  Rozas  era  la 
Ley.  Y  ante  su  voluntad 
omnipotente,  guay  de 
quien  pretendiera  rebe- 
larse! El  rojo  pendón  del 
federalismo  estaba  siem- 
pre listo  junto  a  la  mar- 
mita de  alquitrán  hir- 
viendo. Terror  en  los  rostros  y  un  dolor  muy 
intenso  en  la  mirada,  eran  el  santo  y  seña 
de  la  Federación. 

En  ese  ambiente  y  por  tal  época,  fué  presen- 
tada a  los  salones  de  palacio,  Teresa  Rosaura 
de  Alenvert.  Oro  el  cabello  y  aurificado  tono  de 
manzana  madura  el  cutis  de  la  cara,  eran  la 
heremeia  de  su  padre  galo;  negros,  infinitamente 
negros,  los  ojos  eran  legado  de  su  madre  criolla. 

Y  Teresa  Rosaura  irradió  en  el  baile  de  esa  no- 
che, lo  mismo  que  un  rayito  de  sol  de  mediodía. 
Deslumhró  con  su  brillo  la  triste-  luminaria  de 
las  bujías  y  la  forzada  sonrisa  de  todos  los  ser- 
viles lacayos  de  la  casa.  Y  también  como  un 
rayito  de  sol,  penetró  hasta  el  abismo  de  negru- 
ras en  que  reposaba  el  adorjmido  instinto  del 
tirano.  Desde'  la  noche  aquella  Rozas  se  sintió 
amante  y  fué  galán;  la  ilusión  de  un  poderío  de 
amores  oreó  breves  instantes  sus  sienes  sensua- 
listas. Qué  fácil  no  sería  para  él  apoderarse  del 
tierno  corazón  de  Teresa  Rosaura!  Bien  sabía 
que  a  la  brutalidad  de  su  deseo  casi  siempre 
acallado,  poco  habría  de  importársele  el  camino 
a  seguir.  Y  Rozas  deseó  con  todas  las  fuerzas  de 
un  primer  deseo  topoderoso.  Despertaba  así  el 
felino  jaguar  nemoroso  en  la  encarnación  misma 
de  la  Ley.  ¡Oh  la  invencible  atracción  de  la 
carne  virgen!  ¡Cómo  le  atenaceaba  con  sus  garfios 

1  de  fuego! ...  , 

Silencio  ,de  un  momento,  y  así  reanudó  el  cuento: 


—Quiero  saberlo  todo;  no  omita  usted  detalles. . . 
II 

Los  padres  de  la  niña  impusieron  el  destierro 
como  inmediato  desagravio  por  la  ofensa,  y  en 
su  quinta  del  Tigre  enclaustraron  a  Teresa  Ro- 
saura de  Alenvert.  Entrada  ya  la  noche  se  la 
condujo  allí,  y  al  caer  la  tarde  del  siguiente  día 
regresaron  a  la  ciudad  los  cortesanos,  temerosos 
de  la  ira  de  don  Juan  Manuel. 

La  delincuente  en  amor  quedaba  bajo  la  se- 
gura custodia  de  la  negra  Petrona,  vieja  criada 
nativa,  inconfundible  con  sus  dos  alisadas  tren- 
zas .cortas  de  color  ceniza,  que  inevitablemente 
anudaba  en  forma  de  risueño  nudo  marinero. 

Y  cuentan  que  juntas  se  las  vio,  enclaustrada 
y  dogaresa,  tarde  a  tarde  en  la  cubierta  de  una 
barea  velera  azul;  azul  el  cielo  y  azul  el  agua; 
blanco  como  lana  de  cordero  de  ocho  días  el  ve- 
lamen .  . . 


III 


Nada  ignoraba  Rozas,  y  no  ignoró  por  cierto  el 
sitio  que  atesoraba  el  anhelado  cuerpo  de  la  niña. 
Preparando  una  próxima  visita,  ordenó  que  un 


destacamento  permaneciera  apostado  en  la  cer- 
canía de  la  quinta  de  los  esposos  Alenvert. 

La  primera  guardia  se  apostó  por  allí  en  una 
tarde  gloriosa  de  septiembre,  en  que  el  "ehiqui- 
lín  Rivero",  perseguido  por  las  hordas  mazor- 
queras  hubo  de  embarcarse,  junto  a  un  ceibo 
florido,  en  maltrecha  y  despintada  canoa,  que 
siguiendo  la  bajante  de  las  aguas  le  condujo  con 
suavidad  de  cisne  bogando  en  un  estanque,  ha- 
cia una  de  las  mil  hondonadas  de  la  orilla,  cabf 
un  sauce  de  luengas  ramias  verdes.  Tercia  Ro- 
saura, aprovechando  el  sueño  de  siesta  de  su 
carcelera,  partió  e«a  misma  tarde  en  la  barca  de 
velamen  blanco,  ansiosa  de  la  quimera  de  la  li- 
bertad. .  . 

La  corriente,  el  destino,  la  fatalidad  quizás — 
Dios  sabe  qué, — lleváronla  junto  al  sauce  de  las 
ramas  luengas.  Barca  y  canoa  se  encontraron  allí 
como  en  un  pasaje  ma- 
gistral del  Dante,  y  con 
ellos,  los  amantes  conde- 
nados a  no  amarse  ja- 
más. Recordando  penas 
y  desventuras,  cuando 
Naturaleza  lo  juz^ó 
oportuno,  los  labios  de 
la  moza  se  unieron  a  los 
labios  del  mancebo  en 
una  blanca  comunión  de 
almas.  El  sauce  viejo — 
como  viejo  sabio, — ten- 
dió a  las  aguas  su  rama- 
je adusto  que  la  dicha 
ajena  ya  tornaba  a'e- 
gre.  . .  y  entre  sus  ramas 
encubrió  el  secreto... 

Por  eso  los  sauzales 
del  Tigre  —  hizo  un  pa- 
réntesis Juan  Cualquiera 
— besan  siempre  el  arro- 
yo con  sus  ramas;  tien- 
den un  manto  amable  de 
esmeraldas,  y  encubren 
el  misterio  de  dos  blan- 
cas torcazas  que  se  be- 
fan en  los  piquitos  rojos, 
al  igual  que  en  aquél 
entonces  el  sauce  de  mi 
historia  ocultara  un  beso 
divino  de  rubíes  desti- 
lando amor. . . 


IV 


Sobre  aviso  el  desta- 
camento enviado  por  Ro- 
zas a  las  inmediaciones 
de  la  quinta,  se  dió  a  la 
búsqueda  do  Teresa  Ro- 
saura. Los  mazorqueros, 
por  opuesto  lado  y  en 
persecución  de  Rivero,  escudriñaban  cada  ma- 
ta, cada  tronco  de  árbol... 
La  descarga  cerrada,  de  ambas  partes,  fué 
brutal  y  salvaje.  Uno  en  brazos  del  otro,  mi- 
rándose a  los  ojos,  muy  abiertos  los  párpados, 
los  halló  la  partida.  Luego  se  oyó  distinta  y 
bestial  la  voz  del  jefe  del  de-stacamento,  un 
chino  tan  infame  como  la  orden  que  impartía: 
— Atenlos  así  contr'el  tronco 'el  sauce;  bien 
amarraos  para  que  no  se  suelten. — Y  la  ord^n 
se  cumplió  con  la  facilidad  con  que  se  hacen  las 
cosas  que  no  están  bien  hechas. 

Vino  la  noche  y  creció  el  arroyo.  El  sauce, 
mecido  por  la  sudestada,  humedeció  sus  ramas 
en  al  agua  y  se  dió  a  llorar;  lloró  profunda- 
mente, con  sereno  dolor,  como  lloran  los  viejos... 

En  tanto^.  los  nocturnos  señores  de  la  costa, 
los  murciélagos,  iniciaron  sus  vuelos.  Y  de  paso, 
succionaron  los  labios  de  la  niña  hasta  dejarlos 
de  color  gualda  pálido.  Copió  Selene  en  las  on- 
das del  río  la  sangre  de  los  labios  del  mancebo, 
y  el  gualda  pálido  de  los  puntuados  labios  de 
Ja  joven.  Y- las  ondas  reflejaron  ambos  tonos 
en  los  recién  plantados  rosales  de  la  costa,  y 
en  cada  mata  de  yuyal  que  hallaron.  Más  tarde, 
cada  rosal  dió  una  rosa  roja  en  cuyo  cáliz  de 
color  gualda  pálido  había  puntuaciones  como 
las  que  dejaron  los  pequeños  vampiros  al  succio- 
nar los  labios  de  los  dos  amantes.  De  las  matas 
de  yuyal  silvestre  nació  una  planta  nueva,  cu- 
yas flores  sangrientas,  en  forma  de  dos  bocas 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


A  BASE  DE  ORO 

Ninguna  nación  puede  pros 
perar  si  el  pueblo  no  tiene  con- 
fianza en  la  honradez  y  estabi- 
lidad de  su  gobierno.  Cuando 
eso  ocurre,  los  hombres  de  ne- 
gocios temen  invertir  su  dine- 
ro en  nuevas  empresas,  el  co- 
mercio decae  y  se  presentan 
las  épocas  malas.  ¿Por  qué  es 
el  oro  la  base  del  sistema  mo- 
netario? Porque  el  oro  tiene  un 
valor  intrínseco  y  porque,  has- 
ta cierto  punto  no  puede  enga- 
ñar o  defraudar,  como  sucede 
con  frecuencia  con  alguna  otra 
clase  de  moneda.  El  carácter 
es  lo  más  difícil  de  formar  y 
lo  que  más  se  precia  cuando 
éste  se  obtiene.  Todo  aquello 
que  goza  de  una  alta  y  bien 
merecida  reputación  inspira 
confianza;  si  es  un  artícnlo  de 
comercio  se  vende  universal- 
mente  y  a  un  precio  que  no  se 
puede  conseguir  por  efectos  de 
calidad  inferior.  Entre  las  me- 
dicinas no  hay  otra  en  que  se 
confíe  tan  implícitamente  co- 
mo en  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

porque  es  justamente  lo  que  de 
ella  se  pretende,  y  obra  tal  co- 
mo se  espera.  Se  inventó  no 
para  engañar  bajo  pretextos 
falsos,  sino  para  aliviar  enfer- 
medades; y  que  lo  hace  lo  ad- 
miten millares  de  particulares 
y  médicos  de  todas  las  escue- 
las. Es  tan  sabrosa  como  la 
miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  que  extraemos  de  los  hí- 
gados frescos  del  bacalao,  com- 
binados con  Jarabe  de  Ilipo- 
f'isfitos.  Compuesto,  Extractos 
.le  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Estimula  los  jugos  gástricos  y 
los  nervios  estomacales,  y  nun- 
ca falla  en  dar  alivio  inmedia- 
to y  tonificar  el  sistema  en  los 
casos  de  Clorosis,  Desórdenes 
de  la  Sangre,  Ronquera  y  Ti- 
sis. El  Dr.  J.  I.  Triarte,  de  Bue- 
nos Aires,  dice:  "Certifico  ha- 
ber recetado  la  Preparación  de 
Wampole  a  muchos  enfermos 
debilitados  por  múltiples  cau- 
sas quienes  se  beneficiaron  no- 
tablemente con  el  empleo  de 
ese  poderoso  reeonst i tuy en- 
te." En  las  Boticas. 


Las  riberas  del  Tigre 

penosamente  abiertas,  tienen  las 
mismas  tonalidades  de  aquellas  ro- 
sas rojas:  son  las  achiras  de  hoy. — 
Hizo  otra  pausa  el  narrador  y: — 
Por  eso — dijo, — son  rojas  en  el  Ti- 
gre las  flores  que  gesta  la  ribera... 


El  sol  por  la  mañana  del  siguien- 
te día,  ante  tanta  amargura,  y  con 
desmedido  atan  de  bm;ar  su  sen- 
timentalismo, se  rió  loramente  por 
las  costas  dtd  Tigre.  Las  lágrimas 
del  sauce  se  cuajaron  con  las  risas 
del  sol,  y  el  viento  amable  fué  ex- 
tendiéndolas en  manto  de  precio- 
sas esmeraldas  por  todo  el  largo  de 
la  faja  de  tierra  que  orillaba  el 
río;  y  el  manto  hecho  de  llantos  y 
de  risas,  formó  más  tarde  un  césped 
Siempre  verde. . . 

Juan  Cualquiera  hizo  un  últi- 
mo aparte,  para  decir  bien  luego: 

■ — Y  aquí  fina,  Cecilia,  mi  leyen- 
da, con  el  puro  verdor  de  la  esperan- 
za, que  es  el  verdor  del  césped  de 
los  parques,  sonriendo  al  sol  cual 
si  quisiera  convencernos  de  que  la 
vida  es  buena. . . 

Como  sonríe  al  sol  el  césped  de 
los  parques,  diluyendo  en  su  seno 
una  gotita  de  rocío,  así  sonrieron 
los  labios  de  la  mujer  curiosa,  y  el 
narrador  pensó  muy  cuerdamente 
que  la  vida,  ¡más  que  buena^  era 
una  bendición . . . 


El  mundo  va  a  terminar  de  una 
patada. — Esta  no  es  la  opinión  de 
un  "patotero",  como  pudiera  creerse  ; 
es  una  profecía  de  la  religión  brahmá- 
nica,  que  dice  asi:  "La  décima  y  úl- 
tima encarnación  de  lrisnú  se  fija  en 
el  momento  en  que  debe  ser  destrui- 
do el  Universo  y  terminar  la  edad 
negra,  que  es  la  de  la  humanidad 
actual  con  sus  vicios  c  imperfeccio- 
nes. El  dios  aparecerá  entonces  bajo 
la  terrorífica  forma  del  caballo  e.r- 
terminador  Kalki.  y  de  una  coa  redu- 
cirá el  mundo  a  polvo," 


Roniain  Rolland  y  las  conferen- 
cias.— Dice  el  autor  de  "Juan  Cristo 
bal":  La  conferencia  es  un  género  que 
oscila  entre  dos  escollos:  la  comedia 
fastidiosa  y  el  pedantismo  mundano. 
Esta  forma  de  monólogo  en  voz  alta, 
en  presencia  de  algunos  centenares  de 
personas  desconocidas  y  mudas,  esta 
especie  de  traje  de  confección,  gut 
debe  sentarle  bien  a  ío</c>  el  mundo  y 
que  no  le  sienta  bien  a  nadie,  es.  para 
un  corazón  de  artista — algo  agreste  y 
altivo  —  bastante  intolerable  Por  su 
falsedad. 
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Es  lo  que  usa  toda  dama  qu*  quiere 

BLANQUEAR,   CONSERVAR,   SUAVIZAR  y 

mantener  fresco  el  culis. 

Usarla  una  vez  es  adoptarla  para  siempre. 

VENTA  EX   TODAS  PARTES 
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Complemento  indispensable  para  el  locador  de 
una  dama. 

VESTA  ES  TODAS  PARTUS 

Unicos  Agentes:  DÍAZ  Hnos.  -  Chacabuco  710  -  Bs.  Aires. 
En  Montevideo:  Cranwell,  Barozzi  &  Cía.  -  Av.  18  de  Julio  841 
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LA  Mscom 

Se  usa  para  tocto 

Y  todo  brilla  y  reluce  con 
n  enos  trabajo,  menos  gasto 
y  mayor  eficacia. 

El  jabón  "La  Mascota", 
fabricado  especialmente  por 
a  Granja  Blanca,  «•>  el  me- 
jor y  más  conveniente. 

De  venta  en  todas  partes. 
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BUEN  HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMAS 


MAS  PROBABLE 


Consejo  útil  para 
muchos.  —  Entre  las 
agudezas  del  virrey  del 
Perú,  príncipe  de  Es- 
quiladle, cuentan  que 
le  dijo  a  un  sujeto 
muy  cerrado  de  molle- 
ra, que  leía  mucho  y 
ningún  íru'to  sacaba 
de  la  lectura  : 

—  Déjese  de  libros, 
amigo,  y  persuádase 
que  el  huevo  mientras 
rhás  cocido,  más  duro 
se  pone. 


Felicitación  impru- 
dente.— Una  dama  fe- 
licitaba a  Boiste  por 
haber  eliminado  de  su 
diccionario  todas  las 
palabras  obscenas. 

Boiste,  poco  galan- 
te, le  contesta : 
señora  ;  ¡  por  lo  visto,  usted  las  ha  bus- 


— Dentro  de  un  momea 
to,  bajaré,  Querida. 

— Pero, 
cado  ! 

Las  convicciones  más  inconmovibles. — Un  ca- 
ballero napolitano,  que  se  haibía  desafiado  catorce 
veces  por  sostener  la  superioridad  de  Dante  sobre 
Ariosto,  exclamaba  en  su  leaho  de  muerte : 

— <¡  Y  pensar  qxie  no  he  leído  a  ninguno  de  los  dos  ! 

Proverbio  italiano. — 'El  hombre  y  la  mujer  que 
se  casan  «veten  la  mano  en  una  bolsa  en  la  que  hay 
diez  culebras  y  una  anguila.  Cada  uno  de  ellos  tie- 
ne diez  probabilidades  contra  una  de  encontrar  la 
culebra  y  no  la  anguilla. 

Esposa  precavida/. — El. —  Si  no  pudiera  venir  a 
cenar  esta  noohe,  ya  te  avisaré  con  una  cartita. 

Ella. — Xo  te  molestes ;  ya  la  he  encontrado  en  el 
bolsillo  de  tu  saco. 

En  una  tienda  de  ropa  hecha. — El  empleado.-' 
Patfrón :  pregunta  ese  cliente  si  encoge  esta  tela. 
El  patrón. — .¿Le  queda  ancho  el  traje? 
El  empleado. — Sí,  señor. 
Patrón. — 'Pues,  dile  que  sí. 


Erases  de  artistas. 

—  Cézanne  dijo  en 
cierta  ocasión  : 

— Hay  dos  clases  de 
pintura :  la  una  vigo- 
rosa, expresiva,  crea- 
doras esa  es  la  mia,  y 
la  otra,  que  es.  . .  ¡la 
de  los  otros  ! 

El  gran  retratista 
norteamericano  Wbist- 
ler  asistía  una  noche  a 
una  comida. 

La  señora  que  esta-  1 
ba  sentada  junto  a  él, 
le  preguntó : 

—  ¿  C  uá  les  son,  a 
juicio  de  usted,  los 
grandes  maestros  del 
retrato  ? 

— Yo  sólo  conozco 
dos  —  respondió  el  ar- 
tista: —  Yelázquez  y 
Whistler. 

Después,  bajando  la 
voz  y  mirando  atenta- 
mente a  la  dama,  aña- 
dió : 

— Y  en  cumio  a  Yelá 
go  mis  dudas  ! 


FINAL  TRAGICO 


— ¿Qué  les  pasará  a  esas 
tres  que  salen  tan  sofoca- 
das? 

— Son  tres  amigas  que 
se  presentaron  al  concurso 
de  belleza  y  acabaron  por 
disputarse  el  primer  pre- 
mio a  cachetadas. 

zquez.  .  .  ¡  qué  sé  yo  !  ¡  Ten- 


La  franqueza  ante  todo. — Se  cuenta  que  una 
dama  se  presentó  ante  etl  céllebre  pintor  Lenbach, 
pidiéndole  que  hiciera  s.u  retrato. 

— Señor,  —  le  dijo  —  quisiera  que  el  retrato  fuese 
bonito  y  parecido. 

— Señora  —  contestó  el  maestro.  — r  ¿  Bonito  y  pa- 
recido?... ¡  Es  necesario  que  usted  elija  una  de 
esas  dos  cosas ! 

El  secreto  de  la  felicidad. — La  visita  (a  la  es- 
posa de  un  artista). — ¿De  qué  se  ríen  tanto  usted 
y  su  esposo  ? 

l.a  señora. — \  De  algo  muy  gracioso  !  Mi  espo-o 
pintaba  y  yo  cocinaba,  y  después  nos  preguntába- 
mos uno  a  otro  lo  que  habíamos  querido  hacer. 
¡Casi  nunca  adivinábamos! 

Perspicacia  de  Tristán  Bernard. — Tristán  Ber- 
nard,  el  agudo  humorista  francés,  viaja  en  el  sub- 
terráneo de  París.  , 

En  una  de  las  primeras  estaciones  del  viaje,  en- 
tra al  mismo  coche  urna  .señora  nada  amable,  que. 
dándose  el  mayor  tono  posible,  ocupa  un  asiento 
de-pués  de  mirar  desdeñosamente  a  sus  compañeros 
de  .viaje. 

Tristán  Bernard  enciende  inmediatamente  su  pi- 
pa y  se  pone  a  fumar.  La  señora  protesta  indignada. 
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Los  maestros  del  humorismo  I 


MUCHO  PEDIR 
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Don  Ramón  de  Campoamor 
1817-1901 

HUMORADAS 

Esa  mujer  tan  bella 
fué  por  mí  tan  querida, 
que  alguna  ves,  para  morir  por  ella, 
tan  sólo  me  faltó  perder  la  vida. 
Jamás  mujer  alguna 
ha  salido  del  todo  de  la  cuna. 

Fué  causa  de  mis  muchos  desencantos 
una  asceta  instruida, 

que  aprendió  por  las  vidas  de  los  santos 

las  cosas  menos  santas  de  la  vida. 

La  niña  es  (a  mujer  que  respetamos, 

y  la  mujer  la  niña  que  engañamos. 

Todo  en  amor  es  triste; 

mas  triste  y  todo,  es  lo  mejor  que  existe. 

Si  no  quieres  tu  paz  ver  alterada, 

cree  mucho  en  Dios,  y  en  las  mujeres  nada. 

Te  morías  por  él,  pero  es  lo  cierto 

que  pasó  tiempo  y  tiempo,  y  no  te  has  muerto. 

He  amado  a  esa  mujer  de  tal  manera, 

que  no  me  volví  loco,  porque  lo  era. 

La  que  ama  un  ideal,  y  sube...  y  sube... 

suele  morir  ahorcada  de  una  nube. 

Si  a  comprender  aspiras 

la  ciencia  de  las  puras  realidades, 

hallarás  que  de  todas  las  verdades 

la  mitad,  por  ¡o  menos,  son  mentiras. 
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— 'Lo  siento,  señora  —  dijo  el  escritor;  —  pero 
tengo  que  fumar. 

— ¡  Es  usted  un  grosero  ! 

— Como  usted  guate,  señora ;  pero  en  este  mo- 
mento tío  puedo  ni  quiero  prescindir  de  mi  pipa. 
— 1¡  Ya  lo  veremos  ! 

Y  la  viajera  llama  a  un  guarda,  al  que  presenta 
su  queja. 

— .Señor  agente,  —  contesta  Tristán  Bernard  — 
ante  todo  hay  que  arreglar  otro  asunto  :  esa  viaje- 
ra ocupa  un  coche  de  primera  alase  y  sólo  tiene 
boleto  de  segunda.  Guando  se  haya  trasladado  al 
coche  que  le  corresponde,  arreglaremos  mi  asunto. 

La  señora,  confusa  e  iracunda,  cambia  de  coche. 

Otro  viajero  le  pregunta  ail  escritor: 

— ¿  Pero  cómo  adivinó  usted  que  esa  señora  ocu- 
paba un  asiento  que  no  le  correspondía? 

— .Muy  sencillo.  Cuando  entró  me  fijé  en  que  te- 
nía en  la  mano  su  boleto,  jy  que  era  igual  al  mío! 

Para  todo  hay  remedio. — ¿  Qué  te  pasa,  hombre  ? 

Que  hace  cinco  noches  que  no  puedo  cerrar  los 
ojos.  ,¡  Ya  no  sé  qué  hacer! 

— .Haz  lo  que  yo  hice.  Búscate  un  'maestro  de 
boxeo,  y  practica.  El  mío,  en  diez  minutos,  me  los 
dejó  tan  hinchados  que  no  pude  abrirlos  en  quince 
dias. 

y  GRATITUD 


La  esposa  del  fabricante  de  municiones.  —  La  verdad 
es  que.  sin  el  kaiser,  no  hubiese  tenido  jamás  este  her- 
moso collar. 

La  mayor  falta  de  respeto. — Una  de  esas  per- 
sonas que  emplean  su  tiempo  a  expensas  de  su  re- 
putación, se  quejó  a  una  amiga  de  que  habían  em- 
pleado a  su  propósito  una  expresión  injuriosa. 

— ¿Qué  quieres  hacerle?  —  contestó  la  amiga. 
—  Actualmente  las  personas  están  tan  mal  educa- 
das, que  llaman  a  las  personas  y  a  las  cosas  por 
su  nombre. 

Una  alucinación  de  Byron. — EJ  gran  poeta  in- 
glés escribió  a  un  amigo  suyo,  al  día  siguiente  d,e 
su  boda:1  "En  la  madrugada  de  hoy,  me  desperté 
sobresaltado.  La  lámpara  encendida  iluminaba  el 
dosel  rojo  y  proyectaba  sobre  las  cobijas  resp'an- 
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-¿Quiere  facilitarme  fuego? 


dores  de  incen. 
dio.  En  el  primer 
momento,  pensé 
estar  en  el  infier- 
no, y  me  disponía 
a  discutir  con  el 
diablo,  cuando  ad- 
vertí la  presencia 
de  mi  esposa, 
i  Aún  no  estaba 
en  los  infiernos ! 
Me  ocurría  algo 
mucho  peor,  ¡  me 
había   oasado  I" 


No  se  ignora 
i  m  p  unemente  el 
solfeo.  —  El  céle- 
bre músico  Ra- 
meal! se  encontra- 
ba de  visita  en  casa  de  una  dama  no  menos  influ- 
yente que  amable,  se  levanta  de  pronto,  levanta  in 
vilo  un  perrito  que  ladraba  sobre  sus  rodillas  y  lo 
tira  por  la  ventana. 

— ¡  Señor  !  ¿  Qué  hace  usted  ? 

— 1¡  Estaba  ladrando  desafinado! — contesta  el  mú- 
sico, por  toda  explicación. 

Explicación  de  actualidad. — i  Por  qué  Vdán  y 
Eva  fueron  eohados  del  Paraíso?  —  se  pregunta  *a 
un  muchacho  de  nuestros  días. 

— Debió  ser  por  efl  alza  de  los  alqui'eres  —  con- 
testa tristemente  el  interpelado., 

Lo  que  se  ba  dicho  de  los  secretos.— t'n 

to  que  no  se  puede  saber  ni  por  las  mujeres  ni  por 
los  confidentes,  no  se  ^abrá  nunca. 

—  Un  hombre  es  más  fiel  ail  secreto  ajeno  que  al 
propio. 

—  Confiar  un  secreto  a  una  ni'ijer  es  lo  mismo 
que  ocultar  un  billete  de  mili  pe>-os  bajo  un  peda/.o 
de  vidrio. 

—  El  único  secreto  que  una  mujer  guarda  :n\io- 
lablemente.  es  el  de  su  edad. 

Lección  de  doctrina. — /:'/  sacerdote.—  No,  niño ; 
nunca  se  debe  decir:  "Nadie  me  ha  visto,  nadie  lo 
sabrá..."  Hay  alguien  que  ve  todo,  sabe  todo... 

El  niño. — ¡  Alh  !  si:  ell  portero. 

Alianzas  femininas.  —  Entonces,  como  supones, 
no  bien  supe  que  detestaba  a  la  Carricoche,  me  hice 
su  amiga  íntima. 

— -¡Naturalmente!  Las  enenr'gas  de  nuestras  ami- 
gas son  nuestras  mejores  compañeras. 


DIA  DE  PAGO 


— Es  el  señor  del  tercer 
piso  que  está  explicando 
la  batalla  de  Verdún  al 
propietario  de  casas. 


Escrúpulos  de  anta 

ño.  — ■  Yarias  persogas 
se  extrañaban  de  que 
Fénelon  no  andubiera 
en  coche  : 

— Es  que  tengo  de- 
masiado miedo  —  con- 
testó el  prelado  —  de 
encontrar,  yendo  a  pie, 
gen'e  que  valga  mucho 
más  que  yo. 

No  hay  nada  com- 
pleto.—  La  señora.  — 
¿Trajiste  1a  s  florea 
que  me  he  de  poner  en 
el  pelo? 

La  sirvienta. — Sí. 
señora;  pero  no  en- 
cuentro el  pelo  en  que 
se  ha  de  poner  usted 
las  flores. 


El  colmo  de  la  ra- 
pidez. —  En  una  pelu- 
quería :  —  No   vamos  a  acabar  nunca,  maestro. 
— ¿  Por  qué  ? 

— .Porque  mientras  usted  me  afeita  un  lado,  está 
creciendo  da  barba  del  que  me  afeitó  antes. 

Lo  debido. — Visitó  el  rey  de  Cerdeña  una  ciu- 
dad de  su  reino  cuyos  habitantes  estaban  en  la 
mayor  miseria,  y  quedó  asombrado  al  verlos  con 
trajes  de  fiesta  y  al  notar  los  fe.lejos  que  le  ha- 
bían preparado. 

Como  manifestara  su  extrañeza,  alguien  le  con- 
testó : 

— Señor,  sabíamos  la  llegada  de  Y.  M.,  y  hemos 
hecho  lo  que  debemos  y  debemos  lo  que  hemos 
hecho. 

¡Qué  exigencias! — Señora,  esta  toalla  está  im- 
posible. 

— ¡  Qué  delicado  es  usted !  Cinco  huéspedes  '.i 
han  usado,  y  usted  es  el  primero  que  se  queja. 

Línea  divisoria. — L'n  señor  tiene  un  criado  ne- 
gro que  lleva  siempre  corbata  blanca. 

Como  cierto  amigo  se  manifestara  extrañado,  e! 
señor  le  contestó : 

— 'Es  para  saber  bien  dónde  comienza  la  cabeza. 

De  Jttdge,  Meffendq.rfer  Blartter,  Fantasio  y  Le  Canard 
Enchaini. 


Algo    sobre    belleza  femenina 


por  la  Doctora  EQUIS 


Bl  vello  es  enemigo  irreconciliable 
de  la  femenina  belleza,  por  desgracia 
tan  abundante  como  difícil  de  des- 
truir. 

Actualmente  las  aplicaciones  eléc- 
tricas determinan  su  caída  atacando 
el  vello  piloso  por  medio  de  una  agu- 
ja que  no  deja  rastros. 

Eila  forma  depilatoria  es  la  única 
capaz  de  terminar  con  el  vello,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  ser  doloro-a 
y  cara.  Por  otra  parte,  debe  ser  apli- 
cada por  un  profesional  ;  de  lo  con- 
trario, se  corre  el  riesgo  de  quedar 
con  cicatrices  lentas  en  desaparecer. 

Por  esta  razón,  cuando  el  vello  s; 


tándosela  con  agua  tibia.  La  piel  apa- 
recerá limpia  y  sin  manchas  rojizas. 

No  es  necesario  usar  un  dapilaitorio 
dos  días  -seguidos  ;  baista  con  efectuar 
la  operación  dos  veces  a  la  semana  y 
de  este  mo-'o  el  cutis  no  sufre. 

Una  fórmula  que  ha  dado  buen  re- 
sultado es  también  la  siguiente  : 

A'cohol  12  grs. 

Yodo  o,7S  .» 

Colodión  35 

Esencia  dé  trementina.  .  i  x/¡  „ 
Aceite  de  ricino  2  „ 

Debe  aplicarse  sobre  la  parte  vellu- 
da durante  tres  o  cuatro  días  conse- 
cutivos. 


■presenta  en  poca  cantidad  se  prefiere 
el  uso  de  la  pinza  para  quitarlo,  aun- 
que este  procedimiento,  así  como  el 
empleo  de  depilatorios  comunes,  no 
es  más  que  un  paliativo,  ya  que  re- 
aparece sin  remisión. 

Quizá  no  esté  lejano  el  día  en  que 
los  rayos  Roentgen  vengan  a  solucio- 
nar tan  difícil  problema,  y  hay  quien 
asegura  que  el  empleo  interno  de  las 
sales  de  taJio  evitará  a  Jas  señoras 
del  futuro  la  preocupación  actual,  ya 
que  con  ellas  no  será  posible  la  vida 
del  vello. 

Por  el  momento,  debemos  confor- 
marnos con  el  uso  de  depilatorios, 
eligiendo  aquellos  cuya  composición 
sea  garantía  suficiente  de  seguridad 
para  no  exponerse  a  intoxicaciones 
de  la  sangre,  erupciones  cutáneas  o 
destruooión  de  la  piel. 

Doy  a  continuación  una  mezcla  de- 
pilatoria que  no  tiene  nada  de  irri- 
tante : 

Sulfuro  de  bario  io  grs. 

Almidón  en  polvo  io  „ 

Oxido  de  zinc  pulverizado.  .  id  ., 

Se  disuelve  cierta  cantidad  de  este 
polvo  en  el  agua  necesaria  para  obte- 
ner una  pasta  consistente,  que  se  ex- 
tiende con  una  espátula  en  la  región 
invadida  por  el  veMo.  Al  cabo  dz  io 
minutos,  la  pasta  se  ha  secado,  qui- 


Jabón  depilatorio. — 

Glicerina   3.75  grs- 

T  Manteca  de  cerdo.  .  .  7,47  „ 

Manteca  de  cacao.  .  .  7,46  ., 

Acete  de  ricino.    .   .  14,92  „ 

Lejía  de  sosa  a  25  %.  14,92  ,. 

Almidón   0,94 

Sulfuro  de  sodio.    .   .  7,46  „ 

Esencia  de  itoronjil.    .  0,94  ,, 

Agua   16,74  .. 

Lápiz  depilatorio.— 

Colofonia  90  grs. 

Cera  amaril'a  10  „ 

Se  funde  esta  mezcla  a  61o  ó  62o. 
Enfriada  antes  de  ser  aplicada  sobre 
la  piel  para  que  no  queme,  provoca 
un  pequeño  dolor  pasajero  sin  ningu- 
na consecuencia.  j 

Pasta  depilatoria. — 

Se  mezclan  y  diluyen  con  clara  de 
huevo  y  un  poco  de  polvo  de  jabón, 
40  gramos  de  cal  viva  finamente  pul- 
verizada y  5  gramos  de  oropimente 
también  en  polvo.  Antes  de  usar  la 
pasta,  se  embadurna  el  lugar  que  es 
objeto  de  la  operación  con  aceite  de 
olivas  y  no  se  aplica  eil  depilatorio 
hasta  pasada  una  hora ;  cuando  está 
seco,  se  quita  mediante  un  enérgjico 
lavado. 


Las  madres  deben  seleccionar  los  alimentos 

que  Ingieren  y  las  bebidas  que  toman.  —  El  té  preparado  con 


coostituye  un  excelente  alimento  para  las  madres  Aneante 
«1   tiempo  de   la   lactancia,   porque   su   consumo  continuo 

J   aumenta  considerablemente  la  capacidad  de  la  leche  ma- 

"  terna. 

Adopte   "La  Mptena"   en  bien  de  su  salud.  No 

 teniendo  su  almacenero,  remítanos  $  1.20  y  le  en 

«I  viaremos  como  muestra  una  caja  cod 

á>-?->||  tabletas  o  granulado. 

LA  MATENA 

Fábrica  de  productos  Yerna  Mate 

Correspondencia : 
Casilla  Correo.  916.  Bs  Aires 
V.  T  ,  6096,  Avenid» 


EVITE  EL  PELIGRO  Y  SUSÍtfUtJQ 

urgoníomonío  íofcas  sus 
aífomíras  y  esferas  POr 

EL  MODERNO    CUBRE  PISO 


Sello  de  Oro 


MUY  BARATO  Y  MUY  DURABLE 

Colores  y  dibujos  artísticos,  alegres  y  variados. 
Impermeable  y  de  fácil  limpieza  con  un  trapo  mojado. 
No  se  quiebra  ni  se  dsblan  sus  puntas. 

Se  extienden  en  al  suelo,  sin  NECESIDAD  DE  UN  SOLO 
CLAVO. 

Es  el  superlinoleum  por  excelencia 

Eetire  inmediatamente  esos  nidos  de  microbios  e  insectos 
de  las  alfombras  y  esteras  y  coloque  CONGOLEITM. 

Folletos  ilustrativos,  pida  a 

LAMBORN  &  COMPANY 

AGENTES  EXCLUSIVOS 

Representante  General:  A.  DOMÍNGUEZ  VILLAR 
SUIPACHA,  585  y  TUCTJMAN,  874-78  -  Buenos  Aires 


LA       HISTORIA  ESTA 


ENTERRADA 


© 


No  sabemos  si  será  un  símbolo  ;  pero  es 
lo  cierto  que  la  historia  de  la  tierra  está 
enterrada  en  sus  propias  entrañas.  La  Ar- 
queología, una  ciencia  que  como  su  nombre 
indica,  estudia  el  arkaios,  es  decir,  lo  anti- 
guo, y  que  comprende  toda  una  frondosa 
umbría  de  materias  científicas  o  ciencias  es- 
peciales, con  cuya  nomenidlatiura  hay  ya  bas- 
tante para  vol-verse  loco  —  Simbdografía, 
Panoplia,  Indumentaria,  Suntuaria,  Icono- 
grafía, Paleontología,  Hermenéutica,  Epi- 
grafía, etc.,  etc., — es  la  madre  de  la  histo- 
ria, ¿qué  decimos  la  madre?  es  la  historia 
misma. 

¿Ustedes  creían  que  las  cataratas  del  Niá- 
gara no  tenían  historia?  Pues  la  Arqueolo- 
gía, o  Arqueoigrafía,  como  desealba  Cham- 
pollion  que  se  le  llamara,  ha  venido  a  de- 
mostrar lo  contrario. 

Las  cataratas — y  esto  es  lo  más  curiosa 
— no  han  estado  sianpre  donde  están  aho- 
ra ;  sino  que  han  viajado,  progresando  ha- 
cia el  oeste.  Así  lo  dicen  desde  Toronto. 
Los  contratistas  diel  canal  marítimo  de  New 
Weilland,  haciendo  excavaciones  a  una  pro- 
fundidad de  20  pies,  han  descubierto  un  le- 
cho rocoso  que  presenta  una  serie  de  esca- 
lones de  orna  anchura  de  400  pies.  Esta  es 
la  antigua  catarata  del  San  Lorenzo;  la 
misma  que  ahora  vemos  «n  el  Niágara. 

La  primera  caída  está  constituida  por 
una  rampa  de  25  pías  de  alto.  Luego  viene 
otra.  La  altura  de  la  segunda  no  iba  podido 
ser  determinada  aún  ;  pero  las  excavaciones 
descubren  una  caída  perpendicular  de  una 
profundidad  desconocida.  Este  descubri- 
miento prueba  la  existencia  de  un  inmenso 
río  que  unía  los  lagos  Eric  y  Ontario  hace 
algunos  miles  de  años,  todos  los  que  uste- 
des quieran  poner ;  porque  en  esto  de  los 
años  la  tierra  es — herniibra  al  fin — tan  disi- 
mulada y  embustera  como  una  jamona  pre- 
sumida. 

Resulta,  pues,  que  el  San  Lorenzo,  que 
no  se  llamaba  así  porque  aún  no  había  na- 
cido el  Santo,  ni  tenía  ríos  en  Norte  Amé- 


Un 

Hombre 
Feliz 

Cuando  Vd.  se  siente  feliz 
¿verdad  que  la  alegría  le  re- 
toza por  el  cuerpo? 
Seguro  que  entonces  ríe  Vd.  a 
menudo. 

Pero,  ¡qué  vergüenza  si  es  fea 
su  dentadura!  Todo  el  mundo 
se  le  burla. 

Créame  a  mí.  Limpíese  los 
dientes  todos  ios  días  con  el 
excelente  dentífrico 

Mié. 


Una  de  las  cataratas  del  Niágara  que  en  tiempos  prehistóricos 
tuvo  otro  lugar. 


rica,  ni  iglesias  en  la  calle  del  Salitre,  fué 
mayor  que  lo  es  ahora.  Esto  sólo  les  suce- 
de a  las  cosas  de  la  Naturaleza.  Noso/tw, 
por  el  contrario,  vamos  a  mayores.  Si  fué- 
ramos a  menores  acabaríamos  pidiendo  un 
ama  de  cría.  ¡Qué  suerte!  El  río  San  Lo- 
renzo se  precipitaba  en  otra  parte,  en  vez 
de  precipitarse  en  la  de  ahora,  y  por  lo 
tanto  el  NiágaTa  estuvo  más  arriba,  y,  co- 
mo es  consiguiente,  pudo  estar  más  al/ajo. 

i¡  Para  que  vean  ustedes  si  es  útil  la  At- 
queografia !  Bueno:  pues  lo  mismo  que  le 
pasa  al  Niágara  le  sucede  a  otra  porción  (te 
cosas  y  de  lugares.  Ya  sabrán  ustedes  que 
el  estrecho  de  G  ib  rail  ta*  no  era  tal  estrecho 
antes  de  que  fuera  por  allá  el  señor  Hér- 
cules, que  lo  abrió  de  una  patada,  como  hoy 
se  juega  al  footballl,  poniendo  luego  dos  co- 
lumnas o  jambas  para  imarcar  el  arco.  Y 
noten  ustedes  qué  coincidencia :  Hércules 
inauguró  frente  a  Gibrallair  el  primer  par- 
tido de  football,  ¿no?  Después  fué  Inglate- 
rra y  se  quedó  con  el  ring.  ¡  Simbología  pu- 
ra !  ¡  Estalla  escrito  ! 

■Como,  decíamos :  Es-paña  estaba  unida  a 
Marruecos  prehistóricumente,  antes  de)l  mi- 
to hercúleo.  Estaba  unida  como  los  herma- 
nos siameses,  por  el  cordón  umbilical  de  un 
istmo  que  Hércules  partió. 

La  península  ibérica  no  era  tal  penín- 
sula, sino  un  emporio  de  tierras  estupen- 
das, ricas,  maravillosas,  casi  míticas,  don- 
de crecían  los  huertos  de  las  Hespérides. 
España  era  entonces  un  verdadero  corui?1 
nente,  que  abrazaba  por  e)l  norte  el  extremo 
europeo,  por  el  sur  el  septentrión  africano, 
y  por  el  oesDe  las  ignotas  tierras  atlántidas, 
que  probablemente  lkgaban  hasta  el  Yu- 
catán— ¡  una  friolera  ! — y  cuyas  mesetas  más 
altas  son  todavía  Jas  Canarias,  las  Azores, 
la  isla  de  Madera  y  'las  de  Cabo  Verde.  En 
fin,  España  era  entonces  mayor  que  la  ac- 
tual Europa,  con  colonias  y  todo.  España 
era  todo  lo  desconocido:  el  tormento,  la 
envidia  y  la  desesperación  de  Herodoto. 


■ 
■ 

s 


En  Pasta,  Polvo  o  Líquido 


Es  el  que  mejor  reúne  todas  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  eieneia  médica 
para  mantener  la  dentadura  libre  de  en- 
fermedades. Desinfecta  la  boca.  Limpia 
los  dientes  sin  afectar  el  esmaJte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

Unicos  Concesionarios: 
HALLÉ  y  Cía.,  Eivadavia  1365,  Bs.  Aires 
SUEBACO,  BEY  y  COLOMBO,  Eincón  742, 
Monte  vida  3 

PANÉ  y  Cía.,  14  de  Mayo  186,  Asunción 


Los  defectos  del  cutis  que  Vd.  atri- 
buye equivocadamente  a  impurezas  de 
la  sangre,  son  debidos  a  la  calidad 
inferior  del  jabón  que  ahora  usa  en 
su  "toilette". 

Una  sola  pastilla  de  jabón 


demostrará  a  Vd.  la  acción  benéfica 
que  ejerce  sobre  la  epidermis. 

SANOFORM  es  el  único  jabón  de  tocador  que  además 
de  su  agradable  perfume  y  de  la  abundante  espuma 
que  produce  es  ALTAMENTE  ANTISEPTICO. 

Unicos  Concesionarios  : 

HALLE    &  Oía. 

RIVADAVIA  1365     —      BUENOS  AIRES 


Su  precio: 


la  pastilla. 

En  venia  en  todas  /j? 
Droguerías,  Farma- 
cias y  Perfumerías. 


® 


ar 


L  A 


LAPICERA 


D  E 


L  A 


PAZ 


Encantadora  es  la  historia  de  este  porta- 
plumas, el  más  ¡célebre  entre  sus  similares. 
Era  en  los  días  siguientes  al  atentado  Cou 
tra  Clemenceau. 

Las  alumnas  del  Liceo  Julos  Forry  hi- 
cieron una  colecta  a  fin  de  adquirir  un  ra- 
mo de  flores  y  enviarlo  al  "Tigre"  en  expre 
sión  de  patriotismo.  Pero  el  impullso  fué  ta 
que,  a  pesar  do  lo  modesto  que  suele  ser  la 
bolsa  de  los  estudiantes,  la  suma  recogida 
superó  en  mucho  a  todo  cuanto  isc  había  pre- 
visto. Y,  en  consecuencia,  reunidas  las  niñas 
al  verse  tan  ricas,  decidieron  enviar  a  M.  Ole- 
menceau  algo  más  que  un  recuerdo  perece- 
dero, y  «m  esa  intuición  sentimental  que  ca- 
racteriza la  feminilidad,  acordaran  que  el  re- 
galo fuera  una  lapicera  que  sirviera  para  fir- 
mar Oa  paz- 
La  idea  eirá  tan  sentimental,  cuanto  bella, 
y  su  ejecución  se  encargó  a  un  artista  y  or- 
febre afamado,  M.  Vever. 

El  proyecto  plástico  del  artista  fué  presen- 
tado a  M.  Clemenceau,  a  la  sazón  ya 
restablecido,  por  la  más  deliciosa  de 
las  delegaciones  del  mundo. 

Bl  3  de  marz,o  pasado,  una  decena 
de  encantadoras  niñas,  presididas  por 
la  directora  de  Liceo,  MMe.  Amieux, 
fué  recibida  por  él  presidente  del  con- 
cejo, quiera  les  hizo  una  gran  acogida. 

Por  una  y  otra  parte,   se  estaba 
conmoA  'ido.   Una   de   lais   al  u  nina*, 
Mide.  Genoveva  Hild,  fué  la  encarga 
da,  en  nombre  de  sus  'Compañeras,  de 
ofrecer  el  homenaje;  fué  una  oración 
vibrante  de  patriotismo,  e.n  la  que  se 
aludía  a  los  esfuerzos  realizados  por 
el  gran  patricio,  para  arrojar  ail  ene- 
migo fuera  defl  solar  patrio,  "al  enér- 
gico Veñdeano",  y  se  le  comparaba  en  cariñosa 
i'rasc  con  "la  pastora  loreuesa";  lluego  habló 
calurosamente  la  emoción  y  reconocimiento  de 
las  jóvenes  f rancesitas  y  terminó  diciendo: 

'•Señor:  Nuestro  deseo,  que  esperamos  anhe- 


lantes, es  que  con  esta  lapicera,  ofrecida  por 
niñas  y  jóvenes,  las  cuales  no  podrán  vivir 
*>:n  la  protección  de  la  fuerza  puesta  ad  ser- 
vicio del  derecho,  os  dignéis  firmar  el  tra- 
tado de  paz,  de  una  paz  justa  y  durable, 
digno  coronamiento  de  vuestra  admirable  y 
magnífica  obra." 

M.  Clemenceau  besó  a  Ja  niña  que  se 
había  expresado 


El  "Tigre". 

como  el  más  hábil  de  los  diplomáticos,  y  dió  las 
gracias,  con  frases  espirituales  y  conmovedora*, 
a.  Ha  gentil  "delegación"  que  había  llenado  de  ale 
gría,  juventud  y  encanto  al  despaicho  de  ministro 
de  guerra,  donde  tuvo  lugar  la  entrevista. 


El  portaplumas  histórico  es  de  oro  macizo 
cincelado. 

Sobre  un  fondo  de  ramas  de  olivo,  emblema 
de  la  Paz,  se  destaca  y.  brilla  la  palabra  Paz 
en  letras  de  Jos  tres  colores  d<d  pabellón  naeio- 
nal,  hechas  con  zafiros,  diamantes  y  rubíes. 

En  la  base:  las  armas  de  Bélgica,  de  la  Oran 
Bretaña,  de  Italia  y  de  los  Estados  Unidos,  6e 
destacan  finamente  grabados  en  escudos  de  oro 
triangulares;  termina  la  lapioera  en  un  elegante- 
tallo  que  soporta  al  gallo  galo,  símbolo  de  la 
^Francia,  cantando  victoria. 

En  un  auillo  circular,  entre  los  escudos  de 
armas  y  los  laureles  simbólicos,  se  lee  la  dedi- 
catoria: 

"A  Clemenceau",  las  niñas  del  Liceo  Jales 
Ferry ' '. 

El  conjunto  es  de  un  gusto  perfecto. 
Y  con  esa  singular  lapicera  obsequiada  al  gran 
político  en  tan  interesantes  circunstancias  por 
las  niñas  del  Liceo  que  dirige  MLle.  Amieux,  ha 
sido  firmada  la  paz  de  Versalles.  Que 
sea  ell  útil  menester  que  Clemenceau 
■conserva  como  un  preciadísimo  re- 
cuerdo, un  augurio  de  cierna  y  bien- 
Jiechora  paz  mundial. 

Los  árabes  y  la  ciencia. — En  plena 
Edad  Media,  cuando  el  niz-e!  cultural 
de  Europa  era  algo  inferior  al  que  hoy 
distingue  a  ¡a  Zululandia,  sólo  los  ára- 
bes tenían  estima  por  la  literatura  y 
¡a  ciencia.  Lo  prueban  estos  aforismos 
maravillosos :  "La  tinta  del  doctor  es 
tan  preciosa  como  la  sangre  del  már- 
tir". "El  paraíso  espera  lo  mismo  a 
quien  hizo  buen  uso  de  la  pluma  que 
al  que  ha  caído  al  golpe  de  la  espada". 
"El  mundo  está  sostenido  por  cuatro 
cosas  solamente :  la  ciencia  del  sabio, 
la  Justicia  del  grande,  las  oraciones  del  bueno  y  el 
arrojo  del  valiente".  "La  excelencia  en  ¡a  ciencia  es 
el  mayor  de  los  honores".  "El  que  consagra  su  t  ú/.i 
a  la  ciencia  nunca  muere".  "La  erudición  es  el  más 
bello  adorno  del  hombre". 


LA       CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


FIUME 


MARINOS  DE  TIERRA  FIRME 


—  ¡Pero,  hija!  ¿Cómo  has  podido  descender  tanto? 

—  (De  Simplii  isimHs) .  s 


— Las  mujeres  tenemos  la  obligación  de 
casarnos.  Sólo  teniendo  un  marido  estamos 
en  condicione*  de  renegar  de  los  hombres. 
■ — (De  Meggendorfer  Blaetltr). 


¡Es  un  Tftronclto! —  (De  T lie  Sketch). 


l 


(3) 


E  L 


FERROCARRIL 


E  N 


CHINA 


Comerciantes  chinos  en  la  sala  de  espera. 

Cuando  en  1905  el  virrey  de  Hunán  y  Hupé 
cayó  gravemente  enfermo,  dejando  a  un  lado  bus 
ideas  de  modernismo  europeo,  llamó  para  que 
le  curara  de  su  enfermedad  a  un  médico  de  la 
antigua  escuela  china,  de  esos  que  aun  curan 
con  pelos  de  rana,  patas  de  caracol,  grasas  de 
patas  de  mosca,  etc.,  etc. 

El  galeno  chino,  después  de  examinar  atenta- 
mente al  ilustre  paciente,  señaló,  con  gesto  tea- 
tral, la  cercana  sierra  de  Wachang  y  exclamó: 

— La  raíz  de  tu  enfermedad  está  en  aquellas 
colinas.  El  camino  de  carriles  que  allí  has  hecho, 
ha  •'herido  la  espina  dorsal  ded  Dragón  guardián 
de  las  montañas.  Para  calmar  su  justa  ira,  lo 
primero  que  has  de  hacer  es  cerrar  ese  camino 
y  al  punto  recobrarás  tu  salud. 

El  virrey  aceptó  la  medicina,  suspendió  el 
tráfico  de  aquella  línea  y,  cosa  rara,  no  sintió 
mejora  algiyia  en  su  dolencia. 

El  consejo  del  médico  chino  se  basaba  en  la 
teoría   del  "Fungshui  "o  del  "viento  y  el  agua", 


El    tren    y  las 
preocupaciones 
de  raza 


teoría»  «n  otro  tiempo 
rechazada  y  ridiculizada 
por  el  mismo  virrey.  El 
Fungshui  y  sus  partida- 
rios impidieron  el  des- 
arrollo de  los  ferrocarri. 
les  en  China  retardando 
muchos  años  su  implan- 
tación. 

Cuando  en  1875  un  gru- 
po de  ingleses  etrmpren- 
dedores  construyó  un  ferrocarril  de  unos  veinte 
kilómetros  entre  Changai  y  Wusung,  las  autori- 
dades chinas  alquilaron  un  culi  para  que  se 
matara  arrojándose  a  la  vía  al  paso  del  tren, 
y  de  esa  manera  provocar  un  motín  contra  los 
ferrocarriles.  El  plan  dió  el  resultado  apetecido 
y  causó  la  muerte  de  la  empresa. 

El  gobierno  chino  obligó  a  la  compañía  a  ce- 
derte el  f exro&aTril  por  el  procio  de  costo,  pues 
se  temían  constantes  alborotos  si  el  tren  conti- 
nuaba haciendo  su  recorrido. 

Poco  después  se  quitaron  los  carriles  que  con 
todo  el  material  de  máquinas  y  coches  se  llevó 

jé 


Interior  de  un  coche  de  tercera. 

a  la  isla  de  Formosa,  dejándolo  abandonado  en 
la  plaza,  donde  lo  que  no  fué  robado  se  deshizo 
por  <;1  agua  y  la  intemperie.  La  estación  del  fe- 
rrocarril de  Changai  desapareció  edificando  sobre 
sus  escombros  un  templo  a  la  Diosa  del  Cielo. 

En  poco  tiempo  esta  aversión  al  ferrocarril 
se  ha  trocado  en  admiración  y  hoy  las  compa- 
ñías de  ferrocarriles  encuentran  relativas  facib. 
dades  para  la  explotación  de  sus  vías. 

Sin  contar  las  líneas  rusas  y  japonesas  de 
Manchuria,  China  cuenta  en  la  actualidad  con 
unos  3.750  kilómetros  de  vías.  Todas  ellas,  ex- 
cepto el  ferrocarril  alemán  de  Ohantung,  de  unos 
400  kilómetros,  pertenecen  al  gobierno  chino, 
aunque  la  mayoría  han  sido  construidas  por  en- 
tidades ectranjeras. 

Los  chinos,  sin  embargo,  se  muestran  reacios 
a  imponer  sus  capitales  en  estas  empresas  y  los 
extrranjoroe  ee  contienen  un  tanto  porque  no 
quieren  que  la  deficiente  administración  china 
maneje  su  dinero. 


Vea  los  precios  que  cotizamos  en 
nuestras  vidrieras. 


9419— PRENDEDOR  de  platino  y  oro 
18  ks.,  con  zafiro  fino,  2  brillantes  y 
diamantes  $  465.— 


9333 — PRENDEDOR  de  platino  y 
oro  18  ks..  con  zafi-ro  fino  y  dia- 
mantes $  395.— 


6974 — CRUZ  de  platino 
y  oro  1*1  ks..  con  bri- 
llantes, diamantes  y  sa- 
íno;,  finos.    $  265.  
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9418 — PRENDEDOR  de  platino  y  oro  18  ks., 
ron  zafiro  fino,  perlas  finas,  brillantes  y  dia- 
nrjntcs  $  525.-^— 


9330  —  PRENDEDOR  de  platino  y  oro 
18  ks.,  con  zafiro  fino  y  diamantas,  pe- 


375. 


42-11 — AROS  de  platino  y 
oro  IB  kc,  ron  zafiros  fi- 
nos y  brillantes.  $  260.— 


Cf.!>o, — AROS  de  platino  ron 
Zafiros    finos    y  IriNní*», 
.    .   .   .  I.OOO.  


917-1 — ANILLO  de  pía 
tino  y   oro   18  kstl 
za.iros  finos  y  diaman- 
tes |  166.  


con 


9178— ANILLO  de  pla- 
tino y  oro  18  ks.,  con 
diamantes   y  zafiros  íi- 
...  $  190.  


9173  — ANILLO  de 
platino  y  oro  18  ks.. 
con  diamantes  y  zafi- 
ros   fl1H>«,    ?  170.  


Cnsa  en  París: 
Rué   St.  Honoré 
n.°  161. 


U.  Teléf.  6240, 
Libertad 


JOYERÍA  y  RELOJERÍA  ^ 
COLOMINAS  y  BISCAYE 

í 


EL  ÚLTIMO  POETA 


En  un  ambiente  misérrimo  y  triste  nació  Ulrico, 
y  en  pobres  vestiduras  envuelto  creció.  Desde  su 
niñez,  sus  grandes  ojos  azules,  Menos  de  luz  y  de 
ilusión,  se  encariñaron  con  lias  mariposas,  flores  del 
aire.  Experimentaba  placer  incomparable  contem- 
plando ilos  campos  floridos,  los  arroyuelos  murmu- 
rantes, el  cielo  profundo.  Era  su  espíritu  alcázar 
abierto  a  toda  manifestación  de  belleza,  y  su  cora- 
zón encerraba  un  tesoro  de  bondades.  El  alba  le 
regocijaba,  los  esplendoras  dd  mediodía  hacían  her- 
ví*- su  sangre  tumultuosamente,  las  puestas  de  sol 
le  dejaban  melancólico,  y  por  la  noche  contemplaba 
pensativo  el  cielo,  experimentando  anhelos  infinitos 
de  remontarse  a  las  estrellas.  La  dulcísima  mirada 
de  sus  ojos  azules  parecía  desearlo  todo,  acariciario 
todo,  amarlo  todo.  Indudablemente,  sus  ojos  ilusio- 
nados hablaban  sin  palabras  a  todas  las  cosas,  y 
todas  las  cosas  eran  muy  elocuentes  para  sus  ojos 
ilusionados. 

Un  día,  cuando  ya  había  de- 
jado la  escuela  para  ayudar 
a  su  padre,  que  hacía  largas 
caminatas  vendiendo  baratijas 
y  libracas  basta  por  Jos  ran- 
chos más  apartados,  éste  hizo 
un  descubrimiento  pavoroso. 

— ¡  Su  Ulrico  estaba  loco  I 
¡  Era  poeta !  i  A  (los  catorce 
años,  Dios  mío  ! 

El  niño  cantó  a  las  flores 
en  estrofa*  aladas  y  suaves; 
dijo  cosas  musicales  y  subli- 
mes a  las  mariposas.  .  .  Habló 
en  sus  cantos,  de  'la  noche 
profunda,  de  las  estrellas  par- 
padeantes, de  las  alegrías  del 
alba,  de  los  esplendores  del 
sol,  de  las  mdawcolías  del  cre- 
púsculo. 

La  madre,  terriblemente  alar- 
mada, se  llevaba  las  manos  a 
la  cabeza.  Temblaba  por  el 
porvenir  de  su  hijo.  Para  ella, 
los  poetas  no  aprovechaban 
para  nada  bueno...  ¡Su  Uiri- 
rico,  pobre  loco,  moriría  de 
hambre ! 

Y  pretendió  disuadirle  con 
palabras  cariñosas  y  con  razo- 
nes egoístas.  ¡  Inútil  afán  !  Era 
como  querer  disuadir  los  pá- 
jaros a  que  no  canten,  las  ma- 
riposas a  que  no  revoloteen 
entre  hs  ftlores,  las  abejas  a 
que  no  saboreen  las  dulzuras 
de  los  delicados  y  leves  cáli- 
ces. La  enfermedad  de  Ulrico 
era  irremediable :  seguía  can- 
tando. Sólo  que  se  veía  obli- 
gado a  ocultarse  para  cantar, 
como  paj  arillo  que  temiese  de- 
latarse al  cazador  con  sus  tri- 
nos. Sus  grandes  ojos  azules 
se  cargaron  de  melancolía  en 
aquella  lucha  por  velar  ant¿ 

sus  mismos  padres  lo  más  bello  y  delicado  de  su 
alma.  i 

Y  oreció  Ubico.  Sus  ojos  se  fijaron  en  la  mu- 
jer. Fué  como  despertar  a  nueva  vida,  rica  en 
nuevas  emociones  y  rebosante  de  desencantos  y  do- 
lores nuevos.  Las  mozas  más  garridas  le  vieron 
rondar  con  las  manos  cargadas  de  flores  y  la  boca 
rebosante  de  madrigales.  Decía  sus  amores  por  ma- 
nera sorprendente,  maravillosa  y  estupenda.  Y  las 
mozas,  no  entendiéndole,  ¡"se  reían  de  éll 

— ;  Qué  lástima — exclamaban — que  no  se  convier- 
tan sus  flores  en  oro.  Es  guapo  y  arrogante ;  pero 
es  el  hijo  del  baliohe.ro.  Habla  bien  ;  mas,  mucho  de 
lo  que  di«e  »o  se  entiende...  ¡Pobre  muchacho! 

Encontrábase  como  quien  acabara  de  caer  del 
cielo  en  un  país  bárbaro,  donde  nadie  compren- 
diese sus  palabras. 

Alguien  le  habló  un  día  de  la  gran  ciudad  leja- 
na, haciéndole  creer  que  allí  los  poetas  eran  sagra- 
dos. Y  emprendió  el  largo  camino,  sin  curarse  de 
las  fatigas,  soñando  disparates :  en  la  gran  ciudad, 
manos  breves  y  blancas  acariciarían  su  cabeza  ju- 
gando con  sus  cabellos ;  y  él  derramaría  generoso  ¡a 
mágica  copa  de  sus  madrigales,  sobre  las  alfom- 
bras de  los  gabinetes  perfumados... 

La  ciudad  le  pareció  esplendorosa  y  deslumbran- 
te.  Hubo  de  hospedarse  en  una  casa  humilde,  y 


por    Rafael    EUIZ  LÓPEZ 

cuando  dijo  su  profesión  a  la  patrona,  ésta  le  miró 
con  los  ojos  muy  abiertos,  como  si  acabase  de  escu- 
char algo  inaudito,  y  exclamó  : 

— ']  Poeta  !  ¿  Pero  todavía  hay  poetas  ? 

No  lo  arrojaron  de  la  pensión  por  Aura,  hija  de 
la  patrona,  una  muchacha  de  espíritu  delicado  y 
compasivo  y  corazón  preparado  a  los  amores  in- 
tensos y  únicos. 

Al  saber  que  Ulrico  era  poeta,  creyó  ver  en  él 
al  predestinado  a  resucitar  el  espíritu  caballeresco, 
a._volver  sus  esplendores  a  la  patria  que  había  ido 
perdiendo  lastimosamente  hasta  caer  en  un  mate- 
rialismo grosero  y  bestial.  ¡  Ignoraba  la  infeliz  tjue 
los  tiempos  heroicos  son  los  que  traen  a  los  poetas 
y  na  los  poetas  los  tiempos  heroicos.  Porque  cuan- 
do  las  naciones  se  nutren  de  bajos  ideales,  la  voz 


ojos. 


Y  había  en  su  gesto  una  expresión  semejante  a  la  de  un  hombre  bondadoso 
cuando  pregunta  a  un  rapazuelo . . . 

de  los  poetas  se  pierde  como  clamor  en  ¿1  desierto. 
Así,  las  aladas  palabras  de  Ulrico  que  merecían  ser 
escuchadas  con  recogimiento  por  el  mundo  entero, 
no  tuvieron  otro  auditorio  que  Aura.  El  poeta,  en 
la  gran  ciudad,  era  como  un  canario  en  una  casa 
donde  sólo  viviesen  sordomudos. 

¡  Y  marchaba  arrastrando  los  pies,  mal  calzados, 
aquel  hombre  que  sentía  sobre  sus  omoplatos  el 
peso  de  las  alas  que  anhelaban  abrirse  a  los  vien- 
tos de  la  gloria  y  volar  por  las  deslumbrantes  re- 
giones del  sol ! 

No  sé  cómo — que  de  esto  no  hablan  las  historias 
de  que  espigo  estos  datos — pudo  agenciarse  una 
carta  de  presentación  para  un  alto  funcionario, 
quien  acaso  le  cobijara  bajo  su  poderosa  protec- 
ción. Con  el  corazón  Rebosante  de  amor  y  el  espí- 
ritu Heno  de  esperanza,  fué  Ulrico  a  presentarse 
al  ilustre  caballero.  Por  el  camino  iba  soñando — 
¿cuándo  no  sueña  un  poeta?  —  Sin  duda  la  mala 
suerte  se  cansaba  de  perseguirle.  Ahora  se  encon- 
traría en  su  ambiente ;  acaso  las  artes  se  habrían 
refugiado  entre  las  gentes  adineradas  y  de  influen- 
cia: entre  ellas  encontrarla  corazones  amantes,  al- 
mas delicadas,  inteligencias  profundas.  Veíase  ca- 
minando hacia  la  luminosa  escala  que  conduce  a 
la  gloria. . . 

A  fuerza  de  súplicas  logró  vencer  Ha  resistencia 
del  portero,  y  por  milagro  el  gran  señor  que  se 


había  levantado  de  buen  talante  le  mandó  pasar. 
El  alto  funcionario  leyó  la  carta,  y  habló  al  mozo 
con  amabilidad:  quería  servirle,  protegerle;  le  ha- 
bía resultado  interesante  en  su  juventud  y  en  su 
fuerza,  y  le  preguntó  cuál  era  la  profesión  a  que 
se  dedicaba. 

— ¡  Señor,  soy  poeta  I 

El    caballero   abrió   desmesuradamente  <os 
como  los  abriera  la  patrona  a  su  vez. 

— ¡  Conque  poeta  !  ¡  Válgame  Dios,  hombre  !  ¡  Váll- 
game  Dios  ! 

Y  había  en  su  gesto  una  expresión  semejante  a 
la  de  un  hombre  bondadoso,  cuando  pregunta  a 
un  rapazuelo  :  " — ¿  Y  por  qué  has  robado  eso,  hijo 
mío  ?  " 

Llegó  su  bondad  y  su  protección  a  ofrecerle  un 
destino  modestísimo,  y  Je  aconsejó  paternalmente  : 
— Déjese  usted  de  poesía,  'hombre!  La  poesía  será 
ama  cosa  muy  bonita,  pero  ni 
«rvepara  nada  ni  ta  entiende  ni 
la  quiere  nadie.  Con  el  mejor 
de  los  poemas,  no  hay  en  el 
mundo  quien  haga  hervir  un 
puchero.  No  sea  usted  tóalo. 
Cuando  pueda  vestirse  como 
la  gente,  emplee  todas  eus 
facultades  en  algo  más  posi- 
tivo. Hay  que  ser  atrevidos; 
hay  que  ser  audaces ;  hay  que 
ser  vivos  para  peder  enrique- 
cerse y  triunfar.  Nunca  como 
ahora  se  ha  llegado  al  con- 
vencimiento de  ésta  verdad 
profunda:  eil  valor  del  hom- 
bre está  en  razón  directa  del 
número  de  pesos  que  posee. 
Usted  es  joven,  es  guapo  ;  bien 
vestido  resultará  usted  encan- 
tador. Olvídese  de  sus  versos, 
hágase  un  poco  picaro,  engañe 
a  una  mujer  de  plata  y  el 
mundo  será  suyo. 

Angustia  mortal  inundó  el 
alma  de  Ulrico,  y  la  pesadum- 
bre punzante  de  la  desilusión 
agobió  su  pecho.  Trabajó  afa- 
nosamente para  vivir,  y  vivió 
como  forzado  al  reono,  sin  te- 
ner en  su  vida  más  rayo  de 
luz  que  el  amor  de  Aura.  Pe- 
ro, la  patrona,  que  olió  los 
amores  del  poeta  con  su  hija, 
llegó  a  arrojarle  ignominiosa- 
mente de  su  casa,  separándole 
así  de  la  única  persona  que 
podía  comprenderle,  y  llenan- 
do su  corazón  de  dolores. 

Hasta  que  un  día  Aura,  he- 
roica y  gentil,  se  presentó  en 
la  morada  del  poeta.  Ulrico  la 
recibió  con   los  brazos  abier- 
tos,  y  vió  en   sus  profundos 
ojos  negros  algo  grande  y  trá- 
gico a  la  vez.  Aura,  en  aque- 
llos momentos,   fué  la  esposa 
fuerte  que  necesitan  todos  los  hombres  para  ser 
grandes ;  la  diosa  divina  que  empuja  hacia  la  in- 
mortalidad :  la  mujer  robusta  y  sana  que  sólo  ama 
a  los  hombres  merecedores  del  laurel.  Iba  resuelta  : 
debían  huir  de  aquella  ciudad  miserable,  correr  en 
busca  de  amplios  y  nuevos  horizontes  : 

— Tú,  mi  adorable  poeta,  cantarás  en  otra  patria 
donde  tu  voz  tenga  eco,  donde  sea  apreciado  tu  don 
divino,  donde  los  hombres  te  reverencien  y  las  mu- 
jeres te  amen,  donde  busquen  tu  amistad  los  pode- 
rosos y  sea  tu  palabra  dulce  a  todos  los  oídos  y 
motivo  de  entusiasmo  para  todos  los  corazones. 

Poco  dinero  tenían,  pero  contaban  con  el  so- 
brado para  marchar  a  la  ventura  de  Dios. 

Para  poner  en  práctica  las  decisiones  supremas 
sólo  hace  falta  tener  un  corazón  amante  y  capaz 
del  heroísmo  y  un  destello  de  lluz  divina  en  la  inte- 
ligencia. 

Un  barco,  que  iba  a  regiones  lejanas,  los  acogió 
como  emigrantes.  El  capitán,  viejo  bondadoso  y 
sabio,  los  vió,  mientras  el  barco  se  alejaba,  llorar 
silenciosamente,  abrazados,  mirando  hacia  la  pa- 
tria que  parecía  huir  de  ellos.  Después,  los.  vió 
temblar  y  arrodillarse,  y  el  buen  hombre,  miran- 
do hacia  tierra,  clamó  con  acento  profético : 

— ¡Triste  bosque  aquél  de  que  huyen  los  pájaros! 
¡  Desventurada  la  nación  de  la  que  emigran  los 
poetas  ! . . . 


Los  Autos  de  Oran  Lujo 


que  imponen  la  moda  en  la 
presente  estación,  por  la  be- 
lleza descollante  de  su  diseño, 
por  su  extremada  comodi- 
dad y  por  los  detalles  de 
su  "carroceríe"  son  estos: 

PAIGE 

Modelo  E^sex 

"SEIS"  55.  Para  7  pasajeros 

PAIGE 

Modelo  Larchmont 

"SEIS"  55.  Tipo  SPORT,  de  4  asientos 

PAIGE 

Modelo  Lindwood 

"SEIS"  39.  Para  5  pasajeros 

Pidan  nuestro   Catálogo  Ilustrado, 
que  remitimos  gratis. 

Deseamos  cambiar  correspondencia  con  eomerciiin- 
tes  responsables,  de)  interior,  para  el  est&Mecimien- 
to  de  Agenciaa. 


INTERNATIONAL  MACHINERY  Co. 

Exposición  y  Venta: 
PERÚ  esq.  VENEZUELA  BUENOS  AIRES 


i?  * 


LA  FOTOGRAFIA 


ARTISTICA 
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NOTAS 


D  E 


L  A 


SEMANA 


Fiesta  suiza 


Señoritas  que,  vistiendo  trajes  de  los  cantones  suizos,  actuaron  en  la  ker-      El  ministro  de  Suiza  rodeado  de  las  dañas  y  señoritas  oue  atendieron  los 
messe  organizada  a  beneficio  del  Afilo  de  a.ncianos  suizos.  quioscos,  en  la  kermsss'3,  a  beneficio  de  los  ancianos  de  la  colectividad. 


3 


TjjT.,  Niñas  que  tomaron  parte  en  el  festival  organi-     Una  escena  de  "La  Rima  Eterna",  en  la  fun-  Demostración  al  nu3vo  intendente  de  esta  cap]  « 

¿1/  izado  por  el  Círculo  de  Maestras  de  San  Isidro.     ción  dada  en  el  Odeón,  en  honcr  del  señor  Ro-  tal,  señor  José  Luis  Cantilo,  en  el  acto  de  pcse-y 

En                                                                                             berto  Dupuy  de  Lome.  sionarse  de  su  cargo.  » 

i 


S 


En  la  asamblea  de  Asociaciones  Españolas,  el  presidente      Aspeeto  que  ofrecía  la  sala  al  Inaugurarse  las  s-siones  de  la  asamblea  de  presidentes  de 
leyendo  el  discurso  de  apertura  Sociedades  Españolas. 

Fots.  Louzán  y  Cabada. 


NUESTRO        GRAN  MUNDO 


Señora    Mercedes    Ortiz    Basualdo    de  Zuberbhül 


e  r 


Pot.  Witcomb, 


INFORMACIONES      VARIAS      DE  ACTUALIDAD 

Capital  federal 


Banquete  de  la  colonia  escocesa  ofrecido  en  el  Plaza  Hotel  por  la  St.  Andrew's  Society  of  the  River  Píate. 

Santiago      de  Chile 


Concurrentes  al  banquete  ofrecido  por  la  sociedad  santiagueña  al  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  en  el  Club  de  la  Unión. 

Las      elecciones     en  Montevideo 

m 


El  doctor  Baltasar  Brum,  presidente  de  la  república  hermana,  depositando  su  voto.  £1  ex  presidente  señor  José  Batile  y 

Ordóuez.  después  de  haber  cumplido 

Fots.  Cabada,  Aráus  y  AJomi.  con  sus  deberes  cívicos. 


ONES    EN    EL  LITORAL 


Aspecto  que  ofrecía  la  población  de  Concordia  (Entre  Ríos),  después  de  la  inusitada  creciente  del  río. 


El  agua  invadiendo  un  caserío  de  la  ribera  entrerriana. 
Rosario  Montevideo 


Damas  de  la  Sociedad  Protectora  de  Niños  Huérfanos  rodeando  a  la  seño-  Niñas  que  tomaron  parte  en  el  festival  pro  Patronato  de  la  Infancia  reali- 
nta  Susana  Leroy  de  Plessis,  a  quien  entregaron  un  artístico  álbum  en  zado  en  el  teatro  Solís. 

mérito  a  los  valiosos  servicios  prestados  a  la  benemérita  institución.  B  .    ^  ,       ■,,  ■ 

Fots.  Calvet,  Martin  y  Adami 


ASUNTOS      VARIOS     DE  INTERES 


Chile 


Señorita  Mercedes  Vial  Correa  y  s:ñor  Luis  Ramírez  Sanz,  cuyo  enlace     Algunos  de  los  concurrentes  al  garlen  party  coi  que  el  Club  Hipico 


se  efectuó  en  el  palacio  arzobispal  de  Santiago. 


celebró  el  50    aniversario  d3  sn  fundación. 


Corrientes 


Aprendices  cornetas  del  regimiento  9  de  infantería,  unidad  que  intervino  Concurrentes  a  la  fiesta  con  que  se  despidió  a  la  oficialidad  que  tomó  parte 
en  las  recientes  maniobras  realizadas  en  C.udaa  de  Invierno,  Empedrado.  en  las  últimas  maniobras  mil. tares. 

Huéspedes     ilustres     en  Londres 


El  rey  de  España  a  su  llegada  a  Londres. 


El  general  Díaz  recorriendo  con  mis-  Algunos  jefes  d3  Basuto  que  estuvieron  de 
tcr  Winston  Churchill  las  calles  de  la  visita  en  Inglaterra. 


metrópoli  inglesa.  Fots.  Arém  y  Sjd  Martín. 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Wanda  Lyon,  actriz  inglesa,  luciendo  un  artístico  pijama. 


EL        C    HIC  FEMENINO 


Trajes  de  baño  estilo  "camouflaec".  La  famosa  actriz  Gaby  Deslys,  en  la  playa  de 

Trouville. 


JOYERÍA  SOLARI- Florida  638 -Buenos  Aires 

ALHAJAS,  BRONCES  DE  ARTE,  PORCELANAS  y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


Pulsera-reloj  oro  y  platino,  contorno  de  dia- 
mantes  $  525. — 


Prendedor  oro  y  platino,  zafi- 
ros, perla,  brillantes  y  diaman- 
tes .   $  750.— 


fuls  era-reloj  oro  y  platino,  contorno  de  dia- . 
mantés;  :'    ...»$  500. — ' 


Prendedor  oro  blan- 
co y  diamantes,  a  pe- 
sos ...  .  235.— 


Anillo  platino,  zafiro 
y  brillantes,  a  pe- 
sos .....  525. — 


Prendedor  oro  y  pla- 
tino, perlas  y  dia- 
mantes .  $  225. — 


Anillo  platino,  perla 
y  brillantes,  a  pe- 
sos ...  .  450. — 


Prendedor  oro  blan- 
co y  diamantes,  a  pe- 
sos .         .  190.— 


WBSk 


Medalla  oro  y  plati- 
no, perlas  y  diaman- 
tes ...  $  450.— 


Medalla  oro  y  platino,  per- 
las, brillantes  y  diaman- 
tes ......$  475.— 


Medalla  oro  y  plati- 
no, perlas,  diamantes 
y  zafiros,  $  450.— 


Prendedor  de  oro 
;  blanco  y  diamantes, 
pesos  ...  190. — 


Anillo  oro  y  platino, 
con  brillantes,  a  pe- 
sos .  .  .  .  175. — \ 


Prendedor  oro  y  pla- 
tino, perlas  y  dia- 
mantes .  .  $  175. — 


Anillo  oro  y  platino, 
diamantes  y  rubíes, 
pesos  ...  lOO. — ' 


Prendedor  oro  blan- 
co, perlas  y  diaman- 
tes ....  $  200.— 


Pulsera-reloj  oro  y  platino,  ónix  y  bri-  Prendedor  oro  y  platino,  per-  Pulsera-reloj  oro  y  platino,  zafiros  y 

liantes  ...  .  $  500. —  las,  brillantes  y  diamantes,  a  diamantes   $  500. — 

pesos   675. — 


CONVENTOS  BUDHISTAS 


El  viajero  que  visite  a  Birmania 
—  'escribe  David  Boyle  en  el 
"Chambers'  Journal" — queda  sor- 
prendido de  la  variedad  y  del  nú- 
mero de  casas  que  habitan  los  sa- 
cerdotes de  Budha. 

Dosde  los  grandes  edificios  cons. 
truídos  de  ladrillo  y  de  madera  y 
que  abundan  en  las  ciudades  y  ricos 
pueblos  agrícolas,  a  las  pobres  cho- 
zas de  bambú  con  techos  de  paja, 
que  se  encuentran  en  las  regiones 
más  remotas  del  país,  puede  decir- 
se que  no  existe  ciudad,  ni  pueblo 
por  pequeño  que  sea,  donde  no  ha- 
ya algún  convento. 

Y  no  puede  dejar  de  reconocerse 
que  dichos  conventos,  fundados  en 
su  origen  para  ser  habitados  por 
ascetas  deseosos  de  seguir  las  hue- 
llas del  Maestro,  prestan  inestima- 
bles servicios  a  la  vida  social  de 
aquellas  poblaciones. 

En  primer  lugar,  son  siempre  la 
escuela  del  pueblo,  que  acoje  y 
educa  por  muchos  años  a  todos  los 
f.iños  varones.  De  tal  suerte,  que 
mientras  en  la  India  sobre  diez 
personas  hay  nueve  analfabetas,  ( n 
Birmania,  según  las  estadísticas, 
sólo  son  analfabetas  el  cincuenta 
por  ciento  y  serían  todavía  menos 
si  la  estadística  se  contrajera  sólo 
a  los  budhistas. 


rededor  se  abren  multitud  de  cuar. 
titos  o  celdas. 

Por  lo  general,  el  edificio  está 
rodeado  de  grandes  corredores  en 
los  cuales  los  frailes  cumplen  sus 
prácticas  religiosas. 

En  la  sala  central  hay  siempre 
una  estatua  de  Budha,  de  bronce  o 
piedra,  y  en  las  gradas  del  monu- 
mento hay  permanentemente  velas 
encendidas  y  grandes  ramos  de  flo- 
res cuyos  pétalos  cubren  el  piso  y 
embalsaman  el  aire. 

Cuando  asoma  la  aurora,  y  cuan_ 
do  el  sol  se  pone,  se  oye  resonar 
la  dulce  melodía  de  los  himnos  sa- 
grados cantados  por  los  sacerdotes 
y  por  sus  discípulos.  Toda  la  vida 
del  pueblo  se  concentra  en  los  con- 
ventos, a  los  que  abastecen  de  le- 
fia y  de  agua  los  habitantes  agra- 
decidos, así  como  hacen  gustosos 
cualquier  trabajo  que  los  sacerdo- 
tes necesiten. 

En  las  primeras  horas  de  la  ma- 
íí;n  l ,  cua-odo  la  niebla  empieza  a 
desaparecer  ahuyentada  por  los  Ta- 
yos  del  sol,  se  ve  salir  del  conven- 
to una  pequeña  procesión  compues- 
ta de  sacerdotes  cubiertos  de  capas 
de  seda  amarilla,  y  que  llevan  en 
las  manos  pesadas  ollas  de  barro, 
y  a  quienes  ac-*v>ipañan  muchachos 
que  tocan  un  tambor  (gong).  La 


La  pagoda  de  Schevezettan,  una  de  las  más  sagradas 

budhistas. 


'Kyidawya" 


Otro  útil  servicio  que  prestan  los 
conventos  es  el  de  ser  la  posada  o 
lugar  de  auxilio  de  todos  los  via- 
jeros, a  cualquier  religión  que  per- 
tenezcan, y  así  sean  indígenas  co- 
mo extranjeros. 

Erigidos  en  terreno  propio,  y  to- 
deados,  por  lo  general,  de  una  alta 
pared,  están  siempre  situados  en 
los  alrededores  de  los  pueblos  y 
circundados  de  tupida  arboleda, 
casi  siempre  de  árboles  frutales. 

En  las  localidades  más  importan- 
tes, los  techos,  sobrepuestos  los 
unos  a  los  otros,  y  la  alta  torre, 
indican  de  lejos  al  cansado  viaje- 
ro el  sitio  en  que  encontrará  con- 
fortable hospitalidad.  Pocas  vistas 
animan  tanto,  al  atardecer,  al  via- 
jero, después  de  un  entero  dia  de 
camino,  cuanto  divisar  la  dorada 
torre  del  convento  que  resplende 
a  los  Tuyos  del  sol  poniente.  Afl 
acercarse,  se  queda  uno  sorprendi- 
do del  aseo  }r  del  orden  que  reinan 
en  aquellos  sagTados  dominios  lle- 
nos de  pequeñas  habitaciones  de 
madera  o  de  bambú,  las  unas  abier- 
tas por  todos  lados,  las  otras  par- 
(  mímente  protegidas  por  paredes 
d  e  manpostería  y  denominadas 
'"/nial",  lo  cual  qniere  decir:  "lu- 
gar de  etapa,  para  restaurarse". 

En  dichos  loe.aies  el  viajero,  sin 
necesidad  de  pedir  permiso,  puede 
dormir  y  alimentarse  a  expensas 
del  convento,  si  no  tiene  IWUMM. 

El  interior  del  convento  da  lo 
impresión  de  una  gran  sala  a  cuvo 


procesión  atraviesa  lentamente  la 
población,  y  las  mujeres  salen  a 
las  puertas  de  sus  casas  para  lle- 
nar los  envases  que  llevan  los  sa- 
cerdotes, de  arroz  y  legumbres,  pe- 
ro nunca  de  carne,  pues  este  ali- 
mento les  está  vedado  por  toda  la 
vida  a  los  budhistas. 

En  el  convento  tiene  también  su 
asiento  el  Consejo  de  los  ancianos 
que  allí  se  reúnen  en  las  cálidas  y 
largas  tardes  de  verano  y,  senta- 
dos en  círculo,  discuten  sobre  los 
últimos  acontecimientos  y  cuestio 
nes  no  sólo  del  pueblo,  sino  tam- 
bién de  importancia  nacional.  Sur- 
gen a  veces  disgustos  cuando  los 
magistrados  que  no  simpatizan  con 
los  conventos,  tratan  de  turbar  el 
orden  y  de  quitarles  la  influencia 
que  ejercen  sobre  la  población.  Pe- 
ro cuando  la  libertad  y  la  paz  es- 
tán en  peligro,  la  influencia  de  la 
iglesia  budhista  y  de  las  capas 
amarillas  es  un  factor  vital  de  los 
destinos  de  todas  las  poblaciones 
de  Birmania. 

Hoy,  terminada  la  guerra,  vol- 
verá allá  también  la  antigua  paz, 
turbada  por  el  cataclismo  univer- 
sal, y  bajo  aquellas  sagradas  som 
bras,  dos  viejos  conversarán  con 
sorpresa  de  la  inmeusa  guerra,  que 
costó  tantas  vidas  y  se  llevó  tan- 
tos seres  queridos  que  hoy  reposan 
en  la  paz  absoluta  gozando  de  los 
bienes  inestimables  del  más  allá 
que  Budhn  promote  a  sus  secuacos. 


Como  todas  las  hijas  de  Eva,  está 
VcL  en  el  mundo  para  embellecer 
la  vida  del  hombre  de  sus  ensue- 
ños, con  el  encanto  de  su  hermo- 
sura infinita*  Haga  VcL  que  ella 
triunfe  en  todo  su  esplendor,  dando 
frescura  y  suavidad  a  su  cutis  con 

CREMA  HIGIENICA  y  POLVO  GRASOSO 


rissac. 


R\R1S 


El  uso  consrajtre  de  esta  deli- 
cioso CREMA  HIGIENICA 
rejuvenece  aámir-albleinerote  el 
cutis  femenino  y  He  otorga  esa 
tonalidad  blanco  perlina  que 
constituye    'la   mayor  belleza. 


Dipno  complemento  de  la 
CREMA  BRISSAC  es  el  Polvo 
Grasoso  que  tanta  aceptación 
tiene  entre  nuestras  damas  por 
la  sua  velad  aterciopelada  que 
coacede  su  empleo. 

Precio  de  la  Crema:  $2.50  el  tarro     Precio  del  Polvo:  $1.40  la  caja 

Pida  estos  productos  en  todas  las  buenas  casas  del  'romo 
Unicos  Concesionarios: 

L.  AUBERT  y  Cía. 

'    Unión  Telefónica  1045,  Belgrano 

3413,  JORGE  NEWBERY,  3155 -Buenos  Aires 

En  Montevideo  (Uruguay): 

J.  DEL  Có,  Municipio,  1619 

En  Asunción  (Paraguay): 

CABO  y  OREOGIONE,  Oaribaldi,  «0 
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EL  CUENTO 


D  E 


L  A 


BUENA 


P  I  P  A 


Cuando  pasasteis. — 

Sonaban  las  doce  en  el  reloj  de  la  torre,  cuando 
se  abrieron  las  puertas  de  la  iglesia  y  empezasteis 
a  salir.  En  el  mi  smo  instante  aparecía  el  wik. 

Hacia  unos  segundos  que  por  la  puerta  chica  ha- 
bíamos salido  nosotros.  H  <Hi  erraba  nublado. 

Era  un  domingo  del  mes  de  junio. 

Os  vi  desfilar  con  vut9.ro  paso  .menuidito,  salu- 
dando a  -uno  y  otro  laido  ;  llevabais  risa  en  los  la- 
bios, fuego  en  los  ojos  y,  sin  embargo,  era  frío 
sateattM  marar.  .  . 

Yo,  entre  tanto,  iba  llénamelo  mi  pipa ...  mi  buena 
pipa. 

Ni  una  sola  de  vosotras  reparó  en  uní.  Yo  era  uno 
de  aquellos  "gansos"  que  esperó  vuestra  salida. 
¿Cuánto  tardasteis  en  pasar?...  No  lo  sé. 
Ya  pasasteis  todas. 

Cuando  yo  pasé. — 

Mi  pipa  lanzaba  asi  viento  ensortijadas  columnas 
d<e  humo  ;  ilusiones  que  el  viento  formaba  y  que  él 
mismo  desvanecía... 

Cada  paso  mió  eran  cuatro  vuestros,  seguíamos 
el  mismo  camino,  tenía  que  alcanzaros. 

Al  pasar,  el  humo  de  DBÜ  pipa  os  anunciaba  mi 
presencia,  volvíais  la  cabeza.,  y,  rápidas,  me  comen- 
tabais coa  vuestras  amigas. 

Después  que  os  había  pasado  reíais.  .  . 

¿Quién  será? — de  oí  decir  a  ana  linda  muchacha 
de  rubios  cabellos. 

|  Oh,  la  curiosidad  de  la  mujer.  . .  !  Sólo  una  pipa 
hizo  que  todas  reparaseis  en  mí.  Hacía  unos  instan- 
tes ninguna  me  había  hecho  caso. 

¡  Mu>er ...  1 

Si  no  fueses  curiosa 

trno  serias  mujer. 

Ya  os  adelanté  a  todas. 
El  llanto  de  mi  pipa. — 

Y  al  escuchar  vuestra  risa,  mi  pipa  lloraba.  .  .  llo- 
raba su  desgracia. 

Verdaderamente,  es  una  desgracia  haber  nacido 
pipa ...  i 
No  llpres,  no  te  aflijas;  ellas  ríen  de  mi... 
Es  de  mí,  de  quien  ríen  !  Cuando  me  llevas  guar- 


por    José    Luis    de  LOSADA 

dada  en  el  bolsillo  de  tu  saco  nadie  se  ocupa  de  ti, 
pasas  desapercibido. 

Son  niñas,  no  les  hagas  caso,  su  feminidad  las  hace 
reir,  riendo  están  más  bellas...  déjalas  que  rían. 

Yo  también  soy  femenina  y  sufro  mucho  con  sus 
hilaridades.  Quiero  que  me  compres  un  -sombrero 
con  muchas  plumas  para  quie  no  se  rían  más  de  mí. 

La  pena  hace  desvariar  a  mi  buena  pipa.  ¡  Si  yo 
le  comprase  un  sombrero,  cuál  no  sería  vuestra  ri- 
sa... !  Entonces  os  reiríais  de  mí.  Sigue  la  pobre 
llorando.  Sólo  e:«.  casa  ríe,  y  entonces  me  cuenta 
vuestros  pensamientos...   vuestros  secretos... 


; .  .llevabais  risa  en  los  labios,  fuego  en  los 
ojos,  y,  sin  embargo,  era  frío  vuestro  mirar... 


El  humo  de  mi  pipa. — 

Ya  hemos  llegado  a  casa.  Ahora  mi  pipa  ríe  y 
eoha  humo,  mucho  humo...  En  él  voy  leyendo: 
¿Recuerdas  aquella  rubia  de  ojos  soñadores? 

Sí-  .  . 

Pues  aquella  pensó  <jue  eras  un  excéntrico. 
¿Y  una  morena  de  labios  de  coral?... 
Aquella  te  llamó  extravagante. 

Y  aquella. .  .  y  la  otra. . .  y  la  de  más  allá...  todas 
confundieron  tu  bohemia,  tu  oaminar  errante  por  la 
vida,  con  el  deseo  de  hacerte  ver.  .  . 

¿Por  qué  no  escribes  contra  ellas? 

Y  dime  :  ¿Tú  cómo  sabes  sus  pensamientos? 
Ellos  escapan  de  sus  cabezas  locas,  en  el  aire  se 

funden  con  el  humo,  y  el  humo  me  lo  cuenta. 
<  ¿Y  qué  opinas  de  ellas? 

Que  en  el  fondo  de  su  a¡lma  os  ven  como  a  su 
«uayor  enemigo.  Hacéis  mal  en  cantarle  amores  a 
la  mujer. 

¿Y  por  qué  siendo  tan  lindas  nos  odian  tanto? 

Porque  las  atraéis,  y  luego  no  sois  lo  bastante 
fuertes  para  sujetarlas... 

Quedé  pensativo  ;  tenía  razón. 

Estos  secretos  sólo  los  sabe  el  humo  de  mi  pipa, 
por  eso  fumo  siempre  en  ella. 

Ya  lo  sabéis. 

Reconciliación. — 

Sin  embargo,  me  es  imposible  seguir  sus  consejos. 
Ellos  son  humo,  y  duran  en  mí  lo  que  tarda  el  humo 
en  disiparse. 

Os  espero  impaciente;  quisiera  veros  a  todas  ho- 
ras si«  que  me  vieseis.  Quisiera  ser  vuestro  fan- 
tasma. 

.  Vosotras  me  enseñáis  sendas  tortuosas,  por  las 
que  aprende  astucias  mi  pie. 

Os  tengo  miedo  cuando  estáis  cerca  ;  os  adoro  si 
estáis  lejos;  vuestra  huida  me  atrae;  vuestras  pes- 
quisas me  detienen. 

Este  es  etl  diento  de  la  Buena  Pipa.  Ya  sabéis 
que  e.lla  todo  me  lo  cuenta ;  al  verme,  poneros  en 
guardia .  .  . 

No  dejéis  escapar  vuestros  pensamientos;  pero 
ellos  son  locos  y  escapan  lo  mismo  que  el  humo... 
Son  humo  también. 

Ya  todas  me  conocéis... 

Mi  p:pa  acaba  de  caer.  Envueltas  en  humo,  os 
veo  a  todas...  No  reirse  de  ella... 
Ya  me  quedé  dormido. 


THE  NEWARK  5H0E 


L  A  Si  COOPERATIVAS 


Una  de  las  cosas  más  intere- 
santes durunte  la  güera  ha  sido  el 
desenvolvimiento  de  las  cooperati- 
vas en  Europa. 

Fué  especialmente  en  Inglaterra 
donde  se  le  dió  al  cooperativismo 
un  empujón  formidable,  que  alar- 
mó a  todo  c)  comercio,  y  tuvo  que 
intervenir  el  .gobierno. 

El  comercio  tiene  por  calidad  la 
ganancia,  y  las  cooperativas  des- 
precian la  ganancia,  repartiendo 
los  artículos  a  precios  de  fábrica, 
hasta  tal  extremo,  que  el  gobierno 
las  obligó  a  que  vendieran  ganando. 

Entonces  repartieron  las  ganan- 
cias entre  los  socios,  que  era  igual 
que  no  ganar;  pero  el  gobierno  les 
impuso  contribución  al  ahorro  de 
las  cooperativas. 

Como  se  ve,  se  las  hizo  una  gue- 
rra implacable,  a  pesar  del  enorme, 
beneficio  que  reportaban  al  pueblo. 


guerra  en  establecimientos  análo- 
gos. Y  en  algunos  se  llevó  hasta  el 
puesto  primordial  de  director  de 
Alimentos  a  hombres  como  Karol- 
yi,  que  había  sido  presidente  de 
la  Unión  Cooperativa  Húngara,  y 
a  Mr.  Clynes,  que  sucedió  a  lord 
Rhonda,  procedente  también  de  una 
sociedad  cooperativa. 

Las  cantidades  utilizadas  por  es- 
tas sociedades  alcanzan  a  cifras 
fabulosas  y  sus  reservas  les  permi- 
ten construir  edificios  magníficos 
destinados  a  sus  finalidades,  y  al- 
gunas, como  la  de  Hamburgo,  un 
campo  de  vacación,  sólo  para  niños, 
en  donde  han  gastado  más  de 
600.000  marcos. 

Francia  durante  la  guerra  entre, 
gó  por  completo  a  las  cooperati 
vas  la  distribución  de  la  carne,  y 
organizó  otras  especiales  entre  su* 
soldados  que  les  permitía  ahorrar 


Departamento  de  una  de  las  grandes  cooperativas  inglesas. 


A  tan  fuerte  e  injusta  campaña 
las  cooperativas  resistieron  valien- 
temente, con  la  ayuda  del  pueblo, 
estabilizando  los  precios  y  evitan- 
do infinitos  abusos  y  arbitrarieda- 
des. La  historia  de  guerra  y  !» 
responsabilidad  por  acontecimien- 
tos que  se  ven  venir  puede  decir- 
se que  se  han  incubado  en  los  mos- 
tradores de  los  establecimientos 
cooperativos.  Ellos  comprobaron 
cou  hechos  patentes  que  podían 
producir  y  distribuir  las  necesida- 
des de  la  vida,  en  plena  guerra,  a 
precios  que  cubrían  iodos  los  cos- 
tos, por  extraordinarios  que  pare- 
cieren, y  ademas  acumular  un 
"suxplus"  que  se  distribuiría  en 
dividendos  entre  .sus  coasociados,  al 
extremo  que  hubo  ocasiones  que 
pudieron  vender  ia  huriua  a  pre- 
cios más  bajos  que  en  los  países  de 
donde  la  importaban. 

En  los  demás  países  de  Europa, 
y  en   donde  los  grandes  intereses 

de  los  acaparadores  no  actuaban 
sobro  el  gobierno,  por  el  contrario 
so  invocó  el  auxilio  de  las  coopera- 
tivas para  la  distribución  metó- 
dica y  sistemática  de  los  alimen- 
tos. 

¡Sus  más  competentes  empleados 
fueron  llevados,  «liando  los  sufri- 
mientos de  las  masas  ernn  más  agu- 
dos, a  posiciones  en  donde  demos- 
traron su  competencia  y  habilidad, 
rduciidn   y  adquirida  antes  d  ¡  la 


de  un  20  a  un  200  por  100  de 
gastos  que  hubieran  ido  a  los  bol- 
sillos de  los  intermediarios,  al'- 
viando  al  correo  de  miles  de  paque. 
tea  y  de  complicaciones  al  servicio 
de  administración  militar. 

Si  es  cierto  que  la  güera  ha  des- 
truido y  creado  ideales,  el  coope- 
rativismo ha  salido  victorioso  de 
ella,  estimulando  y  aumentando  los 
sentimientos  de  la  fraternidad  hu- 
mana. 

El  Boletín  de  la  Alianza  Coope- 
rativa Internacional  se  ha  conti 
nuado 'publicando  sin  cesar,  en  '°: 
idiomas  francés,  inglés  y  alemán, 
durante  la  guerra,  con  la  misma  re. 
gularidad  que  en  tiempos  normales, 
comprobando  con  ello  el  conoci- 
miento exacto  de  sus  causas  y  orí- 
genes y  estudiando  el  único  medio 
de  evitarlas  eu  lo  sucesivo,  si- 
guiendo este  camino  de  tolerancia 
y  previsión. 

Por  medfb  de  la  cooperación  y 
de  la  mutua  ayuda,  llega  más  pro», 
to  al  verdadero  éxito  el  proletaria- 
do que  siguiendo  otros  caminos  tan 
peligrosos  como  absurdos,  ni  tan 
francos,  diáfanos,  prácticos  y  segu. 
ros,  resolviendo,  antes  que  nada,  el 
vital  problema  de  la  subsistencia  y 
preparando  lentamente  a  los  pue- 
blos, por  una  disciplina  metódica, 
gradual  y  efectiva,  a  los  devtiuos 
y  responsabilidades  que  les  prepara 
el  porvenir. 


Ü 

Él 


Cuide  sus 
encantos  físicos 

Tenga  en  cuenta  que  los  camb  os  de  estaciones, 
con  todas  las  incomodidades  que  provocan,  son 
los  tenaces  enemigos  de  toda  mujer  hermosa. 

QUEMADURAS  DE  SOL  Y  PASPADURAS 
PRODUCIDAS  POR  EL  AIRE  DEL  MAR 

desaparecen  con  una  sala  aplicación  de' 

HGUfl  NUPCIAL 

El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer  hermosa 

Es  el  mejor  talismán  para  uesafiar  todos  los  enemigos 
motivados  por  los  cambios  de  estación,  como  lo  saben 
por  experiencia  las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar 
y  hermosear  su  cutis.  Este  es  un  ¡rremplazable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verdadero  regenerador  y 
tónico  insuperable  de  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de 
la  belleza  femenina  y  un  constante  guardián  eontr:. 
todas  las  afecciones  cutáneas,  tales  como  Barros-,  Es 
pininos,  Pecas,  Paño,  etc.,  de  la  cara.  Además  de  to- 
das las  ventajas  que  reúne  el 

HGUfl  nupcial 


une  a  su  fragante  perfume  la  inapreciable 
cualidad  de  comunicar  al  cutis  la  blancura  y 
la  suavidad,  anhelo  del  bello  sexo. 

Las  más  encumbradas  damas  y  las  eminen- 
tes actrices  usan  el  AGUA  NUFCIAL  inva- 
riablemente, en  todas  las  estaciones  del  año, 
para  conservar  la  belleza  y  hermosura  de  la 
primera  juventud. 

DEPOSITARIOS: 

CONTI  Si  Cía.— 2618,  Corrientes,  2628 

Buenos  Aires 

En  el  Uriiguiy: 
JOSÉ  J.  Y ALLAEINO  e  Hijo 

429,  Sarandí,  431— MONTEVIDEO 


DESPOSORIOS   DE  INFANTES 


.A  las  Ifictp'raS  asiduas  de  las  crónicas  sociales 
(es  gustara  s;il>er  cómo  celebraban'  sus  bodas  los 
infantes  en  épocas  menos  maxímalizad&s  que  la 
[■resentey 

Oigan  a  un  eivonist-a : 

"Vamos  boy  a  dar  cuenta  a  viesas  mercedes 
de  las  solemnes  funciones  llevadas  s  cabo  <*n 
esta  villa  ron  motivo  dé  los  desposorios  de  los 
infantes  de  España  y  Portugal  celebrados  eu 
los  postreros  días  de]  mes  de  marzo  de  177"). 

Tan  venturosos  desposorios  ligaron  un  doble 
matrimonio  entre  las  infantas  Cariota  Joaquina 
y  María  Ana  Victoria  y  los  infantes  Don  Juan 
y  Don  Gabriel. 

Después  de  efectuarse  los  casamientos,  y  una 
vez  que  se  retiró  a  su  casa  el  embajador,  éste 
dispuso  una  espléndida  fiesta  para  la  grandeza, 
ministros  y  oficiales,  consistente  en  un  exquisito 
refresco,  serenata,  cena  abundante  y  lucido  bai- 
le en  el  jardín,  convertido  en  hermoso  salón  de 
70  pies  de  largo  por  30  de  ancho,  con  20  colum- 
nas que  sostenían  una  galería  a  la  que  se  subía 
por  ociho  gradas  de  cuatro  peldaños.  El  salón  es- 
taba adornado  con  las  estatuas  de  la  Persuasión, 
la  Paz,  la  Prosperidad,  la  felicidad,  Venus,  Dia- 
na, Júpiter  y  Juno.  De  los  .capiteles  de  las  colum- 
nas colgaban  varios  festones  imitando  bronce, 
que  se  uuíau  con  los  brazos  de  las  luces — 706, 
repartidas  en  arañas  y  brazos  de  cristal — ,  de  los 
cuales  pendían  trofeos  amorosos.  Los  muros  imi- 
taban mármol,  y  el  piso  era  de  alfombra  pintada 
f-obre  lienzo. 

Detrás  de  donde  estaban  las  dos  orquestas  veía- 
se un  telón  donde  el  arquitecto  de  la  Academia 
ile  San  Fernando,  D.  Pedro  Arnal,  pintó  el  puer- 
to de  Lisboa,  con  naves  portuguesas  y  españolas 
haciendo  salvas  <con  la  artillería  y  saludos  con 
las  banderas  y  gallardetes. 

Cerca  de  doscientas  damas  concurrieron  a  la 
í-erenata.  Concluida  que-  fué,  y  mientras  los  invi- 
tados se  retiraban  a  cenaiv,  quitóse  el  telón  y  se 
■  clocó  un  aparador  repleto  de  flores,  ramilletes, 


vinos,  callos,  café,  té,  y  licores 
para  uso  de  todos. 

Terminada  la  cena,  los  invita- 
dos volvieron  al  salón;  y  aquí, 
bajo  la  dirección  de  don  Joaquín 
Olmeda  y  del  primer  teniente  de 
la  compañía  italiana  de  guardias 
<  e  Corps,  D,  Vicente  Pietra-San- 
ta,  tuvo  lugar  el  baile,  que  duró 
hasta  la  mañana  siguiente. 

Dos  días  después  se  hallaba 
ddl  todo  dispuesta  la.  carrera  p<  ir 
donde  habían  de,  pasar  las'  pi  rso- 
iials  reales  para  ir  al  santuario  de 
Atocha.  Constit  uían  aquélla  la  <  a- 
l'e  de  Bailón,  plazuela  de  Santa 
María,  Calle  Mayor,  Puerta  del 
Sol,  calle  de  las  Carretas,  Atocha, 
hasta  el  convento,  regresando  por  esta  última, 
plaza  Mayor,  puerta  Guadalajara,  plazuela  de 
Santa  María,  a  Palacio. 

Los  Consejos  estaban  adornados  con  valiosos 
tapices.  El  Ayuntamiento  tenía  preciosas  colga- 
duras y  mecheros  para  la  iluminación.  La  facha- 
da de  la  casa  de  Ca.mipomanes  representaba  un 
frontispicio  con  dos  estatuas  y  una  inscripción; 
di  el  balcón  central  veíase  el  retrato  de  Su  Ma- 
jestad, copia  del  qae  pintó  Mengs,  y  a  lo  largo, 
eandeleros  con  hachas  y  morteretes.  El  palacio 
de  Oñate  adamábase  con  pabellones  de  damas- 
co, colgantes  de  flores,  cornucopias  y  mecheros. 
En  Correos  había  varias  figuras  alegóricas.  En 
la  Imprenta  Beal,  tapices,  cortinajes  de  seda  y 
tairjcitones  con  versos. 

Por  aquellos  días,  el  pueblo  holgó  a  sus  an- 
chas, yendo  y  viniendo  de  un  sitio  para  otro. 
Hubo  giran  parada  militar,  fiestas  de  cañas,  bai- 
les públicos,  meriendas,  certámenes  y  mascara- 
das. 

Corrieron  las  fuentes  del  Prado  y  otira  muy 
originall  y  beneficiosa  que  se  improvisó  en  la  fa- 
chada del  marqués  de  Cogol'ludo,  tenía  tres  caños 


que  destilaban  agua,  vino  y  leché.  Además,  en 
esta  casa  y  en  la  Imprenta  Real,  dos  notables  or- 
questas dieron  amenos  conciertos. 

("asi  todos  los  vecinos  adornaron  sus  balcones; 
algunos  pusieron  preciosas  pinturas  que  entrete- 
nían a  los  curiosos.  En  el  cuarto  principal  de  la 
farmacia  de  los  poníales  de  Provincia  sobre  un 
transparente,  se  leía  esta  composición: 

"Que  hicieron  diz  grandes  fiestas 
de  Salomón  en  las  bodas; 
mas  se  quedan  atrás  todas 
si  las  comparáis  con  éstas, 
pues  las  gentes  por  apuestas, 
¡oh,  Carlota  soberana!, 
se  esmeran  con  tanta  gana, 
si  lo  miras  con  cuidado, 
que  el  que  menos,  ha  arrojado 
la  casa  por  la  ventana.'' 

Y  así  fué  en  realidad,  pues  que  la  alegría  y  el 
regocijo  se  desbordaron  por  todo  Madrid,  que- 
dando grata  memoria  de  los  desposorios  de  los 
Infantes,  quienes  a  su  paso  recibieron  aplausos 
v  bendiciones." 


Ropa  Blanca  á  Mitad  de  Precio 


UNA.  UQUIOACION  aEN&ACIOhIAL 
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SÁBANAS  PARA  PLAZA  Y 

MEDIA  N.°  39028.  Con  dobla- 
dillo ancho   tam.  160  X  250,  en 
uso  doméstico, 
calidad  reco- 
mendada, muy 
fuerte. 
Precio  de 

verdadera 
ocasión ....  t 


SABANAS  VAINILLADAS  N.» 

3í)02'J  muy  bien  confeccionadas 
en  uso  doméstico,  buena  calidad. 
Tamaño  para  plaza  y  media, 
muy  completo 


J  (¡0X250.  ador- 
nadas con  una 
guarda  de  vai- 
nilla 

A  tículo  de  ié 
clame,  a. . . .  $ 


6- 


SÁBANAS  FESTONEABAS 

N  "  3(1030.  Para  plaza  y  media.' 
100x250  en  crea 


francesa  extra 
fina,  con  vai- 
nilla y  festón. 
£3  artículo  fino 
y  durable 
Ocasión,  a . .  $ 


81 


SÁBANAS  FINAS  VAINILLA- 
DAS N  '  39031.  En  cretona  Ita- 
liana de  incalculable  duración. 
Tamaño  (  otnplcto  100  X  250.  Tie- 
nen dob'adillo  ancho.  Son  para 
plaza  y  medí 


Están  ndc 
das  con  una 
guarda  de  vai 
nrllitu. 

Ocasión,  a„  $ 


,  Vendemos  solamente  mercaderías  confec- 
cionadas en  nuestros  propios  talleres. 


SÁBANAS  PARA  UNA  PLAZA  N 

cretona  francesa  extra 
fuerte,  tejido  de  mu- 
cha duración.  Tama- 
ño 130X230,  dobladi- 
lladas en  los  costados, 
muy  durables. 
Ocasión   $ 


3^ 


1  39032.  En 


SÁBANAS  CAMERAS  N.° 

39033.  En  uso  doméstico  de  bue- 
jia  clase  fuerte  y  bien  blanca,  ta- 
maño completo 
190  X  250  con 
dobladillo  an- 
cho. 

Precio  de 
verdadera 
ocasión ....  $ 


SÁBANAS  CAMERAS  TINAS 

N  "  39034.  Tamaño 200X250.  En 
crea  francesa  de  calidad  inme- 
jorable, dobla- 
dilladas sola- 
mente. Es  un 
artículo  dura 
bley  muy  ven- 
tajoso, 

n.  ,  $ 


SÁBANAS  CAMERAS  VAI- 
NILLADAS N.°  39035  tamaño 
190X25J,  en  crea  francesa  extra 
fina,  ador  hadas  con  una  vaini- 
Hítft  en  el  do- 
bladillo. Es  una 
sábana  fina  y 
durable.  Reco- 
mendada espe- 
cialmente, 
a  S 


SABANAS  CAMERAS  FESTO- 
NEADAS N.«  39036.  Tamaño 
200X250,  en  crea  francesa  extra 
con  vainilla  y  festón.  Es  un  ar- 
ticulo fino  y 
durable  que  re- 
comcndáinos 
muy  especial- 


t 


Ocasión 


la  casa  ramnovios 


MITRE  1499 

DRAGO  y  FAZIO 


Bs.AIRES 


 Para  2,  3  y  4  años  solamente 

TRAJECITO  N  39037 
En  galatea  de  rayados 
angostos,  en  todos  los 
coloridos,  con  cuello  de 
brin  de  hilo  blanco. 
Está  adornado  con  bo- 
tones de  nácar  muy  fi- 
nos. Es  una  oferta  que 
cuusará  admiración 
Cualquier  tamaño,  a  $  — 


Hasta  Fin  de  Diciembre 

Las  Novias  y  los  Novios  deben  aprovechar  esta 
excelente  oportunidad  para  comprar  su  ajuar. 


© 

¿HAREMOS   DE    NUESTRAS    HIJAS  CULTIVADORES? 


¿Cómo  proporcionar  a  la  mujer  la  afición  al  campo  y 
a  los  trabajos  do  la  tierra?  M.  J.  Méline,  nos  lo  va  a 
decir  en  estas  páginas  extraídas  del  nuevo  libro  en  que 
el  eminente  hombre  de  Estado,  expone  cwi  la  autoridad 
de  que  es  conocido,  las  condiciones  esenciales  del  «sur- 
gimiento de  nuestra  agricultura. 

Ha  sido  en  el  hombre  en  quien  siempre  se  ha  pensado 
pora  todo  cuanto  hemos  hecho  por  favorecer  la  agricul- 
tura. No  hemos  comprendido  que  para  fomentar  y  sobre 
todo  para  conservarla,  es  necesario  ante  todo  aprovechar 
a  la  mujer.  El  resultado  de  este  falso  concepto  de  la 
importancia  de  la  mujer  en  la  agricultura,  es  que  en  lu- 
gar de  ser  una  amante  de  la  tierra,  es  por  lo  regular 
una  adversaria. 

Muchas  veces  he  recibido  confidencias  de  jefes  de 
grandes  y  buenas  explotaciones  que  me  decían:  "Estoy 
desesperado,  la  obra  de  toda  mi  vida  ha  sido  perdida. 
Reservaba  a  mi  hijo  esta  propiedad  en  la  que  pasé  mi 
existencia  preparándola  para  ¿1  y  que  debía  asegurarle, 
con  la  fortuna,  la  independencia  y  bienestar.  Ahora 
bien,  acaba  de  declararme  que  bien  a  su  pesar,  se  ve 
obligado  a  abandonarme  para  ir  en  busca  de  una  posi- 
ción a  la  ciudad,  porque  le  es  imposible  encontrar  una 
mujer  digna  de  él,  que  consienta  en  vivir  en  el  campo  y 
asociarse  a  la  dirección  de  una  explotación,  poique  e60 
no  le  interesa  mayormente  a  ninguna  joven.  Todas  las 
que  con  él  podeían  casarse  en  el  campo  no  sueñan  más 
que  en  la  ciudad,  y  las  de  la  ciudad,  no  quieren  venir 
al  caimpo". 

Las  causas  profundas  de  este  estado  de  espíritu  de 
las  mujeres  de  la  alta  burguesía  son  numerosas.  No  es 
la  ganancia  la  que  las  puede  tentar;  lo  que  ellas  buscan 
ante  todo,  es  una  existencia  agradable,  condiciones  de 
vida  que  las  seduzca  y  un  marido  romplariente.  Ya  que 
no  aman  el  campo,  ya  que  no  comprenden  este  encanto, 
es  inútil  dedicarlas  a  la  agricultura,  pues  no  serían 
constantes  y  tratarían  de  abandonarla. 

De  aquí  una  primera  conclusión:  si  se  auiere  verda- 
deramente hacer  que  les  agrade  la  tierra,  es  necesario 
empezar  por  no  darles  a  nuestras  hijas  una  educación, 
una  instrucción  que  las  distancie  de  ella.  Es  sin  em- 
bargo lo  que  hacemos  por  la  dirección  puramente  inte- 
lectual y  de  menos  en  menos  práctica  que  preside  nues- 
tra instrucción  pública.  Las  jóvenes  persiguen  hoy  en 
día  los  diplomas  lo  mismo  que  los  jóvenes  y  sé  consi- 
deran como  desprestigiadas  si  no  llegan  por  lo  menos 
al  título  superior. 

Es  en  estas  condiciones  que  la  mayoría  de  las  jóvenes 
de  la  burguesía  llegan  al  casamiento.  No  saben  nada 
de  las  atenciones  de  una  casa,  que  ellas  consideran  como 
cosa  vulgar  e  indigna  dé  ellas.  No  les  haWemos  del  cui- 
dado del  menaje,  del  jardín,  etc.  Temen  mancharse  las 
manos  y  consideran  estas  obligaciones  como  indignas  de 
nna  señorita  bien  educada.  También  se  comprende  que 
no  les  interese  el  campo  y  deseen  estar  en  él  el  menos 
tiempo  posible. 

Digamos  en  su  excusa  que  no  son  conscientes  y  que 
no  d«>ben  hacérseles  reproches  más  que  a  sus  parientes 
y  sobre  todo  a  nuestro  sistema  de  educación  general. 
Hay  para  nuestras  jóvenes,  al  lado  de  las  satisfacciones 


intelectuales,  a  las  cuales  debe  sin  duda  hacérsele»  una 
parte — y  puede  hacérsele  bien  larga — un  conjunto  de 
conoci-mientiis  prácticos  que  debieran  formar  parte  de 
todos  los  programas  de  enseñanza,  porque  todas  las  mu- 
jeres están  destinadas  a  ser  señoras  de  casa.  Tales  son 
los  <'uid*ado-s  de  menaje,  la  costura,  el  repa«o  y  aun  la 
cocina,  la  vulgar  cocina  que  hay  que  saber  hoy  en  día 
cuándo  dejará  de  ser  para  mandar  con  autoridad  a  s  :s 
sirvientes;  en  fin,  nociones  elementales  y  prácticas  so- 
bre jardinería,  sobre  crianza  de  animales,  higiene,  que 
no  son  menos  necesarias.  Este  mínimo  de  enseñanza 
tiene  un  nombre  que  lo  dice  todo:  La  enseñanza  domés- 
tica, y  debiera  formar  parte  integrante  de  la  educación 
de  todas  las  jóvenes. 


Es  fácil  de  comprender  que  el  día  en  que  nuestras 

hijas  le  tomen  gusto  a  la  enseñanza  doméstica,  se  inte- 
resarán muchísimo  por  las  cosas  de  la  tierra,  que  están 
en  el  fondo  de  esta  enseñanza.  Por  lo  menos  no  ten- 
drían esa  repulsión  a  la  profesión  agrícola  y  cuando 
.se  les  propusiera  para  marido  un  agroiwjaiio  a  un  kioQ 
agricultor  de  buena  educacióu,  no  tendrían  por  aué  re- 
chazarlo. , 

No  queda  más  que  dar  un  paso — y  pronto  se  dará — 
para  que  ra  mujer  substituya  al  hombre  en  la  agricul- 
tura como  en  tantas  otras  ramas  de  la  actividad  nacio- 
nal en  que  el  hombre  faltara.  La  industria  agrícola  se 
convertirá  bien  pronto  en  una  carrera  de  predilección 
por  muchas  mujeres  en  busca  de  una  profesión.  Será 
suficiente  para  animarlas,  crear  para  ella*  escuelas  de 
agricultura  especiales,  escuelas  modelos. 

La  conversión  será  singularmente  facilitada  por  los 
progresos  de  la  ciencia  y  por  los  maravillosos  descu- 
brimientos que  se  hacen  todos  los  días  con  la  utilización 
de  la  hulla  blanca.  Con  la  electricidad  aue  podrá,  ser 
extendida  casi  a  todo,  el  empleo  ele  oruzos  v.-  .  .  :.  ue 
cada  vez  a  menos  necesarios  y  la  mujer-agricultor  no 
estará  por  más  tiempo  condenada  a  trabajos  pesados  y 
repugnantes  que  la  disgustan.  Como  el  industrial,  no 
tendrá  más  que  apretar  un  botón  y  todos  los  útiles  de 
trabajo  serán  puestos  en  marcha  y  serán  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  las  que  trabajarán  por  ella*. 

Para  conservar  a  la  tierra  sus  admiradores  es  con- 
veniente arreglarla  un  poco;  es  sobre  todo  necesario 
para  las  mujeres,  y  si  se  quiere  tenerlas  es  indispensa- 
ble proceder  a  la  inmediata  transformación  de  nuestros 
pueblos.  Esto  no  será  aun  lo  bastante:  será  necesario 
un  último  pa-so  para  llevar  al  pueblo  uno  de  los  más 
preciosos  adelantos:  el  recreo  de  la  vida  en  sociedad. 
Nada  repugna  al  ser  humano,  y  sobre  todo  a  la  mujer, 
como  el  aislamiento;  éste  no  existe  en  el  pueblo,  dui.ue 
el  oontact-o  con  Ion  vecinos  es  permanente,  aJn¡¡ro«  míe 
en  las  ocasiones  de  reunión  se  multiplican  al  infinito. 

La  objeoión  es  la  misma  para  todo  y  conviene  re- 
solverla a  cualquier  precio.  Ha  sido  desde  hace  largo 
tiempo  y  de  la  manera  más  prodigiosa  en  Bélgica,  Amé- 
rica e  Inglaterra.  Es  en  Bélgina  donde  en  la  práctica, 
se  acercó  más  a  la  perfección  creando  ''Círculos  de 
Agricultoras"  que  se  convirtieron  en  verdaderas  institu- 
ciones agrícolas. 

Son  éstas  asociaciones  en  donde  se  agrupan  las  mu- 
jeres que  juegan  algún  papel  en  las  explotaciones  agrí- 
colas de  una  misma  comarca  o  de  una  misma  reeión, 
propietarias  o  cultivadoras.  Se  trabaja,  se  instruye,  se 
distrae  y  se  crean  al  mismo  tiempo  agradables  rela- 
ciones. 

No  queda  más,  para  ser  lógico  hasta  el  termino,  qne 
colocar  a  la  mujer  en  el  mismo  lugar  que  el  agricnltor 
eu  muchas  circunstancia*  en  que  se  les  tiene  muy  dis- 
tanciados. 

En  esta  forma  se  las  decidirá  y  e*  aa<  cómo  el  verda- 
dero, el  buen  feminismo  se  introducirá  en  nuestras  cos- 
tumbres y  contribuirá  en  nna  gran  parte  a  la  reconsti- 
tución económica. 


f 


Vino  Cordero 

GENUINO 

No  debe  faltar 
en  las  fiestas  de 

Navidad 
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Año  Nuevo 


EL    VERDADERO  D'ARTAGNAN 


"Los  tres  mosqueteros", 
esa  novela  maestra  de  Ale. 
j andró  Durnas,  que  duran- 
te medio  siglo  pobló  de 
figuras  bizarras  y  de  cua- 
dros guerreros  la  ¡imagi- 
nación de  las  gentes  sen- 
cillas, acaba  de  tener  una 
breve  actualidad,  gracias- 
a  M.  Gustavo  Simón,  erudito  francés,  que  en  la 
"Revue  de  París"  se  propone  deslustrar  los  últi- 
mos prestigios  de  aquel  gran  narrador,  cuyas  histo. 
rías  amenas  y  pintorescas  no  terminaban  nunca. 

Afirma  el  tal  crítico  que  Durnas  ha  usurpado  un 
ensayo    de    su   colaborador   más  -  conocido, 


por    Colas  BRUGNóN 

reino.  Durante  un  cuarto  de  hora  todo  París  co- 
mentó esta  hazaña  épica,  y  Luis  XIII  quiso  premiar 
Ja  bravura  del  aventurero  ofreciéndole  una  plaza 
en  la  compañía  de  guardias  de  M.  des  Essarts. 

A  los  17  años,  D'Artágnan,  ya  iniciado  en  la  ca- 
rrera militar,  sale  a  camipaña  por  primera  vez,  toma 
parte  en  el  sitio  de  Arras,  pelea  luego  como  un 
león  en  Gravellinas,  donde  rechazó  con  una  gasco- 
.  nada  el  cargo  de  abanderado,  ingresa  más  tarde  en 
el  cuerpo  de  mosqueteros  negros,  y  tanto  sr  dis- 
tingue en  el  cerco  de  Bourborg,  que  Mazarino  le 
concede  su  confianza,  lo  agrega  a  su  gabinete  par- 


Augusto  Maquet,  limitándose  a  pulimentar 
ciertos  pasajes  efectistas  que  le  servían  opor- 
tunamente en  las  rujas  con  su  editor.  Para 
demostrarlo,  M.  Simón  acumula  documen- 
tos y  publica  la  correspondencia  cambiada 
entrambos,  con  lo  cual  no  dice  nada  nuevo, 
pues  desde  que  M.  de  Mirecour.t  puso  en 
cdaro  el  método  seguido  por  Dumas  para 
sostener  su  asoniibrO'sa  fecundidad  literaria, 
todos  saben  que  hacía  trabajar  secretamente 
a  otros  hombres  de  letras,  entre  ellos  algu- 
nos ilustres,  como  Gautier,  Feuillet  y  Ge- 
rardo de  Nerval. 

Los  antecedentes  de  Augusto  Maquet,  ra- 
tón de  biblioteca  a  sueldo  del  célebre  folle- 
tinista,  bastarían,  por  otra  parte,  para  du- 
dar de  la  paternidad  de  la  obra  si  el  propio  J 
Domas  no  se  hubiera  confesado  en  el  pró-  i 
logo  simple  ordenador  de  las  memorias  de  ? 
M.  D'Artágnan,  descubiertas  casualmente  en  | 
los  archivos  de  la  Biblioteca  Real  mientras  | 
preparaba  su  historia  sobre  Luis  XIV.  Esta  i 
espontánea  declaración  quita  toda  trascen-  ? 
dencia  al  estudio  de  M.  Simón,  y  muestra  f 
cómo  Diurnas  solía,  de  tarde  en  tarde,  ser  { 
honesto,  a  pesar  de  que  en  "Los  tres  mos-  ¿ 
queteros"  el  plan,  las  escenas  y  los  tipos 
son  productos  de  su  pluma,  antecedente  que  | 
lo  autorizaba  a  presentarlos  con  su  firma.  -¿ 
1  No  obstante,  una  advertencia  preliminar  ? 
del  autor,  asegurando  que  "los  héroes  de  t 
esta  historia  no  tienen  nada  de  mitológi-  -\ 
eos",  lectores  curiosos  se_  han  interesado  ¿ 
siempre  en  conocer  la  existencia  real  de  • 
D'Artágnan  y  de  sus  bravos  catnaradas.  Has-  | 
ta  hoy  se  dudaba  de  su  verdadera  identidad,  1 
suponiéndolos  creaciones  del  fecundo  "ainu-  I 
seur"  que  tenía  una  imaginación  generosa  •• 
para  urdir  conflictos  y  comunicar  vida  a  los 
más  extraordinarios  asuntos.  Sin  embargo,  en  este 
caso  ha  mentido  lo  ntenos  posible  aquel  delicioso 
tejedor  de  mentiras.  Las  memorias  de  M.  D'Artág- 
nan existen  y  se  conoce  una  edición,  publicada  en 
Colonia  hacia  1701,  por  Gratien  de  Courtliz  de  Sau- 
draz,  de  donde  tomó  Dumas  los  materiales  de  su 
romance.  Con  ayuda  de  esas  memorias  originales  y 
de  crónicas  contemporáneas,  se  han  podido  recons- 
truir las  costumbres  y  los  hechos  más  notorios  del 
conde  D'Artágnan,  que  fué  mosquetero  famosísimo, 
mariscal  auténtico  y  palaciego  muy  respetable-  en 
la  corte  fastuosa  de  Luis  XIV. 

D'Artágnan  era  un  segundón  dé  buena  casa,  flacoi 
de  bolsa  y  de  letras,  llamado  por  filiación  paterna 
Carlos  ds  Baatz  de  Castelmore,  nombres  casi  des- 
conocidos, pues  para  distinguirse  de  su  hermano 
primogénito  usaba  los  títulos  de  su  madre,  entron- 
cada con  la  familia  de  Montesquiou  Fezeusac,  cuyos 
descendientes  actúan  todavía  en  Francia,  siendo  uno 
de  ellos,  extinto  en  1914,  presidente  del  Jockey 
Club  de  París  y  senador  por  el  departamento  del 
Gers. 

Como  todos*  los  jóvenes  contemporáneos  de  su 
rango,  D'Antagnam,  estrechado  a  escoger  entre  la 
toga  y  la  espada,  prefirió  la  espada,  confiando  en 
su  brazo  fuerte  y  en  la  buena  estrella  de  los  gas- 
cones, que  habían  sido  puestos  de  moda  por  Enri- 
que IV,  el  buen  rey  de  la  barba  florida. 

Cuando  nuestro  héroe  cumplió  los  quince  años  y 
hubo  conocido  el  manejo  del  estoque,  montó  en 
aquella  inolvidable  jaca  "amarilla"  del  romance  y 
salió  en  busca  de  fortuna,  sin  otro  equipaje  que  los 
ordinarios  consejos  familiares  y  una  fe  inquebran- 
table en  sus  grandes  destinos.  De  su  tahalí  colgaba 
un  espadín  enorme,  que  su  padre  había  empuñado 
en  los  tiempos  turbulentos  de  la  Liga,  y  como  "to- 
maba cada  sonrisa  por  un  insulto  y  cada  mirada 
por  una  provocación",  camino  adelante  tuvo  algu- 
nos contratiempos  que  retardaron  su  entrada  en 
París,  a  cuyas  barreras  llegó  dolorido,  desmontado 
y  sin  blanca  en  el  bolsillo. 

El  joven  beamés,  listo,  intrépido,  bien  plantado, 
ligero  de  palabras  y  con  un  puño  formidable,  no 
tardó  en  hacerse  conocer  entre  los  hombres  de  ar- 
mas que  frecuentaban  los  mesones  y  se  abrían  un 
ojal  en  el  pellejo  por  cualquier  menudencia.  Así 
fué  como  intervino  en  un  desafío,  secundando  a  sus 
amigos  Armando  de  la  Sillegue,  señor  D'Athos, 
Enrique  D'Aramitz  e  Isaac  de  Portan,  tres  mos- 
queteros del  rey,  que  llevaban  el  nombre  de  tierras 
vecinas  al  castillo  solariego  de  D'Artágnan. 

En  ese  duelo,  que  hizo  mucho  ruido,  el  cadete 
gascón  decidió  la  victoria,  colocando  certeras  esto- 
cadas a  M.  de  Bemajoux,  capitán  del  regimiento  de 
Navarra  y  uno  de  los  más  diestros  esgrimistas  del 


Alejandro   Dumas,   por  León 
Noel. 


ticular  y  confía  a  su  astucia 
importantes  misiones  secretas 
que  desempeña  satisf. 3 doria- 
mente para  la  casa  de  Francia. 

De  pronto  la  fortuna  del 
mosquetero  sufre  un  largo  in- 
termedio que  posterga  todas 
las  esperanzas  concebidas  por 
tan  felices  comienzos.  Veinte 
años  desrtués  continuaba  to- 
davía guardando  las  antesa- 
las del  cardenal,  sin  grandes 
alientos  y  obscurecido  en  los 
ocios  infructuosos  del  servi- 
cio, hasta  que  fastidiado  por 
las  negativas  de  Mazarino  pa- 
ra mejorarle  su  situación, 
ofrece  en  venta  su  brevet  de 
teniente  de  guardias  y  se  dis- 
pone a  pedir  su  retiro,  pero 
esta  vez  capitula  aquel  avaro 
impenitente  y  le  concede,  jun- 
to con  los  despachos  de  ca- 
pitán, 20.000  libras  de  renta. 
A  raÍ2  de  esta  promoción, 
D'Artagman  emprende  un 
arriesgado  viaje  a  Inglaterra, 
con  la  orden  de  estudiar  ¡as 
posibilidades  de  los  Estuardo 
y  la  política  del  protector 
Cromwell,  algo  rebelde  para 
mirar  sin  cólera  toda  clase 
de  espionajes.  Debieron  ser 
felices  las  consecuencias  de 
esta  empresa,  porque,  vuelto 
a  Francia,  D'Artágnan  pasa 
al  cuerpo  de  mosqueteros,  as- 
ciende rápidamente  y,  en  1667, 
Luis  XIV  le  entrega  el  man- 
do, tan  codiciado,  de  su  es- 
colta personal. 

Entonces  el  capitán  proyec- 
ta casarse.  Es  oportuno  agre- 
gar que  no  estaba  enamora- 
do ;  pero  necesitando  mantener  los  humos  de  su  alta 
jerarquía,  realizó  un  matrimonio  de  conveniencias 
con  una  viuda  rica  y  noble.  Carlota  de  Chalency, 
baronesa  de  Sainte  Croix.  La  boda  fué  celebrada 
solemnemente  en  el  Louvre,  subscribiendo  el  con- 
trato los  reyes,  el  delfín  y  otros  empenachados 
dignatarios,  honor  concedido,  antes  que  a  su  pro- 
pio valimiento,  a  modo  de  recompensa,  por  el 
arresto  de  M.  Fouquet,  quien,  según  parece,  no  era 
presa  fácil  de  tomar. 

Los  admiradores  del  D'Artágnan  legendario,  he- 


cho a  las  intrigas  y  a  las 
aventuras  galantes,  narci- 
sista  y  donjuanesco,  han 
de.  reconocerlo  seguramen- 
te con  cierto  desengaño, 
transformado  en  un  caba- 
llero cincuentón,  que  se 
calienta  al  fuego,  junto  a 
una  excelente  señora,  un 
poco  marchita  y  otro  poco  gruñona.  Debemos  decir, 
para  su  mayor  honra,  que  el  mosquetero  no  pudo 
soportar  este  encierro  lugareño,  volviendo  nueva- 
mente a  la  fiebre  de  los  campamentos  y  a  las  ter- 
tulias de  los  patios  de  guardia.  Desertó  una  noche. 

y  otra  y  muchas  más  ;  hasta  que  Mmc.  D'Ar- 
tagnan,  escandalizada  por  semejantes  irre- 
gularidades, obtuvo  el  divorcio,  yendo  ella 
a  un  convento  lejano  y  él  a  seguir  los  vuel- 
cos de  su  chance,  sin  curarse  mucho  de  ios 
dos  hijos  que  bendijeron  al  matrimonio. 

Dice  por  ahí  un  cronista  que  Mme.  D'Ar- 
tágnan, experimentada  en  negocios  conyu- 
gales, sentía  celos  de  una  duquesa  muy  co- 
petuda. Y  lo  gritaba  demasiado  alto  ;  pero 
la  verdad  es  que  estas  discordias  vinieron 
porque  el  capitán  exprimía  pródigamente  la 
bolsa  de  la  baronesa  para  cubrir  viejas 
deudas  y  sostener  el  brillo  teatral  de  sus 
mosqueteros.  Capitanear  a  esa  "legión  de 
Césares",  todos  ellos  soldados  escogidos  y 
elegantes,  demandaba  cuantiosos  emolumen- 
tos, y  M.  D'Artágnan,  pobre  de  suyo  no 
tenía  otro  recurso  que  conseguirlos  diplo- 
máticamente: primero  de  su  mujer,  y  Iueiro 
de  las  ajenas,  a  quienes  rendía  con  la  fie- 
reza de  sus  atusados  mostachos  gascones. 

Va,  sin  decirlo,  que  esta  crisis  doméstica 
no  desesperó  al  héroe.  De  nuevo  nizo  el 
amor,  hizo  la  guerra.  Y  una  bella  mañana 
de  jumo  de  1673,  mientras  los  franceses 
bajo  su  mando  asediaban  a 
Maéstricht,  el  rey  ordenó  abrir 
una  brecha  en  la  muralla.  D'Ar- 
tágnan, flamante  mariscal,  soli- 
citó el  honor  de  dirigir  la  carga 
en  presencia  de  su  majestad,  y, 
colocándose  al  frente  de  sus  hom- 
bres, escaló  el  foso,  pero  al 
plantar  sobre  los  adarves  el  ori- 
flama flordelisado,  uno  de  loa 
que  huían  le  dió  un  tiro  en  la 
garganta,  y  el  bravo  mariscal 
rodó  exánime,  sin  poder  pronun- 
ciar, naturalmente,  las  nobles  que 
le  adjudica  el  padre  Dumas. 

D'Artágnan  encarna,  dentro  de 
la  novela  histórica,  como  Cinq 
Mars,  Bussy  o  Cyrano  dentro  del 
teatro,  el  tipo  clásico  del  hidal- 
go, medio  bandido,  medio  Qui- 
jote, que  se  abría  camino  a  fuer- 
za de  coraje  y  ponía  su  dere- 
cho, su  honra  y  su  fama  en  la 
punta  de  la  espada. 

Dumas  hizo  de  Athos  un  gen- 
tilhombre   perfecto ;  Porthos 
significa   Ja    fuerza;  Aramis 
la  astucia.  D'Artágnan  suma 
y  completa  a  los  tres.  Es  el 
caballero  integral,  sin  miedo 
y  sin  tacha,  vale  decir,  sin 
tacha  para  sus  coetáneos,  pe- 
ro no  para  nuestra  escrupulosa 
moral  burguesa,  que  repudia  el 
concepto  que  del  honor  tenía  e-<e 
limpio  aristócrata,  exigente  con 
los  dineros  de  su  dama  e  inso- 
portable en  sus  tratos  con  el  pró- 
jimo. 

A  pesar  de  todo,  no  desespe- 
rarán sus  admiradores  por  cier- 
tas ligerezas  dañosas  a  su  me- 
moria. Esa  muerte  heroica,  dig- 
na de  un  guerrero,  lo  rehabilita 
mucho  y  basta  para  consolarnos 
de  que  su  existencia  accidentada 
sea,  al  fin  de  cuentas,  lo  único 
de  cierto  que  hay  en  la  difun- 
dida novela  de  Dumas,  que  no 
es  de  Dumas,  que  tampoco  es  de 
Miaquet,  y  que  para  ser  falsa  sin 
remedio  se  titula  "Los  tres  mos- 
queteros", cuando  realmente  eran 
cuatro  los  ardidos  protagonistas 
de  sus  páginas. 

Ultimamente,  Carlos  Sama- 
rán, Juan  de  Jáurgain  y  Jacobo 
Boulenger  sacudieron  algunos 
pergaminos  polvorientos  para  decirnos  cosas  intere- 
santes sobre  la  vida  del  mosquetero,  y  como  logra- 
ron demostrar  que  el  D'Artágnan  verdadero  no  fué 
menos  bravo,  menos  astuto  ni  menos  fanfarrón  que 
eD  imaginario,  sus  paisanos  le  han  levantado  una 
esetatua.  Menudo  favor  le  han  hecho,  sin  embargo, 
al  "as"  de  los  gascones  todos  estos  eruditos  que 
quieren  enmendarle  la  plana  al  padre  Dumas.  Su 
indiscreción  ha  descubierto  los  aspectos  deformes 
del  capitán,  cuya  gloria  ha  tenido  el  mismo  auge 
precario  que  la  novela  de  capa  y  espada. 


PARA   LA   GENTE  MENUDA 

por  LA  ABUELITA 

EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 


.  .  .  Volvía  a  su 
hogar  alegre  y 
íeliz. 


El,  I.ADUÓN  CHASQUEADO 

Un  joven  que  ha- 
bía pasado  una  leni- 
|K>rada  trabajando 
activamente  en  un 
.pueblo  bastante  le- 
jano de!  suyo,  vol- 
vía a  su  hogar,  ale- 
gre y  íeliz,  llevan- 
do consigo  el  íruto 
<le  su  inteligente 
trabajo. 

Fatigado  de  su 
viaje,  sentóse  tran- 
quil a  ta  ente  en  el 
brocal  di'  un  pozo, 
donde  mitigó  la  sed 
y  se  sentó  a  des- 
cansar. 

Mientras  descan- 
saba, observó  que 
se  le  acercaba  un  .ladrón,  y  compren- 
diendo que  Jlevaba  el  propósito  de  ro- 
barte, ideó  una  manera  de  librarse 
de  él. 

Fingió,  pues,  un  llanto  amargo. 

El  ladrón  se  acercó  a  él  y  le  pre- 
guntó qué  motivos  tenía  para  afligir- 
se de  aquella  suerte,  y  el  astuto  jo- 
ven le  respondió  : 

— Traía  lili  precioso  cántaro  de  oro, 
fntro  de  mi  trabajo  de  un  año,  y  por 
querer  sacar  agua  con  él  se  lie  ha 
roto  la  soga  y  ha  quedado  el  cánta/o 
dentro» 

No  bien  oyó  el  ladrón  esta  noticia, 
despojóse  de  sus  vestidos,  e  impulsa- 
do por  la  codicia,  bajó  al  pozo  en 
busca  de  lo  que  no  había  de  encon- 
trar, por  no  haiber  existido  nunca. 

El  joven,  viéndolo  dentro  del  po/.o, 
tomó  la  ropa  del  ladrón,  para  dejarle 
más  chasqueado,  y  escapó  de  aquellos 
lugares  a  paso  ligero. 

Tal  ocurre  onuchas  veces  a  los  mal- 
vados a  quienes  suele  perder  su  pro- 
pia perversidad. 

El,  VERANO 

El  verano  es 
la  estación  pre- 
ferida de  los  ni- 
ños. Mientras  el 
sol  madura  ins 
frutos  de  los  ár- 
boles y  dora  las 
espigas  del  tri- 
go, ellos  juegan, 
descansando  de 
las  tareas  esco-  Niños  en  vacaciones, 
lares. 

;  Jugad,  corred  en  Jas  claras  y  her- 
mosas mañanas  y  a  'a  caída  de  la 
tarde,  cuando  el  airecillo  fresco  nos 
hace  recobrar  la  actividad  que  nos 
roba  el  calor  excesivo ! 

Hay  que  adquirir  fuerzas  para  po- 
der trabajar  de^ués  alegremente,  co- 
mo corresponde. 

¡  Aprovechad  el  verano,  sin  olvi- 
dar que  no  toda  la  vida  debe  ser 
juego;  pero  convencidos  de  que  hay 
que  jugar  alguna  vez  en  la  vida  pa- 
ra .que  ésta  no  sea  excesivamente 
triste. 

PRESUNCION 

Sobre  el  cuerno  de  un  buey  iba  posado 
un  mosquito  ruin,  pero  muy  lieso, 
y  le  dijo  : — Te  veo  algo  cansado. 
;  es  que  yo  'e  fatigo  con  mi  peso? 
EJ   buey   le   contestó : — ¡  Bicho  mtn- 
[guado  ! 

sólo  a  ti  te  ocurriera  decir  eso. 
i  Piensas  que  ni  siquiera  :e  he  sentido? 
Cuanto  más  ruin  el  ruin,  más  presu- 

L  mido. 

REC1  PR(  ICIDAD 

Un  veterano  del  emperador  Augus- 
to le  rogó  un  día  a  éste  que  se  fuera 
a  defender  una  causa  suya  ante  el 
tribunal. 

Pero  el  emperador  no  pu  liendo  o 
no  queriendo  cuidarse  de  cosa  de  tan 
poca  monta,  le  dio  el  encargo  a  uno  de 
los  suyos. 

No  lo  entendía  asi,  sin  embargo,  el 
viejo  soldado,  porque  replicó  desdeño- 
samente: ^» 

— ¡  Oh,    emperador,    cuando   en  el 


campo  de  batalla  se  trataba  de  tu  cau- 
sa, jamás  envié  a  nadie  en  mi  lugar. 

Y  esto  diciendo,  se  descubrió  el  pe- 
cho y  le  mostró  las  cicatrices  de  sus 
heridas. 

Augusto  se  puso  de  pie  en  seguida 
y  fué  al  tribunal  a  rendirle  aquel  tri- 
buto de  justicia. 

MORALEJA 

Por  cazar  don  Simón  una  perdiz 
se  hirió  con  la  escopeta  la  nariz. 

V  por  echarse  mano  prontamente, 
con  la  velocidarjkse  romp'fc  un  diente. 

Luego,  al  cerrar  por  el  dolor  los  ojos, 
se  cayó  en  un  zarzal  lleno  de  abio- 

[jos.  .  . 

Todo  Cfuiere,  lec'.or,  calma  y  tálenlo, 
y  si  no,  tras  de  un  mal  te  vendrán 

[ciento. 

LOS  GRANDES  HOMBRF.S 

BUFFÓN    Y    El.   AGUA  KKÍA 

Huilón,  hom> 
bre  estudios-o, 
pero  a  quien  no 
le  gusta  madru- 
gar, se  levanta 
todos  los  días 
larde  ;  y,  aunque 
se  lamenta  de 
que  así  pierde  el 
tieiriipo,  no  se  co- 
rrige. Buffón 

— José  —  grita 
a  su  ayuda  de  cámara. — Cada  día  que 
me  hagas  (levantar  a  Jas  seis  de  la 
mañana,  te  daré  un  escudo. 

A  lia  mañana  siguiente,  José  entra 
en  la  alcoba  de  Buffón  y  le  llama; 
pero  éste  le  echa  con  cajas  destem- 
pladas y  José  no  se  atreve  a  insistir. 

— -Has  debido  desobedecermie — dice 
Buffón  irritado, — -en  vez  de  marchar- 
te y  dejarme  en  la  cama. 

Al  otro  día  se  repitió  la  misma  es- 
cena, pero  con  más  violencia. 

V  iendo  el  criado  que  en  lugar  del 
escudo  se  gana  itodos  los  días  un  vio- 
ento  regaño,  resuelve  complacer  por 
completo  a  su  amo  ;  y  cuando  al  día 
siguiente  le  llama  y  ve  que  empieza 
a  protestar  como  de  costumbre,  se 
arma  de  valor  y,  agarrando  un  cubo 
de  agua  fría  que  tiene  preparado,  lo 
arroja  de  repente  sobre  el  ilustre  na- 
turalista. 

Buffón  puede  trabajar  aquella  ma- 
ñana como  desea  y  entrega  al  criado 
el  escudo  prometido.  Durante  algunos 
dias  se  ve  obligado  Jo>é  a  repetí r  la 
enérgica  (medida,  y  ésta  resulta  tan 
eficaz  que  pronto  adquiere  Buffón  el 
hábito  de  levantarse  temprano. 

Más  tarde  se  complace  en  decir  a 
sus  amigos,  al  referirles  las  hazañas 
de  su  criado  : 

— Debo  a  José  tres  o  cuatro  tomos 
de  mi  Historia  X atura!. 

Sabido  es  que  esta  notable  obra  fué 
la  que  cimentó  su  justa  fama. 

VACACIONES 

Ha  terminado 
el  curso  y  vais 
a  descansar  de 
¡as  tareas  esco- 
lares. Ahora  os 
toca  recrear  el 
espíritu,  ]>asear. 
jugar. 

Dejáis  los  li- 
bros p  a  r  a  des- 
cansar de  olios 
con  el  fin  de  que 
la  vida  no  resul- 
te para  vosotros, 
in  a  r  i  p  o  s  i  1  I  a  s 
amables,  dema- 
siado aburrida. 

Pero  vivid 
d e  sp  i  ertos  :  te- 
ned en  cuenta 
que,  en  cualquier  parte  o  lugar,  hay 
siempre  alguna  cosa  que  ver,  que  ob- 
>*-r\ar.  que  estudiar.  Cielo  y  tierra 
son  como  dos  libros  abiertos.  El  que 
tiene  ojos  en  la  cara  y  sal  on  la  mo- 
llera, salie  leer  en  ellos  cosas  mucho 
mas  bella-  que  en  'os  libros  impresos. 


Ahora  os  toca  re- 
crear el  espíritu ... 


I 


Respondiendo  a  ta  confianza  cada  ve/, 
mayor  que  liemos  merecido  dej  público 
y  en  atención  a  511  constante  demanda, 
liemos  inaugurado  una  sección  especial  de 

Papeles  Pintados 

Pinturería  Artística 
Marcos  para  Cuadros 

no  omitiendo  esfuerzo  alguno  para  presentar 
'  una  seleccionada  variedad  de  diseños  en 
pápeles  pintados,  de  extraordinaria  belleza 
y  buen  gusto,  así  como  artículos  de  alta 
calidad  para  artistas,  y  marcos  para  cuadros. 
J  a  exhibición  de  los  papeles  y  demás  ar- 
tículos que  abarca  la  sección  especial,  es  un 
exponente  de  cuanto  en  este  sentido  se  ha 
hecho  hasta  el  día. 

Invitamos  al  público  a  uisiftW  la  sección. 

Petraglia,  Villa  h.  &  Cía. 

"Cristalería  Moglia" 

929  Sctrmi  rúo  937  Buento  Mr-s 

Frnpresa  £1  Qeitú  " 


LO  QUE  DEBE  SABER  LA  SEÑORITA  ANTES  DE  CASARSE  Y  LA  SEÑORA 
DESPUES  DE  CASADA 


T.a  mujer  lia  quedado  veinte  años 
atrás  en  el  progreso  alcanzado  por 
nuestro  país.  No  se  educa  a  la  mu 
jer.  Es  decir,  que  no  se  le  da  una 
educación  verdaderamente  práctica 
Ks,  pues,  una  obligación  de  todas 
las  mujeres  adquirir  esa  instruc- 
ción que  la  hará  superior,  que  la 
independizará  y  la  pondrá  en  con- 
diciones de  luchar  por  la  vida  des- 
de una  posición  ventajosa.  Sin  em- 
bargo, empezamos  a  comprender  que 
la  mujer  puede  atender  a  su  sus- 
tento y  al  de  lo*  suyos  mediante  el 
trabajo  ennoldecedor  y  es  satisfac- 
torio ver  hoy  a  esa  legión  de  seño- 
ritas que  trabajan  libres  de  todo 
prejuicio.  "La  Silueta  de  París"  ha  dado 
una  profesión  lucrativa  a  más  de  10.000 
mujeres.  El  Corte  y  Confección  tiene  se- 
cretos que  lo  hacen  interesan ¡s;mn.  Por 
medio  de  nuestro  maravilloso  sistema  nial 


■I  I 


quier  señora  o  señorita  podrá  con- 
vertirse en  una  experta  profesora 
en  ocho  dias.  Miles  de  señora»  y 
señoritas  han  quedado  asombradas 
ron  las  maravillas  de  este  sorpren. 
dente  sistema.  Vd.  también  puede 
hacer  lo  mismo.  Nosotros  le  d  ire- 
mos toda  ciase  de  facilidades  para 
que  en  breve  tiempo  obtenga  su 
¡  ¡  i  i  y  pueda  ganar  un  bu-n 
incido  mensual  sin  moverse  de  sn 
casa.  A  la  vez  aprenderá  mil  eos  ib 
ii.teresantes  y  de  suma  netesidad 
para  el  hogar.  A  vuelta  de  correa 
le  remitiremos  Gratuitamente  nu.» 
tras  "Hojas  de  Lecciones  Utiles" 
I.ésias  Vd.  aunque  s^.lo  sea  par*  satis- 
facer la  curiosidad.  Envíe  boy  mismo  s  i 
nombre  >  domicilio  a  "La  Silueta  de  Pa- 
rís", calle  Tucuman.  637,  Buenos  Aires, 
y  Isa  recibirá  gratis  por  el  primer  rorreo 


UN  TALLE  ESBELTO 

«pie  dibuje  la  silueta  elegante  tic  toda 
señora  ámame  de  su  propia  lielleza 
se  consigue  con  la* 

higiénicas  de  la 
Compañ  i  u  Argén  - 
tina  i  C  S  Á. 

Niioslr»  Sel-clon  E»peelnl  dedicada  »  este  ruin, 
M  iu  prclrrida  porci  Mundo  BbgmjHa  Vrjenlloa. 

Soitelte  tedíelos  "si" 
a  la  Compañía  argentina  l  <  9  \. 
Florida  SBS|  lineaos  Vln  - 
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f  H  iSSm 
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EL      AMOR      DE      LOS  HOMBRES 


@ 


Grande  era  la  diferencia  de  los  dos  hermanos. 
Federico,  el  mayor,  era  de  la  especie  de  los  hom- 
bres asustadizos,  tímido,  azorado,  incapaz  de 
proferir  una  palabra  más  alta  que  la  otra,  rehu- 
yendo por  sistema  su  pobre  humanidad,  endeble 
y  simplona,  de  donde  su  instinto  adivinaba  que 
iba  a  ponerse  en  evidencia.  La  vida  del  campo 

10  había  hecho  salvaje.  De  la  mañana  a  la  noche, 
mariposeaba  por  los  montes  con  la , 'escopeta  al 
hombro,  volteando  cuanto  pájaro  se  encaramaba 
a  los  árboles  o  se  ponía  a  distancia.  Muchas  ve- 
ces se  traía  los  morrales  llenos  de  liebres;  en- 
tonces ponía  um  gusto  especial  en  cuerearlas, 
tendía  los  cueros  al  soA  para  ponerlos  en  condi- 
ciones de  venta,  y  echaba  lo  otro  a  su  jauría  de 
lebreles. 

La  doma  de  caballos  eva  también  de  su  predi- 
leeción,  pero  comió  era  débil  por  naturaleza,  de- 
bía forzosamente  privarse  de  sus  terribles  emo- 
ciones. En  su  desquite,  se  lo  pasaba  montando  a 
caballo  siempre  que  iba  a  sus  interminables  ex- 
cursiones cinegéticas. 

Su  famillia  lo  mimaba  en  grande.  El  mismo 
sentimiento  de  su  temperamento  enfermizo  ha- 
cíanlo distinguir  al  amor  de  los  suyos,  que  nunca 
quisieron  apartarse  de  él  ni  siquiera  para  enviar- 
lo a  estudiar  a  la  ciudad,  criándolo  ignorante  y 
arisco  en  el  medio  rústico  y  silvestre  de  la  cam- 
piña. 

Francisco  con  dos  años  menos  que  Federico, 
superaba  a   éste   en   todo.   Tenía  músculos  de 
acero  en  un  cuerpo  ro- 
busto y  fornido;  era  vi- 
goroso, valiente,  osado. 

Estaba  todo  el  año  en 
la  ciudad,  donde  se  ha- 
bía formado  su  espíritu 
mundano,  adiestrándose 
en  el  ejercicio,  en  e)\  jue- 
go, en  el  trato  de  las 
mujeres  de  sociedad,  cou 
cuyo  roce  adquirió  fama 
de  conquistador,  fruto 
de  las  numerosas  aven- 
turas galantes  que  se  le 
atribuían. 

Con  sus  veinte  años  y 
su  distinción,  era  un  par- 
tido disputado  por  las 
bellas.  Dominaba  if  foot- 
baill,  sabía  jugar  al  bi- 
llar, arriesgaba  bastan- 
tes pesitos  en  la  ruleta 
del  club,  era  un  bailarín 
de  primera  fuerza,  y  lo 
que  lo  hacía  verdadera- 
mente festejado,  un  pé- 
simo estudiante  y  furio- 
so carrerista. 

Solía  pasar  las  vaca- 
ciones 'escolares  en  ,1a 
residencia  de  campo  de 
sus  padres,  admirado  de 
todos  por  su  viveza,  su 
gaillardia,  su  finura  de 
sociedad.  Las  provincia- 
nitas  se  quedaban  ta- 
mañito a  su  lado,  asom- 
bradas de  las  atractivas 
maneras  de  ese  buen  mo- 
zo, que  conversaba  con 
un  lenguaje  tan  escogi- 
do. Y  si  no  tuvo  ningún 
lance  de  amor,  fué  por 
no  meter  ruido  cerca  de 
su  familia. 

Ese  año  le  anunciaron 
a  los  pocos  días  de  su 

11  gada,  la  venida  de 
una  prima  suya  de  Vein- 
ticinco de  Mayo.  Reei- 
bió  la  noticia  como  si 
tal  cosa.  Por  la  noche, 
encontró  sobre  su  escri- 
torio un  ejemplar  desdoblado   de   "El  Impar- 
eiál"  de  esa  ciudad,  con  una  nota  social  subra- 
yada. Era  una  poética  silueta  de  la  profesora  de 
la  escuela  normal,  su  prima,  que  a  vuelta  de  no 
escasos   adjetivos   anacreónticos   comentaba  su 
viaje. 

Francisco  sonrió.  ¡Bah!  Nunca  faltan  de  estos 
cronistas  enamoradizos  que  a  lo  mejor  confunden 
una  fregona  con  una  princesa,  con  toda  la  inge- 
nuidad de  un  Don  Quijote. 

Después  asaltáronle  allgunos  recuerdos  de  la 
infancia  y  adolescencia,  de  cuando  cursaba  sus 


por    Enrique    GALVEZ  MADERO 

estudios  primarios  en  esa  ciudad.  Pensó  que  él 
también  había  hecho  crónicas  sociales,  movido 
de  sus  líricas  exaltaciones  amorosas.  Recordó 
particularmente  una  crónica  o  algo  parecido,  que 
le  costó  un  disgusto  mayúsculo.  Había  escrito 
en  "El  Heraldo"  un  artículo  apasionado,  dedi- 
cándolo a  una  belleza  rubia  de  líneas  sutiles, 
que  estudiaba  con  él  en  el  Normal.  En  una'  crí- 
tica severa,  pero  justa,  "El  Imparcial"  lo  en- 
contró ridículo.  El  replicó  desde  "El  Heraldo", 
pero  creyó  haber  quedado  rebajado  a  los  ojos  de 
su  gracioso  tormento,  y  jamás  quiso  tener  más 
nada  con  ella.  Hoy,  después  de  tanto  tiempo  de 
estada  en  Buenos  Aires,  hacía  justicia  al  crítico. 
En  su  fogosidad,  ia  juventud,  dice  cosas  estu- 
pendas. 

Y  como  el  cronista  social  es  siempre  joven,  sus 
ilusiones,  su  imaginación,  su  ardiente  sangre, 
Je  quitan  de  la  vista  el  lado  positivo  de  las 
cosas. 

El  no  conocía  su  prima.  Huérfana  y  sola  en  el 
mundo,  una  parienta  lejana  estéril,  la  había  lla- 
mado a  su  lado,  criándola  como  hija  propia,  edu- 
cada, instruida,  logrando  darle  carrera  después 
de  imponerse  infinitos  sacrificios.  Sentía  por  ella 
un  cariño  desmesurado  que  sabía  hacer  razona- 
ble. Mandóla  primero  a  la  ciudad  para  estudiar, 
aunque  su  ausencia  la  dolía  amargamente,  luego, 
ya  recibida  de  profesora,  se  vió  en  la  necesidad 


Elena  regaba  el  jardín,  donde  era  una  flor  más. 

de  dejarla  ir  a  ejercer  su  profesión.  Estas  ausen- 
cias que,  poi  lo  demás,  consideraba  provisorias, 
pues  deseaba  liquidar  sus  efectos,  para  compar- 
tir con  su  hija  adoptiva  la  vida  de  la  ciudad, 
eran  indemnizadas  en  las  vacaciones  veraniegas 
de  la  profesora,  cuando  se  venía  al  campo,  con 
un  tiránico  monopolio  de  cuidados  y  arrumacos. 
Si  esta  vez  se  resolvió  a  que  Elena  efectuara  el 
viaje  anunciado,  fué  porque  un  hermano  suyo 
enfermo,  la  reclamaba  urgentemente  a  su  lado. 

Avivado  el  interés  que  bruscamente  se  des- 
pertaba en  éd  por  una  prima  desconocida,  Fran- 


cisco se  asustó  de  sí  mismo.  ¡En  su  encantadora 
despreocupación  y  dejadez  de  buen  tono,  no  ha- 
bía probado  nunca  engolfarse  por  mucho  tiempo 
en  algo! 

Sus  nuevas  sensaciones  acabaron  por  inquie- 
tarlo más.  Decidiéndose  evitarlas,  se  dijo  iróni- 
camente: A  lo  mejor,  ella  no  vale  nada... 

Ilizóse  traición  a  si  mismo,  esperando  a  su  pri- 
ma con  una  ansiedad  que  en  vano  quería  disimu- 
lar y  que  lo  anonadó  en  su  presencia.  Realmente 
su  belleza  imponía,  arrastrando  a  pasiones  tu- 
multuosas y  bravias.  Francisco,  habiendo  sabido 
conservar  imperturbable  su  sangre  fría,  mostrán- 
dose espiritual  y  galante  con  las  mujeres  del  gran 
mundo,  se  desconcertaba  ante  el  extraño  influjo 
de  la  hermosura  de  su  humilde  prima.  El  día  que 
quiso  decirle  algo,  él,  verbalista  consumado  de 
ordinario,  tartamudeó,  estremeciéndose  de  co- 
bardía, y  terminando  por  pedir  disculpas  con  voz 
temblona,  cuando  estaba  acostumbrado  a  ser  osa- 
do y  audaz  con  las  mujeres.  Se  le  veía  triste,  me- 
ditabundo, dolorido,  como  si  hubiera  sufrido  una 
derrota  inconsolable.  Despreciábase  a  sí  mismo, 
jurando  conservarse  valunte  en  el  momento  pre- 
ciso, mas  cuando  éste  llegaba  no  hacía  más 
que  balbucir  palabras  a  tontas  y  a  locas,  y 
huir. 

Su  prima,  al  cabo,  lo  tomó  por  un  estúpido. 
Federico  .le  parecía  más  simpático,  a  pesar  de  su 
ignorancia  y  su  descuidada  educación.  El  mucha- 
cho se  había  transformado  milagrosamente.  Ya 
no  evitaba  la  gente  ha- 
ciendo lo  posible  por 
agradar,  suavizando  su 
lorpeza  habitual,  ponien- 
do todo  el  esmero  de  su 
rusticidad  en  el  cuidado 
de  su  persona,  desechan- 
do de  sí  el  campesino  en- 
fermizo y  miedoso. 

El  motivo  mismo  de 
sus  cacerías  varió  de  ob- 
jeto. Buscaba  piezas  de- 
licadas, sabrosas,  de  her- 
mosa vista. 

El  milagro  tuvo  su 
explicación.  Era  una 
tarde  a]>acible  y  bella. 
Federico,  a  caballo,  do- 
rado fantásticamente 
con  los  flecos  exangü-s 
del  sol  moribundo,  venía 
de  caza  a  galope  tendi- 
do. El  ensueño  que  aca- 
riciaba su  espíritu,  se  le 
reflejaba  en  la  cara  con 
una  belleza  inusitada  y 
en  eil  cuerpo,  con  un  ar- 
dor que  le  hacía  sentir- 
se fuerte  y  corajudo.  A 
lo  lejos,  Elena  regaba  el 
jardín,  donde  eTa  una 
flor  más. 


Federico  se  apeó.  Con 
una  audacia  inconcebi- 
ble en  él  se  acercó  a  su 
prima,  cubriéndole  los 
ojos  con  sus  manos  en 
son  de  chanza.  En  ese 
momento  se  sintió  como 
impulsado  por  un  resor- 
te, sus  manos  resbalaron 
más  abajo,  hasta  el  cue- 
llo divino,  atrajo  la  her- 
mosa cabeza  hacia  la  su- 
ya, buscó  ciegamente  su 
boca,  y  la  besó,  sin  que 
ella  se  diera  cuenta  en 


embriaguez,  de  la  realidad.. 


Las  cosas  se  arreglaron  así.  Federico  casóse 
cou  Elena.  Y  Francisco,  perdido  que  hubo  su 
amor,  recobró  otra  vez  la  habilidad  de  agradar 
a  las  mujeres.  Precisamente  cuando  menos  la  ne- 
cesitaba. . . 


Ilwt.  ve  Gigli. 
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Empléelo  Vd.,  señora,  y  cuantos  la 
rodean  admirarán  el  encanto  de  su 
rostro  terso  y  aterciopelado  sin  sos- 
pechar la  colaboración  invisible  del 
Polvo  Graseoso  LEICHXER  que  pro- 
tege su  cutis  realzando  sus  atractivos. 


Son  deliciosamente  perfumados  a  la 
Violeta,  Jazmín  y  Heliotropo,  prepa- 
rados en  los  colores  BLANCO,  RO- 
SA, RACI1EL  (crema)  y  CIIAIR 
(carne),  color  este  último  de  moda, 
los  que  superan  a  todos  los  demás  en 
eficacia,  adherencia  e  iinpalpabilidad 
y  los  sin  rival  para  la  toilette  de 
las  damas  de  buen  gusto. 


LA  SUPERIOR  CALIDAD  DEL 
POLVO  GRASEOSO 

1CHHER 


hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho 
cuidado  con  las  sustituciones  y  exija  el 
verdadero  en  cajas  de  metal  o  de  cartón 
y  así  obtendrá  Vd.  lo  mejor. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 

MENDEL  @b  Cía. 

Bolívar  879  -  Bs.  As. 


RECUERDOS 


ENTOMOLÓGICOS 


Los  estudios  sobre  los  instintos 
y  las  costumbres  de  los  insectos 
de  J.  H.  Fabre 


por  J. 


J.  B. 


Hace  poco  se  lia  hecho  una  reedición, 
fastuosamente  ilustrada,  de  lo3  célebres 
"Recuerdos  entomológicos "  de  J.  II.  Fa- 
bre.  No  hay  sino  elogiar  la  empresa.  Lia 
La  gloria  es  el  sol  de  los  muertos.  Nada 
más  justo  ni  más  melancólico  que  ese  har- 
to tardío  homenaje  tipográfico.  No  habrá 
en  la  serie  un  volumen  tan  curioso,  tan 
verdaderamente  picante  como  el  onceno  y 
último,  donde  se  contienen  trozos  inéditos 
de  la  correspondencia  de  J.  II.  Fabre,  y 
recuerdos  acerca  del  sabio,  publicados  por 
uno  de  sus  más  devotos  discípulos,  el 
doctor  Jorge  Víctor  Legros. 

¿No  es  por  aquí,  por  donde  debió  eo> 
menzarse?  Como  también  ¿no  pudo  ornar- 
se con  un  retrato  del  genial  entomólogo  el 
vestíbulo  de  la  imponente  edición,  templo 
edificado  a  su  gloria?  El  incomparable 
bestiario  no  sería  deslucido  con  el  retrato 
de  tan  grande  hombre  como  era  el  que  lo 
formó.  Se  complace  uno,  sin  duda,  en  con- 
templar, en  sus  más  repulsivas  y  meticulo- 
sas fotografías,  los  escarabajos  sagrados, 
el  sphex  de  alas  amarillas,  o  el  cereeria 
bupresticida . . .  pero  mayor  placer  trajera 
el  saber  primero  cosa  del  historiador  de 
todo  ello,  el  trabar  conocimiento  con  el 
maestro  de  todo  el  aderezo.  Verdad  que 
en  lugar  de  la  interesante  biografía  de  J. 
H.  Fabre  topamos  con  el  melancólico  Fre_ 
fació  escrito  por  él  mismo  antes  de  su  muerte: 
"Debo  resolverme — escribía — a  dar  al  público 
una  edición  definitiva  de  mis  Recuerdos  entorno 
lógicos.  Quebrantado  por  la  edad  y  privado  de 
todos  mis  medios  de  trabajo  por  el  descaecimiento 
de  mis  fuerzas,  el  debilitamiento  de  mi  vista,  y 
casi  imposibilitado  de  moverme,  me  siento  inca- 
paz, aun  para  el  caso  de  que  mi  vida  se  prolongue, 
de  emprender  nada  más  ni  de  agregar  nada  a  lo 
hecho.  El  primer  volumen  de  esta  mi  obra  apare- 
ció en  1879  y  el  décimo  y  último  en  1910.  Durante 
este  largo  período  de  cerca  de  cuarenta  años,  los 
trabajos  acerca  de  estos  importantes  problemas 
se  han  multiplicado  muy  numerosamente;  estos 
problemas  hube  de  plantearlos  yo;  creo  que  aún 
conservan  la  forma  eon  que  los  propuse;  a  lo  que 
yo  sé,  ningún  hecho  ha  venido  a  destruir  la  soli- 
dez de  mis  observaciones  sobre  los  instintos  de  los 

insectos,  al 
menos  en  las 
conclusiones 
esenciales. 

"El  trans- 
formismo, par- 
ticularmen  te, 
:¡ue  curaba  de 
ixplicar,  por 
a  interven- 
ción de  la  in- 
te li  gen  ci  a, 
gran  cantidad 
de  acciones  de 
los  insectos, 
me  parece  que 
ha  echado  en 
el  vacío  sus 

Juan  Jacobo  Rousseau,  por  ai-  pretensiones. 

yas  doctrinas  de  regreso  a  la    El  dominio  de 

naturaleza,  llegó  a  considerarse     los  insti  n  t  o  s 

las  costumbres  de  los  animales  „  • -, 

...  ,    .    ..  esta  regido,  en 

como  dechados  dignos  de  imita-  ' 

cion,  mi  entender, 


El  entomólogo  J.  H.  Faíjré,  eminente  sabio,  de  cuyas  teorías 
acerca  de  los  instintos  de  los  insectos,  nacidas  de  sus  observa- 
ciones, han  sacado  gran  provecho  las  ciencias  naturales. 

por  leyes  que  escapan  a  todas  nuestras  teorías. 

"Mantengo,  pues,  con  igual  convicción  incon- 
movible las  ideas  que  no  he  cesado  de  sostener  y 
defender.  Con  pena  me  veo  obligado  a  interrum- 
pir mis  estudios,  que  han  sido  la  única  consola- 
ción de  mi  vida.  El  mundo  de  la  Bestia  es  uno 
de  los  más  fértiles  en  contemplaciones  de  toda 
guisa,  y,  si  me  fuera  dado  recuperar  un  resto  de 
energías,  y  hasta  si  me  fuera  permitido  vía  ir 
aún  largas  existencias,  no  se  agotaría  el  interés 
que  experimento." 

¡Qué  soberana  simplicidad!  ¡Qué  real  estoicis- 
mo! Pero  no  grosero,  injurioso,  ostentoso,  decla- 
matorio ni  soberbio,  a  la  antigua,  sino  bondadoso, 
moderno,  científico!  ¡Cuántos  esrmitus  curiosos, 
o  desengañados  del  monótono  espectáculo  de  la 
comedia  humana,  se  han  inclinado — ya  desde  Sa- 
lomón — sobre  el  mundo  enigmático  de  la  Bestia! 
En  esas  sociedades  tan  armoniosas,  de  abejas,  de 
hormigas,  esperaban  encontrar  las  recetas  de 
constitución  de  las  religiones  o  de  las  filosofías, 
salutíferas,  a  aplicarse  a  las  sangrientas  socie- 
dades humanas:  Ite  ad  fonuieam!  (¡Id  hacia  las 
hormigas!-,  recomendaba,  en  su  tiempo,  el  sun- 
tuoso autor  de  los  Proverbios,  cansado,  sin  duda, 
de  sus  setecientas  mujeres,  de  sus  trescientas  con. 
cubinas  y  de  los  homenajes  de  esa  Nieausis,  reina 
fabulosa  de  Sabá. 

Y,  sin  embargo,  Salomón  no  poseía  el  micros- 
copio de  nuestro  ingenioso  entomólogo.  Puede  ser 
que  esta  misma  indigencia  en  la  deformación  y 
el  engrosamiento  fueron  lo  que  ha  salvado  la  re- 
putación de  tanto  animal.  La  ciencia  es  el  gran 
enemigo  de  la  poesía.  La  óptica  ha  desflorado 
los  firmamentos  y  los  misterios  siderales.  ¿Y  qué 
ha  puesto  en  el  lugar  de  las  rientcs  imaginacio- 
nes de  un  Virgilio,  de  un  Apolonio  de  Tyana,  de 
un  Flinio,  de  un  San  Francisco  de  Sales?  Cifras. 
Es  decir,  a  la  imaginación  ¡nada!  Y  no  obstante, 
con  o  sin  lunetas,  se  halla  hermoso  contemplar  a 
las  bestias;  en  el  fondo,  es  uno  mismp  lo  que  se 
ve.  Los  naturalistas  de  los  más  diferentes  tiem- 


pos hacen  entrar  por  fuerza  en  sus  boca- 
les, vitrinas,  categorías,  religiones,  clasi- 
ficaciones y  definiciones  las  bestiecillas 
menos  sectarias.  Por  turno  los  animales 
han  sido  aristotélicos,  cortesianos,  male- 
branchianos,  sensualistas,  jacobinos... 
— según  el  ojo  que  los  miraba.  Con  Juan 
Jacobo  Rouseau  y  Bernardino  de  Saint- 
Pierre,  predicaron  la  bondad,  el  candor, 
las  armonías  de  la  naturalez  a.  Hasta  hay 
in-folio  en  que  se  prueba  la  teología  de 
los  insectos. 

Vistas  fuera  de  su  tiempo,  en  el  reposo 
n^nlancólico  del  museo  o  de  la  biblioteca, 
estas  inocentes  prevenciones  sociales  nos 
hacen  sonreir.  Gracias  a  una  mejor  óptica 
y  a  muchas  pretensiones  científicas,  nos 
creemos  mejor  armados  contra  las.suges. 
tiones  de  la  pasión  y  las  solicitaciones 
del  interés.  ¿Qué  vidrios  cóncavos  o  con- 
vexos podrán  garantizamos,  por  mucho  que 
estén  excelentemente  dispuestos,  contra 
errores  que  siempre  hasta  nuestros  días, 
se  han  cometido!  ¡Oh  vanidad!  Por  muy 
de  aumento  que  sean,  los  lentes  no  valen 
sino  por  la  nariz  sobre  que  cabalga.  No 
es,  por  lo  demás,  grosero,  deformar,  cari- 
caturizar? Hacer  mil  veces  más  visible  el 
átomo  de  la  hormiga,  no  es  hacer  ni  una 
sola  vez  más  claro  el  enigma  de  esa  ca- 
beza de  alfiler  viva  e  infalible  en  su  fin 
como  en  sus  medios.  Sobre  el  detalle,  sí, 
estamos  más  documentados;  podemos  ser 
más  indiscretos,  mostrarnos  más  orgullo, 
sos.  Pero,  sobre  lo  esencial,  sobre  las  cau. 
sas,  sobre  la  causa,  no  sabemos  más  que 
sabía  el  rey  Salomón.  ¿Sin  embargo,  por 
qué  hacer  que  intervenga  la  idea  de  causa í  ¿Por 
qué  ese  problema?  ¿No  es  un  espejismo?  ¿Es  ne- 
cesaria una  causa,  la  causa?  ¿No  basta  la  función 
que  se  cumple?  Nunca  se  ha  conocido  la  causa. 
Siempre  se  ve  la  función  cumpliéndose  o  no.  Es 
lo  que  tiene  positivo  interés. 

Con  todo  ¿porqué  reprochar  al  bueno  de  La 
Fontaine  sus  ingeniosas  dramatizaciones,  su  ine- 
vitable antropomorfismo,  el  giro  literario  de  sus 
disertaciones?  ¿Hubiera,  por  ventura  tenido  éxi- 
to—que lo  tuvo  tardío— si  usara  el  galimatías 
y  los  métodos  de  los  doctores  de  la  Sorbona? 

J.  II.  Fabre,  el  sabio  entomólogo,  era,  por 
otra  parte,  un  perfecto  escritor.  Floridos,  lim- 
pios, lucientes  sus  relatos.  Las  páginas  palpitan 
y  se  agitan  bajo  la  caricia  de  las  brisas  mfs 
puras.  Es  su  lectura  como  un  paseo  matinal.  J. 
H.  Fabre,  el  eminente  hombre  de  ciencia,  no  se- 
rá victima  del 
tiempo  c  o  :n  o  P 
escritor.  Que- 
dará su  brillo 
de  escritor, 
perd.urab  1  e- 
mente,  aun  si 
se  apagare  la 
luz  de  sus  teo- 
rías  científi- 
cas. Hay  en 
sus  Recuerdos 
algo  más  que 
o  b  s  ervación ; 
algo  más,  que 
no  muere, 
cualquiera  que 
sea  la  opinión 
oficial  y  rei- 
n  a  nt  &  acerca 
de  la  vida,  el 
amor,  la  muer- 
te ¡y  es  1  a 
poesía! 


Renato  Descartes,  el  filósofo 
más  grande  de  Francia,  gracias 
al  cual  se  mantuvo  una  teoría, 
llamada  cartesiana,  acerca  de  la 
vida  de  los  animales. 


@  NUEVA   Y   NOTABLE  INS- 
TITUCIÓN PARA  CIEGOS 


La  obra  realizada  por  el  instituto 
St.  Dunstan,  establecido  en  el  Re- 
genta Park  de  Londres,  bajo  la  ins- 
piración y  dirección  de  Sir  Arrhur 
Pearson,  ha  causado  una  revolución 
en  la  vida  de  los  ciegos.  Antes  de  la 


randas  con  perillas  <|ue  indican  los 
recodos.  Los  ciegos  de  St.  Dunst2n 
llegan  a  descuidar  estas  precauciones 
con  sorprendente  rapidez,  y  después 
de  haber  espado  allí  unas  semanas, 
andan  por  los  jardines  sin  prestar 
atención  a  las 
tablas  ni  a  las 
barandas. 

La  prueba 
final  de  las 
ieorias  que  se 
Pusieron  en 
práctica  en 


Vista  exterior  del  instituto 
St.  Dunstan 

guerra,  una  doctrina  de  paciente  re- 
signación, apoyada  todo  lo  posible  por 
la  compasión  y  la  caridad,  era  eíl 
evangelio  que  se  predicaba  general- 
mente a  esos  infelices.  Hoy  día,  el 
instituto  St.  Dunstan  lo  ha  cambiado 
todo. 

Sir  Arthur  Pearson,  que  es  ciego 
también,  tuvo  lia  idt-a  de  fundar  di- 
cho instituto  a  fin  de  que  los  muchos 
solidados  y  marineros  que  perdieron 
la  vista  en  la  guerra  "aprendieran  a 
9er  ciegos".  El  sistema  de  ejercicio 
y  los  trabajos  que  se  efligieron  al  ha- 
cerse esta  fundación  han  resultado 
ser  los  más  convenientes ;  ^n  ella  se 
practica  el  masajee,  la  taquigrafía,  la 
cría  de  aves,  la  ebanistería  y  muchos 
otros  oficios,  ¡los  cuales  se  ensenan  a 
menudo  por  maestros  privados  igual- 
mente de  la  vista.  Las  ocupaciones 
más  sencillas  las  dominan  a  los  seis 
u  odho  meses  de  ejercicio.  En  apren- 
der el  masaje  y  la  taquigrafía,  se  in- 
vierte algún  tiempo  más. 

Los  pisos  d'el  instituto  St.  Dunstan 
presentan  un  raro  y  curioso  aspecto; 
están  alfombrados  y  sobre  ellos  hay 
además  pasillos  de  linoleuan,  a  fin  de 
facilitar  a  los  ciegos  su  camino  sin 
ayuda  de  nadie.  A  'los  visitantes  6e 
les  ruega  que  no  se  paren  sobre  estos 
pasillos    ni    que   caminen    por  ellos, 
pues  están  sólo  destinados  al  uso  de 
los  ciegos,  quienes  sienten  el  ir  y  ve- 
nir de  cada  uno  de  sus  compañeros 
de    infortunio.    Después   de  algunas 
semanas,  y  en  ciertos  casos, 
a  los  pocos  días  de  su  en- 
trada en  el  instituto,  él 
ciego  anda  por  la  gran 
casa  con  una  seguridad 
y  prontitud,  que  hacen 
dudar  a   mucha  gente 
de  que  no  pueda  ver 


Sir  Arthur  Pearson,  que  ha  realiza- 
do prodigios  como  jefe  ciego  de  los 
ciegos. 

St.  Dunstan,  se  encuentra  en  lo  que 
estos  soldados  y  marineros  ciegos  han 
consegtiido  hacer  desde  que  volvieron 
al  mundo  del  trabajo. 

A  continuación  se  reproduce  una 
carta  dirigida  a  Sir  Arthur  Pearson 
por  un  ex  internado  del  instituto, 
que  se  gana  ahora  la  vida  como  za- 
patero de  viejo  : 

"Desde  el  primer  día  que  abrí 
tienda,  he  tenido  siempre  trabajo.  A 


Carpintería. 


Haciendo  esteras. 

por  donde  va.  El  principio  de>l  sen- 
dero de  conducción  se  sigue  hasta 
i-n  los  jardines,  y  las  terrazas  de  pie- 
dra están  atravesadas  por  caminos 
con  alambres.  Kn  lo  ailto  y  al  pie  de 
lat  escalHnatas,  frente  a  los  muros  y 
otiros  obstáculos,  hay  unas  tablas  me. 
lulas»  en  la  tierra,  de  modo  que  cuan- 
do el  ciego  las  toca  con  el  pie  sabe 
lo  que  significan.   Hay,  además,  ba- 


toda  la  gente  de  es- 
tos alrededores  le  he 
contado  lo  maravilloso 
que  es  el  instituto,  pe- 
ro no  pueden  compren- 
der todo  lo  que  ahí  se 
hace. 

"El  otro  día,  el  representante  de 
un  diario  locad  vino  a  tener  conmigo 
una  entrevista.  Como  me  dijera  que 
era  imposible  que  un  ciego  compu- 
siese un  par  de  botines,  le  hice  es- 
perar para  demostrarle  lo  que  me 
hab¡an  enseñado  en  St.  Dunstan,  y 
me  puse  a  arreglar  unas  botas.  Cuan- 
do termine  su  compostura,  el  hom- 
bre casi  no  podia  creer  que  fuera 
la  obra  de  un  ciego." 

Estos  resultados  son  la  gran  re- 
co«npen<a  de  la  labor  de  Sir  Arthur 
Pearson  y  del  grupo  de  fervientes 
sostenedores  del  instituto  St.  Duns- 
tan . 


Fiestas  Tradicionales 


DE 


NAVIDAD,  ANO  NUEVO  y  REVES 

Con  artículos  seleccionados  de  primera  calidad  y 
consumo  obligado  por  la  tradición,  hemos  prepa- 
rado en  forma  adecuada  y  conveniente  los 

Cajones  y  Canastos  Aguinaldo 

que  a  precios  excepcionales  ofrecemos 

CAJON  A  —  Contenido: 

botella  sidra  champagne,  "El 
(iait-ero'.— 1  botella  vino  ge- 
ni-roso, "El  Abuelo".  —  1 
caja  Vi  kilo  turrón  de  "Ali- 
cante", extra. — 1  cuja  %  ki- 
lo mazapán  de  "Toledo",  ex- 
tra.— 1  estuche  V4  kilo  pe- 
ladillas de  "Alcoy".  extra 
finas. — l  estuche  %  kilo  ga- 
rapiñadas de  "Alcalá",  ex- 
tra finas.  —  1  frasco  570 
gramos  exquisitos  caramelos 
ingleses  "Tienda  San  Juan". 
— 1  caja  Ü  kilo  nasas  de 
"Málaga",  extra. — 1  paque- 
te 1  kilo  frutas  secas  sur- 
tidas, seleccionadas. 

S  16.50 

Acondicionamiento  interior 
de  primer  orden,  envase  exte- 
rior sólido,  para  viajar  sin  pe 
ligro  de  roturas. 


lii¡p«í 


III 
W 


CANASTO  DE  GRAN  FANTASIA.  PRE- 
SENTACION ESMERADA.  UN  REGALO 
DE   VERDADERA  ESTIMACION 

Contenido:  1  botella  vino  espumante 
"Margherita". — 1  botella  vino  oporto 
genuino  1867,  marca  "Llave". — 1  bo- 
tella vino  Jerez  amontillado  fino.  "Pe- 
dro Domecq". — 1  botella  vino  manza- 
nilla fina,  "Pedro  üomecq". — 1  fiasco 
570  gramos  exquisitos  caramelos  in- 
gleses, "Tienda  San  Juan". — 1  caja 
1  kilo  turrón  de  "Alicante",  extra. — 
1  caja    Ji   kilo  mazapán  de  "Toledo". 

.  extra. — 1  estuche  '/¿  kilo  peladillas  de 
"Alcoy",  extra  finas.  —  1  estuche 
H.  kilo  garapiñadas  de  "Alcalá",  ex- 
tra finas. — 1  caja  1  kilo  frutas  abri- 
llantadas surtidas. — 1  caja  Vi  kilo  pa- 
sas de  "Málaga",  extra. — 1  paquete 
1  kilo  frutas  secas  surtidas,  seleccio- 
nadas. 

$  35.70 

Para  remitirlo  a)  interior  lo  embalamos 
convenientemente  en  un  cajón  especial. 


TIENDA  "SAilTíL. 


CAJON  B  —  Contenido: 

bott-llas   sidra  champagne. 

"El  Gaitero".  —  i  botella 

vino  jerez  amontillado  finn. 
"Pedro  Domrca". — l  botella 
vino  málaga  obscuro.  '"Pe- 
dro Domecq  '.  —  1  botella  T¡- 
uo  generoso.  "'Kl  Abuelo". 
— 1  frasco  ">~o  gramos  ex- 
quisitos caramel  s  inglese*, 
"Tienda  San  Juan". — 1  caja 
1  kilo  turrón  de  "Alicante", 
extra. — 1  caja  s¿  kilo  ma- 
zapán de  "Toledo",  extra. — 
1  estuche  S  kilo  garapiña 
das  de  "Alíala",  extra  fi- 
na*.— 1  estuche  S  kilo  pe- 
ladillas de  "Alcoy".  pxtra 
finas. — 1  caja  H  kilo  pasa* 
de  "Málaga  ",  extra. — 1  pa. 
quete  1  kilo  fru'as  secas  sur- 
tidas, seleccionadas. 

S  25.80 

Presentido  ea  condiciones 
perfectas,  de  solidez,  para  ser 
remitido  al  interior  o  exterior 


TURRONES  ESTAÑOLES  DE  CALIDAD  EXTRA  FINA 

Presentados  en  cajas  de  1  kilo  y        kilo,  higiénica  y  convenientemente 
envasados. 

CALIDADES:  Alicante,  (5ijons,  Yema,  Nieve.  Guirlache    Ptutai  f  CMil 
CAJA  de  1  kilo,  9  4.50.  caja  de  1/2  kilo.  $  2.25. 
MAZAPANES  de  Toledo,  elaboración  especial. 


$  2.3T>  Caja  do  2  kilos. 
..  4.60       „      ,.    3      ..  . 


Cuja  de  \i  kilo, 
ii      i.     1  « 


i:j.m» 


ñfsmo  y  Piedras 


Ochenta  millones  de  hombres  tienen  por  idioma  el  castellano 


Si  no  mienten  las  estadísticas,  la  'cuen- 
ta se  des  compone  de  wta  maniera: 

8.000.000  de  argentinos,  4.0O0.000  de 
chilenos,  3.000.000  de  colombianos,  600.000 
habitantes  de  Costa  Rica,  3.000.000  de 
Cuba,  1.300.000  del  Ecuador,  2.600.000  de 
Guatemala,  500.000  de  Honduras,  18  mi- 
llones de  Méjico,  700.000  de  Nicaragua, 
500.000  de  Panamá,  1.200.000  del  Para- 
guay, 5.000.000  del  Peeré,  1.500.000  de 
Pu'erto  Rico,  1. 200.000  de¡l  Salvador, 
1.100.000  de  Santo  Domingo.  2.000.000  del 
Uruguay  y  3.200.000  de  Ve- 
nezuela, que  juntamente 
con  2.O00.000  de  filipinos  y  20.000.000  de  españoles,  hacen 
justamente  80.000.000  de  personas  que  llaman  pan  al  pan 
y  vino  al  vino,  como  se  dice  en  tierras  de  Castilla. 

Somos,  pues,  unos  cuantos  habitan-tes  del  -globo  los  que 
hablamos  como  Dios  manda,  que  deicía  el  gitano  quejándose 
de  que  los  ingleses  no  supieran  hablar  el  caló  del  Sacro 
Monte  de  Granada.  Ochenta  millones  de  parlantes  son  más 
que  suficientes  para  difundir  un  idioma  tan  acreditado  como 
el  nuestro,  instrumento  de  una  literatura  de  primer  orden 
en  el  mundo,  que  cuenta  con  obras  maestras  que  han  tenido 
que  ser  traducidas  a  los  demás  idiomas. 

Sin  embargo.  . .  Ni  españoles  ni  americanos  hemos  sabido 
jamás  explotar  la  importancia  del  castellano,  idioma  de  una 
belleza  y  de  una  rotundidad  notables,  muy  superior  a  los  «de- 
más romances;  el  más  rico,  el  más  difundido,  el  más  sonoro 
de  todos.  No  hemos  sabido  abrir  camino  a  nuestro  idioma, 
como  lo  han  sabido  hacer  los  franceses,  poseedores  de  un 

lenguaje  pobre  y  monótono, 
sembrado  de  cacofonías  inaguantables 
para  los  oídos  de  ¡un  español  o  de  un  ita- 
liano. No  hemos  sabido  darle  importan- 
cia, como  el  inglés  al  suyo,  convirtiéndo- 
le en  el  idioma  ,d¡e  los  negocios.  El  caste- 
llano ha  permanecido  en  el  arca,  como  el 
buen  paño,  convencido  de  que  sólo  con  su 
bondad  tenía  bastante  para  ser  codicia- 
do. . . 

Estábaimos  en  un  error.  El  castellano 
está  resistiendo  un  rudo  temporal,  que  en 
ocasiones  puso  en  peligro  su  raigambre 
civilizadora.  Tal  sucedió  y  creemos  que 
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¡mil  sucede  en  Puerto  Rico  y  en  Filipinas, 
donde  los  yanquis  han  .hecho  todo  lo  que 
sabían  y  aügo  más  /por  desterrar  el  casto-  t 
llano  y  sustituirlo  con  el  inglés,  un  feísi.  \ 
rao  ¡idioma  infantil,  propio  .para  niñeras 
y  bebés.  No  nos  ihemos  preocupado  jamás 
de  la  existencia  de  nuestro  idioma,  ni 
fuera  d>e  casa  ni  dentro  de  ella. . .  Si  hu- 
biéramos cuidado  con  cariño  este  .menes- 
ter, ¿se  daría  e!  caso,  como  ahora,  de  que 
en  la  conferencia  del  trabajo  de  Wás- 
hintong  se  pusiera  trabas  al  castellano 

para  ser  idioma  oficial  dey'  , 
dicha  ¡conferencia  como  ]0  -  '     "  - -- 

son  el  inglés  y  el  francés?  Poco,  poquísimo  tiene  que  agra- 
decer el  castellano  a  lo  que  los  españoles  han  hecho  y  son 
capaces  de  hacer  por  él. 

Pero  a  pesar  de  todo,  nuestro  idioma  tiene  un  magnífico 
porvenir.  No  está  lejos  el  día  de  que  cientos  de  millo.ncs  de 
hombres  lo  usen.  El  y  ol  inglés  se  disputarán  el  dominio 
del  mundo,  y  quizás  la  victoria  sea  para  nuestra  sonora  y  be- 
llísima lengua.  En  el  .porvenir  de  la  América  de  habla  espa- 
ñola se  columbra  el  destino  de  la  vieja  fabla  remozada  y  pu- 
lida por  veinte  jóvenes  pueblos. 

Puesta  de  sol. —  ...Una  puesta  maravillosa  cubría  el  horizon- 
te; parecía  un  cuadro  apocalíptico.  Las  nubes  dibujaban  un  pai- 
saje trágico;  tina  llanura  ardiente,  surcada  por  lagos  de  oro  y 
ríos  de  púrpura,  de  cuyo  fondo  surgían  montañas  de  bronce  con 
aristas  de  ámbar  y  nacarada  nieve,  desgarradas,  de  cuando  en 
cuando,  por  llameantes  aberturas,  parecidas  a  bocas  de  cavernas 
de  donde  brotan  torrentes  de  sangre  dorada.  Una  batalla  de  gi- 
gantes solares,  de  formidables  habitantes  del  infinito,  se  desnrro- 
llaba  dentro  de  aquellas  montañas  aéreas,  en  aquellas  profanaos  cavernas  de 
las  bronceadas  >'»  bes;  por  las  bocas  de  las  grutas  se  veía  el  brillo  relampa- 
gueante de  las  armas  forjadas  con  los  metales  del  sol;  y  la  sangre  brotaba  a 
torrentes,  llenando  los  lagos  de  oro  fundido,  culebreando  en  ríos  que  parecían 
rayos,  inundando  la  llameante  llanura  del  cielo. — Grazia  DelEdda. 


La  propiedad  empobrecedora. — Tal  le  parece  ser  a  Alfonso  Karr :  "Cuando 
yo  no  tenía  nada  mío,  yo  tenía  las  selvas  y  las  praderas,  el  mar  y  el  cielo 
con  las  estrellas;  desde  que  he  comprado  esta  vieja  casa  y  este  jardín,  ya  no 
tengo  nada  más  que  esta  cusa  y  este  jardín.  La  propiedad  es  un  contrato  por 
?/  cual  se  renuncia  a  todo  lo  que  no  está  encerrado  entre  cuatro  paredes". 


Ioü  he%mo¿ufcat 
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Feccléia  t©ém  tes  Un®m 
Arnesate  tes  fosTO 
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Corsé 


ARD 


Como  se  atan  adelante  y  están  especialmente  ideados  para  figuras  de  busto 
lleno,  los  Corsés  Gossard  dan  a  los  músculos  completa ,  libertad  de  movi~ 
mientos,  sin  dañar  ni  oprimir  los  órganos  interiores. 

El  porte  airoso  y  gallardo,  que  tanto  embellece  a  una  dama,  se  obtiene  fácilmente  con  el  uso 
de  los  Corpinos  Gossard,  porque  sostienen  en  su  propio  lugar  las  partes  abundantes  sin 
necesidad  de  usar  corsés  altos  de  pecho. 

Los  Corsés  y  Corpinos  GOSSARD  se  venden  en  la  campaña  en  las  si- 
guientes casas:  Sres.  LOBATO,  INZA  y  Cía.,  Azul.  -  Sres.  ARREGUI 
y  Cía.,  San  Juan.  -  Sra.  JULIA  B.  de  FERRER,  Concordia,  Entre  Rios. 

The  fí.W- fíossard fo.  frc. 

FLORIDA,  6oi  -  Buenos  Aires 


Unión  T.  50-6,  Avenida 
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La  psicología  en  los  negocios 


Aunque,  la  palabra  psicología  no  es 
de  íercuente  empleo  en  comercio,  los 
comerciantes  suelen  hacer  mucha  psi- 
cología, sobre  todo  cuando  estudian 
el  lado  flaco  del  cliente.  Pero  ya  se 
comprenderá  que  el  hotelero,  por  ejem- 
íllo,  debe  hacer  mucha  más  psicología 
que  el  introductor  de  tirantería  me- 
tálica. Ciertos  negocios  exigen  hacer 
muidla  más  psicología  que  ciertos 
otros,  y  algunos  la  requieren  muy  es. 
.pee  i  alíñente. 

A  veces  «J  éxito  es  cuestión  de  pe- 
netración psicológica.  Supongamos  un 
negocio  de  café.  En  igualdad  de  con- 
diciones, tendrá  más  éxito  el  estable- 
cimiento cuyo  ambiente  sea  más  grato 
a  la  clientela.  En  tal  caso,  el  arte  del 
propietario  de  un  café  consistiría  en 
saber  distinguir  las  necesidades  psi- 
cológicas de  su  clientela,  y  en  saber 
crear  en  su  casa  el  ambiente  adecua- 
do a  satisfacerlas.  Daremos  a  conocer 
al  respecto  un  ejemplo  muy  notable. 

Existe  en  Nueva  York  un  barrio 
que  habiendo  sido  amtes  una  aldea 
separada  de  la  ciudad,  conserva  toda. 


•levantándose  tarde  lo  prefiere  a  esa 
hora.  De  mediodía  a  media  noche  no 
se  sirve  más  que  café  y  bizcochos. 

La  dti<eña  del  establecimiento,  lla- 
mada Graoe  Gowin,  consiguió  crear 
un  ambiente  tan  especial,  que  los  pal 
rroquianos  se  consideran  en  su  casa 
y  como  en  familia.  La  cocina  está 
siempre  llena  de  ellos,  y  lo  más  cu- 
rioso es  <|ue  no  sólo  van  a  estorbar, 
sino  también  a  prestar  ayuda.  Jóve- 
nes que  nunca  han  manejado  un  paño 
de  cocina  consideran  como  un  favor 
que  s>e  (les  permita  lavar  y  secar  tazas 
y  platillos.  Fuertes  negociantes  neo- 
yorkinos  se  ponen  un  delantal  y  pre- 
tenden enseñar  su  oficio  a  dos  coci- 
neros negros  que  tiene  Mrs.  Gowin. 
Una  vez  se  vió  en  la  cocina  a  un  te- 
niente del  ejército  secando  fuentes 
que  lavaba  un  mayor,  mientras  tres 
panaderos  los  miraban  embelesados 
desde  la  puerta.  Y  cuando  esto  pasa 
en  la  cocina,  el  lector  puede  imagi- 
narse cuál  será  Pl  ambiente  del  salón. 
Allí  se  canta,  se  ríe,  se  conversa,  y 
sin  embargo,  pocos  son  los  que  de 


Mrs.  Gowin  en  un  rincón  de  la  "bohardilla". 


vía  su  antiguo  nombre  de  aldea  de 
Greenwich  y  es  comúnmente  conocido 
por  la  aMea.  Es  el  barrio  bohemio,  el 
centro  de  los  artistas,  escritores,  es- 
tudiantes y  revolucionarios.  La  gente 
acude  allí  en  busca  de  carácter  y  de 
ambiente,  lo  mismo  que  nosotros  va- 
mos a  comer  pescado  frito  en  las  fon- 
das de  la  Boca.  Hay  allí  originales 
restaurants,  .negocios  excéntricos,  cu. 
riosos  cafés,  donde  el  público  satis- 
face su  fantasía.  Una  señora,  madre 
de  cuatro  criaturas,  a  cuya  subsisten- 
cia d'ebe  atender  por  ta  falta  del  ma- 
rido, pudo  observar  que  la  concurren- 
cia del  barrio  estaba  constituida  sobre 
todo  por  gentes  que  iban  huyendo  de 
la  soledad,  muy  a  menudo  de  la  so- 
ledad de  dos  en  compañía.  Entonces, 
y  como  quiera  que  le  urgía  emprender 
algo  para  acudir  .al  sustento  de  los  su. 
yos,  se  le  ocurrió  la  .  idea  de  instalar 
un  cafecito  sui  generis,  donde  la  clien- 
tela se  encontrase  como  en  familia. 

El  local  es  el  P'so  alt0  ae  tin  edifi- 
cio que  podemos  comparar  con  una  de 
nuestras  pequeñas  esquinas  coloniales 
de  dos  pisos.  Se  sube  por  una  vieja 
y  gastada  escalera  de  madera.  Una 
habitación  que  sirve  dr  cocina  es  in- 
creíblemente pequeña  para  tanta  gente 
como  suele  aglomerarse  en  ella.  Fren- 
te a  la  cocina,  y  al  extremo  de  un  co- 
rredor, tres  escalones  que  dan  acceso 
all  salón,  donde  existe  una  grande  y 
antigua  chimenea,  y  cuyas  paredes  es. 
tán  cubiertas  de  bocetos  debidos  a  los 
artistas  que  frecuentan  la  casa.  El 
moblaje  es  muy  sencillo,  y  de  él  for- 
ma parte  una  mesa  redonda  con  espa. 
ció  para  una  docena  de  personas.  No 
hay  allí  ni  en  parte  alguna  de  la  casa 
alfombra  ni  linoleum,  sino  el  piso  de 
madera,  perfectamente  lavado  a  cepi- 
llo. Por  la  mañana,  de  diez  a  doce,  se 
sirve  el  almuerzo  inglés,  pues  aunque 
la  costumbre  es  tomarlo  más  tempra- 
no, hay  en  el  barrjo  mucha  gente  que 


antes  se  conocían,  y  pocos  los  que  se 
volverán  a  ver  juntos  otra  vez  ;  y  allí 
6e  ve  el  poderoso  millonario  y  el  jo- 
ven sin  empleo  pasando  juntos  alegre- 
mente el  rato. 

Una  noche  de  invierno  Mrs.  Gowin 
y  sus  parroquianos  formaban  un  gru- 
po familiar  delante  del  fuego  de  la 
chimenea.  En  eso  oyeron  que  alguien 
subía  la  escalera.  Pronto  aparecieron 
dos  figuras  en  el  umbral :  un  hombre 
y  una  mujer.  Los  recién  venidos  que- 
daron tan  sorprendidos  ante  la  esce- 
na, que  preguntaron  ,si  acaso  no  es- 
torbaban. Les  hicieron  lugar  en  el 
grupo,  y  en  el  instante  fueron  de  la 
familia.  Tratábase  de  un  matrimonio 
forastero,  del  lejano  estado  de  Texas, 
que  habían  tenido  necesidad  de  hacer 
un  viaje  a  Nueva  York.  De  vuelta  en 
su  país,  Mrs.  Gowin  recibió  del  ma- 
trimonio una  carta  en  la  que  le  re- 
cordaban la  grata  velada  que  habían 
pasado  junto  a  la  chimenea.  Calcula 
mistress  Gowin  que  desde  entonces  no 
menos  de  cincuenta  forasteros  de 
Texas  visitaron  su  casa,  enviados  por 
aquel  matrimonio. 

De  todo  Jo  cual  el  lector  habrá  des- 
prendido ya  que  «1  pequeño  negocio 
de  Mrs.  Gowin.  cuyo  nombre  es  "La 
bo'iardiMa  de  doña  Graciana",  es,  en 
relación  a  su  capital,  el  más  próspero 
de  todos  los  cafés  neoyorkinos,  a  tal 
punto  que  su  propietaria  puede  consi- 
derarse hoy  como  una  mujer  rica  y 
en  camino  de  levantar  una  bonita  for- 
tuna. Además,  la  bohardilla  lia  llega- 
do a  hacerse  célebre  en  casi  todo  el 
país,  siendo  uno  de  los  tugares  pre- 
feridos del  forastero.  Con  sólo  buen 
cal'-'  y  buenos  bizcochos.  Mrs.  Gowin 
no  hubiera  hecho  ni  la  décima  parte, 
y  bien  hubiera  podido  ser  que  hubiese 
tenido  que  cerrar  o  que  apenas  «acasc 
para  los  gastos  y  para  su  sustento. 
Todo  ha  sido  obra  del  ambiente  que 
ella  tuvo  el  talento  de  crear. 


¡Tenemos  el  calzado  que  usted  necesita! 

1  Visítenos ! 
Prestamos  especial  atención  a  los  pedido: 
del  interior. 


3U2  —  Xubuck 
bJancOj  $  25. — 
BWÓ  —  Xulmck 
blanco,  taco  cu- 
tiano, forrado,  a 
tiesos  .  22.50 
1  :¡48 — Charola- 
do fino,  a  pé- 
sol». 20.  

3jOC  —  Becerro 
color  c;ioi>«.  h 
pesoo    .  20 
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Martin  Cnristíansen  y  Cía. 


¡¡EL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GALIANO" 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  venta  en  todas  las  Farmiclas  j  Droguerías 


e°xSZari°  JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABUCO 
CH A  CA  B  ü  CO,  22  -  U.  T.  4637,  Aven. 


loba 


El  ama  de  casa  consciente 

EMPLEA 

Bórax  Toba 

PARA  LAVAR  ROPA 

de  algodón,  lino  o  lana. 


Pida  a  su  almacenero  un  prospecto  y  después 
de  estudiarlo,  haga  una  prueba  con  una 
cajita.  Esto  no  representa  un  gasto,  porque 
su  valor  se  recompensa  con  el  menor  gasto 
de  jabón. 

BORAX  TOBA  blanquea,  conservando  las 
telas  y  los  colores,  ahorra  mucho  tiempo  y 
trabajo  y  reduce  el  gasto  de  jabón  al  mínimo. 

Exíjalo  a  su  almacenero. 

La  caja  chica  sólo  vale  40  centavos. 


|^  HIGIENE  do  ia  BOCA  y  dei  ESTÓMAGO  ^ 

Después  de  las  comidas  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-ÉTAT 


f aciiitan  la  digestión 

Sé  •*•«•<>  íricrocaf*     cajat  «MtMca»  un  «lIlHl 

t-*u  •"•»■»  "•"*  '  j  dtl  otro  l*  palanr»  tTAT 


Vint»    TOO*»  OTOüt 


'AhMAClA* 


Todas  las  tardes,  al  ponerse  el  sol,  hallándome  en 
jni  despaioko,  ya  enfrascado  en  la  lectura  de  un  li- 
bro curioso,  ya  escribiendo  versos,  era  interrumpi- 
do por  las  melancólicas  notas  de  un  piano  vecino. 
Si  bien  nunca  conmovió  mii  espíritu  la  música,  aque- 
llas notas  torcían  el  curso  de  mis  pensamientos, 
paralizaban  la  pluma  en  arnis  manos,  e  inconscien- 
temente, siguiendo  con  la  imaginación  su  compás, 
me  sentía  transportado  a  la  mejor  edad  de  mi  vida, 
edad  que,  por  baber  sido  la  mejor,  pro-curaba  no 
recordar  nunca. 

Las  notas  aquellas  eran  fra amentos  de  una  roman- 
za melancólica,  una  romanza  que  me  evocaba  otra, 
pero  esta  otra  era  suave,  arrobadora,  y  se  había  gra- 
bado en  mi  corazón  con  ritmos  indelebles...  Y  es  e 
recuerdo,  esta  hermandad  tntr.c  una  y  otra,  eran 
para  mí  una  obsesión.  ¿  Por  qué  ésta  me  recordaba 
aquélla  si  yo  "veía"  que  eran  lais  dos  com- 
pletamente opuestas  ? 

Intenté  minabas  veces  aclararme  este 
error  de  percepción,  y  eíl  resultado  fué 
siempre  negativo.  Si  no  baiSLaíba  una  razón 
que  me  convenciera  de  que  amibas  eran  se- 
mejantes, tampoco  hallaba  una  que  me  pro- 
bara de  que  eran  diferentes...  Fuera  ca- 
pricho de  mi  imaginación,  fuera  verdad  in- 
creíble, el  caso  fué  que — aferrado  a  mis 
ideas— feube  de  acaitar  ésta  coimo  hermana 
d!e  aquélla. 

Y  un  día  tras  otro,  al  morir  la  tarde, 
en  la  quietud  cálida  de  mi  despacho,  pre- 
disponía mi  ánimo  al  halago  doloroso  y 
evocador  de  aquella  romanza,  porque  sólo 
ella — en  medio  de  mi  aparente  tranquili- 
dad— obraba  el  milagro  de  remontarme  a 
las  horas  más  alegres  de  mi  vida  de  ado- 
lescente. Si  bien  estos  recuerdos  me  tur- 
baban, mi  turbación  era  tan  breve  como 
la  romanza.  Callado  ya  el  piano,  mi  espí- 
ritu, como  despertando  de  un  sueño,  volwa 
a  la  realidad...  Entonces  me  frotaba  la 
frente  con  el  pañuelo,  como  si  quisiera  bo- 
rrar en  la  mente  las  vagas  reminiscencias 
del  pasado  y  tornaba  a  leer  o  a  escribir 
frusta  las  siete,  hora  em  que  bajaba  al  co- 
medor, donde  mi  esposa  y  mis  hijos  me 
aguardaban  sentados  en  torno  a  la  nusa 
servida.  La  cena,  por  lo  general,  era  ale- 
gre; mi  esposa  y  yo  hablábamos  cordial- 
mente,  tocando  los  más  importantes  acon- 
tecimientos del  día  o  nos  complacíamos  en 
reir  las  felices  ocurrencias  de  nuestros  hi- 
jútO'S,  que  eran  nuestra  mayor  felicidad 

Muchas  veces  había  asomado  a  m¿s  la- 
bios un  secreto  de  mi  juventud,  que  me 
avergonzaba   revelarla,    dado  el  concepto 


DOS  ROMANZAS 


por   José    M.  BRAÑA 

que  se  habría  formado  de  mí  y  que,  a  mi  entender, 
no  podría  ¡Ir  más  honroso.  Yo  quería  entonces 
contarle  la  historia  de  un  amor  alegre  de  mis  años 
de  estudiante — aquel  amor  que  la  romanza  melan- 
cólica me  evocaba, — pero  temía  'herirla  en  su  amor 
propio...  Verdad  era  que  sollo  fué  una  nube  de  ve- 
rano, pero...  ¿  Podría  pensar  bien  de  mí  al  confe- 
sarla que,  enamorado  de  una  modistilla,  y  corres- 
pondido por  ella,  un  día  la  había  burlado  abando- 
nándola para  siempre  a  las  iras  de  sus  padres,  a 
las  burlas  de  sus  amigas,  y  acaso  también  a. . .  ?  No, 


Sentada  ante  el  piano  vi 


mi  dignidad,  el  buen  concepto  de  ella,  su  dolor  mo- 
ral  eran  graves  obstáculos...  Además...  ¡Hacía 
tantos  años  que  había  ocurrido  aquello,  que  ni  si- 
quiera debía  recordarlo !  Pero  aquella  endiablada 
romanza,  lejos  de  hacérmelo  olvidar,  se  lo  evocaba 
a  mi  corazón . . , 

Una  noche,  ansioso  por  saber  quién  podría  ser 
aquella  o  aquel  que  se  complacía  en  torturarme  des- 
de la  casa  frontera  a  la  mía,  repitiendo  incansable- 
mente la  melancólica  romanza,  le  pregunté  a  nú 
esposa : 

— ¿  No  has  reparado,  Elena,  en  que  desde  hace 
más  de  un  mes,  alguien  toca  al  piano,  en  13  casa  de 
enfrente,  una  romanza  triste? 

— Ya  lo  creo  que  he  reparado— <me  respondió  ella. 
— 'i  Y  no  poco  aburrida  que  me  tiene  ! 

— A  mí  ane  ocurre  igual.  Me  distrae  en 
mi  trabajo  y  me  molesta.  ¿Sabes  quién  la 
toca  ? 

Elena  hizo  un  gesto  de  desprecio. 
— ¡  Bata  ! .  .  .    Una  fulana.  A  estar  a  lo 
que  dicen  las  criadas  dte  la  casa  no  se  tra- 
ta de  trigo  limpio...  La  llaman  la  "mu- 
jer-pájaro" por  carecer  de  hogar  propio. 

Al  ota  estas  palabras  sentí  asco  hacia 
aquella  importuna  desconocida  que  de  esa 
suerte  anegaba,  aunque  brevemente,  la 
aparente  tranquilidad  de  mi  vida  ;  sintien- 
do al  par  locos  deseos  de  conocerla. 

Al  efecto,  las  tardes  subsiguientes — en 
lugar  de  somieterme  a  los  recuerdos,  sen- 
tado junto  a  mi  mesa  de  trabajo,  con  los 
ojos  cerrados  para  6oñar  mejor — acedhé 
por  entre  las  cortinas  de  las  vidrieras  del 
balcón,  ansioso  de  verla  asomar.  .  .  Y  una 
tarde,  cuando  ya  desesperaba  de  lograrlo, 
vi  abrirse  las  vidrieras  del  balcón  de  en- 
frente y  aparecer  en  él  la  ridicula  figura 
de  un  vejete  presumido.  Abiertas  las  vi- 
drieras, las  notas  del  piano  se  hicieren 
más  precisas.  Traté  de  mirar  al  interior 
por  entre  los  espacios  que  dejaba  libre  al 
cuerpo  de  aquel  hombre  y  no  pude  repri- 
mir un  grito  de  dolor.  .  .  Sentada  ante  el 
piano  vi  a  Rita  Giménez,  la  modistilla 
aquella  que  un  día...  La  "mujer-pájaro" 
que  tanto  asco  causaba  a  mi  esposa... 

Y  mientras  se  acentuaban  más  mis  re- 
ouerdos  y  más  vibrantes  Alegaban  hasta  mí 
las  meAancóíicas  notas  de  la  romanza,  sen- 
tí resbalar  por  mis  mejillas  dos  lágrimas 
sinceras.  .  .  Y  comprendí  entonces  por  qué 
esas  dos  romanzas,  tan  opuestas  entre  sí, 
a  mi  corazón  se  le  antojaron  iguales... 
IIus.  de  J.  Lai  co 


Para  curar  la 


TOS  CONVUL 


La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  los 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  por  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  bronco-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  do 
la  tos  convulsa,  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  Se 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

MÁS  INFORMES  EN 

FARMACIA  FRANCO  -  INGLESA 

569,  SARMIENTO,  587  —  BUENOS  AIRES 


EAU  SALLES 

(AGUA  SALLES) 


Preparado  por  E.  SALLES  perfumista-químico 
73  Rué  TEUBIGO,  PARIS 

El  mejor  y  más  eficaz  de  los  restauradores  para 
el  cabello  es  el  Agua  Salles.  De  aplicación  sen- 
cillísima, devuelve  al  cabello  canosa  su  color 
primitivo  de  modo  duradero.  Una  aplicación  por 
semana  es  suficiente  y  usted  mismo,  hombre  o 
mujer,  pueda  hacerlo,  y  ni  las  personas  que  lo 
vean  a  diario  se  darán  cuenta. 
Hay  dos  clases  de  Agua  Salles,  la  instantánea  y 
la  progresiva,  tan  perfecta  la  una  como  la  otra. 
No  maacha,  no  ensucia  el  cabello.  Al  contrario, 
lo  vuelve  sedoso  y  lustroso. 

El  Agua  Salles  no  tiene  nada  de  común  con  las 
tinturas  vulgares  y  cuyo  uso  se  nota  a  la  legua. 

En  venta  en  París  desde  hace  60  años 


EN  LAS  FARMACIAS,  PERFUMERÍAS  Y  BUENAS  TIENDAS 


RECETAS      ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


Para 


casa, 


jardín 


el  campo 


después  de 
intenso,  ni 


el 


Limpieza  de  las  pipas  de  espuma  de  mar. — Después 
de  haber  limpiado  la  pipa,  se  toma  un  lienzo  fino,  nú 
Hiedo,  que  se  impregna  -de  piedra  pómez  impalpable,  se 
frota  la  pipa  en  toda  su  extensión  hasta  que  todas  las 
manchas  y  rayaduras  hayan  desaparecido.  L'na  vez  lim- 
pia, se  vuelve  a  frotar  con  otro  trapo  seco,  a  fin  de 
que  recupere  nuevamente  su  brillo  y  su  blancura  ca- 
racterísticos. 

Escritura  deleble. — Para  fabricar  una  tinta  deleble 
o  borrable  diluyase  un  poco  de  engrudo  de  almidón  cu 
el  agua  y  agregúese  cu  este  engrudo  algunas  gotas  de 
tintura  de  yodo.  Se  forma  un  yoduro  de  almidón  del 
cual  podréis  serviros  pasa  escribir,  por  ejemplo,  una 
carta  euyos  caracteres  tendrán  un.  color  azul  oscuro. 

Para  borrar  esta  escultura  cuando  esté  ■s'eca  bastará 
pasar  vuestra  mano  por  encima;  ella  desaparece  ins- 
tantáneamente, como  sucede  con  la  tiza  en  el  pizarrón. 

Higiene  del  estómago. — 1.°  El  régimen  alimenticio  na 
df  ser  individual.  Cada  uno  debe  seguir  el  .sistema  ali- 
menticio que  su  experiencia  y   sai  instinto  le  dicte. 

2.  »  La  cantidad  de  alimentos  dppende  del  ejercicio 
que  se  hace  v  de  la  estación  del  año. 

3.  »  En  general  comemos  demasiado  y  especialmente 
demasiada  carne. 

4.  »  Comed  alimentos  variados. 

5.  °  Evitad  los  ricos  platos,  demasiada  grasa  y  pre- 
caveos de  la  sartén. 

6.  "  Comed  despacio  y  masticad  muoho  los  alimentos. 

7.  °  Las  horas  de  las  comii.-l.is  deben  ser  fijas,  dejando 
transcurrir  de  cuatro  a  cinco  horas  entre  una  y  otra. 

8.  "  Si  el  almuerzo  ha  sido  fuerte,  la  cena  debe  ser 
ligera  y  viceversa,  a  fin  de  que  la  ración  diana  no 
sea  nunca  excesiva. 

9.  »  No  comer  inmediatamente  antes  o 
realizar  un  trabajo  intelectual  o  manual 
acostarse  después  de  las  comidas. 

10.  No  beber  agua  helada  en  las  eo- 
nvdas,  sino  solamente  fresca.  Beber  po- 
co durante  las  comidas  para  no  diluir 
el  jugo  gástrico. 

Análisis  del  suelo  por  medio  de  los 
campas  de  experimentación. — Como  el 
agricultor  sólo  debe  preocupársele 
los  ouat.ro  elementos  de  nutrición  prin- 
cipales, a  saber:  nitrógeno,  fósforo,  .po- 
taba y  cal,  es  evidente  que  «obre  ellos 
han  de  versar  tan  sólo  las  experiencias. 

Supongamos    que    se    metalan    il  ete 
campos  de  experimentación  de  un  área 
ele  extensión  cada  Tino  y  dedicados  to- 
dos  al    misimo    cultivo,    al    trigo,  por, 
ejemplo.  El  primero  se  beneficia  con  el 
abono  completo;  en  el  segundo  se  pone 
el   mismo  abono,  pero   sin  materia  ni- 
trogenada; en  el  tercero,  el  abono  com 
l>leto,    privado   de    fosfato   de  cal; 
cuarto,  como  el  anterior,  pero  sin  po- 
tasa; el  quinto,  sin  productos  minerales, 
y  el  sexto,  se  cultiva  sin  abono  alguno. 

El  camupo  con  abono  completo  sirve 
de  norma  o  patrón  para  comparar  les 
demás,  en  los  cuales  se  ha  suprimido 
algún  cuerpo.  Si  en  aquel  campo  en  que 
se  ha  suprimido  úao  ¿e  los  elementos 
fertilizantes  disminuye  visiblemente  la 
producción,  se  deducirá  que  esa  dismi- 
nución es  debida  a  la  falta  del  elemen- 
to substraído.  Si.  en  cambio,  la  frac- 
ción o  lote  en  que  se  suprimió  el  nitró- 
geno, da  la  misma  cosecha  que  el  lote 
que  recibió  el  abono  completo,  prueba 
de  manera  evidente  que  no  necesitaba 
la  adición  de  dicho  cuerpo,  o  sea,,  que 
contenía  suficiente  nitrógeno.  Si  la  su- 
presión del  ácido  fosfórico  produce  una 
disminución  notable  en  la  producción, 
so  deduce  que  el  suelo  .necesita  ser  abo- 
nado con  esa  substancia  porque  no  lo 
contiene  en  cantidad  suficiente. 

En  resiumen,  pues,  de  estas  experien- 
cias se  deduce  los  elementos  que  con- 
tiene el  suelo  y  aquellos  de  que  carece. 

Los  campos  de  experimentación,  tan 
senoillos  comió  científicos  en  su  funda- 
mento, constituyen  hoy  día  el  mejor  de 
los  procedimientos  para  determinar  las 
necesidades  del  suelo  y  los  agriculto- 
res debieran  tratar  de  establecerlos  tu 
sus  chacra'?». 

Corseios  a  los  avicultores. — Consan- 
guinidad. Se  llama  así  al  apareamiento 
de  padre  con  hijos  y  al  de  hermanos 
ent.re  si;  tíos  y  sobrinos,  etc. 

Hay  quienes  sostienen  que  la  raza 
degenera  por  esa  causa:  pero  Charles 
Voitellior  afirma  que  es  un  errar,  y  el 
.listema  norteamericano  Pelch.  que  a  ba- 
se de  pura  consanguinidad  obtiene  los 
más  notables  resultados,  demuestra  todo 
lo  contrario.  Todo  depende  de  la  elec- 
ción de  los  reproductores. 

l^a  selección  exige  tacto,  debiendo 
desecharse  Sin  miramientos  aquellos 
animales  que  no  poseen  las  particulari- 
dades que  se  quiere  fijar  en  los  des- 
cendientes. 

En  este  país,  por  falta  de  una  selec- 
ción inteligente  realizada  por  peritos  o 
zootécnicos,  no  se  ha  formado  «un  un 
tipo  nacional  de  aves  de  corral,  y  la 
gallina  criolla,  si  e*  que  la  hay,  es  un 
tipo  degenerado,  sin  caracteres  salien- 
tes de  ninguna  esnecie  e  inferior  a 
cualquier  tipo  de  gallina  extranjera. 

Los  criadores  de  aves  de  corral  acos- 
tumbran seleccionar  tan  s,ólo  loa  gallos: 
pero  esto  constituye  un  error.  Deben 
seleccionarse  cuidadosamente  las  galli- 
nas y  especialmente  las  que  van  a  ser 
destinados  a  la  postura. 

No  hay  que  olvidar  jamás  que  la  fi- 
jeza de  un  carácter  y  de  una  aptitud 
en  la  descendencia  es  tanto  más  firme, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  vce* 
une  han   sido  trasmitid"*    La  selección 


implica,  pues,  ante  todo,  trabajo  y  perseverancia,  a 
fin.  de  continuarla  siempre  en  el  mismo  sentido  hasta 
obtener  el  tipo  deseado. 

A  fin  de  mejorar  los  tipos,  se  recurre  al  cruzamien- 
to, en  cuyo  sistema  Siempre  hay  un  macho  de  raza 
superior  o  regeneradora  y  una  hembra  de  raza  dege- 
nerada. En  la  primera  generación  se  obtiene  media 
sangre;  en  la  segunda  generación,  tres  cuartos  de  san- 
gre: en  la  tercera  generación,  siete  octavos  de  sangre: 
en  la  cuarta  generación,  quince  diez  y  seis  avos  de 
sangre  y  así  sucesivamente. 

En  nuestro  país,  dado  el  estido  actual  de  desarrollo 
de  la  industria  avícola,  el  mejor  sistema  de  cruza- 
miento a  emplearse  para  mejorar  las  razas  en  un  tiem- 
po relativamente  breve,  es  el  del  cruzanviento.  subs- 
titutivo o  unilateral,  que  tiene  por  objeto  absorber 
una  raza  en  otra. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  machos  se  acomo- 
dan mucho  mejor  que  las  hembras  al  nuevo  ambiente, 
y  no  olvidar  que  las  razas  sobre  que  se  opera  el  cru- 
zamiento no  sean  desemejantes. 

Consejos  a  los  perfumistas. — Para  la  fabricación  de 
perfumes  es  absolutamente  necesario  u^ar  un  alcohol 
doble  rectificado  y  absolutamente  sin  olor,   porque  los 

alcoholes  superiores,  como  el  alcohol  amílico,  que 
acompañan  al  alcohol  ordinario,  aun  en  cantidades  pe- 
queñísimas, destruyen  todos  los  olores  finos  quedando 
con  éstos  por  ser  menos  volátiles,  después  de  la  eva- 
poración del  alcohol  común. 

Conviene,  puest,  casi  siempre  filtrar  el  alcohol  con 
5  a  10  %  de  carbón  vegetal  antes  de  mezclarle  con 
las  esencias. 

Conviene  tener  las  soluciones  de  esencias  prepara- 
das con  anterioridad,  a  fin  de  no  hacerlas  en  el  ins- 
tante en  que  van  a  ser  utilizadas.  De  otro  modo  se 


percibe  duramente  el  olor  del  alcohol,  lo  oual  cons- 
tituye un  gran  inconveniente. 

Los  perfumes  compuestos  hay  que  dejarlos  almace- 
nados en  un  lugar  fresco  y  obscuro,  pues  gauau  mu- 
chísimo en  finura. 

A  todos  los  perfumes  alcohólicos  conviene  agregar- 
les tanta  agua  destilada  caliente  hasta  que  empiecen 
a  enturbiarse  ligeramente.  Esto  tiene  dos  ventaja»: 
de  nn  lado  se  ahorra  alcohol  y  del  otro  se  mejora  la 
finura  del  perfume  y  se  conservará  éste  mayor  t'.emyo. 

Tinturas  colorantes  usadas  en  perfumería. — Tintura 
amarilla:  tintura  de  azafrán. 

Id.  azul:  tintura  de  añil. 

Id.  morena:  tintura  de  ratania,  o  caramelo. 

Id.  roja:   tintura  de  cochinilla.  . 

Id.  verde:  tintura  de  clorofila. 

Con  esto»  colores  se  pueden  hacer  diferentes  varia- 
ciones. Los  colores  de  anilina  tienen  un  doble  incon- 
veniente: son  poco  resistentes  a  la  luz  y  tifian  los  te- 
jidos fuertemente. 

Tinta  para  estilógrafos — Las  tintas  ordinarias  dan 
muy  mal  resultado  cuando  «e  las  emplea  con  un  esti- 
lógrafo: la  evaporación  rápida  es  un  inconveniente, 
pues  provoca  la  desecación  de  la  tinta  que  adhiere  a 
la  pluma,  y  además  las  materias  dísUt-ltas  en  la  tinta 
forman  depósitos  que  obturan  el  cMMl  que  da  saiida 
a  la  tinta.  Como  las  tintas  espedíales  que  se  venden  en 
el  comercio  son  caras,  indicamos  a  continuación  una 
fórmula  práctica,  económica  y  de  muy  fácil  elaboración. 
Se  diluye  una  buena  tinta  usual  con  un  volumen  igti'I 
al  suyo  de  agua  y  se  agrega  al  líquido  de  2  a  ó  por  lOfl 
de  glicerina,  con  el  fin  de  evitar  la  rápida  evaporación. 

K'kta  tinta,  así  preparad.!,  da  muy  buen  resuli  ido 
y  no  tiene  nada  que  envidiar  a  la  que  se  vende  en  el 
comercio. 


AMBRINA 


NO  DESPEINARSE  NUNCA 

No  engrasa  el  cabello  y  da  fir- 
meza y  suavidad  al  peinado,  im- 
primiendo a  la  fisonomía  la  .silueta 
americana  a  la  moda.  Para  las  se- 
ñoras es  un  precioso  auxiliar.  Con- 
serva largo  tiempo  el  ondulado  y 
mantiene  esponjadas  las  patillas, 
como  reza  la  moda  de  hoy  día. 
Producto  recomendado  especial- 
mente por  los  señores  peinadores 
en  los  casos  de  cabellos  rebeldes. 
La  AMBRINA  FOX  no  contiei 
materias  colorantes  ni  dañinas,  pul- 
lo que  no  ensucia  ni  daña  al  euen» 
cabelludo  como  las  imitaciones. 

REPRESENTANTE : 

FARMACIA  AMERICANA  de  MARIO  DENTONE 

CHARCAS,  1371 

En  Montevideo:  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migueletes  1438. 
En  Asunción:  Cesar  Egusquiza,  Ind.  Nacional  130. 


CON         VIL         ÁRNICA.         ¡OH  DOLOR!. 


CARLITOS 


LAVA 


S  U 


HONOR 


Un  perro  mal  educado 
de  Carlitos  se  ha  burlado. 


0 


Batifondo  semejante 
vuelve  loco  a  un  vigilante. 


Carlitcs  sin  dilación 
sale  en  su  persecución. 


Cree  que  agarró  al  otro  al  cabo 
y  muerde  su  propio  rabo. 


».s     /  i1  'fe 


Alrededor  de  un  tonel, 
dan  vueltas  el  otro  y  él. 


Queda  sin  un  hueso  sano, 
sin  cola,  mas  tan  ufano. 


EXTRACTO  DOBLE 


El  Gran  TÓXICO  ALIMENTICIO 

Es  una  bebida  mundialmente  co- 
nocida por  sus  cualidades  tonifi- 
cantes y  nutritivas. 

Es  el  alimento  líquido  que  no 
exige  esfuerzos  .digestivos. 

MUCHAS  MADRES  QUE  CRÍAN  LO  ATESTIGUAN 

LA  GARANTÍA 

de  su  pureza  la  lleva  en  cada  botella  que 
se  vende. 

EXIJA  esta  MARCA  en  TODAS  PARTES 


Precio  en  la  Capital,  S  4.20  docena,  sin  envases 

EXPEDICION  A  PROVINCIAS: 
Cajón  cerrado  de  4  docenas.  S  25.—  con  tnvases 


CERVECERIA  BIECKERT  Ltda. 


U.  T.  2272,  Mitre 
C.  T.    290,  Oeste 


EL    ENTUSIASMO    DEPORTISTA    DE    LOS  NORTEAMERICANOS 


Más  o  menos  leñemos  todos  una  vaga  idea  de  io 
que  es  el  entusiasmo  por  los  deportes  de  los  yanquis, 
pero  quizás  con  Ser  nuestra  fantasía  cosa  meridio- 
nal, no  Kegue  a  concebir  la  misma  realidad. 

He  ahí  la  descripción  elocuente  de  lo  que  es  rs¿- 
entusiasmo,  hecha' por  un  espectador  nacido  en  esta 
parte  del  continente  : 

Quise,  naturalmente,  ir  a  ver  esa  prodigiosa  par- 
tida. Era  imposible.  Todos  los  billetes  estaban  ven- 
didos de  antemano,  y  para  aquellos  de  ínfimo  pre- 
cio—  un  dólar  y  cincuenta  centavos — que  en  nú- 
mero d'e  quince  mil  se  venden  sólo  algunas  horas 
antes  del  juego,  había  ya  esperando  una  multitud 
de  15.000  personas,  buena  parte  de  tsllas  estaciona- 
das frente  a  las  bi'Ueterías  toda  la  noche,  de  pie,  en 
medio  de  un  irío  glacial. 

Este  campeonato  de  baseball  se  juega  entre  los 
teaiius  que  han -sido  vencedores  en  el  año  dentro  de- 
sús Ligas  respectivas,  la  Liga  Americana  y  la  Liga 
Nacional.  Los  teams  que  lenian  los  campeonatos 
parciales  y  que  se  disputaban  el  campeonato  mun- 
diail  eran  los  Giants,  de  Nueva  York,  y  los  White 
Sox,  de  Chicago.  Se  juegan  primero  dos  juegos  en 
Chicago  y  después  otros  dos  en  Nueva  York.  Si 
estos  cuatro  juegos  son  ganados  por  un  mismo  team, 
este  team  habrá  conquistado  el  campeonato  de  lodo 
el  sistema  solar. 

Ese  domingo  que  yo  llegaba  a  Chicago  ganó  esta 
ciudad  las  dos  partidas.  Los  dos  juegos  siguientes 
se  jugaron  en  Nueva  York  y  fueron  ganados  por 
los  neoyorquinos,  debiendo,  en  consecuencia,  seguir- 
se jugando  hasta  que  un  team  entere  cuatro  juegos 
ganados.  \ 

Al  quinto  juego,  que  se  jugaba  en  Chicago,  me 
fué  dado  asistir,  comprando  como  una  gracia  espe- 
cial el  billete  de  un  caballero  que  tenía  que  ausen- 
tarse ese  día  de  Chicago. 

— Le  ruego,  sí,  —  me  dijo  aj  venderme  el  billeti. 
—  que  me  reserve  el  talón.  Quiero  ponerlo  en  un 
marco. 

No  creas  que  se  trataba  de  una  broma.  Lo  decía 
en  serio.  Aquello  era  para  él  más  que  un  sóuvenir, 
era  una  reliquia. 

Los  billetes,  en  sus  precios  de  reventa,  alcanzan 
cifras  increíbles,  llegándose  a  vender  asientos  —  se. 
gún  me  dicen  —  a  cien  dólares. 

El  coliseo  que  va  a  presenciar  la  estupenda  par- 
tida está  ICeno.  Es  un  océano  humano  inmenso. 
Cuarenta  mil  personas  han  conseguido  procurarse 
asiento.  Hay  la  expectación  que  precede  a  los  acon- 
tecimientos más  culminantes  de  la  vida  humana. 
Allí  abajo,  en  el  campo  de  juego,  están  —  como  gla- 


diadores épicos  en  la  arena  —  los  jugadores  que,  con 
su  sola  presencia,  galvanizan  a  todo  e'  auditorio. 

Ya  he  visto  yo  antes  en  las  vitrinas  comerciales 
del  centro  de  la  <ciudad  estatuitas  de  terracota  que 
representan  a  estos  jugadores  que  se  van  a  disputar 
el  campeonato  del  músculo  ailerta.  Y  es  más  fácil 
vender  isas  estatuas  de  jugadores  de  baseball  que 
vender  estatuas  de  Stephenson,  de  Foílton,  de  ras- 
leur,  de  Shakespeare  o  de  Marconi.  No  sé  si  deba 
incluir  también  a  Washington  y  Lincoln.  Pero  sé 
esto  otro :  que  el  mismo  día  que  faltaban  asientos 


IIUltyllllMUItlMUI  HUI,  .1 


Una  partida  d&  football  ante  una  concu- 
rrencia de  70.000  personas. 
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en  un  coliseo  de  cuarenta  mil  butacas  pagadas  a 
precios  excesivos  para  ver  a  los  jugadores  librar 
su  batalla  en  el  coliseo  donde  hablaba  el  ex  pre- 
sidente Taft  acerca  de  los  Estados  Unidos  y  la 
guerra,  había  como  mil  asientos  desocupados,  entre 
doce  mil  que  tenía  el  teatro,  siendo  la  entrada  para 
oir  el  famoso  orador  enteramente  gratuita.  Al  ex 
presidente  Taft  fueron  muchos  distinguidos  oyentes 
a  estrecharle  la  mano.  Pero  a  '-los  ganadores  de 
baseball  se  les  abraza,  se  les  lleva  en  triunfo.  ¡Qué! 
se  les  besa  en  púh'ico.  Cuando  uno  de  estos  juga- 
dores pedía  misericordia  en  medio  de  las  manifesta- 
ciones de  entusiasmo,  uno  de  sus  admiradores  se 
abrió  camino  hasta  él  y  Je  besó  en  la  frente.  Y 
además  de  la  gloria,  de  los  abrazos  y  de  los  besos, 
estos  campeones  reciben  también  algunos  dólares. 


Leo  que  uno  de  ellos,  Eddie  Collins,  ha  ganado 
10.905.30  dólares  en  sus  campeonatos.  Un  critico 
de  sport  pretende  que  el  traje  de  los  teams  en  dis- 
puta ejercerá  cierta  influencia  en  la  moda  de  los 
trajes  femeninos. 

Hacia  un  lado,  en  las  mismas  tribunas,  veo  una 
hilera  de  telegrafistas  trabajando  afanosamente  en 
sus  aparatos  respectivos.  Son  los  reporters  telegrá- 
ficos que  están  mandando  para  todo  el  país  todos 
los  (Detalles  del  juego.  De  las  batallas  que  se  libran 
hoy  día  en  Europa  no  se  tiene  ni  la  centésima  parte 
de  información,  ni  tan  detallada,  ni  tan  pronta, 
como  la  que  se  manda  a  todo  ,-1  país  acerca  de  es: a 
batalla  que  presencio.  Cien  millones  de  personas 
liguen,  desde  diarios  y  cinematógrafos,  los  más  in- 
significantes detalles  de  ia  partida.  Al  salir  a  la 
puerta  del  coliseo  donde  se  jugaba,  compré  un  Uia- 
rio  que  daba  ÓVetaítes  de  la  primera  pane  del  juego 
que  yo  había  visto  hacia  algunos  minutos. 

— Ahí  está  Cobb — me  dice  .mi  acompañante,  mien- 
tras presenciamos  la  partida. 

— ¿Quién  es  Cobb? — pregunto 

— ¿Usted  no  sabe  quién  es  Cobb?— me  replica  lle- 
no de  admiración.  Y  aquello  Je  suena  como  si  yo 
no  supiera  quién  es  Roosevelt  o  Wilson.  Cobb  es 
uno  de  los  más  grandes  críticos  de  sport  que  haya 
en  los  Estados  Unidos. 

Lo  miro  con  atención  durante  el  juego.  Este  mís. 
ler  Cobb,  que  escribe  para  cien  millones  de  perso- 
nas, no  tiene  nada  de  grave  ;  pero  cada  palabra  que 
él  escribe  ha  de  valer  en  oro  lo  que  pesa  su  tintero. 

Cuando  yo  supe  quién  era  Cobb,  leí  sus  artículos 
con  reverencia.  Y  cuidado,  esos  artículos  aparecen 
en  los  diarios,  patentados,  con  prohibición  para  ser 
reproducidos,  tal  como  un  fonógrafo  de  Edison  o 
im  aeroplano  de  último  modelo.  Por  no  atropellar 
esta  propiedad  '.iteraría  patentada,  no  reproduzco 
aquí  ninguna  linea  de  Mr.  Irvin  S.  Cobb. 

En  el  curso  del  juego,  particularmente  cuando  ei 
team  de  Chicago  ganaba  un  punto,  aquel  coliseo 
parecía  una  colosal  casa  de  orates  con  cuarenta 
mi]  locos  que  gritaban  con  delirio.  De  repente  toda 
la  concurrencia  se  ponía  de  pie,  levantándose  como 
un  solo  animal  que  respondiera  a  una  sola  volun- 
tad. Se  e'evaban  en  el  aire  sombreros,  chaquetas. 
Una  batahola  indescriptible.  Y  esa  multitud  esta 
compuesta  de  toda  clase  de  personas,  hombres,  mu- 
jeres, viejos*  niños,  millonarios,  obreros.  El  ex  pre- 
sidente Taft  ha  venido  a  Chicago  por  unas  cuantas 
horas  a  dar  la  conferencia  que  al'.ido  más  arriba, 
pero  nadie  le  hace  caso :  No  es  un  atleta. 


RECIEN  LLEGADO 

un  nuevo  y  gran  surtido  de  PAPELES 
PAGET,  BROMURO,  GRAVURA,  y 
AUTOMÁTICO  (Selí  Toning)  en  todos 
los  tamaños.  Los  precios  no  han  sido 
a  11  mentados.  Aprovechen  la  ocasión  de 
conseguir  estos  magníficos  y  lindos  pa- 
peles, los  mejores  que  se  fabrican,  mien- 
tras hay  existencia. 

también  tenemos  un  gran  stock  de  PLA- 
CAS FOTOGRÁFICAS  de  nuestra 
marca  registrada. 


En  todos  los  tamaños  a  precios  sin  aumento. 

ANDHRSON   &  KAY 


Unión  Teléf. 
2640 
Avenida 


47,  CALLE  MAIPU,  17 
Bucnos  Aires 


Coop.  Telel. 
3804 
Central 


LA  CASA  YARDLEY 

8,  New  So nd  Street  -  '  o  don 

DESTILA  PERFUMES 
DESDE  1770,  SI 
EXPERIENCIA  DE 
SIGLO  Y  MEDIO  SE 
REVELA  EN  CADA 
GOTA  DE 

AGUA  DE  COLONIA  AÑEJA 


^cirdley 

LA  GRAN  MARCA  INGLESA 
EL  ItEJOR  SIN  COSTAR  CARO 


VENTA  iv 

pcrfUMlfM,  lanDMlU  >  limita» 


YARDLEY  -  8,  New  Bond  Street  - LONDON 

AGENTES  EXCLUSIVOS 
PAUL  J.  CHR1STOPH  COMPANY,  166-171,  Liten., 

BUENOS  AIRKs 


® 

CURIOSIDADES.    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


Los  EFECTOS  DE  un  canal. — En  Ja  estrecha  faja 
de  arena  que  separa  el  lago  Menzabh  del  Medite- 
rráneo, y  en  el  punto  mismo  de  donde  arranca  el 
Canal,  había,  antes  que  se  pensara  en  construirlo, 
urnas  pobres  chozas  de  'pescadores  árabes,  y  allí  cer- 
ca, sobre  el  montón  de  cieno  y  arena  que  las  cu- 
charas y  cangilones  de  las  'dragas  han  ido  sacando 
para  ahondar  la  charca  o  lodazal  en  que  comenzaron 
las  obras,  se  plantaron,  con  cuatro  ■palitroques,  dor 
mideros  y  figones  para  los  fe'.'lahs  que  acudieron  a 
trabajar  en  ellas;  después,  tenduchas  de  mala  muer- 
te; Vespués,  casetas  de  madera;  después,  casas  de 
cal  y  canto;  después,  edificios  magníficos  para  ho- 
teles de  lujo,  para  ricos  comercios  y  para  oficinas, 


La  entrada  del  canal  de  Suez  por  el  lado  del  Medite- 
rráneo. 

y  de  todo  ello,  juntamente  con  diques  y  dársenas 
y  muelles  y  faro  y  un  monumento  a  Lesseps,  re- 
sultó, a  la  vuelta  de  pocos  años,  la  abigarrada,  vis- 
tosa y  alegre  ciudad  de  Port-Said. 

Apenas  llega  allí  un  barco  empiezan  a  sonar  las 
voces,  los  acordeones,  las  .mandolinas  y  los  trián- 
gulos de  las  pobres  orquestas  flotantes  que,  para 
pedir  limosna  con  música,  se  colocan  al  costado  de 
los  buques  que  traen  pasaje  ;  la  ensenada  o  ensan- 
che del  Canal  en  aquel  sitio  estaba  y  está  siempre 
cubierta  y  surcada  en  todas  direcciones  por  ba- 
teas, lanchas  y  chinchorros,  cuyos  tripulantes  can- 
tan, saloman,  gritan  o  vocean  frutas  U  . otra^  mer- 
cancías, o  se  ofrecen  a  transportar  al  pasajero  al 
muelle,  y  al  poner  el  pie  en  él  Megan  vociferando 
los  limpiabotas,  los  ciceroni  para  enseñaros  la  ciu- 
dad, a  conduciros  a  sus  grandes  almacenes,  a  lle- 
varos al  correo,  donde  seguramente  os  espera  carta 
de  la  familia,  como  os  dicen,  bien  o  mal,  en  todas 
las  lenguas  europsas,  y  os  marearán  proponiéndoos 
la  adquisición  de  confituras  perfumadas,  de  rosa- 
rios de  Tierra  Santa,  de  baratijas  orientales,  de  vis- 
tas del  .Canal,  de  fotografías  de  cosas  y  .personas 
egipcias  y  algunas  otras  con  asuntos  menos  de- 
centes. 

*  *  * 

El  primer  submarino. —  El  antecesor  de  todos 
los  sumergibles  es  indudablemente  el  barco  subma- 
rino de  Yuen-Kú.  cuya  existencia  ®e  remonta  nada 
menos  que  al  siglo  ni,  antes  de  la  era  cristiana. 

Lo  ha  descubierto  un  colaborador  del  Journal  des 
Débats,  leyen- 
do las  obras 
de  Wang-Kia, 
sacerdote  taois- 
ta  chino,  que 
vivió  en  el  si- 
glo iv,  después 
de  Jesucristo. 

En  el  -  libro 
IV  de  sus  Slii- 
i-ki,  Wang-K  a 
al  hablar  del 
reinado  de  Chi- 
Hoang-Ti,  de 
la  dinastía  de 
los  Tsin,  que 
reinó  del  221  al  210,  antes  de  Jesucristo,  dice: 

"El  pueblo  de  Yuem-Kú  vino  a  China  después  de 
haber  hecho  el  viaje  en  lo-chau  (literalmente:  barco 
en  forma  de  concita  espiral),  ciue  estaba  construido 
precisamente  como  una  concha  espiral  y  que  pod'.i 
ser  conducido  muy  cerca  del  fondo  del  mar,  sin  une 
hubiera  el  peligro  de  que  el  agua  Jo  invadiese.  En 
también  llamado  lun-po-chau  (a  la  letra :  barco  bajo 
las  olas).  1 

"Los  hombres  de  Yuem-Kú  tenían  10  pies  de  es- 
tatura, y  se  vestían  con  peles  y  pelos  tejidos.  Pre- 
guntados por  el  emperador  sobre  los  orígenes  de! 
cielo  y  de  la  tierra,  contestaron  como  si  hubiesen 
sido  testigos  oculares  de  el'lo." 

*  *  * 

Crímenes  de  artistas. — El  arte  tiene  sus  márti- 
res, pero  también  ha  tenido  sus  delincuentes. 

Herófllo,  médico  griego,  natural  de  Calcedonia, 
en  B  i  tinta,  disecó  en  vida,  en  el  anfiteatro  de  Ale- 
jandría, más  de  setecientos  individuos  de  todas 
edades  y  sexos,  pTa  hacer  ver  al  público  las  mará 
villas  de  la  anatomía.  Verdad  es  que  las  víctimas 
eran  criminales. 

El  célebre  Pardhasiuis,  queriendo  pintar  un  Pro- 
meteo desgarrado  por  un  buitre,  compró  un  corin- 
tio, al  que  le  hizo  sufrir  es:e  suplicio,  infiriéndole 
una  incisión  terrible  en  el  abdomen. 

Cietto.  pmtor  y  arquitecto  italiano,  queriendo 
pintar  un  Cristo,  comprometió  a  un  pobre  hombre 


El  Pluvióse,  modelo  antiguo  de  sub- 
marino francés. 


a  dejarse  atar  en  la  cruz,  y  cuando  estuvo  fijo  en 
día  le  dió  de  puñaladas. 

Entre  los  hombres  de  ciencia  también  se  han 
dado  casos  por  el  estilo.  Un  ¡mg'és  enfermo  del  pe- 
cho hasta  el  punto  de  arrojar  los  pulmones,  fué  a 
buscar  un  módico  de  fama,  el  cual  le  prescribió 
que  no  tomase  otro  alimento  más  que  berros.  Al 
cabo  de  cierto  tiempo  el  enfermo  volvió  a  casa  del 
módico  dicióndode  que  se  creía  totalmente  curado. 
Kl  facultativo  le  dirigió  primero  un  sinnúmero  de 
preguntas;  concluidas  éstas,  le  sa'tó  la  tapa  de  los 
sesos  a  fin  de  proceder  a  la  abertura  de  su  cuerpo 
y  examinar  los  efectos  producidos  en  su  organismo 
por  el  uso  del  remedio  recomendado. 

*  *  * 

Algunos  sellos  raros. — Los  filatelistas  londinen- 
ses han  podido  ver  recientemente  reunidos  470  se- 
llos raros  que  en  Saint  Martin's  Town  Hall  han  ex- 
puesto los  señores  Ventom,  Bttll  y  Cooper.  Los  seis 
pertenecientes  a  es- 
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Estampillas  que  circularon  un 
solo  día  en  el  Perú. 


ta  c  o  1  e  c  c  i  ón,  que 
nuestro  grabado  re- 
produce, son:  el 
108  paras  de  Mol- 
davia, el  2  peniques 
de  Mauricio  de  1848, 
el  2  peniques,  de 
Mauricio  tamb  i  é  n. 
de  1859,  el  2  rea- 
les de  España  de 
1851,  el  4  peniques 
de  Ceylán  de  1857 
y  el  15  céntimos  de 
la  Reunión  de  1852. 
Los  precios  señala- Facs¡miles  de  alguna  aeUos  raros 
dos  a  estos  sellos 

son  respectivamente  de  35,  92,  130,  32,  130  y  50 
libras  esterlinas. 

No  son,  sin  embargo,  éstos  los  sellos  más  caros 
que  se  conocen,  pues,  no  hace  mucho  se  vendió  uno. 
el  2  céntimos  rosa  de  la  Guayana  inglesa  de  1850, 
por  25.250  francos,  y  los  dos  primeros  emitidos  en 
1847  en  la  isla  Mauricio  figuran  en  los  principales 
catálogos  con  un  precio  de  10.000  francos,  habién- 
dose vendido  no  hace  mucho  un  ejemplar  de  estos 
últimos,  el  de  1  penique,  por  8.750  francos. 

*  *  * 
Sellos  de  circu- 
lación efímera. — ■ 
Para  los  oolocionis- 
tas  de  sellos  tienen 
gran  valor,  sin  du- 
da, estos  sellos  que 
reproducimos  en 
nuestro  grabado, 
por  el  escaso  tiem- 
po que  han  circula- 
do y  lo  difícil  que 
resulta,  en  conse- 
cuencia, obtenen.os. 
Circularon  estos  sellos  en  el  Perú  únicamente  el 
día  8  de  septiembre  del  año  1895,  en  conmemora- 
ción de  haber  subido  a  ti  presidencia  de  la  repú- 
blica del  Pacífico  don  Nicolás  de  Piérola. 

*  *  * 

Lo  que  ka  dicho  el  Speaker. — El  presidente  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra,  al  que 
indudablemente  llaman  Speaker  (orador,  el  que  ha- 
bla) porque  debe  escuchar  todos  los  discursos  sin 
pronunciar  ninguno,  ha  hablado  hace  unos  días ; 
pero  ha  sido  en  el  banquete  anual  de  los  periodis- 
tas que  asisten  a  la  Cámara. 

El  honorable  presidente  tuvo  la  franqueza  'de  de- 
cir a  los  comensa- 
les que  jamás  leía  f| 
sus  trabaj  os  ;  las 
reseñas  de  las  se- 
sione! parlamenta 
rías  no  entran  en 
el  número  de  su-¡ 
detracciones. 

Expresó  su  sim- 
patía por  la  pena 
que  los  periodistas 
se  toman  para  se- 
guir y  recoger  las 
palabras  de  los  ora- 
dores, y  expuso  su 
creencia  de  que  tal  vez  a  la  dificultad  de  esa  tarea 
se  debe  que,  en  algunas  ocasiones,  los  periodistas 
digan  que  los  oradores  han  diaho  cosas  que  nunca 
dijeron.  Xo  hace  nimcho  que  una  cita  del  econo- 
mista Ricardo  fué  atribuida  a  la  opereta  El  Mikado. 

Actualmente  no  hay  más  que  uno  o  dos  orado- 
res a  quien  el  Speaker  envidie  su  voz  potente. . . 
para  los  días  de  desorden.  En  la  precedente  gene- 
ración había  un  diputado  irlandés  dotado  de  una 
voz  tan  poderosa,  que  un  día.  al  anunciarse  qu~  s» 
le  había  concedido  la  palabra,  se  vió  a  uno  de  sus 
colegas  precipitarse  fuera  del  salón  de  sesiones,  gri- 
tando :  "¡Mr.  X.  va  a  hablar...  !  ¡Yo  me  subo  a 
la  azotea  para  oirle  1" 

El  presidente  ha  llegado  a  un  envidiable  estado 
de  indiferencia  filosófica,  respecto  a  los  discursos. 
"Plus  ca  cliangc,  plus  c'est  la  mente  chose".  decla- 
ró en  francés. 

El  Speaker  piensa,  con  cierto  agrado,  en  el  día 
en  que  ha  dé  cesar  en  sus  funciones.  Calcula  que 
ha  debido  oír  en  catorce  años  35.840  discursos,  y... 
¡está  asombrado  de  haber  sobrevivido!  , 


La  Cámara  de  los  Comunes 


Reloj  de  pesas  japonés 


Relojes  japoneses. — En  el  Japón  el  día  consta 
solamente  de  doce  horas,  que  se  dividen  en  seis  de 
día  y  seis  de  noche;  las  primeras  se  cuentan  desde  ta 
salida  a  la  puesta  del  sol  y  las  segundas  de  la  puesta 
a  la  salida,  de  suerte  que  sólo  dos  veces  al  año,  es 
decir,  en  los  equinoccios,  los  días  y  las  noches 
tienen  las  horas  iguales, 
en  cambio  en  los  solsti- 
cios la  desproporción  es 
considerable.  Esta  división 
exige,  por  consiguiente, 
que  sean  desiguales  las 
seis  divisiones  que  compo- 
nen cada  uno  de  los  dos 
períodos  diurnos  y  noctur- 
no ;  asi  es  que  en  los  días 
largos  las  seis  horas  de  la 
noche  son  más  cortas  que 
las  del  día  y  viceversa  en 
los  días  cortos. 

Este  sistema,  conipl! loa- 
do ya  de  por  sí,  lo  resulta 
mucho  más  cuando  se  tra- 
ta de  contar  las  horas : 
nada  parece  tan  sencillo 
como  contar  de  1  a  12  las  doce  partes  del  día;  pero 
los  japoneses  desdeñan  esta  senci  lez,  y  comió  p_.ra 
ellos  el  número  perfecto  es  el  9,  lo  que  entre  nos- 
otros son  las  12  del  día  y  las  12  de  la, noche,  entre 
ellos  son  las  9  del  día  y  de  la  noche ;  la  salida  del 
sol  en  el  J.apón  equivale  a  las  6  de  la  mañana  y 
la  puesta  del  mismo  a  las  6  de  la  noche.  Si  se  pre- 
gunta cómo  9  puede  encontrarse  dos  veces  en  12, 
contestaremos  que  la  imposibilidad  aritmética  se 
vence  o  se  elude  comenzando  a  contar  por  4,  pues 
entonces  se  terminará  en  el  número  perfecto  9. 
*  *  * 

El  origen  del  álbum. — Es  curioso  el  por  qué  de 
Mamar  "álbum"  a  todo  libro  en  blanco  destinado  a 
recoger  cosas  escritas,  pintadas  o  pegadas. 

Los  anales  de  los  pontífices  que  consignaban  día 
por  día  las  principales  acontecimientos  del  año,  se 
escribían  sobre  hojas  de  madera  blanqueadas  con 
aJlbayalde,  que  se  llamaban  "álbum"  (blanco).  Es- 
tos anales  cesaron  hacia  el  año  633  de  Roma  (120 
años  antes  de  Jesucristo)  ;  pero  el  uso  del  álbum 
se  conservó  largo  tiempo  aún,  puesto  que  las  leyes 
del  Código  de  Teodosio  estaban  también  inscritas 
sobre  madera  barnizada  de  a''bayaflde.  Por  causa 
de  esto,  %  por  una  analogía  natural,  se  dió  el  nom 
bre  de  "álbum"  a  todo  registro,  ya  público,  ya  par- 
ticular. En  nuestros  días  se  designa  con  este  nom- 
bre un  cuaderno  o  libro,  cuyas  páginas  en  blanco 
están  preparadas  para  recibir  lo  que  en .  -illas  se 
quiera  trazar,  dibujo,  música,  prosa  o  verso,  y 
por  extensión  se  dice  álbumes  de  sellos,  de  cromos, 
ue  estampas,  de  postales,  etc. 
*  *  * 

El  alpinismo  en  tan- 
que.— Los  tanques  que  con 
tan  buen  resultado  fueron 
empleados  en  esta  última 
guerra,  han  dejado  ya  de 
ser  armas  de  agresión  y 
de  terror. 

Se  ha  encontrado  ahora 
un  empleo  más  pacíl^co 
para  estas  máquinas  mo- 
dernas: el  de  substituir 
los  funiculares  en  la  as- 
censión ^  montañas.  To- 
do hace  creer  que  el  tu- 
rismo alpino  del  porvenir 
se  hará  mucho  más  fácil 
con  el  tanque,  el  cual  vie- 
ne muy  oportunamente  a 
acabar  con  los  funiculares 
y  los  ferrocarriles  de  mon- 
taña, siempre  más  costosos  que  útiles 


Un 


tanque  remontando 
una  montaña 


Expedición  ártica  rusa. — Cualquiera  diría  que 
las  circunstancias  por  que  atraviesa  Rusia  no  son 
las  más  a  propósito  para  pensar  en  expedirioies 
científicas;  y,  sin  embargo,  el  departamento  ruso 
de  hidrografía  prepara  un  viaje  ártico  destinado  al 
reconocimiento  completo  de  los  mares  del  norte  de 
Siberia. 

En  realidad  se  trata  de  dos  expediciones  combi- 
nadas: una,  dirigida  por  el  comandante  Vilkitski, 
para  estudiar  la  región  que  se  extiende  entre  el 
mar  Blanco  y  el  cabo  Chsliynskin,  y  la  otra,  bajo 


Un  paisaje  de  la  estepa  del  norte  de  Siberia 

la  dirección  del  comandante  Xovopashenni,  que  re- 
conocerá desde  dicho  cabo  hasta  el  estrecho  de 
Behring.  Los  trabajos  durarán  un  año,  y  ct-'si-ti- 
rán  principalmente  en  hacer  el  mapa  de  las  costas, 
«ondear  las  profundidades  cerca  de  éstas  y  estudiar 
los  bancos  de  hielo,  estab'ecicn  lo  además  *<•:<  o 
siete  estaciones  meteorológicas,  que  serán  dotadas 
de  telegrafía  sin  hilos. 


D 
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MONEDA  NACIONAL  al  año, 
puede  Vd.  ser  suscriptora  a 
nuestra  revista  de  modas  y  lite- 
ratura, en  colores,  "ARTE  DE 
VESTIR"  (edición  económica 
de  PICTORIAL  REVIEW). 
Además  le  enviaremos  gratis;  un 
hermoso  molde  de  vestidito  para 
niña  de  6  a  14  años,  igual  al 
grabado  Esta  oferta  es  por  solo 
quince  días  y  para  que  todo  el 
mundo  conozca  nuestra  revista, 
única  en  su  género.  Si  al  recibo 
de  la  revista  no  fuese  de  su 
agrado,  devolveremos;  el  importe 
pagado. 


Lo  Regalarnos 

OFERTA  ESFECTAL  POR 
15    DIAS  SOLAMENTE. 

Llene  ei  cupón  adjunto,  remítalo 
lioy  mismo,  y  -i  vuelta  de  correo 
recibirá  Vd.  un  molde  de  vestido 
para  niña  igual  al  grabado  y  ade- 
más <iuedar:i  Vd.  subscripta  duran, 
ii  un  año  a  nuestra  revista  de 
Modas  y  Literatura  en  colores 
ARTE  DE  VESTIR  . 


 CUPON  —  —  — 

Señor  RICARDO  IZQUIERDO 

./<?o,  Carlos  l'rUcgnui ,  ¡<jn 
Buenos  Aires. 

Muy  señor  Wio . 

Adjunto  me  es  grato  enviarle 
l'h'SOS  USO  m\u.  para  ijitc  me 
remita  el  molde  de  vestido  qu  ■ 
ofrece  en  su  aviso  para  una  niña 
de...  años  y  además  me  anote 
i  orno  suhseritora  durante  mi  año 
•i  su  revista  de  Modas  v  Literatura 
'ores    ARTE  DE  VESTIR  . 

Kombre   

Calle   

Ciudad  o  l'uehlo   

r erroearrü   

¡(pcoroendainos  rertlflcar   las  cartas 

CASA  IZQUIERDO 

¡90  -  C.  PELLEGRIKI    -  |03 


El  humorismo  en  el  Océano 


Desde  que  el  hombre  ha  cont-e- 
¡juido  sondear  los  "abismos  inson- 
dables", es  .desde  cuando  la  cien- 
cia conoce  animales  de  aspecto  más 
extraño  y  ¿rrotesco.  Los  antigües, 
con  su  amor  a  lo  maravilloso,  hít- 
liían  poblado  en  su  Imaginación  el 
fondo  del  mar  con  seres  fantásticos 


J 


Saccopharynx  pelecanoides.  —  Su 
nombre  alude  a  la  forma  grotesca 
de  su  boca,  que  recuerda  el  extra- 
vagante pico  del  pelícano. 

o  monstruosos,  pero  nunca  llegaron 
a  aproximarse  a  la  real. dad.  Sin  re- 
montarnos a  tan  lejanos  tiempos,  si 
cuando  Víctor  Hugo  escribió  sus 
"Trabajadores  del  mar",  o  Julio 
Verne  ideó  sus  "Veinte  mil  leguas 
de  viaje  submarino",  hubiesen  es- 
tado la  ictiología  y  la  oceanogra- 
fía a  la  altura  a  que  hoy  están, 
¿qué  brillantes  capítulos  no  habrían 
dedicado  a  estos  extraordinarios  ha- 
bitantes de  las  grandes  profundida- 
des? 

En  estas  páginas  sólo  presenta- 
mos al  lector  algunos  de  los  m  s 
curiosos  tipos  db  lo  que  se  llama 
en  lenguaje  científico  "fauna  abi- 
sal". Entre  ellos,  uno  de  los  más 
notables  por  ¿ti  aspecto  es  el  "Sac- 
copharynx", o  pez  pelícano,  así 
llamado  por  la  forma  de  su  cabeza, 
que  es  una  verdadera  caricatura  de¡ 
pico  de  aquella  ave.  Otra  forma 
grotesca  digna  de  mención  la  tene- 
mos en  el  "  Labichthys  elonga- 
tus",  cuyo  nombre  significa  lite- 
ralmente pez  «le  labios  de  forma 
alargada.  Viéndolo,  se  convendrá 
en  que  la  nomenclatura  zoológica, 
por  rara  que  le  parezca  ai  piofa- 
no,  es  de  lo  más  exacto  y  apropia- 
do que  puedo  imaginarse. 

En  los  grandes  fondos,  no  hay, 
claro  está,  la  misma  luz  que  cerca 


Coelophrys  bicaudata.  —  Este  pez 
que,  como  indica  su  nombre,  parece 
í  tener  dos  colas,  vive  a  mil  metros 
de  profundidad 

de  la  superficie.  A  poco  más  de 
doscientas  brazas  de  profundidad, 
reina  la  noche  eterna,  lis,  por  con. 
siguiente,  muy  Datura I  que  allí  vi. 
\an  animales  con  los  ojo»  onorrae- 
mentc  desarrollados,  y  ejemplo  de 
esta  adaptación  al  medio  son  el 
'  •  l'oelorh  vnchus ",  que  parece  lu 
caricatura  de  un  cegato,  y  la  "O 


gantuia",  extraño  pez  de  ojos  te- 
lescópicos que  se  ha  encontrado  en 
el  Golfo  de  Guinea,  a  tres  mil  me- 
tros de  profundidad.  Otra  espeeie, 
el  "  Sty  lophtalmus  paradoxus", 
pescado  entre  los  tres  mil  y  los 
cinco  mil  metros  de  profundidad, 
posee  un  solo  ojo,  colocado  en  el 
extremo  de  un  vastago  movible, 
alejado  de  la  cabeza.  Si  se  tratase 
de  un  pez  de  superficie  podría 
creerse  en  un  periscopio  natura!, 
pero  en  un  habitante  de  las  profun- 
didades sólo  cabe  suponer  que  el 
aiiimalito  emplea  su  extraño  órga- 
no visual  para  registrar  el  fondo 
de  las  grietas  de  las  rocas,  o  ¡as 
espesuras  de  niadrépoias  y  de  co- 
rales. 

Otros  peces  abisales  están,  por  el 
contrario,  ciegos.  ¿Para  qué  po- 
drían servirles  los  ojos  en  aquella 
obscuridad?  Sin  embargo,  allí  co- 
mo en  todas  partes,  un  ciego  corre 
gran  peligro  de  dar  un  tropezón, 
y  la  naturaleza  ha  previsto  el  caso 
dotando  a  estos  seres  de  linternas, 
de  verdaderos  faros,  para  que  los 
peces  que  tienen  ojos  se  retiren  y 
les  dejen  paso...  o  más  bien,  jus- 
to es  decirlo,  para  que,  atraídos 
por  la  ]uz,  se  pongan  al  alcance  de 
su  boca.  L'no  de  estos  peces  ciegos, 
el    "Ipnops   murrayi",   carece  de 


Gigantura. — Un  extraño  habitante 
del  golfo  de  Guinea,  provisto  de 
ojos  telescópicos 

ojos  en  absoluto,  pero  en  cambio 
lleva  en  la  cabeza  dos  placas  trans- 
parentes iluminadas  por  un  órgan  . 
interior.  Otro  pez  luminoso,  capta, 
rado  por  el  príncipe  de  Monaco, 
el  "  Halausoropsis  macroehir  ",  po- 
see una  membrana  externa  que  se 
corre,  como  una  cortina,  sobre  el 
aparato  luminoso,  interceptando  la 
luz  a  voluntad. 

Lo  más  curioso  acerca  de  e.-tos 
animales  es  su  estructura,  adapta- 
da especialmente  para  la  vida  en 
aquellas  profundidades.  Los  peces 
que  han  de  resistir  una  prisión 
•  le  cerca  de  once  mil  kilos  por  de- 
címetro cuadrado,  que  es  la  que 
se  calcula  para  una  profundidad  de 
mil  metros,  están  saturados  de 
agua,  no  poseen  órganos  rígidos 
con  nticleo  independiente  de]  me- 
dio que  los  rodea,  y  los  gases  inte, 
riores  mantienen  una  presión  exte- 
rior. Si  estos  peces  pasan  a  una  ca. 
pa  más  próxima  a  la  superficie,  al 
cambiar  sus  condiciones  de  1  ida, 
experimentan  graves  trastornos  or- 
gánicos. En  una  ocasión  se  pescó 
un  ejemplar  del  genero  "Melano- 
cetns",  a  4.7M1  metros  de  profun- 
didad, y  al  subirlo  h  la  superficie, 
el  estómago  se  le  salió  fuera  de  la 
boca,  con  consecuencia  de  la  ex. 
pañalón  de  los  ga*cs  interiores,  no 
contenido*  ya  por  la  presión  ex- 
terna. 


Hermosee  su  Cut 

Litando  Ui  Pildora*  de  composíc 
de  Cal  "STUART"  después  <U 
cada  comida.    Es  el  método 
rápido  jr  natural. 

Casi  todos  los  días  vemos  muje 
que  serian  exquisitamente  bellas  si 
fuese  por  esos  horribles  granos  y 
mas  erupciones  que  cubren  sus  caí 

Esas  condiciones  de  la  piel  se 
ben  a  Impurezas  de  la  sangre  y  cir 
laclón  defectuosa.    Corrlgase  este 
tado  y  la  piel  quedara  rápldame: 
hermoseada. 


"Ahora  ya  no  padexco  eipiníll 
barros,  ni  esas  mancha*  feas  en 


El  mejor  purifleador  de  la  sani 
que  la  ciencia  conoce  es  el  Sulflto 
Cal.  Es  el  mas  maravilloso  lngre 
ente  activo  que  la  naturaleza  prop 
clona  al  hombre  para  purificar  la  si 
gre. 

Cualesquiera  que  sea  su  mal.  espl 
Has,  granos,  barros,  etc.,  el  Sulfilo 
Cal  que  es  el  principal  ingredlei 
de  las  pildoras  de  composición  de  i 
"STUART",  corregirá  esta  condlcl 
defectuosa  y  restaurara,  un  co 
normal  y  hermoso  de  su  tez. 

No  se  averguence  de  8u  cara.  Co 
pre  hoy  mismo  una  caja  de  píldoi 
de  composición  de  cal  "STUART". 
venden   en   todas   las  farmacias 
droguerías. 

PRECIO  S  2. —  por  caja  , 

Representantes  Exclusivos: 

MENDEL  y  Cía. 

Bolívar  879  Buenos  Air< 


Alegría  y  bienestar 
resultan  del  uso  del  Jubón 
Sunlighl  Así  como  el 
Sol  embellece  el  paisaje,  el 
Jabón  Sunlight  embelle- 
cerá sus  horas  de  frab.iio 


SUNLIGHT 
JABÓN 

Pro t  \    ¿onvtncc r%m. 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

LINOFFENSIVE 

del  Dr.  J.  Renard,  de  París 
para  Careno  y  barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTIQUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA.  402 
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Pimentilla.  Artcraft. — ' '  Pimentilla ' '  es  una  de  esas 
comedias  amables  ante  las  cuales  ]a  crítica  se  siento 
poco  menos  que  desarmada.  No  siendo 
obras  ambiciosas  ni  innovadoras,  no 
justifican  tampoco  las  exigencias  le- 
gítimas ante  producciones  de 
mayor  aliento.  Agradables  por 
su  optimismo  sistemático  y  su 
presentación  lujosa,  no  merecen, 
sin  embargo,  la  adhesión  franca 
y  el  aplauso  entusiasta  de  las 
producciones  que  suponen  un 
adelanto  positivo  de  la  escena 
muda.  Su  exhibición  es  diver- 
tida y  su  recuerdo  grato  de  evo. 
car;  pero  nada  contiene  que  Jas 
imponga  al  respeto  de  la  crítica 
o  a  la  atención  del 
público. 

Pimentilla,  la  pro- 
tagonista de  la*  pe- 
lícula, es  una  mucha- 
cha de  abnegación 
alegre  y  modesta- 
vale  decir,  de  la  es- 
pecie más  rara, — que, 
para  demostrar  las 
irregularidades  que  se 
cometen  en  un  penal 
de  mujeres  se  hacs 
delincuente,  a  sabien. 
das  del  juez,  y  sufre 
una  pena  que  no  ha 
merecido  para  poder 
informar  sobre  el  re- 
formatorio en  que  se  la  recluye. 

Ese  juez,  el  único  que  conoce  los  pro 
pósitos  de  Pimentilla  al  cometer  el  delito 
por  el  cual  se  la  condena,  muere  bruscamente 
de  un  ataque  cardíaco  y  Pimentilla  queda 
abandonada  a  su  suerte,  en  poder  de  una  directora 
odiosa  y  hostil. 

El  médico  del  reformatorio,  enamorado  de  ella  desde 
intes  de  encontrarla  allí,  es  su  único  aliado  y,  por  lo 
tanto,  enemigo  acérrimo  de  la  directora  del  penal. 

La  directora  está  a  punto  de  triunfar:  ha  conseguido  dar 
las  peores  apariencias  a  las  relaciones  de  Pimentilla  y  su 
enamorado,  cuando  el  descubrimiento,  en  el  diario  del 
juez  muerto,  del  móvil  desinteresado  por  el  cual  Pimentilla 
cometió  su  delito,  demuestra  su  inocencia. 

Si  el  final  imprescindible  satisface  las  ansias  easamenter 
público,  la  interpretación  de  la  cinta  la  destaca  entre  las  m 
esta  reciente  temporada. 

Dorothy  Gish  realiza  en  esta  cinta  la  mejor  de  sus 
interpretaciones,  y  Bichard  Barthelmes  una  de  las  de- 
mostraciones más  concluyentes  de  su  talento  mímico 
en  que,  por  fortuna,  el  actor  tiene  poco  o  nacía  que 
agradecer  al  sastre  y  al  peluquero  que  lo  sirven. 

La  Biblia  a  tiros.  Fox. — Tom  Mix,  protagonista  de 
esta  película,  es  uno  de  los  intérpretes  más  populares 
de  héroes  gauchescos.  A  falta  de  las  condiciones  escé- 
nicas en  que  tantos  otros  lo  superan,  Tom  Mix  posee 
dotes  acrobáticas  que  nadie  excede. 

Hart  o  Fairbanks  pueden  ser  más  expresivos  o  sim- 
páticos que  él,  ninguno  de  ellos  es  más  jinete  ni  más 
audaz.  En  cuanto  a  riesgo,  él  es  capaz  de  hacer  lo  que 
ellos  todos  hacen  y  cosas  a  que  no  es  seguro  que  otro 
que  él  se  atreva.  Sus  vistas  contienen  una  sucesión  de 
emociones  y  de  audacias  que  pocas  igualan  y  ninguna 
supera. 

"La  Biblia  a  tiros",  reducida  al  esquema  descar- 
nado de  su  argumento,  es  una  muy  pobre  cosa;  repre- 
sentada por  Tom  Mix  es  una  cascada  de  peripecias  y 
üe  haañas  ecuestres  que  crispa  los  nervios  o  excita 
la  admiración,  pero  que  nunca  deja  de  interesar,  de 


De    la    escena  muda 
por   Z  adío 


retener  la  atención.  Uno  de  esos  cow-boys  de  cine 
— a  los  de  la  vida  real  no  los  conocemos — uno  de 
esos  modernos  caballeros  andantes  con 
chambergo  puntiagudo  y  revólveres  infali- 
bles, llega  a  un  pueblo  del  Oeste.  De  en- 
trada no  más,  salva  la  vida  de  una  joven, 
arrebatada  en  un  coche  por  caballos  des- 
bocados, y  dispersa  una  banda  de 
bandidos.  Algo  después,  y  com- 
pletando su  evangelización,  impo- 
ne a  balazos,  en  la  aldea,  a  un 
pastor  evangelista  expulsado  por 
el  caudillo  local. 

De  lo  que  es  capaz  de  hacer  Tom 
Mix  sobre  su  caballo,  no  puede  dar 
idea  resumen  verbal  ningu- 
no. A  caballo  entra  en  las 
casas  por  los  tejados,  por  las 
ventanas,  por  las  escaleras. 
Casi  se  tiene  la  tentación  de 
resumir  todas  las  produccio- 
nes de  Tom  Mix  como  él  mis- 
mo anuncia   una  de  sus 
indiscutibles  hazañas: 
"Ahora  vamos  a  tener 


tun 


un  poco  de  circo", — di- 
ce en  "La  Biblia  a 
tiros ' '. 

Y  es  verdad; 
una  película  suya 
no  es  casi  nunca 
otra  cosa:  una  pe. 
lícula  de  circo 
ecuestre.  Porque, 
no  es  posible  desconocerlo;  cuando  Tom 
Mix  trabaja  solo  o  a  pie  nos  resulta  infinitamente 
menos  convincente  que  cuando  recurre  a  la  colaboia- 
ción  de  sus  caballos. 

No  pretendemos  desconocer  con  esto  su  mérito  al 
jinete;  pero  sería  no  menos  injusto  negar  la  parte 
de  éxito  que,  en  las  películas  de  Tom  Mix,  les  co- 
rresponde a  sus  cabalgaduras. 

La  justicia  del  hijo.  Vitagraph.— Este  hijo  justi- 
ciero a  que  se  refiere  el  título  de  la  película  es  el 
vástago  de  uno  de  esos  especuladores  sin  entrañas — ni 
realidad  de  ninguna  especie— que  por  aumentar  su  for. 
a  sumen-1  en  la  miseria  a  los  demás.  Aquí,  ese  especula- 
realiza  una  última  y  fructuosa  operación  acaparando 
riñas. 

De  este  negocio  son  víctimas  centenares  o  miles  de  fa- 
milias; pero  sólo  se  nos  muestra  la  de  cierto  panadero, 
cuya  hija  es  Corinne  Griffith. 

En  ese  hogar  modesto,  a  la  ruina  del  negocio 
sucede  la  locura  del  padre  y  la  prisión  del  hijo. 
Pero  el  otro  hijo,  el  del  espculador,  quiere  repa- 
rar. Y  repara  según  es  costum- 
bre en  la  literatura,  desde  Jorge 
Sand  y  sus  novelas  socialistas  a 
la  nsanera  1830;  en  el  biógrafo, 
desde   siempre.   Las  familias 
arruinadas  por  el  especulador 
han  sido  innumerables;  sin  em- 
bargo, el  hijo  "justiciero",  só- 
lo se  ocupa  de  aquella  en  que 
hay  una  muchacha  bonita.  Y  co- 
mo en  resumen  todo  lo  que  hace 
es  casarse  con  ella  y  procurarle 
el  mayor  lujo,  esa  justicia  cir- 
cunscripta a  una  sola  familia  y 
especializada  en  una  bella  joven, 
nos  resulta  demasiado  agradable 
de  ejercer  para  que  suponga  una 
reparación  o  un  sacrificio. 
Como  por  lo  demás  esa  bonita  muchacha  deja  a  un  enamorado  pobre  por  el 
rico  que  le  hace  justicia  y  le  hace  hacer  vestidos  de  la  mayor  elegancia,  no  nos 
parece  que  de  esta  "justicia  del  hijo"  tengan  motivos  para  felicitarse  las 
personas  despojadas  por  el  padre  del  justiciero. 


Corinne  Griffith, 
princ  i  p  al  intér- 
prete de  la  dispa- 
ratada pe  lí  c  u  la 
"La  justicia  del 
hijo". 


EL  GENIO  DE  LA  MUERTE 
DE    LOS    ANTIGUOS  GRIEGOS 


En  las  actuales  canciones  grie- 
gas, figura  un  Caros  o  Carentas,  y 
en  las  creencias  populares  se  con- 
serva todavía  un  genio  de  la  muer- 
te, bajo  forma  de  pájaro  negro  que 


desgarra  su  presa,  o  de  caballero 
alado  que  ata  sus  víctimas  al  ar- 
zón de  su  silla,  y  las  lleva  a  tra- 
vés de  los  aires  a  las  moradas  in- 
fernales. 


A  partir  de  Aristófanes,  en  cu- 
yas comedias  aparece  por  vez  pri- 
mera, representan  los  griegos  al 
genio  de  la  muerte  como  un  bar- 
quiero  llamado  Carón  o  Caronte, 
ocupado  en  transportar  la  sombra 
de  los  (muertos  de  una  ribera  a 
otra.  ' 

Hízose  este  personaje  mitorógi- 
eo  popular  en  la  buena  época  del 
teatro  ateniense.  Representábasele 
entonces,  en  escena,  como  un  taci- 
turno viejo  que  impelía  a  Las  al- 
mas a  hacer  el  último  viaje,  mos- 
trándose cruel  con  aquellos  que 
no  podían  pagarle  el  precio  de  su 
labor. 


n-atar  y  destruir.  En  Roma,  en  la 
época  imperial,  figuró  su  represen- 
tación al  vivo  en  los  sangrientos 
juegos  de  anfiteatro,  a  donde  iba, 
según  la  creencia,  a  apropiarse  los 
cadáveres  de  los  gladiadores,  y  lo 
mismo  en  las  formas  o  entremeses 
que  se  representaban  en  los  teatros. 

En  cuanto  a  sus  imágenes,  Po- 
lignoto  le  representó  en  su  barqui- 
chuelo,  en  la  pintura  de  los  infier- 
nos que  hizo  en  Defos;  lo  mismo 
ee  le  ve  con  el  remo  en  la  mano  y 
el  gorro  de  marinero,  disponiéndo- 
se a  recibir  en  su  barquichuelo  a 
las  sombras,  en  las  pinturas  de 
los  atenienses.  Su  imagen  es  moás 


Con  iguales  caracteres  le  pinta- 
ron más  tarde  Virgilio  y  Luciano 
en  la  literatura  y  le  representó 
desde  un  principio  el  arte.  Era 
Carón  la  imagen  dura  y  despiada- 
da de  la  muerte.  Diodoro  le  atri- 
buyó infundadamente  origen  egip- 
cio, y  el  error  de  Diodoro  es  más 
patente  cuando  se  estudia  el  ca- 
rácter del  Carón  de  los  etruscos, 
que  responde  a  una  influencia  del 
norte,  nueva  en  las  poblaciones 
greco-ítalas,  y  que  quizá  venía  de 
la  época  pelásgica.  El  Carón  etms- 
co,  según  se  desprende  de  sus  mis- 
mas imágenes  en  los  monumentos, 
es  un  personaje  que  ejerce  funcio- 
nes subalternas  y  apenas  se  le  dis- 
tingue de  los  demás  demonios  in- 
fernales y  figuras  espantosas  por 
lo  común  alados,  que  agitan  ser- 
pientes, empuñan  antorchas  o  mar- 
tillos, látigos,  palos,  etc.,  y  que  tie- 
nen por  oficio  asir,  retener  y  ator- 
mentar a  los  muertos.  Era  una  di- 
vinidad violenta,  horrible,  que  con 
inexorable  furor  lo  destruía  todo 
sin  respetar  juventud  ni  belleza. 
Era,  en  suma,  la  imagen  popular 
do  la  muerte  que,  armada  de  un 
enorme  martillo,  se  asocia  a  Mar- 
te en  el  fragor  de  las  bata.llas  para 


frecuente  en'  los  monumentos  etrus- 
ios  que  en  los  griegos.  En  la  pin- 
tura de  un  vaso  aparece  en  el 
momento  de  a.poderase  de  Ayax, 
en  el  instante  que  se  va  a  sui- 
cidar.  En  un  bajorrelieve  que  de- 
cora una  urna  funeraria  de  Vol- 
terra,  representando  la  muerte  de 
Clitemnestra,  aparece  armado  con 
un  mazo  de  herrero,  junto  a  un  de- 
monio que  lleva  una  antorcha,  y 
él,  a  la  par  que  una  serpiente,  se 
arroja  sobre  su  victima.  Los  ar- 
tistas, sin  duda,  por  interpretar  el 
modo  vulgar  como  se  imaginaban 
a  Carón  las  gentes,  le  representa- 
ban con  fisonomía  horrible  y  re- 
pugnante, con  orejas  puntiagudas 
como  el  lobo,  nariz  encorvada,  se- 
mejante al  pico  de  una  ave  de  ra- 
piña, la  boca  abierta  como  la  de 
un  animal  presto  a  devorar,  rasga- 
da con  niiscx  feroz,  los  ojos  expre- 
sando tsj'iilbién  el  júbilo  maligno. 
En  la  pintura  de  una  tumba  de 
Vuk'i  aparece  junto  a  los  prisione- 
ra inmolados  en  los  funerales  de 
Patroclo,  y  en  otra  urna  funeraria 
deJ  Museo  de  l-'loreueia  detiene  a 
los  caballos  del  carro  de  Oeáb- 
innus  en  el  momento  de  precipitar- 
se éste. 


GRAN  SURTIDO  EN 

APARATOS  FOTOGRÁFICOS 

y  ACCESORIOS 

Revelación  de  placas  y  películas. 
Copias  y  Ampliaciones  con  y  sin 
retoque.  Retratos  al  óleo,  etc. 

Materiales  para  Pintura  al  óleo  y 
acuarela. 

Catálogos  gratis  y  franco. 

Guillermo  Koellner 
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Calle  Corrientes  727  -  Buenos  Aires 

Sucursal  cu  Ilusurfo: 

Calle  Snala  Fe,  1158 


Quiera  fimenío/0 


...porque  en  cuanto  se  enfrían  ya  no  sirven. 
Además,  son  antihigiénicos. 

El  único  remedio  que  conserva  bien  el  calor  nece- 
sario para  <urar  las  HINCHAZONES,  GOLPES, 
REUMATISMO,  etc.,  es  un  emplasto  de 


A  la  primera  aplicación  ya  se  nota  alivio.  Es  el 
antídoto  de  tedas  las  inflamaciones.  Sti  eficacia 
ha  sido  demostrada  en  infinidad  de  casos  por  los 
más  renombrados  médicos. 

Pídalo  en  todas  las  farmacias  del  país 
y  del  Uruguay. 
DENVER  CHEMICAL  Co.,  New  York,  y  Maipú  633, 
Buenos  Aires. 


DE      NUES  T  R  A      C  O  S  ECHA     Y     LA  AJENA 


¿OS  PREMIOS  DEL  MILLON       Números  que  saca- 
ron el  millón  en  las 

distintas  jugadas : 

1897.   5-202 

1898   3-67I 

1899   6.572 

1900   16.122 

1901   I4-9J7 

1902   n-59" 

1903   16.546 

1904   14-941 

1905   10.707 

1906   3-689 

1907   4-89S 

1908  23.297 

1909  •  20.233 

1910   4-949 

191 1.  .    .   .   .   .    .   .  26.926 

1912   7-87-2 

1913   4-9H 

1914   23.206 

1915   l8-775 

1916.                      ■   ■  '  I3-796 

1917   17.286 

1918   32-609 

INSULA  DE  BUENOS  AIRES       La  insuila  Barataría 

 " — n0  es  }a  única  isla  de 

tierra  firme  que  pudiera  citarse.  En  rea.l  cédula  del 
12  de  /diciembre  de  1701,  concediendo  a  los  fran- 
ceses el  asiento  de  negros  en  Buenos  Aires,  se  de- 
nominaba isíla  a  esta  ciudad.  Sin  duda  no  era  en- 
tonces bien  conocida  en  España  la  geografía  'des- 
tas  reynos  del  Río  de  la  Hato". 

UN  FELPUDO 

ELOCUENTE 

Un  ciudadano 
norte  americano, 
del  estado  de  Pen- 
sylvania,  'ha  colo- 
cado a  la  puerta 
de  su  casa  un  fel- 
pudo con  una  insei'pción  que  dice :  Si  es  usted  un 
comprador  de  productos  alemanes,  no  se  limpie  los 
pies  en  este  felpudo. 

ASTUCIA  INFANTIL  Una  niña,  a  quien  en  una 
mudanza  se  le  había_  extravia- 
do un  perrito,  lo  vio  pasar  a  Sos  pocos  días  en  un 
coche  donde  iba  una  dama  muy  bien  pue9ta.  Ha- 
biéndolo 'Mamiado  por  ¡su  nombre,  el  perrito  saltó  del 
coche  y  se  fué  con  ella.  Pero  la  dama  se  obstinó 
en  .reclamarlo,  pretendiendo  que  el  perrito  era  suyo 
y  que  ella  do  había  criado  desde  cachorro. 

— Dígame,  señora — lie  preguntó  la  chica. — ¿  Su  pe- 
rrito sabe  sentarse  sobre  los  cuartos  traseros  y  pe- 
dir limosna? 

— Sí — respondió  la  señora. 

—¿Y  sabe  saltar  por  un  arco  de  barril? 

— Sí,  también. 

— ¿  Y  tirarse  al  suelo  y  hacerse  el  muerto  ? 
— También. 

— ¿  Y  bailar  en  dos  patas  ? 
— También. 

— Bueno,  para  que  vea — contestó  la  chica, — el  pe- 
rrito no  sabe  hacer  nada  de  eso. 

LA  GUERRA  DE      Entre  los  atentados  de  que  Mé- 
.  jico  fué  víctima  en  su  historia,  se 

LOS    PASTELES  cuenta    la    agresión    francesa  de 

 '   1838,  anterior  a  la  aventura  niaxi- 

•miliania.  Para  imponer  la  satisfacción  de  ciertas  re- 
clamaciones. Francia  envió  una  escuadra  que  ancló 
en  Veracruz  y  cuyas  tropas  de  desem- 
barco se  apoderaron  de  la  ciudad.  Los 
mejicanos  llamaron  a  ese  conflicto  la 
Guerra  de  los  pasteles,  nombre  acaso 
el  más  original  que  se  baya  dado  a  una 
guerra.  Entre  las  reclamaciones  de  los 
franceses  se  contaba  una  indemniza- 
ción de  setenta  mil  pesos  a  un  paste- 
ler o  de  su  nacionalidad,  que  pretendía 
que  en  efecto  durante  un  motín  le  'ha- 
bían robado  pasteles  por  valor  de  est  General  An. 
suma.  De  ahí  el  nombre  de  Guerra  de  tonio  López 
los  pasteles.  de  Santana, 

que  satisfi- 

EL  NOMBRE        Pueblo  fundado   en    20    las  re 
1873  dentro  de  la  juris- 
ALMAGRO      dicción   del    partido  de 
San  José  de  Flores,  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Hoy  se  halla  com- 
prendido y  forma  un  distrito  dentro  de  la  Capital 
Federal.  Su  nombre  viene  del  propietario  de  los  te- 
rrenos que  rodeaban  la  estación,  así  llamada,  del 
F.  C.  del  O.  (Jacinto  Velázquez,  apuntes  para  un 
diccionario  de  argentinismos). 

UN  CRITICO  INFLEXIBLE       Fué  Filoxeno,  poeta 
griego  del  siglo  v  a.  de 
J.  C.,  que  vivió  en  la  corte  de  Dionisio  el  Antiguo, 
tirano  de  Siracusa.  Encerrado  en  unas  canteras  por- 


clamaciones 
de  los  fran- 
ceses. 


que  Ihabía  encontrado  malos  unos  versos  de  Dioni- 
sio, lo  sacaron  de  allí  al  cabo  de  algunos  días,  de- 
volviéndolo a  palacio.  Dionisio  le  leyó  otros  versos, 
y  como  no  (le  parecieran  mejor  que  los  anteriores, 
se  limitó  por  toda  respuesta  ,a  volverse  hacia  los 
oficiales  del  tirano,  diciéndolles :  "Que  me  metan 
otra  vez  en  'las  canteras".  Ell  tirano  no  pudo  menos 
de  reírse  de  tan  ingeniosa  crítica,  y  lo  perdonó. 
Más  adelante  Filoxeno  huyó  de  Siracusa  y  se  re- 
fugió en  Tarento.  Invitado  por  Dionisio  a  volver, 
rehusó  la  invitación  con  esta/Sola  letra:  o,  que  en 
griego  significaba  no. 

VIEJOS   CONOCIDOS      Juez. — Acusado,    me  pare- 
ce que  le  conozco   la  cara. 
¿Usted  ha  estado  aquí  antes,  sin  duda? 

Acusado. — ¡  Oh !,  sí,  señor  juez.  He  estado  aquí 
más  de  una  vez.  Yo  lo  conocí  a  usía  en  el  acto. 
Usía  está  un  poco  más  grueso  que  cuando  lo  vi  la 
última  vez.  ¿  Cómo  está  la  señora  ? 


A.  E 


I.  O,  U.  Tal  vez  no  es  muy  conocido  que  la 
divisa  de  la  casa  de  Austria  era  la 
siguiente :  Austriae  est  imperare  orbi  universo  (A 
Austria  le  toca  mandar  al  inundo  ente- 
ro). Esta  divisa  se  escribía  abreviada- 
imente  así :  A.  E.  I.  O.  U.  En  alemán 
se  traduce  por  palabras  que  empiezan 
por  las  mismas  letras :  Alies  Erdrcich 
ist  Oesterreich  unterthan. 
¡  Fíese  usted  de  las  divisas ! 


FUENTEOVEJUNA 


Este  es  e/1  título 
de  tina  comedia  de 


Lope  de  Vega,  cuyo  protagonista  es  el 
comendador  de  Calatrava  Fernán  Gó- 
mez de  Guzmán.  Los  habitantes  de 
Fuenteovejuna,  cansados  de  la  tiranía 
del  comendador,  acaban  por  matarlo.  El 
juez  (pesquisidor  o  de  instrucción  man- 
da dar  tormento  a  varios  habitantes: 

— ¿Quién  mató  al  comendador? 

— Fuenteovejuna,  señor. 

— ¿Y  quién  es  Fuenteovejuna? 

— Todos  a  una. 

Y  el  juez  no  consigue  otra  respuesta. 
DE  CALDERON 


Del  más  (hermoso  clavel, 
pompa  del  jardín  ameno, 
el  áspid  saca  veneno, 
la  oficiosa  abeja,  -miel. 


CALÓ  EL  CHAPEO,  REQUIRIÓ  LA  ESPADA... 
(De  Cervantes) 

"Vive  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza 
y  que  diera  un  doblón  por  describilla, 
porque  ¿a  quién  no  suspende  y  maravilla 
esta  máquina  insigne,  esta  riqueza  ? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
vale  'más  de  un  millón,  (y  que  es  mancilla 
que  esto  no  dure  un  siglo,  ¡  oh  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza ! 

Apostaré  que  di  ánima  del  muerto, 
por  gozar  de  este  sitio  hoy  ha  dejado 
la  'gloria  donde  vive  eternamente." 

Esto  oyó  un  valentón,  y  dijo  :  "Es  cierto 
cuanto  dice  -voacé,  señor  soldado  : 
y  ell  que  dijere  lo  contrario,  miente". 

Y  luego,  incontinente, 

caló  el  chapeo,  requirió  su  espada, 

miró  al  soslayo,  fuese...  y  no  hubo  nada, 

UNA  FAMOSA  CUARTETA       Es    la    siguiente,  que 
Manuel  Fernández  y 
González  pone  en  boca  del  Cid : 

Por  necesidad  batallo, 
y  una  vez  puesto  en  mi  silla, 
se  va  ensanchando  Castilla  1 
delante  de  mi  caballo. 

LO    QUE   HACIAN   LOS       — El   teatro  griego, 

señores,    no    tenía  íe- 
BRIEGOS  CUANDO  LLOVIA    cho — decía  el  profesor 

a  sus  alumnos. 
— ¿Y  qué  hacían  cuando  llovía? — preguntó  uno. 
El  profesor,  mortificado  por  esta  observación,  se 
saca  los  anteojos  y  exclama  con  ira  : 
— ¡  Se  mojaban,  señores  ! 

BODAS  DE  ALGODON  Cada  aniversario  del  día  de 
"  bodas  tiene  su  nombre  según 

Y  OTRAS  BODAS  la  cantidad  de  años  que  trans- 
curren en  la  cadena  matrimo- 
nial :  las  bodas  de  "algodón"  se  celebran  al  año  ; 
a  los  dos  años,  las  de  "papel"  ;  las  de  "cuero"  y  de 
"madera",  después  de  los  cinco  años ;  al  séptimo 
año  se  llaman  de  "lana" ;  al  décimo,  de  "estaño" ; 


Fe—'-  "-^nero 
(1797-1877) 


al  duodécimo,  de  "seda"  ;  a  Jos  quince  años  se  Ma- 
man de  "cristal"  ;  a  los  iveinte,  de  "porcelana".  Las 
bodas  de  "plata"  a  los  veinticinco  años  son,  como 
se  sabe,  las  que  generalmente  se  festejan,  y  despnés 
de  éstas  ilas  de  oro  (50  años)  y  de  diamante  (60). 

FERNAN  CABALLERO  He  aquí 
uno  de  los 
nombres  difundidos  de  la  litera- 
tura española.  Todos  soben  que  es. 
el  seudónimo  de  una  mujer,  pero 
los  menos  informados  ignoran  que 
Fernán  Caballero  había  nacido  en 
Suiza  y  sido  educada  en  Alemania, 
que  su  padre  era  alemán,  de  Ham- 
burgo,  y  que  su  verdadero  nombre 
era  Cecilia  Boehl  de  Fáber.  El 
padre  de  Fernán  Caballero,  llama- 
do Juan  Nicolás  Boehl  de  Fáber, 
era  un  bibliófilo  y  erudito  que  se  especializó  en  el 
estudio  de  la  antigua  literatura  española. 

LA  REJA   (DE  CAVESTANY) 

j  La  reja !  Sus  hierros,  que  besa  la  luna. 
Allá  en  la  desierta  calleja  moruna, 
encierran  misterios  y  encantos  sin  fin: 
parece  qu>e  exhalan  cubiertos  de  flores, 
murmullos  de  besos,  palabras  de  amores, 
promesas  de  citas  y  olor  a  jazmín.  ' 

Tras  ella  adivina,  quien  pasa  a  su  lado, 
un  busto  de  nieve  de  nardos  cuajado, 
dos  ojos  muy  negros  que  acechan  quizá; 
un  pecho  impaciente  que  late  de  prisa, 
los  besos  de  un  hombre,  la  seña  que  avisa, 
y  el  "cuánto  has  tardado"  y  el  "héme  aquí  ya", 

(  Benditas  mil  veces  las  rejas  hermosas 
cubiertas  de  albahacas,  claveles  y  rosas, 
que  aromas  derraman  y  prestan  calor! 
¿  Qué  moza  garrida,  qué  joven  pareja, 
naciendo  andaluza,  no  puso  en  la  reja 
el  fin  a  sus  ansias  y  el  sello  a  su  amor? 

¡  Cuán  dulces  en  ellas  las  noches  calladas ! 
Rumor  de  suspiros,  brillar  de  miradas, 
el  largo  coloquio  de  intenso  placer ; 
la  música  extraña  del  blando  ceceo 
que  sabe  a  caricia,  que  suena  a  gorjeo 
saliendo  de  labios  de  aquella  mujer.' 

Detrás  de  los  hierros,  cual  blanco  tesoro, 
la  bata  crujiente,  más  limpia  que  el  oro, 
que  mueve  el  latido  de  un  seno  vivaz; 
delante,  flotando  ligera  y  galana, 
la  capa  torera,  con  vueltas  de  grana, 
y  el  ancho  sombrero  que  oculta  la  faz. 

Y  pasan  los  años,  los  años  crueles, 
y  hay  siempre  en  la  reja,  de  albahaca  y  claveles 
la  misma  cortina  de  eterno  verdor  : 
hay  siempre  una  mano  que  cuida  las  flores 
son  otras  mujeres,  son  otros  amores... 
se  van  los  amantes;  mas  queda  el  amor. 

Donde  hay  una  reja  discreta  y  florida, 
hay  siempre  una  hermosa,  de  amores  herida, 
que  acude  a  la  seña  del  tierno  galán  ; 
ayer,  al  reclamo,  las  madres  salieron  ; 
hoy  salen  las  hijas  que  de  ellas  nacieron: 
las  que  aún  no  han  nacido,  mañana  saldrán. 

Al  pie  de  sus  hierros  se  oirá  eternamente 
de  un  canto  de  amores  el  ritmo  doliente, 
suspiros  que  vuelan  hacia  una  mujer; 
la  copla  vibrante,  la  endecha  que  implora... 
Hoy  es  la  guitarra  quien  canta  y  quien  llora : 
su  madre  la  guzla,  sin  duda,  fué  ayer. 

¡  Oh  reja,  que  tienes  de  altar  y  de  nido, 
quien  nunca  a  tus  hierros  llegó  conmovido 
detrás  del  encanto  de  un  rostro  de  sol, 
de  un  goce  completo  no  guarda  memoria, 
ni  quiso  de  veras,  ni  sabe  qué  es  gloria, 
ni  acaso  ha  debido  nacer  español! 

Mujer  andaluza  cubierta  de  flores, 
sentada  a  la  reja  y  hablando  de  amores, 
no  es  sólo  una  moza  garrida  y  gentil : 
es  símbolo  hermoso,  que  encarna  y  encierra 
la  gracia  divina  de  toda  la  tierra 
que  el  Betis  fecunda,  que  borda  el  GeniL 

En  ella  palpitan  Sevilla  y  Granada; 
h  vega  florida,  la  huerta  soñada, 
la  blanda  tibieza  del  aire  andaluz, 
la  raza  africana,  la  sangre  caliente, 
la  risa  en  1>í  labios,  el  fuego  en  la  mente 
y  el  cielo  sin  nubes  radiante  de  luz. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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¡Atención,  Señoras! 

Todas  podéis  tener  un  hermoso 
cutis  fresco,  terso  y  blamico,  a'l  pun. 
to  de  llamar  la  atención  ;  usad  con 
toda  confianza  el  sin  rival  especí- 
fico Schónheits  Wasser  (agua  de 
beilleza),  que  no  es  pintura,  sino  un 
verdadero  curativo ;  blanquea  para 
siempre  el  cutis  más  obscuro,  dejan, 
dolo  libre  de  toda  impureza  y  dán- 
dole un  aspeclo  de  porcelana  ;  para 
demostrar  que  no  hay  engaño  en  lo 
dicho,  se  aplica  como  prueba,"  gra- 
tis, de  3  a  s  p.  m.,  en  su  locad, 
Sáenz  Peña,  128;  en  venta  allí  mis- 
mo y  en  las  siguientes  farmacias: 
Franco-Inglesa,  Gibson,  Nelson,  Ke- 
rrini,  Imperial,  Del  Indio,  etc.  Pre- 
cio $  3  el  frasco.  Se  recibí  v  giros 
postales.  Los  pedidos  del  interior 
deben  venir  acompañados  de  $  0.50 
para  gastos  de  envío. 
B.  Hnilizka,  Sáenz  Peña,  128,  B.  Aires 


El  Simpático  "Boby" 

"EL  MEDIADOR" 

¿Le  conoce  Vd? 


En  su  sacrificio  está  la  s'.ierte  del  que  lo 
posea,  su  compañía  fiel  y  leal  salvará  a 
su  dueño  de  las  calamidades  que  anun- 
cian los  astrónomos  Obsequiaremos  con 
él  hasta  el  día  16  del  corriente,  fecha 
de  previsión. 

El  Trust  JOYERO-RELOJERO 

C.    PELLEGRINI    esq.  CORRIENTES 
Buenos  Aires 


De  nuestra 
la  ajena 


cosecha  y 

(Continuación  de  la 
página  anterior) 


LA  LEYENDA  Y  El  doctor  A.  De- 
"~  mersay,   autor  de 

EL  Dr.  FRANCIA  una  "Historia  f  í  si  - 
ca,  económica  y  po 
lítica  deil  Paraguay  y  de  Jos  estable- 
cimientos de  los  jesuítas",  que  estu- 
vo en  el  Paraguay  en  1 844-1847,  di/ce, 
hablando  de  las  iglesias  de  la  Asun- 
ción :  "Las  iglesias  están  muy  bien 
conservadas,  excepto  una  que  según 
parece  es  mucho  menos  frecuentada 
que  las  demás.  Los  buenos  habitan- 
tes de  la  ciudad  hablan  rara  vez  de 
ella,  pues  un  misterio  terrible  pesa 


Don  José  Gaspar  Rodríguez  de  Francia. 

sobre  ese  recinto  sagrado  :  contenía 
en  cierta  época  Jos  restos  mortales 
del  doctor  Francia,  sobre  cuya  tumba 
se  levantó  un  monumento,  cuando 
una  mañana,  a!l  abrirse  como  de  cos- 
tumbre la  iglesia  a  'los  fieles,  el  mo- 
numento se  quebró  en  mil  pedazos 
que  cubrieron  el  pavimento,  y  Jas 
osamentas  del  tirano  desaparecieron 
para»  siempre,  sin  que  nadie  haya 
cuidado  de  saber  cómo.  Desde  en- 
tonces el  rumor  público  cuchichea 
que  al  diablo  ha  reclamado  su  parte  : 
al  alma  y  el  cuerpo  del  difundo. 

VERSOS  DE  HACE  SIETE  SIGLOS 
De  Gonzalo  de  Berceo: 

Yo  maestro  Gonzalo  de  Beroeo  nom- 
inado 

iendo  en  romería  caed  en  u«  prado 
verde  e  bien  sencido,  de  flores  bien 
[poblado, 

logar  cobdiciaduero  pora  omine  cansad  >. 
Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olien- 

[tes, 

resfrescaban  en  omne  las  caras  e  las 
[mientes, 

manaban  cada  canto  fuentes  claras  co- 
[rrientes, 

en  verano  bien  frías,  en  ynvierno  ca- 

[lientes. 

Avie  hy  grant  ahondo  de  btrénas  ar. 

[boladas. 

milgranos  e  figueras,  peros  e  manza- 

[nedas, 

é  muchas   otras   fructas  de  diversas 
[monedas ; 

mas  non  avíe  ningunas  podridas  nin 

[acedas. 

Clave: 

Nominado,  nombrado.  leudo,  yendo. 
Caeci,  caí,  di  conmigo,  vimve.  B,  y. 
Sencido  (es  decir  esenciado)',  perfu- 
mado. Logar,  lugar.  Cobdiciaduero  o 
dero,  codiciadero,  codioiable,  apeteci- 
ble. Pora,  para.  Omne.  hombre.  So- 
beio, (en  portugués:  sobejo.  demasía, 
do),  palabra  cuya  etimología  se  dis- 
cute y  que  aquí  quiero  decir  Sobrado, 
mucho.  Mientes  mente,  entendimien- 
to. Canto,  piedra.  J'iit'irriio.  invierno. 
Avíe,  había.  Hy,  allí.  Ahondo,  (abun- 
do), abundancia.  Milgranas,  grana  b  s 
Fiüueras.  higueras.  Peros,  perales. 
Manzancdas.  manzanos.  Fruetas.  fru 
tas.  Monedas,  moneda,  por  clase.  X011. 
no.  A'ífi,  ni.  Acedas,  ácí.las,  agrias, 
amargas. 


EL  MENTTT? 


LAS 


Los 
v ersos 


siguientes 
que  algo 


ESTRELL  A.S  desfigurados 

atribuyen  general- 
mente a  Quevedo  pertenecen  a  la  co- 
media "El  encanto  de  la  hermosura". 


de  Salazar   y   Torres,  poeta  español 

que  vivió  en  1642-1675  : 

Es  eslo  de  las  estrellas 
el  más  seguro  mentir, 
pues  ninguno  puede  ir 
a  preguntárselo  a  ellas. 


GRAN  SURTIDO  EX  JUGUETES 
y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 

Recomendamos  muy  especialmente  a 
nuestros  clientes,  nos  hagan  una  visita 
para  que  puedan  apreciar  nuestro  inmenso 
y  variado  surtido  de  artículos  para  regalos, 
los  que  vendemos  a  precios  sumamente 
reducidos  que  no  admiten  competencia. 
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Protectora  de  la  Salud 

Es  el  tónico  reconstituyente  ideal  para  las  personas  que  pa- 
decen de  Anemia,  Clorosis,  Cansancio  Cerebral,  Neurastenia. 
Postración,  Inapetencia  y  demás  enfermedades  de  la  sangre 
y  del  sistema  nervioso. 

KOLA  CARDINETTE  rejuvenece  el  organismo,  fortifica  los 
nervios  y  los  músculos,  estimula  las  funciones  nutritivas,  de 
vuelve  el  sueño  y  el  apetito,  y  proporciona  salud,  vigor  y 
energía. 

Compuesta  a  baso  de  Kola,  Coca,  Quina,  Nuez  Vómica  y  Fus 
fatos  cereales,  es  el  tónico  soberano  para  señoras  y  niños  qui- 
la toman  fácilmente  porque  es  líquida  y  de  a^rradalde  sabor. 

SE  YKNDK  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
PALISADE  Mfg.  Co.  Yonkers   (N.  Y.)   y  M&ipú  B32,  Buenos  Aires 
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EL 

ROSEDAL 


SEDERIAS,  LANAS  y  FANTASIAS 

NADIE    VENDE    MAS  BARATO 

LIQUIDACIÓN  VERDAD  PERMANENTE 

Grandes  ocasiones  durante  ocho  días 

SEDAS  LAVABLES  A  PRECIOS  REGALADOS 
UNICA  CASA  IMPORTADORA   QUE   HACE  SUS  VENTAS  AL  DETALLE 
AL  MISMO  PRECIO  QUE  AL  POR  MAYOR 

Cosas  de  venta:  VICTORIA,  690  y  C.  PELLEGRINI,  657 


E  L 


AMOR 


enfogar 

PROPIO 


Telesforo  Gutiérrez  era  un  hombre  acuñarlo  a 
la  antigua.  Alto  y  derecho  a  pesar  de  su  edad, 
conservaba  con  su  robustez  la  jovialidad  de  los 
buenos  años.  Conversador  infatigable,  tenía  el 
cetro  de  la  conversación  allí  donde  estuviese.  JJe 
su  larga  vida,  pasada  la  mitad  de  ella  en  los 
campamentos,  tenía  el  hábito  de  las  narraciones, 
espeluznantes  algunas,  humorísticas  otras;  pero 
siempre  sacaba  él  de  cada  una  de  e'las 
un  axioma  filosófico,  un  apotegma  moral. 
Con  narraciones  del  fogón,  tomadas  co- 
mo paradigmas,  había  educado  a  sus  hi- 
jos; mal  sistema  sería,  pues  habíanle 
resultado  unos  perdidos. 
Ello  era  lo  único  que  lo 
contristaba  m  o  m  entánea. 
mente,  porque  pronto  vol- 
vía a  su  dichero  buen  hu- 
mor, a  su  expansivo  pali- 
quear. 

Todos  lo  sabíamos  na- 
rrador de  picantes  aven- 
turas también  y,  nos  le 
acercábamos,  h  a  e  ié  n  dolé 
corro  bullanguero  y  juve- 
nil, en  medio  del  cual,  él, 
con  su  voz  timbrada/  de 
viejo  fuerte,  hacía  e! 
gasto. 

Otras,  a  raíz  de  cual-* 
quier  frase  o  de  la  discu- 
sión de  un  tema  más  o  me,- 
nos  filosófico,  ya  el  viejo 
Telesforo  Gutiérrez  dan- 
zaba una  rotunda  senten- 
cia y  apoyábala  en  a^ún 
hecho  del  que  había  sido, 
por  lo  común,  actor.  • 

Aquella  tarde,  sentados  apaciblemente  en  tor. 
ñor  al  aperitivo,  frente  al  bulevar  congestionado, 
uno  de  nosotros  opinó  sobre  un  tema  caro  al 
viejo  Telesforo,  un  tema  sobre  el  cual  tenía  él 
sus  ideas  extraídas,  no  de  la  reflexión  ni  del 
estudio  que  no  estaban  en  sus  hábitos  de 
andariego,  extraídas  de  los  hechos  que 
presenció  en  su  aventurera  existencia. 

Nuestro  contertulio  opinó  sobre  el  amor 
propio,  dijo  con  énfasis: 

— El  amor  propio  es  eminentemente  mi- 
litar. 

Otro  le  contradijo: 

— El  amor  propio  es  una  virtud  civil. 

Ya  iban  a  enzarzarse  en  una  controver- 
sia; pero  terció  el  viejo  Telesforo: 

— ¡Qué  civil,  qué  militar;  el  amor  propio 
no  existe! 

Protestaron  los  otros,  y  él  continuó; 

—El  amor  propio  no  es  una  cualidad 
humana,  es  una  creación  artificial  de  la 
sociedad,  tan  artificial  como  la  sociedad 
misma.  Un  hombre  quisquilloso  de  su  pun- 
donor en  sociedad,  en  un  desierto,  sin  tes- 
tigos, es  capaz  de  cometer  las  mayores 
felonías.  A  mí  me  lo  dicen  ustedes,  mu- 
chachos, a  mí,  Telesforo  Gutiérrez! 

Ta  su  prólogo  anunciaba  la  consabida 
narración  que  no  tardó  en  aparecer  en  su 
discurso,  porque  si  el  viejo  tenía  "ideas" 
sobre  algo,  apoyaba  esas  "ideas"  sólida- 
mente en  algún  hecho. 

Dijo: 

— A  propósito  de  eso  del  amor  propio 
les  voy  a  contar  un  hecho  que  me  pasó, 
es  decir,  que  realicé  instintivamente  y 
que  me  hizo  saber  que  el  amor  propio  no 
es  una  condición  del  humano,  como  no  lo 
es  de  ningún  animal: 


por   Ernesto  MORALES 

— Hace  de  esto  muchísimos  años,  yo  era  casi 
joven,  esta  barba  blanca  era  renegrida,  y  estas 
manos  eran  capaces  de  estrangular  a  un  toro... 
Yo  era  comandante  en  el  ejército  que  operaba 
contra  el  faccioso  López  Jordán  de  Santa  Fe. 
Tocóme  sorprender  con  mi  batallón  a  una  par- 


Aquella  tarde,  sentados  apaciblemente  en  torno  al  aperitivo . . . 

tida  de  rebeldes,  menos  numerosa,  pero  bien  ar- 
mada. Maniobró  hábilmente  el  caudillo  que  la 
dirigía,  como  diestro  que  era  del  terreno  que 
pisaba,  y  se  ganó  en  un  puebleeito,  parapetán- 
dose. Pensé  dar  el  asalto;  pero  aquello  podía 


La  torre  del  convento 

por    Roque    C.  OTAMENDI 

(Para  Martín  Gil) 

Surgiendo  del  compacto  y  alegre  caserío 

para  hundirse  en  los  cielos,  con  un  gesto  inmortal, 

se  alza,  como  suntuosa  proeza  medioeval, 

la  torre  del  convento  misterioso  y  frío. 

De  su  cúspide  emerge,  desafiando  al  impío 
burlador  de  la  sabiduría  teologal, 
la  cruz,  cuya  actitud  heroica  y  triunfal 
evoca  la  tragedia  del  Gólgota  sombrío. 

Es  un  bpazo  que  implora  escrutando  el  arcano: 
es  la  angústia  incesante,  todo  el  dolor  humano 
que  a  los  cielos  levanta  la  raza  de  Noé, 
cuando,  para  calmar  la  sed  del  infinito, 
como  fresco  rocío  sobre  un  campo  marchito, 
desciende  hasta  el  espíritu  la  redentora  fe. 

La  torre  del  astrónomo 

La  torre  del  astrónomo  es  sencilla  y  amena: 
severa  en  su  elegancia,  en  su  actitud  impía, 
semejante  a  una  torre  de  marfil;  se  diría 
refugio  de  algún  bardo  que  ha  roto  su  cadena. 

La  torre  del  astrónomo  es  altiva  y  serena: 
sin  paganas  audacias,  o  profana  porfía, 
apenas  la  descubre  la  claridad  del  día 
o  los  tibios  y  pálidos  rayos  de  luna  ¡lena. 

Cuando  abierta  la  cúpula  a!  espacio  agorero, 
en  ella  se  derrama  el  universo  entero 
a  través  del  potente,  austero  ecuatorial, 
el  anteojo,  a  modo  de  una  cruz,  centellea  ; 
y  a  manera  de  Biblia,  el  astrónomo  hojea 
un  tratado  de  cálculo  infinitesimal. 


costarme  muchas  vidas,  hice  entpnces  lo  que 
casi  no  se  ha  hecho  en  nuestras  guerras  gau- 
chas, donde  un  puñado  de  hombres  se  movía  en 
un  desierto  interminable:  sitié  a  mi  enemigo. 

Esperé   pacientemente...    Ya   llevaba  varios 
días,  cuando  tuve  la  felicidad  de  prenuer  a  dos 
hombres  que  salían  del  pueblo.  Xo  eran  gauchos, 
eran  dos  propietarios  de  granjas  de  los  alrede- 
dores. En  seguida  comprendí  que  lleva- 
ban alguna  misión  de  guerra. 

— Ustedes  van  a  pedir  auxilio — les  di- 
je-— Bien,  ustedes  son  entonces  enemigos 
nuestros.  Los  voy  a  fusilar. 

A  los  dos  los  voy  a  fu- 
silar por  espías.  Sólo  pue. 
de  salvaros  una  cosa:  que 
me  digan  el  santo  y  seña 
que  les  ha  permitido  atra- 
vesar. 

Ellos  callaron. 
— Si  no  me  lo  dicen  van 
a  morir. 

Uno  de  ellos  respondió, 
lacónicamente: 

— Moriremos.  Xo  somos 
tra  i  llores. 

Di  órdenes  y  los  separa- 
ron. Los  coloqué  en  sitios 
distantes  al  uno  del  otro 
y  con  un  pelotón  de  solda- 
dos dispuestos  a  fusilarles. 
Después  hice  tirar  una 
descarga  al  aire  por  otro 
pelotón. 

Me  acerqué  enton- 
ces al  que  no  había 
hablado,  y  que  me 
parecía  menos  resuel. 
to  que  el  otro; 
— i  Oyó?— le  dije — su  compañero  acaba  de  mo- 
rir. Si  usted  no  me  dice  el  santo  y  seña,  le  irá 
a  hacer  compañía  en  el  mismo  hoyo. 
Me  miró  dubitante. 

—  Tiene  diez  segundos;  ¿el  santo  y 
seña? 

Habló  entonces: 
— Buenos  Aires,  nacional. 
Fui  luego  al  otro: 

— ¿Escuchó  esa  descarga?  Su  compañero 
acaba  de  morir.  Usted  morirá  como  él,  si 
no  me  dice  el  santo  y  seña. 
Este  se  resistió  más; 
— Moriré ! 

-^Piense,  piense  que  nadie  sabrá  na- 
da... 

No  me  dejó  concluir: 
— Buenos  Aires,  nacional, — dijo. 
No  mentían.  Los  junté;  ¡vieran  qué  ca- 
ra de  asombro  pusieron  al  verse!,  de  asom- 
bro y  de  desprecio;  pero  no  se  desprecia- 
ban uno  al  otro,  sino  cada  uno  a  sí  mismo, 
estoy  seguro. 

Aquella  noche,  valiéndonos  do  su  santo 
y  seña,  tomamos  el  pueblo. 

— ¿Eh?, — concluyó  himnante  el  viejo  Te- 
lesforo— ¿eh?,  ¿qué  me  dicen  del  amor  pro- 
pio de  esos  dos  que  estaban  dispuestos  a 
morir  ya,  y  que  morían  sólo  por  lo  que  el 
uno  podría  haber  pensado  del  otro?  ¿l'ua 
virtud,  es  virtud  cuando  necesita  el  bene- 
plácito ajeno?  Eso  ocurre  con  el  amor 
propio,  no  es  virtud  ni  existe.  Es  un 
nuevo  convencionalismo  social. 


LA  OBESIDAD 

se  cura  con  el  Té 
del  profesor  Dens- 
more,  de  New 
York,  sin  dieta  v 
sin  la  menor  mo- 
lestia. No  olvide 
aue  engordar  es 
envejecer.  Vea  lo 
qm  dice  el  distin- 
guido médico  do 
Bs.  As.,  doctor  J. 
Coronado,  ex  prof.  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Bs.  As. 

Señores  M.  Figallo  y  Cía. 
La  señora  P.  G.  de  R..  de  Morón, 
vino  a  mi  consultorio  en  octubre 
pasado,  con  vértigos  y  disnea,  cau- 
sada por  su  obesidad  que  trajo  so- 
brecarga grasosa  al  corazón. 

Tratada  cotí  el  "Té  Densmore"  ha 
bajado  12  kilos  sin  pérdida  de  ener- 
gías, no  tiene  disnea  ni  vértigos. 

La  mejoría  es  enorme,  pues  de  115 
kilos  pesa  103  y  ha  vuelto  a  sus  ta- 
reas habituales. 

Me  complazco  en  llevar  a  conoci- 
miento de  ustedes  el  resultado  satis- 
factorio. Firmado:  Dr.  J.  Coronado. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girsie  a  los  únicos  introductores: 
M  FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires, 
calle  MAIPO,  212. 


La  inapetencia 


Es  la  mayoría  de  los  casos,  cau- 
sada por  el  estreñimiento.  Lograr 
que  el  estómago,  vientre  e  intes- 
tinos funcionen  con  reguariáad,  es 
vencer  la  afección,  siendo  el  ape- 
tito el  primer  síntoma  de  salud 
completa.  Hasta  ahora  solamente 
"Estomacal  Elster"  tiene  el  pri- 
vilegio de  provocar  el  funciona- 
miento regular  ele  dichos  órganos 
produciendo  evacuaciones  norma- 
les, sin  irritación  ni  dolor  en  el 
intestino  y  restaurando  en  el  pa- 
ciente el  verdadero  equilibrio  or- 
gánico. "Véas*?  lo  que  diee  el  Dr.  N. 
Sevilla,  Paraguay  919,  Buenos  Ai- 
res: "Certifico  haber  usado  en 
algunos  enfermos  y  en  mí  mismo 
el  "Estomacal  Elster",  habiendo 
obtenido  en  tocios  los  casos  de  es- 
treñimiento, excelentes  resulta- 
dos." "Estomacal  Elster"  se  ven- 
de en  las  droguerías  y  farmacias, 
precio,  $  2.80  m/n.  Pida  folletos 
gratis  al  Dr.  A.  Bouquet.  Depósito 
general:  Carlos  Pellegrini,  644, 
Buenos  Aires. 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL". 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Ex¡c¡r  la  marca  "URIZ"  que  <ara.itiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  4Sj       —       Buenos  Aires 


\ 


EL    SONDEO    DE    LOS  CIELOS 


El  astrónomo  Fe- 
derico  G.  Hers- 
cheL 


Si  por  un  momento  suponemos  in- 
teligencia en  los  peces,  siempre  su- 
mergidos en  el  océano,  compréndese 
fácilmente  lo  imiposible  que  sería  a 
su  entendimiento,  por  muy  excelsos 
y  penetrantes  que  nos  los  figuremos, 
darse  cuenta  exacta  de  la  configura- 
ción del  litoral  que  limita  su  cárcel. 

Y,  sin  embargo,  empeño  análogo  se 
propuso,  y  lo  realizó,  el  astrónomo 
Herschel,  con  ser  el  mar  sondeado  y 
reconocido  por  su  poderosa  inteligen- 
cia, mucho  más  ex'-enso,  infinitamen- 
te más  grande  que  el  océano,  pues; o 
que  en  el  empeño  astronómico  se  tra- 
ta del  espacio  infinito. 

Cuando  a  el  se  dirige  un  anteojo, 
muóstraaise  en  su  campo  más  y  más 
estrellas,  conforme  es  mayor  el  po- 
der de  penetración  del  instrumento,  y 
tanto  más  diminutas,  hablando  en  tér- 
minos generales,  cuanto  más  alejadas 
se  ha&lan  de  nosotros. 

A  mayor 
distancia  apa- 
rente, paré- 
ce  n  s  e  en  el 
campo  de  vi- 
sión instru- 
mental, agru- 
paciones es- 
telares, que 
si  a  simple 
vista  seme- 
jan t  en  u  e s 
nubecillas,  re- 
suelve el  an- 
teojo en  in- 
contable nú- 
mero de  as- 
tros, mucho 
anás  próximos 
unos  de  otros 

en  realidad,  que  el  conjunto  lo  es- 
tá ide  nosotros :  son  las  nebulosas 
resolubles. 

Nosoíros,  con  el  Sol  y  su  cortejo 
de  planetas  satélites,  y  con  las  es- 
trellas que  alegran  nuestras  no- 
ches e  interrumpen  la  uniformidad 
y  monotonía  del  espacio,  formamos 
una  agrupación  estelar  en  un  to- 
do semejante  (y  no  somos  otra 
oosa)  que  esas  nuibecillas  que  el 
telescopio  o  el  anteojo  resueWe  en 
sus  componentes. 

Sumergidos  en  el  fe,  como  el  pez 
lo  está  en  la  mar,  tan  sólo  vemos 
de  nuestra  nebulosa  la  proyección 
desde  la  Tierra,  sobre  la  aparente 
e  inifinita  esfera,  porque  en  todas 
direcciones  su  radio  nos  parece 
igual  e  infinito. 

Las  agrupaciones  estelares  que 
el  anteojo  o  el  telescopio  nos  mues- 
tran, afectan  diferentes  formas:  unas 
parecen  ovaladas,  circulares  aparente- 
mente otras,  en  espiral  muchas,  y  pe- 
riformes no  pocos. 

La  nebuilosa  de  que  formamos  par- 
te con  todo  el  sistema  solar,  mínima 
porción  de  ella,  afecta  la  forma  de 
cínturón  que  nos  envuelve  y  se  lla- 
ma la  Viá  Láctea. 

Pero  esta  forma  es,  como  antes 
hemos  dicho,  una  consecuencia  del 
punto  de  vista  del  cual  no  podemos 
apartarnos:  depende,  en  resumidas 
cuentas,  de  la  posición  de  la  Tierra 
en  dicha  nebulosa. 

¿  Cuál  es,  pues,  su  «verdadera  for- 
ma? ¿Cómo  dibujar  el  contorno  de 
este  mar  cuyas  orillas  no  vemos  ni 
vislumbramos  siquiera? 

Este  es  el  problema  que  se  propuso 
el  célebre  astrónomo  Herschel.  Vea- 
mos cómo  discurrió  para  encontrar  la 
solución. 

Con  pequeñas  diferencias  que  la 
grandiosidad  de  Jos  términos  inte- 
grantes de  esta  cuestión  borra,  las 
estrellas  deben  encontrarse  esparci- 
da-» con  regularidail,  pues  asi  se  de- 
duce de  la  anidad  de  la  causa  que 
las  agrupa.  Siendo  ello  así,  y  a  acep- 
tar tal  hipótesis,  nos  induce  también 
la  verdad  de  las  consecuencias  en 
otro    orden   comprobadas,   la  mirada 


percibirá  muchas  más  estrellas  con- 
forme aumente  en  profundidad  la  ca- 
pa o  zona  estelar. 

Fundado  en  tan  racional  principio, 
quiso  Herschel  comprobarlo  en  la 
realidad,  y  dirigió  su  anteojo  en  to- 
das direcciones.  En  las  más  distantes 
a  la  Vía  Láctea,  en  su  polo,  hablan- 
do en  términos  geométricos,  tan  sólo 
una  estrella  se  mostraba  en  el  campo 
del  instrumento,  o  extensión  visible 
del  cielo  para  cada  puntería.  Fué 
aproximando  la  región  observada  des- 
de este  más  distante  Camino  de  San- 
tiago al  cinturón  estelar  designado 
con  tat  nombre,  y  se  mostraron  cada 
vez  20,  40,  60  estrellas;  y  100,  200... 
etcétera,  en  las  proximidades  y  en  la 
misma  Vía  Láctea. 

Y   con    tales    números,  crecientes 
con  la  proximidad  a  'las  tantas  veces 
citaida    región,    números   que  debían 
ser  proporcionales  al  espesor  estelar, 
como  radios,  construyó  la  figu- 
ra   representativa    del  volumen 
ocupado  por  la  nebulosa,  de  la 
cual  formamos  parte,  y  resultó 
para  dicha  aglomeración  de  es- 
trellas, para  la  que  algo  preten- 
ciosamente   podíamos  llamar 
nuestra  la  forma  lenticular  o  de 
una  colosal  lente  y  más  vulgar- 
mente lenteja. 

Las  estrellas  más  alejadas  de 
nosotros,  hacia  donde  el  espesor 


La  Vía  Láctea. 

es  mayor,  resultaron  500  veces  más 
alejada*  que  las  más  cercanas.  Y  co- 
mo la  luz  de  éstas  tarda  en  llegar 
hasta  la  Tierra  unos  304  años  (.co- 
rriendo a  razón  de  300.000  kilómetros 
por  segundo),  resulta  que  las  del 
contorno  exterior  lenticular  de  la  ne- 
bulosa, por  su  mayor  dimensión  (re- 
borde de  la  lenteja,  prosiguiendo  el 
símil),  tarda  15  o  20  siglos  en  alcan- 
zar a  nuestro  mundo. 

Desde  el  confín  de  la  nuestra  he- 
mos dicho  que  tarda  la  luz  en  llegar 
hasta  la  Tierra  de  1.500  a  2.000  años. 
Duplicando  este  número,  pues  nos 
hallamos  hacia  la  región  central  de 
la  nebulosa  de  que  formamos  parte, 
resultarán  tres  mil  años  por  término 
medio  para  tiempo  que  la  luz  emplea 
en  atravesar  ¡a  Via  Láctea. 

Y  como  hemos  dicho  que  ls  nebu- 
losas visibles  bajo  un  ángulo  de  unos 
10  minutos,  y  hay  muchas  que  reba- 
san de  este  tamaño,  están  334  veces, 
más  alejadas,  resu'tará  que  la  luz 
de  estas  nebulosas  tarda  en  el  reco- 
rrido desde  ellas  hasta  la  Tierra  un 
millón  de  años,  corriendo  a  razón  de 
300.000  kilómetros  por  cada  segundo. 

Verdaderamente,  que  no  siendo  ca- 
paz la  inteligencia  humana  de  formar 
se  cabail  idea  de  las  distancias  que 
estos  números  representan,  los  asimi- 
la al  in finito. 


SUSCRIPCIONES 

Las  personas  que  deseen  recibir  EL  HOGAR  todas  las  semanas  y 
quo  no  tengan  facilidades  para  su  adquisición  en  los  puntos  donde 
residen,  encontrarán  suma  conveniencia  en  tomar  una  suscripción, 
de  acuerdo  con  los  detalles  impresos  en  la  primer  página  de  texto. 


Tome  Una 

Pildora  Rosada  del  Dr. 
Williams  después  de  la  comida 
principal  si  quiere  mantenerse  en 
perfecta  salud,  tener  buenos  co- 
lores, sentirse  vigorosa  y  conten- 
ta. Las 

Pildoras  Rosadas  del 

Dr.  Williams 

injieren  en  la  sangre  los  elemen- 
tos que  necesita  para  alimentar 
debidamente  el  cuerpo  todo,  los 
músculos,  los  nervios,  el  cerebro. ' 
La  regeneran  y  enriquecen,  la 
vuelven  roja,  espesa  y  cálida,  de 
manera  que  al  circular  por  el  or- 
ganismo lo  revivifican,  le  llevan 
la  energía  vital,  el  contento,  el 
bienestar. 


IVjcMase  a  probarlas.  JQrrJero 
V.  que  le  mandemos  gratis  un 
librito  sobre  "Desarreglo*  Ner- 
viosos"? PWano«lo.  Xscrtl» 
a  Dr  Williams  Medicine  0>., 
Depto.  N.,  8cbenectady,  N.  Y., 
E.  U.  A. 


ANTISUDORÍFICO 

Lás  señoras  (í 
que  nsan  ODO- 
HO-NO  no  ne- 
cesitan soba 
Queras   para  sus 
vestidos.  ODO- 
RO  NO    es  una 
preparación  cien- 
tífica que  no  dificulta 
U  transpiración  natural. 


Su  nso  es  una  NECESI- 
DAD Y  UN  PLACEE. 

pídase  en  todas  partes. 

D<T3o<itai<os : 
ODORONO  PABLOUB. 
Viamonte  627. 

Buenos  Aires. 

JUAN  NOVABO. 
liuzaingó  1270. 

Montevideo. 


GRAN  PREMIO  =s== 

LA  'MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICION  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.  — 

los  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  —  —  a  ta  humedad  —  —  — 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Razón",  del  28  de  no- 
viembre, en  sus  noticias  de  po- 
licía : 

w^í^j         ...Eduardo  González... 
0        denunció  que  un  sujeto  des- 
*j     f  conocido  con  el  cual  estaba 

enemistado . . . 

¡V  ¿Y  cómo  diablos  se  puede 

entablar  o  "desentablar"  amis- 
tad con  un  desconocido? 

Lo  ignoro.  Pero  lo  que  sí  sé,  es  que  los  "des- 
conocidos" están  de  moda.  Juzgue  el  lector  por 
esta  gacetilla  necrológica  publicada  el  5  del  co- 
rriente en  "La  Capital",  de  Mar  del  Plata: 

Ayer  falleció  en  el  hospital  de  esta  ciudad 
uno  de  nuestros  más  simpáticos,  desconocidos 
y  modestos  convecinos,  cuya  silueta  era  fami- 
liar a  cuantos,  por  una  u  otra  razón,  tenemos  el 
hábito  de  la  calle  Florida  de  Mar  del  Plata. 
Ahora  ya  lo  sabemos :  para  ser  "conocido",  lo 
fundamental  es  ser  un  "desconocido"» 
Y  ¡  viva  la  paradoja ! 

"Atlántida",  del  27  de  noviembre,  bajo  el  título 
"Un  roedor  útil" : 

En  la  Siberia  vive  una 
especie  de  ratón  campe- 
sino. . . 

. . .  los  roedores  tienen 
sus  depósitos,  y  cavando 
sacan  el  alimento  necesa- 
rio para  sus  caballos,  va- 
cas y  camellos. 
Eso  es:  los  camellos  ha- 
bitan la  Siberia.  En  cambio,  los  ciervos,  los  osos 
y  los  lobos  pueblan  el  Sahara. 

¿Es  una  nueva  resolución  de  la  Liga  de  las 
Naciones  ? 

En  una  novelita  semanal  titulada  "Una  man- 
cha de  sangre",  que  firma  el  eminente  literato 
español  don  Joaquín  Belda,  más  conocido  por 
"el  Cervantes  del  siglo  xx",  leo  esta  maravillosa 
descripción : 

Arturito  sacó  la  cartera,  dejóla  caer  al  suelo 
con  suavidad  y  fué  empujándola  con  el  pie 
hasta  trasladarla  cuatro  o 
cinco  plateas  más  allá  de 
la  que  él  ocupaba. 
Arturito  debía  calzar,  en 
consecuencia,  él  453  o  el 
454.  Detalle  que  olvidó  el 
perínclito   escritor  español 
don  Joaquín  Belda,  gloria 
inmarcesible  de  la  literatu- 
ra universal. 

Una  noticia  telegráfica  del  diario  "Neuquén": 
Ha  fallecido  repentinamente  el  ministro  de 
la  guerra,  doctor  Francisco  P.  Moreno. 
Para  completar  la  información  pudo  agregar 
el  corresponsal : 

Y  al  fallecer,  en  pleno  Atlántico,  exclamó: 
"¡Viva  mi  patria  aunque  yo  perezca!" 

"Billiken",  del  24  de  noviembre,  a  propósito 
de  cómo  se  educan  los  pibes  en 
China : 

Los  niños  empiezan  a  educarse 
cuando  tienen  cinco  o  seis  años, 
aprendiendo  de  memoria  series  de 
cuentos  morales  que  les  enseñan 
a  venerar  a  sus  antepasados,  3 
temer  al  emperador,  a 
respetar  a  sus  padres,  et- 
cétera. 


Por  Pescatore  di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará  coa  ana  libra  es 
terlina  al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañaras 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"Silvestre  Bertrand",  de  esta  capital. 


No.  Los  chinitos  empiezan  a  educarse  sabiendo 
que  su  patria,  desde  hace  bastantes  años,  es  re- 
pública, como  los  Estados  Unidos,  como  Haití, 
y  que  el  último  emperador  chino  se -exhibe  ac- 
tualmente en  un  barracón  del  Paseo  de  Julio. 

"El  Nacional",  de  Dolores  (F.  C.  S.),  bajo  el 
título  "Buenos  Aires.  Informaciones  diversas": 
El  ministro  acorazado  saldrá       viernes  de 
Tolón  para  las  Canarias  llegando  a  esta  el  ó 
de  enero. 

— La  policía  está  sobre  la  pista  del  ferrocarril 
a  Meridiano  V  y  cree  poder  capturarlo  en 
breve  plazo. 

Y  el  colega,  al  publicar  tan  curiosas  noticias, 
no  les  agrega  comentario  alguno :  las  encuentra 
muy  naturales. . . 

En  la  pág.  230  del  libro  "Trabajo",  de  José 
Figueira,  figura  una  poesía,  "El  pescador",  que 
firma  un  señor  Diego  J.  Ramírez.  Empieza  así : 

La  vida  pasa 
dulce,  sencilla, 
en  su  barquilla 
cruzando  el  mar ; 
libre  de  penas, 
la  vela  al  viento, 
halla  contento 
yendo  a  pescar. 

Tiende  sus  redes 
en  la  laguna, 
cuando  ¡a  Luna 
brillando  está, 
y  en  ella  saca 
peces  brillantes, 
y  que  palpitantes, 

mueren  de  afán. 

Las  grandes  figuras  del  cine 


Constance  Talniadge. 


Mientras  sólo  se  trataba 
de  pescar,  la  cosa — es  natu- 
ral— pasa  en  el  mar.  Pero 
en  cuanto  sale  la  luna  — 
¡  claro  ! — la  fuerza  del  con- 
sonante transforma  el  mar  en  la- 
guna. 

Pero  |  qué  importan  estas  in- 
consecuencias húmedas  si  la  poe- 
sía nos  habla  de  peces  que  mue- 
ren con  afán  !. . . 

En  el  número  530  de  "El  Hogar",  la  poesía 
"Asi..."  lleva,  por  error,  la  firma  de  Hetoc 
Fousats.  Pero  no  es  de  Het>e,  sino  de  don  Gui- 
llermo Sullivan.  Queda  salvado  el  error  y  líbre- 
la señorita  Fousats  de  una  carga  insoportable. 


Otra  información  digna  de  "La  Epoca"  es  la 
que  publica  "El  Cívico",  de  Salta,  fecha  12  de 
noviembre : 

Según  nos  han  informado  Felipe  Pérez,  fa- 
lleció anteanoche  a  las  9  en  el  Hospital  del 
Señor  del  Milagro,  a  consecuencia  del  balazo 
que  recibió  en  el  vientre 
de  su  hermano  Manuel  en 
la  noche  del  domingo  pa- 
sado, dentro  del  mercado 
San  Miguel. 

Este  nuevo  estilo  perio- 
dístico sustituye  con  venta- 
ja los  antiguos  juegos  de 
ingenio.  ¿  Xo  es  cierto? 

"Vida  Porteña",  del  1 : 

En  1835,  0  sea  43  años  después  del  descubri- 
miento de  América,  se  fundó  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

Es  verdad.  Y  doce  años  después,  o  sea  en  184", 
el  anciano  Jehová  creaba  el  mundo. 

"La  Razón",  del  2,  en  una 

noticia  de  ciclismo: 

Girardengo,  recorrió  en 
la  primera  hora,  38  858  ki- 
lómetros, y  en  la  segunda 
36.895.  En-  las  dos  horas 
11  minutos  22  segundos,  que  du- 
ró la  tentativa,  alcanzó  a  los 
82.065  kilómetros,  mientras  que 
Belloni,   en   el  mismo  tiempo 
había  cubierto  82.205  kilómetros. 
Pero  ¡qué!  ¿Se  trataba  de  un  viaje  a  Marte 

en  bicicleta? 

"La  Epoca",  del  30  de  noviembre,  publica  este 
impecable  modelo  de  literatura  periodística: 

La  comisión  regresó  trayendo  consigo  el  ca- 
dáver, que  resulta  según  la  autopsia  practicada, 
haber  sido  muerto  de  un  balazo  y  luego  des- 
pojado de  los  bienes  que  llevaba,  dando  a  supo- 
ner que  el  móvil  del  crimen  fué  el  robo,  col- 
gándolo luego  de  los  tirantes  del  techo,  para 
hacer  aparecer  que  éste  se  hubiese  ahorcado. 
La  gestión  policial  comprobó  que  trátase  de  un 
asesinato . . . 

Y  estos  párrafos  son,  qui- 
zás, interesantísimos.  Pero 
sería  necesario — para  apre- 
ciarlos bien  —  que  alguien 
nos  diera  de  ellos  una  tra- 
ducción castellana. 


c 


Consultorios  de  "El  Hogar1 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  formular  consultas  de  carie- 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  1* 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  directores 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO 
CENTAVOS  PARA  LA  RESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede  contener 

Bis  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corresponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  aviíito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
ramente  a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competento  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 

Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanat* 
"El  Hogar"— Buenos  Aires 


BELLEZA 
Cnanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  eg  el 
cultivo  de    la   belleza,   es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles   lectoras,  para  conseguir 
la   información  que*  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agnirra 

"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 
Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar" — Bueno»  Aire! 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  tsta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
-laras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  ios  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 
Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  ea  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  géuero 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culiuario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  prnredidtpntos  legales  para  jjp*- 
tionar  Manas  de  Fábrica.  Patentes  de 
Invención,  etc.,  y  otra»  informaciones 
al  respecto. 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
lectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que,  sobre  cualquiera  de  estas 

tres  ramas,  deseen  tener  referencias  d, 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar"— Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargudo  de  la  sección : 

Señor  José  C.  Susán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos  generales  sobre  el  d»«»rrotle 

industrial  del  país,  procedimieutos  in- 
dustriales y  químicos,  recelas,  formu- 
las, etc.. 


pueden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones 
J_   Dr   H   Rodrigo,  'El  Hogar" — Be  nos  Aires. 


CONCURSOS  INFANTILES 

49'  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  ami güitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  ia  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"— Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  18  de  diciembre  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
al  26  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — -No  siéndome  posible,  por  razones 
de  espacio,  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos  que 
diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de  "El 
Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  cartas 
el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Ten- 
dré mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 


Córtese  por  aquí 


Nombra   

Domicilio   

Población   


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  holingrálicos  de  Rksrdo  Radaelll, 
para   la  casa  editora  Kmpre.-a   Matnes.   Maipií   393,   Buenos    Mres  : 


é>/  voló 

de  Curtido 


Por  mis  amigas  las  bella 
este  concurso  he  inventa 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  ¡es  ha  gustado. 

Cupido. 


¿Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  velo  la  inscripción* 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

Cupido. 


^íotalblo    Certamen    de  Ingenio 

Dedicado  a  todas  ¡as  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Como  compensación  por  la  unánime  preferencia  que  las  Damas  de  la  Argentina  y  de  los  países  vecinos  han  demostrado  siempre  ha- 
cia los  productos  de  tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  certamen  cuya  importancia  y  alcances  no  dudamos  tendrán  ellas 
muy  en  cuenta. 


BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  "El  velo  de  Cupido",  que  reproducimos  en 
esta  página,  componen  una  frase  de  cuatro  palabras  relativas  a  la 
proverbial  finura  de  las  especialidades  "ECLATINE". 
Dicha  frase  ha  sido  depositada,  en  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  poder 
del  escribano  público  señor  Oscar  A.  Medina,  Avenida  de  Mayo  733. 
Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  que  va  al  pie  y  enviar 
éste  a  nuestra  casa.  ACOMPAÑÁNDOLO  CON  UNA  CÉDULA 
DE  GARANTIA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO 
"ECLATINE",  es  cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  re- 
vista para  poder  participar  de  los  obsequios  que  al  margen  se  detallan. 
Una  misma  dama  puede  enviar  la  cantidad  de  soluciones  que  desee, 
siempre  que  cada  una  venga  acompañada  de  la  cédula  correspondiente. 
No  será  tornada  en  cuenta  toda  solución  que  se  envíe  sin  este  re- 
quisito. 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  a.iuar.  cuyo  valor  real  es  de. 

1        „  „  „    ,   „   

3        „  „    •  „       „     es  $  300  e|u. 

1        „  „   

„  ,,    estuches  completos   de  productos 

'•  ECLATINE"  

„    1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 
■•  !•    1   1,      ii  11  >■  roja. 


90 


905 
900 


2.000 
500 
900 
100 

900 
1.810 
1.260 


DISTRIBUCION  de  PREMIOS 


Los  obsequios  serán  adjudicados 
entre  las  damas  que  hayan  acer- 
tado con  la  solución  exacta  o  en 
su  defecto  entre  las  remitentes  de 
las  más  aproximadas. 
En  caso  de  qu?  el  núme- 
ro de  soluciones  exactas 
fueran  mayor  al  número 
de  premios  que  institui- 
mos, se  resolverá  de 
acuerdo  con  los  interesados  la 
forma  más  equitativa  de  adjudi- 
car los  obsequios. 


OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios  : 

1  obsequio  consisteute  en  un  rico  a.iuar.  cuyo  valor  real  es  de.  $  1.000 

1  „    500 

2  „               „                               ,  es$  300  c|u.  „  600 

10      ,,  „  „    estuches  completos  de  productos 

"ECLATINE"  „  100 

f»!5      „               „          „    3  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.  ,.  190 

100     „               „          „    1    „       „                „               „     roja.   ..  140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  dr 


IO.OOO 


Desde  ya  se  pueden  enviar  soluciones  dirigidas  a  nuestra  casa  in- 
dicando en  el  sobre: 

CERTAMEN  "ECLATINE" 

Este  certamen  quedará  definitivamente  clausurado  el  día  30  de 
abril  de  1920,  no  tomándose  en  cuenta  las  soluciones  que  ss  en- 
víen después  de  esa  fecha. 


CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

STJIPACHA  161-185,  BUENOS  AIRES 
Con  las  tetras  que  aparecen  en  "El  velo  de 
se  forma  esta  frase  


Nombre  . 
Dirección 


NOTA:  Remitimos  detalles  de  los  ajuares 
ofrecidos,  a  quien  los  solicite. 


fásajfrqentmd 

161 5uipachal85vAr^g?3yV»y» 


te 


Así,  ron  franca  alegría,  con  el  orgullo  último  determinado  por  tocia  tarea  que  reconoce 
una  legítima  vanidad  profesional,  aunque  representa  más  como  una  aspiración  co- 
mercial; así,  "con  cariño",  vale  decir,  se  cumple  la  elaboración  del  exquisito 

PAN  DULCE  DE  TERRABUSI 

Esta  especialidad  hizo  concebir  las  primeras  esperanzas  del  triunfo  que  hoy  denuncia 
el  grandioso  ESTABLECI M I  UNTO  MODELO,  empeñado  ahora  en  cumplir  con  el 
propósito  largamente  ansiado,  de  llegar  a  producir  eu  la  medida  que  lo  exige  el 
honroso  favor  del  público,  que  los  consagra  dignos  de  la  mejor  mesa. 

P  r  0  (I  II  (los    i  E  I!  II  \  B  1  ^  I 

San  José,  ÍOGQ  —   Buenos  Aires 


0 
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"  D  '  A  L  B  E  I  R  O  S  "  ,      por  MANUEL  PEREZ  SAAVEDRA 


Pe  la  Exposición  ¡le 
Arle  Gallego  realizarla 
en  el  Salón  WUcomb, 


Is/tifas  próximas  flesfa. 


Surtido  especial  de  artículos  apropiados  para  obse 
quios,  todos  de  la  mejor  calidad,  de  la  más  estricta 
elegancia  y  ofrecidos  a  los  precios  más  bajos. 

2 1 1  — HERMOSA  CARTERA  de  cuelo  de  foca  legítimo,  con 
filete  y  monograma  de  oro  18  kts..  con  doble  solapa  y 
con  rico  estuche  de  terciopelo  $  60.  

Igual  modelo,  en  cueros  finos,  con  filete  y  monograma  d.> 
plata  y  en  rico  estuche  de  terciopelo  ¥  25.  

212 —  BOLSA  MUY  "CHIC"  de  riquísima  seda  de  falla 
inmejoa'able,  con  cierre  de  plata  900,  espejo,  monedero  >' 
en  su  estudie  de  terciopelo  $  110.  

Igual  modelo,  con  cierre  de  metal  blanco  inalterable  y  su 
estuche  de  terciopelo  $  50.  

213 —  CARTERA  de  cuero  fino  con  monedero  y  espejo, 
filete  de  plata  900  $  10.  

214 —  CARTERITA  en  cuero  de  foca  legitimo  con  filete  > 
monograma  de  oro  18  ks.,  en  rico  estuche  de  terciopelo, 
pesos  50.  

2 1 5 —  JUEGO  DE  CARTERA  Y  BILLETERA  para  caba- 
lleros; en  cuero  de  becerro  legitimo  con  filete  y  monogra- 
ma de  plata  900.  Precio  con  su  estuche  de  terciopelo, 
pesos .   J  25.— 

2110  — FAMOSA  MAQUINA  '  GILETTE' '  para  afeitar, 
plateada,  con  una  docena  de  bojitas  de  respuesto  y  garan- 
tía por  25  años.  Regalo  útil  y  práctico  en  lino  estuche, 
pesos;  12.  

REPRESENTANTES: 

En  Rosario  de  Santa  Te: 

A.  CAUB ARRERE,  San  Martín  746 

En  Asunción  (Paraguay)? 

CARTES  y  REISOFER,  sucesores  de  José  Tubina 

Calle  Palma,  -til -445 
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ANILLOS  MUY  ELEGANTES  ron  monograma 

te  esmaltado,  variedad  de  modelo»  novedosos. 



GEMELOS,  diversidad  de  formas  y  gustos,  con  monogi 


plcndidame  ) 

8.  

2b. — 
35.  


35. — 
6. — 


217— LAPICERA  con  depósito 
para  Muta  de  la  insuperable 
marca  "Swan",  con  pluma  de 
oro.  montada  en  1/10  de  oro 
18  ks.  Precio  con  su  Minche, 

pesos  35.  

Haga  una  visita  a  nuestra  casa. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  S. —  „ 

Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atrasado  ,,  0.40  „ 


EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  „ 
Trimestre  .    ,,   3. — -  „ 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 


Año  .  . 
Semestre. 
Trimestre 


$  oro  8. — 
„    „    4. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1504) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  (jiros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Caita  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Par»  evitar  interrupciones  en  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA.  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       )    Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Mónita  21P9  l¡   URUGUAY — A.  Adaml.  Pza.  Independ   821.  MontevH»o 
BOLIVIA    J    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536  I!   PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185,  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  19  de  Diciembre  de  1919. 


NÜMERO  532 


NOTAS    Y    COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Modos  de  fo 
mentar  el  libro 


Existo  en  nuestro  país 
una  institución  especial  que 
se  ILama  Comisión  Protec- 
tora de  Bibliotecas  Popula- 
res. Desde  1910  ha  trabajado  por  sus  fines  con 
estos  resultados.  En  1910  .contábamos  con  191  bi- 
bliotecas habilitadas  al  público;  en  1911  logró 
que  hubiesen  210;  en  1912,  223;  en  1913,  226; 
en  1914,  quedó  acéfala;  <en  1915,  433;  en  1916, 
522;  esa  1917.  625;  en  1918,  720,  y  en  1919,  806. 
La  comisión  aumenta  con  reparto  de  obras  la  exis- 
tencia de  libros  d.e  esas  bibliotecas,  y  favorece 
en  iguial  forma  a  cerca  de  200^  bibliotecas  de  es- 
cuelas normales,  uacionales  y  de  diverso  orden, 
como  asimismo  tiene  establecido  canje,  aunque 
no  en  la  vasta  forana  que  es  de  ley  nacional,  por 
carecer  de  recursos  para  eso. 

El  plan  que  la  comisión  se  ha  trazado  ha  me- 
nester de  150.000  pesos  amuiad&s.  Con  esa  entra- 
da difundiría  como  fuera  preciso  hacerlo  las  obras 
que  son  un  exponente  ite  cultura  argentina.,  adqui- 
riría, en  mayor  número  que  lo  hade,  las  que  se 
van  publicando,  maintendTÍa  en  permanente  giro 
su-3  inspecciones,  etc.,  etc. 

Ahora  bien:  la  comisión  tiene  asignados  por  el 
estado  50.000  pesos  anuales.  Cecino  se  ve,  no  le 
alanza.  Además,  ese  dinero,  paga-  ' 
dero  en  trimestres,  le  llega  con  re- 
tardo. Todavía  no  recibió  la  comi- 
sión el  correspondiente  al  último  tri- 
en, -  tre  de  1918.  Y  téngase  en  cuenta 
que  durante  lia  administración  actual 
el  gobierno  estuvo  más  atento  en  es- 
te punto  que  los  anteriores.  Debido 
a  un  decreto  del  ejecutivo  dictado 
antes  de  m?ivzo,  la  suma  destinada  a 
las  bibliotecas  populares  y  a-1  canjie 
de  nuestros  libros  pudo  llegar  a  ¡lo 
que  indicamos.  Tomando  el  3  por 
ciento  de  los  dineros  asignados  a 
otras  instituciones  y  dedicándolo  a 
la  comisión,  ésta  se  hallaría  en  la 
posibilidad  de  impulsar  la  obra  de 
su  vasto  plan. 
Pero,  el  erario  está  pobre. 
¿Qué  hacen  entonces  los  ricos  par- 
ticulares que  desearían  estar  seguros 
de  poder  emplear  parte  de  sus  bienes 
a  una  obra  de  seguro  progreso  colec- 
tivo? ¿Existen  en  nuestro  país  ta- 
les ricos?  ^ 

Si  existen,  hay  que  declarar  que 
ignoran  la  existencia  de  la  comisión 
dicha.  Bien  es  cierto  que  ésta  poco 
hace  por  exteriorizar  los  resultados 
de  su  acción. 

Estando  así  las  cosas,  creímos  que 
un  anunciado  congreso  de  bibliotecas 
daría  soluciones  luminosas  al  pro- 
blema. 

El  congreso  se  hizo.  La  crónica  de 
les  diarios  fué  profusa.  No  estaban 
representadas  arriba  de  30  bibliote- 
cas. Pero,  no  importa.  Algunos  caba- 
lleros que  se  pirran  de  dar  a  toda 
reunión  un  significado  de  ceremonia 
patrioteril,  hablaron  de  los  proceres, 
instituyeron  funciones  anuales  a  la 
memoria  del  general  José  de  San 
Martín,  dispusieron  rendir  un  home- 
naje "ante  la  tumba"  de  Sarmiento 
y  por  último  concib;eron  el  en  ío 
de  un  telegrama  al  doctor  Xaóu, 
ausente. 


En  el  congreso  no  se  aludió  una  «ola  vez  a  la 
Comisión  Protectora  de  Bibliotecas  Populares. 

Y  de  práctico  ¿qué? — preguntará  el  lector. 
De  práctico,  nada.  Se  convino  en  que,  para  el 

sostenimiento  de  cada  biblioteca,  se  precisaban 
estos  o  aquellas  ipesos.  Pero,  los  pesos  no  apare- 
cieron. Entre  tanto,  se  darían  conciertos  de  mú- 
sica en  los  recintos  de  las  bibliotecas. 

Y  si  este  congreso  nada  hizo  en  favor  de  la  di- 
vulgación diel  /libro  ¿era  lógico  que  lo  hicieira  la 
fiesta  anual  del  libro? 

La  fiesta  acaba  de  realizarse  este  año  tam- 
bién; y,  como  todas  las  anteriores,  se  fué  íntegra 
en  varias  declamaciones  y  en  la  representación 
de  un  par  de  comedidas. 

Así  se  entiende  entre  nosotros  propagar  y  fes- 
tejar el  libro. 


Agitaciones 

agrarias 


Ningún  problema  exige 
tan  urgente  solución  en 
nuestro  país  como  el  proble- 
ma agrario.  Bastaría  para 
comprobarlo  la  seirie  de  agitaciones  que  de  un 
tiempo  a  esta  parte  vienen  siucediéndose. 

Es  que,  resuelto  convenientemente,  él,  de  por 
sí,  plantearía  en  términos  claros  el  de  la  inmi- 

La   vida  cara 


gración.  Bl  extranjero  que  viene  a  trabajar  la 
tierra  y  all  cual  se  le  facilitaran — mediante  cier- 
tas requisitos — los  necesarios  instrumentos  de 
producción,  viucularia.se  estrechamente  a  la  re- 
pública. Porque  hoy  el  mal  Teside  en  el  sistema 
del  arrendamiento  que  coloca  siempre  en  malas 
condiciones  al  pobre  chacarero,  quien,  por  lo  de- 
más, no  es  un  hombre  de  muchas  luces. 

Grave  error  es  considerar  que  cuestiones  socia- 
les de  gran  magnitud  son  provocadas  por  algunos 
hombres  que  especulan  organizando  desórdenes. 
El  malestar  es  demasiado  profundo  y  so  lia  lia 
demasiado  extendido  para  que  esta  cómoda  ex- 
plicación no  sea  manifiestamente  falsa. 

La  agitación  agraria  desaparecerá  con  leyes 
progresistas  que  pongan  a  todos  los  hombres  la- 
boriosos en  trance  de  ser  cu  seguida  productores 
libres.  Con  lo  cual  no  hacemos  sino  repetir  lo  que 
todo  el  mundo  sabe. 


Vida  mundana 


Un  conocido  filósofo  fran- 
cés contemporáneo  ha  for- 
mulado la  distinción  entre 
el  "yo  profundo"  y  el  "yo 
superficial".  El  primero  es  el  de 
nuestra  vida  interior,  el  que  man- 
tiene la  unidad  íntima  del  ser  en  su 
peregrinación  por  la  tierra.  El  se- 
gundo es  el  de  nuestra  vida  <Í2  re- 
lación, el  del  trato  diario  con  nues- 
tros semejantes.  Entre  ambos  hay, 
por  consiguiente,  una  diferencia 
substancial,  ya  que,  en  ciertas  opor- 
tunidades el  último'  puede  contrade- 
cir momentáneamente  las  fundamen- 
tales características  del  yo  profundo; 
éste,  puede  decirse,  se  reserva  "para 
las  grandes  ocasiones''. 

Ahora  bien:  hay  gente  que  tiene 
conciencia  de  esa  propia  doble  per- 
sonalidad y  que  no  compromete,  asi 
como  así,  el  yo  profundo.  Pero  hay 
otra  gente — la  mayoría — para  la  cual 
la  distinción  no  puede  existir:  por- 
que solamente  "usa"  del  3'o  superfi- 
cial. Esa  gente  es,  de  seguro,  la  más 
feliz,  pues  se  dedica  a  "hacer  vida 
mundana ' '. 


Las  canciones 
"criollas" 


— Tú  me  devorarás  ¡oh,  león!,  pero  te  haré  pagar  muy  cara  mi  vida. 
— ¡Comerciante! 


De  vez  en 
cuando  se  po- 
nen en  boga 
canciones  crio- 
llas de  monocorde  cadencia,  con  un 
pausado  ritmo  sensual  que  —  agra- 
dando a  muchos — hácense  al  pron- 
to populares.  Los  músicos  prepara- 
dos les  encuentran  mil  dpfectos  y 
la  gente  sensata  señala  la  insupera- 
ble estulticia  que  revela  "la  letra". 
Sin  embargo,  la  canción  arrabalera 
con  palabras  extrañas  a  nuestro  Ldifp 
ma  obtiene  sonado  éxito. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención 
sos  los  disparates  zurdamente  hilva- 
nados que  se  entonan  en  lenguaje 
lunfardo.  Escuchando  tamañas  san- 
deces, hay  que  recordar  ineludible- 
mente la  cáustica  frase  de  Voltaire: 
"Ce  qui  est  trop  sot  pour  étic  dit, 
on  le  ehant ..." 


LA     MAGNIFICENCIA     DE     UN     PALACIO  INDIO 


"i  Si  existe  un  paraíso  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
está  aquí,  aquí,  aquí !"  Tal  es  la  leyenda,  jactan- 
ciosa, sin  duda,  pero  en  cierto  modo  verídica,  que 
se  repite,  en  caracteres  persas,  sobre  los  arcos  de 
la  nave  central  del  Divan-I-Jas,  la  antigua  sala  de 
audiencia  del  palacio  imperial  de  Delhuí,  construida 
a  mediados  del  siglo  xvn,  créese  que  por  un  rene- 
gado francés  llamado  Austin  de  Bordeaux.  El  Di- 
van-I-Jas  es  de  lo  poco  que  se  conserva  de  aquel 
antiguo  alcázar,  en  que  brillaba  en  todo  su  esplen- 
dor el  gusto   decorativo  de  los  mogoles.  Toda  la 


La  sala  de  audiencia  de  Chá  leñan,  de  ala- 
bastro y  piedras  preciosas. 


-•-•-•-•-o ■ 


Uno  de  los  más  bellos  rincones  del  Di- 
van-I-Jas,  o  sala  de  audiencia  del  Gran 
Nogal. 


construcción  -es  de  mármol  "blanca,  con  delicadísimos 
dibujos  de  hojas  y  flores  que  son  incrustaciones 
de  serpentina,  lapizlázuli,  pórfido  rojo  y  otras  pie- 
dras. En  el  transcurso  de  los  años,  muchas  de  éstas 
fueron  arrancadas  de  su  sitio,  y  los  mahratas  se 
llevaron  el  coronamiento,  hecho  de  plata ;  pero  el 
virrey  Lord  Curzon,  durante  su  gobierno,  procuró 
restaurar  tori*  la  ornamentación  interior,  devol- 
viendo al  salón  su  primitiva  belleza,  en  la  que  el 
citado  artífice  francés  demostró  ser  el  primer  de- 
corado* del  mundo. 

Sobre  un  basamento  de  mármol,  que  existe  en  la 


saüa,  estuvo  el  famoso  trono  del  pavo  real.  Este 
trono  que,  como  todos  los  orientales,  tenía,  más  as- 
pecto de  lecho  que  de  asiento,  era  de  oro.  Pero  el 
precioso  metal  era  escasamente  visible,  pues  los  ru- 
bíes, diamantes  y  zafiros  estab'm  engarzados  uno  al 
lado  de  o'uro  del  largo  y  bajo  asiento.  Tenía  un 
pavo  real  "en  todo  su  orgullo"  a  cada  extremo,  y 
las  colas  desplegadas  formaban  la  mayor  parte  del 
respaldo.  En  el  centro  de  éste  había  un  papagayo 
de  tamaño  natural,  tallado  en  una  sola  esmeralda. 
Esta  afirmación  parecería  exagerada  si  no  constase 
el  testimonio  de  un  joyero  profesional  francés,  lla- 
mado Tavernier,  quien  lo  vió  ames  de  que  lo  ro- 
bara Nadir  Shah  en  el  siglo  xvui.  Su  estima  del 
valor  de  esa  joya  incomparable,  aturde.  En  su  opi- 
nión valía  12.037.500  libras  esterlinas,  segúm  el  ac- 
tual valor  de  la  moneda.  La  arquilla  de  esta  joya 
se  encuentra  en  el  Divan-I-Jas,  y  es  digna  del  re?.l 
asiento,  aunque  la  belleza  de  la  obra  d-e  arte  per- 
dida igualara  a  su  coste. 

Durante  mucho  -  tiempo  creyóse  que  el  famoso 
trono  se  conservaba  todavía  en  el  tesoro  de  los  chas 
de  Persia  ;  pero  Lord  Curzon,  que  vió  todos  los  tro- 
nos de  este  país,  asegura  que  no  se  encuentran  en 
él,  aunque  es  probable  que  algunos  trozos  suyos  se 
hayan  aprovechado  para  adornar  algún  trozo  mo- 
derno. 

Aparte  del  Divan-l-Jas,  hay  en  la  antigua  metró- 
poli del  Gran  Mogol  muchos  edificios  ta:n  interesan- 
tes bajo  su  aspecto  artístico  como  desde  el  pnnto  de 
vista  históricot  entre  ellos  el  observatorio  de  Jey 
Sing,  las  antiguas  puertas  de  la  muralla,  la  gran 
aljama,  la  mezquita  de  Xizamudín  y  el  famoso  Ku- 
tab  Minar,  una  de  las  siete  maravillas  arquitectó- 
nicas de  la  India  ;  pero  ninguno  de  estos  monumen- 
tos iguala  en  riqueza  ni  en  hermosura  a  la  antigua 
sala  de  audiencia  de  los  emperadores  mogoles. 

Si  el  Divan-I-Jas  es  realmente  obra  de  un  artífice 
europeo,  no  se  sabe  qué  admirar  más  en  el  autor  : 
su  talento  para  adaptarse  al  gusto  y  a  la  fastuosi- 
dad característicos  de  aquel  imperio,  o  su  habili- 
dad para  hacer  una  obra  que  sobresaliese  entre  tan- 
tos monumentos  notables,  que  hacen  de  Delhi  u:i 
museo  de  arquitectura. 


E>1  Postre  Tradicional 

cuya  sola  presencia  llena  ya  de  espontánea  alegría  las  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo,  es  el  riquuiiuo 

Pan  Dulce  de  Carpinacci 

a  la  Genovesa.  Milanesa  y  Veneciana 

SE  EXPIDE  A   CUALQUIER  PI  NTO   DE   LA  REPÚBLICA 


Charcas,  1536  —  A.  A.  CARPINACCI  —  Callao,  2036 

BUENOS  AIRES 
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JOSE 


ZORRILLA 


por    Arcadio    de    AMEN  ÁBAR 

José  Zorrilla  fué  en  el  romanticismo  poético  es- 
pañol1 del  ¡siglo  xix  una  personalidad  de  primera  lí- 
nea, de  caracteres  inconfundibles,  de  poderoso  im- 
pulso y  amplia  influencia  :  tanto,  que  los  rasgos  de 
su  «scuela  se  advierten  aún  hoy  es  no  pocos  poetas 
de  España  y  América. 

Bl  autor  de  "Don  Juan  Tenorio",  lírico,  narra- 
tivo y  dramático  d'e  fecundidad  sorprendente,  tuvo 
una  vida  interesante  en  sumo  grado. 

Nació  en  Vaüladolid,  sietemesino,  canijo,  el  21  de 
febrero  de  181 7. 

Su  padre,  José  como  él,  era  severo,  amigo  de  dar 
órdenes  y  hacerlas  cumplir  contra  viento  y  marea. 
Su  madre,  buenisima,  se  anulaba  ante  aquel  carácter. 

Zorrilla  y  don  José  estaban  hechos  para'  no  con- 
cordar en  ideas  jamás,  como  ha  de  verse,  lo  que  de- 
terminó desde  temprano  la  vida  independiente  y 
errante  del  poeta. 

Muy  niño  comenzó  a  mostrar  Zorrilla  la  hilacha 
del  fantasista,  y  hasta  del  alucinado'  y  visionario. 
Gustaba  cambiar  ramos  de  jlorts,  de  balcón  a  bal- 
cón, con  una  vecinita,  y  admirar  a  otras  dos  her- 
manas rubias,  angelicales,  que  más  tarde,  cuando 
estudiante,  habían  de  parecerle  "dos  figuras  flamen- 
cas, vivas,  arrancadas  de  un  cuadro  de  Rúbeos...", 
según  lo  dice  el  mi-uno  poeta  en  sus  animadas  "Me- 
morias del  tiempo  viejo",  de  donde  he  de  sacar  y 
poner  entre  comillas  más  de  una  expresión  ;  sin  ir 
más  adelante,  ésta :  de  que  desde  pequeño  iba  "ca- 
mino del  manicomio"  ;  hay  que  apresurarse  a  afirmar 
que,  felizmente,  sin  llegar  a  él. 

No  era  colegial  aún  cuando  le  aconteció  lo  si- 
guiente. Era  una  mañana  gris  de  invierno'.  Zorrilla 
estaba  asomado  al1  balcón.  El  trote  de  un  cabafflo  le 
hizo  volver  la  vista,  y  vió  a¡l  diablo  montado  en  un 
blanco  corcel.  Dirigiéndole  una  "mirada  luminosa" 
y  una  fascinadora  sonrisa",  Satanás,  al  pasar,  muy 
gentil  caballero,  lo  saludó  con  la  mano.  El  niño,  em- 
belesado, lo  contempló  largamente,  y  corrió  luego 
a  dar  parte  a  su  madre  del  maravilloso  suceso. 

Aunque  diablo  y  cabalMo  eran  figuras  de  diferen- 
tes cuadros  que  soüía  el  niño  contemplar  en  la  igle- 
sia San  Martín,  tan  real  y  viva  fué  en  aquella  oca- 
sión la  figura  del  demonio,  que  ZorrMIja  apunta  :  "Yo, 
puedo  jurar  hoy  que  lo  vi ;  pero  es  imposible  que 
viera  tal  imposible". 

Otra  alucinación  infantil  es  la  que  sigue.  Había 
en  la  casa  una  pieza  siempre  cerrada  y  por  lo  tanto 
misteriosa^  para  el  niño.  En  ella  penetró,  uno  de 
los  escasos  días  que  se  abriera.  Avanzando  en  la  pe- 
numbra, vislumbró  a  una  persona  en  el  sillón  que 
átüá  había.  Para  cerciorarse  bien  de  quién  era,  an- 
tes de  avanzar  del  todo  abrió  las  ventanas  y  ¡  nin- 
guna persona  más  grata  que  aquélla  !  Era  la  abue- 
lita  Jerónima,  a  quien  el  chico  no  conocía  y  estaba 
en  Burgos  :  una  anciana  "de  cabello  empolvado,  en- 
cajes en  los  puños  y  ancha  falda  de  seda  verde". 
Sonrió  la  anciana.  El  niño  se  acercó.  Y  mientras 
cT.a  lo  acariciaba,  le  dijo,  con  acento  dulcísimo : 
"Soy  tu  abuelita ;  quiéreme  mucho,  hijo  mío,  y  Dios 
te  iluminará". 

El  niño  se  dejó  llenar  para  toda  la  vida  de  dul- 
zura el  corazón,  y  corrió  a  noticiar  a  la  madre 
arruolla  inesperada  visita. 

Junto  con  la  madre  volvió,  y...  ¡el  sillón  estaba 
vacío  ! 

El  niño  repetía  que  allí  encontró  sentada  hacía 
un  momento,  a  la  abuela,  que  lo  había  hablado. 
El  padre,  que  se  acerca,  míralo  reprensivamente  y 
le  dice  :  "Tú  sueñais".  Y  cierra  con  llave  el  cuarto. 
Pero,  mozo  ya  Zorrilla,  registraba  con  el  padre  y 
un  escribano  la  casona  de  Torquemada.  cuando 
desarrolla  un  lienzo  polvoriento  y  exclama  :  "¡  El  re- 
trato de'  la  abuela!"  El  padre  le  retruca  que  mal 
puede  saberlo  desde  que  nunca  la  vió.  El  hijo  le 
responde  que  sí  que  la  vió  en  Valladolid,  en  el 
cuarto  inhabitado.  El  padre  no  puede  explliearse  la 
cosa,  se  alza  de  hombros  y  sigue  el  registro. 

Muy  importantes  son  estos  hechos  que,  unidos  a 
otros,  revelan  tanto  como  sus  propias  poesías  y 
dramas,  el  alma  de  Zorrilla,  relacionada  numerosa- 
mente con  seres  fantásticos,  legendarios  y  de  ultra- 
tumba. 

El  niño  -  ingresó  en  el  Real  Seminario  de  No- 
bles, establecido  en  Madrid.  Leyó  más  a  Walter 
Scott,  Chateaubriand  y  Fenimoore  Cooper,  que  no 
estudió  lo  indicado.  A  los  12  años  ya  rimaba.  Los 
profesores,  contrariamente  a  lo  que  suele  acontecer, 
)o  animaron  en  ese  camino.  En  el  teatrito  del  Se- 
minario,  fué  lector  y  actor  aplaudido. 

Delictuosa  y  además  de  mal  agüero  era  para  el 
padre  la  afición  de  Zorrilla  a  las  nueve  hijas  de 
Apolo.  De  modo  que,  cuando,  a  causa  de\la  muerte 
de  Fernando  VII  y  él  triunfo  Iliberal,  se  halló  sin 
BU  puesto  de  superintendente  y  confinado  en  Tor- 
quemada, puso  al  miucihaoho  en  la  Universidad  de 
Toledo,  a  que  estudiase  leyes  (1833),  alojándolo  en 
casa  de  un  canónigo  pariente,  que  se  llevó  un  so- 
berano chasco  con  Zorrilla,  pues  creyóse  que  sería 
su  "pajecillo",  lo  "ayudaría  a  misa"  y  lo  acompa- 
ñaría "al  coro,  llevándole  el  paraguas  y  el  brevia- 
rio", y  fué  todo  lo  contrario,  porque  el  muchacho 
no  aparecía"  por  los  claustros  universitarios,  no  abría 
un  solo  texto,  entre  los  vericuetos  de  las  callejas 


CaSa  donde  nació  el  poeta,  en 
Valladolid. 

murmuraba  versos,  contemplaba  hornacinas,  y,  a  la 
luz  de  la  luna,  en  aquella  ciudad  evocadora  de  vie- 
jos siglos  godos  y  árabes,  ani bulaba  el  mozuelo  co- 
mo enhechizado. 

Cansado  el  sacerdote  de  intentar  en  vano  endere- 
zar a  Zorrilla  hacia  la  Universidad,  dijo  de  éste, 
en  carta  que  dirigió  al  pariré  que  "era  un  botara  e, 
que  iba  más  para  pintaanonas  que  para  abogado,  se- 
gún los  papelotes  que  llenaba  de  piedras,  de  torres 
y  de  inscripciones  ya  en  posesión  de  los  buhos  y 
cubiertas  de  telarañas..." 

Se  encoleriza  don  José,  escribe  a  otras  autorida- 
des de  la  Universidad  para  que  vigilen  también  a 
su  hijo,  éste  sigue  visitando  runas,  leyendo  a  Hugo, 
Manrique  y  Espronceda,  se  deja  melena,  vaga  de 
noche  por  los  camposantos,  publica,  en  "El  Artis- 
ta", sus  versos  "A  Elvina",  sueña,  en  suma,  con  lle- 
gar a  ser  célebre,  y  se  promete  no  aspirar  a  más 
título  que  el  de  poeta. 

Es  "un  holgazán  vagabundo",  dicen  al  padre  otros 
informantes.  Pero  el  padre  enferma,  y  el  hijo  va  a 
alternar  con  la  madre  su  cuidado.  Cuando  sana,  el 
rígido  viejo  manda  otra  vez  al  mozo  a  que  estudie: 

— Te  gradúas  este  año  de  bachiller,  o  te  envío  a 
cavar  tus.  viñas  de  Torquemada. 

Pero  ni  una  ni  la  otra  cosa  suceden.  Mientras 
"no  volaron  los  bueyes",  él  no  sería  abogado.  De- 
vuelven al  hogar  al  mozo  rebelde,  bajo  la  vigilancia 
del  mayoral  de  la  galera.  Pero  él,  que  ve  pacer  una 
yegua,  se  arroja  de  la  galera,  y,  jinete  de  aquel 


Pegaso  que  la  suerte  le  brinda,  huye.  Vende  en 
Valladolid  la  yegua,  pernocta  en  casa  de  Miguel  de 
los  Santos  Alvarez,  toma  al  ani'anecer  otra  galera, 
y  helo  en  Madrid. 

¡  Bohemia  corrida !  Para  vivir,  había  que  hacer 
algo.  Dibuja.  Escribe  artículos  arqueológicos.  Es 
orador  y  periodista  revolucionario.  Y  hasta  se  \c 
perseguido  por  la  justicia,  que  intentaba  deportarlo. 
De  sus  garras  escapó  por  unas  azoteas,  corno  un 
personaje  folletinesco. 

Sosegado,  busca  un  empleo  que  nunca  alcanza. 
En  esas.  Fígaro  pone  fin  a  sus  propios  dias.  Los 
amigos  aconsejan  a  Zorrilla  que  e  criba  unos  versos 
sobre  el  gran  escritor  muerto  trágicamente.  El  se 
resiste,  pesimista.  Le  prometen  que  se  los  harán 
publicar  y  hasta  pagar.  Y,  cuando  el  entierro  dtl 
suicida,  Zorrilla,  metido  en  diferentes  piezas  de  ro- 
pas que  le  van  grandes  porque  cada  prenda  perte- 
nece a  un  camarada  más  conpu'ento,  es  empujado 
por  uno  de  ellos  para  que  lea  ante  ell  féretro. 

Después  de  Roca  de  Togores,  del  conde  de  las 
Navas,  de  José  Diaz,  habla  el  jovenzuelo  melenu- 
do, pequeñín  y  desconocido  : 

"Era  una  flor  que  marchitó  el  estío..." 

dice.  Y  recita  como  sólo  él  supo  hacerlo,  de  modo 
cautivante,  gran  parte  de  su  composición ;  hasta 
que  la  emoción  por  un  hido  y  la  debilidad  por  otro 
—  hacía  más  de  24  horas  que  Zorrilla  no  habla 
dormido  ni  comido  —  ie  hacen  palidecer,  tambalear 
y  caer  en  brazos  de  alguien,  mientras  Togores  le 
saca  las  cuartillas  y  continúa  la  lectura. 

La  pislola  de  Larra,  con  que  el  satírico  se  diera 
muerte,  abre  el  camino  de  la  gloria  literaria  a  Zo- 
rrilla, quien,  lloroso,  estremecido,  es  felicitado, 
abrazado  por  sus  amigos,  por  los  ya  nómbralos  y 
por  González  Bravo,  García  Gutiérrez,  Hartzcn- 
busch,  Julián  Romea,  Ortiz  y  Zarate,  Latorre,  Bre- 
tón de  los  Herreros,  Buschental,  el  capitán  Madera, 
Massard,  Ventura  de  la  Vega,  Madrazo,  Enrique 
Gil,  P.  de  la  Escosura  y  Nicanor  Pastor  Díaz,  que 
formaban  en  el  cortejo  fúnebre. 

Desde  entonces  Zorrilla  escribe  y  publica  mucho, 
lanzado  de  lleno  en  la  corriente  romántica,  o  sea 
en  el  mar  del  desvarío  verbal  pero  biensonante  que 
era  del  gusto  de  la  época.  Se  destacan  de  esa  labor 
sus  leyendas  y  tradiciones  "El  Cristo  de  la  Vega", 
"Margarita  la  Tornera"  y  diez  más.  Con  ellas  y 
con  los  "Cantos  del  Trovador"  arranca  aplausos 
en  el  Liceo,  que  era  el  Ateneo  de  entonces,  y  cola- 
bora en  "Bl  Español". 

Zorrilla  frecuenta  El  Parnasillo,  prestigiosa  tertu- 
lia de  café  en  que  García  Gutiénez  leyó  "El  Trova- 
dor". El  nombre  del  joven  poeta  llega  a  ser  famo- 
so. Eso  no  lo  ciega.  Quería  honrar,  eso  sí,  el  nom- 
bre de  su  progenitor,  que  está  a  la  sazón  desterrado 
en  Francia,  mientras  la  madre  del  poeta  permanece 
junto  a  éste  tres  meses  en  Madrid,  tres  meses  que 
son  los  más  felices  en  la  vida  de  Zorrilla. 

Hay  que  ganar  dinero  para  enviar  al  padre.  En 
colaboración  con  García  Gutiérrez  escribe  "Juan 
Dándolo",  que  no  obtiene  éxito  ;  luego,  solo,  la  co- 
media "Cada  cual  con  su  razón",  según  él  "afiligra- 
nado desatino"  que  al  público  gustó.  Después  de 
éstas  siguieron,  sin  punto  de  reposo,  "Aventuras  de 
una  noche  o  Lealtad  de  una  mujer",  "El  zapatero 
y  el  rey",  "El  puñal  del  godo",  "Juan  Tenorio". 
"Traidor,  inconfeso  y  mártir",  y  así,  hasta  veinti- 
cuatro obras. 

Aplausos,  críticas  más  bien  favorables,  intensas 
emociones  de  entre  bastidores,  éxito  constantemente 
renovado  de  su  "Tenorio"  —  éxito  que  no  decae 
atwv — todo  ello  muy  intenso,  muy  vivaz,  muy  glo- 
rioso, pero  escasamente  lucrativo.  El  "Tenorio"  pro- 
dujo a  Zorrilla  600  duros.  Por  ahí  se  puede  deducir 
lo  que  darían  las  demás  obras  menos  popularizadas. 
El  consideraba  que  lo  que  se  le  comprara  con  una 
ínfima  suma  (no  había  entonces  propiedad  litera- 
ria) seguía  dando  a  las  empresas,  año  tras  año, 
miles  de  duros  anuales.  Y  "a  quien  Dios  se  la  dió. 
San  Pedro  se  la  bendiga"-,  conciuía  con  humorismo 
resignado. 

Zorrilla  fué  a  Francia  varias  veces.  En  Burdeos 
comenzó  su  poema  "Granada".  En  París  conoció  a 
Dumas  padre,  De  Mu^set,  Gautier.  Trató  con  emi- 
grados liberales  y  carlistas,  embajadores,  editores, 
políticos,  publicistas.  Colaboraba  en  diarios  de  Amé- 
rica. Sus  poesías  fueron  las  primeras  españolas  da- 
das por  la  colección  de  notabilidades  de  Baudry. 

Perdió  la  madre  estando  él  ausente  de  España. 
La  ruptura  de  un  espejo  le  habia  anunciado  la  des- 
gracia. Zorrilla  creía  en  "anuncios"  de  que  su  vida 
está  llena.  Para  consolar  al  padre  volvió  a  Torque- 
mada.  Tristezas,  enredos,  pena,  desencanto  :  de  todo 
ello  tendría  esa  época  de  la  vida  de  Zorrilla  :  pues 
a  poco  fallece  también  el  padre,  a  quien  Zorrilla 
habíase  propuesto  sacar  del  atolladero  de  deudas 
en  que  se  encontraba.  Nueva  ruptura  del  mismo  es- 
pejo le  había  anunciado  esta  otra  muerte.  En  la 
casona  de  Torquemada,  don  José  sólo  dejó  siete  du- 
ros y  un  reloj.  Aquel  padre  que  con  su  intransi- 
gencia ridicula  lo  había  privado  desde  niño  del 
cariño  maternal,  que  aun  poco  antes  de  morir  tra- 
taba de  "tonto"  al  hijo  glorioso  y  feliz  porque  no 
era  "subsecretario"  del  ministro  de  fomento,  y  que 
le  machacaba  eternamente  que  se  graduase  de  abo- 
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gado,  con  todo  que  como  simple  poe/ta  no  hacía  olra 
cosa  que  estarlo  sacando  de  sus  sempiternos  apuros  ¡ 
aquel  padre  que  al  hijo  casi  le  cuesta  la  cárcel 
''por  deudais",  halbía  sido  toda  su  vida  un  egoísta 
enredado  en  escritoras  curialescas.  liso  es  lo  que 
acaba  de  comprender  el  pobre  hijo.  A  pesar  de  lo 
cual  decide  permanecer  en  Torquemada,  cuidar  sus 
tierras,  olvidar  las  vanidades  de  la  corte.  Pero... 
las  deudas  del  finado  eran  tantas,  que  ni  con  ven- 
der como  vendió  los  bienes  pudo  pag?rlas. 

Había  estado  a  punto  de  ser  nonvbrjdo  diputado 
por  el'  cariño  de  sus  paisanos  ;  había  sido,  eCegido  de 
la  Academia,  pero  no  aceptó  (1848).  Todo  lo  cual 
no  logró  'mitigar  la  pena  que  le  causara  el  tener 
que  abandonar  sus  viñas.  Este  desastre,  no  sabe- 
mos bien  qué  otras  razones  relativas  a  la  mujer 
que  con  un  hijo  en  brazos  (hijo  de  Zorrilla)  se 
despidiera  del  poeta  en  una  estación  de  París,  de- 
terminaron  s,u  brusco  y  voCuntario  destierro  de  Es- 
paña... y  de  Europa. 

Solo,  sin  su  primera  esposa,  que  aun  vivía,  tuyo 
un  viaje  accidentadísimo,  rumbo  a  Cuba  :  incendio 
a  bordo,  pelea  por  unos  picarescos  versos  suyos. 
De  Cuba  a  Méjico,  casi  naufraga.  En  Méjico,  otro 
proceso  por  unas  quintillas  calumniosas  que  él  110 
había  escrito. 

En  la  propiedad  campestre  de  un  amigo,  el  poeta 
es  jinete  y  cazador,  y  olvida  el  mundo.  Cagiga;, 
horwbre  de  empresa,  quiere  asociar  al  poeta  para 
que  gane  millones.  Zorrilla  podrá  así  pagar  sus 
deudas,  todas  sus  deudas,  Pero  Cagigas  muere,  poco 
antes  de  realizar  él  gran  negocio,  y  el  poeta  se 
queda...  con  un  rulo  del  amigo,  que,  al  cerrar  el 
féretro,  había  quedado  afuera. 

Esto  sucedía  en  Gu'ba  donde  la  empresa  se  rea- 
lizaría. El  vómito  negro  se  había  llevado  al  empre- 
sario. La  epilepsia  atacó  all  poeta,  desde  entonces 
caníbal  ida  con  bromuro  en  grandes  dosis. 

Vuelo  a  Méjico,  fué  lector  de  cámara  del  em- 
perador Maximiliano  y  director  del  Teatro  Nacio- 
nal, que  no  se  construyó.  Ambos  cargos  equivalían 
a  buenos  sueldos.  Además,  el  emperador  simpatizó 
grandemente  con  el  poeta  y  fué  su  amigo. 

Zorrilla  estaba  ausente  de  España  hacía  ya  cerca 
de  20  años.  Quizo  volver.  El  emperador  trataba  de 
reteneilo'a  su  lado.  Zorrilla  escribiría  sus  memo- 
rias. No  pudo  retenerlo  ;  pero  comprometió  al  poeta 
para  ese  objeto. 

Zorrilla  partió  con  una  libranza  de  4-Too  duros. 

— .Hasta  la  vuelta.  Escríbame  —  díjole  el  empera- 
dor al  abrazarlo. 

En  la  puerta  de  su  cámara,  de  pie,  el  emperador 


permanecía  aureolado  por  los  rojos  fulgores  del 
atardecer.  Zorrilla  pensó  que  aquello  era  un  augurio 

siniestro. 

Y  lo  fué.  En  España,  desde  Barcelona  a  Madrid, 
el  poeta,  el  cantor  de  las  leyendas  y  tradiciones, 
el  popularísimo  autor  del  "Tenorio"  tanto  tiempo 
alejado,  no  había  concluido  aún  de  ser  recibido  con 
ruidosas  y  cariñosas  demostraciones,  con  veladas, 
con  serenatas,  con  funciones  teatrales  en  su  honor, 
cuando  recibe  la  noticia  de  que  al  emperador  Ma- 
ximiliano había  sido  fusilado. 

A  partir  de  entonces  o  poco 'más,  tra'baja  de  en- 
cargo para  editores.  Inspirándose  en  ilustraciones 
que  Doré  hiciera  para  poemas  de  Tennyson,  hace 
para  Montaner  y  Simón  los  ''Ecos  de  las  monta- 
ñas". Con  ese  objeto,  trasládale  a  Cataluña.  En 
Barcelona  casó  en  segundas  nopclcs.  De  Madrid  a 
Francia,  de  París  a  España  otra  vez,  el  poeta  es- 
cribe, obtiene  nuevos  triunfos  libreriles, >  refunde 
con  mala  suerte  el  "Tenorio",  mace  de  él  una  zar- 
zuela que  fué  un  fracaso.  Y,  a  tado  esto,  lucha  tan 
desventajosamente  con  las  necesidades,  que  una  vez 
Balart  pidió  setenta  y  cinco  duros  a  Eduardo  Gas- 
set,  director  de  "El  Iuipareial",  para  llevarlos  al 
poeta,  que  estaba  poco  menos  que  en  la  miseria. 

Comienza  la  época,  que  dura  hasta  su  muerte,  de 
las  quejas  del  Zorrilla  viejo  y  sin  recursos:  quejas, 
por  lo  demás,  que  olvidaba  pronto,  gracias  a  su 
admirable  buen  humor,  a  su  gran  corazón  de  niño. 
Recorre  España  recitando,  dedicando  una  poesía  a 
la  alabanza  de  cada  región. 

Viene  par  fin  su  recepción  en  la  Academia,  que 
él  haibía  despreciado  antes.  El  acto  fué  memorable. 
Asistieron  a  él  los  reyes.  Zorrilla  hizo  su  biografía 
en  verso,  con  grandes  caídas,  pero  con  remontes 
magníficos,  dignos  de  sus  mejores  tiempos. 

Desde  el  85  al  89,  sobreviviéndose,  el  nuevo  aca- 
démico no  compite  con  los  ingenios  que  a  la  sazón 
se  hallan  en  plena  abra:  Galdós,  Eohegaray,  Cam- 
poarfTor,  Núñez  de  Arce.  Tauuayo,  Picón,  Palacio 
Valides,  la  Pardo  Bazán,  Clarín ;  pero,  con  todo, 
da  frutos  lozanos  aún,  como  el  "Cantar  del  romero", 
lleno  de  frescura  juvenil.  , 

Una  de  los  acontecimientos  más  grandes  del  89, 
en  España,  fué  la  coronación  de  Zorrilla,  en  Gra- 
nada, cuyas  fiestas,  en  las  que  tomaron  parte  14.000 
personas,  rayaron  en  importancia  y  magnificencia 
tal,  que  Ramírez  Angel,  biógrafo  que  he  tenido  a 
la  vista  en  esita  reseña,  emplea  dos  capítulos  para 
describirlas.  Estaban  representados  en  ellas  los  pue- 
blos de  la  patria,  que  supieran  demostrar  al  poeta 
su  admiración  y  cariño.  Llovieron  Jas  coronas  de 
oro  y  plata.  .  .  al  glorioso  poeta  que  hasta  el  último 
día  de  su  agitada  existencia  habia  de  carecer  de 
ambas  cosas,  a  pesar  de  una  pensión  debida  a  ini- 
ciativa de  damas  madrileñas,  y  otros  beneficios. 


La  "Salmodia",  que  con  motivo  de  la  coronación 

recitó  el  poeta,  se  reprodujo  copiosamente  en  Es- 
paña y  América,  así  como  también  en  las  crónicas 
de  aquel  acto  único  en  la  historia  de  las  consagra- 
ciones literarias. 

La  vejez,  a  partir  de  entonces ;  Jos  achaques  de 
los  años,  tuvieron  que  hacer  con  el  poeta.  Unas  li- 
pomas, que  ocultó  mucho  lienipo  con  las  melenas 
y  que  le  obligaban  a  no  salir  a  la  calle,  tuvieron 
que  ser  operadas  all  fin.  Entre  sus  quejas  habitua- 
les de  quien,  dice  Ortega  Munilla,  siendo  el  pa- 
triarca de  las  musas,  no  significaba  ya  más  que  el 
pasado,  se  recuerda  aquella  su  expresión : 

—  Yo  no  existo  ya.  Es.oy  enterrado.  Pero  el  se- 
pulturero me  dejó  una  mano  fuera  y  en  ella  ur.a 
pluma.  Si  alguna  vez  me  ponen  un  papel  delan.e, 
escribo.  Mas  no  escribo  yo  :  escribe  el  Zorrilla  que 
ha  desaparecido,  y  yo  le  sirvo  de  amanuense. 

Cuando  enfermó  de  muerte  el  poeta,  la  disnea  ¡e 
impedía  permanecer  en  cama.  "El  Imparoial"  leí 
23  de  enero  de  1893,  nos  lo  describe  sentado,  apo- 
yado los  pies  en  un  montón  de  libros,  envueltas  en 
tJredón  de  plumas  las  piernas  y  el  cuerpo  en  un 
suave  abrigo  de  su  esposa,  al  que  el  poeta  liamaba 
"el  manto  real". 

Leves  mejorías  lo  ilusionaban. 

— ¿Visteis?  ¡  He  apurado  entera  li  taza!  —  ex- 
clamó en  una  de  esas  mejorías,  bebiéndose  un  ta- 
zón de  leohe. 

Y  ya  no  habló  más.  Camo  dormido,  al  par  que 
convulso,  se  le  inyectó  cafeína,  pero  en  vano.  El 
poeta  abrió  los  turbios  ojos  y  expiró,  dejando  ir 
hacia  atrás  la  hermosa  cabeza  con  la  dulzura  de  |uien 
cae  en  un  lecho  que  ha  de  ser  de  paz  definitiva. 

El  gobierno  escatimó  demostraciones.  Pero  el  pue- 
blo, la  Academia,  otras  instituciones,  y  los  inte- 
lectuales, rindieron  al  gran  cantor  de  España  los 
honores  debidos,  en  un  entierro  que  tuvo  por  sé- 
quito a  miles  de  almas. 

Zorrilla  fué  siempre  un  crítico  severo  de  su  pro- 
pia o!>ra.  A  menudo  aludia  a  la  "hojarasca"  de  su 
poesía  :  que  era,  por  lo  demás,  vicio  de  la  época  y 
de  la  escuda,  podrá  agregarse.  Pero,  en  suma,  de- 
cía de  sí  mismo  ser  "poeta  español,  hijo  ignorante 
y  desatalentado  de  la  naturaleza,  que  ha  camado 
a  su  patria  coano  ha  podido,  como  dos  pájaros  can- 
tan en  la  selva,  como  susurran  las  abejas  al  elabo- 
rar sus  panales. .  . " 

Sn  influencia  fué  grande.  Tuvo  imitadores.  Se 
nata  911  estilo,  sus  órdenes  estróficos  en  Zapa;a, 
en  la  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  en  Magan- 
ños  Cervantes,  en  Mármol,  en  cien  nombrados  poe- 
tas de  España  y  América.  Y,  aun  hoy.  Cavestany  y 
Rueda  están  Jlenos  de  su  rumor  y  de  su  luz,  que 
son  la  alegría  natural  de  las  más  bellas  regiones 
de  la  Madre  Patria. 


■  ■■mía 


Para  celebrar  las  Fiestas 

también  nosotros  deseamos  contribuir  al  regocijo  general  obsequiando 
en  forma  valiosa  a  nuestras  favorecedoras. 

Con  este  fin  y  alentados  por  el  reiterado  encomio  de  todas  nuestras 
clientes  hemos  resuelto  cotizar  precios  realmente  especiales  para  todos 
nuestros  artículos  del 

Departamento  ¿e  Lencería 

Conocida  es  la  enorme  magnitud  del  surtido  que  en  él  exhibimos  de 
Camisas,  Calzones,  Camisones,  Corpinos,  Enaguas,  Combinaciones  y 

demás  artículos  que  constituyen  su  renglón.  Sería  imposible  presentar 
más  nutrida  variedad  ni  mejor  selección  do  modelos  y  calidades. 

Pues,  no  obstante  la  riqueza  de  talos  prendas  y  la  cuidada  confección 
de  todas  ellas,  sus  precios  han  sido  reduciUos  a  tal  extremo  que  po- 
dríamos llamarlos  recalados. 
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Este  es 

Nuestro  Obsequio 
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fíasajímentina 


EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  de  Castelar. — Un  diputado  acababa 
de  pronunciar  un  discurso  so'bre  una  materia  poco 
importante.  Su  voz  de  trueno  "hacía  resaltar  aún 
la  insignificancia  del  asunto. 

Castelar  (le  dijo  : 

— Su  señoria  .mata  los  gorriones  a  cañonazos. 

Para  expresar  su  a.ntipat'a  por  don  Gumersindo 
Azcárate.  dijo  Castelar  en  cierta  ocasión  : 
— .Es  un  'hambre  que  hace  odiosa  la  virtud. 

Decía  de  Salmerón  : 

— Salmerón  y  yo  tenemos  dos  cosas  de  avestruz  : 
él,  la  cabeza  ;  yo,  el  estómago. 

El  porqué  da  la  monogamia. — La  señora  esposn 
de  un  diplomático  europeo  acreditado  en  Pekín,  fue 
una  tarde  invitada  a  tomar  el  té  en  casa  de  un 
mandarín  de  la  corte. 

Las  ocho  mujeres  del  alto  dignatario  chino,  sin 
disimular  su  curiosidad,  miraban  atentamente  a  la 
europea,  causándoles  admiración  en  ella,  no  sola- 
mente su  porte  y  su  -vestido,  sino  sus  ojos,  sus 
dientes  y,  sobre  todo,  sus  pies. 

— ¡  Ah  ¡—exclamó  una  de  las  chinas.— ¡  U  sted  pue- 
de andar  y  correr  como  un  hambre  ! 

— Naturalmente — contestó  la  señora  X. 

 ,¿  Y  también  puede  usted  montar  a  caballo,  y 

nadar,  y . . .  ? 

— <\  Claro  que  sí ! 
.  — .Entonces...  ¿  usited  debe  ser  tan  fuerte  como 
un  hambre  ? 

— Lo  soy. 

—¿Usted  no  permitiría  que  un  hombre  le  pegase, 
aunque  fuese  su  marido  ? 
— .¡No  faltaría  más! 

Las  ocho  esposas  del  mandarín  se  miraron  con 
asombro. 

Luego,  la  de  más  edad  dijo: 

— Ahora  comprendo  por  qué  los  diablos  de  ex- 
tranjeros no  se  casan  con  varias  mujeres.  ¡  Les  tie- 
nen miedo  ! 


Los  detraí- 
dos.— ¡  Pero-  se- 
ñor pr  o  f  e  s  o  r  ! 
¿  Cómo  ha  anda- 
do usted  por  la 
calle  sin  abrir 
su  paragur*,  y 
con  una  lluvia 
semejante  ? 

—  ¿  Qué  quie- 
res? Pensé  que 
me  lo  habia  ol- 
vidado. 

Ley  de  com- 
pensaciones. — 

Estoy  rico,  muy 
rico. .  .  Y  .cuai> 
do  comencé  no 
tenía  nada. 

— Cierto ;  pe. 
ro,  en  cambio, 
los  que  negocia- 
ban contigo  te- 
nían algo. 


LOS  ACAPARADORES 


— Algunos  de  estos  productes, 
queridos  hijos,  se  cosechan  y  otr:s 
se  fabrican,  y  luego  se  venden; 
después  vuelven  a  venderse  y  con- 
tinúan vendiéndose  hasta  que  re- 
sultan tan  caros  que  el  pueblo  no 
puede  adquirirlos.  Y  luego,  dicen 
nue  son  provisiones  destinadas  al 
¿ueblo. 


Efecto  de  óp- 
tica.—  ¿Vas  de 
visita  y  tienes 
una  mancha  en 
la  solapa  ? 

—  Al  contra- 
rio :  te  estás  fi- 
jando eiv  el  úni- 
co sitio  del  saco  en  que  no  hay  manchas. 


Cumpliendo  el  contrato. — Un  florentino,  cono- 
cido de  Pogige,  necesitaba  un  caballo.  Se  le  ofreció 
uno  por  la  suma  de  veinticinco  ducados. 

— Os  daré  quince  ducados  al  contado — dijo  el 
comprador, — y  os  deberé  el  resto. 

El  chalán  aceptó. 

Algún  tiempo  después  el  acreedor  reclamó  su  di- 
nero. / 

— Es  necesario — le  dijo  el  comprador — cumplir 
nuestro  convenio.  Yo  os  dije  que  os  quedaría  de- 
biendo el  resto,  y  -  dejaría  de  debéroslo  si  os  lo 
pagara.  ^ 

No  fué  sin  motivo. — Apremiado  por  curiosos  que 
le  pedían  la  explicación  de  la  . muerte  de  su  padre, 
un  picaro  explica  : 

— Murió  de  tristeza  de  que  ,1o  ahorcasen. 

Psicología. — Decía  a  Mme.  de  Maintenon  la  du- 
quesa de  Borgoña  : 

— ¿  Sabe  usted  pof  qué  las  reinas  de  Inglaterra 
gobiernan  mejor  que  los  reyes?...  Porque  bajo  el 
reinado  de  las  mujeres  gobiernan  los  hombres,  mien- 
tras que  bajo  el  reinado  de  los  hombres  gobiernan 
las  mujeres. 

Los  niños  precoces. — La  mamá. — El  nene  hace 
progresos  extraordinarios.  Ahora  ya  dice  clarísima- 
mente  "papá"  y  "mamá". 


Obras  maestras  anónimas  del 
humorismo 

CANTARES 

¡Mira  qué  cuerpecito! 
¡Mira  qué  talle! 
¿Cómo  quieres  que  un  hombre 
se  meta  a  fraile? 

Una  me  ha  dicho  que  sí, 
otra  me  ha  dicho  que  no; 
la  de  si  quería  ella, 
la  de  no  queria  yo. 

Si  acaso  saber  quieres 
si  dos  se  aman, 
repara  si  se  miran 
más  que  se  hablan. 

Como  tengo  este  genio 
tan  encogido, 
si  me  lo  dan,  lo  tomo; 
si  no,  lo  pido. 

Los  hombres  son  el  demonio, 
según  dicen  las  mujeres; 
y  siempre  andan  deseando 
que  el  demonio  se  las  lleve. 

La  mujer  la  comparo 
con  la  veleta: 
al  menor  vientecillo, 
da  media  vuelta. 

Al  empezar  el  diluvio 
andaban  todos  alegres,  | 
diciéndose  unos  a  otros: 
—  ¡Qué  buen  año  será  este! 

De  padres  a  padrastros 
hay  cuatro  leguas; 
de  madres  a  madrastras 
hay  cuatrocientas. 


Ú 


El  tío  gruñón. — Cierto  ;  ya  lo  oigo.  ¿  Qué  es  lo 
que  dice  ahora  :  papá  o  mamá  ? 


La  recíproca. — El  famoso  .Pie  de  la  Mirándola 
tenía  muaho  ingenio  desde  su  infancia.  Era  aún 
niño  cuando  a  un  caballero,  bastante  anciano,  se 
le  ocurrió  decirle  :,  "Los  niños  que  son  tan  ingenio- 
sos a  vuestra  edad  se  ponen  estúpidos  al  alcanzar 
la  plenitud  de  su  desarrollo". 

— Entonces,  i  señor — le  contestó  Pico  de  la  Mirán- 
dola,— nadie  debe  haber,  cuando  niño,  más  ingenio- 
so que  usted. 

Los  negocios  son  los  negocios. — El  mariscal  Bi- 
ron  resuelve  ordenar  sus  gastos,  y  llama  a  su  in- 
tendente que  se  enriquecía  a  sus  .expensa*  : 

— Lantihoine — dice  el  mariscal, — ¿cuánto  tenéis  de 
sueldo  ? 

— Monseñor,  tengo  trescientas  libras. 

- — Y  bien,  o.s  doy  mil  doscientas,  a  condición  de 
que  no  me  robaréis  más. 

— Imposible,  monseñor;  .no  es  ni  ¡  la  mitad  de  lo 
que  saco  actualmente. 

Fuera  de  los  mandamientos. — Una  joven  señora 
se  confesaba.  Después  de  varias  preguntas,  el  con- 
fesor le  ,-pide  su  nombre. 

ENTRE  ELLAS 


— Padre — contesta  la  penitente, — mi  nombre  no 
es  un  pecado. 

La  higiene  ante  todo — ¡Juanita!  ¿Dónde  has 
puesto  el  peine  ? 

— Mamá,  sobre  la  manteca. 

— ¡  Sucia !  ¿  No  ves  que  vas  a  ensuciar  el  peine  ? 


Nuestros  querubines. — [.a  mamá  a  la  visita. — 
¡  Oh,  señora,  es  una  verdadera  coquetería  querer 
decir  su  edad;  nadie  acertaría! 

El  nene  oportuno. — Yo  sí,  mamá...  aunque  no  sé 
contar  liasta  cien. 


Pasado  inverosímil. — La  niña  terrible  a  un  viejo 
y  coquetón  visitante. — María  se  moría  de  risa  cuan- 
do abuelita  contaba  que  usted  había  sido  muy  buen 
mozo. 


De  veraneo. — Lo  que  nne  preocupa  más  es  pensar 
en   lo  que  tengo  que  llevar.  .  . 

—Es  muy  sencillo:  yo  llevo  todos  mis  vestidos  y 
dejo  a  mi  esposo. 

Las  personas  y  las  casas  altas.— Se  preguntaba  a 
Villemot  su  parecer  sobre  un  diputado  elegido  hacia 
poco  y  que,  en  el  congreso,  había  hecho  más  impre- 
sión por  su  elevada  estatura  que  por  la  amplitud 
de  sus  facultades  intelectuales: 

— i  Dios  mío! — .contestó  Vil  emot — si  ese  buen  mu. 
chacho  no  es  ninguna  maravilla,  se  hará  mal  en  re- 
prochárselo. Las  personas  altas  son  como  las  casas 
de  seis  pisos,  donde,  por  lo  común,  los  últimos  pisos 
son  los  peor  a/mueblados. 


Lo  que  se  ha  dicho  del  amor. — 

En  amor,  .nueve  veces  sobre  diez,  las  desgracias 
vienen  por  las  cartas,  como  la  fiebre  tifoidea  se 
comunica  por  el  agua. — Donnay. 

El  amor  es  el  que  inspira  las  grandes  acciones 
y  el  que  impide  realizarlas. — Dianas,  hijo. 


PR0F1S0R  DISTRAIDO 


— Los  hombres  son  todos  unos  egoístas.  No  ha- 
cen  más  que  pensar  en  sí  mismos. 

— Hay  excepciones,  sin  embargo.  Tu  marido,  por 
ejemplo,  piensa  siempre  en  "otras". 

(Del  Jiigcnd  y  Fliegendc  Blatter). 


Hay  algo  que 
consuela  de  no  ser 
ainado,  y  es  el  co- 
nocer los  inconve- 
nientes de  les  que 
lo  son.  . .  Sólo  que 
eso  no  consuela  a 
nadie.  —  Flers  y 
Caillavet. 

El  lenguaje  del 
amor  : 

Las  grandes  pa- 
labras, pri  mero  ; 
después,  las  mez- 
quinas, y  luego,  las 
malas. — Paillaron. 

Necedad  poco 
común.  —  Fo:  t  ne- 

lle  decía  de  La  Fcn- 
taine  : 

— Era  tan  necio, 
que   no   se  d  a  b  * 

.n„  -  ,  .    ,       ,  cuenta  de  que  va'  I 

—¿Que  le  pasara  al  profesor?  -  p,nn.  \. 

—Nada,  que  en  lugar  de  la  aS  P|u,e  ,pS0P°  > 
peluca  se  ha  puesto  distraída-      que  re(lro  . 

mente  la  cofia  de  su  mujer.   

Hay  que  distin- 
guir.— -Conversación  entre  un  colono  y  un  viajero: 

— ¿Cómo?  ¿Usted  ha  ganado  cinco  millones,  so- 
lamente con  el  comercio  de  pieles? 

— Sí  ;  con  el  comercio  de  pieles.  Solo  que  dentro 
de  las  pieles  venían  negros. 


Confirmando  una  ,  sospecha. — Me  parece  que  us- 
ted no  conoce  a  mi  esposa. 

■ — En  efecto,  no  tengo  el  gusto  .de  conocerla. 

— ¿Ha  dicho  usted  el  gusto?  Entonces  no  hay 
duda  :  usted  no  la  conoce. 


Los  dos  libros. — Se  haría  un  excelente  libro  con 
lo  que  tú  ignoras — decia  un  burlón  a  un  amigo 
suyo. 

— Y  uno  muy  ,malo — !e  contesta  su  amigo — co:i 
lo  que  tú  sabes. 

Una  lección. — Thomas  Morus,  canciller  de  Ingla- 
terra, que  era  de  una  integridad  incorruptible,  re- 
cibió un  día  varios  artísticos  jarros  remitidos  por 
un  caballero  que  tenia  un  asunto  sometido  al  juicio 
del  canciller. 

En  seguida  dispuso  que  los  llenaran  de  su  mejer 
vino,  y  se  los  devolvió  a  quien  los  traía  dicién- 
dole  : 

— Diga  usted  a  su  amo  que  toda  mi  bodega  está 
a  su  entera  disposición. 


La   transparen  ciade  1  agua. 


¿Hasta  qué  profundidad  puede  ver- 

se  un  objeto  sumergido  en  el  agua? 
Factores  diferentes  modifican  en  pro- 
porciones apreciables  la  transparencia 
del  agua,  asi  que  no  se  puede  dar 
una  contestación  rotunda  a  la  pregun- 
ta formulada  al  iniciar  esta  breve  no- 
ta. Según  que  el  agua  sea  más  o  me- 
nos límpida,  el  recorrido  'de  los  rayos 
visuales  a  través  de  la  masa  líquida 
es  más  o  menos  grande.  La  natura- 
leza del  fondo  contribuye  a  modificar 
en  un  sentido  o  en  otro  la  transpa- 
rencia del  agua.  El  estado  atmosfé- 
rico influye  asimismo  en  el  color  de 


Los  experimentos  consistieron  esen- 
cialmente en  la  inmersión,  a  profun- 
didades variables,  de  un  disco  de  pa- 
lastro cubierto  de  una  caipa  de  pintura 
blanca,  para  hacerlo  más  visible.  Pa- 
ra tener  la  mayor  cantidad  de  prue- 
bas, los  experimentos  se  repitieron  en 
diferentes  épocas  del  año.  Se  pudo 
comprobar,  después  de  numerosos  ex- 
perimentos, que  el  río  parisiense  es 
más  transparente  en  verano  que  en 
invierno.  En  el  mies  de  junio,  iniciado 
el  estío,  las  pruebas  permitieron  cons- 
tatar que  el  disco  de  palastro  sumer- 
gido era  visible  para  una  vista  regu- 


Puede  comprobarse  la  transparencia  del  agua  de  un  río  sumergiendo  un 
disco  de  palastro,  cubierto  de  una  capa  de  pintura  blanca. 


las  aguas,  en  su  transparencia.  El 
sol,  un  cielo  límpido,  permiten  a  la 
mirada  penetrar  hasta  profundidades 
grandísimas  ;  por  el  contrario,  un  cié. 
lo  gris,  cuyas  nubes  se  reflejen  so- 
bre la  superficie  de  un  río  o  de  un 
lago,  reducen  enormemente  la  trans- 
parencia del  agua  y  la  mirada  no  pue- 
de penetrar  sino  a  una  pequeña  pro- 
fundidad. 

Con  respecto  a  este  asunto  de~la 
transparencia  .de  las  aguas,  se  han  he. 
cho  en  París,  en  el  Sena,  numerosos 
experimentos.  Como  es  de  suponer, 
la  limpidez  del  río,  sobre  lodo  é"n  su 
recorrido  a  través  de  la  capital  france. 
sa,  es  muy  relativa.  El  Sena  arrastra 
una  cantidad  de  inmundicias  qué  res- 
tan transparencia  a  las  aguas  del  río. 


lar  a  una  profundidad  de  un  metro 
sesenta  y  siete  centímetros,  .mientras 
que  en  febrero  no  se  ve  el  disco  si 
pasa  de  la  profundidad  de  veinte  cen- 
tímetros. Se  atribuyó  esta  diferencia 
a  la  inmundicia  precipitada  sobre  la 
superficie  del  rio  por  los  pedazos  de 
hielo  al  ser  arrastrados  en  el  fondo 
por  la  corriente.  También  pudo  in- 
fluir en  la  transparencia  del  agua  du- 
rante las  observaciones,  la  corriente 
más  violenta  al  finalizar  el  invierno, 
que  es  cuando  aquéllas  se  hicieron, 
que  en  otra  .cualquier  época  del  año. 

En  el  grabado  que  acompaña  a  es- 
tas líneas  puede  apreciarse  la  trans- 
parencia del  agua  según  los  meses  del 
año. 


^sdec'abe^ 


Fabricada  por  la: 
HUNSTOCK  CHEMICAL  Co. 
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UNICO  CONCESIONARIO: 
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El  Remedio  Más  Seguro 

Si  le  duele  la  Cabeza 

Tome  HEADINE 
Si  sufre  de  Neuralgia 

Tome  HEADINE 
Si  tiene  Jaquecas 

Tome  HEADINE 

So  eoastnnte  éxito  en  el  pal»,  dórente  20  añci 
consecutivos,  demuestran  la  superioridad  de 
este   remedio  sobre   todos  sus  similares. 

FÍJESE  BIEN  QUE  SEA  LEGITIMA 

B .  _-. irnos  al  público  y  a  los  comerciantes  ho- 
nestos que  al  tener  sospechas  sobre  la  auten- 
ticidad del  producto  que  hayan  adquirido  cen 
el  nombre  de  HEADINE  se  sirvan  remitirlo 
a  nuestras  oficinas  para  su  análisis,  'dando 
también  el  nombre  del  vendedor  a  quien  se 
lia  comprado,  corriendo  por  nuestra  cuenta 
los  cnstos  que  se  originen. 

Pídala  en  todas  las  Farmacias 


la  mas  económica 


fo*¡¡M  PHILIPS  üd.   -   Ar—  VILA  &  MARZONI 
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por  EOLANTINE 

Los  últimos  días  del  año  dan  a 
Buenos  Aires,  concurridísimo  y  lleno 
de  actividades,  el  aspecto  de  una 
ciudad  en  fiesta.  El  sol  derrama  sus 
rayos  ya  con  toda  franqueza,  sin  osar 
presentarse  del  todo  audazmente  so- 
focándonos, y  las  grandes  avenidas  y 
pobladas  calles  centrales  se  vacían 
durante  las  últimas  horas  de  las 
tardes  y  por  las  noches  en  las  am- 
plias avenidas  de  Palermo  y  la  te- 
rraza del  Tigre  Hotel,  j 

Buenos  Aires  está  lleno  de  jazmi- 
nes y  rosas,  y  en  la  rosaleda  el  am- 
biente saturado  parece  favorecer  es- 
cenas de  un  cuadro  de  Watteau. 

La  primavera  que  se  va  y  el  ve- 
rano que  comienza  son  recibidos  con 
un  entusiasmo  extraordinario  después 
de "cuatro  años  de  zozobras  pasadas 
por  los  desastres  ajenos  que  reper- 
cutían en  muestro  ambiente. 

Ya  no  se  contenta  nuestro  mundo 
elegante,  retenido  a  la  fuerza  en 
nuestro  medio,  con  los  deportes  y 
la  vida  al. aire  libre  tan  necesarios 
para  conservar  la  juventud  y  la  elas. 
ticidad  .de  la  figura,  sino  que  fe 
apresta  coa.  la  alegría  que  es  lie 
imaginarse  para  tender  las  alas  de 
la  imaginación  con  rumbo  al  nuevo 
mundo. 

Los  últimos  días  del  año  y  los 
primeros  del  próximo,  los  trasatlán. 
ticos  que  comienzan,  quizá  no  libres 
de  temor  a  cruzar  regiones  antes  po. 
bladas  de  minas,  llevan  y  continua- 
rán llevando  al  viejo  mundo  numerosos  viajeros.  Entre  algunos  que  ya  se 
han  ido  y  otros  que  se  irán,  existe  un  mutuo  convenio  áe  encontrarse  en 
ese  París,  resurgido  a  la  vida  del  arte,  de  los  "sports",  de  las  fiestas, 
de  la  moda,  con  todas  sus  actividades  y  entusiasmos. 

Y  así  los  ecos  andarines  anuncian  un 
"flirt''  que  tendrá  su  sanción  civil  y  re- 
ligiosa en  ,el  viejo  mundo.  El  ha  precedido 
en  el  viaje  a  la  elegida,  y  para  no  dejar 
de  ser  gentiles,  diremos  primero  de  ella  que, 
aunque  todavía  se  encuentra  en  ésta,  irá 
con  su  familia  para  reunirse  con  su  no- 
vio, a  pesar  de  no  haberse  hablado  aún 
de  compromiso  oficial. 

Ella  tiene  dos  apellidos,  el  segundo  es 
exactamente  el  mismo  que  el  segundo  de 
él,  puesto  que  son  primos,  el  primero  de 
ella  se  pronuncia  cuando  se  habla  de: 
Cristo  clavado  en  un...  Son  tres  herma- 
nitas,  las  tres  muy  monas  y  distinguidas. 

El  tiene  por  nombre  uno  de  tres  sílabas, 
comenzando  y  terminando  con  dos  vocales 
parecidas,  y  en  síntesis  es  el  mismo  de 
uno  de  los  poetas  franceses  y  más  famosos 
de  mediados  del  siglo  xviii  y  más  leído 
por  las  niñas,  a  fuerza  de  ser  uno  de  quie- 
nes más  conmueve  el  alma  femenina  cuan, 
do  canta  al  amor.  Generalmente  se  le  lla- 
ma con  el  diminutivo  de  su  nombre.  El 
primer  apellido  significa  una  piedra  gran- 
de sin  labrar  tal  como  la  ofrece  la  natu- 
raleza y  el  segundo  ya.  está  dicho. 

A  haberse  realizado  la  boda  en  Buenos 
Aires  constituiría  un  gran  acontecimiento 
en  nuestro  mundo  elegante,  pero  esta  vez 
se  quiere  romper  con  la  costumbre  y_  la 
boda  se  realizará  en  el  extranjero. 

Otros  ecos  se  bordan  sobre  asuntos  más 
o  menos  sin  importancia  como  todos  los 
"potins",  pero  depende  el  alcance  de  I03 
personajes  que  intervengan,  de  la  habili- 


Qu  isiera... 

(Del  libro  "Diafanidad") 

por   Ernesto  MORALES 

Quisiera  en  un  crepúsculo  de  invierno, 
cuando  el  sol  ya  se  extingue  en  el  ocaso, 
morirme  lentamente.   Ningún  ruido 
turbaría  mi  muerte  en  ese  ocaso. 

Mi  espíritu,  con  alas  cual  un  ave, 
al  azul  volaría  para  siempre... 
¡Ah.  qué  dulce  morir!  y  en  un  tranquilo 
crepúsculo   marcharse  para  siempre. 

Quizás  un  dulce  arom-a  de  resedá  - 
penetrase  en  mi  estancia  penumbrosa, 
quizá  un  último  pájaro  cantara 
desde  alguna  arboleda  penumbrosa. 

Y  yo  al  son  de  los  trinos  gorjeantes, 
en  mi  aromada  alcoba,  lentamente; 
con  plácida  sonrisa  entre  los  labios 
llegaría  al  Misterio,  lentamente... 

Allí  estarías  tú,  la  inolvidable, 
que  en  un  .crepúsculo  invernal  murieras 
tranquila  y  sonriente,  la  que  hermosa 
en  ya  lejano  atardecer,  murieras. 

Alli  estarías  tú,  la  que  hube  amado, 
para  guiarme  en  el  reino  de  las  sombras; 
allí,  los  dos  unidos  para  siempre, 
erraremos  por  el  jardín  de  sombras. 

I  Ah !  quisiera  morirme  porque  aun  tengo 
el  espíritu  blanco;  todavía 
¡oh,  inolvidable  muerta!,  es  el  hermano 
de  tu  santa  pureza,  todavía. 

Quisiera  en  un   crepúsculo  tranquilo, 
la  vida  abandonar  por  el  Misterio; 
alli,  mientras  dos  almas  formarían 
una  blanca  corola  de  misterio... 


dad  imaginativa  de  quienes  les  den 
los  primeros  impulsos  para  que  co- 
mience a  rodar  la  bolita  de  nieve 
que  si  nos  descuidamos  cao  conver- 
tida en  un  alud. 

Esta  vez  se  comentan  las  reunio- 
nes intelectuales  de  una  interesantí- 
sima dama  cuyas  grandes  aficiones  a 
la  literatura  y  recitado  de  poesías 
es  conocida,  bien  conocida  por  tra- 
tarse de  un  espíritu  culto  y  distin- 
guido. Las  reuniones  con  carácter 
intelectual  celebradas  en  grupo  ínti. 
mos  y  entre  gentes  cultas  nos  pare- 
cen sencillamente  interesantísimas. 
Y  en  cuanto  a  la  romántica  recita- 
ción de  poesías  a  la  luz  de  la  luna, 
no  nos  parece  nada  censurable,  como 
para  que  se  apellide  irónicamente 
Mme.  de  Sevigné  a  la  distinguida 
dama.! 

Nos  parece  más  interesante  reunir, 
se  para  desmenuzar  finas  cosas  del 
c-;-íritu,  de  reunirse  para  desmenu. 
zar  la  vida  del  prójimo. 

El  eco  que  corre  como  viento  zon. 
da  o  como  pecado  mortal,  nos  parecg 
no  solamente  libre  de  toda  intención 
maliciosa  en  sí,  sino  que  s-cria  conve- 
niente que  abundaran  las  mujeres 
refinadas  espiritualmente  capaces  de 
reunirse  para  dar  elasticidad  al  es- 
píritu de  vez  en  cuando;  no  siempre 
podrán  acaparar  todo  el  interés  los 
astmtos  frivolos  y  banales,  muy  fe- 
meninos por  cierto,  pero  muy  vul- 
gares, harto  vulgares  también. 
Y  se  asustan  las  amiguitas  mogigatas,  y  les  parecerá  que  Mme.  de  Kam 
bouillet  o  Mme.  de  Sevigné  constituirían  un  pecado  nacional;  ojalá  Dio 
nos  castigara  enviándonos  siquiera  el  uno  por  cien  de  estas  mujeres,  vi- 
viríamos más  cómodos,  muchas  mujeres  y  muchos  hombres  a  quienes  la 

vulgaridad  enojan. 

También  los  ecos  se  empeñan  en  imagi- 
nar romanees,  aventuras  y  otros  chistes 
sentimentales;  por  una  parte  parecen  ha- 
ber quedado  en  baja  las  niñas;  por  ahora 
son  las  señoras  las  víctimas,  diremos  así, 
si  es  que  víctimas  pudiera  en  ete  caso 
traducirse  por  señaladas  o  preferidas  por 
la  crítica. 

El  chisme  social  es  una  necesidad  de* 
ambiente  y  hasta  se  diría  que  es  un  vicio 
elegante  como  los  cigarretes  de  ámbar  j  ara 
algunas  damas,  el  pocker,  las  carreras  o 
la  ruleta. 

Ahora  no  son  ya  ecos,  sino  observación 
directa,  el  coso  de  flores  que  es  la  fiesta 
más  destacada  de  la  semana;  se  inició  coa 
una  comida  en  el  clásico  Pabellón  de  las 
Eosas,  tan  en  moda  en  otras  épocas  y 
nunca  más  propicio  el  nombre  al  ambiente 
que  en  la  actualidad.  Fué  una  noche  de 
alegría,  de  buen  ambiente,  favorecida  por 
la  grata  temperatura,  y  la  batalla  «le  flo- 
res y  serpentinas  esperada  no  defraudó 
las  esperanzas  de  las  distinguidas  y  labo- 
riosas damas  encargadas  <le  preparar  la 
fiesta;  fué  una  buena  presentación  de  la 
serie  de  reuniones  al  aire  libre  que  con 
iguales  fines  benéficos  y  de  esparcimiento 
espiritual  celebra  Buenos  Aires  en  estos 
días  que  son  la  puerta  de  escape  del  año 
que  se  va. 


UNA   BIBLIOTECA  MODELO 


Los  norteamericanos  pueden  enor- 
gullecerse de  poseer  una  biblioteca 
pública  que  con  justicia  debe  consi- 
derarse como  modelo  en  su  género. 
Tal  vez  no  contenga  tantos  volúmenes 
como  algunas  bibliotecas  europeas ; 
acaso  en  ella  no  haya  los  tesoros  bi- 
bliográficos (jue  hay  en  la  Nacional 
de  París  o  en  la  del  Museo  Británico  ; 
pero  en  lo  <fue  más  importa  al  púb'ico, 
en  comodidad  y  facilidades  para  el 
lector,  es  indudablemente  la  primera 
del  mundo. 

Según  su  reglamento,  se  halla  abier- 
ta más  tiempo  que  la  de  París,  puesto 
que  lo  está  de  día  y  de  noche,  abso- 
lutamente todos  los  días  del  año,  y 
resulta  de  más  libre  acceso  que  la  de 
Londres,  puesto  que  está  abierta  a 
todo  el  mundo,  sin  necesidad  de  per- 
misos tii  tarjetas. 


Vista  parcial  de  la  biblioteca  pú- 
blica de  Nueva  York,  en  la  Quinta 
Avenida. 

La  nueva  biblioteca  neoyorkina 
contiene  800.000  libros,  300.000  folle- 
tos. 1 00.000  manuscritos,  70.000  im- 
presos, dos  galerías  de  estampas  y 
una  gran  colección  de  mapas ;  pero 
>;ne  local  para  tres  millones  de  vo- 
lúmenes. Los  libros  ocupan  siete  pi- 
sos. Contra  la  costumbre  general,  la 
gran  saila  de  lectura  se  halla,  no  en  la 
planta  baja,  sino  en  el  último  p  so, 
con  lo  que  gana  en  luz  y  ventilación. 
Además,  hay  salas  más  pequeñas,  ga- 
binetes de  trabajo,  por  decirlo  así, 
para  los  que  van  a  hacer  un  estudio 
especial  sobre  cualquier  materia  y 
necesitan  tener  a  la  vista  'muchas 
obras  y  trabajar  sin  que  nadie  les 
moleste.  Cada  uno  de  estos  gabine'es 
es  en  sí  mismo  una  pequeña  biblioteca 
de  la  materia  en  cuestión,  y  el  lector, 
que  para  entrar  allí  necesita  un  per- 
miso especial,  tiene  todos  los  libros 
a  su  disposición.  La  entrada  en  la  sa- 
la de  lectura,  en  la  de  periódicos,  en 
las  de  manuscritos,  estampas,  etc.,  es 
completamente  libre.  La  primera  tiene 
768  asientos,  y  contiene  30.OCO  volú- 
menes de  consulta,  como  diccionarios, 


enciclopedias,  etc.  Antes  de  entrar,  el 
lector  pasa  por  el  índice,  cuyo  con- 
tenido está  enteramente  a  su  disposi- 
ción. Las  fichas  o  papeletas  están  dis- 
tribuidas en  6.000  ficheros,  los  cuales 
se  entregan  al  público  para  consultar- 
los a  cuyo  efecto  hay  en  el  índice 
trece  mesas  donde  pueden  examinare 
cómodamente  las  papeletas  y  tomar  las 
notas  necesarias. 

En  el  centro,  hay  un  mostrador,  en 
el  que  el  lector  hace  por  escrito  el 
pedido  del  libro,  y  allí  se  le  indica 
en  qué  punto  del  llamado  "mostrador 
de  entrega"  debe  reclamar  el  libro, 
liste  mostrador  de  entrega  se  halla  en 
la  sala  de  lectura,  atravesándola  por 
completo,  y  en  él  hay  varias  ventanas, 
como  en  una  casa  de  banca,  y  como 
quiera  que  el  empleado  de  cada  ven- 
tana está  en  comunicación  con  un  piso 
diferente  del  edificio,  se  ahorra  mu- 
cho tiempo  acudiendo  desde  luego  a 
la  ventana  que  corresponde  al  piso 
donde  se  encuentra  el  libro  de  que  se 
trata.  A  todo  esto,  desde  el  índice 
han  enviado  ya  la  papeleta,  por  un 
tubo  neumático,  entregando  a  cambio 
al  lector  un  número.  Una  vez  en  la 
sala  de  lectura,  se  encuentra  un  table- 
ro indicador,  y  cuando  aparece  en  él 
aquel  número,  es  que  el  libro  está  ya 
a  disposición  del  lector.  Si  éste  lo  pre- 
fiere, puede  indicar,  al  hacer  el  pe- 
dido, dónde  va  a  sentarse  (los  asien- 
tos están  numerados),  y  un  depen- 
diente le  lleva  el  libro  a  su  sitio.  El 
servicio  de  esta  biblioteca  se  hace  con 
una  rapidez  verdaderamente  asombro- 
sa ;  once  ascensores  suben  y  bajan  los 
libros  desde  los  diferentes  pisos  a  la 
sala  de  lectura,  y  viceversa,  y  en  el  sex- 
to piso,  donde  están  los  libros  de  más 
frecuente  uso,  para  llevarlos  de  un 
lado  a  otro  hay  unos  transportadores 
horizontales  formados  por  una  espe- 
cie de  correa  sin  fin  que  lleva  consigo 
unos  cochecillos  o  cestos  con  ruedas, 
donde  se  colocan  los  volúmenes.  Todo 
ello  funciona  por  la  electricidad,  sien- 
do posible  poner  en  el  salón  de  lectu- 
ra, desde  el  piso  más  bajo  120  kilos 
de  libros  en  un  minuto. 

Entre  los  departamentos  especiales 
de  la  biblioteca  neoyorkina,  es  digna 
de  mención  la  sección  para  los  niños, 
en  la  que  hay  toda  clase  de  libros  que 
puedan  interesar  a  la  infancia,  y  las 
sillas,  mesas,  esnantes,  etc..  son  de  un 
tamaño  adecuado  a  la  clase  de  público 
que  ha  de  hacer  uso  de  ellos.  También 
deben  mencionarse  un  museo  de  te- 
soros bibliográficos,  una  sección  tec- 
nológica, conteniendo  obras  de  cien- 
cias aplicadas;  otra  de  ciencia  pura, 
que  consta  de  50.000  volúmenes ;  un 
salón  de  lectura  para'los  ciegos;  otro 
especialmente  destinado  a  las  obras 
musicales  ;  una  sección  de  estampas  y 
fotografías,  con  un  estudio  y  una  ga- 
lería fotográfica  para  los  que  desean 
hacer  reproducciones,  y,  en  fin,  una 
sección  de  historia  de  América  que 
contiene  20.000  volúmenes. 

Del  edificio  en  sí,  no  necesitamos 
decir  más  sino  que  es  un  soberbio 
palacio  de  mármol  blanco,  estilo  re- 
nacimiento. 


La  política  explicada  y  simplifi- 
cada.— He  a'l"i  c3»'o  lo  hace  Sardou 
en  " Rabagas"  : 

"De  una  parte,  ¡a  gente  que  tiene 
todo:  dinero,  dignidades  y  puestos. 
De  otra,  la  que  no  tiene  nada.  Aqué- 
llos quieren  guardarlo  todo,  éstos 
quieren  tomarlo.  Estos,  encuentran 
toilo  bien :  aquellos  hallen  todo  mal. 
En  una  palabra,  a  derecha  la  diges- 
tión, a  izquierda  el  apetito.  He  aqui 
la  política  despojada  de  las  grandes 
frases  que  la  obscurecen,  y  reducida 
a  su  verdadero  resorte,  que  nadie 
confiesa.  Lo  que  demuestra  hasta  la 
evidencia  que  es  el  verdadero." 
*  *  * 

Patriotismo  de  Gustavo  Flaubert. 

—  "La  idea  de  la  patria,  es  decir,  la 
obligación  en  que  se  está  de  vivir  en 
un  rincón  de  tierra  señalado  en  rojo 
o  en  astil  sobre  el  mapa,  y  de  detestar 
¡os  otros  rincones  señalados  en  negro 
o  en  verde,  me  ha  parecido  siempre 
estrecha,  mezquina  y  de  una  feroz 
estupidez.  Soy  el  hermano  en  Dios 
de  todo  lo  que  vive,  de  la  girafa  y 
del  cocodrilo  como  del  hombre,  y  el 
conciudadano  de  todo  lo  que  habita 
el  hotel  amueblado  del  universo." 


Oratoria  "triunfante"  "y  orato- 
ria "militante".  —  Antonio  Maura 
ha  señalado  la  siguiente  división  ae 
la  oratoria : 

"Hay  oratoria  "triunfante"  y  ora- 
toria "militante".  La  primera  supone 
el  convencimiento  unánime  del  audi- 
torio, y  propende  a  confirmarle,  dis- 
ciplinarle y  darle  eficacia;  la  segun- 
da intenta  prevalecer  contra  la  igno- 
rancia, el  error,  la  hostilidad  o  la 
dispersión  de  las  ideas  o  los  afectos, 
mudándole  al  auditorio  el  ánimo  e 
imbuyéndole  los  pensamientos  o  las 
determinaciones  del  orador.  .  .  Asi. 
pues,  los  procedimientos  del  orador, 
quienquiera  que  sea  y  dondequiera 
que  hable,  se  habrán  de  acomodar,  no 
al  ropaje  que  vista,  ni  a  stl  profesión , 
sino,  todavía  más  que  al  asunto,  a  ¡a 
relación  que  halle  establecida,  y  a  la 
que  se  proponga  lograr  al  fin  con  su 
auditorio.  La*  oratoria  "militante  '  lié-  ' 
vale  a  la  "triunfante"  una  ventaja: 
el  incentivo  de  la  controversia,  ver- 
dadero numen,  copioso  raudal  de 
ideas,  despertador  de  la  inteligencia 
y  estimulo  insustituible  pata  mover 
los  afectos,  que  son  quienes  dan  vir 
veza  al  estilo,  luz  a  lis  imágenes,  rí- 
bración  al  acento  y  simpatía  sugesti- 
va a  todo  el  discurso." 


-Estás  rejuvenecida  . . . 
-  Gracias  a  Brissac,  querida. 

En  toda  reunión  social  descuella  siempre 
por  su  radiante  hermosura  la  dama  que 
acrecienta  sus  hechizos  empleando  a  diario 

CREMA  HIGIÉNICA  Y  POLVO  GRASOSO 


R\R1S 


I 

■ 

i 


Esta  deliciosa  Crema  Higié- 
nica, de  reconocida  bondad, 
esmerada  preparación  y  pu- 
reza absoluta,  rejuvenece, 
limpia  y  suaviza  el  cutis  fe- 
menino, conservando  indefi- 
nidamente sus  juveniles  en- 
cantos. 

Precio:  $  2.50  el  tarro 

Pídalos  en  todas 


El  Polvo  Grasoso  BRISSAC, 
adherente,  invisible  y  ex<rui- 
sitamente  perfumado,  reaUa 
la  hermosura  natural  de  las 
damas,  otorgando  a  sus  ros- 
tros belleza  y  lozanía.  Se 
prepara  en  los  tonos  Blanco, 
Rosa  y  Rachel. 

Precio:  $  1.40  13  caJa 


las  casas  del  ramo 


Unicos  Concesionarios: 

L.  AUBERT  &  Cía. 

3443,  Jorge  Newbery,  34.JÓ — V.  T.  204.">,  Belgrano 
Buenos  Aires 

Representantes : 
En  el  Uruguay:  J.  DEL  CO. 

Municipio,  1619.  —  Montevideo. 

En  el  Paraguay:  CARO  y  OREGGION'E. 

GaribalJi,  40.  —  Asunción 


E  L 


BILLETE 


ALADO 


Invierno.  Una  mañana  neblinosa  y  tétrica — una 
de  esas  tibias,  espeetraJes,  .húmedas  mañanas  bonae- 
renses de  aceras  viscosas  y  cielo  nublado.  Por  las 
caliles  de  la  gran  metrópoli,  yo  y  un  amigo  cami- 
nando, mejor  dicho,  paginando  sin  rumbo.  Bl  día 
anterior  no  habíamos  comido.  Y  el  día  presente, 
levantaba  ante  nosotros  sus  muros  altísimos  y  den- 
sos, obscureciend'o  todas  nuestras  esperanzas  y  ve- 
dándonos toda  probabii  idad  seria  de  comer.  Está- 
bamos en  la  "dernier  ohapitre",  que  diría  Carriere. 

Habíamos  vendido  todo  lo  vendible  y  empeñado  io- 
do lo  empeñable.  Ni  ingenio  nos  quedaba.  Un  ham- 
bre maJ  satisfecha  de  semanas  y  meses  lo  había  li- 
mado y  desgastado  tanto,  que  ya  todos  los  resortes 
se  habían  aflojado.  Sin  embargo,  mi  amigo  aun  tuvo 
fuerza  para  suspirar : 

— Si  siquiera  tjuiviésemos  una  novia.  .  . 
'    — ¡Hombre!...  ¿para  qué? 

— Para  pedirle  una  aguja. 

— ¿  Bh  ?  ¿  el  qué  ? 

— ¿No  sabes  él  cuento?  Te  lo  contaré. 

—¡  Por  favor  ! .  .  . 
1  — .En  Roma,  o,  si  te  gusta  mas,  en  Pekín  o  Tokio, 
un  palurdo  como  nosotros  tenía  hambre.  ¿Qué  hace? 
Se  va  al  "vicolo"  donde  vivía  la  novia  y  le  grita  : 
— 'Bh.,  Gigina,  ¿tienes  una  aguja? — 'Sí,  le  contesta 
la  novia. — Bueno,  tírala. — ¿  Pero  no  se  perderá  ?,  re- 
plica la  dutlcinea. — Ensártala  en  un  pan  y  así  no 
se  perderá. .  . 

— Eres  terrible  con  tu  erudición  de  almanaque 
Brístol...  ¿Y  crees  que  te  pagarán  ese*ouento  ma- 
ñana ? 

— Hombre,  no  sé.  Me  han  dado  esperanzas.  Ya 
sabes  que  entre  los  trabajos  de  Hércules  no  figu- 
raba ni  el  de  escribir  cuentos,  ni  el  de  cobrarlos 
por  adelantado . . . 

— Oh,  lo  sé,  lo  sé.  Escucha,  arrima  el  oído  a  mi 
estómago:  ¿oyes  lois  ladridos  del  hambre 1 

— ¿Te  avienes  entonces  a  mi  plan? 

No  contesté.  En  realidad  ese  plan  de  sentarnos 
en  una  lephería,  elegir  una  mesa  cerca  de  la  puerta, 
pedir  lo  necesario  para  atenuar  los  arañazos  de  la 
fiera,  y  luego,  en  un  descuido  de.1  mozo,  guilla  r- 
nosla,  no  me  satisfacía.  Bl  burguesito  que  aún  que- 
daba en  mí,  protestaba  contra  ese  atentado  a  tas 
leyes  y  a  las  buenas  costumbres.  Además,  el  plan 
era  demasiado  primitivo.  No,  no  me  avenía  a  arries- 
gar libertad,  honra  y  posibles  triunfos,  por  un  pseudo 
café  con  leohe. 

— ¿Quiere  decir  que  no  accedes?  Muy  bien.  Unas 
horas  más  de  ayuno  te  despejarán  en  absoluto,  y  tus 


por   Alfredo  VALENTI 


Por  las  calles  de  la  gran  metró- 
poli, yo  y  un  amigo  caminando,... 

prejuicios,    ante   las   trompetas  de 
S.  M.  el  Hambre,  se  desmoronarán 
como  los  muros  de  Jericó.  Ya  verás, 
ya  verás.  .  . 

Y  mi  amigo  tenía  razón.  Aquello  se  estaba  ha- 
ciendo insoportable.  Los  pies  me  pesaban,  como  si 
fueran  de  plomo,  y  mi  estómago  ya  no  era  un  es- 
tómago, sino  un  zoológico,  un  arca  de  Noé  en  la 
que  todos  los  animailes  de  la  creación,  enfurecidos 
e  irritados,  arañaban,  ladraban,  maullaban,  produ- 
ciendo una  batahola  infernail  de  la  cual  yo  sólo  era 
consciente. 

— ¡  Abaá  ! — bostezó  mi  compañero. — ¡  Las  diez  ! 
De  pronto  lanza  una  exclamación  y,  agarrándome 
de  la  mano,  me  enseña,  sobre  la  acera  húmeda,  a 


dos  pasos  de  nosotros,  un  flamante  billete  de  diez 
pesos:  reposaba  tranquilo  e  inerme,  panza  al  airr. 
y  a  su  lado,  casi  pisándole,  un  hombre,  un  gigante... 
¡  Dios  santo  !,  mi  primer  impulso  fué  el  de  precipi- 
tarme sobre  esa  inesperada  "ayuda  de  la  providen- 
cia"; pero  mi  amigo,  reteniéndome,  me  susurró  : 

— Puede  ser  el  dueño...  Un  momento.  ¿Tienes 
un  pañuelo  ? 

No,  no  tenía  pañuelo.  Un  minuto  de  e-pera,  mi- 
nuto de  paralizante  angustia.  Un  transeúnte  pasa. 
Otro.  No  lo  han  visto...  Hasta  que  mi  amigo,  no 
pudiéndose  contener  por  más  tiempo,  con  el  ro9tro 
absolutamente  a  la  cal,  emocionado,  dió  un  paso,  se 
acercó,  hizo  un  movimiento  para  agacharse,  ¡  pero 
demasiado  tarde !  Bn  ese  preciso  instante  el  desco- 
nocido se  movió,  cubrió  con  su  ancho  pie  casi  todo 
el  billete  de  diez  pesos  y  echó  a  andar...  Y  ¡cie- 
los!... el  billete  con  él,  adherido,  pegado  ai!  tacón 
de  su  enorme  bota. 

Nos  quedamos  como  si  una  centella  hubiese  caído 
a  nuestros  pies. 

— Hay  que  seguirle,  exclamó  mi  amigo  reaccio- 
nando. s 

Y  allá  fuimos  en  pos  de  lo  que  era  nuestro  al- 
muerzo, cena,  etc.,  con  los  ojos  fijos,  imantados  por 
ese  talón  donde  asomaba  ¡oh,  ironia!  una  sola  pun- 
ta, una  sola  pequeña  punta  de  nuestro  nunca  tan 
codiciado  billete.  Y  caminamos,  y  caminamos  una 
cuadra,  dos,  diez;  volvimos  una  esquina,  otra.  Y  el 
billete  siempre  allá,  adherido,  pegado. 

— Hay   que  tomar  tina   resolución   heroica — dije 
yo. — Hay  que  pisarle  los  talones.  .  . 
— Los  calcañares,  dirás. 
— Ai  diablo,  tu  casticismo. 

Y  sometimos  a  nuestro  hombre  al  tormento  de 
los  pisotones.  Primero  yo,  luego  mi  amigo:  nada. 
Otra  vez  yo  :  nada.  Entonces  mi  amigo,  enfurecido, 
le  propinó  tatl  pisotón  que  caisi  le  descalza.  Ante 
tamaño  desmán,  nuestra  víctima  se  volvió,  y: 

— Redeux,  ¿han  perdido  la  cabeza  ustedes? 

Dos  pasos  más  y  el  detentor  de  nuestra  peren- 
toria felicidad  se  metió  en  un  portalón..  Desapare- 
ció. Y  los  diez  pesos  con  él. 

Mi  amago,  ante  tan  grande  desgracia,  apenas  si 
tuvo  energías  para  exclamar  quejumbrosamente: 

— Oh,  Dios,  que  haces  florecer  los  zapallos,  ¿por 
qué  te  ensañas  con  este  tu  humilde  siervo? 

Ilust.  de  Rod. 


1 


GÜ^-MAr  <  ¿ti 


¡Culis  Virginal! 

Blanco,  suave,  perfumado,  es 
el  rostro  de  las  clamas  que 
en  su  toilette  emplean  la  ex- 
quisita CREMA  LECHUGA 
Rjaueharnps,  que  además  de 
.conservar  siempre  joven  el 
rostro,  le  imprime  una  her 
mo3ura  virginal. 

De  venta  en  todas  partes 


AGUA  HELENA.  Com- 
plemento indispensable 
del  tocador  de  toda  mu- 
jer elegante. 
De  venta  en  todas  partes 


AGENTES  GENERALES: 


H 


Chacabuco.  710.  —  Buenos  Aires 
-En  Montevideo:  Cranwell,  Barozzi  &  Cía. 
Av.  18  de  Julio,  841 


1  Palmolive 

19:  ^LoMcjorPard  el  Tocador 


Una  necesidad  para 
la  belleza  moderna. 

Cuando  Vd.  haya  probado 
los  productos  Palmolive, 
decidirá  usarlos  para  siem- 
pre. Satisfacen  el  gusto 
más  exigente. 
Estos  artículos  incluyen: 
Jabón  Palmolive,  Crema 
y  Crema  absorbente, 
Shampoo,  Polvo  de  Talco 
y  para  ]a  cara,  Arrebol  o 
colorete,  jabón  y  crema 
para  afeitarse. 
Pídanse  en  las  principales 
droguerías,  farmacias  y 
perfumerías. 


PALMOLIVE  Co. 

York  y  Milwaukee,  E.  U.  A. 


ÜNICO  REPRESENTANTE: 

BANCO  DE  BUENOS  AIBES 

MAIFU,  130  BUENOS  AIRES 

Sucursal:  ROSARIO  -  Córdoba,  864 


ar 


EL  PODER 


A  propósito  do  la  influencia  que 
ejerce  el  amor  en  las  almas,  impul- 
sándolas a  escalar  las  cumbres  de 
la  gloria,  se  refiero  una  neurosa 
anécdota  que  determinó  el  éxito 
de  uno  de  los  más  grandes  artistas 
del  siglo  xvn. 

Francisco  Ribalta,  uno  de  los  pin- 
tores españoles  que  más  han  hon- 
rado a  su  patria  en  el  siglo  xvii, 
hall&b&ee  apasionadamente  enamo- 
rado de  la  hija  de  su  maestro,  otro 
cultivador  del  arte  que  en  Valen- 
cia era  objeto  de  veneración  por 
todos  los  aficionados. 


El  discípulo  mostrábase  torpe  y 
descuidado,  con  harta  desespera- 
ción del  maestro,  que  en  vano  se 
esforzaba  por  inculcar  en  el  cere- 
bro de  Ribalta  las  severas  reglas 
del  preeeptismo,  y  hacerle  apre- 
ciar los  secretos  del  colorido. 
•  Y  no  obstante,  la  inteligencia  do 
Ribalta  fulguraba  a  veces,  como 
astro  que  ilumina.  Y  era  fogosa 
como  exhalación  que  se  forja  entre 
nubes  exhuberante  y  poderosa,  co- 
mo tierra  virgen  que  la  gota  de 
rocío  convierte  en  ameno  huerto  do 
dulces  y  deliciosos  frutos. 

Ribalta  y  su  amada  deciden  soli- 
citar del  padre  que  una  sus  desti- 
nos. El  buen  anciano,  al  oir  la  pe- 
tición, mira  al  discípulo  admira- 
do, como  si  contemplase  una  espe- 
cie rara,  y  tomándole  de  una  ma- 
no le  aproxima  a  la  ventana. 

— ¿Ves  ese  sol  esplendoroso  que 
nos  ilumina  la  vida?  Pues  cuando 
él  muera  y  nos  prive  de  sus  cari- 
cias, entonces  te  concederé  la  ma- 
no de  mi  hija. 

— Señor, — replicó  el  joven  cons- 
ternado.—  ¿Tan  despreciable  soy 
para  vos? 

— Nada  de  eso.  Pero  mi  hija  es 
un  tesoro,  y  no  se  la  daré  sino  a 
un  genio,  o  a  quien  en  el  arte  me 
supero. 

Ribalta  salió  del  taller,  herido 


en  lo  más  profundo  de  su  alma; 
pero  decidido  a  luchar  hasta  obte- 
ner la  mano  de  su  amada,  despí- 
dese de  esta  y  obtiene  de  ella  un 
juramento  de  fidelidad. 

Pobre,  sin  recursos,  emprende  el 
camino  para  Roma  y  Vcnecia,  pa- 
gando en  las  posadas  con  nvuestras 
de  su  incipiente  genio.  Estudia 
las  obras  de  Piomlbo,  y  toma  Lec- 
ciones de  Rafael  Sanzio. 

La  fe  le  guía:  el  aror  le  inspira: 
el  Arte  le  prepara  sus  laureles. 

Los  inteligentes  llegan  a  confun- 
dir sus  cuadros  con  'los  del  pintor 
de  Urbino. 

Igual  en  la  perfec- 
ción del  dibujo, 
misma  composición,  el 
mismo  colorido,  maes- 
tría sin  rival  en  lu 
distribuedón  de  los 
paños,  ambiente  de 
vida  y  de  frescor  y  de 
ozanía. 

Ya  es  un  genio.  ¡Ya 
puede  tornar  al  país 
donde  le  aguarda  el 
ídolo  de  su  corazón! 
¡A  la  risueña  ciudad 
del  Turia,  donde  le 
esperan  los  brazos  de 
su  diosa! 

Penetra  en  la  casa 
de  su  amada.  El  viejo 
maestro  no  está  en  su 
morada.  Ve  a  María, 
que  cae  en  sus  brazos,  ebria  de  fe- 
licidad, más  hermosa,  más  apasio- 
nada que  antes. 

Ribalta  se  entera  do  que  a\  pin- 
tor tardará  más  de  dos  horas  en 
regresar,  y  viendo  en  un  caballete 
un  lienzo  por  terminar,  toma  los 
pinceles  y  lo  concluye  con  tal  ga- 
llardía y  perfección,  que  la  obra 
puede  rivalizar  con  las  de  Rafael 
en  grandiosidad  y  brillantez. 

Regresa  el  anciano,  y  queda  pas- 
mado, atónito,  al  contemplar  su 
cuadro.  No  puede  etreer  sino  ieu  un 
milagro. 

— ¿Quién  ha  estado  aquí?  ¿Qué 
significa  esto? 

— Esto  es,  padre  mío,  que  Ri- 
balta ha  llegado  a  Valencia,  y  os 
saluda  con  esa  prueba  de  cariño  a 
su  maestro. 

— ¡No  es  posible!  Tú  deliras... 

— 'No  delira,  mi  querido  precep- 
tor, —  dijo  Ribalta,  presentándose 
en  la  puerta  del  taller. 

Y  tomando  pincel  y  paleta  per- 
fecciona con  algunas  líneas  el  cua- 
dro que  acababa  de  pintar. 

Entonces  el  anc'ano  le  abraza  es- 
trechamente, y  uniendo  las  manos 
de  ambos  jóvenes  exclama: 

¡Sed  felices!  Sois  dignos  .el  .uno 
del  otro.  Tu  serás  el  orgullo  de 
este  viejo  maestro,  y  llegarás  adon- 
de yo  no  he  podido  llegar! 


HIGIENE  del  TOCADOR1 


EN  LAS  FARMACIAS 

Desconfíete    dt    las  imxtacionet 

quí'  sus  éxitos  han  dado  origen 


Para  conservar  una  sólida  dínta- 
du.ta  y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  Jas  encías  y  fortificar  el  cabe- 
llo, así  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aseo  de  los  niños  do  pacho,  etc.,  es- 
tá recomendado  ol  uso  del 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

el  cual  posee  las  propiedades  anti- 
sépticas v  detersivas 
INDISPENSABLES  que  d>eben  re- 
unir  los  prad/uctos  destinados  a  usos 
semejantes;  a  estas  cualidades  de. 
be  el  Coaltar  su  admisión  en  los 
uospitaiVes  de  París. 


Oporto  DOM  LUIZ  exterioriza  una 
modalidad  de  "savoir  faire",  de  ele- 
gancia y  buen  tono. 

Encuadra  dentro  del  ambiente  del 
suntuoso  hall  a  la  hora  del  té  o  del 
lu  joso  comedor  al  servirse  las  comidas. 

Presentando  el  Oporto  DOM  LUIZ 
a  sus  invitados,  usted  da  completo 
realce  a  sus  recepciones. 


LO  QUE  OPINA  SOBRE  EL  DINERO  UN  MULTIMILLONARIO 


He  ahí  lo  que  opima  sobre  el  dinero  y  su  mi- 
sión social  uno  de  'los  mayores  multimillonarios  del 
mundo,  tal  vez  el  que  ocupa  ell  segundo  lugar  entre 
los  plutócratas,  Hemry  Ford : 

Lo  que  acumulamos  en  calidad  de  sobrante  inútil 
no  nos  honra.  Lo  que  hacemos,  lo  que  pagamos  al 
planeta  por'  nuestra  subsistencia,  eso  es  lo  verda- 
derameme  importante. 

Basta  pensar  un  momento  para  convencerse  de 
que,  en  lo  que  respecta  a  ventajas  personales,  las 
vastas  acumulaciones  de  dinero  no  significan  nada. 
Un  ser  humano  es  un  ser  humano  en  cualesquiera 
condiciones.  No  puede  ingerir  más  de  cierta  can- 
tidad de  all  úñenlos  ni  llevar  más  de  cierto  número 
de  prendas  de  vestir  en  cada  ocasión,  sea  rico  o 
pobre.  A  menos  que  .seamos  unos  detgenerados  y_ 
tengamos  la  manía  del  avaro,  la  mera  acumulación 
no  tiene  objeto. 

Pero  si  tenemos  visiones  de  servicio,  si  tenemos 
vastos  planes  que  los  recursos  ordinarios  no  podrían 
realizar,  y  la  ambición  de  nuestra  vida  es  hacer  que 
florezca  el  desierto  industrial,  y  hacer  que  en  la 
vida  del  trabajo  diario  broten  de  improviso  moti- 
vos humanos  entusiastas  de  carácter  y  eficiencia 
más  elevados,  veremos  en  las  grandes  sumas  de 
dinero  lo  que  el  labrador  ve  en  su  simiente :  el 
principio  de  nuevas  y  anás  ricas  cosechas  cuyos  be- 
neficios no  podrían  ya  confinarse  egoístamente,  co- 
mo no  pueden  confinarse  los  rayos  del  sol. 

Después  de  todo,  el  dinero  es  aligo  meramente 
provisión®.!,  y  cuando  podamos  adquirir  sin  él  lo 
■que  en  la  presente  edad  del  munido  sólo  el  dinero 
puede  proporcionarnos,  ya  no  habrá  razón  para  acu- 
mularlo. El  dinero  es  precioso  en  nuestros  días  por- 
que la  riqueza  es  escasa.  Cuando  la  riqueza  abunda, 
el  dinero  es  barato.  Puede  suceder  que  en  algún  pe- 
ríodo futuro  de  la  historia  del  mundo  el  dinero 
deje  de  ser  necesario  porque  la  riqueza  verdadera, 
en  la  forma  de  los  productos  acumulados  del  tra- 
bajo, haya  ocupado  su  lugar. 

Como  se  sabe,  hay  dns  grandes  ilusos  en  el  mun- 
do. Uno  es  el  millonario  que  cree  que  acumulando 
dinero  puede  en  cierto  modo  acumular  poder  ver- 
dadero, y  el  otro  es  el  reformador  sin  un  centavo  que 
cree  que  arrebatando  el  dinero  a  una  clase  y  dándo- 
selo a  otra  todos  nuestros '  males  quedarán  curados. 

Ambos  están  engañados.  Sus  opiniones  pueden 
compararse  a  las  del  que  creyese  que  acumulando 
todos  los  juegos  de  damas  y  de  dominó  del  mundo 
podría  aoufmiukr  así  grandes  cantidades  de  habilidad. 

La  ilusión  del  dinero  es,  en  realidad,  una  de  las 
más  terribles  y  causa  grandísima  confusión  en  'la 
vida.  Se  cree  que  acumular  dinero  es  acumular  ri- 
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queza,  que  "hacer  dinero",  como  se  dice  común- 
mente, es  crear  riqueza.  Nada  más  inexacto. 

Algunos  de  los  más  prósperos  "hacedores  de  diV 
nero"  de  nuestros  tiempos  no  han  añadido  un  so¡o 
centavo  a  la  riqueza  humana.  ¿Aumenta  en  algo  ¡Tl 
riqueza  del  mundo  el  jugador  de  cartas?  Pues  tam- 
poco la  aumenta  el  jugador  de  bolsa  que  especula 
con  el  cambio  de  valor  de  bonos  y  aociones.  Si  to- 
dos produjésemos  riqueza  hasta  el  límite  dé  nuestra 
capacidad,  habría  bastante  para  todos,  y  todos  obten- 
drían lo  suficiente. 

La  verdadera  escasez  de  los  artículos  necesarios 
para  la  vida — no  la  escasez  ficticia  causada  por  la 
falta  de  sonoros  discos  metálicos  en  la  bolsa  de  al- 
guien— se  debe  sólo  a  la  falta  de  producción ;  y 
muy  a  menudo,  la  falta  de  producción  se  debe  i  la 
fa.ltá_  de  conocimiento  de  lio  que  se  debe  producir  y 
de  como  debe  producirse,  o  bien  de  cómo  coordinar 
nuestras  energías  productoras. 


La  competencia  no  es  normal  en  la  vida.  Sólo 
en  un  sistema  económico  como  el  nuestro,  mal  or- 
ganizado, mal  dirigido  e  inspirado  en  falsos  mo- 
livos,  puede  existir  esta  competencia  cruel  y  ruinosa. 
La  competencia  no  es  la  enfermedad,  sino  el  síntoma 
de  un  estado  social  imperfecto. 

He  aquí  lo  que  debemos  creer: 

Que  la  tierra  produce,  o  es  capaz  de  producir, 
lo  suficiente  para  sostener  con  decencia  a  cada  uno 
de  los  seres  humanos.  E?to  no  sólo  comprende  los 
alimentos  sino  todo  lo  demás  que  necesitamos,  pues 
todo  se  produce  de  la  tierra  —  aun  los  hornos  de 
fundición  y  los  barcos  de  acero  y  la  fuerza  motriz. 

Que  es  posible  organizar  el  trabajo  la  produc- 
ción, la  distribución  y  la  recompensa  de  tal  modo 
que  quede  asegurado  que  los  que  contribuyen  al 
bien  social  recibirán  su  participación  individual,  la 
Vitral  será  determinada  en  justicia  para  los  grandes 
Contribuyentes  y  con  generosidad  para  los  humildes. 

Que,  a  pesar  de  las  flaquezas  y  pasiones  de  la 
naturaleza  humana,  nuestro  sistema  económico  po- 
dría arreglarse  de  tal  modo  que  el  egoísmo  quedase, 
si  no  enteramente  abolido,  desprovisto  al  menos  de 
su  poder  para  causar  serias  injusticias  económicas; 
la  vida  podría  organiz-  (se,  en  su  lado  material  por 
lo  menos,  de  un  modo  que  hici-ere  más  honor  a 
nuestra  inteligencia,  y  aun  a  nueslra  humanidad. 

Que  todos  estamos  interesados  en  contribuir  al 
actual  initerés  mundial  en  e-;te  tema,  pues  no  hay 
olasp,  no  hay  clase  absolutamente,  que  no  sea  be- 
net/.iada  por  un  mejor  orden  social. 

Es  absurdo  decir  que  aquellos  a  quienes  el  pre- 
sente estado  de  cosas  favorece,  están  unidos  en  la 
determinación  de  mantenerlo.  Hay  unos  cuantos  que 
piensan  así,  pero  son  impotentes  tanto  para  ayudar 
como  para  estorbar.  Son  meras  criaturas  de  las  cir- 
cunstancias y  no  se  dan  cuenta  de  la  tendencia  de 
ellos  mismos  ni  de  la  de  los  tiempos. 

Todo  hombre  de  visión  sabe  que  ningún  mal  pue- 
de beneficiar  a  nadie.  Todos  sufrimos  o  sonreímos 
lo-  misnip.  La  iniquidad  y  la  injusticia  nos  afectan 
a  unos  tanto  como  a  otros.  Ni  aun  siquiera  es  exacto 
referirse  a  los  "beneficiarios  de  un  sistema  injusto", 
no  hay  verdaderos  beneficiarios;  sólo  hay  los  que 
coseahan  una  u  otra  clase  de  la  injusticia. 

Un  sistema  injusto  es  injusto  para  todos;  y  no 
menos  para  aquellos  que  parecen  beneficiarse  con 
él,  pues  los  hace  víctimas  de  sus  falsos  principios. 
La  pobreza  y  las  vastas  fortunas  no  son  dos  esta- 
dos, uno  de  los  cuales  signifique  felicidad  y  el 
otro  fracaso  ;  son  tal  vez  los  dos  polos  opuestos  de 
un  sistema  social  colosalmente  injusto. 


El  tejido  más  delicado,  que  no 
pueda  sufrir  un  continuo  fro- 
te, queda  como  nuevo,  sin 
desmerecer  en  brillo  y  consis- 
tencia lavándolo  con  jabón 
"LA  MASCOTA  '.  Su  fabri- 
cación en  la  "GRANJA 
BLANCA"  es  una  garantía. 

De  venta  en  todas  partes 


Indicio  de  buen  gusto 

y  delicadeza  revela  toda  da- 
ma que  en  su  toilette  emple.i  los 
insuperables 

POLVOS  GRASEOSOS 


MÁGICO  PRODUCTO  DE  DIVINA,  BELLEZA 


Son  deliciosamente  perfumados  a  la 
VIOLETA,  JAZMIN  y  HELIOTRO 

PO,  preparados  en  los  colores  BLAN- 
CO, ROSA,  RACHEL  (crema)  y 
CHAIR  (carne),  color  este  último  de 
moda,  los  que  superan  a  todos  los 
demás  en  eficacia,  adherencia  e  im- 
palpabilidad  y  los  hacen  sin  rival 
para  la  toilette  de  las  damas  de  buen 
gusto. 


LA  SUPERIOR  CALIDAD 
DEL  POLVO  GRASEOSO 

hace  que  lo  imiten,  por  eso  tenga  mucho 
cuidado  con  las  sustituciones  y  exija 
el  verdadero  en  cajas  de  metal  o  de 
cartón  y  asi  obtendrá  Vd.  lo  mejor. 


w 
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BUENOS  AIRES 


CUANDO      EL  SOL 


S  E 


PON  E... 


— ¿Dónde   están  mis  geme- 
los, Regina? 
—Ahí. 

—¿Ahí?...  ¿Dóude? 

—  ¡Sobre  el  velador,  hombre! 
¿No  lo  ves.? 

— Como  dijiste  "ahí",  sin  ■> 
precisar  el  sitio,  y  no  soy  adi- 
vino. . . 

— Pero  tienes  ojos  para  mi- 
rar. Y  bien  que  miras  hasta  lo 
que  no  te  importa. 

— Eso  lo  dices  por  lo  do 
anoche,  ¿verdad?...  Es  que, 
francamente,  había  tanto  co- 
lor en  tus  mejillas,  que  no  pu- 
de menos  de  hacértelo  notar. 
¡Era  mucho  carmín  para  ser 
"tu3^>"! 

— Y,  no  obstante,  mucho  te 
has  entretenido  mirando  la  ca_ 
rita  de  Clara  Ríquez,  que  bien 
pintada  la  teuía.  Después  di- 
ces que  eso  no  te  gusta... 

— En  mi  e-sposa,  no;  en 
otra.  . .  tal  vez. 

— Cuando  yo  era  tu  novia. . . 

— Sí,  ya  sé:  te  pintabas  co- 
mo hoy,  usabas  el  escote  tan 
bajo  que  hube  de  rogarte  Jo 
alzaras  diez  centímetros,  te 
ponías  rulos  postizos... 

— Y  sin  embargo  te  casaste 
conmigo.  Es  que  entonces  me 
querías  de  veras...  ¡Ahora, 
ya  no! 

— -No  blasfemes  áe  mi  amor, 
Regina. 

— Digo  la  verdad,  sabes  ?..< 
Cuando  Vds.  están  de  novios, 
les  agrada  el  acicalamiento  fe- 
menino; pero  en  cuanto  se  ca- 
san, todo  son  amonestaciones, 
todo  les  parece  mal,  y  una  no  halla  forma  de 
gustarles.  ¡Así  son  los  hombres! 

— Una  cosa  es  la  novia  y  otra  la  esposa,  que- 
rida mía.  Cuando  las  rondamos,  nos  halaga  es- 
túpidamente el  que  alguno  les  diga  al  pasar: 
¡qué  hermosa!  ¡qué  interesante!  Luego,  ya  en 
posesión  completa  de  la  mujer  amada,  en  se- 
reno dominio  de  nuestro  "amor  propio",  esos 
requiebros  nos  laceran.  Preferimos  oir  exclamar: 
¡qué  seria!  ¡qué  moaesta! 

— ¿No  ves,  Eduardo,  que  así  no  es  posible  en- 
tenderlos? 

— Es  claro  como  el  agua:  no  nos  entendéis, 
porque  no  evolucionáis  dentro  de  vosotras,  como 
lo  haegmos  los  hombres  a  ese  respecto.  Y  en  eso 
está  vusstra  falla  principal;  y  allí  vuestra  fre- 
cuente desgracia.  Debéis  pensar  que  para  no- 

-yias,  os  queremos  en  una  forma;  y  para  espo- 
sas en  otra.  Además,  también  tenéis  las  muje- 
res vuestro  pecadillo:  antes  nos  complacéis  en 
todo;  un  deseo  '  nuestro  es  satisfecho  en  el  ac- 
to, y  la  menor  insinuación  es  para  vosotras  un 
mandato.  Después...  una  orden  es  discutida  an- 
tes de  aceptarla;  y,  si  acaso,  queda  cu  "vere- 
mos". ¿Será  preciso  Haceros  cargo  de  que  e3 
vuestro  cariño  el  que  se  amengua? 
— ¡Bien  sabes  que  vivo  sólo  para  ti! 

&  — ¡Sí!:  a  condición  de  que  no  te  contradiga, 

_jverdad  Regina? 

— Eres  muy  malo,  Eduardo. 
.-^Soy  veraz,  justo,  leal.  El  amor  es,  en  casi 
todas   las   mujeres,   un   sentimiento  puramente 


(PASO     DE  COMEDIA) 

por    Angel    J.  PARIENTE 


— Clarita: 
cortinado) . 


cuando  el  sol  se  pone  (dijo  Eduardo  apareciendo  detrás  de  un 


egoísta.  Creo  que  nos  brindáis  placeres,  cuando 
ello  tiene  encanto  para  vosotras.  Al  darnos  un 
beso,  solo  pensáis  en  proporcionaros  arrobamien- 
to, y  no  en  la  ambrosía  que  nos  haréis  gustar. .  . 
Es  por  eso  que,  cuando  novias,  nos  adivináis 
los  deseos:  por  la  ocasión  de  ofreceros,  voso- 
tras mismas,  un  motivo  de  dicha.  Os  casáis,  y 
entonces  sólo  aceptáis  de  buen  grado  aquello 
que  no  se  oponga  a  vuestro  modo  de  ser  o  de 
pensar;  sin  razonar  que  la  verdadera  ventura 
del  matrimonio,  se  labra  a  fuerza  de  mutuas 
concesiones  en  el  hogar,  aunque  a  veces  las  ta- 
les concesiones  impliquen  ir  contra  una  convic- 
ción nuestra.  He  ahí  el  verdadero  amor:  el  que 
sacrifica  una  costumbre,  una  modalidad,  una 
creencia,  una  vida  acaso,  para  hacer  ia  felici- 
dad del  consorte.  Las  heroínas  célebres  díl  amor, 
Penélope,  Beatriz,  Julieta,  Aída,  se  han  singu- 
larizado por  el  espíritu  de  generoso  sacrificio 
qú¿  alentaba  su  querer.  El  cariño  que  brinda- 
ban, habrá  sido  tan  intenso  como  el  tuyo,  tal 
vez;  pero  su  amor  estaba  más  cerca  de  la  cul- 
minación pasional;  era  más  sublime,  por  que  ma- 
terializaba la  idealidad  ofreciéndose  al  sacrifi- 
cio; era  mayor  su  exaltación  amorosa,  más  real; 
más  püra;  más...  (óyense  tres  golpes' en  la 
puerta  del  aposento,  dados  con  notoria  impa- 
ciencia; Regina  se  dirige  a  abrirla;  mientras 
Eduardo  sale  por  la  opuesta.  Entre  Clarita  Rí- 
quez, soltera  cuarentenaria,  con  lujoso  atavío). 

— ¡Ah,  Clara!  ¿Eres  tú? 

— La  misma,  Regina.  ¿Estabas  sola? 


—Sí. 

— No  puede  ser:  hace  rato 
que  oigo  la  vos  de  tu  mari- 
do. Llegué  a  verte  tan  tem- 
prano, porque  deseaba  y  creía 
encontrarte  dormida.  En- 
treabrí la  puerta,  y  al  oir  !a 
voz  de  Eduardo  me  contuve  y 
escuché.  Decididamente,  hija: 
tu  marido  es  un  ingrato.  ¡Se- 
ñor: Se  ha  cebado  en  ti!...  Y 
tú...  ¡tan  fresca!...  ¡Me  ex- 
traña de  veras! 

— ¿Qué  había  yo  de  hacer 
ni  decir? 

— No  dejarle  hablar.  ¿No 
ves  que  todo  lo  que  te  decía 
son  cuentos,  frases  rebusca- 
das en  los  libros  para  disimu- 
lar, y  acaso  disculpar  su  "en- 
friamiento"? ¡Qué  niña  eres!... 
¿Cómo  no  comprendes  que  ya 
no  te  quiere  como  el  primer 
día? 

—  No  -digas  eso,  Clara. 
Eduardo  me  aiM  siempre;  lo 
comprendo,  lo  veo,  lo  siento 
así.  Mi  corazón  no  me  engaña, 
créelo.  Yo  no  sé  qué  decirte, 
pero...  a  ratos  se  me  figura 
que  mi  marido  tiene  su  poco 
de  razón. 

— ¡Qué  razón,  ni  qué  amor!... 
No  comprendo  cómo  pude  es- 
tarme quieta  escuchándolo 
tanto  rato.  Cuando  empezó  el 
sermón,  creí  que  ibais  a  reñir; 
y  confiando  en  que  sabrías 
'  defenderte  y  defendernos, 
aguardé  anhelosa.  Luego  tú  te  callaste  cuando  él 
entró  en  su  palabrerío.  Parecía  que  asentías,  su 
rerba. . .  Al  fin-  llegó  a  citarte  aquellas  mujeres 
célebres,  que  nada  tienen  que  hacer  en  este  asun- 
to. Y  viéndote  flaquear,  no  pude  resistir.  Fué 
entonces  cuando  llamé  con  violencia  a  tu  puer- 
ta. ¡Tenía  unos  nervios!...  Y  el  "predicador" 
se  ha  ido  fuera. . .  Créeme:  veo  algo  muy  borroso 
en  tu  cielo. . .  Pero  no  seas  tonta. .  .  no  le  hagas 
caso...  Los  hombres  son  todos  así.  ¡Ea!:  nada 
de  lágrimas...  Vístete  y  vámonos  a  Palermo. 
Deja  a  tu  marido  con  su  filosofía  y  sus  discur- 
sos... ¡Se  ve  que  le  estás  aburriendo,  hijita!... 
Y  óyeme,  Regina,  un  consejo  de  amiga:  cuando 
el  sol  se  pone. . . 

— Clarita:  cuanüo  el  sol  se  pone  (dijo  Eduardo 
apareciendo  detrás  de  un  cortinado)  la  creación 
entera  parece  recogerse  y  meditar,  al  igual  que 
las  mujeres  buenas  frente  a  los  celajes  que  como 
éste  -empañan  la  ventura.  A  pesar  de  la  oscuri- 
dad ven  entonces  más  claro.  Y  hay  en  la  noc- 
turna cavilación  tan  saludable  conseja,  que  al 
otro  día,  cuando  torna  el  sol  de  nuevo  a  su 
carrera. . . 

— Halla  reconfortado  nuestro  corazÓH  y  abier- 
tas de  par  en  par  las  puertas  üe  la  vida  —  pro- 
siguió Regina  mirando  curiosa  a  Eduardo. 

Y  abrazando  a  su  marido,  dijo  a  Clarita  Rí- 
quez: 

— Dispénsame,  querida:  hoy  me  que  Jo  en 
casa. 

Tfasi.  Je  Red. 


LAS    LENGUAS   DE  ESOPO 


Esopo  era  un  fabulista  griego 
que  fué  primero  esclavo,  después 
liberto,  y,  por  último,  como  si  no 
hubiera  padecido  suficiente,  los 
habitantes  de  Delfos,  para  quitar- 
se de  enmedio  al  que  solía  tomar- 
les para  la  farra  con  fabulillas, 
donde  hacía  figurar  como  animales 
a  sus  convecinos,  le  mataron. 


Esopo. 

Aunque  el  hombre  vivió  allá 
por  el  siglo  v  antes  de  J.  C,  la 
expresión  "las  lenguas  de  Esopo", 
así  romo  sus  fábulas,  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  y  son  muy 
ponderadas  en  todas  las  literaturas. 

El  origen  de  la  frase  "ías  len- 
guas de  Esopo"  merece  contarse. 
Su  patrón  Janto,  que,  por  lo  que 
parece,  gustaba  de  sacarle  todo  el 
jugo  posible,  pues  no  sólo  le  utili- 
zaba como  literato,  sino  como  co- 
cinero, le  envió  al  mercado  a  com- 
prar lo  mejor  que  hubiera  paia 
dar  un  gran  banquete  a  sus  amigos. 

Esopo  fué  al  mercado  y  no  com- 
pró más  que  lenguas,  las  que  ade- 
rezó de  diferentes  modos.  Los  con- 


vidados se  cansaron  en  seguida  de 
un  menú  tan  poco  variado,  y  el 
amo,  notando  la  causa,  se  fué  como 
un  rayo  a  Esopo  y  le  increpó: 

— ¿No  te  dije  que  trajeras  lo 
mejor  que  hubiera? 

— ¡Eso  hice! 

— Se  ve  que  te  has  contagiado 
con  tus  fábulas.  ¡Eres  un  animal! 

— ¡Pero,  señor!  las  lenguas  son 
lo  mejor  que  existe. 

— ¿Cómo  lo  mejor? 

— Sí,  señor.  La  lengua  nos  sirve 
para  comunicarnos  con  nuestros 
semejantes,  es  la  clave  de  todas 
las  ciencias,  el  órgano  de  la  ver- 
dad y  de  la  razón;  la  lengua  es  el 
arma  de  los  oradores,  de  los  co- 
merciantes, de  los  rematadores  y 
de  los  vendedores  ambulantes;  los 
congresos  existen  por  ella  y  las 
latas  lo  mismo. 

— Bueno,  bueno, — dijo  Janto.  — 
¡Basta  de  charla! 

— Para  eso  tengo  lengua — le  re- 
trucó Esopo. 

—  Para  evitarnos  discusiones, 
mañana  tráeme  del  mercado  lo 
peor  que  haya.  • 

— Así  será,  señor. 

Al  día  siguiente,  Esopo  volvió  a 
servir  lenguas,  diciéndole  a  su  amo 
que  la  lengua  era  lo  peor  de  todas 
las  cosas. 

— ¿Cómo  así? — preguntó  amosta- 
zado Janto. 

— Porque  es  la  madre  de  todas 
las  discusiones,  la  madrastra  d? 
todos  los  pleitos,  la  nodriza  cíe 
.todas  las  divisiones  y  guerras;  con 
ella  se  calumnia,  se  ofende  y  se 
injuria;  por  lo  tanto  la  lengua  es 
lo  peor  que  existe. 

Al  oir  semejante  discurso,  Janto 
calló,  dándose  cuenta  de  la  sabi- 
duría de  su  esclavo,  y  le  dió  li- 
bertad. 

La  frase  se  hizo  célebre,  y  "las 
lenguas  de  Esopo"  llevaron  la 
demostración  que  lo  mismo  sir- 
ven para  bien  como  para  mal,  así 
como  muchas  aguas  minerales,  que 
lo  mismo  sirven  para  abrir  como 
para  cerrar  el  apetito. 


Un  invento  uti.isimo.  —  La  luz 

eléctrica  fué  inventada  en  1846,  pero 
todavía  en  ti  año  1876  una  alta  au- 
toridad científica  declaraba  que  era 
un  "chiche  interesante"  y  se  asegura- 
ba que  jamás  daría  resultados.  Bastó 
un  cuarto  de  siglo  para  que  se  impu- 
siese como  el  sistema  de  alumbrado 
preferido  en  las  principales  ciudades 
del  mundo  civilizado. 

*  *  * 

Concisión  poética. — Sin  duda  al- 
guna, corresponde  a  los  japoneses  el 
mérito  de  haber  inventado  la  forma 


poética  más  breve  en  existencia.  Llá- 
mase dicha  clase  de  composición, 
"hokku",  y  consta  de  tres  versos.  Hc 
aquí  una  muestra  de  ella: 

Koc  nakuba 

Sagi  koso  yuki  no 

Hito-tsuranc. 

Este  "hokku",  muy  popular  en  el 
Japón,  y  del  que  es  autor  el  poeta 
Yamazaki  Sokan,  quiere  decir  en  cas- 
tellano, sobre  poco  más  o  menos: 

"Si  no  fuera  por  su  canto,  la  gar- 
za seria  sólo  una  línea  de  nieve." 
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Anotando  la  Inscripción  Autográfica 

LA  KODAK  AUTOGRAFICA 

Las  fotografías  de  los  parajes  pintorescos  o 
históricos  que  se  encuentran  en  las  excursiones 
de  automóvil,  dd  viaje  y  las  nuevas  amistades 
adquiridas  y  los  nue*~os  lugares  vistos,  de  los 
niños  en  todas  las  interesantes  fases  de  la  infan- 
cia, tan  fácilmente  hechas  con  la  Kodak,  requieren 
una  fecha  y  título  si  su  narración  ha  de  ser  com- 
pleta y  permanente. 

Para  este  objeto  se  ha  ideado  la  Kodak  Auto- 
gráfica,  que  permite  a  Ud.  escribir  en  la  película, 
debajo  del  negativo,  datos  importantísimos,  como 
ser  fecha  y  título,  inmediatamente  después  de  la 
exposición.  De  este  modo  cada  fotografía  es 
identificada  de  una  manera  permanente  y  segura. 

Este  moderno  y  exclusivo  distintivo  de  la 
Eastman,  no  altera  absolutamente  la  operación 
de  la  Kodak,  la  cual  sigue  siendo  el  instrumento 
de  fácil  operación,  enteramente  eficiente  que  fué 
el  primero  en  hacer  un  placer  universal  el  tomar 
fotografías. 

KODAK  ARGENTINA,  Ltd. 

Corrientes  2558  Buenos  Aires 
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(DE     LA     VIDA  MARROQUÍ) 

por    Carlos    V.    DUMONT   DE  BRENANT 

Otra  de  las  notas  interesantes  que  nos  ofrece  la  caldeada  y  lujuriante 
campiña  marroquí,  es  la  del  "tabor",  especie  de  "blockhouse",  que 
ocupa  las  fuerzas  españolas  "en  el  norte  del  imperio  mogrebino,  es  decir, 
en  todo  el  amplio  terreno  conquistado  a  fuerza  de  sangre  y  saicrif icios. 

En  las  largas  noches  del  invierno  africano,  cuando  apenas  algunas  estre- 
llas, como  botones  de  plata,  salpican  aquí  y  allá  el  fondo  negro  d*  la  leja- 
nía, cuanto,  todo  en  tormo  nuestro  adquiere  la  forma  de  siluetas  extrañas 
y  gigantescas,  cuando  en  aquellas  apartadas  soledades,  en  el  más  sublime 
de  los  silencios,  sólo  se  escucha  el  silbar  del  viento  quejumbrosamente  y 
a  las  palmeras  inclinar  sms  penachos,  que  se  agitan  estremecidos  en  un 
rumor  de  oleaje,  en  el  "tabor"  se  vela. 

Ante  un  anafe  donde  chisporrotean  algunos  leños,  un  bizarro  capitán 
y  una  trintena  de  soldados  tratan  de  pasar  la 
noche  lo  más  alegremente  posible.  Sentados  a 
la  moruna,  unos  cuentan  chascarrillos,  otros 
recuerdan  a  la  novia  que  quedó  allá,  o  leen 
por  centésima  vez  los  ' '  garabatos ' '  que  la  ma- 
dre, la  buena  viejita  les  envió,  acompañados 
con  un  escapulario  xle  la  Virgen  del  lugar,  para 
que  los  preserve  de  "los  perros  moros",  otros 
escuchan  atentamente  las  melancólicas  y  senti- 
das notas  de  la  "malagueña"  que  en  un  viejo 
guitarro  preludia  el  sargento,  y  los  más  remien- 
dan sus  guerreras,  mientras  van  pasando  los 
pocilios  del  aromático  té  con  "  nanna-1 'harbi  " 
(hierbabuena)  que,  como  «s  sabido,  los  árabes 
saborean  cual  si  fuese  el  licor  más  exquisito. 

Entre  esta  pequeña  fuerza,  que  vela  por  la 
seguridad  de  los  caminos  y  defiende  a  las  ca- 
ravanas nocturnas  de  los  audaces  asaltos  de  los 
bandoleros  riffeños,  se  encuentran  algunos  mo- 
ros, pertenecientes  a  las  "mias"  de  la.  policía 
indígena  al  servicio  de  España.  Forman  co- 
rrillo aparte  y  sólo  se  distinguen  de  los  solda- 
dos peninsulares  en  que  en  vez  del  "ros"  cu- 
bre su  cabeza  con  el  tradicional  "tarbueh" 
(fez).  De  vez  en  cuando  ofrecen  a  sus  cama- 
radas  una  "yebbania"  (taza  cóncava  de  ba- 
rro) con  "seikuk"  (euscus  con  leche  agria), 
y  a  su  vez  se  divierten,  tocando  el  "guimibri" 
(especie  de  mandolina  con  dos  cuerdas)  y  can- 
tando sus  baladas  con  el  obsesionante  estribillo 
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Tipos  marroquíes  de  las  serranías. 


Cuartel  del  Tabor  de  Policía. 

de  "  aí-ia-ia-aí-ia-hjabibí-i-í ",  mientras  los  compañeros,  al 
terminar  esta  obligada  introducción,  prorrumpen  en  un  unáni- 
me "  Alah-aukbar-alab  "  y  .encienden  la  pipa  cargada  de 
"kiff  ". 


Transcurre  la  noche  al  fin,  para  la  gente  del  "tabor"  y 
llega  la  aurora  rasgando  con  claridades  opalinas,  el  velo  gris 
de  las  sombras  nocturnas. 

Oyese  el  alarido  del  "  sbah-al-ger "  que  cantan  las  moras 
de  la  serranía  y  poco  después  las  notas  vibrantes  del  clarín 
anunciando  el  relevo.  Llega  el  día,  fatalmente  igual,  enervan- 
te y  pesado.  Un  sol  abrasador  amarillea  las  faldas  pedregosas 
de  los  barrancos  riffeños,  extensos  campos  de  vegetación  abi- 
garrada y  desbordante  de  vida  lujuriosa  cubren  la  llanura  de 
tapetes  multicolores  y  empieza  la  obsesionante1,  la  estridente 
sonata  de  grillos  y  chicharras  y  el  sordo  trotar  de  los  came- 
llos en  celo. 


í 


Las  Fiestas  se  Acercan 

Como  en  los  años  anteriores  también  éste  contribuímos  a  aumentar 
la  general  alegría,  ofreciendo  a  las  familias  nuestras  agradables  y 
bien  surtidas 

Canastas  para  NAVIDAD  y  AÑO  NUEVO 


aa¡-  


2/2  botellas 
1  pan  dulce 
1  turrón  de 
1 


CADA  CANASTA  CONTIENE: 

de  Champagne  1  Mazapán  de  Frutas 


a  la  Genovesa 
Almendras 
Avellanas. 


••  1  caja  de  Bombones 

1     „     „  Frutas  confitadas 
1  paquetes  de  Confites  "París' 
paquete  de  Peladillas 


Precio  de  cada  canasta  completa:  $  30. — 


Los  pedidos  del  interior,  pava 
cualquiera  de  nuestros  produc- 
tos, se  expiden  con  flete  a  cargo 
del  comprador. 


W*, 


A  nuestra  distinguida  clientela  y  a  todas  las  personas 
de  paladar  delicado  recomendamos  especialmente  nues- 
tros exquisitos 


Confitería  "LOS  DOS  CHINOS" 

Alsina  y  Chacabuco.  —  G  O  NT  ARE  T  TI  Hnos.  —  Buenos  Aires 
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LA  MODERNA  VENUS  DE  MILO 


Los  que  no  son  ingleses,  o  mejor 
dicho  los  que  nunca  han  estado  en 
Inglaterra  y  pueden  sólo  juzgar  por 
l  is  ayas  y  señoritas  de  compañía 
que  vienen  del  ■continente  europeo 
a  ganarse  honradamente  la  vida,  fi- 
gúranse  generalmente  que  la  mujer 
británica  es  una  especie  de  palo 
vestido.  A  probar  lo  contrario  vie- 
ne 'la  curiosa  investigación  que  el 
pupuilar  diario  londinense  "The 
Daily  Miirror"  ha  emprendido,  y 
que  está  produciendo  gran  revuelo 
cutre  aquellas  mujeres  del  Reino 
Cuido  que  se  preocupan  más  de  6U 
fís/lco  que  de  conseguir  el  derecho 
a  votar,  y  que  son,  en  honor  a  la 
verdad,  las  que  demuestran  mayor 
sentido  común.  Se  trata  nada  me- 
nos que  de  averiguar  si  hay  en  In- 
glaterra alguna  mujer  que  posea  la 
figura  ideal,  modelo  arctoifamoso 
de  belleza  de  la  Venus  de  Milo. 

La  idea  no  es  enteramente  del 
diario  inglés;  éste  se  ha  inspirado 
cu  el  descubrimiento  de  que  una 
¡m  u  !  ih  a  ch  a  a  me  ri  e  a  n  a ,  M  i  ss  E  i  s  i  o 
Shell,  de  la  Universidad  de  Cornell, 
resultó  ton  idéntica  a  la  célebre 
e^-uiltuira  griega,  que  ha  sidc  pro- 
clamada ka,  Venus  del  Nuevo  Mun- 
do. "The  Daily  Mirror"  se  propo- 
ne demostrar  que  la  vieja  Dagla- 
tcrra  no  tiene  nada  que  envidiar 
a  ki  libre  América,  y  hasta  ahora 
lo  va  consiguiendo,  pues  sólo  en 
Londres  son  ya  varias  las  jóvenes 
cuyas  medidas,  domadas  cuidadosa- 
mente, coinciden  casi  con  las  de  la 
Venus  do  Milo.  La  coincidencia  es, 
sobire  todo,  notable  en  el  caso  de 
Mrs.  Fahey,  la  esposa  del  notable 
pintor  inglés  Arunque  Fahey,  muy 
conocido  en  Londres  por  las  obras 
que  exhibe  en  Jas  exposiciones  de 
la  Academia.  Real.  Mrs.  Fahey  aca- 
ba de  cumplir  los  dieciocho  años, 
y  bajo  su  nombre  de  soltera,  Bea- 
trice  SincUair,  ha  ganado  más  de 
una  vez  el  primor  premio  en  im- 
portantes concursos  de  belleza.  Sus 
añedidas,  comparadas  con  las  de  Ja 
Venus  de  Milo,  son  las  siguientes: 

Venus    Mrs.  Fahey 

Estatura   1.600  1.600 

Cabeza   0.634  0.637 

Cuello   0.312  0.312 

Busto   0.925  0.925' 

Cintura   0.650  0.656 

Caderas   0.950  0.950 

Musflo   0.562  0.562 

Pierna   0.328  0.328 

Tobillo   0.185  0.200 

Bodilla   0.375  0;S75 

Brazo   0.312  0.312 

Antebrazo   0.273 

Muñeca   0.143 


La  Alegría  del  Corazón 

lince  tanto  bien  como  un 
medicamento.  StmGght  des- 
vanece la  triste  bruma  del 
cansancio  y.  alebrando  la  la- 
bor del  día.  trae  la  lu/  del  sol 
en  el  hogar. 


SUNLIGHT 
JABÓN 

Lávcic  ftt'ttán  instrucciones 


Mrs.  Fahey  ha  escrito  a  este  dia- 
rio: 

"Me  ha  sorprendido  francamen- 
te encontrar  tan  cercanas  corres- 
pondencias de  mis  medidas  con  las 
de  la  famosa  estatua.  Confieso  hon- 
radamente que  no  tenía  idea  de 
ello."  Por  supuesto,  ninguna  mu- 
jer moderna  puede  espesar  ni  aun 
aproximarse  a  las  beWezas  de  esta 
joya  de  la  antigüedad,  ni  conside- 
rarse como  una  Venus,  fundándose 
simplemente  en  una  docena  de  me- 
didas. 

Y  por  si  interesa  a  los  que  se 
empeñan  en  ver  una  relación  es- 
trecha entre  el  régimen  y  la  beWe- 
za  física,  la  gentil  inglesa  añade: 


"Yo  nunca  como  carne,  poirque 
prefiero  las  verduras.  Me  agradan 
las  comidas  'ligeras,  a  la  francesa: 
sopa,  frutas,  huevos  y  otros  ali- 
mentos parecidos.  El  único  ejerci- 
cio que  hago  consiste  en  andar.  Me 
gusta  mucho  pasear  e  invicirto  mu- 
chas horas  en  ello." 

No  sabemos  si  habrá  algún  perió- 
dico que  se  dedica  a  seguir  el  ejem- 
plo del  "Daily  Mirror";  mas  si  lo 
hubiere,  vamos  ya  dando  por  ade- 
lantado la  idea  que  si  el  hallar  una 
Venus  de  Milo  en  América  no  es 
un  milagro,  en  Europa  está  muy  le- 
jos de  seirlo. 
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1J  LA  CREMA  DENTAL  CIENTIFICA  S 

9  Venta  en  Farmacias,  Perfumerías  y  jf 
|  Tiendas,  a  $  1.30  el  tubo 


COBRE  PISO  MTOIW  Y  ARTISTICO 
.     EL  SÜPCR  LlflüLEÜM 


NO  SE  DOBLA,  NO  SE  QUIEBRA  V 
NO  NECESITA  CLAVOS  NI  TACHUELAS. 

Alegra  y  da  frescura  a  las  ¡habitaciones.  Es  el  cubre-piso 
ideal  paira  verano. 
Hay  diversidad  de  espléndidos  dibujos  y  colores 

Precios  de  las  Carpetas  de  CONGOLETJM 


Medidas  en 
metros 

Tota)  en 

metros 
cuadrados 

Precio  del 

metro 
cuadrado 

Importe  total 
de 

cada  carpeta 

2.75X3.66 

10.00 

$  6  m|n. 

$  60.45  m|n. 

2.75X3.20 

8.80 

».  6  „ 

„  52.80  „ 

2.75X2.75 

7.56 

»•>:' 

,,  45.35    „  1 

2.29  X  2.75 

6.29 

„  6  „ 

„  37.75    „  1 

1.83X2.75 

5.03 

n  6  „ 

„  30.20   „"  '.} 

PRECIO  EN  ROLLOS 

Piezas  de  1.83  centímetros  de  ;in<ho  por  20  a  25  metro* 
de  largo  a  $  5  el  metro  cuadrado.  Estas  piezas  pueden  cor- 
tarse y  venderse  en  rualquier  dimensión. 

Las  buenas  mueblerías  y  tapicerías  lo  venden 
Pida  folletos  e_xpli<:it¡ voy  a  ■ 

LAMBORN  &  COMPANY 

AGENTES  EXCLISIV08 

Representante  General:  A.    DOMÍNGUEZ  VILLAR 

SUIPACHA.  585  y  TUCUMAN,  S74  78*- Buenos  Aires 

CONCESIONARIO  PE  VFNTA    :  \  KOSARIO: 

AGUSTÍN  GUIDO,  calle  San  Martín  1117. 


APRENDED 


DAR 


TROMPADAS 


Afirma  la  sabiduría  popular  <¡ue  e]  que  malas 
mañas  ha,  tarde  o  nunca  las  pierde,  y  en  ef?cto, 
para  no  desmentir  el  refrán,  el  hombre  sigue 
siendo,  con  ligeras  variantes,  un  apreciabilísimo 
troglodita,  por  eso  muestra  singular  predilec- 
ción por  los  alaraés  de  la  fuerza  bruta  y  se 
entusiasma  como  un  pazguato  cuando  un  próji- 
mo "le  da  la  biaba"  a  otro.  Inútil  es  que  tra- 
temos de  disimular  hablando  del  espíritu  de  los 
tiempos  nuevos,  de  la  civilización,  progreso  y 
otras  zarandajas  con  las  cuales  suelen  hacer  los 
vivos  espléndidos  negocios  engañando  a  los  sim- 
ples, a  los  bienaventurados,  para  los  cuales  sera 
el  reino  de  los  cielos,  ya  que  el  de  la  tierra  no 
lo  es  ni  lo  ha  ae  ser  "per  sécula  seeulorum ' '. 

El  culto  de  la  fuerza  está  bien  arraigado  en 
el  espíritu  de  los  hombres.  Por  eso  son  posibles 
las  guerras  y  lo  serán  a  despecho  de  los  idea- 
listas y  de  algunos  filósofos  cuyas  energías  fí- 
sicas, pobres,  precarias,  son  acaso  las  inspira- 
doras de  sus  bien  intencionadas  opiniones.  En- 
tre tanto  los  humanos  siguen  dándose  de  pifias. 
No  repuestos  aún  de  los  golpes  de  una  épica 
pugna,  mueven  nuevas  guerras,  hacen  revolu- 
ciones y  se  mueren  de  gusto  ante  dos  formida- 
bles pugilistas  que  se  disputan  un  campeonato. 
Todos  os  acordáis  del  entusiasmo  despertado  por 
el  match  de  boxeo  entre  Carpentier  y  Becket. 
Ministros,  lores,  pares,  damas  de  alto  copet.5, 
intelectuales,  lo  auspiciaron  y  dieron  realce  con 
sm  presencia.  Un  príncipe  de  sangre  real  lo  hon- 
ró con  su  verbo.  Después  de  todo "  ésto,  cómo 
poner  en  duda  el  alto  valor  moral  del  puñetazo, 
que  cantan  con  lirismo  estrafalario  los  discípulos 
de  Marinetti.  Y  ya  que  el  puñetazo  así  es  pre- 
conizado por  príncipes,  magnates  y  poetas,  apren- 


ded, señores,  a  darlos  mientras  no  os  eviten  Jos 
filósofos  e  idealistas  el  recibirlos. 

Vamos,  pues,  a  describir  tres  golpes,  cual- 
quiera de  los  cuales  basta  para  derribar  a  un 
hombre. 

En  el  euerpo  tenemos  tres  puntos  sensib'es 
que  van  señalados  con  un  circulito  blanco  eu 
nuestro  dib'"'* 


Los  tres  círculos  blancos  indican  les  puntos  del 
cuerro  y  la  cara  en  que  un  golpe  basta  para 
derribar  a  la  persona  más  fuerte. 


El  primero  está  a  un  lado  de  la  ceja  y  sobre 
ésta.  Si  se  da  en  ese  sitio  una  trompada  bien 
fuerte,  la  persona  que  la  recibe  cae  redonda  al 
suelo  y  además  queda  atontada  y  fuera  de  com- 
bate para  buen  rato;  a  consecuencia  del  gol  e 
pueden  también  sobrevenir  graves  complica'  i  c 
nes.  Es  tan  terrible  que  durante  algún  tiempo 
estuvo  prohibido  entrc  los  boxeadores  de  oficio, 
por  más  que  éstos  tratan  siempre  ue  defender 
aquella  parte  de  la  cabeza  y  es  muy  difícil  que 
un  adversario  llegue  a  darles  en  ella. 

Otro  golpe  que  también  pone  fuera  de  combate 
a  un  adversario  es  el  que  se  da  precisamente 
debajo  de  la  unión  de  las  costillas  en  el  fre-nt  • 
del  euerpo.  Como  el  anterior,  deja  fuera  de  coni. 
bate  durante  algunos  minutos  al  enemigo.  Ka 
esos  puntos  del  cuerpo  los  golpes  violentos  son 
en  extremo  dolorosos. 

El  tercer  golpe  de  los  que  venimos  hablando  es 
el  que  se  da  en  la  mandíbula  inferior,  precisa- 
mente en  el  sitio  que  indica  nuestro  grabado.  La 
persona  que  lo  recibe  pierde  el  equilibrio  y  \a 
rodando  por  el  suelo.  Si  el  puñetazo  ha  silo  bas- 
tante enérgico,  se  puede  hasta  romper  con  él  la 
mandíbula. 

Claro  es  que  ninguto  de  estos  tres  golpes  sirve 
contra  las  personas  que  han  aprendido  boxeo, 
pues  a  toaas  ellas  se  les  enseña  a  pararlos  des  ie 
las  primeras  lecciones;  pero  todo  el  mundo  no 
sabe  boxeo. 

Dicen  los  aficionados  a  boxear  y  los  cánones 
del  "National  Sporting  Club",  de  Londres,  que 
la  práctica  del  boxeo  tiene  por  objeto  no  só  o 
enseñar  a  manejar  con  provecho  los  puños,  sino 
también,  y  muy  especialmente,  a  endurecer  el 
euerpo  con  objeto  de  que  los  golpes  no  se  sientan. 


Los  bizcochos  más  delicados  y 
más  nutritivos  que  Vd.  puede 
anhelar. 

A  base  de  azúcar,  huevos,  man- 
teca y  harina,  todo  de  primera 
calidad. 

SABROSOS 

NUTRITIVOS 

y  SANOS 


iiiiiiiiimmiiimi.il 


EN  LAS  INVISIBLES  REGIO- 
NES    DE    LOS  MICROBIOS 


En  un  trabajo  /presentado  por  M. 
A.  Trillat  a  la  Academia  de  Medi- 
cina de  París,  se  demuestra  el  im- 
portante papeil  que  el  aire  espirado 
representa  en  la  trasmisión  de  los 
gérmenes  morbosos. 

Según  dicho  autor,  los  microor- 
ganismos constituyen  en  el  aire  nú- 
cleos de  condensación  de  bumedad, 
que  forman  gotitas  microbianas  en 
suspensión. 

En  tal  estado,  los  expresados  or- 
ganismos son  sumamente  sensibles; 
la  mejor  cosa  les  mata,  pero  tam- 
bién les  vivifica.  Bajo  la  forma  ve- 
sicular, la  humedad  de  que  se  ha- 
llan rodéanos  disuelve  las  substan- 
cias gaseosas  que  accidentalmente 
pueden  servirles  de  alimento,  y  así 
es  como  los  gases  de  la  respiración 

pueden  ir  manteniendo  la  vida  de 


los  microbios  que  se  encuentran  en 
suspensión  en  el  aire. 

Las  gotitas  microbianas  se  for- 
man tanto  más  fácilmente  cuando 
más  pequeño  es  el  núcleo  de  con- 
densación, o  sea  el  gérmen.  La  mul- 
tiplicación de  las  gotitas  microbia- 
nas bajo  influencias  favarables  for- 
man una  verdadera  nube  invisible, 
sometida  en  un  todo  a  las  leyes  fí- 
sica y  de  la  meteorología,  de  modo 
que  el  estado  higrométrico,  la  tem- 
peratura, la  tensión  del  vapor  de 
agua  y  la  radioactividad  han  de 
ejercer  su  acción  sobre  la  conden- 
sación o  el  desdoblamiento  de  las 
gotitas. 

El  aire  recién  espirado  por  un 
ser  humano,  no  sólo  alimenta  a  los 
microbios  en  suspensión  sino  que 
favorece  su  multiplicación  en  alto 
grado. 

Las  gotitas  -microbianas  poseen 
la  propiedad  de  ser  atraídas  por  las 
superficies  frías;  el  enfriamiento 
brusco  de  un  punto  de  la  nube  tie- 
ne por  efecto  localizarlos  cual  un 
simple  fenómeno  de  condensación. 
La  reunión  de  los  gérmenes  puede 
ser  también  provocada  por  los  mo- 
vimientos del  aire. 

Estas  observaciones  aclaran  en 


parte  uno  de  los  aspectos  obscuros 
del  contagio.  El  aire  en  las  habita- 
ciones está  ¿üustituído  en  gran  par- 
te por  aire  espirado  y  ello  es  ex- 
tremadamente favorable  a  la  siem- 
bra y  propagación  de  microbios, 
pues  les  suministra  la  humedad  y 
alimento  que  precisan. 

Las  partículas  acuosas  en  suspen- 
sión en  la  habitación  de  un  enfer- 
mo, que  está  generalmente  más  ca- 
lentada que  las  contiguas,  tienen 
tendencia  a  localizarse  en  ellas  por 
estar  más  frías,  de  donde  resulta  la 
contaminación  por  esa  emigración 
microbiana. 

La  propagación  de  las  epidemias 
a  distancia,  puede  también  realizar- 
se por  intermedio  de  los  objetos, 
especialmente  los  vestidos,  pues  és- 
tos no  solamente  sirven  de  soporte 
a  los  bacilos,  sino  también  son  ex- 
celentes terrenos  de  cultivo. 

La  multiplicación  de  los  gérme- 
nes en  un  tejido,  depende  de  la 
mayor  o  menor  facul- 
tad que  éste  tenga 
para  almacenar  hu- 
medad y  emanacio- 
nes gaseosas.  Así  es 
como  se  han  podido 
clasificar  por  orden 
de  capacidad  trasmi- 
sora  de  gérmenes 
morbosos  los  diferen- 
tes tejidos,  siendo  los 
primeros  de  lana  y  los 
•cabellos. 

La  contaminación 
de  un  vestido  se  pro- 
duce en  alto  grado 
cuando  desde  un  pa- 
raje frío  se  penetra 
en  un  aposento  más 
caliente  y  en  el  cual 
se  encuentre  enfermos  o  aire  car- 
gado de  vahos  respiratorios;  en- 
tonces el  vestido  desempeña  el  pa- 
pel de  superficie  refrigerante  y  se 
hace  apto  para  transportar  los  gér- 
menes a  otros  locales,  si  las  cir- 
cunstancias le  favorecen. 

De  todo  lo  expuesto  se  despren- 
de que,  junto  con  las  prescripciones 
de  aislamiento  y  desinfección  cono- 
cidas, será  útil  la  evacuación  de 
los  vaho>s  respiratorios,  en  los  pa- 
rajes donde  haya  enfermos  y  aglo- 
meración de  individuos,  resultando 
que  puede  obtenerse,  ya  por  co- 
rrientes de  aire  apropiadas,  ya  con 
el  empleo  de  superficies  refrigeran- 
tes o  de  aparatos  de  aspiración. 
Para  los  vestidos  se  recomienda 
quitarles  en  absoluto  la  humedad, 
sea  exponiéndolos  al  sol  o  a  otro 
manantial  de  calor.  Por  último,  no 
estará  de  más  añadir  las  antiguas 
prácticas  de  fumigación  y  desodo- 
rización  empleadas  todavía  por  el 
vulgo  y  que  no  son  de  despreciar, 
pues  a  falta  de  una  desinfección 
absoluta,  son  capaces  de  saturar  los 
alimentos  gaseosos  y  dificultar  con 
ello,  por  sus  emanaciones,  más  o 
menos  antisépticas,  la  evolución  mi- 
crobiana. 


El 


Estío  y  el  Cutis 

por  MUe.  Altee  Delysia 


Nos  encontramos  otra  vez  en  el 
apogeo  del  estío  con  sus  días  de 
radiante  sol,  a  veces  apacibles  y 
a  veces  tan  francamente  pesados 
que,  como  cuando  hace  demasiado 
frío,  dan  motivo  a  nuestra  cons- 


tante  disconformidad  con  las  ve- 
leidades del  tiempo.  [Qué  feliei 
dad  si  en  esto  fuera  posible  un 
término  medio  ¡Si  se  pudiera  vi- 
vir como  en  las  representacio- 
nes teatrales,  en  esa  exquisita 
tranquilidad  con  que  una  actriz, 
luciendo  las  últimas  creaciones 
de  Poiret  o  Paquin,  se  pasea 
a  la  orilla  de  un  mar  embravecido 
vivamente  llevado  a  la  tela  por  la 
concepción  artística  de  un  buen  es. 
cenógrafo!  El  sol  de  nuestra  tie- 
rra, tan  fuerte  en  la  estación  esti- 
val, tiene  una  manera  deplorable 
de  revelar  toda  mancha,  tanto  en 
el  vestido  como  en  el  cutis.  Para 
beneficio  de  mis  lectoras,  daré  a 
conocer  los  inofensivos  y  sencillos 
medios  que  siempre  he  adoptado 
durante  mis  visitas  a  las  playas, 
para  conservar  lo  que  es  para  mí 
de  suma  importancia,  el  aspecto  jo- 
ven de  mi  rostro.  He  encontrado 
que  un  poco  de  buena  cera  mereo- 
lizada,  esparcida  en  el  rostro  y 
cuello  todas  las  noches,  absorbe 
poco  a  poco,  la  cutícula  exterior, 
dejando  el  nuevo  cutis  a  la  vista. 
Nada  hay  más  sencillo,  más  sano 
y  más  económico  que  este  trata- 
miento de  resultados  verdadera- 
mente maravillosos.  Me  dicen  al 
gimas  personas  que  tienen  el  cutis 
algo  seco,  que  prefieren  hacerse 
masaje  con  cold  crenm,  que  se  B&Cf 
con  una  toalla  antes  de  usar  la 
cera  mercoliza'ta. 


Otra  molestia  que  preocupa  a 
nnnhas  damas  es  la  dvMiiasiala  di- 
latación de  los  poros  del  cutis  y 
la  grasitud,  a  veces  causadas  por 
el  cambio  de  estación  o  el  clima, 
y  en  otros  casos  esos  repugnantes 
barrillos  que  tanto  afean.  A  éstos 
nadie  los  toleraría  ni  un  segundo, 


pero  el  problema  consiste  en  saber 
cómo  deshacerse  de  ellos.  El  mejor 
y  más  eficaz  sistema  es  lavar  la 
cara  con  agua  caliente  en  la  cual 
se  haya  disuelto  una  tableta  de 
stymol.  Los  barrillos  quedan  así 


■tai, 


fácilmente  separados  y  pueden  ser 
desprendidos  con  una  toalla  sin 
hacer  presión.  Los  poros  dilatados, 
aunque  de  menos  importancia,  no 
deben  ser  descuidados.  Ellos  son 
la  causa  de  que  el  cutis  se  torne 
grasieSito  tomando  ese  aspecto  de 
brillantez  tan  feo,  y  que  proviene 
de  las  materias  aceitosas  que  el 
mismo  cutis  expide.  No  hay  posi- 
bilidad de  hacer  desaparecer  esa 
grasitud  por  medio  de  polvos  y 
otras  materias  más  bien  nocivas 
por  su  efecto  deplorable  sobre  los 
poros.  Por  lo  menos  una  vez  por 
semana,  la  cara  debe  ser  bañada 
con  agua  estimolizada.  Ksta  loción, 
no  solamente  refresca  y  vigoriza  la 
piel,  sino  que  suavemente  mejora 
su  contextura,  reduciendo  los  poros 
a  su  tamaño  natural. 


Es  cosa  muy  fácil  hacer  desapi- 
recer  temporalmente  el  vello;  pero 
evitar  definitivamente  esa  innece- 
saria abundancia  de  pelo  a*  ya 
otro  problema  diferente.  No  son 
muchas  las  damas  que  conocen  los 
satisfactorios  efectos  que  para  ese 
resultado  proouee  una  substancia 
tan  sencilla  como  el  porlac  pulve- 
rizado aplicado  directamente  al 
pelo.  Este  tratamiento  se  recomien- 
da no  sóio  para  hacer  desaparecer 
al  instante  el  vello  o  las  super- 
fluidades del  cabello,  sino  para 
matar  sus  raices  por  completo.  (.';  *¡ 
todos  los  botif arios  pueden  ven- 
derle a  ustci  una  onza  de  porlac, 
cantidad  suficiente  para  el  expe- 
rimestj. 


MEJOR 


PREMIO 


por    Roberto  BUENO 


Emilio  tiró  los  pinceles  y  contempló  con  ver- 
dadero placer  su  obra  ya  terminada. 

Se  había  propuesto  "llegar"  y  llegaría.  Aquel 
cuadro,  al  que  acababa  de  dar  la  última  pince- 
lada, poniendo  al  pie  la  firma  en  un  rojo  rabioso 
para  que  se  distinguiera  y  pudiera  leerse  a 
primera  vista,  era  una  maravilla  de  color,  un 
prodigio  de  ejecución,  algo  que  demostraba  en 
el  artista  "eso"  de  que  carece  la  generalidad. 
El  asunto  pintado  tenía  alma,  y  auguraba  en  el 
autor,  si  no  un  porvenir  brillante,  porque  eso 
no  se  consigue  tan  fácilmente  con  sólo  las  armas 
de]  arte  en  un  país  donde  al  arte  no  se  le  da 
todavía  mu  oh  a  importancia,  al  menos  el  asegu- 
ramiento de  la  plácida  vida  de  la  clase  media, 
que  suele  contentarse  con  poca  cosa. 


II 


Emilio  estaba  enamorado  de  un  imposible,  co- 
mo siempre  sucede  cuando  la  imaginación  es  de 
artista  y  el  corazón  tiene  veinte  años.  El  pintor 
era  pobre,  muy  pobre:  apenas  si  podía  atender 
a  las  imás  apremiantes  necesidades  de  !a  vida,  y 
eso  gracias  a  la  generosidad  de  un  pariente  bien 
acomodado  que  vivía  en  una  lejana  provincia; 
pero  su  espíritu  volaba  como  el  cóndor,  en  las 
inaccesibles  alturas  de  un  deseo  muchas  veces 
sentido  y  ninguna  realizado. 

El  amor  de  Emilio  pedía  bellezas  envueltas 
en  sedas  chinas  y.  encajes  de  Alen§on,  buscaba 
mujer  luciendo  perlas  negras  y  brillantes  per- 
fectos; pero  la  picara  realidad  le  hacía  sufrir 
caídas  como  la  de  Icaro.  Muchas  veces  dedicó 
sus  miradas  y  sus  anhelos  a  mujeres  elegantes, 
pero  cada  una  le  hizo  experimentar  nueva  y 
amarga  decepción.  Las  bellezas  adineradas  no 
se  tomaban  la  molestia  de  fijarse  en  él.  ¡Otra 
cosa  fuera  si  en  vez  de  tener  paisajes  y  hacien- 
das por  él  pintadas  de.  tan  magistral  manera,  las 
hubiera  tenido  cotizables  en  plaza  y  en  frigorí- 
ficos! 


— ¡El  autox  soy  yo,  señorita!, 
gracias! . . . 

III 


¡Un  millón  de 


--Como  pintor  y  expositor,  tenía  Emilio  tarjeta 
de  entrada  en  la  exposición  de  arte  pictórico  que 
por  entonces  se  estaba  celebrando.  A  ella  iba 
diariaimiente,  pasándose  las  horas  enteras  sentado 
en  el  banco  de  peluche  rojo  colocado  en  el  cen- 
tro del  gran  salón,  y  allí,  con  una  pierna  sobre 
otra,  se  quedaba  en  actitud  casi  mística  contem- 
plando su  obra  que,  aun  siendo  buena  como  real- 
mente lo  era,  no  obtuvo  la  menor  recompensa 
del  jurado,  vaya  usted  a  saber  por  qué  género 
de  inconfesables  razones. 

Eso  pensaba  el  pintor,  cuando  la  presencia  de 
una  <miujer  ideal,  alta,  morena,  de  voluptuosas 
formas  e  impecablemente  vestida,  lo  sacó  de  sus 
meditaciones,  arrancando  a  sus  labios  una  ex- 
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clamación  espontánea,  prueba  fiel  de  la  satis- 
facción que  la  vista  de  semejante  belleza  le 
había  producido. 

Ella,  bien  porque  estuviera  harto  acostumbra- 
da a  tales  homenajes,  o  bien  por  no  haber  oído 
el  galante  piropo,  permaneció  inrraóvil,  mirando 
a  través  de  los  cristales  del  largo  impertinente 
los  cuadros  que  a  su  vista  se  hallaban. 

Kmilio,  mientras  tanto,  seguía  contemplando 
sin  pestañear  a  la  hermosa  «nujer  que,  indiferen- 
te, pasó  cerca  del  cuadro  pintado  por  él.  Al  ver 
tan  bien  interpretado  el  asunto  (un  asunto  cam- 
pero), y  al  notar  aquel  efecto  de  luz  tan  perfec- 
tamente combinado,  la  bella,  que  algo  y  aun 
algo  debía  entender  de  arte,  se  quedó  como  ab- 
sorta, y  a  cien  leguas  se  conocía  el  pla<-er  que 
la  vista  de  aquella  obra  maestra  le  causaba.  Di- 
rigióse entonces  a  una  señorita,  rubia  y  extre- 
madamente flaca,  que  a  modo  de  dama  de  com- 
pañía iba  a  su  lado,  y  le  dijo: 

— Vea,  qué  lindo  cuadro,  miss  Fany.  Busque 
en  el  catálogo  el  número  198...  ¡De  qué  buena 
gana  felicitaría  al  autor  de  ese  lienzo! 

Emilio,  al  oir  aquel  encomio  pronunciado  por 
aquellos  labios,  sintió  algo  así  como  un  desvane- 
cimiento, y  levantándose  de  un  salto  se  dirigió 
a  la  hermosa  y  le  dijo: 

— ¡El  autor  soy  yo,  señorita!...  ¡Un  millón  de 
gracias! . . . 


IV 


Al  año  siguiente,  se  leía  en  la  sección  "Socia- 
les" de  un  importante  diario  de  la  mañana  esta 
noticia: 

"En  la  iglesia  de  San  Miguel  se  celebró  ano- 
che el  enlace  del  afamado  artista  Emilio  Már- 
quez con  la  eminente  diva  Emma  Gerardini,  que 
tantos  triunfos  ha  obtenido  en  el  Colón  durante 
la  última  temporada.  Los  nuevos  esposos  saldrán 
mañana  para  Europa." 

Por  eso,  cuando  al  hoy  afamado  pintor  Emilio 
Márquez  le  hablan  de  -sus  cuadros  y  le  pregun- 
tan por  sus  premios,  presenta  a  Emma  y  con- 
testa: 

— ¡Este  es  mi  mejor  premio! 

Ilust.  de  Martines  Jerez. 


FLORIDA,  245  -Buenos  Aires 


Unión  Telefónica  5517,  Avenida 


Modelo  437 


437 —  'En  gamuza  blanca  . 

438 —  'En   antílope  blanco, 

pesos   

401 — En  cabritilla  charolada.    .  . 

600 —  En   cabritilla   marrón  habano 

601 —  En  cabritilla  azul  


.    .  $  28.  

vivos  negros,  a 

.    .    .   .  32.  

$  30.  

„  32.  

,,  34.  


©ffigiaiaEteg  Bfefelos  <fc 

cuya  presentación  estética,  con- 
fort y  durabilidad,  acrecientan 
el  ya  reconocido  prestigio  de 
la  fábrica  "NEWARK",  en 
calzado  de  primera  calidad. 


Modelo  302 

618 — En  gamuza  blanca  $  24.  

302 — En   cabritilla    charolada  26.  

617 — En  cabritilla  charolada  color  marrón  ha- 
bano  $  28.  

615 —  En  cabritilla  marrón  habano  .    .   ,,  28.  

616 —  En  cabritilla  azul  ,  29.  


Modelo  410 


416— 

-En 

gamuza  blanca,  a  pe- 

SOS  . 

 28.  

410— 

-En 

cabritilla  charolada,  a 

pesos 

 2S.  

328  — 

En 

marrón  habano,  a  pe- 

■  ■ 
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Modelo  303 

619  —  En  gamuza   blanca.   $  26  

303 — En  cabritilla  charolada,  a  pe- 
sos  28.  

621 —  En  cabritilla  marrón  habano 
oscuro  $  SO.  

622 —  En  cabritilla  azul    .   ,,  32.  

620 — Kn  cabritilla  charolada  ma- 
rrón habano   $  32.  


908 — En  becerro  Rusia,  marrón  ha- 
bano  $  32.  

733 — En  becerro  color  oscuro,  a  pe- 
sos  $  27.  

883 — .En  cuero  opaco  Gund  metal,  a 
pesos  SO.  


Los  pedidos  del  interior  se  despachan  en  el  día. 


THE  NEWARK  SHOE 


Modelo  700 

890 — En  anca  de  potro,  marrón 

habano,  doble  suela,   $  38.  

737- — En  becerro  Husia,  marrón 

habano  $  30.  

735 — En  becerro  color  marrón 

oscuro  $  26.  

700  —  En   cabritilla  charolada, 

pesos  30.  

711 — En  cuero  opaco  gun  me- 
tal $  25.  


LOS  LIBROS 


Vida  de  las  instituciones  políticas, 

por  José  Bianco.  Editores  Libio- 
ría  Mendesky,  Augusto  Sabourin 
e  hijo.  Buenos  Aires,  1919. 

El  doctor  José  Bianco  se  ha  ave- 
nido a  publicar,  dedicándola  a  ta  ju- 
ventud, una  colección  de  notas  de  so- 
ciología política,  producto  de  sus  lec- 
ciones en  lia  cátedra  universitaria. 

Ño  podremos  ocuparnos  en  esta 
obra  tan  extensamente  como  es  cos- 
tumbre hacer  aún  en  nuestro  país  con 
ilas  producciones  de  carácter  político- 
social.  Las  «bras  de  sociología,  salvo 
pocas  que  ya  son  clásioas,  y  de  las 
cuales  algunas  han  sido  y  seguirán 
siendo  pretexto  de  movimientos  re- 
volucionarios, pecan  de  oscuras  y  de- 
leznables. Los  heohos  sociales  son  in- 
u-i.pn  nados  por  cada  autor  antojadi- 
zamente; un  discurso  lógico  acerca 
de  un  fenómeno  inclina  a  la  regresión 
social,  y  otro  discurso,  también  lógico, 
acerca  del  propio  fenómeno,  solivian- 
ita  1a  voluntad  revolucionaria  ;  de  tal 
suerte  se  van  creando  las  obras  de  so- 
ciología, quz  presentan  heohos  idén- 
ticos en  todo — cuando  no  suprime  el 
escritor  los  que  no  le  convienen — co- 
mo signos  de  estados  ■diferentes. 

Esta  oscuridad  y  fragilidad  de  la 
sociología  política  son  causas  del  in- 
terés de  los  hombres  por  ésta,  sien- 
do charlatanes,  en  lo  cual  se  distin- 
guen de  otros  seres  vivos,  hallan  mo- 
tivos de  largas  divagaciones  en  las 
materias  escasamente  inteligibles ;  de. 
ahí,  asimismo,  que  el  hombre  sea  un 
animal  metafísico,  pues  de  los  ejerci- 
cios teleollógicos  extrae  abundantes  y 
fáciles  términos  de  elevada  conver- 
sación. 

El  doctor  José  Bianco  ha  confec- 
cionado una  sociología  política  en  que 
la  vida  de  las  instituciones  ha  sido 
escudriñada  en  los  orígenes  sintéticos. 
No  es  la  suya,  por  consiguiente,  una 
obra  de  historia,  sino  de  metafísica 
política.  Un  tomo  gordo  de  350  pí- 
ginas  ha  recibido  en  su  seno  los  des- 
arrollados términos  del  estudio. 

Los  sistemas  metafísicos,  conside- 
rados desde  un  punto  de  vista  histó- 
rico, es  decir,  desde  el  punto  de  vis'.a 
de  los  hechos  que  pueden  rendir  prue- 
bas de  experiencia,  fracasan,  sin  que 
haya  excepción  de  iuno,  ni  siquiera 
del  sintetismo  kantiano.  Ya  que  en 
la  filosofía,  ciencia  de  discursos  ló- 
gicos, puede  la  razón  sostener  lo  que 
la  experiencia  refuta. 

Examinadas  las  instituciones  políti- 
cas desde  el  punto  de  vista  eterno — 
que  humanamente  es  falso, — se  crean 
por  fuerza  de  derecho,  según  el  señor 
Rianco  ;  lo  cuati  será  sobradamente 
dudoso,  hasta  que  no  quede  probada  la 
eternidad  dell  derecho  y  su  fuerza ; 
desde  el  punto  de  vista  de  la  nece- 
sidad moral — situación  inestable,  por- 
que no  sabemos  qué  es  lo  necesario, 
ni  tenemos  idea  fija  de  la  moral, — 
se  van  organizando  por  exigencias  de, 
la  voluntad  pública  (siempre  según  el 
señor  Blanco).  Y  sic  de  coeteris.  El 
autor  se  pasa  la  obra  proponiendo  los 
términos  metafísicas  de  la  vida  de  los 
instituciones  políticas,  aunque  la  his- 
toria nos  muestra  que  éstas  tienen 
origen  invariablemente  en  la  violen- 
cia, en  el  abuso  de  casta,  en  la  fuerza 
organizada,  y  que  d  derecho  se  pro- 
duce así  como  en  una  rodela  de  acero 
se  puede  pintar  un  angelito  risueño, 
sonrosado  y  gordinflón :  el  angeKo 
no  sirve  más  que  para  lucir  colores 
pintones;  el  acero  de  la  rodela  y  el 
filo  de  la  espada  son  los  que  hacen 
y  deshacen. 

Pero  el  señor  Bianco.  igual  que  el 
señor  Román  de  "Les  opinions",  de 
Geróme  Goignard,  columbra  una  linea 
eterna  e  Infranqueable  entre  el  bien 
y  el  mal ;  sabe  donde  está  uno  y  otro, 
y  con  tales  conceptos,  se  sumerge  en 
las  fuentes  más  puras  de  donde  ma- 
nan los  elemento*  que  consolidan  a 
las  instituciones  políticas:  la  lealtad, 
el  espíritu  de  sacrificio,  el  amor  a  la 
humanidad  t 

Bastante  avisado,  sin  embargo,  el 
señor  Bianco  prefiere  el  voto  secfe- 
to,  teniendo  una  penetrante  intuición 
de  que  no  siempre  en  la  naturaleza 
h,uiiia.na  se  cumplen  las  virtudes  de  la 
franqueza,  de  la  lealtad,  del  espitiUl 
de  sacrificio.  En  torno  de  este  pe- 
queño lunar  (el  voto  secreto)  de  un 


sistema  metafísico-sociológico,  podría 
un  hábil  diseñador  ir  trazando  ios 
rasgos  adecuados  a  mostrar  la  cari- 
catura de  la  linda  faz  sociológica  que 
ha  creado  el  profesor  Bianco,  quien 
es,  indudablemente,  un  bello  ejemplo 
de  optimismo. — Julio  Fingeril. 
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cada  día,  conferencia  dada  en  la  es- 
cuela Presidente  Roca  por  la  señorita 
Victorina  Malharro. 


LAS    MAESTRAS    NORMALES     Y    LA  MENDICIDAD 


Estay  segura  de  que  todas  las  cibicas  del  gre- 
mio y  algunos  muchachos  pedagogos,  esos  de 
grandes  lentes  con  aro  de  carey,  lian  de  leer 
este  artículo  arrugando  el  entrecejo  y  estirando 
los  latios  fruncidos  como  si  estuvieran  enojados 
con  el  título. 

Las  normalistas  de  primer  y  segundo  año, 
aquellas  que  por  ser  demasiado  niñas  se  precian 
de  sabias!,  y  miran  por  sobre  el  hombro  a  los 
hermanos  empleados  o  a  los  padres  jornaleros 
y  corrigen  basta  a  las  visitas,  se  indignarán. 
Ellas  esperan  recibirse  para  alcanzar  el  cielo  con 
las  manos  y  al  ver  el  codiciado  título  parejero 
die  "Ja  mendicidad",  exclamarán:  "Pero,  ¡Dios 
mío!...   ¡qué  locura!...",  y  leerán  furibundas. 

Las  empleadas,  esas  felices  mortales,  curio- 
searán por  si  la  cuestión  se  refiere  a  ellas,  y  en 
cuanto  vean  que  no  .es  así,  volverán  la  hoja 
olí  Hípicamente  indiferentes. 

Las  respetabilísimas  jubiladas, 
aquellas  pocas  que  lucen  la  diadema 
del  triunfo  en  la  constante  labor 
educacional,  acogerán  el  título,  .el 
artículo  y  la  revista,  según  el  estado 
civil  de  que  gocen:  benévolas  si  son 
madres  de  familia,  severas  y  punti- 
llosas si  son  niñas  aún... 

Mas  toda  esa  intranquilidad  sufri- 
da por  mi  alma  al  pensar  en  una  par- 
te de  mis  lectoras,  se  convierte  en 
confianza  cuando  medito  en  la  otra 
porción  de  ellas.  Esas  que  no  se  es- 
pautarán del  encabezamiento,  ni  las 
ofenderá  la  idea,  sino  que  al  leer 
moverán  pensativas  la  eabecita  ado- 
rable, y  deformarán  su  boquita  con 
el  rictus  del  dolor. 

Son  las  maestras  que  no  teniendo 
puesto  lo  aspiran  en  alguna  escuela 
de  cualquier  distrito  de  la  capital. 
Y  digo  "aspiran",  porque  así  reza 
en  la  solicitud  presentada  a  los  Con- 
sejos Escolares,  pero  desgraciadamen- 
te no  se  "aspira",  se  "mendiga". 

Vamos  a  ver:  ¿cuál  es  el  significa- 
do literal  de  estos  dos  términos?  Con- 
sultemos cualquier  misérrimo  diccio- 
nario v  comprenderemos  que  las  maes- 
tras sin  empleo  son  aspirantes  pero 
no  aspiran;  no  son  mendigantes  pero 
mendigan. 

Echo  de  ver  aquí  la  diferencia  en- 
tre la  suerte  del  pordiosero  social  y 
la  desventura  de  la  maestra  normal. 

El  sujeto  que  ha  resuelto  el  pro- 
blema de  su  existencia  echando  a  ro- 
dar la  dignidad  y  extendiendo  la 
diestra  hacia  el  transeúnte  con  una 
sola  imploración  en  los  labios  y  en 
los  ojos,  así  sea  ún  falso  desvalido, 
tiene  el  pan  asegurado;  siendo  un 
holgazán  y  un  usurpador  de  ]a  per- 
sonalidad de  Jos  desgraciados  de  ver- 
dad, lo  ampara  la  caridad  del  ipueblo. 

Una  maestra  ha  obtenido  su  título 
tras  poderosos  esfuerzos  económicos, 
si  era  pobre,  y  psíquicos  si  fué  ruda. 
Siendo  una  mujer  joven,  pudo  dedi- 
carse a  cualquier  0tra  profesión  lige- 
ra y  fácil,  pródiga  en  (provechos  materiales;  ha 
optado,  en  cambio,  por  la  abrojosa  senda  del  ma- 
gisterio, que  exige  años  enteros  de  dedicación 
absoluta  a  los  libros  y  a  'los  niños  para  tener 
patente  de  educadora.  Es,  (pues,  un  ser  de  entere- 
za moral,  un  elemento  útil  al  país  y  honroso  a  la 
sociedad,  pero  a  él  no  lo  ampara  la  justicia  de 
la  administración  nacional. 

Como  cualquier  'hijo  de  vecino  necesita  el  ben- 
dito pan  para  vivir,  no  ,es  propio  estar  a  expen- 
sas de  la  familia  cuando  ella  se  ha  sacrificado 
para  costear  una  carrera,  que  le  promete  un 
miembro  medianamente  ilustrado,  a  la  vez  que 
un  sueldito  respetable.  Y  -entonces  la  educacio- 
nista "aspira"  a  un  cargo:  se  inscribe  en  tres 
Consejos  Escolares,  "hace"  algunas  suplencias, 
hoy  por  donde  el  diablo  perdió  el  poncho  y  ma- 
ñana adonde  cambió  calzas,  aumenta  puntos.  .  .  y 
así  pasa  un  año,  llega  el  otro,  y  continúa  con  la 
aspiración  como  seguía  caminando  el  burrito  del 
cuento,  tras  la  zanahoria  alucinante. 

Pero  dicho  así  no  es  nada;  hay  que  ver  a  esas 
chicas  en  los  vestíbulos  de  algunos  Consejos,  en 
las  antesalas  de  otros,  de  jueves  a  jueves,  de 
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viernes  a  viernes,  cuando  no  tres  y  cuatro  veces 
a  la  semana,  ahogándose  de  calor  en  el  verano, 
temblando  de  frío  en  c]  invierno,  esperando  horas 
enteras  su  turno  para  hablar  con  los  señores  con- 
sejeros. Ellos  se  encargan  de  consolarlas  y  aluci- 
narlas con  las  posibles  suplencias,  con  las  nuevas 
escuelas -"s  abrirse,  con  las  próximas  ternas,  y  en 
fin...  con  el  próximo  milagro  de  los  panes. 

Y  he  aquí  a  la  maestra  normal,  cuando  no  pa- 
dres y  todo,  en  franaa  escena  de  mendicidad: 

— Señor  presidente,  ya  son  dos  añss  que  me 
he  recibido;  mi  situación  económica  es  difícil; 
mis  padres  están  enfermos... 

— Señor  vicepresidente,  aunque  sea  una  suplen- 
cia corta,  no  se  olvide  usted  de  mí;  yo  necesito 
trabajar. 

— Señor  vocal:  mi  hija  tiene  trece  puntos;  es  la 
única  esperanza  de  mi  hogar,  no  la  oilvido  usted. 


Mundo  nuevo 


— ¿Qué  hacen  esos  catedráticos  de  la  Universidad? 
— Como  reciben  tan  poco  sueldo,  tienen  que  dedicarse  a  otros  traba 
jitos  para  poder  vivir. 
— ¿Y  ese  otro  señor  que  va  delante?  ¿Quién  es? 
— Es  un  carrero. 


— Pero,  señor:  hacen  seis  meses  me  dice  usted 
lo  mismo;  han  sido  nombradas  niñas  cuyos  pa- 
dres son  propietarios,  y  a  mí,  que  solamente  ten- 
go mi  madre  anciana  que  mantener, me  olvidan.. . 

Y  ,a,sí,  ¡muchas,  muchas  más!... 

¡Pobres  chicas  que  tenéis  la  virtud  de  repetir 
lo  mismo  durante  uno,  dos,  tres  años,  sin  sentir 
un  temblor  de  rebeldía  y  desesperación ! 

Vosotras  no. mendigáis  poir  holgazanas  o  usurpa- 
doras; vosotras  mendigáis  a  pesar  de  ser  educa- 
cionistas, personas  decentes,  deseosas  de  trabajar 
para  ganaros  ©1  sustento,  a  cambio  de  la  garganta 
y  los  pulmones  que  se  os  enferman  y  aniquilan 
en  las  aulas  apiñadas  de  cuarenta  y  a  veces  de 
cincuenta  alumnos.  Vosotras  mendigáis  porque  os 
obligan  a  mendigar  con  los  eternos  "Vuelva  us- 
ted la  otra  semana",  "Esté  tranquila,  señorita: 
ya  va  a  ir  en  terna". 

¡Y  mendigáis  un  nombramiento  que  os  autorice 
de  desasnar  al  pueblo,  y  llevar  luz  a  los  hogares 
argentinos  educando  una  multitud  de  niüitos  in- 
cultos y  rebeldes!  ¡Y  mendigáis  un  nombramien- 
to que  os  autorice  a  entregar  cada  año  un  puñado 


de  infantes  en  cuyo  corazón  hayáis  puesto  una 
semilla  de  bien  para  el  futuro!... 

¿Son  justas  estas  cruzadas  de  educadoras  por 
las  oficinescas  mansiones  de  dos  Consejos  Esco- 
lares, cual  si  tales  reparticiones  fueran  agencias 
de  colocaciones  o  atrios  de  iglesias  dispensado- 
ras de  sobrantes  alimenticios? 

¿Qué  necesidad  time  la  maestra  de  ir  a  descu- 
brir sus  privaciones  y  miserias,  a  personas  ca- 
rentes de  derecho  para  proceder  según  su  con- 
ciencia, porque  su  acción  está  mecanizada  o  tie- 
nen que  obedecer  pedidos  especiales? 

Opino  que  «J  amor  propio  del  dolor  es  lo  mejor 
de  la  dignidad  personal,  y  ese  sentimiento  se  está 
perdiendo  en  todas  las  maestras  sin  grado.  La 
violencia  sufrida  al  decir:  "Señor,  yo  necesito 
un  empleo  para  poder  vivir  honradamente",  no 
la  consuelan  ni  cien  empleos,  porque  en  ese  mo- 
mento la  educadora  que  habla  se  convierte  en 
una  mendiga  que  implora. 

¿Con  qué  tesoro  de  espiritualidad 
llegará  al  aula  la  señorita  que  ha 
conseguido  el  nombramiento  con  una 
fatiga  simil,  cuando  no  peor,  a  la  del 
muchacho  que  alcanza  el  premio  del 
palo  jabonado? 

La  maestra,  una  vez  inscripta  en 
los  Consejos,  no  debiera  tener  nece- 
sidad de  visitar  idas  y  vueltas  a  sus 
honorables  miembros;  si  se  hicieran 
con  justicia  los  nombramientos,  ca- 
da una  esperaría  tranquilamente  el 
llamado  a  la  tarea.  Pero  esto  es  pe- 
dir peras  al  olmo;  a  pesar  del  nuevo 
régimen,  sigue  como  en  el  antiguo 
la  danza  de  las  recomendaciones,  d* 
los  compromisos  personales  y  hasta 
de  no  sé  qué  encantos  en  cambio  de 
no  sé  qué  méritos... 

Algunos  dirá  por  ahí:  "¡Es  que  las 
maestras  son  una  plaga!  Y  todas 
quieren  puestos  aquí  en  la  capital. 
¿Por  qué  das  chicas  no  se  quedan  en 
sus  casas  a  barrer,  a  coser  y  a  coci- 
nar en  vez  de  hacerse  maestritas?" 

No,  las  "maestritas"  no  sobran; 
faltan,  en  cambio,  muchas  escuelas. 
El  censo  nos  ha  revelado  la  cantidad 
de  niños  inconcurrentes  por  falta  de 
alientos.  Faltan  aulas  para  descon- 
gestionar aquellas  en  que  se  tienen 
sentados  a  tres  chicos  donde  sólo  ca- 
ben dos  y,  por  lo  tanto,  veinte  alum- 
nos más  de  los  reglamentarios.  Hace 
falta  que  las  jubilaciones  se  conce- 
dan a  los  veinte  años  de  servicio,  y 
se  reemplace  ese  elemento  cansado 
por  otro  joven  de  bríos  e  iniciativas. 
Y  si  vivimos  y  hemos  estudiado  en 
la  capital,  no  es  para  que  nos  man- 
den a  Quemú-Quemú,  pues  ahí  está 
la  Normal  de  la  Pampa  para  servirle 
titulares.  Por  otra  parte,  la  perspec- 
tiva de  ir  a  fosilizarse  a  esas  pro- 
vincias o  territorios  donde  se  apalea 
a  los  maestros  y  de  cada  trece  meses 
les  pagan  uno,  no  es  muy  halagüeña 
que  digamos. 

Vayan  los  médicos  a  sus  enfermos, 
los  abogados  a  sus  pleitos  y  dejen 
las  cátedras  para  las  profesoras  nor- 
males, así  ellas  nos  dejarán  a  su 
vez,  el  grado  que  nos  usurpan,  pues  somos  nos- 
otras las  indicadas  para  61. 

Déseles  a  las  maestras  facilidades  para  gra- 
duarse de  bachiller,  y  se  verá  cuántas  optan 
por  las  profesiones  liberales  paTa  las  cuales  es- 
tán impedidas  a  pesar  de  su  título,  y  no  se 
reniegue  nunca  de  un  gremio  que  ha  sabido 
asegurarse  un  porvenir  honorable,  con  serena 
confianza. 

Ojalá  pudiéramos  arrancar  a  la  fábrica  y  e! 
taller  a  tantas  jóvenes  que  por  su  ignorancia 
son  víctimas  de  todas  las  explotaciones,  y  con- 
vertirlas en  educadoras  y  madres  de  todos  los 
niños. 

Los  antros  del  vicio  no  serían  tan  tristemente 
numerosos,  y  el  argentino  podría  decir  con  orgu- 
llo: "Esa  niña  que  cocina  y  barre,  es  maestra; 
mi  esposa  es  maestra;  mis  hermanas  son  maes- 
tras y  mis  hijas  también  lo  serán." 

Y  como  todas  no  habían  de  necesitar  del  ejer- 
cicio de  su  profesión,  no  constituirían  jamás  una 
plaga  intranquilizadora,  ni  pasearían  por  los 
Consejos  Escolares  la  dolorosa  ironía  de  una  men- 
dicidad inverosímil. 


PSICOLOGIA      DE      LA  PERLA 


Entre  las  piedras  preciosas  que  el  arte  de  la  jo- 
yería engarza  con  mayor  sutileza  para  adorno  y 
realce  de  la  belleza  femenina,  fué  siempre  la  perla 
objeto  de  singular  predilección  en  lodos  los  países 
y  en  todos  los  tiempos.  Antiguamente  constituían 
las  perlas  el  adorno  más  preciado  y  la  más  esplen- 
dente manifestación  de  lujo.  De  la  estima  en  que 
se  las  tenía  nos  hablan  ha-ta  los  libros  sagrados  al 
describir  el  fausto  que  reinaba  en  Babilonia  ;  sien- 
So  también  interesantes  los  datos  que  algunos  es- 
critores nos  proporcionan  acerca  del  uso  de  tan 
preferida  joya  en  Egipto,  Grecia  y  Roma. 

Durante  el  imperio  de  los  cesares  se  cargaron 
con  enormes  tributos  las  perlas  procedentes  de 
Arabia.  Entonces  existían  criaderos  en  el  Mar  Rojo, 
que  fueron  agotándose,  y  cuya  explotación  no  po- 
día sostener  la  competencia  con  la  que  se  hacia  en 
la  India,  cuyas  pesquerías,  especialmente  en  la  isla 
de  Ceyflan,  censervan  hoy  en  día  su  primitiva  y 
superior  importancia. 

El  descubrimiento  de  América  vino  a  aumentar 
el  comercio  de  tan  precioso  producto,  pues  desde 
el  primer  momento,  no  pudieron  ocultarse  a  los 
ojos  de  los  conquistadores  las  rir.uezas  que  ofrecía 
la  "tierra  prometida",  y  el  mismo  Colón  dió  cuenta 
a  la  reina  Isabel  de  los  magníficos  collares  y  pulse- 
ras que  usaban  los  indios  del  golfo  de  Paria  y  Ca- 
riaco en  Venezuela,  y  que  ellos  cambiaban  Cándida  y 
gustosamente  por  otros  objetos  inferiores  en  valor  y 
belleza. 

¿  Cómo  no  ha  de  ser,  pues,  cur:osís!<ma  la  psicología 
de  este  producto  de  tan  extraña  formación,  de  una 
joya  que  ha  llegado  a  tener  tan  elevado  valor  en 
el  comercio  universal? 

Los  sabios  modernos  han  radiografiado  las  os- 


Pescadores  de  perlas  en  el  golfo  Pérsico. 


Diadema  notable  por  la  igualdad  de  las  perlas 
que  la  constituyen. 


tras  perleras  para  descubrir  el  origen  de  la  perla, 
y  con  este  descubrimiento  desterraron  la  bonita  le- 
yenda persa  que  atribuía  su  nacimiento  a  la  pri- 
mera gota  de  agua  desprendida  del  arco  iris  en 
donde  éste  toca  con  ej  mar. 

La  perla,  dicen  estos  sabios,  se  forma  a  conse- 
cuencia de  una  herida  hecha  en  el  molusco,  bien 
por  un  animal,  bien  por  un  grano  de  arena  u  otro 
cuerpo  extraño.  La  ostra,  molesta,  se  apresura  a 
encerrar  al  intruso  en  una  serie  de  envoltorios 
esféricos  que  constituyen  la  perla.  De  modo  que 
esta  obra  maestra  de  la  Natu/alrza  nace  del  do- 
ler... En  el  Golfo  Pérsico  millares  de  indígenas 
viven  de  la  pesca  de  las  perlas.  Estos,  colgados  de 
una  cuerda,  se  sumergen  en  el  mar  durante  dos  o 
tres  minutos  con  unas  pinzas  de  hueso  para  com- 
primirse las  narices,  y  dedales  3e  cuero  para  pre- 
servarse de,  las  cortaduras.  Las  sofocaciones  y  as- 
fixias frecuentes;  él  peligro  de  ios  tiburones  y 
otros  grandes  animales ;  la  debilidad  de  la  vista ; 
las  heridas  incurables  y  otros  muchos  daños  que 
al  fin  acarrean  la  muerte,  constituyen  el  premio 
de  tantos  afanes.  Un  collar  de  perlas  representa 
la  vida  de  muchos  hombres. 

Las  perlas  son  tan  delicadas,  que  no  resisten  a 
los  ácidos  ni  a  las  grasas.  Urna  iluminación  intensa 
o  dema-iado  gris  y  la  proximidad  de  un  objeto  ver- 
de son  funestas  a  su  belleza.  Los  camibios  bruscos 
de  temperatura,  lo  mismo  el  frío  intenso  que  eJ 
calor  excesivo,  las  pone  enfermas;  pero,  a  pesar 
de  la  opinión  tan  generalizada  de  que  mueren,  esto 
no  es  exacto.  Las  perlas  mal  cuidadas,  como  cual- 
quier otro  objeto,  tendrán  siempre  una  apariencia 
deplorable. 

El  autor  de  "En  el  reino  de  las  perfas",  Leonar- 
do Rosentihal,  dice  que  es  falsa  la  leyenda  que  su- 
pone que  Oleopatra,  hallándose  en  un  festin  con 
Marco  Antonio,  despojóse  de  una  gruesa  perla,  la 
diluyó  en  vinagre  y  se  la  tragó;  por  la  sencilla 
razón  de  que  para  disolver  una  perla  tan  gTande 
se  requieren  varios  dias,  a  rr.encs  que  no  hubiese 
sido  pulverizada  de  antemano  o  macerada  en  un 
ácido  violento. 
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LA  VISITA  A  LOS  CAMPOS  DE  BATALLA 


I  NATURALMENTE! 


— No  vayan  demasiado  le- 
jos porque  las  trincheras  "bo- 
ches" están  ocupadas . . . 

— ¿  . .  .  ? 

— .  .  .por  los  comerciantes. 

(De  Le  Rire.) 

EL  VERDADERO  PATRON 


El  sastre. — Si,  señor;  todos  mis  oficiales  están  en  huelga. 
— ¿Y  que  va  usted  a  hacer? 
— Pues  tomar  medidas. 

(De  La  Tribuna.) 
LA  ESCASEZ  DE  CASAS  EN  ALEMANIA 


— Papá,  ahi  hay  un  señor 
que  quiere  hablar  con  el  pa- 
trón de  la  casa. 

— Diselo  a  tu  mamá. 

La  mamá. — Diselo  a  la  co- 
cinera. 


GALANTERIA 


—Pero,  señora,  cien  iran- 
ios es  bien  poca  cosa. 

—En  efecto;  pero  ¿qué  di- 
rá mi  marido? 

—  ¡Ahí  señora;  le  aseguro 
que  encontrará  usted  más  fá- 
cilmente otro  marido  que  una 
cotorra  como  ésta. 

(De  PHe-iléle.) 
UN  COLMO 


(De  Korsaren.) 

EL  TABACO  QUE  SE  FUMA  EN  ALEMANIA 


—  ¡No  se  dónde  alojarme,  agente! 

— Cante  usted  el  himno  imperial  y  lo  llevo  al  manicomio. 


—  Yo  soy  huelguista  por 
partida  doble:  por  los  ferro- 
viarios y  por  el  "Sindicato  de 
la  aguja". 


(De  Lusíige  Bláetter.) 

LA  ESCASEZ  DE  CASAS 


(De  El  Dio.) 


-Pruebe  usted  primero  estos  cigarros,  mí  amigo. 
-Considere  que  soy  padre  de  familia. 


(De  Simplicissimus.) 


— Dígame  ¿no  podría  vendernos  un  pcdaclto  de  terreno  y  dos  toneles?  Queremos 
▼ivir  a  lo  Diógenes. 

/  (De  Le  Rire.) 


© 


HECHA  LA  LEY. 
HECHA      LA  TRAMPA 


Así  dice  un  refrán  español,  o 
criollo,  si  queréis,  puesto  que  los 
refranes  en  su  .mayor  parte  son  co- 
munes a  España  y  las  ipaíses  que 
hablan  su  idiojma,  aunque  orea 
otra  cosa  muciha  gente  que  se  las 
da  de  culta  y  a  lo  mejor  dice,  co- 
mo Lace  poco  un  redactor  de  uno 
do  nnesittros  grandes  diarios:  Co- 
mo dice  el  refrán  criollo  "De  tal 
palo  tal  astilla". 

Bueno,  pues,  como  dice  el  refrán 
criollo,  cuando  se  promulga  una  ley 
se  dan  las  bases  para  burlarla.  Y 
en  los  Estados  Unidos,  igual  que 
aquí.  Se  prohibió  allí  el  uso  del  al- 
cohol, pero  la  gente  sigue  bebien- 
do. Ved  cómo: 

Desde  que  se  implantó  la  ley 
prohibicionista  en  los  Estados  Uni- 
dos el  uso  de  alambiques  privados 
ha  aumentado  de  una  manera  sor- 
prendente. Como  la  décima  parte 
de  los  brebajes  alcohólicos  fabji- 
'Cados  clandestinamente  van  a  Was- 
hington, allí  son  sometidos  a  un 
análisis  químico. 


toda  Ja  vasta  acepción  de  la  pala- 
bra, para  fabricar  el  sabroso  líqui- 
do que  transportaba  al  viejo  Ana- 
creonte  a  mundos  quiméricos:  uno 
tenía  Jos  ingredientes,  la  materia 
prima  paira  la  fabricación;  otro  el 
alambique,  y  el  otro  el  serpentín. 
Cuando  el  horizonte  se  despejaba 
3'  se  alejaban  los  agentes  secretos, 
'los  tres  socios  se  reunían  en  el 
nombre  de  Baco  todopederoso  y  al- 
go se  hacía  para  mitigar  las  tortu- 
ras de  la  humanidad  sedienta.  Tan- 
to y  tanto  se  reunieiron  los  soeios, 
cegados  por  la  fiebre  vií  del  oro, 
que  degeneraron  de  contrabandis- 
tas em  presidiarios.  En  húmedas 
mazmorras  purgan  sus  pecados  los 
que  son  considerados  por  ia  ley  co- 
mo "malos  sam:\iritanos ". 

La  harina  de  maíz,  la  cebada  y 
otros  granos  se  utilizan  para  fabri- 
car estas  bebidas  clandestinas. 
También  se  utilizan  las  pasas  y  la 
flor  silvestre  conocida  con  el  nom- 
bre de  "  diente  de  3eón  ".  Todo 
aquello  que  contenga  azúcar  puede 


Alambiques  antiguos  y  modernos  que  utilizan  los  "moonshiners"  para 
burlarse  de  la  prohibición  en  los  Estados  Unidos. 


Hasta  ahora  no  es  excesivo  el 
uso  de  alambiques  privados  en  to- 
da la  nación  si  se  tiene  en  cuenta 
su  denisa  población,  pero  'la  canti- 
dad de  ail  ambiques  capturados  has- 
ta ahora  demuestra  de  un  modo 
evidente  que  una  vigilancia  severa 
y  un  gasto  de  muchos  millones  de 
pesos  se  hará  necesaria  para  poner 
coto  a  Jos  fabricantes  clandestinos 
de  espíritus  alcohólicos.  Las  auto- 
ridades tomen  que  el  negocio  de 
fabricar  bebidas  alcohólicas  a  es- 
paldas de  la  ley  tome  proporciones 
alan-mantos.  Las  violaciones  se  mul- 
tiplican, y  los  alambiques  trabajan 
en  la  sombra,  'siigilosamonte,  para 
dar  de  beber  al  sediento.  Los  fa- 
bricantes clandestinos  no  olvidan  a 
la  Samaritana  que  di  ó  de  ¡beber  a 
Cristo  cuando  éste  predicaba  las 
sabias  máximas  evangelistas  a  ju- 
díos y  fariseos.  Los  alambiques  ya 
se  fabrican  a  domicilio.  Otros  fue- 
ron comi]w:idos  a  los  destiladores 
antes  de  que  fuera  puesta  en  vigor 
la  ley.  Los  plomeros  y  hojalateros 
trabajan  activamente  en  la  fabri- 
cación de  aparatos  para  destilar 
embriagantes  néctares.  Unos  tienen 
formas  de  botella  thermos,  otros 
parecen  escafandras,  otros  dan  la 
impresión  de  una  cabeza  de  pelí- 
cano, otros  toman  la  forma  do  un 
almirez,  y  otros  parecen  caprichos 
japoneses.  Hay  de  todo,  como  en 

botica» 

So  lia  descubierto  un  caso  bas- 
tante curioso.  Tros  individuos  hi- 
cieron una  sociedad,  anónima  en 


ser  fermentado.  Las  pasas  se  usan 
mucho  en  la  fabricación  de  bebidas, 
y  se  Ihan  jmesto  en  uso  diferentes. 
Se  ha  conseguido  la  fabricación 
de  un  sabroso  vino  de  pasas  que 
contiene  del  3  al  7  por  ciento  de 
alcohol.  Pero  muchos  no  se  conten- 
tan con  este  vino,  que  carece  de 
lo  que  podríamos  llamar  "fuerza 
hidráulica  Estos  destiladores, 
por  medio  de  procesos  ingeniosos, 
han  llegado  a  fabricar  vino  casi 
tan  fuerte  como  el  "whisky". 

Los  agentes  del  gobierno,  para 
localizar  a  los  destiladores  y  to- 
marlos "in  fragantd"  delito,  se  va- 
len de  sus  enemigos.  El  odio  es  un 
poderoso  auxiliar  de  Jos  agentes 
secretos.  También  el  borracho  es 
una  buena  fuente  de  información. 

En  los  Estados  Unidos  so  trata 
de  evadir  la  prohibición  fabrican- 
do bebidas  alcohólicas  que,  aparen- 
temente, pasan  por  medicinas  pa- 
tentizadas. Algunos  de  estos  pa- 
tentizados no  contienen  nada  más 
que  alcohol  puro,  mezclado  con 
esencias.  Tónicos  para  el  tocador 
también  ha<n  sido  decomisados  por 
sus  virtudes  intoxicantes.  Estos  tó- 
nicos son  disfrazados  por  medio  de 
fuertes  perfumes.  En  las  mesas  del 
Laboratorio  Químico  de  Washing- 
ton, imites  de  botellas  que  so  han 
estado  vendiendo  como  patentiza- 
dos medicínalos,  esperan  turno  pa 
ra  sufrir  el  análisis.  Más  de  10  mil 
muestras  esperan  con  santa  pacien- 
cia quo  se  diga  la  última  palabra 
con  respecto  a  su  contenido. 
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no  se  mezquinan 

Creemos  que  cuando  se  anun- 
cia y  promete  un  obsequio  debe 
hacerse  a  todos  los  que  lo  pidan* 

¡Así  procedemos  nosotros! 

El  Estuche  -  Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia", 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd. 

Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviarnos 
6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 
dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  deciéndonos 
en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 
Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Heliotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio:  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  ¡o  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  pida,  a  tas 
•señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón  que 
uva  al  pie. 

Únicos  Concesionarios: 

HALLÉ!  8c  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES : 
En  Montevideo :  SURRACO,  REY  y  COLOMBO.  Rincón  741 
En  Asunción  (Paraguay) :  PANfi  y  Cía.,  14  de  Mayo  186 
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NOTIC    IAS       DE   L       FRENTE  RUSO 

Odisea  de  un  caballero  que  tomó  en  serio  la  información  telegráfica  de  los  grandes  diarios 


Los  beisfcerikia  avanian . . . 


.Victoria  de  Kollchak. 


.Lo»  estoniano*  progresan. 


.Retirada  de  loa  estonianos.. 


.  .  .Denlkin  y  Koltcnak  se  ba- 
ten en  retirad»  


.  .  .Los  finlandeses  se  apode  i  an 
de  Moscú  . . . 


. .  .Los  polacos  obtienen  una 
gran  victoria. . . 


...Destrucción  total  de  la  flo- 
ta bolshevllci. . . 


.  Los  rumanos  progresan . 


La  ofencüaka  de  Eoltsiva.. 


.los  bclshekú  se  apoderan  de  Mosvíkl. 


.  .  .  De  íilacos  persigne  a  los  po- 
likiues...  Derrotchsk  de  Kol- 
rota...  los  eatodeses.  .  .  los 
finlanianos. . . 


>f  T  i  un  mj  «oteo»»»  KXLLX 


Para  elegir  el  Obsequio... 

. . .  que  realmente  halagará  el  buen  gusto  de  la  per- 
sona que  lo  recibe,  visite  nuestra  casa,  y  en  la  notable 
exposición  de  joyas  que  exhibimos  encontrará  Vd. 
aquella  que  por  su  elegancia  y  precio  módico  satis- 
fará sus  deseos. 


Selecto  surtido  d$ 
AROS,  ANILLOS, 
PULSERAS,  RELO- 
JES PRENDEDO- 
RES, etc.  Todos  del 
más  perfecto  acaba- 
do y  de  la  más  extric- 
ta  elegancia. 


6104 — PRENDEDOR  de  platino  y 
oro  18  ks.,  con  diamantee,  perlas 
y  zafiros  finos.   ...  $  450.— 


8335 — PRENDEDOR  de  platino  y 
oro  18  ks.,  con  diamantes  y  zafira 
fino  $  390.  


9337 — PRENDEDOR  de  platino  y 
oro  18  ka.,  con  diamantes  y  zafiro 
fino  $  330.  


8075 — ANILLO  de  platino 
con  2  brillantes,  -perla  fi- 
na y  diamamtes,  $  600.— 


1922 — ANILLO  de 
platino  con  brillan- 
tea  y  peirla  fina, 
pesos.    .  760.  


9183— ANILLO  de  pla- 
tino con  brillantes  y  za- 
firos finos.  .  $  660.  


6072 — PULSERA  moirí  con  reloj 
de  platino  y  oro  18  ks..  con  bri- 
llantes. Marcha  garantida  por  5 
ario*  $  1.295.  


JOYERIA  y  RELOJERIA 
COLOMINAS  y  BISCAYE 


4IVJ4  —  AROS  de  platino 
con  brillantes  extra,  a  pe- 
sos  3.960.  


8416 — AROS  de  platino  y 
oro  18  ks.,  con  brillantes 
extra  $  750.  


Casa  en  París:  Rué  St.  Honoré  161  —  TJ.  Telf.  6240,  Libertad 
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NACIMIENTOS 


De  Oriente  viene  la  costumbre  de  adorar  los  ña- 
oimientos  o  Belenes,  pero  la  institución  del  aniver- 
sario de  Jesús  nadó  en  Roma  en  donde  se  celebraba 
el  día  de  Reyes  hasta  que  el  pipa  Liberio  la  fijó  el 
25  de  diciembre.  Desde  e3a  época,  año  354,  se  ce- 
lebra en  esa  fe- 
cha, y  las  fiestas 
de  Navidad  se  ha- 
cían en  la  iglesia 
Liberta  1 1  a  m  a  da 
de  Santa  María 
la  Mayor  desde 
el  siglo  ix.  En 
una  de  sus  nave? 


particulares  en  donde  se  celebraba  la  venida  de 
Dios  al  mundo  cantando  villancicos. 

Si  en  todos  los  países  católicos  se  construyeron 
naoknlentos  de  esta  clase,  ninguno  tan  artístico 
como  los  del  arte  napolitano. 

En  1558  las  monjas^de  la  Sapienza  se  dirigieron 
al  pintor  Sammartino  de  Sicilia  para  que  les  hi- 
ciese tinas  figuras  que  aún  se  conservan,  y  en  el 
Museo  Nacional  de  Munich  hay  80  personajes  que 
componen  la  Degollación  de  los  Inocentes,  hechoj 
en  el  año  1700,  verdaderas  joyas  del  arte.  En  el 
siglo  xvil  los  mejores  escultores  tales  como  Pe- 
irroni,   discípulo   de   Cesero,    José   Puano,  Lorenzo 


Trozo  de  un  nacimiento  napolitano  representando  un  baile  público. 


Nacimiento  napolitano. 


se  formaba  un 
nacimiento  com- 
puesto del  niño 
Jesús  en  una  cu- 
na, sus  divinos 
padres,  pastores 
una  vaca  y  un 
burro. 

En  1335,  los  dominicos  de  Milán  añadían  tres 
reyes  a  caballo  con  elegante  séquito  y  una  por- 
ción de  animales. 

La  costumbre  se  extendió  después  a  todos  los 
paises  de  Europa. 

En  el  siglo  xvil  la  costumbre  de  formar  naci- 
mientos en  las  iglesias  se  extendió  hasta  las  casas 


Vicano,  Andrés  Falcone,  Nicolás  Fumo  y  otros  hi- 
cieron muchas  figuritas  para  estos  monumentos. 

En  aquella  época  las  cabezas  de  los  personajes 
eran  de  barro  cocido  con  ojos  de  cristal  y  manos 
y  pies  de  madera  admirablemente  esculpidos. 

Inmediatamente  después  del  incomparable  Sam- 
martino, vienen  Francisco  Celebrano,  Nicolás  Si- 
ruma,  Cappiello,  Lorenzo  Mosca,  todos  ellos  maes- 
tros, obreros  de  la  fábrica  de  porcelana  de  Capo 
di  Monte  fundada  en  Nápoles  por  Carlos  III. 
Cuando  este  rey  vino  a  ocupar  el  trono  de  España, 
trajo  a  Madmid  a  todos  esos  artistas  creando  aquí 
una  manufactura  similar  a  la  italiana. 

La  leyenda  romana  fija  la  época  defl  nacimiento 
del  niño  Jesús  en   el  momento  en  que  en  Belén 


La  adoración  de  los  reyes  en  un  nacimiento 
italiano. 

se  celebraba  la  feria  anual,  y  de  ahí  esa  cos- 
tumbre de  poner  en  los  nacimientos  esa  pro- 
fusión de  accesorios,  esos  mercados  de  carnes, 
legumbres  y  ganado,  esos  grupos  de  vende- 
dores y  compradores,  esa-s  instalaciones  de  puertas 
que  se  ven  en  los  nacimientos  italianos. 

Uno  de  éstos  que  se  conserva  en  el  citado  Museo 
tiene  diez  y  seis  metros  de  largo,  y  aparte  de  la 
sagrada  familia,  de  los  Reyes  Magos  y  de  los  pas- 
tores que  adoran  a  Jesús,  el  aspecto  del  resto  del 
nacimiento  es  el  de  una  calle  de  Nápoles  en  día 
de  mercado. 

La  figuras  de  los  nacimientos  sicilianos  son  más 
pequeñas  que  las  de  los  napolitanos,  pero  son  aún 
de  un  realismo  más  verdadero. 

Uno  de  estos  nacimientos  de  est>'o  italiano  nerte. 
nece  a  la  casa  ducal  de  Medinaceli,  que,  como  mu- 
chos de  nuestros  lectores  recordarán,  lo  expuso  al 
público  haoe  dos  años,  con  un  fin  benéfico. 


Al  Hacer  el  Equipaje 

AI  preparar  sus  valijas  para  ir  a  la  estación  balnearia 
de  su  preferencia,  no  olvide  poner  un  buen  dentífrico. 

Recuerde  que  necesita  proveerse  bien,  ahora,  en  la  ciudad, 
para  que  no  le  falte  en  ningún  momento  mientras  veranea. 
No  se  olvide!  Lo  va  a  necesitar.  Provéase  ahora  de 


EN  POLVO,  PASTA  O  LIQUIDO 

Es  el  que  (mejor  reoine  todas  las  condiciones  requeridas  por 
la  ciencia  médica  para  mantener  la  dentadura  libre  de  en- 
fermedades. Desinfecta  y  refresca  la  boca.  Fortalece  las  en- 
cías. No  irrita  la  garganta.  Perfuma  el  aliento.  Limpia  y 
blanquea  los  dientes  sin  afectar  el  esmalte. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 
Unicos  oonceíionarloi  en  la  Argentina: 


HALLE 
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Buenos  Aires 


Representante!: 

En  *1  V  rugue  y: 
SURRACO,  REY  y  COLOMBO 
Rincón  7V2,  Montevideo. 
Bu  Asunción  (Purnpiay)  : 
PANE  y  Cía.  1*  de  Mayo  18G 


¡Cuántos  comenta- 
rios  provoca  la  fres- 
cura de  mi  cutis!... 

¡  Y  tan  sencilla  que 
es  la  forma  de 
mantenerlo  así!.. 


Debido  al  uso  constante  del  riquísimo  jabón 


£3 


higienizo  y  perfumo  agradablemente  mi  cuerpo  y  lo 
preservo  de  los  contagios  tan  propensos  en  la  estación 
actual,  a  la  vez  que  realizo  una  sensible  economía. 

Se  vende  a  t  0.4$  la  pdstülú.  en  todas  las  droguerías,  farmacias 

y  perfumerías. 

Concesionarios:  HALLE  &  Cía. 
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Este  era  un  árbol  muy  viejo  que  nació  al  borde 
de  un  camino.  Su  copa  confundíase  con  el  azul 
del  cielo  y  sus  raíces  se  hundían  profundamente 
en  la  tierra.  Nadie  recordaba  haberle  visto  pe- 
queño, tanto  que,  hasta  sé  creyó  que  el  mismo 
Dios  haya  hundido  su  dedo  en  la  tierra  y  depo- 
sitado, en  la  huella  de  su  dedo  divino,  la  semil'a 
que  le  dió  origen. 

Y  este  árbol  daba  unos  frutos  exquisitos,  que 
tenían  la  propiedad  de  hacer  poderoso  al  que  los 
gustase.  Pero  sólo  gozaba  de  este  privilegio  las 
águilas  que  anidaban  en  su  copa  y  las  serpientes 
que  subían  por  el  tronco. 

Y  en  vano  todos  los  miserables,  todos  los  que 
sufrían  de  hambres,  todos  los  sedientos  que  pa- 
saban por  el  camino,  extendían  el  brazo  para 
coger  el  fruto.  En  vano  el  trágico  gesto  del  de- 
seo insaciado  transfiguraba  sus  rostros.  Y  en 
vano  muchos  ojos  vertían  ríos  de  lágrimas  que 
sólo  servían  para  humedecer  la  tierra  en  que 
entraban  profundamente  las  raíces  de  aquel  ár- 
bol cuya  copa  se  confundía  con  el  azul  de!  cielo. 

.  ¡Ay  de  los  viajeros  que  se  cobijabaji  a  la  som. 
bra  de  sus  ramas  temerosos  de  la  inclemencia 
del  camino!...  ¡Ay  de  los  que  esperaban  en  la 
eterna  promesa  de  sus  frutas  que  estaban  siem- 
pre por  caer,  pero  que  nunca  caían!  Aquel  árbol 
maldito  ataba  a  su  tronco  a  todos  aquellos  mi- 
serables con  las  cadenas  del  temor  y  de  la  espe- 
ranza. (¡Bien  eligió  sus  cadenas;  ¡quién  no  tiem- 
bla ante  lo  incierto  de  un  viaje  que  no  se  sabe 
cuándo  y  cómo  ha  de  terminar!  y  ¡quién  no  es- 
pera! ¡Oh!  ¡La  esperanza!  Cadenas  que  nos  su- 
jetan a  la  galera  de  la  vida.  ¡Todos  por  ella  so- 


por  Mario  FLORES 

mos  esclavos!),  y  los  obligaba  a  medrar  a  su 
sombra  porque  necesitaba  para  vivir,  de  sus  des. 
pojos,  de  su  sangre,  de  sus  lágrimas... 

Pero  un  día,  un  hombre  cuyos  hijos  se  morían 
de  frío  junto  al  hogar  apagado  y  llorando  ele 
hambre  oprimiéndose  el  estómago  con  las  mani- 
tas  escuálidas,  cogió  un  hacha  tan  pesada  como 
su  amarga  vida;  tan  filosa  como  su  odio  y  se 
fué  por  el  camino.  Llegó  al  árbol.  Llegó  al  árbol 
que  sólo  brindaba  sus 
frutos  a  las  águilas  y  a  JJj 
las  sierpes  y  dejó  caer  so- 
bre él,  ciegamente  ante 
el  espanto  de  todos,  el 
filo  de  su  hacha.  . . 

Asustadas  por  el  cru- 
jido del  tronco  que  se 
rompía,  se  despertaron  las 
águilas,  y  huyeron  dejan- 
do ¡abandonados  sus  ni- 
dos, y  las  sierpes  se  des- 
lizaron por  el  tronco, 
mientras, -el  gran  árbol  he- 
rido por  el  hacha  del  hom- 
bre, cayó  sobré  la  tierra 
que  se  estremeció  cíe  te- 
rror, o  quizá  de  gozo. 

Y  aquel  hombre  lleno 
de  odio,  quitándoles  la 
esperanza,  rompió  las  ca- 
denas de  todos  esos  mise- 
rables y  con  ellos  arrancó 
de  cuajo  las  raíces  de 
aquel  árbol.  Mató  a  los 


hijos  oe  las  águilas,  buscó  en  vano  a  las  ser- 
pientes, que  astutamente,  se  habían  cobijado  en 
los  corazones  de  algunos  de  ellos;  mientras  los 
sedientos  saciaban  su  sed  con  sangre  y  los  men- 
digos ocultaban  sus  harapos  con  las  plumas  de 
las  águilas  muertas. 

Y  allí,  sobre  las  ruinas  de  aquel  gran  árbol, 
el  hombre  del  hacha  dejó  una  semilla,  en  lá~ que 
se  encadenaron  todos  con  nuevas  esperanzas. 

Ilust.  de  Louis  RoJ. 
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Para  combatir  el  calor  es  preciso  un  buen 
baño  y  con  él  se  siente  el  cuerpo  satisfe- 
cho cuando  se  emplean  estos  elementos 
que  ofrecemos  a  precios  ventajosísimos» 


SALIDAS  de  baño,  en  gén.eros 
afelpados  de  primera  calidad, 
corte  muy  amplio,  surtido  va- 
riadísimo y  completo,  a  pesos 
35.—,   27.—,   22.50,   17.50  y  $ 

ZAPATILLAS  en  género  turco,  fi- 
nas, el  par  $ 

Tipo  de  reclami?,  igual  forma,  a 
$  1.90,  1.25  y  $ 


13. 


I. 


SABANAS  de  género  turco,  afel- 
padas, en  fondo  blanco,  raya- 
das o  lisas,  calidades  extra,  ta- 
maños grandes,  a  $  16.50,  13. — , 
90         11.50  y  $ 

FROTADORES  para  masajes,  muy 
  prácticos,  c/u.  a  $  1.50,  1.25  y  $ 

ESPONJAS  de  goma  o  naturailes, 
de  calidades  especiales,  a  $  2.50, 
2.—,  1.50  y  $ 
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CRÉDITOS 

Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses  sin 
recargar  los  precios  ni  cobrar  intereses. 


::  ::  SOLICITEN 
CONDICIONES 


uní 


AMMICHELW 

AY  <t*A$yo  100  tes  9  B.de  lrÍQoyeñ 


Juguetes 

La  grandiosa  exposición  que  Gath  &  Cha- 
ves efectúa,  es  una  excepcional  demostra- 
ción de  surtido.  Jamás  se  ha  recibido 
variedad  tan  extensa  y  se  ha  ofrecido 
tanta  novedad. 

Los  niños  que  ahora  visiten  el  primer  piso 
de  la  casa  central  de  Gath  &  Chaves,  se 
hallarán  ante  un  palacio  de  ensueño. 

JUGUETES  PAJEA  NIÑOS 

Buques  a  vela,  Yates,  Góndolas,  Tiros  al  blanco, 
Eurekas,  Buques  a  vapor  y  eléctricos,  Cajas  con 
juegos  de  construcción,  Globos  aerostáticos  con 
mecha  y  guardafuego,  Boreales,  Arnés  es  para 
carneros,  Camiones  y  Faetones,  Látigos,  Juegos 
de  riendas,  Barriletes,  Aeroplanos,  Panoplias  mi- 
litares de  las  diferentes  armas,  Cornetas,  Tam- 
bores, Cajas  de  soldados  de  plomo  y  "papier 
maché",  Automóviles  a  cuerda,  Espadas,  Anima- 
les de  paño:  Osos,  Monos,  Gatos,  Carneritos,  Ca- 
ballos-Hamaca, Automóviles,  Caballos-Velocípe. 
do,  Manomóviles,  Trenes  a  cuerda  y  eléctricos, 
Velocípedos,  Dog-Cars,  Scootei'íl,  Side-Cars, 
Autos,  etc.,  etc. 

JUGUETES  PAJBA  NIÑAS 

Bebés  Jumeau;  Muñecas  norteamericanas,  tipos 
característicos;  Coches  para  muñecas,  Bebés  Pa- 
rís, en  camisa  y  vestidos  con  trajes  modernos; 
Cajas  con  juegos  de  muebles,  Muñecas  articula- 
das con  cabello  natural;  Dormitorios,  Comedores, 
Salas,  Servicios  de  mesa  y  de  té,  Adornos  para 
muñecas,  Baúles  con  ajuares,  "Toilettes",  Ca- 
nutas de  madera  y  de  hierro,  Muebles  sueltos  al 
laqué,  etc.,  etc. 

JUEGOS  DE  PACIENCIA 

Cajas  con  herramientas  de  carpintero,  Juguetes 
científicos».  Baúles  con  juegos  de  sociedad,  Mo- 
tores a  vapor,  Cubos  con  figuras,  Cinemató- 
grafos, etc.,  etc. 

JUGUETES  PAEA  PLATA 

Sof ás,  Mesitas,  Sillas  de  mimbre,  Palas,  Hastri 
líos,  Carretillas,  Juegos  de  anillas,  Carros  para 
arena,  Baldes  con  moldes  para  arena,  Panoplias 
con  juegos  d&  Croquet,  Juegos  de  arcos,  Juegos 
de  volante,  Moldes  para  arena,  Regaderas,  Sogas 
para  saltar,  etc. 

MEDIAS  SANTA  CLAUS 

PARA  NIÑOS  Y  NIÑAS;  EN  DIVERSOS 
TAMAÑOS 

CRACKERS 

Surtido  variado  de  los  fabricantes  ingleses  de 
mayor  renombre. 


¿1,1,1.1,1,1,1,1,1,1.1,1,1.1,1,1,1 


iTiTi'r 


Tíite  §©  mutis  America n    S  flores 

GAfflerCHLWES  I? 


;  vTPtvñ'i'tVi-'i'i'iViVi'i'i'i'iVi'i'r 


COMIDA 


D  E 


BENEFICENCIA 


Concurrentes  al  "diner  concert"  realizado  en  el  Pabellón  de  los  Lagos  con  motivo  de  la  tradicional  fiesta  de  las  flores. 


EL     COSO     DE     LAS     FLORES     EN  PALERMO 


Algunos  de  los  palcos  del  coso,  figurando  en  ellos  las  señoritas  María  Antonia,  Alicia  y  Dora  Gil  de  la  Serna,  Aurelia  Martínez  Vianes,  señora 
de  la  Serna  de  Gil  y  Rosario  Leanes  de  Martínez;  señoritas  Carbó,  Benítez,  Astoul,  Rodríguez  y  Fudicar;  señoritas  de  Bouquet,  Crooll,  Allende. 
Rivero  y  Orina;  señoritas  de  Villafañe,  Douglas,  Figueroa  y  Martínez -Pierre,  Dufour  y  Allende:  señoritas  Cardoso.  García.  Arce,  Catalá.  Bi- 
bud,  Raffo;  señoritas  de  Torres,  Zubcrbühlcr,  Cantilo  y  Arilaos.  En  el   palco  oficial:  Sr.  Benito  Villauueva  con  algunas  damas  de  la  Beneficencia 


Fots.  Lou;á<u 


EN      EL      CLUB      NAUTICO      SAN  ISIDRO 


Un  grupo  interesante  que  asistió  a  la  fiesta  reali-  El  reverendo  padre  Alieve  durante  la  cere-  Algunos  de  los  concurrentes  a  la  tradicional  cere 
zada  en  el  Club  Náutico  San  Isidro  con  motivo  de  moiüa  de  la  b:ndición  de  las  aguas.  monia  que  se  realiza  anualmente, 

la  bendición  de  las  aguas. 


DEL  EXTERIOR 


EL  INTERIOR 


Montevideo 
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Gran  manifestación  de  duelo  que  formó  el  cortejo  fúnebre  del  coronel      Concurrentes  al  almuerzo  ofrecido  por  el  ministro  de  Francia  a  los  avia- 
Gregorio  Lamas.  dores  franceses. 

Córdoba 


Grupo  de  señoritas,  en  la  "Fiesta  Veneciana"  celebrada  a  beneficio  de       Señoritas  que  efectuaron  la  rifa  en  el  festival  a  beneficio  de'  monumento 

la  Casa  Cuna.  de  ¡a  Tablada. 


NOTAS     VARIAS     DE  ACTUALIDAD 


Chile.  —  Enlaces  aristocráticos 


Los  esposos  Liona  Reyes  -  Salas  Errázuriz,  después  de  su  enlace  en  el  palacio  arzobispal. 

Rosario 

1 


Señora  Teresa  Echenique  Correa  y  señor  Ricardo 
Astaburnaga    Lyon,    que    contrajeron  enlace 
recientemente 


a 


Festejando  un  triunfo.  —  Socios  del  Rosario  Rowing  Club  que  se  reunieron  Demostración  a  una  dama.  —  Señoras  que  asistieron  al  té  servido  en  el 

para  celebrar  el  triunfo  de  la  sociedad  en  las  regatas  del  centenario  de  Club  francés  en  honor  de  la  señora  H.  Hoff,  fundadora  de  la  sociedad 

San  Nicolás.  francesa  de  beneficencia. 

El      veraneo      en      las  termas     de  Cacheuta 


I  «4 


n 


Señoritas  Luro  Cambaceres,  Gálvez  Stegman    Jóvenes  de  la  colonia  veraniega  admirando  un  bello     Familias    de   Mitre.    Kcnuy    Stegman,  Del 
y  Del  Campillo.  ejemplar  de  cactus.  Campillo.  Escudero  y  Zemborain. 

Fots,  de  Aráuc,  Martin  y  Arala. 


UNA     BELLA     ACTRIZ     DE  CINE 


EL  CHIC  FEMENINO 


de  baño  de  satén  negro,  bordado 
con  seda  amarilla. 


Sombrero  canotier  de  "voile"  indestructible 


Todos  estos  productos  se  hallan  en  venta  en  la 

CASA  ARGENTINA  SCHERRER 
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Buenos  Aires 


La     reforma  universitaria 

por    José    MONNER  SANS 


Un  artículo  publicado  hace  poco 
en  este  semanario  tuvo  la  virtud 
de  provocar  algunas  críticas  que 
estimo,  por  cierto,  bien  intenciona- 
das. Ello  me  obliga  ahora  a  contes- 
tarlas. 

L>íjose  en  primer  término—no  s'n 
fundada  extrañeza  para  los  que  co- 
nocen mi  modo  de  pensar — que 
aquel  breve  comentario  pecaba  de 
exceso  de  "  conservadorismo ".  No 
entiendo  bien  el  motivo  de  tal  afir- 
mación aventurada;  en  efecto:  de 
él  Se  desprendía  la  manifiesta  con- 
denación del  régimen  pasado  que 
permitió  hasta  1918  a  camarillas 
sin  escrúpulos  mangonear  en  varias 
Facultades  metropolitanas.  Había 
pues,  y  en  forma  explícita,  una 
agria  censura  a  "lo  que  fué"  (a 
lo  que  no  puede  ni  debe  volver)  y, 
además,  una  leve  censura  al  régi- 
men preseute,  el  cual  entraña  gra- 
ves peligros  para  la  enseñanza  su- 
perior. Bastaría,  a  fin  de  compro- 
bar semejante  aserto,  observar  im_ 
parcialmente  lo  acontecido  en  los 
últimos  doce  meses. 

Dejo  a  un  lado  los  propósitos — 
que  he  de  suponer  nobles — del 
¡nitor  o  de  los  autores  de  la  za- 
randeada reforma.  Lo  que  sí  con- 
viene verificar  es  que  a  la  aplana- 
dora apatía  advertible  antes  en 
los  alumnos,  ha  seguido  después — 
sin  tener  ellos  solos  la  culpa — el 
culto  del  desenfreno  anárquico  que 
es  una  amenaza  harto  temible  pa- 
ra la  serena  labor  de  las  Univer- 
sidades. Ese  desenfreno  anárquico 
trasciende  a  otros  establecimientos 
(como  'los  de  La  Plata),  en  los 
que  el  nuevo  estatuto  no  rige,  y 
ha  originado  durante  1919  la  rápi- 
da sustitución  o  eliminación  de  ele- 
mentos— da  elementos  buenos  y 
malos — en  el  gobierno  de  los  ins- 
titutos docentes.  De  continuar  por 
tan  errado  camino,  córrese  el  ries- 
go de  ' '  gastar ' '  de  pronto  todos 
los  hombres  en  quienes  se  tenía  de- 
positada alguna  confianza.  Medi- 
te sobre  el  particular  la  juventud 
ístudiosa. 

Voy  a  referirme — antes  de  expo- 
ner mis  puntos  de  vista  en  lo  que 
al  tema  atañe — a  la  segunda  críti- 
ca que  conozco  contra  'el  citado 
articulejo:  "es  poco  concreto",  se 
afirmó  en  más  de  un  comentario. 
Lo  reconozco,  y  de  ahí  que  me  dis. 
ponga  yo  a  entrar  en  materia. 

Sabido  es  que  las  autoridades 
son  actualmente  elegidas  en  una 
asamblea  única  compuesta  de  pio- 
fesores  y  de  delegados  de  los  es- 
tudiantes. Ocurre  entonces  cierto 
fenómeno  muy  explicable,  tenien- 
do en  jcuenta  las  comprensible)» 
flaquezas  humanas;  que  varios  pro- 
fesores (queriéndolo  'o  sin  querer- 
lo) obtienen  su  designación  mer- 
ced a  la  benevolencia  con  que  pro- 
ceden en  los  exámenes  orales  pos- 
treros o  a  la  manera  con  que — por 
convicción  o  por  tática — apoyan 
las  demandas  de  los  docendos.  En- 


tran en  juego  a  la  sazón  los  hala- 
gos mutuos:  se  es  consejero,  a  ve- 
ces, a  trueque  de  "hacer  manga 
ancha"  y  se  es  consejero,  eu  oca- 
siones, a  cambio  de  convertirse  en 
paladín  de  todos  los  pedidos  oe  los 
educandos.  Sin  embargo,  no  quie- 
ro decir  que  ello  sea  hoy  regla  ge- 
neral; ocurre  empero,  y,  lo  que  es 
peor,  puede  trocarse  en  costumbre 
inveterada. 

¿Autorizará  dicha  corruptela  a 
sostener  que  es  perniciosa  la  cola- 
boración estudiantil  en  las  casas 
de  altos  estudios?  Nada  de  eso. 
Autorizaría,  sencillamente,  a  opi- 
nar que  la  reglamentación  en  vi- 
gor no  es  la  más  adecuada.  Soy  de- 
cidido partidario  de  que  los  alum- 
nos tengan  representación  con  voz 
y  voto  en  los  consejos,  pero  esti- 
mo que  el  mal,  circunstancialmen- 
te,  estriba  en  la  citación  de  la 
"asamblea  única".  Para  comba- 
tirlo, no  habría  más  rí  medio  que 
fijar  en  proporción  los  intereses 
de  los  catedráticos  y  de  los  estu- 
diantes, intereses  que,  como  es  ob- 
vio, están  supeditados  a  otro  de 
más  elevada  jerarquía,  ya  que  él 
se  refiere  al  país  entero:  el  del 
bien  y  progreso  de  la  enseñanza 
pública.  Teniendo,  por  ende,  en 
mira  la  posición  del  que  busca  con- 
cluir la  carrera — quien  trata  de 
eludir,  gracias  a  simple  impulso 
instintivo,  todas  las  dificultades 
que  se  le  oponen, — creo  que  en 
cuerpos  colegiados  de  quince  miem- 
bros una  tercera  parte  podría  ser 
electa  directamente  por  los  mu- 
chachos; el  resto,  por  los  profeso- 
rs.  El)  mal  a  que  aludíamos  en 
anteriores  párrafos,  quedaría  redu- 
cido en  estrecho  círculo  y,  acaso 
con  el  tiempo,  fuese  desaparecien- 
do paulatinamente.  Es  que — como 
ha  dicho  Alfredo  Colmo  estudian- 
do el  asunto  en  "Clarín" — la  de- 
mocracia "se  aprende"  y  "es  sus- 
ceptible de  mejora":  la  democra- 
cia universitaria  no  se  improvisa. 
Por  no  haberlo  entendido  así,  el 
nuevo  estatuto  nos  brinda  este 
caos,  del  cual,  desgraciadamente, 
costará  muchos  esfuerzos  salir. 

Desearía  que  no  se  tachase  de 
unilateral  mi  criterio.  La-  reforma 
de  1918  nos  ha  traído  algo  muy 
bueno:  la  asistencia  libre  a  clase. 
Nos  ha  mostrado,  como  manjar 
apetitoso,  la  docencia  libre.  Orga- 
nizando atinadamente  esta  última 
para  que  sea  provechosa,  supliendo 
la  asistencia  obligatoria  en  algu- 
nas Facultades  (como  la  de  Dere- 
cho) por  el  sistema  de  los  trabajos 
prácticos  a  la  vista  de  ios  catedrá- 
ticos titulares  o  suplentes,  y  acor- 
dando a  los  estudiantes  una  justa 
representación  en  los  consejos  pa- 
ra velar  por  sus  intereses  respeta- 
bles, conceptúo  que  hallaremos  la 
buena  senda. 

Ni  mangoneo  por  camarillas  de 
figurones  incapaces,  ni  demagogia 
juvenil. 


LOS  CORSES -FAJAS 

PORTA-SENOS  y  SOUTIEN-GORGE  de  la  Casa 
OZOLLO,  se  distinguen  por  sus  modelos, 
calidad  y  precio. 

Porta-senos   en  tela  blanca,   muy   fuerte,  $  4.  — 


peí 


Porta-senos  en  batista  de  hilo,  $  7. — ,  6. — , 

,,  en  broilerie,  $  7. —  y  

emballenados,  $  7. —  y  .....  ., 

Soutlen  -  Gorge  en  hilo.  $:).—  >•  

,,  ,,      en  broderic   ., 

n  „      en  seda  y  en  encaje.  $  7. — ,  6. —  y  , 

Corsas  confeccionados,  desde  $  25. —  a  

Fajas  pura  bernia,  rifión  móvil,  eventración  y  n 

dad,   u  $  25. — ,  20. —  y  $ 

Sobre  medida  precios  convencionales 

CASA  OZOLLO  -  387,  C.  Pellegrini, 


Un  zapato  elegante 

El  tipo  de  calzado  cuyo  modelo  reproducimos  es  sin  duda 
el  llamado  a  constituir  el  "clou"  de  la  moda,  pues  a  la 
originalidad  de  su  certe  une  la  esmerada  confección  que 
tanto  caracteriza  a  los  talleres  de  nuestra  casa. 


STo'.  G69.  —  El  iia:\'.e  y  c  ir  nal 

m  d  lo  en  fina  riel  de  "cub  c¡¿" 

blanca,  Norteaiaerieao"'.  ta  o 
L  is   XV  de  G  ce  ti   <JK  _  _ 

niet  os,   a    ....  $ 
OTROS  NUEVOS  T'ODEI.OS 

E  '.  cabritilla  azul,  L.us  XV,  pe- 
ses 27.  

En  cabritilla  charolada.  Luis  XV. 
pe  os  28.^— 

En  cabritilla  negra,  Luis  XV,  pe- 
sos."  24.  

En    potrill'o   charolado,    $    22. — ^ 
y  $  18  

En  cabritilla  brun  africano,  Luis 

XV,  taco<  de  7  y  6  centímetros, 
a   $  26.—  y    .    .    .    $  24  

roseemos  un  variadísima  surtido 
de  zapat.s  en  "n  buck"  bl  n 
co,  desde  $  ¿6  hsbta  $  18.  

Casa  Central: 
ESMERALDA  esq.  SARMIENTO 
uos  dos  teléfonos. 


Por  sus  hormas  elegantes  y 
:6mod.s,  su  ejecución  pri- 
morosa y  la  alta  calidad  de 
los  materiales  empleados,  to- 
dos nuestros  artículos  alcan- 
zan una  duración  extraordi- 
naria sin  iperder  el  atraciho 
de  la  forma. 

Recomendamos  especialmente 
nuestra  SECCION'  MEDI- 
DAS, ofendida  por  persona! 
técnico  de  reconocida  com- 
petencia. 

Atendemos  con  toda  deferen- 
cia, rapidez  y  exactitud  los 
pedidos  del  interior  que  se 
nos  hagan  por  correo. 

Tenemos  un   selecto  surtido 
de  inedias  de  seda. 
Anexo: 

CHACABUCO  esq.  ALSINA 
—  Buenos  Aires. 


y  hasta  los  manjares  más 
sabrosos  le  repugnan, 
debe  Vd.  normalizar  su 
aparato  digestivo,  to- 
mando en  seguida 


STOMALIX 


del  Dr.  Saiz  de  Carlos 

Es  un  excelente  tónico  que,  tomado  como  ape- 
ritivo, despierta  el  apetito  excitando  la  secre- 
ción del  jugo  gástrico,  y  si  se  toma  después  de 
la  comida,  facilita  la  digestión  y  normaliza  el 
funcionamiento  del  estómago  y  de  los  intestinos. 


u 
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O 


D  E 


N 
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En  Jos  tiempos  medioevales,  en  que  muchos  hom- 
bres eran  crueíles  y  sanguinarios  por  ignorancia,  en 
que  ■la  .ley  del  más  fuerte  primaba  en  todo  y  sobre  todo,  la  fe  en 
Jesús,  el  Salvador  del  mundo,  era  grande.  Las  ciudades  le  ele- 
vaban  templos  y  líos  artistas  surgían  de  todas  partes  para 
edificar  esas  ¡maravillas  arquitecturales  que  los  de  este 
siglo  admiramos  todavía,  obras  de  arte  puro,  obras  de 
fe  viva,  magnificadas  por  el  tiempo  y  por  el  tiempo 
respetadas. 

En  esa  época  sombría,  y  sin  embargo  lunninoisa 
en  el  año  1219,  pasó  esto,  según  la  ileyenda. 

En  la  noche  de  Navidad,  después  de  haber 
festejado,  en  la  celeste  mansión,  el 
divino  aniversario  con  toda  la  pom- 
pa que  comporta  el  cielo,  el  Padre 
Santo,  el  Espíritu  Santo  y  todos  los 
bienaventurados  del  Paraíso   se  dis- 
pusieron al  plácido  descanso.  La  Vir- 
gen María,  seguida  de  los  ángeles,  de 
los  arcángeles  y  de  las  santas,  se  re- 
tiró también.  Jesús  quedó  solo,  y  sonriente, 
feliz,  albrió  una  ventana  del  ¡cielo  y  diri- 
gió su  imirada  a  ¡la  tierra. 

Su  vista  se  deluvo  en  un  rincón  de 
Francia.  De  sus  labios  divinos  desapare- 
ció la  sonrisa,  y  sus  ojos  se  llenaron  de 
lágrimas.  Lanzándose  en  la  atmósfera  lle- 
gó a  una  vivienda  infecta  donde  dos  des- 
almados, hombre  y  mujer,  daban  de  gol- 
pes a  un  desgraciado  'niño  de  siete  años 
que  (les  pedía  gracia  y  piedad. 

— ;  Ah  !  ¿  Has  ¡ido  a  la  iglesia  esita  noohe,  noche 
de  Navidad,  -y  por  haberte  dormido  vuelves  con  las 


por    H.  LAFONTAINE 


manos  vacías?  ¡Pues  vamos  a  quitarte  el  sueño! 

Y  los  puñetazos  y  los  puntapiés  llovían  sobre  el 
pequeño  mártir  que,  ya  en  el  paroxismo  del  terror 
y  del  .sufrimiento,  llamó  a  Jesús  en  su  socorro. 

— Jesús  tiene  otras  cosas  de  que  ocuparse  y  no 
va  a  ocuparse  de  ¡ti,  ¡¡maldito! — gritábanle  los  mons- 
truos sin  dejar  de  pegarle  duramente. 

Pero  de  pronto  una  luz  intensa  iluminó  la  in- 
fecta estancia,  y  el  niño  alzóse  desafiando  el  furor 
de  sus  verdugos. 

— Me  ha  oído  —  exclamó  —  porque  ya  no  siento 
vuestros  golpes.  ¡  Gracias,  niño  Jesús,  gracias ! 

Su  pálido  rostro  volvióse  radiante,  escapóse  de 
sus  labios  amoratados  un  grito  quejumbroso,  y  su 
cuerpo,  del  cual  manaba  sangre,  cayó  sin  movi- 
miento. Jesús  había  recogido  su  alma  infantil  y  la 
llevaba  consigo  all  cielo. 


Pero  he  aquí  que,  llegado  al  Paraíso,  San  Pedro 
negóse  respetuosamente  a  franquear  la  entrada  a 
Jesús. 

— .Maestro — dijo  el  santo  portero, — esta  alma  no 
puede  entrar  aquí.  Baos,  vuestro  padre,  al  crear  el 
mundo  en  orden  perfecto,  iha  dado  a  cada  criatura 
un  número  de  vida.  Vos  lo  sabéis  ¡mejor  que  yo.  El 
aüima  .infantil  que.  vuestra  caridad  trae  consigo  no 
ha  pasado  si.no  siete  años  sobre  la  tierra  y  el  nú- 
mero 56  que  lleva  le  obliga  a  quedar  allí  cuarenta 
y  nueve  años. 

Jesús,  ¡hijo  Obediente,  quedóse  pensativo,  pero  all 
oir  su  nombre  pronunciado  con  fervor  entre  sollo  - 
zois  y  gemidos,  salió  de  su  meditación.  Por  segunda 
vez  volvió  a  posar  su  divina  mirada  sobre  la  Fran- 
cia, y  una  dulce  sonrisa  iluminó  su  augusta  faz.  Y 
despertando  a  aquella  pequeña  alma  que  reposaba 
sobre  su  corazón,  ía  dijo  : 

— .Po.r  lia  copa  de  miseria  que  has  ¡bebido  basta 
las  heces,  y  de  la  cual  guardarás  perenne  recuerdo, 


mi  Padre  te  hace  conductor  de  pueblos.  Serás  rey  ;  po- 
drás velar  por  ios  pequeños,  defender  a  los  débiles,  y, 
humilde  tú  mismo,  amarás  y  protegerás  a  los  humildes  si  quieres 
volver  a  encontrarme  en  el  cielo,  donde  todo  es  júbilo  y  delicia, 
pero  donde  nadie  llega  sin  haber  sufrido  con  paciencia  y  ha- 
ber hecho  el  bien  con  perseverancia  en  da  tierra.  ¡  No 
tiembles,  alma !  Cumple  tu  deber ;  cree  siempre  en  mí, 
que  no  abandono  jamás  a  los  que  me  sirven  como 
debo  ser  servido. 

Y  Jesús,  volviendo  a  la  tierra,  se  detuvo  ante  el 
palacio  del  rey  de  Francia. 

Todo    eran    lágrimas   y  gemidos:  plebeyos. 

guardias,  pajes,  señores  y  grandes 
damas,  desgarraban  sus  vestidos,  gri- 
tando :  '*¡  El  príncipe  ha  muerto  !  ¿  qué 
será  de  Francia  ?" 

Pasando  por  en  medio  de  ellos  Je- 
sús llegó  a  la  cámara  regia  donde 
yacía,  sobre  suntuoso  l?cho,  un  her- 
moso niño  de  siete  años. 
La  reina  tenía  entre  las  suyas  las  pe- 
queñas manos  del  príncipe,  tibias  aún,  y 
se  obstinaba  en  no  dar  crédito  a  la  do- 
lorosa  rea;idad,  a  pesar  de  las  aserciones 
de  los  sabios,  de  los  médicos,  de  los  em- 
píricos, llamados'  a  ¡la  cabecera  del  prín- 
cipe muerto,  que  confesaban  ahora  su  im- 
potencia después  de  haber  prometido  la 
salvación. 

— ¡  No,  no,  no  os  creo! — decíales  Ja 
reina. — ¡  No  puede  ser  !  ¡  María.  Madre  de  Dios,  vos, 
cuyo  corazón  maternal  ha  sufrido  tanto,  interceded 
por  mí !  ¡  Jesús,  ves  que  todo  lo  podéis,  devolved/me 
mi  hijo  !  Yo  le  enseñaré  a  amaros,  a  serviros,  a  ser 
justo  y  bueno,  a  realizar  la  dicha  de  este  pueblo  ! 
¡  Jesús,  no  desoigáis  estos  votos  de  madre  !  ¡  Mi  vida 
por  «ni  hijo  !  , 

La  reina,  prosternándose,  besó  con  fervor  el  sue- 
lo, y  mientras  ella  y  itodos  los  presentes  inclinaban 
sus  ¡frentes  y  oraban,  Jesús  .tomó  la  pequeña  alma 
y  la  colocó  sobre  los  labios  entreabiertos  del  prín- 
cipe, cuyo  corazón  volvió  a  latir  al  mismo  tiempo 
que  sus  ojos  se  abrían. 

La  reina  alzó  la  frente  y  vió  que  su  hijo  sonreía 
y  le  tendía  sus  brazos. 

Entonces  exclamó  con  todos:  "¡Gloria  a  Jesús! 
¡  Gloria  a  María  I" 

El  príncipe  fué  el  santo  rey  de  Francia,  cumplió 
todas  las  promesas  de  su  madre,  gobernó  paternal- 
mente a  su  pueblo  y  murió  a  los  cinouenta  y  seis 
años  de  un  reinado  'feliz  y  ejemplar. 


Con  motivo  de  las  próximas  fiestas  de  Navidad,  Año 
Nuevo  y  Reyes,  y  festejando  el  aniversario  de  la  apertura 
de  nuestra  casa,  ofrecemos  a  nuestra  distinguida  clien- 
tela importantes  rebajas  durante  todo  el  mes  en  curso. 
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701 — El  más  m.ovedoso  surtido  de  bolsas  con 
cierres  de  plata  y  metal  blanco  plateado,  ar- 
mada con  rica  falla  piel  de  seda  y  necesaire, 

desde  $  20.  

419 — Espléndido  modelo  de  petaca  para  señorita, 
en   cuero  de  ,ilta  novedad,  con  filete  de  oro 

18  kilates  $  30.  

804 — Surtidot  colosal  en  bolsitas  de  mostacilla, 
gran  variedad  de  gustos  y  preciois.  Hacemos 
creaciones  a  indicación  del  cliente,  de.side  pe- 
sos  40. 

307 — .Elegante  juego  'de  3  páezas  de  cuero  de 
foca  ¡Ilegítima  con  filetes  de  oro  18  kilates  y 

estuche.  

El    mismo    juego,    en    marroquí,  con 

plata  

1160 — Cinturón  doble,  de  becerro,  con  hebi- 
lla de  metal  blanco  plateado  e  iniciales  ca- 
ladas $  10.  

El  mismo,  con  hebilla  de  plata  900.  .  ,,  18.  

Atendemos  con  «amero  los  pedidos  del  Interior 
Visite  nuestra  casa  de  ventas: 

CORRIENTES  753 


7*^  \VJf# 


(al  lado  del  "Paiace") 
U.  Teléf.  1255.  Avenida 


Sección  especial  par» 
encargues  y 
composturas. 


Fábrica  y  escritorios  para  la  venta  al  POR  MAYOR: 
CORRIENTES  3476-78  — U.  T.  5739  Mitre 

BUENOS  AIRE 3 
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PARA   LA   GENTE  MENUDA 

por  LA  ABUELITA 

EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA  FÁBULA 


Segadores 


LA   ALONDRA   Y   SUS  HIJUELOS 

La  alondra 
anidó,  como  to- 
dos Jos  años,  en 
un  canvpo  de  tri- 
go. Cuando  fue- 
ron ere  c  i  e  n  d  o 
sus  hijitos,  les 
encargó  la  ma- 
yor vigilancia. 

Un  día  oyeron 
que  el  amo  del 
campo  decía  a 
su  ¡hijo: 

— Ya  va  sien- 
do tiempo  de  que 
llamemos  a  los 
vecinos  para  que 
vengan  a  segar  el  trigo. 

Los  poilluelos,  alarmados,  rogaron 
a  la  imadre  que  los  quitara  de  aquel 
sitio  peligroso. 

— Tranquilizaos,  hijos  míos,  que 
todavía  ihay  tiempo.  Si  el  dueño  con- 
fía en  la  ayuda  de  sus  vecinos  lien- 
dra que  aguardar  buen  rato. 

Dos  días  después  volvió  el  amo,  y 
como  el  trigo  estaba  más  maduro  y 
nada  se  había  hecho,  dijo: 

— No  podemos  fiarnos  en  que  ven- 
gan nuestros  .vecinos.  Ve,  hijo  mío, 
a  oasa  de  nuestros  parientes  y  diles 
que  empiecen  la  siega  mañana  mismo. 

Los  polliuelos,  más  asustados,  repi- 
tieron a  su  madre  estas  palabras. 

— Todavía  no  hay  nal  a  que  temer — 
dijo  ila  madre  ; — los  parientes  tienen 
su  trabajo  y  no  se  darán  gran  prisa. 

Días  después  volvió  el  dueño  al 
campo,  y  viendo  que  nadie  segaba  y 
que  el  trigo  «e  caía  al  suelo  de  puro 
maduro,  di  jóle  a  su  hijo: 

— No  hay  momento  que  perder  ;  no 
podemos  esperar  a  que  vengan  nues- 
tros vecinos  o  nuestros  parientes.  Hoy 
mismo  irás  a  contratar  unos  segado- 
res y  nosotros  mismos  nos  .pondre- 
mos a  segar  mañana. 

Al  saber  esta  decisión,  la  alondra 
dijo  : 

— Hijos  míos:  ahora  sí  que  ha  lle- 
gado el  .momento  de  abandonar  este 
campo  de  trigo.  Cuando  un  hambre  se 
oioupa  por  sí  mismo  de  sus  negocios 
podéis  estar  seguros  de  que  hará  bien 
y  pronto  lo  que  se  propone  hacer. 


CONSEJO  A  LOS  GLOTONES 

El  año  pasa, 
do,  algunos  de 
mis  nietos  (¡  ver- 
gil  e  n  z  a  me  da 
de  ci  rio  !),  pof 
ser  imprudentes 
y  glotones,  ter- 
minaron las  fies- 
tas entre  dolo- 
res de  vientre, 
magnesia  calci- 
nada, aceite  de 
ricino  y  otras 
pócimas  poco 
agradables. 
Recordando  lo 
ocurrido,  se  me  ocurre  daros  el  si- 
guiente consejo  : 

Si  queréis  conservar  la  finura  y 
exquisitez  de  vuestro  gusto,  abste- 
neos de  Jas  comidas  demasiado  fuer- 
tes, como  de  ciertas  golosinas,  confi- 
turas, mescolanzas  y  licores,  los  cua- 
les no  ison  otra  cosa  que  dulces  y 
lentos  venenos. 

Y  recordad  sienupre  que  hace  falta 
comer  pa<ra  vivir  y  no  vivir  para  co- 
mer; porque  aquel  que  come  más  de 
lo  necesario,  se  cava  la  sepultura  con 
Jos  dientes. 


MAXIMA 

Cuailqaiiera  que  sea  el  fin  que  uno 
se  propone,  debj  procurar  conseguirlo 
con   medios   adaptados   y  proporcio- 

II  1(1.  vs. 

¿Usarían  ustedes  Va  escalera  para 
recolectar  fruta? 

Todo  fin  plausible  debe  conseguir- 
se con  medios  honestos,  porque  el 
fin,  aunque  sea  óptimo,  nunca  justi- 
fica los  medias  ¡lícitos. 


Pócimas  poco 
agradables 


Un  itrocito  de  queso 
manducábase  un  niño...  ¡  ay  Dios,  qué 

[gozo ! 

cuando  un  ratón  travieso 
que  vió  su.  >corta  edad  y  poco  peso, 
saltó  sobre  él,  y  arrebatóle  el  trozo. 
De  miedo  'turulato 
echa  el  niño  a  correr  y  llama  al  gato, 
para  que  le  defienda 
del  que  así  le  arrebata  la  merienda. 
Corre  el  gato,  enterado  del  exceso 
y  de  un  terrible  salto 
caza  al  bribón  cayendo  die  lo  alto 
y  se  engulle  el  ratón...  y  luego  el 

[queso. 

Que  eso  es  seguro  que  consiga,  es 

[fama, 

el  débil  que  en  su  ayuda  al  fuerte 

[llama. 


■EL  LOBO  Y  EL  CORDERO 

(fábula  vieja,  pero  siempre  nueva) 

El  bribón  del 
lobo,  viendo  un 
día  al  corderi'lo 
que  bebía  solo 
en  un  arroyuelo, 
se  acercó  él  tam- 
bién a  beber,  se 
colocó  un  poco 
más  arriba  y 
empezó  a  lamer 
quiétame  n  t  e  el 
El  cordero  agua. 

De  repente  le- 
vantó el  hocico  y  dijo  al  corderillo  : 
— ¡  Eh,  tú !  'j  Cuida  de   no  entur- 
biarme al  agua! 

— Esto  no  .puede  ser,  señor  lobo — 
repuso  respetuosamente  el  cordero, — 
porque  yo  estoy  bebiendo  aquí  abajo 
y  usted  allá  arriba  ;  de  modo  es  que 
el  agua  desciende  de  su  boca  a  la 
mía. 

La  razón  era  clara ;  pero  el  lobo 
quisquilloso,  mirando  fijamente  al  cor- 
dero, exclamó  : 

— ¡  Ah  !  ¡  Ahora  te  reconozco  bien  ! 
Tú  eres  el  mismo  cordero  que  hace 
seis  meses  ane  jugó  una  mala  pa- 
sada. 

— También  esto  es  imposible,  señor 
lobo,  ya  que,  bace  seis  meses,  toda- 
vía no  había  .nacido  yo. 

— -Pues  bien  —  replicó  el  perverso 
lobo, — si  tú  no  fuiste,  sería  tu  padre. 

Y  dicho  esto,  el  in.fa.me  se  arrojó 
sobre  el  corderillo  y  lo  mató. 

La  fábula  es  vieja,  pero  siempre 
nueva. 

Cuando  la  fuerza  está  al  servicio 
de  la  perfidia,  la  razón  no  vale. 

FABULILLA 

Quiso  un  burro  subir  una  escalera, 
y  dando  un  tropezón  cayó  de  hocico  ; 
trepa  una  ardilla  luego  muy  ligera 
y  estupefacto  se  quedó  el  borrico. 
El  que  nació  para  pisar  el  suelo, 
que  no  se  meta  a  remontar  el  vuelo. 


UTILIDAD  Y  PERJUICIOS 

Los  pájaros  picotean  por  todas  par- 
tes y  comen  simientes,  granos,  raí- 
ces y  frutos,  y  no  hacen  poco  daño 
algunas  veces. 

Pero,  por  otra  parte,  devoran  a 
diario  una  cantidad  tan  incalculable 
de  insectos,  de  gusanos  y  de  bichos 
nocivos  a  las  plantaciones,  que  ¡  ay 
del  agricultor  si  no  fuera  por  las  ave- 
cillas ! 

Si  pican  y  comen,  pues,  por  su 
cuenta,  donde  no  deben,  justo  es  de- 
cir que  se  lo  ganan. 

Matar  y  destruir  caprichosamente 
los  pájaros  del  campo,  no  sólo  es 
una  prueba  de  mal  corazón,  sino  de 
mala  cabeza. 

Si  consumen,  por  ejemplo,  cinco 
por  su  cuenta,  mientras  salivan  diez 
al  agricultor,  destruyendo  los  anima- 
les nocivos  del  campo,  es  preferible 
dejarlos  vivir  picando  y  comiendo  que 
destruirlos  para  ser  comidos. 

Y  esto  lo  comprende  hasta  el  mur- 
ciélago, aunque  no  pica  ni  roe  ni  es 
pájaro  ni  ratón,  sino  un  mamífero 
útilísimo  al  hombre  porque  se  alimen- 
ta de  insectos  exclusivamente. 
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La  beñista  c'-ixta  al.  ri  ias 
Perqué  en  U  tarde  e  íival 
Da  a  su  cuerpo  las  de  icia> 
Del  rico  Jabón  TINKAL. 


I 
i 

I 

i } 

1 

3 

I 

1 


La  CASA  "CAAMAfcO",  conse- 
cuente con  la  seriedad  de  sus  pro- 
cedimientos, se  propone  llevar  a 
todas  las  personas  el  convencimien- 
to de  la  verdad  de  sus  afirmacio- 
nes. 

A  este  fin  hace  hoy  una  oferta  excep- 
cional, que  ninsún  caballero  debe  des- 
perdiciar. EJ  previo  fijado  al  modeln 
expuesto  e>ta  fuertemente  rebajada  ron 
propósitos  de  propaganda.  Quienes  ad- 
quieran este  magnífico  b'tfn  habrán  de 
íeccnoccr  que,  unido  a  tu  rnnferri.'n 
pcr'eota  y  materiales  de  la  mejor  tal. 
dad,  es  por  su  forma  lu  mis  ele- 
rada  expresión  del  buen  custo  y 
de  la  elegancia. 

La  casa  no  tiene  sucursales 
104  7 — Botín  extra,  color  caoba, 
di  ble  sucia,  plantillado,  a  P¡r 
SOS  j    ,  23.90 


Esmeralda  esquina  Kivadavia 


Unión 

Coop. 
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(Avenida) 
(Central) 


Origen  de  un  defecto  que  cuesta   muchos  miles  al  pueblo 


No  es  novedad  ipara  nadie  el  que  en  nuestras  cá- 
maras se  pierde  imiserab! emente  el  tiempo  IhaMando 
"latamente",  cerno  dijo  un  gran  parlamentario  es- 
pañol, 'Cánovas.  Verdad  que  eslo  no  es  imputable 
solo  a  nuestros  Congreso  y  Senado.  En  todos  los 
congresos  y  senadas  que  en  eil  anundo  existen  ocu- 
rre tres  cuartos  de  lo  mismo,  y  para  demostrarlo 
ahí  está  la  lley  diotada  en 
los  Estados  Unidos,  fijan- 
do en  sesenta  minutos  el 
máximo  de  duración  de 
cada  discurso  parlamenta- 
rio. Pero  si  los  yanquis, 
gente  de  origen  anglosa- 
jón o  germano,  se  van  de 
la  Je  ragua  tan  pronto  los 
diputan  para  defender  los 
intereses  del  pueblo,  cal- 
cule el  inocente  lector  que 
ño  haya  penetrado  jamás 
en  el  recinto  de  ese  enor- 
me palacio  que  ee  hai'.la 
en  la  pli2a  con  que  termi- 
na la  avenida  de  Mayo,  lo 
que  harán  nuestros  diputa- 
dos  latinos,  según  propia 
confesión,  aun  cuando  se 
apelliden  Iturriberrigorri- 
rregarrena. 

Siguiendo  la  costumbre 
muy  crio  lila  de  cuil<par  a 
nuestros  ascendentes  de 
■nuestros  defectos,  y  ate- 
niéndonos al  refrán  que 
dice  "de  casta  le  viene  al 
galgo  el  ser  rabilongo", 
diremos  que  el  origen  de 
nuestra  verborragia  es  es- 
pañol. Deü  charlatanismo 
parlamentario  hisp  á  n  i  c  o, 
tan  semejante  al  nuestro, 
dan  idea  estas  anécdotas 
de  un  cronista  peninsular, 
que  parecen  extraídas  de 
nuestro  Diario  de  Sesiones : 

En  ningún  país  existe,  como  en  el  nuestro,  la 
pelmacería  nacional  con  el  tipo  acabado,  insupera- 
ble, del  perfecto  pelmazo.  Y  dentro  de  los  diversos 
órdenes,  categorías,  clases  y  matices  de  esta  deno- 
minación, ninguna  tan  abundante  y  tan. bien  definida 
como  el  pelma  parlamentario. 


De  éstos  hemos  tenido  y  aún  quedan  abundante 
colección  de  soberbios,  magníficos  ejemplares.  ¿Nom- 
bres? No  saldrá  uno  de  mi  pluma;  porque  para  de- 
signar siquiera  a  los  más  notables,  tendría  que  co- 
piar abundantemente  las  listas  de  algunos  años  acá 
de  los  señores  que  han  tomado  asiento  en  el  Con- 
greso y  en  el  Senado.  Todo  el  mundo  conoce  casos 


típicos,  casos  inconfundibles.  Un  señor  diputado  que 
tomaba  parte  en  una  obstrucción  de  aquellas  que 
en  el  régimen  fin  de  siglo  pasado  hicieron  las  deli- 
cias de  nuestros  políticos,  presentó  una  proposición 
a  las  seis  de  la  mañana,  pidiendo  que  se  levantara 
la  sesión,  porque  el  ambiente  de  la  Cámara  se  ha- 
llaba viciado,  y  los  señores  diputados  podían  adqui- 


rir cualquier  enfermedad...  Y  en  apoyo  de  su  pro- 
posición presentó  un  tomo  en  folio  titulado:  Patolo- 
gía general",  y  empezó  a  leerlo  desde  la  portada, 
con  el  objeto  de  dar  a  conocer  las  diversas  enferme- 
dades que  aquejan  al  hombre...  El  discurso  ter- 
minó entre  carcajadas,  cuando  el  "orador"  iba  por 
el  capítulo  cuarto,  dedicado  a  las  afecciones  del  em- 
barazo. 

En  otra  de  aquellas  sesio- 
nes memorables,  un  orador 
solicitó  la  presencia  en  el 
banco  azul  del  ministra 
de  instrucción  p  úbl  i  c  at 
que  a  la  sazón  era  un  co- 
nocido abogado  conserva- 
dor, famoso  por  las  pro- 
porciones que  suele  dar  a 
sus  discursos.  Llamado  de 
prisa  el  ministro,  se  pre- 
sentó en  el  banco  azui,  y 
enterado  rápidamente  del 
objeto  de  la  llamada,  se 
levantó  y  dijo: — ¿Qué 
quieren  sus  señorías? 
¿Que  discutamos  despacio 
mis  proyectos?  Pues  aquí 
estoy  dispuesto  a  tratar 
los  asuntos  con  toda  de- 
tención. 

Bastó  esta  "  amenaza  " 
para  que  los  diputados  que 
había  en  el  salón  abando- 
naran despavoridos  ¡os  es- 
caños, dejando  solos  al 
ministro  y  al  preopinante. 

Otro   diputado  interesó 
cierta   vez    del  Congreso 
que  se  honrase  la  memo- 
ria de  Cervantes  con  una 
estatua  digna  de  tan  gran- 
de ingenio.   Y  para  con- 
vencer al  gobierno  tiró  de 
"Quijote",    y    empezó  la 
lectura  del  libro  con  voz 
serena  y  reposada.  Hubo  que  quitárselo  de  las  ma- 
nos, porque  el  lector  llevaba  trazas  de  leerlo  de 
una  sentada. 

¿Verdad  que  todo  esto  tiene  un  sabor  criollo,  y  si 
no  lo  leyéramos  en  un  diario  de  Madrid  lo  ipodía- 
mos  suponer  acontecido  en  nuestra  cámara  de  di- 
sputados ? 


El  alimento  que  más  apetecen  los  niños 

y  el  que  reportará  mayores  beneficios  a  su  salud,  es  la 
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(¿ri  ci/¿ monto  cto  ios  hijos  cíe  médicos) 


Ayuda  admirablemente  a  digerir  y  enriquece  la  leche  de  vaca  que  se  les  proporciona  a  los  niños 

En  épocas  de  calor  no  dé  Vd.  a  su  hijito  UNA  SOLA  GOTA  DE 
LECHE  DE  VAGA,  si  no  es  mezclada  previamente  con  "GER.MÍNASE" 

ES  ESTE  UN  CONSEJO  SINCERAMENTE  HONESTO,  DE  INDUDABLE  VALOR  CIENTÍFICO  Y  ALTA  PREVISIÓN 


DE  VENTA  EN 
TODAS  PARTES 


Cómo    se    inmunizan    los    indígenas    contra    las  serpientes 


Mucho  se  ha  declamado  y  Be  declama  aún  referente- 
mente al  célebre  arte  de  encantar  serpientes.  Desde  Es- 
trabon  a  nuestros  días,  necios  y  doctos  se  han  hecho 
lenguas  al  tratar  de  los  '  ofiógenes",  y,  sobre  todo 
de  los  que  los  romanos  llamaban  "psyllii"  ;  aquellos 
simplemente  encantadores  y  estos  últimos,  a  más.  pe- 
ritos en  curar  las  mordeduras  de  serpientes  y  repti- 
les venenosos.  Los  "psyliis" — que  se  recluían  en  la 
casta  denominada  Sangis  o  Tubri  Wallahs,  de  Bengj¡)  ¡ — 
según  el  vulgo  son  magos  verdaderumentte  prodigiosos, 
pues  la  mayoría  de  ellos  realizan  sus  ejercicios  con 
animales  que  conservan   intactas  sus  armas  venenosas. 

Lo  sorprendente  de  este  hecho  indujo  hace  muchos 
años  al  director  del  instituto  Pasteur  de  Lille,  M. 
Calmctte,  y  contemporáneamente  al  profesor  Fraser, 
de  Edimburgo,  a  hacer  serios  estudios  al  respecto, 
merced  a  los  cuales  han  llegado  a  la  conclusión  de 
ouo,  la  ingestión  de  pequeñas  dosis  de  veneno,  pueden 
facilitar  la  inmunidad,  cosa  que  los  encantadores  afir- 
man haber  conseguido  siguiendo  procedimientos  que 
varían   de  unos  pueblos  a  otros. 

En  Méjico,  ciertos  indios  llamados  "curados  de- 
culebras" — a  estar  a  los  informes  recogidos  por  el 
médico  de  la  armada  francesa,  doctor  Jacolet,  en  Tux- 
pftn — el  mismo  día  en  que  se  deben  inocular,  teman 
de  cinco  a  seis  tubérculos  de  una  planta  denominada 
"mano  de  sapo"  (dorstenia  eontrayerva),  los  que  de- 
ben ser  administrados  en  viernes  y  en  fecha  de  nú- 
mero impar;  esta  yerba,  61  ha  sido  arrancada  el  pri- 
mer viernes  de  marzo,  goza  propiedades  sorprendentes. 

Al  principio,  los  efectos  fisiológicos  de  la  mano  de 
sapo,  son  poco  sensibles;  la  circulación  sufre  una  li- 
gera detención,  se  siente  una  sensación  de  frío,  pero 
no  sobrevienen  complicaciones  nerviosas;  a  las  veces, 
acometen  al  sujeto  vómitos  o  náuseas,  los  que  hay 
que  impedir,  pues  si  se  expeliera  la  yerba  ofrece 
peligro  la  inoculación.  Para  efectuar  ésta  se  emplea 
un  diente  de  reptil  elegido  entre  los  más  venenosos, 
como  el  crótalo,  llamado  "cuatro  narices";  el  reptil 
debe  haber  sido  muerto  en  viernes  y  arrancándole  el 
mismo  día  los  dientes. 

S-6  empieza  la  inoculación  en  la  planta  del  pie  iz- 
quierdo— evitándose  la  incisión  en  las  venas  —  y  se 
desgarra  la  piel  hasta  provocar  una  sangría  con  la 
punta  del  diente,  haciendo  una  herida  de  forma  cua- 
drada. Del  pie  izquierdo  se  pasa  a  la  muñeca  derecha, 
de  ésta  a  la  planta  del  pie  derecho  y  luego  a  la  mu- 
ñeca izquierda,  alternando  sucesivamente  un  lado  y 
otro  del  cuerpo;  del  muslo  izquierdo  al  brazo  dere- 
cho, del  muslo  derecho  al  brazo  izquierdo,  hasta  ter- 
minar con  todos  los  miembros:  luego,  en  el  tronco,  se 
hice  una  inoculación  en  la  nuca,  otra  en  la  frente,  y 
se  finaliza  por  un  simulacro  de  incisión  en  la  lengua. 

Para  quedar  verdaderamente  inmune,  se  necesitan 
siete  inoculaciones,  lo  que  le  confiere,  además,  al  su- 
jeto, la  facultad  de  curar  por  succión  las  mordeduras 
de  serpientes  y  reptiles  por  más  venenosos  que  fueren. 

Mientras  dura  la  curación,  el  indio  mejicano,  al  lle- 
gar la  luna  llena,  es  poseído  por  una  excitación  fu- 
riosa que  le  domina;   se  exaltan  sus  facultades  men- 


por    F.     A.     IRUROZQUI  GARRO 

tales,  le  acosa  el  delirio,  se  le  inyectan  los  ojos  de 
sangre,  le  persigue  un  deseo  irrefrenable  de  m»rd  r, 
a  tal  punto  que,  no  pudiendo  resistir,  se  interna  en 
los  bosques  huyendo;  allí,  clava  los  dientes  en  un 
árbol,  desgarra  la  corteza  y  se  libra  de  su  veneno.  Su 
saliva,  emponzoñada,  se  mezcla  con  la  savia,  y  se  da 
el  caso  sorprendente  de  que  el  árbol  se  agosta  y  mue- 


El  encantador  de  serpientes. 

re.  Si  un  curado,  en  un  acceso  de  cólera,  muerde  a 
otro  hombre,  ambos  sucumben  tan  rápidamente  como 
si  hubiesen  sido  picados  por  un  reptil. 

Los  archivos  de  antropología  criminal  de  París,  con- 
tienen, como  uno  de  los  casos  más  curiosos,  la  his- 
toria de  un  gambussino  lionés  inmunizado  contra  el 
veneno  por  un  indígena  de  la  Guayana. 

"El  indígena — dice  el  lionés — sacó  de  un  frasquito 


un  diente  de  "Lachesis  Atrox",  serpiente  extrema- 
damente venenosa  y  lo  utilizó  para  hacerme  en  los  to- 
billos tres  incisiones  de  tres  centímetros  de  ancho, 
dej.indo  sangrar  la  herida  un  minuto;  al  poco  ralo 
me  sentí  desfallecer.  Con  un  polvo  negiuzco  rae  friccio- 
nó en  seguida  las  heridas:  después  supe  que  aquellos 
polvos  estaban  compuestos  de  hígado  y  h.el  del  an- 
uía), puestos  a  secar  al  so)  y  encerrados  en  las  glán- 
dulas del  veneno. 

Xo  bien  me  friccionó,  dejó  de  correr  la  sangre; 
mascó  el  indio  unas  hojas  de  árbol  con  aquellos  pol- 
vos, y  aplicando  sus  labios  sobre  mi  carne  viva,  le  in- 
yectó cuanta  saliva  pudo,  haciendo  til  esfuerzo  cual 
si  hinchara  un  globo.  Con  esto  quedó  terminada  la 
operación.  Después  he  sido  mordido  sete  veces  por 
diferentes   serpientes   peligrosas,    como   la  "lach'sis". 

'cobra",  "cascabel",  y  nunca  he  padecido  accesos 
de  fiebre  por  esa  causa.  Los  indios  galibis,  bonia  y 
casi  todos  los  indígenas  de  la  Guayana,.  proceden  en 
la  misma  forma  y  aseguran  que  esta  vacun  i  se  trans- 
mite a  los  niños  y  que  la  inmunidad  se  hace  heredita- 
ria para  muchas  generaciones". 

Como  el  precedente,  hay  otro  caso  curioso  también, 
de  una  persona  que  voluntariamente  se  sometió  al  pro- 
cedimiento seguido  por  los  naturales  del  Mozambique. 
Fué  la  persona  de  referencia,  el  coronel  Herpa  Cristo, 
quien,  por  intermedio  de  M.  d'Abadie,  hizo  una  co- 
municación a  la   Academia  de   Ciencias  de  París. 

"Los  indios  vatuas — que  habitan  en  Inhambanc,  cos- 
ta oriental  de  Africa — escribe  el  citado  coronel  —  me 
han  practicado  la  inoculación.  El  veneno  necesario  lo 
extraen  de  una  serpiente  que  en  portugués  se  llama 
"alcatifa",  'que  quiere  decir  alfombra)  por  la  varie- 
dad de  colores  de  su  piel.  Xo  sé  el  procedimiento  para 
extraer  el  veneno,  pero  sé  que  se  mezcla  con  subían- 
cías  vegetales  y  que  forma  una  pasta  viscosa  muy 
obscura. 

"Me  hicieron  en  la  piel  dos  incisiones  paralel.-.s 
de  cinco  milímetros  de  largo  cada  una  y  por  las  heri- 
das introdujeron  la  pasta  que  contenía  el  veneno. 
Asimismo,  en  los  brazos,  reverso  de  la  mano.  e«p~l- 
da.  omoplatos  y  pies,  me  hicieron  idénticas  incisiones. 
Terminada  la  curación,  me  tomaron  juramento  da  QUfl 
no  mataría  nunca  una  serpiente  venenosa,  pues  estos 
animales  son   sus  mejores  amigos. 

"Durante  ocho  días  mi  cuerpo  apareció  hinchado  y 
sufrí  tormentos  espantosos.  Xunca  me  ha  picado  nin- 
guna serpiente,  pero  al  poco  tiempo,  eso  sí.  me  picó 
un  escorpión  y  la  picadura  no  me  causó  daño  alguno". 

Estos,  y  numerosos  casos  más  han  sido  estudiados 
por  hombres  de  ciencia  y  han  influido  para  que  al- 
gunos sabios  lleguen  a  la  conclusión  única  de  que  el 
hombre,  en  determinadas  circunstancias  puede  adqui- 
rir la  facultad  de  resistir  a  la  intoxicación  por  el  ve- 
neno de  las  serpientes  mediante  inoculaciones  perió- 
dicas de  veneno,  que  le  confieren  una  activa  inmuni- 
dad, a  pesar  del  papel  que  en  tales  experimentaciones 
desempeña  la  sofisticación  y  las  ideas  supersticiosas, 
en  el  tratamiento  preventivo  a  que  se  someten  los  in- 
dígenas, los  cazadores  y  los  encantadores  de  serpientes. 


BA55AR 
PINTURERÍA  Y  FERRETERÍA 


de  ORTELLI  &  LARGHI 

CARLOS  FELLEGRINI  593/99  y  TUCUMAN  994  1000 
Unión  Telefónica  1883,  Libertad 


Grandioso  y  excepcional  surtido  de 
artículos  para  cocina,  lozas  y  crista- 
lería. Nuestros  precios  son  de  verda- 
dera oportunidad  y  esperamos  su 
visita  a  fin  de  que  se  cerciore  Vd. 
de  ello. 


PRECIOSO  JUEGO  de  MESA  de  semiporoelnna  in- 
glesa, con  83  piezas,  fileteadas  con  oro.  Diversos 

modelos,  a  $  HO.— 

COPAS  para  agua,  de  medio 
cristal,  la  docena,  $  2.20 
Para  vino,  la  docena  „  1.00 


ACEITERA  de  metal 
niquelada,   con  4  fras- 
cos de  cratal.  $  2.80 
La   misma,   sin    palillero,  $  2.60 
QUESERA  de        cristal,  n.    .    .    .   $  1.20 


CUCHILLOS,  acero  al  .uclado.  pa ra  DMI  i  .lo 

cena  $  6.  

CUCHILLOS  imitación  marfil,  para  mesa,  do- 
cena $  17.^— 

CUCHILLOS  imitación  marfil,  para  postre, 
docena  $  16.  


COMPOTERA  de  V.  cristal.  21 
centímetros  ancho,  a  $  1.30 

BOTELLONES  K  cristal,  ÍK  1  v  'i  iitro.  a  í  0.80 

CUCHARAS  o  TENEDORES  mesa,  ,le  alpaca,  doc.  .,  8.  — 
CUCHARAS  o  TENEDORES  postre,  de  alpaca,  doc  ,.  7.  — 

CUCILARITAS  para  café,  la  doc»na,  a  „  4.50 

CUCHARITAS  para  moka,  la  docena,  a  „  4.20 


POR     QUÉ     HACE  CALOR 


La  vida  es  el  Sol ;  si  dejase  de  enviarnos  ■  sus  rayos, 
todo  lo  viviente,  plantas  y  animaíles,  dejaría  de  existir, 
y  nuestro  pilaneta  sería  un  globo  cubierto  de  hielo. 

El  catar  que  el  Sol  nos  manda  duranite  un  año  bastaría 
para  fundir  una  capa  de  hialo  de  treinta  y  tres  metros 
de  espesor  que  envolviese  a  la  tierra  por  completo,  y  el 
calor  que  el  Sol  emite  fundiría  en  su  superficie  una  capa 
de  hielo  que  envoilvería  a  este  astro,  de  un  espesor  de 
diez  mil  kilómetro5. 

No  hace  mucho  tiempo,  en  un  es!udio  publicado  en  una 
revista  ilustrada,  tratando  del  tiempo  que  podía  durar 
ese  foco  que  nos  da  vida  y  de  la  causa  del  calor  solar, 
decía  el  ilustre  Vicente  Vera  : 

"Los  astrónomos  han  determinado  igualmente  la  masa 
del  Sol,  es  deoir,  han  averiguado  cuánto  pesa  este  ast.ro, 
y  de  este  conocimiento  y  del  de  la  intensidad  de  la  radia- 
ción solar  se  deduce  que,  por  efecto  de  esta  radiación, 
cada  gramo  de  la  materia  que  constituye  al  Scul  pierde 
dos  calorías  por  año.  Suponiendo,  pues,  que  la  capacidad . 
calorífica  media  de  !a  masa  solar  sea  igual  a  la  del  agua 
(y  lo  probable  es  que  sea  menor),  resultaría  que  su  tem- 
peratura debe  descender  dos  grados  por  año,  y  como  se 
ha  podido  calcular  que  la  temperatura  de  la  superficie 
solar  se  halla  comprendida  entre  seis  mil  y  siete  mil 
grados,  se  deduce  de  esto  que,  al  cabo  de  tres  mil  o  tres 
mis  quinientos  años,  el  Sol  quedará  completamente  frío, 
o  sea  a  la  temperatura  del  cero  absoluto,  si  no  hubiera 
alguna  causa  que  fuera  compensando  el  calor  perdido.  Y, 
por  la  misma  razón,  rebajándose  la  temperatura  de  la  su- 
perficie solar  a  razón  de  dos  grados  por  año,  en  los  miles 
de  éstos  a  que  alcanzan  las  referencias  históricas  en  nues- 
tro globo,  habría  perdido  ya  tal  número  de  grados,  que, 
o  ya  hace  mucho  tiempo  que  se  hubiera  enfriado  por 
completo  y  dejado  de  existir  la  vida  en  la  superficie  de 
la  Tierra,  o  el  Sol  tuvo  en  otras  épocas  en  su  periferia 
una  temperatura  muy  superior  a  la  actual.  En  este  último 
caso,  la  radiación  tenía  que  haber  sido  proporcionalmente 
más  intensa,  y  la  cantidad  de  calor  recibida  por  nuestro 
planeta,  también  mayor  en  la  misma  proporción. 

Ahora  bien,  loa  documentos  más  antiguos  manifiestan 
que,  dentro  del  período  histórico,  los  climas  terrestres 
no  han  variado  en  conjunto  de  una  manera  sensible.  No 
:jia  habido  más  cambios  notables  que  los  locales  que  han 
podido  resultar  de  la  desecación  o  desviación  de  ciertos 


lagos  o  ríos,  o  de  la  devastación  de  bosques  en  grande 
escala.  Pero,  aparte  de  algunas  perturbaciones  muy  li- 
mitadas, se  puede  asegurar  que  la  temperatura  media 
de  la  Tierra  es  próximamente  la  misma  en  la  auctuali- 
dad  que  en  las  épocas  a  que  alcanzan  los  textos  más  an- 
tiguos que  se  conocen  de  Egipto  y  de  Asiría. 

Si,  pues,  prescindiendo  de  lo  que  pueda  haber  ocurrido 
en  otras  edades  geológicas  mucho  más  remotas,  no  se 
ha  advertido  en  un  período  que  abarca  siete  u  ocho  mil 
años  disminución  sensible  en  la  radiación  calorífica  so- 
lar, a  pesar  de  que  el  astro  central  pierde,  por  difusión 
en  el  espacio,  dos  calorías  por  año  y  por  gramo  de  su 
masa,  es  evidente  que  tiene  que  existir  aCguna  causa  que 
sufrague  estas  pérdidas,  es  decir,  algo  en  la  masa  solar 
que  produzca  calor  y  conipenise  el  que  emite." 

Este  origen  de  calor  no  puede  ser  una  senciüla  com- 
bustión. Si  el  Sol  fuese,  por  ejemplo,  un  inmenso  globo 
de  carbón  quemándose  a  la  manera  que  la  huila  se  que- 
ma en  nuestros  hogares,  su  reserva  calorífica  se  habría 
agotado  en  seis  mil  años,  de  modo  que  la  existencia  de 
todo  nuestra  sistema  solar  hubies.'  sido,  relativamente, 
muy  corta. 

Han  tenido,  por  consiguiente,  los  astrónomos  y  los 
físicos  que  buscar,  estudiando  los  fenómenos  naturales, 
otras  causas,  además  de  la  combustión,  que  pueden  dar 
origen  a  la  producción  de  calor  en  la  masa  del  Sol  y 
en  la  medida  necesaria  para  explicar  el  mantenimiento 
de  la  radiación  solar  durante  Los  larguísimos  períodos 
que  ell  astro  lleva  de  existímela. 

Se  han  formulado,  pues,  diversas  teorías,  cada  una  de 
las  cuales  no  sólo  trata  de  dar  cuenta  de  cómo  se  engen- 
dra constantemente  el  calor  que  el  Sol  irradia,  sino  que 
puede  servir  también  para  calcular  la  duración  probaMe 
del  astro. 

Como  todas  estas  teorías  se  fundan  en  principios  fí- 
sicos demostrados  y  en  hechos  positivos,  muy  probable- 
mente en  todas  ellas  hay  algo  de  vendad;  quiere  decir 
que,  si  la  causa  a  que  cada  una  de  estas  teorías  atribuye 
el  calor  solar  no  es  suficiente  por  sí  sola  para  explicar 
satisfactoriamente  el  origen  de  dicho  calor,  acaso  todas  las 
causas  que  se  citan  concurren  realmente  a  su  producción. 

Para  formarse  una  idea  cabal  de  lo  que  efectivamente 
ocurre  en  el  Sol,  habría  que  explicar  todas  las  teorías 
que  no  podríamos  ni  extractar  en  estas  columnas. 


La  "TIENDA  AMERICANA  inicia  el  cía  20  del  corriente  su  clásica  e  importante  LIQUIDACION 

de  fin  de  año,  grandes  retajas  en  tedas  las  secciones. 

>  CRÉDITOS  SE  ACUERDAN  PAGADEROS  EN  10  MESES,  SIN  RECARGO 


SR-^Bonito  VESTIDO 
4e  VLile  de  hilo,  ador- 
nado con  vainillas  y 
botones  de  nácar,  pre- 
cio de  liquidación,  pe- 
sos 25.— 


37 — Elegante    VESTI-  38 — VESTIDO  de  voi-  39 — Moderno  y  elegan- 

DO  de  espumilla  de  se-  le    de    hilo,    adornado  te  TAPADO  de  satín  ¿e 

da,    muy   bien   confec-  con  vainillas  y  bofo'  es  seda  negro,  con  echav- 

cionado,  con  finos  bor-  de   nácar,    los   volndes  pe.   para   usar  p^ie.to 

dados,  yo'.adito  de  ;u!,  con   bieses   de  colores  o  cerrado.  $  1 30.— 

for  o   da    se-ia,    a   pe-  combinados,  $  35.^— 

sos  98.— 


40  —  VESTIDO  muy 

práctico,  confeccionado 
en  esponja,  con  vaini- 
llas y  flet  o  del  mimo 
género  ;  precio  de  ( ca- 
sión.    .    .    $  49.  


41 — Lindísimo    VES-  42— Elegrnte  VESTI- 

TIDO  de  voile  de  hilo  DO  de  buen  pongé  de 

b'anco   combinado   c-  n  seda,    con    vainillas  y 

bi  -ses   y   bordados   de  finos  bordados  en  peda, 

color  combinado,  a  pe-  a.    ...    $  65.  

sos  38.— 


J.  FERNANDEZ  &  Cía. 

VICTORIA,  797 
BUENOS  AIRES 


HERMOSO  JUEGO  para 
CAFE,  fina  porcelana. 
Precioso  regalo,  en  finísi- 
mo estuche,  a  $  24«  


Tenemos  gran  variedad 
de  estilos  moderaos. 


PEDRO  BICNOLI 

BAZAR  MENAÜEy  PARAGÜERÍA- 

C.PELLEGRINI  eso  SARMIENTO  -  B*  AIRES 


JUEGO  DE  CARTERA 
Y  BILLETERA,  enero? 
finos  o  gamuza,  diverso* 
modelos,  forrados  con  se- 
da. La  cartera  siete  divi- 
siones y  tres  la  billetera. 
En  elegante  estuche,  a  pe- 
•os  15.  


LA       ENFERMEDAD  DE 


MI  AMIGO 


Mi  amigo  Mari:> 
era  aiparenteanen'e 
un  excéptico,  un  ex- 
quisito, un  "civili- 
zado" a  lo  Clauie 
Farrere,  según  su 
pintoresca  expre- 
sión; pero  en  el 
fondo  un  buen  mu- 
chacho ingenuo, 
trastornado  por 
morbosas  lecturas... 
¡  Y  mi  amigo  tenía  diez  y  sois  años ! 

Yo  fui  el  compañero,  un  poco  loco  también,  de 
sus  noctámbulas  andanzas.  Vagábamos  por  las  ca- 
llejuelas suburbanas  como  diz  que  lo  hacían  Ca- 
rriego y  Fernández  Eqpiro ;  bebíamos  ajenjo  a  lo 
Verfaine ;  soñábamos  en  paraísos  artificiales  a  lo 
Baudelaiire  y  en  viajes  lejanos  a  lo  Pierre  Loiti .  .  . 
Y  entonces  era  el  declamar  fervoroso  de  los  alu- 
cinantes poemas  .de  "Las  flores  del  Mal",  y  el  re- 
memorar, con  un  temíbloir  de  lágrimas  en  los  ojos, 
las  fantásticas  extravagancias  del  extraordinario 
Jean  Lorrain.  Una  mañana  de  rabona  estuvimos  a 
punto  de  embarcarnos  en  un  velero  inglés  rumbo  a 
Singapiur;  ciudad  muy  bella  y  exóti'tca,  pensábamos, 
que  tiene  además  el  supremo  prestigio 
de  rimar  con  "azur"... 

Mirbeau  y  Vargas  Vila  obsesionábanlo 
con  sus  miistif icaciones  ;  y  mi  amigo  pen- 
saba seriamente  en  extraños  suicidios  y 
en  refinados  suplicios.  Una  noche  con- 
fióme sus  propósitos :  discutimos,  bebi- 
mos muaho  wihisky  y  acabamos  por  11o- 
.  rar  los  dos  como  chiquillos  que  éramos  ; 
porque,  eso  sí,  amibas  teníamos  el  vino 
igualonenfe  triste. 

La  pobre  madre,  una  buena  viejecita 
¡taíliana,  sufría  con  santa  resignación  to- 
das las  ál  temad  vas  del  carácter  de  Ma- 
rio. Carácter  que  se  modificaba  radical- 
mente de  acuerdo  con  el  úiltimo  auV>r 
leído,  ya  fuera  éste  Poe  o  Lamartine. 
¿El  amor?...  ¡Una  mentira!  ¿  EJ  ma- 
trimonio ?. .  .  ¡  Una  imbecilidad  ! .  . .  Cier- 
ta vez  me  confesó,  sin  embargo,  que  en 
Genova  tenía  una  primita  muy  linda... 

Mi  amigo  se  fué  a  Italia.  Día  tras  día 
me  llegaban,  desde  todos  los  puntos  de 
la  península,  tarjetas  iluminadas:  ruinas. 


por    Armando  VILLAR 

caminos  solitarios,  viejos  palacios  ducales  ;  y  en  su 
característica  caligrafía,  enrevesaid-s-  y  negligente,  ra- 
ras dedicatorias  e  inquietantes  ¡impresiones.  Mario 
continuaba  enfermo .  .  . 

Dejé  de  recibir  sus  halbitualles  misivas.  Pasaron 
largos  meses,  un  año,  dos  años,  y  como  el  peregrino 
no  diese  señales  de  vida,  desfilaron  por  mi  cerebro 
las  más  absurdas  conjeturas... 

Pensaba  terminar  el  anterior  relato,  escrito  hace 
algún  tiempo,  con  un  imaginario  y  sorprendente  epí- 
logo a  lo  Mark  Tvvain,  cuando  recibí  una  extensa 
carta  suya  fechada  en  Genova.  Se  disculpaba  por  su 
prolongado  silencio  y  acababa  por  decirme  más  o 
menos  lo  siguiente  :  "Hace  tres  años  que  me  incor- 
poré al  ejército  de  la  gran  guerra...  Fui  herido, 
y  mientras  estaba  gozando  de  una  breve  licencia,  se 
firmó  ¡  al  fin!  el  armisticio...  Este  mismo  mes  me 
caso.  . .  Acabo  de  escribirte  a  mi  madre  y  a  mis  her- 
manos. ¿Qué  quieres?  Mi  prima  es  rubia,  es  bella 
y  es  buena. .  . " 

Bien,  pensé;  he  aquí  un  nuevo  aspeoto  de  la  gue- 
rra, la  que,  al  poner  en  actividad  todos  los  instintos 
atávicos,  destruye  las  complicadas  y  falsas  psicolo- 


gías y  se  destruye  tam- 
bién a  sí  misma  ;  por- 
que pasada  la  borra- 
chera "chauvinista",  el 
hombre  se  hace  más 
simple,  más  sincero, 
más  primitivo  y,  en  una 
palabra,  más  humano. 

Corrí  a  la  casa  de  la 
apenada  madre  y  rápi- 
damente le  leí  la  carta 
de  Mario.  Comenzó  a 
lamentarse  y  a  protes- 
tar:— ¡  Ah,  el  mal  hi- 
jo !  ¡  Ella  que  lo  creía 
perdido  para  siempre  ! 
Tantos  años  sin  escri- 
birle. . . 

— Vea  señora — le  dije, — Mario  se  casará  ;  tendrá 
un  angelito  blondo,  muy  llorón,  que  no  le  dejará 
salir  de  noche ;  y  él  volverá  a  ser  bueno  como 
cuando  leía  a  Lamartine.  Yo,  señora,  seré  el  pa- 
drino de  su  nietecito...  Le  pondremos  un  nombre 
muy  simbólico  y  muy  lindo.  ¡Se  llamará  Salvador! 

La  bondadosa  anciana,  ante  la  iníantilidad  de 
mi  entusiasmo,  acabó  por  sonreír,  por  llorar,  y  la 
pobre  hubo  de  abrazarme  en  un  desborde  de  ter- 
nura. 

SaH.  La  tristeza  vespertina  invadia 
lentamente  las  callejuelas  suburbanas. 
Aquellas  veredas  sombreadas  de  árbol  s 
que  tantas  veces  recorriera  en  la  grata 
compañía  de  Mario. 

Para  _  disipar  mi  nostálgica  emoción, 
comencé  a  tararear  con  música  propia  el 
"Cuplé  del  vivir  ligero",  del  poeta  ami- 
go, Edmundo  Mcntagne...  Y  quién  sa- 
be, Dios  mío,  hasta  cuándo... 

¡  Ah.  si  tuviera  una  primita  muy  ru- 
bia, muy  bella  y  muy  buena! 

Ilust.  de  Lcuis  Rod. 


Para  los  poetas. — Sófocles  decía  en 
cierta  ocasión  que  tres  de  sus  versos  le 
habían  costado  tres  días  de  trabajo. 

— ¡Tres  días! — exclamó  un  poeta  me- 
diocre.— En  tres  días  hago  yo  cien. 

— Sí — repuso  Sófocles, — pero  no  duran 
más  que  tres  días. 


V 


Cómo  la  Señora  Boyd 

evitó  una  operación 

"Canrtón,  Otilo.  —  "Extenuada  por  intensos 
sufrimientos  ocasionados  por  enfermedades  de 
las  señoras,  al  extremo  de  hacerme  insoporta- 
ble la  vida,  hube  de  sufrir  una  intervención 
quirúrgica,  aconsejada  por  dos  médicos.  En- 
tonces mi  madre,  que  en  su  tiempo  había  obte- 
nido alivio  tomando  "Lydia  E.  Pinkham's  Ve- 
getable Compound",  me  indujo  a  probarlo  antes 
de  someterme  a  la  operación.  Así  lo  hice,  y 
fué  tan  rápida  la  mejoría  que  no  salía  de  mi 
asombro.  Poco  tiempo  después  estaba  comple- 
tamente restablecida,  y  cumplo  con  el  deber 
de  aconsejar  a  todas  las  mujeres  que  sufren 
de  estos  males,  que  prueben  "Lydia  E.  Pink- 
hairn's  Vegetabíe  Compound",  el  gran  benefactor  de  la  humanidad." 

La  situación  es  grave  cuando  no  hay  otra  alternativa  que  una  ope- 
ración, pero  por  otra  parte  son  tantas  las  mujeres  que  han  sanado 
radicalmente  con  este  famoso  específico  compuesto  de  hierbas  y 
raíces,  después  de  haber  oído  que  no  tenían  más  remedio  que  la 
intervención  quirúrgica,  que  todas  las  mujeres  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  deberían  ensayarlo  antes  de  someterse  a  una  ex- 
periencia tan  penosa. 

Los  testimonios  de  mujeres  de  todas  partes  de  este  país,  que  se 
publican  constantemente,  hablan  muy  alto  y  prueban  hasta  la  evi- 
dencia el  justo  mérito  de 

LYDIA  E.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
LYOIA  E.  PINKHAM  MEDICINE  CO  .  PROPR! C  r ARIOS.  LYNN.  MASS..  E.  U.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS' 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


¿Quién  duda  que 

ODEÚN 


es  el  mejor  calzador 


<ib¿ 

4¡ 

41 


En  fino  antílope  blanco.  $  18.50 
En  gum  metal  color  caoba  „  18.50 
En   cabritilla   charolada  ,,  16.50 


En  antílope  blanco  .  .  $  18.50 
En  cabritilla  charolada  ,,  16.50 
En  raso  (piel  do  seda)  negra, 
con  vivo  blanco.  .  $  17.50 
En  cabritilla  charolada,  .con  vi- 
vo blanco   ....   $  17.50 


En  fino  antílope  olanco.  $  18.50 
En  gum  metal  color  caoba  ,,  18.50 
En  cabritilla  charolada  ,,  16.50 


Solamente  la 
persona  que  des- 
eo no  ce  la  alta 
calidad  y  chic  que  encierra  la 
confesión  de  nuestro  acredi- 
tado calzado.  Vd.  no  debe 
desconocerlo  y  usándolo  com- 
probará que  es  el  que  le  con- 
viene. 

Solicite  catálogo  que  remiti- 
mos gratis.  Atendemos  con  es- 
pecial atención  los  pedidos  del 
interior  haciendo  su  envío  den- 
tro da  las  24  horas. 

GONZÁLEZ  Hnos. 

Bdo.  DE  IBIGOEN  538 

TJ.  T.  447,  Rivadavia 
Coop.  Tel.,  2320,  Central 


Vale  por  $  1.00  m  n. 


Toda  persona  que  pida  direc. 
taniente  por  esta  revista  y 
acompañe  este  cupón,  será  vá- 
ildo  por  $  i. —  m.n.,  como  re- 
galo que  ofrepe  la  casa 
"Odeón". 
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He     aquí     un     s  e  r     i  d  e  a  I 


que   devuelve   bien   por  mal 


Carlitos  y  un  compañero 
estaban  en  un  potrero. 


En  esto  Carlos  y  el  otro 
ven  un  arrogante  potro. 


Al  que  picaban  las  moscas 
con  intenciones  muy  hoscas. 


Loco  por  la  picazón 
da  coces  sin  ton  ni  son. 


Carlitos  recibe  una 
y  cae  en  una  laguna. 


El  otro  perro  espantado 
cree  a  Carlitos  ahogado. 


Y  ladra  con  insistencia 
reclamando  la  Asistencia. 


Mas  Carlitos,  por  fortuna, 
surge  al  fin  de  la  laguna 


trayendo  en  la  boca  un  pez 
y  en  los  dos  bolsillos  tres. 


Y  luego  en  un  periquete 
organizan  un  banquete. 


Plata  Communitv 


^ADIE  puede  dudar  hoy  día,  ni  por 
=  un  momento,  que  los  Cubiertos  de 
"PLATA  COMMUNITY"  son  insu- 
perables. 

El  gusto  exquisito,  la  belleza  y  el  estilo 
que  distingue  a  la  PLATA  COMMU- 
NITY excede  teda  ponderación. 

El  dibujo  y  cincelado  están  a  la  altura 
de  las  mejores  obras  maestras  del  esplén- 
dido arte  decorativo  Británico.  Por  lo 
valioso  de  su  aspecto  y  prolijidad  en 
la  otra  pirecen  estes  ser  inacesíbles  a 
la  generalidad,  y  sin  embargo,  sin  gran 
desembolso,  pueden  s:r  adquiridos,  em- 
belleciendo de  esta  manera  la  mesa. 

SE  GARANTIZAN  POR  50  AÑOS, 
LA  VIDA  DE  UNA  GENERACIÓN. 

De  fe  ni  a  en  las  principales  casas  He  la  Argentina  y  de!  l'ruguiy. 

ONEIDA  COMMUNITY  Ltd. 

/  N.  Y.  U.  S.  A.  —  Cisa  Fundada  en  1348 


CONSEJOS     Y     RECETAS     UTILES     Estrellas  del  cine 


Para     la    casa,  el 

Régimen  mixto. — a)  Con  lactancia  materna. — A  los 
8  meses:  6  mamadas  de  150  gramos,  Se  reemplaza  una 
de  ellUs  por  una  sopa  de  harina  de  trigo,  de  cebada, 
arrow-root,  preparada  con: 

Leche  100  centira.  cúbicos 

Harina   5  gramos  (1  cuchaiudita  plana) 

Azúcar   5      „        (,,        ,,  „  ) 

Que  se  administrará  por  cucharadioas. 
Poco  a  poco  se  va  elevando  la  cantidad  de  harina  a 
10  gramos. 

Hacia  los  10  meses,  cuando  el  niño  pesa  8.500  gra- 
mos, se  reemplaza  la  2.a  mamada  por  una  sopa  como  la 
anterior. 

Hacia  Jos  12  meses,  el  niño,  con  9  kilos  de  peso, 
toma  6  comidUs,  de  3  en  3  horas. 

4  mamadas  de  165  gramos  =  660  gramos  de  leche 
materna,  2  sopas  preparadas  con: 

Leche  de  vaca.    .    .  100  centira.  cúbicos 

Harina   10  gramos 

Azúcar   5  ,, 

b)  Con  lactancia  artificial. — A  los  8  meses,  para  un 
peso  de  8  kilos»  tomará  6  biberones  de  135  centímetros 
cúbicos  de  leche  pura  azucarada  al  2  %.  Como  prece- 
dentemente, se  reemplazan  sucesivamente  2  biberones 
por  2  sopüs  preparadas  como  anteriormente  se  indica.  . 

Hacia  lo:s  12  meses  el  piño  tomará  4  biberones  de 
135  centímetros  cúbicos  de  leche  de  vaca  azucarada  = 
540  centímetros  cúbicos  y  2  sopas  preparadas  como  U 
anterior. 

Cuando  el  peso  del  niño  sobrepasa  los  9  a  10  kilos, 
es  decir,  entre  los  12  y  16  meses,  se  cümbiará  los  ali- 
mentos; se  emplearán  las  diversas  harinas  para  la  pre- 
paración de  las  sopas. 

A  saber:  "panadas",  puré  de  papas,  sopas  de  tapio- 
ca, de  sémola,  sagón  de  leche,  tapioca  en  leche,  caldo 
de  legumbres  o  de  carne;  se  permite  una  yema  de  huevp 
diluida  en  caldo  o  en  puré.  Al  mismo  tiempo  se  dismi- 
nuye la  ración  de  leche. 


Levaduras  químicas. — Se  da  este  nombre  a  diversas 
substancias  incorporadas  a  las  pastas  a  base  de  harina, 
con  el  fin  de  producir  pequeñas  burbujas  de  gas  carbó- 
nico, lo  que  hace  lendar  la  pasta.  Este  procedimiento 
químico  es  perfectamente  inofensivo  y  permite  obrar 
muy  rápidamente  y  con  mayor  seguridad  que  con  el  em- 
pleo de  levaduras  verdaderas. 

He  aquí  algunas  fórmulas  de  levaduras  químicas: 
a)  A  700  gramos  de  fécula  de  arroz,  se  agrega  120 
gramos  de  bicarbonato  de  sodio  en  polvo  y  después  90 
gramos  de  ácido  tártrico  en  polvo  fino.  Hacer  secar 
bien  los  ingredientes  antes  de  mezclarlos,  tamizando; 
conservarnos  en  un  recipiente  cuyo  cierre  sea  perfecto  y 
mantener  a  éste  en  un  sitio  seco.  Se  emplean  35  gramos 
aproximadamente  de  esta  mezcla  por  medio  kilogramo 
de  harina. 


jardín 


el  campo 


b)  Se  agrega  a  la  pasta,  por  kilo  de  harina,  10  gra- 
mos  de  la  siguiente  mezcla  homogénea  y  seca: 

Harina  40  gramos 

Acido  tártrico  10  ,, 

Bicarbonato  de  sodio.  .  .  30  ,, 
Sesquicarbonato   de   amonio     5  ,, 

Decocciones  de  cereales.  —  Las  decocciones  de  cerea- 
les son  bebidas  muy  económicas,  muy  agradables,  cuja 
acción  laxante  y  mineralizadora  es  altamente  beneficio- 
sa. Se  las  prepara  haciendo  hervir  durante  veinte  minu- 
tos una  cuchara  de  sopa  de  avena  o  de  cebada  e.i  un 
medio  litro  de  agua.  Se  filtra  a  través  de  un  colador, 
se  azucara  y  so  bebe  caliente;  el  resto  puede  ser  uti- 
lizado para  alimentar  pollos,  pues  no  ha  perdido  ma- 
yormente su  poder  alimenticio. 

Polvo  de  carne.  —  Se  toma  un  buen  pedazo  de  buey 
<jue  se  corta  en  trozos  delgados,  se  le  recubre  ligera- 
mente de  azúcar,  y  se  le  expone  al  sol;  al  cabo  de  muy 
poco  tiempo  se  ha  secado  y  nos  da  un  polvo  gr.s  que 
puede  conservarse  perfectamente.  ,' 

Lavaje  de  las  fresas.  —  Como  sucede  muy  a  menudo 
que  las  fresas  se  hallen  recubiertas  de  arena  y  que  ellas 
pierden  una  gran  parte  de  su  perfume  cuando  se  las 
lava,  indicamos  a  continuación  un  excelente  medio  de 
evitar  ese  inconveniente.  Consiste  en  poner  en  una  mu- 
se.ina  mojada  las  fresas  enarenadas  y  hacerlas  saltar 
varias  veces;  la  arena  o  la  tierra  quedan  adheridas  a 
la  muselina  y  las  fresas  no  pierden  nada  de  su  calidad. 

Medio  de  preparar  la  cera  para  pisos.  —  Día  a  día 

se  producen  accidentes  peligrosos  debidos  a  la  gran 
inflamabilidad  de  la  esencia  de  trementina.  El  procedi- 
miento para  evitar  la  combustión  de  la  esencia  o  agua- 
rrás es  la  siguiente:  ' 

Se  echa  la  esencia  fría  en  el  recipiente  donde  debe 
ser  preparada  la  mezcla.  Después  se  caliento  una  plan- 
cha. Cuando  se  halle  calliente  se  toma  la  cera  y 
se  frota  contra  la  plancha,  encima  del  recipiente  que 
contieno  la  esencia.  La  cera  al  fundir  <íae  en  la  esencia 
sin  ningún  peligro  de  inflamabilidad  y  en  condiciones 
perfectas  para  disolverse.  No  hay  más  que  remov.er  bien 
la  mezcla  y  el  resultado  se  obtiene  sin  ningún  peligro. 

La  edad  de  la  tintura  de  yodo.  —  La  tintura  de  yodo 
se  altera  menos  en  la  obscuridad  que  a  la  luz ;  sin  em- 
bargo, su  alteración  es  siempre  sensible  al  cabo  de  al- 
fcún  tiempo.  Por  otra  parte,  es  esencial  emplearla  siem- 
pre recientemente  preparada,  pues  la  tintura  de  yodo 
vieja,  habiendo  estado  siempre,  parcialmente  por  lo  me- 
nos, en  contacto  con  el  aire,  contiene  ácido  yohídrico, 
que  la  vuelve  muy  cáustica.  Para  reconocer  una  tintura 
de  yodo  antigua,  hay  un  medio  muy  simple:  basta  agi- 
tarla en  el  frasco  bien  tapado;  si  ella  forma  espuma 
es  que  no  es  reciente.  En  caso  contrario,  puede  usarse 
sin  peligro  alguno. 


Lenore  Ulric. 

Para  í  mpiar  los  papeles  manchados  de  aceit\  —  Se 

coloca  el  papel  manchado  sobre  una  hoja  de  p  peí  se- 
cante y  se  comprime  sobre  la  mancha  un  tro '.o  de  al- 
godón embebida  de  ele:'.  Se  empica  igualmente  la  ben- 
cina. 

Tintas  simpáticas.  —  El  número  de  estas  tintas  exis- 
tentes en  el  comercio  es  inmenso,  pues  casi  todas  lis 
reaccions  coloreadas  eonocid- s  en  quínica  pueden  ser 
utilizadas  para  la  obtención  de  estas  tintas.  Citaremos 
a  continuación  algunas  fórmulas  de  empleo  práctico: 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


PAÑUELERAS  de 

seda,  bordadas  o  pin- 


tadas, 
tos  y 
dos,  S, 
16. — 
8.20, 
pes'os 


formatos,  gus- 
tamaños  varia- 
29. — ,  21.50, 
13.50.  9.80. 

6.50,    4.90  y 

.   .   .  3.20 


POLVERA  do 

cristal  con  tapa 
de  metal  blanco, 
en  estuche,  a  pe- 
sos.  .   .   .  9.50 


REGALOS  UTILES 


JUEGOS  de  horqui- 
llomes  y  broches,  con 
piedras  blancas  o  do 
color,  $  28.90,  22. — , 
19.80,  14.50,  11.80, 
8.80  y.    .    .   $  7.90 


COLLARES  da  perlas,  imitación 
muy  perfecta,  a  $  25.50,  22.50  y 
pesos  16.50 


ABANICO  japonés,  paisaje  de  i 
peí,  varillaje  de  bambú,  con  nácar, 
variedad  de  gustos,  $  4.50,  3.50  y 
pesos  3.  


COSTU  REEOS  di; 

mimbre   tapizado,  con 


útiles , 
17.20. 
pesos . 


11.50, 


4.50. 
9.80  v 
8.— 


SOMBRILLAS  negras 
de  seda  o  semi-seda,  pu- 
ños diversos,  armazón 
de  acero,  a  $  26. — , 
22.50,  18.50,  16. 
13.20  y.    .    .    .   $  9.25 


BOAS  de  pluma  rizada 
de  colores,  con  moño  de 
cinta  de  seda.  Tamaños: 
C'tms.     0.60  0.55 

$     15.25  12.75 

Ctms.  0.50 


'Grabes 

^LbV^CEr\E5 


CARTERA  de  cuero  liso 
o  jaspeado,  con  filete 
de  metal,  división 
y  espejo,  $  12.75 


PRENDEDOR  de 

metal  dorado  con 
perlas  y  brillan- 
tes.  .   .  $  1.30 


ALSiñA  y 


COFRES  de  madera, 
marquetería  estilo 
"Arabe",  hechos  a 
mano,  $  67. — ,  48. — , 
20. — ,  17.50  y  lio- 
sos 12.23 


CARTERAS  de  malla 
de  metal  blanco  in- 
alterable, a  $  48. — , 
37.50,  35. — .  22.50  y 
....  1 4.50 


COSTUREROS   con  úti 

les,   muy   prácticos,  a 
$  24.50,  19.50.  17.70  > 
 12.20 
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Consejos  y  recetas  útiles 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


La  gente  débii  y  delgada 
puede  engordar 
y  fortalecerse 

si  toma  una  cpecjueña  pastilla  de  Kas- 
sium  con  caída  comida.  No  importa 
cuán  pálido,  débil,  nervioso  o  anémico 
este  Vd.,  Kassium  U¿rá  que  recupere 
Vd.  su  energía  nerviosa  y  hará  que 
su  sangre  sea  rica  y  roja.  Es  verda- 
deramente asombroso  el  alivio  que  se 
1  ncita  rápida  y  permanentemente  en  to- 
dos los  males  debidos  a  la  pobreza  de 
saingre  o  a  la  debilidad  de  los  ner- 
vios. Los  módicos  dicen  que  ello  es 
debido  a  que  Kaissium  contiene  aque- 
llos elementos  que  los  científicos  opi- 
nan se  convierten  rápidamente  en  vi- 
gorosas tejidos  nerviosos  y  al  mismo 
tiempo  suministra  el  hierro  que  da 
vida  a  la  sangre.  Kassium  se  digiere 
y  se  -asimila  fácilmente  y  no  cansa 
indigestión  o  acedía,  y  está  exento 
de  todo  estimulante,  opiato  o  narcó- 
tico. Sólo  repone  los  nervios  y  la  san- 
gre y  deja  que  lo  demás  siga  su  cur- 
so natural.  Kassium  se  vende  en  pa- 
quetitos  originales  que  contienen  lo 
suficiente  para  uin  .tratamiento  de  dos 
semanas,  al  precio  de  $  3.50  por  caja, 
o  sea  menos  de  $  0.30  por  día,  y  se 
vende  bajo  la  condición  de  que  ha  de 
dar  satisfacción  o  de  lo  contrario  se 
devuelve  su  importe.  Compre  hoy  mis- 
mo aína  caja,  y  si  al  cabo  de  dos  se- 
manas no  ha  ganado  Vd.  algunas  li- 
bras de  peso,  o  no  se  siente  Vd.  mu- 
cho mejor  que  se  ha  6entido  por  mu- 
chos años,  se  le  devuelve  su  importe 
con  sólo  reclamarlo. 


"Nada  Más  Que  "Gets-lt" 
Para  Mí  en  ¡o  Futuro!" 

Remueve  Siempre  Cualquier  Calla. 
Bin  Dolor    No  Hay  Remedio 
Más  Símale. 

"Ditro  a  usted  uua  cosa  cierta. 
Do  estoy  usando  más  emplasto» 
itritantes  Dará  mis  callos,  tampo- 
co amero  hacer  un  fardo  de  m\i 

dedos  del  cié  con  los  vendajes, 
cintas  y  varias  especies  de  em- 
plastos! Dejé  también  el  cavar 
con  navajas  y  t:jera3.  Unicamen- 
te quiero  usar  "ÜKT3-1T"  caJj 
vei I ' ' 

Estas  son  las  palabras  «ue  di- 
rá usted  también  después  de  hv 
ber  usado  "GKTS  IT"  por  1» 
primera  vez.  Y  esto  es  porgue 
"GEST-IT"  es  tau  simple  y  fá- 
cil en  su  uso — aplíauese  en  uno» 
poces  segundos  sin  trabajo  ni 
molestia  o  penas  aue  se  siente 
hasta  el  corazón.  No  se  aflija  ni 
piense  más  en  sus  callos.  "GET.S- 
1T"  liará  siempre  su  obra  —  y 
entonces  el  callo  se  desconcha 
desde  lueeo.  dejando  la  piel  libro 
y  limpia,  y  el  callo  se  fuá  ente- 
ramente! No  es  milagro  Que  mi- 
llenes  prefieren  "OETS-IT"  par- 
que es  verdaderamente  el  más 
eficaz  y  mejor  remedio.  Pruébelo 
esta  misma  noche. 

En  venta  en  todas  las  farma- 
cias y  droguerías. 

Unicos  representantes:  MES- 
DEL  y  Co  .  Bolívar  879.  Bs  As. 
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a)  Tinta  al  cobalto — utilícese  para 
escribir  una  solucióa  a^u.ea  al  5  o  10 
por  ciento  de  cloruro  de  obalto.  Los 
trazo?,  absolutamenl  e  incoloros,  se  vuel- 
ven azules  al  calentar  un  p.x  o  el  pap  1 
encima  de  una  lámpara  o  cerca  de  un 
calorífero.  Al  enfriarse,  absorbe  nueva- 
mente la  humedad  y  la  -sal  se  hidra  a 
descaloránd' s".  La  mayor  paite  de  b  e 
tintas  simpáticas  di  l  cjmercio — vend'd  s 
a  veces  a  más  de  en  n  veces  su  valor — 
son  ordinariu.men.e  del  lino  de  la  que 
acabamos  de  ii.dlcar. 

b)  Tinta  al  amoníaco. — Ba;ta  es<  ri' ir 
con  amoníaco  ordinario  y  dejar  secar 
para  obtener  caracteres  absoiu' lamente 
invisibles  y  que  ra- a  t  n  en  caracle.es 
grises  bien  a./tus  al  sumergir  os  en  el 
agua  o  al'  mojar  la  hoja  de  papel. 

Los  trazos  desaparecen  nuevamente  si 
se  seca,  pura  reatarecer  en  seguida  a 
voluntad  bajo  la  influencia  de-1  agua,  Se 
debe  emplear  amoniaco  c  or.cent-ado. 

c)  Tinta  al  fenol  ftaieina.  —  Se  obtie 
ne  una  hermosa  tinta  simpática  roja  es- 
cribiendo sobre  el  papel  con  una  solu- 
ción al  centésimo  de  fenol-ftaleina  en 
alcohol  a  50  grad.es.  Mojando  la  hoja  con 
an  pincel  previamente  sumergido  en  agua 
amoniacal  (1  parte  de  amoniaco  y  10  de 
agua),  se  ve  netamente  aparecer  en  rojo 
los  caracteres  antes  invisibles.  Los  ca- 
racteres desaparecen  después  de  la  eva- 
poración del  amoníaco  y  se  vuelven  vi- 
sibles en  contacto  con  el  amoníaco. 

Cualquier  álcali  puede  servir  de  reve- 
lador, pero  el  amoníaco  es  el  que  altera 
menos  el  papel. 

PERFUMES 

Muguet. — 

Terpinol.    ......     15  gramos 

Geranio!   2  , 

Esencia  ylang-ylang   .    ,       2  „ 
Esencia  de  jazmín.    .   ,,  2 

Vainillina  1  „ 

Infusión  de  benjuí.    .    .     20  ,, 
Infusión  de  almizcle  .   .  lo 

Alcohol  a  96°   800  „ 

Agua  hirviendo  ....  100 
Alcohol   para   completar.       1  kilogr. 

Las  infusiones  de  benjuí  y  de  almizcle 
se  preparan  de  la  siguiente  manera: 

Infusión  de  benjuí. — 

Benjuí  de  Snam  .   .  400  gramos 
Alcohol  a  96°.    .    .       1  kilogramo 
Macérese  durante  4  semanas,  agítese 

de  vez  en  cuandio  y  fíltrese. 

Infusión  de  almizcle. — 

Almizcle  natural  .  .  15  gramos 
Alcohol  a  96*.  ...  1  kilogramo 
Tritúrese  el  elmizcle  finamente  con 
un  poco  de  azúcar,  déjese  macerar  du- 
rante 4  semanas  y  fíltrese.  DeJ  res, o 
que  queda  snb-e  el  filtro  se  hace  una 
segunda  infusión. 

Peau  d'Espagre. — 

Esencia  de  casia.    ...       "  gruño-; 
1,       ,,   sándalo.   .   .     10  ,, 
,,        ,,   niobe.   .       .      6  ,, 
,,         ,,    bergamota.   .  20 
•  •        >i   vetiver.       \      4  „ 

Infusión  de  a'wizcli."  .7'  , 
m  tolú    ...     70  „ 

,,   civelo  .  .  .  100  „ 

Alcohol  a  96°  pura  completar.  1  kilg. 

Las  infusiones   de  tolú.  y   oiveta  se 
preparan  de)  siguiente  modo: 
Infusión  de  tolú. — 

Bál.-ami  de  tolú.    .    .  400  gramos 

Alcohol  a  96°.    ...       1  kilogramo 

Disuélvaso  y  fíltrese. 

Infusión  de  civeta. — 

Civeta  20  gramos 

Ra'z  de  lirio  en  polvo.   .  20  „ 

Tritúie  e  y  nuz  leso  e-on 

Alculiol  a  96'  ....  1  kilogramo 
Macérese  dura:.t¿  cuatro  semanas  y 

fíltrese. 

Ubicación  del  criadero.  —  El  criador 
debe  tener  in  -u.ua  n  ame  osos  fa  toros 
si  desea  obtener  éxito,  coniereialmente 
hablando.  Ante  todo  debe  instalarse  en 
una  región  donde  haya  un  consumo  in 
tenbivo  de  huevos  y  aves,  y  si  ts  po  ible, 
elegir  una  posición  e^-atégi.a,  o  s<  a  q>  e 
se  hal  e  equidista  te  de  var  os  ceñiros 
ccjnsun  ido  is. 

No  hay  que  olvidar  jamás  I03  medios 
de  trarsp  te  ele  que  puede  disponer,  así 
como  las  distancias,  los  filetes  y  los  dis- 
tintos cont  atlempos  que  pi.eden  presen- 
tarse: lluvias  que  dificulten  el  acceso  a 
las  estar  o:  es,  dado  el  estado  de  Ks  ca- 
ninos, etc. 

0  1  ulari  ig.va'mrn'e  el  precio  d>  la 
mano  de  o"  ra  y  de  I  s  j  n  iia!  <t,  nsi  como 
del  materia!,  y  e  os  cib  ui  s  deben  ser 
muy  bi  n  bochas  y  mis  bi  n  aunenti- 
dos  en  un  15  o  20  Te  a  fia  de  evit  r 
dos  ogaño*  |  ara  más,  larde,  que  des- 
alíen! ,n. 

La'  rogb'n  elegida  debe  ser  productora 
de  csereulei  y,  finalmente,  a  1  ersona  <i >  o 
dirice  el  criadero  dele  si  r  un  p  o'cslo- 
nal  oxi>crlmentado  y  honesto 

Suelo.  —  El  suelo  más  indicado  pa  a 
instalar  un  ciiade  o  de»  a.e<  ta  rl  are- 
noso, debido  a  tu  penrcahiüdad,  lo  qt  e 


permite  el  pato  del  agua  y  per  lo  tanto 
evita  su  estancamiento  en  li  superfic  e 

y  su  d3St-omposic  ión. 

Ademís  un  sue'o  permeable  facili  a  'a 
circulación  del  aire  y  la  ab;o.ci¿n  de  la 
humcind. 

Si  el  suelo  no  fuese  arenoso  debe  cc.n- 
tener  por  lo  moros  todos  sis  eleinc-n  03 


(arena,  arcilla,  hcmis,  sales  y  agua)  en 
la  proporción  noimal  v  .-uní i  i  t  «r  a 
las  aves  la  cal  y  el  hierro  necesarios 
para  la  formación  de  los  huevos  y  de  la 
tang  e. 

E:  terreno  h'me.'o  influye  desfivora- 
blemente  y  contribuye  a!  desa:  rollo  de 
las  e  .feimeclad.s  contagiosas. 


Preferido  por  las 
damas  de  buen 
guslo.  porque 
suaviza  y  con- 
serva el  culis. 


Fabncanles    E.  COOK  &  Co .  Lid  —  Londres 

-  POR    c\ayOR  ' 

|     BORDEN'AVE  y  LARRIEU- A-.  de  PS\a>p  970  Buenos  A.res 


i 


Conservarán  a  sn  hijito  satisfecho,  disfrutando  de  un  perfecto 
bienestar  y  envidiable  salud 

Si  s  la  criatura  no  se  le  puede  dar  el  alimei  to  natural  (leche 
de  la  madre)  recúrrase  a  los  Alimentos  ' '  ALLEN BURYS"  mtm 
es  el  sistema  más  scnci?lo  y  de  mayor  éxito  en  la  alimentación 
de  niños,  comprobado  pot  muchas  madres  que  los  proclaman  13 
panacea  de  la  infancia 

Alimento  l.'irtoo  N.°  1    Alimento  ljricn  N."  2    Altmento  mnltrndo 
Desde  el   nacimiento.   Desde  los  'J  hasta.     N"  J  —  Desde  lo<  0 
htHU  los  'J  mcees.  los  C  rorros.  meces  en  odetante 

Los  Bizcoches  1 ' ALLENBURYS' *  (AUeuburys  Ruslcs) 
Desde  los  10  meses 

En  venta  en  todas  las 

farmacias  y  Droguerías 


Garganta 


su 


Kn  vez  el(>  j»cincTs-.>  fomentos  o  cat:i¡i!us;n:^ 
de>  linaza,  pau  con  lcclif,  malvas  o  mo'tarr, 
que  ensucian  y  no  e*un»n,  il^ne  so'amcntc 
rntipltnitn  ñe  ANTIPHLOGIST1NE 
cuando  sufra  ile  lít^umatismo,  Tori'eduras, 
FarúTiPulris,  Hinx-liazonee  jr  toja  clase  do 
inflamación-,  s. 

La  Higiene  Lo  Aconseja 

A\TI PHLOGISTINE  es  un  emoliente  anti- 
semítico, linij'io  y  que  tiene  la  propiedad  de 
conservar  el  oaloc  «Jurante  34  horas  coa  una 
sola  apJicadón.  L\a  alivio  inmediatamente  y 
oura  en  poco  tiempo. 
Se  vende  en  todas  las  farmacias  del  pais  y  oVi  C/mfMfk 
The  Dcnvor  Chemical  Míg  Co  ,  N.  Y — Maipú  M3,  Es  As. 


HABLEMOS 


DEL 


ABA 


pe  chapar 
N    I    C  O 
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Treiula  y  siete  gradas.  Se  suda  el  quilo  y  hasta  el  quimo.  Hablemos 
del  abanico;  siempre  es  un  consuelo.  ¿Sabéis  cuál  es  el  origen  do  este 
artefacto?  La.  leyenda  china  os  lo  explicará.  Leed: 

La  hermosa  Kan-Li,  hija  de  mi  mandarín,  asistía  una 
noche  a  la  fiesta  de  las  antorchas.  Todas  las  mujeres  que 
concurrían  a  ella  cubrían  su  rostro  con  una  .pequeña 
máscara.  La  joven  Kan-Li,  que  era  de  una  incomparable 
belleza,  no  pudiendo  resistir  el  calor  sofocante,  qui- 
tóse la  careta,  y  para  ocultar  su  faz  de  indiscretas  a 
¡Tiradas,  empezó  a  agitar  violentamente  la  máscara 
a  la  altura  de  la  cara.  Las  demás  mujeres,  que  eran 
diez  mil,  encontraron  magnífica  la  idea  de  la  hija 
del  mandarín  y  siguieron  su  ejemplo  agitando  las 
máscaras  para  mitigar  el  fuerte  calor  que  se  sentía. 
Así  habla  la  leyenda. 

El  usa  del  abanico  en  Oriente  se  remonta  a  la 
más  rebota  antigüedad.  En  Egipto  se  conocieron 
ya  en  tierapo  de  los  Faraones.  Eran  de  pluma  de 
avestruz.  Lo  atestiguan  los  frescos  de  Medinet-Abon  en  las 
tumbas  de  B'éni  Hassan.  El  plumero  precursor  del  abanico  exis- 
tía ya  en  los  siglos  xvi  a  xvm  antes  de  Jesucristo.  Doce  siglos 
antes  de  Cristo  se  usaban  ya  los  abanicos  en  China.  Los  de 
pluma  de  faisán  se  adoptaron  diez  siglos  ante  de  la  era  cris- 
tiana, durante  las  dinastías  de  Juen  y  Ming.  En  Gre'cia  no 
aparece  el  abanico  hasta  el  siglo  v  antes  de  Jesucristo.  El 
Eunuco  de  Menandro,   que  conocemos  por  la  traducción  de 
Tereucio,  lo  menciona  por  primera  vez  sin  que  se  le  encuentre 

en  los  monumentos,  pin- 


turas  o  utensilios  anterio- 
res, abundando,  en  cam- 
bio, en  los  pertenecientes 
a  épocas  posteriores.  Otra 
prueba  de  que  el  abanico 
no  había  entrado  en  las 
costumbres  atenienses  an- 


tes del  siglo  v  nos  lo  ofrece  la  tragedia  "Helena"  de  Eurípides: 
un  eunuco  cuenta  que  había  estado  abanicando,  según  la  costum- 
bre frigia,  a  la  hermosa  mujer  de  Menelao,  haciéndole  decir  el 
autor  que  con  ello  imitaba  las  costumbres  bárbaras  (barbarois 
nomais).  En  Koma  el  abanico  vino  a  ser  una  joya.  Los  pueblos 
antiguos  de  Oriente  sólo  conocieron  los  abanicos  de  pantalla. 
Los  plegables  fueron  originarios  del  Japón  y  de  China. 

Tanto  en  Boma  como  en  Grecia  hubo  esclavos  destinados  espe- 
cialmente a  abanicar  a  sus  dueños,  los  cuales  usaban  unos  aba- 
nicos de  grandes  dimensiones  de  mango  muy  largo. 

El  abanico  se  ha  usado  y  aún  se  usa  en  la  iglesia.  En  la  basí- 
lica de  San  Pedro,  cuando  al  papa  va  en  la  silla  gestatoria,  van 
a  ambos  lados  dos  camareros  agitando  sus  flabelos.  Antigua- 
mente, durante  la  celebración  del  santo  oficio,  dos  diáconos  esta- 
ban al  pie  del  altar  con  abanicos  de  lienzo,  de  piel  delgada  o  de 
plumas  de  pavo  real.  Estos  abanicos  llevaban  el  nombre  de  "ripis' ', 
En  la  historia  también  ha  ejercido  influencia  el  abanico. 
Cuando  la  condesa  de  Essex,  de  Inglaterra,  oyó  su  sentencia  de 
muerte,  se  cubrió  el  rostro  con  el  abanico  para  ocultar  el  eieei  > 
que  la  sentencia  la  produjera.  La  reina  de  Sueeia,  Luisa  Mirek, 
instituyó  en  1774  la  Orden  del  Abanico. 

El  abanico  de.  cierre  tal  como  hoy  se  le  conoce,  parece  ser  ori- 
ginario do  Corea,  de  donde  fué  introducido  en  China.  De  este 
país  pasó  a  Portugal,  España  e  Italia,  que  fueron  los  países 
europeos  que  primero  aceptaron  la  innovación.  Más  tarde  pasó 
la  costumbre  del  abanico  a  Francia  y  Alemania. 

Hablar  de  los  abanicos  famosos  sería  el  cuento  de  nunr-a  aca- 
bar. Los  más  conocidos  son  ^.  - — — ^ 
los  de  Watteau  y  Boucher. 
Cano  de  Arévalo,  pintor  es- 
pañol  del   siglo   xvu,  hizo 

gran  fortuna  pintando  abani-  /  £^^^§^¿^^f^i^^¿^^S^, 
eos.  Las  españolas  y  las  fran 
cesas  rivalizaron  en  el  uso 

■de  este  instrumento.   ■ — — 'T— -— — —    •  "*> 


Los  hijos  crecerán 
como  los  robles... 

robustos,  sanos,  despiertos,  sin  cuidado,  no  como 
aquellos  que  son  una  preocupación  constante 
para  los  padres,  sino  como  una  promesa  para 
el  porvenir.  Serán  hombres  de  carácter  y  de 
acción,  no  seres  déb  les  esclavos  de  cualquier 
circunstancia  adversa,  sino  hombres  que  se  impo- 
nen por  su  voluntad,  por  su  superioridad,  dueños 
de  la  situación  adonde  los  encuentra.  Si  su  hijo 
no  reúne  esas  condiciones  esenciales  para  luchar 
con  ventaja^n  la  vida,  déselas,  completando 
sus  comidas  con  una  cucharada  de  la 


"  '1' 


flgrM protector  de fy niñez 

el  gran  alimento  tónico  para  todos  los  niños,  desde  su 
más  tierna  edad  hasta  la  adolescencia.  No  es  una 
droga,  es  sencillamente  el  más  puro  extracto  de  malta 
en  la  más  alta  concentración  y  sbn  alconol.  Vd.  qu:dará 
sorprendido  del  efecto  producido  sobre  sus  hijos  dentro 
de  pocas  semanas. 

—  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS  — 

Udjco  concesionario;  FBANC1SCO  LOPEZ.  841.  San  Jos*. 
Buenos  Airas  En  Montevideo:  Macedonío  Ferrari.  1513. 
Juan  C.  Gómez  En  Valparaíso:  Manuel  F  de  Pefl*. 
1189.    Blanco    -En    Asunción:    Pedro    Sayé  Convención. 
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Una  plaga  de  poetas. — Don  Fran- 
cisco Rodrigues  Marín,  en  la  "Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos", 
reproduce  este  chistoso  cuadro  que 
trazó  el  licenciado  Francisco  Porras 
de  la  Cámara  pintando  cómo  estaba 
Sevilla  plagada  de  poetas  a  mediados 
del  siglo  XVI. 

"Eran  en  este  tiempo  poetas  hasta 
el  verdugo  y  el  asistente,  que  era  el 
conde  de  Monteagudo.  Uranio  asimis. 
mo  dos  pregoneros,  cinco  escribanos, 
tres  oidores,  dos  de  los  Grados  y  uno 
de  la  Contratación,  que  se  firmaba 
"Alejo  Salgado  Correa,  Licenciado" , 
del  cual  se  despidió  un  su  escudero, 
hidalgo  pobre  aunque  poeta,  no  co- 
brando el  salario  de  año  y  medio  -que 
1c  había  servido,  por  no  sufrirle, 
aguardarle  y  alabarle  sus  malas  cosas 
que  hacía.  Dos  abogados,  seis  médi- 
cos, cuatro  plateros,  dos  fundidores, 
un  sayalero,  tres  perailes,  dos  sas- 
tres. Un  guerrero,  dos  pintores,  tres 
cerrajeros,  cuatro  mercaderes  de  se- 
da, un  zapatero  de  lo  primo,  dos  de 
lo  basto  y  otro  de  lo  vacuno,  el  cita! 
tenía  una  cruel  cuchillada  por  ¡a  faz, 
que  se  la  dió  un  vecino  suyo,  destos 
que  en  la  esquina  entretienen  el  cal- 
zado (por  no  nombrarlos  remendo- 
nes), habiendo  sido  la  ocasión  de  la 
pesadumbre  un  esdrújulo,  fruta  nue- 
va de  la  Poesía,  porque  en  el  año  de 
j¡6i  se  había  inventado  aquella  com- 
postura tan  llena  de  primor.' 

"Y  no  es  para  olvidar  la  buena 
memoria  de  un  espartero,  un  tejedor 
de  tocas  de  lino,  otro  de  tramado  de 
seda,  dos  jubeteros  de  acémilas  y  sar- 
descos, un  tornero  y  tres  oficiales  de 
alcuzas,  dos  boticarios  y  un  sacamuc- 
las.  .  .  Dejo  de  referir  muchos  otros, 
cuasi  infinito  número  de  poetas  ex- 
travagantes, estudiantes,  paseantes, 
farsantes,  pedantes,  menantes,  plati- 
cantes, negociantes,  mareantes,  come- 
diantes y  viandantes :  sin  los  ciegos 
y  privados  de  la  vista  corporal  que 
cantan  en  las  plazas  las  obrjg  nuevas, 
milagros  de  la  Madre  Virgen,  sucesos 
nunca  vistos,  ni  los  que  echan  de  re- 
pente en  los  bodegones  y  tabernas." 

*  *  * 

Las  horas  en  el  polo  norte.  — 

En  el  polo  no  hay  medida  del  tiempo. 
No  hace  falta  dar  cuerda  al  reloj  por- 
que siempre  son  las  doce.  En  cual- 
quier dirección  que  se  eche  a  andar 
siempre  se  va  hacia  el  sur.  En  el 
polo  se  reúnen  todas  las  horas  del 
día,  porque  a  él  van  a  parar  todos 
¡os  meridianos.  Un  hombre  sentado 
en  ese  punto  matemático  invisible  que 
representa  el  centro  exacto  del  polo, 
tiene  bajo  sus  pies  las  veinticuatro 
horas  a  un  tiempo.  Un  reloj  de  vein- 
ticuatro horas  colocado  allí  se  le  po- 
dría hacer  marcar  la  hora  exacta  de 
cualquier  parte  del  mundo, 

*  *  * 

Consejos  de  Julio  Camba  a  los 
viajeros.  —  "A  dondequiera  que  va- 
yas, lector,  procura  dejar  un  recuer- 
do agradable  o  desagradable :  alguna 
novia,  algunos  amigos,  alguna  anti- 
patía, una  receta  para  hacer  el  arroz 
o  los  huevos  fritos  y  seis  o  siete  du- 
ros de  deuda". 

*  *  * 

Julio  Camba  es  feminista. — ".Sí, 
si.  Yo  soy  decididamente  feminista. 
Yo  no  creo  que  ¡as  mujeres  se  sal- 
gan de  su  papel  pidiendo  política- 
mente lo  que  han  tenido  siempre  en 
privado:  la  lucha,  la  cocina,  la  des- 
pensa y  el  guardarropa.  Los  que  no 
intervenimos  nunca  en  el  presupues- 
to, los  ciudadanos  honrados,  es  decir, 
los  chicos  de  la  casa,  cansados  de  co- 
mer mal  y  de  llevar  los  zapatos  ro- 
tos, debiéramos  pedir  a  gritos  la  tu- 
tela femenina". 

*  *  * 

Palabras  de  "sonoridad  mística". 

— Hablando  de  la  eficacia  de  los  dis- 
cursos, Mauricio  Barrés  afirma  que 
hay  palabras  que  constituyen  un  can, 
dal  riquísimo  en  labios  de  un  orador 
que  las  sepa  aprovechar  conveniente- 
mente. A  estas  palabras  las  llama  Ba- 
rrés de  "sonoridad  mística",  y  entre 
ellas  incluye:  fanatismo,  capitalismo, 
proletariado,   burguesía .  patriotismo... 

Maura,  juzgando  la  afirmación  de 
Barrés  dice  que.  efectivamente,  estas 
palabras  tienen  una  fuerza  extraordi- 
naria cuando  las  escucha  un  público 
en  el  que  todo  es  corazón,  y  que  no 
tienen  ninguna  fuerza  cuando  las  es- 


cucha un  público  de  mediana  inteli- 
gencia. Las  palabras  fanatismo,  capi- 
talismo, proletariado,  burguesía,  pa- 
triotismo... para  el  público  primero, 
son  a  manera  de  ganchos  que  le  le- 
vantan del  ahna  grandes  racimos  de 
amores  o  de  odios.  De  esas  cosas,  ha- 
bla ese  público  en  sus  tertulias,  en  sus 
talleres,  en  sus  hogares;  de  esas  co- 
sas oye  hablar  en  sus  mítines,  en 
sus  centros,  en  sus  periódicos...  Y 
cuando  se  arroja  una  palabra  que  sig- 


nifica alguna  de  esas  cosas,  deja  al- 
zarse en  montón  las  sensaciones,  los 
recuerdos,  las  ideas,  con  esa  misma 
cosa  vinculadas.  Así,  para  un  traba- 
jador socialista,  por  ejemplo,  la  pa- 
labra burguesía  encierra  numerosas 
sugestiones,  y  le  habla  de  todo  lo  que 
le  hablaron  a  él  los  publicistas  y  los 
apóstoles  del  socialismo :  de  esclavi- 
tudes, de  explotaciones,  de  víctimas, 
de 'verdugos,  de  injusticias,  de  iniqui- 
dades. .  .  De  ahí  proviene  la  eficacia 
de  lo  que  llama  Barrés  "palabras  mís- 
ticas" para  llenar  ciertos  espíritus  de 
ímpetu  :  pueden  mucho,  no  por  lo  que 
significan,  sino  por  lo  que  sugieren... 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

LINOFFENSIVE 

del  Dr.  J.  Renard,  de  Paria 
para  Cabello  y  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 
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HUMORISMO     SOBRE     EL  AHORRO 


Seguramente,  la  virtud  es  una  filosofía  muy 
difícil,  y  de  ahí  que  no  todos  podamos  ser  vir- 
tuosos; pero  el  ahorro  es  la  más  ardua  de  todas 
las  virtudes. 

Por  eso,  los  que  están  dotados  del  raro  genio 
de  saber  ahorrar,  deberían  ser  admirados  como 
se  admira  a  los  ascetas,  panegirizados  como 
los  santos  y  coronados  como  los  mártires; .  por- 
que hay  que  tener  alma  de  héroe  para  conquistar 
esa  virtud  y  perseverar  en  ella. 

Sabido  es  que  los  grandes  héroes,  los  santos 
ilustres  y  los  bienaventurados  mártires,  no  han 
sido  precisamente  los  que  más  entendían  de 
letras,  tanto  que  podrían  repetir  la  frase  cé- 
lebre deü  papa  Julio  II  a  Miguel  Angel:  "lo 
non  90  lettere. . .  " 

Son  exclusivamente  los  literatos  los  que  no 
sabemos  ahorrar  y  el  infierno  debe  estar  empe- 
drado de  muchos  de  esos  arrepentidos. 

Con  ello  queda  dicho  que  el 
ahorro  es  una  virtud  privati- 
va de  los  analfabetos,  y  de  los 
domésticos  con  especialidad. 

Ignoramos  quién  fué  efl  in- 
ventor de  la  alcancía,  porque 
ignoramos  muchas  cosas;  pero 
puede  ser  que  haya  «ido  una 
fámula,  o  una  azafata  o  un 
lacayo. 

No  temblamos  al  afirmar 
que  si  se  hiciera  una  estadís- 
tica Concienzuda  sobre  los  que 
ahorran,  agrupándolos  por  pro- 
fesiones, los  sirvientes  ocupa- 
rían el  primer  puesto. 

Lástima  girande  que  para  sa- 
tisfacer nuestra  curiosidad,  el 
Censo,  que  compila  tantos  da- 
tos curiosos,  no  nos  hable  de 
ello. 

Muchos  detalles  sospechosos 
vienen,  por  otra  parte,  a  ro- 
bustecer nuestra  ya  robusta  fe 
sobre  el  particular. 

En  efecto:  con  cuantas  per- 
sonas ahorrativas  hemos  teni- 
do ocasión  de  hablar  y  le  he- 
mos nombrado  a  Franklin — el 
evangelizador  del  ahorro  por 
excelencia,  —  nos  han  pregun- 
tado candidamente:  "¿Con 
qué  se  come  eso?. . .  " 

Pero  el  asombro  de  esos  ben- 
ditos seres  ha  sido  legítimo 
cuando  se  enteraron  que  Fran- 
klin no  era  un  manjar,  sino  un 
sabio  diplomático  y  economis- 
ta americano. 

Ignoraban  en  absoluto  que 
hubiera  existido,  y  en  cuanto 
a  la*  obras  voluminosas  que 
sobre  el  ahorro  escribiera  tan 
ilustre  personaje,  no  las  habían 
leído  siquiera,  entre  otras  ra- 
zones porque  no  sabían  leer. . . 

Ahorraban,  instintivamente, 
como  el  pájaro  canta,  sin  en- 
terarse de  que  vivieran  escri- 
tores que  se  ocuparan  en  teo- 
rizar sobre  el  ahorro. 

¿Esto  qué  prueba?  Esto  prueba,  que  si  los 
hombres  virtuosos  hacen  libros,  los  libros  no 
hacen  a  los  virtuosos,  porque  ' '  la  virtud  no  se 
puede  aprender".  Somos  nosotros,  que  tanto 
hemos  leído  sobre  el  ahorro,  los  que  no  podemos 
llegar  a  ahorrar  nunca,  y  sí  los  que  en  su  vida 
han  leído  ni  una  sola  línea  sobre  tamaña  virtud. 

Cuando  Voltaire  escribió  que  todos  los  géne- 
ros en  literatura  son  buenos,  menos  el  aburrido, 
anatematizó  de  paso  a  los  escritores  que  se  de- 
dicaron a  llenar  cuartillas  sobre  aquel  tópico, 
porque  la  literatura  que  sobre  .este  particular 
ham  cultivado  algunos  utopistas  literarios  ha 
resultado  tan  pesada  y  estéril  cotmo  esa  misma 
virtud. 

Los  que  se  aburren  soberanamente  leyendo  a 
Homero,  no  saben  lo  que  es  bueno  si  no  han  leí  Jo 
las  obras  que  sobre  el  ahorro  escribiera  Samuel 
Smiles.  Si  quieren  bostezar  no  tienen  más  que 
leerlas. 

No  niego  que  existan  mentecatos  que  elogian 
a  este  predicador  de  la  virtud,  pero  también 
conozco  a  muchos  que  alaban  a  Plutarco  y  que 
ni  lo  han  hojeado  siquiera. 


por    Jaime    M.  OLOMBRADA 

En  cierta  oportunidad  le  preguntaron  a  Sara 
Bernhardt  qué  opinión  tenía  formada  sobre  la 
economía,  a  lo  que  esta  ilustre  actriz  contestó 
sonriéndose:  "La  economía  es  el  medio  de  in- 
vertir dinero  sin  sacar  de  él  ninguna  alegría". 

Esta  frase  tiene  el  peso  definitivo  de  urna  lá- 
pida, y  podría  servir  a  la  vez  de  elocuente  epi- 
tafio- para  la  tumba  olvidada  de  algún  teoriza- 
dor  del  ahorro. 

Pero  la  autora  de  ese  pensamiento  feliz  fué 
iirás  práctica  que  todos  los  que  evangelizan  so- 
lemnemente sobre  esta» sublime  virtud;  por  escri- 
bir un  to¡mo  en  4.°  de  nutridas  máximas,  que  a 
nadie  convencen,  predicando  la  economía,  man- 
dó erigir  un  asilo  para  que  sirviera  de  refugio 
a  los  artistas  que  durante  su  vida  no  hicieron 


otra  cosa  que  "vivirla",  gastándose  el  dinero 
que  les  quemaba  los  bolsillos. 

Juzgamos  que,  después  de  todo,  esta  caridad 
práctica  vale  infinitamente  más  que  todas  las 
obras  que  han  escrito  los  Samuel  Smiles  y  los 
Benjamín  Franklin  que  en  el  mundo  han  sido, 
los  que  jaimás  han  contribuido  a  hacer  virtuosos 
ni  felices  a  nadie,  salvo  aburrir  a  los  que  han 
sufrido  la  desgracia  de  leerlos. 

Cabe  preguntar,  ahora,  ¿qué  es  lo  que  preten- 
den esos  sabios  economistas  con  sus  raras  ¡¿leas 
de  universalizar  la  virtud,  como  si  se  tratara  de 
una  ciencia  exacta? 

¿Es  posible  que  todos  seamos  virtuosos? 

Si  aun  existe  una  utopía  sobre  el  mundo,  es 
ésta. 

Si  a  todos  nos  diera  por  ahí,  ¿qué  sería  del 
mundo?  Ay,  seguramente,  un  desierto  donde  no 
florecería  ni  una  pobre  rosa  de  Jeiicó. 


Para  nosotros,  el  hombre  ahorrativo  es  un 
egoísta.  Temblando  por  el  obscuro  porvenir  que 
le  inquieta,  vive  temblando  en  el  presente. 


En  su  afán  de  ahorrar,  se  parece  a  los  avaros 
que  viven  en  la  pobreza  por  temor  a  la  po- 
breza, según  la  admirable  definición  de  San 
Agustín. 

De  la  más  austera  mediocridad  está  tejida  la 
pálida  corona  de  las  almas  que  ahorran. 

Pero  nos  explicaimos  perfectamente  que  aho- 
rren los  analfabetos,  y  ese  es  el  mal  menor  que 
pueden  hacer. 

Cuando  no  se  sienten  más  que  las  exigencias 
del  estómago,  es  natural  que  el  dinero  sobrante 
que  demandaría  el  dar  solaz  al  espíritu  se  ate- 
sore concienzudamente  en  las  huchas. 

Los  espíritus  refinados  sienten  la  necesidad 
física  de  vivir  la  vida  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, y  mientras  el  dinero  sea  el  único  medio 
de  transacción,  ¡no  quedará  más  remedio  que 
gastarlo. 

La  virtud  del  ahorro  supone  sordidez  espiri- 
tual. No  hay  nada  más  hermo- 
so que  la  Naturaleza,  donde 
hay  muchas  cosas  iuútües,  pero 
que  es  pródiga  por  excelencia. 


La  Fontaine  tiene  una  fá- 
bula engañosa  acerca  de  las 
cigarras  y  de  las  hormigas. 

Según  ese  ilustre  escritor, 
que  con  esta  fábula  ha  hecho 
el  panegírico  del  ahorro,  las 
hormigas  son  previsoras  y  las 
cigarras  se  mueren  de  hambro 
después  de  haber  carótido  la 
imprudencia  de  pasársela  can- 
tando el  verano  entero. 

Sólo  que  desde  el  punto  de 
vista  científico  la  verdad  de 
las  fábulas  es  tan  absurda 
como  la  Mitología. 

Si  la  Naturaleza  ha  hec  ho 
cantora  a  la  cigarra,  no  ha 
sido  para  que  esta  se  muera 
de  hambre  en  el  invierno,  o 
para  que  recurra  a  las  hormi- 
gas, que  parecen  que  han  ve- 
nido al  mundo  expresamente 
para  alimentar  a  las  cigarras 
imprevisoras. 

La  Naturaleza  que  viste  al 
lirio,  sin  exigirle  mayores 
trabajos,  no  va  a  hacer  una 
especial  excepción  con  la  ci- 
garra para  que  La  Fontaine 
se  sienta  a  su  mesa  y  riime 
versos  sin  ripios  predicando 
sobre  los  resultados  de  la  im- 
previsión. 

Sin  embargo,  convenimos  en 
que  la  hormiga  es  el  acabado 
símbolo  del  hombre  ahorra- 
tivo. 

Su  vida  no  puede  ser  más 
silenciosa  y   obscura;    no  da 
utilidad  alguna  y  sólo  se  ocupa  en  acumular. 

Ni  siquiera  puede  igualarse  a  la  violeta  hu- 
milde que  está  oculta,  pero  que  da  su  perfume. 

Encontramos,  pues,  injusto  a  monsieur  La 
Fontaine  y  no  sabemos  qué'  le  pueden  haber  he- 
cho las  pobres  cigarras  para  que  las  trate  de 
esta  suerte,  zurrándoles  con  las  cuerdas  de  la 
lira. 

Creemos  que  hubiera  sido  más  justo  haber 
hablado  de  los  destrozos  que  causan  las  hormi- 
gas, que  después  del  gusano  roedor  en  la  fruta, 
debe  infundir  pavor  en  el  rosal  al  pétalo  de  la 
candida  rosa. 

Por  eso  sobre  el  hombre  que  ahorra,  economi- 
zando sobre  su  cerebro  y  su  corazón,  si  con  ello 
puede  contribuir  •  aumentar  su  tesoro,  amarnos 
al  pródigo  que  todo  lo  da. 

Y  al  silencio  y  a  la  obra  mezquina  de  la  hor- 
miga preferimos  la  canción  sonora  de  las  ci- 
garras. 

Octubre  17  de  1910. 
llust.  de  Martínez  Jerez, 


MVfSICA  afO.20  i 


LAS  PLANTAS  TIENEN  NERVIOS 


PIEZAS  para  PIANO,  CANTO  y  VIOLÍn] 
a  0.20  c/u. 
Soliciten  catálogo  gratis. 
ESTABLECIMIENTO  MUSICAL 

CASA  BOTTACCHI 

ESMERALDA,  21  Buenos  A'.res  | 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  doctor 
Densmoie,  de 

Xueva    York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor  molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
V\a  lo  que  dice  el  di-tinguido  mé- 
dici  Dr.  Jaciuto  Matto*: 
Chabas  '(Prov.  Santa  Fe.  F.  C.  C.  A.) 
Srs.  M.  Figaíilo  y  Cía. 
Por  la  presente  certifico  que  el  Té 
Densinore  me  ha  dado  excelentes  re- 
sultados* en   mi   clientela.  A  muchas 
señoras  obesas  que  sufrían  de  con- 
g"slión   hepática,   les  he   hecho  dis- 
minuir de  peso,  habiéndoles  desapa- 
recido   los "  trastornos   inherentes  a 
esta  perturbación  circulatoria. 
Saludo  a  Vds'. 

Dr.  Jacinto  Mattos. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a   los   únicos  introductores  pn 
Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía., 
calle  MAIPU,  212. 


MOSTAZA  AMERICANA 

De    exquisito   gusto,    preparada  y 

lista  para  servir. 
Complemento    indispensable  para 
sazonar  aun  los  más  sabrosos 
manjares. 
Pídase    en    todas  partes 
KIVEK  PLATE 

COMMERCIAL  Co.  Inc. 
Córdoba,  800  —  Buenos  Aires 


La  inapetencia 


Es  la  mayoría  de  los  casos,  cau- 
sada por  ol  estreñimiento.  Loprar 
que  el  estómago,  vientre  e  intes- 
tinos funcionen  con  reguarictad,  es 
vencer  la  afección',  siendo  el  ape- 
tito el  primer  síntoma  de  salud 
completa.  Hasta  ahora  solamente 
"  Kstomaenl  Elster"  tiene  el  pri- 
vilegio de  provocar  el  funciona- 
miento recular  de  dichos  órganos 
produciendo  evacuaciones  norma- 
les, sin  irritación  ni  dolor  en  el 
intestino  y  restaurando  en  el  pa- 
ciente el  verdadero  equilibrio  or- 
gánico. Véase  lo  que  dice  el  Dr.  N. 
Sevilla,  Paraguay  ¡)19,  Buenos  Ai- 
res: "Certifico  haber  usado  en 
algunos  enfermos  y  en  mí  mismo 
el  "Estomacal  Elster'*,  habiendo 
obtenido  en  tonos  los  casos  de  es- 
treñimiento, excelentes  resulta- 
dos." "Estomacal  Klster"  se  ven- 
de en  l::s  droguerías  y  farmacias, 
precio,  $  2. SO  m/n.  Pida  folletos 
;;i  utis  al  Dr.  A.  Bpuquet.  Depósito 
general:  Carlos  l'ollcgrini,  644, 
Buenos  Aires. 


No  hace  mucho 
nos  hemos  ocupado 
en  estas  mismas  pá- 
ginas de  los  exre- 
rimentos  realizados 
por  el  profesor  Bo- 
se,  para  probar  la 
sensibilidad  de  las  plantas  mediante 
un  ingenioso  aparato  en  que  aquéllas 
dejaban  grabadas  con  varia  intensi- 
dad sus  impresiones.  Los  experimen- 
tos dell  citado  profesor  han  ido  más 
allá,  con  su  aparato  registrador. 

Las  plantas  tienen  nervios.  Y  ellas 
varían  también  en  el  grado  de  su  ner- 
viosidad. Si  no  hubiese  descubierto 
algo  más,  el  profesor  Bose,  habría 
desde  ya  rehusado  crearse  una  repu- 
tación durable  en  los  anales  de  Ja 
ciencia.  Poca  cosa  sabemos  sobre  la 
parálisis  en  el  cuerpo  humano,  y  en 
la  práctica  no  sabemos  nada  de  su 
origen.  El  sistema  nervioso  de  los 
animiales  superiores,  es  tan  complica- 
do, que  da  pena  e/1  comprender  las 
perturbaciones.  Pero  si  estudiamos 
la  categoría  más  simple  de  los  ner- 
vios— y  la  más  simple  es  la  de  las 
plantas — podremos  comprender  lo  que 
sucede  cuando  una  mano  o  un  pie  no 
puede  ponerse  en  movimiento. 

Es  asi  y  todo  tan  difícil  estudiar 
el  corazón  en  acción,  que  estudiar  los 
impulsos  nerviosos  en  el  cuerpo  hu- 
mano. Es  necesario  encontrar 
cualquier  cosa  de  mucha  más 
simple  eslruo1ura,  para  com- 
prender a  fondo  la  teoría  de 
su  aoción. 

El  fenómeno  de  la  pulsa- 
ción automática  no  es  desco- 
nocido en  e¡  reino  vegetal. 
Se  conoce  la  planta-telégrafo,  por 
ejemplo,  muy  común  en  ell  este  de 
la  India.  Sus  foliólos  se  elevan  y  des- 
cienden rítmicamente  como  un  cora- 
zón que  late.  Los  biólogos  están  le- 
jos de  comprender  la  significación  de 
estas  pulsaciones  vegetales,  porque 
no  disponen  de  aparatos  registradores 
apropiados.  Es  aquí  donde  el  ingenio 
mecánico  del  profesor  Bose  viene 
en  su  ayuda.  Construyó  un  registra- 
dor verdaderamente  asombroso.  Ata- 
da por  un  hilo  de  algodón  a  este  ins- 
trumento, la  planta-telégrafo  hace  mil 
revelaciones.  Su  tejido  pulsador  pre- 
senta todas  las  características  del  te- 
jido rítmico  del  corazón  de  los  ani- 
males. 

Detengámonos  un  momento  sobre 
el  significado  de  estas  experiencias. 
Nos  han  enseñado  que  los  tejidos  de 
pulsación  automática,  sacan  su  ener- 
gía de  denrtro  y  que  esta  energía  se 
llama  "fuerza  vital".  Si  una  hoja  en 
pulsación  puede  ser  parada,  y  puesta 
en  movimiento  simplemente,  agotán- 
dola sobre  las  fuerzas  exteriores,  es 
evidentem  ente  ab- 
surdo  explicar  su 
actividad  automáti- 
ca aparente  pqr  me- 
dio de  una  fuerza 
vital  interna. 

El  profesor  Bo- 
se propone  una  teo- 
ría nueva  v  más 


plausible,  que  explica 
todos  los  movimientos 
espontáneos  por  la  ac- 
ción de  fuerzas  exte- 
riores solamente.  Una 
planta  es  un  juguete  de 
agentes  varios:  la  luz, 
la  electricidad,  el  vien- 
to, 'la  lluvia,  de  todas 
las  fuerzas  die  la  naturalleza.  Como 
las  corrientes,  los  medicamentos,  los 
gases,  empléalos  en  los  experimentos 
de  sabios,  estas  fuerzas  naturales 
obran  como  excitantes.  No  es  necesa- 
rio imaginar  las  pequeñas  moléculas 
pues  las  plantas  son  hechas,  no  sola- 
mente almacenando  toda  esta  energía, 
—tal  como  agua  recibida  por  un  con- 
ducto— sino  como  recibiendo  mucha 
más  de  la  que  ellas  pueden  almace- 
nar. 

Como  el  agua,  la  energía  en  exce- 
so se  desborda  por  así  decirlo  y  pro- 
duce las  pulsaciones  que  parecen  tan 
inexplicables. 

He  ahí,  pues,  la  "fuerza  vital"  saca- 
da dlel  vocabulario  de  la  biología. 

El  fenómeno  del  desarollo,  es  otro 
ejemplo  de  la  actividad  automática. 
Jamás  ha  sido  posible  un  estudio  de- 
tallado, porque  los  cambios  que  se 
producen  son  muy  lentos. 

Aun  el  proverbial  caracol  camina 
dos  mil  veces  más  ligero  que  brota 
la  planta  mediana.  Por  tanto, 
con  un  instrumento  maravi- 
lloso, el  "  crescographe  ",  el 
profesor  Bose  se  decidió  a 
medir  el  desarrollo  que  se 
produce  ,en  algunos  segundos. 

En  menos  de  un  cuarto  de 
hora  la  acción  de  los  pastos, 
mediante  diversos  excitantes,  es  com- 
probada. 

Cuando  el  desarrollo  cesa,  una  des- 
composición comienza,  que  termina 
finalmente  con  la  muerte.  ¿  Pero  cuán- 
do muere  una  planta?  El  profesor 
Bose  es  el  primero  que  se  ha  resuelto 
a  fijar  el  momento  preciso  o  esencial 
de  vida  que  anima  una  flor  y  en  que 
se  ha  extinguido. 

Ata  una  hoja  al  elevador  registra- 
dor de  su  instrumento,  esta  vez  un  re- 
gistrador oscilante  o  la  placa  de  vidrio 
ahumado  es  balanceada  por  un  movi- 
miento mecánico  hacia  la  punta  que 
marca  y  tiene  la  oposición  de  la  mis- 
ma. Coloca  la  planta  en  un  recipien- 
te interior  lleno  de  agua,  colocado  a 
su  vez  en  otro  recipiente  exterior, 
también  lleno  de  agua.  Nada  de  per- 
turbaciomas  mecánicas,  ni  que  sacuda 
la  planta.  Se  calienta  el  recipiente  ex- 
terior con  muchas  precauciones.  La 
placa  del  registrador  oscila  rítmica- 
mente hacia  el  elevador  atado  a  la 
hoja,  y  en  sentido  opuesto.  Cada  vez 
que  la  placa  tiene  contacto'  con  la 
punta,  ésta  traza  un  punto  sobre  lo 
ahumado:  esto  se  produce  automáti- 
camente, tanto  que 
la  tempera  tura  se 
eleva  por  grados  su- 
cesivos. No  hay  más 
que  contar  los  pun- 
tos para  conocer  la 
temperatura. 


UN  TALLE  ESBELTO 

<iuc  dibuje  la  silueta  clonante  «le  Inda 
bcüora  amante  de  su  pro|da  belleza 
se  consigue  con  las 

Nuestra  Serrina  INppel.il  iledl.adt  n  e*lp  rim>. 
M  la  preterid. i  pitrel  Mundo  IvIeuaiKc  Vrjeulluj. 

Solicite  folletos  "HH 
a  la  Compañía  Arycullua  I  (1  S  \, 
Florida  MI»  Buenos  Aires 


ALMORRANAS 

Pocas  personas  ignoran  que  trist¿ 
|  enfermedad  constituyen  las  Almorranas, 
'pu;s  es  una  de  las  afecciones  más  gej 
Ltieralizadas;  pero,  como  a  uno  no  It 
'¿usta  hablar  de  estos  padecimientos, 
jeasra  cón  su  mismo  me'dico,  se  sabe 
[f/iucho  menos  que  existe  desde  algu 
I nos  años  un  medicamento 

£1  ELIXIR  de 

VIRGINIE 

NYRDAHL 

que  las  cura  radicalmente  y  sin  ningún 
peligro.  No  hay  mas  que  escribir  a  : 
PRODUCTOS  NYRDAHL.  520,  calle 
Belgra.no,  BUENOS  AIRES,  para  reci- 
bir gratuitamente  y  franco  de  porte  el 
folleto  explicativo.  Se  vera  cuan  fácil 
:s  librarse  de  la  enfermedad  mas  pe- 
cosa, cuando  no  la  mas  dolorosa. 

DE  VENTA  EN  TOOAS  LAS  DROGUERIAS 


No  es  un  recurso 
de  pobres 
arreglar 
las  camisas. 

Cuanto  más  rica 
la  camisa 
tanto  más  merece 
ser  arreglada. 


COMPOSTURAS  ESPECIALES 
COS  HILO  E.XTUAF1SO 

TARIFA 

Tirillas  de  cuellos  .   .   $  0.75  c|n. 

Pechera  hilo  lisa  1.80  „ 

Pechera  hilo  tabla*.    .   ..  3.25  ,, 
(arteras  de  pechera.   .   ..  0.90 

Tirillas  do  puños  0.90  p.ir 

Paños  1.10  ,. 

Puños  dobles  1.80  .. 

Refuerzo»  tiradores     .  ..  0.90  .. 
Hombreras    (religiosa)  ..  0.75  ., 
Composturas  ra  seda  a  precios  excepcionales 
Jamas  debe   Vd    tirar  una 
camisa  BUENA  porque  «na 
puños,  pechera  o  tirilla*  se 
hallen  en  mal  catado:  traiga 
o  mándelos  a  esta  cas"*  para 
»«r  al   hay  arreglo  posible 
en  la  completa  secundad  <U 
que  no  aceptaremos  nna 
compostura   que   no  repre- 
acnte  por  lo  menos  dos  ro- 
ces el  valor   del  arregle. 
I  i.Iij  que  turnia  peo  lalirr 

i  >i<eeUil  para  rom urna. 

LA  REINA 

SANTA  1K  Itlfl  -  l'.  T.  2G8Ó,  Junen! 
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Todos  nuestros  lectores  tendirán  noción  de  lo 
que  es  un  "libro".  En  sus  manos  habrán  tenido 
alguno  >de  esos  volúmenes  formado  con  hojas  de 
papel  impresas,  plegadas  y  luego  cosidas  juntas. 

La  palabra  '-'libro"  está  .muy  bien  aplicada 
y  conviene  por  igual  a  los  libros  buenos  y  a  los 
malos.  A  los  malos  por  aquello  de  "libera  nos 
domine...  de  los  ¡libros  míalos",  como  diría  Sa- 
linas, y  a  los  buenos  porque  gracia.»  al  libro  me 
"libro"  de  la  ignorancia  y  los  prejuicios. 

Los  filólogos  les  dirán  que  la  etimología  es 
muy  otra.  ¡No  les  lleven  el  apunte,  quo  están 
mal  informados! 

Los  libros  se  parecen  a  los  árboles,  en  que  tie- 
nen hojas,  pero  es  necesario  ser  muy  aniope  para 
confundir  una  cosa  con  la  otea.  Para  evitarlo — 
sería  m'uy  lamentable  que  pretendieran  estudiar 
geografía  en  un  áfbol,  o  cosechar  mianzanas  en 
un  libro, — voy  a  señalarles  las  diferencias  que 
les  distinguen. 

Las  hojas  de  los  árboles  suelen  ser  verdes  y 
las  de  los  libros  blancas  con  imanchitas  negras; 
sin  embargo,  en  algunos  casos  ciertos  libros  son 
más  verdes  que  el  plumaje  de  un  loro  del  Brasil. 

El  árbol  crece  y  el  libro  hace  crecer  la  vani- 
dad del  autor  y  la  indignación  del  que  lo  lee. 

En  el  libro  las  hojas  están  generalmente  nume- 
radas; en  cambio,  jamás  se  han  visto  numeradas 
las  hojas  de  los  árboles.  ,\ 

Para  terminar,  notaremos  la  diferencia  de  ta- 
maño. 

No  digo  de  peso  porque  hay  libros  muy  pesa- 
dos. Además  los  árboles  se  encuentran  por  lo  ge- 
neral en  los  bosques  y  ios  libros  en  las  biblio- 
teca^ 

El  libro  se  parece  también  a  las  personas. 
Puede  tener,  como  ella®,  buen  o  mal  carácter... 
de  letra,  pero  como  él  carácter  no  basta  para 
caracterizarlos,  la  confusión  no  es  posible. 

El  libro  apareció  desde  la  primera  época  de  la 
humanidad.  Algunos  autores  afirman  que  fué 
antes  el  libro;  según  parece,  en  una  fotografía 
de]  paraíso  terrenal,  se  ve  a  nuestra  simpática 
madre  Eva  leyendo  una  novela  de  Joaquín  Bel- 
da.  (Después  de  leerla  fué  -cuando  cometieron  el 
pecado  nuestros  primeros  padres.) 
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por    Jeremías  LLORÓN 


Parece,  no  obstante,  que  la  forma  110  ha  sido 
siempre  la  misma,  ni  el  material  empleado.  Los 
egipcios  los  grababan  sobre  ladrillos.  Eran  gente 
muy  práctica  y  queríam  que-  ¡as  bibliotecas  pu- 
dieran servirles  para  constituir  pirámides.  Ei¡ 
aquel  tiempo,  los  autores  se  fijaban  más  en  lo 
que  escribían,  por  .miedo  de  que  les  echaran  los 
ladrillos  a  la  cabeza. 

Luego  inventaron  lo>s  pnpyrus,  que  debía  ser 
cosa  muy  buena,  pues  al) ora  a  las  muchachas 
guapas  las  lamamos  "papirusas". 

Los  libros,  por  aquel  entonces,  se  escribían  a 
mano,  menos  algunos  que  se  escribían  con  los 
pie®.  Las  cosas  no  ha.n  cambiado  mucho.  Eran 
más  escasos  y  por  cada  ojemplar  se  pagaban 
precios  exorbitantes. 

Para  abaratarlos,  Gutenberg  inventó  la  im- 
prenta. Se  dice  que  tuvo  la.  idea  viendo  cómo  le 
pega¡ba,n  a  uno  una  bofetada. 

— >¡Le  quedaron  dos  dedos  impresos  en  la  caira! 
— se  dijo. — Y  todo  estuvo  hecho.  Por  esa  nimie 
dad  se  le  admira  y  se  le  dedican  estatuas. 

A  los  primeros  libros  reproducidos  por  medios 
(mecánicos  se  les  llama  "incunables".  Quiere 
decir  que  no  deben  ponerse  en  ninguna  cuna. 
¡El  rorro  podría  mancharlos! 

Los  libros  más  famosos  son:  Don  Quijote,  La 
Divina  Comedia,  La  mujer  adúltera  y  el  Libro 
de  Caja.  Este  último  es  el  más  útil,  según  los 
comerciantes. 

A  los  que  los  escriben,  les  llaman  autores;  a 
los  que  los  mandan  imprimir,  editores,  y  a  los 
que  los  imprimen,  impresores.  Los  que  ganan 
más  dinero  son  los  editores,  y  es  justo,  porque 
son  los  únicos  o/ue  no  han  hecho  nada. 

Algunos  compran  los  libros  para  leerlos;  son 
los  menos.  La  mayoría  los  compran  para  tenerlo* 
en  una  especie  de  armario  que  se  llama  "biblio- 
teca". La  eniouader nación  es  una  cosa  sumamen- 
te importante  en  los  libros.  Muy  pocos  hay  en- 
cuadernados en  cuero;  los  literatos  son  muy  en- 
vidiosos y  míos  a  otros  se  sacan  el  cuero:  de 
.ahí  la  escasez. 

Una  de  las  mayores  utilidades  defl  libró  es  que 


libra  a  los  hombres  de  los  amigos  antipáticos. 
Si  quieres  deshacerte  de  uno,t  préstale  un  libro, 
y  no  lo  verás  más...  por  lo  menos  al  libro. 

Los  libros,  cuanto  menos  personas  los  entien- 
de tanta  más  consideración  ganan  para  el  autor. 
Hay  libros  que  la  gente  bien  educada  puede 
dejar  de  leer  pero  no  de  admirar.  Al  hecho  de 
conseguir  esto,  llaman  los  autores  "pasar  a  la 
posteridad"  o  "conquistar  la  gloria".  Los  que 
lo  entienden  prefieren  hacer  otra  clase  de  con- 
quistas. 

El  libro  es  el  mejor  amigo  del  hombre,  porque 
no  pide  nunca  dinero  prestado. 

Se  ha  dicho  que  todo  libro  contiene  alguna 
cosa  buena,  algo  de  substancia,  y  efectivamente 
así  opinan  los  ratones;  para  ellos  todos  los  libros, 
ein  excepción,  resultan  substanciosos. 

Terminaremos  con  la  respetable  opinión  de  los 
ratones. 
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IIMA 
FAL  I  ERES 

asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Tiendas  da  Comestibles. 


PARIS.  6.  Ruó  de  la  Tacharlo 


SOMOS  felices  porque  nos  gusta 
el  delicioso  sabor  del  dentifrico 
COLGATE — el  que  también  lim- 
pia la  dentadura  muy  bien 


COLGATE  Se  Co 

Casa  establecida  en  lflOl! 

LIGHTNER.   &  LEON 

REPRESENTANTES 

CALLE  L  aVaLL£  1521 


GRAN  CONCURSO 

(MI  NATO 


í^dEMN  PBEMIO 

AUTOMOVIL 


GRAN  PREMIO 

ADICIONAL.  AUTOMOVIL 


Coche  liviano 


do  6  cilindros  S  aoie.to*  SOHP    f^tClt  65  lü  E-||SÍ  6"í  ÍCJUBÍQ   C°Che  *  •>*•»«"»•  o 


$  26.839,20 

EN  OBSEQUIOS 

los  que  serán  distribuidos  bajo  las 
siguientes  bases  y  condiciones: 


asiento*  36  H  P 


Segundo  premio  -  Auto  -  Piano  marca 
KOHLER  y  CAPBEL 


'Torcer  premio  •  Juego  de  comedor  do 


De  un  bolillero,  conteniendo  1000  bolillas  numeradas  del  1  al  1000  se  extraerán  117,  adjudicándose  a  cada  una  y  por  orden  correlativo 

los  premios  que  se  detallan  a  continuación. 

¿  Cuáles  serán  los*  números  que  resultarán  premiados  ? 

•USTED    PUEDE  ADIVINARLO! 

Esto  se  realizará  ante  escribano  en  acto  público  y  en  un  local  que  previamente  se  indicará. 

  PREMIOS     A  ADJVJDlOARS 


PRIMER  GRAN  PREMIO  de  nn 
automóvil  Studebaker,  doble  fne- 
tón,  adquirido  a  la  casa  The 
Studebaker  Corporation.  Avenida 

de  Mayo  1235  $  8.000. 

¡SEGUNDO  PREMIO,  un  auto  pia- 
no marca  Kohler  y  Capbell,  «lo 
caoba,  con  20  rollos  a  elección  v 
t>u  banco  oorresponfliMite,  adqui- 
rido a  la  casa  A.  F.  Belaundc  y  Cía. 
Florida  243  *  2.500. 

TERCER  PREMIO,  un  jueco  de 
comedor,  de  cedro,  con  incrusta- 
ciones de  citronier  v  aplicaciones 
de  bronce;  compuesto  de  un  apa- 
rador, un  trinchante,  una  mesa 
óvalo  y  12  sillas  de  la  misma  ma- 
dera y  del  mismo  estilo,  adquiriÜo 
a  la  casa  Sanz.  Sarmiento  338.  .  i  1.850. 


CUARTO  PREMIO,  un  artístico 
pendantif  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  $  1.400. — 

QUINTO  PREMIO,  un  rico  par 
de  aros  de  brillantes,  adquirido 

a  la  casa  Escasany  $  1.200. — 

SEXTO  PREMIO,  un  hermoso 
prendedor  de  brillantes,  adquirido 
a  la  casa  Escasany  t     700. — 

SEPTIMO  PREMIO,  un  anillo  de 
brillantes  y  ruhíe*.  artísticamente 
combinados,  adquirido  a  la  casa 

Escasany  *     500. — 

DIEZ  OCTAVOS  PREMTOS  de  re- 
lojes de  oro.  para  señora  u  hom- 
bre, pudiéndose  optar  indistinta, 
mente  por  cualquiera  de  los  dos, 
adquiridos  a  la  cusa  Escasany.  .  ¿  1.000. — 
CIEN  NOVENOS  PREMIOS,  de 
un  cajón  de  CHIN  ATO  GARDA 
rada  uno  *  2.200._ 


i  Los  siguientes  premios  adicionales  a  las  per- 


sonas que  envíen  mayor  número  de  soluciones. 


resulten  o  no  premiadas: 

UN  GRAN  PREMIO  de  un  auto- 
móvil Studebaker  adquirido  a  la 
casa  The  Studebaker  Corporation, 

Avenida  de  Mayo  1235  

SEGUNDO  PREMIO,  de  40  libras 

esterlinas  

TERCER  PREMIO,  de  20  libras 

esterlinas..  $ 

CUARTO  PREMIO,  de  10  libras. 

esterlinas  $ 

QUINTO  PREMIO,   de  5  libras 

esterliuas  $ 

SEXTO    PREMIO,    de    9  libras 

esterlinas  t 

CINCUENTA  SEPTIMAS  PRE- 
MIOS, de  un  cajón  de  CHIN  ATO 
GARDA  cada  uno  $ 


$  5.500.— 
$  456.— 
$  228.— 
$  114.— 
57.— 
34.20 

1.100.— 


Para  tener  opción  a  «stop  premio»  •» 
uecesario  Uenar  la?  siguientes  ccndl 
cion»s : 

Remitir  la  otlquota  que  •«♦»  qrihorHa 
a  cada  botella  «le  CHIN  ATO  GARDA, 
escribiendo  detra»  un  número  com 
prendido  del  1  aJ  1000 
Firmar  claramente  la  etiqueta  agre 
gando  eu  dirección. 


SI  el  número  qne  no»  «nvla  conm«r 
da  con  alunna  de  las  bolilla»  premia- 
da!- «e  le  adjudicará  el  premio  co- 
rrespondiente 

En  caso  de  qne  acertasen  mas  de  una 
p«r«ona  los  numero»  premiados:  lo» 
premio»  se  «ortear*n  entre  ella» 
Cada  concurrente  podré  raniltlr  la 
cantidad  de  «olnclnne»  que  desee  pe- 
ro no  podra  escribir  mas  oue  un 


CONCURSO   

mero  <-ad»  etiqueta  Este  conerjr 
•o  «•  clausurar»  el  <?i  de  Mano  *» 
iodo  y  ig«  a  p  n>  ;  por  consiguiente 
la»  solucione»  que  lleguen  con  poste 
rloridsrt  a  »st»  faena  no  seras  toma- 
da*   mn  «Mienta 


ba»es  anteriores  son  viüdis  para  eJ 
presente  Concurso 

IMPARTANTE:    Todas    las  personas 
q"e  remitai»  soluciones  j  no  resulten 
premiadas   «eran    í'vorecldss  co" 
OBSEQUIO  SORPRESA  que  estara  de 
La»  «oinrione»  deb»n  <er  remitidas  -a   acuerdo   con   la  cantidad  de  solucio- 


Concnrso  CHINATP  GARDA  calle  Ca- 
ray «66.  Buenos  Aires  La.»  personas 
oue  ha»   enviado   soluciones  con  las 


nes  enviada 

GIUSSANI  &  TAIANA 

(Autorizado  ]>or  el  Superior  Gobierna) 


( 


LA     PRIMERA  IMPRESION 


. .  .hice  una  fortuna 
y  la  perdí. . . 


Porque  también  hasta  la 
1    ff    \  'fe^fc/^N       América  del  centro  suele 
/  di  ^íoJI  '  fe£l\    Megar  la  fama  de  las  gran- 
V         -  ///-„•  jRsM      des  ciudades,  Carlos  y  Au- 
gusto, imaginaciones  ca- 
lientes por  los  veinte  años 
y  por  aledaños  del 
Ecuador,  —  se  ena- 
moraron  de  Bue- 
nos Aires. 

Un  día,  en  poder 
de  un  pasaje  hasta 
Valparaíso,  de 
un  maletín  su. 
cinto  y  de  se- 
senta libras 
esterlinas,  sa. 
lié  ron  de  su 
puerto  natal, — ensenada  llena  de  cañiza, 
les  suspirantes  adormecidos  entre  una  ve- 
getación legendaria.  Allí,  cierto,  queda- 
ban ]a  familia  y  el  recuerdo  de  los  prime- 
ros versos  y  del  primer  amor;  mas  todo 
esto,  siendo  lo  único  bello  de  la  vida,  no 
suele  ser  grato  a  la  juventud. 

Allá,  a  quince  días  de  mar  y  dos  de 
tren,  Buenos  Aires,  la  cosmópolis,  llena 
de  luces,  de  mujeres  bonitas,  de  vicio  y 
virtud  prófugos  en  automóvil.  Augusto  y 
Carlos,  adoradores  del  taxímetro,  aun  no 
se  atrevían  a  dudar  de  la  virtud  y  el  vi- 
cio. En  esa  ciudad,  compendio  de  mara- 
villas, era  el  arte  amado  y  comprendido 
el  genio;  y  desconocían  a  Castañares,  el 
infame  crítico  literario  de  "El  Arpa",  la  gro- 
tesca revista  donde  nunca  Augusto  y  Carlos  fue- 
ron avalorados.  Ellos,  más  fuertes,  iban  a  ver  sus 
nombres  en  los  rotativos  numerosas  veces  y  en 
los  magacines  manirrotos  de  gloria. 

— Sólo  llegar  a  Buenos  Aires  es  serlo  todo — les 
había  dicho  un  italiano  trotamundos. 

— Yo,  allí,  vendiendo  botones  hice  una  fortuna 
y  la  perdí  jugando  en  las  carreras — añadió  un 
español  aventurero.       '  / 

Carlos  y  Augusto,  locos  de  gloria  y  de  millones, 
iban  derecho  al  foco  radiante.  Mientras  el 
viaje,  todo  era  economizar.  La  primera  se. 
mana  de  Buenos  Aires— pero  sólo  la  prime- 
ra semana,  ¡claro! — no  ganarían  dinero  y 
precisaba  llegar  con  alguno,  aunque  sólo 
fuera  para,  a  su  arribo,  comprar  la  primera 
hora  de  placer. 

Dormidos  dentro  de  su  ilusión,  nada  vie- 
ron en  el  viaje.  Colombia,  Ecuador,  Perú, 
no  existían.  A  Valparaíso  no  le  hallaron 
sino  un  mérito:  ser  el  sitio  donde  se  toma- 
ba el  tren  para  ir  a  la  cosmópolis.  Doce 
horas  después  de  desembarcados,  estaban 
ante  una  mesilla  del  coche-comedor,  to- 
mando vino  de  Mendoza.  Ese  vino  era  el 
favorito  en  Buenos  Aires.  Así  lo  decía  el 
camarero,  un  mozo  elegante,  simpático,  in- 
capaz de  mentir. 

Ya  en  Mendoza,  admiraron  los  coches  de 
dormir  y  compraron  diarios  de  Buenos 
Aires.  Diarios  de  aquella  mañana.'  ¡Y  qué 
diarios!  De  veinte  páginas  cada  uno  y  con 
firmas  ilustres.  Carlos  vaticinó: 

Pronto  firmaremos  al  lado  de  este  Una- 
muno,  de  este  Pérez  de  Ayala,  de  este  Mar. 
cel  Prevost. 

Una  vez  más  renegaron  de  la  aldea  nati- 
va. Renovado  el  juramento  de  no  volver  a 
ese  rincón,  enfrascáronse  en  la  lectura  de 
los  diarios.  Allí  lo  hallaban  todo:  inteligen_ 
cia,  cultura,  idealismo,  riqueza.  Y  luego, 
cómo  conocían  el  idioma,  cómo  enriquecían 


por   Uranio  EEX 

el  español.  ¡Cuánta  palabra  nueva,  cuánto  giro 
selecto! 

Leyeron:  "al  "régimen",  lo  mismo  quo  a  la 
"causa",  la  arbitrariedad  les  gusta  una  cosa 


Pronto  firmaremos... 

barbara".  Nuevísima  la  locución.  Lástima  no 
poder  entenderla  de  inmediato.  Faltaba  una  lec- 
tura de  los  clásicos. 

— Apunta  estas  palabras — dijo  Augusto — para, 
al  llegar,  consultarlas  en  un  buen  diccionario. 

Carlos  empezó  a  escribir  el  dictado  de  su  com. 
pañero.— " Macana',',  "percanta",  "milonga"... 
Con  h  después  de  la  g — indicaba  Augusto.  "Ato. 
rrante",  "rantifusa". 

Y  otras  muchas.  Se  convencieron,  una  vez  por 
todas,  de  la  ignorancia  centroamericana. 


A  los  billetes  de 
cien  pesos. . . 


Un  día,  en  poder. 


—  Urge  viajar  siempre 
con  un  diccionario — apun- 
tó Carlos. 

Acostáronse.  A  la  ma- 
ñana, les  pareció  haber 
dormido  incomparable- 
mente bien.  No 
podía  ser  de  otro 
modo,  con  la  ele- 
gancia y  el  "con- 
fort" uel  apretu- 
jado "sliping  car". 
Además,  quien  va 
a  Buenos  Aires, 
¿puede  maldormir? 

Vestidos  y  des- 
ayunados a  las  cin- 
co del  día,  vieron 

cómo  se  acababan  las  últimas  escarpas 
de  los  Andes — naturaleza  tumultuosa,  de 
inquietud  vibrante,  llena  de  sugerencias 
en  la  multiplicidad  de  sus  formas, — dan- 
do paso,  al  horizontal  bostezo  de  la  pam- 
pa. Ante  la  extensión  de  principio  y  fin 
enigmáticos,  todo  se  les  ocurrió  a  Carlos 
y  Augusto,  menos  acordarse  del  paisaje 
tropical.  La  pampa  crematológica,  llena 
de  pastizales  monocromos  y  uniformes;  la 
pampa,  con  sus  vallas  de  alambre  y  sus 
vacadas  de  exposición,  como  si  todas  so- 
ñaran en  el  primer  premio;  la  pampa 
siempre  igual  a  sí  misma,  aburrida  como 
los  hombres  perfectos,  les  iluminó  el  sen- 
tido crítico. 
— Xo  puede  ser  dé  otro  modo  —  dictaminó 
Augusto.  Con  tal  paisaje,  las  almas  han  de  ser 
exquisitas  y  enormes. 

— Hoy  llegamos  a  Buenos  Aires — balbució  Car- 
los, como  hablando  solo. 

Reanudaron  su  lectura  de  periódicos.  De  pron- 
to, en  un  diario  grande,  hallaron  la  convocatoria 
de  un  certamen.  Tratábase  de  premiar  el  mejor 
soneto  galante,  y  al  fin,  este  renglón  elocuente 
3r  melodioso:  "Seis  canarios  de  premio". 

Carlos  y  Augusto  no  enloquecieron  acaso  por. 
que  la  Locura  cuida  mucho  sus  elecciones, 
como  enemiga  que  es  del  sufragio  univer- 
sal. Pero  entraron  en  algo  muy  parecido 
al  delirio.  ¡Aquello  era  delicadeza,  arte,  ex. 
quisitez,  originalidad,  esplritualismo!  Dar 
a  la  galantería  puesta  en  verso,  un  premio 
de  seis  aves  armónicas,  ¡qué  maravilla! 

— Yo,  si  me  saco  el  premio — dijo  Augus. 
to — lo  obsequiaré  a  una  muchacha  bonita. 
— Te  imitaré — concluyó  Carlos. 
Se  sentían  premiados.  Y  ocurrióseles  la 
posibilidad  de  un  concurso  de  madrigales 
con  un  premio  de  dos  ruiseñores. 

En  la  noche  joven,  el  tren  ingresó  a  la 
cosmópolis.  Aparecieron  las  millardarias 
iluminaciones  de  Palermo.  Pasó  el  acue- 
ducto. Unos  instantes  más.  Una  voz  llenó 
el  coche: — ¡Estación  del  Retiro! 

Tres  días  después,  ya  eran  íntimos  ami- 
gos de  un  caricaturista  colombiano,  direc- 
tor artístico  de  "El  Guarango",  semana- 
rio infinitamente  gracioso.  Bajo  su  título 
decía;  "Publicación  humorística,  satírica  y 
festiva". 

— A  los  billetes  de  cien  pesos,  como  son 
amarillos  los  llaman  canarios — les  explicó 
el  dibujante. 

Carlos  y  Augusto,  aterrados,  hechos  pol- 
vo, mudos,  embrutecidos,  no  hicieron  sino 
mirarse  extensa  y  abatidamente. 

Ihut.  de  Gigli. 


® 

CURIOSIDADES.    RAREZAS    Y  EXTRAVAGANCIAS 


Un  i.icok  famoso. —  Pocos  licores 
tendrán  una  historia  tan  curiosa  co- 
mo el  sabroso  Benedictino  que  se  em- 
pezó a  fabricar  en  Fecamp,  en  Nor- 
mandía,  en  e!  año  1510,  o  por  lo  me. 
nos  esta  es  la  fecha  en  que  por  pri- 
mera vez  se  conoció  tal  licor.  Lo  ha. 
cian  los  monjes  y  se  lo  administra- 
ban a  los  ca  t  iesinos  como  una  me- 
•.icina  contra  la  malaria,  allí  fiebre 
constante  por  los  terrenos  pantano- 
sos que  rodeaban  la  Abadía. 

El  licor  se  puso  de  moda  entre  la 
aristocracia  francesa  después  de  la 
visita  que  el  rey  Francisco  I  hizo  a) 
Monasterio,  en  donde  gustó  el  sabro- 
so Benedictino.  En  tiempos  de  la  Re- 
volución la  bebida  aristocrática  fué 
aborrecida  y  era  hasta  peligroso  be- 
berse una  copita,  y  desde  esa  época 
no  se  volvió  a  oír  hablar  del  Bene- 
dictino hasta  que  el  químico  Legrand 
descubrió  la  receta,  que  se  había  per- 
dido, escrita  en  un  antiguo  manus- 
crito del  antiguo  abad.  En  1892  la 
abadía  fué  presa  de  un  incendio  des- 
truyéndose más  de  200.000  botellas, 
daño  estimado  en  unos  dos  millones 
de  francos. 


La  escuela  del  "looping". — Han 
transcurrido  ya  algunos  años  desde 
que  el  famoso  aviador  francés  Pe- 
goud  realizara  por  vez  primera  el 
"looping"  en  aeroplano.  Hoy  día  na- 
da tiene  ya  de  particular  esta  oíase 
de  acrobacia  aérea,  desde  que  el  "loo- 
ping" se  ha  generalizado  y  son  mu- 
chos los  aviadores  que  lo  realizan. 


años,  Virginia  Boccabadati,  la  céle- 
bre cantatriz  que  fué  una  de  las  gran- 
des estrellas  del  teatro  lírico  italiano 
casi  desde  que  de';utó,  en  1847. 

Hace  poco  ha  estado  a  visitarla 
un  redactor  def  "Paese",  a  quien  la 
anciana  señora  ha  referido  el  s;- 
guienle  episodio  de  su  vida  artística  : 

Allá,  en  los  comienzos  de  su  ca- 
rrera, cantaba  en  el  Caróenpro  df 
Turín  y  "hacía  furor"  en  la  "Linda 
de  Chamounix" ;  tanto,  que  la  obra 
se  representó  veintiséis  noches  se- 
guidas. 

El  empresario,  temeroso  de  que  e! 
público  se  cansara,  dispuso  oue  H 
vigésimasexta  representación  fuese  la 
última,  y  así  lo  anunció  en  los  car- 
teles. 

Pero  el  público  pensaba  de  distinto 
modo,  y  como  protesta  contra  la  de- 
cisión de  la  empresa  prorrumpió  en 
una  estrepitosa  süiba  en  el  momento 
de  aparecer  la  Boccabadati. 

El  "pateo"  fué  espantoso,  Ínterin: 
nable.  La  joven  cantante  huyó  de  !a 
escena  y  se  refugió  en  el  palco  de  la 
presidencia  del  teatro. 

A11Í  estaban  Rattazzi,  Cavour  y 
Máximo  de  Azeglio.  La  Boccabadati. 
desolada,  convulsa,  se  lamentaba  de 


Aparato  en  el  cual  los  noveles  avia- 
dores se  acostumbran  a  los  movi- 
mientos del  "looping" 

Pero,  como  las  todas  las  cosas  el 
"looping"  exige  su  aprendizaje,  y  es 
con  este  fin  que  se  ha  ideado  en  Eran 
cia  el  aparato  que  reproduce  nuestro 
grabado,  y  en  el  cual  el  aviador  no 
vel  experimenta  en  tierra  las  sensa- 
ciones que  luego  volverá  a  experi 
merntar  en  pleno  aire  y  en  circuns 
tancias  harto  más  difíciles. 


La  mesa  de  Wilson. — La  mesa  que 
el  presidente  Wilson  tiene  en  la  Casa 
Blanca  es  un  regalo  de  Ingríiterra. 

Esta  mesa  tiene  su  historia. 

Fué  construida  con  las  maderas 
mejores  del  buque  británico  "Reso- 
lute"  de  la  Marina  Real,  que  fué  en-  i 
viado  en  1852  en  busca  de  sir  John  ? 
Frankllin,  el  explorador  polar.  Emba-  5 
rrancó  el  buque  entre  los  hielos ;  tu-  , 
vo  que  ser  abandonado,  hasta  que  > 
\tres  años  después  lo  vió  un  ballenero  \ 
norteamericano,  que  consiguió  arran-  > 
cario  de  las  garras  de  hielo  y  sacar-  \ 
lo  a  aguas  más  templadas.  \ 

El  gobierno  americano  lo  compró 
y  se  lo  regaló  a  la  reina  Victoria  en 
prueba  de  amistad  y  enviado  a  Ingla- 
terra. 

Algunos  años  más  tarde,  el  "Re- 
solute"  fué  definitivamente  retirado 
y  desarmado. 

La  reina  Victoria  mandó  separar 
las  mejores  maderas  que  entraban  en 
la  construcción  del  navio,  e  hizo  cons- 
truir con  ellas  una  mesa  que  envió 
de  regalo  al  presidente  do  los  Esta- 
dos Unidos,  "en  prueba  de  gratitud 
y  cordial  cortesía  por  la  devolución 
hecha  a  Inglaterra  del  buque  de  güe- 
ña". F>esJe  entonces  sigue  la  mesa 
en  la  residencia  presidencial  de  los 
l  itados  l 'nidos. 


Cavour  y  la  cantatriz.  —  Hem 

leído  en  una  revi-ta  italiana  que  lo-  { 

davia  vive  en  Turin,  fuerte  y  vigo-  \ 

rosa,  a  pesar  de  sus  noventa  y  dos  ) 


la  afrenta  que  la  había  infligido  el 
público,  "su  público",  ¡  el  mismo  que 
noches  antes  la  aplaudía  con  entu- 
siasmo ! . .  . 

El  conde  de  Cavour  la  interrum- 
pió diciendo  : 

— ¿Eso  le  extraña?  "¡  Povera  sg- 
norina !"  ¡  Ya  se  conoce  que  no  ha 
sido  usted  ministro! 


La  fonda  de  los  tres  moros. — Do- 
rante los  días  de  la  revolución  b.'i- 
vara  las  turbas  comunistas  han  sa- 
queado, en  Augsburgo,  una  casa  his- 
tórica :  la  Fonda  de  los  Tres  Moros. 

Al  dar  la  noticia,  "L'Avenir"  re- 
cuerda dos  episodios  de  la  historia 
de  aouel  antiguo  palacio. 

Allí  habitaba  el  célebre  financiero 
Pug«er.  a  quien,  según  cuentan  las 
crónicas,  Carlos  V  debía  tanto  diñe  o 
(|u,  po  saijiendo  cómo  saldar  las 
cuentas,  pensó  en  "deshacerse"  del 
acreedor. 

En  uno  de  sus  viajes  a  Baviera  il 
emperador  se  detuvo  en  Augsburgo  y 
se  hospedó  en  el  palacio  d  'n  r<rer. 
Acaso  al  entrar  en  él  fué  cuando  el 
monarca  concibió   la  idea   de  hacer 


matar  al  financiero,  pagándole  así,  al 
mismo  tiempo  y  de  una  vez,  las  deu- 
das y  la  hospitalidad. 

Instalóse  el  emperador  en  el  mejor 
aposento  del  palacio  :  un  hermoso  sa- 
lón, en  el  que  había  una  soberbia  chi- 
menea, pero  sin  fuego.  Carlos  V  se 
quejó  del  frío.  Pugger,  que  era  hom- 
bre astuto  y  que.  no  se  sabe  por  qué 
ni  cómo,  "se  había  comido  la  partida", 
tuvo  la  inspiración  de  encender  por 
:í  mismo  una  buena  fogata,  quemando 
en  la  artística  chimenea  los  pagarés 
y  los  recibos  del  emperador. 

V  así  dicen  que  salvó  su  vida. 

Andando  el  tiempo,  en  aquella  mis- 
ma casa,  convertida  ya  en  Fonda  de 
los  Tres  Moro<¡.  y  en  aquel  mismo 
salón,  un  gentilhombre  francés  se  des- 
posó, por  orden  y  en  nombre  del  del- 
fín, que  luego  fué  el  rey  Luis  XVI, 
con  la  archiduquesa  María  Antoníeta, 
metiendo  su  pierna  (según  el  ceremo- 
nial de  la  época)  en  el  lecho  en  que 
la  archiduquesa  se  hallaba  acostada, 
aiT'  'if  v»«tHa. 

En  memoria  del  acontecimiento  el 
hostelero  obtuvo  de  la  delfina,  que 
continuó  su  viaje  hacia  Estrasburgo, 
el  privilegio  de  grabar  sobre  la  puer- 
ta de  la  casa  tres  flores  de  lis. 


lllllillillliXilllllllllllliiX.'llllllllfllllii\:i|lllllllllliii[4 


EL  ANGEL  CUSTODIO 

de  la  salud  de  los  niños  es  el  Jarabe  de  Higos 
de  California  ("CALIFIG ") 
Esta  preparación  supera  a  todas  las  ae  su  clase, 
sencillamente  porque  es  el  verdadero  LAXAN- 
TE NATURAL    En  su  composición  en- 
tran sólo  los  mejores  higos  de  California,  las 
mejores  plantas  aromáticas  que  se  conocen  y  el 
mejor  sen  que  se  produce  en  Egipto. 
"CALIFIG"  limpia,  de  modo  suave  y  perfecto, 
el  tubo  digestivo;  favorece  las  funciones  del  hí- 
gado, y  es  el  único  medio  de  combatir  el  estre- 
ñimento  crónico  eficazmente  j>  sin  formar  hábito. 
Los  niños  lo  toman  con  placer,  porque  tiene  un 
exquisito  sabor;  los  adultos  lo  consideran  como 
un  s  laxante  ideal,  porque  es  de  efecto  pronto  .y 
seguro,  y  los  ancianos  lo  prefieren  a  otro  cual- 
quiera, porque  es  fácil  de  tomar  y  jamás 
causa  dolor  ó  irritación,  aun  cuando  el 
estómago  sea  extraordinariamente  delicada 
Por  eso  "CALIFIG"  es  y  ha  sido  con- 
siderado desde  hace  más  de  treinta  años, 
como  el  LAXANTE  POR  EXCE- 
LENCIA  PARA  EL  HOGAR. 
En  el  interesante  folleto  "El  Jardín  de  la 
Dichd"  que  acompaña  a  cada  fras- 
co, se  señalan  los  gravísimos  peli- 
gros del  estreñimento  y  se  explica 
como  puede  éste  ser  comba- 
ndo con  el  auxilio  del  Jara- 
be H igos  de  California 
("CALIFIG") 
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CRÓNICAS 


CINEMATOGRÁFICAS 


El  pasado  sin  mancha.  Fox.  —  La  empresa  Fox  ex- 
plota complacientemente  los  asuntos  polieiaco-sen- 
timenta'les.  A  este  género  a  que  pertenecen  no  po- 
cas películas  recientes  de 
Gladys  Brockwell  se  in- 
corpora también  la  última 
producción  de  Peggy  Hy- 
land,  "El  pasado  sin  man- 
cha". 

Una  joven  "occidental" 
■ — el  detalle,  aunque  vago, 
es  el  único  que  se  nos  da 
de  la  protagonista — llega 
a  Norte  América  y  se  ins- 
tala en  la  casa  de  una 
hermana  suya,  casada  años 
atrás  contra  la  voluntad 
paterna. 

El  hogar  a  que  se  aco- 
ge la  protagonista,  no 
puede  ser  míenos  recomen- 
dable. Su  hermana  y  su 
cuñado  son  dos  raspas 
identificados  y  perseguidos 
por  la  policía.  Violenta- 
mente desengañada  de  sus 
parientes,  la  joven — Peg- 
gy  Hyland — busca  un  em- 
pleo y  lo  encuentra  en 
casa  de  un  millonario,  al 
cual  sus  presuntos  herede- 
ros tratan  de  heredar  lo 
antes  posible,  mediante  el 
alcohol. 

Para  ningún  espectador 
algo  avezado  a  la  cinema- 
tografía, la  película  pue- 
de ofrecer  ya  grandes  sorpresas.  La  protagonista  no 
puede  menos  de  triunfar  de  los  parientes  malignos  del 
multimillonario  y  desposarlo. 

Pero,  naturalmente,  esto  no  Ana  Little,  principal 
puede  ocurrir  en  los  prime-  intérprete  de  "Contra 
ros  actos.  Hay  que  rellenar         pereza  diligencia" 


De 


muda 


Peggy  Hyland,  simpáti- 
ca intérprete  de  la  de- 
satinada película  "El 
pasado  sin  mancha". 


las_eseenas  intermediarias  con  algo,  y  ese  algo  es 
la  intriga  policiaca. 

Aunque  inocente,  la  protagonista  es  recordada 
por  un  detective  como 
compañera  de  los  rateros 
en  cuya  casa  ha  vivido. 
Precisamente,  uno  de  los 
herederos  impacientes  del 
multimillonario  a  quien 
salva  !a  protagonista,  tra- 
ta de  hacrir  recaer  sob:e 
ella  la  culpabilidad  de  los 
desfalcos  que  el  mismo  co- 
mete. El  detective  llamado 
a  indagar  esas  sustraccio- 
nes es  el  mismo  que  cono- 
ú¿5  a  la  heroína  mezclada 
a  la  vida  de  los  rojetos 
menos  recomendables,  y 
sospecha  de  ella  como  au- 
tora de  los  robos  que  se 
cometen. 

La  vigilancia  que  des- 
de ese  momento  establece 
el  policía  conduce  a  resul- 
tados terminantes:  Los  ver- 
daderos ladrones  caen  en 
sus  redes  y  "  la  muchacha 
del  pasado  sin  mancha" 
aparece  inmaculada  ante 
el  multimillonario  que  la 
desposa. 

Xo  nos  sorprendería  que 
este  resumen  pareciera 
parcialmente  infiel,  puef 
pocas  películas  recordamos 
tan  llenas  de  incidencias 
inútiles  y  de  situaciones 
contradictorias,  dudosas  o 

insignificantes. 

'Ante  ciertos  argumientos  explotados  por  la  empresa 
Fox,  diríase  que  está  utilizando  los  que,  en  años  ante- 
riores, y  mejor  provista,  echaba  al  canasto. 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Bryant  Washburn,  exce- 
lente actor  cómico,  pro- 
tagonista de  "Contra 
pereza  diligencia". 


A  la  carr 

...  se  llegan  los  niños  a  visitarnos  en  cuanto  saben  que  con 
motivo  de  las  últimas  reformas  efectuadas  en  nuestra  casa  y 
de  las  próximas  fiestas,  hemos  rebajado  considerablemente  los 
precios  de  nuestras 

CONFECCIONES  PARA  NIÑOS 


TRAJES  cazadora  o  sport,  en  casimir  fantasía,  desde 
TRAJES  en  casimir  de  lana,  forma  de-  hombre,  desde 
TRAJES  cazadora,  en  gabardina  fina,  desde.  ... 

TRAJES  marinero,  en  sarga  azul  marino,  desde  

SACO  y  FANTALON  en  brin  de  hi'.o,  colores  lisos,  desde 

TRAJES  marinero,  brin  de  hilo  blanco,  desde  

TRAJES  de  brin  en  colores  lisos,  cuello  ruso,  desde.  . 
PYJAMAS  en  zephir  rayado,  muy  fresco,  desde.  .  .  .  - 
GUARDAPOLVOS  en  brin  liso,  varios  colores,  desde 
TRAJES  bebé,  en  brin  de  hilo,  liso  y  rayado,  desde. 
DELANTALES  para  niños  de  2  a  5  años,  en  brin  crudo,  desde 
BOMB ACHETAS  sueltas,  de  varias  clases  y  colores,  desde.  . 

\ 

Obsequiamos  con  una  caja  de  finos  bom- 
bones a/ los  niños  de  nuestros  compradores. 
>   _   


Los  acordamos  a  pagar  en  10  meses 

SOLICITEN  INFORMES 

PEDIDOS  DEL  INTERIOR  los  atendemos 
con  toda  prontitud. 

SUCURSAL  en  ROSARIO: 

Calle  Córdoba  N.'J  1298 


^BME  MITRE  ESQ.l^AIPU^ 


Crónicas  cinematográficas 


(Continuación  de  la 
pági na  anterior) 


Peggy  Hyland,  protagonista  de 
la  cinta,  es  una  de  las  artistas  me- 
jor dotadas  del  arte  mudo.  De  in- 
terpretar mejores  asuntos,  bajo  una 
dirección  más  certera,  sería  una 
actriz  irreprensible.  Representando 
argumentos  como  el  de  la  película 
reseñada  y  con  directores  como  los 
que  han  contribuido  a  malograr  a 
Jorge  Walhs  y  Jewel  Carmen,  Peg- 
gy  Hyland  hace  lo  único  posible 
en  esas  circunstancias:  demostrar 
su  superioridad  sobre  lo  que  inter- 
preta y  cuantos  la  rodean,  incluso 
ose  estimable  y  activísimo  aetoi 
que  es  Charles  Clary. 

Contra  pereza  diligencia.  Para- 
mount. — Bryant  Washburn  es  uno 
de  los  pocos  actores  de  comedia 
que  posee  la  escena  muda.  En  ella 
los  actores  cómicos  son  muchos,  los 
bufos  innumerables;  los  comedian- 
tes solamente  algunos.  Entre  es- 
tos últimos,  y  .entre  los  más  meri- 
torios, figura  Bryant  Washburn. 

Bryant  Wahsburn  no  es  ni  acro- 
bático ni  payaseseo.  No  tiene  la 
agilidad  de  Fairbanks,  la  indumen- 
taria do  Garlitos  ni  el  físico  de 
Tripitas.  Su  gracia  es  la  más  natu- 
ra! y  dte  las  más  eficaces  que  exhi- 
be la  pantalla.  Representa  entre 
Garlitos  y  Fairbanks,  lo  que  Cons- 
tante Ta.lmaidge  entre  Luisa  Fa- 
aenda  y  Mairie  Prevost. 

Su  última  comedia,  "Contra  pe- 
reza diligencia",  es,  como  inter- 
pretación personal,  comparable  a 
la  de  "El  Pobrecito",  si  bien  el 
elenco  interpretativo  de  ésta — Ma- 
ry  Thurman  y  Wanda  Hawley — fué 
muy  superior  al  presentado  en  ia 
que  nos  ocupa. 

"Contra  pereza  diligencia"  es 
una  comedia  con  no  pocas  .escenas 


de  "poehade".  Un  muchacho  jo- 
ven y  rico  pasa  la  mitad  de  su  vida 
en  dormir  y  la  otra  en  no  hacer 
naida.  Lo  cual,  como  se  sabe,  cons- 
tituye una  de  las  profesiones  más 
numerosamente/  representadas.  En- 
tretanto su  criado,  no  menos  apro- 
veehador  que  aprovechado,  le  fu- 
ma sus  cigarros,  le  pasea  sus  au- 
to-móviles y  le  gasta  sus  trajes  ex- 
hibiéndose ant:  cierta  vieja  cursi 
como  un  lord  inglés.  La  vieja  cursi 
así  engañada  tiene  cierta  sobrina 
— Ana  Little — a  cuyo  padre  man- 
tiene indebidamente  encerrado  pa- 
ra usurpar  sus  bienes. 

Por  prescripción  médica,  gracio- 
samente administrada  y  retribuida 
a  puñetazos,  el  protagonista  re- 
suelve ocuparse  en  algo.  El  primer 
resultad©  de  su  actividad  es  dea- 
'cuibrir  los  manejos  de  su  criado; 
el  sieguindo,  consiste  en  substituir- 
lo. Para  esto  se  presenta  a  la  agen- 
cia que  provee  de  notabilidades  a 
la  vieja  cursi  y  es  presentado  a 
ésta  como  un  conde. 

La  tertulia,  en  que  se  congrega 
una  nobleza  aún  menos  auténtica 
que  la  de  nuestro  héroe,  presenta 
algunas  de  las  escenas  más  eficaz- 
mente cómicas  de  toda  la  película. 

El  casamiento  inevitable  de  ^3 
protagonistas  y  la  confusión  de  la 
vieja  intrigante  y  vanidosa  se  des- 
envuelven agradablemente  en  las 
situaciones  finales. 

Ya  hemos  expuesto  nuestra  opi- 
nión sobre  Bryant  Washburn.  En 
cuanto  a  Ana  Litlle,  tan  a  nivel  de 
la  mediocridad  de  un  Wallace  Eeid 
o  de  los  segundos  papeles  en  que 
acompaña  a  Hart,  se  .muestra  en. 
"Contra  pereza,  diligencia"  de 
una  insignificancia  que  desafía 
cualquier  comparación. 


Sabiduría.  —  Un  alma  cualquiera 
no  puede  soportar  la  felicidad.  Existe 
el  valor  de  la  felicidad,  como  existe 
el  valor  de  la  desgracia.  Acaso  hace 
falta  más  fuerza  para  continuar  sien, 
do  dichoso  ■  que  paira  seguir  siendo 
desdichado ;  porque  la  espera  de  lo 
que  aún  no  tiene  da  más  alegría  al 
corazón  que  no  es  sabio,  que  la  plena 
posesión  de  todo  lo  que  ha  deseado. 
Desde  la  cima  de  una  felicidad  per- 
manente es  desde  donde  se  ven  me- 
jor los  deseos  de  ese  corazón  que  pa- 
rece no  poder  alimentarse  sino  de  te- 
mor o  de  esperanza  y  a  quien  tanto 
trabajo  le  cuesta  alimentarse  de  lo 
que  tiene,  hasta  cuando  lo  tiene  todo. 
Vernos  a  menudo  seres  fuertes  y  lle- 
nos de  prudencia  morai  vencidos  por 
la  felicidad.  No  encontrando  en  ella 
todo  lo  que  buscaban,  no  la  defienden 
ta  la  retienen  con  la  energía  que  se- 
ria preciso  desplegar  siempre  en  la 
vida.  ;Ah.  que  sabio  hay  que  ser  pa- 
ra no  extrañarse  de  que  la  felicidad 
traiga  también  tristeza  consigo,  y  pa- 
ra que  esta  tristeza  no  nos  incline  a 
creer  que  no  poseemos  a'm  la  felici- 
dad verdadera !  Lo  mejor  que  se  en- 
cuentra cu  la  felicidad  es  la  certidum- 
bre de  que  no  es  cosa  que  embriaga, 
sino  que  hace  reflexionar.  Una  fes 
que  hemos  aprendido  que  el  único 
dón  que  deja  al  alma  que  sabe  apro- 
vecharla es  una  dilatación  de  la  con- 
ciencia que  no  hubiese  encontrado  en 
otra  parte,  es  más  accesible  y  se  hace 
menos  escasa.  Es  más  importante  pa- 
ra el  alma  humana  saber  el  valor  de 
una  felicidad  que  gozar  de  ella.  Es 
necesario  saber  muchas  cosas  para 
amar  largo  tiempo  la  felicidad ;  es  in- 
dispensable saber  muchas  para  reco- 
nocer que  en  el  seno  de  una  felici- 
dad sin  tormenta,  la  parte  fija  y  esta- 
tué de  toda  dicha  se  encuentra  úni- 
camente en  esa  fuerza  que  en  el  fon. 
do  mismo  de  nuestra  conciencia  po- 
dría hacernos  felices  en  el  seno  mis- 
mo de  la  desgracia.  No  podrás  decir 
que  eres  dichoso  sino  cuanlo  la  feli- 
cidad te  ha  ayudado  a  escalar  alturas 


desde  donde  puedes  perderla  de  vista 
sin  perder  al  mismo  tiempo  tu  deseo 
de  vivir. — Mauricio  Maeterlinck. 

*  *  *  — 

Las  profecías  de  paz  Cuando  se 

rompieron  las  hostilidades  entre  alia- 
dos e  imperios  centrales,  se  afirmaba 
que  no  duraría  tres  meses,  y  la  guerra 
ha  durado  más  de  cuatro  años. 

Cuando  empezó  la  guerra  del  Tran- 
svaal,  en  .octubre  de  1809,  se  asegu- 
raba en*  Inglaterra  que  para  la  Navi- 
dad del  mismo  año  entrarían  los  in- 
gleses en  Pretoria  y,  sin  embargo, 
hasta  mayo  de  1901  no  cesaron  las 
hostilidades. 

Otro  ejemplo  es  la  guerra  franco- 
prusiana  de  1870  a  1871.  Seis  sema- 
nas después  de  retumbar  el  primer 
cañonazo  ocurrió  la  tragedia  de  Se- 
dán y  la  caída  del  imperio.  Todo  ei 
mundo  creyó  que  el  advenimiento  de 
la  paz  sería  cosa  de  cuatro  a  cinco 
días  y,  sin  embargo,  la  guerra  duró 
aún  seis  meses  más. 

En  1877,  rusos  y  turcos  vinieron  a 
las  manos,  las  victorias  sucesivas  de 
¡os  -primeros  hacían  profetizar  uno 
paz  a  las  pocas  semanas,  y  la  guerra 
duró  un  año;  y,  en  cambio,  cuando 
estalló  la  guerra  entre  China  y  Japón, 
se  creyó  que  aquella  contienda  no 
iba  a  terminar  jamás  y,  sin  embargo, 
con  asombro  de  todo  el  mundo,  en 
poco  tiempo  el  pequeño  Japón  venció 
al  coloso  de  Oriente. 

Retrocediendo  un  poco  vemos  que 
en  1866  Austria  y  Alemania  se  decla- 
ran la  guerra.  Cada  nación  puso  un 
millón  de  hombres  por  su  lado;  las  ra- 
zas eran  una;  el  armamento  pareci- 
dísimo. Todo  hacía  creer  que  la  gue- 
rra iba  a  durar  años,  y  la  conclusión 
llegó  en  seis  semanas;  una  sola  ba- 
t  'la,  la  de  Sadowa.  bastó  paro  que 
A 11  <trio  pidiese  la  paz. 

Otro  tanto  resultó  cuando  Servia, 
sostenida  por  Rusia,  declaró  la  guerra 
a  Turquía  en  1876.  Se  esperaba  una 
guerra  larguísimo,  de  años.  Todos  se 
equivocaron,  l.os  turcos  cayeron  como 


tina  avalancha  sobre  sus  enemigos  y 
les  hicieron  firmar  la  paz  en  octubre 
del  mismo  año,  a  los  tres  meses  de 

rotas  las  hostilidades. 


¿Qué  es  el  genio?  —  En  realidad 

no  creemos  que  nadie  haya  dado  una 
definición  del  genio,  que  encierre  con 
toda  lógica  el  sujeto  definido. 

Pero  se  ha  dicho  del  genio  algo, 
verdaderamente  acertado,  en  nuestro 
concepto  y  entre  ello  merece  cono- 
cerse lo  que  afirma  el  músico  Vives: 

"Se  ha  escrito  que  el  genio  es  una 
larga  paciencia  —  dice.  —  Yo  opino 


que  el  genio  incluye  una  gran  capa- 
cidad de  paciencia  y  una  gran  capa- 
cidad de  atención.  Asi,  a  mayor  o 
menor  genio  corresponde  una  pacien- 
cia más  o  menos  profunda  y  una 
atención  más  o  menos  sostenida... 
Mallebranche  definía  a  los  grandes 
artistas  "espíritus  atentos",  y  Buffon 
"espíritus  pacientes".  La  frivolidad, 
que  no  produce  nada,  aun  en  la  con- 
versación salta  de  un  asunto  a  otro, 
sin  adentrarse  en  ninguno,  y  cree  que 
es  pensar  mucho,  pensar  en  un  mo- 
mento muchas  cosas.  Pero  quien  ca- 
va un  gran  número  de  campos,  nunca 
sacará  el  oro  de  ¡a  mina... 


es  su  nombre. 


es  su  calidad. 


==     es  su  fragancia.      es  su  persistencia. 

GPRma 


es  toda  dama  que  lo  adopte 
en  su  tocador 


Frasco  grande    $  3.70 
„     mediano  ,  2.20 
frasco  chico  .    $  1.60 
„  chico  Mlgoon  .  0.45 

VENTA  EN  TODAS  PARTES  == 


Depositarios  generales 
PEDRO  BURS  &  Cía.  §¡ 
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DE      NUESTRA  COSECHA 


L  A 


AJENA 


TTN  ANAGRAMA  CÉLEBRE       Entre  los  más  notables 
anagramas  que  se  cono- 
EN  COLOMBIA  cen    se  cuenta  uno  muy 

célebre  en  Colombia.  Es 
el  del  nombre  de  Policarpa  Sailavarríeta,  romántica 
heroína  de  la_  historia  de  aquel 
país.  Durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia fué  acusada  de  ha- 
ber dado  a  los  patriotas  informes 
sobre  las  fuerzas  realistas.  Juz- 
gada militarmente  por  esta  cau- 
sa, fué  condenada  a  muerte  y 
ejecutada.  El  anagrama  de  su 
nombre  hecho  por  loá  colombia- 
nas es  el  siguiente:  "Yace  por 
salvar  la  patria."  La  única  ob- 
jeción que  se  puede  hacer  a 
este  anagrama  es  que  la  y  de 
yace  es  i  en  el  nombre  y  en  el 
apellido  dé  la  heroína. 


Policarpa  Salava- 
riieta,  llamada  la 
Pola 


LAS  SEMENTERAS  Y 


Los  siguientes  datos  son 
en   millones  de  hectáreas 
COSECHAS  EN  FRANCIA  (cifra  de  la  izquierda)  y 
de  quintales  (cifra  de  la 

derecha)  : 


Trigo         Centeno  Cebada 

1919:4,6   y  48,4  0,7   y   7  05  y  5,1 

1918:4.4  »  61  4  0.7  »   7,3  0,6  »  6, — 

1917:4,1   » 36,6  0,7  »   6,3  0,7»  8,1 

1916:5, — »  55,8  09   »   8,5  o,6>  8,3 

'SUS:  3.5   »  60,6  0,9   »   8.5  0,6  »  6.9 

1914:6, —  «76,9  1, —  »  1  1, —  0,7  »  9,8 


Avena 

2,8  y  24,4 
2.7  »2S,6 
3  —  »3i>— 
3,1  »  40,2 
3,3  »  34.6 
3,6   »  46,2 


"PODRA    APODERARSE       La  América  del  Norte 
nada  ha  conquistado  du- 
DE  MEJICO"  rante  la  guerra  pero  se  ha 

convertido  en  el  árbilro 
úVt  mundo.  Además,  gracias  a  su  poderoso  ejército, 
podrá  apoderarse  de  Méjico,  y  en  adelante  nada  ten- 
drá que  temer  del  Japón.  Son,  esos,  muy  positivos 
beneficios. 

No  sabemos  si  no  serán  de  mal  agüero  que  estas 
palabras  de  Le  Bon  hayan  sido  publicadas  por  pri- 
mera vez  en  París,  en  "Les  Anales",  el  12  de  octubre, 
próximo  pasado,  día  de  la  raza. 

L'ENFANT   TERRIBLE       De  la  infancia   de  Juan 
Allard-Méens,  periodista 
francés  muerto  en  la  guerra,  se  cuenta  la  siguiente 
anécdota.  Era  muy  turbulento  y  travieso.  Un  día. 


cuando  contaba  seis  años,  habiendo  cometido  alguna 
fechoría,  su  madre  le^enccrró  en  el  gallinero  de  la 
casa.  Al  principio  el  niño  se  deb  *'a  como  un  demo- 
nio y  profería  gritos  salvajes.  Dei-pués  se  hizo  el 
silencio  en  el  gallinero,  y  entonces  la  madre  fué  a 
poner  en  libertad  al  culpable,  pues  le  creía  arrepen- 
tido. 

Rojo  como  un  gallito,  el  porfiado  se  obstinaba  en 
no  ceder,  y  viendo  que  la  puerta  iba  a  volver  a 
cerrarse,  dijo  por  último  argumento: 

— Ya  puedes  tenerme  aquí  metido  todo  el  día,  que 
no  te  haré  el  gusto  de  poner  ni  un  solo  huevo. 

¿POR  QVÉ  SE  DICE      El  sentido  en  que  se  emplea 
esta  palabra,  que  se  descompo- 
CONSABIDO?        ne  en  ei  prefijo  con  —  co  y  el 
verbo  saber,  ha  llegado  a  ser  tm 
tanto  vago,  pues  por  consabido  se  entiende  más  prin- 
cipalmente lo  que  es  de  cajón.  Con— sabido,  de  un 
supuesto  verbo  con — saber,  quiere  decir  sabido  en 
común  o  en  compañía.  El  verbo  co — nocer,  que  se 
descompondría  en  co  y  noscere  (saber)  tiene  el  mis- 
mo  significado   etimológico.   Conocer  ya   nos  vino 
hech»  del  latín  (cognoscere).  En  latín  existía  tam- 
bién un  verbo  conscire   (consaber).   En  la  palabra 
conciencia  se  encuentran  los  mismos  elementos  con 
y  saber  qué"  en  consabido  y  conocer. 

UNA  EXPLOSION  DE  En  tal  día  como  hoy  de 
1779,  un  rayo  incendió  e 
HACE  SIGLO  Y  MEDIO  hizo  explosión  un  gran  de- 
pósito óe  pólvora  que  exis- 
tía a  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
(en  el  lugar  conocido  por  la  Convalecencia)  y  que 
contenía  3.500  quintales  del  explosivo.  Esa  pólvora 
había  sido  tomada  a  los  portugueses  en  Santa  Cata- 
lina y  la  Colonia  del  Sacramento  por  las  tropas  ven- 
cedoras del  virrey  Ceballos.  La  explosión  hizo  estre- 
mecer toda  la  ciudad,  y  se  sintió  hasta  doce  leguas 
de  distancia. 

UN  ANILLO  FAMOSO  Los  antiguos  desconfiaban 
de  la  fortuna,  cuando  ésta 
se  empeñaba  en  favorecer  a  un  hombre.  Polícra:es, 
tirano  de  Samos  (siglo  vr  a.  de  J.  C. ),  que  había 
disfrutado  durante  cuarenta  años  una  felicidad  no 
interrumpida,  acabó  por  mostrarse  inquieto  por  tan 
constante  felicidad  y,  queriendo  conjurar  la  adver- 
sidad con  un  sacrificio  condderable,  arrojó  al  mar 
un  anillo  de  grandísimo  valor.  No  aceptó  la  Fortuna 
aquel  sacrificio  voluntario  ;  el  anillo,  encontrado  en 
un  pescado,  fué  devuelto  al  tirano,  cuyos  presenti- 


mientos  no  tardaron  en  realizarse.  Orontes,  lugarte- 
niente de  Darío,  se  apoderó  de  Samos,  hizo  prisio- 
nero a  Polícrates  y  lo  mandó  crucificar. 

LA  LOTERIA  ESPAÑOLA  Una  de  las  más  famosas 
loterías  es  la  española.  Fué 
creada  en  1763  por  Carlos  III,  pero  su  forma  actual 
fué  establecida  por  la  Junta  de  Cádiz  y  desarrollada 
considerablemente  por  Fernando  VIL  La  lotería  es- 
pañola, explotada  directan  f  nie  por  el  Estado,  sumi- 
nistra por  término  medio  unos  20  millones  de  pese- 
tas de  ganancia  líquida.  Entre  las  loterías  es  la  más 
popular  la  de  Navidad,  que  consta  de  premios_  de 
seis,  tres,  dos  y  un  millón  de  pesetas  y  cuyo  tíllete 
cuesta  mil  pesetas. 


DE  LA  PATTI 


UNA  RESPUESTA  La  Patti  recibía  emolumentos 
fabulosos,  que  llegaban  hasta  25 
m.il  dólares  por  cuatro  represen- 
taciones. Un  multimillonario  nor- 
teamericano quiso  una  vez 
permitirse  el  lujo  de  ins- 
cribir el  nombre  de  la  di- 
va en  el  programa  de  una 
velada  íntima.  La  fué  a 
ver,  y  le  preguntó  cuáles 
serían  sus  condiciones. 
Habiendo  La  Patti  fijado 
la  suma  de  5  mil  dólares, 
el  moderno  Creso  excla- 
mó : 

— Pues  yo  no  pago  tan- 
to en  un  mes  a  mis  inge- 
nieros, que  me  hacen  ga- 
nar millones. 

— Pues  bien, — conltesitó  la  Patti. — Haga  usted  can- 
tar a  sus  ingenieros,  y  la  velada  le  saldrá  más  ba- 
rata. 

DE  CARLOS  BOXLO 

Aires  de  las  comarcas  donde  he  nacido, 
vuestros  dulces  acordes  llevo  en  mi  oído  ; 
por  mucho  que  me  aleje  no  he  de  olvidaros, 
ni  han  de  faltarme  rimas  para  cantaros. 
¡  Vibrad  eternamente  junto  a  mi  oído, 
aires  de  la  comarca  donde  he  nacido  I 

v-  (Continúa  en  la  siguiente  fÓRina.) 


La  Patti  en  Rosina.,  del 
"Barbero  de  Sevilla" 
(1868). 


OS 


ca 


lor! 


Con  esta  brisa...  ¡a 

Ahora  sí  que  no  parece  verano  a  pesar  del  calor  sofocante  que 
hace  en  la  calle.  Se  me  figura  que  estamos  en  una  eterna  y 
fresca  mañana  de  primavera,  desde  que  tenemos  estos 

VENTILADORES  G.  E. 

Con  ellos  hemos  resuelto  el  problema  de  la  comodidad  económica 
porque  refrescan  rancho  la  atmósfera  y  no  gastan  apenas  corrien- 
te. Estos  sí  que  convienen.  Como  son  muy  silenciosos  no  molestan 
nada.  Tienen  además  una  hermosa  apariencia.  Cómprelos  Vd. 
también. 

Cía.  General  Electric  Sudamericana 

Administración:  Av.  de  Mayo  560  —  Buenos  Aires 

Exposiciones:  Sarmiento  967  y  Callao  182  92 
En  Montevideo:  Uruguay  esq.  Ciudadela. 
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De  nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(Continuación  de  '<5 
página  anterior) 


ON  ESPECIALISTA  Un  anciano 
caballero  que 
marchaba  a  lo  largo  de  tes  vías  adya- 
centes a  una  estación  ferroviaria,  s: 
detiene  ante  un  obrero  de  su  edad 
que  va  tanteando  concienzudamente 
con  un  martillo  las  ruedas  de  los  va- 
gones. 

— ¿Cuántos  años  hace  que  trabaja 
usted  en  este  ferrocarril?  —  le  pre- 
gunta. 

— Treinta  y  ocho,  señor — 'responde 
el  obrero,  sin  por  eso  distraerse  de 
su  trabajo. 

— Pues  entonces  no  sabrá  usted  po- 
co de  ferrocarriles. 

— No  lo  crea,  señor.  Desde  que  en- 
tré al  ferrocarril,  hice  siempre  este 
trabajo. 

— Mucho  tiempo,  en  verdad.  Es  ne- 
necesario  que  sea  usted  un  hombre  de 
carácter  paciente.  Y  dígame,  ¿qué  ob- 
jeto tiene  tantear  las  ruedas  con  el 
martillo? 

Bl  viejo  se  detuvo,  meneó  la  ca- 
beza y  exclamó  : 

— .¡  Que  me  caiga  muerto  si  jamás 
lo  supe  1 

DN  SPORTSMAN  En  Inglaterra  se 
—————  efeotúa  anualmente 
NOVEL  la  caza  del  faisán. 

Es  .un  noble  deporte 
nacional.  Pero  el  sportsman  no  con- 
cibe que  se  pueda  hacer  fuego  al  fai- 
sán sino  al  vuelo. 

En  septiembre  pasado,  un  noveil 
sportsman  concurrió  a  una  cacería  en 
Escocia.  Un  montero  que  le  vió  apun- 
tar a  un  faisán  que  «iprría  por  el  sue- 
lo, le  gritó  irritado  : 

— ¡  Bh,  usted,  al  faisán  no  se  le 
tima  a  la  carre>a ! 

— ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted 
a  mí,  pedazo  de  idiota?  ¿No  ve  que 
estoy  esperando  a  que  se  pare  ? 

CRIMEN  PERPETRADO  SIN  LA  VA- 

LIOSA   COOPERACION   DEL  VERBO 

Hermosa  noche  de  estío ; 
es-treMado  firmamento  ; 
blanca  luna;  tenue  viento; 
fresco  valle ;  manso  río. 
Ni  un  lagarto  en  la  maleza; 
tn  los  árboles  ni  un  ave ; 
¡  ni  un  canto  dulce  y  suave  ! . . . 
Todo  silencio  y  tristeza. 
Allá  arriba,  todo  luz  ; 
aquí  abajo,  todo  sombra; 
junto  al  río,  verde  alfombra; 
sobre  la  alfombra,  una  cruz. 
Junto  a  la  cruz,  una  bella ; 
junto  a  la  bella,  un  doncel; 
entre  las  dos  n^anos  de  él', 
•una  blanca  mano  de  ella. 
Suspiros   entrecortados  ; 
nuil  abrazos,  mil  miradas; 
frases  muy  enamoradas 
y  besos  muy  prolongados. 
— ¡  Mi  cariño  ! 

— ¡  Dulce  bien  ! 
— 'i  Alma  «nía! 

— ¡  Mi  embeleso  1 

— Un  beso. 

—Si. 

— Y  otro  beso. 

— ¡  Y  otro  ! 

— ¡  Y  otro  ! 

—¡Y  otro! 

— ¡  Y  cien  ! 

— Mañana  al  Carpió. 

— Verdad. 
— Y  ambos,  una  vez  allí... 
— Tú  mío. 

— Y  tú  mía. 

—Si. 

— Y  eterna  felicidad. 
— ¿  Y  ese  hombre  ? 

— No  más  suya. 

— ¿Tu  cariño? 

— Para  ti, 
como  eil  tuyo  para  mi. 
— ¿Siempre  mia? 

— Siempre  tuya. 
Atento  a  su  propio  mal, 
tras  la  cruz  un  no-ble  anciano, 
una  pistola  en  la  mano 
y  al  cinto  agudo  puñal. 
Un  rugido  airado  y  fiero  ; 
una  mano  sobre  un  brazo ; 
el  fulgor  de  un  fogonazo 
y  el  reflejo  de  un  acero. 
— ¡  Ah,  traidores  ! 

— ¡Justo  Dios! 

— ¡  Confesión  ! 

— i  Piadoso  ciclo  ! 


Dos  bultos  luego  en  el  suelo, 
y  otro  en  pie  junto  a  los  dos. 

A  la  mañana  siguiente,  i 
guardia  ci vil,  el  juzgado, 
el  populacho  indignado, 
y  en  prisión  el  delincuente. 


EL  SCOTJT 


le  a  los  tres  Curiacios  y  aseguró  de 
aquella  suerte  el  triunfo  de  su  patria. 
En  recompensa  le  absolvió  el  pueblo 
de  la  muerte  de  su  hermana.  Esta, 
en  efecto,  desposada  con  uno  de  los 


Curiacios,  prorrumpió,  al  saber  su 
muerte,  en  imprecaciones  contra  el 
vencedor  y  contra  la  misma  Roma ; 
su  hermano,  irritado,  la  atravesó  con 
su  espada. 


CLEMEN 

CEATJ 

El  "Jour- 
nal des  Boy- 
Scouts",  ór- 
gano de  los 
boy-seo  ut  s 
de  Francia, 
ha  publica- 
do la  fanta- 
sía fotográ- 
fica que  re- 
producimos, 
en  la  que 
M.  Ciernen- 
ceau  apare- 
ce como 
bo  y-s  c  o  u  t. 
Hay  que  re- 
conoce; qu  : 
está  muy 
bien  hecho. 


EL  LENGUAJE      Un    organista  ita- 
liano que  ejercía  su 
MIMICO        oficio  en  Londres,  se 
detuvo   a  tocar  bajo 
los  balcones  de  un  irascible  gentle- 
man.  Este,  gesticulando  enfurecido,  le 
ordenó  desde  arriba  que  se  fuese  con 
la  música  a  otra  parte.  El  italiano 
continuó  dándole  estólidaimente  al  ma- 
nubrio, y  el  gentleman  lo  hizo  arres- 
tar por  desorden.  En  el  tribunal,  el 
magistrado  le  preguntó  por  qué  no  se 
había  retirado  al  ordenárselo  el  gen- 
tleman. 

— Mi  non  capisco  muefa  inglese — 
respondió. 

— ¿  Pero  usted  entendería  los  ges- 
tos? i 

— Es  decir,  yo  creía  que  él  quería 
bajar  la  bailar. 

HORACIO  EL  Llámanse  los  Ho- 
racios  a  tres  herma- 
ESTRATEGA  nos  romanos  que  du- 
rante el  reinado  de 
Tulio  Hostilio  (sighp  vn  a.  de  J.  C), 
lutíharon  por  Roma  contra  los  tres 
Guriacios,  campeones  de  la  ciudad  de 
Alba,  en  presencia  de  los  dos  ejérci- 
tos, para  decidir  cuál  de  los  dos  pue- 
blos mandaría  al  otro.  En  el  primer 
encuentro  cayeron  dos  Horacios  y  fue-' 
Ton  heridos  los  tres  Curiacios.  Él  so- 
breviviente de  los  Horacios,  temiendo 
sucumbir  contra  sus  tres  adversarios 
reunidos,  fingió  huir  para  separarlos, 
convencido  de  que  le  seguirían  más 
o  menos  de  prisa,  según  la  gravedad 
de  sus  heridas.  Verificóse  en  efecto 
su  previsión.  Retrocediendo  entonces 
impetuosamente,  inmoló  sucesivamen- 


ECONOMICE  empleando 

Bórax  Toba 

para  el  lavado  de  la  ropa. 

El  empleo  de  BORAX  TOBA  representa  UN 
AHORRO. 

El  dinero  invertido  para  comprarlo  se  economiza 
con  creces  en  el  menor  consumo  de  jabón,  en  el 
TIEMPO  Y  TRABAJO  AHORRADO  y  en  la  ma- 
yor duración  de  la  ropa. 

BORAX  TOBA  no  es  ácido.  NO  ATACA  LOS 
TEJIDOS  ni  los  colores,  pero  sí  suaviza  y  conserva 
las  telas. 

En  venta  en  la  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  Far- 
macia Franco-Inglesa,  Gath  y  Chaves,  Ferretería  Fran- 
cesa y  en  todos  los  buenos  almacenes  y  ferreterías. 

"PRODUCTOS  TOBA".  — CANGALLO,  466 


La  delicadeza  y  hermosura 
del  cutis 


SE  OBTIENEN  PERFECCIONANDO  LA  DIGESTION 

que  <s  generalmente  defectuosa  en  las  señoras  y  niñas. 
Basta  un  solo  ¡.e'lo 

TRIFERMENTS 

PFRNAN D 

para  digerir  bien,  corregir  el  estreñimiento  (seqnedad  de  rientre)  y 
todos  los  disturbios  del  estómago  e  intestinos,  sin  necesidad  de  re 
gin.cr.es  especiales  de  alimentación. 

Capital  Federal:  Caja  de  veinte  sellos.   .    .    .  >  2.60 
Interior:  „       ,,         ,  „  3.— 

En  todas  las  principales  fa-macias  y  en  el  Depósito  General 
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LAS   REFORMAS    CIENTÍFICAS    POSTERIORES    A    LA  GUERRA 


La     industria      de      la  química 

por    Marcelo  PAYS 


La  química  solía  ser  considerada  antes  de  la 
guerra  como  una  ciencia  maloliente  y  como  una 
industria  sucia;  buena  cuando  más  a  la  falsifi- 
ción  de  los  honestos  productos  naturales.  La 
guerra  ha  demostrado  que  la  química  es  otra 
cosa  que  una  para  especulación  científica.  Para 
contestar  a  las  diabólicas  invenciones  de  los  ca- 
bios de  las  naciones  enemigas,  los  sabios  de  las 
otras  naciones  han  debido  ser  movilizados,  fun- 
dar laboratorios,  improvisar  toda  una  organiza- 
ción industrial  proporcionadamente  a  la  que 
aquéllos  levantaban.  Se  produeían  así  abuudau- 
temente  explosivos  y  gases  de  guerra. 

Un  millón  para  diez  bolsas 

Pero  ya  no  se  trata  de  e?o.  La  paz  ha  sido 
firmada.  La  'lucha  de  los  pueblos  va  a  cont:- 
nuarse  principalmente  en  el  terreno  económico 
en  que  la  más  brillante  improvisación  no  resulta 
ser  la  más  útil.  Las  naciones,  en  su  industria 
química  deben  rivalizar  por  la  producción  do 
materias  colorantes,  "(le  productos  farmacéuticos 
y  de  engrases  qifrmicos.  La  química  francesa  de- 
berá rivalizar  con  la  alemana,  y  así  las  demás. 
A  raíz  de  esto  acaba  de  constituirse  en  París 
un  comité  f  ranco-anglo-amerieano.  El  'cual  se 
propone  reunir  un  millón  de  francos,  cuyos  inte- 
reses serán  empleados  en 
la  creación  de  diez  bolsas 
de  estudios,  que  permitan 
a  los  químicos  franceses 
ir  a  completar  sus  estu- 
dios en  las  universidades 
o  escuelas  técnicas  ingle- 
sas y  americanas.  Los  be. 
cados  de  esas  bolsas — bol- 
sistas— estarán  comprome- 
tidos a  estudiar  especial- 
mente los  problemas  quí- 
micos d!e  iuterés  .indus- 
trial. El  presidente  de 
esta  fundación  —  denomi. 
nada  Ramsay,  en  home- 
naje al  genial  químico  in- 
glés— es  el  príncipe  de 
Gales.  Entre  los  miembros 
del  comité  se  cuentan  per- 
sonajes tan  conocidos 
mundia  lm  e  n  t  e  como  M. 
Stephcn  Pichón,  ministro 
de  negocios  extranjeros 
de  Francia;  los  embaja- 
dores británico  y  ani>er¡- 
cano;  los  señores  Descha. 
nel,  Boutroux,  Donna,y,  los 
presidentes  de  las  e-fina- 
ras de  comercio  de  París 
y  de  las  cámaras  de  co- 
mercio británicas  y  yan- 
quis. Han  sido  publicadas 
las  opiniones  del  sabio 
Boutroux  y  del  señor  Oe- 
llerier,  director  de  los  sor- 
vicios  de  la  producción  en  el  ministerio  de  las 
regiones  liberadas. 

La  razones  de  Boutroux 

Carezco  de  una  competencia  especial  en  quí- 
mica. Pero  he  dado  al  comité  en  formación  mi 
apoyo  incondicional,  porque  en  mi  calidad  de 
filósofo  y  de  historiador,  no  puedo  dejar  de  te- 
ner presentes  las  terribles  enseñanzas  de  la  gue- 
rra. Los  aliados  han  despojado  a  Alemania  sus 
elementos  militares.  Pero  está  aun  en  condicio- 
nes de  luchar  económicamente.  Están  intactas 
sus  minas  y  sus  laboratorios.  No  nos  conviene, 
sin  peligro  para  nuestra  seguridad,  quedar  en 
inferioridad  respecto  del  reciente  enemigo,  sobre 
el  plano  de  la  ciencia  o  de  la  industria  cientí- 
fica. No  podemos  disimular  que  nuestros  métodos 
individuales  de  trabajo  y  de  investigación  son, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  realizaciones  prác- 
ticas, inferiores  a  los  métodos  alemanes,  carac- 
terísticamente colectivos.  Es  pues,  imperiosa  la 
necesidad  de  formar  técnicos  especialistas  capa- 
ces de  dirigir  laboratorios  y  talleres  <ie  química. 
Va  sin  ser  dicho,  como  admitido,  que  no  se  debe 
por  eso  dejar  de  estimular  los  altos  estudios  cien, 
tíficos,  que  son  aun  más  indispensables  al  pro- 
greso que  las  realizaciones  de  orden  puramente 
material.  En  el  orden  lógico,  el  descubrimiento 


debe  preceder,  y  preceder  de  hecho,  a  las  adop- 
taciones técnicas.  Es  honor  de  los  sabios  en  ge- 
neral iniciar  los  grandes  inventos  en  condiciones 
de  desinterés  absoluto.  Es  cuestión,  actualmente, 
de  no  dejar  perderse  los  muchos  descubrimientos 
realizados  durante  la  guerra,  por  franceses  como 
por  alemanes.  Es  necesario,  para  esto,  mejorar 
las  organizaciones  técnicas  actuales  y  los  gru- 
pos industriales.  Un  colectivismo  o  comunismo 
avanzado  sería  acaso  ideal  a  tales  efectos. 

Un  primer  puente  ha  sido  echado 

La  creación  de  bolsas  de  estudios 
de  química  en  Inglaterra 
América  es  el  primer  puente 
do  entre  la  ciencia  pura,  en 
que  tan  alto  hau  culminado 
los  franceses,  y  la  ciencia 
aplicada,  en  que  están,  es 
preciso  reconocerlo,  en 
grande  inferioridad  respec- 
to de  Alemania.  Evidente- 
mente, esta  solución  par- 
ticular no  srrá  suficiente. 
Será  preciso  que  en  todoi 
los  países  las  universida- 
des se  decidan  a  establecer 


M.  Stephen  Fichon,  eminente  polí- 
tico francés,  quien  figura  entre  los 
iniciadores  de  la  fundación  Ram- 
say,  que  se  compone  de  diez  bolsas 
de  química. 


Guillermo  Ostwald,  químico 
ruso-alemán,  a  quien  fué 
concedido  el  premio  de  Quí- 
mica y  que  tuvo  gran  par- 
ticipación en  el  desarrollo 
de  la  química  industrial  del 
ex  imperio  alemán. 

más  estrechas  relaciones 
que  las  actuales  con  la  in- 
dustria, y  que  los  Estaoos 
y  las  ciudades  creen  labora- 
torios subvencionados  y  que 
los  industriales  colaboren  en 
a  reorganización  de  la  ense- 
ñanza técnica.  Sería  un  pri- 
mer paso  directo  a  la  realiza- 
ción de  progresos  positivos.  La 
falta  de  colaboración  técnica 
debilita  en  Rusia  la  producción, 
pesar  del  régimen  social  con- 
nientfe  en  grado  máximo. 

Otras  declaraciones 


M.  Emile  Boutroux, 
de  la  Academia  fran- 
cesa, opina  que  el  des- 
envolvimiento de  la 
química  industrial 
debe  ser  cuidado  es- 
crupulosamente poi 
todas  las  naciones  in- 
teresadas en  los  pro: 
gresos  positivos. 


El  célebre  químico  argentino  doctor  Pedro  N. 
Arata,  ventajosamente  conocido  en  los  círculos 
científicos  europeos  y  cuya  actividad  en  el  orden 
puramente  científico  no  ha  sido  aún  apreciado 
debidamente  entre  nosotros. 


El  director  francés  de  los  ser- 
vicios de  la  producción  del  mi- 
nisterio de  las  regiones  evacua- 
das, tiene  ideas  menos  optimistas 
que  el  espiritualista — aquí  diría- 
mos noveeentista — filósofo  señor  Boutroux.  El 
señor  Cellerier  piensa  que  en  todos  los  paísej 
— salvo  el  ex  imperio — todo  está  por  hacerse  o 
rehacerse  en  la  industria  química.  Las  usinas 
de  guerra,  muy  especializadas,  y,  por  lo  demás, 
improvisadas,  carecen  del  utilaje  y  del  personal 
técnico  necesarios  para  concurrir  eficazmente  en 
una  competencia  general  con  las  firmas  a'ema- 
nas.  Por  largos  años,  se  conservarán  los  demás 
como  tributarios  de  Alemania  en  las  materias 
colorantes,  de  anilina  y  los  productos  farmacéu- 
ticos. 

No  se  gana  en  pocos  meses  veinte  o  treinta 
años  de  retraso  en  la  adaptación  práctica  de  los 
descubrimientos  hechos  por  sabios  químicos  des. 
interesados.  En  el  dominio  científico  es  preciso 
infundir  coraje  en  los  investigadores  e  inicia- 
dores. Las  razas  occidentales  poseen  aún  una 
facultad  creatriz  e  inagotable.  Dése,  primera- 
mente, a  los  sabios  los  medios  materiales  de  pro- 
seguir sus  trabajos.  Las  dificultades  con  que 
tropiezan  para  ello,  hacen  que  muchos  sabios 
deseen  un  régimen  social  maximalista.  Será 
fácil,  entonces,  formar  técnicos  que  se  especia- 
lizarán en  la  adaptación  de  las  invenciones  ue 
orden  teórico. 

Francia,  pongamos  por  ejemplo,  es  un  país 
sobre  todo  agrícola  y  de  industrias  de  lujo.  En 
tal  sentido  debe  ser  organizada  su  producción 
industrial,  a  fin  de  asegurar  su  subsistencia  y 
su  prosperidad  material,  comprometidas  en  la 
reciente  hecatombe  bélica.  Durante  el  período 
de  restauración  de  las  tierras  devastadas  por  'a 
lucha  y  de  las  usinas,  será  preciso  allí  adquirir 
de  Alemania  los  productos  fabricados  y  las  ma- 
terias primas  de  necesidad.  Esto  no  significa 
que  en  ninguna  parte  deban  ser  descuidadas  las 

(Continúo  en  h  siguiente  ¡•agina.) 


para  los  bebés 

Nos  enorgullecemos  en  poder 
ofrecer  al  mundo  infantil,  con  mo- 
tivo de  las  próximas  fiestas,  un 
selecto  surtido  de  Artículos  para 
Regalos,  de  exquisito  gusto  e  inme- 
jorable calidad. 

Cochecitos  Plegadizos  «SID- 
WAY»,  Sillas-carrito  de  roble  y 
de  Viena,  Andadores,  Corrali  tos 
y  Hamacas,  Cómodas  laqueadas, 
Camitas  higiénicas  desarmables, 
Barreras  extensibles,  Platos  tér- 
micos primorosamente  decora- 
dos, Servicios  de  roble  en  forma 
de  sillas  y  de  banquiios,  Sonaje- 
ros y  Collares  para  dentición. 
Baberos  y  Bombachas  impermea- 
bles, Artículos  para  la  «toilette» 
del  bebé,  etc. 

Solicite  Prospectos 

CASA  GESELL 

*ha  Casa  de  los  Artículos 
de  Calidads 


AVENIDA    DE  MAYO, 
Buenos  Aires 
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desaparecen  con  "PURGO  FENOL 
El  laxante  ideal  rara  niños  v  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrlraiftitos. 
Pastillas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigirla  marca  "URIZ"  que  garantiza 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  (  1.50 
MOSQUERA  &  GORORDO 
Belgrano,  -4 ss       —       buenos  AircJ 


Las  reformas  científicas 
posteriores  a  la  guerra. 

industrias  científicas,  que  merecn 
principal  apoyo.  Los  países  que  no 
•>ieden  aún  competir  en  produccio- 
nes de  índole  científica  como  las 
químicas  con  las  grandes  poten- 
cias, así  v.  g.  ]a  Argentina,  aten- 
derán siempre  al  comercio  de  pro- 
ductos químicos  con  éstas.  La  ini- 
ciativa de  la  fundación  Ramsay  es, 
en  tal  sentido,  de  las  más  oportu- 
nas. Los  poderes  públicos  y  las 
organizaciones  privadas  adheridas 
simplificarán  las  actividades  de  las 
diez  bolsas  de  trabajo '  propuestas 
ahora.  Se  plantean  con  eso  múlti- 
ples problemas:  reforma  de  la  en. 
señanza  técnica  y  profesional; 
creación  de  laboratorios  mixtos, 
para  las  industrias  de  beneficio 
común,  bajo  la  protección  del  Es- 
tado y  de  los  municipios;  reeduca- 
ción y  reforma  radical,  si  cabe,  de 
nuestras  organizaciones  financieras 
que  no  tienen  todavía  el  hábito  de 
las  empresas  de  industrias  c:i:ntífi- 
cas.  Todo  lo  .cual  no  puede  ser  eje- 
cutado con  un  ademán.  Es  una  obra 
formidable.  A  ella  deben  atender 
los  institutos  de  ciencias  argenti- 
nos, el  gobierno  argentino  y  nues- 
tros industriales.  Se  trata  de  un 
gran  trabajo,  y  de  un  trabajo  uni- 
versal, encarnizado,  a  llevarse  a  ca- 
bo. Participen  los  argentinos  en  la 
medida  posible.  Es  neci  sari0  crear 
competencias,  y  fortificar  la  pro- 
ducción nacional  en  todo  orden; 
con  lo  cual  está  dicho  que  se  irá 
creando  la  independencia  económi- 
ca del  país. 

La  Argentina  es  tierra  fértil. 
Bien  abonada  gs  producirán  de  su 
colectividad  químicos  tan  natural- 
mente como  se  produce  el  trigo  de 
sus  campos. 


Reglas  para  robar  libros.  —  Lo 

que  tantos  hacen  espontáneamente  y 
a  su  caprichosa  manera,  robar  libros, 
tiene  reglas  precisas.  He  aquí  ¡as  que 
—  según  Rodrigues  Marín  —  aplicaba 
Orchell  y  Ferrer:  l.mJ  Que  el  libro 
no  esté  en  venta;  pues  en  ese  caso 
debe  comprárselo.  2.")  Que  el  que  lo 
posee  no  sea  capas  de  venderlo,  re- 
galarlo, ni  aún  prestarlo.  3.")  Que  la 
posesión  del  libro  sea  indispensable, 
o  útil,  por  lo  menos.  4.a)  Que  quien 
lo  posee  no  pueda  o  no  quiera  utili- 
zarlo y  no  saque  de  él  más  partido 
que  el  que  sacan  los  eunucos  de  las 
esclavas  del  serrallo.  5.")  Que  haya 
ocasión  propicia  para  hurtar  el  curio- 
so y  codiciado  libro.  Concurriendo 
esas  condiciones,  el  libro  es  cosa 
nullius  y  pertenece  al  primer  ocu- 
pante. 

*  *  * 

Hablamos  astrológicamente  sin 
saberlo.  —  Los  babilonios  fueron  los 
primeros  que  distinguieron  siete  pla- 
netas divinos  y  dieron  sus  nombres  a 
los  días  de  la  semana.  Como  los  grie- 
gos y  los  romanos  siguieron  su  ejem- 
plo, se  observa  que  la  astronomía  ba- 
bilónica sobrevive  en  los  nombres  to- 
davía en  uso  de  los  días :  "lunes"  es 
el  día  de  la  luna,  "martes"  el  de 
Marte,  "jueves"  el  de  Júpiter,  etcéte- 
ra. Es  más:  los  astrólogos  admitieron 
que  el  carácter  de  cada  divinidad  pla- 
netaria marca  con  su  sello  al  que  na- 
ce en  tal  o  cual  día.  Por  esto  habla- 
mos todai'ía  de  caracteres  "lunáticos" , 
"marciales" ,  "  joi'iaies" ,  hablando  de 
este  modo  astrológicamente  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello. 

*  *  » 

El  porqué  de  las  urracas. — Entre 

las  aventuras  que  de  las  musas  se 
cuentan  figura  la  lucha  que  sostui-tc- 
ron  con  las  Piérides,  hijas  de  Piero 
rey  de  Maccdonia.  Eran  éstas  nuci'e 
hermanas  que  creían  entender  en  las 
mismas  artes  que  las  hijas  de  Miie- 
mosina,  llegando  en  su  orgullo  a  pro- 
vocarlas a  un  certamen.  Calíope  can- 
tó en  nombre  de  sus  hermanas,  y  ven- 
cidas como  es  natural  las  Piérides, 
fueron  metamorf oseadas  en  urracas, 
pájaros  que  hablan  sin  concierto. 


■ 
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NUESTRAS  OFERTAS 

JUGUETES  Y  NOVEDADES 
Con  motivo  de  las  Fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo  ofre- 
cemos nuestros  artículos  libres  de  gasto  de  transporte. 


■ 


Frutera  de  metal  y 
cristal  en  varios  to- 
nos, 18  X  20,  pe- 
sos.   .  .  9.26 


Regalo  pava  caballe- 
ro, cartera  de  cuero 
fino  c/plaqueta  de 
metal    .    .   %  t'-i. 50 


■  r  ••  •  r.  s 


:  r>!ezn«lizo,  espe- 
cial, muy  manuable  y  portá- 
¡1,  forrado  en  cuero  y  en 
eda.  $  25. — ,  15. —  y  pe- 
8. SO 


Espléndido  gramófono,  de  ro. 

ble  americano,  33  X  16  X  18. 
con  6  discos,  1  álbum  y  200 
púas   $  5  5  


ManocóvU    americano,  ron 

engranajes,  llantas  de  coma. 
$   30.—,   2-5. —  y   $  18.50 

Visítenos  usted  antes  de 
efectuar  sus  compras  en  otra 
c?sa  y  se  convencerá  de  que 
nuestros  artículos  y  nuestros 
precios  le  resaltan  conve- 
nientes. 

Enviamos  libre 
porte  ai 
terior. 


OTRO  GRAN 
TRIUNFO  de  los 

NEUMATICOS 


LRELLL: 


En  la  gran  carrera  de  la  "Targa  Florio"  (circuito 
de  la  Sicilia)  efectuada  recientemente  en  Italia,  re- 
sultaron vencedores :  Primero  Boilot,  con  auto  ' '  Peu- 
geot", y  SEGUNDO,  Moriond"  con  auto  "Itala", 
ambos  con 


Neumáticos  jIrELLÍ 

comprobando  nuevamente  su  superioridad  en  cuanto 
a  DURACION  y  RESISTENCIA. 


lREtfc..t.l  Soc edad  /nón.  Pítense 

1544,  Santa  Fe,  1552.  Buenos  Aires. 

Artículos  de  poma  en  pcneral.  Alambres,  cables 
v  cordones  .para  electricidad.  Llantas  de  poma 
para  coches.  Gemías  macizas  para  camiones. 


LA      PAJA      EN     EL      OJO      AJEN  O... 


"La  Unión  Comercial'',  nú- 
mero 21,  publica  en  la  carátula 
un  retrato  a  cuyo  pie  se  lee : 
Guillermo  Wheehvright,  a 
guien  el  gobierno  inglés  con- 
firió en  1863  la  concesión  pa- 
ra  construir   un  ferrocarril 
"v    1      /  entre  Córdoba  y  Rosario- 

yy^f"  ¡  El  gobierno  inglés ! . . .  Pe- 

ro, ¿no  quedamos  en  que  des- 
de 1810  la  República  Argenti- 
na era  libre  e  independiente  de 
todo  trust  o  monopolio? 

"El  Orden",  da  Tucumán,  del  6,  cuenta  a  pro- 
pósito de  un  robo  la  odisea  de  un  ladrón : 

Este,  al  verse  sorprendido,  corrió  hacia  el 

comedor  cortando  los  hilos  de  la  luz  eléctrica 

y  dejando  la  casa  o  obscuras. 

"Algunas  líneas  después : 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  hecho  ocurrió 
.  a  la  hora  de  mayor  tráfico  en  esos  lugares  y  a 

plena  luz  del  día. 

¿  Y  "a  plena  luz  del  día" 
puede  quedar  a  obscuras 
una  casa  cortando  los  hilos 
de  Ja  luz  eléctrica? 

Eso  sólo  se  ve  en  Tucu- 
mán desde  que  gobiernan 
los  radicales,  diría  con  én- 
fasis "La  Fronda". 

"Caras  y  Caretas",  del  20 
de  septiembre,  en  un  cuento 
titulado  "Siluetas  al  car- 
bón" : 

Maese  López  arrojó,  lleno  de  aprensión,  una 
■mirada  a  los  apéndices  nasales  de  su  hijo,  que 
en  aquel  instante  los  aseaba  con  una  gran  des- 
preocupación bizantina. 
Otra  gran  despreocupación  bizan- 
tina es  llamar  "apéndices"  a  las  fo- 
sas nasales.  A  la  nariz  entera  sí  se 
le  puede  llamar  en  un  desaforado  de- 
seo de  retórica  "apéndice".  Pero  a 
las  ventanillas,  no. 

El  sentido  común  y  los  anatómicos 
nos  oponemos. 

"La  Capital",  de  Rosario,  fecha  7 
del  actual : 

El  piloto  su- 
frió en  el  gol- 

V,»1'--*!?        \     Pe>  Hn<*  fuer- 
&z>j^J  te  conmoción 

cerebral,  una 
contusión  en 
el  ojo  derecho 
y  otra  en  la 
región  lum- 
bar. 

¡Nada  me- 
nos !  Y  de  esta 
formidable  desgracia  dice  el  colega: 
..  .  un  accidente  que,  por  fortu- 
na, no  tuvo  graves  consecuencias. 
¡  Si  las  llega  a  tener !. . . 


"La  Nación",  del  7,  cuenta  con  in- 
genuo entusiasmo  sus  viajecitos  en 
aeroplano,  y  dice  alegremente : 

. . .  el  mayor  Kingsley  ha  segui- 
do en  su  viaje  las  líneas  del  ferro- 
carril Central  Argentino  hasta  la 
ciudad  de  Santa  Fe,  es  decir,  en 
un  trecho  de  480  kilómetros,  para 
derivar  luego  hacia  el  noroeste  en 
procura  de  la  población  de  San 
Cristóbal.  La  citada  población  dis- 
ta 276  kilómetros  de  Buenos  Aires. 
Pero  ¿eso  es  un  aeroplano  o  es  un 
cangrejo? 

"La  Razón",  del  6,  ba- 
jo el  título  "El  cinema- 
tógrafo y  las  obras  céle- 
bres de  la  literatura": 
Shakes  j  e  ar  e  {?), 
Longfellow,  el  yan 
poeta  inglés. .'. 
Enrique  Wadsworth 
Longfellow  es 
el  más  célebre 
dé  los  poetas 
norteamerica- 


Por  Pescatoro  di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
lin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañaras 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non.  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"El  Bello  Otero",  de  esta  capital. 


nos.  Suponerlo  inglés,  es  como  si  se  llamara 
"gran  poeta  español"  al  popular  general  Mitre, 
autor  de  aquello  tan  lindo  de  "El  Mendigo",  o 
"gran  poeta  argentino"  a  Espronceda. 

Lo  que  sigue  va  dedicado  a  los  cultores  de  las 
más  altas  especulaciones  filosóficas.  El  lector 
vulgar,  que  se  entretiene  con  los  "Ecos  de  socie- 
dad", los  chistes  y  las  curiosidades,  tendrá  a  bien 
pasar  de  largo,  a  riesgo  de  morirse  de  una  me- 
ningitis fulminar*?. 

"Arte  Moderno",  una  nueva  revista  mensual 
•de  difusión  artística  y  literaria,  publica  en  su 
primer  número  correspondiente  al  mes  en  curso, 
un  artículo  titulado  "La  crítica  del  pensamiento", 
con  la  firma  de  "Dr.  Genaro  Giacobini". 
Y  dice  el  doctor  Genaro : 

La  objetividad  del  pensamiento  rige  en  la  ley 
de  la  vida  su  expresión  espiritual,  coronando 
su  esfuerzo  en  esa  concepción  superior  que  flui- 
difica el  arte  cincelando  la  verdad,  su  eterna 
refulgencia  filosófica. 

. . .  La  fulguración  mental  lleva  intrínseco  su 
propia  crítica  el  razonamiento  interpretativo  de 
su  aquiescencia  filosófica  y  comprobación  cien- 
tífica que  el  arte  cincela  en  un  cuadro  de  posi- 
tiva belleza  idealizada  en  su  cántico  rítmico  de 
ática  sublimidad. 

...las  luces  éticas  que  glorifican  el  sendero 


Gente  molesta 


El  caballero 


que  se  pasa  el  día  averiguando  quiénes  son  los  veranean- 
tes que  llegan  al  hotel. 


de  la  vida  aromatizada  en 

sus  ideales  de  convivencia 

social. 
Arte  y  p  e  ns  a  miento, 

ciencia  y  filosofía,  aguir- 

naldan  la  p  e  r so  nalidad 

humana  en  la  abstracción  de  su 

mentalidad  interpretativa. 

Leyó  con  profunda  atención  el 
doctor  Hipólito  Irigoyen,  y  le  di- 
jo a  su  amigo  el  brillante  estilista 
doctor  Horacio  Oyhanarte : 

— Este  doctor  Genaro  Giacobini  está  enguirnal- 
dado de  fulgurante  talento.  Fluidifica  como  nos- 
otros. Lo  voy  a  nombrar  cronista  oficial  de  mi 
presidencia. 

Y  lo  llamó  a  Scarlatto. 

"Atlántida",  del  4,  en  unos  títulos: 
Frases  célebres 
La  panza  de  A  quites 
Es  una   frase  célebre  absolutamente  inédita. 
Porque  de  Aquiles  es  célebre  su  cólera,  su  talón, 
su  lanza,  su  amistad  con 
Patroclo,  su  afición  a  las 
papirusas  argivas...  Pero 
la  panza. . .  ¿No  habrá  con- 
fundido el  colega  a  Aquilea 
con  Falstaff  o  con  el  doc- 
tor José  Camilo  Crotto? 


"El  Hogar",  del  5,  en  un 
artículo  firmado  por  el  poe- 
ta indígena  Payo  Huinca : 
. . .  el- misterio  de  la  ca- 
sa pintoresca  y  aislada  en  medio  de  otras  casas- 
quinta. 

Éso  es:  el  oasis  "aislado"  en  medio  de  otros 
oasis;  la  molécula  "aislada"  en  medio  de  otras 
moléculas;  el 
grano  de  maíz 
"aislado"  en 
medio  de  un 
montón  de  otros 
granos  de  maíz. 
¿  Qué  es  lo  que 
no  está  "aislado"  así? 

Y  ahora,  vamos  a 
la  poesía. 

En  "  El  latigazo  ", 
órgano  representativo 
de  la  infinita  tolerancia  policial  de 
Tres  Arroyos,  un  señor  Glini  Cacian 
Glíns,  le  dedica  a  "la  simpática  C. 
M..."  estas  versallescas  cuartetas: 
Rayos  de  luz  son  tus  ojos 
al  reflejo  de  la  hermosa  luna. 

Tu  boqu.ita,  cual  ninguna, 
famas  declara  enojo. 

Lo  cierto  es  que  te  adoro 
con  tanta  alegría  y  pasión 
que  tu  generoso  corazón 
vale  más  que  un  tesoro. 

Tu  corazón  es  para  mí 
lo  mismo  que  tú  existencia. 

Sin  ella  me  muero  de  demencia, 
sin  el  no  puedo  verte  a  ti- 
Confiemos  en  que  todo  ocurriría 
así  y  que  eso  del  fallecimiento' por 
demencia  no  quedará,  como  tantas 
otras  buenas  cosas,  en  proyecto. 

Leo  en  una  revista  de  judíos  ti- 
tulada "Israel": 

AUSTRIA 
Antisemitismo  universitario 
l'IEXA. — Despachos  de  Buda- 
pest (?)   informan  que  a  pedido 
de  los  estudiantes  cristianos,  ¡a  uni- 
versidad  cerró   sus  puertas  para 
impedir  que  los  estudiantes  indios 
puedan  rendir  examen  y  graduarse. 
Como  lo  ve  el  cristiano  lector,  se  trata 
de  un  perfecto  "pogrom"  informativo. 

Los  judíos 
fa  empiezan 
rultivando  el 
"canard".  Ter- 
minarán "cam- 
balacheándo- 
lo"  por  men- 
sualidades. 


C 


Consultorios  de  "El  Hogar* 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar",  tienen  derecho  a  fonnnlar  consrltas  de  carie, 
ter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en  esta  revista,  en  !• 
seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose  cada  pregunta  a  los  director*» 
de  las  secciones  respectivas,  e  INCLUYENDO  UNA  ESTAMPILLA  DE  CINOO 
CENTAVOS  PAEA  LA  EESPUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  ana  sola  sección  y  no  puede  contener 
más  de  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL  CONSUL- 
TORIO a  que  corrosponda.  Para  ello,  debe  cortarse  con  tijera  el  avisito  que  figura 
en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
Esta  sección  esté  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  hagan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  d^  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competento  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  genero  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  AsplanatO 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cnanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  para  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  fisico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 
Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  T  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Airas 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  tée» 
nicas,  biográficas,  etc.,  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Aguirre 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 
Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  loe 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  y  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
carta  bien  detallada  a 
Mater 

"El  Hogar"— Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  «sta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
fiaras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES  > 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 

"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Bnenos  Aires 


LA  MESA  V  LA  COCINA 
Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores,  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  esto  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 
Consultorio  Culinario  do  "El  Hogar" 
Buenos  Airea 


MARCAS  Y  PATENTES 

Los  procedimientos  legales  para  ges- 
tionar Marrus  de  Fábrica.  Patentes  de 
fnvenrión.  etc.,  y  otras  informaciones 
al  respecto. 


MODAS 

En    esta   sección    tendrán  nuestras 

\ectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  í'j 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la  r 
Señorita  "Mary" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  T  LITERATURA 

Los  qne,  sobre  cualquiera  de  estas 

tres  ramas,  deseen  tener  referencias  <i» 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueüen  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los    aficionados   a    los  modernos 

sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  O.  Snsán 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


INDUSTRIAS 

Datos   generales   sobre   el  desarrolle 

industrial  del  pa(s,  procedimientos  in- 
dustriales y  químicos,  recetas,  turma- 
las,  etc.. 


|paeden  conocerse  dirigiéndose  por  correspondencia  al  director  de  estas  secciones 
J   Dr   H.  Rodrigo,  'El  Hogar" — Br  nos  Airea. 


CONCURSOS  INFANTILES 

50°  CONCURSO  DE  "ÉL  HOGAR" 
lOO 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  iles  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouaehe,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a : 

LA  ABUELITA  — "El  Hogar"  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  22  de  enero  a  las 
12  m.,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspondiente 
a'l  30  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son : 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

» 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 

:   Córtese  por  aquí   


Nombre   

Domicilio   

Población   (1 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  helloRráficos  de  Ricardi  Radatlll, 
para  la  casa  editor*  limpresa  rla>ncs.  Malpú  393,  Buenos  Aires  :  :  : 


éf  velo 

de  Cumdo 


Por  mis  amigas  las  belfas 
este  concurso  he  inventado 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  ha  gustado. 

Cül-  IDO. 


/Quteres  saber  lo  que  dice 
de  mi  Telo  la  inscripción  f 
¡Pues  es  muv  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

Cupido. 


4J 


^íoto.fc>lo    C^jftarxxoxx    cle>  Ingenio 

Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Como  compensación  por  la  unánime  preferencia  que  las  Damas  de  la  Argentina  y  de  los  países  vecinos  han  demostrado  siempre  ha- 
cia los  productos  de  tocador  "ECLATVNE",  iniciamos  este  primer  certamen  cuya  importancia  y  alcances  no  dudamos'  tendrán  ellas 
muy  en  cuenta. 

BASES  Y  REFERENCIAS  IMPORTANTES  OBSEQUIOS 


Las  letras  dibujadas  en  "El  velo  de  Cupido",  que  reproducimos  en 
esta  página,  componen  una  frase  de  cuatro  palabras  relativas  a  la 
proverbial  finura  de  las  especialidades  "ECLATINE". 
Dicha  frase  ha  sido  depositarla,  en  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  poder 
del  escribano  público  señor  0=car  A.  Medina,  Avenida  de  Mayo  733. 
Encontrar  esa  frase,  escribiría  en  el  cupón  que  va  al  pie  y  enviar 
ésie  a  nuestra  casa,  ACOMPASÁNDOLO  CON  UNA  CÉDULA 
DE  GARANTIA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO 
"ECLATINE",  es  cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  re. 
vista  para  poder  participar  de  los  obsequios  que  al  margen  se  detallan. 
Una  misma  dama  puede  enviar  la  cantidad  de  soluciones  que  desee, 
siempre  que  cada  una  venga  acompañada  de  la  cédula  correspondiente. 
No  será  tomada  en  cuenta  toda  solución  que  se  envíe  sin  este  re- 
quisito. 

~       DISTRIBUCIÓN  de  PREMIOS 

Los  obsequios  serán  adjudicados 
entre  las  damas  que  hayan  acer- 
tado con  la  solución  exacta  o  en 
-u  defecto  entre  las  remitentes  de 
las  más  aproximadas. 
En  caso  de  qu2  el  núme- 
*|  ro  de  soluciones  exactas 
||¡7  fueran  mayor  al  número 
de  premios  que  institui- 
mos, se  resolverá  de 
acuerdo   con   los   interesados  la 
forma  más  equitativa  de  adjudi- 
car los  obsequios. 


CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIRES 

Con  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de 
Cupido"  se  forma  esta  frase  


Nombre  . 
Dirección 


NOTA:  Remitimos  detalles  de  los  ajuares 
olrecidos,  a  quien  los  solicite. 


es  $  300  c|u.  „ 


1  obsequio  cnsiftente  rn  un  rico  ajuar,  cuyo  v.ilor  real  es  de. 
1        „  „  „     „      „       „        ,  „  . 

3        „  „    „ 

1         „  „   \  „ 

90      ,,  ,,  ,,    estuches  completos   de  productos 

'  "ECLATINE"  

905     „  „  ,,    1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 

900    „  „  „    1   ,,      „  „  „  roja. 


2.000 
500 
900 
100 

900 
1.810 
1.260 


OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  ios  siguientes  obsequios : 

1  obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  onvo  valor  real  es  de.   $  1.000 

1  „   ,       ,   500 

2  „                „                                                          es$  300  c|u.  „  600 

10      „  ,,  ,,    estuches  oomoletos   de  productos 

"ECLATINE"   ■  100 

95      „               ,         „    1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul.  ,.  190 

100     „               „          „    1    ,,       „                „               „     roja.  „  140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  dr 


$  10.000 


Desde  ya  se  pueden  enviar  soluciones  dirigidas  a  nuestra  casa  in- 
dicando en  el  sobre: 


CERTAMEN  "ECLATINE 


Este  certamen  quedará  definitivamente  clausurado  el  día  30  de 
abril  de  1920,  no  tomándose  en  cuenta  las-  soluciones  que  se  en- 
víen después  de  esa  lecha. 


Gásarfjrqentina 


XJrx   regalo  distinguido 

y  realmente  grato  para  la  persona  a  quien  se  obsequia  lo  constituye 
cada  uno  de  estos  lujosos  y  elegantes  estuches  conteniendo  los  siguientes 

PRODUCTOS    DE  TOCADOR. 

de  finura  exquisita 

AGUAS  DE  COLONIA 


Destiladas  sobre  flores 


t§5flNcy  Duc  Rota 


einv 


Finísimo  estuche  conteniendo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "DUC",  1  ídem  ídem  "NORA",  1  ídem  ídem 
"KENDAL",  1  ídem  ídem  "REIMS"  y 
una  Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA".  .  .  $  OUi" 


Polvos  de  Nieve 

de  extraordinaria  adherencia 
y  delicadísimo  perfume. 

£5flNc/      M  ova 

Pida  estos  artículos  en  todas  las  Farmacias, 
Tiendas  y  Perfumerías 

ISLAS  Lo 

458  -  MEDRANO  -  478  BUENOS  AIRES 

En  Montevideo:  Calle  JUAN  CARLOS  GÓMEZ  N.°  1439 


Elegante  estuche  conteniendo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "NORA",  1  ídem  de  Loción  "KENDAL",  1 
ídem  Agua  de  Colonia  "REIMS"  y  una 
Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA"  $ 


22.- 


Hermoso  estuche  contenimdo:  1  frasco  de  Aena  de  Co- 
lonia "LE  SANCY"  Simple.  1  frasco  ídem  AMBREE. 
1  frasco  Loción  "LE  SANCY'"  y  una  Caía     «i  p- 
Polvo  de  Nieve  "LE  SANCY"  $  IO.- 


ÍQhara  que  los  niños  sean  la  alegría  del  hogar  y  no  el  fantasma 
¿¿  del  dolor  y  de  la  tristeza,  hay  que  cuidarlos  bien  y,  entre  esos 
cuidados,  figura  en  primer  término  su  alimentación. 

Si  Vd.  necesita  para  su  hijilo  un  buen  alimento,  sano,  fresco 
e  higiénico,  recurra  a  la 


''ó/  <i///r/<'///o  e/o  /os  ///'/os  e/7?  médicos) 


y  estará  perfectamente  acompañado  y  satisfecho,  porque  es  el  alimento  en  el  cual  nuestras 
madres  inteligentes  han  confiado  su  tranquilidad  y  el  porvenir  de  sus  hijitos. 

De  venta  en  todas  partes. 


T 


ALHAJAS  PARA  OBSEQUIOS:  surtido  especial  de  diferen 
tes  modelos,  a  precios  de  EXCEPCIONAL  OPORTUNIDAD 


Todas  estas  joyas  se  remiten  franco  de  porte. 
Enviamos  Catálogo  Letra  E,  a  quien  lo  solicite  del  interior. 


GARLOS  pELLEGRINI 

csg. Corrí  entes.  B5Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  IA  CAPITAL 

Año  $  9. —  ra|n. 

Semestre.   .  .  „  ó. —  „ 
Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN   EL  INTERIOR 

Año  ....  $  11. —  m|n. 
Semestre.     .  „   6. —  „ 
Trimestre  .        3. —  „ 
Núm.    suelto  „   0.25  „ 
„   atrasado  „  0.50  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año  ....  $  oro  8. — 
Semestre.  .  „  ,,  4. — 
Trimestre  ....    ,,    2. — 


ILUSTRACION  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subícrirciones  puede  5er  remitido  a  esta  administración  en  giros  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  ClM  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  I„a  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE  )  Alfredo  Sánchez  A..  Santa  Ménica  2169 
SOLIVIA    j    y  Portal  Edwards  2752.  —  Casilla  3536 


URUGUAY — A.  Adami.  Pza.  Independ  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde.  Av.  Colón  185.  Asunción. 


AÑO  XVI 


Buenos  Aires,  26  de  Diciembre  de  1919. 


NÚMERO  533 


NOTAS    Y    COMENTARIOS     DE     ACT  U  A  L  I  D  A  D 


Una  cosa 
es  predicar.. 


La  actividad  de  propa- 
ganda electoral  a  que  se 
hallan  entregados  actual- 
mente los  partidos  políti- 
cos de  la  nación  contrasta  de  una  manera  bien 
notoria  con  la  indiferencia  demostrada  hastíe 
ahora  por  los  mismos,  frente  a  los  grandes  pro- 
blemas nacionales  de  todo  orden,  que  hoy  como 
nunca  reclaman  la  atención  de  los  hombres  pú- 
blicos. 

Esto  no  obsta  para  que  cada  partido  ofrezca 
hoy  en  sendas  plataformas  deslumbrantes  pa- 
naceas de  felicidad-  social,  y  que  cada  cual  se 
declare  el  arbitro  del  bienestar  público  si  logra 
conquistar  los  favores  del  sufragio,  y  sean  los 
que  hoy  en  las  tribunas  públicas  brindan  en  el 
pugilato  de  la  competencia  soluciones  funda- 
mentailes  para  todos  los  problemas,  los  mismos 
que  en  las  horas  de  prueba,  en  el  terreno  pro- 
picio, en  ¡la  Cámara,  en  el  poder,  etc.,  desertan 
frente  a  las  causas  de  interés  público,  y  se  es- 
curren por  los  vericuetos  de  la  defección  o  el 
renuncio. 

¿Qué  grave  poder  de  atracción  tienen  las  ban- 
cas parlamentarias  para  que  sea  lo  único  que 
mueve  a  actividad  positiva  a  los  profesionales» 
de  la  política?  ¿Qué  poder  de  seducción  tan 
irresistible  ejercen  en -sus  ánimos  para  que  sea 
lo  único  que  invariablemente  dos  induce  a  soli- 
citar los  favores  de  la  opinión  con  el  "eamou- 
flage"  de  principios  y  consecuencias  que  trai- 
cionan en  cada  período? 

Por  fortuna  ©1  público  va  estando  suficien- 
temente avisado  para  apreciar  estos  períodos 
ue  campaña  electoral  como  una  atracción  barata, 
sin  mayor  trascendencia  que  no"  turba  los  rum- 
bos serios  y  graves  de  nuestra  complicada  exis- 
tencia. 


lentos  platos  aderezados  según  el  patriótico 
paladar  del  "chef";  ¡líbrenos  Dios  de  seme- 
jante cosa!  Pero,  si  hay  regocijo  alguno  en 
comer  en  rueda  de  amigos,  no  lo  hay  cuando 
es  menester  oblar  veinticinco  y  cincuenta  pesos 
por  cubierto.  Ante  estas  cifras  aterradoras  se 
enfría  la  amistad,  disminuye  alarmantemente  la 
admiración  hacia  el  banqueteado  y  sufre  el  ape- 
tito un  pavoroso  desmedro. 

Mas  no  lo  creen  así  los  organizadores  del 
gastronómico  homenaje.  Piensan  que  el  precio 
del  cubierto  debe  guardar  relación  con  la  ma- 
nera, no  siempre  equitativa,  con  que  ellos  va- 
loran el  prestigio  del  obsequiado. 

¡Pero  ya  sabemos  lo  que  son  intereses  crea- 
dos! "Hoy  pago  veinticinco  pesos  por  ir  a  tu 
banquete;  mañana  tú  los  pagarás  por  asistir  al 
mío".  Así  no  faltarán  nunca  quienes  concurran 
a.  esas  fiestas,  donde  el  "menú"  caro,  en  com- 
plicidad con  los  malos  discursos,  atentarán 
siempre  contra  el  bolsillo  y  la  digestión  de  los 
incautos. 


No  hay 
que  cantar 
victoria. 


Podemos  congratularnos 
de  que  el  mundo  no  se  ha 
malogrado  todavía.  El  ilus- 
tre astrónomo  uruguayo 
que  había  pronosticado  el 
fin  dramático  de  nue'stro  frágil  planeta,  ha  ju- 
gado una  broma  pesada  que  muchos  no  le  per- 
donarán; pues  si  bien  hay  quien^está  firmemente 
persuadido  de  que  no  se  hubiera  perdido  mucho 
con  que  esta  bola  sin  manija  que  se  llama  Tierra, 
se  hiciese  humo  o  se  convirtiese  en  papillla,  mu- 
chos en  cambio  esperaban  profundamente  cons- 
ternados el  momento  trágico,  doliéndose  de  ver 
desbaratado   el  paraíso   de   esta   existencia  es 


¡A  25 

pesos 

el 

cubierto! 

¡Calor! 


que  hay  cc3as  tan  divertidas  como  las  Carreras, 
el  maximalismo  y  efl  teatro  por  horas. 

Hemos  salido  felizmente  del  trance,  pero 
creemos  que  no  hay  que  cantar  victoria. 

Nuestro  planeta  no  se  eliminó  o  fué  eliminado 
del  mundo  de  Jos  vivos  de  la  manera  rápida, 
contundente,  apocalíptica  que  se  tomía  o  estaba 
pronosticado.  Esto  sin  embargo  nos  hubiera 
proporcionado  una  muerte  menos  dolorosa  y  sen- 
sible y  en  cierto  modo  mucho  'más  apetecible 
que  la  que  el  destino  nos  tiene  deparado,  si 
ciertas  cosas  no  cambian. 

Es  seguro,  sí,  que  el  mundo  se  extinguirá 
lenta  pero  inexorablemente,  en  crueles  tortura* 
de  la  humanidad  si  continúan  con  la  impunidad 
acostumbrada  y  sin  más  categóricas  protestas 
las  adulteraciones  de  alimentos  descubiertas  y 
que  entre  nosotros  han  hecho  atribuir  a  perso- 
nas doctos  el  alarmante  porcentaje  de  ciernas 
enfermedades  que  nos  afligen. 

Son  por  lo  tanto  ciertos  industriales  los  que 
envenenándonos  lentamente  se  proponen  vengar 
el  fracaso  del  astrónomo  Porta,  si  es  que  las 
autoridades  no  resuelven  todavía  velar  por  la 
perpetuación  de  la  especie  y  la  salvación  de  la 
humanidad. 


;,Hasta 


cuándo? 


Buenos  Aires  es  la 
ciudad  previlegiada 
de  las  fondas  y  res- 
taurantes. Aquí,  don- 
de tanta  gente  care- 
ce hasta  de  lo  más 
indispensable  para 
vivir,  se  realizan  me- 
dia docena  de  inútiles 
banquetes  todos  los 
días.  Ese  desmedido 
entusiasmo  banquete- 
ril,  las  casas  de  co- 
mida hacen  su  agosto 
en  todos  los  meses 
del  año. 

No  pret  e  n  d  e.m  o  s 
condenar  la  inefable 
y  nutritiva  costum- 
bre'* de  que  varios 
amigos  se  reúnan  pe- 
riódicamente y  den 
cuenta,  con  el  im- 
ponderable apetito 
que  refleja  un  estó- 
mago sano  y  que  ex- 
cita una  alegre  ca- 
maradería, de  toda 
una   serie    de    su  cu- 


jí*, íkjj? 


39  grados  a  la  sombra. 


No  somos  los  primeros  en 
protestar,  tampoco  seremos 
los  últimos,  pero  como 
quiera  que  sea,  será  una 
censura  más  a  la  desvergonzada  especulación 
que  ha  hecho  de  la  vivienda  en  nuestro  país, 
más  que  un  problema,  una  irritante  imposibi- 
lidad de  vivir  como  Dios,  la  higiene  y  el  bien- 
estar del  pueblo  mandan. 

liase  formado  ¿a  Jiga  de  los  inquilinos;  lle- 
vados una  vez  más 
por  nuestro  incorre- 
gible optimismo,  creí- 
mos de  buena  fe  en 
la  eficacia  de  la  liga 
cuyos  propósitos  sa- 
ludables aplaudimos 
sin  reserva.  Pero  he- 
te aquí  que  el  tiempo 
transcurre  y  que  los 
alquileres  continúan 
por  las  nubes  a  pe- 
sar de  la  Jiga  de  los 
inquilinos  y  de  todas 
lar  ligas  habidas  y 
por  haber. 

Y  los  señores  due- 
ños de  casa,  sin  im- 
portárseles un  pepino 
que  se  formen  o  no 
ligas,  que  se  formu- 
len o  no  protestas, 
airupáranse  eu  Ja 
apatía  oficial  y  con- 
tinúan cobran  di 
tranquilamente  alqui 
Teres  que  equivalen 
en  la  mayoría  de  109 
casis  a  intereses  que 
fluctúan  entre  e'  uno 
y  el  tres  por  ciento 
mensual. 

¿Hasta  cuándo,  se- 
ñores usureros  ?. . . 


© 


ALGO  SOBRE   EL  ORIGEN  DEL  USO  DE  LA  SORTIJA 


Seguramente  se  le  habrá  ocurrido  al  lector 
jiensar  alguna  vez,  contemplando  el  anillo  que 
ostenta  en  el  dedo  meñique,  qué  fué  lo  que  su- 
girió al  hombre  la  idea  de  introducirse  en  las 
falanges  una  o  varias  sortijas.  Desde  luego  no 
obedeció  \  Uo  al  propósito  de  adornarse,  porque 
el  papa,  los  obispos  y  ciertas  dignidades  religio- 
sas usan  anillos,  a  veces  dotados  de  magníficas 
piedras  preciosas.  El  retrato  del  papa  Julio  IT, 
pintado  por  Rafael,  nos  presenta  al  referido 
pontífice  con  todos  los  dedos  llenos  de  sortijas, 
y  cosa  parecida  puede  verse  en  otros  retratos 
análogos. 

Sin  duda,  el  anillo  fué  iivventado  para  respon- 
der a  una  necesidad.  Esta  sería  la  de  llevar 
siempre  consigo  un  signo  cierto  de  identidad,  un 
medio  de  hacer  auténticos  los  actos  consgnados 
por  \scrito,  un  útil  que  asegurase  el  secreto  de 
las  cosas  encerradas  bajo  la  inviolabilidad  de 
una  puerta,  y  al  mismo  tiempo  un  instrumento 
de  signatura  del  que  nadie  podía  apoderarse.  En 
una  palabra:  la  primera  sortija  fué  un  sell0  de 
marcar.  Recuérdase  a  este  propósito  que,  según 
los  libros  de  historia,  cuando  el  Faraón  norabri 
a  José  su  primeT  ministro,  le  entregó  un  anillo 
de  oro,  y  que  al  morir  Alejandro  el  Grande,  que- 
riendo designar  al  que  había  ¡Le  sucederle  en  el 
imperio,  puso  en  manos  de  Pérdieas  el  anillo  que 
llevaba  en  el  índice.  Toda  la  antigüedad  se  en- 
cuentra llena  de  esos  ejemplos  de'  un  poder  sim- 
bólico concedido  a  la  sortija. 

Vese,  ipues,  que  la  pequeña  joya  que  adorna 
ahora  tantas  manos  profanas  y  trívolas,  tuvo 
en  tiempos  antiguos  mucho  de  piadoso  y  de 
sagrado,  ya  por  sí  misma,  o  bien  por  las  figuras 
de  dioses  o  d'?  emperadores  divinizados  que  en 
ellas  Se  hallaban  representados. 

Desde  el  momento  en  que  el  anillo  parecía  ser 
una  prolongación  de  la  personalidad,  un  signo 
de  identificación  que  ninguna  otra  persona  podía 


tener,  claro  es  que  cuando  se  quería  demostrar 
una  confianza  absoluta  en  otro  ser  humano,  nada 
podía  hacerse  mejor  que  entregar  esa  alhaja. 
Dar  el  anillo  era  como  darse  ejj  persona,  y  fie 
ahí  nació  el  uso  de  las  sortijas  de  matrimonio. 


Un   gentilhombre  toscano  colocando  el  anillo 
nupcial  en  la  mano  de  su  prometida.  (Cuadro 
siglo  xv). 

Estas  fueron  dobles  en  un  principio,  teniendo 
frecuentemente  dos  chatones  o  dos  piedras  idén- 
ticas y  unidas  por  un  enlace  de  oro  o  poT  una 
sencilla  soldadura.  De  aquí  surgieron  más  tarde 
las  sortijas  llamadas  "alianzas",  que  se  llevan 
comúnmente  en  el  cuarto  .dedo.  En  un  cuadro  de! 
siglo  xv,  que  ha  popularizado  el  grabado  y  que 
representa  una  boda  de  grandes  personajes  en 
el  siglo  xv,  vese  al  novio  colocar  el  anillo  nup- 


cial en  el  cuarto  dedo  de  la  mano  derecha  de  su 
hermosa  prometida.  En  el  cuadro  de  Rubens, 
existente  en  el  Museo  del  Louvre,  de  París,  rela- 
tivo al  casamiento  por  poderes  d-e  Enrique  IV 
con  María  de  Mediéis,  el  representante  del  mo- 
narca francés  pone  en  la  mano  derecha  de  la 
desposada  «1  anillo  de  bodas. 

Los  anillos  nupciales  fueron  estando  cada  vez 
más  adornados,  añadiéndose  con  frecuencia  ins- 
cripciones sentimentales.  Entre  los  más  extraños 
de  aquellos  tiempos  podemos  citar  los  usados 
por  los  judíos,  cuyo  chatón,  bastante  alto,  re- 
presentaba una  casa  con  sus  puertas  y  ventanas, 
y  estas  palabras  en  caracteres  hebraicos:  n Bue- 
na estrella  ' '.  Los  ¡prime  ros  cristianos  inventaron 
anillos  nupciales  en  extremo  complicados,  sobre 
todo  en  Bizancio.  Los  ejemplares  que  de  esa 
época  se  conservan  consisten  en  un  aro  plano 
en  forma  de  collar  de  perro,  cuyo  centro  ocupan 
una  rosa  o  una  estrella  sobre  las  que  se  encuentra 
escrita  en  griego  la  divisa  "Unión".  Dentro  4e 
la  Tosa  o  de  la  estrella  aparecen  cinceladas  las 
figuras  de  los  esposos,  a  los  que  están  bendicien- 
do Jesucristo  y  la  Virgen. 

Durante  la  Edad  Media,  todas  las  sortijas 
nupciales  poseían  su  correspondiente  lema  gra- 
bado en  el  interior  del  aro.  Algunas  había  ver- 
daderamente curiosas;  por  ejemplo:  "Ten  mi 
corazón  y  todo ' inscripción  por  extremo  al- 
truista que  se  lee  en  un  anillo  inglés  del  si- 
glo xiv,  y  la  un  tanto  macabra:  "As  tnie  to 
thee  as  death  to  me",  de  otro  anillo  del  mismo 
país,  y  que  quiere  decir  en  castellano:  "Te  seré 
tan  fiel  como  la  muerte  me  lo  será  a  mí".  En 
una  sortija  francesa  d-e  las  llamadas  de  pere- 
grino, por  figurar  el  chatón  una  venera,  existe 
esta  inscripción:  "Ne  vealt  aurre"  (no  quieras 
a  otro),  y  sobre  una  porción  de  sortijas  de  los 
siglos  xv  y  xvi,  aparece  -esta  frase  misteriosa: 
' '  8in  desviarse". 


Ofrecemos  una  nueva  variedad  de 
modelos  jn  CONFECCIONES 
para  NIÑOS,  cuyos  precios  econó- 
micos harán  que  nuestras  distingui- 
das clientes  aprovechen  esta  oferta 
para  vestir  a  sus  chicos. 

— TRAJK  Hodandés.  en  brin  m;rcerizado  co- 
lor crudo,  cueLos  y  puños  color  blanco,  ar- 
ticulo lavable  y  de  mucha  duración. 
Años      2-3-4  5-6 


2-3-4 

6.50 


7.50 


89— TRAJECITO  de  blusa  larga,  en  brin  crudo, 
cuello  blanco,  con  bies  azul  marino,  haciendo 
juego  con  el  cinturón,  modelo  de  gran  acep- 
tación. 

Años      2-3-4  í 


$      8.50  9.50 

90485— CHAMBERGO  haciendo  jmgo.  $  1.50 

123 — ELEGANTE  traje  .Harinero  en  brin  tus- 
sor  clase  extra,  colores  beige  y  kaki,  bies 
en  el  cuello  y  puños  de  brin  azul  marino, 
adornado  con  trencilla»  blancas.  Modelo  «le 
alta  novedad. 
Años  3-4  5-6  78 


Q-IO 


$        11.50   12.50    13.50  14.50 

377  --NOVEDOSO  modcl.i  de  Mus.-,  larga,  en 
brin  de  hilo,  de  muy  buena  dase,  con  sofcipa 
planchada,  cuellos  y  puños  soliretmestos  y 
ciiuurón  del  ursino  género,  con  hebilla  ni- 
quelada. 

Añoi         3-4  5-<S 


$ 


18. 


19. 


90494 — SOMBRERO  de  paja  inglesa,  muy  bue- 

n.t  cl.»«.\  1  5  7.50 

El  mi -ni  o.  ca'tda-l  suitcri  :  1 0«— 

s 

Sucursales  en  ROSARIO. 

CÓRDOBA  y  TUCUMAN. 

'  r*000 


MI 


LA       CARICATURA       EN  EL 


EXTRANJERO 


COMO  OATO  Y  PERRO 


LA   OCTAVA  MARAVILLA 


CONSEJO 


7f* 


— Esta  escena  me  recuerda  que  no  es  esta  noche  que 
cenamos  con  tu  madre. — (De  Passing  Show.) 

EL  PROBLEMA  DE  LA  VIVIENDA 


— Este  se  ha  casado  con  la  portera  para  poder  ocupar 
el  entresuelo. — (Da  Journal.) 

ELIGIENDO  SOMBRERO 


ti 


—  Con  la  voz  que  tiene  usted,  señorita,  lo  mejor 
que  puede  hacer  es  dedicarse  al  cine. —  (De  Lustigt 
Blaetter.) 


DE  DOS  MALES,  EL  MENOS 


Lo  que  es  capaz  de  hacer  un  automóvil, 
según  el  vendedor. — (De  Life.) 


POR  ALGO  SERA 


— ¿Qué  opinas  de  este  sombrero?  De  todos  modos,  tú 
tendrás  que  pagarlo .  .  . 

— Xe  dejo  a  ti  la  elección.  De  todos  modos,  tú  tendrás 
que  llevarlo. —  (De  Punch.) 

PARANGON 


—Te 
pescado, 


prevengo  que  si  se  bañó  tu  madre,  no  comeré  — ¡Qué  desagradable  resulta  tener  que  ir  al 
, —  (De  Le  Rire.)  .  dentista! 

— Preferiría  eso  a  tener  que  salir  de  compras 
con  mi  mujer. —  (De  Life. ) 


PEQUEÑA  DISTRACCION 


342  CIGARS 


Á  Vz  PK1CE  5ALt 


— Necesito  ur  vestido  nuevo,  Juan.  Cuando  voy  al  "five  o'clock"  parezco  un  El  caballero  que  ha  abandonado  un  momento  al  nene  para  comprar  un  cigarro, 
taxímetro  usado  entre  autos  particulares  de  lujo — (De  Judge.)  continúa  su  paseo. —  íDe  JuJgc.) 


pi ¿¡¡popar 

® 

LA 


EXTENSION 


DE 


LA 


ACTUAL 


AUSTRIA 


A  lo  que  ha  quedado  reducida  Austria  por  el  tra- 
tado de  paz. 


se  componía,  a  saber,  la 
Alba  y  Baja  Austria,  Salz- 
burgo,  Carintia,  Estiria, 
Carniola,  Istria,  Tirol,  Bo- 
hemia, Moravia,  Galitzia, 
Bukovina  y  Dailmacia,  só- 
lo cuenta  hoy  con  el  terri- 
torio de.  población  propia- 
mente alemana  en  que  Ro- 
dolfo de  Habsburgo  ini- 
ciara su  dominio.  En  el 
grabado  adjunto,  ila  parte 
negra  indica  la  nueva  re- 
pública austríaca;  las  li- 
neáis diagonales  represen- 
tain  lal  territorio  que  per- 
teneció en  otro  tiempo  a 
Austria  y  que  hoy  día  for- 
ma parte  de  la  Checoeslo- 
vaquia y  Polonia  en  ej 
jnorte  y  de  Italia  y  Yugo- 
esilavia  en  el  sudeste.  Los 
espacios  marcados  con  lí- 


Austria  ha  quedado  re- 
ducidla por  el  tratado  de 
paz  a  una  extensión  te- 
nritoriall  casi  insignifi- 
camte  en  comnp  a  r  a  c  i  ó  n 
con  la  que  abarcaban  sus 
anteriores  límites.  De  las 
tirece  provincias  de  que 

El  doctor  Karl  Renner,  jefe 
de  la "  delegación  austríaca 
ante  la  conferencia  de  París 


neas  horizontales  c  o  r  r  e  s- 
poifcn  ,a  liajs  provincias  que  pertenecieron  a 
Austria  jautamente  con  Hungría.  En  la  actuali- 
dad esa  región  queda  incluida  en  la  Yugoeslavia, 
que  surge  comió  una  ian¡partasite  nación. 

Gobernada  por  Metternieh,  como  se  sabe,  Aus- 
tria ocupó  en  lia  Confederación  Germánica,  des- 
pués de  los  tratados  de  1815,  es  decir  los  trata- 
dos de  "Viena,  una  situación  preponderante,  que 
decayó  por  efecto  de  la  pérdida  de  la  Lombar- 
díla  ,&n  1859  y  del  Véneitó  en  1866,  territorios 
que  ile  habían  sidto  cedidos  en  1814.  Vencida 
por  Jas  armas  l(je  Pruisia  en  Sadowa  y  habiendo 


«ido  excluida  de  la  Con- 
federación Germánica,  el 
año  1866,  Austria  adop- 
tó una  constitución  dua- 
lista y  compartió  el  po- 
der con  Hungría,  sacrifi- 
cando a  las  poblaciones 
eslavas,  especialmente  a 
las  che  eos.  8u  política 
posterior  es  bien  conoci- 
da de  todos  para  que  sea 
menester  recordarla;  fué 
la  continuación  de  su  ac- 
ción histórica  como  ge- 
rmina representante  de 
la  supervivencia  de  la 
monarquía  absoluta.  La 
imposibilidad  en  que  se 
hallaba  Austria  de  adap- 
tarse definitivamente  a 
las  ideas  liberales  mo- 
lemnas,  qiue  contradecían 
su  propia  organización, 
ha  sido  en  venían  la 
causa  de  su  caída. 

Con  el  tratado  de  Saint -Germain  se  aceptaron 
días  pasados  las  condiciones  de  paz  que  lo*  alia 
dos  habían  presentado  a  la  delegación  austríaca. 
El  canciller  Remner,  jefe  de  dicha  delegación,  Se 
mostró  afable  con  los  vencedores,  aun  cuando 
ha  expuesto  numerosas  quejas  por  la  situación 
en  que  ha  quedado  su  país,  amenazado  de  banca 
rrota  y  de  disoQución. 

Tal  es  el  fin  de  las  ambicionéis  humanos,  de 
los  poderíos  fundados  en  la  fuerza  de  las  armas 
y  on  la  política  egoísta,  que  han  sido  los  grandes 
factores  de  la  imisma  'historia  moderna.  La  or- 
gullosa  divisa  de  la  casa  de  Auetria,  la  divba 
de  fias  cinco  vocales  A,  E,  I,  O.  U  (Austriae  est 
imperarle  orbi  universo),  ofrece  una  gran  ense- 
ñanza ante  Ja  realidad  actual. 


NACIONAL 


La  aventura  de  los 
leones 

/  por   Nicolás  CORONADO 

Henos  aquí  ahora,  a  los  hombres  de  mi 
generación,  perplejos  ante  las  cosas  actua- 
les, sin  sabercuál  es  el  rumbo  que  mejor 
conviene  a  nuestras  fuerzas,  cuáles  son 
las  ideas  más  dignas  de  nuestro  apoyo. 
Estamos  como  quien  ha  salido  en  busca 
de  aventuras,  creyéndose  capaz  de  afron- 
tar toda  suerte  de  peligros,  y  se  encuen- 
tra de  pronto  en  una  encrucijada,  por  la 
que  pasan  los  cami- 
nos'más  diversos,  des- 
de el  que  lleva  al  mar 
sonoro  y  bravio  has- 
ta el  que  conduce  a 
las  apacibles  soleda- 
des del  bosque.  Por 
eso  mismo,  porque 
una  duda  o  una  in~ 
terrogación  haeia  el 
porvenir  acaba  de 
aparecer  en  nuestro 
espíritu,  es  prudente 
que,  antes  de  ensa- 
yar al  azar  una  sen- 
da cualquiera,**pense- 
mos  en  lo  que  hare- 
mos y  en  cómo  lo  ha- 
remos ;  pues  tal  vez 
más  tarde,  ya  esco- 
gida la  ruta,  admita- 
mos que  no  era  esa 
la  que  realmente  me- 
recía nuestra  elec- 
ción. 

Lo  que  caracteri- 
za, desde  luego,  a 
los  jóvenes  de  mi 
tiempo,  con  f ir  iéndo" 
Ies  un  título  de  noble- 
za, es  el  deseo  ii*eon- 
tenible,  el  afán  cre- 
ciente y  espontáneo 
de  entregarse  a  la  lu- 
cha por  uña  idea,  p<w 
un  principio,  por 
lina  ilusión  acaso.  Es- 
tá en  ellos  lo  princi- 
pal, que  es  el  anhelo 
leí  esfuerzo,  y  me  pa- 
rece que  es  a  los 

hombres  de  verdadera  experiencia  y  cul- 
tura, a  los  escritores  que  miran  hacia  el 
futuro,  a  quienes  corresponde  decir  la  pa~ 
labra  oportuna,  abriendo  a  los  ojos  de  la 
juventud  el*  vasto  horizonte  que  ella  recla- 
ma para  el  ejercicio  de  sus  actividades. 

En  tanto  llega  esa  palabra,  la  juventud 
argentina  ha  derivado  hacia  las  izquierdas, 
ahora  poderosas  y  pujantes.  Pero  los  unos 
fundando  periódicos  de  vida  efímera  y  di- 
fícil, los  otros  insinuando  en  algunos  ar- 
tículos literarios  sus  principios  liberales, 
o  atiabando  a  la  distancia  los  graves  suce- 
sos europeos  y  esperando,  para  actuar,  el 
momento  en  que  aquí  se  repitan, — no  ob- 


servan tal  vez  que  ese  vago  izquierdismo, 
ciertamente  plausible  como  impulso,  ca- 
rece en  realidad  de  vigor  y  sobre  todo  de 
orientación  definida  y  precisa. 

Hay  quienes  piensan  que  talas  desorde- 
nadas actitudes  de  la  juventud  argenti- 
na, no  son  en  el  fondo  más  que  actitudes 
litei*arias.  Entiendo,  sin  embargo,  que  lo 
que  menos  falta  en  todo  ello  es  sinceri- 
dad, aunque,  eso  sí,  sobran  improvisación 
y  aturdimiento.  Tenemos  todos  un  vivo 
deseo  de  lucha.  Nos  placería  jugarnos 
por  lo  que  vagamente  hemos  entrevisto : 
por  el  porvenir  y  la  felicidad  de  los  pue" 

En    el  balneario 


La  familia  elige  el  momento  psicológico  para  decidir  al  padre  a  quedarse  una  semana  más. 


blos.  Pero  eso  no  basta ;  es  necesario  algo 
más,  es  indispensable  la  idea  central  y 
concreta  que  mueva  nuestras  acciones,  que 
dé  un  rumbo  al  empleo  de  nuestra  inte- 
ligencia. 

Yo  recuerdo  siempre  la  aventura  de  los 
leones,  aquella  en  que  Don  Quijote  mos- 
tró como  en  ninguna  otra  el  poder  de  su 
fuerte  brazo.  Iba  él  por  la  tierra  ancha  y 
seca  de  Castilla,  esperando  a  cada  mo- 
mento la  dichosa  ocasión  de  proteger  don- 
cellas y  reparar  injusticias.  De  pronto 
pasa  un  carromato  con  una  jaula.  Aüá 
adentro  se  mueve  un  león,  las  fauces  te- 
rribles, la  melena  imponente,  la  garra  for- 


midable. Don  Quijote  ordena  al  conduc- 
tor que  ponga  en  libertad  a  la  fiera,  pues 
quiere  empeñarse  con  ella  en  combate  sin- 
gular, y  quién  sabe  si  no  es  un  pensamien- 
to más  íntimo  el  de  vencerla  y  dominarla, 
para  imponerle  luego  la  obligación  de  ir 
a  tenderse,  rendida  y  mansa  como  un  pe" 
rro,  a  los  pies  de  Dulcinea. 

Abierta  la  jaula,  todos  los  presentes  hu- 
yen despavoridos.  Sólo  Don  Quijote  espe- 
ra de  pie,  firme  como  siempre,  invocando 
la  protección  tutelar  de  la  mujer  lejana  y 
divina,  que  es  como  el  alma  de  sus  em- 
presas. Pero  la  fiera,  ya  en  libertad,  aso- 
ma la  cabeza,  bosteza 
largamente  y  vuel- 
ve  de  nuevo  a  echar- 
se, con  oriental  indo- 
lencia, en  el  fondo  de 
la  jaula  de  hierro. 

Ahora  bien  ;  la  aven- 
tura fué  ciertamen- 
te hermosa,  pero  in- 
útil. Don  Quijote 
mostró  su  valor  y  no 
mostró  su  prudencia. 
¿Qué  hubiera  conse- 
guido domeñando  a 
la  bestia  feroz?  \\\\~ 
biera  logrado  la  ad- 
miración de  los  que 
presenciaron  su  proe- 
za; pero  la  admira- 
ción que  se  nos  rin- 
de por  acciones  in- 
útiles es  vana  y  fu- 
gaz como  el  incienso. 

Las  grandes  empre- 
sas  requieren  un 
grande  apoyo  en  la 
realidad.  Nada  vale 
el  temerario  cuando 
se  emplea  sin  medi" 
da.  Y  sírvanos  aque- 
lla noble  página  de 
Cervantes  para  ense- 
ñarnos que  no  es  bue- 
■  no  desafiar  a  los  leo- 
nes del  camino,  que 
toda  acción  debe  ser 
encaminada  a  un  ob- 
jeto reíd. 

Pienso  que  nuestra 
juventud,  que  nos- 
otros los  jóvenes  argentinos,  estamos  re- 
pitiendo un  poco  la  aventura  de  los  leo- 
nes. 

Estamos  mostrando  nuestra  fuerza, 
nuestro  valor,  nuestro  decidido  empeño 
de  hacer  algo.  Pero,  ¿hacia  dónde  vamos? 

Pues  bien,  eso  es  precisamente  lo  que 
nos  falta  saber  ahora:  hacia  dónde  va- 
mos". Unámonos  para  altas  finalidades. 
Pongamos  nuestra  proa  al  porvenir,  mar- 
cando en  ese  porvenir  ed  puerto  de  arri- 
bada. Y  en  lugar  de  vivir  dispersos,  co- 
mo francos  tiradores,  soñando  cada  uno 
con  vagas  reivindicaciones  sociales,  diga- 
mos de  una  vez: — "esto  queremos" 


Esta   noche   es  Nochebuena... 


por    Rafael    RUIZ  LOPEZ 


En  veinte  siglos  de  cristianismo, 
los  hombres  no  lian  podido  llegar 
a  la  comprensión  exacta  del  signi- 
ficado de  estas  conmemoraciones, 
que  debieran  ser  gloriosas  para  la 
humanidad.  La  ambición  y  el  egoís- 
mo malogran  siempre  las  doctri- 
nas más  puras  y  hacen  imposible 
su  realización,  y  somos  ambiciosos 
y  egoístas. 

A  lo  sumo  ha  llegado  a  conside- 
rarse la  fecha  del  24  de  diciembre 
como  una  fiesta  apacible  de  fami- 
lia, generalmente  sin  otra  trans- 
ctndencia  que  la  de  cenar  juntos, 
con  la  mayor  alegría  posible,  real 
o  impuesta. 

Y  se  ha  conseguido  con  esto  al- 
gún bien,  aunque  precario  y  risi- 
ble: como  cuando  hay  alegría,  o  se 
quiere  que  la  haya,  aumfnta  o  está 
más  viva  la  generosidad  de  los  co- 
razónes,  en  noches  semejantes,  unas 
veces  por  caridad  verdadera,  y 
otras  para  evitar  que  le  agrien  y 
enturbien  el  burbujeante  vino  de 
la  alegría,  el  hombre  ha  venido  a 
acordarse  de  Jesús,  y  ha  pensado 
por  unas  horas  que  todos  sus  her. 
manos  tifnen  derecho,  un  derecho 
(pie  viene  de  muy  arriba,  puesto 
que  dimana  del  cielo,  a  sentarse  en 
el  banquete  de  la  vida  y  a  disfru- 
tar de  él  sos;  gadamente. 

Pero  en  vano  fué  dicha  la  ge- 
nerosa parábola  del  hijo  pródigo; 
el  bellísimo  sermón  de  la  Montaña, 
en  vano  fué  pronunciado  por  aque- 
llos laibios  divinos  que  ardían  amo- 
rosos... No  ha  hecho  el  hombre 
d  la  Nochebuena  la  fiesta  sagra- 
da de  la  concordia,  de  la  paz  y  del 
amor;  no  ha  sabido  hacer  de  ella 
la  augusta  noche  de  la  alegría,  del 
olvido  generoso  de  diferencias  y 
rencores;  la  noche  de  la  purifica- 
ción de  los  corazones  en  el  vivo, 
confortante  y  alegre  fuego  <le! 
amor;  no  hizo  de  esta  noche  sagra- 
da, que  recuerda  la  venida  al  mun- 
do del  que  supo  dar  sencillamente 
su  sangre  por  la  humanidad,  la  no- 
che esplendorosa  en  que  deba  ser 
levantado  tan  alto  como  se  pueda 
el  principio  de  la  Justicia;  no  ha 
querido  siquiera  recordar,  para  so- 
lemnizar la  ficha,  que  la  Justicia, 
para  ser  tal  y  como  Jesús  la  pre- 
dicara, debe  ir  acompañada  de  las 
otras  tres  grandes  virtudes,  que 
dignifican  y  enaltecen,  y  que  son 
la  Prudencia,  la  Fortale  za  y  la 
Templanza. 

Pero,  después  de  veinte  siglos, 
no  ha  llegado  aún  para  la  humani- 
dad la  hora  alegre  de  la  redención. 
101  hombre  sigue  crucificando  a  Je- 
sús, o,  impaciente,  no  espera  si- 
quiera la  hora  suprema  del  Calva- 
rio; procura  crucificarle  desde  e-1 
nacimiento,  por  si  así  puedo  impe- 
dir que  alguien  preste  oído  atento 
a  su  palabra  consoladora  y  llena 
de  promesas;  no  quiere  que  sonrían 
las  almas  sencillas  e  ilusas,  anto  la 
dulce  perspectiva  de  un  inundo  me- 
jor. A  más,  muchos  son  mercaderes 
inicuos,  y  no  pueden  olvidur  aquel 
látigo  divino  que  con  tanta  ener- 


gía los  vapuleara  "en  aquel  ti-m- 
po".  Por  eso,  las  grandes  virtudes 
han  -desaparecido,  o  están  tan  ocul- 
tas que  apenas  podemos  darnos 
cuenta  de  gue  existen.  La  Pruden- 
cia está  convertida  en  débil  más- 
cara en  la  que  pretendemos  escu- 
darnos para  que  no  se  nos  vea  de- 
masiado a  las  claras.  Y  nadie  tiene 
ya  la  Fortaleza  necesaria  para  mar- 
char erguido  y  victorioso  contra 
sus  propias  pasiones.  Y  la  Tem- 
planza ha  desaparecido  de  la  tie- 
rra, si  no  es  ya  que  llamamos  Tem- 
planza a  la  que  observan  en  la 
mesa  los  enfermos  del  estómago  o 
a  la  careta  ridicula  con  que  quie- 
ren engañarnos  los  impotentes. 

¡Y  el  de  la  Nochebuena,  y  los 
días  regocijados  y  bulliciosos  que 
le  siguen,  debieran  estar  dedicados 
a  poner  en  práctica  todo  cuanto 
esté  a  nuestro  ak-ance,  para  que  se 
realice  la  excelsa  doctrina  de  Je- 
sús, que  está  todavía,  después  de 
veinte  siglos,  en  estado  de  ideal! 
Es  muy  dulce  y  muy  conmovedora 
la  fiesta  familar,  presidida  por  el 
abuelo  complaciente  y  bonachón  y 
abrillantada  por  la  pura  y  sonora 
alegría  de  la  gente  menuda;  es  muy 
grato  dejar  escapar  algunas  lágri- 
mas, funtivamente,  para  no  turbar 
la  alegría  de  los  demás,  al  recordar 
otras  Nochebuenas  en  que  la  mesa 
estaba  presidida  por  nuestros  pa- 
dres, muertos  ya,  y  alegradas  por 
nuestros  hermanos,  desperdigados 
por  ^?1  mundo;  pero  sería  mucho 
más  dulce  y  más  grata  la  retum- 
bante alegría  de  un  banquete  en 
que  tuvieran  asiento  todos  los  hom- 
bres para  comer  del  mismo  pan  y 
brindar  con  el  mismo  vino. 

Pero  la  humanidad  está  enfer- 
ma; atravesamos  por  una  crisis  te- 
rrible de  hombres  de  buena  volun- 
tad. En  vano  es  querer  buscar  pa- 
ra nuestra  curación  aquella  piscina 
milagrosa  de  Jerusalén  de  que  nos 
habla  el  Evangelio;  la  piscina  pue- 
de tener  admirables  virtudes  cura- 
tivas, si  se  penetra  en  ellas  en  el 
momento  en  que  el  ángel  agita  sus 
aguas;  pero  Jesús  demostró  que 
tiene  mayores  virtudes  y  más  efi- 
caces la  Fortaleza  que  nace  de  la 
voluntad  y  de  la  fe  en  nosotros  mis- 
mos. 

"Levántate,  toma  tu  lecho  y 
anda",  ordenó  al  miserable  tulli- 
do, que  "quería"  curar,  y  el  tu- 
llido se  puso  en  pie,  echóse  su  ca- 
milla a  la  espalda  y  marchó  firme 
y  sano,  sin  que  las  aguas  de  la 
piscina  hubieran  mojado  un  dedo 
de  sus  pies. 

Realicemos  también  nosotros  un 
acto  de  voluntad;  arrojemos  el  far- 
do atosigante  de  nuestras  ambicio- 
nes y  egoísmos,  y  podremos  mar- 
char por  lu  tierra  felices,  alegres, 
amados  y  sintiéndonos  orgullosos 
y  dignos  de  que  "el  verbo  so  hi- 
ciera carne  y  habitara  entre  nos- 
otros". 

Y  entonces  podremos  cantar  con 
el  corazón  lleno  de  regocijo: 
"  Ksta  noche  es  Nochebuena...  " 
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El  coso  de  flores  ha  sido  Da  fiesta  que  ha  man- 
tenido pendiemite  te  opinión  de  lias  gentes  estos 
últimos  días. 

La  coaitiwníbre  en  unos.  Oía  curiosidad  en  otros 
ba  llevado  a  Ja  Avenida  de  tes  Palmeras,  esa 
vieja  reliquia  ele  Palerimo,  a  muchas  gentes  a  pre- 
sane.iar  el  coso  allí  iciefebrado  y  no  en  el  paseo 
como  en  años  anterioras,  razón  que  ha  influido 
quizás  para  que  la  luz  no  fuase  isafieiente  por 
ser  te  avenida  ya  bastante  obscura. 

Terminada  esta  clásica  fiesta  porteña,  reno- 
vada íif-o  tras  año  como  una,  necesidad  o  como 
una  fiesta  grata  e  interesante,,  -recogemos  opi- 
niones, como  si  no  bastara  te  observación  pTQpia, 

— ¿Ha  sido  interesante? 

— f  Se  ha  divertido  la  gente? 

Si  hornos  de  ser  sineeras  en  repetir  opiniones 
y  en  dar  la  nuestra,  es  necesario  definir  la  causa 
de  por  qué  la  fiesta  de  las  flores-  que  debiera 
ser  simpática  pierde,  a  pesar  del  esfuerzo  dé  las 
damas  oirganizadoras,  su  interés  año  a  año. 

Todo  el  mundo  objeta  que  se  aburre  porque  ya 
nadie  se  conoce,  porque  entre  eada  cien  o  dos- 
cientas personas  se  conocen  uno  o  das. 

La  verdad  no  puede  ser  más  exacta. 

Hay  pueblos  que  saben  divertirse  y  cualquier 
fiesta  popular  o  sesma -popular,  como  el  eoso  de 
flores,  brinda  oportunidad  para  divertirse;  los 
pueblos  que  como  el  nuestro  no  saben  divertirse 
deben  imprimir  tales  fiestas. 

Y  no  is>e  ofendan  quienes  pretendan  otorgar 
"caohet"  de  aristocrático  al  coso  de  filares;  an- 
taño, cuando  la  sociedad  porteña  erra  mucho  más 
reducidla,  todo  el  mrundo  se  conocía,  se  jugaba 
entina  gente  amiga  o  por  lo  menos  del  mismo  am- 
biente social,  por  la  simple  razón  de  que  a  la 
gente  del  puebílo,  más  o  menos  'trabajador,  no  le 
interesaba  concurrir  a  ella  por  craerse  fuera  de 
sitio. 

Era  una  fiesta  propia  aü  ambiente  de  pueblo 
de  ciudad  pequeña,  de  "gran  aüótaa".  Ciertas 
fiestas  son  admirables  .en  las  capitales  de  pro- 
vincias o  en  lias  ciudades  (más  o  menos  poblada-, 
pero  resultan  un  fracaso  en  una  gran  capital.  Lo 
[propio  ocurre  con  el  coso  de  flores;  evolucio- 
nada la  sociedad,  aumentada  eansndera- 
blemerate  icón  elementos  nuevos*,  ya  no 
Se  puede  pretender  hablar  de  fiesta  aris- 
tocrática, setaeeionadia.  o  reservada  a  un 
grupo  ide  gentes  más  o  memos  conocidas 
por  la  posición  pecuniaria  que  crea  a  su 
vez  ,1a  posición  sociall. 

Bl  coso  de  flores  nos  parece  sencilla- 
mente una  fiesta  de  pueblo,  nuestra  ca- 
pital está  invadida  por  los  •'advene- 
dizos" se  dice  con  aire  despectivo, 
catando  se  habla  de  que  nadie  se  conoce 
ya  ni  en  el  coso  de  flores,  ni  en  la  te- 
irtraza  del  Tigre  Hotel,  pero  es  conve- 
niente entrar  par  el  aro  y  saber  que  una 
ciudad  que  crece  día  a  día  en  capitales, 
aumenta  <en  elementos  sociales  y  que 
por  la  evolución  lógica  de  las  cosas  y  la 
ley  die  renovación  constante,  esos  ele- 
mentos que  se  agregan  no  pueden  ser  re- 
cibidos de  reojo,  y  si  lo  son  en  comienzo, 
la  opinión  varía  tan  pronto  como  se  ha- 
bla del  capital  que  les  asiste. 

Convengan  quienes  se  quejan  que  el 
tal  coso  de  flores  es  una  fiesta  más  de 
aldea  que  de  giran  ciudad,  y  si  se  la 
admite  cadavérica  año  a  año  con  las 
mismas  protestas  y  comentarios,  es  por- 
que a  las  gentes  les  molesta  gastar  su 
dinero  en  aburrirse.  Luego  no  se  quejen. 

Otra  soJución  tendría  ed  asunto;  in- 
yectar un  poco  de  vida  a  su  espíritu,  y 
como  ocurre  emtre  los  ingleses  y  espa- 
ñoles que  saben  divertirse  sin  ridículos 
estiramientos,  darse  por  conocidos  sin 
serio  durante  las  horas  que  dura  la  co- 
munidad festiva,  pasado  al  momento 
cada  cual  a  su  casia  con  el  espíritu  sa- 
tisfecho. 

Pero  tendrían  que  nacer  de  nuevo  las 
gentes  de  nuestro  ambiente  a  quienes 
todo  les  parece  mal,  sonreír  a  un  desco- 
nocido a  quien  no  se  le  dejaría  sino  la 
grata  impresión  de  una  cosa  festiva  o 
recibir  un  jazmín  de  un  ocurrente  pea- 
tón que  simpatizara  con  una  linda  carita  al  pa- 
sar, ¡qué  esperanza,  tal  vez  sea  un  chusma! 

Y  aquí  se  me  ocurre  el  ¡ ' 1  qué  esperanza  ' ' ! 
atildado  que  Pió  Baroja  les  ha  cazado  al  vuelo 
a  los  argentinos. 

Esta  especie  de  balance  social  sugerida  al  fi- 


por  EGLANTINE 

>.  alizar  todas  Oías  reuniones  d¡dl  coso  de  flores  y 
con  el  cual  no  han  de  ewtar  dctl  todo  desconfor- 
mes muchas  gentes  imparre teles  o  sin  interés  en 
ei  asunte,  se  me  Una  ©cu. nido  sencillamente  j>or- 
que  cada  año  el  coso  de  f  lores  deja  la  misma  im- 
presión e»  las  gentes.  A  decir  verdad,  si  no  fuera 
por  los  caches  Menos  de  chicas  bonitas,  intere- 
san/tes o  simpáticas,  pero  en  general  bien  arre- 
gladas!, decorativas  con  aus  trajes  claros,  ese  des- 
tile de  coches  salieneiosos,  esa  falta  de  alegría 
(pie  ni  los  aires  puebla,  a  mí  me  sugiere  la  idea 
<le  un  prolongado  ajcompañamiewto  de  un  ange- 
lito. . . 

Y  confieso  que  mti  opinión,  vestida  en  esta  pá- 
gina que  lleva  mi  firma,  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  opinión  de  El  Hogar,  ell  cual  ha  auspiciado 
la  fiesta  publicando  fotografías  de  ella  en  sus 
páginas. 

Pero  tengo  la  mala  costumbre-  de  decir  lo  que 
pienso  y  el  defecto  de  ser  algo  imaginativa;  así 
iba  andando  par  las  avenidas  icuando  sin  que- 
rerlo se  me  ocurre  que  yo  también  iba  al  entie- 
rro del  feliz  angelito  tan  bellamente  acompa- 
ñado. .  . 

Pero  no  hablemos  más  de  cosas  sentimentales 
que  pudieran  tornarnos  tristes,  ya  que  hoy  es 
un  día  destinado  a  estar  felices  por  mandato  de 
Ja  tiraidiición  cristiana. 

La  Navidad  o  Natividad  del  Señor,  justo  es 
repetirlo,  es  una  fiesta  gen  llanamente  cristiana  y 
esto  no  lo  tienen  en  cuenta,  todas  las  gentes;  «1 
datarte  está  simplemente  en  saber  que  es  un  día 
de  fiesita. 

Cosa  rara  que  no  asocie  a  la  fiesta  la  idiea  de 
tradición  cristiana,  tratándose  de  un  pueblo 
como  el  nuestro,  al  parecer  tan  cristiano  que  can- 
icaarre  a  oficios  religiosos,  tiene  añiles  de  asocia- 
ciones benéficas  a  basie  católica,  centenares  día 
congregaciones  religiosas  y  en  el  clero  porteño 
una  gran  fuerza  social. 

Siu  embargo  la  Navidad  porteña  tiene  todo  el 
aspecto  de  una  fiesta  pagana. 


La  mort  d*  une  iibellule 

par    Anatole  FEANCE 

Sous  les  branches  de  sanie  en  la  vase  baignées 
Un  peuple  impur  se  tait,  glacé  dans  sa  torpeur, 
Tandis  qu'on  voit  sur  l'eau  de  gréles  araignées 
Fuir  vers  les  nymphéas  que  voile  une  vapeur. 

Mais,  planant  sur  ce  monde1  ou  la  vie  apaisée 
Dort  d'un  sommeil  sans  joie  et  presque  sans  réveil, 
Des  étres  qui  ne  sont  que  lamiere  et  rosée 
Seuls  agitent  leur  ame  éphémére  au  sommeil. 

Un  jour  que  je  voyais  ees  sveltes  demoiselles, 
Comme  nous  les  nommons,  orgueil  des  calmes  eaux, 
Eéjouissant  l'air  pur  de  l'éclat  de  laurs  ailes, 
Se  fuir  et  se  chercher  par-dessus  les  roseaux, 

Un  enfant,  l'oeil  en  feu,  vint  jusque  dans  la  vase 
Pousser  son  filet  vert  á  travers  les  iris,. 
Sur  une  libellule;  et  le  réseau  de  gaze 
Emprisonna  le  vol  de  l'insecte  surpris. 

Le  fin  corsage  vert  fut  percé  d'une  épingle; 
Mais  la  fréle  blessée,  en  un  farouche  effort, 
Se  fit  jour,  et,  prenant  ce  vol  strident  qui  single, 
Emporta  vers  les  jones  son  épingle  et  sa  mort. 

II  n'eüt  pas  convenu  que  sur  un  liége  infame 

Sa  beauté  s'étalat  aux  yeux  des  écoliers: 

Elle  ouvrit  pour  mourir  ses  quatre  ailes  de  flamme, 

Et  son  corps  se  sécha  dans  les  jones  familiers. 

Chaville,  mai  1S70. 


La  Navidad  -en  Buenos  Aires  se  odlebra  en  las 
terrazas  de  los  grandes  h atedies,  en  los  bars,  en 
los  cafés,  en  una  palabra,  en  la  calle. 

No  hay  ningún  respeto  por  la  tradición  de 
esta  solemnidad,  tuin  c.lási  camón  te  respetada  por 
otras  pueblas  como  Inglaterra,  Alemania,  Espa- 
ña, que  BÍÉ  gritar  tanto  su  fe  católicia,  especial 
mente  los  das  primieras,  tienen  verdadero  culto 
por  el  día  de  Navidad  y  Nochebuena. 

La  Navidad  es  una  fiesta  de  tradición,  y  ski 
embargo,  a  los  porteños,  que  tanto  les  gusta  con- 
siderar la  tradición  como  rasgo  de  distinción,  en 
estas  ocasiones  s<e  olvidan  de  aparecer  como 
pueblo  distinguido... 

Hoy  estoy  fatal  de  criticona,  a  fuerza  de  decir 
guandos  verdades.  . . 

Poro  es  así,  la  Navidad  debe  ser  la  fiesta  del 
hogar  y  de  la  familia. 

La  «nasa  de  esta  noche  en  todos  los  hogares 
cultos,  de  los  pueblos  que  saben  guardar  su  tra- 
dición, es  Ha  mesa  de  las  abuelas,  de  las  padres, 
de  los  hijos,  de  toda  la  familia  y  de  'los  parientes 
que  no  la  tienen.  La  familia  cristiana  nunca  cree 
cumplir  un  sagrado  deber  que  llamando  al  seno 
del  hogar  a  los  parientes  que  no  tienen  por  cual- 
quiera razón  siu  hogar  constituido,  y  más  aún, 
algunos  pueblos  como  Inglaterra  y  España  tie- 
nen ciertas  platos  tradriie  i  anales  que  jamás  faltan 
en  este  día  a  la  mesa,  que  es  algo  así  como  la  sín- 
tesis de  cariño  y  unión  de  todo  al  año. 

En  Buenos  Aires  cada  cual  se  siente  con  más 
deseas  de  comer  fuera,  los  maridos  por  un  lado 
eon  sus  amigos,  loa  jóvenes  salteros  por  otro, 
las  ichicas  y  las  mamas  a  tal  o  cual  comida  de 
beneficencia,  porque  las  "tradicionales"  fami- 
lias porteñas  "se  hacen"  las  tradicionales  sólo 
cuando  hay  que  hablar  de  apellidas,  pero  la  ver- 
dadera tradición  educativa  está  en  las  costum- 
bres "malgré-tout ". 

Los  chicos. . .  las  chicas  ale  contentan  can  un 
cornetín,  un  globito,  un  earnerito  obtenido  del 
árbol  de  Navidad  organizado  par  las  gobernan- 
tas en  el  jardín  de  te  casa  para  todos 
los  chicos  amigos. . .  La  gobernanta  clá- 
sica que  hace  de  mama  en  todo  menos 
en  lo  de  fomentar  cariños  y  sentimien- 
tos que  sólo  a  las  madres  les  está  dado 
hacerlo. 

Con  todo  nos  llegó  el  anhelado  día 
de  Navidad  y  la  cristiandad  repite,  o 
ya  no  repite  porque  no  se  usa:  ¡Felices 
Pascuas! 

¡Cosa  de  viejas!  dicen  tes  gentes  mo- 
dernas; hasta  las  buenos  deseos  deben 
sofocarse  en  aiteneión  a  la  moda,  pero 
eon  todo,  ¡Felices  Pascuas!  a  los  lecto- 
res cíe  El  Hogar,  aunque  no  sea  un  de- 
seo distinguido. 

Entre  tanto  la  Navidad  ha  preparado 
miles  de  clásicos  panes  almendrados, 
3-  ha  yac-ado  a  luz  en  los  escaparates  de 
las  vidrieras  los  alógicos  turrones  de 
Alicante  y  de  Jijona,  los  vinos  españo- 
les, y  los  arbolitos  de  Navidaa  llaman 
Ja  atención  de  los  chicos  ávidos  par  ob- 
tener esos  globitos  multicolores  que 
penden  de  las  ramas.  La  industria  eu- 
ropea nos  envía  en  seguida  de  la  guerra 
miles  de  juguetes  que  llenan  tes  vidrie- 
ras, pero  la  beneficencia  porteña  debió 
proveer  feria  de  juguetes  para  que  tam- 
bién las  pobreeitas  que  los  contemplan 
con  deseo  fueran  dueños  en  este  día  de 
una  muñeca  o  de  un  payaso. 

Y  vibren  en  tanto  todas  las  alegrías 
como  fanfarrias  de  trompetas  en  estos 
clásicos  dnais  de  fiesta  que  preparan  el 
advenimiento  do  un  nuevo  año  lleno 
de  esperanzas  y  de  misterios. 

Sea  pues  el  nuevo  año  muy  grato  a 
las  satisfacciones  espirituales  de  todos 
los  lectores  de  El  Hogar,  ya  que  cada 
cual  lleva  en  sí  ol  germen  de  una  esperanza  o 
de  un  deseo  tal  vez  no 'manifiesto,  y  para  aquellos 
que  aun  viven  1a  vida  de  te  ilusión,  sea  el  paso 
bajo  el  árbol  del  enebro,  en  la  presente  Noche- 
buena, una  revelación  no  esperada  o  la  sanción 
de  una  revelación  ya  sospechada... 


LAS      HOGUERAS      DE      SAN  JUAN 
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Mi  amigo  Fermín  Silvestre  y  yo  cabalgába- 
mos dejando  a  uuestra  espalda  el  Uritorco.  Nos 
dirigíamos  al  "Zapato".  Es  una  do  las  excur- 
siones obligadas  de  Capilla  del  Monte.  Apenas 
hay  forastero  que  no  la  efectúe  a  poco  de  llegar. 
Fermín  Silvestre  venía  de  Huerta  Grande  a  pa- 
sar algunos  días  en  Capilla  del  Monte.  Era  mi 
huésped,  y  yo  trataba  de  agasajarle  en  lo  posi- 
ble. Así,  por  la  tarde,  después  del  té,  salíamos 
a  dar  un  paseo  a  caballo.  Y  ese  día  resolvimos 
ir  al  "Zapato". 

La  excursión  a  "Los  Mogotes"  ofrece  mayo- 
res atractivos  por  la  variedad  del  paisaje.  Es 
más  abrupto,  más  pintoresco,  do  horizontes  más 
amplios  cuando  se  domina  desde  una  eminencia, 
y  más  intrincado  y  frondoso  cuando  se  proceda 
por  las  hondonadas.  En  cuanto  a  "Los  Paredo- 
nes", no  cabe  intentar  paralelo  alguno.  Si  afron- 
tamos las  dificultades  del  descenso  para  llegar 
hasta  el  río  internándonos  un  poco,  tenemos  la 
impresión  de  hallarnos  en  un  abismo  bordeado 
por  alucinantes  montañas  rectas,  cortadas  a  id- 
eo. Sus  paredones  son  escarpados  y  fragosos,  y 
están  cubiertos  de  musgo  en  la  base*  Arriba, 
encaramados  en  gran  profusión,  se  esparcen  pión- 
tas  de  "flor  del  aire",  como  si  treparan  huyendo 
del  musgo  que  parecen  temer.  A  trechos,  los  irri- 
ga un  hilo  de  agua  deslizándose  sobre  hierbas 
negruzcas  y  viscosas.  Allá  abajo  se  tiene  la  sen- 
sación de  lo  enorme,  y  el  pensamiento,  sobreco- 
gido, no  puede  substraerse  y  evoca  las  tragedias 
geológicas  de  que  son  testimonio  esos  lugares. 
Es  imposible  no  pensar  allí  en  los  paisajes  dan- 
tescos evocados  por  Gustavo  T)oré.  Si  levan  ta- 
mos los  ojos,  comprendemos  cómo  en  las  hendi- 
duras inaccesibles  puedan  anidar  las  águilas. 

"El  Zapato"  no  ofrece  tantos  aspectos  ni  ta- 
maña grandeza.  Pero  tiene  un  atractivo  indiscu- 
tible, designado  por  su  propio  nombre,  y  consti- 
tuyq  una  verdadera  curiosidad.  La  naturaleza, 
pródiga  en  caprichos,  ha  tallado  en  el  granito 
de  la  montaña  un  zapato  gigantesco.  Pero  no  se 
detiene  aillí  lo  singular  del  fenómeno.  "El  Za- 
pato" está  asentado  so-  f< 
bre  un  pedestal  que  parece 
esculpido  ex  profeso,  y  8 ' 
destaca,  aislándose,  como  si 
tuviese  empeño  en  mostrarse 
nítido  sobre  la  colina  diáfa- 
na, si  le  contemplan  de  le- 
jos, o  recostándose  sobre  'el 
cielo  si  lo  admiran  de  cerca. 
En  uno  y  otro  caso  logra  su 
propósito.  Se  alcanza  a  per- 
cibirle de  distintos  puntos  v 
a  mucha  distancia. 

Mi  amigo  Silvestre  y  yo 
no  tardamos  en  distinguirle 
perfilándose  en  el  azul-viole- 
ta de  la  última  eolina  que  le 
servía  de  fondo.  Las  cabal- 
gaduras andaban  al  paso,  si- 
guiendo el  camino  sesgo  for- 
mado en  la  roca  viva,  entre 
tunas  y  matorrales  de  espi- 
nillos.  Apenas  si  de  trecho  en 
trecho,  algunas  talas  se  er- 
guían en  los  rellanos  del  te- 
rreno ondulóse  A  nuestra 
izquierda  extendíase,  en  de- 
clive, la  amplia  perspectiva 
del  paisaje,  limitado  por  las 
colinas  escalonadas  en  el  ho- 
rizonte. Spgtin  íbamos  avan- 
zando, augmentaban  las  pro- 
porciones de  la  montaña  fron- 
teriza, y  'fl  "Zapato"  ascen- 
día más  y  más  hasta  desta- 
carse sobre  el  cielo. 

Nos  faltaba  poco  para  lle- 
gar, cuando,  de  pronto,  un 
que  jido  vino  a  herir  el  silen- 
cio de  aquella  soledad.  Era 
un  lamento  de  angustia,  so- 
focado, c'omo  de  persona  que 
desfallece.  Mi  amigo  detuvo 
su  caballo  con  ademán  brus- 
co, y  volviéndose  a  mí  me 
interrogó"  vivamente  impre- 
sionado. 

— Es  "la  vieja  dM  Zapa- 
to"— le  dije  para  tranquili- 
zarle.— Una  vieja  centenaria. 
Una  curiosidad  más  de  estos 


lugares.  Según  la  gente  de  a/quí,  "ha  vivido  tan- 
to, que  ya  naide  sabe  cuántos  años  tiene". 

— ¿Y  esos  lamentos? — inquirió  Silvestre. 

— Constituyen  su  reclamo — le  respondí. — Cuan- 
do advierte  la  presencia  de  algún  forastero,  se 
se  deja  caer  en  el  suelo  y  comienza  a  'lamentarse 
para  atraer  al  paseante  compasivo  y  obtener 
alguna  limosna. 

— ¿De  modo  quo  ahora?... 

— O  andan  forasteros  cerca  do  su  vivienda  o 
nos  ha  visto  a  nosotros. 

Picado  por  la  curiosidad,  mi  amigo  taloneó  su 
caballo  y  nos  pusimos  en  marcha  de  nuevo.  Tras 
corto  andar,  comprobamos  que,  en  efecto,  junto 
a  la  casucha  de  la  vieja  hallábase  una  cabalga- 
ta: un  grupo  de  mozos  y  muchachas  de  la  ciudad 
que,  como  nosotros,  iba  a  visitar  el  "Zapato". 
Todo  se  explicaba,  pues. 

La  vieja  se  exhibía  en  su  postura  habitual, 
apoyando  las  espaldas  contra  el  muro  exterior 
de  la  cocina.  Era  ésta  de  reducidas  dimensiones, 
construida  con  piedras  toscas  e  irregulares.  En 
uno  de  sus  ángulos,  formando  pared,  veíase  una 
tala  cuya  sombra  caía  sobre  el  techo,  que  era 
de  cinc. 

La  centenaria  había  cesado  de  gemir:  algunas 
monedas  caídas  a  sus  pies  va  no  justificaban  los 
lamentos.  Estaba  allí,  sórdida  y  harapienta,  mi- 
rando sin  expresión  a  cuantos  se  fijaban  en  ella. 
Habíase  acurrucado,  encogiéndose  como  si  se 
hubiese  metido  en  sí  misma.  Era  un  montón"  de 
huesos  apenas  cubiertos  por  la  piel  seca,  arru- 
fada, agrietada,  como  la  tierra  que  resquebraja 
el  sol  de  la  canícula.  Sobre  el  pecho  apoyábase 
el  báculo,  que  parecían  sujetar  sus  manos  invi- 
sibles, ocultas  bajo  un  chai  andrajoso. 

Las  muchachas  de  caras  frescas  y  ojos  bri- 
llantes miraban  con  terror  supersticioso  aquella 
ruina  viviente.  Se  resistían  a  la  idea  de  que  ese 
pobre  despojo  humano  hubiese  tenido  otro  aspec- 
to alguna  v°z.  Les  costaba  admitirlo.  ¡Qué  ho- 
rror verse  reducidas  a  eso!  Antes  cien  veces  la 
muerte.  ¡Jesús!  Y  volvían  la  cara  con  espanto. 


—Y  andaba  diciendo  que  no  se  podía  morir. 


— ...  Era  un  montón  de  huesos . . . 

Uno  de  los  acompañantes  tuvo  la  ocurrencia  de 
interpelar  a  la  mendiga: 

— Y  dígame,  vieja:  ¿cuándo  piensa  estirar  la 
pata? 

La  centenaria  levantó  la  cabeza  y  sonrió  com- 
placida. Un  ligero  brillo  animó  sus  ojos  apa- 
gados. 

— I  Moriré  yo?  ¡A  jajá!... 

Esto  lo  dijo  la  vieja  cou  voz  de  niño,  que  hu- 
biera sido  chillona  si  la  extrema  debilidad  no  I» 
impidiese. 

— ¿Por  qué  lo  dice? — insistió  el  primero.— 
¿Acaso  usted  se  va  a  quedar  para  semilla? 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡Ajajá!  — replicó  la  vieja, 

añadiendo  con  acento  más  firmo: — Yo  no  puedo 
morir,  no;  yo  no  puedo  morir... 

Todos  rieron.  Pero  al  fijarme  en  mi  amigo, 
observé  que  estaba  demudado  y  trémulo,  como 
si  lo  agitase  una  honda  emoción. 

— ¿Qué  le  pasaf — pregunté 
inquieto. 

— Yámonos  —  repuso  con 
voz  alterada,  —  vámonos  de 
aquí. 

Y  sin  aguardar  mi  asenti- 
miento, puso  el  montado  a 
paso  ligero.  Quedé  sobrecogi- 
do sin  comipreader  la  causa. 
¿Qué  ocurría?  (Qué  motivos 
atendibles  podía  tener  para 
impresionarse  de  ese  modo? 
Yo'  cabalgaba  a  su  lado,  y 
aun  cuando  ardía  en  deseos 
por  conocer  la  causa  de  su 
extraña  turbación,  guardé  si- 
lencio. 

Caía  la  tarde.  El  sol,  que 
se  ocultaba  ya  a  nue«tra  es- 
palda, enrojecía  el  Uritorco. 
dejando  en  la  sombra  todo  el 
valle. 

— Es  un  recuerdo  horrible 
— d'jome  de  pronto  mi  ami- 
go. —  Es  necesario  que  lo 
cuente. 

Y  me  refirió  esta  historia: 
— Allá  en  Huerta  Grande, 

vivía  una  vieja  centenaria 
como  ésta  de  aquí.  Su  ran- 
cho, más  que  vivienda,  era 
una  guarida  cercada  de  ma- 
torrales y  rodeada  de  palme- 
ras.  Por  su  condición,  la  lon- 
geva recordaba  extrañamen- 
te a  esta  pobre  infeliz  que 
acabamos  de  ver.  Su  aspecto 
era  conmovedor.  Hubiérase 
dicho  una  momia  animada. 
Pequeña,  menuda,  encogida, 
con  las  rodillas  que  le  llega- 
ban al  pecho,  descarnado,  se 
la  veía  constantemente  sen- 
tada a  la  puerta  de  su  mise- 
rable rancho.  Un  pañuelo  su- 
cio ceñíale  las  sienes  a  ma- 
nera de  vincha,  como  si  en 
todo  momento  le  doliese  la 
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cabeza.  El  pelo  desgreñado  y  ralo, 
ponía,  al  descubierto  un  cráneo  cu- 
bierto de  manchas  amarillas.  Era 
nudosa  y  tan  llena  de  arrugas  como 
un  algarrobo  seco.  Sus  dedos  an- 
quilosados estaban  retorcidos  com^, 
raíces  muertas.  Más  que  .sentad* 
cu  el  suelo,  parecía  estar  metida 
en  él;  y  daba  la  impresión  de  'que, 
al  Intentarlo,  en  lugar  de  incorpo- 
rarse, hubiérase  hundido  en  la  tie- 
rra, como  si  ya  fuese  algo  inhe- 
rente a  ella. 

Xo  tenía  deudos,  y  como  ésta  del 
"Zapato",  campaba  de  limosnas. 
Acompañábala  un  muclhachón  idio- 
ta, huérfano,  a  quien  ¡ella!  había 
recogido  "de  lástima".  Era  pati- 
zambo, contrahecho,  de  brazos  cor- 
tos y  manos  pequeñas.  Pero  tenía 
enorme  la  cabeza.  Cuando  él  an- 
daba, balanceábase  la  cabezota  so- 
bre los  hombros,  como  si  el  peso 
excesivo  la  echase  3'a  a  un  lado,  ya 
al  otro,  incapaz  de  sostenerse  en 
equilibrio.  El  pelo  cubría  su  frente 
estrecha,  formando  nn  ángulo  que 
bajaba  hasta  juntarse  con  las  ce- 
jas. .Sus  ojos  <ran  claros,  fríos  y 
tenían  la  córnea  atigrada,  por  lo 
cual  habíanle  apodado  "El  Tigre". 
La  nariz  deformo  pendía  sobro  sus 
labios  abultados  y  carnosos,  que 
sonreían  constantemente. 

El  Tigre  había  llegado  a  ser  de 
alguna  utilidad  para  la  vieja.  M"  - 
dio  tullida  y  paralítica,  ya  no  ie 
era  posible  salir  a  cuestar;  se  en- 
cargaba do  hacerlo  el  Tigre.  Esto 
conocía  las  casas  dispuestas  a  so- 
correrlos, y  a  ellas  acudía  regular- 
mente. No  es  quo  pidiera:  llamaba 
y  aguardaba  sin  añadir  palabra  a 
su  llamado.  Era  suficiente  con 
anunciarle.  Todos  sabían  cómo  in- 
terpretar oste  anuncio:  "Está  el 
Tigre,  el  de  la  vieja  que  no  mori- 
rá". Porque  también  afirmaba  ella 
que.  no  podía  morirse.  Y  aquí  em- 
pieza lo  terrible  de  mi  historia. 
Siempre  que  se  tocaba  este  punto, 
oíaseia  proferir  invariablemente: 
"La  guadaña  no  se  ha  hecho  para 
mí".  Ella  personificaba  la  muerte 
en  un  esqueleto  con  guadaña.  La 
conocía.  La  halda  visto  muchas  ve- 
ces pasar  a  su  lado,  muy  cerca,  pe- 
ro había  pasado.  Y  ya  era  inútil. 
Sobre  esto,  sus  ideas  eran  absolu- 
tas, invariables.  Ella  había  visto 
desaparecer,  uno  tras  otro,  a  todos 
los  seres  queridos,  a  todas  las  per- 
sonas conocidas.  De  sus  tiempos  no 
quedaba  "ni  uno  siquiera".  A  to- 
dos los  había  tronchado  la  guadañn 
inexorable.  "Su  hombro"  resistió 
bastante.  "Casi  estaba  por  Hbrar- 
so",poro  un  día  "tambiéu  sejué". 
Ella  sola  quedaba,  Ubre  ya  de  to- 
do temor...  La  guadaña  no  Bé 
había  hecho  para  ella.  "No  es  qui- 
la muerte  la  hubiera  olvidado,  no: 

es  que  la  respetaba, 

Y  mientras  refería  estas  cosas, 
poniendo  en  su  voz  como  «i  ardor 
ile  una  energía  nueva,  el  Tigre  sp 
quedaba  extnsiado,  mirándola  COU 
fijeza,  sonriendo  siempre  <-on  su 
invariable  sonrisa  de  idiota.  Sus 
ojos  atigrados  .parecían  clavarse  <n 
'as  pupilas  vidriosas  de  la  vieja 
centenaria,  qne  le  miraba,  a  su 
•  liona  de  orgullo.  Cuando  el 
Tigre  no  salía  n  pordiosear,  que- 
daban hsí.  Frente  i  frente,  con  la 
mirada  fija-  el  uu0  en  la  otra,  lar. 
¡¿as  o  interminables  horas,  l'or  fin, 
ella  exclamaba,  estremeciendo  al 

muchacha: 


— Ya  lo  sabés,  Tigre:  yo  no  nví 
[niedo  morir. 

Y  apoyándose  en  su  bastón,  so 
incorporaba  trabajosamente,  sin  de- 
mandar ni  admitir  ayuda.  Entrába- 
se luego  a  su  rancho  para  tomar 
unos  mates  y  echarse  a  descansar 
en  una  cucha  de  revueltos  andrajos. 

Una  nocho  conté mplábamos  des- 
de el  mirador  de  mi  "-chalet"  có- 
mo se  iban  encendiendo  las  hogue- 
ras de  San  Juan.  Se  multiplicaban 
como  si  unas  prendiesen  fuego  a 
las  otras.  Poco  después,  ardían  en 
todo  el  valle,  enrojeciéndolo  hasta 
el  horizonte  Eran  extensos  mato- 
rrales y  enormes  grupos  de  palme- 
ras los  que  ardían  por  todas  par- 
tes, lanzando  a  los  aires  sus  inmen- 
sas llamaradas  quo  arrojaban  llu- 
vias de  chispas  crepitantes  al  es- 
pacio. De  pronto  alguien  gritó: 

— ¡El  cerco  de  "Los  Cañavera- 
les" está  ardiendo! 

Tpdos  nos  volvimos  hacia  el  lado 
opuesto  al  mirador  para  compro- 
bar la  noticia.  Pero  en  vez  de  di- 
rigir la  mirada  hacia  "Los  Caña- 
verales", fijamos  los  ojos  en  el 
descampado  donde  se  hallaba  la 
choza  de  la  mendiga  centenaria.  Y 
alguien  dijo  con  sobresalto: 

— ¡En  el  rancho  do  la  vieja  hay 
fuego! . . . 

Y  otro  añadió  con  voz  alterada: 
— ■]  También  arde  iel  cerco  y  las 

palmeras  que  lo  circundan  1 

Y  así  era  en  efecto.  Sin  esperar 
más,  descendimos  del  mirador,  sal- 
tamos a  caballo,  y  poco  después 
nos  deteníamos  jadeantes  muy  cer- 
ca del  rancho.  A  su  vista  me  es- 
tremecí. Para  facilitar  el  incendio 
habían  arrimado  a  las  paredes  ra- 
mas do  palmeras  y  arbustos  secos. 
El  rancho  quedaba,  de  ese  modo,  en 
un  cerco  de  fuego.  La  paja  quo  cu- 
bría <1  techo  había  desaparecido, 
prosa  del  incendio.  Por  la  puerta  ^ 
y  la  ventanilla  asomaban  llamara-  \ 
das  que  lamían  las  paredes,  dete- 
niéndose a  devorar  los  troncos  y 
maderas  que  lo  remendaban  apun- 
talándolo. Poco  después  oyóse  cru- 
jir las  vigas  del  techo,  y  casi  in- 
mediatamente se  hundieron  levan- 
tando, entre  la  humareda,  nn  ere- 
pitar  de  chispas,  que  fie  aventaron 
alrededor  del  rancho. 

Lo  mirábamos  todos  anhelantes, 
convulsos,  roídos  por  la  impoten- 
cia, congestionados,  estremeciéndo- 
nos a  cada  momento.  En  todos  los 
labios  estaba  un  nombre  qu-e,  sin 
embargo,  nadie  se  atrevía  a  pro- 
nunciar. 

Mientras  tanto,  el  fuego  iba  apa- 
gándose poco  a  poco,  dejando  aquí 
y  allá  e]  rescaldo  de  las  pavesas 
humeantes. 

Kutonecs  resolvimos  apartar  los 
que  obstruían  el  hueco  de  la  puer- 
ta, y  nos  asomamos  al  interior  del 
lancho.  Un  grito  de  horror  se  exha- 
ló do  nuestro  pecho,  y  rotroeodi- 
mos.  Ea  un  rincón  veíase  a  la 
vieja  carbonizada,  retorcida,  como 
si  las  llamas,  ablandando  sus  Irno- 
sos, Ja  hubiesen  imprimido  tms  for- 
mas atormentadas...  Y  al  volver- 
nos, nos  encontramos  cara  a  cara 
ron  el  Tigre.  Olavó  sus  ojos  en  nos- 
otros y  señalando  la  choza  dijo: 

— V  andaba  diciendo  que  no  se 
podía  morir.  ¡Alá! 

Y  batiendo  pelmas,  comenzó  a 
dar  saltos  di'  regocijo. 

llust.  <U  Gigli. 


El  encanto  de  un  rostro  agraciado 

no  debe  variar  ni  con  el  transcurso  de  los  años, 
pero  es  necesario  saber  conservarlo. 


Por  Mlle.  Altee  Delysia 


El  Cutis 

Creo  poder  contribuir  en  algo  a 
la  felicidad  de  muchas  mujeres, 
revelando  un  interesante  "secreto 
de  belleza"  que,  en  gran  parte, 
disipa  el  temor  al  avance  de  los 
años. 

Pienso  que  cuando  el  cutis  se 
torna  incoloro,  arrugado  y  feo  a 
consecuencia  de  los  años,  o — en  la 
mayoría  de  los  casos — por  el  de- 
plorable efecto  de  tratamientos 
equivocados,  sólo  queda  un  remedio 
a  que  acudir.  Me  refiero  a  la  eli- 
minación de  esa  capa  o  velo  rígido 
y  apergaminado  que  cubr?  la  piel 
nueva  y  lozana  oculta  por  el  niismo, 
fenómeno  que  invariablemente  se 
repite  en  todos  los  cutis  femeninos. 
Para  llegar  paulatinamente  a  este 
resultado,  se  usa  cera  mercoüzada 
buena,  que  durante  algunas  noche» 
se  extenderá  suavemente  por  el 
rostro  sin  hacer  masaje.  Toco  a  poco 
la  piel  externa,  sin  viua,  empieza  a 
desprenderse  en  pequeñas  partícula-, 
dejando  en  descubierto  el  hermoso  y 
aterciopelado  cutis  quo  se  cneucu- 
tra  inmediatamente  debajo.  Cono/.. 
CO  algunas  damas  que  han  recurrid  • 
a  este  sencillo  procedimiento,  y 
hoy  sus  cutis  son  perfectos. 

Como  la  mayoría  do  l^s  mujer 's, 
tengo  horror  a  parecer  vieja,  do 
manera  que  ha  sido  para  mí  una 
grau  satisfacción  ej  descubrimiento 
y  resultado  de  este  método  lan  sen. 
cillfl  como  eficaz. 


El  Vello 

l'.»  cosa  muy  fácil  hacer  desapa 
reoer  temporalmente  el  vello;  pero 
evitar  definitivamente  esa  innocc 
saria  abundancia  de  l»elo  es  ya 
otro  problema  diferente.  No  sou 
muchas  las  damas  que  conocen  los 
satisfactorio-  efectos  que  para  es, 
resultado  produce  una  substancia 
tan  sencilla  como  el  porlac  pfclvc 
rizado  apliea-lo  directamente  gj 


pelo.  Este  tratamiento  se  recomien- 
da no  sólo  para  hacer  desaparecer 
a!  instante  el  vello  o  las  superflui- 
dades del  cabello,  sino  para  matar 
sus  raíces  por  completo.  Casi  todo- 
los  boticario!;  pueden  venderle  u 
usted  una  onza  de  porlac,  cantidad 
suficiente  para  el  experimento. 


Los  Barrillos 

El  nuevo  tratamiento  para  hacer 
desaparecer  instantáneamente  del 
rostro  los  molestos  barrillos,  pun- 
tos negros,  grasitud  y  dilatación 
do  los  poros,  es  tan  sencillo  y 
agradable  que  me  ha  sorprendido 
ver  todavía  algunas  damas  osten- 
tando tales  fealdades  cu  la  cara, 
ou  las  cuales  es  visible  m.  depre- 
sión moral  quo  tales  contrariedades 
causan.  El  procedimiento  a  seguir 
es  muy  sencillo.  Obtenga  algunas 
tabletas  de  stymol,  cuidando  estén 
siempre  bien  tapadas  y  en  lugar 
seco.  Eche  una  en  un  vaso  con  agua 
caliente  y  bañe  su  rostro  con  ese 
líquido  en  seguida  de  cesar  la  efer. 
vescencia  que  el  stymol  produce, 
secándose  luego  con  una  toalla  lim- 
pia y  blanda.  Observará  inmedia- 
tamente una  mejoría  notable,  más 
asombrosa  cuando  usted  vea  que 
Jos  barrillos  han  quedado  en  la 
toalla,  la  grasituu  eliminada  y  los 
poros  contraídos  hasta  su  estado 
normal.  Sentirá  entonces  ¡a  sensa- 
ción  de  un  cutis  fresco,  atercio- 
pelado y  blando,  que  la  hará  fren, 
eamente  feliz.  Para  asegurar  la 
permanencia  de  tan  lisonjero  re- 
sultado, es  preciso  repetir  el  pro- 
cedimiento  algunos   días  después. 


El  Cabello 

Focas  personas  saben  que  el 
stallax  puede  ser  usado  como  sha:; 
poo  y  que  es  mucho  mejor  para 
este  propósito  que  cualquiera  otra 
substancia.  Tiene  una  natural  afi- 
nidad con  el  cabello,  aojándolo  lus- 
troso, aterciopelado  y  pronuncia- 
damente oudulndo.  l'na  cucha raditr. 
ie  las  do  café  llena  de  stallnv 
granulado,  disuelta  en  una  taza  de 
Hgua  caliente,  <>s  más  quo  suficien. 
to  para  el  objeto.  El  etallax  legí- 
timo se  vende  en  lus  farmacias, 
-ido  eu  envases  sella-nos,  contenien- 
do una  cantidad  seficiente  para 
hacer  -le  veinticinco  a  treintn 
sliam  poo.  La  brillantez  que  confi< 
r,-  al  cabello  es  completamente 
inimitable  e  indescriptible. 


¿POR      QUÉ      NO     OS      CAS  Á  I  S,  JÓVENES? 


(5) 


Refiere  el  Génesis  que  después  do  haber  opia- 
do el  Altísimo  al  hombre  y  a  la  mujer  les  dió  su 
bendición  y  dijo:  "Creseito  et  multipKcamini, 
et  replete  terrani,  ot  subiieite  eam"...  Cre- 
ced y  multiplicaos,  y  poblad  la  tierra  y  some- 
tedla  ,a  vuestro  dominio.  El  iinismo  libro  santo 
declara  que  la  unión  lia  de  ser  íntima,  perpetua, 
en  aquellas  palabras:  ''BeJiquet  homo  patreuí 
suum  et  uiatrem,  et  adocerebit  axori  suce  et 
orunt  dúo  in  carne  una";  el  hombre  dejara  :i 
su  padre  y  a  su  madre,  y  se  juntará  con  su 
esposa,  y  será  dos  en  una  misma  carne. 

No  vamos  a  reseñar  ahora  las  costumbres  de 
las  bodas  en  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 
Lo  importante  no  es  el  procedimiento,  sino  fe' 
hecho.  Las  ceremonias  y  las  costumbres  varían 
tanto,  que  aburriría  su  descripción. 

Hubo  época  en  que  eso  de  casarse  era  muy  di- 
fícil. Tanto  que  los  gobiernos  tomaron  cartas 
en  el  asurito.  Algunos  pueblos  de  la  antigüedad 
siguieron  la  original  y  curiosa  costumbre  de  los 
asirios,  mediante  la  cual  casaban  en  días  deter- 
minados a  todas  las  jóvenes  solteras.  Para  lo- 
grarlo, las  reunían  en  un  local  determinado,  y 
un  pregonero  las  ponía  en  venta,  siguiendo  un 
orden  jerárquico  de  belleza.  Al  estímulo  de  ésta 
pujaban  a  las  más  hermosas  los  jóvenes  do  las 
familias  ricas,  y  las  cantidades  que  producían 
estas  subastas,  que  interesaban  a  la  vez  el  cora- 
zón y  la  bolsa,  servían  para  dotar  a  las  hembras 
poco  favorecidas  por  la  naturaleza  en  atractivos 
lleza,  o  el  cebo  de  la  dotí,  que  en  las  muy  feas 
personales.  El  resultado  era  que,  fuere  por  la  be 
debía  ser  harto  subido,  hallaban  esposo  cuantas 
al  extraño  concurso  acudían.  „ 

A  pesax  de  ese  artificio  alguna  hija  de  Eva 
debía  quedarse  para  vestir  santos,  porque  los, 
espartanos,  más  previsores,  según  refieren  gra- 
ves autoridades,  la  reunión  de  las  jóvenes,  la 
verificaban  en  un  amplio  local  absolutamente 
oscuro,  y  donde  a  tientas  penetraba  igual  núme- 
ro de  varones  que  tomaban  por  esposa  a  aquella 


sobre  quien  en  los  tinieblas  habían  puesto  la 
mano.  ¡Cuántos  chascos!  ¡Cuántos  gestos!  Un 
verdadero  juego  de  azar. . . 

¿Por  qué  no  tomaron  nota  de  esto  nuestros 
hombres  de  gobierno?  Aquí  hace  falta  Levar  a 
la  práctica  una  medida  coercitiva  algo  seme- 
jante. Leyendo  nuestras  estadísticas  se  experi- 
menta un  terrible  desconsuelo.  Si  gobernar  es 
ppblttr",  como  dijo  All^rdi,  nuestros  gobernan- 
tes lo  vienen  haciendo  muy  mal,  ya  que  la  dfiB- 
población  de  nuestro  país  es  patente.  Sólo  en 
Kuenos  Aires  hay  setenta  mil  varones  más  quo 
mujeres.  Y  el  número  de  mujeres  célibes  es  para 
poner  triste  a-i  esas  joveneitas  que  sueñan  con 
la  llegada  del  principo  azul  y  desesperan  ante 
la  tardanza  del  hortera  honrado  y  trabajador. 
Entretanto  hay  por  ahí,  por  ol  planeta,  otros 
países  más  felices  que  el  nuestro,  donde  todo  el 
mundo  hace  lo  que  Dios  manda;  crecen  y  se 
multiplican,  y  si  luego  someten  la  tierra  a  su 
dominio,  como  refiere  el  Génesis,  saldremos  til- 
dándolos de  cualquier  cosa  fea  y  envidiosos  de 
su  prosperidad  los  moveremos  a  guerra  si  es 
preciso,  para  llevarle  la  contraria  al  Altísimo 
y  ganarnos  para  '-¡n  eternun''  las  calderas 
achicharrantes  de  Pedro  Botero. 

He'  ahí  la  antítesis  de  lo  nuestro: 

La  "Gaceta  de  Voss"  relata  que  el  número 
de  los  matrimonios  contraídos  en  Hannovor  du- 
rante los  tres  últimos  meses,  es  mayor  que-  el 
registrado  durante  los  tres  años  precedentes. 

A  consecuencia  de  la  aglomeración  en  las  ofi- 
cinas del  registro  civil,  es  .menester  aplazar  los 
casamientos  durante  varias  semanas.  La  suspen- 
sión de  los  trenes  hace  aun  más  aguda  la  crisis 
y  las  parejas  de  contrayentes  se  ven  obligadas 
a  hacer  cola  ante  las  oficinas  de  inscripciones 
de  los  casamientos. 

Eso  es  ganas  dii  ca-sarse  y  lo  demás  son  ton- 
terías. ¡Hacer  cola  para  inscribirse  en  el  re- 
gistro! ¡Vaya  una  suerte  la  de  las  alemanas! 
¿Son  de  envidiar? 


r 


LA  CASA  YARDLEY 
II,  New  Bond  Street  -  !.o 

DESTILA  PERFUMES 
DESDE$770,  SU 
EXPERIENCIA  DE 
SIGLO  Y  MEDIO  SE 
REVELA  EN  CADA 
GOTA  DE 

AGUA  DE  COLONIA  AÑEJA 


\&rdley 

LA  GRAN  MARCA  INGLESA 
EL  MEJOR  SIN  COSTAR  MÁS  CARO 


*~ípcua  dU 

<U  too  ^Icluma 

!  Se  acabaron 
los  clavos? 


DIS  UNTOS  MODOS  DE  CELE- 
BRAR    UNA  "MISMA  FIESTA 
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Las  fiestas  de  Navidad  se  cele- 
bran umversalmente.  Por  doquiera 
haya  cristianos  se  festeja  el  natali- 
cio del  hijo  de  Dios,  pero  la  mane- 
ra de  celebrar  la  rememoración  do 
este  fausto  acontecimiento,  varía 
según  las  latitudes,  según  la  psico- 
logía de  los  pueblos,  influyendo 
muchas  veces  también  el  clima.  No 
es  lo  mismo  la  Navidad  en  Euro- 
pa que  entre  nosotros;  dos  estacio- 
nes distintas  influyen  para  que  es- 
ta fiesta  tenga  en  una  y  otra  par- 
to caracteres  inconfundibles. 

Es  curioso  comparar  las  mil  di- 
ferentes mineras  cómo  los  distin- 
tos pueblos  celebran  las  fiestas  de 
Navidad.  En  la  imposibilidad  de 
llevar  esto  a  cabo,  trataremos  de 
la  celebración  en  algunos  países. 

En  ciertas  provincias  rusas,  es 
costumbre  en  las  aldeas  que  las 
muchachas  casaderas  se  reúnan  el 
día  de  Nochebuena  en  casa  del  al- 
calde, donde  la  alcaldesa  cubre  a 
cada  una  de  ellas  con  un  velo.  Los 
mozos  del  pueblo  que  desean  casar- 
se y  no  tienen  novia,  van  luego  en- 
trando uno  a  uno,  y  cada  cual,  al 
entrar,  hace  una  reverencia  a  la 
joven  que  por  su  aspecto  le  pare- 
ce más  atractiva.  La  alcaldesa  le- 
vanta el  velo  de  la  muchacha,  y  la 
pareja  queda  desde  aquel  momento 
comprometida.  En  un  rincón,  ante 
un  icón  hay  un  arbolillo  cargado 
de  naranjas,  cintas  de  colorines,  co- 
llares de  cuentas  y  otros  regalillos, 
y  antes  de  abandonar  la  están  ia, 
las  muchachas  toman  alguno  de* 
ellos,  mientras  a  los  hombres  so 
les  obsequia  con  un  vaso  de  vodka. 
Después  de  la  ceremonia,  cada  pa- 
reja, cubierta  con  el  velo,  se  pre- 
senta a  los  padres  de  ella,  los  cua- 
les, en  señal  do  que  aceptan  al  fu- 
turo yerno,  los  obsequian  con  el 
pan  y  la  sal  tradicionales. 

Esta  elección  de  la  novia  no  es, 
naturalmente,  tan  al  azar  como  pa- 


rece.  Generalmente,  los  mozos  co- 
nocen muy  bien  a  quien  van  a  ele- 
gir, ya  sea  por  el  traje,  ya  por 
cualquier  otro  detalle. 

En  Méjico  la  fiesta  tiene  un  ca- 
rácter mucho  más  religioso. 

En  muchas  poblaciones  de  aque- 
lla república  se  repite  durante  las 
noches  que  preceden  al  25  de  Di 
ciembre.  Un  grupo  de  devotos,  lie. 
vando  en  anaas  las  imágenes  de  la 
Virgen,  San  José  y  el  Niño,  van  de 
casa  en  casa  llamando  a  las  puer 
tas  y  pidiendo,  con  una  cantüen;. 
peculiar,  asilo  para  los  Sagrados 
Peregrinos.  Los  de  dentro  contestan 
cantando  también,  abren,  y  la  Sa 
era  Familia  entra,  con  acompaña- 
miento de  silbatos  que  procuran 
remedar  el  canto  de  'os  pájaros. 
^Una  vez  en  la  casa,  instálase  e. 
grupo  de  imágenes  en  el  puesto  de 
honor,  generalmente  bajo  un  dosej 
de  "ramaje,  y  cada  uno  de  los  pre 
sentes  besa  la  carita  del  Niño  Je- 
sús. Después  de  unos  momentos  de 
rezo,  se  sacan  dulces  y  aguardien 
te  y  se  hace  un  poco  de  fiesta,  que 
si  es  Nochebuena  suele  durar  hasta 
la  madrugada  y  terminar  en  una 
monumental  cuida  colectiva. 

Inglaterra  es  uno  de  los  países 
donde  la  Navidad  se  celebra  con 
fiestas  más  cultas  y  sentidas.  Los 
marineros  de  la  armada  de  guerra 
organizan  una  comida  de  gala, 
adornando  sus  comedores  con  guir- 
naldas y  letreros  alusivos  al  suce 
so  que  se  conmemora,  o  llenos  de 
alabanzas  y  bendiciones  para  el  rey 
y  la  oficialidad.  Al  ir  a  tomar  lo.- 
postres,  todos  los  oficiales  del  barco, 
con  el  capitán  al  frente,  entran  en 
el  comedor,  donde  son  obsequiados 
con  confituras,  y  de  donde  no  se 
les  consiente  salir  sin  haber  escu- 
chado una  serie  de  hurras  entusias- 
tas, como  sólo  saben  lanzarlos  gar- 
gantas inglesas. 


son  afeoíuíamcnfe 


NO  SE  DOBLA,  NO  SE  QUIEBRA  Y 
NO  NECESITA  CLAVOS  NI  TACHUELAS- 
Alegra  y  da  frescura  a  las  habitaciones.  Es  el  cubre-piso 
^  ideal  paira  verano. 
Hay  diversflBfl  de  espléndidos  dibujos  y  colores 

Precios  de  las  Carpetas  ds  CONGOLEUM 


Medidas  en 
tuetins 

Total  en 

metiOE 
cuadrados 

Precio  del 

metro 
cuadrado 

Importe  total 
de 

cada  carpeta 

2.75X3.66 

10.00 

$  6  m]n. 

$  60.45  mjn. 

2.75X3.20 

8.80 

»  6  „ 

„  52.80  ., 

2.75X2.75 

7.56 

>.  6  „ 

„  45.35  ,. 

2.29X2.75 

0.29 

„  6  -  „ 

„  37.75  ,. 

|#  1.83X2.75 

5.03 

n  6  nñ 

„  30.20    ,,  1 

PEECIO  EN  ROLLOS 

Piezas  de  1.83  centímetros  de  ancho  por  20  a  25  metros 
de  largo  a  $  5  el  metro  cuadrado.  Es-tas  píeme  puedes  cor- 
tarse y  venderse  en  cualquier  dimensión. 

Las  buenas  mueblerías  y  tapicerías  lo  venden 

Pida  folletos  explicativos  a 

LAMBORN  &  COMPANY 

AGENTES  EXCLUSIVOS 

Representante  General:  A.  DOMÍNGUEZ  VILLAR 
SUIPACHA.  535  y  TUCUMAN,  874  7S  -  Buenos  Aires 

CONCESIONARIO  DE  VENTA  EN  ROSARIO: 

AGUSIIN  ÜUIOO,  calle  San  Martin  1117. 


JUAN         BAUTISTA  ALBERDI 


po    Miguel  PASO 

bolo.  Asi  lo  toma  hoy  la  República  Argentina.  Yo 
oreo  que  su  libro  "Bases"  va  a  ejercer  un  efecto 
benéfico. 

"Es  posible  que  su  Constitución  sea  adoptada ;  es 
posible  que  sea  alterada,  truncada ;  pero  los  pue- 
blos, por  lo  suprimido  o  alterado,  verán  el  espíritu 
que  dirige  ías  supresiones  :  su  libro,  pues,  va  a  ser 
el  Decálogo  Argentino :  la  bandera  de  todos  los  hom- 
bres de  corazón." 

La  idea  dominante  en  las  "Bases"  es  la  de  cons- 
tituir la  Tiacdón  sobre  el  cimiento  de  las  institucio- 
nes libres,  de  manera  que  atraigan  a  la  inmigración 
europea,  de  interés  vital  para  la  nación,  cuyo  ene- 
migo anas  formidable  es  el  desierto. 

"Cada  europea  que  viene  a  nuestras  playas— decia 
— nos  trae  más  civilizaciones  en  sus  hábitos,  que 
luego  comunica  a  nuestros  habitantes,  que  muchos 
libros  de  filosofía.  Se  comprende  mal  la  perfección 
que  no  se  ve,  toca  ni  palpa.  Un  hombre  laborioso 
es  el  catecismo  más  edificante." 

"¿Queremos  plantar  y  aclimatar  en  América  la  li- 
bertad inglesa,  la  cultura  francesa,  la  laboriosidad 
del  hombre  de  Europa  y  Estados  Unidos?  Tráiga- 
nlos pedazos  vivos  de  ellas  en  las  costumbres  <le 
sus  habitantes  y  radiquémoslas  aquí." 

"La  población — necesidad  sudamericana  que  repre- 
senta _  todas  tas  demás — es  la  medida  exacta  de  la 
capacidad  de  nuestros  gobiernos.  El  ministro  de 
estado  que  no  duplica  el  censo  de  estos  pueblos  cada 
diez  años,  ha  pendido  su  tiempo  en  bagatelas  y  ni- 
miedades." 


Desgraciadamente,  la  Constitución  del  53  no  fué 
aceptada  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  re- 
cién se  incorporó  á  la  nación  en  1860,  después  de 
la  aprobación  de  ciertas-reservas.  Alberdi,  que  an- 
helaba, antes  que  nada,  la  unidad  del  país,  que  ex- 
plicó las  largas  y  sangrientas  luchas  entre  "unita- 
rios" y  "federales"  como  conflictos  que  encerraban 
un  fondo  económico :  la  posesión  de  las  cuantiosas 
rentas  producidas  por  la  adúana  de  Buenos  Aires, 
combatió  este  error  de  nuestra  primer  provincia  y 
sostuvo,  a  todo  trance,  que  esta  ciudad  debía  eri- 
girse en  la  capital  de  la  república.  Divergía  Alberdi 
en  este  punto,  y  en  otros  con  él  conexos,  cotí  las 
figuras  más  destacadas  del  pais,  con  quienes  entró 
en  nn  período  de  agria  polémica,  que  le  impidió  re- 
tornar al  país,  y  de  la  que  salió  triunfante  su  lógica 
superior  y  formidable  y  su  ingenio  agudo,  acostum- 
brado a  mirar  hondo  y  lejos.  En  1880  Buenos  Aire» 
fué  declarada  capital  federal.  Esto  sancionaba  en 
los  hechos  el  triunfo  de  la  prédica  alberddana. 

Un  año  antes  había  regresado  a  la  república,  tras 
una  ausencia  de  cuarenta  y  un  años,  ya  viejo,  fati- 
gado y  enfermo.  Asiste  a  la  consolidación  de  la  re- 
pública y  en  su  homenaje  escribe  un  nuevo  Irau&jo. 
Desempeña  una  fugaz  diputación  por  su  provincia 
natal,  único  cargo  que  invistiera,  fuera  del  do  repre- 
sentante de  la  nación  ante  varias  potencias  europeas 
y  de  los  Estados  Unidos,  que  aprovechó,  s=gún  es 
sabido,  para  gestionar  y  obtener  el  reconocimiento 
oficial  de  nuestra  independencia.  Sorprende  que  el 
único  estadista  de  la  época  de  la  organización  na- 
cional,  en    cuya    obra   se   descubre   una  cohesión 
lógica  a  toda  prueba,  el  obrero  intelectual  de  la 
constitución  y  de  la  unidad  ael  país  que,  por  eso 
mismo,  era  el  más  inoicado  para  presidirlo,  no 
solo  no  fuera  llamado  de  su  destierro  forzado,  sino 
que  tuviera  que  retornar  nuevamente  a  el  por  la 
ferocidad  y  la  irritante  injusiicia  de  los  ataques 
que  .se  le  dirigieron,  falleciendo  en  Paris  el  18 
de  junio  de  1884. 

"Mala  o  buena — escribía, — mi  vida  está  consig- 
nada en  mis  escritos.  Si  eilos  son  vulnerables,  tan- 
to mejor  para  mis  disidentes.  No  los  deienderé 
de  sus  ataques;  dejare  que  ellos  propios  se  de- 
fiendan, asi  como  ellos  propios  cnocan  con  las 
opiniones  opuestas.  No  saivare  de  ese  abandono 
sino  una  sola  cosa:  la  cahlicacion  de  los  motivos 
y  üe  las  mienciones  desinteresadas  de  aát  oor^s." 

En  otra  ocasión  dijo:  "Los  pueblos  son  los 
aromos  de  la  gloria ,  edos  la  dispensan,  no  los 
reyes,  La  gloria  no  se  hd.ee  por  uecieios;  la  gloria 
oUcidl  es  ridicma.  La  gloria  popular  es  la  gioria 
por  esencia". 

Connaua  Alberdi,  como  se  ve,  en  la  poste- 
ridad, en  la  jusucaa  u>.l  pueblo,  muy  distinta 
tie  la  just.cia  de  ios  iiistoi  ¡adores  onciaies.  )í 
no  se  equivoco.  Perteneció  a  una  generación 
forjada  en  el  dolor  oe.  ostracismo,  que  dio  a 
la  repuolica  el  núcleo  de  sus  nomores  mas  re- 
presentamos, i  en  ese  núcieo  el  ocupa  ei  pri- 
mer puesto,  üs  nuestio  mas  grande  escritor  y 
el  mas  aciuaj  de  su  generaciun,  por  su  lonuo  y 
"*  por  su  torina  concua  y  cristalina,  revestido — 
como  d'ce  Groussac — "ue  un  lino  sutil  mas 
precioso  y  raro  que  ios  pesados  ropajes".  "L,uz 
del  01a "  10  acreuua  como  uno  de  los  mas  na- 
bLes  esgrimidores  ae  la  íionia  y  de  la  sátira. 
Es,  taiiib.en,  el  mas  prec.aro  y  el  mas  certero 
de  los  esLad.slas  ue  acuella  generación.  Como 
escritor  y  como  estadista,  es  el  precursor  de 
las  nuevas  comentes,  su  pensamiento  coora, 
por  eilo  mismo,  caua  día,  un  nuevo  vaior.  Es 
el  pensador  americano  mas  europeo,  mas  uni- 
versal, uigado  el  juico  ue  Jaures,  nía»  arnoa 
transcripto.  Dígalo  1a  persistencia  de  sus  obras. 

La  uniuad  uei  país  se  realizo  de  acuerdo  a 
las  bases  que  el  preconizara.  Utios  han  escrito 
docenas  'de  volúmenes  sobre  nuestra  historia, 
pero  en  definitiva,  se  aiiiuua  la  interpretación 
económica  de  la  oual  él  nos  otrecio  ta  primera  ; 
sostuvo  con  calor  .a  polhica  uel  librecambio  de 
las  ideas  y  de  los  productos,  y  los  hechos,  con  sus 
enseñanzas,  corroboran  que  dió  en  el  clavo  ;  por  fin 
estigmatizó  los  horrores  del  crimen  de  la  guerra,  re- 
velándose ferviente  y  esclarecido  pacifista,  enalte- 
ciendo las  fuerzas  creadoras  del  trabajo.  Y  hoy,  co- 
mo medio  siglo  atrás,  aleccionados  por  la  terrible 
carnicería,  preterimos  con  él   'los  nob.es  héroes  de 
la  ciencia  en  lugar  de  los  bárbaros  héroes  del  sable. 
Los  que  extienden,  ayudan  reaHzan,  dignifican  la 
vida,  no  los  que  la  suprimen  so  pretexto  de  servirla  ; 
los  que  cubren  de  alegría,  de  abundancia,  de  feli- 
cidad las  naciones,  no  ios  que  las  incendian,  destru- 
yen, empobrecen,  enlutan  y  sepultan". 

Frente  a  una  vida  tan  austera,  tan  laboriosa,  3 
un  estadista  que  fijó  las  líneas  directrices  de  la 
organización  política  del  país,  a  un  escritor  de  raza 
que  honra  singularmente  a  las  letras  americanas 
por  la  intensidad  la  amplitud  y  la  evidencia  de  su 
talento  y  su  penetrante  ingenio,  ¿qué  menos  se  pue- 
de recordar  que  la  deuda  con  él  contraída  de  le- 
vantarle el  monumento  que  los  pueblos  agradecidos 
ofrecen  a  la  memoria  de  sus  hijos  mas  predilectos 
y  que  nosotros  mismos  hemos  erigido  a  personajes 
que  están  muy  por  debajo  de  él? 


Alberdi, 
por  Hohmann 

"JbUs  obras  de  Alberdi,  las  "Bases" 
sobre  todo,  y  su  libro  de  conjunta 
sobre  la  América,  deben  clasifi- 
carse junto  a  las  obras  de  1  oc- 
quevhle,  '  Laboulaye  y,  por  cier- 
tos capítulos,  al  lado  de  Montes- 
quiéu".  . 

Juan  Jaurés. 

"A  los  Pueblos,  como  a  los  hom- 
bres, no  se  les  educa  por  medio 
de  ta  lisonja,  sino  por  ta  verdad 
dicha  con  más  nobleza  cuanto  más 
dura,  oída  con  mas  dolor  cuanto 
más  merecida". 

Alberdi. 


h 


Mesa  y  tintero  del  glorioso 
procer. 


El  más  grande  pensador  argenti- 
no nació  en  Tuoumán  el  ¿9  de  agos- 
to de  1810.  En  1825  se  traslado  a 
Buenos  Aires,  ingresando  en 
el  Colegio  de  Ciencias  Mo- 
rales. Ln  1830  ingresa  a  la 
Universidad.  En  1838  termi- 
na los  estudios  de  abogado, 
pero  para  no  jurar  fidelidad 
a  Rosas,  como  éra  obligato- 
rio, no  retira  su  título,  y  se 
embarca  a  Montevideo. 

Desde  1832  se  hace  cono- 
cer como  escritor.  Sus  dos 
primeros  trabajos  versan  so- 
bre la  música.  Hizo  algunas 
composiciones  musicales  que 
fueron  muy  celebradas.  En 
1837  publica  su  Preliminar 
al  estudio  del  Derecho".  En 
su  juventud  lee  a  Saint-Simon  y  Pierre  Lerroux  y 
los  sigue  y  encabeza  un  movimiento  en  ese  sentido. 

En  Montevideo  ejerce  la  abogacía  y  escribe  ar- 
tículos y  más  artículos  contra  la  tiranía  en  perió- 
dicos y  revistas.  Se  embarca  con  Juan  María  Gu- 
tiérrez a  Europa  y  de  vuelta,  en  1843,  se  radica  en 
Chile.  Revalida  su  título  y  prosigue  la  lucha  infa- 
tigable contra  Rosas.  Derribado  el  tirano,  se  plan- 
tea el  problema  de  la  organización  nacional,  funda- 
mental para  el  pais. 

Escribe  entonces  las  Bases  y  puntos  de  partida 
para  la  organización  política  de  la  República  Ar- 
gentina (1852).  El  éxito  del  libro  es  de  todos  co- 
nocido. Los  constituyentes  de  1853  inspiraron  en 
sus  páginas  la  Constitución  Nacional.  Alberdi  es  asi, 
el  padre  de  nuestra  carta  fundamental,  tan  amplia 
y  generosa  en  sus  declaraciones ;  éste  es  un  docu- 
mento que  ha  superado  a  las  realidades,  a  pesar  de 
los  deseos  de  su  ilustre  autor,  por  falta  de  estadis- 
tas dotados  del  desinterés,  de  las  vistas  profundas 
y  del  amor  al  pueblo  necesarios  para  estar  a  la  al- 
tura del  pensamiento  alberdiano. 

Sarmiento  ha  expresado  en  i8>2  el  concepto  de 
todois,  respecto  de  las  "Bases",  en  los  siguientes  tér- 
minos de  una  carta  a  Alberdi : 

"Su  Constitución  es  un  monumento:  es  usted  el 
legislador  del  buen  sentido  bajo  las  formas  de  la 
ciencia. 

"Su  Constitución  es  nuestra  bandera,  nuestro  sím- 


Alberdi,  joven. 

Resumen  de  ese  concepto  es  su  afirmación  admi- 
rable :  'ia  planta  de  la  civilización  no  se  propaga 
de  semilla.  Es  como  la  viña  :  prende  de  gajo". 

Desde  el  descubrimiento  de  nuestro  suelo,  hasta 
nuestras  ideas  y  nuestros  trajes,  todo  es  europeo- 
enseñaba  Alberdi.  No  admitía,  por  eso,  que  se  ex- 
cluyera a  nadie.  "Si  se  admite  el  derecho  de  excluir 
al  malo,  viene  en  seguida  la  exclusión  del  bueno. 
En  la  libertad  de  la  inmigración,  como  en  la  liber- 
tad de  prensa,  la  licencia  es  la  sanción  del  derecho". 

Si  se  hubiera  sido  fiel  al  pensamiento  alberdiano, 
la  república  contaría  hoy,  por  lo  menos,  con  cin- 
cuenta millones  de  habitantes  y  sería  una  potencia 
de  primer  orden,  pacífica  y  laboriosa.  Pero  no  so 
aseguraron  los  beneficios  del  bienestar  y  de  la  li- 
bertad. La  tierra  se  dilapidó,  la  vida  se  tornó  tan 
dura  como  en  el  viejo  continente;  falto  de  todo  in- 
centivo, el  inmigrante  europeo  ha  preferido  rum- 
bear hacia  otros  países.  Y  hoy,  como,  setenta  años 
atrás,  el  enemigo  del  país  es  el  desierto  y  el  remedio 
la  atracción  espontánea  de  grandes  masas  europeas 
por  la  elevación  del  nivel  de  vida  general  de  la  re- 
pública, la  difusión  del  bienestar  y  el  reinado  de 
la  justicia. 


LAS     FIESTAS     DE     NAVIDAD     EN      NUEVA  YORK 


Nueva  York,  )a  gran  ciudad  cosmopolita  en  cayo 
seno  se  están  desenvolviendo  todas  las  razas  de  la 
especie  humana,  y  donde  cuarenta  religiones  y  sec- 
tas diferentes  viren  y  crecen  bajo  el  amparo  de  la 
ley,  se  engalana  ííska  y  moralmerctc  todos  los  años 
por  diciembre,  para  contmemo.rar  al  advenimiento 
de)  espiritu  cristiano,  cuyo  aliento  derrumbó  la  so- 
ciedad antigua  y  levaaytó  sobre  sus  ruinas  la  nueva 
magna  civilización.  En  las  cotidianas  agitaciones  y 
brutales  avideces  de  la  vida,  las  Pascuas  de  Navidad 
abren  un  hermoso  paréntesis 
de  confraternidad  en  que  pa- 
reoeu  desaparecer  por  completo 
hasta  los  más  inveterados  egoís- 
mos sociales,  las  intolerancias 
religiosa*,  las  preocupaciones 
raciales  y  todas  esas  mezquin- 
dades que  ta.nto  empequeñecen 
a  la  sociedad  y  a.l  individuo ; 
tal  como  si  eü  germen  de  luz 
depositado  en  el  pesebre  de  Be- 
lén levantara  cada  año  un  iris 
de  promisión,  una  espléndida 
aurora  de  esperanza. 

Cada  año,  por  diciembre,  asu- 
me Nueva  York  una  actitud 
admirable  y  altamente  consola- 
dora. Su  municipa  Jid  a  d  ,  su 
prensa,  pus  circuios  políticos, 
sus  corporaciones  bancarias,  su 
mundo  industrial  y  comercial, 
sos  innumerables  asociaciones 
de  toda  Índole,  sus  diversas  es- 
feras sooiales  y  sus  familias  y 
6us  individuos  todos,  se  con- 
funden en  las  expansiones  de 
una  sana  alegría  y  se  emulan 
noblemente  en  tí  ejercicio  prác- 
tico de  la  fraternidad.  No  le 
basta  a  cada  cual  tener  en  su 
hogar  nn  árbol  simbólico  en 
«ryo  derredor  cante  y  ria  la 

felicidad,  simo  que  siente  la  necesidad  imperiosa  de 
acudir  en  auxilio  de  Jos  tugurios  sin  calor  y  sin  pan, 
de  las  áfonas  afligidas  por  la  miseria,  y  sobre  todo, 
de  los  niños  sin  padres,  de  quienes  no  pueden  acor- 
darse los  Reyes  Magos  de  la  tradición  latina  ni  el 
Santa  Claus  del  mundo  angdosajón. 

i  Quien  es  Santo  Claus  ?  En  el  corazón  de  las 
madres  vive  y  canta  una  musa  celeste  cuyas  inspi- 
raciones se  están  cristalizando  constantemente  para 


el  mayor  bienestar,  progreso  y  elevación  del  humano 
linaje :  ora"  en  sonrisas  y  arrullos,  besos  y  cancio- 
nes inimitables,  ora  en  sublimes  sacrificios  de  abne- 
gaciones heroicas ;  ya  en  prudentísimas  admonicio- 
nes que  parecen  reveladas  por  Dios  mismo,  ya  en 
imponentes  arrebatos  de  samta  indignación  que  con- 
funden y  fulminan  los  atrevimientos  del  error ;  y 
siempre  en  raudales  de  inagotable  ternura  que  en 
ningún  otro  ser  humano  pueden  desbordarse.  Las 
madres  españolas  evocan  cada  año  a  los  Reyes  Ma- 


Varios  "Santa  Claus"  alrededor  de  un  árbol  de  Navidad  levantado  en  una  plaza 

de  Nueva  York. 

'¿os,  y  desde  tiempo  inmemorial  estos  célebres  ado- 
radores del  Niño-Dios  recorren  la  cristnndad  la 
noche  víspera  de  la  Epifanía,  y  van  distribuyendo 
juguetes  y  dulces  entre  todos  los  niños  ;  y  a  su  vez 
las  madres  holandesas  descubrieron  hace  siglos  que 
San  Nicolás,  obispo  de  Myra  en  la  primera  mitad 
del  siglo  m,  viene  al  mundo  bajo  el  .  nombre  de 
Santa  Claus  cada  Nochebuena  de  Navidad,  y  dis- 
tribuye regados  entre  los  niños.  De  Holanda  pasó 


la  tradición  a  Inglaterra,  Alemania  y  varios  otros 
países  europeos,  y  vino  por  último  a  América,  don- 
de ha  crecido  por  modo  admirable  hasta  realizaT 
obras  de  incuestionable  trascendencia  social.  Santa 
Claus  no  se  ha  limitado  en  los  Estados  Unidos,  co- 
mo en  otras  partes,  a  mimar  a  los  niños,  sino  que 
pronto  se  hizo  apóstol  de  la  caridad  y  es  hoy  un 
infatigable  creador  de  instituciones  en  que  el  pueblo 
se  ediüca  moral  e  imelectualmente  y  en  que  la 
sociedad  halla  seguro  amparo  contra  las  corrupcio- 
nes que  la  amenazan.  Los  ho- 
¡jares  afligidos,  los  obreros  sin 
^^^H  trabajo,  los  niños  sin  escuela, 
^aSa&  las  muchachas  descarriadas,  to- 
,m|  dos  los  que  lloran  o  peligran, 
^^^^  tienen  en  Santa  Claus  un  acau- 
^j-B  datado  protector  y  un  mentor 
l  prudente  que  con  solícitos  cui- 
dados va  derramando  el  con- 
suelo por  todas  partes. 

Entre  las  instituciones  que 
en  Estados  Unidos  representan 
a  Santa  Claus  con  mayor  es- 
plendor, ocupa  lugar  prominen- 
te la  conocida  con  el  nombre 
de  Saivation  Army  (Ejército 
de  Salvación),  fundada  en  Lon- 
dres por  el  general  WUHam 
Kooth  en  1865,  y  difundida  hoy 
por  toda  la  Europa  y  gran  paT- 
te  de  la  América.  Esta  institu- 
ción eminentemente  cristiana 
es  el  eterno  Santa  Claus  de  to- 
das las  necesidades.  En  las 
Pascuas  de  Navidad  dedica  par- 
ticular atención  a  los  niños, 
pero  durante  todo  el  año  tra- 
baja día  y  noche  por  el  bien 
de  la  humanidad  sin  distinción 
de  razas,  de  filiaciones  políti- 
cas ni  de  credos  religiosos ; 
fundando  escuelas  para  los 
huérfanos,  hospitales  para  los  desamparados,  refor- 
matorios para  las  muchachas  pervertidas,  refugios 
para  los  obreros  sin  trabajo. 

El  Ejército  de  Salvación  celebra  la  Nochebuena 
con  varios  banquetes  en  diversos  puntos  de  la  ciu- 
dad. Sus  comedores  bellamente  adornados  abren  sus 
puertas  "para  todo  el  que  quiera  cenar".  La  oficina 
central  distribuye  millares  de  cestas  que  contienen 
manjares,  entre  otras  tantas  familias  necesitadas. 


ARTEFACTOS 

de  verdadero  estilo 

HERMOSOS  DISEÑOS 
ESTILOS  VARIADOS 
y  VERDADERA  CALIDAD 

Son  las  características  especiales  del 
importante  conjunto  de  Artefactos  que 
exhibimos  en  nuestra 

SUCURSAL  EXPOSICIÓN 
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□ 

Artefaetos 
Ventiladles 

Cocinas 
Estufis  y 
útiles  de 
electricidad 
en  general. 

□ 


INVITAMOS  a  Vd.  a  VISITAR  j 
Nuestra  Reposición 

Todo  en  Electricidad 
BUENOS   AIRES—  ROSARIO — TUCUMAN — B.  BLANCA 

Jlerrninientas  do  todas  cIrkos, 
ProtarÚ  y  Barnices,  Afeites,  etc.  .' 


RECIEN  LLEGADO 

un  nuevo  y  gran  surtido  de  PAPELES 
PAGET,  BROMURO,  GRAVURA,  v 
AUTOMÁTICO  (Self  Toning)  en  todos 
los  tamaños.  Los  precios  no  han  sido 
aumentados.  Aprovechen  la  ocasión  de 
conseguir  estos  magníficos  y  lindos  pa- 
peles, los  mejores  que  se  fabrican,  mien- 
tras hay  existencia. 

También  tenemos  un  gran  stock  de  PLA- 
CAS FOTOGRAFICAS  de  nuestra  marca 
registrada. 


Unión  Telef 
2640 
Avenida 


BB  todos  los  tamaños  a  precios  ;m  aumento. 

ANPh  ÜSOÍN  &  KAV 

47,  CAiLE  MAIPU,  47 

Coop.  Teleí. 


Buenos  Aires 


3804 
Central 


LA      LEYENDA     DEL      AMOR  ACIAGO 


El  arroyo  La  Espera  es  uno  de  los  tantos  bra- 
zos entrelazados  que  forman  el  caprichoso  labe- 
rinto de  aguas  del  delta  argentino. 

Ese  arroyo  tiene  su  leyenda,  y  aunque  la  leyen- 
da es  trágica,  atrae  y  encanta  por  su  vaga  y 

melancólica 
poesía. 

Desde  que 
un  viejo 
ni  i  m  b  r  e  r  o 


por    Edmundo  MONTAGNE 

pulsaba  la  canoa  con  la  intrepidez  que  hubiera 
puesto  en  esportear  su  caballo  en  la  pelea. 

Iba  recobrando  el  gusto  del  remo  y  sintiendo 
renacer  su  cariño  de  la  infancia  por  aquella  ca- 
noa del  abuelo  indio. 

Zenón  buscaba  la  orilla  mas  sombrosa  del 
Lujan,  y  acariciado  por  las  ramas  pendien 
tes  y   lánguidas   de   los  sauces,  fué  avanzan- 


 Ak¿  i 


criollo  me  la  contó,  la  tuvo  por  digna  del  relato 
escrito  que  hoy  hago  sin  más  preocupación  que 
dejar  que  su  belleza  brote  de  ella  misma. 

En  uno  de  los  pagos  del  Norte  bonaerense  cun- 
dió de  pronto  la  nueva,  no  tan  nueva  en  aque- 
llos tiempos  de  guerra*  gauchas,  de  que  el  mon- 
tonero Leiva  juntaba  su  gente. 

— {Por  ahicito  viene! — decían  todos,  refirién- 
dose a  la  leva,  recurso  empleado  por  el  montón  - 
ro  mandón  desde  que  los  hombres  mermaban  a 
c-ausa  de  las  continuas  revueltas. 

Ya  Zenón  se  aprontaba  a  engrosar  las  filas 
de  Leiva,  cuando  la  anciana  madre  del  bien  dis- 
puesto rogó  a  bu  esposo,  antiguo  y  modesto  ha- 
cendado de  Las  Conchas,  que  impidiese  esa  par- 
tida. 

— ¡Con  Zenón  serán  tres  los  hijos  que  Leiva 
nos  robe! — exclamaba  llorosa  la  anciana. 

El  antiguo  poblador,  que  nunca  se  había  opu--- 
to  a  que  sus  hijos  peleasen  a  su  gusto,  accedió 
cata  vez  a  la  súplica  d-e  la  atribulada  madre. 

— Vaya,  Zenón,  a  la  isla  del  padrino.  Allí  que- 
de entretenido  en  carpir  la  huerta  o  en  lo  que 
quiera.  ¡No  hay  que  hacerle!  8u  madre  no  los 
ha  echao  al  mundo  para  irlos  perdiendo  así  co- 
mo nada. 

Zsnón  protestaba  apenas,  pues  sabia,  respetar 
■a)  padre,  "i*  como  éste  comprendiera  que  el  mo- 
.to  tomia  pasar  por  flojo  a  juicio  del  gauchaje, 
agregó: 

— ]No  se  atreva  a  pensar  eso,  amigo!  Nadie 
toro  ni  tendrá  por  maulas  a  los  hijo;-  de  Pofa- 
nor. 

Y  el  viejo,  sin  decir  más,  apretó  hi  cincha  a 
en  ruano  y  esperó  que  Zenón  montase. 

Zenón  fué  a  dar  nn  beso  a  la  anciana  que  re- 
/aba  trémula  y  agradecí  fia  a  Dios. 

Al  rato,  padre  e  hijo  iban  silenciosos  hasta  la 
costa,  donde  Zenón  se  apeó,  dejó  sus  riendas  y  re_ 
benque  en  manos  de  don  Sofanor,  y  éste,  sin 
desmontar,  vió  cómo  el  hijo  desamarraba  la  ca- 
noa, echaba  la  soga  arrollada  dentro  y  empu- 
ñaba los  remos. 

Una  gran  tristeza  nubló  el  rostro  a]  anciano. 

■ — [Voy  contento,  tata! — le  gritó  el  hijo. 

Quedó  el  viejo  largo  momento  mirándolo  ale- 
jarse, y  levantó  ]a  mano  en  señal  de  bendecirlo. 

La  Iuk  y  los  colores  de  la  primavera  se  re- 
trataban en  las  aguas.  Sobre  ellas  Zenón  im- 


dó  delta  adentro,  induciendo  por  los  indicios  de 
la»  costas  el  camino  que  llevaba  a  La  Espera. 

Un  biguá  zambullía  aquí;  otro,  en  la  orilla. 
s<>  esponjaba  al  sol.  Ya  era  una  nutria  huyendo 
o  el  rebullir  de  un  pez  a  flor  de  agua. 

Todo  entretenía  al  mozo,  y  más  que  nada  ab- 
sorbíalo el  ver  las  florecidas  lianas  y  los  fru- 
tales en  que  más  de  una  poma  pintaba.  Recuer- 
dos de  su  niñez  iban  surgiendo  con  esas  contem- 
placiones. Veíase  de  nuevo  en  la  isla  toda  mon- 
te y  despoblada  del  tío,  donde  su  vida  se  abrió 
a  la  luz  del  cielo  como  una  flor  silvestre. 

De  pronto  ve  un  cardenal  de  jopo  rojizo.  El 
pájaro  silba  y  salta  en  las  ramas  de  un  lauro 
do  flores  más  rojas  que  su  copete.  Y  a  la  vista 
de  aquello  Zenón  queda  como  suspenso,  olvilan- 
do  remar.  ¡La  imagen  de  una  mujer,  ha  cruza- 
do por  su  mente! 

La  vista  de  más  flores  rojas  avivan  la  remem- 
branza y  aclaran  el  recuerdo,  y  entonces  Zenón 
se  ve  jugando  con  la  hija  del  padrino,  a  quien 
da  una  guinda  y  tras  de  la  guinda  un  beso.  Y 
nota  que  el  rubor  llena  la  cara  de  la  niña  ru- 
bia como  si  fuera  el  zumo  derramado  de  la  íru 
ta. 

¡Oh  recuerdo  aquel  que  embargó  y  enterneció 
al  bogador!  Lejos  de  las  islas  lo  hubiera  creído 
hijo  de  un  sueño;  poro  a  medida  quo  se  acer- 
caba a  La  Espera  sabía  con  más  certeza  que 
aquel  recuerdo  pertenecía  a  una.  ventura  de,  su 
propia  vida. 

Y  entonces  Zenón  continuaba  remando,  reman- 
do a  prisa. 
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Comenzaban  a  deslizarse  para  Zenón  los  dias 
como  en  un  sueño,  entre  las  bendiciones  del  pa- 
drino ya  canoso  y  las  sonrisas  de  su  hija  Ar- 
tninda. 

¡Qué  exclamación  gozosa  la  que  la  moza  tuvo 
al  arribo  de  Zenón! 

Este  advirtió  de  pronto  en  ©Ha  la  plenitud  de 
ta  mujer,  contrastando  con  ]a  frescura  de  la  ni 
ña.  No  dejaba  de  contemplarla  durante  los  que- 
haceres en  que  todos  sus  movimientos  le  pare- 
cían do  una  armonía  perfecta.  Y  deleitábalo  el 
que  ella  lo  mirase  con  mirada  lenta  y  amante.  Y 
cuando  así  lo  hacía,  Arminda  a  su  vez  hallaba 


más  gallardo,  aunque  siempre  sencillo,  al  amigo 
que  le  robó  aquel  beso  infantil.  Veía  sus  faccio- 
ues  recías,  su  semblante  cobrizo,  su  brazo  espe- 
so y  su  mirar  subyugante.  Todo  en  él  era  biza- 
rría, y  pensaba  sin  duda  entonces  que  bien  ro- 
bado había  sido  aquel  beso...  aunque  no  lo  hu- 
biera dicho. 

Una  vez  tejieron  juntos  un  e-estillo,  y  recorda- 
ron callando  que  era  ese  uno  de  sus  placeres 
cuando  niños. 

Y  en  aquul  mismo  cesto  trájole  Zenóu 
mojarritas  otro  día  al  atardecer.  Puso  los 
peceeillos  de  plata  sobre  la  mesa,  en  la 
que  ya  daba  el  i'u'gor  de  la  luna,  y  a  e.  a 
luz  vió  brillar  de  cierto  el  amor  eu  los 
ojos  de  Arminda. 

Desoe  entonces  el  mismo  cesto  fué  po  - 
tador de  cimeras  tempranas  y  de  rosas 
(bal  vergel  con  que  Arminda  respondió  a 
las  ternuras  del  mozo. 

Hasta  (pie  aquel  trueque  de  ventura, 
aquel  juego  de  quién  se  da  más  y  quien 
«la  mejór,  «pie  es  el  comienzo  inocente  de 
todo  idilio,  se  vió  turbado  de  súbito  por 
la  presencia  de  un  extraño  y  antipático 
ser. 

Parecía  que  el  entremetido  viniera  a 
querer  probar  la  fortaleza  del  creciente 
amor. 

— ¡Toma  el  helécho,  Arminda!— excla- 
maba el  mozo.  Y  cuando  entregaba  el  ces- 
to alegremente,  ahí  estaba  el  ser  extraño 
mirando  con  envidia  la  escena. 

Alcanzó  Arminda  otra  vez  el  espinel 
a  Zenón,  y  mientras  moza  y  mozo  en  la 
canoa  compartían  la  tarea  de  ir  echando 
los  anzuelos  cebados  a  través  dei  río¡ 
acouado  en  la  baranda  y  acechante  esta- 
ba el  hombre  que  así  turbaba  con  su  im- 
placable atisbo  cuanto  fuese  motivo  del 
común  encanto  de  los  jóvenes  amantes. 
— ¿Quién  es  ese? — rugió  al  fin  Zenón. 

Y  entonces  Arminda,  ensombrecido  BU 
mirar  de  estrella,  se  lo  dijo.  Era  el  maes- 
tro. 

A^uel  hombre,  en  efecto,  iba  de  isla 
en  isla,  silabario  «n  mano,  enseñando  las 
primeras  letras.  No  tenía  vocación  de  maestro,  ni 
siquiera  gusto  en  enseñar;  pero  lo  hacía  por  ga- 
nar casa,  sustento  y  algunos  pesos. 

Comprendió,  con  todo,  Zenón,  que  la  acechan- 
za se  la  inspiraba  un  sombrío  celo,  quizá  una 
aviesa  intención.  Adivinaba  en  ella  muy  otra 
cosa  que  la  simple  vigilancia  de  un  maestro. 

El  joven  no  tardó  en  ver  confirmada  su  sos- 
pecha. 

■  Cierta  vez  vino  el  mercero.  Traía  su  balandra 
tan  llena  de  telas,  cintas,  ovillos  y  ropas  vera- 
niegas de  todos  matices  que  parecía  haber  reco- 
gido y  cargado  en  bis  orillas  las  más  diversas 
y  beíüas  flores. 

— ¡Nada,  mercero,  nada  necesito!- — gritó  Ar- 
minda desde  la  casa. 

Pero  Zenón,  que  pescaba  junto  al  muelle  de 
entrada. . . 

í — ¡Venga  ese  bonito  pañuelo  rojo! — exclamó, 
agregando: — ¡Míralo,  Arminda!  ¡Parece  la  guin- 
da aquella!  ¿  sabes  i 

Y  arrojó  al  mercero  el  cesto  para  que  en  él 
pusiese  el  pañuelo. 

Nunca  en  su  vida  había  visto  e]  vendedor  un 
más  hermoso  arranque  do  doncel  enamorado. 

Sacaba  Zenón  un  peso  plata  que  como  adorno 
Uevaba  en  el  tirador,  cuándo,  a  la  llegada  de 
Arminda. . . 

— ¡Yo  pago  ese  pañuelo!- — gritó  lívido  <1 
maestro. 

Y  entoiH  es  Zenón,  impelido  por  nn  coraje  de- 
mente, dió  un  salto  y,  de  un  bofetón  tremendo, 
tendió  por  el  suelo,  sangrante  y  eu&n  largo  era, 
al  implacable  rival. 

Y  mientras  qne'  el  son  de.  un  cuerno  llevaba 
hasta  el  fondo  dé  la  isla  ¿1  aviso  del  suceso  al 
padrino,  la  moza  recogía  del  suelo  el  «-estilo 
con  el  pañuelo  color  de  púrpura  que  pajraba 
tranquilamente  Zenón. 
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Cierto  es  que  con  anterioridad  ti  padrino  h¡. 
Ida  despedido  al  maestro;  pero  eso  no  mitigaba 
la  pena  de  Zeuón,  quien,  en  castigo  oe  su  falta, 
permanecía  en  una  isla  lejana  donde  se  6entia 
languidecer  y  donde  desesperaba  torvamente. 

(Ccntinúa  en  la  siguiente  pótfina.) 


La  leyenda  del  amor  aciago 


(Continuación  de  ¡a 
pá  nina  anterior) 


Compartía  la  ruda  tarca  do  un 
desmonte,  y  solía  quedar  apoyado 
cu  la  guadaüa,  como  zonzo,  entie 
el  pajonal  Volteado  y  ed  por  vol- 
tear. 

¡Linda  aquella  isla  salvaje  para 
la  caza!  Pero  diversamente  de  lo 
que  hacían  los  demás  peones,  él 
no  probaba  en  eso  ni  su  trabuco  ni 
su  facón.  Los  hubiera  ¡¡robado,  sí, 
cu  aquel  que  ora  la  causa  de  su 
pesar. 

Pasaban  y  pasaban  los  días,  y  el 
despecho  aumentaba  las  iras  de  su 
corazón j  y  la  melancolía  que  lo 
colmaba  al  pensar  en  Arminda  nu- 
blábale la  luz  de  los  más  puros 
cielos  primaverales. 

Hasta  que  cierto  día  qutí  vagaba 
en  desierta  orilla  rió  venir  un  ca- 
ma lote,  hijo  florido  de  la  creciente 
última.  Verlo  e  imaginarse  bogau- 
■  10  en  él  todo  fué  uno.  Corrió  en 
busca  de  un  botalón.  Volvió  ja- 
deante. Y  ayudado  de  aquel  largo 
brazo,  trajo  a  la  orilla  el  camalote 
y  saltó  en  él  como  en  su  propia 
canoa. 

Lánzase  a  bogar  en  el  boyante 
islote,  entre  espadañas  y  artmstos. 
.siente  que  una  víbora  lo  ha  pi- 
cado; pero  él  tiene  apuro;  es  presa 
de  una  sola,  una  tirana  idea:  la 
He  llegar  cuanto  antes  donde  está 
Anninda. 

Boga  y  boya  Zenón  hundiendo  el 
botador  en  las  aguas,  apoyándolo 
ya  en  el  fondo,  ya  en  las  oril  as. 
Su  ansia  de  llegar  es  tal  que,  lejos 
de  advertir  la  fiebre  del  veneno 
alterando  su  sangre;  lejos  de  com- 
prender que  lo  ha  picado  una  ya- 
rará, cree  que  todo  aquel  hervor 
que  sube  de  grado  en  él  no  es  más 
<iuc  su  propio  brío  o  un  producto 
de  su  dichoso  y  anhelante  empeño. 

Tatas  altos  sobre  los  montes, 
ciervos  a  escape,  aves  revolando  a 
ras  del  río,  ceibos  empenachados 
de  rojo,  nubes  de-1  cielo  maravillo- 
samente encendido,  todo,  todo 
pasa,  se  aleja  huyenuo  en  furiosa 
fuga  reflejada  en  las  aguas  al  loco 
avanzar  del  camalote  que,  a  im- 
pulso del  batador  y  a  favor  de  la 
corriente,  va  como  en  un  vértigo. 
Y  cuando  deja  a  Zenón  en  presen- 
cia de  la  amante;  cuando  cae  el 
mozo  sin  alientos  en  los  brazos  de 
Arminda,  ésta  ve  aterrada  que  su 
amado  tiembla  y  tiene  turbios  de 
muerte  los  ojos. 

¡Ah!  La  moza  devuelve  el  beso 
de  la  infancia  a  Zenón,  desespe- 
radamente, sin  remedio;  porque  el 


mozo,  al  cuidado  de  toda  la  gente 
de  la  casa,  fallece  por  fin  a  la  ho- 
rrible acción  del  veneno  que  la 
sierpe  yarará  le  inoculara. 

El  pobre  viejo  padrino  de]  des- 
dichado Zenón  vagó  toda  aqueja 
noche  con  una  linterna  encendida 
en  la  mano,  gritando,  llamando  cu 
balde: 

— ¡Arminda! . . . 

;Nada  en  la  soledad  de  la  is'a! 
;>.'ada  en  la  orilla  negra  y  espe- 
jeante del  río! 

— '¡Arminda!... — repetía  el  eco 
estremeciéndose  en  el  horror  d">  Ja 
noche  al  padre  desolado  y  enante. 

Arminda,  con  el  corazón  enaje- 
nado en  el  amor  perdido  para  siem- 
pre, había  huido  de  la  casa  y  ha- 
bía donado  su  inútil  pena  aMento 
río,  y  así  se  la  halló  al  alba  flo- 
tando en  la  corriente,  con  el  fatal 
pañuelo  rojo  al  cuello,  anudado  cft 
tal  suerte  sobre  el  pecho  que  pa- 
recía un  puñado  de  flores  del  ceibo 
más  altivo  de  las  islas. 

Pero  el  viejo  isleño  no  se  con- 
soló, nunca  creyó  en  esa  muerte 
de  su  primogénita  y  única  hija, 
consuelo  de  su  larga  viudez. 

Desde  aquella  jornada  fatídica 
vagó  todas  las  noches  durante  años 
con  ]a  linterna  encendida  a  orillas 
del  río. 

— ¡Buenas  noches,  viejo! — le  gri 
taba  cariñosamente  algún  rezagado 
desde  su  lancha.  ¿Qué  busca  a  estas 
horas?  * 

Y  él  respondía  infaliblemente: 
— Aquí  estoy,  a  la  espera  de  mi 
hija. 

Los"  vecinos  se  apenaban  viendo 
al  viejo  andar  o  sentarse  a  la  ori 
Ha,  siempre  con  bu  linterna,  que 
terminó  sirviéndole  de  fanal,  y  en 
nna  espera  tan  confiada  como  in 
fructuosa. 

Al  atardecer  primaveral,  más  de 
un  batelero  solitario  6igue  creyen. 
do  desde  entonces,  después  de  me- 
dio siglo  de  acaecido  el  aciago  su- 
ceso, que  antes  que  la  misma  tar- 
de es  la  dulzura  del  infausto  idilio 
de  Zonón  y  Arminda  aquello  que 
llena  de  arrobamiento  la  delicia 
húmeda  del  ambiente,  el  aliña  toda 
vaga  de  las  islas;  que  es  el  en- 
canto de  aquel  amor  perdido  en  el 
infinito  de  la  muerte  el  que  embe- 
llece penumbrosamente  las  miste- 
riosas lejanías  verdes;  y  penetrado 
por  el  largo  y  dulce  quebranto  de 
los  sauces,  Hora  como  ellos,  sin  po- 
derse contener,  sobre  el  lento  e 
incesante  rodar  de  las  aguas. 


Azúcar  y  azúcar. — El  azúcar  de 
remolacha  que  estamos  condenados  a 
consumir  la  mayor  parte  de  los  mor- 
tales que  no  hemos  tenido  la  fortuna 
de  ser  navieros  durante  la  guerra,  es 
muy  inferior  al  de  caña.  Esta  pero- 
grullada la  sabe  cualquiera  que  tenga 
un  mediano  paladar;  lo  que  no  saben 
iodos  es  que  la  caña  tiene  un  cua- 
renta por  ciento  de  acucar  puro  en 
tanto  que  la  remolacha  no  pasa  de 
un  veinticinco.  Otra  cosa  que  también 
quisas  ignoren  la  mayor  parte  de  ¡os 
lectores  es  que  fué  Napoleón  el  que 
por  tantos  conceptos  amargó  la  exis- 
tencia de  muchos  de  sus  semejantes, 
quien  tiene  la  culpa  de  que  con  la  re-  ' 
molacha  nos  estén  dando  gato  por 
liebre,  pues  el  capitán  corso,  al  esta- 
blecer el  famoso  bloqueo  continental 
indujo,  involuntariamente,  es  verdad, 
a  un  tal  Oliverio  Scrres  a  descubrir 
las  propiedades  azucareras  de  la  re- 
molacha. 

*  *  * 

EP  tiempo  y  la  Luua. — Hay  mu- 
chas ideas  populares  erróneas  respecto 
de  supuestas  influencias  ejercidas  por 
la  Luna  sobre  la  Tierra.  Por  ejemplo, 
uiiichos  creen  que  los  cambios  de 
tiempo  dependen  de  los  cambios  de 
Luna.  Pero  la  palabra  "cambio"'  no 
tiene  aquí  sentido,  ya  que  las  fases 
de  ¡a  Luna  cambian  continuamente 
durante  todo  el  curso  de  aquélla.  Ade- 


más, la  Luna  es  visible  "en  e¡  mismo 
momento"  en  una  parte  muy  grande 
de  la  Tierra,  y  con  seguridad  que 
todos  los  lugares  desde  los*  cuales 
puede  v¿»rsela  no  gozan  del  mismo 
tiempo.  Además,  ni  las  observaciones, 
más  cuidadosas  ni  las  estadísticas, 
que  se  extienden  a  más  de  cien  años, 
han  conseguido  mostrar  ninguna  rela- 
ción entre  las  fases  de  la  Luna  y  la 
condición  del  tiempo. 


Origen  de  los  aguinaldos.— Desde 
tiempos  remotos  existe  la  costumbre 
de  enviarse  regalos  las  familias  a  la 
entrada  de  año  nuevo.  Entre  los  per- 
sas, el  primer  día  del  año  un  joven 
lujosamente  vestido  iba  a  anunciár- 
selo al  rey  entregándole  presentes. 
Los  países  latinos,  según  se  cree,  to- 
maron la  costumbre  de  ¡os  romanos, 
entre  los  cuales  se  ¡¡amaban  "shenac'. 
de  ¡a  diosa  Shcna  que  presidía  los 
regalos. 

Andando  el  tiempo,  la  iglesia  pro- 
hibió esta  costumbre  por  sus  remi- 
niscencias paganas;  pero  luego  la  re- 
sucitaron los  clérigos  y  señores  feu- 
dales, haciéndose  dar  aguinaldos  por 
sus  inferiores  y  colonos. 

El  transcurso  de  los  años  no  ha 
logrado  destruir  por  completo  esta 
vieja  práctico,  de  la  que  se  conservan 
todavía  notorias  reminiscencias. 


Consérvese  Un  Relatorio 
Kodak  De  Los  Niños 

Fotografías  de  los  niños  tales 
como  son,  cuando  se  divierten  en 
el  patio  con  sus  favoritos,  o  juegan 
en  sus  habitaciones.  Y  en  cada 
negativo,  al  hacer  la  exposición, 
se  puede  anotar  el  dato  y  la  fecha. 
Es  un  procedimiento  simple  y  casi 
instantáneo  con  una 

KODAK 
AUTOGRAFICA 

OBTENGASE  GRATIS   EL  CATÁLOGO 
"KODAK"  DE  LOS  COMERCIANTES 
DEL  RAMO  0  DE 

KODAK  ARGENTINA  Ltd. 

CORRIENTES,  25f)S  —  BUENOS  AIRES 


La  aplicación  de  las  grandes  fuerzas  físicas 
y  naturales,  supeditadas  casi  en  absuluto  a  la 
voluntad  del  hombre,  gracias  a  la  investiga- 
ción científica  del  siglo  anterior,  dió  por  rebul- 
tado un  cambio  de  las  relaciones  internaciona- 
les y  en  consecuencia,  una  transformación,  bien 
marcada,  en  las  relaciones  del  hombre  con  el 
hombre. 

A  una  nueva  faz  económica  del  mundo  debió 
de  corresponder  una  nueva  faz  social.  El  sabio 
en  su  gabinete,  el  comerciante  en  su  escritorio, 
el  profesor  en  su  cátedra  y  el  hombre  común  en 
sus  aferes,  buscaron  en  la  ciencia  positiva  y 
experimenta]  la  solución  de  todos  los  problemas. 
Era  necesario  ver,  tocar,  pe_ 
sar,  medir,  contar;  en  una 
palabra,  determinar  de  una 
manera  absoluta  lo  que  se 
cría  que  era  verdad.  Se  Ue~ 
gó  hasta  pesar  el  cerebro  de 
los  hombres  para  deducir  el 
alcance  o  la  claridad  de  su 
inteligencia.  Aualizamos  to- 
do, hasta  el  alma,  que  quedó 
reducida  a  la  simple  función 
de  alguna  célula. 

Con  este  concepto  general, 
el  hombre  de  gobierno  nece- 
sitó echar  mano  también  de 
verdades  materiales,  de 
aseveraciones  inconclusas  e 
incontrovertibles.  N  ec  e  s  itó 
ser  fuerte  y  se  basó  en  el  su. 
fragio,  es  decir,  en  el  núme- 
ro, que  daba  a  su  éxito  una 
certidumbre  matemática.  El 
que  tenía  100  electores,  de- 
bía de  ser,  lógicamente,  su- 
perior al  que  tenia  diez;  de 
la  misma  manera  que  un 
banco  con  100  millones  de 
capital,  ofrecía  más  segurida- 
des que  la  modesta  casa  de 
crédito  de  giro  reducido. 

Y  esto,  que  debiera  ser 
claro  como  la  luz,  vino  a  pro- 
ducir la  tiniebla  de  ahora. 
Síi  la  gran  fábrica,  ni  el 
enorme  tonelaje  du  los  bu- 
ques, ni  la  superproducción 
de  materias  primas  o  manu- 
facturada, ni  ©]¡  sufragio 
universal,  tolo  ello  basado 
en  una  estrecha  lógica  utili- 
taria debería  traer  al  hom- 
bre la  felicidad  a  que  aspi- 
ra con  sobrado  derecho.  El 
alma,  desnuda  y  atormenta- 
da, salió  huyendo  de  las  re- 
tortas para  buscar  en  lo  azul 
un  poco  de  la  vida  que  le  es- 
taban quitando. 

La  estadística  había  reu- 
nido en  un  solo  cuadro  todos 
los  factores,  pero,  por  no  saber  en  dónde  colocar- 
lo, había  olvidado  el  corazón.  k 

Parece  que  hoy  la  humanidad  se  está  dando 
cuenta  de  su  error  y  desea  rectificarlo.  Parece 
que  el  .hombre  no  sólo  piense,  sino  que  tam- 
bién siente.  Al  considerarle  como  un  simple  fac- 
tor numérico  de  un  gran  conjunto,  se  había 
olvidado  que  este  factor  es  tornadizo  y  diferen- 
te, según  la  mayor  o  menor  intensidad  de  sus 
afectos.  El  corazón  reclama  los  mismos  derechos 
que  la  cabeza  y  el  estómago.  Después  de  la  gran 
carnicería  europea,  después  de  las  grandes  in- 
justicias internacionales,  después  de  las  gigan- 
tescas combinaciones  jurídicas  y  económicas,  nos 


E 


Ó  N 


por    Luis    María  JORDÁN 


encontramos  con  que  la  humanidad  está  peor 
que  antes  y  con  que  el  enorme  bípedo  adormila, 
do  parece  que  deseara  despertarse  de  su  sueño 
secular.  Empieza  a  comprender  que  la  vida  es 
algo  más  importante  que  las  discusiones  de  los 
gabinetes  y  que  las  leyes  de  los  parlamentos  y 
que  por  encima  de  esas  pequeñas  fórmulas  efí- 
meras y  condicionales  debe  de  haber  una  verdad 
más  justa,  un  ambiente  más  puro,  un  ideal  más 
alto  y  acaso  no  del  todo  inaccesible. 


La  simplificación  de  la  toilette 


Habillée"  para  el  baile  de  gala. 


"Deshabillée"  para  el  baño  diario. 


Hay  en  todos  los  espíritus  una  infinita  e  in- 
contenible necesidad  de  amor,  un  deseo  de  ex- 
presarse en  el  mismo  idioma,  una  aspiración  a 
mirarse  en  lo  más  hondo  de  las  pupilas.  Ya  hay 
quienes  sospechan  que  si  nos  conociéramos  mejor 
nos  amaríamos  más.  Ya  hay  quien  cree  que  po- 
dremos ser  felices  si  concedemos  menos  impor- 
tancia a  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades 
materiales. 

Millares  de  hombres  se  han  formulado  estas 
preguntas:  "¿Podremos  alcanzar  nuestra  felici- 
dad? ¿De  qué  manera?  ¿Por  qué  medios?" 

Y  oscura  pero  seguramente,  han  sentido  en 


lo  más  hondo  de  sus  conciencias  la  primera  pala, 
bra  de  una  verdad  nueva,  que  no  se  ha  dicho 
todavía,  pero  que  podrá  ser  revelada  de  un  mo- 
mento a  otro. 

Tonos  sabemos  que  hay  un  "algo"  que  tien" 
que  venir;  una  voz,  una  forma,  una  Vo'untad,  un 
procedimiento  o  una  manera  diferente  a  todas 
las  voces,  formas,  valuutalcs  y  procedimientos 
que  hemos  oído,  respetado  u  observado  hasta 
aquí. 

De  la  boca  de  cada 
hombre  que  habla  espera- 
mos oir  lo  que  todos  sabemes 
que  tendrá  que  decirse  en  el 
momento  menos  pensado.  Al 
gunos  creen  en  la  proximidad 
de  un  cataclismo,  en  la  posi- 
bilidad de  una  fuerza  cicló- 
nica que  arranque  de  cuajo 
las  viejas  encinas  carcomidas 
y  los  antiguos  cedros  sécula, 
res;  otros  en  la  realización 
de  un  milagro,  lento  pero  se- 
guro, y  todos,  sea  cualquiera 
el  modo  de  interpretarlo,  es- 
peran el  acontecimiento  ue- 
f  initivo. 

Quizá  la  mísera  criatura 
humana,  que  ha  sufrido  y  que 
ha  llorado  tanto,  ha  encon- 
trado en  el  fondo  mismo  de 
su  dolor  el  secreto  casi  divi- 
no que  le  enseñe  la  manera 
de  desplegar  sus  alas,  o  aca- 
so, habiendo  llegado  ya  al 
fin  de  un  largo  período  bio- 
lógico, se  prepare  para  en- 
trar a  un  ciclo  nuevo,  des- 
pués de  haber  dejado,  en  los 
harapos  quo  le  flivolvían 
ayer,  los  elementos  de  su  an- 
tigua miseria. 

Esperemos  atentos  y  son- 
rientes la  aparición  del  mun- 
do nuevo.  Todo  hace  creer 
que  será  más  bueno  que  este 
que  vamos  a  abandonar  en 
breve  y  que  el  pasado  quena, 
rá  en  la  memoria  de  la  espe 
cié  como  el  recuerdo  de  una 
mala  pesadilla  de  la  que  se 
despertó  después  de  haber 
llorado  mucho. 

Hemos  realizado  ya  todo 
cuanto  podía  esperarse  «-e 
nosotros  considerándonos  co- 
mo elementos  de  la  grande 
escala  zoológica;  ahora  nos 
resta  realizar  aquello  que  no  se  ha  expresado 
todavía,  porque  el  alma,  demasiado  atada  al 
animal,  no  podía  alzarse  sobre  sí  misma  para 
volar  por  el  espacio. 

¿Acaso  en  este  mismo  instante  no  estamos 
oyendo  todos  el  rumor  de  las  alas?  ¿  No  ve  s, 
vosotros,  hombres  feroces  y  utilitarios,  a  este 
enjambre  humano  que  ha  comenzado  a  escalar 
la  ruta  de  los  astros? 

¡Sería  inútil  esfuerzo  querer  detener  el  paso 
de  la  caravana,  porque  todos  los  senderos,  aun 
los  que  parecen  más  torcidos,  han  de  llevarle 
hasta  lo  azul. 


LOS 
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En  uno  de  los  recientes  núme- 
ros do  ' '  La  Le  titnra "  el  señor 
Adolfo  Alhertazzi  nos  refiere  ra 
vida  azarosa  y  romántica  de  un 
viajero  italiano  del  siglo  xvn,  lla- 
mado Pietro  Della  Valle.  Este  hom  - 
brr,  para  olvidar  una  decepción 
amorosa  que  le  liaría  impresionado 
f uiprtfiniiente,  salió  de  Roma,  su  ciu- 
dad, en  junio  die  1814,  en  dirección 


El  viajero  italia- 
no Pietro  Del'.a 
Valle  (siglo  xvu) 

a  los  países  de 
Oriente.  Di  cese 
que  encontrán- 
dose en  Tierra 
Santa  obtuvo  del 
cielo  la  gracia 
de  olvidar  sus 
i  n  f  o  rbunados 
amores.  Esto 
n  o  f  <u  é  o  b  s- 
táeulo  a  que 
llevado  por  la 
curiosidad  y 
pl  espíritu  de  aventura,  Pietro 
Della  Valle  continuase  iáternáiKdo- 
sie  por  los  países  de  Oriente.  Una 
vez,  encontrándose  en  el  camino 
de  Bagdad,  oyó  deoir  a  un  comer- 
ciante italiano  que  venía  de  re- 
greso, que  si  las  más  hermosas 
mujeres  del  miando,  antKs  que  las 
georgianas,  eran  las  armenias,  el 
más  hermoso  tipo  de  belleza  mas- 
culina lo  daban  los  asirios  de  raza 
pmra.  Añora  bien,  él  conocía  en 
Bagdad  a  una  joven  caldea,  hija 
de  una  dama  georgiana  y  de  un 
asirio  de  noble  estirpe,  en  quien  en 
alto  grado  se  combinaban  las  per- 
fecciones de  las  razas  progenito- 
ras.  Piotro  Della  Valle  se  enamoró 
de  la  joven  sin  haberla  visto,  y  di- 
rigiéndose a  Bagdad  no  tardó  en 
encontrarla  y  alojarse  en  la  casa 
de  los  padres,  quie  eran  cristianos. 
La  joven,  que  se  llamaba  Mnani, 
no  era  menos  hermosa  que  lo  ima- 
ginado por  Pietro,  y  él  quedó  más 
enamorado  de  lo  que  venía,  ('asa- 
do con  ella,  continuó  su  peregrina- 
ción por  Oriento?,  llevándola  en  su 
compañía,  y  después  de  haber  cs- 
bado  ¡a  la  corto  de  Teherán  y  en 
Ispahán,  los  esposos  decidieron  pa. 
sar  a  Onnvuz,  isla  de  la  entrada  del 
golfo  Pérsico,  entonces  perto  ne- 
cíente  a  Portugal,  y  de  allí  seguir 
n  la  India,  al  Oabo,  y  do  aquí  a 
Europa.  Toro  encontrándose  los 
persas  en  guerra  con  los  portugue- 
ses de  Ornuiz,  se  vieron  obligados 
a  acampar  en  el  Moghishán.  Mnani 
enfermó  ib1  malaria,  tuvo  un  hijo 
que  nació  mn-rto,  y  ella  misma  fa- 
lleció. Pietro  no  quiso  dejar  allá 


cadáver,  y  habiéndolo  hecho  em- 
balsamar, lo  llevó  a  Roma,  depo- 
sitándolo en  la  iglesia  de  Araceeli, 
donde  se  ifncuentru  el  sepulcro  de 
los  Delta,  Vallie. 

El  viajero  Pietro  Della  Valle 
descendía  de  españoles  de  antiquí- 
sima nobleza,  tan  antigua  que 
arranca  de  tiempos  en  que  la  his- 
toria alterna  con  la  leyenda.  Su 
remoto  antepasado  Hernán  de  La- 
valle  fué  uno  de  los  guerreros  del 
rey  Pelay0  (siglo  vm).  En  el  si- 
gilo xiv,  Rodrigo  de  Lavalle,  co- 
nuendador  de  San  Juan  de  Jennfia- 
lén,  pasó  con  otros  hermanos  a  Ita- 
lia, donde  a?  establecieron  defini- 
tivamente, emparentando  con  los 
Oolonna  y  los  Orsini,  y  entre  sus 
f>.  descendientes  se  contó  ol  cardenal 
Andrés  Della  Valle,  célebre  prín- 
cipe de  la  ig!i:sia  (si- 
glo xvi). 

Nuestro'  general 
don  Juian  LavaLle  se 
»n  c.uentra  también 
entile  los  descendien- 
tes del  1  egendario 
Hernán.    En  el  si- 
glo xvm  aa  estable- 
ció  en  el  Perú,  don 
Simón  de  Lavalle  y 
Bodega,  caballero  de 
Calatrava,  casado  con 
doña  María  del  Car- 
men Cortés  y  Carta- 
bio  do  León  y  Roíidán 
Dáviila,  descendiente 
de   Hernán  Cortés. 
Don  Juan  Lavalle  Kra 
nieto  de  ambos.  Don 
Simón   de  Lavalle 
procedía  de  España, 
pero  también  se  pre- 
tende que  tenía  con 
los  Lavalle  de  Roana 
un  parentesco  más 
próximo  que  el  qu.t 
arrancaba  de  los  co- 
munes a  n  tepasados 
a  n  t  e  r  i  ores  al  establecimiento  de 
Rodrigo  de  Lavalle  en  Italia.  Al- 
gunos de  los  Lavalle  de  Italia  ha- 
brían regresado  más  tardo  a  Espa- 
ña, vinculándose  con  las  fainúllias 
de  San  Martín,  de  la  que  descen- 
día el  general  don  José,  y  de  La 
Cuadra,  ape.lllido  defl  dictador  don 
Juan  Manuel  de  Rozas  López  de 
Osornio  La  Cuadra  y  Rubio.  Y  en- 
tre esos  que  habían  regresado  a 
España  se  contarían  los  ascendien- 
tes de  don  Juan  Lavalle.  Una  cró- 
nica al  respecto,  que  tenc-imos  a  la 
vista,  no  adiara  bien  si  su  abuelo 
don  Simón  era  italiano  él  mismo  o 
si  hijo  o  descendentes  die  italia- 
nos. Afirma  que  era  pariente  del 
cardenal  Andirés.  En  todo  caso,  el 
viajero  Pietro  de  Lavalle  y  el  lié- 
roe  de  Río  Bamba  tenían  un  co- 
mún antepasado,  el  remoto  IIi  rnán 
de  Lavalle,  guerrero  del  rey  Pe- 
layo,  y  es  notable  q>ue  comparando 
algunos  retratos  del  segundo  con  el 
del  primero,  pueda  obsrrvarse  un 
pareeiido  bastante  pronuni-iado. 


El  jabón  y  las  rosas. — El  mejor 
abono  para  los  rosales  es  el  agua  de 
jabón,  debiendo  preferirse  para  ello 
el    ordinario    de    lavar.    Esta  elasc 

acostumbra  tener  potasa,  la  cual  vi- 
goriza las  plantas  y  destruye  al  mis- 
mo tiempo  aran  número  de  parásitos. 
Es  un  abono  muy  económico.  Se  su- 
ministra dos  o  tres  veces  por  sema- 
na, en  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre. 

•  ♦  • 

El  egoísmo.  —  Diet '  Da  Segur  : 
"Los  vicios  forman  una  cadena  cuyo 
primer  eslabón  es  el  egoísmo". 
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Pídalo  M  También 

Lo  Regalamos  a  Todos 

El  Estuche  -  Obsequio  que  ofrece  el 

Polvo  Grasoso  DIANA 

conteniendo : 

1  frasco  de  Agua  de  Belleza  "Virginia", 
1  tarro  del  conocido  Dentífrico  "Blancol"  y 
1  pastilla  de  Jabón  de  Luxe  "Diana", 
está  al  alcance  de  cualquiera,  sin  que  medie 
la  suerte  o  el  favoritismo. 

El  obtenerlo  sólo  depende  de  Vd, 

¡Para  recibir  el  obsequio,  únicamente  es  necesario  enviarnos 
1 6  hojitas  impresas  —  una  de  cada  perfume  —  de  las  que  van 

dentro  de  cada  caja  de  Polvo  Grasoso  DIANA,  diciéndonos 

en  ellas  cuál  es  de  sus  aromas  el  preferido. 

Se  prepara  en  los  siguientes  perfumes:  Hellotropo, 
Violeta,  Windsor,  Joya  Oriental  y  Jazmín. 

Precio :  $  1.30  la  caja 

Pídalo  en  las  buenas  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías. 

Por  si  queda  todavía  alguna  dama  que  no  lo  haya  probado, 
seguiremos  mandando  GRATIS  una  abundante  muestra  del 
Polvo  Grasoso  DIANA,  del  perfume  que  se  nos  -pida,  a  las 
señoras  y  señoritas  que  llenen  y  nos  envíen  el  cupón  que 
wa  al  pie<. 

Únicos  Concesionarios: 

HALLÉ  &  Cía. 

RIVADAVIA,  1365  BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES : 
En  Montevideo:  SURRACO,  REY  y  COLOMBO.  Rincón  743 
En  Asunción  (Paraguay)  :  PANÉ  y  Cía.,  14  de  Mayo  186 
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SU      EXCELENCIA  LA 


MUCAMA 


Emtre  las  calamidades  que  le  puede  ocurrir  a  una 
familia  en  Buenos  Aires,  hay  dos  verdaderamente 
desesperantes:  tener  que  buscar  casa  o  contratar 
mucama.  Si  ilas  casas  están  por  las  rumbes,  las  mu- 
camas están  por  las  estrellas  (por  las  "estrellas'' 
de  varietés). 


. .  .una  chica  humilde,  más  o  menos  montaraz, 
con  algunos  primos  en  plaza . . . 

Una  casa  vacia  es  hoy  en  la  ciudad  una  especie 
de  pla.za  fuerte,  por  lo  difícil  que  es  ocurparia.  Por- 
que hay  dos  clases  de  dificultades :  la  que  oponen 
las  cosas  que  se  resisten  y  la  que  nace  del  estorbo 
de  los  demás.  Y  para  eso  de  estorbarnos  unos  a 
obras,  los  humanos  somos  divanos. 

Pero  can  las  mucamas  ocurre  lo  contrario.  No 
es  que  haya  escasez  de  ellas,  ni  que  sean  muchas 
las  familias  que  aspiren  a  disponer  de  sus  servi- 
cios, sino  que  son  tantas  sus  exigencias  que  para 
contentadas  hay  que  renunciar  precisamente  a  las 
comodidades  que  con  ellas  se  buscan. 


...  un  modesto  catre  y  un  baúl  constituían  todo 
su  mobiliario . . . 

Hasta  ahora  una  mucama,  en  la  acepción  corrien- 
te del  vocablo,  era  una  chica  humilde,  más  o  menos 
montaraz,  con  algunos  primos  en  plaza  y  que  servía 
para  aligo,  de  donide  nació  la  denominación  de  "sir- 
vienta". 


por    MONO  SABIO 

La  evolución  social  que  viene  operándose  en  las 
costumbres  de  la  época,  ha  desfigurado  el  sentido 
del  léxico,  llegándose  a  extremos  como  el  de  que 
una  sirvienta  no  sirve  para  nada. 

Era  arates  traidicionall  que  las  mucamas  fueran 
amables,  sumisas,  obedientes  y  modestas ;  que  no 
salieran  de  paseo  sino  un  domingo  sí  y  otro  no  ;  que 
no  tuvieran  más  que  un  primo  conocido  que  las 
acompañaba  a  Palermo  los  días  de  asueto  y  que 
trajinaran  afanosamente  en  las  tareas  de  la  casa 
por  un  estipendio  razonable. 

Hoy  una  mucama  es  más  delicada  que  una  gheisa. 
No  puede  lavar  ropa,  no  saibe  entretener  a  los  chi- 
cos, necesita  salir  todos  los  domingos  y  a  veces  en- 
tre semana,  recibe  visitas,  trabaja  poco  y  cobra 
más  sueldo  que  un  empleado  público. 

(En  otros  tiempos,  un  modesto  catre  y  un  baúl 
constituían  todo  su  mobiliario ;  pero  cualquiera  se 
anima  ahora  a  reducir  a  tan  modestas  proporciones 
el  adorno  de  su  pieza.  Hay  que  arreglarles  una 
especie  de  boudoir  de  primera  actriz,  y  dentro  de 
poco  pedirán  calefacción  eléctrica,  un  fonógrafo  y 
un  profesor  de  tango. 

— •Señorita — dice  la  patrona, — ¿quiere  tener  la 
bondad  de  lavarme  este  'batón? 

— 1¡  Qué  esperanza  ! — responde  la  tirana. — Ya  le 
dije  que  no  puedo  la-var  ropa  parque  la  lavandina 
míe  pone  amarillas  las  uñas  y  mañana  debo  ir  a 
las  romerías.  Ademáis,  esto  es  un  guiñapo  que  está 
para  tirarlo. 

— Bueno,  tírelo. 

Al  día  siguiente  el  supuesto  guiñapo  lo  luce  ele- 
gantemente la  mucama. 

Otras  veces  las  órdenes  motivan  altercados  y 
los  ruegos  no  son  atendidos. 

— Roniuailda,  ¿quiere  hacerme  el  obsequio  de  lle- 
var a  las  de  Galíndez  este  paraguas  que  se  dejaron 
anoche  ? 

— Lo   siento  muoho,  señora,  pero  yo  estoy  muy 
fatigada.  A  menos  que  fuera  en  auto. 
— ¡  Pero  si  son  cinco  cuadras  ! 

— ¿  Y  usted  se  cree  que  yo  voy  a  entrenarme  para 
la  carrera  de  Maratón  ? 

No  hay  más  remedio  que  transigir,  y  S.  E.  vuelve 
a  las  dos  horas  de  haber  salido  y  no  devuelve  ni 
un  centavo  de  los  cinco  pesos  que  recibió  para  gas- 
tos de  locomoción. 


Hoy  es  envidiable  la  suerte  de  una  mucama.  To- 
dos recordarán  aquella  parte  de  una  famosa  zar- 
zuela española  que  decía  : 

Pobre  chica 

¡a  que   tiene   que  servir. 


A  menos  que  fuera  en  auto. 

Ahora  hay  que  volver  la  oración  por  pasiva  y  re- 
signarse a  aceptar  las  severas  imposiciones  del  gre- 
mio. Tenemos  noticias  de  que  se  está  constituyendo 
un  sindicato  de  resistencia  para  hacerse  fuertes  e 
imponer  a  las  señoras  condiciones  muy  rigurosas. 
Parece  que  tiene  una  gran  aceptación  la  idea  de 
exigir  que  se  les  provea  dos  trajes  por  estación;  se 
les  permita  sentarse  a  la  mesa,  con  opción  a  llevar 
un  invitado  en  los  días  de  fiesta  familiar ;  supre 
sión  del  fregado ;  pase  libre  en  los  tranvías ;  dos 
horas  de  sol  en  Florida  e  indemnización  de  dafu^ 


. . .  Imponer  a  las  señoras  condiciones  muy  ri- 
gurosas. 

y  perjuicios  en  los  casos  de  deformación  simyl? 
o  pérdida  de  la  belleza  física  por  disgustos  o  exce-o 
de  trabajos  manuales. 

Realmente  <s  un  porvenir.  ¿Quién  no  quiere  ser 
mucama  ? 

Ilust.  de  Macaya. 
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Profuso,  variado  y  selecto  sur- 
tido de  artículos  apropiados 
—  Precios  excepcionales.  — 


ESTUCHES  coa  útiles  para  afel 
lar.  a  $  29  50.  25.50,  22.—,  21.—, 
19  80,  17  —  y   t  16. 


COSTUREROS  con  útiles,  muy 
prácticos,  a  t  24.50,  19  50.  17. T0 
y  t  12  20 


.  POLVERA  de  cristal  con  tapa 
de  metal  blanco,  eu  estuche, 
»   ,,.   $  8. 50 


ESTUCHE  con  dos  botellones  de  medio 
cristal,  plato  y  porta  vasos  de  metal  pla- 
teado, a   S  26  .60 

Estuché  con  au  botellón,  a   $  16.80 


ELEGANTE 
petnetOD  de  Ra- 
lallt,  con  pie- 
dras blanca, 
gran  variedad 
de  gustos  y 
formas,  a  pe- 
los 18. — ,14.50 
1180  y  $  10  60 


TIKTERO  de  \  ldrlo,  scirún  modelo,  a          8  14  20 

El  mismo  formato,  con  un  recipiente,  a          $   7. 60 

JUEGOS  de  4  a  11  piezas  frascos  para  tocador 
de  cristal  bacarat  y  otros,  en  estuche,  a  pe» 
■O  150.— ,  128,— ,115.— ,  63.— ,  58.—  y  í  43.— 


ESTUCHE  con  do' 
aros  de  metal  plateado, 
para  servilleta  t  >.— 

COFRES  alhajero* 
dorad: o  plateado*, 
a  $  12.—.  10.—. 
7.50,  6  50.  4.—.  i 
pesos   8- 60 


PICLERA  de  metal 
plateado  con  recipiente  de 
medio  cristal  grabado,  en 
estuche,  a  $  16.76 


Especial  surtido  en  Bomboneras 
=====  de  fantasía  para  regalo.  =====* 


¡filsma  y  Piedras 


^^m^^^^^  A.  ***.    m+  *  a. 


SocAno>»i/n/\ 

Buenos  ñires 
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ASI  SE  CELEBRA  EN  PARIS 
EL  NATALICIO    DE  CRISTO 


Paris  es  una  de  las  ciudades  donde 
con  más  bullicio  y  alegría  se  celebran 
las  fiestas  de  Navidad ;  y  hasta  du- 
rante la  guerra,  a  pesar  de  las  tris- 
tezas de  ésta,  el  jocundo  espíritu  pa- 
risiense se  mostró  tal  cual  es  en  di- 
cha efeméride. 

Con  motivo  de  celebrarse  el  naci- 
miento del  hijo  de  Dios,  los  tende- 
retes, los  puestos  de  golosinas,  de  ju- 
guetes, los  vendedores  ambulantes,  se 
apoderan  de  las  calles,  y  los  gritos 
de  los  vendedores  pregonando  sus 
mercancías  y  el  bullicio  de  la  muche- 
dumbre por  aquéllos  atraída,  ensor- 
decen y  dan  a  Par'us  un  aspecto  de 
locura,  de  alegría. 

La  gran  capital  francesa,  siempre 
ludiente  y  ruidosa,  toma  por  las  pas- 
cuas aspectos  nuevos ;  la  animación 
de  sus  oalles  llega  a  lo  inconcebible 
y  la  ruidosidad  y  animación  de  sus 
vías  es  inusitada.  Miles  y  miles  de 
personas,  como  agitadas  de  febril  an- 
siedad, van  de  aquí  para  allí,  dando 
al    forastero  una   extraña  sensación. 


de  lns  calles  centrales  el  vendedor 
ambulante  interrumpe  el  tráfico  ins- 
talando su  despacho  de  juguetes,  ante 
el  que  se  apiña  una  muchedumbre 
en  la  que  abundan  los  niños  pedigüe- 
ños que  atruenan  el  espacio  con  sus 
gritos  y  sus  peticiones  ruidosas  a  los 
mayores  que  los  acompañan  y  que 
a  veces  se  divierten  más  con  el  es- 
pectáculo del  payaso  mecánico  que 
los  mismos  "pebetes". 

Una  nota  bucólica  ponen  en  las  ca- 
lles de  la  gran  urbe  los  carros  y  ve- 
hículos de  todas  clases  de  los  vende- 
dores de  ramas  de  pino  y  de  abet:> 
para  la  confección  áe  árboles  de  Noel. 

Y  este  bullicio,  este  exceso  de  ale- 
gre vida  no  se  interrumpió  durante 
la  guerra,  aunque  el  espectáculo  ástu 
niiiera  entonces  caracteres  bien  defi- 
nidos. Estaba  tan  necesitada  Francia 
de  que  los  hombres  de  mañana  fue- 
ran fuertes,  que  no  quiso  dar  a  los 
pequeñuelos  un  espectáculo  deprimen, 
te  que  dejara  huellas  de  desesperan- 
za en  sus  espíritus. 


Aspecto  de  una  calle  de  París  durante  las  proximidades  de 
Navidad. 


Un  puesto  de  muñecas  en 
una  calle  de  Paris. 


Vendedora  ambulante  de 
ramaje  recorriendo  las  ca- 
lles con  su  cochecillo. 


Risas  y  música,  greguería  de  palabras 
hacen  más  intensa  esa  pretendida  y 
falsa  (frivolidad  francesa,  que  no  es 
sino  manifestación  de  urf^espíritu  sa- 
no y  fuerte.  En  los  comercios,  tien- 
das y  demás  lugares  donde  se  ex- 
pende algo,  la  afluencia  de  gentes 
es  suficiente  a  marear  al  que  no  esté 
muy  acostumbrado  a  vivir  entre  las 
grandes  muchedumbres.  En  esa  época 
del  año  el  comercio  rebasa  los  estre- 
chos limites  de  los  locales  que  ocupa 
todo  el  año,  para  invadir  las  calles, 
las  plazas,  los  bulevares.  Por  todas 
partes,  donde  hay  un  lugar  propicio 
para  ello,  se  instalan  los  mercaderes 
y  se  venden  las  cosas  más  inverosími- 
les y  que  menos  relación  puedan  te- 
ner con  el  hecho  que  se  conmemora. 
En  mitad  del  arroyo,  en  plena  calzada 
de  los  bulevares  se  instalan  puestos 
y  tenderetes.  Aquí  se  venden  produc. 
tos  alimenticios  en  cantidades  fabu- 
losas como  para  satisfacer  a  un  Pan- 
tagruel  <|iuc  soñara  en  un  banquete 
monstruoso.  Allí  se  apilan  los  jugue- 
tes más  diversos,  desde  el  de  módico 
precio  que  hace  feliz  al  niño  pobre, 
hasta  el  de  lujo,  propio  para  el  in- 
fante que  habita  en  algún  palacio  de! 
''lauboung".  En  mitad  de  una  acora 


Interrumpir  las  costumbres  tradi- 
cionales por  respeto  a  que  el  padre 
y  el  ihermano  amados  y  el  pariente 
querido  se  hallaban  en  los  frentes  de 
batalla  arriesgando  su  vida  o  sepul- 
tados por  haberla  perdido  en  defensa 
de  la  patria,  equivaldría  a  decirles 
que  el  sacrificar  la  vida  a  la  patria 
no  era  la  mayor  felicidad  a  que  pue- 
de aspirar  un  hombre  ;  sería  enseñar- 
les que  en  la  vida  la  abnegación  y  el 
sacrificio  por  la  patria  y  por  nues- 
tros semejantes  no  son  las  más  al- 
tas y  las  más  meritorias  y  las  más 
admirables  virtudes  de  todo  ciudada- 
no. ¡  Quién  sabe  el  dolor  que  puede 
ocultar  'la  cara  sonriente  de  la  ma- 
dre que  compra  un  árbol  de  Noel  y 
los  juguetes  para  adornarlo,  con  el 
pensamiento  puesto  allá  en  la  lejanía 
donde  eü  esposo  amante  está  ganando 
gloria  para  su  bandera  a  cosía  de  su 
sangre,  de  su  vida!  ¡Heroísmo  quizá 
más  grande  como  el  del  valeroso  sol- 
dado que  pelea  valientemente  en  la 
linea  de  fuego  ! 

Esto  'lo  comprendió  Paris,  y  por 
eso  sus  navidades  durante  la  guerra 
fueron  como  siempre  las  de  un  pue- 
blo virilmente  alegre. 


LOS      CRISTOS  TRAGICOS 


D  E 


TOLEDO 


(LA    CIUDAD    DE    LAS  LEYENDAS) 
(Impresiones    de    viaje    por    Valentín    MÉNDEZ  CALZADA) 


De  mis  andanzas  por  tierras  de  Castilla,  tal 
vez  nada  impresionó  tanto  mi  espíritu  cosmopo- 
lita y  iporteño,  como  la  visión  de  los  dos  Cristos 
ensangrentados  que  en  la  vieja  capital  goda  lla- 
man Cristo  de  la  Luz  y  Cristo  de  la  Vega... 
Dos  rosas  místicas,  dos  leyendas  áureas,  trágicas 
y  heroicas. 

Así  como  Andalucía  es  la  "tierra  de  María 
Santísima",  porque  h)  que  más  delata  su  espíritu 
religioso,  infantil  y  plañidero,  es  la  profusión 
enorme  de  sus  vírgenes  de  gestos  maternales  y 
caras  sonrientes,  Castilla  podría  llamarse  "La 
tierra  de  los  Cristos".  Son  éstas  unas  imágenes 
como  no  vi  en  ninguna  parte.  Unos  crucifijos 
que  son  como  el  alma  misma  de  sus  habitantes, 
escéptica  y  atormentada;  desolados  como  la  lla- 
nura de  la  Mancha;  hierátieos  como  sus  ciu- 
dades, esas  naves  gloriosas  que  se  llaman  Avila, 
Sigüenza,  Segovia,  Salamanca,  erizadas  de  cam- 
panarios como  índices  que  apuntaran  imperati- 
vamento  al  ciclo... 

Para  el  hombre  de  las  urbes  modernas,  febriles 
y  ruidosas,  el  espectáculo  de  esas  figuras  de  ma- 
dera toscamente  labrada,  olvidadas  en  la  paz  de 
míseras  capillas  por  las  ciudades  y  los  campos 
resultará  siempre  .exótico. . .  Pasará  junto  a  ellas 
y  no  las  comprenderá,  llena  su  retina  de  ese 
Cristo  convencional  y  hermoso,  femenilmente 
hermoso,  que  nos  muestra  la  iconografía  en  cru- 
ces de  marfil,  en  cruces  de  plata,  con  barba  pu- 
lida y  ojos  melancólicamente  dulces. . . 

Al  contrario  de  los  crucifijos  de  los  retablos 
flamencos,  de  aspecto  siempre  amable  y  humano, 
de  los  portugueses,  finos  como  madonas  o  de  los 
italianos  del  renacimiento,  todo  pulcritud  física 
y  serenidad  exterior,  los  Cristos  castellanos  son 
tétricos  y  deformes. 

Parece  como  que  estuvieran  colgados  en  la 
cruz  a  la  fuerza,  pugnando  por  desasirse  con  to- 
dos los  músculos  de  sus  miembros  flacos  y  retor- 
cidos y  de  sus  caras  cadavéricas  inclinadas  ha- 
cia abajo  con  cabelleras  largas  de  "ex  voto" 
que  trasciende  a  sudor  y  agonía. 

Son  Cristos  terriblemente  ensangrentados,  con 
sangre  que  baja  poir  las  mejillas,  por  ol  pecho, 
por  los  brazos,  por  las  manos,  por  las  piernas, 
en  fuente  abundosa... 

Sólo  viendo  éstas  imágenes  se  adentra  uno  en 
el  alma  bravamente,  heroica  y  profundamente 
mística  de  la  raza.  Sólo  a  través  de  ellas  llegué 
a  comprender  aquel  espíritu  superior  de  la  será- 
fica doctora,  cuando  arrebatada  en  un  éxtasis, 
dijo  ante  una: 

"Tu  me  mueves,  Señor,  muéveme  el  verte 
clavado  en  una  cruz  y  escarnecido; 
muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  herido;  ^ 
muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte." 

Sólo  estos  Cristos  me  hablaron  de  la 
tortura  angustiosa  del  divino  Moraües, 
pintor  eremita;  del  "Finis  Gloriae  Mun- 
di",  de  Valdés  Leal;  de  la  incurable 
tristeza  de  Zurbarán;  del  alma  monacal 
del  Greco. 

Para  mí  todas  las  viejas  ciudades  tie- 
nen un  alma.  Sorprender  ésta  en  la  con. 
temiplación  de  aquellos  grandes  o  peque- 
ños monumentos  donde  radica,  he  ahí  el 
encanto  del  que  va  hasta  ellas. 

Sin  embargo,  nada  más  ajeno  a  estos 
propósitos  que  el  espíritu  del  turista  mo- 
derno, inquieto  y  fatigado.  Llega  a  estos 
nidos  de  antaño,  reloj  en  mano  (hemos 
de  suponer  que  el  turista  viste  a  la  mo- 
da, ¡hable  un  poco  el  inglés,  otro  poco  el 
francés,  derrocha  pesos  y  viene  directa- 
mente de  París)  y,  con  ánimo  de  verlo 
todo  lo  más  pronto  (la  cosa  es  ver),  re- 
corre en  una  mañana  esos  glaciales  edi- 
ficios que  el  gobierno  declaró  "monu- 
mentos nacionales",  donde  tod0  es  ofi- 
cial, hasta  el  portero,  dejando  de  visitar 
lo  que  ellas  tienen  de  más  típico. 

Para  mí  ese  Toledo  que  admiran  Jos 
viajeros  del  mundo,  un  Toledo  de  estam- 
pas y  almanaques,  convencional  y  arehi- 
manoseado,  apenas  se  diferencia,  por 
ejemplo,  de  Ohartres,  Maguncia  o  Coim- 
bra.  La  Edad  Media  dejó  impresa  en  to- 
das esas  cunas  de  oro  el  mismo  sello  ve- 


tusto. Por  sobre  todas  ellas  flota  el 
mismo  verso: 

"Urbes  que  fueron  y  que  jamás  se- 

[rán  "... 

Todas  tienen  torres  recias  y  alme- 
nadas, anchas  murallas,  palacios  bla- 
sonados y  galles  retorcidas,  estrechas 
y  absurdamente  pinas. 

No.  El  verdadero  Toledo,  e/1  que  re- 
fleja su  vieja  alma  de  caballero  mon- 
je en  la  atmósfera  natural  de  solda- 
dos de  tercio,  dueñas  trota-calles,  clé- 
rigos y  estudiantones,  con  sus  cos- 
tumbres, trajes  y  modos  castizos,  hay 
que  buscarlo,  no  entre  los  códigos 
amarillentos,  ni  en  los  sepulcros  ta- 
llados ni  en  las  ojivas,  arcos  o  capi- 
teles, sino  en  lo  que  se  trasmite  de 
generación  en  generación  y  anda  en 
boca  del  pueblo  hecho  narración  he- 
roica o  hecho  piadosa  leyenda. 

El  Cristo  de  la  Luz,  modestísimo 
monumento  toledano,  me  habló  en  ese 
sentido  de  la  antigua  ciudad  de  los 
Concilios  más  que  los  alcáceres  y  las 
colegiatas.  Pocos  llegan  hasta  él,  ¡tan 
pobre  monumento  es!,  como  no  sean 
los  romeros  anuales  portadores  de 
ofrendas  y  diezmos  desde  remotos  lu- 
gares. 

Venerado  en  una  antigua  mezquita 
de  arte  árabe  bizantino,  lo  rodea  la 
aureola  de  los  milagros.  ¿Su  tradición!  Oidla 
tal  cual  yo  la  oí. 

Tiene  todo  el  encanto  de  las  consejas,  toda  la 
piadosa  ingenuidad  de  un  relato  de  peregrino 
camino  de  Tierra  Santa.. . 

"Era  en  tiempos  del  rey  godo  Atanagildo. . . 
Un  día,  pasando  dos  judíos,  ultrajaron  la  imagen 
dándole  un  golpe  de  pica  en  el  costado.  La  san- 
gre empezó  a  salir  en  tan  grande  cantidad  que 
atemorizados  aquellos  de  su  crimen,  trataron 
de  destruirla,  y  como  no  lo  consiguieran,  se  la 
llevaron  a  casa  oculta  bajo  ¡las  capas...  Ha- 
biendo averiguado  los  cristianos  dónde  se  en- 
contraba la  sagrada  efigie,  por  el  rastro  de  san- 
gre que  de  la  ermita  a  la  casa  quedó,  apedrea- 
ron a  los  malhechores.  El  odio  que  los  judíos  te. 
nían  a  la  imagen  fué  en  aumento,  y,  al  ver  que 
una  vez  en  su  sitio,  los  cristianos  la  besaban 
muy*  devotamente,  untaron  los  pies  del  Cristo 
con  un  veneno  para  que  al  besarlo  murieran  los 
cristianos.  Mas,  al  aproximarse  el  primero  al  día 


. .  .es 
cebo 


sorprendida  por  su  padre  en  el  momento  en  que  el  man- 
se  descuelga  por  el  balcón. 


..de  sus  miembros  flacos  y  retorcidos... 

siguiente,  Nuestro  Señor  retiró  el  pie"... 

Esto  oí  de  labios  de  un  viejo  sacristán  con 
cara  de  santo  de  madera  a  fuer  de  reverente, 
una  tarde  apacible  del  mes  de  septiembre  en  que: 

"Era  la  imperial  Toledo 
Dorada  por  los  remates, 
Como  una  ciudad  de  grana 
Coronada  de  cristales"... 

Llena  el  alma  de  un  para  mí  desconocido  loor 
de  santidad,  salí  al  jardín  conventual  y  agreste 
que  rodeaba  la  ermita,  recordando  cómo  el  Ro- 
mancero, siempre  pintoresco,  había  inmortalizado 
al  Cristo  de  .la  Luz: 

"...muy  mal  ferido  era, 
grant  pena  davua  mirallo; 
el  uu  pie  que  apartado  había 
fuera  muy  grande  my lagro.  . .  " 

Atravesé  el  jardín  totalmente  cubierto 
de  retamas  y  de  arbustos  espinosos.  La 
salvaje  adelfa  de  flores  rojas  rimaba  con 
los  blancos  alelíes  en  las  grietas  de  las 
paredes,  las  que,  doradas  de  ocaso,  invi- 
taban a  las  lagartijas  a  asomar  sus  ca- 
becitas  verdes. . .  ' 


Todo  lo  que  tiene  esta  leyenda  de  in- 
genuo y  candoroso,  como  las  almas  pri- 
mitivas que  lo  crearon,  lo  tiene  el  Cristo 
de  la  Vega  de  caballeresca  y  verdadera- 
mente castiza.  Aquél  es  el  Cristo  de  las 
luchas  entre  cristianos,  moros  y  judíos; 
éste,  el  Señor  que  preside  la  gríy  nume- 
rosa poniendo  en  ella  paz  y  justicia.  El 
primero  es  la  imagen  de  su  siglo  turbu- 
lento, fanático  y  atrozmente  vengativo. 
El  segundo,  todo  hidalguía,  con  la  con- 
ciencia tranquila  de  uu  juez  inefable,  da 
fallos  inapelables  en  las  cuestiones  sus- 
citadas entre  ]as  mansas  ovejas. 

No  obstante,  tienen  ambos  el  carácter 
común  de  su  aspecto  trágico.  El  uno  re- 
tira el  pie,  ¿fué  fantasía  del  artífice?, 
y  el  otro  descuelga  un  brazo  con  el  gesto 
del  que  ordena.  La  imaginación  popular 
tuvo  que  bordar  por  fuerza  truculentas 
tradiciones  a  hechos  tan  singulares  y 
"verídicos".  Porque  ¡ay!  del  qi:e 
ose  ponerlos  en  duda.  Parece  que  fuese 
una  necesidad  del  misticismo  popular 
castellano  el  imaginar  sus  Cristos  con 
todo  el  tormento  moral  y  toda  la  tortu- 
ra física  del  Redentor.  Como  el  llano 
inhospitalario  que  habitan,  su  Dios  tiene 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 
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Los   Cristos   trágicos   de  Toledo 


{Continuación  de  la 
página  anterior) 


que  ser  duro  con  los  que  no  se  so- 
meten. Las  tragedias  de  todos  los 
milagros  de  Castilla  tienen  ,el  mis- 
mo fondo:  la  imipiedad  para  el  pe- 
cador. 
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4  Lo  Mejor  Para  el  Tocador 


FA  jabón  PALMOLIVE 
es  una  combinación  de 
aceites  de  palma  y 
oliva;  limpia  perfecta- 
mente los  poros  ha- 
ciendo que  el  cutis 
quede  fresco,  suave  y 
blanco. 


Pida  en  las  princi- 
pales droguerías  y 
farmacias  los  pro- 
ductos PALMOLIVE 
para  el  tocador. 

Jabón,  Shampó,  Cre- 
ma absorbente,  Pol- 
vo para  la  cara  y 
talco,  Jabón  y  crema 
para  afeitarse,  Ane- 
bol  para  la  cara  y 
labios. 


The 

Palmolive  Co. 

Vusva  York  y  Milwaukes, 
E.  U.  A. 

Únicos  representantes: 


BUENOS  AIRES I 

MAIPÚ  130  -  Bs.  Aires 
Córdoba,  864  -  Rosarlo 


Nada  como  la  visión  de  estas 
imágenes  de  da.  clave  de  aquel  fé- 
rreo ayuntamiento  de  lo  religioso 
y  lo  caballeresco  de  otros  siglos; 
de  aquella  fuerza  moral  que  hacía 
de  los  reyes,  monjes  y  ponía  en 
boca  de  las  ricas-hembras: 

"  . .  .que  aunque  mujer  yo  sabré, 
en  vez  de  las  tocas  largas  — 
y  el  negro  monjil,  vestirme 
el  arnés  y  la  celada." 

El  Cristo  de  la  Vega  es  la  en- 
carnación por  excelencia  de  esa 
alma  medioeval  castellana.  ¿Sí,  es 
popular?  Su  historia  la  s«ben  basta 
los  arrapiezos  que  juegan  al  sol 
como  gorriones.  Todos  lo  conocen 
y  lo  aman.  Es  en  Toledo  algo  así 
como  el  retrato  del  tatarabuelo 
ilustre  que  ciertas  familias  mues- 
tran a  Jas  visitas  antes  que  nada. 
Es  el  alma  de  la  ciudad.  No  cono- 
cerlo, (habiendo  estado  allí,  sería 
tanta  necedad  como  haber  pasado 
por  (Salamanca  sin  haJber  visitado 
su  famosa  Universidad  "utroque 
jure". 

Situada  la  capilla  de  la  Vega 
en  medio  de  las  feraces  huertas 
que  "riega  el  Tajo,  después  de  po- 
ner un  cinto  de  cristal  a  Toledj, 
tiene  todo  el  delicioso  encanto  de 
los  lugares  para  fiestas  de  rome- 
ros. 

Cómo  el  vulgo  interpreta  a  su 
modo  efl  ' '  milagro  deil  brazo  caí- 
do" es  algo  que  por  su  sabor  le- 
gendario no  puede  pasar  inadver- 
tido al  curioso,  amante  le  poesía 
anónima  a  mero  folk-lorista. 

Según  unos,  suponen  que,  ha- 
biendo un  hereje  negado  cierta  su- 
ma de  dinero  a  un  cristiano,  ca- 
reciendo éste  de  medios  de  prueba, 
apeló  al  testimonio  del  Cristo  ante 
cuya  presencia  la  suma  le  fuera 
entregada.  Interrogado  éste  sobre 
si  era  justa  o  no  la  demanda,  en 
señal  de  afirmación  descolgó  el 
brazo  derecho. . . 

Dicen  otros,  que  fué  la  aproba- 
ción por  la  cristiana  conducta  de 
un  caballero  que  perdonó  la  vida 
a  otro  al  que  había  vencid0  en 
buena  lid. . . 

Quién,  que  bajó  el  brazo  para 
probar  que  si  murió  en  la  cruz  fué 
porque  quiso;  que  bien  podía  bajar 
de  ella  limpio  de  sangre  y  de  he- 
ridas, como  el  rayo  de  sol  pasa  por 
un  cristal  sin  romperlo  ni  man- 
charlo. . . 

Pero  la  leyenda  que  lo  hizo  fa- 
moso, la  que  anda  por  todos  los 
labios  con  el  sabor  de  la  miel  rús- 
tica, cual  la  que  destila  la  "fabla'' 
de  cualquier  gañán  de  muías,  moza 
de  cántaro  o  labriego  de  la  Man- 
cha, íes,  sin  duda,  la  que-  cantó  Zo- 
rrilla en  su  poema  "A  buen  juez, 
mejor  castigo". 

Cuenta  ésta,  que  habiendo  Die- 
go Martínez,  joven  caballero  y  ga- 


lán enamorado,  hecho  mancilla  a 
doña  Inés  de  Castro,  una  noche  en 
que. . . 

"Yacía  Toledo  en  el  sueño 
Entre  las  sombras  confusas..." 

es  sorprendida  por  su  padre  en  el 
momento  en  que  el  mancebo  se 
descuelga  por  un  balcón... 

A  la  hora  del  ocaso  de  la  tarde 
siguiente,  la  hidalga  acude  a  la 
cita  oculto  el  rostro  en  tocas  y  ta- 
fetanes. Para  abreviar  razones  pide 
a  su  amante  le  dé  mano  de  esposo 
inmediatamente. 

Imposible.  Antes  de  tres  días 
debe  partir  para  Flandes  a  unirse 
a  su  tercio.  Será  a  su  vuelta. 

— Júralo  ante  el  Cristo  d«  la  Ve- 
ga— suplica  la  infanzona. 

— Lo  juraré — responde  Diego. 

Al  cabo  de  un  año  de  ausencia 
vuelve  el  gailán  a  Toledo;  pero, 
¡ah!,  pérfido,  para  negar  que  ja- 
más hubiera  consentido  en  casarse. 
Llevado  el  caso  ante  los  tribuna- 
les, el  juez  dice  que  no  habiendo 
testigos. . . 

— Sí,  hay  uno — dice  doña  Inés. 

■ — %  Quién  ? 

— El  Cristo  de  la  Vega. 

El  auditorio,  -emocionado,  se  pone 
de  pie  ante  este  nombre. 

Ese  mismo  día,  a  la  hora  en  que 
todo  es  dorado,  bajan  por  la  cuesta 
que  va  a  la  capilla  los  amantes, 
rodeados  del  gobernador,  alcaldes, 
alguaciles  y  muchedumbre. 

Prendidos  los  cirios  y  hechos  los 
rezos  de  práctica,  un  escribano  lee 
por  dos  veces  la  acusación  enta- 
blada, y,  adelantándose  hasta  el 
crucifijo,  le  pregunta  en  alta  voz: 

"¿Juráis  ser  cierto  que  un  día 
A  vuestras  divinas  plantas 
Juró  a  Inés,  Diego  Martínez, 
Por  su  mujer  desposarla? 
Asida  a  un  brazo  desnudo 
LTna  mano  atarazada 
Vino  a  posar  en  los  autos 
La  seca  y  hundida  palma, 

Y  allá  en  los  aires  "¡Sí,  juro!" 
Clamó  una  voz  más  que  humana. 
Alzó  la  turba  medrosa 

La  vista  a  la  imagen  santa... 
Los  labios  tenía  abiertos, 

Y  una  mano  desclavada..." 

Vieja  Toledo,  ciudad  heroica,  co- 
fre dorado  de  floridas  leyendas,  te 
amo  por  lo  que  tienes  de  vieja  y 
lo  que  tienes  de  heroica,  por  la 
gloria  pegada  a  tus  renegridas  pie- 
dras seculares,  por  tus  dos  Cristos 
trágicos,  que  son,  dentro  de  tu  re- 
cinto, como  los  airones  de  un  casco 
cruzado,  como  dos  rosas  que  pia- 
dosamente brotaran  entre  el  he- 
rrumbre —  sudor  y  polvo  —  de  un 
montón  de  viejas  y  abandonadas 
armaduras. 

Octubre  de  1919. 


A  los  poetas  hueros.— 

¡Oh,  sandios  compañeros  de  fatigas, 
que  imitando  pronósticos  y  escuelas, 
las  arpas  reducís  a  castañuelas 
suponiendo  elefantes  las  hormigas! 

Basta  ya  de  romances  a  unas  ligas, 
basta  de  mariposas  y  gacelas, 
v  cf  que  padezca  de  dolor  de  muelas 
frótese  los  carillos  con  ortigas. 

Dejad  el  verde  libre  a  los  rumian- 

Ites, 

que  no  se  cosen  púrpuras  con  ruedos, 
n;  de  pajas  de  Italia  se  hacen  Dantes. 

¡Vi  todos  los  chistosos  son  Qucve- 

\dos, 

ni  debe  un  manco  darse  de  Cervantes 
sólo  porque  le  faltan  cuatro  dedos. 

J.  Cardvcci. 


A  propósito  de  los  poetas. — Pue- 
de asegurarse  que  ¡a  mayoría  de  ios 
poetas  no  conocen  las  leyes  científi- 
cas a  que  obedecen  cuando  escriben 
versos  excelentes.  En  materia  de  pro- 
sodia aliénense  con  razón  al  más  ele- 
mental empirismo.  Poco  inteligente 
sería  censurarlos.  En  arte,  como  c-»i 
amor,  basta  el  instinto,  y  la  rii"N»'ia 
sólo  puede  aportarles  una  claridad  im- 
portuna. Cierto  es  que  la  belleza  ar- 
guye geometría,  pero  sólo  por  el  sen- 
timiento es  posible  apoderarse  de  sus 
formas  delicadas.  Los  poetas  son  fe- 
lices :  parte  de  su  fuerza  está  en  su 
ignorancia  misma.  Pero  es  necesario 
que  no  disputen  con  mucha  viveza  so- 
bre las  leyes  de  su  arte:  entonces 
pierden  su  gracia  y  su  inocencia,  y 
como  los  peces  fuera  del  agua,  se  de- 
baten vanamente  en  las  áridas  regio- 
nes de  la  teoría. — Ax atole  Francí. 


¡ANIMESE! 

Y  mire  hacia  adelante.  La 
edad  no  debe  entenderse  como 
asunto  simplemente  de  años, 
sino  de  salud,  estado  y  poder 
físico  y  mental.  Algunos  hom- 
bres parecen  viejos  a  los  trein- 
ta, mientras  que  otros  son  jó- 
venes a  los  setenta  y  cinco.  La 
edad  empieza  cuando  principia 
la  vida.  Tan  prouto  como  una 
persona  no  puede  digerir  el 
alimento,  se  debilita  rápida- 
mente; los  centros  del  sistema 
nervioso  languidecen  y  un  sin- 
número de  enfermedades  se 
presentan  como  consecuencia ; 
pero  tomando  precauciones 
oportunamente  se  puede  con- 
trarrestar esto.  La  experien- 
cia nos  enseña  que  teniendo 
el  cuidado  debido  en  nues- 
tros hábitos,  y  con  el  uso 
adecuado  de  un  purificador 
y  reconstituyente  como  la 

PREPARACION 

de  WAMPOLE 

nos  podemos  conservar  buenos 
y  sanos  por  años.  Es  tan  sabro- 
sa como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curati- 
vos del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  combinados  con 
Jarabe  de  Hipofosfitos  Com- 
puesto, Extractos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Tomada  an- 
tes .de  las  comidas,  destruye  los 
gérmenes  de  enfermedad,  puri- 
fica la  sangre,  ayuda  a  la  di- 
gestión y  a  la  asimilación  de 
los  alimentos,  toniíica  el  siste- 
ma nervioso,  proporciona  elas- 
ticidad mental  y  vigor,  evita  el 
agotamiento  y  devuelve  las 
carnes  perdidas.  El  Sr.  Dr.  Lu- 
cilo deJ  Castillo,  de  Buenos  Ai- 
res, dice:  "La  Preparación 
.Vaiupole,  es  una  de  las  prepa- 
raciones tónicas  reconstituyen- 
tes que  me  han  dado  mejores 
resultados  en  mi  práctica  pro- 
fesional. Es  de  las  mejores 
para  el  tratamiento  de  enfer- 
medades caracterizadas  por 
profunda  debilidad,  como  son: 
raquitismo,  anemia  en  general, 
escrófulas  y  tuberculosis,  etc. 
Su  acción  eficaz  es  la  mejor 
garantí*  que  puede  ofrecerse." 
Es  excelente  en  todas  las  esta- 
ciones del  año,  tanto  para  los 
jóvenes  como  para  los  aneia 
nos.  De  venta  en  las  Drogue- 
rías y  Boticas. 
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E     M  O 


El  corone]  Toledano,  por  mal  nombre  Polife- 
nio,  era  un  hombre  feroz,  que  gastaba  levita  lar- 
ga, pantalón  de  cuadros  y  sombrero  de  copa  de 
alas  anchurosas,  reviradas.  Estatura  gigantesta, 
paso  rígido,  imponente,  enormes  bigotes  blancos, 
voz  de  trueno  y  corazón  de  bronce.  Pero  aún 

más  que  esto, 
infundía  pavor 
y  grima  la  mi- 
rada torva,  se- 
dienta, de  san- 
gre, de  su  ojo 
único.  El  coro- 
nel era  tuerto. 
En  la  guerra  de 
Africa  había 
dado  muerte  a 
muchísimos  mo- 
ros, y  se  ha- 
bía gozado  en 
arrancarles  las 
entrañas  aún 
palpitantes.  Es. 
to  creíamos  al 
menos  ciega- 
mente todos  los 
chicos  que 
al  salir  de 
la  escuela 
íbamos  a 

jugar  ai  parque 
de  San  Francisco 
en  la  muy  noble  y 
heroica  ciudad 
Oviedo. 

Por  allí  paseaba  también 
metódicamente,  ~los  días  claros, 
de  noce  a  dos  de  la  tarde,  el  im- 
placable guerrero.  Desde  muy  le- 
jos columbrábamos  entre  los  árboles 
su  arrogante  figura,  que  infundía 
espanto  en  nuestros  infantiles  corazones; 
y  cuando  no,  escuchábamos  su  voz  fra- 
gorosa, resonando  entre  el  follaje  como 
un  torrente  que  se  despeña. 

El  coronel  era  sordo  también,  y  no  po- 
día hablar  sino  a  gritos. 

— Voy  a  comunicarle  a  usted  un  secre- 
to— decía  a  cualquiera  que  le  acompañar-e 
en  el  paseo.  —  Mi  sobrina  Jacinta  no 
quiere  casarse  con  el  chico  de  Navarrete. 

Y  de  este  secreto  se  enteraban  cuantos 
se  hallasen  a  doscientos  pasos  en  redondo. 

Paseaba  generalmente  solo;  pero  cuan- 
tío algún  amigo  se  acercaba,  hallábale 
propicio.  Quizá  aceptase  de  buen  grado 
la  compañía  por  tener  ocasión  de  abrir 
el  odre  donde  guardaba  aprisionada  su 
voz  potente.  Lo  cierto  es  que  cuando  te- 
nía interlocutor,  el  parque  de  San  Fran- 
cisco se  estremecía.  No  era  ya  un  paseo 
público;  entraba  en  los  dominios  exclusi- 
vos del  coronel.  El  gorjeo  de  los  pájaros, 
el  susurro  del  viento  y  el  dulce  murmu- 
rar de  las  fuentes,  todo  callaba.  No  se 
oía  más  que  el  grito  imperativo,  autori- 
tario, severo,  del  guerrero  de  África.  De 
tal  modo,  que  el  clérigo  que  le  acompa- 
ñaba (a  tal  hora,  s'do  algunos  clérigos 
acostumbraban  a  pasear  por  el  parque), 
parecía  estar  allí  únicamente  pra  abrir, 
ahora  uno,  después  otro,  todos  los  regis- 
tros que  la  voz  del  coronel  poseía.  ¡Cuán- 
tas veces,  oyendo  aquellos  gritos  terri- 
bles, fragorosos,  viendo  su  ademán  aira- 
do y  su  ojo  encendido,  pensamos  que 
iba  a  arrojarse  sobre  el  desgraciado  sa- 
cerdote que  había  tenido  la  imprevisión 
de  acercarse  a  él! 

Este  hombre  pavoroso  tenía  un  sobrino 
de  ocho  o  diez  años,  como  nosotros.  ¡Des- 
dichado! No  podíamos  verle  en  el  paseo 
sin  sentir  hacia  él  compasión  infinita. 
Andando  el  tiempo  he  visto  a  un  doma- 
dor de  fieras  introducir  un  cordero  en  la  jaula 
del  león.  Tal  impresión  me  produjo,  como  la  (io 
Gasparito  Toledano  paseando  con  su  tío.  No  en- 
tendíamos cómo  aquel  infeliz  muchacho  podía 
conservar  el  apetito  y  desempeñar  regularmente 
sus  funciones  vitales,  cómo  no  enfermaba  del 
corazón  o  moría  consumido  por  una  fiebre  lenta. 
Si  transcurrían  algunos  días  sin  que  apareciese 
pot  el  parque,  la  misma  duda  agitaba  nuestros 
corazones,  "i Se  lo  habrá  merendado  ya?"  Y 
cuando  al  cabo  le  hallábamos  sano  y  salvo  en 
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cualquier  sitio,  experimentábamos  a  la  par  sor- 
presa y  consuelo.  Pero  estábamos  segures  de  qu<j 
un  día  u  otro  concluiría  por  ser  víctima  de  algún 
capricho  sanguinario  de  Polifemo. 

Lo  raro  del  caso  era  que  Gasparito  no  ofrecía 
en  su  rostro  vivaracho  aquellos  signos  de  terror 
y  abatimiento  que  debían  de  ser  los  únicos  en  él 
impresos.  Al  contrario,  brillaba  constantemente 
en  sus  ojos  una  alegría  cordial  que  nos  dejaba 
estupefactos.  Guando  iba  con  su  tío  marchaba 
con  la  mayor  soltura,  sonriente,  feliz,  brincando 
unas  veces,  otras  compasadamente,  llegando  su 
audacia  o  su  inocencia  hasta  a  hacernos  muecas 
a  espaldas  de  él.  Nos  causaba  el  mismo  efecto 
angustioso  que  si  le  viésemos  bailar  sobre  la 
flecha  de  la  torre  de  la  catedral.  "¡Gaspaar!" 
El  aire  vibraba  y  transmitía  aquel  bramido  a 
los  confines  del  paseo.  A  nadie  de  los  que  allí 
estábamos  nos  quedaba  el  color  entero.  Sólo  Gas- 
parito atendía  como  si  le  llamara  una  sirena. 
"¿Qué  quiere  usted,  tío?"  y  venía  hacia  él  eje- 
cutando algún  paso  complicado  de  bai*e. 

Ademáá  de  este  sobrino,  el  monstruo  era  po- 
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seedor  de  un  perro  que  debía  vivir  en  la  misma 
infelicidad,  aunque  tampoco  lo  parecía.  Era  un 
hermoso  danés,  de  color  azulado,  grande,  suelto, 
vigoroso,  que  respondía  por  el  nombre  de  Muley, 
en  recuerdo  sin  duda  de  algún  moro  infeliz  sacri- 
ficado por  su  amo.  El  Muley,  como  Gasparito. 
vivía  en  poder  de  Polifemo  lo  mismo  que  en  el 
regazo  de  una  odalisca.  Gracioso,  juguetón,  cam- 
pechano, incapaz  de  falsía,  era,  sin  ofender  a 
nadie,  el  perro  menos  espantadizo  y  más  tra- 
table   de    cuantos    he    eouocido    en    mi  vida. 


Con  estas  partes  no  es  milagro  que  todos  los 
chicos  estuviésemos  prendados  de  él.  Siempre  que 
era  posible  hacerlo,  sin  peligro  de  que  el  coronel 
Jo  advirtiese,  nos  disputábamos  ol  honor  de  re- 
galarle con  pan,  bizcocho,  queso  y  otras  golosi- 
nas que  nuestras  mamas  nos  daban  para  meren- 
dar. El  nos  ofrecía  muestras  inequívocas  de 
simpatía  y  reconocimiento.  Mas  a  fin  de  que  se 
vea  hasta  qué  punto  eran  nobles  y  desinteresa- 
dos los  sentimientos  de  este  memorable  can,  y 
para  que  sirva  de  ejemplo  perdurable  a  perros 
y  hombres,  diré  que  no  mostraba  más  afecto  a 
quien  más  le  regalaba.  Solía  jugar  con  nosotros 
algunas  veces  (en  provincias  y  en  aquel  tiempo 
entre  los  niños  no  existían  clases  sociales)  un 
pobrecito  hospiciano,  llamado  Andrés,  que  nada 
podía  darle,  porque  nada  tenía.  Pues  bien,  las 
preferencias  de  Muley  estaban  por  él.  Los  rabo- 
tazos  más  vivos,  las  carocas  más  subidas  y  ve- 
hementes a  él  se  consagraban,  «n  menoscabo  de 
los  demás.  ¡Qué  ejemplo  para  cualquier  diputado 
de  la  mayoría! 

¿  Adivinaba  el  Muley  que  aquel  niño  desvalido, 
siempre  silencioso  y  triste,  necesitaba  más  de  su 
cariño  que  nosotros?  Lo  ignoro;  pero  así  parecía. 

Por  su  parte, 
^^'•-'f-rjfcy,  Andresito  había 
llegado  a  conce- 
bir una  verda  le- 
ra  pasión  por  es- 
te animal.  Cuan- 
do nos  hallába- 
mos jugando  en 
lo  más  alto  del 
parque  al  mano 
o  a  las  chapas,  y 
se  presentaba  por 
allí  de  improviso 
el  Muley,  ya  se 
sabía ,  llamaba 
aparte  a  Andre- 
sito, y  se  entre- 
tenía con  él  lar- 
go rato,  como  si 
tuviese  que  co- 
municarle algún 
secreto.  La  silue- 
ta colosal  de  Po. 
Ufemo  se  co'um- 
braba  allá  entre 
los  árboles. 

Pero  estas  en- 
trevistas rápidas 
y  llenas  de  zozo- 
bra fueron  sa. 
biéndole  a  poco 
ai  ho  s  p  ic  i  a  n  o . 
Como  un  verda- 
dero enamorado, 
ansiaba  disfrutar 
de  la  prese  n  c  i  a 
de  su  ídolo  largo 
rato  y  a  solas. 

Por  eso,  una 
taTde,  con  osadía 
increíble,  se  lle- 
vó a  pres  e  n  c  i  a 
nuestra  el  perro 
basta  el  Hospicio, 
como  en  Oviedo 
sp  deno  mina  la 
tnc'usa,  y  no  voL 
vi  ó  hasta  al  cabo 
de  una  hora.  Ye- 
nía  radiante  de 
dicha.  El  Muley 
parecía  también 
satisfech  [ai  ra  o. 
Por  fortuna,  el 
coronel  aún  no  se 
había  ido  del  pa- 
seo ni  advirtió 
la  desertación  ó« 
su  perro. 

Repitiéronse  una  tarde  y  otras  tales  escapato- 
rias. La  amistad  de  Andresito  y  Muley  se  iba 
consolidando.  Andresito  no  hubiera  vacilado  en 
dar  su  vida  pOT\el  Muley.  Si  la  ocasión  se  pre- 
sentase, seguro  estoy  de  que  éste  no  sería  menos. 

Pero  aún  no  estaba  contento  el  hospiciano.  En 
su  mente  germinó  la  idea  de  llevarse  el  Muley  a 
dormir  con  él  a  la  Inclusa.  Como  ayudante  quo 
era  del  cocinero,  dormía  en  uno  de  los  corredores 
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al  lado  del  cuarto  de  éste  en  un  jergón  femen- 
tido de  hoja  de  maíz.  Una  tarde  condujo  al 
prrr.0  al  Hospicio  y  no  volvió.  ¡Qué  noche  deli- 
ciosa para  el  desgraciado!  No  había  sentido  en 
su  vicia  otras  caricias  que  las  del  Muley.  Los 
maestros  primero,  el  cocinero  después,  U  habían 
hablado  siempre  con  el  látigo  en  la  mano.  Dur- 
mieron abrázalos  como  dos  novios.  Allá  al  ama- 
necer, el  niño  sintió  el  escozor  de  un  palo  que 
el  cocinero  le  había  dado  en  la  espalda  la  tarde 
anterior.  Se  despojó  de  la  camisa: 

— Mira,  Muley — dijo  en  voz  baja  mostrándole 
el  cardenal. 

El  perro,  más  compasivo  que  el  hombre,  lamió 
su  carne  amoratada. 

Luego  que  abrieron  las  puertas,  lo  soltó.  El 
Muley  corrió  a  casa  de  su  dueño;  pero  a  la 
tarde  ya  estaba  en  el  parque  dispuesto  a  seg  ir 
a  Andresito.  Volvieron  a  dormir  juntos  aque.la 
noche  y  la  siguiente,  y  la  otra  también.  Pero  la 
dicha  es  breve  en  este  mundo.  Andresito  e.a 
feliz  al  borde  de  una  sima. 

Una  tarde,  hallándose  todos  en  apretado  gi'U'  o 
jugando  a  los  botones,  oímos  detrás  dos  formi- 
dables estampidos. 

—  ¡Alto!  ¡Alto! 

Todas  las  cabeas  se  volvieron  como  movidas 
por  un  resorte.  Frente  «a  nosotros  se  alzaba  la 
talla  ciclópea  del  coronel  Toledano. 

— ¿Quién  de  vosotros  es  el  pi Huelo  que  se- 
cuestra mi  perro  todas  las  noches,  vamos  a  ver? 

Silencio  sepulcral  en  la  asamblea.  El  terror  n  s 
tiene  clavados,  rígidos,  como  si  fuéramos  de  palo. 

Otra  vez  sonó  la  trompeta  del  juicio  final: 

— ¿Quién  es  el  secuestrador?  ¿Quién  es  el  ban- 
dido? ¿Quién  es  el  miserable?... 

El  ojo  ardiente  de  Polifemo  nos  devoraba  a 
uno  en  pos  de  otro.  El  Muley,  que  le  acompañaba, 
nos  miraba  también  con  los  suyos,  leales,  inocen_ 
tes,  y  movía  el  rabo  vertiginosamente  en  señal 
de  inquietud. 

Entonces  Andresito,  más  pálido  que  la  cera, 
adelantó  un  paso,  y  dijo: 

— No  culpe  a  nadie,  señor.  Yo  he  sido. 

— ¿Cómo? 


■ — Que  he  sido  yo — repitió  el  chico  en  voz  más 
alta. 

— ¡Hola!  ¡Has  sido  tú! — dijo  el  coronel  son- 
riendo ferozmente — .¿Y  tú  no  sabes  a  quién  per- 
tenece este  perro? 

Andresito  permaneció  mudo. 

— ¿No  sabes  de  quién  es? — volvió  a  pregun. 
tar  a  grandes  gritos. 
— Sí,  señor. 

— ¿Cómo?...  Habla  más  alto. 

Y  se  ponía  la  mano  en  la  oreja  para  refor- 
zar su  pabellón. 

— Que  sí,  señor. 

— ¡  De  quién  es,  vamos  a  ver? 

— Del  señor  Polifemo. 

Cerré  los  ojos.  Creo  que  mis  compañeros  de- 
bieron hacer  otro  tanto.  Cuando  los  abrí,  pensé 
que  Andresillo  estaría  ya  borrado  del  libro  «le 
los  vivos.  No  fué  así,  por  fortuna.  El  coronel  lo 
miraba  fijamente,  con  más  curiosidad  que  cólera. 

— ¿Y  por  qué  te  lo  llevas? 

— Porque  es  mi  amigo  y  me  quiere — dijo  el 
niño  con  voz  firme. 

El  coronel  volvió  a  mirarle  fijamente. 

— Está  bien — dijo  al  cabo — ¡Pues  cuidado  con 
que  otra  vez  te  lo  lleves!  Si  lo  haces,  ten  por 
seguro  que  te  arranco  las  orejas. 

Y  giró  majestuosamente  sobre  los  talones.  Pe. 
ro  antes  de  dar  un  paso,  se  llevó  la  mano  al 
chaleco,  sacó  una  moneda  de  medio  duro,  y  di- 
jo volviéndose: 

— Toma,  guárdatelo  para— dulces.  ¡Pero  cuida- 
do con  que  vuelvas  a  secuestrar  el  perro!  |Coi- 
dado! 

Y  se  alejó.  A  los  cuatro  o  cinco  pasos  ocu- 
rriósele  volver  la  cabeza.  Andresito  había  de- 
jado caer  la  moneda  al  suelo,  y  sollozaba,  ta- 
pándose la  cara  con  las  manos.  El  coronel  te 
volvió  rápidamente. 

— ¿Estás  llorando?  ¿Por  qué?  No  llores,  hijo 
mío. 

— Porque  le  quiero  mucho...  porque  es  el  ún!. 
co  que  me  quiere  en  el  mundo — gimió  Andrés. 

— ¿Pues  de  quién  eres  hijo? — preguntó  el  co- 
ronel sorprendido. 


— Soy  de  la  Inclusa. 

— ¿Cómo? — gritó  Polifemo. 

— Soy  hospiciano. 

Entonces  vimos  al  coronel  demularse.  Aba!:  u- 
zóse  al  niño,  le  separó  las  manos  de  la  cara,  le 
enjugó  las  lágrimas  con  su  pañuelo,  le  abrazó,  le 
besó,  repitiendo  con  agitación: 

— ¡Perdona,  hijo  mío,  perdona!  No  hagas  caso 
de  lo  que  te  he  dicho...  Llévate  el  perro  cuan- 
do se  te  antoje...  Tenlo  contigo  el  tiempo  que 
quieras,  ¿sabes?...  Todo  el  tiempo  que  que- 
ras. . . 

Y  después  que  le  hubo  serenado  con  estas  ▼ 
otras  razones,  proferidas  con  un  registro  de  \oz 
que  nosotros  no  sospechábamos  en  él,  se  fué  de 
nuevo  al  paseo,  volviéndose  repetidas  veces  pa  a 
gritarle: 

— Puedes  llevártelo  cuan  lo  quieras,  ¿sabes,  h¡_ 
jo  mío?...  Cuando  quieras... 

Dios  me  perdone;  pero  juraría  halnr  visto  U"  a 
lágrima  en  el  ojo  sangriento  de  Polifemo. 

Andresillo  se  alejaba  corriendo,  seguido  de  su 
amigo,  que  ladraba  de  gozo. 


Cómo  lo  invisible  es  visible. — Al  profesor  Car- 
los R.  Gibson  pertenece  la  siguiente  interesante  de- 
finición: El  que  un  pedazo  sólido  de  materia  esté 
compuesto  enteramente  de  portes  invisibles  parece 
a  algunos  muy  extraño;  pero,  si  bien  se  mira,  no 
tiene  nada  de  particular.  Suponed  que  nos  encon- 
tramos en  el  campo,  junto  a  una  carretera  muy  an- 
cha, la  cual,  después  de  varias  vueltas  y  revueltas, 
se  encarama  por  un  lejano  monte,  enfrente  de  nos- 
otros. Como  la  carretera  muy  ancha,  podemos  se- 
guir su  curso  montaña  arriba.  Observemos  a  un  ca- 
minante que  va  en  dirección  de  la  montaña.  A  me- 
dida que  avanza,  le  vemos  cada  vez  más  pequeño, 
y  cuando  sube  la  cuesta  ya  no  alcanzamos  a  verlo, 
ni  siquiera  como  un  punto  en  la  carretera.  Tan  le- 
jos está,  que  ni  con  unos  gemelos  podemos  perci- 
birlo. Sí  no  nos  acercamos  a  él,  el  hombre  perma- 
necerá invisible  para  nosotros;  pero  si  apareciera 
de  impoviso  en  el  lejano  monte  un  ejército  de  cien- 
tos de  miles  de  hombres,  observaríamos  en  él  una 
gran  mancha  obscura.  Aquí  tenemos  un  ejemplo  de 
un  pedazo  de  materia  sólida,  compuesto  de  partí- 
culas absolutamente  invisibles. 
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Como  Carlos  Méndez  y  Alfredo,  el  primo  da 
su  señora,  sentáranse  a  comer  eu  mangas  de  ca- 
misa bajo  la  glorieta  tupida  de  glicinas,  a  tra- 
vés de  las  cuales  amortiguábase  el  calor  de 
aquel  día  estival,  el  primero,  luego  de  consultar 
la  hora  en  su  reloj,  y  ya  sorbido  el  café,  pidió  a 
la  muchacha  de  servicio  que  trajera  los  sacos 
dejados  en  eL  vestíbulo.  Su  esposa,  entóneos, 
que  a  la  sazón  entraba  al  interior,  dió  vuelta 
su  adorable  cabecita  nimbada  de  oro,  para  de- 
cirle: 

— Yo  misma  los  traeré,  Carlos. 

Los  dos  hombres  levantáronse  a  la  vez  y  sa- 
cudieron las  migas  del  chaleco;  y  los  dos  roto- 
ños  del  matrimonio,  Totó  y  Baby,  no  esperaron 
sino  aquella  señal  ipara  desertar 
de  la  mesa  y  empezar  a  corretear  ^e=====— 
por  la  umbría  del  jardín. 

— .¿Qué  rumbo  tomas?— (pregun- 
tó Carlos  a  su  pariente. 

— Te  acompañaré  hasta  el  es- 
tudio, para  ver  si  hay  alguna 
carta  para  mí . . .  de  esas  que  no 
conviene  vayan  a  mi  casa... 

Eugenia  volvía  en  aquel  mo- 
mento, y  alcanzada  una  de  las 
prendas  a  su  primo,  ayudó  a  su 
marido  a  endosar  la  propia. 

—Es  triste— le  dijo  después— 
que  no  puedas  -quedarte  una  hora 
más  en  tu  casa,  siquiera  -el  día 
de  tu  cumpleaños. 

— Es  triste  —  repuso  Carlos  — 
pero  los  asuntos  lo  mandan.  Tra- 
taré de  no  volver  tarde. 

Y,  vuelto  a  Alfredo: 

 ¿Nos  acompañas  a  cenar? — 

dijo. 

— Hombre.  .  .  lo  haría  de  mil 
amores...  pero  me  disculparás. 
También  yo  tengo  mis  asuntos. 

— Eugenia...  ¿qué  asuntos  se- 
rán los  de  este  calavera? 

— ¡Vaya  a  saber! — contestó 
aquélla  evasivamente;  y,  llamando 
a  los  niños: 

— ¡Totó!  ¡Baby!,  un  beso  a  pa- 
pá, que  va  a  salir. 

Acudieron  los  chicos,  besuquea- 
ron al  padre  con  sus  boquitas 
olientes  a  postre,  dieron  más  be- 
sos al  tío  Alfredo  y  escapáronse 
al  instante  para  preludiar  las  mil 
diabluras  que  cometerían  una  voz 
libres  del  freno  paterno;  estampó 
Carlos,  de  su  parte,  un  beso  en  la 
boca  sana  y  fresca  de  su  mujer, 
luego  enderezaron  los  dos  mozos 
para  la  calle,  mientras  el  feste- 
jado miraba  el  reloj,  sacudía  la 
cabeza  y  apuraba  el  paso. 

II 

— Carlos. . 

— Hasta  aquí — dijo  Alfredo,  al 
pararse  el  ascensor. — Además,  por  lo  que  veo, 
tu  estudio  está  Heno  de  clientes,  y  sería  un  cri- 
men robarte  un  solo  minuto  más. 

— Como  quieras... — y  dirigiéndose  a  uno  ele 
sus  empleados,  que  en  aquel  momento  asomaba 
a  la  puerta  del  escritorio: — ¿Hay  cartas  para  el 
señor  ? — preguntó. 

— Ninguna,  doctor. 

— ¿Oyes?,  no  hay  nada.  Si-  acaso,  puedes  dar 
una  vuelta  luego... 

—¡No!  He  de  estar  oeupadísimo  esta  tarde. 

— Bien...  .¡hasta  mañana,  entonces! 

Se  oyó  el  sonido  metálico  de  la  puerta  al  ce- 
rrarse, y  el  ascensor  desapareció  en  su  enorme 
alvéolo,  como  si  el  pavimento  lo  tragara.  Ape- 
nas entró,  Carlos  dijo  a  su  pasante  que  introdu- 
jera al  primer  cliente.  Pero,  ni  bien  éste  se  sien- 
ta, carraspea,  va  a  abrir  la  boca,  cuando  asoma 
el  ascensorista,  que  trae  un  objeto  en  su  mano. 

— Disculpe,  doctor. . .  era  para  entregarle  esto, 
una  cartera  que  hallé  en  el  ascensor,  apenas  su 
amigo  hubo  salido...  usted  tal  vez  sepa... 

— Déjela  ahí,  ya  averiguaré — .dijo  Carlos:— -y 
volviendo  a  su  oliente,  siguió  despachando  la 
consulta. 

Iba  a  ordenar  que  dejaran  pasar  a  otro,  cuan- 
do sus  ojos  tropezaron  en  la  mancha  roja  que  !a 


por    Rafael   DI  YORIO 

cartera,  muy  linda  en  verdad,  recortaba  sobre 
el  tapiz  oscuro  del  escritorio;  y  acicateado  por 
súbita  curiosidad,  la  tomó,  la  observó  por  todos 
sus  lados. 

— ¿Será  de  Alfredo? — dijo. 

La  abrió  entonces,  en  busca  de  un  indicio. 
Venía  discretamente  provista. .  .  pero,  aparto  el 
dinero,  ni  un  papel,  ni  un  documento...  ¡ali, 
no!...  aquí  hay  algo,  entre  dos  billetes  de  cin- 
cuenta pesos.  Parece  una  esquela.  A  ver,  a  ver... 
La  desdobla,  aspira  un  perfume  que  le  parece 
familiar...  sí,  familiar...  luego  se  apresta  a 
leer.. . 

Sus  ojos  se  abren  tamaños.  ¿Sueña?...  ¿ve 
visiones?...  No.  Aquello  es  real,  os  terrible,  es 


si  no  te  sientes  bien,  dímelo . . . 

espantoso.  "Aquello"  es  letra  de  su  mujer... 
Corre  su  mirada  al  pie  del  escrito...  ;cs  su 
nombre!...  Un  sudor  helado  empapa  sus  sienes. 
Haciendo  fuerza  a  sí  mismo,  como  si  se  viera 
obligado  a  despeñarse  violentamente  por  un 
abismo,  emprende  la  lectura.  Son  pocas  pala- 
bras: "Querido  mío:  espérame  hoy,  a  las  cinco, 
en  el  Pasaje  Güemes;  creo  no  te  resultará  un 
sacrificio  hacer  un  paréntesis  a  tus  múltip'es 
ocupaciones,  para  proporcionarme  una  hora  de 
alegría.  Quiero  que  durante  esa  hora  seas  mío, 
todo  mío...  Tuya:  Eugenia". 

Los  dos  codos  sobre  la  mesa,  la  cara  descan- 
sando en  las  manos,  Méndez  mira  la  carta  abier- 
ta ante  sus  ojos,  atónito,  alelado.  Un  dolor  agu- 
do se  hace  camino  en  su  corazón,  como  hoja 
acerada  que  fuera  penetrándolo  poco  a  poco. 
Siente  sobre  sus  hombros  el  peso  de  una  mon- 
taña. La  carta  fatídica,  ya  adquiere  contornos 
confusos,  se  aleja,  se  agranda,  fingiendo  una 
perspectiva  inmensa,  semejando  una  enorme  sá- 
bana de  nieve:  ya  so  achica,  vuelve  a  su  tama- 
ño, precisa  sus  caracteres,  evidencia  el  nombre 
maldito . . . 

¡Quién  io  hubiera  pronostícalo!  Ocho  años  de 
matrimonio  fcViz,  apacible;  dos  amorcillos  de 
criatura?,   fruto   do   tan  envidiable  unión... 


¡Cuántas  veces  había  tocado  el  bombo  de  su 
felicidad  conyugal  en  rueda  de  amigos!  ¡Cuán- 
tas otras,  al  enterarse  de  la  desgracia  de  un  co- 
nocido, tras  la  pasajera  lástima,  habíase  entra- 
do eu  su  corazón  una  alegría  grande,  callada, 
por  la  seguridad  de  su  propio  eiificio!  Y  ahora 
todo  se  desplomaba  al  suelo,  todo  se  convertía 
en  ruinas,  en  polvo  miserable  que  Je  azotaba  el 
rostro  al  impulso  de  un  viento  de  huracán,  y  una 
voz  sardónica,  cruel,  que  salvaba  la  diabólica 
sinfonía,  heríale  el  oído  gritándole: 
— ¡Todas  son  iguales!  ¡Todas  son  iguales!  


III 


— ¿Hago  pasar,  doctor? 

La  voz  del  empleado  parecióle  cosa  de  ultra- 
tumba. Este,  un  tanto  extrañado,, 
hubo  de  repetir  la  pregunta  para 
que  le  contestara  con  una  seña, 
asintiendo. 

Es  de  desear,  para  bien  de  la 
numerosa  clientela  que  desfiló 
aquel  día  por  el  estudio  del  doc- 
tor Méndez,  que  sus  asunto»  no 
fueran  de  orden  complicado  ni  de 
difícil  solución,  pues  de  lo  con- 
trario no  responderíamos  de  las 
consiguientes  tramitaciones,  ré- 
plicas y  reposición  de  sellos. 

No  supo  lo  que  dijo.  Diez,  vein- 
te, treinta  personas  ocuparon  su- 
cesivamente la  silla,  en  .el  espa- 
cio de  tres  horas.  Luego,  por  mu- 
cho tiempo,  las  recordaba  como 
seres  de  pesadilla,  que  se  apare- 
cían, gesticulaban,  movían  los  la- 
bios, sin  que  a  él  le  llegara  el 
sonido  de  las  palabras.  Por  fin 
suena  la  voz  de  su  pasante: 
— No  hay  más,  doctor. 
Entonces  se  puso  de  pie,  como 
borracho.  Se  cercioró  de  la  hora, 
tomó  rápidamentte  el  sombrero, 
fué  hacia  el  ascensor;  y  como  <  1 
aparato  no  subiera  a  su  primer 
llamado,  hizo  un  gesto  de  impa- 
ciencia y  se  echó  escaleras  abajo, 
salvando  en  un  santiamén  ios 
ocho  tramos. 

Eu  el  trayecto  quiso  formar  un 
plan.  Le  resultó  un  proyecto  bru- 
moso. Entraría  al  Pasaje  por  la 
calle  San  Martín,  pues  a  buen 
seguro  los  culpables  penetrarían 
por  Florida.  Le  parecía  evidente, 
sin  saber  por  qué.  Había  tras- 
puesto la  portada,  cuando  su  co- 
razón dió  un  vuelco.  Ahí,  casi 
bajo  'la  cúpula,  estaba  su  mujer, 
apetitosa,  elegante,  dándole  la 
o  pabla  y  mirando  un  escaparate. 
Abanicábase  nerviosamente,  y  a 
cada  rato  levantaba  la  cabeza, 
para  mirar,  sin  duda,  hacia  la 
otra  portada.  ¡Lo  esperaba!  ¡Lo 
esperaba! . . .  y  el  canalla  no  te- 
nía siquiera  la  caballerosidad  de  acudir  puntual- 
mente, de  evitar  a  la  desgraciada  el  «?r  sor- 
prendida por  la  presencia  accidental  de  su  ma- 
rido. 

Experimentó  deseos  de  matarla,  ahí,  sin  pér- 
dida de  un  instante.  ¿Le  descerrajaría  un  tiro?... 
¡no!...  jno  le  bastaba!...  desnudaría  un  pu- 
ñal, un  cuehillo  o-filado,  y  lo  hundiría  poco  u 
poco  en  su  garganta  blanca,  redonda,  aterciope- 
lada, ya  lista,  ¡oh,  condenación!,  para  los  besos 
del  intruso.  Tuvo  la  impresión  aguda,  evidente, 
de  haber  perpetrado  un  crimen.  La  vid  tendida 
a  sus  pies,  ensangrentado  el  seno  palpitante, 
esparcida  en  su  rostro 'la  palidez  de  la  muerte. 
•Y  sus  ojos...  ¡oh,  sus  ojos  azules,  grandes,  pro- 
fundos!... sus  ojos  lenvantados  a  él,  implorán- 
dole misericordia. .  .  Y  de  repente  sintió  que  su 
odio  se  desvanecía  por  encanto;  que  apretá- 
banle el  corazón  las  garras  de  una  lástima  enor- 
me por  tanta  belleza,  por  tanta  juventud,  que 
perecían;  y  en  el  fondo  más  oscuro,  más  inac- 
cesible de  su  ser,  la  nostalgia  honda  de  su3  ca- 
ricias, que  había  de  torturarle  en  los  largos  años 
venideros. . . 

(Continúa  en  !a  siguiente  página.) 
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Se  estremeció  de  repente,  y  apenas  tuvo  el 
tiempo  de  echarse  tras  un  pilar.  Vió  a  su  mujer 
que  dábase  vuelta,  mirando  sucesivamente  a  uno 
y  otro  lado;  luego,  despectivamente,  había  to- 
mado la  calle. 

La  siguió  a  distancia.  Ella  fué  hasta  Canga- 
llo, demoró  un  minuto  ante  los  grandes  escapa- 
rates de  la  esiquina,  tomó  después  hacia  Maipú, 
y  una  vez  allí,  tras  breve  espera,  llamó  un  auto, 
dió  una  señas,  subió  al  mismo.  Trepóse  él  a  otro, 
ordenó  que  siguiera  al  primero,  y  una  vez  den- 
tro, trémulo,  los  nervios  en  tensión,  no  apartó 
ya  su  mirada  del  misterioso  vehículo  que  le  pre- 
cedía. 

Rueda  que  te  rueda,  corre  que  te  corre... 
iQué  es  eso?...  Vamos  rumbo  al  sur;  una  calle, 
otra  calle;  un  ángulo,  otra  vez  al  sur...  ¡Com- 
prende, comprende!...  ¿A  casita,  no?'...  ¡Claro, 
después  del  desengaño  sufrido! 

Efectivamente,  se  acercan  a  su  casa.  Una  vez 
frente  a  la  puerta,  bájase  la  infiel,  paga,  des- 
pide el  auto...  ¡Ah!,  he  aquí  que  salen  los  ni- 
ños a  recibirla,  la  a¡brazan,  la  estrujan,  la  be- 
san... Tuvo  ganas  de  gritarle:  "¡No!,  ¡no!, 
¡no  mancilles  sus  frentes  inocentes!,  ¡no  las 
mancilles! . . .  " '  Pero. . .  una  súbita  idea  le  hace 
pasar  un  escalofrío  por  la  médula...  ¿Y  si  a 
todo  eso  él...  él,  que  arrogábase  derechos  de 
padre,  fuese  sólo  un  extraño?... 

— ¡A  I'alermo! — gritó  en  la  bocina  que  p in- 
dia a.  su  lado. 

El  auto  partió  como  una  exhalación.  Allí,  en- 
tre los  árboles,  descendió  un  rato,  caminó  unas 
cuadras  sin  dirección  fija,  volvió  sin  saberlo  al 
punto  de  partida;  tomó  nuevamente  rumbo  al 
centro,  bajó  ante  su  estudio,  y  una  vez  arriba, 
asombró  al  pasante  con  «sta  salida: 

— ¿Hoy  llego  tarde,  eh?...  Bueno,  haga  pasar 
al  primero  ■  •  • 
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Era  tarde  cuando  ipisó  el  umbral  de  su  casa. 
Había  tenido  tiempo  de  reflexionar,  de  fraguar 
un  plan.  Disimularía,  hasta  poder  sorprender  a 
los  culpables  y  tomar  cumplida  venganza  de  la 
afrenta  qué  le  inferían.  Al  entrar,  dió  el  beso 
de  costumbre  a  su  mujer,  al  tiempo  que  escu- 
driñaba su  cara.  Ella  parecía  contrariada,  mal- 
humorada...  ¡Cómo  iba  a  ser  lo  contrario! 

Sin  'embargo,  hubo  un  momento  en  que  su 
mujer  le  miró  un  tanto  preocupada.  Luego,  con 
un  interés  fingido  a  la  perfección: 


— ¿Qué  tienes? — le  preguntó. — Estás  muy  pá- 
lido. 

— No  me  siento  bien — dijo  él,  fríamente. 

Ella  se  le  acercó: 

— ¿Cómo?  ¿Qué  tienes? 

— No  es  nada.  No  te  preocupes. 

Eugenia  insistió: 

— Carlos...  si  no  te  sientes  bien,  dímelo . . . 
porque,  en  ese  caso,  no  hay  resentimiento  posi- 
ble. . .  y  te  perdono. . . 

El  abrió  desmesuradamente  los  ojos.  Pero,  ya 
repuesto  del  asombro,  iba  a  lanzar  una  carca- 
jada sarcástica,  estrepitosa,  cuando  Totó  hizo 
irrupción  en  la  estancia,  blandiendo  en  alto  un 


objeto  que  quería  preservar  del  asalto  de  Baby, 
quien  le  segnía  gritando:  ' 

— ¡Es  mía!,  ¡es  mía! 

— ¡No!,  ¡yo  la  tomé  antes! 

Y  vuelto  al  padre: 

— ¿No  es  cierto  que  me  la  das,  papá?...  ¿No 

es  cierto?. . . 

— ¡Basta!  ¿De  qué  se  trata? 

— Papá,  papá. . .  es  tu  cartera  vieja,  qu*e  ya 
no  te  sirve . . .  porque  mamá  te  compró  una  muy 
linda  ¡tara  tu  cumpleaños... 

Carlos  se  paró,  aterrado.  Eugenia  dijo  a  los 
niños  con  autoridad: 

— ¡Es  para  que  jueguen  los  dos,  he  dicho!  ¡No 
sean  malo»! 

Y  dirigiéndose  al  marido: 

— Supongo  que  estarás  enterado...  Te  la  des- 
licé en  el  saco,  porque  tú  lo  pediste  desde  fuera) 
y  no  pude  tampoco  decirte  de  palabra  lo  que 
habrás  leído  en  una  esquelita  que  no  te  llam  5 
mayormente  la  atención,  por  lo  visto... 

El  pobre  hombro  se  quedó  atontado...  No  sa- 
bía si  echarse  a  muerto  o  gritar  de  alegría.  Ex- 
perimentó instantáneamente  un  bienestar  comple- 
to, inefable...  Y  reteniendo  su  emoción,  tomó 
la  cabeza  de  su  mujer,  la  apretó  contra  su  pecho, 
la  cubrió  de  besos. 

— Perdóname...  perdóname... 

Ella  puso  valla  al  desborde,  presa  de  un 
temor. 

— Pero,  vamos — preguntó — ¿te  sientes  enfermo 
de  veras?. . . 

Carlos  tuvo  un  minuto  de  desfallecimiento;  se 
se  sintió  pequeño  ante  lo  enorme  de  su  culpa, 
no  tuvo,  no  encontró  en  sí  mismo  el  valor  de 
confesarla.  Pero,  abogado  al  fin,  no  había  de 
faltarle  tampoco  ahora  la  indisj>ensable  ehicana, 
y  salvó  el  pleito  diciendo: 

— No,  no  hay  tal  enfermedad...  pero...  ¿sa- 
bes?. . .  vengo  con  un  humor  de  todos  los  dia- 
blos por  esa  cáfila  de  pleitistas  que  hoy  tomaron 
mi  estudio  por  asalto,  y  no  me  dejaron  concurrir 
a  la  cita  que  tan  gentilmente  tú  me  daibas... 
y...  ¡a  propósito!...  ¡muy  bonita  la  cartera!... 
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B    El  mejor  dentífrico 

Con  cualquier  cepillo  que  adop- 
te para  la  higiene  de  la  boca, 
puede  Vd.  limpiar  cuidadosa- 
mente sus  dientes  y  blanquear- 
los sin  afectar  el  esmalte,  si 
emplea  el  poderoso  y  excelente 


en  Polvo,  Pasta  o  Liquido 

Es  el  mejor  dentífrico  para  higienizar  la 
boca.  Vigoriza  las  encías.  Perfuma  el  alien- 
to. Hermosea  la  dentadura  y  desinfecta  el 
cepillo. 

SE  VENDE  EN  TODAS  PARTES 

Unicos  Concesionarios: 

HALLÉ  y  Cía. 

Rivadavia,"  1365  Buenos  Aires. 

Representantes: 
SURRACO,  REY  y  COLOMBO. 

Rincón,  742  -  Montevideo. 
PANñ  y  CiP-  — 14  de  Mayo,   186  •  Asunción. 
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La  Ropa  de  Gama 

Si  quiere  Vd.  evitar  los  destrozos  que  le  ocasiona 
su  lavandera  en  las  sábanas,  almohadas  y  demás 
ropa  blanca,  hágala  lavar  siempre  en  casa  obli- 
gándola a  que  use  el  excelente  y  económico 
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I  Jabón  LUCID  | 
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Este  jabón  .hace  del  lavado  una  tarea  sumamente  liviana  y 
tan  agradable  como  un  pasatiempo.  Da  extraordinaria  blan- 
cura a  la  ropa  de  caima,  sin  necesidad  de  frotarla  con  exceso. 
Con  una  sola  vez  que  se  enjabone  conseguirá  la  ropa  -limpia 
en  poco  tiempo  y  desaparecerá  tddo  el  olor  al  enjuagarla. 

Píllalo  en  todos  los  buenos  almacenes. 

Se  vende  en  panes  dobles  de  200  gramos. 

Unico  concesionario  para  la  venta 
a  los  almacenes  por  mayor  y  menor 


ADOLFO 

Victoria,  1327 


MAS3IM  I  NO 

Buenos  Airea 


Poetas      norteamericanos  modernos 

ARTHUR         DAVIDSON  FICKE 


por    Carlos  MUZZIO  SÁENZ  PEÑA 

Existe,  en  lia  mayoría  de  los  países  sudamericanos, 
la  creencia,  bien  errónea  por  cierto,  de  que  en  los 
Fiados  Unidos  ni  el  arte  ni  la  literatura  han 
logrado  jamás  echar  profundas  raices  en  e]  alma 
de  las  gentes,  ni  llegaran  nunca  a  manifestarse  en 
bellos  y  sazonados  frutos.  , 

Se  lia  ha  creído  siempre,  en  cuestiones  espiritua- 
les, suelo  improductivo  y  esténil  a  la  tierra  de  Poe, 
Wiiistler  y  Mac  Dowell,  y  es  cosa  corriente  entre 
nosotros  el  pensar  que  el  desarrollo  portentoso  de 
la  industria  y  del  comiercio  'en  la  gran  república  del 
norte,  ese  admirable  y  jamás  igualado  progreso  ma- 
terial!, ha  sido  adquirido  con  el  inevitable  detri- 
mento de  todo  lio  que  signifique  poesía,  arte  o  lite- 
ratura. Se  nos  antoja,  por  lo  poco -que  aquí  se  co- 
noce del  movimiento  literario  de  aquel  país,  que 
el  trepidar  de  los  sucios  trenes  elevados  y  el  bramar 
incesante  de  las  múltiples  fábricas,  sean  ruidos  más 
que-suficientes  para  ahuyentar  a  las  musas,  pálidas, 
inquietas  y  tímidas  doncellas  que,  según  tenemos  en- 
tendido, han  preferido  siempre,  para  solaz  de  sus 
tiernos  corazones,  el  apacible  rincón  de  un  bosque 
o  la  arrullada  orilla  del  océano. 

Pero  tales  musas,  que  por  tener'  mucho  de  in- 
quietas tienen  no  poco  de  caprichosas — 1¡  y  cómo  no 
tenerlo,  siendo  mujeres! — suelen  en  estos  moderní- 
simos tiempos  hacer  lugar  favorito  de  refugio  las 
antipáticas  ciudades  yanquis ;  y  a  camibio  de  un 
rincón  florido,  a  la  fresca  sombra  de  árboles  año- 
sos, prefieren,  en  su  femenino  capricho,  ocultarse 
en  el  piso  número  35.0  y  soñar  al  abrigo  de  algún 
rascacielo. 

Todo  ese  adelanto  material  que  arriba  señalába- 
mos ha  influido  poderosamente  en  el  desarrollo  de 
las  artes  y  de  las  letras  en  los  Estados  Unidos.  Tal 
aserción  parecerá  paradojal ;  pero  los  que  hemos  es- 
tado en  ese  país  y  hemos  podido  contemplar  de  cerca 
el  nacimiento  artístico  y  literario  de  sus  grandes 
centros  de  cultura,  hemos  comprendido,  también, 
que  sólo  mediante  la  incalculable  riqueza  que  el  bien- 
estar material  ha  permitido  acumular  al  país  du- 
rante las  dos  últimas  décadas,  se  han  logrado  amon- 
tonar las  más  raras  y  costosas  obras  de  arte  en  sus 
museos,  y  escuchar  en  los  teatros  a  los  músicos  y 
cantantes  más  famosos  del  mundo. 

Las  generaciones  venideras  tendrán  así  dónde 
aprender  y  cómo  orientar  su  estética.  Se  encontra- 
rán, al  llegar,  con  una  poderosa  cultura  moderna, 
basada  sólidamente  sobre  aquellos  vestigios  más  «pre- 
ciables que  marcan  en  la  vida  del  mundo  el  paso 
de  las  grandes  civilizaciones.  Nueva  York,  Boston 
y  Fiiladalfia  son,  hoy  día,  ciudades  en  las  cuales  el 
arte  de  la  pintura  y  el  de  la  poesía  han  adquirido 
asombroso  desarrollo,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  a  las  evoluoiones  modernistas  que  tales  ar- 
tes vienen  sufriendo ,  desde  hace  quince  años.  Allí 
han  acudido,  arraigándose  y  floreciendo  jen  ese  me- 
dio propicio  a  toda  clase  de  especulaciones  estéticas, 
las  más  peregrinas  tendencias  con  que  el  modernis- 
mo pretende  revolucionar  los  cánones  que  hasta 
ahora  han  regido  a  las  bellas  artes.  En  el  Aeolian 
Hall,  de  Nueva  York,  se  realizan  frecuentemente 
audiciones  musicales  en  lias  que  se  ponen  de  mani- 
fiesto las  escuelas  menos  conocidas  y  las  tenden- 
cias más  avanzadas  que  sean  dadas  imaginar.  Allí 
se  oyen  composiciones  de  músicos  talles  como  León 
Ornstein,  a  cuyo  lado  Debussy,  o  el  mismo  Stra- 
winsky,  parecerían  maestros  ya  pasados  de  moda, 
representativos  de  la  antigua  escuela  lírica  italiana 
a  lo  Bellinii  o  a  lo  Verdi,  tal  es  lia  incomparable 
audacia  y  originalidad  de  este  músico.  En  las  ex- 
posiciones de  arte  se  han  exhibido  cuadros  y  escul- 
turas tan  ultramodernos  que  las  telas  pintadas  por 
los  futuristas  de  Marinelti,  al  compararlas  con 
aquellas  obras,  diríanse  tablas  salidas  de  la  mística 
brocha  del  beato  Fra  Angélico. 

Pero  tal  interés  en  cultivar  esas  exageradas  ten- 
dencias modernistas  ;  ese  afán  de  investigar  o  adop- 
tar cuanta  innovación  aparece  en  el  mundo  del  arte, 
no  ha  logrado  matar  las  viejas  escuelas.  El  roman- 
ticismo, y  aun  el  clasicismo,  continúan  reinando  en- 
tre el  núoleo  más  numeroso  de  los  intelectuales 
yanquis.  Aun  hay  muchas  gentes  que  siguen,  con 
donaire  y  talento,  las  huellas  dejadas  en  la  litera- 
tura europea  por  los  románticos  ingleses  o  alema- 
nes;  y  hay,   también,   quienes  marchan  con  paso 


seguro  y  el  alma  plena  de  entusiasmo  por  el  sen- 
dero de  Wagner,  Bacih  y  Listz,  en  la  música,  y  de 
Sargent,  Whist ler  y  Tarball  en  lia  pintura. 

Pero  lo  que  realmente  nos  interesa,  y  el  motivo 
original  del  presente  artículo,  es  la  nueva  genera- 
ción de  los  poetas  de  Norte  América,  entre  cu;,  o 
núcleo.,  se  destaca  por  su  talento  y  personalidad  Ar- 
thur  Davidson  Ficke. 

No  es  éste  uno  de  aquellos  autores  cuyos  libros 
alcanzan  fabulosas  ediciones  de  cientos  de  miles  de 
ejemplares;  pero  su  prestigio  como  poeta  moderno 
es  ya  muy  grande  entre  la  élite  intelectual  de  los 
pueblos  de  habla  inglesa. 

Ficke  se  caracteriza  por  una  admirable  sensibi- 
lidad para  adaptarse,  malgrado  sus  verdaderas  ten- 
dencias espirituales,  al  medio  en  que  le  es  dado 
vivir,  y  por  esa  misma  actuación,' más  accidental 
que  provocada,  es  que  Ficke  suele  aparecer  ante 
nuestros  ojos  como  un  realista,  en  la  acepción  más 
modernista  de  lia  palabra.  Sin  embargo,  y  a  pesar 
de  sus  originalidades,  el  verdadero  sentido  de  Ficke 
está  mucho  más  cerca  de  Heine  que  de  Lafargue. 
Su  mundo  interior  está  poblado  de  imágenes,  román- 
ticas y,  no  pocas  veces,  del  más  puro  aticismo. 

Así,  en  muchos  de  sus  versos,  especialmente  en 
sus  magistrales  sonetos,  las  mujeres  hermosas  de- 
ben serlo  a  la  manera  de  Elena,  la  hija  de  Júpiter. 
Siente  la  vida  y  se  compenetra  en  ella  con  la  sen- 
sibilidad del  artista.  Suele  hundirse  en  el  caos  que 
ante  sus  ojos  abre  la  gran  ciudad  de  Nueva  York. 
Así  como  el  insecto  atraído  por  la  luz  quema  sus 
frágiles  alas,  Ficke  sacrifica  mucho  de  su  gran  li- 
rismo fascinado  po.r  las  múltiples  facetas  en  que 
se  refleja  la  vida  vertiginosa  de  la  gran  Babel  mo- 
derna. Entonces  este  hombre  se  asoma  por  breves 
instantes  a  ese  mundo  real  y  antipático.  Y  se  de- 
tiene a  mirar  pasar,  como  un  simple  espectador,  a 
toda  esa  muchedumbre-  que  desfila  por  el  "largo 
camino".  En  esos  momentos,  cuando  abandona  su 
castillo  interior  y  abre  al  mundo  sus  terrenales 
ojos,  descubre  los  afanes,  los  sufrimientos  e  inquie- 
tudes que  mueven  a  esa  extraña  humanidad  que  él 
ve  todas  las  noches,  a  la  misma  hora,  en  el  mismo 
sitio,  haciendo  inconscientemente  las  mismas  cosas. 
Son  aquellos  seres  con  los  ouales  tropezamos  obsti- 
nadamente en  este  mundo,  que  nada  nos  dicen,  que 
nada  nos  sugieren,  pero  que  de  tanto  verlos  llegan 
a  ocupar  un  lugar  material  en  nuestra  existencia, 
sin  que  logren  jamás  preocuparnos  hondamente. 

Ficke,  en  su  libro  titulado  "Bocetos  del  café", 
hace  desfilar  una  serie  de  tipos  vagamente  dibuja- 
dos. No  pretende  ni  quiere  hacer  psicología.  Para 
él  tienen  más  interés  las  piernas  que  las  gentes  sa- 


cuden al  ponerse  de  pie,  que  las  tragedias  o  come- 
dias que  con  sus  incidencias  tristes  o  alegres  hacen 
palpitar  los  humanos  corazones.  Desde  el  rincón 
favorito  del  café,  hacia  donde  le  arrustra  la  ma- 
rea de  la  vida  nocturna  neoyorquina,  Ficke  sueña 
con  un  munido  fantástico  poblado  de  extrañas  in- 
quietudes. 

"Aquí,  entre  las  nocturnas  luces 
de  la  gran  ciudad, 

rodeado  por  una  riente  muchedumbre 
me  siento  solo, 

en  una  de  esas  extrañas  horas, 

solo,  entre  estas  paredes,  en  compañía  de  mi  soledad 

que  es  mi  eterno  patrimonio  entre  estas  luces, 

frente  a  la  mesa  vacía 

ya  su  cortejo  de  siete  mozos 

ante  el  inquieto  mar  de  desconocidas  caras, 

me  lamento  por  ti,  dama  ilimitadamente  curiosa; 

por  ti  y  por  tu  estimado  consorte 

pero  por  ti,  principalmente. 


Pronto  se  irán  las  personas, 

y  sacudirán  las  piernas,  al  levantarse. 

Yo  no  quiero  piernas  que  se  sacudan. 

Quiero,  eso  sí,  almas  inmortales  sacudidas  irrazonable- 

[mente ; 

quiero  que  llegue  el  amanecer,  y  que  se  desparrama 
sobre  la  oscura  noche, 

como  un  huevo  estrellado  en  la  negra  sartén. 

Quiero  milagros,  maravillas; 

mareas  que  surjan  de  profundidades 

que  yo  no   conozco .  .  . 

Pero  me  acosa  una  terrible  duda 

de  que  ni  tú, 

ni  tu  estimado  consorte, 

ni  yo  mismo. 

jamás  llegaremos  a  obtener 
ninguna  de  esas  simples  cos.-.s 
que  tan  pacientemente  espero. 

Así  canta,  en  verso  qúe  por  ser  libre  ha  podido 
traducirse  al  castellano  casi  literalmente,  este  poeta 
neoyorquino.  Este  es  Ficke,  el  modernista.  Pero  cuan- 
do olvida  las  vulgares  cosas  que  diariamente  le  ro- 
dean, y  recorre  la  encantada  senda  de  su  otro  mun- 
do, deí  mundo  espiritual  donde  florece  la  pálida 
fflor  del  romanticismo,  entonces  es  el  eco  sentimen- 
tal y  tierno  de  la  lira  dé  Heine  <que  parece  resonar 
entre  el  bullicioso  vivir  de.  la  ciudad  más  prosaica 
del  mundo. 

"Las  tres  hermanas",  que  damos  a  continuación, 
habiendo  conservado,  en  lo  posible,  el  ritmo  y  me- 
tro originales,  posee  todo  el  sentimiento,  toda  la 
tristeza  que  caracteriza  a  ciertos  Heder  alemanes : 

"Se  fueron  las  hermanas,  las  tres  hermanas  raras, 
de  labios  encantados,  de  ojos  como  el  día. 
Era  sabia  la  una  y  la  otra  era  bella. 
Pero  una  era  mía. 


Para  la  que  era  sabia,  para  la  que  era  bella, 
las  coronas  de  hiedra  tejed  con  mano  pía. 
Para  dos  de  las  muertas  tejed  ¡únicamentel 
Porque  la  otra  es  mía. 

En  estas  dos  cuartetas,  aquí  traducidas,  aparece 
mejor  reflejado  el  verdadero  temperamento  de  Da- 
vidson Ficke.  Es  esta  la  manera  que  más  le  agrada 
y  la  forma  de  poesía  que  con  mayor  talento  culti- 
va. Ese  modernismo  que  parece  cautivarle  a  cier- 
tas horas,  y  que  se  presenta  tan  abiertamente  en 
"Bocetos  de  Café",  es  sólo  el  vago  fantasear  de 
un  momento  ;  son,  quizá,  las  ansias  irresistibles  jue 
sufren  ciertos  espíritus  plenos  de  sensibilidad:  an- 
sias de  renovar,  de  revolucionar  todo  aquello  que 
aun  conserve  algún  vestigio  d£¡  arte  pretérita;  es 
una  (tendencia,  bien  explicable  en  estos  complicados 
tiempos,  que  flota  en  el  ambiente  cosmopolita  de 
las  grandes  ciudades  civilizadas,  y  que  ha  llegado 
al  más  portentoso  desarrollo  de  la  turbulenta  me- 
trópoli neoyorquina. 

Ilust.  de  Hohmann, 
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Los  Autos  Señoriales 

que  en  la  estación  presente  irnponen  la  moda,  por 
la  belleza  descollante  de  su  diseño,  por  su  extremada 
comodidad  y  por  los  lujosos  detalles  de  su  "carrocerie" 
son  estos: 

PA1GE-  Modelo  Essex 

"SEIS"  55.  Para  7  pasajeros 

PAIQE  -  Modelo  Larchmont 

"SEIS"  55,  Tipo  Sport,  de  i  asientos 

P  A  I  G  E  -  m  odelo  Lindwood 

"SEIS"  30.  Fara  6  pasajeros 
PIDAN  NUESTRO   CATÁLOGO   ILUSTRADO,  GRATIS 

INTERNATIONAL    M  ACHINERY  Co. 

Exposición   y   Venta:    PERÚ    esquina    VENEZUELA    —    Buenos  Aires 

Deseamos  cambiar  correspondencia  con  comerciantes  responsables,  del  interior,  para  establecer  agencias. 


EL  VERANEO 


E  N 


BROMA 


SENSACIONES 


CRÍTICA 


TEORIA  Y  PRACTICA 


El  primer  baño  de  mar  de  Pe- 
pito.—  (De  Life). 

'     CUESTION  DE  ROPA 


Uno  del  grupo. — ¿Es  esa  miss 
Bobby  Belton,  la  que  trabaja 
en  la  revista  "Los  diplomá- 
ticos"? 

Otro. — Sí,  pero  es  que  ahora 
no  la  reconoces  porque  va  más 
vestida. —  (De  hondón  Mail). 

EN  1921 


—Teóricamente  ya  sé  nadar, 
inora  viene  la  práctica. —  (De 

Puck). 

CONCENTRACION 


La  rareja  que  cree  que  nadie  sabe  de  sus  amoríos.— (De  Life). 
■"■3CTIFICACI0N 


¿Cuánto  tiempo  es  capaz  de 
estar  mirando  el  poste  sin  des- 
viar la  vista  hacia  las  bañis- 
tas?—  (De  Judge). 

EXPLICACION 


-A  Mar  del  Plata! — (De  Life). 

MODAS  FEMENINAS 


— En  mi  vida  vuelvo  a  pisar  un  buque,  es  decir,  con  — No  te  pongas  celosa  porque  le  he  hablado.  No 

excepción  naturalmente,  del  barco  que,  si  Dios  quiere,  tengo  ningún  interés  en  ella. —  (De  Life). 
me  ha  de  salvar. —  (De  Meggendorf  er  Blaetter). 

LA  PALABRA  PATAL 


Desnuda  para  el  baño 


Vestida  para  el  baile 

(De  London  Mail)- 


- — Quisiera  decirle  tan  solo  una  palabra, 
Julia . .  . 


—  ¡Basta!  Si  es  esa  la  palabra  que  tenía 
que  decirme,  renuncio  a  que  continúe. 

(De  Judge). 
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El  profeta  de  una  religión  de  odio 

No  es  sólo  en  la  tierra  salvaje  y  áspera  del  Mo- 
greb';  en  las  estribaciones  septentrionales  <M  Atlas, 
en  el  norte  africano,  donde  santones  y  morabitos, 
fanáticos  de  toda  laya  predican  constantemente  el 
exti  rminio  de  las  gentes  de  otras  razas  distintas  a 
la  beréber  que  haibita  aquellos  valles  y  aquellos 
riscos  en  que  el  gemio  civilizador  de  Europa  vierta 
su  sangre  desde  hace-  siglos.  También  aquí  en  Amé- 
rica surge  de  vez  en  cuando  un  fanático  y  las  más 
de  las  veces  un  vivo  que  aprovechándose  del  espí- 
ritu de  genefobia  embauca  a  sus  prójimos  para 
\i\ir  bien,  según  ordena  el  refrán  crioilllo.  De  uno 
de  estos  avisados  sujetos  vamos  a  hablar. 

Hace  algún  tiempo  apareció  en  uno  de  los  pue- 
blos del  departamento  serrano  de  Huanuco  (Perú) 
un  sujeto  que  se  hacia  llamar  el  Angel  Salvador, 
hermano  de  Jesucristo. 

Como  quiera  que  la  irrupción  de  tan  grande  idiota 
podía  revolucionar  a  la  comarca,  las  autoridaues 
se  pusieron  a  la  caza  de  tan  casto  y  puro  varón. 
Unos  cuantos  días  después  el  bicharraco  de  marras 
había  sido  puesto  a  buen  recaudo.  Así,  prosaica- 
mente, ha  terminado  su  misión  en  este  mundo,  que 
él  creyó  divina  junto  con  los  que  lo  rodeaban,  y 
quo  los  uemás'  se  permitieron  poner  en  la  picota  del 
ridículo. 

A  título  de  curiosidad  conviene  re- 
coi  lar  las  aventuras  de  este  sujeto,  que 
ha  probado  no  tener  un  pelo  de  tonto.     |*'"  " 

En  Pomacucho,  apareció,  cuendo  na-  \ 
nie  lo  esperaba,  un  indio  gordo,  bien 
plantado,  tanto  como  puede  serlo  un 
injerto  de  ilama  con  "ucum.ary",  di- 
ciendo que  había  resucitado  de  entre 
los  muertos,  no  al  tercer  día,  sino 
cu  anido  ya  su  cadáver  debía  estar  pu- 
trefacto y  comido  por  los  gusanos,  y 
que  venía  en  misión  especial  del  Altí- 
simo para  despachar  a  todos  los  "blan. 
eos"  al  otro -mundo  y  obtener  la  re- 
dención de  sus  paisano*.  Los  "ponehu- 
dos''  creyeron  a  pie  juníillas  cuanto 
la  imaginación  de  este  antropoide  dió 


*"»..6..»-.«..«..0 


El  santo  Cecilio.  Encarnación, 
"Cecilio  de  los  Angeles  y  fiador 
del  mundo",  capturado  última- 
mente en  el  Perú,  con  la  misma 
indumentaria  con  que  aparece 
en  este  retrato. 


a  luz  y  sin  preguntarle  de  dónde  venía  ni  a  dónde 
iba,  lo  admitid on  como  a  un  ser  sobrenatural,  dis- 
pensándole los  honores  respectivos.  Para  probar 
que  no  tenía  un  solo  pelo  de  tonto,  dió  orden  .ic 
que  cuanto  blanco  fuera  avistado  a  diez  Leguas  a 
la  redonda,  lo  aprisionaran  y  lo  condujeran  a  su 
presencia,  para,  en  sumario  brevísimo,  ordenar  la 
ejecución.  Sabía  eil  buen  "chuto"  que  los  blancos 
lo  iban  a  poner  a  él  verde,  como  ha  de  haber  suci  - 
dido  seguramente  después  de  su  captura,  y  de  ahí 
la  cruda  guerra  que  emprendió  contra  ellos. 

Durante  los  días  en  que  lo  dejaron  libre,  Cecilio 
Encarnación,  encarnación  de  todas  las  vivezas  cr>o. 
Uas,  so  pretexto  de  la  divinidad,  se  recogía  ta  -i 
habitación  durante'  las  noches,  con  una  chola  bn0M 
moza  y  una  gran  fuente  de  picantes,  amén  da  v-  ::;s 
y  otros-  adminículos  del  culto.  Decía  el  muy  bridón 
que  en  las  noches  se  le  aparecían  los  ángeVrj  para 
darle  instruccioní  s  sobre  su  misión  en  lu  tirria, 
como  si  los  ángeles  fueran  a  bajar  del  cielo  pira 
tratar,  mano  a  mano,  de  asuntos  trascendentales, 
con  un  indio  sucio  y  piojoso.  Porque  sucio  sí  lo 
era  don  Cecilio,  aun  cuándo  hubiera  salido  a  los 
diez  días  de  entre  las  linfas  de  un  río.  El  pobre 
"santo"  estaba  chorreado  por  la  esperma  de  las 
velas  y  ahumado  por  los  incensarios  y  lamido  por 
sus  adoradores. 

Después  de  mucho  trajinar,  cuando  ya  la  pacien- 
cia se  les  agotaba  a  los  que  veían  con 
mallos  ojos  eil  auge  creciente  de  este 
mamarracho,  un  buen  día  la  policía  ca- 
yó, como  los  conquistadores  en  Caja- 
marca,  en  pQena  plaza  de  Pomacucho,  y 
cn-spués  de  sembrar  el  pánico  en  los  po- 
bladores se  apoderó  del  rozagante  cre- 
tino, que  estaba,  como  de  "costumbre, 
sentado  sobre  las  añilas  de  San  Pedro, 
y  maniatándolo  lo  hicieron  eliminar  -i ..'<•; 
que  ligero  hacia  la  capital,  que  él  odia- 
ba y  para  Ja  cua\i  pedía  en  sus  oraciones 
el  fuego  sagrado. 

Su  espanto  al  encontrarse  en  Huánu- 
co  ha  de  haber  sido  grande  y  si  de  algo 
habría  que  lamentarse  e«  de  la  falta  del 
tormento  de  la  crucifixión. 


LAS      TRES  MISAS 


REZADAS 


— ¿  Das  pavos  trufados,  Garrigou  ? 

— Sí,  señor  cura,  dos  pavos  magníficos  atiborrados 
de  trufas.  Afeo  sé  de  'esto,  porque  yo  mismo  he  ayu- 
dado a  rellenados.  Casi,  casi,  la  piel,  se  abría  al 
asarlos ;  tan  repletos  estaban. 

— ¡Jesús  María!  ¡y  tanto  que  a  mí  me  gustan  las 
trufas !  Anda,  dame  pronto  el  sobrepelliz,  Garrigou. 
Y  con  los  pavos,  ¿  qué  más  has  visto  en  la  cocina  ? 

— ¡Oh!  muchas  y  muy  buenas  cosas...  Desde  el 
mediodía  que  no  haoemos  otra  faena  que  desplumar 
faisanes,  abulillas,  pollas  cebadas.  Las  plumas  vola- 
ban por  todas  partes.  Dell  estanque  han  traído  angui- 
las, carpas,  doradas,  truchas.  .  . 

— ¿Muy  grandes  las  truchas,  Garrigou? 

— ¡  Enormes,  señor  cura  !  ¡  Oh  !  Dios  ;  parece  que 
las  vea. 

— ¿Has  puesto  vino  en  las  vinajeras? 

— ¡  Sí,  señor  !  ya  lo  he  puesto.  Pero,  ¡  qué  diantre  ! 
no  vale  nada  comparado  con  el  que  beberéis  al  con- 
cluir lia  misa  de  media  noche.  Si  vierais  la  gran  sala- 
comedor  del  castillo,  'llena  de  aquellas  garrafas  de 
vino  que  brillan  con  mil  colores.  La  vajilla  de  pla- 
ta, los  servilleteros  cinoelados,  las  flores,  los  cande- 
labros !.. .  ¡Jamás  se  dará  una  comida  semejante! 
Bl  señor  marqués  ha  invitado  a  todos  los  señores  de 
las  cercanías.  Por  lo  menos  habrá 
más  de  cuarenta  personas  senta- 
das a  la  mesa,  sin  contar  al  bai- 
lío  y  al  notario.  ¡  Ah  !  caramba, 
¡  qué  dichoso  seréis,  señor  cura  ! 
Con  sólo  haber  o'lido  esos  magní- 
ficos pavos,  su  olor  y  el  de  las 
trufas  me  persiguen  ipor  doquier! 

— Vamos,  vamos,  hijo  mío. 
Guardémonos  del  pecado  de  la 
gula,  sobre  todo  en  la  noche  de 
Navidad.  .  .  Anda  pronto,  encien- 
de los  cirios  y  da  el  primer  to- 
que de  misa,  porque  la  media 
noche  se  aproxima  y  no  hay  que 
perder  tiempo. 

Tal  conversación  la  sostenían 
la  noche  de  Navidad  del  año  de 
gracia  de  mil  seiscientos  y  tantos 
el  reverendo  padre  Balaguére, 
antiguo  prior  de  los  Barnabitas, 
actuabnente  capellán  adjunto  de 
los  señores  Trinquelage,  y  su  ayu- 
dante el  aprendiz  de  cura,  Garri- 
gou o  al  menos  a  quien  él  creía 
Garrigou ;  pues  tienen  ustedes 
que  saber  que  aquella  noche  .el 
diablo  había  tenido  el  capricho  de 
tomar  la  redonda  faz  y  los  trazos 
indecisos  del  joven  sacristán  pa- 
ra tentar  más  fácilmente  al  reve- 
rendo .padre  cura,  induciéndole  a 
cometer  un  espantoso  pecado  de 

gula.  Así,  pues,  mientras  el  presunto  Garrigou  "  a 
fuerza  de  brazos  hacía  nepicar  las  icampanas  de  la 
señorial  capilla,  el  sacerdote  acababa  de  revestirse 
en  la  pequeña  sacristía  del  castillo,  con  espíritu  con- 
turbado por  aquellas  descripciones  gastronómicas, 
murmurando  entre  dientes  mientras  metía  la  cabeza 
dentro  de  la  casulla  : 

— Pavos  asados .  . .  carpas  doradas...  truchas  gran- 
des, «normes  ! . . . 

Afuera  el  viento  de  .la  noche  llevaba  por  doquier 
la  .música  vibrante  de  las  campanas  y  millares  de 
lueecitas  .aparecían  'entre  las  sombras  en  los  flancos 
del  monte  Ventoux.  .en  cuyo  alto  se  elevaban  las  vie. 
jas  torres  de  Trinquelage. 

Las  familias  de  los  colonos  venían  a  oir  la  misa 
-de  media  noche  en  el  castillo.  Trepaban  por  las  la- 
deras cantando  y  formando  grupos  de  cinco  o  seis, 
el  padre  delante,  con  el  farolito  en  la  mano  ;  las  mu- 
jeres, envueltas  en  sus  grandes  mantos  obscuros,  y 
arrimados  a  ellas  sus  hijitos  resguardándose  del  frío. 
A  pesar  de  ta  hora  y  del  airecillo,  todo  el  pueblo 
caminaba  alegremente,  sostenido  por  la  idea  de  que 
al  salir  de  la  misa  tendría  como  los  demás  años,  una 
gran  mesa  puesta  expresamente  para  ellos  en  las 
cocinas.  De  tiempo  en  tiempo  subía  la  ruda  cuesta 
la  pesada  carroza  de  un  señor,  precedida  por  los  la- 
cayos, rielando  la  'luna  en  los  cristales  del  coche,  con 
las  muías  que  trotaban  agitando  los  cascabeles  y  a 
la  luz  de  los  faroles,  cubiertos  por  la  bruma  de  la 
noche,  los  colonos  reconocían  a  su  dueño  y  lo  salu- 
daban a.I  pasar : 

•^H  Buenas  noches,  señor  Arnoton  ! 

— ¡  Buenas  noches,  hijos  míos  ! 

La  noche  «ra  olara,  las  estrellas  centelleaban  avi- 
vadas por  el  frío,  la  brisa  era  sutil,  una  brisa  pene- 
trante que  humedecía  las  ropas  sin  mojarlas,  guar- 
dando fielmente  las  tradiciones  de  Navidad,  blancas 
por  la  nieve.  En  lo  alto  de  la  montaña  el  castillo 
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aparecía  como  una  .enorme  cabeza  con  su  informe 
masa  de  torrecillas,  el  campanario  de  su  capilla  se 
recortaba  sobre  el  negro  azul  del  cielo  y  una  mul- 
titud de  luces  que  oscilaban  yendo  y  viniendo,  agi- 
tándose en  todas  las  ventanas,  semejando  sobre 
el  fondo  obscuro  del  edificio  como  chispas  despren- 
didas. Pasado  el  puente  levadizo,  era  preciso  para 
llegar  á  la  capilla  atravesar  el  primer  patio  lleno  de 
carrozas,  de  criados,  de  sillas  de  mano,  iluminado 
todo  por  el  fuego  de  las  antorchas  y  la  deslumbrante 
claridad  que  salía  de  las  cocinas.  Allí  se  oía  el  es- 
truendo de  las  cacerolas,  el  estrépito  de  los  platos, 
el  choque  de  los  .cristales  y  el  tintineo  de  la  plata 
''  removida  con  los  aprestos  del  banquete,  aspirándose 
un  olorcillo  tibio  agradable  de  carnes  asadas,  herba- 
jo» fuertes  propios  para  salsas  complicadas  que  ha- 
cían exclamar  a  los  colonos,  al  capellán,  al  bailío, 
al  notario  y  a  todo  el  mundo  : 
— .¡  Qué  buena  cena  tendremos  después  de  la  misa  ! 

¡  Drelindín  din!...    ¡  Drelindín   din!..    La  misa 
de  media  noche  comienza.  En  la  capilla  del  cas- 


tillo, una  catedral  en  miniatura  con  arcos 
entrelazados  con  ensambladuras  de  encina  su. 
biendo  hasta  los  muros  cubiertos  de  tapices  y 
con  todos  los  cirios  encendidos.  ¡  Cuánta  gen- 
te !  ¡  qtié  lujo  en  los  trajes!  Sentado  en  las  si- 
llas esculpidas  que  rodeaban  el  coro,  el  señor 
de  Trinquelage,  vestido  con  un  traje  de  tafe- 
tán color  salmón  y  a  su  alrededor  los  señores 
invitados.  En  frente,  de  rodillas  sobre  el  reclinatorio 
adornados  con  flecos  de  oro,  ocupaban  su  sitio  la 
vieja  marquesa  consorte  con  su  vestido  de  brocado 
color  de  fuego  y  la  joven  señorita  de  Trinquelage 
peinada  con  alta  torre  de  encaje  rizado  a  la  última 
moda  de  la  corte  de  Francia.  Más  abajo  se  veían 
vestidos  de  negro  con  sus  grandes  pelucas  en  pun- 
ta y  sus  caras  recién  afeitadas,  al  bailío  Tomás 
Arnoton  y  al  notario  Martín  Arnbroy,  dos  notas 
graves  en  medio  de  aquellas  sedas  tornasoladas  y 
de  las  damas  ricamente  prendidas. 

Después  venían  los  rubicundos  mayordomos,  los 
pajes,  los  picadores,  los  administradores  y  el  ama  de 
gobierno  con  todas  sus  llaves  pendientes  en  uno  de 
sus  costados  de  un  llavero  de  fina  plata.  En  el  fondo 
sobre  los  bancos,  los  sirvientes  inferiores,  los  colo- 
nos con  sus  familias,  y  allá,  al  fin,  contra  la  puerta 
que  entreabrían  y  cerraban  discretamente  los  señores 
marmitones,  que  entre  salsa  y  salsa  vertían  a  oir  su 
trozo  de  misa,  llevando  a  la  capilla  el  agradable  olor- 
cilio  de  suculentos  manjares  que  se  entremezclaba  y 
confundía  con  el  perfume  del  incienso  y  el  humo  de 
,f6s  cirios.  — 

¿  Era  la  presencia  de  aquellos  blancos  gorros  lo 
que  ocasionaba  la  distracción  del  oficiante? 

Más  fácil  fuera  este  el  motivo,  que  no  la  campani. 
!la  de  Garrigou,  campanilla  endiablada,  que  se  agita- 
ba continuamente  a  sus  pies  con  una  precipitación 
infernal,  que  parecía  decir  con  argentino  acento  : 


— Anda,  despachémonos,  despachémonos.  Mientras 
más  pronto  acabarás,  más  pronto  nos  sentaremos  a  la 
mesa. 

El  hecho  es,  que  cada  vez  que  la  campanilla  tinti- 
neaba, el  pobre  capellán  olvidábase  de  la  misa  para 
no  pensar  más  que  en  el  banquete,  oyendo  el  rumor 
de  los  cocineros,  los  hornillos  encendidos,  llenos  de 
cacerolas  a  medio  cubrir,  en  cuyo  fondo  se  veían 
los  pavos  rellenos,  dorados,  bandadas  de  trufas. 

Y  el  buen  cura  imaginábase  ya  la  inacabable  pro- 
cesión de  criados,  sacando  a  la  suntuosa  mesa  los  • 
pavos  vestidos  con  sus  plumas,  los  faisanes  con  sus 
alas  multicolores,  las  botellas  color  de  rubí,  las  pi- 
rámides de  frutas  pendientes  de  sus  verdes  ramos  y 
aquellos  maravillosos  pescados  de  que  hablaba  Garri- 
gou en  sus  lechos  de  hinojo,  en  las  escamas  nacara- 
das como  si  acabasen  de  salir  del  agua  con  sus  rami- 
tos  de  hierbas  olorosas  en  sus  narices  de  pequeños 
monstruos. 

Tan  viva  era  la  visión  de  estas  maravillas,  que  to- 
dos aquellos  platos  suculentos  antojúbasele  al  goloso 
capellán  que  se  le  servían  en  el  bordado  mantel  del 
altar  ;  y  en  dos  o  tres  ocasiones,  en  vez  del  "Domi- 
nus  vobiscum",  entonaba  el  "Benedicte". 

Aparte  de  estas  ligeras  equivocaciones,  el  buen 
cura  cumplía  su  deber  concienzu- 
damente sin  pasar  por  alto  una 
línea,  sin  omitir  una  genuflexión, 
todo  fué  bien  hasta  el  fin  de  la 
primera  misa,  puesto  que  ya  es 
sabido  que  el  día  de  Navidad,  el 
mismo  oficiante  debe  celebrar 
tres  misas  consecutivas. 

— ¡Y  va  una! — se  dijo  el  ca- 
pellán con  un  suspiro  de  consue. 
lo,  y  sin  perder  minuto  hizo  una 
seña  a  su  sacristán  (o  a  quien  él 
creía  su  sacristán)  y  ¡  delindin- 
din  ! .  .  .  ¡  delindindin  ! 

La  segunda  misa  empezó  y  con 
ella  el  pecado  del  padre  Bala- 
guére. 

— A  prisa,  más  a  prisa,  despa- 
chémonos,— ¡parece  que  le  decía 
el  argentino  sonido  de  la  campa, 
nilla  de  Garrigou,  y  ahora  eV  des- 
dichado  el  celebrante,  cediendo 
a  la  tentación  endemoniada  de  la 
gula,  inclinábase  sobre  el  mi- 
sal y  devoraba  sus  páginas  con 
la  avidez  de  su  apetito  sobre- 
excitado.   Frenéticamente  se 
arrodillaba  y  levantaba,  esqui- 
vaba los  signos  de  la 
cruz,  las  genuflexiones, 
acortando  toda  la  cere. 
monia  para  concluir 
pronto. 

Apenas  si  extendía 
sus  brazos  en  el  Evan- 
gelio y  si  bajó  su  cabe- 
za en   el  "Ccmfiteor". 
Entre  el  sacristán  y  él  no  parecía  sino  que  ha- 
bían apostado  a  ver  quién  estaba  más  pronto. 
Versículos  y  respuestas  se  precipitaban  y  se 
atropellaban.  Las  palabras  a  medio  pronunciar, 
sin  abrir  la  boca,  y  para  no  perder  tiempo  se 
mascullaban  de  una  manera  incomprensible. 
Oremus...  ps...  ps...  ps... 
Mea  culpa. .  .  pa. . .  pa. . .  pa. . . 
— ¡  Dom. . .  scum  ! — decía  el  cura. 
— i  Stutuo  ! — respondía  Garrigou. 

Y  siempre  aquella  condenada  campanilla  con  su 
repiqueteo  en  sus  oidos  como  esos  cascabeles  que 
los  caballos  de  posta  llevan  para  hacerles  galopar. 
Con  tal  velocidad  una  misa  rezada  se  dice  pronto. 

— ¡Y  van  dos! — exclamó  el  capellán  con  satisfac- 
ción y  sin  tomar  tiempo  para  respirar,  rojo  y  sudo- 
roso da  nuevamente  la  señal  de  continuar. 

¡  Drelindindin  ! .  .  .  ¡  Drelindindin  ! . . . 

Es  la  tercera  misa  que  empieza. 

Después  de  ella  no  hay  más  que  hacer  que  llegarse 
al  comedor ;  así,  pues,  a  medida  que  la  cena  se  apro. 
xima,  el  desgraciado  Balaquére  sintióse  tocado  por 
una  locura  de  impaciencia  y  de  gula.  Su  visión  se 
acentúa:  las  carpas  doradas,  los  pavos  asados,  la... 
la...  ér  los  ve...  los  toca...  los  platos  humean, 
los  vinos  perfuman,  y  mientras,  la  campanilla  sigue 
enfurecida,  diciéndole  : 

— Pronto,  aprisa,  todavía  más  aprisa.  Pero  ¿es 
posible  que  vaya  más  aprisa?  El  cura  no  pronuncia 
ya  las  palabras,  trata  de  escamotear  la  misa  a  Dios... 
¡  Esto  es  lo  que  hace  el  desgraciado !  Después  lee 
la  Epístola,  y  encontrándola  muy  larga  no  la  con- 

s  (Continúa  en  la  siguiente  página.) 


^  j'La  noche  era  clara,  las 
estrellas  centelleaban 
l¡    avivadas  por  el  frío .... 


Las  tres  misas  rezadas 
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cluye,  y  de  tentación  en  tentación, 
empieza  por  saltar  un  versículo,  des- 
pués dos. . . 

Desfigura  el  "Evangelio",  para  de- 
lante el  "Credo''  sin  entrar,  .salta  el 
"Pater",  saluda  de  lejos  el  "Prefacio", 
y  a  tontas  y  a  locas,  con  furioso  im- 
pulso, precipitase  en  la  condenación 
eterna,  seguido  siempre  del  infame 
CÍarrigou  (vade  retro,  Satanás)  que  le 
secunda  con  maravillosa  intuición,  le 
alza  la  casulla,  le  vuelve  las  hojas  de 
dos  en  dos,  vuelca  las  vinajeras  y 
sin  cesar  agita  la  pequeña  campanilla 
cada  vez  con  más  energía,  cada  vez 
más  aprisa. 

¡  Los  que  asistían  a  la  misa  era  de 
ver  lo  asombrado  que  estaban !  Obli- 
gados a  seguir  la  mímica  del  cura  en 
aquella  misa  de  la  que  no  entendieron 
una  palabra,  se  levantaban  unos,  cuan, 
do  sentábanse  otros,  arrodillábanse 
aquéllos,  permaneciendo  en  pie  éstos, 
en  todas  las  fases  de  aquella  singular 
misa,  confundíanse  todos  en  sus  ban- 
cos con  actitudes  diversas. 

La  Estrella  de  Navidad  siguiendo 
su  camino  por  la  ruta  del  cielo  pali- 
decía de  espanto  al  contemplar  aquella 
confusión. 

— El  capellán  va  muy  aprisa,  no 
puedo  seguirle, — murmuraba  la  vieja 
marquesa  agitando  su  cofia  con  in- 
quietud. 

El  grave  Arnoton  con  sus  grandes 
quevedos  de  acero  sobre  la  nariz  pa- 
recía buscaba  inútilmente  la  razón  de 
aquellas  prisas.  Pero  en  el  fondo,  to- 
dos pensando  en  el  banquete  e  impa- 
cientes, también  les  era  grato  que  la 
misa  fuese  dicha  a  gran  velocidad. 
Así,  pues,  cuando  e1  reverendo  Bala- 
guóre,  con  faz  radiante,  volvióse  a 
ellos  y  gritó  con  todas  sus  fuerzas: 
"Ite  missa  est",  levantóse  un  murmu- 
llo alegre,  unánime,  exclamando  un 
"Deo  gratias",  que  pareció  el  primer 
brindis  del  próximo  banquete. 


Cinco  minutos  después  la  multitud 
de  señores  sentábanse  en  la  gran  sala 
con  el  capellán  entre  ellos.  El  castillo 
iluminado  de  arriba  abajo  retemblaba 
con  los  cánticos,  los  gritos,  las  risas 
y  los  rumores  :  el  venerable  Balagué- 
re  hundía  su  tenedor  en  un  muslo  de 
perdiz,  ahogando  los  remordimientos 
de  su  pecado  en  grandes  vasos  de  vino 
y  buenos  trozos  de  carne. 

Tanto  y  tanto  comió,  que  el  infeliz 
santo  varón  murió  aquella  noche  víc- 
tima de  terrible  atraque  sin  tener 
tiempo  de  arrepentirse;  pues  al  llegar 
aquella  mañana  al  cielo  encontróse 
aún  con  el  eco  de  las  fiestas  de  la 
pasada  noche  y  podéis  imaginaros  co. 
mo  fué  recibido. 

— Retírate  de  mis  ojos,  perverso 
cristiano! — díjole  con  airado  acento 
el  soberano,  Juez  padre  de  todos. — Tu 
falta  es  suficientemente  grande  para 
borrar  toda  una  vida  de  virtudes.  ¡  Tú 
tne  has  robado  una  misa  de  Navidad  ! 
¡  Pues  bien  !  tú  me  pagarás  trescientas 
en  su  Jugar  y  no  .entrarás  en  el  paraí- 
so sino  cuando  hayas  celebrado  estas 
trescientas  misas  de  Navidad  en  pre- 
sencia de  todos  aquellos  que  pecaron 
por  tu  culpa  y  contigo  ! 

V  he  aquí  la  verdadera  leyenda  del 
padre  Balaguére.  tal  como  la  cuentan 
en  el  país  de  los  olivos. 

Hoy  dia  el  castillo  de  Trinquclage 


casi  no  existe,  únicamente  la  capilla 
se  mantiene  cubierta  en  medio  de  un 
bosque  alto  de  pinos  y  abedules.  E' 
viento  hace  crujir  su  puerta  desga- 
jada, la  hierba  alfombra  el  suelo ;  y 
hacen  nidos  en  las  junturas  de  los 
altos  ventanales  de  donde  los  pinta- 
dos vidrios  han  desaparecido  hace 
tiempo.  Sin  embargo  todos  los  años 
en  la  noche  de  Navidad  aparece  una 
luz  sobrenatural  en  medio  de  aquellas 
.ruinas  y  yendo  a  las  misas  y  a  las 
cenas  propias  de  la  fiesta,  los  aldea- 
nos contemplan  aquella  visión  de  ca- 
pilla iluminada  por  cirios  invisibles 
que  arden  a  pesar  del  viento  y  de  la 
nieve. 

Podéis  reiros  si  gustáis,  pero  un 
viñador  de  aquellos  lugares  llamado 
Garrigue,  descendiente  sin  duda  de 
Garrigou,  me  afirmó  que  una  noche 
de  Navidad  hallándose  lejos  del  pue- 
blo por  haberse  extraviado  en  la  mon- 
taña cerca  del  lado  de  Trinquelage, 
vió  lo  que  voy  a  referiros : 

Hasta  las  once  de  la  noche,  nada: 
el  silencio,  la  calma,  el  reposo  más 
absoluto ;  pero  he  aquí  que  al  dar 
las  doce  repica  una  campana  en  lo 
alto  del  campanario,  una  campana 
viejísima  cuyo  sonido  parecía  venir 
de  dos  o  tres  leguas  más  allá.  En  se- 
guida, por  la  falda  del  monte,  Garri- 
gue vió  muchas  luces  en  manos  de 
gentes,  que  oscilaban,  agitándose  en- 
tre las  sombras  brumosas.  Cerca  la 
capilla  aquellas  gentes  se  encontraban 
con  otras  y  parecía  que  murmuraban  ■. 

— ¡  Buesas  noches,  señor  Arnoton  ! 

— ¡  Buenas  noches,  buenas  noches, 
hijos  míos  ! 

Cuando  hubo  entrado  todo  el  mun- 
do, el  viñador,  hombre  valiente  si  los 
hay,  se  aproximó  quedamente  y  atis- 
bando  !a  rota  puerta  vió  una  singular 
escena. 

Todas  aquellas  gentes  que  habii 
visto  pasar,  estaban  reunidas  al  re- 
dedor del  coro  dentro  aquella  nave 
ruinosa  como  si  'los  antiguos  bancos 
existiesen  aún  ;  bellas  darnos  con  to- 
cados riquísimos,  con  sus  grandes  pei. 
nados  de  encajes,  señores  cubiertos 
de  terciopelos,  aldeanos  con  .charrac- 
tas  vistosas,  tal  como  iban  nuestros 
abuelos,  y  todos  con  el  rostro  avie- 
jado, polvoriento  y  con  aire  de  fatiga 
y  enojo.  De  vez  en  cuando  los  pá- 
jaros nocturnos,  huéspedes  habituales 
de  la  capilla,  desvelados  por  acnte- 
Ias  luces,  volaban  pesadamente  al- 
rededor de  los  cirios,  cuyas  pálidas 
llamas  se  elevaban  derechas  y  vagas 
como  si  brillaran  a  través  de  una 
gasa.  Y  lo  que  divirtió  muchísimo  a 
Garrigue,  fué  cierto  personaje  con 
grandes  quevedos  de  acero  que  ba- 
lanceaba a  cada  movimiento  su  enor. 
me  peluca  negra,  sobre  la  cual  se 
sostenía  derecho  e  impávido  uno  de 
aquellos  pájaros  batiendo  silenciosa- 
mente sus  alas. 

En  el  fondo,  un  diminuto  viejo, 
que  parecía  un  niño  de  rodillas  en 
medio  del  coro,  agitaba  desesperada- 
mente una  campanilla  sin  badajo 
mientras  que  un  sacerdote  revestido 
de  una  casulla  bordada  de  oro  viejo 
iba  y  venía,  ciclante  de  él  recitando 
oraciones  de  las  que  no  entendió  una 
palabra. 

No  habia  duda,  era  el  reverendo 
Balaguére  en  disposición  de  celebrar 
su  tercera  misa  rezada. 


\ 


Cuide  sus 
encantos  físicos 

Tenga  en  cuenta  que  los  camb  os  de  estaciones, 
con  todas  las  incomodidades  que  provocan,  son 
los  tenaces  enemigos  de  toda  mujer  hermosa. 

QUEMADURAS  DE  SOL  Y  PASPADURAS 
PRODUCIDAS  POR  EL  AIRE  DEL  MAR 

desaparecen  con  una  sola  aplicación  del 

H6UH  NUPCIAL 

El  más  sugestivo  auxiliar  para  toda  mujer  hermosa 

Es  el  mejor  talismán  para  desafiar  todos  los  enemigos 
motivados  por  los  cambios  de  estación,  como  lo  saben 
por  experiencia  las  señoras  que  lo  usan  para  mejorar 
y  hermosear  su  cutis.  Este  es  un  irrempl:izable  bene- 
factor de  la  hermosura,  un  verdadero  regenerador  y 
tónico  insuperable  de  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de 
la  belleza  femenina  y  un  constante  guardián  contra 
todas  las  afecciones  cutáneas,  tales  como  Barros,  E3- 
pinillos,  Pecas,  Paño,  etc.,  de  la  cara.  Además  de  to- 
das las  ventajas  que  reúne  el 

HGUU  NUPCIAL 


ime  a  su  fragante  perfume  la  inapreciable 
cualidad  de  comunicar  al  cutis  la  blancura  y 
la  suavidad,  anhelo  del  bello  sexo. 

Las  más  encumbradas  damas  y  las  eminen- 
tes actrices  usan  el  AGUA  NUPCIAL  inva- 
riablemente, en  todas  las  estaciones  del  año, 
para  conservar  la  belleza  y  hermosura  de  la 
primera  juventud. 

DEPOSITARIOS: 
CONTI  &  Cía.— 2618,  Corriantes,  2C28 

Buenos  Aires 

¿I     En  el  Uruguay: 
JOSÉ  J.  VALLARINO  e  Hijo 

429,  Sarandi,  431— MONTEVIDEO 


a 


por  WILLIAM  OLIVER 


"LA    NAVIDAD    DE     LA  PAZ" 


-Prendedor  plat  y  oro,  1  zaf  ,  , 

'  STOCK,  06    TAMAÑO  NATURAL 


3203 — Prendedor  plat  y  oro.  1  zaf  . 
121  brill.  y  zaf  calibres   $  l  250.— 


NOTA  — Contra  giro  postal  o  b anearlo,  remitiremos  franco  de  porte 
cualquier  alhaja  al  interior  de  la  República,  Si  ésta  uo  resulta  del  aerado 
puedo  ser  cambiada  por  otra.  Todas  nuestras  piedras  son  de  primera  cali- 
dad y  están  montadas  cu  oro  18  kliatcs  y  puro  platillo. 


SIC      TRANSIT      GLORIA  MUNDI... 


poi  L.  Pouzargues. 


Las      reliquias      del  héroe 


i 


DEL     INTERIOR     Y    EL  EXTERIOR 


Rosario 


Té  con  que  J.as  maestras  recientemente  egresadas  de  la  Escuela  Normal  Las  maestras  egresadas  de  la  Escuela  Normal  número  2,  celebrando  con 
de  Profesoras,  número  1,  obsequiaron  a  la  dirección  y  personal  docente  del      la  dirección  y  el  persona!  docente  del  establecimiento,  el  final  de  su 


establecimiento. 


carrera 
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Señoritas  que  toaron  parte  en  las  ri^rtas  organizadas 
por  el  Club  de  Regatas  "Rosario". 


Señorita  Elena  Kreckler,  ganadora  Srf.or  F.  Boldt  y  señoritas  Berta  y  Elena  Kreckler, 

de  la  carrerra  de  canoas,  de  las  re  ganadores  en  la  carrera  doble  par  mixto  en  las  regatas 

gatas  en  el  Alberdi.  internas  del  Club  Rosario. 

Monte  v  ideo 


Miembros  del  Conse.io  de  Educación  y  do'  profesorado,  en  el  lunch  cele       Grupo  de  socios  del  Club  Nacional,  que  tomaron  parte  en  las  pruebas  del 
brado  por  la  institución  "Amor  al  árbol".  reciente  Torneo  Atlético. 

Fots.  Marti»  y  AdamL 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


LAS   ACTRICES    EXTRANJERAS    E  N 


Mvrtle  Lind.  Actrices  británicas  en  el  balneario  de  Chiswrick. 


LAS   GRANDES   PLAYAS   DE  MODA 


Harriet  Hamnioud. 


Bebe  Daniels. 


INFORMACION    GRAFICA    DEL  INTERIOR 


Córdoba 


i 
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Té  ofrecido  en  el  Crisol  Club  en  honor  de  la  señoría  Ada  Mercedes  Soajes,       Comisión  de  damas  y  caballeros  que  organizaron  las  romerías  populares  a| 
despidiéndola  de  la  vida  de  soltera.  beneficio  de  la  Sociedad  Argentina  de  Socorros  Mutuos. 

Fots.  Arena  y  Martin. 


E  L 


CHIC 


FEMENINO 
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a 
a 

a 

Modelo  de  paseo,  de  muselina  blanca  y  encajes  valeocíennes.  q 


m 


5361  — REGALO  UTIL,  preciosa 
cartera  para  señora,  cu  culto  de 
foca  fina,  con  finas  guarniciones 
de  plata,  interior  neceser  comple- 
to, a  $  65.— 


7004-  BOLSA  de  mostacilla,  lo» 
más  bonitos  gustos  combinando 
on   distintos  colores,  con  cien- 
de  plata  o  carey,  interior  ne- 
ceser, a  $  SO.—'  y  $  130.— 


Con  motivo  de  las  fiestas  de 
NAVIDAD  y  AÑO  NUEVO 

ofrece  un  surtido  de  artículos 
de  su  creación  PRÁCTICO  Y  DE 
EXTREMADA  ELEGANCIA  PARA  REGALOS 
845,  CORRIENTES,  853 

(Frente  a  la  OPERA) 

Visite  nuestros  salones  de  exposición  y  venta 

SIS,    Fi.ORÍDA,  518 

donde  encontrarán  los  modelos  más  ORI- 
GINALES y  del  MEJOR  GUSTO. 

Escritorio,  Venta  al  por  Mayor  y  Fábrica: 

720,    MORENO,  722 

Soliciten  nuestro  Catálogo  general  ilustrado,  libre  de 
porte,  el  que  remitimos  con  folleto  reclame,  hasta  el 
próximo  31  de  Diciembre. 


5001— CARTERA  y  billetera  para 
caballero,  en  cueros  finos,  con 
preciosos  esmaltes  sobre  pintura, 
muy  bonito  y  útil,  con  elegante 
estuche,  a  $  42  


3200 — Precioso  cierre  y 
cadena  de  plata  cincelada 
fina,  con  bonita  bolsa  de 
seda  negra  o  fantasía,  in- 
terior neceser  completo, 
a  *  90.— 

20321 


5GS1  —  Creación  Mayorga.  Precioso 
estilo  petaca,  en  lamé  con  aplica- 
ciones oro  13  kilates.    .   $  50  

1106 — Cinturones  ingleses,  cr,P.  mo- 
nogramas en  todo  color;  esmalte  o 
calado,  hebilla  plata  fina  $  IR. — 


1000 — Regalo  ideal,  bonito  costurero  do  caña  India,  con  útiles  onm- 
pletos.  interior  confeccionado  con  gamuza  fina,  artículo  práctico 
para  obsequio.  $  SO.— 

30  10 — Elegante  juego  cartera,  billetera,  cigarrera  y  monedero,  en  cue- 
ro de  foca,  extrafino,  con  aplicaciones  de  oro  13  k.  y  monogramas, 
artículo  de  gran  presentación,  elegante  estuche.    ...   $  Í-IO. — 


50J/533 — Cinturón  enera  elástico, 
hebilla  y  monograma  en  esmalte, 

P£s°s  S.50 

321 — Modelo  en  enero  ffea,  ]ie"e- 
S'er  y  espejo  grande  interior,  apli- 
cación  plata    fina.    .    .  $  43.-' 
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Productos  Nacionales 


'Swíft's 


PATE  DE  FOIE. 
SALCHICHAS  OXFORD.  ♦ 
CORNED  BEEF. 
CORNED  BEEF  CON  PURÉ  DE  PAPAS. 


CARNE  DE  TERNERA  EN  PASTA. 
PASTA  DE  JAMÓN. 
PICADILLO  DE  CARNE. 

Estos  siete  artículos  alimenticios  son  exquisitos  para: 

EMPANADAS  —  FIAMBRES. 
SANDWICHES  —  MINUTAS,  etc. 

y  los  paladares  más  delicados  los  proclaman  insustituibles 
EXÍJALOS  A  SU  PROVEEDOR. 

Compañía  Swift  de  La  Plata 

Argentina 


<5W/  3 
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LOS  LIBROS 


En  guerra  con  los  ídolos,  por  Ar- 
turo Orgaz,  (un  tomo  de  181  páginas. 
Córdoba,  iqiq). 

El  doctor  Arturo  Orgaz  ha  tomado 
una  participación  activa  en  Córdoba 
contra  el  clericalismo  y  a  favor  del 
georgiano  y  de  la  renovación  de  la 
universidad  de  aquella  ciudad.  Orador 
fogoso  y  entusiasta,  muy  apreciado  por 
sus  comprovincianos  liberales,  ha  cedi- 
do al  amable  requiriniiento  de  amigos 
complacientes,  publicando  las  piezas 
producidas  en  las  campañas  en  que  ha 
intervenido. 

Lo  lamentamos  sinceramente,  por- 
que el  doolor  Orgaz  con  un  poco  de 
reposo  pudo  haber  escrito  un  libro  me- 
jor y  más  orgánico  y  porque,  perso- 
nalmente, vale  por  el  gesto  producido 
al  lanzarse  a  la  lucha  pregonando  con 
ardor  sus  convicciones  en  una  repúbli- 
ca en  la  que  casi  todos  los  universita- 
■  rios  las  caSlan.  Y  esto,  por  sí  solo, 
merece  los  elogios  que  no  podemos 
tributar,  imparcialmente,  al  libro. 

I.os  elementos  ultraconservad  ores 
de  Córdoba  se  han  alarmado  de  las 
teorías  del  doctor  Orgaz,  y  junto  con  al 
doctor  Arturo  Capdevila,  el  poeta  ex- 
quisito, fué  obligado  a  renunciar  al 
cargo  judicial  que  desempeñaba  con 
toda  honradez  y  acierto.  Este  hecho 
realza  a  los  dos  jóvenes  intelectuales 
en  la  misma  medida  en  que  hunde  en 
éi  desprestigio  al  tribunal  reacciona- 
rio que  con  una  disposición  absurda 
y  arbitraria  provocó  aquellas  dos  va- 
lientes dimisiones. 

El  doctor  Orgaz,  sin  embargo,  dista 
mucho  de  ser  un  extremista.  Cuando 
se  le  despoja  de  la  fraseología  retum- 
bante y,  con  frecuencia,  obscura  y  de 
dudoso  buen  gusto  de  que  hace  gala 
en  este  libro,  queda  en  descubierto  un 
buen  burgués  anticlerical,  que  abomi- 
na de  la  revolución  rusa  y  que  espera 
solucionar  todos  los  problemas  socia- 
les, aun  los  más  serios  y  graves,  con 
la  sola  aplicación  de  un  impuesto  a 
la  tierra  libre  de  mejoras. — P. 

El  camino  de  la  primavera,  por 

Enrique  Rodríguez  Fabregat.  Montevi- 
deo. Imp.  El  Siglo,  iqiq- 

El  autor  de  esta  colección  de  com- 
posiciones literarias  debe  ser  muy  jo- 
ven- Por  la  forma  y  la  confusión  esen- 
cial de  ellas  podemos  figurarnos  que 
no  pasa  de  los  quince  o  diez  y  seis 
años.  A  los  jóvenes  de  tal  edad  es 
preciso  dejarles  que  sigan  escribien- 
do, si  bien  es  preferible  que  lo  que 
escriban  no  aparezca  en  publicación 
alguna,  mucho  menos  en  libro.  Pero 
si  aparece  ¿qué  posición  crítica  adop- 
tar en  presencia  de  una  producción 
exótica,  que  oscila  entre  la  sublimi- 
dad y  la  candidez  inefables? 

No  se  desaliente  el  señor  Rodríguez 
Fabregat,  siempre  que  tenga  la  ado- 
lescencia que  le  atribuímos :  a  Jos 
veinte  años  escribirá  mejor.  Tiene, — 
dichoso  joven, — cuatro  o  cinco  años 
por  delante  para  salir  del  caos  litera- 


rio, abandonar  los  elementos  cosmo- 
gónicos, los  misterios  trascendentes, 
las  concepciones  abstrusas,  confusas  y 
fáciles,  alcanzando  a  tocar  y  discernir 
más  sencillamente  en  los  objetos,  tan 
limitados,  con  que  nos  encontramos  en 
la  jornada  común. 

Lo  que  ahora  le  sucede  no  debe  ser 
objeto  de  extrañeza.  A  su  edad,  no 
nos  conformamos  con  menos  que  con 
lo  cosmogónico  ;  en  nuestra  precipita- 
ción adolescente,  queremos  empezar 
por  donde  se  termina. 

Cuando  el  joven  Fabregat  sea  viejo, 
y  gran  escritor,  según  deseamos,  vol- 
verá a  esos  elementos  enormes,  com- 
plicados, abstrusos  e  infinitos,  que  hoy 
usa  inadecuadamente  en  sus  versos  y 
en  su  conferencia  acerca  de  Herrera 
y  Reisig;  pero  a  la  sazón  sus  ojos 
estarán  aclarados  por  la  luz  del 
tiempo. 

Entre  tanto  espere  a  los  veinte  años 
y  vaya  mirando  en  sus  sentimientos, 
aun  en  los  más  pequeños,  y  en  los  de 
los  demás,  pasee  sus  ojos  por  sobre 
todo  lo  que  vive,  enciéndase  en  curio- 
sidad por  lo  que  le  alcance  inmediata- 
mente; afine  su  sensibilidad;  de  esta 
suerte  (sitpongámoslo,  es  generoso) 
se  irá  cerniendo  su  capacidad  de  con- 
:ébir  inteligentemente. . .  Hasta  enton- 
ces, no  publique  ningún  otro  libro, 
puesto  que  lo  contrario  no  sería  nece- 
sario ni  útil. — Julio  Fingerit, 

Una  vaga  ausencia,  por  Pablo  De- 

11a  Costa  (hijo). — 

Hemos  tenido  siempre  en  cuenta, 
antes  de  escribir  sobre  las  produccio- 
nes literarias  que  aquí  se  publican,  que 
ellas  aparecen  en  un  país  sin  verdade- 
ra tradición  intelectual  y  donde,  entre 
otras  cosas,  los  lectores  mismos  se  en- 
cuentran en  formación.  Este  criterio 
de  relatividad.  Clamémosle  así,  nos  ha 
permitido  considerar  con  alguna  be- 
nevolencia lqs  libros  de  los  escritores 
argentinos,  aun  cuando  éstos  carecie- 
ran en  muchas  ocasiones  de  mérito 
propio.  Sin  embargo,  y  a  pesar  de 
nuestra  buena  intención  y  de  aquel 
criterio  que  nos  obliga  a  ser  tan  gene- 
rosos en  el  elogio  como  parcos  en  la 
censura,  no  encontramos  medio  de  sal- 
var a  esta  novela  del  señor  Pablo 
Della  Costa  (hijo).  "Una  vaga  ausen- 
cia" es  una  novela  pobrísima,  sin  in- 
terés, sin  psicologías,  sin  ambiente. 
Mal  construida  y  peor  escrita,  no  que- 
dará ni  siquiera  como  un  ensayo  plau- 
sible. Es,  bien  considerada,  una  no- 
vela semanal,  un  poco  más  extensa 
que  las  otras,  pero  idéntica  en  po- 
breza de  inspiración  y  corrección  de 
estilo. 

Creemos  que  la  novela  no  es  el  gé- 
nero literario  que  más  conviene  a  las 
aptitudes  del  señor  Della  Costa.  El  es, 
en  cambio  de  un  mediano  novelista, 
un  excelente  poeta,  como  lo  prueba  el 
simpático  libro  de  versos  que  publicó 
no  hace  mucho  tiempo. — H. 


EL  MATE  MODERNO 


ge  liare  en  dos  segundos.  —  Se  toma  sin  bombilla, 
mejor  yerba  y  lo  procura 


Contiene  la 


(Mate  en  tabletas  o  granulado) 

\  Lleva  ya  la  cantidad  suficiente  de  azúcar  y  resulta  mas 
puro,  mas  sabroso  y  económico  que  el  mate  usual. 

No   teniendo  su  almacenero,   remítanos  $  1.20  y 

 le  enviaremos  como  muestra  una  caja  con  tabletas 

»i   o  granulado. 

Iffl  LA  MATE  NA 

gr-rP  ||        Fábrica  de  productos  Yerba  Mate 
báíéfe&Jrx  Correspondencia: 

Casilla  Correo,  r»  1 6    Bs  Aires 
U.  T.,  5096,  Avenida 


Pedro  Bioíiolí 


Bazar 


Menaje 


ofrece  un  surtido  inmenso  y  continuamente  renovado  de  ARTICULOS 
ESPECIALES  PAEA  OBSEQUIOS  a  precios  extraordinariamente  rebajados, 
en  oportunidad  de  las  próximas  fiestas: 

AÍStO    NUEVO    y  KJSYES 


GRANDIOSO  Y  SELECTO  SURTIDO 

en  Bastones,  Paraguas  y  Sombrillas,  de  la  mas  fina 
fabricación  y  exquisita  elegancia.  Tenemos  gran 
variedad  de  estilos  a  precios  sumamente  rebajados. 


Modelos  especiales  de 
JUEGOS  de  CUBIER- 
TOS, con  estuche  de  ro- 
blo o  caoba,  con  mesa  o 
vitrina,  en  variedad  de 
gustos,  ios  más  modernos 
y  á&  fama  mundial,  a 
pesos  400.—,  350.—  y  pe 
sos   300.— 


VISITE 
NUESTRA 
EXPOSI- 
CION 


Remitimos 

gratis  al  in- 
terior nues- 
tro catálogo. 


PEDRO  BjGNOLI 

BAZAR  MENAJE  v  PARAGÜERIA 

C.PELLECRINI  rx  SARMIENTO -B  AIRO 


Grandes  re- 
baja* en  to- 
dos nuestros 
artículos. 


"Querido  Julián: 
El  portador  de  la  presente, — mi  hijo  Pedro — va  a  esa 
tu  casa  de  «cu^i-do  con  lo  que  ya  convinimos.  Recuer- 
dos y  gracias  de  tu  siempre  amigo. 
Evaristo  Girón." 
Don  Julián  Amespil — el  rey 
del  acero,  cumo  solían  llamar- 
le,— sentado  en  su  despucho, 
ante  la  mesa  escritorio,  leyó 
estos   renglones    de   que  era 
portador  l'edro  Girón,  un  jo- 
ven correcto,  respetuoso  e  in- 
teligente que,  de  pie  junto  a 
la  mesa,  aguardaba  una  reso- 
lución del  viejo  industrial. 

.fcste  levantó  la  vista  y  lo 
contempló  a  través  de  los  len- 
tes. Pedro  sostuvo  la  mirada,  fría,  impasiblemente,  sin 
un  asomo  de  turbación.  Hecho  el  examen — -imprescindi- 
ble para  él  seguramente — don  Julián  le  interrogó: 
— ¿De  modo  que  usted  viene  decidido  a  trabajar? 
— Decidido,  señor  Amespil — afirmó  Pedro. — Al  liqui- 
dar mii  padre  sus  negocios  obligado  por  las  circunstan- 
cias, yo  no  he  deseado  otra  cosa  que  poder  labrarme 
un  porvenir  lisonjero,  claro  está  que  a  expensas  de 
mi  voluntad,  de  mi  constancia  y  de  mi  honradez. 

— Perfectamente.  Usted  se  encargará  de  la  dirección 
de  los  talleres,  cargo,  como  usted  comprende,  impoi- 
tantlsimo  y  que  sólo  puede  confiarse  a>  un  hombre  de 
experiencia,  laborioso  y  honrado.  Hasta  hoy  ha  estado 
aJ  frente  de  ellos  mi  hijo  Ernesto,  ,pero  su  carácter, 
sus  vicios,  su  despreocupación,  en  una  palabra,  su  poco 
amor  al  trabajo  me  obligan  a  relevarle  en  sus  funcio- 
nes... Esto  es  doloroso  para  mí,  pero  es  forzoso-que 
tome  mis  medidas. 

Pedro  sólo  supo  responder: 
— Tiene  usted  razón. 

Don  Julián  hizo  vibrar  *tn  timbre  y  apareció  en  el 
dintel  de  la  puerta  un  ordenanza. 

— Acompañe  al  señor  hasta  mi  casa  y  diga  que  es  el 
señor  Pedro  Girón,  y  que  le  hagan  pasar  a  la  habita- 
ción que  le  tengo  reservado, — y  dirigiéndose  a  Pedro, 
agregó : — Puede  usted  ir  a  cambiarse  y  a  descansar  si 
así  lo  drsea. 

— Muchas  gracias,  señor  Amespil. 

■ — Ya  nos  veremos  a  la  hora  de  cenar. 

Tornó  don  Julián  a  enfrascarse  en  sus  asuntos  y  Pe- 
dro, precedido  por  el  ordenanza  salió  del  despacho,  cru- 
zó varias  oficinas  y  siguiendo  un  largo  corredor  pronto 
se  encontraron  ambos  en  la  casa  particular  de  don 
Julián.  Doña  Asunte,  la  esposa  de  éste,  los  recibió  y 
condujo  a  Pedro  a  su  habitación.  Ya  en  ella,  Pedro  se 
complació  en  observar  el  mobiliario  que  la  adornaba  y 
le  pareció  de  un  gusto  exótico.  Luego,  sentándose  en  el 
borde  de  la  cama,  se  puso  a  meditar  sobre  su  nueva 
vida  y  en  particular  sobre  el  recibimiento  de  que  había 
sido  objeto.  Si  bien  don  Julián  le  pareció  correcto  y 
algo  amable,  juzgó  que  tal  debía  ser  su  carácter;  pero 
el  recibimiento  de  doña  Asunta  tío  le  dejó  muy  bien 
impresionado.  Bien  cl'aro  vió  él  la  inidif erencia  con  que 
le  acogió  y  la  frialdad  con  que  le  acompañó  hasta  su 
cuarto.  ¿Sería  que  ella,  herida  en  su  amor  de  madre, 
no  podía  tolerar  que  él,  un  intruso,  un  desconocido 
para  eli'a.  viniese  a  usurpar  a  su  hijo  un  cargo  que  le 
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por    José    M.  BRAÑA 


correspondía  y  que — ella  lo  creía  así — desem- 
peñaba correctamente? 

¿No  habría  pensado  a/demás  aquella  señora 
que  él,  ganándole  a  don  Julián  J'a  voluntad  y 
la  confianza,  un  día  significase  para  su  mari- 
do "algo"...  mucho  más  que  su  hijo?  Pues 
si  efectivamente  era  así,  con  no  pocos  obstácu- 
los tropezaría,  no  poco  amarga  se  le  haría  la 
existencia.  En  cuanto  a  Ernesto — el  hijo  de 
don  Julián — el  hombre  a  quien  involuntaria- 
mente iba  a  suplantar,  i  qué  clase  de  hombre  sería? 
Por  bueno,  por  despreocupado  que  fuera,  para  Pedro 
no  pasaba  desapercibido  que  había  de  serle  un  enemigo 
de  cuidado,  un  hombre  que  al  cruzarse  con  él  le  volve- 
ría la  cara,  que  le  odiaría, 
y  que  si  un  día — gracias  a 
sus  méritos — llegaba  a  ganar- 
se la  simpatía  de  don  Julián 
y  su  conducta  fuese  un  aci- 
cate para  el  hijo  pródigo — 
como  sabía  él  que  don  Julián 
le  llamaba — ¿no  acabaría 
aquél  por  provocarle  y  ma- 
tarle, si  fuese  posible?  No, 
—pensó  al  fin  Pedro. — Antes 
de  tomar  posesión  de  mi  car. 
go  debo  aclarar  este  punto, 
sí,  debo  tener  una  explica- 
ción con  don  Julián.  Yo  no 
he  venido  aquí  a  usurpar  a 
nadie  un  derecho;  he  venido 
simplemente  a  trabajar,  a  ga- 
narme la  vida,  y  si  es  posi- 
ble, a  asegurarme  el  porve- 
nir. 

Por  la  noche,  durante  la 
cena,  Pedro  Girón  tuvo  opor- 
tunidad de  conocer  a  Ernesto 
Amespil,  su  presunto  enemi- 
go. Cuando  don  Julián  los 
presentó  entre  sí,  Ernesto  se 
mostró  muy  frío,  ni  le  miró 
a  la  cara  siquiera.  De  buena 
gana  entonces  Pedro  se  hu- 
biera retirado  del  comedor, 
pero  no  lo  hizo  por  una  ra- 
zón poderosísima,  porque  su  conducta  le  hubiera  reve- 
lado entonces  como  un  usurpador  consciente,  y  en  cam- 
bio, de  otro  modo,  podía  disculparle  la  inocencia  del 
mal  que  habla  venido  a  sembrar.  Doña  Asunta,  por  su 
parte,  no  se  dignó  dirigirle  una  sola  vez  la  palabra. 
Don  Julián,  en  cambio,  no  cesó  de  explicarle  la  marcha 
de  sus  negocios  y  la  norma  de  trabajo  y  de  recomen- 
darle la  mayor  energía.  ¡Esto,  sobre  todo,  era  muy  indis- 
pensable! Pedro  Girón  le  escuchaba  y  asentía  con  la 
cabeza;  no  se  sentía  con  suficiente  valor  para  hablar. 


Pedro  Girón,  un  joveu  correcto,  respetuoso  e  In- 
teligente .  . . 


Observando  a  Ernesto  &  hurtadillas,  vió  que  éste 
apenas  probaba  la  comida,  que  se  ensimismaba,  obede- 
ciendo quién  sabe  a  qué  macabros  pensamientos,  y  vió 
también,  con  gran  pegar  suyo,  que  doña  Asunta  cam- 
biaba frecuentemente  con  su  hijo  miradas  que  eran  de- 
latoras de  una  inteligencia  común  entre  los  dos.  Y  vió 
finalmente  como,  a  mitad  de  la  cena,  Ernesto  abandonó 
silenciosamente  el  comedor  y  poco  después  doña  Asunta 
le  imitó,  y  como  él  tenía  una  penetración  suspicaz,  fá- 
cil le  fué  comprender  que  madre  e  hijo,  aliados  por  el 
cariño,  conspirarían  constantemdnte  contra  él;  que 
quizás,  aparte  de  todo  el  mal  moral  que  podían  hacerlo 
directamente,  indirectamente  podían  influir  en  el  ánimo 
de  don  Julián  y  verse  obligado  a  abandonar  la  casa, 
si  no  expulsado,  por  lo  menoi 
ofendido. 


A  la  mañana  siguiente  des- 
pués de  haberlo  meditado  bien 
durante  la  noche,  Pedro  Gi- 
rón, se  presentó  en  el  despa- 
cho de  don  Julián  y  le  dijo 
enérgica,  indeclinablemente: 
— Jle  marcho,  don  Julián. 
Usted  perdone  mi  actitud,  pe- 
ro las  condiciones  en  que  me 
haría  cargo  de  los  talleres  no 
me  convienen.  Usted  podrá 
pensar  de  mí  todo  lo  malo 
que  quiera,  pero  no  quiero 
que  más  tarde,  usted  mismo 
tenga  que  arrepentirse  de  no 
escucharme  ahora. 

Don  Julián  lo  sintió  since- 
ramente. Ya  le  había  toma- 
do cierto  cariño,  pero  no 
quiso  contradecirle  y  le  dejó 
marchar. 

Cuando  poco  después,  al 
despedirse  de  doña.  Asunta 
y  de  Ernesto,  vió  reflejada 
en  sus  rostros  una  íntima 
satisfacción,  acabó  por  con- 
vencerse de  que  no  había,  po- 
dido tomar  un  camino  mejor.  .  . 

Y  cuando  por  la  tarde,  acodado  en  el  marco  de  una 
ventanilla  del  vagón- — camino  a  su  casa  —  pensó  en 
que  se  truncaban  sus  sueños  del  porvenir,  tuvo  en 
los  ojos  una  lágrima  y  en  los  labios  una  frase  bru- 
tal para  don  Julián: 

—  [Imbécil!  ¡Qué  podía  esperar  de  ti,  si  ni  siquiera 
tienes  la  dignidad  de  ser  padre?... 

Uust.  de  Rod. 


rio  abandone  a  su  hijo 

a  esa  inercia  orgánica,  tan  frecuente  en  los  niños  y  principalmente  en  los 
niños  de  las  grandes  ciudades;  este  estado  es  peligrosísimo  tanto  para  su 
salud  física  como  moral. 

¿Encuentra  Vd.  a  su  hijo  calladito  y  sobre  sogido?  ¿Elude  los  compañeros  y  los  juegos 
peculiares  de  su  edad?  ¿Está  pálido?  ¿Carece  de  iniciativa  y  de  vivacidad?  ¿Estudia  des- 
ganado y  sin  provecho?  Sin  padecer  de  una  enfermedad  definida,  ¿el  niño  languidece  y 
desmejora? 

¡No  vacile  un  solo  instante!  Dele  en  todas  sus  comidas  una  cucharadita  de  la  deliciosa 


pfo  (Doltina 


el  sobre-alimento  ideal  para  todos  los  niños,  desde  su  más  tierna  edad  hasta  la  adolescencia.  No  es 
una  droga,  es  sencillamente  el  más  puro  extracto  de  malta  altamente  concentrado  y  sin  alcohol.  Des- 
arroUa  los  huesos,  enriquece  y  purifica  la  sangre,  vigoriza  el  organismo,  tonifica  los  nervios  y  activa 
la  inteligencia.  Robustece  toda  la  constitución  de  modo  sorprendente  por  su  alto  valor  alimenticio;  no 
es  un  excitante  y  su  uso  nunca  puede  ser  nocivo. 

Padres,  sin  un  sacrificio  apercibible,  Vds.  pueden  devolver  a  sus  hijos  su 
risa,  su  vivacidad,  su  alegría  y  sus  juegos!  —  ¡Háganlo  para  ellos! 

EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

UNICO  CONCESIONARIO: 

FRANCISCO  LOPEZ,  San  José  8  41,  Buenos  Aires. 

  En  Montevideo:  MACEDONIO  FERRARI,  Juan  C.  Gómez  1513.  _ 

 '—   En  Valparaíso:  MANUEL  F.  DE  PEÑA.  Blanco  1189.  

En  Asunción:  PEDRO  SAYÉ,  Convención. 


HISTORIA     DEL  ARTE 
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De  cómo  y  por  qué  el  pintor  Rascabuche  se  dedicó  al  estilo  futurista. 


Señala  los  avances  de  la  moda  y 
entrega  lo  más  chic,  cómodo  y  rico 
que  produce  la  industria  del  calzado. 


Modelo  280 

En  potro  charolado  ex- 
tra  ....   $  22.  

1G2 — En  gamuza  blan- 
ca  $  22.  

213 — En  potro  charo- 
lado   ...    $  18.50 


Modelo  183 

Kn  gamuza  Manca,  pe- 
sos   ...    .  24.  

189  —  En  potro  charo- 
lado ...  $  19. 50 
286 — En  potro  charo- 
lado color,  extra,  pe- 
bos  22. 50 


THE  HAND  BRAND  SHOES  Co. 

Agencia  en  Buenos  Aires: 

FLORIDA  302,  ESQUINA  SARMIENTO 

U.  T.  4174,  Avenida. — Coop.  Teléf.  3586.  Centrad 


La  felicidad  en  el  hogar 

Como  es  indudable  que  un  cuerpo  sano  tiene  siempre  su  espí- 
ritu predispuesto  a  la  alegría,  es  de  imprescindible  necesidad 
mantener  constantemente  en  estado  normal  el  desenvolvi- 
miento del  organismo  tomando  a  menudo  el  aromático 

TE  SUIZO 

DEPURATIVO.    ESTOMACAL    Y  LAXANTE 

Las  constipaciones  crónicas,  la  grippe.  las  perturbaciones  digestirás 
tu  frecuentes,  la  apnríción  de  granos,  pecas,  barros  en  el  rc»:ro  y 
demás  partes  del  cuerpo  quedan  eliminados  con  el  uso  corfsunte  de 
este  gran  depurativo  fabricado  a  base  de  yerbas,  hojas  y  flores  se 
leccion.ndas  y  por  consiguiente,  estrictamente  natural.  Tomado  refu 
larmente  es  un  remedio  lento  pero  seguro  para  combatir  la  obesidad 

concesionarios:  P.  SOLDATI  y  Cía.  SUIZO-ARGEXT1NA 

RIVADAVIA  esq.  CATAMARCA— BUENOS  AIRES, 

1180,  Rioja,  1186 


RosTmón  DROGUERÍA  SOLDATI 
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AEROPLANO 


Una    profecía    de    Gabriel  Voisin 


Día  a  día,  nos  vamos  familiarizando  con 
oí  aeroplano.  Después  de  Loeatelli,  atrave- 
sando la  Cordillera,  del  mayor  Kingsley, 
el  Río  do  la  Plata,-  y  de  la  misión  fran- 
cesa que  preside  efl  coronel  Precardin,  no 
sólo  los  hombres,  sino  también  las  damas 
porteños  rivalizan  en  este  sport  ultramo- 
derno. No  deja  de  tener  su  oportunidad  el  recordar  Ja  historia  anecdótica 
del  aeroplano,  cuyo  nacimiento  data  solamente  del  año  1891.  Fué  desde 
entonces  que  el  principio  antiguo"  "del  más  liviano  que  el  aire"  cedió  el 
campo  "al  más  pesado",  el  que  como  vemos,  ha  llegado  a  resolver  el 
problema. 

Las  primeras  experiencias  de  aviación,  que  tuvieron  lugar  en  Francia, 
se  realizaron  silenciosamente  en 
Finisterre,  en  la  playa  de  Conquet 
y  en  el  Pas  de  Calais,  en  Berck. 

Lillienthal,  un  alemán,  después 
de  veinte  años  de  cálculos  minucio- 
sos y  de  observar  los  pájaros  que 
se  deslizan  con  las  alas  extendidas, 
llega  a  la  convicción  que  al  aire 
sostiene  mucho  más  de  lo  que  se 
creie  y  se  decide  a  hacer  un  ensayo, 
no  utilizando  en  él,  como  los  pája- 
ros que  planean,  otra  fuerza  que 
la  del  viento  o  la  pesantez.  Cons- 
truye así  un  sistema,  de  alas,  de  las 
que  se  sirve  para  descender  contra 
el  viento  la  pendiente  de  una  co- 
lina arenosa. 

Al  correr  obtiene,  por  consiguien- 
te, en  relación  a  das  moléculas  de 
aire,  una  velocidad  relativa,  que 
es  la  suma  de  la  de  su  carrera  y  la 

del  viento.  Desde  que  esta  velocidad  relativa  es  suficiente,  Lilienthal 
consigue  elevarse  y  recorrer  una  distancia  de  quince  metros  iniciaJles, 
sobrepasada  más  tarde  hasta  llegar  a  los  cien  metros.  Después  de  estas 
experiencias  eonoluyenteis,  Lillienthal  pereció  en  una  caída  de  diez  metros, 
siendo  por  tanto  la  primera  víctima  de  la  aviación. 

Sus  é mudos  y  continuadores  fueron  el  inglés  Pillcher,  el  americano  Cha- 
nute  y  los  hermanos  Wright;  ya  sabemos  que  a  estos  últimas  se  les  debe 
una  gran  parte  de  los  perfeccionamientos  del  vuelo  mecánico. 

Antes  que  ¡los  grandes  constructores  franceses  Farman,  Bleriot  y  New- 
port,  debemos  señalar  a  Gaibirel  Voisin,  el  lioués,  que  fué  el  verdadero 
precursor  de  la  aviación. 

Es  interesante,  para  poner  en  evidencia  la  rápida  evolución  y  sorpren- 
dente progreso  d'el  vue- 
lo mecánico,  recordar 
las  palabras  proféticas 
que  ayer  no  más,  en 
1904,  dijera  a  su  res- 
pecto este  gran  pion- 
ner : 

"  En  eí  fondo,  la 
aviación  es  simplein en- 
te una  domesticación 
del  viento.  Nosotros  no 
hacemos  como  esas 
gentes  de  los  globos, 
que  quieren  linchar 
contra  el  aire;  nos  ser- 
vimos de  él.  El  viento 
es  muy  buen  amigo. 
Pór  mi  parte,  le  debo 
muchas  victorias  náu- 
ticas, alcanzadas  en 
esa  cuencia  de  NevilJe, 
donde  todos  los  licne-  ' 
ses  que  se  respetan, 
concurren  a  las  regatas  en  Saóne. 

«Ahora  he  decidido  dejar  mis  bar- 
cos; lo  que  quiero  es  volar.  Un  día, 
se  me  ocurrió  construir  un  aparato 
bastante    informe:    aquello,  imitaba 

vagamente  las  alas  del  pájaro,  los  huesos  eman  de  pino  y 
las  plumas  de  "calicot".  Con  61,  trepé  a  lo  alte  die  una 
colina,  alzándome,  luego,  a  cuerpo  perdido,  contra  el  viento. 
Decir  que  volé,  sería  exagerado,  pero  me  sentía,  cada  vez 
más  liviano,  y  tanto,  que  casi  consigo  mi  propósito. 

Fué,  en  aquel  entonces,  que  el  capitán  Ferber,  llegó  a 
Lión.  Este  oficial,  uno  de  los  hombres  más  entusiastas  de 
la  aviación,  me  dió  algunos  consejos,  y  fabriqué  un  "bi- 
p/llans''.  Referíase  este  aparato,  a  los  cometas  celulares  que 
se  construyen  actualmente  en  reemplazo  de  los  antiguos,  en  forma  de 
corazón.  Se  componen  éstos  de  una  caja,  cuyas  paredes  han  sido  reti- 
radas, para  no  dejar  más  que  lías  dos  bases.  Este  tipo  de  Avión,  fué 
creado  por  los  hermanos  Wright.  Con  mi  biplano,  conseguí  resultados 
poco  considerables,  pero  pude  así,  darme  cuenta,  de  la  técnica  general 
Je  la  máquina;  por  eso,  cuando  encontré  en  París  al  señor  Arehdeaeon, 
que  míe  anunció  las  experiencias'  que  proyectaba '  ein  Berck,  me  alebró 
mucho  que  míe  confiara  su  ejecución. 

El  aparato  planeador,  de  que  nos  servimos  en  Berck,  era  menos  rudi- 
mentario que  aquellos  que  yo  utilizaba;  estaba  munido  de  un  timón,  que 


El  aeroplano  elevándose  por  sus  propios  medios. 


Primeras  experiencias  de  Voisin,  en 
Berck. 


permitía  hacerle  efectuar  movimientos  de 
viraje,  bastante  pronunciados.  El  aparato 
está  listo,  se  trata  de  elevarlo.  E,l  inglés 
I'iloher,  ataba  dos  caballos  de  una  cuerda, 
de  la  que  él  mantenía  uno  de  los  extre- 
mos; lanzábalos  al  galope  y  partía  lo 
mismo  que  un  cometa.  Llegado  a  cierta 
altura,  desprendíase  de  la  cuerda;  nosotros  proeedomos  de  manera  dife- 
rente. 

Escojemos  una  pendiente  de  30  a  30  grados,  con  corriente  de  aire  as- 
consional,  y  lo  bastante  arenosa,  para  amortiguar  las  caídas  posible*', 
os  decir  una  duna,  en  la  costa,  sobre  la  cual  sopla  eíl  vieto  dé  alta  mar. 
El  piloto  se  extiende  sofero  el  plano  inferior  de  la  máquina,  cuatro  ayu- 
dantes 'la  levantan  y  parten  co- 
rriendo contra  el  viento,  e.n  un 
trayecto  de  quinoe  metros,  para 
abaindonsifl'a  entonces.  El  aeropla- 
no librado  a  sí  mismo,  elévase  en 
el  espacio  y  describe  luego  una 
serie  de  curvas  semiej  rutes  a  loa 
de  la  montaña  rusa.  Indescriptibles 
son  las  i mpresi ones  del  piloto,  lan- 
zado libre  y  muefllle mente  sobre  el 
aire,  resbala  ein  un  solo  sacudi- 
miento, con  maravillosa  sensación 
de  velocidad  e  independencia.  La 
altvura  que  alcanza  es  a  menudo  lo 
suficientemente  considerable  para 
ser  peligrosa.  Lilienthal  dayó  de 
diez  metros  y  se  mató. 

No  debe  creerse,  por  otra  parto, 
qme  es  fácil,  desde  un  principio, 
mantener  un  equilibrio  estable  en 
ol  aparato,  lo  que  requiere  una 
serie  de  estudios;  un  decímetro  de  desplazamiento,  del  cuerpo,  basta  para 
romperlo.  Es  neceslario  aprender  la  "profesión  de  pájlaro".  Aquel  que 
debuta  en  la  aviación  es  comparable  a  un  hombre  que  no  sabiéndose 
mantener  en  un  bicielo,  lo  colocaran  en  una  motocicleta  de  noventa 
kilómetros  par  hora.  Pero,  sin  embargo,  pronto  se  habitúa  con  un  poco 
de  sangire  fría,  pudiéndose  así  salvar  distancias  bastantes  largas:  "los 
bermainois  Wright,  han  recomido  hasta  doscientos  metros".  (sic). 

El  problema  está  muy  avanzado.  Había  qme  deimostrair  que  una  má- 
quina volante,  "ha  volado"  realmente.  Esto  ya  se  ha  conseguido.  Ahora 
se  trata  de  experimentar  los  m|edios  do  darle  la  estabilidad  necesaria  v 
ele  prevenir  las  bruscas  rupturas  de  equilibrio.  Para  ello  nos  serviremos 
de  un  sistema  de  charnelas,  abriéndose  automáticamente  en  las  alas,  que 

 — —   servirá  de  compensador  a  las  oscilaciones  dc- 

í  masiadto  acentuales.  Después,  las  bases  e'emien- 
■  :  tuleis  cuidadosamente  establecidas,  construire- 

.'  mas  nuestro  verdadero  avión.  Hemos  dividido 
I  el  problema  en  dos  partes:  "el  equilibrio  pri- 
,  nuero,  la  propiulsión  después".  Ya  tenemos  el 
¡  equilibrio.  El  descubrimiento  de  los  pequeños 
'  motores  a  petróleo  nos  dará  la  propulsión.  Y 
|  en  un  día  ya  próximo  un  avión  lanzado  en 
■  torremo  plano  se  elevará  por  sí  mismo  condu- 
ciendo  un  pasajero 
(sic).  El  principio  se- 
rá el  mismo  del  come- 
ta, cuyo  punto  de  apo- 
yo (la  cuerda)  se  reem- 
plazará por  una  pro- 
pulsión mecánica  que  se  apoya  en  el 
aire,  "ese  aire  por  fin  dominado". 

Se  le  objetó,  entonces,  a  Gabriel 
Voisin,  con  la  famosa  teoría  deil 
sabio  Holmoitz,  que  dice  en  su  obla 
"Gesaimmelte  Abhnmdungen ",  que 
Ve  es  imposible  volar  al  hombre, 
valiéndose  de  sus  propias  fuerzas, 
agregando  que  de  seguir  en  sus  ex- 
periencias "so  rompería  los  hue- 
sos"; a  lo  cual  contestó  Voisin: 
f  Saben  ustedes  de  qué  murió  Hel- 
moltz?,  pues,  de  una  caída  de  la  que 
no  pudo  restablecerse  i>unca,  y  que 
de  curación  en  curación  le  hizo  per- 
der la  vida,  i  Cómo  quieren  ustedes 
que  un  aviador  se  preocupe  de  la 
opinión  de  un  hombre  que  murió 
cayéndose  de  su  propia  altura?  Esto  que  decía  Voisin  en  1904,  nos  mues- 
tra, aparte  de 
sus  luminosas 
(predicciones,  el 
inmenso  camino 
recorrido  por  la 
aviación  en  tan 
breve  espacio  de 
tiempo. 


Cuatro  ayudantes  levantan  el  aparato. 
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Como  tal  será  Vd.  proclamada 
en  todos  los  salones  donde 
concurra... 

Por  divina  será  Vd.  admirada 
de  cuanto  apuesto  galán  halle 
a  su  paso... 

Como  diosa  será  Vd.  adorada 
por  el  doncel  de  sus  ensueños 
y  todos  tributarán  rendidos  mil 
elogios  a  su  incomparable 
belleza,  si  refresca,  suaviza  y 
blanquea  Vd.  su  cutis  con 

CREMA  HIGIÉNICA 
y  POLVO  GRASOSO 


Tal  es  la  bondad  y  pureza  de  las  substancias  empleadas 
en  la  eJaboración  de  esta  Crema,  que  sus  efectos  no  sólo 
se  reducen  a  acrecentar  la  belleza  sino  que  constituyen  un 
poderoso  y  eficaz  tonificante  para  la  epidermis.  Los  barri- 
tos,  pecas  y  deafcás  afecciones  cutáneas  que  el  cambio  de 
estación  provocan,  desaparecen  por  completo. 

El  delicioso  e  incomparable  Polvo  Grasoso  BRISSAC  sienta 
bien  a  todos  los  rostros,  porque  se  prepara  en  los  tonos 
Blanco  y  "Racheil"  para  las  morenas  y  Rosado  para  las 
rubias.  Exíjase  la  caja  legítima  que  lleva  el  nombre  y  la 
marca  registrada  en  la  tapa,  en  la  faja  de  garantía  y  de- 
bajo de  la  caja,  y  cuídese  de  las  imitaciones. 

Precio  de  la  Crema:  $  2.50  el  tarro 

Precio  del  Polvo:    $  1.40  la  caja 

Pídalos  en  todas  las  casas  del  ramo. 

UNICOS  CONCESIONARIOS: 

L.  AUBERT  y  Cía. 

3443,  JORGE  NEWBERY,  3455  —  Unión  Tel.  2045,  Belgrano 

BUENOS  AIRES 

REPRESENTANTES:  , 

En  Montevideo  (Uruguay): 

J.  DEL-CÓ,  Municipio,  1619 

En  Asunción  (Poroguov) : 

CARO  y  OREGCION'E,  Cariboldi,  40 
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CURIOSIDADES,    RAREZAS   Y  EXTRAVAGANCIAS 


La  famosa  estatua  del  ma- 
riscal  Hindenburg  levan- 
tada en  el  jardín  zoológi- 
co de  Berlín. 


Idolos  que  caen.  —  La 
estatua  del  mariscal  Hin- 
denburg va  a  ser  demoli- 
da ;  de  esta  cJbra  de  arte 
sólo  se  conservará  la  ca- 
beza, y  el  resto  será  ven- 
dido. El  pueblo  ademán, 
que  con  tan  fervoroso  en- 
tusiaismo  erigió  el  monu- 
mento al  que  dirigía  sus 
ejércitos  a  la  victoria,  de- 
rriba el  ídolo  levantado 
en  el  jardín  zoológico  de 
Berlín  y  lo  restituye  al 
piadoso  oilvido. .  , 
*  *  * 

La  remolacha  ANTISF.l'- 
CA. — La  remolacha  rallada, 
o  sea  desmenuzada  con  el 
rallo,  puede  ser  ventajosa- 
mente empleada  en  la  cu- 
ración de  una 
herida.  Cuén- 
tase la  experiencia  de  una  joven  que  en 
una  casa  de  campo  puso  el  pie  sobre  un 
clavo,  el  cual,  atravesando  el  calzado, 
le  hirió  en  el  pie.  Sufría  horriblemente, 
y  la  inflamación  de  tía  herida  aumenta- 
ba, mo  habiendo  nada  en  la  casa  para 
aliviarla,  y  teniendo  que  acudir  lejos 
para  encontrar  una  botica.  En  esta  si- 
tuación, eíl  jardinero  habló  de  un  reme- 
dio que  él  mismo  había  experimentado, 
y  que,  a  pesar  de  ser  tan  sencillo,  tenia 
mucha  eficacia.  Privada  de  otro  medio, 
la  joven  quiso  ensayarle,  y  el  jardinero, 
solícito,  tomó  una  remolacha,  la  lavó 
bien,  la  ralló  y  la  aplicó  sobre  la  heri- 
da, manteniéndola  con  una  venda.  En 
seguida  notó  la  paciente  una  mejoría 
sensible  :  el  dolor  poco  a  poco  fué  dis- 
minuyendo y  Ha  inflamación  desapare- 
ció. Se  continuó  aplicando  'la  remola- 
cha rallada  sobre  la  llaga,  y  en  pocos 
días  la  curación  fué  completa. 

#  *  * 

LOS    DRAMAS   DE   LA  "pOST-CUERRa".  

El  caos  húngaro  y  las  perpetuas  luchas 
a  que  se  entrega  como  corolario  de  la 
guerra  eil  Oriente  de  Europa,  han  de- 
terminado un  vasto  y  continuo  éxodo 
de  elementos  alemanes  hacia  la  madre 


Ha  hedho  desaparecer  un  microbio  de  las  aguas 
de  Egipto  que  causaban  graves  desórdenes  en  el 
organismo  humano-. 

Estudia  la  destrucción  de  un  limaco  que  destroza 
los  plantíos  de  caucho  ;  de  un  caracol  que  daña  la 
agricultura  en  "Egiipto,  y  de  otros  muchos  animales 
que  causm  graves  ¡perjuicios  a  la  agricultura. 

Ha  dado  consejos  para  combatir  los  gorgojos  del 
trigo,  los  bichos  que  Mevan  enfermedades  a  los  ca- 
ballos y  camellos. 

Fué  grandísima  ayuda  para  el  ejército  en  Chipre, 
en  la  importante  cuestión  del  agua-,  e  indicó  a  los 
ingenieros  el  lugar  donde  podían  encontrar  sales 
de  pota.sa. 

Sus  fósiles  fueron  de  gran  utilidad  al  ejército  in- 
glés, cuando  fué  a  Italia,  para  conocer  la  clase  de 
terreno  que  pisaban. 

Analizó  la  madera  de  la  hélice  de  un  Zeppelin  y 
encontró  otra  que  podía  reemplazarla. 

Como  se  ve  por  estos  datos,  los  servicios  otie 
puede  prestar  un  museo  son  de  verdadera  utilidad 


La    fuerza    de  la  costumbre 


Fugitivos  de  Hungría  arrojados  de  dicho 
país  por  las  luchas  civiles. 

patria.  Numerosas  familias  de  origen 
germánico,  voluntaria  o  forzosamente 
desterradas  de  Bohemia  y  Hungría,  hu- 
yen de  estos  países  con  los  míseros 
restos  de  su  ajuar,  y  vienen  a  buscar 
protección  en  tierra  alemana,  contribu- 
yendo a  agravar  la  situación  angustio- 
sa del  antiguo  ¡imperio.  Esos  cuadros 
de  miseria  y  desolación  evocan  bien  las  tristezas  de 
la  "post-guerra". 

*  +  * 

Para  qué  sirve  un  museo. — ;  Para  qué  sirve  un 
museo?,  suele  preguntarse  la  gente  q.ue  cree  que  la 
mayoría  de  ellos  sólo  sirven  para  guardar  objetos 
o  animales  raros  y  para  que  el  público  se  recree 
visitándolos. 

Aparte  de  esto  y  de  servir  para  estudio,  un  mu-, 
seo  sirve  para  muchas  cosas  más. 

Así,  por  ejemplo,  el  museo  de  historia  natural,  do 
South  Kemington,  entre  otras  cosas,  sirvió  para  des- 
cubrir un  insecto  que  comía  en  o  renes  cantidades  de 
bizcocho  destinado  al  ejército  británico,  lo  cual  valió 
al  estado  una  economía  de  más  de  250.000  francos. 

El  citado  museo  salvó  de  la  destrucción  todos 
los  plantíos  de  caña  de  azúcar  de  la  isla  Mauricio. 

Ha  prestado  servicios  valiosísimos  destruyendo  los 
insectos  que  atacan  las  envolturas  de  los  dirigibles. 

Protege  los  postes  de  tdlégraf o  y  teléfono  de  las  pes- 
tes y  enfermedades  que  los  destruyen  en  los  trópicos. 

Ha  evitado  grandes  pérdidas  a  ganaderos  y  la- 
bradores, combatiendo  enfermedades  en  los  gana- 
dos y  destruyendo  gorgojos  en  los  cereales. 

Ha  combatido  con  éxito  las  plagas  de  mosquitos 
en  las  trincheras  y  de  cucarachas  en  los  hospitales. 

Aconseja  acertadamente  a  las  compañías  pesque- 
ras y  a  las  fábricas  de  conservas  alimenticias. 


Camilo  Flammarion.  as- 
trónomo francés,  univer- 
salmento  conocido. 


El  habitual  pasajero  del  sute  cree  que  siempre  está  "completo 

para  la  nación  que  los  posee  y  para  la  humanidad 
entera,  tanto  en  paz  como  en  guerra,  y  eso  que  su 
misión  es  bien  distinta  que  el  guerrear. 

Sin  estas  grandes  colecciones,  en  las  que  se  pue- 
de estudiar,  ni  se  hubiesen  encontrado  numerosos 
beneficios  de  que  hoy  goza  la  humanidad  ni  se  hu- 
biese  evitado  mil 
plagas  y  epide- 
mias  que  destru- 
yen al  hombre  y 
su  trabajo. 
*  *  * 

el  cardenal" 
Mercier  ante  la 
Famosa  "campana 
de  la  Libertad" 
en  Filadelfia.  — 
Un  interesante 
momento  de  la 
"tournée"  que  ac- 
tualmente realiza 
a  los  Estados  Uni- 
dos el  heroico  car- 
denal Mercier,  una 
de  las  grandes 

ÍTlLÍe  3aJUe"     E!  Mercier  ante  la  fa- 

rra,  iue  aquel  en     mosa  ..campana  de  ,a  Libertad", 
que    el    111  signa  en  Filadelfia. 


prelado  belga,  y  con  motivo  de  su  visita  al  histórico 
"indcipendence  Ha/U",  de  Filadelfia,  puso  su  diestra 
sobre  la  famosa  "campana  de  la  Libertad",  conser- 
vada en  dicho  edificio,  mientras  de  sus  labios,  tré- 
mulos de  emoción,  se  elevaba  al  cielo  una  plegaria. 
Sin  duda,  en  la  vida  de  esa  ilustre  figura  de  la 
iglesia  habrán  pesado  dolorosamente  las  largas  hu- 
ras del  cautiverio  de  su  .patria.  Pero  ellas  se  encuen- 
tran compensadas  ampliamente  con  el  inmenso  goce 
de  verla  para  siempre  reivindicada  y  triunfante,  y 
libre  después  de  haber  sufrido  durante  cuatro  años 
todas  las  humillaciones  y  todas  las  desesperanzas. 
*  *  * 

¿  Es  habitable  Venus? — En  la  Nouvelle  Revite 
d'Italie,  y  en  un  artículo  acerca  del  planeta  Venu-, 
Camilo  Élammarion  toca  uno  de  los  problemas  as- 
tronómicos que  más  interesan  al  público  profano: 
el  de  la  habitabilidad  del  bellísimo  astro. 

Es  sabido  que  Venus  (el  mundo  más  próximo  a 
la  tierra,  después  de  la  Luna)  recibe  también  su  luz 
del  solí,  que  tiene  un  año  de  cerca  de  dosciemtos 
veinticinco  días  de  duración  y  un  diá- 
metro algo  menor  que  el  de  nuestro 
globo,  al  que  Venus  se  asemeja  más 
que  ningún  otro  planeta  del  sistema 
solar. 

Todo  esto  permite  considerar  a  ese 
mundo  vecino  como  un  lugar  de  habi- 
tación sensiblemente  igual  al  nuestro. 

La  mayor 
diferencia 
.podría  prove- 
nir de  su  me- 
nor distancia 
del  Sol:  108 
ta  i  1  Iones  de 
kil  ó  m  e  t  r  o  s 
en  vez  de  149 
millones.  La 
t  emperatura, 
por  esa  dife- 
rencia de  dis- 
tancia, debe 
ser  en  Venus 
más  elevada  ; 
pero  su  at- 
mósfera pue- 
de formaY  un 
velo  de  co- 
bertura que 
intercepte  el 
calor  solar; 

en  efecto,  el  vapor  acuoso  parece  domi- 
nar en  ella,  porque,  generalmente,  esa 
atmósfera  se  presenta  brumosa  y  satu- 
rada de  nubes.  Todavía,  a  causa  de  ese 
velo  constante,  es  dificilísimo  compro- 
bar la  rotación  diurna  de  Venus ;  por 
lo  cual  varios  astrónomos  piensan  que 
las  fuertes  mareas  producidas  en  sus 
mares  por  el  Sol  han  inmovilizado  al 
planeta,  como  la  Tierra  ha  hecho  con 
la  Luna  obligándole  a  presentar  cons- 
tantemente la  misma  cara  al  Sol. 

Flamanarion  no  admite  esa  hipótesis. 
Si  fuese  justa,  Venus  seria  un  mundo 
singular :  día  externo  en  un  lado,  eter- 
na noche  en  el  otro,  calor  máximo  en 
el  centro  del  hemisferio  constantemen- 
te vuelto  al  Sol,  máximo  frío  en  el  an- 
típoda. 

Así  y  todo,  los  resortes  de  la  vida 
son  tan  prodigiosos,  que  aun  en  tales 
condiciones,  según  Flammarion,  Venus 
podría  ser  habitado. 

*  *  * 

Los  divorcios  en  Inglaterra. — Ac- 
tualmente está  haciendo  estragos  en  In- 
glaterra una  verdadera  epidemia  de  di- 
vorcios. 

Las  altas  clases  son  las  más  afecta- 
das por  la  enfermedad  reinante.  En  po- 
cas semanas,  varios  duques  y  duque- 
sas, y  otros  títulos  del  reino,  todos  ellos  de  las 
más  ilustres  familias  británicas,  han  comparecido 
ante  los  tribunailes  en  demanda  de  la  ruptura  de 
su  matrimonio.  En  las  secciones  judiciales  de  los 
periódicos  no  .se  habla  de  otros  asuntos ;  las  rese- 
ñas de  cada  caso  constituyen,  para  los  aficionados  al 
género,  la  parte  más  sabrosa  de  la  prensa  londinen- 
se, y  en  ellas  se  encuentran  curiosísimos  detalles 
acerca  de  las  costumbres  y  la  vida  social  de  la  gran 
metrópoli. 

La  cosa  ha  empezado  a  (preocupar  seriamente. 
El  Daily  Mail  ve  en  ese  relajamiento  de  los  lazos 
conyugales  una  prueba  plena  de  decadencia,  y  se  ?a- 
menta  de  que,  mientras  en  otros  tiempos  el  divorcio 
llevaba  consigo  una  especie  de  ostracismo  social, 
hoy  no  se  le  da  más  importancia  que  a  cualquier 
otro  acontecimiento  mundano  que  permita  colocar 
un  c'+ste  o  decir  una  frase  feliz  en  los  salones  o 
en  el  club.  Su  difusión  es,  sobre  todo,  deplorable, 
según  el  Daily  Mail,  por  el  triste  ejemplo  que  las 
clases  elevadas  ofrecen  al  resto  de  las  gentes. 

Y  estima  que  son  tres  las  principales  causas  de 
la  decadencia  matrimonial :  el  teatro,  en  donde,  ge- 


(Continúa  en  lo  siguiente  página.) 
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Señoras, 
Señoritas: 

Dolores  en  el 
período,  M  e- 
tritis.  Hemo- 
rragia, Flujo 
blanco,  etc. 

se  curan  con  el 


Específico 
Scheid's 

Frasco  grande,  $  i. — ;  chico,  2.83 

y  en  el  atraso  o  falta  del  perío 
do,  éxito  seguro  tomando  « 

"AMENORROL" 


i » 


Frasco  $  3.50  m/n.  Farmacias 

¡¡Lean!!  lo  que  dice  la  seño- 
ra Leonor  P.  de  Paillet.  domici- 
liada en  Ramayón  (Santa  Fe): 

"Muy  señor  mío:  Comunico  a 
usted  que  el  resultado  obtenido 
con  su  "Específico  Scheid's"  no 
puede  haber  sido  mejor,  pues 
mis  dolencias,  metritis,  dolores 
horribles  en  cada  período,  de  los 
cuales  padecía  desde  17  años, 
ban  desaparecido  por  completo 
con  sólo  10  frascos  de  su  pre 
cioso  remedio,  y  toda  mi  vida  sa- 
bré agradecérselo,  haciendo  cono- 
cer su  "Específico  Scheid's"  a 
todas  las  persorías  que  sufren, 
autorizándole  de  publicar  mi 
carta. 

Saluda  a  usted  muy  atte.  S.S.S. 
Firma  :  Leonor  Paillet." 

Folletos  explicativos,  manda  en 
sobre  cerrado  gratis,  doctor 
A.  Bouquet,  C.  Pellegrini  644. 


Obedezca  al 
Médico 

El  sabe  más  que  V.  El  ha  es- 
tudiado el  organismo  y  liene 
gran  experiencia.  Siga  sus  con- 
sejos, y  cuando  él  le  recomienda 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr. 
Williams,  no  deje  de  usarlas,  pues 
él  sabe  muy  bien  lo  excelentes 
que  son  para  curar  y  evitar  las 
enfermedades  producidas  por 
sangre  pobre  o  nervios  degene- 
rados. El  doctor  le  recomen- 
dará las 

Pildoras  Rosadas  del 
Dr.  Williams 

para  la  Anemia.  \¿í  Neurastenia, 
el  Reumatismo,  la  Dispepsia, 
etc..  y  V.,  como  persona  razon- 
able ¿rá  a  pedirlas  a  su  boticario 
y  las  empezará  a  tomar  cuanto 
antes. 

Le  dar.ín  fi  salud. 


Curiosidades,  rarezas 
y  extravagancias 


te,  no  se  hace  siempre  la  apología  de 
la  felicidad  conyugal ;  la  facilidad  y 
la  ligereza  con  que  se  conciertan  los 
llamados  matrimonios  de  inclinación, 
que,  en  su  mayoría,  son  de  capricho; 
y,  por  último,  la  guerra  :  la  guerra, 
que  ha  separado  forzosamente  a  mu- 
chos esposos,  los  cuales,  al  cabo  de 
vivir  largos  periodos  de  tiempo  sepa- 
rados eJ  uno  del  otro,  han  adquirido 
hábitos  de  independencia  a  los  que 
no  se  renuncia  fácilmente. 

*  *  * 

Fieras  mansas. — La  educación  de 
los  animales  nacidos  en  cautiverio  es 
mucho  menos  difícil  que  la  de  las 
fieras  capturadas  aún  en  su  más  tier- 
na edad.  En  los  jardines  zoológicos, 
y  sobre  todo,  los  domadores  de  fieras 
han  podido  comprobar  este  hecho,. que, 
por  otra  parte,  resulta  lógico. 


Alimentando  con  biberón  a  un  cachorro 
de  tigre. 

En  efecto,  el  animal  que  desde  el 
momento  en  que  nace  se  halla  en  con-' 
tacto  y  se  familiariza  con  el  hombre, 
acaba  por  acostumbrarse  de  tal  modo 
a  su  compañía  que,  lejos  de  conside- 
rarlo un  enemigo,  llega  hasta  a  co- 
brarle profundo  afecto. 

Reproducimos  en  nuestro  grabado 
un  cachorro  de  tigre,  de  menos  de  un 
mes  de  edad,  tomando  tan  tranquilla 
y  confiadamente  el  biberón  como  po- 
dría h acertó  un  niño.  Nada  tiene  de 
particular  que  una  fiera,  tratada  en 
esta  forma,  olvide  sus  atávicas  pre- 
venciones contra  el  hombre  y  se  con- 
j  vierta  en  un  animal  dócil  y  bueuo. 
*  *  * 

El  matrimonio  de  los  comanches. 
— Los  comanches  son  acaso  los  indios 
más  refractarios  a  la  civilización.  Es- 
tos pieles-rojas,  de  los  que  ya  no  que- 
dan más  que  algunos  miles,  viven  en 
las  praderas  de  Texas. 

Cuando  las  jóvenes  softeras  han  lle- 
gado a  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
siin  que  nadie  las  haya  solicitado  pa- 
ra esposas,  se  presentan  al  jefe  de 
la  tribu,  el  cual,  en  un  día  fijado  de 
antemano,  las  vende  en  pública  su- 
basta. Cada  año  suelen  venderse  de  ' 
este  modo  unas  cien  muchachas.  Las 
más  bonitas  alcanzan  hasta  1.500  fran- 
cos de  precio. 

Antes  de  proceder  a  la  venta,  el 
jefe  expone  a  los  hombres  allí  reuni- 
dos que  posee  un  cierto  stock  de  mu- 
chachas de  más  de  diez  y  ocho  años, 
cuyos  padres  no  quieren  seguir  te- 
niéndolas a  su  cargo.  Acabado  el  dis- 
curso, empieza  la  subasta. 

Las  muohachas  están  alineadas  en 
semicírculo,  y  el  comisario-vendedor 
va  hádenlo  sucesivamiente  la  presen- 
tación y  el  elogio  de  cada  una  de 
ellas.  Y  comienzan  las  pujas.  El  pago 
se  efectúa  en  dinero  o  en  caballos. 
En  cuanto  -es  adjudicada,  la  mujer  de. 
be  seguir  a  su  comprador,  que  es  des- 
de aquel  momento  su  esposo. 

Cuando  una  mujer,  casada  de  este 
modo,  es  maltratada  por  su  marido  y 
lo  prueba  ante  el  jefe,  puede  divor- 
ciarse, reembolsando  al  marilo  la  can- 
tidad que  pagó  por  su  compra. 

Y  dice  Daheim  que  existen  en  la 
actualidad  unas  sesenta  mujeres  co- 
manches que  se  han  aprovechado  de 
ese  privilegio  y  han  recuperado  su 
libertad  para  casarse,  la  mayor  parte 
de  ellas,  con  hombres  de  raza  blanca. 


HQl  moto" 
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Las  Eminencias  Médicas 
ensalzan  por  su  pureza  y  sus 
bondades  el  exquisito 

Aceite  de  Olivas 

CONDAL 

Pruébelo  Vd.  una  vez  y  no  acep- 
tará otro  para  su  mesa. 

Unico  importador : 

FERNANDO  SANJURJO 

Alsina,  1000  Buenos  Aires 

U.  T.  4862,  L¡b. — Ooop.  230,  Central 

üWHHinnnM 


Para  el  Five  o'clock  tea 


Aquel  manjar  riquísimo,  aquel  delicado  "biscuit"  de  sabor 
especial  que  V'd.  tant»  apetece,  lo  hallará  siempre  entre 
la  selecta  variedad  de 

BIZCOCHOS 


amitiacci 


PIDALOS  ES  TODOS  LOS  BL  ESOS  ALMACEVXS 

Charcas  1536 -A.   A.   CARPINACCI  -  Callao  2096 

U.  T.  í5o7  y  JJ09,  Juncal  B  irnos  Aires  .Tjij 


EL      ARTE      POPULAR      EN  NOC 


E  N  A 


A  pesar  de  todas  las  crisis  de  la  fe  y  de  las  trans- 
formaciones operadas  en  el  alma  de  los  pueblos,  la 
tradición  cristiana  que  rememora  el  nacimiento  de 
Jesús,  sigue  rodeada  de  prácticas  y  costumbres  ca- 
racterísticas que  al  renovarse  cada  año  sin  decai- 
miento, evocan  en  nuestro  espíritu  las  más  caras  e 
imperecederas  efusiones  de  nuestra  infancia. 

Es  por  eso  que,  como  dice  un  cronista,  "acaso  no 
hay  otra  época  del  año  que  nos  reconcilie  mejor 
con  nosotros  mismos  como  ésta  en  que  surgen  los 
nacimientos  ingenuos  y  pintorescos.  Vamos  a  ellos 
con  toda  la  ingenua  fe  de  los  años  Lejanos  y  por  un 
momento  es  como  si  en  nuestro  espíritu  una  es- 
ponja invisible  borrara,  lavándole,  todos  los  re- 
cuerdos y  todos  los  tristes  privilegios  de  ser  hombre. 

"Así  debemos  acercarnos  siempre  a  todo  lo  que 
surja  espontáneo  y  sin  falseamiento  de  su  primitivis- 
mo— del  fondo  del  pueblo.  Empieza  a  concederse 
una  importancia  trascendental  a  los  productos  ge- 
nuinamente  populares.  El  arte  popular  figura  en  es- 
tudios de  erudición,  en  programas  de  cursos  educa- 
tivos y  en  las  vitrinas  de  los  museos  al  lado  de  ob- 
jetos que  precisaron  siglos  de  diversas  civilizacio- 
nes para  ser  creados,  se  exponen  esos  otros  toscos, 
en  los  que  se  presiente  una  sensibilidad  y  un  sen- 
tido de  la  belleza  embrionario,  pero  ricamente  do- 
tados de  los  gérmenes  de  las  infinitas  perfecciones 
futuras". 

Los  nacimientos  de  corcho  y  de  cartón,  con  fi- 
guras de  barro  sus  lagos  de  pedazo  de  espejo,  su 
estrella  de  hojalata,  su  nevada  de  azúcar,  su  escar- 
cha de  polvo  de  mica,  tienen,  en  efecto,  un  proJi- 
gioso  poder  evocatívo.  Todo  en  ellos  es  grotesco  y 
sin  embargo  está  pleno  de  unción.  Los  pavos,  con 
patas  de  alambre,  que  son  tan  enormes  como  cor- 
deros. Los  castillos  de  Herodes  con  la  ficticia  ilu- 
minación de  sus  ventanales,  cubiertos  de  papel  de 
talco.  Las  comitivas  de  los  reyes  magos  en  que 
invariablemente  los  caballos  se  sostienen  sobre  las 
patas  traseras  unidas  a  ura  peana  verde.  La  doble 


presencia  en  un  mismo  nacimiento  de  la  Sagrada 
Familia  huyendo  a  Egipto  y  esperando  en  el  portal 
de  Belén  la  adoración  pastoril  y  oriental. 

¿  Y  qué  diremos  de  aquellos  en  que  un  aparato 
de  relojería  hace  correr  trenes,  girar  molinos,  dar 
vueltas  a  los  cangilones  de  una  noria,  y  sonar  la 
campana  que  en  una  iglesia  romántica  agita  un  mo- 
naguillo de  faldamenta  roja?  Estas  candidas  incon- 
gruencias, estos  absurdos  anacronismos  sirven  par» 
reconciliarnos  con  los  poco  escrupulosos  artífices 
que  hacen  en  estos  días  un  comercio  lucrativo  de  los 
consabidos  nacimientos. 

Sin  embargo,  poco  a  poco  se  han  ido  perfeccio- 
nando los  nacimientos  de  juguete.  Una  lógica  ne- 
cesidad de  progreso  ha  enviado  a  estas  explosiones 
del  arte  popular,  figuras  y  accesorios  de  mayor  refi- 
namiento y  propiedad  y  de  más  depurada  exquisi- 
tez. Al  baTro  toscamente  moldeado  y  pintarrajeado 
de  los  pastores  con  zamarra  y  sombrero  ancho,  de 
la  Virgen  y  San  José  vestidos  como  en  los  lienzos 
de  los  primitivos,  sucédense  hoy  figuras  judaicas 


El  Portal  de  Belén. 

con  un  respeto  a  la  indumentaria  de  la  época  ver- 
deramente  conmovedor.  Los  pavos  pareten  pavos, 
corderos  los  corderos,  y  1os  cortejos  que  siguen  a 
los  reyes  magos  de  Oriente,  resultan  efectivamente 
regios. 

Y  no  sólo  a  las  figuras  se  limita  esta  evolución 
del  arte  popular.  Los  nacimientos  de  hoy  se  cons- 
truyen de  un  modo  más  armónico  y  con  más  lógica 
topográfica  ;  respetando  hasta  la  verdad  de  la  flora 
y  de  la  fauna. 

En  las  grandes  ciudades  de  Europa,  estos  naci- 
mientos se  exponen  piadosamente  en  conventos  y 
parroquias  o  industrialmente  en  barracas  y  teatros. 
Las  fotografías  que  acompañan  esta  nota  reprodu- 
cen uno  de  los  nacimientos  artísticos  que  más  han 
llamado  la  atención  por  la  realidad  de  los  detalles 
que  el  artista  logró  acumular  en  él. 

Pero  en  el  fondo  seguimos  amando  a  los  otros 
yacimientos  cándidos  y  primitivos  que  viven  de  su 
evocación  interna  y  no  de  la  externa  perfección.  Na- 
cimientos de  cartón  y  de  corcho  y  de  barro  tan  igua- 
les, tan  invariablemente  iguales  a  aquellos  que  en 
otro  tiempo  iluminábamos  con'  velitas  de  colores 
dentro  de  candelabros  de  plomo  y  ante  los  que  can- 
tábamos las  mismas  coplas  que  cantan  nuestros  hi- 
}os  y  cantarán  nuestros  nietos. 


OAKLAN 

Modelo  34  B. 

EL  AUTOMOVIL  DE  CONSUMO  MINIMO 

La  economía  del  "OAKLAND"  se  debe  a  sa  PESO 
LIVIANO,  a  la  eficiencia  y  poder  de  su  MOTOR  de 
SEIS  CILINDROS,  con  válvulas  en  la  cabeza,  y  a  la 
super-medida  de  sus  neumáticos. 

Agregando  a  estas  ventajas  prácticas  la  S3renidad  de 
marcha  y  comodidad  del  coche,  no  es  de  extrañar  que  los 
poseedores  de  un  "OAKLAND"  sean  sus  más  entusiastas 
propagandistas. 

Huella:  56"  Rodado:  815  X  105 

Altura   sobre  el  suelo:   27  centímetros 
Peso  del  coche  equipado:  965  kilos 
PRECIO  DEL  DOBLE  FAETON: 

Para  cinco  personas   $  4.850.—  eA  en  B.  Aires 

Con  asientos  suplementa- 
rios, para  7  personas..  „  5.000.—    »     »  » 


Pidan  especificaciones  a  los  únicos  introductores: 

MOORE  &  TUDOR 


750,  Moreno,  762 
BUENOS  AIRES 


Santa  Fe,  1200 
ROSARIO 


COMODIDAD  Y  ELEGANCIA 


son  las  cualidades  que  encon- 
trarán todas  las  personas  que 
usan  nuestros  calzados,  los  que 
tienen  por  base  materiales  de 
primera  calidad. 


EL  CALZADO 
CHIC 


899-P40-893 — ZAPATOS  en  fino  po- 
tro charolado,  taco  cubano,  al  precio 

de  $  9.9"0 

Las  mismos  modelos,  taco  bajo,  pe- 
sos 9.70 


422 — ZAPATO  para  hombre,  en  potro 

charolado  $  15.99 

ZAPATO  cabritilla  mate.  .  „  14.39 
ZAPATO  color  caoba.  .  .  „  15.90 
ZAPATO   becerro,  negro.     .   „  14.59 


CONTINUAMENTE  RECIBIMOS  MODELOS  DE  MODA 
Atendemos  pedidos  del  interior  contra  reembolso  o  giro  postal. 


JUAN  PLANA 

C.  PELLEGRINI  202  esq.  CANGALLO  y  B.  de  IRIGOYEN  1212 


© 

Nunca  hagáis  una  maldad 
porque   hay    una  autoridad 


Carlitos  ve  a  unos  jugando 
/  los  asusta  gritando. 


Y  suspende  la  partida 
la  reunión  sorprendida. 


Carlitos  como  un  ladrón 
aprovecha  la  ocasión. 


Pero  en  delito  flagrante 
lo  detiene  un  vigilante. 


Al  verse  así  detenido 
Carlitos  pierde  el  sentido. 


Y  el  "botón"  que  era  un  cabrero 
se  queda  con  el  dinero. 


¿POR  QUÉ? 
TUERCE  VD. 
EL  TACO? 


597 — En  gum  metal  ne- 
gro ....  $  20.  

En  gum  metal  africano, 
pesos.    .    .    .  24.50 

En  cabritilla  negra,  pe- 
sos  17.50 


710 — En   cabritilla  cha- 
rolada ...  $  19.30 

En   gamuza    blanca,  pe- 
sos  18. 50 

Bn   gnm  metal  negro,  a 
pesos  ....  16.50 


Este  problema  industrial  ha  sido  al  fin  resuelto  por  nosotros,  con 
singular  beneficio  para  nuestros  clientes. 

EL  TACO  OX  ofrece  sobre  sus  similares  la  sensible  ventaja  de  co- 
rregir este  vicio  de  deformación  del  pie,  conservando  perpetuamente 
el  calzado  en  su  linea  natural  de  elegancia. 

BOTO  &  TURNÉ 

SALTA,  93  —  Unión  Teléf.  3547,  Libertad  —  BUENOS  AIRES 

TALLERES    EN   LA   CASA   PARA   CALZADO    SOBRE  MEDIDA 

SESVICIO  ESPECIAL  PARA  EL  INTERIOR 

Apareció  nuestro  catálogo.  Solicítelo  por  cart? 


Qué  cutis  tan  suave!... 


es  la  expresión  que  brota  de  los  labios  de  toda  dama  al  mirarse  en 
el  espeto,  que  en  su  tocador  emplea  la  exquisita  y  famosa  CREMA 
LECHI  GA  ücauchamps. 

Usela  usted  también,  señora,  y  verá  con  asombro  que  en  las  pri- 
meras aplicaciones  su  cutis  se  tornará  suave  como  los  pétatot  ,ic 
las  rosas  y  blanco  como  los  copos  de  nieve.  Usarla  una  vea  es 
adoptarla  para  toda  la  vida. 

VENTA  EN  TODAS  LAS  CASAS  DEL  RAMO 
AGUA  HELEX  A    preparación  científica  a  base  de  éter,  p.ira  hacer 
desaparecer  del  cutis  toda  cuanta  erupción  exista  que  afee  su  rostro. 
No  es  agua  blanca.  —  Venta  en  todas  partes 
Agentes  generales: 

DIAZ  Hermanos  -  Chacabaco  ;m-  b<.  Aires 

En  Montcv,         CRANWELL,  BAROZZI  y  Cia.  —  Av    18  de  Julio  811 


CUADROS       DEL  NACIMIENTO 


El  nacimiento  del 
Hijo  de  Dios  en  el 
humilde  portal  de  Be- 
Mn  «cupa  un  lugar 
preferente  en  la  ico- 
nografía cristiana. 
Las  escenas  de  ta 
adoración  del  Divino 
Niño  por  los  rústicos 
pastores  y  por  los  re- 
yes de  Oriente,  han 
sido  trazadas  desde 
muy  remotos  tiempos 
por  los  artistas  en 
medallas,  relieves, 


"Adoración  de  los  re- 
yes", cuadro  de  la  es- 
cuela de  Castilla,  del 
siglo  xv. 

mosaicos  y  cuadros. 

Esta  adoración,  que 
la  Iglesia  adoptó  des- 
de el  principio  del 
Cristianismo  como  pro. 
fesión  de  fe  y  símbolo 
del  reconocimiento  de 
la  divinidad  de  Jesu- 
cristo y  de  la  sagrada 
maternidad  de  la  Vir- 
gen María,  fué  acogi- 
da con  entusiasmo  por 

los  artistas.  La  adoración  de  los  pastores,  desde 
la  época  del  Renacimiento,  sobre  todo,  tuvo 
abundantes  representaciones  pictóricas,  y  la  de 
los  Reyes  Magos  todavía  alcanzó  mayor  predi- 
lección de  los  pintores,  que  en  este  asunto  ha- 
llaban ocasión  propicia  para  pintar  ostentosas 
vestiduras  y  lujosas  comitivas  de  jinetes,  pajes 
y  escuderos. 

Fijándonos  únicamente  en  el  Museo  áel  Pra- 


do, de  Madrid,  hallamos  obras  de  la  escuela  de 
''astilla,  del  siglo  xv,  de  Ilans  Memling,  de  Pe- 
tras C'ristus,  Lignis,  Mayno,  Tiziano,  Pablo  Ve- 
lones, Voláy.quez,  Kubens,  el  Bosco,  Bassano, 
(íiaquinto,  Palma  el  viejo,  Gírente,  Castilla,  Mu- 
riOlo  y  Mj. ngs,  entre  otros. 

De  ellas  escogemos  una  tabla  interesante  da 
la  llamana  escuela  de  Castilla,  muestra  de  la 
pintura  española  del  siglo  xv,  cuyo  brillante  es- 
tado fué  desconocido  por  Cean  Bermúdez  hasta 
que  descubrimientos  y  trabajos  posteriores  han 
venido  a  demostrar  que  en  medio  de  los  azarosos 
siglos  de  la  Reconquista  se  cultivaba  el  arte  de 
¡a  pintura  «n  España.  La  colección  de  ta- 
blas de  Jos  siglos  XII  y  XIII,  reunida  ero  el 

Museo  Arqueo- 
lógico de  Vieh; 
los  retablos  de 
los  siglos  XIV 
y  XV  que  figu- 
raron en  la  Ex. 
posición  Inter- 
nacional de 
Madrid  cele, 
bravia  en  189'-!, 
y  los  trabajos 
biográficos  del 
conde  de  la  Vi- 
naza, han  hecho 
patente  dicha 
verdad. 

Por  la  a  re- 
producci  ones 
fotográficas  de 
este  cuadro  y 
del  de  Hans 
Memling  se  puede  apreciar  el  carácter  ingenuo  y 
candoroso  de  la  pintura  «le  la  época,  en  la  repre- 
sentación de  la  escena  de  Belén. 

El  pintor  flamenco  Hans  Memling,  que  influ- 
yó tan  profundamente  en  las  escuelas  de  Bru- 
jas, Gante,  Bruselas  y  Amberes,  si  es  menos  am. 
plio  y  vigoroso  de  genio  que  Van  Eyck,  es  en 
cambio  más  sensible  y  más  tierno.  El  tipo  femé 
niño  de  sus  vírgenes  es  un  emblema  de  distinción. 


4fe  A  I 


"Adoración  de  los  reyes",  de  Hans  Memling  (siglo  xv). 


"Adoración  de  los- pastores",  cuadro  de  Marillo. 

Del  cuadro  de  Murillo  hace  notar  Viardot,  en 
su  crítica,  el  perfecto  contrasto  entre  el  grupo 
celestial  de  Jesús  y  su  Madre  y  el  humano  de 
los  pastores  que  se  acercan  al  pesebre,  y  que  lo 
mismo  en  estos  hombres  rudos  que  en  las  pie- 
les que  los  cubren  y  oí  los  animales  que  los 
acompañan,  desplegó  el  pintor  sevillano  una  ver- 
dad y  un  vigor  sin  ejemplo. 

El  distinguido  autor  de  "Les  Musees  d 'Euro- 
pe",  hace  notar  que  sólo  el  pincel  de  Murillo  es 
capaz  de  iluminar  el  centro  de  su  composición  con 
una  luz  brillante  para  llegar,  por  medio  de  la 
degradación  de  'las  tintas,  hasta  la  obscuridad 
que  envuellve  los  extremos  del  cuadro. 

El  lienzo  de  Rubens  es  realmente  grandioso. 
La  composición,  la  riqueza  de  colorido,  el  atre- 
vimiento de  colocar  la  escena  en  una  noche  obs- 
cura, iluminándola  con  luces  artificiales,  el  efec- 
to vigoroso  y  agradable  del  claro-obscuro,  pro- 
ducen gran  efecto  en  el  espectador. 

Este  cuadro  fué  regalaüo  por  la  ciudad  de 
Amberes  al  célebre  favorito  D.  Rodrigo  Calde- 
rón, y  a  su  muerte,  lo  adquirió  el  rey  Felipe  IV 
para  su  palacio  de  Madrid. 


Para  curar  la 

TOS  CONVULSA 

La  tos  convulsa,  o  tos  ferina,  es  muy  temible  por  I03 
sufrimientos  que  causa  a  los  niños  y  más  aún  p?r  sus 
terribles  complicaciones,  entre  las  cuales  la  broned-neu- 
monía  es  la  más  frecuente.  Se  cura  con 

LA  SODERSEINE 

solución  de  bismuto  coloidal.  Es  la  primera  prepa- 
ración coloidea  que  se  ha  importado  en  la  Argentina. 
Sus  efectos  son  notables.  Medicamento  sin  sabor  ni 
olor  ni  color,  parece  agua  pura,  se  puede  dar  hasta  a 
niños  de  pecho;  en  ningún  caso  puede  hacer  daño. 

Lo  admirable  de  este  producto  es  que  los  niños  tra- 
tados por  la  SODERSEINE,  no  tienen  complicaciones. 
Jamás  hemos  visto  una  bronco-neumonía  después  d« 
la  tos  convulsa,"  cuando  se  les  había  hecho  tomar  So- 
derseine. 

Sus  efectos  curativos  son  inmediatos,  los  accesos  dis- 
minuyen de  violencia,  los  vómitos  desaparecen.  La  cu- 
ración es  generalmente  completa  en  10  o  12  días.  Como 
preventivo  es  muy  conveniente  y  se  debe  darla  a  los 
niños  cuando  hay  tos  convulsa  en  el  vecindario.  Se 
puede  usar  y  abusar  de  la  Soderseine  sin  riesgo  alguno. 

MÁS  INFORMES  EN 

FARMACIA  FRANCO  -  INGLES  A 

569,  SARMIENTO,  587  —  BUENOS  AIRES 


Preparado  por  E.  SALLES  perfumista-químico 


El  mejor  y  más  eficaz  de  los  restauradores  para 
el  cabello  es  el  Agua  Salles.  Da  aplicación  sen- 
cillísima, devuelve  al  cabello  canoso  su  color 
primitivo  de  modo  duradero.  Una  aplicación  per 
semana  es  suficiente  y  usted  mismo,  hombre  o 
mujer,  puede  hacerlo,  y  ni  las;  personas  que  lo 
vean  a  diario  se  darán  cuenta. 
Hay  dos  clases  de  Agua  Salles,  la  instantánea  y 
la  progresiva,  tan  perfecta  la  una  como  la  otra. 
No  mancha,  no  ensucia  el  cabello.  Al  contrario, 
lo  vuelve  sedoso  y  lustroso. 
El  Agua  Salles  no  tiene  nada  de  común  con  las 
tinturas  vulgares  y  cuyo  uso  se  nota  a  la  legua. 

En  venta  en  París  desde  hace  50  años 


EN  LAS  FARMACIAS,  PERFUMERÍAS  Y  BUENAS  TIENDAS 


© 


La 

Obesidad 


Se  cura  con  e 
Té  del  prof  esor 
Densmore,  de 

Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
noT  molestia.  N{, 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer 
Vea  lo  que  dice 
el  distinguido  médico 

Dr.  LUIS  A.  VOLPE 
Médico-Cirujano 
Súnchales,  Prov.  Sta.  Fe.  F.  C.  C.  A. 

Febrero  Í2i|1819. 
Srs.  M.  FigaMo  y  Cía. 
Me  es  grato  inamil  estarles  que  lie 
tenido  ocasión  de  usar  el  Té  Dens- 
more en  varias  personas  que  pade- 
cían de  obesidad  y  he  observado  que 
posee   evidentes   cualidades  laxantes 
y  diuréticas,  circunstancias"  éstas  de 
gran  importancia  en  la  curación  de 
la  mencionada  enfermedad. 
Saludo  a  Vds.  atentamente. 

Dr.  Luis  A.  Volpe. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores  er 
Buenos  Aires:  M.  FI GALLO  y  Cía., 
calle  Maipíi,  212. 


DENTIFRICOS  DE  CALIDAD 


LICOR  DEL  POLO 
PASTA  Dentífrica  de  ORIVE 

DELICIOSAMENTE  PERFUMADOS 


Usados  diariamente  limpian,  refres- 
can y  perfuman  la  boca,  aumenta  el 
brillo  del  esmalte  dentario  y  dan  al 
semblante  y  a  la  sonrisa  un  gesto  de 
distinción  y  elegancia. 

Pruébelos  Vd. 


Hijos  de  Orive,  Sucesores  de  S.  de  Orive 

Ascao  7  —  Bilbao  (España) 

NOTA:  Rechácese  todo  frasco  o  tu- 
bo que  no  lleve  la  inscripción  de 
de  su  único 

REPRESENTANTE : 

P.  CARLOS  PRAYONES 

Victoria,  913,  Bs.  As. 


LLEGÓ  YA 
la  incomparable  TINTURA 

"LINOFFENSIVE" 

para  Cabello  y  Barba. 
Instantánea  y  Progresiva. 
Todos  los  Colores. 

ANTIQUEIRA  y  STAIANO 

FLORIDA,  240 


GRAN  PREMIO  =ss 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  HIGIENE  1904.    —  —  — 

LOS  FÓSFOROS 

MARCAS 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Únicos  sin  veneno  y  resistentes 
—  ■  la  humedad  — 


GRANIZO 

Divagaciones  interplanetarias. — 

Imaginemos,  por  ejemplo,  un  tren  ex- 
preso que  pueda  correr  en  cualquier 
dirección;  que  no  se  pare  nunca, 
que  no  necesite  hacer  carbón  y  va- 
ya siempre  a  razón  de  unos  ioo  ki- 
lómetros por  hora.  Supongamos  que 
lo  empleamos  para  medir  el  tamaño 
de  nuestro  planeta,  y  que  le  hacemos 
correr  por  el  Ecuador,  cuya  longitud 
es  de  unos  40.000  kilómetros.  A  ra- 
zón de  100  kilómetros  por  hora,  em- 
plearía en  el  viaje  cerca  de  diez  y 
siete  días.  Enviémosle  después  de  la 
Tierra  a  la  Luna.  Como  la  distancia 
es  de  unos  ¡84.000  kilómetros,  o  sea 
cerca  de  diez  veces  mayor  que  la  an- 
terior, emplearía  naturalmente  cérea 
de  diez  veces  más  en  el  recorrido,  es 
decir:  sobre  ciento  sesenta  días;  al- 
go más  de  cinco  meses.  Enviémosle 
ahora  aun  más  allá,  hasta  el  Sol,  por 
ejemplo:  nuestro  tren  expreso  em- 
plearía unos  ciento  setenta  años  en 
salvar  los  1 40.000.000  de  kilómetros 
que  nos  separan  del  astro-rey.  Una 
vez  llegado  al  Sol,  supongamos  que 
nuestro  expreso  dé  la  vuelta  alrede- 
dor de  aquel  astro:  emplearía  en  ello 
más  de  cinco  años.  Supongamos,  fi- 
nalmente, que  el  tren,  partiendo  del 
Sol,  marchara  en  línea  recta  hasta  el 
límite  conocido  de  nuestro  sistema 
solar,  es  decir,  hasta  alcanzar  la  ór- 
bita de  Neptuno:  emplearía  unos  cin- 
co mil  años  para  recorrer  esta  distan- 
cia. Los  que  hayan  visto  pasar  un  ex- 
preso a  toda  velocidad  desde  una  pe- 
queña estación  o  en  campo  raso,  re- 
conocerán que  cien  kilómetros  por 
hora  es  una  velocidad  considerable. 
¿No  es,  pues,  algo  abrumador  el  con- 
templar la  inmensidad  del  espacio, 
cuando  se  considera  que  un  cuerpo, 
corriendo  sin  cesar  a  una  velocidad 
tan  respetable,  emplearía  nada  menos 
que  diez  mil  años  para  recorrer  sola- 
mente nuestro  sistema  solar  de  un  ex- 
tremo a  otro?  ¡Diez  mil  años!...  In- 
tentad imaginaros  este  espacio  de 
tiempo.  Hace  solamente  algo  más  de 
la  mitad  de  este  tiempo  que  se  cons- 
truyeron las  pirámides,  hecho  que  se- 
ñala para  nosotros  en  cierto  modo  el 
principio  de  la  historia.  Y,\  desde  en- 
tontes, i  cuántos  imperios  poderosos 
se  han  fundado  y  han  desaparecido ! 

*  *  * 

Contra  la  calvicie. — Se  cortan  o 
afeitan  los  cabellos  y  cada  día  se  la- 
va la  cabeza  con  : 

Sublimado   corrosivo.    .    .  -  0,10  gr. 

Acido  acético   1  „ 

Eter  sulfúrico  50 

Alcohol  de  90o  100  ,, 

Alcoholato  de  lavanda.  .  .     50  ,, 
Más  tarde  se  dan  locciones  excitan- 
tes con  : 

Amoníaco   5 

Esencia  de  trementina .    .    .  25 
Alcohol  alcanforado .    .    .    .  125 
o  bien  con : 

Acido  acético   .  I~5 

Cloral   5 

Eter  25 

*  *  * 

El  tamaño  de  un  electrón. —  i'n 

electrón  no  es  ni  más  ni  menos  que  < 
una   carga  eléctrica   en   movimiento,  ) 
una  unidad  o  átomo  de  electricidad  ) 
negativa.  Es  casi  imposible  formarse  < 
una  idea  del  verdadero  tamaño  de  un  í 
electrón.  Decir  que  tiene  una  masa  5 
aproximadamente    mil    veces    menor  < 
que  la  de  un  átomo  de  hidrógeno  no  } 
nos  saca,  en  verdad,  del  apuro,  porque  S 
empezamos  por  no  tener  formada  idea  < 
exacta  del  tamaño  de  un  átomo  de  iii-  ' 
drógeno.  Para  ayudarnos,  pues,  a  com-  < 
parar  el  tamaño  relativo  de  los  eiec-  \ 
troucs  y  de  los  átomos  que  los  con-  í 
tienen,  Oliver  Lodge  ha  sugerido  la  i 
ingeniosa  analogía  siguiente:  Imagi-  \ 
naos  una  iglesia  de  cincuenta  metros 
de  largo,  veinticinco  de  ancho  y  quin- 
ce de  alto.  El  espacio  contenido  en 
este  edificio  representa  un  átomo  de 
materia.  Pues  bien:  aun  tmirando  a 
este  átomo  tan  considerablemente  au- 
mentado,   seria    difícil    percibir  los 
electrones    contenidos    en    él.  Cada 
electrón  no  sería  inayor  que  el  punto 
final  de  este  párrafo,  v,  sin  embargo, 
estos  electrones  son  la  materia  prima 
de  que  están  hechos  los  átomos. 

*  *  * 

El  ejército  argentino.  —  El  ttrvi- 
ció  militar  es  obligatorio  para  todot 
¡os  argentinos  de  20  a  45  años.  Se 
distribuye  en  la  forma  siguiente : 


En  el  ejército  de  línea  10  años,  de 
20  a  30  años. 

En  la  guardia  nacional  jo  años,  de 
¡o  a  40  años. 

En  la  guardia  territorial  5  años,  de 
40  a  45  años. 

El  ejército  en  tiempo  de  paz  cons- 
ta ordinariamente  de  15.000  hombres 
en  servicio  y  500.000  guardias  nació. 
7iales  disponibles  en  caso  de  guerra. 

El  ejército  activo,  distribuido  en  5 
regiones  militares,  cuenta:  ■ 
20  regimientos  de  infantería. 


0  regimientos  de  caballería. 
5  regimientos  de  artillería  de  cam- 
paña. 

4  secciones  de  artillería  de  monta- 

ña y  a  pie. 

1  batería  de  ametralladoras. 
1  batallón  de  ferrocarrileros. 

5  batallones  de  ingenieros. 

1  compañía  de  archivistas  y  ciclistas. 
La  guardia  nacional: 
Activa.    .    .    .     280.000  hombres 
Reserva.  .    .   .     130.771  „ 
Territorial   .    .      95.207  „ 


Según  sea  su  apariencia 

será  el  éxito  en  su  vida. 

Sus  visitantes  reconocerán 
en  Vd.  la  persona  distinguida 
que  sabe  elegir  lo  mejor  para 
el  ornato  de  su  casa. 

Visite  nuestra  nueva  sección  de 

Papeles  Pintados 

y  hallará  en  sus  artísticos  y 
elegantes  diseños  los  que  más 
armonizan  con  el  buen  gusto 
y  alta  calidad. 

Petraglia,  Villa  h.  &  Cía. 

Cristalería  Moglia 
Gran  variedad  en: 

Marcos  para  Cuadros 

Artículos  para  Artistas. 
929,  SARMIENTO,  937  Buenos  Aires 


Sf£@qpar 

NUEVOS      CUENTOS      DE      LA  SELVA 


Había  una  vez  un  hombre  que 
vivía  solo  en  el  monte,  en  com- 
pañía de  un  perro  y  un  loro.  Ha- 
bía también  muchos  tigres,  que 
todas  las  .noches  rugían  en  la  otra  orilla  del  río ; 
a  veces  lo  cruzaban  a  nado.  Pero  esto  pasaba  pocas 
veces,  porque  el  hombre  era  un  buen  cazador  y 
los  tenía  a  raya.  Bl  hambre  pasaba  el  año  cuidando 
una  plantación  de  caña  de  azúcar,  y  la  cuidaba  tam- 
bién de  noche,  cuando  había  luna.  Pero  en  las  no- 
ches lluviosas  venían  los  chanchos  salvajes  y  le  pi- 
soteaban y  devoraban  su  plantación.  Por  lo  cual  el 
hombre  estaba  desesperado. 

Se  decidió  entonces  una  noche  a  ir  a  la  orilla 
del  río  a  hablar  con  los  tigres  para  que  cuidaran  su 
caña.  Desde  hacía  un  tiempo,  él  había  notado  que 
entre  los  rugidos  de  los  tigres  había  uno  que  era 
distinto  de  los  demás.  "Este  tigre  que  ruge  así — se 
dijo  el  hombre  mientras  cargaba  su  escopeta — debe 
ser  um  tigre  que  los  hombres  han  cazado  y  que 
ha  vivido  mucho  tiempo  en  una  jaula,  donde  ha 
aprendido  a  entender  nuestro  lenguaje.  Yo  compren- 
do también  un  poco  el  idioma  de  los  tigres,  y  voy, 
por  consiguiente,  a  enltend'&rtne  con  él". 

Y,  en  efecto,  mientras  del  olro  lado  del  río  la 
costa  se  llenaba  a  todo  lo  largo  de  rugidos,  el  hom- 
bre lanzó  un  gran  grito,  e  instaintáneariienite  los  ti- 
gres callaron.  Entonces  el  hombre  gritó : 

— -i  Tigres  !   ¡  Quiero  habíar  con  uno  de  ustedes  ! 

Durante  un  rato  los  tigres 
permanecieron  en  silencio,  como 
si  estuvieran  discutiendo  entre 
ellos,  hasta  que  por  fin  un  tigre 
lanzó  un  largo  rugido,  y  el  hom. 
bre  comprendió  lo  que  decía. 

— .¿Con  cuál  de  nosotros? — ha- 
bía dicho  el  rugido. 

— '¡Contigo!  ¡Con  el  que  esitá 
hablando  ! 

— Está  bien  ;  podemos  hahlnr 
— .contestó  el  tigre. — Y  ¿dónde? 
•  — Aquí,  en  esta  isla  que  es'.á 
en  medio  del  río — .agregó  el  hom- 
bre; — yo  voy  a  ir  nadando,  y 
tú  puedes  hacer  lo  mismo.  Pero 
cuidado  con  los  otros,  porque  si 
veo  que  otros  tigres  pasan  a  la 
isla,  les  pongo  a  cada  uno  una 
bala  en  medio  de  la  frente,  ¿en- 
tendido ? 

Así  dijo  el  hombre.  Y  el  ti- 
gre respondió  : 

— No  va  a  pasar  ninguno.  Pe- 
ro por  las  dudas,  señor  hombre, 
sería  mejor  que  usted  dejara  el 
wíndhester  en  la  costa. 

— ¡  Cualquier  día  !  — respondió 
ell  hombre  riéndose,  porque  ha- 
bía comprendido  la  pillería  del 
tigre. — Yo  sé  bien  en  cuántos 
pedacitos  .se  entretienen  ustedes, 
en  deshacer  a  un  hombre  cuan- 
do  lo  encuentran  desarmado. 
¡  Nada  de  bromas,  entonces  ! 

— Bueno,  bueno... — repuso  el  tigre. — Convenido. 

— Vamos,  entonces — concluyó  el  hombre. 

Y  ambos  se  lanzaron  a  nado  hacia  la  isla.  El 
tigre  llegó  primero,  porque  el  hombre  nadaba  de 
costado  con  un  solo  brazo,  pues  el  otro  lo  llevaba 
levantado  fuera  del  agua  con  la  escopeta.  Y  así 
tuvo  lugar  la  conferencia,  mientras  el  tigre,  echado, 
movía  lentamente  la  cola,  y  el  hombre,  de  pie,  se 
apartaba  de  la  frente  di  pelo  mojado. 

— Pues  bien — comenzó  el  hombre, — lo  que  te  pro- 
pongo es  esto:  yo  tengo  una  plantación  de  caña, de 
azúcar,  y  los  chanchos  salvajes  no  me  dejan  una 
planta  en  pie . .  .  / 

— Y  ¿quién  tiene  la  culpa  sino  usted? — le  inte- 
rrumpió el  tigre  gruñendo. — Cuando  usted  no  había 
venido  todavía  a  vivir  \  aquí,  nosotros  nós  encargá- 
bamos de  los  jabalíes  y  los  venados,  y  los  hombres 
podían  plantar  lo  que  querían. 

— Sí,  y  ustedes  se  comían  los  terneros  y  los  po- 
trillos de  los  hombres,  porque  ellos  no  eran  caza- 
dores. Muchas  gracias.  Y  además — agregó, — -lo  que 
dicen  son  mentiras  de  tigre :  ustedes  saben  bien 
que  les  tienen  miedo  a  los  jabalíes. 

— .Cuando  la  bandada  es  grande,  sí  les  tenemos 
miedo ;  pero  ustedes  también,  los  hombres,  se  su- 
ben a  un  árbol  cuando  encuentran  una  bandada  de 
trescientos  jabalíes. 

— También  es  cierto — confesó  el  hombre. — Pero 
acabemos  ;  lo  que  yo  propongo  es  esto  :  ustedes  po- 
drán pasar  el  río  cuantas  vecís  quieran,  y  vivir  en 
este  monte.  El  monte  es  á  lleno  de  venados  y  jaba- 
líes, y  se  pondrán  gordos.  Lo  único  que  exijo  es 
que  no  venga  sino  un  tigre  por  vez.  No  quiero  te- 
ner vecinos  de  uñas  largas  como  ustedes.  Pueden 
turnarse :  venir  hoy  uno,  mañana  otro,  al  día  si- 
guiente otro  ;  pero  siempre  uno  solo.  ¿  Les  con- 
viene ? 

— Muy  bien — respondió  el  tigre. — Acepio  por  to- 
dos mis  compañeros.  ¿  Esto  es  todo  ? 

— No,  falta  algo  aún.  Primero,  quiero  que  no  me 
toquen  para  nada  el  perro;  si  le  llega  a  pasar  la 
menor  cosa,  hago  un  escarmiento  entre  ustedes,  del 
que  se  van  a  acordar  los  pocos  que  queden  vivos. 
Y  segundo,  como  yo  no  me  fio  de  palabras  de  tigre, 
quiero  que  cada  noche  el  tigre  que  venga  acá  se 


(P  A  K  A  NIÑOS) 


El  hombre 


tiado     por     los  tigres 


por    Horacio  QUIROGA 

ponga  este  anillo  de  bronce  en  el  dedo  pulgar  de 
Ja  pata  izquierda  :  así  conoceré  por  el  raslro  si  ha 
pasado  un  solo  tigre.  ¿Les  conviene  también  esto? 

Olaro  está,  a  los  tigres  no  les  convenía  este  ani- 
llo, que  además  de  denunciarlos  era  una  vergüenza 
para  ellos.  Pero  también  era  cierto  que  estaban  fla- 
cos, y  que  en  el  monte  de/1  hombre  podrían  cazar 
cuantos  venados  quisieran.  Por  io  cual,  aunque  re- 
zongando, aceptó. 

— .Acepto — dijo. 

— Muy  bien — .concluyó  entonces  el  hombre. — Te- 
nemos un  compromiso  formal.  Cuando  yo  los  en- 
cuentre en  el  monte,  haré  coimo  que  no  los  veo. 
Pero  mucho  cuidado,  vuelvo  a  repetirte,  con  tocarme 
a  mi  perro,  porque  entonces  vamos  a  tener  un  baile 
a  tiros  que  va  a  durar  hasta  que  no  quede  tigre 
vivo  ni  para  contarle  el  cuento  a  los  cuervos. 

— '¡  Pierda  cuidado,  pierda  ouidado  ! — 'dijo  el  ti- 
gre. Y  saludando  al  hombre  con  un  rugidito  cari- 
ñoso, pero  que  el  hombre  comprendió  que  era  de 
gran  hipocresía,  el  tigre  se  lanzó  a  nado  en  la  oscu- 
ridad, llevando  el  anillo  de  compromiso  en  un  col- 
millo. 


Ta}  como  se  había  planeado  el  contrato,  se  llevó 
a  cabo.  Desde  la  noche  siguiente  los  tigres  cruzaron 
Cl  río  por  turno,,  e  hicieron  tal  destrozo  entre  los 
venados  y  los  chanchos  salvajes,  que  !a  caña  de 
azúcar  del  hoonbre  pudo  rebrotar  que  daba  gusto. 
Bl  tigre,  como  es  costumbre  en  él,  seguía  a  las  pia- 
ras de  chanchos  escondiéndose  para  que  no  lo  vie- 
ran, y  los  cazaba  uno  a  uno  cuando  se  quedaban 
detrás.  Hacía  así  porque  no  hay  animal  ninguno 
capaz  de  hacer  frente  a  una  bandada  entera  de 
chanchos  salvajes. 

El  hombre  estaba  contento  con  los  tigres,  que 
cumplían  fielmente  su  compromiso,  y  nunca  halló 
sino  rastros  que  tenían  marcado  el  anillo  que  los 
tigres  se  ponían  en  el  dedo  ;  pero  a  pesar  de  todo, 
siempre  llevaba  la  escopeta  o  el  wínclhester.  A  veces 
encontraba  al  tigre,  y  hacía  como  que  no  lo  veía. 
Y  e!i  tigre,  por  su  parte,  abría  la  boca  y  bufaba  des- 
pacio, como  hacen  los  gatos,  y  continuaba  con  la 
boca  abierta  hasta  que  dejaba  de  ver  al  hombre. 
Pero  ellos  también  cumplían  su  palabra. 

Entonces  sucedió  que  en  muchísimos  días  no  cayó 
una  sola  gota  de  agua  y  los  arroyos  se  secaron.  Los 
animales  del  monte  se  fueron  a  vivir  al  lado  del 
río  para  poder  tomar  agua,  y  abundaron  tanto  que 
los  tigres  estaban  hartos  de  cazar  y  de  comer.  Es 
decir,  quienes  citaban  hartos  eran  los  tigres  que 
estaban  de  turno  en  el  monte  del  hombre ;  porque 
los  otros  que  estaban  del  otro  lado  del  río,  estaban 
flacos  y  muertos  de  hambre,  y  trotaban  rugiendo 
por  la  costa. 

Visto  lo  cual,  el  tigre  que  entendía  el  lenguaje 
de  ¡los  hombres  y  que  era  más  inteligente,  aunque 
el  más  traicionero  que  los  otros,  reunió  una  noche 
a  sus  compañeros  y  les  habló  así : 

— Hermanos  tigres :  el  hombre  nos  ha  engañado 
una  vez  más,  y  vamos  a  morir  de  hambre.  Si  no 
pasamos  todos  juntos  el  río,  vamos  a  morir  aquí  de 
flacos.  Yo  he  pensado  mucho  en  esto,  y  he  hallado 
un  medio  para  ponernos  gordos  y  matar  al  hombre. 

Ai  oir  esto,  todos  los  tigres  rugieron : 

— ¡Cuidado  con  el  hombre!  ¡A  la  larga  siempre 
es  él  el  que  gana  ! 

— 'Esta  vez  no  hay  cuidado — «continuó  ti  tigre  trai- 
cionero.— Yo  los  conozco  a  los  hombres  mejor  que 
ustedes  porque  viví  en  una  jaula  mucho  tiempo,  y 


se  que  toda  su  inteligencia  pro- 
viene de  los  armas  que  tiene  pa- 
ra matarnos.  Si  no  tienen  esco- 
peta, son  menos  inteligentes  que 
un  tatú.  Acérquense  bien,  porque  si  algún  animal 
nos  oye,  estenios  perdidos. 

Todos  los  tigres  se  agacharon  entonces  rodeán- 
dolo, y  en  las  tinieblas  brillaban  sus  ojos  como  vi- 
drios verdes,  y  hasta  muy  lejos  s;  sentía  c¡  mal 
aliento  de  tintos  tigres  reunidos. 

¿Qué  les  dijo  el  tigre?  ¿Cuál  era  su  plan,  que 
tenía  por  objeto  arrancarle  la  vida  al  cazador?  Ei> 
seguida  lo  veremos  por  los  acontecimientos  que  se 
sucedieron. 

En  efecto,  a!  llegar  la  madrugada  de  esa  misma 
noche,  el  tigre  cruzó  el  río  y  fué  a  arañar  la  cas- 
cara de  un  gran  árbol  hueco.  Arañó  siete  veces  se- 
guidas, y  después  sopló  suavemente  por  la  abertura. 
Era  una  señal. 

En  el  agujero  asomó  la  cabeza  de  una  rata  del 
monte,  y  los  dos  hablaron  así : 

— ¡Buenas  noches,  amiga  rata! — dijo  el  tigre. — 
Yo  estoy  bien  de  salud,  muchas  gracias.  Pero  no 
se  trata  de  esto,  sino  de  pedirle  que  ustedes  las 
ratas  me  devuelvan  el  servicio  que  les  hice  la  vez 
pasada,  cuando  aquella  gran  víbora  las  perseguía 
a  ustedes. 

— ¡Sí,  sí,  señor  tigre! — exclamó  la  rata  asustada. 
— Todo  lo  que  usted  quiera.  ¿Qué  debemos  hacer? 

— Ustedes  harán  esto — dijo  el 
tigre  : — «vayan  mañana,  que  es  ¡a 
primera  noche  de  luna,  a  la  casa 
del  hombre  ;  di  hombre  va  a  sa- 
lir con  el  perro,  yo  lo  sé.  Entren 
y  deshagan  todos  los  cartuchos, 
y  las  balas,  destruyanlo  lodo. 
¿  Entiende',  rata  ?  Que  no  quede 
ni  un  granito  de  pólvora  ni  de 
plomo ;  nada,  nada.  El  hombre 
quedará  desarmado  y  nosotros  lo 
mataremos  a  él.  Si  no  hacen  es- 
to, voy  en  seguida  a  ver  a  la 
víbora.  . . 

— ¡  No,  no,  señor  tigre  ! — gritó 
la  rata,  chiflando  de  miedo. — 
j  En  seguida  voy  a  ir!  Voy  aho- 
ra mismo  a  buscar  a  \todas  mis 
compañeras.  Pero  no  haga  eso 
que  dijo,  señor  tigre! 

— Pierde  cuidado  ;  no  lo  voy 
a  hacer  si  usledes  se  portan  bien. 
Estoy  satisfecho  de  ustedes,  ra- 
tas. Hasta  luego,  pues. 

— ¡Hasta  cuando  guste,  señor! 
Pues  bien  ;  tal  como  lo  prome- 
tió la  rata  lo  hicieron.  Apenas 
se  levantó  la  luna,  las  ratas,  que 
estaban  todas  esperando  a  la  ori- 
lla del  monte,  atravesaron  co- 
rriendo el  pedazo  de  campo,  y 
entraron  como  un  ejército  en  la 
casa.  Eran  tantas  que  se  atrepe- 
llaban en  la  puerta,  y  algunas 
quedaron  con  las  patas  roías.  Había  más  de  treinta 
mil  ratas.  En  un  momento  deshicieron  los  cartu- 
chos, rompieron  el  cartón,  desparramaron  la  pól- 
vora y  se  comieron  las  balas. 

Las  ratas  del  monte  son  muy  amigas  de  comer 
el  plomo  de  las  balas.  Primero  lo  muerden,  des- 
pués lo  roen  y  acaban  por  comerlo.  Y  en  esto  con- 
sistía la  pillería  del  tigre,  al  confiar  a  las  ratas 
del  monte  la  tarea  de  desarmar  al  hombre,  pues 
ningún  otro  animal  ni  nadie  podría  haberlo  hecho. 
Para  mayor  desgracia,  esa  tarde  el  hombre  había 
dejado  sus  armas  con  querosene  para  limpiarlas 
bien,  y  estaban  sin  balas,  por  consiguiente.  Pero 
esto  también  lo  había  supuesto  el  tigre  por  ser  sá- 
bado, día  en  que  el  hombre  solía  hacer  eso.  De 
modo  que  al  hombre  no  le  quedaba  más  que  el  ma- 
chete. 

Y  cuando  el  hombre  volvió  esa  noche,  nada  notó 
en  la  oscuridad,  y  se  durmió  en  seguida.  Pero  el 
perro  había  sentido  el  olor  de  jas  ratas,  y  siguiendo 
el  rastro  entró  en  el  monte.  Y  apenas  había  aso- 
mado la  cabeza  cuando  el  tigre,  que  lo  esperaba 
agachado  tras  un  tronco,  lo  aplastó  de  un  manotón. 
Un  solo  zarpazo  de  tigre  abre  el  vientre  de  un 
toro  de  extremo  a  extremo.  Hay  que  figurarse,  pues, 
cómo  quedaría  el  pobre  perrito. 

A  la  malrugada  siguiente,  el  hombre,  no  hallando 
a  su  perro,  siguió  su  rastro  hacia  el  monte  con  pro- 
funda angustia.  Y  lo  vió  muerto,  deshecho,  a  la 
misma  entrada  del  monte.  El  hombre  conoció  en 
seguida  quién  era  el  culpable.  Y,  pálido  de  rabia, 
miró  a  todas  partes  buscando  al  asesino.  Y  lo  vió 
allá  arriba  en  un  árbol,  acostado  sobre  una  gruesa 
raima,  runruneando  hipócritamente  como  si  no  hu- 
biera hecho  nada.  Pero  el  tigre  sabía  bien  que  el 
hombre  no  tenía  sino  el  machete,  y  por  esto  es- 
taba tan  traQQUÜo. 

— ¡Por  fin  has  hecho  una  de  las  tuyas,  tigre! — 
le  gritó  el  hombre  apenas  lo  vió. — La  culpa  la  ten- 
go yo  por  haber  creído  una  sola  vez  en  mi  vida  en 
ptlabra  de  tigre,  que  son  todos  gatos  del  monte, 
hijos  de  gato  y  nietos  todos  de  gatos  sarnosos! 

— ¡  Miente !  — rugió   el  tigre,   rabioso,  porque  no 

(Continúa  en  Ij  siguiente  página.) 
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ha<y  insulto  mayor  para  un  tigre  <jue 
llamarlo  gato  del  monte. 

— Sí.  ¡  Gato  y  tres  mil  veces  gato ! 
— repitió  el  hombre. — ¿Por  qué  no  ba- 
jas acá,  en  vez  de  lürapi'arte  los  bi- 
gotes allá  arriba?  Baja  un  momento, 
y  verás  cómo  te  los  peino  en  un  mo- 
mento com  el  machete,  gato  mancha- 
do !  O  espérate  quieto  ahí  arriba  que 
vuelva  con  el  wínchester.  .  . 

Entonces  el  tigre  se  eohó  a  reir. 

— ¿Para  qué,'  —  dijo.  —  Estoy  muy 
cómodo  aquí.  Y  además... 

— ¿  Además  qué  ? 

— Nada — continuó  el  tigre  mirán- 
dolo de  reojo. — Nada  más  sino  que 
las  ratas  se  comieron  anoche  todos 
los  cartuchos  y  las  bailas... 

Al  oír  esto,  el  hombre  comprendió 
que  si  una  gran  casualidad  no  lo  sal- 
vaba, estaba  perdido. 

— ¿Es  cierto  lo  que  dices? — le  pre- 
guntó.— ¿Te  animas  a  no  engañar  por 
una  sola  vez  en  tu  vida  ? 

— Tan  cierto — respondió  el  tigre, — 
comió  que  yo  no  soy  gato,  ni  sarno- 
so, y  que  usted  es  un  pobre  hombre 
que  antes  nos  daba  miedo  y  ahora  no 
sirve  para  nada.  Hasta  pronto.  Aho- 
ra voy  a  mandar  noticias  suyas  a  los 
compañeros. 

Y  el  tigre,  hundiendo  el  diente,  co- 
menzó a  rugir;  primero  despacio,  des- 
pués más  fuerte,  cada  vez  más  fuerte. 
Y  desde  la  otra  costa  del  río  los  de- 
más tigres  le  respondieron  rugiendo, 
porque  aquella  era  una  señal  para 
que  se  lanzaran  en  seguida  al  río  y 
vinieran  a  matar  al  hombre.  Psro  el 
hambre,  sin  apurarse,  se  fué  a  su  ca- 
sa, y  después  de  buscar  por  todas  par- 
tes si  no  le  quedaba  una  miserable 
bala  de  revólver  siquiera,  r;forzó  las 
puertas  y  ventanas  y  esperó. 


No  esperó  .mucho,  sin  embargo,  por- 
que antes  de  media  hora  sintió  a  los 
tigres  que  se  abalanzaban  rugiendo 
contra  las  paredes  de  su  casa  para 
deshacerla.  Rramaban  locos  de  rabia 
al  ver  que  no  podían  entrar.  Ronda- 
ban, arañaban  los  rincones  buscando 
un  hueco,  se  subían  al  techo,  (.'tros 
tomaban  distancia,  venían  corriendo, 
y  de  un  salto  se  estrellaban  contra  la 
puerta,  que  crujía  de  arriba  a  abajo. 
Y  todo  entre  un  furioso  concierto  de 
rugidos. 

Así  pasaron  tres  días.  Los  tigres 
iban  a  cazar  por  turno,  pero  siempre 
quedaban  cuarenta  o  cincuenta  ra- 
tando  de  romper  la  casa.  A  veces  el 
tigre  traicionero  se  arrimaba  a  ):> 
puerta  y  decía,  burlándose: 

— ¿Qué  tal,  señor  hombre?  ¿Por 
qué  no  sale  un  momentito  a  ver  sí 
tengo  sarna? 

Entonces  venían  los  demás  y  le  gri- 
taban de  todo  a  través  de  la  puerta  : 

— - <¡  Perro  sin  pelo  !  ¡  Pescador  d6 
mojarras!  ¡  Mata-gaillinas  I  ¡Comedor 
de  yuyos!  ¡Rana  con  pantalones! 

Pero  el  hombre,  distraído,  apenas 
los  oía,  porque  día  y  noche  estaba 
pensando  en  la  manera  de  salvarse. 
Escaparse,  era  imposible,  pues  los  ti- 
gres estaban  dispuestos  a  mantener  el 
sitio  hasta  que  pudieran  matarlo.  ¿Y 
cómo  poder  avisar  a  los  hombres?  Los 
^tigres  sabían  a  su  vez  que  un  dia  u 
otro  caería  entre  sus  dientes,  y  la 
tardanza  los  enfurecía.  Noche  y  día 
volvían  a  estrellarse  contra  las  pare- 
des de  madera  para  deshacerlas.  La 
casa  entera  retumbaba  con  los  golpes, 
y  los  rugidos  de  los  cien  tigres  eran 
tan  fuertes  que  rompían  los  vidrios 
de  la  ventana.  Tero  el  hombre  pen- 
saba y  pensaba  ;  hasta  que  un  dia, 
oyendo  a  una  bandada  de  loros  que 
iban  todas  las  mañannj  gj  nar.mj.il. 
tuvo  una  idea  haoftim».  Era  una  idea 
muy  rara,  pero  que  podía  dar  un 
gran  resultado. 

He  .iqui  lo  que  hizo :  Bajó  de  la 


percha  a  su  loro,  que  todo  el  día  ha- 
bía estado  gritando  de  hambre,  y  le 
enseñó  a  decir  : 

— Estoy  sitiado  en  el  monte  por  los 
tigres,  en  el  río  de  Oro. 

El  loro,  que  se  moría  de  hambre, 
no  quería  decir  sino :  ¡  Papa  para  el 
loro  !  Pero  el  hombre  sólo  le  daba  un 
casco  de  naranja  cuando  repetía:  Es- 
toy sitiado...  Y  el  loro  repetía:  Es- 
toy sitiado ...  ¡  papa,  rica  papa  para 
el  loro  I 

— No,  no  —  corregía  el  hombre. — 
Hay  que  decir  todo  :  Estoy  sitiado  en 
el  monte  por  los  tigres.  .  .  Y  el  loro  : 
Estoy  sitiado  en  el  monte...  ¡qué 
rica  la  papita  del  loro  ! 

Poco  a  poco,  sin  embargo,  aprendió 
a  decir  todo  de  corrido,  gracias  a  los 
cascos  de  naranja,  que  les  gustan  mu- 
cho. Hasta  que  una  mañana  el  hom- 
bre soltó  a  su  loro  por  la  chimenea 
de  la  cocina  en  el  momento  en  que 
pasaba  volando  una  bandada  que  iba 
a  comer  al  naranjal,  y  el  loro  del 
hombre  se  fué  con  ellos.  Y  en  cuanto 
se  halló  en  libertad  a  la  vista  de  tan- 
tas ricas  naranjas,  se  puso  loco  de 
contento  y  comenzó  a  gritar:  Estoy... 
sitiado...  en  el  monte...  por  los  ti- 
gres... en  el  río  de  Oro.  Y  no  decía 
sino  esto,  comió  hacen  los  loros  cuan- 
do acaban  de  aprender  una  cosa 
nueva. 

Los  demás  loros  estaban  también 
encantados  oyendo  hablar  a  su  com- 
pañero, y  en  pocos  días  aprendieron  las 
palabras.  Solamente  que  al  principio 
repetían  mal,  y  decían,  por  ejemplo: 
— Estoy  tigre  de  oro...  Y  otros  de- 
cían:— Estoy  monte  de  río  sitiado... 
Y  otros,  peor  que  los  demás,  decían  : 
— Río  de  tigre  en  sitiado  por  oro  es- 
toy monte  del. 

Con  el  ejercicio,  sin  embargo,  lle- 
garon a  decir  bien.  Y  como  las  ban- 
dadas de  loros  se  juntan  al  atarde- 
cer para  ir  a  dormir  lejos  del  naran- 
jal, todos  los  loros  que  había  en  el 
país  aprendieron  las  palabras.  Los 
cuales  se  las  enseñaron  a  otras  banda- 
das que  llegaban  de  paso.  De  modo 
que  al  salir  el  sol  y  al  atardecer,  todo 
el  cielo,  a  diez  leguas  a  la  redonda, 
tronaba  con  la  voz  de  los  loros  que 
decían  :  Estoy  sitiado  en  el  monte  por 
los  tigres  en  el  río  de  Oro. 

Esto  era  lo  que  el  hombre  había  es- 
perado ;  y  como  cada  día  nuevos  loros 
aprendían  la  lecoión.  era  ¡imposible  que 
ailgún  hombre  no  llegara  a  oir  el  pe- 
dido de  auxilio  que  repetían  los  loros. 

Así  pasó,  en  efecto.  Y  para  gran 
casualidad,  fué  un  amigo  mismo  del 
hombre  el  primero  que  oyó  a  los  lo- 
ros. Este  amigo,  que  viajaba  en  aero- 
plano, al  pasar  volando  por  encima 
del  monte,  atravesó  por  en  medio  de 
una  inmensa  bandada  de  loros  que 
iban  a  dormir.  Y  con  gran  sorpresa 
oyó  lo  que  decían,  y  comprendió  que 
se  trataba  de  su  amigo  que  vivía  so 
en  el  río  de  Oro.  Cambió  en  seguida 
de  dirección  con  un  largo  viraje,  j 
dos  horas  después  comenzó  a  oir  e' 
rugido  de  los  tigres.  En  un  instante 
l>ajó  desde  las  nubes,  y  mientras  los 
tigres,  desesperados  de  rabia,  daban 
inmensos  saltos  para  alcanzar  la  hé- 
lice con  las  unas,  el  amigo  del  hom- 
bre pasaba  y  repasalxa  volando  enci- 
ma de  aillos  a  toda  velocidad,  y  lo¿ 
mataba  a  tiros. 

Ni  un  tigre  quiso  huir ;  todos  fue- 
ron cayendo  uno  a  uno,  y  aun  en  la 
agonía  se  arrastraban,  todavía  cUgisMi, 
do,  hasta  la  puerta  del  hombre  para 
matarlo.  Pero  el  hombre,  que  al  o'.r 
el  lejano  ronquido  del  aeroplano  ha- 
bía comprendido  de  lo  que  se  trata- 
ba, ayudaba  también  al  exterminio 
de  sus  implacables  enemigos,  con  un 
revólver  que  le  había  tirado  el  avia- 
dor. 

Asi  concluyó  la  lucha  a  muerte  en- 
tre el  hombre  y  los  tigres.  El  hom- 
bre había  recibido  muchas  heridas  en 
la  lucha,  que  no  eran  de  gravedad.  Y 
como  deseaba  descansar  por  un  tiem- 
po, ese  mismo  atardecer  se  fué  con 
su  amigo  en  aeroplano.  Y  situante  un 
rato  pasaron  por  en  medio  de  gran- 
des bandadas  de  loros  que  se  retira- 
bul  a  dormir  y  que  iban  pidiendo 
auxilio  todavía.  Los  dos  amigos  se 
rieron  :  pero  el  hombre  no  se  olvidó 
nunca  del  servicio  que  sin  querer  le 
habían  prestado  los  loros. 
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¿Ha  ensayado  Vd.  el 

Bórax  Toba 

para  lavar  lanas? 

Disuelva  2  cuch.aradi.tas  de  BORAX  TOBA  por  litro  de 
agua  caliente  o  tibia.  Lave  las  prendas  con  buen  jabón 
en  esta  lejía;  enjuáguelas  en  agua  tibia,  conteniendo  una 
cucharadita  de  BORAX  TOBA  por  litro  de  agua  y,  final- 
mente, en  agua  pura,  fría. 

BORAX  TOBA  es  insuperable  para  lavar  blusas, 
sacos  de  sport,  camisetas,  franelas  y  frazadas  de 
lana. 

NO  ENCOGE  LAS  LANAS  NI  ALTERA  LOS 
COLORES.  DA  A  LAS  TELAS  UN  TACTO 
SUAVE  Y  APAÑADO. 

Pídalo  a  su  almacenero  y  en  todos  los  buenos 
almacenes  y  ferreterías. 
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¿Que  le  Dice  a  Vd.  su  Espejo? 


Si  eu  cara  na   I*  parece  hcrmoia 
no  «atará  Vd  complacida  de  ella. 

La  belleza  no  puede  ser  perfecta  a 
menos  que  se  tenga  un  cutis  terso  que 
hace  q.ue  el  magnífico  contorno  de  la 
cara  Irradie  con  artístico  color  El 
encanto  de  toda  la  belleza  reside 
principalmente  en  una  tez  suave,  en 
su  colar  sonrosado  y  en  una  tersura 
aterciopelada 

Las  pildoras  <le  composición  de  cal 
STUART'  obrar»  directamente  sobre 
las  glándulas  sudoríparas  de  ta  piel, 
estimulando  su  función  excretora-  No 
producen  la  traspiración,  sino  que  ha- 
cen que  la  piel  trasude  vigorosamente, 
transformando  la  transpiración  en  va- 
porización El  Sulnto  de  Calólo  que 
forma  parte  de  estas  pildoras  destruye 
los  gérmenes  y  toxinas  de  las  glándu- 
las sudoríparas  y  en  los  poros,  hacien- 
do que  la  sangre  vigorice  la  piel,  ha- 
ciéndola tersa,  en  un  tiempo  rela- 
tivamente corto 

Nunca  se  avergonzara  de  verse  en 
el  espejo  desde  el  día  en  que  comience 
a  usar  las  pildoras  de  composición  de 
cal  "STUART"  NI  sus  amigas  pod- 
ran explicarse  la  causa  de  este  suges- 
tivo aspecto,  al  verla  libre  de  los  gra- 
nos que  tanto  la  afeaban  De  hoy  en 
adelante  no  hay  disculpa  para  nadie 
si  tiene  la  cara  desfigurada  con  erup- 
ciones de  ia  piel  cuando  es  tan  f&cil 
curarse  ut  ellas  Compre  Vd  una 
PRECIO  POR 

Representantes  eiclusivost 


"£•  un  exquisito  placer  mirarme 
ahora  al  espejo.  Las  pildoras  de 
composición  de  cal  "STUART"  me 
han  devuelto  la  tersura  de  mi  tea." 

caja  de  pildoras  de  composición  de 
cal  STUART'  en  cualquier  farma- 
cia o  droguería  y  después  de  algu- 
nos días  ¿ipenas  podrá  Vd  «recono- 
cerse en  el  espejo  El  cambio  la 
complacerá  en  extremo 
CAJA  « 
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LO  QUE  DEBE  SABER  LA  SEÑORITA  ANTES  DE  CASARSE  Y  LA  SEÑOÍ  A 
DESPUES  DE  CASADA 


La  mujer  ha  quedado  veiuto  «ños 
atrás  en  el  piocrieso  alcanzado  por 

nuestro  país.  No  se  educa  a  la  mu 
jer.  Ks  decir,  que  no  se  le  da  una 
educación  verdaderamente  practica 
Ks.  pues,  una  obligación  de  todai 
lúa  mujeres  adquirir  esa  instruc 
ción  que  la  liara  superior,  que  li 
independizara  y  la  pondrá  en  con 
diciones  de  hiihar  por  la  vida  des 
de  una  posición  ventajosa.  Sin  em 
liarlo,  empelamos  a  comprender  qu< 
la  mujer  puede  atender  a  su  sus 
tentó  y  al  de  los  suyos  mediante  sj 
trabajo  ennobleeedor  y  es  satisfac 
torio  ver  hoy  a  ea'i  legión  de  seño 
ntns  quo  trabajan  libres  do  todo 
prejuicio.  "La  Silueta  de  Taris"  lia  dado 
una  profesión  lucrativa  n  n&s  de  10.0U0 
mujeres.  Kl  Corte  y  Confección  tieno  se- 
cretos que  lo  hacen  interesantísimo.  Por 
medio  de  nuestro  mnravlloso  sistema  cual- 


quier señora  o  señorita  podra  ron- 
vertirse  en  una  experta  profesora 
en  ocho  df.is.  Miles  de  Bifloras  y 
señoritas  l-.an  quedsdo  asomhradas 
con  laa  maravillas  de  este  sorpren. 
dente  sistema.  Vd.  también  {MaM 
hacer  lo  mismo.  Nosotros  le  dare- 
mos toda  clase  de  facilidades  pa-a 
que  en  breve  liempo  obtenga  s;i 
«pierna  y  pueda  ganar  un  buen 
sueldo  mensual  sin  moverse  de  su 
casa.  A  la  ves  aprenderá  mil  cosas 
n.ter.  s.mvs  y  'le  sumí  necesidad 
para  el  hogar.  A  vuelta  de  correo 
le  remitiremos  Gratuitamente  nues- 
tra* "Helas  de  Lecclonc]  Utiles" 
I. caías  Vd.  aunque  sólo  sea  para  aatis- 
faccr  la  curiosidad.  Knvfe  hoy  mismo  SI 
nombre  y  domicilio  a  "La  Sllneta  de  Pa- 
rtí", calle  Tucuraán.  637.  Bnenos  Aires, 
y  la*  recih  r.1  gratis  por  el  primer  correo. 


POR      QUÉ      NO      SOY  FEMINISTA 


Es  decir,  en  Dios  y  en  mi  conciencia  yo  me  tengo 
por  tan  feminista  comió  la  que  mas,  si  por  feminismo 
se  entiende  la  acción  en  pro  de  que  la  mujer  puede 
Henar  cumplidamente  su  misión  de  tail. 

Pero  las  ideas  son  una  cosa  en  la  conciencia  y 
otra  en  la  vida  de  relación. 

Ejemplo  a]  canto  : 

Gusta  usted — si  tiene  pailadar  literario— de  la  pro- 
sa de  Lugones ;  pero  no  gusta  lo  misino  de  sus  ver- 
sos ;  y,  de  la  misaría  prosa,  si  todo  le  gusta  por  la 
forma  como  está  dicho,  mucho  no  le  convence  a  pe- 
sar de  esa  misma  bella  forma. 

En  cuanto  usted  dice  eso  fuerte,  se  le  niega  hasfa 
el  derecho  de  emocionarse  con  "Guerra  gaucha"  y  de 
comprender  la  personalidad  de  Sarmiento  a  través 
del  estudio  titulado  con  el  nombre  del  luchador. 
Usted  es  un  gaznápiro  que  ni  entiende  el  "Sarmien- 
to" ni  siente  nada  de  la  belleza  de  los  escritos  de 
Lugones.  Si  otra  cosa  dice  usted  es  por  pedantería 
pura  y  simple. 

A  usted  le  gustan  mucho,  pero  muchísimo  las  poe- 
sías de  Fernández  Moreno,  con  'la  excepción  de  la 
mayoría  de  las  dedicadas  a  la  novia.  No  vaya  usted 
a  decir  fuerte  pensando  en  ésta  y  comparando  las 
estrofas  (que  le  están  dedicadas  con  otras  de  las  más 
bellas:  ¡pobre  chica!  si  no  quiere  sentar  plaza  de 
envidioso,  cualquiera  sea  su  sexo. 

Si  usted  es  hombre  tiene  envidia  por  no  ser  capaz 
de  decirle  cosas  parecidas  a  su  prometida  y  si  es  mu- 
jer tiene  envidia  porque  a 
usted  no  se  las  dicen.  Y  de 
cualquier  manera,  nadie  le 
creerá  que  a  pesar  de  reven- 
tarlo los  "Nuevos  poemas" 
publicados  en  "Nosotros", 
los  paisajes  provincianos  y 
los  cuadros  del  hogar  lo  en- 
cantan. 

Si  es  usted  un  convencido 
de  que  el  "Sarmiento"  de 
Souza  Briano  se  da  de  trom- 
pis con  el  "Sarmiento"  de 
Lugones  y  que  esa  figura  si- 
miesca de  sátiro  que  purga 
en  su  vejez  con  achaques  re- 
pelentes excesos  vergonzo- 
sos de  la  juventud,  es  lo  me- 
nos acomodado  a  la  idea  de 
Sarmiento  que  concebimos  a 
través  de  su  vida  y  sus  obras 
y  ve  ahí  la  misma  falsedad 
estética  e  histórica  que  en  el 
Cristo,  pierde  usted  el  dere- 
cho de  gustar  de  cualquier 
meritorio  trabajo  del  mismo 
artista.  Usted  es  un  enemigo 
personal  de  él  aunque  no  lo 
conozca. 

Lo  mismo  ocurre  con  las 
tendencias.  O  las  toma  usted 
en  el  plato  que  se  las  pre- 
sentan o  lo  consideran  ene- 
migo de  eálos. 

Sé  de  una  beata  que  me 
ha  colgado  el  sambenito  de 
atea  porque  en  un  artículo 
se  me  ofreció  incidentalmente  poner  reparos 
escuelas  congregacionistas. 

Dios  se  lo  perdone  porque  no  sabe  lo  que  dice. 

En  cambio  yo  sé  que  puedo  decir  mucho  de  las 
escuelas  congregacionistas  sin  que  ello  importe  ir 
contra  la  doctrina  de  la  iglesia.  Las  conozco  mu- 
chísimo mejor  que  Jos  inspectores  de  escuelas  par- 
ticulares. 

Si  por  una  cosa  siento  yo  no  ser  hombre  es  porque 
siéndolo  llegaría  muy  posiblemente  a  ocupar  algún 
puesto  oficial  donde  combatiría  los  privilegios  de 
que  gozan  las  escuelas  congregacionistas  y  que  en- 
cuentro injustos. 

No  me  explico  por  qué  .los  internados  de  lujo  no 
contribuyen  al  tesoro  del  fisco  con  impuestos  aná- 
logos a  los  que  pagan  los  grandes  hoteles. 

No  sé  por  qué,  sabiéndose  como  se  sabe  que  las 
escuelas  congregacionistas  venden  a  sus  alumnos  li- 
bros y  todos  "los  útiles  escolares,  no  se  les  hace  pagar 
los  impuestos  correspondientes  a  librerías  y  casas 
de  bordados. 

Cuando  a  un  pobre  bolichero,  padre  de  numerosa 
familia,  se  le  agobia  con  impuestos  a  pagarse  en  pla- 
zo perentorio,  so  pena  de  aumentarse  el  gravamen 
con  rigurosas  multas,  no  veo  en  virtud  de  qué  se  es 
tan  generoso  con  esos  establecimientos  industriales 
de  grandes  rendimientos  que  son  las  escuelas  pagas. 

¡Y  siquiera  ya  que  tantos  beneficios  reciben  del 
fisco  fuesen  equitativos  para  pagar  al  personal  se- 
glar !  Pero  no.  Los  sueldos  que  pagan  a  los  seglares 
— a  los  que  recurren  en  efl  único  caso  de  no  haber 
en  la  congregación  ningún  religioso  que  les  exima 
del  gasto — son  verdaderos  salarios  de  hambre. 

Y  no  sólo  con  la  instrucción  hacen  negocio.  Hay 
una  escuela  congregacionista  donde  se  vende  vino 
para  misas.  Creo  estar  dentro  de  la  más  perfecta 
ortodoxia  al  decir  que  ni  la  gloria  de  Dios  ni  la  sal- 
vación de  'las  almas  ganan  nada  con  que  las  otras 
bodegas  que  tan  altos  impuestos  soportan,  tengan  un 
competidor  en  esa  congregación  que  no  vende  el  ar- 
tículo a  menor  precio  que  el  bodeguero  civil. 

La  ayuda  oficial  y  extraoficial  a  comunidades  co- 
mo las  Hermanitas  de  los  Pobres  o  las  Hermanas 


por    Victorina    MAL  H  AERO 

Pobres  Bonaerenses  de  San  José,  cuyos  institutos 
se  dedican  exalusivacncnite  a  da  beneficencia,  es  justa  ; 
pero  no  la  que  se  concede  a  las  comunidades  que 
hacen  de  la  instrucción  una  industria  y  un  negocio 
de  pingües  utilidades. 

Pues  bien,  ,ya  verá  usted,  lector,  como  se  va  a 
aitribuir  a  heterodoxia  esiío  que  acabo  de  decir  y  que 
no  dudo  lo  firmaría  el  mismio  papa. 

Tampoco  me  explico  en  qué  riñen  los  grandes 
ideales  del  socialismo  con  el  concepto  de  patria. 

De  Amicis  era  un  socialista  entusiasta  como  no 
lo  tiene  más  el  socialismo  actual.  'E  Italia  no  ha 
tenido  hijo  más  enamorado  de  ella  que  De  Amicis. 

No  obstante,  entre  nosotros  no  se  puede  ser  socia- 
lista y,  a  la  vez,  amar  la  propia  patria.  Hay  que 
optar  por  una  cosa  u  otra,  y  el  que  se  siente  ser 
ambas  es  un  monstruo  psíquico  cuya  bi-diformidad 
ha  de  ocultar  como  una  vergüenza. 

El  feminismo  argentino-uruguayo  cuenta  con  per- 
sonalidades tan  simpáticas  que  debe  ser  una  delicia 
tratarlas. 

Tiene  también  aflguna  que  otra  que  no  son  de  las 
que  más  honran  a  nuestro  sexo.  Pero  de  éstas  las 
hay  también  entre  las  anti feministas  más  furibundas. 

En  las  sociedades  femeninas  más  piadosas  hay 
verdaderos  ángeles  y  hay  verdaderas  brujas. 

Dejando  de  lado  a  los  elementos  undesirables  que 

Los  rivales 


El  joven  piensa. — Es  inútil:  no  podré  competir  con  los  millones  de  mi  rival. 
El  millonario  opina. — Es  inútil:  la  juventud  del  otro  acabará  por  triunfar. 


las 


no  pueden  faltar  en  ninguna  agrupación  humana, 
las  feministas  rioplaitenses  en  sti  mayoría  merecen 
especial  respeto  por  la  inteligencia  y  la  voluntad  con 
que  han  debido  arre/llar  las  preocupaciones  y  prejui- 
cios medioevales  que  todavía  subsisten  entre  nosotros. 

¿De  qué  no  se  ha  acusado  al  feminismo  aquí? 

Las  feministas  eran,  por  definición,  feas,  inele- 
gantes, desarregladas. 

Esto  es  tan  Oferto  como  que  los  judíos  tienen  rabo  ; 
pero  pocas  verdades  habrán  sido  tan  creídas  como 
lo  del  apéndice  posterior  de  los  hijos  de  Levit. 

Sin  embargo,  se  ve  por  ahí  cada  lechuza  vestida 
a  la  diabla  y  peinada  como  por  el  enemigo  y  que  no 
es  feminista. 

Si  las  mujeres  de  todos  los  hombres  que  encuentra 
uno  llenos  de  lamparones,  con  el  chaleco  a  medio 
prender  porque  donde  no  está  roto  el  ojal  falta  el 
botón,  que  en  cuanto  se  recogen  los  pantalones  para 
evitar  Jas  rodilleras  se  les  ven  prendas  interiores  en 
menos  trato  con  el  agua  y  el  jabón  del  que  la  higiene 
reclama,  si  las  esposas  de  tales,  repito,  son  todas 
feministas,  el  feminismo  ha  de  tener  miles  de  pro- 
sólitos  más  de  lo  que  sabe  él  mismo. 

La  mar  de  chicos  encontramos  por  ahí,  astrosos 
aunque  a  veces  envueltos  en  ricos  vestidos,  sucísi- 
mos y  que  disimulan  con  esencias  caras  las  caracte- 
rísticas de  la  falta  de  limpieza  y  sus  madres  son  tan 
feministas  como  las  mujeres  del  ejenvpJlo  anterior. 

Y,  contrariamente,  las  feministas  que  me  ha  sido 
dado  conocer,  si  no  todas  lindas,  no  carecían  de 
atractivos  realzados  p°r  Ia  elegancia  severa  que  sabe 
adoptarse  a  la  edad  y  al  estado  de  la  que  la  lleva. 
Y  la  que  no  era  linda,  prescindía  de  tal  manera  de 
todos  los  artificios  tendientes  a  mostrar  una  belleza 
que  no  se  tiene,  que  su  misma  sencillez  y  falta  de 
pretensiones  le  daba  una  dignidad  que  verdadera- 
mente la  hermoseaba. 

Se  ha  hecho  a  las  feministas  el  cargo  de  desfemi- 
nizar  el  sexo. 

Descontando  las  inevitables  excepciones  de  mari- 
machos y  tilingas — que  no  faltan  tampoco  en  las  que 
no  son  feministas — unas  cuantas  feministas  argenti- 
nas y  uruguayas  son  mujeres  muy  mujeres. 


Mujeres  de  ilustración  superior  que  la  emplean 
no  en  fáciles  triunfos  de  salón,  sino,  primeramente, 
en  servirse  de  ella  para  ganarse  independientemente 
la  propia  vida  y  en  seguida  para  contribuir  con 
ella  al  adelanto  social. 

Abunda  más  la  pedantería  entre  las  amateur*  de 
la  ciencia  o  las  artes  que  hacen  de  ellas  un  sport 
de  moda  en  los  círculos  sociales  que  entre  esas  mu- 
jeres que  como  se  han  formado  desde  su  niñez  entre 
gentes  de  superior  talento  y  cultura  no  se  asombran 
de  sus  propios  conocimientos. 

Hijas  cariñosas,  hermanas  solicitas,  esposas  abne- 
gadas y  madres  celosas  y  prolíficas  muchas  de  ellas, 
desmienten  con  el  ejemplo  de  -su  vida  todas  las  acu- 
saciones calumniosas  que  se  les  hacen. 

La  malevolencia  popular  ha  querido  presentarlas 
dominando  ail  hombre,  recurriendo  a  las  vías  de  he- 
cho para  imponer  la  voluntad  al  marido. 

Los  maridos  de  las  pocas  que  conozco  no  son. 
ciertamente,  de  spécimen  batible  por  la  consorte. 
En  cambio,  de  mochos  de  los  que  consideran  un:i 
caflamidad  tener  por  mujer  a  una  feminista,  sé  que 
6i  suya  no  les  pega,  se  la  pega,  que  es  peor.' 

Cuando  no  es  posible  atacar  a  las  personas,  se  la 
emprende  contra  las  más  avanzadas  aspiraciones  de1! 
feminismo  y  se  invocan  entonces  razones  que  no  son 
razones  sino  sensiblerías. 

¿Quién  va  a  cuidar  la  casa  mientras  la  mujer 
anda  en  mítines  y  reuniones  políticas? 

Pero,  señor,  ¿acaso  to- 
aos los  hombres  concurren 
»  mítines,  desfiles  y  mani- 
festaciones ? 

Y  suponiendo  que  algu- 
na mujer  lleve  el  entusla  . 
ni  o  político  al  extremo  a 
donde  no  lo  llevan  hoy 
muchos  hombres,  ¿quién 
atiende  hoy  los  hogar. s 
cuando  Jas  señoras  están 
en  el  cine,  en  el  teatro  en 
los  rec  i  b  o  s,  conciertos  y 
conferencias  i  neo  mensu- 
rables de  tanto  orador  en 
cuyo  auditorio  predomina 
nuestro  sexo  ? 

¿  Quién  atiende  los  ho- 
gares de  las  señores  que 
hacen  la    colecta  propaz? 

Pues  bien,  a  pesar  dj 
estas  consideraciones  la 
cuestión  del  sufragio  fe- 
menino es  una  de  las  que 
me  inhibe  de  formar  en 
las  filas  feministas. 

Otra  —  aunque  no  tan 
poderosa  —  es  Ja  campaña 
en  contra  de  la  reglamen- 
tación de  tolerancia  de  la 
más-  funesta  plaga  social. 

_  Si  fuera  que  desapare- 
ciendo la  reglamentación 
desapareciera  el  vicio,  yo 
también  sería  partidaria  de 
esa  desaparición. 
,  ,  .    .  Pero  ya  que  no  es  posi- 

ble suprimir  el  mal,  no  es  conveniente  suprimir  lo 
único  que  puede  hacerlo  menos  virulento. 

He  leído  todo  lo  que  al  respecto  ha  escrito  la  doc- 
tora Luisi.  Y  me  hubiera  convencido  la  talento-a 
medica  uruguaya  a  no  mediar  el  precedente  de  haber 
tenido  dos  años,  frente  por  frente  de  mi  casa  un 
establecimiento  de  los  que  se  quiere  suprimir. 

Y  de  esa  vecindad  aprendí  que  lo  necesario,  lo 
indispensable,  no  es  suprimir  la  reglamentación  «ino 
cuiin^ir'ia  con  un  celo  que  en  los  dos  años  de  ve- 
cindad n0  comprobé  en  los  que  debían  velar  por  su 
observancia. 

Otra  cosa  que  se  interpone  entre  el  feminismo  de 
aquí  y  una  servidora  de  ustedes  es  que.  por  lo  visto 
hasta  ahora,  parece  ser  una  misma  cosa  con  el  so- 
cialismo. , 

No  es  que  piense  yo  no  puedan  las  señoras  socia- 
listas contribuir  a  los  buenos  ideales  feministas.  Pe- 
ro me  parece  que  estos  ideales  mejor  servidos  están 
si  all  ocuparse  de  ellos  deja  una  en  la  percha  del 
vestíbulo  junto  con  el  paraguas  las  preocupaciones 
de  partido. 

El  programa  económico  del  partido  socialista  lo 
suscribiría  yo  con  las  dos  manos. 

Cuando  algún  socialista  se  queja  de  la  situación 
del  proletariado  le  sobra,  desgraciadamente,  razón 
y  se  la  reconozco. 

Pero  esta  razón  no  lo  es  para  que  a  los  que  di- 
sentimos con  el  programa  de  esa  agrupación  en  lo 
que  no  es  cuestión  econóinici,  se  nos  quiere  conver- 
tir a  eMa  por  el  sistema  de  "o  crees  o  te  ensarto"  de 
los  conquistadores  españoles  para  con  los  indios. 

También  en  mi  conciencia  yo  me  tengo  por  más 
socialista  que  todos  los  ases  del  socialismo  juntos 
Sólo  que  lo  que  yo  entiendo  por  socialista  es  algo 
que  los  socialistas  a  quienes  se  lo  he  explicado  no 
lo  han  entendido. 

Eso  de  pretender  que  las  personas  han  de  pensar 
y  sentir  en  todo  de  la  misma  manera  me  parece  tan 
antinatural  como  lo  de  querer  que  en  invierno  a  to- 
dos nos  salgan  sabañones  al  mismo  tiempo  y  en  el 
mismo  sitio. 

(Continúa  en  ¡a  siguiente  página.) 
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Mal  que  mal,  los  dogmas  de  las  con. 
fesiones  religiosas  solo  se  retieren  a 
cosas  de  fe  y  lo  misimo  en  todas  par- 
tes donde  la  misma  confesión  se  pro- 
fesa. 

Con  los  dogmas  de  los  partidos  no 
ocurre  eso.  Así,  en  homenaje  al  dog- 
ma de  la  ipaz  y  el  pacifismo,  los  socia- 
listas franceses  le  hacían  el  caldo 
gordo  a  los  alemanes  oponiéndose  a 
la  ampliación  del  servicio  militar. 

>Si  yo  hubiera  sido  socialista  francés 
antes  de  1914,  el  partido  me  hubiera 
considerado  traidor  y  quién  sabe 
ouanito  más  porque  hubiese  yo  hecho 
cuanto  (pudiera,  para  poner  a  mi  ipaís 
en  condiciones  no  de  apalear  a  otros, 
pero  sí  de  no  dejarse  apalear  por  nin- 
gún0- 

En  cambio,  de  ser  socialista  aquí,  en 
Buenos  Aires,  durante  la  guerra,  tam- 
bién me  habrían  expulsado,  porque  no 
comprendo  qué  variaciones  podrá  su- 
frir el  dogma  de  la  paz  y  el  pacifismo 
al  cruzar  la  línea,  para  que  un  parti- 
do que  íiene  en  su  programa  Ha  supre- 
sión de  la  guerra  se  pusiera  de  parte 
de  Jos  que  querían  arrastrar  a  nues- 
tro país  a  la  contienda  por  razones 
bastante  difíciles  de  comprender  si  se 
los  oye  en  un  verba  que  pondría  ser 
digna  de  D'Annunzio...  si  se  la  acom- 
pañara con  mímica  dannunziana. 

Tal  vez  si  AlmonacUl  o  algún  otro 
de  sus  heroicos  compañeros  nos  hu- 
biese dicho  algo,  por  poco  que  fuera, 
en  pro  de  la  ruptura  que  se  pedía,  le 
hubiésemos  entendido  todos  los  que, 
simpatizando  como  el  que  más  con  la 
causa  de  los  aliados,  veíamos  que  esta 
causa  la  podía  servir  tnejor  la  Argen- 
tina oficialmente  neutral  que  belige- 
rante. Pero  los  Almonacid  no  suelen 
•tener  otra  verba  que  la  del  "res,  non 
verba",  antimonía  de  la  del  "animé- 
monos iy  rayan". 

Y,  volviendo  a  nuestro  asunto,  si 
el  feminismo  oficial  aquí  viene  a  ser 
el  socialismo  praoticado  por  mujeres, 
no  pueden  formar  en  sus  filas  sino 
las  mujeres  que  profesan  esa  doctrina 
íntegramente  sin  otras  variaciones  que 
las  que  introducen  en  ella  los  sínodos 
regionales. 

En  cuanto  a  lo  del  sufragio,  cons'e 
que  no  creo  todo  lio  bueno  que  de  él 
se  me  decía  desde  la  escuela  primaria, 
desde  que  por  Duruy  supe  que  'la  me- 
jor elección  de  todos  los  tiempos  y 
países  la  hizo  un  caballo,  sin  dejarnos 
el  recurso  de  sanear  el  sufragio  con- 
cediéndoselo a  los  equinos,  porque  si 
el  caballo  eligió  bien  fué  gracias  a 
una  trampa  del  mayordomo  de  palacio. 

Actualmente  el  sufragio  es  el  triun- 
fo de  Jas  mayorías. 

Si  muchos  se  equivocan  y  pocos 
aciertan,  triunfa  la  equivocación  de 
los  muchos  y  es  derrótalo  el  acierto 
de  los  pocos. 

La  ignorancia,  la  inconsciencia,  la 
facilidad  de  ser  sugestionado  por  el' 
que  habla  más  fuerte  y  manotea  más 
descompuestamente,  son  agentes  elec- 
torales más  activos  que  la  cordura,  la 
reflexión  y  el  bien  entendido  civismo. 

El  patriota  más  sincero,  más  enten. 
dido  y  mejor  intencionado  que  se  di- 
rige al  cerebro  de  sus  conciudadanos 
es,  seguramente,  batido  por  el  caudi- 
lllejo  viperino  que  para  servir  ambi- 
ciones personales  cuenta  con  pulmo- 
nes recios  y  articulaciones  ágiles. 


Y  .en  la  urna  el  voto  del  patriota 
generoso  y  el  del  patriotero  mezquino, 
el  del  ciudadano  ilustrado  y  e\  del 
ignorante,  el  del  espíritu  recto  y  el 
del  espíritu  avieso  valen  exactamente 
lo  mismo. 

Hoy  como  antaño  una  montonera 
engañada  por  un  Facundo  contra  un 
Rivadavia  puede  hacerle  al  país  el 
flaco  servicio  de  privarlo  de  los  del 
segundo. 

En  los  momentos  actuales — momen- 
tos que  amenazan  con  durar  mucho — 
aumentar  los  votantes  es  aumentar  las 
probabilidades  del  triunfo  de  la  can- 
tidad sobre  .la  calidad. 

Si  tuviéramos  en  voto  calificado  o 
una  masa  ciudadana  tan  culta  que  lo 
hiciese  innecesario... 

Sí,  sí,  para  cultura  está  nuestra  ma- 
sa ciudadana  cuando  al  acercarse  las 
elecciones  cada  partido  no  perdona  in- 
sulto, ofensa  ni  callumnia,  no  sólo  con- 
tra  los  otros  partidos  tomados  como 
entidades  políticas,  sino  contra  los 
candidatos  ajenos,  para  denigrar  a  .los 
cuales  se  consideran  lícitos  aun  los  re- 
cursos que  caen  bajo  la  sanción  del 
código. 

Y  si  fuera  solamente  Ja  ca'lle  el  tea- 
tro de  esas  grescas  vergonzosas  ! 

¿Dónde  dejar  el  parlamento?  Re- 
cuerdo haber  oído  hace  años  a  un  ad- 
versario de  los  socialistas  que  los  can- 
didatos de  éstos,  hechos  a  la  vida  po- 
lítica en  un  medio  donde  son  recursos 
de  oratoria  las  interjecciones  de  la 
familia  de  las  .hortalizas,  llevaban  al 
parlamento  esos  resabios  y  ponían  a 
bajísimo  nivel  las  discusiones  de  la 
magna  asamblea. 

Si  decía  verdad,  hoy  ha  dejado  de 
serlo,  pues  los  papelitos  de  todos  lo<, 
partidos  en  lucha  y  los  discursos  de 
todos  los  mítines  se  resienten  ahora 
por  igual  de  la  falta  de  miramientos 
en  lo  qué  se  dice  y  en  cómo  se  di-e. 

Y  en  el  Congreso.  e?le  año,  una  de 
las  notas  más  desafinadas  de  la  cul- 
tura oratoria  la  dieron  en  duetto  dos 
parlamentarios  egresados  de  las  filas 
de  los  niños  bien.  Si  uno  de  ellos  era 
representante  del  partido  al  margen 
de  la  alta  sociedad,  los  dos  pertenecen 
a  Ja  iflor  y  nata  de  la  misma,  y  si 
hubiese  que  dársele  un  premio  a  la 
intemperancia  del  lenguaje,  habría 
empate,  porque  se  lo  merecían  por 
igual  el  conservador  y  el  subversivo. 

¿Y  en  semejantes  barrizales  hemos 
de  meternos  las  mujeres?  No  lo  per- 
mita Dios. 

Nuestra  vida  política  vive  hoy  tanto 
en  la  calle  como  en  el  comité  y  el  par- 
lamento en  un  pantano  de  odio,  de 
inquina,  de  mezquindad,  de  ambiciones 
egoístas  servidas  por  ofensas,  insultos, 
calumnias.  .  .Que  haya  algo  sustraído 
a  esos  miasmas  y  ese  algo  seamos  las 
mujeres. 

Cuando  el  pantano  se  sanee  por  una 
cultura  más  intensa  y  extendida  a  to- 
das las  clases  sociales,  incluso  la  más 
alta  sociedad,  entonces  será  el  mo- 
mento de  pensar  en  llevar  a  la  prácti- 
ca el  sufragio  femenino,  siempre  que 
paralelamente  a  la  cultura  del  hombre 
se  haya  orientado  de  otra  manera  que 
lo  está  al  presente  la  educación  de  la 
mujer.  Pero  esto  se  merece  artículo 
aparte. 


Un  mensaje  con  postdata- — Cuen- 
ta Eca  de  Quciroz.  en  el  "Epistolario 
de  Fradique  Mendcs".  la  siguiente 
anécdota:  Aún  entre  Jos  sencillos  hay 
modos  de  ser  religiosos  enteramente 
desprovistos  de  liturgia  y  de  exterio- 
ridades rituales.  Yo  presencié  uno  de- 
liciosamente puro  c  íntimo.  Fué  en  las 
orillas  del  Zambese.  Un  jefe  negro, 
llamado  Lubcnga.  en  vísperas  de  en- 
trar en  batalla  con  un  jefe  vecino, 
quiso  comunicarse  con  su  dios.  Sin 
embargo,  el  recado  o  la  petición  que 
¡leseaba  enviar  a  su  divinidad  no  po- 
día transmitirse  por  los  hechiceros  y 
por  su  ceremonial ;  tan  grqvcs  y  con- 
fidenciales materias  contenía...  ¿Qué 
hace  l.ubengaT  Llama  a  un  cselavo, 
le  da  el  recado  pausada,  lentamente, 
al  oído,  comprueba  bien  si  el  esclavo 
lo  comprendió  y  lo  retuvo,  e  inmedia. 
tamente  toma  un  hacha,  corta  la  ca- 
beza al  esclavo  y  le  grita  tranquila- 
mente:  "¡Parte!"  Si  alma  del  escla- 
vo partió,  como  una  carta  sellada  y 
lacrada,  hacia  el  eielo,  hacia  el  dios. 
Pero  a  los  pocos  instantes  el  jefe  se 


golpea  con  la  mano  la  turbada  testa; 
llama  apresuradamente  a  otro  escla- 
vo, dicele  al  oído  algunas  rápidas  pa- 
labras, toma  el  hacha,  sepárale  la  ca- 
beza y  grita:  "¡ye!"  Fallaba  algún 
detalle  en  su  petición...  El  segundo 
esclavo  era  una  "postdata"... 
*  *  * 

El  sueño. — ,  Fien  haya  el  que  in- 
ventó el  sueño,  capa  que  cubre  todos 
los  malos  pensamientos,  manjar  que 
quita  el  hambre,  agua  que  ahuyenta 
la  sed.  fuego  que  calienta  el  frío,  frío 
que  templa  el  ardor,  moneda  general 
con  que  todas  ¡OS  cosas  se  compran, 
y.  finalmente,  balanza  y  peso  que 
iguala  al  pastor  con  el  rey,  al  simple 
con  el  discreto!  Sola  una  cosa  tiene 
mala  el  sueño  y  es  que  se  parece  a  la 
muerte. 

Sea  moderado  tu  sueño:  que  el  que 
no  madruga  con  el  sol  no  goza  del 
dio.  Y  advierte  que  la  diligencia  es 
madre  de  la  buena  ventura:  y  la  pe- 
reza, su  contraria,  jamás  llegó  el  tér- 
mino que  pide  un  buen  deseo. — Ckh- 
vantks. 
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¡¡EL  VELLO...!! 

desaparece  en  medio  minuto  usando  el 

DEPILATORIO  "GAL. ANO 

Lo  más  práctico,  limpio  y  eficaz  que  se  conoce. 
Es  sorprendente  su  resultado.  Se  garantiza  su  efecto. 
Precio  del  frasco:  $  3.50 
En  venta  en  todas  las  Parmiclas  y  Drogue-fas 

Sr  JUAN  VILLEN 

Depósito:  FARMACIA  CHACABÜCO 
CHACAEUCO,  22  -U.  T.  4637,  Aven. 


HIGIENE  de  ia  BOCA  y  del  ESTOMAGO 

Después  de  las  comidas  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-ETAT 


facilitan  la  digestión 


Se  titileo  tnciaent;  en  ca  -j  atetille»  príifBfatfS*. 

~      _^ 1L_  i  0«  Uü  lado  ti  paisbrt  V1C  J» 


UN  TALLE  ESBELTO 

que  dibuje  la  silueta  elegante  de  toda 
señora  amante  de  su  propia  belleza 
se  consigue  con  las 

higiénicas  de  la 
Compañía  Argen- 
tina I  C  S  A. 

Nuestro  Sección  Especial  dedicada  a  este  r  ni  >. 
es  lu[>referldu  porel  Mundo  Elegante  Argentina. 


faja; 


Solicite  folletos  "II" 
a  la  Compañía  Argentina  I  C  S  A, 
Florida  3115,  Buenos  Aires 
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SANATORIO 

Director:  JORU1J    LKYRO  DIAZ 

PROFESOR  DP  IA  FACULTAD  t>K  MEDICINA 

CIRUGIA-MEDICINA  Y  PARTOS 

NO  SE  'ADMITEN  INFECTOS  CONTAGIOSOS  Y  MENTALES 
.  LA  VALLE,  1974   Bl.  Aire»  U  Telf   109,  Libertad 


SUPERSTICIONES 


D  E 


ANO 


NUEVO 


Hallándose  bien  próxima  la  fecha  de  Año 
Nuevo,  es  ríe  interés  conocer  algunas  de  las  mu- 
chas supersticiones  que  con  respecto  a  ese  día 
tan  señalado  del  año,  circulan  en  los  principa- 
les países  del  orbe. 

Querer  adivinar  lo  porvenir,  saber  lo  que 
pasará  el  día  de  mañana,  ha  sido  siempre  un 
deseo  vivísimo  de  la  humanidad.  Así  los  augu- 
res y  los  astrólogos  más  o  menos  fingidos,  han 
disfrutado  de  gran  predicamento  en  to- 
las las  épocas;  y  aún  en  nuestros  días, 
a  pesar  del  progreso  incesante  de  la  eul 
tura  popular,  quedan  todavía  muchísimas 
personas  pora  quienes  los  hechos  más  ni- 
mios tienen  una  significación  extraordi- 
naria, como  pronósticos  de  venturas  o 
lesdicbas. . . 

Expira  un  año  y  nace  otro.  El  tránsito 
fíe  la  jornada  es,  para  los  supersticiosos, 
capitalísimo...  Primera  superstición  de 
Alo  Nuevo;  para  mucha  gente  es  artículo 
de  fé  que  como  se  principia  el  año,  sé 
concluirá;  así,  cada  cual  procura  empe- 
zarlo lo  mejor  posible. 

Son  tantas  las  supersticiones  de  é&tos 
días  que  es  casi  imposible  recogerlas  to- 
das. Cada  nación  tiene  las  suyas,  parti- 
cularísimas. Y  hay  algunas  extendidas 
e  onsiderablemente. 

La  más  vulgarizada  consiste  en  comer 
doce  uvas  al  sonar  las  doce  campanadas 
que  marcan  el  fin  de  año.  Esas  uvas  de- 
ben ser  negras.  Y  eu  modo  alguno  debe  beberse 
•on  ellas  champagne.  El  champagne  es,  en  esa 
noche,  de  malísimo  augurio.  En  cambio  el  vino 
tinto  añejo  es  inestimable  conjurador  de  desdi- 
chas. 

Pero  mucha  mayor  importancia  revisten  los 
actos  que  se  realicen  d*esde  que  el  día  de  Año 
Nuevo  amanece. 

El  supersticioso  debe  procurar  a  toda  costa 
recordar  los  sueños  que  en  esa  noche  haya  te- 
nido. Una  superstición,  que  data  de  los  anti- 
guos griegos,  nada  menos,  asegura  que  es  sig- 


no de  aventuras  soñar  con  personas  indiferen- 
tes o  desconocidas;  y  en  cambio  no  es  bueno 
soñar  con  personas  queridas. 

Despertar  con  la  cara  hacia  el  Oriente  y  re- 
costados sobre  el  lado  derecho,  es  felicísimo  pre- 
sagio. Y  una  vez  despierto,  hay  que  vestirse 
en  seguida,  poniéndose  una  cinta  azul  claro.  Es- 
to de  la  cinta  es  importantísimo  para  el  porve- 
nir. En  cambio  las  muchachas  solteras,  sobre 


todo,  deben  evitar  el  color  verde.  La  que  en 
día  de  Año  Nuevo  lleva  traje  o  corbata  verde, 
tarde  o  nunca  se  casa. 

Inmediatamente  todo  buen  supersticioso  de- 
be acercarse  al  balcón  y  mirar  a  la  calle  en  el 
momento  mismo  en  que  el  reloj  dé  una  hora. 
Si  vé  lo  primero  una  persona  ael  sexo  contra- 
rio, es  pronóstico  de  dichas  seguras.  Una  perso- 
na de>]  mismo  sexo,  nada  bueno  pronostica,  en 
cambio.  Un  perro,  de  frente  o  de  costado,  in- 
dica éxitos  amorosos;  vuelto  de  espaldas,  in- 
fidelidades. Una  gallina  anuncia  riquezas,  y  un 


gallo  grandes  honores.  Véase  cuántas  cosas  pue. 
den  adivinarse  en  un  segundo. 

Conviene,  después,  salir  a  la  calle,  con  el  pie 
derecho.  Cruzarse  pronto  con  un  militar  es 
nuevo  pronóstico  de  honores;  si  es  un  general, 
se  tienen  grandes  probabilidades  do  lograr,  en 
el  año,  una  condecoración. 

Si  el  primer  coche  que  se  encuentra  es  un 
coche  de  lujo,  es  señal  de  riqueza;  un  coche  de 
alquiler,   medianía;   cualquier   otro,  po- 
breza. 

Sin  embargo  si  el  coche  de  alquiler  He. 
va  número  impar,  es  buen  pronóstico;  si 
gil  número  par,  puede  conjurarse  el  mal 
presagio,  ocupándolo  desde  luego.  ¡Una 
buena  superstición  para  ios  cocheros!  Y 
aun  es  mejor  la  suerte  cuando  en  el  nú- 
mero impar  hay  cifras  impares  duplica- 
das; por  ejemplo,  el  133  o  mejor  aún  el 
333. 

El  color  de  los  caballos  significa  mu- 
cho. Caballo  blanco,  mala  señal;  caballo 
pío,  malísima,  sobre  todo  si  se  le  deja  pa- 
sar sin  decir  nada.  Pero  hay  un  conjuro 
eficacísimo  en  estos  casos.  Volver  la  ca. 
beza  hacia  la  izquierda,  apenas  se  le  vea, 
escupir,  aun  contraviniendo  las  reglas  da 
higiene  y  decir:  "Amor,  dinero,  fortu- 
na". Con  eso  sólo,  está  todo  arreglado. 
Luego,  en  la  comida,  debe  figurar  un 
'■  plato  de  arroz;  es  un  "porte-bonheur" 
seguro. 

Uu  aviso  importante  para  las  señoras:  en  el 
nía  de  Año  Nuevo  no  deben  llevar  en  los  som- 
breros ningún  pájaro,  de  adorno.  En  cambio,  las 
flores  constituyen  uu  excelente  pronóstico. 

Con  todo  lo  dicho,  ya  puede  saber  cada  cual 
su  pronóstico  del  año  según  las  observaciones 
que  haya  hecho  el  día  primero. 

Aún  hay  otro  pronóstico  excelente:  recibir  di- 
nero el  día  de  Año  Nuevo.  Y  cuanta  mayor 
cantidad,  mejor. 

Bien  es  verdad  que  este  pronóstico  es  igual- 
mente bueno  en  cualquier  día  del  año... 


EL  MEJOR  Y 
NOVISIMO  BROCHE  DE 
PRESION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

TWINJTY  es  el  salado  de  lew  Estados  Unidos.  Será  el  preferido  por  Vd 
P°twtkÍ?5v     eD  éí  UD  brol(,he  íe  presión  como  minea  lo  había  soñado. 

JWiNirY  tiene  un  resorte  perdurable,  que  agarra  firmeiuenle,  hasta  que 
nsted^  mismo  aparte  eJ  broche  con  los  dedos.  Bl  pulido  de  TWTNITY  es 
permanente,  y  es  tan  hermoso  y  brillante  como  el  de  nna  moneda  recáén 
acunada.  TWTNITY  se  garantiza  coimo  inoxidable  y  es  tan  lüan'o  que  ni  el 
.avalo  ni  el  plachado  lo  pueden,  deformar.  Sus  bordes  son  perfectamente 
dobladas  de  modo  que  impiden  qne  la  tela  o  el  hilo  se  corten 

Los  broches  de  presión  TWTNITY  van  en  nua  atractiva  cartulina  en 
color.  Existen  seis  tamaños,  en  blanco  o  en  negro:  un  tamaño  apropiado 
para  cada  clase  de  tejido. 

Use  Vd.  los  broches  de  presión  TWTNITY,  y  si  no  los  eaiouentr»  «n  la 
mercería,  escriba  hoy  mismo  a  los  únteos  representantes 

FEDERAL  SNAP  FASTENEB  CORPORATION 


BUENOS  AIRES 
Bolívar,  879 


Meiindeil  v  C= 


MONTEVIDEO 

Misiones,  1543 


Westclox 

LA  marca  Westclox  que  se  ostenta  en  la  esfera 
de  todo  despertador  Westclox  es  un  símbolo. 
Representa  la  seguridad  del  fabricante  sobre  la 
calidad  y  sirve  para  conocer  a  los  despertadores  West- 
clox, Para  ayudar  a  que  se  Ies  reconozca  fácilmente, 
cada  uno  lleva  atado  una  etiqueta  de  seis  lados 
de  color  de  gamuza  con  borde  anaranjado. 

Western  Clock  Co. 


La  Salle,  Illinois,  E.  U.  A. 


Fabricantes  de  Westclox 


PRESERVE  Vd.  SU  CUTIS 

contra  todas  las  afecciones  causadas  por  los  rigo- 
res del  VERANO,  usando  únicamente  los  deliciosos 

POLVOS  GRASEOSOS 


son  deliciosamente  perfumados  a  la  Violeta,  He- 
líotropo  y  Jazmín  y  preparados  en  colores  Blanro, 
Rcsa,  Rachel  (crema)  y  Chaír  (carne),  color  este 
último  de  moda,  les  que  superan  a  todos  los  demás 
en  eficac  a,  adherencia  e  impalpabílídad  y  lo  ha:en 
sin  rival  para  la  toilette  de  las  damas  de  buen  gusto. 

VENTA  EN  TODAS  PARTES 

MENDEL  &  Cía.,  BOLIVAR  879,  BUENOS  AIRES 
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RECETAS      ÚTILES     Y     PROCEDIMIENTOS  PRÁCTICOS 


ara 


I  a 


casa, 


el      j  a  r  d 


i  n 


el  campo 


Para  deslustrar  los  vestidos  usados. — -El  procedimien- 
to que  aconsejamos  a  continuación  es  bien  sencillo,  y  u 
diferencia  de  otros,  no  ofrece  peligro  alguno  para  el 
paño. 

Consiste  en  colocar  bis  partes  brillantes  entre  dos 
lienzos  mojados  y  dejar  secuir.  El  lustre  se  atenúa  con- 
siderablemente, como  puede  verificarlo  prácticamente 
cualquiera. 

Para  limpiar  los  "jerseys". — Aunque  está  fuera  de 
uso,  hay  aún  muchas  señoras  que  no  emplean  otro  te 
jido  para  sus  vestidos  diarios.  Para  limpiarlo  sin  es 
trecliarlo.  hay  que  frotarlo  en  agua  de  quillay  írí*.  (Eví- 
tese de  enjuagarlo  o  (le  torcerlo  y  póngasele  a  secar  u 
la  sombra  rodeándolo  de  un  lienzo  seco. 

Zumo  de  limón. — Ordinariamente  se  extrae  el  zumo 
del  limón  por  simple  presión  del  fruto  en  frío.  El  proce- 
dimiento es  defectuoso  y  poco  económico,  pues  calen- 
tando los  limones  antes  de  usarlos  se  obtiene  casi  doblo 
cantidad  de  zumo. 

Calefacción  sin  fuego. — Es  perfec- 
tamente posible  utilizar  directamente 
el  calor  solar  para  la  cocción  de  los 
vegetales  y  de  la  carne.  Por  medio  de 
un  aparato  bien  sencillo  compuesto 
de  una  caja  ennegrecida  en  su  inte 
rior  y  de  varios  cristales  superpues- 
tos. Saussure  ha  podido  hacer  her- 
vir el  agua.  Durante  su  permanencia 
en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  lu- 
días ardientes  de  diciembre,  sir 
John  Herschel,  célebre  físico  y  as- 
trónomo inglés,  pudo  hacer  cocer  un 
guisado  de  vaca,  de  magnitud  y  peso 
muy  razonables,  por  medio  de  dos 
cajas  ennegrecidas,  colocadas  unas 
en  el  interior  de  la  otra,  y  guarne- 
cidas cada  una  de  un  solo  cristal  y 
sin  otro  orjgen  de  calor  que  los  Pa- 
yos solares  que  penetraban,  sin  po- 
der volver  a  salir  en  esta  especie  de 
trampa  calorífica.  Pudo  oosequtar  a 
toda  su  numerosa  familia  y  los  ¡imi- 
tadas, mediante  esta  cocina  con  hor- 
no de  un  género  tan  nuevo. 

La  caja  de  Herschel,  cerrada  sola 
mente  por  dos  láminas  de  cristal, 
alcanza  sucesivamente  temperatura» 
de  80,  100  y  120  grados I... 

Verde  de  espinacas. — Muy  emplea- 
do para  la  coltoraoión  inofensiva  lie 
una  infinidad  de  preparaciones  culi- 
narias o  de  confitería,  creemos  de 
utilidad  indicar  el  procedimiento  pa- 
ra su  preparación. 

Macháquense  las  espinacas  y  coló- 
oueselas  en  un  lienzo  que  se  retuerce 
fuertemente  a  fin  de  exprimir  el  ju- 
go. Puesto  en  una  cacerola,  se  calien- 
ta este  residuo  hasta  la  coagulación 
de  la  Parte  colorante;  coloqúese  en- 
tonces en  un  tamiz  fino  sobre  el  raai 
se  fijará  el  verde  que  se  quitará  des. 
pués. 

Pintura  a  Ja  cal. — Para  protwagai 
la  duración  de  la  pintura  a  la  cal, 
se  agrega  a  la  misma  un  fijador,  y¿ 
sea  la  gelatina  o  el  alumbre  (a  razón 
de  10  kilogramos  por  1000  litros  de 
agua).  Sin  cualquiera  de  es'os  fijado- 
res, o  cualquier  otro,  como  ser  e! 
suero  de  sangre  de  buey  fresco,  la 
cal  es  arrastrada  por  la  lluvia  y  s>- 
adhiere  a  la  ropa  con  los  inconve 
nientes  consiguientes. 

Agua  de  Javelle   (Lavandina) . — 

H-e  prepara  diluyendo  30  partes  de 
hipoclorito  de  cal  del  comercio  en 
900  partes  de  agua  y  se  añade  una 
solución  de  30  partes  de  carbonato 
de  potasa  en  100  uartes  de  agua;  se 
agita  la  mezcla  y  se  deja  varios  días, 
se  filtra  y  se  añaden  tres  partes  de 
ácido  muriático  o  clorhídrico. 

Conservación  de  las  arvejas. — Se 

sumergen  las  arvejas  en  agua  hirvien,- 
«lo  durante  unos  pocos  minutos  (2  a 
3)  y  luego  se  dejan  enfriar  sobre  una 
tela  o  tamiz.  ¡Se  colocan  eu  botellas  bien  lavadas  de  vi 
drio  grueso — por  ejemplo,  de  Champagne — y  previamen- 
te esterilizadas,  introduciéndolas  en  agua  fría,  que  so 
lleva  a  la  ebullición  durante  15  minutos.  Se  llenan  '¿ys 
botellas,  aun  «alientes,  con  las  arvejas.  Una  vez  frías 
las  botellas  se  llenan  de  agua  salada,  se  tapan  y  se 
lacran. 

Azul  para  ropa  blanca — >Se  hacen  hervir  en  un  litro 
de  agua,  durante  una  hora.  60  gramos  de  palo  campe- 
che triturado.  Se  añaden  luego  60  gramos  de  alumbre 
y  seis  gramos  de  Índigo  soluble  bien  tri.urado.  So  hace 
hervir  esta  solución  durante  algunos  minutos,  se  filtra 
y  se  diluye  con.  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  obte- 
ner el  tono  de  color  deseado. 

Polvo  para  broncear  el  yeso — Se  mezclan  400  par- 
tos dextrina  con  650  partes  de  bronce  en  polvo  y  una 
parte  de  bicromato  de  potasio,  y  se  forma  una  mezcla 
íntima.  A  este  polvo  se  le  agrega  poco  a  poco  agua,  a 
fin  de  formar  una  pasta  espesa  y  homogénea,  que  se 
aplica  mediante  un  pincel  sobre  el  objeto  que  se  quiere 
broucear. 

Extinción  de  las  moscas. — Es  un  hecho  notorio  que  la 
mosca  doméstica  es  el  agente  transmisor  de  muchas  en- 
fermedades infecciosas,  a,  saber:  el  téta<no  infantil  la 
tifoidea,  la  tuberculosis,  la  conjuntivitis  purulenta,  etc. 
Es  urgente,  pues,  proceder  a  su  extinción.  La  Municipa- 
lidad de  Buenos  Aires  tiene  a  estudio  OID  proyecto  exce- 
lente, que  consiste  en  recoger  diariamente  por  su  cuenta 
el  estiércol  de  los  46.000  caballos  existentes  en  el  mu- 


nicipio, u  fin  de  fabricar  con  él  abono  para  las  quintas, 
suprimiendo  de  ese  modo  el  principal  medio  de  propa- 
gación do  este  insecto  tan  molesto  como  nocivo  a  la 
salud  Pero  mientras  tanto  debemos  tratar  de  destruir 
el  mayor  número  posible  de  moscas,  y  con  ese  fin  indi 
caremo8  algunas  fórmulas  prácticas. 

En  las  trincheras  de  Francia  se  las  combatía  exten- 
diendo la  siguiente  cola  a  lo  largo  de  palotes  cilindri- 
cos lijados  pux  uno  de  sus  extremos  a  un  trozo  do  ma- 
dera dura : 

Trementina   300  partes 

Aceite  d-e  ricino  120  ,, 

Miel.   60 

So  calienta  la  trementina  hasta  obtener  ¡»u  fusión,  y 
luego  se  añade  el  aceite  de  ricino  y  la  miel. 

Las  moscas  son  atraídas  y  atrapadas  eu  esta  pastal 
por  millares.  No  hay  más  que  renovarla  cuando  se  halla 
totalmente  recubierta  de  lus  mismas. 

— Puedo  utilizare  tnmbién  d  arsénico  gris  metálico. 


Situación  crítica 


.  _  *  . —  _ 

Entre  la  espada  y  la  pared. 


quo  es  la  substancia  contenida  en  esas  cajas  metálicas 
ñamadas  eomercialmente  "margaritas".  Basta  poner  en 
mi  plato  agua,  un  poco  de  arsénico  gris  metálico,  azú- 
car y  un  trozo  do  algodón  extendido.  Las  moscas  al 
chupar  el  algodón,  que  fuede  teñirse  de  amarillo  con 
un  poco  de  ácido  plcrico  para  atraer  aún  más  a  las 
mismas,  ingieren  el  ácid'o  arsénico  que  se  forma  y  mue- 
ren un  gran  cantidad. 

— Para  alejarlas  se  utiliza  el  "aceite  do  lamel".  Con 
él  se  puede  untar  el  lomo  de  los  caballos,  para  *,vitarle.s 
el  martirio  que  les  ocasiona  esto  insecto  durante  el  ve- 
rano. 

— So  recomienda  ígiralimente  con  el  fin  do  ahuyontar 
las,  el  "aceite  de  espliego"  que  posee  un  olor  muí 
agradable,  semejante  al  de  la  violeta,  pero  que  es  muy 
molesto  para  las  moscas.  Se  empapa  una  esponja  en 
agua  hirviendo,  se  pone  en  una  cazarela  y  se  echa  por 
encima  media  cucharadita  de  .  aceito  de  espliego.  La 
esponja  hay  oue  humedecerla  con  agua  hirviendo  dos 
veces  al  día  y  para  que  conserve  el  olor  es  preciso 
echar  una  d^sis  de  aceite  todas  las  semanas. 

— Las  moscas  gustan  de  la  luz;  de  ahí  que  mante- 
niendo las  habitaciones  durante  algún  tiempo  en  la  obs- 
curidad y  abriendo  luego  uno  o  dos  dedos  la  puerta  o 
la  ventana,  aquéllas  se  escapnn  por  la  rendija. 

— Bu  la  oocina,  el  mejor  medio  de  evitar  el  acoeso 
de  las  moscas  consiste  en  tener  puertas  provistas  de 
telas  metálicas. 

— En  los  lEstados  Unidos,  son  muy  usadas  unas  tram- 
pas de  tela  metálica,  en  las  cuales  las  moscas  penetran 
»or  su  parte  inferior,  donde  se  coloca  azúcar  con  vinu- 
gre  o  carne  en  putrefacción.  Este  tipo  de  trampas  se 


venden  ya  en  plaza  y  son  semejantes  a  las  l/oteUas 
cazamoscas  eii  las  cuales  se  coloca  agua  jabonosa. 

Extinción  de  ratas.— La  reaparición  de  la  peste  bu- 
bónica en  nuestro  país,  y  especialmente  en  la  capital, 
nos  obliga  a  aconsejar  que  se  proceda  a  la  matanza  de 
ratas  que  son  los  agentes,  trasmisores  de  esta  terrible 
enieim^uad. 

Es  bien  sabido  que  la  fecundidad  du  estos  roedores 
e.s  extraordinaria,  ¡se  calcula  que  una  pareja  de  esto» 
animales,  produciendo  al  año»  ti  es  nidadas  oe  10  caua 
una,  produce  ^en  tres  años  10  generaciones,  que  rupre- 
sentan  millones  de  individuos  (alededor  de  30  millo- 
nes,). Como  se  comprende,  las  causa»  de  destrucción  son 
siempre  numerosas. 

■ — ua  ruta  es  un  animal  dotado  de  un  extraordinario 
instinto  de  Conservación,  hasta  el  punto  que  después 
de  haber  usado  para  su  extinción  un  venenp  determi- 
nado, es  necesario  variar  su  ccmpoMoión,  pues  despué* 
do  un  tiempo  dado,  durante  el  cual  han  muerto  en  nú- 
mero más  o  menos  grande  de  indivi- 
duos, es  imposible  conseguir  que  co- 
man del  ahmeuto  envenenado  con  e«a 
substancia.    De    ahí    que  Conviene, 
pues,  variar  cada  15  días,  por  ejem- 
plo, la  naturaleza  del  veneno  emplea- 
do, asi  como  la  calidad  del  alimento 
con  el  cual  se  mezcle. 

— Las  pastas  fosforadas,  arsenico- 
les,  etc.,  hay  que  prepararlas  con 
sebo  de  última  calidad,  materia  de 
la  cual  sou  ávidos  los  ratones,  míen 
tras  quo  repugnan  a  los  perros,  ga  os 
y  aves  domésticas.  Además  del  fós- 
foro y  arsénico,  se  utilizan  en  estas 
pastas  'a  estricnina  y  el  cianuro  de 
potasio.  El  arsénico  debe  utilizarse 
especialmente   en   primavera    y  en 

otoño. 

Se  forman  bolas  empastando  10 
partea  de  arsénico  blanco,  90  partid 
de  flor  de  azufre,  90  partes  de  sebo 
do  ínfima  calidad,  1  parte  de  negro 
de  humo  y  5  partes  de  esencia  de 
.mis.  Guárdese  bajo  llave  en  un  fran- 
co provisto  de  dos  rótulos,  uno  de 
cada  lado  del  mismo,  muy  legioles. 
que  digan  "Veneno",  y  r¡ue  tfnga 
ademán  dibujado  un  cráneo  con  do« 
tibias  cruzadas — para  que  pueda  ser 
distinguido  aun  por  aquellas  perso- 
nas que  no  sabeu  leer — rótulos  que 
se  eucueutran  en  cualquier  farmac  a. 

En  esta  pasta  se  puede  substituir 
el  arsénico  por  el  cianuro  o  la  es- 
l  rienina. 

— Si  se  trata  de  ahuyentarlas  de 
los  almacenes,  graneros,  etc..  oft6ta 
esparcir  menta  silvestre,  que  se  re- 
novará en  cuanto  esté  marchita. 

El  olor  de  esta  planta  les  es  en 
extremo  molesto  a  los  ratones. 

Anualmente  mueren  42.000  niños 
menores  de  2  años  en  la  Repúblwi. 
Argentina,  o  sea  un  niño  cada  15  mi- 
nutos. Esta  elevadísima  mortalidad 
es  debida,'  entre  otras  causas*  a  la 
ignorancia  de  '.as  madres  sobre  las 
reglas  de  la  alimentación  infantil. 

"Un  niño  a  su  nacimiento  tiene 
menos  probabilidad  de  vivir  una  se- 
mana que  un  viejo  de  noventa  años 
y  menos  probabilidades  de  vivir  un 
año  que  un  viejo  de  ochenta  años," 
dice  Bergeron. 

El  factor  más  importante  de  M 
mortalidad  infantil  es  la  gastroente- 
ritis, y  sin  embargo,  ninguna  enfer- 
medad merece  mejor  que  ella  el  nom- 
bre de  enfermedad  evitable. 

Para  «viiar  '.a  gastroenteritis  basta 
uua  buena  higiene  alimenticia. 

De  cada  1000  defunciones  de  ni- 
ños, más  de  la  tercera  parte  reveían 
trastornos  digestivos.  Por  el  contra- 
rio en  los  "Gotas  de  leche"  y  en. 
'os    "Consultorios   de   niños   de  pe- 
cho", es  decir,  en  los  medios  en  que 
se  realizan  a  la  vez  la  educación  de 
¡as  madres  y  la  vigilancia  de  los  ui- 
ñcs,  los  resultados  han  sido  comple- 
tamente diferentes. 
ILn  ha  "Oharité",  el  célebre  hos- 
pital de  París,  durante  '.os  años  1898,  1899,  1P00,  1901 
y  1902  no  htibo  una  sola  defunción  por  gastroenteritis, 
siendo  así  que  en  nños  anteriores  so  veía  morir  durante 
una  sola  semana  de  la  estación  de  calor  260  niños  fc 
consecuencia  de  diarrea. 

Y  aun  en  el  caso  de  que  el  niño  no  sucumba,  ¡cuán- 
tos quednn  para  el  porvenir  enclenques,  raquíticos,  aptos 
para  adquirir  diversas  enfermedades;  vientre  abultado, 
debilidad,   dispepsia   definitiva,  raquitismo,  etcl 

— illna  madre  qne  pudiendo  al  men.ar  a  sn  hijo  con 
la  leche  materna  no  lo  hace,  comete  un  verdadero  cri 
raen. 

La  superioridad  de  la  leche  materna  sobro  la  leche 
de  vaca,  que  es  para  los  terneros,  y  no  para  el  niño 
de  corta  edad,  es  indiscutible:  por  su  digestión  d'fn 
rente,  por  su  nutrición  diferente  también,  por  sn  dife- 
rente composición,  por  sus  diferencias  biológicas,  pies 
la  leche  de  mujer  contiene  fermentos  que  no  se  encuen- 
tran eu  la  leche  de  vasa,  lo  que  nos  explica  el  hecho 
de  que  los  niños  Criados  ul  pecho  pueüen  tomar  antes 
papillas  de  harina  que  los  criados  con  Biberón. 

El  mate.  —  Se  asegura  quo  Artigas  nunca  tomó  mate 
sino  oebado  por  sus  mismas  manos.  Exponemos  u  con 
i  n><»<-;ón  la  manera  cómo  r.ebaba  el  mismo  caudillo 
el  mate: 

Hiérvase  el  agua  con  tres  hervores  en  una  pava  de 
barro  o  de  hierro  enlozado.  En  el  mate  ya  cebado  con 
la  yerba  sola,  y  al  dar  el  :i?ua  el  primer  hervor,  s< 
echan,  al  través  de  la  bombilla,  dos  cucharadas  de  agua 
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fría.  Se  presioua  sin  revolver,  y  se  deja 
humedecer  la  yerba  a  fin  de  que  la  ac- 
ción del  amia  fría  le  arranque  su  aroma. 

Guando  el  agua  de  la  pava  tiaya  dddo 
los  tres  hervores,  se  extrae  del  mate  el 
agua  fría  que  haya  quedado  después  de 
humedecer  la  yerba;  y  a  esto  se  proce- 
de, ladeando  con  cuidado  el  mate,  y  pre- 
sionándolo del  otro  lado  con  la  bombilla, 
be  ¡e  p.n.ie  il  azúcar,  y  uais  esta  st  le 
echa  con  calma  el  agua  caliente.  Al  ser- 
virlo, se  mueve  la  bombilla  en  torno, 
pero  sin  levantarla. 

El  mate  cebado  eu  estas  condiciones 
resulta  una  bebida  deliciosa,  reuniendo 
en  ol  mayor_  erado  la  propiedad  especí- 
fica de  Id  y'erbu  mate,  que  es  disminuir 
la  sensación  de  fatiga,  aumentando  »or 
ciiuo  la  resistencia  al  trabajo. 

Béginien  para  la  acidez  del  estómago. 

— La  acidez  uel  estómago  es  muy  ¡re 
cuen.e  en  nuestro  pa.s.  Es  debida  en  una 
buena  parto  al  abuso  do  la  carne  y  a  la 
mala  costumbre  de  comer  ligero  y  no 
masticar  suficientemente  el  alimento. 

Según  Bachmann,  la  aptitud  creciente 
de  lois  alimentos  para  excitar  la  secie- 
ción  del  ácido  clorhídrico  en  el  estómago 
se  clasilica  en  el  orden  siguiente:  leche, 
pan,  papas,  harinas,  huevos,  carnes  asa- 
üas. 

'En  los  períodos  de  crisis  dolorosas,  el 
régimen  lácteo  Absoluto  se  impone,  y  si 
no  fuese  bien  tolerado  se  tomará  sémo.a 
con  ieche  condimentada  con  vainilla  o 
naranja,  o  comino,  etc. 

— Tomar  al  menos  cuatro  comidas  al 
día.  Comer  despacio,  masticar  con  cuida- 
do, descansar  durante  una  hora  después 
de  las  principales  cumidas,  echado  sobre 
mía  "chaise  longue" ;  aplicar  sobre  la 
boca  del  estómago,  después  de  la  comida 
una  cataplasma  caliente  espolvoreada 
con  harina  do  mostaza,  o  bien  una  bolsa 
de  goma  llena  de  agua  caliente. 

Los  alimentos  serán: 

Leche  pura  o  coagulada,  caliente  o 
fría;  leche  on  forma  de  sopas,  de  papi- 
llas, de  arroz  con  leche. 

Quecos  frescos. 

Huevos  poco  cocidos  (pasados  por 
agua  o  revueltos),  tortillas  sopladas. 

Harinas  de  cereales  en  sopas  o  pos- 
tres, flanes,  buñuelos  de  viento. 

Papas  en  puré,  con  poca  manteca. 

Pastas  alimenticias  bien  cocidas,  no 
guisadas,  preparadus  simplemente  con 
mantequilla  fresca  en  la  mesa.  Arroz 
bien  cocido. 

L  gumbres  secas  bien  cocidas  y  puré 
tami  ado. 

Verduras  bien  cocidas,  picadas  o  des- 
heohis  y  pps'das  como  puré. 

Pan  tostado,  costra  de  pao  o  bizco- 
che. 

Brutas  cocidas,  no  áridas,  me  meli- 
dig  o  comno.t-1-s  do  manzanas,  peras,  du- 
raznos, ci  uelas. 

Se«f-s  hov:dos. 

P  jerr  y  hervido  con  salsa  blanca. 

Beber   durante    la    comida    agua    f'e  ! 
Evian  pura  o  con  un  poco  de  extracto 
de  m  ltn. 

A\  te-m'nar  la  co-nida  una  taza  do 
infusión  igera  de  tilo,  de  té  liviano  o 
d     r'nr  A"  izihir. 

L->s  -Iimentí-s  se  p-epararfin  m'iy  «en- 
ci'lime"te,  pre  erent-men  e  coiidos,  sin 
co»"'imen,o'¡  v  con  poca  sal.  No  se  to- 
mará' ni  d»"-a6ia''o  caMente^  ni  fíos. 

E>  itnr  fri  uras,  helados,  cacao,  ce'  o- 
11a.  Quesos  fuertes,  vina?re,  jugo  ('e  car- 
ne, cif^  neero.  té  fuort»  npi),  licores, 
en&ilidns  verdes,  frutas  crudas.  , 


Para  borrar  la  tinta. — Para  borrar 
la  tinta  existe  una  gan  variedad  de  mé- 
todos, más  o  menos  complicados  y  en- 
caros. EJ  siguiente  proctdimiento  es 
muy  práctico  y  su  aplicación  no  exigo 
dificultad  alguna. 

Se  hacen  dos  soluciones  que  se  con- 
servarán de  preferuoa  en  pequeños 
fr&soos  esmerilados,  y  cuyo  corcho  ter- 
mine infcriorrociwte  por  una  varilla  de 
vidrio,  que  permite  tomar  cómodamen- 
te lia  gota  del  reactivo  necesario  y  ex- 
tenderla en  seguida  sobre  el  papel. 

La  solución  N.*"  1  es  de  1  centímetro 
cúbico  de  árido  clorhídrico  para  10  cen- 
tímetros cúbioos  de  agua.  \,n  solución 
número  2  so  prepara  c  wv  10  gramos  do 
cloruro  do  cal  on  100  centímetros  cú- 
bicos de  agua,  y  decun bando  después  el 
líq»  do. 

Para  operar  se  bumodoce  ante  todo 
coa  la  solución  núm.  1  los  caracteres 
■•scritos,  so  seca  con  una  punta  de  pa- 
pel secante,  luego  se  extiende  una  g>ta 
de  la  solución  núm.  2  de  cloruro  de 
cal.  So  seca  e.<m  papel  secante,  y  N 
vuelve  a  poner  un  poco  de  agua  aci- 
dulada contenido  <>n  la  solución  núm.  1 
>,  finalmente,  se  soca.  Antes  de  volver 
a  escribir  sobro  el  renglón  usi  tratado, 
Ujkjf  que  espolvorear  un  poco  de  resina 
sandáraca  finamente  pulv, rizada  y  de 
impregnar  bien  el  papel,  apoyando  con 
el  maneo  de  un  ra-sipador  después  dv 
haber  interpuesto  una  hoja  delgada  do 
1'a.pol.  Con  este  procedimiento  so  qui- 
tan instantáneamente,  siiu  dejar  ras- 
tros, las  ¡Kilabrns  que  .so  araban  de  .  >• 
rribir. 


I.  Altmatt  $c  (£0. 


QUINTA  AVENIDA  —  AVENIDA  MADISON 
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EDIFICIO  PBOPIO  QUE  OCUPA  UNA  MANZANA  EKTEBA 

INFORMES  INTERESANTISIMOS  CONCERNIENTES  A  LOS  GRANDES 
ALMACENES  DE  B.  ALTMAN  &  Co. 

tí  uno  do  los  mayores  y  mejor  montados  edifi-ios  mercantiles  del  mundo  entero. 
Ocupa  una  manzana  entera  en  el  corazón  de  la  ciudad,  y  el  conjunto  total  do  la  superficie 
de  los  diferentes  pisos  es  casi  cien  mil  metros  cuadrados  o  diez  hectáreas. 
En  cada  uno  do  sus  cuatro  frentes  tiene  una  espaciosa  entrada,  y  existen  veinticuatro  vi- 
drieras de  exposición  cada  una  del  tamaño  de  un  cuarto  regular. 

La  instalación  de  fuerza  eléctrica,  con  una  capacidad  dinámica  de  2400  kilowatts,  produce  toda  la 
electricidad  necesaria  para  alumbrar  el  edificio  entero,  y  suministra  la  fuerza  motriz  para  los 
ascensores,  las  máquinas  de  coser,  las  máquinas  de  imprenta,  los  tubos  neumáticos,  el  servicio  con- 
tinuo do  cadena  sin  fin  para  «1  transporte  de  mercancía,  y  para  el  estupendo  sistema  de  ventilación, 
y  refrigeración  del  edificio.  6000  metros  cúbicos  do  aire  filtrado,  purificado  y  humedecido,  son  distri- 
buidos cada  minuto  por  los  ventiladores  abastecedores  de  aire  fresco,  eu  cuanto  que  los  ventiladores 
de  escape,  que  expulsan  el  aire  viciado,  tienen  igual  capacidad, 

Treinta  y  nueve  ascensores  están  en  uso  continuo  en  el  establecimiento,  de  lo8  cuales  veintidós  son 
reservados  para  el  uso  exclusivo  do  la  cliontela  y  los  restantes  diez  y  siete  para  los  empleados  y  el 

servido  de  la  casa.  * 

Lindas  y  lujosas  salas  de  descanso  contribuyen  esencialmente  a  la  comodidad  de  las  señoras  que 
visitan  el  establecimiento. 

Cuatro  mi]  personas  son  empleadas  en  el  establecimiento  durante  cada  día  do  trabajo. 
Se  mantienen  salas  de  recreo  y  de  descanso,  una  sa  a  de  fumar,  un  60lariuni  y  una  biblioteca  para  el 
uso  exclusivo  de  los  empleados,  como  también  un  gran  restaurant,  espléndidamente  montado  y  equi- 
pado, y  hay  además  un  Departamento  Médico  y  un  Hospital  de  Emergencia,  perfectamente  organizados. 
Otros  puntos  de  interés  son:  ]a  escuela  Profesional  Práctica  para  los  empleados  jóvenes  y  la  Asocia- 
ción de  Beneficencia  Mutua.  1 

Los  Almacenes  de  B.  ALTMAN  &  CO.  son  hoy  lo  avie  eran  en  el  tiempo  de  su  venerado  fundador, 
el  difunto  Benjamín  Altman,  es  decir,  un  establecimiento  de  la  más  alta  categoría  en  tejidos, 
lencería  y  ramos  relacionados.  Especialidad  se  hace  de  todo  cuanto  sea  de  superior  calidad  y  de 
última  novedad  en  atavíos  de  señoras,  s.ñorias  y  niñas;  en  canastillas  para  m..os  de  tierna 
edad;  en  ropa  y  artículos  para  caballeros,  jó  enes  y  niños.  Hay  siempre  na  extenso  surtido, 
cuidadosamente  escogido,  de  telas  para  la  confección  de  ropa,  incluyendo  sedas  y  terciopelos; 
encajes,  blondas  y  pasamanería;  guantes,  inedias,  calzado  y  todos  los  accesorios  para  vcst.rse  b»en. 

Se  envían  muestras  do  genero  de  toda  clase  a  quien  .lo  solicite,  asi  como  también  cotizaciones  e  ilus- 
traciones relacionadas  con  cualquier  prenda  del  actual  tocado  del  dia.  A  los  que  visitan  la  ciudad  de 
Nueva  York  se  les  mostrará  el  establecimiento  aco.npañados  de  un  interprete  de  habla  castellana. 
Solicítese  el  catálogo  general  para  el  otoño  y  el  invierno. 


UNA 


VISITA 


UNA 


DIOSA 


En  la  sal  ¿ta  cálida  de  una  morada  amable,  ma- 
tizada de  viejas  estatuas  de  mármol,  acababa  de 
oir,  en  una  gran  arpa  de  pedales,  la  prodigiosa  ober- 
tura de  Glazounov  sobre  tres  temas  griegos.  Las 
delicadas  manos  que  los  arrancaron  del  cordaje,  no 
tenían  en  sus  falanges  las  rosas  de  la  Aurora,  pero 
fueron,  para  mí,  las  brisas  del  mar  Egeo,  jugue- 
teando, cauterinas,  con  las  oolumna6  rotas  del  Par- 
tenón.  Sí,  Ofelia,  pues  que,  en  medio  de  aquella 
danza  de  soplos,  mi  oído  distinguía,  cuándo  la  ra- 
cha pasaba  furiosa,  mugiendo  por  el  claro  Interco- 
lumnio, y  cuándo  resbalaba  por  al  frontis,  ascen- 
diendo hacia  las  nubes ;  cuándo  tropezaba  contra  el 
friso  de  triglifos  y  metopas,  y  cuando  aplacaba  su 
violencia  al  deslizarse  bajo  las  piedras  hemicrisas 
del  arquitrabe .  . . 

Ail  hallarme  en  la  calle  aún  persistían  en  mí  los 
ritmos  de  las  ráfagas  deJ  mar  griego.  Los  tres  temas 
habían  dejado  de  vibrar,  mas  no  así  sus  imágenes 
sonoras,  incesantemente  renovadas  en  mi  espíritu. 
Una  ligera  analogía  me  hizo  pensar  en  el  delicioso 
mito  de  la  cabeza  de  Orfeo,  productora  de  armo- 
nías maravillosas,  aun  después  de  haber  cesado  en 
ella  hasta  los  últimos  vestigios  de  la  vida  fenome- 
nal. Pero,  decididamente,  el  aire  de  la  calle  era  in- 
capaz de  alimentar  tanto  sueño  de  belleza.  La  tarde 
estaba  gris  y  destemplada.  La  fronda  de  los  plá- 
tanos del  paseo,  sin  brillo,  asemejábase  a  las  pieles 
híspidas  y  opacas  de  los  animales  enfermos.  Feliz- 
mente, en  ese  trance  recordé  que,  desde  varios  días 
antes,  hallábase  expuesta  al  público,  en  el  museo 
de  bellas  artes,  una  Afrodita  sin  brazos,  descubierta 
por  una  delegación  francesa  en  las  excavaciones  de 
la  antigua  Olimpia,  después  de  prolijas  ''íouilles". 
No  traté  de  imaginarme  la  si'ueta  de  esta  nueva 
hermana  de  la  Afrodita  de  Milo.  Sin  embargo,  ins- 
tintivamente sus  gracias  blancas  flotaron  en  mi  re- 
tina, y  vi  a  la  diosa,  allá  en  su  Elis  lejana,  proyec- 
taba sobre  un  fondo  üe  mirtos  que  Phoibos  doraba, 
frente  al  azul  pro  undo  del  mar  de  Ulises.  .  .  Los 
tres  temas  de  Glazounov  no  podían  glosar,  lírica- 
mente, mayor  belleza  plástica.  Apresuré,  pues,  mis 
pasos  hacia  el  nuevo  sepulcro  de  la  estatua,  dis- 
puesto a  confundir  mi  sueño  con  su  "vera  effigies" 
desenterrada.  .  . 


En  una  especie  de  baldaquino,  oculto  en  un  án- 
gulo ap-i'rtauo  „el  museo,  la  joya  de  mármol  pro- 
longaba su  encanto  helénico  sobre  un  pedestal  he- 
micioro.  Nadie  ta  coruenip.aba.  Una  luz  tremulante 
se  filtraba  tímidamente  por  el  ábside  policromo.  El 
semiblamte  de  la  diosa,  tan  sereno,  parecía  ihdi fe- 
rente  a  todo.  El  máximo  desdén — .pensé — debe  ex- 
presarse mediante  serenidad  tan  absoluta... 

Subitáneamente,  yo  que  ya  advirtiera  un  suave 
letargo  al  penetrar  bajo  el  ámbito  de  su  mirada 
perennemente  sellada,  sentí  quebrantado  el  silen- 
cio de  aquella  estancia  por  los  temas  de  Glazounov. 
Y  volví  a  oir,  de  nuevo,  los  embates  del  vendaval 
del  Egeo  contra  la  ruina  prodigiosa  del  santuario 
de  Atenea.  Mi  pasmo  fué  creciendo.  Las  manos  au- 
sentes atenaceaban  las  cuerdas  del  arpa  sin  cesar,  y 
los  motivos  helénicos,  caoa  vez  más  impetuosos,  se 
resolvían  en  polifonías  orgiásticas,  en  cuyo  seno,  re- 
bramante como  el  antro  de  Trophonios,  profetizaban 
las  encinas  sagradas  de  Dodona  y  amenazaba  el 
trueno  de  Zeus  colérico.  Mi  emoción,  insostenible 
ya,  luego  al  deliquio...  Y  hasta  la  diosa  de  Olimpia 
perclió  su  serenidad  tan  bella,  pues  la  sentí  musitar 
asi,  con  una  voz  muy  fría  que  parecía  venir  del 
fondo  de  su  entraña  de  mármol  o  del  subsuelo  de 
donde  fué  arrancada : 

"Por  más  de  veinticuatro  siglos  he  permanecido 
durmiendo  bajo  el  suelo  de  Olimpia,  en  la  Elis,  a 
donde  una  mañana  estiva,  hermosa  como  todas  las 
de  Grecia,  unos  hombres  que  no  me  conocían  hicie- 
ron llegar,  nuevamente,  la  luz  del  sol !  ¡  Cuánta  oosa 
sepultada  conmigo !  Lástima  que  nada  pueda  de- 
ciros de  su  suerte  infortunada.  Una  misma  tiniebla, 
espesa  e  impenetrable,  lo  ha  envuelto  todo  durante 
tan  largo,  lapso  !.. .  Además,  mi  Helios  es  un  dios 
que  sólo  favorece  a  los  que  viven.  Vosotros  que 
alentáis,  rogadle,  pues,  convenientemente,  y  otra 
vez  sus  flechas  luoiferinas  desbaratarán  los  de- 
signios infernales  de  Hades.  Grata  os  será  enton- 
ces ¡  oh  extranjero!  Mnemosina. . . 

Mas  la  diosa  de  mármol  que  os  habla  no  está 
muerta  por  completo,  sin  embargo.  Aún  conservo 
ujj  alma  tenue  y  supr3ingrávida,  unos  restos  de 
alma  que  nunca  fueron  exclusivamente  míos,  sino 
'"de  un  artista  griego  y  atormentado  que  los  depositó 
en  mi  seno,  junto  con  otros  sueños  que  ya  se  trans- 
fundieron.. .  Así  también,  como  mi  alma,  se  va 
mi  mármol...  mi  mármol  amarillento  que  fué  más 
blanco  que  los  brazos  de  Nausicaa...  Así  también, 
con  mi  mármol  se  va  mi  forma...  mi  forma  un  día 
tan  armoniosa  como  el  vuelo  postrero  de  mis  pa- 
lomas, a  la  hora  del  crepúsculo,  sobre  mi  templo 
del  acrópolis  de  Corinto...  Este  torso  mordido  por 
la  tierra  y  por  Kbrónos  insaciable,  sustentó  dos 
brazos  que  no  se  agitan  más.  Uno  de  ellos  guar- 
daba un  ánfora  de  Jonia,  en  donée  un  silvano  de! 
bosque  sagrado  y  un  egipán  de  su  encina  frondosa 
vertían  sutiles  aromas  agrestes,  el  hálito  lascivo  de 
sus  pubertades  impetuosas,  a  la  hora  en  que  Arte- 
mis,  la  amante  imposible  del  blondo  Endimión,  des- 
cuidaba las  rutas  del  planeta  somnoliento.  El  brazo 


por   Justo    FALLABÉS  ACEBAL 

restante  sacudía,  displicente,  de  mi  seno  y  de  mis 
flancos,  la  sangre  de  Uranos  mezcla/da  a  la  verde 
espuma  del  "aphros"  que  me  engendrara... 

Ante  la  mar  violeta  de  la  Elis,  mi  mármol  se 
iirguió  durante  olimpíadas  innumerables,  íntegro  y 
glorioso,  bajo  la  mirada  paternal  de  Zeus  Panhe- 
Iéníco,  a  quien  un  griego  grato  a  Pallas  hizo  des- 
cender el  Olimpo,  para  que,  en  adelante,  trocado 
en  dios  criselefantino,  hiciera  estallar  su  rayo  y 
aglomerara  las  nubes  desde  %  un  solio  terrestre... 
Helenos  y  bárbaros,  al  enfrentar  mi  plinto,  en  cuyo 
friso  de  nieve  un  sátiro  jugaba  con  el  velo  de  una 
ninfa...  helenos  y  bárbaros  arreglaban  los  paños 
del  himatión  de  púrpura  o  ceñían  mejor  los  pliegues 
de  sus  clámides  para  contemplarme  dignamente.  Un 
joven  de  la  Argólida,  vencedor  tres  veces  en  los 
juegos  de  Nemea,  nunca  me  abandonaba  sin  antes 
arrojar,  dentro  de  mi  ánfora  perdida.  Jas  flores  de 
un  taliotrón  cercano.  Sólo  el  artista  que  me  dió 
vida  pasaba  indiferente  a  costado  mío  y  oomo  mal- 
humorado en  presencia  de  su  obra.  Era  un  hombre 
de  ojos  muy  claros  y  de  crines  muy  brunas.  Ana- 
xágoras  enseñóle  que  el  sol  era  una  tierra  ardiente 
y  la  luna  una  piedra  grande.  Esto  hacíale  marchar 
desde  el  Atica  hasta  Olimpia,  desde  el  Euro  hasta 


el  Céfiro  remoto,  sin  más  descanso  que  el  necesa- 
rio para  desbastar  los  tormos  inmaculados  que  de 
Paros  o  del  Pentélico  le  llegaban.  Iba  en  pos,  mi 
griego  infortunado,  de  no  sé  cuál  supremo  ideal  de 
belleza  —  ideal  que  nunca  realizó,  pues  era  un  gran 
artista  —  cuyos  orígenes  y  elementos  sabíalos  dis- 
persos hasta  en  lo  más  ínfimo  del  mundo  material. 

i¡  La  belleza  suprema'  no  es  belleza  divina  I  La 
belleza  divina  no  sobrepasa  la  belleza  de  esas  flores 
de  Tesalia  ;  ni  la  de  esas  nubes  rosadas  que  %e  des- 
hilaclian lentamente,  lentamente  bajo  el  cielo  de  la 
Arcadia  ;  ni  la  de  esas  aguas  que  se  pierden  en  los 
montes  de  la  Eubea  ;  ni  la  de  esas  cigarras  que  des- 
tilan armonía,  y  ni  menos,  todavía,  la  de  esos  fau- 
nos que  deliran  por  las  dríadas,  rústicos  virtuosos 
de  la  flauta  e  insuperables  hacedores  de  universos, 
porque  son  incolmables  redomas  de  deseos...  La 
belleza  de  mis  dioses  es  la  belleza  de  mis  griegos 
horizontes.  Nace  con  ellos,  en  ellos  se  perpetúa  y 
con  ellos  ha  de  abismarse  un  día... 

Después...  advendrá  la  eclosión  de  otro  dios  y 
otra  belleza.  Después...  otros  inquietos  forjadores 
de  formas  vendrán  a  despreciar,  acaso,  mi  cielo  y 
mis  praderas,  siempre  en  busca  de  no  sé  qué  otro 
tipo  de  belleza,  absurdo  e  imposible  para  mí. 

i¡  Extranjeros  que  me  contempláis  en  esta  latomín 
obscura  donde  yace  tanta  cosa  rara  y  sin  sentido  ! 
No  sé  cuál  es  el  nombre  del  pueblo  bárbaro  que 
habitáis,  pero  sé  que  son  muy  pocos  los  que,  de 
entre  nosotros,  sienten  agitarse  el  pecho  al  contacto 
de  esta  deidad  sin  brazos  y  sin  ánfora...  de  este 
casi  torso  que  ya  no  tendrá  nunca  el  mar  de  Jonia 
ante  sus  ojos  despaisados  ni  sentirá,  sobre  sus  hom- 
bros incompletos,  la  caricia  roral  del  talictrón  de 


Olimpia...  Bendiciones  sin  cuento  os  envío,  sin 
embargo.  Ha  querido  Ananké  inflexible  que  volviera 
a  la  luz  en  el  siglo  xx  de  vuestra  era  bárbara  para 
olamar  la  gloria  de  mi  ascendencia  egregia  y  con- 
jurar la  distimia  estética  de  sus  últimos  descendien- 
tes. ¡  Guán  jubilosa  celebro  el  retorno  de  mi  már- 
mol a  esta  nueva  superficie!  Yo  sé  —  porque  la  fé- 
rrea Necesidad  que  domina  a  Zeus  me  lo  ha  dicho 
—  que,  a  medida  que  las  Moiras  eternas  vayan  dis- 
tendiendo el  hilo  inacabable  de  su  rueca,  más  enig- 
mático, más  heterocüto  será,  para  los  mortales,  el 
carácter  de  mi  belleza.  Un  día  —  tal  vez  lejano,  por 
fortuna  —  ya  no  tendré  ninguno  sentido  para  los 
que  os  hayan  suplantado  sobre  la  costra  de  la  tierra. 
La  belleza  de  mi  rostro  será,  entonces,  como  la  de 
esa  diosa  egipcia  Nekhtharheb  o  la  de  esa  suplican- 
te Sekhet,  maravillosas  ambas  en  su  hora  remotísi- 
ma, pero  ya  totalmente  incomprensibles  para  vos- 
otros: ¡  hasta  los  que  todavía  me  aman  pasan  por 
delante  de  sus  rostros  misteriosos...  de  sus  expre- 
siones muertas. .  .  de  sus  facciones  rígidas  sin  ni 
siquiera  soslayar  los  iris  de  los  ojos...  ¡Oh!  sí... 
taiiib.cn  mi  'orsQ...  wi  ,orso  que  en  la  Hé  ade  en- 
vidiaron las  Kharites  e  inundaron  de  rosas  las  orea- 
das... mi  torso  de  bel.eza  evane  cente,  no  provocará 
más  arrebatos  que  los  que  en  nuestros  dias  suscitan 
esos  "torpes"  esquema^  lemeninos  ue  Font-de-Gaume 
o  del  país  de  Les  Eyzies,  escopleados  en  los  muros 
de  las  grutas  prehistóricas.  No  obstante,  a  pesar  del 
presente  menosprecio,  también  ellos  derramaron  su 
gota  de  encanto,  su  suave  roció  de  beLieza  sobre  el 
alma  seca  y  ruda  del  hombre  cuaternario.  Y,  porque 
eterno  es  el  pod„r  del  arte.  el. os  también  supieron 
entregar  el  corazón  ele  más  de  una  virgen  troglodita 
al  feiiz  artista  que  los  trazara  con  el  sílex  áspero 
que  asimismo  hacía  brotar  el  fuego... 

¡  Oh,  gracias  !.. .  ¡Gracias  extranjeros!  Prisionera 
me  crei  por  siempre  de  las  tin.ebLs  del  Táinaros,  la 
lóbrega  morada  de  un  Hádes  pálido,  y  perdida  sin 
renieaio  creí  la  esencia  divina...  la  esencia  del  Gran 
Todo  que  el  estatuario  de  los  ojos  claros  y  de  las 
crines  brunas  logró  infiltrar  bajo  la  periferia  de  mi 
pieara...  ¡Gracias,  extranjeros!  Porque  antes  de  su- 
mergirme deiiniiivamente  en  el  mundo  de  ¡o  inexpre- 
sivo y  de  lo  in.n  el  gib.e  he  d¿  tener  U  dicha  extrema 
de  sentir  el  espíritu  ue  un  núoleo  de  supei vivientes 
de  mi  raza  vibrando  bajo  esta  arcada,  sinfónicamen- 
te, al  unisón  de  mi  piedra  casi  exánime...  mi  pobre 
piedra  de  Afrodita  desterrada...  ¡Lejos  del  sol  de 
Olimpia,  cieno  es!  Pero  tal  es  el  estipendio  que  las 
Moiras  redaman  por  tal  felicidad." 


La  atmósfera  de  la  estancia  en  que  la  deidad  musi- 
taba, era  todo  sonido,  voz.  Mi  cuerpo,  a  su  vez.  tor- 
nóse todo  oído.  Pude,  pues,  sin  infringir  la  reveren- 
cia debida  a  tan  augusta  desterrada,  vorverie  el 
dorso  y  entregarme  a  la  contemplación  de  una  gra- 
ciosa figura  de  mujer  eohada  de  codos,  en  actitud 
soñadora,  sobre  un  alféizar  árabe.  Su  grácil  apos- 
tura había  adquirido  el  aire  de  un  ánfora  quebrada. 
En  los  húmedos  labios  se  descubrían,  temblando,  los 
reflejos  del  divino  mármol  propincuo.  Y  en  el  cam-- 
po  oro  muerto  de  sus  manos  blandas,  de  perezosa, 
juntáis  como  para  la  plegaria  los  diez  óvalos  de 
ágata  de  las  uñas  semejaban  coágulos  de  sangre  so- 
bre arenilla  impalpable.  ¿  Serian,  acaso,  aquellas 
manos  familiares,  las  mismas  que  arrancaron  de  la 
gran  arpa  de  pedales,  la  tríade  temática  de  Glazou- 
nov? No  lo  pude  saber.  Yo  estaba  en  los  dominios 
ile  los  dioses.  . . 

Un  pertume  excesivo  de  redoma  revuelta,  llegó 
hasta  mis  nervios  como  una  caricia  a  la  vez  brusca 
y  suave. 


Tres  golpes  de  "gong",  dados  para  los  no  más 
de  tres  curiosos  que  recorrían  las  salas  del  museo, 
sofocaron  la  voz  débil  de  la  estatua.  Era  la  ho  a 
de  partir.  Volví  a  mi  mundo  sensible  y  salí  a  la 
calle  poseído  de  un  desasosiego  extraño.  Observé 
que  una  lluvia  fina  caía  sin  ruido  sobre  el  pavi- 
mento resbaladizo.  Los  viandantes  parecían  no  in- 
quietarse por  ella.  Hombres  y  mujeres,  ante  las  vi- 
trinas de  las  casas  de  comercio,  estudiaban  con  avi- 
dez las  alternativas  de  la  moda :  como  los  aborí- 
genes de  América  o  los  salvajes  de  las  islas  poline- 
sias, iban  buscando  las  plumas  vistosas  o  las  cuen- 
tas de  abalorios  que  más  brillo  pudieran  añadir  a 
sus  exiguas  personalidades... 

Los  temas  griegos  de  Glazounov,  aspirando  inva- 
riablemente a  la  claridad  de  un  cielo  como  el  de 
Atica,  naufragaron  bajo  el  palio  plúmbeo  de  aquel 
gris  atardecer.  Pero  Afrodita  de  Olimpia,  sin  bra- 
zos y  sin  ánfora,  quedó  irremediablemente  enreda- 
da en  la  bruma  de  mi  espíritu  porque  su  imagen 
verdadera  no  pudo  separarse  de  la  imagen  que  for- 
jó mi  sueño.  Con  ella  marchaba,  pues,  por  el  paseo, 
cuando  de  detrás  del  tronco  de  una  acacia  corpu- 
lenta, una  figura  escurridiza  de  hamadriada  lanzó, 
a  mi  paso,  las  notas  cristalinas  de  su  voz  musical.' 

— Hace  ya  mucho  tiempo  que  estás  soñando  y... 
no  quiero  que  dejes  de  soñar.  ¡Dame  tus  labios! 

Y  reconocí,  en  la  sombra,  bajo  la  acacia  florida, 
los  labios  deliciosos  de  la  arpista. 


Ilust.  de  GigH. 


La  higiene  como  principio 

fundamental  para  el 
mantenimiento  de  la  vida 


Transcripto    de  "La  Matemité 
Scientifiquc"  de  París. 

La  higiene  en  su  definición  pura 
tiene  por  objeto  la  conservación  de 
la  salud  precaviendo  enfermedades. 
Además,  dicen  los  hombres  de  cien- 
cia, es  ley  en  la  humanidad  que  el 
honvbre  mantenga  su  salud,  fuerza  y 
belleza,  estableciendo  una  reciproca 
relación  «Are  sus  órganos,  miembros 
y  sentidos  conservándose  sano,  fuerte 
y  digno  del  fin  para  o/ue  fué  creado. 
Y  como  la  higiene  tiene  como  sujeto 
al  hombre,  debe  éste  preocuparse  de 
BU  autodefensa  bien  sea  en  cualquiera 
de  las  condiciones  en  que  se  halle ; 
como  hombre  sano  o  como  enfermo. 
En  el  primero  de  los  casos  es  hi- 
giene preserrvativa  o  profiláctica  y 
en  el  segundo  es  higiene  defensiva. 

Si  hiciéramos  una  más  vasta  defi- 
nición de  la  higiene  podríamos  divi- 
dirla en  dos  sentidos :  la  general  y  la 
individual. 

De  la  primera  es  óbice  decir  que 
debe  estar  a  cargo  de  las  autoridades, 
haciendo  sentir  su  acción  educativa 
en  los  pueblos,  mediante  los  miles  de 
medios  que  estén  a  su  alcance  y  fá- 
ciles de  efectuar  en  lugares  de  con- 
currencia pública,  etc.  La  higiene  in- 
dividual o  privada,  oue  es  la  princi- 
pal, depende  exclusivamente  del  indi- 
viduo que  la  practique,  extendiendo 
su  acción  hasta  los  familiares  que  le 
rodeen.  Muchos  sm  los  sistemas  a  se- 
guirse, para  la  práctica  de  la  higiene, 
y  uno  de  los  que  más  se  usan  por  su 
fácil  cometido  es  el  empleo  del  lyso- 
fonrn.  E9te  desinfectante  tenaz,  pode- 
roso e  inofensivo,  tiene  un  radio  de 
acción  tan  grande  y  son  tan  múlti- 
ples y  variadas  sus  aplicaciones,  que 
su  uso  se  ha  vulgarizado  extraordina- 
riamente entre  todos  los  pueblos  de 
nu-atro  continente.  Siendo  un  prepa- 
rado que  no  mancha  y  que  es  inodoro, 
lo  hace  accesible  a  cualquiera  aplica- 
ción, entre  las  cuales  vamos  a  enu- 
merar algunas:  Se  emplea  como  des- 
odorante poderoso,  como  desinfectan- 
te de  instrumentos  en  las  operaciones 
quirúrgicas,  para  el  lavado  de  cual- 
quier clase  de  heridas  y  erupciones 
cutáneas,  contra  las  picaduras  de  in- 
sectos y  mordeduras  de  animales  ve- 
nenosos, hace  desaparecer  los  sudo- 
res excesivos  hasta  hacer  cesar  la 
exudación  nocturna  de  los  tuberculo- 
sos, para  enfermedades  de  la  piel  co- 
mo complemento  de  baños  calieiSos, 
en  la  desinfección  general  contra  en- 
fermedades contagiosas  como  ser:  ti- 
fus, grippe,  difteria,  etc.  Pero  donde 
la  acción  del  lysoform  se  hace  sentir 
con  toda  su  benignidad,  por  los  resul- 
tados eficientes  que  hemos  constata- 
do, es  en  la  aplicación  como  desinfec- 
tante en  los  partos.  Efl  lysoform  ya 
convertido  en  un  prcoarado  de  uso  do- 
méstico y  común,  es  hoy  por  hoy  el 
único  desinfectante  eficaz  e  inofen- 
sivo que  se  interpone  como  una  ba- 
rrera salvadora  e  infranqueable  entre 
el  hombre  y  la  variedad  infinita  de 
microbios  que  acechan  a  éste  de  con- 
tinuo. 


EL  CANAL  DE  PANAMA  DEBE 
CONVEPTIRSE  EN  ESTRECHO 


DESINFECTANTE 
""PODEROSO 


rara 


todo 


uso. 


A  pesar  de  los  esfuerzos  idealis. 
tas  de  Mr.  Woodrow  Wilson,  a  des- 
pecho Jo  todas  las  buenas  intencio- 
nes de  los  hombres  más  puros,  sin 
embargo  de  las  ansias  de  paz  de  la 
masa  adolorida  que  constituyen  les 
hombres  do  trabajo  que  viven  en 
todas  las  latitudes  del  planeta,  es- 
ta guerra  no  parece,  desgraciada- 
mente, ser  la  última. 

Siglos  y  siglos  de  civilización  y 
cultura  no  han  desbrozado  el  ata- 
vismo bélico  de  los  hombres.  El 
progreso  no  ha  resuelto  aún  los  pro- 
blemas que  arman  el  brazo  do  1% 
humanidad  y  empuja  a  unos  hom 
bres  contra  otros;  por  eso,  quizás, 
pecando  de  pesimismo,  ante  el  es- 
pectáculo terrible  ele  la  humanidad 
fratricida  en  la  época  actual,  no 


olusas  para  dar  paso  a  buques,  do 
"Tierra  o  mercantes,  do  más  de  110 
píes  d£  manga,  dimensión  que,  en 
un  día  muy  próximo,  bien  puede 
ser  de  absoluta  necesidad  al  cons- 
truirse los  grandes  barcos  de  dos- 
cientos mil  caballos  de  fuor/.a,  que 
ya  están  en  proyecto! 

Desdo  el  momento  en  que  la 
exactitud  del  funcionamiento  de 
este  eslabón  con  que  el  genio  del 
hombro  ha  unido  ol  Atlántico  y  el 
Pacífico  dependo  do  la  perfecta 
conservación  do  un  metro  cúbico 
de  cemento  o  do  una  tonelada  de 
acero,  no  puede  haber  seguridad  a  - 
guna  do  que  el  actual  Canal  de  Pa- 
namá sea  siempre  de  verdadera  uti- 
lidad o  indiscutible  eficacia  en 
tiempo  de  guerra. 


£1  canal  de  Panamá  a  vista  de  pájaro. 


es  posible  desochar  la  idea  de  nue- 
vas guerras  para  el  futuro.  Así  es 
justo  reconocer  la  verdad  de  las 
apreciaciones  sugeridas  a  un  ingo- 
uiero  respecto  al  canal  de  Pana- 
má y  que  aquí  reproducimos: 

"El  horroroso  conflicto  que  ha 
extremecido  de  terror  hasta  los  más 
recónditos  ámbitos  del  mundo,  se- 
guramente ha  revelado  ya  a  los 
norteamericanos  pensadores  la  des_ 
agradable  perspectiva  del  proble- 
ma que  -en  Panamá  se  ha  planteado 
a  los  Estados  Unidos.  Más  de  un 
ciudadano  do  la  Unión  so  habrá 
preocupado  ante  la  idea  de  que  el 
funcionamiento  de  esta  importantí- 
sima arteria  de  la  navegación  mi- 
litar y  comercial  sólo  dependo  del 
adecuado  uso  de  las  compuertas  de 
sus  esclusas  y  do  la  estabilidad  y 
resistencia  do  un  determinado  nú. 
mero  de  murallas  de  albafliloría. 
[M&S  de  un  compatriota  habrá  tem- 
blado al  solo  pensamiento  do  que 
la  Escuadra  del  Pacífico  podría 
permanecer  forzosamente  separada 
de  la  del  Atlántico,  durante  meses 
enteros,  si  una  sola  bombo,  arro- 
jada con  hábil  maquiavelismo,  ea- 
yese,  desde  un  aeroplano  o  desde 
un  dirigible,  en  un  lugar  vulnera- 
ble! 

¡Más  de  un  norteamericano  ha- 
brá meditado  también  acerca  de  la 
incapacidad  del  actual  canal  de  es. 


La  enorme  ventaja  que  para  ei 
enemigo  constituiría  ]a  destrucci'n 
del  Canal,  y  la  relativa  facilidad 
con  que  tal  destrucción  podría  lle- 
varse a  efecto,  hacen  que  estas  su- 
posiciones resulten  algo  más  que 
una  sencilla  y  despreciable  hipóte 
sis. 

¿Cómo  se  podría  hacer  invulne- 
rable el  fanal  de  panamá? 

El  Canal  de  Panamá  no  dejará 
<ie  ser  vulnerable  hasta  que  se  con- 
vierta en  un  estrecho  abierto  y  li 
bro  entre  los  dos  continentes;  has 
ta  que  el  actual  canal  de  esclusas 
panameño  no  quede  prácticamente 
transformado  en  el  Estrecho  de  Pa. 
namá.  El  canal  habrá,  pues,  de 
convertirse  en  uu  gran  río  que  co- 
rrerá entre  las  dos  inmensas  mo  68 
eontinentales,  con  uua  velocidad 
determinada  por  las  mareas  pana- 
moña*. 

¿Quien  podría  pensar,  en  tal  ca. 
*o,  que  fnera  posible  destruir  con 
explosivos,  o  con  cualquier  otro 
medio  guerrero,  el  lecho  del  gran 
río  | 

;  S<-  concibo  a  un  zepelin  tiatau 
do  do  imposibilitar  la  navegación 
entro  Ixmdres  y  el  Mar  del  Xort  •. 
con  unas  cuantas  bombas  sobro  el 
lecho  del  Támosis? 

Para  hacer  invulnerable  (>1  Canal 
de  Panamá,  es  imprescindible  su 
transformación  en  el  Estrecho." 


Las  hemorroides  no  le  permiten 
a  usted  una  vida  tranquila 

No  sólo  por  ios  dolores  y  moles- 
tias que  ocasionan  por  sí  misma-, 
sino  por  sus  complicaciones,  entre 
las  cuales  las  más  comunes  son  las 
fisuras  y  las  fístulas  de  ano,  la* 
hemorroides  le  impiden  vivir  con 
tranquilidad. 

Usted  sabe,  por  experiencia  per- 
sosflQj  que  en  cada  crisis  de  sut 
hemorroides  no  sólo  se  altera  su 
salud  general,  sino  que  6U  carác- 
ter varía:  a  veces,  sin  motivo  al- 
guno, tiene  usted  grandes  disgusto» 
y  no  conoce  la  causa.  Si  usted  está 
en  una  de  estas  crisis,  tiene  la  so- 
lución del  problema. 

Y  se  concibe,  un  dolor  intenso 
y  continuo,  con  exacerbaciones  a 
veces  a  cada  momento  y  picazón 
que  no  se  calma;  ¿no  cree  usted 
que  es  capaz  de  modificar  su  ca- 
rácter, haciéndolo  irritable? 

Y  bien,  cure  usted  sus  hemorroi- 
des y  verá  volver  la  calma  a  su 
QBplntu.  Recuerde  usted  que  corre 
el  peligro  de  urna  infección  capas 
de  traer  en  pos  de  sí  una  fístula 
de  ano,  de  la  cual  no  curará  sin 
una  operación  que  podrá  tenerlo  a 
usted  por  mucho  tiempo  imposibi- 
litado para  atender  sus  asuntes. 

•  Las  fístullas  no  operadas  son  una 
pesadilla,  pues  no  se  puede  obtener 
su  cicatrización  sin  la  extirpación 
del  trayecto. 

Evite,  pues,  la  formación  «le 
ellas,  curando  las  hemorroides  en 
cuanto  note  su  aparición. 

Noridal  es  una  preparación  que 
permite  obtener  ese  resultado  en 
poco  tiempo.  Es  de  sencida  apliea- 
eión  y  nunca  falla,  pues  desconge-- 
tiona  inmediatamente  la  zona  in- 
flamada. 

Cada  pomo  termina  en  una  cá- 
nula con  orificios  laterales  para 
distribuir  el  medicamento  efica?- 
■nente  en  todos  sentidos. 

Con  Xoffidal  hace  usted  desapa- 
recer sus  hemorroides. 

Todas  las  farmacias  lo  venden. 


HEMORROIDES 

se  curan  con 
NORIDAL 

Aprohado    por   e|°  Departa 
mentó  Naeion.il  .ir>  Ili^ieiu. 
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PRECIO  DE  7ENTA: 

c 

$  3.50  el  pomo 

Unico  concesionario: 

MEIMDEL  y  Cía. 

BOLÍVAR,  879 

BUENOS  AIRES 


Desde    el  cuartel 

A    LA  NOVIA 


por  Daniel  José  STOCKDALE 

Un  rayo  de  luna  me  acaricia.  El 
cauda!  de  k>9  recuerdos  va  destilan- 
do su  dolor.  Añoro  aquella  noche  en 
que  las  nubes  quisieron  entristecer 
aún  más  a  la  blanca  inspiradora  de 
los  cielos.  ¿Te  acuerdas?  Ella  sola 
como  yo  aquí,  luchando  impertérrita 
contra  los  obstáculos  siniestros,  mu- 
da y  póflida  como  un  lirio  de  clorosis, 
ahuyentando  una  a  una  las  sombras 
densas  para  ofrendarte  con  la  presea 
inapreciaMe  de  su  luz ! 

il  Qué  negras,  Muñeca,  me  parecen 
esas  «oches  olaras  en  que  la  luna, 
como  una  espartana  heroica,  perma- 
nece severa,  adorada  por  todos  los 
enamorados  del  Ideal,  ahora  que  es- 
toy lejos  de  tí ! 

Contigo  me  ocurre  lo  que  acontece 
con  las  flores  y  las  estrellas.  De  las 
primeras  sólo  reouerdo  el  color,  la 
esencia.  Las  estrellas  me  conmueven 
con  su  luz  incierta,  luz  que  habla, 
canta  y  ama  según  la  marcha  de  nues- 
tra pasión  presente.  A  veces  parece 
que  dormitan,  desfallecen  y  mueren, 
otras  imagino  que  alguien  las  impul- 
sa, las  alienta  y  las  enardece,  las 
abrillanta  y  las  despierta. 

¿  Comprendes  mi  desazón  ? 


En  la  vida  militar  todo  es  prosa. 
Es  imprescindible  un  cúmulo  de 
"pasta  propicia"  para  idealizar  y  so- 
ñar en  este  maremágnum  de  cosas  tan  de  máquina. 
Yo  soy  incorregible,  un  obcecado,  un  benedictino  in- 
cansable que  elabora  eternamente  las  galas  de  su 
ensueño.  Ensueño  de  enamorado,  de  loco  y  de  vi- 
sionario. Un  ensueño  de  (misterio,  un  ensueño  de 
amor. 

Soy  un  misántropo  curioso  que  habla  con  todos 
y  tiene  amistades  y  cariños  y  sin  embargo  permane- 


y  cada  tristeza  un  desgarramieato, 
un  brote  tronchado,  una  esperanza  en 
fuga,  una  tempestad  en  el  corazón. 

Si  supieras,  Mía,  lo  triste  que  son 
las  alegrías  miradas  de  muy  lejos, 
i  Si  adivinases  mi  dolor  ! 


Aquí  paso  por  un  rebeüde.  Se  equi- 
vocan, Mía.  Las  altiveces  de  la  san- 
are no  se  servilizan.  Mi  penacho  no 
cae.  Como  el  de  Cyrano  esplende  en 
todos  los  actos  de  mi  vida,  dejando 
su  sello  inconfundible  y  fatal. 

La  cordura  es  palabra  vaoa. 

Si  el  mundo  aceptara  eJ  significa- 
do ele  los  términos  tal  cual  lo  esta- 
blece la  Sacratísima  Academia  y  los 
aplicara  con  certeza,  1  ay !  Mía,  ( qué 
lamentable,  qué  desconsolador  el  con 
cepto  que  corresponde  a  los  que  alar, 
deán  de  superhombres  1 

La  cordura  es  sinónima  de  vulgari- 
dad. Los  hombres  comunes  que  n<> 
han  destilado  jamás  la  esencia  de  las 
cosas,  son  unos  ilustres  unos  glorio- 
sos ignorantes.  Negar  el  principio  de 
la  vida  es  declararse  impotente  para 
el  Ideal.  Desconocer  espíritu  divini- 
dad en  las  vibraciones  del  sentimien- 
to es  proclamar  el  suicidio  como  ar- 
ma destructora  de  la  incapacidad  pa- 
ra arribar  a  la  cima  de  la  belleza. 
Por  que  el  amor,  ha  dicho  alguno,  es 
la  belleza  y  el  arte.  Y  la  mujer  es  el 
arte  hecho  oarne  como  el  arte  es  la 
mujer  hecha  idea,  escribe  Zamacois. 


ce  alejado,  muy  lejos  de  los  demás.  Un  misántropo 
único  que  sabe  desdoblarse  sin  perder  jamás  el  al- 
ma, el  espíritu  de  su  "yo". 

El  domingo,  día  espléndido,  con  el  máuser  al 
hombro,  paseaba  frente  a  un  calabozo.  Hermético, 
solemne,  con  automatismo  de  ritual  iba  soñándote... 

Y  cada  paso  era  un  recuerdo  y  cada  recuerdo  re- 
presentaba una  alegría  y  cada  alegía  una  tristeza 


Muñeca  deliciosa,  eres  la  Armo, 
nía,  la  melodía  sin  igual,  el  ritorne- 
lo que  se  materializa  en  la  emoción,  la  emoción 
que  se  metamorfosea  en  sentimiento,  sentimiento 
que  se  traduce  en  manifestación  inconcusa  de  Alma, 
alma  que  es  Amor,  amor  que  es  belleza,  belleza  que 
es  poesía,  poesía  que  eres  tú,  tú  que  eres  todo  y 
el  todo  que  se  idealiza  en  ti ! 

llust.  de  Rod. 


AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

ES  EL  GRAN  TONICO  ALIMENTICIO 


es  una  fuerza  viva  de  la  Naturaleza  que  no  admite 
discusión  en  cuanto  a  calidad  y  resultados  positivos. 

MUCHOS  CONVALECIENTES  DICEN  QUE... 
no  puede  haber  nada  mejor  a 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 


Fortifiqúese  Vd.  con  esta  bebida  como  lo 
han  hecho  millares  de  enfermos. 


Precio  en  la  Capital.  $  4  20  docena,  sin  envases 

Expedición  a  provincias: 
Cajón  cerrado  de  4  docenas.  $  26 — ,  con  envase» 


CERVECERÍA   BIECKERT  LTDA. 


SAN  JUAN,  3334 
BUENOS  AIRES 


Unión  Telefónica,  2272,  Mitre 
Cooperativa  Teléf.  290,  Oeste 


EL      JARDIN       DE      NUESTRO  S  POETAS 


Algo.  .  . 

por  Constantino  AGTJIRRE 

Era  una  gota  de  agua  suspendida 
sobre  un  grano  de  tierra. 

Separaba  el  vacío  los  dos  cuerpos 
aunque  unía  el  amor  sus  almas  buenas. 

Exclamaba  la  gota  ansiosamente : 
— /  M i  exaltación  sería  si  cayera  ! 

El  grano,  sentencioso,  repetía: 
— i  Lo  sublime  es  juntar  las  dos  po- 
nencias ' 

Cayó  la  cristalina  gota  de  agua 
en  el  grano  prolífico  de  tierra 
y  terminó  —  por  ley  incognoscible 
en  nada  más  que  lodo  aquel  poema... 

Amazona 

por  Enrique  MENDEZ  CALZADA 

Sobre  el  potro  ágil  y  fino, 
—  ágil  anca,  fino  pelo  — ' 
se  destaca  el  terciopelo 
de  su  traje  astil  marino. 
Fulgura  el  sol  matutino 
igual  que  un  ascua  en  el  ciclo, 
tendiendo  un  dorado  velo 
sobre  tu  rostro  divino. 

Lo  mismo  que  una  bandera, 
ondula  tu  cabellera 
agitada  por  la  brisa. 

Y  en  tus  labios  se  dibuja 
la  mueca  graciosa  y  bruja 
de  una  pen>crsa  sonrisa. 


Delación  sentimental 

por  César  GAREIGóS 

Luna  pálida  y  blonda.  Su  luz  yerta 
como  un  puñal  las  sombras  entrecorta , 
en  los  bruñidos  lagos  se  recorta 
y  en  ensueños  diluyese  en  mi  huerta. 

Soliloquio  interior.  Bajo  la  muerta 
fulguración  lunar  mi  vista  absorta 
llalla  en  la  hombrera  que  mi  saco 

[aporta 

uva  mancha  algo  gris  y  un  tanto  tn- 

[cierta. 

¿Magia  y  encanto  femenil  trasunta/ 
y  a  manera  de  un  astro,  en  mi  prc- 

[gunta 

mágicamente  surge  la  respuesta: 

¡Es  que  tuviste  sin  ningún  asombro, 
toda  empolvada  y  cariñosa  puesta 
tu  faz  de  virgen  pálida  en  mi  hombro' 


En    su  fracaso... 

por  José  C.  BELBEY 

Anhelante  seguí  en  lez'e  paso 
con  el  alma  pr  nada  de  amargura, 
y  en  el  jardín,  como  una  criatura, 
me  dormí,  la  cabeza  en  su  regazo. 

Mucho  tiempo  pasó.  Y  cu  el  ocaso, 
que  naufragaba  como  un  barco  herido, 
desgranó  todas  sus  ansias  a  mi  oído, 
sellando,  con  un  beso,  su  fracaso.  .  . 

Recién  me  desperté.  Y  al  content- 
así,  tuve  que  amarla  [piarla 
loca,  furiosa,  apasionadamente.  . 

En  tanto  Venus,  virginal  y  pura, 
enízanos,  pecho  a  pecho,  suavemente, 
con  ,./  blanco  alfiler  de  su  ternura  ' 


Noche  blanca 

por  José  M.  BRASA 


i  Por  qué  es  tan  blanca  esta 
que  yo  ansiaba  fuera  negra 


para  ampararme  en  sus  somhrns 
y  llegar  hasta  tu  puerta, 
y  dejarte  el  corazón 
desanarado,  junto  (t  ella  ' 


¿ Pox  qué  es  tan  blanca?  ¿Por  qiu 
bajo  la  calina  que  reina 
una  gran  lluvia  de  plata 
todas  las  cosas  blanquea  ' 

II 

Ajena  a  todo  cuidado, 
a  toda  venganza  ciega, 
sin  acordarte  de  aquel 
que  noche  a  noche  te  acecha 
acaso  vives  la  vida 
en  continua  francachela. 


Si  es  así,  si  nada  turba 
tu  tranquilidad  de  reina, 
ruega  a  Dios  que  en  una  noche 
larga,  silenciosa,  negra, 
no  sientas  a  alan  i  en  llamar 


y  al  asomarte  a  la  puerta 
encuentres  un  corazón 
desangrarlo,  junto  a  ella! 


Momento 

por  Arturo  L.  ALBEBT 

Extendió  su  mano  con  dos  frescas 
[rosas. 

Para  tí, — me  dijo — la  que  gustes  más. 
Yo  cerré  los  ojos  instintivamente, 
y  busqué,  al  asar.  .  . 

Y  el  acaso  tutuca  fué  más  oportuno, 
<ii  elección  más  bella  pude  ambicionar  : 
su  manila  blanca,  suave  y  perfumada, 
se  anidó  e»  mi  mano  por  casualidad. . . 

— ¿'Cuál  prefieres? — dijo,  toda  ru- 
borosa. 

-  De  fas  "tres"?: — ¡ingenua! — ¡la  de 
["tu  rosal"! 


Amanecer 

por  Samuel  E.  DE  MADRID 

Cantan  los  gallos  con  voz  destem- 
plada. 

piafa  un  caballo  de  un  coche  que  es 

[pera. 

juega  la  brisa  ligera  y  helada 

con  los  papeles  que  están  en  la  acera. 

Pasan  obreros  de  blusa  azulada, 
cruza  la  calle  una  vieja  trapera 
con  un  perrillo  a  su  vera,  apurada, 
deseando  siempre  llegar  la  primera. 

Y  poco  a  poco  se  nota  a  lo  lejos 
tintes  rojizos,  y  jaldes  reflejos. 

y  entre  tinieblas  la  luz  aparece. 

Y  un  sol  de  invierno  con  mucha 

[pereza 

a  restregarse  los  ojos  empieza, 
y  lentamente,  despacio,  amanece. 


AMBRINA 


.  FOX 


NO  DESPEINARSE  NUNCA 

No  engrasa  el  cabello  y  da  t 
meza  y  suavidad  al  peinado,  im 
primiendo  a  la  fisonomía  la  süuet 
americana  a  la  moda.  Para  las 
ñoras  es  un  precioso  auxiliar.  Con 
serva  largo  tiempo  el  ondulad) 
mantiene  esponjadas  las  patül 
como  reza  la  modo  de  hoy  día. 
Producto  recomendado  especi 
mente  por  los  sefforcs  peinado 
en  los  casos  de  cabellos  rebebí 
(4  AMBRINA  FOX  no  contie 
materias  colorantes  ni  dañinas,  por 
lo  qne  no  ensucia  ni  daña  al  enero 
cabelludo  como  las  imitaciones. 


REPRESENTANTE 

FARMACIA  AMERICANA  de 


MARIO  DENTONE 


CHARCAS,  1371 

En  Montevideo:  Juan  TeoJoro  Vázquez,  Mijuoletes  1438. 
En  Asunción:  Cesar  Egusquiza,  Ind.  Nacional  130. 


CRONICAS 


CINEMATOGRAFICAS 


De    la  escena 
muda 
por  ZADIO 

En  pos  de  Polly.  Art- 
craft. — Comedía  de  en- 
redo, agradablemente 
interpretada  por  BU  e 
Burkc,  "En  pos  de  I'o- 
líy"  reedita  todos  los 
recursos  del  género  a 
que  pertenece. 

Polly  es  una  joven 
que,  acosada  por  tres 
pretendientes,  intenta 
rehacer  el  concurso  de 
Atalanta  y  ofrece  su 
mano  a  aquel  de  sus  as- 
pirantes que  la  alcance 
en  una  carrera  auto- 
movilística, en  que  ella 
emplea  toda  especie  de 
tretas  para  buidar  a 
sus  perseguidores.  El 
que  la  alcanza  es,  na- 
turalmente, el  que  eKa 
prefiere;  pero  no  algu- 
no de  los  pretendien- 
tes que  aparecieron 
inieiarlmente,  sino  eiei- 
to  detective  por  afición 
y  miultimillonario  por 
herencia,  a  quien  el 
azar  mezcla  en  las 
aventuras  de  la  prota- 
gonista. 

Bülie  Burke  desem- 
peña con  su  gracia  ele- 
gante y  picaresca  el 
personaje  epóninio  de 
la  película. 


Betty  Bly t he ,  que 
acompaña  a  Harry 
Morey  en  "Vencien- 
do al  destino". 


La  señora  Vicky 
Van.  Artcraft. — Aun- 
que todo  encastado 
8f>a  traicionero,  el  que 
comprende  a  las  pro- 
ducciones cinematográ- 
ficas podría  dividirse 
en  dos  compartimen- 
tos: el  de  las  películas 
•n  que  'los  protagonis- 
tas aparecen  mal  casa- 
dos y  el  que  los  pre- 
senta soltero*.  Para 
ambos,  la  conclusión 
os  idéntica:  los  nial  ca- 
'íidos  y  los  so'tcros  con- 
cftuyen  por  unirse  de 
acuerdo  con  srus  afini- 
dades morales  y  me- 
diante la  supresión  del 
personaje  antipático 
interpuesto  pntre  el'os. 

"  La  señora  Vicky 
Van  ' '  pertenece  a  es- 
te primer  grupo  de  pe- 
lículas. En  ella  una  jo- 
ven sometida  a  un  n.a- 
rtdo  tiránico  y  culpa- 
ble, organiza  su  vida 
en  partida  doble.  Apro- 
vecha una  herencia  que 
acaba  de  corresponder- 
le  y  compra  la  casa  con- 
tigua a  aquella  en  que 


Billie  Burke,  bella  protagonista  de 
"En  pos  de  Polly". 


Ethei  Clayton,  inteligente  y  sim- 
pática heroína  de  "La  señora 
Vicky  Van". 


PUIHIII*HB4| 


REGALO 


DE    ANO  NUEVO 

En  agradecimiento  al  favor  dispensado  por  nues- 
tros clientes  al  VEGETAL  CANARY  cuyo  éxito 
ha  llegado  a  los  límites  de  lo  increíble,  rogamos 
que  durante  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  al 
comprar  dos  frascos  de  este  tónico  ideal  para  el 
cabello,  exijan  NUESTRO  REGALO  consistente 
en  un  frasco  de  "COMPOSICION  EGIPCIA", 
producto  especial  para  blanquear  el  cutis,  quitar 
las  pecas  y  extirpar  los  puntos  negros  y  barros  de 
la  cara,  deja.udo  la  tez  suave,  tersa  y  fina. 

Es  bien  sabido  que  el  VEGETAL  CANARY  es 
una  notable  preparación  que  hace  desaparecer  las 
canas  por  efectos  naturales.  La  cabeza  más  canosa 
vuelve  a  su  matiz  natural,  rubio,  castaño  o  negro, 
con  este  poderoso  preparado. 

Una  cabellera  canosa  es  signo  de  prematura  ve. 
jez,  y,  por  lo  tanto,  afea  el  rostro. 

Combata  las  canas  peinándose  con  VEGETAL 
CANARY. 

Frecio  del  frasco,  $  4._  Encomienda,  $  0.59 

NOTA:  La  COMPOSICION  EGIPCIA  puede  adquirirse 
también  aparte  por  $  5. —  el  frasco. 

FARMACIA  NELSON 


Suipacha  477 


Buenos  Aires 


m 


FLORIDA,  245 
BUENOS  AIRES 


vive.  Durante  las  frecuentes  ausencias  del  es- 
poso, pasa  a  la  casa  vecina  y,  con  nombre  su- 
puesto, se  hace  pasar  por  una  extranjera — la  se- 
ñora Ricky  Van — y  se  proporciona  las  satisfac- 
ciones que  su  capoeo  le  escatima  o  le  niega. 

En  esa  vida  pseudónima,  la  heroína  vuelve  a 
encontrar  a  un  joven  que  la  conoció  anteriormen- 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


U.  T.  5517,  Av. 


Originales  Modelos  de 
la  Casa  "NEWABK" 


cuya  presentación  estética,  con- 
fort y  duración,  acrecientan 
el  ya  reconocido  prestigio  de  la 
fábrica  "NEWARK",  en  calzado 
de  prmera  calidad. 


Modelo  438 

438 — En   antílope  blanco,   con  vi- 
vos negros  $  32.  

437 — En   gamuza   blanca  .,  28.  

401 — -En   cabritilla   charolada,  pe- 
sos.   .    .   3».  

600 —  En    cabritilla   marrón  Rába- 
no $  32.  

601 —  En  cabritilla  azul.   ,,  34  


Modelo  410 

446 — En  gamuza  blanca.  $  28  

410 — En   cabritilla    charolada,  pe- 
sos.  28.  

328 — En    cabritilla    marrón  haba- 
no  $  30.  


LOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  SE  DESPACHAN  EN  EL  DIA 

Soliciten  nuestro  nuevo  catálogo  que  se  remite  orati* 


THE  NEWARK  SHOE 


Crónicas  cinematográficas 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


te  y  que  la  amia.  Como  el  esposo  es 
viejo  y  antipático,  su  suerte  no 
nos  inspira  ninguna  duda:  morirá 
en  orna  de  Jas  últimas  escenas,  de 
muerte  violenta  e  inevitable.  Es  lo 
que  ocurre:  la  ex  aima  de  la  he- 
roína lo  mata  cuando  manifiesta 
una  vez  sus  instintos  feroces  y  su 
carencia  total  de  buen  gusto. 

La  bella  actriz  Ethel  Clayton  es 
la  intérprete  central  de  esta  mejor 
presentada  que  concebida  película. 

Venciendo  al 
destino.  Vita- 
graph. — Entre  los 
actores  del  arte 
mudo,  Harry  Mo- 
rey se  destaca,,  evi- 
dentemente, como 
uno  de  los  más 
concienzudos.  Po. 
drán  o  no,  sentir- 
se mayores  simpa- 
tías por  otros,  pe- 
ro ninguno  mere- 
ce imás  respieto'que 
él  protagonista  de 
"  El  brazo  de'l  des- 
tino "y"  Vencien- 
do al  destino". 

Citamos  ex  pro. 
feso  dos  pelícu. 
las  cuyos  títu. 
los  difieren  ape- 
nas, para  recordar 
la  índole  habitual 
ile  producción  es 
impresionadas  por 
Harry  Morey.  El 
físico  de  este  ac- 
tor no  es  ni  sim- 
pático ni  odioso; 
no  es  el  del  joven 
bonito  que  aprove- 
cha el  cine,  ni  el 
del  villano  de  qu' 
abusa  el  arte  mu- 
do. Es  un  físico 
viril  y  poco  menos  que^  ulgar.  Pe- 
ro si  su  físico  no  lo  favorece,  si  su 
suavidad  de  gestos  confina  en  la 
frialdad,  en  las  escenas  de  violencia 
o  de  emoción,  la  naturalidad  del  ac- 
tor es  tal  que  su  estatura  se  agi- 
ganta y  su  físico  se  transforma; 
se  tiene  entonces  la  sensación  akt- 
cinadora  de  asistir  a  un  drama  hu- 
mano y  de  presenciar  coauo  espec- 
ia lor  ocasional  una  tragedia  con 


Harry  Morey,  actor  concentra- 
do y  vigoroso  que  interpreta 
en  compañía  de  Betty  Blythe 
la  película  "Venciendo  el 
destino". 


¡Atención,  Señoras! 

Todas  podéis  tener  un  hermoso 
culis,  fresco,  terso  y  blanco  al 
punto  de  llamar  la  atención  ;  usad 
con  toda  confianza  el  sin  rival  es- 
pecifico :  "Schónheits-Wasser" 
(agua  de  belleza),  que  no  es  pin- 
tura, sino  un  verdadero  curativo. 
¡  20  años  de  éxito  I 

Representantes :  En  Montevideo  : 
Sr.  Juan  Teodoro  Vázquez,  Migue- 
leu;  1438  ;  Tucumán :  Droguería 
"Francesa",  Maipú  135;  Salta  y 
Tujuy:  Droguería  Sud-Aniericaná, 
Libertad  176:  Santiago  del  Este- 
ro: F.  Pardi,  Absalón  Rojas.  65; 
en  Ruónos  Aires  pídalo  a  Gibson, 
Franco-Inglesa,  Impértale,  Del  In- 
dio. Ferrini,  De  los  Tribunales, 
Tienda  "La  Piedad"  y  toda  buena 
farmacia  y  en  su  depósito  :  Sáenz 
Peña  128.  $  3. no  el  frasco,  $  0.50 
para  envío.  B.  Hni!¡zl<a. 


actores  de  carne  y  hueso.  Esto,  por 
supuesto,  en  cuanto  a  él  y  en  lo 
que  alcanzan  los  intérpretes  que 
lo  acompañan.  Y  como  estos  otros 
intérpretes  son  los  de  la  Vita- 
graph,  no  hay  que  insistir  gran  co- 
sa en  la  nulidad  reconocida  qut 
hubitualmente   los  distingue. 

Ni  en  este,  ni  en  otros  muchos 
sentidos,  "Venciendo  al  destino' 
es  una  excepción  a  5a  regía.  Si  en 
eLLa,  como  en  todas  sus  actuacio- 
nes, Morey  se  manifiesta  comió  un 
artista  empeño- 
so y  eficaz,  sus 
acompañantes  ra- 
yan al  nivel  su- 
balterno en  que  se 
mantiene  la  Vitn- 
grap'h  desde  hace 
auos. 

Lo  quo  da  una 
impresión  más  pe- 
cosa de  dicha  em- 
presa es  la  tranu 
inconsistente  y 
absurda  de  la  ca- 
si totalidad  cíe  sus 
'libretos. 

El  de  "Vencien 
do  al  destino  "  ex- 
pone la  aseensiói, 
de  cierto  persona- 
je— el  protagonis 
ta  —  quien,  de  los 
más  bajos  ofioii 
se  eleva  a  las  más 
elevadas  y  honro- 
sas situaciones, 
conquistando  no 
tan  sólo  la  fortu- 
na, sino  tambiéu 
el  respeto  y  el  ca- 
riño de  quienes  h 
tratan. 

Más  bien  que  tu 
argumento  orgáni 
camente  desarro 
lilado,  "Venciendo  al  destino  "con. 
tiene  una  sucesión  de  escenas  sin 
interés  episódico  ni  significación 
conjunta.  Sólo  la  presencia  insis- 
tente de  los  mismos  personajes  da 
una  apariencia  de  unidad  a  esta 
película  deslavazada.  Pero  ni  si- 
quiera el  arte  vigoroso  de  Morev 
consigue  darle  una  sombra  de  in- 
terés, a  lo  que  110  sea  la  actuación 
personal  del  mismo  artista. 


¿En  qué  idioma  hablaba  Adán? 

— Goropio  publicó  una  obra  en  Ambe 
.  en  J580,  para  demostrar  que  el 
holandés  fué  la  lengua  hablada  en  el 
Paraíso.  Andrés  Kempe,  en  su  obra 
sobre  la  lengua  del  Paraíso,  sostiene 
que  Dios  habló  a  Adán  en  sueco,  que 
Adán  respondió  en  danés,  y  que  la 
serpiente  habló  a  Eva  en  francés. 
Chardin  dice  que,  según  la  tradición 
persa,  se  hablaron  tres  lenguas  en  e! 
Paraíso:  el  árabe  por  la  serpiente, 
el  persa  por  Adán  y  Era,  y  el  turco 
por  el  arcángel  Gabriel.  J.  B.  Erro, 
"El  mundo  primitivo"  (Madrid, 
1S14),  quiere  que  la  lengua  de  Adán 
fuese  el  vasco.  Hace  unos  doscientos 
años  se  entabló  en  el  cabildo  metro- 
politano de  Pamplona  una  curiosa  dis- 
cusión cuyas  conclusiones,  conserva- 
das cu  los  archivos  del  cabildo,  son 
las  siguientes:  1.  ¿Fué  el  vasco  la 
lengua  primitiva  de  la  humanidad .' 
Los  doctos  miembros  declaran  que. 
sea  la  que  quiera  su  intima  convic- 
ción sobre  ese  punto,  no  se  atreven 
a  dar  a  esa  pregunta  una  respuesta 
afirmativa.  *,  ¿Fué  el  vasco  la  única 
lengua  hablada  en  el  Paraíso  por 
Adán  y  EvaT  Sobre  este  punto  de- 
claran los  opinantes  que  no  podría 
existir  duda  en  su  espíritu,  y  "que 
es  imposible  oponer  o  esa  opinión  nin- 
guna objeción  seria  ni  razonable". 


REGALO  de  REYES 


¿Ha  pensado  Vd.  que  regalo  hará  a 
sus  hijos? 

¡No  pierda  Vd.  tiempo  pensándolo! 
Diríjase  a  nuestra  casa,  que  ha  reci- 
bido este  año  un  surtido  completo  de 
juguetes  y  artículos  para  regalos, 
para  varones  y  niñas. 
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LA  CASA  "CAAMAÑG^,  conse- 
cuente con  la  seriedad  de  sus  pro- 
cedimientos, se  propone  llevar  a 
todas  las  personas  el  convencimie.i. 
to  de  la  verdad  de  sus  afirmacio- 
nes. 

A  este  fin  hace  hoy  una  oferta  e*cep- 
rional.  que  ningún  caballero  debe  des- 
perdiciar. Kl  precio  fijado  al  modelo 
expuesto  está  fuertemente  rebajado  ron 
propósitos  de  propaganda.  Quienes  ad- 
quieran este  magnifico  botín  habrán  de 
reconocer  que,  unido  a  su  confección 
perfecta  y  materiales  de  la  mejor  cali- 
dad, es  por  mi  forma  la  mis  ele- 
vada e.x|>resión  del  buen  gusto  y 
de  la  elegancia. 

1047 — Botín  becerro  extranje- 
ro, color  caoba,  doble  suela, 
plantillado,  a  .    .  $  23.90 
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■     Esmeralda  esquina  Rivadavia 

Unión  Telef  4 1  48 -(Avenida) 
Coop    Telef    2019  (Central) 


La  rata 
no  llene  sncnrtalei 


DE      N  U  E  S  T  RA  COSECHA 


LA  AJENA 


Abraham  Lincoln. 


EL  VERDADERO  LINCOLN 

La  personalidad  de  Abra- 

ham  Lincoln  es  particular - 
nienite  notable  en  la  histo- 
ria americana,  y  su  efigie 
ha  sido  siempre  populari- 
zada por  el  grabado,  y 
ahora  en  el  cinematógrafo 
por  artistas  que  se  esfuer- 
zan en  caracterizarlo.  El 
grabado  que  publicamos, 
tomándolo  de  un  periódico 
norteamericano,  no  es  el 
más  nítido  posible,  pero 
tiene  el  mérito  de  repre- 
sentar al  Lincoln  auténti- 
co, conforme  a  una  rara 
fotografía  de  1856. 

A  TANTO  POR  CALORIA    En  opinión  del  comisio- 

 '  '  nado  de  la  estadística  del 

trabajo  de  los  Estados  Unidos,  las  subsistencias  no 
deberían  venderse  por  unidades  de  peso,  sino  por 
unidades  de  calor.  Alaga  en  favor  de  su  opinión 
que  e=to  permitiría  a  los  consumidores  seleccionar 
en  cualquier  caso  el  menú  más  económico  dentro  de 
Jos  que  produjesen  las  3  000  calorías  por  persona  y 
por  día,  ayudando  así  a  controlar  el  costo  de  la 
vida.  Aun  el  pan,  Ja  carne  y  las  patatas,  cuyo  con- 
tenido calórico  se  supone  constante,  vanan  conside- 
rablemente, y  el  precio  es  mala  indicación  de  su 
valor  La  idea  no  es  mala  en  el  sentido  de  que  per- 
mitiría seleccionar  "científicamente  al  menú,  pero 
lo  más  probable  es  que  no  influyese  sobre  el  precio 
de  los  alimentos.  U  caloría  de  carne  no  valdría  lo 
mismo  que  la  caloría  de  pan,  y  dentro  de  cada  es^ 
pecie  alimenticia  vanaría  según  la  oferta  y  la  de- 
manda de  ella. 

EL  LECHO  DE  PROCUSTES       Pro  cu st  e  s   era  un 

 6   bandido    del  Atica, 

quien,  no  contento  con  despojar  a  los  viajeros,  los 
hacía  extender  sobre  un  lecho  de  hierro,  les  corta- 
ba los  pies  cuando  eran  más  largos  que  aquel  o  los, 
hacia  estirar  con  cuerdas  hasta  que  alcanzasen  Ja 
misma  longitud.  Procures  fué  muerto  por  leseo, 
quien  lo  sometió  a  la  misma  tortura. 

EL  AVIADOR  QUE  MATÓ 
A  QUENTIN  ROOSSVELT 

Los  periódicos  norteame- 
ricanos publican  ese  retra- 
to del  aviador  alemán 
Cristian  Donhauser,  que 
pasa  por  ser  quien  mató  a 
Queritin  Roosevelt  en  un 
encuentro  aéreo.  Cristian 
Donhauser  es  un  joven  de 
23  años  y  que  por  su  talla 
v  facciones  representa  al- 
gunos menos.  Según  aque- 
llos periódicos,  su  propó- 
sito es  trasladarse  a  los 
Estados  Unidos  y  natura- 
lizarse en  ese  país.  Esto 
da  idea  de  cuán  poco  inte- 


Cristian  Donhauser. 


El  primer  Bruto. 


to,  que  era  de  condición  muy  humilde,  había  traído 
a  Roma,  instalándofa  en  un  palacio,  a  su  hermana, 
antes  simple  lwandcra.  Peco  desipués  amaneció  la 
estatua  de  Pasquino  con  una  camisa  sucia  ;  pregún- 
tale Marforio  a  su  compadre  e)l  motivo  de  semejan- 
te descuido,  y  contesta  Pasquino  al  día  siguiente : 
Es  que  mi  lavandera  se  ha  vuelto  princesa. 

EL  APELLIDO  ROMANO  BRUTO 

Marco  Junio  Bruto  (siglo  1  a. 
de  J.  C.)  fué  uno  de  los  asesi- 
nos de  César.  Por  eso  no  sor- 
prende que  se  llamara  Bruto. 
Sorprende,  en  cambio,  que  al 
verle  venir  puñal  en  mano  para 
herirle,  -  César  exclamase:  "¡Tú 
t.nnbién,  Bruto  I"  Pues  nada  más 
natural  sino  que  también  Bruto 
fuese  de  la  partida.  ¡  Era  el  más 
indicado  ! 

Bruto  era  descendiente  de  otro  Bruto,  el  primer 
Bruto,  lo  cual  parece  asimismo  unuy  puesto  en  ra- 
zón. Este  otro  Bruto  (Lucio  Junio,  siglo  vi  a.  de 
J.  C),  había  hecho  matar  a  sus  hijos  por  haberse 
ellos  complicado  en  una  conspiración  contra  el  ré- 
gimen imperante. 

Pero  así  como  Marco  Junio  no 
se  llamó  Bruto  por  haber  mata- 
do a  César,  pues  ya  era  Bruto 
antes  de  matarlo,  tampoco  Lucio 
Junio  o  el  primer  Bruto  se  lla- 
mó del  mismo  modo  por  haber 
sido  tan  bárbaro  con  sus  hijos, 
pues  también  él  era  ya  Bruto 
anteriormente. 

Siendo  niño  aún  Lucio  Junio, 
y  no  siendo  Bruto  todavía,  vio 
perecer  a  su  padre  y  a  sus  her- 
manos por  orden  de  uno  de  los 
Tarquines,  famosos  tíranos  de 
Roma.  Para  salvarse  él  mismo  de 
haber  perdido  el  juicio.  De  aquí  le  vino  el  nombre 
de  Bruto,  es  decir,  embrutecido. 


rés  personal  tendría  Donhauser  en  la  muerte  de 
Quentin  Roosevelt. 

RUPPRECHT  DE  BAVIERA       Este  nombre  se  hizo 

 "  '    célebre    en   la  guerra 

europea,  como  el  de  uno  de  los  principales  maris- 
cales de  Alemania  que  con  más  energía  combatie- 
ron  Rupprecht  de  Baviera  fué  el  enemigo  que  tu- 
vieron delante  Jos  ingleses  durante  Ja  larga  guerra 
de  trincheras.  Pero  esa  no  era  la 
tradición  del  nombre  que  1'evUba. 
Otto  Ruipprecht  de  Baviera  fue  al- 
mirante inglés  en   el  siglo  xvn. 
Este,  cuyo  centenario  es  mañana, 
nació  en  Praga  el  27  de  diciem- 
bre de   1619  y  falleció  en  Lon- 
dres el  29  de  "noviembre  de  1682. 
Su   carrera   militar   y   naval  fué 
bastante  accidentada ;  tomó  parte 
en   la  guerra  civil  de  Inglaterra 
y  al  restaurarse  la  monarquía  io-     Rupprecht  de 
glesa,  el  rey  Carlos  II  le  colmo  Baviera. 
de  honores  y  a  '  las  órdenes  del 
duque  de  York,  le  concedió  el  mando  de  la  escuadra 
inglesa  durante  las  guerras  con  Holanda;  en  1666 
fué  nombrado  almirante.  En  1679  formo  parte  del 
consejo  privado.  Cultivó  los  estudios  científicos,  es- 
pecialmente lo  relacionado  con  la  física  y  la  quí- 
mica, en  las  que  sobresalió. 

PASQUINO       Pasquino  era  un  zapatero  de  Roma 

 '    que  se  hizo  famoso  por  sus  sátiras.  El 

pueblo  de  Roma  dio  luego  su  nombre  a  una  antigua 
estatua  de  Hércules  o  de  Áyax.  en  cuyo  pedestal  se 
fijaron,  durante  mucho  tiempo  epigramas  manus- 
critos. Poníanse  las  réplicas  en  otra  estatua  bauti- 
zada con  el  nombre  de  Marforio.  Las  sátiras  cam- 
biadas durante  más  de  tres  siglos  entre  Pasquino  y 
Marforio,  encierran  casi  toda  la  historia  anecdótica 
de  Roma  durante  el  mismo  período.  Daremos  un 
ejemplo  de  aquellos  célebres  pasquines:  Sixto  Quin- 


El  Bruto  que  ma- 
tó a  César. 

la  muerte,  fingió 


Oliverio  Cromwell 
(1599-1658) 


LAS  PEQUEÑAS  CAUSAS  Dice  Pascal  en  sus  Pen- 
samientos, fragmentos  de 
una  apología  de  la  religión  cristiana,  que  estaba 
escribiendo  al  morir  (1662)  :  "Cromwell  se  apres- 
taba a  asolar  toda  la  cristiandad ;  Ja  familia  real 
estaba  perdida,  y  1.a  suya  iba  a  ser  para  siempre 
poderosa  ;  pero  en  esto,  un  pequeño  grano  de  arena 
se  le  alojó  en  la  uretra.  La  misma  Roma  iba  a  tem- 
blar en  su  presencia;  pero  alojado  allí  ese  pequeño 
grano  de  arena,  que  en  sí  mismo  era  insignificante, 
helo  ahí  muerto  y  su  familia  huj 
millada,  y  el  rey  restablecido". 
Cromwell,  en  efecto,  murió  del 
mal  de  piedra. 

Remontándonos  a  la  época  de 
la  juventud  de  este  hombre  ex- 
traordinario, encontramos  una 
pequeña,  anécdota  que  tiene  cier- 
ta relación  con  el  grano  de  are- 
na. Cromwell,  desesperado  de  ha- 
cer fortuna  en  Inglaterra,  había 
formado  el  proyecto  de  traslalarse  al  Nuevo  Mundo  ; 
ya  ponía  el  pie  a  bordo,  cuando  una  orden  de  Car- 
los I,  prohibiendo  toda  emigración,  le  obligó  a  que- 
darse en  Inglaterra.  ¿  Quién  lie  hubiera  dicho  a  Car- 
los I  que  quedándose  Cromwell  en  Inglaterra  lle- 
gase a  ser  el  jefe  de  una  revolución  que  habría  de 
destronarle  y  hacerle  perecer  en  el  cadalso? 

UNA  LETRILLA      Luis  de  Góngo- 

  ra  y  Argote  (1561- 

DE  GÓSGOÜA  1627),  habiendo 
legado  a  hacerse 
ininteligible,  fué  llamado  por  sus 
contemporáneos  el  Angel  de  las  ti- 
nieblas, y  un  poeta  escribió  estos 
versos : 

Está  hecho  un  Gongo  ra  el  cielo, 

más  oscuro  que  su  libro. 

De  Góngora  es  la  siguiente  letri- 
lla, anterior  al  ininteligibilismo  de 
su  autor : 

Cruzados  hacen  cruzados, 
escudos  pintan  escudos, 
y  tahúres  muy  desnudos 
con  dados  hacen  condados 

PE  QUEVEDO 


Luis  de  Gón- 
gora y  Argote. 


Quevedo. 

Solamente  un  dar  me  agrada, 
que  es  el  dar.  . .  en  no  dar  nada. 


LATINES 

Abusus  non  iollil  usum.  (El  abuso  no  quita  el 
uso). 

Ai  libitmn.  (A  voluntad,  a  elección). 
Ad  valorem.  (Según  el  valor). 
Alias.  (De  otro  modo). 

De  facto.  (De  hecho).  Por  oposición  a  de  jure. 
(De  hecho). 

In  anima  vili.  (En  un  ser  vil). 

tn  ¡imine.  \  En  ti  umbral). 

In  situ.  (En  el  mismo  sitio). 

lie,  misa  est.  (Idos,  la  misa  está  dicha). 

Motil  proprio.  (Por  (propio  ¡impulso). 

Mvtatis  mutandis.  (Cambiando  lo  que  ha  de  cam- 
biarse). « 

UN  HOMBRE  INMORTALIZADO       Juan  Pérez  de 

Montalván  (1602- 
POR  UN  EPIGRAMA  1638)  fué  un  dis- 

cípulo favorito  y 
biógrafo  de  Lope  de  Vega.  Doctor  en  teología  y  sa- 
cerdote, era  de  condición  apacible  y  propenso  a  ala- 
bar a  los  demás,  como  lo  demostró 
sobradamente  en  una  famosa  e  in- 
digesta compilación,  de  la  que  se 
Jmrló  Quevedo.  Sus  principales 
oibras  con  los  Amantes  de  Teruel. 
Cumplir  con  su  obligación  y  No  hay 
vida  como  la  honra,  pero  actual- 
mente lo  tínico  que  recuerda  su 
nombre  es  un  maligno  epigrama  de 
Quevedo  : 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 

el  Monitalván,  no  lo  tienes ; 

con  que,  en  quitándote  el  don, 

'vienes  a  quedar  Juan  Pérez. 


Juan  Pérez  de 
Montalván. 


OSTRACISMO 


Arístides  (siglo  v-vi 
a.  de  J.  C.) 


  Ostracismo,  se  dice,  suplicio  de 

las  ostras.  En  efecto,  el  ostracismo 
tiene  algo  que  ver  con  estos  moluscos.  El  ostracis- 
era  entre  los  antiguos  griegos 
una  pena  de  destierro  pronun-* 
ciada  por  sufragio  universal.  Se 
le  Manió  ostracismo,  parque  los 
ciudadanos  inscribían  su  voto 
en  una  concha  (ostrakon).  Pa- 
só una  vez  con  el  ostracismo, 
una  cosa  bastante  salada.  Tra- 
tábase de  aplicar  la  pena  a 
Arístides  el  Justo,  el  ilustre 
ateniense  que  se  cubrió  de  glo- 
ria en  Maratón.  Un  campesino 
que  era  analfabeto  y  que  venía 
1  depontr  su  voto,  se  encontró 
con  Arístides,  a  quien  no  conocía,  y  le  pidió  que  él 
se  ilo  escribiese.  Como  el  campesino  se  pronunciase 
por  la  aplicación  de  la  pena,  preguntóle  Arístides 
por  qué  lo  hacía. 

— Porque  ya  estoy  cansado  de  tanto  oirle  llamar 
el  Justo. 

En  otros  términos,  porque  le  daba  la  lata. 

EDIPO  Y  LA  ESFINGE      La  esfinge  es  una  divini- 
dad con  cuerpo  de  león  y 
cabeza  humana,  que  entre  los  egipcios  personificaba 
al  Soil.  Los  griegos  convirtieron  a  la  esfinge  en  un 
animal  misterioso  y  Ja  transportaron  a  su  mitología. 
Referían  que  en  tiempos  de  Edipo,  una  esfinge  apos- 
tada en  el  camino  de  Tebas,  proponía  enigmas  a 
los  caminantes,  y  devoraba  inmediatamente  a  aque- 
llos que  no  acertaban.  Edipo  era  hijo  de  Layo,  rey 
de  Tebas,  y  de "  Yccasta.   Layo,   avisado  por  un 
oráculo  de  que  sería  muerto  por  su  hijo,  hizo  aban- 
donar a  Edipo,  recién  nacido,  sobre  el  monte  Cite- 
rón.  Recogido  por  unos  pastores,  fué  llevado  Edipo 
all  rey  de  Corinto,  que  lo  educó  como  un  príncipe. 
Cuando  llegó  a  ser  hombre,  consultó  a  un  oráculo 
que  le  aconsejó  no  volvie- 
se nunca  a  su  patria,  por- 
que estaba  destinado  a  dar 
muerte  a  su  padre  y  a  ca- 
sarse con  su  madre  si  allí 
volvía.  No  creyendo  tener 
más  patria  que  Corinto,  se 
alejó  de  esta  ciudad,  pero 
encontró  en  su  camino  a 
su  padre  Layo,  y  sin  co- 
nocerio  lo  mató  a  conse- 
cuencia de  una  disputa. 
Creón,   sucesor   de  Layo, 
prometió  el  trono  y  la 
mano  de  Yocasta  a  quien 
librara  a  la  comarca  del 
azote  de  la  esfinge.  Edipo 
arrostró  el  peligro.  La  es- 
finge le  propuso  el  si- 
guiente enigma  :  ¿  Cuál  es 
el  animal  que  camina  en 

cuatro  pies  por  la  maña-  ,  .„,, 

na,  en  dos  a  mediodía,  y  en  tres  por  la  tarde  ?  hdi- 
po  reconoció  en  estas  palabras  el  embflema  de  la 
infancia,  de  la  virilidad  y  de  la  vejez.  El  monstruo, 
vencido  y  furioso,  se  precipitó  en  el  mar.  Así,  pues, 
Edipo  fué  coronado  rey,  y  sin  conocerla,  se  casó 
con  su  madre.  Habiendo  un  oráculo  revelado  el 
enigma  de  la  vida  de  Edipo,  Yocasta  se  ahorcó,  y 
Edipo  se  hizo  saltar  los  ojos,  y  huyó  de  Tebas,  sir- 
•viéndole  de  guía  una  hija  suya  y  de  Yocasta. 


Edipo  descifrando  el 
enigma. 


LAS      DOS  TORTUGAS 


(APÉNDICE  A  LAS 

por  : 

Una  Tortuga  docta 
entró  en  la  biblioteca 
de  otra  Tortuga,  amiga 
suya,  también  libresca. 
Los  libros  inundaban 
la  habitación  aquella 
y  en  desorden  cubrían 
suelo,  sillas  y  mesa.*" 
La  primera  Tortuga 
dijo  a  su  compañera: 

"Amiga,  ¡qué  desorden! 
¿Es  posible  que  puedas 
vivir  tal  como  vives? 
¡Si  esto  es  una  leonera! 
La  santa  parsimonia, 
la  vida  grave  y  lenta, 
de  que  son  las  Tortugas 
desde  el  principio  emblema, 
que  tienes  en  bien  poco 
todo  esto  manifiesta. 
El  nombre  comprometes 
de  nuestra  estirpe  entera. 


"FABULAS   LITERARIAS"   DE  IRIARTE) 
'rancisco  ROMERO 

Y  corrió  al  punto  a  verla. 

"Adelante,  querida, 

—  dice  la  otra — ;  entra 
aprisa,  que  los  aires 
colados  me  revientan. 
Ve  mirando  y  aprende. 
Acaso  bien  no  veas 
con  esta  luz  de  aceite: 
¡nada  de  luz  eléctrica! 
Yo,  en  todo,  cual  lo  hicieron 
nuestras  sabias  abuelas. 
Aquí  el  más  absoluto 
orden  preside  y  reina. 

—  ¡Oh,  el  orden  sobre  todo!  - 
¿Hay  o  no  diferencia? 
Mira,  mira  mis  libros 
en  sus  estantes.  Cuenta: 
uno,  dos. . .,  cuatro,  seis. . . ; 
creo  que  a  vein'e  llegan. 
Lo  bien  encuadernados 
que  están  todos  observa. 
Confiésote  que  evito 


Verás,  si  a  casa  vienes, 
la  ordenación  severa 
que  hay  en  todas  mis  cosas, 
el  cuidado  y  limpieza. 
Todo  está  como  debe 
y  no  de  esta  manera ..." 

Sin  saber  qué  decir 
quedó  la  pobre  bestia. 
Tantas  cosas  le  andaban 
siempre  por  la  mollera; 
tantas  veces  los  libros 
en  su  mesa  revuelta 
hojeó  apresurada 
o  estudió  luego  atenta; 
inquietudes  tan  raras, 
tan  absurdas  tristezas 
sintió  siempre,  que  nunca 
aun  cuando  ella  quisiera, 
ni  su  alma  ni  su  casa 
tuvo  en  forma  correcta, 
con  los  libros  en  fila 
y  en  fila  las  ideas. 

"Es  preciso  —  se  dijo  — 
comenzar  vida  nueva. 
Aprendamos,  pues,  ahora 
la  ocasión  se  presenta, 
el  secreto  precioso 
de  tener  todo  en  regla 
que  posee  mi  amiga." 


leerlos  con  frecuecia, 
porque  cuando  se  leen 
los  libros  se  estropean . . . 
Ahora,  amiguita,  dime, 
di  con  toda  franqueza: 
¿No  te  da  envidia  esto? 
¿No  es  mejor  mi  sistema?" 

Aquí  la  visitante 
dijo  con  una  mueca: 
"Ahora  lo  entiendo  todo", 
■ —  de  la  misma  manera 
que,  al  final,  dice  el  héroe 
de  una  mala  comedia.  — 
• '  Incomparablemente, 
es  mejor  tu  sistema, 
pero  a  mí  no  me  sirve, 
y  lo  siento  de  veras. 
Mantén  en  tus  estantes, 
limpia,  cuida  y  ordena 
tus  veinte  libros,  y 
mantén  en  tu  cabeza 
la  misma  rigurosa 
ordenación  severa, 
y  nunca  una  con  o  ra 
darán  tus  veinte  ideas. 
Adiós,  y  cada  una 
a  lo  suyo  se  atenga." 

Lector  desocupado, 
di  tú  la  moraleja. 
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Es  más  que  un  tónico, 

es  una  concentración  de  elementos  altamente  nutritivos' 
y  fortificantes  que  rehabilitan  con  exuberancia  de  salud 
y  vigor  el  organismo  de  todas  las  personas 

DÉBILES,  ANÉMICAS  y  CONVALECIENTES 

KOLA  CARDINETTE  combate  la  excitación  nerviosa,  el  can- 
sancio cerebral,  la  postración,  la  inapetencia  y  todas  las  en- 
fermedades originadas  por  pobreza  de  la  sangre. 

Por  sus  componentes  a  base  de  Kola,  Coca,  Quina,  Núes  Vómica  v 
fosfatos  cereales,  es  el  reconstituyente  más  perfecto,  recomendado 
por  los  principales  médicos  del  mundo. 
Su  sabor  es  sumamente  grato  al  paladar. 

SE  VENDE   EN   TODAS  LAS  FARMACIAS 
PALISADE  Mfg.   (YONKEKS  N.  Y.)  y  Maipú  533  —  Buenos  Aires 


Es  mil  veces  más  eficaz 
y  otras  tantas  más  higiénica 

que  los  anticuados  emplastos  y  cataplasmas. 

Antiphlogistine  es  el  gran  medicamento  moderno 
Que  la  ciencia  ha  consagrado  como  infalible  contra 
REUMATISMO,  TORCEDURAS,  GOLPES,  QUE- 
MADURAS, INFLAMACIONES,  FORUNCULOS  e 

HINCHAZONES 

Alivia    inmediatamente    y    cura    en    poco  tiempo. 
Se  vende  en  todas  las  farmacias  del  país 
y  del  Uruguay. 

THE  DENVEE  CHEMICAL  Mfg.  Co.,  N.  Y. 

y  Maipú  533  -  Bs.  Aires 
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REGALOS  DE  AÑO  NUEVO 

PRODUCTOS  AKAV  VONO 

Esta  casa  obsequiará  a  todo  comprador  de  los  productos 
WAKAYMONO,  con  una  caja  de  polvos  o  crema  perfumamda 
con  flores  dé  Oriente. 

PARA  LAS  CANAS.   Loción  vegetal  inofensiva  práctica  y 
segura,   que  devuelve  al   cabello   canoso  el  color  natural;  no 
mancha,  no  es  grasosa  y  puede  usarse  con  la  mano.  Frasco 
instantáneo  $  8. — .  Progresivo  $  5. — . 
SAE-SE  SURU    (revivir).    Maravilloso   tónico   para   evitar   la.  caída  del 
cabello;   su  uso  se  afianza  el   existente  y  le  permite  nuevamente  su  re- 
brote. Frasco  $  9. — . 

KO  KORO  Preparado  científico  inofensivo;  en  ocho  dfas  de  uso  perma- 
nente hace  que  desaparezcan   las  arrugas  de  la  cara.  Frasco  $  5. — . 

KIRE  (belleza).  Agua  para  sacar  de  la  cara  las  manchas.,  pecas,  paños 
y  puntos  negros.  Frasco  $  5. — . 

ATAMA  (cabeza).  Loción  maravillosa  para  sacar  la  caspa  por  completo 
en  dos  aplicaciones.  Frasco  ¡  5. — . 

CREMA  WAKAYMONO  (juventud).  Con  su  uso  reaparecen  les  colorea 
perdidos  obteniendo  la  suavidad  y  frescura  de  un  cutis  sano  y  hermo- 
so. Caja  $  3.50. 

WAKAYMONO.   Agua  de  Colonia:   exquisito  perfume  para  el  tocador  se 

caracteriza  por  su  suavidad  y  persistencia.  Frasco  (Litro)  $  8.  — . 
1/2  $  5.—,  1/3  $  3.—.  1/4  $  2. — . 

Wakaymono.  Polvos  finísimos  impalpables,  perfumados  a  base  de  flores 
de  Oriente.  Caja  $  1.5(T.  Exttra  $  2  50. 

Se  atienden  pedidos  para  el  interior,  encomienda  $  0.50.  Vincos  repre- 
sentantes:  OLLE  &  Co.  Salta  479.  Buenos  Aires.  I".  T.  84.1  Kivadavia 
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1  SUSCRlPeiONES  | 

E  Las  personas  que  deseen  recibir  EL  HOGAR 

todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad 
para  su  adquisición  en  los  puntos  donde  re- 
E  siden,  encontrarán  suma  conveniencia  en 

E  tomar  una  suscripción,  de  acuerdo  con  los 

E  detalles  impresos  en  la  primer  página  de  texto. 
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EL       BUEN       HUMOR       DE       LOS  DEMAS 


Anécdota  de  Wedekind.  —  Frank  Wedekind,  el 
notable  dramaturgo  alemán,  se  encontraba  cierta  vez 
en  un  restaurant  de  Munich  con  uno  de  sus  amigos 
y  cerca  de  una  mesa  ocupada  por  estudiantes  pru- 
sianos. Uno  de  éstos  hablaba  en  voz  alta  y  don  tono 
autoritario  de  literatura  alemana  : 

— No  hay  más  que  un  solo  poeta  alemán— exclama 
de  pronto  : — y  ese  poeta  único  de  hoy  es  Spielhagen. 

Wedekind  se  levantó  y,  aproximándose  a  la  mesa 
en  que  peroraba  di  estudiante,  le  preguntó  en  tono 
amable: 

— Usted  tiene  seguramente  alguna  tara  heredi- 
taria. 

— ¿  Qué  quiere  usted  decir  cotí  eso  ? — le  preguntó 
rudamente  el  estudiante. 

— Sencillamente,  que  vuestro  abuelo  debió  ser  un 
cretino  y  vuestro  padre  un  idiota. 

Por  toda  respuesta,  el  estudiante  rompió  en  la 
cabeza  de  Wederkind  el  vaso  en  que  bebía. 

El  escritor,  con  el  cabello  y  la  cara  ensangrenta- 
dos, fué  atendido  por  un  médico,  concurrente  del 
mismo  restaurant,  e  hizo  esta  observación  admira- 
ble mientras  lo  vendaban  : 

— ¡  Es  curioso !  Ya  no  se  puede  expresar  libre- 
mente ninguna  opinión  literaria. 

La  gloria  y  la  ortografía. — Una  mañana,  Gas- 
tón Boissier,  secretario  perpetuo  de  lia  Academia 
Francesa  y  admirable  autor  de  varios  estudios  de 
hisitoria  romana,  fué  a  visitar  a  Renán  y  le  dijo 
alegremente  : 

— Tengo  que  anunciarle  una  noticia  que  lo  va  a 
humillar  a  usted:  mis  autógrafos  se  venden  más. 
caros  que  los  suyos. 

— No  me  extraña— contestó  Renán  ; — pero  ¿  cómo 
lo  sabe  usted  ? 

— Porque  ayer,  en  lia  sala  Drouot,  se  han  puesto 
en  pública  subasta  un  autógrafo  de  usted  y  otro 
mío.  El  de  usted  se 
SENSACIONAL  vendió  por  tres  fran- 

cos y  el  mío  por  cinco. 

— Ya  lo  sabía  —  de- 
claró Renán. — Pero  us- 
ted hace  mal  en  enva- 
necerse por  ello  :  ¿  sa- 
be usted  cuál  es  la  ra- 
zón de  esa  diferencia 
de  precio  ? 
— No. 

— Yo  se  la  voy  a  de- 
cir :  es  que  hay  en  su 
carta  d&  usted  tres 
errores  de  ortografía. 
Uno  de  mis  amigos 
advirtió  esas  perlas  y, 
para  impedir  que  otro 
las  conozca,  compró  su 
carta  a  cualquier  pre- 
cio. 

Mr.  Boissier  era,  sin 
embargo,  y  con  todo 
derecho,  p  r  o  f  esor  de 
elocuencia  latina  y  maestro  de  conferencia  en  la 
Sorbona. 

No  estaría  de  más. — La  señora. — Si  usted  vuelve 
a  insolentarse,  tomaré  otra  sirvienta. 

La  criada. — >La  señora  haría  bien  ;  el  trabajo  de 
•la  casa  es  demasiado  para  una  sola. 

Sorpresa.  —  Joven:  usted  no  puede  imaginarse 
cuál  fué  mi  sorpresa  y  la  de  mi  hija  cuando  vimos 
su  nombre  de  usted  entre  los  de  los  intelectuales 
argentinos.  . . 

La  medicina. — El  médico. — ¿Qué  tai!  sigue  usted? 

El  enfermo. — Peor,  doctor,  bastante  peor. 

El  médico. — Entonces  deje  de  texmar  las  pildoras 
que  le  receté. 

Enfermo. — Pero,  doctor,  ¡si  no  las  he  tomado! 

El  médico. — 1¡  Qué  imprudencia  !  Tómelas  inmedia- 
tamente. 

No  hay  que  pedir  imposibles. — Yo  querría  ca- 
sarme con  una  muchacha  que  fuera  todo  ilo  contra- 
rio de  lo  que  yo  sov. 
LA  VOTANTE  _No  hay  gente,  tan 

perfecta. 


Diez  contra  cien 
mil. — Mirabeau  habla- 
ba cierta  vez  de  las 
costumbres  parlamen- 
tarias ingílesas,  y  1  a  - 
mentaba,  en  Francia, 
la  ausencia  de  clubs. 

— ¿  Qué  es  eso  ? — se 
le  preguntó. 

— Son  —  contestó  el 
tribuno  —  hombres  que 
se  reúnen  y  forjan  ha- 
blando el  poder  futu- 
ro. No  se  debe  olvidar 
que  diez  hombres  re- 
unidos hacen  temblar 
a  cien   mil  separados. 

Obra  de  caridad.— 

E'la.  —  ¿  No   es  cierto 


El  nuevo  traje. 


Los  maestros  del  humorismo 


José 


Iglesias  de  la  Casa 
1748 1771 


EPIGE  AM  AS 

De  toda  la  vida  mía 
los  agüeros  más  siniestros 
fueron  el  tener  maestros 
de  quien  el  buen  gusto  huía; 
y  si  bien  de  ellos  me  río, 
si  yo  llego  a  tener  fama, 
veréis  como  alguno  exclama; 
"¿Ese?  es  discípulo  mío". 

Hablando  de  cierta  historia, 
a  un  necio  se  preguntó: 
"¿Te  acuerdas  tú?",  y  respondió: 
"Esperen  que  haga  memoria". 
Mi  Inés,  viendo  su  idiotismo,  0 
dijo  risueña  al  momento: 
'  'Haz  también  entendimiento, 
que  te  costará  lo  mismo" 

Cierto  poderoso  echó 
a  un  pueblo  una  estafa  tal, 
que  perdido  lo  dejó, 
y  a  sus  expensas  fundó 
un  magnifico  hospital. 
Díjole  uno:  "¡Singular 
obra!  Mas  no  creo  os-  sobre, 
pues  si  a  él  se  viene  a  curar 
todo  el  que  está  por  vos  pobre, 
no  hay  casa  para  empezar". 

Al  andaluz  más  valiente 
de  todos  los  andaluces, 
cuya  charpa  omnipotente 
falló  este  barrio  de  cruces, 
cierta  noche,  a  la  una  dada, 
en  el  Conejal  hallé; 
me  miró,  yo  le  miré 
y.  .  .fuese  sin  decir  nada. 


que  celebrarás  eil  aniversario  de ,  nuestra  boda  con 
alguna  obra  de  caridad? 

El. — Ya  está  hecha  :  uno  de  mis  empleados  me  pi- 
dió hoy  un  aumento  para  casarse  y  se  Jó  he  negado. 

Interpretando. — ¿Crees  en  los  sueños,\  Pancho  ? 
— Claro  que  sí. 

— 'Cuando  un  hombre  casado  sueña  que  es  soltero, 
¿  qué  predice  ese  sueño  ?  _ 

— Que  tendrá  una  desilusión  a!l  despertar. 

SINTOMA  SEGURO 


— Señorita,  ¿quiere  usted 
indicarme  su  nombre  y  di- 
rección? 


— ¿Cómo  sigue  su  esposo? 

- — Perfectamente.    Tiene   una   magnífica  habitación, 
buena  comida  y  lo  tratan  lo  mejor  posible. 
— Pero  ¿es  cierto  que  está  loco? 

—  ¡Ya  lo  creo!  ¡Figúrese  que  quiere  abandonar  al  sa- 
natorio! '  i 


Lógica  infantil. — No  hay  que  Morar,  porque  uno 
se  pone  feo — -le  dice  un  señor  a  un  niño  en  cuya 
casa  está  de  visita. 

El  niño. — Entonces  tú  has  debido  llorar  mucho. 

Los  cazadores  peligrosos. — Carlos  III  era  muy 
aficionado  a  la  caza,  y  no  se  cansaba  de  recomen- 
dar a  los  guardas  de  sus  bosques  la  más  severa  vi- 
gilancia contra  los  cazadores  furtivos. 

— Si  veis  en  el  monte  —  les  decía  a  los  de  El 
Pardo — ailgiún  cazador  con  chupa  de  seda,  sombre- 
ro de  tres  picos,  polainas  de  ante,  escopeta  con  la- 
bores de  oro  y  piíata  y  morral  de  trenzas,  dejadle  y 
no  os  metáis  con  él ;  pues  ese  es  de  los  que  no  ha- 
cen daño,  porque  nunca  matan  nada  ;  pero  si  en- 
contráis otro,  vestido  de  correal,  caperuza  de  paño, 
escopeta  con  el  cañón  sujeto  por  cuerdas  o  alam- 
bres, echadle  fuera  al  momento  ;  porque  esos  son 
los  que  no  marran  un  tiro  y  agotan  los  gamos,  los 
conejos  y  las  perdices. 

No  quedaba  otra  cosa  que  hacer. — Juez. — ¿  No 
podría  usted  arreglar  ese  asunto  con  su  contrario, 
sin  molestar  al  tribunal? 


Demandante. — Ya  lo  intenté,  señor  juez;  pero 
como  mi  querellado  me  mandó  al  diablo,  tuve  que 
recurrir  a  Usía. 

Reciprocidad.  —  Tabernero.  —  Ese  dinero  no  es 
bueno. 

Cliente. — Tampoco  era  bueno  el  vino  que  con  ese 
dinero  le  pago. 

Sin  rencor. — ¿Me  reconoce  usted,  señor? 
—No. 

— Soy  el  desdichado  que  raptó  su  hija  de  usted 
hace  cinco  años.  Si  usted  la  vuelve  a  recibir,»  les 
perdonaré  a  usted  y  a  ella  todo  lo  <iue  he  sufrido 
desde  entonces. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  matrimonio. — 

El  hombre  casado  es  el  esclavo  de  una  esolava : 
pertenece  a  su  esposa",  y  ella  pertenece  a  la  vanidad. 
— About. 

— '¡Sí;  dlaro !  Las  personas  se  casan  sin  conocer- 
se. ¿De   ollro  modo  habría  casamientos ? — Becque. 

— Ea  cadena  del  matrimonio  es  tan  pesada  que  es 
necesario  ser  dos  para  soportarla  ;  a  veces  más. — 
Dumas,  hijo. 

— En  el  matrimonio,  los  tironeos  conyugales  no 
duran  sino  los  quince  o  veinte  primeros  años.  Des- 
pués, lo  más  difícil  ya  está  hecho:  todo  se  arregla. 
— Hervieu. 

— 'No  se  debe  elegir  por  esposa  sino  a  la  mujer 
que  se  elegiría  por  amigo,  si  fuese  un  hombre.  — 
Joubert. 

— Nada  honra  tanto  a  una  mujer  como  su  pacien- 
cia, y  nada  tan  poco  como  la  paciencia  de  su  espo- 
so.— Joubert. 

— El  temor  y  la  sumisión,  dentro  del  matrimo- 
nio, fueron  predicados  al  sexo  débil  por  San  Pablo  ; 
pero  es  él  sexo  fuerte  el  que  los  practica. 

— No  esperes  gozar  de 
una  unión  verdadera  con     LA  COMODIDAD  ANTE 

TODO 

tu  esposa  mientras  vir 
va  tu  suegra. — Juv-enal. 
■  — Un  matrimonio  de 
conveniencia  es  la 
unión  de  personas  que 
no  se  convienen.  —  A. 
Karr. 

— El  matrimonio  es 
una  fortaleza  sitiada : 
los  que  están  fuera 
querrían  entrar  y  los 
que  están  dentro  que- 
rrían salir. 

Política  de  suegra. 

— A  mi  hijo  le  tengo 
prohibido  el  automóvil. 

■ — Es  usted  muy  des- 
pótica, señora. 

— ¿  Yo  ?  Nada  de  eso. 
La  prueba  es  que  a  mi       —Si  no  levanta  la  cabeza, 

r         ,  f         señor,  no  puedo  afeitarle, 

yerno  se  lo  permito.  —Bueno,  entonces  córte- 

,  me  el  cabello. 

Remedio  seguro.  — 
Una  mujer  hermosa,  pero  que  hablaba  muy  mal  y 
no  decía  más  que  necedades,  se  quejaba  a  una  ami- 
ga de  lo  muclho  tjue  la  molestaban  sus  pretendien- 
tes, y  Ja  amiga  la  contestó  : 

— Puedes  librarte  de  ellos  fácilmente  :  no  tienes 
más  q*ue  hablar. 

Un  impenitente. — Decían  delante  de  un  solterón 
empedernido  : 

— 'No  comprendo  que  un  hombre  se  deje  llevar 
por  una  miujer. 

— Sobre  todo  al  Registro  Civil — dijo  el  solterón 
interviniendo. 

Lo  interesante. — Un  bohemio  se  presenta  en  ca- 
sa de  un  banquero  para  pedirle  un  socorro., 

— «El  señor  no  recibe — 'le  dice  el  oriado. 

— No  importa  que  no  reciba ;  con  tal  que  dé — 
contesta  di  bohemio. 

Cuenta  justa. — En  una  exposición  de  pinturas: 

— Ese  cuadro  ha  costado  a  su  autor  ocho  años 
de  trabajo. 

 ¿De   veras?  EL  INOCENTE 

— Sí,  seis  meses  de 
pintarlo  y  siete  años  y 
medie    para  venderlo 

La  fuerza  de  la  ru; 
tina.  —  Señor,  no  sé 
escribir,  y  si  usted 
quisiera .  .  . 

— ¡  Acaba,  hombre  ! 

—  Tengo  que  escri- 
bir una  carta  a  mi 
casa. 

— Yo  te  la  escri- 
biré. 

Después  de  escrita 
la  carta,  añade  el 
criado  : 

— «Ahora  ponga  us. 
usted  que  me  dispen- 
sen la  mala  letra. 


—  ¡Maldito  gato!  A  ver 
si  me  dejas  dormir! 


(Del  Taller,  Skech  y  Lustige  Blaettcr. 


§f ¿trepar 

CONCURSOS  INFANTILES  DE  "EL  HOGAR 


DO   DEL-  CONCURS 

LOS    NIÑOS  PREMIADOS 


O    No  49 


Esteban  Cáseo,  María  T.  D.  Suf- 
fern,  Jorgelina  Hernández,  Otilia' 
Méndez,  Roberto  Martínez,  María 
Elena  Ruffo,  Eugenio  T.  Amigó, 
Héctor  T.  Bianchi,  Yolanda  E.  Ro- 
tondo,  Laura  A.  de  'la  Torre,  Au- 
relio Vargas,  Ana  Visochi,  Zaruhi 
Binayán,  María  A.  Parat,  José  M. 
Arrope,  Esther  Parenti,  Olga  J. 
Mitnarends,  Potito  Petrochi,  Oar- 
mencita  Roca,  Elina  T.  Rocca,  Lo- 
lita  López,  Angel  Rivera,  Manolito 
Pistorelli,  Anita  Venturini,  Aníbal 
Jiménez,  Vicente  Traverso,  Purita 
Lombardo,  Samuel  Rivera,  Adolfo 
Ambarino,  Josefa  S.  Méndez,  Gui- 
jlermiua  Sebastián,  Pablito  Sosa, 
Jaime  Ambrosetti,  Francisco  Re- 
dondo, Angelina  Tagliaferro,  Je- 
sús Labord'e,  Rebeca  Roques,  An- 
tonio Sarapedro,  Anarstasia  Gutié- 
rrez, Ventura  Perotta,  Jacinto  Le- 
garde  (De  la  Capital  FederaJ)- 


MEDICACIÓN  DEPURATIVA 


el  ESTREHIMIÍNTQ, 

t  «*• 

oooieoieidat 


3$ 


De  susto 
agradable, 
le  toma"  con  facilidad. 


EFICACIA  C0M8TAHTB 


El  fiasco  conueoa  to  üosn 
ParU,  6.  Ñu*  de  la  lacim  te  j  ttrmtvit. 


desaparecen  con  "PURGO  FENOL 
El  laxante  ideal  para  niños  y  adultos. 
No  produce  disturbios  ni  sufrimientos. 
PastiUas  rosadas  para  niños 
Pastillas  blancas  para  adultos 
Exigir  la  marca  "URIZ"  que  garantua 
su  legitimidad.  Se  remite  al  interior. 
La  caja  $  1 .50 
MOSQUERA  &  GORO 
Eelgrano,  485       —  Bue 


ORDO  1 

jenos  Aires  t 


Use 


EN  TODO  EL  MUNDO 

el  Jabón  Sunlight  es  usado 
con  preferencia  á  cualquier 
otro.  Sunlight  prolonga  las 
horas  desocupadas  y  rinde 
el  trabajo  más  liviano. 


SUNLIGHT 
JABÓN 


María  del  Carmtn  Moledo  (Ba- 
radero),  Vicente  Mazzuca  (Bolí- 
var), Lucía  Barraco  (Córdoba), 
Nelly  Girling  (Córdoba),  Beatriz 
Zabcora  (Rosario),  Guillermo  Ca- 
rranza (Rosario),  Irma  E.  Ca- 
ñáis (San  Urbano),  Juana  Fon- 
tienla  (Tres  Arroyos),  Pedro  Ro- 
cha (Tucumán),  Consuelo  E.  Cas- 
tro (Pampa  Central),  Julio  del 
Valle  (Adrogué),  Luisa  Corrales 
(Baradero),  Argentina  Arena  (En- 
senada), Elena  Vacearo  (Haedo), 
María  Teresa  Desimone  (Haedo), 
Rubina  E.  Mondazai  (La  Pata), 
Lina  Sarcedo  (Mármol),  Marito 
Simeto  (Montevideo),  Migoria  Ba- 
eino  (Montevideo),  Isabeftta  Gua- 
nachena  (Olavarría),  Juanita  M. 
Berrondo  (Ranchos),  Estela  ('■ 
rranza  Waite  (Rosario),  Angel 
Cossio  (Luján),  Anita  Lusarli 
(Rosario),  Pedro  Telémaco  (Bra- 
gado), Amérko  Santero  (Avella- 
neda), María  Luisa  Gaime  (Mon- 
tevideo), Estela  Luciani  (Barade- 


ro), Ruperto  Giacosa  (Rosario), 
Celia  Pérez  (B.  Blanca),  Antero 
Nóbile  (Saavedra),  Enuna  Lirio 
(San  Pedro),  Tomasito  Roca  (Tan- 
dil), Agustín  Leiva  (Tuenmán), 
Carlos  Ribera  (Oliva),  Sara  Sosa 
(San  Luis),  Amalia  RiMes  (Salto), 
Olivia  Nora  (Córdoba),  Roque  -Si- 
mone  (Banfield),  Avelino  Pereyra 
(Mercedes),  Consuelo  Arena  (Rio- 
ja),  Casimiro  Riña  (S.  del  Estero), 
Carmen  Apolinario  (Lanús),  Je- 
remías Sánchez  (Villa  Elisa),  7 
resa  Rivera  (Mar  del  Plata),  Jua- 
na Burgos  (Mendoza),  Benito  Cruz 
(Rosario),  Zacarías  Benítez  (Ba- 
hía Blanca),  Leonor  Pereda  ((.hi- 
vílcoy),  Guillermo  Caballero  (Rio- 
ja),  Lucía  Meyer  (Gral.  Viamon- 
te),  Mario  Santiso  (Rosario),  Ave- 
lino  Rodríguez  (Azul),  Juan  Ran- 
eero  (Olavarría),  Maruja  Casero 
(Lomas  de  Zamora),  Antonio  Bale- 
rini  (B.  Blanca),  Pedrito  Louvas 
(Rosario). 


CUADRO    DE  HONOR 


PRUEBELO 


Alfredo  Diego  Moreno  (Bs.  As.), 
Félix  A.  Arias  (La  Plata),  Amelia 
Otero  (Bs.  As.),  María  E.  Alber- 
guieci  (Conrientes),  Guillermo  Zalez 
(San  Martín),  Deba  S.  de  Miró 
(Bs.  As.),  Herminia  Otero  (Olava- 
rría), Roberto  L.  Borque  (Tucu- 
mán), Arturo  N.  Amato  (Rosario), 
Nélida  A.  Nreolina  (Ciudad),  En- 
rique Poncini  (Ciudad),  Elvira  de 
la  Vega  (Ciudad),  Jorge  R.  A'lva- 
rez.  (Capital),  Aída  F.  Zonovello 
(Caipitail),  EmíHo  López  (Tandil), 
Santiago  F.  Navak  (Casilda),  Ro- 
berto Troguelli  (Lembuco),  Y.  H. 
Turiello  (Lembuco),  M.  L.  Tu- 
riello  (Lembuco),  Ofelia  Cattaneo 
(Montevideo),  E.  Teodolinda  Ma- 
riana (Rosario),  Osvaldo  Muñoz 
(Rodríguez),  María  V.  Montefilpo 
(Paraguay),  Curt  Fleming  (La 
Madrid), Carmen  Medina  (Tucu- 
mián),  Francisco  Rodríguez  (Bs. 
As.),  María  E.  Beruti  (Bs.  As.), 
Dorita  Beruti  (Ca<pital),  Amanda 
ded  Papa  (Capital),  Ana  Wysoehi 
(Ciudad),  Ana  Wysoehi  (Ciudad), 
Ernestina  Poli  (Ciudad),  Lola  Mu- 
jica  (S.  N.  de  los  Arroyos),  Héc- 
tor Martínez  (Capital),  F.  Faus- 
tino Colinet  (Salto,  (R.  O.),  Sara 
Muñoz  (Capital),  Blanca  A.  Dalia 
Torre  (Mendoza),  Humbertito  Mer- 
lo (Capital),  L.  M.  Arias  Castro 
(La  Plata),  Ofelia  Amalia  Boni- 
facio (Capital),  María  Sordo 
(Momitievidieo),  María  V.  Casas  (Bs. 
As.),  Caíaos  L.  Duerey  (Bs.  As.), 
Rodolfo  A.  Rodríguez  (Salta),  Ga- 
briel Castañeda  (San  Juan),  Wal- 
ter  B.  Salgado  (Montevideo),  Sata 
S.  Rodríguez  (Montevideo),  Nilda 
Barbagelata  (Montevideo),  Yolan- 
da R.  Rotondo  (Capital),  Chola 
Vítale  (Núñez),  Eduardo  F.  Bor- 
quo  (Tucumán),  Judio  C.  Leguiza- 
món  (Rosario),  Asmara  R.  Casime 
(Capital),  Luisa  Righini  (Capital), 
Angélica  Bragíic  (Capital),  Luis 
J.  Soisa  (V.  Ballester),  (Valeria. 
Moradis  (Capital),  María  E.  La 
Molina  (San  Fernando),  J.  G.  Ba- 
eino  (Montevideo),  H.  T.  Bianchi 
(Capital),  M.  A.  Zambrano  (Ca- 
pital), Raúl  E.  Hosking  (Capital), 
Carlos  Alien. le  (Rosario),  Angela 
Lupetti  (Tafí  Viejo),  Nélida  René 
Rovero  (Capital),  J.  de  Villanueva 
(V.  Devoto),  Eugenio  Vallejo  (San. 
ta  Fe),  Roberto  (üvaudant  (Capi- 
tal), Sinóii  Marty  (Río  Negro), 
L.  E.  Montenegro  (Maipú),  Isabel 
Velasen  (Capital».  Margarita  Duar- 
te  (Paraguay),  Porola  Handu  (Lo- 
bos), Juan  Peí  (Saavedra),  Adolfo 


J.  Masciottra  (Capital),  Horacio 
E.  Koncké  (Salto,  R.  O.  del  U.), 
Sara  Russo  (Lincoln),  Zulema  M. 
Guisetti  ( A.  Carboni  ),  Benita 
Blanco  (Dorrego),  M.  A.  Mazzo- 
letti  (Capital),  Ernestina  Piot  (L. 
de  Zamora),  Ada  M.  Honeke  (Sal- 
to, R.  O.  del  U.),  Mario  Paillas 
(Córdoba),  Luisa  Righini  (Capi- 
tal), Ramón  Méndez  (Salta),  Ade- 
la Riego  (Chaco),  Alfonso  Rodrí- 
guez (Salta),  Antonio  M.  Vidal 
(Capital),  Ysaur  C.  Noíte  (Capi- 
tal), Roberto  Y.  Dupin  (Capital), 
Alicia  Pesó  (Capital),  Victoriano 
Moreno  (Tucumán),  Eduardo  Her- 
nán (Capital),  Domingo  Ríos-  (Ca- 
pital), Genaro  Martínez  (Capita), 
María  Luisa  Urrien  (Banfield), 
Rosa  Vallini  (Capital),  Margarita 
M.  Ratto  (Capital),  Rosa  Rubino 
(  Chaeabueo  ),  Emma  Bruseaglia 
(Rosario),  Humberto  Aseri  (Ba- 
savilbaso),  Adelita  Mascardi  (San- 
ta Fe),  Elisa  Arijón  (Rosario),  Jo- 
sefina Inés  Arregui  (Capital),  Clo- 
tilde Fernández  (Capital),  María 
Estela  Castelli  (Capital),  Amalia 
Drago  (Liniers),  Isabel  M.  Parodi 
(Capital),  Diego  Roldan  (Salto, 
R.  Ó.  del  U-),  Ernesto  Laequaniti 
(C.  Tejedor),  María  Pérez  (Ba- 
bia Blanca),  Serafín  Quinos  (Ca- 
pital), Isabel  Guanochena  (Olava- 
rría), Carlos  R.  Brito  (Banfield), 
Chila  Raffo  (Flores),  Mario  Bri- 
signello  (Capital),  Elsa  Siciliano 
(Capital),  Eüda  Musso  (Capital), 
Bieli  Barnes  (Río  Negro),  Elena 
Vacearo  (Haedo),  Felipe  González 
(Sáenz  Peña),  Samuel  Herzovich 
(Paraná),  M.  Elvira  Páez  (Tucu- 
máu),  Elena  Pérez  Alnado  (Ju- 
juyt,  Néstor  Sola  (Tres>  Arroyos), 
Angela  E.  Abad  (Capital),  Alfon- 
so di  Yorio  (La  Plata),  Luis  E. 
González  (Santa  Fe),  Nicolás  M. 
Morel  (Las  Palmas),  Laura  Mila- 
nesio  (Villegas),  Luis  Vicente  So- 
tomayor  (Capital),  Blanca  Rosa 
Cal>ral  (Río  Negro),  Lita  Snnta 
mairiii  (Banfield),  Julio  V.  Gómez 
(S.  del  Estero),  Carlos  Fiuochietti 
(Coron  la),  Héctor  J.  Braga  (Ca- 
pital), María  Isabel  Filpo  (Oli- 
vos), Trma  M.  Argento  (Capital), 
Cora  N.  CarWho  (La  P'ata).  Te 
resa  Gutiérrez  (Jujuy),  Sara  Si 
inonetti  ( Lirraehca),  José  Font 
(Rosario),  Nélida  N.  Peyré  (Ca- 
pitán, Bobbv  Fernández  (Puert" 
Militar),  Ernesto  L.  WiM  (Mol- 
des),  María  Nélida  Drago  (Li- 
niersi,  Luisa  Romano  (Caipital), 
Angela  Bobha  (Tucumán). 


4" 


Preparación 
ten  tifies  p*- 

S|  ra  el  tocador,  se  usa  én 
S  los  brazos,  en  las  manos 
y  en  loa  lúes  u  otras  lu- 
(,'ares  donde  se  transpira. 
i>u  uso  es  una  necesidad 
y  nu  placer. 
Depositarios:  Odorono 
Parlour  Viamonte,  627 
B.  A. — Juan  NoTaro,  Itu- 
zaingó,  1270  Montevideu.  , 


Receta  de  tiempos  de  guerra 
para  el  pelo  canoso. 

El  pelo  .gris,  oeslustrado  o  mar- 
chito puede  ponerse  inmediatamen. 
te  negro,  castaño,  claro,  como  se 
quiera,  usando  el  siguiente  reme- 
dio, que  uno  mismo  puede  preparar 
en  su  casa. 

Compre  una  cajita  de  polvo  Or- 
lex  en  cualquier  farmacia,  sin  otro 
gasto  alguno.  Disolverlo  en  4  onzas 
o  sea  113  gramos  de  agua  destila- 
da o  llovediza,  y  con  un  peine,  pa. 
sárselo  por  ei  pelo,  siguiendo  las 
direcciones  que  para  mezclarlo  y 
usarlo  trae  eaua  caja. 

Puede  usarse  Orlex  con  absoluta 
confianza.  Cada  caja  lleva  un  bono 
de  oro  por  $  100. UO  en  garantía  de 
que  Orlex  no  contiene  plata,  plo- 
mo, cine,  azufre,  mercurio,  anilin?, 
productos  ni  derivados  de  alqui 
trán  de  hulla. 

No  es  pegajoso  ni  borroso;  antes 
bien,  deja  el  pelo  sedoso  y  brillan- 
te a  la  persona  eual  si  le  quitaran 
veinte  años  de  encima. 

Para  informes  dirigirse  a  Juan 
Reuaud,  Rivadavia  1255.  Buenos 
Aires. 


quita  los  dolores 
del  estómago 
en  cinco  minutos 

o  de  lo  contrario  se  le  devueive  su 
importe  con  sólo  pedirlo.  Si  sníre  Vd. 
de  gastritis,  indigestión,  dispepsia,  o 
si  ¡os  alimentos  que  toma  le  pesan 
de  un  modo  enorme  en  su  estomago 
v  no  pue»:e  dormir  por  '**  noches 
debido  al  ¡íi.V.estar.  vaya  en  seguida 
a  un  buem  tairnacéutieo  y  compre 
Magnesia  Bisurada,  que  se  suminis- 
tr.i  <■:;  p.)'vo  o  ert  pas;it»s.  Tome  dos 
o  tres  [MStK'as  o  una  cucliaradrta  de 
polvo  en  un  poco  de  agua  caliente 
ilesi'ut^s  de  las  oxnidas,  o  cuando 
sienta  diJor,  y  verá  como  muy  pronto 
contará  a  sus  amisos  cómo  se  aüvió 
de  su  mal  de  cst fiia^o.  Cuide  siem- 
pre de  pedir  ^fa■Knesi■a  Rrsurada,  pues 
cada  pn')ue!e  eiicierra  u*a  garaiwia 
de  que  dará  s.V.  >ticc:ón.  0  de  lo  con-» 
thirio  se  devuelve  su  importe. 


LA      PAJA      EN      EL      OJO      AJEN  O... 


\ 


"Billiken",  del  15,  afronta 
valientemente  la  pedagógica 
tarea  de  enseñar  al  que  no  sa- 
be, y  en  una  sección  titulada 
"Palabras  de  doble  significado 
que  se  distinguen  por  el  modo 
de  escribirlas"  da,  con  toda 
^.  seriedad,  esta  definición  : 

BALIDO— Graznido  de  la 
oveja  o  cordero. 
Las  ovejas  o  corderos  no 
graznan  ni  por  equivocación. 
"Graznido"  es  la  voz  de  algunas  aves,-  tales  como 
el  cuervo,  el  grajo,  el  ganso,  etc.  "Balido"  es, 
sencillamente,  la  voz  del  carnero,  el  cordero  y  la 
oveja. 

Balido,  graznido,  maullido,  tullido,  apellido  y 
marido — por  ejemplo — son  cosas  distintas,  aun- 
que el  pedagógico  colega  suponga  lo  contrario. 

Un  telegrama  publicado 
en  "La  Nación",  del  13: 
LIMA,  12. — El  aviador 
Espinoza  sufrió  una  caída 
en  el  aeródromo  de  Bella 
Vista,  rompiéndose  el  apa- 
rato. 

¡  Pobre  hombre ! 

"La  Razón",  del  6,  en  sus 
noticias  de  policía : 

El  proyectil  le  interesó 

la  masa  encefálica,  privándole  del  conocimiento. 

¡  Qué  cosa!  ¿No?  Ya  lo  dijo  el  filósofo:  "Gran- 
des causas,  pequeños  efectos !  f 

" Atlántida",  del  ir: 

LO  QUE  SE  EXTRAE  DE  LA  HULLA 
Para  dar  una  idea  del 
valor  que  representa  el 

\ carbón   de   piedra,  basta 
-L  P  T  con  enunciar  los  siguien-, 

-    ■■■   ^aS— V       (es  productos  que  se  ex- 
traen de  él: 

Y,  entre  otros  muchos,  ci- 
ta éstos : 

licor  amoniaca!,  ácido 
salicílico,  aspirina,  sacari- 
na, ácido  benzoico,  ca- 
nela . . . 

Hasta  minutos  antes  de  la  pu- 
blicación de  "Atlántida"  la  sa- 
carina no  se  obtenía  de  la  hulla, 
sino  de  la  glucosa-  El  ácido  ben- 
zoico provenía,  no  de  la  hulla, 
sino  de  una  planta:  Styrax  ben- 
zoin.  La  canela . . .  Pero  ¡  deten- 
te, pedantesca  erudición !  Lo  que 
hay  es  que  el  ácido  salicílico,  la 
aspirina,  etc.,  no  se  extraen  de 
la  hulla,  como  cándidamente  su- 
pone el  colega,  sino  que  en  su 
composición  entran  productos 
del  carbón.  Lo  que  no  es  igual, 
precisamente. . . 

"La  Unión",  del  13: 

Recientemente,   en  Berlín, 
Harry  Piel,  para  demostrar  la 
eficacia  de  un  nuevo  paracai- 
das,  se  elevó,  montado  en  un 
caballo,  a  280  metros  de  altu- 
ra,  de   donde  se  dejó  caer, 
abriéndose  con  matemática 
precisión  el  paracaídas  y  ate- 
rrizando jinete  y  cabalgadura 
sanos  y  salvos. 
Esto  del  caballo  volador  es 
verdad.  Sólo  que  el  jinete  no  se 
llamaba  Harry  Piel,  sino  Lagu- 
na,  aquel   que   era   "capaz  de 
montar  un  potro  y  sofrenarlo 
en  la  luna". 

"Atlántida",  del  1 1 : 

Darzvin  declaró  que  ¡a  lo- 
cura no  es  enfermedad  exclu- 
siva de  las  personas,  sino  que 
también  hay  muchos  animales 
que  pierden  la  razón. 
1  La  razón  de  los  animales  ! . . . 
¿Es  que  "Atlántida"  cultiva  aho- 
ra la  "eironeia"? 


por    Pescatore    di  FEBLE 


Semana  inte  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al,  .e  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestri  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañarse 
con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro  donde 
se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  non,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moneda  a 
"La  de  los  ojos  color  de  uva",  de  Marcos  Juárez. 


"La  Nación",  del  13,  en  un  telegrama  de  Berna : 
Los  señores  Ador  y  Decoppet  no  volvieron  a 
presentar  su  candidatura,  y  se  registra  la  au- 
sencia del  Dr.  Muller,  fallecido  recientemente. 
Bien.  No  hace  falta  otra  excusa.  La  ausencia 
del  doctor  Muller  está  suficientemente  justifi- 
cada. 

"La  Capital",  de  Rosario,  fecha  8  del  actual, 
en  un  soporífero  articulo : 

La  respuesta  del  gobierno  de  Entre  Ríos  al 
de  Mendoza  sobre  el  sonado  asunto  de  las  au- 
tonomías provinciales  y  las  atribuciones  del 
congreso,  desde  el  punto  de  vista  de  las  garan- 
tías constitucionales  ha  motivado  un  expresivo 
telegrama  de  felicitación  del  senador  nacional 
por  la  provincia  metropolitana  Dr.  Leopoldo 
Meló  al  jefe  del  ejecutivo  de  la  misma. 
Si  la  provincia  de  Entre  Ríos  es  "metropolita- 
na", la  capital  federal  es  desde  hoy  "rnesopotá- 
mica". 

"El  Municipio",  de  San  Isidro,  del  30  de  no- 
viembre, en  una  disertación  cursi : 

¡Siempre  hay  en  una  mujer  una  cosa  bella, 
algo  que  seduce,  sobretodo  (?)  si  esa  mujer 
Posee  ese  aroma  espiritual,  exquisito  de  vondad 
y  de  virtud.  ¿Son  sus  cabellos?  ¿Son  los  ojos.'1 
¿La  línea  perfecta  de  su  talle?  ¿Es  la  naris 
o  la  sonrisa? 

¿Son  sus 'cabellos,  son  los  ojos?  ¿Es  la.  naris 
o  la  vondad?  ¡  No !  Es  la 
ortografía,  es  la  gramáti- 
ca y  el  sentido  común  que 
escasean  por  San  Isidro. 
No  es  la  naris  ni  la  von- 
dad. .  .- 

"El  Sur",  de  Puerto  De- 
seado, fecha  22  de  no- 


viembre, en  una  crónica  a 

propósito  del  hallazgo  de 

los  restos  de  Matienzo: 
En  un  bolsillo  se  le  en- 
contró un  revólver,  al  que 
le  faltan  dos  balas,  igno- 
rándose si  se  suicidó  o  disparó 
tiros  para   llamar  la  atención 
donde  se  hallaba. 
En  Puerto  Deseado  suponen 

que  los  suicidas  hacen  esto:  Se 

descerrajan  dos  balazos  y  luego 

se  meten  el  revólver  en  el  bolsillo. 
En  "El  Sur"  ¡hay  cada  lince!... 

"La  Razón",  del  o,  publica  un  artículo  sobre 
"La  victoria  de  Ayacucho",  y  lo  ilustra  con  un 
gran  grabado  a  cinco  columnas  de  ancho,  que 
representa,  como  era  casi  fatal...  ¡la  batalla  de 
Salta! 

"La  Razón",  claro  está, 
la  da  como  de  Ayacucho ; 
pero  el  original,  que  es  de 
"La  historia  argentina  de 
los  niños",  por  Carlos 
Imhoff  y  Ricardo  Levene, 
lleva  este  comprometedor 
epígrafe : 

La  gran  batalla  de  Sal- 
ta.— Triunfo  del  general 
Belgrano. 

¡  Ah,  la  iconografía  histó- 
rica de  las  hojas  diarias!... 


Para  terminar,  unos  avisitos. 

Este  es  de  "La  Nación",  del  4: 

Una  señora  escuela  normal,  quiere  cambiar 

piano  y  otras  dos  materias  por  pieza  y  poco 

sueldo,  con  buenas  recomendaciones .. . 

Si  la  señora  escuela  nor- 
mal me  quisiera  cambiar  el 
piano  y  las  otras  dos  co- 
sas por  una  bañadera  vie- 
ja, una  cama  de  matrimo- 
nio y  cuatro  libros  de  Lu- 
gones,  aceptaba. 

Este  otro  es  de  "La  Prensa", del  2 : 
Japonés  entendido  en  tambo  o 

matrimonio  necesito... 

Y  los  japoneses  ¿entenderán  de 
matrimonio  ? 


Paraíso  perdido 


La  primera  mañana  después  de  las  vacaciones. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL   DÍA   DEL  MILAGRO 


por    LA  ABUELITA 


OFRENDA 


El  abuelo,  después  de  haber  contado 
a  líos  niños  ouentos  de  todas  clases, 
aseguró  a  los  nietecitos  que  desde  el 
nacimiento  de  Jesús  no  había  pasado 
ninguna  Nochebuena  sin  m.ilagro.  Ex- 
plicó que  los  milagros  no  eran  cosas 
extraordinarias  como  creía  el  vulgo, 
y  que  la  mayoría  de  Las  veces  re- 
sultaban tan  naturales  que  el  milagro 
se  realizaba  sin  que  nadie  se  diese 
cuenta  de  ello. 

— ¿Y  tú  has  visto  algún  milagro, 
abuelo  ? 

— Sí  que  lo  he  visto. 

— Cuénítalo,  cuéntalo. 

— Cuando  ¡yo  era  un  niño  como  vos- 
otros, se  distribuían  en  la  escuela, 
di  mismo  día  de  Nochebuena,  los  •pre- 
mios de  virtud  y  aplicación.  Aquel 
año  le  tocaron  los  dos  a  un  mucha1 
cho  pobrísimo  del  pueblo.  Vivía  con 
su  madre  y  sus  hermanitos  entre  mid 
angustias  y  privaciones. 

El  Ique  le  dieran  los  premios  más 
codiciados  a  un  niño  asi,  .pobre  y 
desvalido,  cuando  había  niños  ricos 
en  la  escuela,  ya  es  un  verdadero  mi- 
lagro. 

Pero  no  acaba  aquí.  Había  entre 
los  de  la  escuela,  un  cdiino  de  la  piel 
del  diablo,  Arturo,  que  tenia  a  su 
madre  muy  enferma.  La  enfermedad 
de  la  buena  señora  estaba  agravada 
por  la  conducta  del  hijo  y  por  su 
desaplicación. 

Javier,  el  niño  premiado,  sabía  que 
estaba  muy  grave  en  aquellos  días, 
hasta  el  punto  de  que  itodos  espera- 
ban su  muerte. 

Al  pasar  Javier  por  casa  de  Arturo 
vió  a  éste  en  la  puerta  llorando. 

— ¿  Por  qué  lloras  ?  —  preguntó  ex- 
trañado de  que  hubiera  penas  en  el 
mundo,  cuando  él  era  tan  feliz  y 
marchaba  tan  ufano  con  sus  premios. 

El  niño  le  explicó.  Javier  tuvo  'lás- 
tima de  él ;  lástima  de  él  y  de  la 
pobre  señora  que  se  moría. 

— 'Oye,  'Arturo  :  se  me  ocurre  una 
cosa.  Mi  madre  me  ha  dicho  muchas 
veces,  que  cuando  está  enferma  y  se 
entera  de  que  mis  hermanos  y  yo  ha- 
cemos alguna  cosa  buena,  sana  en 
seguida.  Toma  mis  premios  ;  entra  en 
el  cuarto  de  tu  madre  y  dile  que  a 
ti  te  correspondieron  este  año ;  que 
mientras  ella  ha  sufrido  su  enferme- 
dad, tú  has  sido  aplicado  y  bueno.  .  . 
|  Verás,  verás,  cómo  es  esa  la  medi- 
cina que  mejor  le  sienita ! 

Después  de  rogarle  mucho,  consi- 
guió Javier  que  Arturo  hiciera  lo  que 
le  decía.  La  pobre  madre  Horó  de  ale- 
gría ante  aquella  mentira  piadosa,  y 
desde  aquel  día  empezó  a  mejorar 
hasta  ponerse  buena. 

— ¿Y  Arturo? — preguntó  uno  de 
los  chicos. 

— Viendo  el  milagro  realizado  por 
su  aplicación  fingida,  fué  desde  en- 
tonces el  niño  más  aplicado  y  más 
bueno  del  pueblo,  y  consiguió  además 
que  Javier,  sus  hermanitos  y  su  ma- 
dre no  pasaran  más  privaciones.  . 

— ¡  Abuelo  !  ¿  Y  siempre  hay  mila- 
gros ? 

— Siempre,  siempre  que  los  hom- 
bres preparen  las  cosas  de  modo  que 
Dios  pueda  hacerlos  sin  que  llamen 
demasiado  la  atención. 


VILLANCICO 

Destierren  la  seriedad  : 
no  haya  en  el  mundo  una  pena  ; 
sea  iodo  felicidad  ; 
que  esta  noche  es  Nochebuena 
y  mañajia  Navidad. 


Fiesta  de  gran  esplendor ; 
va  a  nacer  el  Redentor 
de  la  triste  humanidad  ; 
que  el  placer  mate  al  dolor; 
destierren  la  seriedad. 

Nadie  limite  el  reír ; 
hagamos  la  vida  buena 
luchando  contra  el  sufrir. 
Propongámonos  vivir; 
no  haya  en  el  mundo  una  peno 


MAS  VALE  MAÑA  QUE  FUERZA 

Vió  un  estornino  sediento 
de  agua  pura  una  botella ; 
mas  para  beber  en  ella 
tuvo  grave  impedimento  : 
que  al  cuello  apenas  llegaba 
el  licor  para  él  tan  rico  ; 
introdujo,  pues,  el  pico, 
pero  el  agua  no  alcanzaba. 


Solución  a 


problema 


La  cuerda  y  el  paquete 

Dentro  de  las  condiciones  dadas,  las  dimensiones  del  mayor  paquete 
posible  son  6o  centímetros  de  largo  por  30  de  ancho  y  20  de  alto. 

Para  llegar  al  resultado  hay  una  regla  bastante  sencilla:  Como  el  pa- 
quete tiene  tres  dimensiones,  se  divide  ¡a  longitud  de  la  cuerda  (¡6o 
centímetros,  descontados  ¡os  5  de  la  atadura)  entre  tres,  y  obtendremos 
no:  pero  la  cuerda  ha  de  pasar  dos  veces  por  la  longitud,  cuatro  por  la 
anchura  y  seis  por  la  altura,  de  modo  que  el  número  130  ha  de  dividirse 
respectivamente  por  2,  por  4  y  por  6,  lo  que  nos  dará  los  cocientes 
60,  30  y  20. 

En  el  número  próximo  publicaremos  los  nombres  de  los  que  nos  han 
enviado  soluciones  exactas. 


Porque  es  terrible  locura 
ir  buscando  la  amargura. 
¡  Luchad,  humanos,  luchad  ; 
por  que  .todo  sea  dulzura, 
todo  sea  felicidad. 

Hagamos  vida  de  amor 
donde  no  reine  el  dolor 
ni  en  nuestra  aluna  ni  en  la  ajena. 
Hoy  es  día  de  esplendor ; 
•que  esta  noche  es  Nochebuena. 

Alma,  en  amor  encendida, 
en  santa  aranquiflidad, 
no  estés  nunca  compungida, 
y  sea  siempre  tu  vida 
como  alegre  Navidad. 


Concibió  en  tan  gran  apuro 
practicar  un  agujero; 
picoteó  mucho,  pero 
•el  cristal  era  muy  duro. 
•El  pájaro  porfiado 
volcar  el  frasco  intentó, 
pero  no  lo  consiguió 
por  resultar  muy  pesado. 

Mas  al  cabo  un  pensamiento 
a  'las  imientes  se  le  vino 
y  el  pertinaz  estornino 
pudo  realizar  su  intento : 
piedreeíllas  dentro  echó, 
subió  el  agua  lentamente, 
y  el  ave  cómodamente 
la  sed  al  fin  apagó. 


Desventuras  de  una  velucha 
desobediente 


— Oye,  hijita.  me 
voy  a  la  misa  del  ga- 
llo; te  recomiendo  mu- 
cho Juicio. 


— ¡Gracias  a  Dios 
que  estoy  sola!  Voy  a 
fugar  a  encender  can- 
delitas. 


—  ¡Qué  bien  alum- 
bran estos  fósforos! 
¡Parece  mentira  que 
mamá  los  odie  tanto. 


— Ahora  voy  a  bai- 
lar a  mi  gusto.  Tam- 
bién quiero  yo  cele- 
brar la  Nochebuena. 


—  ¡Diablo!  Me  he 
marcado  Siento  un  do- 
lor que  me  hace  ver 
las  estrellas. 


—  ¡Dios  mió1  ;Me 
abraso!  ¡Este  ardor  me 
consume!  La  desobe 
dlencia  me  ha  matado. 


Arbol  de  Navidad 


— Mamá,  mirá  que  vestidito  tan 
mono  le  hice  a  mi  muñeca. 

— Está  muy  bien,  hijita;  está  muy 
bien.  Así  me  gusta  ;  que  seas  hacen- 
dosa. 

— ¿Te  gusta  de  verdad? 
— Si  me  gusta. 

— ¿  Y  qué  dirías  si  te  pidiese  per- 
miso para  regalarla? 
— ¿Para  regalaría? 
— Sí.  mamá. 
— ¿  Y  a  quién  ? 

— Al  niño  Jesús,  que  dice  la  Abue- 
lita  que  ha  nacido  anoche  y  que  es 
pobrecito,  pobrecko.  .  . 

EL  BELEN  Y  EL  ARBOL 
DE  NAVIDAD 

Una  her- 
mosa cos- 
tumbre  de 
casi  todos 
tes  países 
c  r  i  stianos, 
i  ntroducida 
por  San 
Fran  cj  se  o 
de  Asís,  es 
la  de  hacer 
el  Belén 
r  epresenta- 
do  por  el 
pesebre  con 
el  niño  Je- 
sús e  n  1  r  e 
el  buey  y 
el  asnillo  y  rodeado  de  pastorciios. 
figuritas  y  rocas  cubiertas  de  nieve. 

Algunos  pueblos  festejan  el  naci- 
mienao  del  Mesías  con  el  Arbol  de 
Navidad,  de  ouyas  ramas  penden  los 
regalitos,  los  dones,  los  aguinaldos  de 
los  parientes  y  amigos  para  ios  niños 
de  la  casa. 

Estos  cuidan  más  de  lo  útil  que  de 
lo  bello.  ¿Quién  acierta? 

Yo  sólo  me  permitiré  recordarles 
a  mis  nietos  que  Jesús  nació  pobre 
y  dejó  dicho  para  aquellos  que  sólo 
miran  y  aman  los  bienes  materiales: 

"¡  Bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu  :  porque  de  ellos  será  el  rei- 
no de  los  cielos! 

LA  AMBICION 

Habréis  oído  de- 
cir :  ''El  que  todo  lo 
quiere,  todo  lo  pier- 
de", y  es  una  grar. 
verdad.  El  que  es 
ambicioso  no  puede 
ser  feliz,  porque  no 
puede  estar  nur.ca 
satisfecho.  A  más, 
en  muchas  ocasio- 
nes la  ambición  001 
lleva  a  dejar  por  ¡eg 
lo  cierto  por  'o  du- 
doso. 

Este  es  un  vicia 
v:ejo  de  la  humani. 
dad  :  pero  es  un  vi- 
cio  feísimo  del   que  debemos  procu- 
rar librarnos. 

Ya  Esopo  .hablaba  de  los  perjui- 
cios que  l.i  amhui.in  ocasiona,  cr.  una 
de  sus  hermosas  fábulas. 

En  la  cual  nos  refiere  que  un  pe- 
rro pasaba  por  la  orilla  de  un  rio.  de 
corriente  clara,  llevando  en  la  boca 
una  tajada  «le  c»rne. 

De  pronto  se  fijó  en  el  reHrjo  de 
la  carne  dentro  del  agua.  Y  parecien- 
dole  mayor  el  irozo  que  veía  que  el 
que  poseia.  so+;ó  este,  por  lo  que  se 
quedó  sin  cj  falso  y  -in  el  positivo. 

l'ues  esto  que  refiere  Esopo  del 
perro,  suele  ocurririe  al  ambicioso 
que  pirrde  lo  propio  por  apoderarse 
de  lo  ajeno. 


. . . Uerando  en 
la  boca  ana  ta- 
jada de  carne 


Impreso  rn  liurno*  Aires,  rn  lo*  talleros  hellogrf  fleo*  de  Ricardo  Radaelll. 
para  la  casa  editora  EmpreM  t  '  .1    -  ■  »    Malpú  393,  Buenos   Aires   ;   •  ; 


(ol  velo 
de  Cupido 


Por  mis  amigas  las  bellas 
este  concurso  lie  inventado. 
Corresponde  ahora  a  ellas 
decir  si  les  lia  gustado. 

Cupido. 


,'Quieres  saber  lo  que  dice 
de  mi  velo  la  inscripción? 
¡Pues  es  muy  fácil  saberlo, 
poniendo  celo  y  atención! 

Cupido. 


Notable    Certamen    de  Ingenio 

Dedicado  a  todas  las  Damas  que  se  preocupan  de  su  belleza 

2.110  obsequios  por  un  valor  real  de  $  10.000 

Como  compensación  por  la  unánime  preferencia  que  las  Damas  de  la  Argentina  y  de  los  países  vecinos  han  demostrado  siempre  ha- 
cia los  productos  de  tocador  "ECLATINE",  iniciamos  este  primer  certamen  cuya  importancia  y  alcances  no  dudamos  tendrán  ellas 
muy  en  cuenta. 


BASES  Y  REFERENCIAS 

Las  letras  dibujadas  en  "El  velo  de  Cupido",  que  reproducimos  en 
esta  página,  componen  una  fra.=e  de  cuatro  palabras  relativas  a  la 
proverbial  finura  de  las  especialidades  "ECLATINE". 
Dicha  frase  ha  sido  depositada,  en  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  poder 
del  escribano  público  señor  Oscar  A.  Medina,  Avenida  de  Mayo  7,33. 
Encontrar  esa  frase,  escribirla  en  el  cupón  que  va  al  pie  y  enviar 
éste  a  nuestra  casa,  ACOMPAÑÁNDOLO  CON  UNA  CÉDULA 
DE  GARANTÍA  DE  LAS  QUE  VAN  CON  CADA  PRODUCTO 
"ECLATINE",  es  cuanto  deben  hacer  las  bellas  lectoras  de  esta  re- 
vista ipara  poder  participar  de  los  obsequios  que  al  margen  se  detallan. 
Una  misma  dama  puede  enviar  la  cantidad  de  soluciones  que  desee, 
siempre  que  cada  una  venga  acompañada  de  la  cédula  correspondiente. 
No  será  tomada  en  cuenta  toda  solución  que  se  envíe  sin  este  re- 
cjuisit  o. 

.        DISTRIBUCIÓN  de  PREMIOS 

Los  obsequios  serán  adjudicados 
entre  las  damas  que  hayan  acer- 
tado con  la  solución  exacta  o  en 
=u  defecto  entre  las  remitentes  de 
las  más  aproximadas. 
En  caso  de  qus  el  núme- 
ro de  soluciones  exactas 
fueran  mayor  al  número 
de  premios  que  institui- 
mos, se  resolverá  de 
acuerdo   con   los   interesados  la 
forma  más  equitativa  de  adjudi- 
car los  obsequios. 


IMPORTANTES  OBSEQUIOS 

obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  vnlov  real  es  de. 
'••  "  „  es$  300  e|u. 

de  productos 


í)0      ,,  „  ,,    estuches  completos 

'•ECLATINE"  

905     „  „  ,,    1  c a j ;i  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 

900    „  „  „    1   „      „  „  „  roja. 


2.000 
500 
900 
100 

900 
1.810 
1.260 


OBSEQUIOS  DE  COMPENSACION 

A  las  que  manden  mayor  cantidad  de  soluciones,  sean  exactas  o  no, 
se  distribuirán  los  siguientes  obsequios : 


obsequio  consistente  en  un  rico  ajuar,  cuyo  valor  real  es  de.  $ 


10 


95 
100 


  ..       ..     es  $  300  c|u. 

tstuches  completos   de  productos 

"ECLATINE"  

1  caja  polvo  "ECLATINE",  etiq.  azul. 
1    >,  11  >•  roja. 


1.000 
500 
600 

100 
190 

140 


2110  obsequios  por  un  valor  real  de 


10.000 


Desde  ya  se  pueden 
dicando  en  el  sobre: 


iviar  soluciones  dirigidas  a  nuestra  casa  in- 


CERTAMEN  "ECLATINE 

Este  certamen  quedará  definitivamente  clausurado  el  día  30  de 
abril  de  1920,  no  tomándose  en  cuenta  las'  soluciones  que  ss  en- 
víen después  de  esa  fecha. 


CUPON      /    .    CASA  ARGENTINA  SCHERRER 

SUIPACHA  161-185,  BUENOS  AIEES 
Con  las  letras  que  aparecen  en  "El  velo  de 
Cupido"  se  forma  esta  frase  

Nombre   

Dirección  


NOTA:  Remitimos  detalles  de  los  ajuares 
ofrecidos,  a  quien  los  solicite. 


Qása^jrqentina 

161  SulpachalBs/frfrflfyrar 


O  aa    regalo  clistinguiclo 

y  realmente  grato  para  la  persona  a  quien  se  obsequia  lo  constituye 
cada  uno  de  estos  lujosos  y  elegantes  estuches  conteniendo  les  siguientes 

PRODUCTOS    DE  TOCADO 


de  finura  exquisita 


AGUAS  DE  COLONIA 

Destiladas  sobre  flores 


MODELO  A 

Finísimo  estuche  conteniendo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "DUC",  1  ídem  ídem  "NORA",  1  ídem  ídem 
"KENDAL",  1  ídem  ídem  "REIMS"  y 
una  Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA".  .  .  $ 


30.- 


Polvos  ele*  Nieve 

de  extraordinaria  adherencia 
y  delicadísimo  perfume. 


ox*a 


Pida  eslos  artículos  en  todas  las  Farmacias, 
Tiendas  y  Perfumerías 

458   MEDRAN  O  -  178  BUENOS  AIRES 

En  Montevideo:  Calle  .H  AN  CARLOS  GÓMEZ  N.°  1139 


# 

MCDELO  B— Elegante  estuche  conte-ienío:  1  frisco  de 
Asua  de  Colonia  "NORA",  1  íden  de  Loción  "KEN- 
DAL", 1  ídem  Agua  de  Colonia  "REIMS"  y  r\r\ 
una  Caja  Polvo  de  Nieve  "NORA"  S 


MODELO  C 

Hermoso  estuche  conteniendo:  1  frasco  de  Agua  de  Co- 
lonia "LE  SANCY"  Simple.  1  frasco  idem  AMBREE. 
1  frasco  Lociúti  "LE  SANCY"  y  una  Caja    a  p- 
Polvo  de  Nieve  "LE  SANCY"  S  lü." 


